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CAPULLO  rniMtllü. 

En  aqtu'l  tiempo,  cumplidos  los  ocho  í/t<w  eit  que  se 
habia  de  circuncidar  el  .ÑVño,  fué  U.avuido  $u  nombre 
Jestis,  cimio  lo  habia  llamado  el  Anyel  únles  que  fuese 
concebido  en  el  vientre  de  su  Madre  (a),  llasla  aquí  son 
palabras  del  Evaiiiítílio. 


Cuatro  piaclufas  consideraciones  sobre  este  Evnngpllo. 
Aceita  del  misterio  de  la  sagrada  Circuncisión  debes 
considerar  corno  luego  al  octavo  dia  del  naciniienlü  del 
Niño  quiso  comenzar  el  olicio  de  Uedemptor;  que  es 
padecer  trabajos,  y  derramar  sangre  pur  tu  remedio. 
Aquí  puedes  considerar  cuál  seria  el  dolor  del  corazón 
de  la  sacratísima  Virgen,  cuando  viese  que  su  Hijo  y  del 
eterno  Padre,  comenzaba  en  tan  tierna  edad  á  perdei  de 
su  carne  y  sancrc,  y  con  cuánto  acalamieutu  y  devoción 
recogería  aquellas  preciosísimas  reliquias. 

Considera  tímíbien  al  Niño,  ó  por  decir  mejor,  á  la 
eterna  Sid)i(luría  de  Dios  en  aquel  Niño,  padeciendo, 
llorando  ,  derramando  lágrimas  de  dolor  de  su  herida, 
el  cual  solia  ser  tal ,  que  acontecía  nmclias  veces  niorir, 
y  es  de  creer  que  en  él  seria  lauto  mayor,  cuanto  su 
sacratísima  humanidad  fué  mas  delicada  y  sensible. 
Pues  siendo  esto  así ,  ¡  qué  sintió  la  Virgen  cuando  vio 
correr  el  cuchillo  ó  navaja  por  la  carne  del  .Niño  tan 
querido!  ¡Con  cuánto  dolor  de  sus  entrañas,  con  cuántas 
lágrimas  de  sus  ojos  se  esforzaría  por  acallar  á  su  Hijo, 
juntándole  á  su  rostro,  y  iKtuiéndole  en  la  boca  el  pecho! 
¿Uué  sentiría  el  saiiclo  Jusef  (  que  fué  por  ventura  el 
ministro  desta  circuncisión)'.'  ¡Con  cuánta  compasión 
ejercitaría  este  oficio ,  viendo  por  una  parle  coi  rer  la 
sangre  del  .Niño ,  y  por  la  otra  las  lá)¿riinas  de  la  .Madre, 
los  cuales  él  tanto  amaba!  ¡Oh  Rey  de  gloría,  esposo 
de  sangre  ,  desposado  con  la  naturaleza  humana,  cuan 
grande  fué  el  amor  que  luvistcs  para  con  los  hombres, 
y  el  rigor  para  con  vos;  pues  tan  temprano  quisistes  |»or 
nosotros  ensangrentar  vuestra  preciosa  carne,  y  ex[K'- 
rímeutar  los  filos  de  la  espada  ,  que  después  habia  de 
acabar  vuestra  vida!  Oh  sol  de  justicia,  arrebolado  de 
mañana  y  de  larde,  al  nacer  y  al  morir  bañado  en  vuestra 
sangre!  Suelen  decir  :  Arrebole:»  en  la  mañana,  á  la  larde 
(a)  Luc.  i. 


son  con  agua.  Los  arreboles  de  vuestra  circuncisión  son 
pronósticos  de  la  grande  lluvia  de  la  tarde,  en  vuestra 
muerte ,  cuando  abiertas  las  cataratas  del  cielo  y  rasga- 
das las  venas  de  vuestro  sacratísimo  cuerpo,  por  todas 
fiarles  lloveréis  sangre.  Mas  los  arreboles  de  la  tiide 
no  son  señales  de  aguas  y  lluvias ,  sino  de  serenidad  ;  y 
así  fué.  Señor  ;  porque  acabado  el  martirio  de  vuestra 
pasión,  con  vuestra  muerte  mala.stes  la  nuestra .  con  los 
arreboles  de  vuestra  sangre  deb.h¡cistes  los  nublados  de 
nuestros  pecados. 

Considera  también  la  inestimable  caridad  y  humildad 
del  Hijo  de  Dios  en  comenzar  lan  temprano  á  padecer 
por  los  hombres,  y  á  recibir  en  sí  el  remedio  de  nuestro 
mal.  Dijo  Sanl  bernardo  á  este  propósito  ( 6) :  En  la 
circuncisión  del  Señor  hallamos  qué  amar,  y  (|ué  imitar, 
y  de  (jué  maravillarnos.  Víuo  el  Salvador  al  mundo, 
i]o^olo  para  nos  redimir  con  su  sang-rc,  sino  para  nos 
enseñar  con  su  doctrina  :  vino  nuestro  Uedemptor  para 
librarnos,  y  nuestro  Maestro  para  enseñarnos.  Porque 
asi  como  no  nos  aprovechara  saber  el  camino  estando 
encarcelados ,  ¡¡¿i_  no  nos  aprovechara  sacarnos  de  la 
cárcel ,  si  no  nos  mostrara  el  camino  ;  porque  andando 
desencaminados ,  el  que  primero  nos  hallara,  nos  vol- 
viera á  la  cárcel.  Como  Hedemplor  nos  sacó  de  las  prisio- 
nes ,  couip  Maestro  nos  enseñó  el  camino.  Por  esto  en  la 
edad  mas  crecida  nos  dio  manifiestos  ejemplos  de  pa- 
ciencia ,  humildad  y  caridad ,  y  de  loíl^is  las  virtudes ,  y 
en  su  niñez  los  comenzó  á  dar,  aunque  encubiertos  y 
disimulados.  Porque  haciéndose  hombre,  se  hizo  menos 
que  los  ángeles ;  mas  circuncidándose  al  octavo  dia  ,  pa- 
reció menor  que  los  hombres ,  pues  lomó  las  vendas  de 
llagado  y  |tecador.  ¿Oué  liac(!Ís  circuncidando  este  Ni- 
ño ?  ¿Teméis  por  veutura  no  venga  sobre  él  la  maldícioi/ 
que  dice  :  lil  varón  t\\u'  no  fuere  circuncidado  perecerá 
de  su  pueblo  (c)  ?  ¿  Potirá  el  Padre  olvidar  al  Hijo  de  sus 
entrañas'.'  ¿(  >  no  le  ciuiocerá  si  no  está  señalado  con  esla 
señal"?  Antes  sí  fuese  posible  desconocerle,  por  esla  .señal 
le  podría  desconocer.  Mas  ¿qué  maravilla  es  que  la  ca- 
beza reciba  en  sí  el  remedio  para  sus  miembros?  Muclia.s 
veces  recibe  el  brazo  sano  la  sangría  que  ha  menester  el 
pecho  enfermo,  y  el  ^ígadoy  bazo.  Desla  manera  es  hoy 
la  cabeza  sana  caiitcrízada  por  los  miembros  enfermos. 
No  es  maravilla  que  quiera  ser  circuncidado  por  los 
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hombres,  el  que  viene  á  moni  ¡>or  los  hombre.^.  Todo 
ontcramenUí  se  nos  dio,  y  lodo  se  entregó  á  nuestro  bien 
y  provecho. 

Considera  también  después  de  su  caridad,  su  humil- 
dad; eíta  quiso  que  resplandeciese  en  toda  su  vida,  como 
raiz  y  fundamento  de  todas  sus  excelentes  virtudes. 
¿Qué  mayor  humildad,  que  tomar  imápcn  de  pecador 
el  que  v(yiia  ;i  librarnos  de  nuestros  pecados ,  y  querer 
parecer  culpado  el  que  venia  á  desterrar  toda  culpa?  El 
Cordero  sin  mancilla ,  sin  tener  necesidad  de  circunci- 
sión ,  dice  Sant  Bernardo (ü),  quiso  ser  circuncidado ; 
el  que  no  tenia  herida ,  tomó  la  venda.  No  lo  hace  así  la 
perversidad  de  la  soberbia  humana,  que  tiene  vergüenza 
de  los  remedios,  gloriándose  ú  veces  en  las  mismas  cul- 
pas; malos  en  lo  uno,  y  peores  en  lo  otro.  El  que  no  supo 
qué  cosa  era  pecado,  no  .se  desdeñó  do  parecer  pecador; 
nosotros  no  lo  queremos  parecer,  y  querérnoslo  ser. 


II. 


Del  dulcísimo  nombro  de  Jcsu?. 

Después  de  circuncidado  el  Niño ,  dice  el  Evange- 
iii^la  (f),  que  le  llamaron  Jesús,  que  quiere  decir  Salva- 
dor. Este  glorioso  nombre  fué  primero  que  por  los  hom- 
lires,  pronunciado  por  la  boca  del  Ángel.  El  que  trajo  la 
cmbajadaá  la  Virgen,  le  dijo  que  llamase  á  su  Hijo  Jesús. 
Y  lo  mismo  dijo  el  que  apareció  al  sancto  Josef,  y  añadió 
la  razón  del  nombre ,  diciendo  que  él  sería  Salvador  de 
su  pueblo  (de  los  prcileslinados),  librándolos  de  sus 
pecados.  Bendito  sea  tal  nombre ,  y  bendita  tal  salud,  y 
bendito  el  dia  en  el  cual  tales  nuevas  se  oyeron  en  el 
mundo.  Hasta  aquí.  Señor,  todos  los  salvadores  que  en- 
viastes  á  vuestro  pueblo ,  pusieron  en  salvo  cuerpos  y 
haciendas ,  casas  y  heredades ;  mas  las  almas  se  queda- 
ban como  antes  en  la  miserable  senidumbre  de  sus  pe- 
cados, y  por  ellos  subjectas  al  demonio.  Mas  ¿que  apro- 
vecha al  hombre  conquistar  y  enseñorear  al  mundo, 
quedándose  esclavo  del  pecado,  ]^or  donde  venga  á  per- 
der el  alma?  Para  remedio  de  tanto  mal  viene  este  nuevo 
Salvador,  pará^que  la  salud  de  todo  el  hombre  sea  cum- 
plida; para  que  salvando  las  almas ,  remedie  los  cuer- 
pos, y  librando  de  las  culpas,  nos  libre  de  las  penas,  para 
que  salve  todo  el  hombre.  Esta  salud  desearon  los  pa- 
triarcas, pidieron  con  tantos  clamores,  y  esta  prometie- 
ron de  parte  de  Dios ,  y  predicaron  los  profetas.  Esta  fué 
aquella  con  que  pcabó  la  vida ,  y  mitigó  los  trabajos  de 
su  muerte  el  sancto  patriarca  Jacob ,  diciendo  ( /") :  Tu 
salud  esperaré.  Señor.  Sobre  estas  palabras  dice  el  intér- 
prete caldeo ,  como  si  por  mas  palabras  dijera  :  No  es- 
pero la  salvación  de  Gedeon,  hijo  de  Joas,  que  es  salva- 
ción temporal ;  ni  la  de  Samson ,  hijo  de  Manue,  que  es 
transitoria;  espero  la  del  ungido  Hijo  do  David,  cuya 
redempcion  será  espiritual  y  eterna.  ¡Oh  bienaventu- 
rada salud,  digna  de  tal  Salvador!  Cada  cual  desee  lo  que 
se  le  antojare;  anteponga  los  bienes  de  la  tierra  á  los  del 
cielo,  los  transitorios  á  Icis  eternos,  la  .salud  del  cuerpo  á 
la  del  alma :  yo  con  el  sancto  Patriarca  deseo  esta  salud  : 
en  este  deseo  desfallece  mi  ánima  con  el  profeta  Da- 
vid (g).  Sálvame ,  Señor ,  de  mis  pecados ;  líbrame  de 
mis  perversas  inclinaciones ;  sácanje  de  la  servidumbre 
destos  tirannos ;  no  me  dejes  seguir  el  ímpetu  bestial  de 
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mis  pasiones;  defiende  la  dignidad  de  mi  ánima;  no  per- 
mitas que  sea  yo  esclavo  del  mundo ,  y  tenga  por  ley  de 
mi  vida  el  juicio  de  tantos  locos;  líbrame  de  los  apetitos 
de  mi  propria  carne ,  mas  sucia  de  todos  los  tirannos; 
líbrame  de  los  vanos  deseos ,  y  vanos  temores ,  y  vana? 
esperanzas  del  mundo ;  mas  sobre  todo ,  líbrame  de  tu 
enemistad  y  desgracia,  y  de  tu  ira,  y  de  la  eterna  muerte 
que  della  se  sigue.  Concedida  esta  libertad  y  salvación, 
reine  quien  quisiere  en  el  mundo,  y  gloríese  en  el  seño- 
río de  la  tierra  y  de  la  mar;  porque  yo  con  el  Profeta  me 
gloriaré  en  el  Señor ,  y  me  alegraré  en  Dios ,  mi  Salva- 
dor (/í). 

Esta  es  la  salud  que  este  Salvador  trajo  al  mundo ,  y 
esta  signilica  este  nuevo  nombre  que  le  llaman  el  día  de 
su  circuncisión ,  Jesús.  Cuando  el  cristiano  oye  este 
nombre ,  básele  de  representar  -luego  un  Señor  tan  po- 
deroso, tan  hermoso,  tan  misericordioso,  de  tan  grandes 
obras  y  efectos  maravillosos,  que  arruina  y  deshace  todo 
el  ejército  del  demonio,  despoja  á  la  muerte,  pone  silen- 
cio al  pecado ,  quita  la  jurisdicción  al  infierno ,  libra  á 
ios  cautivos  y  tirannizados,  y  los  limpia  de  sus  culpas,  y 
los  restituye  en  tanta  hermosura,  que  los  ojos  de  Dios  se 
aficionan  á  sus  almas,  y  su  bondad  los  abraza  y  hace 
reinar  consigo  eternamente. 

Entre  muchos  males  tres  mas  principales  vinieron 
con  el  pecado.  Servidumbre  del  demonio ,  muerte ,  in- 
fierno. El  que  nos  libró  del  pecado,  nos  libró  destos  tres 
males  causados  por  el  pecado,  y  él  mismo  nos  dio  pren- 
das ciertas  de  vida  eterna ,  que  es  acá  vida  de  gracia  y 
amistad  de  Dios,  dones  de  su  liberalidad,  favores  suyos, 
particular  providencia  de  Padre  con  nosotros,  y  corazo- 
nes de  hijos  para  con  él;  las  cuales  cosas  todas  se  pierden 
con  el  pecado ,  y  á  todas  somos  restituidos  por  la  gracia 
y  merecimientos  deste  Salvador ;  por  donde  se  ve  con 
cuánta  razón  se  llama  Salvador  y  salud  nuestra. 

¡Oh  nombre  glorioso,  nombre  dulce  y  suave,  nom- 
bre de  inestimable  virtud  y  reverencia ,  inventado  por 
Dios  en  su  eternidad,  y  por  los  ángeles  traído  del  cielo  á 
la  tierra ,  deseado  en  todos  los  tiempos !  Deste  nombre 
huyen  los  demonios ,  y  se  espantan  los  poderes  inferna- 
les ;  por  él  se  vencen  las  batallas,  con  él  cesan  las  tenta- 
ciones, con  él  se  consuelan  los  tristes,  á  él  se  acogen  los 
atribulados,  él  es  la  general  medicina  de  todos  los  enfer- 
mos, y  con  él  resucitan  los  muertos ,  y  en  él  tienen  toda 
su  esperanza  los  pecadores.  ¡  Oh  nombre  mas  dulce  que 
la  miel,  mas  blanco  que  la  leche,  mas  suave  que  todo  el 
.suave  licor!  ¿Que  otra  cosa,,  dice  Sant  Bernardo  ( i ),  es 
el  nombre  de  Jesús,  que  miel  en  la  boca,  melodía  y  mú- 
sica en  las  orejas,  hermosura  de  los  ojos,  y  alegría  en  el 
corazón?  Pues  todos  los  bienes  nos  vinieron  con  este 
gloriosísimo  nombre,  digamos  de  corazón  con  el  Após- 
tol {k) :  En  nombre  de  Jesús  todos  se  arrodillen  en  el 
cíelo,  en  la  tierra  y  en  el  infierno,  y  toda  lengua  confiese 
que  nuestro  Señor  Jesucristo  está  en  la  gloría  del  Padre. 

Adora  pues ,  alma  mia ,  abraza  y  besa  este  sanctísimo 
nombre,  mas  dulce  que  la  miel ,  mas  suave  que  el  oleo, 
mas  medicinal  que  el  bálsamo ,  mas  poderoso  que  los 
poderes  del  mundo.  Este  es  el  nombre  con  cuya  invoca- 
ción los  pecadores  se  salvan ;  porque  no  se  dio  otro  nom- 
bre ni  otra  virtud  debajo  del  cielo  á  los  hombres,  por  el 
cual  hayan  de  ser  salvos,  sino  este  (/).  ¡Oh  nombre  de 
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todo  consuelo  y  deleito,  nombre  clorioso,  digno  do  estar 
escrito  y  prabado  e«  el  corazón !  Olí  [uies,  lioníbre  flaco 
y  descon(iado  !  sino  bastó  la  tfiniira  del  recien  nacido 
para  darle  ánimo  á  llegar  (i  él ,  ba<lc  la  virtnd  y  eficacia 
deste  nombre  para  que  ya  no  iiuyas  del.  Llégate  con  re- 


verencia conliadamente  ,  y  dilo  con  el  detotisirru)  An- 
eelmo  (m) :  ¡  (jli  Jesús!  por  la  lionra  de  tu  nombre  sé  para 
mí  Jesús.  ¿t|i'é  quierodecir  Jesús,  sillo  Salvador?  Mues- 
tra pues,  Señor,  en  mí  el  efecto  de  tu  nombre. 

Vn)  Et  Beni.  «cnu    i.  in  Cadon  nom.  in  lin 
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CAPITI  LO  11. 

Como  fuese  nacido  Jestts  ni  Dellem  de  Judoa ,  m 
tiempo  que  reinaba  ¡leródes ,  he  tujui  adonde  vinieron 
unos  sabios  del  Orieide  d  Hientsalem,  diciendo :  ¿  Adon- 
de esiáel  que  es  naciiln  ¡ley  de  los  judíos  (a)?  Porque 
vimos  su  estrella  en  Oriente,,  y  somos  venidos  jxira 
adorarle.  Oyendo  Heródes  la  venida  destos  sabios ,  y  lo 
que  decian,  turbóse,  y  con  él  se  turbij  tuda  Hierusa- 
lem.  y  juntando  tínlíts  los  principes  de  lo.s  sacerdotes, 
y  letrados  de  la  ley  y  del  pueblo,  preguntóles  adonde 
{seyun  las  Kscripturas)  habia  de  nacer  Cristo.  Dijé- 
ronleque  según  el  profeta  Miqueas  (b),  era  el  lugar  de 
su  nacimiento,  Hetlnn  de  Judea.  Porque  decia  :  Tú, 
Betlein,  tierra  de  Jiulea,  no  eres  {como  pareces)  la 
menor  entre  las  princi ¡Miles  tierras  de  toda  Judea, 
porque  de  ti  ha  de  salir  el  capitán  gnbernailor  del  pue- 
blo mió  de  Israel.  Oyendo  esto  ¡ferales,  llamó  ojHirtc 
y  secreto  a  los  sabios  orientales ,  y  preguntóles  menu- 
damente del  tiempo  en  que  primero  halnan  visto  la  es- 
trella; y  bien  informado  dellos,  dijoles  ;  Id  jnies  á 
lietlem,  y  sabed  deste  Xiño,  y  en  hallándolo,  ¡tacedme 
luego  un  mensajero  que  me  avise,  jmra  que  yo  vaya  á 
adorarlo.  Creyéronlo  asi  ¡os  sabios,  y  fuéronse  con- 
tentos. Salidos  de  üirrusalem ,  he  aqui  adonde  se  les 
apareció  la  estrella  que  antes  habian  visto  en  Oriente, 
la  cual  agora  iba  delante  dellos  guiándolos ,  ¡tasta  po- 
nerse parada  sobre  el  lugar  donde  estaba  el  Sino.  Vién- 
dola estar,  fué  su  gozo  grantle  sobremanera,  y  entrando 
en  la  casa,  hailaron  el  Niño  con  Maria,  su  Madre,  y 
prostrados  en  tierra  lo  adoraron,  y  abiertos  sus  teso- 
ros, ofreciéronle  dones  de  oro,  incienso  y  mirra  :  y 
siendo  avisoilat  en  sueños  que  no  volviesen  á  Heródes, 
lomarotí  otro  camino ,  y  volviéronse  á  sus  tierras.  Hasta 
aquí  son  [lalabnis  del  Evangelio. 


Consideraciones  piadosas  sobre  este  Evangelio. 

Acerca  de  la  adoración  y  ofrenda  de  los  reyes,  con- 
sidera primeramente  cuan  grande  fué  la  devoción  deslos 
sánelos  varones;  pues  vinieron  de  tan  lejas  tierras,  y  se 
pusieron  á  un  tan  largo  y  tan  peligro.so  camino,  y  á  tan- 
tos trabajos  como  en  él  pasaron ,  por  ver  con  sus  ojos 
corporales  al  que  ya  habían  visto  con  los  del  alma,  te- 
niéndose por  bienaventurados  con  esta  vista.  Lo  cual 
sin  duda  es  para  grande  confusión  nuestra ,  que  tan  mal 
acudimos  á  la  casa  de  Dios  á  oír  su  palabra  y  los  divinos 
oficios,  adonde  á  tan  |»oca  costa  y  trabajo  podríamos 
'ai  Maub  ;     *i  Micii  ;;. 


ver  y  adorar  al  mismo  Señor  qiio  ellos  con  tanto  trabajo 
buscaron  y  adoraron. 

Consideni  lo  segundo ,  la  fe  destos  sánelos  Reyes ,  In 
cual  de  lal  manera  convenció  y  cautivó  sus  entcndi- 
mieiilos,  (|tielosbi/.o  adorar  por  verdadero  Dios  y  Señor 
del  nnmdo,  al  (¡ue  vieron  en  el  mas  pobre  y  bajo  lugar 
del  Uíiiudo.  No  les  ofeiulio  la  bajezuí  y  pobie/a  de  lal  lu- 
gar, ni  la  ternura  del  Niño  nacido  de  Irece  dias,  lloran- 
do, para  dejar  de  creer  ipie  el  que  lloraba  oh  el  pesebre, 
era  el  que  Iroiiaba  en  el  cielo,  ¿^ué  hacéis,  .sabios,  dice 
Sant  Bernardo  (c), (jué  hacéis?  ¿A  un  niñoa[ioseiiladi) on 
un  pesebre  adoráis,  envuelloen  [lobres  pañales?¿Adónde 
veis  que  sea  Dios?  El  lugar  de  Dios  es  el  cielo,  y  si  eii  la 
tierra  le  queréis  hallar,  lia  de  ser  en  su  templo.  ¿Gimo 
vosotros  le  adoráis  en  unporUd,  acostado  en  un  pesebre? 
Si  es  Rey,  ¿adonde  de  los  reales  palacios?  /.yué  es  de  la 
multitud  de  los  cortesanos?  ¿Es  por  veiilurael  real  Irono 
el  pesebre,  y  los  cortesanos,  María  y  Josef?  ¿üjmo  uno'^ 
hombres  sabios  hacen  cosas  que  parecen  de  ignorantes, 
como  es  adorar  por  Diosa  un  Niño  tan  pobre,  y  ofrecerle 
sus  tesoros?  Tudas  las  (liliculliides  que  la  hiimaixi  pru- 
dencia allí  hallara,  venció  en  ellos  la  luz  del  cielo  y  di- 
vina gracia  que  traían  en  sus  almas,  sojuzgando  la  razón 
;i  la  fe,  reverenciando  el  humano  juicio  á  la  sabiduría 
de  Dios. 

Ma-s  razón  hubo  para  creer  lo  que  les  decía  la  guia  del 
cíelo,  que  lo  (pie  vían  con  los  ojos  corftorales,  y  decia 
la  humana  razón ;  pues  en  nuestros  sentidos  y  razón 
puede  babermiichos  engaños,  mas  noen  la  divina  reve- 
lación. Esto  entendieron  los  mismos  lilósofos  gentiles, 
de  los  cuales  dijo  uno  :  A  los  que  se  rigen  por  inslínlo  y 
lumbre  del  cielo,  no  les  conviene  tantear  las  cosas  con  la 
prudencia  humana ,  sino  en  todo  seguir  la  luz  del  cielo. 
De  donde  tenemos  ejemplo  eíicacísimo  para  no  hacer 
caso  de  razones  de  la  pru(lencia  humana  cuando  .se  en- 
contraron con  la  |)alabia  de  Dios  y  con  la  luz  del  Evan- 
gelio. Por  donde  si  el  Evangelio  dijere  (</),  (pie  sonbien- 
aveiiturados  los  pobres ,  los  humildes,  los  perseguidosy 
atribulados,  y  losque  lloran,  y  aborrescen,  ycrucílícan 
sus  vidas  por  Dios,  no  dudemos  sérosla  bienaventuranza 
comenzaiia  acá ,  aunque  lo  contradiga  toda  la  jirudencia 
humana.  l*or  eso  no  te  pongas  á  tantear  y  decir  :  ¿cómo 
es  píjsible  eslo ,  pues  to(Jo  el  mundo  huye  de  estascosas, 
y  las  aborrece?  ¿Cómo  en  las  lágrimas  puede  haber  gozo, 
cómo  en  los  trabajos  descanso  ,  cómo  en  el  menosprecie» 
gloria,  ci'imo  en  la  morlificacion  la  paz,  cómo  en  la  cruz 
reino,  cómo  en  la  renunciación  de  todas  las  cosas  el  se- 
ñorío del  las?  No  le  pongas  á  examinar  eslo  con  la  razón; 
conténtale  con  la  luz  del  cielo,  que  dice  que  el  Evange- 
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lio  es  verdad  do  Dios  y  lumbre  del  ciclo.  Y  como  estos 
sánelos  Reyes  Riiiados  al  pesebre  por  Dios,  no  lucieron 
caso  destas razones  humanas,  porque  Iraian  el  testimo- 
nio del  cielo ,  así  lú  no  debes  hacer  caso  de  todos  los  pa- 
receres V  juicios  del  mundo ,  cuando  vieres  en  contrario 
la  palabra  de  Dios  y  luz  del  Kvanjíolio.  Dé  voces  el  mun- 
do, y  reclame  contra  la  palabra  de  Dios  la  carne,  ladre 
toda  la  prudencia  humana,  alcí;ui'n  los  sabios  de  la 
tierra  costuud^resinuieinorables,  defiéndanse  con  ejem- 
plos do  vidas  de  principes,  reyes  y  emperadores:  totlo 
es  un  poco  de  aire  y  vanidad  contra  la  lu7,  del  cielo  y 
doctrina  del  Evangelio. 

Considera  lo  tercero  la  alepria  ineslimable  que  estos 
Rancios  varones  recibieron  cuando  acabado  ya  el  curso 
de  su  pereprinacion  tan  prósperamente,  sijiuiendo  la 
pnia  que  les  habia  sido  dada  del  cielo,  llegaron  al  lugar 
tandescado.yliallaronaquella=;doslumbrerasdol  cielo. 
Madre  V  Hijo,  aquel  niño  y  aquella  doncella  que  tanto 
deseaban.  Si  tan  grande  fué  la  alegría  que  recibieron 
cuando  saliendo  de  Hicrusalem  les  apareció  la  estrella 
que  los  guiaba,  que,  como  dice  el  Evangelista  (e) ,  se 
alegraron  con  grandísima  alegría,  ¿cuánto  mas  se  ale- 
prarian  con  el  mismo  á  quien  les  guiaba  esa  estrella? 
Mucho  mas  alegra  el  fin  de  la  jornada  que  el  camino,  el 
puerto  mas  que  la  navegación,  mas  el  coger  que  el 
sembrar,  mas  la  posesión  que  la  promesa,  y  mas  el  fin 
que  los  medios,  y  mas  la  gloria  que  la  gracia.  Pues  si 
tanto  se  alegraron  con  la  estrella,  que  érala  guía  para 
este  puerto,  y  el  medio  para  este  fin,  ¿cuánto  mas  se 
alegrarían  con  lo  que  buscaban  con  tanto  deseo ,  cuando 
lo  hallasen?  No  hay  lengua  que  esto  pueda  decir,  ni  en- 
tendimiento que  lo  pueda  entender. 

Mas  si  tal  fué  el  gozo  destos  sanctos  varones ,  cuando 
acabado  su  camino  os  hallaron ,  Señor  mío,  en  un  por- 
tal en  tanta  bajeza  y  pobreza,  ¿cuál  será  el  alegría  del 
justo  cuando  acabado  el  curso  de  la  peregrinación  desla 
vida  trabajosa  y  valle  de  lágrimas,  te  hallare  en  tu  reino, 
en  tu  sagrado  palacio,  no  envuelto  en  el  lieno  en  un 
pesebre ,  sino  en  el  trono  de  tu  gloria;  no  en  los  brazos 
de  la  pobre  Madre ,  sino  en  el  seno  del  eterno  Padre ;  no 
en  la  bajeza  de  la  humildad,  sino  en  la  gloría  y  majestad 
con  la  cual  eres  gloria  de  los  bienaventurados? 

Y  si  tan  grande  fué  la  alegría  délos  reyes,  ¿cuánto se- 
ría mayor  la  de  la  sacratísima  Virgen,  viendo  las  lágri- 
mas y  presentes  de  la  devoción  destos  sanctos,  viendo 
ya  comenzar  á  extenderse  el  reino  de  Dios ,  que  le  habia 
dicho  el  ángel  Sant  Gabriel;  viendo  tan  prósperos  prin- 
cipios del  conocimiento  de  su  Hijo  entre  la  gentilidad, 
que  ella  tanto  deseaba?  ¿Qué  lágrimas  de  gozo  correrían 
por  aquellas  mejillas,  qué  colores  se  le  irían  y  vendrían 
en  aquel  sacratísimo  rostro,  qué  ardores  y  sentimientos 
serían  los  de  su  corazón  con  estas  y  otras  considera- 
ciones ? 

Mas  ¿cuánto  seria  mayor  la  alegría  del  corazón  de 
aquel  amador  de  las  almas,  que  por  ellas  venía  del  cíelo 
á  la  tierra,  cuya  voluntad  era  hacer  la  del  Padre  eterno, 
que  era  la  conversión  del  mundo ,  cuando  en  las  primi- 
cias destos  reyes  viese  la  conversión  de  los  hombres,  la 
salud  de  las  almas,  la  confusión  del  demonio,  la  gloria 
de  Dios ,  el  triunfo  del  pecado ,  las  victorias  de  los  már- 
tires, la  mtillítud  de  los  confesores,  monjes ,  vírgenes 
ysoUtarios,  que  tan  gloriosamente  habían  de  triunfar 
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del  mundo  por  él?  Alégrate,  ó  sancto  Niño,  con  tus 
prósperos  y  tan  dichosos  principios,  y  recibe  estos  dones 
que  ya  te  comienzan  á  ofrecer  aquellos  que  tú  con  tú 
sangre  has  de  redimir.  Y  tú,  ó  sacratísima  Virgen,  es- 
fuérzale y  cobra  ánimo,  que  ya  los  pueblos  y  principes 
de  los  confines  de  la  tierra  te  comienzan  á  honrar,  para 
que  después  te  llamen  bienaventurada  todas  las  nacio- 
nes de  la  tierra ;  porque  como  fuiste  la  mas  humilde  de 
todas  las  criaturas,  así  seas  la  mas  honrada  de  todas 
ellas. 

Llégate  pues  agora,  ó  alma  mía,  con  estos  sanctos 
y  sabios,  y  húmiluiente  prostrada  ante  este  sagrado  pe- 
sebre, adora  y  ofrece  también  con  ellos  tus  dones  á  tu 
Salvador.  Ellos  ofrecieron  oro ,  que  es  el  mas  precioso 
de  los  metales ;  lú  ofrece  caridad  y  amor  deste  Señor, 
que  es  la  mas  preciosa  de  las  virtudes.  Ellos  ofrecieron 
incienso,  que  quemado  sube  á  lo  alto  con  suavidad 
contra  todos  los  malos  olores ;  tú  ofrece  oración  que  le- 
vanta los  corazones  de  la  tierra  al  cielo,  y  vale  contra 
todos  los  torpes  apetitos  de  nuestra  carne.  Como  el  buen 
olor  es  contra  el  malo,  así  la  devoción  del  corazones 
contratos  malos  olores  de  los  sucios  apetitos.  Cómo  esto 
sea,  no  lo  entenderá  el  que  nunca  se  vio  por  algún  tiempo 
devoto.  Ellos  ofrecieron  mirra  amarga,  mas  saludable 
y  de  suave  olor;  tú  ofrece  un  corazón  contriloyuncuerpo 
mortificado.  Amarga  es  la  mirra,  mas  preserva  al  cuerpo 
de  corrupción,  y  es  olorosa.  Amarga  es  la  penitencia 
y  mortificación  al  cuerpo,  mas  presérvalo  de  corrupción, 
y  es  suave  al  espíritu ;  preserva  al  cuerpo  de  la  corrup- 
ción de  los  sucios  deleites,  y  de  los  gusanos  de  los  vi- 
cios. Esta  es  la  virtud  desta  mirra  espiritual.  Como  el 
estómago  estragado  con  la  demasía  de  manjares  dulces, 
es  purgado  con  purgas  amargas ;  así  las  conciencias  es- 
tragadas con  los  deleites  sensuales  han  de  ser  curadas 
con  la  amargura  de  la  mortificación  ,  so  pena  que  han 
de  hervir  con  los  gusanos  de  los  vicios.  Decidme,  ¿no 
es  gusano  el  sucio  deleite?  Entra  halagando,  muerde 
riendo,  emponzoña  deleitando  y  mata  consintiendo. 
Pues  bienaventurado  aquel,  cuyas  manos  (esto  es,  cuyas 
obras)  siempre  están  destilando  mirra  escogida,  un- 
giendo con  ella  su  cuerpo,  y  preservándolo  de  toda  cor- 
rupción con  los  actos  de  mortificación. 

Estos  pues  son  los  dones  que  habemos  de  ofrecer  al 
Señor  con  estos  sanctos  Reyes.  De  los  cuales  la  mirra 
pertenece  á  los  principiantes,  el  incienso  á  los  aprove- 
chados y  el  oro  á  los  perfectos.  Por  tanto  si  tu  caudal  no 
alcanza  á  ofrescer  el  oro  de  la  caridad  perfecta ,  ni  el  in- 
cienso de  la  devoción,  á  lo  menos  ofrece  á  tu  Señor  mirra 
de  corazón  contrito  y  cuerpo  mortificado,  que  de  aquí, 
con  el  favor  divino,  irás  subiendo  degrado  en  grado, 
hasta  que  vengas  á  cantar  con  el  Profeta ,  diciendo  {f) : 
Trocastes,  Señor,  mi  llanto  en  gozo,  rasgasles  mí  saco 
(que  es  el  espíritu  de  tristeza),  y  cercástesme  de  alegría. 

Acabada  esta  ofrenda  con  los  sanctos  Reyes,  con  ellos 
nos  volvamos  á  nuestra  región  por  otro  camino.  Dice 
Ensebio  Emiseno  :  Este  mudar  camino,  significa  la  mu- 
danza de  nuestra  vida.  Entonces  volvemos  á  nuestra  re- 
gión por  otro  camino ,  cuando  negando  nuestro  viejo 
hombre,  aborrecemos  la  soberbia,  amamos  la  humildad; 
cuando  de  airados  nos  hacemos  pacientes  y  mansos, 
cuando  aborrecemos  las  costumbres  de  la  mala  vida 
pasada. 

(f)  Psalm.  39. 
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Ynoséporcieiii),  hertiianos  inios,  por  qué  nos  lian 
de  afíiadar  mas  los  cansinos  ásperos  Je  los  vicios,  que  los 
Manos  (le las  vijludcs.  Kii  la  luimildad  se  halla  el  des- 
canso, la  ti-iinqniüdad  y  paz.  Porque  como  ella  sea  de  su 
natural  paeilica  y  llana  ,  ainiípie  se  levanten  contra  ella 
los  vientos  y  leinpestailes  del  mundo ,  no  hallan  adonde. 
<iuehrar  las  fner/.as  de  sus  Ímpetus  fiirio-os.  IManda- 
menle  se  allanan  las  urimlfs  ondas  de  la  mar  en  la  are- 
na, quecon  grande  ruido  ^uenan  y  baten  las  altas  peñas; 
cualquiera  encuentro  que  veniía  A  dar  sobre  el  humilde, 
como  no  le  resiste,  antes  bájala  cabeza,  despídele  do 
sí,  dándole  lusjar,  y  dejándole  pasar.  Toda  la  braveza  de 
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la  mar  es  contra  las  altas  rocas  y  pefiascos ,  y  piei  de  su 
furia  en  ki  blandura  do  las  llanas  y  blandas  arenas.  En 
los  altos  montes  antlan  recios  los  vientos,  que  no  se 
sienten  en  los  valles  bajos  y  humildes.  Los  caminos  de 
los  soberbios  son  (piHirados ,  llenos  de  barrancos  y  jmí- 
ñascos;  ponpie  adondeevtá  la  soberbia .  está  la  indií^na- 
cion.alli  la  ferocidad  ,  allí  la  inquietud  y  desasosiego; 
porque  aun  acá  padezca  el  soberbio  esta  justa  condena- 
ción ,  y  acá  comience  el  malo  su  inlicrno  :  como  el  alnm 
del  bueno  dendo  acá  tiene  ya  principio  de  su  «loria  en 
la  quietud  de  su  conciencia. 


SEIIMON  O  EL  DOMINGO  DE  LAS  OCTAVAS  DE  LA  EPIF/VMA, 
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CAPITULO  in. 

Siendo  ya  el  Niño  Je  doce  años  (a) ,  lubicndo  sus 
Padres  á  Hicrusalem ,  según  la  costumbre  del  dia  de 
la  fiesta,  quedó  el  .Virio  Jesús  en  el  templo,  sin  que  ellos 
lo  entendiesen.  Y  después  que  lo  echaron  menos,  y  lo 
buscaron  tres  dios  con  grandísimo  dolor,  finalmente 
le  vinieron  á  hallar  en  el  templo  asentado  en  medio  da 
los  doctores ,  oijéndolos,  y  preguntándoles  muy  sabia- 
mente, poniéndolos  en  admiración  con  la  alteza  do  su 
prudencia  y  de  sus  respuestas.  Viéndolo  alli,  fueron 
maravillados ,  y  dijole  su  Madre  :  ¿Hijo ,  porqué  lo 
hiciste  asi?  Yo  y  vuestro  Padre  con  gran  dolor  os  bus- 
cábamos. Respondió  el  Sino  :  Pues  ¿adonde  me  bus- 
cabais? .\o  saldáis  que  en  las  cosas  de  mi  Padre  me 
fuibei'5  de  hallar?  \o  fué  entendida  esta  respuesta  de- 
llos.  Bajóse  con  ellos ,  y  vino  á  Xazaret ,  y  érales  sub- 
jeclü.  Y  su  Madre  guardaba  todos  estas  palabras  en  su 
corazón.  Y  Jesús  iba  siempre  aprovechando  delante  de 
Dios  y  de  los  hombres ,  en  sabiduría ,  edad  y  gracia. 
Hasta  aquí  son  palabras  del  sagrado  Evangelio. 

§.    C.MCO. 
Conslilcracioncs  piadosas  sobre  este  Evangelio. 

Entre  los  sagrados  misterios  de  la  infancia  del  Salva- 
dor, es  dúlcela  consideración  de  cómo  scquedó  en  el 
templo.  Adonde  muchas  veces  acontecerá  que  buscán- 
dole con  su  Madre ,  se  hallen  los  penlidos. 

Para  con  esto  considera  primeramente  cuan  grande 
fut^  el'dolor  que  la  sacratísima  Virgen  padeció  en  estos 
tres  dias  de  la  ausencia  corporal  de  su  Hijo.  VA  que  qui- 
siere entender  aliio  de  lo  mucho  que  sintió,  ha  de  pre- 
suponer que  el  dolor  y  los  demás  afectos  se  fimdan  en  el 
amor;  de  manera  que  cuanto  fuere  mayor  el  amor,  tan- 
to lo  será  mayor  el  temor,  el  dolor  y  el  gozo,  y  los  demás 
accidentes  que  en  él  se  fundan.  Procure  pues  primero 
entender  la  grandeza  del  amor  de  la  sacrada  Virgen  ásii 
Hijo,  el  que  desea  sentir  aliío  del  dolor  que  ella  sintit» 
con  esta  pérdida.  ;,Mas  quién  podrá  explicar  este  amor? 
Este  fué  el  mayordetodoslosainores  que  eu  el  mundo  hu- 
bo, ni  es  posible  jamas  so  pueda  hallar.  Kn  solo  este  se 
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juntaron  en  heroico  y  soberano  grado  los  dos  amores, 
el  uno  de  naturaleza  ,  y  el  otro  de  fíracia  en  la  perfec- 
ción posible. Amor  de  naturaleza,  cual  es  el  de  madre 
para  con  hijo,  y  este  en  la  Virgen ,  cual  nunca  se  halló 
en  madre ;  tanto  mayor,  cuanto  fué  mas  nueva  esta  ma- 
nera de  Madre,  sola,  sin  compañía  de  padre ;  y  Hijo  tan 
digno  de  ser  amado,  ni  fué,  ni  será. 

Pues  el  amor  de  gracia  también  se  halló  aquí  en  mas 
alto  fírado  que  so  puede  hallar  en  pura  criatura ;  porque, 
fuéá  la  medida  de  la  gracia  do  la  Virgen.  Este  amor  cre- 
cía cada  dia  con  los  continuos  actos  de  virtudes ,  mere- 
ceduiesde  mayor  gracia.  Pues  si  los  ríos  cuando  llegan 
á  la  mar,  tanto  entran  mas  poderosos,  cuantas  son  mas 
sus  acogidas  de  otros,  ¿cuál  estaría  en  este  tiem|io  el 
amor  de  la  Virgen ,  si  era  á  la  medida  de  su  gracia,  que 
lue;íO  en  su  principio  fué  mayor  (pie  la  del  mas  alto  .se- 
ralin?  ¿Cuántas  eran  las  acogidas  de  gracia  ú  este  tiem- 
po, habiendo  en  tantos  años  hecho  tantos  actos  mere 
cedores  de  acrecentífmíento  de  gracia?  ¿Cuál  era  pue.s 
esta  creciente  de  dos  tan  caudalosos  ríos  de  amor? 

A  la  medida  dcstc  amor  fué  el  sentimiento  y  dolor  de 
la  pérdida  del  amado.  Tres  dias  pasó  la  Virgen  encslu 
martirio ;  aquí  sintió  los  filos  de  la  espada  que  le  habiu 
dicho  el  .sánelo  Simeón  que  había  de  traspasar  su  cora- 
zón (6);  iba  este  dolor  creciendo  con  los  años  de  su  Hi- 
jo. Acordábase  que  pasados  pocos  dias  de  su  nacimiento 
le  buscaba  Heródes  para  matarle  (c).  Después  que  vol- 
vió de  Egipto,  tuvo  el  mismo  temor  de  Arqmdao,  hijo 
de  Heródes  (d),  y  como  de  temor  del  mal  padre  >(i  fué  bu  - 
yendo  á  Eiripto;  así  venida  de  r.jiiplo,  por  temor  dc^mal 
hijo,  se  apartó  en  (Jalilea.  Habiasele  pasado  en  huidas 
hasta  allí  la  vida  eu  temores  v  sobresiltos,  tetiiia  agora 
mayores  peli¡-'ros ;  del  cual  temor  era  tal  su  dolor  que  m 
hay  lengua  que  lo  pueda  decir,  ni  enlcndimiento  que 
lo  pueda  entender. 

C>ué  baria  tm  las  noches  la  sacratísima  Virgen,  bien 
se  deja  entender;  acudiría  en  la  oración  al  Padre  eter- 
no ,  allí  desplegaría  su  corazón ,  y  dernimaria  sus  lágri- 
mas. E.stecselcommunpuertoyatigidadelosjiistoseu 
todas  sus  tribulaciones,  como  dice  David  (c) :  Tu  ores. 
Señor,  mi  esperanza  a»  el  dia  de  la  tribulación.  La  íoila- 
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leza  del  rico,  üioe  el  Sabio  (f),  es  su  riqueza ;  mas  el  fa- 
vor de  Dios  es  la  torre  inexpuf;nablü  del  justo;  allí  so 
aooge  y  es  amparado.  Allí  piiüsdiria(g) :  Solo  vos,  Se- 
ñor, sabéis  las  ansias  de  mi  corazón  y  mis  dolores,  co- 
mo solo  sabéis  la  grandeza  de  mi  amor.  Declaradme, 
Señor  (por  quien  sois),  en  qué  os  be  (Icsaj^radado  por 
donde  me  quitastcs  el  depósito  de  vuestro  tesoro.  Vues- 
tra gracia  me  le  dio,  vuestra  misericordia  basta  agora 
me  le  conservó;  no  mole  quite  vuestra  justicia,  pues 
todo  este  negocio  es  gracia.  ¿Adonde  estáis,  bijo  niio? 
Adonde  conieisy  bebéis?  Adonde  reposáis? ¿Cómo  no 
soy  yo  la  que  os  sirve?  ¿Porqui'  medejastes?  ¿  Estáis  por 
ventura  al  sereno,  al  frió,  tratando  con  vuestro  eterno 
Padre?  ¿Porqué  os  apartastesde  mi,  yá  mí  de  vos?  ¡  Olí 
nuevo  peregriuu!  Ob  tierno  y  delicado  trabajador,  ¿cómo 
tan  temprano  comenzáis  (i  trabajar  y  padecer !  Ob  sol,  que 
con  tus  rayos  descubres  todas  las  cosas,  descúbreme  el 
Señor  de  todas!  Ob  Padre  eterno,  que  con  la  estrella 
guiastes  á  los  orientales  á  que  viniesen  á  adorar  á  vues- 
tro Hijo  y  mió,  guiadme  para  que  yo  le  baile,  y  le  adore, 
y  le  ofrezca  el  oro  de  mi  amor,  el  incienso  de  mi  ora- 
ción, y  la  mirra  de  mi  amargo  corazón  ! 

Estas  ú  otras  cosas  mejores  diría  la  sacratísima  Vír- 
cen.  Cuando  ya  el  Señor  quiso  dar  fin  áeste  tan  lasti- 
moso martirio,  y  mudar  las  lágrimas  de  dolor  en  lágri- 
mas de  alegría,  no  le  babiendo  hallado  al  fin  de  la  pri- 
mera jornada  entre  los  parientes  y  conocidos,  y  pasada 
esla  primera  noche  en  lágrimas  y  oración ,  bien  de  ma- 
ñana volviéronse  la  sancta  Virgen  y  el  sancto  Josef  á 
Hierusalem.  Agora ,  Señora,  vais  bien  encaminada  para 
hallará  vuestro  Jesús,  que  perdido  no  se  suele  hallar  en- 
tre los  conocidos  y  parientes,  antes  ahí  se  suele  perder. 
Por  lo  cual  mandó  Dios  á  Abraham  que  saliese  de  casa 
ilesupadre,desu  tierray  de  entre  sus  parientes  (/i), 
Maravilla  fuera  hallar  allí  á  vuestro  Hijo,  adonde  él  man- 
da salir  á  los  hijos  de  los  hombres;  y  maravilla  será  si 
no  le  halláis  en  el  templo;  porque  cada  cosa  se  debe  bus- 
car en  su  lugar.  Pues  vuestro  Hijo  es  Dios,  buscadle  en 
el  templo,  que  es  el  bigardo  Dios.  El  templo  es  casado 
oración;  ahí  hallaréis á  vuestro  Hijo  Dios.  Cuando  tú, 
hermano,  te  hallaros  triste  y  desconsolado,  tibio,  seco, 
sin  centella  alguna  de  devoción,  y  juzgares  que  has  per- 
dido á  Dios,  búscale  en  su  casa,  en  el  templo  :  esto  es, 
en  el  lugar  de  la  oración,  que  sin  dúdale  hallarás,  si  fiel 
y  humildemente  perseverares ;  y  conocerás  haberle  ha- 
llado, cuando  allí  hallares  alivio ,  devoción,  esfuerzo, 
alegría. 

Pues  cuando  la  sacratísima  Virgen  entrada  en  el  tem- 
plo, alzandosus  ojos,  vio  aquella  luz  que  tantodeseaba; 
cuando  la  mujer,  trastornada  toda  la  casa ,  halló  su  joya 
que  había  perdido  (t) ,  ¿quién  podrá  entender  (cuanto 
mas  decir)  cuál  fué  su  alegría?  Las  mismas  lágrimas  se 
le  quedaron  corriendo ;  mas  trocóse  la  causa  dellas :  an- 
tes las  sacaba  el  dolor,  mas  agora  el  grande  gozo.  Her- 
mosa es  la  misericordia  de  Dios,  dice  el  Sabio  (/c), có- 
mela sombra  en  el  estío,  didcc  como  el  agua  fría  en  la 
sed,  como  el  sol  y  serenidad  después  de  las  espesas 
y  oscuras  nubes  y  tempestad.  ¿Cuál  seria  aquella 
misericordia,  aquella  luz  y  serenidad,  después  de  la 
tempestad  y  tinieblas  de  sus  dolores  y  tristeza?  ¿Cuál 
aquella  fuente  de  aguaviva  y  de  vida,  despuesde  tal  ar- 
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dor  y  sed  ?  No  aguardó  quose  acabase  la  lección  y  dis- 
puta; llegó  ásu  Hijo  luego  (quo  no  había  do  que  tener 
empacho  ni  vergüenza),  ni  le  sufrió  dilación  su  gozo;llega 
y  abrázale  con  la  piadosa  queja  que  nos  dice  el  Evange  - 
lista.  Y  oyendo  ellos  su  respuesta,  mas  no  entendiéndo- 
la ( lo  que  por  ventura  se  debe  entender  de  los  doctores 
que  no  advirtieron  que  se  babia  dicho  Hijo  de  Dios,  en 
decir  que  se  había  quedado  por  entender  en  las  cosas  de 
su  Padre). 

Dice  que  se  bajó  con  ellos  á  Nazareth,  y  que  les  era 
obediente  y  subjecto.  Notad,  dice  Sant  Bernardo  (/), 
quien  á  quien  es  subjecto;  Dios  á  los  hombres.  Dios, 
cuyos  subditos  son  los  ángeles,  se  inclinan  los  principa- 
dos y  obedecen  las  potestades,  obedece  á  María,  y  por 
ella  á  Josef.  Maravíllate  destas  dos  cosas,  y  mira  cuál  es 
de  mayor  admiración,  la  humildad  de  tal  Hijo,  ó  la  dig- 
nidad de  tal  Madrq ;  lo  uno  y  lo  otro  pide  grande  consi- 
deración, y  es  cosa  digna  de  toda  adminicion.  Que  Dios 
sea  obediente  y  subjecto  á  una  mujer,  es  humildad  sin 
ejemplo  ;  y  que  una  mujer  tenga  autoridad  para  man- 
dará Dios,  es  dignidad  sin  par.  Entre  las  excelencias  do 
los  sanctos  y  sanctas  vírgínes,  por  muy  guando  se  can- 
ta, que  siguen  al  Cordero  por  donde  quiera  que  vaya  (m). 
Si  tan  grande  gloria  es  á  los  sanctos  seguir  al  Cordero, 
¿cuál  es  la  de  la  Virgen  sacratísima,  que  va  delante,  y 
el  Cordero  la  sigue?  Deprende,  hombre,  á  obedecerá 
ejemplo  de  tu  Dios;  deprende,  tierra,  á  subjectarte, 
á  ejemplo  de  tu  Criador ;  deprende,  polvo,  á  hacer  lo  que 
te  mandan;  avergüénzate,  ceniza,  de  ensoberbecerte, 
pues  Dios  se  humilla  y  se  subjecta  á  los  hombres ;  no  tu 
antepongas  á  todos,  que  eso  es  anteponerte  á  tu  Criador. 
Cuantas  veces  quieres  subjectar  y  mandar  á  los  otros, 
tantas  quieres  anteponerte  á  Dios.  Sino  puedes  seguir 
al  Cordero  adonde  quiera  que  va  y  sube,  sígnele  alo 
menos  adonde  por  tí  bajó.  Quiero  decir ,  si  no  puedes 
subir  á  la  alteza  de  la  virginidad,  á  lo  menos  sigúele  por 
el  segurísimo  camino  de  la  humildad,  de  la  cual  si  las 
vírgínes  se  apartaren,  ya  no  seguirán  al  Cordero  en  to- 
dos sus  caminos. 

¿Quién  á  quién  ya  se  desdeñará  obedecer ,  pues  ve  al 
Señor  del  cielo  y  de  los  ángeles  obediente  en  la  tierra  á 
los  hombres?  Si  la  sabiduría  de  Dios,  que  es  su  Hijo,  si 
todo  su  poder  y  majestad  así  se  subjecta,  que  sigue  y 
sirve  á  una  mujer  tejedora,  y  casada  con  un  carpintero, 
¿cómo  no  se  confunden  con  esto  los  presuntuosos,  los  quo 
andantasandoy  midiendo  (como  con  un  compás)  las 
cortesías  con  que  han  de  tratar  á  los  otros?  Si  vemos  có- 
mo aquí  se  pone  el  cielo  debajo  de  la  tierra ,  ¿cómo  la 
tierray  ceniza  no  tiene  empacho  de  subirse  sobre  el  cie- 
lo, desdeñándose  de  imitar  y  parecer  áDios? 

Después  desto  considera  los  ejercicios  en  que  tu  Sal- 
vador se  ocupó  basta  los  treinta  años  que  comenzó  á  pre- 
dicar ;  porque  él  no  anduvo  en  los  estudios,  como  lo  di- 
ce el  Evangelio  que  dijeron  los  fariseos,  envidio.sos  de 
la  acepción  de  su  doctrina  (n) :  ¿Cómo  sabe  este  letras, 
que  nunca  estudió?  Pues  mucho  menos  apariencia  tie- 
ne que  se  holgase  y  estuviese  ocioso ,  trabajando  siem- 
pre Josef ,  tenido  por  su  padre.  Mal  i)arece  lioy  el  muzo 
ocioso ,  hijo  de  padres  pobres ;  realmente  el  Señor  luvo 
en  la  tierra  el  oficio  de  carpintero,  trabajando  con  Josef 
para  sustentar  á  sus  padres  y  dar  limosna  á  los  pobres. 
Dicen  los  evangelistas  que  le  menospreciaban  los  sacer- 
(/)  Bern.  homil.  1  siip.Miss.rosímcd.  fOT^Apoc.l4.  (n)Joan.7. 
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dotes  y  letrados,  diciondo  :  ¿Quién  es  osttí  bIiio  uii  liijo 
de  un  carpintero,  y  del  luisiiiouliciü  de  su  padre  (o)  Y 
Mas  si  Icemos  de  nmclios  sanólos,  que  siendo  mozos  eran 
edilicacion  y  ejemplo  de  virtud,  reeoi;imiento,  y  de  fre- 
cuencia <le  saiictos  ejercicios,  vi>itando  las  iglesias, 
oyendo  los  divinos  olieios  y  sermones,  y  atentos  á  las 
obras  de  misericordia  y  liieri  de  los  prójimos,  ¿(pié  será 
razón  sixilamos  deste  Señor,  que  no  solo  vino  al  nuuido 
para  ser  Hedemptor  á  su  tiempo  con  su  nmertc  y  pasión, 
mas  también  para  Maestro  con  su  doctrina,  y  ejemplo 
nuestro  con  su  vida"?  ;.(;iiáles  eran  sus  tratos  y  conver- 
saciones con  los  (|ue  tralal»ay  conversaba ,  que  cierto  es 
que  trataba  ctm  todos,  el  que  iiabia  por  todos  escoj^ido 
esta  vida  común,  el  que  venia  para  enseñará  todos? ¿Có- 
mo frecuentaba  el  templo?  /,  Cuántas  veces  perseveraba 
«n  la  oración  por  nosotros ;  pues  para  sí  no  poilia  morc- 
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cer  desdo  el  punto  do  8u  concej)c¡on?  ¿Cuánto  ¡.enlia  \ 
lloraba  las  ofensas  que  via  cometer  contra  Dios?  Cuánto 
lüdolia  la  ¡lerdicion  do  las  almas?  No  bubo  madre  que 
asi  llorase  y  sintiese  la  pérdida  del  único  liijo  muerto.  A 
la  medida  de  sn  innocencia  senlia  la>  ofensas  do  Dios. 
Mas  011  nilo  excedia  á  los  liombres  y  ánjzeles  en  caridad, 
tanto  fueron  mayores  sus  dolores,  y  sentimiuntos,  y  tra- 
bajos ,  para  (pie  fuesen  mayores  sus  merecimientos  para 
nosotros,  y  mas  copiosa  nuestra  redempcion.  Y  cuanto 
estos  fueron  mas  voluntarios,  tanto  los  escoció  mayores, 
para  prueba  do  sn  mayor  caridad  y  bondad.  Y  aunque 
en  este  tiempo  no  bacia obras  públicas,  enseñó  muclio 
en  enseñarnos  á  callar  y  tener  silencio  basta  que  tenj^a- 
mosedad  conveniente  para  enseñar,  y  seamos  jKjr  Üio!> 
llamados  á  este  ministerio  de  la  predicación  del  Evan- 
gelio. 


SKUMON  i:n  la  fiesta  de  la  purificación  de  nuestra  señora. 
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CVPITLLO  IV. 

Después  de  cttinpUdos  los  dias  de  la  purificación  de 
María ,  según  la  ley  de  Moisen  {a),llevarun  al  Xiño  Je- 
sús al  templo  para  presentarlo  al  Seriar ,  según  que  es- 
taba escripto  ni  la  ley  (b) ;  la  cual  mandaba  que  todo 
hijo  varun  queabriese  el  vientredesu  madre,  fuese sanc- 
tificado  y  ofrescido  al  Señor.  Y  asimismo  para  ofre- 
cer la  ofrenda  (pie  mandaba  la  ley  de  las  paridas  ,que 
era  un  p<ír  de  tórtolas  ódepalominos.  Yhabiaunhom- 
bre  en  üiertisalem  llamado  Simeón,  el  cual  era  justo 
y  temeroso  de  Dios,  y  vicia  esperando  la  consolación 
de  Israel ,  y  el  Espíritu  Sanrto  moraba  en  él,  Y  tiabia 
recibido  resjtuesta  del  Espíritu  Sancto ,  que  no  veria 
la  muerte  hasta  que  viese  al  ungido  del  Señor.  Y  á  la 
sazón ,  movido  jHjr  el  Espíritu  Sancto,  vino  al  templo, 
y  como  trajesen  al  niño  Jesús  sus  padres  para  hacer  lo 
que  era  costumbre  según  la  ley ,  él  le  tomó  en  sus  bra- 
zos, y  alabó  á  Dios,  y  dijo:  Agora,  Señirr,  dejas á  tu 
siervo  en  paz ,  según  la  promesa  de  tu  palabra.  Porque 
ya  han  visto  mis  ojos  tu  salud:  la  cual  ajxtrejasteante 
la  cara  de  todos  los  ptteblos ,  y  será  luz  para  que  sean 
alumbradas  las  gentes,  y  para  gluria  de  tu  purblo  Is- 
rael. Y  estaban  el  Padre  y  la  .Madre  de  Jesús  maravi- 
llatulose  de  tas  cosas  que  del  se  decían ;  y  bendijidos 
Simeón,  y  dijoá  .Maria,í(u  .Madre:  Mira qtie este  .\iño 
está  puesto  en  el  mundo  para  caída  y  para  levanta- 
miento de  muchos  en  hratl ,  y  i^or  una  señal  á  quien 
ha  de  contradecir  el  mundo.  Y  tu  ánima  será  atrave- 
sada con  un  cuchillo,  para  que  sean  descubiertos  los 
pensamientos  de  mueltos.  Y  había  una  mujer  profetisa , 
llamada  Anna,  hija  de  Fanucl,  del  tribu  de  Ascr. 
Esta  era  mujer  dernuchos  dias,  y  había  vivido  con  su 
marido  siete  años  dende  su  virginidad,  y  era  viwla  has- 
ta lai  ochenta  y  cuatro  años  de  su  edad.  Esta  nunca  se 
apartaba  del  templo ,  sirviendo  con  ayunos  y  oracioms 
dia  y  noche.  Iji  cual  sobrevino  á  esta  misma  hora ,  y 
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alababa  á  Dios,  y  hablaba  del  á  todos  los  que  espera- 
ban la  redempcion  de  Israel.  Y  después  que  acabaron 
todo  lo  que  habían  de  hacer  segttn  la  ley ,  volviéronse 
á  la  provincia  de  Galilea,  á  su  ciudad  de  Nazareth ,  y 
el  Xiño  crecía ,  y  era  confortado,  lleno  de  sabiduría , 
y  la  gracia  de  Dios  estaba  en  él.  Hasta  uíjuí  son  pala- 
bras del  Evangelio. 

§•  I- 
Consideraciones  piadosas  sobro  esto  Erangclio. 

.•\corca  desto  sagrado  misterio  considera  primera- 
monto  la  bumildad  do  la  Virgen,  cómo  cum[)lido  ya 
el  número  do  los  diasque  señalaba  la  ley,  estando  olla 
por  palaliras  expresas  de  la  misma  ley  exempta  de  la  ley 
de  la  purificación  de  las  paridas  (como  la  que  con  aquel 
sagrado  parto  babía  quedado  mas  pura  que  las  estrellas), 
todavía  scsubjectó  á  la  ley  commun ,  y  quiso  la  mas  pura 
de  las  vírgenes  ponerse  en  la  cuenta  de  las  casadas,  y  de 
las  otras  mujeres  paridas,  y  la  purísima  entre  las  que  no 
lo  eran,  para  ser  puriíicada  con  ellas.  De  manera  que 
como  su  Hijo,  siendo  la  misma  innocencia,  sanctidad  y 
pure7.a,  quiso  ser  circuncidado  como  los  que  tenían  pe- 
cado, lomando  la  imagen  de  pecador :  así  su  sacratísima 
Madre,  siendo  purísima,  quiso  ser  contada  entro  las  que 
no  lo  eran ;  [i(in|ue  así  en  la  Madre  como  en  el  Hijo,  tu- 
viésemos perfectísimo  ejem|tlo  de  bumildad. 

Lo  segundo  podemos  considerar  el  espíritu  do  la  [)obr>;- 
za  y  misericordia  que  aquí  resplandesce  en  esta  ofrenda 
de  la  Virgen;  pues  no  ofreció  cordero,  que  era  ofrenda 
de  ricos,  sino  un  par  de  tórtolas  ó  palominos,  que  era 
ofrenda  de  pobres.  Donde  se  ve  cuan  buena  maña  se  dio 
en  repartir  con  los  pobres  la  que  habiendo  (menos  habia 
de  un  mes)  recibido  tiin  ricos  presentes  de  los  reyes,  ya 
no  tenia  caudal  jiara  ofrecer  un  cordero,  quedándosí  en 
el  mismo  estado  piibre  que  tenia  cuando  parió  á  su  Hijn; 
como  aquella  (pie  llena  del  Espíritu  Sancto  entendía  quo 
la  voluntad  de  su  Hijo  era  de  rico  hacerse  pobre,  i>3ra 
einiqueccrnos. 


Cumplido  poee  ya  e\  nómero  do  los  dias  que  señalaba 
la  ley  para  quo  so  purificasen  las  pandas ,  despidiéndose 
la  Virgen  sacratísima  de  aquel  «anclo  pesebre ,  deján- 
dolo lleno  de  lágrimas,  y  de  gracias  para  la  devoción  de 
los  lides,  parliósc á  Hierusaleni  paracuniplir  con  el  nian- 
daniicnto  de  la  líy ,  que  rcalmenle  no  la comprehoudia. 
Entra  pues  la  Virgen  con  su  Niño  en  los  brazos  por  las 
puertas  de  la  ciudad.  ¡Ob  sancto  Niño!  veis  aqui  la  ciu- 
dad en  la  cual  (según  que  de  vos  está  profetizado)  ba- 
Dcis  de  obrar  grandes  maravillas  (c).  Ariuí  babeisde  ba- 
cer  una  liazaña  mayor  que  fué  criar  el  mundo  :  que  mas 
es  redimir  el  mundo  que  criarlo,  cuanto  mas  os  costó  lo 
segundo  que  lo  primero.  Este  es  el  campo  señalado  para 
el  desalio  contra  el  famoso  gigante  Goliat  (d)  :  con  un 
báculo  y  cinco  piedras  le  venceréis,  y  x;ortaréis  la  cabeza 
con  sus  armas ,  destruyendo  la  muerte  con  la  muerte ,  y 
el  pecado  con  la  pena  del  pecado.  Esta  es  la  lela  adonde 
habéis  de  justar,  paseadla  agora  despacio,  porque  ten- 
gáis muy  bien  conocidos  los  pasos  della.  Agora  la  pa- 
seáis á  caballo,  después  la  pasearéis  á  pié.  Agora  cu  los 
brazos  de  vuestra  Madre,  mas  después  llevando  vos  la 
cruz  sobre  vuestros  hombros.  Aquel  monte  que  veis 
asomar,  es  el  particular  lugar.  ¡Oh  qué  encuentro  daréis 
y  recibiréis  en  él !  Allí  derramaréis  toda  vuestra  sangre. 
¡Oh  cuan  diferente  ofrecimiento  de  vos  mismo  será 
aquel ,  y  el  de  hoy !  Hoy  seréis  ofrecido  y  redimido  :  allí 
seréis  ofrecido  y  Redemptor.  Hoy  seréis  redimido  con 
cinco  sidos  que  darán  por  vos :  allí  será  el  mundo  redi- 
mido con  cinco  llagas  que  recibiréis  porél.  Hoy  seréis 
ofrecido  en  jos  brazos  de  Simeón ;  mas  allí  en  los  brazos 
de  la  cruz.  Este  es  hoy  sacrificio  de  la  mañana ;  aquel 
será  el  de  la  tarde. 

Entra  pues  la  Virgen  en  el  templo  material  para  ofre- 
cer el  templo  vivo  espiritual  que  lleva  en  sus  brazos.  ¡  Oh 
maravillosa  novedad !  Es  ofrecido  el  templo  en  el  tem- 
plo ,  Dios  á  Dios;  preséntase  delante  de  Dios  el  que 
nunca  se  apartó  de  Dios ;  es  redimido  el  que  es  redemp- 
ciondel  mundo;  es  ofrecido  por  manos  de  la  Virgen  la 
ofrenda  de  todo  el  mundo.  Vuelve  la  Virgen  el  depósito 
al  (pie  se  le  dio  :  corren  los  ríos  á  la  mar  de  donde  salie- 
ron, para  que  vuelvan  acorrer.  ¿Qué había  de  hacerla 
Madre  sino  dar  todo  lo  que  tenia,  teniendo  tales  ejem- 
plos de  largueza  en  su  Hijo?  Veía  cómo  su  Hijo  venía 
dado  á  los  hombres  en  precio  de  su  redempcion ,  en 
ejemplo  de  su  conversación,  en  viático  y  provisión  de 
BU  peregrinación,  en  compañía  de  su  destierro,  en  pre- 
mio de  su  bienaventuranza,  ¿pues  qué  había  de  hacer  la 
que  conocía  en  su  Hijo  tal  largueza?  Lo  que  hizo  fué 
darle  su  celestial  tesoro. 

No  se  presentó  hoy  csLi  ofrenda  solamente  á  Dios ;  sino 
que  también  se  entrega  hoy  por  la  Virgen  á  toda  la  Igle- 
sia, y  le  rci.'ibc  (como  procurador  de  toda  ella)  el  sancto 
Simeón.  Y  así  aquel  por  el  cual  suspiraron  todos  los  si- 
glos, por  cuya  esperanza  y  penosa  dilación  estaban  como 
en  desfallecimiento  y  desmayo  todas  las  almas  de  los  jus- 
tos, hoy  por  manos  déla  sacratísima  Virgen  es  entre- 
gado á  la  iglesia ,  y  ella  le  recibe  en  los  brazos  del  sancto 
Simeón  :  y  por  autoridad  de  toda  la  sandísima  Trinidad 
es  ratificada  la  escríptura  dcsta  donación  ;  por  el  auto- 
ridad del  Padre  en  las  divinas  Escripturas ;  por  volun- 
tad del  Hijo,  que  se  entregó  para  nuestro  Uedemptor; 
por  el  Espíritu  Sancto,  que  le  pronuMió  á  <^1  sancto  Si- 
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meon ,  v  le  mandó  que  lo  viniese  á  recibir;  por  la  sanc- 
tísima  Virgen,  que  como  verdadera  Madre  poseía  este 
tesoro,  se  nos  hace  boy  esta  donación  firmísima.  En  to- 
dos los  otros  misterios  de  la  vida  de  Jesucristo  aun  no  le 
había  recibido  la  Iglesia  con  esta  manera  de  solemnidad, 
ni  estaba  del  todo  en  su  pacífica  posesión  ;  mas  hoy  por 
manos  de  la  Virgen,  persona  commun ,  y  en  el  templo 
de  Dios,  lugar  commun,  siendo  procurador  por  la  Iglesia 
el  sancto  Simeón,  persona  commun  y  profeta,  recibe  la 
Iglesia  este  don,  yes  introducida  y  amparada  en  esta 
posesión ,  y  dcsto  se  gloría  hoy  y  canta,  diciendo  :  Reci- 
bimo.-!.  Señor,  vuestra  misericordia  en  medio  de  vuestro 
templo  (c).  Venid  pues  hoy  todos  los  fieles  á  agradecer 
y  solemnizar  esta  merced  al  templo,  pues  de  todos  y  para 
todos  es  :  todos  los  que  tenéis  sed  venid  á  las  aguas ;  los 
que  no  tenéis  oro  ni  plata,  venid  que  se  da  de  gracia(/). 
Corred,  viejos,  cantad  con  el  sancto  viejo  Simeón:  venid, 
viudas  y  ancianas,  alabad  con  la  sancta  Ana  :  corred, 
doncellas,  alegraos  con  María :  venid,  casadas,  que  María 
es  casada  :  y  corred,  varones ,  ceñios  de  fortaleza  con 
Josef,  varón  de  edad  perfecta  •.  corred,  niños,  juntaos  al 
Niño  Jesús :  corred,  justos,  recibid  aumento  de  gracia  : 
corred,  pecadores,  recibid  el  perdón  :  y  venid,  ángeles, 
y  admiraos  de  verá  Dios  redimido,  y  ala  Virgen  mas 
pura  que  vosotros  purificarse,  y  la  divina  libertad  sub- 
jectarse  á  la  ley.  Deprended  en  la  escuela  deste  Niño  cuan 
alto  es  Dios ,  el  cual  mira  á  los  humildes  en  el  cielo  y  en 
la  tierra  (g) . 

También  es  misterio  digno  de  consideración  la  com- 
binación desta  ofrenda  de  la  sacratísima  Virgen ,  que 
con  la  ofrenda  de  infinito  valor,  cual  era  su  Hijo,  juntó 
otra  de  tan  poco  precio  y  de  los  mas  pobres,  como  eran 
un  par  delórtolas  ó  de  palominos ;  porque  de  aquí  apren- 
damos á  juntar  nuestras  pobres  obras  y  flacos  servicios 
con  los  inestimables  merescimientos  de  Cristo,  porque 
se  les  pegue  á  los  tuyos  el  precio  y  valor  de  los  suyos. 
La  yedra  por  sí  no  se  levanta  del  suelo ;  mas  arrimada  á 
un  árbol  sube  tanto  como  el  mismo  árbol :  así  nuestras 
obras  por  sí  son  de  ningún  valor  ni  provecho,  y  arrima- 
das á  las  de  Cristo  suben  y  toman  el  precio  de  las  de 
Cristo,  árbol  de  vida  que  sube  basta  el  cielo.  Junta  tus 
oracíonesconlas  de  Cristo,  tus  lágrimas  con  las  suyas, 
tus  ayunos  con  los  suyos,  tus  vigilias  con  las  suyas,  y 
así  las  ofrece  al  eterno  Padre ,  para  que  con  las  de  Cristo 
reciba  las  tuyas.  Con  el  presente  de  la  liúda  fruta  se  re- 
ciben las  hojas  en  que  va  envuelta.  Una  gola  de  agua 
por  sí  no  es  nada ,  mas  echada  en  una  tinaja  de  vino  con- 
viértese en  vino,  y  no  se  tiene  el  vino  por  aguado  por 
tan  poca  agua.  En  respecto  de  las  muchas  y  purísimas 
obras  de  Jesucristo  de  infinito  valor,  no  son  todas  nues- 
tras obras  una  gota  de  agua,  y  juntándolas  con  las  de 
Cristo,  no  las  pueden  estragar;  antes  ellas  toman  el  ser 
y  valor  de  las  de  Cristo ,  y  así-  las  recibe  el  Padre  eterno, 
porque  nuestras  obras  hechas  en  gracia  (por  la  cual  so- 
mos miembros  de  Cristo)  son  obras  de  Cristo,  y  son  de 
lal  precio  que  no  las  puede  el  mismo  Dios  premiar  con 
menos  que  consigo  mismo. 
¡  También  es  de  consideración  que  la  ofrenda  que  aquí 
se  j unta  con  Cristo  es  ofrenda  de  aves ,  y  aves  cuyo  canto 
es  gemido;  para  que  entiendas  cuál  es  la  vida  délos 
buenos  en  este  destierro ,  gemir  y  volar  ;  y  de  lo  uno  se 
sigue  lo  otro  :  del  vuelo  de  la  consideración  se  sigue  el 
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gomido  de  lacompuiiccion.  Los  buenos  cuya  considera- 
ción es  en  la  divina  buiídad ,  en  su  destierro ,  en  las  mi- 
serias dcsta  vida,  en  los  pftcados,  peligros  y  engaños 
del  mundo,  no  pueden  dej;fr  de  vivir  en  eoníinuo  gemi- 
do. Dicen  con  el  Profeta  (/i) :  Kuéronnie  mis  lágrimas 
pan  de  dia  y  de  noche,  mientras  decian  á  mi  alma:  AdútJ- 
dü  está  tu  Dios? 

Considera  también  el  alegria  y  consolación  que  en  esto 
dia  recibió  este  sancto  profeta  Simeón.  Los  Evangelis- 
tas ordinariamente  no  escriben  mas  que  los  misterios, 
dejando  todo  lo  interior  (que  son  los  afectos  y  senti- 
mientos de  las  personas) ,  á  nuestra  pia  y  devota  consi- 
deración. Cuáles  fueron  los  interiores  movimientos  y 
alegría  deste  sancto  varón ,  viendo  con  sus  ojos,  y  reci- 
biendo en  sus  brazos  al  (jue  conociii  Iledemptor  del  mun- 
do, ¿quién  lo  podrá  explicar?  Via  este  sánelo  Profeta  el 
mundo  lleno  de  maldades  y  pecados,  via  los  millares  de 
almüs  descender  cada  dia  á  los  inlirnos ,  dolíale  esto  en- 
trañablemente (como  verdadero  justo) ,  deseaba  Ututo  el 
remedio  destos  males,  cuanto  le  dulian  ;  sabia  que  este 
estaba  en  la  venida  deste  Señor ,  daba  voces  de  dia  y  de 
noche,  clamando  y  suspirando  por  ella,  acordándose  de 
lo  que  estaba  escripto  porlsaias  (i) :  Los  que  estáis  acor- 
dados del  Señor,  no  calléis  ni  ceséis  de  importunarlo, 
hasta  que  haga  á  Hierusaiem  materia  de  alabanza  en  toda 
la  tierra.  Pues  cuando  este  sancto  varón  viese  ya  cum- 
plidos tan  largos  y  tan  penosos  deseos ,  cuando  viese  el 
fruclo  de  sus  lágrimas  y  oraciones ,  cuando  viese  al  que 
enlamaba,  al  Hijo  en  los  brazos  déla  Madre,  como  la 
piedra  preciosa  engastada  en  oro,  y  no  contento  con 
verlo ,  lo  tomó  en  sus  brazos ,  y  alli  lo  adoró  y  reverenció, 
¿qu(^  baria,  que  diria,  qué  sentirla,  qué  lágrimas  der- 
ramarla ,  (pié  gracias  y  alabanzas  daria  ácjuien  para  tanto 
bien  lo  tuvo  guardado?  ¡Conque  devoción,  con  qué 
amor  y  con  qué  reverencia  y  temor  extendió  sus  brazos 
para  recibir  en  ellos  aquel  celestial  tesoro!  ¡Qué  arro- 
yos de  lágrimas  conrerian  por  aquellas  mejillas  y  vene- 
rables canas!  ¡  Cuan  blandamente  lo  apretarla  con  sus 
brazos  entre  sus  pechos!  ¡Qué  dulces  besos  le  daria!  Cómo 
diria  con  la  esposa  :  Hallado  be  á  mi  esposo,  al  que  mi 
alma  ama  :  téngolo,  y  no  lo  soltaré! 

Mas  ¡  cuál  fué  el  gozo  de  la  sacralisima  Virgen  viendo 
las  lágrimas  y  devoción  del  sancto  viejo,  considerando 
por  cuantas  partes  comenzaba  ya  á  resplandescer  la  glo- 
ria de  su  Hijo  ,  y  cómo  cada  dia  crecían  mas  los  testimo- 
nios de  quien  era!  Mas  esta  alegría  no  fué  del  todo  pura, 
sino  mezclada  con  un  amarguísimo  dolor,  que  comenzó 
aquí ,  y  duró  por  toda  la  vida.  Porque  cuamlo  aquel  va- 
rón lleno  del  espíritu  de  Dios ,  entre  la  confesión  de  las 
alabanzas  del  Niño  comenzó  á  profetizar  los  grandes 
Imbajos  y  contradicciones  que  el  mimdo  le  habiade  ha- 
cer, y  el  cuchillo  de  dolor  que  había  de  traspasar  la  in- 
nocentisima  alma  de  su  Madre ,  alli  se  le  echó  el  acíbar 
en  todos  los  contentos  de  su  vida;  porque  nunca  tuvo 
después  contento  tan  puro,  que  no  fuese  aguado  con  el 
sobresalto  y  temores  deste  dia.  Cuyos  trabajos,  cuanto 
menos  distinctamcntc  conocía,  tanto  su  grande  temor  se 
los  hacia  sospechar  mayores.  ¿Qué  hacéis,  sancto  varón, 
por  qué  queréis  dar  njateria  de  perpetuo  dolor  á  la  inno- 
centísima Madre  de  tal  Hijo?  ¿No  valiera  mas  dejarla 
por  agora  en  su  simpleza,  y  no  darle  noticia  de  cosa  que 
le  ha  de  ser  martirio  para  toda  la  vida?  ¡  Oh  si  supieses, 
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Simeón,  qué  mananlial  de  dolores  lebas  descubierto  en 
esas  pocas  palabras,  y  cuál  es  la  pena  ipie  le  ha  causado 
tu  profecía!  Sino  lo  supiera,  viviera  en  paz  y  alegría 
con  la  presencia  de  su  Hijo;  mas  ya  su  vida  será  una 
perpetua  cruz  y  una  muerte  pmlija.  ¡(Mi  cuántas  lágri- 
mas, nh  cuántos  gemidos  excusarascdu  tu  silencio!  ¿Qué 
cons«^jofuéel  luyo,  sancto  varón?  ¿i'orqui- dijiste  loque 
parece  «pie  tanto  importaba  callar?  Consejo  fué  no  tuvi», 
sino  del  Espíritu  Sancto  ;  el  que  te  lo  reveló  te  lo  mandó 
decir.  No  enseña  el  Señor  loque  se  hade  decir,  callando 
el  tiempo  en  (jue  se  ha  de  decir  :  el  que  es  Maestro  dií  lo 
uno,  lo  es  también  de  lo  otro. 

Pues,  Señor,  enseñadnos  por  qué  quí<ístes  lastimar  así 
el  corazón  de  la  innocentísima  Virgen.  ¿Por  (|iié  la  que 
hiciste  tan  libre  de  cidpa  ,  (juereís  (pie  viva  siempre  con 
tan  dura  jiena?  Sin  duda  creo  (pie  fué  pur  haceren  todo 
conforuKí  la  Madní  al  Hijo ;  y  (jut!  conn»  esla  Virgen  era 
la  mas  perfecta  de  las  perfecta'*,  particípase  de  la  mavor 
gloría  del  Sancto  de  los  sánelos.  S'  jjonpie  la  mayor  glo- 
ría de  su  Hijo  fué  padecer  tanto  por  la  honra  del  Padre, 
no  fué  razón  que  desla  gloría  caréele';;»  su  sanclisíma 
Madre.  Y  así  como  el  Hijo  desde  el  punto  de  su  C(»ncep- 
cion  tuvo  siempre  en  su  cntendimíenlo  el  negocio  de  s» 
venida  y  su  cruz,  y  siempre  padecía  con  la  memoria 
della  ;  así  también  su  Madre  siempre  tuviese  presente 
esta  mismacruz,  con  cuya  memoria  siempre  padeciese. 

¿Adonde  pm^s  están  agora  los  que  ¡nfaman  los  traba- 
jos, los  que  tanto  los  aborrescen,  los  que  tanto  huyen 
las  persecuciones,  los  que  con  todas  sus  fuerzas  por  mar 
y  por  tierra,  por  hierro  y  por  fuego  buscan  el  descanso, 
poniendo  en  él  su  felieidaíl?  Si  estos  fueran  verdaderos 
bienes,  dellos  tuvieran  mas  abundancia  estas  dos  im^ju- 
res  personas.  Hijo  y  Madre.  Y  si  los  trabajos  fueran  ver- 
daderos males,  no  tuvieran  niníiuiios.  Pues  enfermo, 
pobre,  atribulado,  ¿de  qué  ic  quejas,  si  Diosle  traía 
como  tratí)  á  tal  Hijo  y  á  tal  Madre?  Por  muy  escocida 
medicina  tiene  el  esclavo  enfermo  la  que  el  padre  dio  f\ 
su  único  hijo  amado;  ¿pues  por  qué  nos  tenemos  pnrmnl 
librados  si  el  Padre  eterno  nos  cura  con  la  medicina  di; 
los  trabajos,  de  los  cuales  dio  mas  á  las  dos  mejores  per- 
sonas del  mundo,  y  sus  mas  queridas?  ¿Cómo  no  tienen 
los  cristianos  con  tal  ejemplo  por  mercedes  y  favores 
de  Dios  los  trabajos?  A  (pilen  esta  razón  no  convence 
á  consolarse  con  los  trabajos,  no  sé  con  qué  le  pueda 
persuadir. 

§.  H. 

F.jereicios  de  la  sanrta Minia  Anna. 
Después  desto  considera  losejercícíns  y  vida  de  aque- 
lla sánela  viuda  Auna,  (ejemplo  (le  l(j(las  las  viudas,  y  aun 
de  lasca.sadasy  vírgincs,  de  la  cual  dice  el  Evaiigelis- 
la  (/;)  que  nunca  salía  del  templo,  sirviendo  al  Señor  con 
ayunos  y  oraciones  dia  y  noche.  Convenientes  ejercicios 
para  las  viudas  son  los  ayunos  y  las  oraciones.  El  ayuno 
mortifica  la  cíirne ,  la  oración  levanta  el  espíritu;  el  ayu- 
no sanctífica  el  cuerpo,  la  oración  piirilíca  el  ánima;  el 
ayuno  mortilica  las  pasiones,  la  oración  hinche  el  cora- 
zón de  buenos  deseos;  el  ayuno  témplala  vihuela,  la 
oración  hace  la  música ;  el  ayuno  merece  las  consolacio- 
nes espirituales,  la  oración  las  recibe;  el  ayuno  limpia 
clalmade  los  vicios,  la  oración  la  adorna  con  las  virlii- 
des ;  con  el  ayuno  peleamos  contra  el  demonio,  mn«  con 

•k\  Luf.  1. 


to  OWiAS  DK  KlíAY 

la  oración  triuiiluliios  üe  Dios.  Y  t^on  tan  conexas  estas 
virtudes  entre  i.í ,  qu»  ai>énas  se  lialla  la  una  sin  la  otra; 
[)orqiu!  ni  en  el  trabajo  del  ayuno  y  asperezas  corporales 
podria  el  hombre  pereevcrar  sin  el  regalo  de  la  oración, 
ni  la  oración  se  puede  bien  ejercitar  sin  la  templanza  del 
ayuno. 

Vm  estos  dos  ojcrcitMos  perseveraba  esta  sancta  viuda 
hasta  la  edad  de  los  ochenta  y  cuatro  años,  adonde  tan 
lK)ca  necesidad  habia  de  ayunos  para  domar  su  cuerpo, 
así  por  la  nmcha  edad,  como  por  el  aiilit;uo  hábito  de  la 
castidad.  Con  todo  ayunaba  la  sánela  vieja,  como  ayu- 
naban aijuellos  sanctos  ancianos  del  desierto ;  no  ya  para 
domar  su  carne,  sino  para  levantar  su  espíritu,  y  para 
liacer  perpetua  guerra  alamor  proprio,  y  para  despe- 
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dirdo  fcí  lodos  los  cuidatk)s  de  las  cosas  temporales ,  y 
darse  del  todo  alas  espirituales.  A  los  tales  revela  Dios 
sus  misterios ,  y  les  da  parte  de  sus  secretos,  y  lt!s  des- 
cubre la  buena  nueva  de  su  Evangelio,  como  lo  dijo  el 
Profeta  (/) :  ¿A  quién  enseñará  Dios  su  sabiduría?  A 
quién  dará  oídos  y  entendimiento  para  entender  sus  mis- 
terios? Uesponde  él  mismo  :  A  los  destetados  déla  leche, 
á  los  apartados  de  los  pechos.  Esto  es,  á  los  que  por  su 
aijior  se  apartaron  y  destetaron  de  los  regalos  y  deleites 
del  mundo;  porque  los  que  por  61  renuncian  todos  los 
consuelos  y  regalos  del  cuerpo ,  él  los  hinche  de  los  con- 
suelos de  su  divino  espíritu  para  siempre. 

(.')  Isal.  28. 
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SOBRE  EL  EVANGELIO  DE  6ANCT  LUCAS,  QL'B  DICE  ASl  (a): 


CAPITULO  V. 

En  aquel  tiempo  fué  enciado  el  ángel  Sant  Gabriel 
por  Diosa  una  ciudad  de  la  provincia  de  Galilea,  lia- 
mada  Xazaret ,  á  una  virgen  desposada  con  un  varón, 
cuyo  nombre  era  José f,  de  la  casa  de  David;  y  era  ti 
nvmbre  déla  Virgen ,  María.  Entrando  el  Ángel  adonde 
estaba ,  saludóla  diciendo :  Dios  te  salve,  llena  de  gra- 
cia, el  Señor  es  contigo ,  bendita  eres  entre  todas  las 
mujeres.  Turbóse  la  Virgen  oyendo  tales  palabras,  y  es- 
taba entre  si  ¡jensando  en  la  salutación.  Respondió  el 
Angd ,  y  dijule  :  Xo  temáis ,  María,  porque  hallastes 
gracia  en  los  ojos  de  Dios.  Advertid  queconcibiróis  en 
vuestro  vientre,  y  pariréis  un  hijo,  al  cual  llamaréis 
Jesús.  Este  será  grande,  y  llamarse  ha  Hijo  del  Altísi- 
mo. Darle  ha  el  Señor  Dios  la  silla  de  David  su  padre, 
y  reinará  en  la  casa  de  Jacob  para  siempre.  No  tendrá 
su  reino  fin.  Dijo  María  al  Ángel  :  ¿  Cómo  será  esto? 
porque  propósito  tengo  de  no  conocer  varón.  Respondió 
el  A  ngel :  Xo  será  negocio  de  varón  ;  el  Espíritu  Sancto 
vendrá  sobre  vos ,  y  la  virtud  del  muy  Alto  os  hará  som- 
bra ,  y  lo  que  de  vos  naciere  por  modo  sancto,  será  lla- 
mado Hijo  de  Dios ;  y  notad  que  vuestra  prima  Isabel 
también  ha  concebido  tinhijo  agora  en  su  vejez;  y  lalla- 
mada  de  todos  estéril,  ya  está  en  el  sexto  mes  de  su  pre- 
ñado, porque  no  hay  cosa  imposible  á  Dios.  Dijo  María: 
He  a<¡ui  la  esclava  del  Señor,  hágase  en  ini  según  tu  pa- 
labra. Hasta  aquí  son  palabras  del  Evangelio. 

§.  ÍMCO. 
Cunsiderariuncs  iiiadosus  sobreesté  Evangellu. 
Acerca  desto  altísimo  y  divinísimo  misterio  de  la  En- 
(Carnacion  del  Verbo  divino,  considera  primeramente 
aquella  inmensa  caridad  yamor  que  Dios  moslróal  mun- 
ítlo;  pues  no  habiendo  de  su  parte  alguna  necesidad  de 
/os hombres, solamente  ptu"  las  enlrañasde  su  infinita  ca- 
ridad ,  envió  su  unigénito  Hijo  para  nuestro  remedio, 
^»ara  enniililecernns  con  su  encarnación,  sanctiíicarnos 
.con  su  ju>lic¡a,  emiquecernos  con  su  gracia,  enseñar- 
nos con  su  doctrina,  animarnos  con  su  ejemplo,  redi- 
mirnos con  MI  sangre,  resiiscilarnos  con  su  muerte.  Este 
es  aquel  grande  beneíjcio  que  e|  mismo  Salvador  onca- 

■.a)  Luc.  \. 


recio  á  sus  discípulos,  diciendo  (6):  En  tanta  manera 
amó  Dios  al  mundo,  que  le  dio  su  unigénito  Hijo,  para 
que  los  que  creyeren  en  él  (esto  es,  creyéndole,  lo  ama- 
ren y  obedecieren)  no  perezcan,  antes  alcancen  la  vida 
eterna.  Y  habiendo  otros  muchos  medios  para  esto  ne- 
gocio, escogió  el  Señor  este,  para  él  mas  costoso,  por 
ser  para  nosotros  mas  provechoso ;  no  mirando  á  su  tra- 
bajo sino  á  la  honra  y  provecho  de  sus  enemigos,  cuales 
todos  estábamos. 

Lo  segundo  considera  la  admirable  conveniencia  des- 
te  misterio.  Desta  consideración  no  se  hartaba  Sant  Au- 
gustin  el  primero  año  de  su  conversión ,  considerando 
el  alteza  del  consejo  divino  sobre  la  salud  del  género  hu- 
mano (c).  Convino  que  así  como  por  un  hombre  entró 
la  perdición  en  el  mundo,  así  por  otro  entrase  el  reme- 
dio ;  y  como  por  la  soberbia  de  uno ,  que  siendo  hombre 
deseó  ser  Dios,  fuimos  todos  condenados,  así  por  la  hu- 
mildad de  otro  nuevo  hombre,  que  siendo  verdadero 
Dios  se  humilló  á  hacerse  verdadero  hombre ,  fuésemos 
todos  reparados. 

¿Con  qué  se  podian  pagar  mejor  nuestras  deudas  que 
con  la  sangre  del  Hijode  Dios?  Con  qué  se  podía  mas  en- 
noblecer lanaturalezahumanaque  haciéndose  Dios  hom- 
bre? ¿Quién  podiamejor  negociar  nuestros  negocios  que 
el  Hijo  de  Dios?  Quién  podía  abogar  mejor  por  nuestra 
parle  con  Dios,  que  el  summo  Sacerdote  del  Padre  eter- 
no? Quién  pudo  ser  mejor  tercero  entre  Dios  y  los  hom- 
bres, que  el  que  era  Diosy  liombre?  Como  Dios  y  juez 
guardando  la  justicia,  y  como  hombre  y  parte  procuran- 
do para  los  hombres  la  misericordia.  Como  hombre  se 
encargó  de  nuestras  deudas,  y  se  hizo  fiador  y  principal 
pagador,  y  con  el  divino  caudal  pagó  á  Dios.  Aprove- 
chóse del  título  de  hombre  para  deber,  y  del  de  Dios 
para  pagar.  No  se  pudo  inventar  medio  mas  convenien- 
te, en  el  cual  se  juntase  todo  cuanto  era  necesario  para 
nuestra  salvación.  Como  dice  Sant  León  papa  (d) :  Si  no 
fuera  verdadero  Dios,  no  pudiera  dar  remedio;  y  si  no 
fuera  verdadero  hombre,  no  nos  pudiera  dar  ejemplo. 
Como  verdadero  Dios,  Redemplor;  como  verdadero 
hombre.  Preceptor  y  Maestro. 

(b)  Joann.  3.  (c)  Augrist.  lib.  9.  Confes.  cap.  !•.  (¡I)  S.  Leo. 
5erm.  1.  áü  Nativ.  Üom. 


SEliMUN  UN  LA  KltSTA  ÜE  LA  A 
No  pudo  ser  igual  medio  para  declaranius  el  Soñor  la 
graiidezii  do  su  bondad  y  niisericoidia,  y  la  severidad 
de  su  justicia ,  quo  este,  adonde  lautas  cosas  hizo  para 
castigo  del  pecado,  y  tantas  para  el  jierdon  ilel  {tocador, 
ítem ,  para  declarar  la  excelencia  de  nuestras  ánimas,  y 
el  valor  de  la  gracia,  y  la  grandeza  do  la  gluria,  la  her- 
mosura de  la  virtud,  la  fealdad  del  pecado,  la  dignidad 
del  hombre  jwr  tal  precio  redimido ,  ¿qué*  medio  pudo 
ser  igual  á  este?  La  grandeva  de  cada  cosa  destas  se  des- 
cubre con  la  excelencia  del  precio  de  la  sangre  de  Jesu- 
cristo nuestro  Uedoni[)tor. 

Pues  para  curar  las  llagas  de  nuestra  alma,  que  eran 
lautas  y  tan  grandes,  ¿qué  medicina  se  pudo  aplicar  do 
igual  eficacia?  Oiié  mayores  ejemplos  para  animarnos  y 
avergon/aructs,  tpie  los  del  Señor,  que  ora  Dios  y  hom- 
bre? ¿don  (jtiése  pudd  curar  mejor  la  soberbia  del  hom- 
bre, que  con  la  hundldad  de  l>ios?  Con  (|iió  nuestra 
avaricia,  (|ue  con  la  pobreza  del  que  siendo  rico  esco- 
gió la  vida  pobre?  ¿Cónu)  se  pudo  nu'jor  re(irimir  la  ira 
del  hombre ,  que  con  el  ejemplo  de  la  ¡laciencia  de  Dios 
Immanado?  ;.(;on  qué  se  pudo  mejor  confundir  nuestra 
desobediencia,  (jue  con  la  obediencia  de  Cristo  hasta  la 
muerte  de  cruz?  ¿Cómo  se  pudieron  mejor  curar  las  de- 
masías en  los  regalos  de  nuestra  carne,  (¡ue  con  los  do- 
lores y  as^)erezas  de  la  suya? Cómo  se  pudo  mejor  vencer 
nuestro  desauKU-  que  con  tal  amor?  ¿Conque  nuestro 
desagradecimiento,  que  con  tales  beneficios?  Con  qué 
se  pudo  mejor  despertar  nuestro  descuido,  que  con  tal 
providencia? Con  qué  mejor  se  pudieron  esforzar  losdes- 
inayos  de  nuestra  desconfianza,  que  con  tales  prendas  de 
amor  y  tales  merescimicntos  de  Uedemptor? 

Considera  aqui  las  virtudes  y  excelenciasde  la  Virgen 
escogida  de  Dios  para  Madre  suya ;  y  acuérdate  que  así 
como  antes  que  Dios  criase  á  Adaní  le  aparejó  la  casa  en 
que  habia  de  morar,  que  fué  el  paraíso  terrenal ;  así  an- 
tes que  saliese  á  este  mundo  el  segundo  Adam  ,  su  Hijo 
humanado,  primero  le  aparejó  otro  paraíso  espiritual, 
que  fué  el  cuerpo  y  el  alma  desla  sacratísima  Virgen.  Y 
como  de  aquel  dice  la  Escriplura  (o)  que  estaba  plantado 
de  diversas  plantas  y  flores  de  grande  hermosura,  así 
este  segundo  fué  plantado  de  diversas  virtudes  y  dones 
celestialesde  grande  hermosura,  que  podía  causar  gran- 
de deleite  al  mismo  Dios.  Y  proveyó  el  Espíritu  Sánelo 
que  á  los  tres  años  de  la  niñez  de  la  Virgen  fuese  llevada 
y  presimtada en  el  templo,  para  que  allí  estuviese  de- 
jKisitada,  templo  en  tomillo,  ella  mejor  templo  espiri- 
tual de  Dios,  en  el  templo  material,  reedilicado  por  el 
sacerdote  ZonJiabel  (/").  Allí  comenzó  á  resplandescer 
en  estas  (lores  de  virtudes  y  gracias  divinas,  guardadas 
como  en  huerto  muy  cerrado;  de  las  cuales  dice  .Sant 
Hierónimo:  Procurábala  Virgen  ser  la  primera  m  las 
vigilias  y  oraciones  de  la  nocho,yen  la  bjy  de  Dios  la 
mas  sabia,  en  la  humildad  lamas  hiimildo,  en  cantar  los 
salmos  la  mas  frecuente,  en  la  caridad  la  mas  fervionte, 
en  la  limpieza  la  mas  pura,  y  en  todas  las  virtudes  la 
mas  |>erfecla.  Todas  sus  pláticas  eran  llenas  de  gracia, 
piM'(|ue  su  corazón  estaba  lleno  de  Dios.  Continuamente 
oraba  y  meditaba  en  la  ley  del  Señor  día  y  linche.  Delan- 
te dolía  ninguna  osaba  hablar  una  iialabí  a  descompues- 
ta ,  ni  se  riyese  alto.  Siempre  bendecía  á  Dios ,  y  cuando 
la  saludaban,  respondía :  Gracias  á  Dios.  Hasta  aquí  son 
palabras  de  Sant  Hierónimo. 

..  r.rn.í       f)  I.  Ksilr.  ». 
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Cuando  el  Ángel  la  vibiló ,  estaba  la  Virgen  recogida 
en  el  lugar  donde  solia  recogerse  á  la  oración ;  auiupio  la 
casa  era  |>equeña  y  pobre,  no  faltaba  en  ella  este  lugar, 
adonde  tenia  sus  libros  devotos,  los  salmos  y  los  profe- 
tas ;  y  por  ventura  (como  la  sánela  Judit)  su  cilicio ,  su 
diciplina  para  a(|iifl  sarratisimo  ciior|)o  (pie  tan  puco  lo 
merecia.  Y  principalmenU!  es  docroer  (pie  on  osle  tiem- 
po estaría  su  espíritu  levantado  en  alguna  altisinm  con- 
templación ;  y  no  falta  quien  dice  (pie  on  aquel  paso  del 
profeta  Isaías  que  hablaba  della  misma  (</).  l'uii  Virgen 
concebirá  y  parirá  Un  Hijo,  cuyo  iioiiibie  será  Emauuel 
(Dios  con  nosotros),  con  deseos dequefuoratalsudicha, 
que  mereciera  servir  á  esta  Virgen  •  y  (pie  á  este  tiempo 
y  sazoii  víiiool  Ángel  con  la  embajada  de  Dios,  quu  la 
escogía  para  Madre  de  su  Hijo. 

tioiisidora  tanibieu  después  de  aquella  tan  dulce  y  tan 
graciosa  salutación  del  Augol ,  las  maravillosjis  virtudes 
dosta  Virgen,  que  tau  maravillos;imeiite  resplandescen 
en  lodo  este  diálogo  divino ,  su  virginidad ,  su  fe ,  su  si- 
lencio, su  hiiiiiildad.  Su  humildad  en  la  tiiibacion  do 
las  palabras  tan  honrosas  del  Ángel.  .No  hay  para  el  ver- 
dadero huiiiilde  cosa  mas  nueva  ni  mas  extraña,  (pie  oír 
proprías  alabanzas ,  ni  para  el  tal  hay  cosa  de  mayor  te- 
mor. No  teme  tanto  el  ricoavariento  (pie  le  hurlen  sus 
dineros,  ni  tanto  los  procura  esconder,  cuanto  el  V(ír- 
dadero  humilde  teme  las  alabanzas,  y  procura  esconder 
sus  gracias  de  los  hombres,  que  son  los  ladrones  (pío 
roban  el  tesoro  de  la  humildad.  Su  silencio  resplandescu 
en  que  hablando  el  Augcl  tantas  veces,  y  con  tantas  pala- 
bras cada  vez,  la  Virgen  habló  tan  pocas  veces,  y  cou 
tan  breves  y  sucintas  razones.  ¡Oh  qué  ejemplo  para  don- 
cellas! El  i»riucipal  decoro  de  las  vírgenes  es  silencio  y 
vergüenza.  Su  virginidad  y  amor  inestimable  que  tenia 
á  esta  virtud ,  se  declara  en  aquellas  palabras  que  res- 
pondió al  .Viigel  cuando  dijo  :  ¿Cómo  será  esto?  ponjuu 
YO  no  conozco  varón.  Como  si  con  mas  palabras  dijera, 
según  Saúl  Bernardo  (/i),  sabe  mí  Di(js(pie  su  esclava 
tiene  hecho  voto  de  perpetua  virginidad ;  mas  si  su  Ma- 
jestad or(l(Mia  otra  cosa,  y  dispensa  en  este  voto  para  tener 
tal  Hijo,  alegróme  del  Hijo  que  me  da;  mas  duéleme  do 
que  se  (lis|)ensc  en  el  voto,  y  en  todo  estoy  siibjecla  á  su 
(iivina  voluntad.  ¡No  sé  yo  que  se  pudiera  decir  cosa  ma- 
vor  en  alabanza  de  la  virginidad  y  honra  do  la  sacratísi- 
ma Virgen,  en  caso  de  pureza  virginal ,  (pie  verla  esti- 
mar en  lauto  esta  virtud  ,  (|ue  ofreciéndolo  dignidad  do 
.Madre  de  tal  Hijo,  no  liast(»  para  (pillar  el  dolor  de  la 
pérdida  de  su  prop('»sito  vir;.'iiial !  ¡Oh  maravillosa  ala- 
banza desla  virliui  I  ( >h  piedra  preciosa  de  valor  inesti- 
mable, tan  preciada  de  los  buenos  y  tan  pisada  (hj  los 
malos!  La  Viígeii  llena  del  Es|)íritu  .Sánelo  siente  la 
pérdida  desla  virtud,  dándole  por  recompensa  inestima- 
ble dignidad  de  Madre  (h;  tal  Hijo;  y  el  houiliní  sensual 
no  duda  trocarla  por  un  torpe  deleite,  y  no  hace  ca>od(j 
su  pérdida,  ánles  tiene  [lortormonto  guardarla. 

Resplandosce  también  aquí  la  fe  de  la  Virgen  .sacra- 
tísima, ¡»or(|ue  no  puso  duda  en  tan  grandes  maravillas 
como  el  Ángel  le  decía.  .No  jiidio  señal  comí»  Zaca- 
rías (i),  siendo  mayores  cosas  las  que  led(ícia  el  An^el, 
que  las  que  h;  dijo  á  Zacarías  :  ánles  como  vordader.i 
hija  <h'.  Ahraham ,  imitadora  de  su  fe,  así  como  él  rro\(» 
que  las  promesas  de  Dios  de  la  propagación  de  los  de- 

(í)  Isai.  7.    (*)  D.  Bcm.  homil.  i.  sup.  niissus  cst  el  serio,  de 
Assumpl.  4.  ct  sirm.  posl  Assunipt.  do  vcrbis  Apoc.    («)   Lur.  1. 
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cendientes  por  Isaac ,  no  se  había  de  estorbar  por  man- 
dar Üios  que  se  le  sacrificase  ,  considerando  que  Dios  ni 
es  contrario  así  mismo,  ni  se  olvida  de  sus  promesas; 
creyóquela  descendencia  de  Isaac  se  mulliplioariacomo 
las  estrellas  del  cielo  ,  aunque  le  sacrilicase;  porque  le 
podia  Dios  después  de  muerto  resuscitar,  como  le  ha- 
bía podido  dar;  así  creyó  que  obrándolo  Dios,  podia 
ser  madre  y  virjícn.  Y  así  dicen  los  sánelos  (A:)  que 
cuando  la  Virfzen  dijo  :  ¿Cómo  será  esto?  que  no  dudó 
del  hecho  ,  sino  iirejíunló  el  modo.  Aunque  el  Ángel 
satisfizo  á  todo,  al  hecho  val  modo,  diciendo:  Será 
obra  de  aquel  Señor,  al  cual  todo  es  posible.  Con  la 
honra  de  Madre  de  tal  Hijo  no  perderéis  la  gloria  de 
Virgen. 

Dice  el  devotísimo  Bernardo  (/) :  Gistes,  Virgen,  el  he- 
cho y  el  rnodo,  lo  uno  y  lo  otro  son  cosas  maravillosas  y 
de  grande  gozo.  Gózaos  pues ,  hija  de  Sion ,  y  alegraos, 
hija  de  Hierusalem.  Y  pues  á  vuestros  oídos  dio  el  Señor 
gozo  y  alegría,  oigamos  nosotros  de  vuestra  boca  la  res- 
puesta de  alegría  que  esperamos ,  para  que  con  ella  en- 
tre la  alegría  y  gozo  en  nuestros  huesos  atligidos  y  hu- 
millados. Gistes  que  concebiréis  y  pariréis ,  y  con  la 
honra  de  madre  gozaréis  de  la  gloria  de  virgen ,  por  ser 
obra  de  solo  el  Espíritu  Sancto ,  y  no  de  liombre.  Mirad 
que  aguarda  el  Ángel  vuestra  respuesüi,  porque  ya  es 
tiempo  que  se  vuelva  con  ella  al  que  á  vos  le  envió.  Es- 
peramos nosotros  también ,  Señora,  esta  vuestra  celes- 
tial respuesta  de  misericordia ,  á  los  cuales  tiene  justa- 
mente condenados  la  divina  justicia,  de  la  cual  pensa- 
nnos  ser  libres  por  vuestras  palabras.  Por  la  palabra  de 
Dios  eterno  fuimos  todos  criados,  y  con  todo  morimos; 
y  por  vuestra  palabra  seremos  agora  remediados  para 
que  no  muramos  etcrnalmente.  Esta  os  pide  (ó  piadosa 
Virgen)  el  triste  Adam  desterrado  del  paraíso  con  toda 
su  posteridad ,  y  lo  mismo  Abraham ,  Isaac ,  y  Jacob ,  y 
David,  con  lodos  los  otros  padresvuestros  abuelos  sáne- 
los, los  cuales  están  detenidos  en  tinieblas  y  Bombra 
de  muerte.  Esto  mismo  pide  el  universo  mundo  derri- 
bado á  vuestros  pies,  V  no  sin  causa ;  porque  desta  res- 
puesta depende  todo  el  consuelo  del  universo,  lare- 
dempcion  de  los  cautivos  y  la  salvación  de  todos  los 
hijos  de  Adam.  Responded  pues ,  Virgen  ,  que  vuestra 
respuesta  esperan  los  cielos,  la  tierra  y  el  infierno,  y 
el  mismo  Rey  y  Señor  de  todo.  Cuanto  le  agradó  vues- 
tra hermosura,  tanto  desea  agora  vuestra  respuesta, 
con  la  cual  determina  restaurar  toda  la  naturaleza  hu- 
mana. Aquel  á  quien  tanto  agradaste  callando,  aguarda 
que  le  agradéis  hablando.  Suya  es  la  voz  que  dice  Un) : 
¡Gh  hermosa  entre  todas  las  mujeres ,  haz  que  oiga  yo 
agora  tu  voz!  Si  vos.  Señora,  hacéis  que  él  QÍga  agora 
vuestra  voz,  él  hará  (pie  vos  veáis  el  misterio  de  la  sal- 
vación del  género  humano.  Por  ventura, Señora,  ¿no  es 
tjsto  lo  que  deseábades  y  buscábíuies,  aquello  por  qué 
gemíades,  y  días  y  noches  suspirábades?  ¿Sois  vos.  Se- 
ñora ,  aquella  para  la  cual  se  guardaron  estas  promesas, 
ó  esperamos  por  otra?  Vos  sois  por  cierto,  y  no  otra. 
Vos  sois  aquella  prometida,  a(|uella  esperada  y  deseada, 
,de  la  cual  vuestro  sancto  padie  Jacob ,  estando  para sa- 
iir  desta  vida  ,  esperaba  la  salvación,  diciendo  (n) :  Tu 
salud  esperaré.  Señor.  ¿Paraqué  esperaremos  de  otra 
{o  (]ue  á  vos  se  ofrece,  y  lo  (|ue  por  vos  se  cumplirá,  si 

it)    D.  ncrn.  hore:!.  4.  sup.  raissusest  post  rard.    WiU.  Bcrn. 
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dais  con  una  palabra  vuestro  consonlimienlo?  Respon- 
ded ,  Señora,  de  presto  al  Ángel,  ó  por  mejor  decir,  á 
Dios  por  el  Ángel.  Responded  una  palabra  ',  y  recibiréis 
otra  palabra.  Dad  la  vuestra,  y  recibid  la  del  eterno  Pa- 
dre. Dad  la  transitoria,  y  recibid  la  eterna.  ¿Por  qué  te- 
méis. Señora?  Por  qué  os  detenéis  en  responder  ?  Pues 
creéis,  confesad  ,  responded  y  recibid.  Cobre  agora 
vuestra  profunda  liumi Idad  una  sancta  osadía ,  y  vuestra 
vergüenza  confianza.  No  conviene  que  vuestra  virginal 
simplicidad  se  olvide  de  la  prudencia.  No  temáis  aquí. 
Señora ,  presumpcion ,  aun([uc  sea  agradable  en  la  ver- 
güenza el  silencio.  Agora,  Virgen ,  mas  necesaria  es  la 
piedad  en  las  palabras.  Pues  habéis ,  bienaventurada 
Virgen ,  abierto  el  corazón  á  la  fe ,  abrid  la  boca  á  la  con- 
fesión ,  y  las  entrañas  al  Criador.  Mirad  que  el  deseado 
de  todas  las  gentes  está  llamando  á  vuestra  puerta.  Mi- 
rad no  se  os  vaya  si  mucho  os  detenéis, y  buscaréis  des- 
pués con  dolor  al  amado  de  vuestra  alma.  Levantao5, 
Señora,  corred  y  abrid.  Levantaos  por  la  fe ,  corred  con 
la  devoción,  y  abrid  por  la  confesión. 

Hé  aquí  (dice  la  Virgen )  la  esclava  del  Señor,  hágase 
en  mí  según  tu  palabra.  Siempre  ala  divina  gracia  fué 
muy  familiar  la  virtud  de  la  humildad :  cscripto  estaque 
Dios  resiste  á  los  soberbios ,  y  á  los  humildes  da  su  gra- 
cia (o).  Por  esto  responde  húmilmente  la  humilísima, 
para  aparejar  conveniente  morada  á  la  divina  gracia.  Hé 
aquí  (dice)  la  sierva  del  Señor.  ¿Cuál  es  la  grandeza 
desta  humildad,  que  no  se  deja  vencer  de  la  mayor 
honra,  ni  se  engrandece  con  lamas  alta  gloria?  Después 
de  escogida  para  madre  no  se  olvida  del  nombre  de  es- 
clava ;  llamada  al  mas  alto  lugar  toma  el  postrero.  No  es 
gran  cosa  en  las  cosas  pequeñas  ser  humilde,  mas  es 
admirable  guardar  la  humildad  en  las  mas  altas.  Hágase 
(dice)  en  mí  según  tu  palabra.  Hágase :  esta  palabra  es 
significativa  del  grande  deseo  que  la  Virgen  tenia  deste 
misterio.  O  por  ventura  es  oración  con  la  cual  pide  la 
Virgen  lo  mismo  que  de  parle  de  Diosle  promete  el  Án- 
gel. Promete  el  Señor,  y  eso  que  promete  quiere  que 
le  pidamos ,  y  por  eso  promete ,  para  despertar  la  devo- 
ción á  que  se  lo  pidamos  con  confianza,  para  honrar  la 
devola  oración,  y  decir  que  ella  meresció  lo  que  el  Se- 
ñor antes  le  quería  dar ;  mas  quiso  que  fuese  este  el  me- 
dio para  conseguir  el  cumplimiento  de  las  promesas  del 
Señor.  Todo  lo  sobredicho  es  del  bienaventurado  doc- 
tor Saut  Bernardo. 

Considera  cómo  en  el  punto  que  la  Virgen  dijo  aque- 
llas palabras,  en  ese  mismo  se  juntó  el  Verbo  divino  con 
la  naturaleza  humana  en  las  entrañas  de  la  Virgen  por 
obra  de  toda  la  sandísima  Trinidad,  aunquesealrihuye 
esta  obra  con  particularidad  al  Espíritu  Sancto;  porque 
coino  de  nuestra  parte  no  pudo  haber  merescimientos 
para  recibir  tan  señalada  merced  de  Dios ,  sino  que  salió 
de  su  infinita  bondad  y  amor,  y  estos  son  los  atributos 
del  Espíritu  Sánelo,  por  esto  se  dice  que  este  misterio 
fué  obra  del  Espíritu  Sánelo.  Mas  ¿quién  podrá  enten- 
der ó  decir  las  maravillas  que  en  este  punto  fuéronobra- 
das  en  las  entrañas  de  la  Virgen?  ¿Quién  podrá  declarar 
los  sentimientos  y  afectos  del  corazón  desta  Señora,  y 
los  resplandores  en  su  entendimiento  con  aquella  nueva 
entrada  de  toda  la  sanclisima  Trinidad?  Quede  esto 
cubierto  consagrado  silencio  para  la  consideración  de 
las  almas  devotas. 

'O)  Jacob,  i. 
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c.vpnrü»  VI. 

Enaquel  fi>»i/vi,  rl  ilitmingo  siijuientr  dispucs ihl 
viernes  df  la  cruz,  tino  María  Maqilalnuí  muy  de  ma- 
ñana al  sandn  sepulcro,  ij  rió  quitada  la  piedra  ,  y  que 
noestalHi  ya  nlliel  oirr/xi  </<•/  Señor;  y  no  hatUindulo, 
púsose  allí  á  llorar  ,  y  inclinándose  otra  vez  á  mirar  ai 
lugar  donde  le  habia  visto  sepultar,  vio  dos  únijeles 
en  el  layar  del  cuerpo ,  uno  á  la  cabtvera  y  otro  á  los 
pies,  los  cuales  le  dijeron  :  Mujer ,¿á  quién  buscas ,  y 
por  qué  lloras  f  Hesinjndió  ella:  l'orquc  de  aqui  lleva- 
ron á  mi  Señor ,  y  no  sé  adonde  le  han  puesto.  Y  vol- 
viendo el  rostro  del  sepulcro  haría  el  ¡hurto ,  vio  al  Se- 
ñor,  mas  no  le  conoció.  I)  i  jóle  el  Señor:  Mujer,  ¿¡lor 
que  lloras?  ¿A  quien  buscas?  Ella  creyendo  que  era 
hortelano  de  aquel  huerto,  dijole  :  Señor ,  tomástesle 
vos?  Decidme  adonde  le  tenéis,  jxjrtpw  »/o  me  le  lleve. 
Dijocl  Señor : ¿María ?  /?(Vv/jo;u/jó ella  : ;  Maestro  '.  arn>- 
jándosepor  abrazarse  del.  Dijole  el  Señor:  No  me  to- 
ques,sino  ve  lueyo  y  diá  mis  hermanos  que  suboá  mi 
Padrey  vuestro  l'adre ,  á  mi  Diosy  vuestro  Dios  (dicho 
esto  desapareciósele).  Vino  lueqo  María  Maiidalcna  con 
estas  mtc  vas  á  los  discípulos ,  diciendo:  Vi  al  Señor,  y 
dijo  que  os  dijese  esto  y  esto.  Y  en  este  mismo  dia  de 
parte  de  tarde,  estando  juntos  y  cerradas  las  puertas 
por  el  miedo  de  los  judíos,  vino  el  Señor,  y  puesto  en  me- 
dio de  todos ,  díjoles :  l'az  sea  con  vosotros.  Y  diciendo 
esto,  mostróles  las  manos  y  el  lado.  Alefjrúronse  los  dis- 
cipulos  viendo  al  Señor.  Volviólos  á  saludar  con  las 
mismas  palabras ,  diciendo :  ¡'az  sea  con  vosotros.  Yo 
os  envío  como  mi  ¡'adre  me  envió.  Dichas  estas  pala- 
bras,  soplándoles  añadió:  Recibid  el  Espíritu  Sancto, 
cuyos  pecados  perdonáredes ,  serán  perdonados ;  y  los 
que  retuvíéredes,  serán  retenidos. 

En  este  tiempo  Toncas ,  uno  de  los  doce ,  dicho  jjor  otro 
nombre  Didymo,  noestaba  en  la  compañía  cuando  vino 
Jesús.  Después  que  vino  diéronle  todos  las  buenas  nue- 
vas, diciendo  :  Vimos  al  Señor,  flespondió  Tomas  :  Eso 
no  creeré  yo  sin  tomar  también  la  exjvriaicia  con  mi 
tacto ,  entrando  estos  dedos  en  hs  agujeros  de  los  clavos, 
y  esta  mano  en  el  lado  por  donde  entróla  lanza.  Pasados 
ocho  días ,  estando  todos  en  el  sacro  cenáculo,  y  concllos 
Tomas,  vino  otra  vez  el  Señor  cerradas  las  puertas ,  y 
apareció  en  medio  de  todos  ,  y  saludólos  ,  diriendo:  faz 
$ea  con  v<>solros.  Y  luego  dijo  á  Tomas  :  Entra  tus  dedos 
porlos  agujerosde  mis  manos,  y  tu  wanoen  micostuilo, 
y  no  quieras  ser  incrédulo ,  sino  fiel.  Respondió  Tomas, 
y  dijo:  Diosmio,  y  Señor  mío.  Dijole  el  .SVñor:  Por- 
ftt«  me  viste.  Tomas ,  me  creistes :  biena venturados  los 
que  no  me  vieron,  y  creyeron.  Otras  muchas  señaies 
kizo  el  Señor  en  presencia  de  sus  discípidos ,  que  no  es- 
tan  escripias  en  este  libro.  Estas  se  escribieron  para  que 
creáis  que  Jesucristo  es  Hijo  de  Dios ,  porque  creyéndolo 
Oít',  alcancéis  la  vida  eterna  por  el.  Hasta  aquí  son  pala- 
bras del  Evangelio. 
(•)  Joan.  cap.  10. 
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E.>;lecst'l  dia  (jiio  liizo  el  Señor,  liocémonos  y  ale- 
méinoiios  enél  (6).  Tüdo>  los  di;is  hizo  el  Sefinr  (¡lU'  liizo 
el  tienipu;  mas  este  se.dice  iiarlieiilariiieiilc  ser  ulna  del 
Señor,  jturtjue  en  él  acabóla  mas  exeiU-nte  de  todas  sns 
ubras  ,  (¡ue  lué  la  obra  de  mie»lra  ledeiiipciun.  I'iies  así 
como  esta  so  llama  por  e.sceleiieia  obra  delJios,  por  la 
ventaja  tpieliace  á  todas  las  obras,  así  también  este  se 
llama  dia  do  Dios ,  porque  en  él  se  acabó  esta  luas  exce- 
lente obra  de  Dios. 

También  se  dice  que  estedia  hizo  el  Señor,  porque 
todo  lo  que  se  celebra  en  este  dia  es  obra  suya.  En  las 
otras  tiestas  y  misterios  del  Salvador  ^ienq)re  se  mez- 
clan cosas  que  nosotros  hicimos;  siempre  hay  en  ella.s 
alguna  cosa  de  pena,  y  la  pena  es  hija  de  la  culpa,  obra 
nuestra;  mas  en  esto  misterio  no  hay  cosa  do  pena,  sino 
do>tierro  do  toda  pena,  y  cumplimienlo  de  toda  gloria, 
todo  puramente  de  Dios. 

En  tal  dia  como  esto  ;,  quién  no  se  alef;rará?En  esto 
se  aloj-TÓ  toda  la  hiunanidad  do  Cristo,  alojiráronso  los 
discípulos  do  Cristo,  aleyrosc  el  cielo,  alebróse  la  tierra, 
hasta  al  mismo  inliorno  cupo  parte  dostafieneralalofíria. 

Mas  claro  se  mostró  el  sol  en  este  dia  ipie  en  todos  los 
otros ;  razón  fué  (pie  sirviese  al  Señor  con  su  luz  en  el  dia 
de  su  alegría,  como  le  sirvió  escondiendo  sus  rayos  en 
el  dia  lio  su  pasión;  Los  cielos ,  que  se  cubrieron  de  luto 
viendo  padecer  á  su  Señor,  por  esconder  su  desnudez, 
en  este  dia  con  doblada  claridad  resplandecieron  vién- 
dole salirdcl  sepulcro  vencedor.  Alégrese  pues  el  cielo, 
y  tú,  tierra,  toma  parte  desta  alegría;  poixiuo  mayor  res- 
plandor nace  hoy  del  sepulcro ,  que  del  mismo  sol  que 
alumbra  en  el  cielo.  Dice  un  doctor  cuiitemplativo,  que 
todos  los  domingos  cuando  se  levantaba  á  los  maitines, 
ora  tanta  el  alegría  que  recibía  con  la  memoria  del  gozo 
doste  dia,  que  le  parecía  que  oía  una  música  general  de 
todas  las  criaturas  del  cielo  y  de  la  tierra,  que  decían: 
En  tu  resuiToccion,  Cristo,  Alleluia,  los  cielos  y  la  tierra 
se  alegren,  Alleluia. 

IMios  para  sentir  alguna  cosa  del  misleiiodeslcdin, 
considera  primeramente  cómo  el  Salvador  acabada  ya 
la  jornada  de  su  pasión,  con  aquella  caridad  que  subió 
por  no.^otros  en  la  cruz ,  con  esa  misma  descendió  de  la 
crúzalos  infiernos,  para  dar  cabo  á  la  obra  de  nuestra 
rcdompcion  (r) ;  ponpic  así  como  tomo  por  medio  el 
morir  para  librarnos  de  la  muerte,  asi  el  iK-scender  á 
los  inlierno.s  paní  sacar  de  allí  á  los  suyos  id). 

Descendió  pues  el  noble  triunfadora  los  iiiliernos  re.s- 
tido  de  claridad  y  fortaleza,  cuya  entrada  escribe  un 
sancto  doctor  por  estas  palabras  (e) :  ¡Oh  luz  hermosa, 
(|iic  rosplandocicnilo  de  lo  alto  vestiste  de  súl)ita  clari- 
dad á  los  que  estaban  en  las  tinieblas  y  sombra  do 
muerte !  Porque  en  el  punto  que  el  Señor  aUi  bajó,  luego 

/',  Psalm.  117.  (ri  PsaluJ  15.  d'  Kcli.  le,  Kuífb.  Emis. 
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.ifjiiella  ctemal  noche  rcsplandesciú ,  y  el  estruendo  de 
los  que  lamentaban  cesó ,  y  toda  aquella  cruel  tienda  de 
atormentadores  tembló  con  la  bajada  del  Salvador.  Allí 
se  tiubaron  los  prínciptis  de  Edun ,  y  temblaron  los  po- 
deros de  Moab,  y  pasmaron  los  moradores  de  la  tierra 
tleCanaan  {/"). 

Y  todos  en  medio  de  sus  tinieblas  comenzaron  entre 
sí  á  murmurar,  y  decir  :  ¿Quién  es  este  tan  fuerte,  tan 
resplandesciente ,  tan  poderoso?  ¡  Nunca  tal  bombre  co- 
mo este  se  vio  en  nuestro  intierno  I  Nunca  á  estas  cue- 
vas tal  persona  nos  envió  el  nnmdo,  imestro  tributario! 
Acreedor  es  este ,  no  deudor  ;  quebrantador  nuestro,  no 
pecador  -Juez  parece ,  no  culpado  ;  á  pelear  viene,  y  no 
apenar.  Decid  :  ¿adóude  estaban  nuestras  guardas  y 
porteros  cuando  este  conquistador  rompió  nuestras 
puertas  y  cerraduras?  ;.Cónio  lia  entrado  por  fuerza? 
¿^uién  será  este  (jue  tanto  puede?  Si  este  fiUíra  culpado, 
no  sería  tan  osado.  Si  tuviera  alguna  escuridad  de  pe- 
cado, no  resplandescieran  nuestras  tinieblas  con  su  luz. 
Mas  si  es  Dios,  ¿qué  hace  en  el  infierno?  Si  es  hombre, 
¿cómo  tiene  tanto  atrevimiento?  Si  es  Dios,  ¿qué  hace 
en  el  sepulcro?  Y  si  es  hombre,  ¿  cómo  despoja  nuestro 
limbo?  ¡Oh  cruz,  cómo  tienes  burladas  nuestras  espe- 
ranzas, y  causada  nuestra  perdición !  En  un  árbol  alcan- 
zamos todas  nuestras  riquezas ,  y  agora  en  el  de  la  cruz 
las  perdimos. 

Tales  cosas  decian  y  murmuraban  entre  sí  aquellas 
compañías  infernales  cuando  el  noble  triunfador  entró 
á  libertar  sus  cautivos.  Allí  estaban  recogidas  todas  las 
almas  de  los  justos  que  desde  el  principio  del  mundo 
basta  aquel  día  habían  salido  desta  vida.  Allí  estaba  un 
profeta  aserrado  (g),  otro  apedreado,  otro  quebradas  las 
cervices  con  nna  barra  de  hierro  (h) ,  y  otros  que  con 
otras manerasde  muertes  gloriosas  glorificaron  al  Señor. 
¡Oh  compañía  gloriosa!  Oh  nobilísimo  tesoro!  Oh  ri- 
quísima parte  del  triunfo  de  Cristo !  Allí  estaban  aque- 
llos dos  primeros  padres  pobladores  del  mundo,  que  así 
como  fueron  los  primeros  en  la  culpa,  así  lo  fueron  en 
la  fe  y  esperanza.  Alli  estaba  aquel  sancto  viejo  que  con 
la  fábrica  de  aquella  grande  arca  guardó  los  que  después 
volvieron  á  poblar  el  mundo  acabadas  las  aguas  del  Di- 
luvio (i).  Allí  estaba  el  padre  de  los  creyentes,  el  cual 
primero  mereció  recibir  el  Testamento  de  Dios,  y  en  su 
carne  la  señal  y  divisa  de  los  del  pueblo  de  Dios  (k).  Allí 
estaba  su  obediente  hijo  Isaac,  que  llevando  sobre  sus 
hombros  la  leña  en  que  había  de  ser  sacrificado ,  repre- 
sentó el  sacrificio  y  remedio  del  mundo  (1).  Allí  estaba 
el  sancto  padre  de  los  doce  tribus ,  que  ganando  con  ro- 
pas ajenas  y  hábito  extranjero  la  bendición  de  su  padre, 
iiguró  el  misterio  de  la  humanidad  y  encarnación  del 
Verbo  divino  (?n).  Allí  estaba  también  como  huésped  y 
nuevo  morador  de  aquella  tierra  el  sancto  Bautista  (n) ; 
y  el  bienaventurado  Simeón  (o)  que  no  quiso  salir  del 
mundo  has-ta  ver  con  sus  ojos  el  remedio  del ,  y  recibirlo 
en  sus  brazos,  y  cantar  antes  que  muriese  suavísima- 
mente  aquel  tan  dulce  cántico.  Allí  tenia  también  su  lu- 
gar el  pobrecillo  lastimado  Lázaro,  del  Evangelio  (p), 
que  por  la  paciencia  de  sus  llagas  mereció  ser  partici- 
pante de  tan  noble  compañía  y  esperanza. 

Todo  este  coro  de  almas  sanctas  estaba  alli  gimiendo 

{p  Exnd.  lo.    [g)  Isai.  secund.  Epiphaniura.    (A)  Hicrem.  sc- 
f undtim  Hieron.    (i)  (iencs.  8.    (A)  Genes.  17.    (/)  (ienes. '22. 
(»f'  (iril. '-'7.     (í'i  M-iIlli.  14.     (")  l.lir.  2.     '/»  l.ur    Ki 
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y  suspirando  por  esto  dia ;  y  en  medio  do  lodos  ellos  (co- 
mo maestro  de  aquella  capilla)  aquel  sancto  rey  y  pro- 
feta David  repetía  sin  cesar  aquella  su  antigua  lamenta- 
ción, diciendo  (qr) :  Así  cómo  el  ciervo  desea  las  fuen- 
tes de  las  aguas,  así  desea  mi  alma  á  ti,  mi  Dios.  Fuéron- 
mc  mis  lágrimas  pan  de  dia  y  de  noche,  mientras  dicen 
á  mi  alma:  ¿Adonde  está  tu  Dios?  O  sancto  rey,  si  esa 
es  la  causa  de  tu  lamentación,  cese  ya  esc  cantar ;  por- 
que aquí  está  ya  tu  Dios  presente,  y  aquí  está  tu  Salvador. 
Muda  ya  ese  cantar,  y  canta  el  que  mucho  antes  en  es- 
píritu cantaste  cuando  escribiste  (r) :  Bendijiste,  Señor, 
tu  tierra ,  sacaste  de  cautiverio  á  Jacob,  perdonaste  la 
maldad  de  tu  pueblo,  disimulaste  la  muchedumbre  de 
sus  culpas.  Y  tú,  sancto  Hieremías,  que  por  este  Señor 
fuiste  apedreado ,  cierra  ya  el  libro  de  tus  lamentacio- 
nes por  la  destruicion  de  tu  ciudad  y  templo;  porque 
presto  verás  otro  mejor  templo  reediticado,  y  otra  mas 
hermosa  Hierusalem  por  todo  el  mundo  renovada  (s). 
Pues  como  aquellas  dichosas  almas  vieron  ya  sus  ti- 
nieblas alumbradas,  y  su  destierro  acabado,  y  su  gloria 
comenzada,  ¿qué  lengua  podrá  explicar  lo  que  sintie- 
ron? ¡Cuándo  veras,  viéndose  ya  fuera  del  cautiverio 
de  Egipto ,  y  anegados  sus  enemigos  en  el  mar  Berme- 
jo (í) ,  cantarían  todos  diciendo :  Cantemos  al  Señor  que 
gloriosamente  triunfó,  pues  al  caiíallo  y  al  caballero  ar- 
rojó en  la  mar!  ¡Con  qué  corazón  aquel  primero  padre  del 
género  humano,  derribado  ante  los  píes  de  su  Hijo  y  Se- 
ñor, diría  :  Venistes  ya,  muy  amado  y  deseado  Señor, 
tan  esperado,  á  remediar  mi  culpa;  venistes  á  cumplir 
vuestra  palabra,  y  no  olvidastes  á  los  que  en  vos  espe- 
raban! Vuestra  grande  piedad  venció  ala  dificultad  del 
camino ,  y  la  grandeza  del  amor  á  la  de  los  trabajos  y  do- 
lores de  la  cruz. 

No  se  puede  con  palabras  declarar  el  alegría  destos 
sanctos  padres;  mas  sin  comparación  era  mayor  la  del 
Salvador,  viendo  tan  grande  número  de  almas  remedia- 
das por  su  pasión.  ¡  Oh  cuan  por  bien  empleados  dio  en- 
tonces todos  los  trabajos  de  su  vida,  y  los  dolores  de  su 
muerte,  cuando  vio  el  fructo  que  comenzaba  á  dar  aquel 
sagrado  árbol  de  su  cruz !  Con  dos  hijos  que  nacieron  al 
sancto  patriarca  Josef  en  Egipto,  olvid(')  todos  sus  traba- 
jos ( ü ) ;  y  para  signilicar  esto  llamó  al  primero  Manases, 
diciendo :  Hízoine  el  Señor  olvidar  todos  mis  trabajos, 
y  la  casa  de  mi  padre.  Pues  ¿qué  sentiría  el  Salvador 
cuando  se  viese  cercado  de  tantos  hijos,  acabado  el  mar- 
tirio de  la  cruz?  ¿Cuando  aquella  preciosa  oliva  se  viese 
rodeada  de  tantos  y  tan  hermosos  pimpollos  ? 

§.  II. 
De  la  gloriusa  Resurreccioo  de  Cristo  Señor  nuestro. 

Mas  ¡  oh  Salvador  mío !  ¿qué  hacéis  que  no  dais  parte 
de  vuestra  gloria  á  aquel  cuerpo  sanctísimo  que  está 
aguardándoos  en  el  sepulcro?  Acordaos,  Señor,  que  la 
ley  del  repartimiento  de  los  despojos  dice  que  quepa 
igual  parte  al  que  quedó  guardando  el  bagaje,  como  al 
que  entró  en  la  batalla  {x).  Vuestro  sanctísimo  cuerpo 
quedó  aguardándoos  en  el  sepulcro,  y  vuestra  alma  sanc- 
tisinia  entró  á  despojar  el  infierno ;  repartid.  Señor,  con 
él  de  vuestra  gloria,  pues  habéis  vencido  la  batalla. 

Estaba  el  sancto  cuerpo  en  el  sepulcro  con  aquella 

(í)  í'salin.  41.  (r)  Psalm.  8-4.  (í)  Hiercm.  fuit  lapidatus  a  Ju- 
dajis  seriiiid.  Hieron.  et  Epiphaniíiin  in  eiiis  vita,     (ti    Kxod.  15. 

!ii'  Ci'iii-,.  41.     U)  1.  He;;.  5(1 
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lastimosa  figura  conque  lo  había  dejado  la  sacralisima  \ 
ánima,  tendido  en  la  losa  fría,  aiiKirtajado,  y  cubierto  i 
su  rostro  con  un  sudario,  di-scoyuulados  todos  su3  j 
mionibros.  Kra  ya  mas  do  la  mt-dia  luulio.  y  quiso  el  sol  ¡ 
de  justicia  anticipar  al  de  la  uiaMaua  ,  y  lomarle  en  esto 
camino  la  delantera.  Kn  esta  tan  dielinsa  hora  entró 
aquella  filoriosa  ánima  fu  a(|ui-lrui'r|ii)  sauelisimo;  ¿y 
(|ué  tal  (si  piensas)  le  volvió?  No  puede  esto  explicarse; 
masaijío  se  juiede  ciilender  por  un  ejeuiplo.  Acoutece 
estar  una  mibe  escura  eu  la  parte  del  ponirute  al  tiempo 
que  el  sol  se  va  á  poner;  el  cual  tomáiulola  delante,  y 
liiriéudola  con  sus  rayos  ,  la  pone  tan  dorada ,  (jue  com- 
pite con  él  en  iu-rnuisiira.  INu's  asi  después  que  aquella 
ánima  pluriosa  se  envistió  en  aquel  s;inclo  cuerpo,  to- 
das sus  tinieblas  convirtió  en  luz,  y  toda  su  fealdad  en 
bermosui-a,  ydelmasafeadode  lodos  los  cuerpos  hizo 
el  mas  claro  y  hermoso.  Desta  manera  salió  el  Señor  del 
sepulcro,  lotloya  luM-fccianuMile  ;:lorioso,conm  primo- 
génito de  losnuiertos,  dechado  de  mu\slra  resurrección. 
Ksta  salida  fifíun't  el  sánelo  patriarca  Joscf  ciiauílo  sa- 
lió de  la  cárcel,  y  le  tresquilaron  sus  cabellos,  y  vis- 
tieron de  ropas  reales,  y  b'  pregonaron  (gobernador  de 
toda  la  liernide  Kfíiplo  (i/).  Aquí  sale  el  SefKU"  tn-squi- 
lados  los  cabellos  de  su  iumorlalidad,  vestido  de  ropas 
de  gloria.  Señor  de  todo  lo  criado.  Este  es  el  sánelo  Moi- 
sés (s)  sacado  de  las  a^uas  y  de  la  pobre  canastilla  de 
juncos,  que  ilespues  vino  á  destruir  todo  el  poder  de  Fa- 
raón. Este  es  el  sánelo  M;irdoqiieo  ia) ,  despojado  ya  de 
su  saco  y  cilicio,  vestido  de  ropas  reales ;  el  cual  vencido 
yasueuemi;.'o,  y  cruciíicado  en  su  misma  cruz,  libró  á 
todo  su  pueblo  de  la  muerte.  Este  es  aquel  sánelo  Da- 
niel (¿*)  salido  de  entre  los  leones,  sin  haber  recibido 
daño  de  las  bestias  hambrientas,  y  fue  vengado  de  sus 
enemigos.  Este  es  aquel  valeroso  Samson  (c),  que  es- 
tando encerrado  en  la  ciudad ,  se  levanto  á  media  noche 
y  se  llevó  consigo  las  puertas,  dejando  burlados  todos 
sus  adversarios.  Este  es aípu^l  sánelo  Joñas  (d) ,  entre- 
gado ala  miu-rte  por  librar  dellaásus  compañeros;  el 
cual  entrando  en  el  vientre  de  a(|uella  grande  bestia,  al 
tercero  dia  salió  en  la  playa  de  Niuive ,  con  cuya  predi- 
cación escaparon  de  las  divinas  amenazas.  ¿Unién  es  este 
que  entre  las  quijadas  de  la  bestia  carnicera  no  pudo  ser 
mordido  della?  ¿Y  engolfado  cu  los  abismos  de  las  aguas 
ROZÓ  de  los  aires  de  vi<la?;,  El  (|ue  sumido  eu  el  profun- 
do, la  misma  muerte  le  sirvió?  Este  os  nuestro  glorioso 
Salvador,  á  quieu  arrebató  aquella  cruel  bestia  insacia- 
ble ,  que  es  la  muerte ;  la  cual  después  que  le  tuvo  en  la 
boca,  conociéndola  presa,  no  la  pudo  tenor;  porque 
aunque  la  tierra  despiu,'S  de  muerto  le  tuvo,  hallándolo 
ajeno  de  culpa ,  no  pudo  tenerlo;  porque  no  la  pena  sino 
la  culpa  hace  el  hombre  infame. 

§•  lll- 
De  cómo  sf  aparcf  id  Cristo  ScBor  nuestro  i  «u  sanctisima  Madre.    1 

Ya,  Señor,  habéis  glorificado  esa  carne  sanctisima  que   ' 
con  VOS  padeció  en  la  cruz ;  acordaos  que  también  vues- 
tra sanctisima  Madre  es  vuestra  carne,  y  que  Uimbien  pa-   ' 
deció  ella  viéndoos  padecer  en  la  cruz.  Sentencia  es  de 
vuestro  Apóstol  (e)  que  los  que  fueron  comj)añeros  de 
vuestras  penas,  también  lo  serán  de  vuestra  gloria;  y  ' 

(a)  Genes.  41.    u)  Exod.  2.    («)  Ester  6.    {/>)  Dan.  14.  ' 

(í)  Judie.  Í6.    (rf;  Joña-  4.    (e)  Román.  8. 
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pues  esta  Señora  os  fué  fiel  compañera  desdo  el  pesebre 
iiasta  la  cruz  en  todos  vuestros  trabajos,  justóos  qun 
también  nt'ora  lo  sea  de  vuestra  gloria.  Serenad,  Si-ñor, 
aquel  cielo  oscurecido,  descubriil  aipiella  luna  eclip- 
sada, deshaced  aipu-llas  esposas  nieblas  de  su  alma  ei\- 
tri.sleciila ,  enjugad  las  lágrimas  de  aípiellos  virgiiude^^ 
ojos,  mandad  que  vuelva  el  verano  llorido  después  del 
tempestuoso  invit'.rno. 

Estarla  la  sanctisima  Virgen  en  aquella  hora  orando  . 
y  csperanilo  esta  nueva  lu/..  Clainaba  eu  lo  inliuio  de  su 
corazón, ycoino  piadosa leonadaba  vocesal  llijoiuuerlo. 
diciendo  (/)  :  Levantaos,  ¡:Ioria  mia;  levaidaos,  salterio 
y  vihuela  ;  volved  triimlador  al  muntlo ;  recoged  ,  buen 
pastor,  vuestro  ganado;  oid  los  clamoresde  vuestra  alli- 
gida  Madre ;  y  pues  estos  fueron  parle  para  os  hacer  ba- 
jar del  cielo  á  la  tierra,  oslosos  haganagorasubirdel  in- 
íiernoal  luutído.  Enolmediodeslas  lágrimas  y  clamores 
resplandeci<'»súbitainenl<)  el  aposento  ciMi  la  luz  gloriosa, 
y  póiiese  el  Hijo  delante  de  su  Madre  vivo  y  glorioso.  No 
sale  km  liermo»  ;i  lucero  de  la  mañana,  ni  resplau- 
desce  tan  cbro  el  sol  de  mediodía  como  resplandosció 
en  los  ojos  de  la  Madre  a(piel  rostro  lleiu)  de  gracias ,  y 
aquel  claro  espojo  de  la  gloria  divina.  Vióaipiel  sacrati- 
siiuo  cuerpo  resuscilado  y  glorióse»,  dojiedidas  toda-< 
las  fealdades  pasadas,  vuelta  la  graciado  aquellos  divi- 
nos ojos,  Hístituiday  acreseenlada  su  ¡irimora  hermo- 
sura. Lasaberlm-as  de  las  llagas  (puí  á  la  Madre  habian 
sido  espadas  de  dolor,  ya  b;  sonfuoulesdeamor.  Al  (pie 
habia  visto  penar  entre  lo'^  ladrones,  ya  ve  gbtrioso  en- 
tre las  almas  sunctas  y  ángeles.  Al  que  la  ••net»niendo  th; 
la  cruz  al  discípulo  {(/),  ve  cómoagorae'klieude  sus  bra- 
zos, y  la  regala  con  dulce  paz  en  su  rostro.  Al  (|ue  de  la 
cruz  recibió  muerto  en  sus  brazos,  ve  agora  rosusciUido 
ante  sus  ojos.Tiénelo  y  no  lo  deja;  abrázalo  y  pídele  que 
no  se  le  vaya  (h).  La  que  al  pié  de  la  cruz  eumudecid.t 
de  dolornosabia  qué  decirle,  agora  omnudecida  de  ale- 
gría no  le  |iuede  hablar. 

¿Qué  lengua  podrá  decir ,  ó  qué  enlondimicnto  com- 
prehender  adonde  llegó  este  gozo?  No  podemos  entender 
las  cosas  qtu^  excedon  nuestra  capa<Mdad  sino  por  otras 
mas  bajas ,  haciendo  como  escalera  de  lo  bajo  á  lo  alto , 
yconjectiirandolas  unas  por  las  otras.  Pues  para  sentir 
alguna  cosa  dosla  alegría,  considera  la  (|uo  recibi(»  el 
sánelo  patriarca  Jacob ,  cuando  después  de  haber  llora- 
di,  con  tantas  lágrimas  ponnuerloáJosef  su  amado  hijo, 
le  dijtiron  que  era  vivo  y  gobernador  de  toda  la  tierra  de 
Egipto  (j).  Dice  la  divina  Escri|)lura  (pie  cuando  le  die- 
ron estas  nuevas  fué  tan  grandt;  su  espanto  y  alegria,que 
como  quien  despierta  de  un  profundo  sueño,  asi  no  aca- 
baba de  entrar  en  sí,  ni  creer  que  estaba  despiorto,  y 
que  no  sonaba ,  y  que  era  verdad  lo  (pie  sus  hijos  le  alir- 
maban.  Y  cuando  ya  lo  creyó,  dice  la  Escriptura  (pie  su 
espíritu  volvió  á  revivir  de  nuevo,  y  que  dijo  estas  pa- 
labras :  Si  Josef  mi  hijo  es  vivo,  solo  este  bien  me  bas- 
ta; iré  y  verle  he  antes  que  me  muera.  Decidme  pues 
agora,  si  el  (pie  tenia  consigo  otros  once  hijos,  tanta  ale- 
gría nícibióde  sabor  (pie  unosolo  que  él  tenia  por  muerto 
y  de  cuya  muerte  ya  estaba  consolado,  era  vivo,  ¿cuál 
fué  la  alegría  de  la  sacralisima  Virgen,  que  no  tenia  mas 
de  uno ,  y  este  Uil  y  tan  querido,  cuando  después  de  verle 
muerto  tan  criiejniente,  y  ella  tan  la-timada,  y  su  dolor 
tan  reciente,  le  viese  siibilamente  delante  de  sí  resus- 

!/■)  Psalra.Sfi.    fy)  Joan.  19.    (*»  Cant. ."?.    (i)  Ocnf;.  15 
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citaiJo  y  tan  glorioso,  y  Señor  do  todo  lo  iTÍado?llaycn- 
londirnientoíiiie  pueda  entender  esto?  Vcnladeraniento 
íiié  tan  íirande  este  gozo,  que 'no  lo  pudiera  su  co- 
razón sufrir,  si  con  particiIKir  milagro  no  fuera  con- 
forlatlü  por  Dios.  ¡Olí  Viigen  bienaventurada!  bás- 
teos. Señora,  solo  este  bien;  básteos  que  vuestro  Hijo 
«ea  vivo,  y  que  lo  tengáis  delante,  y  le  veáis  antes  que 
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salgáis  desta  vida,  para  que  no  os  quede  mas  que  desear. 
¡Oh  Señor,  y  cómo  sabéis  consolará  los  desconsolados 
[lor  vuestra  causa !  Ya  no  le  parece  grande  aquella  pri- 
mera pena  en  comparación  desta  alegría.  Si  así  consoláis 
á  los  que  por  vos  padecen,  bienaventuradas  y  dichosas 
todas  sus  pasiones ;  pues  así  por  vos  han  de  ser  remu- 
neradas. 


SERMÓN  EN   LA  FIESTA  DE  LA  ASCENSIÓN  DE  NUESTRO  SEÑOR 


CAPITULO  vn. 

Hoy  celebra  la  sancta  madre  Iglesia  una  de  las  mas 
principales  fiestas  del  año.  Esta  es  de  la  subida  del  Señor 
al  cielo,  la  cual,  como  dice  Saiit  Bernardo  (a),  es  el  fin 
de  todas  las  fiestas  de  Cristo,  y  dichoso  término  de  to- 
dos sirs  caminos  y  trabajos.  El  es  el  que  descendió,  y 
subió  sobre  lodos  los  cielos,  para  cumplimiento  de  todas 
¡as  cosas  necesarias  para  nuestra  salvación  (6).  Para  tra- 
tar algo  desta  fiesta  tan  gloriosa,  en  lugar  de  Evangelio, 
digamos  cun  brevedad  la  historia  dolía,  como  se  puede 
colegir  de  Sant  Lúeas  en  los  Ac-tos  de  los  apóstoles  (c). 
Y  luego  en  segundo  lugar  diremos  del  misterio  desta 
subida,  y  en"  tercero  délos  fructos  que  dellanos  cre- 
cieron. 

§.  I- 
i 

Historia  de  la  gloíiosa  Ascensión  dv  Cristo,  ScBoruneslro. 

€uanto  á  lo  primero,  Sant  Lúeas  nos  dice  que  pasa- 
dos cuarenta  dias  después  de  la  resurrección  (que  hoy 
se  cumplen),  después  de  haber  el  Señor  en  todo  este 
tiempo  aparecido  muchas  veces  á  sus  discípulos,  como 
se  llegase  ya  la  hora  de  su  gloriosa  subida,  llamólos  á 
todos,  y  sacándolos  fuera  de  Hierusalcm,  llevólos  al 
monte  Olivóte,  que  es  junto  á  Betania.  Si  me  preguntas 
si  allí  se  halló  su  bendilisima  Madre,  digote  que  no  hay 
duda.  ¿Gomoso  habia  de  partir  el  Hijo  un  tan  largo  ca- 
mino sin  despedirse  de  su  Madre?  ¿Habia  de  verlo  subir 
en  la  cruz,  y  no  lo  habia  de-ver  subirá  los  cielos?  ¿Ha- 
bíale de  ver  padecer  los  trabajos  del  monteCal  vario,  y  no 
habia  de  gozar  de  la  gloria  del  monteOlivete?  Noesesa  la 
<ondicion  de  Dios,sinoquesipadeciéremoscon61,  goza- 
remos también  con  él;  y  si  fuéremos  compañeros  suyos 
en  sus  dolores,  también  lo  seremos  en  sus  contentos.  Si 
los  apóstoles  que  desampararon  á  este  Señor  en  su  pasión, 
y  dellales  cupo  tan  poca  parte,  fueron  convidados  á esta 
fiesta,  la  bienaventurada  Madrea  quien  tanta  parte  cupo 
deste  cáliz,  y  tanto  partici|)ó desta  pena,  ¿habia  de  ser 
excluida  desta  fiesta?  No  por  cierto.  Allí  estuvo,  allí  se 
despidió  dolía,  allí  vio  con  sus  ojos  levantarse  el  fructo 
de  su  vientre  sobre  las  estrellas  del  cielo. 

Junta  aquella  religiosa  compañía,  comienza  el  Señor 
á  dar  orden  en  lo  que  después  de  sn  partida  habían  de 
hacer,  y  dijoles :  Vosotros  seréis  mis  testigos  en  Hierusa- 
leni,  y  en  todo  Judoay  Samaría,  ven  toda  la  tierra. 
Como  si  les  dijera:  vosotros,  mis  hijos,  ovejas  de  mi 
manada,  fuisteis  testigos  de  toda  mi  vida,  habéis  oído 
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mi  doctrina ,  y  visto  los  ejemplos  que  os  tengo  dados, 
las  obras  que  hice,  las  contradicciones  que  padecí,  los 
tormentos,  injurias  y  muerte  que  sufrí.  Vistes  mi  re- 
surrección, y  agora  veréis  mi  ascensión.  Id  pues  con  la 
bendición  de  mi  Padre  por  todas  las  regiones  del  mundo, 
y  por  todas  las  islas  de  la  mar,  y  predicad  mi  Evangelio 
á  toda  criatura,  y  dad  estas  buenas  nuevas  al  mundo: 
que  el  Hijo  de  Dios  se  hizo  hombre  para  hacer  á  loshijos 
de  los  hombres  dioses ;  que  murió  para  matar  su  muerte; 
que  resucité  para  su  gloria,  y  que  subí  á  los  cielos  para 
abrirles  el  camino  y  aparejarles  allá  lugar.  Y'o  os  envío 
así  como  me  envió  mi  Padre.  Desengañada  los  hombres; 
perdonad  los  pecados,  hacedlos  participantes  de  mis 
trabajos  y  de  mi  muerte.  Decidles  que  no  amen  la  va- 
nidad ,  y  las  cosas  transitorias,  y  las  riquezas  perecede- 
ras ;  que  teman  á  Dios ;  que  hay  juicio  y  día  de  cuenta; 
que  Dios  es  testigo  yjuez  de  sus  obras,  y  que  ha  de  pre- 
miar á  los  buenos,  y  castigar  á  los  malos ;  á  los  unos  con 
gloria  eterna ,  y  á  los  otros  con  penas  eternas. 

Dichas  estas  palabras ,  como  se  llegase  ya  el  tiempo 
déla  partida,  viendo  los  hijos  la  soledad  que  les  que- 
daba de  todo  su  bien ,  y  la  orfandad  deTan  amoroso  Pa- 
dre, unos  prostrándose  se  le  echaban  á  sus  piés>  y  se 
los  besaban ,  otros  con  amor  y  reverencia  le  asían  de 
las  manos,  y  todos  decían  á  una  voz,  llorando  :  ¿Cómo, 
piadoso  Señor  y  Padre,  nos  dejais  solos,  huérfanos  y 
tan  desconsolados  entre  tantos  enemigos?  ¿Qué  harán 
los  hijos  sin  padre ,  los  discípulos  sin  maestro,  las  ove- 
jas sin  pastor,  los  soldados  sin  capitán?  ¿Adonde,  Se- 
ñor, vais  sin  nosotros,  adonde  quedaremos  sin  vos,  qué 
vida  ha  de  ser  la  nuestra? 

Respondió  el  Señor:  No  os  congojéis,  hijos  míos,  que 
no  os  dejo,  como  pensáis.  Decís  que  quedáis  solos ;  antes 
yo  me  quedo  con  vosotros  liaski  la  fin  del  mundo  en  el 
sacramento  del  altar  (f/).  Decís  que  os  desamparo,  no 
os  dejaré  huérfanos ,  (¡ue  iré  y  vendré  á  vos ,  y  alegrarse 
ha  con  estas  venidas  vuestro  corazón  (e).  Decís  que  os 
dejo  desconsolados ;  yo  rogaré  al  Padre ,  y  daros  ha  otro 
consolador  (/").  Decís  que  os  dejo  llacos  en  medio  de 
tantos  y  tan  fuertes  contrarios;  buen  remedio,  sosegaos 
en  la  ciudad ,  no  salgáis  á  tratar  con  ellos  hasta  quede  lo 
alto  seáis  vestidos  de  fortaleza  {g). 

Mas  veamos  ya  qué  dice  la  sanctísima  Madre.  Desea 
de  ir.se  con  su  Hijo ;  mas  no  es  razón  que  en  un  punto 
queden  los  hijos  huérfanos  de  padre  y  de  madre.  Quédese 
en  lugar  de  su  Hijo  por  Madre,  por  maestra,  por  am- 
paro. Ea,  Señor,  que  se  llega  la  hora  de  la  partida,  y  oi 
aguarda  toda  la  corte  del  cielo.  Levantaos,  Señor,  á 
vuestro  descanso,  vos  y  clarea  de  vuestra sanctifica- 
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cion  (h).  El  arca  del  tesoro  de  donde  so  pagó  la  deuda 
universal  de  toilo  el  mundo.  Arca  en  la  nial  caben  todos 
los  tesoros  de  Dios.  Arca  de  la  sanctificacion  de  toilos 
los  predestinados.  Arca  de  amistad ,  por  la  cual  fuimos 
todos  reconciliados.  Levantaos ,  Señor,  y  llevad  con  vos 
esa  arca  do  vuestra  sanctísima  Imnianidad  ,  para  que  la 
que  fii(^  compañera  de  los  trabajos  lo  sea  también  de 
vuestra  cidria ,  v  la  que  estuvo  con  vos  crucificada  en  el 
madero ,  con  vos  reine  en  el  cieb». 

Levaiiti'ise  pues  esta  arca,  y  comen/ó  á  subir  aquel 
euerpo  ¡jlorioso  á  lo  alto  con  su  propria  virtiul ;  ibaseles 
subiendo ,  v  Iras  <t\  se  llevaba  los  ojos  y  corazones  de  los 
suvos,  que  alunitos  estaban  y  suspensos  mirando  cómo 
se  les  iba  su  Elias.  ;  Qué  vista  ,  qu«''  atención  ,f]ué  im- 
presión de  ojos  en  ojos ,  de  corazón  en  corazones !  Pues- 
tas vjunbs  las  manos  delante  los  pecbos,  dice  Sant  Lú- 
eas (í^ ,  subia  al  cielo,  y  les  daba  su  bendición.  ¡Ob, 
quién  allí  se  bailara  en  aquella  bora  para  que  le  alcan- 
zara parte  de  aquélla  bendición  ,  y  se  des|)idiera  deste 
Señor!  Sentia  esto  el  bienaventurado  Sant  Aniznstin, 
el  cual  dulcemente  se  quejaba  .  diciendo  (tó  :  Enístele, 
mi  ronsnlador.  v  no  le  despedirte  de  mí :  subiendi»  A  los 
nltos cielos  cebaste  la  bendición  :i  los  tuyos,  y  no  lo  vi. 
Oijeron  los.ingeles  que  otra  vez  volverlas,  y  no  los  oí. 

Mas  ¿qué  lengua  podrá  acora  explicar  con  cuánta 
solemnidad  v  gozo  fué  aquella  sacratísima  biimanidad 
recibida  en  el  cielo?  Cusinnibre  fué  muy  usada  eulre 
los  romanos  .  cuando  al;.'un  crande  capitán  baliia  becbo 
grandes  bazañas ,  y  panadi»  cramles  victorias ,  y  subjec- 
tado  mucbas  penles  al  Imperio  Homauo,  lionrarle  con  el 
triunfo  de  un  solemnísimo  recibimiento,  baciéndole 
nueva  entrada  ,  rompiendo  la  muralla  ,  acompañándolo 
todos  los  grandes ,  dando  voces  todo  el  pueblo  prego- 
nando sus  alabanzas ,  y  sus  victorias  y  virtudes ;  y  él  en 
nn  carro  triimfal  pl(»riosísimo,  rodeado  de  los  mas  no- 
bles pri'iíoneros  suvos,  presos  con  cadenas  de  oro,  y  él 
esparciendo  moneda.  Con  esta  pompa  y  gloría  entraba 
el  noble  vencedor  de  algún  reino  ó  nación. 

Pues  según  esto  ¿qué  os  parece  que  baria  aquella 
corte  celestial  á  este  noble  triunfador  del  iimndo,  del 
demonio,  del  pecado  y  de  la  muerte  ,  y  del  inlierno,  y 
tan  acompañado  de  tantas  y  tan  nobilí'íímas  ánimas,  li- 
bres de  aquel  tan  antiguo  cautiverio?  ¿Cuál  fué  la  so- 
lemnidad de  aquella  entrada?  ¿Oin''  cantos,  qué  músicas, 
qué  alabanzas  de  ángeles?  ¿Cuántas  voces  y  aclamacio- 
nes de  los  que  decían  (/)  :  Quién  es  este  que  viene  de 
Edom,  ensangrentadas  sus  ropas?  Vestido  viene  de 
gloria,  y  sube  con  la  prandezadesu  virtud.  ¡Oh,  Señor, 
y  qué  mudanza  es  esta  tan  admirable!  ¡Quien  os  vio,  v 
08  ve  apora;  quien  os  vio  en  aquel  viernes,  y  quien  os 
»e  en  este  jueves ;  quien  os  vio  en  el  monte  Calvario,  y 
os  ve  en  el  monte  Olívete!  ¡  Allí  tan  solo,  vaquí  tan 
acompañado;  allí  clavado  en  un  madero,  y  aquí  levan- 
lado  sobre  las  estrellas;  allí  crucificado  entre  dos  la- 
drones ,  y  aquí  acompañado  de  almas  sancfas  v  de  ánge- 
les; allí  condenado  y  enclavado,  aquí  libre  v  libertador 
de  condenados  ;  finalmente  ,  allí  muricnilo  ,  y  aquí 
triimfandnde  la  muerte! 

Fué  Jacob  á  la  tierra  de  Mesopotamia  bnvcndo  la  ira 
de  su  hermano  (m),  y  como  hombre  que  iba  huyendo, 
iba  solo  y  pobre :  con  solo  su  báculo  pasó  el  Jordán ;  mas 

(*)  Psalm.  31.  (I)  Lnc.  24.  {k)  Aug.  lib.  Mpd.  Tri.  rap.  41. 
tom.  9.    it)  Isji.63.    (m)  Gíd.  S2. 
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al  cabo  de  cierto  tiempo,  volviendo  por  allí  con  grandes 
riquezas  y  muy  pró-^pero  ,  acordándose  con  cuánta  so- 
ledad y  pobreza  babia  por  alli  pasaijo,  levantando  los 
ojos  al  cílIo  ,  dijo  :  Cun  un  palo  en  la  mano  solo  puse  eslu 
rio  Jordán  al^uu  tiempo;  mas  agora  uuiv  acompañado 
de  gente  y  de  ganado.  Figura  fué  de  Jesucristo,  nuestro 
Salvador,  el  cual  pasó  las  aguas  desla  vida  con  el  báculo 
de  su  Cruz ,  y  resuscilado  vuelve  á  pasarla  para  el  cielo, 
acompañado  de  bond)res  y  de  ángeles,  de  los  sauctos 
que  desile  el  principio  del  mundo  estaban  en  el  limbí^ 
aguardantlo  su  venida ,  los  cuales  el  sacó,  y  agora  suLian 
con  él  acomp;iñán(lolo.  Alli  iba  el  innocente  Abel  y  rl 
justo  Noé,  el  obcilieule  Abraliam  y  el  casto  Isaac,  el 
fuerte  Jacob  y  el  prudente  Josef,  el  marico  Moisés  y  el 
sanctü  Ecequias,  el  elegante  Isaías  y  d  afligido  Hiere- 
mías,  y  el  pacientisimo  Job.  Entre  lodos  llavid  con  su 
arpa  danzando  delante  del  an-a  del  iestauífulo,  convi- 
dando á  lodos  á  las  divinas  alabanzas,  diciendo  (n)  : 
Cantad  al  Señor  cantar  nuevo ,  pon|ue  hizo  maravillas. 
Pide  David  cantar  nuevo;  ponpie  ningún  cantar  viejo 
responde  á  la  (grandeza  desla  lie.sla ,  ni  puede  igualar 
con  el  merecimiento  della.  Nueva  gloria,  con  nuevas 
alabanzas  y  ccm  nuevos  cantares  ha  de  ser  celebrada. 
Pues  ¿(piécanlaruuevücanlarémos,  real  Profeta?  ¡Mirad 
cuan  buena  y  cuan  deleitosa  cosa  es  morar  los  hermano^ 
juntos  y  confoinies  (o)!  Hermanos  son  en  Cristo  su  alma 
ysu cuerpo:  estosacá  moraban  en  diversos  lugares;  el 
cuerpo  padecía  los  tormentos,  y  el  alma  gozaba  de  los 
deleites  eternos.  .Mas  en  este  dia  ya  moran  juntos,  ya 
gozan  juntos  entrambos  gloriosos,  juntos  suben  al  cielo; 
y  los  que  toda  la  vida  fueron  desiguales,  agoia  partici- 
pan una  misma  gloria.  Lo  dicho  baste  cuanto  á  la  íiisio- 
ria ;  digamos  algo  del  misterio. 

^.  11. 

Del  misterio  de  la  gloriosa  Asrension  de  Cristo,  Scíior  nuestro,  » 
de  lús  bienes  que  nos  vinieron  por  el. 

El  [lincipal  fin  porque  la  Iglesia  celebra  la>  fiestas  de 
nuestro  Salvador  (dejando  aparte  su  imitación),  es  en- 
cender nuestros  corazones  en  su  amor.  Como  el  fin  de 
toda  la  ley  de  gracia  sea  amor,  para  despertar  en  nos- 
otros este  amor,  nos  |)one  delante  la  mullitud  de  los 
beneficios  recibidos  por  este  Señor,  lo  mucho  que  nos 
amó,  loque  por  nosotros  padecm  por  declararnos  mejor 
este  amor;  ponpie  la  consideración  de^lo^  beiicficiov 
encienda  en  nosotros  este  amor. 

V  una  de  las  consideraciones  mas  poderosa»  para  de»' 
portaren  nosotros  este  amor,  es  ver  cuan  enleramenti 
se  entregó  este  Señora  nuestro  provecho,  y  cómo  en 
todas  sus  obras  quiso  ser  mas  nuestro  que  suyo  :  desdf 
el  dia  de  su  nacimiento  hasta  el  de  su  gloriosa  Ascensión 
no  hizo  ohrn  ni  dio  paso  en  que  quisiese  ahorrar  de  tra- 
bajo para  sí ,  ni  dejase  de  procurar  bien  [tara  nosotros. 
Dice  Sant  Juan  en  sus  Revelaciones  (/)),  que  vio  salir  del 
trono  de  Dios  y  del  Cordero  un  hermosísimo  rio  claro 
como  el  cristal ,  el  cual  en  sus  riberas  de  una  y  otra 
parte  estaba  adornado  de  hermosísima  arboleda,  toda 
de  una  especie  de  árbol  de  vida,  que  llevaba  cada  me- 
su  fruclo,  y  que  la-  hojas  desle  árbol  eran  para  salud  de 
las  gentes.  Todo  el  árbol  era  de  pravecho,  hojas  de  sa- 
lud y  fructode  vida,  figura  de  nuestro  Salvadnr,  ws- 
dadero  árbol  de  vida,  cuya  viiiu ,  ejemplos  y  díiclrina, 
(•i  Psalm.  97.    (o)  Psalm.  IS?     (>»>  Apoc.  22. 
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todo  fué  para  mientra  salud  y  vida.  Vino  á  este  inundo 
para  alumbrarnos  con  su  doctrina  ,  convorsó  con  los 
hombres  para  informarnos  con  su  ejemplo,  murió  por 
redimirnos  con  su  sangre ,  quiso  ser  sepultado  para  ven- 
cer nuestra  muerte,  descendió  á  los  infiernos  para  sa- 
quear nuestros  adversarios,  resuscitó  de  éntrelos  mner- 
lo>  para  darnos  (irme esperanza  de  nueslr.1  resurrección, 
subió  iioy  á  los  cielos  para  a!)ririios  el  camino,  e.stíialii 
asenladotomando  la  posesión  por  sí  y  por  todos  nosotros, 
envió  el  Espirilu  Sancto  para  que  nos  hiciese  espiritua- 
les y  sánelos ,  y  fuese  nuestra  íjuia  cierta  en  este  camino 
delcielo,  como  lo  iiizo  con  el  sancto  rey  David,  que 
dijo  (7) :  Tu  esiiiritu  bueno.  Señor,  me  llevará  á  la 
tierra  de  rectitud  y  verdad.  Do  tal  manera  se  nos  dio,  y 
entregó,  y  nosamó,  juntándonos  con^ipo,  que  pareceque 
mas  nos  quiso  que  á  si  mismo.  De  .sí  dice  Job  (r),  que  no 
comió  bocado  á  solas  sin  partir  con  el  peregrino.  Mucho 
mejor  se  dirá  esto  de  nuoslro  Salvador  Jesucristo,  el  cual 
todo  se  comunicó  á  los  hombres.  No  tiene  cosa  la  cabeza 
que  no  comunique  á  sus  miembros,  ni  Cristo  nuestra 
cabeza  que  nonoscomunique. 

Y  si  me  preguntáis  cómo  se  verilica  eslo  en  este  mi.s- 
f erio ,  ya  que  en  los  demás  sea  cosa  clara ,  digo  que  aun- 
que aqiii  no  lo  parezca,  por  faltarnos  aquí  su  presencia 
corporal  visible,  y  ausentársenos  y  faltarnos  sus  pala- 
bras, que  eran  palabras  de  vida,  y  sus  ejemplos,  que 
eran  tan  grandes  estímulos  de  virtud,  y  sus  milagros 
tan  firmes  testimonios  de  nuestra  fe,  y  particularmente 
en  tal  mudanza  de  estado,  como  es  de  viandante  (en  el 
••ual  nos  merecía  tanto  cada  hora  estando  acá  con  nos- 
otros) á  compreliensor  allá,  adonde  ya  no  nos  puede 
merecer  cosa  :  á  todo  respondo  que  no  menos  debemos 
al  Señor  por  este  misterio  que  por  todos  los  demás.  Para 
lo  cual  debes  presuponer,  que  así  como  cuando  este 
Señor  descendió  fiel  cielo  á  la  tierra,  de  tal  manera  bajó 
á  la  tierra,  que  no  desamparó  el  cielo;  así  también 
cuando  subió  de  la  tierra  al  cíelo,  de  tal  manera  subió 
al  cielo ,  que  no  desamparó  la  tierra :  porque  el  subir  y 
mudar  lugar ,  dejando  uno  y  tomando  otro .  no  es  de  la 
divinidad,  que  todo  lo  hinche  y  no  puede  mudar  lu- 
gar, sino  de  la  humanidad.  Ni  aun  según  la  humanidad 
íubió  de  tal  manera  que  del  todo  nos  dejase  sin  ella; 
porque  así  como  cuando  Elias  subió  (s),  dejó  la  capa  á 
Elíseo,  su  discípulo;  así  cuando  nuestro  Salvador  su- 
bió, nos  dejó  acá  la  capa :  esto  es,  así  se  nos  quedó  sa- 
cramentalmente,  que  vemosahí  enel  aliar  elpalíosnyo, 
que  son  los  accidentes  sacramentales,  debajode  los  cua- 
jes creemos  firmemente  que  está  este  Señor  divino  y 
humano. 

Presupuesto  pues  este  principio  católico,  oye  ya  cuán- 
tos y  cuan  maravillosos  fructos  se  nos  siguieron  desla 
subida  suya.  Primeramente,  el  mayor  aprovechamiento 
que  el  hombre  puede  recibir  en  esta  vida  ,  es  crecer  en 
aquellas  tres  altísimas  virtudes  teologales,  reinas  de 
todas  las  otras  ,  que  son  :  fe  ,  esperanza  y  caridad  ,  con 
las  cuales  derechamente  honramos  á  Dios.  Para  eres- 
cimiento  en  todas  ellas  aprovecha ,  .según  Sancto  To- 
mas íí),  este  misterio  de  la  admirable  Ascensión.  Pri- 
meramente para  perfección  de  la  fe ,  porque  á  la  razón 
de  la  fe  pertenece  que  sea  de  co.'^as  que  no  vemos  ;  y  así 
convinoqueCrísto ,  que  es  objeclo  de  nuestra  fe ,  se  au- 

lq\  Psalm.  142.  (r)  Job.  r,t.  .»>  4.  Heg.  2.  (t)  D.  Thom.  5. 
^arl.  quTsl.  .^7.  arl.  1.  ad  5 
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,  sentase  de  nuestra  vista ,  para  que  nuestra  fe  fuese  de 
mavor  merecimiento  que  la  de  Sancto  Tomé,  á  quien 
fué  dicho  (v) :  Porque  me  viste,  Tomas,  me  creíste;  bien- 
1  aventurados  los  que  sin  ver,  me  creyeron. 
1       Enciende  esta  subida  nuestro  amor  á  las  cosas  del 
¡  cielo ;  porque  cierto  es ,  según  lo  dice  nuestro  Salva- 
'   dor  (x),  que  adonde  está  nuestro  tesoro,  allí  está  nues- 
I  tro  corazón.  Así  como  el  avariento  siempre  tiene  su  co- 
razón en  los  dineros ,  y  el  ambicioso  en  las  honras ,  y  el 
1  carnal  en  sus  deleites ;  así  siendo  Cristo  á  los  buenos 
i  todo  su  tesoro  y  heredad,  y  toda  honra  y  gloria,  y  todos 
i  los  deleites ;  pues ,  como  dice  Sant  Ambrosio  (y) ,  todas 
¡  las  cosas  tenemos  en  él ,  claro  está  que  poniéndonos  el 
]  Señor  este  tesoro  en  el  cíelo,  allí  nos  obligó  á  poner 
I  nuestros  corazones.  El  sancto  rey  David  por  tener  todo 
I  su  tesoro  en  Dios,  decía  (z)  :  Yo ,  Señor ,  ¿  qué  quiero, 
¡  ó  en  el  cielo ,  ó  en  la  tierra  ?  A  solo  vos  busco ,  y  á  .solo 
¡  vos  quiero.  Pues  ¿  por  qué  no  dirá  otro  tanto  el  cristiano 
i  que  á  solo  Dios  tiene  por  su  tesoro ,  por  su  honra  y  por 
;  sus  deleites  ?  Por  esta  causa  los  sanctos ,  cuando  vivían 
en  este  mundo,  solo  moraban  acá  con  los  cuerpos,  y  to- 
¡  dos  sus  pensamientos  tenían  puestos  en  el  cielo.  Todo 
!  mi  trato  y  conversación  ,  decía  el  Apóstol  (a),  es  en  el 
¡  cielo.  Esto  por  estar  allá  aquel  tesoro  suyo,  en  cuya  com- 
paración todo  el  mundo  no  estimaba  en  lo  que  pisaba. 
A  esto  convida  él  á  los  colosen.ses ,  diciendo  ( 6) :  Her- 
manos ,  si  resuscitásteis  con  Cristo ,  buscad  las  cosas  de 
lo  alto,  adonde  está  Cristo  asentado  á  la  diestra  del  Pa- 
dre; en  aquellas  poned  vuestro  amory  gusto,  ynoen 
las  de  la  tierra.  Como  si  dijera  :  Hermanos,  si  habéis  ya 
imitado  la  resurrección  de  nuestro  Señor  Jesucristo  con 
la  novedad  de  la  mudanza  de  vuestras  vidas ,  dejando  ia 
sensual  y  .siendo  ya  espirituales ,  imitadle  también  en 
su  ascensión ,  y  como  él  se  subió  á  la  diestra  del  Padre, 
subid  vosotros  también  con  vuestros  corazones ,  levan- 
tándolos á  la  contemplación  y  amor  de  las  cosas  del  cielo, 
dejando  las  de  la  tierra.  En  las  cuales  palabras  quiere  el 
Apóstol ,  que  pues  Cristo  que  es  nuestro  bien  todo  está 
en  el  cielo ,  allí  también  estemos  nosotros  con  los  cora- 
zones, allí  nuestros  pensamientos,  nuestra  esperanza,  y 
hablar  de  Cristo  sea  nuestro  gusto:  que  esto  es  muy  pro- 
prío  de  los  quede  veras  aman,  hablar  y  tratarcon  gustode 
los  que  aman.  De  allá  habernos  de  esperar  el  remedio  de 
nuestras  necesidades ,  el  alivio  de  nuestros  trabajos ,  la 
luz  para  nuestros  negocios ,  y  la  ley  para  nuestra  vida. 
Finalmente  ,  quiere  el  Apó.-tol  que  así  como  todo  este 
mundo  inferior  se  gobierna  y  depende  de  las  íníUiencias 
del  cielo,  así  toda  nueslia  dependencia  sea  de  Cristo, 
nuestro  Salvador,  que  está  en  el  cíelo,  y  de  sus  mereci- 
mientos, y  por  él  esperemos  todo  lo  que  nos  conviene. 
Porque  los  que  de  allí  no  dependen  todos  en  su  espe- 
ranza, fe  y  amor,  sino  de  las  cosas  di-  acá,  de  las  riquezas 
caducas  y  de  los  favores  humanos ;  estos  con  sus  pensa- 
mientos y  obras  niegan  lo  que  confiesan  con  sus  pala- 
bras; pues  confesando  que  Ciísto  es  todo  su  bien,  su 
justicia  y  su  sanctificacion,  y  de  quien  esperan  lo  que  les 
falta,  que  es  la  consumación  de  su  bienaventuranza  y 
gloría  (de  la  cual  ya  Cristo  está  tomando  la  posesión  por 
todos  los  predestinados,  para  los  cuales  él  la  ganó),  con 
f.odaestaconfesíon  de  palabras,  de  obras  muestran  tener 
todo  su  amor  en  las  cosas  de  acá,  de  las  cuales  tanto 

(k)  Joan.  20.    ix)    Matth.  6.    (y)   Toni.  3.  sup.  epist.  ad  Coios. 
cap.  2et3.     (»)    Psnlm.  72.    (a)    Philip.  S.    {í»    Colos.  3. 
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gustan,  y  lauto  procuran.  Estos  ó  no  creen  lo  que  con- 
fiesan, ó  á  lo  menos  no  entienden  lo  que  hacen. 

Fortalece  también  e>;te  misterio  nuestra  esperanza  ile 
la  otra  vida,  de  la  cual  se  nos  dan  aijui  certísimas  pren- 
das :  una  de  las  cuales  es  ver  que  ai|uella  sacratísima 
humanidad,  tomada  de  nuestra  naturaleza  humana,  y 
aquella  carne  y  huesos  que  liahia  estado  en  el  sepulcro, 
es  ya  recibida  en  la  inmurlalidad  ;  vemos  (pie  aquella 
nalurale/.a  ,  á  la  cual  se  cerraron  las  puertas  del  cielo, 
esa  las  abre  para  si  y  |)ara  todos  los  suyos  ;  vemos  que 
aquella  naturaleza  humana ,  que  fué  ecliada  por  un  án- 
gel del  paraíso  terrenal  ( c) ,  y  se  le  defendía  la  entrada 
en  él  por  un  querubín  con  una  espada,  hoy  la  vemos  su- 
bir Sobre  todos  los  coros  d»'  los  ángeles,  y  dejar  abajo 
los  querubines,  á  poner  los  pies  sobre  los  serafines,  y 
asentarse  á  la  diestra  {\e  Dios  (</).  Vemos  aquella  natu- 
raleza, .i  la  cual  el  Señor  dijo  (e) :  Polvo  eres,  y  en  polvo 
te  has  de  volver,  que  está  ya  en  posesión  de  la  {gloria. 
Pues  ¿por  (|ué  no  esperará  semejante  participación  de 
gloria  el  qiu>  es  de  la  misma  naturaleza  ,  si  fuere  parti- 
cipante de  la  misma  gracia?  No  iiay  por  qué  desconfiar, 
sino  antes  miuMio  por  qué  confiar,  y  decir  con  Sanl  Au- 
gustin  :  Adonde  rciua  mi  carne,  alli  |)ienso  yo  reinar ;  y 
adonde  enseñorea  mi  sangre,  pienso  yo  ser  señor. 

Mas  no  es  sola  esta  la  prenda  de  nuestra  cierta  espe- 
ranza; hay  otra  mucho  mayor  sin  ninguna  comparación : 
«sta  es  ser  Cristo  nuestra  cabeza  ,  y  nosotros  sus  miem- 
bros, si  estamos  unidos  con  él  por  gracia.  Pues  si  nuos- 

(f)  Gen.  3.    Id)  Psalm.  17.    te)  Gen.  3. 


Ira  cabeza  hoy  entra  á  tomar  posesión  del  cielo,  ¿  adonde 
es  razón  que  estén  los  miembros ,  sino  adonde  su  cabe- 
za? No  solo  es  cierta  la  espcran/.a  nuestra,  que  siendo 
miembros  de  Cristo  por  fe  y  gnu-ia  ,  allá  iremos  adonde 
está  Cristo  ;  mas  tand)ien  es  cierto  que  ya  Cristo  tomo 
la  posesión  por  sus  miend)ros. 

Hay  otro  consuelo  grande  para  el  hombre  ,  (]ue  aquel 
á  quien  Dios  puso  por  procurador  y  proveedor  de  todo 
el  bien  de  los  hombres,  á  cuyo  cargo  e-lá  el  proveer 
todas  nuestras  necesidailes ,  y  el  que  ha  de  ser  nue-tro 
Juez,  y  nos  ha  de  premiar,  ese  es  el  que  nos  amó  tanto, 
que  tomó  á  su  cargo  nuestro  remedio;  tan  á  su  costa, 
que  se  hizo  hombre  por  nosotros,  y  trabajó  treinta  y  tres 
años  por  nosolro.s,  y  se  puso  en  una  cruz  por  no.solros,  y 
hoy  sube  á  tomar  [losesion  de  los  bienes  eternos  por 
nosotros. 

Pues  (juien  nos  amó  tanto,  que  nos  buscó  con  tan- 
tos traI)ajos  ,  y  nos  buscó  para  darnos  tantos  bienes,  y 
que  nunca  nos  olvidó  en  sus  trabajos,  ¿cómo  no  fal- 
lando en  él  ese  mismo  amor,  y  estando  ya  en  tanto  des- 
canso, tan  libre  de  trabajo.-,  nos  puede  olvidar?  Va  los 
bienes  están  ganados  para  nosotros :  quien  tuvo  (anta 
caridad  que  ñus  los  procuró  con  tanto  trabajo  ,  ¿quién 
le  habrá  mudado  la  condición  y  el  amor,  siendo  Kios 
que  dice  :  Yo  soy  Dios,  y  no  me  mudo  {f),  que  ya  no  nos 
quiera  dar, estando  en  descanso,  lo  (pir>  nos  uuun  mu 
tanto  trabajo? 

(/■)  Malac.  3. 
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CAPITULO  VIH. 

Precepto  es  de  los  retóricos  que  la  mejor  parte  de  la 
oración  se  guarde  para  la  postre  ;  ponjue  se  queden  los 
oyentes  con  este  dulce  en  los  labios,  y  juzguen  del  todo 
de  la  oración  por  este  buen  dejo.  Este  artificio  parece 
que  guardó  la  divina  sabiduría  en  el  proceso  de  la  vida 
de  nuestro  Salvador ,  porque  la  acaba  con  la  mas  dulee 
despedida  y  mas  alto  misterio  que  podía  .ser,  que  fué 
con  la  venida  del  Espíritu  Sánelo  sobre  aquella  mieva 
Iglesia. 

Cuánta  sea  la  dignidad  desle  misterio  entenderá  algo 
el  que  con.siderarc  que  lodos  los  otros  pasos  y  misterios 
de  la  vida  de  Cristo  se  ordenaron  como  medios  á  este 
Gn.  Porque  así  como  por  nosotros  bajó  del  cielo,  así  por 
nosotros  conversó  en  el  mundo  ,  predicó,  hizo  maravi- 
llas ,  murió  ,  resuscitó  y  subió  á  los  cielos :  en  todos  es- 
tos misterios  obn»  nuestra  salvación,  y  [¡ortpie  toda  esta 
consiste  en  tener  al  Espíritu  Sánelo  en  nuestras  alma.s, 
sígnese  que  á  este  fin  fueron  ordenadns  lodos  los  otros 
misterios  como  medios.  Y  así  la  nobleza  de  los  medios 
da  testimonio  de  la  nobleza  del  fin. 

Siendo  pues  tanta  la  excelencia  deste  misterio  como 
se  entiende  por  la  de  los  medios  por  los  cuales  se  procu- 
ró, es  mucho  de  notar  que  no  es  menos  la  suavidad  y 
dulzura  del.  De  gustos  (dicen)  que  no  se  debe  disputar, 
y  así  es  verdad  ;  cada  uno  tendrá  su  gusto  en  los  divinos 
misterios  que  habemo.s  tratado.  .\  imo  será  dulcísima  la 


consideración  d^^l  Niño  en  el  pesebre  ,  otro  le  escobera 
en  el  templo,  ó  en  el  huerto,  ó  en  los  tribunales ,  ó  en  la 
coluna,  ó  coronado,  ó  con  la  cruz  acuestas,  ó  piif^to 
en  la  cruz ,  otro  en  su  resurrección ,  otro  en  su  admira- 
ble Ascensión. 

De  mí  confieso  que  me  alegro  grandemente  con  la 
venida  del  Esj)írilM  Sancto ,  considerando  los  efecto^ 
que  hace  en  el  ánima  adonde  mora.  ¿Qué  cosa  puede 
ser  mas  dulce  de  contemplar,  que  ver  al  Espíritu  Sancto 
hacer  su  morada  en  el  alri.a.  .Mlí  e^tá  enamorándola, 
encaminando,  ahmibrando,  animando,  castigando, 
esforzando,  purilicando  y  enriqueciéndola  de  sus  di- 
vinos dones.  ;.0'i*'  ''osíi  mas  dulce  que  considerará  Dios 
en  el  alma  como  á  maestro  en  su  cátedra  enseñando 
nuestra  ignorancia,  como  médico  con  el  enfermo  cu- 
rando nuestros  males ,  como  hortelano  en  su  huerta 
cultivanilo  y  arrancando  las  malas  yerbas  y  plantando 
las  buenas ,  como  pastor  con  su  ganado  procurándole 
los  buenos  pastos,  defendiéndole  de  los  lobos,  y  como 
piloto  guiando  su  nave  al  puerto  seguro? 

Quien  con  atención  considerare  el  alteza  del  Espíritu 
Sánelo,  y  por  otra  parte  nuestra  bajeza,  no  podrá  dejar 
de  espantarse  y  deleitarse  con  maravillosa  dulzura  vien- 
do en  Dios  tanta  benignidad.  ¿Qué  co^a  puede  ser  de 
tan  grande  admiración,  como  considerar  un  Dios  tan 
grande  ,  tan  poderoso  y  tan  glorioso  ,  que  se  incline  a 
morar  eh  el  corazón  del  hombre  mas  pobre,  yailíestai 
haciendo  todos  los  oficios  que  habernos  dirho?  Y  si  esto 
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hiciera  asi  fotno  i¡i:i<ra,  y  nos  llevara  al  riólo,  aunque 
fuera  de  los  cabello^,  fuera  grande  misericordia  ;  mas 
((ue  esto  haga  con  tanto  amor ,  y  que  busque  |>ara  esto 
laníos  Miedius,  ya  con  temor,  ya  con  amor,  ya  con  ins- 
pimeiones  interiores .  ya  por  las  ItMiguas  de  sus  predi- 
cad )  res,  ya  con  refialos,  ya  con  azotes,  ya  despertán- 
donos, ya  esforzándonos,  ya  amonesláiulonos  ;  y  lodo 
es!,)  tan  continuamente ,  con  tanta  providencia  y  cuida- 
do, que  parece  qut-  desocupado  de  lodos  los  negocios 
del  cielo  y  de  la  tierra ,  asiste  todo  con  cada  uno  en  par- 
ticular ,  ¿qué  cosa  puede  ser  de  mayor  a.liuiracion  y 
mas  dulce  para  la  consideración?  Realmente  asi  como  el 
corazón  humano  ninguna  otra  cosa  hace  perpetuamente 
.sino  estar  exhalando  de  sí  e-^piritus  vitales  y  calor  á  todos 
los  miembros  del  cuerpo,  asi  el  Espíritu  Sancto  (como 
corazón  de-^te  cuerpo  místico  de  la  Iglesia)  siempre  está 
infiuvcndo  en  los  que  son  mi^'mbros  deste  cuerpo,  uni- 
rfo  <  no  solo  por  fe ,  sino  también  por  gracia. 

De  aquí  es  que  todos  los  buenos  propósitos,  todos  los 
buenos  pensamientos,  sentimientos,  y  lágrimas  y  de- 
seos, son  como  exhalaciones  deste  divino  espíritu,  sin 
el  cual  no  podemos  tener  solo  un  buen  pensamiento. 
Con  esta  consideración  ¿quién  no  se  derretirá  todo  en 
amor,  considerando  esUi  tan  especial  y  amorosa  provi- 
dencia de  tal  Señor?  A  quién  no  nnicveu  aquellas  pala- 
bras qiu-  dice  el  Profeta  encareciendo  este  misterio  [a) : 
Tu  Duis  V  Señor  te  trajo  de  Egipto  por  lodo  'stf  camino, 
de  la  iiiaiit'ra  (¡ue  el  padre  amoroso  trae  eu  sus  brazos  el 
niño  (¡ut-  regalada  y  tiernamente  ama  ;  asi  le  trajo  hasta 
este  lugar,  que  son  las  puertas  de  la  tierra  de  promi- 
sión, liulenderá  esto  de  veras  el  justo  ,  cuando  ya  aca- 
bado el  curso  de  su  peregrinación  y  destierro,  se  vea 
llevado  [lor  este  Espíritu  á  las  puertas  del  paraíso.  Allí 
verá  claramente  cómo  nunca  pudiera  llegar  á  tal  lugar, 
<ino  fuera  guiado  por  este  divino  Espíritu.  Lo  mismo  nos 
.«¡ignilico  el  mismo  Profeta  en  un  cántico,  adonde  dice  (6) : 
(k)mo  el  águila  provoca  á  volar  sus  hijos  volando  sobre 
ellos,  y  lomándolos  sobre  sus  alas  y  hombros,  así  los 
K.ICÓ  el  Señor  de  la  tierra  y  cautiverio  de  Egipto  á  la 
tierra  de  promisión  ,  de  la  cual  los  liizo  señores.  ¿Qué 
mayor  regalo  y  pi  ovidencia  puede  ser  que  lo  que  signi- 
lican  estas  palabias? 

Y  la  razón  por  (jué  la  obra  de  nuestra  «anctificacion, 
siendo  igualmente  de  las  tres  personas  divinas,  con  par- 
licularidad  se  atribuye  al  Espíritu  Sancto,  es  porque  así 
( omo  la  obra  de  la  eucarnacion  se  le  atribuye  ,  por  ser 
í'bra  de  inestimable  bondad  y  amor ,  que  son  atributos 
apropriados  al  Espíritu  Sancto,  asi  se  le  atribuye  la  de 
nuestra  sancliíicaciou  ,  por  ser  eso  mismo  obra  de  ines- 
timable bondad  y  amor.  Y  si  no  ,  decidme,  ¿qué  mayor 
amor  y  suavidad  se  puede  pensar,  como  venir  aquella 
altísima  Majestad  á  communicarseal  hombre  con  tanta 
familiaridad,  que  le  diga  aquellas  palabras  \^n  amoro- 
sas (c) :  Hijo  mió,  muy  honrado  y  regalado  es  en  mis 
ojos  Efrain ,  niño  delicado :  después  que  en  él  hablé, 
estoes,  después  que  con  él  traté  de  pares  y  amistad, 
no  le  perderé  de  vista  ni  de  mi  memoria?  Qué  padre 
pudo  hablar  de  hijo  muy  querido  con  mayor  regalo  y 
dulzura  en  su  ausencia?  Qué  puede  mas  un  amoroso 
padre  hacer  con  su  hijo,  que  honrarle,  animarle,  des- 
cubrirle su  amorv  sus  entrañas,  y  ofrecerle  su  perpe- 
tua providencia?  ¿De  dónde  procedió  esto,  sino  de  sola 

(fl)  Deul   1.     I*    Dcut.  .'2.     ,'«'.  Hier.  íl. 


aquella  incomprehensible  bondad  del  Señor?  ¿Qué  hall» 
en  nosotros  porque  Dios  así  nos  trate?  ¿O  qué  tiene  el 
hombre,  porque  así  Dios  se  le  incline?  ¿Para  qué  h» 
menester  Dios  al  hombre,  que  tanto  hace  con  él?  Todo 
esto  nace  en  Dios  de  su  infinita  bondad  y  amor,  que  son 
atributos  del  Espíritu  Sancto;  y  esta  bondad  es  la  mas 
didce  consideración  que  puede  tener  la  criatura  de  su; 
Criador,  y  el  iiombre  de  su  Dios. 

Mas  veamos  la  historia  deste  misterio.  Una  de  las  co- 
sas de  que  mas  veces  el  Señor  hizo  mención  en  su  Evan- 
gelio, fué  del  Espíritu  Sánelo  y  de  su  venida.  Esto  pro- 
metió á  gritos,  cuando  dijo  (d) :  El  que  tiene  sed,  venga 
á  mi,  y  beba.  Dice  Sant  Juan  (r) :  Esto  dijo,  entendiendo 
por  el  agua  el  espíritu  quedaba  á quien  en  él  creía.  Esto 
prometió  muchas  veces  á  sus  discípulos;  con  la  esperan- 
za desta  venida  los  consoló  al  tiempo  de  su  partida ,  di- 
ciendo (/") :  Yo  os  enviaré  otro  maestro,  otro  consolador 
para  todos  vuestros  trabajos.  Esto  antes  que  muriese,  y 
esto  repitió  por  veces  después  de  resuscitado 'gf).  Con 
esto  fué  la  despedida  postrera,  diciendo  (/i) :  Estaos 
quietos  en  la  ciudad  hasta  que  seáis  vestidos  de  la  virtud 
de  lo  alto. 

Podemos  decir  que  una  buena  parte  del  Evangelio  fue 
una  profecía  de  la  venida  del  Espíritu  Sancto.  Como  los 
profetas  lo  fueron  de  Cristo,  así  se  hizo  Cristo  profeta 
del  Espíritu  Sancto.  Donde  también  crece  la  considera- 
cionxle  la  alteza  de  tal  misterio  ,  que  tuvo  á  Cristo  por 
profeta.  Con  este  aviso  y  esperanza  se  volvieron  los  dis- 
cípulos del  monte  Olívete  á  Hierusalem,  al  sacro  ce- 
náculo, adonde  se  recogió  el  ganado  del  buen  pastor, 
que  serían  en  aquella  casa  juntos ,  basta  ciento  y  veinte 
personas.  Y  si  queréis  saber  qué  hacían  allí,  dice  Sant 
Lúeas  (i) :  Todos  perseveraban  en  oración,  con  María, 
Madre  de  Jesús.  Acordábanse  de  aquellas  palabras  de  sn 
Maestro  (k):  Si  vosotros  siendo  malos  sabéis  dar  buenas 
dádivas  á  vuestros  lujos,  ¿cuánto  mejores  las  debéis  es- 
perar del  buen  Padre  celestial,  que  dará  el  buen  espíri- 
tu á  los  que  se  lo  pidieren?  Avisados  con  esta  doctrina, 
y  asegurados  con  estas  prendas,  pedían  de  dia  y  de  no- 
che con  perseverancia  esle  buen  espíritu  prometido. 

¿Qué  hacéis,  bienaventurados  discípulos?  ¿Para  qué 
os  causáis?  Lo  que  tantas  veces  vuestro  .Maestro  os  pro- 
metió, ¿puede  faltar?  No  por  cierto  ;  no  mudará  de  pa- 
recer, no  faltará  de  su  palabra.  Asi  es,  mas  con  todo 
esto,  cuando  Dios  determina  hacer  una  cosa,  también 
determínalos  medios  con  que  ha  de  tener  efecto  lo  que 
determina;  y  el,  mas  ordinario  medio  que  Dios  ordenó 
para  la  consecución  de  todas  las  mercedes  que  hizo  al 
mundo ,  ha  sido  la  oración  de  los  justos.  Por  este  medio 
quiso  nuestro  Señor  que  viniesen  á  efectuarse  las  cosas 
mayores  del  mundo.  ¿Qué  cosa  mayor  [uulo  ser  que  la 
eucarnacion  del  Verbo  divino?  Pues  ¿qué  clamores,  qué 
voces  y  oraciones  de  patriarcas  y  profetas  precedieron  á 
esta  venida?  Sabiendo  esto  el  profeta  Isaías,  decía  (/)  : 
Los  que  os  acordáis  del  Señor,  noceseisde  importunar- 
le hasta  que  llaga  á  Hierusalem  materia  de  alabanza  en 
toda  la  tierra  con  la  venida  de  su  Hijo.  ¿Qué  cosa  mayor 
que  la  venida  del  Espíritu  Sancto?  Esta  so  alcanzó ,  no 
solo  por  el  sacrificio  de  Cristo,  sino  también  por  la  ora- 
ción de  Cristo.  Yo  rogaré  al  Padre  ,  y  daros  ha  otro  con- 
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soladui  ,  dijuél  Cüiisolaiidü  á  sus  ili-cipulos  (m).  ¿Qué 
cosa  mayor  que  la  fundación  de  la  Iglesia?  Esta  se  fundó 
por  la  oración  de  Jesucristo,  según  que  lo  dice  el  Padre 
eterno  A  su  Hijo  (n) :  Pídein*,  y  darle  lie  las  gentes  por 
heredad,  y  por  tu  ¡HiM'siün  los  lónninos  de  la  tierra.  V 
como  la  fundación  dellase  alcanzó  por  oración  ,  así  tam- 
bién su  conservación  ,  seuiin  que  lo  dijo  el  Señor  ú  Pe- 
dro (o)  :  Yorotíiié  por  ti ,  Pedro,  porque  no  d<.'sfallez(  ;i 
tu  fe.  ¿Qué  mas  se  |)uede  decir?  Las  oraciones  de  Joa- 
quin  y  Sánela  ,\nna  nos  dieron  á  nuestra  Señora.  Lasora  • 
clones  de  Zacarías  y  Sánela  Elisabet  nos  dieron  á  Sanl 
Juan  Üanlisla.  Las  oraciones  de  Sanl  L>teltan  nos  dieron 
al  apóstol  Sanl  Paljlo.  Las  oraciones  de  Sánela  Mónica 
y  sus  lágrimas  dieron  á  la  iglesia  unSant  .Vugiibliti.  Vei-, 
aquí  porqué  oraban  los  apóstoles  y  pedían  la  venida  del 
Espíritu  Sánelo,  para  que  por  su  ejemplo  entendamos 
nosotros  qué  es  lo  ipie  habernos  de  hacer  para  que  reci- 
bamos este  mismo  espíritu:  orar  con  humildad,  y  con 
fe  y  pei'severancia,  como  ellos  hicieron» 

Mas  cuando  decimos  oración ,  no  entendemos  el  pasar 
de  corrida  y  sin  atención  muciios  salmos  ó  cuentas  de 
Pa/erno5Í«*r  y  .\ve  .Marías,  sin  mirar  qne  hablamos  con 
Dios,  lo  que  muchos  hacen,  cuya  oración  mejor  se 
puede  decir  distracción :  la  oración  lia  de  salir  del  cora- 
ion,  y  no  solo  de  la  lengua.  El  deseo  de  los  pobres  oyó 
el  Señor,  dice  David  ip).  Y  en  otro  lugar  (7) :  Clamé  con 
todo  mi  coia/Ain,  óyeme.  Señor.  El  que  a>í  ora  es  oído. 
La  pólvora  que  hace  subir  nuestras  oraciones  al  cielo,  es 
«I  interior  gemido  y  afecto  del  corazón. 

Tal  era  la  de-,t.i  Iglesia  congregada  en  el  sacro  cená- 
culo, pidiendo  la  venida  del  Espíritu  Sánelo.  Veíanse 
huérfanos,  sinsuMaeslroenmediodelan  jioderosos con- 
trarios ;enlendian  que  lodo  su  remedio  estaba  librado 
«n  la  venida  deste  segundo  Maestro  ;  no  sabían  cuánto 
esta  venida  se  había  de  dilatar;  clamaban  de  día  y  de 
noche  de  lo  intimo  de  sus  corazones,  diciendo :  ¿Cuándo, 
Padre  eterno,  nos  habéis  de  enviar  ese  consolador  que 
nos  prometió  vuestro  Hijo?  ¿Cuánto  se  nos  ha  de  dilatar 
e>«ta  tan  grande  misericordia?  Mirad,  Señor,  á  nuestro 
desamparo  y  mie-'lrt)  gran  peligro.  Mirad  qne  nos  sus- 
tenta solamente  esta  e>peranza  de  vuestra  misericordia, 
y  la  promesa  de  vuestro  Hijo.  .Nosotros  somos  los  que 
con  él  permanecimos;  por  él  dejamos  lo  que  poseía- 
mos y  lo  que  esperábamos;  por  él  hoy  somos  corri- 
dos en  el  mundo ,  y  andamos  infamados ,  y  á  sombra  de 
tejados  reooi:ído^,  sin  o->ar  |>arecer  delante  de  las  gen- 
tes; no  es  justo  sean  desamparados  de  vos  los  que  son 
perseguidos  por  vos.  Honrad ,  Señor ,  á  vuestro  Hijo  en 
nosotros,  y  en  esta  tan  ::rande  misericordia;  mostrad 
«nánto  os  agradó  la  grandeza  de  la  obediencia  suva  tan 
perfecta. 

Estasó  semejantes  palabnis  repellan  lodoaquel  tiempo 
que  en  esta  demanda  ()erseveraban.  E>-labaii  también  en 
esta  compañía  las  devotas  mujeres  que  solían  seguir  á 
nuestro  Salvador  en  todos  sus  caminos ,  y  le  sustentaban 
con  sus  haciendas,  y  lo  habían  acompañado  iielmente  en 
la  vida,  y  en  la  muerte ,  y  en  su  sepultura ,  iguales  en  f>' 
y  esperanza á  los  discípulos.  Mas  sobre  todo  estaba  alli 
la  sacratísima  Madre  del  Salvador,  como  presidente  de 
todo  aquel  sagrado  colegínen  ausencia  de  Cristo,  guian- 
do aquel  cañado  al  secreto  del  desierto  (que  es  el  rclrai- 
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miento  y  soledad  de  la  oración),  cuino  luquu  sabia  ciiáii 
to  importaba  la  perseverancia  en  este  sancto  ejercicio 
para  recibir  al  Espíritu  Sancto.  ¡Oh  dichosa  compañía' 
Uh  quién  allí  se  hallara  y  oyera  aquellos  su-piros  y  ge- 
midos, y  vieraaquellas  lagrimas,  \  perseverara  en  aque- 
llas oraciones,  y  viera  el  rostro  de  aquella  sairatÍMma 
Reina  de  los  ángeles,  y  aquella  MMenidad  en  medio  d« 
los  anoyos  de  lágrimas  que  lie  >ns  ojos  corrían  ,  v  viera 
cón)o  despertaba  á  lodos  y  lo^  ilisponia  para  la  venida  dul 
Espíritu  S;iiiclo!  Era  ella  la  e>posa  del  Es|)íritu  Sancto, 
sabidora  de  sus  secretos,  testigo  de  sus  misterios  y  ma  - 
ravillas,  y  sabia  muy  bien  como  se  debían  aparejarlos 
corazones  paia  tal  morador  dellos.  Entendía  cuan  pro- 
prio  medio  era  para  lecíbir  estedi\iiioL  ¡jiritu  !a  orit 
cion,  y  áesta  los  esUiba  animando. 

Ya  que  no  nos  cu|io  esta  tan  diclio.sa  suerte  de  hallar- 
nos allí,  plugiiie>e  á  Dios  rpie  nos  aconteciese  algunas 
veces  loque  suele  á  muchos  tahúres  en  el  juego,  que 
adonde  los  toma  la  noche ,  los  halló  la  mañana ;  convo  á 
ellos  en  el  juego,  á  nosotros  en  la  oración;  porque  no 
creo  yo  que  quien  asi  velase  llamando  á  este  espíritu  ,  y 
como  otro  Jacob  luchando  hasta  la  mañana  (r)  ,  que  b» 
despedirían  vacío  y  sin  la  bendición. 

Estando  pues  ellos  perseverando  en  oración,  pasados 
ya  diez  días  de  la  subida  del  Señora  los  cielos,  en  el 
mismo  día  de  Pentecostés  (que  eia  una  solemnísima 
fiesta  que  en  aquel  tiempo  se  celebraba,  en  memoria  que 
en  tal  día  había  Dios  dado  la  ley  en  el  monte  Sinaí ,  cin- 
cuenta días  después  de  haber  sacado  su  pueblo  de  Egip- 
to) ,  tal  día  bajó  sobre  aquella  nueva  Iglesia  el  Espírilti 
Sánelo ,  con  un  recio  aire  y  sonido,  en  lenguas  de  fue- 
go, y  asentóse  sobre  sus  cabezas.  Fué  tal  la  luz  que  reci- 
bieron, tal  el  amor  y  suavidad  que  sintieron  en  sus  co- 
razones con  Dios,  qne  los  sacó  fuera  en  público,  prego- 
I  nandü  á  gritos,  enlodas  las  lenguas  ,  la>  maravillas  ▼ 
I  grandezas  de  Dio-. 

¡       Ya  dejamos  dicliu  que  los  (pie  esláii  considerando  lo> 
divinos  misterios  del  Evaiij^elio,  no  deben  contentarse 
con  mirar  la  historia  [lor  defuera  en  la  letra,  sino  pro- 
curar con  ojos  Ulteriores  penetrar  y  llegar  á  los  ánimos 
de  las  personas  que  alli  senos  representan;  coiíjcclu  ■ 
rando  por  lo  que  se  ve  defuera  en  el  cuerpo  del  miste- 
rio, loque  encierra  denlio.    Entrando  |)ues  ccjii  est.i 
consideración  en  este  sacramento ,  aq.ii  vemos  «pieuno- 
pobres  hombres ,  llacos  y  coliai  des,  pues  el  mas  esfor- 
zado dfllos,  ala  vozde  una  moza  había  negado  tres  vc- 
I  ees  á  su  Señor  y  .Maestro  (s) ,  acorralados  todos  y  escon- 
j   didos  en  una  casa,  atrancadas  las  piieitasde  inií'do  d« 
■   los  enemigos  de  Jesucristo,  salen  á  deshora  tan  animo- 
sos y  valerosos,  que  á  gritos  predican  las  maravillas  de 
slj  Maestro. 

Sabemos  qne  m  este  día  recibieron  el  divino  Espínlii 
con  tanla  abiiiiiiainia  de  dones  y  gracias,  que  después  (Ji- 
la Viraren  sacratisiui  I  no  hubo  lionib!(.'S,  ni  liabra,  mas 
agradables  á  \)\o<.  Ellos  fiiénm  las  |iríinicias  y  la  primo 
ra  paiia  de  a(iuel  i^ramle  sacrilieio  de  Jesucristo  crucili- 
cado.  Eli  viiliid  de  la  san::re  de  Oíslo,  con  e-le  divino 
Espíritu  de  tal  manen»  fueron  esfos  hombres  transforma 
dosen  Dios,  que  así  coiiio  las  ¡lalabrasdel  mismo  Dios  son 
artífices  de  nin'slia  le  ,  asi  lo  son  lasdeslos  hombres  des- 
pués dt;  lavenidadel  Espíritu  Saiulosobrc  ellos;  pon|iH' 
hasUi  una  carta  misiva  de  euidi|uíera  de  tos  3|K)sloles  es 
(r)  fi(>n.r>2.      .1  Matlh   ?6  M^"-   M   1  ■!'  íí.  Joan.  1«. 


2-2 

escripturd  s;it;rada,  como  lo  que  Jesucristo  predicó,  y 
Cdnio  si  ol  Espíritu  Saiicto,  ó  el  Padre  eterno  la  escribie- 
ra; ponjue  el  sagrado  escriptor  es  como  instrumento  de 
Dios;  y  como  el  instrumento  en  la  mano  del  que  escri- 
be, es  la  lengua  del  Profeta  y  del  Apóstol  {1).  Pues  según 
esto,  ¿cuál  podemos  pensar  fué  cu  los  apóstoles  la  luz, 
el  amor ,  la  suavidad  que  sintieron  recibiendo  este  divi- 
no Espíritu?  Cuál  el  celo  de  la  gloriado  Dios?  Cuál  la 
fortaleza  para  por  ella  poner  sus  vidas?  Cuál  fué  el  cono- 
cimiento que  se  les  dio  de  aquella  infinita  bondad? Qué 
fué  lo  que  vieron  de  la  hermosura  de  Dios?  Qué  suavi- 
dad sintieron?  Qué  fuerza  fué  aquella  que  los  hizo  abrir 
las  puertas  y  sus  bocas ,  y  pregonar  á  gritos  aquel  Señor 
por  el  cual  estaban  infamados  y  medrosos  de  los  ojos  de 
las  gentes? 

DeSancta  Catalina  de  Sena  leemos  que  volviendo  en 
si  de  un  grande  ra|ito  que  habia  tenido  en  una  oración, 
comenzó  á  repetir  muchas  veces  estas  palabras  :  Vi  los 
misterios  escondidos,  vi  los  misterios  escondidos  queno 
se  pueden  decir.  Y  como  su  confesor  le  rogase  que  le  de- 
clarase alguna  de  las  cosas  que  liabia  visto,  respondió- 
le :  Verdaderamente,  Padre, queasíformara conciencia, 
y  me  acusara  si  presumiera  deciralgode  loque  vi,  como 
gravo.  Porque  lo  menos  excede  tanto  á  la  grandeza  de 
las  mayores  cosas  que  acá  comprehende  un  entendi- 
miento, que  no  hay  palabras  con  que  se  pueda  declarar; 
antes  las  que  se  pueden  decir  parece  que  significan  lo 
contrario  de  aquello  que  vio  el  entendimiento,  levanta- 
do yesforzado  con  laluz  del  divino  Espíritu. 

Pues  ruégoos  agora  que  me  digáis,  si  tales  cosas  vio 
aquella  sánela  doncella,  que  tanto  menos  fué  que  los 
apóstoles  alundjrada  con  mucho  menor  luz  deste  divino 
Espíritu,  que  vieron  aquellos  en  cuyas  ánimas  resplan- 
decía aquel  sol  meridiano  con  tan  grandes  resplandores; 
¿qué  verían,  qué  sentirían,  qué  gustarían,  qué  harían 
viéndose  abrasados  en  divino  fuego,  transformados  en 
Dios  con  tan  inmensa  luz?  Creo  cierto  que  si  no  respira- 
ran dando  las  voces  que  dieron,  aliviando  sus  pechos  de 
la  fuerza  grande  que  en  ellos  hacia  su  sentimieiito,  ó  por 
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especial  favor  no  fueran  confortados ,  que  sus  corazones 
se  hicieran  pedazos ,  como  suelen  las  tinajas  mal  cocidas 
reventar  con  la  fuerza  del  mosto.  Creo  cierto  que  fué  tal 
su  luz,  tanta  la  suavidad,  tan  grande  el  conocimiento 
de  la  bondad  infinita  y  hermosura  de  Dios,  tanto  loque 
le  amaron  y  desearon  agradar,  que  si  cada  uno  dellos  tu- 
viera mas  vidas  que  hay  en  el  cielo  estrellas,  todas  les 
parecieran  pocas  para  ofrecer  por  gloria  y  honra  de  Dios. 
Creo  cierto  que  fué  tal  su  deseo  desta  gloria  y  honra  de 
que  fuese  conocido,  amado,  honrado  y  adorado  en  el 
mundo ,  y  de  que  todos  los  hombres  fuesen  participan- 
tes del  gozo  que  ellos  tenían,  y  de  que  viesen  loque  ellos 
veían,  que  cada  uno  dellos  escogiera  padecer  las  penas 
del  infierno  por  muchos  años,  y  hacerse  desta  manera 
anatema  de  Cristo  por  Cristo,  y  bien  de  los  prójimos ,  y 
gloriado  Dios.  Esta  caridad  de  Dios  y  de  los  prójimos, 
estécelo  de  la  honra  de  Dios  abrió  las  puertas  y  soltó 
sus  lenguas,  y  les  daba  priesa  ú  decir  con  tanto  fervor  á 
los  hombres  en  todas  las  lenguas  las  grandezas  de  Dios, 
llamando  á  todo  el  mundo  á  la  participación  de  lo  que 
ellos  veian  y  gustaban.  Ardían ,  morían ,  abrasábanse  y 
derretíanse  en  celo  de  la  honra  de  Dios,  y  por  él  en  el 
fuego  del  amor  de  las  almas. 

Y  no  fueron  defraudados  de  lo  que  tanto  deseaban,  ni 
era  razón  que  no  fuesen  eficaces  las  centellas  que  de  tal 
incendio  salían  por  sus  bocas.  Y  así  de  una  llamarada 
salida  de  sus  corazones  por  sus  bocas,  abrasaron  tres  mil 
hombres;  de  otra,  otro  dia  cinco  mil;  y  así  cada  día 
fueron  abrasando  el  mundo,  hasta  llegar  sus  llamas  á  los 
fines  de  la  tierra  (v) ,  haciendo  que  Dios,  que  solamente 
era  conocido  (y  mal  servido)  en  Judea,  fuese  conocido  y 
amado  en  lodo  el  mundo.  De  manera  que  ellos  abrasa- 
dos, abrasaron;  inflamados,  inflamaron;  heridos,  hi- 
rieron ;  vivificados  y  sauctificadosporel  espíritu  del  cie- 
lo, vivificaron  y  sanctificaron  la  tierra.  En  esta  escuela 
han  de  aprender  los  predicadores  para  predicar  las  pala- 
bras vivas  que  dan  vida;  porque  las  palabras  de  cora- 
zón frío  no  pueden  abrasar,  ni  las  muertas  dar  vida. 


{v]  Psalni.  75. 
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CAPITULO  IX. 

¿'71  uífuel  tiempo  dijo  el  Señor  ú  sus  discípulos:  Mi 
carne  verdadennuonte  es  manjar ,  y  mi  sangre  verda- 
deramente es  bebida.  El  que  come  mi  carne  y  bebe  mi 
sangre ,  está  en  mi ,  y  yo  estoy  en  él.  Asi  como  me  en- 
ciú  mi  Padre ,  que  vive  ,  y  yo  vivo  por  el  Padre ;  asi  el 
que  me  comiere  vivirá  por  mi.  Este  es  el  pan  que  des- 
cendió del  cielo ,  no  como  aquel  manná  que  comieron 
vuestros  padres,  y  murieron.  El  que  come  este  pan  vi- 
virá para  siempre.  Hasta  aquí  son  palabras  del  sánelo 
Evangelio. 

Celebra  hoy  la  sánela  madre  Iglesia  fiesta  del  sanc- 
tísimo  Sacramento  del  Altar,  en  el  cual  está  vcrdadera- 
(u)  Joan.  tí. 


mente  el  cuerpo  de  nuestro  Salvador  para  gloria  de  la 
Iglesia  y  honra  del  mundo,  para  compañía  de  nuestra 
peregrinación ,  para  alegría  de  nuestro  destierro  ,  para 
consolación  de  nuestros  trabajos,  para  medicina  de 
nuestras  enfermedades,  para  sustento  de  nuestras  vidas. 
Y  porque  estas  mercedes  son  tan  grandes,  es  muy  ale- 
gre y  grande  la  fiesta  que  hoy  hace  la  Iglesia;  verdad 
es  que  esta  fiesta  habiendo  de  ser  toda  espiritual,  ya 
la  tienen  los  hombres  toda  convertida  en  vanidad.  Aun- 
que hay  muchas  cosas  que  decir  deste  divino  misterio, 
trataremos  algo  de  la  necesidad  deste  sacramento,  por 
conformarnos  con  el  Evangelio,  y  así  de  los  admirables 
efectos  que  obra  en  las  almas  de  los  que  dignamente 
le  reciben ;  porque  por  una  parte  den  gracias,  y  se  in- 
flamen en  fuego  de  divino  amor  del  Señor  que  tan  gran- 
des bienes  les  procuró,  y  para  que  deseen  y  procuren 
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llegarse  muchas  veees  ai  altar  por  gloria  de  Dios,  y  go- 
zar de  tantos  beneficios.  Si  esto  enleudiesen  los  lioiii- 
bres,  lio  dilatarían  las  coinnuinioiies  d»;  año  á  año,  antes 
desearían  llegarse  muchas  veces  ul  día  ,  si  fuese  licito. 

§•   I- 
De  la  necesidad  destc  sacramcntu 

Pues  cuanto  á  lo  primero ,  coiiienzaiulo  por  la  nece- 
sidad deste  sacramento ,  vése  por  esta  razón.  Todas  las 
cosas  que  tienen  vida ,  tienen  su  mantenímienlo  propttr-   I 
clonado  para  su  conservación.  Vemos  que  las  unas  lie-   > 
nen  su  manlenimienlo  en  la  tierra,  otras  en  las  aguas, 
otras  en  el  aire ,  cada  cual  en  su  manera.  De  a([uí  se 
sigue  que  pues  Dios  quiso  que  el  hombre  viviese  dos   : 
vidas  ,  una  animal  y  natural ,  y  otra  sobrenatural  y  es- 
piritual (que es  vida  divina),  necesario  fué  proveerle 
de  mantenimiento  para  esta  segunda  vida  ,  como  le  pro- 
veyó para  la  primera.  Esto  hizo  cuando  instituyó  este 
divino  Sacramento ,  manjar  divino  para  vida  divina. 
Cuando  se  recibe  dignamente  deilica  al  hombre,  y  le 
hace  divino ,  y  otro  Dios  por  participación. 

También  se  declara  esta  necesidad  por  otra  razón.  A^í 
como  nue.stros  cuerpos  tienen  necesidad  del  continuo 
nutrimento  y  manjar ,  por  razón  del  natural  calor  ,  que 
es  como  el  fuego  de  la  lámpara,  que  siempre  está  gas- 
tando el  aceite  que  es  su  nutrimento;  porque  si  á  este 
continuo  gastador  no  proveyésemos  de  mantenimiento, 
consumiria  la  sustancia  de  nuestros  cuerpos ,  y  desfalle- 
cería nuestra  vida  natural ;  á  este  modo  la  vida  espiri- 
tual tiene  necesidad  deste  nutrimento  y  sustento ,  por 
razón  de  otro  calor ,  no  natural,  sino  pestilencial ,  que 
tenemos  dentro,  que  es  el  fuego  de  nuestros  apetitos,  al 
cual  los  teólogos  llaman  yesca  del  pecado.  Este  nos  está 
siempre  incitando  y  provocando  á  mal ,  y  nos  enflaquece 
en  el  bien ;  porque  cuanto  mas  se  esfuerzan  los  apetitos 
de  nuestra  sensualidad ,  tanto  se  enflaquecen  los  deseos 
espirituales.  Por  esto  nos  proveyóla  divina  sabiduría 
deste  divino  manjar,  para  que  con  su  virtud  y  gracia,  y 
con  los  maravillosos  efectos  que  en  nuestras  almas  obra, 
repare  en  nosotros  el  estrago  deste  pestilencial  calor,  y 
encienda  nuestros  deseos,  alumbre  nuestro  enteiidi- 
raienlo,  ínflame  nuestra  voluntad,  fortalezca  nuestros 
propósitos,  esfuerce  nuestros  corazones,  y  nos  alicíone 
alas  cosas  divinas,  para  que  con  estos  dones  y  reparos 
nos  rehagamos  en  este  camino  del  cielo,  y  nos  conser- 
vemos en  esta  vida  espiritual. 

De  aquí  nace  que  las  almas  que  dignamente  frecuentan 
este  sacramento,  están  como  un  niño  que  tiene  buena 
ama,  de  mucha  y  buena  leche  ,  que  está  gordito,  y  bien 
criado,  y  hermoso ,  y  parece  que  crece  á  ojo  cada  día ;  ó 
como  un  árbol  plantado  á  las  corrientes  de  las  aguas, 
con  las  cuales  siempre  está  verde  y  vistoso.  Mas  los  que 
no  so  llegan  sino  mal  y  tarde  á  fsta  mesa ,  ni  cozan  destc 
regalo  celeslial,  son  como  árboles  del  desierto  y  mala 
tierra ,  que  ni  llevan  fnicto  de  provecho ,  ni  tienen  her- 
mosura. Están  como  hombres  que  lia  días  que  no  co- 
men en  año  de  hambre,  dosligiiradosy  ílacos,  que  no  se 
pueden  tener  en  los  pies.  Tal  está  el  hombre  en  la  vida 
espiriliial,  cuando  está  mucho  tiempo  sin  comer  este 
celestial  pan.  En  nombre  deste  tal  dice  el  Profeta  Í6): 
Secóse  mi  corazón,  porque  me  olvidé  de  comer  mi  pan. 
E-sta  es  la  causa  porque  está  hoy  el  pueblo  cristiano  tan 
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debilitado  y  flaco,  tan  deseniejaiio  de  la  hermosurit  que 
>olia  tener.  Porque  en  lo-)  ti«'mpos  pasados ,  con  v\  buen 
ejemplo  de  la  vida  de  los  cristianos  se  convertian  los  ín- 
lieles,  mas  agora  es  tal  la  vida  de  los  que  se  llaman  cris- 
tianos ,  que  por  sus  malos  ejemplos  son  causa  de  que 
los  infieles  blasfemen  lie  Cristo  ,  y  estamos  tales  por  fal- 
lar en  la  frecuencia  deste  divino  sustento.  Esta  fué  la 
principal  causa  de  la  institución  deste  sacranitíiilo,  la 
cual  muestra  bien  la  necesidad  tpie  del  tenemos.  Vea- 
mos agora  algo  de  los  efectos  que  obra  en  nuestras  al- 
mas, adonde  veremos  esta  necesidad  mas  clara  y  palpa- 
blemente. 

§.  H. 
Üe  los  efectos  destc  sacrameniu 

La  primera  virtud  y  efecto  deste  sacramento  es  dar 
gracia  ;  y  aunque  este  efecto  sea  commun  á  todos  los  sa- 
cramentos de  la  ley  de  gracia, á  este  pertenece  tan  alta- 
mente, que  por  excelencia  se  dice  Eucaristía,  qu« 
quiere  decir,  sacramento  de  gracia.  Es  la  razón  desto. 
comodiceSanctoTomas(c),  porque  en  este  sacramento 
está  entera  y  verdaderamente  Cristo  nuestro  Salvador, 
el  cual  así  como  viniendo  corporalmente  al  mundo  dio 
al  mundo  vida  de  gracia,  así  viniendo  sacramentalmente 
al  alma,  le  da  también  esta  uiisma  vida ,  si  no  pone  im- 
pedíiueiito.  Por  lo  cual  parece  que  este  manjar  es  un 
singular  remedio  que  el  Señor  instituyó  contra  a(|uel 
venenoso  bocado(iuenuestros  padres  comieron  (d).  Por- 
que como  de  aquel  sedijo:  En  cualquier  día  que  dói 
comiéredes,  moriréis  ;  así  por  el  contrario  se  dicu 
deste  (e) :  El  que  comiere  deste  pan  vivirá  para  siempre. 
Este  es  el  primero  efecto  suyo,  aunque  general  á  todos 
los  sacramentos  de  la  ley  de  gracia. 

El  segundo  efecto  es  proprio  áeste  sacramento,  y  por 
él  se  diferencia  de  los  otros,  y  es  una  espiritual  refec- 
ción y  reparo  del  alma  que  le  recibe.  Porque  asi  como 
el  que  come ,  cobra  nuevas  fuerzas  y  aliento  con  el  man- 
jar, de  tal  manera,  que  si  estaba  desmayado,  se  es- 
fuerza, por  lo  cual  la  comida  se  llama  refección,  y  es 
como  una  restitución  de  lo  que  se  le  liabia  quitado  por 
el  natural  calor,  continuo  gastador  ;  así  este  espiritual 
manjar  es  una  restauración  y  renovación  de  las  fuerzas 
espirituales  del  alma,  con  el  cual  cubra  nuevo  espíritu 
y  alíenlo  para  andar  en  el  camino  déla  virtud.  F*ores(o>e 
llama  por  otro  nombre  Viático,  que  (jiiiere  decir,  provi- 
sionde  caminantes;  porque  por  virtud  deste  manjar  >e  re- 
hace el  hombre  y  cobra  fuei7.as  para  andar  este  camino. 
I*orlocual  convenientísimameiittí  fué  íignrado  por  el 
panqué  el  Ángel  trajo  al  profeta  Elias,  con  el  cual  cobró 
fuerzas  y  aliento  para  caminar  cuaienla  días  y  cuarenUí 
noches,  hasta  llegar  al  monte  de  Dios,  Orel)  (/).  Estas 
fuerzas  y  aliento  nos  da  la  devoción  (cau.sada  poresle  sa- 
cramento), cuyo  oficio  es  sacudir  de  nuestra  alma  la  pe- 
reza ,  y  hacer  un  corazón  alegre  en  el  servicio  del  Señor. 
Por  donde  parece  que  uno  de  los  principales  medios 
para  alcanzar  la  verdailera  devoción ,  es  la  frecuencia 
deste  sacramento ,  cuyo  efectoella  es. 

Es  tercero  efecto  deste  sacramento  deleitar  con  ma- 
ravillosa dulzura  el  ¡«aladar  del  alma.  .No  se  contentó 
aquel  gran  Señor  con  que  este  sacramento  fuese  saluda- 
ble ,  á  irwtdo  (le  purga  desabrida,  sino  con  que  fuese  sua- 
vísimo, no  menos  que  [irovcchoso  :  nosolo  que  sanase 
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y  sustentase ,  sino  que  también  deleitase  y  animase.  Así 
convino  ala  grandeza  de  su  infinita  bondad  y  amor,  pro- 
vevLMido.i  nuestra  necesidad.  Quiso  el  eterno  Padre  mos- 
trarnos las  entrañas  dulrisimas  de  su  ¡lalernal  amor  en 
la  dulzura  desle  sacramento,  como  dice  Salomón  que 
las  mostró  cuando  envió  el  suavísimo  manná  ¡i  su  pue- 
blo (<;),  como  duli-i'  l*adre  á  rcfialados  hijos,  mostrán- 
doles su  dulzura  con  la  del  manjar  que  les  proveyó.  Ksto 
convino  para  nuestro  nunedio  ,  ponpie  esta  misma  sua- 
vidad nos  encendiese  en  el  amor  de  tal  Señor,  y  nos  des- 
telase de  todas  las  dulzuras  de  la  tierra.  Cuan  grande 
sea  la  suavidad  deste  sacramento,  dice  Sánelo  Tomas  (h), 
que  nadie  lo  puede  declarar ;  porque  allí  se  gusta  esta 
espiritual  suavidad  en  su  misma  fuente,  que  es  Cristo. 
No  fuera  razón  que  habiendo  Dios  puesto  tanta  suavidad 
un  todas  las  diferencias  de  manjares  para  la  recreación 
de  nuestros  paladares ,  así  délos  malos  como  de  los  bue- 
nos, dejará  de  ponerla  mucho  mayor  en  este  divino 
manjar  para  sus  escogidos.  Es  cierto  que  cuanto  este 
manjar  es  mas  noble,  y  se  ordena  á  mas  alto  fiu ,  y  para 
mejores  criaturas,  tanto  es  de  mayor  dulzura  y  suavidad. 
Mas  esta  no  la  reciben  todos  ,  sino  los  que  con  paladar 
bien  purgado  y  sano  le  comen.  Desventurados  de  aque- 
llos que  dicen  que  nunca  han  hallado  en  este  divino 
manjar  esta  suavidad  ;  porque  es  cierta  señal  que  nunca 
se  han  llegado  á  esta  niesa  dignamente. 

Otroefecto  tiene,  que  se  sigue  del  que  acabamos  de 
decir,  y  este  es  mitigar  el  ardor  de  nuestras  pasiones  y 
apetitos,  y  esta  es  la  mayor  medicina  y  remedio  contra 
los  incentivosy  llamasdel  pecado  origina!.  Porque  como 
este  sacramento  ( bien  recibido )  hinclieelahna  de  amor, 
de  devoción ,  de  gusto  y  suavidad ,  y  de  deseos  del  cielo, 
cuanto  estos  deseos  mas  crecen  ,  tanto  se  disminuyen  y 
menoscaban  los  de  nuestros  apetitos  sensuales ,  vencidos 
y  rendidos  de  los  espirituales.  Porlo  cual  dijo  Sant  Ber- 
nardo (/) :  El  que  siente  disminuido  en  sí  el  furor  de  la 
ira  y  los  ardores  sensuales ,  el  apetito  de  la  honra  y  cob- 
dicia ,  y  se  viere  vivir  con  quietud  deslas  pasiones,  en- 
tienda ípie  esto  es  fructo  deste  divino  Sacramento. 

Escriben  los  poetas,  que  una  sibila  confeccionó  uu 
pan  ,  el  cual  dándole  al  can  Cervero  ,  amansó  sus  furias 
de  tal  manera,  que  lo  adormeció  ,  y  quedó  el  camino  li- 
bre y  seguro  á  los  pasajeros.  Fabulosa  es  aquella  b¡s!o- 
ria ,  mas  es  muy  propria  comparación  para  darnos  á  en- 
tender la  virtud  admirable  deste  sacramento,  y  la  causa 
de  su  instilucion.  Porque  viendo  aquel  Señor,  pro- 
veedor del  mundo  (que  no  falla  en  las  cosas  necesarias), 
que  todos  tenemos  dentro  de  nosotros  otro  can  Cervero 
de  tres  gargantas  insaciables  (que son  los  tres  apetitos, 
conviene  á  saber,  de  honra,  hacienda  y  deleites) ,  para 
que  este  cruel  monstruo  no  nos  despedazase,  consagró 
esta  manera  de  pan  ,  con  tal  virtud  ,  que  pudiese  aman- 
.sary  adormecer  el  furor  deslas  pasiones,  para  qu(í  no 
inquietasen  nuestrasalmns.  Por  aquí  parece  cuan  grande 
remedio  sea  este  conlia  la  furia  deslas  pasiones,  y 
cuánta  necesidad  tenemos  deste  manjar.  También  se 
ve  cuan  ignorantes  desta  necesidad  son  los  que  ni  se  lle- 
gan á  esta  mesa,  y  nnirunirande  los  que  se  llegan.  Sino 
nos  maravillamos  did  (jue  porsentirse  mordidodel  perro 
que  rabia ,  va  á  buscar  al  saludador  ,  ¿por  qué  nos  ma- 
ravillamos y  murmuramos  de  los  que  conociendo  en  sí 
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este  can  Cervero,  acuden  á  este  divino  pan  '!  No  es  otra 
la  razón,  sino  porque  estos  murmuradores  ignoran  su 
propria  necesidad  y  dolencia,  y  la  virtud  deste  divino 
remedio,  del  cual  no  tienen  experiencia. 

Otro  efecto  deste  sacramento  es  darnos  fortaleza  con- 
tra la  fuerza  de  nuestra  estragada  inclinación  y  todos 
los  malos  apetitos,  para  romper  por  todas  las  diliculta- 
des  que  se  nos  ofrecen  en  el  camino  de  la  virtud.  Deste 
efecto  dijo  David  (/i) :  Pusístesme,  Señor,  una  mesa 
bien  proveída,  de  la  cual  yo  saco  fuerzas  para  resis- 
tir á  todos  los  contrastes  de  los  que  me  procuran  ofen- 
der. A  esta  mesa  cobraron  fuerzas  los  sanctos  már- 
tires, con  las  cuales  se  hicieron  invencibles,  y  triunfa- 
ron del  mundo  y  sus  tírannos  ,  del  demonio  y  sus  ase- 
chanzas ,  de  la  carne  y  sus  regalos.  Eslepan  fué  figurado 
en  aquella  grande  y  admirable  hogaza  cocida  en  el  res- 
coldo ,  de  la  cual  se  escribe  en  el  libro  de  los  Jueces  (/), 
que  rodando  por  una  ladera  abajo,  vino  á  dar  sobre  las 
tiendas  de  Madian,  y  las  desbarató  y  destruyó.  Desta 
figura  entendemos  que  con  la  virtud  deste  divino  pan 
prevalecieron  los  márlirescontralas  fuerzas  de  los  tiran- 
nos,  y  triunfan  hoy  los  escogidos  de  toda  la  potencia  de 
sus  enemigos  visibles  é  invisibles ;  y  si  vemos  pocos  már- 
tires y  pocos  vencedores,  es  porque  pocos  se  llegan  á 
esta  mesa  como  deben.  Dice  Cipriano  (m) :  No  está  dis- 
puesto para  el  martirio  aquel  que  en  este  sacramento 
no  se  arina  para  el  peligro ,  y  es  necesario  que  desfallezca 
el  alma  de  aquel  á  quien  este  sacramento  no  enciende. 

Por  esto  uno  de  los  mas  saludables  consejos  que  se 
pueden  dar  cuesta  vida,  es  que  cuando  el  hombre  se 
viere  cercado  de  angustias  y  tribulaciones,  de  tentacio- 
nes ypeligros,  acudaá  este  único  y  singular  remedio 
que  parálales  tiempos  nos  dejó  el  Señor.  Vi  yo  personas 
en  medio  de  grandes  tentaciones  acudirá  esta  medici- 
na, y  hallarse  luego  maravillosamente  socorridas.  ¿Qué 
menos  se  puede  esperar  de  tan  piadoso  Señor  y  amoroso 
Padre,  cuando  su  criatura  con  humildad  y  confianza 
llega  á  él  para  aprovecharse  de  los  remedios  que  le  dejó? 
¿Cómo  podrá  aquí  faltar  su  misericordia  y  su  palabra, 
si  no  falta  nuestra  fe ,  si  no  falta  nuestra  esperanza? 
Con  este  divino  pan  debemos  comer  nuestros  trabajos; 
y  aqui  será  certísimo  proverbio  :  Todos  los  duelos  con 
pan  son  menos,  y  pierden  su  amargura.  Cocieron  los 
hijos  de  los  profetas  unas  yerbas  para  comer  ,  y  cuando 
uno  caló  la  olla,  halló  que  amargaba  como  la  hiél ;  dijeron 
al  sánelo  prol'ela  Elíseo  {n)  cuan  mal  recado  de  olla  te- 
nían, siendo  ya  hora  de  comer;  remediólo  el  Profeta  con 
facilidad,  pues  con  solo  echar  un  poco  de  harina  en  la 
olla  de  las  berzas ,  se  volvió  dulce  la  comida.  El  que  en 
las  dificultades,  desabrimientos  y  amarguras  desta  mi- 
serable vida  desea  hallar  consolación ,  mezcle  en  ellas 
esta  harina,  llegúese  á  esta  mesa,  y  hallará  la  dulzura 
que  le  haga  sabrosos  sus  trabajos. 

.Ma<  concluyamos  los  efectos  deste  divino  manjar  en 
poca^  palabras.  El  principal  entre  todos  es  unirnos  con 
Cri>Lu,  y  haccrno.'í  participantes  de  todos  sus  mereci- 
mientos, de  su  virliul,de  su  gracia  y  de  su  espíritu. 
Estoesestar  unidoconCrislo,  ser  miembro  desu  cuer- 
po :  por  esta  unión  tiene  lugar  esta  tan  rica  parücipa- 
cíon.  Esto  se  hace  por  virtud  desta  sagrada  Comraunion. 
Poreslo  quiso  el  Señor  que  este  sacramentóse  admi- 
nistrase en  especies  de  maulenimienlo;  porque  como  lo 
tK\  Psalni.  2-2.  (/)  Jiulir.  7.  (mi  I).  r^pr.  cpist. 'i.    «i  i.  Reg.  i . 
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que  comemos  se  viene  á  convertir  en  nnestra  misma 
sabslancia,  así  cuando  recibimos  este  sacramento  dig- 
namente nos  liacemos  una  cosa  con  Cristo,  viviendo  en 
la  vida  e>;piritnal  con  su  mismo  espíritu.  Asi  como  del 
muy  cursado  en  la  doctrina  de  Aristóteles  decimos  que 
le  liacomidoy  eutniñadoensí ,  y  que  es  otro  Aristóteles; 
en  este  sentido  el  que  bien  comul|ia  ,  decimos  que  es 
otro  Cristo ,  por  participación  de  sn  gracia ,  de  su  espí- 
ritu, y  do  la  imitación  de  su  vida.  l)eai|uinace  que 
viendo  el  Padre  eterno  así  adornado  al  liombre ,  y  con- 
vertido en  su  hijo  por  esUi  manera ,  tiene  la  providencia 
del,  que  el  padre  bueno  y  amoroso  del  bjien  hijo  y  obe- 
diente ;  y  así  le  guarda  la  herencia  del  reino  eterno, 
aunque  no  sea  hijo  natural,  sino  de  la  gracia  y  adopción, 
al  cual  las  leyes  humanas  dan  todos  los  privih'gios  de 
hijo  natural.  Por  lo  cual  el  que  dignamente  frecuenta 
este  sacramento,  ya  no  vive  por  si,  ni  se  gobierna  por 
si,  sino  por  el  espíritu  de  Cristo  que  mora  en  iM.  como 
«I  Señor  lo  signilicó  por  aquellas  palabras  que  escribe 
Sant  Juan  (o) :  Porque  mi  Padre  está  en  mí ,  es  la  vida 
que  vivo  conforme  á  la  de  mi  Padre,  que  en  mí  mora: 
así  la  vida  de  aquel  en  quien  yo  moro  (ponpie  meco- 
mió  por  gracia)  será  conforme  (i  la  mía,  y  por  eso  no 
humana  sino  divina.  Por  donde  parece  que  no  es  otra 
cosa  commulgar,  que  dar  por  nuestra  boca  entrada  á  Cris- 
toá  nuestra  alma ,  en  la  cual  el  espíritu  de  Cristo  tenga  el 
gobierno  de  nuestra  vida;  pues  el  gobernador  de  casa 
(que  era  el  espíritu  del  hombre)  perdió  el  tino  y  pru- 
;o)  Joann.  6. 


dencia  del  gobierno,  cuando  perdió  la  gracia  y  la  ino- 
cencia. De  suerte  que  así  como  en  la  mar,  ciiandoel 
piloto  falla,  itonemos  otro  en  su  lugar;  así  convienn 
liacer  en  nuestra  alnri,  y  liacMnos  cuando  dignamente 
commulgamos  :  damos  el  ;;obierntial  fxpir'lu  ikí  Ciislo, 
confesándonos  inhábiles  para  gobernar. 

Estos  son  los  efectos  que  se  nos  siguen  dcvi:i  bendi- 
tísima unión  i"on  (Cristo,  obrada  por  este  sacramento. 
Y  si  me  pie;;iinlares,  por  qué  (piiso  el  Señor  que  esta 
connnunicacion  se  nos  hiciere  poresle  medio;  respón- 
dese que  como  t'l  Señor  vio(|ue  un  manjar  fué  la  per- 
dida de  todo  el  munilo,  asi  quisu  i|ue  otro  fuese  univer- 
sal remedio  ;  y  como  quiso(|uesuHijo  fuese  nuestro  Hu- 
demptor,  así  qui^oí|ue  por  meilio  deste  sacramento  (en 
el  cual  real  y  verdatliramcnle  está  nuestro  Ue.leniptor), 
senos  aplicase  y  coinmuní(a>-e  la  gracia  desta  red<;mp- 
cion.  Ynosin  maraviilo^aronvcniencia;  porque  así  como 
la  perilicion  entró  jior  un  .\dam  ,  cuya  culpa  luego  com- 
mnnican  nuestras  almas  en  jnnl;i:idose  con  su  carne; 
así  (|uiso  que  otro  srgundf)  Adain  fue<e  causa  de  la  sa- 
lud del  mundo,  por  susummasanctidady  justicia,yqu« 
estase  nos  (•oMimuniin<('  |>or  la  unión  y  contacto  de  la 
carne  y  sauüre  de  Cristo  qut;  está  en  este  sacramento. 
En  figura  dt-slo  leemos  en  el  Evangelio  (p> ,  (|ue  sanaban 
los  enfermos  tocando  á  Cri-^lo  con  te;  para  enseñarnos 
(|ue  mediante  este  espiritual  contado  de  Cristo  partici- 
pamos su  graría;  como  por  el  tacto  ojunla  de  nuestras 
almas  con  la  carne  de  Adam  senoseirumuníca  su  cidpa. 
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CAPITULO  X. 

Entre  todas  las  fiestas  que  la  sancta  Iglesia  celebra  de 
nuestra  Señora ,  esta  es  la  mas  gloriosa ;  porque  en  todas 
las  otras  (por  grandes  que  .sean)  siempre  se  mezcló  algún 
poco  de  trabajo  y  amargura  (porque  todo  cuanto  hay  en 
«sta  vida  tiene  mezcla  del  lugar  adonde  estamos,  que 
es  destierro  y  valle  de  lágrimas);  mas  esta  fiesta  ((jue  ya 
no  es  de  lasde-;ta  vida)  está  libre  destos  tributos  :  y  no 
solo  no  hallamos  en  ella  lo  (pie  en  las  otras  (mezcla  de 
amargura  ),  antes  un  finiquito  de  toda  pesadumbre. 

El  Evangelio  que  se  canUí  en  este  dia,  si  le  miramos 
■en  .sola  la  letra,  no  tiene  conveniencia  con  esta  íie>ta; 
mas  considerando  el  espíritu  escondido  debajo  de.sa  le- 
tra, ningimo  se  pudo  cantar  mas  á  propósito  en  este  dia. 
Trata  cómo  entrado  Jesucristo  en  im  lugarejo  (situado 
al  ladodei  monte  Olívete)  llamado  Betliania,  fué  hospe- 
dado de  una  honrada  mujer,  llamada  .Marta,  que  tenia 
una  hermana  llamada  María.  Entrado  el  Señor,  fué  bien 
recibido  de  las  hermanas ,  y  asentándose  á  descansar  del 
trabajo  de  su  camino,  María  se  asentó  á sus  pies,  del 
lodo  de.scuidada  de  loque  se  había  de  aparejar  para  Cristo 
y  los  que  le  acompañaban;  toda  llevada  de  su  vista  del 
Señor,  colgada  de  las  palabras  de  su  boca.  La  mayor 
entendía  en  proveer  el  manjar  corporal  para  el  SeÑor  v 
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para  los  suyos  ,  y  la  menor  en  apacentar  su  propria  alnu 
con  la  doctrina  del  cíelo.  Y  como  recibía  espiritual  sus- 
tento en  su  alma,  así  tain!)ien  le  ministraba  á  !a  de  Je- 
sucristo suavísimo  con  su  devoción  :  de  manera  que 
María  toda  ocupada  eu  procurar  á  Cristo  y  á  los  suyos  el 
sustento  corporal ,  María  eslaba  toda  suspensa  ,  reci- 
biendo de  Cristo  el  stisteiilo  de  su  alma  propria,  y  con 
esta  devota  suspensión  minislrando  taiid)ien  al  alma  de 
Cristo  didcisimo  manjar. 

Estos  dov  mini-torios  hi/.ola  Virgen  á  Dios,  tanto  mejor 
que  estas  dos  hermanas,  cnanto  eia  mejor  (pie  ollas,  si 
miramos  esta  letra  por  de  dentro  en  el  espíritu.  Y  la  ex- 
celencia destos  sus  grandes  servicios  al  Señ(M",  declaran 
cuál  seria  el  dia  de  hoy  el  premio  qiw!  porellos  se  le  dio. 
Eran  aquellas  hermanas  señoras  principales;  tenían  allí 
una  casa  fuerte.  La  Virgen  sacralísima  ten  el  seníido  es- 
piritual) es  la  casa  fiierlo  ycaslillo  iiiexpugnableadonde 
el  Señor  de  lodo  fué  recibido  cuando  entró  de  nueva  ma- 
nera en  esto  mundo.  lilla  le  sirvió  ( dmio  .Marta,  y  con- 
templó como  María  :  ella  escoció  la  mejor  parte ,  la  cual 
gozará  ¡¡ara  siempre.  Vamos  deelarando  cómo  fué  Mar- 
ta y  María;  y  cómo  ministró  al  Señor  de  ambas  mane- 
ras perfeclí<iniamenle. 

Primoramenle  la  Virgen  es  este  fuerte  castillo,  inex- 
[iiignahle  por  la  fortaleza  de  >u  fe.  Todos  los  sánelos  me 
recen  este  nombre;  mas  |a  Virgen  con  particular  exce- 
lencia sobre  loflos.  Dolía  canta  la  Iglesia  nquella-  pala- 
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Oras  tlcl  Esposo  á  la  Esposa  (6):  Así  como  la  tone  de  Da- 
vid fortalecida  alderredor  de  fuertes  baluartes,  y  pro- 
veída de  todo  géoero  de  armas  de  las  mas  fuertes.  Esta 
lorreeselalniade  la  Virgen,  bastecida  por  el  Espíritu 
Sancto  de  todas  las  municiones,  pertrechos  y  provisiones 
que  se  pueden  desear  en  un  buen  fuerle.  Alli  puso  el 
Espíritu  Sancto  lodos  sus  dones ,  y  los  hábitos  infusos  de 
todas  las  virtudes.  Fué  tal  su  fortaleza,  que  toda  la  po- 
tencia del  mundo  y  del  iiilierno  no  pudieron  en  ella  der- 
ribar una  almena,  ni  hacer  el  menor  daño;  porque  ni 
mella  de  culpa  venial  le  pudieron  causar. 

Mujer  dice  queera ;  porque  oyendo  su  grande  excelen- 
cia no  la  tuviésemos  por  de  olr.i  naturaleza  mas  levan- 
tada,© angélica.  Mujer  era  de  carne  y  sangre,  en  el 
inundo  vivia,  con  la  gente  del  mundo  trataba,  á  las  na- 
turales necesidades  de  su  cuerpo  subjecta,  sobre  los  la- 
zos y  peligros  deste  mundo  andaba;  mas  su  perfección 
era  mayor  que  humana,  y  sobre  los  espíritus  angélicos 
enriquecida  por  el  Espíritu  Sancto,  el  cual  tuvo  tan  á 
su  cargo  este  castillo,  que  en  sesenta  años  y  mas  de  vida 
nunca  e.xoedió  el  compás  de  la  razón  en  las  mismas  ne- 
cesidades naturales;  en  comer,  en  beber,  en  dormir, 
en  hablar,  en  callar  ni  en  pensar.  Grande  cosa  fué  an- 
dar aquellos  tres  siervos  de  Dios  en  medio  de  las  llamas 
déla  grande  calera  de  Babilonia,  sin  quemárseles  un 
hilo  de  sus  vestidos,  ni  un  cabello  de  sus  cabezas  (c); 
mas  fué  mucho  mayor  andar  esta  Virgen  mas  de  sesenta 
años  en  medio  délas  ocasiones  desle  mundo,  sin  des- 
mandarse ni  en  una  palabra  ni  en  un  pensamiento. 

La  causa  desto  fué  estar  tan  bien  proveída  de  todas  las 
armas  de  los  mas  fuertes,  tan  enriquecida  de  los  dones 
del  Espíritu  Sancto,  que  siempre  estuvo  en  ella  como 
en  su  vivo  sagrario.  Allí  estaban  todas  las  armas  de  los 
fuertes,  mejor  empleadas  que  estuvieron  en  ellos.  Dice 
Sant  Auguslin  :  Ninguna  gracia  fué  concedida  á  algún 
sancto,  que  no  se  concediese  en  mucho  mas  alto  grado 
ala  madre  del  Sancto  de  los  sánelos.  Y  Sant  Hieróni- 
mo  (d) :  A  todos  lossanctos  se  repartieron  las  gracias  por 
partes  ,  y  uno  resplandesció  mas  en  una,  y  otro  en  otra; 
masa  la  Virgen  se  dieron  todas  ycadaunaenmayorgrado 
i-jue  tuvo  ninguno;  por  lo  cual  fué  caslillomas  proveído 
y  fuerte. 

rué  casa  adonde  fué  Dios  aposentado;  porque  aun- 
ijue  sea  verdad  que  todos  losjustos  son  moradas  de  Dios, 
£sta  Señora  lo  es  por  excelencia,  como  Virgen  délas 
vírgenes,  sin  primera,  ni  segunda,  ni  semejante  :  así 
ella  con  excelencia  grande  es  casa  y  morada  de  Dios,  en 
la  cual  por  mas  nueva  y  especial  manera  moró  el  Señor, 
no  solo  espirítualmente  en  su  alma  por  mayor  abundan- 
cia de  gracia  que  en  los  sanctos,  hombres  y  ángeles, 
mas  también  en  sus  virginales  entrañas,  humanándose 
y  haciéndose  allí  su  natural  hijo.  Y  así  ella  ctin  mucho 
mayor  excelencia  que  todos  los  sánelos  y  que  lodos  los 
seralinos  es  templo  vivo  de  Dios,  sagrario  del  Espíritu 
Sancto,  tabernáculo  del  arca  del  Testamento,  silla  de  ia 
divina  sabiduría  ,  trono  de  Salomón ,  paraíso  de  deleites 
de  nuestro  nuevo  y  segundo  Adam. 

Esta  es  aquella  casa  figurada  en  el  aposento  que  apa- 
rejó aquella  buena  mujer  casada,  para  el  profeta  Elíseo, 
cuando  tratando  su  pensamiento  con  su  marido ,  le 
dijo  (e) :  Hermano,  este  hombre  que  tantas  veces  viene 
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á  ser  imeslro  huésped ,  me  parece  siervo  de  Dios ;  si  os 
parece,  holgaría  que  le  hiciésemos  allí  una  cuadra  con 
una  cama,  y  una  silla ,  y  una  mesa  con  una  vela,  y  que 
tenga  él  allí  para  sí  apartado  del  tráfago  de  casa.  Veis 
aquilas  alhajas  que  el  Espíritu  Sancto  puso  en  el  apo- 
sento que  aparejó  para  el  Verbo  divino.  El  aposentillo  es 
su  humildad,  la  cama  la  quietud  de  su  oración  y  con- 
i  templacion,  la  mesa  el  fructo  de  sus  buenas  obras,  la 
silla  de  asiento  la  perseverancia,  elcandelerocon  su  vela 
;   es  la  luz  de  la  doctrina  y  el  ejemplo  de  la  vida.  Estas 
I  cinco  cosas  significan  las  cinco  principales  virtudes  de 
I  la  sacratísima  Virgen,  y  las  que  debe  procurar  el  que 
'  desea  ser  morada  de  Dios. 

I  La  piimera  es  la  perfecta  humildad.  La  segunda  la 
i  oración.  La  tercera  el  bien  obrar;  porque  no  sea  todo 
I  el  decir.  Señor,  Señor:  fe  y  palabras  sin  obras.  La  cuarta 
[  la  perseverancia,  por  la  cual  mandó  el  Señor  que  le  sa- 
[  crificasen  la  res  con  oreja  y  cola.  La  quinta,  después  de 
:  estar  aprovechado  en  si ,  aprovechar  á  otros  con  la  I  uz  de 
la  viday  doctrina, según  loque  diceSantJuan  (f) :  Elque 
oye  y  obedece  á  Dios,  llame  á  su  hermant)  para  que  ven- 
I  ga  adonde  él  fué  llamado.  Desta  manera  se  apareja  la  casa 
'  á  Dios,  y  desta  manera  la  aparejó  la  Virgen  :  por  donde 
'  es  tanto  mejor  casa  de  Diosqueninguna  criatura,  cuanto 
,   fué  mejor  aparejada. 

Fué  esta  virgen  Marta  la  mas  solícita  en  servir  á  su 
;  Hijo  :  si  Marta  le  recibió  en  su  casa,  la  Virgen  le  reci- 
bió en  sus  entrañas  :  si  Marta  le  sirvió,  ella  le  parió,  le 
¡  envolvió  en  pañales,  le  reclinó  en  un  pesebre ,  le  crió  á 
sus  pechos  con  mayor  cuidado  que  jamas  crió  madrea 
;   hijo  :  ella  le  llevó  en  sus  brazos  á  Egipto,  trabajó  de  sus 
manos  dias  y  noches  para  sustentarle  :  ella  le  acompañó 
:  en  su  muerte,  como  le  había  seguido  toda  su  vida.  Si  es 
Marta  la  que  recoge  el  peregrino,  y  viste  al  desnudo, 
¿cómo  no  lo  será  la  que  recogió  á  Dios  en  sus  entrañas,  y 
liellas  mismas  le  vistió?  De  lamujer  fuerte  escribe  Sa- 
:   lomon  [g) ,  que  hizo  una  tela  de  lienzo ,  y  que  la  vendió, 
;  y  dio  al  Cananeo,  conque  se  ciñese.  ¿Qué  tela  y  que  cín- 
gulo  es  este?  La  sacratísima  humanidad ,  con  la  cual  sa 
estrechó  el  que  no  cabe  en  los  cielos.  Este  veslido  le  ven- 
dió el  día  de  su  encarnación,  y  hoy  se  le  pagan  el  día  de 
su  asumpcion. 

iSo  le  conviene  menos  el  nombre  y  oficio  de  María  que 
el  de  Marta.  ¿Cuántas  mas  veces  gozó  ella  que  María 
de  aquellas  divinas  palabras  á  los  pies  de  su  Hijo?  ¿Con 
:  qué  voluntad  enseñaría  tal  Maestro  á  tal  discípida?  Con 
cuánto  gusto  emplea  el  labrador  sus  trabajos  en  la  cul- 
tura de  la  buena  tierra?  ¿Cuan  de  buena  gana  le  entrega 
la  simiente?  ¿Con  qué  contento  suelta  el  pescador  sus 
redes  al  rio  fértil?  Nueve  bienaventuranzas  cuenta  el 
!  subió,  y  entre  ellas  pone  hablar  Dios  á  la  oreja  del  que 
üye(7i).  ¿Pues  qué  orejas  fueron  tan  obedientes  como 
las  de  la  Virgen?  ¿Con  cuánta  voluntadle  hablaría  su 
Hijo  y  Señor?  ¿Cuántas  veces  asentada  á  la  mesa  se  ol- 
vidó de  comer  la  Virgen,  considerando  con  maravilla  y 
pasmo  de  ver  comerá  su  mesa  aquel  que  estando  allí 
era  sustento  en  la  gloria  á  los  ángeles?  Cuántas  veces 
durmiendo  su  Niño,  estabaellajuntoáél  de  rodillas  ado- 
rando y  considerando  cómo  dormía  el  que  siempre  ve- 
laba sobre  su  Iglesia?  ¿Cómo  dormía  el  que  sin  cesar  era 
la  providencia dehnundo,  y  el  Criador  de  tantas  almas 
como  cada  momento  cria  en  diversas  partes  del  mundo? 

!/■>  Apoc. 'iíí.     \,yi  Prov.  31      ,*>  Eccle*.  3. 


SERMÓN  K.N  LA  FILSTA  Utl  LA 
Cómo  dormía  aquel  rti  cuya  inauo  estaban  Iü5  corazo- 
nes de  todos  los  reyes  del  mundo,  para  que  no  hiciesen 
cosa  sin  su  voUmtírd  6  permisión ,  el  que  disponia  y  {¡o- 
bernaba  los  imperios  y  monarquías,  y  movía  los  orbes 
celestiales?  Si  el  profeta  Isaías  dice  {/),  que  perdía  el 
sueño  de  la  noche  con  los  deseus  de  Dios;  y  el  profeta 
David,  siendo  rey,  madrugaba  con  este  mismo  cuida- 
do (A),  ¿qué  haría  l.i  Virni'M  con  tanta  mayor  jiracía  y 
amor,  y  que  tanto  mas  presente  miraba  y  contem|)laba 
al  que  amaba  su  alma? 

Si  el  oficio  de  Maria  es  contemplar  en  Dios ,  ¿  cufuido 
dejó  la  Virjíi-n  t-ste  üíicío  por  mas  ocupada  que  estuvie- 
se? De  los  monjes  de  los  desiertos  de  Efzípto  e^^cribe 
Casiano,  qut-  tr;d)aj.mdü  en  obras  de  manos ,  no  tUjaban 
la  oración  mental ,  haciendo  con  las  manos  el  olicio  de 
Marta ,  y  con  los  corazones  el  de  Maria.  Son  tales  como 
los  pájaros  que  volando  comen  ,  como  las  golondrinas  y 
vencejos,  y  otros,  y  tal  dicen  que  era  uno  de  los  com- 
pañeros del  patriarca  sen'ifico  Sant  Francisco,  por  decir 
que  en  él  estaban  tan  juntas  estas  dos  vidas,  activa  y 
contemplativa,  que  la  una  no  estorbaba  ala  otra;  porque 
asi  trabajaba  orando,  como  sí  no  orna  ;  asi  oraba  traba- 
jando, como  si  notnibajara.  De  aquellos  misteriosos  aní- 
males que  iban  uncidos  al  carro  adonde  iba  la  íjloria  de 
Dios,  se  dice  que  con  tener  alas  con  que  volalian  ,  que 
por  debajo  de  las  alas  tenían  brazos  ,  y  se  asomaban  las 
manos  por  los  vuelos  (/),  figura  de  los  perfectos  que 
traen  la>;  manos  obradoras  debajo  de  las  alas  de  su 
contemplación;  obrando  conlonqdan,  y  contemplando 
obran. 

Sant  Huenaventura  aconseja  á  los  varones  devotos, 
que  curando  un  enfermo,  visitíindole,  ó  al  pobre,  ó 
cuando  hicieren  alguna  de  las  obras  de  misericordia 
corporales,  que  se  les  represente  que  realmente  minis- 
tran ,  sirven  y  visitan  al  mismo  Cristo ;  porque  con  esta 
considc. ación  juntarún  con  su  obra  la  contemplación. 
Pues  si  e<lo  iiacian,  y  esto  aconsejan  los  .sánelos,  ¿qué 
haría  la  mas  sánela  de  todos  los  sánelos,  la  que  no  había 
menester  imacinar  y  íigiintr  en  el  j>rújimo  á  Cristo,  en 
el  siervo  al  Señor,  y  en  la  criatura  al  Criador,  pues  sabia 
que  veía  al  mismo  Cristo?  Sí  la  .Magdalena  acabando  de 
salir  de  sus  pecadi^s,  eon  lal  abundancia  de  lágrimas 
dedevo<Mon  lavó  los  pies  de  Cristo,  enjugándolos  con 
sus  cabellos,  besindolas  y  ungiéndolos  (7/1),  y  con  estas 
obras  exteriores  no  disminuía  su  contemplación  inte- 
rior, mas  con  estas  obras  la  acrecentaba  ,  ¿qué  pasaría 
en  el  corazón  de  la  Virgen  cuando  envolvía  á  su  Niño, 
cuando  lo  vestía  y  desnudaba,  cuando  lo  echalja  y  levan- 
taba ,  y  cuando  entendía  en  todos  los  ministerios  de  las 
que  crian?  No  estaba  en  e.vtas  obras  de  sus  manos  oi  ioso 
su  corazón;  lo  que  nos  signilin»  el  Evangelista  en  estas 
palabras  (n) :  María  conservaba  todas  estas  cosas,  tra- 
tándolas y  confiriéndolas  en  su  corazón. 

Pues  la  (pie  lales  y  tantos  servicios  hizo  á  este  Señor, 
¿qué  premio  recibirá  hoy  del  por  ellos?  l'or  e.so  se  canta 
en  esto  dia  este  Evangelio  ,  en  el  cual  en  figura  destas 
dos  hermanas  se  representan  los  servicios  desta  Virgen. 
Si  los  servicios  son  grandes,  y  el  rey  muy  poderoso, 
liberal  y  agradecido,  de  grandes  servicios  grande  pre- 
mio se  debe  esperar.  V  pues  los  de  la  Virgen  fueron  los 
mayores  de  todas  las  puras  criaturas,  cierto  es  será  mas 
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premiada  que  todas.  Si  Lucifer  por  ser  el  major  du  los 
soberbios  cayó  en  el  mas  bajo  lugar,  la  Virgen,  la  mas 
humilde  de  los  humildes  subirá  al  mas  alto;  pues  la  con- 
dicioii  del  Señor  es  derribar  los  soberbios  y  levantar  loi 
humildes  (o).  Si  la  huma  de  la  madre  es  honra  del  hijo, 
ydeshonradel  hijo,  como  dice  el  Sabio  (p) ,  el  padre  sin 
honra  ,  ¿  qué  liiL'ar  tenia  guardado  til  Hijo  p  na  tal  .Ma- 
dre, pues  la  huma  della  era  honra  liel  mismo  Hijd? 

V  si  es  verdad,  como  lo  dice  el  Apóstol  ( q ),  (pío  cada 
cual  recibirá  el  galardón  según  sus  trabajos,  ¿cuál  será 
el  galardón  de  la  que  tantos  trabajos  padeció?  ¿Cuáles 
fueron  sus  dolores  en  la  circuncisión  de  su  Hijo?  ¿Cual 
su  senlímitnto  en  las  profecías  de  Simeón  ?  ¿Cuáles  sus 
trabajos  en  la  huida  con  su  Hijo  á  Egipto  entre  gente 
barbara?  ¿(,Uié  dolores  en  los  tres  días,  cuando  siendo 
ya  Niño  de  doce  añüsseleqiiedó  en  Hierusaiem? ¿Cuáles 
sus  trabajos  en  las  persecuciones  de  su  Hijo  en  toda  la 
vida?  Cuáles  los  dolores  que  sufrió  al  pié  de  la  cruz? 
¿Cuál  lasoledad  quesinlicdelaausenciadesullijo,  doce 
años  que  vivió  acá  después  que  se  subió  al  cíelo?  De- 
jando á  la  consideración  j.'íadosadel  alma  devola  todos 
estos  trabajos,  este  nilinio  (que  parece  menor)  ¿ipiién  lo 
podrá  entender?  Algo  enlendia  deslo  David,  quede- 
cía  (r) :  ¡  Ay  de  mi,  que  mucho  se  alarga  mí  destierro! 
Entendíalo  el  Apóstol  cuando  decía  (s)  :  Grandes  son 
mis  deseos  de  salir  de  las  prisiones  y  cárcel  deste  cucr- 
[)0,  y  verme  con  Cristo, 

Sentencia  es  de  los  iloclores,  que  uno  de  los  mayores 
trabajos  de  cuantos  padcscieron  los  sánelos  en  esta  vida, 
fué  sufrir  la  misma  vida  de^plles  que  conocieron  áDíos. 
Delios  se  dice  que  tuvieron  la  vida  en  paciencia,  y  la 
muerte  en  deseo.  Pues  ¿qué  se  puede  pensar  de  la  Vir- 
gen en  esta  parle ,  deseando  tanto  mas  ver  á  Cristo, 
cuanto  fué  mas  que  todos  .sánela  y  amadora  de  Cristo? 
Dice  la  divina  Escripluia  {t)  que  se  moría  la  madre  del 
mozo  Tol)ías  con  ansias  de  verá  su  hijo,  porque  se  jiasa- 
baii  iilgiiuos  días  de!  plazo  puesto  para  sii  venida  :  ¿  qué 
haría  la  mas  amorosa  Madre  del  mejor  Hijo  por  verle,  en 
ausencia  de  doce  años?  Si  es  común  voz  de  todos  los 
sánelos  ((•):  Así  como  el  ciervo  (cansado  y  caluroso,  seca 
de  sed)  desea  las  fuentes  de  las  aguas,  asi  desea  mi  alma 
á  tí,  mi  Dios:  ¿cuáles  serian  los  deseos  de  la  que  era  .Ma- 
dre de  Dios?  Solo  Dios  sabe  lo  que  su  .Madre  padesció  eu 
estos  doííe  años  de  ausencia.  Solo  él  sabe  lo  que  su  cora- 
zón sentía  cuando  decia  aqiie|la>  palabras  de  la  oración, 
enseñada  por  su  Hijo  :  Adceniat  rcijnum  tuum  (x). 
Venga  ya.  Señor,  vuestro  reino.  V  también  la  resigna- 
ción de  su  obediencia  en  la  otra  petición  :  Hágase  tu  vo- 
luntad ,  asi  en  la  tierra  como  en  el  cielo  (y). 

Pues  ¿por  qué  ,  Señor  ,  qiiísisles  que  esta  innocentí- 
sima Virgen  padesciese  tanto  como  padesció  ,  y  que  su 
martirio  fuese  tan  prolongado?  Todos  los  trabajos  de  la 
Virgen  (en  su  manera  )  fueron  para  i'iiestro  provecho, 
como  los  de  su  Hijo.  IJiiiso  él  (jue  su  Madre  fuese  gene- 
ral ejemplo,  y  espejo  y  consuelo  á  todas  las  mujeres  del 
mundo.  Hiiiso  (|ue  la  Virgen  fuese  ejemplo  de  vírgenes, 
y  el  lieiiipo  (pie  fué  casada,  ejeiii[)lo  de  las  casadas,  y  de 
las  viudasysin  hijos,  viviendo  desla  maneraen  esta  sole- 
dad ;  porque  en  ella  tuviesen  ejemplo  y  consuelo,  y  á 
ella,  como  experimentada  en  lodo,  acudiesen  confiada-^ 
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metile  á  peclir  socorro.  Por  eso,  dice  el  Apóstol  (:),  qui- 
so Jesiicristu  ser  atribiil.idü  ,  piini  que  fiásemos  dé!  que 
se  coiii|iadt'sceria  de  los  atribulados  :  tal  quiso  liacer  á 
su  Madre  ,  para  darnos  en  ella  la  misma  confianza  ,  que 
se  compadescerá  de  los  afligidos  la  que  tanto  lo  fué. 

Pues  si  el  galardón  de  Dios  lia  de  ser  conforme  á  los 
trabajos,  y  conforní"  á  los  servicios  y  meresciniieiilos,  y 
mayormente  á  la  caridad  ,  (juien  tales  servicios  liizo, 
quien  es  de  t;mlos  merescimieiitos,  quien  fué  mas  abra- 
sada en  caridad  ,  ¿cuál  será  su  premio  y  fjalardon?  No 
hay  aquí  qué  responder  mas  de  lo  (lue  dice  Sanl  Bernar- 
do (a)  :  Como  la  Viri^en  liospedó  al  Hijo  de  Dios  cuando 
vino  al  mundo,  en  lo  mejor  dei  mundo,  que  fué  su  pro- 
pria  alma  y  sus  virginales  eiilrañas,  así  cuando  sale 
deste  mundo  y  entra  en  el  cielo ,  es  cosa  cierta  que  fué 
por  Dios  aposentada  en  el  mejor  lugar  del  cielo  ,  que  es 
ia  múiio  derecha  de  su  Hijo,  para  que  allí  pueda  de- 
cir (  6 ):  A  la  sombra  de  mi  deseado  estoy  asentada ,  su 
fructo  es  dulcísimo  á  mi  piladar. 

Mas  ¿qué  lengua  podrá  explicar  los  privilegios  deste 
dia.  V  la  gloria  desta  subida?  Porque  por  particular  pri- 
vilegio jione  Sant  Dionisio  (c)  que  se  bailaron  los  sano- 
tos  apóstoles  presentes  á  la  hora  de  su  felicísimo  tránsi- 
to ,  que  fué  materia  de  grande  consolación  á  la  sacratí- 
>ima  Virgen,  y  á  ellos  también  ,  aunque  no  pudieron 
dejar  de  tener  grande  sentimiento ,  viendo  que  ya  que- 
daban del  todo  huérfanos  de  Padre  y  Madre  visibles  acá 
en  la  tierra. 

Otro  privilegio  fué  que  su  sacratísima  carne  no  vio 
corrupción  (rf) ,  sino  que  fué  preservada  como  la  de  su 
Hijo.  Murió  ella  sin  duda,  como  murió  su  Hijo,  y  estuvo 
algún  tiempo  sepultada  ,  como  su  Hijo  ;  mas  por  él  fué 
resuscitada,  y  subida  en  cuerpo  y  alma.  Esto  afirma 
Sant  Augustin  por  estas  palabras  (e) :  Aquella  virginal 
carne,  de  la  cual  el  Hijo  de  Dios  tomó  carne,  pensar  que 
fué  entregada  á  los  gusanos,  ni  lo  oso  decir,  ni  lo  puedo 
creer. 

Otro  privilegio  fué  el  solemnísimo  recibimiento  que 
le  fué  hecho  por  su  Hijo,  y  por  todos  aquellos  celestiales 
cortesanos.  De  alguno  de  los  que  se  hallaron  presentes 
quisiera  yo  oir  la  relación.  De  otra  manera,  quien  no  la 
vio,  no  sabrá  hablar  della,  sino  por  algunas  conjecturas  y 
argumentos  de  las  cosas  de  acá.  De  algunos  sánelos  sa- 
bemos por  historias  dignas  de  ser  creídas ,  que  saliendo 
sus  almas  de  los  cuerpos  fueron  acompañadas  de  los  án- 
geles, y  otras  con  músicas  que  se  oyeron.  Del  Evangelio 
sabemos  (/") ,  (]ue  fué  el  ánima  del  mendigo  Lázaro  lle- 
vada por  los  ánjí(!l('salsenodeAbraliam,qiieera el  limbo 
de  los  sani;los  padres  ;  porque  las  puertas  del  cielo  aun 
no  estaban  abiertas  por  Jesucristo.  Leemos  del  bienaven- 
turado obispo  Sant  Martin  (.í/),que  se  oyeron  celestiales 
músicas  hasta  el  lugar  de  su  sepultura.  Eslanianera  de 
honra  se  hizo  á  n'ucbos  sanctos  :  ¿cuál  se  puede  pensar 
que  se  hizo  á  la  mas  sánela  y  Madre  de  Dios? 

Por  tres  consideraciones  feslcjaron  esta  entrada  todos 
los  moradores  del  cielo.  La  primera ,  por  ser  ella  Madre 
de  Dios,  y  por  esoHeina  sobre  lodos;  y  viendo  (|iie  en  esto 
servían  á  Dios  ,  á  quien  sobre  lodo  desean  agradar.  La 
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segunda ,  por  merecerlo  ella  ,  por  ser  tanto  mayor  que 
ellos  en  sanctidad ,  cuanto  los  excede  en  dignidad  ;  y  lo 
uno  y  lo  otro  sabían  ellos.  La  tercera ,  porque  sabían  lo 
que  le  debían  por  haber  sido  ella  (  después  de  su  Hijo ) 
la  medianera  de  su  gloria  ,  por  cuyas  manos  ellos  goza- 
ban del  fructo  del  árbol  de  vida,  que  es  Jesucristo,  Hijo 
desta  Virgen. 

Pues  conociendo  todo  esto  clarísimamente,  ¿qué  ha- 
rían aquellos  nobilísimos  cortesanos  el  dia  que  se  les 
ofiecia  moMrar  lo  que  amaban  á  su  Señor,  y  que  cono- 
cen el  merescimiento  y  dignidad  desta  Señora,  y  su  pro- 
pria  obligación  á  mostrar  su  agradescimíento  en  el  día 
de  su  coronación  de  Emperatriz  de  los  cíelos  y  del  mundo? 
Aquí  procuraron  todos  (  cada  cual  como  pudo  )  mostrar 
la  voluntad  que  tenían  al  Hijo  y  á  la  Madre,  y  su  proprio 
agrírdescimiento.  ¿Con  qué  gozo  se  despobló  el  cielo 
empíreo,  y  la  salieron  á  recibir  al  medio  destos  aires?  Sien 
su  vida  andando  en  este  mundo  tuvo  mil  ángeles  de  guar- 
da ,  según  dicen  los  sanctos  doctores,  ¿cuántos  millares 
trajeron  estos  consigo  para  acompañarla  á  la  salida  deste 
mundo?  ¿Qué  recibimiento  fué ,  y  qué  encuentro  el  de 
aquellas  dos  celestiales  procesiones,  de  la  que  de  acá  sa- 
lió con  ella,  y  de  la  que  de  allá  la  salió  á  recibir?  Qué 
gozo ,  que  alabanzas ,  qué  músicas ,  qué  melodías ,  qué 
alegría  tan  commun  y  general? 

En  el  segundo  libro  de  los  Reyes  se  escribe  (/i),  que 
cuando  el  rey  David  pasó  el  arca  del  Testamento  al  lugar 
que  le  tenia  aparejado,  que  fué  con  solemnísimo  acom- 
pañamiento de  todo  el  reino,  y  con  grandes  júbilos  y 
músicas.  Pues  si  al  acompañamiento  de  aquella  arca 
material,  que  fué  figura  desta  saciatísíma,  y  su  traslación 
también  fué  figura  desta  gloriosa  Asnmpcíou,  se  hizo 
tan  solemne  procesión  de  todo  Israel,  ¿ciiál  sería  la  fiesta 
de  todos  los  cortesanos  del  cielo  cuando  llevasen  esta 
espiritual  arca  adonde  corporalmente  estuvo  el  mismo 
Dios,  al  lugar  qiii'  le  tenia  aparejado  en  el  ci-elo? 

Mas  ¡con  cuánta  admiración  de  lodos  los  celestiales 
espíritus!  ¿Qué  fué  para  ellos  ver  una  mujer  subiendo 
sobre  todos  los  coros  de  los  ángeles,  tomar  su  asiento  al 
lado  de  Dios?  Esta  fué  grande  novedad  para  ellos,  ver 
una  críatiiiM,  tan  inferior  á  la  naturaleza  angélica,  subir 
sobre  todos  los  serafines.  Porque  nadie  Cieñe  por  nove- 
dad ver  volar  una  ave  altísima  ;  mas  todo  el  mundo  está 
mirando  con  admiración  cómo  un  hombre  anda  sobre 
una  maroma.  No  se  maravillan  los  cortesanos  de  ver  uno 
de  sus  ciudadanos,  criado  en  corte,  hablar  discreta,  cor- 
tada y  propriamcnte;  mas  sí  desta  manera  oyesen  hablar 
á  nn  pastor ,  vestido  de  pellejos,  calzíKlo  de  abarcas,  con 
un  cayado  en  la  mano,  set  les  y  ha  cosa  muy  nueva.  No  se 
maravillan  lo-^  ándeles  de  la  primera  jerarquía  de  ver  la 
alleza  do  los  querubines  y  serafines  criados  en  el  cielo, 
¡   purísimos  espíritus;  mas  maravíllanse  (  con  mucha  ra- 
i   zon )  de  ver  que  siendo  tan  inferior  á  ellos  la  naluialeza 
humana,  lo  mas  flaco  desta  naturaleza,  que  es  la  mujer, 
nacida  y  criada  en  el  desierlo  deste  mundo,  lleno  de  tan- 
I   tos  males  y  lanías  ocasiones  de  pecados,  suba  escure- 
!   ciendo  las  estrellas  con  su  pureza  ,  y  sea  mas  pura  que 
toda  la  naturaleza  angélica  ,  criada  en  el  cielo ,  tan  ale- 
jada de  carne  y  sangre  ;  de  manera  que  lo  que  era  en  na- 
turaleza menor  en  los  hombres  acá  en  la  tierra,  es  mejor 
que  lo  mejor  de  la  naturaleza  angélica  allá  en  el  cíelo. 
Maravillados  pues  desta  grande  novedad  ,  comenzaron 
á  decir  entre  sí :  ¿Quién  eseslii(|ne  sube  á  nosotros  dése 
(A)  2.  Reg.  6. 
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desierto  del  mundo  ,  IK-na  do  deleites ,  recostada  subre 
su  amado  (í)?  Su  gracia  es  coiiiü  la  del  alborada ,  su  her- 
mosura es  como  la  del  sol .  y  la  majestad  que  trae  es  co- 
rno la  de  los  grandes  ejércitos  blt-n  ordenados  ,  y  la  fra- 
grancia de  sus  vestido^  himlio  el  cielo  (A-). 

Y  si  la  admiración,  sabiila  la  rausa,  da  alegría,  ¿cuál 
fué  la  alegría  causada  de  tanta  admiración?  En  la  alcgria 
desta  subida  ponen  boy  ma<  los  ojos  y  atención  la*;  almas 
devotas.  En  la  alegría  de  lo-;  ángeles,  en  la  alegría  ile  los 
hombres  sanctos ,  patriarcas  v  profetas ,  en  la  alegría  de 
Jesucristo,  y  en  la  aleuTÍa  desla  sacratísima  Virgen,  Se- 
ñora de  todos,  y  Madre  de  Dios.  ¿Cuál  sería  la  alegría  de 
los  ángeles  en  el  dia  de  la  coronación  de  su  Empornlriz. 
restauradora  de  sus  sillas?  Cuál  sería  la  alegría  dolos 
hombres,  viendo  tan  gloriosa  aquella  por  la  cual  vían 
que  gozaban  do  la  gloria?  Cuál  sería  la  alegría  de  los  pro- 
fetas, viendo  presente  la  que  tantos  años  antes  liabian 
visto  en  espíritu?  Cuál  seiía  el  alegría  de  los  patriarcas, 
viendo  aquella  estrella  de  Jacob,  cuyo  resplandor  habia 
alumbrado  sus  almas,  cuya  esperanza  había  sustentido 
sus  vidas,  cuya  memoria  había  consolado  sus  muertes? 
;,  Con  qué  devoción  ( cuando  la  vieron )  lo  dijeron  aque- 
llas palabras  ,  que  en  figura  desta  Señora  fueron  dichas 
^  la  sancta  Judit  (/)  .  Tú,  gloria  de  Hioru<alem  ,  tú,  ale- 
gría de  Israel,  tú  ,  honra  de  nuestro  pueblo,  bendita 
eres  ,  hija  ,  en  el  Señor,  porque  por  ti  gozamos  el  fructo 
déla  vida? 

¿.Mas  quién  podrá  pensar  el  alegría  del  corazón  do  la 
Virgen  Madre  con  la  vista  del  Hijo  tan  amado,  y  tan  glo- 
rioso, y  tan  deseado ,  cuando  después  de  adorarlo  como 
Señor  (como todos losespíritus  bienaventurados  hacen) 
leabrazny  dio  y  recibió  paz  en  su  rostro  como  ningimo? 
¿Cuál  fué  la  dulzura  do  su  corazón  cuando  oyó  aquellas 
tan  regaladas  palabras  con  que  su  Hijo  la  llamó,  dicien- 
do (r):  Levántate  y  date  priesa,  amiga  mía,  paloma  mía, 
y  ven ;  porque  ya  se  pasó  el  invierno;  cesado  han  ya  las 
aguas  y  el  rigor  de  los  fríos,  ya  brotan  las  plantas  y  se 
visten  de  (loros  los  campos?  ¿Quién  podrá  explicarla 
grandeza  de<ta  alesría?  Si  cuando  el  patriarca  Jacob  lle- 
gado á  ver  alliijn  que  tenia  por  muerto,  gobernador  d<! 
toda  la  tierra  de  Egipto,  prorumpió  en  aquellas  pala- 
bras significativas  de  tanto  gozo,  diciendo  (n) :  Va,  hijo 
mió,  moriré  alegro ,  ii¡  la  muerte  podrá  acabaren  mí  el 
alegría  de  haberle  vi<to.  y  dejarle  cual  te  veo;  ¿cuál  se- 
ria el  alegría  desla  Vírpen  ruando  acabados  doce  años 
de  ausencia  corporal  de  su  Hijo,  por  el  cual  de  noche  v 
de  dia  gemía ,  vie<i'  dolante  sus  ojos  á  su  Hijo,  Señor  de 
lodo  locriado?  ¿Por  cuan  bien  empleados  daría  enton- 
ces sus  trabajos,  sus  ayunos,  sus  dolores,  sus  caminos, 
sus  lágrimas?  ¡Oh  dichosas  lágrimas  que  mercsciernn 
tal  consuelo!  ¡Dichosos  ayunos  que  merescieron  tal 
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hartura !  ¡Y  dichosos  trabajos  á  los  cuales  se  sii.'uiii  tan- 
to descanso!  Pues  el  alegría  del  Hijo  viendo  á  su  Madre 
ya  despenada  y  del  todo  libro  ilo  las  angustias  de^te  va- 
lle de  látirimas,  ¿quién  la  entenderá".' Cuanto  era  mayor 
la  caridad  del  Hijo  (¡no  la  de  su  Madre  ,  y  cuanto  es  I>ios 
mas  prompto  á  hacer  mercedes  ( por  "^m  inliuita  bondad 
é  infinita  riípieza )  que  la  criatura  es  prouipla  á  recibir- 
las por  su  noco-idad;  tanto  fué  aquí  mayoría  alet;ria  del 
hijo  que  la  de  la  Madre. 

Pues  entrada  en  aquella  celestial  corte ,  la  sánela 
competencia  de  los  deseos  do  aípiollos  celestiales  uiora- 
doresesdo  dulce  consideración;  ala  naturaleza  humana 
le  parecequole  porlonecia  por  hija  natural  y  lotritima. 
Ma<  en  esta  naturaleza  las  vírgenes  decían  (|uo  las  pcr- 
lenecia  jiara  que  en  su  coro  fuese  la  corona  de  l(Mla<;; 
pues  e.so  era  su  nombre  y  singular  gloria ,  Virgen  de  |ns 
vírgenes.  Pidonlalos  mártires  para  sí,  diciendo  que  ella 
fué  mas  martirizada  que  todos.  Los  apóstoles  dicen  que 
es  suya  ,  por  ser  la  diunidad  apostólica  mayor,  y  ella  su 
Señora  y  Maestra  particular.  Los  ángeles  dicen  que  ü  ellos 
pertenece  mas;  porque  si  según  la  verdad  de  la  carne 
ella  es  de  la  naturaleza  humana,  según  la  grandeza  de 
su  dignidad  y  de  su  gracia,  es  mas  que  la  naturaleza  an- 
gélica. 

Mas  á  lodos  se  da  por  respuesta  ,  que  no  pertenecía  á 
la  siiipidar  dignidad  de  la  Madre  de  Dios  estar  en  coro 
particular  entro  las  criaturas  humanas  ni  angélicas, 
siendo  ella  Hoina  y  Señora  sobre  todas,  y  tal  convenía 
fuese  su  lugarcomosu  dignidad  ,  y  después  de  Dios  fue- 
se sobre  todo,  en  coro  particular,  adonde  no  tonga 
igual ;  porque  sea  singular  en  la  gloria  la  que  lo  fué  en 
la  vida,  yon  losmerescimiontos,  y  en  dignidad  ;  y  asi 
fué  colocada  al  lado  de  su  Hijo.  E^te  asiento  y  lu;;ar  suyo 
fué  figurado  en  la  honra  que  el  rey  Salomón  hizo  á  su 
madre  Bersabé,  do  la  cual  dice  la  Escri|itura  (o)  que 
visitando  un  dia  á  su  hijo,  salió  el  rey  Salomón  á  reci- 
birla ,  y  matidándoloél,  fué  puesto  un  tronojuntoul  (roño- 
real,  en  el  cual  se  asentóla  madre  juutoá  su  hijo,  el 
cual  le  dijo  :  l'odid,  señora,  lo  que  (|uisiéredes,  que  no 
es  razón  que  á  tal  madre  su  hijo  U'  niegue  cosa.  Seme- 
jantemente es  hoy  cülocaila  la  Madre  del  verdadero  Sa- 
lomón; allí  está,  allí  reside  con  grande  í-luria  suya  y 
provecho  nuestro,  gozando  de  su  Hijo,  procurando  por 
su  pueblo.  A  olla  debemos  acudir  en  todos  nuestros  tra- 
bajos y  necesidades,  á  ellaoremos,  á  ella  ims  eric(Uiien- 
demos ,  ella  es  nuestra  medianera  [lara  con  su  Hijo ,  co- 
mo él  loes  para  con  el  Padre.  Roguemospuesal  Hijo  por 
su  Madre,  y  al  Padre  por  su  Hijo,  que  nos  dé  perseve- 
rancia en  MI  gra(;ia,  y  después  su  gloria. 

/in  la  fiesta  del  nascimiento  de  nuestra  Señora  puéde- 
si'  li'er  el  sermón  que  está  adelante  en  la  fiesta  de  iu 
rnurejycion ,  capitulo  xi i. 
(oí  .í.  Rcg.  i. 


si':rmon  en  la  fiesta  de  todos  los  sanctos, 
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QiF.  DICEN  :   Gózaos,  y  aleiirnus,  que  inestro  galardón  es  f/rande  en  el  reino  de  los  cielos. 

CAPITULO  XI  esperan  mayor.  Porque  como  sea  tan  grande  lafuei/.a 

del  proprio  amor,  todaslas  veces  que  se  le  pone  delante 
Una  de  las  cosas  que  mas  suele  mover  los  hombre^  al      algún  bien ,  da  de  espuelas  al  corazón  para  que  se  pon- 
trabajo  es  la  esperanza  del  premio  ,  tanto  mas  cuanto  lo      kh  al  trabajo  por  alcanzarlo.  Por  d(mde  parece  que  una 
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de  las  cosas  que  es  mas  parte  para  inclinar  nuestro  co- 
razón al  amor  de  la  virtud,  es  la  grandeza  del  galardón 
della.  Cun  este  convida  hoy  en  el  evangelio  el  Salvador 
á  sus  discípulos,  poniendo  á  cada  virtud  su  proprio  pre- 
mio; y  al  íin  de  todas  estas  virtudes  (á  que  llama 
bienaventuranzas)  pone  por  remate  del  Evangelio  estas 
palabras  :  Gózaos ,  y  alegraos ,  páreme  vuestro  galardón 
es  grande  en  el  reino  de  los  cielos  (o).  Por  lo  cual  no 
será  fuera  de  propósito  tratar  boy  desta  materia,  así  por 
esta  razón,  como  también  por  la  fiesta  que  hoy  celebra 
la  sancta  madre  Iglesia  ,  de  Todos  los  Sánelos,  de  cuya 
bienaven I  uranza  conviene  hoy  tratar. 

Cuan  grande  sea  el  premio  y  gloria  de  los  sanctos, 
ni  la  humana  elocuencia  ni  la  angélica  lo  podrán  ex- 
plicar. Poique,  como  dice  el  Apóstol  (6),  ni  el  ojo  lo 
vio,  ni  la  oreja  oyó,  ni  subió  al  corazón  humano  la 
grandeza  del  premio  que  Dios  tiene  guardado  para  los 
que  le  temen,  l'orque,  como  dice  Sant  Gregorio  (c), 
¿qué  lengua  podrá  explicar,  ó  qué  entendimiento  com- 
prehender  cuáles  sean  los  gozosdeaquellaciudad  sobe- 
rana? ¿Qué  cosa  sea  ver  á  los  hombres  entre  los  ángeles, 
ver  la  cara  de  Dios,  gozar  de  acuella  luz  infinita,  y  vivir 
en  perpetuo  contento  sin  recelo  de  la  muerte? 

Mas  dado  caso  que  ninguna  destas  cosas  se  pueda  ex- 
plicar como  ella  es,  todavía  por  algunas  conjecturas  po- 
demos rastrear  algo  de  lo  que  alli  hay.  La  primera  sea  la 
consideración  déla  excelencia  del  artífice  desta  obra.  í.a 
segunda  el  tiempo  que  en  olla  gastó.  La  tercera  el  fin 
para  que  la  aparejó.  La  cuarta  la  generosidad  de  ánimo 
deste  Señor.  La  quinta  el  precio  que  nos  pide  por  ella. 
Digamos  pues  algo,  haciendo  discurso  por  estas  conjec- 
turas. 

Cnanto  al  artífice  de«ta  obra ,  es  el  mismo  Dios,  cuyo 
saber,  poder,  bondad  es  sin  número,  en  todo  infinito  ; 
cuya  obra  es  todo  lo  criado,  visible  é  invisible.  Si  los 
oficiales  de  la  obra  que  procuramos  entender  son  es- 
tos tres,  poder  infinito,  saber  infinito  y  bondad  infi- 
nita, ¿cuál  será  la  obra  que  saldrá  desta  oficina,  toma- 
da muy  de  propósito;  donde  el  Espíritu  Sancto  con  su 
bondad  infinita  quiere  dar  á  los  hombres  todo  género  de 
descanso,  gozo  y  gloria;  y  el  Hijo  con  su  infinita  sabi- 
duría sabe  ordenar  en  qué  y  cómo;  yel  Padre  consn  in- 
finito poiler  puede  dar  el  cumplimiento  de  la  obra,  según 
que  la  quiere  el  Espíritu  Sancto  por  su  bondad,  y  la  dis- 
pone el  Hijo  por  su  saber?  ¿Qué  obra  saldrá  de  artífice 
de  infinito  poder,  saber  y  bondad?  ¡Cuan  hermosos  son 
tus  tabernáculos,  Jacob;  y  tus  tiendas,  Israel,  dice  el 
Profeta  (»/) ,  como  los  valles  con  arte  plantados  de  fres- 
cas arboledas,  como  los  reales  jardines  junio  á  los  ríos, 
y  como  los  cedros  plantados  jinito  á  las  corrientes  de  las 
aguas,  como  los  edificios  fundados  por  mano  de  Dios,  y 
no  de  los  hombres !  Concluye  desta  manera  el  Profeta, 
dando  á  entender  que  lo  que  va  de  Dios  á  los  liombres, 
eso  va  de  obras  de  Dios  á  obras  de  hombres. 

Esto  parecerá  mas  claro ,  si  consideramos  que  ha  mi- 
llares de  años  que  entiende  Dios  en  esta  obra;  porque 
luego  quecomenzóesle  mimdo, comenzó  Diosestaobra, 
y  nunca  alzó  mano  della,  ni  la  alzará  mientras  durare  el 
mundo.  De  toda  la  fábrica  deste  mundo  visible,  dice  el 
Sabio  (e) ,  el  que  vive  en  todas  l;is  eternidades  crió  to- 
das las  cosas  juntas.  Y  David  (/")  :  El  lodijo,  y  todo  sa- 
ta) Matth.5.  (é)  1.  Cor.  2.  Isaf.  64.  ic)  Vid.  tom  1.  Ub.  i. 
cap.  ífl.     [d\  Num.  S4.     (<?»  Ercl  IS.     '/"i  Psn!«i.  118. 
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;   lió  luego  á  luz,  del  no  ser  al  ser;  él  mandó,  y  con  solo 
querer,  todo  fué  hecho.  De  manera  que  no  gastó  mas 
tiempo  en  hacer  que  en  querer.  Mas  en  esta  altísima  obra 
I   ¿cuánto  la  procuró  desde  Adam ,  y  por  todos  los  patriar- 
I   cas  y  profetas ,  por  los  cuales  prometió  enviar  á  su  Hijo 
¡   al  mimdo  á  proseguir  esta  obra?  Después  de  venido, 
j   ¿qué  le  costó?  ¿Cuánto  predicó  y  trabajó,  y  cuánto  su- 
j    dó?  ¿Cuánta  sangre  derramó?  Poneosáconsiderarcuán- 
I   ta  sea  la  variedad  de  los  sanctos  que  hasta  agora  ha  ha- 
I   hido,  cuánta  su  multitud,  de  todos  estados  y  profesio- 
I   nes,  y  de  todas  edades ;  todos  fueron  piedras  vivas  para 
asentaren  aquel  templo  vivo  y  en  aquella  ciudad  de  paz, 
labradas  con  tantas  diferencias  de  labores,  cuantas  ma- 
neras de  virtudes  y  gracias  obró  en  ellos  el  Espíritu 
I   Sancto.  Pues  si  este  mundo,  que  en  tan  breve  espacio 
fué  criado,  salió  tan  acabado  y  liermoso  (como  vemos), 
¿qué  tal  será  esotro  espiritual  mundo,  en  el  cual  tantos 
millares  de  arios  se  empleó  y  emplea  hoy  la  omnipoten- 
cia, la  infinita  sabiduría  y  bondad  de  Dios? 

Consideremos  también  el  fin  para  que  fué  ordenada 
esta  obra,  que  fué  para  glorificar  allí  al  Señor,  y  para 
honrará  todos  sus  escogidos.  Mas  para  esta  considera- 
ción es  necesaria  otra;  y  es,  considerar  cuan  á  su  cargo 
toma  este  Señor  de  honrar  á  los  que  le  honran,  y  cuánto 
desfose  precia.  Esta  consideración  excede  á  nuestro  en- 
tendimiento. Consideremos  cuánto  suele  honrar  el  Se- 
ñor aun  acá  á  sus  amigos ,  pues  puso  debajo  de  su  obe- 
diencia todas  las  criaturas  deste  mundo.  ¿Qué  cosa  fué 
ver  al  capitán  Josué  (.7)  mandar  al  sol  que  detuviese  su 
curso,  y  que  así  parase,  como  el  bien  mandado  caballo 
subjecto  á  las  riendas  que  lleva  en  su  mano  el  que  le  go- 
bierna? Dice  la  divina  Escriptura  :  Aquello  acaesció  asi 
obedeciendo  Dios  á  la  voz  del  hombre.  ¿Qué  fué  ver  al 
profeta  Isaías  {h)  dar  á  escoger  al  rey  Ecequías,  qué  que- 
ría que  hiciese  del  mismo  sol;  si  le  placía  mas  que  le 
mandase  apresurar  su  carrera,  ó  que  se  volviese  atrás  ? 
Qué  cosa  mas  admirable  que  ver  á  un  hombre  puesto  en 
la  tierra  obrar  en  el  cielo,  y  que  le  obedezca  el  curso  de 
los  planetas,  y  el  movimiento  del  cielo  ;  alterar  los  ca- 
minos y  leyes  délos  orbes  celestiales,  tan  inviolable- 
mente guardados  en  todos  los  siglos?  Y  siendo  el  sol  en 
esta  gran  máquina  celestial  como  el  timón  ó  gobernalle 
por  el  cual  ese  grande  piloto  Dios  gobierna  y  rige  este 
mundo  visible ,  que  entregue  este  Señor  este  gobierno 
universal  en  las  manos  de  un  hombre  que  á  su  albedrío 
le  vuelva  y  revuelva,  ¿no  es  cosa  que  excede  toda  admi- 
ración humana?  Y  no  se  ha  el  Señor  con  sus  amigos  co- 
mo se  usa  acá,  que  suele  salir  verdadero  el  proverbio 
que  dice  :  A  muertos  y  á  idos  no  hoy  amigos;  como  á 
Dios  todo  le  es  presente,  no  solo  honra  á  sus  amigos  vi- 
vos, íicá  delante  de  los  hombres,  sino  (de  ordinario)  mu- 
cho mas  después  de  muertos  honra  sus  huesos  y  ceni- 
zas, y  el  lugar  adonde  se  pudrió  su  cuerpo.  ¿Quién  no 
engrandece  al  Señor,  viendo  cómo  honró  el  lugar  de  los 
huesos  de  Elíseo  fí),  en  cuyos  huesos  secos  escondió 
virtud  para  dar  vida  y  resuscitar  al  muerto?  Quién  no 
conoce  el  cómo  honra  Diosa  sus  sanctos,  viendo  cómo 
cada  año  se  dividía  la  mar,  y  huían  las  aguas  en  el  día 
del  martirio  de  Sant  Clemente  por  espacio  de  tres  millas 
(tma  legua),  para  que  entrasen  los  hombres  á  reverenciar 
el  lugar  y  sepultura  de  un  hombre  muerto,  que  en  su  vi- 
da habia  honrado  á  Dios  y  padescido  trabajos  por  él  ?  Las 
fí)  Jrtsue  10.     AMssi.  :^S.    íí)  1.  Reg.  1.". 
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cadenas  en  que  había  sido  Pedro  encadenado  por  Dios , 
quiso  el  Señor  que  fuesen  lionradas  con  particular  fiesta 
en  toda  la  iglesia,  para  que  se  vt-a  cuan  amigu  es  el  Se- 
ñor de  sus  amigos ,  cuan  lioiirador  de  sus  lionradores ,  á 
los  cuales  asi  honra  «n  vida  y  cu  niucrle,  á  sus  almas  y 
ásus  cuerpos,  y  á  las  mismas  [>risiunes,  y  ;l  sus  ropas, 
iapatos,  cilicios,  porque  tocaron  á  sui  cuerpos.  Mas  to- 
do esto  ¿qué  es,  pues  ii  la  misma  sondira  de  Pedro  dio 
virtud  para  dar  salud  {k)  ?  ¡Que  lo  nu-nos  que  pueilo  ser 
en  el  liomador  de  i>io< ,  honre  el  Señor  tanto ,  que  le  dé 
virtud  para  que  dé  salud  y  vida,  la  co^a  mas  preciada 
quehay  acá! ;. Estonoesdará  la  sombra  de  Pvdro  una 
manera  de  onmipolencia?  No  se  contento  de  haberla  da- 
do á  Pedro,  sino  á  su  sombra  también. 

Si  en  tanta  manera  es  el  Señor  amigo  y  honrador  de 
los  que  le  honran,  aun  en  este  destierro,  que  no  es  el 
lugar  de  premiarlos,  sino  de  trabajar  y  morescer;  ¿qué 
tal  será  aquel  lugar  que  él  tiene  aparejado  para  honrar- 
los de  propósito,  y  premiarlos  de  manera  que  al  mismo 
Dios  crezca  honra  de  las  honras  que  les  tiene  apare- 
jadas? 

Ayudará  á  dar  luz  á  esta  consideración  si  añariimns 
otra.  Consideremos  pues  cuan  largo  y  liberal  es  este  Se- 
ñor en  pagarservicios.  ¿Parécete  (de  lo  que  queda  dicho) 
si  fué  bien  pagada  aquella  barca  y  redes  que  Pedro  dejó 
porel  Señor  (/)?  ¿Fué  bien  pagada  acá  la  obediencia 
de  Josué  á  la  ley  de  Dios,  pues  se  honra  con  mandar  que 
le  obedezca  el  sol,  y  declarar  que  Dios  mismo  obedeció 
á su  obediente?  Fué  bien  pagado  (aun  acá)  Snnl  Cle- 
mente? Pues  la  pobreza  de  Sant  Francisco  ¿quién  no  la 
ve  hoy  enriquecida  en  lodoelmimdo?Grande  fué  el  ser- 
vicio que  hizo  el  patriarca  Abraham  con  aquella  asoma- 
da de  sacrilicarle  su  querido  hijo  Isaac  (m).  Mas  consi- 
dera tú  de  qué  manera  le  pagaron  acá  este  servicio.  Por 
aquel  hijo  le  prometió  Dios  del  mismo  hijo  mas  liijosque 
las  estrellas  del  cielo  y  que  el  polvo  de  la  tierra.  Y  lo  que 
miu>es,  porel  sacrificio  de  aquel  hijo  le  ¡trometieron  el 
sacrificio  del  Hijo  de  Dios,  porel  cual  liabiande  ser  ben- 
ditas todas  las  naciones  del  mundo  (n  ).  Pues  los  servi- 
cios de  David  ¿cuan  bien  pagados  fueron  (o)?  Una  vez 
estuvo  pensando  hacer  una  casa  á  Dios .  y  luego  le  envió 
un  profeta  á  darle  los  agradescimienloí,  diciendo  que  la 
obra  se  guardaría  para  su  hijo  Salomón .  y  (|ue  su  ituena 
voluntad  agradecía,  por  la  cual  le  |)romelia  casa  y  rei- 
no perpetuo  {p).  Todo  esto  nos  declara  la  magnificencia 
del  real  corazón  de  Dios  en  hacer  grandes  mercedes  por 
pequeños  servicios.  Siendo  pues  la  gloria  una  gratifica- 
ción y  paga  universal  de  todos  los  sanctos ,  y  el  dador  de 
ella  tan  largo,  ¿cuál  se  podrá  imaginar  será  aquel  cierno 
premio? 

Juntad  á  la  consideración  de  la  largueza  de  Dios  la 

grandeza  del  precio  que  pide  por  aquella  gloria ,  para 

II  que  podáis  por  este  precio  cotijccturar  qué  tal  debe  ser. 

^' '  pidió  menos  por  esta  gloria  que  la  sangre  y  vida  de 

Hijo,  do  iuliníto  valor;  y  no  pudo  .«er  menor  el  pre- 

'  para  venderse  de  justicia  igual.  De  manera  que  por 
tristezas  de  Dios  se  compraron  para  el  hombre  los 
K-j/osdel  cielo;  y  por  los  trabajos  de  Dios,  acá  el  des- 
<  anso  de  allá  para  el  hombre.  Para  que  el  hombre  fuese 
puesto  entre  los  coros  de  los  ángeles  allá ,  hubo  Dios  de 
ser  puesto  entre  dos  ladrones  acá.  Dímc  pues  (si  se 
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puede  decir)  ¿cuál  esla  excelencia  del  bien  que  aguarda 
al  hombre  ;  pues  para  que  se  te  diese  fué  necesario  que 
Dios  fuese  preso,  azotado  y  abofeteado,  escarnecido 
y  justiciado,  v  puesto  con  la  mayor  afrenta  (que  pudo 
ser)  en  un  palo?  .Más  se  declara  por  este  medio  la  gran- 
deza de  a()uel  preiiiio.  que  por  todo  lo  (jue  habemos 
dicho  ni  pueden  decir  los  ángeles.  .Mas  sóbreoslo,  que 
es  la  medida  y  peso  ,  se  nos  pide  como  por  añadiiiiira  y 
contrapeso  que  tomemos  nuestra  cruz,  y  sigamos  á 
Cristo ,  y  (]iie  cortemos  los  pies  y  manos  (pie  nos  fiioreu 
escándalo  y  ocasión  de  pecado,  y  asi  arranquemos  niies- 
'   tros  ojos,  y  que  co;i  ninguna  obligación  de  pcr«ona  fon- 
I   gamos  ley  ni  amistad  ,  (|iie  nos  sea  ocasión  de  pecado. 
I   Necuemos  amigos,  hermanos,  padres,  y  dejemos  ha- 
I  hacienda  yá  nosotros  mismos  (qn,  y  estemos  apareja- 
I  dos  á  padecer  antes  mil  martirios  que  cometer  una  culpa 
'  mortal. 

'  Y  lo  que  mases  de  maravillar,  que  cuando  seamos 
'  tales,  como  nos  mandan  que  seamos,  dice  aquel  tan 
'  largo  y  liberal  Señor,  que  nos  da  la  gloria  de  balde ,  ha- 
'  hiendo  podido  por  ella  lo  líllimo  de  poteui-ia  que  se 
!  puede  pedir.  Dice  él  por  Sant  Juan  ir)  :  Yo  soy  princi- 
I  pío  y  fin  (le  todas  las  cosas,  y  daré  al  que  tuviere  «ed  á 
beber  agua  de  vida,  de  balde.  Y  el  Apóstol  dice  (s) :  La 
I  gracia  y  la  gloria  son  dones  de  Dios  ,  grai'iosamenle  da- 
I  dos.  ¿Cuál  será  pues  aquel  bien  por  el  cual  tanto  so  pide, 
j  y  después  que  todo  oslo  demos,  nos  dicen  que  se  nos  da 
I  de  gracia  ;  siendo  el  que  lo  (jico  summa  verdad  y  siim- 
ma  liberalidad?  .Mas  porque  lo  digamos  todo  en  una  pa- 
i  labra,  este  bien  es  universal,  por  dos  consideraciones. 
:  La  primera,  porque  contiene  la  multitud  de  todos  los 
;  bienes;  y  la  segunda,  porqnees  universalmcnte  parlici- 
'   pado  de  fodolí. 

Para  entendimiento  destas  dos  consideraciones  deste 
bien,  se  debe  notar  que  todos  los  bienes  desta  vida  son 
bienes  particulares ;  porque  ninguno  encierra  en  si  to- 
dos los  bienes,  sino  una  pequeña  parle,  y  el  otro  olrs 
parte,  y  todos  juntos  los  que  hay  en  esta  vida  no  dividen 
en  partes  lo  que  hay  en  aipiel  todo ,  que  allá  nos  aguar- 
da ;  antes  en  respecto  de  aquel  todo  junto  el  todo  qiio 
se  divide  en  los  bienes  de  acá ,  todo  lo  que  acá  se  halla, 
aunque  lo  juntásemos,  seria  en  lospeclo  del  todo  que 
esperamos,  ó  como  nada,  ó  como  la  tierra  en  respecto 
del  cielo ;  la  cual  (si  creemos  á  los  matemáticos)  es  como 
punto  de  un  círculo  muy  grande. 

Todos  los  bienes  que  acá  se  pueden  ballar.dividcnlit" 
filósofos  en  tres  diferencias  :  honestos,  útiles  y  deleita- 
bles. Todo  cuanto  acá  se  puede  hallar,  hade  estar  en 
uno  destos  tros  lugares.  O  será  bien  honesto ,  ó  bien  de 
provecho,  ó  bien  ríe  deleite.  .Mas  aquel  «oberano  bien 
que  esperamos,  comprebonde  en  sí  todas  estas  diferen- 
cias con  otra  mayor  excelencia  que  so  pueden  hallar  acá 
en  las  mismas  criaturas.  .Mayor  la  luz,  que  acá  se  halla 
en  el  sol;  mayor  hermosura,  que  acá  se  halla  en  el  campo 
florido  y  en  el  ciclo  estrellado;  mayor  dulzura,  que  acá 
se  experimenta  en  la  miel  y  azúcar,  y  en  toiJus  las  con- 
servas que  con  e-tas  dulzuras  se  hacen  ;  mayor  honra, 
que  en  todas  las  dignidades  y  monarquías  de  acá ;  v  ma- 
yor provecho,  que  en  todas  las  riquezas  de  la  tierra,  y 
déla  mar,  y  de  todos  los  mas  preciosos  metales  y  pie- 
dras; y  mayor  deleite  y  mas  limpio,  que  se  puede  hallar 
acá  en  todos  los  deleites  mas  puros  d(-\  mundo. 
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Ks  aquel  universal  bien  cofiio  soría  un  árhol  grande 
que  lleva*;e  todos  los.  frnctos ,  cada  cual  ol  mas  excelente 
que  SI'  liallasede  su  especie  ;  como  ima  flor  que  en  di- 
versas hojas  tuviese  la  difereni'ia  de  loilas  las  colores,  y 
gracia  y  olores  de  todas;  y  como  uu  maiuiá  de  todos  los 
sabores;  y  como  un  giande  piélago  y  mar,  adonde  cor- 
ren ysejimian  todo?  los  demás  rios.  Es  fiualmenle  un 
tfll  bien ,  que  solo  él  basla  para  dar  mayor  satisfacción  y 
hartura  á  nue>tra  volnulad  ,  que  lodos  los  bienes  de  acá, 
cuando  uno  solo  los  pudiera  poseer  lodos.  Asi  como  el 
sol  siendo  uno  solo  es  mas  bastante  para  satisfacernos  de 
luz,  que  la  inlinila  multitud  de  tan  resplandescientes 
estrellas,  con  ser  unas  mas  claras  (jue  otras  ;  así  aquel 
bien  universal  es  solo  mas  parte  para  salisfafer  y  hen- 
chir nuestros  deseos,  que  todos  juntos  los  bienes  de  acá. 
Pues  si  vemos  que  esta  tan  grande  ventaja  hace  acá 
una  criatura  á  otras,  ¿cuál  será  la  que  hace  el  Criador 
de  todo  ,  (|ue  es  este  bien  universal  de  que  vamos  tra- 
tanilo?  Decidme  pues  :  si  sola  una  gofa  de  los  bienes  de 
acá  (siendo  todos  juntos  en  respecto  de  aquel  bien  infi- 
nito ,  menos  que  una  pequeña  gota  de  agua  en  respecto 
de  todas  las  aguas  de  los  rios  y  mares,  y  que  han  caido 
sobre  toda  la  tierra),  como  es  una  grande  honra,  una 
grande  hermosura,  un  grande  tesoro,  un  grande  delei- 
te, hasta  (según  muchas  veces  vemos)  para  sacar  una 
persona  de  juicio,  ¿qué  sería  si  un  hombre  encontrase 
€on  unsununobien,  en  el  cual  en  smunio  grado  estuvie- 
sen la  summa  riqueza ,  la  summa  hermosura,  la  summa 
honra  y  el  summo  deleite ,  con  una  firme  certeza  de  que 
lo  había  de  trozar  para  siempre?  ¿Aquí  no  sería  menester 
que  Dios  fortaleciese  el  corazón  d^l  hombre  para  que  no 
saliese  de  tino?  Este  hallaron  aquí  por  le  y  por  (irme  es- 
peranza del  todos  los  que  Dios  alumbró  ;  por  lo  cual  ni 
sabían  qué  hacer,  ni  qué  dar,  ni  qué  padecer  y  sufrirá 
cuenta  de  ali-auzar  este  bien. 

La  segunda  consideración  de  la  universalidad  deste 
bien ,  es  ser  universalmente  participado.  Para  cuyo  en- 
tendimiento se  hadenolar,  (¡neasí  como  los  bienes  desta 
vida  son  particulares,  asi  dan  gusto  y  contento  á  parti- 
culares sentidos.  Unos  con  su  hermosura  deleitan  la  vista, 
otros  con  su  melodía  á  los  oídos,  otros  al  olfato  con  sn 
fragrancia,  otros  al  paladar  con  su  suavidad  y  dulzura, 
otros  con  sn  verdad  al  entendimiento,  y  otros  con  su 
nobleza  y  bondad  á  la  voluntad  ;  de  manera  que  (por  la 
mayor  parle),  cada  imo  de  nuestros  sentidos  del  cuerpo 
y  potencias  del  alma,  está  casado  con  algimo  destos bie- 
nes particidares,  con  tan  estrecho  vínculo  de  matrimo- 
nio, que  no  quiere  admitir  otros  amores  ni  deleites, 
sino  los  de  sus  proprios  objetos.  Mas  aquel  bien  univer- 
sal infinito,  universalmente  particípailo,  de  que  habla- 
mos, cominuní('aqí  y  e<  parliiMpado  de  todas  las  poten- 
cias de  nue-^tra  alma  ,  y  á  todos  los  sentidos  de  nuestro 
cuerpo  ;  de  manera  que  todo  el  hombre ,  cuerpo  y  alma, 
parte  por  parte,  sentidos  y  potencias,  goza  del  sin  tasa 
y  sin  medida;  con  tanta  abundancia,  que  así  como  la 
tierra  harta  de  agua  deja  correr  la  que  no  puede  beber, 
así  el  bienaventurado  no  tendrá  parte  en  sn  alma  ni  en 
su  cuerpo  (jiie  no  goce  de  aquel  bien :  lodo  estará  empa- 
pado en  aquella  gloria.  ¿Cuál  se  para  la  cidra  cocida  en 
azúcar,  sino  como  un  terrón  de  azúcar?  Así  estarán  I.is 
bienaventurados  en  almas  y  cuerpos  gozando  de  aquel 
bien  universal,  y  universalmente  participado,  todos 
empapados  y  como  endiosado';. 


UIS  DE  GRANADA, 

Sobre  todo  debes  considerar  que  toda  esta  multitur} 
de  bienes  encerrados  en  este  bien  infinito,  se  perciben 
y  se  gozan  todos  juntamente ,  sin  que  el  gozo  y  gusto  de 
i   una  potencia  ó  de  un  sentido  divierta  al  otro  del  gozo  de 
sn  ol'jeclo.  No  se  compadesce  esto  en  los  gozos  de  acá 
'  cuando  concurren  juntos.  Es  tan  estrecha  (en  el  estado 
desta  vida)  la  capacidad  de  nuestra  alma,  que  no  pue- 
den en  ella  entrar  las  cosas  juntas,  sino  como  hilo  á 
hilo,  y  gota  á  gota ,  y  aun  así  entradas  no  se  pueden  go- 
zar juntas,  poripie  la  atención  y  gusto  de  una  no  da  lu- 
¡  gara  gozar  de  la  otra.  Vemos  que  si  los  ojos  están  ocu- 
:   pados  en  una  hermosura,  aunque  haya  una  concertada 
I   música,  no  puede  el  hombre  juzgar  y  atender  á  las  dos 
,   cosas  juntamente  ;  ima  dellas  se  alza  con  la  atención, 
y  deja  la  otra  ayunas.  Mas  en  aquella  bienaventurada 
vida  son  los  moradores  habilitados  por  Dios,  y  hechos, 
capaces  para  recibir  mucho,  y  gozar  muchos  juntos, 
sin  que  el  perfecto  gozo  de  uno  impida  el  del  otro  sen- 
I  tido  ó  potencia,  que  goce  perfectamente. 

Y  deste  universal  gozo  de  todas  las  potencias  y  senti- 
dos resulta  una  commun  alegría,  como  una  música  muy 
concertada,  que  resulta  de  la  variedad  de  las  voces.  Pues, 
(según  esto)  ¿qué  será  ver  allí  de  una  vístala  hermosura 
de  aquella  ciudad,  la  mnltitiul  de  sus  ciudadanos,  e! 
concierto  y  orden  de  sus  moradores ,  la  riqueza  de  aque- 
llos palacios  y  gracia  de  aquellos  edificios?  Qué  será 
verá  Dios,  verla  distinción  de  las  tres  bierarquías  en 
los  nueve  coros  de  los  bienaventurados  espíritus?  Qué 
será  ver  la  autoridad  de  aquel  sacro  senado  apostólico, 
la  majestad  de  aquellos  nobles  veinte  y  cuatro  ancianos, 
que  vio  Sant  Juan  (<) ,  que  estaban  asentados  en  sus  tro- 
nos en  la  presencia  de  Dios?  Qué  será  oir  aquella  mú- 
sica angélica,  y  aquellos  cantores  y  cantoras;  aquella 
capilla  de  tanta  diferencia  de  voces,  cuanto  será  el  nú- 
mero de  los  escogidos?  Oyó  Sant  Juan  que  cantaban 
esta  letra  (v)  :  Bendición,  claridad  y  sabiduría,  haci- 
miento  de  gracias,  honra,  virtud  y  fortaleza,  sea  á  nues- 
tro Dios  por  todos  los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 

Y  si  la  consonancia  de  voces  es  dulce  de  oir,  ¿qué 
será  ver  y  experimentar  el  armonía  y  concordancia  de 
los  cuerpos  y  almas,  y  tan  á  una  cantar  :  Eccequam  bo- 
num,  etc.  (ce) .  ¡  Mirad  qué  cosa  tan  buena  y  tan  alegre 
ver  morar  los  hermanos  en  uno ,  en  una  paz ,  conformes    i 
en  una  voluntad,  en  un  amor  y  de  un  querer!  Y  ¿cuánto    ! 
mas  dulce  será  ver  la  consonancia  y  armonía  entre  los    ; 
ángeles  y  hombres,  la  conveniencia  de  las  dos  natura-    j 
lezas  humana  y  angélica?  Mas  sobre  todo,  ¿cuánto  mas   ii 
admirabley  dulce  la  de  la  naturaleza  divina  con  la  hu-   |¡ 
mana,  la  de  Dios  con  la  délos  liondu'es?  ¿Qué  gloria  !l 
será  ver  aquel  Cordero  sin  mancilla,  siguiéndole  tantos 
coros  de  vírgenes  (?/)  vestidos  de  ropas  blancis,  con  pal- 
mas en  las  manos,  coronados  de  pureza ,  con  nueva  mú- 
sica de  letras  apropriadas  á  solos  ellos?  ¡  Oh  dichosos  y 
bienaventurados  los  ojos  que  vieren  tal  procesión ,  y  mas 
bienaventurados  los  que  en  ella  se  hallaren !  Oh  con 
cuan  breve  contienda  se  gana  tan  grande  gloria!  ¿Qué 
será  ver  aquellos  canqios  de  hermosura ,  aquellas  fuen- 
tes de  vida,  aquellos  abundosos  pastos  sobre  los  montes 
de  Israel  (:)  ?  Qué  será  asentarse  á  aquella  mesa  ,  tener 
asiento  y  silla  entre  tan  nobles  convidados,  y  meter  la 
mano  con  Dios  en  nn  plato  :  esto  es,  gozar  de  aquella 
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misma  gloria  con  la  cual  ¿\  es  Liona veiUiirailo?  Allí  co- 
men y  gozan,  cantan  y  alaban,  iMilran  y  salón,  gozando 
de  paslo  de  snavidatl  inestimable.  Alli  estaii  asentado 
el  sagrado  coro  de  los  apóstoles ;  alli  el  glorioso  nñmero 
de  los  profetas ;  alli  el  ejército  |)odoroso  de  los  mártires, 
gozando  para  siempre  de  sus  gloriosos  triunfos  ;  alli  es- 
tarán remunerados  los  misericordiosos,  que  recibiendo 
ásu  mesa  los  pobres  p(>regrinos,  pasaron  sus  patrimo- 
nios á  los  tesoros  de  los  cielos  (a),  y  echando  su  pan 
sobre  las  corrientes  de  las  aguas,  vinieron  después  de 
nmclio  tiempo  á  hallar  junto  lo  que  porüios  habían  der- 
ramado. 

Este  os  el  premio  que  Dios  tiene  guardado  páralos 
.Miyos ;  por  donde  no  sé  yo  qué  excusa  tienen  los  ama- 
dores doste  mundo  para  no  procurar  osle  tan  grande 
bien ,  si  no  es  que  todavía  están  del  parecer  de  aquellos 
que  en  los  tiempos  antiguos  decían  á  los  profetas  (¿),  que 
no  querían  comprar  cs|»eranzas  de  cosas  venideras  con 
tralwjos  presentes ;  porque  todas  las  promesas  de  Dios 
se  venían  á  cumplir  á  largos  plazos.  Mas  ya  esta  excusa 
no  tiene  lu;;ar  ,  pues  no  es  lo  que  solía  en  tiempo  de  la 
ley,  cuando  las  esperanzas  de  los  justos  miraban  muy 
lejos  sus  premios,  aguardando  al  Mesías,  y  la  nmerte 
del  sunnno  Pontífice  délos  bienes  venideros  (c),para 
«jue  por  ella  se  alcanzase  perdón  á  los  culpados ,  y  liber- 
tad á  los  desterrados.  Con  este  deseo  nmrieron  toilos  los 
justos  antiguos,  como  se  declara  en  aquellas  palabras 
del  sancto  patriarca  Jacob  ((/)  :  Tu  salud  esperaré.  Se- 
ñor, mirándola  de  lejos.  En  figura  de  lo  cual  mandó 
Dios  á  Mttises  que  subiese  á  lo  alto  de  un  monte,  y  que 
vería  la  tierra  de  proinision  ;  y  de  alli  la  saludase  antes 
de  su  muerte  (r). 

Con  esta  fe  y  esperanza  salían  dcsta  vida  los  antiguos, 
ccrtiíicadosqueaporlarianálagloria,aun(|Uc  después  de 
largos  tiempos.  De  donde  se  ve  cuan  mas  calílícada  fué 
la  esperanza  de  los  sanctos  antiguos;  aunque  de  mejor 
suerte  y  ventura  la  nue>tra;  porque  ellos  para  ser  perdcj- 
uados,  libertados  y  jtrcmíadis,  aguardaban  la  nmeric  del 
verdadero  sUmmo  l'ontilice,  del  .Mesías;  mas  nosotros 
muy  de  cerca  esperamos  imestro  premio  en  virtud  desa 
muerte  ya  pasada,  al  punto  (pie  llegue  la  nuestra,  sí  |)or 
nuestra  culpa  no  hay  impedimento.  De  manera  (pie  el 
plazo  de  nuestras  esperanzas  no  es  largo,  como  el  de  las 
esperanzas  de  los  antiguos;  por  lo  cual  los  malos  de 
aquel  tiempo  rehusaban  servir  á  Dios,  y  no  les  despertaba 
ol  auíor  del  premio  ;  porque  aunque  le  creían  grande, 
hgurábanle  muy  lejos.  .Mas  para  nosotros  es  tan  corto  el 
plazo,  cuan  corlas  son  las  vidas,  y  breves  losdiits  del 
hombre  (/").  Pues  si  .se  tuvo  por  dicho.so  el  otro  lilcJsofo, 
por  habernacido  en  tiempo  de  Síicratcs,  del  cual  se  le 
podían  pegar  altiiinas  buenas  costumbres,  ¿cuánto  es 
mayor  la  dicha  del  cristiano  que  naci()  en  la  ley  de  gra- 
cia, adonde  hallamos  la  mesa  puesta  por  Cristo,  el  líndjo 
ya  cerrado,  y  el  cielo  abierto ;  adonde  ( sí  no  queda  por 
nosotros),  el  postrero  día  de  nuestra  breve  vida  es  el  pri- 
mero en  la  vida  eterna? 

¡Oh  dicha  y  ventura  no  estimada  ni  conocida  dcsle 
mundo !  Al  justo  aípii  comienza  su  gozo  con  la  conside- 
ración de  su  cercano  premio.  No  siente  el  mártir  los 
tormentos  con  la  consideración  de  su  corona.  Decid  : 
¿porqué  un  muchacho  que  es  primogénito  en  una  casa 
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rica,  os  tan  eslimado,  y  se  le  buce  tanta  cortesía,  sin 
otras  virtudes  y  merescimíentos ,  y  desde  luego  so  1: 
ofrecen  ricos  y  honrados  casamientos;  sino  porque  le 
miran  como  heredero  de  un  grande  mayora/go?  Pues  si 
ú  este,  no  por  poseedor  de  presente ,  siiii)  ponpic  se  es- 
pera que  lo  será  (siendo  oslo  tan  incierto,  como  cada  día 
vemos,  que  suelen  morirse  prinjero  los  hijos  (jue  sus 
padres),  de  presente  le  honran  por  lo  que  por  ventura  no 
.será;  ¿porqué  no  se  tendrá  ya  por  rico  y  bienaventurado 
aquel  (juo  es  heredero  de  Cristo,  el  cual  cuando  n.ice  va 
halla  (pie  murió,  y  que  para  onlrar  en  la  posesión  de  lodo 
este  mayorazgo  notieuequca^uardarniuerte  ajena,  sino 
la  |Mopría  suya?  No  hay  mayor  dilación  (jue  la  (le  su  pro- 
pria  vida  tan  breve.  Dice  David  ((/)  :  Cuando  el  Señor 
enviare  á  sus  amados  el  sueño  de  la  muerte ,  lue¡j'o  des- 
pertarán en  la  heredad  ganada  por  a(juel  Señor  Hijo  Je- 
sucristo, que  fué  fructo  del  vientre  virginal.  ¿Cuáles 
esta  heredad,  sino  la  del  reino  de  los  cielos,  y  el  mismo 
Señor  dellos ,  como  lo  signílícó  el  Profeta,  diciendo  (li) : 
El  Señor  será  su  posesión  y  heredad? 

Corramos  pues  agora  que  es  líeinpo,  hermanos,  y  dé- 
monos priesa  por  alcanzárosle  bien.  Desembarazaos  de 
los  cuidados  de  la  hacienda,  no  os  engañen  las  promesas 
del  mundo,  no  os  detengan  los  halagos  de  vuestra  sen- 
sualidad. Corlad  de  una  vez  todas  las  prisiones  que  os 
detienen  en  el  mundo,  y  no  os  detengáis  en  desalarlas,  y 
volad  al  puerto  de  la  salud  eterna.  Desnudos  y  como  os 
hallárodes,  lomad  este  camino ;  y  el  que  está  en  lo  alto, 
no  baje  á  tomar  nada  de  su  casa  (i);  porque  en  este  ne- 
gocio toda  la  priesa  es  menor  que  la  (¡ue  nos  conviene,  y 
mas  líjero  correrá  el  que  se  hallare  mas  vacío.  Y  si  os 
parece  que  os  queda  mucho  en  el  mundo.  Cristo  os  es 
suíicíenlísima  recompensa,  por  cuyo  amor  no  es  nada 
todo  lo  que  se  puede  dejar.  Poned  los  ojos  en  que  toda 
la  corle  del  cielo  os  eslá  esperando.  Los  ángeles  aguar- 
dan vuestra  venida,  y  el  mismo  Señor  de  los  ángeles  la 
procura  delante  del  eterno  I\iilre(/.).  Toda  aqueltacom- 
pañía  bienaventurada,  segura  ya  de  su  gloria,  eslá  so- 
licita por  la  vuestra.  El  Espíritu  y  la  Esposa  dicen  (/)  : 
Ven ;  y  el  que  oye,  diga :  ven ;  y  el  que  tiene  .sed,  venga 
también,  y  beba  agua  de  vida  graciosamente. 

.Mirad  cuántos  son  los  que  os  dan  voces  y  convidan  á 
estalicsta.  El  Espíritu  Saiuiocon  sus  interiores  inspi- 
raciones siempre  os  llama;  la  Espo.sa  de  Cristo,  que  es  la 
Iglesia,  os  llama  con  sus  divinos  oficios  y  misterios  que 
cada  día  celebra.  Los  que  están  ya  llamados  y  asenladosA 
esta  mesa  por  gracia ,  arden  con  el  celo  de  teneros  por 
compañeros,  y  con  sus  oraciones  y  lágrimas  lo  piden  á 
Dios,  y  os  llaman  con  los  ejemplos  de  sus  vidas.  El  cielo 
y  la  tierra,  y  todo  lo  que  en  ellos  hay,  cada  cosa  en  su 
manera,  nos  eslá  llamando,  y  nos  convida  á  esta  fiesta, 
y  nos  predica  este  descanso,  y  nos  promete  esta  corona, 
y  nos  sirven  para  esta  jornada.  Entendamos  pues  cuál 
sea  este  bien  que  nos  espera;  pues  á  todo  lo  criado  tiene 
puesto  en  cuidado  de  vemos  gozar  desde  aquí  por  gracia, 
lo  que  allá  so  nos  ha  de  dar  por  gloria. 

(g)  l'salm.  Ii6.    ih,  Dcut.  1S.    (i)  Malí.  21.  M.nrc.  13. 
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•CAPITULO  Xll. 

Hoy  celebra  la  sancta  marlre  Iglesia ,  fiesla  de  la  con- 
tepcioii  (le  miestraSeñora.  Yconiiiiicliarazonporcierlü 
celebramos  el  dia  en  que  fué  concebida  la  que  fué  prin- 
eipiode  nuestra  vida,  puerta  de  nuestro  remedio,  llave 
de  nuestra  libertad,  medianera  de  nuestra  redempcion. 
Muclia  razón  tenemos  para  decir :  bendito  sea  el  año, 
-el  mes,  la  semana,  el  dia,  la  boray  el  punto  en  que  este 
mundo  recibió  tanto  bien,  y  fué  concebida  la  que  babia 
lie  concebirá  nuestro  Redemptor,  laque  babia  de  ser 
templo  vivo  de  toda  la  sanctísima  Trinidad.  Deste  tem- 
y>\Q  babia  David  ,  cuando  dijo  (a)  :  A  vuestra  casa,  Se- 
fior,  conviene  la  sanctidad  en  la  longura  de  los  días. 

Descasas  tuvo  el  Señor  en  este  mundo  muy  señala- 
das, sobretodas  cuantas  tuvo  y  tendrá.  La  una  fué  so- 
bre todas  con  excelencia  grande,  la  bnmanidad  de  nues- 
tro Señor  Jesucristo,  en  la  cual  mora  toda  la  divinidad 
de  Dios  corporalniente ,  como  dice  el  AjHJstol  (6) ;  y  des- 
pués desla,  las  entrañas  virginalesdennestra Señora,  en 
las  cuales  moró  por  espacio  de  nueve  meses.  Estas  dos 
casas  fueron  figuradas  enaquellos  dos  templos  que  bubo 
en  el  tiempo  que  duró  el  viejo  Testamento ;  el  nno  edi- 
ficado por  Salomón  (c),  y  el  otro  por  Zorobabel  (</) ,  ve- 
nido el  pueblo  del  cautiverio  de  Babiloiúa,  adonde  ba- 
bia estado  setenta  años.  Entre  estos  dos  templos  bay 
nna  cunfurmidad  y  dos  diferencias.  Confórmanse  en 
baber  sido  de  un  mismo  Dios  ;  diferenciáronse  en  que 
el  primero  fué  mucbo  mas  rico  sin  comparación,  y  de 
mas  obra  y  primores  que  el  segundo.  La  segunda  dife- 
rencia fuéen  las  fiestasdelos  dias  desusdedicaciones.  El 
dia  de  la  dedicación  del  templo  primero,  todo  fueron  mú- 
sicas, sacrilicios  y  divinas  alabanzas;  mas  no  así  en  el  dia 
déla  dedicación  del  segundo,  en  el  cual  unos  cantaban,  y 
los  otros  lloraban  (o).  Cantaban  los  que  no  babian  visto 
p1  primero,  y  parescíales  el  segimdo  nuiy  bien ;  mas  los 
viejos  (pie  velan  cuánto  le  faltaba  para  llegar  al  otro,  llo- 
raban viendo  que  no  se  les  restituía  loque  babian  per- 
dido. 

Esto  nos  acontescc  lioy  en  el  dia  de  la  dedicación  des- 
los  dos  templos  místicos,  llamando  dia  de  la  dedicación 
al  dia  de  la  concepción  de  cada  uno  del  los ;  porque  cada 
cual  en  tal  dia  y  punto  fué  dedicado  y  consagrado  á  un 
mismo  Dios.  En  el  dia  de  la  concepción  del  Hijo  todos 
«autan,  todos  engrandescen  y  alaban  á  Dios.  Las  ala- 
banzas (leste  dichoso  dia  cantó  la  .sancta  vieja  estéril  y 
preñada  del  grande  Bautista  (/"),  cantó  la  serenísima  Vír- 
f;en ,  y  celebró  con  aquel  mas  famoso  de  los  Cantares: 
Magníficat  anima  mea  Dnminnm,  etc.  Todos  confiesan 
.«;er  obrade  solo  el  Espíritu  Sancto,  ser  velhm empapado 
con  el  rocío  d(!l  cielo,  estando  toda  la  era  sera,  y  no  haber 
allí  rastro  de  cosa  humana ;  por  lo  cual  nadie  dubdó  no 
poder  baber  en  (día  cosa  de  culpa,  y  .adonde  esta  no  bay, 
falta  la  razón  de  lágrimas,  y  bay  materia  de  toda  alegría 
y  alabanzas  del  S(!uor. 

Masen  la  dedicación  deste  segundo  templo,  que  fué 
ti  dia  de  la  concepción  de  la  Madre ,  unos  cantan  y  otros 
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lloran.  Cantan  los  unos,  y  dicen  :  Toda  eres  hermosa, 
mi  amiga,  y  no  hay  en  tí  mancha  (ry).  Otros  mirando 
que  no  fué  esta  dedicación  y  concepción  como  la  pri- 
mera, por  sola  obra  del  Espíritu  Sancto,  sino  que  hubo 
de  por  medio  varón ,  como  en  todas  las  concepciones 
ordinarias,  sospechan  algo  de  culpa.  Y  por  esta  razón 
lloran,  y  dicen  con  el  Apóstol  (/t) :  Todos  en  Adam  pe- 
caron y  tienen  necesidad  de  la  gracia  de  Dios.  Mas  todos 
concuerdan  que  fué  luego  llena  de  todas  las  gracias  y 
divinos  dones ;  porque  tal  convenía  que  fuese  la  que  era 
concebida  para  concebir  al  Hijo  del  eterno  Padre. 

Para  cuyo  entendimiento  es  menester  que  nos  acor- 
demos, que  así  como  antes  que  Dios  criase  al  hombre, 
le  edificó  la  casa  y  le  aparejó  morada ,  así  convino  lo  hi- 
ciese con  el  segundo  y  mejor  Adam.  Y  como  es  razón 
que  haya  semejanza  y  conveniencia  entre  el  lugar,  casa 
y  persona  que  allí  ha  de  ser  aposentada,  así  lo  hiz'O  Dios 
con  Adam,  al  cual  como  babia  de  formar  en  grande  y 
excelente  dignidad,  ensér  bienaventurado,  así  le  apa- 
rejó lugar  convenientísimo,  al  cual  la  divina  Escriptura 
llama  paraíso  de  deleites  (t).  Era  este  lugar  de  claro 
cielo,  de  admirable  temperamento,  de  grandes  arbole- 
das, graciosas  frescuras,  muchos  rios,  claras  fuentes, 
infinita  diversidad  de  fiores  y  frutas.  En  medio  deste 
vergel  plantado  por  Dios,  estaba  con  admiralile  y  aventa- 
jada hermosura  el  árbol  de  vida  {k).  Estaba  mas  nna 
caudalosísima  fuente,  adonde  brotaba  el  abismo,  la  cual 
en  cruz  se  dividía  en  cuatro  rios  que  regaban  todo  aquel 
vergel  y  paraíso  de  deleites.  Toda  aquesta  lindeza  de 
lugar  pedia  ía  dignidad  de  la  persona  para  quien  se  apa- 
rejaba. 

Así  como  para  el  primer  Adam  aparejó  Dios  lugar  tan 
conveniente  á  su  dignidad,  así  también  convino  que  lo 
hiciese  con  el  segundo  Adam,  con  tanta  mayor  ventaja 
y  excelencia,  cuanto  era  mas  excelente  Jesucristo  que 
el  primer  hombre.  Mas  este  Ingar  para  nuestro  segundo 
Adam  no  babia  de  ser  terreno  y  material ,  sino  celestial, 
como  su  morador,  según  aquello  del  Apóstol  (/) :  El 
primerAdam  de  la  tierra,  terreno;  mas  el  segundo  del 
cielo,  celestial.  Este  paraíso  fué  el  alma  de  la  Virgen 
sacratísima,  adornada  por  el  Espíritu  Sancto,  adonde 
se  baila  espiritualmente  ptira  recreación  del  segundo 
Adam  todo  lo  que  babia  en  el  paraíso  terrenal  para  con- 
tento del  primero.  Allí  estaba  la  rosa  de  la  paciencia,  el 
lirio  virginal ,  la  violeta  de  la  humildad ,  la  verdura  de 
la  esperanza,  con  todas  las  diferencias  de  dones  y  per- 
fecciones que  el  celestial  hortelano  y  jardinero  había 
plantado  en  su  vergel  y  huerto,  del  cual  dice  el  (\n&  le 
l)lantó  {m)  :  Huerto  cerrado  eres,  hermana  mía;  linerto 
cerrado,  y  fuente  con  llave.  En  medio  deste  paraíso  es- 
taba también  el  árbol  de  vida,  que  era  la  palabra  de 
Dios  ,  de  la  cual  su  alma  sacratísima  se  mantenía.  Allí 
estaba  también  aquella  caudalosísima  fuente  que  riega 
todo  este  paraíso,  que  era  la  divina  gracia,  infundida 
en  el  alma  desta  sacratísima  Virgen,  con  mayor  abun- 
dancia que  en  todas  las  puras  criaturas,  para  que  regase 
este  paraíso  espiritual ;  y  las  ¡llantas  de  hábitos  infusos 
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lie  todas  las  virtuJes,  para  que  crcscicson  en  fioscur  y 
verdura,  en  (lores  y  fructos  de  vida  eterna. 

Cuánta  fué  esta  gracia,  cuánto  crescio  en  las  virtudes, 
cuáles  fueron  sus  ineresciniienlus ,  no  lo  |iuede  explicar 
la  lenj;ua  humana;  mas  entendemos (|ne  son  inefaldes. 
La  razón  por  donde  e>lo  entendemos  es,  ponpie  sabe- 
mos (|ue  la  divina  sahidiiria  hace  todas  las  cosas  confor- 
mes á  los  lines  jiara  (pie  las  ordena,  y  así  leemos  que  es- 
cójalo á  Ooliah  para  maestro  de  la  fábrica  del  arca  (;j), 
al  gran  Rutista  par;',  precursor  suyo  (o),  á  Pedro  para  su 
vicario  (/)),  á  l'ablo  para  predicador  de  las  gentes  (f/). 
Y  es  cierto  que  á  cada  cual  hizo  idóneo  ministro  ilel  mi- 
nisterio paratpKí  los  quiso.  De  a(pií  entendemos  que 
pues  escoiiió  á  esta  Virgen  para  la  mayor  dignidad  que 
puede  caber  en  pura  criatina ,  sígin-se  tpuí  la  previno  y 
dispuso  con  la  mayor  gracia  y  mayores  dones.  V  asi  es 
certísimo  ipie  una  de  las  cosas  en  (pie  Dios  mas  ileclaro 
su  bondad,  su  omnipotencia  é  iiiliiiita  sabldiiri.i,  finí 
en  la  perfección  y  sanclidad  del  alma  de  la  .<acralisinia 
Virgen.  Y  si  Dios  nos  infundiese  luz  para  conoscer  la 
perfección  desla  singular  obra  de  sus  manos,  veriainos 
cómo  en  sola  esta,  mejor  que  en  todo  lo  criado,  resplaii- 
descen  sus  divinas  perfecciones  y  atributos,  su  poder, 
su  bondad ,  su  saber;  de  manera  que  ni  el  cielo  con  lo- 
dos los  plauet;is,  con  toda  la  hermosura  de  sus  estrellas, 
y.sol,yluna;  ni  la  tierra  con  loda  la  variedad  de  sus 
animales,  plantas,  llores,  fuentes,  rios  y  lodo  lo  que 
añadi()  el  arte  ;  ni  loda  la  grandeza  de  la  mar,  y  la  inli- 
nita  multitud  y  varieded  de  sus  peces;  ni  el  aire  lleno 
de  aves,  mas  ni  el  cielo  empíreo  lleno  de  ángeles,  con 
i  el  orden  y  dislinciion  de  sus  hieranpiias  y  coros,  y  los 
ministerios  y  oticios  conque  sirven  á  la  divina  Majestad, 
tixlo  loque  Dios  hizo  en  las  obras  de  naturaleza,  no  nos 
descubrirían  tanto  de  las  divinas  perfecciones  suyas, 
como  la  iHjrfeccion  que  él  puso  en  esta  sacratísima 
ánima. 

Si  dice  David  (r)  que  es  Dios  admirable  en  sus  sáne- 
los, ¿cuánto  mas  lo  será  en  aquella,  en  la  cual  amon- 
tonó todas  las  prerogalivas,  gracias  y  dones  de  todos  los 
sánelos?  Mas  suben  de  punto  á  este  concepto  dos  parti- 
culares consideraciones.  La  primera,  que  se  compadezca 
en  una  criatura  de  carne  y  sangre  mayor  perfección  que 
en  el  mas  alto  serafín,  y  esto  antes  que  saliese  del  vientre 
de  su  madre  á  esta  luz.  No  es  maravilla  que  un  muy 
primo  oficial  haga  en  piala  y  oro  obras  maravillosas ,  de 

Ídclicad(ts  primores  y  l)ien  asentadas  labores,  porque  la 
materia  subida  da  lugar  y  las  sufre;  mas  que  esas  mis- 
-  y  mejores  haga  en  barro ,  es  cosa  de  mayor  admira- 
.1.  De  ver  volar  una  águila  y  subirse  á  las  nubes  nadie 
I  Stí  maravilla,  mas  lodo  el  mundo  se  admira  de  ver  andar 
I  un  hombre  sobre  una  maroma.  Que  un  seralin  sea  ador- 
nado de  mil  gracias  y  perfecciones,  nadiese  admira,  por 
,  1  ver  que  se  asientan  en  una  naturaleza  espiritual  purí- 
.  j  sima ;  mas  que  esas  perfecciones  y  mayores  se  hallen  en 
.    iM>a alma  vtístida de  carne,  metida  en  un  cuerpo  sub- 
ió á  tantas  miserias,  administrada  por  sentidos  cor- 
1    |->i.des,y  que  nose  le  pegase  de  1 1  os  nada,  y  sea  mas 
j  I  pura  ipie  las  estrellas,  y  pase  de  un  vuelo  todos  los  co- 
1-   ros  de  los  ángeles ,  y  exceda  á  la  perfección  de  los  sera- 
■i  I  <''nPí= ,  ¿  q»é  cosa  puede  ser  de  mayor  admiración  ? 

Que  una  dama  que  no  entiende  en  mas  que  en  asíj- 
i.ii 
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lir  á  la  reina,  ande  pulida  y  limpia,  ¿qué  maravilla? 
Mas  (pie  llegue  el  aseo  y  limiiieza  de  una  mujer  que  nu 
sale  de  la  cocina  entre  las  ollas,  calderas  y  cazos,  y  ti- 
zones y  carbón,  á  tal  extieiiiü  (pie  al  cabo  de  sesenta 
años  dote  ejercicio  aiidiisiese  mas  limpia,  y  sin  el  olor 
de  a(piel  lugar,  ipie  las  damas  en  las  galas,  ¿no  seria 
cosa  mayor  que  toda  admiíaciíur.''  Pues  ¿ijiie  iik'-iios  es 
(pie  esto  considerar  el  alma  desla  sacialÍNÍiiia  \iigen 
encerrada  en  un  cuer[io  mortal ,  administrada  por  otos 
sentidos  corporales,  y  (pie  en  sesenta  y  mas  afios  nunca 
ninguno  desús  sentidos  se  le  desmandase  tanto  como  un 
cabello  en  grueso?  ^Jue  jamas  sus  ojos  se  desmandasen 
en  ver,  nunca  sus  oídos  en  oír,  nunca  su  paladar  en  gus- 
tar, nunca  su  lengua  en  hablar?  {íim  siendo  forzoso 
acudir  á  todas  las  necesidades  naturales,  al  sustento  del 
comer,  beber,  dormir,  al  tratar,  hablar,  res|)onder,  ne- 
gociar, y  salir  de  casa,  y  tratar  con  las  gentes;  (|iie  ludo 
fuese  uoii  tanto  compás,  peso  y  medida,  ipie  jamas  di- 
jese una  palabra  lU:  mas,  ni  luvi(>se  un  pensamiento,  o 
un  primero  niovimieiito  de  pesadumbre,  ni  un  aféelo, 
ni  títmase  un  bocado  de  mas?  ¿A  (piieii  no  potu;  en  ad- 
miración tal  coiicierlo?¿Oni(''n  vi(»  jamas  tal  eloj,  lan 
IK'ii'ecla  nniforniidadé  igiiaUlad?  ¿Qué  niayiu'  puede  ser 
la  de  los  mismos  cielos? 

La  segunda  consideración  que  levanta  la  admiración 
de  lan  extremada  perfección,  es  ver  cómo  llegó  á  tanta 
alteza  con  lan  pocos  ejercicios.  El  apóstol  Saiil  l'ablo  dis- 
curría por  el  mundo,  predicaba  á  los  gentiles,  disputa- 
ba con  losjudios,  escribia  á  los  ausentes,  socorría  á  los 
presentes,  padescia  injurias,  persecuciones,  prisiones, 
cárceles,  hambre,  sed,  calor,  frío,  desnudez,  desagia- 
desciinieiilüs,  traiciones,  naufragios,  azotes,  piedras; 
mas  esta  sacratísima  Virgen  no  enleiidia  en  estas  obras, 
porqiKí  la  condición  y  estado  de  mujer  no  lo  sufría. 
Sus  principales  ejercicios  (después  del  servicio  y  criará 
su  Hijo)  eran  espirituales;  eran  obras  de  la  vida  con- 
leinpialiva,  no  fallando  á  las  de  la  activa  cuando  era  ra- 
zón. I'ues  ¡no  es  cosa  deadmiíacion  ,  (pie  con  lan  poco 
estruendo  de  obras  exteriores,  con  solo  lo(pi(í  iiasaba 
en  silencio  dentro  de  aquel  sagrado  pecho,  dentro  de 
aquel  corazón  virginal ,  mereciese  tanto  con  Dios,  gana- 
se tanta  tierra,  ó  por  mejor  decir,  tanto  cielo,  (pie  su- 
biese sobre  todo  lo  criado  y  pasase  los  seralínes!  ¿  Pues 
(pié  pasaría  en  aquella  alma  de  noche  y  de  día?  y  ué  mai- 
tines, (lili'  laudes,  qué  consideraciones  eran  las  suyas, 
qué  M(i(i>u/icas  cantaba?  ¡  Quién  tuviera  ojos  para  pene- 
trar cuáles  eran  sus  espirituales  seiiliiníentos,  sus  éxta- 
sis, los  ardores  de  aquel  virginal  coiaz(Ui,  losex( esos  de 
divino  amor,  los  resplandores  de  su  eiiteiidimieiilo,  y  lo 
que  pasaba  en  el  Sartcta  Síiuctnrinn  de  su  iiedio!  Todo 
lo  veia  el  Espíritu  Sando,  cuando  enamorado  desla 
obra  de  su  bondad,  decía  {s) :  Hermosa  eres,  amiga  mía, 
hermosa  eres  ;  tus  ojos  son  de  paloma,  demás  de  lo  es- 
condido; esto  es,  hermosa  de  fuera,  y  hermosa  de  den- 
tro ;  hermosa  á  los  ojos  de  las  criaturas,  y  mas  hermosa 
á  los  ojos  de  Dios. 

¿Cuál  seríj  la  maravilla  si  viésemos  un  tan  excelente 
músico ,  que  en  una  vihuela  de  solas  dos  óires  cuerdas 
ó  en  un  nionacordiode  solas  dos  ó  tres  teclas,  hiciese 
todas  las  diferencias  de  obras ,  y  toda  el  armonía  de  mú- 
sica que  otro  buen  músico  en  un  inslrimiento  perfecto? 
I  Noesmenor  mara\  illa  que  osla  sacralísíma  Virgen  con 
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solo  el  ejercicio  de  la  viJa  contemplativa  principalmen- 
te ,  y  con  solo  el  corazón  hiciese  tantas  y  tales  obras ,  y 
diese  tantas  y  tan  snaves  músicas  á  Uios,qne  le  fuese 
mas  agradable  que  lodo  cnanto  crió ,  y  (|ue  todos  los  án- 
geles. De  aquí  so  ve  cuan  poco  vale  la  excusa  de  los  que 
dicen  que  no  tienen  con  qué  servir  úDios;  porque  ni 
tienen  hacienda  que  distribuir  por  él  en  obras  de  mi- 
sericordia, ni  salud  y  fuerzas  paralas  de  penitencia; 
pues  hasta  que  haya  corazón  con  que  amar  á  Dios.  ¿Kn 
qué  entendían  aquellos  padres  antiguos  del  desierto, 
sino  en  las  obras  de  la  vida  contemplativa?  Este  ocio  es 
el  mayor  de  los  negocios;  y  este  uo  hacer  de  manos,  es 
sxbre  todo  lo  que  se  puede  hacer.  Dentro  de  sí  alaba  á 
Dios  el  alma  ;  dentro  de  sí  ora,  y  dentro  de  si  adora;  allí 
cree,  allí  espora,  allí  teme  y  allí  ama;  allí  se  humilla, 
allí  reverencia,  allí  llora  y  allí  se  consuela  y  alegra; 
allí  hace  todas  las  cosas,  tanto  mas  puramente,  cuanto 
mas  ocultamente;  y  tanto  mas  agradablemente  á  Dios, 
cuanto  mas  escondidas  de  los  hombres. 

Pues  tornando  agora  á  nuestro  propósito,  tal  con- 
venía que  fiieie,  y  de  tal  manera  convenía  saliese  á 
este  mundo  la  que  v('nía  escogida  para  Madre  de  Dios, 
para  que  el  medio  fuese  proporcionado  al  hn.  Donde 
así  como  aquel  templo  de  Salomón  fué  una  de  las 
mas  famosas  obras  que  hubo  en  el  mundo,  porque  era 
la  primera  casa  que  se  edificaba,  no  para  príncipe  de  la 
tierra,  sino  para  Dios  del  cielo;  así  convino  que  este 
espiritual  templo  fuese  tal,  cual  convenía  para  mejor 
morada  de  Dios,  que  fué  el  templo  de  Salomón.  Llena 
de  toda  sanctidad  y  pureza  convenía  fuese  el  alma  que 
se  aparejaba  para  ser  morada  de  Dios.  ¿Cuál  convenía 
fuese  la  carne  de  la  cual  habia  de  tomar  nuestra  huma- 
nidad el  Hijo  de  Dios,  sino  purísima,  libre  de  toda  cor- 
rupción do  pecado?  Como  el  cuerpo  del  primero  Adam 
fué  formado  de  tierra  virgen  {t),  antes  que  viniese  sobre 
ella  la  maldición  que  le  alcanzó  después  del  pecado ;  así 
convino  fuese  formado  el  cuerpo  del  segimdo  Adam  de 
otra  carne  virginal,  libre  y  exempta  de  toda  corrupción 
y  maldición  de  pecado.  Por  lo  cual  fué  la  Virgen  figura- 
da en  el  arca  del  Testamento  (v),  que  Dios  mandó  fa- 
bricar de  madera  de  Setim,  que  es  incorruptible,  para 
significar  la  incorrupción  y  pureza  desta  sacratísima 
Virgen,  arca  mística  del  verdadero  manná  del  cíelo,  y 
pan  de  los  ángeles-,  aquella  vara  de  laraiz  de  Jesé,  sobre 
la  cual  se  asentó  el  Espíritu  Sancto  (x). 

También  fué  figura  desta  Virgen  aquel  costoso,  hermo- 
so y  famoso  trono  de  Salomón  {y) ,  del  cual  dice  la  Es- 
criptura  que  era  de  marfil  y  de  purísimo  oro,  y  que  no 
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se  hallaba  semejante  obra  en  todos  los  reinos  del  mun- 
do. Ella  es  el  trono  de  Salomón ,  de  la  sabiduría  del  Pa- 
dre, del  Rey  pacífico,  pacificador  entre  Dios  y  los  hom- 
bres (:).  Ella  os  el  huerto  cerrado,  y  fuente  sellada  («i. 
Ella  es  la  ituerta  del  templo  á  la  parte  oriental  (6).  Nadie 
comió  dul  fructo  desto  huerto  cerrado,  ni  bebió  de  las 
aguas  desta  fuente  sellada,  ni  entró  por  esta  puerta  cer- 
rada, sino  el  mismo  Dios.  Solo  este  Señor  poseía  á  toda 
esta  sacratísima  Virgen;  sus  potencias,  sus  sentidos,  era 
su  cuidado  ;  su  deseo,  su  amor.  Dice  el  glorioso  Augus- 
tino :  Todas  las  obras  de  toda  la  vida  desta  Virgen  estu- 
vieron atentas  á  Dios  que  residía  en  el  medio  de  su  co- 
razón, según  que  de  ella  dice  David  (c) :  Dios  en  medio  de- 
Ha  ,  nunca  será  allí  movido;  el  Señor  la  ayudará  muy 
temprano  en  la  mañana,  ó  ( como  traslada  este  lugar 
Sant  Jerónimo)  luego  en  el  nascimiento  de  la  mañana; 
esto  es,  luego  en  el  principio  do  la  vida,  adonde  fué  lle- 
na de  gracia  y  de  los  díúuos  dones.  Tales  convenía  fue- 
sen los  cimientos  de  la  obra  que  Dios  quería  levantar  en 
tanta  alteza.  Si  el  sancto  Job  dice  de  si  (el) :  Del  vientre 
de  mi  madre  salió  conmigo  la  misericordia;  ¿qué  podrá 
decir  la  que  habia  de  ser  Madre  de  la  misma  misericordia? 
Pues  siHieremías  (e)  y  Sant  Juan  Bautista  fueron  antes 
sanctos  que  nascidos  {f),  el  uno  para  profeta  y  el  otro 
para  precursor,  mas  que  profeta,  ¿qué  diremos  des- 
ta Virgen,  escogida  para  Madre  del  Señor  de  los  profetas, 
pues  según  la  dignidad  que  Dios  daá  uno,  le  previene 
con  la  gracia  y  suficiencia  que  es  necesaria  para  hinchir 
su  ministerio? 

Esta  es  la  fiesta  que  hoy  celebra  la  Iglesia  para  mu- 
chos efectos.  El  primero,  para  dar  gracias  al  Señor  que 
nos  dio  esta  verdadera  Madre,  restauradora  de  mas 
que  nos  quitó  lapiimera,  que  nos  fué  madrastra  (f/) ; 
aquella  principio  de  nuestra  perdición,  y  esta  de  nues- 
tra redempcion.  Lo  segundo,  para  despertar  en  nosotros 
una  grande  admiración  de  la  sabiduría,  bondad  y  om- 
nipotencia de  Dios,  que  pudo,  supo  y  quiso  poner  un 
tan  grande  tesoro,  y  conservarle  en  vaso  tanllaco,  y 
criar  la  mayor  perfección  en  el  mas  llaco  subjeto,  cual 
es  el  corazón  de  la  mujer.  Lo  tercero,  para  aficionar  nues- 
tras voluntades,  y  encender  nuestros  corazones  en  amor 
y  devoción  de  la  perfección  desta  sacratísima  Virgen, 
porque  conociéndola,  la  amemos;  y  amándola,  la  pro- 
curemos imitar;  inntándola,  la  invoquemos ;  invocán- 
dola, olíanos  alcance  la  gracia,  por  la  cual  la  veamos 
después  desta  vida  en  la  gloria. 

(i)    Ephos.  2.    (a)    Cant.  4.    [b)    Ezec.  42.    (r)    Pfalm.  45. 
W)  Job.  31.    (f)  Ilicr.  1.    (/)  Luc.  1.    (^)  Aug.  ser.  18.  de  Saiil. 
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SOCRE   EL  EVANGELIO  DE  SANT  LUCAS,  CAPITILO  SEGUNDO,   QL'E  DICE  ASÍ    (a)  : 


CAPITULO  XIII. 

En  aquel  tiempose  publicó  un  edicto  de  César  Augus- 
to ,  en  el  cual  mandaba  que  se  encabezase  todo  el  mundo. 
Esl-e  primer  eixcabezamiento  fm  hecho  por  Girino,  pre- 
siíltnte  de  Siria.  Mandábase  que  todos  fuesen  cada 
ur.o  á  su  tierra ,  á  ercribirse  y  pactar  ciei  ta  moneda, 

W]  Luf.  2. 


y  profesar  obediencia  al  Imperio  íiomnvo.  Pues  con- 
formándose con  est-a  ley ,  subió  Josef  de  la  provincia  de 
Galilea,  y  de  la  ciudad  de  A'azaret  ú  la  provincia  deJii- 
dea,  y  á  la  ciudad  de  David,  que  se  llamaba  Beílem,  por- 
que era  de  la  casa  y  familia  de  David, para  protestar  alli 
con  Maria,  esposa  suya,  que  iba  preñada.  Yacaesció  que 
estando  alli,  se  cumplitron  los  días  de  su  parto,  y  parió 
á  su  Hijo  primogénito ,  y  envolvióle  en  pañales,  y  acus- 
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tule  en  un  pesebre ;  porque  no  hahia  olro  luyar  en  aquel 
mesón. 

Había  en  aquella  región  unos  pastores ,  que  á  la  sazón 
estaban  velando  y  guardaban  las  vigilias  de  la  noche 
sobre  su  ganado  ;  y  el  Ángel  del  Señor  vino  ú  ellos,  y  la 
claridad  del  Señor  los  rodeó,  y  temieron  con  gran  temor; 
y  dijoles  el  Ángel :  No  queráis  temer;  mirad  que  os  de- 
nuncio unds  nuevas  de  grande  alegría,  que  será  para 
todo  el  pueblo,  que  os  es  nacido  hoy  un  Salvador,  que  es 
Cristo,  nuestro  Señor,  en  la  ciudad  de  David.  Yesta  se- 
ñal os  doy ,  que  hallareis  al  Niño  envuelto  enpañales,  y 
puesto  en  el  pesebre.  Y  luego  á  deshora  se  juntó  con  el 
Ángel  una  muchedumbre  del  ejército  celestial,  que  ala- 
baban á  Dios,  y  decian:  Gloria  sea  á  Dios  en  las  altu- 
ras, y  paz  á  los  hombres  de  buena  voluntad. 

Y  como  los  ángeles  se  apartaron  dellos,  y  se  fueron  al 
cielo,  los  pastores  hablaban  entre  si,  diciendo  :  Pase- 
mos hasta  Betlem,,  y  veamos  este  misterio  que  el  Señor 
ha  obrado,  y  nos  ha  revelado.  Y  vinieron  á  grande  prie- 
aa,  y  hallaron  á  María  y  Josef,  y  al  Niño  puesto  en  el 
pesebre ;  y  viéndolo,  conocieron  lo  que  les  habiasido  re- 
velado acerca  deste  Niño;  y  todos  los  que  lo  oyeron  se  ma- 
ravillaron, y  de  las  cosas  que  les  habían  sido  dichas  por 
los  pastares;  y  María  guardaba  todos  estos  misterios, 
confiriéndolos  en  su  corazón.  Y  los  pastores  se  volvieron, 
alabando  y  glorificando  á  Dios ,  por  todo  lo  que  habían 
oído  y  visto,  según  que  les  había  sido  revelado.  Hasta 
aquí  son  palabras  del  Evangelista. 

§.  I. 

Consideraciones  piadosas  sobre  este  Evangelio. 

Vengamos  agora  al  misterio.  Uno  de  los  mas  dulces 
pasos  de  toda  la  vida  de  nuestro  Redemptor  es  este,  y 
mas  lleno  de  maravillas  y  doctrinas.  En  este  dia,  dice 
la  Iglesia  (6) ,  los  cielos  destilan  miel;  y  en  este  nos  ama- 
neció el  dia  de  la  redempcion  nueva,  déla  reparación 
antigua  y  de  la  felicidad  eterna. 

Salid  pues  agora,  hijas  de  Sion,  dice  la  Esposa  en  los 
Cantares  (c) ,  y  mirad  al  rey  Salomón  con  la  corona  coa 
que  le  coronó  su  madre,  en  el  dia  de  su  desposorio,  y  en 
el  dia  del  alegría  de  su  corazón.  O  ánimas  religiosas, 
amadoras  de  Cristo,  salid  agora  de  todos  los  cuidados  y 
negocios  del  mundo,  y  recogidos  todos  vuestros  pensa- 
mientos y  sentidos,  poneos  á  contemplará  vuestro  Sa- 
lomón, paciQcadorde  los  cielos  y  tierra;  no  con  la  corona 
que  le  coronó  su  Padre  cuando  lo  engendró  eternalmen- 
le ,  y  se  le  communicó  todo ,  sino  con  la  que  le  coronó 
su  Madre,  cuando  le  parió  temporalmente ,  y  le  vistió  de 
nuestra  humanidad.  Venid  á  ver  al  Hijo  de  Dios,  no  en 
el  seno  del  Padre ,  sino  en  los  brazos  de  la  Madre ;  no  so- 
bre los  coros  de  los  ángeles,  sino  entre  viles  animales; 
no  asentado  ala  diestra  de  la  Majestad  en  las  alturas,  sino 
reclinado  en  un  pesebre  de  bestias ;  no  tronando  y  re- 
lampagueando en  el  cielo,  sino  llorando  y  temblando  de 
frió  en  un  establo.  Venid  á  celebrar  este  dia  de  su  des- 
posorio, donde  sale  ya  del  tálamo  virginal,  desposado 
con  la  naturaleza  humana,  con  tan  estrecho  vínculo  de 
matrimonio,  que  ni  en  vida  ni  en  muerte  se  haya  de 
desatar.  Este  es  el  dia  de  la  alegría  secreta  de  su  cora- 
zón ,  cuando  llorando  extcriormente  como  niño ,  se  ale- 
graba interiormente  por  nuestro  remedio,,  como  verda- 
dero Redemptor. 

{b)  Eccles.  in  Offlr..  Naliv.  Hesp.  2.    {C  Cant. .".  ' 


Mas  para  proceder  en  este  misterio  ordenadamente, 
considera  primero  los  trabajos  que  la  sacratísima  Virgen 
pasaría  en  este  camino  que  hizo  de  Nazaret  ü  Betlem: 
porque  el  camino  era  largo ,  los  caminantes  pbrcs  y  mal 
proveídos ,  la  Virgen  muy  delicada  y  vecina  al  parto  ,  el 
tienqio  áspero  para  caminar;  y  por  el  mal  aparejo  de  las 
posadas,  á  causado  ser  tantos  los  huéspedes  que  de  tantas 
partes  acudirían.  Camina  tú  en  espíritu  esta  sánela  ro- 
mería, y  con  pureza  y  siuqilicidad  de  niño,  y  con  humil- 
de y  devoto  corazón  sigue  estos  pasos  piadosos,  y  sirve 
en  lo  que  pudieres  á  estos  sanctos  peregrinos,  y  escu- 
cha cómo  en  todo  este  camino  unas  veces  liablan  de  Dios, 
otras  van  hablando  con  Dios;  unas  veces  orando ,  y  otras 
dulcemente  platicando;  y  a^í  trocando  los  ejercicios, 
vencían  el  trabajo  del  caminar.  Camina  pues  tú,  herma- 
no, con  ellos,  para  que  siendo  compañero  en  el  canñno 
y  en  el  trabajo ,  lo  seas  después  del  alegría  y  de  la  gloria 
del  misterio. 

Considera  la  extrema  pobreza  y  humildad  que  el  Rey 
del  cielo  escogió  en  este  mundo  para  su  nascimiento; 
pobre  casa,  pobre  cama,  pobre  Madre,  pobre  ajuar,  y 
tan  pobre  aderezo,  que  la  mayor  parte  de  lo  que  allí  sir- 
vió, no  solo  fué  pobrísimo  y  bajísimo,  sino  también, 
como  dice  Sant  Bernardo  {d) ,  prestado,  y  prestado  de 
bestias.  Tal  fué  la  posada  que  escogió  el  Criador  del 
mundo,  y  tales  los  regalos  y  deleites  temporales  que  tuvo 
aquel  sagrado  parto,  y  aquella  Virgen  parida. 

Estando  pues  en  esta  posada,  dice  el  Evangelista  que 
se  cumplieron  los  días  del  parto  déla  Virgen,  y.Uegó 
aquella  hora  tan  deseada  de  todas  las  gentes,  tan  espera- 
da en  todos  los  siglos,  tan  prometida  en  todos  los  tít.Mu- 
pos,tan  cantada  y  celebrada  en  todas  las  escrípturas 
divinas.  Llegó  aquella  hora  de  la  cual  pendía  la  salud 
del  mundo,  el  reparo  del  cielo ,  la  victoria  del  demonio, 
el  triunfo  de  la  muerto  y  del  pecado;  por  la  cual  llora- 
ban y  suspiraban  los  gemidos  y  destierro  de  todos  los 
sanctos.  Era  la  media  noche,  mas  clara  que  el  mediodía 
(cuando  todas  las  cosas  estaban  en  silencio,  y  gozaban 
del  sosiego  y  reposo  de  la  noche  quieta) ,  y  en  esta  hora 
tan  dichosa,  sale  de  las  entrañas  virginales  á  este  nuevo 
mundo  el  unigénito  Hijo  de  Dios,  como  esposo  que  salo 
del  tálamo  virginal  de  su  purísima  Madre.  Mas  ¿de  qué 
manera  salió?  Como  lo  canta  la  Iglesia,  diciendo  (e) : 
Como  sale  el  rayo  de  la  estrella,  sin  que  pierda  de  su 
entereza  ni  hermosura,  así  la  sacratísima  Virgen  nos 
parió  la  luz  eterna,  la  cual  mas  sanctificó  á  su  purísima, 
Madre, 

Pues  en  esta  hora  tan  dichosa,  aquella  omnipotente 
palabra  de  Dios  descendió  de  las  sillas  reales  del  cielo 
áeste  lugar  de  nuestras  miserias  (/") ,  y  apareció  vesti- 
do de  nuestra  carne,  y  acompañado  de  todas  aquellas 
penas  y  miserias  (excepto  las  de  ignorancia  y  malicia), 
con  que  nacen  los  otros  hombres.  De  suerte  que  ya 
'  puede  él  decir  por  si,  aquellas  palabras  del  Sabio  (g) : 
Soy  yo  también  hombre  mortal  como  los  otros,  del  lina- 
je terreno  de  aquel  que  primero  que  yo  fué  formado  ;  y 
en  el  vientre  de  mi  Madre  tomé  substancia  de  carne,  y 
después  de  nascido  recibí  este  aire  communá  lodos,  y 
caí  en  la  misma  tierra  que  todos  ;  y  la  primera  voz  que 
di,  fué  llorando  como  todos  los  otros  niños,  porque  nin- 
guno de  los  reyes  tuvo  otro  origen  en  su  nascimiento: 
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Indos  tienen  una  misma  manera  ile  entrar  en  la  vida,  y 
nna  manera  de  salir  della. 

Considero  yo  en  estas  palabras,  que  si  se  cuenta  por 
fjirande  humildad  en  este  que  iiabla  en  persona  de  rey, 
contar  de  sí  estas  bajezas  que  teniacomnmiies  con  los 
otros  bondires,  ¿cuánto  será  mas  maravilloso  la  liu- 
mildadqne  baya  querido  Ivijará  ellasel  Criador  de  todo? 
Cuánto  mayor  maravilla  es  que  se  quisiese  hacer  otro 
segundo  Adam,  y  que  del  se  puedan  decir  entre  los 
hombres  aquellas  palahras  que  por  ironía  y  manera  de 
escarnio  scdijcron  del  primero  Adam?  Veisaqui  á  Adam 
como  uno  de  nosotros,  (juc  sabe  de  bien  y  de  mal  ( h). 
Veis  aquí  al  Salvador  del  mundo,  á  la  i^loria  del  cielo,  al 
Señor  de  los  án|-'ck'S,  á  la  bienaventuranza  de  los  hom- 
bres,y  ala  sabiduría  eterna  engendrada  antes  del  lucero 
de  la  mañana,  que  por  boca  de  Salomón  tan  magnífica- 
mente se  gloría,  diciendo  (í)  :  No  estaban  aun  criados 
los  abismos,  y  ya  yo  era  concebida  ;  aun  no  habían  bro- 
tado las  fuentes  de  las  aguas  ,  aun  no  se  habían  asentado 
todos  los  montes  en  sus  lugares  ,  ante  todos  los  collados 
va  yo  era  engendrada.  Veis  aquí  con  principio  al  que  era 
.«ín  principio.  Veis  aquí  hecho,  al  que  era  Hacedor  de  to- 
das las  cosas ;  que  sabe  ya  de  bien  y  de  mal ,  sabe  de  lá- 
grimas y  de  penas,  sabe  de  trabajos,  de  dolores,  ansias  y 
gemidos.  De  todo  sabe,  y  no  poco,  sino  mucho  :  pues, 
como  dice  Isaías  (/.-) ,  él  es  varón  de  dolores ,  y  que  sabe 
de  enfermedades. 

¿Pues  qué  cosa  puede  ser  de  mayor  maravilla?  ¡Oh 
Señor  Dios  nuestro,  dice  Sant  Cipriano  (/) ,  cuan  admi- 
rable es  vuestro  nombre  en  toda  la  tierra!  Verdadera- 
mente vos  sois  Dios  obrador  de  maravillas.  Ya  nomo 
maravillo  de  la  figura  del  mundo,  ni  de  la  firmeza  de  la 
tierra  (estando  cercada  de  un  cielo  tan  movible) ,  no  de 
la  sucesión  de  los  días,  ni  de  la  mudanza  de  los  tiempos 
(en  los  cuales  unas  cosas  se  secan ,  otras  reverdecen; 
unas  mueren  y  otras  viven) ,  de  nada  destome  maravillo; 
sino  maravillóme  de  ver  á  Dios  en  el  vientre  de  una  don- 
cella; maravillóme  de  ver  al  Todopoderoso  en  la  cuna; 
maravillóme  de  ver  cómo  á  la  palabra  de  Dios  se  pudo 
pegar  carne,  y  cómo  siendo  Dios  substancia  espiritual, 
recibió  vestidura  corporal.  Maravillóme  de  tantas  expen- 
sas, y  de  tan  largo  proceso ,  y  de  tan  grandes  espacios 
como  se  gastaron  en  esta  obra.  En  mas  breve  tiempo  se 
pudiera  concluir  este  negocio,  y  con  una  palabra  de 
Cristo  se  pudiera  redimir  el  mundo,  pues  con  uñase 
crió.  Mas  bien  parece  cuánto  mas  noble  criatura  sea  el 
hombre  racional  que  este  mundo  corporal,  pues  tanto 
mas  se  hizo  para  su  remedio. 

En  los  otros  misterios  todavía  hallo  salida;  mas  en 
este  la  grandeza  del  espanto  roba  todos  mis  sentidos,  y 
con  el  Profeta  me  hace  clamar  (m) :  Señor,  oí  tus  pala- 
bras, y  temí :  consideré  tus  obras,  y  quedó  pasmado. 
Con  mucha  razón  por  cierto  os  espantáis.  Profeta  ;  por- 
que ¿qué  cosa  mas  para  espantar,  <iue  la  que  aquí  on  po- 
cas palabras  nos  refiere  el  Evangelista ,  diciendo  :  Parió 
A  su  Unigénito,  y  envolvióle  en  iinos  pañales,  y  acostóle 
en  un  pesebre,  [lorque  no  halló  otro  lugar  en  aquel  es- 
tablo? ¡Oh  venerable  misterio,  mas  para  sentirqiie  para 
decir  ;  no  para  explicarse  con  [¡alabras,  sino  para  ado- 
rarse con  admiración  en  silencio!  ¿Qiiécosa  mas  admira- 
ble, que  ver  aquel  Señor  á  quien  alahan  las  estrellas  de 

(k)  Genes.  S.  (i)  Prov.  S.  (<)  Isai.  53.  (/)  Cypr.  serm.  de 
Nativ.  Christ.  per  tol.    (w)  Abac.  5. 


la  mañana,  aquel  que  está  asentado  sobre  los  querubi- 
nes, que  vuela  sobrelasplumasde  los  vientos  ,  que  tiene 
colgada  de  tres  dedos  la  redondez  de  la  tierra  ,  cuya  silla 
os  el  cielo,  y  estrado  de  sus  pies  es  la  tierra ,  que  baya 
querido  bajar  á  tan  grande  extremo  de  pobreza ,  quo 
cuando  naciese  (ya  que  quiso  nacer  en  este  mundo) ,  lo 
pariese  su  Madre  en  un  establo,  y  le  acostase  en  un  pe- 
sobre  ,  por  no  tener  allí  otro  lugar  mas  acomodado  ?  ¿  Qué 
j)ersona  tan  baja  llegó  jamas  á  tal  extremo  de  pobreza, 
que  por  falta  de  otro  mejor  abrigo  se  entrase  á  parir  en 
un  establo,  y  aponer  su  hijo  en  un  pesebre?  ¿(Juién 
juntó  en  uno  dos  extremos  tan  distantes  como  Dios  y  pe- 
sebre ?  ¿Qué  cosa  mas  baja  que  pesebre,  que  es  lugar  de 
bestias,  y  (jué  cosa  mas  alta  que  Dios,  que  está  asentado 
sobre  los  querubines?  Pues  ¿cómo  el  hombre  no  sale  de 
sí,  con  la  consideración  de  dos  cosas  tan  distantes.  Dios 
en  un  establo.  Dios  en  un  pesebre.  Dios  temblando  de 
frió ,  Dios  envuelto  en  pañales ,  Dios  llorando  ? 

¡  Oh  Rey  de  gloria,  oh  espejo  de  innocencia !  ¿  qué  á  tí 
con  estos  cuidados,  qué  á  tí  con  el  frío  y  desnudez ,  qué  á 
tí  con  las  lágrimas,  qué  á  tí  con  el  tributo  y  castigo  de 
nuestros  pecados?  ¡Oh  caridad,  ob  piedad,  oh  misericor- 
dia incomprensible  de  nuestro  Dios!  ¿Qué  haré.  Dios  mío; 
qué  gracias  te  daré?  ¿Conque  responderé  á  tantas  mi- 
sericordias, con  qué  humildad  serviré  á  esta  humildad, 
con  qué  amor  á  este  amor?  ¿Cómo  agradeceré  tal  bene- 
ficio? Véome  por  todas  partes  cercado  de  tantas  obliga- 
ciones ,  véome  como  anegado  debajo  de  las  olas  de  tan- 
tos beneficios,  y  no  veo  cómo  salir  déla  obligación  do 
tan  grande  cargo.  Antes  se  me  figuraba  que  merecía  mil 
infiernos  el  que  te  ofendía  ;  mas  agora,  después  de  tan 
nuevos  y  tan  grandes  beneficios,  ya  no  hay  pena  que 
baste  para  castigo  del  que  no  te  ama.  Bendito  seas  para 
siempre.  Dios  mió,  que  con  tales  cadenas  me  prendiste, 
y  tales  pesas  echaste  á  mi  corazón  para  llevarlo  átí,  y 
con  tales  beneficios  y  misterios  quisiste  encenderme  en 
tu  amor,  y  confirmarme  en  tu  esperanza,  y  aficionarme 
al  trabajo,  y  ala  pobreza,  y  ala  humildad,  al  menosprecio 
del  mundo  y  al  amor  de  la  cruz.  El  Señor,  dice  el  Pro- 
feta (n) ,  está  en  su  sancto  templo  :  el  Señor  tiene  en  el 
cielo  su  silla.  Pues  ¿cómo  se  trocó  el  templo  por  establo? 
Cómo  se  mudó  el  ciclo  en  pesebre  ?  Creo  cierto  que 
cuando  los  sanctosen  la  contemplación  salían  de  sí,  y 
quedaban  enajenados  y  transportados  en  Dios,  era  con- 
siderando esta  tan  grande  maravilla,  y  estalan  grande 
muestra  de  la  divina  bondad  y  caridad. 

\'  no  solamente  los  hombres,  mas  si  fuera  jwsible  sa- 
lir Dios  de  sí ,  dijéramos  que  en  este  caso  bahía  acacs- 
cido.  A  lo  menos  los  filósofos  deste  mundo  así  lo  sentían, 
cuando  decian  que  la  predicación  del  Evangelio  era  lo- 
cura (o) ,  pareciéndoles  que  no  era  posible  que  aquella 
altísima  y  simplícísima  substancia  quisiese  inficionarse 
(como  ellos  hablan)  y  subjectarse  á  tan  gi'andes  miserias 
y  penas.  Pues  hasta  aquí  llegó  la  bondad,  y  misericor- 
dia, y  el  amor  de  Dios  para  con  los  hombres,  que  hizo 
tales  cosas  por  ellos,  que  los  lucubres  las  tuvieron  i)or 
lociua.  Elegantemente  dijo  un  sabio:  Amar,  y  tener  seso, 
apenas  se  concede  á  Dios.  Así  vemos  aípií  á  Dios  (ya  quo 
nc  era  posible  caer  este  desfallecimiento  en  él)  como  sa- 
lido de  sí  (á  juicio  de  los  hombres),  y  transportado  ó 
transforn)ado  en  el  hombre  :  tomando  lo  que  no  era,  sin 
dejnr  de  ser  lo  que  era,  por  la  grandeza  del  amor.  Plantó 
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Noe  una  viña  después  del  Diluvio,  y  bebió  tanto  vino 
della,  que  vino  á salir  de  sí,  y  quedar  desnudo  y  lieclio 
escarnio  de  su  mismo  hijo(/j).  Pues  así  tú.  Dios  mío, 
plantaste  los  liombres  en  este  nmndo  como  vides  de  una 
viña,  y  fué  tan  grande  el  amor  que  les  tuviste,  que  por 
ellos  veniste  como  á  salir  de  tí ,  y  á  quedar  muerto  y  des- 
nudo en  una  cruz  hecho  escarnio  de  tu  puebio. 

§.  II. 

Consideraciones  piadosas  de  las  \irtudes  que  se  representan  en 
Cristo  en  el  pesebre ,  y  que  debemos  Imitar. 

Perseverando  mas  en  la  consideración  deste  sagrado 
pesebre,  hallarás  en  é\  motivos,  no  solo  para  el  conoci- 
miento de  aquella  soberana  bondad  y  amor  de  Dios,  sino 
también  piíra  toda  virtud.  Aquí  aprenderás  humildad  de 
corazón,  aquí  menosprecio  del  mundo,  aquí  aspereza 
de  cuerpo,  aquí  aquella  desnudez  y  pobreza  de  es[)írilü 
tan  celebrada  en  el  Evangelio  (</).  Sabía  nuiy  bien  este 
médico  yMaestro  del  cielo,  cuánta  innocencia  y  paz  mora 
en  la  casa  del  pobre  de  espíritu,  y  cuántas  guerras,  y  des- 
asosiegos, y  cuidados  trae  consigo  el  desordenado  amor 
de  las  riquezas  :  y  por  esto  luego  desde  la  cuna  y  del  pe- 
sebre (como  de  una  cátedra  celestial),  la  primera  lición 
que  leyó,  y  la  primera  voz  que  dio  fué  condenando  la 
oobdicia,  raiz  de  todos  los  males,  y  engrandeciéndola 
pobreza  de  espíritu  y  la  humildad,  fuente  de  todos  los 
bienes.  Esto,  dice  un  doctor  (r),  nos  predica  aquel  pese- 
bre, aquellos  pañales,  aquella  pobre  casa  y  aquel-  esta- 
blo. ¡Oh  dichosa  casa!  Oh  establo  mas  precioso  que 
todos  los  palacios  reales,  donde  Dios  asentóla  cátedra 
úe  la  filosofía  del  cielo ,  donde  la  palabra  de  Dios  enmu- 
decida, tanto  mas  claramente  habla,  cuanto  mas  callar 
damente  nos  avisa ! 

Mira  pues,  hermano,  si  quieres  ser  verdadero  fdósofo 
no  te  apartes  deste  establo  donde  la  palabra  de  Dios  ca- 
llando llora;  mas  este  lloro  es  mayor  elcvcuencia  que  la 
de  Tulio,  y  aun  que  las  músicas  de  los  ángeles  del  cielo. 
Aquel  resplandor  de  la  gloria  del  Padre  es  envuelto  en 
pañales ;  mas  con  que  se  hayan  de  limpiar  las  manchas 
de  nuestros  pecados.  Aquí  la  hartura  de  los  ángeles  es 
sustentada  con  un  rayo  de  leche  ;  mas  leche  que  cria  la 
simplicidad  délos  humildes,  hasta  llegará  su  madura 
perfección.  Aquí  se  nos  vuelve  en  cebada  el  pan  de  los 
ángeles,  conque  se  sustenten  ¡os  piadosos  jumentos, 
y  se  esfuercen  á  llevar  la  carga  de  los  mandamientos 
divinos. 

Todos  estos  bienes,  con  otros  innumerables,  nos  re- 
presentaycommunica  este  glorioso  misterio:  por  lo  cual 
con  mucha  razón  exclama  un  religioso  doctor,  dicien- 
do (s)  :  ¡Oh  cuan  glorioso  y  cuan  atnable  es  tu  nasci- 
miento.  Niño  Jesús,  que  sanclilica  el  nascimicnto  de  to- 
dos ,  reforma  la  naturaleza  dañada ,  deshace  los  agravios 
d.el  enemigo,  rompe  la  escriptura  de  nuestra  condena- 
ción, para  que  el  que  tiene  dolor  de  haber  nascido  con- 
denado, pueda  ya,  si  quiere,  volver  á  renascer  salvo  (¿)! 
Verdaderamente  tú  eres,  Niño  misericordioso,  á  quien 
sola  la  misericordia  hizo  Niño  :  aunque  la  núsericordia  y 
la  verdad  juntamente  se  encontraron  en  tí  {v).  Yerdade- 
riimente  tú ,  Niño  misericordioso,  nasciste  ,  no  para  tí, 
sino  para  nosotros  :  pues  nasciendo  buscaste  nuestro  re- 
medio ,  y  no  tu  acrescentamienlo.  Por  eso  es  dulce  cosa 
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contemplar  á  Dios  Niño ,  y  no  solo  dulce,  sino  |)oderosa 
y  eficaz  para  curar  nuestras  llagas. 

Mas  con  todo  esto  siempre  vuelvo  á  aquello  que  mas 
dulcemente  sabe:  conviene  á  saber,  que  poreso  sequiso 
hacer  semejante  á  los  hombres,  por  ser  mas  amable  ú 
los  hombres  :  porque  la  semejanza  es  causa  de  amor.  Y 
por  esto  no  puedo  caber  en  mí  de  alegría  cuando  veo 
q.ue  aquella  soberana  Majestad  vistió  la  naturaleza  divina 
de  mi  carne ,  y  me  admitió,  no  para  una  hora,  sino  para 
siempre,  alas  riquezas  de  su  gloria,  llízosc  hermano 
mío  el  Señor  mío  :  ya  el  temor  que  tenia  á  mi  Señor  es 
vencido  del  amor  de  mi  hermano.  Y  por  esto,  Señor  mío, 
de  buena  gíina  oigo  decir  que  reinas  en  el  cielo  ;  mas 
de  mejor  qtu;  naces  en  la  tierra  ;  ijcnpie  esta  considera- 
ción arrebata  mi  afición,  y  la  memoria,  deste  benelicio 
enamora  y  enciende  mi  corazón. 

Estábase  mi, Señor  en  el  cielo  oyendo  las  alabanzas  y 
músicas  de  su  gloria,  haciendo  maravillas  en  lo  alto,  y 
en  lo  bajo,  y  etilos  abismos  ;  yo  estaba  atollado  en  el 
cieno.  Heno  de  miserias  y  trabajos,  y  perdida  la  espe- 
ranza de  verma  libre.  El  en  la  gloria,  y  yo  ea  la  miseria; 
él  admirable,  y  yo  miserable.  Pues  aquel  que  era  ad- 
mirable á  los  ángeles,  inclinólos  cielos,  y  descendió,  y 
hízose  consiliario  de  los  liombres.  Trocóse  el  nombre  de 
Majestad  en  nombre  de  piedad  ,  y. el  que  era  admirable 
en  el  ciclo,  viene  á  ser  consiliario  en  la  tierra.  Escondió 
su  púrpura  real  debajo  del  saco  de  mi  miseria,  é  incli- 
nóse al  lado  donde  yo  estaba,  sin  que  le  pesase.  Estuba 
yo  en  el  profundo  del  cieno,  y  él  extendió  su  brazo  á  ia  ■ 
obra  de  sus  manos ,  y  sacóme  del  profundo  de  las  aguas; 
y  sacado ,  lavóme ;  y  lavado ,  vistióuie ;  y  vestido ,  repa- 
róme ;  y  reparado ,  confirmóme ;  y  del  todo  me  dejó  re- 
mediado. Diómela  mano  cuando  nasció,  sacóme  cuando 
predicó,  lavóme  cuando  murió,  vistióme  cuando  resus- 
citó ,  reparóme  cuando  subió  al  cielo  ,  y  coníirmómt; 
cuando  envió  al  Espíritu  Sancto  :  y  así  del  todo  me  re- 
medió. 

Inefable  es  la  suavidad  y  misericordia  del  Salvador, 
que  señaladamente  resplandece  en  su  infancia  y  ternuí  a 
de  sus' miembros ,  y  en  esta  figura  de  Niño.  Está  Dios 
colgado  de  los  pechos  de  una  doncella,  liado  con  una  faja; 
y  cuando  le  desenvuelve  su  Madre,  extiende  sus  braci- 
tos  y  pies,  sonriese  como  Niño,  y  con  sus  alegres  ojos 
mira  á  la  Madre,  halagáudola.con  su  semblante ;  y  con 
ser  él  un  piélago  de, suavidad ,  aquí  lo  hace  mas  suave  la 
ternura  de  sus  miembros.  Esta  dulcedutnbre  es  incom- 
parable, y  esta  piedad  inefable  :  ¡que  vea  yo  á  Dios  que 
me  crió,  hecho  Niño  por  amor  de  mí !  Y  á  aíjuel  de  quien 
antes  se  decía  (a-)  :  Grantle  es  Dios  y  nmy  loable,  agora, 
se  diga  de  él :  \  NiTio  es  Dios  y  muy  amable ! 

§.  111 

Consideraciones  piadosas  de  las  viitudes  que  resplandecieron  y. 
ejercitó  nuestra  Señora  asistiendo  á  pste  dulcísimo  misterio. 

Habiendo  así  mirado  al  Hijo,  pongamos  también  los 
ojos  en  la  Madre,  que  no  es  la  menor  parte  deste  miste- 
rio. Considera  pues  el  alegría,  la  devoción,  las  lágiimas 
y  la  diligencia  desta  Señora,  y  mira  cuan  perfectamente 
ejercitó  aquí  ambos  oficios  de  Marta  y  de. María.  Mira  con 
cuánta  solicitud  y  diligencia  sirve  en  todo  lo  (¡ue  i)erte- 
ncceá  este  Niño  ;  pues  ella  lo  toma  en  sus  brazos,  en- 
vuélvelo, desenvuélvelo,  apriéUdo,  abrázalo,  adóralo, 
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bésalo,  y  dale  la  teta.  Todo  este  nopocio  para  ella  es  lleno  | 
de  gozo;  porque  ningún  dolor  ni  injuña  hubo  en  acjuel 
parto. 

No  hubo  allí,-dice  Cipriano  (y),  necesidad  de  baños  ni 
lavatorios  que  se  suelen  aparejará  las  paridas;  porque 
lio  habla  recibido  ninguna  injuria  la  Madre  del  Salva- 
dor,  la  cuál  parió  sin  dolor;  porque  la  concepción  no 
fué  obra  de  varón  ni  con  deleite  dañoso.  El  fructo  ma- 
duro y  sazonado  sultóse  del  árbol  que  lo  traia  ,  y  no  fué 
necesario  arrancar  con  fuerza  lo  que  voluntariamente  se 
nos  ofrecía.  Ningún  tributóse  pagó  cueste  parto,  y  como 
no  precedió  deleite  en  la  concepción,  no  hubo  usura  de 
dolor  en  el  parto.  No  convino  que  la  que  era  innocente 
fuese  afligida  de  balde.  No  consentía  la  divina  justicia 
que  aquel  sagrario  del  Espíritu  Sancto  fuese  agraviado 
con  las  injurias  de  las  otras  mujeres  ,  pues  en  sola  la  na- 
turaleza communlcaba  con  ellas ,  y  no  en  la  culpa. 

Los  aderezos  de  casa  que  allí  faltaban ,  aunque  los  hu- 
biera, no  hubiera  ojos  que  los  miraran ;  porque  la  pre- 
sencia del  Niño  así  ocupaba  los  ojos  de  los  que  entraban, 
que  en  solo  él  se  vela  la  summa  de  todos  los  bienes ,  y  no 
hai)ia  para  qué  mendigar  de  las  criaturas  lo  que  en  sí 
sola  representaba  la  omnipotente  niñez.  Mas  no  fallaba 
allí  el  servicio  de  los  ángeles,  ni  tampoco  la  presencia 
del  Espíritu  Sancto.  Allí  (sin  duda)  estaba,  allí  poseía  su 
palacio,  allí  adornaba  el  templo  que  para  si  había  de- 
dicado, y  alli  guardaba  su  sagrario,  y  honraba  aquel 
tálamo  virginal,  y  alegraba  con  inestimables  consola- 
ciones aquella  sacratísima  ánima,  y  ojeaba della las  in- 
jurias do  todos  los  peregrinos  pensamientos :  de  manera 
que  no  estaba  allí  la  ley  de  la  carne  contradiciendo  á  la 
ley  del  espíritu ;  ni  habia  cosa  que  turbase  la  paz  de  su 
corazón  con  alguna  repugnancia.  El  Niño  mamando  á 
los  pechos  de  la  Madre  gozaba  de  aquella  leche  proveída 
del  cielo;  y  la  fuente  dei  sagrado  pecho  infundía  en  la 
boca  del  Niño  purísimo  licor.  El  corazón  de  la  Madre  es- 
taba lleno  de  tales  deleites,  que  sobrepujaban  su  enten- 
dimiento, creciendo  por  ambas  partes  una  maravillosa 
ídegría,  cuando  por  un  cabo  la  devoción  y  humildad  de 
la  Virgen ,  y  por  otro  la  benignidad  y  suavidad  de  Dios 
se  encontraban  y  juntaban  en  uno.  Hasta  aquí  son  pala- 
bras de  Cipriano. 

§.  IV. 

Consiilcracinncs  pindosas,  porque  en  este  misterio  se  manifiesta 
tanto  la  gloria  y  humildad  de  Cristo  Señor  nuestro. 

Después  de  la  vista  devota  del  pesebre  abramos  los 
oídos  para  oir  las  raiisicas  de  los  ángeles,  de  los  cuales 
dice  el  Evangelista,  que  acabando  uno  dellos  de  dar  es- 
tas tan  alegres  nuevas  á  los  pastores ,  se  juntó  con  él  una 
muchedumbre  de  ejército  celestial,  y  que  todos  á  una 
voz  cantaban  por  aquellos  aires  alabanzas  á  Dios,  di- 
ciendo :  Gloria  sea  á  Dios  en  los  alturas,  y  en  la  tierra 
paz  á  los  hombres  de  buena  voluntad.  ¿(Jiiiéu  jamas  vio 
juntarse  en  uno,  por  uncabo  tanta  humildad,  y  por  otro 
tanta  gloria,  como  dicen  entre  sí,  estar  entre  bestias  y 
ser  alabado  de  ángeles,  estar  en  un  establo  y  resplan- 
descer  en  el  cielo?  Quién  es  este  tan  alio  y  tan  bajo, 
tan  grande  y  tan  pequeño?  Pequeño  en  la  carne,  pe- 
queño en  el  establo ,  y  pequeño  en  el  pesebre  ;  mas  gran- 
de en  el  cielo,  á  quien  las  estrellas  servían  ,  grande  en 
los  aires  donde  cantaban  los  ángeles  ,  grande  on  la  tier- 

{¡/¡  Cypr.  serni.  de  Nativ.  fjist.  cir.  ¡cit. 


ra,  donde  Ileródes  y  todo  llierusalem  temía.  ¿Puesquo 
quiere  decir  en  un  mismo  misterio,  por  uncabo  tanta 
humildad,  y  por  otro  tanta  gloria? ¿Qué  altibajos  son 
estos  que  juntó  en  uno  la  sabiduría  de  Dios? 

Oye  agora,  hermano,  la  causa  deste  misterio.  Dos  co- 
sas debes  considerar  siempre  en  la  persona  de  Cristo; 
conviene  saber,  quién  era,  y  aloque  venía.  Si  miras 
quién  él  era,  á  él  convenía  toda  gloria  y  toda  honra;  por- 
(pic  era  Hijo  de  Dios  natura!,  único  :  mas  si  miras  á  lo 
que  venía,  á  él  convenía  toda  humildad  y  toda  pobreza 
pcirque  venía  á  curar  nuestra  soberbia.  Por  esto  si  miras 
atentamente ,'  hallarás  en  todoslos  pasosde  suvlda  sane- 
tíslma  juntas  en  uno  siempre  dos  cosas  :  por  una  parte 
grande  humildad,  y  por  otra  grande  gloria.  Grande  hu- 
mildad es  ser  Dios  concebido  y  estrecharse  en  el  vientre 
de  una  mujer  ;  mas  grande  gloria  que  sea  la  concepción 
por  obra  del  Espíritu  Sancto,  y  la  Madre  Virgen  antes 
del  parto,  y  en  el  parto,  y  después  del  parto.  Grande  hu- 
mildad es  nacer  en  establo  ;  mas  grande  gloria  es  res- 
plandecer en  el  cielo.  Grande  humildad  es  estar  entre 
bestias ;  mas  grande  gloria  es  ser  cantado  y  alabado  por 
los  ángeles.  Grande  humildad  es  ser  circmicidado  como 
pecador  ;  pero  es  grande  gloria  el  nombre  de  Salvador. 
Grande  himiildad  es  venir  al  bautismo  entre  publícanos 
y  pecadores;  mas  grandísima  es  la  gloria  de  abrírsele  los 
cielos,  sonar  la  voz  del  Padre,  y  verse  sobre  él  el  Espíritti 
Sancto  en  figura  de  paloma  :  y  los  pregones  y  temores  de 
Sant  Juan  Bautista.  Finalmente,  grandísima  humildad 
fué  padecer  y  morir  en  una  cruz  ;  pero  grandísima  glo- 
ria fuéescurecerse  el  cielo,  temblar  la  tierra,  despeda- 
zarse las  piedras,  abrirse  las  sepulturas,  aparecer  los  di- 
funtos, hacer  sentimiento  todos  los  elementos. 

Todo  esto  era  razón  que  así  fuese ;  porque  lo  uno  con- 
venía para  curar  la  grandeza  de  nuestra  soberbia,  y  lo 
otro  convenía  á  la  dignidad  de  la  persona  que  la  curaba : 
lo  uno  para  quien  el  era,  y  lo  otro  para  el  negocio  á  que 
venía.  Por  lo  uno  dijo  Sant  Juan  (::) :  Vimos  la  gloria 
deste  Señor  (esta  fué  la  grandeza  de  sus  maravillas)  con- 
forme á  quien  él  era,  unigénito  del  Padre  ,  y  así  hacia 
obras  de  Dios.  Y  por  lo  otro  dijo  Isaías  (a) :  Vímosle,  y 
no  tenia  figura  de  quien  era  :  y  deseámosle  ver  el  mas 
despreciado  délos  lioinbres,  varón  de  dolores, y  que 
sabe  de  trabajos. 

Y  puesto  caso  que  lo  uno  pertenezca  á  su  gloría,  y  lo 
otro  para  nuestro  ejeinplo ;  si  bien  lo  miras ,  verás  que 
así  lo  uno  como  lo  otro  era  todo  para  nuestro  bien;  por- 
que cu  lo  uno  se  cdiOcan  nuestras  costumbres,  y  con  lo 
otro  se  confirma  nuestra  fe.  Y  por  esto  si  te  escandaliza 
lahumildad  de  Cristo,  para  no  creer  que  es  Dios  el  que 
ves  tan  humillado,  mira  la  gloria  que  acompaña  áesa 
humildad,  y  verás  que  no  os  indigna  cosa  de  la  Majestad 
de  Dios  humillarse  con  tanta  gloria.  Indigna  cosa  parece 
el  nacer  Dios  de  mujer;  mas  no  lo  es  si  miras  la  gloria 
con  que  nace.  Indigna  cosa  parece  morir;  mas  no  el  mo- 
rir con  tan  gloriosas  señales.  El  morir  descubrió  la  gran- 
deza de  su  bondad,  y  el  morir  con  tales  señales  descubre 
la  gloria  de  su  poder.  Con  lo  uno  (según  dijimos),  edi- 
fica nuestras  costumbres  y  nos  enciende  en  su  amor ,  y 
con  lo  otro  aliunbra  nuestros  entendimientos  y  nos  con- 
firma en  la  fe.  Y  por  esto  no  es  menos  hermoso  este  Se- 
ñor álos  ojos  de  quien  lo  sabe  mirar  en  su  bajeza,  que  en 
su  gloria.  Hermosísimo  es  en  el  cielo,  y  hermosísimo 
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en  el  establo;  hermosísimo  en  el  trono  de  su  gloria,  y 
hermosísimo  enel  pesebre  de  13etlem;ihermosísimo  entre 
lus  coros  de  los  ángeles,  y  hermosísimo  entre  los  brutos 
anímales. 

Considera  mas,  que  si  los  ángeles  en  tal  día  cantaron 
V  solemnizaron  este  misterio  con  glorias  y  alabanzas. 


41 

dando  gracias  por  la  redenipcion  que  nos  vino  del  cielo, 
no  siendo  ellos  los  redimidos ,  ¿qué  deben  Iiacer  los  re- 
dimidos? Si  ellos  así  dan  gracias  por  la  gracia  y  miseri- 
cordia ajena ,  ¿qué  deben  hacer  los  (¡ue  fueron  redimi- 
dos y  reparados  por  ella? 


SER3iO.\. 


E^  QUE   SE  DA   AVISO,  OLE  EN  LAS    CAÍDAS  PUBLICAS    DE    ALC.U.NAS    PEUSOr^AS  DE    BUENA    líKPUTACION  ,    NI    SE   PIERDA 
EL  CKEDITO  DE  LA  VIKTUD  DE  LOS  15UEN0S     M  CESE  M  SE  ENTIlllE  EL  BUEN   PROI'ÚMIO  DE   LOS  ILACOS, 

compuesto 

POR  EL  Y.  P.  M.  FR.  LLIS  DE  GRANADA ,  DE  LA  ORDEN  DE  SANCTO  DOMINGO, 


en  lo  ülliniú  de  sus  días. 


AL  CRISTIANO  LECTOR. 


Costumbre  ha  sido  siempre  en  la  Iglesia  de  todos  los 
ministros  de  la  palabra  de  Dios,  acudir  con  su  doctrina 
ú  las  necesidades  espirituales  della;  y  de  aqui  procedie- 
ron tantos  libros  que  en  dicersos  tiempos  se  han  escripto 
contra  dicersas  herejías ,  y  otros  que  trataron  de  la  di- 
vina Providencia ,  contra  los  que  ( viendo  las  calamida- 
des y  desórdenes  déla  vida  humana)  la  neijaron.  Y  no 
solo  con  sus  escripturas,  sino  mucho  mas  con  la  doctrina 
desús  sermones, procuraron  ocurrir  ú  estas  necesidades, 
alumbramlo  y  desengañando  á  la  gente  de  poco  saber. 
Pues  considerando  ¡¡o  agora  algunas  necesidades  que  se 
han  ofrecido  en  nuestros  tiempos ,  y  ú  que  los  prédica- 
dures  tj  ministros  de  la  palabra  de  Dios  deben  acudir, 
ya  que  por  catisa  de  la  edad  no  puedo  ejercitar  este  oficio, 
quise  con  el  favor  divino  ayudar  algo  con  la  escriptura, 
suplicando  á  nuestro  Señor  muy  de  corazón,  quiera  él 
dar  virtud  á  estas  palabras ,  para  que  premian  en  los 
corazones  de  los  que  las  leyeren,  y  les  den  luz  y  conosci- 
micnto  de  lo  que  en  semejantes  ocasiones  deben  hacer.  Y 
siesta  escriptura  no  bastare  para  enfrenar  á  los  que  en 
estos  casos  hablan  con  poca  caridad  y  mucha  soltura ,  á 
lo  ííit'/ios  aprovechará  á  los  flacos  y  pusilánimes ,  para 
queaijudándoles  nuestro  Señor,  no  desmayen  ni  desistan 
de  sus  buenas  obras  y  sanctos  propósitos. 

ARGUMENTO  DESTE  SERMÓN. 

Dos  principales  males  se  siguen  cuando  alguna  persona 
de  reputación  de  virtud  cae  en  algún  error  ó  pecado  pú- 
blico. El  uno  es  descrédito  de  la  virtud  de  los  que  son 
verdaderamente  buenos;  pareciendo  á  los  ignorantes 
que  no  se  debe  fiar  de  ningún  bueno,  pues  este  que  lo 
parecía  vino  ;l,dar  tan  grande  caída.  El  otro  es  el  desma- 
yo y  cobardía  de  los  flacos,  que  por  esta  ocasión  vuelven 
atrás,  ó  desisten  de  sus  buenos  ejercicios.  Y  en  estos  ca- 
sos, así  como  son  diversos  los  juicios  de  los  hombres,  así 
lo  son  también  sus  afectos  y  sentimientos ,  porque  unos 
lloran,  otros  ríen,  otros  desmayan;  lloran  los  buenos, 
ríen  los  malos,  y  los  flacos  desmayan  y  aflojan  en  la  vir- 
tud, y  elcommundela  gente  se  escandaliza.  Pues  de 
todas  estas  cosas  con  el  favor  y  ayuda  de  nuestro  Señor 
pretendo  tratar  en  este  sermón ,'é  inducir  á  lodos  los 
fieles  á  lo  que  en  semejantes  casos  ( según  Dios  v  toda 
buena  razón )  deben  hacer  v  sentir. 


CAPITULO  XIV. 


SERMÓN  DEL  V.  P.  M.  FR.  LUIS  DE  GRANADA,  DE  I.A 
ORDEN  DE  LOS  PREDICADORES,  SOBRE  ESTAS  PALAUl'.AS 
DE  SANT  PABLO. 

Quis  infirmatur ,  et  ego  non  tn firmar?  Quis  scan- 
dalizatur,etegononuror?{'í, Covinl.u.)  Estoes:  iQuién 
está  ¡taco  en  el  espirita,  que  yo  no  me  compadezca  del? 
¿Y  quién  se  escandaliza ,  que  yo  no  me  a  6ra,ye?  Nuestro 
glorioso  padre  Sancto  Tomas  en  una  muy  devota  ora- 
ción, en  la  cual  pide  á  nuestro  Señor  muchas  virtudes 
y  gracias,  una  délas  principales  es,  que  siendo  tantas 
las  alteraciones  y  mudanzas  desta  vida,  nunca  desfallez- 
ca entre  las  prosperidades  y  adversidades  della;  sino  que 
en  las  prosperidades  le  dé  gracias,  y  en  las  adversidades 
tenga  paciencia,  y  así  ni  en  las  unas  se  levante  y  enva- 
nezca, ni  en  las  otras  se  acobarde  y  desmaye.  Dejemos 
agora  las  prosperidades  ,  pues  tan  fuera  están  nuestros 
tiempos  dellas ,  y  tratemos  de  las  adversidades  de  que 
estamos  por  todas  partes  cercados. 

Entre  estas  unas  son  corporales ,  como  son  las  guer- 
ras ,  Jiambres  y  mortandades ;  y  otras  espirituales ,  que 
tocan  mas  en  lo  vivo ,  como  son  las  herejías  que  hacen 
guerra  á  la  fe ,  y  los  malos  ejemplos  y  vida  estragada  de 
los  malos,  que  perjudican  á  las  buenas  costumbres.  Los 
cuales  ejemplos ,  que  son  heciios  y  dichos  de  los  malo.s,. 
son  tan  poderosos  para  dañar,  que  sus  palabras  cunden 
como  cáncer,  y  sus  hechos  iulicionan  y  matan  !asáuinias> 
por  las  cuides  Cristo  derramó  su  sangre.  Contra  los-tales 
dice  Sant  Dcrnardo  {a)  :  Si  el  Salvador  dio  su  sangre  ca 
precio  y  redempcion  de  las  ánimas,  ¿no  os  parece  qiw?  le 
persigue  .mas  ( cuanto  en  sí  es ) ,  el  que  con  malas  pala- 
bras y  malos  ejemplos  aparta  las  ánimas  de  su  servicio, 
que  el  que  derrama  la  sangre  que  él  ofreció  por  ellas  ? 
Y  si  el  demonio  se  llama  homicida  en  el  Evangelio  {b), 
porque  mata  las  ánimas ,  incitándolas  á  pecar,  ¿no  serA 
también  homicida  el  que  con  sus  malas  palabras,  mala 
vida  y  mal  ejemjdú  hace  lo  mismo? 

Mas  entre  los  malos  ejemplos  que  se  ofrecen  en  la  vida 
humana ,  el  mas  dañoso  es  cuando  una  persona ,  tenida 
en  grande  reputación  de  sanctidad  ,  viene  á  caer  en  al- 
gún [lúblico  pecado;  porque  aquí  es  donde  los  buenos 
lloran,  y  los  malos  ríen  ,  y  los  flacos  desmayan  ;  y  hnal- 

[a)  ü.  Ccrn.  in  Flor.  cap.  192.  de  Stand,    [b)  Joan.  8. 


Al  cnuAS  di:  fray 

uiiMilo  ca>i  tuilos  se  escandalizan  y  jiiealcn  el  ciúdilu  de 
la  virlud  de  los  buenos. 

Contra  estos  no  tengo  otra  mas  dicaz  respuesta  que  la 
que  Sant  Auyustin  da  en  nn  caso  semejante  (c),  (]ue  fué 
la  caida  de  una  persona  religiosa  ,  de  los  (|ue  militaban 
debajo  de  su  regla  y  compañia.  Donde  el  sancto  doctor, 
predicando  contra  el  escándalo  del  pueblo,  dice  estas 
palabras  :  Decidme,  liermamis,  ¿por  veiilura  mi  casa  es 
mejor  que  el  arca  de  Noé,  en  la  cual  de  tres  bijos  que 
este  sancto  tuvo,  el  uno  fué  malo  {(1)1  Por  ventura 
es  mejor  que  la  casa  del  patriarca  Jacob,  on  la  cual  de 
doce  bijos  que  tuvo,  solo  se  alaba  el  uno,  (pie  fué  Jo- 
sef  (e)?  Por  ventura  es  mejor  que  la  casa  del  patriarca 
Isaac,  en  la  cual  de  dos  bijos  que  le  nacieron  de  un  par- 
to, el  uno  fué  escogido  de  Dios,  y  el  otro  reprobado  (/")? 
Por  ventura  es  mejor  que  la  casa  de  Cristo  nuestro  Sal- 
vador ,  en  la  cual  (le  doce  ap(')stoles  que  él  escogió ,  uno 
le  fué  traidor  y  lo  vendi()  (g)  ?  Por  ventura  es  uK^jor  que 
aquella  compañia  de  los  siete  diáconos,  llenos  del  Espí- 
ritu Sancto,  escogidos  por  los  apí')stoles  para  tener  cargo 
de  los  pobres  y  viudas,  entre  los  cuales  uno,  por  nombre 
Nicolao,  vino  á  ser  beresiarca  (/i)?  Por  ventura  es  nií^jor 
que  el  mismo  cielo,  de  donde  tantos  ángeles  cayeron  (/)? 
¿Será  mejor  que  el  paraíso  terrenal ,  en  el  cual  los  dos 
primeros  padres  de  todo  el  género  bumano  ,  criados  en 
justicia  original  y  gracia,  cayeron  (/i)?  Hasta  aquí  son 
palabras  del  bienaventurado  Sant  Augustin. 

De  las  cuales  colegimos  dos  cosas  :  la  una ,  que  no  se 
debe  nadie  espantar,  como  de  cosa  nueva ,  que  en  todos 
los  estados  ,  por  perfectos  que  sean,  baya  algunos  peca- 
dores: la  otra,  que  no  babemos  de  juzgar  polios  que  caen 
á  los  demás  que  quedan  ;  como  lo  vimos  en  este  mismo 
discurso,  donde  entre  esos  que  cayeron,  quedaron  otros 
mucbos  que  perseveraron  en  su  virtud.  Y  por  aquí  en- 
tenderemos la  poca  razón  que  tienen  los  que  se  mara- 
villan y  escandalizan  cuando  alguna  persona  notable 
desvara  y  cae.  Porque  ¿quién  mas  sánelo  que  David,  va- 
ron  escogido  y  conforme  á  la  voluntad  de  Dios ,  y  lleno 
de  espíritu  profetice,  y  vemos  cuan  feamente  cayo? 
Quién  mas  íabio  que  Salomón  ,  que  tantos  misterios  y 
maravillas  alcanzi')  y  escribií),  y  vemos  á  qué  extremo  de 
mal  llegí^ ,  pues  vino  á  adorar  los  ídolos  (/)  ? 

Y  destos  ejemplos  pudiéramos  traer  mucbos  ,  de  que 
están  llenas  las  bislorias  eclesiásticas  :  uno  quiero  refe- 
rir aquí,  que  se  escribe  luego  al  principio  de  las  vidasde 
los  padres  del  yermo;  y  este  fué,  que  un  monje  que  mo- 
raba en  lo  mas  apartado  de  aquel  desierto,  el  cual  babia 
vivido  mucbos  años  ejercitándose  en  grandes  abstinen- 
cias y  virtudes  admirables  ,  y  recibido  de  Dios  mucbas 
revelaciones,  con  espíritu  de  profecía,  y  con  esto,  acabo 
de  mucbos  años  y  de  nmcbos  sanctos  trabajos,  recibii) 
de,  nuestro  Señor  tan  grande  favor ,  que  por  los  ángeles 
era  proveído  de  mantenimiento;  porque  llegada  la  bora 
del  comer,  entrando  mas  adentro  de  su  cueva,  bailaba 
un  pan  muy  blanco  y  muy  suave,  que  comía  dando  gra- 
cias á  Dios ,  y  gastando  lo  mas  del  día  en  bimnos  y  ora- 
ciones. Viéndose  pues  bonrado  con  tantos  favores ,  vino 
á  reinar  en  su  corazón  im  pensamiento,  de  que  por  el 
mérito  de  sus  trabajos  babia  alcanzado  tan  grandes  fa- 

(r)  D.  Aug.  tom.  2.  epist.  dS7.  ad  Cler.  ct  Popul.  Hipon.  oirm  lin. 
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vores.  Y  como  sea  verdad  lo  que  dice  Saluniou  (nt),  que 
antes  de  la  caida  se  levanta  el  corazón  del  bombre ,  co- 
HjenzL)  el  demonio  á  solicitarle  por  esta  vía,  y  armarle 
lazos  para  la  caida.  \  dejando  aparte  el  proceso  de  toda 
esta  tentación,  que  fué  largo,  finalmente  vínose  áiníla- 
marsu  corazón  con  tan  grande  ardor  del  vicio  sensual, 
(jiie  se  determinó  de  dejar  el  yermo,  y  así  lo  bizo,  aun- 
que en  el  medio  del  camino  le  acudió  nuestro  Señor,  y 
lo  revocó  de  su  mal  propósito.  Por  aquí  pues  verá  el 
bombre  la  poca  razón  que  tiene  para  escnndalizarse 
destas  caídas  de  nuestros  tiempos,  pues  sua  cosas  tan. 
antiguas  y  tantas  veces  vistas. 

Y'^noes  razón  que  porque  unos  caigan  condenemos  á 
todos  los  otros,  ni  por  lasanctidad  ungida  délos  unos, 
juzguemos  que  todos  los  otros  son  tales.  En  la  ley  vieja 
bubo  mucbos  falsos  jirofelas,  mucbos  mas  que  verdade- 
ros ;  mas  no  por  aquellos  mucbos  malos  dejamos  de  re- 
cibir los  que  fueron  buenos,  como  los  cuatro  mayores,  y 
lo.í  doce  menores,  y  algunos  otros.  Pues  si  por  los  mu- 
cbos malos  de  aquellos  tiempos  no  se  desacreditaron  los 
pocos  buenos,  mas  razón  es  que  no  sean  desacreditados 
agora  los  mucbos  buenos  que  quedan,  por  los  pocos  que 
caen. 

También  al  principio  de  la  Iglesia  bubo  mucbos  falsos 
apóstoles,  délos  cuales  se  quejaba  el  Apóstol,  dicien- 
do que  eran  obreros  engañosos  ,  y  que  se  tiansfigura- 
ban  en  los  verdaderos  apóstoles  de  Cristo.  Y'  no  es  de 
maravillar,  dice  el  Apóstol  (n) ,  pues  Satanás  se  transfi- 
guraba en  ángel  de  luz  ,  que  sus  ministros  se  atrevan  á 
contrabacerálos  verdaderos  ministros  deCristo.  Mas  su 
fin  (dice  él)  será  conforme  á  sus  obras.  Pues  siendo  esto 
así,  ¿cuan  grande  yerro  sería  que  por  la  máscara  destos 
falsos  apóstoles  dejásemos  de  creer  á  los  verdaderos? 

También  entre  los  discípulos  de  Cristo  bubo  algunos 
que  se  escandalizaron  de  su  doctrina ,  y  se  fueron  de  su 
escuela ,  por  lo  cual  el  Señor  dijo  á  los  que  se  queda- 
ron (o)  :  ¿Vosotros  también  queréis  os  ir?  A  lo  cual  res- 
pondió Sant  Pedro  por  todos  :  ¿Adonde  iremos.  Se- 
ñor, pues  tienes  palabras  de  vida?  Mas  aunque  aquellos 
se  escandalizaron  y  se  fueron,  quedaron  los  doce,  y 
los  setenta  di.scipnlo&que  después  predicaron  la  buena 
nueva  del  Evangelio.  También  enire  aquellos  sanctos 
monjes  del  desierto  bubo  algunos  engañados  del  demo- 
nio ;  mas  no  debemos  juzgar  por  estos  á  otros  mucbos 
sanctísimos  padres. 

Mas  descendiendo  á  las  cosas  liumanas,  ¿cuántas  ve- 
ces acaesce  que  una  bonrada  casada  viene  á  ser  compre- 
bendida  en  un  adullerio ;  mas  no  ¡lor  esto  kiego  conde-- 
namos  á  todas  las  casadas?  Y  si  condenan  por  algunas  á 
todas,  sería  desatino  :  no  es  menor  que  por  nn  bueno 
que  cae,  ó  por  un  bijiócrita  que  se  descubre,  luego  juz- 
guemos por  tales  á  todos.  A  este  propósito  bace  lo  que 
acaesció  al  profeta  Elias  (p)  estando  en  una  cueva  en  el 
monte  Oreb  ,  buido  de  la  reina  Jezabel,  que  lo  buscaba 
paia  matarlo.  Al  cual  apareció  Dios  (que  nunca  desam- 
jiara  á  los  que  son  perseguidos  por  él ),  y  díjole  :  ¿  Qué 
liaces  aquí,  Elias?  El  respondió  :  He  cel-ado  y  vuelto  por 
la  Iinnra  del  Señor  Dios  (le  los  ejércitos;  ¡lonjue  los  bijos 
de  Israel  lian  desauípaiado  tu  ley,  y  derribado  tus  alta- 
res ,  y  muerto  á  tus  profetas ,  y  be  quedado  yo  solo ,  y 
agora  búscanmc  para  matarme.  A  oslo  le  respondió  el 
mismo  Señor,  y  entre  otras  cosas  le  dijo :  No  eres  tú  solo 
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(como  piensas)  en  quien  lia  quedado  la  fe  conmigo,  que 
en  ese  pueblo  que  tú  tienes  por  tan  perdido  (y  lo  es), 
tengo  yo  guardados  siete  mil  lionibres,  que  no  se  arro- 
lüllan  al  ídolo  Baal.  Esto  parece  pues  que  se  puede  con 
lazon  responder  á  los  que  por  la  caida  pública  de  uno, 
piensan  que  lodo  es  ya  perdido,  y  que  no  iiay  que  liar  de 
nadie  por  bueno  que  parezca;  pues  tiene  Dios  otros  nm- 
clios  siervos  escondidos  (|ue  el  nnuido  no  conoscc. 

Este  juicio  redunda  tandjien  en  daño  de  los  mismos 
que  esto  juzgan ;  porque  con  esta  siniestra  opinión  que 
tienen  de  los  buenos,  pierden  el  íiucto  que  pudieran 
sacar  de  su  doctrina  y  buen  ejemplo ,  demás  de  ser  este 
juicio  temerario,  y  de  cortos  y  precipitados  entendi- 
mientos, é  injurioso  il  los  buenos,  que  deben  ser  muy 
reverenciados ;  pues  á  sola  la  virtud  se  debe  la  bonray 
la  reverencia.  Contra  estos  milita  un  decreto  del  papa 
Cefirino,  el  cual  bablando  destos  juicios,  dice  asi :  Teme- 
raria cosa  es  juzgar  los  bombres  los  secretos  é  intencio- 
nes de  los  corazones ,  y  no  viendo  de  fuera  sino  obras 
buenas,  temeridad  es  por  sola  sospecba  condenar  las 
personas;  pues  consta  que  solo  Dios  sabe  los  secretos  de 
los  corazones  (r/).  Dice  Aristóteles  que  una  de  las  causas 
por  donde  los  bombres  yerran  en  el  juicio  de  las  cosas, 
es  no  considerar  totlo  lo  que  bay  en  ellas ,  y  moverse  fá- 
cilmente á  determinarlas  por  mirar  algo,  y  no  mirarlo 
lodo.  Y  este  suele  ser  uno  de  los  medios  por  donde  el 
demonio  engaña  á  mucbos. 

Para  lo  cual  tenemos  ejemplo  en  Balaan ,  y  en  el  rey 
de  los  mobabitas  ,  el  cual ,  viendo  que  Balaan  mirando 
todo  el  ejército  de  los  liijos  de  Israel  asentado  en  un  va- 
lle, y  pareciéndole  desde  alli  muy  bermoso,  le  comenzó 
á  bendecir  y  alabar  :  indignado  desto  el  rey  (que  lo  ba- 
bia  traido  para  maldecir  al  pueblo),  le  dijo  (r) :  Yamosá 
otro  lugar ,  desde  el  cual  no  veas  todo  este  pueblo ,  sino 
parte,  y  quizá  de  allí  le  maldirás.  Pues  esto  mismo  bace 
el  demonio  para  engañarnos ,  baciendo  que  en  estos  ca- 
sos pongamos  los  ojos  en  uno  solo  que  cae,  y  no  miremos 
los  mucbos  que  están  en  pié,  y  perseveran  en  la  virtud. 
Y  así  nos  arrojamos  muy  de  priesa  á  juzgar  las  cosas  sin 
mas  deliberación.  Por  donde  prudentemente  dicen  los 
juristas,  que  la  precipitación  en  la  determinación  de  las 
cosas  es  madrastra  del  juicio  de  la  verdad. 

Preguntará  pties  agora  un  bombre  que  desea  salvarse, 
lo  que  debe  hacer  en  estos  acaescimientos.  Respondo 
que  (pues  el  Apóstol  dice  que  á  los  que  aman  á  Dios  (s) 
todas  las  cosas  suceden  para  mayor  bien  suyo)  lo  que 
debe  hacer  en  estos  casos,  es  no  condenar  á  los  otros; 
sinotemer  así  mismo,  y  escarmentar  en  cabeza  ajena, 
y  mirar  que  si  aquel  cayó  de  un  estado  tan  perfecto, 
mas  cerca  está  de  caer  el  que  no  es  perfecto.  Pues  de 
semejantes  caídas  no  toman  los  siervos  de  Dios  ocasión 
para  estimar  á  sí  y  despreciar  á  los  que  cayeron ,  sino 
para  vivir  de  ahí  adelante  con  mayor  temor  y  descon- 
fianza de  sí  mismos,  diciendo  entre  sí :  Yo  soy  hombre 
como  aquel,  y  concebido  en  pecado  como  él,  y  subjecto 
á  las  mismas  tentaciones  que  él :  ni  tengo  mas  prendas 
de  Dios  que  él,  y  navego  en  el  mismo  mar  que  él ,  sin 
haber  llegado  á  puerto  seguro;  ni  sé  si  tengo  don  de  per- 
severancia hasta  la  fin ;  el  cual  sé  que  no  cae  debajo  de 
merescimiento  (porque  lo  da  Dios  á  quien  él  es  servido), 
¿pues  qué  hay  en  mí  para  que  no  corra  el  mismo  peligro 
que  aquel?  Por  esto  muy  á  propósito  me  previene  el 
(íM.Rcg.  16.    (;-)N'um.  23.    (í)  Rom.  8. 
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Apóstol,  diciendo  (í)  :  El  que  piensa  que  está  en  pié, 
mire  por  sí,  no  caiga.  Si  cae  David  y  Salomón ,  pobre  de 
mí,  ¿qué  haré  yo?  Este  es  pues  el  fruclo  que  saca  el  liu- 
milde  y  siervo  de  Dios  de  semejantes  caídas:  mas  temor, 
mas  humildad  ,  mayor  cuidado  de  huir  todas  las  ocasio- 
nes que  le  pueden  atravesar  el  pie  para  caer,  y  no  conde- 
nar ánniclios  por  ejemplo  de  uno. 

Y  advierta  también  (piien  en  estos  casos  desea  acer- 
tar, que  no  se  indigne  contra  aquel  que  cayó,  antes  se 
compadezca  de  su  caida,  y  no  pierda  la  esperanza  de  su 
emienda.  Porque  nniclias  veces  las  grandes  caidas  vie- 
nen á  ser  ocasiones  de  grandes  penitencias  y  mudanzas 
de  vida.  En  las  vidas  de  los  padres  del  yermo  se  escribe 
de  una  religiosa  que,  después  de  veinte  años  de  vida 
perfecta,  vino  á  dar  una  muy  fea  caida ;  y  desesperada  y 
aborrecida  de  sí  misma,  fué  á  acabar  de  perderse  al 
mundo.  A  la  cual  un  sancto  monje,  tío  suyo,  por  nom- 
bre Abraham,  revocó  de  a(|uel  oslado  por  un  medio  ex- 
traordinario :  y  fué  tal  la  penitencia  que  hizo,  que  en 
solos  tres  años  que  vivió  vino  á  hacer  milagros.  Pero 
mas  admirable  ejemplo  es  el  del  rey  Manases,  de  quien 
cuenta  la  Escriptura  divina  (v)  que  hinchó  állierusalem 
desangre  de  profetas,  entre  los  cuales  aserró  al  gran 
profeta  Isaías.  Y  por  estos  pecados  fué  llevado  preso  á 
Babilonia,  y  puesto  en  hierros  (ce) ;  donde  la  pena  le 
abriólos  ojos  que  habia  cerrado  la  culpa;  y  hizo  tal  pe- 
nitencia, que  por  ella  no  solamente  fué  perdonado  y 
librado  de  la  cárcel ,  mas  también  restituido  en  su  reino, 
habiéndolo  dejado  tan  estragado  y  ocupado  de  idolatrías, 
que  por  estos  pecados  (de  que  él  fué  causa) ,  siendo  él 
perdonado,  el  reino  fué  destruido,  y  llevado  á  Babilonia 
cautivo  :  tan  grande  es  la  misericordia  de  Dios,  y  tanto 
puede  para  con  él  la  penitencia  después  de  muy  grandes 
culpas.  Lo  cual  he  dicho  para  que  nunca  desconfiemos 
de  la  caida  de  nadie,  por  grande  que  sea. 

Del  sentimiento  que  los  buenos  tienen  en  las  ealdas  de  sus 
prójimos,  y  de  la  alegría  de  los  malos. 

Lo  que  hasta  aquí  se  ha  dicho,  sirve  para  remediar  el 
daño  que  destas  caidas  se  suele  seguir,  que  es  perderse 
el  crédito  de  la  virtud.  Mas  agora  trataremos  de  los  otros 
efectos  que  de  aquí  suelen  seguirse  (según  arriba  toca- 
mos), que  son  llorar  los  buenos,  y  reir  los  malos,  y  des- 
mayar los  flacos. 

Tratemos  primero  de  las  lágrimas  de  los  buenos,  las 
cuales  proceden  de  la  naturaleza  y  condición  de  la  cari- 
dad ,  de  la  cual  virtud  dice  el  Apóstol  {y]  que  no  se  ale- 
gra con  la  maldad,  mas  alégrase  con  la  verdad.  Porque 
como  los  buenos  aman  á  Dios  sobre  todas  las  cosas,  y  (i 
los  prójimos  como  á  sí  mismos,  no  pueden  dejar  de  sen- 
tir los  males  dellos,  y  mas  losespií'itiiales  que  tocan  en 
lo  vivo;  y  por  esto  tienen  nnicbas  causas  por  qué  llorar. 

Lloran,  porque  sienten  la  muerle  del  ánima  que  cayó ; 
lloran,  porque  el  justo  se  desvió  del  camino  de  la  justi- 
cia ;  lloran,  por  ver  que  el  que  era  hijo  de  Dios,  se  hizo, 
pecando,  esclavo  del  demonio ;  lloran,  por  ver  que  aquel 
lobo  infernal  arrebató  una  oveja  de  la  manada  de  Cristo, 
y  se  la  tragó;  lloran,  por  ver  diminuido  el  reino  de  Cristo, 
y  acrescenlado  con  un  vasallo  mas  el  del  demonio  ;  llo- 
ran, por  ver  que  una  estrella  que  resplandecía  y  alum- 
braba con  la  luz  de  su  buen  ejemplo ,  se  eclipsó  y  escu- 
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I  L'ció ;  lloran,  por  ver  la  esposa  de  Cristo  atlúltera  con  el 
ílemonio ;  lloran,  porque  conocen  la  pénrulaque  le  vino 
con  el  pecado;  porque  sale  Dios  por  la  una  puerta,  y  el 
demonio  se  entra  por  la  otra,  y  se  apodera  de  la  posa- 
da :  de  manera  que  la  qne  era  templo  vivo  del  Espíritu 
Sancto,  se  hace  cueva  de  serpientes  y  basiliscos.  Esta 
es  la  causa  del  dolor  y  sentimiento  de  los  buenos  cuando 
ven  los  pecados  de  sus  prójimos,  mayormente  los  de 
aquellos  que  babian  de  ser  luz  y  piiia  de  los  otros. 

Deaqui  procedían  las  lamentaciones  de  Ilieremías, 
en  las  cuales  lloraba  tan  amarpamente  los  pecados  de  su 
pueblo,  que  vino  á  decir  aquellas  palabras  de  tanto  sen- 
timiento (:)  :  ¡Gil  vosotros  que  pasáis  por  este  camino, 
mirad  si  hay  dolor  semejante  á  mi  dolor!  Y  no  menos 
lloraba  Isaías  esta  calamidad,  sin  querer  admitir  conso- 
lación alguna,  sino  hartarse  de  llorar  los  males  de  sns 
prójimos,  y  los  castigos  dellos.  Y  dice  así  (a) :  Nadie 
trate  de  consolarme,  porque  mi  dolor  es  tan  grande, 
que  no  admite  consuelo.  De  aquí  también  procedieron 
las  lágrimas  del  Apóstol  (6),  que  derramaba  porlos  qne 
pecaron  y  no  hicieron  penitencia  de  sus  pecados,  como 
lo  escribe  á  los  de  Corinto.  De  aquí  el  dolor  que  mues- 
tra en  la  epístola  á  los  de  Galacia,  diciendo  (c)  :  Hijuelos 
rnios,  que  torno  á  pariros  de  nuevo  con  dolores,  hasta 
que  Cristo  sea  formado  en  vosotros.  Mas  todo  esto  es  po- 
co en  comparación  de  lo  que  escribe  á  los  romanos  (J), 
haciendo  un  solemne  juramento,  y  trayendo  al  Espí- 
ritu Sancto  por  testigo  de  lo  que  afirma,  diciendo  que 
era  continuo  el  dolor  y  tristeza  de  su  corazón,  por  ver  la 
ceguedad  de  los  judíos  sus  hermanos;  ofreciéndose  á 
ser  anatema  de  Cristo  por  amor  dellos  :  que  es  carecer 
por  algún  tiempo  de  todos  los  bienes  y  riquezas  que  es- 
peraba de  Cristo.  l'ues;,qué  diré  de  las  lágrimas  de  otros 
sanctos?  ¿Con  qué  lágrimas  lloraba  Sant  Cipriano  (c)  las 
caídas  de  los  que  por  temor  de  los  tormentos  de  los  tiran- 
nos  habían  nepado  la  fe?  ¿Cuál  era  el  sentimiento  de 
nuestro  padre  Sancto  Domingo,  de  quien  se  escribe  (f) 
que  se  derretían  sus  entrañas,  como  la  cera  en  el  fuego, 
con  el  celo  y  dolor  de  la  gente  que  perecía,  por  sus  peca- 
dos? Cuál  el  de  su  hija,  Sancta  Catalina  de  Sena  {(]) ,  la 
cual  con  un  nuevo  y  extraño  encarecimiento  y  dolor  de  la 
perdición  de  lasalmas, pedia  ásu  Esposo  queatapasecon 
ella  la  boca  del  infierno  para  que  ninguno  entrase  allá? 

Es  también  admirable  el  sentimiento  del  sancto  pro- 
feta Esdras,  que  redujo  el  pueblo  de  Israel  del  cautive- 
rio de  Rabilñuia  á  Ilierusalem  (/¿),  el  ciud  viendo  el  pe- 
cado que  el  pueblo  había  hecho,  casándose  con  mujeres 
gentiles  contra  la  ley  de  Dios,  fué  tan  grande  su  senti- 
miento, que  rasgó  sus  vestiduras  hasta  la  misma  camisa, 
y  arrancó  los  cabellos  de  su  cabeza,  y  mesó  los  pelos  de 
su  barba;  y  prostrado  ante  la  presencia  de  Dios,  exten- 
diendo sus  manos,  dijo  que  se  confundía  y  avergonzaba 
de  levantar  sus  ojos  ante  la  divina  Majestad  :  y  esto  no 
por  sus  pecados  proprios,  que  no  los  tenia,  sino  por  los 
de  su  pueblo. 

Para  que  por  este  ejemplo  vean  los  hondjres  desal- 
mados que  triunfan  y  hacen  tiesta  en  las  caídas  de  sus 
hermanos,  cuan  lejos  están  deste  afecto  y  sentimiento. 
Lo  cual  tengo  por  una  grande  señal  de  reprobación,  así 
como  lo  contrario  es  señal  de  predestinación.  Y  esto 
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se  puede  entender  por  aquella  visión  del  profeta  Ece- 
quiel  (/) ,  en  la  cual  le  mostró  Dios  en  espíritu  seis  hom- 
bres como  puestos  para  pelear,  entre  los  cuales  estaba 
uno  vestido  de  lienzo,  y  traía  unas  escribanías  colgando 
de  la  pretina,  como  escribano,  y  á  este  dijo  Dios  que 
fuese  por  medio  de  la  ciudad  de  Uieriisalem,  y  pusiese 
mía  señal  ó  letra  que  llaman  Thaii,  desta  forma,  T,  so- 
bre las  frentes  de  los  que  hallase  llorando  y  gimiendo 
por  las  ofensas  y  abominaciones  que  se  hacían  contra 
Í)ios.  Y  á  los  seis  soldados  mandó  que  fuesen  por  la  ciu- 
dad, y  qne  á  todos  los  que  viesen  sin  esta  señal  en  la 
frente  pasasen  á  cuchillo,  sin  piedad  de  sano  y  enfermo, 
hombre  ni  mujer,  viejo  ni  mozo,  y  á  ninguno  perdona- 
sen, comenzando  desde  el  sanctuario.  No  señaló  lugar 
material  de  la  ciudad,  sino  calidad  y  estado,  como  si 
dijera  :  Comenzad  por  los  ministros  do  mi  casa,  por  el 
snnmio  Pontífice,  porlos  cardenales  y  obispos,  porlos 
prelados  y  curas,  por  los  frailes  y  clérigos.  Por  lo  cual 
entiendo  (como  dije)  ser  este  gemido  y  sentimiento  una 
señal  de  predestinación.  Estas  lágrimas  eran  de  varones 
sanctos  y  honradoresde  Dios. 

Mas,  ¿qué  diremos  aquí  de  las  lágrimas  del  mismo  Se- 
ñor de  los  sanctos,  el  cual  sabemos  que  lloró  sobre  la 
misma  ciudad  de  Hierusaiem  (/•;),  no  tanto  porlades- 
truicion  de  los  costosos  edificios,  cuanto  per  la  causa, 
que  fué  el  pecado  de  no  haber  recibiilo  á  su  Salvador? 
Pues,  ¿qué  cosa  mas  admirableymas  digna  déla  bondad 
de  Dios,  que  llorar  el  mismo  juez  ofendido  los  pecados 
que  contra  él  se  cometieron ,  y  fas  penas  con  que  se  ba- 
bian de  castigar? 

¿Qué  diré  también  del  sentimiento  de  los  mismos  án- 
geles, especialmente  de  los  de  nuestra  guarda,  cuando 
ven  miserablemente  caídos  á  los  que  ellos  tan  solícíla- 
mentc  guardaban?  Sobre  lo  cual  dice  Sant  Augustin 
hablando  con  Dios  (/)  :  Señor,  cuando  hacemos  buenas 
obras alégranse  los  ángeles,  y  entristécense  los  demo- 
nios; mas  cuando  las  hacemos  malas  alegramos  á  los 
demonios,  y  privamos  (cuanto  en  nosotros  es)  de  su  ale- 
gría á  los  ángeles.  Porque,  como  ellos  se  alegran  cuando 
un  pecador  se  levanta  y  hace  penitencia  (m),  así  los  de- 
monios se  alegran  cuando  un  justo  cae  y  desampara  la 
penitencia. 

Y  para  confirmación  desto  no  dejaré  de  referir  aquí 
loque  acaesció  auno  de  aquellos  sanctos  padres  del  yer- 
mo, el  cual,  después  de  haber  llegado  á  la  cumbre  de 
las  virtudes,  comenzó  á  envanecerse,  y  atribuir  á  sus 
merescimíentos  y  trabajos  lasanctídad  que  tenia  :  y  co- 
nociendo esto  el  demonio,  que  entiende  cuan  cerca  está 
la  caída  del  que  así  se  levanta ,  tomó  forma  de  mujer  de 
buen  parecer,  y  llegando  á  boca  de  noche  á  la  cueva  del 
monje,  lloraba  y  rogaba  le  diese  lugar  en  ella,  porque 
en  a(|uella  noche  no  la  despedazasen  las  fieras.  Vencido 
él  de  la  piedad,  la  recibió.  Luego  el  enemigo  lo  comenzó 
á  iullamarcon  un  fuego  infernal ;  y  tanto  pudo,  que  final- 
mente el  desventurado,  vencido  de  la  furiosa  pasión,  ex- 
tendió los  brazos  para  abrazarla :  y  luego  el  demonio  dio 
un  grande  y  terrible  aullido,  y  deshízose  en  el  aire  co- 
mo sombra,  dejando  burlado  al  miserable,  cautivo  de 
su  pasión.  Estaba  allí  una  gran  cuadrilla  de  demonios 
esperando  este  suceso,  y  vista  la  victoria,  levantaron 
voces  de  grandes  risadas,  diciendo :  ¡  Ab,  monje,  monje, 
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qiic  te  levantabas  hasta  el  ciclo!  ¿cómo  lias  caído  en  el 
iiiliiM'Do?  Aprende  juics,  aprende  que  el  qne  se  levanta 
será  iiumillado.  ¿Veis  pues  por  este  ejemplo  el  alegriay 
fiesta  que  hacen  los  demonios  en  nuestras  caldas?  Veis 
cumplido  lo  que  dice  Sant  Anauslin  (n) ,  que  como  los 
;i nieles  se  alepran  cuando  un  jiecador  hace  penitencia, 
así  los  demonios,  capitales  enemigos  nuestros,  se  ale- 
gran y  triunfan  cuando  un  j  usto  desampara  la  penitencia. 

Pues  si  esta  alegría  es  propria  de  los  demonios,  ene- 
migos de  Dios  y  nuestros,  ¿qué  podemos  juzgar  de  los 
que  en  estas  caídas  so  alegran,  sino  que  tienen  el  espí- 
ritu de  los  demonios,  pues  asi  se  alegran  como  ellos? 
Y  sí  la  alegría  de  los  demonios  nace  de  ser  enemigos  de 
Dios  y  nuestros,  ¿qué  podemos  aquí  juzgar  de  los  que  así 
se  alegran,  sino  que  son  enemigos  de  Dios  y  nuestros? 
Porque  si  fueran  amigos  llorarían  nuestros  males,  y  no 
se  alegrarían  con  ellos.  Dijo  nuestro  Salvador  (o)  que 
Zaqueo,  el  publicano,  y  de  linaje  de  gentiles,  era  hijo  de 
Abraham ,  porque  imitaba  las  costumbres  de  Abraliam. 
En  la  Eseriptura  sancta,  de  aquel  se  llama  uno  hijo,  cu- 
yas obras  imita;  pues  ¿cuyos  hijos  llamaremos  á  estos 
que  imitan  al  demonio,  y  se  alegran  de  lo  que  él  se  ale- 
gra, y  hacen  fiesta  de  lo  que  él  la  hace,  sino  del  mismo 
demonio? 

Estos  con  sus  escarnios  son  impedimentos  de  la  vir- 
tud, ponzoíia  del  mundo,  escándalo  de  los  flacos,  com- 
jiañeros  de  Herúdes,  que  buscan  á  Cristo  en  las  ánimas 
de  los  nuevos  para  matarlo ;  lobos  vestidos  de  piel  de 
ovejíi  para  engañar;  zizania  que  ahoga  la  simiente  de  la 
palabra  de  Dios,  porque  no  crezca  en  las  ánimas :  hom- 
bres desalmados,  que  no  tienen  de  cristianos  mas  que 
la  crisma,  y  la  fe  y  esperanza  muertas  :  para  que  por  esa 
fe  que  tienen  sean  juzgados  y  condenados  cuando  desla 
vida  partieren. 

t  Cuan  diferente  era  el  espíritu  y  ánimo  del  grande  em- 
perador Constantino,  de  quien  se  escribe  esta  tan  me- 
morable sentencia  :  Sí  viese  caído  un  sacerdote  en  al- 
gún pecado,  yo  mismo  le  cubriera  con  mi  manto,  por 
evitar  el  mal  ejemplo  y  escándalo  que  de  aquí  se  sigue  á 
los  flacos.  Pues  considerando  el  Apóstol  estas  caídas,  y 
{¡intiendo  el  escándalo  que  de  aqui  se  seguía  á  los  flacos, 
dice  (p) :  ¿Quién  está  flaco  que  yo  no  lo  esté?  ¿Y  quién 
se  escandaliza  que  yo  no  me  abrase?  ¡Quién  tuviera  ojos 
para  ver  de  la  manera  que  ardían  las  entrañas  deste 
apóstol ,  cuando  veia  una  ánima,  por  quien  Cristo  der-  ■ 
ramo  su  sangre,  caer  del  estado  de  la  gracia,  en  las  uñas 
y  garganta  del  dragón  infernal !  Esto  sentía  también  el' 
real  profeta  David  cuando  decía  (q) :  Consumíame  viendo 
á  los  prevaricadores.  Dando  á  entender  el  sentimiento 
de  su  corazón,  viendo  las  maldades  que  se  cometían 
contra  Dios. 

§•  IL 

De  la  gravedad  del  pecado  riel  escándalo ,  y  de  cdrao  Dios 
ío  castiga. 

Mas  ¿quiéu  declarará  con  palabras  la  gravedad  deste 
pecado  que  llamamos  escándalo?  Y  por  escándalo  no 
entendemos  aquí  la  admiración  y  espanto  que  los  hom- 
bres conciben  con  semejantes  caídas,  sino  que  por  este 
término  (escándalo)  entendemos  en  rigor  de  teología, 
cualesquier  palabras  y  obras  con  que  damos  á  otros  mo- 
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tivoí  para  pecar  y  apartarse  del  cainiuo  do  la  virtud. 
Pues  cuan  grande  sea  este  pecado  decláralo  el  Salvador 
en  el  Evangelio  por  estas  palabras  (r) :  Quien  quiera  que 
escandalizare  uno  deslos  pequeñuclos  que  en  mí  creen, 
seríale  mejor  que  con  una  piedra  de  molino  fuese  su- 
mido en  el  abismo  de  la  mar.  ¡  Ay  del  mmido  por  razón 
de  los  escándalos!  porque  supuesta  la  malicia  de  los 
liombres,  no  pueden  faltar  escándalos ;  mas  miserable  do 
aquel  por  quien  el  escándalo  viene. 

Ni  faltan  ejemplos  para  declarar  la  gravedad  deste  i'x'- 
cado.  Todos  sabemos  cuan  grande  fué  el  pecado  de  Da- 
vid cuando  tomó  la  mujer  ajena,  y  mató  á  su  mari- 
do (,9) ;  y  lo  que  nuestro  Señor  encareció  en  este  pecado, 
fué  el  escándalo,  diciendo  :  Porque  diste  motivo  á  las 
naciones  comarcanas  de  blasfemar  el  nombre  del  Señor, 
poniendo  mácula  en  él ,  y  diciendo  que  era  iujusto,  pues 
liabia  escogido  para  rey  de  su  pueblo  un  hondjn!  que 
talcsinsultos  cometía.  Y  por  esto  le  envió  el  mismo  Señor 
á  decir  que  el  niño  que  había  nacido  de  aquel  adulte- 
rio, moriría  en  pena  deste  escándalo.  Y  por  mas  oracio- 
nes que  hizo  David,  y  mas  lágrimas  que  derramó  por  la 
vida  de  aquel  niño,  nunca  Dios  le  quiso  oir. 

Y  aunque  este  es  un  grande  argumento  de  la  malicia 
deste  pecado,  otro  quiero  contar  de  dos  sacerdotes ,  hi- 
jos del  summo  sacerdote  Ilelí ;  los  cuales  usaban  tan  n.al 
del  oficio  sacerdotal ,  que  retraían  los  hombres  del  cullo 
y  servicio  de  Dios.  Y  así  dice  la  Escriplura  (/) :  En  gran 
manera  era  grande  el  pecado  destos  dos  mozos  delante 
de  Dios ;  porque  escandalizados  los  hombres  dejaban  de 
sacrificar.  En  este  tiempo  habló  el  Señor  al  muchacho 
Samuel  (o) ,  mandándole  que  dijese  á  Helí  que  él  baria 
un  tan  grande  castigo  en  el  pueblo  de  Israel ,  que  quien 
quiera  que  lo  oyese  le  retiñiesen  las  orejas  ;  porque  sa- 
biendo él  el  escándalo  que  sus  hijos  daban  al  pueblo,  no 
los  castigó  con  el  rigor  que  el  caso  pedía.  Y  el  castigo 
qne  de  ahí  á  poco  se  siguió  fué,  que  viniendo  los  filisteos 
áhacer  guerra  á  los  hijos  de  Israel,  en  la  priuiera  ba- 
talla les  mataron  cuatro  mil  hombres  (x) ;  por  lo  cual 
los  capitanes  del  ejército  enviaron  por  el  arca  del  Testa- 
mento, en  que  tenían  puesta  su  confianza,  para  que  !(>> 
defendiese  de  sus  enemigos.  Traída  pues  el  arca,  suce- 
dió el  negocio  tan  al  revés  de  lo  que  pensaban ,  que  tra- 
bada la  batalla  (cosa  de  grande  admiración)  los  filisleos 
mataron  treinta  mil  hombres  délos  hijos  de  Israel,  y 
prendieron  el  arca  del  Testamento ;  y  los  dos  sacerdules, 
iiijosdellelí,  que  venían  con  ella,  murieron  en  la  misma 
batalla  ;  y  la  mujer  del  uno  delios ,  oyendo  las  nuevas 
de  la  muerte  de  su  marido,  luego  malparió,  y  murió  en 
el  parto  ;  y  el  summo  sacerdote  (que  era  ya  muy  viejo) 
oídas  estas  tan  tristes  nuevas,  y  mas  la  prisión  del  arcí 
(que  sobre  todo  sintió),  estando  sentado  en  una  silla, 
cayó  de  espaldas,  y  quebróse  la  cabeza  y  murió.  Por 
donde  se  entenderá  con  cuánta  razón  había  dicho  el  Se- 
ñor, que  por  aquel  pecado  de  escándalo,  él  baria  un  tan 
ejemplar  castigo,  que  á  quien  quiera  que  lo  oyese  le  re- 
tiñiesen las  orejas. 

Pues  ¿quién  oyendo  este  tan  terrible  azote  no  tiembla 
deste  pecado,  el  cual  en  cierta  maiiera  podemos  dfcir 
ser  el  mayor  de  los  pecados ,  por  grandes  que  sean  ?  Por- 
que todos  los  otros  pecados,  aunque  sean  grandes,  no 
dañan  mas  que  al  que  los  hace  ;  mas  este  daña  á  sí  y  á 
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iniiclios  que  aparta  ilel  camino  de  Dios.  Pues  ¿con  t\\ié 
se  salisfaiá  oslo  daño,  qne  es  matar  una  ánima  qne 
Cristo  cnniprtí  con  su  sangre?  I'onjuesi  oro  es  lo  que 
oro  vale  ,  sanpre  de  Cristo  es  lo  que  esa  sangre  costó. 

Mas  coa  lodo  esto  procure  el  liomhre  descargarse 
desla  culpa  eu  la  manera  que  le  fnere  posible.  Del  sánelo 
fray  Raimundo  de  Peñafort  (que  recopiló  las  Decreta- 
les, poi-  las  cuales  iioy  se  gobierna  la  Iglesia)  se  escribe 
que  tomó  el  bábilo  del  orden  de  Predicadores;  y  la  cansa 
fué,  porque  liabia  persuadido  á  un  mancebo  que  no 
fuese  religioso  nuestro;  y  con  ser  docto,  herido  con 
este  escrúpulo,  parecióle  que  no  tenia  otro  medio  mas 
convernenle  para  satisfacer  este  daño,  que  tomar  t'd  el 
mismo  bábilo  qne  babia  inqiedido.  En  la  ley  (//)  antigua 
inaiidabnDiosqueel  que  hiriese  á  una  mujer])reñada,y 
la  hiciese  abortar  y  malparir,  estando  ya  la  criatura  en 
el  vientre  animada,  qne  pagase  con  su  propria  vida  la 
que  liabia  quitado  á  la  criatura.  Pues  esto  mismo  hacen 
los  que  con  escarnios,  y  vanos  temores  y  mofas,  retraen 
de  los  .sanctos  ejercicios  á  los  que  lian  concebido  en  sus 
ánimas  á  Cristo  con  el  buen  propósito  de  servirlo.  De 
donde  se  sigue,  que  si  estos  mofadores  se  condenaren, 
lio  solo  padecerán  las  penas  de  sus  proprias  culpas,  sino 
taml)icn  por  las  de  aquellos  que  pervirtieron.  Por  lo  cual 
todo  entenderá  el  cristiano  cuan  justo  fué  aquel  ay,  y 
aquella  exclamación  de  Cristo,  cuando  dijo  (s) :  ¡Ay  del 
mundo  por  razón  de  los  escándalos ! 

Y  con  ser  esta  culpa  tan  grande  no  fallan  alginios 
cristianos  que,  ó  por  ser  fallos  de  devoción,  ó  por  su 
particular  mala  inclinación,  tienen  una  manera  de  asco 
y  hastio  á  todos  los  ejercicios  de  devoción,  y  á  las  per- 
sonas qne  los  ejercitan ,  diciendo  que  son  devocioncillas 
y  cosas  de  mujercillas.  Y  de  aquí  nace  que  cuando  su- 
cede alguna  caida  destas,  luego  se  alegran,  y  hacen 
fiesta,  y  se  confirman  en  la  mala  opinión  que  tienen  des- 
las  cosas.  A  los  cuales  está  ya  promulgado  el  azote  de 
Dios  por  Salomón,  que  dice  (a)  :  El  que  se  alegra  en  la 
caida  de  su  prójimo,  noqnedará  sin  castigo.  Porque  ó  en 
esta  vida  ó  en  la  otra ,  será  mas  rigurosamente  castigado. 

Y  no  faltan  algunos  predicadores  que  tienen  el  mismo 
afecto  y  disgusto  de  aquestos  ;  y  aun  pasan  tan  adelante, 
que  vienen  á  vomitar  en  los  pulpitos  la  poca  devoción 
(|ue  tienen  en  sus  corazones;  los  cuales  parece  que  de 
mastines  que  hablan  de  guardar  el  ganado,  se  hacen 
lobos  que  lo  derraman  ;  pues  habiendo  de  animar  y  es- 
forzar á  los  flacos,  y  reprimir  las  lenguas  de  los  maldi- 
cientes, los  ayudan  con  algunas  puntadas  que  dan  en 
sus  sermones,  con  (jue  desmayan  y  escandalizan  los  pe- 
qucñuelos. 

Y  para  afear  esto  no  dfjaré  de  referir  aquí  una  provi- 
dencia notable  del  serenísimo  rey  de  Portugal  Don  En- 
rique, el  cual  siendocardenal  é  inquisidorgeneral  desle 
reino,  tenia  cuidado  cuando  alguna  persona  que  profe- 
saba virtud  y  devoción  era  castigada  por  el  Sánelo  <  )li- 
cio,  mandará  todos  los  predicadores  que  no  hablasen 
palabra  alguna  con  que  se  pudiese  entibiar  y  enflaque- 
cer la  devoción  del  pueblo.  Este  ora  pecho  verdadera- 
mente cristiano,  muy  semejante  al  que  el  Apóstol  tenia 
cuando  decía  (h)  :  ;,Onién  está  flaco,  que  yo  no  lo  este, 
y  quién  se  escandaliia  ,  que  yo  no  me  abrase?  Pues  así 
temía  este  jirincipe  el  escándalo  que  los  pusilánimes 
conciben  con  las  palabras  dichas  en  aquel  lugar  de  vor- 
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dad.  Y'  si  Á  los  predicadores  parece  bien  el  celo  dcsle 
cristianísimo  príncipe,  jirocuren  imitarlo,  y  entiendan 
(jue  su  oficio  es  esforzar  los  llacos  en  estas  ocasiones,  y 
lio  desmayarlos;  pues  basta  al  diablo  su  malicia  (c) ,  sin 
qne  ellos  la  acrescienlen  favoreciendo  á  los  qne  por  su 
poca  devoción  condenan  la  devoción  de  los  otros. 

Estos  son  los  que  suelen  decir  que  basta  rezar  un  Pa- 
ter  nostcr,  ycommulgarunavezen  el  año,y  no  curar  de- 
sas  novedades  y  sanctimonias.  Pues  ¿que  dirán  estos  á 
Sant  Pablo,  el  cual  quiere  que  los  hombres  hagan  ora- 
ción en  todo  lugar  (d),  y  en  otra  parte  aconseja  hacer 
oración  sin  t;esar  (í>)?  Yen  otro  lugar,  á  los  colosenses, 
repite  la  misma  sentencia  por  estas  palabras  (f) :  Daos  á 
la  oración  con  toda  instancia,  velando  y  perseverando 
en  olla  con  hacimienlo  de  gracias.  Pues  si  Sant  Pablo, 
en  quien  Cristo  hablaba,  nos  pide  tan  continua  oración, 
¿cómo  decís  vos  que  basta  un  Pater  nostcr  ?  Y  si  no  os 
mueve  lo  que  dice  Sant  Pablo,  muévaos  el  mismo  Cris- 
to, el  cual  dice  que  conviene  siempre  orar  sin  ce- 
sar [t)).  Y  en  otro  lugar,  apercibiéndonos  y  previnién- 
donos para  el  día  de  la  cuenta  que  todos  habemos  de  dar 
(pues  todos  habernos  de  ser  presentados  ante  el  tribunal 
de  Cristo),  nos  manda  que  velemos  y  bagamos  oración 
en  todo  tiempo,  para  que  seamos  merecedores  de  esca- 
par de  todas  las  plagas  que  han  de  venir  al  mundo  antes 
del  juicio  final  (/i).  Cotejemos  pues  agora  estas  palabras 
y  consejos  de  Cristo  con  vuestros  pareceres.  Vos  decis 
que  un  Pater  nostcr  basta  en  este  tiempo ;  Cristo  dice 
tantas  veces,  como  habéis  oído,  que  hagamos  oración 
sin  cesar.  Una  de  dos  ha  de  ser,  ó  el  Evangelio  yerra,  ó 
vos  erráis ;  pues  los  pareceres  son  contraríos.  El  Evan- 
gelio es  imposible  errar ;  luego  sigúese  que  vos  sois  el 
que  erráis  y  os  engañáis.  Mas  replicaréis  diciendo  que 
cuando  Cristo  lo  dijo  convenía  aquello ,  y  agora  conviene 
lo  que  vos  decis.  Bien  sabía  esto  el  Hijo  de  Dios,  que  es 
juez  de  todos  los  siglos,  y  no  hace  la  distínccion  que  vo.s 
hacéis  de  tiempos  á  tiempos ;  antes  cuanto  estos  fueren 
mas  peligrosos,  tanto  mayor  necesidad  hay  destas  armas 
espirituales;  como  lo  mostró  el  mismo  Señor,  cuando 
al  tiempo  de  su  pasión  armó  sus  discípulos  con  ellas, 
diciendo  {i):  Velad  y  orad  ;  porque  no  caigáis  en  tenta- 
ción. Pues  luego,  ¿qué  tan  grande  desatino  es  al  tiempo 
diila  batalla  rendir  las  armas,  cuando  las  hubiérades  de 
tomar  ?  Porque  si  es  gran  peligro  hacer  esto  en  las  bata- 
llas corporales,  ¿cuánto  mayor  será  en  las  espirituales, 
que  son  mas  peligrosas,  y  donde  se  aventura  mas,  que 
es  perder  la  vida  eterna? 

Mas  á  todo  lo  que  hasta  aquí  se  ha  dicho  me  podéis 
res|)onder  :  Padre,  esta  continuación  de  oración  que 
vos  alegáis  de  Sant  Pablo  y  del  mismo  Cristo ,  no  perte- 
nece á  los  preceptos  y  mandamientos  divinos ,  sino  á  los 
consejos,  á  que  no  estamos  obligados.  Porque  en  la  Igle- 
sia cristiana  hay  perfectos  é  imperfectos ;  hay  flacos  y 
principiantes ,  á  los  cuales  Sant  l\d)lo  da  leche  de  doc- 
trina, como  á  niños  (/i) ;  y  estaos  la  mayor  parte  del 
pueblo  cristiano.  Respondiendo  ])ues  á  esto,  querría  yo 
dar  aquí  un  grande  y  necesario  desengaño  á  todos  los 
que  desean  salvarse.  Sabed  pues  que  por  flacos  y  prin- 
cipiantes que  sean  los  hombres ,  están  obligados  á  evitar 
todo  pecado  mortal ,  so  pena  de  estar  en  mal  estado  ;  y 
entre  los  mortales  el  de  la  fornicación,  que  es  el  ma.s 


(M  Matth.  6.    [iD  1.  Tim. 

(y)  l.ur.  IS.     (A)  l.iir.  21. 


(e)  A(l  Thes.  S.    [f]  .\d  Col.  i, 
;  Matlh.'iG.    (/,;  1.  Cor.  5. 


SERMÓN  CONTRA  LOS  ESCÁNDALOS  EN  LAS  CAÍDAS  PURLICAS. 


47 


ocasionado.  Por  donfle  en  el  primer  concilio  qiie  se  ce- 
lebró en  lu  Iglesia,  en  que  se  hallaron  los  apóstoles,  en 
Hienisalem,  fué  nniy  tlctestailo  este  vicio ;  porque  mo- 
viéndose en  el  principio  de  la  Iglesia  una  grande  duda 
sobre  si  los  que  se  convertian  de  la  gentilidad  á  la  le  es- 
taban obligados  á  guardar  la  ley  de  Moisés  (/) ,  en  este 
sacro  concilio  se  determinó  que  no  estaban  obligados  á 
iísta  guarda ;  sino  que  les  mandasen  que  se  apartasen 
del  pecado  de  la  fornicación,  y  de  comer  las  carnes  sa- 
crilicadas  á  los  ídolos.  Y  es  cosa  de  notar  que  ha1«endo 
otros  muchos  pecados  moríales  que  todo  íielciistiano 
está  obligado  á  evitar,  de  solo  este  se  hizo  mención 
en  aquel  primero  concilio  de  la  Iglesia  nueva.  lYegunta- 
réis  la  causa.  Esta  es  ser  este  pecado  el  mas  ocasionado 
de  cuantos  hay ;  porque  tiene  el  hombre  al  enemigo 
de  sus  puertas  adentro ;  por  donde  anuíjue  no  haya  de- 
monio que  le  tiente  de  fuera,  la  concupiscencia  y  la 
mala  inclinación  de  su  carne  basta  para  hacerle  guerra 
■continua.  La  cual  inclinación  es  tan  vehemente,  que 
confiesan  los  teólogos  que  en  ninguna  parte  quedó  la 
naturaleza  humana  mas  cruelmente  herida  por  el  pe- 
cado original ,  que  en  esta  inclinación  que  sirve  para  la 
pro[»agaciün  del  género  humano.  Pues  como  los  apósto- 
les, llenos  del  Espíritu  Sancto,  entendían  muy  bien 
esta  teología,  a(juí  pusieron  mayor  recaudo,  donde  re- 
conocían mayor  peligro.  Y  conformándose  el  apóstol 
Sant  Pablo  con  este  decreto  apostólico,  escribiendo  á 
los  de  Tesalónica  les  encomienda  esla  misma  guarda 
por  estas  palabras  (m)  : 

Hermanos,  ruégoos  y  pidoos  con  toda  instancia,  que 
procuréis  agradar  á  Dios,  y  vivir  de  la  manera  que  yo 
•os  enseñé  ;  pues  bien  sabéis  (dice  él)  los  preceptos  y 
mandamientos  {]ue  de  parte  de  Cristo  os  tengo  dados; 
porque  la  voluntad  de  Dios  no  es  otra  que  la  sanctiíica- 
cion  de  vuestras  vidas ,  y  esta  es  apartaros  de  toda  for- 
nicación, para  que  sepa  cada  uno  conservar  su  cuerpo 
•con  sanctidad  y  honra,  y  no  con  deseos  apasionados, 
•como  hacen  los  gentiles  que  no  conocen  á  Dios ;  los  cua- 
les andan  sumidos  en  el  cieno  deste  vicio  carnal.  En  las 
•cuales  palabras  veréis  cómo  resume  el  Apóstol  la  volun- 
tad de  Dios,  y  la  sanctificacíon  del  hombre  en  apartarse 
'deste  vicio  sensual.  Por  donde  considerando  aquel 
agrande  monje  Antonio  el  estrago  que  este  espíritu  de 
fornicación  liacia  en  el  mundo,  tuvo  deseo  de  ver  cosa 
■que  tanto  daño  hacia.  Al  cual  apareció  en  figura  de  un 
negrillo  muy  feo,  y  así  le  dijo  el  sancto  :  En  figura  vilí- 
sima me  has  aparecido,  por  eso  de  aquí  adelante  no  le 
■tengo  de  haber  miedo. 

Digo  pues  que  por  nuevo  y  principiante  que  sea  un 
cristiano,  está  obligado  á  vencer  este  enemigo  tan  fami- 
liar y  tan  poderoso,  guardando  castidad.  Y  sabemos, 
como  dice  Sant  Augustin  (n) ,  que  entre  todas  las  bata- 
llas de  los  cristianos,  las  mas  recias  son  las  que  militan 
contra  esta  virtud ,  donde  es  cotidiana  la  batalla,  y  muy 
rara  la  victoria.  Y  lo  que  es  aun  mas  de  temer,  que  no 
solo  estamos  obligados  á  guardar  castidad  en  el  cuerpo, 
sino  también  en  el  ánima.  Ca  por  esto  dijo  el  Salva- 
dor (o) :  Quien  viere  una  mujer  y  la  cobdíciare ,  ya  tiene 
cometido  adulterio  en  su  corazón.  Porque  en  el  juicio 
de  Dios  todo  es  uno,  la  obra  y  el  deseo  determinado 
della,  así  eu  el  bien  como  en  el  mal.  Por  donde  tanto 
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mereció  Abraliam  (p) ,  estando  con  propósito  de  sacrifi- 
car su  hijo,  como  si  de  hecho  lo  sacrificara  ;  y  así  no 
menos  peca  el  que  desea  cometer  este  ])ecado,  que  si 
por  obra  lo  cometiera.  Pues  segiui  esto  (como  Sant  Hie- 
rónimo  dice)  ¿quién  se  gloriará  de  tener  casto  y  limpio 
su  corazón,  si  no  procura  todas  las  otras  diligencias  que 
se  reípiicren  para  la  guarda desta  limpieza? 

Entre  las  armas  que  nos  conviene  tomar  contra  esto 
vicio,  la  firimeraes  la  oración  (de  que  arriba  tratamos), 
que  es  arma  general  contra  todas  las  tentaciones  del 
enemigo.  Otra  es  la  templanza  en  la  mesa ,  ponjue  ou- 
ílaquecida  la  carne  con  la  abstinencia  en  comer  y  beber, 
enllaquécensc  también  los  apetitos  y  encendimientos 
que  nacen  della.  Otra  es  la  guarda  de  los  ojos,  que  son 
puertas  del  ánima,  por  las  cuales  muchas  veces  entra  la 
muerte,  como  entró  á  David  ((/),  y  á  nuestra  primei'a 
madre  (r).  Otra  es,  y  muy  principal ,  huir  las  ocasiones 
deste  vicio,  y  la  communicacion  de  personas  de  sospe- 
chosa edad,  aunque  sean  virtuosas;  porque  estas  afi- 
cionan mas  los  corazones  con  la  muestra  de  la  virtud.  Y 
es  tan  grande  esta  tentación,  que  según  Sant  Augusl  ;n 
afirma  is),  en  su  tiempo  vio  por  esta  ocasión  caídos  ce- 
dros del  monte  Líbano,  y  guias  de  la  manada  y  grey  de. 
Cristo:  estoes,  personas  de  grande  sanc-tidad,  enred;;- 
das  en  este  pecado,  de  cuya  caída  no  dudaba  yo  mas 
(dice  él)  que  de  Ambrosio  y  Hierónimo.  Ved  pues  agora 
vos,  qué  debe  de  hacer  la  vara  tierna  del  desierto,  cuando 
ve  caídos  cedros  del  monte  Líbano.  Quiero  decir,  ¿qiie 
deben  sentir  los  que  son  como  cañas  vanas,  que  se  mu- 
dan á  todos  vientos,  cuando  ven  estos  tan  fuertes  y  tan 
levantados  en  sanctidad,  tan  feamente  caídos? 

Pues  si  estos  por  solo  no  evitar  la  ocasión  susodicha, 
dieron  tan  gran  caída,  ¿qué  será  de  vos,  hombrecillo 
flaco,  que  tan  lejos  estáis  desta  sanctidad,  y  decis  que 
para  ir  al  cíelo  basta  un  Paternóster,  sin  esas  novedades 
y  sanctimonías  de  algunos?  No  quiero  alegar  contra  vos 
otro  testigo  sino  vuestra  misma  conciencia.  Meted  la 
mano  en  vuestro  seno,  y  examinad  los  secretos  y  rinco- 
nes de  vuestro  corazón,  y  ved  los  que  esto  decis  y  ha- 
céis, de  la  manera  que  guardáis  la  limpieza  de  vueslia 
ánima,  y  muchos  hallaréis  en  quien  se  verifica  lo  que 
dice  Sant  Pedro  (/) :  Tienen  los  ojos  llenos  de  adulte- 
rios y  de  delitos  que  nunca  cesan.  Y  dice  esto,  porque 
están  tan  desapercibidos  y  des|)roveidos  de  armas  espi- 
rituales contra  este  vicio,  que  apenas  abren  los  ojos 
para  ver  cosas  de  cobdicia  en  este  caso,  que  no  la  de- 
seen. Y  esto  es  lo  que  llamaSant  Pedro  delito  que  nunca 
cesa;  porque  por  maravilla  se  ofrece  á  los  tales  esta 
ocasión,  que  no  den  de  ojos  en  ella,  por  no  andar  ap'ir- 
cibidos  con  estas  armas  susodichas. 

§.  IH. 

Reprcliension  (le  los  flacos  que  por  vanos  temores  atinjan  de  sus 
buenos  propósitos. 

Mas  dejemos  agora  estos,  y  vengamos  á  los  flacos,  de 
los  cuales  dijimos  que  en  estas  caídas  públicas  de  los 
buenos,  desmayan  y  desisten  de  sus  buenas  obras  y  de- 
votos ejercicios,  por  miedo  del  mundo.  Los  que  esto 
sienten,  y  así  lo  hacen  y  dicen,  mas  parece  que  viven 
con  el  mundo,  que  con  Cristo;  j)ues  por  temor  del 
mundo  dejan  á  Cristo.  Debrian  los  tales  acordarse  de  lo 
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que  aprendieron  en  las  canillas,  que  es  ser  el  iminilo 
uno  de  los  tros  enemigos  del  ánima,  no  monos  perni- 
cioso  que  ios  otros  dos.  Por  donde  á  este  atribuye  el  Sal- 
vador la  ceguedad  de  los  principes  de  los  judíos  (v),  los 
cuales  conociendo  que  él  era  el  vt-rdadero  Mesías,  no  lo 
osaban  confesar.  Purcjue,  comodice  el  mismo  Señor  (a-), 
amaron  mas  la  gloria  del  inuudí)  (pie lado  Dios.  Yá  otros 
también  reprebende  por  la  misma  causa ,  diciéndo- 
les  (»/)  :  ¿Cómo  podéis  vosotros  creer,  i)ues  buscáis  la 
honia  y  gloria  unos  de  otros,  y  no  curáis  de  la  verdadera 
gloria  que  viene  de  Dios? 

Pues  con  estos  jimtemos  los  que  por  este  mismo  res- 
peto del  mundo  no  osan  declararse  con  buenas  obras  por 
siervos  de  Cristo.  Contra  loscualesdice  Salviano  :  ¿Cuál 
es  la  lionra  que  tiene  Cristo  entre  sus  cristianos,  cuando 
mostrarse  uno  siervo  suyo  es  caso  de  menos  valer?  Por 
este  miedo  humano  le  negó  Sant  Pedro  (z).  Y  no  es 
tanto  de  maravillar  que  bubiese  vergüenza  de  parecer 
discípulo  de  un  hombre  preso  y  reputado  porengafiador 
del  nninilo;  mas  vos  [lasais  adelante,  porque  tenéis  ver- 
güenza de  parecer  discípulo  de  Cristo,  confesando  que 
reina  en  los  cielos  y  en  la  tierra ,  y  está  asentado  á  la 
diestra  del  Padre.  Con  razón  podemos  temer  que  en  el 
dia  del  juicio  tomará  Dios  á  Sant  Lorenzo,  ó  á  cualquier 
otro  mártir,  y  mo?;trando  las  señales  de  las  heridas  que 
recibió,  os  dirá  :  Este  sancto  no  dudó  confesarse  públi- 
camente por  discípulo  mió,  aunque  sabía  cuántas  bcri- 
dasle  liabia  de  costar;  y  vosotros  poruñas  niñerías  y  va- 
nos temores  del  mundo,  dejasteis  de  declarar  por  las 
obras  ser  discípulos  mios. 

De  manera  que  el  mundo  es  honrado  de  vosotros, 
desamparando  por  él  á  Dios.  Si  el  mundo  aprobare  nues- 
tro servicio,  serviréis á  Dios;  y  silo  reprobare  y  con- 
tradijere, dejaréis  á  Dios.  De  modo  que  en  el  albe- 
drío  del  mundo  está  puesto  vuestro  servicio  para  con 
Dios.  Pues  ¿cómo  no  veis  cuan  grande  soa  este  desco- 
medimiento contra  aquella  tan  soberana  Majestad?  Con- 
tra los  tales  dice  el  mismo  Señor  (o)  :  Quien  tuviere 
vergüenza  de  parecer  nú  siervo  delante  de  los  hombres, 
yo  me  despreciaré  de  tal  siervo  cuando  venga  en  mi  ma- 
jestad y  gloria,  en  presencia  de  mi  Padre  y  de  sus  ánge- 
les. Destos  dice  Salomón  (b) :  Arersio parvulorum  ín- 
ter ficiet  COS.  Qiücro  decir ;  que  por  temores  de  niños  y 
de  co<as  de  aire  vienen  á  apartarse  del  bien.  De  los  mis- 
inosdice  David  (c) :  Por  miedo  de  las  saetasde  lasballes- 
tillasdc  los  niños  desistendelosejercicios  virtuosos,de- 
jan  las  buenas  obras,  y  se  apartan  de  Dios.  ¿Qué  son  sino 
ballestillas  de  niños  las  murmuraciones  y  nombres  ig- 
nominiosos con  que  el  mundo  persigue  á  los  flacos? 
Muchosde  los  cualesson  como  bestias  espantadizas,  que 
sin  haber  cosa  de  peligro,  se  espantan  y  huyen.  Porque 
bien  nnrado,  sombra  es  y  cosa  de  aire  todo  lo  que  el 
mundo  hace  y  puede  hacer  en  disfavor  de  la  virtud. 

Crece  aun  este  miedo  de  los  pusilánimes  y  flacos, 
cuando  la  caida  de  algún  bueno,  ó  tenido  en  tal  cuenta, 
viene  á  ser  castigado  públicamente  por  el  Sancto  Oficio; 
porque  este  es  el  caso  con  que  mas  se  acobardan  los  que 
aun  no  están  fundados  y  arraigados  en  la  virtud.  Y  este 
es  un  temor  lan  contra  razón,  como  si  las  ovejas  tuvie- 
sen miedo  de  su  mismo  pastor,  que  es  el  que  con  ma- 
yorsolicitud  las  guarda  y  defiende  de  los  lobos.  Porque 
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¿qué  otra  cosa  es  el  Sancto  Oficio  sino  muro  de  la  Igle- 
sia, cülunmade  la  verdad,  guardado  la  fe,  tesoro  de 
la  religión  cristiana,  arma  contra  los  herejes,  hunbrc 
contra  losengañosdelenemigo,  y  toqueen  queseprueba 
la  hneza  de  la  doctrina,  si  es  falsa  ó  verdadera?  Y  si  lo 
queréis  ver,  extended  los  ojos  por  lnglat(UTa,  Alemania, 
Francia,  y  portodasesas  regiones  septentrionales  donde 
falta  esta  luinbrc  de  la  verdad,  y  veréis  en  cuan  espe- 
sas tinieblas  viven  esas  gentes,  y  cuan  mordidas  están 
de  perros  rabiosos,  y  cuan  contaminadas  con  doctrinas 
l)eslilcuciales.  Y  ¿qué  fuera  hoy  de  España,  si  cuando 
la  llama  de  la  herejía  comenzó  á  arder  en  Yalladolid  y 
en  Sevilla,  no  acudiera  el  -Sancto  Olicio  con  agua  á  apa- 
garla? Y  por  aquí  veréis,  que  como  entre  las  plagas 
de  Egipto  fué  una  cubrirse  toda  la  tierra  de  liniebías 
escurísimas  (</) ;  mas  en  la  tierra  donde  habitaban  los 
hijos  de  Israel  había  clarísima  luz;  así  podemos  con 
razón  decir,  que  estando  todas  esas  naciones  oscureci- 
das con  las  tinieblas  de  tantas  herejías,  en  España  y  Ita- 
lia por  virtud  del  Sancto  Olicio  resplandesce  la  luz  de  la 
verdad.  Así  que,  hermanos,  los  (pie  sois  católicos  y  da- 
dos á  los  ejercicios  de  virtudesy  buenas  obras,  no  tenéis 
por  qué  temer.  Porque,  dice  el  Apóstol  (e) ,  los  prínci- 
pes y  jueces  de  la  re[iública  no  son  para  causar  temor 
de  las  buenas  obras,  sino  de  las  malas.  Siíjuiores  no 
temer  este  tribunal,  haz  buenas  obras  y  por  él  serás  ala- 
bado. De  modo  que  este  sánete  tribunal  no  es  contra  vos, 
sino  por  vos ;  porque  á  él  pertenece  hacer  huir  los  lobos 
de  la  manada,  y  proveerla  de  pasto  conveniente ,  que  es 
de  doctrina  sana  y  limpia  de  todo  error. 

Teman  pues  los  malos  y  los  engañadores;  mas  los  que 
sinceramente  buscan  á  Cristo  con  las  buenas  obras  y 
ejercicios  virtuosos,  no  tienen  por  qué  temer.  Cuando 
aquellas  sanctas  mujeres  iban  al  sancto  sepulcro  á  ungir 
el  cuerpo  del  Salvador,  aparecióles  un  ángel  con  el  ros- 
tro resplandesciente  como  un  relámpago  (/'),  con  lo  cual 
espantadas  las  guardas  de  los  soldados  cayeron  en  tierra 
como  muertos;  á  las  sanctas  mujeres  consoló  el  ángel 
con  blandas  palabras,  diciéndoles  :  Nulite  timcre  vos. 
Como  si  dijera  ;  Estos  enemigos  de  Cristo  y  siervos  del 
demonio  teman  y  tiemblen,  y  caigan  en  tierra  como 
muertos,  pues  tienen  porqué  temer;  mas  vosotrasquo 
buscáis  á  este  Señor,  y  venis  á  ungir  su  cuerpo ,  y  á  ha- 
cerle estedevoto  servicio  (aunque  no  necesario),  no  te- 
neis  por  qué  temer,  sino  porqué  alegraros,  pues  halla- 
réis vivo  al  que  buscábades  muerto,  y  daréis  esta  buena 
nueva  á  todos  sus  di.scípulos.  El  rey  Asnero ,  que  era  un 
gran  monarca ,  tenía  puesta  pena  de  muerte  á  quien  en- 
trase en  la  sala  donde  él  estaba,  sin  ser  llamado.  Entró 
pues  la  reina  Ester  sin  su  licencia  ((/),  y  viendo  al  Rey 
íúrado,  desmayóse  y  cayó  en  tierra.  Entóneos  el  Rey, 
como  la  amaba  mucho,  la  esforzó  y  consoló,  diciéndole 
que  no  temiese;  porque  aquella  ley  no  se  entendía  en 
ella,  sino  en  los  atrevidos  y  descomedidos.  Pues  con- 
forme á  esto  os  digo,  hermanos,  que  el  justísimo  tribu- 
nal del  Sancto  Olicio  no  es  para  que  teman  los  domés- 
ticos y  familiares  siervos  de  Cristo ,  sino  los  ajenos 
engañados  y  pervertidos  con  falsas  doctrinas.  Y  por 
tanto  sabed  que  la  mayor  ofensa  que  le  podéis  hacer  al 
Sancto  Oficio  es  aflojar  en  la  virtud  y  buenas  obras  por 
este  temor  tan  sin  fundamento. 


{d)  F.jinri.  10.     (f)  r.iim.  i: 
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Mas  por  ventura  dirá  alguno  deslos  flacos  :  veo  que 
una  persona  que  tenia  grande  opinión  de  sanctidad,y 
frecuentaba  los  sacramentos  y  oraciones  con  mucho  cui- 
dado, vino  á  dar  en  una  caída  púi)lica,  y  temo  yo  no 
venga  también  este  azote  por  mi  casa;  esto  es  lo  que 
me  hace  desmayar.  Preguntóos  yo  agora,  ¿cuántas  per- 
.sonas  os  parece  que  habrá  en  la  Iglesia  cristiana  que  se 
ocupen  en  buenas  obras  y  sanctos  ejercicios  sin  ninguna 
ficción  ni  engaiío,  que  no  han  caido,  antes  vemos  á 
muchos  perseverar  en  la  virtud  hasta  el  fin  de  la  vida? 
Pues  ¿qué  seso  es  poner  los  ojos  en  una  persona  ó  en 
otra  que  cayó,  y  no  en  tantas  virtuosas  que  perseveran? 
¿Por  qué  os  ha  de  mover  mas  la  flaqueza  de  los  pocos 
para  desmayaros,  que  la  constancia  de  muchos  (de  que 
i'stá  llena  la  Iglesia)  para  esforzaros?  Porque  es  cierto 
que  el  Espíritu  Sanctoque  bajó  sobre  los  apóstoles  el  día 
de  Pentecostés  (/i),  nunca masdesamparó ni  desamparará 
la  Iglesia,  y  así  siempre  habrá  muchos  en  la  Iglesia  que 
sean  templos  vivos,  donde  él  haga  su  morada;  los  cuales 
despreciando  el  mundocon  suslocosjuiciosypareceres, 
se  rijan  por  este  Espíritu  y  doctrina  de  la  Iglesia.  Siendo 
pues  esto  así,  ¿porqué  ha  de  poder  mas  con  vos  la  caída 
de  algunos  pocos,  quelaperseveranciadetodosaquellos 
en  quien  el  Espíritu  Sancto  mora? 

Quiero  mostraros  con  un  ejemplo  cotidiano  la  poca 
razón  que  en  esto  tenéis.  Decidme  :  ¿cuántas  mujeres 
muerende  parto?  Diréis  que  algunas.  Pues  ¿dejan  por 
esos  miedos  de  casar?  Claro  estaque  no.  Porque  sería 
eran  locura,  por  las  quedesa  manera  peligran,  dejar 
de  casar.  Porque  no  se  mira  sino  que  esas  muertes  no 
son  ordinarias  en  las  mas  casadas.  Pues  ruégoos  me  di- 
gáis :  si  por  las  que  se  mueren  de  parto ,  no  es  bien  de- 
jar de  casar  los  padres  á  sus  hijas  y  remediarlas,  ¿por 
qué  no  usaréis  deste  mismo  discurso  en  el  negocio  de 
vuestra  salvación ,  que  es  no  poner  los  ojos  en  los  pocos 
que  caen ,  sino  en  millares  de  buenos  que  perseveran 
en  el  bien?  ¿Muchas mujeres  que  muerende  parto  no  os 
desmayan  para  dejar  de  casar,  y  los  pocos  que  caen  de  la 
virtud  os  acobardan  y  retiran  del  bien?  ¿Tenéis  ojos  para 
mirar  los  pocos  malos  ejemplos ,  y  estáis  ciegos  para  ver 
los  buenos  ejemplos  de  tantos  que  están  y  perseveran  en 
la  virtud  ? 

¿Queréis  que  os  diga  de  dónde  nace  este  juicio  tan 
pervertido?  Nace  del  grande  amor  que  tenéis  al  mundo 
y  álos  bienes  temporales ,  y  del  poco  que  tenéis  á  Dios 
y  á  los  bienes  espirituales;  y  por  esto  lanzas  y  peligros 
que  se  os  atraviesen ,  no  bastan  á  apartaros  de  procurar 
los  temporales ;  y  una  pequeña  paja  que  se  os  ponga  de- 
lante ,  os  hace  desmayar  en  el  amor  de  los  espirituales. 
AHÍ  engullís  y  tragáis  los  camellos,  y  aquí  os  ahogáis 
con  un  mosquito.  ¿Queréislo  ver  masa  laclara?  Decid- 
me, ¿cuántos  hombres  de  los  que  van  á  las  Indias,  son 
los  que  vuelven  ricos  y  prósperos?  ¿  No  son  mas  los  que 
ó  mueren  en  la  jornada,  ó  se  quedan  por  allá  por  no 
volver  sin  riquezas?  ¿Cuántos  de  los  que  navegan,  se 
fraga  la  mar?  Cuántos  mueren  en  las  guerras?  Diréis 
que  muchos.  ¿Dejan  pues  los  hombres  por  esos  peligras 
de  muertes,  de  navegar  y  militar,  ó  ir  á  las  Indias? 
Claro  está  que  no;  porque  el  grande  amor  del  interese 
les  hace  tragar  todos  esos  inconvenientes.  Y  con  ser  esto 
así ,  basla  para  desistir  de  lo  que  loca  á  la  salvación  de 
vuestras  ánimas  una  sola  sombra  de  peligro.  Veis  luego 
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la  raíz  donde  procede  este  desorden.  Y  esto  es  de  lo  que 
Sant  Augustiu  hablando  con  Dios  so  queja  y  maravilla, 
diciendo  :  Soberano  Hijo  de  Dios,  á  quien  el  Padre 
eterno  entregó  todo  juicio,  ¿cómo  consientes  que  los 
hijos  de  la  noche  y  de  las  tinieblas  trabajen  y  hagan  mas 
por  las  riquezas  perecederas  y  por  las  vanidades  del 
mundo ,  que  nosotros  por  tí  que  nos  criastos  de  nada ,  y 
redimiste  con  tu  sangre ,  y  nos  tienes  prometida  tu  glo- 
ria? Pues  ¿  qué  cosa  mas  desordenada  y  mas  injuriosa  á 
la  divina  Majestad,  que  anteponer  el  polvo  de  los  bienes 
de  la  tierra ,  á  quien  nos  promete  los  tesoros  del  cielo  ? 
Cuan  diferentes  eran  los  ánimos  de  los  cristianos  en  la 
primitiva  Iglesia ,  pues  viendo  cada  día  las  cárceles  lle- 
nas de  mártires ,  y  las  calles  y  plazas  regadas  con  su  san- 
gre, viéndolos  despedazar,  y  arrastrar,  y  desmembrar,  y 
asar  en  parrillas,  y  cocer  en  calderas  de  pez  hirviendo, 
todo  esto  no  bastaba  para  apartarlos  de  la  fe  y  amor  de 
Cristo,  y  para  vos  basta  una  sombra  de  peligro  tan  pe- 
queño. ¿  Qué  lejos  estáis  de  decir  aquellas  palabras  del 
Apóstol  (i) :  Quién  nos  apartará  de  la  caridad  y  amor  de 
Cristo?  ¿La  tribulación,  la  angustia,  la  desnudez,  la 
hambre,  el  peligro,  la  persecución,  la  espada?  Cierto 
estoy  que  ni  muerte,  ni  vida,  ni  ángeles,  etc.,  ni  otra 
criatura  algima  podrá  apartarnos  del  amor  de  Cristo.  Y 
á  vos,  hermano,  un  mosquito  basta  para  esto  :  parece 
que  está  en  vos  la  virtud  asida  con  alfileres,  pues  tan 
pequeñas  ocasiones  bastan  para  hacérosla  dejar. 

§.IV. 

Por  qué  permite  Dios  estas  caídas  y  escándalos  en  el  mundo. 

¿Mas  por  ventura,  preguntará  alguno,  cuál  sea  la 
causa  porque  nuestro  Señor  (por  quien  se  gobiérnala 
Iglesia)  permite  estos  escándalos  y  caídas,  con  otro» 
mayores  males,  como  son  varias  sectas  y  herejías  que  ha- 
cen mayor  daño?  A  esto  responde  el  mismo  Señor,  dicien- 
do (A;)  :  Tentat  vos  Dominus  Deus  vester,  ut  palam  fiat , 
utrúm  diligatis  Deum  in  toto  corde ,  et  in  tota  anima 
vestra ,  an  non.  Quiere  decir :  ¿Permite  Dios  que  seáis 
tentados,  para  que  se  manifieste  si  amáis  á  Dios  con  lo- 
do vuestro  corazón  y  ánima  ó  no  ?  Pues  por  esto  permite 
él  estos  escándalos  y  tentaciones;  porque  por  aquí  so 
vea  quién  ama  á  nuestro  Señor  de  veras ,  y  quién  no ;  y 
quién  es  leal  y  fiel,  y  quién  desleal  é  infiel;  quién  es 
fuerte  y  constante,  y  quién  caña  liviana  que  se  mueve  á 
todos  vientos.  Veis  aquí,  hermano.s,  el  fructoque  se  saca 
destos  escándalos,  que  es  conocimiento  de  vos  mismo, 
en  que  se  funda  la  verdadera  humildad,  fundamento  de 
toda  la  vida  espiritual.  Porque  en  estos  peligros  sucede 
lo  que  dice  Salomón  {1) :  Que  el  justo  permanece  como 
el  sol ;  mas  el  loco  se  muda  como  la  luna. 

La  diferencia  destos  dos  estados  declaró  el  Salvador 
con  una  comparación  que  dice  así  (?n) :  Los  fuertes  edi- 
fican sobre  piedra  firme,  y  por  esto  no  hay  batería  que 
los  derribe,  y  los  flacos  edifican  sobre  arena,  y  por  esto 
cualquier  viento  ó  lluvia  les  derriba  la  casa.  Lo  mismo 
también  se  ve  en  la  trilla  del  pan,  donde  el  viento  se 
lleva  la  paja  liviana,  mas  el  sólido  trigo  se  queda  en  su 
lugar.  El  oro  y  la  plata  echados  en  el  fuego  se  purifican 
y  quedan  mas  hermosos  (n) ;  pero  la  paja  se  convierte  en 
ceniza,  y  la  leña  en  negro  carbón. 

Lo  mismo  nos  declara  el  Eclesiástico  por  otra  .seme- 

(i)  Rom.  8.    (*)  Deut,  13.    ( ¡)  Fccl.  27.    I,m\  Matth.  7. 
ji,  Sap.  7>.  F.ccl.  2. 
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jante  comparación,  diciendo  (o) :  Vasa  figuli  probat  for- 
nax:  el  homines  justos  tentatio  tribiilalionis.  Quiere 
decir,  como  declara  Sant  Auguslin  (p) :  El  vaso  de  bar- 
ro bien  amasado  ecliado  en  el  liorno  se  fortalece  y  en- 
durece mas;  pero  el  mal  amasado,  con  el  mismo  calor 
revienta  y  estalla.  Pues  esto  mismo  acaescc  á  los  hom- 
bres buenos  y  malos,  ofrecida  la  ocasión  de  la  tribula- 
ción. 

Y  por  todas  estas  comparaciones  entenderéis  que  los 
P.acos  que  con  la  ocasión  de  las  caldas  ajenas  desmayan 
y  desisten  de  los  buenos  ejercicios,  son,  como  decíamos 
de  la  luna,  que  cada  dia  se  muda,  son  como  pajas  que 
lleva  el  viento,  son  como  barro  mal  amasado  que  re- 
vienta en  el  horno ,  son  como  caña  vana  que  con  cual- 
quier soplo  de  viento  se  muda,  y  finalmente,  son  como 
el  loco  que  fundó  su  casa  sobre  arena,  y  así  cualquiera 
tempestad  la  derriba.  Esto  solo  debe  bastar  para  que  se 
conozcan  y  se  avergiiencen  los  flacos  y  pusilánimes  de  la 
poca  firmeza  y  constancia  que  tienen  en  la  virtud. 

Y  como  importa  mucho  que  se  conozcan  los  flacos  pa- 
ra que  se  humillen,  así  también  conviene  que  se  conoz- 
can los  fuertes,  por  el  gran  fructo  que  se  sigue  de  ser  co- 
nocidos por  tales ;  y  lo  uno  y  lo  otro  se  descubre  en  se- 
mejantes ocasiones  y  tentaciones ;  lo  cual  dice  el  Após- 
tol por  estas  palabras  (q)  :  Oportet  ha;rcses  esse ,  utqiii 
probati  sunt ,  manifesti  fiant  in  vohis.  Quiere  de- 
cir:  Conviene  que  haya  en  el  mundo  herejías  y  enga- 
ños de  hombres  malvados,  para  que  con  esta  ocasión  so 
conozcan  los  verdaderamente  buenos,  los  cuales  ni  con 
esta  ocasión,  ni  con  otra  alguna  se  alteran  ni  pierden  su 
virtud  y  constancia.  Y  con  esto  quedan  refinados  y  apu- 
rados como  el  oro  en  la  fragua,  donde  se  prueba  su  fine- 
za. Y  así  confiesa  el  Profeta  haber  sido  probado  y  exami- 
nado, diciendo  (r)  :  En  el  fuego  de  l'a  tribulación.  Se- 
ñor, me  probaste  y  no  hallaste  maldad  en  mí.  Y  importa 
tanto  que  el  verdaderamente  bueno  sea  probado  y  cono- 
cido por  tal,  que  el  mismo  Apóstol  (s)  hace  un  largo 
memorial  de  todas  sus  virtudes,  y  trabajos,  y  cárcele-, 
y  azotes,  y  naufragios  que  había  padecido  por  Cristo ,  y 
délas  grandes  revelaciones  que  tenia,  hasta  decir  qiio 
fué  llevado  al  tercero  cielo.  ¿Pues para  qué  fin  esto?  Para 
acreditarse  con  los  de  Corinto ,  á  quien  había  predicado 
y  convertido  á  la  fe ,  y  quería  probar  que  era  verdadero 
apóstol  de  Cristo,  para  que  se  fiasen  de  su  doctrina,  v 
no  diesen  crédito  á  los  falsos  apóstoles  que  pretendían 
desacreditarle.  De  modo  que  deste  crédito  pendía  la 
verdad  de  la  doctrina  que  él  iiabia  predicado.  Por  don-7 
de  entenderéis  cuánto  importa  que  el  bueno  sea  conoci- 
do por  verdaderamente  bueno ;  pues  por  esta  causa  per- 
mite nuestro  Señoríos  escándalos  y  las  herejías,  para 
que  se  conozcan  los  aprobados  y  verdaderamente  bue- 
nos. Porque  con  esto  nosaprovechamosde  sus  ejemplos, 
y  de  sus  documentos,  y  consejos,  y  doctrinas;  mayor- 
mente siendo  los  buenos  como  carbones  encendidos,  que 
abrasan  y  cnoieuden  á  aquellos  con  quien  tratan. 

Para  lo  cual  contaré  aquí  un  ejemplo  memorable  que 
refiere  Saut  Augustín  {I )  de  dos  caballeros  recien  des- 
posados, los  cuales  saliéndose  al  campo  y  apartándose  á 
una  ermita,  y  hallando  allí  entre  los  libros  del  ermi- 
taño la  vida  del  grande  Antonio,  leyendo  en  ella  de- 
terminaron renunciar  al  mundo  y  entregarse  á  Dios.  Y 

(í>)Ecel.27.    (p)  D.  Aug.  ibid.    (?)  1.  Cor.  H.    (r)  Psalm,  16. 
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por  este  ultimo  ejemplo  las  doncellas  con  quien  estaban 
tiesposadoshicieron  lo  mismo  entrando  en  religión.  Tan- 
to pueden  los  buenos  ejemplos.  ¿Qué  mas  diré  (u)?  El 
mismo  Sant  Augustín  que  hasta  los  treinta  años  de  su 
edad  fué  hereje  maniqueo,  movido  por  este  ejemplo 
destos  desposados,  vinoá  ser  de  hereje  una  lámpara  cla- 
rísimadel  mundo.  De  quien  cántala  Iglesia,  que  después 
de  los  apóstoles  y  profetas,  tiene  el  segundo  lugar  en  la 
Iglesia  cristiana  {x). 

Veis  aquí  pues  respondido  á  la  causa  porqué  permite 
nuestro  Señor  haber  estos  escándalos  en  la  Iglesia ,  para 
que  por  ellos  el  perfecto  é  imperfecto,  el  fuerte  y  el  flaco 
sean  conocidos.  Y  el  que  se  hallare  fuerte  dé  gracias  á 
Dios  por  su  fortaleza ;  y  el  que  se  hallare  flaco  se  humi- 
lle, y  diga  con  el  Profeta  (vy) :  Si  el  Señor  no  me  ayu- 
dara, poco  faltó  para  dar  unapran  caida.  Por  esta  causa 
pedia  David  {z)  que  le  tentase  y  le  examinase;  porque 
basta  verse  en  alguna  tribulación  no  podia  tener  entero 
conocimiento  de  sí  mismo.  Porque  muchos  se  engañan 
con  una  sombra  é  imagen  de  virtud,  y  con  una  ternura 
de  corazón  que  llega  hasta  derramar  lágrimas ;  los  cua- 
les con  todo  esto  desmayan  y  caen  en  el  tiempo  de  la  tri- 
bulación. 

§-v. 

Del  uso  y  frecuencia  del  sanctísimo  Sacramento,  y  de  la  necesidad 
que  dél  tenemos  para  la  defensa  de  nuestros  espirituales  ene- 
migos. 

Al  fin  deste  sermón  (aunque  salga  algún  tanto  d^l 
propósito  principal)  me  pareció  tratar  del  uso  y  frecuen- 
cia del  sanctísimo  Sacramento ,  y  de  la  necesidad  que 
tenemos  dél ;  porque  esta  es  la  que  da  motivo  á  los  pocode- 
votos  para  murmurar  della,  pareciéndoles  ser  demasia- 
da. Y  por  esto  será  razón  tratar  della,  y  de  los  abusos  que 
acerca  desta  frecuencia  pueden  entrevenir.  Y  pues  la  di- 
vina Providencia  no  permite  males  sino  para  sacar  dellos 
algunos  bienes,  veamos  los  que  destas  ocasiones  debe- 
mos sacar.  De  locual  algo  dijimosal  principio  deste  Ser- 
món, mas  agora  añadiremos  lo  demás. 

Y  aunque  en  este  género  de  argumento  hable  gene- 
ralmente con  todas  las  personas;  pero  mas  particular- 
mente con  las  mujeres  que  con  los  hombres.  Y  dígolo, 
porque  no  sé  qué  plaga  es  esta ,  que  siendo  este  divino 
Sacramento  el  mayor  tesoro  y  el  mayorbeneficio  que  des- 
pués de  la  sagradaPasion  se  ha  hechoal  mundo,  las  mu- 
jeres parece  que  se  han  alzado  con  él;  porqueá  muy  po- 
cos hombres  vemos  frecuentar  este  misterio.  Por  donde 
parece  que  para  las  mujeres  es  menester  freno,  y  para  los 
hombres  agudas  espuelas.  Y  no  sé  qué  espuela  sea  mas 
aguda ,  que  decirles  ser  esta  omisión  y  negligencia 
suya ,  en  alguna  manera,  semejante  al  mayor  de  cuantos 
pecados  ha  habido  en  el  mundo.  Escandalizaros  heis 
desto.  Pues  para  que  no  os  escandalicéis,  acordaos  do 
que  caminando  nuestro  Señor  la  postrera  jornada  á  ofre- 
cerse enllierusalem  ensacrilicioy  redempciondel  mun- 
do, viendo  la  ciudad  comcnzi)  á  llorar  la  calamidad 
grando  que  le  estaba  aparejada  (a ) ,  y  esto  por  no  haber 
querido  reconocer  el  tiempo  (\c  su  visitación,  ni  apare- 
jarse para  recibir  aquel  tan  grande  beneficio  que  les  ofre- 
cía Dios  con  la  venida  de  su  unigénito  Hijo,  para  la  .salud 
y  remedios  destos.  Pues  ved  agora  vos  la  semejanza  que 
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licne  vuestra  negligencia  con  aquella  culpa ;  pues  ofre- 
ciéndoseosel  mismo  Señor  cada  dia  en  la  Iglesia  para  re- 
medio y  salud  de  vuestras  ánimas,  no  queréis  recibir  el 
bien  que  se  os  entra  por  las  puertas.  Por  tanto  vea  cada 
uno  la  cuenta  que  dará  á  Dios  desta  negligencia ,  pues 
ofreciéndoseos  él  con  tanta  gracia,  no  le  queréis  abrir 
las  puertas  de  vuestras  ánimas. 

Estos  son  pues  los  que  dicen  (como  ya  dijimos)  que 
basta  rezar  un  Pater  noster,  y  comulgar  nna  vez  en  el 
año  como  lo  manda  la  Iglesia;  y  que  esotros  espirituales 
ejercicios  son  para  los  que  caminan  á  la  perfección,  y  no 
para  los  imperfectos  y  flacos ,  que  es  la  mayor  parte  de 
la  Iglesia.  Quiero  yo  pues  agora  daros  otro  desenga- 
ño no  menos  importante  que  el  pasado.  Y  para  esto 
quiero  tomar  este  negocio  dende  sus  principios,  y 
traeros  á  la  memoria  que  fuistes  bautizados,  y  que 
antes  del  bautismo  érades  vasallos  del  demonio,  y  per- 
tenecíades  á  su  reino,  y  por  virtud  deste  sacramento 
fuistes  librados  deste  vasallaje  y  cautiverio,  y  alli  re- 
nunciastes  al  demonio  con  todas  sus  pompas  y  vanida- 
des ;  y  os  armaron  caballeros  con  todas  las  armas  de  las 
virtudes,  para  pelear  con  este  enemigo;  y  señaladamente 
os  ungieron  con  el  santo  oleo,  como  antiguamente  se 
ungian  los  luchadores ;  porque  habíades  de  pelear  y  lu- 
char con  este  enemigo  y  con  todos  los  demás.  Y  por  esta 
razón  os  previene  luego  el  Espíritu  Sancto  para  esta  tia- 
talla,  diciendo  (6) :  Hijo,  allegándote  al  servicio  de  Dios 
apercíbete  con  un  sancto  temor,  y  apareja  tu  ánima  pa- 
rala tentación.  Y  está  tan  cierta  y  aplazada  esta  batalla, 
que  el  sancto  Job  dice  (c)  que  la  misma  vida  del  hom- 
bre es  milicia  y  batalla  sobre  la  tierra. 

Y  reconociendo  esto  la  Iglesia ,  manda  dar  cada  noche 
un  pregón  general  por  todas  las  iglesias  de  la  cristian- 
dad, apercibiéndonos  para  esta  guerra  con  aquellas  pa- 
labras del  apóstol  Sant  Pedro,  que  dice  (d)  :  Hermanos, 
velad  y  estad  sobre  aviso ;  porque  el  demonio  vuestro 
adversario,  como  león  rabioso  anda  buscando  á  quien 
tragar.  Y  el  apóstol  Sant  Pablo  al  mismo  tono  también 
nos  previene  y  apercibe,  declarándonos  la  potencia  y 
fortaleza  de  nuestros  adversarios,  y  las  armas  con  que 
nos  habemos  de  defender,  diciéndonos  (e) .  No  es  nues- 
tra pelea  contra  enemigos  de  carne  y  de  sangre,  sino 
contra  los  príncipes  y  potestades  del  infierno,  y  contra 
los  espíritus  malignos  que  andan  por  este  aire;  y  después 
de  declaradas  muchas  armas  para  esta  pelea,  finalmente 
concluye  con  esta,  diciendo:  Per  omnem  orationem 
et  obsecrationem  orantes  omni  tempore  in  spirítu,  et 
inipso  vigilantes,  in  omni  instantia ,  et  obsecratione. 
En  las  cuales  palabras  encomienda  la  instancia  y  conti- 
nuación de  la  oración ,  tan  encarecidamente  y  con  tanta 
repetición  de  las  mismas  palabras,  queriendo  que  vele- 
mos en  este  ejercicio  en  todo  tiempo.  Y  hace  tanta  fuer- 
za en  la  oración,  porque  estos  enemigos  no  pueden  ser 
vencidos  sino  con  socorro  del  cielo,  y  la  oración  es  el 
correo  que  va  allá,  y  lo  trae  consigo  en  la  tierra.  Locual 
avisaba  el  Apóstol ,  como  quien  conocia  las  fuerzas  de 
"nuestros  adversarios ;  porque  pues  ellos  nunca  cesan  de 
combatimos,  nosotros  no  debemos  estar  descuidados. 

Y  cuáles  sean  estos  enemigos ,  en  la  cartilla  lo  apren- 
diste ,  que  son  mundo,  carne  y  demonio.' Y  por  mundo 
entendemos  los  hombres  mundanos  y  vanos',  que  con 
sus  pompas,  y  vanidades,  y  malos  ejemplos  nos  incitan 
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á  mal.  Y  entendemos  también  por  mundo  los  hombres 
malos  y  perversos,  que  con  injurias,  infamias  y  agra- 
vios, deshonras  y  falsos  testimonios  nos  tientan  de  pa- 
ciencia, y  hacen  guerra  á  la  caridad,  provocándonos  á 
odios  y  malquerencias. 

Por  carne  entendemos  lo  que  llaman  los  teólogos  Fo- 
mespeccati,  que  es  el  apetito  sensual,  con  sus  malas  in 
clinacionesy  deseos,  que  es  el  manantialy  seminario  de 
todos  los  pecados.  Y  estos  apetitos  y  pasiones  atiza  y  en- 
ciende el  mismo  demonio,  de  quien  se  escribe  en  el  li- 
bro de  Job  (/■)  que  con  su  soplo. hace  arder  las  brasas, 
que  son  los  apetitos  y  ardores  de  nuestra  carne.  Y  del 
mismo  dice  otra  cosa  terrible  (¡7) ,  y  esta  es  que  á  veces 
los  enciende  de  manera  que  arden  como  aceite  que  está 
hirviendo  á  borbollones.  Y  esto  acaesce  en  algunas  pa- 
siones y  tentaciones  tan  furiosas  y  vehementes,  que  le 
parece  al  hombre  imposible  vencerlas,  puesto  casoque  en 
esto  se  engaña. 

Del  tercer  enemigo,  que  es  el  demonio,  no  trato;  por- 
que ya  sabéis  que  en  el  Evangelio  se  llama  tentador  {h), 
porque  es  su  continuo  oficio,  sin  perdonar  á  nadie.  Por- 
que (como  dice  Sant  León,  papa)  ¿á  quien  dejará  de  ten- 
tar, pues  se  atrevió  á  tentaral  mismo  Hijo  de  Dios?  Tan- 
tum  enim  sibi  de  naturce  nostrce  fragilitate  promisse- 
rat ,  ttt  quem  verum  experiebalur  hominemjproesunie- 
retposse  fieripecatorem.  Quiere  decir :  Tanto  se  prome- 
tía de  la  flaqueza  de  nuestra  naturaleza,  que  viendo  que 
este  Señor  era  hombre,  presumió  que  también  podiaser 
pecador. 

Quiero  pues  agora,  hermanos,  entrar  con  todos  en 
cuenta.  Si  nos  consta  por  lo  dichoque  toda  la  vida  del 
cristiano  es  una  batalla  perpetua,  y  esta  con  enemigos 
tan  astutos ,  tan  poderosos,  y  tan  crueles  y  malos ;  y  no 
vamonos  en  la  victoria  que  el  paraíso  ó  el  infierno,  y 
en  el  sancto  Bautismo  fuimos  ungidos  y  armados  para 
esta  milicia,  ¿cómo  vivimos  tan  descuidados  y  desaper- 
cibidos ?  ¿  Qué  es  de  la  oración  ?  Qué  es  de  la  guarda  de 
los  sentidos?  Qué  es  del  socorro  de  los  sacramentos?  Qué 
es  del  huir  las  ocasiones  de  los  pecados?  Qué  es  de  los 
ayunosy  penitencias?  Qué  es  de  la  guarda  del  corazón 
con  todas  las  otras  armas  desta  caballería  ?  Mayormente 
sabiendo  que  no  perdonan  á  chicos  ni  á  grandes,  ni  á 
perfectos  ni  imperfectos ;  pues  se  atrevieron  á  tentar  al 
mismo  Hijo  de  Dios.  Y  vos  queréis  excusar  á  los  princi- 
piantes y  novicios  en  la  virtud,  sabiendo  que  esos  tales 
están  tanto  mas  cerca  de  caer ,  cuanto  menos  raices  tie- 
nen echadas  en  la  virtud.  Porque  si  el  principiante  y  el 
imperfecto  estuviese  mas  libre  y  mas  seguro  de  los  com- 
bates del  enemigo,  tuviérades  alguna  razón;  mas  no  lo 
está,  sino  en  tanto  mayor  peligro  cuanto  es  mayor  su 
flaqueza ;  y  así  mayor  necesidad  tiene  de  armas  y  repa- 
ros para  defenderse.  Clara  cosa  es  que  el  castillo  muy 
fortalecido  y  pertrechado  fácilmente  se  defiende,  mas  el 
flaco  y  desapercibido  mayor  necesidad  tiene  de  socorro. 
Pues  lo  mismo  decimos  de  los  cristianos  fuertes  y  flacos; 
el  fuerte  en  medio  de  las  llamas  está  seguro,  mas  el 
flaco  aveces  un  soplo  de  viento,  como  es  una  vista  de 
ojos  desmandada,  basta  para  derribarlo. 

Y  descendiendo  mas  en  particular,  tres  géneros  de 
armas  usaban  los  cristianos  en  la  primitiva  Iglesia ,  que 
eran  continuos  sermones,  y  la  sagrada  Comunión,  y  la 
continua  oración.  Las  cuales  declara  Sant  Lúeas,  dí- 
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ciendo  (?) :  Erant  perseverantes  in  doctrina  Ajjostolo- 
riun ,  ct  cornmunicatione  fractionis  pañis,  ct  ora- 
tionibus.  Quiero  decir  ;  Ocupábanse  on  oiría  palabra 
lie  Dios  de  la  boca  délos  apóstoles,  y  en  lasaf^radaCom- 
mnnion  ,  y  en  el  ejercicio  de  la  oración.  Y  mas  ahajo 
dice  que  perseverando  las  luauauas  en  oración  en  el 
templo,  ibaná  sus  casas  á  rerihir  la  sagrada  Communion 
(porque  no  había  entonces  Iglesias  para  este  efecto) ,  y 
con  estos  tres  sanctos  ejercicios  se  fundó  la  Iglesia,  y  se 
crió,  y  creció  hasta  llegará  su  perfección. 

Mas  entre  estas  armas  espirituales  la  mas  poderosa  es 
la  sagrada  Communion.  Y  así  dice  Sant  Juan  Crisósto- 
mo  (/r):  Ut  leones  spirantesignem,  ab  illa  mensa  dis- 
cedimus ,  terribiles  dcemonibiis  effrcti.  Quiere  decir: 
Con  la  virtud  deste  divino  manjar  salimos  tan  esforzados 
como  Icones  que  echan  fuego  por  las  bocas ,  y  hacemos 
temblar  los  mismos  demonios.  Por  donde  Sant  Hie- 
rónimo,  donde  niu\straletra  dice  (/):  Pamni  angolorum 
manducar it  homo;  traslada  él  (m)  :  Panem  forlium 
manducavit  homo  :  El  pan  de  los  fuertes  comió  el  hom- 
bre. Para  significar  la  fortaleza  espiritual  que  este  sa- 
cramento da  á  quien  dignamente  lo  recibe.  Y  por  esta 
causa  habiendo  nuestro  Señor  revelado  á  su  Iglesia  en 
tiempo  de  Sant  Cipriano  una  grande  persecución  que  se 
le  aparejaba  (n) ,  escribe  este  sancto  obispo,  con  otros 
treinta  y  siete  obispos,  al  papa  Cornelio,  que  dispense 
con  algunos  cristianos  que  estaban  privados  de  la  sa- 
grada Communion ,  para  que  con  la  virtud  deste  divino 
Sacramento  estuviesen  fortalecidos  y  armados  para  la 
confesión  de  la  fe.  Porque  (como  dice  él)  :  Moneas  non 
potest  esse  ad  martyrium ,  qui  ab  Eclesia  non  armatur 
ad  prcelium.  Et  mens  déficit,  quam  recepta  Eucharis- 
tia  non  erigit ,  et  accendit.  Quiere  decir :  No  tiene  es- 
fuerzo para  recibir  martirio  aquel  á  quien  la  Iglesia  no 
armó  con  este  sacramento.  Porque  es  cierto  que  aunque 
en  la  torre  de  David  (o) ,  que  es  la  Iglesia,  haya  todo  gé- 
nero de  armas  espirituales  para  pelearen  esta  milicia, 
ninguna  hay  tan  poderosa  como  la  sagrada  Communion; 
de  lo  cual  tienen  experiencia  muchos  que  viéndose  muy 
apret^ados  del  enemigo,  y  probando  otros  remedios,  nin- 
guno hallaron  mas  eficaz  que  este  divino  Sacramento 
recibiéndolo  con  toda  la  humildad  y  reverencia  que  se 
le  debe ;  por  el  cual  casi  miraculosamcnte  fueron  li- 
brados._ 

Siendo  pues  la  vida  del  cristiano  una  perpetua  guerra 
(como  dijimos) ,  y  estando  cercados  de  tan  crueles  y  po- 
derosos enemigos,  y  siendo  la  mejor  arma  de  todas  este 
divino  manjar,  ¿cómo  dejamos  deaprovecliarnos  deste 
grande  esfuerzo  que  el  Hijo  de  Dios  nos  dejó  para  esta 
batalla?  Cómo  pasan  tantos  tiempos  sin  aprovecharnos 
deste  socorro  ?  De  otra  manera  se  hacia  esto  en  el  prin- 
cipio déla  Iglesia,  donde  los  fieles  commulgaban  cada 
dia.  La  ciuil  costumbre  se  continuó  hasta  el  tiempo  del 
papa  Anacleto,  que  fué  el  quinto  después  de  Sant  Pedro. 
Y  conforme  á  esto  se  alega  un  decreto  suyo,  en  que 
(Vice  (p) :  Omnes  fidclps ,  parada  consecratione ,  com- 
municent ,  qiii  noluerint  Eclesiasticis  carere  liminibus : 
Sic  apostoli  docucrunt,  el  Snneta  Romana  Eclesia 
tenel.  Quiere  decir :  Todos  los  fieles,  acabada  laconsa- 
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gracion  de  la  misa ,  reciban  el  sancto  Sacramento;  por- 
que así  lo  en.señaron  los  apóstoles,  y  así  lo  tiene  lasancta 
Iglesia  romana.  Y  aun  mas  os  diré,  que  las  iglesias  de 
España  continuaron  esta  misma  frecuencia  hasta  el 
tiempo  de  Sant  Hierónimo,  como  el  lo  escribe  en  una 
epístola  á  Licinio  Bélico  (q).  Lo  cual  redunda  en  grande 
I   gloria  de  nuestra  nación,  por  haberse  conservado  tanto 

tiempo  en  ellaesta  devoción. 
I  Dirá  pues  alguno :  siendo  esto  así ,  ¿  por  qué  la  Iglesia 
j  no  nos  obliga  á  commulgar  mas  que  una  vez  en  el  añol 
I  A  esto  responde  Sancto  Tomas  (r) ,  que  la  causa  es  la 
'  malicia  y  poca  devoción  de  los  tiempos.  Porque  al  prin- 
i  cipio  ,  cuando  hervía  la  devoción  de  aquellos  primeros 
!  cristianos,  se  recibíaeste  sacramento  cada  día.  Después, 
I  diminuyéndose  la  devoción,  el  papa  Fabiano  redujo 
I  esta  obligación  á  las  tres  pascuas  del  año  {s).  Y  como  las 
j  cosas  de  la  vida  humana  van  siempre  de  mal  en  peor, 
y  una  licencia  trae  otra  licencia,  y  un  vicio  otro  vicio; 
viendo  esto  el  papa  Innocencío  III,  redujo  esta  obli- 
gación á  sola  la  pascua  de  Resurrección  (í) ,  y  esto  no 
sin  grande  consejo  y  prudencia.  Porque  las  leyes  gene- 
rales comprehenden  fuertes  y  flacos,  y  los  flacos  son 
los  mas.  Y  destos  hay  muchos  enredados  en  pecados  de 
que  no  quieren  salir :  unos  enemistados,  que  no  se  quie- 
ren reconciliar;  otros  que  tienen  usurpados  los  bienes 
ajenos ,  y  no  quieren  restituir ;  otros  que  andan  en  ban- 
dos muy  apasionados ,  heredados  de  padres  y  abuelos, 
sin  dar  fina  ellos;  otros  que  traen  pleitos  injustos  de 
que  no  quieren  desistir,  y  ya  que  mas  no  pueden,  dila- 
tan la  causa  con  agravio  notorio  de  la  justicia;  y  otros 
aun  mas  enredados  que  estos ,  en  afecciones  sensuales, 
de  que  no  lleva  remedio  apartarlos.  Pues  sí  á  estos  que 
tan  obstinados  están  en  su  mal  vivir  obligase  la  Iglesia  á 
commulgar  muchas  veces  en  el  año  ,  correría  gran  peli- 
gro, ó  que  no  obedeciesen,  ó  se  atreviesen á  commulgar 
indignamente,  por  no  desistir  de  su  pecado.  Y  por  este 
tan  justo  respecto  no  los  quiere  obligarla  Iglesia  mas 
que  una  vez  sola,  dándoles  un  año  entero  de  espera  para 
descargarse  de  sus  pecados,  y  habilitarse  para  la  sagrada 
Communion.  Mas  con  todo  eso  los  obliga  á  una  commu- 
nion; porque  si  esto  no  hiciese,  por  ventura  estarían 
toda  la  mayor  parte  de  la  vida  sin  commulgar,  pues  ve- 
mos agora  que  á  poder  de  censuras ,  ^  penas ,  y  publica- 
ción de  su  desobediencia ,  los  traen  á  la  communion :  lo 
cual  es  indicio,  que  sí  no  fueran  compelidos  y  tenidos 
por  infames,  nunca  se  llegaran  á  este  sacramento,  por 
nodesistír  de  su  pecado.  Y  por  esto  la  Iglesia  con  mu- 
cho consejo,  ni  los  quiso  obligar  á  muchas  communio- 
nes,  porque  los  tales  no  commulgasen  indignamente; 
ni  quiso  dejar  de  obligarlos  á  una ,  porque  si  no  los  obli- 
gara, muchos  dellos  estuvieran  sin  commulgar  toda  la 
vida. 

§.  VI 

Del  aparejo  y  disposición  que  se  requiere  para  la  sagrada  Com- 
munion. 

Pues  dejando  á  estos  miseiables  que  por  fuerza  van  á 
la  communion,  tratemos  de  los  que  no  están  en  mal  e.s- 
tado,  y  procuran  su  salvación.  Y  pues  habemos  ya  de- 
clarado la  virtud  y  eficacia  deste  sacramento,  para 
exhortarnos  ú  frecuentarlo  conviene  que  tratemos  desla 

(?1  n.  Hior.  lom.  I.  cpist.  ad  I.min.     <r\  I).  Tliom.  ubi  sup. 
(t>  n.  Thnm.  ibi.     (/'  D.  Tlinnv  il;i. 
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frecuencia;  y  lo  que  hace  mas  al  caso,  del  aparejo  que 
se  requiere  para  ella. 

Pues  para  esto  la  primera  cosa  y  la  mas  esencial  es 
limpieza  de  todo  pecado  mortal.  Porque  aunque  liay 
otros  sucramentos  que  se  pueden  administrar  á  los  que 
están  espiritualmente  muertos,  este  es  sacramento  de 
vivos ;  porque  comer  es  obra  de  vivos ,  y  este  sacramento 
es  manjar  espiritual  que  secóme,  y  por  esto  quien  le 
recibe  con  conciencia  de  pecado  mortal,  come  y  bebe 
juicio  y  condenación  para  su  ánima,  como  lo  dice  el 
Apóstol  (u).  Y  por  esto  Sant  Crisóstomo  (ce-)  llamó  á  esta 
mesa  terrible ,  y  que  está  llena  de  fuego  para  quemar  ú 
los  que  indignamente  se  llegan  á  ella ;  y  así  lo  que  es  vida 
para  unos,  es  ocasión  de  muerte  para  otros.  Conforme 
á  lo  cual  dice  un  doctor,  que  como  el  sol ,  el  agua  y  el 
aire ,  crian  y  hacen  crecer  las  plantas  que  tienen  sus 
raices  vivas  en  la  tierra ,  y  por  el  contrario  se  secan ,  cor- 
rompen y  pudren  las  que  no  tienen  las  raices  vivas;  así 
este  sacramento  sustenta  y  acrecienta  la  gracia  á  las 
ánimas  que  viven  en  Dios;  mas  las  que  están  muertas, 
con  él  se  endurecen  ,  y  se  cieg-au,  y  se  apartan  mas  de 
Dios.  Lo  cual  vimos  bien  claramente  con  el  malvado  Ju- 
das (y) ,  de  quien  se  escribe  que  acabando  de  recibir  la 
sagrada  Communion,  entró  en  él  Satanás.  Ya  habia  en- 
trado cuando  trató  con  los  sacerdotes  de  la  venta  de 
Cristo,  mas  entonces  entró  en  él  mucho  mas  poderosa- 
mente; y  así  nosepudocontener  que  no  fuese  luego  á 
i  efectuar  la  prisión  del  Salvador.  Y  por  esto  le  dijo  el  Se- 
!  ñor(z) :  Lo  que  haces  hazlo  presto.  Mostrando  en  estas 
I  palabras  que  no  recelaba  la  batalla  de  la  pasión ,  mas  án- 
;  tes  deseaba  verse  ya  en  ella.  Esta  misma  comparación 
I  se  pone  en  el  mantenimiento  corporal ,  el  cual  cómoda 
vida  y  sustenta  á  los  sanos ,  así  suele  dañar  á  los  Cuerpos 
enfermos,  lo  mismo  hace  este  manjar  espiritual. 

Esta  es  la  primera  cosa  que  se  requiere  para  commul- 
gar  dignamente.  La  segunda  es,  según  Sancto  To- 
mas (a) ,  actual  devoción:  que  es  llegarnos  con  amor  y 
temor  á  este  pan  de  vida.  Porque  del  amor  nace  el  deseo 
y  hambre  del ,  y  del  temor,  la  reverencia  y  acatamiento 
■  que  se  le  debe ,  y  los  temerosos  como  los  amorosos  hon- 
ran á  Dios,  allegándose  por  amor,  y  absteniéndose  por 
temor.  Desta  manera  honraron  á  este  Señor,  Zaqueo,  el 
¡  publicano  (6) ,  recibiéndole  en  su  casa ,  y  el  centurión  (c) 
confesándose  por  indigno  desta  honra.  Pero  regular- 
mente hablando,  como  dice  el  sancto  Doctor  (d),  mas 
agradan  á  este  Señor  los  que  se  llegan  por  amor,  que  los 
I  que  se  abstienen  por  reverencia  y  temor.  Porque  mas 
I  alabado  es  en  las  sanctas  escripluras  el  amor  que  el 
temor. 

Y  como  son  diferentes  los  afectos ,  así  conviene  que  lo 
sean  los  avisos  y  consejos  que  acerca  desto  se  han  de  dar 
á  los  unos  y  á los  otros;  porque  los  unos  han  menester 
j  freno,  y  los  otros  espuelas.  Pues  á  los  que  han  menester 
espuelas,  que  son  los  temerosos,  se  debe  dar  el  aviso 
que  en  esta  materia  da  Sant  Cirilo,  diciendo  (e)  :  Sepan 
todos  los  hombres  bautizados  y  hechos  participantes  d 
la  gracia  de  los  sacramentos ,  que  si  por  un  temor  ó  re- 
ligión fingida  están  mucho  tiempo  sin  commulgar,  que 
se  alejan  del  remedio  de  sus  ánimas.  Porque  aunque  esta 

(»)  i.  Cor.  11.  (.r)  D.  Chrysost.  tora.  o.  liomil.  de  Prodit.  Jud. 
ot  lor.  sup.  citat.  ij/)  Joan.  13.  (;)  Joan.  13.  (ni  D.  Thom.  3.  p. 
qua>st.  S.  art.  10.  in  corpor.    (6)  Luc.  19.    (c)  Malth.  8. 

{d¡  D.  Tliom.  ibi  ad  3.    (?)  D.  Cyril.  lib.  3.  in  Joa.  cap.  6. 
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excusa  parece  que  nace  de  algún  religioso  temor,  es 
materia  de  escándalo,  y  es  lazo  para  las  ánimas.  Y  por 
esto  conviene  trabajar  con  todas  las  fuerzas  por  limpiar 
el  ánima  de  pecado,  y  asentado  este  fundamento  de  la 
buena  vida,  allegarse  con  grande  confianza  á  recibir  la 
verdadera  vida,  que  es  el  mismo  Cristo. 

A  estos  también  cuando  están  muy  medrosos  de  com- 
mnlgar  por  no  veren  si  la  devoción  y  fervor  quedesean, 
se  les  debe  decir  lo  qu<'  el  Salvador  respondió  á  los  que 
le  calumniaban  porque  comia  con  publícanos  y  pecado- 
res, diciendo  que  no  tienen  necesidad  los  sanos  del  mé- 
dico, sino  los  enfermos  {[) ,  y  que  no  vino  á  este  mundo 
ábuscar  los  justos,  que  ningunos  había,  sino  á  los  pe- 
cadores ,  de  que  estaba  lleno  el  mundo.  A  los  pecadores 
llama  el  Señor  con  entrañas  de  caridad ,  y  con  palabras 
suavísimas ,  diciendo  (cj)  :  Venid  á  mí  todos  los  que  es- 
tais  trabajados  y  cargados  con  el  peso  de  vuestra  morta- 
lidad y  de  vuestros  pecados ,  porque  yo  os  daré  alivio  y 
refrigerio. 

Otra  cosa  se  debe  decir  á  los  tales  de  grandísimo  es- 
fuerzo y  consolación.  Y  esta  es  que  los  que  no  tieiicii 
conciencia  de  pecado  mortal  (que  será  por  haberse  ya 
enteramente  confesado),  y  no  sienten  en  sí  propósito  de 
cometer  pecado  mortal ,  no  teniendo  contrición  verda- 
dera ,  sino  sola  atrición ,  llegándose  con  esta  disposición 
ala  sagrada  Communion  se  hacendé  atritos  contritos. 
De  donde  se  infiere  una  cosa  de  grande  consolación  y 
esfuerzo ,  y  de  grande  admiración  de  la  divina  bondad . 
que  por  tantas  vías  encamina  nuestro  remedio.  Y  esta 
es,  que  puede  un  hombre  llegarse  á  commulgar  en  tul 
disposición,  que  si  entonces  muriese  sin  la  communion, 
se  condenaría,  y  commulgando  se  salvaría;  porque  con 
sola  atrición  nadie  se  puede  salvar;  mas  sí  con  atrición 
sejunta  el  sacramento,  háceseel  hombre  de  atrito  con- 
trito, y  se  pone  en  estado  de  salvación.  Tanto  puede  la 
virtud  deste  sacramento.  Mas  no  por  esto  deje  el  hom- 
bre de  hacer  todo  lo  posible  para  llegarse  dignamente  á 
este  divino  misterio.  Todo  esto  procede  de  la  virtud 
inestimable  del  sacratísimo  cuerpo  de  Cristo  nuestro 
Salvador ,  el  cual ,  como  dice  Sant  Cirilo  {h) ,  da  esta  vida 
á  los  que  dignamente  le  reciben ,  y  los  hace  incorrupti- 
bles é  inmortales  como  él  lo  es.  Porque  no  es  este  cuerpu 
de  quien  quiera ,  sino  de  la  misma  vida,  y  así  participa 
la  virtud  del  Verbo  encarnado,  y  está  lleno  de  la  virtud 
de  aquel  por  quien  todas  las  cosas  viven  y  son.  Porque 
como  el  hierro  encendido  en  el  fuego,  quema  también 
como  el  fuego ,  por  participar  el  calor  del  fuego ;  así 
también  porque  el  cuerpo  de  nuestro  Redemptor  está 
unido  con  el  Verbo  divino ,  participa  la  virtud  suya  ,  y 
por  esta  participación  hace  los  efectos  proprios  al  Verbo 
divino,  y  así  da  vida  como  él.  Esta  es  pues  una  de  las 
causas  que  debe  mover  á  todos  los  fieles  á  frecuentar  este 
divino  Sacramento  para,  recibir  esta  vida.  Con  esto  se 
pueden  animar  los  demasiadamente  temerosos,  repre- 
sentándose á  nuestro  Señor  como  enfermos  y  pecadores, 
para  cuyo  remedio  dice  él  que  v¡no(í).  Y  taudjíen  se 
pueden  excusar  diciendo  al  Señor,  que  él  con  su  acostum- 
brada piedad  los  convida  y  llama  ,  prometiéndolos  re- 
fección y  alivio  de  sus  trabajos.  Esto  baste  para  esfuerzo 
de  los  temerosos  que  han  menester  espuelas. 

(/■)  Luc.  r>.  Ig)  MaU.  11.  [h]  Tom.  1.  lib.  -1.  in  Joan.  cap.  H, 
de  August.  iract.  '20.  In  Joan.  circ.  ün.    {i)  Luc.  6. 
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§.  Vil. 

De  la  reverencia  y  acatamiento  que  se  requiere  para  la  sagrada 
Communion,  y  de  los  abusos  que  acerca  de  esto  puede  haber. 

Vengamos  agora  á  los  que  han  menester  freno,  que 
son  los  que  por  amor  se  llegan  á  esta  mesa  celestial  con 
hambre,  y  deseo  que  de  este  amor  procede.  Ydigo  esto, 
porque  como  el  amor  á  veces  es  atrevido,  es  menester 
enfrenarlo  con  la  discreción  y  templarlo  con  el  temor, 
como  lo  aconseja  David,  diciendo  {k) :  Servid  al  Sei~)or 
con  temor,  y  alegraos  delante  del  con  temblor.  Pues  este 
temor  concebirán  en  sus  ánimos,  considerando  los  cas- 
tigos que  nuestro  Señor  tiene  hechos  por  algunos  des- 
acatos semejantes.  Entre  los  cuales  es  muy  notable  uno 
de  los  hijos  del  summo  sacerdote  Aaron  (/) ;  los  cuales, 
porque  no  ofrecieron  á  Dios  sacrificio  con  fuego  del  sanc- 
tuario,  con  que  había  de  ser  ofrecido,  salió  fuego  del 
sanctuario  y  quemó  á  entrambos,  sin  que  les  valiese  ni 
la  dignidad  de  su  padre,  ni  la  privanza  de  su  tio  Moisés, 
que  hablaba  con  Dios  cara  á  cara  como  un  amigo  con 
otro.  Y  hecho  esto,  dijo  el  mismo  Dios  [m) :  Seré  sancti- 
ficado  en  aquellos  que  se  llegan  ú  mí .  Quiere  decir :  Que 
6i  llegaren  indignamente  y  con  pecado,  que  los  casti- 
gará; y  con  el  castigo  mostrará  cuan  justo  y  sancto  es, 
pues  no  consiente  pecado  sin  castigo. 

A  este  ejemplo  añadiré  otro  no  menos  temeroso:  y 
fué  así :  que  el  rey  de  Egipto,  por  nombre  Filopator, 
vino  á  Hierusalem,  y  entró  en  el  templo,  y  ofreció  sa- 
crificio á  Dios  (aunque  infiel),  y  pretendió  entrar  en  el 
mas  sagrado  lugar  del  templo,  que  se  llamaba  Sancta 
Sanctorinn,  adonde  estaba  el  arca  del  Testamento,  y 
el  propiciatorio  de  oro  entre  los  dos  querubines;  en  el 
cual  lugar  no  podía  entrarsíno  solo  el  summo  sacerdote, 
y  esto  una  sola  vez  en  el  año  (n).  \  como  el  rey  porfiase 
por  entrar  en  aquel  lugar  tan  sagrado,  recibió  luego  el 
castigo  de  su  loco  atrevimiento,  cayendo  en  tierra  me- 
dio muerto :  de  donde  le  sacaron  sus  criados  en  brazos, 
porque  no  acabase  de  morir  allí.  Pues  si  desta  ma- 
nera castiga  Dios  á  quien  se  atrevía  á  entrar  en  el  lugar 
adonde  estaba  el  arca  del  Testamento  y  el  manná,  que 
no  era  mas  que  figura  deste  sanctísimo  Sacramento,  ¿có- 
mo castigará  á  los  que  atrevidamente  se  llegaren  al  que 
|)or  aquella  arca  era  figurado,  sin  el  temor  y  reverencia 
que  á  tan  grande  majestad  se  debe? 

Notorio  es  también  el  ejemplo  del  sacerdote  Oza,  el 
cual  súbitamente  fue  muerto  (o)  porque  puso  mano  en 
•'I  arca,  creyendo  detenerla  que  no  cayese.  Dicen  los 
rabinos  que  la  razón  deste  castigo  fué  porque  hacia  ofi- 
cio de  sacerdote,  no  se  habiendo  apartado  de  su  mujer, 
y  estando  obligado  á  contenerse.  Y  considerando  esto  el 
rey  David ,  que  la  llevaba  á  su  casa  con  grande  solemni- 
dad, concibió  tan  gran  temor  deste  castigo,  que  no  se 
atrevió  á  ello ;  y  así  la  mandó  depositar  en  casa  de  Obe- 
dedom.  Y  oyendo  después  la  prosperidad  y  grandes 
mercedes  que  Dios  liabia  hecho  al  dueño  de  aquella 
casa,  con  sancta  cobdiciajimtó  el  sancto  rey  con  el  te- 
mor que  tenia,  el  amor  y  confianza ;  y  así  no  dudó  llevar 
el  arca  á  su  casa;  pues  también  pagaba  Dios  la  posada. 
Pues  según  esto,  los  que  se  quieren  llegar  dignamente 
á  este  misterio,  hagan  lo  que  el  sancto  rey  hizo,  y  jun- 
tando con  el  amor  y  confianza  el  temor,  llegúense  á  esta 
mesa  celestial  á  gozar  de  sus  divinos  fructos. 

(*)  Psal.  2.  (/)lcv.  10.  {mj  Exoil.  r^o.  («)  Heb.  0.  [n\  3.  Roí;.  C. 


§.  VIH. 

.\busus  que  hay  en  la  frecuencia  de  la  sagrada  Communiun. 

Esto  baste  por  agora,  y  de  aquí  recogeremos  los  abu- 
sos que  hay  en  el  uso  deste  divino  Sacramento,  de  donde 
proceden  las  querellas  y  escándalo  de  muchos,  que  se 
apartan  de  esta  frecuencia,  porque  ven  á  muchos  que 
commulgan  á  menudo,  y  que  ninguna  mudanza  hacen  en 
sus  vidas,  antes  tienen  sus  pasiones  ,  y  apetitos,  y  am- 
biciones, y  cobdicias  tan  encendidas  como  los  demás. 

Otros  hay  que  commulgan  por  estilo  y  pura  costum- 
bre, sin  tener  los  deseos  y  hambre  que  pide  este  pan  celes- 
tial. Otros  commulgan  con  la  misma  desgana  que  estos, 
ios  cuales  por  solo  ver  conimulgar  á  otros  quieren  tam- 
bién ellos  commulgar.  En  lo  cual  particularmente  son 
señaladas  algunas  mujeres,  diciendo  :  Pues  fulana  y  fu- 
lana commulgan  tantas  veces,  bien  puedo  yo  también 
iiacer  lo  mismo. 

Otros  hay  que  commulgan  por  sola  obligación,  sin  mo- 
verlos alguna  particular  hambre  ó  devoción ;  como  pue- 
de acontecer  á  algunos  religiosos,  los  cuales  tienen  por 
estatuto  commulgar  cada  ocho  días,  ó  cada  quince.  Y 
puede  acaescer  algunos  menos  devotos  hacer  esto,  no  por 
devoción,  sino  porque  los  necesitan  á  ello.  Todos  estos 
aprovechan  poco  ó  nada  con  el  uso  deste  pan  celestial. 

Acerca  de  lo  cual  contaré  lo  que  me  aconteció  con  una 
persona  que  commulgaba  muchas  veces,  y  con  todo  esto 
vivía  con  alguna  licencia  y  soltura.  Y  maravillado  yo  que 
la  frecuencia  deste  sacramento,  que  tanta  eficacia  tiene 
para  mejorar  las  vidas ,  no  mejorase  la  suya,  le  preguntó 
la  causa  dello.  A  esto  me  respondió,  que  á  la  verdad  él 
no  se  aparejaba  con  la  devoción  y  disposición  necesaria, 
yque  commulgaba  mas  pornecesidad  que  por  voluntad; 
porque  un  confesor  le  había  conmutado  ciertos  votos  en 
esta  frecuencia;  por  donde  luego  entendí  que  la  causa 
de  su  poco  aprovechamiento  era  su  poca  devoción. 

Porque  habéis  de  saber,  que  como  las  causas  natura- 
les obran  conforme  á  la  disposición  que  hallan  en  la  ma- 
teria, por  donde  el  fuego  quema  con  facilidad  la  leña 
seca,  y  no  así  la  verde,  por  no  estar  dispuesta  para  reci- 
bir la  forma  del  fuego ;  así  también  las  causas  sobrena- 
turales, que  son  los  sacramentos  causadores  de  la  gracia, 
obran  conforme  á  la  disposición  que  hallan  en  el  ánima. 
Y  de  aquí  procede  haber  algunas  personas  que  tienen 
porcostumbrecommulgará  menudo,  sin  sentiren  sí  me- 
joría. Y  muchos  sacerdotes,  á  cabo  de  veinte  años  quo 
celebran,  no  reconocen  en  si  mudanza  alguna;  y  la  causa 
es,  porque  los  unos  y  los  otros  no  frecuentan  este  sacra- 
mento con  la  disposición  y  aparejo  que  se  requiere.  Y  esto 
es  lo  que  señaladaiuente  ofende  á  los  que  desto  murmu- 
ran, no  viendo  en  ellos  la  mejoría  que  desta  frecuencia 
se  esperaba. 

§•  IX. 

De  la  frecuencia  de  la  sagrada  Communion. 

Dicho  ya  del  aparejo  para  este  divino  Sacramento,  di- 
gamos agora  de  la  frecuencia  del.  Lo  cual  en  pártese 
puede  entender  por  lo  que  hasta  aquí  está  dicho.  Pues 
para  esto  no  se  puede  dar  regla  general  que  cuadre  á  to- 
dos :  no  mas  que  una  medida  de  vestido  para  todos  los 
cuerpos.  Porque  en  este  negocio  se  ha  de  tener  respecto 
al  estado,  y  á  la  manera  de  vivir  y  aprovechamiento  de 
cada  uno,  y  al  aparejo  que  tiene  para  allegarse  á  este  sa- 
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crauíeiito  con  méiiús  nota,  y  ú  la  cüiulicioii  de  la  perso- 
na, y  á  otras  circunstancias  semejantes. 

Y  porque  la  principal  regla  se  debe  tomar  del  mayor 
aprovechamientoó  menor  del  que  conunulga;  según  esto 
a  unosbastará  commulgar  las  principales  liestas  del  año, 
a  otros  cada  mes,á  otros  cada  quince  dias,  y  á  otros  cada 
semana ,  como  Sant  Auguslin  lo  aconseja  (p) .  Asimismo 
Sant  Buenaventura,  con  ser  un  tan  grande  contempla- 
tivo, y  tan  grande  maestro  de  la  vida  espiritual,  como  lo 
muestran  sus  escripturas,ea  un  tratado  que  escribió  de 
la  perfección  de  la  vida,  á  una  hermana  suya,  no  quiere 
que  haya  n)as  frecuencia  desle  divino  manjar  que  de 
ocho  á  ocho  dias :  si  no  hubiere  (dice  él)  alguna  grande 
hambre  deste  pan  celestial ;  porque  piadosamente  se  cree 
ser  esta  de  Dios,  cuando  concurre  con  ella  el  testimonio 
de  la  buena  vida.  Yasí  queda  el  negocio  reducido  al  pru- 
dente y  experimentado  confesor.  El  cual,  según  el  es- 
tado de  la  persona,  la  pureza  de  la  vida ,  el  ejercicio  de 
la  oración  y  buenas  obras ,  y  el  aprovechamiento  en  la 
mortiUcacion  de  todas  las  pasiones,  puede  alargar  ó  es- 
trechar las  licencias. 

También  se  debe  tener  respecto á  la  edad,  mayor- 
mente en  las  doncellas,  á  las  cuales  conviene  mas  el  re- 
cogimiento y  encerramiento,  que  á  todas  las  otras  con- 
diciones de  personas,  por  el  ejemplo  de  Dina,  liija  del 
patriarca  Jacob ,  que  tanto  mal  causó  con  su  poco  reco- 
gimiento ((/).  Y  á  estas,  y  á  las  viudas  de  menos  edad, 
de  que  Sant  Pablo  hace  memoria  (r) ,  conviene  avisar 
que  no  pongan  todo  su  aproveciíamienlo  en  solo  lo  que 
hacen  en  la  iglesia;  sino  que  trabajen  por  traer  la  iglesia  á 
su  casa;  esto  es,  que  hagan  iglesia  de  los  rincones  della,  y 
que  allí  tengan  todo  su  trato  ycommunicacion  conDios, 
como  lo  hacían  en  sus  cuevas  aquellos  sanctos  del  de- 
sierto, que  sin  esta  comraodidad  de  iglesia  alcanzaron 
tan  grande  perfección ;  y  hurten  un  pedazo  del  sueño  de 
la  noche,  para  vacar  á  Dios  nuestro  Señor  cuando  todas 
las  cosas  están  en  silencio. 

Y  imiten  el  ejemplo  de  Sancta  Catarina  de  Sena,  la 
cual  fué  muy  maltratada  desús  padres,  porque  como 
persona  que  se  ataviaba  para  el  Esposo,  cortó  los  cabe- 
llos que  tenia  hermosos.  Y  enojados  desto  sus  padres,  le 
quitaron  la  celda  en  que  se  recogía,  y  la  hicieron  servir 
en  todas  las  cosas  de  casa.  Mas  la  sancta  no  perdió  por 
eso  nada  de  su  aprovechamiento,  porque  fabricó  en  su 
imaginación  una  celda,  y  haciendo  cuenta  que  su  padre 
era  Cristo,  y  su  madre  nuestra  Señora,  y  sus  hermanos 
los  apóstoles ,  andaba  tan  ocupada  en  esta  imaginación, 
que  no  echaba  menos  la  falta  de  la  celda.  Y  esto  mismo 
aconsejaba  ella  á  su  padre  confesor  que  hiciese,  deseosa 
de  que  él  gustase  de  lo  que  ella  gustaba.  Y  algo  desto 
debrian  hacer  todas  las  mujeres  de  poca  edad,  y  salir 
menos  veces  á  la  iglesia ;  y  estas,  acompañadas,  ó  de  sus 
padres,  como  Sant  Ambrosio  lo  escribe  de  nuestra  Se- 
ñora (s),  ó  con  parientes  de  edad  y  gravedad. 

Y  aunque,  generalmente  hablando,  no  se  deba  dejar 
lo  bueno,  por  el  escándalo  que  llaman  de  fariseos,  cual 
es  el  de  los  que  contra  razón  se  escandalizan ,  mas  algu- 
nas veces  será  virtud  y  caridad  tener  respecto  aun  á  es- 
tos, cuando  son  flacos,  no  siendo  con  notable  pérdida 

(P)  I).  Aug.  tom.  3.  lib.  de  Eeclcs.  dogmat.  cap.  53.  et  tom.  10. 
serm.  28.  de  verbis  Domiui  apud  D.  Thom.  3.  part.  quaest.  80.  art.  U\ 

(í)  Gen.  34.  (r)  1  Cor.  7.  («)  D.  Arabr.  lib.  2.  de  Viíg.  por>t 
init.  Virg.  inira  domiim. 


ALOS  EN  L.4S  CAÍDAS  PUBLICAS.  r.ü 

'  nuestra.  Lo  cual  conünua  Sant  Líernardü  en  una  de  sus 
:  epístolas  por  estas  palabras  (í)  ;  De  buena  voluntad  ca- 
¡  receré  de  cualquiera  provecho  espiritual,  si  no  so  puede 
I  adquirir  sin  alguna  nota  ó  escándalo.  Porque  donde  hay 
;  escándalo,  hay  detrimento  de  caridad :  y  maravillaríame 
;  yo  (dice  él)  que  pudiese  alcanzarse  algima  ganancia  con 
I  el  ejercicio  espiritual,  interviniendo  en  el  menoscabo 
!  de  la  caridad.  Este  aviso,  aunque  sea  general  para  to- 
¡  dos,  pero  señaladamente  pertenece  á  las  doncellas. 

Y  asía  estas,  como  á  las  casadas,  se  debe  aconsejar 
que  nunca  por  sus  espirituales  ejercicios  dejen  de  cum- 
plir con  las  obligaciones  de  justicia  ;  que  son  obedecer 
y  servir  enteramente  las  mujeres  á  sus  maridos,  y  las 
hijas  á  sus  padres ;  porque  siempre  lo  que  es  de  obliga- 
ción se  ha  de  anteponer  á  lo  que  es  de  voluntad  y  devo- 
ción. Y  á  todas  en  general  se  debe  aconsejar  que  las  con- 
fesiones, cuando  son  frecuentes,  sean  breves,  por  la 
nota  que  se  da  á  todas  las  gentes  que  dicen  :  ¿  Qué  tiene 
aquella  que  acusarse,  que  tanto  se  está  confesando  tan 
á menudo? 

§.  X. 

Avisos  para  los  flacos  y  imperfectos  en  la  virtud. 

Y  porque  en  este  sermón  no  solo  pretendemos  animar 
los  flacos,  sino  también  avisarlos  de  algunas  cosas  para 
que  estén  mas  libres  de  peligros,  y  den  menos  ocasión 
á  los  maldicientes  de  murmurar,  apuntaremos  aquí  al- 
gunos documentos,  entre  los  cuales  uno  es,  avisarles 
que  pongan  todo  su  estudio  y  diligencia  en  conocerse, 
humillarse  y  aniquilarse  en  la  presencia  de  nuestro  Se- 
ñor, acordándose  de  aquel  ejemplo  notable  del  grande 
Antonio,  el  cual  vio  todo  el  mundo  lleno  de  lazos,  y  es- 
pantado de  cosa  tan  grande,  exclamó  diciendo  :  ¡Oh quién 
escapara  de  tantos  lazos!  Y  luego  oyó  una  voz,  que  la 
dijo  :  La  humildad.  Y  puede  tener  el  hombre  por  cierto 
que  nunca  hasta  hoy  el  humilde  cayó,  ni  fué  desampa- 
rado de  Dios  nuestro  Señor.  Y  ninguno  hasta  hoy  se 
levantó  en  su  pensamiento,  que  no  fuese  desamparado 
y  cayese.  Lo  cual  confirma  Salomón,  diciendo  [v] :  An- 
tes de  la  caida  se  levantará  el  corazón  del  hombro.  Y  en 
otro  lugar  {x) :  A  la  caida  precede  la  soberbia ;  y  al  hu- 
milde de  espíritu  sucede  la  gloria.  Y  lo  mismo  significo 
el  profeta  David,  su  padre,  cuando  dijo  {y)  :  Cuando  se 
levantare  en  alto  el  corazón  del  hombre.  Dios  se  levan- 
tará mas  alto  para  derribailo  de  su  alteza. 

El  segundo  aviso  procede  de  la  misma  humildad,  que 
esencubrirel.hombre,  cuanto  le  sea  posible,  sus  bue- 
nas obras,  y  los  favores  que  recibe  de  Dios.  Lo  cual  en- 
comienda el  Señor  con  tanto  encarecimiento ,  que  viene 
á  decir  (s),  que  no  sepa  una  mano  lo  que  hace  la  otra. 
Sabe  él  muy  bien  la  liviandadde  nuestro  corazón,  el  cual 
compara  el  sancto  Job  (o)  con  la  hoja  del  árbol ,  y  con 
una  paja  seca,  que  cualquier  soplo  de  vanidad  la  menea. 
Sabe  cuan  delicado  y  cuan  peligroso  es  el  vicio  de  la  va- 
nagloria, el  cual  toma  ocasión  de  nuestrasmismas  virtu- 
des para  envanecernos.  Los  otros  vicios  se  vencen  con 
las  virtudes  que  lesson  contrarias ;  mas  este,  de  las  mis- 
mas virtudes  toma  ocasión  para  levantarnos,  y  leván- 
tanos para  derribarnos  (6).  Y  por  esto  ni  álos  mismos 
confesores  debe  el  penitente  dar  parte  de  las  virtudes  ni 

,  t)  D.  Bern   opist.  82.  in  med.    (v)  Prov.  18.     (x)  Prov.  29. 
{y]  Psalm.  f,:,.    (?)  Mattb.  6.     (a)  Job.  13.     [b)  D.  Aiig.  in  Rog. 
Monac.  tom.  2 
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de  los  favortvj  que  lia  rtfcibido  de  Jesucristo  nuestro  Se- 
ñor, si  no  liubiere  alguna  particular  necesidad  para  ello. 

Otro  aviso  es  contra  unas  obediencias  que  suelen  dar 
algunas  mujeres  devotas  á  sus  padres  espirituales.  Por- 
que como  ellas  por  tma  parte  oyen  tanto  alabar  la  virtud 
de  la  obediencia,  y  por  otra  nacen  con  una  inclinación 
de  subjectarse  á  sus  mayores,  ambas  cosas  las  inclijian 
á  esta  manera  de  subjeccion  y  obediencia,  cuando  no 
tienen  otros  superiores  á  (¡uien  se  subjecten.  Y  aunque 
generalmente  liablando,  toda  obediencia  sea  buena; 
pero  esta  es  muy  peligrosa,  porque  della  nace  una  muy 
lamiliar  amistad  entre  el  penitente  y  el  padre  espiritual; 
la  cual  suele  el  demonio  poco  á  poco  fomentar  y  atizar 
de  tal  manera,  que,  como  Sánelo  Tomas  dice  (c),  mu- 
chas voces  esta  amistad  espiritual  se  trastorna  y  se  nmda 
en  carnal.  Y  debo,  la  persona  acordarse  y  temblar  del 
ejemplo  que  arriba  pusimos,  que  Sant  Augustin  refiere, 
(le  las  caidas  de  los  altos  cedros  por  ocasiondestas  amis- 
tades espirituales.  Basta  para  las  cosas  que  succeden  de 
mas  peso ,  tomar  consejo  con  el  padre  espiritual ,  cuan- 
do es  persona  para  eso,  acordándose  que  está  escripto  (d) 
que  aunque  el  bombre  tenga  muchos  amigos  con  quien 
esté  en  paz,  pero  el  consejero  se  ha  de  buscar  uno  entre 
mil.  Para  dar  á  entender  que  ha  de  ser  muy  escogido 
aquel  á  quien  habernos  de  entregarla  llave  de  nuestro 
corazón,  y  el  gobernalle  de  nuestra  vida.  Y  por  muy  di- 
chosa se  puede  tener  una  ánima  á  quien  Dios  depara  tal 
consejero ;  porque  también  este  es  don  de  Dios.  En  pago 
de  sus  buenas  obras ,  proveyó  nuestro  Señor  á  Cornelio, 
centurión,  de  semejante  consiliario,  diciéndole  (e): 
Envía  á  llamar  á  Pedro,  porque  él  te  dirá  lo  que  te  con- 
viene hacer  para  tu  salvación.  \'  á  Saulo,  de  Aiianías  (/). 

Otro  aviso  muy  importante  es,  que  las  personas  espi- 
rituales ni  hagan  caso  de  algunas  revelaciones,  ni  las  ad- 
mitan, y  mucho  menos  las  deseen.  Porque  en  sintiendo 
el  demonio  este  deseo,  luego  se  transforma  en  ángel  de 
luz,  y  siembra  revelaciones  de  algunas  cosas  que  pasan 
en  otros  lugares,  dequeél  da  noticia  á  quien  quiere  en- 
gañar ;  y  también  de  algunas  cosas  que  están  por  \enir, 
que  él  puede  alcanzar  por  conjecturas,  conociendo  por 
las  causas  de  los  negocios,  los  efectos  que  pueden  succe- 
der  delkis;  y  muchas  veces  acierta  en  algunas  cosasdes- 
las,  con  las  cuales  se  acredita  para  hacerse  creer  en 
otras  falsas  y  perjudiciales.  Y  estas  revelaciones,  prin- 
cipalmente á  personas  espirituales ;  porque  á  estas  aco- 
mete él  mas  veces,  mayormente  cuando  las  ve  deseosas 
de  saberalguna  cosa  porvia  de  revelación.  A  mis  manos 
llegó  un  hombre  virtuoso,  al  cual  (iiabiendo  hecho  mu- 
chas oraciones  para  saber  una  cosa  que  ni  ocho  deseaba), 
apareció  el  demonio  en  figura  de  ángel,  y  dijoleuna 
grande  falsedad ;  y  enestoentendió  que  aquel  era  demo- 
nio, y  no  ángel  bueno.  Otra  mujer  honrada  tuvo  el  mis- 
mo deseo  de  saber  de  una  animado  un  difunto,  sobre  lo 
cual  hizo  muchas  oraciones,  ayunó  muchos  diasá  pan 
y  agua,  ron  lo  cual  se  le  desvaneció  la  cabeza,  y  vino  casi  á 
perder  el  seso;  y  entonces  le  apareció  el  demonio,  di- 
ciéndole, que  para  qué  queria  saber  el  estado  de  las  otras 
ánimas,  pues  la  suya  habia  de  sm- condenada.  Con  esta 
grande  imaginación,  no  solo  vino  á  perdertotalmenleel 
seso,  sino  (lo  que  es  mas  para  sentir),  vino  á  ocharse 
eiiun  p07,o;  lo  cual  pasó  así  certísimamente  en  nues- 

Ifi  D.  Tliom.  opusr.  Gi.  de  peric  famil.  niulier.  Ü.  Aug.  apud 
p.  ihiim.  ibi.   ,U)  Ecil.  6.  (d  Acl.  10.  (/)  Acl.  9. 
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tros  días.  A  Fray  Rulino,  uno  de  los  compañeros  da 
j   Sant  Francisco ,  apareció  el  demonio  en  ligura  de  Jesu- 
cristo crucificado,  dándole  por  consejo  que  desamparase 
á  Sant  Francisco,  y  se  fuese  á  un  monte  á  hacer  vida 
solitaria,  para  gastar  todo  el  tiempo  en  oración.  Y  estuvo 
tan  determinado  en  esto ,  que  si  no  intervinieran  mu- 
chas oraciones  y  lágrimas  de  Sant  Francisco  (el  cual  le 
mostró  (jue  aquel  crucifijo  era  demonio),  todavía  pasara 
adelante  con  su  determinación.  De  semejantes  ejemplos 
que  estos,  están  llenas  las  historias  de  los  padres  del 
yermo ;  mas  estos  bastarán  agora  para  que  las  personas 
devotas  no  procuren,  ni  admitan,  ni  hagan  caso  de  reve- 
I  laciones ;  antes  las  tengan  por  ilusiones,  y  con  esto  es- 
'  taran  mas  seguros.  Porque  si  nuestro  Señor  quisiere  re- 
velar alguna  cosa,  él  dará  orden  cómo  se  sepa  la  verdad 
della. 
Otro  aviso  servirá  para  algunas  mujeres  que  profesan 
i  virtud ,  encomendándoles  el  recogimiento  de  sus  casas; 
i  y  que  eviten ,  cuanto  les  sea  posible ,  según  la  condición 
:  de  su  estado,  demasiados  discursos  de  unas  partes  á 
otras,  y  coman  su  pan  con  silencio.  Porque  una  de  las 
:  cosas  que  Salomón  {g)  nota  en  algunas  mujeres  es,  que 
no  pueden  sufrir  la  quietud ,  ni  tener  los  pies  sosegados 
encasa,  sino  andando  de  una  partea  otra.  Lo  cual  es 
cosa  que  impide  mucho  el  recogimiento  del  corazón; 
^  porque  en  el  cuerpo  inquieto  no  suele  estar  el  corazón 
'■  recogido.  Y  mas  particularmente  eviten  el  communicar 
en  casas  de  señoras  nobles;  porque  como  algunas  dellas 
tengan  maridos,  hijos  y  hijas,  pretenden  casamientos 
y  haciendas  para  ellos,  y  salud  en  sus  enfermedades ;  y 
'  tampoco  les  faltan  pleitos  y  negocios,  y  para  todo  suelen 
pedir  socorro  de  oraciones  áeste  linaje  de  mujeres ,  y 
!  hacerles  por  esto  algunas  limosnas.  Y  entendiendo  ellas 
que  estas  caridades  se  les  hacen  por  el  olor  de  la  virtud, 
á  veces  procuran  de  parecer  mas  sanctas  de  lo  que  son, 
y  aun  de  contar  algunas  revelaciones  y  favores  de  Dios. 
Y  por  aquí  halla  el  demonio  entrada  para  pervertirlas  y 
engañarlas.  Por  tanto,  si  son  pobres,  conténtense  con 
un  pedazo  de  pan,  y  trabajen  por  ganarlo  con  sus  ma- 
nos ,  porque  así  dice  Sant  Hierónimo  que  lo  hacia  nues- 
tra Señora  ;  y  negocien  con  Dios  lo  que  les  falta,  y  no 
anden  por  casas  ajenas  vendiendo  sanctidad  para  ganar 
de  comer. 

Juntemos  pues  agora  el  fin  con  el  principio,  suplican- 
do á  nuestro  Señor,  que  pues  él  tiene  en  su  mano  los  co- 
razones de  todos  los  hijos  de  Adam,  ellos  rija  y  enderece 
de  tal  manera  en  semejantes  ocasiones,  que  ni  pierdan 
el  crédito  de  la  virtud  de  los  buenos,  ni  entibien  el  buen 
pro|)ósito  de  los  flacos,  Y  pues  él  nunca  permite  males 
sino  para  sacar  bieaes  dellos ,  lo  que  debemos  sacar  eti 
las  caidas  destos  nuestros  hermanos,  es  conoscimiento 
de  nuestra  flaqueza  y  peligro  de  nuestra  vida ;  pues  to- 
dos caminamos  por  uncaniino,  todos  navegamos  en  un 
mismo  mar,  y  todos  somos  combatidos  de  unos  mismos 
enemigos;  y  por  tanto  en  esta  vida  no  hay  seguridad, 
mayormente  siendo  tan  profundos  los  juicios  de  Dios; 
pues  muchos  navegando  prósperamente  toda  la  vida, 
al  tiempo  de  tomar  puerto,  dieron  á  la  costa.  No  se  ala- 
han,  dice  Sant  Hierónimo  (/t) ,  en  el  pueblo  cristiano 
los  principios,  sino  los  fines.  Judas  comenzó  muy  bien, 
y  fué  escogido  de  Jesucristo  por  uno  de  sus  apóstoles; 

(¡r)  Prov.  2.    (/()  D.  Hipr.  lom.  9.  iii  Heg.  Monac.  <ap.  iilt.  d-' 
popnil.  el  misi'ric.  Dci. 
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s  dii  apóstol  se  liizü  demonio,  y  acabó  tan  mal.  Sanl  Pa- 
lito comenzó  persiguiendo  la  lylesia,  y  fué  después  el 
mayor  defensor  della.  Por  tanto  los  siervos  de  Dios,  en 
estas  caldas  públicas  (como  todos  seamos  de  una  misma 
masa)  vienen  á  liacerse  mas  temerosos,  mas  humildes, 
mas  cautos  y  mas  desconfiados  de  sí  mismos,  y  mas 
confiados  en  Dios,  y  mas  rendidos  y  subjectos  á  él;  pues 
el  solo  nos  puede  guardar  destos  peligros. 

Verdad  es  que  prudentemente  examinado  este  nego- 
cio, hallaremos  que  por  maravilla  el  Sancto  Oficio  tiene 
quehacer  con  un  hombre  derechamente  virtuoso,  sin 
ningún  respeto  del  mundo ;  sino  que  su  principal  nego- 
cio es  contra  los  burladores,  y  engañadores,  y  hipócri- 
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tas,  y  lobos  vestidos  en  pellejos  de  ovejas;  e&tos  son  los 
que  castiga ,  y  este  castigo  no  habia  de  causar  en  los  bue- 
nos temor,  sino  alegría  y  confianza,  viendo  las  ovejas 
que  tienen  pastor  que  las  defiende  de  los  lobos,  y  pro- 
cura su  remedio.  Mas  el  vulgo  ignorante  y  ciego  no  sabe 
examinar  estas  cosas,  y  de  cualquier  castigo  destos  toma 
ocasión  para  enflaquecerá  los  buenos,  liabieiulo  de  ser 
lo  contrario.  Esto  basta  para  esta  materia ;  lo  domas  en- 
señará el  Espíritu  Sancto,  que  es  maestro  de  humil- 
des :  al  cual  sea  gloria  y  honra  en  los  siglos  de  los  si- 
glos. Amen. 

Latís  deo,  beatissimcequc  virgini  Marico  de  liusurio, 
et  dulcissímo  suo  fí.  dominicn  patri  nosiro. 
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DE  LA  DOCTRINA  CRISTIANA, 
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AL  CRISTIAISO  LECTOR 

El  M.  R.  P.  Fr.  Enrique  de  Almcyda  ,  de  la  orden  de  Predicadores. 

Este  Compendio  de  Doctrina  Cristiana  sacó  el  V.  P.  M.  Fr.  Luis  de  Granada,  de  gloriosa  me- 
moria, mas  de  treinta  y  cinco  años  ha  en  Portugal  y  en  la  lengua  portuguesa,  para  con  él  su- 
plir la  falta  de  predicadores  que  liabiaenlas  montañas  de  aquel  reino;  ydióseleen  su  mater- 
na lengua,  porque  fuese  mejor  entendida  la  doctrina  á  todos  tan  necesaria.  Algunas  veces  dije 
yo  á  su  autor  que  nos  le  diese  en  lengua  castellana,  porque  doctrina  tan  importante  se  divul- 
íiase  mas  generalmente.  Respondióme  que  andaba  meditando  aquel  insigne  libro  que  se  intitula 
Introducción  al  Símbolo  de  la  fe  ;  que  si  Dios  le  diese  mas  vida,  pensado  tenia  hacer  lo  que  yo 
le  pedia,  y  condescender  con  muchas  personas  que  le  pedían  lo  mismo;  y  que  él  tenia  enten- 
dido de  personas  graves,  que  aguardando  que  él  sacase  este  libro  de  portugués,  mejorándole 
en  lengua  castellana,  le  guardaban  este  respeto.  Y  en  particular  me  dijo  que  el  Padre  Ramirez, 
(le  la  Compañía,  famoso  predicador  desta  doctrina,le  habiapedido  lomismoqueyo,  y  que  aguar- 
dando este  libro  no  sacaba  otro  de  lo  que  habia  predicado  á  este  propósito.  Acabósele  la  vida 
no  mal  lograda,  antes  bien  empleada,  y  no  tuvo  lugar  su  intento.  Viendo  defraudado  mi  deseo, 
aguardé  algunos  años  á  ver  si  salia  por  algún  buen  traductor,  y  viendo  que  se  dilataba,  y  ha- 
llándome con  tiempo  y  lugar  acomodado  (sabe  el  Señor  con  cuan  piadoso  intento),  tomé  este 
atrevimiento:  del  mismo  Señor  fio  el  buen  suceso.  No  fué  pequeño  mi  trabajo,  no  solo  por  ser 
mucho  mayor  que  mi  suficiencia,  sino  también  por  mi  pobreza;  por  lacualno  alcancé  un  escribiente 
mejor  que  yo.  Y  asi  por  mis  proprios  pulgares  saqué  dos  veces  esta  traducción,  en  la  cual  gasté 
mas  de  tres  años.  Recíbela  pues,  cristiano  lector,  y  dirás  que  ni  mi  trabajo  fué  mal  empleado, 
ni  mi  insuficiencia  estragó  tanto  ,  que  no  quede  la  obra  ohendo  á  su  autor.  Verás  aquí  en  com- 
pendio toda  la  doctrina  necesaria  á  todo  cristiano,  tan  bien  sacada  de  los  sanctos  y  doctores, 
'jomo  se  esperaba  del  ingenio  del  buen  P.  Fr.  Luis  de  Granada.  Vale. 
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COMPENDIO  Y  EXPLICACIÓN  DE  \A  DOCTRINA  CRISTIANA, 

l.N  LA  CUAL  SL;  1  BATA 
BE  LA  ?(ECESIDAD  QUE  HAT  DE  SABERLA,  T  l)E  LA  DLCLAHACION  DE  LOS  ARltCL'LOS  DE  LA  FE. 


CAPITULO   PRIMERO. 

Texto  de  la  doctrina  cristiana. 

El  Per  signum  crucis. 

Por  la  señal  de  la  sancta  Cruz  f  de  nuestros  enemi- 
cos  7  líbranos.  Señor  Dios  nuestro,  f  en  el  nombre  del 
l'adre ,  y  del  Hijo ,  y  del  Espíritu  Sancto.  f  A  men  Jesús. 

El  Padre  nuestro. 

Padre  nuestro  que  estás  en  los  cielos,  sanctificado  sea 
el  tu  nombre  ;  venga  á  nos  el  tu  reino;  hágase  tu  volun- 
tad ,  así  en  la  tierra  como  en  el  cielo.  El  pan  nuestro  de 
cada  dia  dánosle  hoy,  y  perdónanos  nuestras  deudas, 
así  como  nosotros  perdonamos  á  nuestros  deudores ;  y 
no  nos  dejes  caer  en  la  tentación,  mas  líbranos  de, mal. 
Amen  Jesús. 

El  Ave  Maña. 

Dios  te  salve,  María,  llena  eres  de  gracia,  el  Señor  es 
contigo ,  bendita  tú  eres  entre  todas  las  mujeres,  y  ben- 
<lito  es  el  fructo  de  tu  vientre ,  Jesús.  Sancta  María,  Ma- 
dre de  Dios ,  ruega  por  nosotros  pecadores,  agora  y  en 
la  hora  de  nuestra  muerte.  Amen  Jesús. 

La  Salve. 

Dios  te  salve.  Reina  y  Madre  de  misericordia ;  vida , 
dulzura  y  esperanza  nuestra.  Dios  te  salve.  A  tí  llamamos 
ios  desterrados  hijos  de  Eva;  á  tí  suspiramos,  gimiendo  y 
llorando  en  este  valle  de  lágrimas.  Ea  pues,  abogada 
nuestra,  vuelve  á  nosotros  esos  tus  ojos  misericordiosos, 
y  después  deste  destierro  muéstranos  á  Jesús,  fructo 
bendito  de  tu  vientre.  ¡Oh  clementísima,  oh  piadosa,  oh 
dulce  Virgen  María!  Ruega  por  nos,  Sancta  Madre  de 
Dios,  para  que  seamos  dignos  de  los  prometimientos  de 
Jesucristo.  Am^n. 

El  Credo. 

Creo  en  Dios  Padre  Todopoderoso,  Criador  del  cielo  v 
de  la  tierra ,  y  en  Jesucristo,  su  único  Hijo ,  nuestro  Se- 
ñor ,  que  fué  concebido  por  obra  del  Espíritu  Sancto ,  v 
nasció  de  Sancta  María  Virgen ,  padesció  debajo  de!  po- 
der de  Pondo  Pilato,  fué  crucificado,  muerto  y  sepul- 
.-Uido,  descendió  á  los  infiernos,  v  al  tercero  dia  resus- 


citó  de  entre  los  muertos ,  subió  á  los  cielos,  y  está  sen- 
tado á  la  diestra  de  Dios  Padre  Todopoderoso.  Desde  allí 
ha  de  venir  á  juzgar  á  los  vivos  y  á  los  muertos.  Creo  en 
el  Espíritu  Sancto,  la  sancta  Iglesia  catóhca,  la  comu- 
nión de  los  sanctos ,  el  perdón  de  los  pecados ,  la  resur- 
rección de  la  carne  y  la  vida  perdurable.  Amen. 

Los  artículos  de  la  fe 
Son  catorce.  Los  siete  pertenescen  á  la  divinidad,  y 
los  otros  siete  á  la  sancta  humanidad  de  nuestro  Señor 
Jesucristo,  Dios  y  hombre  verdadero. 

Los  que  pertenescen  á  la  divinidad  son  estos. 
El  primero,  creer  en  un  solo  Dios  Todopoderoso.  El  se- 
gundo, creer  que  es  Padre.  E! tercero,  creer  que  es 
Hijo.  El  cuarto,  creer  que  es  Espíritu  Sancto.  El  quinto, 
creer  que  es  Criador.  El  sexto,  creer  que  es  Salvador 
El  séptimo,  creer  que  es  Glorificador. 

Los  que  pertenescen  á  la  sancta  humanidad  son  estos. 
El  primero,  creer  que  nuestro  Señor  Jesucristo,  en 
cuanto  hombre,  fué  concebido  porobra  del  Espíritu  Sanc- 
to. El  segundo,  creer  que  nasció  de  Sancta  María  Vír"en 
siendo  ella  virgen  antes  del  parto,  en  el  parto  y  des- 
pués del  parto.  El  tercero,  creer  que  rescibió  muerte  y 
pasión  por  salvar  á  nosotros  pecadores.  El  cuarto,  creer 
quedescendió  á  los  infiernos,  y  sacó  las  ánimas  de  los 
sanctos  padres  que  estaban  esperando  su  sancto  adveni- 
miento. El  quinto,  creer  que  rosuscitó  al  tercero  dia  de 
entre  los  muertos.  El  sexto,  creer  que  suljíúá  los  cíelos,  y 
está  sentado  á  la  diestra  de  Dios  Padre  Todopoderoso.  El 
séptimo,  creer  que  vendrá  á  juzgar  los  vivos  y  los  muer- 
tos:  conviene  á  saber,  á  los  buenos  para  darles  "loria, 
porque  guardaron  sus  sanctos  mandamientos ;  v  á  los 
malos  pena  perdurable,  porque  no  los  guardaron. 

Los  mandamientos  de  la  ley  de  Dios 

Son  diez.  Los  tres  primeros  pertenescen  al  honor  de 
Dios,  y  los  otros  siete  al  provecho  del  prójimo.  El  pri- 
mero ,  amar  á  Dios  sobre  todas  las  cosas.  El  segundo,  no 
jurar  el  nombre  de  Dios  en  vano.  El  tercero,  sanctificar 
las  fiestas.  El  cuarto,  honrar  padre  y  madre.  El  quinto, 
no  matar.  El  sexto,  no  fornicar.  El  séptimo,  no  hurtar. 
El  octavo,  no  levantar  falso  testijnonio  ni  mentir.  E¡ 
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noveno,  tío  desearla  mujer  de  tu  prójimo.  El  décimo,  no 
cobdiciar  los  bienes  ajenos.  Estos  diez  mandamientos  se 
encierran  en  dos ;  en  amar  á  Dios  sobre  todas  las  cosas, 
Y  á  tu  prójimo  como  á  tí  mismo. 

Los  mandamientos  de  la  sancta  madre  Iglesia 

Son  cinco.  El  primero,  oir  misa  entera  todos  los  do- 
mingos y  fiestas  de  guardar.  El  segundo,  confesar  á  lo 
alónos  una  vez  dentro  de  un  año ,  ó  antes  si  espera  peli- 
gro de  muerte,  ó  lia  de  comulgar.  El  tercero,  comulgar 
por  Pascua  florida.  El  cuarto,  ayunar  cuando  lo  manda 
la  sancta  madre  Iglesia.  El  quinto ,  pagar  diezmos  y  pri- 
micias á  la  Iglesia. 

Los  sacramentos  de  la  sancta  madre  Iglesia 

Son  siete.  El  primero ,  bautismo.  El  segundo ,  confir- 
mación. El  tercero,  penitencia.  El  cuarto,  comunión. 
El  quinto,  extrema-unción.  El  sexto, orden.  El  sépti- 
mo, matrimonio. 

Las  virtudes  teologales 

Son  tres.  Fe,  esperanza  y  caridad. 

Las  virtudes  cardinales 

Son  cuatro.  Prudencia,  justicia,  fortaleza  y  tem- 
lilanza 

Los  dones  del  Espíritu  Soneto 

Son  siete.  Primero,  don  de  sabiduría.  Segundo,  don 
de  ciencia.  Tercero,  don  de  entendimiento.  Cuarto,  don 
de  consejo.  Quinto,  don  de  piedad.  Sexto,  don  de  for- 
taleza. Séptimo ,  don  de  temor  de  Dios. 

Los  fructos  del  Espíritu  Sancto 

Son  doce.  Caridad,  gozo  es|)iritual,  paz,  paciencia, 
longanimidad,  bondad,  benignidad,  mansedumbre, 
verdad,  modestia,  continencia  y  castidad. 

Las  bienaventuranzas 

Son  ocho.  Primera,  bienaventurados  los  pobres  de 
espíritu,  porque  dellos  es  el  reino  de  los  cielos.  Segun- 
da, bienaventurados  los  mansos,  porque  ellos  poseerán 
la  tierra.  Tercera ,  bienaventurados  los  que  lloran ,  por- 
que ellos  serán  consolados.  Cuarta ,  bienaventurados  los 
que  han  hambre  y  sed  de  justicia,  porque  ellos  serán 
hartos.  Quinta,  bienaventurados  los  misericordiosos, 
porque  ellos  alcanzarán  misericordia.  Sexta,  bienaven- 
turados los  limpios  de  corazón,  porque  ellos  verán  á 
Utos. Séptima,  bienaventurados  los  pacíficos,  porque 
ellos  serán  llamados  hijos  de  Dios.  Octava,  bienaventu- 
rados los  que  padescen  persecución  por  la  justicia ,  por- 
í|«e  dellos  es  el  reino  de  los  cielos. 

Las  obras  de  misericordia 

Son  catorce  :  las  siete  espirituales,  y  las  siete  cor- 
porales. 

Las  siete  espirituales  son  estas. 

La  primera,  ensefíar  al  que  no  sabe.  La  segunda,  dar 
biHn  consejo  al  que  lo  ha  de  menester.  La  tercera,  cor- 
regir al  que  yerra.  La  cuarta,  perdonarlas  injurias.  La 
quinta,  consolara!  triste.  La  sexta,  sufrir  con  pncicncia 
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las  flaquezas  de  nuestros  prójimos.  La  séptima,  rogará 

Dios  por  vivos  y  difuntos. 

Las  siete  corporales  son  estas. 

La  primera,  visitar  los  enfermos  y  presos.  La  segunda, 
dar  de  comer  al  iiambriento.  La  tercera,  dar  de  beber  al 
sediento.  La  cuarta,  vestir  aldesnudo.  Laquinta, darpo- 
sada  al  peregrino.  La  sexta,  redimiral  cautivo.  La  séptima 
enterrar  los  muertos. 

Los  pecados  capitales  que  llaman  mortales 

Son  siete.  El  primero,  soberbia.  El  segundo,  avaricia. 
El  tercero,  lujuria.  El  cuarto,  ira.  El  quinto,  gula.  El  sex- 
to, envidia.  El  séptimo,  pereza. 

Contra  estos  siete  vicios  hay  siete  virtudes. 

Primero  :  contra  soberbia  humildad.  Segundo  :  con- 
tra avaricia  largueza.  Tercero  :  contra  lujuria  castidad. 
Quarto  :  contra  ira  paciencia.  Quinto  :  contra  gula  tem- 
planza. Sexto  :  contra  envidia  caridad.  Séptimo :  contra 
pereza  diligencia. 

Los  enemigos  del  alma 
Son  tres.  Mundo,  demonio  y  carne. 

Las  potencias  del  alma 
Son  tres.  Memoria,  entendimiento  y  voluntad. 

Los  sentidos  corporales 
Son  cinco.  Ver,  oir,  oler,  gustar  y  tocar. 

Los  7iovisimos  ó  postrimerías  del  hombre 
Son  cuatro.  Muerte,  juicio,  cielo  y  infierno. 

La  confesión  general. 

Yo,  pecador,  me  confieso  á  Dios  Todopoderoso,  á  la 
bienaventurada  siempre  Virgen  María,  al  bienaventu- 
rado SantMiguel  Arcángel,  al  bienaventurado  Sant  Juan 
Baptista,  á  los  sanctos  apóstoles  Sant  Pedro  y  Sant  Pa- 
blo, y  á  todos  los  sanctos,  yá  vos  Padre,  que  pequé  gra- 
vemente con  el  pensamiento,  palabra  y  obra,  por  mi 
culpa,  por  mi  culpa,  por  mi  gran  culpa.  Por  tanto  ruego 
á  la  bienaventurada  siempre  Virgen  María,  al  bien- 
aventurado sant  Miguel  Arcángel,  al  bienaventurado 
Sant  Juan  Baptista ,  y  á  los  sanctos  apóstoles  Sant  Pedro 
y  Sant  Pablo,  y  á  todos  los  sanctos ,  y  á  vos  Padre ,  que 
loguéis  por  mí  á  Dios  nuestro  Señor.  Amen. 

CAPITULO  II. 

De  las  partes  principales  de  la  doctrina  cristiana  ,  y  de  la  manera 
que  se  ha  de  enseñar. 

Todos  saben  que  son  cuatro  las  principales  partes 
desta  doctrina  :  conviene  á  saber,  artículos  de  la  fe, 
mandamientos,  oración  y  sacramentos.  Mas  la  razón  y 
necesidad  destas  partes  no  la  saben  todos  con  ser  cosa 
dignísima  de  ser  sabida :  antes  sin  ella  no  se  puede  sa- 
ber nada. 

Pues  para  esto  es  de  saber  que  tres  cosas  se  requie- 
ren para  ser  uno  verdadero  cristiano.  Estas  son  querer, 
saber  y  poder;  las  cuales  son  de  tal  manera  necesarias, 
que  no  basta  la  una  sin  la  otra. 

Primeramente  es  necesario  que  el  hombre  quiera  de 
f  fdo  corazón  servir  á  Dios  y  guardar  sus  mandamientos; 
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y  que  esté  tan  persuadido  en  esta  parte,  que  aunque  sepa 
que  hay  muchos  caminos  en  el  mundo,  por  los  cuales  ca- 
minan otros  hombres,  esté  firmemente  determinado  á 
caminar  por  solo  este. 

Lo  segundo  se  requiere,  después  desta  determinación, 
que  sepa  cuáles  son  estos  mandamientos,  y  cuáles  las 
cosas  con  las  cuales  ha  de  procurar  agradar  y  servir  á 
nuestro  Sefior.  Porque  asi  como  aprovecharla  poco  estar 
yo  determinado  de  servir  á  un  rey  ,  si  no  supiese  cómo 
y  en  qué  cosas  le  hahia  de  servir  :  así  tampoco  aprove- 
charía desear  servirá  Dios,  si  no  supiese  en  qué  le  ha- 
hia de  servir. 

Lo  tercero  que  después  desto  se  requiere ,  es  po- 
der; porque  aunque  yo  esté  determinado  á  servir,  y 
sepa  en  qué  tengo  de  servir,  si  no  tengo  fuerzas  para  el 
tal  servicio  (porque  las  cosas  que  se  piden  exceden  la 
facultad  y  poderío  de  mi  naturaleza)  faltando  este  po- 
der ,  ni  aprovecharía  el  querer  ni  el  saher. 

Pues  á  estas  tres  cosas  provee  suficientísimamente  la 
doctrina  cristiana  con  aquellas  cuatro  partes  principales, 
artículos  y  mandamientos,  oración  y  sacramentos.  Con 
los  artículos  de  la  fe  inclina  eficacísimamente  nuestros 
corazones  al  amor  y  obediencia  de  nuestro  Señor,  pro- 
poniéndonos paraestotan  grandes  galardones  y  premios, 
tan  íírandes  obligaciones  y  beneficios  y  dones  de  parte 
de  Dios ,  y  también  tan  grandes  disfavores ,  amenazas  y 
temor ,  si  no  respondemos  á  nuestra  obligación ,  que  la 
menor  cosa  destas  que  atentamente  se  considerase,  era 
bastante  para  robar  todos  los  corazones,  y  llevarlos  en 
pos  de  sí .  Estos  artículos  surnraariamente  contiene  el  Sím- 
bolo de  la  fe,  cuando  trata  de  la  grandeza  de  Dios,  de 
su  omnipotencia ,  de  los  beneficios  de  la  creación ,  con- 
servación, gobernación,  redempciorij^  encarnación  ,  na- 
cimiento ,  pasión  y  resurrección  y  ascensión  de  Cristo, 
y  de  su  venida  á  juzgar  el  mundo,  premiando  los  bue- 
nos y  castigando  los  malos  :  que  son  los  principales  es- 
tímulos y  motivos  de  la  religión  cristiana  para  persua- 
dirnos y  movernos  al  bien,  y  apartarnos  del  mal. 

A  lo  segundo,  que  es  el  saber,  nos  provee  con  la 
doctrina  de  los  mandamientos,  mostrándonos  allí  las 
fuentes  de  toda  la  virtud  y  justicia,  declarándonos  dis- 
tinctamenfo  lo  que  hahcmos  de  hacer  para  agradar  á 
nuestro  Señor,  y  merecer  su  amistad.  Y  para  mayor 
declaración  desfos  mandamientos,  se  acrescientan  aquí 
todas  las  especies  y  maneras  de  pecados  que  se  pue- 
den hacer  contra  ellos;  asido  los  siete  llamados  capi- 
tales, como  de  todos  los  demás. 

A  lo  tercero ,  porque  la  naturaleza  por  el  pecado  que- 
dó tan  flaca  y  tan  mal  inclinada,  que  no  es  poderosa 
con  todas  sus  fuerzas  y  albedrío  para  guardar  esta  ley 
(por  ser  la  ley  espiritual ,  y  el  hombre  carnal ;  ella  rec- 
tísima, y  el  hombre  torcido)  para  esto  (que  era  lo  mas 
necesario)  nos  provee  suficientísimamente  con  la  ora- 
ción y  sacramentos;  porque  la  oración  tiene  por  oficio 
pedir  el  socorro  de  la  gracia  para  el  cumplimiento  de  la 
ley,  y  los  sacramentos  tienen  virtud  de  dar  la  gracia. 
Y  así  por  estos  dos  medios  se  alcanza  el  poder,  que  es  la 
mas  principal  de  las  tres  cosas  tan  necesarias  que  habe- 
rnos dicho.  Lo  cual  jamas  soñaron  los  filósofos,  ni  al- 
canzaron ,  ni  dio  la  misma  ley  de  Dios  antigua ,  hasta  que 
el  Hijo  de  Dios  vino  al  mundo  y  nos  la  meresciópor  su  pa- 
sión. Porque,  como  dice  Sant  Juan  (a),  la  ley  fué  dada 
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por  Moisés;  masía  gracia  para  poder  guardar  esa  ley, 
fué  dada  por  Cristo. 

Por  aquí  entenderá  el  hombre  clarísímamente  la  ex- 
celencia desta  doctrina,  sus  principales  partes ,  y  la  su- 
ficiencia y  necesidad  dellas,  y  la  ventaja  que  hacen  las 
unas  á  las  otras.  Porque  en  el  primero  y  mas  bajo  lugar 
ponemos  el  saber;  porque  el  saber  (como  dice  Aristóte- 
les) muy  poco  aprovecha  para  la  virtud.  Por  lo  cual  apro- 
vechó tan  poco  la  ley  antes  del  Evangelio ;  porque  la  ley, 
según  dice  el  Apóstol  (6),  solo  daba  el  conoscimiento 
de  lo  que  convenía  hacer,  mas  no  las  fuerzas  para  obrar. 
En  el  segundo  lugar  ponemos  el  querer ,  que  nos  da  la 
fe,  con  la  grandeza  de  los  intereses ,  y  premios ,  y  ame- 
nazas que  nos  propone.  Y  en  el  tercero  y  mas  alto  lugar 
ponemos  el  poder,  que  por  la  gracia  se  alcanza ;  la  cual 
gracia  pedimos  en  la  oración ,  y  recibimos  en  los  sacra- 
mentos :  y  este  es  el  fin  y  cumplimiento  de  todo. 

Por  aquí  también  se  entenderá  lo  que  principalmente 
añadió  el  Evangelio  á  la  ley,  que  fué  la  gracia,  de  donde 
nasce  este  soberano  poder  que  habemos  dicho,  sin  el 
cual  el  saber  y  querer  no  bastaban ;  y  así  era  la  ley  insu- 
ficiente é  imperfecta  hasta  que  el  Evangelio  suplió  su 
imperfección. 

También  por  aquí  se  entenderá  cómo  nos  hayamos  de 
aprovechar  desta  celestial  doctrina,  para  que  no  la  se- 
pamos de  balde.  Porque  de  los  misterios  de  la  fe  nos 
habemos  de  aprovechar  para  inclinar  nuestros  corazo- 
nes al  amor  y  temor  de  Dios,  y  al  agradescimiento  de 
sus  beneficios,  y  á  la  obediencia  de  sus  mandamientos. 
De  la  doctrina  de  los  mandamientos  nos  habemos  de 
aprovechar  para  entender  su  voluntad,  y  saber  en  qué 
le  podemos  agradar  ú  desagradar.  Mas  de  la  oración  y 
sacramentos  nos  habemos  de  aprovechar  para  con  el  uso 
dellos  alcanzar  espíritu,  fuerzas  y  gracia  para  poner 
por  obra  lo  que  manda  la  ley.  Desta  manera  ninguna 
cosa  nos  faltará  de  las  que  se  requieren  para  perfección 
y  cumplimiento  de  la  profesión  cristiana. 

Esta  es  la  doctrina  que  la  Iglesia  católica  en  su  prin- 
cipió enseñó  con  grandísimo  cuidado.  Esta  era  la  predi- 
cación de  aquel  tiempo ,  y  lo  que  en  las  públicas  y  par- 
ticulares congregaciones  se  trataba.  Aquí  está  summado 
V  recopilado  todo  cuanto  está  sembrado  por  las  escrip- 
turas  en  profecías,  y  figuras,  yccrimonias,  y  sacrifi- 
cios :  todo  declarado  en  el  Evangelio  por  la  boca  del  Hijo 
de  Dios ,  confirmado  con  sus  maravillosas  obras.  A  esl;» 
breve  ciencia  se  han  de  arrimar ,  y  con  ella  se  han  do 
salvarlos  profundos  y  muy  fundados  letrados  :  y  estas  le- 
tras conviene  que  sepan  los  simples  y  sin  letras ,  si  no  se 
quieren  perder. 

Cuando  me  paro  á  pensar  en  las  grandes  calamidades 
que  han  venido  á  la  cristiandad  ,  las  guerras  y  las  ce- 
guedades introducidas  por  el  demonio,  la  diversidad  du 
erroresy  falsas  doctrinas,  conozco  que  por  singular  be- 
neficio y  misericordia  divina  se  ha  conservado  la  purez.i 
de  la  verdad  en  nuestra  España,  y  no  ha  permitido  Din-, 
que  el  poder  de  tanta  confusión  y  obscuridad  ofuscase  k 
luzdesta  doctrina.  Todos  acudimos  á  este  guión  después 
de  nuestras  porfías :  y  así  la  tiene  librada  el  Señor  de  todos 
los  peligros  del  mundo,  y  de  tanta  diversidad  de  pares- 
ceres  y  opiniones.  Lo  cuál  es  razón  que  reconozcamos, 
y  confesemos  que  ha  sido  por  la  conservación  deste  sin- 
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{pillar  beneficio  del  ciclo  :  y  asi  entendamos  la  obligación 
que  tenemos  á  ponerla  por  obra  y  defenderla. 

Aventajados  somos  sobre  los  antiguos  en  presumpcion 
de  cristiandad ,  y  otras  cosas  que  no  es  necesario  decla- 
rar; y  ojalá  estuviéramos  iguales  con  ellos  en  el  estudio 
y  diligencia  de  enseñar  la  doctrina  cristiana,  y  de  Jomar 
cuenta  de  cómo  se  ejercita.  Sermones  liabia  antigua- 
mente de  doctísimos  y  sanctísimos  varones,  que  con 
grande  celo  de  fe  y  caridad  gobernaron  sus  iglesias  (c): 
mas  ni  por  esto  cesaba  el  oficio  de  catequizar,  que  es  en- 
señará los  mozos  y  novicios  en  la  fe  las  principales  partes 
y  lugares  de  ladoctrinaevangélica,  que  son  los  que  aquí 
iiabemos  diclio.  Grandísimo  fué  el  provecbo  que  con 
esta  manera  de  enseñar  se  liizo  ;  y  grandes  cristianos, 
fuertes  y  constantísimos  mártires  salieron  desta  escuela. 
Ni  se  cometía  tal  cargo  sino  á  liombrcs  de  excelente  vida 
y  grandes  letras.  Esto  paresce  claro  por  la  Iglesia  de 
Alejandría  ,  que  tanto  floresció  en  el  mundo  con  grande 
número  de  doctores  y  mártires  :  adonde  los  mismos 
apóstoles  tuvieron  este  oficio  de  que  vamos  tratando. 
No  quiero  comparar  aquí  nuestros  tiempos  con  aque- 
llos, ni  tratar  de  cuan  grande  afrenta  sería  boy  para 
mucbos  predicadores  descender  á  tan  baja  cosa  como 
les  parecería  enseñar  el  credo  y  los  mandamientos. 

Vengamos  al  remedio  desto,  si  remedio  se  puede  de- 
cir tan  blanda  medicina  como  es  la  que  pide  el  mundo 
para  tan  grandes  y  envcjescidas  llagas :  que  como  son 
las  que  siempre ,  tiene  por  cosa  áspera  y  escandalosa 
decirle  que  vuelva  á  la  virtud  antigua.  Para  los  antiguos 
vicios  muy  fácil  es  de  llevar,  y  los  autoriza  con  la  anti- 
güedad :  el  bien  antiguo  es  el  que  aborresce  ;  y  siendo 
tan  amigo  de  novedades,  en  solos  los  vicios  y  pecados 
ama  y  alaba  la  constancia :  aquí  alega  luego  costumbres, 
y  blasfema  de  cosas  nuevas. 

REMEDIO    PRIMERO. 

Para  que  se  sepa  la  doctrina  cristiana. 

Dejemos  pues  por  cosa  superfina  el  verdadero  reme- 
«lio,  y  vengamos  á  otros  mas  fáciles.  Entre  los  cuales  el 
primero  sea,  que  puesto  que  esta  doctrina  principal- 
mente sea  para  gente  nueva  (y  solamente  concurrían  á 
ella  los  novicios  en  la  religión ,  cuando  este  catecismo  se 
usaba),  sería  bien  (y  aun  creo  que  es  necesario  por  nues- 
tros pecados)  que  la  deprendan  mucbos  de  mayor  edad, 
para  que  puedan  ser  maestros  de  sus  familias,  provo- 
cándolos al  ejercicio  dellacon  el  ejemplo  y  castigo,  y  to- 
mándoles cuenta  della.  Esto  no  ba  de  ser  solamente  tomar 
esta  doctrina  de  memoria,  como  oración  de  ciego ,  sino 
con  tal  declaración  (aunque  breve)  que  dé  verdadera 
noticia  de  lo  que  contiene  tal  misterio,  ó  mandamiento, 
ó  sacramento,  y  declare  su  verdadero  uso  y  provecbo. 
Desto  ba  de  tener  especial  cuidado  el  padre  de  familias, 
acordándose  que  se  le  ba  de  pedir  estrecba  cuenta  de  los 
que  están  á  su  cargo.  ¡Olí  si  para  esto  se  cercenase  un  poco 
(le  tiempo  del  que  se  toma  para  vanas  ocupaciones  !  Mas 
por  nuestros  pecados,  como  el  padre  ni  tiene  cuidado  ni 
propósito  do  dar  buen  ejemplo  á  sus  bijos ,  menos  le 
tiene  de  enseñarles  esta  doctrina  :  que  si  lo  primero  se 
biciese,  yo  aseguro  que  lo  segundo  no  se  dejase  de  bacer; 
porque  lo  uno  es  tan  cierto  compañero  de  lo  otro,  que 
juego  se  va  en  pos  de  él. 
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REMEDIO   ti. 


Mas  cuando  los  padres  no  tienen  esta  habilidad  para 
enseñar  á  sus  bijos,  á  lo  menos,  si  tienen  posibilidad, 
íes  deben  procurar  buenos  maestros  ó  ayos  ,  los  cuales 
con  doctrina  y  ejemplo  los  enamoren  de  la  virtud,  y 
',os  encaminen  por  el  camino  de  la  verdad ,  y  sobre 
todo  los  enseñen  la  grandeza  del  beneficio  de  la  redemp- 
cion,  el  grande  y  excesivo  amor  que  nos  tuvo  el  eterno 
Padre,  y  nuestro  Redemptor  Jesucristo  antes  que  nas- 
ciésemos ;  y  cuánto  nos  amará  si  nos  conservamos  en 
aquella  limpieza  que  él  nos  communicó  con  su  sangre. 
Esto  será  fácil  al  celoso  maestro,  porque  las  plantas  tier- 
nas son  muy  fáciles  de  guiar,  si  con  destreza  son  en- 
caminadas. 

REMEDIO   III. 

Lo  tercero  que  después  se  requiere,  es  que  los  padres 
trabajen  todo  lo  posible  por  apartar  á  sus  bijos  luego 
desde  su  niñez  de  las  malas  compañías,  y  procurarles 
las  buenas,  sin  seguir  en  esto  el  consejo  de  la  vanidad, 
de  que  communmente  usa  el  mundo,  que  procura  sola- 
mente sus  iguales  ó  aventajados,  con  los  cuales  se  hon- 
ren, amando  esta  honra,  aunque  esté  acompañada  de 
los  vicios,  por  huir  la  bajeza,  aunque  la  acompáñela 
virtud. 

REMEDIO    IV. 

También  deben  tener  mucho  cuidado  de  los  libros  en 
que  leen,  porque  en  ninguna  manera  tomen  en  sus  ma- 
nos, ni  lean,  ni  oigan  leer  libros  de  mentiras,  y  fábulas, 
y  deshonestos,  y  lascivos.  Siempre  y  en  toda  edad  fué 
esto  perjudicial  y  nocivo,  mas  mucho  mas  en  la  de  los 
tiernos  años;  porque  las  cosas  que  en  esta  edad  se  tra- 
tan ,  son  las  que  mas  quedan  en  la  memoria  y  se  pegan 
al  corazón  ;  porque  todas  son  como  unas  imágenes  im- 
presas en  una  blanda  cera.  La  edad  experimentada  en 
la  virtud ,  puede  con  mas  seguridad  leer  libros ;  aunque 
hay  algunos  tales,  que  nadie  los  había  de  tomar  en  las 
manos. 

Mas  á  los  que  comienzan  á  abrir  los  ojos  en  el  mundo, 
no  se  les  puede  permitir  cosa  mas  dañosa  que  dejarleí-' 
ios  libros  que  agora  se  usan.  Cosa  es  de  admiración,  que 
habiendo  en  la  república  diligencia  para  evitar  muchas 
cosas ,  de  las  cuales  se  podía  seguir  poco  daño ;  que  para 
los  libros  que  han  de  leer  los  cristianos ,  baya  tan  poco 
cuidado,  dejando  la  puerta  abierta  para  todos  los  que 
no  contienen  errores  en  la  fe ;  no  poniendo  tasa  á  los  lí- 
Dros  vanos,  no  considerando  los  daños  que  dellos  se  si- 
guen. Verdaderamente  libros  veo  yo,  que  me  parece 
que  consentirlos  es  consentir  un  pecado  público. 

Quiero  agora  dejar  esto,  que  es  mas  largo  de  loque 
paresce,  y  solo  digo  que  el  padre  que  desea  á  su  hijo 
buen  cristiano,  ha  de  procurar  que  en  los  primeros  años 
comience  luego  á  desenvolver  su  lengua  en  las  alaban- 
zas de  Dios  y  de  su  Hijo  Jesucristo,  Rodcmplor  y  Señor 
délos  hombres;  y  este  sea  el  primero  estudio  en  que 
emplee  su  entendimiento  y  memoria;  ni  oiga  ni  lea  otra 
cosa  que  loores  de  la  virtud  y  de  las  obras  cristianas,  ex- 
hortaciones y  esfuerzo  para  ellas,  aborrescimíentos  y 
vituperios  contra  los  vicios  y  pecados,  porque  antes  que 
entienda  lo  que  son,  ya  esté  acostumbrado  á  maldecir- 
los y  blasfemarlo». 
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Y  finalmente  que  en  todo  lo  que  le  dieren  que  lea ,  y 
todo  lo  que  le  enseñaren,  vaya  encaminado  á  formar  en 
el  mozo  un  ánimo  generoso,  despreciador  de  todo  aque- 
llo que  el  mundo  estima ,  y  preciador  de  sola  la  virtud, 
y  de  la  gracia  y  amistad  de  Dios.  Si  pensasen  los  cristia- 
nos en  el  dia  que  se  han  do  ver  juzgados  juntamente 
con  los  gentiles ,  y  de  cómo  allí  ha  de  parescer  la  dili- 
gencia y  el  cuidado  que  estos  tuvieron  en  criar  sus  hijos, 
siendo  solo  su  fin  criarlos  para  las  virtudes  y  ejercicios 
políticos;  y  la  que  hoy  ponen  los  padres  que  dicen  que 
crian  sus  hijos  para  cristianos;  parésceme  que  desde 
ahora  seria  razón  que  se  corriesen,  y  temiesen  la  cuen- 
ta que  se  les  ha  de  pedir,  y  el  cargo  que  seles  had»; 
hacer. 

Muchos  habrá  que  se  excusarán  con  decir,  que  les 
falta  la  posibilidad  para  iiacer  lo  que  habernos  dicho, 
porque  son  hombres  que  han  de  ganar  de  comer  por  sus 
manos,  y  que  en  el  mismo  ejeríicio  han  de  criará  sus 
hijos ,  para  que  deprendan  en  qué  ganar  de  comer;  adon- 
de por  fuerza  estarán  tan  ocupados,  que  no  les  quedará 
lugar  para  el  estudio  destas  doctrinas.  Bien  podría  yo 
decir  á  estos,  que  no  hay  ocupación  que  e\'cuse  al  hom- 
bre de  ser  cristiano,  ni  para  que  deje  de  saber  lo  que  es 
necesario  para  salvarse.  También  les  podría  preguntar  si 
es  verdad  que  ningún  tiempo  les  sobra  del  ejercicio  de 
sus  oficios,  ó  para  sus  pasatiempos,  ó  para  otras  vanida- 
des. Y  si  es  verdad  que  para  esto  no  les  falta ,  ¿cómo  no 
le  tienen  para  lo  que  les  importa  la  salvación?  Si  tuvie- 
sen de  veras  amor  ala  vida  cristiana,  cierto  es  que  no 
les  faltaría  tiempo  para  los  ejercicios  de  cristiandad.  Más 
está  el  lugar  para  estas  obras  en  el  corazón  y  en  la  vo- 
luntad ,  que  en  los  dias  y  tiempos.  Bslo  baste  para  el 
aviso  de  criar  bien  los  hijos,  y  enseiíarles  esta  sancta 
doctrina.  Pasemos  yaá  la  primera  parte  della,  quees 
el  símbolo  de  la  fe,  á  que  llaman  el  Credo. 

CAPITULO  III. 

De  la  primera  parte  de  la  doctrina  cristiana  ,  que  es  el  símbolo  ó 
Credo  (que  contiene  el  conosciraiento  de  Dios),  adonde  se  de- 
clara qué  cosa  sea  creer  en  Dios. 

Dejamos  dicho  que  la  primera  parte  de  la  doctrina 
cristiana  es  el  Credo.  Para  lo  cual  es  de  saber  que  en  el 
hombre  hay  dos  principales  partes  ó  potencias,  que  son 
entendimiento  y  voluntad,  y  ambas  quiere  Dios  que  se 
empleen  en  su  servicio;  porque  el  espíritu  del  hom- 
bre esté  reformado,  estándolo  estas  dos  principales  po- 
tencias. 

Comenzando  pues  por  la  primera,  quiere  Dios  que 
el  entendimiento  del  hombre  esté  verdaderamente  alum- 
brado y  enseilado,  y  tenga  tan  claro  conoscimiento  de 
su  Criador,  que  no  yerre  en  este  conoscimiento  de  su 
ser  y  de  su  poder,  de  su  voluntad,  de  su  justicia,  de  su 
misericordia ,  de  su  saber,  y  de  los  beneíícios  que  ha 
hecho  al  hombre,  y  de  continuo  está  haciendo;  para  que 
conforme  á  este  conoscimiento  lo  sepa  estimar  y  adorar, 
y  sepa  acudir  á  él ,  ofrescerse  á  él ,  esperar  en  él,  y  fiarse 
del ,  aconsejarse  con  él,  y  darle  gracias  por  todo.  No 
quiere  el  Señor  que  el  hombre  se  engañe  en  el  concepto 
que  ha  de  tener  de  su  Dios ,  ni  le  finja  de  otro  manera  de 
lo  que  él  es  en  sí ,  ni  tenga  en  esto  falso  conoscimiento, 
V  engañosa  imaginación;  porque  entonces  ni  adoraría  á 
I  Dios,  ni  se  fiaría  del  verdadero  Dios,  sino  de  aquel  falso 
dios  que  éi  tiene  en  su  imaginación.  De  aquí  es,  que  el 
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que  yerra  en  lo  principal  déla  fe,  que  es  el  conosci- 
miento del  verdadero  Dios,  va  perdido;  porque  erróla 
puerta,  y  ningún  otro  camino  puede  tomar  por  donde 
no  se  pierda. 
Y  si  me  preguntáis  en  qué  puntos  consiste  la  summa 
!  deste  conoscimiento  de  Dios,  digo  que  este  cuidado 
tomó  por  todos  nosotros  la  Iglesia ;  la  cual  así  por  no  de  • 
jar  lugar  á  que  cada  uno  dijese  su  parecer  en  esto,  prc- 
,  sumiendo  de  dar  sentencia  y  seguir  su  juicio,  como 
también  para  que  con  mayor  brevedad  y  concierto  lo 
pudiésemos  todos  saber  y  encomendar  á  la  menxiría, 
juntó  una  summa  de  todo  esto  en  ciertos  artículos,  en  los 
cuales  (enseñada  por  el  Espíritu  Sánelo,  y  mediante  su 
;  divina  luz  informada  de  la  verdad  de  las  divinas  escrip-' 
;  turas)  summó  y  puso  por  singular  orden  y  concierto  lo 
mas  señalado  y  principal  que  la  religión  cristiana  pro- 
I   fesa,  tiene  y  cree  de  su  Dios. 

i       Estos  artículos  son  doce,  aunque  algunos  los  summan 
I  en  catorce  (a);  mas  en  estova  poco,  porque  ni  en  los 
.  catorce  hay  palabra  de  mas ,  ni  en  los  doce  la  iiay  de  me- 
nos. Y;i  estas  verdades  llamaron  artículos;  porque  así 
•  comeen  el  hombre  hay  artículos  ó  coyunturas,  que  son 
I  las  partes  por  las  cuales  se  manda  y  gobierna ;  así  á  estas 
i  verdadesUamaron  artículos,  por  ser  las  principales  parles 
¡  de  nuestra  fe,  por  las  cuales  se  gobierna  el  cuerpo  mis- 
tico  de  la  Iglesia,  y  como  por  unas  coyunturas,  por  es- 
tas verdades  se  juntan  en  este  cuerpo  unos  miembros 
con  otros.  Porque  todos  los  fieles  que  en  la  verdadera 
confesión  destas  verdades  concurren,  son  miembros 
deste  sancto  cuerpo ,  y  los  demás  hombres  no;  antes  son 
apartados  y  extraños. 

ESTOS  ARTÍCULOS   EN  LATÍN  DICEN  ASÍ  : 

1 .  Credo  in  Deum ,  Patrem  omnipotentem ,  Creatorem 

cceli  et  terree. 

2.  Et  in  Jesum  Christum  Filium  ejus  unicum  ,  Domi- 

num  nostrum. 

3.  Qui  conceptus  est  de  Spiritu  Sancto ,  natus  ex  MA  - 

ría  Virgine. 

4.  Passus  sub  Pontio  Pilato ,  crucifixus  ,  mortuus  et 

Sepultiis. 
o.  Descendit  ad  inferas ,  tertia  die  resurrexit  ámor- 
tuis. 

6.  Ascenditin  coelum,  sedet  ad  dexteram  Dei  Patris 

omnipotentis. 

7.  Inde  vcnturus  est  judicare  vivos  et  mortuos. 

8.  Credo  in  Spiritum  Sanctum. 

9.  Sanctam  Ecclesiam  Catholicam  ,  Sanctorum  Com- 

munionem. 

10.  Remissionem  peccatorum. 
{i.  Carnis  resurrectionem. 
12.   Vitam  ceternam.  Amen. 

EN  CASTELLANO  DICEN  ASÍ  : 

Sant  Pedro.  1. 
Creo  en  Dios  Padre  Todopoderoso,  Criador  del  cielo 
y  de  la  tierra. 

Sant  Andrés.  2. 
Creo  en  Jesucristo  su  único  Hijo,  Señor  nuestro 

Sanctiago  viayor.  3. 
Creo  que  fué  concebido  porobra  del  Espíritu  Sancto> 
y  nació  de  Sancta  María  Virgen. 
'fl)  D.  Thora.  2.  2.  qusest.  1.  art.  8. 
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Sarit  Juan.  4. 
Creo  que  padesció  debajo  del  poder  de  Poncio  Pilalo, 
fué  crucificado,  muerto  y  sepultado. 
Sancto  Tomas,  fi. 
Creo  que  bajó  á  los  infiernos,  y  al  tercero  dia  resusci- 
tó  de  entre  los  muertos. 

Sanctiaqo  menor.  6. 
Creo  que  subió  á  los  cielos ,  y  está  asentado  á  la  dies- 
tra de  Dios  Padre  Todopoderoso. 

Sant  Felipe.  1. 
Creo  que  vendrá  desde  allí  á  juzgar  los  vivos  y  los 
muertos. 

Santfíartolomé.  8. 
Creo  en  el  Espíritu  Sancto. 

Sant  Mateo.  9. 
Creóla  sancta  Iglesia  católica,  y  la  communion  de 
los  sanctos. 

Sant  Simón.  10 
Creo  la  remisión  de  los  pecados. 

Sant  Tadeo.  II. 
Creo  la  resurrección  de  la  carne. 

Sa7it  Matias.  12. 
Creo  la  vida  perdurable.  Amen. 

Agora  es  necesario  que  comencemos  á  declarar  todo 
esto  por  orden.  Mas  porqiie  para  entenderlo  mejor  y  con 
mayor  facilidad  hará  mucho  al  caso  dividirlo  primero  en 
sus  partes,  será  bien  que  comencemos  por  la  división 
del  Crec/o,  y  luego  pasaremos  ala  declaración  de  cada 
tmade  las  partes. 

Para  lo  cual  es  de  saber  que  este  Credo  que  contiene 
estos  doce  artículos  que  habernos  dicho,  se  divide  (se- 
gún la  mas  propria  división)  en  tres  partes,  conforme  á 
las  tres  personas  divinas.  En  la  primera  pártese  trata  de 
la  persona  del  Padre  y  de  las  cosas  que  se  le  atribuyen ; 
en  la  segunda  del  Hijo  y  de  lasque  se  le  atribuyen  ;  y  en 
la  tercerade  la  persona  del  Espíritu  Sancto,  y  de  sus  atri- 
butos. 

A  la  persona  del  Padre  se  atribuye  la  creación  y  el  po- 
der; no  porque  estas  dos  cosas  no  sean  de  toda  la  sanc- 
tísinia  Trinidad  igualmente,  sino  porque  á  la  persona 
<lel  Padre  solamente  es  proprio  serla  primera,  y  no  pro- 
<1  iicida  de  otra  persona,  como  el  Hijo  ,  que  es  engendra- 
do del  Padre;  y  el  Espíritu  Símelo,  que  es  producido 
<lel  Padre  y  del  Hijo;  y  por  ser  el  Padre  principio  sin 
principio ,  le  damos  la  primera  parte  y  principio  del 
Credo. 

Al  Hijo  se  atribuye  la  sabiduría  y  la  rcdempcion,  por- 
que es  Verbo,  y  Palabra  eterna  del  Padre,  y  declaró  la 
voluntad  del  Padrea  los  hombres  en  el  mundo,  y  encar- 
nó por  los  hombres ,  y  los  ensenó  y  murió  por  ellos ;  y 
por  esto  dárnosle  la  segunda  parte. 

A  la  persona  del  Espíritu  Sancto  se  atribuye  la  gracia 
y  sauctincacion  de  los  hombres  :  á  él  conviene  la  terce- 
ra parte  del  Credo.  Y  porque  la  razón  de  todo  esto  se 
dará  adelante ,  no  resta  sino  que  comencemos  á  tra- 
tar la  declaración  destos  artículos;  y  dejlos  trataremos 
no  solo  con  la  especulación  del  entendimiento,  sino 
también  con  la  práctica  de  la  voluntad. 

Sabida  cosa  es  que  hay  dos  maneras  de  fe  ,  una  fria  y 
muerta,  sin  obras  (como  luego  declararemos),  otra 
amorosa,  inflamada  con  caridad,  que  no  se  contenta 
ni  (fueda  satisfecha  con  lo  que  cree,  sino  que  pasa  ade- 
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I  lante,  y  pone  por  obra  lo  que  cree.  Y  conforme  á  esta 
manera  de  fe  procederá  la  declaración  de  los  artículos 
della,  procurando  aficionar  y  inclinar  la  voluntad  á  las 
cosas  que  conosce  y  cree  el  entendimiento,  en  lo  cual 
está  la  summa  de  todo  bien. 

Mas  antes  que  entremos  en  la  declaración  del  Credo. 
será  necesario  que  primero  declaremos  las  dos  palabras 
primeras  del,  que  son  estas :  Creoen  Dios.  Porque  pues- 
to que  contadas  estas  palabras,  sean  pocas  y  de  pocas 
sílabas,  tienen  tan  grande  eficacia,  que  quien  quiera 
que  las  pronunciare  de  corazón,  y  sintiere  lo  mismo  en 
su  ánima  que  pronuncia  con  su  lengua,  sin  dubda  al- 
canzará la  vida  eterna.  Pero  para  que  nuestras  ánimas 
gocen  dellas,  es  menester  que  se  declaren. 

Comenzando  pues  de  aquella  palabra  Creo  ,  hase  de 
notar  que  hay  tres  maneras  de  creer.  Porque  decimos  : 
Creo  á  Dios,  y  creo  que  hay  Dios,  y  creo  en  Dios.  Creo 
que  hay  Dios,  es  el  primer  escalón  que  habernos  de  su- 
bir para  nuestra  salvación;  esto  es,  que  creamos  que  hay 
Dios,  y  que  es  verdad  cuanto  deste  Señor  se  escribe 
en  la  sancta  Escriptura.  A  esta  fe  llamamos  historial ,  y 
es  commnn  á  nosotros ,  y  á  los  demonios ;  porque  tam- 
bién ellos  creen  desta  manera.  Creer  á  Dios  es  el  se- 
gundo grado  para  nuestra  salvación ;  y  es  creer  que  Dios 
es  verdadero,  y  que  habla  verdad,  yes  la  misma  verdad, 
y  por  esta  razón  dar  crédito  á  sus  promesas  y  á  sus  ame- 
nazas. Esta  fe  es  commun  á  todos  los  cristianos,  así  ma- 
los como  buenos ,  justos  é  injustos.  Creer  en  Dios  es  el 
tercero  grado  propincuo  á  nuestra  salvación,  porque 
esta  manera  de  fe  nos  hace  poner  en  Dios  toda  nuestra 
confianza,  amándolo  como  á  summo  bien,  y  encaminar 
á  él  por  la  ejecución  de  las  buenas  obras,  como  á  nues- 
tro último  fin.  Esta  fe  es  particular  y  propria  de  aque- 
llos fieles  que  juntamente  son  buenosy  guardan  justicia. 
Y  esta  llaman  los  teólogos  fe  viva  ó  formada ;  de  la  cuai 
dice  Sant  Pablo  (b) ,  que  obra  por  la  caridad ;  y  á  los  ta- 
les justifica  esta  fe. 

Según  esta  distinción  de  creer ,  podemos  entender 
cuál  es  la  fe  por  la  cual  somos  justificados,  y  que  nos 
hace  salvos.  Esta  sin  dubda  es  una  virtud  que  Dios  in- 
funde en  nuestras  almas,  por  la  cual  conoscemos  y  te- 
nemos por  cierto  que  Dios  es  solo  uno  en  esencia ,  y  tri- 
no en  personas,  y  tenemos  por  ciertas  y  averiguadas  ver- 
dades todas  cuantas  cosas  están  escripias  en  la  divina 
Escriptura ;  y  tenemos  certísima  confianza  de  todas  las 
divinas  promesas ,  y  sánelo  temor  de  todas  sus  amena- 
zas, y  estamos  resignados  nuestras  vidas  y  todas  nues- 
tras cesasen  su  divina  voluntad;  y  finalmente  por  su 
respecto  huimos  el  mal,  y  hacemos  el  bien,  y  padesce- 
mos  los  trabajos;  y  todo  por  su  mayor  honra  y  gloria. 

Esta  es  la  fe  tan  engrandescida  y  alabada  en  las  sane- 
tas  escrípluras,  mayormente  en  el  nuevo  Testamento. 
Desta  habla  el  Eclesiástico,  diciendo  (c) :  Todas  tus  obras 
haz  con  fe  de  tu  ánima ,  porque  esta  es  el  cumplimiento 
de  los  mandamientos.  Quien  cree  en  él,  tiene  cuidado 
de  lo  que  él  le  manda,  y  quien  confía  en  él,  no  recelará 
algún  daño.  No  piense  nadie  que  cualquiera  fe  le  basta, 
ni  se  precie  del  vano  y  ocioso  título  de  la  fe;  porque  la  fe 
sin  caridad  y  sin  la  compañía  de  las  buenas  obras,  que 
no  está  fortalescida  con  la  obediencia  de  los  divinos 
mandamientos,  esta  es  muerta,  como  dice  el  apóstol 
Sanctiago  (r/).  y  á  nadie  puede  justificar.  Mas  habernos 
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de  entender  y  creer  que  para  creer  en  Dios  con  esta  ma- 
nera de  fe  viva ,  no  basta  la  industria  humana  ni  todas 
nuestras  fuerzas;  antes  es  merced  y  don  de  Dios,  y  á  él 
habernos  de  pedir  que  nos  la  dé,  y  nos  la  aumente  y  con- 
serve. Por  lo  cual  dijo  el  Señor  á  Sant  Pedro  cuando  le 
confesó  por  Hijo  de  Dios  (e) :  No  te  enseñó  eso  la  carne 
ni  la  sangre,  sino  mi  Padre  que  estilen  los  cielos.  Y  á 
Ins  fieles  que  le  seguían ,  dijo  (/") :  Esta  es  obra  de  Dios, 
que  vosotros  creáis  en  aquel  que  él  envió.  Ninguno 
puede  venir  á  mi,  si  el  Padre,  que  me  envió,  no  le  trae, 
y  yo  le  resuscitaré  en  el  postrero  dia.  Escripto  es  en  los 
profetas,  que  los  hombres  serán  enseñados porelmismo 
Dios. 

Otros  muclioí  toslimonios  de  la  divina  Escriptura  trae 
SantAugustin  en  el  libro  de  la  Predestinación  de  los 
Sanctos  á  este  propósito  (q)  ;  mas  sobre  todo  estriba  en 
la  sentencia  del  Apiístol,  que  dice  (/i) :  Tal  confianza  te- 
nemos de  Dios  por  Cristo,  (fne  no  somos  suficientes  para 
pensar  algo  de  nosotros,  como  de  nosotros,  antes  cree- 
mos que  toda  nuostra  suficiencia  es  de  Dios.  La  cual 
sentencia  citándola  Sant  Auguslin,  dice  luego  (/):  Noten 
este  lugar  y  ponderen  bien  estas  palabras  los  que  pien- 
san que  en  nosolros  está  el  comenzar  á  creer,  y  que  des- 
pués Dios  ha  de  suplir  lo  que  nos  falta.  ¿Quién  no  ve 
que  algo  ha  de  pensar  el  hombre  antes  que  crea?  Nadie 
se  arroja  á  creer  alguna  cosa  sin  primero  pensar  en  lo  que 
ha  de  creer.  Pues  si  en  la  religión  cristiana  (de  la  cual 
habla  el  A|)óstol)  confesamos  que  aun  no  somos  suficien- 
tes para  pensar  nada  sobre  lo  que  habemos  de  creer, 
siendo  así  verdad  que  nadie  puede  creersin  pensar  antes 
algo,  pues  dice  el  Apóstol  que  aun  para  este  pensa- 
miento antes  de  la  fe  no  somos  suficientes,  ¿cuánto 
menos  seremos  suficientes  para  creer?  Sea  pues  la  con- 
fesión cristiana  :  para  ningún  principio  desta  fe  tenemos 
suficiencia  de  nosotros,  sino  recebido  por  merced  y  don 
de  Dios. 

Mas  dirá  alguno  :  si  eso  es  así ,  por  demás  vamos  á  oír 
los  sermones;  en  vano  trabajan  los  predicadores.  Digo 
que  por  todo  lo  dicho  yo  no  quiero  excluir  estos  medios, 
por  los  cuales  el  Señor  suele  infundir  en  los  corazones 
este  divino  don;  antes  confesamos  que  para  esta  fe  es 
necesario  el  libre  consentimiento  de  nuestra  voluntad,  y 
que  por  oír  la  palabra  de  Dios  se  engendra  en  nuestros 
corazones  la  fe,  y  que  para  esto  nos  ayudan  los  predicado- 
res. Pero  decimos  con  Sant  Augustin  y  con  las  sagradas 
escripturas,  que  para  que  nuestra  voluntad  quiera  oir, 
rendirse,  y  obedeseer,ycreer,  es  habilitada  y  dispuesta 
por  Dios,  sin  cuyo  llamamiento  no  puede  venir  ala  fe. 
Porque  como  está  escripto  en  los  Proverbios  {k)  :  El  Se- 
ñor es  el  que  da  los  ojos  para  ver,  y  los  oídos  para  oir. 
Por  lo  cual  dice  el  Apóstol  (/) :  De  gracia  sois  hechos  sal- 
vos porla  fe,  y  esto  no  por  vosotros ;  que  don  fué  de  Dios, 
porque  ninguno  se  glorie.  Por  tanto,  según  SantAugus- 
tin dice  (m),  en  vano  trabaja  la  lengua  del  que  predica, 
si  el  Señor  con  su  gracia  no  edifica  en  el  ánima.  Necesa- 
rio es  oir  la  palabra  de  Dios,  y  en  mucho  se  ha  de  tener 
al  predicador,  y  necesario  es  que  nuestra  voluntad  se 
aplique  ala  palabra  do  Dios;  mas  con  todo,  este  don 
de  la  fe  á  Dios  lo  habemos  de  atribuir.  Por  tanto  en  Dios 
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solamente  nos  habemos  de  gloriar,  no  en  nuestra  in- 
dustria, ni  en  la  del  predicador.  Esto  baste  acerca  de 
i   la  palabra  Credo. 

i       Agora  veamos  la  significación  y  razón  deste  nombre 
I   Dios.  Quién  sea  verdadero  Dios,  ya  lo  habernos  dicho  : 
i   que  es  el  Padre,  y  el  Hijo,  y  el  Espíritu  Sancto,  tres 
j   personas  distinctas,  mas  solo  un  Dios,  un  ser,  una  esen- 
cia. Y  porque  no  todos  saben  la  importancia  deste  voca- 
blo Dios,  conviene  que  se  declare.  Los  griegos  derivan 
este  nombre  de  Thcos ,  que  quiere  decir  temor;  porque 
de  lodos  es  temido,  ó  por  ventura  se  dice  Dios  de  otra 
palabra  griega  Déos,  mudando  la  Th  en  D,  que  quiere 
derir  Veo,  ó  miro,  como  de  atalaya  ó  lugar  de  socorro, 
para  dar  á  entender  que  Dios  todo  lo  ve,  y  á  todo  está  pre- 
sente, y  prompto  para  socorrer  á  los  suyos.  Los  alemanes 
le  llaman  Goth,  conforme  á  otro  vocablo  suyo  que  dice 
Gvth,  que  quiere  decir,  bueno;  porque  solo  Dios  es 
por  sí  espurialmente  bueno,  como  él  lo  dice  (n). 

También  habemos  de  notar  que  de  tres  maneras  usa- 
mos deste  vocablo  Dios ;  unas  veces  con  su  prnpriedad, 
otras  por  alguna  semejanza  ,  otras  según  la  falsa  opinión 
de  los  gen  tiles.  Propriamente  usamos  deste  vocablo /Jía?, 
cuando  por  él  queremos  significar  al  verdadero  Dios, 
trino  y  uno.  Por  semejanza  y  communicacion  de  alguna 
perfección  usamos  del  cuando  hablamos  de  los  prínci- 
pes y  monarcas ,  de  los  muy  poderosos  y  de  los  varones 
sanctos,  según  lo  que  dice  David  (o)  :  Yo  dije:  todos  sois 
hijos  del  Alto,  y  sois  dioses.  Y  por  la  misma  razón  son 
así  llamados  en  otras  partes  de  la  divina  Escriptura  los 
gobernadores  (p). 

También  habemos  de  notar  que  por  dos  respectos  po- 
demos hablar  del  verdadero  Dios,  ó  considerándolo  en 
sí  mismo  según  su  esencia,  ó  en  sus  obras  y  efectos. 
Considerado  según  su  esencia,  no  hay  nombre  que  nos 
le  pueda  representar,  ni  le  cuadre  para  declararle  y  di- 
finirle,  según  que  fué  dicho  al  patriarca  .lacob  (q) :  ¿Por 
qué  preguntas  por  mi  nombre, que  esmarvilloso?  Por  lo 
cual  el  Señor  dijo  á  Moisés  (r) :  Yo  soy  el  que  soy;  dirás  á 
los  hijos  de  Israel :  el  qu.e  es,  me  envióá  vosotros.  Mas  si 
consideramos  las  obras  en  que  senos  manifiesta,  con 
que  nos  hace  mercedes ,  podemos  según  ellas  darle  mu- 
chos nombres,  como  vemos  que  se  los  da  la  divina  Es- 
criptura, que  unas  veces  le  llama  Señor,  otras  Altísimo, 
otras  Ayudador,  Defensor,  Vida,  Luz,  Misericordia,  y 
Misericordioso ,  y  otros  muchos. 

Nótese  también  que  cuando  hablamos  ó  pensamos  en 
el  verdadero  Dios,  ni  habemos  de  hablar  ni  ppusar  de 
otra  manera  que  de  un  espíritu  ó  substancia  eterna,  bue- 
na, infinitamente  poderosa  y  sabia,  sin  principio  y  sin 
fin,  invisible,  incorpórea,  inmensa,  incomprehensi- 
ble, simplicísima,  inefable,  inmovible,  inmutable, 
presente  en  todo  lugar,  primer  principio  de  todas  las 
cosas ,  por  quien  lodo  lo  que  es  tiene  su  ser  y  se  conser- 
va, y  que  es  aquella  cosa  que  ni  puede  ser,  ni  pensarse 
mayor,  ni  mejor,  ni  mas  prefecta.  Tal  espíritu  y  tal  subs- 
tancia habemos  de  imaginar  todas  las  veces  que  habla- 
mosó  pensamos  en  Dios.  Mas  inquirir  curiosamente  esta 
substancia  para  determinar  su  naturaleza,  no  nos  pase 
por  el  pensamiento;  porque  es  grande  presumpcion  y 
desvarío.  De  lo  dicho  quedan  declaradas  estas  dos  pri- 
meras palabras  del  Símbolo,  Creo  en  Mios- 

(n)  Matth.  19.  (o)  Psal.  81.    (p)  Rxnd.  22.  Psal.  46.  (?)  Gen.  r.2. 
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Agora  pasemos  á  la  declaración  del  primer  articulo. 

CAPITULO  IV. 

Del  primer  nrticulo  de  nuestra  sánela  fe. 

Las  palabras  del  primor  arlículo  de  nuestra  sancta 
fe  son  las  siguientes  :  Creo  en  Dios  Padre  Todopoderoso, 
criador  del  ciclo  y  de  la  tierra.  En  estas  palabras  tenemos 
en  summa  lo  que  estamos  obligados  á  creer  y  sentir  de 
la  primera  persona  del  sacratísimo  misterio  de  la  sanc- 
tísima  Trinidad  :  conviene  á  saber,  que  es  Padre,  que 
es  todopoderoso,  que  es  criador  del  cielo  y  de  la  tierra. 
Padre  se  dice,  así  porque  naturalmente  es  Padre  de 
nuestro  Señor  .lesucristo,  como  porque  es  Padre  por 
la  creación  de  todas  las  criaturas,  y  Padre  por  gracia  de 
todos  los  fieles,  como  lo  dice  Sant  Juan  («)  :  Üió  poder  á 
lodos  los  que  creyesen  eusunoud)re,  para  que  en  virtud 
desa  fe  fuesen  liecbos  liijos  de  Dios. 

A  Cristo,  natural  Hijo  suyo,  engendró  eternalmentc  por 
via  de  entendimiento  de  sí  mismo,  por  sí  mismo,  de  su 
propria  substancia,  él  solo,  sin  otia  compañía  ni  ayuda, 
y  asi  le  engendró  de  su  ¡iropria  substancia,  que  no  le 
fommunicü  parte,  sino  toda.  Mas  por  esta  generación 
no  lo  liizo  otro  Dios ;  porque  aunque  por  esta  generación 
son  distinctns  personas,  no  son  dos  dioses;  ni  el  Padre 
fué  primero  en  tiempo  que  el  Hijo,  ni  se  puede  enten- 
der sin  su  Hij»;  antes  como  á  los  dos  es  commun  una 
misma  esencia  y  deidad,  así  les  es  commun  una  misma 
eternidad. 

A  los  fieles  (siendo  antes  nascidos  desdichadamente 
según  la  carne  de  Adam)  los  reengendró  el  eterno  Padre, 
no  de  su  substancia  (como á  su  único  Hijo  natural),  sino 
por  la  simiente  espiritual,  que  es  la  palabra  de  la  ver- 
dad ,  por  su  mismo  Hijo  natural ,  verdadera  y  eterna  pa- 
labra de  Dios,  y  por  el  Evangelio,  y  por  los  sacramentos 
mediante  la  fe  viva  y  la  virtud  del  Espíritu  Sancto,  como 
lo  declaran  los  sánelos  apóstoles  Sanl  Pedro,  y  Sant 
Pablo,  y  Sant  Juan  (6),  y  esto  no  pur  los  merescimientos 
del  los,  sino  por  su  grande  misericordia  y  eterna  deter- 
nnnacion. 

Bendito  sea  Dios,  dice  el  Apóstol  (c),  y  Padre  de  nues- 
tro Señor  Jesucristo,  que  según  su  grande  misericor- 
dia nos  reengeudi'ó  á  esperanzaviva  y  perpetua  herencia 
en  los  cielos.  Y  reengendrándolos  desta  manera,  no  los 
hizo  de  su  substancia,  aunque  los  hizo  participantes  y 
ecmpañerosdesu naturaleza  (estoes,  de  su  inmortali- 
dad, claridad,  y  gloria  sempiterna), y  herederos  de  la 
vida  eterna,  para  que  la  participen  y  gocen  della,  así 
como  él,  aunque  cada  uno  en  su  grado;  pero  de  la  misma 
gloria. 

Mas  uunquí!  la  primera  manera  de  engendrar  convenga 
y  sea  propria  á  la  {¡rimei'a  persona  de  la  sandísima  Tri- 
nidad, á  la  cual  por  excelencia  llamamos  Padre  :  esta 
segunda  manera  de  paternidad  espiritual  es  igualmente 
commun  á  tudas  tres  personas,  y  no  menos  conviene  al 
Hijo  y  al  E-^pirilu  Siiiictoque  al  Padre.  l*or  lo  cual  el  pro- 
feta Esaías,  liablaudode  la  persona  del  Hijo,  le  llamó  Pa- 
dre del  siglo  venidero  (d),  y  con  el  mismo  espíritu  que 
el  Profeta  lliuna  la  Iglesia  á  la  persona  tercera,  esto  es,  al 
Espíritu  Sánelo,  Padre  de  los  pobres  (e). 

Mas  porque  veamos  cuanta  es  laexcelenciaen  que  Dios 
tiene  la  razón  de  Padre  sobre  todos  los  que  en  la  tierra  se 

ta)  Joann.  i.    (i)  i.  Petr.  i.  ad  Tit.  1.  Joann.  i.    (c)  i.  Petr.  1. 
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llaman  padres ,  se  ¡¡one  en  el  Credo  aquella  singular  adi- 
ción. Todopoderoso.  Aunque  muchos  se  llaman  |)adres, 
ninguno  con  verdad  se  puede  decir  padre  todopoderoso. 
Solo  Dios  es  Padre  todopoderoso.  Es  su  poder  igual  a  su 
I   querer;  porqucconsolosuquerer  hizoelcieloy  latierra, 
I   y  se  hace  cuanto  hoy  se  hace  en  el  cielo  y  en  la  tierra, 
aunque  juirezcaá  los  hombres  imposible,  y  sobrepuje  á 
la  razón  humana ,  á  cuyo  poder  comparado  todo  el  poder 
I   de  la  tierra,  del  iidierno  y  del  cielo,  no  es  tanto  como 
¡   el  menor  grano  de  arena  comparado  á  toda  la  tiena  y 
¡   redondez  del  cielo,  y  cuanto  una  nuiy  pequeña  gota  de 
I   agua  com[)arada  con  toda  la  que  ha  llovido  y  lloverá 
sobn;  la  tierra,  y  con  cuanta  llevan  los  arroyos,  los  rios, 
y  tiene  la  mar. 

Y  saber  que  Dios  es  Padre  todopoderoso,  ayuda  ma- 
ravillosamente para  despedir  todas  las  razones  humanas 
que  se  ofrescen  en  los  dificultosos  artículos  de  la  fe,  y 
vale  para coníirmarnos  en  ella;  porque  cualquier  cosa 
que  nos  ponga  delante  Satanás  ó  sus  ministros,  los  in- 
fieles, judíos,  y  gentiles,  y  herejes,  lodo  lo  podemos 

i  deshacer  con  sola  esta  razón  :  á  Dios  no  es  cosa  inq)osi- 
ble,  como  lo  dijo  el  Ángel  á  la  Virgen  nuestra  Señora  (/"), 
y  como  dice  David  (g)  :  Todo  cuanto  el  Señor  quiso, 
¡  hizo  en  el  cielo  y  en  latierra,  en  la  mar  y  en  todos  los 
'  abismos.  Y  aunque  con  particularidad  el  poderse  atri- 
'  huye  al  Padre,  con  igualdad  conviene  también  al  Hijo 
i   y  al  Espíritu  Sancto ;  porque  todas  tres  personas  suu  una 

misma  virtud  y  esencia. 
i       Agora  veamos  en  qué  manera  declaró  Dios  esta  su 
i  omnipotencia.  Esto  hizo  en  la  obra  de  la  creación  del 
cieloy  de  la  tierra,  sacando  del  no  ser  al  ser  todas  las 
cosas  con  sola  su  voluntad.  Primeramente  los  cuerpos 
'   celeslialescon  todo  su  ornato,  el  sol,  la  luna,  laseslre- 
i   Has  con  sus  inlluencias  y  operaciones ;  crió  el  cielo  mas 
alto  y  excelente ,  llamado  Empíreo ,  que  es  el  asiento  de 
'   la  divina  Majestad,  adonde  gozan  de  su  clara  vista  los 
I  bienaventurados ,  y  es  el  lugar  que  llamamos  el  paraíso 
I   y  la  gloria.  Este  crió  lleno  de  espíritus  angélicos ,  que  se 
I   dividen  en  tres  hierarquías,  y  estas  tres  en  nueve  coros 
¡  que  hay  de  bienaventurados  espíritus  (/i).  Crió  esleían 
I   hermoso  mundo ,  lleno  de  tanta  diversidad  de  criaturas, 
y  todas  muy  buenas ,  como  lo  dice  la  Escriptura  (i)  :  Vio 
:   Dios  todas  las  cosas  que  liabia  hecho ,  y  eran  muy  bue- 
nas. Mascomo  dijimos  que  el  poder  y  omnipotencia  era 
I   commun,  igual  del  Hijo  como  del  Padre,  y  del  Espíritu 
Sancto  como  del  Padre  y  del  Hijo ,  aunque  con  particular 
razón  y  consideración  se  aplicaba  al  Padre;  así  decimos  ', 
¡  que  este  efecto  de  la  creación,  que  con  particular  con- 
I   sideración  se  apropriaal  Padre,  están  común  á  todas 
tres  personas,  como  lo  es  la  unidad  de  la  esencia  y  subs- 
tancia. Y  que  la  creación  sea  obi'a  conmiun  á  todas  tres 
personas,  lo  significó  y  lo  dijo  claramente  el  Espíritu 
Sánelo  por  David  en  el  salmo  32  :  Por  la  palabra  del  Se- 
ñor fueron  establecidos  los  cielos,  y  por  el  espíritu  de 
su  boca  fué  hecha  toda  la  virtud  dellos.  Adonde  dicien- 
do. Señor,  dijo  la  persona  del  Padre ,  y  por  la  palabra 
del  Señor,  entendió  la  persona  del  Hijo,  y  por  el  espí- 
ritu de  su  boca,  entendió  el  Espíritu  Sancto,  tercera 
persona  en  el  sacratísimo  misterio  de  la  sandísima  Tri- 
nidad. 

Y  porque  del  misrno  principio  es  la  conservación  que 

(/■)  Luc.  1.    ((/)  Psal.  131.    (Al  Dionys.  de  CíBlest.  Hier. 
I  i  I  Gen.  1. 
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la  creación,  en  confesándole  por  Criador,  le  habernos  de 
confesar  por  conservador  y  gobernador  de  todo;  pues 
tiene  por  él  la  conservación,  como  por  él  tiene  el  ser; 
porque  no  consiente  aquella  bondad  soberana  (con  el 
amor  que  tiene  masque  de  padre),  que  alpunadesns 
criaturas  perezca  ó  venga  á  menoscabo  por  falla  de  pro- 
visión para  sustentarse  en  sn  ser,  sin  su  disposición  y 
voluntad ,  que  así  tiene  cuenta  y  providencia  de  sola  una 
de  sus  criaturas,  como  sí  mas  no  hubiera  en  el  mundo, 
y  así  basta  para  todas,  como  para  una.  El  lo  dijo  por 
Sant  Mateo  (A:) :  Poco  precio  valen  en  la  plaza  cinco  pa- 
jarillos,  pues  aquellos  no  cayeron  en  el  lazo  del  cazador 
sin  particular  volnnlad  de  Dios,  que  quiso  que  cayesen 
hoy  aquellos ,  y  no  otros.  Pues  si  esta  providencia  tiene 
Dios  de  los  pájaros,  criados  para  vuestro  servicio,  ¿cuánl  o 
mascuidado  tendrá  (le  vosotros?  Yo  os  digo  de  verdad 
que  hasta  los  cabellos  de  vuestra  cabeza  tiene  contados, 
y  uno  no  perderéis  sin  su  providencia.  xMás  os  precia  él 
que  á  los  pájaros,  y  tanto  mayorserá  la  providencia  que 
de  vosotros  tendrá,  que  de  los  pájaros,  cuanto  va  de 
hombres  á  pájaro,  y  déla  estima  en  que  Dios  tiene  al 
liond)re,al  precio  en  que  tiene  á  un  pájaro.  Para  esto 
haceniuchoal caso loqueelSeñor dice porSant  Juan (/) : 
Mi  Padre  todavía  obra,  y  yo  obro.  Como  si  mas  clara- 
mente dijera  :  Aunqueestáescriptoque  Dios  cesó  al  sép- 
timo <lia  de  la  obra  de  la  creación,  ni  él  ni  yo  cesamos 
iamas  de  la  obra  de  la  conservación,  con  la  providencia 
que  tenemos  de  conservar  todas  las  especies  de  las  cosas 
criadas.  Por  lo  cual  dice  David  (m)  :  El  Señor  me  go- 
bierna, no  temo  que  me  faltará  cosa  :  el  Señor  es  mi  luz 
y  mi  salud ,  ¿á  quién  temeré  ?  Y  en  otra  parte  (n)  :  Los 
ojos  de  todos  están  puestos.  Señor,  en  vuestras  manos,  y 
de  vos  todos  reciben  su  mantenimiento  en  el  tiempo 
conveniente :  abris  vuestra  liberal  mano,  y  á  todos  dejais 
satisfechos  con  vuestra  bendición. 

Estas  dos  tan  maravillosas  obras,  como  son  la  crea- 
ción y  gobernación  ó  conservación  de  todo  lo  criado, 
nos  dan  grande  luz  y  conoscimiento  de  Dios.  Descúbren- 
nos  su  poder  en  tan  grande  y  tan  maravillosa  obra,  su 
bondad  en  hacer  esto  sin  ningún  interés  proprio  ;  pues 
romo  á  él  no  le  faltaba  cosa,  nada  habia  menester.  Des- 
cubrió y  manifestónos  su  sabiduría  en  el  gobierno  de 
todo,  y  orden  y  concierto  que  en  todo  puso  ;  su  grande 
magnificencia  con  el  hombre ,  para  cuyo  servicio  crió 
todo  este  mundo  visible;  su  grande  misericordia,  en 
que  siendo  nosotros  tan  ingratos  á  todos  estos  benefi- 
cios, no  deja  él  de  [lersevcrar  en  estas  generales  y  com- 
mnnes  mercedes,  alumbrando  con  su  sol,  así  al  malo 
como  al  bueno,  y  lloviendo  así  en  la  heredad  del  pecador 
como  en  la  del  justo.  Esta  es  en  summa  la  declaración  y 
confesión  deste  primer  artículo.  Veamos  agora  la  prác- 
tica del  ,  como  la  abrace  nuestra  voluntad. 

§.  I. 

Do  la  práctica  deste  articulo. 
El  fructo  de  la  fe  y  entendimiento  deste  primer  arti- 
culo es  que  asi  como  confesamos  en  Dios  omnipoten- 
cia, bondad  y  sabiduría  ,  magnificencia  y  misericordia, 
y  en  cada  atributo  destos  infinidad;  así  le  tengamos 
aquel  temor  y  obediencia,  aquel  amor  y  confianza,  que 
átal  Señor  y  Padre  todopoderoso  se  debe. 
(*)  Matth.  10.  Luc.12.  (/)  Joann.5.  (w)  Psal.  22.  in,  Psal.  ili. 
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Y  comenzando  por  la  confianza,  pide  este  artículo, 
que  en  todos  nuestros  trabajos,  angustias  y  perplejida- 
des nos  acojamos  á  él  con  confianza  de  hijos,  á  Padre 
que  conocen  onniipotcnle  ,  iuliuitamenle  buenu,  sabio 
y  misericordioso  ;  teniendo  por  certísimo  que  pues  es 
nuestro  Padre  que  nos  crió  del  no  ser  y  de  la  nada  al  ser, 
j  y  ser  mas  excelente  de  todas  las  criaturas  visibles;  y 
pues  es  omnipotente  é  infinitamente  bueno ,  por  lo  pri- 
mero puede,  y  por  lo  segundo  quiere  favorecernos  en 
todo  tiempo  y  lugar  que  habiéndole  menester  le  llamá- 
remos.Y  como  por  omnipotente  no  queda  lugar  de  dub- 
dar  de  su  poder,  y  por  infinilamentcí  biu^no  y  amoroso 
Padre,  no  hay  porqué  dubdar  de  su  querer  ;  así  por  ser 
infinitamente  liberal,  no  queda  lugar  de  dubdar  de  que 
nos  socorrerá  con  liberal  socorro,  con  abundancia ,  y  en 
tiempo  conveniente ,  así  al  cuerpo  comu  al  alma.  Y  asen- 
tado esto  en  nuestros  corazones,  quedamos  señores 
dellos,  exentos  y  libres  de  todo  temor  de  Satanás,  del 
mundo  y  de  la  carne.  Porque  si  Dios  está  de  nuestra 
parte,  ¿qué  contrario  puede  ser  temiiJo?  Con  esta  con- 
sideración diremos  con  el  profeta  David  (o)  :  En  el  me- 
dio de  la  sombra  de  la  muerte  estoy  seguro,  creyendo 
que  tu ,  Dios  mió,  estás  conmigo.  Si  contra  mí  vinieren 
ejércitos,  sin  miedo  de  mi  corazón  los  mirarán  mis 
ojos  (p) ;  porque  en  medio  de  todas  las  guerras  esperaré 
en  este  Señor  omnipotente ,  infinitamente  bueno.  El  me 
recogió  en  su  tabernáculo ,  y  en  lo  mas  secreto  del  me 
escondió  en  el  día  del  trabajo.  Plisóme  en  lo  alto  de  un 
fuerte,  donde  señoreé  á  todos  mis  enemigos.  Destafe 
de  que  el  Señor  es  nuestro  Padre  universal  por  el  bene- 
ficio de  la  creación,  y  que  como  Padre  nos  ama  mas  que 
nunca  hombre  padre  quiso  á  hijo ,  y  que  con  tal  amor  y 
onmipotencia  es  infinitamente  bueno,  nasce  en  nosotros 
esta  confianza  v  sosiego  en  nuestros  corazones. 


Y  sin  este  hay  otro  fructo  muy  importante  desta 
misma  fe  ;  y  es  que  conociendo  ser  Dios  Padre  nuestro 
por  tantos  títulos,  desta  considei^acion  nasce  un  entra- 
ñable amor  con  Dios,  y  una  filial  y  alegre  obediencia  y 
resignación  de  nuestra  vohmtad  en  la  de  tan  amoroso 
Padre.  Ítem,  que  conozcamos  que  del  tenemos  todos 
los  bienes  corporales  y  espirituales,  de  cuerpo  y  de  áni- 
ma, y  por  todos  nos  conozcamos  deudores  y  obligados, 
y  demos  las  gracias  que  pudiéremos,  y  llamemos  todas 
las  criaturas  á  que  nos  ayuden  á  alabar  tal  Padre  y  Se- 
ñor,  por  el  cual  habemos  de  estar  promptos  y  apareja- 
dos á  soltar  y  perder  todo  lo  que  tenemos  y  este  mundo 
nos  puede  dar,  en  tal  de  no  dejar  de  obedescer  á  tal  Se- 
ñor y  Padre  en  el  menor  de  sus  mandamientos  ;  pues  no 
puede  ser  pequeño  ni  de  pequeña  obligación  el  manda- 
miento de  Señor  tan  grande  ;  y  así  habemos  de  rendir  á 
este  Señor  nuestro  entendimiento  y  voluntad,  alegre, 
llana  y  humildemente;  y  sin  curiosidad  nos  subjecte- 
mos  á  creer  todo  aquello  que  la  Iglesia  católica  romana 
nos  propone ;  creyendo  deste  Señor  que  es  verdadero  en 
todas  sus  palabras,  sancto  en  todas  sus  obras,  maravi- 
lloso en  todos  sus  juicios.  También  habemos  de  tener 
atención  á  aprovecharnos  de  sus  divinos  beneficios  en 
aquel  uso  que  él  es  servido  que  dellos  usemos.  De  ma- 
(0)  Psal.  22.    (p)  Psal.  26. 
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nera  que  de  la  fe  de  su  divina  Providencia  nos  apruv( - 
chemos  para  esperaren  él  mas  que  en  ninguna  criatura, 
no  en  nuestra  industria,  según  !o  que  dice  David  iq)  : 
No  desampara  Dios  ti  sus  sánelos  (esto  es,  A  sus  oscogi- 
dos),  antes  para  siempre  los  conservará  y  guardará. 


También  se  descubre  aquí  otro  tercero  fructo  desla 
misma  fe  ;  esto  es,  que  en  las  almas  de  los  justos  causa 
una  esperanza  firmísima,  y  una  consolación  perpetua; 
mas  si  ai  liombre  le  falta  la  fe,  ó  la  justicia  y  bondad  de 
vida,  todo  cuanto  os|)crare  y  se  prometiere,  no  se  lla- 
mará virtud  de  esperanza,  sino  pr^sumpcion  y  eiiírafio. 
Porque  puesto  que  los  malos  son  por  algún  tiempo  am- 
parados por  Dids  y  prosperados,  no  á  estos,  sino  á  los 
justos,  según  el  Apóstol  (»•),  son  las  promesas  divinas 
de  la  presente  vida,  y  de  la  bienaventurada  venidera 
eterna.  De  los  tales  solamente  habla  David  cuando  di- 
ce (s)  :  Bienaventurados  lodos  los  que  esperan  en  el 
Señor. 

§.  II. 
De  los  que  pecan  contra  este  articulo. 
Mas  para  que  entendamos  mas  perfectamente  este  ar- 
ticulo, hace  mucho  al  caso  entender  cómo  contra  él  pe- 
camos ;  para  que  de  los  observantes  y  de  los  transgre- 
sores  recojamos  cumplidamente  la  guarda  y  práctica 
desle  artículo.  Pecan  contra  este  artículo  los  que  creen 
que  hay  muchos  dioses  ;  también  los  que  niegan  la  di- 
vina Providencia,  y  dicen  que  Dios  no  tiene  cuidado  ni 
gobierno  de  las  cosas  de  acá  ;  sino  que  ellas  succeden 
acaso  y  por  fortuna.  ítem ,  pecan  contra  este  articulo  los 
agoreros,  nechii:eros  y  supersticiosos,  que  dejando  el 
poder  de  Dios,  y  no  subjeclándose  á  su  providencia  y 
divina  voluntad ,  piensan  por  otros  medios  salir  con  sus 
intentos  y  alcanzar  sus  pretensiones.  También  pecan 
gravísimamente  contra  este  artículo  los  que  desespe- 
ran, cargados  de  la  consideración  de  la  divina  justicia, 
y  de  la  gravedad  de  sus  pecados  pasados,  ó  por  desas- 
tres y  casos  de  la  adversa  fortuna.  Y  á  esto  suelen  venir 
ios  que  no  están  de  veras  fundados  en  la  fe  del  poder, 
del  saber,  y  de  la  misericordia  del  Señor,  y  de  su  infinita 
bondad. 

CAPITILO  V. 

Del  segundo  articulo  de  nuestra  fe,  y  del  misterio  de  la 
sauctisima  Trinidad. 

El  segundo  es  :  Creer  en  Jesucristo,  único  Hijo  de 
Dios,  Señornuestro.  Aquí  comienza  la  segunda  parte 
del  Creí/o.  En  elsegundoartículoconfesamos,  que  puesto 
que  Dios  sea  uno  y  de  única  sustancia  y  ser,  es  trino  en 
personas.  Es  decir,  en  una  naturaleza  divina,  y  en  un 
ser  y  poder,  y  en  un  amor  y  querer,  están  tres  per- 
sonas ;  y  estas  no  son  tres  dioses,  sino  un  Dios  ;  porque 
no  hay  en  esta  Trinidad  mas  de  un  ser,  y  una  voluntad, 
y  un  poder.  Para  ser  tres  dioses  habian  de  ser  tres  sé- 
res,  tres  substancias,  tres  poderes,  tres  voluntades; 
como  vemos  que  es  acá  entre  tres  hombres.  Mas  porque 
esto  no  es  ni  puede  ser  en  la  sanclisiina  Trinidad,  por 
eso  no  es  mas  de  un  Dios ,  pues  aunque  sean  tres  perso- 
nas, no  hay  entre  ellas  otra  diferencia,  que  la  una  en- 
gendró eternalmente,  y  no  fué  engendrada;  y  esta  se 

tí;  Psal.  36.    i.n  I.  Tim.  4.     ís)  Psal.  33. 
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llama  í*adre  ;  la  otra  por  ser  engendrada  ( por  excelente 
modo,  inefable,  mas  alto  que  nuestro  enlendimiento 
puede  comprehender)  se  llama  y  es  Hijo  ;  y  la  otra  es  el 
Espíritu  Sánelo,  que  procede  del  Padre  y  del  Hijo;  y 
desta  tercera  persona  también  tenemos  su  artículo 
distinelo,  adonde  se  cum|ile  enteramente  la  confesión 
del  misterio  de  la  sanctísiiua  Trinidad.  Esto  basta  que 
entienda  el  cristiano  deste  misterio  ;  y  en  lo  demás  en- 
coja las  alas  de  su  entendimiento,  adorando  y  reveren- 
ciando sin  curiosa  especulación. 

Hablando  pues  de  la  segunda  persona,  que  es  el  Hijo, 
de  quien  trata  este  segundo  artículo,  confesatuos  que  el 
eterno  Padre  tiene  un  Hijo  tan  eterno  como  él,  y  en 
todo  igual  á  él ,  engendrado  de  su  substancia  por  via  de 
entendimiento,  que  conociéndose  y  entendiéndose  á  si 
perfectisimamente,  produce  aquella  viva  imagen  de  si 
mismo,  la  cual  sale  de  inlinita  perfección,  como  él  es 
intlnitamenle  perfecto  ;  y  esta  misma  imagen  es  el  Hijo 
eterno  y  único,  á  diferen(;ia  de  los  hijos  adoptivos  por  la 
gracia,  que  son  todos  los  buenos.  Mas  este  Jesucristo 
es  natural  Hijo  de  Dios,  consubstancial,  igual,  eterno, 
resplandor  y  gloria  del  Padre,  que  todas  las  cosas  sus- 
tenta y  rige  con  la  palabra  de  su  virtud  ;  á  quien  cons- 
tituyó el  Padre  por  heredero  de  todas  las  cosas  (a) ;  por 
quien  hizo  al  mundo ;  del  cual  y  en  el  cual  siempre 
tuvo  su  contentamiento,  como  enseñan  los  sánelos  após- 
toles y  evangelistas.  Este  Hijo  por  otro  nombre  se  llama 
Verbo  ó  palabra  del  Padre  ;  también  se  llama  imagen 
suya  ;  y  cada  cual  destos  nombres  nos  representa  algo 
desta  divina  generación.  Hijo  se  llama,  para  que  enten- 
damos que  es  de  la  misma  substancia  del  Padre,  y  tan 
Dios  como  el  mismo  Padre.  Palabra  se  llama ,  para  dar 
á  entender  que  esta  generación ,  aunque  es  substancial, 
no  es  material ,  sino  espiritual ;  porque  es  por  via  del 
entendimiento.  Y  llámase  imagen  y  figura  de  su  subs- 
tancia, porque  es  viva  y  verdadera  representación  de 
todo  aquello  que  hay  en  la  substancia  del  Padre,  con 
entera  perfección ;  así  como  la  imagen  impresa  en  la 
cera  con  un  sello ,  contiene  en  sí  todo  cuanto  hay  en  el 
sello,  excepto  que  la  imagen  es  del  sello,  y  no  el  sello 
de  la  imagen ;  asi  todo  lo  que  tiene  el  Padre  tiene  el 
Hijo,  excepto  que  el  Hijo  nasce  del  Padre,  y  no  el  Pa- 
dre del  Hijo. 

Esta  es  la  summa  deste  inefable  misterio ,  y  no  es 
mucho  que  no  le  entendamos;  porque  ¿  cuántas  son  las 
cosas  visibles  y  obras  de  las  manos  del  Señor,  que  nos- 
otros no  podemos  comprehender?  Pues  ¡cómo  nos  ma- 
ravillamos, que  al  mismo  Dios  (  sobre  todas  sus  obras 
incomprehensible)  no  comprehendemos!  Esta  gloria 
habemos  de  dar  á  nuestro  Dios ;  que  por  grande  é  ine- 
fable, inmenso  é  infinito,  no  es  comprehensible  de  la 
criatura.  Tal  conviene  que  sea  el  verdadero  Dios,  y  tal 
conviene  que  sea  su  naturaleza  y  grandeza.  Tal  le  con- 
fesemos, cual  las  divinas  escripluras  nos  dicen  que  es; 
y  no  queramos  ser  curiosos  investigadores  de  su  inefa- 
ble é  incomprehensible  naturaleza,  acordándonos  que 
está  escripto  (6) :  El  escudriñador  de  la  Majestad  será 
oprimido  de  la  gloria.  Y  en  otro  lugar  dice  ic)  :  No  bus- 
ques las  cosas  mayores  que  tu  capacidad  ;  porque  mu- 
chos cayeron  por  esta  causa,  ocupando  la  vanidad  sus 
sentidos.  Así  en  este  lugar  y  misterio  como  en  lodos  los 

(n)  Hebr.  1. 1.  ad  Col.  i.  Joann.  1.  1.  Col.  2.  Matth.  2S. 
(*)  Prov.  23.    (c)  Eccl.  3. 


COMPENDIO  Y  EXPLICACIÓN 
otros  que  no  podemos  compreliender,  debemos  decir 
con  el  Apóstol  (adorando  con  admiración)  :  ¡Olí  alteza 
délas  riquezas  de  la  sabiduría  de  Dios,  cuan  incom- 
prehensibles son  sus  juicios,  y  cuan  escondidos  sus  ca- 
minos (d)  ! 

§•  I- 

Explicación  del  misterio  de  la  Encarnación  de  nuestro 
Redemptor  Jesucristo. 

Esta  es  la  primera  parle  deste  segundo  artículo,  que 
trata  de  la  divinidad  de  la  persona  del  Hijo.  En  la  se- 
gunda comienza  á  tratar  del  inistei'io  de  su  humanidad, 
cuando  dice  :  Creo  en  Jesucristo  su  único  Hijo ,  Se- 
ñor nuestro.  En  las  cuales  palabras  confesamos  que  el 
l^adre  celestial  con  acuerdo  y  consejo  eterno  envió  á  su 
Hijo  para  que  haciéndose  hombre  y  compañero  d<!  los 
hombres,  los  sacase  y  librase  del  yugo  y  snbjecion  del 
demonio,  y  lesalcanza.se  perdón,  reconciliándolos  con 
el  Padre  eterno,  y  fuese  capitán  suyo.  Rey  y  Señor,  ¡¡ara 
(|uecon  su  favor  sean  defendidos  del  pecado,  y  tenga 
fuerzas  y  aliento  para  .servir  á  Dios,  y  obedescer  sus  le- 
yes V  mandamienlos ;  y  por  esta  causa  le  atribuimos  es- 
tos nombres;  es  á  saber,  Jesucristo,  Señor  nuestro; 
porque  eso  es  Jes'i ,  Salvador. 

Quiso  el  Padre  eterno  que  fuese  este  su  nombre,  y 
a^i  lo  mandó  por  el  Ángel ,  el  cual  declaró  la  razón  de 
tal  nombre,  diciendo  (e)  :  Porque  él  ha  de  salvar  á  sn 
pueblo  del  cautiverio  y  miseria  del  pecado,  y  había  de 
volver  los  hombres  á  la  gracia  del  eterno  Padre,  y  á  la 
herencia  de  los  bienes  del  cielo. 

Cristo  quiere  decir  ungido  ;  y  es  llamarle  rey  ,  pi'o- 
feta  y  sacerdote.  El  coronar  de  los  reyes  antiguamente 
í:?ra  ungirlos.  Cristo  es  nuestro  verdadero  Rey,  del  cual 
dijo  el  Ángel  que  reinaría  en  la  casa  de  Jacob  para  siem- 
pre {/").  Perfectísimamente  ejercita  en  la  Iglesia  cris- 
tiana este  olicio  de  rey. 

El  rey  es  cabeza  de  todo  el  reino ,  y  su  oficio  es  atiiar 
ásus  vasallos,  regirlos,  y  gobernarlos,  y  dcfonderlns, 
cumplirlos  de  justicia,  favoresceiios  en  sustraliajos,  so- 
correrlos en  sus  peligros,  pelear  y  poner  la  vida  |»or  li- 
brarlos de  sus  enemigos,  ordenarse  á  sí  yá  todas  sus 
cosas  parabién  de  sus  vasallos ,  y  no  descansar  hasta  lle- 
varlos á  su  debido  fin.  Veis  aquí  el  oficio  y  las  condicio- 
nes de  buen  rey.  Estas  nunca  se  hallaron  en  su  perfec- 
ción en  ningún  rey,  como  en  Jesucristo  para  con  nosotros 
ios  cristianos.  El  verdaderamente  nos  ama,  nos  rige, 
nos  defiende ,  nos  favoresce  y  ampara  de  nuestros  ene- 
migos, que  son  el  pecado,  el  demonio,  el  infierno,  la 
carne ,  la  muerte ;  en  tanto  grado ,  que  dio  su  vida  por 
nosotros  en  una  cruz,  desde  la  cual  bajó  á  los  infiernos 
á libertar  á  los  suyos. 

Por  esta  misma  causa  sellama  Señor  nuestro ,  porque 
aunque  sea  universal  Señor  de  lodo  lo  criado,  y  de  to- 
dos los  reyes  y  monarcas  del  mundo ,  [larticularmente  se 
llama  de  los  que  con  efecto  rescató  con  su  preciosa  san- 
gre,  por  el  cual  titulo  somos  mucho  mas  suyos  que  lo 
es  el  esclavo  comprado  por  oro  ó  por  piala. 

Estos  tres  nombres  le  convienen  por  razón  de  su  sa- 
cratísima humanidad  tomada  por  nosotros,  que  es  uno 
de  los  mas  principales  artículos  de  nuestra  fe,  por  la  cual 
confesamos  dos  naturalezas  en  la  persona  licl  Hijo  de 
Dios,  V  dos  generaciones ,  una  eterna  v  otra  l.'iii|ior,ii ; 

■<í'  Rom.  iU     («i  Mattl).  1.     i  f]  Luc.  1. 
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la  primera ,  por  la  cual  antes  de  todo  tiempo  en  su  eter- 
nidad fué  engendrado  del  Padre;  y  la  segunda,  por  ia 
i  cual  temporalmente  nasció  de  la  siempre  Virgen  su  Ma- 
1  dre.  Por  la  primera  es  Dios  verdadero ,  y  por  la  segunda 
j  es  hombre  verdadero.  La  primera  generación  excede 
i  todo insenio  criado;  no  nos  la  mandan  entender,  sino 
1  creer,  adorar  y  reverenciar.  Mas  porque  el  Hijo  de 
Dios,  verdadero  Dios,  se  quiso  hacer  verdadero  hom- 
bre ,  y  hijo  del  hombre  ,  bueno  es  preguntarlo  y  saberlo; 
aquí  es  la  inquisición  loable ,   religiosa  y  de  grande 
'  f rucio. 

I       Y  la  causa  deste  misterio  fué,  porque  por  el  pecado 
j  de  nuestros  primeros  padres  cayó  toda  la  naturaleza  hn- 
:   mana  en  la  tiran  nía  de  Satanás ,  en  el  pecado  y  condena- 
!   cion  de  la  muerte  eterna,  tan  irremediablemenle,  que 
¡   ningún  hombre  por  mas  justo  y  sánelo  que  fuese ,  se  po- 
I  día  librar  desla  condenación  ;  y  así  cada  dia  iban  los 
!   hombres  sin  remedio  de  mal  en  peor,  y  aunque  Dios 
¡  justísimamente  estaba  airado  contra  los  hombres ,  con 
I   lodo,  como  Padre  piadoso,  en  medio  d»;  su  .saña  se 
'   acordó  de  su  misericordia,  y  no  quiso  que  pereciese  para 
i  siempre  el  hombre  que  él  había  criado  á  su  imagen  y  se- 
¡   mejauza.  Por  lo  cual  luego  en  el  principio  del  mundo,  y 
en  todas  las  edades,  dio  Dios  esperanzas  al  mundo  de 
enviarles  su  socorro.  Esto  significó  cuando  amenazó  á  la 
I   serpiente,  diciéndole  que  el  hijo  de  la  mujer  le  que- 
braría la  cabeza  (s-);  y  cuando  prometió  DiosáAbra- 
liam  que  en  un  hijo  suyo  habían  de  ser  benditas  todas 
las  naciones  de  la  tierra  (/^) ,  y  cuando  por  Moisés  les 
prometió  salvador  natural ,  uascido  de  su  proprio  pue- 
blo {i) ;  y  en  muchos  lugares  y  profetas  le  señalo  de  qué 
tribu  y  de  qué  linaje,  que  seria  del  de  David  (A-);yde 
qué  madre,  que  seria  una  virgen  antes  y  después  del 
parto.  Llegándose  pues  el  tiempo  del  cumplimiento 
destas  promesas,  y  desla  grande  misericordia,  envió 
Dios  á  su  Hijo  al  mundo  para  la  redempcion  de  los  lioiu- 
bres ,  para  que  levantase  los  caídos ,  recogiese  y  buscase 
los  perdidos ,  y  diese  vida  á  los  muertos. 

Y  si  alguno  me  pregunta  por  qué  para  este  efecto  no 
envió  el  eterno  Padre  alguno  de  sus  ángeles,  oiga  la 
respuesta,  tan  breve  como  verdadera.  Convenía  en- 
viase medianero  cuya  intercesión  fuese  delante  de  Dios 
mas  eficaz,  y  para  con  los  hombres  mas  afectuosa;  y 
para  esto  convenía  que  fuese  este  medianero  de  la  na- 
turaleza de  los  extremos,  entre  los  cuales  se  había  de 
poner,  y  así  ninguna  cosa  i)udo  ser  tan  conveniente 
como  que  este  tercero  fuese  de  las  dos  naturalezas,  divina 
y  humana  :  esto  no  podía  caber  en  el  ángel.  También 
este  medianero  convenía  que  fuese  tal,  que  satisfa- 
ciese por  el  hombre  á  Dios ;  para  hacer  esta  satisfacción 
no  habia  caudal  en  el  ángel ;  porque  como  el  pecauo 
sea  de  ofensa  infinita,  solo  poder  infinito  podía  sausfa- 
cer ,  y  infinito  poder  no  cabe  en  lineal ;  y  pues  el  hom- 
bre era  el  pecador,  hombre  convenía  hiciese  la  satis- 
facción. Por  estas  razones  se  hizo  el  Hijo  de  Dios  hombre; 
y  siendo  Dios  y  hombre,  hallábase  en  tal  supuesto  hom- 
bre que  padesciese  con  caudal  de  Dios ,  con  el  cual  pa- 
gase. Basle  lo  dicho  para  declaración  deste  segundo  ar- 
tículo. Vengamos  agora  á  la  práctica  y  sentimiento  del. 

(f/\  Gen.'.     {h\  Gen.  22.   ti\  Dcut.  18.   lA)  Micli».  5.  Psal.  131. 
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§.  11. 

De  la  práctica  (leste  articulo. 

Los  que  fueren  verdatienis  vasallos  y  siervus  de  tan 
buen  Rey,  sentirán  en  este  articulo  mas  cosas  que  yo 
sabré  decir,  por  no  tener  tan  empleado  mi  corazón  en 
su  servicio,  como  fuera  razón.  .Mas  representando  en  mí 
la  persona  de  uno  de  los  buenos,  diré  al^o  de  lo  muclio 
queaqu!  se  puede  sentir. 

Todas  las  veces  que  rezo  este  artículo ,  se  me  repre- 
sentan las  mismas  consideraciones  que  dejamos  apun- 
tadas en  el  primer  articulo ;  mas  eu  este  se  me  despier- 
tan con  snayor  eficacia  ,  viendo  qiui  no  se  contentó  Dios 
con  criarnos,  y  para  nuestra  conservación  darnos  todo 
este  mundo  lleno  de  tantos  dones,  sino  que  echase  el 
resto  de  todo  cuanto  le  fué  posible  dar  á  los  hombres, 
con  darles  á  su  Hijo  con  todo  su  poder  y  eternas  rique- 
zas, no  solo  para  librarnos  de  todos  nuestros  males,  sino 
también  para  enriquecernos  con  todos  sus  bienes. 
Cuando  considero  cuánto  Dios  en  este  don  dio  mas  á  los 
hombres  de  lo  que  ellos  se  atrevieran  á  pedir,  ni  pudie- 
ran desear  ni  pensar ,  y  con  esto  se  me  representa  el 
excesivo  amor  que  Dios  en  este  don  declaró  á  los  hom- 
bres, y  por  otra  parte  cuan  mal  conoscido  de  los  hom- 
bres está  este  inlinito  don  y  beneficio,  el  poco  agrades- 
cimiento  nuestro,  y  cuan  mal  nos  aprovechamos  del; 
es  tan  grande  la  vergüenza  y  afrenta,  y  quedo  tan 
corrido  ,  que  querría  huir  de  mí  mismo  por  no  verme, 
y  aveces  me  toma  tal  aborrescímiento  de  mí  mismo, 
que  deseo  hallar  quien  me  vengase  de  mí,  y  tengo  en 
poco  á  los  que  hacen  caso  de  mí ,  siendo  tal ,  y  como  que 
me  enojo  dellos  porque  no  me  conoscen,  ni  me  hacen 
el  tratamiento  que  yo  merezco  por  mis  pecados. 

Todas  las  cosas  que  bien  me  suceden ,  me  parece 
que  me  condenan ,  y  que  mis  pecados  acarrean  y  guian 
estos  buenos  sucesos,  para  que  al  cabo  sean  testigos 
para  mi  condenación  :  y  ofreciéndoseme  con  esto  á  la 
memoria  aquel  día  en  el  cual  tengo  de  ser  juzgado, 
acaesce  desatinarme  de  manera,  que  me  parece  que 
busco  ya  donde  esconderme;  y  es  tal  la  confusión  de 
mi  corazón,  y  la  turbación  de  mi  lengua,  y  las  colores 
que  en  la  cara  se  me  parescen ,  y  el  cómo  me  desfiguro, 
que  muchas  veces  me  duran  por  grande  espacio ,  y  con 
mucha  fuerza  no  puedo  desechar  de  mí  esta  congoja. 
Parésceme  que  ni  tengo  de  tener  lengua  con  que  res- 
ponder, y  que  tenerla  sería  mayor  desvergüenza;  por- 
que estando  en  tal  juicio,  adonde  no  tendrá  lugar  la 
mentira ,  no  podré  yo  decir  que  creí  verdaderamente 
este  artículo ,  pues  fué  tal  mi  vida,  como  si  no  le  cre- 
yera ;  tal  el  desagradecimiento,  como  si  tal  no  hubiera 
recibido. 

Mas  cuando  busco  el  remedio  y  socorro  para  mis  tri- 
bulacioni's,y  d  perdón  para  íiiis  pecados,  la  confesión 
deste  articulo  síibitamente  me  muda  y  pone  en  mí  otro 
nuevo  corazón ;  porque  veo  que  para  tan  grandes  males 
como  son  mis  culpas,  me  hizo  Dios  tan  grande  merced 
como  fué <larme  su  Hijo  para  mi  remedio,  mi  rescate, 
mi  sacerdote,  mi  sacrificio,  mi  cordero,  mi  sanctifica- 
cion,  mijusticia ,  mi  Señor ,  mi  amparo,  mi  guia;  luego 
me  paresce  que  me  toma  de  la  mano  y  me  lleva  de- 
lante del  Padre  eterno,  y  que  allí  responde  por  mí,  y 
que  por  loque  á  mi  me  falta,  ofresce  él  una  copiosa  y 
sobrada  redempcion  ;  y  la  consideración  de  la  fe  que 


tengo  deste  articulo,  trueca  las  desconfianzas  en  firme 
esperanza,  mis  tristezasen  alegría,  y  mi  desasosiego  en 
reposo.  Si  no  fuésemos  tan  flojos ,  nunca  saldríamos  de 
la  consideración  deste  artículo  sin  nuevas  mercedes  y 
señales  de  la  amistad  de  Dios ,  y  con  nuevos  alientos  de 
servir  á  tal  Señor,  y  nuevo  odio  contra  el  pecado  y  de- 
monio. 

Esta  es  la  práctica  deste  artículo ,  cuya  consideración 
no  es  mucho  cause  en  los  corazones  líeles  los  efectos 
que  habemos dicho,  antes  hay  mayor  razón  para  que 
nos  maravillemos  cómo  con  la  consideraciou  de  la  fe  y 
confesión  deste  artículo  no  se  acuerde  el  cristiano  ni 
haga  conferencia  de  tal  recibo  de  mercedes  y  de  tal 
gasto,  para  temer  el  dia  de  ia  cuenta. 

§.  m. 

De  los  que  pecan  contra  este  articulo. 

Desta  declaración  se  ve  manifiestamente  cuáles  son 
los  que  pecan  contra  este  artículo  ;  porque  así  como  di- 
jimos en  el  primer  artículo,  que  pecaban  contra  él  los 
que  buscaban  el  remedio  de  sus  pretensiones  fuera  de 
Dios,  no  fiados  de  su  gobierno  y  providencia ,  así  deci- 
mos que  pecan  contra  este  segundo  artículo  los  que  para 
con  Dios  buscan  otra  entrada,  y  fian  de  otra  cosa  mas 
que  de  su  único  Hijo  ,  Señory  Redeinptor  nuestro. 

El  que  creyere  alcanzar  perdón  de  sus  pecados  por 
otros  medios ,  asperezas ,  rigores  y  penitencias  ,  no  fim- 
dítndo  todo  esto  en  los  merescimientos  de  Jesucristo,  este 
no  alcanzará  nada ,  y  pecará  de  nuevo  contra  este  ar- 
tículo ;  por  lo  cual  todas  las  oraciones ,  así  de  la  Iglesia 
como  de  lodos  sus  miembros ,  van  encaminadas  y  fun- 
dadas en  los  merescimientos  deste  medianero.  Todos 
nuestros  merescimientos  son  como  unos  pedazos  y  so- 
bras de  las  riquezas  de  Jesucristo,  y  si  algún  valor  tie- 
nen, como  lo  tienen ,  todo  esto  por  ser  arrimados  á  los 
merescimientos  de  Cristo :  esto  es,  porque  la  oración  de 
Cristo  dio  valor  á  la  mía,  el  ayuno  de  Cristo  á  los  míos, 
y  así  en  todas  nuestras  obras  ha  de  ir  delante  como  luz 
dellas  Jesucristo ,  ofresciéndolas  por  él  al  Padre  eterno, 
y  fiando  no  de  nuestras  obras,  sino  del  merescimiento 
de  Cristo ,  que  les  da  el  valor ,  cuando  estamos  por  gra- 
cia unidos  con  Cristo,  como  miembros  suyos  místicos. 

De  aquí  nasce  que  peca  contra  este  artículo  el  que 
cree  que  por  su  propria  industria  y  buenas  obras  tiene 
mas  merescimientos  y  vale  mas  que  otros.  Estos  son  se- 
mejantes al  fariseo  que  pensaba  que  era  mejor  que  los 
demás,  por  su  propria  industria  y  en  virtud  de  sus  bue- 
nas obras;  era  decir:  Gracias  á  Dios  y  á mis  manos  (/). 
Esto  es  no  entrar  por  la  puerta.  El  verdadero  fiel  ha  de 
decir  :  Gracias  á  Dios  por  Jesucrislo,  gracias  al  Padre 
que  nos  dio  su  Hijo,  gracias  al  Hijo  que  nos  dio  todos 
sus  merescimientos,  toda  su  vida  y  su  muerte;  por  é\ 
valen  nuestras  obras,  y  el  querer  y  desear  obrarpor  Je- 
sucristo, nos  fué  dado  ese  buen  deseo,  por  él  se  nos 
dio  virtud  para  ponerlo  por  obra,  por  él  habemos  de 
pedir  el  dotí  de  la  perseverancia.  Todos  son  dones  al- 
canzados por  Jesucristo  ,  él  es  nuestra  justicia  y  nuestra 
sanctificacion.  Esto  es  ser  Jesucristo  nuestro  Rey  y  Se- 
ñor. Vamos  al  tercero  artículo. 

II)  I.nc.  1«. 


COMPENDIO  Y  EXPLICACIÓN 

CAPITULO  VI. 

Del  tercer  articulo  de  la  fe ,  y  de  la  consideración  y  uso  del. 

Dicen  las  palabras  del  tercero  artíciilu,  hablando  de 
Jesucristo :  El  cual  fué  concebido  por  obra  del  Espiritu 
Sánelo,  y  nascióde  Sancta  María  Virgen.  Así  este  como 
los  deinas  que  se  siguen  del  Hijo,  son  como  declara- 
ción del  segundo  ai'ticiilo,  y  de  las  propriedades  de 
nuestro  Redemptor  Jesucristo,  y  nos  dan  mayor  conos- 
cimiento  de  su  persona,  y  nos  dicen  loque  hizo  por 
nosotros,  y  de  qué  nianeía  nos  fué  dado  por  Señor ,  y  el 
lili  que  habernos  de  mirar  siguiéndolo. 

Dos  cosas  se  nos  enseñan  en  este  artículo,  y  ambas 
muy  importantes  para  el  conoscimiento  deste  misterio, 
yparaseragradescidosy  subjectosáDios.  La  primera  es 
haberse  hecho  hombre  el  Verbo  divino.  La  segunda  es 
la  innocencia  y  pureza  dése  iiombre.  Tenemos  pues  tal 
Redemptor,  que  por  la  parte  de  Dios  tiene  la  misma 
sanctidad  que  su  Padre  ;  y  por  la  parte  de  hombre  es 
purísimo  éinnocoutisimo;  porque  el  autor  desta  con- 
cepción fué  el  E<píritu  Sancto. 

El  fué  el  que  formó  el  cuerpo  ,  tomando  la  materia  de 
lo  nías  puro  de  la  sangre  virginal ,  y  junto  el  alma  con 
el  caerpo.  Allí  sirvií)  la  Virgen  con  su  sacratísima  san- 
gre, y  todo  lo  demás  fué  obra  del  Espíritu  Sancto;  la 
Virgen  purísima,  y  la  obra  sandísima,  como  del  Espí- 
ritu Sancto,  todo  salió  purísimo  y  sanctisinio.  Tal  con- 
venía que  fuese  ol  que  venía  á  desterrar  todo  pecado  de 
los  hombres,  álos  cuales  comunicándoles  parte  de  su 
sanctidad  y  limpieza,  habia  de  hacer  tan  limpios,  que 
pudiesen  parescer  delante  de  los  ojos  de  Dios,  y  serle 
agradables  en  virtud  deste  agradable,  al  cual  habernos 
de  mirar  y  procurar  imitar ,  y  á  él ,  comoá  blanco ,  ha- 
bernos de  enderezar  nuestras  obras,  nuestras  palabras 
y  pensamientos.  Esto  es  lo  que  habernos  de  creer  y  con- 
fesar en  este  artículo:  vengamoí  á  la  práctica  del. 

§.  1. 

De  la  práctica  deste  articulo. 

Este  misterio  nos  enseña  la  limpieza  que  debemos 
imitar  todos  los  que  somos  miembros  de  Cristo,  y  el 
medio  por  donde  la  habernos  de  alcanzar;  [)orque  asi 
como  este  Señor  fué  concebido,  no  por  la  vía  y  modo 
ordinario  de  los  otros  hombres,  aunque  es  verdadero 
hombre,  sino  por  obra  del  Espíritu  Sancto,  y  por  esto 
fué  todo  puro  y  sancto  ;  así  el  verdadero  cristiano  ha  de 
renacer  deste  mismo  espíritu  ,  y  por  él  ha  de  cobrar  un 
nuevo  ser  de  gracia ,  por  la  cual  ya  no  ha  de  vivir  según 
las  leyes  del  mundo,  ni  según  los  apetitos  de  su  carne, 
sino  según  este  divino  espíritu,  del  cual  son  guiados 
regidos  y  gobernados  los  que  son  hijos  de  Dios  por  la 
adopción  de  la  gracia.  De  manera  que  como  Dios  por 
esta  adopción  tiene  para  con  ellos  corazón  de  Padre,  así 
ellos  tengan  para  con  Dios  corazón  de  hijos,  cuya  vida 
sea  conforme  al  espiritu  que  han  recibido,  que  les  dio 
nuevo  ser,  nueva  luz  ,  nuevo  corazón  y  nuevos  deseos, 
para  que  así  sea  nuevo  hombre,  y  acabado  ya  en  él  todo 
lo  viejo  y  muerto,  resuscite  otro  nuevo  hombre ,  nueva 
criatura,  según  nuestro  Adain celestial.  Desta  manera 
cumplimos  con  la  práctica  deste  misterio,  imitando 
cuanto  nos  fuere  posible  la  pureza  de  Jesucristo,  favo- 
recidos del  mismo  espiritu  que  fué  el  autor  de  su  purísi- 
ma concepción.  Cristo  fué  todo  sancto  y  purísimo  por 
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virtud  del  Espíritu  Sancto,  sea  también  el  cristiano 
sancto,  pues  ha  sido  por  aquel  mismo  espíritu  reen «cen- 
drado y  sanctificado.  Este  espiritu  es  la  divina  simiente 
porque  el  que  desta  manera  nasce,  desde  aquel  punto 
es  hijo  de  Dios. 

En  este  artículo,  por  ocasión  de  la  concepción  y  ver- 
dadera humanidad  de  nuestro  Señor  Jesucristo  so  nom- 
bra su  sacratísima  Madre,  para  enseñarnos  la  verdad  de 
la  humanidad  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  que  no  fué 
hondjro  fantástico,  sino  verdadero;  pues  nos  nombran 
su  verdadera  Madre.  También  hace  esto  nmcho  al  caso 
para  lo  que  dejamos  dicho  del  misterio  de  la  limpieza  del 
I   Redemptor,  y  de  la  que  vino  á  obrar  en  nosotros ;  por- 
I   que  así  como  él  fué  concebido  por  el  Espíritu  Sancto  >• 
I  por  obra  divina ;  así  su  Madre  fué  Virgen  purisima ,  y  tal 
permanesció  siemjtre,  así  en  el  parto,  como  antes  y 
después  del  parto  tal  perseveró.  Y  como  por  ser  la  Madre 
!   verdadera  madre  y  verdadera  mujer,  confesamos  ser  el 
Hijo  verdadero  hombre ;  asi  en  ser  concebido  poi-  el  Es- 
i  píritu  Sancto  sanctamenle  de  sanctísima  y  purisima 
j  Madre  siempre  Virgen ,  conoscemos  y  confesamos  ser  su 
j   sacratísima  humanidad  innoceiitísiiüa  y  puiísima ;  pues 
1  su  Madre  es  tan  diferente  de  todas  las  "madres,  v'de  su 
concepción  y  nascimiento  fueron  tan  desterradas  todas 
las  circunstancias  de  todos  los  nascimíentos  y  concep- 
ciones de  los  hijos  de  Adam.  También  en  todo  lo  dicho 
se  nos  declara  la  limpieza  que  en  nosotros  viene  á  obrar 
este  grande  amador  de  la  limpieza.  También  nos  convi- 
da este  artículo  á  la  consideración  de  la  limpieza  de  la 
purisima  Virgen;  pues  fué  escogida  para  madre  del 
autor  de  toda  pureza.  Ella  (después  de  su  Hijo)  senos 
pone  por  imitación  y  retrato  de  toda  pureza,  para  que 
entendamos  cuánto  agrada  á  Dios  la  limpieza  de  cuerpo 
y  alma,  y  en  ella  engrandezcamos  e.-ta  maravillosa  obra 
del  Omnipotente.  Esto  baste  cuanto  á  este  tercero  arti- 
culo. 

§.  II. 
De  los  que  pecan  contra  la  fe  y  confesión  deste  articulo. 

De  lo  dicho  se  saca  regla  para  conoscer  cuando  n.» 
cumplimos  con  la  práctica  de  la  confesión  deste  articulo; 
porque  cuando  no  se  cuida  desta  limpi^^za,  ni  se  precia 
desta  tan  noble  generación  que  habemos  dicho,  antes 
estima  en  mas  la  ruin  casta  y  generación  de  su  carne ,  ▼ 
á  esta  ama,  y  regala,  y  cumple  sus  apetitos;  este  tal  cori 
su  vida  contradice  á  la  confesión  deste  articulo,  y  no 
conosce  la  práctica  del,  ni  se  quiere  della  aprovechar. 

El  pecado  del  tal  se  paresce  mas  claramente  cuando 
resiste  al  Espíritu  Sancto,  y  hace  esto  siempre  que  lla- 
mándolo Dios  (ó  por  la  secreta  inspiración  en  su  cora- 
zón, ó  por  la  palabra  del  Evangelio,  ó  por  los  ejemplos 
de  los  buenos)  le  convida  á  este  nuevo  nascimiento, 
nueva  vida  y  nuevas  costumbres,  y  que  aborrezca  el 
pecado  y  las  inmundicias  de  los  sensuales  apetitos,  y 
ame  hacerse  hermano  de  Jesucristo,  imitando  su  lim- 
pieza ;  porque  así  como  él  fué  todo  puro ,  limpio  y 
sancto,  por  ser  su  concepción  obra  deste  divino  Espí- 
ritu, así  desta  misma  fuente  le  vendrá  esta  nobleza  de 
nascimiento  y  pureza  de  vida. 

Cuando  estas  inspiraciones  y  estos  llamamientos  tiene 
en  poco,  entonces  resiste  al  Espíritu  Sancto.  El  que  esto 
hace,  se  puede  confundir  y  avergonzar  grandemente  en 
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la  conáideracioii  deste  artículo,  pues  conlit'sa  wa  !a 
boca  lo  que  meuusprecia  con  sus  obras. 

CAPITULO  Vil. 

Del  cuarto  articulo  y  sus  consideraciones. 
El  cuarto  artículo  es  crocr  que  como  Jesucristo  fué 
verdadero  hombre ,  asi  verdaderamente  murió  por  nos- 
otros, sentenciado  en  el  tribunal  y  judicatura  de  Pondo 
Pilato,  y  como  verdaderamente  muerto,  fué  sepultado. 
Como  confesamos  en  Jesucristo  dos  naturalezas,  una 


res  pecadores;  bien  les  alumbró  la  clara  doctrina  di"* 
Jesucristo  para  conoscer  que  la  suya  dellos  era  falsa,  su- 
[lersticiosa,  enderezada  ¡i  su  prupria  honra  y  provecho; 
mas  quisieron  mas  para  sí  la  {.'loria  y  honra  del  mundo 
que  para  Dios,  y  mas  el  temporal  provecho  que  cogían. 
que  el  eterno  y  del  ciclo  que  les  predicaba  Cristo.  Y  poi' 
esto,  como  á  mortal  enemigo,  le  procuraron  la  muerlf. 
y  tal,  cual  su  ahorrescimiento  y  odio  les  pedia. 

De  aquí  se  puede  claramente  ver  cuan  injusto  es  el 
mundo  en  sus  justicias,  cuan  ciego  en  sus  juicios,  cnán 


divina  y  otra  humana ;  así  confesamos  que  como  por  ser  í  amigo  de  sus  venganzas ,  cuan  cautivo  de  sus  apetitos. 


Dios  era  inmortal ,  creemos  que  por  ser  verdadero  hom- 
bre pudo  morir,  y  como  muerto  ser  sepultado,  como 
los  otros  hombres  mueren  y  son  sepultados;  y  como  la 
muerte  en  los  hombres  no  es  otra  cosa  que  apartarse  el 
ánima  del  cuerpo,  asi  confesamos  que  Cristo  murió, 
apartándosele  el  ánima  del  cuerpo  á  fuerza  de  los  tor- 
mentos; dando  él  lugar  á  esto  (iiue  no  pudiera  ser  con- 
tra su  voluntad),  como  dio  lugar  á  la  hambre  que  de- 
tuvo de  su  poder  absoluto  en  los  cuarenta  dias  del  ayuno 
del  desierto,  despuesde  loscualesdio  lii?;ará  la  hambre. 

Mas  la  causa  y  consejo  desta  muorle  y  apartamiento 
del  ánima  de  tal  cuerpo  (por  el  cual  se  acabó  la  vida  mas 
preciosa  que  todas  las  vidas),  se  puede  dar  de  mui^has 
maneras.  Sea  la  primera ,  que  el  eterno  Padre  quiso  que 
de  tal  manera  fuesen  los  iiombres  remediados,  que  su 
justicia  quedase  satisfecha ;  y  que  esto  fuese  por  hom- 
bre, y  de  la  generación  de  Adam;  pues  hombre  Adam 
había  sido  el  cnlpado.  Siendo  pues  inliiiita  la  ofensa,  por 
ser  contra  iníinita  Majestad ,  no  pudo  persona  que  fuese 
finita  satisfacer  por  ella;  y  así  no  pudo  encargarse  deste 
negocio  persona  que  fuese  pura  criatura :  y  habiendo  de 
ser  persona  divina ,  como  en  la  divinidad  no  puede  caber 
pena,  como  no  puede  caber  culpa,  fué  divino  acuerdo 
que  el  Redenqitor  fuese  Dios,  y  fuese  juntamente  hom- 
bre; porquecomo  Dios,  tendriadignidaü  ¡nlinita  para  sa- 
tisfacer; y  como  hombi'e,  naturaleza  pasiltle  para  poder 
padesccr  las  penas  debidas  á  las  culpas  humanas,  de  las 
cuales  él  se  encargaba  á  pa^ar  por  ellas ,  haciéndose  fiel 
y  abonado  íiador,  que  se  obliga  y  hace  de  la  deuda  ajena 
propria;  por  esto  quiso  morir  y  dar  {)or  los  hombres  su 
vida,  para  que  fuese  su  sangre  un  vivo  y  perpetuo  sacri- 
ficio, lleno  de  inocencia,  ysanctidad,  y  valor  infinito, 
delante  de  los  ojos  de  su  Padre  para  perdón  de  los  hom- 
bres. Esta  s(!a  la  primera  causa  de  la  muerte  de  Jesucris- 
to, la  consideración  del  divino  consejo. 

Mas  si  consideramos  esta  muerte  por  parte  de  los 
hombres ,  fue  la  causa  della  la  maldad  dellos;  que  por 
ser  tan  f;rande,  no  pudo  sufrir  tanta  bondad  y  justicia 
como  vieron  en  Jesucristo,  cuya  vida  condenaba  la  de 
los  fariseos  y  sacerdotes  de  aquel  tiempo ,  que  se  levan- 
taban coii  el  nondire  de  la  sanclidad  v  virtud ;  cuya  mal- 
dad y  falsedad  mostraba  claramente  la  vida  y  doctrina  de 
Cristo ;  y  esto  despertó  en  ellos  cruel  invidia  y  aborrcs- 
cimienlo,  por  verle  á  él  recebido  y  reverenciado  del 
pueblo,  y  ellos  menospreciados  y  condenados  por  la 
doctrina  y  vida  d»;  Cristo;  cuyas  reprehensiones  no  pu- 
dieron sufrir ,  y  á  cuenta  de  que  ellos  no  cayesen  de  su 
estima,  no  quisieron  que  el  mundo  fuese  desengañado. 

Bien  vieron  ellos  que  Cristo  enseñaba  la  verdad  de  la 
divina  Escriptura ;  bien  les  remordía  á  ellos  la  conscien- 
cia,  que  siendo  ellos  obligados  á  ser  maestros  de  la  ver- 
dad ,  y  ejemplo  de  virtud,  eran  los  ihas  injustos  y  mayo- 


cónio  ni  tiene  medida,  ni  conosce  misericordia  ;  y  que 
todo  esto  se  sigue  en  no  recibiendo  la  palabra  de  Dios, 
sin  la  cual  son  admitidos  todos  los  pecados.  Fueron  las 
circunstancias  de  la  pasión  y  muerte  de  Cristo  tan  ex- 
traordinarias, porque  de  su  miichedund)re  y  grandeza 
conjecturenios  la  giandeza  y  profundidad  de  la  voluntad 
y  amor  con  que  este  Señor  murió  por  la  honra  de  Dios  y 
provecho  de  los  hombres.  También  quiso  que  fuese  tal 
su  muerte,  para  que  los  amadores  de  la  virtud  depren- 
diesen en  él  lo  qnc  ])odian  esperar  del  mundo ;  pn  s  a^i 
tratí»  al  mayor  bienhechor  que  jamas  ha!)ia  tenido. 

Fué  en  su  muerte  extendido  y  clavado  en  una  cruz; 
por  cuya  virtud  allí  fué  muerto  y  crucificado  el  pecado 
que  reinaba  con  tirannía  en  nuestra  carne,  para  que  en 
ella  reinase  el  espíritu  por  virtud  de  aquella  espiíilual 
regeneración  de  que  poco  ha  hablamos.  Fué  sepultado, 
para  que  clarameiile  <-oiistas(í  de  su  muerte,  y  verdad 
de  su  resurrección.  Y  lo  segundo,  porque  consideráse- 
mos cnán  hasta  el  cabo  llegó  el  quitar  el  poder  á  la  mal- 
dad que  reinaba  en  nuestra  carne,  crucificando  por  ella 
la  Suva,  que  era  innocentísima,  pues  no  paró  hasta  po- 
nerla en  la  sepultura;  mostrándonos  por  este  misterio 
obrado  en  'a  suya ,  cnán  rendida  nos  dejaba  la  nuestra. 
Lo  tercero,  por  pagar  con  su  muerte  la  commnn  deuda 
de  todo  el  género  humano,  obligado  á  muerte  por  la 
sentencia  v  condenncion  dada  contra  la  primera  desobe- 
diencia ;  porque  nosotros  merecíamos  por  nuestras  cul- 
pas todo  género  de  penas,  las  recibió  sobre  sí  el  que 
venía  á  satisfacer  por  todos,  y  quiso  sufrir  persecucio- 
nes, prisiones,  escarnios,  injurias,  bofetadas,  azotes, 
heridas,  y  el  cruel  y  afrentoso  género  de  muerte  de 
cruz.  Así ,  porque  merecíamos  la  muerte,  no  solo  tem- 
poral ,  sino  también  la  eterna  ,  por  eso  quiso  él  ser 
muerto  y  sepidtado.  Mas  por  la  honra  de  la  divinidad 
(que  nmica  se  apartó  de  aquella  purísima  carne)  no 
pudo  ella  ser  injinñada  con  la  corrupción ,  según  lo  que 
estaba  escripto  {a) :  No  entregarás  tu  Sancto  á  la  corrup- 
ción ;  mas  puso  su  sagrado  cuerpo  en  la  sepultura ,  por- 
que limpiase  las  nuestras,  dándonos  pren''.'i«  de  sncarde 
las  sepulturas  nuestros  cuerpos,  como  habia  librado 
nuestras  almas  de  la  eterna  muerte. 

Todo  esto  testifican  las  divinas  escripturas.  Por  nues- 
tros pecados ,  dice  el  Apóstol  (h) ,  fué  Jesucristo  entre- 
gado á  la  muerte.  Y  él  mismo  en  otro  lugar  dice  (c) : 
Enea resce  Dios  la  grandeza  de  su  caridad  para  con  los 
hombres,  en  que  siendo  actualmente  pecadores,  y  es- 
tando (como  dicen )  con  las  manos  cu  la  masa  de  nues- 
tras culpas.  Cristo  murió  por  nosotros  :  ¿cuánto  mas 
agora  que  ya  por  él  somos  justificados ,  es  razón  confie- 
mos que  por  el  mismo  que  nos  justificó ,  habernos  de  ser 
salvos?  Y  á  los  corinlíos  dice  {d)  :  Aquel  que  ,  por  exjie- 
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rieiicia,  iio  sabia  qué  era  pecaJo,  quiso  que  fuese  sa- 
crificado por  los  pecadores;  porque  por  su  justicia  fué- 
semos lodos  justificados.  Y  en  otra  parte  dice  (e)  :  Cristo 
nos  libró  de  la  maldición  de  la  ley,  puesto  en  el  madero, 
tu^ar  y  pena  de  malditos.  Y  escribiendo  ;'i  un  obispo  su 
discípulo,  dice  (/") :  Sin  dubda  Cristo  destruyó  la  muer- 
te, y  pasando  por  ella,  nos  descubrió  la  imnortalidad. 
Finalmente  en  la  carta  que  escribe  á  los  de  su  pueblo, 
hablando  de  Jesucristo,  dice  (g)  :  Porque  los  hombres 
eran  de  carne  y  sangre,  él  participó  su  naturaleza,  para 
(|iie  |)udiendo  morir,  con  su  muerte  destruyese  el  que 
it'iiia  el  imperio  de  la  muerte,  que  era  el  demonio,  y  li- 
liraseálosqueconel  temor  de  la  muerte  por  toda  la  vida 
estaban  subjeclos  á  la  servidumbre.  Y  un  poco  mas  ade- 
lante dice  [h)  :  Por  su  propria  sanpre  entró  una  vez  en 
el  sanctuario  de  Dios.  Si  la  sangre  de  los  cabi'ones  y 
toros,  y  las  cenizas  de  la  vaca  bermeja  esparcidas ,  lim- 
piaban antiguamente  los  cuerpos,  ¿cuánto  mas  virtud 
tendrá  para  limpiar  las  ánimas  la  verdad  de  aquellas 
figuras?  La  sangre  sin  mancilla  de  Jesucristo,  que  por  el 
Espíritu  Sánelo  se  ofresció  á  sí  mismo  á  Dios,  como  cor- 
dero sin  mancilla,  ¿cuánto  mas  limpiará  nuestras  cons- 
ciencias  de  las  obras  del  pecado,  para  que  sirvamos  á 
Dios  vivo?  Conforma  con  esto  lo  que  dice  el  Apóstol 
Sant  Pedro  (i)  :  Cristo  llevó  nuestros  pecados  en  su 
cuerpo,  y  púsolos  en  el  madero  de  la  cruz,  por  cuyas 
llagas  nosotros  sanamos,  para  que  muriendo  al  pecado, 
vivamos  á  la  justicia.  En  otro  lugar  dice  {k)  :  Cristo 
murió  una  vez  por  nuestros  pecados,  el  justo  por  los  in- 
justos, para  ofrescernos  á  Dios  mortificados  en  la  carne, 
mas  vivificados  en  el  espíritu. 

§-I- 

De  la  práctica  deste  artículo. 

Todas  son  riquezas  que  nos  ganó  Jesucristo;  lo  que 
resta  es,  que  nos  sepamos  aprovechar  dellas;  porque  si 
esto  no  hacemos,  él  se  quedará  con  sus  riquezas,  y  nos- 
otros con  nuestra  pobreza  y- pérdida.  Mas  entonces  usa- 
mos de  los  bienes  que  nos  ganó,  cuando  confiados  de 
Jesucristo,  le  pedimos  favor  contra  los  enemigos  del 
alma,  en  particular  contra  nuestra  sensualidad,  toman- 
do fuerzas  de  la  fe,  y  en  el  espíritu  que  nos  da,  y  traba- 
jando de  castigar  nuestros  cuerpos  con  ayunos,  y  disci- 
plinas ,  y  ejercicios  de  penitencia  y  aspereza ,  como  dice 
el  Apóstol  Sant  Pablo  que  lo  hacia  (/).  Esto  es  imitar  el 
misterio  de  los  martirios  con  que  la  sacratísima  lium;uii- 
dad  de  Cristo  fué  atormentada,  y  á  imitación  suya  no 
liabemos  de  descansar  hasta  ponerla  en  el  sepulcro ;  esto 
es,  basta  que  sea  muerta:  quiero  decir,  que  no  nos  ¡inga 
mas  guerra  que  si  fuera  muerta. 

§.  H. 

De  los  que  pecan  contra  la  fe  y  confesión  deste  articulo. 
De  lo  dicho  se  entiende  cuáles  son  los  que  pecan  con- 
tra la  fe  y  confesión  deste  artículo,  que  serán  aquellos 
que  no  pusieren  toda  su  fe  y  esperanza  en  la  sangre  de 
Jesucristo,  aunque  con  esta  fe  y  esperanza  son  las  buenas 
obras  necesarias;  mas  su  principal  confianza  no  lia  de 
ser  en  sus  obras ,  sino  en  las  de  Jesucristo ,  por  las  cuales 
tienen  valor  las  nuestras.  Pecan  también  contra  este 
artículo  aquellos  que  ó  por  miedo  de  algún  daño,  ó  por 
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amor  de  algún  interese  ,  aflojan  en  las  cosas  que  creen 
'  ser  voluntad  de  Dios.  Van  también  contra  la  confesión 
j  deste  artículo  los  que  tienen  tan  regalada  su  carne ,  que 
j  aunque  ven  claramente  que  les  es  en  grande  perjuicio 
I  del  espíritu,  con  todo  la  perdonan  y  dejan  irse  enseño- 
I   reando  :  tanto  les  duele  cartigarla  y  refrenarla. 

Asimismo  pecan  contra  este  artículo  aquellos  que  sa- 
biendo por  experiencia  cuánto  ganan  con  los  ejercicios 
de  penitencia  para  subjectar  su  carne,  al  mejor  tiempo 
los  dejan.  Estos  dan  á  entender  que  estiman  en  poco  la 
ofensa  de  Dios;  porque  habiendo  comenzado  tales  ejer- 
cicios ,  ó  por  haber  caído,  ó  para  preservarse  de  no  caer 
en  pecado;  reclamando  su  carne,  estimaron  en  mas  el 
cuidarla,  que  se  duelen  de  haber  pecado,  y  temen  de 
pecar.  Bien  se  ve  cuan  lejos  están  los  tales  de  ponerla  de- 
bajo de  los  pies  y  en  la  sepultura ,  dejándola  tan  subjecta 
y  rendida  como  si  estuviera  muerta.  De  manera  que  los 
que  en  tales  pasos  y  ocasiones,  como  tengo  dicho,  se 
vieren ,  luego  han  de  acudir  á  la  confesión  deste  artículo 
y  á  su  consideración,  tomándose  á  sí  mismos  cuenta, 
¿qué  quiere  decir  que  el  Hijo  de  Dios  Jesucristo  nuestro 
Redemptor  fué  sentenciado  á  muerte  en  el  tribunal  de 
Poncio  Pilato ,  y  que  fué  muerto  y  sepultado  ?  Si  esto  hi- 
cieran, á  mi  cargo  que  se  correrían  y  afrentarían  de  ver 
cuan  diferentes  son  sus  obras  de  la  confesión  de  su  fe. 

CAPITULO  VIH. 

Del  quinto  ariícalo  de  la  fe,  y  de  la  práctica  del. 
El  quinto  artículo  nos  manda  ctíít  que  el  alma  de 
Jesucristo  descendió  ú  los  infiernos.  Este  artículo  es  de 
grande  misterio  y  de  grande  admiración.  Admirable 
cosa  es  pensar  el  amor  que  este  Señor  (Hijo  de  Dios)  nos 
tuvo ;  pues  ni  se  contentó  con  haberse  hecho  hombre,  y 
sufrir  tantos  arlos  las  groserías  de  los  hombres,  ni  con 
I  dar  su  vida  con  tal  género  de  muerte  por  ellos ;  sino 
que  también  quiso  por  los  hombres  bajar  atan  vil  lugar. 
Grande  debe  ser  el  misterio  y  razón  desto.  A  mi  juicio 
creo  que  no  crió  Dios  medicina  tan  eficaz  para  curar  al- 
guna enfermedad  corporal,  como  lo  es  la  consideración 
deste  misterio  contra  mi  mal  espiritual  que  atormenta 
á  muchos,  no  cualesquier,  sino  de  aquellos  que  tenemos 
por  mejores. 

Mas  veamos  [¡rimero  el  entendimiento  deste  artículo. 
Por  este  artículo  se  nos  manda  creer  que  al  punto  que 
Jesucristo  espiró  en  la  cruz,  luego  su  sacratísima  áni- 
ma bajó  á  aquel  lugar  del  infierno,  llamado  el  limbo  de 
los  sanctos  padres,  adonde  estaban  detenidas  las  ánimas 
de  todos  losfieles  que  habían  muerto  y  pasadodesta  vida 
en  la  té  y  esperanza  deste  Redemptor  (que  era  el  sacrifi- 
cio que  habia  de  abrir  el  cielo,  y  hacer  libre  y  franca  la 
entrada  á  la  vista  de  Dios),  y  que  de  allí  los  sacó,  alum- 
brando (en  el  punto  que  bajó)  sus  tinieblas,  y  quitando 
los  impedimentos  que  allí  los  detenían  ;  mostrando  allí 
su  poder  contra  el  infierno ,  triunfando  del  fuerte  ar- 
mado (a). 

En  esta  bajada  se  declara  la  profundísima  humildad 
del  Hijo  de  Dios,  y  la  sed  que  tuvo  de  nuestra  salvación, 
y  el  amor  con  que  obró  y  acabó  todo  el  misterio  de  nues- 
tra redempcion.  Este  le  hizo  no  contentarse  con  haber 
puesto  su  cuerpo  en  la  cruz ,  adonde  sus  enemigos  le  ha- 
bían tratado  según  su  odio  y  crueldad;  sino  que  también 
quiso  emplear  su  ánima  en  tan  humilde  jornada;  porque 
(fl)  Luc.  11. 
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aunque  él  no  bajó  allá  como  culpado ,  sino  como  vence- 
der,  con  todo  fué  señal  de  su  amor  y  de  su  liuniildad, 
pudiendo  con  solo  querer  dar  fin  á  aquel  nego'.io;  mas 
querer  él  en  persona  bajar  á  luí^ar  tan  bajo  y  desterrado 
del  cielo,  al  borror  de  la  fealdad  y  escuridad  de  lacárcel 
del  demonio,  fué  obra  de  ¡grande  humildad.  Bastaba  esta 
consideración  para  afrentar  la  soberbia  del  mundo. 
¿Quién,  considerando  esta  bajada,  liará  caso  de  todo  cuan- 
to ba  hecho,  hace,  y  espera  hacer  y  padescer  en  servi- 
cio, en  gloria  y  honra  de  Dios  y  provecho  de  sus  pró- 
.  i  ni  os  ? 

^.  I. 

De  los  que  pecan  contra  la  lo  y  confesión  destr  articulo. 
La  consideración  pasada  basta  para  que  el  (¡ue  ma.s  hace 
se  tenga  por  m  uy  soberbio  cuando  á  su  imaginación  subie- 
re pensamiento  de  que  hace  algo.  También  pecan  contra 
la  confesión  deste  articulo  los  que  ponen  término  ásu 
buen  obrar,  creyendo  que  menos  les  basta,  q  ue  ya  son  vir- 
tuosos bastantemente  ;  porque  el  verdadero  aprovechar 
es  creer  que  todo  cuanto  hacen  en  honra  y  gloria  de  Dios 
y  provecho  del  piójimo,  es  como  si  no  fuese,  en  respec- 
to de  nuestra  obligación  ;  y  con  esta  consideración  de- 
bemos bajar  y  humillar  nuestros  pensamientos,  y  tam- 
bién estar  cierto?  de  la  bondad  de  la  divina  Providencia, 
y  del  cuidado  que  tiene  de  los  que  en  esta  vida  se  enco- 
miendan áél,  pues  tanto  tuvo  de  aquellos  que  tanto 
tiempo  babia  que  eran  muertos.  ¡Cuánto  sepudieraaquí 
decir  de  aquellos  <]ue  habiendo  hecho  muy  poco,  les 
parece  que  han  hecho  tanto,  que  hay  mucha  razón  de 
descansar,  y  se  desdeñan  de  entender  por  sus  personas 
cu  muchas  cosas  de  su  obligación,  diciendo  que  basta 
encomendarlas  á  otros,  que  no  es  razón  que  ellos  se 
ocupen  en  todo,  y  se  bajen  á  las  cosas  que  pueden  man- 
dar hacer  por  otros!  Pero  vamos  á  la  otro  parte  deste  ar- 
tículo ,  que  dice  así 

§■  H. 
De  la  segunda  parte  deste  articulo. 

La  otra  parte  deste  artículo  dice  así  :  Al  tercero  dia 
rcsuscitó  de  entre  los  muertos .  De  manera  que  nos  man- 
dan por  este  artículo  que  creamos  y  confesemos  que  el 
que  por  nosotros  dio  su  vida  y  murió  en  la  cruz  con  tales 
tormentos  y  con  tantas  afrentas,  escarnescído  de  todos, 
grandes  y  pequeños,  de  iosque  allí  estaban,  y  de  cami- 
no pasaban  ;  ese  mismo  al  tercero  dia  (contándose  el  de 
MI  muerte)  resusciló  ;  que  su  sanctísima  ánima  subien- 
do del  inlierno,  de  aquel  lugar  llamado  limbo,  adonde 
había  bajado  á  sacar  á  sus  fieles,  acompañada  de  todos 
i'llos,  vino  al  sancto  sepulcro,  y  juntándose  otra  vez  con 
el  cuerpo  (que  estaba  muerto  y  tendido  en  la  losa  fría, 
frío  y  desfigurado)  por  virtud  de  la  divinidad,  que  nun- 
ca se  había  apartado  del  ánima  ni  del  cuerpo,  salió  de 
aquel  lugar  vivoy  glorioso,  dejandoel  sepulcro  cerrado, 
y  burladas  todas  las  diligencias  de  la  malicia  de  losfa- 
riseos. 

El  entendimiento  deste  artículo  es,  que  habiendo 
nmerto  el  Hijo  de  Dios  para  satisfacer  por  los  hombres, 
no  consintió  el  eterno  Padre  que  le  detuviese  mas  el  se- 
pulcro que  el  término  del  tiempo  que  era  suficientísimo 
para  probar  la  verdad  de  su  muerte,  y  hacer  admirable 
su  resurrección;  y  restituyó  á  vida  inmortal  y  gloríela, 
para  mas  no  morir,  al  que  por  su  honra  habia'puesto  la 


vida  mortal  con  tanta  deshonra  y  al'i  eiita.  Quiso  (|iie  co- 
nosciese  el  mundo  quién  era  aquel  á  quien  lan  mala- 
mente había  condenado.  De  manera  que  le  sacó  victo- 
rioso y  triunfador  del  demonio,  y  del  mundo,  y  del 
pecado,  y  del  iulieruo,  y  de  la  muerte;  y  fué  declarado 
Hijo  de  Dios,  y  Dios  todopoderoso.  Porque  como  en  todo 
el  discurso  de  su  vida  ( y  particularmente  en  su  muerte) 
se  había  mostrado  Hijo  del  hombre,  y  hombre  verda- 
dero, así  en  la  gloría  de  su  resurrección  se  declaró  ser 
Hijo  de  Dios  y  verdadero  Dios,  pues  se  levantó  de  la 
muerte  por  propría  virtud. 

También  somos  nosotros  en  su  resurrección  certifica- 
dos que  por  virtud  della  seremos  resuscítados  de  la  muer- 
te de  la  culpa  á  la  vida  de  la  gracia.  Si  Cristo  no  resusci- 
tara,  todavía  permaneciéramos  en  nuestros  pecados, 
dubdosos  si  nos  había  alcanzado  perdón  dellos,  y  si  es- 
tábamos ya  libres  de  la  tiranuía  de  Satanás.  Mas  pues  re- 
suscitó  por  propría  virtud,  y  salió  victorioso,  rendidos 
todos  sus  enemigos  y  nuestros,  no  queda  ninguna  dubda 
sino  que  verdaderamente  somos  puestos  ya  en  libertad, 
redimidos,  justificados  y  reconciliados  con  Dios.  Por 
lo  cual  con  grande  confianza  dice  el  Apóstol  \b) :  Cristo 
resuscitó  para  nuestra  justificación.  Y  Sant  Pedro  afir- 
ma (c)  que  por  la  resurrección  de  Cristo  queda  nuestra 
conscíencla  segura  y  aparejada  para  delante  de  Dios. 

Otro  fructo  cogemos  también  deste  misterio,  que  es 
resurrección  é  inmortalidad.  Porque  si  creemos,  como 
dice  el  Apóstol  (f?),  que  Cristo  murió  y  resuscitó;  así 
por  virtud  dcstos  misterios,  por  muerte  y  resurrección, 
llevará  para  sí  con  él  los  que  murieren  en  esta  fe  de 
Jesucristo ;  y  como  por  Adam  todos  nascen  muertos  (e), 
sin  vida  de  gracia,  así  por  Jesucristo  todos  resuscitan 
y  viven ;  y  para  la  vida  inmortal  reformará  el  Señor  k 
bajeza  de  nuestro  cuerpo,  conformándolo  con  el  suyo 
clarísimo,  según  que  lo  enseña  el  Apóstol  (/").  También 
por  este  misterio  entendemos  y  creemos  que  como  Cris- 
to resuscitó  corporal  y  verdaderamente,  así  espiritual- 
mente  resuscitó  con  él  nuestra  vida  espiritual  y  de  gracia, 
nuestra  justicia,  nuestra  paz.  Este  fructo  sacamos  de  su 
resurrección. 

De  aquí  se  saca  otra  consideración;  y  es  que  como  los 
trabajos  de  la  vida  de  Cristo  y  su  afrentosa  muerte  fruc- 
tificaron la  gloría  de  su  resurrección,  así  los  que  nos- 
otros sufriéremos  en  la  mortificación  de  nuestras  poten- 
cias y  sentidos,  han  de  fructificar  una  gloriosa  victoria 
de  nuestras  pasiones  y  del  pecado,  que  es  la  muerte  del 
ánima.  Y  los  que  desta  manera  pelean  y  salen  con 
esta  victoria,  estos  ejercitan  la  práctica  deste  artículo, 
particularmente  si  así  se  levantaron,  que  tienen  íirmí- 
simo  propósito  de  antes  reventar  que  pecar :  estos  se 
puede  decir  que  ya  son  ímmortales ,  pues  los  tales  han 
de  continuar  la  vida  de  gracia  con  la  vida  de  la  gloria. 

También  es  digno  de  consideración  el  orden  destos 
divinos  misterios.  Con  el  derramamiento  de  su  sangre 
lavó  nuestros  pecados,  y  deshizo  la  obligación  que  ha- 
bía contra  nosotros,  y  satisfizo  de  justiciaá  su  Padre.  Por 
ser  su  sacratísima  carne  crucificada,  venció  la  maldad 
de  la  nuestra,  y  nos  dio  gracia  y  fuerzas  para  vencerla. 
Por  haber  bajado  al  infierno,  y  despojádolo,  echó  al  de- 
monio del  señorío  que  tenia  tirannízado  en  este  mundo. 
Por  resuscitar  por  su  pro|iria  virtud ,  venció  nuestra 
muerte ,  purgándola  de  todo  el  veneno  y  malicia  que  án- 
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tes  tenia.  Y  cumplidos  estos  divinos  misterios,  quedaron 
rendidos  nuestros  enemigos ,  carne ,  pecado ,  infierno, 
mundo,  demonio,  muerte.  No  conviene  pues  que  viva 
con  descuido  el  que  sabe  que  hay  dia  de  pedir  cuenta  del 
recibo  de  tales  beneficios  y  mercedes. 

CAPITULO  IX. 

Del  sexto  articulo  de  la  fe. 

VA  sexto  artículo  dice  desta  manera ,  hablando  consi- 
guientemente de  Jesucristo  :  Stthió  á  los  cielos,  y  está 
asentado  á  la  diestra  de  Dios  Padre.  Luego  en  las  pala- 
bras deste  artículo  se  ofresce  la  consideración  de  cuan 
bien  paga  Dios  los  trabajos  que  porélse  padescen.  Como 
lodo  lo  que  Jesucristo  en  esta  vida  dijo,  hizo  y  pensó, 
todo  lo  encaminó  á  la  gloria  y  honra  del  eterno  Padre ; 
así  el  Padre,  cuarenta  días  después  de  haberlo  resusci- 
tado,  lo  subió  á  los  cielos,  y  le  honró  poniéndole  á  su 
mano  dereciía  ;  que  es  decir,  que  lo  hizo  Señor  de  todo, 
no  solo  de  lo  que  él  en  este  mundo  ganó  (que  fué  el  rei- 
no de  los  liouibres,  que  él  alumbró,  y  enseñó,  y  recon- 
cilió ,  y  puso  debajo  de  la  obediencia  de  Dios ) ,  mas  en 
pago  destús  servicios  le  puso  el  Padre  debajo  de  su  do- 
minio ,  no  solo  esos  hombres  rendidos ,  sino  también  los 
obstinados ;  y  no  solo  los  ángeles  buenos,  sino  también 
los  malos;  y  allí  está  Rey  y  Señor  universal  de  todo :  para 
que,  como  dice  el  Apóstol  (a) ,  al  nombre  de  Jesús,  ar- 
rodille toda  criatura,  en  el  cielo,  en  la  tierra  y  en  el 
infierno;  y  todos  contiesen  que  nuestro  Señor  Jesucristo 
está  con  esta  gloria  á  la  diestra  de  Dios  Padre.  Mas  habe- 
rnos de  entender  que  esta  subida  de  Jesucristo  no  fué 
según  su  divinidad ,  que  esta  todo  lo  hinche ,  y  no  toma 
y  deja  lugar;  subió  y  mudó  lugar  según  la  humanidad, 
llevando  aquel  cuerpo  y  áuium  adonde  antes  no  había 
estado. 

Mas  consideraciones  provechosas  tiene  esta  subida.  La 
primera,  para  enviar  de  allí  el  Espíritu  Sancto,  según  lo 
que  él  había  dicho  (6) :  Si  yo  no  me  fuere,  no  vendrá  á 
vosotros  el  Espíritu  Sancto.  La  segunda,  para  darnos 
esperanza  de  que  nosotros  le  habiamos  de  seguir,  como 
él  lo  dijo  á  los  discípulos  (c) :  Adonde  yo  estuviere,  esta- 
i'éis  vosotros ;  si  yo  fuere  delante,  aparejaros  he  el  lugar. 
La  tercera,  para  que  allí,  delante  del  eterno  Padre,  sea 
nuestro  abogado,  y  haga  nuestros  negocios. 

Mas  cuando  oimos  que  está  asentado  á  la  mano  dere- 
cha del  Padre,  no  debemos  imaghiar  un  grande  trono 
material ,  y  á  Dios  en  (igura  corporal ;  porque  no  es  así, 
ni  desta  manera  Dios  tiene  parles ,  y  lados  derecho  y  iz- 
quierdo ;  lo  que  habemos  de  entender  es,  que  aquel  hom- 
bre Jesucristo,  porque  es  divina  persona,  según  la  cual 
es  consubstancia!  con  el  Padre ,  está  en  su  igualdad  de 
esencia,  y  autoridad,  y  poder,  y  que  de  allí  gobierna 
cuanto  hay  en  el  cielo,  y  en  la  tierra,  y  en  todo  lo  criado; 
y  esto  es  estar  señoreándolo  todo  de  asiento. 

§.  I. 

De  la  práctica  deste  articulo 
Muéstranos  también  este  articulo  la  manera  cómo  nos 
habemos  de  haber  con  Jesucristo ;  que  es  adorarlo  ya  en 
espíritu ,  después  que  apartó  su  humanidad  de  nuestros 
ojos;  habemos  de  servirle  con  cosas  espirituales,  dán- 
dole nuestro  corazón  y  voluntad ,  fiando  del  y  de  sus  pa- 
labras, esperando  sus  promesas,  temiendo  sus  amena- 
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t  zas.  Adonde  esto  hay,  luego  todas  las  obras  quede  tal 
fe  nascen,  son  espirituales.  Luego  pondrá  en  práctica  la 
profesión  deste  artículo  el  que  tuvieie  dado  su  corazón 
;   á  Cristo  y  fiare  del ;  porque  el  tal  no  tiene  puesto  su  co- 
j  razón  en  la  tierra ,  sino  en  el  cielo ;  ui  tiene  su  esperanza 
'   en  la  criatura,  sino  en  Dios.  Siendo  nuestra  confesión 
de  corazón  que  Cristo  es  nuestro  tesoro  ;  y  siendo  ver- 
dad que  allí  tiene  cada  cual  su  corazón  adonde  c^-tá  su 
tesoro ;  el  que  de  corazón  confiesa  que  Crislo  está  en  el 
cielo,  allí  hade  tener  su  corazón,  y  por  las  cosas  del 
cielo  ha  de  suspirar.  Aíjuellas  llauiarémos  obras  del  cie- 
lo, que  Dios  vino  á  enseñar  y  á  obrar  en  este  mundo. 
i  comosonfe,  justicia,  limpieza  contra  el  pecado. 

Mas  el  cristiano  que  así  tiene  puesto  su  corazón  en  las 
I  cosas  de  la  tierra,  que  estas  estima  en  tanta  manera  que 
i   en  ellar,  tiene  su  confianza ,  dellas  espera  el  remedio  y 
!  y  socorro  de  sus  tribulaciones  y  trabajos ;  este  niega  con 
ías  obras  lo  que  en  este  artículo  conüesa  con  las  pala- 
bras, pues  confesando  á  su  Rey  y  su  bien  en  el  cielo ,  él 
tiene  su  amor  en  la  tierra;  y  confesando  que  tiene  de  su 
partea  Jesucristo,  á  la  diestra  de  Dios  Padre,  esto  es 
en  igualdad  de  poder  al  Omnipotente  en  todo,  él  se  aba- 
te vilmente  á  esperar  y  pedir  el  socorro  de  las  criaturas. 

§•  11- 

Uecapitulacioii  de  lo  que  hasta  aqui  se  ha  diclio  de  h  ¡icrsona  i\c 
Cristo  ,  df  los  misterios  de  su  sacratísima  humanidad,  y  lo  que 
dcllosse  debe  sentir. 

Recapitulando  pues  loque  hasta  agora  iiabemos dicho 
de  la  persona  del  Hijo,  y  de  los  misterios  de  su  sacratísima 
humanidad,  ydeloqueenlaconsideraciondellos.sedebc 
sentir,  digo  primeramente  que  cuantas  veces  traemos  a 
la  memoria  y  practicamos  esta  segunda  parte  del  Credo, 
nonos  contentemos  con  creer  estos  misterios,  y  todo 
cuantodenuestro  Señor  Jesucristo  se  nos  declaró,  como 

'  creemos  á  una  inuy  verdadera  historia;  porque  simas, 
adelante  no  pasa  nuestra  fe,  no  sobrepujará  ala  fe  que 
tienen  los  demonios,  los  cuales  creen  ürinemenle  que 
nuestro Redemptor  es  Hijo  unigénito  de  Dios,  como  pa- 
resceen  muchos  lugares  del  Evangelio  {d)\  creen  asi- 
mismo que  es  verdadero  hombre ,  y  que  padesció,  y  fué 
quitado  déla  cruz  y  piiesloen  lasepullin-a',  y  que  suáni- 
ma  bajó  á  los  infiernos,  y  despojó  todo  el  liudjode  los 
padres  sánelos,  y  que  resuscitó  al  tercero  dia ,  y  que  su- 
bió á  los  cuarenta  d»;  su  resurrección  á  los  cíelos,  y  que 
está  asentado  á  su  mano  derecha,  tan  poderoso  como  el 
Padre ;  y  creen  que  de  allí  ha  de  venir  en  la  fin  del  mun- 
do riguroso  juez,  y  como  á  tal  le  temen  {e).  .Mas  por  esta 

'   fe  no  son  justificados ,  por  mas  que  temen,  y  tiemblan,  y 

¡  se  derriban  á  su  sandísimo  nombre  (/"). 

'  La  fe  que  nos  justifica  es  aquella  que  cree  que  todo 
lo  hizo  por  nuestro  bien  y  salud  ,  que  por  esto  bajó  del 
cielo,  por  subimos  allá;  [lara  esto  se  hizo  él  natural 
Hijo  de  Dios  hombre  verdadero,  para  hacer  á  los  hoin- 

■  bres  participantes  de  su  divina  naturaleza,  dioses  por 
participación,  hijos  de  Dios,  y  hermanos  suyos  por  gra- 
cia ,  herederos  por  él  y  con  él  de  los  bienes  eternos;  que 
por  tanto  fué  concebido  por  obra  del  Espíritu  Sancto,  y 
de  purísima  Virgen  antes  del  parlo,  en  el  parto,  y  des- 
pués del  parlo  (á  fuera  de  convenir  tal  concepción  á  la 
divinidad  de  su  per.sooa)  para  limpiar  nuestra  concep- 
ción y  nasiíimiento  ( el  cual  por  sí  es  inmundo  en  pe- 
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cado,  ydisno  de  eterna  condciuitioii),  y  Liiuinen  [taiii 
nos  engendiar  otra  vez  (por  virtud  de  su  espiíitu  )  vn 
nueva-;  criaturas,  cU  otra  nueva  vida  de  gracia;  que 
por  esto  fué  crucificado,  muerlti  y  sepultado,  para  li- 
brarnos de  nuestras  culpas,  y  de  la  maldición  de  la  ley, 

V  muerte  y  pena  eterna  :  por  esto  descendió  á  los  inlier- 
nos,  por  triunfar  del  deninnio,  despojándolo,  y  librando 
de  aquel  lugar  á  los  suyos;  por  esto  resuscitó,  rom- 
piendo las  ataduras  y  prisiones  de  la  muerte,  para  ha- 
cernos seguros  de  nuestra  libertad  ,  y  que  ya  no  teni;a 
mas  poder  sobre  nosotros  Satanás ,  ni  el  pecado,  ni  la  ' 
muerte,  ni  el  infierno,  y  para  justificarnos  en  vida  de 
gracia,  y  darnos  cierta  e-^peranza  de  su  gloria,  y  cer- 
tificarnos de  que  en  algún  tiempu  nuestros  cuerpos  re- 
su>cilarán  :  por  estu  subió  á  los  cielos,  y  se  asentó  á  la  ; 
diestra  del  Padre ,  para  abrirnos  el  cielo ,  que  estaba  ! 
antes  cerrado  para  todos ,  y  para  enviarnos  de  allí  el  ¡ 
Espíritu  Sancto,  y  para  hacer  alli  nuestras  partes,  y  j 
procurar  nuestros  negocios,  y  para  que  de  alli  presida  | 

V  gobierne  lodo  lo  alto  v  lo  bajo,  coir.o  Señor  de  todo,  i 
ctimo  él  lo  dijo  (g) :  Dado  me  es  todo  el  poder  en  el  cielo  j 

V  en  la  tierra ;  y  por  esto  volverá  finalmente  en  el  fin  dol  i 
mundo  juez  de  vivos  y  muertos ,  para  premiar  ó  los  bue-  • 
nos ,  y  castigar  á  lo-  malos. 

Y  pues  tan  abundantemente  y  de  tanta<  maneras  te- 
nemos en  él  nuestra  salvación,  es  justo  ,  y  necesaria- 
mente se  nos  manda  que  en  él  solo  pongamos  toda  nues- 
tra confianza,  y  áél  en  todos  nuestros  trabajos  acudamus, 
«.omo  á  cierto  refugio  y  seguro  puerto  :  en  solo  él  nos 
gloriemos  y  consolemos,  como  con  inestimable  tesoro, 

V  digamos  con  el  Apóstol  {h)  :  Dios  no  perdonó  á  su  pro- 
prio  Hijo,  antes  por  nosotros  le  entregó  á  la  muerte  : 
pues  ¿qué  nos  podrá  negar,  ó  que  le  quedó  dándonos 
á  su  Hijo,  en  quien  él  tiene  todas  mi-  riquezas?  ¿Quién 
osará  acusar  á  los  escogidos  de  Dios?  Dios  es  e!  que 
justifica,  ¿quién  reprobará  lo  que  él  aprueba?  Cristo 
Jesús  por  nosotros  murió  y  resusciló,  y  está  asentado  á 
la  diestra  de  Dios  Padre,  abogando  por  nosotros.  Tal 
conviene  que  sea  nuestra  fe ,  para  que  con  razón  nos 
¿gloriemos  en  ella ;  porque  desta  manera  no  creen  los 
demonios  ni  los  malos  cristianos. 

Mas  para  que  esta  fe  de  todas  partes  esté  cuadrada 
v  perfecta,  es  necesario  acompañarla  con  la  imitación 
de  las  obras  de  Cristo.  Porque  ,  como  dice  el  Príncipe 
de  los  apóstoles  (i),  muriendo  él,  nos  dejó  señaladas 
las  pisadas  suyas,  para  que  le  sigamos.  Pues  leemos  de 
Cristo  que  siendo  igual  con  su  eterno  Padre,  univer.sal 
Señor  de  todo  lo  criado,  se  abajó  á  hacerse  hombre, 
iomando  forma  de  siervo.  Aquel  tiene  la  perfecta  fe 
(leste  articulo,  que  por  mas  claro  que  .sea  y  grande  en 
este  mundo,  en  sangre  ó  en  riquezas,  dignidad  ó  sanc- 
lidad,se  humilla  didante  de  Dios,  y  se  reconosce  ser 
ceniza  y  polvo ,  y  siendo  grande  delante  de  los  hond)res, 
a  ninguno  menosprecia  {k).  Aquel  tiene  perfecta  fe  de 
que  Cristo  padesció  injustau)enle,  que  con  esta  consi- 
deración lleva  con  igualdad  de  ánimo  todas  sus  injustas 
persecuciones  (/).  Esto  es  seguir  las  pisadasdeCristo(»i), 
y  como  confesamos  que  murió  por  nosotros  ,  así  habe- 
rnos de  procurar  morir  por  él  cspirilnalmenle  ,  traba- 
jandocada  día  para  acabaren  nosotrose!  hombre  viejo. 
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las  costumbres  de  la  vida  pasada,  lus  malos  deseos  v 
apetitos  de  nuestra  carne. 

Y  pues  él  manda  que  en  el  amor  de  nuestros  hermanos 
le  imitemos,  amándolos  como  él  nos  amó  ;  aquel  tiene 
la  perfecta  confesión  y  fe  de  que  Cristo  puso  la  vida 
por  nosotros,  que  está  aparejado  para  poner  la  suya  por 
sus  prójimos  cuando  lo  pida  la  caridad,  y  fuere  gloria 
y  honra  de  Dios.  Aquel  tiene  perfecta  la  fe  de  que  Cristo 
resuscitó  para  nunca  mas  morir,  que  habiendo  (por  la 
gracia  y  misericordia  del  Señor)  resuscitado  de  la  muer- 
te de  la  culpa  á  la  vida  de  gracia,  tiene  firmísimo  pro- 
pósito de  no  volverá  la  muerte  de  la  culpa.  Finalmente, 
aquel  tiene  viva  y  perfecta  fe  de  que  Cristo,  su  vida, 
subió  á  los  cielos  (n),  y  se  los  abrió,  y  tiencapaiejado 
lugar,  que  en  estas  consideraciones  toma  gusto  sobre 
cuantas  cosas  hay  en  la  tierra,  y  allí  sube  de  continuo 
con  sus  suspiros  y  deseos,  y  andando  en  la  tierra  con- 
versa como  ciudadano  del  cielo,  deseando  salir  de  las 
prisiones  deste  cuerpo  para  verse  con  Cristo;  de  tal  ma- 
nera que  adonde  confiesa  que  está  su  tesoro,  allí  de  veras 
tiene  puesto  su  corazón. 


Luc. 
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CAPITULO  X. 

Del  séptimo  artículo  de  la  fe,  y  del  uso  del. 
Son  la';  palabras  del  séptimo  artículo  estas  :  Ydealli 
ha  de  venir  ú  juzgar  los  vivos  y  los  muertos.  Todavía 
va  hablando  de  la  segunda  persona  de  la  sanctísima 
Trinidad,  del  Veibo  divino  eufarnado,  de  Jesucrísio 
nuestro  Redemptor,  del  cual  después  que  nos  mandaron 
creer  que  estaba  asentado  en  la  igualdad  del  eterno  Pa- 
dre, como  se  declaró  en  el  sexto  artículo,  en  este  sépti- 
mo nos  mandan  creer  y  confesar  que  en  el  fin  del  mundo 
desde  allí  ha  de  volver.  Esta  será  segunda  venida  del 
Hijo  de  Dios  al  mundo  ,  y  muy  diferente  de  la  primera. 
Porque  la  primera  fué  de  inestimable  humildad  y  man- 
sedumbre; mas  la  segunda  será  de  grande  majestad  y 
lerror.  Y  porque  Jesucristo  por  honra  del  eterno  Padre 
quiso  venir  al  mundo  en  tal  figura,  que  fué  de  los  hom- 
bres despreciado,  y  como  el  peor  del  mundo  juzgado  y 
sentenciado,  por  eso  le  dio  el  Padre  en  sus  manos  y  en 
su  poder  á  todos  los  hombres,  para  que  por  su  sentencia 
sean,  ó  premiados,  ó  castigados  y  condenados.  Allí  cree- 
mos que  se  acabará  el  mundo  visible  :  digo  el  movi- 
miento de  los  cielos,  las  generaciones  y  corrupciones, 
V  el  nascer  y  morir  de  los  hombres.  Porque  puestos  to- 
dos los  que  hasta  aquel  día  hubieren  nascido  en  sus  lu- 
gares según  sus  merescimienlos,  los  unos  gozarán  de 
Dios  para  siempre,  y  los  otros  le  [terderán  para  siempre. 
La  fe  y  confesión  deste  misterio  jior  una  parle  nos  de- 
be causar  gozo  y  alegría,  y  por  otra  gran  temor  y  espan- 
lo;  consuelo  y  gozo,  viendo  cuan  de  nuestra  parte  tene- 
mos al  juez  para  día  de  lanía  tribulación,  y  que  tenemos 
I  ales  prendas  de  que  nos  ama,  que  confesamos  que  mu- 
rió por  amor  nuestro.  Mas  por  olra  parte  hay  razón  para 
lemer  en  gran  manera  ,  si  consideramos  lo  queá  este 
Señor  debemos,  y  la  vida  que  vivimos,  y  que  este  Señor 
(|ue  nos  ha  de  juzgar  ,  de  tal  manera  se  ha  de  haber  en 
este  juicio,  qne  el  principal  respecto  que  ha  de  tener  en 
él  ha  de  ser , que  la  honra  de  su  Padre  sea  satisfecha,  y 
su  justicia  cumplida,  y  todos  los  pecados  castigados. 
Porque  así  en  la  primera  venida  como  en  la  segunda, 
iHi  i.  Joan I).:?.  2.  Cor  12.  Rom.  6. 1.  Petr.  4. 2.  Pplr.  4.  Colosí.5. 
Phil.  2.  Malth.  fi 
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siempre  loprincipalse  tenga  cueiUa  con  la  gloriay  honra 
del  Padre,  la  cual  así  resplandesce  en  la  justicia  y  cas- 
tigo del  pecado,  como  en  la  misericordia  y  premio  de  la 
virtud.  Por  eso  nos  avisa  tantas  veces  en  su  Evange- 
lio (a),  que  nos  aparejemos  para  aquel  juicio,  en  el  cnal 
se  nos  lia  de  hacer  cargo  y  pedir  cuenta  estrecha  hasta 
de  la  palabrilla  ociosa. 

El  tiempo  cierto  y  dia  determinado  es  de  fe  que  no  se 
puede  saber.  Dijo  nuestro  Señor  Jesucristo  que  era  se- 
creto escondido  en  el  pecho  del  Padre  (  6) ,  del  cual  el 
Padre  no  le  hahia  dado  comisión  para  que  él  lo  dijese  á 
los  hombres  :  Vendrá  á  juzgar  vivos  y  muertos.  De  dos 
maneras  podemos  entender  estas  palabras.  La  primera 
es,  que  llame  vivos  á  los  que  no  se  habrán  muerto  ííiites 
del  fuego  imiversal,  y  muertos  á  todos  cuantos  no  vieron 
aquel  fuego,  ni  llegaron  á  aquel  tiempo.  El  segundo  en- 
tendimiento es,  que  vivos  se  llaman  los  buenos,  y  muer- 
tos los  malos;  vivos  los  de  la  mano  derecha,  y  muertos 
los  de  la  mano  izquierda ;  vivos  los  que  serán  premiados 
con  la  gloria  y  vida  eterna,  y  muertos  los  que  serán  con- 
«lenados  á  las  penas  del  infierno,  á  muerte  eterna. 

La  consideración  deste  artículo  á  todos  puede  causar 
saludable  temor,  á  buenos  y  á  malos.  Mas  el  temor  de 
los  buenos  será  filial  y  reverencial,  considerando  aque- 
lla grande  majestad  con  que  vendrá  el  juez  (delante  (.'u- 
yos  ojos  no  son  limpias  las  estrellas ,  y  tiemblan),  no  les 
juzque  con  el  rigor  de  su  justicia,  apartada  su  miseri- 
cordia ;  sabiendo  que  desta  manera  todas  nuestras  jus- 
ticias y  virtudes  son  asquerosas  (c).  Por  lo  cual  los  bue- 
nos se  humillan  y  rinden,  no  teniendo  en  algo  todas  sus 
obras  buenas  (d);  antes  desas  mismas  temen,  y  ponen 
toda  su  esperanza  y  firmeza  en  la  sangre  de  su  Uedemp- 
tor,  esperando  que  el  que  por  su  bondad  los  redimió, 
con  su  misericordia  los  ha  de  juzgar. 

Pero  á  los  malos,  que  solamente  tomen  las  penas  y  cas- 
tigos, también  les  será  de  provecho  esta  consideración, 
si  del  todo  no  tienen  hecho  pacto  con  el  infierno;  porque 
muchas  veces  acontesce  que  viendo  ( con  la  considera- 
ción) el  pecador  el  tormento  que  le  aguarda  ,  aunque  no 
ame  á  Dios  por  quien  él  es  ,  ni  por  lo  que  con  tal  amor 
interesa  de  honra  y  provecho,  de  premios  temporales  y 
eternos,  por  loque  á  sí  mismo  se  ama,  comienza  á  temer 
aquellas  eternas  penas,  y  por  divina  gracia  y  misericor- 
dia comienza á  apartarse  de  los  pecados,  á  los  cuales  ellas 
amenazan ,  y  poco  á  poco  viene  á  dejar  por  Dios  las  cid- 
pas  que  habla  comenzado  á  dejar  por  solo  temor  de  la 
pena  ;  y  así  viene  á  amar  de  corazón  a!  Señor. 

Por  lo  cual  nadie  debe  condenar  este  temor  servil, 
que  para  los  principios  muy  bueno  es.  Por  lo  cual  del 
está  escripto  (e) :  Conviértanse  los  pecadores  en  el  in- 
fierno ,  y  todas  las  gentes  que  se  olvidan  de  Dios.  Con- 
vertirse en  el  infierno ,  no  habla  con  los  que  están  allá 
(que  esos  ya  no  tienen  remedio),  sino  con  los  de  acá.  Es 
decir  :  Si  no  sois  buenos  por  amor  de  Dios ,  ni  le  amáis 
por  lo  que  él  meresce,  y  por  lo  que  os  promete,  siquiera 
temedle  por  las  penas  que  os  amenazan.  Resplandesce 
aquí  la  misericordia  divina,  que  á  todos  se  communica ; 
á  unos  por  amor  (lo  cual  le  agrada),  y  á  otros  por  temor, 
los  cuales  no  desecha. 

Aquellos  en  cuyos  corazones  jamas  entra  ninguno 

destos  temores ,  y  viven  quietos  en  sus  maldades ,  estos 

paresce  que  no  tienen  ninguna  fe  deste  artículo.  Y  plu- 

(a)  Matth.  12.  (¿)  MaUh.  24.  (c)  Isai.  64.  (rf)  Job.  9.  {e)  Psal.  9. 
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guiera  á  Dios  que  no  fuera  tan  grande  el  número  destos 
escarnescedores.  No  tienen  mejor  nombre  los  tales,  que 
confesando  por  una  parle  que  ha  de  venir  Jesucristo  en 
grande  majestad  á  juzgar  al  mundo,  con  eternos  premios 
para  los  buenos,  y  eternas  penas  y  tormentos  para  los  ma- 
los, así  menosprecian  las  promesas,  y  asi  temen  poco  las 
amenazas ,  como  si  creyeran  que  lo  uno  y  otro  fuera 
burla  digna  de  escarnio  y  mofa.  ¡  Oh  cuántos  hoy  dicen 
en  sus  corazones  .  y  aun  lo  declaran  con  sus  lenguas , 
que  de  aquí  al  dia  del  juicio  hay  mil  mundos,  y  que 
cuando  venga ,  ya  ellos  estarán  en  uno  de  dos  lugares, 
según  la  sentencia  y  suerte  que  en  sus  muertes  les  cu- 
piere en  su  juicio  particular  ,  que  se  hace  en  la  muerte, 
adonde  se  da  la  sentencia  que  no  se  ha  de  mudar  en  el 
juicio  universal;  y  que  ya  ciertos  desto,  aunque  sea  ma- 
la, la  tendrán  mucho  antes  tragada,  y  no  se  les  hará  <  osa 
nueva ;  y  que  así  aquel  dia  para  ellos  no  será  tan  teme- 
roso como  se  lo  representan  los  predicadores!  Otros 
creen  que  aquello  se  les  predica,  no  porque  así  haya  de 
ser,  sino  para  retraerlos  de  los  pecados  ;  como  en  reali- 
dad de  verdad  aquel  dia  será  de  la  mayor  misericordia 
y  general  jubileo ,  y  que  el  infierno  no  se  hizo  para  los 
cristianos,  sino  para  el  diablo  y  para  los  que  no  son  cri.s- 
tianos. 

Mas  la  verdad  católica  es  ,  que  todas  estas  considera- 
ciones son  blasfemias  hechas  y  dichas  contra  la  fe  y  con- 

i  fesion  deste  articulo.  Son  presumptuosas  esperanzas  de 
vanos  y  duros  entendimientos,  que  no  quieren  rendirse 
á  entender  mas  de  lo  que  les  da  gusto  y  licencia  para  es- 
tarse en  sus  vicios.  Pero  mal  que  les  pese,  sepan  los  des- 
venturados lo  primero,  que  cuanto  mas  tardare  aquel 
dia ,  tanto  es  peor  para  ellos ,  si  perseveran  en  sus  cul- 
pas. Lo  segundo,  que  aunque  todos  los  que  vivimos, 
cada  uno  haya  pasado  su  particular  juicio ,  ha  de  ser  tal 
aquel  dia ,  que  el  mismo  demonio  que  está  condenado 
tantos  mil  años  liá,  desde  que  cayó  esta  temiendo  y  tem- 
blando deste  dia,  y  de  la  pública  condenación  que  allí  ha 
de  oír  con  todos  los  que  le  siguieren. 

§.  ÚNICO. 
De  la  Iiistoria  y  rirrien  del  juicio  universal. 
Y  porque  la  consideración  deste  juicio  enfrena  nues- 
tro corazón  ,  y  cria  en  él  temor  de  Dios  ,  será  bien  que 
digamos  aquí  algo  de  la  historia  y  orden  del.  Mas  liase 
de  presiiponer  que  no  hay  lengua  que  pueda  declarar, 
ni  entendimiento  que  pueda  comprehenderla  menor  de 
las  tribulaciones  de  aquel  dia.  Por  lo  cual  el  profeta 
Joel  (/")  ,  queriendo  hablar  de  la  grandeza  del ,  hallóse 
tan  atajado  de  razones,  y  tan  embarazado,  que  comenzó 
á  significar  esto  con  una  voz  informe ,  solamente  signi- 
ficativa de  admiración ,  diciendo  :  ¡  Ah ,  ah ,  ah,  qué  dia 
será  aquel !  Aquel  dia  será  dia  de  ira ,  dia  de  calamidad 
y  miseria,  dia  de  tinieblas  y  escuridad,  dia  de  tinieblas 
y  de  truenos,  dia  de  trompeta  y  estruendo  sobre  las 
fuertes  ciudades  y  sobre  las  altas  esquinas. 

Si  quieres  saber,  hermano,  cuál  será  este  dia,  párate  á 
considerar  las  señales  que  están  escripias  que  le  han  de 
preceder :  porque  por  las  señales  conoscerás  lo  señalado, 
y  por  la  víspera  y  vigilia  la  fiesta  y  dia.  Las  señales  serán 
las  que  nos  dice  el  Salvador(gí)  :  Que  precederán  gran- 
des guerras,  alteraciones  y  desasosiegos  en  el  mundo; 
porque  se  levantarán  gentes  contra  gentes,  y  reinos 
(/•)  Hier.  30.  Joel  2.  Amos  5.  Soph.  i.    ig)  MaUh.  24. 
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contra  reinos,  y  habrá  grandes  terremotos,  pestilencias, 
hambres  ,  y  prodigios ,  y  apariciones  en  los  aires. 

Mas  sobre  todas  estas  cosas  será  mas  espantosa  la  per- 
secución de  aquel  mayor  de  todos  los  perseguidores  de 
la  Iglesia,  llamado  Anti-Cristo  ,  el  cual  no  solo  con 
fuerza  de  armas  y  tormentos  horribles  ,  sino  también 
con  dádivas  y  promesas,  y  con  fingimiento  de  sanctidad, 
y  grandes  milagros  aparentes,  hará  contra  la  Iglesia 
mas  cruel  persecución  que  todas  juntas  lasque  antes  pa- 
desció.  Pues  piensa  tú  agora,  diceSantGregorio(/i),  qué 
tiempo  será  aquel ,  cuando  el  ¡tiadoso  mártir  ofrescerá 
sus  miembros  al  verdugo,  y  el  mismo  tirauno  hará  los 
milagros  (aurque  falsos)  delante  del  mártir.  Será  tan 
grande  la  tribulación  de  aquellos  dias,  cual  nunca  antes 
fué  en  este  mundo,  ni  jamas  será  (i).  Y  si  la  misericor- 
dia (le  Dios  no  proveyera  en  abreviar  aquellos  dias,  nin- 
guno pudiera  perseverar  en  tal  tribulación,  ni  salvarse; 
mas  acortarlos  ba  Dios  por  amor  de  sus  escogidos. 

Después  destas  señales  habrá  otras  mas  espantosas, 
mas  propincuas  al  dia  del  juicio  ;  las  cuales  aparecerán 
en  el  sol,  y  en  la  luna,  y  en  las  estrellas.  Destas  habla  el 
Señor  [tor  Ecequiel  {k) :  Yo  haré  que  se  escurezcan  sobre 
tí  las  estrellas  del  cielo ,  y  cubriré  el  sol  con  una  nube, 
y  esciirecerse  ha  la  luna:  no  resplandescerá  con  su  luz; 
y  haré  que  todas  las  luminarias  del  cielo  se  entristezcan 
Y  hagan  plancto  sobre  tí ,  y  cubriré  de  escuridad  toda  la 
fierra.  Habiendo  tantas  alteraciones  en  el  cielo,  ¿qué  se 
espera  que  habrá  en  la  tierra,  pues  toda  se  gobierna  por 
el  cielo  ?  Vemos  que  cuando  en  una  república  se  re- 
vuelven las  cabezas  que  la  gobiernan ,  que  todos  los  de- 
mas  della  (como  miembros)  se  turban  y  alteran  ,  y  que 
toda  la  república  hierve  en  disensiones.  Pues  si  todo 
este  cuerpo  del  mundo  se  gobierna  por  los  cielos,  como 
por  su  cabeza,  andando  las  cosas  del  ciclo  tan  alteradas 
y  fuera  de  su  curso  y  orden  natural ,  ¿  qué  tales  estarán 
estas  cosas  inferiores,  que  son  los  miembros  y  partes 
deste  mundo? 

¿  Cuál  estará  el  aire  sino  lleno  de  truenos,  relámpagos, 
yencendidoscometas?Cuálestará  la  tierra,  sino  sacudida 
con  los  muchos  temblores,  que  arrancarán  las  peñas,  y 
allanarán  los  montes,  y  llena  de  espantosas  y  hondas  aber- 
turas? La  mar  se  embravescerá  de  manera,  que  serján 
sus  ondas  tan  altas  y  furiosas,  que  parescerá  que  por 
momentos  quiere  cubrir  toda  la  tierra.  A  los  vecinos 
atemorizará  con  su  altura,  á  los  distantes  espantará  con 
sus  bramidos  que  se  oirán  por  muchas  leguas.  ¿Cuá- 
les andarán  entonces  los  hombres?  ¿Qué  atónitos? 
¿Cuan  confusos?  Cuan  perdido  el  consejo?  Cuan  acabadoel 
gusto  de  todas  las  cosas?  Cuan  enmudecidos  y  turbados? 
Dice  el  Salvador  (/)  que  se  verán  las  gentes  en  grande 
aprieto  y  confusión  ,  y  andarán  los  hombres  flacos ,  con- 
sumidos y  ahilados  de  muerte,  por  el  temor  grande 
de  las  cosas  que  sospecharán  que  han  de  venir  sobre  todo 
el  mimdo.  Porque  aunque  serán  grandes  las  que  verán, 
y  mucho  para  temer,  creerán  ser  vigilia  y  víspera,  y 
mensajeros  de  otras  mucho  mas  espantosas.  ¿Qué  es  esto 
(dirán  unos  á  otros),  qué  significan  estos  pronósticos? 
¿Cuál  ha  de  ser  el  parto  de  tal  preñez?  ¿  En  qué  han  de 
parar  tales  alteraciones  de  todos  los  elementos  ? 

Así  andarán  los  hombres  espantados  y  desmayados 
caídos  los  brazos,  y  derribadas  las  alas  de  sus  corazones, 
(A)  Lib.  o->.  iMoral.  cap.  IS.  ü)  Matth.  21.  (k)  Rzech.  32  Isaí  13 
Juel3.  MaUh.  24.    ( /t  Luc.  21. 


pasmados  de  verse  unos  á  otros  tan  desfigurados,  que 
juzgando  á  sí  por  los  otros,  será  bastante  causa  para 
desmayar.  Cesarán  todos  los  oficios  y  granjerias,  y  con 
ellos  todo  el  deseo  y  cobdicia  de  adquiíir ;  tan  ocupados 
con  la  grandeza  del  temor,  que  no  solamente  desto  se 
olvidarán,  sino  también  de  comer  y  tomar  el  sustento 
de  la  vida.  Todo  el  cuidado  se  empleará  en  buscar  lu- 
gares seguros  para  asegurarse  de  los  frecuentes  terre- 
motos ,  que  serán  tales,  que  no  solo  los  fuertes  edificios 
no  serán  segura  acogida  ,  mas  ni  tampoco  las  cuevas; 
porque  los  temblores  sacudirán  y  arrancarán  las  peñas, 
y  allanarán  los  montes.  Y  asi  desto  como  de  los  rayos  y 
tempestades  del  aire,  y  crecientes  de  lámar,  y  avenidas 
de  los  ríos ,  perderán  el  tino  y  todo  consejo ,  y  no  sabrán 
qué  hacerse  :  irse  han  á  entrar  por  las  cuevas  de  las  fie- 
ras, y  las  fieras  se  vendrán  á  buscar  los  poblados .  por 
guarecerse  en  las  casas  de  los  hombres.  Todas  las  cria- 
turas andarán  desta  manera  mezcladas  y  confusas.  Afli- 
girlos han  los  males  presentes,  y  mucho  mas  el  temor 
de  los  venideros,  no  sabiendo  el  fin  en  que  han  de  parar 
tan  espantosos  principios.  Faltan  palabras  para  enca- 
rescer  e.ste  negocio ,  y  todo  lo  que  se  dice  es  mucho  me- 
nos de  lo  que  allí  se  verá. 

Vemos  agora  cuando  en  la  mar  se  levanta  una  brava 
tempestad  y  tormenta,  ó  cuando  en  la  tierra  hay  algún 
grande  terremoto ,  truenos,  relámpagos  y  rayos,  cuáles 
andan  los  hombres,  cuan  medrosos,  cuan  cortados, 
cuan  pobres  de  esfuerzo,  cuan  faltos  de  con.sejo.  Pues 
¿  qué  será  cuando  el  cielo,  y  la  tierra,  y  la  mar,  y  el  aire 
ande  todo  alterado  con  propria  tormenta  en  cada  elemen- 
to, amenazando  el  sol  con  su  luto,  y  la  luna  con  color  de 
sangre,  y  las  estrellas  centellando,  como  que  las  sacude 
de  sí  el  cielo?  ¿Quién  en  tal  tiempo  comerá?  Quién 
dormirá?  Quién  tendrá  un  punto  de  reposo  en  medio 
de  tantas  tormentas?  ¡  Oh  desventurada  suerte  la  de  los 
malos,  sobre  cuyas  cabezas  amenazan  todos  estos  pro- 
nósticos;  y  dichosa  la  de  los  buenos,  para  los  cuáles 
todas  estas  cosas  serán  favores,  y  mensajeros  alegres  de 
la  prosperidad  que  les  ha  de  venir  presto! 

Después  destas  señales  llegárseles  ha  la  venida  del 
juez,  delante  del  cual  vendrá  un  diluvio  de  fuego  que 
abrasará  y  tornará  en  ceniza  toda  la  gloria  deste  mun- 
do (jn).  Este  fuego  á  los  malos  será  principio  del  fuego 
eterno,  y  á  los  buenos  principio  de  su  gloria,  que  an- 
darán en  él  como  los  tres  mancebos  en  la  calera  de  Na- 
bucodonosor  (n)  alabando  á  Dios ;  y  á  los  que  algo  tu- 
vieren que  satisfacer,  purgatorio  desús  culpas.  Aquí 
fenecerá  toda  la  gloria  del  mundo  ;  acabarse  ha  el  mo- 
vimiento de  los  cielos,  el  curso  de  los  planetas,  lage- 
neracion  y  corrupción  de  las  cosas ,  la  variedad  de  los 
tiempos,  con  lo  demás  que  del  movimiento  de  los  cie- 
los depende.  Así  lo  escribe  SantJuan  (o),  que  vio  un 
ángel  muy  poderoso  vestido  de  una  nube  muy  resplan- 
desciente,  el  cuál  tenia  su  cara  como  un  sol,  y  el  arco 
del  cielo  le  servia  de  diadema  de  su  cabeza,  sus  piernas 
eran  semejantes  á  unas  gr.mdes  columnas  de  fuego,  y 
tenia  puesto  un  pié  sobre  la  mar ,  y  otro  sobre  la  tierra: 
dice  que  vio  cómo  este  ángel  levantando  el  brazo,  y 
juntamente  la  voz,  entonó  espantosamente  con  este  ju- 
ramento :  Vive  el  Señor  para  mí  siempre,  que  no  ha 
(le  haber  mas  tiempo,  no  ha  de  haber  mas  movimiento 
de  cielos,  ni  producciones  de  cosas  (y  lo  que  mases) 

(m)  Psal.  93.  Daniel  7.    (n)  Daniel  3.    (o)  Apoc.  10. 
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ni  lugar  de  penitencia ,  ni  de  iiierescer,  ó  desmerescer. 
Después  deste  fuego,  dice  el  Apóstol  (p),  vendrá  un 
arcángel  con  grande  poder  y  majestad ,  y  tocaní  una 
trompeta,  que  sonará  en  todas  las  partes  del  mundo ,  y 
en  lo  mas  alto  del  cielo,  y  mas  profundo  del  infierno  : 
con  la  cual  llamará  á  todos  los  nascidos  á  juicio.  Esta 
es  aquella  espantosa  voz  de  la  cual  decia  Sant  Jeróni- 
mo (q) :  Agora  coma,  ó  beba,  ó  duerma,  en  todos  luga- 
res y  tiempos  suena  espantosamente  en  mis  oídos  aque- 
lla voz  :  levantaos  muertos  y  venid  ajuicio.  ¿Qn'*"'!  íip*^- 
lará  deste  emplazamiento,  ó  quién  podrá  relnisar  este 
juicio, y  declinar  jurisdicción?  Onién  no  temblará  á 
tal  llamamiento?  Esta  poderosa  voz  forzará  á  la  muerte 
áque  vuelva  todo  cuanto  en  el  mundo  robó,  y  de  todo 
la  despojará.  Dice  Sant  Juan  que  á  esta  voz  la  mar  en- 
tregó los  muertos  que  tenia  (r) ,  y  que  lo  mismo  bizo  la 
tierra,  y  el  infierno,  y  la  muerte.  ¡,Qné  cosa  será  ver  allí 
parir  la  mar  y  la  tierra  por  todas  partes  tantas  diferencias 
de  cuerpos,  y  ver  correr  de  tantas  partesen  uno  tantos 
ejércitosdenacionesdeí;ente?Alli  estarán  los  Alejandros, 
los  Daríos,  los  Césares  de  los  romanos,  los  reyes  y  pode- 
rosísimos monarcas  del  mundo  :  mas  con  otro  hábito  y 
otro  semblante,  con  otros  pensamientos  muy  diferentes 
que  los  que  en  este  mundo  tuvieron.  Allí  se  juntarán  to- 
dos los  hijos  de  Adam,  para  que  cada  cual  sea  juzgado 
según  sus  obras. 

Estando  pues  todos  enunlugaresperando  lavenidadel 
juez,  bajará  Cristo ,  á  quien  el  Padre  eterno  constituyó 
juez  de  los  vivos  y  muertos  (s)  ;  y  así  como  en  la  primera 
venida  vino  con  grandísima  humildad  y  mansedumbre, 
convidando  á  los  hombres  con  la  paz,  y  llamándolos  á 
la  penitencia;  así  en  la  segunda  vendrá  con  grandísima 
majestad  y  gloria,  acompañado  de  todos  los  poderes  y 
principados  del  cielo,  amenazando  con  el  furor  de  su  ira 
á  los  que  no  se  quisieron  aprovechar  de  su  misericordia. 
Aquí  será  tan  grande  el  temor  y  espanto  de  los  malos, 
que,  como  dice  Isaías  (í),  andarán  buscando  adonde  es- 
conderse, de  temor  de  la  majestad  de  su  vista.  Será  tan 
grande  este  temor,  que,  como  dice  Sant  Juan  (v),  los 
cielos  y  la  tierra  querrán  huir,  y  no  hallarán  dónde  es- 
conderse. 

Delante  del  juez  vendrá  el  estandarte  real  de  la  cruz 
para  testimonio  del  remedio  que  Dios  envió  al  mundo, 
del  cuál  no  se  quiso  aprovechar  (x).  Esta  cruz  justifica- 
rá allí  la  causa  de  Dios ,  y  dejará  á  los  malos  sin  excusa 
y  sin  consuelo.  Entonces  dice  el  Salvador  que  llorarán 
todas  las  naciones  de  la  tierra  (?/),  golpeando  y  hirien- 
do sus  pechos.  ¡Oh  cuánta  razón  tendrán  de  llorar!  Llo- 
raran porque  ya  no  habrá  lugar  de  huir  de  la  divina  jus- 
ticia, ni  de  acogerse  á  la  misericordia  con  la  penitencia; 
llorarán  por  la  confusión  presente ,  y  por  la  grandeza 
de  los  tormentos  por  venir  ;  llorarán  su  desastrado  nas- 
cimiento,y  su  triste  suerte  ,  y  su  desventurado  fui.  Por 
estas  y  por  otras  muchas  causas  llorarán  amargamente, 
y  como  atajados  por  todas  partes,  y  pobres  de  consejo, 
herirán  sus  pechos  sin  remedio. 

Entonces  el  juez  mandará  á  los  ángeles  que  aparten  la 
cizaña  del  trigo  (:) ,  á  los  malos  de  los  buenos,  y  á  las 
«♦vejas  de  los  cabritos ;  y  que  sean  puestos  los  cabritos  á 

(p)  1.  Thes.  4.  (?)  Hieronymns  in  Regiil-  Monach.  tom.  9.  de 
Timire  jndicio.  {r}  Apoc.  20.  (s)  Luo.  2.  Matt.  i.  Matth.  19. 
MaUh.  33.  Luc.  9.  et  21.    ( t)  Isaí  2.    (r)  Apoc.  20.    (x)  MaUh.  24. 

ty)  Apoc.  1.    (i)  MaUli.  15. 
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!   la  mano  izquierda,  y  las  ovejas  á  la  derecha  (a).  ¡  Oh  di- 
!   chososybienaventuradosaquellos  que  allí  serán  puestos 
á  la  mano  derecha !  Atribúlame ,  alligeme ,  Señor,  aquí; 
aquí.  Señor,  corta,  abrasa  y  mata;  porque  allí  me  pon- 
gas á  tu  mano  derecha. 
;       Lue:-'»i  se  comenzará  á  celebrar  el  juicio ,  y  á  tratarse 
I   de  las  causas  de  cada  uno,  según  lo  escribe  el  profeta 
I    Daniel  [b).  ¿Mas  de  qué  cosas  se  nos  ha  de  pedir  allí 
'i   cuenta,  y  se  nos  ha  de  hacer  cargo?  Dice  el  sancto  Job  (c): 
I   Todos  los  pasos  de  mi  vida  tenéis.  Señor,  contados. 
;    Y  si  te  paresce  mucho  esto ,  que  se  pida  cuenta  de  tan 
I   pequeña  obra  como  un  paso;  espántate  mas  de  loque 
I   dice  el  Señor  por  Sant  Mateo  ((/) ,  que  te  pedirán  allí 
I  cuenta  de  la  menor  palabra  ociosa,  y  será  lo  mismo  del 
j   menor  pensamiento:  y  no  solo  de  lo  que  hicimos  ó  pen- 
j   samos  prohibido,  sino  también  de  todo  lo  que  dejamos 
i   de  hacersiendoobligados.  Si  con  verdad  dijeres  :  Señor, 
;   yonojuré;diráeljuez  :  Juró  tu  criado  ó  tu  hijo,  y  no  le 
I   castigaste.  Y  no  solo  de  las  malas  obras,  sino  también 
de  las  buenas  nos  pedirán  cuenta  :  ¿con  qué  ánimo,  con 
qué  intento,  qué  fin  tuvimos  cuando  las  obramos?  De 
rodos  los  momentos  y  puntos  de  nuestra  vida  nos  de- 
mandarán cuenta  cómo  los  gastamos.  Pues  si  esto  cree- 
mos, ¿ dónde  nasce  en  nosotros  con  tal  fe  tanto  descuido? 
¿  Enqué  confiamos?  ¿Con  qué  nos  aseguramos  en  medio 
de  tantos  peligros? 

Pues  acusadores  y  testigos  allí  no  han  de  faltar  :  nues- 
tras mismas  consciencias  serán  testigos  y  acusadores. 
Testigos  serán  también  y  acusadores  todas  las  criaturas, 
que  clamarán  contra  nosotros,  por  cuan  mal  usamos 
(¡ellas  haciéndolas  servir  á  nuestros  vicios.  Sobretodo 
Ncrá  mayor  testigo  el  mismo  juez  á  quien  ofendimos.  El 
uiisiiio  lo  dice  por  el  profeta  Malaquías  (e)  :  Yo  seré  tes- 
ligo  apresurado  contra  los  hechiceros,  y  adúlteros,  v 
perjuros,  y  contra  los  que  buscan  calumnias  por  que- 
darse con  el  precio  del  jornalero,  y  contra  los  que  mal- 
tratan ala  viuda  y  al  huérfano,  y  oprimen  á  los  extran- 
jeros y  peregrinos,  sin  considerar  que  yo  lo  veo  todo. 
Será  allí  grande  acusador  el  demonio,  dice  Sant  An- 
gustio (/■) ,  que  sabrá  muy  bien  alegar  de  su  derecho,  y 
dirá  :  Justísimojuez,  según  justicia  á  estos  traidores  has 
de  sentenciar  por  míos  agora,  pues  siempre  lo  fueron, 
ven  todo  me  siguieron,  y  hicieron  mi  voluntad.  Tuvos, 
Señor,  eran  ellos  por  muchos  títulos  ((;) ,  pues  tú  los 
criaste,  y  los  conservaste  en  la  vida  por  medio  del  ser- 
vicio de  todas  las  criaturas  que  á  ellos  subjectaste  :  mas 
sobre  todo  porque  con  tu  sangre  y  vida  los  redimiste;  y 
ellos  con  sus  pecados  deshicieron  en  sus  almas  tu  ima- 
gen y  semejanza ,  y  pusieron  la  mia ;  desechándote  á  I  i 
se  abrazaron  conmigo ;  despreciaron  tus  mandamientos, 
y  guardaron  los  míos  ;  con  mi  espíritu  se  gobernaron,  y 
mis  obras  imitaron  ;  por  mis  caminos  anduvieron,  y  en 
todo  siguieron  mi  partido. 

Oída  esta  acusación ,  pronunciará  el  juez  esta  senten- 
cia (ft) :  Andad,  malditos  de  mi  Padre,  al  fuego  eterno, 
que  está  aparejado  para  el  diablo  y  para  sus  ángeles. 
Luego  volviéndose  con  alegre  semblante  á  los  buenos, 
les  dirá  (?) :  Venid,  benditos  de  mi  Padre,  tomad  la  po- 
sesión del  reino  para  vosotros  aparejado  desde  el  prin- 
cipio del  mundo.  Así  irán  los  buenos  á  la  vida  eterna,  y 

(fl)    MaUh.  2.^.    (i)    Daniel.  7.    !c)    Job.  11.    [d]    MaUh.  12. 
{e]    Malach.  3.     íf)    Augustin.  tom.  4.     (g)    Lib.  de  Salutarib. 
document.  cap.  26.    (A)  Matth.  23.     (»)  Matth.  ibid. 
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los  malos  al  fuego  eterno,  que  durará  para  siempre, 
adonde  arderán  y  padescerán  mientras  Dios  fuere  Dios, 
maldiciendo  la  divina  justicia  ,  blasfemando  de  su  glo- 
ria, dando  bocados  en  todo  lo  que  alcanzaren  de  sus 
carnes.  Este  es  el  proceso  y  la  bistoria  de  aquel  tan  es- 
pantoso juicio  ;  por  donde  cada  cuál  verá  lo  que  le  im- 
porta aparejarse,  porque  escape  de  las  llamas  eternas. 

CAPITULO  XI. 

Del  octavo  articulo  y  de  la  confesión  del. 

Dicen  las  palabras  del  octavo  articulo  :  Creo  en  el  Es- 
píritu Sanrto.  Aquí  comiénzala  tercera  parte  del  Credo, 
porque  ya  dijimos  cómo  se  dividía  en  tres  partes,  y  la  ra- 
zón desta  división.  También  queda  ya  dicho  que  aunque 
las  obras  de  Dios  en  nosotros  sean  de  una  misma  esen- 
cia ,  v  por  eso  de  todas  las  tres  personas  de  la  sandísima 
Trinidad ,  con  todo,  unas  particularmente  se  atribuyen  á 
una  de  las  peisonas ,  y  otras  á otra ,  por  la  consideración 
dealsuna  particular  conveniencia.  Y  pues  ya  esto  queda 
asentado,  y  tratamos  en  la  primera  parte  de  las  obras 
que  atribuimos  al  Padre ,  y  en  la  segunda  de  las  que  se 
atribuyen  al  Hijo ,  resta  que  en  esta  tercera  parte  diga- 
mos del  Espíritu  Sancto,  y  de  las  obras  que  se  le  atri- 
buyen. 

Éste  artículo  contiene  dos  cosas.  La  primera  es  creer 
que  de  la  persona  del  Padre  y  de  la  del  Hijo  procede  una 
tercera  persona,  que  es  de  un  tnismo  ser,  y  esencia ,  y 
bondad  ,  y  poder,  y  así  es  verdadero  Dios.  Aquí  se  acaba 
de  confesar  el  misterio  de  la  sanctísima  Trinidad,  por 
el  cual  confesamos  en  una  esencia  distinción  de  perso- 
nas ;  mas  no  tres  dioses ,  sino  solo  un  Dios ;  porque  una 
.sola  es  la  esencia  commun  á  todas  tres,  y  de  todas 
communicada,  no  por  iguales  partes,  dividiendo  esa 
esencia  en  tres  partes,  una  para  esta  primera  persona, 
y  otra  parte  para  la  segunda  persona,  y  otra  para  la  ter- 
cera ;  sino  que  así  confesamos  esta  igualdad ,  que  cree- 
mos que  todo  el  ser,  y  poder,  y  saber,  y  bondad ,  y  esen- 
cia que  tiene  el  Padre,  se  b;.lla  igualmente  enteramen- 
te en  el  Hijo,  y  todo  cuanto  hay  en  el  Padre  y  en  el  Hijo, 
está  perfectísimamente  en  el  Espíritu  Sancto. 

Y  aunque  cada  una  destas  tres  personas  sea  sancta,  y 
sea  espíritu,  no  es  esta  la  razón  porque  damos  este  nom- 
bre Espíritu  Sánelo á  la  tercera  persona,  sinoporla  ma- 
nera de  su  producción;  porque  a-í  como  á  la  segunda 
persona  llamamos  Hijo  por  ser  engendrado,  así  á  la  ter- 
cera llamamos  Espíritu  Sancto,  por  ser  espirado.  O  por 
otra  razón  mas  clara  para  los  que  no  son  letrados  :  llá- 
mase asi,  por  la  obraqne  le  atribuimos  que  hace  en  nos- 
otros, que  es  ins[»irar  en  nosotros  (ó  por  decirlo  mas  cla- 
ro), por  ser  en  nosotros  el  autor  de  la  vida  espiritual,  en 
la  cual  nos  alienta  este  divino  Espíritu.  Desta  razón  se 
entiende  la  segunda  parte  que  este  artículo  contiene, 
que  es  creer  que  todo  nuestro  bien,  todas  aquellas  obras 
con  que  agradamos  á  nuestro  Señor,  son  agradables  por 
la  virtud  deste  divino  Espíritu. 

Mas  por  ventura  parescerá  á  alguno  ser  esto  contrario 
alo  que  queda  dicho  en  la  segunda  parte,  que  toda  nues- 
tra esperanza  y  lodo  nuestro  bien  era  por  Jesucristo, 
del  cual  reconocíamos  ser  todo  lo  que  teníamos  y  esperá- 
bamos tener;  y  agora  parece  que  esto  mismo  atribuimos 
al  Espíritu  Sancto.  Aestose  responde  qiielodala  obrade 
nuestra  redempcion,  |U'imeranienteesdetodala  sanc- 
tísima Trinidad.  Ordenación  v  acuerdo  fué  de  todas  las 
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tres  personas,  que  la  segunda  se  hiciese  hombre  y  pa- 

'  gase  las  deudas  de  todos  los  hombres,  y  satisficiese  áto- 

¡  da  la  sancta  Trinidad.  Estaba  Dios  en  Cristo  recon- 

i  ciliando  á  sí  mismo  el  mundo  («).  Era  Cristo  verdadero 

.   Dios  y  verdadero  hombre,  y  como  liDUibre  padescia;  y 

por  estar  esa  humaniílad  unida  al  Verbo,  mediante  el 

ánima,  sus  obras  eran  de  valor  infinito  fiara  satisfacer  á 

toda  la  sanctísima  Trinidad,  para  que  nos  recibiese  en 

su  amor  y  gracia. 

Mas  porque  de  las  tres  divinas  personas  á  la  segunda 
fué  encomendado  este  negocio,  y  el  Hijo  fué  el  que  apá- 
reselo en  este  mundo  hecho  liombre,  y  él  solo  fué  el  sa- 
crificio y  la  causa  meritoria  deste  perdón  y  desta  gracia; 
con  muy  grande  razón  y  conveniencia  la  obra  de  la  re- 
dempcion (que  principalmente  es  de  toda  la  sanctísima 
Trinidad  en  commun)  se  atribuye  al  Hijo  en  particular. 
Mas  porque  (d  tener  los  hombres  verdadero  conosci- 
miento  y  fe  de  todos  los  misterios  que  por  nosotros  obró 
el  Hijo  de  Dios  hecho  hombre  en  este  mundo,  y  la  me- 
moria de  todo  lo  que  nos  dejó  mandado,  y  el  amor  á  su 
doctrina  y  á  la  limpieza  de  vida  que  nos  enseñó,  no  son 
cosas  que  las  humanas  fuerzas  pueden  cumplir  sin  la 
gracia  y  favor  divino;  la  diciía  obra,  aunque  sea  de  toda 
ía  sanctísima  Trinidad,  con  particularidad  la  atribui- 
mos al  E<piiitu  Sancto,  porque  á  esta  tercera  per.sona 
se  atribuye  la  bondad  y  amor  de  Dios;  y  porque  de  la 
bondad  y  amor  que  Dios  nos  tiene,  na.sce  como  de  dos 
fuentes  el  querer  el  Señor  hacernos  buenos  y  darnos  su 
gloria ,  todos  los  efectos  que  en  nosotros  hace  este  amor 
de  nuestro  Señor,  que  son  todas  nuestras  buenas  obras, 
palabras  y  deseos,  y  todo  lo  bueno  que  en  nosotros  hay, 
atribuimos  al  Espíritu  Sancto,  que  entiende  en  nuestra 
-  sanctificacion. 

I       De  manera  que  decimos  que  toda  nuestra  rcdemp- 
;  clon,  de  primera  y  principal  autoridad  es  obra  de  toda 
;  la  sanctísima  Trinidad ;  mas  por  particular  considera- 
ción se  atribuye  al  Hijo,  como  ú  ejecutor  desta  divina 
:   ordenación  ;  y  porque  el  conoscimiento  de  todo  esto  era 
tan  necesario  (que  sin  él  todo  no  fuera  de  provecho),  y 
las  fuerzas  y  voluntaddeagradescer  y  servir  á  nuestro 
Señor  estos  beneficios  recibidos ,  nasce  en  nosotros  co- 
mo efecto  de  la  bondad  del  Señor,  y  del  amor  que  nos 
tiene ,  y  esta  bondad  y  amor  (con  particular  considera- 
ción) se  atribuye  al  Espíritu  Sancto,  por  eso  decimos 
I  que  cuanto  hay  de  bueno  en  nosotros ,  debemos  al  Espi- 
rilii  Sancto,  y  que  de  sus  dones  depende  nuestra  vida 
espiritual.  A  él  atribuimos  que  nos  da  aliento  para  que 
recibamos  á  Jesucristo,  y  cumplamos  sus  mandamien- 
tos, y  abracemos  sus  consejo? ;  porque  aunque  Cristo  se 
nos  dio,  no  lo  supiéramos  nosotros  recibir  sin  esta  virtud 
que  atribuimos  al  Espíritu  Sancto. 

Será  pues  la  confesión  deste  artícido ,  demás  de  tener 
y  creer  firmemente  que  de  las  dos  personas ,  Padre  y  Hi- 
jo, procede  una  tercera  persona,  tan  verdadero  Dios 
como  el  Padre  y  como  el  Hijo ;  confieso  también  que  ul- 
tra de  ser  obra  commun  de  toda  la  Trinidad  mi  justifica- 
ción ,  por  particular  conveniencia  se  atribuye  á  la  terce- 
ra persona  ;  y  digo  que  todas  nuestras  fuerzas  para  bien 
vivir  y  perseverar,  nos  vienen  de  lo  alto  por  el  Espíritu 
Sancto;  sin  el  cual  ningún  bien  habría  en  nosotros;  aun- 
que querernos  el  Espíritu  Sancto  communicar  estas 
fuerzas,  este  favor  y  gracia,  sea  por  haberlo  sudado,  y 
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trabajado,  y  merescido  Jesucristo  para  nosotros  por  el 
sacrificio  de  su  pasión. 

§.  "• 

Helos  que  obran  conforme  á  la  fe  y  confesión  (leste  articulo,  y  de 
los  que  pecan  contra  ella. 

De  aquí  se  ve  cuáles  son  los  que  por  obra  y  voluntad 
confirman  esta  confesión,  y  cuáles  son  los  que  en  liccbo 
de  verdad  van  contra  ella.  Aquellos  de  veras  conforman 
su  vida  con  la  fe  y  confesión  deste  artículo,  que  descon- 
íiando  de  sus  fuerzas  y  proprias  obras ,  su  principal  es- 
peranza ponen  en  la  misericordia  divina,  cuyo  socorro 
siempre  piden.  Mas  aquellos  hacen  contra  lo  que  deben 
á  la  fe  y  confesión  deste  artículo ,  que  aun  antes  que  co- 
miencen al^un  bien,  ya  están  contentos  de  sí  y  satisfe- 
chos por  lo  que  en  sus  propósitos  y  pensamiento  propo- 
nen hacer,  liados  de  sus  diligencias.  En  este  número  en- 
tran también  aquellos  que ,  después  de  iuibcr  hecho  al- 
gún bien ,  ó  que  tenga  color  dello ,  desto  mismo  quedan 
tan  pagados,  que  desean  las  gracias  dello,  como  si  di- 
jesen :  gracias  á  mis  manos;  y  por  esto  no  solo  lo  pier- 
den todo,  sino  que  ofenden  gravemente  á  Dios ,  á  quien 
se  deben  todas  las  gracias.  También  pecan  y  hacen  con- 
tra la  fe  y  confesión  deste  artículo  los  que  resisten  á  los 
llamamientos  del  Espíritu  Sancto,  que  los  llama  con  di- 
vina inspiración  á  la  perfección  de  la  vida  cristiana,  y  se 
hacen  sordos. 


De  los  siete  dones  del  Espíritu  Sancto. 

Mas  pues  habernos  dicho  que  el  Espíritu  Sancto,  me- 
diante sus  dones  nos  hace  vivir  justamente ,  será  razón 
digamos  cuáles  y  cuántos  son  estos  dones.  Hablando  el 
profeta  Isaías  de  Cristo  nuestra  cabeza ,  y  de  cómo  sobre 
el  y  sobre  su  místico  cuerpo  (que  es  la  Iglesia)  reposaría 
el  Espíritu  Sancto  con  toda  la  plenitud  de  sus  dones,  su- 
mólos en  niimero,  de  siete  por  estas  palabras  (6) :  Descan- 
sará sobre  él  el  espíritu  de  sabiduría  y  de  entendimien- 
to, el  espíritu  de  consejo  y  de  fortaleza,  el  espíritu  de 
ciencia  y  de  piedad ,  y  henchirle  lia  el  espíritu  del  temor 
del  Señor.  Estos  divinos  dones  proceden  con  admirable 
orden,  subiendo  por  sus  grados, comenzando  donde  los 
acabó  de  contar  el  Profeta  ;  esto  es ,  desde  el  temor  del 
Señor,  hasta  el  espíritu  de  la  sabiduría. 

1  Don.  Temor  de  Dios  es  divino  don  que  nos  incita  á 
una  reverencia  filial,  que  teme  desagradar  á  tan  buen 
Señor  y  Padre,  tan  digno  de  todo  nuestro  amor.  A  este 
recelollamaSantAugustin  temor  casto,  que  nasce  de 
caridad  (c) . 

II.  El  espíritu  de  piedad  es  don  del  Espíritu  Sancto, 
el  cual  nos  inclina  á  que  con  ardientes  deseos  y  alegre 
afecto  honremos  á  Dios  pura  y  rectaiuente ,  y  amemos  y 
hagamos  bien  al  prójimo,  aunque  no  lo  merezca  por  sí, 
por  solo  amor  de  Dios. 

III.  El  espíritu  de  la  ciencia  es  don  de  Dios ;  por  este 
nos  ocupamos  en  el  conoscimiento  de  nuestro  proprios 
defectos,  y  cómo  saldremos  de  los  presentes  y  podremos 
evitar  los  venideros. 

IV.  El  espíritu  de  fortaleza  es  don  del  Espíritu  Sancto; 
por  el  cual  perseveramos  fuertes  y  constantes  en  la  fe  y 
en  los  buenos  ejercicios,  con  aquella  fortaleza  que  el 

ib)  Isai,  11.    fe)   Aupust.  Sup.  Ep.  ad  Galat.  4. 
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I   Apóstol  desafiaba  á  todo  lo  criado,  diciendo  que  nádale 

I   podría  apartar  del  amor  de  Dios  (d). 

I  V.  El  espíritu  de  consejo  es  don  de  Dios;  este  nos  en- 
seña cuáles  son  las  cosas  en  quemas  le  habernos  de  agra- 
dar y  honrar. 

VI.  El  espíritu  de  entendimienlo  es  don  del  Espíritu 
Sancto  ;  y  este  nos  muestra  y  descubre  el  verdadero  y 
católico  entendimiento  de  las  cosas  divinas. 

VII.  El  espíritu  déla  sabiduría  es  don  del  Espíritu 
Sancto  ;  el  cual  aparta  el  corazón  y  le  despega  de  todas 
las  cosas  temporales  y  terrenas,  y  le  transporta  todo  en 
la  contemplación  de  las  divinas  y  celestiales ;  en  las  cua- 
les reposa  con  suavidad  y  gusto. 

Estos  habemos  de  alcanzar  y  mejoraren  nuestras  al- 
mas, pidiéndolos  al  Padre  eterno  i)or  los  merescimieu- 
tos  de  Jesucristo  su  Hijo,  nuestro  Salvador.  Prometió- 
lo así  Jesucristo, cuando  dijo  (e) :  Si  vosotros  siendo 
malos  sabéis  dará  vuestros  hijos  buenas  dádivas,  ¿coii 
cuánta  mas  razón  vuestro  Padre  celestial  (que  es  sum- 
mamente  bueno)  dará  el  espíritu  bueno  á  quien  se  lo  pi- 
diere como  se  debe  pedir?  Y  Sanctiago  dice  (/") :  El  que 
tuviere  necesidad  de  sabiduría ,  pídala  á  Dios  ;  que  él  la 
da  á  todos  (los  que  bien  se  la  piden)  abundantemente,  y 
pídala  con  fe,  sin  alguna  dubda. 

Por  estos  siete  dones  del  Espíritu  Sancto  nos  facilita 
el  Señor  en  todas  las  virtudes,  en  particular  en  las  tres 
principales  de  todas,  llatuadas  teologales,  fe,  esperanza 
y  caridad  ,•  y  asimismo  en  las  cuatro  morales,  pruden- 
cia, justicia,  fortaleza  y  templanza;  atollas  despierta, 
esfuerza,  inllama,  para  que  estén  sienn)re  promptas  v 
diligentes  en  sus  proprios  ejercicios;  porque  la  fe,  espe- 
ranza y  caridad  son  levantadas  fior  el  don  de  la  sai)i(lu- 
ría  y  del  entendimiento  ;  la  prudencia ,  por  el  don  de  la 
ciencia ;  la  justicia,  por  el  don  de  la  piedad  ;  la  fortaleza 
moral,  por  el  don  de  la  fortaleza,  don  sobrenatural ;  la 
templanza,  por  el  don  del  temor  del  Señor. 

Estos  siete  dones  del  Espíritu  Sancto  destruyen  y  ma- 
tan en  nuestras  almasotros  siete  movimicntos(p)e  el  es- 
píritu maligno  levanta  en  los  que  viven  según  los  deseos 
de  su  carne,  que  son  los  siete  llamados  capitales,  ó  rai- 
ces y  principios  de  todos  los  males.  Destos  leemos  en  el 
Evangelio  que  el  Señor  echó  siete  demonios  del  ahnade 
una  mujer  (y)  ;  porque  por  su  divino  Espíritu,  que  vino 
á  comunicar  al  mimdo,  echó  de  las  almas  las  siete  rai- 
ces de  todos  los  vicios.  Porque  venido  el  Espíritu  mas 
poderoso,  echó  fuera  el  espíritu  de  toda  maldad ,  refor- 
mando en  el  ánima  toda  justicia  (/i). 

El  espíritu  de  temor  arranca  la  soberbia,  y  plántala 
humildad  (i) ,  porque  el  fin  de  la  humildad  es  el  temor 
del  Señor. 

El  espíritu  de  piedad  (por  el  cual  nos  gozamos  del 
bien  de  nuestro  prójimo)  arranca  la  invidia.  Con  la  pa- 
ciencia, dice  Sant  Pedro  (/.■),  guardad  la  piedad,  v  .;on 
la  piedad  el  amor  de  los  liermanos. 

El  espíritu  de  la  ciencia  (que  desecha  la  locura)  ar- 
ranca del  alma  la  ira,  que  siempre  está  acompauad;i  de 
la  locura ,  según  lo  que  está  escripto  (/) :  La  ira  reposa 
en  el  corazón  del  loco. 

El  espíritu  de  ciencia  nos  enseña  que  nos  habemos  de 
haber  con  los  que  injustamente  nos  ofenden,  como  s" 
ha  el  sano  con  el  enfermo,  ó  con  un  niño,  ó  con  un  fre- 

(¿)  Rom.  8.  {e}  Luc.  11.  (f)  Jacob.  1.  (<,]  Marc.  16    (h  Luc  11 
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iiélico  (m);  á  los  cuales  solemos  sufrir  palabras  y  obras  i 
injuriosas,  siu  hacer  caso  dellas,  ruándonos  de  lo  que 
di<;e  y  liace  el  niño  ,y  couipadecióudonos  del  enfermo 
y  frenético ;  y  no  dejamos  de  procurarles  la  salud  (n).       i 

1^1  espíritu  de  la  fortaleza  echa  fueía  el  espirita  de  la 
pereza  y  tristeza  espiritual,  desarraijíando  del  ánima  j 
tudo  el  mal  hastio:  deshace  los  nublados,  alegra  y  aclara  i 
el  ánima,  sustentándola  con  laespcrair/.a,  según  aque- 
llo del  profeta  Isaías  (o)  :  En  la  esperanza  y  silencio  será  i 
vuestra  fortaleza.  Y  Necniias  dice  {p)  :  No  estéis  tristes,  I 
que  el  gozo  del  Señor  es  nuestra  fortaleza.  Y  el  apóstol  | 
Sanctiago  {q) :  Cuando  alguno  se  hallare  triste,  haga  í 
oración  con  ánimo  sulVido  y  fuerte ,  y  cante  alabanzas  al  I 
Señor;  esto  es,  levante  dentro  de  sí  y  despierte  el  don  I 
í\q  fortaleza ,  con  el  cual  ore  con  gemidos  á  Dios.  ¡ 

El  espíritu  de  consejo  destierra  del  alma  la  avaricia;  I 
porque  este  don  nos  hace  libremente  escoger  lo  mejor; 
conviene  á saber,  procurar  enriquecernos  de  bienes  es-  i 
piriluales ,  y  hacer  el  tesoro  en  el  cielo  y  no  en  la  tierra,  ! 
conformándonos  con  el  consejo  del  Salvador,  que  di-  ' 
ce  (r) :  ¿Qué  nproveciía  al  hombre  ganar  todo  el  mundo,  I 
si  se  pierde  y  padesce  daño  su  ánima  ?  i 

Elespíritu  del  entendimiento  degüella  á  la  gula  (í)  ,  I 
que  se  suele  señorear  de  solos  aquellos  que  son  como  | 
brutos,  que  tratan  de  henchir  el  vientre.  i 

El  espíritu  de  la  sabiduría  apaga  el  fuego  de  la  luju-  j 
ria  ( í ) ;  porque  jior  este  don  gustamos  y  nos  deleitamos  I 
en  las  cosas  de  Dios,  y  aborresccmos  (como  á  cosas  as-  ¡ 
querosas)  los  sensuales  deleites.  i 

Pidamos  pues  al  eterno  Padre  estos  siete  dones  de  su  I 
divino  Espíritu,  por  los  nierescimientos  de  su  Hijo  Jesu-  j 
cristo ,  Salvador  nuestro ,  para  que  podamos  echar  de  | 
nosotros  esta  mala  cuadrilla  de  siete  sucios  espíritus,  y 
digamos  con  el  profeta  David  (u)  :  Criad,  Señor,  en  mí 
un  corazón  limpio ;  renovad  en  mis  entrañas  un  espíritu 
recto  y  justo ;  no  me  despidáis  de  vuestra  presencia ,  ni 
apartéis  de  mí  vuestro  Espíritu  Saucto.  Volvedme  y  res- 
tituidme ,  Señor ,  la  alegría  de  vuestra  salud  ,  y  confir- 
madme con  vuestro  principal  espíritu. 

CAPITULO  XII. 

Del  nono  nrticuln  de  la  fe  ,  y  de  su  uso  y  consideración. 

El  nono  artículo  nos  manda  confesar  qtir  hay  una 
Iglesia  católica  y  sánela,  sanctificacla  por  la  gracia  del 
Espíritu  Saiirto.  Iglesia  quiere  decir  tanto  como  junta- 
miento ó  congregación,  convocada  debajo  de  unas  mis- 
mas leyes  y  estatutos.  Y  según  esta  significación  de  Igle- 
sia, todos  los  cristianos,  adonde  quiera  que  estén  repar- 
tidos por  todo  el  mundo  ,  no  hacen  mas  de  una  Iglesia 
universal;  ponjue  todos  ellos  conliesan  un  Dios,  un  Sal- 
vador Jesucristo  ,  una  fe,  \ui  baittismo,  una  obediencia 
á  la  Iglesia  romana. 

Y  esta  es  sancta,  porque  tales  son  todos,  como  miem- 
bros de  un  cuerpo  místico,  cuya  cabeza  es  Cristo,  y  son 
sanctilicados  por  el  espíritu  de  Cristo,  que  es  el  Espíritu 
Sancto. 

Católica  se  llama,  que  es  decir  universal  y  sola,  la  cual 
comprehende  todos  los  tiempos  desde  Abel  basta  la  fin 
del  mundo,  y  todos  los  lugares  adonde  hay  cristianos,  y 
sola  la  verdadera ,  y  que  á  todos  recibe  cuantos  quieren 

(m)  Prov.  i2.  (n)  Eccl.  17.  (o)  Isai.  30.  (p)  2.  Esdr.  8.  (?)  Jac.  5. 
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profesarla ,  y  sola  la  que  dice  verdad  en  prometer  á  sus 
profesores  y  guardadores  el  cielo  y  los  bienes  eternos. 

Mas  si  alguno  preguntare  en  qué  número  y  cuenta  ha- 
bemos  de  poner ,  y  qué  lugar  baben)os  de  dar  á  los  ma- 
los cristianos  obstinados  en  sus  pecados ,  porque  ni  los 
llamaremos  herejes ,  ni  osaremos  decir  (pie  son  miem- 
bros vivos  de  la  Iglesia  sancta,  y  del  cuerpo  de  Jesucristo 
que  niega  á  los  tales ,  y  dijo  á  semejantes :  Vosotros  te- 
neis  por  Padre  al  diablo  (a). 

A  esto  se  responde  que  estas  palabras.  Iglesia  sancta, 
tienen  dos  signiíicaciones.  Según  la  primera,  significa  la 
congregación  de  todos  los  (pie  no  difieren  en  una  confe- 
sión de  un  Dios,  una  fe,  un  baptismo,  un  Salvador  Jesu- 
cristo, una  obediencia  al  romano  Pontífice,  aunque  con 
las  corruptas  costumbres  y  mala  vida  parezca  que  no 
creen,  lo  que  con  las  palabras  confiesan.  A  los  tales  sufre 
aquí  Dios  y  la  Iglesia ,  como  el  labrador  sufre  la  cizaña 
entre  el  trigo  en  el  campo,  porque  arrancándola  no  haga 
daño  al  trigo.  Y'  desta  manera  solamente  los  infieles  y 
herejes  están  fuera  de  la  Iglesia.  La  segunda  significa- 
ción de  Iglesia  sancta ,  no  admite  mas  de  aquellos  que 
realmente  son  sanctos ,  y  están  en  gracia ,  y  son  vivos 
miembros  deste  cuerpo  místico ,  cuya  cabeza  es  Cristo, 
y  viven  esta  vida  de  gracia ,  vivificados  por  el  Espíritu 
Sancto,  que  es  el  mismo  Espirilu  de  Jesucristo ,  el  cual 
en  la  Iglesia  sancta  hace  esta  unión  de  los  buenos  con 
Cristo ,  como  de  vivos  miembros  con  su  cabeza  Cristo. 
Y  destos  habla  con  propriedad  y  mas  claridad  la  segun- 
da paite  del  artículo,  que  dice  :  Creo  la  comnmnion  de 
los  sanctos.  Los  que  no  están  en  gracia  son  dignos  de 
ser  llorados;  porque  son  de  la  Iglesia  solamente  cuanto 
al  liacer  gente  y  número,  y  no  cuanto  al  merescimiento : 
son  cristianos  (Je  nombre,  y  no  de  verdad  de  vida ;  pues 
su  vida  no  es  vivificada  con  el  espiritu  de  Cristo,  ni  son 
miembros  vivos  de  su  sancto  cuerpo,  ni  de  veras  aman 
á  Cristo,  ni  .son  sus  amigos,  como  él  lo  dice  [b) :  Vosotros 
seréis  mis  amigos,  si  guardáredes  mis  preceptos  y  man- 
damientos. 

Mas  hay  destos  á  los  herejes  gran  diferencia,  y  es  me- 
nos dificultosa  su  conversión;  porque  no  están  apartados 
de  la  confesión  de  la  verdad,  ni  están  implicados  en 
errores  del  entendimiento.  Con  todo  les  tengo  grande 
lástima ,  y  deseo  preguntarles ,  y  que  me  dijesen,  qué 
corazón  tienen ,  y  qué  es  lo  que  sienten  cuando  confie- 
san este  artículo,  que  hay  acá  en  el  mundo  una  congre- 
gación de  gente  á  la  cual  el  Espíritu  Sancto  communica 
sus  dones ,  y  los  hace  limpios  y  sanctos,  sabiendo  ellos 
(por  el  testimonio  de  sus  consciencias)  que  no  son  desta 
compañía  y  congregación ;  antes  son  de  aquellos  cuya 
cabeza  es  el  demonio ,  capital  enemigo  de  Jesucristo. 
¿Con  cuánta  razón  se  debía  turbar  de  corazón  el  que  lle- 
ga á  la  confesión  deste  articulo  acusándole  su  conscien- 
cia  de  pecado  mortal ,  por  el  cual  está  enemigo  de  Dios, 
y  esclavo  del  demonio? 

Este  artículo  nos  enseña  cuánto  nos  importa  desear  y 
procurar  la  paz  de  la  Iglesia ,  y  en  cuánta  reverencia  y 
acatamiento  debemos  tener  su  doctrina,  y  cuánto  debe- 
mos respectar  y  honrar  á  los  que  sirven  áDios,  y  son 
ejemplares;  y  los  que  hacen  lo  contrario,  pecan  contra 
la  confesión  deste  artículo. 
{a)  Joann.  8.    (í)  Joann.  15. 
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§.    ÚNICO. 

De  la  segunda  parte  deste  articulo,  que  es  creer  la  communion 
de  los  sánelos. 

Lo  que  se  sigue  en  este  artículo ,  es  creer  la  commu- 
nion de  los  sanctos.  Entre  todos  los  que  están  en  gracia, 
y  son  vivos  miembros  del  místico  cuerpo  de  Jesucristo, 
se  halla  una  maravillosa  communicacion  entre  sí,  y  con 
Jesucristo,  y  con  el  Espíritu  Sancto.  Con  Cristo,  como  con 
su  verdadera  cabeza,  que  influye  y  communica  sus  me- 
rescimientos  á  los  que  están  con  él  unidos  como  vivos 
miembros  por  gracia.  Con  el  Espíritu  Sancto,  porque  él 
es  el  que  les  da  esta  vida  de  gracia,  y  la  causa  en  ellos,  y 
en  ellos  vive ,  mora  y  reina ,  y  los  hace  en  su  manera 
mas  unos  entre  sí  que  los  miend)ros  de  un  cuerpo  hu- 
mano, los  cuales  decimos  que  todos  viven  con  una  vida, 
porque  todos  son  animados  con  una  misma  ánima.  Tam- 
bién están  unidos  entre  sí ,  porque  todos  participan  de 
un  mismo  espíritu,  y  de  la  virtud  de  una  misma  cabeza, 
y  siendo  miembros  de  un  mismo  cuerpo,  de  necesidad 
se  sigue  communicarse  los  bienes  y  los  males.  Commu- 
nican  todos  en  los  sacramentos,  en  los  sacrificios,  en  las 
oraciones,  ayunos  y  limosnas,  y  tanto  mas  tiene  cada 
uno,  cuanto  mas  se  miUtiplican  y  crescen  estas  obras,  y 
se  extiende  esta  religión;  y  por  el  contrario,  cuanto  es- 
tas obras  se  apocan ,  y  esta  religión  se  estrecha  y  pierde 
eu  el  nmndo,  tanto  va  cresciendo  la  pérdida  en  cada  uno 
de  nosotros  en  particular ,  cuanto  va  siendo  míiyor  en 
commun.  Esto  significan  estas  palabras,  communion  de 
los  sanctos ;  entendiendo  por  sanctos  todos  los  que  aquí 
están  en  gracia. 

Los  que  merescen  este  nombre ,  viven  en  esta  cari- 
dad y  liberal  largueza  con  sus  prójimos ,  communicán- 
doles  largamente  todo  lo  que  tienen,  y  creen  que  siem- 
pre reciben  mas  que  dan;  sintiendo  humildemente  de 
sí ,  y  mucho  de  todos  los  demás,  que  son  mas  ricos  de 
bienes  espirituales ,  y  tienen  mas  de  que  hacerlos  par- 
ticipantes y  communicarles. 

Según  todo  lo  dicho,  aquel  va  contra  la  fe  deste  artícu- 
lo, que  teniéndose  por  rico  de  bienes  espirituales,  se  alza 
con  ellos ,  queriendo  ser  solo  y  estimado  por  tal ,  y  que 
paresce  que  le  pesa  de  que  otro  sea  ó  parezca  mejor  que 
él.  También  van  contra  la  confesión  deste  artículo  los 
que  tienen  en  mas  el  acrescentamiento  de  sus  bienes 
temporales  y  perecederos,  que  el  de  los  espirituales  y 
eternos,  y  aquellos  que  dejan  de  procurar  el  ensalza- 
miento de  la  fe  y  su  extensión,  por  el  interés  desús  pre- 
tensiones particulares.  Todos  estos  que  tienen  en  mas 
bien  su  particular  que  el  bien  commun,  claro  muestran 
que  no  son  miembros  vivos  deste  cuerpo  místico  de 
Cristo,  ni  participan  deste  espíritu  y  desta  vida  ;  porque 
el  miembro  vivo  ama  mas  la  conservación  del  todo,  que 
su  particular  vida  ;  como  se  ve  que  la  mano  y  brazo  na- 
turalmente se  opone  y  defiende  su  cabeza,  recibiendo  el 
golpe  con  proprio  peligro ,  por  bien  y  conservación  del 
todo. 

CAPITULO  -XIII. 

Del  décimo  artículo  de  la  fe. 
Con  el  décimo  artículo  confesamos  la  remisión  de  los 
pecados.  Esto  es ,  que  por  los  merescimientos  de  Jesu- 
cristo, y  por  la  virtud  de  su  sangre  hay  en  la  Iglesia  au- 
toridad y  poder  para  perdonar  pecados,  para  que  el  hom- 
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bre  que  por  ellos  cayó  en  desgracia  de  Dios,  tenga  en 
esta  vida  á  mano  el  remedio  para  volver  á  su  amistad  y 
gracia. 

Este  es  un  artículo  de  gran  consuelo  para  los  hom- 
bres, y  no  sé  yo  decir  el  senlimiento  y  gozo  de  mi  cora- 
zón cuando  esto  considero.  Por  una  parte  me  esfuerzo  á 
pelear  contra  mis  pecados  y  maldades,  y  aunque  es  gran- 
de el  temor  si  tengo  de  caer,  es  mayor  el  consuelo  de 
tener  por  cierto  que  ha  habido  muchos ,  hay,  y  habrá, 
que  después  de  haber  pasado  mucho  tiempo  en  sus  pe- 
cados, en  el  camino  de  perdición  ,  desterrados  de  Dios, 
y  de  su  amor  y  gracia,  por  su  bondad  y  misericordia  los 
redujo,  y  tornaron  á  cobrar  este  bien,  y  fueron  admiti- 
dos á  su  amistad,  y  gozan  hoy  grande  gloria  ,  y  que  esto 
que  fué,  es  y  será.  Mas  .sobre  todo  (en  este  caso  como  en 
todos )  nuestro  gozo  y  alegría  ha  de  .ser  por  la  gloría  y 
honra  que  desto  redunda  á  Dios,  y  á  la  sangre  de  su  Hijo 
Jesucristo,  Redemptor  nuestro.  Y  cierto  paresce  que  en 
ninguna  cosa  tanto  esto  se  manifiesta,  ni  tanto  desctüjre 
el  valor  de  la  sangre  de  Jesucristo  en  los  ojos  del  eterno 
Padre ,  como  en  dejar  abierta  esta  puerta  por  la  cual  el 
pecador  pueda  volver  á  Dios  todas  las  veces  que  del  se 
apartare,  aunque  haya  andado  mas  perdido  que  el  hijo 
pródigo  en  todas  las  maldades  y  abominaciones. 

Por  donde  paresce  que  contra  la  confesión  deste  artí- 
culo particularmente  pecan  aquellos  que  poniendo  los 
ojos  en  la  multitud  y  fealdad  de  sus  pecados,  se  deslum- 
hran, desmayan,  y  desesperan,  y  de.sconfian  de  la  mise- 
ricordia de  Dios.  Estos  (con  su  hecho  )  niegan  haber  en 
la  Iglesia  remisión  de  pecados;  pues  cu  los  tales  no  hay 
esperanza  de  Dios  ,  ni  creen  que  es  mayor  su  misericor- 
dia ,  que  no  puede  ser  vencida  de  todas  nuestras  mal- 
dades. 

CAPITULO  XIV. 

Del  undécimo  articulo  de  la  fe. 
El  undécimo  artículo  nos  manda  cree?- /a  resurrección 
déla  carne.  Conviene  á  saber,  que  antes  que  nos  junte- 
mos ajuicio  universal,  todos  habemos  de  resuscítary 
volver  á  tomar  estos  mismos  cuerpos,  para  no  morir  otra 
vez  por  apartamiento  de  las  almas  de  los  cuerpos ,  y 
así  en  cuerpo  y  ánima  habemos  de  ser  presentados  de- 
lante del  universal  Juez.  Esta  es  una  de  las  cosas  que 
mas  espantó  á  todos  los  sabios  del  mimdo;  porque  sin 
don  de  fe  no  puede  la  capacidad  humana  entender  las 
maravillas  de  Dios,  por  lo  cual  estáescriplo  (a)  :  Sino 
creyéredes,  no  entenderéis.  Mas  al  cristiano  con  el  don 
de  la  fe  se  le  hace  cosa  clara  entender  que  á  quien  pudo 
criar  todas  las  co.sas  de  nada,  le  será  muy  fácil  rehacer- 
las de  algo  :  esto  es,  nuestros  cuerpos  de  la  tierra  en  que 
se  han  vuelto  y  convertido,  ú  de  las  cenizas,  ú  de  la  mar, 
y  de  cualquiera  cosa  en  que  se  hayan  convertido ,  aun- 
que sea  muy  poca  materia,  y  .se  hayan  transformado  por 
mil  transmutaciones ,  porque  solo  el  que  puede  criar, 
puede  aniquilar;  y  así  toda  la  industria  de  la  malicia  hu- 
mana no  basto  para  aniquilar  un  cuerpo  de  un  mártir, 
ni  podrá  aniquilar  una  lioriniga ,  y  Dios  sabrá  sacar  las 
reliquias  de  nuestros  cuerpos  de  donde  quiera  que  estu- 
vieren en  la  tierra  ó  en  la  mar,  y  cada  ano  vemos  las  di- 
ferencias de  fructos  de  la  tierra  que  el  Sefior  cria  del 
agua  y  de  la  tierna  por  ministerio  del  sol  y  de  las  influen- 
cias del  cielo ;  y  ninguna  destas  causas  segundas  tiene 
(a)  Joann.  8. 
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virtud,  sino  recibida  de.  Dios,  el  cual  por  si  solo  obra  con 

mavor  perfección  que  por  las  segundas  causas,  criaturas 

suvas.  Y  asi  podrá  resuscitarnos  á  todos  cuando  él  fuere 

servido. 

CAPITULO  XV. 

Del  último  articulo  de  la  fe. 

Es  el  lillimo  artículo,  que  en  aquel  dia  del  juicio  uni- 
versal serán  los  buenos  llamados  á  la  posesión  de  todos 
los  bienes  eternos,  para  que  los  gocen  en  cuerpo  y  alma 
para  siempre  jamas ,  y  que  los  malos  serán  allí  senten- 
ciados á  tormentos  eternos  en  cuerpo  y  alma  para  la 
eternidad  de  Dios. 

Y  porque  entre  todas  las  cosas  que  confiesa  la  religión 
cristiana ,  las  que  mas  poderosas  son  con  el  corazón  liu- 
mano  para  despertarle  al  amor  y  temor  de  Dios,  son  las 
consideraciones  del  premio  que  Dios  tiene  para  los  bue- 
nos, y  del  castigo  que  está  amenazado  á  los  malos;  des- 
tas  dos  cosas  quiero  tratar  en  el  lin  del  Credo ,  en  este 
postrero  articulo ,  mas  copiosamente  que  en  la  declara- 
ción de  los  precedentes,  y  con  esta  materia  concluir  esta 
primera  parte  deste  tratado  de  Doctrina  cristiana. 

Comenzando  pues  por  la  consideración  del  premio 
que  Dios  tiene  aparejado  para  sus  escogidos  ( presupo- 
niendo primero  que  ni  la  lengua  humana  tiene  suficien- 
cia para  explicarlo,  niel  entendimiento  para  entenderlo 
como  ello  es ) ,  para  descubrir  algo  deste  bien  infinito, 
puedes  considerar  estas  cinco  cosas.  La  primera,  la  ex- 
celencia del  lugar,  señaladamente  su  grandeza.  La  se- 
gunda ,  el  gozo  de  la  excelencia  de  la  conq)aiVia.  La  ter- 
cera, la  clara  visión  de  Dios.  La  cuarta,  la  gloria  de  los 
cuerpos.  La  quinta,  In  duración  y  eternidad  de  todos  es- 
tos bienes  tan  grandes. 

§.  I. 

De  la  hermosura  y  excelencias  del  lugar  de  la  íjloria 
y  su  grandeza. 

Considera  primeramente  la  hermosura  del  lugar,  la 
cual  nos  dibuja  Sant  Juan  en  figura  en  el  libro  de  sus  Re- 
velaciones ,  poi  estas  palabras  :  Uno  de  los  siete  ángeles 
habló  conmigo,  diciétidome  («) :  Ven,  y  mostrarte  he  la 
Esposa,  mujer  del  Cordero.  Y  levantóme  en  espíritu  en 
un  monte  alto  y  grande  ,  y  mostróme  la  ciudad  de  Hie- 
rusalem,  que  decendiadol  cielo,  la  cual  resplandescia 
con  la  claridad  de  Dios ,  y  la  lumbre  della  era  semejante 
al  resplandor  de  las  piedras  preciosas.  Estaba  cercada 
de  un  muro  grande  y  alto,  y  entraban  á  ella  por  doce 
puertas,  y  ácada  puerta  estaba  portero  un  ángel.  Los 
cimientos  de  aquella  muralla  eran  piedras  preciosas,  y 
de  tan  admirable  grandeza,  que  cada  una  de  las  doce 
puertas  estaba  abierta  y  labrada  en  sola  una  piedra.  La 
plaza  desta  ciudad  era  linisimo  oro ,  puro  y  resplandes- 
ciente,  mas  claro  que  un  vidrio  cristalino.  No  vi  allí 
templo ,  porque  Dios  y  el  Cordero  es  allí  el  templo.  Y  la 
ciudad  no  tiene  necesidad  de  sol  ni  de  luna  ,  porque  la 
claridad  de  Dios  la  alumbra,  y  su  luz  es  el  Cordero.  Mos- 
tróme mas  el  Ángel  un  rio  de  agua  viva ,  claro  como  un 
cristal,  que  salía  del  trono  de  Dios  y  del  Cordero ,  y  pa- 
saba por  el  medio  de  la  ciudad.  Yen  el  mediodela  plaza, 
y  de  una  parte  y  de  la  otra  del  rio  en  sus  riberas,  estaba 
plantado  un  árbol  de  vida  que  llevaba  docefructosen  el 
año,  cada  mes  el  suyo ;  y  las  hojas  deste  árbol  eran  me- 

{,!)   Apoc.  21. 
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dicinales  para  salud  de  las  gentes.  Nunca  allí  se  vio  ni 
verá  algún  género  de  maldición;  allí  permanescerá  para 
siempre  la  silla  de  Dios  y  del  Cordero,  y  allí  sus  siervos 
le  servirán,  y  tendrán  su  nombre  escripto  en  sus  frentes, 
y  siempre  verán  su  cara ,  y  reinarán  en  los  siglos  de  los 
siglos. 

Cata  aquí  dibujada  la  hermosura  deste  lugar;  no  para 
que  bayas  de  pensar  (]ue  haya  en  ella  estas  cosas  así  ma- 
terialmente como  suenan  las  palabras,  sino  para  que 
por  estas  entiendas  otras  muy  mas  excelentes  espiritua- 
les, figuradas  por  estas. 

El  asiento  desta  ciudad  es  sobre  todos  los  cielos;  su 
grandeza  y  anchura  excede  toda  medida;  porque  si  la 
menor  estrella  es  mayor  que  toda  la  tierra,  y  algunas 
noventa  veces  mayores,  y  siendo  tantas,  y  quedando 
espacio  y  vacío  para  muchas  mas ,  ¿qué  tan  grande,  no 
solo  será  este  cielo  estrellado,  sino  el  que  abraza  todos 
los  cielos?  Esta  inmensa  grandeza  no  cabe  en  los  enten- 
dimientos humanos. 

Pues  si  preguntas  por  las  laitores  de  aquel  lugar,  no 
hay  lengua  (pie  esto  pueda  declarar  ;  porque  si  esto  que 
paresce  por  acá  á  los  ojos  de  los  pecadores  y  mortales, 
están  hermoso,  ¿quesera  loque  está  de  la  otra  parte 
para  los  ojos  de  los  bienaventurados?  Y  si  vemos  que 
por  el  arte  y  manos  de  hombres  se  hacen  aquí  obras  tan 
vistosas  y  de  tanta  hermosura,  que  espautan  á  los  ojos 
de  quien  las  mira,  ¿cuál  será  lo  que  allá  tendrá  obrado 
la  mano  de  Dios  en  aquella  casa  real,  y  en  aquel  sacro 
palacio,  yen  aquella  casa  de  solaz  que  él  edificó  para 
gloria  de  sus  escogidos?  ¡  Oh  cuan  amables  son,  dice  el 
Profeta  (b) ,  tus  tabernáculos ,  Seilor  Dios  de  las  virtu- 
des ICobdicia  y  desfallece  mi  ánima  contemplándolos 
palacios  del  Señor. 

Loque  principalmente  suele  ennoblecer  una  ciiulad 
es  la  calidad  de  los  ciudadanos ;  y  estas  son  tres  ,si  son 
nobles,  y  muchos,  y  bienavenidos  y  concordes.  .Mas  en 
esta  parte  ¿quién  podrá  declarar  la  nobleza  desta  ciudad, 
que  destas  tres  cosas  tiene  tanto,  que  en  cada  cosa  es  con- 
sumada? Si  miramos  ásu  nobleza,  todos  sus  moradores 
son  hijosdalgo,  y  no  menos  que  hijos  de  Dios  por  parti- 
cipación. Pues  el  número  y  población  desta  ciudad,  dice 
Sant  Juan  (c),  que  vio  una  tan  grande  compaiüa,  que 
deja  de  decir  cuántos,  por  ser  inmuuerables.  Concuerda 
con  Sant  Juan,  Daniel,  diciendo  (d) :  Millares  de  milla- 
res servían  al  Señor  de  la  Majestad,  y  diez  veces  cient 
mil  millares  asistían  delante  del.  Y  no  pienses  que  allí 
la  multitud  es  ( como  acá )  causa  de  confusión  ;  antes 
cuanto  mayor  multitud ,  mas  orden,  mayor  concierto  y 
armonía;  porque  aquel  que  con  tan  maravillosa  con- 
cordia ordenó  los  niovimieutos  de  los  cielos  y  los  cursos 
de  las  estrellas,  llamando  á  cada  una  por  su  nombre,  y 
conoscíendo  su  virtud  y  propriedad ,  ese  ordenó  aquel 
innumerable  ejército  de  bienaventurados  con  tan  ma- 
ravilloso orden  y  concierto ,  que  á  cada  uno  dio  su  lugar 
según  su  merescimiento.  Un  lugar  es  el  que  allí  tienen 
las  vírgenes,  otro  el  de  los  confesores,  otro  los  patriar- 
cas, otro  los  sanctos  mártires ,  otro  los  apóstoles  y  evan- 
gelistas. Y  de  la  manera  que  están  repartidos  los  hom- 
bres, lo  estañen  su  manera  los  ángeles,  divididos  en 
treshierarquias,  que  se  reparten  en  nueve  coros;  so- 
bre todos  los  cuales  está  el  trono  de  la  serenísima  Reina 
de  los  ángeles ;  la  cual  por  no  tener  par  ni  semejante, 

(í)Psal.83.     (fi  Apor.  7.    id)  Dan.  7. 
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liace  coro  por  si.  Mas  sobre  todo  lo  criado  preside  la  sa- 
cratisima  humanidad  de  Cristo,  que  está  asentada  ala 
diestra  de  la  Majestad  de  Dios  en  las  alturas. 

Tú ,  ánima  cristiana ,  discurre  ¡lor  estos  coros ,  pasea 
por  estas  calles  y  plazas;  mira  la  orden  destos  ciudada- 
nos, la  hermosura  desta  ciudad,  y  la  nobleza  de  sus 
moradores.  Salúdalos  á  cada  uno  por  su  dignidad ,  y  pí- 
deles el  sufragio  de  su  oración.  Saluda  á  toda  esa  dulce 
patria,  y  como  peregrino  que  la  mira  desde  lejos,  en- 
víala con  los  ojos  el  corazón,  diciendo  :  Dios  te  salve, 
dulce  patria ,  tierra  de  promisión,  puerto  de  seguridad, 
lugar  de  refugio ,  casa  de  bendición,  reino  de  lodos  los 
siglos,  paraíso  de  deleites,  jardín  de  flores  eternas, 
plaza  de  todos  los  bienes,  corona  de  todos  los  justos,  y 
tin  de  todos  nuestros  deseos.  Dios  te  salve,  madre  nues- 
tra, esperanza  nuestra,  por  quien  suspiramos  y  pelea- 
mos, pues  no  será  en  tí  coronado  sino  el  que  lielmenle 
peleare. 

Pues  ¿qué  diré  de  su  paz  y  concordia,  con  ser  tan 
nobles  y  tantos?  Su  paz  y  concordia  es  inefable;  porque 
allí  la  virtud  de  la  candad  está  en  toda  su  perfección,  á 
la  cual  pcrtenesce  hacer  todas  las  cosas  communes.  Allí 
es  donde  se  goza  el  fructo  y  efecto  de  aquella  oración  de 
Jesucristo  {e)  :  Ruégote,  Padre,  que  ellos  sean  una 
misma  cosa  por  amor ;  así  como  nosotros  lo  somos  por 
naturaleza.  Porque  allí  son  todos  entre  sí  mas  unos  que 
los  miembros  de  un  cuerpo;  porque  todos  participan  en 
un  mismo  espíritu ,  el  cual  da  á  todos  un  mismo  ser  y 
una  bienaventurada  vida.  Pues  si  el  espíritu  humano 
tiene  virtud  para  causar  en  los  miembros  de  un  cuerpo 
natural  tan  grande  concordia,  y  paz,  y  amor,  siendo 
los  miembros  tan  diferentes  en  lieclmra,  y  forma,  y  ofi- 
cios, y  ejercicios,  ¿qué  mucho  es  que  el  espíritu  divi- 
no, por  quien  viven  todos  los  escogidos,  y  es  como 
ánima  común  de  todos,  cause  entre  los  miembros  del 
cuerpo  místico  de  Cristo  otra  mayor  unión  y  conformi- 
dad ,  pues  es  mas  noble  causa ,  y  de  mas  excelente  vir- 
tud, y  que  da  mas  noble  ser? 

Y  sí  esta  manera  de  unidad  y  amor  hace  todas  las  co- 
sas communes,  así  las  buenas  como  las  malas  (como  lo 
vemos  en  los  miembros  de  un  cuerpo),  y  también  en 
el  amor  de  las  madres  para  con  los  hijos  (las  cuales 
es  muy  cierto  que  se  huelgan  tanto  con  los  bienes  de 
los  hijos,  como  con  los  suyos  proprios),  siendo  esto 
así;  ¿qué  gozo  tendrá  allí  un  escogido  de  la  gloria 
de  todos  los  escogidos,  pues  á  cada  uno  ama  mas  que  la 
buena  madre  acá  al  buen  hijo?  Porque ,  como  dice  Sant 
Gregorio  (/"),  aquella  heredad  celestial  para  todos  es 
una,  y  para  cada  uno  es  toda;  porque  de  los  gozos  de 
todos  recibe  cada  uno  tan  grande  alegría  como  sí  él 
mismo  los  poseyera.  Pues  ¿qué  se  sigue  de  aquí?  Si- 
gúese que  pues  el  número  de  los  bienaventurados  es 
casi  infinito,  que  también  serán  casi  infinitos  ios  gozos 
de  cada  uno  dellos.  Sigúese  mas,  que  cada  uno  tendrá 
las  excelencias  de  todos  ;  pues  lo  que  no  tuviere  en  sí, 
tendrá  en  los  otros. 

Los  bienaventurados  son  espíritualmente  aquellos 
hijos  del  sancto  Job  (g) ,  entre  los  cuales  fué  tan  buena 
la  hermandad,  amor  y  communicacion,  que  cada  uno 
dellos  por  su  orden  hacia  un  día  de  la  semana  convite  á 
todos  los  otros  en  su  casa ;  de  donde  resultaba  que  no 
menos  participaría  cada  uno  de  la  hacienda  de  los  otros, 

(e)  Joanii.  17.  if,  D.  Greg.  lib.  4.  Moral  c.  tí.  in  prlnc.  {g)  Job  I. 
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:  que  de  la  suya  propria  ;  y  así  lo  proprio  era  conunua  á 
todos,  y  lo  comuumera  proprio  de  cada  uno.  Esto  obraba 
i  en  aquellos  sauctus  hormauos  el  amor  fraternal.  Pues 
I  ¿cuánto  es  mayor  la  heruiaudad  de  los  bicuaventura- 
[  dos,  y  cuánto  mayor  el  número  de  aquellos  hermanos, 
1  y  cuánto  mas  bienes  y  ricpiczas  de  que  gozar? 
'  Según  esto,  ¿qué  convite  será  aquel  que  nos  harán 
I  allí  los  serafines  ((jue  son  los  mas  altos  espíritus  y  mas 
j  llegados  á  Dios)  cuando  descubran  á  nuestros  ojos  la 
i  nobleza  de  su  condición,  y  la  claridad  de  su  contem- 
I  placion,  y  el  ardor  ferventísimo  ile  su  amor?  {)uó  con- 
vite nos  harán  luego  los  querubines,  en  los  cuales  están 
encerrados  los  tesoros  de  la  sabiduría  de  Dios?  Qué 
tal  será  el  de  los  tronos  y  dominaciones,  y  de  todos  los 
otros  bienaventurados  espíritus?  Qné  será  gozar  y  ver 
allí  señaladamente  aquel  ejército  glorioso  de  los  márti- 
res, vestidos  de  ropas  blancas,  y  con  sus  palmas  en  las 
manos,  y  con  las  insignias  gloriosas  de  sus  triunfos  (/i)? 
Qué  será  ver  jiuitas  atpiellas  once  mil  vírgenes,  y 
aquellos  diez  mil  mártires,  imitadores  de  la  gloria  de  la 
cruz  de  Cristo,  con  otra  mucliedundjro  innumerable? 
Qué  gozo  será  ver  aquel  glorio>o  diácono  con  sus  par- 
rillas, mas  resplandesciente  que  las  llamas  en  que  ardia 
cuando  desafiaba  á  los  tiraunos,  y  cansaba  y  vencíalos 
verdugos  con  su  sufrimiento?  Qué  será  ver  la  hermo- 
sísima virgen  Catarina,  coronada  de  rosas  y  azucenas, 
con  la  rueda  de  las  navajas?  Qué  será  ver  los  siete  no- 
bles mozos  Macabeos ,  con  su  piadosa  y  valerosa  madre, 
despreciadoresde  las  muertes  y  tormentos  por  la  guarda 
de  la  ley  de  Dios  (¿)?  Qué  collar  de  oro  y  de  pedrería  será 
tan  hermoso  de  mirar,  como  el  cuello  del  glorioso  Bap- 
tísta,  que  quiso  mas  perder  la  cabeza,  que  disimular  la 
torpeza  del  rey  adúltero  (/.■)?  Qué  púrpura  tan  resplan- 
desciente, como  el  cuerpo  de  Sant  Bartolomé,  por  Cristo 
desollado?  Qué  será  ver  el  cuerpo  de  Sant  Esteban,  seña- 
lado con  los  golpes  de  las  piedras,  sino  ver  una  grande  y 
bien  labrada  corona,  sembrada  de  rubíes  y  esmeral- 
das (/)?  ¿Y  vosotros,  pi  íncípes  gloriosos  de  la  Iglesia,  que 
tanto  resplandesceréis,  el  uno  con  la  espada,  y  el  otro  con 
el  estandarte  glorioso  de  Cristo  con  que  fuisteis  corona- 
dos (7ít)?  Pues  ¿qué  será  gozar  de  cada  una  destas  glo- 
lias  como  si  fuese  propria?  ¡Oh  convite  glorioso,  oh 
banquete  real,  oh  mesa  digna  de  Dios  y  de  sus  escogi- 
dos !  Vayanse  pues  los  mundanos  á  sus  banquetes  á  rom- 
per los  vientres  con  sus  excesos.  Tal  convite  como  este 
convenía  para  Dios,  donde  tales  manjares  se  serviesen. 
Sube  aun  mas  arriba  sobre  los  coros  de  los  ángeles,  v 
hallarás  otra  gloria  singular,  la  cual  maravillosamente 
alegra  toda  aquella  corte  soberana,  y  embriaga  con  ma- 
ravilloso dulzor  la  ciudad  de  Dios.  Alza  los  oj(»s  y  mira 
aquella  Reina  de  misericordia,  llena  de  la  claridad  v 
hermosura,  de  cuya  gloria  se  maravillan  los  ángeles,  y 
de  cuya  grandeza  se  glorían  los  hombres.  Esta  es  la 
Reina  del  cielo,  coronada  de  estrellas,  vestida  del  sol, 
calzada  de  la  lima,  bendita  sobre  todas  las  mujeres  (n). 
Mira  que  gozo  seiá  ver  esta  Señora  y  Madre  nuestra, 
no  ya  de  rodillas  ante  el  pesebre  ;  no  ya  con  los  sobro- 
saltos  y  temores  de  lo  que  el  sancto  Simeón  le  había 
profetizado  (o) ;  no  ya  llorando  y  buscando  por  todas  las 
partes  á  su  Niño;  sino  con  inestimable  paz  asenta- 
da á  la  diestra  de  su  Hijo,  sin  temor  de  perder  jamas 

(A)  Apoc.  7.     (1)2.  Marc.  7.     (A)  MaUh.  U.  Marc.  6.     (/)  Acl.  7. 
(m)  August.  in  Mannual  r.  C.    («i  Apoc.  12     (o)  Luc.  2. 
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aquel  tesoro.  Ya  no  será  menester  buscar  el  silencio  de 
la  noche  para  escapar  el  Niño  de  HerOdes,  luiyendo  en 
Egipto  (p) ;  ya  no  se  verá  mas  al  pié  de  la  ;Cruz,  reci- 
biendo sobre  su  cabeza  las  gotas  de  sangre  (juedelo 
alto  caian,  llevando  en  su  manto  perpetua  memoria  de 
aquel  dolor  ;  ya  no  padescerá  mas  el  agravio  de  aquel 
triste  cambio,  cuando  le  dieron  al  discípulo  por  el 
maestro,  y  al  criado  por  el  Señor  (</) ;  ya  no  se  oirán 
mas  aquellas  tan  dolorosas  palabras  que  debajo  de  aquel 
árbol  sangriento  con  nuicbas  lágrimas  decia  (r)  :  Quién 
me  diese  que  yo  muriese  por  tí,  Absalon,  Hijo  mió, Hijo 
mioAbsalom.  Ya  todo  estose  acabó;  y  la  que  en  este 
mundo  se  vio  mas  afligida  que  toda  pura  criatura,  se 
ve  ya  ensalzada  sobre  toda  criatura,  gozando  para  siem- 
pre de  aquel  summo  bien,  y  diciendo  :  Ha  liado  lie  aquel 
que  amaba  mi  ánima;  téngolo,  no  le  dejare  («). 

Y  si  este  es  tan  grande  gozo,  ¿qué  será  ver  aquella  sa- 
cratísima humanidad  de  Cristo,  y  la  gloria  y  hermosura 
de  aquel  cuerpo  que  por  nosotros  fué  tan  afeado  en  la 
cruz?  Cosa  será  por  cierto,  como  dice  Sant  Bernar- 
do (í),  llena  de  toda  suavidad,  que  vean  los  hombres  á 
un  hombre  criador  de  los  hombres.  Por  honra  propria 
tienen  acá  los  de  una  genealogía  ver  á  un  deudo  he- 
cho cardenal  ó  papa ;  pues  ¿cuánto  mayor  honra  será 
ver  aquel  Señor,  que  es  nuestra  carne  y  imesta  san- 
gre ,  asentado  á  la  diestra  del  Padre  y  universal  Rey  de 
toda  la  tierra  y  de  los  cielos?  ¿Qué  ufanos  estarán  los 
hombres  entre  los  ángeles,  cuando  vean  que  el  Señor 
de  la  posada,  y  commun  Criador  de  todos,  no  es  ángel, 
sino  hombre?  Si  los  hombres  tienen  por  propria  honra 
la  que  se  hace  á  su  cabeza  (por  la  unión  que  hay  con  la 
cabeza),  ¿qué  será  allí  donde  tan  estrecha  es  la  unión 
entre  los  miembros  y  su  cabeza?  Este  será  un  gozo  tan 
grande ,  que  ningunas  palabras  bastan  para  darle  debido 
encaresciniiento.  ¿Quién  será  tan  dichoso  que  merezca 
gozar  de  tanto  bien?  ¡Oh  dulcísimo  Señor!  ¿Cuándo 
será  aquel  dia,  cuándo  paresceré  delante  de  tu  cara, 
cuándo  me  veré  harto  de  tu  hermosura ,  cuándo  veré 
ese  rostro  en  quien  desean  mirar  los  ángeles? 

§•  H. 

Del  gozo  que  el  ánima  recibirá  con  la  visión  clara  de  Dios. 

Pues  ¿qué  será  sobre  todo  esto  ver  aquella  divina 
esencia,  en  que  consiste  la  gloria  esencial?  Grandes 
motivos  de  gloria  son  los  que  hasta  aquí  habernos  di- 
cho ;  mas  todos  son  pequeños ,  comparados  con  este.  De 
Isacar  se  dice  {v)  que  vio  el  descanso  que  era  bueno, 
y  la  tierra  muy  buena ;  y  por  esto  puso  los  hombres  al 
trabajo,  y  se  hizo  tributario.  El  descanso  y  la  gloria  de 
los  sanctos  buena  es ;  mas  la  tierra  que  lleva  este  des- 
canso, muy  buena  es  en  superlativo  grado ;  porque  esta 
es  la  divina  esencia,  de  cuya  contemplación  depende  la 
gloria  esencial  de  todos  y  del  mismo  Dios.  Esta  es  la 
que  sola  puede  dar  á  nuestras  áiñmas  perfecto  reposo. 
Toda  la  dulcedumbre  y  suavidad  de  las  criaturas  bien 
puede  dar  (kleile  al  corazón  humano,  mas  no  hartura. 
Pues  si  todos  estos  bienes  susodichos  tanto  deleitan, 
¿qué  tanto  deleitará  aquel  bien  que  tiene  en  sí  en  sum- 
mo grado  las  perfeccioiuís  de  todos  los  bienes  ?  Y  si  la 
vista  de  las  criaturas  es  tan  graciosa,  ¿que  será  ver 
aquella  divina  cara,  y  lumbre,  y  hermosura  en  quien 

(p)  Matth.  1.    iq]  Joanii.  19.    (r)  2.  Reg.  18.    's)  Can.  3. 
(O  Dernard.  serra.  11.  in  Cociia  Dom.    (r)  Gen.  49. 
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resplandescen  todas  las  Iiermosuras?  Qué  será  ver 
aquella  esencia  tan  admirable,  tan  simplicísima  y  tan 
Cüuimnuicable;  y  ver  en  ella  de  una  vista  el  misterio 
de  la  beatísima  Trinidad  ,  la  gloria  y  poder  del  i^adre, 
la  sabiduría  del  Hijo,  y  el  amor  y  bondad  del  Espíritu 
Saucto? 

Allí  veremos  á  Dios,  veremos  á  nosotros  mismos,  y 
veremos  todas  las  cosas  en  Dios.  Dice  Sant  Fulgencio 
que  asi  como  el  que  tiene  todas  las  cosas  delante  de  un 
espejo,  y  de  ima  vista  ve  al  espejo,  y  á  sí,  y  á  todas  las 
cosas  en  el  espejo ;  asi  cuando  tengamos  aquel  espejo 
sin  mancilla  de  la  divina  esencia,  delante,  veremos  á  él 
y  á  nosotros ,  y  segim  el  conoscimiento  mayor  ó  menor 
que  del  tuviéremos,  veremos  en  él  todas  las  criaturas. 
Allí  descansará  el  apetito  de  nuestro  entendimiento,  y 
no  deseará  mas  saber;  porque  tendrá  delante  todo  lo 
que  se  puede  saber.  Allí  descansará  él  de  la  voluntad, 
amando  aquel  bien  universal  en  quien  están  todos  los 
bienes,  fuera  del  cual  no  hay  mas  que  gozar.  Allí  repo- 
sará nuestro  deseo  con  el  bocado  de  aquel  soberanogozo, 
que  de  tal  manera  henchirá  la  boca  de  nuestro  cora- 
zón ,  que  no  le  quedará  mas  que  desear. 

Allí  serán  perfectamente  remuneradas  aquellas  tres 
virtudes  con  que  Dios  es  aquí  lionrado ;  conviene  á  saber, 
fe,  esperanza  y  caridad,  cuando  á  la  fe  se  dará  por  premio 
laclara  vista  de  Dios,  y  á  la  esperanza  la  posesión,  y  á  la 
caridad  imperfecta,  la  caridad  en  su  perfección.  Allí  ve- 
rán y  amarán,  gozarán  y  alabarán,  y  estarán  hartos  sin 
hastío,  y  hambrientos  sin  necesidad.  Allí  es  donde 
siempre  se  canta  aquel  cantar  cuasi  nuevo,  que  Sant 
Juan  oyó  cantar  (r).  El  cual  llama  cuasi  nuevo ,  porque 
con  ser  una  commun  alabanza  que  responde  á  una  com- 
mun gloria  poseída  de  todos,  es  siempre  nuevo  cuanto  al 
gusto  y  suavidad ,  no  encanece,  ni  se  envejece  la  alegria 
de  los  sanctos,  como  no  se  envejecerán  sus  cuerpos; 
porque  el  que  hace  los  cielos  estar  siempre  nuevos  acabo 
de  tantos  años ,  ese  Señor  hará  que  la  flor  de  su  gloria 
esté  siempre  verde,  y  que  'nunca  se  marchite. 

§.  ni. 

Del  gozo  que  el  ánima  recibirá  con  la  gloria  del  cnerpo. 

Aquella  es  la  gloria  esencial  de  las  ánimas ;  mas  aquel 
justo  juez  y  Padre  tan  liberal  no  se  contenta  con  solo 
beatificar  las  ánimas  de  sus  escogidos,  sino  que  por 
honra  dellas  extiende  también  su  magnificencia  á  glori- 
ficar sus  cuerpos,  y  dar  lugar  á  las  bestias  en  su  palacio 
real.  ¡Oh  amador  de  los  hombres,  honradorde  los  bue- 
nos!  y  ¿  qué  tiene  que  ver  la  carne ,  en  todos  sus  apeti- 
tos como  bestia,  con  el  sanctuario  del  cielo?  La  carne 
que  como  bestia  había  de  estar  atada  en  el  establo,  ¿cómo 
ha  de  ser  colocada  en  el  cielo  entre  los  ángeles?  Deja, 
Señor,  al  polvo  con  el  polvo,  que  no  paresce  conveniente 
que  la  tierra  esté  sobre  el  cielo. 

Mas  aquel  que  dijo  á  Abraham  (y) :  Honraré  y  multi- 
plicaré á  Ismael,  aimque  sea  hijo  de  esclava,  por  ser 
hijo  tuyo ;  ese  es  servido  de  hacer  este  favor  á  los  cuer- 
pos de  los  sanctos  por  el  parentesco  que  tienen  con  las 
ánimas  dellos.  Quiere  también  este  Señor  que  el  que 
ayudó  á  llevar  la  carga ,  entre  también  en  el  reparti- 
miento de  la  gloria ;  y  que  así  como  el  ánima  por  confor- 
marse en  esta  vida  con  la  voluntad  de  Dios,  viene  des- 
pués á  participar  la  gloria  de  Dios ;  así  el  cuerpo ,  que 

(X)  Apoc.  14.    iy]  Gen.  17. 
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cüiiirasu  brutal  naturaleza  se  conformó  con  la  voluntad 
del  ánima,  venga  también  á  participar  la  gloria  della,  y 
desta  manera  serán  los  justos  en  cuerpo  y  ánima  glorio- 
sos, y,  como  dice  el  Profeta  {z),  poseerán  en  su  tierra 
los  bienes  doblados ,  que  es  la  gloria  de  las  ánimas  y  de 
los  cuerpos. 

Pues  ¿qué  diré  de  la  gloria  de  los  sentidos?  Cada  uno 
tendrá  allí  su  deleite  y  su  gloria  singular.  Los  ojos  reno- 
vados y  esclarescidos  ya  sobre  la  luz  del  sol,  verán  aque- 
llos palacios  reales,  y  aquellos  cuerpos  gloriosos,  y 
aquellos  campos  de  liermosura,  con  otras  inlinitas  cosas 
que  allí  habrá  que  mirar.  Los  oídos  oirán  siempre  aque- 
llas músicas  de  tanta  suavidad,  que  una  sola  voz  basta- 
ría para  adormecer  los  corazones  de  todos  los  hombres. 
El  sentido  del  olfato  será  recreado  con  suavísimos  olo- 
res, no  de  cosas  vaporosas  como  acá  (que  el  aire  derrama 
y  acaba ),  sino  de  cosas  permanecientes,  projiorcionadas 
á  la  gloria  de  allá.  El  gusto  será  lleno  de  increíble  sabor 
y  dulzura,  no  para  sustentación  de  la  vida,  sino  para 
cumplimiento  de  toda  gloria.  Pues  ¿qué  sentirá  enton- 
ces el  ánima  del  bienaventurado,  cuando  por  la  mortiti- 
cacion  y  guarda  de  los  sentidos,  que  duró  tan  poco 
tiempo,  se  vea  así  anegada  en  aquel  abismo  de  gloria, 
sin  hallar  suelo  ni  cabo  á  tan  grandes  deleites?  ¡  Oh  tra- 
bajos bienaventurados !  Oh  servicios  tan  bien  galardo- 
nados !  Oh  maravilla,  no  para  hablar,  sino  para  sentir  y 
desear!  Oh  qué  bien  empleadas  serán  mil  vidas  por  tal 
vida ! 

§.  IV. 

bel  gozo  de  la  duración  y  eternidad  en  todos  estos  gozos. 
Veamos  agora  por  qué  tanto  espacio  se  concede  esta 
tan  grande  bienaventuranza  á  los  que  una  vez  son  admi- 
tidos á  ella.  Sola  esta  consideración  nos  debria  bastar 
para  hacernos  andar  dando  voces  y  llamando  á  todos  los 
trabajos,  que  lloviesen  sobre  nosotros,  para  servir  y 
agradará  Señor  que  tan  largas  mercedes  nos  ha  de  hacer. 
Durará  este  galardón  tantos  millares  de  años,  cuantas 
estrellas  hay  en  el  cielo  y  mucho  mas.  Durará  tantas 
centenas  de  millares  de  años ,  cuantas  gotas  de  agua  han 
llovidoy  lloverán  sobre  la  tierra,  y  mucho  mas.  Durará 
mientras  Dios  durare,  quesera  en  los  siglos  de  los  siglos; 
porque  escripto  está  (a) :  El  Señor  reinará  para  siempre, 
y  mas  (6) :  Y  tu  reino  es  reino  de  todos  los  siglos,  y  tu 
señorío  de  generación  en  generación. 

Pues  ¡  oh  Padre  de  misericordias,  y  Dios  de  toda  con- 
solación! suplicóte.  Señor,  por  las  entrañas  de  tu  pie- 
dad ,  no  sea  yo  privado  deste  soberano  bien.  Señor  Dios 
mió ,  que  tuviste  por  bien  de  criarme  á  tu  imagen 
y  semejanza,  y  hacerme  capaz  de  tí,  hinche  este  seno 
que  tú  criaste,  pues  lo  criaste  para  tí.  Mi  parte  sea.  Dios 
mió,  en  la  tierra  de  los  vivientes.  No  me  des.  Señor,  en 
este  mundo  descanso  ni  riqueza,  todo  me  lo  guarda  para 
allá.  No  quiero  heredarme  con  los  hijos  de  Iluben  en  la 
tierra  de  Galaad ,  y  perder  el  derecho  de  la  tierra  de  pro- 
misión (c).  Una  sola  cosa  pedí  al  Señor,  y  esta  siempre 
buscaré  :  que  more  yo  en  su  casa  todos  los  días  de  mi 
vida  (d). 

W  Isai.  61.  (a)  Exod.  13  {b)  Psal.  114.  (c,  Num.  3-¿.  (rf)  Psal.26. 
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I         De  la  segunda  parte  deste  ¡iriiculo  ;  que  es  de  la  pena  de  los 
del  inlierno. 

¡  Es  la  segunda  parte  deslc  postrer  arlícnlu,  creer  que 
así  como  hay  gloria  y  premio  para  los  buenos,  hay  tam- 
bién pena  y  castigo  para  los  malos.  La  consideración  de 
las  penas  y  castigo  que  allá  aguarda  á  los  condenados,  es 
grandemente  provechosa  para  nnichas  cosas. 

Lo  primero  aprovecha  para  animarnos  á  los  trabajos 
y  asperezas  de  la  penitencia ,  como  se  animaba  Saúl  Je- 
rónimo, cuando  decía  (a) :  Por  el  gran  miedo  que  tengo 
de  las  penas  del  iníierno ,  me  tengo  condenado  á  la  aspe- 
reza de  la  penitencia  deste  desierto. 

Lo  segimdo aprovecha,  como  dice  Ricardo  (6),  pam 
vencer  las  tentaciones  del  enemigo,  cuando  ala  primero 
entrada  del  mal  pensamiento  ponemos  luego  delante  el 
horror  destas  penas,  y  apagamos  la  llama  del  deleite 
antes  que  arda,  con  la  meuioria  de  las  llamas  que  para 
siempre  han  de  durar.  Conforme  á  estose  escribe  de  uno 
de  aquellos  padres  del  yermo,  que  siendo  tentado  con 
un  mal  pensamiento,  puso  la  mano  sobre  unas  brasas, 
para  probar  cuánto  las  podia  sufíir,  y  como  se  le  hicie- 
sen intoleraljles,  volvióse  contras!,  diciendo  :  Sino 
puedo  sufrir  este  poco  de  calor  por  un  breve  espacio 
¿cómo  podré  sufrir  el  fuego  eterno? 

Lo  tercero  aprovecha  esta  considíM'aciiin  para  desper- 
tar en  nuestros  corazones  el  temor  de  Dios,  el  cual  es 
principio  de  la  sabiduría  (c) ,  y  aun  de  la  caridad ,  y  des- 
pués della  es  el  mayor  freno  para  todo  el  mal. 

Lo  cuarto  aprovecha  para  temer  el  pecado,  visto  el 
castigo  eterno  que  por  él  se  da.  Por  lo  cual  es  mucho  de 
maravillar  cómo  los  que  esto  creen  y  confiesan ,  osan 
cometer  un  pecado. 

Dos  grandes  maravillas  han  acaecido  eo  el  mundu 
en  este  género  de  cosas.  La  una,  que  habiendo  nuestro 
Salvador  hecho  tantos  milagros  comohizoentre  loshom- 
bres,  no  fuese  de  muchos  creído.  Y  la  otra  que  los  fieles, 
creyendo  estas  cosas,  vivan  de  manera  como  si  no  las 
creyesen.  Maravilla  grande  fué  (entre  muchas),  que  ha- 
biendo el  Señor  resuscitado  á  Lázaro  (d) ,  quedasen  en 
su  infidelidad  muchos  de  los  que  se  hallaron  presen- 
tes, y  gran  maravilla  es  también  que  entre  los  fieles  que 
creen  tan  grande  gloria  para  buenos,  y  tan  eternas  penas 
para  malos,  baya  tantos  que  osen  ofender  á  Dios.  Admi  - 
rabie  es  después  de  tal  doctrina  y  tales  milagros  tal  infi  _ 
delidad  :  y  admirable  después  de  tal  fe  tales  costumbres. 

Mas  porque  esto  mas  viene  por  falta  de  consideración 
que  de  fe,  por  tanto  es  importantísima  la  consideración 
de  las  cosas  de  la  fe  :  para  que  entendida  la  grandeza  de 
lapena,  vivamos  con  mayor  temor  de  la  culpa,  para  la 
cual  está  aparejada  tal  pena. 

§•!• 
De  dos  maneras  de  penas  que  hay  en  el  inflerno. 

Aunque  sean  innumerables  las  penas  del  infierno,  to- 
das se  reducen  á  dos :  á  pena  de  sentido,  y  á  pena  de  da- 
ño. Pena  de  sentido  es  la  que  allí  atormentará  los  cuer- 
pos y  sentidos  de  los  condenados.  Pena  de  daño  es  haber 
de  carecer  para  siempre  de  la  vista  de  Dios.  Estas  dos 

(a)  D.  Hier.  Lib.  de  Custodia.  Virg.  ad  F.usthoch.  1. 1.  post  inií. 
(*)  Ricard.  tract.  de  Plagis,  quse  in  fine  erunt.  le)  Ecc.  1.  et  25 
{d)  Joan.  11. 
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maneras  Je  penas  respoiideiiá  dus  males  y  di;sórilencs 
que  hay  en  el  pecado.  El  primero-es  el  amor  desorde-  \ 
nado  de  la  criatura ,  y  el  otro  que  se  le  sigue ,  es  el  me-  ! 
nosprecio  de  Dios.  A  estos  dos  males  responden  estas  | 
dos  maneras  de  penas.  Al  amor  y  deleite  sensual  recibido 
en  la  criatura,  respoiule  la  pena  del  sentido;  porque  j 
elquese  deleitó  en  las  cosas  por  Dios  vedadas,  pague 
con  el  dolor  de  la  (leua  la  golosina  de  su  culpa.  Al  me-   í 
nosprecio  de  Dios  responde  el  perderle  paia  siempre;   i 
por(|ue  pues  el  hombre  primero  desechó  de  sí  á  Dios, 
justo  es  que  para  siempre  sea  desechado  del.  Y  porque 
entre  estos  dos  males,  el  postrero  (que  es  el  menosprecio 
de  Dios)  es  sin  comparación  mayor  que  el  primero,  por 
eso  la  pena  de  daño  (que  á  este  mayor  mal  y  desorden 
responde)  es  sin  comparación  mayor  que  todas  las  penas 
que  atormentarán  á  los  cuerpos  y  sentidos. 

Comenzando  pues  por  las  penas  de  los  sentidos  ex- 
teriores, la  primera  es  el  fuego,  que  allí  es  de  tanta  acti- 
vidad y  eficacia ,  que,  segmi  dice  Sant  Agustín  (e),  este 
nuestro  de  acá  escomo  pintado  si  se  compara  con  aquel. 
Este  fuego  atormentará  no  solamente  los  cuerpos,  sino 
también  las  ánimas,  y  de  tal  manera  las  atormentará, 
que  no  las  consumirá ;  porque  asi  la  pena  sea  eterna.  Lo 
cual ,  según  Sant  Agustín  (/"),  se  hará  por  especial  mi- 
lagro; porque  Dios  que  dio  á  cada  cosa  su  propriedad  y 
naturaleza,  dio  esta  á  aquel  fuego:  que  atormente  y  no 
consnma. 

Pues  mira  tú  agora  qné  sentirían  los  malaventurados, 
estando  síenqire  acostados  en  tal  cama  como  esta.  Y  para 
que  mejor  puedas  entender  esto,  párate  á  imaginarlo  que 
sentinas  si  te  echasen  en  una  grande  calera,  cual  fué  la 
que  enc(!ndió  Nahucodouo<or  en  Babilonia  (g),  cuyas 
llamas  subían  cuarenta  y  nueve  cobdos,  y  por  aquí  po- 
drás harnmtar  algo  de  lo  que  allí  se  pasará;  porque  si 
este  nuestro  fuego  (que  comparado  con  aquel  es  como 
pintado)  así  atormenta,  ¿que hará  aquel?  No  me  paresce 
que  sería  necesario  pasar  adelante,  si  el  hombre  qui- 
siese detenerse  un  poco  en  este  paso,  y  hacer  aquí  una 
estacinii ,  y  sentir  esto  como  es. 

Con  esta  pena  se  juntará  otra  contraria  á  ella,  y  no 
menos  intolerable,  que  será  un  tan  horrible  frío,  que 
excederá  al  mayor  de  la  tierra ,  como  excede  el  fuego  de 
allá  al  de  acá.  Este  será  el  miserable  refrigerio  de  los 
que  arden  en  aquel  fuego,  pasándolos,  como  se  escribe 
en  Job  (/i),  de  las  aguas  de  nieve  á  los  calores  del  fuego, 
sin  hallar  algún. medio,  respondiendo  la  pena  á  la  culpa; 
porque  como  nunca  los  malos  acáquisíeron  el  medio, 
adonde  se  halla  la  virtud  ,  sino  los  extremos,  adonde  es- 
tán los  vicios,  pasando  del  fuego  sensual  á  la  frialdad  de 
la  avaricia  :  allá  los  pasarán  del  extremo  del  fuego,  al 
extremo  de  frío,  y  no  (¡uedará  género  de  tormento  por 
probar,  al  que  ningún  género  de  deleite  quiso  dejar  de 
gustar. 

Y  no  solamente  los  alormeutaráel  fríoy  el  fuego,  sino 
también  lus mismos  demonios,  tomando  figuras  liorrí- 
blesde  fieras  y  monstruos,  y  con  otras  peores,  por  ellos 
inventadas.  Con  tan  esi»antosas  vistas  atormentarán  los 
ojos  adúlteros  y  deshonestos,  y  los  que  se  [lintaron  con 
artificiosos  colores  para  ser  lazos  hermosos  y  redes  de 
Satanás.  Esta  pena  es  niayor  que  parece,  y  que  nadie 
puede  pensar;  porque  si  nos  consta  que  algunas  perso- 

(e)  August.  tom.  10.  App.  lie  Divers.  scrra.  59.  cap.  18. 
{f)  Aujjubt.  ibi  el  alus  loéis,    '.g)  Üan.  3.    tlti  .lob  2i. 
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lias  han  perdido  el  sentido,  y  aun  muerto  de  espanto  con 
la  vista,  y  aun  con  la  imaginación  de  algunas  cosas  te- 
merosas, y  nmclias  veces  sola  la  sospecha  dellas  nos  suele 
erizar  los  cabellos  y  temblar,  ¿(|ué  será  el  temor  de 
aquel  lago  tenebroso,  lleno  de  tan  horribles  y  espantosas 
quimeras?  Especialmente  si  consideramos  cuan  horri- 
ble sea  la  figura  del  demonio,  pues  por  tan  terribles  se- 
mejanzas nos  la  representa  el  mismo  Dios  en  las  escrip- 
turas  sagradas. 

En  el  libro  de  Job  dice  así  (?)  :  ¿Quién  descubrirá  la 
haz  de  su  vestidura,  yquíén  será  poderoso  para  entrar  en 
su  boca?  Quién  abrirá  las  puertas  con  que  se.cubresu 
rostro?  Al  rededor  de  sus  dientes  está  el  temor;  su 
cuerpees  comounescudode  acero  cubierto  de  escamas, 
tan  trabadas  entresí,  que  ni  aun  un  poquito  de  aire 
puede  pasar  por  ellas.  Su  estornudo  es  un  relámpago, 
sus  ojos  bermejean  como  los  arreboles  de  la  mañana ;  de 
su  boca  salen  hachas  como  de  tea  encendidas,  y  de  sus 
narices  sale  humo  como  de  una  olla  que  hierve;  con  su 
resuello  hace  arder  las  brasas,  y  de  su  boca  salen  llamas. 
Pues  ¿qué  tanto  espantará  allí  un  tan  horrible  monstruo 
como  por  estas  semejanzas  nos  es  aquí  figurado? 

Al  tormento  de  los  ojos  se  añade  otra  pena  terrible  para 
las  narices,  que  será  un  hedor  incomparable,  que  habrá 
allí  para  castigos  de  los  atavíos  y  olores  que  los  hombres 
carnales  y  mundanos  buscaron  en  este  mundo ;  como  lo 
amenaza  Dios  por  Isaías,  diciendo  (^•) :  Porque  se  en- 
vanecieron las  hijas  de  Sion,  y  anduvieron  los  cuellos 
levantados,  halconeando  con  los  ojos,  y  pavoneándose 
con  su  pasear,  haciendo  alarde  de  sus  pompas  y  rique- 
zas entre  los  pobres  y  desnudos;  por  tanto  el  Señor  les 
pelará  los  cabellos  de  la  cabeza,  y  despojarlos  ha  de  to- 
dos los  atavíos  profanos ,  y  darles  ha  en  lugar  de  los  sua- 
ves olores,  hedor,  y  en  lugar  de  la  rica  cinta  una  soga,  y 
en  lugar  de  los  cabellos  ondeados  y  enrizados  la  calva 
pelada,  y  en  lugar  de  la  faja  de  los  pechos  un  cilicio.  Esta 
es  la  pena  a|)arejada  para  los  atavíos  profanos. 

Para  sentir  algo  desta  pena,  párate  á  considerar  aquel 
tan  horrible  género  de  tormento  que  un  tírannocrude- 
lísimo  inventó  para  atormentar  á  los  hombres;  el  cual 
tomando  uncuer[)o  muerto,  mandábalo  tender  sobre  un 
vivo,  y  atando  á  los  dos,  dejábalos  estar  así  juntos  hasta 
que  el  muerto  con  su  hedor  nuilaba  al  vivo.  Pues  si  te 
paresce  muy  horrible  este  tormento,  como  lo  era,  ¿qué 
tal  será  aquel  que  procederá  allí  de  la  compañía  de  casi 
infinita  multitud  de  cuerpos  de  los  dañados?  Allí  se  di- 
rán ácada  uno  de  los  miserables  condenados  aquellas 
palabras  de  Isaías  (/) :  Descendió  hasta  los  infiernos  tu 
soberbia ,  y  allí  cayó  tu  cuerpo  muerto  ;  debajo  de  tí  se 
tenderá  la  polilla,  y  la  frazada  que  te  cubrirá  serán  gu- 
sanos. 

Y  si  esta  pena  se  dará  á  las  narices ,  ¿  cuál  será  la  que 
se  dará  á  las  orejas ,  con  las  cuales  se  cometen  muchos 
mayores  pecados  ?  Serán  estas  allí  atormentadas  con  per- 
petuos gemidos,  voces,  y  clamores,  y  blnsfemías  que 
allí  sonarán  (?)i).Conio  en  el  cielo  no  suena  otra  co.saque 
aUehnjds  perpetuas  y  alabanzas  divinas  [n)  ;  así  no  sue- 
na otra  cosa  en  el  infierno  sino  blasfemias  y  maldiciones 
contra  Dios  (o) ,  con  una  desordenada  gritería  de  infini- 
tas voces  desiguales,  entre  el  sonido  de  los  martillos  de 
los  verdugos  atormentadores.  Enlacualserátantalacon- 

(/)  Job  41.    (*)  Isai.3.     (/I  Isai.  li.    im)  Apoc.  16. 
(«I  Apoc.  19.    (o)  Job  18. 
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fusión  y  variedad  de  las  voces,  y  tan  grandes  los  alari- 
dos de  toda  aquella  miserable  carcelería,  que  ni  cuando 
Troya  se  perdió,  ni  cuando  Roma  seardia,  es  todo  como 
sueño  y  nada  en  comparación  de  lo  que  allí  pasará. 

Para  sentir  algo  desta  pena,  imagina  agora  que  pasa- 
ses por  un  valle,  el  cual  estuviese  lleno  de  cautivos, 
y  de  heridos  y  enfermos,  que  lodos  estuviesen  que- 
jándose ,  gimiéndose ,  lamentando  y  gritando  con  una 
confusión  de  voces  de  liond)res  y  mujeres,  niños  y  gran- 
des. ¿Pues  qué  parescerá  aquel  espantoso  ruido,  de  tan 
gran  número  de  condenados,  los  cuales  perpetuamente 
no  harán  otra  cosa  sino  gritar,  y  blasfemar,  y  renegar 
de  Dios  y  de  sus  sanctos?  Estos  serán  los  maitines  que 
allí  se  cantarán,  esta  la  triste  capilla  del  príncipe  de  las 
tinieblas  ;  allí  serán  cofrades  y  hermanos  todos  los  mal- 
dicientes y  murmuradores,  y  los  que  dieron  sus  oídos 
á  las  mentiras  del  enemigo  (p). 

Tampoco  faltará  allí  su  tormento  al  paladar  muy  re- 
galado, pues  leemos  en  el  Evangelio  la  sed  que  padescia 
aquel  rico  goloso  entre  las  llamas  de  sus  tormentos,  y 
las  voces  que  daba  al  sancto  Patriarca  pidiéndole  sola 
una  gota  de  agua,  significando  el  tormento  y  pena  de  su 
paladar  y  lengua. 


Del  lorraento  que  padescen  en  el  inlierno  los  sentidos  y  potencias 
interiores  del  alma. 

Gravísimas  son  todas  estas  penas  de  los  sentidos  exte- 
riores del  cuerpo  ;  pero  serán  mucho  mayores  las  penas 
de  los  sentidos  interiores  y  potencias  del  ánima,  á  los 
cuales  han  de  caber  tanto  mayor  parte  de  la  pena,  cuan- 
to fueron  mas  negligentes  en  atajar  la  culpa. 

Porque  primeramente  la  imaginación  será  allí  ator- 
mentada con  una  tan  vehemente  aprehensión  de  aquellos 
dolores,  que  en  ninguna  otra  cosa  podrá  pensar.  Porque 
si  vemos  que  con  un  dolor  agudo  no  podemos  (aunque 
lo  deseamos)  apartar  del  el  pensamiento,  despertando 
siempre  el  dolor  nuestra  imaginación,  ¿cuánto  mas 
acaecerá  esto  allí ,  adonde  el  doíor  es  intolerable  ?  Desta 
manera  la  inuiginacion  avivará  el  dolor,  y  el  dolor  á  la 
imaginación,  para  que  por  todas  partes  crezca  el  tor- 
mento. Estas  serán  las  meditaciones  continuas  de  aque- 
llos que  mientras  vivieron  acá,  nunca  quisieron  meditar 
cómo  escaparían  las  penas  de  allá;  porque  los  que  no  las 
quisieron  pensar  aquí  para  freno  de  su  vida,  las  padez- 
can allí  para  castigo  de  su  culpa. 

La  memoria  los  atormentara  cuando  allí  se  les  acuerde 
(le  su  antigua  felicidad  ydesusdeleites pasados, por  los 
cuales  compraron  tales  tormentos.  Allí  verán  claramente 
cuan  caro  les  costó  acjuella  miserable  golosina,  y  cuánta 
pimienta  tenían  aquellos  bocados  que  tan  dulces  les  pa- 
rescian.  Entre  todas  las  mane-ras  de  adversidades,  una 
délas  mayores,  dice  un  sabio  (7) ,  es  haberse  visto  en 
prosperidad,  y  después  bajar  á  miseria.  Pues  cuando  los 
ricos  y  poderosos  deste  mundo  vuelvan  los  ojos  atrás,  y 
se  acuerden  de  aquella  primera  prosperidad  y  abundan- 
cia de  las  cosas  desta  vida  en  que  acá  vivieron,  y  vean 
allá  la  presente  esterilidad,  adonde  no  se  alcanza  una 
gota  de  agua;  y  véanlos  regalos  trocados  en  dolores, 
amarguras  y  trabajos,  y  las  músicas  en  gemidos ,  ¿qué 
tormento  será  el  desta  memoria? 
(P)  Luc.  i6.    ig)  Boetius.  de  Conso. 
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Mas  mucho  mayor  será  cuando  se  pongan  á  medir  la 
duración  de  los  placeres  pasados  con  la  de  los  tormentos 
presentes,  y  vean  cómo  los  placeres  pasaron  como  hu- 
mo, y  que  los  tormentos  presentes  durarán  para  siem- 
pre. ¿Pues  (\né  dolor  será  aquel  y  qué  gemido ,  cuando 
echada  bi(!n  esta  cuenta  vean  que  todo  el  tiempo  de  su 
vida  no  fué  mas  que  una  sombra  de  sueño,  y  que  por  los 
deleites  soñados  padescen  tormentos  eternos? 

Esta  pena  será  la  de  la  memoria :  mas  será  mucho  ma- 
yor la  del  entendimiento,  considerando  la  gloria  perdi- 
da. De  aquí  les  nasce  aquel  gusano  remordedor  de  la 
consciencia,  con  que  tantas  veces  nos  amenaza  la  Es- 
criptura  divina  (r) ;  el  cual  noche  y  día  siempre  morde- 
rá y  roerá,  apascentándose  en  las  entrañas  de  los  mal- 
aventurados. El  gusano  nasce  del  madero,  y  siempre  está 
royendo  el  madero  de  do  nasció  ;  y  así  este  gusano  que 
nasciódel  pecado,  siempre  tiene  pleito  con  el  pecado 
que  lo  engendró. 

Este  gusano  es  un  despecho  y  una  penitencia  rabiosa 
que  allí  tienen  siempre,  cuando  consideran  lo  que  per- 
dieron, y  la  causa  porqué  lo  perdieron,  y  la  oportunidad 
que  tuvieron  para  no  perderlo.  Esta  oportunidad  nunca 
se  les  quita  delante,  esta  siempre  (aunque  en  balde)  les 
está  comiendo  las  entrañas ,  y  les  hace  estar  siempre  di- 
ciendo :  ¡Oh  malaventurado  de  mí,  que  tuve  tiempo  pa- 
ra tanto  bien ,  y  no  me  qtiise  del  aprovechar!  Tiempo 
hubo  en  que  me  ofrecían  este  bien  y  me  rogaban  con  él, 
y  me  lo  daban  de  balde  y  no  lo  quise.  Por  solo  confesar 
mis  pecados,  me  los  perdonaban  ;  por  solo  pedir  á  Dios 
remedio,  me  lo  otorgaban ;  por  solo  un  jarro  de  agua  fría, 
me  daban  la  vida  perdurable.  Agora  para  siempre  llo- 
raré, ayunaré  y  me  arrepentiré  de  lo  que  hice,  y  todo 
será  sin  fructo.  ¡Oh  como  ya  se  pasó  aquel  tiempo  y 
nunca  mas  volverá! 

¿Qué  me  dieron  porque  tanto  aventuré?  Aunque  me 
dieran  todos  los  reinos  y  deleites  del  mundo,  y  que  de- 
dos hubiera  de  gozar  por  tantos  años  cuantas  arenas  hay 
en  las  orillas  de  la  mar,  todo  esto  era  nada  en  compa- 
ración de  la  menor  pena  que  aquí  se  pasa  ;  y  no  dándo- 
me nada  desto,sino  sola  unapequeña sombra  de  placer 
fugitivo,  ¿por  esta  tengo  de  padescer  eterno  tormento? 
¡Oh  malaventurado  deleite,  y  malaventurado  sea  tal 
trueque,  y  maldita  la  hora  y  punto  en  que  así  me  cegué! 
Oh  ciego  de  mí !  Oh  miserable  de  mí !  Oh  mil  veCes  mal- 
aventurado de  mí,  que  así  me  engañé!  Maldito  sea  quien 
me  engañó,  y  maldito  quien  no  me  castigó,  y  malditos 
mis  padres  que  me  regalaron,  maldita  la  leche  que  ma- 
mé, y  el  pan  que  comí,  y  la  vida  que  viví  (*).  Maldito  sea 
mi  parto,  y  mi  nascimiento,  y  todo  cuanto  ayudó  y  sir- 
vió para  que  yo  tuviese  ser.  Dichosos  y  bienaventurados 
los  vientres  que  no  engendraron,  y  los  pechos  que  no 
criaron. 

Desta  manera  los  miserables  maldecirán  á  todas  las 
criaturas,  y  priniúpalmente  á  aquellas  que  les  fueron 
causa  de  su  perdición.  Así  leemos  en  las  vidas  de  los  pa- 
dres, de  un  sancto  varón  que  vio  en  revelación  un  gran- 
de y  hondísimo  pozo,  lleno  de  llamas  de  fuego,  y  en  me- 
dio de  ellas  andaban  dos  hombres,  padre  é  hijo,  atados 
uno  á  otro,  maldiciéndose  con  grandísima  rabia.  El  pa- 
dre decia  :  Maldito  seas,  hijo,  que  por  dejarte  rico  me 
hice  usurero,  y  por  serlo  me  condené.  Respondía  el  hi- 
jo :  Maldito  seas,  padre,  que  pensando  que  me  hacías 
(r)  Marc,  9.    (s)  Hier.  20. 
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bien ,  me  dt^struiste ;  jiues  me  dejaste  la  hacienda  mal 
ganada,  con  la  cual  me  condené. 

Sobre  todo  esto  ¿cuáles  serán  los  tormentos  y  dolores 
de  lámala  voluntad?  En  ella  está  siempre  una  envidia 
rabiosa  de  la  gloria  de  Dios  y  de  sus  escogidos,  la  cual 
les  estará  siempre  royendo  las  entrañas,  no  menos  que 
aquel  gusano  susodicho.  Desla  i)ena  dice  David  (t)  :  El 
pecador  verá ,  y  airarse  ha ;  y  con  sus  dientes  regañará, 
y  deshacerse  ha;  y  el  deseo  délos  malos  perescerá.  Ten- 
drán también  un  grande  aborrescimiento  y  odio  contra 
Dios,  porque  los  detiene  y  castiga  en  aquel  lugar.  Así 
como  el  perro  rabioso,  herido  con  la  lanza,  da  bocados 
en  ella  ;  así  aquellos  querrían  (si  les  fuese  posible)  des- 
pedazar á  Dios,  porque  saben  que  él  es  el  que  les  hinca 
la  lanza ,  y  el  que  desde  lo  alto  les  hiere  con  la  espada  de 
su  justicia. 

Tienen  también  grandísima  obstinación  en  lo  malo; 
ponpie  no  les  pesa,  ni  porque  son  malos,  ni  porque  lo 
fueron  acá  ;  antes  quisieran  haber  sido  peores ;  y  si  les 
pesa  de  la  vida  pasada,  no  es  por  algún  amor  de  Dios, 
sino  por  el  proprio;  porque  hubieran  escapado  de  tanto 
mal  con  otra  manera  de  vida.  Con  esto  se  les  junta  una 
perpetua  desesperación ;  porque  sienten  tan  mal  de  Dios 
y  de  su  misericordia,  que  no  esperan  dellaque  los  po- 
drá jamas  perdonar ,  y  aim  porque  están  ciertos  que 
nunca  tendrán  lin  ni  remedio  sus  penas.  Y  esta  es  la  cau- 
sa de  sus  blasfemias ,  y  de  aquel  deslenguamiento  con- 
tra Dios;  porque  como  ya  no  esperan  nada  del,  procu- 
ran vengarse  del  en  lo  que  pueden;  esto  es,  con  sus  len- 
guas rabiosas. 

§.  111. 

Üe  la  pena  que  llaman  de  daño,  que  se  padesce  en  el  infierno. 

¿Quién  podrá  creer  que  después  de  todas  estas  penas 
susodichas  queda  aun  mas  que  padescer  ?  Pues  es  cierto 
que  todas  las  penas  pasadas  son  como  si  no  fuesen,  en 
comparación  de  lo  que  queda  por  decir.  Mira  tú  agora 
cual  será  esta  pena,  pues  tan  terribles  tormentos  como 
son  los  sobredichos,  son  como  nada  comparados  con 
ella ;  porque  todas  las  penas  que  hasta  aquí  habemos  dí- 
-cho,  pertenecen  (por  la  mayor  parte)  á  la  pena  del  sen- 
tido ;  después  de  la  cual  resta  hablar  de  la  pena  del  daño 
(que  arriba  tocamos),  que  es  sin  comparación  mayor;  lo 
cual  paresce  claro  por  esta  razón.  No  es  otra  cosa  pena, 
sino  privación  de  algún  bien  que  se  poseía,  ó  se  espera- 
ba poseer,  y  cuanto  es  mayor  este  bien,  tanto  mayor  es 
la  pena  que  se  recibe  cuando  se  pierde;  como  parece 
claro  en  las  pérdidas  temporales,  que  cuanto  son  de  ma- 
yores bienes,  tanto  causan  mayor  dolor.  Pues  como  Dios 
sea  un  bien  ínQnito  y  el  mayor  de  todos  los  bienes,  claro 
está  que  carecer  del  será  mal  infinito  y  el  mayor  de  to- 
dos los  males. 

Demás  desto ,  como  Dios  sea  centro  del  ánima  racio- 
nal ,  y  el  lugar  donde  ella  tiene  su  reposo  cumplido ,  de 
aquí  nasce  que  apartar  esta  ánima  de  Dios  le  es  el  mas 
penoso  dolor  y  apartamiento  de  todos  cuantos  pueden 
ser.  Por  lo  cual  dice  Sant  Crisóstomo  {v)  que  mil  fuegos 
infernales  juntos  no  darían  al  ánima  tanta  pena  como  le 
dará  este  apartamiento  de  Dios.  No  se  puede  explicar 
con  palabras  hasta  dónde  llega  este  dolor.  No  es  nada 
el  apartamiento  que  suele  eutrevenir  en  las  guerras 
cuando  apartan  á  los  hijos  desús  padres,  y  á  las  muieres 

(í)  Psal.  111.    (v)  Hom.  48.  de  Pap.  infra  med. 


de  sus  maridos,  respecto  de  aquella  división  y  aparta- 
miento eterno. 

Para  entender  algo  desto  párate  á  considerar  aquel 
tan  horrible  género  de  muerte  con  que  algunos  tírannos 
atormentaron  á  muchos  mártires ;  los  cuales  hacían  do- 
blar dos  puntas  ó  ramas  de  dos  árboles,  y  á  cada  una 
ataban  un  pié  del  mártir,  y  soltando  las  ramas,  resur- 
tían con  tanta  fuerzaá  sus  lugares  naturales,  que  abrían 
en  dos  partes  el  cuerpo  por  las  piernas,  volando  las  en- 
trañas por  el  aire.  No  tiene  comparación  este  cruel  apar- 
tamiento de  las  partes  del  cuerpo ,  con  aquel  del  áni- 
ma y  Dios,  que  no  es  taparte,  sino  el  todo  del  áni- 
ma, el  cual  apartamiento  no  será  con  la  brevedad  con 
que  las  ramas  dividían  aquel  cuerpo,  sino  que  durará 
mientras  Dios  durare. 

§.  IV. 

De  las  particulares  penas  de  los  condenados. 

Sobre  todas  las  penas  susodichas  hay  aun  otras ;  por- 
que estas  son  generales  y  communes  á  todos  los  conde- 
nados ;  mas  sobre  estas  hay  otras  particulares,  señaladas 
y  proporcionadas  á  cada  uno  según  la  calidad  de  su  de- 
lito, como  lo  significó  el  profeta  Isaías,  cuando  dijo  (ce): 
Medida  se  dará  contra  medida ;  porque  asi  lo  determinó 
el  Señor  en  su  corazón  duro  y  fuerte  en  el  dia  del  estío. 
El  estío  significa  aquí  el  furor  déla  divina  justicia;  el 
corazón  duro,  la  terribilidad  de  la  sentencia  que  casti- 
gará culpas  temporales  con  penas  eternas ;  la  medida 
contra  medida  será  la  cantidad  y  proporción  de  la  pena 
conforme  á  la  calidad  de  la  culpa.  Allí  ha  de  resplandes- 
cer  la  hermosura  y  orden  de  la  divina  justicia,  dando  á 
cada  uno  su  merescido,  según  la  condición  de  su  pe- 
cado. 

Desta  manera  dice  un  doctor  que  serán  castigados  allí 
los  avarientos  con  miserable  necesidad ;  los  perezosos 
con  aguijones  encendidos ;  los  glotones  con  liambre  y 
sed;  los  carnales  serán  envestidos  con  hediondas  lla- 
mas de  piedra  zufre;  los  envidiosos  aullarán  como  per- 
ros rabiosos,  con  dolores  entrañables;  los  soberbios  y 
presumptuosos  serán  llenos  de  perpetua  confusión ,  y 
así  todos  los  demás. 

Pues  ¡oh  idólatras  del  mundo,  amadores  de  honras, 
allegadores  de  haciendas,  inventores  de  nuevos  trajes, 
y  comidas,  y  deleites !  ¿qué  haréis  allí?  ¡  Oh  ciudad  de 
Babilonia,  quién  tomase  agora  llanto  sobre  tí,  y  te  llo- 
rase otra  vez  con  aquellas  piadosas  lágrimas  del  Salva- 
dor, diciendo  {y) :  Si  conocieses  agora  tú!  Oh  si  cono- 
cieses cuan  caro  te  han  de  costar  estos  bocados,  y  cuan 
crueles  te  han  de  ser  allí  esos  ídolos  que  agora  adoras! 
Los  que  comen  la  fruta  antes  de  tiempo,  es  por  fuerza 
que  les  haya  de  hacer  dentera;  y  así  por  que  los  munda- 
nos quisieron  gozar  antes  de  tiempo  del  descanso,  y  ha- 
cer paraíso  en  el  lugar  de  destierro,  estaba  claro  que  al- 
gún dia  les  había  de  hacer  dentera  este  bocado,  según 
que  lo  amenazó  Dios  por  su  Profeta,  diciendo  {z) :  Todo 
el  hondjre  que  comiere  las  uvas  en  agraz,  sepa  cierto 
que  le  han  de  amargar  y  le  han  de  hacer  dentera.  Aquel 
come  las  uvas  antes  que  maduren,  que  quiere  anticipar 
y  prevenir  en  esta  vida  los  deleites  de  la  otra ;  al  cual  le 
amargará  después  este  bocado,  cuando  sea  castigado  con 
el  juicio  de  Dios,  porque  se  adelantó  á  querer  gozar  y 
descausar  antes  de  tiempo. 

(.11  Isai.  27.    [y,  Luc.  19.     ij,  Jeri'.  .íl. 
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§-v. 

De  la  eternidad  de  todas  estas  penas  del  inüerno. 

Y  si  todas  estas  penas  son  tan  grandes,  ¿qué  será  si 
juntamos  con  la  terribilidad  de  los  tormentos,  la  eterni- 
dad de  no  haberse  nunca  de  acabar?  Pasados  diez  mil 
años,  añadirse  han  cient  mil;  y  estos  acabados,  comenza- 
rán tantos  millones  de  millones  de  años ,  y  mas  que  son 
las  estrellas  del  cielo,  y  todos  los  granos  de  arenas  que 
hay  á  las  orillas  de  la  mar.  Y  después  de  todo  esto  cum- 
plido ,  comenzarán  á  padcscer  de  nuevo ;  y  así  andará  la 
rueda  perpetuado  su  tormento.  Aparejado  está,  dice 
Isaías  (a) ,  desde  ayer  el  valle  de  Tofet :  apan^jado  esta 
por  mandamiento  del  Rey;  su  mantenimiento  es  fuego 
y  mucha  leña ;  y  el  soplo  del  Señor  Dios  de  los  ejércitos, 
así  como  un  arroyo  de  piedra  zufre  corriente,  soplará 
en  él.  Este  valle  es  el  abismo  de  los  infiernos,  aparejado 
desde  ayer;  esto  es,  desde  el  principio  del  mundo,  para 
castigo  de  los  malos.  Su  manjar  es  fuego  que  abrasa  y 
no  acaba ;  y  la  materia  que  sustenta  este  fuego  no  es  po- 
sible acabarse  ni  disminuirse  con  el  tiempo. 

Y  porque  estén  seguros  que  este  fuego  nunca  se  apa- 
gará, por  eso  tendrán  los  demonios  siempre  cargo  de 
soplarlo  y  atizarlo;  los  cuales  como  sean  inmortales, 
nunca  jamas  se  cansarán  de  soplar  en  él.  Y  si  ellos  se 
cansaren ,  por  eso  está  ahí  el  soplo  de  Dios  eterno ,  que 
nunca  se  cansará.  Gran  cosa  sería  si  pudiesen  los  hom- 
bres entender  algo  desta  duración  como  es.  Porque  sin 
dubda  esto  sería  un  gran  freno  de  nuestra  vida;  y  por 
esto  no  será  fuera  de  propósito  traer  aquí  algunos  ejem- 
plos de  cosas  semejantes,  para  que  por  estos  se  pueda 

¡    entender  algo  de  lo  que  esto  es. 
!       Párate  pues  á  considerar  aquella  manera  de  tormento 
i    que  se  usa  en  algunas  provincias,  donde  queman  vivos  á 
i    los  malhechores,  y  cuanto  es  mayor  su  delito,  tanto  es 
j    menor  el  fuego  con  que  los  queman,  para  que  sea  mas 
¡   largo  su  tormento.  ¿Mas  qué  tanto  mas  puede  ser  lo  que 
I   con  esta  tan  ingeniosa  crueldad  se  podrá  añadir  de  es- 
I   pació  al  tormento  ?  Apenas  podrá  esto  ser  un  día  natu- 
j   ral.  Pues  diine  agora,  ruégote  :  si  tan  terrible  y  tan  in- 
j  humano  género  de  tormento  paresce  este,  que  por  ven- 
;  tura  no  dura  veinte  y  cuatro  horas,  y  con  poco  fuego, 
¿qué  tal  será  aquel  que  durará  para  una  eternidad, 
y  con  tan  grande  fuego  como  queda  dicho?  ¿Quién  po- 
drá señalar  la  ventaja  que  hay  de  tormento  á  tormento? 
Pues  si  por  escapar  un  hombre  de  aquel  pequeño  tor- 
mento no  habría  camino,  ni  trabajo,  ni  peligro  á  queno 
se  pusiese,  ¿qué  sería  razón  que  todos  hiciésemos  por  es- 
capar los  excesivos  tormentos  eternos? 

Piensa  también  cuan  terrible  género  de  tormento  era 
aquel  que  inventó  el  cruelísimo  Falarís,  de  quien  se  es- 
cribe que  mandaba  meter  al  hombre  que  habia  de  jus- 

(a)  Isai.  50. 


DE  LA  DOCTRINA  CRISTIANA.  91 

ticiar,  en  el  vientre  de  un  toro  hecho  de  metal ,  y  ha- 
cia darle  fuego  por  bajo  para  que  el  miserable  atormen- 
tado se  fuese  poco  á  poco  consumiendo  y  tostándose  con 
el  calor  del  metal,  sin  poderse  apartar  un  poco  de  un  lu- 
gar á  otro,  ni  tuviese  otro  remedio  sino  arder,  y  bra- 
mar, y  volquearse  en  aquel  tan  estrecho  aposento  hasta 
morir.  ¿Quién  oye  decir  esto  que  no  se  le  estremezcan 
las  carnes  en  solo  pensarlo  ? 

Pues  dime  agora,  cristiano :  ¿qué  es  todo  esto  en  com- 
paración de  los  infernales  y  eternos  tormentos,  sino  me- 
nos que  el  tormento  soñado ,  y  mucho  menos?  Pues  si 
solo  pensar  estas  humanas  invenciones  de  tormentos 
nos  espanta,  ¿qué  hará  el  padescer  los  eternos?  Ver- 
daderamente cosa  es  tan  grande  el  penar  para  siempre, 
que  aunque  no  fuera  mas  que  uno  solo  entre  todos  los 
hijos  de  Adamel  que  desta  manera  hubiera  de  padescer, 
bastaba  para  hacernos  temblar  á  todos.  No  era  mas.que 
uno  entre  los  discípulos  de  Cristo  el  que  le  habia  de  ven- 
der, y  cuando  él  dijo  (6) :  Uno  de  vosotros  me  entrega- 
rá, todos  comenzaron  á  temer  y  entristecerse,  por  ser  el 
caso  tan  grave.  ¿Pues cómo  no  temblamos  nosotros,  sa- 
biendo cierto  que  es  estrecho  el  camino  de  la  vida,  que 
es  infinito  el  número  de  los  locos ,  que  el  inüerno  ha  di- 
latado sus  senos  para  los  muchos  que  van  á  él  (c)  ?  Si  es- 
to no  creemos,  ¿dónde  está  nuestra  fe?  y  si  lo  confe- 
samos, ¿adonde  el  juicio  y  la  razón?  y  si  hay  juicio  y 
razón,  ¿cómo  no  damos  gritos  y  voces  por  las  calles?  Có- 
mo no  nos  vamos  á  los  desiertos  á  hacer  penitencia  por 
escapar  los  tormentos  eternos? 

Esta  es  la  mayor  pena  de  los  condenados,  saber  que 
su  pena  correrá  á  las  parejas  con  Dios  en  la  duración  ; 
porque  no  tendrá  jamas  fin.  Si  los  malaventurados  cre- 
yesen que  después  de  cient  mil  cuentos  de  años  su  pena  se 
había  de  acabar,  esto  tendrían  por  grandísimo  consuelo, 
porque  aunque  tarde,  su  pena  tendría  fin  ;  mas  están 
ciertos  queno  tendráfin  su  mal.  Dice  Sant  Gregorio  ((/): 
Allí  es  la  muerte  sin  muerte,  y  el  defecto  sin  defecto,  y 
el  fin  sin  fin ;  porque  allí  la  muerte  siempre  vive,  y  el 
fin  siempre  comienza,  y  el  defecto  no  sabedesfallescer. 
Porestodíjoel  Profeta  (e) :  Así  como  ovejas  están  pues- 
tas en  el  infierno,  y  la  muerte  los  pascerá.  La  yerba  que 
se  pasee,  no  se  arranca;  porque  queda  viva  la  raiz,  que 
es  el  origen  de  la  vida,  donde  torna  á  revivir,  para  que 
otra  vez  se  pueda  pascer.  Por  esto  es  inmortal  el  pasto 
de  los  campos ,  porque  siempre  se  pasee ,  y  siempre  re- 
vive. Desta  manera  se  apacienta  la  muerte  en  los  mal- 
aventurados ;  y  así  como  la  muerte  no  puede  morir,  así 
nunca  se  hartará  deste  pasto ,  ni  se  cansará  en  este  oficio, 
ni  acabará  jamas  de  tragar  este  bocado ;  porque  ella  ten- 
ga siempre  que  comer,  y  los  malos  siempre  que  pa- 
descer. 


{b)    Matth.  26.    (c)    Matth.  7.  Eccles.  1.  Isai.  i 
Moral,  c.  18.    (e)  Psal.  48. 
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SEGUNDA  PAIHE. 


i:.N  1.A  CUAL  SE  TKATA  LA  UF.CLARACION  DÉLOS  DIEZ  MANDAMIENTOS  DE  LA  LEY  DE   plüS. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Doclaraciiin  de  cu:iiilu  ñus  importa  la  guarda  de  los  mandamientos 
de  Dios,  con  otras  cosas  á  este  propósito. 

Hasta  aquí  liabeiiios  tratado  de  los  artículos  de  nues- 
tra le;  mas  aunque  de  la  doctrina  de  la  fe,  dicha  en  la  de- 
claración de  los  artículos,  se  podría  sacarla  de  las  obras, 
[uirando  que  según  lo  que  cree,  así  le  cumple  vivir  y 
obrar;  mas  porque  no  todos  tendrían  esta  habilidad,  será 
bien,  ya  que  habemos  dicho  la  doctrina  de  la  te,  diga- 
mos agora  la  de  las  obras,  la  cual  esta  escripta  en  los 
diez  mandamientos  de  la  ley  que  Dios  dio  á  su  pueblo, 
adonde  declaro  con  q  iié  obras  quería  ser  servido.  Lo  cual 
hizo  tan  llana  y  abiertamente,  que  ninguno,  por  poco 
que  sepa,  lo  puede  dejar  de  entender. 

Pero  antes  de  poner  las  palabras  de  la  ley,  con  las 
cuales  fueron  dados  estos  mandamientos,  quiero  decir 
algunas  cosasquetuve  por  provechosas  para  nuestro  pro- 
pósito. Y  sea  la  primera,  quién  escribió  esta  ley  y  la  dio. 
La  segunda,  (¡ué  tan  [)rovechosa  es.  La  tercera,  nuestra 
obligación  á  guardarla. 

Cuanto  á  lo  priiueru,  tenemos  de  la  Escriptura,  que 
el  mismo  Dios  fué  el  autor  que  la  escribió  con  su  dedo 
en  dos  losas,  según  leemos  en  el  Éxodo,  por  estas  pala- 
bras («) :  Eran  aquellas  tablas  hechas  por  obra  del  Señor, 
y  en  ellas  estaba  grabada  la  escriptura  de  Dios,  etc. 
Siendo  pues  Dios  el  autor  y  el  escriptor  desta  ley,  dig- 
nísima es  de  ser  estimada  y  preciada  de  todos;  porque 
si  las  leyes  del  rey  son  reverenciadas  y  acatadas,  siendo 
de  hombre,  por  ser  rey,  ¿con  cuánta  mas  razón  lo  de- 
ben ser  las  leyes  y  mandamieutos  de  Dios? 

Cuanto  á  lo  segundo,  tiene  esta  ley  estos  provechos 
para  los  que  la  guardan.  Primeramente  danos  á  conoscer 
los  pecados  (que  es  avisarnos  de  los  peligros),  y  muéstra- 
nos cuándo  y  de  qué  manera,  y  cuan  gravemente  peca- 
mos, según  que  lo  dice  el  A|)óstol  (b)  :  Por  la  ley  tene- 
mos el  conosciuiíento  del  |)ecado.  Y  en  otro  lugar  (c) : 
No  conozco  cuál  es  el  pecado  ,  sino  por  la  ley.  Y  este  co- 
nosciuiíento tiene  grande  fuerza  para  provocarnos á bus- 
car la  gracia  de  Dios,  y  hacer  penitencia  de  nuestras 
culpas. 

Lo  segundo,  esta  misma  ley  nos  enseña  cuáles  son 
verdaderamente  las  buenas  obras,  que  son  aquellas  en 
las  cuales  cuiiq)limos  la  divina  voluntad ,  según  aquello 
del  Apóstol  ((/)  :  La  ley  es  sancta,  y  el  mandamiento  jus- 
to y  bueno.  Para  todo  esto  es  la  ley  manifiesta  prueba, 
y  nos  da  verdadera  experiencia  y  entendimiento  para 
saber  si  cumplimos  la  voluntad  de  Dios,  y  si  en  las 

{a)  Exod.31.  Exod.  32.    ^b¡  Uom.  3.    {cj  Rom.  7.  [d]  Kom  S- 


obras  nuestras  nos  movemos  por  su  espíritu ;  porque 
(como  dice  el  Apóstol )  los  que  andan  al  gusto  de  la  car- 
ne, no  tienen  el  espíritu  de  Dios. 

Cuanto  á  lo  tercero ,  la  ley  es  una  jurisdícion  espiri- 
tual que  nos  refrena  de  los  males,  y  nos  enseña  la  vida 
honesta  y  concertada.  Por  lo  cual  dijo  el  Apóstol  (e) :  La 
ley  es  nuestro  ayo.  Y  luego  añade :  La  ley  fué  puesta  para 
reprimir  los  quebrantadores  della.  Pues  tantos  y  tan 
necesarios  son  losfructos  desta  divina  ley,  conviene  que 
la  tengamos  sobre  nuestras  cabezas,  honrándola  y  guar- 
dándola. 

Mas  si  alguno  pregunta,  ¿qué  tenemos  que  ver  los 
cristianos  del  tiempo  de  la  ley  de  gracia  con  la  ley  y  pre- 
ceptosdados  al  pueblo  de  la  ley  escripta?  De  aquella  ley 
ya  nosotros  somos  libres,  segim  lo  dice  el  Apóstol  (/") : 
No  estáis  ya  subjeclos  á  la  ley ,  sino  á  la  gracia. 

A  esto  se  responde  que  todo  el  Evangeho  y  doctrina  de 
Cristo  no  esotra  cosa  que  una  perfectísima  declaración 
de  los  diez  mandamientos,  como  se  ve  claramente  en  el 
capítulo  quinto  de  Sant  Mateo.  Y  de  aquí  se  sigue  que  la 
perfecta  guarda  de  los  diez  mandamientos,  á  nosotros 
los  cristianos  pertenesce  mejor  que  al  pueblo  antiguo; 
y  cuando  dice  el  Apóstol  (g)  que  Cristo  nos  libró  de  la 
ley,  no  entiende  de  los  diez  mandamieutos,  sino  déla 
ceremonial,  y  de  los  juicios,  fueros  y  gobierno  de  aquel 
pueblo.  El  mismo  Cristo  nos  libró  deste  engaño,  para 
que  nadie  pensase  que  no  estaba  obligado  á  la  ley  de  los 
diez  mandamientos,  cuando  dijo  (h) :  ¡Nadie  piense  que 
yo  vine  contra  la  ley  y  profetas,  antes  mi  venida  fué  para 
que  perfectamente  se  cumpliese ;  y  antes  faltará  el  cielo 
y  la  tierra,  que  yo  permita  (jue  de  la  ley  falte  por  cum- 
plir una  palabra,  ni  una  sílaba,  ni  una  tilde;  y  el  que 
otra  cosa  enseñare,  de  palabra  ú  de  obra,  no  tendrá  fiar- 
te en  el  reino  del  cielo.  Mas  el  que  enseñare  como  yo  en- 
seño, y  viviere  según  la  ley,  este  será  grande  en  el  reino 
del  cielo. 

Pero  primero  que  tratemos  en  particular  de  cada  uno 
destos  mandamientos,  digamos  con  brevedad  cuál  es  el 
lin  y  intento  desta  ley ;  el  cual  sin  dubda  no  es  otro  sino 
enseñarnos  cómo  en  todas  nuestras  interiores  y  exterio- 
res obras  pretendamos  agradar  al  Señor,  y  represente- 
mos en  nuestras  vidas  (á  nuestro  modo)  la  bondad  y  pu- 
reza de  Dios,  Esta  voluntad  suya  nos  declaró  el  Señor  en 
estos  diez  mandamieutos,  y  las  obras  que  en  estos  man- 
damientos nos  enseñan,  son  la  práctica  de  la  fe  que  pro- 
fesamos. Estos  fueron  dados  á  Moisés  en  dos  tablas  de 
piedra ;  la  primera  contenía  solo  los  primeros  tres  pre- 
ceptos que  pertenescen  al  divino  culto ,  á  la  honra  y 
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COMPENDIO  Y  EXPLICACIÓN 

gloria  de  Dios ;  y  la  segunda  contenia  los  otros  siete  que 
miran  al  provecho  del  prójimo;  y  son  estos  siete  como 
ramos  que  salen  de  los  tres  primeros. 

También  se  debe  aquí  notar  la  división  que  ponen  los 
doctores  entre  estos  mandamientos ;  porque  á  unos  lla- 
man afirmativos,  yá  otros  negativos ;  porque  los  unos 
entran  mandando  y  ordenando  algunas  cosas  que  se  han 
de  hacer,  como  cuando  dice:  Sancliíicarás  las  fiestas, 
honrarás  á  tus  padres.  Otros  se  llaman  negativos,  por- 
que entran  defendiendo  alguna  cosa,  como:  No  tendrás 
dioses  ajenos,  no  matarás,  no  hurtarás,  etc. 

Y  según  esta  distinccion,  es  algo  diferente  la  obliga- 
ción destas  dos  maneras  de  preceptos,  porque  los  afir- 
mativos obligan  siempre,  en  este  sentido  :  que  nunca  es 
lícito  hacer  contra  ellos ;  mas  no  nos  obligan  á  (pie  siem- 
pre estemos  en  la  actual  ejecución  de  lo  que  significan; 
diciendo  que  obligan  siempre,  mas  no  por  siempre; 
como  se  declara  por  este  ejemplo.  Este  mandamiento: 
Honrarás  padre  y  madre,  obliga  siempre,  porque  nimca 
será  lícito  quebrantarlo;  mas  no  obliga  por  siempre, 
porque  no  me  obliga  á  estarlos  siempre  honrando  de 
obras  ú  de  palabras,  sino  cuando  fuere  menester.  Mas 
los  mandamientos  negativos  obligan  siempre  y  por  siem- 
pre en  todo  tiempo;  porque  siempre  estoy  obligado  á 
notomar  el  nombre  de  Diosen  vano,  á  no  malar,  ano 
hurlar;  yporesto  no  cumple  el  que  tiene  lo  ajeno  con- 
travoluntad de  su  dueño,  con  tener  propósito  de  res- 
tituir adelante,  si  puede  luego  restituir;  porque  es  man- 
damiento negativo,  que  obliga  siempre  y  en  todo  tiempo 
que  puede. 

Mas  aquí  se  debe  mucho  notar  que  todo  mandamiento 
negativo  encierra  en  sí  ó  presupone  uno  afirmativo  ;  y 
al  contrario,  que  todo  mandamiento  afirmativo  encier- 
ra en  sí  ó  presupone  otro  negativo.  Declaremos  esto. 
Este  mandamiento  de  honrar  á  nuestros  padres ,  que  es 
afirmativo,  presupone  y  encierra  en  sí  este  negativo :  No 
los  desacatar,  ni  dejarlos  de  socorrer  habiendo  menes- 
ter nuestro  socorro.  Este  primero  mandamiento :  No 
tendrás  dioses  ajenos ,  que  es  negativo ,  incluye  este 
afirmativo  :  A  mí  solo  tendrás  por  verdadero  Dios ,  y 
como  á  tal  me  honrarás  y  servirás.  Estas  cosas  se  han  de 
considerar  generalmente  en  cada  uno  destos  diez  man- 
damientos, para  entenderlos  bien. 

CAPITULO  II. 

Del  primer  mandamiento  de  la  ley  de  Dios. 

Las  palabras  del  primer  mandamiento  son  estas  :  No 
tendrás  dioses  ajenos  delante  de  mi.  Este  mandamiento 
aunque  se  da  en  forma  de  negativo  prohibiendo  el  culto 
de  los  ídolos  (como  quedadicho),encierraen  sí  uno  afir- 
mativo, que  solo  al  Señor  (dador  destos  preceptos)  ten- 
gamos por  verdadero  Dios,  sirviéndole,  amándole  y 
honrándole  como  á  tal. 

Para  el  entendimiento  deste  precepto  se  deben  notar 
dos  cosas.  La  primera,  que  este  es  el  mayor  de  todos; 
.según  que  el  Señorío  enseñó  por  Sant  Mateo,  respon- 
diendo á  un  letrado  que  le  preguntó  por  el  mayor  pre- 
cepto de  la  ley  (a).  Allí  respondió  que  este  era  el  mayor, 
y  señalólo  allí  con  las  palabras  afirmativas;  y  aquella  ma- 
yoría que  allí  le  dio,  no  fué  solamente  en  orden,  lia-  j 
mandólo  mayor  por  decir  primero,  sino  mayor  de  todas  | 
maneras  que  se  pueden  pensar,  mavoren  dignidad,  per-  ! 
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¡  feccion ,  obligación ,  valor  y  merescimiento.  Porque  así 
Cüuio  hay  en  el  mundo  diversas  maneras  de  personas  á 
'  las  cuales  estamos  obligados;  porque  diferente  es  la 
obligación  que  tenemos  á  los  padres,  de  la  que  tenemos 
á  los  señores,  y  otra  tenemos  á  los  prelados,  otra  á  los 
maestros,  otra  á  los  amigos,  y  otra  á  los  bienhechores ; 
mas  ninguna  destas  obligaciones  ni  todasjuntas,pueden 
compararse  con  la  que  tenemos  á  Dios.  Ninguno  tan  pa- 
dre, ninguno  tan  natural  y  tan  buen  rey,  ninguno  tan 
amigo  y  tan  bienhechor,  ni  tal  maestro;  y  estos  títulos 
derramados  por  muchas  personas, y  en  casi  todas  imper- 
fectamentecommunicados,  en  solo  Dios  se  halla  en  per- 
fectisimo  grado  cada  uno ,  por  donde  hacen  esle  man- 
damiento de  infinita  perfección  y  obligación,  de  tal 
manera  que  cuanto  Dios  nos  es  mas  padre,  rey,  señor, 
bienhechor,  amigo,  que  todos  aquellos  á  los  cuales  por 
tales  títulos  estamos  obligados;  tanto  es  mayor  la  obli- 
gación que  tenemos  á  este  mandamiento,  que  á  todos  los 
otros. 

De  aquí  es  que  todos  los  otros  mandamientos  se  han 
de  reglar  por  este ;  porque  tanto  mas  ó  menos  nos  obli- 
gan, cuanto  mas  ó  menos  sirven  á  la  guarda  deste  pri- 
mer precepto.  Declaróme ;  La  obligación  de  obedescer 
á  los  señores  y  á  los  prelados,  en  tanto  nos  obliga,  en 
cuanto  no  fuere  estorbo  para  el  cumplimiento  deste  pre- 
cejito  de  honrar,  y  servir,  y  obedescer  á  Dios  ;  como  lo 
declaró  el  Príncipe  de  los  apóstoles  cuando  dijo  á  los^ 
príncipes  y  sacerdotes,  que  les  habían  mandado  que  no 
predicasen  la  gloriosa  resurrección  de  Jesucristo  (¿»). 
Preguntado  Sant  Pedro  por  ellos ,  cómo  no  habían  obe- 
descido  lo  que  les  habla  sido  mandado,  respondió: 
Porque  Dios  nos  mandó  predicar,  y  es  mas  razón  obe- 
descer á  Dios,  que  á  los  hombres. 

Otro  ejemplo :  Precepto  es  honrar  los  padres,  mas  este 
no  obliga  cuando  la  voluntad  del  padre  se  encuentra  con 
la  voluntad  de  Dios.  Puede  acontescer  que  Dios  llame  á 
un  mozo  ala  religión;  el  padre  le  quiere  en  el  mundo; 
en  tal  caso,  dice  Sant  Jerónimo  (c),  si  el  padre  con  lá- 
grimas se  postrare  atravesado  en  lapuerta  porque  el  hijo 
nopase  ;  pisar  al  padre  y  pasar,  por  cumplir  la  voluntad 
del  Padre  eterno,  es  piedad ,  y  mayor  religión  que  obe- 
descer al  padre  carnal. 

Vese  también  la  perfección  y  merescimiento  deste 
mandamiento,  en  que  no  hay  ejercicio  en  que  tanto  se 
merezca,  ni  con  el  cual  tan  presto  se  llegue  á  la  perfec- 
ción, comocou  ocuparse  siempre  en  amar  á  Cristo  nues- 
tro Señor,  alabarle,  y  contemplar  en  él,  y  ejercitarse 
acá  en  aquel  oficio  que  siempre  se  ha  de  hacer  allá.  Por 
lauto  el  verdadero  cristiano  esto  ha  de  tener  por  última 
lin  de  todos  sus  ejercicios  en  esta  vida ;  aquí  ha  de  endt>. 
rezar  todas  sus  obras,  esto  ha  de  pedir  á  nuestro  Señor 
en  todas  sus  peticiones ,  esta  ha  de  ser  la  mas  continua 
ocupación  suya ;  de  tal  manera  que  tenga  por  perdido  el 
tiempo  que  se  le  pasare  sin  amar,  hablar  ó  pensar  en 
Dios,  ó  hacer  alguna  cosa  por  su  amor. 

La  segunda  cosa  que  aquí  se  ha  de  notar,  es  que  este 
primero  mandamiento  de  la  ley  es  la  práctica  del  pri- 
mero artículo  de  la  fe.  Aquel  primero  artículo  nos  dice 
lo  que  Dios  meresce;  y  este  precepto  manda  obrar  lo 
que  se  le  debe  por  quien  es.  Dice  el  primero  artículo : 
Dios  es  Padre  Todopoderoso,  Criador  del  cielo  y  de  la 
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tierra.  Dice  el  primero  precepto :  Si  tú  crees  y  confiesas 
portal  á  ese  Señor,  sírvele  como  Atal,  adóralo  como  á 
tal,  liónralo  como  tal  Señor  y  tal  Padre  merece. 

Declaremos  esto  mas.  Tú  confiesas  que  este  Señores 
tu  Dios  y  también  tu  Padre,  no  solo  por  la  creación,  sino 
(con  mayor  merced  y  pracia)  por  la  adopción,  que  por 
los  mcrescimientos  de  su  Hijo  natural,  Jesucristo,  te 
adoptó  por  hijo  on  el  liaptismo,  y  allí  te  dio  espíritu  y 
corazón  de  hijo.  De  aquí  se  siyue  la  obligación  de  amar- 
lo como  verdadero  Padre,  tanto  mas  cuanto  mejor  Pa- 
dre que  todos  los  padres,  con  todo  tu  corazón  y  con  to- 
das tus  fuerzas,  pues  siempre  esto  será  menos  que  tal 
Padre  meresce.  (Jra,  si  como  le  confiesas  Padre ,  tam- 
bién crees  que  es  todopoderoso,  debes  poner  en  él  toda 
tu  connauza  con  tal  lirineza  ,  que  en  todas  las  tribula- 
ciones y  aprietos  desta  vida,  y  cuanto  mas  cerradas  vie- 
res todas  las  puertas  de  las  criaturas  para  remedio  tuyo, 
entonces  cree  que  él  te  pone  en  ese  cerco,  no  como  cruel 
sino  como  misericordioso,  que  te  necesita  á  que  acudas 
á  tu  Padre,  y  busques  el  entero  remedio  que  en  él  solo 
se  halla,  y  levantes  tus  ojos  á  los  montes  de  donde  te  ha 
de  venir  el  socorro  (d);  acude  á  él,  y  escóndete  debajo 
de  las  alas  de  su  divina  Providencia,  liado  que  ni  le  falta 
para  contigo  el  querer  y  amor  de  buen  Padre  para  reme- 
diarte, niel  poder,  pues  es  todopoderoso.  Tal  estaba 
David  cuando  decía  {e) :  El  Señor  es  mi  luz  y  mi  salud, 
¿á  quién  temeré  (/)  ?  El  Señor  es  defensor  de  mi  vida, 
¿de  quién  habré  miedo  (g)  ?  Pues  el  Señor  rae  rige,  no 
me  faltará  nada. 

Sileconíiesas  tu  Padre,  acude  á  él.  ¿Cuál  es  el  hijo 
que  se  ve  afligido  y  conoce  á  su  padre  por  bueno ,  amo- 
roso y  poderoso,  y  puede  acudir,  y  no  acude  á  pedir 
socorro  á  su  padre  ?  El  cristiano  que  no  acude  ni  fia  de 
Dios  en  todos  sus  trabajos,  lo  que  confiesa  con  las  pala- 
bras niega  con  las  obras.  Si  un  buen  amigo,  se  ofende 
de  la  desconfianza  de  su  amigo,  cuando  ve  que  en  tiempo 
de  necesidad  acudió  á  otro  menos  amigo  y  menos  po- 
deroso á  valerse, ¿cuánto  se  ofenderá  Dios,  que  te  man- 
da que  le  creas  y  cuntieses  Señor ,  amigo ,  Padre ,  todo- 
poderoso ,  si  ve  que  en  tiempo  de  tus  trabajos  no  acudes 
y  fias  del ,  y  llamas  primero  á  las  puertas  de  las  criatu- 
ras, que  así  mismas  no  bastan ,  cuanto  menos  á  tí  ? 

Mas  si  le  crees  y  confiesas  por  Padre ,  como  de  tal  re- 
cibe con  humildad  y  paciencia  los  castigos  que  de  su  pa- 
ternal mano  te  vienen,  besando  el  azote;  porque,  como 
dice  el  Apóstol  ( h) :  ¿Qué  hijo  hay  sin  castigo  de  su  pa- 
dre? Ten  por  cierto  que  todo  lo  que  te  sucede,  próspero 
óadverso,  viene  guiado  por  la  mano  deste  Padre;  por 
lo  cual  conviene  que  del  todo  le  resignes  en  su  divina 
voluntad  y  providencia,  creyendo  firmemente  que  hasta 
los  cabellos  de  tu  cabeza  tiene  contados  (¿).  Si  es  Cria- 
dor de  todo,  ú  él  conviene  alabes  y  des  gracias  por  todo 
lo  que  crió ;  pues  todo  es  suyo,  y  todo  te  lo  dio  graciosa- 
mente por  sola  su  bondad ;  por  lo  cual  no  se  te  liabia  de 
pasar  día  ni  hora  sin  hacerle  gracias  por  todos  los  bene- 
ficios que  de  su  mano  hasrecebido,  y  por  toda  esta  fá- 
brica del  mundo  diputada  á  tu  servicio. 

ítem,  si  le  confiesas  por  Padre,  conviene  (como buen 
hijo )  que  ninguna  cosa  tanto  desees  y  procures  como  su 
gloriay  honra,  y  ninguna  cósate  dé  tanta  pena  como 
ver  los  desacatos  y  ofensas  contra  él ;  de  tal  manera  que 

(d)Psal.l2.    (e)  Psal.  26.    (/")  Psal.  26.    (a)  Psal.  22 
(A   Hebr.  i2.    (i)  Matt.20. 


esta  pena  y  celo  consuma  tus  entrañas,  y  digas  con  el 
profeta  David  [k) :  Vi  los  prevaricadores  de  tu  ley,  y 
por  esto  me  consumía  y  desfallecía  de  ver  en  cuan  poco 
estimaban  quebrantar  tu  ley  y  ofenderte ,  y  perderte  y 
perderse. 

Si  le  confiesas  por  padre,  y  Padre  tan  rico  y  tan  pode- 
roso, quien  es  hijo  de  tal  Padre,  ¿de  qué  se  debe  tanto 
preciar  y  gloriar,  como  desta  nobleza?  ¿Qué  casa  tan 
antigua  puede  ser  en  nobleza  y  riquezas,  como  poder 
llamar  aboca  llena  á  Dios,  Padre?  Ten  jtor  cierto  que 
así  como  en  antigüedad  de  nobleza,  riqueza  y  poder, 
nadie  se  le  iguala ;  así  nadie  se  puede  comparar  con  él 
en  voluntad ,  providencia  y  amor  de  Padre, 

También  se  sigue  de  aquí  que  pues  es  Padre,  y  Padre 
todopoderoso,  como  Señor  de  lodo  lo  criado,  á  él  (por 
estos  títulos  Padre  y  Señor)  se  le  debe  con  el  amor  de 
Padre  el  temor  de  tan  grande  Señor.  Y  esto  es  lo  que  él 
dice  por  un  profeta  (/) :  El  hijo  honra  ásu  padre  y  el 
siervo  á  su  señor.  Padre  y  Señor  me  confesáis ;  pues  si 
soy  vuestro  Padre,  ¿qué  es  del  amorde  padre  que  me  te- 
neis?  Y  si  soy  Señor,  ¿cómo  no  me  teméis?  Como  la  con- 
fesión de  Padre  pide  amor,  así  la  de  tan  grande  Señor 
pide  temor,  que  en  todo  lugar  y  tiempo  nos  haga  andar 
humildes  delante  de  tan  grande  Majestad,  delante  la 
cual  tiemblan  las  columnas  del  cielo ,  y  toda  la  máquina 
del  mundo;  y  con  particular  reverencia  en  los  lugares 
sagrados  y  divinos  oficios.  Finalmente  á  él  habemos  de 
amar  mas  que  á  todas  las  cosas,  mas  que  á  la  hacienda, 
mas  que  á  los  hijos,  y  mujer,  y  honra,  y  vida  ;  y  todo 
lo  habemos  de  aventurar  y  perder  antes  que  ofender  á 
Dios ;  porque  de  otra  manera  seguirse  y  ha,  que  otra  cosa 
había  mas  preciada  que  Dios,  si  por  no  perderla  le  ofen- 
díamos y  dejábamos  su  amistad  y  gracia. 

De  aquí  se  sigue  que  todo  el  buen  cristiano,  como  es- 
tá obligado  á  amar  á  Dios  sobre  todas  las  cosas,  así  ha 
de  asentar  en  su  corazón  no  ofenderle  por  ninguna,  ni  por 
tedas  ellas;  así  como  la  noble  y  virtuosa  mujer  está  deter- 
minada de  antes  morir  que  hacer  traición  á  su  marido, 
Y  este esel  toque  y  exámendc  nuestro  aprovechamiento, 
cuanto  crecemos  en  este  propósito  de  antes  padescer  to- 
dos los  tormentos  de  los  mártires,  que  hacer  contra  Dios 
una  ofensa  mortal,  quebianlando  uno  de  sus  divinos 
preceptos,  ¡Oh  si  el  Señor  fuese  servido  hacernos  tanta 
merced  y  misericordia,  que  al  tiempo  de  la  ocasión  de 
ofenderá  Dios,  por  no  perder  alguna  cosa  de  nuestro 
gusto  ó  grande  ínteres,  pusiese  en  nuestra  imaginación 
hacer  un  aprecio  y  conipaiacion,  poniendo  en  una  ba- 
lanza todo  lo  que  aventuramos  perder  ofendiendo  á  Dios, 
y  en  la  otra  al  mismo  Dios  1  Oh  cómo  se  nos  abrirían  los 
ojos,  y  veríamos  que  puestos  auna  parle  mil  mundos 
que  hubiésemos  de  perder,  y  en  la  otra  sola  Dios,  él  vale 
mas  solo,  que  todo;  pues  millares  de  mundos  sin  Dioses 
summa  pobreza,  y  solo  Dios  es  summa  riquezalLos  que 
eslimaren  otra  cosa  masque  á  Dios,  serán  en  su  manera 
semejantes  en  su  culpa  á  los  judíos,  los  cuales  puesto 
Crislo  y  Barrabas  delante,  escogieron  al  homicida  y  de- 
jaron al  autor  de  la  vida  (m). 

Esta  es  la  declaración  deste  precepto  de  amar  á  Dios 
sobre  todas  las  cosas;  y  esto  todo  lo  que  se  encierra  en 
la  guarda  del  primer  mandamienlo  ,  el  cual  no  com- 
prehende  solo  una  virtud,  sino  muchas,  Comprehende  el 

(A)  Psal.  il8.  (OMalach.  1.  (w)  Matt.  27.  Marc.  15.  Luc.  23. 
Joan.  18. 
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amor  de  Dios  y  el  temor,  el  agradescimiento  á  sus  divinos 
beneficios,  la  obediencia  á  todos  sus  preceptos,  humil- 
dad y  paciencia  á  todos  sus  azotes  y  castigos,  la  confian- 
za en  él ,  con  todo  lo  demás  que  debe  el  hijo  al  buen  pa- 
dre, el  siervo  al  buen  señor,  y  la  criatura  á  su  Criador. 

Las  obras  deste  mandamiento  son  honrar  y  servir  al 
Señor,  de  todas  las  maneras  (pie  le  creemos  y  confesa- 
mos ;  y  así  esperar  y  liar  del,  y  llamarle  en  todas  nuestras 
necesidades,  obedescerle  alegremente,  buscar  en  todo 
su  honra  y  gloria,  recibir  con  paciencia  los  trabajos,  ale- 
brarse con  el  aumento  de  su  honra  y  gloria,  y  dolerse 
de  corazón  de  los  desacatos  y  pecados  contra  su  divina 
Majestad  cometidos.  Y  para  recoger  en  compendio  t(xlas 
las  obras  (|ue  la  guarda  deste  mandamiento  pide,  digo 
que  todas  ellas  se  encierran  en  fe,  esperanza,  amor  y 
temor  de  Dios;  que  son  las  obras  que  también  dijimos 
que  pedia  el  primero  artículo  de  la  fe.  Y  de  aquí  paresce 
claro  aquello  que  dijimos  al  principio,  que  no  es  otra 
cosa  este  primer  precepto  sino  un  ejercicio  y  práctica 
que  se  debe  seguir  ala  fe  del  primer  artículo.  Dijo  el 
primero  articulo  :  Nuestro  Señor  es  nuestro  Criador  y 
nuestro  Padre  Todopoderoso.  Dice  el  primero  manda- 
miento :  Pues  eso  crees ,  ámale  como  á  tal  Padre,  espe- 
ra en  él  como  en  tan  poderoso,  témele,  y  reverencíale, 
y  humíllate  delante  del,  como  delante  de  tan  gran  Se- 
ñor, sírvele  por  sus  beneticios  conforme  tu  poder ,  que 
nunca  llegarás  á  tu  obligación ;  porque  de  tal  fe  como 
confiesas  en  el  primero  artículo ,  tales  obras  se  te  piden 
en  el  primer  mandamiento. 

Así  como  el  que  me  advierte  de  que  es  rey  una  per- 
sona, y  me  enseña  lo  que  yo  antes  no  conoscia,  hacién- 
dome saber  de  la  dignidad  de  la  tal  persona ,  avisa  de  la 
cortesía  con  que  le  debo  tratar  y  respetar  ;  así  diciéndo- 
nos  el  primero  artículo  que  Dios  es  nuestro  Criador,  y 
nuestro  Padre  y  Señor  Todopoderoso, por  el  mismo  caso 
nos  advierte  del  tratamiento,  amor  y  reverencia  que  le 
debemos.  Mas  porque  nadie,  por  rudo  que  sea,  pre- 
tenda ignorancia,  esto  mismo  nos  declara  el  primer 
mandamiento. 

De  lo  dicho  paresce  claramente  la  maravillosa  conso- 
nancia que  hacen  entre  sí  los  artículos  de  la  fe  con  los 
divinos  preceptos  de  la  ley,  y  la  doctrina  de  la  fe  con  la 
doctrina  de  las  obras;  que  son  las  dos  partes  de  la  divina 
Sabiduría,  conveuientísimamente  íiguradas  por  aquellos 
dos  querubines  que  estaban  á  los  lados  del  arca  del  Tes- 
lamento  (n) ,  que  se  miraban  uno  á  otro,  para  dar  á  en- 
tender cómo  estas  dos  principales  partes  de  la  divina 
Escriptura(fey  obras)  se  miran  y  responden  con  esta 
maravillosa  consonancia. 

§.  ÚNICO. 
De  las  maneras  en  que  se  peca  contra  este  primero  mandamiento. 
De  lo  dicho  queda  claro  con  qué  obras  se  quebran- 
ta este  precepto;  pues  han  de  ser  las  contrarias  de 
aquellas  con  las  cuales  queda  dicho  que  se  cumple.  Los 
primeros  quebrantadores  son  los  que  adoran  los  ídolos, 
y  á  los  planetas  óá  cualqiúer  criatura.  Este  pecado, 
según  dice  Salomón  (o) ,  es  el  mayor  de  los  pecados,  y 
principio  y  causa  de  todos,  y  por  consiguiente,  según  el 
Apóstol  (p) ,  no  solo  de  todos  los  males  de  culpa,  sino 
también  de  todos  los  de  pena.  Esta  es  la  idolatría  de  los 
gentiles. 

(B)  Exod.  23.  et  57.    (o)  Sap.  13. 14.    (p)  Rom.  1. 


DE  LA  DOCTRINA  CRISTIANA.  9o 

Otra  segunda  materia  de  idolatría  se  halla  entre  los 
cristianos,  según  la  cual,  aunque  no  confiesan  con  la 
boca,  ni  creen  con  el  entendimiento  otro  Dios  que  el 
verdadero,  con  las  obras  muestran  tener  de  las  criatu- 
ras el  aprecio  y  estima  que  se  debe  á  solo  Dios ;  así  las 
aman,  y  sirven,  y  esperan  en  ellas,  y  se  gozan  con  ellas. 
Así  lo  hace  el  avariento  con  las  riquezas  y  dineros,  el 
ambicioso  con  las  honras,  el  carnal  con  los  deleites,  y  á 
veces  la  mujer  con  su  marido,  y  el  marido  con  su  mu- 
jer. Todos  estos  son  idólatras  espiritual*»s,y  todos  hacen 
dioses  de  las  criaturas.  Si  un  hombre  tratase  á  otro  con 
las  cortesías  debidas  al  rey,  sin  que  se  lo  llamase,  diria- 
mos que  realmente  cuanto  en  sí  es,  le  hace  rey ;  así  el 
que  atribuye  á  la  criatura  lo  que  se  debe  á  solo  Dios,  á 
esa  de  hecho  hace  su  Dios.  Por  esta  razón  Uanuí  el  Após- 
tol al  avariento  idólatra  (  7) ;  porque  así  ama  al  dinero 
como  á  Dios,  y  mas  recela  perderlo,  y  en  el  dinero  lia, 
y  en  él  tiene  puesta  su  esperanza,  su  alegría  y  conten- 
to ;  y  por  multiplicar  sus  dineros  hace  mucho  mas  que 
por  Dios. 

Y  lo  que  digo  del  avariento,  digo  de  la  mujer  que  con 
esta  demasía  ama  á  su  marido  y  á  sus  hijos,  porque  tam- 
bién se  padesce  naufragio  en  el  puerto,  como  en  la  mar, 
en  el  lícito  amor,  si  es  demasiado,  como  en  el  ilícito ,  y 
pienso  que  el  peligro  del  demasiado  amor  lícito  es  tanto 
mayor  que  el  del  amor  ilícito,  cuanto  paresce  mas  se- 
guro y  menos  escrupuloso.  Por  lo  cual  temo  que  no  me- 
nos gente  se  pierde  en  los  amores  lícitos  demasiados , 
que  por  los  ilícitos ;  porque  estos  comunmente  nos  pun- 
gen y  detienen  las  riendas  con  sus  escrúpulos ;  mas  los 
buenos  del  todo  nos  aseguran  con  laaparienciadelbien. 

¡  Oh  cuánto  nos  debia  entristecer  y  lastimar  este  gé- 
nero de  idolatría  tan  general  en  el  mundo  entre  la  gente 
fiel,  que  con  la  confesión  de  sus  bocas  dicen,  y  con  su 
entendimientos  sienten  y  conosceuque  solo  es  uno  el 
verdadero  Dios,  y  que  todo  lo  demás  es  engaño  y  men- 
tira; y  por  otra  parte  sus  corazones  son  templos  de  fal- 
sos dioses,  adorando  la  vanidad  de  su  linaje  y  sangre ,  la 
antigüedad  de  sus  riquezas,  los  deseos  de  sus  honras, 
la  ambición  de  los  oficios  y  dignidades,  sus  vanos  amo- 
res ó  demasiados,  sus  sensuales  deleites!  Unos  en  todas, 
otros  en  algunas  destas  cosas  están  todos  euqdeados,  y 
rendidos,  y  aficionados  con  el  amor  y  obediencia  debi- 
da á  solo  Dios ,  haciendo  su  Dios  de  su  afección ;  sobre 
la  cual  así  andan  desvelados,  como  si  allí  estuviese  todo 
su  bien  y  descanso;  siendo  esto  proprio  de  Dios,  ser  la 
entera  satisfacción  del  ánima.  ¡Unién  pudiese  con  los  ta- 
les cristianos,  que  se  pusiesen  á  considerar  las  palabras 
conque  está  escripto  este  primero  preccptu!  Luego  ve- 
rían como  realmente  eran  idólatras ;  lo  cual  hoy  ven  tan 
mal,  que  como  gravísima  injuria  oirían  ser  llamados 
idólatras,  aun  de  aquellos  que  con  buen  celo  se  lo  qui- 
siesen mostrar. 

Conforme  á  la  declaración  deste  mandamiento,  en  él 
se  nos  manda  amar  á  Dios  sobre  todas  las  cosas ;  en  las 
cuales  palabras  se  prueba  claramente  la  idolatría  espiri- 
tual de  que  tratamos.  Aquel  ama  á  Dios  sobretodo, que 
todo  lo  deja  en  caso  que  haya  de  perder  á  Dios,  ó  á  cual- 
quier destas  cosas  por  sí,  ó  á  todasjuntas ;  y  lo  contrario 
desto  hacen  todos  los  que  llamamos  espirituales  idóla- 
tras. 

Mas  con  ser  esto  así  verdad ,  si  á  cualquiera  dallos 

(5)  Ephes.  5. 
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preguntamos  si  aman  ¿i  Dios  sobre  todas  las  cosas ,  res- 
ponden seguray  cyuliadamenle  que  si  porcierlo,  sin  en- 
tenderse ;  antes  engañados  de  una  iinaginaeion  por  la 
cual  piensan  que  tenerle  creido  por  grande ,  hermoso, 
justo  y  poderoso,  bueno  y  misericordioso,  y  solo  ver- 
dadero Dios,  y  que  no  dirán  ni  creen  otra  cosa,  antes 
tienen  lo  contrario  desta  confesión  por  gravisima  blasfe- 
mia, parésceles  que  estoes  amarlo  sobre  todas  las  cosas ; 
y  no  miran  los  pobres  que  con  este  conosciniiento  y  fe 
no  dan  nada  de  su  casa ;  y  si  algo  dan  es  la  imaginación , 
mas  no  el  corazón.  Porque  para  amarlo  y  probar  con 
obras  lo  que  creen  con  el  entendimicnlo  y  coiiliesan 
con  sus  palabras,  requiérese  que  baya  en  sus  corazones 
una  grande  estima  de  Dios,  por  la  cual  les  parezca  la 
cosa  mas  indigna  y  fea  del  mmido  dejarle  á  él  por  alguna 
criatura,  ó  por  todas,  ó  por  mil  mundos.  Y  que  estas  ex- 
celenciasque  en  Dios  confiesan,  no  las  consideran  como 
en  pinturas,  ó  en  cosa  muerta,  sino  como  en  cosa  viva, 
summamente  excelente  y  perfecta,  merecedora  de  todo 
nuestro  corazón  y  amor;  y  que  todo  loque  no  es  él,  pue- 
de embarazar  y  ocupar  el  corazón ,  mas  no  darle  satis- 
facción y  cumplimiento  de  sus  deseos;  y  así  se  vaya  todo 
tras  él ,  ojos  y  corazón. 

Son  asimismo  gravísimos  transgrcsores  deste  manda- 
miento todos  los  dados  al  arte  mágica ;  por  lo  cual  (real- 
mente) son  honrados  los  demonios.  También  entran  en 
esta  cuenta  los  agoreros  y  adivinadores ,  y  los  que  pro- 
curan revelaciones  por  las  ánimas  de  los  difuntos;  y 
también  los  que  acuden  á  favorescerse  destos  en  sus  ne- 
cesidades, y  que  \h>v  ellos  quieren  saber  algo.  Todas  es- 
las  cosas  están  defendidas  por  el  Señor  á  los  de  su  pue- 
blo en  el  Levitico,  adonde  dice  (7') :  No  seréis  agoreros, 
ni  hagáis  caso  de  sueños.  Y  en  el  mismo  libro  (s) :  El 
hombre  que  fuere  á  los  encantadores  y  adivinos,  y  hi- 
ciere pacto  con  ellos ,  muera  por  ello. 

Aquí  se  puede  preguntar  siesta  ruin  gente  nos  puede 
hacer  algún  daño,  por  donde  podamos  con  razón  temer 
á estos  malos  hombies  y  malas  mujeres,  hechiceras  y 
brujas.  A  esto  se  responde ,  lo  primero,  que  ni  estos  mi- 
nistros de  Satanás,  ni  todo  el  inlierno  nos  pueden  (sin  per- 
misión de  Dios)  hacérmenos  un  cabello  de  nuestra  cabe- 
za. Lo  segundo,  que  alguna  vez  les  da  el  Señor  licencia 
por  sus  ocultos  juicios,  mas  entonces  no  pueden  exce- 
der desta  licencia  un  punto,  y  con  ella  se  han  visto  ha- 
cer cosas  espantosas ,  según  leemos  en  el  libro  del  sanc- 
to  Job  (<).  Lo  tercero,  que  no  por  esto  se  sigue  que  los 
habemos  de  temer,  sino  á  Dios ,  sin  cuya  licencia  y  per- 
misión nada  pueden.  Por  lo  cual  cuando  recibiéremos 
<lellos  algunos  daños,  recibamos  el  trabajo  como  castigo 
de  Dios,  y  digamos  como  dijo  el  sánelo  Job  (y):  El  Se- 
ñor que  lo  dio  ( por  lo  que  él  es  servido)  lo  (piitó ;  como 
él  lo  quiso,  así  se  hizo;  él  sea  por  todo  alabado,  y  su  nom- 
bre bendilo  (x) ,  y  conozcamos  el  toque  de  la  mano  del 
Señor. 

Tand)ien  son  transgresores  deste  precepto  los  astrólo- 
gos que  en  todo  se  rigen  y  gobiernan  por  las  estrellas,  y 
á  las  iidluencias  del  cielo  atribuyen  todos  sus  sucesos 
prósperos  o  adversos.  Contra  los  tales,  dice  el  Señor  (y) : 
Yo  soy  Dios  que  formé  la  luz,  y  crié  las  tinieblas ;  hago 
la  paz ,  y  crio  el  mal  ( de  pena )  para  castigo  del  mal  de  la 
culpa ,  cansada  por  el  hombie.  Yo  el  Señor  de  lodo.  Por 

(r)  Lev.  19.    (s)  Lev.  20.    (i\  Job.  I.  pt2.    iv)  Job.  I. 
(f)  Job.  19.    ly)  Isai.  45. 


lo  dicho  no  quiero  condenar  lo  que  dice  Sant  Basilio  (z), 
que  en  cosas  es  bien  mirar  á  los  avisos  que  el  Señor  nos 
da  por  los  planetas,  como  si  será  el  año  lluvioso  ó  seco, 
y  semejantes  mudanzas  naturales ;  por  lo  cual  no  se 
vedan  los  buenos  repertorios ;  y  por  consiguiente  es  pru- 
dencia prevenirse  y  proveerse  con  tiempo,  y  avisará  los 
marineros  y  labradores.  Y  ningún  prudente  condenó 
esto.  Antes  el  mismo  Señor  dijo  :  Háganse  las  estrellas, 
y  estén  asentadas  en  el  cielo,  y  sean  señales  de  los  días, 
y  de  las  noches,  y  de  los  tiempos ,  y  de  los  años  (a).  Mas 
usar  mal  de  los  planetas  para  saber  el  succeso  de  mi  vida 
ó  de  la  ajena  en  las  obras  que  no  dependen  de  las  estre- 
llas, sino  de  imestro  libre  albedrío,  demás  de  ser  des- 
varío, puédese  llamar  idolatría. 

Pecan  asimismo  contra  este  precepto  los  que  usan  de 
las  cosas  sacramentales,  como  son,  pan  bendito,  agua, 
sal  bendita ,  ó  de  la  cera  del  cirio  Pascual ,  ó  de  las  can- 
delas de  las  tinieblas,  para  supersticiones;  porque  la 
Iglesia  no  bendice  estas  cosas  sino  para  darnos  á  enten- 
der que  ninguna  cosa  es  de  provecho,  sino  bendita  del 
Señor,  encaminada  de  princi[)al  intento  para  su  servi- 
cio, gloria  y  honra;  y  de  otra  manera  no  habemos  de 
querer  cosa.  De  manera  que  todo  lo  bueno  y  saludable 
que  las  dichas  criaturas,  y  uso  dellas  puede  obrar,  demás 
de  sus  naturales  propriedades,  todo  se  ha  de  referir  á 
sola  la  gracia  y  divina  liberalidad.  No  quiero  decir  que 
no  tengan  también  de  la  liberalidad  divina  sus  mismas 
virtudes  proprias  y  naturales,  que  sí  tienen;  sino  que 
por  la  virtud  de  la  bendición  no  tienen  virtud  para  su- 
persticiosos efectos,  sino  para  divina  invocación.  Por 
tanto,  cuando  encendemos  las  candelas  benditas  contra 
los  rayos,  ó  tomamos  estas  cosas  benditas  contra  algún 
mal,  no  se  ha  de  poner  la  esperanza  de  imeslro  remedio 
en  otra  cosa  que  en  las  divinas  palabras  de  que  usó  la 
Iglesia  en  tales  bendiciones ,  que  fueron  invocaciones  de 
la  virtud  del  Señor. 

Quebrantan  también  este  mandamiento  aquellos  que 
con  ciertas  palabras  y  caracteres  incógnitos,  conjuran 
las  enfermedades,  ó  lango.sta,  ó  gusano,  ó  bestias  lleras, 
ó  agua,  ó  fuego,  ó  tempestades.  Y  aunque  estos  queda- 
ban incluidos  en  el  número  de  los  hechiceros,  quise  con 
todo  hacer  especial  mención  dellos,  por  su  especial  en- 
gaño y  desvarío;  que  por  usar  de  algunos  nombres  sa- 
grados, y  figuras  que  ellos  tienen  por  buenas,  les  pares- 
ce  que  no  solamente  no  agradan  al  diablo,  ni  hacen 
algima  manera  de  idolatría;  antes  que  hacen  obra  de 
hombres  fieles,  católicos  y  religiosos.  Mas  no  quedarán 
libres  de  culpa;  antes  tanto  mas  culpados,  cnanto  los 
nombres  sanctos  que  mezclan  con  los  no.conocidos,  son 
mas  sagrados;  tanto  quedan  ellos  culpados. 

Finalmente  quebrantan  este  precepto  los  que  la  prin- 
cipal conlianza  de  su  salvación  tienen  puesta  en  sus 
obras  y  proprios  merecimientos,  en  su  industria  y  jus- 
ticia; y  tandjíen  los  que  bts  buenos  sucesos  temporales 
esperan  desta  propria  industria,  ciencia,  prudencia, 
buenas  partes  naturales,  y  gracias  adquisitas,  y  favores 
humanos,  y  amistades  de  grandes,  nobles  y  ricos.  No 
quiere  Dios  que  de  otro  mas  principalmente  que  de  él 
fiemos  en  ningún  caso ,  ni  esperemos  algún  bien  de 
alma  ó  de  cuerpo,  temporal  ni  eterno.  Los  que  algunas 
cosas  destas  esperaren  mas  de  los  hombres  que  de  Dios, 
necesariamente  han  de  andar  al  gusto  de  los  tales  hom- 
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Lres,  y  les  han  de  haolar  al  sabor  de  su  paladar,  y  no 
Sillo  les  han  de  disimular  sus  pecados,  antes  les  han  de 
alabar  sus  vicios,  cumplir  sus  injustos  mandamientos. 
Este  es  pecado  muy  ordinario  en  los  cortesanos,  ser  li- 
sonjeros á  los  príncipes. 

Resta  para  conclusión  de  la  declaración  deste  manda- 
miento, saber  si  es  fácil  ó  dificultoso  de  cumplir,  y  qué 
cosas  ayudan  para  su  guarda.  Lo  primero,  es  cierto  que 
este  mandamiento  no  es  tan  fácil  de  cumplir  como  algu- 
nos piensan;  porque  su  cumplimiento  no  está  solo  en 
conocer  del  que  moresce  ser  sobre  todo  amado ;  es  me- 
nester añadir  á  este  conoscimiento  obras  que  esto  prego- 
nen de  nosotros,  y  ordenarnos  á  nosotros  y  a  todas  nues- 
tras cosas,  como  á  nuestro  summo  bien  y  último  fin,  á 
Dios ;  de  manera  que  si  se  ofresciere  perder  alguna  cosa 
de  las  muy  amadas  nuestras,  ó  á  todas  juntas,  ó  perder 
á  Dios,  todas  las  reputemos  por  basura,  y  con  asco  las 
arrojemos  por  no  perder  á  Dios;  para  que  así  probemos 
ser  él  de  nosotros  sobre  todas  cosas  amado.  Esto  no  se 
puede  negar  sino  que  es  negocio  de  gran  dificultad ;  y  no 
es  de  vulgar  espíritu  en  ocasiones  dejar  el  amigo  y  la 
cosa  amada ,  la  hacienda ,  honra  y  vida ,  por  no  perder  á 
Dios,  quebrantando  uno  de  sus  mandamientos.  Digo  que 
supuesta  nuestra  corrupta  naturaleza,  nuestra  torcida 
inclinación  y  la  contrariedad  de  los  enemigos  de  nues- 
tra ánima,  que  es  necesario  particular  socorro  del  cielo 
pnra  ol  cumplimiento  deste  mandamiento.  Mas  esto  no 
nos  disculpa;  porque  antes  ha  de  ser  despertador  de 
mayor  cuidado,  pues  este  suelen  pedir  todas  las  cosas 
mayores  y  mas  dificultosas.  El  que  ha  de  caminar  un 
camino  que  no  puede  excusar,  tanto  es  mas  solícito  de 
su  camino ,  y  de  lo  que  importa  pasarle  seguro ,  y  buscar 
para  él  compañía  y  proveerse,  cuanto  mas  cierto  está 
de  su  peligro. 

Dificultoso  precepto  es  este,  como  grande,  por  el 
grande  amor  de  Dios  que  pide  sobre  todas  las  cosas; 
mas  grandes  son  también  los  motivos  con  que  el  Señor 
nos  despierta  á  este  grande  amor,  y  grandes  los  favores 
para  perseverar  y  crecer  en  él.  Que  haya  en  el  mundo 
tan  pocos  amadores  de  Dios,  es  la  causa  porque  hay  po- 
cos dados  ala  consideración  de  las  obras  de  Dios.  ¿Cómo 
se  ha  de  aficionar  y  enamorar  el  corazón  humano,  de 
Dios,  si  ni  contempla  su  hermosura,  su  poder,  su  bon- 
dad y  su  misericordia,  sus  divinos  atributos,  y  aquello 
que  él  es  en  sí ,  y  cuál  es  para  nosotros,  según  se  puede 
entender  por  los  divinos  beneficios  recibidos?  Los  que 
de  veras  se  desean  emplear  en  el  conoscimiento  de  tan 
grande  cosa  como  es  Dios,  con  grande  diligencia  le  han 
debuscar,y  procurar  saber  nuevas  suyas,  y  ser  infor- 
mados de  sus  obras,  por  las  cuales  vengan  en  conosci- 
miento de  su  condición.  Y  para  darse  y  emplearse  en 
tan  grande  negocio,  tan  digno  de  todo  el  hombre,  ha 
de  desocupar  su  corazón  de  todas  las  vanidades  deste 
mundo. 

Si  á  muchos  bastó  la  consideración  deste  mundo  visi- 
ble y  de  las  obras  naturales  para  concebir  grande  estima 
de  Dios;  ¿cuánto  mas  poderosa  será  la  consideración  de 
las  obras  sobrenaturales  y  de  gracia  que  nos  dice  la  fe? 
¿Qué  será  considerará  Dios  hecho  hombre,  vivir,  tratar, 
conversar  entre  los  hombres,  enseñarlos  y  alumbrarlos 
en  sus  ignorancias,  sacarlos  de  sus  errores,  sanarlos  de 
sus  enfermedades,  morir  en  una  cruz  por  librarlos  del 
poder  del  demonio,  restituirlos  á  la  gracia  de  Dios,  ha- 
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cerlos  herederos  del  cielo,  y  de  los  bienes  eternos  (¿*V? 
No  hay  hoy  en  el  mundo  monstruo  de  tan  horrible  figu- 
ra que  así  me  pudiese  espautar,  como  mo  espantaría  si 
me  certificasen  de  un  hombre,  que  era  dado  á  la  consi- 
deración de  los  misterios  de  nuestra  fe,  y  que  este  no 
fuese  grande  amador  de  Dios. 

CAPITULO  111. 

Del  scgiintlo  maiulnmipiiio  de  la  ley  dp  Dios. 
Las  palabras  del  segundo  mandamiento  son  estas :  A'o 
tomarás  su  Sancto  nombre  en  vano.  Tiene  grande  con- 
secuencia este  segundo  precepto  con  el  primero;  pidió 
el  Señor  en  aquel  todo  el  corazón  ;  con  el  segundo, 
quiere  que  en  las  palabras  se  vea  cuál  está  el  corazón. 
El  que  de  veras  ama  con  el  corazón ,  tiene  cuidado  de  no 
ofender  al  amado  con  la  lengua ;  antes  nunca  se  harta  de 
hablar  del,  y  nunca  se  satisface,  ni  le  parece  que  le 
basta  la  lengua  para  explicar  lo  que  conoce.  Con  todo 
esto  se  nos  da  este  precepto  para  mayor  abundancia  y 
mayor  declaración ,  por  condescender  la  divina  clemen- 
cia con  nuestra  gran  rudeza. 

Dase  modo  de  negación ;  mas  habernos  de  entender 
luego  el  mandamiento  afirmativo  que  se  encierra  en  esta 
negación  (según  la  doctrina  que  habernos  dicho  en  el 
primero  capítulo),  por  el  cual  .se  nos  manda  la  venera- 
ción de  su  sancto  nombre,  alabándolo,  dándole  gracia?, 
engrandeciéndole,  invocándole,  valiéndonos  del,  pre- 
dicándole, y  manifestándole  á  los  que  no  le  conocen 
bien,  confesando  que  en  él  consiste  nuestro  summo 
bien.  Por  el  nombre  de  Dios  puesto  en  precepto  negati- 
vo ,  es  significada  la  divina  Majestad,  á  la  cual  va  ende- 
rezada toda  nuestra  confesión,  y  á  la  cual  se  debe  summn 
respeto. 

Tomar  este  .sancto  nombre  en  vano,  es  tomarlo  para 
malos  ó  vanos  fines,  habiendo  de  tomarlo  parabienes 
nuestros  e.spirituales,  ó  bienes  corporales,  encaminados 
todos  para  gloria  y  honra  de  Dios.  Aquel  toma  el  nombre 
de  Dios  en  vano,  que  con  él  quiere  autorizar  su  menti- 
ra ó  salir  con  su  injusta  pretensión  y  vano  interés.  Esto 
es  un  grande  menosprecio  é  irreverencia  de  la  divina 
Majestad.  Es  la  razón  desto,  porque  como  el  Señor  sea 
summa  verdad,  summa  sabiduría,  summa  bondad,  do. 
donde  nos  vienen  todos  los  bienes,  de  quien  solameníe 
habernos  de  esperar  todo  lo  mucho  de  la  vida  eterna,  y 
lo  poco  desta  vida ,  de  la  manera  que  nos  .sean  necesari(.s 
para  conseguir  la  otra,  no  ha  de  ser  nombrada  esta  divi- 
na Majestad ,  significada  en  el  nombre  de  Dios ,  sino  para 
semejantes  cosas,  encaminadas  á  la  gloria  y  honra  de 
Dios;  para  darle  gracias,  para  pedirle  socorro  y  consejo, 
para  que  nos  ampare  y  favorezca,  y  para  desportar  á 
nuestros  prójimos  á  su  conoscimiento,  para  confirma- 
ción de  verdad  importante,  para  favor  de  los  innocentes, 
finalmente  cuando  lo  pidiere  la  caridad ;  y  de  tal  modo, 
que  en  la  manera  de  nombrarle  se  conozca  la  estima  con 
I  que  le  tenemos  en  nuestros  corazones. 
¡  De  lo  dicho  queda  claro  cuáles  son  las  proprias  obras 
■  deste  mandamiento  por  la  parle  del  afirmativo  que  en  sí 
encierra,  y  cuáles  las  prohibidas  en  cuanto  negativo. 
Son  las  primeras  la  invocación  de  su  sancto  nombre, 
para  lo  cual  es  necesario  tener  fe  de  su  unigénito  Hijo 
Jesucristo,  nuestro  Redemptor.  Porque  es  tan  grande 
nuestra  indignidad,  y  de  tal  manera  nos  condena  nues- 
tra consciencia,  que  no  osaríamos  e'^perar  ningún  bien , 
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sj  no  fiásemos  de  los  mereícimientos  y  dignidad  de  nues- 
tro medianero.  Donde  se  sipiie  cnanto  de!)e  ser  reveren- 
ciado V  acatado  sii  nombre.  Tand)ien  es  obra  deste  pre- 
cepto dargracias  al  Señor;  yestas  son  como  una  prolesioii 
del  afecto  interior,  al  cual  nos  obligó  el  pi'imer  manda- 
miento; porque  como  i)or  aqnel  primero  fuimos  infor- 
mados ú  que  le  honremos  por  universal  Criador  y  autor 
de  todos  los  bienes,  á  (piien  se  debe  snnnna  obediencia 
y  agradescimionto;  así  en  esle  segimdo  se  nos  manda 
que  desto  demos  testimonio  delante  de  los  hombres,  glo- 
riándonos  de  tal  Señor,  y  despertemos  los  otros  á  que  le 
conozcan  y  sirvan. 

También  pcrtenesce  á  este  mandamiento  alabar  al 
Señor  por  todas  sus  obras,  agora  succedan  por  nosotros 
prósperas  ó  adversas,  confesando  que  las  prósperas  vie- 
nen de  su  liberalidad  y  misericordia,  y  las  adversas  de 
su  justicia,  merecida  por  nuestros  pecados.  Bendeciré 
al  Señor  en  lodo  tiempo,  dice  David  (a),  y  sus  alabanzas 
siempre  sonarán  en  mi  boca.  Son  también  obras  deste 
precepto  todas  las  oraciones  y  divinos  oficios;  así  tam- 
bién evitar  los  juramentos,  y  castigar  á  los  blasfemos, 
por  los  cnales  el  nombre  del  Señor  es  desacatado  y  mal- 
tratado entwlas  gentes. 

Las  obras  que  son  contra  este  mandamiento ,  serán  las 
contrarias  ú  las  que  babemos  dicho  que  son  proprias  del 
afirmativo  incluso  on  el  negativo,  conviene  á  saber  :  no 
acudir  á  Dios  en  los  trabajos,  no  darle  las  gracias  debi- 
das á  todas  sus  obra;. ,  agora  nos  sean  prósperas  o  adver- 
sas, no  ])rocurar  la  gloria  y  honra  de  su  sancto  nombre, 
ó  mezclarlo  con  conjuros  y  con  empsalmos,  á  vueltas  de 
nombres  que  se  puede  creer  son  malos  y  de  demonios. 
También  los  que  invocan  este  nombre  para  pedirle  ven- 
ganza ó  otras  cosas  ilícitas ,  los  que  usurpan  las  palabras 
de  la  divina  Escriptura  para  cosas  de  donaire  y  burla,  y 
mucho  mas  cuando  para  pláticas  deshonestas,  ó  para 
fábulas ,  y  para  mostrar  que  no  las  creen ,  ó  las  tienen  en 
poco.  También  hacen  contra  este  mandamiento  los  que 
cuando  se  nombra  Jesucristo,  ó  su  Madre  bendita,  no 
inclinan  su  cabeza,  ni  hacen  reverencia;  la  cual  debe- 
mos todos  en  el  cielo,  y  en  la  tierra,  y  en  el  purga- 
torio. 

Aunque  muclw  mas  grave  y  derechamente  pecan 
■contra  este  mandamiento  los  que  jin'an  el  nombre  de 
Dios  en  vano;  porque  como  sea  derechamente  contra 
Dios,  de  su  condición  es  mas  grave  que  los  que  se  co- 
meten contra  el  prójimo ,  por  graves  que  sean.  Y  no  solo 
€sto  es  veidad  cuando  jurando  se  expresa  el  nombre  de 
Dios,  sino  jurando  por  la  cruz,  porel  Evangelio,  por  el 
dia  sánelo,  y  por  los  sánelos,  por  la  propria  vida.  Cual- 
í'uier  destos  juramentos  será  pecado  mortal ,  si  juran  con 
mentira,  y  es  grave  injuria  de  la  divina  Majestad.  Verdad 
es  que  si  fuese  por  inadvertencia,  excusaría  de  íuortal, 
poi-  falla  de  la  deliberación  y  juicio  que  allí  falló.  Mas 
esto  no  es  excusa  á  los  que  juran  por  pura  costumbre,  y 
della  no  les  pesa,  ni  desean  salir,  como  se  ve;  porque 
no  hacen  ninguna  diligencia  por  salir  della.  Estos  no  se 
excusan  de  pecado  mortal  jurando  con  mentira,  porque 
supuesto  que  tienen  esta  costumbre  sin  pensar  suyo  ( lo 
cual  declaran  en  no  hacer  diligencia  para  salir  delia),  es 
visto  querer  lo  que  necesariamente  se  sigue  desta  mala 
costumbre,  que  es  jurar  muchas  veces  lo  que  es  falso; 
y  así  estos  pecados  se  llaman  voluntarios ;  porque  quien 
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ama  el  peligro,  en  él  ha  de  perecer  (6).  De  aquí  se  sigue 
que  el  cristiano  eslará  obligado  á  procurar  desarraigar 
de  sí  esta  mala  costumbre. 

Para  contra  esla  costumbre  mala,  es  aquel  consejo  del 
Señor,  y  después  del,  su  Apóstol  (a).  El  Señor  dijo  :  En 
ninguna  manera  queráis  jurar;  como  si  dijera  :  nunca 
á  jurar  os  lleve  la  gana  y  voluntad ,  sino  la  necesidad  de 
la  caridad,  y  cuando  esta  no  os  forzare,  vuestro  uso 
de  liablar  (así  para  afirmar  como  para  negar)  sea  doblar 
la  afirmación,  diciendo  :  Lo  que  digo,  cierto  es  así,  sin 
dubda ;  y  la  negación  ,  no  ,  no.  Y  con  esto  os  debeiscon- 
tentar  en  vuestras  ordinarias  pláticas,  sin  que  se  os  dé 
mas  porque  os  crean  ó  os  dejen  de  creer.  Y  el  apóstol 
Sanctiago  (d) :  Hermanos  míos,  ante  todas  cosas  no  que- 
ráis jurar.  No  queráis,  dice,  conformándose  con  la  doc- 
trina que  había  deprendido,  no  queráis  jurar  por  vues- 
tra voluntad,  sinocompelidos  de  la  verdad  y  necesidad 
de  la  caridad.  Y  esto  de  no  jurar  el  nombre  de  Dios  en 
vano,  declara  lo  que  comprehende,  diciendo  :  No  queráis 
jurar  ni  porel  cielo  ni  por  la  tierra,  vuestro  afirmar  y 
vuestro  negar  sea  si  por  sí ,  y  no  por  no;  porque  no  os 
llévela  fuerza  de  la  mala  costumbre  á  jurar  lo  que  no 
es  verdad,  porque  no  vengáis  á  caer  en  eljuicio  y  cas- 
tigo de  los  transgresores  del  precepto  divino  (e). 

Para  el  aborrescimiento  deste  pecado  aprovechará  co- 
nocer su  gravedad.  Y  sea  la  primera  consideración,  ser 
culpa  contra  el  segundo  precepto  de  la  primera  tabla; 
pues  es  cierto  que  la  dignidad  del  precepto  muestra  la 
gravedad  de  su  transgresión. 

Tres  órdenes  de  pecados  distinguen  los  teólogos  para 
conoscimienlo  de  su  gravedad,  los  primeros  son  los  que 
se  cometen  contra  los  preceptos  que  derechamente  per- 
tenescen  á  la  gloria  y  honra  de  la  divinidad  ,  como  son 
los  pecados  do  idolatría,  desesperación,  odio  de  Dios. 
La  segunda  manera  es  de  los  que  se  hacen  contra  la 
honra  de  la  sacratísima  humanidad  de  Cristo,  ó  contra 
sus  sacramentos,  como  son  los  sacrilegios,  y  profanar 
las  cosas  sagradas.  Los  terceros  son  los  que  se  cometen 
céntralos  preceptos  dados  para  bien  y  provecho  del  pró- 
jimo ,  para  que  vivamos  en  paz  y  en  amor,  como  son 
todos  los  siete  preceptos  de  la  segunda  tabla.  Según  esta 
división  queda  claro  lo  que  dicen  los  teólogos,  que  el 
juramento  falso,  de  suyo  y  esencialmente  es  mas  grave 
que  matar  un  hombre,  porque  el  homicidio  derecha- 
mente es  contra  la  criatura,  mas  el  jurar  falso  es  dere- 
chamente contra  el  Criador,  contra  la  divina  Majestad, 
trayendo  á  Dios,  con  grande  injuria,  por  autorizador 
de  una  falsedad  y  mentira,  qne  es  lo  mismo  que  ha- 
cerlo mentiroso  y  favorecedor  de  falsos  en  sus  falseda- 
des. Por  esto  con  .gran  cuidado  y  solicitud  debe  procu- 
rar el  siervo  de  Dios  destorrar,  no  solo  de  sí ,  mas  tam- 
bién de  su  familia  esta  pestilencial  costumbre,  acordán- 
dose de  aquella  sentencia  del  Sabio,  que  dice  (/)  :  El 
hondjre  jurador  será  lleno  de  maldad ,  y  no  se  apartará 
de  su  casa  el  azote  de  Dios. 

Sobre  todos  los  pecados  qne  contra  este  mandamiento 
se  pueden  hacer ,  es  el  de  la  blasfemia.  Este  está,  como 
dicen,  pared  en  medio  con  los  tres  mayores  peca- 
dos del  mundo,  que  son  idolatría ,  odio  de  Dios,  y  de- 
sesperación. Sí  al  que  tiene  odio  contrasu  prójimollama 
San  Juan  homicida  (í/),  al  que  tiene  odio  contra  Dios, 
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llamarémosle  deicida,  iniUadorde  Dios;  yá  osle  es  muy 
semejante  el  blasfemo,  que  furiosanuíii te  maldice  á  Dios; 
porque  este  tal ,  si  pudiese,  en  la  horade  su  furoi'  despe- 
dazada á  Dios.  Por  esto  dice  Sant  Ajiustin  (h)  :  No  pecan 
menos  hoy  en  su  tanto  los  que  hiasfcmande  Crislo  agora 
que  ya  reina  en  el  cielo,  que  aquellos  que  lo  crucilica- 
ron  estando  en  la  tierra.  Este  pecado  castiga  Diosgra- 
vísimamente.  Porque  el  rey  Sennacherib  (/)  blasfemó 
de  Dios  estando  en  un  ejército  sobie  el  pueblo  de  Dios, 
castigóle  el  Señor  enviando  un  ángel  que  mató  del  ejér- 
cito, en  que  fiaba,  ciento  ochenta  mil  hombres.  Y  den- 
tro de  pocos  dias  fué  el  rey  mueilo  por  sus  projiios 
hijos  (k) ,  castigando  con  la  rebeldía  de  los  hijos  mata- 
dores, al  padre  blasfemo  contra  Dios. 

No  suele  ser  este  pecado  de  mujeres ,  mas  esles  á  ellas 
familiar  otro  pecado  semejante  al  de  la  blasfemia.  Yes 
volverse  contra  Dios  en  sus  trabajos,  quejándose  del  y 
de  su  providencia,  y  ponen  mácula  en  su  justicia,  y  di- 
cen que  no  le  agradescen  la  vida  que  les  da,  tan  llena  de 
trabajos,  y  maldicen  los  siglos  de  sus  padres,  y  el  dia 
de  su  nascimienlo ,  y  piden  con  ira  y  rabia  la  muerte ,  y 
quéjanse  porque  tarda,  y  á  veces  se  maldicen  y  llaman 
á  los  demonios.  Todo  esto  es  genero  de  blasfemia  y  len- 
guaje del  infierno ,  y  parece  que  pronostican  pertenecer 
allí  los  que  deste  lenguaje  usan. 

Por  tanto  el  que  terne  ir  allí,  buya  de  tal  lenguaje 
aquí,  procurando  humillarse  ala  divina  Providencia,  re- 
cibiendo con  paciencia  los  trabajos  que  Dios  como  pia- 
doso Padre  le  envía  para  su  bien;  aunque  no  lo  entien- 
da, no  debe  pensar  otra  cosa  de  su  infinita  sabiduría  y 
bondad ;  de  la  cual  debe  presuponer  que  no  os  mas  po- 
sible hacer  cosa  mal  hecha,  que  dejar  de  ser  Dios. 

Ten  por  cierto  que  no  hay  médico  tan  sabio  ni  tan 
amoroso  para  con  su  único  y  amado  hijo ,  ó  con  su  muy 
querida  esposa,  que  con  tanta  consideración  mida  las 
onzas  y  adarmes  de  la  purga  con  que  los  desea  sanar, 
como  el  Padre  eterno  mide  los  trabajos  que  te  envía, 
como  saludables  jiurgas. 

.Mas  si  con  todo  te  paresce  que  son  sobre  tus  fuerzas, 
acuérdate  de  lo  que  dice  el  Apóstol ,  que  pertenece  á  la 
fidelidad  de  Dios  no  dar  trabajos  sobre  nuestras  fuer- 
zas (í).  También  debes  considerar  que  con  la  impacien- 
cia no  sacudes  de  tila  carga  de  los  trabajos,  antes  la 
liaces  mas  pesada  ,  y  no  solo  pierdes  el  merescimiento 
de  la  paciencia,  mas  añades  una  grave  culpa. 

Mas  si  quieres  de  grandes  trabajos  hacer  pequeños, 
toma  el  consejo  de  Sant  Bernardo,  comparándolos  con 
una  decnatro  cosas  ,  ócon  todas  juntas.  La  primera,  con 
los  beneficios  que  tienes  recibidos  de  la  mano  de  Dios. 
La  segunda ,  con  los  pecados  muchos  y  graves ,  cometi- 
«losconlraladivinaMajestad.  La  tercera  comparación  sea 
con  las  penas  del  infierno  ,  por  tus  culpas  merescidas.  Y 
la  cuarta,  con  la  gloria  del  paraíso,  que  por  trabajos  se 
alcanza.  Hecha  esta  comparación  con  tus  trabajos,  los 
perderás  de  vista  y  te  parecerán  nada.  ¿Cuánto  es  loque 
padesces,si  lo  comparas  con  lo  que  has  recibido  de 
mercedes?  Esta  comparación  hizo  el  sancto  Job  {m)  : 
Razón  es  padezcamos  males  merecidos,  pues  habemos 
recibido  tanlos  bienes  sin  merecerlos.  ;,Quéesloque 
padesces ,  si  lo  comparas  con  lo  que  mereces  por  tus  pe- 
cados? Pues  ¿qué  tanto  es  lo  que  sufresaquí ,  si  por  ello 
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te  perdonan  las  penas  de  allá?  Y  si  miras  á  la  gloria  que 
está  aguardando  allá  á  los  que  con  paciencia  padescen 
acá,  dirás  con  el  Apóstol  («) :  No  son  dignas  todas  las  pe- 
nas de  acá  para  por  ellas  pedir  la  gloria  de  allá. 

Somos  pues  en  todo  lo  dicho  enseñados  cómo  con  re- 
verencia habemos  de  tomar  en  nuestra  boca  el  nombre 
del  Señor,  y  ciuíles  son  los  que  desacatadamente  le  tra- 
tan. Por  lo  cual  asentanda  esta  doctrina  en  nuestros  co- 
razones, huyamos  la  pestilencial  costumbre  de  jurar  y 
traer  vanamente  el  sacratísmonombredelSeñor,  y  con- 
cibamos en  nuestros  corazones  horror  y  espantoso 
aborrescimiento  de  la  blasfemia ,  y  acostumbrémonos  á 
bendecirle  y  invocarle,  honrarle  y  darle  gracias,  para 
que  por  él  alcancemos  los  premios  que  la  divina  Escrip- 
tura  promete  á  los  honradores  de  Dios :  conviene  A  sa- 
ber, que  serán  glorificados ,  libresdesus  enemigos,  que 
morarán  para  siempre  en  la  casa  de  Dios,  adonde  le  ala- 
barán eternamente. 

CAPITULO  IV. 

Del  tercero  rnanüamiento  de  la  ley  de  Dios ,  y  ülümo  de  la 
primera  tabla. 

El  tercero  mandamiento  en  orden ,  y  último  de  la  pri- 
mera tabla ,  dice  :  Sanctiftcarás  las  fiestas.  Con  este 
acaba  el  Señor  de  enseñar  é  instruir  al  liombre  en  cómo 
se  ha  de  haber  en  el  servicio  de  Dios.  En  el  primer  man- 
damiento, cuálhabiadeserencl  corazón;  cnelsegutjdo, 
cuál  en  sus  palabras ;  en  este  tercero,  cuáles  deben  ser 
todas  sus  obras  :  aunque  al  parecer  no  se  haga  mas 
mención  que  de  la  sanctificacion  de  las  fiestas.  Porque 
sanctilicar  las  fiestas  es  decir  que  los  fieles  han  de 
tener  ciertos  dias  determinados  para  el  divino  culto, 
en  los  cuales  se  han  de  juntar  en  la  Iglesia  a  los  divinos 
oficios,  y  con  las  sagradas  cerimonias  exteriores  han  de 
profesarla  obediencia  á  Dios,  y  con  este  público  con- 
curso y  sanctas  cerimonias  se  animen  unos  á  otros  dán- 
dose ejemplo.  Es  decir,  sanctilicar  las  fiestas  con  parti- 
cular cuidado  y  devoción  ;  en  tal  tiempo  han  de  vacar 
á  Dios  los  cristianos,  invocándole,  dándole  con  viva  fe 
el  corazón,  las  palabras  y  las  obras;  en  tales  dias  se 
deben  juntar  á  oir  los  sermones  y  los  divinos  oficios ,  y  á 
celebrarlas  misas,  y  muchosá  comulgar.  Nosolo  en  este 
precepto  es  enseñado  el  cristiano  cómo  hade  tener  cierto 
y  determinado  culto,  con  el  cual  en  la  Iglesia  y  Congre- 
gación dé  señal  exterior  visible  de  la  fe  invisible  que 
tiene  en  su  corazón ,  mas  también  es  avisado  que  en  ta- 
les dias  oiga  la  palabra  de  Dios,  por  la  cual  ha  de  ser 
alumbradode  las  verdaderas  obras,  del  verdadero  uso 
y  íin  dellas.  Todo  esto  se  encierra  en  estas  palabras : 
Sanctificarás  las  fiestas. 

Y  porque  no  haya  cosa  que  esto  estorbe,  mandó  el 
Señor  que  en  tales  dias  no  se  ocupasen  los  hombres  en 
obras  serviles.  Y  no  se  prohiben  estas  obras  en  tales  dias 
porque  de  suyo  sean  malas,  antes  por  ellas  (como  por 
medioslícitosy  honestos)  pueden  los  hombres  buscar 
el  sustento  para  sí  y  para  sus  familias,  y  remediarse  para 
huir  la  necesidad ,  que  fuerza  á  buscar  el  sustento  desla 
vida  por  malos  medios.  Mas  porque  el  hombre  no  fué 
criado  paraquedarse  en  este  mundo,  sino  para  granjear 
aquí  otra  vida  eterna,  no  quiso  que  gastase  todo  el 
tiempo  en  procurar  esta  vida  de  acá ,  sino  que  tuvic^u 
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(lias  señíiladüs  que  le  amonestasen  de  otra  vitln ,  en  los 
cuales  desembarazado  lie  todas  las  obras  serviles,  que 
son  derechamente  medios  para  procurar  el  sustento 
desta  vida  de  acá,  se  ocupase  en  otras  obras  mas  gene- 
rosas, espirituales,  por  las  cuales  baga  reconosciinienlo 
al  Señor  universal  que  lo  crió  y  sustentó  aquí ,  y  le  tiene 
prometida  otra  vida  mas  durable  y  de  eterno  descanso. 

Y  en  la  consideración  de  cómo  ha  de  servir  á  tal  Se- 
ñor, y  ganar  los  bienes  eternos ,  ha  de  ser  su  ocupación 
los  dias  sanctos,  que  son  como  las  primicias  y  diezmos 
del  tiempo.  Y  esto  quiere  Dios  que  hagan  juntándose  en 
las  iglesias,  protestando  con  esto  la  connnun  fe  y  obe- 
diencia católica,  y  allí  reciba  la  doctrina  y  manteni- 
miento espiritual.  Y  el  cesar  en  tales  dias  de  las  obras 
serviles,  le  traeiá  á  la  memoria  que  los  sudores  y  traba- 
jos desta  vida  son  castigos  de  la  justicia  de  Dios ,  mere- 
cida porel  primero  pecado.  Aunque  estos  mismos  tra- 
bajos, después  de  la  venida  del  Hijo  de  Dios  al  mundo 
para  nuestra  salud  y  remedio,  con  la  consideración  de 
ios  que  él  por  nosotros  padesció,  se  nos  han  vuelto  en 
saludables  purgas  y  medicinas  contra  los  mismos  peca- 
dos, si  con  paciencia  los  padescemos :  que  es  volver  la 
primera  maldición  en  bendición.  Y  de  aquí  venga  enco- 
noscimiento  de  cuánto  debe  á  aquel  Señor  que  no  solo 
le  sustenta  y  lo  bendice  en  los  trabajos  deste  mundo,  mas 
que  al  liudellos  le  promete  eterno  descanso.  Y  cierta- 
mente aquella  se  llamará  y  será  verdadera  fiesta  eterna, 
en  la  cuál  se  harán  las  tales  consideraciones,  y  dulces 
contemplaciones,  y  perfectas  alabanzas,  adonde  la  cari- 
t'ad  está  en  su  perfección  ;  porque  acá  no  es  hermosa  la 
alabanza  en  la  boca  del  pecador. 

Los  que  en  tales  dias  se  emplean  en  aquello  para  que 
ellos  son  instituidos,  demás  del  eterno  premio  que  les 
está  guardado,  reciben  aquí  otro,  porque  deste  dia 
salen  esforzados  y  recreados  para  los  trabajos  de  los 
otros  dias,  necesarios  ¡lara  la  vida  humana.  De  manera 
que  en  semejantes  dias  se  hace  una  provisión  de  doc- 
trina, de  conoscimiento  de  todas  las  obras  de  cris- 
tiano, y  se  cobra  alivio  para  los  otros  dias  de  trabajo. 
Oniereel  Señor  que  estos  dias  sean  sanctificados  y  dedi- 
cados á  él  y  su  servicio,  como  los  demás  son  dedicados 
para  nuestros  negocios  desta  vida.  Quiere  que  en  estos 
dias,  con  dolor  de  nuestros  corazones,  consideremos 
nuestros  pecados,  y  hagamos  examen  de  los  que  come- 
timos en  aquella  semana,  y  que  dellos  pidamos  al  Señor 
perdón,  y  nos  ocupemos  en  mas  ardientes  oraciones,  y 
procuremos  llegarnos  á  los  sanctos  sacramentos,  y  le- 
vantemos los  corazones  al  cielo ,  glorificando  al  Señor 
con  himnos  y  cánticos  espirituales ,  y  seamos  mas  libe- 
rales y  largos  en  las  limosnas,  y  vivamos  con  mayor 
guarda  y  recato ,  y  nos  ejercitemos  en  las  obras  de  mise- 
ricordia, enseñemos  álos  que  no  saben,  visitemos  al 
enfermo  y  encarcelado,  consolemos  al  desconsolado, 
asistamos  másalos  divinos  oficios.  Esto  es  verdadera- 
mente sanclificar  las  fiestas  :  que  procuremos  nosotros 
sanctificarnos  en  las  fiestas. 

Contra  este  precepto,  en  cuanto  manda  cesar  de  las 
obras  serviles  y  corporales,  pecan  todos  los  que  en  tales 
dias  trabajan  sin  legítima  causa  y  necesidad ,  solo  por 
i;obdicia.  Da  este  precepto  la  ventaja  á  la  caridad,  cuando 
por  favorecer  al  prójimo  necesitado  trabajamos ;  corno 
el  Señor  lo  enseñó  respondiendo  al  escándalo  de  los  fa- 
riseos porque  curaba  y  sau;d)a  los  enfermos  en  los  dias 


LliS  DE  GRANADA. 
sánelos  (a).  Mas  el  que  por  cobdiciaycon  poco  temor 
de  Dios  trabaja  ó  manda  trabajar  á  los  suyos,  peca  mor- 
talmente  quebrantando  un  divino  precepto,  y  escanda- 
lizando á  sus  prójimos  con  su  mal  ejemplo  :  y  para  algún 
frenode  los  tales  diré  aquí  un  ejemplo  notable. 

Leemos  en  la  divina  Escriptura,  en  el  libro  llamado  de 
los  Números  {b) ,  que  estando  un  hombre  un  dia  sancto 
haciendo  ima  carga  de  leña,  fué  por  ello  acusado,  preso 
y  traído  delante  del  sánelo  Moisés ,  el  cual  le  mandó  po- 
ner á  recaudo  hasta  consultar  el  caso  con  Dios,  y  saber 
qué  castigo  le  mauílaria  dar.  Fué  la  respuesta  del  Señor 
á  Moisés,  que  mandase  sacar  aquel  hombre  al  campo,  y 
que  allí  por  todoel  pueblo  fuese  apedreado,  y  así  se  cum- 
plió. Tal  pena  quedó  de  allí  adelante  para  los  transgreso- 
res  deste  precepto ,  y  así  eran  castigados  en  la  ley  vieja. 
No  será  menor  la  pena  de  los  transgresores  deste  pre- 
cepto ,  si  no  en  esta  vida,  por  ser  la  ley  nueva  y  de  gra- 
cia de  mas  blandura,  será  en  la  otra  con  pena  eterna.  Los 
transgresores  de  aquellos  tiempos  pagaban  sus  culpas,  y 
si  dellas  se  dolían ,  salvábanse ;  mas  los  quebrantadores 
de  nuestros  tiempos,  si  no  se  enmendaren,  pagarán  con 
penas  eternas. 

Hay  otros  quebrantadores  deste  precepto,  y  son  aque- 
llos que  cesando  de  las  obras  serviles,  no  hacen  otras 
obras  de  cristianos  de  las  que  habemos  dicho  :  antes  sin 
otro  cuidado  de  sus  ánimas,  gastan  todo  el  dia  en  juegos 
y  pasatiempos.  Estos  mal  se  puede  decir  dellos  que  guar- 
dan las  fiestas,  mirando  el  fin  para  que  Dios  los  mandó 
guardar.  Para  solo  holgar  nunca  Dios  mandara  cesarlos 
oficios  y  trabajos. 

También  son  quebrantadores  del  fin  deste  precepto 
los  que  vienen  á  la  iglesia ,  y  en  ella  ó  andan  paseando  y 
negociando ,  ó  están  parlando  mientras  los  divinos  ofi- 
cios y  misa,  estorbándola  devoción á  otros  :  estos  mas 
parescen  burladores  y  escarnecedores  de  las  cosas  sáne- 
las, que  cristianos. 

Mas  sobre  todos  estos,  aquellos  son  peores,  que  dipu- 
tan las  fiestas  para  cosas  profanas,  juegos,  bailes,  re- 
presentaciones, y  lo  peor  de  todo  para  deshonestida- 
des. Esta  manera  de  guardar  las  fiestas  era  propria  de  los 
judíos,  y  llorada  por  el  sancto  profeta  Híeremías  en  sus 
Lamentaciones,  diciendo  (c)  :  Consideraron  sus  enemi- 
gos el  celebrar  de  las  fiestas  de  mi  pueblo ,  y  burláronse 
y  hicieron  escarnios  de  sus  dias  sanctos. 

Es  esta  una  de  las  cosas  dignas  de  lágrimas  en  el  pue- 
blo cristiano ,  ver  de  la  manera  que  sanctificamos  las 
fiestas.  Porque  no  solo  no  hacen  en  tales  dias  aquellas 
obras  para  (pie  Dios  las  mandó  guardar,  ni  procuran 
enmendar  las  fallas  de  entre  semana  ;  mas  antes  de  pro- 
pósito tienen  diputados  los  dias  sanctos  para  en  ellos 
procurar  las  disoluciones  y  solturas  que  no  pueden  en 
los  otros  dias.  De  manera  que  el  cesar  de  los  oficios  y 
obras  corporales,  que  se  ordenó  para  dar  lugar  á  las 
espirituales,  ordenan  para  ellos  sus  malos  fines;  y  el  día 
diputado  para  pedir  á  Dios  perdón  de  los  pecados  de  en- 
tre semana,  guardan  ellos  para  hacer  mas  pecados  que 
en  todos  los  otros  dias,  haciendo  de  la  triaca  ponzoña,  y 
enfermando  con  la  medicina.  ¿Qué  esperanza  se  puede 
tener  del  enfermo  que  con  los  remedios  empeora? 
Qué  se  puede  esperar  del  que  del  dia  de  la  fiesta,  di- 
putado para  el  servicio  de  Dios  ,  se  aprovecha  para  ser- 
vir al  demonio?  Si  es  gran  maldad  no  dar  al  Señor  que 

{a\  Matt.  12.    (¿)  Niira.  lo.    (r)  Ilierem.  Tlirfn.  1. 
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fe  dio  todos  los  dias ,  uno  que  reservó  para  sí ,  ¿  que  será 
no  solo  no  emplearle  en  su  servicio,  sino  diputarle  paia 
sus  ofensas?  Qué  responderá  este  tal  el  dia  de  la  cuenta? 

CAPITULO  V. 

Bel  cuarto  mandamiento  de  la  ley  de  Dios,  en  orden,  y  primero  do 
la  segunda  tabla. 

En  este  cuarto  mandamiento  comienza  la  segunda  ta- 
bla de  las  dos  pizarras  en  que  el  Señor  escribió  esta  ley. 
Y  como  en  la  primera  nos  enseiló  el  cómo  nos  babemos 
de  baber  con  Dios,  así  en  esta  segunda  nos  enseña  cómo 
nos  babemos  de  haber  con  los  hombres  nuestros  próji- 
mos ,  qué  respecto  les  babemos  de  tener ,  qué  obras  les 
debemos  hacer. 

Y  porque  la  principal  cosa  que  conserva  entre  los 
hombres  la  paz  tan  necesaria,  es  la  obediencia,  sin  la 
cual  ningún  bien  podría  haber  éntrelos  hombres  ,  desta 
es  el  primero  mandamiento  desta  segunda  tabla ,  el  cual 
dice  que  honremos  á  nuestros  padres. 

En  este  nombre  de  honrar,  no  solo  se  nos  manda  una 
llana  obediencia,  sino  también  un  grande  respecto  y 
acatamiento,  como á  instrumentos  que  Dios  escogió  para 
darnos  este  ser  natural ,  y  así  los  babemos  de  respetar, 
sean  de  la  suerte  que  fueren,  altos  ó  bajos,  nobles  ó 
plebeyos ,  ricos  ó  pobres.  También  en  nombre  de  hon- 
rar se  entiende ,  que  los  babemos  de  servir  y  socorrer 
como  mejor  pudiéremos,  cuando  nos  hubieren  menes- 
ter. También  nos  obliga  á  que  les  suframos  sus  pesa- 
dumbres y  faltas  de  condiciones  ó  entendimiento.  Por- 
que en  este  término  de  honrar  (que  aquí  se  nos  manda), 
se  encierra  un  singular  agradecimiento,  deseando  ser- 
vir á  Dios  en  ellos,  la  singular  merced  qne  Dios  nos  hizo 
por  ellos.  Ellos  después  de  Dios  nos  dieron  el  ser ,  y  nos 
criaron  y  sustentaron  con  muchos  trabajos  y  cuidados, 
con  mucha  paciencia  de  las  pesadumbres  é  injurias  del 
tiempo  de  nuestra  niñez.  Razón  es  que  ya  que  no  pode- 
mos responderles  ni  pagarles  con  servicios  iguales  á  los 
beneficios  que  dellos  recibimos,  en  ninguna  manera 
faltemos  con  todos  aquellos  álos  cuales  nuestra  posibi- 
lidad pudiere  llegar;  pues  es  cierto  que  nunca  llegare- 
mos á  lo  que  debemos.  Amemos  á  los  que  primero  nos 
amaron ,  sirvamos  á  los  que  nos  criaron ,  suframos  á  los 
que  nos  sufrieron.  Ningún  trabajo ,  ninguna  pesadum- 
bre nos  pueden  dar  con  su  pobreza,  con  sus  enferme- 
dades, y  con  sus  condiciones,  y  con  su  vejez  y  cansados 
años ,  que  puedan  igualar  con  los  que  les  dimos ,  y  con 
las  ignorancias ,  porfías  y  desvarios  que  suelen  acom- 
pañar la  primera  edad  que  nos  sufrieron.  Mas  como  ellos 
nos  tuvieron  mayor  amor  que  les  tenemos,  sintieron - 
menos  nuestras  pesadumbres  que  nosotros  las  suyas. 

Sobre  todo  debemos  respetar  en  ellos  aquella  superio- 
ridad que  Dios  quiso  que  tuviesen  sobre  nosotros.  De  la 
cual  se  entiende  la  lealtad  y  fidelidad  que  Dios  quiere 
que  tengan  los  hijos  á  sus  padres ,  la  cual  los  mismos 
animales  nos  enseñan.  De  las  cigüeñas  se  escribe  que 
cuando  son  tan  viejas  que  ya  no  pueden  volar  ni  buscar 
el  sustento,  se  recogen  á  sus  nidos,  en  los  cuales  los 
hijos  las  sustentan ,  partiendo  con  ellas  de  sus  trabajos, 
compadeciéndose  con  maravilloso  natural  instinto,  y 
apiadando  ala  cansada  vejez  de  los  que  los  sustentaron 
en  su  niñez.  Sí  las  aves  que  carescen  de  entendimiento, 
y  con  tan  poco  tiempo  y  trabajo  se  crian ,  hacen  esto  con 
sus  padres;  ¿qué  será  raíon  que  haga  la  criatura  raciü- 
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nal ,  que  conoce  ser  criado  con  tanto  mas  largo  tiempo, 
mayor  trabajo  y  costa ,  especialmente  mandándole  Dios 
estócenla  espada  en  la  mano,  que  es  con  la  amenaza 
de  un  divino  precepto  ? 

Esto  nos  acuerda  el  Sabio  diciendo  :  Honra  á  tu  padre 
y  jamas  olvides  los  gemidos  de  tu  madre  (a)  :  acuérdate 
que  por  ellos  naciste  en  este  mundo  ;  sirve  con  tu  tra- 
bajo algo  de  lo  mucho  que  por  tí  trabajaron.  Y  el  santo 
Tobías  dijo  á  su  hijo  (6)  :  No  menosprecies  á  tu  madre, 
hónrala  todos  los  dias  de  tu  vida  :  procura  darle  conten- 
to y  huye  de  entristecerla.  Acuérdate  con  cuánto  recato 
te  guardó  en  su  vientre,  huyendo  los  peligros  del  mal- 
parirte. Y  en  otra  parte  el  Sabio  (c)  :  Con  palabras  y  con 
obras,  con  todosufrímiento  honra  á  tus  padres.  Recrea, 
hijo  mió,  la  vejez  de  tu  padre,  y  guárdate  de  enojarle ;  y 
si  alguna  vez  te  paresciere  que  caduca  ó  que  sabe  poco, 
no  por  eso  lo  desprecies,  ni  te  ufanes  de  verte  mas  po- 
deroso y  sabio  que  él. 

Los  padres  deben  sersolícitos  en  criar  sus  hijos ,  amán- 
dolos de  corazón,  y  enseñándolos  clamor  y  temor  d© 
Dios,  Y  trátenlos  con  mansedumbre.  Es  todo  esto  con- 
forme al  consejo  del  Sabio,  que  dice  (d)  :  ¿Tienes  hijos? 
Pues  desde  la  niñez  los  debes  domar  y  enseñar.  ¿Tienes 
hijas  ?  Guarda  su  honestidad ,  y  no  les  muestres|el  rostro 
risueño.  Si  regalas  á  tu  hijo,  presto  le  sentirás  soberbio 
contra  tí :  si  con  él  jugares  y  holgares,  darte  ha  mil  dis- 
gustos. Ni  con  él  rías ,  ni  llores ;  porque  te  arrepentirás. 
No  le  dejes  mandar  en  casa  en  su  mocedad  :  anda  sobre 
aviso  para  conocer  su  intentos  y  propósitos  :  dobla  su 
cerviz  cuando  es  mozo,  azótale  cuando  niño,  porque 
después  de  duro  no  te  desprecie  y  haga  poco  caso  de  tí; 
porque  entonces  te  dolerá  el  corazón.  Y  en  otro  lugar  (e) : 
Enseña  á  tu  hijo ,  y  trabaja  con  él ,  porque  sus  pecados 
no  te  sean  demandados.  El  Apóstol  enseña  á  los  padres, 
diciendo  (f) :  Padres,  tened  cuenta  denoprovocar  á  ira 
á  vuestros  hijos ;  mas  criadlos  con  doctrina  y  temor  del 
Señor.  Del  fructo  que  cogen  los  padres  de  doctrinar  y 
criar  bien  sus  hijos,  dice  el  Sabio  (g) :  El  padre  que  ama 
á  su  hijo,  castígalo  muchas  veces,  para  que  después  se 
alegre  con  él,  y  no  lo  vea  andar  por  puertas  ajenas. 
El  padre  que  bien  doctrina  á  su  hijo,  en  sus  virtudes 
será  loado,  y  en  el  medio  de  sus  prójimos  será  honrado- 

Por  lo  diclioparesce  claro  cuan  reprehensibles  y  crue- 
les son  los  padres  que  con  indiscreta  piedad  y  demasiada 
ternura,  por  no  castigar  á  sus  hijos,  los  dejan  estragar 
con  solturas  y  vicios.  Estos  se  pueden  mas  llamar  crue- 
les que  piadosos,  y  mas  negligentes  que  amorosos;  án-» 
les  homicidas  de  sus  hijos.  ¿Qué  mayor  crueldad  podía- 
mos decir  de  un  padre,  del  cual  dijésemos  que  viendo 
que  un  hijo  estaba  ahogándose  en  un  río,  que  fué  tan 
neciamente  piadoso ,  que  no  pudiendo  asirle  sino  de  los 
cabellos,  por  no  lastimarle  un  poco  al  sacar,  le  dejó 
abogar?  A  este  son  semejantes  los  que  por  no  entristecer 
con  el  castigo  á  sus  hijos,  los  dejan  zabullir  y  anegar  en 
los  vicios. 

No  sé  con  qué  palabras  pueda  argüir  tan  maldita  pie-, 
dad.  Veo  que  aun  aquel  rico  glotón,  entre  los  torm.enlos 
infernales,  deseó  que  fuese  enviado  Lázaro  á  este  mundo, 
con  cuya  predicación ,  doctrina  y  castigo  retrajese  á  sus 
hermanos  de  sus  vicios,  para  que  no  fuesen  al  lugar  de 
los  tormentos  que  él  padescia  (h).  Si  tal  cuidado  y  pro- 

(a)  Eedi.  7.  (i)  loh.  A.  (el  Eccli.  3.  (rf)  Eceli.  30.  (e)  Eccii.  30. 
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videncia  tuvo  (le  sus  hermanos  un  condenado,  aunque 
no  hacia  aquello  por  candad  y  bien  de  sus  hermanos 
(que  no  hay  allí  caridad),  sino  por  amor  proprio,  sabiendo 
quec>)n  la  bajada  dellos  allá  hahia  de  crecer  su  pena 
por  haberles  él  dado  con  su  viciosa  vida  mal  ejemplo 
para  imitar  sus  vicios;  acuérdese  el  cristiano  padre  de 
lo  que  se  acordó  nn  malaventurado  hermano,  y  quede 
los  vicios  de  sus  hijos  le  ha  de  ser  demandada  estrecha 
cuenta. 

Y  si  este  ejemplo  no  los  mueve ,  muévalos  el  ejemplo 
del  sacerdote  Heli ,  que  por  ser  negligente  en  el  castigo 
de  sus  hijos,  á  padre  y  á  hijos  mató  Dios  en  un  dia  (?).  Si 
desta  manera  castiga  Dios  á  los  negligentes  en  el  castigo 
de  sus  hijos,  sea  el  consejo  de  piadosos  padres  ganar 
Á  Dios  por  la  mano,  castigando  agora  á  sus  hijos  mode- 
radamente ,  porque  no  venga  sobre  padres  y  hijos  el  ri- 
guroso castigo  de  Dios. 

Mas  este  castigo  ha  de  ser  con  discreción  y  mansedum- 
bre, aguardando  oportunidad  y  tiempo,  cuando  lo  acon- 
seja la  razón,  y  no  cuando  lo  pide  la  ira.  Yante  todas 
las  cosas  procuren  los  padres  apartará  sus  hijos  délas 
malas  compañías,  de  juegos  y  ociosidad,  y  comenzarlos 
á  imponer  desde  los  pechos  ¡i  no  salir  con  sus  antojos, 
quebrándole  muchas  veces  al  dia  la  voluntad,  y  casti- 
garles las  mentirillas,  y  los  juramentos,  y  las  golosinas, 
y  que  no  anden  siempre  comiendo,  ni  sean  tragones  : 
no  disimularles  las  maldiciones,  y  el  mentar  al  demo- 
nio, ni  decir  palabras  descorteses  y  descompuestas. 

Y  el  mas  poderoso  y  eficaz  medio  que  puede  haber 
para  que  los  hijos  salgan  bien  criados,  motlestos  y  cor- 
teses, es  que  no  vean  en  sus  padres  ninguna  cosa  que 
no  sea  ejemplar  y  virtuosa  ;  porque  las  costumbres  de 
los  padres  son  leyes  á  loshijos.  Los  que  pueden,  provean 
ásus  hijos  de  buenos  maestros,  ocupándolos  desde  la 
tierna  edad  en  honestos  estudios.  Enséñenlos  á  rezar  y 
encomendarse  á  Dios,  y  á  perseverar  en  la  iglesia  á  ía 
misa,  sermón  y  divinos  oficios  con  sosiego,  y  á  confe- 
sarse algimas  veces  entre  año.  No  los  traten  (en  el  sem- 
blante y  palabra)  con  mucho  regalo,  mostrándoles  amor 
y  ternura,  ni  los  de^en  muchas  veces  salir  con  loque 
quieren  ;  porque  no  se  hagan  apetitosos ,  indómitos  y 
voluntarios. 

No  pierdan  los  padres  esta  tan  conveniente  oportuni- 
dad que  la  naturaleza  les  da  para  los  poder  enseñar  y 
castigaren  los  tiernos  años ;  porque  si  en  esto  se  descui- 
dan ,  no  alcanzarán  otra.  Todas  las  cosas  tienen  sus  tiem- 
pas,  en  los  cuales  se  hacen  con  facilidad  ;  mas  si  estos 
se  pasan,  el  trabajo  que  después  ponemos,  es  mucho, 
y  el  fructo  poco  ó  ninguno.  Procura  el  piloto  no  perder 
la  oportunidad  del  tiempo ;  y  el  labrador  la  que  piden  las 
labores  de  sus  heredades  :  mucho  mas  deben  los  padres 
aprovecharse  del  tiempo  de  la  tierna  edad  desús  hijos, 
para  rendirlos  ,  doblarlos  y  enderezarlos ;  porque  sí 
esta  dejan  pasar,  cuando  después  los  quisieren  doblar, 
no  podrán ,  ó  los  quebrarán ,  y  no  los  enderezarán.  Esto 
baste  para  la  declaración  de  la  obligación  que  tienen 
los  hijos  á  sus  padres ,  y  la  de  los  padres  á  sus  hijos. 

-Mas  porque  por  este  nombre  de  padre  y  padres  se  en- 
tienden también  los  prelados,  curas  de  ánimas  y  pa- 
drinos, los  maestros  ó  preceptores,  y  padres  de  fami- 
lias, y  señores,  y  señoras,  ó  prelados,  no  será  fuera  de 
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propósito  decir  aquí  del  respecto  y  acatamiento  que  so 
les  debe  por  mayores ;  y  también  de  la  obligación  que 
ellos  tienen  para  con  sus  subditos  y  menores ,  y  que  es- 
tán á  su  cargo. 

Comenzando  pues  por  los  curas  de  ánimas  y  prela- 
dos, no  pienso  habrá  gente  de  tan  poco  entendimiento, 
y  tan  mal  enseñada ,  que  no  se  sienta  obligada  á  honrar 
á  semejantes  personas  de  todas  maneras  ;  porque  si  no 
hay  quien  no  sepa  la  honra  que  se  debe  á  los  padres  cor- 
porales, porque  fueron  el  medio  del  ser  natural  que  te- 
nemos, y  porque  nos  criaron  y  sustentaron ,  ¿quién  ha- 
brá (á  lo  menos  entre  los  fieles)  que  conociendo  cuánto 
mas  noble  es  el  ser  sobre  natural  y  de  gracia,  en  el  cual 
vivimos  y  nos  sustentamos  mediante  los  divinos  sacra- 
mentos, que  no  conozca  el  respecto  y  honra  que  se  debe 
á  los  prelados  y  curas  de  ánimas,  confesores  y  sacer^ 
dotes,  que  son  los  que  nos  administran  estos  divinos 
sacramentos? 

A  este  respecto  y  honra  nos  persuade  el  Apóstol ,  es- 
cribiendoásudiscípuloTimoteo,  con  estas  palabras  (k): 
A  los  sacerdotes  que  trabajan  como  deben,  se  debe  do- 
blada honra  ,  mayormente  á  los  que  trabajan  en  la  pre- 
dicación y  doctrina.  La  honra  que  les  manda  dar  es  que 
los  amemos  de  corazón ,  juzgándolos  por  dignos  de  toda 
honra  y  respecto.  Lo  segundo,  que  como  hijos  humil- 
des recibamos  su  corrección,  como  de  padres  de  nues- 
tras almas ,  que  nos  desean  y  procuran  la  vida  de  gracia 
y  la  de  gloria.  Lo  tercero,  los  debemos  honrar  con  la 
provisión  del  sustento  necesario.  Esto  manda  el  Apóstol, 
no  en  un  lugar  de  sus  cartas,  sino  en  muchos.  Escri- 
biendo á  los  tesalonicenses,  dice  {1) :  Rogamos  os,  her- 
manos, que  miréis  por  aquellos  que  trabajan  con  vos-« 
otros ,  y  os  gobiernan  y  rigen  por  virtud  del  Señor,  y 
os  enseñan  su  sancta  voluntad,  porque  estos  (por  el  ofi- 
cio que  tienen)  merescen  que  los  améis  con  encendida 
caridad ,  y  tened  con  ellos  paz. 

Tener  paz  con  los  sacerdotes,  confesores  y  predica- 
dores,  es  obedescerlos  y  guardar  lo  que  nos  enseñan.  Y 
escribiendo  á  los  hebreos ,  dice  (m)  :  Obedeced  á  vues- 
tros prelados,  siéndoles  humildes  y  subjectos;  porque 
ellos  velan  sobre  vosotros,  con  la  solicitud  de  la  cuenta 
que  se  les  ha  de  pedir  de  vuestras  ánimas;  procurad  ser 
tales  para  con  ellos ,  que  ejerciten  con  vosotros  su  mi- 
nisterio con  alegría ;  y  no  les  seáis  causa  que  vayan  gi- 
miendo debajo  de  la  carga  y  peso  de  su  oficio. 

Por  consiguiente  ellos,  como  pastores  del  ganado  de 
Cristo ,  han  de  ser  solícitos  de  apascentarlo  con  el  pas- 
to de  la  sana  doctrina ,  acompañada  con  los  ejemplos  de 
su  buena  vida.  Conforme  á  esto  los  amonestó  el  Apóstol, 
diciendo  (?i) :  Mirad  atentamente  por  vosotros :  esto  es, 
por  vuestra  obligación  y  por  el  ganado  del  cual  sois  pas- 
tores, puestos  por  el  Espíritu  Sancto,  para  que  gober- 
néis esta  Iglesia  (|ue  Cristo  redimió  con  su  sangre.  Lo 
mismo  dice  el  Príncipe  de  los  apóstoles  (o) :  Ruego  á 
todos  los  sacerdotes  que  hay  entre  vosotros,  yo  sacer- 
dote como  ellos ,  y  testigo  de  la  pasión  de  Jesucristo ,  y 
participante  de  aquella  gloria  suya  que  se  descubrirá  en 
el  tiempo  venidero,  que  apascienten  el  ganado  que  les 
es  enconmendado,  procurándoles  alegremente  la  provi- 
sión, no  mirando  al  particular  interese  y  proprio  pro- 
vecho temporal ,  sino  al  bien  del  ganado ;  siéndoles  un 
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retrato  de  sancta  vida,  y  acordándose  que  no  son  seño- 
res, sino  cultivadores  desta  heredad. 

Lo  que  toca  (i  los  maestros ,  preceptores  ó  ayos ,  á  es- 
tos también  cabe  parte  déla  oblif^acion  de  los  padres. 
Porque  como  los  padres  naturales  engendran  los  cuer- 
pos para  esta  vida  natural,  y  los  curas  de  ánimas  y  sa- 
cerdotes, mediante  la  gracia,  por  los  sacramentos  los 
reengendraron  en  la  vida  cristiana  y  de  gracia ;  así  á  los 
maestros,  preceptores  y  ayos  incumbe  informar  á  los 
que  le  son  encomendados,  no  solamente  en  las  letras, 
mas  también  en  las  buenas  costumbres  y  bonestos  ejer- 
cicios ,  y  principalmente  en  los  principios  de  la  doctrina 
cristiana. 

Por  este  cuidadoles  deben  losdiscípulos  particular  ve- 
neración,yla  cortesía,  y  acatamiento,  y  la  obediencia,  y 
temor,  con  amor  y  gradescíniiento;  y  los  padres  les  deben 
pagar  liberalmente sus  salarios  ó  estipendios.  Y  los  pre- 
ceptores, maestros  yayos,  miren  con  cuidado  por  su  obli- 
gación, castigando  los  atrevidos  y  descorteses,  y  no  disi- 
mulándoles los  desacatos  á  los  hombres ,  ni  los  agravios 
de  sus  iguales.  Sobre  todo  se  guarden  de  enseñarles  nue- 
vas doctrinasyexlraordinariasopinionesen  ninguna  ma- 
teria ;  solamente  las  cosas  llanas ,  y  recibidas  de  toda  la 
Iglesia ;  porque  son  perjudiciales  las  doctrinas  nuevas 
en  corazones  tiernos. 

Digamos  algo  de  la  obligación  de  los  criados  á  sus  so- 
ñores,  y  de  los  señores  á  los  criados.  Deben  los  criados 
á  sus  amos  amor  y  deseo  de  toda  prosperidad  y  bien.  Lo 
segundo,  alegre  obediencia  en  lo  que  les  fuere  por  ellos 
mandado :  entiéndese  en  todo  lo  que  no  fuere  contra  al- 
gún divino  precepto.  Lo  tercero,  que  sean  leales  y  fieles 
en  las  cosas  que  les  fueren  encomendadas ,  procurantlo 
el  justo  aumento  de  los  bienes  de  sus  amos^  amando 
( con  su  persona)  su  honra  y  provecho. 

Con  los  criados  habla  el  Apóstol  escribiendo  á  los  de 
Efeso,  diciendo  (p):  Obedeced  á  vuestros  señores  tem- 
porales con  temor  y  tremor,  con  simplicidad  de  cora- 
zón, como  á  Cristo  (7),  y  esto  no  ha  de  ser  solamente 
cuando  ellos  os  están  mirando  (que  esto  es  servir  por 
agradar  al  hombre ),  sino  también  en  todo  lugar,  como 
siervos  de  Dios,  pretendiendo  principalmente  en  vues- 
tros servicios  servir  á  Jesucristo.  Lo  mismo  dice  escri- 
biendo á  Tito  su  discípulo  (r) ,  amonestando  á  los  cria- 
dos que  sean  subjectos,  humildes  y  obedientes  á  sus 
señores,  no  siendo  respondones,  ni  replicadores,  ni 
engañadores;  antes  siendo  leales  y  deseosos  de  darles 
gusto.  También  el  apóstol  Sant  Pedro  dice  (s) :  Siervos, 
sed  subjectos  en  todo  temor  y  acatamiento  ¿vuestros  se- 
ñores, no  solo  á  los  benignos  y  mansos ,  mas  también 
álos  recios  de  condición  y  coléricos. 

Y  es  de  notar  que  en  aquellos  tiempos  eran  muchos 
fieles,  criados  y  esclavos  de  infieles,  y  áestos  persuadían 
los  sanctos  apóstoles  que  fuesen  á  sus  amos  y  señores 
obedientes,  subjectos  en  todo  lo  que  les  mandasen, que 
no  fuese  contra  la  ley  de  Dios. 

Los  señores  y  amos  deben  á  sus  criados  y  subditos 
amor,  benignidad,  mansedumbre,  proveerlos  de  las 
cosas  necesarias,  pagarles  bien  sus  salarios,  mirar  si  son 
temerosos  de  Dios  y  de  buenas  costumbres.  Con  los  se- 
ñores y  amos  habla  el  Sabio,  diciendo  (í)  -.  A  tu  siervo 
liel  ámale  como  á  tu  ánima,  y  trátale  como  á  hermano. 


(p)  Ephes.  6.    iq)  Colos.  3.    {>■)  Til.  2. 
[t)  Eccl.  53. 
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Y  el  Apóstol  (v)  :  Vosotros,  señores,  haced  la  razón  con 
los  vuestros,  no  los  castiguéis  todo  por  el  cabo,  perdo- 
nad vuestras  iras,  y  las  amenazas  hechas  en  tales  tiem- 
pos; sabiendo  que  os  importa  ser  perdonados  del  uni- 
versal Señor  que  está  en  los  cielos.  En  la  epístola  á  los 
colosenses  avisa  álos  señores  y  amos  (x) ,  diciendo  :  Sed 
justos  con  vuestros  criados,  acordándoos  que  es  justísi- 
mo el  común  Señor  dellos  y  vuestro. 

Lo  dicho  se  entiende  de  los  siervos  y  criados  de  casa. 
En  su  manera  se  entiende  lo  mismo  de  los  jornaleros 
que  vienen  por  días;  á  estos  se  manda  queliagnnla  obra 
lo  mejor  que  pudieren ,  y  á  los  amos  que  les  paguen  ese 
día  entera  y  fielmente ;  porque  no  haya  justa  querellado 
ninguna  do  las  partes.  Gravemente  amenaza  el  apóstol 
Sanctiago  á  los  que  maliciosamente  detienen  ó  niegan 
el  jornal  del  que  trabajó  (?y). 

Por  este  mismo  precepto  se  manda  el  respeto  á  todos 
los  ancianos  y  de  canas.  Estos  deben  ser  honrados  de  los 
mozos.  Esta  honra  consiste  primeramente  en  aquella 
acostumbrada  cortesía  de  levantarse  y  descubrir  la  ca- 
beza, y  darles  el  mejor  lugar,  y  callar,  mostrando  aten- 
ción y  reverencia,  cuando  ellos  hablan.  Esto  mandó  Dios 
diciendo  (z) :  Delante  del  anciano  y  cano  levántate,  y 
honra  la  persona  del  viejo.  Lo  segundo ,  honramos  á  los 
ancianos  cuando  con  humildad  oímos  y  tomamos  sus 
consejos  y  se  le  pedimos ;  y  conforme  á  esto  dice  el  Sa- 
bio (a) :  Humíllate  al  viejo  y  nodesprecies  sus  palabras: 
antes  oye  con  atención  sus  sentencias ;  porque  dellos 
aprenderássabiduria  y  doctrina.  Y  los  viejos  tienen  obli- 
gación de  vivir  y  conversar  de  tal  manera,  que  merez- 
can esta  honra  mas  por  su  vida  que  por  sus  años.  El  Após- 
tol escribe  á  su  discípulo  Tito,  que  amoneste  á  los  viejos 
que  resplandezca  en  ellos  la  templanza,  castidad  y  pru- 
dencia, fe  y  caridad,  y  paciencia. 

CAPITULO  VI. 

Del  quinto  mainlamiento  rte  la  ley  de  Dios. 

Son  las  palabras  del  quinto  mandamiento  :  Nómata^ 
ras.  Este  precepto  tiene  también  su  razón  y  orden ,  co- 
mo los  demás  que  quedan  dichos ;  porque  conveniente- 
mente sesigue  tras  el  precepto  de  la  obediencia,  este  que 
nos  manda  en  particular  lo  que  habemos  de  hacer  con 
todos  los  hombres,  de  cualquier  condición  que  sean.  Y 
porque  loque  naturalmente  los  hombres  mas  aman  de 
todas  las  cosas  deste  mundo,  es  la  vida,  por  eso  se  nos 
manda  que  ninguno  por  propria  y  particular  autoridad 
quite  la  vida  á  su  prójimo. 

Digo  por  propria  autoridad,  porque  el  ministro  de 
justicia,  mandado  i)ür  el  que  tiene  la  vara  y  guarda  de 
la  ley,  no  hace  contra  este  precepto  cuando  ejecuta  la 
sentencia  de  muerte,  contal  que  no  haga  esta  ejecución 
con  odio  y  celo  de  venganza  particular.  Bien  se  puede 
holgar  desta  justa  venganza  de  la  república,  á  la  cual 
pertenece  castigar  por  sus  ministros  y  jueces,  y  entre- 
sacar de  sí  los  malos  y  perjudiciales  miembros  que  per- 
turban en  ella  la  paz,  y  justicia,  y  servicio  de  nuestro  Se- 
ñor. Estos  son  justamente  castigados  por  quebrantado- 
res  del  cuarto  mandamiento  ( que  dejamos  declarado  de 
la  obediencia)  con  grande  turbación  y  daño  de  la  repú- 
blica y  de  las  divinas  leyes.  Desta  manera  de  matar  no 
habla  este  quinto  mandamiento,  sino  de  la  particular 

{V)  Epiíes.  6.    (X)  Colos.  4.    {y)  Jac.  h.    {z)  I.evit.  19. 
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venganza  que  los  poco  temerosos  de  Dios  loman  nuichas 
veces  (le  sus  prójimos. 

Por  este  mandamiento  no  solo  se  prohibe  la  obra,  mas 
también  el  afecto  y  mal  propósito  del  corazón ;  porque 
quien  prohibe  el  efecto,  taudñcn  prohibe  la  causa.  Las 
pasiones  de  donde  procede  el  homicidio,  son  las  si- 
guientes :  soberbia,  ira,  invidia,  avaricia.  Todos  estos 
malos  afectos  son  prohibidos  por  este  (juiíilo  precepto, 
como  causas  de  tan  mala  obra  como  es  la  muerte  de  mi 
prójimo.  Y  porque  de  tan  malas  cansas  no  pueden  ser 
buenos  los  efectos,  todos  son  aquí  vedados. 

Oblíganos  pues  este  precepto  á  que  ni  con  obras  ni  con 
palabras,  ni  aun  con  el  pensamiento,  seamos  ])erjndi- 
ciales  y  dañosos  á  nuestros  prójimos.  La  raiz  y  principio 
de  todos  los  males  que  nos  hacemos  unos  á  otros,  está 
en  el  corazón ,  y  de  allí  sale  á  la  lengua  y  á  las  manos. 

Por  esta  razón  habernos  de  entender  que  principal- 
mente son  prohibidas  en  este  precepto  las  pasiones  que 
despiertan  nuestro  corazón  al  perjuicio  y  daño  de  nues- 
tro prójimo  ;  tanto  ama  Dios  la  paz,  amistad  y  amor  de 
los  hombres  naos  con  otros.  Porque  como  todo  el  mundo 
!-ea  criado  para  el  servicio  del  hombre,  y  toda  la  fábrica 
deste  mundo  sea  un  traslado  y  muestra  del  amor  de  Dios, 
en  ninguna  cosa  tanto  se  puede  conocer  este  amor  y  esta 
liberalidad  y  largueza  de  Dios ,  como  en  la  paz  y  concor- 
dia de  los  hombres  que  él  crió  para  ser  conocido  en 
ellos. 

De  aquí  es  que  los  que  andan  con  cuidado  de  la  con- 
servación desta  paz,  y  á cuenta  de  que  esta  no  se  pierda, 
huelgan  de  perder  de  su  derecho,  y  sufren  con  pacien- 
cia; estos  son  manifestadores  de  Dios,  como  hijos  suyos, 
amadores  de  que  su  Padre  sea  conoscido  en  ellos.  Y  asi 
á  los  tales  señala  el  Señor  con  el  dedo  y  los  llama  hijos, 
diciendo  (o) :  Bienaventurados  los  pacíficos,  que  los 
tales  serán  llamados  hijos  de  Dios. 

Estos  dan  testimonio  de  su  Criador,  representando  la 
paz  y  concordia  quedeben  entre  sí  tenerlosbuenos  her- 
manos, hijos  de  un  buen  padre;  solos  ellos  usan  bien  del 
dominio  de  la  tierra,  según  el  bu  para  que  les  fué  dado. 
Por  lo  cual  los  que  rompen  y  tienen  en  poco  esta  paz ,  y 
que  por  conservarla  ni  quieren  aventurar  cosa,  ni  sufrir 
nada,  son  apocadores  de  la  obra  de  Dios,  y  declarados 
por  sus  enemigos ;  porque  cuanto  en  ellos  es ,  borran  y 
deshacen  aquel  traslado  porel  cual  Dios  es  en  este  mun- 
do mejor  representado  y  conoscido.  Esto  es  lo  que  se 
contiene  en  este  mandamiento. 

Agora  digamos  sus  obras  afirmativas,  y  luego  las  ne- 
gativas; porque  aunque  es  negativo,  no  está  sin  su  afir- 
mativo. Esto  es  para  que  tengamos  una  llana  y  fácil  ex- 
plicación de  los  mandamientos ,  en  cuya  buena  declara- 
ción se  encierra  todo  lo  que  nos  conviene  hacer.  Desta 
negación,  im  matarás,  se  sigue  que  incluye  en  sí  afir- 
mación; porque  prohibiendo  (como  habemos  dicho)  los 
malos  afectos  del  corazón,  que  son  en  perjuicio  y  daño 
del  prójimo,  es  visto  querer  que  nuestros  afectos  sean 
buenos ,  y  en  provecho  y  bien  de  nuestros  hermanos  ;  y 
prohibiendo  las  malas  obras  y  palabras ,  es  visto  pedir 
las  buenas  ;  y  pues  los  hombres  son  animales  sociables, 
que  se  han  de  tratar  y  conversar  mediante  los  afectos, 
palabras  y  obras ,  claro  está  que  vedando  lo  malo ,  enco- 
mienda lo  bueno. 
Yasí  las  obras  deste  precepto  por  la  parle  afirmativa 
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son  buenos  afectos  del  bien  de  nuestros  prójimos,  de- 
seándoles lodo  el  bien ,  perdonándoles  todos  los  agra- 
vios y  injurias;  compasión  de  su  males  y  trabajos,  pa- 
ciencia para  sufrirles  sus  faltas,  socorrerlos  en  sus  ne- 
cesidades, rogar  á  Dios  por  ellos.  Ahis  principalmente 
en  este  mandamiento  es  encomendada  la  paciencia,  sin 
la  cual  no  se  puede  conservar  lu  paz  y  amor  en  la  repú- 
blica y  en  la  comunidad. 

V  para  cumplir  con  este  mandamiento  debemos  pedir 
al  Señor  el  favor  y  socorro  de  su  divina  gracia  ;  porque 
nuestro  corazón  de  su  naturaleza  es  soberbio,,  y  mal  su- 
frido, y  amigo  de  venganzas;  y  así  es  necesario  pedir  al  Se- 
ñor humildemente  esta  longanimidad  de  corazón  que  él 
nos  manda  que  tengamos  unos  con  otros ;  que  iws  haga 
mansos,  amigos  y  estudiosos  de  la  paz,  y  amor,  y  conr- 
cordia ;  largueza  de  corazón  para  despreciar  y  tener  en 
poco  todo  lo  que  fuere  estorbo  para  la  paz,  aprestados  y 
muy  determinados á  nunca  dar  mal  por  mal,  sino  con 
gloriosa  venganza  dar  bien  por  mal.  Y  roguemosnor  los 
que  nos  hacen  mal,  confiados  de  la  grande  misericordia 
y  ijoudad  del  Señor,  que  los  ha  de  convertir,  y  hacerlos 
de  enemigos  amigos. 

Las  obras  deste  mandamiento  por  la  parte  que  es  ne- 
gativo, ó  (para  hablar  mas  propriamente)  las  obras  por 
las  cuales  él  es  quebrantado  y  menospreciado ,  son  todo 
género  de  odio  y  malquerencia,  toda  invidia  y  vengan- 
za, palabras  injuriosas  en  preseucia  ó  en  ausencia.  Mán- 
danos pues  estequinto  mandamiento  primeramente  que 
á  nadie  hagamos  tanto  mal  como  es  quitarle  la  vida  por 
propria  autoridad  y  venganza ,  ni  otro  con  nuestro  favor 
ó  consejo.  Lo  segundo,  que  no  nos  airemos,  ni  nos  en- 
soberbezcamos, ni  aborrezcamos  anadie,  ni  le  echemos 
maldiciones,  ni  deseemos  algún  mal.  Ítem,  que  de  na- 
die nos  burlemos  pesadamente,  de  manera  que  le  de- 
mos pesadumbre  y  se  corra,  y  mucho  menos  hagamos 
escarnio.  ítem ,  que  no  seamos  temosos,  ni  amigos  de 
traer  contiendas ,  y  guardarnos  grandemente  de  sem- 
brar discordias  entre  nuestros  prójimos;  que  tratemos 
con  todos  verdad  y  llaneza,  sin  invenciones  de  mentiras 
y  engaños;  que  no  seamos  duros  y  implacables  cuando 
nos  enojáremos,  ni  seamos  crueles  y  sin  misericordia ; 
finalmente,  que  á  nadie  disfamemos  ni  le  quitemos  la 
buena  opinión  que  tiene. 

Cuanto  toca  al  exterior  homicidio,  dos  causas  ó  razo- 
nes nos  han  de  poner  terror  y  espanto  para  ni  osarlo  pen-- 
sar.  La  primera,  que  este  pecado  no  es  humano,  sino 
bestial  y  de  las  fieras ;  porque  los  hombres  criólos  Dios 
pacíficos,  en  señal  de  lo  cual  el  hombre  nasce  sin  nin- 
gún género  de  armas  ofensivas  ni  defensivas;  las  bestias 
y  aves,  unas  tienen  cuernos,  otras  largos  dientes,  otras 
largas  uñas,  otras  calzados  los  pies  de  duros  vasos  para 
acocear ;  mas  el  hombre  del  todo  nasce  desnudo ,  y  me- 
nesteroso de  piedad  y  blando  tratamiento ;  porque  así 
trate  á  los  otros ,  como  él  desea  y  ha  menester  ser  tra- 
tado. 

La  segunda  consideración  es  de  lo  mucho  que  el  Señor 
aborresce  este  pecado ;  por  lo  cual  antiguamente  le  cas- 
tigó con  gravísimas  penas ,  y  así  quiere  que  sea  hoy  cas- 
tigado. Esto  consta  de  muchas  partes  de  la  divina  Escrip- 
tura;  y  el  primero  y  principal  lugar  es  aquel  del  cuarto 
capítulo  del  Génesis,  adonde  fué  por  Dios  dicho  á  Cain, 
primero  homicida  entre  los  hombres  (b) :  La  voz  de  la 
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sangre  de  tu  hermano  claniii  .1  mí  desde  la  tierra ;  por  la 
cual  tú  serás  maldito  sobre  la  tierra,  que  abrió  su  boca, 
y  bebió  la  sangre  de  tu  hermano,  derramada  por  tus 
manos;  ella  será  vengadora  contra  tu  niaidad;  porque 
por  mas  que  la  labres  y  cultives,  no  te  ha  de  responder 
con  el  fructo.  Andarás  sobre  la  tierra  vagabundo  y  como 
fugitivo,  escondiéndote  de  las  gentes. 

A  esto  mismo  pertenosce  lo  que  está  amenazado  en  el 
capítulo  nono,  adonde  dice  (c)  :  De  la  sangre  de  vues- 
tras vidas  pediré  cuenta  á  las  bestias,  y  á  los  hombres,  y 
á  los  mismos  hermanos ;  de  manera  que  quiso  Dios  fuese 
irremisible  este  pecado  en  los  tribunales  de  la  tierra  ((/) : 
Muera  el  que  matare ,  no  sea  en  poder  de  las  partes  y  pa- 
rientes del  muerto  perdonar  al  matador;  aunque  sean 
solos  dos  hermanos,  muera  el  que  mató;  aunque  los 
padres  queden  sin  hijos,  mas  vale  que  con  hijo  matador. 
Y  lo  que  dice  que  tandjien  tomará  venganza  de  la  bestia 
matadora  del  hombre,  en  aborrescimiento del  homicidio, 
se  declara  por  la  otra  ley  en  que  mandó  el  Sefior,  que  el 
buey  ó  toro  que  matase  algún  hombre,  ó  mujer,  ó  mu- 
chacho, que  fuese  apedreado,  y  no  se  comiese  su  car- 
ne (e),  y  que  cuando  estuviese  ya  el  duefioporlajusticia 
amonestado  que  prendiese  su  toro  porque  no  hiciese 
algún  mal  recaudo,  y  él  se  descuidase,  que  el  mismo 
dueño  muriese  en  pena  del  que  fué  muerto  por  su  des- 
cuido. Otros  semejantes  lugares  se  hallan  en  la  divina 
Escriptura  (/) ,  de  los  cuales  se  saca  cuan  aborrescible 
sea  á  Dios  el  pecado  del  homicidio,  y  cuan  grande  sea  la 
maldad  de  aquellos  cuyos  pies  son  lijeros  para  correr  á 
derramar  la  sangre,  y  cuyas  manos  están  ensangren- 
tadas. 

Y  no  solo  son  homicidas  los  que  por  sus  manos  matan, 
ó  por  sus  falsos  testimonios,  sino  los  que  tuvieron  tal 
intención  y  determinación,  aunque  no  se  siguiese  des- 
pués la  obra ,  ó  por  no  poder,  ó  por  mudar  de  parecer, 
y  haberse  arrepentido.  Son  también  matadores  los  (Jne 
pudieron  socorrer  y  librar  al  prójimo  de  la  muerte  sm 
manifiesto  peligro  de  la  propria,  y  no  quisieron.  Deste 
número  son  los  avarientos  que  dejan  perecer  á  los  po- 
bres. También  son  homicidas  aquellos  que  saben  que 
está  un  inocente  condenado  á  muerte ,  y  no  procuran 
con  todas  sus  fuerzas  librarlo.  Está  mandado  por  el 
Señor :  No  seas  negligente  en  socorrer  y  librar  á  los  que 
son  llevados  á  la  muerte.  Añade  luego  (</)  :  Y  no  digas 
( por  excusar  tu  negligencia)  no  bastan  mis  fuerzas ;  que 
Dios  sabe  el  por  qué  lo  dejas. 

§.  l.MCO. 
Consideraciones  contra  los  odios  y  deseos  de  venganzas. 

Porque  hay  muchos  que  tienen  particulares  odios  y 
deseos  de  venganzas,  y  algunos  que  les  pesa  dello,  y 
sienten  grande  dificultad  en  vencer  estas  pasiones,  para 
remedio  deste  mal  pongamos  aquí  algunas  considera- 
ciones. 

Primera.  El  que  se  sintiere  lastimado  desta  pasión 
contra  su  prójimo,  que  le  ofendió,  piense  que  ese  pró- 
■  jimo  suyo,  tal  cual  es,  por  vilísimo  que  sea,  es  criatura 
de  Dios,  y  no  como  el  bruto,  sino  hijo  que  le  costó  su 
preciosísima  sangre;  y  que  por  amor  deste  commun 
Señor  es  obligado  á  hacer  todo  lo  posible,  y  que  si  en  el 
hombre  que  le  ofendió  no  hay  razones  para  ser  perdona- 
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do,  que  en  Dios  hallará  nmchas  para  perdonar  por  él. 
Mira  lo  que  Dios  merece  por  ser  quien  es ,.  y  lo  que  á  tí  te 
merece ;  por  cuan  obligado  te  tiene  á  su  servicio ,  por  las 
nmchas  mercedes  que  te  tiene  hechas ;  y  ( lo  que  mas  es) 
por  lo  mucho  que  por  tí  sufrió,  y  luego  verás  cuan  poco 
es  tu  caudal  para  recompensar  con  servicios  tales  mer- 
cedes, y  cuan  poco  será  lo  que  tú  por  él  podrás  jiadescer 
y  sufrir,  cuando  todo  el  mundo  te  maltrate ;  en  respecto 
de  lo  que  Dios  padeció  por  tí,  ¿que  habrás  tu  padecido  y 
sufrido  por  su  amor? 

Segunda.  Acuérdate  también  de  cuántas  ofensas  has. 
cometido  desde  el  día  que  supiste  pecar  contra  este  Se- 
ñor, que  agora  te  manda  perdonar.  ¿Es  mucho  que  tú 
perdones  por  el  amor  de  un  Señor  que  tanto  te  ha  per- 
donado? Acuérdate  cuan  sin  razón  pide  misericordia  el 
que  no  supo  usar  de  misericordia.  Ño  alcanzará  de  Dios 
perdón  para  sí  el  que  no  perdonare  las  ofensas  que  reci- 
bió de  su  hermano.  Como  cosa  de  disparate  y  temeridad 
condena  el  Sabio  al  que  espera  perdón  de  Dios,  y  na 
quiere  perdonar  á  su  hermano  (/;).  El  hombre,  dice  él, 
guarda  en  su  pecho  la  ira  y  el  odio,  ¿y  pide  á  Dios  reme- 
dio (como  si  dijera,  no  lo  alcanzará  de  Dios)?  Con  otro 
hombre  como  él  no  usó  de  misericordia,  ¿y  hace  oración 
á  Dios  por  sus  pecados?  ¿Quien  osará  rogarpor  este  tal? 

Tercera.  Considera  también  el  remedio  que  te  da  el 
Sabio  contra  la  pasión  del  odio  y  deseo  de  venganza, 
diciendo  (i) :  Acuérdate  de  tus  postrimerías,  y  olvida- 
rás las  enemistades.  Como  si  mas  claramente  dijera : 
Acuérdate  que  de  aquí  á  pocos  días  te  has  de  ver  en  el 
paso  de  la  muerte,  adonde  ninguna  cosa  mas  desearás 
que  hallar  misericordia  en  los  ojos  de  Dios ;  porque  todos 
los  otros  deseos  en  aquella  hora  cesarán,  y  se  trocarán 
en  solo  este.  Siendo  pues  esto  así ,  ten  por  cierto  que  una 
de  las  cosas  que  mas  te  pueden  ayudar  para  que  allí 
halles  misericordia  en  Dios,  es  perdonar  aquí  los  agra- 
vios recibidos.  De  aquí  se  sigue  que  en  tu  mano  está 
hallar  allí  á  Dios,  cual  le  deseas  hallar.  ¿Quieres  hallar 
allí  á  Dios  misericordioso?  Conviene  que  seas  aqui  mise- 
ricordioso con  tu  hermano.  Si  quieres  allí  ser  perdona- 
do, perdona  tú  aquí.  Ten  por  cierto  que  no  hay  tal  bula 
para  remisión  de  pecados,  como  amar  y  perdonar  á  los 
prójimos;  pues  como  dice  el  Príncipe  de  los  apósto- 
les (k)  :  La  caridad  cubre  la  multitud  de  los  pecados. 

Cuarta.  Considera  también  el  grande  mérito  desta 
obra,  porque  no  solo  es  medio  eficaz  para  alcanzar  per- 
don  de  los  pecados,  sino  para  enriquecer  el  alma  con 
nuevos  merescimientos.  Porque  una  de  las  razones  que- 
los  teólogos  ponen  del  merescimienlo  en  una  obra,  es  la 
dificultad  della ;  de  manera  que  cuanto  una  obra  de  suya 
fuere  de  mayor  dificultad ,  tanto  será  de  mayor  meresci- 
miento.  Por  esta  razón  el  martirio  es  obra  de  tan  grande 
merescimiento,  porque  es  de  tan  grande  trabajo  y  difi- 
cultad; y  si  en  perdonar  sintieres  semejante  trabajo,  así 
recibirás  de  Dios  semejante  premio.  De  aquí  se  puede 
inferir  que  en  perdonar  una  misma  injuria  puede  mere- 
cer uno  mas  que  otro,  por  la  razón  de  mayor  dificultad 
y  sentimiento.  De  manera  que  aunque  no  seas  mártir 
por  la  fe,  podrás  ser  mártir  por  la  caridad.  Porque,  como 
dice  Sant  Gregorio  (/),  sin  el  hierro  y  fuego  podemos  ser 
mártires,  si  de  verdad  conservamos  la  paciencia  en  nues- 
tros corazones. 
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Quinta.  Considera  lanibiea  la  dignidad  y  precio  de  la 
virtud  do  la  misericordia  en  el  perdón  de  las  injurias,  la 
cual  por  una  muy  alia  manera  nos  hace  hijos  de  Dios, 
imitadores  de  la  realeza  de  su  corazón;  el  cual  manda  á 
su  sol  que  visite  á  los  malos  como  á  los  buenos,  y  llueve 
sobre  las  heredades  de  los  injustos  como  sobre  las  de  los 
justos  (m).  ¡Mas  si  te  sientes  duro,  y  no  te  mueve  tanto 
el  amor  del  bien  como  el  temor  del  mal,  considera  la 
malicia  del  odio ;  la  cual  es  tan  grande ,  que  la  comparó 
el  evangelista  Saiit  Juan  con  el  homicidio ,  diciendo  {ti): 
El  que  tiene  odio  contra  su  hermano,  ese  es  homicida; 
porque  cu  el  juicio  de  Dios,  matador  es  el  que  desea 
matar. 

Sexta.  ¡Mas  con  ser  este  pecado  tan  grande,  si  fuera 
de  aquellos  que  acabándose  de  hacer  luego  pasan  (como 
el  mismo  matar,  ó  una  blasfemia,  un  pecado  de  desho- 
nestidad y  otros  semejantes,  ú  los  cuales  luego  se  sigue 
el  arrepentimiento),  por  esta  parte  fuera  menos  mal; 
mas  no  es  así ,  porque  el  odio  y  deseo  de  venganza  suele 
durar  mucho  tiempo,  y  en  algunos  casi  toda  la  vida: 
donde  podrás  ver  cuántos  pecados  de  odio  se  cometen 
dentro  del  corazón  en  todo  el  discurso  de  tan  largo  tiem- 
po; y  tantas  veces  en  el  juicio  de  Dios  mata,  cuantas 
deseó  matar.  No  es  esta  culpa  de  odio  como  herida  de 
espada,  que  corta  y  pasa;  sino  como  de  saeta  que  dejó 
dentro  el  hierro,  que  en  cuanto  no  sale  fuera,  siempre 
está  pudriendo  y  aíistolando  la  llaga. 

Séptima.  Mas  con  este  se  junta  también  otro  grande 
mal,  que  es  traer  este  pecado  consigo  una  cuadrilla  de 
otros  muchos  pecados.  Por  lo  cual  dice  el  evangelista 
Sant  Juan  (o) :  El  que  ama  al  prójimo,  anda  en  luz,  y 
no  ofende,  ni  tiene  escándalo  en  su  alma;  mas  el  que 
tiene  odio,  anda  en  tinieblas;  y  por  consiguiente  este 
tropezará,  y  caerá  muchas  veces  (p).  Cierto  es  que  te- 
niendo odio  contra  una  persona,  luego  nos  parecen  mal 
todas  sus  cosas,  luego  las  juzgamos  y  condenamos;  está 
contra  ella  muy  presta  la  ira,  la  invidia,  la  detracción 
y  murmuración,  y  otros  males  que  destos  malos  afectos 
se  siguen.  Y  lo  peor  es,  que  el  que  tiene  odio  no  se  con- 
tenta de  andar  solo  en  estas  pasiones,  antes  mete  en  la 
danza  á  todos  sus  amigos ,  y  procura  desaficionar  á  todos 
cuantos  puede ;  y  así  á  la  semejanza  del  dragón  procura 
derribar  las  estrellas  en  este  abismo  (q). 

Octava.  Mas  si  lodo  lo  dicho  no  basta  para  doblar  tu 
corazón  á  perdonar,  y  dejar  el  odio  y  deseo  de  la  ven- 
ganza, conside-ra  el  ejemplo  de  aquel  Señor,  que  tendi- 
do en  el  madero  de  la  cruz,  atravesado  de  clavos,  coro- 
nado de  espinas,  abiertas  sus  espaldas  con  azotes,  hecho 
un  piélago  de  dolores  (y  á  lodo  esto  su  innocentísima 
Madre  presente) ,  la  primera  palabra  que  habló,  la  pri- 
mera voz  que  de  aquel  tan  angustiado  y  cansado  pecho 
arrancó,  fué  pedir  al  Padre  eterno  perdón  para  sus  cru- 
cificadores  (r).  Pues  ¿qué  mayor  desconocimiento,  qué 
mayor  ingratitud ,  que  dejar  pasar  en  vano,  y  no  liacer 
caso  de  un  tal  ejemplo  de  perdón  y  amor,  y  hacerse  ya 
sin  fructo  para  los  cristianos  aquello  que  Jesucristo  con 
tan  encarecido  ejemplo  nos  encomendó  (a)  ?  Esto  es, 
cristiano ,  lo  que  debes  considerar  en  tus  injurias,  y  ha- 
cérsete han  tan  dulces,  que  vengas  á  sacar  miel  de  la 
boca  del  león  (/) :  esto  es,  de  la  ferocidad,  ira,  y  sinra- 
zón del  que  ofendió.  Y  desta  manera  del  Iragador  saldrá 
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manjar,  y  del  bravo  y  fuerte,  dulzura.  De  manera  que 
tus  injurias,  que  lomadas  á  la  ley  del  mundo  te  daban» 
tormento,  turnadas  á  la  ley  de  Cristo  te  darán  refri- 
gerio. 

CAPITULO  Vil. 

Dol  sexto  maiulamieuto  de  la  ley  decios. 
No  cometerás  adulterio ,  dice  el  se,\to  mandamiento. 
Es  negativo  como  el  pasado;  mas  para  entendimiento 
del  afirmativo  que  en  sí  incluye,  es  de  saber  que  la  cosa 
que  el  hombre  mas  estima  después  de  su  vida,  es  la 
honra  de  su  mujer.  Así  lo  muestra  la  experiencia  eu 
todos  los  hombres  de  razón  y  honra.  Quiso  Dios  este 
amor  entre  los  casados,  y  para  él  puso  grandes  prendas 
y  natural  inclinación.  Si  el  hombre  conoce  en  su  mujer 
ser  y  valor,  de  nadie  hace  tanta  confianza  como  della,  y 
ella  de  su  marido.  Tienen  la  vida  y  casa  junios,  y  todos 
los  bienes  y  trabajos  les  son  communes,  y  en  los  hijos 
igual  parte.  De  aquí  es  que  la  mayor  injuria  que  el  hom- 
bre puede  padescer,  salva  su  vida,  es  tomarle  su  mujer, 
y  á  la  mujer  su  marido ;  y  es  quebrantar  aquella  liga,  y 
deshacer  aquella  amistad  mandada  por  Dios  (a).  Por  lo 
cual  tras  el  mandamiento,  no  matarás,  se  sigue  éste, 
710  serás  adúltero.  Y  así  como  el  quebrantamiento  del  que 
dice,  710  matarás ,  es  grande  menosprecio  de  la  obra  de» 
Dios ;  así  el  quebrantamiento  deste  sexto  lo  es  de  la  fe 
que  el  Señor  quiso  que  hubiese  entre  los  casados,  y  de  la 
certeza  que  Dios  quiso  que  cada  uno  tuviese  de  su  pro- 
prio  hijo,  para  que  tuviese  cargo  del  como  de  cosa  tan 
propria,  y  también  del  grande  sacramento  que  por  el 
matrimonio  es  significado,  que  es  el  espiritual  matri- 
monio de  Cristo  y  la  Iglesia  redimida  con  su  sangre  (6).. 
De  todo  esto  hace  escarnio  y  burla  el  adúltero. 

Esto  basta  para  algún  entendimiento  de  la  gravedad 
del  pecado  del  adulterio.  Mas  es  menester  pasar  mas  ade- 
lante, y  declarar  si  por  este  precepto  es  solamente  de- 
fendido tomar  la  mujer  ó  el  maiido  ajeno,  ó  si  se  extiende» 
á  mas.  A  esto  se  responde  que  para  entero  entendimieu- 
lo  deste  mandamiento  negativo,  conviene  que  se  en-i 
tienda  el  afirmativo  que  en  él  se  incluye ;  fvorque  prohi- 
biendo el  adulterio,  también  se  prohibe  la  raizdedonda 
nasce  esta  mala  obra ;  porque  si  la  raíz  no  fuese  mala,  no 
se  daría  por  malo  el  fructo  della.  Quien  avisa  de  la  mali- 
cia del  fructo,  avisa  de  la  malicia  del  árbol;  pues  no 
puede  mal  árbol  dar  buen  fructo  (c).  Y  así  digo  que  en 
este  mandamiento  se  prohibe  el  deshonesto  ánima  con- 
sentido. Es  pues  aquí  vedado  lodo  el  consentimiento  feo, 
así  como  la  misma  obra.  De  manera  que  por  el  manda- 
miento afirmativo  que  este  negativo  trae  consigo ,  se  nos 
manda  en  este  caso  toda  limpieza  de  cuerpo  y  ánima. 
Porque  siendo  el  ánima  morada  de  Dios,  y  el  cuerpo 
morada  del  ánima ;  siendo  Dios  la  misma  pureza,  quiere 
que  lodo  sea  puro  y  limpio ;  limpia  alma ,  limpio  cuerpo, 
limpios  y  castos  ojos,  modestas  y  honestas  palabras,  con- 
versaciones ,  y  tratos,  y  buenos  ejemplos ;  con  tan  grande 
cuidado,  que  por  nuestro  descuido  no  juzguen  de  nos- 
otros mal,  y  como  no  conviene  á  cristianos  siervos  de 
Dios.  Estas  son  las  obras  desle  numdamiento  por  la  parte 
que  es  afirmativo. 

De  las  obras  dichas  se  sigue  que  las  contrarias  á  este 
mandamiento  son  pensamientos  torpes,  palabrassalidas 
de  corazón  deshonesto,  encaminadas  á  este  mal,  livianas 
in)  Maro.  10.    (¿)  Ephcs.  5.    (c)  Maltli.  7. 
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conversaciones  y  tratos,  y  favorecerlos  ó  no  estorbar- 
los. Pecan  contra  este  mandamiento  los  padres,  maestros, 
avos,  prelados,  padres  de  familias,  que  en  semejantes 
cosas  son  descuidados,  y  dan  mal  ejemplo  á  los  suyos. 
Pecan  contra  este  mandamiento  los  que  por  el  regalado 
tratamiento  do  sus  cuerpos  dejan  tomar  fuerzas  y  cres- 
cer  sus  sensuales  apetitos.  Pecan  gravemente  los  que 
tienen  alguna  compañía  ó  trato  escandaloso,  dando  á 
todos  que  sospechar  y  en  qué  cstropezar,  porque  en  tal 
caso  no  basta  tener  limpio  el  corazón ,  sino  que  cuanto 
en  sí  es,  mire  por  su  fama  y  por  la  ajena,  y  por  las  en- 
fermas consciencias  de  los  prójimos,  que  no  les  dé  oca- 
sión de  sospechar  mal  por  su  poco  recato  y  miramiento. 

También  peca  contra  este  precepto  ,  no  solo  el  adúl- 
tero que  toma  la  mujer  ajena,  mas  aquel  que  tuvo  ayun- 
tamiento con  alguna  mujer,  loque  llamamos  sinqjle  for- 
nicación, como  es  de  soltero  con  soltera,  aunque  sea 
cenias  públicas  permitidas  por  las  leyes  humanas,  no 
como  cosa  buena,  sino  como  menos  mala,  y  por  evitar 
otros  mayores  males.  También  se  prohibe  el  demasiado 
desenfrenamiento  de  loscasados,  particularmente  adon- 
de ni  hay  intento ,  ni  esperanza  de  hijos ,  aunque  no  será 
mas  de  pecado  venial. 

Mas  para  entender  bien  la  fuerza deste  precepto,  con- 
viene advertir  que  no  solo  se  prohibe  aquí  la  torpeza  de 
la  obra  consumada,  y  el  consentimiento  del  corazón, 
sino  también  todo  aquello  que  sopla  y  levanta  la  llama 
deste  deshonesto  deseo  y  propósito ;  como  es  la  ociosidad 
y  pérdida  de  tiempo,  y  superlluidad  de  ropas  y  galas, 
vanos  juegos,  cantares  y  bailes,  gestos  y  ademanes  des- 
compuestos. 

Mas  aunque  (á  mi  juicio)  con  lo  que  queda  dicho  ten- 
go satisfecho  á  la  declaración  deste  precepto  ;  para  pro- 
vocar y  despertar  mayor  aborrescimiento  contra  este 
torpe  vicio,  quiero  referirá  este  propósito  algunos  ejem- 
plos sacados  de  las  divinas  Escripturas.  Dice  el  Espíritu 
Sancto  en  el  sexto  capítulo  del  Génesis,  que  comenzan- 
do los  hombres  á  multiplicarse  sobre  la  tierra,  que  viendo 
los  hijosdeDios  (esto  es,  los  honradoresde  un  solo  Dios, 
hijos  de  Set),  las  iiijas  de  los  hombres  (esto  es,  de  los 
hombres  malos,  que  viviancomo  sin  Dios),  que  eran 
hermosas,  aficionados,  juntáronse  con  ellas;  y  dijo  Dios: 
Esto  va  malo  ;  con  lion)bres  mas  aficionados  á  carne  que 
á  virtud  no  permanecerá  mi  espíritu.  Por  este  vicio  se 
comenzó  á  encender  y  abrasar  el  mundo  en  aquel  fuego 
contra  el  cual  Dios  envió  el  general  Diluvio  sobre  toda  la 
tierra  ((/).  Por  este  viciofuéron  abrasadas  aquellas  cinco 
ciudades  (e).  Por  solo  el  propósito  de  cometer  deshones- 
tidad con  Sara,  mujer  de  Abraham,  fué  el  rey  Abime- 
lec  castigado  con  esterilidad  en  todas  sus  mujeres,  y 
por  poco  no  le  mató  Dios,  aunque  él  no  pensaba  que  co- 
metía adulterio  (/■).  Esto  mismo  iiabia  acontecido  antes 
con  la  misma  Sara  á  Faraón ,  rey  de  Egipto  (g) ,  que  por 
el  mismo  mal  propósito  fué  herido  de  Dios  él  y  su  casa 
con  muchas  plagas.  Por  la  fuerza  que  hizo  á  Dina,  hija 
de  Jacob,  el  principe  Sichem,  hijo  del  rey  Hemor,  rey 
deSichar,  no  soloel  autor  del  pecado,  massu  innocente 
padre,  y  toda  la  ciudad,  fueron  puestos  á  cuchillo  todos 
los  varones  {h).  Porque  algimos  del  pueblo  de  Dios  se 
aficionaron  y  trataron  con  los  moabitas,  mató  Dios  vein- 
te y  cuatro  mil  de  su  pueblo  (i ) .  Es  alabado  el  sacerdote 


((/)  fienes 
lA;  Gen.  34. 


'.    (e) 


r.cnes.  19. 
(i)  Num. -2o. 


if)  Genes.  20.    {g)  Gen.  12. 


DE  LA  DOCTRINA  CR1STI.\NA.  ÍOT 

Finees,  que  viendo  ú  un  principe  de  su  pneblo  entrar 
sin  vergüenza  á  una  señora  madianita ,  tomó  una  espada 
y  los  cosió  juntos  en  su  pecado.  Por  un  adulterio(afuera 
de  millares  de  muertos  en  la  batalla  de  los  ciudadanos 
deGabaa,  y  del  tribu  de  Benjamín)  fué  abrasade>y  casi 
asolado  este  tribu,  con  su  principal  ciudad  ,  villas  y  lu- 
gares (A-).  Dicela  Escriptura  sagrada  que  no  le  valió  ú 
Salomón  su  grande  sabiduría  contra  esto  vicio;  que  así- 
fué  abrasado  deste  infernal  fuego  con  las  mujeres  ex- 
tranjeras ,  que  le  hicieron  adorar  los  ídolos,  y  desam|xi- 
rar  al  verdadero  Dios  por  sus  mujeres  (/).  Por  lo  cual  fuíí 
castigado  porDios,  si  noen  susdias,  por  amor  del  sanc- 
to rey  David,  su  padre,  en  muriendo  dividió  la  divina 
justicia  el  reino  de  Israel,  y  se  apartaron  con  Jeroboam 
en  Samaría  diez  tribus ,  y  quedaron  solos  dos  en  Judea 
con  Hoboam,  hijo  de  Salomón ;  el  cual  padesció  muchas 
calamidades,  así  él  como  sus  descendientes,  enpenadel 
pecado  de  Salomón. 

Viendo  pues  tales  ejemplos  y  avisos  de  la  divina  Es- 
criptura, escarmentemos  y  huyamos ,  como  de  rabiosO' 
perro  ó  víbora,  este  torpe  vicio  en  todas  sus  especies. 
Suenesiemprc  en  nuestros  oídos  aquella  celestial  trom- 
peta (m)  :  Huid  de  la  fornicación;  porque  todos  los  otros 
pecados  que  el  hombre  comete,  son  fuera  de  sí  mismo;, 
mas  este  torpe  vicio  es  en  perjuicio  y  injuria  de  su  pro- 
prío  cuerpo.  ¿No  sabéis  que  vuestros  cuerpos  son  templos 
del  Espíritu  Sancto?  Considerad  pues  que  no  sois  vues- 
tros, como  la  casa  es  de  su  dueño;  Cristo  es  vuestro  due- 
ño, que  os  compró  con  su  preciosa  sangre,  y  por  sus 
merescimientos  mora  en  vosotros  por  gracia  del  Espíritu 
Sancto.  Y  en  otra  parte  dice  el  mismo  Apóstol  (n)  :  La 
fornicación  y  cualquiera  inmundicia  no  se  nombre  ni  se 
conozca  entre  vosotros,  como  conviene  á  gente  sancta", 
ni  aun  en  palabras  que  suenen  á  deshonestidad ,  ni  cho- 
carrerías sin  provecho,  que  denotan  liviandad  y  poco 
seso.  Nuestra  lengua  siempre  hable  alabanzas  del  Señor. 
En  otro  lugar  dice  (o) :  El  lujurioso  y  avariento  será  con- 
tado y  castigado  con  el  idólatra,  y  así  será  excluido  del 
reino  de  Dios.  Esta  es  (dice  él)  la  voluntad  de  Dios,  que 
seáis  sanctos,  y  como  sanctos  estiméis  vuestros  cuerpos, 
y  uséis  dellos  como  de  vasos  diputados  para  el  altar,  que 
solo  sirven  al  altar,  y  no  en  pasiones  y  torpes  apetitos, 
como  las  gentes  que  no  conocen  á  Dios  (p).  No  digamos 
mas  deste  mandamiento,  dejemos  lo  demás  á  los  confe- 
sores. 

CAPITULO  VIII. 

Del  séptimo  mandamiento  de  la  ley  de  Dios. 

El  séptimo  mandamiento  dice :  No  hurtarás.  Este 
también  es  negativo,  y  trae  consigo  su  afirmativo.  Sí- 
gnese convenientemente  tras  el  se.xto;  porque  después 
del  amor  de  la  mujer,  es  el  de  la  hacienda.  Aquel  dice  : 
No  tomes  la  mujer  ajena;  y  este,  no  le  tomes  sus  bie- 
nes ;  la  razón  que  dimos  en  los  otros  mandamientos  que 
prohiben  alguna  cosa,  tiene  también  lugar  en  este.  Di- 
jimos que  adonde  se  prohibe  la  obra,  se  prohibe  la  raíz 
de  donde  sale  la  tal  obra;  como  quien  prohibe  un  fin, 
prohibe  el  medio,  sin  el  cual  no  se  alcanza  aquel  fin.  En 
este  mandamiento,  pioliibiendo  el  luirto,  se  prohibe  la 
raiz  dedonde  sale  esa  mala  obra.  Son  las  raices  del  hurto, 

(i)  Judie.  20.    (/)3.  Reg.  11.    (;«)  1.  Cor.  6.    (n)  Eplies.  S. 
(0)  1.  Gor.  6.    (p)  l.Tliess.  4. 
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jívaricia  ycobdicia  tle  las  cosas  ajenas,  la  iuvidia  dellas, 
y  el  menosprecio  del  que  las  posee. 

Por  lo  contrario,  con  el  aíirmulivo  que  se  incluye 
en  este  negativo,  se  nos  manda  la  preparación  de  ánimo, 
que  en  este  caso  tenemos  obligación  de  tener.  Esta  pre- 
paración es  una  anchura  de  alegre  corazón  y  buena  vo- 
luntad para  nuestros  prójimos,  con  la  cual  nos  holgamos 
de  todo  su  bien  (como  deseamos  todos  se  huelguen  con 
nuestros  bienes),  con  voluntad  de  dar  de  los  nuestros 
encasode  necesidad.  Esta  preparación  de  ánimo  facilita 
al  hombre  para  el  cumplimientodeste  mandamiento,  por 
la  parte  que  encierra  en  sí  el  alirmativo. 

Las  obras  contrarias  á  este  mandamiento  negativo. 
No  hurtarás ,  son  tomar  lo  ajeno  contra  voluntad  de 
su  dueño:  aquí  entra  el  persuadir  á  los  hijos  ajenos  y 
esclavos,  que  hagan  algo  contra  la  voluntad  de  sus  pa- 
dres y  señores,  no  siendo  la  voluntad  del  padre  y  señor 
contra  la  ley  de  Dios,  que  es  el  Padre  y  Señor  universal, 
que  sobre  todo  hade  ser  amado,  honrado,  obedescido 
y  temido.  Y  lo  que  decimos  de  los  hijos  mientras  están 
á  cuenta  de  sus  padres  y  tutores,  se  entiende  de  las  mu- 
jeres sin  licencia  y  voluntad  desús  maridos.  Deslos  no 
se  ha  de  tomar  cosa  que  se  entienda  que  es  contra  la  vo- 
luntad del  Señor ,  padre,  o  marido.  Pecan  contra  este 
mandamiento  los  que  no  obedecen  á  las  sentencias  de 
susalcaldesy  jueces.  También  los-que  traen  pleitos  in- 
justos, ó  á  sabiendas  los  defienden  y  dilatan.  También 
pecan  contra  este  mandamiento  los  que  no  pagan  cum- 
plidamente los  diezmos  y  piimicias;  los  señores  que  no 
pagan  á  sus  criados,  ó  les  dilatan  las  pagas  con  daño  de 
los  mismos,  porque  vengan  á  contentarse  con  menos  de 
lo  que  se  les  debe ;  los  que  mezclan  las  cosas  que  ven- 
den y  dan  uno  por  otro,  menos  bueno,  al  precio  de  como 
vale  lo  bueno ,  y  no  dan  justo  peso  y  llena  medida ;  los 
que  traen  contratos  usurarios  ó  injustos;  los  que  ven- 
den en  mas  al  fiado  que  de  contado,  saliendo  del  precio 
riguroso  que  corre  de  presente ,  de  manera  que  solo  por 
liar  venden  á  mas;  los  que  contra  las  leyes  y  estatuios 
votan  en  cabildos,  y  ayuntamientos,  y  cátedras,  y  elec- 
ciones ;  los  que  admiten  personas  indignas  para  oficios 
eclesiásticos  ó  seglares,  ó  las  prefieren  á  las  que  son  dig- 
nas; los  jueces  que  disimulan  con  malos  ministros  y 
oficiales,  que  ó  dañan  del  todo,  ó  menoscaban  los  ne- 
gocios por  insuficiencia  o  malicia;  porque  estos  son  la- 
drones de  la  república ;  los  que  pueden  y  no  socorren  al 
prójimo  en  su  grande  necesidad. 

Pecan  contra  este  mandamiento  los  que  desconfian  de 
la  verdad,  bondad  y  providencia  de  Dios;  por  lo  cual 
l)rocuran  medios  ilícitos  para  remediarse.  Destadescon- 
lianza  nasce  el  pensamiento  de  hurtar.  Este  demasiado 
cuidado  que  tenemos  de  nuestra  honra ,  y  del  sustento 
honrado,  y  de  loque  hade  quedar  á  los  liijos,  es  la  fuen- 
te de  nuestras  cobdicias,  y  de  los  muchos  y  graves  ma- 
les que  dellas  se  siguen;  que  si  verdaderamente  se  fiasen 
los  hombres  de  las  divinas  promesas,  y  de  la  providen- 
cia de  Dios ,  sin  duda  con  solo  no  descuidarse  de  tomar 
los  n)edios  justos  y  lícitos.  Dios  les  socorrería.  Y  cuando 
esto  hiciéremos,  aunque  al  presente  nos  parezca  que  el 
Señor  no  nos  acude á  nuestros  intentos,  habernos  de  te- 
ner por  conveniente  el  succeso,  como  guiado  por  la  di- 
vina sabiduría  y  bondad.  Mas  como  á  los  mundanos  y 
pecadores  les  falta  esta  confianza  de  Dios  (cual  tienen  los 
buenos,  como  buenos  hijos,  fiados  del  buen  padre)  pa- 
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réceles  mejor  procurar  lo  que  desean ,  por  los  medios 
que  ellos  imaginan  que  son  mas  breves,  aunque  no  sean 
tales,  antes queaguardarlü  de  Dios, de  quien  lemcjique 
al  mejor  tiempo  les  faltará ;  y  que  vale  mas  ver  los  bie- 
nes presentes,  bien  ó  mal  habidos,  y  valerse  dellos,  que 
esperarlos  de  Dios,  que,  ó  no  se  los  dará,  ó  sise  los  die- 
re, no  serán  á  la  medida  que  suscobdiciaspiden,  y  ellos 
creen  que  podrán  alcanzar  por  medios  humanos.  Los 
cuales,  aquellos  les  parecen  mejores,  que  les  prometen 
la  mas  breve  consecución  de  sus  deseos. 

De  aquí  nace  no  haber  verdad,  ni  lealtad,  ni  amistad 
éntrelos  hombres,  vejar  los  superiores  y  señores  á  los 
menores,  y  el  desobedecerles  sus  subditos,  quebran- 
tarse las  leyes  sin  respecto  de  verdad  ni  j  usticia ;  ni  hay 
cosa  segura  de  lacobdiciay  maldad  humana.  Contraía 
cual  ni  basta  obligación  de  sangre ,  ni  amistad  de  bue- 
nas obras  recibidas,  ni  temor  de  Dios,  ni  vergüenza  de 
las  gentes  y  honra  del  mundo,  ni  la  veneración  y  reli- 
gión de  los  templos  y  altares,  para  enfrenar  tanta  cob- 
dicia,  tantos  hurtos,  tantos  sacrilegios  secretos  y  públi- 
cos ,  claros  y  disimulados.  De  lo  dicho  queda  fácil  el  co- 
nocimiento de  lodos  aquellos  qu-eestáncumprehendidos 
por  transgresores  deste  mandamiento,  Ao  hurtarás. 
Mas  dejando  agora  aparte  los  ladrones  y  robadores  pú- 
blicos, que  son  conocidos  de  todos,  y  ellos  conocen  su 
pecado,  de  los  cuales  dice  el  Apóstol  que  no  {¡oseerán  el 
reino  de  Dios  (a) ,  digamos  primeramente  de  ios  usu- 
rarios, los  cuales  no  solo  se  tienen  por  gravemente  inju- 
riados de  que  los  predicadores  los  llamen  ladrones,  antes 
creen  que  merecen  ser  contados  entre  los  misericordio- 
sos, como  hombres  que  acuden  y  socorren  á  los  necesi- 
tados. Y  realmente  serían  dignos  desta  honra  y  opinión 
en  el  mundo,  y  premiados  por  misericordiosos,  del  Padre 
de  las  misericordias,  si  prestasen  graciosamente  por 
Dios  y  por  amor  del  prójimo ;  mas  si  prestan  porque  les 
vuelvan  mas  por  razón  del  empréstito,  no  hay  duda  que 
su  liberalidad  es  avaricia ,  y  su  misericordia  crueldad, 
porque  desta  manera  chupan  el  sudor  y  sangre  del  po- 
bre, y  son  legítimos  ladrones. 

Oigamos  pues  loque  la  divina  Escriptura  dice  délos 
tales.  Dijo  el  Señor  hablando  con  los  de  su  pueblo  (6) : 
Si  prestares  tu  dinero  al  pobre ,  no  cobres  del  con  cos- 
tas, como  cobrador  de  rentas,  cuando  él  realmente  no 
puede,  ni  se  lo  prestes  á  usura;  y  si  le  prestaste  sobre 
prenda,  sobre  su  capa,  ó  sayo,  ó  frazada  de  la  cama,  y  no 
le  queda  con  qué  cubrirse,  vuélvesela  antes  que  se  pon- 
ga el  sol,  porque  si  desabrigado  y  afligido  del  frío  diere 
voces  á  mí ,  oirle  he,  que  soy  misericordioso.  Y  en  otro 
lugar  dice  (c) :  Teme  á  tu  Señor  Dios ;  porque  pueda  tu 
hermano  vivir  contigo,  no  le  des  tu  dinero  á  logro,  ni 
le  pidas  mas  trigo  que  le  prestaste.  Justo  y  bienaventu- 
rado llama  el  profeta  Ecequiel  al  que  presta  sin  usura, 
ni  recibe  mas  que  dio  {d).  Mas  por  el  contrario  dice  del 
usurero  {e)  :  Recibiste  mas  de  lo  que  prestaste,  y  por  tu 
avaricia  pusiste  pleito  á  tu  hermano,  olvidándote  de  mi 
(dice  el  Señor  Dios) ,  por  esto  despertaste  en  mí  la  ira 
y  indignación  por  tu  avaricia.  En  otro  lugar  dice  (/") :  No 
prestarás á  logro,  á  tu  hermano,  dinero,  ni  trigo,  ni 
otra  cosa.  Y  en  el  mismo  lugar  :  Prestarás  á  tu  hermano 
porque  Dios  te  bendiga.  Esta  doctrina  predicó  después 
el  Salvador,  diciendo  (¿f) :  Haced  bien  sin  esperanza  de 

(fl)I.Cor.  6.     (*)  Exml.  22...    (r)  I.ov.  ^S.     (d)  Ezccli.  18. 
((•]  üzeeli.  2-2.    {/■)Leu.25.    í<?)  Luc.  G. 
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mas  retorno,  y  no  toméis  mas  de  lo  prestado ,  y  seréis 
hijos  del  Altísimo ,  y  hallaréis  el  premio  en  el  cielo. 

Digamos  algo  de  los  que  defraudan  á  sus  hermanos 
•con  pesos  ó  medidas  falsas.  Dijo  el  Señor  á  los  áe  su 
pueblo  {h) :  No  tendrás  en  tu  casa  diversos  pesos,  uno 
justo  para  amigos  y  conocidos,  y  otro  falto  para  pasa- 
jeros, y  que  no  son  conocidos  ni  amigos  ;  porque  es  cosa 
que  Dios  aborrece.  Contra  los  tales ,  dice  el  profeta 
Amos  (?) :  Oid,  desoUadores  de  pobres,  que  les  vendéis 
las  limpiaduras  por  trigo,  y  acortáis  la  medida  para 
vender,  y  ensancháis  para  comprar,  y  poseéis  los  dine- 
ros ajenos.  Por  ventura,  ¿no  son  bastantes  estos  males 
para  que  tiemble  la  tierra  y  lloren  sus  habitadores? 
Allí  pone  gravísimas  amenazas  á  toda  la  tierra  que  los 
consiente ;  porque  pasen  por  las  mismas  penas  hacedo- 
res y  consentidores.  A  este  propósito  de  los  robadores 
con  falsas  medidas,  dice  el  profeta  Miqueas  {k) :  ¿Quién 
aprobará  tal  maldad?  Ardiendo  está  el  fuego  en  la  casa 
del  malo,  tesoros  de  maldad,  y  medidas  desiguales,  lle- 
nas de  ira.  ¿Aprobaré  yo  la  balanza  engañosa,  con  la 
ciud  los  ricos  tienen  sus  casas  enriquecidas  de  maldad, 
mentirosos  engañadores?  Yo  te  comenzaré  á  herir  por 
tus  pecados  (dice  el  Señor) ,  tú  comerás  y  no  te  harta- 
rás, y  serás  de  tus  enemigos  opriníido ;  sembrarás  y  no 
-cogerás;  molerás  la  aceituna  y  no  sacarás  para  untarte; 
■vendimiarás,  mas  no  beberás  el  vino  de  tus  uvas.  Son 
amenazas  contra  los  defraudadores  con  falsos  pesos  y 
medidas  raídas. 

Yamosá  los  que  venden  con  engaño,  ó  vendiendo  lo 
vil  por  precioso,  ó  por  mas  caro  que  communmente  vale, 
también  son  del  número  de  los  ladrones.  Con  estos  habla 
la  Escríptura,  diciendo  (/) :  Cuando  vendieres  alguna 
cosaá  tu  hermano,  no  le  hagas  agravio.  Y  el  Apóstol  (m) : 
Ninguno  tenga  desigualdad  con  su  hermano,  ni  trate  de 
engañarle  en  los  negocios  que  con  él  tratare;  porque 
■castigará  Dios  á  los  tales,  como  os  lo  tengo  testificado. 

También  son  comprehendídos  en  hurto  (aunque  ellos 
no  lo  piensan),  los  que  pudiendo  pagar,  detienen  las 
soldadas  y  partidos  de  los  criados,  y  los  jornales  de  sus 
peones  yjornaleros.  Con  estos  habla  el  apóstol  Santiago, 
cuando  dice  (n) :  El  jornal  de  vuestros  peones  que  sega- 
ron vuestro  trigo,  está  dando  voces  contra  vosotros,  y 
sus  gritos  suben  y  llegan  delante  del  Dios  de  los  ejérci- 
tos. X  los  de  su  pueblo  dijo  el  Señor  (o)  :  El  jornalero, 
siquiera  sea  tu  hermano  necesitado,  siquiera  tu  vecino, 
ó  extranjero,  no  se  vaya  á  acostar  sin  su  jornal  pagado; 
porque  su  necesidad  dará  voces  al  Señor,  y  castigarte  ha. 
Estodejó  muy  encargado  el  sancto  viejo  Tobías  ásu  hijo, 
diciendo  (p)  :  Nimca,  hijo,  detengas  el  jornal  de  tu 
obrero.  Aquí  miren  los  obreros  que  trabajen  fielmente, 
y  lleven  bien  ganado  su  jornal ;  porque  de  otra  manera 
también  serán  contados  con  los  ladrones. 

Otra  cuadrilla  de  gentes  hay  que  también  en  alguna 
manera  son  ladrones  ,  como  son  los  avarientos  falsos  po- 
bres, que  fingen  la  necesidad  que  no  tienen;  y  como  es- 
tos, por  otro  extremo,  los  holgazanes  y  desperdiciadores 
de  sus  haciendas,  y  pródigos  que  eciían  á  perder  lo  que 
es  de  sus  hijos  y  de  los  pobres ;  los  avarientos,  cuya  feli- 
cidad es  ver  el  dinero  en  sus  cofres ,  y  allegar ;  y  por  eso 
á  los  suyos  y  á  sí  mismos  niegan  lo  necesario,  cnanto  mas 
á  los  pobres,  y  así  también  en  su  manera  son  ladrones. 

(h)  Dcut.  2o.    (í)  Amos.  S.    {k\  Mich.  C.     (/)  Lev.  2o. 
'7»:  Thcsi'.  .1.    (h)  Jacob,  o.    (o)Drul.  2Í.    (;i)  Tnb.  i. 
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CAPITULO  IX. 

Del  octavo  mandamiento  de  la  ley  de  Dios . 

Dice  el  Señor  por  este  precepto  :  No  levantarás  con- 
tra tu  prójimo  faho  testimonio.  Este  precepto  con  los 
dos  que  se  siguen,  son  como  una  muy  clara  expo.-icion 
de  todos  los  siete  pasados.  En  este  se  prohiben  kts  da- 
ños quese  siguen  de  la  lengua  contra  niicstrosprójimos, 
y  tiene  pí'incipal  lugar  este  precepto  en  los  juicios  pú- 
blicos; porque  en  aquel  tribunal  se  da  crédito  al  testigo 
y  al  juez,  ysusdiclios  allí  son  de  grande  autoridad  y 
peso,  y  dellos  pui'de  parar  mucho  daño  ó  provecho  al 
prójimo,  así  en  la  hacienda,  como  en  la  fama  y  vida.  Por 
esto  se  manda  que  nadie  sea  testigo  falso;  diga  su  dicho 
llana  y  verdaderamente,  sin  calumnia  ni  malicia,  sin 
ánimo  de  hacer  mal.  También  es  falsario  el  que  presenta 
á  sabiendas  el  testigo  falso,  y  el  que  se  lo  persuadió,  y 
el  escribano  ó  juez  que  entendiendo  la  maldad,  disimu- 
lan y  consienten.  Es  también  falso  testigo  el  juez  que 
tuerce  la  ley,  y  no  procura  ser  informado  de  la  verdad. 
Creo  que  si  los  hombres  entendiesen  la  gravedad  desto 
pecado  de  levantar  falso  testimonio,  no  se  usaría  tanto 
como  hoy  vemos.  Es  este  pecado  un  atrevimiento  contra 
Dios,  tan  desaforado,  que  es  como  decirle  que  miente; 
lo  mismo  es  traerle  por  confirmador  de  nuestra  falsedad 
y  mentira.  Pruébase  esto  desta  manera.  Dios  es  el  sabí- 
dor  de  toda  verdad,  sabe  quién  la  trata,  y  quién  no:ácI, 
como  á  único  oráculo  y  juez  della,  habernos  de  acudir 
para  saberla.  Quiso  que  honrásemos  tanto  al  hombre, 
por  ser  hecho  á  su  imagen  y  semejanza,  y  como  lugar- 
teniente suyo  en  la  tierra,  que  nos  remitió  al  hombre 
para  que  él  nos  dijese  lo  que  alcanzase  della,  y  esto  es 
cuando  nos  mandó  acudir  al  juez  para  que  del  supiése- 
mos las  verdades  que  nos  importan  saber,  por  medio  dt; 
los  testigos  preguntados  jurídicamente.  Pues  si  estos,  á 
los  cuales  Dios  me  remite,  la  tuercen,  encubren,  oscu- 
recen ó  mudan,  y  hacen  de  la  verdad  mentira,  y  de  la 
mentira  verdad,  ¿esto  no  es  hacera  Dios  mentiroso, 
siendo  como  lugartenientes  deDíos  aquellos,  á  los  cuales 
Dios  nos  manda  que  acudamos,  para  dellos  saber  la  ver- 
dad que  Dios  les  mandó  que  inquiriesen?  Por  Moisés  en- 
vió el  Señor  este  recado  á  los  jueces  (a)  :  Oid  á  todos 
igualmente, y  juzgad  rectamente,  agora  sean  vuestros 
parientes,  ó  no,  sean  vuestros  naturales,  ó  extranjeros; 
así  oiréis  al  pequeño  como  al  grande,  á  cada  ciml  valga 
su  razón  y  justicia,  acordándoos  que  este  es  juicio  do 
Dios.  ¿No  veis  como  dice  á  los  jueces,  que  ellos  están 
en  su  lugar?  Es  decir  :  vosotros  que  estáis  en  lugar  de 
Dios,  y  ejercitáis  el  oficio  de  Dios ,  sois  obligados  á  salir 
por  la  honra  de  Dios,  procurando  todo  lo  queosfueie 
posible  ser  justos  y  recios  como  Dios;  y  el  que  ni  lo  pro- 
cura, ni  lo  quiere  ser  en  su  tribunal,  liaceáDíos  injusto 
y  mentiroso,  que  es  intolerable  blasfemia. 

Es  este  mandamiento  negativo,  y  así  como  los  demás 
negativos,  trae  consigo  incluso  su  afirmativo.  Pide  con 
el  afirmativo  simpleza  y  llaneza  de  corazón,  ánimo  libro 
de  toda  malicia,  y  porque  esto  falta,  sobran  los  falsos 
testimonios.  Quiérenos  el  Señor  sencillos,  que  no  sen- 
tenciemos antes  de  tiempo,  ni  nos  inclinemos  de  presto 
ala  peor  parte;  que  tengamos  prudencia  de  serpiento 
para  huir  toda  la  ocasión  del  mal ,  y  velemos  sobre  nos- 
otros, y  tengamos  con  esto  para  con  nuestros  prójimos 

[a]  Deut.  1. 
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simplicidad  de  palomas;  sintamos  con  ternura  sus  tra- 
hajüs,  que  los  favorezcamos,  que  hablemos  bien  dellos, 
y  en  cuanto  en  nosotros  fuere,  encubramos  sus  faltas, 
■compadeciéndonos  deilas. 

De  manera  que  por  la  parte  que  este  mandamiento  es 
afirmativo,  nos  proiiibe  no  solo  el  falso  testimonio,  mas 
toda  la  palabra  con  la  cual  nuestro  prójimo  puede  ser 
ofendido,  y  nos  pone  freno  para  que  nuestra  lengua 
nunca  se  desmande.  Esniíeslra  lengua  instrumento  de 
ira,  déla  soberbia,  de  la-lisonja  y  de  la  mentira,  de  la 
murmuración  y  vanagloria.  Kn  un  punto  salen  estas  co- 
sas delcorazou  mal  acostumbrado,  á  la  lengua  desenfre- 
nada. Estas  son  las  armas  mas  á  mano,  y  con  las  cuales 
mas  presto  lomamos  venganza;  y  siendo  la  lengua  la 
cosa  conque  de  presto  mas  daños  hacemos,  es  el  daño 
de  que  menos  caso  hacemos  y  nos  emendamos.  Por  lo 
cual  nos  puso  Dios  esie  precepto  para  enfrenar  nuestras 
lenguas. 

V  así  no  solamente  sen  quebrantadorcs  dcste  precepto 
los  que  enjuicio  condenan  falsamente  al  prójimo,  mas 
también  los  que  esto  hacen  eu  la  plaza,  ó  en  sus  parti- 
culares conversaciones.  Pecan  los  que  descubren  las 
faltas  de  sus  prójimos;  porque, aunqucdigamosverdad, 
el  descubrirlo  trae  consigo  cierta  manera  de  falsedad; 
porque  es  contra  la  verdad  de  la  ley  natural ,  que  dice  : 
Lo  que  para  tí  no  quieres,  no  procures  á  tu  hermano; 
y  contra  la  ley  del  secreto,  sin  resultar  de  descubrirlo 
jiingun  provecho  público  ni  particular,  sino  daño  y  me- 
noscabo del  buen  nombre,  o[)inion  y  fama  del  prójimo. 

De  aquí  se  entiende  cómo  pecan  también  contra  este 
precepto  los  que  son  grandes  censores,  y  se  dan  á  en- 
tender y  qjiieren  ser  tenidos  por  celosos  aborrescedores 
de  los  vicios,  y  queasí  losaborrescenen  los  otros,  que 
del  todo  carecen  de  ellos  en  sí.  Estos  siempre  murmu- 
ran de  los  que  tienen  mando  y  gobierno,  poniendo  en 
!su  modo  de  gobernar  faltas,  dando  á  entender  que  de 
otra  manera  mas  puesta  en  razón  fuera  el  gobierno  si 
estuviera  á  su  cargo.  Estos  son  communmente  envidio- 
sos y  ambiciosos,  como  Absaloni  (6) ,  que  murmuraba 
del  gobierno  del  tiempo  de  su  padre,  disfamándolo  por- 
que le  diesen  el  reino.  El  oficio  de  inquirir  y  saber  las 
faltas  ajenas ,  no  es  de  celosos  inferiores,  sino  de  los  su- 
periores, á  cuyo  caigo  está  el  emendarlas  y  castigarlas. 
También  es  oficio  de  celosos  predicadores,  que  las  lian 
(le  reprehender,  y  enseñar  el  gobierno  cristiano ;  y  aun 
los  predicadores  han  de  hacer  esto  con  aquella  modestia 
que  les  enseña  la  divina  Escriptura  y  los  sanctos. 

Pecan  pues  contra  este  mandamiento  todos  los  men- 
tirosos, y  todos  los  murmuradores  y  sueltos  de  lengua, 
y  todos  los  hipócritas.  Entran  taiulúen  aquí  los  vanaglo- 
riosos y  lisonjeros,  porque  los  unos  y  los  otros  son  men- 
tirosos y  falsos. 

Mas  para  saber  cuándo  una  mentira  es  ])ecado  venial 
ó  mortal,  hánsc  de  notar  tres  diferencias  de  mentiras 
que  nos  enseñan  los  teólogos.  La  primera,  cuando  fué 
con  intento  de  dañar,  aunque  no  se  siguiese  el  daño,  es 
mortal,  salvo  si  el  daño  pretendido  fuese  tan  lijero,  que 
su  liviandad  le  excusase  de  pecado  mortal,  como  en  el 
hurto  la  parvidad  de  la  materia  excusa  de  mortal.  La  se- 
gunda, cuando  con  mi  mentira  pretendo  aprovechar,  y 
della  no  pretendo  daño  para  ninguno,  es  pecado  venial. 
La  tercera  es  la  mentira  dcburlas;  aunque  todosenticn- 

(¿)  2.  r.cg.  1.".. 
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dan  que  me  burlo ,  también  es  venial ,  y  háse  de  huir,  y 
no  hacer  costumbre  en  estas  burlas ,  si  no  es  que  con  ella 
solo  pretendo  aliviar  mi  melancolía  ó  la  de  otro;  y  no 
se  ha  de  seguir  mas  que  risa  y  alivio :  en  tal  caso  es  vir- 
tud de  urbanidad,  como  se  ve  en  los  vejámenes. 

La  mentira  que  es  en  daño  de  la  fama,  se  ha  de  huir 
sobretodo;  porque  es  derechamente  contra  este  man- 
damiento, por  el  cual  el  Señor  ampara  la  fama  de  cada 
uno.  Con  la  lengua  puede  uno  dañar  á  otro,  no  menos 
que  el  ladrón,  adúltero  y  homicida.  Ladrón,  adúltero  y 
homicida  se  puede  llamar,  y  portal  será  condenado,  el 
falso  robador  de  la  fama  y  honra  de  su  hermano  ;  homi- 
cida, porque  con  su  venenosa  lengua,  como  saeta  her- 
bolada, hiere  la  fama,  que  el  hombre  á  veces  estima 
mas  que  la  vida ;  adúltero ,  porque  ensucia  con  su  torpe 
falsedad  la  hermosa  y  rcsplandesciente  verdad ;  y  ladrón, 
porque  con  su  falso  testimonio  roba  la  fama,  que  es  de 
mas  valor  que  la  hacienda. 

Prohíbese  por  este  mandamiento  la  murmuración; 
porque  abre  la  puerta  á  la  detracción,  que  es  el  ladrón 
de  la  fama.  Tres  males  trae  consigo  la  murmuración.  El 
primero  es  estar  pared  en  medio  con  el  pecado  mortal; 
porque  muy  poco  hay  de  la  murmuración  á  la  detrac- 
ción, fácil  es  el  paso  del  uno  al  otro.  En  comenzando 
uno  á  murmurar,  presto  pasa  de  los  defectos  naturales  á 
los  morales,  de  los  communesá  los  particulares,  y  de 
los  públicos  á  los  secretos,  y  de  los  pequeños  á  los  gran- 
des, y  dejan  á  sus  prójimos  entiznados ,  ú  del  todo  in- 
famados ;  porque  comenzándose  la  lengua  á  calentar  en 
la  plática,  enciéndese  el  deseo  de  encarecer  las  cosas,  y 
enfrénase  tan  mal  el  apetito  de  nuestro  corazón  (que  allí 
crece)  de  traer  al  otro  á  nuestro  parecer,  y  que  apruebe 
lo  que  decimos,  que  soltamos  la  rienda  al  encaresci- 
mienlo,  con  el  cual  pasamos  el  término  de  lamurmura- 
cion  á  la  detracción. 

El  segundo  mal  de  la  murmuración  es  ser  siempre 
dañoso.  No  se  pueden  en  él  excusar  tres  males  cuando 
menos.  Daña  al  que  murmura ,  y  á  los  que  se  calientan 
al  fuego  que  la  lengua  murmuradora  está  soplando ,  y  al 
ausente  de  quien  se  murmura.  Tienen  las  paredes  oídos, 
y  alas  las  palabras,  y  los  hombres  son  amigos  de  hablar 
y  ganar  voluntades,  y  congraciarse  con  otros,  llevando 
y  trayendo  semejantes  nuevas.  De  aquí  nace  que  llega 
presto  á  las  orejas  del  infamado,  el  cual  luego  seembra- 
vesceconquicn  le  infamó, y  deaquí  se  siguen,  ósangre, 
heridas  y  muertes,  ó  enemistades  para  toda  la  vida.  Por 
lo  cual  dijo  el  Sabio  (c)  :  El  escarnecedor  y  maldiciente 
será  maldito ;  porque  revolvió  á  los  que  estaban  en  paz. 
Todo  esto  nació  á  veces  de  sola  una  palabra  peijudicial ; 
porque  una  centella  es  principio  de  abrasarse  una  casa. 
El  tercero  mal  que  acompaña  á  la  murmuración,  es 
ser  vicio  muy  aborrescible  é  infame  entre  los  hombres. 
Todos  aborrescen  á  las  personas  de  malas  lenguas ,  como 
alas  víboras.  Por  lo  cual  dijo  el  Sabio  {d)  :  Es  terrible 
cosa  en  la  ciudad  el  hombre  deslenguado.  Pues  ¿qué 
mas  quieres  tú  que  te  diga,  para  que  aborrezcas  vicio 
tan  dañoso  é  infructuoso?  ¿Para  qué  quieres  ser  de 
balde  infame  y  aborrecible  á  Dios  y  á  los  hombres? 

Haz  pues  agora  cuenta,  hermano,  que  la  vida  del 
prójimo  es  para  tí  el  árbol  vedado,  y  por  consiguiente 
que  de  todas  cuantas  cosas  hay  en  el  mundo  puedes  ha- 
blar si  no  en  esta.  Sean  todos  de  tu  boca  horiradusy  vir- 
io i:rrl.  9.     {rij  Ibid. 
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ttiosos,  y  ninguno  sea  tlelu  boca  malo.  Desta  manera 
excusarás  infinitos  pecados  y  remordimientos  de  cons- 
cirnt^ia,  y  serás  amado  de  Dios  y  de  los  hombres;  por- 
•<]ne  de  la  manera  que  hablares  de  lodos,  hablarán  todos 
cíe  ti;  y  como  honrares,  serás  honrado.  Haz  un  freno  á 
tu  boca,  y  ten  siempre  atención  á  engullir  y  tragar  así 
de  las  palabras  que  oyes,  como  de  lasque  querías  decir, 
4;uandovieiesque  llevan  sangre.  Y  cree  que  cslaes  una 
tle  las  grandes  prudencias  y  discreciones ,  y  serás  grande 
emperador  si  silbes  sojuzgar  tu  lengua.  No  cuides  que  te 
excusas destfi  vicio,  por  mas  artificiosamente  que  nmr- 
mures,  alabando  primero  al  que  quieres  reprehender; 
que  entonces  te  haces  semejante  á  algunos  sangradores, 
que  primero  frotan  y  untan  la  tabla  do!  brazo ,  que  hie- 
ran y  saquen  sangre.  Oestos  dice  David  (e) :  Parecen  sus 
palabras  masblandas  que  el  aceite,  y  realmente  son  sae- 
ta«.  Esestamanerademurmurartanto  mas  perjudicial  y 
dañosa,  cuanto  mas  artificiosa.  Y  con  ser  grande  virtud 
•el  abstenerse  de  toda  especie  de  murmuración,  resplan- 
■desce  mas,  y  es  mas  loable  y  admirable,  cuando  ni  mur- 
muramos, ni  queremos  oir  murmurar  de  los  que  nos  han 
ofendido,  porquecuanto  es  mas  fuerte  aqui el  apetito  de 
"liablaró  oir  mal  de  los  que  nos  han  ofendido,  tanto  es 
-de  mas  virtuoso  y  generoso  ánimo  refrenarse  en  esta 
parte.  Por  esto  conviene  aquí  el  mayor  recato,  adonde 
-es  mayor  el  peligro. 

Mas  no  te  contentes  con  solo  refrenar  tu  lengua  de  la 
murmuración,  sino  también  de  oir  los  maldicientes, 
-guardando  el  consejo  del  Sabio  ,  que  dice  (/") :  Tapa  tus 
oídos  con  espinas,  porque  no  oigas  los  maldicientes.  No 
dice  que  tapemos  los  oídos  con  algodones  (  que  parece 
mas  commodo ) ,  ó  con  otra  cosa  blanda ,  sino  con  espi- 
nas, fué  decir :  No  halle  en  tí  blandura  la  lengua  del 
maldiciente.  Esto  significó,  y  mas  claramente  lo  dijo  en 
otro  lugar  [g)  :  El  viento  cierzo  deshace  las  nubes ,  y  el 
semblante  triste  la  lengua  maldiciente.  Si  el  que  mur- 
mura es  menos  que  tú  ,  á  quien  sin  descortesía  puedes 
hacer  callar,  luego  le  debes  ir  á  la  mano ;  y  si  es  tu  igual, 
procura  cómo  se  mude  la  plática,  y  se  corte  el  hilo  de  la 
murmuración,  ó  por  lo  menos  cortesmente  muestra  pe- 
sadumbre ,  porque  se  vuelva  del  camino  y  lo  deje ;  por- 
que si  te  viere  con  buen  rostro ,  darle  has  ocasión  á  que 
pase  muy  adelante ,  y  serás  con  él  igual  en  la  culpa.  Mal 
parece  estarse  calentando  con  gusto  al  fuego  que  quema 
Ja  casa,  estando  obligado  á  tomar  el  cántaro  y  socorrer 
con  agua. 

Entre  las  murmuraciones  la  peor  es  niurmurar  de  los 
buenos,  y  de  los  que  se  ocupan  en  las  obras  de  devoción 
y  piedad  :  esto  es ,  retraer  y  acobardar  á  los  flacos  en  el 
servicio  de  Dios,  y  cerrar  la  puerta  á muchos  que  no  osen 
entrar ;  porque  aunque  esto  no  sea  escándalo  para  los 
mas  aprovechados,  eslo  para  los  principiantes  y  novicios 
en  la  virtud.  Y  porque  no  tengamos  en  poco  esta  manera 
de  escándalo  ,  acordémonos  de  lo  que  dice  el  Señor  por 
Saní  Mateo  (h)  :  Peor  sentencia  habrán  allá  los  que  es- 
candalizan á  los  pequeñuelos,  que  tuvieron  acá  los  que 
fueron  echados  á  la  mar  con  piedras  de  molinos  á  los 
cuellos. 

(<•)  Psal.  S4.    ,7'  Ecd.2?.    ((71  Prov.  25,     (/^>  M.itth.  IS. 
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Del  noveno  y  décimo  mandamiento  de  la  ley  de  Dios. 

Dice  el  noveno  mandamiento  :  í\'j  cobdiciarás  la  mu- 
jer de  tu  prójimo.  Y  el  décimo  :  lYo  cobdiciarás  la  ha- 
cienda ajena.  Parecióme  juntarlos,  porque  la  declara- 
ción dellos  va  por  un  mismo  camino,  tanto  que  algunos 
dijeron  que  estas  dos  sentencias  no  hacían  mas  de  un 
mandamiento;  mas  el  uso  y  costumbre  de  la  Iglesia  los 
divide,  y  los  pone  en  número  de  dos ,  y  cuenta  diez. 

Mas  parece  que  estos  dos  preceptos  sobran  y  son  su- 
perfinos ;  porque  el  noveno  está  declarado  en  el  sexto, 
donde  se  prohibe  el  adulterio,  y  el  décimo  queda  ya  de- 
clarado en  el  séptimo,  adonde  se  nos  manda  que  no  hur- 
temos. Este  orden  guardamos  en  la  declaración  de  todos 
los  mandamientos,  que  en  cada  negativo  declaramos 
otro  afirmativo  incluso  en  el  negativo  ,  y  en  los  manda- 
mientos afirmativos  dijimos  que  había  inclusos  otros 
negativos.  Dijimos  allí  que  por  los  afirmativos  inclus<Ks 
en  aquellos  negativos  sexto  y  séptimo  ,  se  pedia  no  solo 
limpieza  de  manos  y  obras,  sino  también  de  corazón. 

Con  todo  respóndese  á  esta  duda ,  que  no  por  esto  se 
concluye  que  estos  dos  sean  superlluos.  Porque  aunque 
sea  verdad ,  y  la  razón  así  lo  enseñe ,  que  en  sus  sánelos 
mandamientos  no  solo  pide  Dios  limpieza  de  manos  y 
obras ,  sino  también  de  corazón  ;  eso  lo  pidió  como  se- 
creta y  encubiertamente  con  los  mandamientos  afirma- 
tivos, que  dijimos  que  habíamos  de  entender  inclusos  en 
los  negativos,  como  lo  han  entendido  los  doctos  ;  mas  la 
rudeza  vulgar  es  grande ,  y  la  perversidad  de  la  malicia 
humana  poderosa  para  contradecir,  y  así  contra  ella  fué 
necesaria  esta  expresa  y  manifiesta  declaración,  para  del 
todo  convencer  nuestra  malicia,  y  no  dejarle  ninguna 
pretensión  de  excusa  con  que  desobligarse  desta  interior 
limpieza ,  si  no  hallase  precepto  que  la  mandase  clara- 
mente. Esta  fué  la  razón  de  poner  estos  dos  postreros 
que  prohiben  los  deseos,  y  piden  limpieza  de  corazón,  y 
son  como  una  breve  declaración  de  los  pasados.  Como 
las  obras  son  las  que  mas  dañan  y  ofenden  al  prójimo,  y 
estas  son  subjectas  al  juicio  humano,  en  las  cuales  <í1 
hombre  puede  sentenciar,  estas  se  pusieron  en  todos  los 
mandamientos  de  la  segunda  tabla  clara  y  dislincta- 
niente  ;  porque  esta  es  la  justicia  exterior,  subjecta  á  la 
vista  humana,  y  esta  conocemos  y  pedimos  nnosá  otros. 
Mas  la  otra  justicia ,  que  es  interior,  escondida  de  nos- 
otros, esta  pide  Dios,  que  ve  los  corazones,  y  los  quiere 
limpios  ,  no  contento  con  que  no  sea  ofendido  el  próji  - 
mo ,  mas  que  ni  tal  cosa  se  nos  asiente  en  el  corazón  ; 
porque  estemos  muy  lejos  de  hacerle  mal ,  y  nuestros 
corazones  sean  puros  en  los  ojos  de  Dios.  No  se  contenta 
con  que  yo  haga  buenas  obras  á  nú  prójimo,  si  acaso  me 
queda  contra  él  el  mal  deseo ,  ni  bese  manos  que  deseo 
ver  cdrtadas  ,  sino  que  así  como  los  beneíicios  y  merce- 
des que  su  Majestad  nos  hace ,  salen  de  una  larga  y  be- 
nigna voluntad,  llena  de  misericordia  y  amor,  asi  quiere 
que  nuestras  obras  sean  para  nuestros  hermanos  ;  que 
entre  ellas  y  el  c(>razon  no  haya  diversidad  ó  fingimien- 
to. Mas,  como  habemos  dicho ,  siendo  grande  la  rudeza 
de  los  hombres  y  la  malicia,  podía  decir  que  no  entendía 
estas  sutilezas  de  los  doctores,  que  Dios  no  había  díc!)n 
claramente.  Por  esto  lo  puso  el  Señor  expresamenle  f  n 
estos  dos  último':  preceptos  :  No  cnbdiriarús  la  mujer 
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<ijena  :  Xo  cóbdiciarás  lox  blnies  ajenos.  AtUuidc  clara- 
ineiite  pido  esla  limpieza  de  corazón. 

Cuan  necesaria  fué  esta  tan  clara  expresión  de  la  lim- 
pieza de  co>razon ,  muestra  bien  la  doctrina  de  los  fari- 
seos (a),  según  la  cual  bastaba  para  cumplimiento  de  los 
mandamientos  la  justicia  exterior  de  las  obras  :  esto  es, 
bastaba  según  ellos  no  liacer  mal ,  aunque  le  deseasen 
mal.  De  aqui  nacia  su  grande  arrogancia ,  de  que  en  las 
obras  exteriores  no  eran  reprebensibles,  aunque  tenian 
sus  corazones  dañados,  liaciendo  solo  precio  y  estimado 
'la  justicia  exterior  que  parece  á  los  ojos  de  los  bombres, 
y  no  (le  la  limpieza  del  corazón,  que  bace  al  lioinbro  justo 
•en  los  ojos  de  Dios. 

También  es  aqni  de  notar  que  con  estos  dos  manda- 
mientos se  nos  proliiben  unas  obras  que  no  parecen  su- 
jetas á  la  justicia  buniana;  como  es  solicitar  el  criado 
y  servicio  ajeno ,  que  se  pase  á  nuestro  servicio ,  y  el 
iliijo  ajeno  para  casamiento.  Son  obras  contra  el  décimo 
Tnaudaniiento,  que  estrecba  nuestra  cobdicia  y  ensan- 
cba  la  caridad  ,  cuya  propria  declaración  es  por  el  otro 
mandamiento,  que  dice  :  Amarás  al  prójimo  como  ú  ti 
mismo.  Y  por  la  ley  natural :  No  bagas  con  tu  prójimo  lo 
que  no  quieres  que  él  baga  contigo. 

Acerca  de  la  cobdicia  de  la  mujer  ajena ,  es  de  notar 
que  muchos  no  la  cobdician  por  ser  desbonestos  y  por 
adulterar ;  mas  con  todo  desean  que  el  marido  se  mu- 
riese, para  que  ellos  la  pudiesen  baber  por  mujer.  Esto 
también  es  contra  este  mandamiento,  y  contra  la  ley  na- 
tural :  lo  que  para  tí  no  quieres,  no  quieras  para  el  otro. 
Estos  dos  mandamientos,  que  son  de  ley  natural  y  de 
caridad  ,  bien  sé  que  á  los  bombres  carnales ,  y  que  no 
tienen  ninguna  experiencia  de  la  libertad  y  alegría  que 
la  caridad  trac  consigo,  son  pesados;  mas  esto  no  es  ma- 
ravilla, porque  á  los  tales  lodo  el  Evangelio  y  yugo  de 
Jesucristo  es  pesadísimo.  Bien  puede  el  bombre  procu- 
rar su  proveclio  ;  mas  esto  ba  de  ser  sin  pasar  las  leyes 
i(]f.  Dios,  según  las  cuales  no  puede  bacer  daño  á  su  pró- 
jimo. 

También  somos  aquí  avisados  que  procuremos  sub- 
jectar  nuestra  mala  inclinación,  haciéndonos  cada  día 
mas  señores  della,  y  en  particular  en  la  cobdicia  ;  por- 
que desta  nacen  muchos  males,  y  si  desto  nos  descuida- 
mos, nuestro  descuido  le  añade  fuerzas,  y  se  resfrian  en 
nosotros  los  buenos  propósitos ,  y  se  apocan  las  divinas 
inspiraciones,  y  se  enllaquece  el  libre  albedrío. 

Todo  lo  dicho  es  para  que  se  entienda  este  secreto 
aviso  que  se  nos  da  con  estos  dos  mandamientos,  dados 
de  la  mano  del  misericordioso  Padre,  y  así  llenos  de  cla- 
ridad y  remedios  contra  los  engaños  de  nuestro  enemi- 
go, que  con  tanta  diligencia  y  cuidado  busca  nuestra 
perdición. 

Mas  no  so  engañe  ningimo  creyendo  que  por  el  mismo 
caso  que  entró  en  su  corazón  el  mal  deseo  ,  luego  entró 
el  pecado  ;  porque  una  cosa  es  sentir,  y  otra  consentir  : 
una  ser  tentado ,  y  otra  ser  vencido  de  la  tentación.  No 
hay  pecado  sin  voluntad  ,  ni  voluntad  sin  gusto  ;  si  tu 
sentimiento  no  es  con  gusto ,  sino  antes  con  pesar ,  tan 
lejos  estás  del  pecado  ,  como  del  gusto.  Enfermedad  es 
de  nuestra  estragada  naturaleza  la  inclinación  á  lo  malo; 
mas  esto  no  nos  es  contado  por  pecado ,  por  los  mores- 
cimientos  de  nuestro  Redemptor  .Jesucristo ,  mas  esta- 
mos obligados  á  resistir  á  este  sentimiento ,  refrenando 
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miestro  corazón  que  no  consienta,  y  nuestra  voluntad 
que  no  obedezca ;  porque  conservemos  esta  limpieza  de 
corazón,  y  esto,  según  dice  el  Sabio,  podemos  bacer  (6). 
No  nos  vamos  ( dice  él )  con  la  voluntad  tras  los  malos 
deseos.  Según  la  doctrina  de  nuestro  Salvador  (c)  :  Ve- 
lemos y  oremos ,  porque  no  seamos  vencidos  de  la  ten- 
tación. Armémonos  de  virtudes  contra  los  vicios,  con- 
formo al  consejo  del  Apóstol ,  que  dice  {d) :  Tomad  las 
armas  de  Dios  para  que  podáis  estar  firmes  en  el  día  de 
la  tentación.  Ceñios  con  la  verdad  y  rectitud  de  inten- 
ción ;  vestios  el  arnés  de  justicia ;  calzaos  de  buenos  de- 
seos, conformes  al  Evangelio  de  paz,  y  de  todos  los  en- 
cuentros os  escudad  con  la  fe  (en  el  cual  escudo  recibi- 
réis las  saetas  del  enemigo  encendidas ) ,  y  la  celada  de 
la  ürmo  esperanza  de  vuestra  salvación  por  Jesucristo, 
y  la  espada  del  espíritu,  que  es  la  palabra  de  Dios.  Desta 
manera  armados  resistamos  al  diablo ,  y  huirá  de  nos- 
otros, según  dice  el  apóstol  Sanctiago  (e). 

Por  estos  dos  mandamientos  se  nos  manda  la  diligen- 
cia en  la  guarda  de  nuestros  corazones ;  porque,  como 
dice  nuestro  Salvador  (/") ,  no  lo  que  entra  por  la  boca 
(sino  es  prohibido  por  la  Iglesia ,  so  debe  entender ,  iba 
ya  derogando  las  prohibiciones  de  manjares  de  la  ley 
vieja),  sino  lo  que  sale  del  corazón,  ensucia  al  bombre. 
Porque  del  corazón  sale  la  ejecución  de  los  malos  pen- 
samientos, homicidios,  fornicaciones,  adulterios,  hur- 
tos, falsos  testimonios,  blasfemias.  Por  estos  dos  últi- 
mos preceptos  vemos  claramente  cómo  la  ley  es  espiri- 
tual ,  para  cuyo  cumplimiento  se  pide  puro  corazón. 
También  nos  dan  á  entender  la  dilicultal  del  cumpli- 
miento de  la  ley  de  Dios  ;  porque  pues  pide  pureza  de 
corazón  á  hombre  carnal ,  ¿  quién  podrá  decir  :  Limpio 
y  puro  es  mi  corazón  {g)  ?  Conozcamos  pues  nuestra  in- 
suficiencia, humillémonos,  y  con  ardientes  deseos -y 
con  lágrimas  pidamos  la  divina  gracia ,  y  con  ejercicios 
do  buenas  obras  la  procuremos. 

§.  ÚNICO. 

Del  beneficio  grande  que  Dios  nos  hizo  en  manifestarnos 
su  voluntad  por  los  divinos  mandamientos. 

Estos  son  los  mandamientos  por  los  cuales  la  divina 
bondad  nos  manifestó  su  sancta  voluntad  (beneficio 
nunca  bien  entendido ,  ni  bien  servido ) ;  estos  ba  de 
amar  y  guardar  en  su  corazón  todo  fiel  cristiano ,  como 
medio  único  necesario  para  su  salvación,  por  solo  el 
cual,  y  no  por  otro,  siendo  adulto.  Dios  le  quiere  salvar. 
Por  esto  ha  de  tener  por  averiguado  que  el  demonio, 
mundo  y  carne,  se  han  de  armar  contra  él,  para  solo 
procurar  que  los  quebrante.  Conviene  pues  resistirles 
valerosamente,  y  tener  en  poco  todas  las  amenazas  y  da- 
ños que  le  pueden  venir ,  porque  de  los  valerosos  es  el 
reino  del  cielo  (h);  y  este  valor  consiste  en  la  guarda 
desta  ley,  como  medio  del  todo  necesario  al  adulto  para 
ir  al  cielo.  Por  el  cual  perder  todo  lo  que  el  mundo  pue- 
de dar,  y  padescer  todo  lo  que  puede  amenazar,  es  gran- 
de ganancia,  y  es  trocar  lo  temporal  por  lo  eterno. 

Consideremos  que  estos  enemigos  que  aquí  nos  per- 
siguen, por  una  parte  regalando ,  y  por  otra  amenazan- 
do, estos  después  desta  vida  no  han  de  ser  nuestros  jue- 
ces y  premiadorcs ,  sino  crueles  enemigos ,  acusadores 
de  las  co.sas  en  que  con  ellos  consentimos,  y  que  el  legis-  I 
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lador  (lesta  ley  y  mandamientos  ha  de  ser  nuoslro  juez, 
y  por  ellos  nos  ha  de  juzgar,  y  premiar  ó  castigar. 

Consideremos  que  demás  de  obedecer  á  tan  gran  Se- 
ñor en  la  guarda  desta  ley,  no  es  esto  sin  esperanza  y 
promesa  de  gran  premio  ,  que  será  gozar  de  Dios  eter- 
nalmente,  asentados  á  sii  mesa,  y  comiendo  en  su  plato; 
esto  es,  gozando  de  lo  (pie  Dios  goza.  Y  demás  desta  cer- 
tisimaesperanza  del  eterno  premio,  tengamos  por  cierto 
los  guardadores  desla  divina  ley ,  que  aquí  tendrá  Dios 
cargo  de  nuestra  innocencia  y  de  nuestra  justicia,  y  fa- 
vorecerá nuestros  buenos  propósitos,  amparará  nues- 
tras buenas  obras,  en  cumplimiento  de  sus  divinas  pro- 
mesas. 

Aqui  ha  de  poner  el  guardador  desta  ley  los  ojos  al 
principio  de  todas  sus  obras,  para  que  las  baga  con  áni- 
mo alegre,  y  para  tener  en  los  trabajos  paciencia,  y  per- 
severancia en  todo  lo  bueno.  Y  cuando  se  viere  afligido, 
considere  que  los  trabajos  de  acá  son  breves  y  de  poca 
dura,  y  que  el  premio  que  espera  es  eterno,  y  la  consi- 
deración del  premio  sin  fin  le  dará  alegría  que  venza  la 
pena  de  su  aflicción  temporal. 

Cuando  por  una  parte  te  pusieres  á  pensar  la  sanctidad 
y  hermosura  de  las  obras  que  Dios  te  pide  con  estos  man- 
damientos ,  y  por  otra  parte  la  fealdad  de  tus  malas  in- 
clinaciones ,  y  la  fuerza  de  tu  mala  costumbre ,  no  por 
esto  desmayes,  viendo  que  no  hay  en  tí  fuerzas  :  acuér- 
date que  Dios  que  te  dio  estos  mandamientos ,  sabía  tu 
insuficiencia  para  cumplirlos,  y  que  eran  menester  otras 
fuerzas ;  y  estas  son  las  que  Jesucristo  te  ha  merescido 
por  su  sangre  :  él  te  alcanzó  este  favor  y  socorro  para  tu 
llaqueza,  y  gracia  para  bien  obrar,  mas  poderosa  que  tu 
mala  inclinación. 

De  manera  que  estos  mandamientos  se  han  de  consi- 
derar de  nuestra  parte  con  grande  humildad ,  como  del 
lodo  imposibles  á  nuestras  fuerzas;  mas  por  parte  de  la 
bondad  de  Dios ,  que  nos  obliga  á  ellos ,  con  grande  fe 
que  con  su  gracia  y  favor  saldremos  victoriosos  de  nues- 
tros enemigos ,  los  cuales  Jesucristo ,  nuestro  Redemp- 
lor,  nos  dejó  por  su  sangre  enflaquecidos  y  prostrados ; 
de  manera  que  si  nosotros  no  queremos  consentir  con 
ellos,  en  ellos  no  hay  potencia  para  hacernos  fuerza. 

Con  todo  somos  tales ,  tal  nuestra  miseria ,  tantos  los 
estorbos,  y  nosotros  tan  negligentes  en  hacer  de  nuestra 
parte  lo  que  somos  obligados  para  disponernos  á  la  gra- 
cia, que  por  maravilla  se  halla  quien  cumpla  estos  man- 
damientos. 

CAPITULO  XI. 

De  los  mandamientos  de  la  sancta  madie  Iglesia. 

Habiendo  ya  tratado  de  los  mandamientos  de  Dios, 
digamos  agora  algo  de  los  mandamientos  de  la  Iglesia. 
Mas  primero  veamos  qué  es  Iglesia,  pues  tiene  autoridad 
de  legisladora  y  hacer  mandamientos. 

Iglesia  (dicen  los  doctores)  es  toda  la  universidad  de 
los  fieles  que  profesan  la  doctrina  de  Cristo ,  aunque  es- 
tén derramados  por  todo  el  mundo ;  todos  constituyen, 
componen  y  hacen  un  cuerpo  místico,  cuya  cabeza  es 
Cristo,  príncipe  de  lodos  los  pastores  y  prelados  desta 
única  Iglesia,  universal,  sancta  y  católica.  Esta  fué 
por  Jesucristo  encomendada  á  Pedro  y  á  todos  sus  suce- 
sores (a). 

Esta  Iglesia  es  la  cor-a  en  este  mundo  mas  amada  de 
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Dios;  esta  tiene  enriquecida  con  grandes  dones,  bene- 
ficios y  gracias  espirituales,  y  esta  tiene  muy  á su  cuen- 
ta, guarda  y  defiende  de  todos  sus  enemigos  y  contra- 
rios. Esta  es  la  escuela  adonde  los  hijos  de  Dios  son  cria- 
dos y  doctrinados  en  la  verdadera  ciencia ,  y  ejercitados 
en  la  milicia  espiritual.  Esta  es  columna  y  fundamento 
de  la  verdad  infalible,  de  la  cual  no  sea  lícito  dudar;  por 
lo  cual  ella  tiene  inviolable  autoridad  en  sus  determi- 
naciones. Esta  fundó  Jesucristo  con  tanta  firmeza  (6), 
que  nos  hizo  ciertos  que  todas  las  fuerzas  de  nuestros 
enemigos  deste  mundo  y  del  infierno,  no  la  pueden 
mover  ni  apartar  de  su  firmeza,  no  la  derribarán  de  la 
fe ,  esperanza  y  amor  de  Jesucristo. 

Esta  puso  Dios  como  fuerte  ciudad  sobre  la  altura  de 
un  monte,  ala  clara  vista  de  todos,  para  que  áella  acu- 
diesen y  se  acogiesen  los  que  desean  saber  la  verdad  y 
salvarse;  y  no  á  las  cuevas  y  conventículos  de  los  here- 
jes, que  falsamente  llaman  y  dicen  (c)  :  Aquí  está  Cris- 
to. Esta  es  la  blanca  azucena  que  se  ve  en  medio  de  las 
e.spinas  de  los  infieles  deste  mundo.  Esta  es  á  quien  Dios 
llama  amiga,  hermana,  esposa  {d) :  de  cuyas  gracias  y 
excelencias  trata  todo  el  libro  de  los  Cantares  de  Salo- 
món; por  cuya  redempcion,  sanctificacion,  purifica- 
ción, congregación  y  desposorio,  el  Hijo  de  Dios  vino 
al  mundo ,  y  padesció  tantos  trabajos,  y  dio  su  vida  en 
una  cruz;  y  á  quien  dejó  el  sacramento  de  su  sandísimo 
cuerpo  y  preciosa  sangre  (e).  Por  esta  rogó  al  Padre  que 
nunca  jamas  desfallesciese  en  la  fe.  -Desta  es  Maestro  y 
gobernador  el  Espíritu  Sánelo.  Deste  divino  Espíritu  dijo 
Jesucristo  (f) :  El  os  enseñará  todas  las  cosas  y  os  decla- 
rará mi  voluntad. 

Pues  esta  Iglesia,  cuya  autoridad  es  tan  grande,  juntó 
á  los  diez  mandamientos  de  la  ley  otros  seis  para  mejor 
guardar  los  diez.  El  primero  es  :  Guardar  las  fiestas. 
El  segundo  :  Oír  misa  en  las  fiestas.  El  tercero  :  Ayu- 
nar cuando  lo  manda  la  Iglesia ;  esto  es,  cuaresma ,  cua- 
tro témporas  y  las  vigilias  de  algunos  sánelos  (llamá- 
ronse así  por  este  nombre,  vigilias;  porque  antigua- 
mente velaban  y  oraban  á  el  sánelo  en  su  vigilia).  El 
cuarto  es  :  Confesar  todos  los  pecados  con  el  cura  (si  no 
es  que  por  bulas  ó  otras  gracias  de  las  religiones  se  dis- 
pense, han  de  confesar  una  vez  en  el  año  con  el  cura ). 
El  quinto  :  Comidgar  una  vez  por  pascua  de  Resurrec- 
ción. El  sexto  :  Payar  fielmente  los  diezmos  y  primi- 
cias. 

Estos  son  los  estatutos  y  mandamientos  de  nuestra 
sancta  madre  la  Iglesia,  recibidos  en  los  tiempos  pasa- 
dos, confirmados  con  el  uso  y  costumbre,  y  consenti- 
miento de  todos  los  fieles,  conformes  á  toda  piedad  y 
razón,  llenos  de  grandes  provechos ;  que  son  bienes  sa- 
ludables y  ejercicios  de  fe,  humildad  y  obediencia  cri.s- 
liana ,  y  para  la  vida  política  y  concordia  con  el  prójimo. 
Son  señales  de  la  verdadera  religión,  indicios  de  la  pie- 
dad interior,  con  los  cuales  edificamos  el  pueblo  y  da- 
mos luz  de  buen  ejemplo  á  lodo  el  mundo.  Finalmente 
sirven  para  guardaren  nuestras  obras  loque  nos  dice 
el  Apóstol  {(j)  :  Todas  las  cosas  se  bagan  entre  vosotros 
honesta  y  ordenadamente.  También  sirven  sobre  todo 
parausar  hiéndela  libertad  cristiana,  déla  cual  tantos 
usan  mal,  lomando  della  ocasión  para  sus  demasías.  De 
aquella  licencia  demasiada  nos  libran  estos  religiosos  y 

{b)  Ibid.    (O  Maltli.2í.  Cant.  2.    ,(l)  Cant.  2.  ct  ü.  (e)  Luc.  22.: 
(/■)  Jnann.  I  í.     ly)  i.  Cor.  l-i. 
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sánelos  estatutos,  los  cuales  enfrenan  á  nuestro  apetito. 

Esta  libertad  no  se  llama  asi  porque  nos  da  licencia 
para  comer  y  beber  ú  nuestro  libre  albedrío ,  sino  por- 
que nos  libró  de  la  tirannía  do  nuestras  pasiones,  de  las 
cadenas  de  los  apetitos,  del  servicio  del  pecado,  del  pe- 
sado yugo  de  la  vieja  ley,  y  nos  da  espíritu  de  adopción 
de  hijos  de  Dios,  para  que  sin  poner  los  ojos  principal- 
mente en  el  premio,  como  mercenarios,  sino  con  amor 
de  hijos,  hagamos  por  agradar  ú  nuestro  Padre  eterno 
lasobras de  cristianos,  que  os  el  cumplimiento  de  los 
divinos  preceptos ,  y  sirvamos  á  Dios  en  justicia  y  sanc- 
tidad  (/^) ,  hechos  siervos  de  la  justicia,  hijos  de  la  obe- 
diencia, seguidores  de  la  verdad  y  humildad,  guarda- 
dores de  la  paciencia,  amadores  de  la  penitencia  y  de  la 
cruz  de  Cristo,  como  dice  el  Apóstol  (i) :  Vosotros,  her- 
manos mios,  sois  llamados  ala  verdadera  libertad,  no 
para  que  os  deis  á  los  vicios  de  la  carne ,  antis  por  la  ca- 
ridad del  espíritu  sirváis  unos  á  otros.  Para  esta  caridad 
nos  sirven  todas  las  obras  virtuosas ,  particularmente  el 
cumplimiento  destos  estatutos  y  mandamientos  de  la 
Iglesia. 

Y  si  agora  no  tratamos  de  cada  uno  dellos  por  sí ,  es 
porque  de  los  dos  primeros,  que  son  guardar  las  fiestas 
y  oir  misa,  ya  tratamos  en  el  tercero  mandamiento  de  los 
diez  de  la  ley  de  Dios,  y  trataremos  adelante  de  la  misa, 
y  cómo  se  debe  oir.  De  los  dos  sacramentos  de  la  confe- 
sión y  communion ,  trataremos  en  la  materia  de  los  sa- 
cramentos. También  trataremos  adelante  deiosayunos. 
Del  pagar  de  los  diezmos  también  dejamos  dicho  en  el 
séptimo  mandamiento.  Por  tanto  no  hay  para  qué  des- 
ates estatutos  déla  Iglesia  tratemos  masen  este  lugar. 

CAPITULO  XII. 

De  los  pecados  en  commini,  así  mortales  como  veniales. 

Hasta  aquí  tratamos  do  los  mandamientos  de  Dios; 
agora  trataremos  de  los  pecados  que  se  cometen  contra 
estos  mandamientos.  Y  aunque  desto  ya  queda  diclio 
algo  en  ladeclaracion  de  cada  uno  de  los  mandamientos , 
y  lo  demás  se  jwdia  entender  por  lo  dicho;  porque  no  es 
otra  cosa  pecado  sino  deseo,  dicho  ó  hecho  contra  los 
mandamientos  de  la  ley  de  Dios;  todavía  serta  necesario 
-tratar  de  los  pecados  por  sí,  por  muchas  causas. 

La  primera,  porque  mejor  se  conozcan  las  especies  y 
diferencias  dellos. 

La  segunda,  para  que  se  conozca  la  orden  y  causali- 
dad que  entre  ellos  hay;  porque  quien  quiere  evitar  los 
efectos,  es  necesario  procure  evitar  las  causas. 

La  tercera,  para  conocer  la  gravedad  de  los  pecados ; 
porque  no  son  lodos  iguales.,  unos  son  mas  graves  que 
otros ;  y  conviene  saber  esto,  poríjue  se  tema  el  mas  gra- 
ve mas,  y  se  procure  evitar  con  mayor  cuidado.  Mas  para 
llevar  algún  orden  en  esta  materia,  primero  trataremos 
de  los  pecados  en  coinmun,  y  luego  de  los  remedios  con- 
tra ellos.  Segundariamente  de  los  pecados  capitales.  Lo 
tercero,  de  lus  pecados  contra  el  Espíritu  Sancto.  Lo 
cuarto,  de  los  pecados  que  claman  al  cielo. 

§  1. 

De  ios  pecadas  eo  comniiin,  motivos  para  aborrescerlos,  y  de  las 

gradas  por  donde  baja  el  hombre  á  ellos. 

Cuanto  á  lo  primero,  pecado,  como  dice  Sanl  Ambro- 

■  /i)  Ephcs.  ».  Uoní.  C.  \d  Tit.  -L    (i)  \¡\  Gal.  5. 
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sio  (a)  es  quebrantamiento  de  la  ley  de  Dios,  y  desobe- 
diencia de  los  mandamientos  suyos;  y  es  la  cosa  mas 
para  temer^y  huir  de  todas  cuantas  hay ;  porque  el  fruc- 
to  del  pecado  y  su  premio  es  la  muerte  (6).  Dice  el  Se- 
ñor por  su  Profeta  (t) :  El  ánima  que  pecare  morirá.  Y 
en  el  libro  de  la  Sabiduría  está  escripto  (d)  :  El  hombre 
par  la  malicia  mata  su  ánima. 

Y  no  puede  ser  en  esta  vida  cosa  mas  desventurada 
que  esla  manera  de  muerte,  por  la  cual  el  hombre  se 
aparta  de  Dios  y  de  lodo  bien,  de  la  compañía  de  los 
sánelos,  del  gozo  délos  bienaventurados,  del  summo 
bien  eterno,  en  cuyo  conoscimiento  y  amor  está  toda 
nuestra  bienaveuliirauza ;  y  á  mas  de  privarnos  de  todo 
bien ,  nos  entrega  á  lodo  el  mal ,  al  poder  de  los  detito- 
nios,  para  que  pues  con  ellos  commuuicaniosenla  cul- 
pa, con  ellos  padezcamos  las  eternas  penas.  Por  lo  cual 
con  mucha  razón  nos  aconsejad  Sabio,  diciendo  {c): 
Como  de  una  serpiente,  huye  el  pecado.  Y  el  sancto  viejo 
Tobías  decía  á  su  hijo  {[)  :  Todos  los  diasde  tu  vida  pro- 
cura traer  á  Diosen  lu  memoria,  y  nunca  consentir  en 
algún  pecado,  ni  quebrantar  los  preceptos  de  nuestro 
Señor. 

Para  criar  en  nuestros  corazones  este  odio  que  me- 
rece el  pecado,  puede  ayudar  mucho  la  consideración 
de  los  castigos  que  Dios  ha  hecho  contra  el  pecado;  aquel 
espantoso  castigo  de  los  ángeles,  el  de  los  primeros 
hombres,  el  de  Caín,  Faraón,  Nabucodonosor,  de  Sanl 
yde  David;  el  de  los  sodomitas  y  el  de  los  hijos  de  Israel. 
Por  estos  castigos  entenderemos  algo  del  grande  abor- 
rescimiento  que  Dios  tiene  contra  el  pecado,  y  de  cuan 
rigurosamente  suele  castigar  á  los  malos;  entendido 
esto,  temeremos  á  Diosy  procurarémoseumendarnues- 
trasvidas,y  tratar  de  nuestra  salvación.  No  de  balde 
dijo  Isaías  (g)  :  Este  es  lodo  fructo,  carescer  de  pecado- 
Para  evitar  este  mal  tan  grande  es  de  saber  que  por 
tres  gradas  baja  el  hombre  al  pecado.  Estas  se  llaman 
sugestión  ó  representación  del  demonio ,  y  delectación , 
y  consentimiento.  Por  la  sugestión  nos  representa  el  de- 
monio ,  ó  el  mundo,  ó  la  carne,  algún  mal  pensamiento. 
Porel  deleite  toma  nuestra  carne  ó  nuestro  corazón  con- 
tentamiento en  aquella  mala  representación.  El  consen- 
üraienlo  es  cuando  ya  la  voluntad  inclinada  por  el  de- 
leite, deliberadamente  se  determina  al  mal.  En  este 
consentimiento  se  consummó  el  pecado,  y  condena  ai 
hombre  á  las  eternas  penas,  aunque  no  salga  en  la  eje- 
cución de  la  obra  exterior. 

De  manera  que  en  la  sugestión  está  la  simientcdel  pe- 
cado, y  en  el  deleite  su  nutrimento;  mas  en  el  con- 
sentimiento su  protección.  Estas  tres  cosas  son  como 
tres  gradas  para  llegar  al  pecado;  mas  de  aquí  baja  mas 
esla  infernal  escalera;  porque  del  consentimiento  se  baja 
á  la  obra  ,  y  de  la  obra  á  la  costumbre,  y  de  la  costum- 
bre á  la  prescripción  en  el  pecado ,  y  de  aquí  á  gloriarse 
del,  y  dei  gloriarse  cu  el  mal,  á  tener  en  poco  toda  la 
prohibición  puesta  en  los  mandamientos  de  Dios,  y  de 
aquí  á  la  desesperación,  y  con  esta 4a  cierta  condena- 
ción. 

Esta  es  la  cadena  en  que  van  presos  todos  los  condena- 
dos á  la  cárcel  infernal.  Por  esto  hace  mucho  al  caso  cono- 
cer este  encadenamiento  y  derivación  de  males  de  unos 

(«)  Ambros.  tom.  1.  lib-  de  Paradis.  cap.  S.  (^)  Rom.  fi. 
:<;)  Ezech.  18.  [dj  Sap.  1  etlG.  {e)  Kccl.  '21.  (/)  Tob.  4. 
[g)  Isai.  27. 
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en  otros;  porque  el  que  espantado  quisiere  huir  los  pos- 
treros, procure  liuir  los  primeros.  Y  porque  (como  ha- 
bernos dicho)  la  simiente  del  pecado  es  la  sugestionen  el 
pensamiento ,  es  cierto  que  ahogando  este  pensamiento 
y  esta  mata  simiente,  y  cortando  esta  primera  raiz,  en 
ella  se  cortan  todos  los  ramos  y  fructos  que  della  pro- 
ceden. 

Por  lo  cual  uno  de  los  saludaljles  consejos  es  resistir 
al  principio  de  la  mala  representación,  que  no  liaga  pre- 
sa en  nuestra  imaginación ;  porque  desta  man(!ra  mere- 
cerá mucho ,  y  será  fácil  la  victoria.  Mas  si  deja  pasar  la 
representación  á  la  delectación,  seguirse  han  luego  tres 
inconvenientes.  El  primero,  que  perderá  el  mereci- 
miento que  hay  en  esta  primera  resistencia  de  la  suges- 
tión. El  segundo,  que  ofenderá  á  Dios,  porlo  menos  ve- 
nialmente,  deteniéndose  en  el  deleite.  Lo  tercero,  que 
se  le  hará  tanto  mas  fuerte  la  batalla  para  resistir  al  con- 
sentimiento, cuanto  mas  se  hubiere  deleitado.  Mejor  se 
resiste  el  enemigo  antes  de  entrar,  que  después  que  le 
habemos  dado  entrada.  La  paz  cu  que  vive  el  alma  que 
resiste  luego  al  principio  á  la  mala  representación ,  y  los 
remordimientos  deconsciencia  y  dificultiades  de  que  se 
libra,  solo  lo  entiende  el  que  lo  tiene  experimentado. 

§.  II. 

De  los  remedios  contra  los  pocadns,  y  obras  con  que  se  satisface 

por  t'Uüs. 

Mas  porque  ninginio  en  esta  vida  puede  con  verdad 
decir  (/i) :  Limpio  está  mi  corazón,  libre  estoy  de  pe- 
cado ;  será  bien  que  declaremos  los  remedios  que  la  pa- 
labra de  Dios,  la  sabiduría  del  Padre,  nuestro  Redemp- 
tor  Jesucristo,  nos  dejó  contra  el  veneno  del  pecado  des- 
pués del  consentimiento. 

Es  el  primero  y  mas  principal  el  del  sacramento  de  la 
penitencia,  sin  el  cual  en  vano  busca  otros  remedios  el 
hombre  á  quien  la  consciencia  remuerde  de  pecado  mor- 
tal. Este  es  el  mas  necesario  remedio  que  nos  dejó  el  ce- 
lestial Médico  después  del  bautismo ;  fué  su  institución 
cuando  dijo  á  los  sacerdotes  (;')  ;  Cuyos  pecados  perdo- 
náredes ,  serán  perdonados.  Hase  de  llegar  el  pecador 
allí  con  dolor  de  su  corazón,  que  es  el  sacrificio  que  Dios 
nunca  despreció ;  antes  sus  ojos  miran  á  los  humildes, 
i  y  sus  orejas  estén  atentas  á  sus  oraciones.  Cuan  necesa- 
rio sea  procurar  este  dolor  para  sanar  con  este  remedio, 
Sant  Augustfn  lo  dice  en  el  libro  de  la  Medicina  de  la 
i  penitencia,  por  estas  palabras  (k)  :  No  basta  mudar  la 
I  vida  dejándolos  pecados,  si  el  hombre  no  satisface  á 
j  Dios  con  el  dolor  de  haberle  ofendido,  gimiendo  humil- 
j  demente,  y  añadiendo  (según  su  posibilidad)  las  obras 
satisfactorias. 

Satisface  por  los  pecados  confesados  la  limosna,  se- 
gún que  está  escripto  en  el  libro  de  Tobías  (/)  :  La  li- 
mosna libra  al  hombre  de  pecado  y  de  la  muerte ,  y  no 
sufrirá  que  vaya  á  las  tinieblas.  Y  en  otro  lugar  dijo  el 
Profeta  (m)  :  Redime  tus  pecados  con  limosnas,  y  tus 
maldades  socorriendo  á  los  pobres. 

También  es  remedio  eficacísimo  para  redimir  los  pe- 
cados, el  perdonar  las  injurias.  Promesa  es  de  Dios  (n)  : 
Si  perdonáredes  de  corazón  los  pecados  de  vuestros  pró- 
jimos hechos  contra  vosotros,  perdonaros  ha  Dios  vues- 

!  (M  Prnv.  9.  (/)  Joan.  50.  (/,)  D.  Aiigust.  de  Medie.  Pccnitent. 
Humii.  30.  circ.  lin.    (/>  Tob.  t.    (wi  Dan.  i.    ihi   Matth.  6. 
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tros  pecados  contra  él  cometidos.  Mas  si  no  perdonáre- 
des ,  no  seréis  perdonados. 

También  satisface  por  sus  pecados  el  que  procura  la 
salvación  de  sus  prójimos.  Escripto  está  (o) :  El  que  con- 
vierte al  pecador  de  su  mal  camino  y  error,  á  su  pro- 
pria  alma  libra  de  la  muerte,  y  cubre  lamultitnd  de  sus 
pecados. 

También  es  remedio  contra  los  pecados  la  oración 
humilde,  cual  fué  la  de  aquel  humilde  pidilicano  que 
hiriendo  sus  pechos,  decía  {p)  :  Señor,  apiádate  de  mi, 
pecador.  Este  fué  el  remedio  de  que  se  aprovechó  el  hijo 
pródigo,  cuando  habiendo  vuelto  sobre  sí,  sedetermínn 
de  volverse  á  casa  de  su  padre,  y  echarse  á  sus  pies  con 
estas  palabras  {q) :  Padre,  grandemente  pequé  contra 
el  cielo  y  contra  vos ;  ya  conozco  que  no  merezco  nom- 
bre de  hijo  vuestro ;  tratadme  siquiera  como  á  uno  de 
vuestros  criados,  que  tal  tratamiento  me  sobra,  con 
tanto  que  me  admitáis  en  vuestra  casa. 

Finalmente,  se  satisface  por  los  pecados  con  el  amor 
de  Dios ;  como  el  orin  se  gasta  en  el  fuego,  adonde  se 
purifican  los  metales;  y  con  este  fuego  fué  piirilicada 
aquella  pecadora  penitente  á  quien  dijo  el  Señor  (r)  : 
Sonle  perdoiiados  muchos  pecados,  porque  ainit  mucho. 

§.  III. 

Di»  los  pecados  veniales  y  de  sus  efectos. 

Pues  ya  habemos  dicho  de  los  pecados  mortales  y  de 
sus  remedios,  digamos  agora  de  los  veníales,  y  luego 
de  sus  remedios.  Pecados  veniales  son  aquellas  fallas  y 
culpas  por  las  cuales  no  perdemos  á  Dios  y  tienen  fácil 
el  perdón.  Son  culpas  que  aunque  son  fuera  de  la  cari- 
dad, no  son  contra  ella ;  como  son  palabras  ociosas,  ri- 
sas y  donaires  sin  propósito,  un  derramamiento  do 
alma,  comer,  beber  y  dormir  masde  lo  necesario,  cual- 
quiera cosa  que  se  hace  contra  razón,  ó  contra  la  me- 
dida que  se  debe  guardar  en  las  cosas  ;  y  es  verdad  que 
no  se  puede  pasar  esta  vida  sin  estas  faltas. 

No  son  ellas  mortales,  pero  son  perjiulíciales ;  por- 
que ofenden  los  ojos  de  Dios,  entristecen  al  Espíritu 
Sancfo  (á  la  manera  de  nuestro  entender,  como  al  es- 
poso desagrada  el  pequeño  desden  de  la  esposa,  la  cual 
desea  que  en  todo  sea  agraciada  y  discreta) ,  inqiiden  el 
fervor  de  la  caridad  y  le  disminuyen ,  escurecen  en  esta 
manera  la  conciencia,  apociuido  su  resplandor,  c  impi- 
den el  aprovechamiento  en  las  virtudes,  y  disponen  y 
facilitan  para  los  mortales.  Procuremos  pues  de  despe- 
dir de  nosotros  estas  sabandijas ,  y  no  tengamos  en  poco 
estas  inmundicias;  porque  en  la  celestial  ciudad  de  Ilíc- 
rusalem  no  ha  de  entrar  cosa  que  no  sea  limpia  (s).  \  si 
en  esta  vida  destasno  nos  purgamos,  sernos  han  daño- 
sas en  la  muerte  ;  porque  nos  retardarán  de  la  vista  de 
Dios  hasta  que  sean  purgadas  en  el  fuego  del  purgato- 
rio ,  el  cual  aunque  no  es  eterno ,  es  mas  grave  que  lodo 
lo  que  en  esta  vidxso  puede  padesccr. 

§.  IV. 

De  los  ren'^edios  contra  los  pecados  veniales ;  y  cómo  no  se  delieii 
tener  en  poco. 

Los  remedios  deste  género  de  culpas  (según  el  uso 
antiguo  de  la  Iglesia)  son  los  siguientes.  La  humilde 
acusación  de  sí  mismo,  como  la  confesión  general ,  ayu- 

(0)  Jacob,  o.  'pi  l.uc.  18.  {q)  Luc    lo.  (ri  l.uc.  7.   (4)  Apoc.  21. 


IIG  OBRAS  DE  FILVY 

(lando  á  misa,  ó  un  golpe  en  los  pechos  con  humildail, 
la  oración  del  Pater  úoster,  el  agua  bendita,  ó  cual- 
quiera aflicción  corporal ,  tomada  discreta  y  religiosa- 
mente, y  cualesquiera  religiosos  ejercicios,  así  en  pro- 
vecho y  bien  del  prójimo ,  como  espirituales  y  de  la  vida 
contemplativa  para  con  Dios. 

Estos  remedios  procuran  ios  siervos  do  Dios,  tanto 
mas  diligentemente ,  cuanto  mas  claramente  consideran 
que  de  la  palabra  ociosa  lian  de  dar  cuenta  en  el  dia  del 
juicio  {t).  Por  lo  cual  decía  el  saucto  Jub  (r) :  Temía  yo 
en  todas  mis  obras,  sabiendo  que  vos.  Señor,  no  per- 
donáis al  delincuente,  liase  de  entender  la  pena  debida 
á  la  culpa;  porque  como  por  ser  Díossummamentc  bue- 
no, no  dejará  bien,  por  pequeño  que  sea,  sin  premio, 
acá  ó  allá  ;  así  por  ser  suuuna  justicia,  no  dejará  culpa 
sin  castigo,  acá  ó  allá.  Y  es  cierto,  como  dice  el  Após- 
tol (x),  (]ue  si  fuésemos  rectos  jueces  de  nosotros  mismos, 
y  ganásemos  por  la  mano  á  Dios,  juzgándonos,  senten- 
ciándonos y  castigándonos.  Dios  se  contentaría,  y  no 
nos  sentenciaría.  Por  esto  es  bienaventurado  el  que 
siempre  vive  con  temor  (ij). 

Guárdate,  cristiano,  no  seas  del  número  de  aquellos 
que  en  sabiendo  que  una  cosa  no  es  pecado  mortal,  nin- 
gún escrúpulo  les  queda  para  dejarla  de  hacer  todas  las 
veces  que  les  da  gusto.  Acuérdate  de  aquel  dicho  del 
Sabio  (:) :  El  que  no  se  recela  de  lo  poco,  presto  caerá 
en  lo  macho.  Acuérdate  de  aquel  proverbio  :  Por  un 
clavo  se  pierde  una  herradura,  y  por  una  herradura  un 
caballo,  y  por  un  caballo  un  caballero.  Es  decir  :  Quien 
menosprecia  lo  menos,  caerá  presto  en  lo  mas.  Grandes 
casas  se  vienen  por  tiempo  á  arruinar,  si  no  se  hace  caso 
de  las  goteras  que  pudren  poco  á  poco  la  madera.  Ver- 
dad es  que  no  bastan  siete  ni  siete  millones  de  pecados 
veníales  para  hacer  uno  mortal ;  mas  también  es  ver- 
dad lo  que  dice  Saut  Augustin  por  estas  palabras  (a) : 
No  menospreciéis  los  pecados  veniales  por  pequeños; 
mas  tcmedlos  ])or  muchos.  Muchas  hormigas  matarán  á 
un  hombre.  Menudos  son  los  granos  de  arena,  mas  si 
della  henchís  un  navio,  hundirle  ha.  Menudas  son  las 
gotas  del  agua  ;  mas  esas  hacen  las  grandes  avenidas,  y 
derriban  las  casas.  Esto  dice  este  tan  excelente  doctor, 
no  porque  sienta  que  muchos  pecados  veniales  hagan  un 
mortal ;  sino  porque  nos  facilitan  y  disponen  para  él. 

Mas  es  mucho  de  notar  á  este  propósito  una  grave 
.sentencia  de  Saut  Gregorio,  que  dice  (6)  :  Muchas  veces 
es  mayor  peligro  caer  con  facilidad  en  las  culpas  peque- 
ñas ,  que  en  las  grandes.  Porque  la  culpa  grande ,  cuanto 
mejor  se  conoce,  tanto  mas  presto  della  procuramos  sa- 
lir; mas  de  la  pequeña,  como  no  la  tenemos  en  nada, 
tanto  mas  peligrosamente  la  repetimos,  cuanto  en  me- 
nos la  tenemos.  No  menosprecies  pues,  cristiano,  el  pe- 
cado venial  por  pequeño ,  pues  al  fin  es  enemigo,  como 
se  ve  por  los  daños  que  nos  hace;  y  no  hay  enemigo,  por 
pequeño  que  sea,  que  menospreciado  no  sea  poderoso 
para  dañar  nuiclio. 

CAPITULO  Xlll. 

Uc  los  remedios  generales  contra  todos  los  pecados,  asi  mortales 
como  veniales 

Ya  que  habernos  dicho  de  los  pecados  en  commun ,  asi 

(/)  Matt.  12.  {!')  Job.9.  (x)  1.  Cor.  11.  (,?/)  Prov.28.  (:■]  Eccl.l9. 
(a)  D.  Aiigust.  tom.  2.  epist.  •'O.S.  'c  Rapt.  at  Pocnitenl. 
{b)  ú.  Greg.  tom.  2.  5.  part.  Pastoral ,  admonit.  31. 
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mortales  como  veniales,  y  de  los  remedios  con  que  por 
ellos  satisfacemos  y  quedamos  purgados,  digamos  agora 
también  en  counnun  de  otra  manera  de  remedios ,  que 
son  como  preservativos  para  no  caer  en  ellos. 

Sea  pues  el  primero  asentar  en  el  corazón  un  fir- 
mísimo propósito  de  morir  mil  nmertes  antes  que  co- 
meter un  pecado  mortal.  De  manera  que  así  como  una 
mujer  nuble  y  virtuosa  siempre  está  aparejada  para  an- 
tes moiir  (pie  hacer  un  pecado  contra  su  marido  en  caso 
de  honestidad  ;  así  el  cristiano  ha  de  ser  tan  fiel  á  Dios, 
que  síem[U'e  esté  aparejado  para  padescer  todo  lo  que  se 
ofreciere,  pérdida  de  hacienda,  honra  y  vida,  antes  que 
cometer  un  pecado  mortal. 

Para  este  propósito  te  aprovechará  mucho  considerar 
lo  que  se  pierde  por  un  pecado  mortal.  Son  tales,  tantas 
y  tan  preciosas  las  pérdidas  en  este  naufragio,  que  el 
que  bien  las  considerare,  no  podrá  dejar  de  admirarse 
de  verla  facilidad  con  que  los  hombres  cometen  un  pe- 
cado mortal.  Primero  y  principalmente  se  pierde  la  gra- 
cia y  annstad  de  Dios,  y  se  echa  de  casa  el  Espíritu 
Sancto,  que  estaba  en  el  ánima ,  que  era  la  mayor  mer- 
ced que  Dios  en  este  mundo  puede  hacer  á  una  criatura; 
porque  gracia  y  amistad  de  Dios  no  es  otra  cosa  que  una 
forma  sobrenatural  que  hace  al  hombre  participante  de 
la  divina  naturaleza,  que  es  ser  Dios  por  participación, 
como  un  virey  es  rey  por  participación.  Pues  la  amistad 
y  privanza  con  Dios,  que  perdiendo  la  gracia,  se  pierde, 
¿quién  sabrá  encarecer  qué  pérdida  es?  Si  es  gran  des- 
dicha y  nuda  fortuna  acá  perder  la  gracia  de  un  rey  de 
la  tierra ,  ¿qué  será  perder  la  privanza  y  gracia  del  Rey 
de  los  cielos  y  de  la  tierra? 

Piérdense  también  las  virtudes  infusas  y  dones  del 
Espíritu  Sancto,  con  los  cuales  nuestra  alma  está  adoi- 
nada  y  ataviada  en  los  ojos  de  Dios,  y  armada  y  fortale- 
cida contra  todo  el  poder  de  Satanás.  Piérdese  el  dere- 
cho que  se  tenia  al  reino  de  los  cielos ;  el  cual  también 
procede  desa  misma  gracia,  que  es  la  prenda  de  la  glo- 
ría; porque  por  la  gracia  se  da  la  gloria,  según  el  Após- 
tol («).  Piérdese  el  espíritu  de  adopción  que  nos  hace 
hijos  de  Dios,  y  nos  daespírilu  y  corazón  de  hijos  para  con    i 
él  {b).  Con  este  espíritu  de  adopción  perdemos  aquella    '. 
paternal  providencia  que  el  Señor  tenia  de  nosotros,    ; 
como  buen  Padre  de  sus  hijos.  Es  este  aquel  grande  bien    j 
en  que  tanto  se  gloriaba  el  profeta  David,  cuando  de-  ¡ 
cía  (c) :  Mi  gozo.  Señor,  es  verme  á  la  sombra  de  vues-  > 
tras  alas ,  entre  aquellos  que  habéis  recibiclo  en  vuestra  i 
protección  y  amparo. 

Piérdese  también  la  paz  y  serenidad  de  la  buena  con- 
ciencia. Piérdense  los  gustos  y  consolaciones  del  Espí- 
ritu Sancto,  que  exceden  sin  ninguna  comparación  to- 
dos los  regalos  y  gustos  del  mundo.  Piérdese  el  fructo  y 
mérito  de  toda  la  vida  pasada.  Todas  las  buenas  obras 
que  había  hecho,  quedan  como  muertas  ó  mortificadas, 
hasta  que  revivan  por  nueva  gracia.  Piérdese  la  com- 
municacíon  y  participación  de  todos  los  bienes  de  Cris- 
to ,  de  su  sangre,  de  su  gracia  y  de  su  gloría,  por  no  ser 
míen)bro  de  Cristo  vivo  :  cada  una  destas  perdidas  es 
m;iyor  que  todo  encarecimiento  humano. 

Mas  veamos  qué  es  lo  que  gana  el  hombre  cuando  con 
tanta  pérdida  se  arroja  en  un  pecado  mortal.  Su  ganan- 
cia es  ser  luego  raido  del  libro  de  la  vida  (aunque  no  de    i 
la  predestinación  de  la  gracia) ,  y  según  la  presente  jus- 
(fíj  Rom.  6.    (¿}  Rom.  8.    (c)  Psalm.  G2. 
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ticia  es  condenado  á  las  eternas  penas  ;  es  trocarse  luego 
la  suerte  y  ventura  de  la  dignidad  de  liijo  de  Dios,  en 
la  niiseral3le  servidumbre  de  esclavo  del  pecado  y  del 
demonio.  De  templo  y  morada  de  la  sanctísima  Trinidad 
se  convirtió  en  cueva  de  ladrones ,  y  nido  de  serpientes, 
basiliscos  y  escorpiones.  Queda  el  pobre  cual  se  quedó 
Samson  después  de  tresquilndos  y  perdidos  sus  cabellos 
(en  los  cuales  tenia  su  fortaleza),  flaco  y  semejante á 
todos  los  otros  hombres ,  atado  do  pies  y  manos  en  poder 
de  sus  enemigos  (c/).  Aquellos  sacaron  los  ojos  á  Sam- 
son, y  le  hicieron  moler  en  una  atahona  como  bestia. 
Kn  semejante  miserable  estado  se  queda  el  hombre  que 
por  un  pecado  mortal  pierde  todo  el  ornato  de  su  al- 
ma (figurado  en  los  cabellos  de  Samson),  flaco  para 
poder  resistir  á  las  tentaciones,  atado  para  no  ])oder 
bien  obrar  meritoriamente,  ciego  para  el  conocimiento 
perfectode  las  cosas  divinas,  cautivo  y  subjecto  á  los  de- 
monios, para  que  siempre  le  hagan  trabajar  y  entender 
en  obras  bestiales;  estoes,  en  el  cumplimiento  de  sus 
brutales  apetitos. 

¿  Parécete ,  hermano ,  que  es  estado  este  para  temer, 
parécete  son  pérdidas  estas  para  recelar?  ¿Cómo  se 
compadece  agora  con  juicio  y  razón  de  hombre  y  fe  de 
cristiano,  la  facilidad  con  que  vemos  que  se  cometen 
ios  pecados?  Verdaderamente  cosa  es  tan  mala  un  pe- 
cado mortal,  que  al  que  le  conociere,  considerando  el 
mal  que  nos  hace,  no  serán  tan  espantosos  todos  los  de- 
monios juntos,  y  ver  el  infierno  abierto,  como  ponerle 
delante  la  ocasión  de  un  pecado. 

Baste  lo  dicho,  bermanio  inio,  para  firmaren  tu  co- 
razón este  propósito  de  nunca  cometer  un  pecado. 
Cuando  con  alguna  ocasión  fueres  provocado  á  pecar, 
aprovéchate  destas  consideraciones ,  y  ponías  todas  en 
una  balanza ;  y  en  la  otra  el  interese  y  golosina  de  lo  que 
se  te  ofrece ,  y  luego  verá?  si  es  razón  dar  tales  y  tantos 
tesoros  por  tan  vil  y  bajo  precio;  y  no  te  bagas  seme- 
jante al  desventurado  goloso  y  profano  Esaú  (e),  que 
por  un  guisado  de  lantejas  vendió  la  bendición  y  primo- 
genitura  ó  mayorazgo. 

El  segundo  remedio  importantísimo  es  Iniir  las  oca- 
siones de  los  pecados ;  cuales  son  malas  compañías,  jue- 
gos, conversaciones  de  personas  sospechosas,  así  liom- 
bres  como  mujeres;  porque  sin  dubda  caerá  el  que  no 
huyere  la  ocasión.  Si  un  enfermo  convaleciente  estu- 
viese con  tal  flaqueza,  que  no  se  pudiese  tener  en  sus 
pies ,  sino  que  se  cayese  muchas  veces  de  su  estado,  sin 
mas  ocasión  que  la  de  su  flaqueza,  ¿qué  resistencia  ten- 
dría este  para  tenerse,  si  le  diesen  un  empellón?  Pues 
si  el  hombre  por  el  pecado  quedó  en  esta  miserable  fla- 
queza, de  manera  que  sin  otra  ocasión  cae  muclias  ve- 
ces, ¿qué  será  si  se  pone  en  la  ocasión,  que  escomo  un 
empellón  para  caer?  Dicho  está :  El  que  ama  el  peligro, 
perecerá  en  ¿\{f). 

Es  el  tercero  remedio  resistir  con  presteza  luego  que 
sentimos  la  tentación,  poniendo  los  ojos  del  ánima  en 
Cristo  crucificado ,  en  aquella  piadosa  figura  que  tuvo 
en  la  cruz,  hecho  arroyos  de  sangre  y  retablo  de  dolo- 
res, todo  llagado  y  lastimado;  y  acordarte  que  aquel  quo 
tal  ves ,  es  Dios,  que  se  puso  allí  por  el  pocado  ,•  y  con 
esta  consideración  temblar  de  hacer  cosa  (pie  fué  parle 
para  traer  á  Dios  á  tal  estado.  En  esta  consideración  le 
has  de  llamar  de  lo  íntimo  de  tu  corazón ,  pidiéndole  fa- 

[d]  Jtidir.  16.    (e\  Gen.  25.    (/")  Eccl.  7,. 
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vor  y  gracia  para  librarte  deste  infernal  dragón  ;  y  que 
no  permita  que  tales  dolores  y  pasión  recibida  por  tí,  te 
sea  en  vano  y  sin  fructo. 

Sea  el  cuarto  el  uso  de  los  sacramentos.  Estos  son  re- 
medios recetados  por  el  médico  celestial  Jesucristo ,  así 
])ara  sanar  como  para  preservar  de  los  pecados.  Estos 
son  divinos  beneficios  de  la  ley  de  gracia.  Y  aunque  el 
uso  do  los  sacramentos  es  siempre  de  gran  provecho,  es 
con  particularidad  singular  remedio  para  el  tiempo  de 
la  tentación  acudir  á  los  sacramentos  de  la  confesión  y 
del  altar.  Y  si  alguna  vez  (lo  (¡no  Dios  no  permita)  ca- 
yeres en  pecado,  ou  ninguna  manera  te  acuestes  en  tu 
cama  sin  confesarte ,  si  puedes,  porque  no  .sabes  si  an)a- 
necerás ;  y  sí  no  puedes,  procura  la  contrición  del.  Por- 
que, comodice  Sant  Gregorio  (y),  el  pecado  que  luego  no 
se  procura  deshacer  con  la  penitencia,  consuproprio 
peso  y  carga  nos  lleva  luego  á  otro  y  á  otros. 

El  quinto  remedio  es  la  frecuente  y  devota  oración; 
porque  en  ella  se  pide  la  gracia  y  fortaleza  contra  el  pe- 
cado, y  se  gustan  las  consolaciones  del  Espíritu  Sancto, 
con  las  cuales  fácilmente  se  desprecian  las  del  mundo  y 
déla  sensualidad,  y  se  alcanza  el  espíritu  de  la  devo- 
ción esencial,  que  es  una  grande  promplitud  para  toda 
virtud. 

El  sexto  remedio  es  la  lición  de  buenos  libros,  con  la 
cual  ocupamos  bien  el  tiempo,  y  se  alumbra  nuestro  en- 
tendimiento con  el  conocimiento  de  la  verdad  que  en 
ellos  se  enseña,  y  se  inflamma  nuestra  voluntad  ;  y  así 
.se  hace  el  hombre  mas  fuerte  contra  el  pecado,  y  mas 
hábil  para  toda  virtud. 

El  séptimo  os  ocupación  en  obras  pias  y  honestos  ejer- 
cicios, porque  el  hombre  ocioso  es  como  la  tierra  hol- 
gada y  no  cultivada,  que  se  hinche  de  cardos  y  espinas. 
Por  lo  cual  dijo  el  Sabio  (h) :  Muchos  males  enseñó  la 
ociosidad  al  hombre. 

El  octavo  es  el  ayuno  y  asperezas  corporales,  porque 
entre  las  alabanzas  del  ayuno  esta  es  muy  principal ,  que 
enflaquecido  por  el  ayuno  el  enemigo  doméstico,  se  en- 
flaquecen también  todos  sus  desordenados  apetitos. 

Por  esta  causa,  y  también  por  satisfacción  de  nues- 
tros pecados ,  y  por  la  honra  y  imitación  de  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo,  se  da  por  muy  saludable  consv'jo  que  el 
cristiano  procure  cada  día  (y  principalmente  los  viernes), 
haceralguna  manera  de  abstinencia  y  penitencia,  aunque 
.sea  pequeña,  en  el  comer,  en  el  beber  y  en  el  dormir,  ó  en 
orar  y  estar  de  rodillas,  ó  en  sufrir  alguna  molestia,  ó 
perdonar  alguna  ofensa,  ó  en  negar  su  voluntad  en  las 
cosas  de  su  gusto;  porque  esto  aprovecha,  no  solo  para 
remedio  de  los  pecados,  sino  también  para  otras  mucha.s 
cosas. 

Noveno  remedio  es  el  recogimiento  del  silencio,  y 
quietud  ó  soledad ;  porque ,  como  dice  Salomón  (i)  ,Gn 
el  mucho  hablar  no  faltará  pecado.  Y  otio  sabio  dijo. 
Todas  las  veces  que  dejando  mi  soledad  salí  á  tratar  con 
los  hombres,  volví  menos  hombre.  Por  esto  el  que  qui- 
siere despojar  al  pecado  de  una  parte  de  sus  armas, 
huya  las  conversacionesy  compañías  todoloque pudiere, 
y  de  visitas  y  cumplimientos  del  mundo ,  sino  las  cosas 
precisamente  necesarias.  Si  esto  no  hiciere,  hallará  por 
expcrienria  cuál  vuelve ásu recogimiento,  cuan  descon- 
solado y  descontento ,  cuan  llena  la  cabeza  de  represen- 

iff)  Grpgor.  tora.  1.  lib.  25.  sup.  3i.  Job.  cap.  12.    {I¡)  Eccl.  3 
ü)    I'iov.  10. 
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tacionesé  iniaghiiicioncs  de  cosas  imperlinentos,  que 
le  dan  liieii  en  qué  entender  al  licnipo  (jue  se  quiere  re- 
coger para  tratar  con  Dios. 

El  décimo  es  el  examen  ordinario  (le  cada  noclie,  y 
lomarsecuenla  de  cómo  gaslóel  dia,  acusándose  delante 
de  Dios  de  la  soberbia  y  vanagluria,  de  la  invidia,  odios 
y  enemistades,  de  las  sospeclias  y  juicios  lemeraiios, 
de  la  vana  tristeza  y  disoluta  alegría  i)or  las  cosas  deste 
nmndo,de  los  deseos  desordenados  de  los  bienes  tem- 
¡loralesy  de  fortuna,  de  las  tenlaciones  mal  resistidas, 
así  contra  la  fe,  como  contra  la  liuqiieza  y  castidad  ;  de 
las  mentiras  y  palabras  ociosas,  de  los  juramentos  sin 
necesidad,  de  las  burlas  y  palabras  mordaces  contra  los 
prójimos,  de  la  pereza  y  negligencia  en  las  obras  de  vir- 
tud, de  la  frialdad  y  tibieza  en  el  amor  de  Dios,  del  des- 
agradecimiento á  los  divinos  ])eneficios:  seco  como  as- 
tilla en  la  oración ,  y  frío  en  la  candad  con  los  pobres. 
De  todo  esto  en  general  y  en  particular  procura  dolerte, 
y  pide  perdón  al  Señor  con  firme  pi'opósito  de  cmen- 
(laite.  Y  después  que  así  bubieres  lavado  tu  estrado  con 
tus  lágrimas,  como  lo  bacia  David  (A),  dormirás  con  mas 
reposado  sueño  ,  y  sentirás  grande  alivio  en  tu  concien- 
cia, y  en  tu  ánima  espiritual  consolación. 

Para  los  que  son  tentados  de  algún  particular  vicio, 
del  cual  se  sienten  mas  veces  vencidos  (como  es  ira, 
vanagloria,  ó  sensualidad,  ó  otro  cualquier  que  sea),  es 
grande  remedio,  allende  deste  examen  y  confesión  de 
lanocbe,  armarse  cada  dia  por  la  mañana  con  alguna 
particular  oración  y  nuevo  propósito  contra  el  tal  vicio, 
jtidiendo  instantemente  ni  Señ(jr  especial  ayuda ;  porque 
esta  manera  de  reparo  cuotidiano  liace  mucbo  al  caso 
para  ganar  vitoria  contra  el  enemigo.  Yno  ayuda  menos 
para  esto  tomar  cada  semana  una  parlicidar  empresa, 
ú  de  vencer  un  vicio,  ú  de  alcanzar  una  virtud;  porque 
desta  manera  poco  á  poco  va  el  bombrc  ganando  tierra, 
y  alcanzando  virtudes,  y  apoderándose  de  sí  mismo. 

El  undécimo  remedio  es  vivir  con  cuidado  de  evitar 
todo  pecado,  aunque  sea  venial,  pues  los  veniales  nos 
disponen  páralos  mortales,  comoyadejamosdiclio;  por- 
que quien  biciere  bábilo  de  temery  evitar  los  males 
menores,  este  estará  mas  lejos  de  incurrir  en  los  ma- 
yores. 

El  duodécimo  y  último  remedio  es  determinarse  de 
veras  de  romper  con  el  mundo  ,  y  con  todas  sus  leyes, 
vanidades  y  cumplimientos,  y  menospreciare!  qué  di- 
rán. Esta  es  la  primera  capitulación  de  las  amistades  con 
Dios,  según  aquella  sentencia  de  Sanctiago,  que  dice  (/): 
Qmen  quisiere  la  amistad  de  Dios,  ante  todas  cosas 
se  lia  de  declarar  por  enemigo  del  mundo;  porque  de 
otra  manera  es  imposible  servirá  dos  señores  (hí),  que 
son  de  encontrados  pareceres.  Dios  es  la  summa  de  todo 
bien,  yelmundo,  comodiceSantJuan(n),  estáannado 
de  todos  los  males.  Tenga  pues  por  cosa  cierta  el  que  no 
rompiere  con  el  mundo,  y  del  todo  le  perdiere  el  res- 
peto (en  las  cosas  que  se  encuentra  con  la  ley  de  Dios) , 
que  este  liará  nuicbos  males  por  temor  del  mundo  ,  y 
esto  le  hace  siervo  del  mundo  ;  pues  á  él  teme  desagra- 
dar, y  por  no  desagradarle  bace  cosas  en  las  ciiaies 
desagrada  á  Dios  ;  en  lo  cual  se  ve  que  estima  en  mas  al 
mundo  que  á  Dios. 

Estosdoce  remedios  son  generales  contra  todo  gé- 
nero de  pecados.  Resta  que  digamos  de  los  particulares 
l/.)Psalm.  C.    (/)Jacob.  4.    (w)  MiHth.  6.    (wil.Joan.  2. 
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contra  los  jjarticulares  pecados,  especialmente  contra 
aquellos  siete  llamados  capitales,  por  ser  como  fuentes 
yraices  de  todos  los  pecados.  Vencidos  estos  primeros 
siete ,  como  causas  de  los  demás ,  son  vencidos  todos 
los  otros,  como  sus  efectos. 

Masloque  aquí  es  inucliodcnolar,es  que  en  esta  bata- 
lla no  son  tan  necesarios  buenos  brazos  para  pelear,  ni 
buenos  pies  para  (á  sus  tiempos)  buir,  cuanto  ojos  para 
considerar;  porque  estas  son  lasprincipales  armasen  esta 
milicia  espiritual.  Es  el  principal  estudio  de  nuestro  ad- 
versario de  tal  manera  encubrir  la  tentación,  que  no 
parezca  mal ,  sino  bien ;  no  tentación ,  sino  razón. 
Cuando  nos  tienta  de  soberbia,  ira  ó  cobdicia,  per- 
suádenos que  es  negocio  puesto  en  razón  desear  aquella 
bonra,  ó  aquella  riqueza,  ó  aquella  venganza ;  y  que  no 
procurarlo,  sería  contra  razón.  Desta  manera  cubre  la 
ponzoña  de  su  tentación  con  la  capa  de  la  razón,  para 
engañar  aun  á  los  que  se  precian  de  bombres  llegados 
á  toda  razón. 

Para  ver  esto,  necesarios  son  los  ojos  que  vean  debajo 
deste  cebo  de  la  razón  el  anzuelo  de  la  pasión  y  tenta- 
ción. Son  también  necesarios  ojos,  para  que  después  de 
entendido  esto,  sepamos  considerar  la  malicia ,  y  la  feal- 
dad y  peligro,  y  los  daños  é  inconvenientes,  así  pre- 
sentes como  por  venir,  que  se  siguen  de  aquel  vicio  de 
que  somos  tentados ;  para  refrenar  con  esta  considera- 
ción nuestros  apetitos,  y  para  que  temamos  gustar  aque- 
llo que  vemos  que  gustado  nos  lia  de  causar  la  muerte. 
Apenas  bailaremos  mas  cíicaz  remedio  para  resistir  á 
lodos  los  pecados ,  que  esta  manera  de  consideración ,  ;'i 
la  cual  llamamos  ojos.  Por  donde  aquellos  misteriosos 
animales  que  vio  el  Profeta  (o),  que  son  figuras  de  los 
varones  sánelos,  tenían  dos  pies,  dos  manos,  dos  alas; 
mas  ojos  sin  cuento,  rodeados  de  ojos,  para  dará  enten- 
der que  los  siervos  de  Dios  lian  de  ser  todos  ojos,  y 
quede  ojos  de  consideración  tienen  mas  necesidad  que 
de  todas  las  demás  virtudes;  porque  ellas  se  conservan 
con  estos  ojos.  De  aquí  se  saca  cuánta  necesidad  tiene 
el  cristiano  de  algún  ejercicio  de  meditación  y  conside- 
ración', como  de  armas  mas  necesarias  en  esta  milicia; 
pues  la  vida  del  cristiano  no  es  otra  cosa  que  una  conti- 
nua tentación  (/)). 

CAPITULO   XIV. 

De  lüS  í.ii'le  ppiados  capitales,  y  primero  de  la  soberbia,  y  de 
sus  remedios. 

Y'a  que  habernos  dicho  de  los  pecados  en  general ,  y 
de  sus  remedios ,  digamos  también  de  los  pecados  en 
particular,  y  desús  particulares  remedios.  Comenzando 
pues  por  los  siete  que  vulgarmente  se  llaman  morta- 
les, cuyo  mas  propio  nombre  es  capitales,  ó  cabezas  y 
principios,  como  fuentes  ó  raices;  porque  no  siempre 
llegan  á  ser  mortales,  mas  siempre  son  principios  y 
cabezas  de  todos  los  otros  vicios,  y  dellos,  como  de  una 
raíz  dañada,  nacen  los  fructos  de  todos  los  pecados  y 
escándalos  del  mundo;  como  se  ve  claro  en  el  enjam- 
bre de  los  pecados  que  nacen  de  la  soberbia ,  de  la  ava- 
ricia y  de  la  lujuria  ,  y  así  de  los  demás. 

Entre  aquellos  siete  se  cuenta  y  pone  por  primero  el 
pecado  de  la  soberbia,  que  es  apetito  desordenado  de 
la  propria  excelencia,  agora  se  esté  encerrado  y  es- 
condido dentro  del  corazón ,  agora  se  manifieste  en  las 
I       (o)  Eied).  10.    Ip]  Job. 
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palabras  ó  en  las  obras.  A  esta  llaman  los  sanctos  la  ma- 
dre, la  princesa  y  reina  de  todos  los  vicios;  mas  sus 
particulares  hijas  (délas  cuales  siempre  está  rodeada) 
son  ocho,  conviene  íi  saber,  desobediencia,  jactancia, 
hipocresía,  porfía,  pertinacia,  discordia,  curiosidad, 
presumpcion.  Por  los  fruclos  se  deja  conocer  la  raiz  de 
donde  ellos  nacen,  cuál  puede  ser;  pues  dice  el  Señor, 
que  el  fructonos  enseña  cuál  es  el  árbol  (a).  Por  esto 
aconsejaba  el  sancto  viejo  Tobías  á  su  hijo  (//) :  Hijo  niio, 
nunca  consientas  que  la  soberbia  teníia  duniiuio  en  lu 
corazón  ni  en  tus  palabras,  porque  della  nació  toíla  la 
perdición. 

Cuando  te  sintieres  tentado dcstc  vicio,  ármate  con- 
tra él  de  las  siguientes  consideraciones.  La  primera, 
cuál  fuiste  antes  de  nacido,  y  cuál  después  que  saliste 
áeste  mundo,  y  cuál  cuando  de  aquí  saldrás.  Antes 
fuiste  una  vil  y  torpe  materia,  agora  eres  un  costal  de 
basura,  y  de  aquí  á  poco  serás  manjar  de  gusanos.  Pues 
¿qué  razón  tiene  para  ensoberbecerse  el  hombre ,  cuyo 
nacimiento  es  culpa,  cuya  vida  es  miseria,  y  su  muerte 
corrupción? 

Considera  también  aquel  espantoso  castigo  de  los  án- 
geles, que  por  este  pecado  en  un  punto  fueron  derriba- 
dos del  cielo  en  el  infierno  (c) ,  y  considera  cuál  es  este 
vicio,  pues  pudo  oscurecer  aquellas  criaturas  que  res- 
()landescian  mas  que  las  estrellas  ;  y  aquel  que  eraallá 
mayor  de  los  ángeles,  por  su  mayor  soberbia  fué  hecho 
(1  peor  de  los  demonios  en  el  inticrno.  Pues  si  esto  se 
hizo  con  los  ángeles,  ¿qué  se  hará  contigo ,  tierra  y  ce- 
niza ?  Ten  por  averiguado,  que  el  que  no  perdonó  á  los 
ángeles  soberbios ,  menos  perdonará  á  los  hombres  so- 
berbios (d) ;  porque  Uios  no  ^g  contrai'io  á  sí  mismo, 
ni  acei>tailorde  personas,  antes  así  en  el  hombre  como 
<;n  el  ángel  igualmente  le  agrada  la  virtud,  y  aborrece 
el  vicio. 

Considera  también  aquella  maravillosa  humildad  de 
lu  Señor  y  Rodemptor  Jesucristo,  Hijo  de  Dios,  cómo 
por  tí  tomó  tu  baja  naturaleza,  y  se  hizo  subjecto  y 
obediente  hasta  la  muerle,ytal  muerte.  Deprenda  del 
Señor  el  criado,  y  la  criatura  de  su  Criador,  y  el  hom- 
bre de  su  Dios.  Deprenda  la  tierra  á  estar  debajo  de 
los  pies ,  y  deprenda  el  polvo  á  tenerse  en  lo  que  e^,  y 
el  cristiano  deprenda  de  Jesucristo  ,  que  fué  manso  y 
humilde  de  corazón  (e).  Site  desprecias  de  deprender 
del  hombre,  deprende  de  Dios,  que  como  vino  al  mundo 
para  tu  Redemptor,  así  vino  para  tu  maestro  y  precep- 
tor; y  comomuriópara  te  redimir,  así  murió  lal  muerte 
para  te  humillar.  ¿Oué  razón  había  para  que  así  se 
abatiese  el  Señor  de  la  Majestad ,  sino  para  humillar 
nuestra  soberbia?  Porque  (como  dice  Sant  Augus- 
ün(/") ,  todas  las  obras  de  Cristo  son  nuestra  doctrina, 
y  cristiano  quiere  decir  imitador  de  Cristo  ;  y  ninguno 
merece  este  nombre  ,  sino  el  que  procura  imitar  á 
Cristo. 

Considera  también  que  la  Virgen  nuestra  Señora,  y 
todos  los  f  anctos,  por  donde  mas  agradaron  á  Dios ,  fué 
por  la  humildad;  y  porque  se  humillaron  como  la  tierra, 
fueron  sublimados  sobre  los  cielos  ;  como,  por  el  con- 
trario los  ángeles,  que  se  quisieron  levantaren  el  cielo, 
fueron  derrocados  hasta  el  infierno.  Por  lo  cual  dice 

[n]  Matih.  7.  {b)  Tob.  4.  {c)  Tsai.  M.  (rf)  I).  Bcrn.  scrm.  2. 
.le  Verbis  Isaia;.  (e)  MaU.  1).  (/•)  D.  Augusl.  toin.  i.  üb.  83. 
qq.  4.  tt>ra.  9.  de  Syni.  ad  Catecli.  lib.  1.  cap.  3. 
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Sant  Augustin  (7) :  La  humildad  hace  de  homhres  án- 
geles, y  la  soberbia  hace  de  ángeles  demonios.  Y  Sant 
Bernai'do  dijo  (h) :  La  soberbia  hace  bajar  de  lo  mas  alto 
á  lo  mas  bajo,  y  la  humildad  hace  subir  de  lo  mas  bajo 
álo  mas  alto.  El  ángel  ensoberbeciéndose  en  el  cielo, 
cayó  hasta  el  abismo ,  y  el  hombre  humillándose  en  la 
tierra,  siddó  sobre  las  estrellas  del  cielo.  El  diablo  so- 
berbio ,  dice  Sant  Augustin  (/),  trujo  al  hombre  so- 
berbio á  la  muerte  ;  y  Cristo  humillado  restituyó  al 
hombre  Inunilde  á  la  vida. 

Si  te  ensoberbeces  por  la  abundancia  de  los  bienes 
temporales,  espera  un  poco  y  vendrá  la  muerte á  igua- 
larnos á  todos;  que  como  nacimos  sin  nada,  saldremos 
de  acá  sin  nada.  Mira  á  las  sepulturas  de  los  muertos, 
dice  Sant  Crisóslomo  (k) ,  y  busca  allí  algún  rastro  de 
la  opulencia  en  que  vivieron,  ó  alguna  señal  de  los  de- 
leites y  riquezas  que  acá  gozaron.  Muéstrame  aquí  los 
preciosos  vestidas  :  ¿adonde  están  los  pasatiempos  y  re- 
creaciones? Adonde  la  numerosa  compañía  de  criados, 
servidores  y  amigos?  ¿Qué  se  ha  hecho  de  los  gastos,  de 
los  convites  y  banquetes?  Qué  ha  quedado  de  los  juegos 
y  vanos  regocijos?  Llégate  mas  de  cerca  al  sepulcro ,  y 
ahí  de  todo  lo  dicho  no  hallarás  mas  que  huesos  y  gu- 
sanos envueltos  en  asquerosa  y  hedionda  tierra.  Este 
será  el  paradero  de  nuestros  tan  queridos  cuerpos,  aun- 
que en  mas  regalos  hayan  }>asado  esta  vida.  Mas  pluguiese 
á  Di&s  que  allí  parase  nuestra  miseria,  y  no  quedase  ma- 
yor malque  temer  y  llorar.  Queda  otro  mucho  mas  te- 
meroso ,  que  es  el  espantable  juicio  ,  la  eterna  condena- 
ción, el  inmortal  gusano,  y  el  fuego  que  no  se  acabará. 

Si  te  ensoberbeces  de  la  eslima  y  honra,  acuérdate 
cuan  vana  es,  cuan  frágil  y  quebradiza ,  cuan  lijera- 
mentevuelay  se  muda  de  gloria  temporal  en  damna- 
ción y  confusión  eterna.  Con.sidera  cuando  eres  honrado 
y. alabado,  si  eres  digno  desa  honra  ó  no ;  si  no  lo  eres, 
ya  ves  que  no  hay  para  qué  desvanecerte  con  lo  que  los 
otros  creen  de  tí ,  engañándose ;  y  si  tienes  lo  que  ellos 
dicen,  tampoco  hay  por  qué  levantarte  con  la  honra  de 
los  dones  del  Señor ;  porque  te  harás  indigno  dellos,  y 
te  los  quitarán.  Confúndete  pues  cuando  te  honran  sin 
merecerlo,  y  procura  hacer  verdad  loque  de  tí  creen 
los  otros;  y  cuando  lo  merecieres,  da  la  gloria  á  Dios, 
que  le  dio  aquello  porque  te  honran ;  porque  si  fe  levan- 
tas con  ella,  cometes  gravísimo  hurto,  hurlando  la  glo- 
ria de  tu  Señor. 

Considera  también  cuan  grande  desvarío  es  querer 
pesar  tu  valor,  y  precio,  y  lo  que  mereces,  con  el  juicio 
de  los  hombres,  cu  cuya  mano  está  el  inclinar  la  ba- 
lanza y  peso  adonde  quisieren,  y  quitarle  hoy  lo  que 
ayer  tedieron,  y  mañana  deshonraral  que  hoy  engran- 
decen. Si  pones  tu  oslima  en  sus  lenguas,  unas  veces 
serás  grande ,  y  otras  pequeño ,  y  otras  nada ,  según  las 
mudanzas  de  sus  pasiones.  Voz  fué  de  un  mismo  pue- 
blo (1) :  Benedietus  qui  venit  in  nomine  Domini  (m) ,  y 
Crucifixe,  cruciftxe  ewm;  Bendito  el  que  viene  en  el 
nombre  del  Señor,  y  luego:  Crucifícalo,  crucifícalo, 
en  cinco  dias.  Desatino  es  poner  tu  tesoro  adonde  no  la 
puedas  del  aprovechar  cuando  quisieres,  y  te  sea  for- 

[g)  D.  Aiigiist.  tom.  4.  lib.  unic.  de  Sa!ut.  docum.  (/;)  D.  Bern. 
lib.  de  Modo  vivondi ,  sena.  38.  ct  serm.  cit.  de  Vcibis  Isai*. 

(/ )  D.  Aiigust.  tom.  10.  .serm.  122.  de  Temp.  serm.  3.  de  I'assíone 
Dom.    (k)  D.  Chrypost.  tom.  3.  serm.  de  fide,  el  Loge  Natura. 

(/)  Matt.  21.    {;«)  Juan.  19. 
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■/oso  menOigar  ile  las  manos  adonde  lo  pusisto.  Deposita 
pues  tu  honra  en  las  manos  de  Dios ,  que  es  licl  deposi- 
tario, y  te  la  volverá  á  su  tiempo,  y  es  poderoso  y  sa- 
liiopara  podértela  guardar  seguramente ,  y  liel  párate 
la  restituir.  Desprecia  pues  la  gloria  del  inniido,  y  ten- 
drás segura  la  gloria  de  Dios,  que  te  la  guardará  en  la 
vida,  y  te  la  volverá  en  la  muerte. 

Considera  si  deseas  mandar  y  asentarte  en  el  primero 
lugar  y  mas  honrado,  cuan  presto  pásalo  que  deseas,  y 
cuánto  dura  lo  (jue  alli  pierdes.  ¿Qué  aprovecha  reinar 
acá  por  pocosdias  en  la  tierra,  si  alli  se  lia  de  perder  el 
reino  de  los  cielos  para  siempre?  ¿Cómo  podrás  mandar 
á  otros,  no  hahiendo  antes obedescido  á  ti  mismo?  Para 
enseñorear  á  otros,  es  necesario  que  antes  sepas  ense- 
ñorear  á  ti.  ¿Cómo  te  atreves  á  dar  cuenta  de  otros,  pues 
de  ti  apenas  podrás  dar  buena  cuenta?  Pues  ¿qué  será 
llegar  pecados  á  pecados,  pecados  de  tus  subditos  á  los 
tuyos,  que  se  asentarán  á  tu  cuenta?  Durísimo  juicio  se 
hará,  dice  el  Sabio  (ni,  de  los  que  presiden,  y  los  pode- 
rosos padecerán  poderosos  tormentos. 

Considera  que  los  que  se  procuran  aventajar  sobre  los 
otros,  incurren  en  grandes  diíicultades,  porque  tienen 
muchos  que  lo  procuran  contradecir,  y  muchos  que  lo 
desean  estorbar;  mas  por  el  contrario,  ninguna  cosa 
hay  mas  fácil  al  hombre,  que  el  humillarse.  Esto  quiso 
enseñar  un  rey,  que  al  tiempo  de  su  coronación,  ante 
que  le  pusiesen  la  corona  en  la  cabeza,  la  tomó  en  sus 
manos,  y  la  tuvo  un  espacio,  como  que  le  tomaba  el 
peso,  y  dijo :  ¡Oh  corona,  corona;  preciosa  mas  que 
dichosa ;  quien  bien  te  conociese,  si  en  tierra  te  hallase, 
no  te  levantaría ! 

Considera,  ó  soberbio,  que  anadie  agradas.  No  pue- 
des agradar  al  humilde,  que  aborrece  tu  altivez,  ni 
al  soberbio  tu  semejante;  porque  como  pretende  lo 
mismo  que  tú,  aborréscete  porque  le  quieres  preceder, 
y  se  mucre  de  invidia.  Pues  menos  puedes  agradar  á 
Dios ,  á  quien  tienes  por  mayor  contrario ,  pues  es  el  que 
poderosamente  resiste  á  los  soberbios,  y  á  los  humildes 
da  gracia  (o).  Pues  ¿qué  mayor  nial  que  tener  á  Dios 
por  contrario?  De  aqui  es,  que  niá  tí  inismopodráscon- 
tentar  en  este  mundo,  si  vuelto  á  tí  conoces  tu  poquedad 
y  bajeza ;  porque  no  hallarás  en  tí  cosa  de  peso  ni  de 
provecho  de  que  (con  razón)  te  puedas  contentar,  y 
mucho  menos  en  el  otro  mundo,  adonde  por  tu  soberbia 
serás  condenado  á  las  eternas  penas  de  los  demonios  so- 
berbios; porque  parezcas  en  el  castigo  á  los  que  quisiste 
parecer  en  laculpa.  Donde  dice  SantBcrnardo,  hablando 
conel  soberbio  (p) :  ¡  Oh  hombre  (dice  Dios) ,  si  te  vie- 
ses ,  de  tí  le  descontentarías ,  y  á  mí  me  agradarías ;  mas 
porque  no  fe  conoces,  estás  ufano  de  ti,  y  desconten- 
tasme  á  mí!  Tiempo  vendrá,  en  el  cual,  como  no  me 
agradasá  mí ,  te  aborrecerás  á  tí.  A  mí  desagradarás  por 
tus  pecados,  y  á  tí  porque  para  siempre  arderás.  A  solo 
el  diablo  agradas  con  tu  soberbia,  el  cual  porellase  hizo 
de  graciosísimo  ángel  abominable  demonio. 

Considera  que  no  sabes  claramente  si  en  toda  tu  vida 
hiciste  una  buena  obra  por  la  cual  te  salves,  (pienuiclias 
veces  los  vicios  tienen  color  de  virtudes,  y  muchas  vir- 
tudes se  desvanecen  por  la  vanagloria,  y  muchas  veces 
nuestras  justicias,  examinadas  en  el  juicio  de  Dios,  se 
hallan  ser  injusticias;  porque  aquello  que  á  los  ojos  de 

(«)  Sap.  6.  (o)  Jncob  i.  {p)  Luc.  18.  D.  Bcrn.  sorra.  3.  de 
Anímat.  11.  trat.  de  dalia  humilit. 
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;  Dios  es  escuro,  á  los  ojos  del  mundo  pareció  claro.  Son 
muy  diferentes  los  juicios  de  Dios  de  los  de  los  hombres; 
á  Dios  agrada  mas  el  pecador  humilde ,  que  el  justo  so- 
berbio. Ten  pues  por  cierto  que  has  hecho  mas  males  que 
bienes ,  y  que  tus  buenas  obras  han  llevado  tanto  de  frial- 
dad é  imperfección,  que  desasmismastienesmasdeque 
jiedir  perdón ,  que  razón  de  esperar  premio  y  galardón. 
Mayormente  que  pocas  veces  se  halla  tan  pura  la  buena 
obra,  en  la  cual  no  se  halle  culpa,  si  Dios  la  quiere  juz- 
gar con  el  rigor  de  su  justicia.  Por  lo  cual  dijo  Sant  Gre- 
gorio (q) :  j  Ay  de  la  vida  virtuosa,  si  Dios  la  juzga  po- 
niendo aparte  su  piedad  ;  porque  por  aquellas  mismas 
cosas  será  confundido,  por  las  cuales  pensaba  serpreniia- 
do !  Porque  nuestros  males  son  siempre  puramente  ma- 
les, y  nuestras  buenas  obras  nunca  son  puramente  bue- 
nas, antes  van  mezcladas  con  mil  imperfecciones.  Por 
esto  dice  el  mismo  Sant  Gregorio  en  otro  lugar  (r) :  Mu- 
chas veces  la  malicia  de  nuestro  adversario  ciega  de  tal 
manera  y  tan  sutilmente  nuestros  ojos,  que  nos  hace 
entender  que  son  virtudes  los  mismos  vicios;  y  así  es- 
peramos premio  de  las  cosas,  de  las  cuales  habíamos  de 
temer  el  castigo.  De  aquí  es  que  el  que  prudentemente 
se  examina  de  sus  mismas  obras  buenas,  tiene  mas  te- 
morque  contento.  Tal  era  el  sancto  Job ,  que  decía  (s) : 
Temía  yo  todas  mis  obras,  sabiendo.  Señor,  que  vjs  no 
perdonáis  (la  pena)  al  delincuente. 

§.    ÚNICO. 

De  la  principal  causa  de  la  soberbia ,  y  de  sus  principales 

remedios. 

Para  que  mejorpuedas  vencéroste  enemigo,  sabe  que 
la  principal  causa  de  nfeslra  soberbia  es  el  engaño  en 
nuestro  proprio  conocimiento,  por  el  cual  nos  tenemos 
y  estimamos  en  mucho  mas  que  somos,  y  así  el  principal 
remedio  será  nuestro  lU'oprio  conocimiento.  Mírate  pues 
á  la  clara  luz  de  la  verdad ,  y  juzga  de  tí  según  ella,  sin 
lisonja ,  y  no  te  dejes  engañar  de  tu  juicio.  Imposible  es 
que  no  te  humilles  site  conoces ;  porque  te  hallarás  lleno 
de  pecados,  cargado  con  el  peso  dcste  mortal  cuerpo, 
corrupto  con  las  heces  de  los  carnales  deleites,  envuelto 
en  mil  errores,  espantado  de  mil  temores  y  cercado  de 
mil  perplejidades,  afligido  con  mil  desastres,  fácil  para 
lodo  nial,  embarazado  y  llojo  para  todo  bien.  Si  te  hu- 
millares demasiadamente,  ni  por  eso  perderás;  antes 
ganarás  mucho ,  y  todos  te  darán  mas  que  tú  le  quitas. 
Mas  si  mucho  te  atribuyes ,  y  tomas  lo  que  no  te  convie- 
ne, muchos  serán  en  quitarte  aun  lo  que  se  te  debe.  Si 
vieres  que  alguno  ¡¡eca  públicamente  (aunque  sea  grave 
pecado),  ni  por  eso  te  tengas  por  mejor,  antes  en  la  caída 
de  aquel  teme  la  tuya,  pues  no  sabes  cuánto  tiempo 
perseverarás  en  el  temor  del  Señor.  Todos  somos  flacos; 
mas  tú  debes  de  creer  de  ti  que  lo  eres  mas  que  todos. 
Procura  saber  las  virtudes  ajenas,  y  nunca  los  ajenos 
vicios;  porque,  aunque  en  algo  seas  mas  que  otro,  si 
bien  lo  miras,  en  las  mas  cosas  serás  á  muchos  inferior. 
Así  que  no  hay  para  que  presumas  de  tí,  y  desprecies  á 
tu  prójimo,  si  por  ventura  ves  que  él  no  puede  loque 
tú  puedes  en  los  ayunos  y  riguroso  tratamiento  del 
cuerpo ;  porque  él  te  ex'cede  (quizá)  en  muchas  virtudes 
mayores,  como  son  paciencia,  humildad  y  candad.  Mira 
pues  no  á  lo  que  tienes ,  que  no  tiene  tu  prójimo,  sino  á 
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lo  que  te  falta,  que  ves  en  el  otro,  en  que  le  pnedcs  imi- 
tar. Y  este  cuidado  y  pensamiento  te  conservará  en  la 
humildad,  y  te  despertará  el  deseo  de  la  perfección. 
Mas  si  miras  á  lo  que  tienes,  y  ves  lo  que  á  los  otros 
falta,  esta  consideración  bastará  para  liacerte  negligente 
en  el  estudio  de  la  virtud. 

Cuando  por  alguna  buena  obra  sintieres  en  tu  pensa- 
miento algún  estímulo  de  soberbia,  entonces  mira  mas 
por  tí,  porque  el  proprio  amor  y  contento  de  tí  mismo 
no  destruya  tu  buena  obra ;  reprime  tu  soberbia  con  las 
palabras  del  Apóstol  (/) :  ¿  Qué  tienes,  que  no  bayas  re- 
cibido? Y  si  todo  lo  lias  recibido,  ¿porqué  te  glorías  de 
lo  que  no  es  tuyo?  Mas  si  todavía  te  quieres  gloriar ,  sea 
en  el  Señor,  y  será  esto  atribuyéndolo  á  él  todo,  y  dán- 
dole la  gloria  y  bonra. 

Las  buenas  obras  que  acostumbras  bacer ,  de  tal  ma- 
nera las  esconde,  conforme  al  consejo  de  nuestro  Maes- 
tro y  Redemptor  (v),  que  no  sepa  tu  mano  izquierda  lo 
que  liace  tu  mano  derecba;  porque  muy  al  descubierto 
acomete  la  vanagloria  las  buenas  obras  descubiertas. 
Cuando  sintieres  tu  corazón  tocado  desta  ponzoña,  luego 
le  aplica,  como  triaca,  la  memoria  de  tus  pecados,  y 
será  esto  curar  una  ponzoña  con  otra ;  mayormente  si  te 
acuerdas  de  algún  abominable  pecado  que  tienes  muy 
aborrescido,  y  te  da  pena  y  bace  borror  cuando  se  te 
viene  á  la  memoria.  Dicen  del  pavón,  que  cuando  está 
mas  contento  de  su  bermosura,  mirando  á  la  fealdad  de 
sus  pies,  desbace  su  rueda.  Si  tú  miras  en  lo  mas  feo 
de  tu  vida,  desliarás  la  rueda  de  tu  vanidad.  No  te  mi- 
das por  lo  que  de  tí  creen  los  otros,  ni  creas  á  nadie  de 
tí  mas  que  á  tí,  y  á  lo  que  te  dice  tu  conciencia.  Si  te  oyes 
alabar,  pregunta  á  tu  conciencia  si  aquello  que  de  tí  di- 
cen es  verdad ,  y  si  ella  dice  que  no ,  á  ella  como  testigo 
de  vista  debes  creer  mas  que  á  todos  los  que  bablan  de 
üidas.  Mas  si  ella  te  dice  que  aquellos  no  te  engañan ,  to- 
davía con  el  escudo  de  la  humildad  te  defiende  de  la  va- 
nidad, refiriendo  á  Dios  la  gloria,  diciendo  dentro  de 
tí  (x) :  Por  la  gracia  de  Dios  soy  lo  que  soy.  Examina 
pues  primero  en  tí  tus  obras ,  como  dice  el  Apóstol  (y), 
y  desta  manera  tendrás  tu  gloria  en  tí,  y  no  en  los  otros. 

Cuanto  mayor  fueres,  tanto  mas  te  bumilla ;  porque 
si  eres  bajo,  no  baces  mucho  en  humillarte ;  mas  si  eres 
grande  y  tebumillas,  alcanzarás  una  rara  y  muy  grande 
virtud ;  porque  la  humildad  en  la  nobleza,  y  bonra,  y  ri- 
queza, es  la  mayor  nobleza  de  la  nobleza,  y  la  mayor 
honra  de  la  bonra,  y  mayor  riqueza  de  la  riqueza,  y  sin 
ella  todas  estas  cosas  pierden  su  valor  y  lustre. 

Si  quieres  alcanzar  la  virtud  de  la  humildad,  sigue  el 
camino  de  la  huiniliacion;  porque  si  no  sufres  ser  liu- 
niillado,  nunca  llegarás  á  ser  bumilde.  Verdad  es  que 
mucbos  se  humillan  sin  ser  humildes;  mas  no  es  me- 
nos verdad  que  la  bumiliacion  es  el  camino  para  la  hu- 
mildad ,  como  la  paciencia  es  el  camino  para  la  paz ,  y  el 
estudio  para  la  sabiduría.  Obedece  á  Dios,  mas  note 
tengas  por  verdadero  obediente  y  subjecto  á  tu  Criador, 
si  por  él  no  te  subjectas  á  otra  criatura.  Aborrece  tu 
proprio  parecer,  y  la  afección  de  tu  propria  voluntad, 
y  ríndete  al  parecer  y  voluntad  de  tus  superiores  y  de  los 
mas  sabios,  en  cuyas  manos  el  verdadero  humilde  en- 
trega su  parecer. 

Esté  siempre  tu  corazón  lleno  de  tres  temores;  con- 
viene á  saber,  cuando  estás  en  gracia,  cuando  la  pierdes 
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y  cuando  la  vuelves  á  cobi'ar.  Teme  cuando  por  coiíji'- 
turas  piensas  que  estás  en  gracia,  no  hagas  por  donde  la 
pierdas.  Teme  cuando  sabes  que  la  has  perdido,  no  te 
coja  la  muerte  en  estado  de  enemigo  de  Dios,  y  date 
priesa  á  volver  á  su  gracia.  Teme  después  que  crees  la 
lias  cobrado,  no  la  vuelvas  á  perder.  Yestando  llenodesle 
temor  de  Dios,  no  habrá  en  tí  lugar  de  vana  presump- 
cion  y  estima.  Ten  paciencia  en  las  adversidades,  par- 
ticularmente causadas  por  tus  prójimos;  penpie  el  ver- 
dadero humilde  se  prueba  en  el  sufrimiento  de  las 
injurias,  como  nos  enseñó  nuestro  Redemptor  con  su 
ejemplo,  que  maldiciéndolo,  no  maldijo,  y  cuando  lo 
maltrataban  y  padecía,  no  amenazaba  (:■). 

No  desprecies  ni  bagas  burla  de  los  pobres,  pues  á  la 
miseria  del  prójimo  mas  se  debe  compasión  que  escar- 
nio. No  seas  muy  curioso  en  tu  vestido ;  porque  el  ama- 
dor de  preciosos  vestidos  no  suele  tener  los  pensamienlus 
humildes.  Nadie  procura  preciosos  vestidos,  sin  que 
tenga  mucho  de  vanagloria,  y  esto  se  deja  entender, 
pues  no  los  viste  sino  para  bien  parecer.  Mas  también 
te  guarda  del  otro  extremo ;  pues  en  siendo  extremo,  es 
vicioso,  y  así  no  vistas  (si  puedes)  menos  que  conviene 
á  tu  estado  y  calidad.  Muchos  artiíiciosainente  preten- 
den agradar  á  los  hombres,  y  buscan  la  vanagloria  dando 
á  entender  que  la  huyen.  No  te  desprecies  de  los  oficios 
bajos;  porque  el  verdadero  humilde  no  desprecia  los 
servicios  humildes,  ni  los  cree  indignos  de  su  persona, 
antes  de  su  propria  voluntad  se  ofrece  á  ellos,  como  el 
que  en  sus  propios  ojos  se  estima  en  poco ,  y  siente  ba- 
jamente de  sí. 

CAPITULO  XV. 

Del  segundo  pecado  capitiil,  (|ue  es  la  avaricia ,  y  de  los  remedios 
loiiira  él. 

Llámase  el  segundo  pecado  capital  avaricia,  y  es  un 
deseo  desordenado  de  hacienda.  Por  lo  cual  no  solo  lla- 
maremos avariento  al  que  por  malos  medios  procura 
enriquecer,  sino  íil  quecobdícia  las  cosas  ajenas,  ó  des- 
ordenadamente guarda  lasproprias.  Las  iiijas  desta  ma- 
dre son  las  siguientes  :  traición,  engaño,  falsedad,  in- 
quietud, perjurio,  violencia,  falta  de  piedad,  ó  dureza 
de  corazón.  Este  vicio  condena  el  Apóstol  en  aquellas 
palabras  (a) :  Los  que  desean  ser  ricos,  caen  en  la  ten- 
tación y  lazosdel  demonio,  y  en  muchos  deseos  inútiles 
y  dañosos  que  llevan  los  hombres  á  la  muerte  y  perdi- 
ción; porque  la  raíz  de  todos  los  males  es  lacobdícia. 

Cuando  le  sintieres  tentado  deste  vicio,  ármate  con- 
traélcon  las  siguientes  consideraciones.  Considera  cómo 
tu  Dios,  Señor  de  todo,  apareció  en  este  mundo  hecho 
hombre,  tan  pobre,  que  no  quiso  poseer  acá  un  palmo 
de  tierra.  Quiso  nacer  de  madre  pobre ,  y  en  lugar  pobre, 
y  ser  envuelto  en  pobres  pañales,  y  acostado  en  pobre 
y  humilde  cuna  sobre  pobre  cama  de  pajas  y  heno.  V  todo 
el  tiempo  que  en  esta  vida  vivió,  fué  grande  amador  de 
la  pobreza,  y  menospreció  las  riquezas,  y  para  com- 
pañía suya  no  escogió  los  ricos,  sino  los  pobres.  Mira 
pues  ¿qué  cosa  puede  ser  de  mayor  abu.so,  que  querer  el 
liombre  ser  rico,  viendo  á  su  Dios,  Señor  y  Criador  de 
todo,  nacer  y  vivir  pobre  para  enseñarle  á  rnenospre- 
ciar  las  riquezas  de  acá?  Ponga  pues  el  hombre  los  ojos 
en  su  Dios,  y  con  esta  consideración  no  solo  llevará  con 
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liacieuüia  su  pobreza  vulmitaiia  ó  uccesaiia,  sino  cuii 
alegría  y  coiilento. 

Cüiisidera  cuan  miserable  es  la  vileza  de  lu  corazuii, 
y  en  cuan  poco  sabes  estimar  la  nobleza  de  lu  ánima, 
(jue  siendo  criada  á  la  imagen  de  Dios,  y  redimida  con 
su  sangre  (en  cuya  comparación  es  de  ninguna  estima 
iodo  el  mundo),  tú  te  pones  á  peligro  de  perderla  por 
un  poco  de  liacieuda,  siendo  toda  la  del  mundo  (en  com- 
paración de  lu  alma)  l)asura  desaprovticliada.  No  diera 
Dios  su  vida  por  lodo  el  mundo,  y  dióla  por  las  almas,  y 
la  diera  por  sola  una  alma;  luego  de  mayor  valor  es  sola 
(ma  alma  que  todas  las  ri(|uezas  de  este  mundo.  No  son 
<1  oro  y  la  ¡ilata  las  verdaderas  riquezas,  sino  las  virtu- 
tles  de  la  buena  conciencia,  con  las  cuales  se  compra  el 
reino  cierno.  Pongamos  apaite  la  falsa  opinión  de  los 
hombres,  y  luego  verás  que  no  esotra  cosa  el  oro  y  plata 
(pie  un  poco  de  metal,  que  la  invención  de  los  liombies 
hizo  de  estima  y  precio,  y  ese  mismo  oro  y  plata  sabe- 
mos que  entre  otras  naciones  no  se  eslima,  y  pasó  mu- 
cho tiempo  del  mundo  sin  quese  buscase  ni  se  estimase. 
.Mas  nunca  fué  tiempo  adonde  la  virtud  no  fuese  estima- 
da de  Dios  y  de  los  hombres  de  juicio.  ¿  Por  que,  siendo 
tú  cristiano,  has  de  tener  en  tanta  estima  aquellas  ri- 
tpiezas  que  muchos  íilósofosdel  mundo  sabiamente  des- 
preciaron? El  discii)ulo  de  Cristo,  llamado  ))ai'a  las 
riquezas  eternas,  ¿ha  de  tener  por  tan  grandes  las  que 
des|)reciaron  los  filósofos,  que  se  ha  de  hacer  siervo  de- 
•llas?  Aquel,  como  dice  Sant  Hieróuimo  (b),  es  siervo  de 
las  riquezas,  que  no  las  distribuyecomo  señor,  sino  que 
las  guarda  como  depositario  ó  tesorero  (c)  :  Esta  es  la 
diferencia  que  hay  entre  tener  riquezas,  y  serdellas  se- 
ñor, y  en  estar  detenido  dellas  como  esclavo;  que  este 
no  hace  mas  que  guardar  sin  animo  de  gastar,  como 
siervo ;  y  aquel  usa  dellas  y  las  gasta  en  lo  que  conviene, 
como  señor. 

Considera  también  que  no  puedes  servir  á  dos  seño- 
res, á  Dios  y  á  las  riquezas  (r/),  ni  puede  el  ánima  del 
hombre  libremente  contemplar  á  Dios,  si  anda  la  boca 
abierta  tras  las  riquezas  desta  vida;  así  como  no  es  po- 
sible mirar  con  uno  de  nuestros  ojos  al  cielo,  y  con  el 
otro  á  la  tierra.  Los  deleites  espirituales  huyen  del  cora- 
zón ocupado  en  los  deleites  temporales;  jamas  podi'ás 
mezclar  las  cosas  vanas  con  las  divinas,  las  espirituales 
con  las  corporales,  ni  la  luz  con  las  tinieblas  ;  de  tal  ma- 
nera que  juntamente  gustes  de  las  unas  y  de  las  otras. 
Delicada  es,  dice  Sant  Rernardo  [r],  la  divina  consola- 
ción; no  se  da  á  los  que  buscan  la  humana.  En  vano  pro- 
curas recibir  el  espíritu  de  Dios  si  [irimero  no  renuncias 
•¡(idos  los  contentos  de  la  carne.  Y  la  razón  por  qué  tu 
alma  anda  mendigando  los  gustos  por  las  criaturas,  es 
porque  le  has  olvidado  de  comer  tu  pan.  Por  tanto  si 
(piieres  deleitarle  en  Dios,  es  necesario  que  des  de  mano 
ú  estas  cosas  del  mundo. 

Considera  que  todos  los  bienes  que  el  mundo  puede 
dar  á  sus  amadores ,  son  pocos  y  engañosos ;  y  que  mu- 
chas veces  desamparan  á  sus  poseedores  antes  de  la 
imierte,  y  de  la  muerte  adelante  nunca  los  siguen.  ¡Oh 
mimdo  malvado ,  (|ue  de  tal  manera  quieres  que  sean  tus 
amigos  los  houdjres,  (pie  los  haces  enemigos  de  Dios,  y 
los  apartas  de  la  compañía  de  los  buenos! 
Considera  que  aquel  es  mas  miserable,  á  quien  las 
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cosas desla  vida  succeden  mas  prósperamente;  porque 
los  hacen  mas  confiados  en  esta  falsa  bienaventuranza  de 
la  mundana  prosperidad.  Sin  dubda  mas  atormenta  el 
amor  de  las  riquezas  con  su  deseo,  que  deleita  con  el  uso 
dellas ;  porque  enlaza  el  ánima  con  diversas  tentaciones, 
provoca  á  los  pecados,  estórbale  el  descanso;  porque 
nunca  las  riquezas  se  adquieren  sin  trabajo,  ni  se  poseen 
sin  cuidado,  ni  se  pierden  sin  dolor.  Y  asimismo  nunca 
(ó  raras  veces)  se  adquieren  grandes  riquezas  justamen- 
te, ni  se  conservan  sin  pecado;  porque  (como  dice  el 
Proverbio)  el  rico,  ó  es  malo,  ó  es  heredero  del  malo. 

Considera  cuan  grande  desatino  es  desear  continua- 
mente aquellas  cosas  que  todas  juntas  no  pueden  hartar 
ni  satisfacer  el  apetito,  antes  mas  le  irritan  y  despier- 
tan ;  ponpie  la  hacienda  es  para  el  avariento  cobdicioso 
lo  que  es  el  agua  al  hidrópico,  que  cuanto  mas  bebe, 
mas  se  le  enciende  la  sed ;  y  por  mas  que  tenga  el  cob- 
dicioso, siempre  suspira  por  lo  ipie  le  falta.  Y  discur- 
riendo siempre  el  solicito  corazón  por  las  cosas  del  mun- 
do ,  cánsase ,  mas  no  se  satisface  ;  porque  es  tal  su 
hambre,  que  nunca  hace  caso  de  loque  tiene  cogido, 
sino  de  lo  que  le  queda  por  cobrar.  Por  lo  cual  dice  Sant 
Augustin  (/") :  ¿Qué  cobdicia  es  esta  tan  insaciable  del 
hombre,  pues  aun  los  brutos  tienen  medida  en  sus  ape- 
titos? Cazan  las  aves  y  los  brutos  de  rapiña  cuando  tie- 
nen hambre;  y  en  oslando  hartos  dejan  de  cazar.  Sola 
la  varicia  del  cobdicioso  no  tiene  término  en  su  deseo; 
porque  siempre  roba ,  y  nunca  se  liarla. 

Mira  también  que  adonde  hay  muchas  riquezas,  hay 
muchos  que  las  coman,  muchos  que  las  gasten  y  muchos 
que  las  hurten.  ¿Qué  tiene  el  mas  rico  de  sus  riquezas 
mas  que  solo  el  proprio  sustento?  Destc  sustento  con 
mediano  cuidado  te  podías  descuidar,  hado  de  la  divina 
Providencia,  si  pusieses  tu  corazón  en  Dios ,  que  nunca 
faltó  á  los  que  en  él  esperan.  Quien  hizo  al  hombre  ne- 
cesitado de  comer,  no  consentirá  que  perezca  con  un 
mediano  cuidado.  ¿Cómo  puede  ser  que  no  faltando  Dios 
á  la  menor  criatura  en  el  sustento,  y  vestido,  y  todo  lo 
necesario  para  conservarse  ((/),  falte  al  hombre,  que 
hizo  rey  y  señor  de  todas  las  criaturas? 

¿Quién  no  ve  cuan  poco  es  menester  para  socorro.de 
la  necesidad?  Es  la  vida  del  hombre  breve,  y  corre  á  la 
muerte  muy  apriesa;  ¿para  qué  es  tanta  provisión  para 
tan  corlo  camino?  Cuanto  inénos  le  cargares,  lauto  mas 
libre  y  desembarazado  caminarás  esta  jormula.  Al  cabo 
de  la  cual  aquel  se  hallará  mas  contento ,  quémenos  hu- 
biere allegado ;  porque  tendráinéuos  de  que  dar  cuenta. 
Aquel  sale  mas  alegre  deste  mundo ,  que  menos  procuró 
para  esta  vida;  mas  aquel  sale  con  masanguslia  y  dolor, 
que  acá  deja  mas  oro  y  plata;  porque  nadie  jáerde  sin 
dolor  lo  (pie  poseyó  con  amor. 

Considera  también  ]iara  quién  juntas  tantas  riquezas; 
pues  sabes  cierto  que  como  entraste  en  este  mundo  sin 
ellas,  así  has  de  salir  desnudo  y  sin  ellas.  Pobre  entras- 
te, y  pobre  has  de  salir  (/i).  Pues  ¿para  qué  tantas  ansias 
por  vivir  rico  el  que  sabe  que  ha  ele  morir  pobre?  VÁc'ú- 
mente,  dice  Sant  llierónimo  (?),  desprecia  todas  las 
cosas  de  acá  el  que  considera  en  su  muerte.  Allí  te  des-  » 
ampararán  todas  tus  ri(juczas,  todos  los  amigos  y  cria-  ! 
dos,  y  solo  te  acomiiañaráu  tus  buenas  ó  malas  obras,  y 
si  todo  tu  cuidado  fué  en  allegar  las  perecederas  rique- 
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COMPENDIO  Y  EXPLICACIÓN 
zas  de  acá,  allí  serás  despeditlo  para  siempre  de  las  eter- 
t¡as.  En  tres  partes  serán  todas  tus  cosas  divididas  en 
¡ujuella  hora;  el  cuerpo  será  entregado  á  la  sepultura, 
para  que  allí  sea  manjar  de  gusanos ;  el  alma  á  los  ánge- 
les,  ó  á  los  demonios ;  y  los  bienes  temporales  á  los  here- 
deros, que  las  mas  veces  son  malos,  desagradecidos,  ó 
pródigos  de  lo  que  tú  guardaste.  Pues  liu'go  mejor  será, 
según  el  consejo  de  Cristo  (k),  deslrihuir  los  que  pudie- 
res á  pobres,  que  te  los  lleven  delante.  ¿Qué  mayor  de- 
satino puede  ser,  que  dejar  todos  tus  bienes  adonde 
jamas  tornarás,  y  no  llevar  ningunos  al  lugar  adonde  has 
de  vivir  jiara  siempre? 

Considera  que  Dios,  como  Iiuen  padre  de  familias, 
distribuyó  en  este  mundo  todas  las  cosas,  y  quiso  que 
unos  tuviesen  y  fuesen  como  mayordomos  suyos,  y  otros 
fuesen  necesitados  de  recibir  de  aquellos ;  unos  que  go- 
bernasen, y  otros  que  fuesen  gobernados ;  unos  pobres, 
y  otros  ricos;  todo  fué  sabia  y  misericordiosamente  or- 
denado, porque  los  unos  bien  gobernando  se  salvasen; 
y  los  otros  bien  obedeciendo  :  los  ricos  siendo  agrade- 
cidos á  Dios,  y  misericordiosos  con  los  necesitados;  y 
los  pobres  llevando  con  paciencia  su  pobreza.  Pues  si  tú 
eres  uno  de  los  ricos  y  despenseros  de  Dios;  ¿parécete 
que  será  razón  que  guardes  para  ti  solo  lo  que  recijjíste 
no  para  tí  solo,  sino  jiara  repartir  con  los  otros?  De  los 
pobres  es  el  pan  sobrado,  dice  Sant  Ambrosio  (/) ,  que 
túencierraspara  vender  mas  caro;  de  los  desnudos  los 
vestidos  que  se  están  gastando  de  la  polilla,  y  remedio 
de  los  miserables  el  dinero  sobrado  en  tu  arca.  Ten  por 
cierto  que  á  tantos  haces  agravio  y  hurtas  sus  bienes,  á 
cuantos  con  los  tuyos  sobrados  pudieras  aprovechar. 

Considera  cuan  agradable  sacrificio  es  á  Dios  el  de  la 
misericordia,  dando  á  Dios  de  lo  que  él  te  dio,  á  su 
cuenta  recibe  él  lo  que  tú  por  él  das  al  pobre.  Lo  que  con 
uno  destos  pequeñuelos  hicistes  (m) ,  dice  el  Señor  (n), 
conmigo  lo  hicistes;  yo  lo  tomo  á  mi  cuenta.  Y  por  lo 
contrario  dice  que  se  quejará  que  lo  desamparasles  y 
dejastes  padecer,  si  no  acudistes  al  pobre  necesitado,  de 
loque  á  vos  os  sobra. 

Considera  que  los  bienes  de  acá  temporales  no  son 
premio  de  virtudes,  sino  remedio  de  nuestras  necesida- 
des. Mira  pues  que  snccediéndote  todas  las  cosas  prósjjs- 
ramente,  no  bagas  de  los  remedios  de  las  miserias  im- 
pedimentos de  gloria ,  olvidándote  del  que  te  las  da,  no 
para  atesorar  y  guardar,  sino  para  tu  remedio  y  de  tus 
prójimos.  No  ames  el  destierro  mas  que  la  patria,  ni 
hagas  de  los  aparejos  y  provisiones  del  camino  estorbo, 
ni  te  sea  el  socorro  de  la  vida  presente  ocasión  de  la 
muerte  eterna ,  si  las  riquezas  que  á  unos  son  ocasión  de 
salvarse,  á  tí  lo  son  de  condenación. 

Mas  si  no  eres  de  los  ricos ,  vive  contento  con  tu  suer- 
te, acordándote  de  lo  que  dice  el  Apóstol  (o) :  Teniendo 
con  qué  sustentarnos  y  vestirnos,  vivamos  contentos. 
Dice  Sant  Crisóstomo  (p)  :  El  siervo  de  Jesucristo  no  se 
ha  de  vestir  para  bien  parecer,  sino  para  andar  honesta- 
mente cubierto.  Busca  primero  el  reino  de  los  cielos  y  su 
justicia,  y  ten  por  cierto  que  estas  cosas  necesarias  á  tu 
sustento  no  te  faltarán  (q) :  Dios  que  te  crió  para  las  cosas 
celestiales  y  grandes ,  no  te  faltará  con  las  terrenales  pe- 
queñas. Si  de  Dios  no  fias  que  te  ha  de  dar  lo  menos; 

{k)  IMntt.  1í>.    (/)   Ambres.  tom.  .5.  foria  ti.  post.  fin.  serm.  20. 
(m)Malt.2o.    (n)  Matt.  ibi.    (í))  1.  Tira.  6.    (;>)  Chrys.  tom.  2. 
liomil.  8.  sup.  .Matl.  c.  3.    iq)  MaU.  6. 


DE  LA  DOCTRINA  CRISTIANA.  123 

¿cómo  esperas  que  te  dará  el  reino  del  cielo?  Acuérdalo 
que  no  es  virtud  la  pobreza,  sino  el  amor  del  la.  El  pobre 
voluntario  es  semejante  á  Jesucristo,  que  siendo  rico, 
por  nosotros  se  hizo  pobre.  Los  que  viven  en  pobreza  y 
necesidad  con  paciencia,  sin  deseos  de  riquezas,  hacen 
de  la  necesidad  virtud ,  y  seráu  premiados  con  los  pobres 
vohnitarios,  que  por  pai'ecer  á  Cristo,  dieron  de  mano  á 
las  riquezas.  Y  como  los  pobres  humildes  y  j)acientes  se 
conforman  con  Ciisto,  así  los  ricos  por  la  liuiosna  se  re- 
forman á  Cristo;  porque  no  íolamenle  los  pobres  pasto- 
res hallaron  á  Cristo  ])obrc  en  el  pesebre ,  sino  también 
los  ricos  poderosos  le  buscaron,  y  hallaron ,  y  ofrecieron 
sus  dones  (?•). 

Tú  que  tienes  que  poder  dar,  da  al  jiobro;  que  en  el 
pobre  lo  recibe  Jesucristo,  y  ten  por  cierto  (|ue  en  el 
cielo,  adonde  será  tu  perpetua  morada,  te  está  guarda- 
do lo  que  agora  das  por  Cristo.  Mas  si  en  esta  tierra  es- 
condes tus  tesoros,  no  esperes  hallar  nada  en  el  cielo, 
adonde  nada  cnviastes  por  las  manos  de  los  pobres. 
¿Cómo  se  llamarán  tuyos  los  bienes  que  configo  no  pue- 
des llevar?  Y  no  hay  camino  por  donde  enviarlos,  sino 
por  las  manos  de  los  pobres.  Envía  pues  adelante  j)ara  tu 
bien  los  bienes  que  mal  que  te  pese  habrás  de  dejar  por 
tu  mal.  Los  bienes  espirituales  son  verdaderos  y  nues- 
tros, que  nos  acompañan  y  nos  aparejan  morada  en  el 
cielo,  y  nunca  los  perdemos  contra  nuestra  voluntad. 

CAPITULO  XVL 

Del  tercero  pecaJo  capital ,  que  es  la  lujuria ,  y  do  sus  remedios. 

Lujuria  es  un  apetito  desordenado  de  sucios  y  desho- 
nestos deleites.  Hijas  desta  pestilencial  madresou  cegue- 
dad de  entendimiento,  inconsideración,  inconstancia, 
precipitación,  amor  de  sí  mismo,  aborrescimiento  de 
Dios,  deseos  desta  vida,  grande  temor  de  la  muerte  y 
del  juicio,  y  desesperación  de  la  vida  eterna.  Contra  este 
vicio  nos  arma  el  Apóstol,  diciendo  (a) :  Todos  los  peca- 
dos son  fuera  de  nuestros  cuerpos ;  mas  el  deshonesto 
peca  contra  su  cuerpo,  y  ensucia  el  templo  que  Dios 
consagró  con  su  sangre.  Y  á  los  efesios  dice  (6)  :  Toda 
fornicación,  ó  inmmidícía,  ó  avaricia  no  se  nombre 
entre  vosotros,  como  conviene  á  gente  sánela. 

Cuando  te  sintieres  tentado  desle  torpe  vicio,  puedes 
salirle  al  camino  con  las  consideraciones  siguientes. 

Primeramente  considera  en  qué  para  la  llor  de  toda  la 
hermosura  del  inmido;  esto  te  dirá  qué  es  aquello  que 
deseas.  Dice  Sant  Isidoro  :  Ninguna  cosa  mas  aprovecha 
para  domar  la  fuerza  de  los  apetitos  carnales,  como  la 
consideración  de  cuál  será  después  de  la  muerte  aquello 
que  tanto  amamos  vivos. 

Considera  que  cuantos  mas  deleites  dieres  á  tu  cuer- 
po, tanto  menos  podrás  satisfacer  á  tus  torpes  apetitos; 
porque  estos  falsos  deleites  no  causan  hartura,  sino  fati- 
ga y  hambre.  Nunca  el  amor  del  hombre  á  la  mujer  se 
pierde;  antes  apagado  una  vez,  él  se  torna  á  encender, 
y  con  la  mayor  abundancia  crece  su  pobreza,  debilita 
los  ánimos  varoniles,  perturba  el  entendimiento,  y  no 
deja  pensar  en  otra  cosa  que  en  su  torpe  apetito. 

Considera  que  el  deleite  deshonesto  es  breve,  y  la 
pena  que  se  le  dará  perpetua;  mira  cuan  desigual  es  el 
trueque,  dar  la  paz  y  gozo  de  la  buena  Cíuiciencia  por  un 
breve  y  asqueroso  deleite  ,  y  perder  la  gloria  que  siem- 
pre dura,  y  padecer  la  pena  que  nunca  se  acaba. 
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Coiisuleracuún  itrcbLupasael  sensual  i]cleilo,\  cuánto 
mas  tiene  de  liiel  que  de  miel ,  y  cuántos  males  trae 
consigo.  Prinieramenfc  estraga  la  fan)a,  qne  es  tesoro 
|)ieciosímo,  quebranta  las  fuerzas  corpuniies,  quita  la 
salud  preciosa,  afea  la  lioruiosura  de  la  juventud,  cria 
enfermedades  innumerables  y  abuniinables,  hace  Icin- 
prana  vejez,  acorta  la  vida,  escurece  la  luz  del  entendi- 
miento. Y  siendo  esta  la  cosa  mas  excelente  entre  las 
naturales  que  Dios  dio  al  hombre,  este  deleite  es  su 
principal  enemigo  y  contrario.  Kl  deleite  carnal  aboga  la 
razón,  hace  perder  el  juicio,  turba  los  sentidos,  y  no 
(jueda  ningún  lugar  ]iara  entender  las  cosas  divinas; 
antes  es  tal  la  ceguedad  que  este  sensual  deleite  cria  en 
el  alma ,  que  del  todo  destruye  el  cutendimienlo  de  las 
cosas  divinas. 

Considera  que  ninguna  hacienda  hay  tan  gruesa ,  nin- 
gún tan  grande  tesoro,  á  quien  la  lujuria  no  acabe  y 
consuma.  El  estómago  y  las  partes  que  son  instrumen- 
tos de  los  deleites  sucios,  tienen  grande  vecindad  y 
amistad,  y  favorécense  en  los  vicios,  por  donde  vemos 
que  (ordinariamente)  los  que  son  muy  comedores  y  be- 
bedores, son  deshonestos;  y  al  contrario,  los  dados  á 
esta  torpeza  son  comedores,  y  glotones,  y  vanos;  y  así 
en  galas  y  banquetes  consumen  sus  patrimonios ;  porque 
las  mujeres  enamoradas  nunca  se  hartan  de  dineros, 
joyas  y  galas,  y  esto  es  lo  que  aman  de  sus  amadores. 
Para  cuyo  ejemplo  basta  lo  de  aquel  hijo  pródigo,  que  en 
semejantes  cosas  gastó  todo  su  patrimonio  (c). 

Considera  cómo  la  limpieza  corporal,  particularmen- 
te la  virginidad,  es  muy  aventajada  sobre  el  matrimo- 
nio ;  porque  los  vírgenes  en  esta  vida  imitan  á  los  ánge- 
les, y  desde  acá  son  ya  semejantes  á  los  espíritus  celes- 
tiales. Dice  Sant  Hierónimo  ((/)  :  Vivir  en  carne,  libre 
de  estas  obras  de  carne ,  virtud  es  mas  angélica  que  hu- 
mana. Sola  la  virtud  de  la  virginidad  es  la  que  en  esta 
vida  mortal  imita  y  representa  la  pureza  angélica.  Sola 
ella  guarda  la  costumbre  de  aquella  bienaventurada  ciu- 
dad adonde  no  hay  desposorios  ni  casamientos.  Esta  es  la 
que  á  los  hombres  terrenos  hace  angélicos  por  limpieza, 
y  les  hace  gustar  acá  de  las  primicias  de  aquella  celestial 
conversación.  Por  esta  se  da  en  el  cielo  una  cierta  coro- 
na y  singular  premio.  De  los  vírgenes  dice  el  glorioso 
Evangelista  en  su  Apocalipsi  (c)  :  Estos  son  los  que  hu- 
yeron el  trato  sensual  de  las  mujeres,  aun  el  lícito  del 
matrimonio,  y  permanecieron  vírgenes,  y  se  hicieron 
seguidores  del  Cordero  en  todos  sus  caminos.  Son  parti- 
culares seguidores  de  Cristo,  virgen  purísimo,  los  vír- 
genes. Y  porque  en  esta  limpieza  (acá  tan  rara)  se  aven- 
tajaron mas,  así  allá  con  particular  familiaridad  se  llega- 
rán á  Jesucristo.  Estos  tendrán  allá  particular  gozo  de  la 
entereza  de  sus  cuerpos,  y  gozarán  de  particulares  pri- 
vilegios, de  los  cuales  no  gozan  los  demás  sanctos,  sino 
])or  participación  de  la  conminn  caridad ,  por  la  cual  les 
darán  el  parabién ,  gozándose  con  ellos  de  su  exxclencia. 

Considera  cuan  hermosa  y  agradable  es  al  Señor  esta 
limpieza,  por  la  cual  los  hombres  ó  se  deben  llamar 
ángeles  terrenales ,  ó  hombres  celestiales.  Los  tales  apa- 
rejan 1  i  nqiia  morada  al  Espíritu  Sánelo,  aborrescedor 
de  la  sensualidad  ,  y  alegre  morador  de  las  almas  de  los 
vírgenes.  Es  Dios  tan  amador  desta  virtud ,  (pie  escogió 
para  Madre  de  su  Hijo  la  sienipre  Virgen  María,  en  la 
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cual  hizo  el  princi[)al  de  sus  milagros,  naciendo  della, 
salva  siempre  su  entereza  virginal.  Tú  ipie  perdiste  este 
tesoro,  teme  los  peligros  deste  naufragio  ,  y  tanto  mas 
debes  huirlas  ocasiones,  cnanto  te  sientes  mas  lastimado 
en  este  caso.  Y  así  por  ventura  te  acaescerá ,  como  dice 
Sant  Gregorio  (/") ,  que  después  de  la  culpa  te  hagas  mas 
cautoy  fervoroso  quefuiste  enel  estado  déla  innocencia. 
Y  pues  Dios  disimuló  contigo,  y  te  aguardóen  medio  de 
tantos  males,  guárdale  de  hacer  por  donde  pagues  todo 
jimto  lo  presente  y  lo  pasado,  y  que  sea  tu  error  postrero 
mas  grave  (pie  lo  primero. 

§  L.MCO. 
De  oíros  i-emcdius  contra  este  vicio  de  la  lujuria. 

Es  de  notar  que  entre  todas  las  batallas  de  los  cris- 
tianos, las  mas  duras  son  las  de  la  castidad;  porque  cada 
hora  se  siente  la  batalla ,  y  pocas  veces  se  conoce  la  vic- 
toria (g).  Sabe  muy  bien  nuestro  adversario  que  es  mas 
duro  el  combate  de  los  sensuales  deleites  contra  la  con- 
tinencia, que  el  del  dinero  y  riquezas  contra  la  pobreza 
voluntaria;  porque  este  pelea  de  fuera ,  mas  el  otro  hace 
guerra  de  dentro;  por  lo  cuál  es  mas  peligroso,  porque 
dificultosamente  nos  podemos  guardar  del  ladrón  de  ca- 
sa, cual  es  el  sensual  apetito  que  nace  de  nuestra  carne, 
y  así  es  necesario  grande  vigilancia  contra  este  vicio. 
Mas  ten  buen  ánimo,  que  aunque  este  enemigo  domés- 
tico le  pueda  inquietar,  no  es  poderoso  para  te  vencer, 
sí  tú  no  quieres.  Escripto  está  (h) :  Debajo  de  tu  poder 
está  tu  apetito,  y  tú  eres  su  señor :  y  así  en  tu  mano  está 
poder  hacer  de  lu  enemigo  tu  siervo.  No  consientas  tú 
con  él ,  que  todos  los  demás  descomedimientos  que  con- 
tigo usare ,  serán  para  tu  bien ,  y  te  estará  labrando  tan- 
tas coronas,  como  ocasiones  te  diere  para  resistirle  y 
vencerle. 

I'ara  esto  sea  el  primero  aviso,  que  le  resistas  luego 
al  principio,  y  esto  lesera  fácil;  porque  si  eres  negli- 
gente en  desechar  esta  tentación,  y  la  dejas  crecer  y 
tomar  fuerzas,  sentirás  grave  diíicultad  en  resistir  al 
consentimiento.  Porque,  como  dice  Sant  Gregorio  (/), 
si  la  golosina  del  deleite  se  apodera  del  corazón,  no  le 
deja  pensar  en  otra  cosa  :  y  así  como  la  leña  sustenta 
el  fuego,  así  los  pensamientos  el  fuego  de  nuestro  co- 
razón ;  por  lo  cual  si  los  pensamienlos  son  buenos,  sus- 
tentan el  fuego  de  la  caridad  ;  y  si  malos,  son  la  leña 
del  fuego  de  la  sensualidad. 

El  segundo  aviso  sea  la  diligente  guarda  de  nuestros 
sentidos  corporales,  en  particular  las  orejas  y  los  ojos. 
¡  Olí  cuántas  veces  ha  acontecido  mirar  con  sencillez ,  y 
quedar  el  corazón  herido  !  \  porque  el  mirar  con  poco 
recato,  ó  inclina  ó  ablanda  el  corazón,  aconseja  Salo- 
món, y  dice  {k)  :  No  sean  tus  ojos  ventaneros ;  ajiártalos 
de  la  mujer  compuesta ;  porque  cuando  menos  pienses 
le  hallarás  preso. 

Sea  el  tercero  aviso  que  no  te  atrevas  á  estar  á  solas 
con  la  mujer;  porque,  según  Sant  Crisóstomo  (y  la  ex- 
periencia), entonces  mas  atnívida  y  fuertemente  aco- 
mele  el  demonio;  porque  adonde  no  se  teme  rcprebensor, 
allí  es  mas  osado  el  tentador.  Sola  la  soledad  basta  para 
convidar  á  todos  los  males.  No  lies  de  lu  virtud  pasada, 
aunque  haya  mucho  tiempo  que  vives  casto  ;  porque 
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aunque  la  vejez  parece  que  promete  castidad ,  la  soledad 
dio  atrevimiento  á  los  viejos  p;ira  que  acometiesen  í  la 
casta  Susanna  (/).  Huye  pues  el  familiar  trato  de  las  mu- 
jeres ;  porque  oirías,  atrae  los  corazones  ;  verlas,  los 
daños ;  y  liablarlas,  los  inllania  ;  y  todo  su  ti'ato  son  la- 
zos. Por  lo  cual  dijo  Sant  Gregorio  (m) :  Los  que  se  lian 
dedicado  á  la  limpieza  y  continencia,  no  se  atrevan  á 
morar  con  mujeres;  porque  ninguno  debe  de  sí  presu- 
mir que  mientras  dura  con  esta  vida  el  calor  vital,  esté 
ya  muerto  y  acabado  el  calor  sensual.  A  este  propósito 
dijo  Sant  Bernardo  («)  :  Morarcon  una  mujer,  y  ser  cas- 
to, tengo  por  mas  que  resuscitar  á  un  muerto.  ¿Pues  si 
tú  no  te  atreves  á  lo  que  es  menos,  cómo  podrás  lo  que 
es  mas?  Yo  no  lo  creeré  de  tí. 

El  cuarto  aviso  sea,  que  no  consientas  que  ellas  te 
presenten  cosillas,  ni  tú  las  presentes  ,  y  mucho  me- 
nos billetes  y  caitas  amorosas ;  porque  todas  estas  cosas 
son  como  yesca  en  que  se  enciende  el  fuego  sensual.  Y 
si  amas  alguna  por  religiosa  y  sancta,  ámala  en  tu  alma, 
y  no  cures  de  visitarla  mucho,  á  lo  menos  sea  en  lugar 
que  sin  peligro  la  puedas  ver  y  tratar.  Acuérdale  que  la 
mujer  ech(')  al  hombre  del  paraíso. 

El  quinto  aviso  sea  procurar  estar  siempre  bien  ocu- 
pado ,  ó  en  lición  de  manetas  escripturas ,  ó  en  sanctas  y 
honestas  obras  ;  porque  no  se  descuida  el  demonio  de 
enviar  al  ánima  ociosa  malos  pensamientos,  porque  aun- 
que cese  de  obrar,  no  cese  de  mal  pensar,  y  son  los 
malos  pensamientos  (como  habemos  dicho)  leña  que 
sustenta  al  fuego  sensual. 

El  sexto  sea  aborrescer  cuentos  y  palabras  deshones- 
tas, porque  fácilmente  se  hace  lo  que  de  buena  gana  se 
oye.  Y  con  mayor  cuidado  guarda  tu  lengua  de  seme- 
jantes cuentos  y  palabras;  porque  las  palabras  torpes 
corrompen  las  buenas  costumbres  (o).  Acuérdate  de  lo 
que  dice  nuestro  Redemptor  (p) :  La  lengua  nuiestra 
cuál  está  el  corazón. 

El  séptimo  aviso  es  que  seas  templado  en  comer  y  be- 
ber ;  porque  la  abstinencia  es  la  guarda  de  la  castidad. 
Hinchéndose  el  vientre  devino  y  de  manjares,  fácilmente 
se  derrama  en  deleites  sensuales. 

Sea  el  octavo  el  continuo  cuidado  de  huir  todas  las 
ocasiones  :  porque  según  Sant  Auguslin,  y  Sant  Cipria- 
no (q)  el  que  quisiere  victoria  deste  contrario,  hala  de 
procurar  no  aguardando,  sino  huyendo.  En  toda  tenta- 
ción sensual  haz  cuenta  que  ya  has  cumplido  tu  deseo,  y 
que  del  tal  cumplimiento  no  te  quedó  mas  que  un  puro 
arrepentimiento  y  remordimiento  de  tu  conciencia,  que 
te  quedó  llagada,  y  su  paz  perdida. 

El  noveno  aviso  y  consejo  de  Sant  Bernardo  sea  (i), 
que  en  toda  tentación,  y  en  esta  mas  particularmente, 
te  acuerdes  de  la  presencia  del  ángel  de  tu  guarda,  y 
del  demonio  tu  acechador  y  acusador,  que  siempre  te 
están  mirando,  y  están  presentando  todas  tus  obras  á 
Dios,  que  las  está  mirando.  Ora,  si  crees  que  siempre  te 
miran  tu  guardador,  y  tu  acusador,  y  el  juez  que  te  ha 
de  juzgar,  ¿cómo  te  atreves  á  hacer  delante  dcllos  lo 
que  no  osas  hacer  delante  de  un  hondjre,  por  bajo  y 
ruin  quesea?  Acuérdate  del  rigor  del  divino  juicio,  y 
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i  do  aquellos  ftuígos  eternos :  cualquier  pena  se  sufre  con 
'  el  temor  de  otra  mas  grave ,  y  la  llama  del  fuego  sensual 
se  apaga  con  la  memoria  del  fuego  oleruo,  sacando  un 
clavo  con  otro. 

Sobretodos  estos  avisos  es  mas  poderoso  contra  toda 
tentación,  poner  los  ojos  del  ánima  en  aquella  lastimosa 
figura  que  tuvo  nuestro  Uedem[)tor,lesucristo  en  la  cruz, 
y  acordarse  que  todo  aquello  padeció  por  destruir  el 
pecado;  y  ver  cuan  indigna  cosa  es  volverá  cometer 
aquello  que  á  Cristo  costó  tanto  trabajo  para  deshacerlo. 
Aquí  debe  el  hombre  clamar  de  lo  íntimo  de  su  corazón, 
pidiendo  favor  y  socorro  al  Señor,  diciendo  {s) :  Deas 
inadjutorium  meun  intende,  Domine,  ad  adjuvanduvi 
me  festina  :  Señor,  estad  atento  para  mi  ayuda  :  apresu- 
raos para  ayudarme ;  haciendo  la  señal  de  la  cruz  sobre 
su  corazón. 

Tuvo  esta  devoción  un  sánelo  religioso;  por  lo  cual 
en  su  sepultura  fué  hallada  una  hermosa  cruz  como 
de  marfil,  formada  de  los  huesos  de  su  mismo  pecho, 
y  las  puntas  de  los  biazos  desla  cruz  se  remataban 
en  figura  de  llor  de  lirio  :  dando  con  esto  el  Señora  en- 
tender que  la  limpieza  de  la  castidad,  figurada  en  la 
blanca  azucena,  se  había  con.servado  en  aquel  sierv(» 
suyo  por  la  virtud  de  la  cruz,  de  la  cual  él  frecuente- 
mente se  armaba  contra  todas  las  tentaciones.  Senu'janle 
ejemplo  escribe  SantBernardo  de  una  n)onja  de  susliem- 
pos  (í) ,  la  cual  en  todas  ocasiones  de  tentación  hacia, 
muchas  veces  la  señal  de  la  cruz  sobre  su  corazón  con  el 
dedo  pulgar,  el  cual  después  de  muchos  años  se  halló  en 
su  sepultura  sano,  sin  corrupción,  como  cuando  la  en- 
terraron. 

CAPITULO  XVII. 

Del  cuarto  pecado  capital,  llamado  invidia;  y  de  sus  remedin.s. 

Invidia  es  una  tristeza  del  bien  del  prójimo,  y  pesar  de 
la  felicidad  de  los  otros  :  de  los  que  son  mayores,  por- 
que no  se  puede  igualará  ellos  ;  de  los  menores,  porque; 
se  le  quieren  igualar;  y  de  los  iguales,  porque  se  le  igua- 
lan y  compiten  con  él,  como  dice  Sant  Auguslin  («).  Cinco 
son  las  hijas  desla  mala  madre:  odio,  escarnio,  de- 
tracción, alegría  de  males  ajenos,  y  pena  de  las  pro.s- 
peridades.  Desta  manera  invidiaba  Caín  á  Abel,  Saúl  á 
Í)avid,  María  á  Moisés,  los  hijos  de  Jacob  á  su  hermano 
Josef  (6) ,  y  los  fariseos  á  Cristo  ,  por  la  cual  le  procu- 
raron la  muerte.  Tal  es  esta  bestia  fiera,  que  á  sus  her- 
manos no  perdona.  Este  es  el  pecado  que  el  Señor  acusa 
excusándose  así,  diciendo  (c) :  Por  la  invidia  del  diablo 
entró  la  muerte  en  el  mundo  :  y  del  diablo  son  imitado- 
res todos  los  invidiosos.  Contra  este  pecado  dice  el  A|)(is- 
tol  (í/) :  No  tengáis  vanas  competencias,  provocando  y 
invidiándoos  unos  á  otros. 

Contra  este  vicio  te  puedes  armar  con  las  considei'a- 
ciones  siguientes : 

Primeramente  considera  que  todos  somos  hermanos 
naturales  ,  pues  todos  veiiinuis  de  unos  [tadres  carnales, 
Adam  y  P]va.  Y  también  tenemos  un  padre  espiritual, 
que  es  Dios;  y  una  madre,  que  es  la  Iglesia;  im  comun 
hermano,  que  es  Cristo :  y  como  hermanos  somos  llama- 
dos á  una  herencia,  que  es  del  reino  celestial,  adonde 
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como  hermanos  moraremos  todos  en  una  casa,  en  la  cual 
el  amor  haráUxlos  los  bienes  commimes,  como  miem- 
linis  (le  un  mismo  cuerpo ,  cuya  cabeza  es  Cristo.  IMies 
siendo  todos  hermanos  jior  gracia,  y  juntamente  here- 
deros con  Cristo ,  y  redimidos  con  su  sangre,  y  tenemos 
nnafe,  y  somos  llamados  á  una  misma  gracia  y  gloria, 
¿qué  cosa  mas  natural  y  puesta  on  razón,  que  clamor 
entre  los  hermanos,  y  hacerse  bien  unos  á  otros,  y  hol- 
garse el  uno  con  el  bien  del  otro?  Por  lo  contrario,  ¿qué 
cosa  mas  contraía  ley  natural,  y  fuera  de  razón,  que 
alegrarse  un  hermano  con  el  mal  del  otro,  y  pesarle 
del  bien  de  su  hermano?  Tal  es  el  invidioso. 

Considera  (¡ue  son  semejantes  los  invidiosos  á  los  de- 
monios, que  tienen  invidia  y  pesar  del  bien  de  los  hom- 
bres ,  de  sus  buenas  obras,  y  de  las  gracias  y  dones  es- 
pirituales que  de  Dios  reciben,  y  de  los  soberanos  y 
eternos  bienes  que  los  aguardan  :  no  porque  ellos  los 
puedan  haber,  aunque  los  hombres  los  pierdan,  mas 
porque  ven  que  cobran  los  hombres  lo  que  ellos  perdie- 
ron. Querría  el  demonio  que  todos  fuésemos  como  él 
malaventurados  y  miserables.  Tal  es  el  invidioso  que 
(lesea  que  lodos  sean  como  él.  Acuérdate  pues  que  aun- 
que tu  hermano  careciese  de  los  bienes  de  que  tú  le 
tienes  invidia,  no  por  eso  los  alcanzarás  tú :  no  te  pese, 
pues  que  los  posee  sin  daño  tuyo. 

Considera  que  de  todas  las  buenas  obras  de  tu  prójimo 
ú  tí  te  cabe  parte,  sí  tú  estas  engracia  y  amor  de  Dios : 
y  así  cuanto  tu  hermano  fuere  mejor,  tanto  mas  te 
aprovecha.  Por  lo  cual  contra  si  mismo  hace  el  invidioso 
quele  pesa  de  la  virtud  de  su  prójimo  :  porque  sino  es 
bueno,  no  tendrá  que  communicarle. 

Considera  cuál  es  tu  miseria  y  desventura,  que  de 
donde  tu  prójimo  se  mejora,  tú  empeoras;  pudiendo 
mejorarte  también ,  liolgándote ;  porque  la  caridad  hace 
todas  las  cosas  communes. 

Considera  también  que  la  invidia  abrasa  el  corazón, 
seca  las  entrañas,  cansa  el  entendimiento  y  no  deja  vi- 
vir alegre;  y  cómo  castiga  Dios  al  invidioso  con  su  misma 
culpa,  haciendo  que  ella  sea  el  verdugo  ejecutor  de  la 
divina  justicia.  Es  la  invidia  como  el  gusano  que  nace 
on  el  madero,  que  alli  hace  el  daño  donde  nace  :  nace  la 
invidia  en  el  corazón,  y  en  ese  hace  el  daño ,  y  no  en  la 
persona  que  invidia.  Y  es  cosa  maravillosa,  que  ordina- 
riamente los  invidiosos  andan  descoloridos  y  amarillos, 
mostrando  de  fuera  lo  que  sus  corazones  padecen  allá 
(le  dentro.  Es  la-  invidia  riguroso  juez,  que  sentencia  y 
atormenta  á  su  mismo  autor. 

Considera  que  la  invidia  está  siempre  condenando  al 
mismo  Dios  y  á  su  largueza,  que  siempre  está  haciendo 
bien;  pues  ella  está  siempre  invidiando  los  bienes  de 
sus  prójimos,  y  pesándole  que  los  tengan ,  pues  ellos  no 
\n<  pueden  tener,  si  Dios  no  se  los  da  :  este  mismo  pesar 
es  estar  condenando  la  liberalidad  de  Dios. 

§.  LMCO. 
De  otros  remedios  contra  este  veneno  de  la  invidia. 
El  mas  eficaz  remedio  contra  este  veneno ,  es  amar  la 
humildad  y  aborrescer  la  soberbia;  porque  sin  dubda 
ella  es  la  madre  de  la  invidia.  Es  propia  condición  del 
soberbiono  [)oder  sufrir  superior,  ni  aun  igual ;  de  don- 
de nasce  el  invidiar  á  los  unos  y  á  los  otros.  Aparta  tu  co- 
razón de  todos  los  bienes  dcste  mmido,y  empléalo  en 
aipiellos  bienes  etertios  y  espirituales  que  no  se  apocan 
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por  ser  alcanzados  de  muchos,  pues  no  solo  para  lodos 
son  irnos  mismos,  sino  que  son  masa  c-ada  uno,  cuanto 
son  mas  communicados  á  muchos ,  por  virtud  de  la  ca- 
ridad. Por  eso  tienes  invidia  de  los  bienes  de  acá,  por- 
que tanto  mas  se  apocan,  cuanto  crece  el  número  d(í 
sus  poseedores,  que  te  quitan  ó  disminuyen  loque  tú 
deseas. 

Es  también  reincdio  muy  eficaz  para  sanar  deste  mal, 
pedir  á  Dios  de  vérasque  hagabien  á  aquella  misma  per- 
sona que  invidiamos  bienes  temporales  ó  espirituales;  y 
procurar  ayudarle  en  sus  justas  pretensiones.  ¡Nunca 
aborrezcas  á  alguna  persona ;  ama  á  tus  amigos  en  Dios, 
y  á  los  que  te  hacen  mal  y  persiguen,  ama  por  Dios,  el 
cual  te  amó  y  redimió  siendo  tú  aun  enemigo  suyo,  y  di(j 
su  vida  por  librarle  de  la  muerte  eterna.  Este  Señor  que 
así  te  obligó,  le  pide,  como  en  servicio  de  tan  grandes 
mercedes,  que  le  imites,  diciendo  (e) :  Amad  á  vues- 
tros enemigos,  y  haced  bien  á quien  os  ai)orresce.  Ha- 
bemos  de  habernos  con  nuestros  enemigos,  como  el 
médico  con  el  enfermo  que  procura  sanar,  amando  al 
hombre  y  aborresciendo  el  mal.  Desta  manera  amamos 
cu  nuestros  enemigos  lo  que  Dios  hizo,  y  aborrescemos 
lo  que  en  ellos  hizo  su  malicia  propria,  y  la  astucia  del 
demonio. 

No  digas  en  tu  corazón:  ¿Qué  tengo  yo  que  ver  con 
este,  qué  parentesco  y  sangre,  qué  conocimiento  ,  en 
qué  me  tiene  obligado,  antes  muchas  veces  ofendido? 
Contra  estos  pensamientos  te  debes  oponer  con  la  con- 
sideración que  no  solamente  sin  merescimiento  tuyo, 
mas  con  grandes  desmerecimientos  y  pecados  contra 
Dios,  recibiste  tú  del  muchas  mercedes,  por  las  cuales 
te  obliga  á  que  por  él  hagas  lú  con  tu  prójimo  lo  que  Dios 
hizo  contigo.  No  ha  Dios  menester  nuestros  servicios; 
quiere  que  las  mercedes  del  recibidas,  se  las  sirvamos 
en  el  prójimo.  Procura  hacer  lo  que  te  ensena  el  Após- 
tol (/■) ,  que  es  alegrarte  con  los  que  por  sus  buenos  su- 
cesos se  alegran ,  y  dolerte  con  los  que  se  duelen  por  sus 
trabajos,  porque  por  tí  puede  venir  lo  uno  y  lo  otro  ;  y 
cuando  en  tus  gozos  se  gozaren  contigo,  crecerá  tu  gozo; 
y  cuando  en  tus  trabajos  hallares  quien  contigo  llore  y 
te  los  ayude  asentir  y  llevar,  se  te  harán  mas  fáciles; 
porque  es  promesa  de  Dios  (5),  que  por  la  medida  que 
midieres  á  los  otros,  por  semejante  recibirás  dellos.  Es 
razón  que  como  miembros  de  un  mismo  cuerpo  debajo 
de  una  cabeza,  que  es  Cristo,  nos  sean  communes  los 
placeres  y  los  pesares,  y  todos  reciban  por  propio  lo  qiio 
á  uno  acontece  de  bien  ó  de  mal,  de  contento  ó  de  pe- 
sar. Esta  es  la  summa  de  la  caridad:  que  tal  seas  para 
tu  prójimo ,  cual  lo  quieres  para  tí ;  y  lo  que  deseas  para 
ti,  querrás  también  para  él. 

CAPITULO  XVIII. 

Del  quinto  pecado  capital,  que  es  la  gula;  y  de 
sus  remeiiios. 

Gidaes  un  desordenado  apetito  de  comer  y  beber. 
Son  las  hijas  desta  madre,  cinco  :  alegría  sin  propósito, 
parlería,  truhanería,  inmundicia,  embotamiento  de 
sentido  y  de  entendimiento.  De^te  vicio  nos  aparta  nues- 
tro Redemptor  Jesucristo  con  estas  palíibras  (a) :  Guar- 
daos no  carguéis  vuestro  estómago  de  manjares,  y  vues- 
tros corazones  de  cuidados  deste  mundo.  Y  el  Sabio 
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Jijo  {b) :  Muchos  murieron  por  comer  y  beher  en  de- 
masía, mas  el  absliueute  vivirá  larj.'u  vida. 

§.  iNiro. 
De  los  remedius  contra  la  gula. 

Pues  cuando  destc  vicio  to  sinüeies  tentado,  podrás 
resistirle  con  las  consideraciones  siguientes  : 

Primeramente  considera  que  por  un  pecado  de  gula 
vino  la  muerte  á  todo  el  género  humano.  Y  esta  es  la  pri- 
mera batalla  que  te  conviene  vencer;  porque  tanto  cuan- 
to menos  la  vencieres,  tanto  serán  mas  terribles  las  otras, 
y  tú  mas  flaco  para  ellas.  Por  esto,  comienza  á  vencerla 
gula,  si  quieres  alcanzar  victoria,  porque  si  esta  no  ven- 
ces primero,  de  balde  trabajarás  en  las  otras.  Entonces 
podrás  resistirá  los  enemigos  que  vienen  de  fuera,  cuan- 
do hayas  muerto  los  de  dentro.  Con  poco  i'ructo  hace 
guerra  á  los  de  fuera,  el  que  dentro  de  su  casa  tiene  los 
enemigos.  Primero  tentó  el  diablo  á  nuestro  Salvador  de 
ia  gula  (c) ,  queriendo  apoderarse  al  principio  de  la  puer- 
ta de  los  otros  vicios. 

Lo  segundo  pon  los  ojos  en  aquella  singular  abstinen- 
cia de  Cristo  nuestro  Salvador,  el  cualnosolocon  el  ayu- 
no de  cuarenta  diasy  cuarenta  noches,  mas  también  de 
continuo,  trató  muy  ásperamente  su  carne  sanctísima, 
y  padesció  hambre  no  solo  por  nuestro  remedio,  como 
Redemptor,  sino  también  para  nuestro  ejemplo,  como 
Maestro.  Pues  si  aquel  que  con  su  vista  mantiene  los  án- 
geles, y  da  de  comer  á  las  aves  del  aire ,  padesció  ham- 
bre por  ti,  ¿cuánta  razón  será  que  tú  también  por  tí  la 
padezcas?  ¿Con  qué  título  te  precias  de  siervo  de  Cristo, 
si  padesciendo  él  por  tí  hambre,  tú  gastas  la  vida  en  pro- 
curar comer  y  beber  lo  mejor  que  puedes,  y  padescien- 
do él  trabajos  por  tu  salvación,  tú  no  los  quieres  pades- 
cerpor  la  tuya?  Y  si  te  es  pesada  la  cruz  de  la  abstinencia, 
pon  los  ojos  en  la  hiél  y  vinagre  que  el  Señor  gustó  en  la 
cruz  ((/) ;  porque,  como  dice  Sant  Bernardo  {e),  no  hay 
manjar  tan  desabrido,  que  no  se  haga  sabroso,  si  fuere 
templado  con  aquella  hiél  y  vinagre. 

Considera  también  la  abstinencia  de  muchos  sanctos 
padres  del  yermo,  los  cuales  apartándose  á  los  desiertos, 
cruciíicaron  con  Cristo  su  carne,  con  todos  sus  apetitos, 
y  pudieron,  con  el  favor  deste  Señor,  sustentarse  mu- 
chos años  con  raices  de  yerbas,  y  hacer  tan  grandes  abs- 
tinencias, que  parecená  los  hombres  increíbles.  Pues  si 
aquellos  asi  imitaron  á  Cristo,  y  por  este  camino  fueron 
al  cielo,  ¿cómo  quieres  tú  ir  adonde  ellos  fueron,  ca- 
minando por  deleites  y  regalos? 

Mira  también  cuántos  pobres  hay  en  el  mundo ,  que 
tendrían  por  gran  felicidad  tener  bastantemente  de  pan 
yagua,  y  por  aquí  entenderás  cuan  liberal  fué  contigo 
el  Señor,  que  por  ventura  te  proveyó  mas  largamente  que 
á  ellos;  pur  lo  cual  no  es  razón  ([ue  la  liberalidad  de  su 
gracia  conviertas  en  histrumento  de  tu  gula. 

Considera  cuántas  veces  con  tu  boca  has  recibido  aque- 
lla hostia  consagrada,  y  no  consientas  que  por  la  misma 
puerta  por  donde  tantas  veces  entra  la  vida,  entre  tam- 
bién la  muerte,  y  el  nutrimento  y  cebo  de  los  otros  pe- 
cados. 

Mira  otrosí  que  el  deleite  de  la  gula  apenas  se  extien- 
de por  dos  dedos  de  espacio,  y  por  dos  puntos  de  tiem- 
po; y  que  es  muy  fuera  de  razón  que  á  tan  pequeña 
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parte  del  hombre,  yá  tan  breve  deleite,  no  basten  !:i 
tierra  ,  la  mar  y  el  aire.  Por  esta  causa  nmchas  veces  so 
roban  los  pobres,  poresta  se  hacen  los  insultos;  paraqur 
la  hambre  de  los  pequeños  se  convierta  en  gula  de  ios 
poderosos.  Miserable  cosa  es  por  cierto  que  el  deleite 
de  una  tan  pequeña  parte  del  boud)re  eche  todo  el  hom- 
bre en  el  inlienio,  y  que  todos  los  micndjros  y  sentidos 
del  cuerpo  padezcan  perpetuamente  por  la  golosina  do 
uno.  ¿No  nnras  cuáu  ciegamente  yerras,  pues  el  cuerpo 
que  presto  será  manjar  de  gusanos,  crias  con  manjares 
delicados ,  y  dejas  de  curar  el  ánima  que  será  luego  pre- 
sentada ante  el  tribunal  de  Dios,  y  si  se  hallare  ham- 
brienta de  virtudes  (aunque  el  vientre  quede  lleno  de 
preciosos  manjares),  será  condenada  á  los  tormentos 
eternos?  Pues  siendo  ella  castigada  no  quedará  el  cuer- 
po sin  castigo,  por(|ue  así  como  para  ella  fué  criado,  ai  i 
juntamente  con  ella  será  castigado  ó  premiad».  Así  que 
despreciando  lo  que  en  tí  es  mas  principal,  y  regalando 
lo  que  es  de  menos  estima,  pierdes  lo  uno  y  lo  otro,  y 
con  tu  misma  espada  te  degüellas.  Porque  la  carne  que 
te  fué  dada  por  ayudadora ,  haces  que  sea  lazo  de  tu  vi- 
da, y  te  acompañará  allá  en  los  tormentos  como  aquí  te 
siguió  en  los  vicios. 

Acuérdate  de  la  hambre  y  pobreza  de  Lázaro,  que  de- 
seaba comer  de  las  migajuelas  que  se  perdían  de  la  mes.a 
del  rico  glotón,  y  no  había  quien  se  las  diese  (/') ;  y  con 
todo  eso  muriendo,  fué  llevado  al  seno  de  Abraham  por 
"manos  de  los  ángeles ,  mas  no  así  el  rico  glotón ,  vestido 
de  púrpura  y  holanda,  que  cada  dia  henchía  su  vientre 
de  regalados  manjares,  que  fué  sepultado  en  los  infier- 
nos. Nopuedecierto  tener  unamísma  despedidalahaiu- 
brey  la  hartura,  el  deleite  y  la  continencia,  la  felicidad  (li\ 
acá  y  la  miseria;  porque  en  la  muerte  succede  la  miseria 
á  los  deleites,  y  á  los  deleites  la  miseria.  Abundante- 
mente comiste  y  bebiste  los  años  pasados;  dinie  agora, 
¿qué  ganaste  con  tantos  regalos?  Por  cierto  nada,  síud 
remordimiento  de  consciencia ,  que  por  ventura  te  ator- 
mentará perpetuamente,  y  enfermedades  para  la  vejez. 
De  manera  que  todocuanlo  desordenadamente  comis- 
te, perdiste ;  y  lo  que  no  quisiste  para  tí ,  antes  lo  partis- 
te con  los  pobres,  eso  es  lo  que  tienes  guardado  y  depo- 
sitado en  el  reino  del  cielo. 

Cuandote  sintieres  tentado  de  la  gula,  imagina  que 
ya  gozaste  deste  breve  deleite,  y  que  ya  pasó  aquella 
hora;  pues  el  deleite  del  gusto  es  como  el  sueño  de  Ij 
noche  pasada,  sino  que  este  deleite  acabado  deja  triste 
el  ánima,  y  vencido  la  deja  contenta  y  alegre.  Por  la 
cual  es  celebrado  aquel  consejo  de  un  sabio,  que  dice  :  Si 
hicieres  alguna  obra  virtuosa  con  trabajo,  acuérdate  que, 
el  trabajo  pasa,  ylavirtiul  persevera;  mas  al  revés,  si 
hicieres  alguna  obra  torpe  con  deleite  ilícito,  el  deleite 
pasará  presto  y  permanecerá  tu  torpeza. 

Considera  que  cuanto  mas  regalas  tu  cuerpo,  tanto  le 
eres  mayor  enemigo;  porque  por  esc  medio,  asía  él  co- 
mo al  alma,  condenas  á  los  eternos  tormentos,  adonde 
hay  handjre  de  todo  bien,  y  sobra  de  todos  los  males.  De 
manera  que  por  un  gusto  temporal  te  condenas  á  eter- 
nas amarguras.  ¡Oh  qué  breve  es  lo  que  deleita,  y  qué 
eterno  lo  que  atormenta!  ¡Qué  corto  el  placer,  y  qué  in- 
finita la  pena! 

Considera  que  los  manjares  regalados  sirven  al  cuer- 
po y  dañan  al  ánima,  engordan  la  carne  y  enflwiuecen 
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al  cspirilii,  (lolcifan  al  paladar  y  dospiertau  los  torpes 
cl(í<oos.  I»or  lo  cual  dice  Saiil  Ambrosio  (//) :  La  absti- 
nencia es  amiga  do  la  virginidad  ,  y  eiiondya  de  la  des- 
lioiieslidad;  mas  la  liartin'a,  destruidora  de  la  castidad  y 
sustentadora  d(í  la  Injuria. 

Considera  qno  el  comer  demasiado  y  ánies  de  tiempo 
estraga  la  complexión  y  sustenta  menos  el  cuerpo  ;  y 
cuanto  mas  crece  el  vientre,  mas  se  acorta  el  entendi- 
miento y  mas  se  endiola  el  ingenio,  porque  el  vientre 
grueso  no  cria  entendimiento  delgado.  También  enfla- 
quece la  vista,  y  acarrea  enfermedades,  y  causa  muerte 
temprana,  coufoi-me  al diclio  de  (jalono:  Mas  mató  la 
gida  que  la  espada. 

Si  no  quieres  ser  enredado  en  este  vicio,  debes  pri- 
meramente considerar  que  muclias  veces,  cuando  la  ne- 
cesidad busca  su  salisfuccion  y  socorro,  el  deleite  (que 
debajo  (leste  manto  está  escondido)  pretende  cumplir 
su  deseo;  y  tanto  mas  fácilmente  engaña,  cuanto  con 
color  de  honesta  necesidad  encubre  su  apetito.  Por  esto 
es  menester  grande  cautela  y  prudencia  para  refrenar  el 
apetito  del  deleite,  y  poner  la  sensualidad  debajo  del  im- 
perio de  la  razón.  Pues  si  quieres  que  tu  carne  sirva  y  se 
snbjectealalma,  liaz  que  el  alma  se  subjecte  á  Dios; 
porque  necesario  esque  el  almasea regida  por  Dios,  para 
que  pueda  regir  su  carne ;  y  por  estaórden  somos  mara- 
villosamente reformados  :  conviene  á  saber,  que  Dios 
enseñoree  la  razón,  y  la  razón  al  ánima,  y  el  alma  al  cuer- 
po, para  que  quede  el  hombre  todo  reformado.  Pero  el 
cuerpo  resiste  al  imperio  del  alma ,  si  ella  no  se  somete 
al  imperio  de  la  razón,  y  si  la  razón  no  se  conforma  con 
la  voluntad  de  Dios. 

Aquí  se  ha  de  notar  el  consejo  de  Sant  Hierónimo  (/(), 
que  es  mucho  mejor  comer  cada  dia  con  templanza  y  á 
su  hora,  que  no  pasar  dias  de  hambre,  y  después  con 
esta  hambre  comprar  un  hartazgo  demasiado.  Aquella 
agua  es  provechosa  á  la  tierra,  que  viene  blandamente  y 
á  sus  tiempos  ;  mas  la  que  viene  en  grande  demasía  de 
tempestad ,  desllora  y  destruye  las  tierras. 

Cuando  llegas  á  la  mesa ,  acuérdale  que  no  vives  para 
comer,  antes  comes  para  vivir;  mira  que  así  lomes  el 
manjar ,  que  no  te  sea  dañoso  á  la  misma  salud ,  y  no  te 
impídalos  estudios  virtuosos  ,  como  la  lición  y  la  ora- 
ción. En  tu  comida  y  bebida  no  midas  lo  que  tomares 
con  tu  deleite  y  gusto,  sino  con  tu  necesidad.  La  ham- 
bre se  ha  de  vencer  con  cierto  peso  y  medida,  para  que 
la  comida  sea  saludable  y  se  alargue  la  vida.  Deaquel  fa- 
moso médico  Galeno  se  dice  que  nunca  se  levantó  harto 
de  la  mesa,  y  vivió  ciento  y  veinte  años.  No  te  persua- 
dimos (pie  te  mates  de  hambre,  sino  que  no  sirvas  á  la 
gula.  No  decimos  que  no  sustentes  tu  cuerpo,  sino  que 
no  le  regales,  porque  no  se  rebele  contra  tu  alma.  Por  lo 
cual  dice  Sant  Bernardo  (i) :  Uazon  es  estrechar  nuestra 
carne ,  mas  no  matarla ;  apremiarla,  mas  no  acabarla  ; 
hacer  (pie  sirva,  y  no  sea  señora. 

Tus  ayunos  sean  á  la  medida  de  tus  fuerzas  y  salud; 
sean  puros,  simples,  templados,  no  supersticiosos. Te- 
me el  vino,  en  el  cual  está  el  incentivo  déla  lujuria; 
teuqila  su  ardor  con  el  agua.  Conténtale  con  manjar 
vulgar,  fá(-il  de  guisar,  y  no  cures  de  los  muy  regalados 
y  costosos ;  porque  si  te  regalas  en  tiempo  de  salud  y  de 

(g)  Amb.  tom.  l.Iih.  2.  i1(>.Tücnh.  pt  Bí^at.  vil.  r.  10.  (h)  Hirroii. 
tom.  1.  ad  [•'uriam  ile  \i(luilíit.  si'i\aiid.  (i)  1),  liirn.  .«crm.  de  S. 
An.lr. 


IS  DE  GRANADA. 

tu  mocedad,  ¿conquíí  recrearás  la  vejez,  cuando  el  es- 
tómago está  estragado  y  el  apetito  [lerdido? 

CAPITULO  XI.X. 

Del  sexto  peendo  capital,  (ine  es  la  ira;  y  de  sus  remedios. 

Ira  es  desordenado  apetito  de  venganza  contra  quien 
pensamos  que  nos  ofendió.  Las  hijas  desta  serpiente  stn 
injurias,  riñas,  clamores,  indignaciones,  blasfemias. 
§.  tísico. 

Remedios  contra  este  pecado  y  contra  otros  que  del  nacen. 

Contra  esta  pestilencia  nos  provee  de  medicina  el 
Apóstol,  diciendo  (a) :  Toda  amargura  de  corazón,  toda 
ira,  y  indignación,  y  clamor,  y  blasfemia,  sea  quitada 
de  vosotros,  y  toda  malicia;  y  sed  unos  para  otros  benig- 
nos y  miseí  icordiosos,  perdonándoos  unos  á  otros,  como 
Cristo  os  perdonó.  Deste  vicio  dice  nuestro  Salvador  por 
Sant  Mateo  (6)  :  El  que  se  airare  con  su  hermano,  que- 
dará obligado  á  dar  cuenta  en  el  juicio,  y  quien  le  dijere 
necio,  ó  alguna  otra  injuria ,  será  condenado  á  las  penas 
del  iníierno. 

Cuando  este  furioso  vicio  tentare  tu  corazón ,  acuér- 
date de  salirle  al  encuentro  con  las  consideraciones  si- 
guientes. 

Primeramente  considera  que  aun  los  animales  brutos 
(por  la  mayor  parte)  viven  en  paz  con  los  de  su  especie. 
Los  elefantes  andan  juntos,  las  vacas  y  las  ovejas  juntas 
en  sus  rebaños,  los  pájaros  vuelan  en  bandadas,  las  gru- 
llas se  revezan  para  velar  de  noche ,  y  andan  juntas :  lo 
mismo  hacen  las  cigüeñas ,  los  ciervos  y  los  delfines ,  y 
otros  muchos  animales.  Pues  la  unidad  de  las  hormigas, 
y  concierto  de  las  abejas  á  todos  es  manifiesta.  Entre  las 
mismas  fieras  crudelísimas  hay  paz  commun.  La  fiereza 
de  los  leones  cesa  con  los  de  su  género.  El  jabalí  no  aco- 
mete á  otro ,  un  lince  no  pelea  con  otro ,  un  dragón  no 
se  ensañacontra  otro;  finalmente,  los  mismos  demonios, 
que  son  los  primeros  autores  de  toda  nuestra  discordia, 
entre  sí  tienen  su  liga,  y  de  commun  consentimiento 
conservan  su  tirannía  :  solamente  los  hombres  (á  quien 
mas  convenía  la  conformidad  y  paz,  y  á  quien  es  mas 
necesaria)  tienen  entre  sí  entrañables  odiosy  discordias, 
que  es  mucho  para  sentir.  Siendo  mucho  para  notar, 
que  dando  la  misma  naturaleza  á  todos  los  animales  ar- 
mas para  pelear,  á  los  unos  pies  para  tirar  coces,  á  otros 
cuernos,  á  otros  colmillos  y  ilientes,  á  las  abispas  y  abejas 
aguijones,  á  las  aves  uñas  y  picos,  tanto  que  hasta  á  los 
mosquitos  dio  habilidad  para  sacar  sangre;  pero á  tí, 
hornhre  (porque  te  crió  para  paz  y  concordia),  crió  des- 
armado y  desnudo,  porque  no  tuvieses  con  qué  hacer 
mal.  Mira  pues  cuan  contra  tu  naturaleza  es  procurar 
venganza,  mayormente  con  armas  buscadas  fuera  de  tí, 
las  cuales  la  naturaleza  te  negó. 

Considera  que  el  apetito  de  venganza  es  proprio  de  las 
fieras,  y  por  consiguiente  que  si  te  dejas  llevar  de  la  ira, 
que  bastardeas  y  tuerces  nniclio  de  la  natural  generosi- 
dad y  nobleza  humana ,  imitando  la  brutal.  De  un  león, 
escribe  Eüano,  que  habiendo  recibido  una  lanzada  ei\      : 
una  montería,  al  cabo  de  un  año,  pasando  por  allí  el  que 
le  habia  herido  en  compañía  del  rey  Juba ,  y  de  mucha     , 
gente ,  el  león  le  reconoció ,  y  rompiendo  por  toda  la 
gente,  sin  poder  ser  resistido,  no  paró  hasta  llegar  al  que     . 
le  habia  herido,  y  hacerlo  pedazos.  Destos  son  imitado-     i 
res  los  hombres  vengativos,  los  cuales  pudiendo  aman-     | 
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sar  la  ira  con  la  razoii  y  discreción  de  hombres,  quieren 
mas  seguir  el  ímpetu  y  furor  de  bestias,  como  precián- 
dose de  la  parte  mas  vil  que  tienen  commun  cun  ellas, 
mas  que  de  la  que  tienen  con  los  ángeles.  Y  si  dices  que 
es  cosa  muy  dura  amansar  el  corazón  embravecido,  ¿có- 
mo no  miras  cuánto  mas  duro  fué  lo  que  el  Hijo  de  Dios 
padesció  por  tí?  ¿Quién  eras  tú  cuando  él  por  tí  derramó 
6U  sangre?  ¿Por  ventura  no  eras  su  enemigo?  ¿No  con- 
sideras con  cuánta  mansedumbre  le  sufre  él,  pecando 
tú  á  cada  hora,  y  cuan  misericordiosamente  te  recibe, 
cuando  á  él  te  vuelves?  Dirás  que  no  merece  tu  enemigo 
perdón.  ¿Por  ventura  mereces  tú  que  Dios  te  perdone? 
¿Quieres  que  Dios  use  contigo  de  misericordia,  y  tú 
quieres  usar  con  tu  prójimo  de  justicia  (c)?  Si  tu  enemi- 
go no  es  digno  de  perdón  ,  tú  eres  digno  para  haber  de 
perdonar,  y  Cristo  dignísimo  que  por  él  perdones. 

Considera  que  todo  el  tiempo  que  estás  en  odio ,  no 
puedes  ofrecer  á  Dios  sacrificio  que  le  sea  agradable. 
Por  lo  cual  dice  el  Salvador  por  Sant  Mateo  {d) :  Si  ofre- 
ces tu  ofrenda  en  el  altar,  y  allí  se  te  acordare  que  tu 
prójimo  está  ofendido  de  tí,  ve  primero  y  reconcilíate 
con  él ,  y  entonces  vuelve  á  ofrecer  tu  don.  Donde  pue- 
des claramente  conocer  cuan  grande  sea  la  culpa  de  la 
discordia  entre  los  prójimos,  pues  en  cuanto  ella  dura, 
estás  en  discordia  con  Dios,  y  no  le  agrada  cosa  que  ha- 
gas, por  buena  que  á  tí  te  parezca.  Por  lo  cual  dice  Sant 
Gregorio  [e)  :  Ninguna  cosa  valen  los  bienes  que  hace- 
mos, si  no  sufrimos  con  paciencia  los  males  que  pade- 
cemos. 

Acuérdate  de  la  necesidad  que  tienes  de  que  Dios  te 
perdone ,  y  es  cierto  que  no  te  perdonará  si  tú  no  per- 
donas; como  también  será  cierto  que  alcanzarás  perdón 
de  Dios,  perdonando  á  tu  hermano.  Este  es  el  remedio 
que  mas  á  mano  está  para  el  perdón  de  nuestros  peca- 
dos. Perdona  pues ,  liermano ,  las  culpas  lijeras  ( que 
todo  es  poco  lo  que  un  hombre  puede  perdonar  á  otro, 
en  respecto  de  lo  mucho  que  cada  cual  de  nosotros  ha 
ofendido  áDios),  y  perdonarte  ha  Dios  tus  muchos  y 
graves  pecados. 

Considera  también  quién  sea  ese  á  quien  tienes  por 
enemigo,  porque  forzadamente  ha  de  ser  justo  ó  in- 
justo :  si  es  justo ,  por  cierto  cosa  es  de  grande  temor, 
y  para  tí  dañosa,  querer  mal  á  un  justo ,  y  ser  enemi- 
go de  aquel  que  tiene  á  Dios  por  amigo;  mas  si  es 
injusto,  no  menos  es  cosa  miserable  y  cruel ,  que  quie- 
ras vengar  la  maldad  ajena  con  tu  maldad  propria,  y 
queriendo  tú  ser  juez  en  tu  causa ,  castigues  la  injusti- 
cia ajena  con  la  tuya.  Mayormente  que  si  tú  quieres  ven- 
gar tus  injurias,  y  el  otro  las  suyas,  ¿qué  fin  habrán  las 
discordias?  Muy  mas  gloriosa  manera  de  venganza  es 
aquella  que  nos  enseña  el  Apóstol,  diciendo  (/") :  Venced 
los  males  con  los  bienes  :  esto  es ,  los  vicios  ajenos  con 
las  virtudes  pioprias;  porque  muchas  veces  tratando  de 
tornar  mal  por  mal,  y  no  queriendo  ser  en  nada  vencido, 
eres  mas  feamente  vencido,  pues  por  lo  menos  eres  aco- 
ceado de  tu  ira,  y  vencido  de  tu  pasión,  la  cual  si  ven- 
cieses ,  serías  mas  fuerte  que  el  que  á  fuerza  toma  las 
ciudades  (g);  porque  menor  victoria  es  sojuzgar  las  ciu- 
dades que  están  fuera  de  tí ,  que  las  pasiones  que  están 
dentro  de  tí ,  y  ponerte  á  tí  mismo  leyes ,  y  refrenar  y 
domar  la  bravísima  liera  de  la  ira,  que  dentro  de  tí  está 
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fortalecida,  que  ponerlas  á  otros.  La  cual  si  no  quisieres 
reprimir ,  levantarse  ha  contra  tí ,  y  te  hará  hacer  cosas 
de  que  mucho  te  pese  después  de  hechas.  Y  lo  que  peor 
es,  que  apenas  podrás  entender  el  mal  (juc  haces;  por- 
que al  airado  cualquier  venganza  parc-ce  justa,  y  casi 
siempre  se  engaña,  creyendu  que  el  estíuiulu  de  la  ira 
es  celo  de  justicia,  y  así  se  encubre  el  viciu  cuii  colur  di', 
virtud. 

Considera  cuando  tratas  de  vengarte ,  ó  por  (i  ó  por 
justicia,  que  basta  á  cada  día  su  malicia  (7;) :  esto  es,  los 
trabajos  que  en  él  acontecen,  y  los  desastres  y  cuidados 
que  la  vida  trae  consigo,  que  no  se  pueden  excusar,  y  dan 
asaz  en  qué  entender ;  por  lo  cual  es  desatino ,  que  te- 
niendo por  tantas  partes  tantas  ocasiones  de  diísasosie- 
gos,  que  no  se  pueden  evitar,  quieras  tú  cargarte  de 
otros  que  puedes  cristianamente  dejar.  No  me  digas  que 
no  quieres  mal,  sino  que  pides  á  la  justicia  que  castigue 
el  atrevimiento  de  aquel,  que  tú  sabes  que  tu  corazón 
no  está  muy  llano,  ni  por  vía  de  justicia  quedan  buenas 
las  voluutades ,  ni  quietos  los  corazüiies.  Mas  por  man- 
sedumbre y  paciencia,  siguiendo  el  consejo  dicho  del 
Apóstol ,  se  convence  y  confunde  consigo  mismo  el  qu  j 
te  ofendió,  y  muchas  veces  de  enemigo  se  hace  amigo 
fidelísiíuo,  lo  cual  nunca  vimos  por  justicia. 

Considera  también  cuan  poco  es  lo  que  padeces,  en 
respecto  de  la  gloría  que  esperas  si  tienes  paciencia  («). 
Considera  que  no  te  han  de  succeder  acá  siempre  las  co- 
sas al  sabor  de  tu  paladar,  y  que  no  usa  Dios  contigo  de 
menor  misericordia  cuando  te  envía  ó  permite  la  adver- 
sa fortuna,  que  cuando  te  sucede  la  próspera,  antes  esta 
muchas  veces  levanta  el  corazón  en  soberbia;  mas  la  ad- 
versa le  humilla,  y  con  el  dolor,  como  con  una  lima, 
purifica  el  corazón,  y  al  hombre  que  andaba  como  fuera 
de  sí ,  distraído  ,  le  hace  volver  sobre  sí  y  recogerse ,  y 
con  la  próspera  fortuna  muchas  veces  se  desvanece  el 
hombre ,  y  pierde  las  buenas  obras  que  tenia  hechas ,  y 
en  la  adversa  purga  y  se  limpia  de  las  culpas  cometidas 
en  muchos  años,  y  le  preserva  de  otras  para  adelante. 
Las  almas  de  los  escogidos  tanto  mas  se  alegran  en  la 
paz  de  sus  conciencias,  cuanto  mas  tribulaciones  pades- 
cen  en  esta  vida,  como  ya  tengan  experiencia  que  de 
todo  lo  criado  acá  no  pueden  coger  otro  fructo  que  lá- 
grimas, en  solo  Dios  se  alegran,  y  desolas  sus  ofen.sas  se 
entristecen ,  y  fácilmente  perdonan  las  injurias ,  viendo 
cómo  Dios  sufre  las  de  nuestros  pecados. 

Para  vencer  del  todo  este  vicio,  el  mas  poderoso  re  - 
medio  es  procurar  arrancar  de  raíz  de  miestras  almas  el 
amor  proprio  de  nosotros  mismos  y  de  nuestras  cosas. 
Y  demás  desto,  cuanto  te  sintieres  n)as  inclinado  á  la 
ira ,  tanto  debes  andar  mas  sobre  aviso  armado  de  pa- 
ciencia, proveyéndote  para  todo  lo  que  te  pudiere  succe- 
der; porque  menos  mal  nos  hacen  los  golpos  que  vemos 
venir,  de  los  cuales  nos  guardamos  ó  reparamos.  Asienta 
en  tu  corazón  de  no  despegar  tus  labios ,  ni  decir  pala- 
bra cuando  te  sintieres  airado  ,  ni  te  creas  á  tí  mismo  ; 
mas  ten  por  sospechoso  todo  lo  que  en  tal  tiempo  te  di- 
jere tu  corazón ,  puesto  que  te  parezca  muy  conforme  á 
razón.  Dilata  la  ejecución  hasta  (jue  se  abaje  la  cólera,  y 
entre  tanto  reza  dentro  de  tí  la  oración  del  Paternóster. 
Plutarco  refiere  de  un  hombre  principal  y  muy  sabio, 
y  privado  de  un  emperador,  que  le  había  dado  este  con- 
sejo :  que  cuando  estuviese  airado,  nu  mandase  hacer 
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cosa  alguna  liasfa  que  despacio  consigo  mismo  pasase 
todas  las  letras  del  a,  h,c;  para  darle  á  entender  cuan 
desatinados  son  los'  consejos  de  la  ira  al  tiempo  que 
hierve  en  el  corazón. 

Yes  cosa  de  notar,  que  siendo  este  el  peor  tiempo 
para  deliberar  lo  que  se  debe  hacer,  ninguno  hay  en 
que  el  hombre  tenga  mayor  deseo  de  ejecutar  lo  que 
tiene  en  el  corazón.  Tur  lo  cual  conviene  resistir  con 
grande  discreción  y  ánimo  á  esta  tentación  ;  porque  sin 
dubda,  así  como  el  que  está  tomado  del  vino ,  no  puede 
asentar  cosa  que  sea  conforme  á  razón ,  y  de  que  des- 
pués no  se  deba  arrepentir;  así  el  que  está  poseído  de  la 
ira,  y  ciego  con  los  humos  desta  pasión,  ningún  asiento 
ni  consejo  ptiede  tomar  consigo ,  que  por  muy  acertado 
que  le  parezca ,  otro  día  por  la  mañana  no  lo  condene. 
Porque  cierto  es  que  la  ira ,  y  el  vino ,  y  el  apetito  car- 
nal ,  son  los  peores  consejeros  que  hay.  Por  donde  dijo 
el  eclesiástico  {h)  :  El  vino  y  la  mujer  hacen  salir  de 
seso  á  los  sabios.  Por  el  vino  entiende  no  solo  el  que 
bebemos,  que  suele  escurecer  la  razón ,  sino  cualquier 
pasión  vehemente,  que  también  la  suele  cegar;  mas  no 
deja  de  ser  culpa  lo  que  en  tal  tiempo  mal  se  hace. 

Cuando  te  sintieres  indignado ,  procura  divertirte  en 
otros  negocios;  porque  así  como  quitando  la  leña  del 
fuego,  cesa  luego  la  llama,  así  desechando  los  pensa- 
mientos que  despiertan  la  indignación ,  cesa  la  furia  de 
la  ira. 

Cuando  tu  sentimiento  es  con  tus  mayores ,  procura 
amar  á  los  que  de  necesidad  has  de  sufrir ;  que  si  el  su- 
frimiento no  es  acompañado  con  amor ,  la  paciencia  di- 
simulada se  suele  volver  en  rancor.  Por  lo  cual  cuando 
el  Apóstol  dijo  {1)  :  La  caridad  es  paciente ,  lue^o  aña- 
dió, y  bí-nigna ;  porque  la  verdadera  caridad  no  cesa  de 
amar  benignamente,  á  los  que  sufre  pacientemente. 

También  es  muy  loable  consejo  dar  lugar  á  la  ira  del 
hermano ;  porque  apartándote  del  airado ,  darle  has  lu- 
gar para  que  pierda  la  ira,  ó  á  lo  menos  respóndele  con 
blandura,  porque  dice  Salomón  (m)  que  la  respuesta 
blanda  quebranta  la  ira,  la  cual  se  enciende  mas  con 
exceso  de  palabras;  y  así  contra  el  ímpetu  de  las  injurias 
que  te  dicen ,  toma  armas  de  paciencia ;  porque  como 
un  demonio  no  echa  otro ,  así  una  ira  no  puede  echar 
otra ,  porque  un  fuego  auméntase  con  otro  fuego. 

Mas  guarda  en  tu  paciencia  la  pureza  del  corazón  : 
no  sufras  por  alcanzar  opinión  de  bueno  en  el  mundo. 
Cuando  Dios  te  hiciere  merced  de  darte  paciencia  en 
alguna  ocasión,  dale  gracias  por  lo  que  con  su  favor 
ganaste,  y  compadécete  de  lo  que  perdió  tu  hermano 
que  te  injurió.  Algunos  fueron  en  la  ocasión  sufridos 
y  reportados,  que  por  descuidarse  de  dar  gracias  al 
Señor  por  ello ,  fué  el  demonio  solícito  de  represen- 
tarles la  sinrazón  de  su  prójimo,  y  que  fuera  bien  res- 
ponderle, y  comienzan  á  dar  consigo  trazas  cómo  bus- 
carán ocasión  de  satisfacerse,  y  así  pierden  misera- 
blemente lo  que  habían  ganado,  y  son  semejantes  á  los 
que  siendo  vencedores  en  la  guerra,  de  la  ocasión  se 
dejaron  vencer  en  la  paz  de  la  soledad.  Y  al  piloto  que 
habiendo  sido  diligente  en  la  tormenta ,  de  la  cual  salió 
bien ,  por  su  negligencia  padeció  naufragio  en  el  puerto. 
Así  son  los  que  les  pesa  de  haber  sido  sufridos,  y  con- 
vierten la  primera  virtud  de  la  mansedumbre  en  la  ma- 
licia de  la  venganza.  El  pecado  destos  es  tanto  mayor 
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en  los  ojos  de  Dios  (que  ve  los  corazones),  cuanto  estos 
se  huelgan  mas  del  engaño  del  buen  crédito  que  dellos 
tienen  los  hombres. 

CAPITULO  XX. 

Del  séptimo  pecado  capital ,  qnc  es  la  pereza, 
y  de  sus  remedios. 

Accidia  es  una  flojedad  y  caimiento  del  espíritu  para 
el  bien  obrar,  y  así  es  una  tristeza  y  hastío  de  las  cosas 
espirituales,  Deste  vicio  salen  como  ramas  de  un  mal 
tronco  otros  muchos,  como  son  :  malicia,  rancor,  pu- 
silanimidad, desconfianza,  pesadumbre  para  cumplir 
los  mandamientos  divinos,  denamamientodel  corazón 
en  las  cosas  vanas.  El  peligro  deste  pecado  se  conoce  por 
aquellas  palabras  del  Salvador,  por  Sant  Maleo  (a) ; 
Todo  árbol  que  no  diere  buen  fructo ,  será  cortado  v 
echado  en  el  fuego.  Y  en  otro  lugar,  exhortándonos  á 
vivir  con  cuidado  y  diligencia  (virtud  contraria  á  este 
vicio) ,  dice  (6) :  Abrid  los  ojos,  velad  y  orad ;  porque  no 
sabéis  cuándo  seréis  llamados. 

§•  I- 
Remedio  contra  la  pereza. 

Cuando  te  sintieres  tentado  deste  vicio,  aprovéchate 
de  las  consideraciones  siguientes. 

Primeramente  considera  los  trabajos  que  pasó  Cristo 
por  tí  desde  el  principio  hasta  el  fin  de  su  vida,  cómo 
pasaba  tas  noches  sin  sueño  en  los  montes,  haciendo 
oración  por  tí ;  cómo  andaba  de  una  en  otra  provincia 
enseñando  y  sanando  los  enfermos;  cómo  se  ocupaba 
siempre  en  las  cosas  que  pertenecían  á  nuestra  salva- 
ción ,  y  cómo  en  el  tiempo  de  su  pasión  llevó  sobre  sus 
sacratísimos  hombros  cansados  aquel  grande  y  pesado 
madero  de  la  cruz.  Pues  si  el  Salvador  y  Señor  de  la 
Majestad  tanto  trabajó  por  tu  salud ,  ¿  cuánto  será  razón 
trabajes  por  la  tuya  ?  Por  librarte  de  tus  pecados  pa- 
desció  aquel  tan  tierno  Cordero  tantos  y  tan  grandes 
trabajos,  ¿y  tú  á  este  ejemplo  no  quieres  sufrir  por  tus 
pecados  aun  los  mas  pequeños?  Mira  también  cuántos 
trabajos  sufrieron  los  apóstoles  cuando  fueron  por  todo 
el  mimdo  predicando,  cuánto  padecieron  los  mártires, 
y  los  confesores,  y  las  vírgenes,  y  aquellos  sanctos  padres 
que  vivían  apartados  en  los  desiertos,  y  cuánto  todos 
los  sanctos  que  agora  reinan  con  Dios;  por  cuya  doc- 
trina y  sudores  la  Iglesia  tanto  se  dilató. 

Considera  también  cómo  ninguna  de  cuantas  cosas 
Dios  crió  está  ociosa;  los  ejércitos  del  cielo  sin  cesar 
cantan  loores  á  Dios ;  el-sol ,  y  la  luna,  y  las  estrellas,  y 
todos  los  cuerpos  celestiales  cada  día  dan  una  vuelta  al 
mundo  para  nuestro  servicio ;  las  yerbas  y  los  árboles  de 
poco  van  creciendo  hasta  su  justa  grandeza,  y  dan  cada 
año  sus  flores  y  fructos;  las  hormigas  trabajan  y  juntan 
en  el  verano  con  que  se  sustentan  en  el  invierno ;  las  abe- 
jas hacen  sus  panares  de  miel,  y  con  grande  diligencia 
matan  los  zánganos  negligentes  y  perezosos;  y  hallarás 
lo  mismo  en  todos  los  géneros  de  animales.  Pues  ¿cómo 
no  habrás  tú  vergüenza,  hombre  capaz  de  razón,  de  te- 
ner pereza,  la  cual  aborrescen  todas  las  criaturas  irra- 
cionales ,  por  solo  instinto  de  naturaleza? 

Ítem,  si  los  negociadores  deste  mundo  pasan  tantos 
trabajos  para  juntar  sus  riquezas  perecederas  ( las  cuales 
después  de  ganadas  con  muchos  trabajos,  han  de  guar- 
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dar  con  mucho  cuidado  y  peligro ),  ¿qué  será  razón  ha- 
gas tú,  negociador  del  cielo,  para  adtjuirir  tesoros  eter- 
nos que  para  siempre  han  de  durar? 

Mira  también  que  si  no  quieres  trabajar  agora  cuando 
tienes  fuerzas  y  tiempo ,  que  por  ventura  después  te  fal- 
tará lo  uno  y  lo  otro  ,  como  cada  dia  vemos  acaescer  á 
muchos.  El  tiempo  de  la  vida  es  breve  y  lleno  de  mil 
estorbos ;  por  tanto,  cuando  tuvieres  oportunidad  para 
bien  obrar  no  lo  dejes  por  pereza  ;  porque  vendrá  la  no- 
che .  cuando  nadie  puede  obrar  (c). 

Mira  tctmbien  que  tus  muchos  y  grandes  pecados  pi- 
den grande  penitencia,  y  grande  fervor  de  devoción 
para  satisfacer  por  ellos.  Tres  solas  veces  negó  Sant  Pe- 
dro (f/) ;  mas  todos  los  dias  de  su  vida  lloró  aquel  peca- 
do, puesto  que  ya  estaba  perdonado.  María  Magdale- 
na (e)  hasta  el  postrer  punto  de  su  vida  lloró  los  pecados 
que  habia cometido,  aunque  habiaoido  aquella  tan  dulce 
palabra  de  Cristo  (/") :  Tus  pecados  te  son  perdonados, 
Y  por  abreviar  dejo  de  referir  aquí  otros  que  les  duró  la 
penitencia  toda  la  vida ,  muchos  de  los  cuales  no  eran 
tan  pecadores  como  tú.  Pues  tú  que  cada  dia  acrescien- 
tas  pecados  á  pecados ,  ¿cómo  tienes  por  grave  el  tra- 
bajo necesario  para  satisfacer  por  ellos?  Por  tanto  en  el 
tiempo  de  la  gracia  y  de  la  misericordia  trabaja  por  ha- 
cer fructos  dignos  de  penitencia  ;  para  que  con  los  tra- 
bajos desta  vida  redimas  los  de  la  otra.  Y  dado  quo  nues- 
tros trabajos  y  obras  parecen  pequeñas  ;  pero  todavía  en 
cuanto  proceden  de  la  gracia ,  son  de  grande  meresci- 
miento ;  por  donde  en  el  trabajo  son  temporales,  y  en  el 
premio  eternas.  Por  esto  no  consientas  que  este  espacio 
de  merecer  se  te  pase  sin  fructo ;  y  pon  delante  tus  ojos 
el  ejemplo  de  un  devoto  varón  que  todas  las  veces  que 
oia  el  reloj,  decía:  ¡Oh  Señor  Dios  mío,  ya  es  pasada 
otra  hora  de  las  que  vos  tenéis  contadas  de  mi  vida,  y  de 
que  tengo  de  daros  cuenta ! 

Acuérdate  que  por  trabajos  habernos  de  entrar  al 
reino  de  Dios  ;  y  no  será  coronado  el  que  no  peleare  va- 
ronilmente (g).  Y  sí  aflojas  creyendo  que  asaz  has  tra- 
bajado en  el  tiempo  pasado,  acuérdate  que  está  escrípto : 
El  que  perseverare  hasta  la  íin,  será  salvo.  Sin  perseve- 
rancia, ni  la  obra  es  finalmente  virtuosa,  ni  el  trabajo 
tiene  premio,  ni  la  gracia  final  del  Señor.  Para  enseñar- 
nos esta  perseverancia  no  quiso  el  Señor  bajar  de  la 
cruz  cuando  se  lo  pedían  los  judíos(/i),  por  no  dejar  im- 
perfecta la  obra  de  nuestra  redempcion,  y  lo  que  había 
dicho  á  su  eterno  Padre  :  Acabé  la  obra  que  me  enco- 
mendastes.  Por  tanto ,  si  queremos  seguir  á  nuestra  ca- 
beza, trabajemos  con  toda  diligencia  hasta  la  muerte; 
pues  el  premio  del  Señor  dura  para  siempre.  No  cese- 
mos de  hacer  penitencia ,  no  cesemos  de  llevar  nuestra 
cruz  en  pos  de  Cristo ;  porque  de  otra  manera ,  ¿  qué  nos 
aprovechará  haber  navegado  una  larga  navegación,  si 
al  cabo  nos  perdemos  en  el  puerto?  Y  no  nos  debe  es- 
pantar la  dificultad  de  los  trabajos  y  peleas ;  porque 
Dios  que  nos  amonesta  que  peleemos,  nos  ayudxi  para  la 
victoria  ;  ve  nuestros  combates,  y  nos  socorre  para  que 
no  desfallezcamos ,  y  nos  corona  cuando  vencemos. 

Cuando  te  fatigaren  los  trabajos,  toma  este  remedio. 
No  compares  el  trabajo  de  la  virtud  con  el  deleite  del 
vicio  contrario ,  sino  la  tristeza  que  agora  sientes  en  el 
trabajo  de  la  buena  obra ,  con  el  arrepentimiento  y  dolor 
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Tim.  2.  Matt.  2-*.    (A)  Marc.  la. 


DE  LA  DOCTRINA  CRISHANA,  131 

que  se  suele  seguir  ala  ejecución  del  vicio;  y  el  gozo  de  la 
hora  del  cumplimiento  del  vicio,  con  el  gozo  eterno  que 
será  premio  de  la  virtud  ;  y  luego  verás  cuánto  es  mejor 
el  partido  de  la  virtud  que  el  del  vicio. 

Vencida  una  batalla ,  no  te  descuides,  antes  te  aper- 
cibe luego  para  otra ;  porque  como  no  puede  estar  la 
mar  sin  ondas,  así  esta  vida  no  puede  estar  sin  tentacio- 
nes. Y  demás  desto,  el  que  comienza  la  buena  vida, 
suele  ser  mas  fuertemente  tentado  del  enemigo,  el  cual 
no  hace  caso  de  lo  que  posee  con  pacífico  señorío ,  sí  no 
délos  que  están  fuera  de  su  jurisdicción.  Así  que  todo 
tiempo  debes  velar,  y  estar  á  punto  entre  tanto  que  es- 
tuvieres en  esta  frontera. 

Y  si  alguna  vez  sintieres  tu  ánima  herida  con  la  llaga 
de  la  culpa  mortal,  no  cruces  los  brazos,  ni  arrojes  las 
armas,  rindiéndote  al  enemigo ;  antes  como  el  caballero 
esforzado  procura  tomar  del  venganza,  procurando  to- 
mar nuevo  esfuerzo  déla  misma  caída,  y  verás  luego 
huir  aquellos  de  quien  tú  huías,  y  perseguirás  á  los  que 
te  perseguían.  Y  si  por  ventura  (como  acontece  en  las 
batallas)  otravez  fueres  herido,  ni  aun  entonces  has  do 
desmayar,  acordándote  que  esta  es  la  condición  de  los  que 
pelean  varonilmente,  no  que  nunca  sean  heridos,  sino 
que  nunca  se  rindan  á  sus  contrarios ;  porque  no  es  ven- 
cido el  herido,  sino  el  rendido.  En  sintiéndote  herido, 
procura  luego  curar  tu  llaga;  porque  mejor  se  cura  una 
que  muchas,  y  mejor  la  fresca  quelaafistolada. 

Cuando  fueres  tentado,  no  te  contentes  con  resistir  á 
la  tentación,  antes  procura  sacar  della  merescimienlo 
con  el  favor  de  la  divina  gracia  ;  y  esto  será  degollar  al 
enemigo  con  su  misma  espada.  Cuando  te  sintieres  aco- 
metido de  gula,  ó  de  la  sensualidad,  quita  y  cercena 
algo  de  los  regalos  acostumbrados,  aunque  sean  lícitos, 
y  acrecienta  algo  en  los  sanctos  ejercicios  y  abstinencia. 
Y  si  eres  combatido  de  la  avaricia,  anadea  las  limosnas; 
y  si  eres  estimulado  de  la  vanagloria,  tanto  mas  te  hu- 
milla en  todas  tus  obras.  Desta  manera  temerá  el  demo- 
nio tentarte,  por  no  darte  ocasión  de  merescer  y  me- 
jorarte. Huye  cuanto  pudieres  la  ociosidad,  y  nunca  te 
ocupes  tanto  en  las  cosas  de  acá,  que  te  olvides  en  tu 
ocupación,  de  Dios;  antes  della  misma  puedes  suspirar, 
y  levantar  tu  corazón ,  y  negociar  con  él. 

§.  II. 

De  cómo  Cristo  crucificado  es  rl  remedio  raas  principal  y  eficaz 
contra  todos  los  pecados. 

Estos  son  los  principales  remedios  que  tenemos  con- 
tra estas  siete  pestilenciales  cabezas  de  todos  los  vicios; 
mas  si  quieres  uno  solo  tan  eficaz  como  todos  juntos, 
el  cual  tengas  muy  á  mano  contra  todos  los  pecados, 
pon  los  ojos  en  Cristo  crucificado,  adonde  hallarás  uni- 
versal remedio.  Cuando  los  hijos  de  Israel  fueron  cas- 
tigados (i),  por  el  pecado  de  su  murmuración  con  Dios, 
con  las  serpientes  ó  tábanos  tan  ponzoñosos,  que  sus 
aguijones  eran  como  de  fuego,  y  sus  punzadas  morta- 
les ;  clamando  ellos  á  Moisés  pidiendo  perdón  de  sus  pe- 
cados ,  y  Moisés  á  Dios  por  ellos ,  el  remedio  que  les  fué 
dado  por  Dios,  fué  que  les  levantase  Moisés  en  un  palo 
una  serpiente  de  metal,  y  que  los  heridos  que  en  ella 
pusiesen  los  ojos,  sanarían.  Fué  admirable  figura  de  la 
virtud  que  tiene  la  atenta  consideración  de  la  vida  y 
pasión  de  Cristo  crucificado,  por  el  cual  sanamos  del 
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veneno  déla  culpa,  y  do  todos  nuestros  apetitos  y  pasio- 
nes ;  como  se  puede  ver  liacicndo  un  discurso  por  todos 
los  vicios. 

Si  eres  tentado  del  vicio' de  la  pula,  pon  los  ojos  en 
Jesucristo  crucilicado,  y  verle  has  en  extrema  necesi- 
dad de  un  jarro  deapua,  en  la  cual  no  pudo  ser  socorrido 
|)orsu  sacratísima  .Madre;  aunque  sus  enemigos  le  so- 
corrieron con  la  hiél  y  vinagre.  ¿Será  pues  posible  con 
esta  consideración  procurar  la  demasía  que  pide  nuestra 
gula? 

Pues  ¿qué  diré  de  la  virtud  que  tiene  contra  la  avari- 
cia? ¿Quién  considerando  la  pobreza  de  Cristo  en  las 
cosas  muy  necesarias,  podrá  desear  y  procurar  las  sn- 
perfluas?  ¿Eres  por  ventura  colérico,  y  con  facilidad  le 
airas  y  dices  palabras  injuriosas?  Ruégote  pues  que 
pongas  los  ojos  en  el  Hijo  de  Dios,  rodeado  de  sus  ene- 
migos ,  tan  gravemente  injuriado  de  palabras  y  obras ;  y 
no  de  gentes  extrañas ,  si  no  de  sus  mismos  natUTales-,  á 
los  cuales  él  habia  obligado  con  tantas  mercedes,  sani- 
dades de  enfermos,  y  resuscitaciones  de  nmertos,  y 
"doctrina  del  cielo  ;  y  sobre  lodo  en  medio  de  sus  inju- 
rias y  tormentos,  cuando  en  él  no  habia  cosa  sana  que 
no  estuviese  lastimada;  con  la  lengua,  que  también  es- 
taba afligida  y  seca  de  la  sed,  estaba  rogando  por  los 
mismos  sus  matadores  {k) ; ;  será  pues  posible  que  con 
esta  consideración  tendrás  tú  lengua  para  decir  injurias, 
ó  corazón  para  desear  venganza? 

Pues  si  quieres  sojuzgar  el  espíritu  de  tristeza,  oye 
á  Jesucristo  en  la  cruz,  diciendo  (/) :  Padre  mió,  ¿por 
<}ué  me  desamparastes?  Mas  luego  para  mostrar  que  en 
aquella  hora  no  tenia  desconfianza,  antes  estaba  lleno 
de  toda  esperanza,  dijo  luego  {m)  :  Padre,  en  vuestras 
manos  encomiendo  mi  espíritu.  Para  enseñarte  que 
cuando  te  pareciere  queestás  mas  desamparado,  en  ese 
desmayo  te  esfuerces  mas,  como  haciéndote  de  la  caída 
mas  fuerte,  fiado  de  aquel  que  no  puede  faltará  su  pro- 
mesa de  estar  con  el  atribulado  que  le  llama  (n).  ¿Cómo 
podrás  tú  dejarte  vencer  de  la  tristeza,  poniendo  tas 
ojos  en  tanta  sangre  por  ti  derramada? 

Si  desesperas  poderte  vencer  á  ti  mismo,  mira  que 
esta  victoria  de  tí  mismo  no  la  has  de  fiar  de  tusfmirzas, 
sino  de  la  virtud  desta  sangr-e  ;  á  la  cual  son  nmy  fáciles 
las  cosas  que  á  tí  son  imposibles.  Cuando  vas  á  descon- 
fiar de  alcanzar  alguna  gracia,  mira  á  Jesucristo  cruci- 
ficado, y  considera  que  todo  cuanto  del  puedes  esperar, 
es  menos  que  el  don  de  habérsete  dado,  como  allí  le  ves 
puesto. 

Si  la  scr| liento  de  la  pereza  te  ha  dado  á  beber  su  ve- 
neno, pon  los  ojos  en  el  Crucificado  por  tí,  y  considera 
cómo  te  será  á  tí  posible  vencer  al  cn«migo  en  tu  ocio- 
sidad, cuando  Jesucristo  escogió  tan  trabajoso  medio 
para  vencerlo.  No  es  posible  que  mirando  allí  no  se  con- 
funda y  avergüence  tu  llojedady  peieza.  ¿Cómo  te  atre- 
ves con  so  color  de  la  divina  clemencia  á  perseverar  en 
tu  perezíi,  viendo  cómo  Jesucristo  por  tí  nunca  perdonó 
á  ningún  trabajo,  hasta  ponerse  en  una  cruz,  adonde 
lióse  le  acabóla  sedde  padescer  mas,  si  su  carne  mas 
pudiera?  Cómo  puedes  consentir  flojedad  en  tus  miem- 
])ros,  comprados  ron  tanta  aflicción  de  los  sacratísimos 
iiúenibrosde  tu  Redemplur? 

¿Cómo  podrá  estar  la  sobeibia  delante  de  tanta  hu- 
mildad como  resplandcsce  en  la  cruz  de  Jesucristo? 
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Cómo  estará  la  vanidad  delante  de  tanto  menosprecio  y 
desnudez?  Si  con  la  vista  de  tal  espectáculo  no  te  en- 
terneces, mas  duro  eres  que  las  piedras  que  se  partie- 
ron en  la  muerte  de  Jesucristo  (o).  Si  con  oslo  no  des- 
piertas, mas  muerto  estás  que  los  muertos ,  pues  estos 
despertaron  y  salieron  de  sus  sepulturas.  Si  no  tiemblas 
con  esta  vista,  mas  inmoble  eres  que  toda  la  tierra,  que 
tembló  toda  espantosamente.  Si  no  te  conviertes  con 
tal  ejemplo  á  mejor  vivir,  mas  duro  eres  que  aquel  gen- 
til centurión,  que  viéndolo  que  pasaba,  dijo  :  Verda- 
deramente este  hombre  eraHíjode  Dios;  y  mas  que  todo 
el  pueblo  que  se  volvió  del  Calvario  ala  ciudad,  sollo- 
zando y  hiriendo  sus  pechos  de  dolor. 

Si  el  Hijo  de  Dios  así  se  humilló;  tú,  hombre,  ¿por 
qué  te  ensoberbeces?  Si  él  fué  tan  pacífico,  ¿por  qué 
eres  tú  tan  fiero?  Humíllate,  ceniza  y  polvo,  y  está 
cierto  que  no  te  bajarás  tanto  como  por  tí  se  bajó  i  u 
Señor.  Confúndete,  miserable,  de  no  imitar  á  tu  Cria- 
dor. Si  naciste  bajo,  ¿  de  qué  te  ensoberbeces?  Y  sí  no- 
ble, ¿por  qué  no  imitas  á  aquel  que  siendo  sobre  toda 
alteza  iluslrísímo ,  se  humilló  tanto  por  ti?  Si  eres  am- 
bicioso, ¿qué  mayor  honra  y  gloria,  que  parecerte  al 
mismo  Señor  de  la  gloria?  Si  eres  curioso  y  deseas  sa- 
ber, sábete  que  esta  es  la  summa  sabiduría,  saber  á 
Cristo  crucificado  (p). 

Si  yo  hallase  una  alma  que  supiese  bien  leer  en  este 
libro,  esta  seria  tan  humilde,  que  verdaderamente  cre- 
yese que  ero  merecedora  de  las  penas  debidas  á  todos 
los  pecados  pasados,  presentes  y  futuros.  Lo  cual  pare- 
cerá imposible  á  los  que  no  saben  leer  en  este  libro.  Y 
aunque  esta  doctrina  sea  uno  de  los  divinos  secretos, 
todavía  diré  della  una  palabra.  Cada  uno  de  nosotros 
con  verdad  se  puede  tener  por  la  causa  de  toda  la  pa- 
sión y  muerte  de  Jesucristo,  que  es  de  precio  infinito; 
y  asi  midiendo  sus  culpas  con  su  rescate,  puede  decir 
que  son  de  infinita  malicia ;  porque  la  de  un  pecado 
mortal  es  bastante  para  inficionar  todo  el  mundo,  como 
se  vio  en  el  pecado  de  nuestros  primeros  padres.  Esto 
baste  para  nuestro  propósito ;  y  si  mas  copiosamente 
deseas  ser  enseñado,  lee  en  el  libro  de  Jesucristo  cru- 
cificado; porque  allí  hallarás  victoria  de  tí  mismo,  y 
toda  sabiduría. 

CAPITCI.O  XXI. 

De  los  pecados  contra  el  Espíritu  Sancto. 

De  las  raíces  de  los  siete  vicios  ca])¡tales  salen  unos 
pecados  llamados  pecados  contra  el  Espíritu  Sánelo.  Y 
son  estos  en  tanta  manera  graves,  que  dellos  dice  nues- 
tro Redemptor  Jesucristo,  que  no  se  perdonan  en  este 
mundo  ni  en  el  otro  (a).  Esta  l(!y  puso  Dios  á  los  hom- 
bres ,  que  ni  les  dará  gracia  en  este  nnindo,  ni  en  el  otro 
gloria,  si  no  aborrescen  de  corazón  el  pecado,  con  pro- 
pósito de  vivir  bien.  Y  en  los  pecados  contra  el  Espíritu 
Sancto,  ni  hay  aborrcscimiento  de  las  culpas,  ni  propii- 
síto  de  enmienda  dellas  ;  y  así  cierran  las  puertas  á  las 
influencias  deste  sancto  Espíritu,  sin  las  cuales  no  hay 
salud.  Porque  pecado  contra  el  Espíritu  Sancto  es  una 
desesperación  de  ser  bueno,  de  la  cual  nace  un  menos- 
])recio  de  la  divina  gracia  y  misericordia,  de  pura  ma- 
licia; y  un  pecar  de  cierta  ciencia,  sin  ignorancia  ni 
flaqueza,  sino  con  aborrcscimiento  á  la  virliid. 
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Para  lo  cual  es  de  saber,  que  de  tres  maneras  sole- 
mos pecar ,  ó  por  flaqueza,  ó  por  ignorancia,  ó  por  ma- 
licia. Los  ejemplos  liarán  esto  claro.  Porque  al  Padre 
eterno  se  atribuye  la  omnipotencia,  decimos  que  es 
contra  el  Padre  el  pecado  de  flaqueza  ;  y  porque  al  Hijo 
atribuimos  la  sabiduría  ,  decimos  que  contra  el  Hijo 
peca  el  que  pecó  de  ignorancia,  estaiulo  obligado  ása- 
oer.  l'ecar  por  malicia  es  pecar  de  maldad  pura,  y  por- 
que la  bondad  se  atribuye  al  Espíritu  Sancto,  decimos 
que  el  tal  peca  contra  el  Espíritu  Sánelo.  Pecó  Sant  Pe- 
dro de  miedoy  temor  cuandonegó  {b)\  fué  pecado  contra 
el  Padre.  Pecó  Sant  Pablo  persiguiendo  la  Iglesia, celando 
la  ley  de  Moisés  (c) ;  pecó  de  ignorancia,  i)orqiie  tuvo 
celo  sin  la  ciencia  y  sabiduría  que  estaba  ol)ligado  á  sa- 
ber en  la  divina  Escriptura  ,y  pedir  luz  paradlo  áDios; 
pecó  contra  el  Hijo.  Pecaron  los  fariseos  de  cierta  cien- 
cia, conociendo  á Jesucristo  (según  dijo  el  Señor  en  la 
parábola  de  los  arrendadores  de  la  viña,  que  dijeron  (d): 
Hic  est  lupr es  :  csle es  el  bijo  lieredero  ,  venid,  maté- 
mosle), por  el  odio  que  le  cobraron ,  asi  porque  les  ar- 
güía sus  avaricias,  como  porque  eran  ambiciosos  de  la 
lionray  aplauso  popular,  y  Jesucristo  era  mas  reveren- 
ciado y  oído  que  ellos. 

En  este  género  de  maldad  liay  seis  maneras  de  peca- 
dos, conviene  á  saber :  presumpciou  de  la  divina  mise- 
ricordia ;  y  el  segundo ,  contrario  á.este ,  es  desconfianza 
total  desa  misma  misericordia :  aquel  por  carta  de  mas, 
y  este  por  carta  de  menos ;  el  tercero  es  contradicción  de 
la  verdad  conocida ,  el  cuarto  es  invidia  de  la  gracia  es- 
piritual ajena ,  el  quinto  obstinación  en  el  mal ,  y  el  sexto 
íinal  ímpenitencía. 

La  presumpciou  ó  demasiada  esperanza  es  cuando  el 
hombre ,  pospuesto  todo  el  temor  de  Dios ,  de  tal  manera 
se  fía  de  la  divina  bondad  y  misericordia ,  que  se  derra- 
ma desenfrenadamente  en  todo  género  de  pecados.  Esto 
hacen  boy  mucbos  que  se  llaman  cristianos,  y  que  se 
precian  de  devotos  de  la  Virgen ,  y  bautistas,  y  evange- 
listas, mas  no  imitadores ;  y  muchos  herejes,  los  cua- 
les por  sola  la  divina  mesericordia ,  sin  hacer  de  su 
parte  fructos  ni  obras  dignas  de  penitencia,  ni  poner 
término  á  sus  pecados,  se  piensan  salvar,  contra  lo  que 
dice  el  Apóstol  (e) :  Por  ventura,  tú,  hombre,  ¿desprecias 
las  riquezas  de  la  bondad  y  sufrimiento  de  Dios  ?  ¿No  ad- 
viertes que  esa  benignidad  te  está  llamando  á  la  peni- 
tencia ?  Con  esa  dureza  de  tu  corazón  impenitente  ate- 
soras ira  para  el  día  de  la  ira,  en  el  cual  se  descubrirá 
sobre  tí  el  justo  juicio  de  Dios.  Por  lo  cual  el  mismo 
Apóstol  no  solo  encomienda  la  fe ,  sino  también  dice 
que  con  temory  tremor  obremos  nuestra  salud  (/").  Con- 
tra este  pecado  nos  amonesta  el  Eclesiástico ,  dicien- 
do (g) :  No  te  asegures  ni  vivas  sin  temor  del  pecado  per- 
donada, ni  juntes  pecados  á  pecados.  No  digas  :  Grande 
es  la  misericordia  de  Dios,  no  hará  caso  de  mis  pecados ; 
porque  la  misericordia  y  la  ira,  ambas  proceden  de 
Dios,  y  su  justicia  contra  los  pecadores. 

EV  segundo  pecado ,  y  contrario  á  este ,  es  la  descon- 
fianza de  la  divina  misericordia,  cuando  elpecador  des- 
confia de  alcanzar  perdón  de  Dios,  yla  salvación  eterna. 
Este  fué  el  pecado  de  Cain,  diciendo  (/i) :  Mayor  es  mi 
maldad  que  la  divina  misericordia.  Tal  fué  el  pecado  de 
Judas,  ahorcándose  {¿)  ;  como  quiera  que  diga  Sant 

{M  MaUh.  26.  (c)  Lúe.  22.  (rf)  Matth.  21.  {e)  Rom.  2.  (f)  Pliil.  2. 
(y)  EceK  5.    (A)  Genes.  4    (i).Malt.  27. 
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Angustin  (k)  que  ninguna  penitencia  es  tardía  si  es  ver- 
dadera ,  como  pareció  en  el  ladrón  penitente  en  la  cruz. 

El  tercero  pecado  contra  el  Espíritu  Sancto  es  la  con- 
tradicción á  la  verdad  conocida.  Esto  se  entiende,  no  de 
cualquiera  verdad,  sino  de  la  que  toca  al  divino  culto, 
[)ara  depravar  la  sinceridad  y  pureza  de  la  fe  ;  como  pe- 
caron los  fariseos  que  tan  de  propósito  contradecían  á 
Cristo,  no  pudiendo  negar  sus  maravillas  y  milagros. 
Estos,  dice  David  (/)  que  se  asentaron  en  la  cátedra  de 
la  pestilencia.  Y  á  estos  llama  Sant  Pedro  maestros  fal- 
sos que  introducen  sectas  de  perdición  [m).  Y  Sant  Pa- 
blo los  llama  herejes,  hombres  corrompidos  de  enten- 
dimiento, y  estragados  en  la  fe  (ri)  ;  engañados  por  el 
espíritu  de  error,  pervertidos  y  condemidos  por  su  mis- 
mo juicio. 

Es  el  cuarto  pecado  invidia  do  la  caridad  y  gracia  del 
prójimo,  cuando  hay  dolor  y  tristeza  de  los  dones  es- 
pirituales que  misericordiosamente  Dios  le  communica. 
Este  pecado  parece  mas  de  Satanás  que  de  hombre. 
Dcsta  manera  pecaron  los  escribas  y  fariseos  que  con 
tanta  malicia  y  invidia  jirocuraron  impedir  la  divina 
gracia  al  tiempo  que  se  comenzó  á  predicar  el  Evan- 
gelio (o). 

El  quinto  pecado  es  la  obstinación  en  el  mal.  Este 
comete  el  hombre  cuando  tan  porfiadamente  sigue  el 
mal,  que  del  no  se  quiere  apartar,  ni  con  consejos,  ni 
con  ruegos ,  ni  con  promesas  del  cielo ,  ni  con  amenazas 
del  iníierno.  Tal  fué  el  de  Faraón  (p) ,  que  tantas  veces 
azotado  de  Dios,  no  se  apartó  de  la  tiranía  del  pueblo, 
y  en  ella  acabó  obstinadamente.  Y  semejantes  son  aque- 
ilos  de  quien  dice  el  real  Profeta  (q) :  Son  como  la  ser- 
piente áspis,  que  pone  una  oreja  en  la  tierra,  y  con  la 
punta  de  su  cola  tapa  la  otra,  por  no  oír  la  voz  del  en- 
cantador. Tales  son  los  obstinados  que  se  hacen  sordos 
á  la  voz  del  predicador,  y  de  la  suave  melodía  de  la  doc- 
trina de  la  Iglesia.  Estos  parece  que  dicen  (r) :  Apártate 
do  nosotros,  que  no  queremos  lacienciade  tus  caminos. 

El  sexto  pecado  contra  el  Espíritu  Sánelo  es  Anal  im- 
penitencia. Es  cuando  el  hombre  propone  no  poner  fin 
ásus  pecados ,  nicurar  de  hacer  penitencia.  Destos  pro- 
fetiza David,  diciendo  (s) :  La  muerte  de  los  pecadores 
es  pésima.  Estos  con  sus  obras  están  diciendo  (t) :  Con- 
federados estamos  con  la  muerte,  y  con  el  infierno  te- 
nemos hecho  pacto. 

Estos  son  los  pecados  contra  el  Espíritu  Sancto  ,  y  sot 
entre  todos  los  pecados,  gravísimos ;  los  cuales  ó  nuiíCu 
ó  por  míu'avilla  se  perdonan ,  porque  ó  nunca  ó  muy  ra- 
ramente los  tales  pecadores  se  convierten.  Por  lo  cual 
nos  conviene  armar  contra  ellos ,  acordándonos  de  aqiie 
Has  palabras  del  Apóstol  {v)  :  No  queráis  entristecer  al 
Espíritu  Sancto;  y  de  lo  cpie  dice  David  (a?):  Si  hoy 
oyéredes  su  voz  ,  no  queráis  endurecer  vuestros  corazo- 
nes, porque  el  corazón  duro  habrá  mal  en  sus  postrime- 
rías (y). 

CAPITULO  XXII. 

De  los  pecados  ([ue  claman  al  cielo. 
Después  de  los  pecados  contra  el  Espíritu  Sancto,  se 
siguen  otros  gravísimos,  los  cuales  dice  ladivina  Escrip- 

(k)    August.  lib.  único  de  vera  et  fals.  pcenil.     (/)    Psalin.  1. 
(»¡)  2.  l'et.  2.    {«)  2.  Tím.  5.  AdTit.  3.   (o)  Act.  -1.   (p)  Exod.  C. 
ihi(|.  ad  13.  (í>  PsalBi.  o7.  (;•)  Job.  21.  {.i}  Psalra.oS.  {O  Isa  i.  2S. 
'iij  Eplics.  1.    í.r)  Psalm,  01.    (y)  Eccl.  3. 
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lina  qiio  claman  y  dan  voces  al  cielo ,  solicitando  la  di- 
vina justicia,  pidiendo  venganza  :  estos  son  cuatro. 

El  primero  es  homicidio.  Tal  fué  elde  Cain ,  como  dijo 
el  Señor  (a) :  La  sangre  de  tu  hermano,  derramada  por 
tus  manos  en  la  tierra,  está  clamando  á  mí  contra  ti. 

El  segundo  es  el  pecado  nefando,  del  cual  d  ijo  Dios  (b) : 
El  clamor  de  los  de  Sodoma  y  Gomorra  se  ha  multipli- 
cado y  crecido,  y  es  su  pecado  muy  grande.  Y  los  ánge- 
les dijeron  á  Lot  (c):  Queremos  destruir  estos  lugares, 
porque  sus  clamores  subieron  á  Dios.  Y  fueron  con  fuego 
del  cielo  abrasados.  Los  escalones  por  donde  aquellos 
desventurados  bajaron  á  tanta  fealdad  de  pecados,  nos 
dijo  el  Profeta  por  estas  palabras,  hablando  con  la  ciudad 
de  Hienisalem  (d) :  Esta  fué  la  maldad  de  tu  hermana 
Sodoma:  soberbia,  hartura,  abundancia  de  todo  y  ocio- 
sidad, y  dureza  para  con  los  pobres  y  necesitados. 

El  tercero  es  la  opresión  y  mal  tratamiento  de  los  po- 
bres, contra  lo  que  Dios  mandó  con  estas  palabras  [e) : 
No  entristeceréis  ni  afligiréis  alextranjero,  acordándoos 
que  vosotros  fuisteis  extranjeros  en  la  tierra  de  Egip- 
to (/) :  No  hagáis  mal  á  la  viuda  ni  al  huérfano,  que  cla- 
marán á  mí,  y  oiré  su  clamor,  y  mi  furor  se  indignará 
contra  -vosotros,  y  desenvainare  mi  espada,  y  mataros 
he,  y  quedarán  vuestras  mujeres  viudas,  y  vuestros  hi- 
jos huérfanos.  Por  esta  causa  hirió  Dios  con  tantas  pla- 
gas la  tierra  de  Egipto,  y  al  cabo  ahogó  al  rey  Faraón  y  á 
todo  su  pueblo,  por  la  crueldad  que  habia  usado  con  los 
hijos  de  Israel  extranjeros  (g) :  Vi,  dijo  el  Señor  á  Moisés, 
la  aflicción  de  mi  pueblo,  y  oí  sus  clamores,  por  la 
crueldad  que  con  ellos  usaban  los  oficiales  del  rey ;  y  sa- 
biendo los  dolores  que  padecen,  bajé  á librarlos  de  la 
subjeccion  de  los  egipcios.  Por  Isaías  dice  el  Señor  con- 
tra los  jueces,  y  en  favor  de  los  pobres  {h)  :  ¡  Ay  de  los 
que  hacéis  leyes  injustas  para  oprimir  en  juicio  á  los  po- 
bres, y  hacer  fuerza  á  los  que  poco  pueden,  haciendo 
presa  en  las  viudas,  y  robando  á  los  pobres  y  huérfanos! 

Es  el  cuarto  pecado  que  clama  al  cielo ,  no  pagar  su 
trabajo  al  jornalero.  Contra  este  pecado  dice  el  apóstol 
Sanctiago  {i) :  El  jomal  con  que  os  quedasles  de  los  sega- 
dores de  vuestras  mieses ,  da  voces  al  cielo ,  y  su  clamor 
subió  á  los  oídos  del  Señor  Dios  de  los  ejércitos.  Y  el 
Eclesiástico  dice  (k) :  El  pan  del  necesitado  es  vida  del 
pobre,  el  que  se  le  quita,  es  derramador  de  sangre.  Es 
como  homicida  el  que  niega  el  jornal  á  su  prójimo  :  son 
hermanos  en  la  cidpa  el  homicida  y  el  que  detiene  el 
jornal  contra  Yolnnlad  de  su  dueño.  No  negarás,  dice 
Dios  (/) ,  el  jornal  al  que  trabajó  contigo ;  si  es  pobre,  el 
mismo  dia  le  pagarás;  porque  este  es  el  sustento  de  su 
vida,  y  si  no  se  lo  pagares,  clamará  á  Dios,  y  serte  ha 
contado  á  pecado. 

Estos  son  los  cuatro  pecados  que  dicelaEscriptura  que 
claman  al  cielo  pidiendo  justicia,  para  dar  á  entender 
su  gravedad,  y  cuan  cerca  tienen  su  pena,  no  solo  en 
la  otra  vida,  sino  también  en  esta. 

El  fructo  que  se  saca  desta  doctrina  es  el  conoci- 
miento de  la  gravedad  de  los  pecados;  porque  nos  apar- 
temos de  los  mayores  con  mas  temor,  y  purguemos  lo 
que  en  esta  parte  habernos  pecado,  con  mayor  dolor. 
También  se  conoce  por  aqui  la  diferencia  que  hay  entre 
el  sabio  y  el  que  no  lo  es,  y  entre  el  justo  y  el  pecador, 

In)  Gen.  4.  (/>)  f.pn.  IR.  (c)  Gen.  19.  (rf)  Ezech.  16.  (<•)  Rxod.  22. 
(/■)  Ibid.  ij)  Exod.  5.  (h)  Isai.  10.  (í)  Jacob.  5.  (/.•)  Eccl.  3. 
(/j  Deut.  21. 
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según  lo  que  dice  Salomón  (m):  Elsabio  teme,  y  apártase 
del  mal ;  el  que  no  lo  es,  pasa  por  los  peligros  confiada- 
mente. Y  en  otro  lugar  dice  (n) :  El  camino  del  justo  es 
como  el  del  sol,  que  va  creciendo  su  luz  hasta  su  per- 
fección ;  mas  el  del  malo  es  escuro ,  y  no  sabe  adonde  va 
á  caer.  Por  lo  cual  es  prudencia  saber  conocer  todos 
estos  barrancos,  para  sabernos  guardar  dellos  como 
sabios. 

CAPITULO  xxin. 

De  los  pecados  ajenos  y  participados. 

Declaradas  todas  las  maneras  sobredichas  de  pecados, 
en  este  último  lugar  digamos  cómo  los  pecados  ajenos 
se  hacen  proprios  por  participación  en  ellos,  estoes, 
cómo  la  culpa  que  otro  ejecutó  por  su  persona,  puede 
también  ser  mia,  porque  se  la  mandé,  ó  aconsejé,  ó  se 
la  consentí,  pudiendo  y  siendo  obligado  á  impedirla, y 
por  otras  maneras;  de  los  cuales  pecados  se  puede  en- 
tender lo  que  dice  el  Apóstol  (a) :  No  comuniques  con 
los  pecados  ajenos.  Y  en  otro  lugar  dice  (b) :  No  comu- 
niquéis en  las  obras  infructuosas  de  las  tinieblas,  antes 
las  reprehended. 

Esta  comunicación  puede  acontecer  en  nueve  mane- 
ras: por  mandamiento,  por  consejo,  por  consentimiento, 
por  lisonja,  provocando,  callando,  disimulando,  de- 
fendiendo, ó  amparando,  ó  participando. 

Mandando  pecó  David  en  la  muerte  de  Urias,  que  fué 
por  su  carta  muerto  (c). 

Por  consejo  communicó  Caifas  en  la  muerte  de  Cristo, 
que  él  aconsejó  {d). 

Por  consentimiento  communicó  Saulo  en  el  pecado  de 
la  muerte  de  Sant  Esteban ,  guardando  las  capas  á  los 
matadores  (e) :  y  hoy  poca  la  madre  que  consiente  que 
su  hija  sea  mala  mujer,  y  el  juez  que  consiente  que  sus 
ministros  lleven  los  derechos  demasiados. 

Aquellos  communican  en  la  culpa  ajena,  que  por  su 
lisonja  son  causa  que  se  cometa  algún  pecado ,  ó  que  se 
huelgue  del  pecado  cometido :  cuando  el  malo  en  sus  pe- 
cados es  lisonjeado,  levántase  y  provoca  la  ira  de  Dios. 

Provocando  communica  en  el  pecado  ajeno  el  que 
dice  á  su  hermano  que  se  vengue,  y  que  si  tal  disimula, 
que  no  le  tendrá  por  hombre ,  ni  debe  parecer  entre 
hombres ;  como  lo  hizo  la  mujer  del  sancto  Job,  provo- 
cándole á  blasfemias  contra  Dios  (/").  Y  lo  mismo  es  de 
todos  los  otros  pecados  que  se  hacen  por  nuestra  persua- 
sión. 

Por  silencio  communicamos  en  los  pecados  ajenos, 
cuando  dejamos  de  enseñar ,  de  reprehender ,  de  avisar, 
de  amonestar  álos  que  están  á  nuestro  cargo.  Desta  ma- 
nera pecan  los  gobernadores  y  jueces,  disimulando  las 
culpas  que  de  oficio  son  obligados  á  castigar  (g).  Tam- 
bién los  padres,  y  madres,  y  maestros  pecan  y  communi- 
can en  las  culpas  de  los  que  están  á  su  cargo,  que  ellos 
pueden  castigar,  y  saben.  A  lodos  estos  llama  el  Pro- 
feta (/i)  perros  mudos,  que  no  ladran  contra  los  vicios. 
Y'  á  otro  profeta  avisa  el  Señor  que  no  se  descuide  en  su 
oficio,  diciendo  {i)  :  Si  amenazando  yo  al  malo,  tú  no 
lo  avisares  para  que  seaparte  de  su  malaviday  no  muera; 
él perseverandoen su  mal  vivir,  morirá  por  ello,  mas 
á  tí  pediré  cuenta  de  la  perdición  de  aquel. 

im)  Pmv.  U.    In)  Prov.  -1.    la)  2.  Tim.  5.    (*)  Ephes.  S. 
le)  2.  Reg.  11.  (d)  Joan.  11.  {e\  Act.  7  {f)  Job.  2.  (g)  2.  Reg-  2. 
Heli.    (A)  Isai  56.    (¡)  Ezecli.3. 
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También  communica  en  el  pecado  ajeno  el  que  disi- 
niola  cuando  es  cosa  probable  que  hablando  y  corri- 
giendo aprovecharía,  y  así  pecan  los  que  tienen  del  lodo 
olvidado  el  precepto  de  la  corrección  fraterna. 

La  octava  manera  de  incurrir  en  la  culpa  ajena  es  de- 
fendiendo ó  amparando  al  autor,  como  escondiéndole  y 
guardando  sus  hurtos,  ó  el  amiga;  favorecer  al  hereje, 
y  al  que  lleva  armas  á  los  enemigos  de  la  fe. 

Peca  últimamente  por  via  de  participación  aquel  que 
alcanzó  parte  de  hurto,  sabiendo  que  era  liurto.  Tam- 
bién los  que  toman  cohechos,  y  por  ellos  favorecen  y 
salvan  al  que  merecía  ser  condenado,  de  los  cuales  dice 
el  Señor  por  el  profeta  Isaias  (/í)  :  Tus  príncipes  y  jueces 
son  infieles,  compañeros  de  ladrones,  amigos  de  dádivas. 

(k)  Isai.  1. 
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I  Estas  son  las  maneras  en  que  podemos  pecar  y  com- 
municar  en  los  pecados  ajenos,  de  los  cuales  no  fuimos 
los  ejecutores  principales ,  y  seremos  delante  del  juicio 
de  Dios  contados  por  cómplices  y  compañeros,  como  acá 
en  la  culpa ,  así  allá  en  la  pena. 

Y  liá.~e  de  notar  aquí  (pie  cuando  el  tal  pecado  fué  en 
perjuicio  de  tercera  persona,  así  comocl  principal  autor 
es  obligado  á  restituir,  así  loes  también  a<]uel  que  com- 
nuinicóen  su  culpa  por  alguna  destas  nueve  maneras. 
De  manera  que  no  solamente  el  que  iiurtó  es  obligado 
á  restituir,  sino  también  el  que  aconsejó,  favoreció,  li- 
sonjeó, escondió ,  alcanzó  parle,  ha  de  restituir  todo  el 
hurlo  por  entero ;  de  manera  que  siendocasi  todocl  pro- 
vecho ajeno,  él  está  obligado  átodo  el  daño. 


TERCERA  PARTE 


QUE  iUATA  HE  LA  ORACIÓN  V  SACRAMENTOS. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  la  nccesiilad  que  tenemos  de  la  divina  gracia  para  guardar  los 
mandamientos  de  Dios,  y  evitar  los  pecados. 

Hasta  aquí  habemos  declarado  con  brevedad  los  man- 
damientos divinos,  y  los  pecados  que  se  suelen  hacer 
contra  ellos,  y  vimos  la  perfección  y  pureza  de  vida  que 
nos  pide  la  ley  de  Dios.  Porque  quiere  él  que  ante  todas 
las  cosas  tengamos  el  corazón  limpio,  y  luego  las  pala- 
bras y  las  obras,  y  asi  la  vida  toda.  Quiere  que  en  solo 
él  esperemos,  á  él  solo  amemos  con  todo  nuestro  cora- 
zón, entendimiento  y  voluntad,  y  con  todas  nuestras 
fuerzas  («).  Quiere  que  todos  nuestros  pensamientos, 
palabras,  y  obras ,  y  vida,  enderecemos  á  él,  y  todo  sea 
á  honra  y  gloria  suya.  Quiere  que  para  con  él  seamos 
fieles,  para  con  nuestros  prójimos  piadosos,  para  con 
■  nosotros  mismos  rigurosos.  Quiere  que  no  hagamos  mal 
á  nadie ,  no  solo  de  obra ,  mas  ni  de  palabra ,  ni  aun  nos 
pase  de  asiento  por  el  pensamiento.  Quiere  que  por  su 
amor  neguemos  todas  la  cosas,  y  si  fuere  menester, 
á  nosotros  mismos.  Quiere  que  nuestro  principal  nego- 
cio y  cuidado  sea  de  nuestra  salvación  y  del  cielo,  y  que 
á  esta  cuenta  menospreciemos  todas  las  cosas  de  acá  que 
nos  pueden  ser  estorbo.  Y  sobretodo  quiere  que  su  amor, 
y  gracia,  y  amistad,  esté  tan  arraigada  en  nuestro  cora- 
zón, que  ni  provecho,  ni  pérdida,  ni  honra,  ni  deshon- 
ra, ni  halagos  del  mundo,  ni  amenazas,  ni  temor  de 
muerte,  ni  amor  de  la  vida ,  puedan  ser  parte  para  hacer- 
nos traspasar  uno  de  los  mandamientos  de  Dios.  Quiere 
finalmente,  que  pues  él  es  Sancto  y  la  misma  sanclidad, 
así  seamos  sánelos,  y  que  viviendo  acá  en  la  tierra, 
nuestras  costumbres  sean  celestiales,  como  conviene  á 
hijos  de  Dios,  imitadores  de  Jesucristo  y  herederos  de 
6u  gloria. 

Basta  considerar  todo  lo  dicho  para  que  conozcamos 

nuestra  inhabilidad  para  cumplir  tan  perfecta  ley,  y  la 

necesidad  que  tenemos  del  divino  favor  y  gracia  para 

guardarla.  Porque,  como  dice  el  Apóstol  (6) ,  sabemos 

(fl)  Maiíh.  22.    (¿)  Hom.  7. 


que  la  ley  es  espiritual ;  mas  yo  carnal ,  entregado  á  mi 
mala  inclinación  estragada,  y  heclio  esclavo  del  pecado. 
Aunque  estas  palabras  son  breves,  declaran  maravillo- 
samente la  summa  de  todo  este  negocio. 

Para  cuyo  entendimiento  conviene  traer  á  la  memo- 
ria aquella  perfección  y  pureza,  en  la  cual  Dios  crió  al 
hombre ;  porque  como  Dios  hizo  todas  sus  obras  orde- 
nadas y  puestas  en  mimero,  peso  y  medida ,  como  dice 
el  Sabio  (c);  así  como  dio  al  hombre  ley  sobrenatural  y 
espiritual,  así  le  crió  con  fuerzas  espirituales  y  sobre- 
naturales, proporcionadas  ala  ley  para  poderla  guardar; 
de  manera  que,  como  la  ley  era  espiritual,  así  lo  ei^a  el 
hombre.  Por  lo  cual  dice  Sant  Basilio  {d} ,  que  junta- 
mente crió  Dios  al  hombre,  y  le  infundió  la  gracia,  pai'a 
que  con  las  habilidades  naliirales  viviese  vida  natural 
do  hombre,  y  con  la  gracia  vida  espiritual  y  divina. 

Porque  con  esta  gracia  se  da  el  Esi)irilu  Sancto,  y  las 
obras  deste  Espíritu,  como  dice  el  Apóstol  (<?),  son  ca- 
ridad ,  gozo,  paz,  paciencia,  largueza  de  corazón,  bon- 
dad, benignidad,  mansedumbre,  fe,  modestia,  conti- 
nencia y  castidad.  Estas  son  las  obras  y  efectos  del  Espí- 
ritu Sancto  :  con  tales  divinos  favores  y  dones  ciara- 
mente  se  ve  cuan  bien  podría  el  hombre  vivir  esta  vida 
es|)irilual  y  divina.  ., 

Mas  después  que  el  pecado  se  atravesó  de  por  medio, 
perdió  el  liombre  todos  estos  divinos  dones  y  fiivores 
gratuitos,  y  del  lodo  quedó  inhábil  para  guardar  esta 
ley.  Quedó  como  sin  alas,  mandándole  volar ;  y  sin  ar- 
mas, siéndole  forzado  pelear;  y  perdidos  los  dones  gra- 
tuitos, luego  las  habilidades  naturales  se  estragaron, 
que  antes  se  conservaban  con  la  gracia. 

Como  los  cadáveres  ó  cuerpos  muertos  en  tanto  se 
conservan  sin  corrupción ,  en  cuanto  están  embalsama- 
dosy  acompañadosde  la  mirra,  y  en  quitándosela,  presto 
se  corromi)en  y  se  hinchen  de  gusanos;  así  el  hombre, 
mientras  estuvo  en  gracia,  se  conservó  sano  en  los  do- 
nes naturales ;  mas  perdida  la  gracia  por  el  pecado ,  todo 
se  estragó. 

(f)  .^np.  11.   .ííD  Casil.  sup.  Psal.  ",-2.    U)  r,-¿].ú.  ■',. 
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l'n  c.lütnro  do  vinngre  basta  para  acedar  toda  una 
grande  tinaja  de  muy  buen  vino;  poca  levadura  basta 
para  corromper  mucha  masa  (/");  y  tal  fué  la  malicia  del 
pecado,  que  bastó  para  corromper  y  estragar  toda  la 
naturaleza  humana,  de  manera  que  de  pies  á  cabeza  no 
quedó  en  ella  cosa  sana.  Quedó  el  entendimiento  ciego, 
la  voluntad  enferma,  la  irascible  flaca  para  todo  bien, 
!a  concupiscible  fuerte  para  todo  mal,  la  carne  mal  in- 
clinada y  regalona,  los  sentidos  curiosos  y  derramados, 
la  imaginación  inquieta  y  desasosegada,  y  todo  el  hom- 
bre pervertido  y  trastornado. 

Mas  si  quieres  saber  las  habilidades  que  tras  el  pe- 
cado succedieron  en  nosotros  en  lugar  de  las  que  por  Ja 
gracia  del  Espíritu  Sancto  obraba,  óyelo  que  dice  el 
Apóstol  (y)  :  Mauiiicslasson  las  obras  déla  carne,  que 
son  fornicación,  torpeza,  deshonestidad,  lujuria,  ido- 
latría, liecbicerias,  enemistades,  contiendas,  emula- 
ciones, iras,  peleas,  disensiones,  sectas,  invidias,  ho- 
micidios, demasías  en  comidas  y  bebidas,  y  otras  cosas 
semejantes.  Estos  (dice  el  Apóstol)  son  los  fructos,  las 
obras  y  habilidades  de  la  carne. 

¿l'arécele  pues  que  fué  buen  trueque?  ¿Es  bueno  el 
árbol  que  tales  fructos  lleva?  ¿Está  bueno  el  hombre 
(jne  dentro  de  su  casa  y  pecho  tiene  tal  consejero,  tal 
atizador  de  maldades?  ¿Podrá  bien  con  tales  atizadores 
guardar  una  ley  toda  espiritual,  y  toda  celestial,  sacada 
del  purísimo  pecho  de  Dios?  Luego  muy  bien  dijo  el 
Apóstol  {h)  :  Sabemos  que  la  ley  es  espiritual;  mas  yo 
soy  carnal,  vendido  y  entregado  á  la  servidumbre  del 
pecado.  Siendo  la  ley  espiritual,  y  el  hombre  carnal, 
poco  menos  que  un  bruto  animal ,  ¿qué  habilidad  ten- 
drá para  guardar  esta  ley?  Si  mudándose  el  hombre  de 
espiritual  en  carnal,  se  mudara  también  la  ley,  acomo- 
dándose con  el  hombre,  y  haciéndose  como  él  carnal 
(cual  es  la  del  moro  y  turco),  no  hubiera  esta  despro- 
porción entre  la  ley  y  el  hombre ,  como  hoy  k  hay,  que- 
dándose la  ley  espiritual,  y  habiéndose  mudado  el 
hombre  de  espiritual  en  carnal :  por  lo  cual  no  le  queda 
hoy  ninguna  habilidad  para  guardar  la  ley,  que  se  quedó 
en  su  espiritual  pureza. 

Necesario  será  luogo  volver  el  hombre  á  la  fragua,  y 
reformarlo ,  y  hacerlo  de  nuevo,  infundiéndole  otro  co- 
razón y  otro  espíritu;  porque  de  otra  manera,  como 
dice  el  Salvador  (i),  lo  que  nace  de  carne,  es  carne, 
como  lo  que  nace  de  espíritu ,  es  espíritu.  Como  si  di- 
jera :  La  carne  no  tiene  de  su  cosecha  habilidad  para 
guardar  ley  espiritual,  si  no  es  reformada  y  espirituali- 
zada con  el  espíritu  de  Dios.  De  suerte  que  pues  no  se 
ha  de  hacer  mudanza  en  la  ley,  es  necesario  que  esta  se 
liaga  en  el  hombre,  proporcionándolo  y  haciéndolo  es- 
piritual ,  semejante  á  la  ley;  porque  de  otra  manera  será 
imposible  poderla  guardar. 

Mas  por  ventura  eres  curioso,  y  preguntas,  ¿por  qué 
dio  Dios  tal  ley  al  hombre,  que  él  por  sus  naturales  ha- 
bilidades no  pudiese  guardar? 

Oye  agora  las  causas  desto,  que  sin  duda  son  dignas 
de  ser  sabidas. 

Laprimcra  fué,  para  hacernos  humildes.  Realmente 
nohay  cosaque  tanta  parle  sea  para  humillarnos  y  dar- 
nos á  entender  nucsira  iusudciencia  y  flaqueza,  como 
considerar  por  una  parte  la  excelencia  de  la  ley  divina, 
y  por  otra  nuestra  inhabilidad  para  guardarla.  Esto  dijo 

(/)l.  Cor.  5.    (y)  Calnt.o.    í/n  Rom.  7.    íjijoan.  3. 
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el  glorioso  doctor  Sant  Augustiii  por  estas  palabras  (L) : 
Los  manüamientos  imposiblesnoliioieroná  los  hombres 
transgresores,  sino  humildes;  porque  la  excelencia  de 
los  mandamientos  les  mostró  la  inhabilidad  de  sus  fuer- 
zas, y  este  conocimiento  los  hizo  humildes.  Y  en  otro 
lugar  dice  lo  mismo,  singularmente  por  estas  pala- 
bras (/) :  Dióse  la  ley  para  que  se  buscase  la  gracia,  y  la 
gracia  para  que  se  cumpliese  la  ley,  que  noera  {Kjsible 
cumplirse  sin  el  favor  de  la  gracia,  y  esto  no  por  defecto 
de  la  ley,  si  no  por  culpa  de  nuestra  carne,  la  cual  culiKi 
descubrió  la  ley,  y  la  sanó  la  gracia.  Y  en  otro  lugar  (m) ; 
La  ley  descubrió  la  inhabilidad  del  hombre  para  su 
cumplimiento,  y  este  conocimiento  hizo  suspirar  y  ge- 
mir al  hombre  por  el  favor  de  la  gracia  jiara  cumplir  la 
ley,  y  esta  necesidad  de  pedir  este  favor,  hizo  al  hombre 
humilde.  Y  esta  es  la  primera  cairsa  y  razón  por  qué  Dios 
nos  dio  ley  mas  excelente  que  nuestras  habilidades 
naturales. 

La  .segimda  fué,  para  hacernos  no  solo  humildes, 
mas  también  devotos,  como  tomándonos  por  band)re,  y 
que  nuestra  necesidad  nos  hiciese  eutrar  por  sus  puer- 
tas ;  porque  viendo  cuan  grandes  cosas  nos  mandan  so- 
bre nuestras  naturales  fuerzas,  y  debajo  de  penas  eter- 
nas, nos  acogiésemos  á  él  pidiendo  el  remedio  para  tan 
grande  necesidad,  yélnosdic-se  su  divina  gracia.  Por 
la  ley,  dice  el  Apóstol  (n),  se  conoce  el  pecado  y  la  mi- 
seria del,  y  así  como  el  conocimiento  de  la  enfermedad 
hace  al  enfermo  buscar  al  médico  y  la  medicina,  así  el 
conocimiento  de  la  enfermedad  del  pecado,  que  nos  díó 
la  ley,  nos  hace  ir  á  buscar  al  médico  verdadero ,  que  es 
Dios,  y  la  medicina,  que  es  su  divino  favor  y  gracia. 

Pongamos  ejemplo  que  nos  haga  esto  mas  claro.  Dice 
la  ley  :  Nocobdiciarás.  Oído  por  el  hambre  este  prece[)- 
to,  dice  con  el  Sabio  (o) :  Sabiendo  yo  que  nadie  puede 
.ser  continente,  si  Dios  no  le  da  su  gracia  (y  saber  e.sto 
es  gran  sabiduría),  fuíme  á  Dios,  y  preséntele  mi  ora- 
ción, y  pedíle  su  favor  y  gracia  para  ser  continente  y 
libre  de  toda  cobdicia.  Por  donde  se  ve  que  la  ley  de 
Dios  nos  remite  al  mismo  Dios,  para  que  por  su  favor 
guardemos  lo  que  él  nos  manda,  y  le  digamos  con  Sant 
Augustin  (p) :  Dadme,  Señor,  que  pueda  yo  hacer  lo 
que  vos  mandáis,  y  luego  mandad  todo  lo  que  quisié- 
redes.  Por  lo  cual  parece  que  no  hay  cosa  que  así  nos 
mueva  á  llamar  á  Dios,  y  ftar  del,  y  así  perseverar  en  ki 
oración,  como  la  consideración  desta continua  necesidad 
que  del  tenemos ;  porque  conociendo  nuestra  necesidad 
y  pobreza,  luego  tomamos  el  remedio  del  pobre,  que  es 
pedir,  y  así  acudimos  luego  á  las  puertas  de  ki  divina 
misericordia,  y  allí  llamamos  y  pedimos  la  limosna  do 
su  divina  gracia. 

La  tercera  razón  y  causa,  fué  disponerlos  hombres 
para  la  venida  de  Jesucristo,  dándoles  claro  conoci- 
ndento  de  su  propria  enfermedad  y  dolencia,  y  así  de  la 
grande  necesidad  del  médico  y  de  la  medicina  (esto  es, 
de  remediador  y  de  remedio),  para  que  con  todo  corazón 
amasen  V  deseasen  aquel  de(¡uien  tanto  bien  esperaban, 
y  fuesen  diligentes  y  .solícitos  en  aprovecharse  del  re- 
medio, si  deseaban  ser  remediados.  Porque  cuanto  es 
mayor  el  conocimiento  de  miestra  necesidad,  tanto  es 

{k)  August.  tom.  7.  de  Grat.  Christ.  cap.  8.  el  9.  (/)  Tom.  5. 
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COMPENDIO  Y  EXPLICACIÓN 
iiiíiyor  el  deseo,  amor  y  estima  del  remedio  y  del  reme- 
diador, y  del  uso  deste  remedio,  el  cual  no  fué  otro  que 
Cristo,  Hijo  de  Dios,  nuestro  segundo  Adam  y  nuestro 
sef^iindo  Padre,  el  cual  mediante  el  sacriliciode  su  san- 
í-Tc  satisfizo  por  nuestros  pecados ,  y  nos  reconcilió  con 
su  Padre,  y  del  nos  alcanzó  el  espíritu  y  gracia  que  Iia- 
liiamos  perdido,  mediante  la  cual  fuiíiios  iiabilitados 
para  la  guarda  de  su  divina  ley.  V  [uira  esto  nos  instituyó 
Ids  sanctisimos  sacramentos,  por  los  cuales  alcanzamos 
muchas  veces  este  perdón  y  regeneración,  y  esta  gracia 
(pie  nos  hace  agradables  en  los  ojos  de  Dios,  y  nos  habi- 
lita y  esfuerza  para  el  cumplimiento  de  su  ley;  y  así  pa- 
rece que  esta  es  la  razón  que  nos  mueve  mas  á  amar  á 
Cristo,  y  esperar  en  Cristo ,  y  aprovecharnos  de  los  di- 
vinos sacramentos,  que  son  los  remedios  que  para  esto 
nos  dejó.  ¿Veis  pues  cuántos  provechos  tiene  la  ley,  y 
cuántas  razones  tuvo  Dios  para  darla  sobre  nuestras  na- 
(nral(!S  fuerzas,  puesto  caso  que  en  ella  no  estuviese 
nuestro  entero  remedio,  sino  en  la  gracia? 

I'or  lo  dicho  parece  cuan  grande  beneficio  fué  dar 
Dios  la  ley  al  hombre,  aunque  fuese  mucho  mayor  darle 
1 1  iiracia  (que  es  como  el  espíritu  y  alma  de  la  ley),  por- 
(|iie  así  como  aunque  el  cuerpo  sea  necesario  para  la  vida 
natural  del  hombre,  mas  con  todo  no  se  puede  conser- 
var siu  alma ;  asi  aunque  seanecesaria  la  ley  para  el  buen 
gobierno  político  de  nuestra  vida  humana,  no  se  puede 
c^ta  ley  guardar  sin  la  gracia.  Por  lo  cual  así  como  nues- 
I  ro  Señor  después  de  haber  formado  el  cuerpo  de  Adam, 
infundió  en  él  el  espíritu  de  vida;  asi  después  de  trazado 
cdu  la  ley  el  orden  de  nuestra  vida,  infundió  en  nues- 
tros corazones  el  espíritu  de  su  gracia,  enviáudonosen 
el  día  de  Pentecostés  al  Espíritu  Sancto;  para  que  en  el 
mismo  día  que  se  formó  el  cuerpo  de  la  ley,  se  infundiese 
el  espíritu  vivificador  de  la  gracia. 

Y  pues  esta  gracia  se  alcanza  por  la  oración  y  por  los 
sanctos  sacramentos,  destas  dos  cosas  nos  conviene  tra- 
taren esta  tercera  parte,  para  cumplimiento  de  todo  lo 
que  pide  el  tratado  de  Doctrina  cristiana ;  y  diremos  pri- 
mero de  la  oración,  y  después  de  los  sacramentos,  y  en 
el  fin  trataremos  algo  de  la  misa;  pues  en  ella  se  consa- 
gra el  mayor  de  los  sacramentos. 

CAPITULO  11. 

De  la  necesidad  de  la  oración ,  y  de  la  manera  de  orar. 

Todo  lo  que  queda  dicho  en  el  capítulo  pasado,  sirve 
para  que  se  entienda  la  necesidad  que  tenemos  de  la 
gracia  para  cumplir  la  ley ;  y  por  consiguiente  la  que  te- 
nemos de  la  oración,  que  tiene  por  oficio  pedir  la  gra- 
cia. Porque  no  es  otra  cosa  oración,  sino  un  piadoso 
afecto  de  nuestra  ánima  para  con  Dios,  con  el  cual  pedi- 
mos al  Señor  todo  lo  que  habemos  menester  para  esta 
vida,  y  para  bien  caminar  á  la  eterna.  Oración  es  una  de 
las  virtudes  mas  necesarias  y  mas  encomendadas  en  las 
divinas  cscripturas,  y  á  la  cual  mas  y  mayores  cosas  se 
prometen.  Promesa  es  de  Jesucristo  (a)  :  Todo  lo  que 
orando  pidiéredes,  creed  que  os  lo  darán  ;  y  alcanzarlo 
heis.  Y  en  otro  lugar  {(,)  :  Pedid,  y  recibiréis ;  buscad, 
y  hallaréis;  llamad,  y  responderos  han.  Y  en  otro  lu- 
gar (c)  ;  Si  vosotros,  siendo  malos,  sabéis  dar  bienes  á 
vuestros  hijos,  aunque  ellos  pidan  mal,  ¿cuánto  mas 
vuestro  Padre  celestial,  que  es  summameiite  sabio,  y 

(a)  Maic.  II.    (¿)  Luc.  11.    (c)  MaUli.  7. 
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summamente  bueno,  sabrá  dar  su  saiictoes|)¡ntuáquit;u 
le  pidiere?  Con  tales  promesas  y  esperanzas  nos  provoca 
el  Señor  á  la  oración.  Conviene  pues  que  obedeciéndole 
gastemos  la  vida  en  este  ejercicio  de  sus  alabanzas,  pi- 
diendo el  remedio  para  todas  nuestras  miserias. 

Y  para  esto  tenemos  hartos  ejemplos  en  las  cscriptu- 
ras sagradas.  Elias  (dice  el  apóstol  Sanclia^-o)  hombre 
era  pasible  como  nosotros;  mas  orando  al  Soñur,  hizo 
que  por  espacio  de  tres  años  y  medio  no  lloviese  gota  do 
agua  sobre  la  tierra,  y  con  la  misma  oración  volvió  á  al- 
canzar del  Señor  el  agua  y  los  fructos  á  la  tierra.  Orando 
Moisés,  fueron  vencidos  los  amalecitas  (d).  Y  hacieudo 
Samuel  oración,  fueron  desbaratados  los  filisteos  {c).  Y 
por  la  oración  de  Asá  y  Josafat  reyes  de  Judá,  fueron 
vencidos  dos  |X)derosísimos  ejércitos.  Orando  Jeremías, 
fué  consolado  por  Dios  en  la  cárcel.  Orando  Daniel,  fué 
visitado  de  parte  de  Dios  en  la  cisterna  de  los  leones  (/"). 
Orando  los  tres  mancebos  en  la  calera  de  Mabilouia,  se 
les  juntó  el  ángel,  y  con  él  alababan  á  Dios  en  el  medio 
de  las  llamas  (ry).  Orando  el  ladrón  penitente  en  la  cruz, 
y  con  el  alma  en  los  dientes,  negoció  el  paraíso  {h). 
Orando  la  casta  Susanna,  fué  libre  de  sus  falsos  acusa- 
dores {i).  Orando  Sant  Esteban,  vio  los  cielos  abiertos, 
y  á  Jesucristo  (k) ,  y  del  alcairzó  la  fe  para  Sanio.  Con 
estos  y  otros  muchos  ejemplos  en  las  divinas  letras  se  nos 
muestra,  no  solo  el  fructo  de  la  oración,  sino  también 
nos  llaman  á  la  imitación  desta  virtud.  Por  lo  cual  nos 
aconseja  el  Apóstol,  diciendo  (/)  :  Orad  de  continuo,  y 
en  todas  las  cosas  dad  gracias  al  Señor.  Y  Sancliago 
dice  (m)  :  Rogad  unos  por  otros,  porque  todos  os  sal- 
veis;  que  mucho  vale  la  oración  del  justo,  si  es  perseve- 
rante. 

Este  es  uno  de  los  mayores  remedios  que  la  divina 
Providencia  ordenó  para  socorro  de  nuestras  miserias,  y 
para  aplicarnos  por  él  el  favor  y  beneficio  de  nuestra  re- 
dempcion;  porque  es  tal  y  tan  grande  nuestra  miseria, 
y  tal  nuestra  flojedad  en  la  virtud,  y  nuestras  recaídas 
en  los  vicios,  que  aunque  de  parte  de  nuestro  Redemp- 
tor  esté  ya  copiosamente  proveído  para  todos  nuestros 
males,  todavía  es  menester  un  continuo  cuidado  y  tra- 
bajo para  la  aplicación  y  uso  desta  redempcion.  Y  este 
trabajo  y  cuidado  ha  de  ser  en  la  oración ,  para  renovar 
y  ganar  cada  día  lo  que  cada  dia  perdemos  afiojaudo.  Y 
pues  el  Señor  tiene  ya  proveído  todo  lo  necesario  para 
nuestro  remedio  y  provecho,  nosotros  debemos  enca- 
minarlo todo  á  su  gloria. 

Esta  es  la  necesidad  y  verdadero  uso  de  la  oración,  y 
este  fué  siempre  el  ejercicio  en  la  Iglesia,  en  todos  sus 
ayuntamientos  y  congregaciones.  Ella  diputó  oradores 
de  oficio  por  todos  los  fieles ;  porque  no  todos  pueden 
perseverar  en  este  sancto  ejercicio,  ocupados  en  los 
oficios  necesarios  para  la  vida  humana.  Mas  con  todo 
quiso  que  para  este  fin  en  ciertos  dias  se  juntasen  todos 
los  fieles  en  las  iglesias,  según  que  ya  queda  dicho  en  el 
tercero  mandamiento  de  la  sanctificacion  de  las  fiestas. 
Este  es  el  uso  de  los  divinos  oficios  que  cada  dia  veis 
entre  los  eclesiásticos,  y  el  oficio  sacerdotal.  Supla  el 
Señor  por  su  misericordia  las  faltas  (pie  hay  en  este  tan 
necesario  ejercicio,  y  provea  siempre  su  Iglesia  de  tales 
oradores,  que  para  con  él  sean  parte  de  aplacar  la  divi- 

((/)  E\üd.  17.  (e)  l.Ueg.  7.  (f)  Daniel.  6.  {;/)  Daniel. 3. 
(h)  I.uc.  23.  (t)  Daniel.  13.  [k)  .\ct.  7.  (/)  1.  Thcs.  5. 
(Hi)  Jacob.  5. 
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na  justicia,  que  los  pecadores  tan  frecuentemente  pro- 

vfcitaii. 

§.  LNICO. 
De  la  manera  que  se  lia  de  tener  en  orar. 
Porque  va  iniiclio  en  el  modo  de  orar,  será  razón  se 
entiéndala  nianeía  qne  en  esto  se  lia  de  tener.  Para  lo 
cual  es  de  saber  que  la  princi|)al  disposición  que  se  pide 
para  este  sancto  ejercicio,  es  el  profundo  conocimiento 
que  el  hombre  ha  de  tener  de  sus  miserias  y  fallas,  y  una 
desconhanza  de  las  proprias  fuerzas,  confesando  su  gran- 
de inhabilidad  y  pobreza.  Deste  humilde  conocimiento 
do  sí  ha  de  salir  una  viva  fe,  con  la  cual  esté  cierto  que 
todo  cuanto  le  falta,  tiene  copiosisimamente  en  los  teso- 
ros de  los  nieiescimientos  de  la  sangre  de  nuestro  Re- 
demptor  Jesucristo.  Y  de  aqui  le  ha  do  nacer  una  grande 
oonÜMUza,  que  pues  tal  es  el  medianero  entre  Dios  y  el 
hombre,  no  puede  dejar  de  ser  oida  nuestra  oración,  y 
bien  despachadas  nuestras  peticiones  delante  del  eterno 
Padre,  por  los  merescimientos  de  su  Hijo  y  Redcmplor 
iuicstro,  Jesucristo;  pues  el  mismo  Padre  eterno  amó 
tanto  nuestro  remedio,  que  sola  su  bondad  y  misericor- 
dia le  solicitó  á  que  nos  enviase  tal  remediador  y  terce- 
ro. Y  después  desto  para  peür  nuevas  mercedes  nos  ha- 
bernos de  acordar  y  considerar  las  grandes  ya  recibidas, 
y  darle  por  ellas  infinitas  gracias ,  pretendiendo  siempre 
en  nuestras  peticiones  que  aquello  sea  en  nosotros  heclio, 
que  ha  de  ser  para  mayor  honra,  y  gloria,  y  servicio 
suyo. 

CAPITULO  IlL 

De  las  condiciones  que  debe  tener  la  buena  oración. 

El  que  está  en  la  cuenta  de  la  importancia  y  necesidad 
deste  sancto  ejercicio,  y  desea  que  su  oración  sea  agra- 
dable á  nuestro  Señor,  sepa  que  es  necesario  que  la 
acompañe  con  las  condiciones  siguientes. 

La  primera  es  que  ore  con  grande  atención  y  reveren- 
cia ;  porque  orar  no  es  otra  cosa  que  hablar  con  Dios.  Y 
casi  habemoá  de  considerar  cuánta  descortesía  sería  acá 
hablarconunrcy,  de  irianera  que  él  entendiese  que  ni  ha- 
blábamos con  reverencia,  ni  con  concierlo,  ni  iiabíamos 
pensado  con  quién  íbamos  á  hablar;  porque  esto  no  se 
podía  atribuir  sino  ó  á  falta  de  entendimiento,  ó  (loque 
muclio  peor  es)  á  sobrada  descortesía  y  atrevimiento. 
Pues  si  para  hablar  á  un  rey  de  un  pedazo  de  liei-ra  se 
jiide  grande  consideración,  estudio  y  respeto,  con  el  cual 
acertar  no  se  puede  aventurar  snio  algún  interese  tem- 
poral, ¿con  qué  respeto  y  consideración  será  razón  que 
vamos  para  hablar  con  el  Rey  universal  de  todo  lo  cria- 
do, y  con  la  infinita  Majestad  y  sabiduría,  y  en  negocios 
de  nuestra  salud  eterna?  Debe  pues  el  que  quiere  hablar 
ton  Dios  en  la  oración,  recogerse  todo  en  sí,  con  todo 
el  acatamiento  y  humildad  que  pudiere  prociu'ar,  para 
ir  delante  de  la  divina  Majestad.  Contfa  esto  hacen  los 
que  sin  ninguna  atención  ni  devoción  rezan  muchos 
Puler  noster ,  y  Ave  Marías,  y  salmos,  sin  í|ue  tengan 
otro  cuidado  mus  de  acabar  y  cumplir  con  el  m'imero  de 
sus  devociones,  sin  mirar  ni  atender  qué  dicen,  ni  con 
quién  hablan.  De  estos  puede  el  Señor  decir  lo  que  de 
otros  dijo  (rt)  :  Este  pueblo  liómame  con  los  labios,  mas 
no  con  el  corazón ;  que  no  está  en  lo  que  reza ,  antes  lejos 
(k  mí ,  en  sus  negocios  y  cuidados. 

{a}  Isai.^O.  Matth.  13. 


La  segunda  condición  que  debe  acompañar  tu  oración 
es  que  tus  palabras  salgan  del  corazón,  que  á  una  oren 
espíritu  y  lengua,  porque  la  atención  del  corazón  es 
como  alma  y  vida  de  las  palabras  que  pronuncia  la  len- 
gua, porque  represente  con  verdad  nuestros  deseos  á 
Dios,  el  cual  mejor  oye  el  afecto  del  humilde  coiazou, 
que  el  grande  concierto  de  las  palabras.  Esto  quiso  el 
Señor  enseñar  cuando  dijo  que  nos  recogiésemos  para 
orar  (6) ;  porque  en  el  lugar  mas  recogido  y  escondido 
oye  el  Padre  eterno.  Esta  soledad  que  Dios  nos  manda 
que  procuremos,  no  se  ha  de  entender  tanto  del  lugar 
apartado  y  solo  (aui>que  este  es  conveniente,  y  ayuda), 
cuanto  de  la  soledad  de  los  cuidados,  cuando  para  tratar 
con  Dios  los  procuramos  despedir  todos,  y  lodo  el  es- 
truendo y  ruido  de  las  cosas  y  deseos  mundanos;  para 
que  en  este  espiritual  silencio  y  soledad  derramemos 
nuestro  corazón  delante  de  Dios. 

La  tercera  condición  del  buen  orador  es  que  sea  pa- 
ciente para  esperar  al  Señor,  porque  muchas  veces  dila- 
ta Dios  el  cumplimiento  de  nuestras  peticiones,  o  para 
probar  nuestra  fe ,  ó  para  que  mas  evidente  sea  nuestra 
necesidad,  y  mas  estimemos  el  socorro ,  o  para  desper- 
tar en  nosotros  mayor  fervor  y  deseo,  y  por  otras  causas 
que  nos  convienen ,  aunque  nosotros  las  ignoramos ,  y 
de  la  bondad  del  Señor  siempre  habemos  de  creer  que 
todo  lo  ordena  para  nuestro  mayor  bien.  Es  esta  vii  tud 
muy  necesaria  en  la  oración  para  que  se  consiga  el  fructo 
della;  porque  hay  muchos  á  los  cuales  la  dilación  les 
causa  desmayo,  y  este  les  hace  perder  toda  la  ganancia 
que  habían  ganado  y  habían  de  ganar. 

La  cuarta  condición  es  que  procuremos  estar  en  amis- 
tad del  Señor  con  verdadero  aborrescimiento  de  lodo 
pecado;  porque  no  contradiga  la  vida  á  la  oración,  y 
deshaga  la  obra  lo  que  pide  la  lengua,  contradiciéndose. 

La  quinta  condición  es  que  siempre  nuestro  principal 
intento  y  deseo  sea  encaminar  nuestras  peticiones  á  bie- 
nes espiíituales  que  nos  ayuden  á  encaminar  á  Dios,  y 
siempre  los  temporales  pidamos  en  orden  á  los  espiri- 
tuales, y  en  aquella  cantidad  y  medida  que  nos  ayuden,, 
y  no  nos  impidan  nuestro  principal  negocio. 

Es  la  sexta ,  que  nuestra  oración  vaya  siempre  acom- 
pañada de  fe,  y  de  una  firme  confianza  de  que  Dios  nos 
oirá,  y  será  contento  y  servido  de  socorrernos  cuándo  y 
cómo  mas  nos  convenga ;  y  esta  fe  y  confianza,  para  que 
sea  cual  conviene,  habemos  de  fundarla  en  la  misma 
bondad  de  Dios  y  en  los  merescimientos  de  su  único  Hijo 
Jesucristo,  Redemptor  nuestro,  por  el  cual  y  en  el  cual 
habemos  de  rematar  nuestras  peticiones.  Es  pues  el 
proprio  oficio  desta  fe  y  confianza ,  tener  por  cierto  que 
aunque  por  nosotros  somos  del  lodo  indignos  de  ser 
oídos  y  socorridos,  es  tal  la  grandeza  de  la  divina  bon- 
dad, que  para  hacernos  cierlos  de  que  siemprenosoirá, 
nos  previno,  sin  que  se  lo  pidiésemos  ni  meresciésemos, 
con  darnos  su  Hijo  único  por  Redemptor,  remediador  y 
tercero  nuestro;  porque  vea  el  hombre  cuan  confiado 
puede  llegará  pedir  á  tal  Padre  por  tal  Hijo.  También 
es  efecto  desta  fe,  causar  en  nosotros  una  quietud  des- 
pués de  la  oración,  que  no  nos  (¡uede  tristeza,  ni  rastro 
de  incredulidad  en  las  cosas  que  así  pedimos,  dejados 
todos  y  fiados  de  la  divina  bondad  y  providencia.. 

<b)  Matth.  6. 
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De  alguiias  dudas  que  se  pueden  ofrecer  acerca  de  las  sobredichas 
condiciones  de  la  oración. 

Antes  que  de  aquí  pasemos,  será  necesario  responder 
á  algunas  dubdas  que  se  pueden  ofrecer  sobre  estas  seis 
condiciones  de  la  buena  oración. 

Según  lo  que  queda  dicbo,  el  que  hade  ir  á orar,  ha 
de  ir  acompañado  de  las  tres  principales  virtudes,  fe, 
esperanza  y  caridad.  Parece  que  se  cierraaquí  la  puerta 
al  pecador,  que  ya  que  tenga  fe  y  esperanza,  estas  dos 
sin  caridad  son  como  cadáveres  y  cuerpos  sin  alma,  por- 
que la  vida  de  todas  las  virtudes  es  la  caridad ;  y  según 
las  condiciones  de  la  oración,  solo  será  para  los  que  es- 
tán en  caridad. 

Otra  segunda  dubda  nace  desta  misma.  Si  según  lo 
dicho,  la  oración  ha  de  ser  en  fervor  de  espuitu  (que  no 
puede  tener  el  que  no  está  en  caridad  y  gracia),  porque 
no  ha  de  ser  fervor  de  espíritu  humano ,  sino  del  espíri- 
tu ,  que  es  don  del  cielo ;  pues  si  el  pecador  no  lo  tiene, 
¿cómo  orará? 

Para  la  respuesta  destas  dos  objeccioncs  se  debe  pri- 
mero notar ,  que  la  cierta  y  eficaz  oración  será  la  del 
justo,  que  tiene  estas  tres  virtudes  teologales,  en  las 
cuales  se  incluyen  todas  las  condiciones  de  la  buena  ora- 
ción ;  porque  la  fe  da  confianza  al  orador,  y  la  caridad  le 
enciende  el  fervor ,  y  de  la  viva  esperanza  nace  la  pacien- 
cia perseverante.  Mas  con  todo  no  excluimos  á  los  peca- 
dores deste  remedio  de  la  oración,  antes  ellos  son  los 
mas  necesitados  del.  Mas  á  aquellos  debes  entender  que 
secierraestapuerta,y  no  tienen  parte  en  este  socorro 
y  remedio,  que  se  estañen  sus  pecados,  y  viven  sin  que- 
rer salir  dellos. 

Mas  el  pecador  que  se  duele  de  su  pecado,  y  lo  acusa 
y  condena ,  y  procura  salir  del ,  y  todos  los  remedios  que 
puede  procura  (como  es  quitar  y  apartarse  de  las  oca- 
siones, y  que  desea  no  volver),  para  el  tal  es  la  oración; 
en  particular  la  que  se  emplea  en  pedir  al  Señor  perdón 
dellos,  y  que  lefacilite  lasalidade  algunas  ocasiones,  de 
las  cuales  le  parece  que  no  tiene  salida,  ni  sabe  cómo 
apartarse  dellas.  A  este  mira  la  misericordia  del  Señor, 
la  cual  siempre  está  inclinada  á  los  pobres  necesitados 
de  su  socorro;  este  clame  al  Señor,  persevere,  porque  su 
misericordia  no  dejará  de  hacer  su  oficio,  que  es  alum- 
brar, y  remediar,  y  llevar  adelante  su  obra,  porque  de 
su  bondad  y  misericordia  vino  al  tal  pecador  el  ahorres- 
cimiento  de  su  pecado  y  el  deseo  de  salir  del ,  y  todo  esto 
no  presupone  rnerescimientos  en  el  pecador ;  y  como  el 
hombre  con  su  libre  albedrío  no  resista  á  estas  miseri- 
cordias de  Dios,  despertará  y  encenderá  en  su  corazón 
una  centella  deste  espíritu  y  fervor,  con  el  cual  pelee 
contra  el  pecado ;  y  poco  á  poco  le  irá  dando  de  sus  di- 
vinos dones ,  los  cuales  aunque  al  principio  no  sean  tan 
crecidos,  con  todo  soude  inestimable valíayprecío.  Mas 
como  en  ellos  haya  sus  grados,  lo  que  se  debe  pedir  es  el 
aumento  dellos,  y  que  el  Señor  que  por  su  infinita  mi- 
sericordia quiso  poner  las  primicias  de  sus  dones  adon- 
de poco  antes  el  demonio  tenía  su  posada ,  y  comenzó  á 
despertar  al  que  tan  profundamente  dormía ,  y  previno 
con  su  gracia  al  que  estaba  siervo  del  pecado;  él ,  por 
quien  es,  aumente  sus  dones  y  gracia,  y  la  llegue  al 
debido  término,  hasta  que  en  el  alma  en  que  esto  co- 
menzó, la  fe,  ye-peranza,  y  caridad  li5gan  sus  ofi- 
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cíos,  y  entonces  será  oración  eficaz  y  de  verdadero  fructo. 
Baste  esto  para  respuesta  de  la  primeraobjeccion,  y 
desta  respuesta  se  sigue  la  seginida.  Porque  claro 
está  que  cuando  dijimos  que  la  oración  habia  de  ser  en 
fervor  de  espíritu,  nunca  entendimos  del  espíritu  del 
hombre  ni  de  la  industria  humana,  sino  del  espíritu  del 
cielo,  que  es  don  de  Dios  y  don  de  verdadera  oración. 
Mas  entiéndese  que  así  como  el  pecador  de  quien  va- 
mos hablando  (aunque  no  ore  con  tal  oración  como  el 
justo),  con  todo,  este  tal  despertado  y  guiado  del  Se- 
ñor, y  sustentado  de  la  mano  de  su  misericordia,  llegó 
atener  oración  saludable;  así  el  que  se  siente  sin  espí- 
ritu de  oración,  y  conoce  que  por  sus  pecados  le  falta, 
debe  esforzarse,  y  como  pudiere,  pedirlo  al  Señor;  con- 
fesando que  aun  aquel  desear  y  pedir,  tal  cual  es,  no  lo 
tiene  de  sus  fuerzas  humanas,  sino  de  la  misericordia  del 
Señor ;  y  tener  esto  por  señal  que  Dios  le  viene  á  llamar, 
y  aparejarse  á  recibirle,  y  no  resistir  su  llamamiento. 
Y  el  Señor  que  comenzó ,  liará  tanto  en  él ,  que  le  dará 
el  verdadero  espíritu  de  oración,  si  el  hombre  por  su 
pecado  y  negligencia  no  estorbare  al  Señor.  Mas  es  ne- 
cesario que  no  Sea  tan  bueno  de  contentar,  que  fallán- 
dole mucho,  crea  que  ya  ha  llegado  á  este  espíritu  de 
oración. 

CAPITULO  IV'. 

En  el  cual  se  declara  la  oración  de!  Padre  nuestro. 

Declaradas  ya  las  condiciones  de  la  buena  oración, 
será  razón  declarar  la  oración  del  Pater  noster ,  pues  es 
la  mas  excelente  oración  que  podeuios  rezar,  como  se 
deja  entender,  por  .ser  el  autor  della  el  mismo  Redemp- 
tor  nuestro  Señor  Jesucristo.  En  ella  nos  enseñó  á  pedir 
todo  lo  que  nos  conviene  pedir  para  esta  vida  y  para  la 
otra,  para  nuestro  provecho  y  para  honra  de  Dios.  Y 
saber  que  Jesucristo  compuso  esta  oración,  y  ordenó  las 
peticiones  della,  esfuerza  en  gran  manera  miestra  con- 
fianza. ¡Cuan  confiados  puedeu  llegar  en  la  presencia  del 
eterno  Padre  aquellos  que  llevan  las  peticiones  que  su 
Hijo  amado  notó  y  compaso!  Si  es  verdad  lo  que  dice  el 
Sabio  (o),  que  Dios  honra  al  padre  en  el  hijo  (esto  es, 
cuando  al  hijo  hace  mercedes  por  los  meresci míenlos 
del  padre),  ¡cuan  confiados  podemos  ir  pidiendo  en  el 
nombre  de  nuestro  Señor  y  F*adre  Jesucristo ,  que  tantos 
rnerescimientos  tiene  delante  del  eterno  Padre!  Y  así 
parece  que  con  ninguna  otra  oración  podemos  pedir 
mercedes  mas  convenientemente  delante  de  Dios,  que 
con  esta  que  nos  enseñó  su  Hijo.  Y  para  que  hagamos 
esto  mejor,  entendiendo  lo  que  vamos  hablando  coa 
Dios  en  esta  oración,  declararemos  aquí  sus  siete  peti- 
ciones; para  que  como  fuéremos  pronunciando  las  pala- 
bras, así  vamos  considerando  el  enlendimiento  dellas, 
según  esta  declaración,  ó  según  que  el  Espíritu  Sánelo 
le  diere  á  entender. 

§•  I. 

Proemio  á  la  primera  potirion. 
Antes  de  la  primera  petición  de  las  siete  que  compre- 
hendeesta  oración,  dice  así  (6) :  Padre  nuestro,  que  es- 
tás en  los  cielos.  Esta  fuélamasconveníente  entrada  que 
se  pudo  desear  para  comenzar  á  hablar  con  Dios;  porque 
es  la  de  mayor  consolación,  mayor  gloria  y  mayor  con- 
fianza que  se  pudo  dar  al  hombre.  Para  lo  cual  es  de  sa- 
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ber  que  por  dos  títulos  es  Dios  Padre  miostro.  El  prime- 
ro, porel  beiU'licio  de  la  criiacion,  puesól  formó  imeslros 
cuerpos  y  crió  nuestras  almas  á  su  imájion  y  seuu-janza. 
Si  acá  llamamos  padres  á  los  que  solauíente  fueron  ins- 
trumentos y  ministros  de  nuestros  cuerpos,  sin  tener 
ninjíuna  parte  cu  la  creación  del  alma,  ¿cómo  no  será 
con  mas  razón  llamado  Padre  el  que  sin  ellos  crió  nues- 
tras almas,  y  á  ellos  dio  virtud  para  que  fuesen  minis- 
tros en  la  formación  de  nuestros  cuerpos?  Mas  este  pri- 
mer título  es  general  á  todas  las  criaturas,  pues  solo  él 
las  crió,  porque  solo  él  puede  criar.  Otro  mas  alto  título 
de  paternidatl  iiay  en  Dios  para  con  los  hombres,  según 
el  cual  solamente  se  dice  Padre  de  los  que  están  en  gra- 
cia, porque  á  solos  estos  commuuica  Dios  el  espíritu  de 
su  Mijo,  á  estos  hizo  herederos  de  su  reino,  para  estos 
envió  el  Espíritu  Sancto  al  mundo,  á  estos  ama  y  dellos 
lieneespecial  providencia,  cómodo  muy  queridos  hi- 
jos. Y  por  ser  esta  providencia  y  amor  tan  grande ,  dice 
Jesucristo  (c) :  No  llaméis  á  ninguno  padre  en  la  tierra, 
porque  uno  solo  es  el  verdadero  Padre,  que  está  en  los 
cielos.  De  manera  que  así  como  por  excelencia  Cristo 
solo  es  nuestro  Maestro,  porque  todos  los  otros  no  se  le 
pueden  comparar;  y  así  como  Dios  solamente  es  por  ex- 
celencia y  por  esencia  bueno,  y  no  hay  en  el  mundo 
quien  delante  del  se  pueda  llamar  bueno;  así  solo  él  me- 
rece nombre  de  Padre,  porque  ni  en  beneficios,  ni  en 
amor,  ni  en  entrañas  de  padre,  ni  en  providencia  de  pa- 
dre hay  en  el  mundo  quien  delante  del  merezca  este 
nombre.  Por  lo  cual  dijo  el  profeta  Isaías  (d) :  Vos ,  Se- 
ñor, sois  nuestro  Padre;  que  ni  Abrabam  nos  conoció, 
ni  Israel  tuvo  que  ver  con  nosotros.  Dando  á  entender 
(pie  todos  los  padres  pierden  este  nombre  cuando  los 
comparamos  con  Dios. 

Este  gloriosísimo  nombre  nos  ha  de  convidar  al  amor 
de  tal  Padre,  y  á  darle  gracias  por  tal  gracia,  y  por  to- 
dos sus  beneficios,  y  acudir  confiadamente  á  él  en  todos 
nuestros  trabajos  y  necesidades,  y  como  de  verdadero 
Padre  sufrir  su  castigo  y  azote,  y  procurar  entender  el 
por  qué  del  castigo,  para  emendarnos,  y  aunque  no  lo 
alcancemos,  humillarnos; y  comobuenos  hijos  debemos 
buscar  y  procurar  en  todo  su  gloria,  y  servirlo  con  es- 
píritu de  hijos  y  no  de  siervos;  esto  es,  por  quien  él  es 
y  por  lo  que  meresce,  y  no  por  miedo  ni  por  el  interese. 
A  todo  esto  nos  convida  y  nos  obliga  este  nombre  de  Pa- 
dre; el  cual  nus  ganó  Cristo,  cuando  siendo  único  Hijo 
de  Dios  por  naturaleza,  meresció  hacer  muchos  herma- 
nos suyos,  hijos  de  su  eterno  Padre,  por  la  adopción  de 
la  gracia.  De  aquí  podemos  decir  con  humilde  ysancta 
osadía:  Padre  nuestro,  que  estás  en  los  cielos,  satictifi- 
cado  sea  el  tu  nombre. 

Y  liase  de  notar  Pac/re ntícsíro;  porque  decir  en  sin- 
gular Padre  mió,  solo  pertenece  á  Jesucristo,  como  á 
proprio  y  único  Hijo  natural ,  pero  nosotros  tenemos  to- 
dos una  igual  filiación  por  gracia.  También  en  esta  pa- 
labra nuestro,  somos  avisados  con  qué  hunúldad  y  cari- 
dad liabemos  de  orar,  reconociendo  á  todos  por  hermanos 
y  nuestros  iguales,  como  hijos  de  un  Padre.  Y  tal  del)c 
ser  nuestro  trato  con  todos,  no  menospreciando  á  nadie, 
pues  todos  somos  redimidos  con  un  igual  precio,  de  la 
preciosa  sangre  de  Jesucristo ,  por  la  misericordia  deste 
único  Padre  nuestro.  De  aquí  también  se  colige  cuan  le- 
jos ha  de  estar  del  orador  toda  invidia  y  particular  inic- 
ie) Matlh.  23.    (d)  Isai.  63.    • 


ros.  Estose  denota  en  que  en  esta  divina  oración  no  se 
hallarán  estas  dos  palabras  :  Mió ,  ni  para  mi;  como  no 
hay  Padre  mió,  sino  Padre  nuestro ;  así  no  hay  para  mt, 
sino  para  nosotros.  De  aquí  se  entiende  que  el  principal 
título  con  (pie  esta  oración  se  hace,  es  en  nombre  de  la 
Iglesia.  Siempre  habemos  con  esta  oración  de  pedirla 
prosperidad  de  nuestra  madre  la  Iglesia.  Ningún  don, 
ninguna  merced  espiritual  ni  temporal  debe  pedir  el 
cristiano,  en  la  cual  quiera  ser  señalado  y  solo,  sino 
que  debe  desear  tener  en  ella  por  participantes  á.  todos 
sus  prójimos. 

Que  estás  en  los  cielos.  Aquí  se  despierta  nuestra  con- 
fianza, y  también  somos  avisados  cuan  altamente  habe- 
rnos de  sentir  de  Diosa  quien  llamamos  Padre.  Es  ver- 
dad que  Dios  está  en  todas  las  partes,  porque  no  tiene 
de  tal  manera  diputado  algún  lugar,  que  estando  allí, 
no  esté  en  otro  ( como  habemos  de  sentir  del  Ángel ), 
mas  por  una  cierta  consideración  le  asignamos  por  mo- 
rada el  cielo ;  porque  no  podemos  pensar  otro  lugar  mas 
excelente,  ni  mas  hermoso,  ni  de  mayor  majestad,  ni 
mas  apartado  de  toda  imperfección,  ni  de  mayor  segu- 
ridad y  perpetuidad ,  ni  adonde  mas  resplandezcan  la 
bondad  y  sabiduría  de  Dios,  pues  allí  se  ve  á  la  clara.  De 
manera  que  como  acá  por  el  edificio  de  una  grande  casa 
juzgamos  del  poder  y  riquezas  del  señor  della,así  la 
hermosura  del  cielo  nos  despierta  á  la  consideración  del 
poder  y  saber  de  Dios.  También  confesando  que  tenemos 
Padre  en  el  cielo,  nos  despierta  la  consideración  de  la 
miseria  nuestra ,  pues  peregrinamos  acá  en  la  tierra,  tan. 
apartados  de  la  bienaventuranza  del  cielo,  y  en  tanta  con- 
tingencia y  peligro,  y  subjectos  á  tan  graves  mudanzas, 
También  nos  advierte  esta  palabra  de  la  nobleza  de 
nuestro  origen ;  pues  de  allí  somos  naturales  ,  adonde 
confesamos  estar  nuestro  Padre  celestial,  que  nos  crió 
para  aquellas  celestiales  moradas,  para  tenernos  siem- 
pre en  su  compañía.  Y  así  debemos  suspirar  siempre  por 
nuestra  patria,  y  procurar  con  toda  diligencia  que  nues- 
tras obras  parezcan  á  estos  deseos. 


Primera  petición. 

Lo  dicho  es  como  entrada  y  proemio  desta  oración. 
Después  del  cual  ¡-e sigue  luego  la  primera  petición,  que 
es:  Sanctificado  seaeltu  nombre.  Hablando  con  Dios 
en  el  Padre  nuestro ,  pedimos  que  su  nombre  sea  sanc- 
tificado. En  este  lugar  por  el  nombre  de  Dios  habemos 
de  entender  el  mismo  Dios,  su  honra,  su  gloria,  su  no- 
ticia. Pedir  que  sea  sanctificado,  no  es  otra  cosa  sino  pe- 
dir que  sea  conocido  por  quien  es,  y  conforme  á  tal  co- 
nocimiento honrado  y  .servido.  Este  es  afecto  y  deseo  da 
buenos  hijos ,  que  sobre  sus  ojos  tienen  la  gloria  y  hon- 
ra (le  su  Padre,  y  estacón  todas  sus  fuerzas  procuran. 

Dos  consideraciones  hay  aquí.  La  [irimera,  el  infla- 
mado deseo  que  debe  haber  en  nuestro  corazón  (si  so- 
mos verdaderos  hijos)  de  que  Dios  sea  adorado  y  cono.- 
cido  de  todas  las  gentes,  que  conozcan  que  es  el  ver- 
dadero Diosy  Señor,  y  todo  nuestro  bien,  y  dolemos  de 
corazón  deque  de  tantas  naciones  es  tan  gravemente 
ofeudiilo  y  blasfemado;  pues  vemos  que  muchos  en  el 
mundo  están  ciegos  y  engañados,  puesta  su  confianza 
en  el  falso  profeta  Malioma;  oíros  envueltos  en  mil  su- 
liersticiones  y  adoración  do  lascriaturas;  y  lo  (jue  esmas 
de  llorar,  t^uc  muclios  que  se  precian  de  fieles,  no  tic- 
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nen  mas  de  solo  el  nombre ,  negando  claramente  con  las 
obras,  lo  que  confiesan  con  las  palabras  ;  siendo  con  sus 
estragadas  vidas  grande  escándalo  para  los  iidieles,  á  los 
cuales  con  sus  obras  dan  ocasión  que  juzguen  de  nues- 
tra fe  por  nuestras  malas  costumbres.  Para  todo  esto 
pide  el  (¡ue  es  verdadero  liijo  á  sn  Padre  eterno  que  sea 
sanotilirado  su  nombre,  y  esto  se  debe  pedir  con  grande 
sentimiento  y  deseo. 

La  scgnnda  cosa  que  se  debe  considerar  aquí ,  es  que 
esa  misma  lionra  y  sanctiíicacion  que  deseanws  que  él 
liMiga  nniversalmcnte  en  todo  el  mundo ,  esa  misma  pe- 
dimos que  él,  que  solo  es  poderoso,  la  t^|iga  á  efecto. 
En  lo  cual  se  nos  enseña  que  aun  eso  que  deseamos  co- 
mo liijos,  debonrará  nuestro  Padre,  no  podemos  pi)r 
nuestras  fuerzas  naturales,  ni  por  nuestro  juicio  y  en- 
tendimiento sabremos  acertar  el  cómo  agradarle,  sino 
(pie  Immildemente  conozcamos  nuestra  insuficiencia,  y 
(pie  para  todo,  del  debemos  esperar  el  favor  y  gracia.  El 
nos  ba  de  enseñar  en  lodo,  él  nos  lia  de  dar  el  aliento  y 
espirita  para  esto,  él  por  sus  escripturas  y  divinas  ins- 
piraciones, ó  por  buenos  maestros,  nos  ba  de  dar  la  no- 
ticia de  lo  que  quiere  que  bagamos  en  su  servicio ;  y  del 
debemos  esperar  las  fuerzas  para  el  cumplimiento  de  lo 
ipie  nos  enseñare  que  bagamos.  Mas  conviene  que  pon- 
gamos de  nuestra  parte  grande  cuidado  de  que  no  reci- 
bamos de  Dios  en  vano  sus  dones,  sinoque  cuando  de  su 
larga  mano  recibiéremos  los  favores  y  ayudas  que  le  pe- 
dimos, nos  ayudemos  con  ellos.  Y  como  los  pecados  so- 
!us  sean  los  que  ofendan,  y  los  que  son  los  enemigos  de 
la  bonra  y  sanclificacion  de  su  nombre ;  estos  debe  evi- 
tar y  buir  con  todo  cuidado  el  que  bace  esta  petición  á 
Dios,  y  pedirle  que  la  enemistad  y  aborrescimiento  des- 
tos  estorbadores  de  su  gloria  y  bonra,  crezca  siempre  en 
su  corazón  y  en  todos  los  corazones,  porque  entonces 
de  veras  será  ^anctilicado  el  nombre  de  Dios,  cuando 
ningún  pecado  reinare  en  nuestros  corazones,  sino  toda 
sanctidad  y  justicia. 

Esta  es  Ja  primera  petición  que  nuestro  Señor  y  Re- 
demptor  Jesucristo  nos  enseñó  á  pedir  á  su  eterno  Pa- 
dre ,  dándonos  ejemplo  en  sí  mismo,  que  siempre  tuvo 
esto  por  fin  y  su  principal  negocio. 

§.  111. 
Segunda  petición. 

Vcnfja  á  7ios  el  tu  reino.  Son  estas  las  palabras  de  la 
segunda  petición.  En  esta  segunda  se  declara  mas  la  |)ri- 
mera,  porque  entre  otras  excelencias  desta  oración  esta 
es  la  una,  que  siempre  las  palabras  siguientes  son  como 
mayor  declaración  de  las  que  ban  precedido.  En  esta 
segunda  petición  no  pedimos  aquel  reino  según  el  cuál 
Dios  es  Rey  de  todas  las  criaturas,  como  es  universal 
Paire  por  el  beneficio  de  la  creación,  sino  aquel  reino 
según  el  cual  reina  solamente  sobre  los  justos,  y  que 
están  en  su  gracia  y  amor.  En  este  reino  rige  Dios  y  go- 
bierna con  suavísimo  yugo ,  todo  blando ,  suave  y  amo- 
roso. A  estos  ampara  con  grande  benignidad  y  miseri- 
cordia; á  estos  da  privilegios  singulares  de  grandes  exen- 
ciones, libralosde  todos  los  peligros,  de  la  jurisdicción 
del  pecado,  de  la  muerte  y  del  infierno. 

El  tributo  que  á  los  vasallos  deste  Rev  se  pide,  y  el 
servicio,  todo  es  de  obediencia,  amor  y  confianza  de 
sil  Rey;  y  la  subjecciou  es  liberlad  v  franq"'ueza.  Es  reino 
pacífico,  adonde  el  cumpUmicnto'dc  todas  las  leyes  es 
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paz  y  amor.  Deste  reino  son  todos  los  que  verdadera- 
mente sirven  á  Dios,  y  que  procuran  de  no  perder  la  li- 
bertad cristiana  que  Jesucristo  les  ganó,  que  es  tener 
rendidos  los  pecados ,  y  ser  señores  de  sus  pasiones. 

Pedir  que  venga  este  reino,  no  es  otra  cosa  sino  pe- 
dir que  este  reino,  que  es  en  los  buenos  y  justos,  que 
se  aumente ;  porque  nniy  pocos  son  los  buenos  respecto 
de  los  malos,  y  pocos  los  justos,  y  muclios  los  pecado- 
res, y  grande  el  reino  del  pecado,  y  pequeño  el  déla 
sanctidad  y  justicia.  Pedimos  pues  que  aquel  grande 
r€Íno  de  pecadores  se  disminuya  y  apoque,  y  del  todo 
se  acabe,  y  que  el  pequeño  reino  de  la  justicia  y  sancti- 
dad cada  (lia  crezca  y  prevalezca  :  crezca  la  paz  contra 
las  disensiones,  la  verdad  contraía  mentira,  la  bondad 
contraía  malicia,  la  caridad  y  amor  de  Dios  contra  el 
amor  propio ,  todas  las  virtud-es  contra  todos  los  vicios. 
Muclias  cosas  son  las  contrarias  á  este  reino  ;  en  parti- 
cular el  demonio ,  el  mundo  y  la  carne,  tirannos  pode- 
rosos, y  de  muclios  acompañados,  todos  diestros  en  ma- 
licias y  en  engaños. 

Pedimos  pues  al  Señor  que  no  reine  en  nuestros  co- 
razones ninguno  destos  tirannos,  no  los  apetitos  de  nues- 
tra sensualidad ,  no  los  consejos  del  mundo,  no  pueda 
nada  el  demonio  con  sus  embustes  ,  solo  el  Señor  sea  de 
todos  adorado,  servido  y  amado,  cuya  divina  voliiivtad 
sea  nuestra  ley,  su  palabra  nuestra  luz,  y  sus  manda- 
mientos nuestra  alegría ;  ser  suyos  sea  nuestra  riqueza, 
y  padecer  por  él  nuestra  alegría.  El  fin  y  remate  deste 
reino  es  no  tener  fin  ;  pues  se  ha  de  continuar  con  la 
bienaventuranza  prometida.  Y  también  pedimos  que 
venga,  que  se  acabe  el  peregrinar  y  el  tiempo  de  pe- 
lear, y  que  venga  aquel  en  el  cual  lodo  será  triunfar, 
gozar  y  alabar. 

Pedimos  también  perseverancia  en  este  reino  de  gracia, 
paraquealcancemoselque  nosprometen  degloria.  Pedi- 
mos que  la  divina  Majestad  abrevie  la  conversión  de  todo 
el  mundo,  porque  se  nos  llegue  la  posesión  del  cielo; 
adonde  hay  seguridad  de  no  apartarnos  de  su  amor  y  ser- 
vicio, adonde  no  habrá  quien  nos  estorbe,  adonde  todos 
en  una  voluntad  y  concordia  no  cesaremos  de  alabarle,  y 
darle  gracias  por  I  a  inefable  merced  de  n  uestra  sal  ud  eter- 
na. Esta  petición  está  llena  de  la  caridad  y  amor  denues- 
trosprójimos,  páralos  cuales  pedimos  el  espíritu  del  cie- 
lo, que  los  llaga  aquí  por  gracia  vasallos  deste  Rey,  y  sean 
libresde  la  tiraimía  del  pecado,  y  de  las  eternas  peuasdel 
infierno,  y  herederos  del  cielo.  También  pedimos  que  les 
venga  este  reino ,  por  el  cual  sean  libres  de  las  miserias 
y  trabajos  deste  mundo,  y  de  las  adversidades  á  que  es- 
tán subjcctos ;  porque  no  solamente  sus  almas,  sino  tam- 
bién sus  cuer[)os  gocen  de  paz. 

§.  IV. 
tercera  petición. 
Mas  porque  la  venida  deste  reino  que  pedimos  con- 
siste en  el  cumplimiento  y  guarda  de  los  divinos  pre- 
ceptos, por  eso  en  la  tercera  petición  decimos  :  Hágase 
tu  voluntad,  asi  en  la  tierra  como  en  el  cielo.  Esta  su  vo- 
luntad es  la  que  declaró  con  los  diez  mandamientos,  y 
la  que  nuestro  Redem|)tor  nos  declaró  con  su  doctrina. 
Por  el  cumplimiento  díísta  nos  promete  la  bienaventu- 
ranza. Mas  porque  para  esto  hay  de  parte  de  nuestra  es- 
tragada naturaleza  (anta  flaqueza  y  repugnancia,  jk- 
dímoslc  húmilmcutc,   reconociendo  nuestra  inliabili- 
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dad ,  que  61  por  su  misericordia  socorra  y  Heve  de  la 
mano,  y  enderece  todas  nuestras  obras,  para  que  cum- 
plamos con  su  favor  y  ayuda  esta  su  sancta  voluntad. 
Decimos  que  así  secunipla  ai'á  en  la  tierra,  como  allá 
se  cumplo  en  el  cielo.  Pues  nos  finiere  para  allá,  razón 
es  que  desde  acá  nos  parezcamos  con  los  moradores  del 
cielo  :  que  esto  nos  será  acá  posible  con  el  favor  y  gra- 
cia de  nuestro  Señor  Jesucristo. 

En  esta  petición,  bien  considerada,  confesamos  mu- 
cbas  miserias  y  necesidades,  y  pai'a  todas  ellas  pedimos 
socorro  y  remedio.  Primeramente  pedimos  favor  para 
tan  grande  cosa  como  es  ajustar  nuestras  costumbres 
con  la  divina  voluntad;  adonde  confesamos  nuestra  to- 
tal inbabilidad ,  confesamos  nuestra  mala  inclinación  y 
ceguedad ,  confesamos  la  contrariedad  que  bay  de  nues- 
tra voluntad  estragada  con  la  divina  voluntad,  confe- 
samos la  ignorancia  que  tenemos  en  la  elección  de  lo 
mucbo  bueno  que  bay,  la  flaqueza  para  seguir  lo  bueno 
y  resistir  alo  malo,  y  confesamos  soberbia  en  nuestra 
ciencia,  siendo  mera  ignorancia,  pues  nos  atrevemos  á 
pedir  mucbas  veces  cosas  que  no  sabemos  si  agradan  á 
Dios;  confesárnosla  delicadeza  de  nuestra  mal  acos- 
tumbrada carne  para  todo  lo  que  juzga  contrario  á  su 
sabor  y  gusto,  confesamos  nuestra  desconformidad  con 
las  cosas  que  imestro  Señor  ordena,  la  impaciencia  que 
tenemos  en  los  trabajos  que  él  nos  envía.  Todas  estas 
faltas  nuestras  confesamos ,  y  de  todas  en  esta  petición 
pedimos  el  remedio  cuando  decimos  :  llágase  tu  volun- 
tad, asi  en  la  tierra  como  en  el  cielo. 

Y  es  tanto  como  si  dijésemos :  Piadosísimo  Padre, 
cuya  infinita  bondad  no  puede  ser  entendida,  nosotros 
á  quien  por  vuestra  infinita  misericordia  adoptastes 
porbijos,  confesamos  búmilmente  en  el  acatamiento 
de  vuestra  Majestad  infinita,  que  no  puede  caber  en 
entendimiento  criado,  humano  ni  angélico,  cosamas 
justa  ni  mas  sabia  que  vuestra  sanctísima  voluntad; 
confesamos  que  ella  es  el  camino  para  llegar  á  gozar  de 
vos,  y  que  no  bay  otro;  mas  no  queremos  locamente 
escondernos  de  vuestra  infinita  sabiduría,  negándola 
inhabilidad  y  contradicción  que  hay  de  nuestra  parte 
para  conformarnos  con  cosa  tan  justa,  y  á  nosotros  tan 
conveniente:  y  así  confesamos  la  ignorancia  en  lo  que  tan- 
tonos  cumple,  y  la  ceguedad  de  nuestros  ojos  píira  laluz 
de  tanta  hermosura ;  cuan  engañados  nos  tiene  este 
mundo,  cuan  poco  sufridos  somos  en  las  adversidades 
que  nos  vienen  de  vuestra  mano  para  nuestro  bien,  y 
cuan  mal  confiados  en  vuestra  divina  Providencia  ;  y 
así  sospechosos  y  temerosos  de  nosotros  nusnios  y  de 
nuestro  saber,  os  pedimos  por  vuestra  infinita  bondad 
y  misericordia  seáis  servido  guiarnos  por  vuestra  mano 
á  tanto  bien,  como  es  el  cumplimiento  de  vuestra  sancta 
voluntad,  y  que  vos  emendéis  las  faltas  é  ignorancias 
de  nuestras  peticiones,  y  reforméis  nuestros  deseos,  y 
jamas  permitáis  que  venga  á  efecto  cosa  que  nosotros 
intentáremos  hacer  contra  vuestra  sanctísima  voluntad. 
Y  desde  agora  os  pedimos  los  azotes  y  castigos  que  vos 
viéredes  que  nos  convienen;  mas  también  pedimos  la 
paciencia  paraellos.Nunca,Señor,  escuchéis  las  peticio- 
nes de  nuestra  carne;  de  aquí  las  revocamos  y  damos 
por  ningunas,  y  pedimos  el  cumplimiento  de  vuestra 
divina  voluntad.  Y  porque  sabemos  que  en  el  cielo  no 
liay  voluntad  que  en  la  menor  cosa  se  aparte  de  la  vues- 
tra, ni  mala  inclinación,  ni  cosa  que  la  resista ;  por  eso 


con  gemidos  de  nuestros  corazones ,  y  con  el  conoci- 
miento de  nuestras  faltas,  os  pedimos,  Señor  y  Padre 
nuestro,  nos  deis  acá  una  centella  de  aquel  conoci- 
miento tan  acertado  de  allá,  y  de  aquella  confianza  tan 
segura,  y  de  aquella  sabiduría  que  alcanzan  ;  para  (jue 
veamos  acá  que  ninguna  cosa  hay  tan  buena,  ninguna 
lan  hermosa  como  el  cumplimiento  de  vuestra  sancta 
voluntad. 

Esto  contiene  esta  tercera  petición.  En  ella  pedimos 
verdadera  mortificación  de  nuestra  sensualidad  y  de 
todos  sus  apetitos,  que  son  liis  fuentes  de  todos  los  es- 
torbos desta  íncratisima  y  divina  voluntad. 

§  V. 
Cuarta  petición. 

El  pan  nuestro  de  cada  dia  dádnoslo  hoy.  En  las  pre- 
cedentes peticiones  pedimos  lo  que  era  necesario  para 
ser  verdaderos  hijos  de  Dios,  y  merecer  ser  moradores 
del  reino  de  los  cielos.  En  esta  cuarta  petición  nos  en- 
señó nuestro  Redemptor  á  pedir  aquello  cuya  falta  po- 
dría ser  estorbo  para  alcanzarlo  que  en  las  otras  peti- 
ciones pedimos ;  porque  se  nos  quiten  las  ocasiones  do 
caer.  Pedímos  aquí  el  necesario  sustento  de  la  vida. 

Dos  maneras  hay  de  pan ,  significadas  en  esta  peti- 
ción; y  así  del  uno  como  del  otro  tenemos  necesidad 
para  pasar  esta  vida  en  servicio  de  Dios.  Uno  destos  pa- 
nes es  espiritual ;  y  este  es  necesario  para  el  sustento  de 
nuestra  espiritual  vida,  que  en  nosotros  es  la  principal: 
esta  es  la  vida  de  la  fe ,  animada  con  la  caridad ,  la  cual 
ha  menester  ser  de  continuo  esforzada  y  reparada ,  por- 
que no  venga  en  dinnnucion,  ó  á  perderse,  antes  vaya 
cada  día  en  crecimiento.  Este  pan  es  Cristo  nuestro  Re- 
demptor; pan  del  cielo  venido  (e) ,  que  da  vida  al  mundo, 
y  nos  libra  de  la  eterna  muerte:  estecommunicamos  me- 
diante su  palabra.  Por  lo  cual  lo  primero  que  aquí  pe- 
dimos es  el  continuo  y  cierto  ministro  de  la  palabra  de 
Dios ;  que  nunca  nos  falte  predicador  evangélico  que  nos 
pártaoste  pan  limpio,  sano,  sin  mezcla;  que  nos  enseñe 
de  todas  maneras,  acompañando  con  la  sana  doctrina 
la  sanctidad  de  su  vida.  Mas  porque,  como  dice  el 
Apóstol  (/"),  ni  el  que  planta  ni  el  que  riega  es  alguna 
cosa,  si  el  Señor  no  da  el  crecinñento,  pedimos  jun- 
tamente virtud  y  eficacia  para  la  palabra  :  que  el  es- 
píritu del  cielo  la  asiente  en  nuestros  corazones  de  ma- 
nera que  fructifique  en  nosotros,  obrando  los  efectos 
para  que  olíanos  es  administrada,  y  alcancemos  el  es- 
piritual sustento  de  la  gracia  que  nos  mereció  nuestro 
Redemptor.  Es  tan  grave  el  peso  deste  nuestro  cuerpo, 
tan  grande  nuestro  desmayo,  que  si  cada  dia  no  fuese 
esforzada  nuestra  fe  por  la  mano  del  Señor,  pocos  se 
podrían  sustentar  en  esta  vida  celestial  y  de  gracia.  Y 
como  naturalmente  seamos  desconfiados,  con  facilidad 
caeríamos  en  grandes  faltas,  sinos  faltase  aquello  que 
es  necesario  para  pasar  esta  vida.  De  aquí  es  que  tam- 
bién en  esta  petición  pedimos  á  nuestro  Padre  celestial 
el  segundo  pan  y  sustento  para  esta  vida. 

Larga  y  de  inmensa  liberalidad  es  la  mano  de  nuestro 
Padre  celestial  para  repartir  á  sus  hijos  el  uno  y  el  otro 
pan;  pues  con  el  primero  nunca  faltó  al  mundo,  repar- 
tiéndolo perlas  manos  de  los  buenos,  délos  patriarcas,  y 
profetas,  y  sibilas,  y  en  el  tiempo  de  la  gracia  por  su 
mismo  Hijo,  y  por  sus  apóstoles,  y  apostólicos  predí- 

[e]  Joan.  6.    (/}  1.  Cor.  5. 


<:OMPENmO  Y  EXPLICACIÓN 

earlores :  como  está  esciipto  {g),  quepor  toda  la  tierra  sa- 
lió la  noticia  del  Señor,  y  en  los  fmcs  de  la  tierra  la  pre- 
dicación. 

Pues  del  segundo  pan  y  sustento  de  la  vida  natural, 
¿quién  no  vé  cuan  laríj;a  y  abundante  mesa  puso  á  buenos 
y  á  malos,  á  los  hombros  y  á  los  brutos?  ¿Qué  cosa  liay 
que  tenga  vida ,  á  quien  baya  faltado  la  provisión  y  sus- 
tento desa  vida?  ¿Quien  no  vé  cuántas  direrencias  hay 
de  vidas,  que  lian  menester  diferentes  manjares  y  sus- 
tento, y  ningima  carece  de  su  mesa?  Y  con  ser  tal  la 
providencia  de  Dios  eu  la  provisión  de  todas  las  cosas 
vivientes,  que  lian  menester  mantenimiento  ,  con  todo 
nos  manda  su  Hijo,  nuestro  Maestro  y  Redempfor ,  que 
pidamos  ánuestroPadrecelestial  este  pan;  porcjue  nunca 
olvidemos  de  dónde  nos  viene ,  ni  lo  agradezcamos  á  los 
cultivadores  de  la  tierra,  ni  á  nuestra  industria  y  traba- 
jo ,  ni  nadie  diga  :  Gracias  á  mis  manos ;  sino  :  Gracias  á 
nuestro  Padre  celestial ,  .áquien  la  tierra ,  y  los  elemen- 
tos, y  toda  la  naturaleza  sirve  y  obedece,  y  por  cuyo 
mandamiento  y  voluntad  aprovecha ,  ú  deja  de  aprove- 
char nuestra  industria  y  trabajo. 

Por  lo  cual  no  habernos  de  dejar  de  trabajar  y  poner 
los  medios  humanos ;  porque  esto  seria  tentar  á  Dios,  y 
no  querer  conformarnos  con  el  lugar  adonde  Dios  por  el 
pecado  desterró  la  naturaleza  humana,  que  es  tierra  de 
trabajos,  y  dijo  á  Adam  (/i)  :  Con  sudor  de  tu  rostro  co- 
merás tu  pan.  Sería  blasfemar  y  menospreciar  esta  divi- 
na Providencia.  Mándanos  pues,  sobre  habernos  Dios 
mandado  que  vivamos  por  nuestro  trabajo  é  industria, 
que  esto  mismo  que  buscamos  arando,  cavando  y  culti- 
vando la  tierra,  eso  le  pidamos,  reconociendo  que  todo 
le  habemos  de  agradescer,  y  entender  que  no  es  parte 
nuestro  trabajo  y  nuestra  industria,  sino  el  todo  su  bon- 
dad y  providencia ;  pues  nuestras  mismas  industrias,  ha- 
bilidades y  trabajos  son  mercedes  suyas,  y  caminos  por 
donde  nos  envía  este  sustento ;  y  pedimos  el  pan  de  cada 
dia,  y  que  nos  lo  dé  hoy. 

No  quiere  que  pidamos  para  muchos  arios,  como  in- 
fieles, ni  como  tasadores  y  determinadores  de  nuestra 
vida,  que  no  sabemos  cuánta  será;  no  pedimos  su[)er- 
fluidades  ni  demasías,  sino  pan  necesario,  y  para  de  pre- 
sente ,  y  como  una  pasada ;  pues  no  somos  nacidos  para 
perpetuarnos  acá,  ni  es  esta  nuestra  patria,  ni  han  de 
ser  de  acá  nuestros  placeres  y  contentos;  no  acá  nuestro 
descanso  :  y  asi  pedimos  con  limitación  en  la  calidad  del 
•sustento,  pan,  que  dice  lo  necesario,  y  no  el  aparato  y 
superfino;  y  cuanto  al  tiempo,  para  hoy,  fiando  que 
■quien  diere  mañana,  dará  para  mañana,  que  quien  da 
lomas,  que  es  vida,  dará  lo  menos,  que  es  el  sustento. 
Y  como  quien  confiesa  que  va  de  camino  á  gozar  de  bie- 
nes eternos,  así  nos  habernos  de  contentar  como  cami- 
nantes, quese  contentan  con  lo  razonable.  Como  habe- 
rnos dicho,  aquí  nonos  mandan  estar  ociosos,  pidiendo 
sin  trabajar ;  es  esta  una  prohibición,  no  de  la  indus- 
tria y  trabajo ,  sino  un  demasiado  cuidado  y  cobdicia  de 
algunos,  que  tienen  mas  confianza  en  su  trabajo é  in- 
dustria ,  que  en  la  bondad  de  la  divina  Providencia ;  con 
tan  poca  fe,  que  piensan  que  á  cada  paso  les  ha  de  faltar 
Dios,  y  creen  que  suplirán  ellos  esta  falta  con  su  de- 
masiado cuidado,  y  esto  es  falta  de  confianza  de  Dios. 
_  Nótese  también  que  no  decimos  dadme,  sino  dadnos, 
pidiendo  para  muchos:  enseñándonos  que  la  caridad  se 
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ha  de  extender  á  pedir  para  todos ,  como  hermanos ;  ge- 
neral debe  ser  nuestro  cuidado,  y  como  yo  pido  para 
muchos,  asi  muchos  piden  para  mi.  Bien  parece  esta 
oración  á  su  autor,  al  que  nos  la  enseñó ,  que  vino  al 
mundo  para  todos,  y  en  esta  vida  hizo  bien  á  todos,  y 
enseñó  á  todos,  y  en  su  muerte  murió  por  todos.  Debe 
pues  el  buen  orador  orar  por  todos,  pedir  pura  todos, 
y  recebirpara  todos,  comniuuicarseá  todos,  pues  iinaes 
la  fe  con  que  pide  y  con  que  recibe.  Por  tanto  mire  el 
que  recibió,  ¿cómo  puede  negar  á  todos  lo  que  recibió 
con  la  misma  fe  y  oración  de  todos,  y  pidió  [)ara  todos? 
Proveyó  aquí  la  inmensa  caridad  á  todos,  porque  si  aquel 
se  olvidó  de  pedir  para  sí,  á  mí  me  manda  que  pida  yo 
para  él,  pidiendo  para  los  hermanos,  y  de  lo  que  me 
dieren  parta  con  él ,  que  otro  dia  me  olvidaré  yo  de  pe- 
dir, y  peilirá  el  para  todos.  No  siempre  lo  que  se  pido 
para  muchos  se  da  en  las  manos  de  muchos  ,  antes  -es  lo 
ordinario  recebir  uno  para  muchos ;  y  sería  ladrón  el 
que  asi  recibiese,  si  no  lo  repartiese:  luego  mi  prójimo 
recibirá  unas  veces  para  él  y  para  mí  ,y  yo  otras  para  mí 
y  para  él.  Estas  y  semejantes  consideraciones  debe  tener 
el  buen  orador  en  esta  petición. 

§.  VI. 
Quinta  petición. 

Y  perdónanos  nuestras  deudas ,  asi  como  nosofrospcr- 
donamos  á  nuestros  deudores.  El  principal  impedimento 
que  podíamos  tener  para  no  alcanzar  lo  que  tenemos 
pedido  á  nuestro  Padre  celestial,  ó  ya  que  alguna  cosa 
alcanzásemos,  para  no  poseerla  ni  gozarla  con  su  ben- 
dición ,  sería  tenerle  enojado ,  y  estar  fuera  de  su  gracia. 
Por  lo  cual  en  esta  quinta  petición  pedimos  que  per- 
done nuestras  faltas,  que  son  nuestros  pecados.  Estas 
son  nuestras  deudas  delante  de  Dios.  Las  cuales  son 
muy  frecuentes;  porque  nuestra  flaqueza  es  muygrande, 
y  nuestro  esfuerzo  muy  flaco  ;  y  si  Dios  mira  á  nuestros 
pecados,  ninguno  habrá  tan  justo,  que  no  tenga  harto 
porqué  ser  condenado,  si  es  juzgado  sin  misericordia. 
Por  eso  nos  enseña  aquí  nuestro  Redemptor  y  Maestro, 
que  pidamos  perdón  de  nuestros  pecados;  y  pues  esto 
nos  manda,  señal  es  que  las  puertas  del  perdón  y  de  la 
divina  misericordia  siempre  están  abiertas  para  qiiiuii 
decorazon  la  pide. 

Con  esto  nos  enseña  que  solamente  el  perdón  del 
eterno  Padre  nos  puede  enteramente  librar  de  nuestros 
pecados,  y  absolvernos  de  nuestras  deudas:  no  hay  en 
el  mundo  quien  sin  el  Padre  eterno  nos  pueda  dar  carta 
de  libertad  de  tales  deudas.  Y  sin  este  perdón  no  pode- 
mos hacer  cosa  que  baste  para  dejar  de  ser  deudores: 
por  lo  cual  le  llamamos  perdón  suyo,  yno  paga  nuestra; 
porque  si  en  tales  deudas  no  estuviese  de  por  medio 
(en  el  juicio)  la  blandura  de  su  misericordia,  él  que- 
daría en  su  sentencia  justo,  y  nosotros  siempre  deu-do- 
res  y  condenados. 

Con  esta  misma  petición  somos  despertados  á  la  pe- 
nitencia ,  y  á  la  memoria  de  nuestros  pecados,  y  al  co- 
nocimiento de  cuan  abominable  cosa  es  ofenderá  tal  Pa- 
dre y  Señor,  yaque  con  grande  y  firme  propósito  do 
enmendarnos  en  lo  venidero,  pidamos  perdón  de  lo  pa- 
sado. También  somos  aquí  avisados  de  las  flaquezas  y 
faltascuolidianas,y  caídas  de  culpas  veniales,  y  de  la 
necesidad  que  tenemos  de  continua  oración. 

Y  dice  :  AH  como  nosotros  perdonamos  á  nuestros 
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deudores.  Cosa  sería  de  grande  menosprecio  de  la  divina 
Majestad,  que  no  perdonando  nosotros  á  nuestros  her- 
manos nuestras  ofensas  lijeras,  le  pidiésemos  perdón 
de  nuestros  gravísimos  pecados.  ¿Qué  pecado  hay  de 
hombrea  hombre,  que  no  sea  levisiuio,  si  se  compara 
con  cualquiera  de  las  ofensas  que  hacemos  cDulni  Dios  ? 
Gravísimos  pareciau  los  pecados  de  David,  y  de  gr;mde 
ofensa  y  daño  del  pn'ijimo,  y  escándalo  del  pueblo  ;  mas 
cuando  él  puso  los  ojos  en  la  grandeza  de  la  l)ondad  y 
divina  Majestad  ofendida  ,  asi  perdió  de  vista  la  ofensa 
humana,  que  no  haciendo  casodella,  dijo(/) :  A  tí  solo 
jjequé,  ScfiDr.  ¿Cnáli)ues  y  cuan  abominable  será  el 
proprioamory  propria  estima  de  aquel  que  perdiendo 
de  vista  la  gravedad  de  sus  pro|>rios  pecados  contra  la 
divina  Majestad,  no  pierde  de  vista  ni  quiere  perdonar 
la  ofensaque  recibió  de  su  prójimo?  Este,  pidiendo  cada 
dia perdón  de  sus  pecados  (demás  de  su  ceguedad, 
pues  no  ve  que  no  pide  perdón,  sino  justicia  contra  sí, 
pues  dice  :  Perdona,  Señor,  asi  como  perdonamos),  ¿  no 
se  ve  l)ien  claro  que  no  tiene  en  nada  la  divina  bondad 
ofendida,  pues  como  cosa  de  poco  momento  pide  per- 
don  de  las  continuas  ofensas,  y  como  cosa  de  iníinito 
precio,  una  sola  propria  ofensa  de  su  hermano  tiene 
por  culpa  indigna  de  todo  perdón?  Pues  tal  propria  es- 
tima y  tal  menosprecio  de  la  divina  Majestad,  ¿qué 
perdón  merece  ,  sino  que  pase  por  lo  mismo  que  pide, 
cuando  dice  :  Perdona,  Señor,  asi  como  nosotros  perdo- 
namos :  y  así  que  experimente  áDios  tal  y  tan  duro  y 
cruel  contra  sí,  como  él  lo  es  para  su  prójimo? 

Es  la  Iglesia  cristiana,  según  sus  sanctas  leyes,  casa 
de  grandísima  paz  y  concordia  entre  el  Padre  para  con 
sus  hijos,  y  los  hermanos  entre  sí  mismos.  De  parte  de 
nuesti'o  Padre  cierta  y  segiu'a  tenemos  la  paz ,  pues  su 
Hijo  natural  nos  dice  que  le  pidamos  cada  dia  perdón  de 
nuestras  culpas,  que  él  con  su  paciencia  y  misericor- 
dia tornará  asoldar  la  paz  que  por  nosotros  con  él  fué 
quebrada  pecando.  Aquel  será  verdadero  hijo  de  tal 
Padre,  que  perdiere  de  su  derecho  y  perdonare,  á 
cuenta  de  que  se  vuelva  á  soldar  la  paz  que  se  quebró 
por  culpa  del  prójimo  que  nos  ofendió.  Y  cuando  en  el 
ofensor  hubiere  tal  pertinacia,  que  no  se  arrepienta 
del  mal  que  hizo,  ya  que  él  tiene  promplitud  para  ha- 
cer perdón  público,  y  lo  tiene  hecho  delante  de  Dios 
en  su  corazón,  delante  del  Padre  eterno  está  recibido 
por  hijo,  y  tiene  alcanzado  perdón  desús  culpas,  como 
él  perdonó  la  de  su  prójimo. 

El  verdadero  cristiano  no  debe  esperar  que  le  hagan 
satisfacción  para  perdonar;  porque  adonde  hay  satis- 
facción, no  se  puede  decir  perdón  ,  sino  paga;  y  quien 
paga,  no  ha  menester  perdón.  Habemos  de  considerar 
la  manera  que  nuestro  Señor  tiene  en  perdonarnos  nues- 
tras deudas  ;  porque  ¿qué  sería  de  nosotros,  si  Dios 
usase  con  nosotros  de  aquel  rigor  que  muchos  usan  con 
aquellos  que  los  ofenden?  No  tiene  menos  caridad  esta 
petición  que  todas  las  otras  pasadas,  antes  parece  ma- 
yor, como  salgado  unas  mismas  entrañas,  las  cuales 
parece  que  con  cada  cual  destas  peticiones  se  iban  mas 
encendiendo.  Porque  como  las  otras  fueron  communes 
para  todos,  y  no  particulares,  así  lo  hace  esta;  y  en 
aquellas  cosas  que  mas  nos  importan,  que  es  perdón  de 
nuestros  pecados.  Pues  ¿cómo  es  j)osible  que  yo  pida 
(sin  ficción  ,  y  con  loih  verdad  y  de  corazón  )  perdón 
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de  mis  pecados  y  de  mis  hermanos,  y  que  quiera  que 
Dios  les  perdone  aun  aquelloen  que  me  ofendieron  ,  piu- 
la parte  que  fué  traspasamiento  de  divino  precepto  y 
ofensa  de  la  divina  Majestad ,  y  que  esa  misma  ofensa  no 
quiera  yo  perdonar  por  aquella  jiarte  que  fué  ofen- 
siva de  mi  honra  y  pundonor?  Si  de  verdad  le  pidoá 
Dios  perdón  de  lo  mas,  que  es  de  la  culpa ,  según  que 
es  ofensa  divina,  ¿cómo  yo  no  le  perdono  y  suelto  lo  que 
es  tanto  menos  y  nada,  como  es  mi  ofensa  en  respecto 
de  la  de  Dios,  para  provocar  al  mismo  Dios  á  mi  ejem- 
plo? ¿Conque  rostro  iría  uno  ( que  tuviese  entendi- 
miento ,  hom-a  y  vergüenza  )  á  ser  tercero  y  rogar  á  otro 
que  perdonase  cien  ducados  á  Pedro ,  que'  está  en  ex- 
trema pobreza  y  necesidad,  si  el  mismo  que  quiere  ha- 
cer este  oficio  de  tercero,  tiene  preso  á  este  Pedro  por 
diez  reales?  ¿  Quién  creerá  que  de  veras  tan  riguroso 
ejecutor  va  á  hacer  oficio  de  piadoso  rogador?  Quién 
creerá  que  á  este  no  le  falta ,  ó  el  juicio,  ó  del  todo  la 
vergüenza? 

Mas  por  esta  petición  :  Como  perdonamos  á  nuestros 
deudores,  no  entendemos  que  se  han  de  deshacer  los 
contratos  que  no  son  contra  la  caridad,  y  (jue  están  por 
las  leyes  de  justicia  aprobados  ;  porque  esto  es  cosa 
muy  distinta,  y  antes  los  tales  contratos  (si  se  tratan 
con  verdad)  son  para  aumento  de  bien  y  provecho  de 
ambas  partes,  y  para  paz  y  concordia.  Tampoco  enten- 
demos por  esta  petición  que  los  ministros  de  justicia 
dejen  de  castigar  los  delitos,  aunque  sea  con  castigo 
déla  misma  vida  (  que  es  el  mayor  daño  particular) 
para  bien  commun  y  de  toda  la  república  ;  porque  eso 
no  sería  perdonar  las  culpas  ,  sino  favorecerlas ,  y  caer 
ellos  en  mayores  pecados. 

No  ha  faltado  quien  fué  de  parecer  que  el  hombre 
que  está  en  odio  con  su  prójimo,  todo  el  tiempo  que  so 
siente  con  este  deseo  y  propósito  de  venganza,  cuando 
rezare  esta  oración  calle  esta  quinta  petición,  porque 
no  pida  contra  sí  mismo.  Y'  tuvo  y  tienen  hoy  esta  opi- 
nión algunos,  mas  realmente  los  pobres  van  todos  en- 
gañados de  muchas  maneras.  Lo  primero,  el  que  está 
en  tal  odio ,  no  ora  como  hijo  del  Padre  eterno,  y  su  ora- 
ción es  vana,  porque  no  ora  con  espíritu  del  cielo  y  de 
verdad  ,  sino  con  mentirosa  lengua,  que  no  declara  el 
corazón.  Lo  segundo,  engáñase  creyendo  que  será  oído 
en  las  otras  peticiones ,  escondiendo  y  callando  esta.  Lo 
tercero,  el  tal  no  ora  como  discípulo  de  Cristo ,  pues  no 
ora  como  Cristole  mandó,  ántesquitade  la  oración  que 
él  hizo,  lo  que  no  le  da  gusto,  y  así  el  eterno  Padre  no 
aceptará  su  oración,  ni  la  conocerá  por  oración  de 
su  Hijo.  Lo  cuarto,  se  engaña  en  pensar  que  huye 
su  condenación  quitando  esta  petición,  la  cual  aun- 
que la  lengua  calle,  la  misma  oración  y  su  corazón 
le  condenan.  Otro  disparatees  creer  que  Dios  está  solo 
atento  á  su  lengua  y  noá  su  corazón ,  siendo  la  verdad 
que  mas  caso  hace  Dios  de  los  corazones  que  de  las  len- 
guas. Sepa  pues  el  tal  necio  que  todas  las  otras  peticio- 
nes que  hace  no  serán  oídas,  callando  aquella;  y  sola 
aquella  que  calla  estará  dando  gritos  contra  él,  y  será 
oida  de  Dios,  y  así  alcanzará  que  no  se  le  perdonen  sus 
pecados,  como  él  no  perdona  el  de  su  prójimo.  Verdad 
sea  que  liay  algunos  de  tales  co-adiciones,  que  aunque 
lo  desean,  no  pueden  desechar  ni  olvidar  las  quejas,  ni 
ablandar  sus  corazones  endurecidos  con  el  odio  y 
aborrescimionto;  mas  d.'slo  nH=;mo  les  peso,  y  desean 
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que  Dios  les  ablande  aquellos  corazones,  y  guárdaiise 
de  procurar  la  venganza ,  ni  de  obra  ni  de  palabra  :  estos 
pueden  hacer  esta  oración ,  y  pidan  con  ella  victoria 
contra  sus  pasiones  ;  y  el  Señor  dará  su  buen  espíritu  á 
los  que  lo  hallan  en  sí  menos,  y  se  lo  piden  con  este  hu- 
milde conocimiento. 

§•  Vil. 
Sexta  petición. 

Y  no  710S  dejes  caer  en  la  tentación.  Para  entendi- 
miento desta  peticiones  necesario  que  sepamos  que  Dios 
prueba  muchas  veces  á los  suyos,  para  que  ellos  mis- 
mos se  conozcan,  y  sepan  de  sí  qué  tan  constantes  se 
hallan  en  el  servicio  del  Señor,  ó  si  son  solamente  ami- 
gos de  mesa  :  esto  es ,  entre  tanto  que  les  favorece  la 
próspera  fortuna,  y  son  por  siervos  de  Dios  honrados 
y  tenidos. 

Otras  veces  nos  castiga  por  nuestros  pecados,  por  en- 
frenarnosó  retraernos ,  y  que  reconozcamos  que  íbamos 
fugitivos  de  la  casa  de  nuestro  Padre.  Estas  dos  ma- 
neras de  pruebas  son  buenas  y  provechosas,  y  nos 
vienen  de  la  mano  de  nuestro  misericordioso  Padre 
eterno,  para  grande  bien  nuestro.  Y  el  que  en  tales  ten- 
taciones es  íiel ,  y  no  pierde  la  paciencia  ni  la  conformi- 
dad con  la  divina  voluntad ,  antes  le  da  muchas  gracias, 
sale  con  mayores  dones ,  y  gracias ,  y  mercedes  de  Dios, 
mayor  humildad  y  conocimiento  de  sí  mismo,  y  de  la 
divina  bondad. 

Mas  si  en  la  tentación  cayere ,  no  por  eso  se  entienda 
que  no  fué  de  Dios ;  porque  algo  habia  antes  de  mal  es- 
condido ,  por  lo  cual  el  Señor  le  permitió  esa  caída,  para 
levantarlo  della  mas  humilde,  mas  temeroso  de  su  fla- 
queza, mas  desconfiado  de  sí,  mas  temeroso  de  Dios, 
con  mayor  luz  de  su  bondad  ;  y  así  se  confunde  cuando 
le  llaman  siervo  de  Dios ;  cree  que  á  todos  trae  engaña- 
dos, á  todos  tiene  por  buenos ,  y  á  sí  solo  por  malo,  y 
así  de  corazón  de  todos  desea  ser  tenido  por  necesitado, 
y  que  todos  le  favorezcan  con  sus  oraciones ;  queda  para 
lo  de  adelante  mas  recatado  y  cauteloso,  conoce  mejor 
los  peligros,  y  los  teme,ydellos  procura  guardarse  : 
sabe  adonde  debe  acudir  por  el  esfuerzo  y  socorro  para 
estar  sin  caer. 

De  las  adversidades  que  nos  vienen  por  nuestras  cul- 
pas ,  todos  tenemos  necesidad,  porque  siendo  pecado- 
res y  prósperos,  cebados  de  la  prosperidad  del  mundo, 
no  nos  vamos  á  rienda  suelta  tras  nuestras  culpas ,  ha- 
llándonos bien  siendo  malos,  caminando  por  el  camino 
déla  perdición.  De  manera  que  si  en  las  tentaciones  y 
pruebas  que  nuestro  Señor  nos  envía  ,  no  nos  mejora- 
mos, y  dellas  no  salimos  muy  aprovechados,  esto  será 
por  nuestra  culpa  y  obstinación ;  porque  en  ellas  no  hay 
sino  blandura  de  misericordia,  y  llamamientos  del  Señor, 
que  procura  llegarnos  á  sí  mas  y  mejor. 

Destas  maneras  de  tentaciones  no  se  entiende  nuestra 
petición  sexta.  Otras  tentaciones  hay  que  son  de  nues- 
tros capitales  enemigos,  diablo,  mundo  y  carne.  Como 
estas  son  de  malos  principios,  siempre  pretenden  malos 
fines  y  nuestra  condenación.  Destas  pedimos  á  Dios  que 
nos  libre.  Y  tanto  es  decir  :  No  nos  dejes  caer  en  la  ten- 
tación, como  decir  :Sei"ior,  aunque  estas  tentaciones 
nosean  de  las  vuestras,  pues  vos  nunca  tentáis  para  mal 
ni  para  derribar,  sino  para  levantar  y  dar  vida ;  porque 
ninguna  cosa  se  puede  hacersin  vuestro  consentimiento 
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y  permisión,  rogamos  á  vuestra  infinita  clemencia  que 
no  deis  lugar  á  que  estos  eneir.igos  usen  de  su  fuerza  y 
malicia  contra  nosotros.  Vos  sabéis.  Señor,  cnán  flacos 
somos,  y  cuan  poderosos  son  nuestros  enemigos ;  cuál 
es  el  odio  que  nos  tienen ,  y  cuánta  la  diligencia  para  nos 
destruir.  No  consienta  vuestra  misericordia  que  por  es- 
tos seamos  tentados ;  y  si  lo  fuéremos ,  de  tal  manera  por 
vos  seamos  favorescidos ,  que  no  seamos  vencidos  en  la 
tentación;  antes  haced.  Señor,  que  aquello  que  ellos  co- 
menzaron para  nuestro  mal,  se  acabe  en  nuestro  bien, 
quedando  ellos  confusos  y  vencidos,  y  nosotros  alegres 
y  vencedores ,  dándoos  por  ello  la  honra  y  gloria. 

En  esta  petición  habcmos  de  conocer  nuestra  flaqueza 
para  resistir  al  poder  de  nuestros  enemigos,  y  pedir 
siempre  contra  ellos  el  socorro  del  cielo  para  la  victoria. 

§•  VIH. 

Séptima  petición. 

Mas  líbranos  de  mal.  Amen.  Esta  es  la  séptima  peti- 
ción, la  cual  es  una  mas  abundante  declaración  déla 
pasada ,  y  una  como  recapitulación  de  toda  la  oración  : 
y  pedimos  que  aparte  de  nosotros  todo  aquello  que  nos 
puede  apartar  de  nuestro  Padre  eterno.  El  principal 
mal  que  aquí  debemos  entender,  y  pedir  que  nuestro 
Padre  aparte  de  nosotros,  es  el  demonio  y  todos  sus 
embustes  y  enredos.  Este  es  el  malo  y  autor  de  todo  el 
mal ,  y  á  él  habemos  de  tener  por  principal  causa  de  to- 
dos nuestros  males.  El  causó  el  pecado  ,  él  fué  el  autor 
de  la  muerte ,  él  urdió  nuestra  caída ,  y  todo  su  estudio 
y  cuidado  es  procurarnos  la  condenación  eterna,  nues- 
tra perdición  de  alma  y  de  cuerpo. 

De  aquí  habemos  de  tomar  aviso,  y  cuando  de  nues- 
tro prójimo  recibiéremos  algún  agravio,  le  tengamos 
lástima  que  cayó  en  manos  de  nuestro  enemigo  ,  el  cual 
le  tomó  por  instrumento  para  hacernos  mal ;  y  nuestro 
enojo  no  ha  de  ser  contra  el  instrumento,  sino  contra 
el  autor.  El  que  riñendo  recibe  de  su  contrario  una  he- 
rida ,  no  procura  vengarse  de  la  espada,  que  fué  el  ins- 
trumento, sino  del  que  trae  la  espada  en  la  mano.  Los 
que  se  procuran  vengar  del  prójimo,  y  no  del  demonio, 
son  semejantes  al  perro  que  muerde  la  piedra  que  le 
tiran.  Mas  aquel  toma  gloriosa  venganza  del  demonio, 
que  sufre  con  paciencia  el  agravio  que  recibió  de  su  pró- 
jimo, á  quien  el  demonio  habia  tomado  por  instrumento 
para  hacerle  pecar. 

Cuando  decimos  :  Mas  líbranos  de  mal ,  tanüiien  pe- 
dimos en  general  para  todos  los  prójimos,  como  en  las 
demás  peticiones.  De  manera  que  como  pedimos  ser  li- 
bres del  demonio,  así  pedimos  que  nos  libre  de  to  los  los 
males  que  el  demonio  nos  suele  procurar,  sabiendo  que 
él  no  puede  mas  de  aquello  que  el  Señor  le  permite. 

Concluye  la  Iglesia  la  oración  que  nos  enseñó  nuestro 
Redemptor,  con  esta  partícula  Amen.  Pedimos  con  ella 
confirmación  de  todas  las  peticiones,  rogando  que  no 
estorben  nuestros  pecados  aquello  que  por  la  divina  mi- 
sericordia nos  es  prometido;  sino  (|ue  todo  tenga  su 
efecto.  Con  este  Amen  confirma  Dios  sus  promesas :  j 
porque  la  flaqueza  de  nuestra  confianza  siempre  es  muy 
grande,  el  Señor  la  esfuerza  con  esta  afirmación  y  como 
juramento  del  cumplimiento  de  su  promesa  :  y  esta  re- 
petimos nosotros,  pidiendo  esta  confirmación,  la  cual 
él  fué  servido  hacer  para  esforzar  nuestra  fe. 
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CAPITULO  V. 


Uc  (tiis  printipalf»  "hr.is  (|iie  deben  acompaftar  nupsira  oración, 
que  son  ayuno  y  limosna. 


Entendida  ya  la  manera  de  oíac,  y  la  oración  mas  prin- 
cipal, es  necesario  que  entendaaios  cómo  debomos  acom- 
jiañarniieslras  oraciones,  cada  cual  segim  sus  fuerzas 
y  posibilidad.  Ponjue  como  solemos  acá  decir  que  rue- 
gos secos  valen  poco  con  los  liombres  ,  así  en  su  manera 
es  esto  verdad  para  con  Dios,  cuando  los  que  pueden 
obrar  se  contentan  con  solo  orar.  Porque ,  como  dice  el 
Señor  (a),  no  basta  decir  :  Señor,  Señor,  para  entrar 
en  el  cielo;  es  menester  añadir  á  esas  buenas  palabras 
las  buenas  obras,  en  cumplimiento  déla  voluntad  del 
Padre  eterno.  Por  lo  cual  aconsejan  todos  los  sanctos, 
que  acompañemos  nuestras  buenas  oraciones  con  bue- 
nas obras  de  misericordia,  particularmente  con  ayuno 
y  limosna,  que  son  como  dos  alas  de  la  oración.  Así  lo 
aconsejó  el  Ángel  á Tobías,  diciendo  (6)  :  Mas  vale  al 
liombre  la  oración  acompañada  de  ayuno  y  limosna,  que 
montones  de  oro.  Particularmente  es  necesario  el  ayuno 
para  la  oración ;  porque  descargando  el  cuerpo  del  peso 
del  mantenimiento,  queda  mas  bábil  el  espíritu  para 
volar  al  cielo.  Vemos  por  experiencia  que  cuando  la  garza 
siente  los  balcones ,  por  poder  escapárseles  volando  muy 
alto,  procura  hacer  vomito  y  descargarse,  para  quedar 
desembarazada  y  lijera.  Es  pues  el  abstinencia  y  ayuno 
necesario  para  que  nuestra  oíacion  suba  con  mas  lijereza 
y  promptitud  á  lo  alto. 


Del  ayuno. 

Tres  maneras  hay  de  ayuno.  El  primero  es  espiritual  y 
general ;  que  es  refrenarse  el  hombre  de  todos  los  vicios, 
guardando  la  lengua  de  las  malas  palabras,  el  corazón 
de  los  malos  deseos,  y  las  manos  de  las  malas  obras.  Es 
como  una  espiritual  circuncisión  de  todo  lo  superfino  y 
malo,  así  de  las  potencias  del  alma,  como  de  los  senti- 
dos del  cuerpo. 

Hay  otro  ayuno  llamado  filosófico,  porque  fué  usado 
délos  filósofos  virtuosos,  que  (como  ellos  decían),  co- 
mían para  vivir,  y  no  vivían  para  comer  :  tomando  el 
manjar  en  la  cantidad  que  bastase  para  sustentar,  y 
no  buscando  en  los  manjares  la  hartura  y  deleite  del 
cuerpo. 

La  tercera  manera  de  ayuno  se  llama  canónico  ó  ecle- 
siástico, cuando  en  ciertos  días  del  año  hacemos  absti- 
nencia de  carne,  y  no  comemos  mas  de  una  vez  al  día, 
conforme  á  la  ordenación  de  la  Iglesia.  Y  este  ayuno  es 
para  domar  nuestra  carne,  y  despertar  nuestro  espíritu, 
y  satisfacer  por  nuestras  culpas,  y  obedecer  á  los  man- 
damientos de  la  sancta  madre  Iglesia,  y  alcanzar  de  Dios 
loque  le  pedimos,  mediante  la  humiliaciony  aflicción 
de  nuestra  carne.  Y  á  este  ayuno  nos  llama  el  Señorporsu 
Profeta,  diriendo  (c)  .-Convertios  á  mide  todo  vuestro 
corazón  con  ayunos,  y  lloros ,  y  planctos.  Y  un  poco  mas 
abajo  dice  :  Tocad  una  trompeta  en  Sion,  y  sanctificad 
el  ayuno. 

Entonces  sanctiiicamos  nuestros  ayunos,  cuando  los 
acompañamos  con  buenas  obras;  porque  por  aquí  se  ai- 
tanza  el  perdón  de  los  pecados ,  y  la  gracia  del  Señor. 
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;  Dice  Sant  Hierónimo  (d),  que  Daniel,  varón  de  sanctos 
I  deseos,  mediante  esta  virtud  del  ayuno  meresció  el  en- 
tendimiento de  los  diviuos  secretos.  Los  ninivitas  por  el 
ayuno  aplacaron  la  ira  del  Señor  ( e ).  Moisés  y  Elias  por 
el  ayuno  de  cuarenta  días  merecieron  la  hartura  y  pas- 
to de  la  communicacion  con  Dios  ( /").  Jesucristo  nues- 
tro Redemptor  y  Maestro  ayunó  cuarenta  dias  con  sus 
noches,  para  dejar  con  su  ejemplo  consagrados  nuestros 
ayunos  (g).  El  dijoá  sus  Apóstoles  que  había  un  cierto 
género  de  demonios  que  no  se  vencían  sino  con  oracio- 
nes y  ayunos  (h). 


De  la  limosna. 

La  limosna  y  misericordia  es  grande  ayudadora  de  la 
oración.  La  razón  desto  está  clara  al  que  entiende  el  ar- 
tificio de  la  divina  Escriptura  ;  porque  lo  que  principal- 
mente pretendemos  con  nuestras  oraciones,  es  provo- 
car la  divina  misericordia  para  con  nosotros,  y  que  alar- 
gue su  mano  para  el  remedio  de  nuestras  necesidades 
corporales  y  espirituales.  Y  como  dijimos  en  la  oración 
del  Pater  noster  en  la  quinta  petición ,  que  aquel  pedia 
bien  perdona  Dios,  que  ya  había  perdonado  á  sn  prójimo: 
así  decimos  que  ningún  aparejo  mejor  puede  ser  para  la 
oración,  con  la  cual  vamos  á  pedir  misericordia  al  Señor, 
que  ir  acompañada  con  la  que  nosotros  hicimos  con 
nuestros  prójimos. 

Y  base  de  notar  ([ue  la  limosna  no  solo  es  provechosa 
porque  ayuda  á  la  oración,  sino  también  por  sí  misma 
es  excelente  virtud,  y  hace  al  hombre  hijo  de  Dios,  y 
imitador  suyo  en  la  cosa  deque  él  mas  se  precia,  que  es 
en  la  misericordia.  A  esta  virtud  nos  llama  el  Salvador, 
diciendo  (i)  :  Sed  misericordiosos,  como  vuestro  Padre 
celestial.  Y  mucho  mas  con  su  ejemplo,  que  andaba  dis- 
curriendo de  lugar  en  lugar,  haciendo  hiena  todos,  sa- 
nando los  enfermos,  y  librando  los  que  estaban  oprimi- 
dos por  el  ílemonio,  y  alumbrado  nuestra  ignorancia 
con  la  luz  de  su  doctrina  (k).  Dad,  dice  él  (7),  por  Dios  lo 
que  os  sobra  de  vuestro  sustento ,  y  seros  han  perdona- 
das vuestras  culpas  :  dad  limosna  y  atesoraréis  tesoros 
que  nunca  se  acaben  :  ganad  amigos  con  esos  dineros, 
que  suelen  servir  á  todas  las  maldades  (m);  porque 
cuando  desfalleciéredes,  os  reciban  los  pobres  en  las 
eternas  moradas,  de  las  cuales  ellos  son  señores  (n).  Y 
el  Sabio  dice  (o)  :  Contra  el  fuego  es  el  agua ,  y  contra  el 
pecado  la  limosma.  Y  el  ángel  Sant  Rafael  dijo  á  To- 
bías (jo)  :  La  limosna  libra  de  la  muerte,  y  es  admirable 
purga  contra  los  pecados ,  y  por  ella  se  alcanza  la  mise- 
ricordia de  Dios  y  la  vida  eterna.  Y  por  lo  contrario  dice 
Sancliago  (q) :  Juicio  sin  misericonlia  aguarda  al  que  no 
es  misericordioso.  Y  el  Señor  porSantMatheo  (r) :  Bien- 
aventurados los  misericordiosos,  que  ellos  alcanzarán 
misericordia. 

Hay  en  las  divinas  letras  ilustres  ejemplos  de  los  mi- 
sericordiosos. Loth  agradó  á  Dios  por  la  virtud  de  la  hos- 
pitalidad (s) ,  recogiendo  en  su  casa  los  peregrinos.  Las 
limosnas  de  Tobías  y  del  Centurión  subieron  hasta  el 
cielo  {t) ,  y  tuvieron á  los  ángeles  por  testigos,  y  por  ala- 

(á)  D.  Hier.  inni.  2.  lib.  2.  contra  .?ovinianum.  (e)  Jon.  3- 
(/■)  Exocl.34.  .'í.  Rpg.  19  {g\  Matth.  4.  [h]  Matth.  17.  (i)  Luc.  6. 
(k)  Art.  10.  (/i  Lur.  II.  yvi)  Luc.  12.  («)  Luc.  16.  (o)  Eccl.  3. 
(p)  Tob.  12.  '.i¡\  Jacob  2.  (n  Matth.  5.  (.«^  Gen.  19.  (/)  Tob.  lí. 
Acl.  10. 
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Dadores.  Zaqueo,  por  virtud  de  la  limosna  (u),  de  prín- 
cipe de  publicanos  se  hizo  espojo  de  los  limosneros  ;  por- 
que después  de  restituir  cuatrotantode  lo  que  mal  ha- 
bla ganado,  de  lo  suyo  daba  la  mitad  á  los  pobres.  Tabi- 
ta  limosnera,  por  esta  viriud  fué  resuscitada  (x). 


De  las  obras  de  misericordia. 

Misericordia,  dice  Sant  Auguslin(i/),  es  una  compa- 
sión del  ánimo  lastimado  por  socorrer  á  la  necesidad  del 
prójiuio,y  esta  compasión  le  hace  acudir  con  lo  que 
puede.  Y  por  esto  este  nombre  de  misericordia,  que  es 
la  causa ,  se  toma  muchas  veces  por  el  efecto,  que  es  el 
socorro  y  la  limosna  :  conforme  á  lo  que  dice  el  Eclesiás- 
tico (z) :  La  misericordia  apareja  lugar  al  hombre  según 
el  mérito  de  sus  obras.  Y  Sant  Crisóstomodice  (a) :  La 
misericordia  es  fortaleza  de  nuestia  salud,  ornamento 
de  nuestra  fe,  y  perdón  de  nuestros  pecados.  Esta  prueba 
1m<  justos,  esfuerza  lossanctos,  declara  cuáles  son  los 
sit'rvos  de  Dios.  Sant  Ambrosio  afirma  {b) ,  que  la  sum- 
lua  de  Coda  la  vida  ci'istiana  es  piedad  y  misericordia. 
Y  siendo  muchas  las  obras  de  misericordia,  los  doc- 
t'ires  las  reducen  á  dos  órdenes:  conviene  á  saber,  cor- 
ptirales  y  espirituales.  Las  corporales  acuden  á  las  ne- 
cesidades del  cuerpo,  y  las  espirituales  entienden  en  so- 
coi  rer  al  aiuia.  De  las  unas  y  de  las  otras  tenemos  en  el 
>iiicto  Job  ilustre  ejemplo.  Dice  él  de  si  mismo  (c) : 
lii'sde  mi  niñez  creció  conmigo  la  misericordia,  y  del 
vientre  de  mi  madre  salió  conmigo;  fui  ojo  al  ciego, 
I   y  pies  al  cojo  :  era  yo  padre  de  pobres;  y  la  causa  que 
[  yo  no  entendía,  con  gran  diligencia  la  procuré  averi- 
guar (í/).  Quebré  las  quijadas  á  los  malos,  para  sacarles 
de  los  dientes  la  presa  (e).  No  cerré  la  puerta  alpere- 
;  grino  :  siempre  mi  casa  fué  como  mesón  de  caminantes. 
;       Y  decendiendo  en  particular,  en  cada  una  destas  ór- 
!  denes  se  ponen  siete  maneras  de  obras.  Las  corporales 
!  son  estas.  Dar  de  comer  al  que  tiene  dello  necesidad,  y 
de  beber  al  que  lo  ha  menester,  vestir  al  desnudo,  redi- 
.  mir  al  cautivo,  visitar  al  enfermo,  recoger  el  peregrino, 
i  enterrar  al  defiincto. 

j  Las  espirituales  son  otras  siete  :  Enseñar  al  que  no 
i  sabe,  repi'ehender  al  que  peca,  aconsejar  al  que  está 
,  dudoso,  consolar  al  triste,  rogar  á  Dios  por  los  prójimos, 
I  sufrir  las  injurias,  y  á  los  que  nos  son  molestos  y  de  pe- 
I  sado  trato. 

.  De  las  corporales  dice  Dios  por  Isaías  (/") :  Parte  tu  pan 
¡  con  el  hambriento ;  recoge  los  pobres  peregrinos  en  tu 
,  casa;  cuando  vieres  al  desnudo,  cúbrelo;  no  desprecies 
tu  propria  carne.  Luego  dice  los  fructos  destas  obras  por 
estas  palabras:  Cuando  hubieres  hecho  estas  obras,  ellas 
y  todas  las  demás  buenas  tuyas  irán  delante  de  tí,  y  la 
gloria  y  providencia  del  Señor  te  amparará  :  entonces  si 
llamares.  Dios  te  oirá ;  si  dieres  á  él  voces,  decirte  ha  : 
¿Qué  quieres?  vesmeaquí.  El  Evangelista  después  de 
haber  encarecido  las  obras  de  caridad  y  misericordia,  di- 
ce asi  (g) :  Quien  tuviere  de  los  bienes  temporales,  y  vie- 
re á  su  hermano  necesitado  de  socorro,  y  con  todo  cerrare 
sus  entrañas  no  acudiéndole,  ¿cómo  podrá  el  tal  decir 
que  tiene  caridad,  ó  que  ama  á  Dios?  Luego  añade  :  Mis 

(»)  Luc.  10.  (x)  Act.  9.  iy)  Aug.  tom.  1.  rap.  27.  de  Morib.  Eccles. 
(z)  Eccl.  16.  (fl)  Chrysost.  tum.  5.  horaii.  de  Miseric.  (*)  Arabr. 
»ap.  1.  Timoth.  4.  (c)  Job.  31.  {d)  Job.  29.  ie)  Job.  31.  if)  Isai.  .K8. 
ií)  i.  Joan.  3. 
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j  hijos,  no  nos  contentemos  de  signiticar  á  nuestros  her- 
;  manos  amor  con  buenas  palabras,  sino  con  la  verdad  de 
j  las  obras.  Destas  obras  dice  nuestro  Salvador  y  Maes- 
'  tro  (h) ,  que  nos  demandarán  cuenta  en  el  dia  del  juicio, 
'  adonde  se  dará  á  los  mi.seiicordiosos la  bendición  del  Pa- 
dre, y  con  ella  el  reino  del  cielo;  y  por  lo  contrario,  álos 
I  que  no  usaron  de  misericordia,  la  maldición  con  la  dam- 
i  nación  eterna. 

De  las  otras  siete  obras  de  misericordia  espirituales 
;  dice  el  Apóstol  (¿)  :  Nosotros  que  estamos  mas  íirmo.s 
i  en  la  verdad  cristiana ,  debemos  sufrir  á  los  mas  flacos, 
y  no  satisfacernos  de  nuestra  firmeza ,  contentos  de  nos- 
I  otros  mismos ;  sino  que  procuremos  ser  en  el  bien  apaci- 
bles á  nuestros  prójimos,  aprovechando  y  edificando  á 
todos,  á  imitaciou  de  Jesucristo,  que  tuvo  cuenta  con 
nuestro  remedio ,  y  no  con  su  sosiego  y  descanso.  Y  en 
la  carta  que  escribe  á  los  de  Efeso,  dice  {k) :  Sed  be- 
nignos y  misericordiosos,  sufriéndoos  las  faltas,  y  perdo- 
nándoos unos  á  otros,  como  Dios  os  perdonó  por  Cristo. 
Yá  los  mismos  cu  oiro  capitulo  (/)  :  Sed  imitadores  de 
Dios,  como  sus  hijos  carisimos,  y  vivid  en  amor,  como 
Cristo  nos  amó.  Y  á  los  colosenses  (m) :  Como  genle  esco 
gida  y  amada  de  Dios,  vestios  de  entrañas  de  misericor- 
dia, de  benignidad,  de  humildad,  de  modestia ,  de  pa- 
ciencia, sufriéndoos  unos  á  otros,  y  perdonándoos  las 
quejas,  como  el  Señor  os  perdonó.  Y  en  la  primera  que 
escribe  á  los  de  Tesalónica,  dice  (n) :  Castigad  á  los  ma- 
los, consolad  á  los  pusilánimes,  recibid  los  flacos,  y  sed 
sufridos  para  todos.  Estas  y  otras  maneras  de  obras  de 
misericordia  nos  encomienda  el  Apóstol  en  diversas 
partes  de  sus  epístolas ,  y  mas  con  su  ejemplo  y  vida  : 
acomodándose  á  todos  para  bien  de  todos,  resplande- 
ciendo en  todo  género  de  obras  de  misericordia. 

Y  el  que  quisiere  saber  cuál  sea  el  fin  de  todas  las 
obras  de  misericordia,  y  cómo  puede  cumplir  con  todas, 
oiga  al  mismo  Apóstol  que  dice  :  Llevaos  las  cargas  unos 
á  otros  (o);  esto  es ,  sufrios  unos  á  otros,  ydesta  manera 
cumpliréis  la  ley  de  Cristo,  la  cual  dice  el  mismo  Após- 
tol que  consiste  en  caridad  (p).  Finalmente  á  cada  uno 
de  nosotros  está  mandado  que  tenga  cargo  de  su  próji- 
mo {q),  el  cual  mandamiento  declaró  el  Señor  cuando 
dijo  (r)  :  Todas  las  cosas  que  queréis  que  liagan  con 
vosotros  los  hombres,  esas  haced  vosotros  con  ellos,  y 
habréis  cumplido  con  la  ley  y  con  la  doctrina  de  I0.5 
profetas. 

CAIMTl  LO  VI. 

De  ios  siete  sacramentos  en  coramun. 
Antes  que  comience  á  tratar  de  los  sacramentos  en 
particular,  diré  con  brevedad  algo  de  todos  ellos  en 
commun,  de  la  virtud  suya  y  efectos,  y  de  la  razón  por 
qué  fueron  instituidos.  Sentenciaos  conmiun  de  todos 
los  filósofos,  que  la  naturaleza  no  falta  en  las  co.sas  ne- 
cesarias. Es  decir:  Dios,  que  es  autor  de  toda  la  natura- 
leza criada ,  así  como  crió  todas  las  cosas  para  que  fue.sen 
y  permaneciesen  en  su  ser,  así  las  proveyóde  todoaque- 
llo  que  para  la  conservación  del  ser  de  cada  una  era  ne- 
cesario. Pues  si  esto  entendieron  los  filósofos  destas 
obras  de  naturaleza,  ¿qué  será  razón  sintamos  de  la 
divina  Providencia  en  las  obras  de  gracia?  Quien  con 

(h)    Matth.  2o.    {i)    Rom.  15.    (/.)    Ephes.  4.    {/)    Eplies.  3. 
[m)  Colos.  3.    {n)  1.  Tes.  3.     [o]  Galat.  6.    {p)  1.  Tim.  1. 
(?)  Eccl.  17.    (r)  MaUh.  7. 
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tanta  largueza  proveyó  para  el  sustento  desta  vida  cor- 
poral, ¿cuánto  mas  habrá  proveído  para  el  sustento  de 
íér  de  la  vida  espiritual  y  de  gracia  ?  Pues  como  la  vida 
d(!  gracia  consista  en  la  guarda  y  cumplimiento  do  la 
ley  de  Dios,  y  esta  no  se  pueda  cumplir  sin  el  favor  di- 
vino, necesario  fué  que  pues  Dios  (juiso  que  el  hombre 
viviese  esta  manera  de  vida,  que  le  proveyese  con  los 
favores  de  su  gracia,  sin  la  cual  no  se  puede  sustentar 
esl  i  vida  espiritual. 

Proveyólo  pues  el  Señor  con  grande  abundancia  con 
la  institución  de  los  sanctos  siete  sacramentos,  que  son 
co;"no  unos  celestiales  arcaduces  y  medios  por  donde  se 
noscommunica  la  divina  gracia,  derivándose  á  nosotros 
de  aquel  inliiiilo  manantial  del  costado  de  Jesucristo. 
Porque,  aunque  Dios  pudiera  infundir  en  nuestras  al- 
mas esta  gracia  sin  estos  medios  (como  muchas  veces  lo 
hace),  todavía  porque  los  hombres  somos  compuestos 
destas  dos  substancias,  visible  é  invisible  (que  son 
cuerpo  y  alma),  por  esto,  proporcionando  el  remedio 
con  la  persona  á  quien  se  debia,  quiso  que  (de  ordina- 
rio) esta  gracia  se  le  diese  por  estos  medios,  que  tam- 
bién son  compuestos  destas  doscosas,  visible  é  invisible. 
Visible  ó  sensible  llamamos  la  materia  y  la  forma  en  el 
sacramento,  é  invisible  es  la  gracia  que  por  él  se  da. 

Por  ventura  dirás  que  para  darnos  esa  gracia,  ya  que 
de  ordinario  Dios  no  la  quiere  infundir  por  sí  solo  inme- 
diatamente, que  bastaba  un  solo  sacramento.  A  esto  se 
responde,  que  así  como  la  divina  Providencia  fué  libera- 
lisimaenlas  cosas  que  pertenecen  á  la  provisión  de  la 
vida  humana,  porque  son  muchas  las  necesidades  que 
tenemos,  y  no  es  un  manjar  para  todos,  ni  para  todos 
tiempos  y  edades ;  así  poi  que  en  esa  vida  espiritual  hay 
n\ucbus  necesidades  para  diversas  edades  y  tiempos,  pro- 
veyó el  Señor  de  nmchos  y  diversos  sacramentos. 

Y  siguiendo  agora  el  hilo  de  la  comparación  de  la  vida 
espiritual  á  la  humana  y  corporal,  vemosquepara  prin- 
eipio  desta  menor  vida  tiene  el  hombre  necesidad  de 
una  virtud  llamada  íjfcneraíiua,  para  que  entre  en  esta 
vida  por  el  nacimiento ;  y  después  de  nacido  ha  menes- 
ter otra,  llamada  aumentativa ,])&v^  que  vaya  crescien- 
do;  y  otra  que  se  llama  nutritiva,  para  que  después  de 
iiaber  alcanzado  el  término  de  su  crescimiento ,  se  con- 
serve; también  ha  menester  otra,  llamada  curativa, 
para  que  si  perdiere  la  salud,  la  pueda  cobrar;  y  otra 
reparativa,  para  que  habiendo  desechado  el  mal,  pueda 
recuperar  las  fuerzas  y  convalescer. 

Estas  cinco  cosas  proveyó  el  Señor  para  la  vida  espiri- 
tual, mediante  la  virtud  de  los  primeros  cinco  sacramen- 
tos. El  primero,  que  es  el  bautismo,  sirve  para  entrar  y 
nascer  cuesta  espiritual  vida;  el  segundo,  que  es  el 
déla  conlirmacion,  es  para  el  crescimiento,  y  confir- 
marnos en  esta  vida  por  hombres  hábiles  para  pelear;  el 
tercero,  que  es  el  de  la  eucaristía,  es  para  sustentarnos 
en  esta  vida;  el  cuarto  es  para  curarnos,  si  enfermáre- 
mos, y  es  el  de  la  confesión;  el  otro,  que  es  el  déla  ex- 
tremaunción, sirve  para  restituirnos  á  lasprimeras  fuer- 
zas. De  m:\nera  que  por  el  bautismo  nasce  uno,  de  hijo 
de  hombre  en  vida,  de  hijo  de  Dios;  ó  de  hijo  de  Adam, 
en  hijo  de  Cristo;  por  la  confirmación  cresce  de  niño,  á 
grande  y  robusto;  por  la  eucaristía  se  conserva  en  esas 
fuerzas  varoniles ;  por  la  confesión  se  cura,  si  enfermó ; 
por  la  extremaunción  del  todo  convalesce  á  la  primeras 
fuerzas.  Este  se  ministra  en  el  artículo  de  la  muerte 
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contra  las  reliquias  del  pecado;  porque  fue  razón  que 
en  tan  trabajoso  tiempo  ,  adonde  el  hombre  apenas  se 
puede  ayudar  por  sí ,  tuviese  quien  de  fuera  le  ayudase. 

E^tos  cinco  sacramentos  son  necesarios  al  hombre, 
considerándole  en  cuanto  persona  particular;  mas  si  le 
consideramos  en  ciumlo  tiene  otros  dos  oficios,  uno  de 
propagar  y  multiplicar  la  naturaleza  humana,  y  otro  de 
regir  y  enderezar  los  hombres  al  último  fin  para  que 
fueron  criados,  según  esta  consideración  tiene  necesi- 
dad de  otros  dos  sacramentos ,  que  son  el  del  matrimo- 
nio ,  que  nos  da  virtud  para  vivir  en  este  estado  casta 
y  religiosamente ,  y  criar  los  hijos  en  temor  de  Dios;  y 
el  otro  sacramento  es  el  de  órdenes,  que  nos  hace  mi- 
nistros de  la  Iglesia,  para  administrarestos  sacramentos, 
y  encaminar  el  pueblo  á  Dios.  Mas  porque  ni  para  el  uno 
ni  para  el  otro  era  el  hombre  hábil  sin  la  graciado  nues- 
tro Señor,  convino  á  su  divina  Providencia  que  no  nos 
faltase  en  esta  necesidad.  Y  para  proveer  á  todo  ordenó 
estos  sacramentos. 

Estos  pues  son  los  siete  sacramentos,  por  los  cuales 
el  Espíritu  Sancto  nos  communica  sus  dones  y  gracias 
para  todos  estos  efectos,  y  esto ,  por  haberlo  merescido 
para  nosotros  nuestro  Redemptor  y  maestro  Jesucristo. 
De  manera  que  así  como  Dios  puso  en  el  cíelo  siete  pla- 
netas ,  por  cuya  virtud  é  influencias  gobierna  todo  este 
mundo  visible,  que  son  todos  estos  cuerpos  inferiores; 
así  también  instituyó  estos  siete  sacramentos  (que  son 
como  siete  espirituales  planetas),  por  los  cuales  influye 
y  gobierna  la  Iglesia,  y  produce  todas  las  virtudes  y 
gradasen  nuestras  almas.  Digamos  pues  en  conclusión : 
los  sacramentos  son  siete,  necesarios  en  commun  ala 
Iglesia;  masa  cada  uno  de  nosotros,  en  particular  los 
cinco,  son  de  necesidad ,  que  son  bautismo ,  confirma- 
ción ,  eucaristía ,  confesión  y  unción ,  y  los  dos  volunta- 
ríos  ,  matrimonio  y  orden. 

I  CAPITULO  VII . 

Del  bautismo. 

De  los  siete  sacramentos  de  la  Iglesia,  el  primero,  que 
es  como  puerta  para  entraren  ella,  ó  como  un  nasci- 
!  mientoen  vida  espiritual,  de  hijo  de  Adam  á  hijo  de 
;  Jesucristo ,  es  el  sacramento  del  bautismo.  Deste  diga- 
mos summariamente  cinco  cosas.  La  primera ,  qué  cosa 
!  es  bautismo;  la  segunda,  qué  razón  hay  para  que  se 
I   diga  sacramento,  y  quién  le  instituyó  ó  cuando ;  la  ter- 
cera, de  qué  efecto  y  fructo  es  para  nosotros,  y  las  ce- 
rimonias  con  que  la  Iglesia  lo  administra  ;  la  cuarta,  las 
¡   condiciones  que  ha  de  tener  el  que  ha  de  ser  bautizado; 
la  quinta  será  enseñar  cuál  es  el  oficio  de  padrino  y  ma- 
drina con  sus  ahijados. 

Cuanto  á  lo  primero,  qué  cosa  sea  bautismo,  digo 

(¡ue  bautisino  es  un  lavatorio  de  ai^ua,  que  tiene  virtud 

de  palabra  de  vida.  Así  le  llamó  el  Apóstol ,  escribiendo 

;   álüsefesios  (a).  Y^  escribiendo  á  Tilo,  le  llama  lavatorio 

!   de  una  nueva  regeneración  {!>).  Dicese  lavatorio  de  agua, 

porque  los  bautizados  son  bañados  con  agua,  óá  lo  mé- 

I   nos  se  mojan,  como  confesando  que  creen  que  como  el 

I   agua  tiene  por  oficio  hacer  limpio  en  las  cosas  corpora- 

I  les,  eso  hace  el  bautismo  en  las  almas.  Llámase  regene- 

I  ración,  que  es  otra  generación  ó  renovación;  porque 

i  en  este  sacramento  otra  vez  nacemos  espiritualmente, 

y  somos  limpios  y  sanctificados. 

(fll  Ephes.  5.     (Al  Til.  3. 
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Cuanto  a  lo  segundo,  por  qué  el  bautismo  es  sacra- 
mento, respóndese  que  porque  le  conviene  la  dilini- 
cion  ó  razón  de  sacramento.  La  difinicion  de  sacramento 
encommun,  dice  que  es  señal  visible  de  la  gracia  invi- 
sible. De  manera  que  en  cada  uno  de  los  sacramentos 
hay  estas  dos  cosas,  materia  y  forma,  que  son  cosas 
sensibles,  y  gracia  invisible.  Mas  liase  de  advertir  que 
los  sacramentos  no  solo  son  señales  de  cosa  sagrada,  esto 
es,  de  la  gracia  invisible,  sino  que  son  señales  elicaces 
obradoras  de  la  gracia  que  signiíican.  No  solamente 
signilican  gracia,  y  amistad  ,  y  reconciliación  con  Dios, 
sino  que  ellos  la  obran  y  causan  en  los  que  dignamente 
se  llegan  á  ellos.  Y  estas  dos  cosas  se  hallan  en  el  bau- 
tismo :  esto  es ,  señal  exterior  y  gracia  interior.  Como 
el  agua  de  su  naturaleza  tiene  limpiar  los  cuer[>üs,  en 
este  sacramento  esa  agua  nos  dice  que  allí  se  limpia  el 
alma;  y  no  solo  significa  esa  limpieza,  sino  que  real- 
mente la  causa.  Por  lo  cual  dijo  Sant  Auguslin  (c) :  Esta 
agua  que  veis  con  natural  virtud  para  limpiar  el  cuerpo, 
esta  misma,  junta  aquí  con  las  palabras  y  forma  deste 
sacramento,  tiene  sobrenatural  virtud  (por  la  institu- 
ción de  Jesucristo)  para  lavar  el  alma,  y  quitarle  las 
manchas  de  los  pecados.  La  virtud  de  las  palabras  de 
Cristo,  que  anduvo  sobre  las  aguas;  esa,  junta  con  el 
agua  en  este  sacramento,  limpia  el  alma. 

Y  son  las  palabras  de  Cristo,  instituidor  deste  sacra- 
mento, las  siguientes:  Yo  te  bautizo  en  el  nombre  del 
Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  S(nicto.  Dijo  el  Se- 
ñor estas  palabras  después  de  resuscitado,  cuando  man- 
dó á  sus  discípulos  que  fuesen  por  el  mundo  á  predicar 
el  Evangelio  (d).  Diciendo  que  á  todos  los  que  recibie- 
sen su  doctrina,  que  los  bautizasen  eunestas  palabras 
que  usa  la  Iglesia.  El  sentido  de  estas  palabras  es  esto, 
como  si  dijera  el  ministro  deste  sacramento  :  yo  por  esta 
señal  visible  (que  es  agua)  te  lavo  en  nombre  de  la  sanc- 
tísima  Trinidad,  Padre,  y  Hijo,  y  Espíritu  Sancto,  para 
que  quedes  en  gracia  reconciliado  con  Dios.  Adonde  pa- 
rece que  el  sello  desta  alianza  y  amistad  con  Dios  es  el 
sacramento  del  bautismo. 

Veamos  lo  tercero,  deque  provecho  y  efecto  sea  este 
sacramento.  Es  su  primero  efecto  librarnos  de  la  tiran- 
nía  del  demonio;  consiguientemente  recibir  perdón  de 
todos  los  pecados,  y  quedar  por  los  merescimientos  de 
Jesucristo  adoptados  en  hijos  de  Dios,  herederos  del 
cielo.  Y  estos  fructos  y  efectos  están  ligurados  en  las 
mismas  cerimonias  con  que  este  sacramento  se  adminis- 
tra, principalmente  adonde  suelen  sumergir  la  criatura 
enel  agua;  porque  escondiéndole  en  el  agua,  significa 
que  es  sepultado,  y  libre  del  pecado  y  su  tirannía  ;  y  al 
salir  debajo  del  agua,  significa  que  sale  ya  resuscitado 
con  Cristo  en  otra  nueva  vida  de  gracia. 

Y  por  la  bendición  que  primero  se  hizo  sobre  la  pila 
del  agua  con  solemnes  oraciones  y  aquella  unción,  se 
nos  da  á  entender  que  ni  la  pila  ni  el  agua  tienen  de  su 
propria  naturaleza  el  lavar  el  alma ,  sino  por  la  divina 
virtud  y  obra  del  Espíritu  Sancto. 

El  exorcismo  y  conjuro  del  demonio,  así  con  las  pala- 
bras, como  con  el  soplo  del  sacerdote,  principalmente 
se  hace  para  que  el  espíritu  maligno  huya  de  allí,  dejando 
el  lugar  al  Espíritu  Sancto. 

Luego  es  señalado  el  que  hade  ser  bautizado  con  la 
señal  de  la  cruz,  por  soldado  de  la  milicia  de  Cristo, 

(c)  D.  Aug.  tracUSO.  in  Joan,  posl.med.  irfi  Matth.ult.  Marc.  ul!. 


DE  LA  DOCTRINA  CKISTIANA.  149 

i  adonde  el  estandarte  es  la  cruz.  Esta  se  le  hace  en  la 
frente ,  porque  esta  fe  no  se  ha  de  esconder ,  sino  confe- 
sar delante  de  todo  el  mundo. 
i  Después  le  dan  ¿gustar  la  sal  bendita,  en  señal  que 
i  como  salado,  no  ha  de  haber  en  el  cristiano  corrupción 
I  de  pecado,  y  sus  palabras  han  de  ser  ordenadas  consabi- 
'   duría,  signilicada  en  la  sal. 

La  saliva  (jue  se  le  pone  en  las  narices  y  orejas ,  signi- 
i  fica  la  palabra  de  Dios,  que  esta,  le  conviene  oír,  y  dis- 
;   cernir  adonde  se  enseña  puramente.  Esto  significa  el 

ponerse  en  las  narices,  que  conocen  de  los  olores, 
i  Después  le  mandan  renunciar  á  Satanás,  y  que  con- 
fiese la  fe  de  Jesucristo ;  porque  acordándose  después  lo 
'.  que  allí  prometió,  huya  siempre  las  persuasiones  del  de- 
1  monio ,  y  siempre  acuda  á  la  doctrina  de  Cristo. 
j  También  es  ungido  en  el  pecho  el  que  viene  al  bau- 
j  tismo ,  y  en  las  espaldas ,  como  el  que  se  apareja  para  lu- 
i  char  con  todos  los  enemigos  del  ánima. 

Después  de  bautizado,  le  ungen  la  frente,  comodi- 
;  ciendo  que  ya  está  unido  con  Jesucristo. 
i  Luego  es  cubierto  con  un  velo  blanco,  que  significa 
I  que  es  vestido  de  Cristo  (e) ;  esto  es ,  de  su  innacencia  y 
!  pureza,  la  cual  ha  de  procurar  guardar  y  conservar,  para 
¡  aparecer  con  esta  vestidura  de  bodas  cuando  fuere  lla- 
'  mado  en  la  muerte. 

I       Son  estas  sanctas  cerimonias  antiquísimas  en  la  Igle- 
;  sia,  y  por  la  mayor  parte  tradiciones  apostólicas;  y  así 
i   son  dignas  de  toda  reverencia  y  estima. 
!       Lo  cuarto ,  cuáles  deben  ser  bautizados.  Decimos  cotí 
¡  la  sancta  madre  Iglesia  que  se  debe  dar  á  los  niños  do 
I  pocos  días  nascidos ,  y  á  los  grandes  recien  convertidos, 
¡  después  de  enseñados  en  la  fe.  Muéstrase  esto  por  fir- 
mísimas razones.  Lo  primero  de  los  niños,  cosaescierta 
que  la  circuncisión  fué  figura  de  nuestro  bautismo,  como 
lo  fué  el  mar  Bermejo  :  también  es  cierto  que  la  circuu- 
I  cisión  se  mandó  dar  á  los  niños  de  ocho  días.  Por  el  mar 
Bermejo  niños  y  hombres  todos  se  salvaron,  quedandít 
allí  todos  los  enemigos  muertos.  Y  pues  aquello  se  hizo 
en  la  figura,  así  se  debe  hacer  acá  en  la  verdad.  Cristo , 
nuestro  Redemptor,  dijo  {f) :  Dejad  venir  á  mijos  niños, 
porquede  los  tales  es  el  reino  délos  cielos.  Y'  á  este  reini) 
de  los  cielos  no  hay  entrada  sino  por  el  bautismo;  luego 
los  niños  han  de  ser  bautizados.  En  otro  lugar  dijo  {g)  : 
No  es  voluntad  de  mi  Padre  que  perezca  uno  destos  pe- 
queiiuelos.  Y'  no  puede  dejar  de  perecer  el  pequeñueio 
que  no  fuere  bautizado,  como  lo  dijo  el  Señor  {h) :  El  qun 
no  creyere  y  fuere  bautizado,  será  condenmado. 

Y  si  me  preguntáis  cómo  creen  los  niños,  responda 
con  Sant  Augustin  ( i ) :  Creen  por  otros,  como  pecaron 
por  otros.  Tienen  fe  infusa,  aunque  actualmente  no 
creen  por  su  fe ;  como  tiene  fe  el  Oel  cuando  duerme;  y  a-  í 
el  niño  tiene  fe ,  que  no  se  salvarla  sin  fe ,  y  cree  actual- 
mente por  la  fe  de  los  padrinos,  los  cuales  por  su  fe  le 
alcanzaron  al  niño  la  fe  infusa.  Que  uno  pueda  alcanzar 
fe  á  otro,  se  ve  en  el  Evangelio,  adonde  los  que  traían  a! 
paralítico,  le  alcanzaron  perdón  de  los  pecados;  y  esto 
no  fué  sin  fe,  la  cual  le  infiuidió  el  Señor,  diciendo  (/f): 
Confía,  y  ten  fe,  hijo,  que  perdonados  te  son  tus  peca- 
dos. Convino  á  la  misericordia  del  Señor  perdonar  y 
dar  fe  por  fe  ajena ;  pues  vemos  que  por  su  justiciase 

(í)  Gajat.  3.     (/'J  Matth.  i9.    (g)  .Mattli.  18.     (A)  Marc.  16. 
(»)  D.  August.  tom.  7.  de  Pecc.  meiil.  pi  remis.  cap.  19. 
ik)  Mattb.  9. 
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condenan  los  niñus  que  mueren  sin  bautismo,  por  pe- 
cados ajenos.  Üesta  majiera  recibe  el  Señor  en  su  gra- 
cia y  en  su  fe  al  niño,  por  la  fe  y  confesión  de  la  Iglesia 
y  de  sus  padrinos. 

Agora  vengamos  al  quinto  punto,  que  pregunta,  ¿á  qué 
están  obligados  los  padrinos?  Porque  aunque  sea  verdad 
que  dijimos  en  el  cuarto  niandainiento  de  la  ley  de  Dios 
algo  de.stc  cargo  y  obligación  de  los  padrinos,  este  es  su 
mas  proprio  lugar.  Significan  los  padrinos,  ó  por  decirlo 
de  otra  manera ,  fueron  significación  de  los  padrinos  de 
nuestro  bautismo,  aquellos  que  en  tiempo  de  Jesucristo, 
mandándoselo  él  (/),  le  traian  y  presentaban  los  niños 
innocentes  para  que  les  pusiese  sus  sanctísimas  manos. 
Este  ministerio  de  padrinos  es  uso  de  lalglesia,  recibido 
de  los  apóstoles,  según  que  lo  dice  Sant  Dionisio. 

Estos  traen  á  los  niños  al  bautismo  de  Cristo,  en  su  fe, 
y  en  nombre  de  l;i  Iglesia ;  y  se  constituyen  como  fiado- 
res destos,  que  nu  tienen  entendimiento  para  obligarse. 
Por  esto  responden  por  ellos  en  todo  lo  que  son  pregun- 
tados, y  así  prometen  poner  diligente  cuidado  en  las  cos- 
tumbres cristianas  de  sus  abijados.  De  aquí  se  deja  en- 
tender la  razón  que  bay  para  que  se  tenga  consideración 
en  escoger  padrinos,  pues  su  oficio  es  tan  importante. 
Por  lo  cual  no  se  deben  escoger  mozos  que  no  entienden 
lo  que  prometen,  ni  alo  que  se  obligan,  ni  el  misterio 
deste  sacramento.  Han  de  procurar  los  padrinos  cum- 
plir enteramente  su  obligación,  cuando  ven  que  lo  han 
menester  sus  abijados;  y  esto  será  cuando  vean  que  sus 
padres  carnales  son  descuidados,  ó  no  saben  enseñarlos, 
ó  son  huérfanos.  Esto  basta  que  sepamos  en  esta  mate- 
ria del  bautismo.  Y  lo  que  sobre  todo  es  necesario,  es 
que  ordeneuiosnucstra  vida  de  niaueraque  permanezca 
en  nosotros  la  gracia  y  pureza  que  allí  cobramos ,  signi- 
ücada  en  aquel  velo  blanco  que  allí  se  nos  dio;  porque 
perseveremos  hijos  de  Dios,  hermanos  de  Jesucristo, 
herederos  de  la  bienaventuranza,  cuya  posesión  espe- 
ramos en  la  vida  venidera. 


CAi'lTULO  VIH. 

üel  saci'ameiilo  de  la  conUrmacion. 

Conforme  á  la  semejanza  y  comparación  que  hicimos 
de  la  vida  corporal  y  humana  á  la  vida  espiritual  y  de 
gracia,  y  de  las  virtudes  naturales  para  esta  vida  natu- 
ral, y  los  sacramentos,  que  tienen  virtud  sobrenatural 
para  la  vida  de  gracia ;  después  del  sacramento  del  bau- 
tismo luego  se  sigue  el  de  la  confirmación,  que  respon- 
de á  la  virtud  aumentativa  natural,  necesaria  á  la  vida 
humana  ó  animal. 

Mas  porque  vamos  ordenadamente,  veamos  primero 
qué  cosa  es  confií'macion.  Y  en  segundo  lugar,  de  dón- 
de vino  el  uso  deste  sacramento.  Y  lo  tercero ,  por  qué 
es  sacramento.  Lo  cuarto  veremos  la  significación  de  las 
cerimonias  con  que  se  administra.  Lo  quinto,  en  qué 
edad  se  ha  de  recibir.  Lo  sexto  y  final,  con  qué  inten- 
ción se  debe  dar  y  recibir,  y  qué  efectos  obra  en  el  que 
bien  le  recibe. 

La  confirmación  es  un  sacramento  por  el  cual  se  nos 
infunde  la  gracia  y  acrecentamiento  de  todos  los  dones 
del  Espíritu  Sancto ;  que  son  espíritu  de  sabiduría  yen- 
tendimiento,  espíritu  de  consejo  y  fortaleza,  espíritu 
de  ciencia  y  de  [)iedad ,  y  espíritu  de  temor  del  Señor. 
Y  porque  ninguno  se  maraville  cómo  el  Espíritu  Sancto 
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se  da  en  este  sacramento  á  los  fieles,  pues  ya  se  les  ha- 
bía dado  en  el  bautismo,  entienda  que  de  una  manera  se 
nos  da  el  Espíritu  Sancto  en  el  bautismo,  y  de  otraaquí 
en  este  de  la  confirmación.  En  el  bautismo  se  nos  dio 
como  purificador  y  renovador  del  alma ;  y  en  la  confir- 
mación, como  fortalecedor  y  amnentador  de  todo  loque 
nos  habia  dado  en  el  bautismo.  Y  así  se  da  en  la  confir- 
mación por  esfuerzo,  consolador  en  las  adversidades, 
maestro  en  las  dubdas,  defensor  en  todas  las  tenta- 
ciones. 

Entenderse  ha  esto  mejor  en  la  declaración  de  lo  se- 
gundo que  prometimos :  de  dónde  vino  el  uso  deste  sacra- 
mento. A  lo  cual  decimos  que  los  sanctos apóstoles  usa- 
ron este  sacramento ;  ellos  orando  y  poniendo  sus  ma- 
nos sobre  las  cabezas  de  los  bautizados,  bajaba  visible- 
mente el  Espíritu  Sancto.  Hay  en  los  Actos  de  los  após- 
toles un  señalado  lugar,  el  cual  así  los  doctoresantiguos 
como  los  modernos  entienden  del  sacramento  de  la  con- 
firmación, y  dice  así  (a)  ;  Oyendo  los  apóstoles  que  es- 
taban en  Hierusalem  que  losde  Samaría  habían  recibido 
el  Evangelio,  enviáronles  á  Sant  Pedro  y  á  Sant  Juan, 
los  cuales  llegados  hicieron  por  ellos  oración  para  que 
recibiesen  el  Espíritu  Sancto  (  porque  aun  no  habían  si- 
do confirmados),  y  estaban  ya  bautizados  en  nombre  de 
nuestro  Señor  Jesucristo;  y  después  de  haber  orado, 
pusieron  sobre  ellos  sus  manos  y  recibieron  el  Espíritu 
Sancto.  De  aquí  es  que  Sant  Clemente,  que  fué  discí- 
pulo de  Sant  Pedro ,  en  la  epístola  que  escribió  á  los 
obispos  Julio  y  Juliano,  les  dice  :  Todos  deben  darse, 
priesa  á  renacer  para  Dios  (esto  se  entiende  á  recibir  la 
fe  y  bautizarse),  y  luego  sean  señalados  por  el  obispo  (es- 
to es,  confirmados,  porque  el  ministro  deste  sacramen- 
to es  el  obispo),  y  recibirán  la  gracia  de  los  siete  dones 
del  Espíritu  Sancto  (esto  es,  el  aumento  de  todo  loque 
habían  recibido  en  el  bautismo),  porque  nadie  sabe  cuál 
será  el  día  postrero  de  su  vida.  Y  Tertuliano,  doctor  an- 
tiquísimo, vecino  á  los  tiempos  de  los  apóstoles,  dice  (6): 
El  cuerpo  se  lava  ( esto  es,  en  el  bautismo),  y  el  alma  se 
limpia;  el  cuerpo  se  unge  (esto  es,  en  la  confirmación), 
y  el  alma  se  consagra ;  el  cuerpo  se  señala,  y  el  alma  se 
fortalece;  con  las  manos  se  cubre  la  cabeza,  y  con  el  Es- 
píritu Sancto  se  alumbra  el  alma.  Destos  testimonios 
parece  claro,  cómo  desde  los  mismos  apóstoles  tenemos 
el  uso  deste  sacramento. 

Declaremos  agora  lo  tercero,  cómo  se  llama  y  por  qué 
es  sacramento.  Ya  queda  dicho  que  en  cada  sacramento 
se  han  de  considerar  dos  cosas :  unas  visibles  ó  sensi- 
bles, como  es  la  materia  y  palabras;  y  lo  segundo  la  gra- 
cíainvisible.  Estas  dos  cosas  hay  en  la  coníirmacion; 
oleo,  palabras  y  señal  de  cruz,  que  son  señales  visibles  ; 
y  la  gracia  invisible  ])rometida  con  estas  palabras. 
Dice  el  obispo  :  Yo  le  señalo  con  la  señal  de  la  cruz,  y 
te  cun firmo  con  la  crisnia  de  la  salud,  en  el  nombre  del 
Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espiritu  Sancto,  para  que 
seas  lleno  del  Espíritu  Sancto,  y  viüas  vida  eterna.  Y 
]iues  la  confirmación  tiene  materia  cierta,  y  determina- 
das palabras  y  ministro,  y  es  de  fe  que  causa  gracia,  nin- 
guna cosa  le  falta  para  que  sea  sacramento.  Sus  palabras 
se  fundan  en  las  promesas  que  Cristo  hizo  á  los  suyos  de 
(üiviarles  el  Es|)írítu  Sánelo.  Después  que  el  Espíritu 
Sancto  dejó  de  bajar  visiblemente  por  la  imposición  de 

(¿1    Terlul.  Hb.  de  Bapt.  cap    7.  et  lib.  de  Resur. 
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las  manos  de  los  apóstoles,  por  ordenación  dellos  mis- 
mos se  hace  hoy  en  esta  forma,  y  con  esta  materia  del 
oleo  sancto,  para  significar  la  invisible  é  interior  nncion 
del  Espíritu  Sancto,  y  avisar  al  confirmado  con  esta  sua- 
ve unción  que  ha  sido  alumbrado  con  la  luz  de  la  fe  y 
encendido  con  el  calor  déla  caridad,  y  que  hade  oler 
por  toda  la  vida  con  el  olor  de  su  buena  fama.  Así  res- 
plandezca vuestra  luz, dijo  nuestro  Redemptor  y  Maes- 
tro (c) ,  que  sea  honra  de  vuestro  eterno  i'adre  tener 
tales  hijos.  Y  el  apóstol  Sanl  Pablo  dice  (</) :  Nosotros 
somos  buen  olor  de  Cristo. 

Veamos  agora  algo  de  las  cerimonias  con  que  se  ad- 
ministra. Primeramente  se  iiace  la  señal  de  la  cruz  en 
la  frente,  como  amonestándonos  que  la  cruz  de  nuestro 
Crucificado  ha  de  ser  nuestra  gloria  y  honra  (e),  y  á 
Cristo  habemos  de  confesar,  aunque  nos  cueste  la  vi- 
da  if). 

Luego  nos  da  el  obispo  una  bofetada,  para  avisarnos  en 
«1  sacramento,  adonde  recibiuios  forlah^za  ,  que  esta  ha 
de  ser  probada  con  el  sufrimiento  délas  injurias,  las 
cuales  cuando  fueren  por  honra  de  Cristo,  no  solo  se  han 
de  sufrir ,  sino  apetecer  y  desear. 

De  la  edad  que  se  ha  de  recibir.  Agora  se  usa  confir- 
mar los  niños  en  los  brazos  de  sus  madres  ;  parecía  mas 
conveniente  aguardar  los  años  de  discreción,  así  porque 
se  acordasen,  como  porque  supiesen  siquiera  la  doctri- 
na cristiana,  y  así  se  solia  usar  antiguamente.  Y  cuando 
tenían  ya  entendimiento  bastante,  los  llevaban  delante 
del  obispo ,  y  allí  hacían  la  confesión  de  toda  la  fe ,  y  la 
obediencia  católica;  y  con  esto  libraban  á  los  padrinos 
del  cuidado  que  prometen  tener  de  los  ahijados.  Esto 
consta  por  el  concilio  Aurelianense ,  en  el  cual  se  man- 
da que  los  que  vienen  grandes  á  este  sacramento,  ven- 
gan ayunos ,  y  primero  confiesen  la  fe. 

Resta  que  declaremos  la  intención  con  que  se  ha  de 
venir  á  recibir  este  sacramento.  El  que  viene  con  enten- 
dimiento, ó  el  padrino  del  niño,  vengan  con  firme  fe 
que  aquí  se  recibe  el  Espíritu  Sancto,  fortalecedor  y  au- 
mentador  de  la  gracia,  y  de  todos  los  dones  recibidos  en 
el  bautismo,  y  para  ejecutor  de  nuestras  buenas  obras, 
y  para  poder  resistir  á  todos  los  enemigos  del  alma.  Es- 
tos son  los  principales  efectos  del  divino  Espíritu,  re- 
cibidos en  este  sacramento. 

CAPITULO  IX. 

Del  sacramento  de  la  penitencia  y  de  sus  tres  partes. 
Después  del  sacramentode  la  confirmación  se  sigue  el 
de  la  penitencia.  La  necesidad  que  deste  sacramento  te- 
nemos es  esta.  Acontece  á  los  bautizados  y  confirmados 
loquea  lodos  los  hond)res  suele  acontecer  en  la  salud 
corporal.  Ninguno  délos  mortales  nace  ni  se  cria  tan 
perfecto,  que  alguna  vez  no  enferme  ;  asi  níngimo que- 
da por  el  bautismo  y  porlaconiirmaf.ion  tan  robusto  que 
alguna  vez  no  caiga  en  pecados.  Porque  aunque  por  el 
bautismo  se  nos  quitó  la  culpa  y  pena  del  pecado  origi- 
nal ,  allí  se  queda  siempre  la  mala  inclinación  y  natura- 
les deseos  de  los  pecados  ;  y  esto  es  en  cuanto  vivimos 
en  este  cuerpo  mortal.  Por  cuyos  cstimulus  muchas  ve- 
ces caemos  no  solo  en  culpas  lijeras,  sino  tand)ien  en  gra- 
vísimos pecados;  y  para  estas  enfermedades  espirituales  ' 
fué  menester  tener  á  mano  remedio,  por  virtud  del  cual 
nospudiésemoscurarylevantar  después  de  caídos,  yser 

«>  Mallh.  5.    \d¡  2.  Cor.  2.    {e,  1.  Cor.  2.     if,  Galat.  G. 


DE  LA  DOC^TRINA  CRISTIANA.  1S1 

libresy  peidonadosde  las  culpas  y  pecados  cometidos. 
Porque  de  otra  manera,  ¿quién  no  desconfiara  do  po- 
derse salvar? 

El  remedio  que  Dios  nos  dejó  para  sanar  destos  ma- 
les, es  el  sancto  Sacramento  de  la  confesión  ó  peníten- 

■  cia.  A  este  llaman  los  sánelos  doctores  segunda  tabla, 
usando  de  metáfora  ó  semejanza  del  que  en  el  naufragio 
se  asió  de  una  tabla  y  en  ella  escapó  con  la  vida.  Dije- 
ronle  segunda  tabla ,  para  dar  á  entender  que  había  ya 
habido  otra  enfermedad,  en  la  cual  por  el  ¡jccado  de 
nuestros  padres  había  el  mundo  padescido  otro  naufra- 
gio universal,  y  la  primera  tabla  en  que  de  él  salimos, 
fué  el  bautismo.  Pero  si  después  de  bautizados,  por  pro- 

¡  prios  pecados  padesccmos  otro  naufragio,  ya  no  ha  de 
venir  otra  vez  Cristo  al  mundo,  como  dice  Sant  Pa- 
blo (fl) ,  á  librarnos  del  segundo  naufragio,  como  vino 
por  el  primero.  Y  no  nos  queda  otro  bautismo  sino  esta 

:   segunda  tabla,  que  es  la  penitencia.  Para  la  cual  dejó 

'.  Dios  en  su  Iglesia  el  poder  de  perdonar  los  pecados,  al 

'   cual  llamó  llaves  (6). 

Pues  deste  sacramento  de  la  absolución  y  penitencia 

i    (por  el  cual  todas  las  veces  que  cayéremos  en  pecado 

!  después  del  bautismo ,  podemos  salir  al  puerto  de  la  sa- 
lud y  alcanzar  gracia)  trataremos  en  este  lugar,  y  dire- 
mos tres  cosas.  La  primera ,  qué  sea  este  sacramento ;  la 
segunda,  por  qué  es  y  se  llama  sacramento;  la  tercera, 
qué  condiciones  pide  en  nosotros  para  que  dignamente 
le  recibamos. 

Cuanto  alo  primero,  digo  que  el  sacramento  de  la 
penitencia  es  aquel  sacramento  con  el  cual  el  verdadt-io 
penitente  esabsuello  por  el  sacerdote  de  todos  sus  pe- 
cados, como  por  público  ministro  de  la  Iglesia  y  de  Cris- 
to. Dícese  sacramento  de  penitencia,  purque  su  vir- 
tud no  tiene  lugar  sinu  en  el  pecador  arrepentido.  Es 
esto  tan  manifiesto,  que  no  ha  menester  otra  declara- 
ción mas  de  lo  que  luego  diremos  en  la  segunda  dubda. 
Acerca  de  la  segunda  cosa,  por  qué  se  dice  y  es  Sa- 
cramento, respóndese  :  porque  tiene  las  partes  que  los 
otros  sacramentos,  que  son  furnia,  y  materia,  y  gracia 
invisible.  La  forma  son  aquellas  palabras  que  dice  el  sa- 
cerdote, que  son  estas  :  Yute  absuelvo  de  todos  tus  pe- 
cados, en  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu 
Sancto.  Estas  son  la  substancia  de  la  absolución  :  las 
otras  son  oraciones  que  se  hacen  sobre  el  penitente. 
Aquellas  son  tomadas  de  lasque  usaba  Cristo,  cuando 
decia(c)  :  Perdonadosteson  tus  pecados.  Fúndanse  en 
la  deterndnacíon  y  palabra  que  Cristo  dio  á  sus  apósto- 
les cuando  les  dijo  ( d) :  Como  me  envió  mi  Padre,  yo  os 
envío  ;  recibid  el  Espíritu  Sancto:  á  quien  perdonáre- 
des  sus  pecados,  serán  perdonadus ;  y  á  quien  los'retu- 
viéredes,  serán  retenidos.  Y  en  otro  lugai- :  En  verdad 
os  digo  que  todo  cuanto  atáredes  sobre  la  tierra,  será 
atado  en  el  cielo;  y  lo  que  desatáredes,  será  desatado 
en  el  cielo  (c). 

La  materia  sobre  que  cae  esta  forma  y  absolución  son 
los  actos  del  penitente  ,  significativos  de  su  buena  dis- 
posición ,  como  aquel  arrodillarse,  y  darse  golpes,  y 
gemir  por  sus  culpas ,  y  acusarse ;  y  la  materia  remota 
los  mismos  pecados.  Y  las  breves  palabras  del  .sacerdote, 
que  son  :  Yo  te  absuelvo  ,  tanto  valen  y  quieren  signifi- 
car, como  si  dijera  :  Yo  en  lugar  de  Cristo  te  absuelvo. 
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Y  aunque  no  se  requiere  que  ponga  la  mano  sobre  el 
penilente  para  hacer  la  forma  de  la  absolución,  si  la  po- 
ne, significa  que  la  nuui',)  de  Jesucristo  (esio  es,  la  vir- 
tud divina  y  gracia  del  Espíritu  Sánelo)  está  presente 
en  e^te  sacramento,  y  eficazmente  obra  la  justificación 
del  pecador. 

Veamos  las  condiciones  que  ha  de  llevar  el  buen  pe- 
nitente para  que  la  absolución  tenga  su  efecto.  A  esto  se 
responde  que  se  requiere  verdadero  dolor  y  arrepenti- 
miento de  las  culpas.  Entonces  el  pecador  verdadera- 
mente se  arrepiente,  cuando  deja  su  mala  vida,  y  se 
vuelve  á  Dios  con  firme  propósito  de  no  ofenderle  mas. 

Para  lo  cual  es  de  saber  que  el  sacramento  de  la  pe- 
nitencia (según  la  doctrina  de  los  sanctos)  tiene  tres 
partes,  conviene  á  saber:  contrición,  confesión  y  sa- 
lisfacion. 

La  contrición  es  una  intensa  tristeza  de  dolor  por  los 
pecados  cometidos ,  por  haber  ofendido  á  Dios ,  y  esto 
con  firmeza  de  propósito  de  emendar  la  vida,  y  de  nunca 
mas  pecar.  Esta  nace  en  nuestros  corazones  :  primera- 
mente de  la  atenta  consideración  de  la  fealdad  del  peca- 
do ,  y  de  la  pena  que  por  él  merecemos ;  y  lo  segundo, 
del  entrañable  agradescimiento  y  memoria  de  los  divi- 
nos beneficios  recibidos ;  y  lo  tercero,  de  la  considera- 
ción del  ardiente  amor  con  que  Dios  nos  ama ,  y  de  su 
inmensa  bondad,  siempre  aparejada  para  recibirnos  ca- 
da vez  que  á  él  nos  volviéremos. 

Mas  para  que  eficazmente  nos  movamos  con  el  cono- 
cimiento de  la  culpa  y  del  castigo ,  y  para  que  el  dolor 
de  haber  ofendido  á  este  Señor  sea  verdadero,  es  nece- 
sario que  Dios  le  infunda  en  nuestros  corazones:  del  nos 
ha  de  venir.  Porque,  como  dice  el  Apóstol  (/') ,  de  Dios 
viene  nuestra  penitencia  y  la  emienda  de  nuestra  vida, 
con  que  nos  libramos  de  los  lazos  y  prisiones  de  nues- 
tros pecados.  Mas  esto  suele  Dios  hacer  por  algunos 
medios  :  unas  veces  llamando  y  regalando  con  benefi- 
cios y  promesas,  y  otras  con  castigos  y  amenazas  :  unas 
veces  exteriormente  con  la  buena  doctrinado  los  minis- 
tros de  la  Iglesia,  otras  con  los  buenos  ejemplos  de  los 
buenos,  otras  interiormente  en  la  lición  de  los  buenos 
libros ,  y  oración ,  y  meditación,  hablándonos  nuestro 
buen  Ángel,  y  el  mismo  Espíritu  Sancto,  por  cuya  virtud 
finalmente  nos  delerrainaraos.  Por  lo  cual,  para  que  esta 
contrición  se  crie  en  nosotros,  conviene  oir  con  atención 
y  devoción  las  palabras  de  Dios,  y  pedirle  que  nos  dé  su 
gracia  para  que  obre  en  nuestros  corazones. 

La  confesión ,  que  es  la  segunda  parte  de  la  peniten- 
cia, es  una  humilde  manifestación  de  todos  nuestros  pe- 
cados al  confesor,  que  está  allí  en  lugar  de  Jesucristo. 
Y  es  de  saber  que  en  tres  maneras  podemos  confesar 
nuestros  pecados.  Una ,  interiormente  en  nuestro  cora- 
zón :  la  segunda,  á  nuestro  prójimo,  cuando  le  pedimos 
perdón  de  alguna  ofensa  que  le  hicimos :  la  torcera  es 
sacramental.  La  primera  es  á  solo  Dios,  y  se  debe  hacer 
cada  dia  en  el  examen  de  la  conciencia,  y  la  segunda  todas 
las  veces  que  ofendiéremos  al  prójimo ;  la  tercera  á  solo 
el  sacerdote  expuesto  para  este  oficio  en  el  lugar  de  Dios, 
y  como  público  ministro  para  este  sacramento,  señalado 
por  la  Iglesia. 

Adonde  se  ha  de  notar  que  en  caso  de  necesidad ,  y  á 
falta  de  sacerdote  examinado  y  expuesto ,  cualquier  sa- 
cprdole  puede  oir  en  el  articulo  ó  peligro  de  muerte  al 
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I   penitente,  y  absolverlo.  Y  si  aun  este  faltase,  haga  el  pe- 

I  cador  la  primera  confesión  mental,  que  no  está  obligado 

á  confesarse  (ni  es  bien)  con  quien  no  es  sacerdote;  por- 

I  que  no  le  puede  absolver.  La  confesión  sacramental  de 

I  consejo  se  debe  hacer  todas  las  veces  que  nos  acusa  la 

conciencia  de  pecado  mortal,  y  es  de  precepto  hacerse 

antes  de  llegar  al  sacramento  del  altar. 

De  la  primera  confesión  mental  hay  nmchos  testimo- 
nios en  la  divina  Escriptnra.  David  dice  en  el  salmo 
treinta  y  uno  :  Yo  propuse  de  confesar  mi  injusticia  de- 
lante del  Señor,  y  tu  perdonaste  la  maldad  de  mi  pe- 
cado. Y  Sant  Juan  dice  en  su  Canónica  (g) :  Si  confesa- 
mos nuestros  pecados,  fielyjustoes  Dios,  que  nos  per- 
donará. 

De  la  segunda  confesión  se  entiende  lo  que  el  Señor 
dijo  por  Sant  Mateo  y  Sanctiago  (h)  :  Confesad  unos  á 
otros  vuestros  pecados.  Unos  á  otros  dice,  no  porque 
estemos  obligados  en  ningún  tiempo  áconfersarnos  con 
nuestros  iguales,  que  no  son  sacerdotes,  sino  para  dar 
á  entender  la  obligación  de  la  confesión  del  tiempo  del 
Evangelio  y  ley  de  gracia.  En  la  ley  antigua  los  hombres 
no  estaban  obligados  á  la  confesión  vocal  de  sus  peca- 
dos á  otros  hombres ,  ni  al  summo  sacerdote,  sino  á  la 
mental  á  solo  Dios;  mas  agora  que  Dios  honró  tanto  nues- 
tra naturaleza,  que  se  hizo  hombre,  ya  se  confiesa 
hombre  con  hombre.  Eso  quiere  decir  unos  con  oíros, 
como  si  dijera: No á solo  Dios,  como  bastaba  antigua- 
mente, sino  también  á  aquellos  hombres  que  para  este 
oficio  están  por  la  Iglesia  diputados  y  aprobados. 

Desta  tercera  manera  de  penitencia  y  confesión  sa- 
cramental se  entienden  todos  los  lugares  del  Evangelio, 
en  los  cuales  Cristo  prometió  á  Sant  Pedro  llaves ,  y  dio 
poder  á  todos  (i).  Porque  aunque  en  estos  lugares  no 
se  hace  mención  deste  término  y  palabra  confesión ,  ne- 
cesariamente se  presupone  al  poder  que  Cristo  da  de 
absolver  y  perdonar  los  pecados ,  ó  de  detenerlos ;  de 
absolverá  los  verdaderos  penitentes,  y  detener  á  los  que 
no  vienen  tales  á  este  sacramento.  Porque  de  otra  ma- 
nera, ¿cómo  ó  en  quién  podrán  los  sacerdotes  ejercitar 
este  tan  grande  poder  y  autoridad,  si  no  oyen  los  peca- 
dos, para  juzgar  cuáles  han  de  detener,  y  á  cuáles  de- 
ben absolver?  Esto  no  lo  pueden  saber  los  sacerdotes  si 
no  se  lo  dicen  los  penitentes ;  pues  no  todos  los  peca- 
dos son  públicos,  áutes  los  mas  son  ocultos,  y  no  llagan 
menos  al  alma  que  los  públicos.  Por  lo  cual  los  unos 
y  los  otros  tienen  igualmente  necesidad  de  perdón ,  y 
por  el  mismo  caso  del  juicio  sacerdotal  en  el  sacramento 
de  la  confesión.  Y'  así  claramente  se  concluye  que  es 
necesaria  la  confesión  vocal ,  y  clara  relación  de  todos 
los  pecados  delante  del  sacerdote. 

Y  para  esto  se  requiere  diligente  examen  de  la  con- 
ciencia. Y  habiendo  precedido  este  examen ,  los  que 
por  flaqueza  de  nuestra  memoria  se  olvidan ,  también 
son  perdonados  por  virtud  deste  sacramento;  masqué- 
daños  obligación  de  confesarlos  cuando  se  nos  acorda- 
ren, acusándonos  á  cautela,  si  por  ventura  se  olvida- 
ron por  alguna  falta  de  examen  ;  aunque  este  siempre 
debe  ser  tal,  que  cuando  venimos  á  la  confesión,  tenga- 
mos por  cierto  que  no  se  nos  acordaría  otra  cosa  por 
mas  que  lo  pensásemos.  Y  háse  de  temer  grandemente 
el  dejar  algún  pecado  mortal  por  vergüenza ;  porque 
el  que  esto  hiciese,  no  engañaría  á  Dios  ni  al  confe- 
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sor,  sino  á  sí  mismo,  según  que  dice  el  Espíritu  Sáne- 
lo (A;) :  Quien  esconde  sus  pecados  no  se  juslificará;  an- 
tes hará  un  grande  sacrilegio,  y  su  confesión  no  valdrá 
nada,  y  el  que  los  confiesa,  alcanzará  misericordia. 

La  tercera  parte  de  la  penitencia  se  dice  satisfacción. 
Mas  porque  nadie  se  ofenda  con  el  vocablo  satisfacción, 
siendo  así  que  con  ninguna  ol)ra  puede  el  hombre  satis- 
facer á  Dios,  declaro  que  hay  dos  maneras  de  satisfac- 
ción. 

La  primera  es  por  la  cual  se  nos  perdonan  las  culpas 
y  las  penas  eternas,  y  esta  satisfacción  hizo  Jesucristo 
por  nosotros  al  Padre  eterno.  El  fué  el  sacrificio  por  el 
cual  se  quitaron  los  \)ecados  del  mundo  (/ ).  Por  virtud 
deste  sacrificio,  que  se  nos  aplica  en  el  sacramento  del 
bautismo  y  en  el  de  la  penitencia,  satisfacemos  al  Padre 
celestial ;  mas  aplícasenos  á  la  medida  de  nuestra  dispo- 
sición. 

La  segunda  satisfacción  es  la  que  llamamos  tercera 
parte  del  sacramento  de  la  penitencia,  de  la  cual  al  pre- 
sente hablamos.  Esta  consiste  en  nuestras  buenas  obras, 
en  la  emienda  de  la  vida ,  en  huir  de  los  pecados  y  de 
las  ocasiones  dellos ,  y  en  las  obras  penosas  virtuosas, 
como  son  o'racion,  ayuno,  vigilias,  disciplinas,  lágrimas, 
limosnas,  sufrimiento  en  las  injnrias,  y  cosas  semejan- 
tes, tomadas  pur  voluntad,  ó  impuestas  por  los  confe- 
sores. Sobre  todas  estas  obras  es  el  aborrescimiento  de 
ios  pecados  y  de  todas  las  ocasiones ,  y  mejorar  la  vida. 
Sin  estas  dos  cosas ,  ó  no  se  perdonan  los  pecados ,  ó  si 
fueron  perdonados,  presto  vuelven  á  ellos  y  á  mayor  con- 
denación, como  parece  en  muchos  lugares  del  Evange- 
lio ,  mayormente  en  aquel  sermón  del  glorioso  Bautista 
álüs  que  se  venían  á  bautizar,  á  los  cuales  decia  (m)  : 
Haced  fructos  dignos  de  penitencia. 

Aproveciían  todas  estas  obras  penales  para  sanar  las 
reliquias  que  quedan  de  los  pecados,  y  contra  nuestras 
malas  inclinaciones;  porque  por  ellas  se  viene  á  quitar 
la  mala  costumbre  de  pecar.  También  aprovechan  para 
que  las  penas  temporales  debidas  por  el  pecado  ,  ó  del 
todo  se  perdonen,  ó  mucho  se  disminuyan.  Y  esto  es  de 
notar;  porque  perdonada  en  este  sacramento  de  la  con- 
fesión la  culpa  del  pecado,  no  por  eso  se  perdona  la  pena, 
sino  que  se  conmutó  la  eterna  en  temporal ,  y  la  del  in- 
fierno en  la  del  purgatorio.  Vése  esto  en  el  pecado  del 
rey  David  ,  y  en  el  del  pueblo  de  Israel,  los  cuales  des- 
pués de  perdonados  castigó  Dios  rigurosamente.  Y  la 
experiencia  nos  lo  muestra  en  todos  los  males  de  pena, 
que  sin  dubda  todos  son  castigos  del  pecado  original, 
con  ser  verdad  que  la  culpa  del  se  nos  perdona  en  el  bau- 
tismo. Por  lo  cual  dijo  el  Sabio  ( ?i) :  Del  pecado  perdo- 
nado no  te  asegures :  esto  es,  para  dejar  las  obras  satis- 
factorias. Y  en  otro  lugar  dice  (o) :  Hijo,  pecaste ;  no 
añadas  mas  pecados,  antes  pide  {lerdon  de  los  que  has 
cometido. 

En  conclusión  digo  que  por  este  término  satisfacción 
no  entendemos  otra  cosa  que  lo  que  dice  Sant  Juan  (p) : 
Haced  fructos  dignos  de  penitencia,  que  son  obras  con- 
trarias á  los  pecados  cometidos ,  y  por  las  tales  obras 
realmente  se  nos  remiten  las  penas  temporales.  Mas  esto 
no  por  su  valor,  sino  por  la  fe  y  devoción  con  que  las  ha- 
cemos, y  por  la  copiosa  satisfacción  de  los  merecimien- 
tos de  Jesucristo,  adonde  las  tales  obras  estriban.  Y  no 

(k]  Prov.  •28.     (/)  Joan.  i.    ..m)  MaUh.  3.  Luc.  3.     (n)  Ercli.  o. 
i»)  Eccl.  21.     ip,  Luc.  3. 
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dude  el  que  tuviere  estas  tres  partes  de  la  penitencia, 
según  su  posibilidad ,  sino  que  verdaderamente  se  le 
aplicará  la  satisfacción  de  Jesucristo  en  este  sacramento; 
esto  es,  que  alcanzará  cumplido  perdón  de  todos  sus  pe- 
cados ,  y  la  divina  gracia  á  la  medida  de  su  disposición. 

CAPITULO  X. 

De  la  primera  parte  de  la  penitencia  ,  que  es  la  contricioD. 

Lo  que  habemos  dicho  en  el  capítulo  precedente,  bas- 
taba para  entenderlas  partes  y  la  substancia  deste  sa- 
cramento.  Mas  porque  este  sacramento  y  el  de  la  euca- 
ristía son  los  mas  usados  y  frecuentados,  me  parece 
necesario  tratar  dellos  mas  copiosamente  para  doctrina 
del  pueblo  cristiano  y  gente  sin  letras,  para  quien  esta 
escriptura  parlicularniente  se  ordenó. 

Es  pues  de  saber  que  entre  todos  los  males  que  hoy 
reinan  en  el  pueblo  cristiano,  no  hay  otro  mas  digno  de 
ser  llorado,  que  la  manera  que  muciios  tienen  de  con- 
fesarse cuando  la  Iglesia  lo  manda.  Porque  poniendo  á 
parte  aquellos  pocos  que  viven  con  cuidado  en  el  temor 
del  Señor,  y  tienen  cuenta  con  sus  vidas,  vemos  cuan 
mal  se  aparejan  para  este  sacramento  aquellos  que  mas 
lo  han  menester,  como  son  los  que  vienen  á  confesarse 
de  año  á  año,  cuan  sin  examen,  y  sin  dolor,  y  sin  firmeza 
de  propósito  de  la  emienda,  tan  en  perjuicio  de  sus  al- 
mas. De  donde  nace  que  en  acabando  de  comulgar,  ape- 
nas han  salido  de  la  Cuaresma ,  cuando  se  vuelven  á  sus 
pecados.  Lo  cual  parece  que  es  hacer  burla  de  la  Iglesia, 
y  de  Dios ,  y  de  sus  misterios  y  sacramentos ,  pidiendo 
cada  año  perdón,  y  luego  volvieüdo  á  las  mismas  y  ma- 
yores culpas. 

El  castigo  que  estos  merecen  es  el  que  les  suele  venir 
de  la  divina  justicia  ,  que  los  deja  andar  en  este  juego  y 
burla  toda  la  vida ,  hasta  que  les  viene  su  hora ;  adonde 
les  viene  lo  que  suele  acaescer  á  los  que  nunca  hicieron 
verdadera  penitencia,  cuyo  fin,  como  dice  el  Apóstol  (a), 
.será  conforme  á  la  vida  pasada ,  y  como  mal  vivieron, 
mal  morirán ,  y  como  siempre  parece  que  burlaron  de 
los  sacramentos,  así  se  hallarán  burlados.  Destos  se  queja 
el  Señor  por  su  Profeta,  diciendo  (6) :  No  se  convirtieron 
á  mí  de  todo  su  corazón,  sino  con  mentira.  Adonde  llama 
mentira  á  aquella  falsa  penitencia  de  los  tales,  que  pa- 
rece penitencia  y  no  lo  es;  con  la  cual  no  engañan  á  Dios 
ni  al  confesor,  sino  al  mundo  y  á  sí  mismos,  contentos 
que  han  cumplido  con  el  precepto. 

El  que  desea  convertirse  á  Dios  de  verdad  (como  cosa 
en  que  tanto  le  va),  aquí  le  diremos  en  pocas  palabras  lo 
que  leconviene hacer,  con  los  mascommunesavisosque 
dan  los  doctores.  Los  cuales,  aunque  para  los  (¡ue  han 
estudiado  sean  muy  ckros,  á  la  gente  cominun  (para 
quien  se  hizo  esta  doctrina)  no  lo  son,  como  cada  dia  los 
confesores  lo  experimentan.  Y  así  en  cada  una  de  las  tres 
partes  deste  sacramento  ya  dichas,  diremos  lo  que  se 
debe  hacer. 

§.  I. 
Del  dolor  de  los  pecados. 
La  primera  y  mas  principal  parte  de  la  Penitencia  es 
el  arrepentimiento  y  dolor  de  los  pecados,  y  este  debe  el 
penitente  procurar  con  todas  sus  fuerzas,  haciendo  lo 
que  hacia  aquel  sancto  penitente,  cuando  decia  (c) :  Re- 
volveré, Señor,  en  mi  memoria  delante  de  tí  todos  los 
'a:  2.  Cor.  11.    [b)  Jerem.  5.    (c)  Isai.  58. 
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años  de  mi  vida  con  amargura  de  mi  corazón.  Lsle  dolor 
y  amargura  no  ha  de  ser  dispertado  por  la  consideración 
de  las  penas  eternas  merecidas  por  sus  pecidos  .  ni  aun 
por  lo  que  por  ellos  perdió  de  los  bienes  de  gracia  y  de 
gloria /sino  porque  por  ellos  perdió  la  amistad  de  Dios, 
y  le  ofendió.  Mas  antes  que  de  aqui  pasemos,  declaróme 
que  no  condeno  la  conversión  que  comenzó  por  la  con- 
sideración de  las  penas  del  iníierno  ,  como  estíi  cscrip- 
to  (d)  :  Conviértanse  los  pecadores  en  el  inlieriio  :  esto 
es,  con  la  consideración  de  las  eternas  penas  apai  ejadas 
para  los  impenitentes;  y  así  tampoco  los  que  tienen  do- 
lor de  que  perdieron  los  bienes  de  gracia  y  de  gloria; 
mas  digo,  que  este  dolor  no  basta  para  que  sea  parle  de 
la  verdadera  penitencia  (mas  de  para  principio),  que 
pide  que  sea  este  dolor  principalmente  por  la  .Majestad 
divina  ofendida,  y  por  Dios  sobre  todo  amado.  Es  bueno 
el  temor  del  infierno  |)ara  comenzar,  mas  no  para  que 
nos  contentemos  con  este  temor,  que  no  nace  de  cari- 
dad, sino  de  proprio  amor,  y  nuestro  amor  no  hace 
verdadera  penitenciíi,  sino  el  de  Dios,  del  cual  dice  Sant 
Juan  [e] :  La  perfecta  caridad  (que  es  amor  de  Dios)  echa 
de  nosotros  el  temor  imperfecto  y  servil.  Cuál  haya  de 
ser  este  dolor  que  se  nos  pide  de  haber  ofendido  á  nues- 
tro Señor,  se  deja  entender;  porque  la  mayor  de  las  ofen- 
sas pide  el  mayor  de  los  seutimiuntos,  y  la  mayor  de  las 
pérdidas  el  mayor  de  los  dolores  apreciativo. 

Si  (jiiieres  saber  cómo  se  lia  de  procurareste  tan  grande 
sentimiento  y  dolur,  dígote  que  lo  pidas  á  Dios  de  todo 
tu  corazón,  porque  don  y  gracia  suya  es,  y  una  délas 
muy  grandes;  porque  siendo  esta  la  última  disposición 
para  la  justificación,  dicen  los  sanctos  (/")  que  es  mayor 
obra  la  justificación  del  pecador,  que  la  creación  del 
mundo,  de  parte  ile  la  dignidad  de  la  cosa  hecha  ;  por- 
que por  la  creación  las  cosas  no  alcanzaron  mas  ser  que 
natural ,  mas  por  la  justificación  alcanza  el  hombre  ser 
sobrenatural  y  divino.  Asi  que  verdadero  dolor  de  con- 
trición es  don  y  gracia  de  Dios;  y  á  él  con  toda  humil- 
dad se  debe  pedir ;  y  no  hay  dubda  sino  que  nos  le  dará, 
pues  dice  por  su  Profeta  (g)  :  Convertios  á  mí ,  que  yo 
me  convertiré  á  vosotros.  Dando  á  entender,  que  si  hi- 
ciéremos de  nuestra  parte  lo  que  debemos,  que  él  hará 
de  su  parte,  supliendo  nuestras  faltas.  Porque  aunque 
esta  manera  de  dolor  sea  obra  principalmentíj  de  Dios, 
con  todo,  el  hombre  está  obligado  á  disponerse  para  ella 
con  las  consideraciones  que  á  esto  le  pueden  mover.  Y 
para  mayor  luz.  daremos  aquí  los  motivos  de  algunas 
consideraciones  que  á  esto  nos  pueden  ayudar. 

La  primera  sea  la  consideración  de  la  Majestad  ofen- 
dida, cuya  grandeza,  hermosura,  bondad,  misericordia 
y  sabiduría  es  tan  infinita,  que  aunque  no  nos  hubiera 
obligado  con  beneficios,  ni  esperáramos  del  nada;  por 
solo  ser  él  qinen  es,  merecía  que  el  hombre  le  sacrificase 
su  vida,  aunque  tuviera  mas  vidas  que  estrellas  tiene  el 
cíelo,  y  granillos  de  arena  la  orilla  de  la  mar.  De  aquí 
podrás  "ver  cuánta  razón  tienes  de  riolerto  por  haber 
ofendido  á  este  Señor,  al  cual  tú  no  solo  no  has  ofrecido 
tu  vida  en  su  servicio ,  antes  iiabiendo  él  ofrecido  su 
vida  en  una  cruz  por  librarte  de  la  muerte  eterna  y  de  tus 
culpas ,  tú  se  lo  has  agradecido  y  servido  con  poco  me- 
nos ofensas qii^'  hay  en  el  cielo  estrellas  ;  y  cuanto  es  de 
tu  parle,  otras  tantas  veces  le  has  vuelto  á  crucificar  (/»). 

(d)  Palm.?,  '.e)  1.  Joan.  4.  ;/)  Aug.  trae.  71.  in  Joan.  D.  Thora. 
1.  2.  quiCit.  ll."i.  arí  9.  in  corp     (g\  Zae.  1.    (*)  Heb.  6. 


También  le  puede  ayudar  para  este  dolor  la  conside- 
ración de  los  divinos  beneficios  recibidos,  que  son  sin 
cuento.  Porque  sí  bien  sabes  contar,  hallarás  que  cuan- 
tas cosas  hay  en  el  cielo  y  en  la  tierra,  y  nadan  y  vuelan, 
y  lodos  los  puntos  de  tu  vida,  el  sol  (jue  te  alumbra,  el 
aire  que  respiras,  latierraque  pisas,  el  pan  que  comes, 
el  vino  y  agua  que  bebes,  todas  son  mercedes  de  Dios. 
.Mas  por  decir  mucho  en  pocas  palabras,  todos  los  bie- 
nes y  males  del  mundo,  todos  son  beneficios  suyos ;  pues 
todos  los  bienes  crió  para  tí ,  y  de  todos  esos  males ,  que 
no  han  venido  sobre  tí,  te  libró.  Pues  ¿qué  cosa  mas 
dignado  dolor  y  sentimiento,  que  el  olvido  de  un  Se- 
ñor en  cuyos  brazos  andabas,  con  cuyos  beneficios  vi- 
vías, cuyo  sol  te  calentaba,  cuya  providencia  te  gober- 
naba y  conservaba?  Qué  mayor  maldad,  que  haber 
perseverado  tanto  tiempo  en  ofenderá  quien  de  conti- 
nuo persevera  en  hacerte  bien? 

También  es  saludable  la  consideración  de  las  penas 
eternas,  y  de  nuestra  muerte,  y  del  rigor  de  la  cuenta 
y  juicio  particular,  y  después  el  universal.  Cada  cual 
destas  cosas  es  de  grande  espanto,  y  tanto  mas,  cuanto 
de  mas  cerca  nos  está  amenazando. 

También  es  poderosa  la  consideración  de  la  multitud, 
y  gravedad,  y  fealdad  de  nuestros  pecados,  que  se  han 
multiplicado  sobre  el  número  de  los  cabellos  de  nues- 
tras cabezas,  y  sobre  las  arenas  de  la  mar.  Porque  si 
bien  examinares  la  vida  pasada,  hallarás  en  ella  tantas 
manchas  y  fealdades,  que  te  maravillarás.  ¡Cuántos 
ratos  de  tiempo  perdidos,  cuántos  aparejos  parabién 
obrar  tan  mal  aprovechados,  cuántos  atrevimientos, 
cuántas  invenciones  de  males,  qué  soltura  de  lengua, 
qué  liviandad  de  ojos,  qué  desenfrenado  corazón,  qué 
rotura  de  conciencia,  y  qué  desalmamiento  de  vida! 
Pues  quien  dentro  de  sí  halla  un  tan  grande  estrago, 
¿cómo  no  sentirá  (an  grande  mal,  y  llorará  con  amargura 
de  corazón  ? 

En  estas  y  semejantes  consideraciones  debe  el  peca- 
dor (que  ha  un  año  que  no  confiesa)  ocupar  su  corazón 
y  pensamiento  por  algunos  dias,  para  despertar  este  do- 
lor en  su  alma;  y  para  esto  leer  en  algunos  libros  que 
desto  tratan,  y  rezar  las  oraciones  que  hay  para  este 
propósito  ;  porque  haciendo  de  su  parte  lo  que  buena- 
uíente  puede,  y  ayudándose ,  haga  el  Señor  como  quien 
es,  y  le  dé  á  beber  un  poco  deste  cáliz ,  el  cual  aunque 
tiene  los  principios  amargos,  el  fin  es  suavísimo. 

§.  II. 
De  la  firmeza  en  el  propósito  de  no  pecar. 
La  segunda  cosa  (y  muy  principal)  que  se  requiere 
para  la  verdadera  contrición,  es  una  firmeza  de  propó- 
sito de  nunca  mas  ofender  á  Dios  en  cosa  grave  de  culpa 
mortal.  Y  como  dijimos  del  dolor,  así  decimos  deste 
propósito,  que  no  ha  de  ser  por  miedo  de  la  pena,  ni 
aun  por  amor  del  premio  (que  todo  esto  puede  nacer  de 
nuestro  proprio  amor),  sino  piíncipalmeute  por  el  amor 
de  Dios,  por  no  hacer  cosa  tan  fea  como  es  una  ofensa 
contra  la  summa  bondad  ,  por  no  ofender  y  desgraciar  á 
buen  Padre ,  por  no  ser  ingrato  á  tal  bienhechor ;  como 
la  buena  mujer,  que  por  lo  que  ama  á  su  marido,  tiene 
asentado  en  su  corazón  ,  antes  dejarse  matar,  que  con- 
sentir en  una  traición.  Y  así  como  tiene  esta  obligación 
para  evitar  los  pecados  futuros,  así  la  tiene  de  aborrecer 
y  apartarse  de  los  pecados  presentes  (entiendo  mortales). 
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porque  de  otra  manera  la  confesión  seria  sacrilegio  y 
burla  del  sacramento,  y  acrescentaniiento  de  nuevos 
pecados.  Por  tanto  el  que  no  quiere  hacer  de  la  mediriua 
ponzoña,  ni  usar  para  su  condenación  de  aquello  (jue 
Dios  ordenó  para  sn  salud,  ante  todas  las  cosas  trabaje 
de  apartarse  de  todo  pecadít  mortal  (como  es  el  odio,  ó 
alguna  conversación  deslionosta,  ó  cualquier  otro  peca- 
do), restituyendo  la  lionra  i»  hacienda,  y  reconciliándose 
con  sus  prójimos. 

Mas  esto  que  digo  de  la  enemistad ,  entiéndese  de  un 
odio,  ó  del  escándalo  (|ue  se  sigue  de  no  tratarse  los  pa- 
rientes dentro  de  tni  lugar,  y  los  muy  vecinos,  que  se 
cree  ser  por  mala  volmitad;y  no  cuando  la  condición 
de  mi  prójimo  me  es  pesada,  y  me  enfada  sn  trato  y  tér- 
mino, y  porque  no  se  me  pegue  y  me  sea  importuno  no 
le  quiero  tratar ;  mas  ningún  mal  le  deseo,  antes  le  so- 
correria  si  me  hubiese  menester. 

En  la  restitución  se  ha  de  notar  qne  se  ha  de  hacer 
luego,  si  luego  puede  ser;  y  no  basta  el  propósito  de  ha- 
cerla adelante,  si  luego  puede,  aun(]ue  sea  con  algún 
detrimento;  particularmente  si  aquel  á  quien  se  debe 
está  en  aprieto,  es  necesario  que  se  ponga  luego  el  que 
debe  en  aprieto,  por  pagar.  Y  porque  en  esta  materia 
hay  mucho  engaño  en  los  malos  pagadores,  el  que  (|ui- 
siere  tener  su  conciencia  segura,  aconséjese  con  quien 
lo  sepa  desengañar;  porque  iiay  mucho  que  decir  en 
esta  materia  de  restituir  y  luegu  pagar. 

Téngase  también  por  aviso  que  no  solo  está  obligado 
á  la  restitución  aquel  que  tomó  la  hacienda  ó  hizo  algún 
daño,  mas  también  el  qne  fué  cansa  en  alguna  de  aque- 
llas maneras  de  causas  que  dijimos  atrás  en  el  capitulo 
de  los  pecados  llamados  ajenos,  que  fué  el  último  de  la 
segunda  parte  deste  tratado;  porque  cada  uno  de  los 
que  fueron  causa  del  daño,  está  obligado  á  toda  satis- 
facción; y  si  uno  satisfizo  por  todos,  todos  quedarán 
obligados  á  este  que  satisfizo. 

El  que  tiene  conversación  ó  mal  trato  deshoneslo,  no 
cumple  con  procurar  apartar  el  corazón,  si  no  quita  la 
ocasión  ;  porque  estando  en  ella,  es  casi  imposible  evi- 
tar el  pecado.  En  este  caso  se  engañan  muchos  grave- 
mente, que  justificando  (á  sn  parecer)  el  propósito  y  la 
intención,  creen  qne  todo  queda  seguro;  no  mirando 
que  en  la  ocasión  les  queda  escondido  el  cierto  peligro; 
particularmente  después  qne  una  vez  se  rompió  el  velo 
de  la  vergüenza,  y  se  abrió  camino  para  el  mal ;  porque 
una  vez  abierta  esta  puerta  (hablando  moralmenle)  será 
imposible  no  pasar  el  mal  adelante. 

Y  si  me  dices  que  es  cosa  muy  dificultosa  quitar  la 
ocasión,  por  ser  persona  qne  no  se  puede  dejar  sin  al- 
gima  nota,  ó  tú  no  puedes  pasar  sin  aquel  servicio  ó  so- 
corro;  á  eso  te  respondo  lo  que  dijo  nuestro  Redemp- 
lor  (i) :  Si  tu  pié  ó  tu  mano  te  escandaliza  (esto  es,  si  te 
es  ocasión  de  pecado)  corta>el  pié  y  la  mano;  porque 
mas  vale  entrar  en  el  cielo  cojo  y  manco,  que  en  el  in- 
íiorno  con  dos  manos  y  dos  pies.  Y  si  tu  ojo  te  escanda- 
liza ,  arráncalo ;  que  mas  vale  entrar  al  cielo  con  un  ojo 
menos,  que  al  infierno  con  dos  ojos.  Cuando  estos  di- 
chos de  Cristo  se  hubieran  de  entender  así  literalmente, 
como  algunos  lo  entendieron,  y  se  cortaron,  unos  el 
pié,  y  otros  las  manos,  y  otro  arrancó  el  ojo ;  aun  no  ha- 
bla que  espantarnos  ni  escandalizarnos,  considerando 
que  t;=nto  nos  importa  quitar  las  ocasiones  de  'os  \w<-a- 

(i)  M;itlii.  o. 
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dos,  por  los  cuales  perdemos  á  Dios,  y  el  derecho  del 
cielo,  y  nos  condenamos  á  las  eternas  penas.  Bien  veo 
que  el  remedio  es  áspero  y  que  escuece  ;  mas  cuántas 
veces  vemos  qne  por  adelantar  esta  miserable  vida  (y 
no  sabemos  qué  tantas  horas  la  adelantamos)  si  nos  dice 
el  cirujano  que  nos  va  la  vida  en  cortar  el  brazo  y  aser- 
rar la  pierna,  nos  ponemo-s  á  ello  y  á  muchos  mayores 
tormentos  de  hierro  y  fuego  ;  y  tras  esto,  ó  adelantamos 
poco  de  vida,  ó  nos  morimos  en  la  cura  ;  y  por  esto  no 
condenamos  al  cirujano;  porque  la  malicia  grande  del 
mal  hizo  ser  rigurosa  la  cura  :  asi  hay  enfermedades  es- 
pirituales que  no  sanan  con  mas  blandos  remedios  que 
estos.  Y  desto  no  tienen  culpa  la  ley  (que  es  rcclisima  y 
suave),  sino  tú ,  que  rompiste  el  velo  de  la  vergüenza,  y 
abriste  la  puerta  para  el  mal ,  y  fuiste  osado  á  irritar  una 
fiera,  estando  con  ella  en  una  misma  jaula,  adonde  no 
hay  cómo  huir.  Por  esto  no  es  mucho  que  agora  pagues 
tu  merescido,  y  cojas  el  fructo  de  lo  que  sembraste ,  y 
padezcas  mucho  en  echar  el  enemigo  de  casa,  pues  tú 
le  abriste  la  puerta.  Esto  baste  para  lo  qne  toca  á  las  dos 
partes  de  la  contrición ,  que  son  dolor  de  haber  ofendido 
á  Dios  y  firme  propósito  de  no  ofenderle  mas. 

CAPITULO  Xi. 

De  la  segunda  paite  de  la  penitencia ,  que  es  la  confesión  ;  y  de  lac 
siete  condiciünes  que  ha  de  tener  para  ser  verdadera. 

Dicho  ya  de  la  primera  parte  de  la  penitencia ,  que  es 
la  contrición,  digamos  agora  de  la  segunda,  qne  es  la 
confesión.  El  que  quisiere  acertadainente  confesar  (cosa 
que  muy  pocos  saben  hacer) ,  después  que  hubiere  pro- 
veído aquellas  cosas  que  habernos  dicho  acerca  de  la 
contrición ,  debe  guardar  las  siete  cosas  siguientes. 

'  S.  1. 

I 

Primero  aviso  :  del  examen  de  la  conciencia. 

La  primera  ,  debe  tomar  antes  tiempo  para  examinar 
su  consciencia,  procurando  traerá  la  memoria  todos  los 
pecados  pasados  ;  tanto  mas  tiempo,  cuanto  ha  mas  que 
lio  se  confesó.  Y  en  esto  debe  poner  aquel  cuidado  y  dl- 
ligimcia  que  pondría  en  un  grave  negocio  que  muclio  le 
importase  ,  pues  (en  la  verdad)  no  puede  ser  negocio 
(le  mayor  importancia.  Es  esta  diligencia  tan  necesaria, 
que  si  del  todo  faltase ,  la  confesión  sería  ninguna ;  como 
lo  es  aquella  adonde  de  propósito  se  deja  de  confesar  un 
pecado.  Porque  (como  dicen  los  doctores)  todo  viene  á 
una  cuenta,  ó  callar  de  propósito  un  pecado  en  la  con- 
fesión, ó  confesarse  con  tan  poco  examen,  que  de  fuerza 
se  hayan  de  quedar  algunos  pecados. 

Esto  se  había  de  predicar  á  gritos  por  las  plazas,  por 
ser  tan  pocos  los  que  esto  saben,  y  tantos  losque  sin  este 
examen  se  van  á  los  pies  de  los  confesores.  Los  cuales 
(demás  del  sacrilegio  que  cometen)  son  obligados  á  ha- 
cer estas  confesiones,  y  acusarse  de  cómo  las  hicieron  sin 
preceder  para  ellas  el  examen  necesario  ;  como  lo  está 
el  que  calló  un  pecado,  por  la  razón  que  queda  dicha. 
Y  aunque  hubiese  tenido  propósito  de  decir  cuantos  pe- 
cados se  le  acordasen,  y  concluyese  su  confesión  con 
estas  palabras  :  Destos  pecados  confesados,  y  de  los  ol- 
vidados, qm;  por  mi  poco  examen  no  se  me  acuerdan, 
y  me  pesa  de  (pje  se  me  olviden,  digo  mi  culpa  ;  con 
todo  no  cumple;  porque  el  tal  olvido  no  excusa,  antes 
acusa;  porque  no  nace  de  flaquc'za  y  poca  memoria,  si 
no  de  ningún  exánien,  y  muy  culpable  negligencia. 
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Pues  para  no  incurrir  en  estos  inconvenientes ,  debe 
el  hombre  aparejarse  y  examinarse.  Y  la  manera  y  or- 
den deste  examen  puede  ser  discurrienilo  por  los  man- 
damientos y  pecados  mortales ,  contando  cuántas  veces 
ofendió  en  cada  uno,  por  obra ,  por  palabra ,  [lor  pensa- 
miento, con  las  circunstancias  que  agravan  luuclio  ;  de 
lo  cual  trataremos  en  este  lugar. 

§.11. 

Segundo  aviso  :  que  se  debe  confesar  el  número  de  los 
pecados. 

La  segunda  advertencia  es ,  que  tenga  cuenta  de  de- 
clarar el  número  de  los  pecados,  esto  es,  decir  :  Contra 
este  mandamiento  pequé  tantas  veces  de  obra,  tantas 
de  palabra  y  tantas  de  pensamiento ;  porque  si  este  nú- 
mero no  se  declara,  no  será  la  confesión  entera  ;  mas  si 
esto  no  puede  decir  con  certeza,  dígalo  como  le  fuere 
posible,  diciendo  poco  mas  ó  menos.  Mas  si  aun  desto 
no  tiene  memoria  (y  es  un  pecado  en  el  cual  ha  perse- 
verado algún  tiempo,  como  suele  ser  un  pecado  de  odio 
y  enemistad,  ó  un  trato  sensual),  declare  el  tiempo  que 
perseveró  en  este  mal  estado ;  porque  por  el  tiempo  se 
puede  conjeturar  (poco  mas  ó  méuos)  el  número  de  los 
pecados  que  puede  haber  cometido  en  tanto  tiempo. 
Mas  si  es  pecado  en  el  cual  no  hay  este  asiento  y  conti- 
nuación de  tiempo ,  sino  que  lo  repite  muchas  veces, 
como  son  juramentos,  perjurios,  blasfemias,  y  no  se 
puede  acordar  del  número,  á  lo  menos  diga  la  frecuen- 
cia, desta  su  mala  costumbre,  y  si  alguna  vez  vuelve 
sobre  sí,  y  procura  emendarse;  porque  entienda  el  mé- 
dico el  estado  de  su  enfermo. 

§.  IH. 
Tercero  aviso:  de  las  circunstancias. 

También  ha  de  advertir  que  no  basta  confesar  la  es- 
pecie y  número  de  los  pecados,  si  no  se  confiesan  las  cir- 
cunstancias dellos,  cuando  son  tales,  que  tienen  espe- 
cial fealdad  y  repugnancia  contra  alguno  de  los  manda- 
mientos de  Dios  ó  de  la  Iglesia.  Porque ,  aunque  la  obra 
del  pecado  mortal  sea  una,  j)uede  ir  acompañada  con 
tales  fealdades,  que  contradigan  á  otros  mandamientos 
demás  de  aquel  que  primeramente  quebrantó.  El  ejem- 
plo hará  esto  claro.  Pedro  hurtó  una  e.^pada  para  matar 
á  Juan,  por  quedarse  con  su  mujer.  E\  primero  pecado 
es  el  hurto  contra  el  séptimo  mandaiiiionto  (aunque  no 
se  haya  seguido  su  intento  de  matar  y  tomar  la  mujer 
ajena) ;  aquella  obra  de  hurtar,  por  ser  una ,  no  es  mas 
de  un  pecado,  mas  va  acompañada  de  dos  fealdades  re- 
pugnantes á  dos  mandamientos  :  No  matarás,  y  No  de- 
searás la  mujer  de  tu  prójimo.  Y  así  este  no  cumple  con- 
fesando con  decir  :  Acusóme  que  hurté  una  espada;  es 
necesario  que  diga  las  fealdades  del  intento  con  que 
hurtó,  por  ser  contra  otros  mandamientos. 

Mas  hay  otras  circunstancias  que  ni  mudan  la  especie 
del  pecado ,  ni  tienen  particular  fealdad  contra  algún 
mandamiento,  como  es  hacer  un  pecado  en  día  de  ayuno 
ú  de  fiesta  ,  ó  murmurar  en  la  iglesia:  son  circunstan- 
cias veniales,  y  no  hay  obligación  de  confesarlas  de  ne- 
cesidad ,  aunque  de  consejo  es  bien  hacerlo,  como  con- 
fesar los  pecados  veniales.  Mas  para  saber  hacer  diferencia 
de  unas  circunstancias  á  otras  (dejando  lo  mas  á  los  pru- 
dentes confesores),  pondré  aquí  algunas  circunstancias 
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de  las  que  mas  communmente  somos  obligados  á  decla- 
rar en  las  confesiones. 

Primeramente,  en  los  pecndos  sensuales  es  necesario 
declarar  la  circunstancia  del  estado  de  la  j)ersona  con 
quien  pecaste ,  porque  hace  diverso  pecado  el  diferente 
estado  de  la  persona.  Una  especie  de  pecado  será  con  la 
soltera,  otra  diferente  es  con  la  casada,  y  otra  con  la 
religiosa  ó  con  persona  de  orden  sacro,  y  otra  con  la  vír- 
:  gen.  Con  soltera  no  virgen,  llámase  simple  fornicación ; 
con  virgen  es  estupro,  y  con  casada  adulterio ;  con  pa- 
riente incesto,  y  con  persona  religiosa  sacrilegio.  Esto 
es  necesario  confesar,  no  solo  cuando  fué  pecado  de 
obra,  sino  también  cuando  fué  de  deseo  consentido. 

También  se  ha  de  decir  la  circunstancia  del  escándalo 
en  todos  los  pecados.  Escándalo  es  dar  ocasión  á  otro 
que  peque,  como  solicitando  á  la  mujer,  ó  convidando 
y  llamando  al  juego,  ó  incitando  ai  otro  que  tome  ven- 
ganza ,  etc.  Por  lo  cual  ha  de  añadir  y  declarar  en  el  pe- 
cado sensual,  si  trabajó  por  inducir  y  persuadir  á  la 
persona  que  estaba  segura ,  y  no  trataba  de  ofender  á 
Dios. 

También  se  llama  escándalo  cometer  la  culpa  á  vista 
de  personas,  delante  de  las  cuales  pierde  la  buena  repu- 
tación en  que  antes  era  tenido,  y  con  este  mal  ejemplo 
les  pudo  dar  ocasión  á  que  tuviesen  en  poco  el  pecar  y 
hacer  otro  tanto.  Pongamos  ejemplo.  El  eclesiástico  que 
se  pusiese  á  jugar  á  los  naipes  en  cantidad,  mas  de  lo 
que  es  un  honesto  entretenimiento,  ó  tratase  disoluta- 
mente con  mujeres,  que  fuese  nota,  ha  de  confesar  su 
pecado  de  juego  ó  disolución,  y  el  mal  ejemplo  que  dio. 

También  es  necesario  confesar  la  circunstancia  de  lu- 
gar sagrado,  particularmente  en  tres  casos.  Estos  son, 
en  pecado  deshonesto,  consumado  por  obra,  ó  por  vo- 
luntaria polución,  ó  derramamiento  de  sangre  humana, 
ó  hurto.  La  circunstancia  del  lugar  muda  especie  á  es- 
tos tres  pecados,  y  los  hace  sacrilegios. 

ítem,  se  debe  declarar  la  circunstancia  de  voto,  aun- 
que sea  de  cosa  que  sin  voto  estaba  obligado  á  hacer, 
como  el  que  votó  de  ser  casto  y  limpio,  ú  de  no  herii",  ni 
hacer  mal  á  nadie ,  ni  mentir ;  este  tal  ha  de  decir :  Que- 
branté tal  precepto,  del  cual  también  tenia  hecho  voto; 
porque  viene  á  ser  pecado  por  dos  títulos  y  obligaciorhes. 

§.  IV. 

Cuarto  aviso  :  de  cómo  no  se  debe  confesar  mas  que  la  especié 
del  pecado. 

Sea  el  cuarto  aviso,  habiendo  el  penitente  señalado 
el  número  de  los  pecados  con  las  circunstancias  ya  di- 
chas, en  loque  resta,  no  hay  para  qué  decir  n)as  que  la 
especie  del  pecado,  que  es  su  proprio  nombre,  odio,  for- 
nicación, adulterio,  hurto,  y  no  cuente  una  historia 
para  decir  un  pecado.  Y  desta  manera  se  podrían  con 
brevedad  y  claridad  confesar  de  muchos  pecados  en  poco 
tiempo. 

De  lo  dicho  se  infiere  que  no  es  necesario  confesar  los 
modos  y  maneras  como  hizo  los  pecados,  mayormente 
en  los  sensuales  :  basta  declarar  el  número  y  especie 
dellos,  con  las  circunstancias  ipie  habemos  dicho.  Y 
aunque  esta  materia  .sea  asquerosa  y  torpe,  será  necesa- 
rio, para  remedio  de  las  torpezas,  entrarnos  un  poco  en 
este  cieno,  aunque  algo  se  ofendan  las  castas  orejas, 
para  remedio  de  los  que  están  aquí  puestos  del  lodo,  por 
sacarlos  del.  Para  esto  es  de  saber  qiw  un  pecado  des- 
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honesto  se  puede  cometer  por  pensamiento,  ó  por  pala- 
bra, ó  por  obra  consumada,  ó  por  tocamiento.  Si  fué 
obra  consumada,  basta  decir  el  nombre  de  la  obra;  esa 
saber,  adulterio ,  simple  fornicación,  estupro,  incesto, 
sacrilegio,  tantas  veces;  no  es  menester  decir  las  me- 
nudencias que  suelen  acompañar  los  tales  torpes  actos, 
como  son  tocamientos ,  amplexos  y  ósculos.  Si  de  pala- 
bra, bíista  decir :  dije  tantas  ó  por  tantas  veces  palabras 
torpes  con  intento  de  provocar  á  mal ,  sin  expresar  las 
palabras.  Y  si  fué  pecado  de  pensamiento,  diga  el  nú- 
mero y  el  estado  de  la  persona ,  sin  decirlo  que  pensaba, 
como  algunos  bacen  (con  gran  confusión  y  vergüenza) 
sin  ser  necesario  para  el  sacramento.  Lo  mismo  será  en 
el  sueño  deshonesto,  en  el  cual  después  de  baber  des- 
pertado se  deleitó,  y  quisiera  pasara  en  realidad,  ó  si 
tuvo  causa  mortal  en  vigilia.  Cosas  son  estas  bien  claras; 
mas  hay  algunas  personas  tan  ignorantes,  que  al  medio- 
día tienen  necesidad  de  luz  para  ver.  Ni  los  escrupulo- 
.«os  deben  querer  otra  manera  de  explicar  sus  pecados, 
que  aquella  que  los  doctores  dicen  que  basta. 

§•  V. 

Quinto  aviso  :  de  la  manera  de  confesar  los  pecados  del 
pensamiento. 

Mas  porque  hay  especial  dificultad  en  saber  cómo  se 
han  de  confesar  los  pecados  del  pensamiento,  digamos 
con  brevedad  el  cómo  se  debe  hacer.  Para  cuyo  enten- 
dimiento es  de  saber,  que  con  un  mal  pensamiento  se 
puede  el  hombre  haber  en  una  de  cuatro  maneras,  ó 
desechándolo  con  presteza  y  aborresciuiiento  :  aquí  no 
hay  que  confesar,  porque  no  hay  pecado,  antes  meres- 
citniento  y  corona,  y  es  bien  callar  esto ;  ó  deteniéndose 
algo,  ni  consintiendo,  ni  desechando  :  este  es  pecado 
venial  mas  ó  menos  grave ,  según  se  detuvo ;  ó  determi- 
nándose de  ponerle  por  obra  en  habiendo  oportunidad, 
yaunqueesta  no  se  siga,  es  pecado  mortal,  ydn  la  misma 
especie  y  gravedad  que  fuera  la  misma  obia.  Para  delante 
de  Dios  no  es  menos  el  deseo  que  la  obra,  por  lo  cual  no 
meresció  menos  el  patriarca  Abraham  en  querer  sacri- 
ficar su  hijo,  que  si  de  hecho  lo  ejecutara.  Y  así  el  tal 
deseo  se  ha  de  confesar,  y  el  tiempo  queduróen  tal  pro- 
pósito. O  puede  ser  quererse  estar  deleitando  en  el  tal 
pensamiento,  aunque  no  quiera  pasar  mas  adelante  á 
procurar  la  obra  :  también  es  mortal  por  el  gran  peligro 
en  que  se  pone,  advirtiendo  que  hace  mal  en  deleitarse 
en  tal  pensamiento.  También  podría  acontecer  advertir 
y  detenerse  en  el  tal  pensamiento ,  no  por  deleitarse ,  si- 
no por  alguna  curiosidad,  teniendo  por  cierto  que  está 
ya  tan  lejos  de  aquello  y  de  consentir,  que  por  eso  no 
teme  de  pensaren  ello ;  este  tal  es  temerario  y  presump- 
tuoso,  mas  no  le  condenan  los  doctores  á  pecado  mor- 
tal. Ysería  pecado  mortal,  siadvirliendo  loque  pensaba 
ser  malo,  no  lo  desechase,  por  gozar  de  solo  el  deleite 
del  pensamiento. 

Y  esta  manera  de  pecado  (á  que  llaman  los  teólogos 
delectación  morosa)  puede  acontecer  en  todo  género 
de  pecados,  aunque  particularmente  halla  lugar  en  los 
pecados  sensuales  y  en  los  de  venganza;  porque  aquí  es 
mayor  el  peligro  de  pasar  presto  del  deleite  al  consenti- 
miento, porque  cuando  el  hombre  se  está  cebando  en  el 
deleite,  y  la  ira  y  deseo  de  venganza  está  hirviendo  en 
el  corazón,  con  facilidad  pasará  al  consentimiento,  si 
uo  procura  echar  al  enemigo  de  casa,  y  no  echa  agua 
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en  aquella  llama.  En  este  pecado  suelen  con  facilidad 
caer  las  personas  habituadas  en  los  pecados  sensuales, 
las  cuales  cuando  no  tienen  el  aparejo  que  desean  para 
la  obra,  hacen  lo  que  pueden,  y  se  revuelven  en  su 
pensamiento  en  el  cieno  de  su  deleite.  También  están 
cerca  de  caer  presto  en  esta  morosa  delectación  las  per- 
sonas heridas  de  la  mala  afección  del  amor  sensual  de 
otra  persona,  pensando  en  ella;  porque  tiene  este  tal 
amor  gran  fuerza  para  tirannizar  el  corazón,  y  llevarlo 
á  lo  que  quiero ,  y  hacerlo  estar  íijo  en  la  cosa  que  ama, 
por  lo  cual  se  dice  que  el  ánima  está  mas  adonde  ama, 
que  adonde  anima  (a);  mas  adonde  quiere,  que  adonde 
da  vida.  Por  esto  no  hay  cosa  mas  peligrosa  que  dar  en- 
trada á  una  afección  desordenada,  porque  es  admitir  en 
casa  un  ci'uelísimo  tiranno,  y  undestruidor  de  la  inno- 
cencia, y  despertador  de  infinitos  pecados.  También  se 
ponen  en  peligro  de  este  vicio  de  morosidad  sensual  los 
que  andan  metidos  en  pensamientos  de  casar;  porque, 
aunque  los  deleites  del  matrimonio  sean  á  los  casados 
lícitos,  no  lo  son  antes  que  caseí;,  porque  el  deleite 
está  presente,  y  el  casamiento  por  venir,  el  cual  por 
muchas  vías  se  puede  impedir,  y  así  el  tal  deleite  no  es 
lícito  en  tal  tiempo.  También  tiene  gran  peligro  desla 
morosidad  el  casado  ausente  de  su  compañía,  y  el  viudo 
que  se  está  deleitando  en  los  actos  que  le  fueron  lícitos, 
por  el  peligro  á  que  se  pone  de  desear  los  ilícitos. 

Entendida  esta  diferencia  de  pensamientos,  es  fácil 
negocio  saberse  acusar,  como  sabe  que  en  ellos  pecó, 
guardando  la  honra  del  cómplice. 

§.  VI. 

Sexto  aviso ;  de  la  noticia  d;  I  frtmplicert  compañero  en  su  pecado, 
y  cómo  no  se  ha  de  excusar,  y  que  debe  buscar  confesor  para 
su  alma ,  como  médico  para  su  cuerpo. 

Así  se  debe  confesar  el  penitente  que  guarde  la  honra 
de  su  prójimo ,  y  no  soto  está  á  esto  obligado  fuera  de  la 
confesión,  mas  también  en  ella.  Por  lo  cual  de  tal  ma- 
nera estudie  declarar  sus  pecados,  que  calle  los  ajenos; 
ni  jamas  nombre  la  persona  porsu  nombre  proprio :  basta 
decir,  pequé  tantas  veces  con  per^^ona  de  tal  estado.  Y 
si  la  circunstancia  necesaria  ha  de  dar  clara  noticia  de  la 
persona  al  confesor,  busque  otro,  si  buenamente  puede, 
porque  no  haga  este  agravio  á  su  prójimo;  mas  si  esto 
no  le  es  posible,  y  el  confesor  es  persona  prudente, 
adonde  no  se  puede  seguir  ningún  peligro,  ni  otro  in- 
conveniente que  solo  tener  noticia  de  la  segunda  per- 
sona, puede  bien  decir  la  circunstancia;  porque  esto 
noesinfamar  la  persona,  pues  no  se  dice  en  público, 
sino  en  el  mayor  secreto ;  ni  lodice  con  mala  intención, 
sino  por  la  seguridad  de  su  consciencia  y  verdad  de  su 
confesión. 

Tenga  también  aviso  el  penitente  que  ni  se,  excuse  ni 
se  acuse,  para  que  ni  peque  (como  dicen)  por  carta  de 
mas  añadiendo ,  ni  de  menos  quitando ;  ni  diga  lo  dub- 
doso  por  cierto,  ni  con  diibda  loque  es  cierto;  mas 
ponga  cada  cosa  en  su  lugar  cuanto  le  fuere  posible, 
porque  para  esto  está  obligado  á  tomar  tiempo  para  el 
examen  de  su  consciencia. 

Sea  el  último  aviso,  que  el  penitente  desee  y  procure 
buscar  tan  buen  médico  para  su  ilma,  como  suele  para 
su  cuerpo ;  pues  no  es  razón  poner  menos  cobro  en  lo 
precioso  que  en  lo  vil ,  ni  procurar  mejor  la  vida  tempo- 

la)  Aug.  apud  D.  Thom.  1.  seüt.  dist.  2ü.  quaest.  5.  art.  3.  ad  2. 
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nilqiip  la  olcrnn.  Buscar  confesor  ignorante,  es  buscar 
lina  cierta  liiiia  |)ara  la  cierna  perdición.  Asi  lo  dice  d 
Salvador  (6) .  Si  nn  cietio  adiestra  á  otro,  entrambos 
caerán  en  el  hoyo.  Y  hay  boy  tantos  destos  ciegos  ( por 
nnestros  pecados),  qne  está  el  mundo  lleno  dellos,  y  de 
allí  viene  grande  perdición  de  las  almas. 

Y  por  lo  contrario  es  tan  grande  el  provecho  qne  se 
signe  de  los  buenos,  prudentes  y  sabios  confesores,  que 
no  sé  cómo  mejor  encarecerlo,  sino  diciendo  que  á  ve- 
ces se  sigue  mayor  provecho  del  buen  confesor,  qne  de 
la  misma  confesión.  Pruébase  esto,  porque  acaesce  en 
sola  nna  confesión  con  un  bueno  y  sabio  confesor  mudar 
la  vida,  lo  que  no  vimos  en  muchas  confesiones  hechas 
con  confesores  no  tales.  Y  los  que  esto  no  procuran ,  pó- 
nanse en  grandísimo  peligro;  porque,  como  dice  Sant 
Crisóstomo  (c),  no  se  pueden  excusar  por  la  ignorancia 
del  confesor  los  que  tenían  á  mano  el  conocidamente 
mas  idóneo.  Pues  la  verdad  es  salud  y  vida  de  los  que  la 
conocen ,  no  es  razón  qne  ella  ande  rogando  y  buscando 
á  los  hombres,  sino  que  ella  sea  la  buscada  y  rogada. 

CAPnrLO  xii. 

De  los  casos  en  (|ue  la  ronfcsion  es  ninguna ,  y  se  debe  volver 
■á  liacev. 

Para  que  mas  claramente  se  vea  lo  que  importa  cada 
unade  las  cosas  quedejamos  dichas,  será  bien  poner  aquí 
los  casos  mas communes,  en  los  cuales,  por  no  guardar 
loque  queda  enseñado,  viene  la  confesión  á  ser  ninguna, 
y  queda  obligación  de  reiterarla. 

li\  primero  es  cuando  el  penitente  esiá  excomulgado, 
y  se  va  á  confesar  sin  procurar  salir  de  la  excomunión. 
Peca  en  venir  al  sacramento,  y  su  confesión  (segim  la 
mas  commun  opinión)  es  ninguna. 

El  segiuido  es  cuando  viuoá  la  confesión  sin  propósito 
de  salir  de  todos  los  pecados  y  de  las  ocasiones  manifies- 
tas, ó  no  quiere  luego  restituir,  pudiendo  luego. 

El  tercero  es  cuando  el  confesor  no  era  expuesto,  ni 
tenia  jurisdiciMon  para  poiieilo  absolver,  ó  estaba  exco- 
mulgado porsu  proprio  nombre. 

El  cuarto,  cuando  el  penitente  mintió  en  la  confesión, 
acercado  algún  pecado  mortal,  ó  lo  callase,  ó  alguna 
circunstancia  necesaria.  Lo  dicho  del  callar  el  pecado 
se  entiende  cuando  cunocia  que  era  pecado  mortal ,  ó  lo 
tenia  portal,  aunque  en  la  verdad  no  lo  era ;  mas  cuando 
calló  lo  qne  no  creía  ser  mas  que  venial,  y  después  se 
cerlilicó  queera mortal,  basta  confesarle  otro  dia  sin 
repetirla  confesión.  Y  esto  mismo  basta  acerca  de  aque- 
llas culpas  que  se  cometieron  en  los  años  que  no  saben 
.si  tenían  bastante  uso  de  razón,  las  cuales  algunas  ve- 
ces callaron  de  vergüenza,  creyendo  que  cuando  las  co- 
metieron no  serían  pecados  mortales,  por  falta  del  uso 
(le  la  razón,  y  después  para  mayor  satisfacción  las  quie- 
ren decir  :  no  es  menester  repetir  otras  confesiones, 
porque  basta  decirlos  ron  la  misma  dubda  con  que  al- 
gunas veces  los  callaron. 

El  quinto  caso  es  cuando  el  penitente  y  el  confesor  eran 
ambos  ignorantes,  y  en  la  confesión  hubo  cosas  que  pe- 
dían sabio  confesor;  porq\ic  en  tal  caso  se  debe  presu- 
mir que  el  tal  confesor  no  atinarla  lo  qne  convenía  de- 
terminar. 

Y  es  de  notar  qne  en  cualquier  de  estos  casos ,  en  los 

{*)  Mattli.  -15.  Luc.  6.  (c)  Videatiir  D.  Tliom.  opuse.  64.  cap.  de 
peric.  familiaril  muli>T. 
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cuales  es  menester  reiterar  la  confesión,  si  se  vuelve  á 
hacer  con  el  mismo  con  quien  la  habíamos  antes  hecho, 
basta  preguntar,  si(poco  mas  ó  menos)  se  acuerda  do 
los  pecados  de  la  confesión  pasada ,  y  si  ilíce  que  sí ,  de- 
cir:  Pues  de  todos  los  pecados  de  la  confesión  pasada 
me  acuso,  y  de  tal  pecado  mas ,  por  el  cual  estoy  obli- 
gado á  reiterar  esta  confesión.  Mas  esto  no  tendrá  lugar 
en  el  quinto  caso  ,  cuando  ni  el  penitente  ni  el  confesor 
se  han  mejorado  en  el  saber,  antes  no  puede  volver  con 
el  mismo. 

Y  porque  hay  pocas  personas  que  siempre  se  hayan 
confesado  tan  bien,  que  nunca  queden  obligadas  á  rei- 
terar, es  muy  sano  consejo  hacer  nna  confesión  general 
con  un  confesor  idinieo ,  la  cual  sea  como  una  red  barre- 
dera que  se  lleve  todas  las  faltas  de  la  vida  pasada ;  y  de 
ahí  adelante  teñeron  las  confesiones  grande  cuenta  con 
todos  estos  avisos.  Baste  lo  dicho  cuanto  á  este  sacra- 
mento de  la  penitencia. 

CAPITULO  XIIL 

Del  sacramento  de  la  eucaristía  ,  que  es  el  de  la  sagrada 
Communinn. 

Después  del  sacramento  de  la  penitencia  se  sigue  con 
venientemente  el  sacramento  del  altar,  al  cual  no  nos 
podemos  llegar  (siendo  pecadores)  sin  preceder  pri- 
mero el  sacramento  de  la  confesión.  Este  sacramento 
del  altar  nos  acrcscienta  la  gracia  antes  recibida  en  la 
confesión,  y  nos  hace  mas  ciertos  de  la  remisión  de  los 
pecados,  y  nos  arma  contra  las  tentaciones,  y  nos  in- 
flama y  provoca  á  la  verdadera  innocencia  de  vida. 

Pues  para  tratar  lo  que  pertenece  á  esta  materia,  di- 
gamos primero  qué  cosa  es  eucaristía.  Lo  segimdo, 
quién  la  instituyó,  y  con  qué  palabras.  Lo  tercero,  cuál 
1  sea  la  materia  y  forma  deste  sacramento.  Lo  cuarto,  el 
i  fin  para  que  fué  instituido.  Lo  quinto,  quées  lo  que  se 
I  requiere  para  que  dignamente  lo  recibamos.  Lo  sexto, 
¡  los  fructos  que  sacan  los  que  dignamente  le  reciben. 
i  Cuanto  á  lo  primero,  decimos  que  eucaristía  es  el 
¡  verdadero  cuer[>o  y  verdadera  sangre  de  nuestro  Señor 
¡  Jesucristo  ,  que  se  nos  da  debajo  de  las  especies  de  pan 
y  vino,  y  todo  el  cuerpo  y  sangre  esta  en  la  hostia  y  en 
cada  parte  della ,  y  todo  en  el  cáliz,  y  en  cada  gota  de 
las  especies  del  vino.  Esto  conviene  creer  así  ííriuísíma- 
menle,sin  otra  glosa,  que  aquello  que  allí  adoramos  y 
recibimos  es  el  verdadero  cuerpo  y  verdadera  sangre  de 
nuestro  Señor  Jesucristo.  Y  que  allí  no  queda  (ilespiies 
de  la  consagración)  del  pan  y  del  vino  mas  de  aquellos 
accidentes,  color,  olor  y  sabor,  sin  la  substancia  del 
pan  y  del  vino;  y  así  se  engañan  allí  los  sentidos.  La 
substancia  del  pan  y  del  vino  pasaron  en  substancia  del 
verdadero  cuerpo  y  sangre,  convirtiéndose  una  subs- 
tancia en  otra  :  esto  no  por  el  mcrescimiento  y  sancti- 
dad  del  sacerdote,  ni  por  su  fe  ,  sino  i)or  la  potencia  de 
las  palabras  de  Dios ,  poderoso  para  toilu  lo  que  quisiere 
en  el  cielo  y  en  la  tierra.  Y  como  la  palabra  de  Cristo  ni 
es  ni  puede  ser  dicha  en  vano  ó  falsamente,  así  es  cierto 
que  dichas  las  palabras  de  la  consagración  poi-  el  sacer- 
dote en  persona  de  Cristo,  allí  está  luego  el  verdadero 
cuerpo  y  sangre  de  Cristo ;  y  en  esta  fe  habemos  de  estri- 
bar mirando  aquel  sacramento ,  y  no  en  lo  que  juzgan 
nuestros  sentidos,  ni  aun  la  humana  razón,  así  en  esto 
misterio ,  como  en  los  demás  de  nuestra  fe. 

Lo  segundo,  por  iiiii»''n  fué  instituido,  que  no  fué  por 
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otro  (jue  por  el  inisaiü  Cristo,  ya  queda  dicho  :  ¿mas  con 
que  palabras?  Eslas  liaikuiios  en  los  Evangelios,  y  en 
el  apüslol  Sanl  Pablo.  Díjolas  Jesucristo  en  la  última 
cena,  adonde  tomando  e*l  [tan  lo  bendijo,  y  partiéndolo 
y  dándolo  á  los  de  la  mesa ,  les  dijo  {a) :  Tomad  y  comed, 
esto  es  mi  cuerpo ,  que  por  vosotros  será  entregado  á  la 
muerte;  esto  haced  en  mi  memoria.  Y  lomando  el  cáliz, 
dio  gracias  al  Padre,  y  bebió  de  él;  y  luego  se  lo  dio, 
como  el  pan,  dicien<lo:  Bebed  desto  todos,  ¡morque  esta 
es  mi  sangre  del  nuevo  Testamento,  que  por  vosotros  y 
por  muchos  será  derramada  para  remisión  de  los  peca- 
dos. Esto  haced  todas  las  veces  que  le  bebiéredes,  en  mi 
memoria.  Con  estas  palabras  instituyó  nuestro  Maestro 
y  Redemptor  este  sancto  Sacramento.  Las  cuales  pala- 
bras son  claras  y  llanas,  muy  literales,  sin  alguna  fi- 
gura ,  y  abiertamente  afirman ;  y  así  se  han  de  enten- 
der como  ellas  dicen,  que  allí  está  la  carne  y  sangre  de 
Jesucristo.  Y  quien  otra  cosa  dice  hace  injuria  á  Jesu- 
cristo; porque  ó  no  cree  sus  palabras,  ó  desconfía  de  su 
poder. 

Vengamos  á  lo  tercero  ,  de  la  forma  y  materia  deste 
sacramento.  La  forma  son  las  palabras  de  su  consagra- 
ción, y  la  materia  es  pan  de  trigo,  y  vino  de  uvas.  Estas 
cosas  escogió  el  Señor  para  darnos  en  ellas  su  cuerpo  y 
sangre,  por  muchas  causas;  mas  diré  las  dos  mas  princi- 
pales. La  primera  es,  porque  el  pan  es  mas  natural  sus- 
tento del  hombre,  y  conforta  el  corazón  (6j,  y  el  vino  cria 
la  sangre ,  y  alegra  los  espíritus.  La  segunda ,  porque  el 
pan  se  hace  de  muchos  granos  unidos  en  una  harina,  y 
el  vino  de  muchos  racimos  exprimidos  en  un  vino,  para 
darnos  á  entender  que  en  este  divino  manjar  consiste 
el  mantenimiento  de  la  vida  del  alma,  y  la  communica- 
cion  con  su  cuerpo  místico,  que  es  la  Iglesia,  y  el  alegría 
de  la  buena  conciencia. 

Y  quiso  el  Señor  encubrir  así  su  carne  y  sangre,  que 
no  lo  viésemos,  por  dos  razones.  La  primera,  por  el  mc- 
rescimiento  de  nuestra  fe,  que  es  de  las  cosas  invisi- 
bles; y  la  segunda,  porque  no  nos  causase  horror  man- 
darnos comer  carne  y  sangre  humana  visible  :  como 
digaSant  Juan,  capitulo  sexto,  que  en  solo  decir  el  Se- 
ñor un  dia  :  Si  no  comiéredes  mi  carne ,  y  bebiéredes 
mi  sangre,  no  podréis  vivir  (entiéndese  vida  de  gracia), 
fué  tal  el  espanto  de  algunos  discípulos,  que  le  dejaron 
y  se  fueron  de  su  escuela. 

Y  aquí  es  bien  declarar,  que  no  recibe  menos  el  se- 
glar, recibiendo  solas  las  especies  de  pan ,  que  el  sacer- 
dote que  recibe  hostia  y  cáliz;  pues  todo  Cristo  está 
en  la  hostia ,  y  todo  cu  el  cáliz ;  y  no  tiene  el  seglar  por 
qué  quejarse  que  no  se  le  dan  como  el  sacerdote  le  re- 
cibe, pues  no  recibe  menos ,  aunque  de  diferente  ma- 
nera. DiceSant  Hilario,  que  así  como  en  la  figura  deste 
sacramento,  que  fué  el  manná ,  que  Dios  mandó  coger 
por  medida,  para  cada  persona  tanto  (c),  niel  que  cogía 
mas,  hallaba  en  su  casa  mas  que  aquello  que  Dios  man- 
daba, ni  el  que  cogía  sola  aquella  medida  que  Dios  man- 
daba, iba  menos  proveído  de  sustento  que  el  que  de 
cobdicia  cogía  cuatro  ó  seis  tantos  ;  así  acaesce  acá,  que 
el  que  toma  hostia  grande  y  el  cáliz,  no  lleva  mas,  ni 
el  que  comulga  con  forma  pequeña ,  lleva  menos.  No  es 
Cristo  divisible ,  dice  el  Apóstol  {d) :  el  mismo  Cristo  re- 
ía) 1.  Cor.  11.  Mfltth.  26.  Marc.  14.  Luc.22.  {b)  Ecc!.  29.  Psalm. 

103.  I).  August.  Iract.  2fi.  in  Joann.  eirc.  ünem.    íc)   Exod.  10 
i¿)  1 .  Cor.  1 


DE  LA  DOCTRINA  CKiSTlANA.  lo9 

ciben  ,  mas  no  con  Cristo  igual  gracia  ;  porque  allí  se 
comiuunica  conforme  á  la  disposición  y  aparejo  con  que 
se  llega  el  que  le  recibe ;  porque  como  la  fuente  se  com- 
munica  á  cada  cual  que  á  ella  va  por  agua  ó  á  beber, 
conforme  á  su  sed  y  á  la  vasija  que  lleva,  así  en  este  sa- 
cramento, que  es  fuente  de  gracias  y  dones,  cada  cual 
recibe  conforme  á  su  disposición  y  aparejo.  Por  lo  cual 
todo  nuestro  cuidado  debe  ser  en  aparejarnos  para  bien 
recibirle. 

Vengamos  puesá  lo  cuarto,  y  sepamos  elíin  para  que 
el  Señor  instituyó  este  divino  Sacramento.  Este  declara 
elSeñoren  las  mismas  palabrasqueles  dijoála  mesa  [e): 
Esto  haced  en  mi  memoria,  para  que  os  acordéis  de  mi 
pasión  y  muerte,  y  esta  confeséis  y  prediquéis.  Lo  pri- 
mero, puraque  con  esta  memoria  nos  despertemos  y 
conlirmemos  en  nuestra  fe,  confesando  que  su  muerte 
fué  iiueslra  redempcion  y  rescate,  y  que  por  su  sangre 
fuimos  lavados  de  las  máculas  de  nuestras  culpas,  así  de 
laque  heredamos  de  nuestros  piimeros  padres  (que  es 
la  original,  en  la  cual  salimos  á  este  mundo),  como  de 
loda>  las  actuales  que  cometimos  después  de  nuestro 
bautismo.  Lo  segundo,  para  despertarnos  á  que  le  de- 
mos gracias  por  el  iiiestuaable  beneficio  de  nuestra  re- 
dempcion. Lo  tercero  ,  para  animarnos  á  la  guerra  con- 
tra los  vicios  y  aborresciniiento  de  los  pecados,  al  amor 
de  la  virtud,  y  hacernos  vivos  uiienibrosen  este  cuerpo 
místico  de  Cristo  ,  y  iiacei  obras  dignas  de  nuestra  ca- 
beza Cristo.  Lo  cuarto,  para  hacernos  liberales  cou 
nuestros  hermanos,  communicándonos  lodosa  ellos, 
como  Cristo  en  este  sacramento  se  nos  communicó ,  co- 
mo nos  lo  declarad  dársenos  en  pan  y  vino,  que  son  una 
cosa  sola  de  muchas,  como  una  harina  y  pan  de  muchos 
granos,  un  vino  de  rnuchosracimos,  asi  lodos  hacemos  un 
cuer[)o  de  Cristo,  y  todos  somos  sus  miembros,  y  miem- 
bros unos  de  otros.  Todos  los  miembros  de  un  cuerpo  son 
solo  un  cuerpo,  y  como  «ni  los  miembros  vemos  que  uno 
es  miembro  de  todos ,  pues  el  ojo  no  ve  para  sí  solo,  sino 
para  todos;  ni  el  oido  oye  para  sí  solamente,  sino  para 
lodos;  y  la  boca  no  come  para  sí  sola,  sino  para  lodos  lo-s 
miembros  ,  así  los  que  son  verdaderos  miembros  en  el 
cuerpo  de  Cristo ,  no  son  para  si  solos,  sino  para  todos. 
Luegojustoes  que  nos  parezcamos  á  los  miembros  de 
un  cuerpo,  concordes,  amigos,  favorecedores  unos  de 
otros.  Esto  nos  quisodecir  el  Apóstol  en  aquellas  pala- 
bras (/) :  Un  pan  y  un  cuerpo  somos  lodos  los  que  come- 
mos de  un  pan  y  bebemos  de  un  cáliz. 

Lo  quinto,  de  qué  manera  y  con  qué  aparejo  se  deba 
recibir,  diremos  mas  copiosamente  en  el  ca|iítulo  si- 
guiente ,  como  de  cosa  mas  imporlanle  |);ira  doctrina 
del  pueblo.  Uno  de  los  principales  ruidados  que  debíí» 
tenerlos  cri.^tia nos,  es  elaparejar.se  para  bien  recibir 
este  divino  Sacramento,  que  es  de  iulíiiita  virtud,  así 
por  lo  que  en  sí  contiene ,  que  es  Cristo ,  fuente  de  toda 
gracia ,  como  porque  en  él  se  nos  rommunica  la  virtud 
de  su  pasión ,  que  es  de  iníinito  valor.  Por  lo  cual  cuanto 
fuere  mayor  el  aparejo,  (anto  será  mayor  la  gracia  que 
allí  se  recibirá.  Aquí  es  el  cumplimiento  de  la  promesa 
que  nuestro  Señor  hace  por  David  ,  diciendo  (g) :  Dilata 
y  ensánchala  boca  de  tu  corazón,  que  á  esa  medida  te 
le  hinchiré.  Regla  es  de  filosofía  ,  que  todos  los  agentes 
obran  conforme  á  la  disposición  que  hallan  en  los  pa- 
cientes; estando  pues  Cristo  en  este  sacramento  como 

(f)  1.  Gor.  11.    (/)  1.  Cor.  10.    l^i  Psalm.  80. 
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autor  de  gracia  ,  conronne  a 

el  alma  qiíe  A  el  se  lle^-are  ,  así  obrará  y  se  le  conimiini 
cara.  La  experiencia  deslo  ven  los  qne  celebran,  y  los 
que  frecuentan  esto  saiMamento  ,  ck-l  cual  tanta  devo- 
ción sacan ,  cual  fuó  el  aparojo  con  que  se  llegaron. 

Mas  no  solo  la  esperanza  dcste  friicto,  mas  también 
el  temor  de  nuestro  daño  y  peligro,  nos  debe  hacer  di- 
ligentes en  esta  parte;  porque  es  general  en  todos  los 
sdcraniontos  de  nuestra  ley  de  gracia,  que  asi  como  son 
legran  friicto  h  los  que  dignamente  los  reciben,  así 
también  son  de  grande  peligro  y  daño  á  los  que  se  llegan 
á  ellos  indignamente.  Dice  nn  doctor :  Como  el  sol ,  el 
Agua  y  aire  ayudan  á  las  pl;iutas  vivas  y  arraigadas,  así 
mas  presto  consumen  y  acaban  alas  que  no  tienen  vida 
ni  virtud  en  su  raíz.  Dcsta  manera  pues  los  divinos  sa- 
cramentos, que  son  las  causas  generales  de  nuestra  sa- 
lud ,  acrecientan  la  gracia  en  las  ánimas  que  están  vivas 
y  bien  dispuestas ;  mas  si  no  lo  están,  ni  van  aparejadas, 
ellos  mi^mos  son  la  ocasión  de  mayor  dureza,  sequedad  . 
y  corrupción.  Y  esto  señaladamente  hace  este  sacra- 
mento; porque  como  él  sea  verdadero  mantenimiento 
de  las  alma- ,  asi  como  el  manjar  corporal ,  siendo  sus- 
tento de  la  vida ,  viene  á  ser  contrario  á  ella,  estando  el 
cuerpo  mal  dispuesto;  asi  lo  viene  á  ser  este  manjar  del  1 
alma,  estando  ella  mal  dispuesta  cuando  le  recibe;  y  así 
viene  á  ser  enfermedad  y  muerto  para  uno,  lo  mismo  ' 
que  es  salud  y  vida  para  otro.  De  aquí  es  (hablando  regu- 
larmente) que  los  que  frecuentan  este  sacramento,  ó  han 
de  ir  cada  dia  mejorando  ó  empeorando ,  por  el  continuo 
provecho  que  cada  dia  reciben  ,  llegando  dignamente;  ó 
|)or  el  continuo  daño  que  cada  dia  padecen,  por  no  lle- 
gar como  deben.  Por  esta  causa  uno  de  los  principales 
cuidados  del  siervo  de  Dios  ha  de  ser  aparejarse  con  toda 
diligencia,  para  evitar  este  daño  por  una  parte,  y  por  la 
otra  gozar  de  tan  inestimable  provecho.  Estas  dos  cosas 
le  deben  ser  como  dos  espuelas  que  le  despierten  á  que 
en  esta  parte  baga  lo  que  debe.  Y  para  cumplimiento 
desla  obligación,  debe  guardar  con  todo  estudio  y  di- 
ligencia las  cosas  que  en  el  capítulo  siguiente  se  es- 
cruten. 

CAPITULO  XIV. 

De  tres  cosas  que  se  requieren  para  dignamente  comulgar. 

El  que  desea  llegarse  como  es  razón  á  recibir  este  divi- 
no Sacramento,  debe  guardar  con  cuidado  los  siguientes 
avisos. 

Primeramente  debe  reconocer  que  es  tal  la  grandeza 
deste  sacramento  que,  mirandoá ella,  ni  el  hombre  ni 
el  ángel  se  pueden  aparejar  dignamente,  si  el  mismo 
Dios  no  no>  habilita.  I'oniue  así  como  la  criatura  no  es 
sulicii'ute  para  disponerse  dignamente  á  la  gracia,  sin 
gracia;  asi  no  se  puede  el  hombre  disponer  dignamente 
para  recibirá  Dios,  sin  Dios.  Por  esto  debe  ser  invocado 
con  oraciones  y  ardientes  deseos ,  para  que  él  apareje  la 
morada  en  que  ha  de  ser  recibido.  Vennis  que  cuando 
el  reycamuia,  y  hade  hacer  noche,  o  posaren  un  po- 
bre lugar,  no  t'>pera  que  los  vecinos  de  él  aderecen  ni  cuel- 
guen el  apust-uto,  pues  ellos  no  pueden  tener  en  su  lu- 
gar colgaduras  convenientes  á  la  persona  real,  por  lo 
cual  van  delante  los  aposentadores  con  el  recado  que 
para  esto  es  menester.  Y  pues  esto  así  pasa ,  justo  título 
tenemos  para  pedirle,  que  pues  él  por  su  bondad  y  mi- 
sericordia es  servido  de  venir  á  posar  á  nuestra  aldea. 
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aparejo  que  hadare  en      sea  servido  también  por  esta  gracia  hacernos  otra ,  que 


será  enviar  delante  su  aposentador  mayor,  el  Espí- 
ritu Sancto,  con  sus  dones  y  gracias,  que  adorne  el 
aposento  en  que  su  Majestad  sea  dignamente  recibido. 

§•  I- 

De  la  pureza  de  conciencia  que  para  dignamente  comulgar 
se  requiere. 

Presupuesto  este  conocimiento,  la  primera  cosa  que 
para  esta  sagrada  Comunión  se  requiere,  es  pureza  de 
conciencia,  que  es  por  lo  menos  limpieza  de  todo  pecado 
mortal ;  por  razón  de  la  cual  dijo  el  Apóstol  aquellas  tan 
temerosas  palabras  (a) :  Examínese  cada  uno  antes  que 
llegue  á  comer  deste  pan  y  beber  deste  cáliz;  porque  el 
que  aquí  come  y  bebe  indigiuunenle,  condenmacion 
come  y  bebe  para  su  ánima,  pues  no  trata  este  sacra- 
mento con  la  reverencia  y  respeto  debido  al  sacratísimo 
cuerpo  de  nuestro  Señor. 

Con  particularidad  pide  este  sacramento  limpieza 
on  dos  géneros  de  pecados,  que  mas  derechamente  pa- 
recen contrarios  ala  condición  dtísle  divino  Sacramen- 
to ,  que  son  pecados  de  enemistad  y  odio,  y  de  sensua- 
lidad y  deshonestidad.  Porque  cuanto  á  lo  primero, 
este  sacramento  es  de  unión  y  amor,  y  en  él  participan 
los  líeles  todos  un  mismo  espíritu ,  el  cual  tiene  mas  vir- 
tud y  es  mas  poderoso  para  hacera  todos  los  líeles  una 
misma  co.^a,  que  lo  es  el  ánima  para  hacer  una  cosa  los 
diferentes  miembros  de  un  cuerpo.  Y  dice  Sant  Augus- 
tin  (6) ,  que  para  signiíicacion  desto ,  quiso  nuestro  Re- 
demptor  instituir  este  sacramento  en  tales  géneros  de 
cosas,  que  ellas  signílícasen  uno  de  los  mas  principales 
efectos  deste  sacramento.  Que  el  pan  y  el  vino,  como 
dos  testigos  verdaderos,  nos  dijesen:  Como  muchos 
granos  de  trigo  hacen  y  componen  un  pan ;  como  mu- 
chos racimos  y  granos  se  osirujan  y  hacen  un  vino,  así 
el  divino  Sacramento  quoel  Señor  instituyó  y  dejó  en  es- 
tas especies  de  cosas,  tiene  divina  virtud  para  iiacer  de 
nmclios  corazones  (de  los  que  dignamente  le  reciben) 
uno,  recibiendo  aquí  lodos  un  mismo  espíritu.  Pues 
siendo  esto  verdad,  ¿qué  cosa  puede  ser  mas  contraria 
á  la  condición  y  efecto  deste  sacramento  (que  es  juntar 
y  unir)  que  llegarse  á  él  con  corazón  diviso?  Al  que  así 
llegare,  dirá  el  Señor  (c) :  Amigo,  ¿cómo  entraste  aquí 
sin  vestidura  de  bodas?  Vestidura  de  bodas  es  la  caridad 
y  amor  de  Dios  y  del  prójimo.  El  que  desea  ser  de  los 
convidados  á  esta  mesa ,  y  no  quiere  salir  della  como 
aquel  salió,  procure  esta  ropa,  guardando  el  consejo 
que  le  da  el  Señor,  de  las  bodas,  diciendo  (ti)  :  Si  ofre- 
cieres tu  ofrenda  delante  del  altar,  y  allí  te  acordares 
que  tu  hermano  tiene  alguna  quejado  tí,  deja  tu  don 
al  pié  del  altar,  y  vete  primero  á  reconciliar  con  tu  her- 
mano, y  hechas  con  él  las  amistades  ,  vuelve  á  ofrecer 
tu  don. 

El  otro  pecado  contrario  á  este  sacramento,  es  cual- 
quier deshonestidad;  poripie  este  sacramento  (que  en 
sí  encierra  aquella  carne  virginal  )pidclimpiezadecuer- 
po  y  alma;  en  tanto  grado,  que  aun  lasoud)ra  del  deleite 
soñado  tienen  los  sanctos  por  inqiedimento;  juzgando 
ser  poca  reverencia  llegarse  aquel  dia  á  este  divino  Sa- 
cramento, si  no  fuese  obligado  por  la  obediencia,  ó 
(o)  1.  Cor.  11.  {b)  I).  Au?.  sup.  tract.  -IQ.  in  Joan,  (c)  Matth.  22. 

(d)  Maiui  ;;. 
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¡(orlionor  de  alguna  solemtüdud  y  liesla  [e).  Mas  acon- 
seja Sant  Bernardo  (/"),  queeldia  que  nos  aconteciere 
semejante  ilusión  entro  sueños,  sea  tal  nuestra  reveren- 
cia, que  nos  tengamos  por  indignos,  no  solo  de  comul- 
gar, mas  también  de  llegarnos  cerca  de  los  altares  y  de 
ayudar  á  misa  :  tanta  pureza  pide  al  que  ha  de  comul- 
gar. Verá  con  cuánta  razón  aconseja  esto  este  glorioso  y 
sancto  doctor,  el  que  considerare  que  no  solo  para  llegar 
a  este  sacramento,  mas  para  orar,  pide  el  Apóstol  á  los 
casados  que  dejen  el  trato  conyugal  {g).  Si  en  la  vieja 
ley,  solo  el  sueño  deshonesto  desterraba  al  hombre  por 
todo  aquel  dia  de  la  conversación  y  trato  con  el  pue- 
blo (/i),  ¿qué  mucho  es  que  acá  aconsejen  lossanctos 
que  nos  apartemos  por  otro  tanto  de  recibir  á  Dios,  y  (¡e 
llegarnos  al  altar ,  y  ayudar  á  misa  ? 

El  cristiano  que  se  llega  á  commulgar  con  deseo  de  apro- 
vechar, no  se  ha  de  contentar  con  la  limpieza  de  los  [re- 
cados mortales ,  sino  también  de  los  veniales,  en  cuanto 
le  fuere  posible;  porque  este  género  de  pecados  morti- 
fica el  fervor  de  la  devoción,  siendo  este  el  mas  proprio 
y  mas  conveniente  aparejo  para  llegarnos  á  este  sacra- 
mento. Y  para  alcanzar  limpieza  destos  pecados,  con- 
viene que  preceda  la  confesión  dellos  antes  de  la  com- 
munion;  ó  alo  menos  dolor  y  arrepentimiento,  ó  algu- 
nos otros  actos  desanctos  ejercicios  de  amor,  para  que 
con  ellos  se  restituya  el  fervor  de  la  devoción  que  por  los 
tales  pecados  se  habia  perdido.  Y  el  que  dejase  de  hacer 
alguna  destas  cosas  antes  de  commulgar,  no  se  excusaiia 
de  pecado,  á  lo  menos  venial  grave,  por  tal  negligencia; 
y  perderla  mucho  de  la  suavidad  de  la  refección  desle 
sacramento,  que  es  el  proprio  efecto  que  él  obra  en  las 
almas  que  le  reciben  como  deben. 

Masal  que  le  remuerde  laconciencia  de  pecado  mor- 
tal ,  á  este  es  necesaria  la  confesión ,  so  pena  de  pecado 
mortal ;  si  no  fuese  en  caso  que  sin  grave  escándalo  no 
pudiese  dejar  de  commulgar  ó  decir  misa,  y  no  tuviese 
copia  de  confesor;  en  tal  caso  procure  contrición,  con 
propósito  de  confesar  en  teniendo  confesor,  como  lo  di- 
cen los  doctores. 

§•  II. 

De  la  pureza  de  intención  que  se  requiere  para  dignamente 
commulgar. 

La  segunda  cosa  que  para  commulgar  dignamente  se 
requiere,  es  pureza  de  intención;  esto  es,  celebrar  ó 
commulgar  por  el  fin  que  se  debe  liacer,  y  no  por  otro; 
porque  como  la  intención  y  fin  de  las  obras  es  el  que  las 
da  el  ser  y  especie  que  les  hace  buenas  ó  malas,  esta  se 
debe  mirar  en  todas  ellas,  y  masen  esta ;  porque  no  per- 
virtamos las  obras  de  Dios,  usando  dellas  para  diferente 
fin  del  que  Dios  les  dio.  Mas  porque  esto  se  entienda  me- 
jor ,  pongamos  aquí  los  fines  de  los  que  mal  y  bien  coni- 
mulgan,  para  que  así  se  vea  mas  claro  lo  que  debemos 
seguir  ó  huir. 

Vemos  el  dia  de  hoy  muchos  sacerdotes  tan  perverti- 
dos, que  su  principal  fin  en  celebrar  es  el  interese.  Es- 
tos son  semejantes  á  aquellos  dos  hijos  de  Aaron  (i), 
que  ofrecieron  á  Dios  sacrificio  con  el  fuego  ajeno ;  á  es- 
tos el  fuego  del  amor  del  dinero,  y  noel  del  amordivino 
los  m,ueve  á  celebrar.  A  aquellos  dos  hermanos  que  con 

{e)  D.  Thora.  opuse.  64.  etó.  pan.  qu3est.8O.art.  7.  {f)  D.  Bern 
in  doclr.  post.  Medit.  sup.  .Salve  Regina,  ig)  ).  Cor  7  (A)  Deut  23 
¡I    Levit.  10. 
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fuetjo  ajeno  sacrificaron,  abrasó  el  fuego  que  contra  ellos 
salió  del  Sanctuario;  así  á  estos  sacerdotes  abrasará  el 
fuego  del  infierno,  si  no  hicieren  penitencia  deste  peca- 
do. ¿Quién  pensara.  Señor,  cuando  vos  ordenábades 
este  divinísimo  Sacramento,  que  habia  de  ser  tan  gran- 
de el  abuso  de  la  cobdicia  humana,  que  habia  de  tomar 
por  medio  de  ganancia  de  tierra ,  lo  q  uc  vos  hicistes  para 
ganar  el  cielo?  Quién  pensara  que  puesto  un  real  en 
una  balanza,  y  en  otra  Dios,  que  se  habia  de  mover  el 
hombre  á  celebrar  mas  por  el  real  que  por  Dios? 

Otros  por  pura  fuerza ,  y  á  mas  no  poder .  se  llegan  á 
comulgar;  ó  por  temor  del  castigo,  como  los  malos  cris- 
tianos por  pascua  de  Resurrección.  Debían  estos  consi- 
derar que  con  ropa  de  sayal  nadie  entraba  en  el  palacio 
del  rey  Asuero  {le)  :  ¡cuánto  menos  con  este  temor  ser- 
vil y  bajo  debía  entrar  al  palacio  de  Dios ,  que  es  la  Igle- 
sia, ni  asentarse  á  la  mesa  del  altar!  Con  amor  ha  de 
ser  recibido  lo  que  con  amor  fué  instituido ;  ni  es  razón 
se  reciba  con  ánimode  siervo,  lo  que  se  dio  con  amor 
de  padre. 

Otros  van  á  commulgar  (como  dicen)  al  hilo  de  la 
gente ,  por  no  parecer  menos  que  los  otros,  sin  devo- 
ción, sin  aparejo,  y  sin  emienda  mas  un  dia  que  otro. 
No  son  diferentes  destos  los  que  conmlgan  por  sola  cos- 
tumbre; como  hacen  los  que  se  han  puesto  en  commul- 
gar de  tantos  en  tantos  días,  sin  procurar  la  emienda, 
solo  por  no  dejar  su  costumbre.  Estos  debían  uiirar 
que  aunque  esta  costumbre  sea  buena,  no  es  este  ne- 
gocio á  que  nos  ha  de  llevar  sola  la  costumbre,  sino 
la  hambre  del  fructo  quede  aquí  sacamos ,  y  con  el  apa- 
rejo que  para  gozar  deste  fructo  se  requiere. 

Otros  se  llegan  con  una  golosina  espiritual,  y  con  ape- 
tito y  deseo  de  suavidad  y  devoción  sensible,  teniendo 
este  gusto  como  por  último  fin  deste  negocio ,  y  no  en- 
derezando esta  manera  de  devoción  al  fin  que  se  debe 
enderezar,  que  es  á  abrazar  la  cruz  de  Cristo,  y  para 
servir  al  Señor  con  mayor  alegría  y  promptitud  de  co- 
razón. 

Todos  estos  fines  son  avisos,  y  como  portillos  para  en- 
trar ahurtar,  y  no  como  fiel  siervo  á  recibir  las  divinas 
mercedes.  Entremos  pues  por  las  puertas  que  entraron 
los  sanctos,  procurando  llevar  la  intención  que  ellos  lle- 
varon •  la  cual  no  es  siempre  de  una  manera,  sino  de  mu- 
chas y  diversas,  como  declara  Sant  Buenaventura  por 
estas  palabras : 

Muchos  son  los  afectos  é  intenciones  de  los  que  se  lle- 
gan bien  á  celebrar  ó  á  comulgar.  A  algunos  lleva  el  amor 
de  Dios  para  traer  por  este  medio  el  amado  á  sí.  A  otros 
mueve  el  conocimiento  de  su  propria  enfermedad  y  fla- 
queza ,  y  van  á  buscar  al  Médico  de  sus  almas ,  para  que 
los  sane  y  esfuerce.  A  otros  lleva  el  conocimiento  de  sus 
deudas  y  pecados,  para  que  mediante  esta  divina  hostia  y 
sacrificio  de  salud,  satisfagan  y  sean  perdonados.  A  otros 
lleva  la  piñesa  de  alguna  tribulación  ó  tentación,  para 
que  por  virtud  de  aquel  que  todo  lo  puede,  sean  libres 
y  amparados  contra  el  enemigo.  A  otros  inclina  el  deseo 
de  alguna  particular  gracia,  para  que  por  medio  de  aquel 
á  quien  el  eterno  Padre  nada  puede  negar,  alcancen  lo 
que  desean.  A  otros  mueve  el  agradecimiento  de  los 
beneficios  recibidos,  considerando  que  no  podemos  de 
nuestra  parte  ofrecer  al  Padre  cosa  mas  agradable  por 
todo  lo  que  nos  dio,  que  recibir  este  cáliz  de  salud. 

I*)  Estlierl. 
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Aotros  lleva  áeste  sacramento  el  deseo  ilealabaiá  Dios  y 
;í  sus  sanólos,  pues  no  podemos  honrarlos  con  otra  ma- 
yor honra,  que  con  ofrecer  de  nuestra  parle  este  sacri- 
ficio de  alabanza.  A  otros  mueve  el  deseo  de  la  salud  de 
los  prójimos  y  la  compasión  desús  trabajos,  sabiendo 
que  por  la  salud  de  los  vivos  y  muertos  ninguna  cosa 
aboga  con  mayor  eficacia  delante  de  los  ojos  del  Padre, 
que  la  sangre  de  su  Hijo,  que  por  los  vivos  y  |)or  los 
muertos  fué  derramada.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant 
Ruenavenlura. 

Luego  el  que  desea  acertar  en  la  pura  y  recia  inten- 
ción que  se  requiere  para  llegar  al  altar,  escoja  el  fin 
destos  que  mejor  le  cuadrare,  y  á  ese  enderece  su  inten- 
ción. Lo  mejorserá  considerar  primero  todos  estos  lines 
y  fructos,  y  ponerlos  todos  delante  los  ojos,  y  pretender 
por  este  divino  medio  conseguirlos  todos.  Mas  el  finmas 
principal  y  mas  proprio,  es  procurar  por  medio  deste 
sacramento  (en  el  cual  está  Jesucristo),  recibir  en  nues- 
tras ánimas  el  espíritu  de  Jesucristo,  mediante  el  cual 
seamos  transformados  en  él ,  y  vivamos  como  él  vivió, 
con  aquella  caridad  y  humildad,  con  aquella  paciencia  y 
obediencia,  con  aquella  pobreza  de  espíritu  y  aspereza 
(le  vida,  y  con  aquel  menosprecio  del  mundo  que  él  vi- 
vió. Esto  es  espiritualmente  comer  y  beber  á  Cristo,  y 
mantenerse  del. 

Como  podríamos  decir  de  aquel  que  toda  su  vida  gas- 
ta en  el  estudio  de  Aristóteles  ú  de  Tulio,  quelo  tiene 
comido  y  bebido,  y  entrañado,  y  está  hecho  otro  él ; 
desta  manera  ha  de  comer  el  cristiano  á  Cristo  (su  vida 
y  su  doctrina) ,  para  transformarse  todo  en  Cristo,  y  pa- 
recer otro  Cristo ;  como  el  que  de  sí  decia  (/)  :  Vivo  yo, 
ya  no  yo,  porque  vive  en  mí  Cristo.  Este  ha  de  ser  nues- 
tro lin  principal,  y  con  esto  hacer  lo  que  él  nos  mandó, 
que  es  celebrar  en  este  sacramento  la  memoria  de  su 
sagrada  Pasión,  y  darle  gracias  por  el  beneficio  inestí- 
iiiable  de  nuestra  redempcion. 

§.  IIL 

Df  la  ilevocion  actual  que  se  requiere  para  mas  digna 
y  fructuosamente  rumnlgar. 

Lo  tercero  que  para  este  sacramento  se  requiere,  es 
la  actual  devoción.  Para  lo  cual  es  de  saber  que  este  ve- 
nerable Sacramento  (así  como  todos  los  otros),  tiene  un 
efecto  commun,  y  otro  particular  y  proprio.  El  commun  á 
todos  los  sacramentos  es  dar  gracia  al  que  se  llega  á  re- 
cibirlo sin  pecado;  el  proprio  deste  se  llama  (según  los 
teólogos)  refección  espiritual ;  que  es  un  nuevo  aliento 
y  esfuerzo  para  toda  virtud ,  y  un  gusto  y  suavidad  de 
todas  las  cosas  espirituales;  porque  así  como  el  manjar 
corporal  no  solo  es  sustento  de  nuestra  vida,  sino  tam- 
bién sentimos  en  el  comer  gusto ,  y  después  ánimo  y  es- 
fuerzo, así  este  divino  manjar,  no  solo  conserva  y  sus- 
tenta la  vida  espiritual  con  la  gracia  que  da,  sino  que 
también  deleitay  esfuerza.  Dice  Sancto  Tomas (?«), que 
el  deleite  que  aquí  se  recibe,  no  se  puede  explicar  con 
palabras,  porípie  como  el  quebebe  enla  misma  fuente 
no  sabe  la  medida  de  cuanto  bebió ,  sino  que  fué  lo  (jue 
quiso,  así  en  este  sacramentóse  gusta  desta  suavidad 
en  la  propria  fuente :  estoes,  en  Cristo,  contenido  en  este 
sacramento. 

Pues  para  gozar  deste  tan  grande  beneficio ,  decimos 
que  se  pide  actual  devoción ;  porque  como  es  necesario 
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que  haya  semejanza  enti  e  la  forma  y  la  disposición  para 
introducir  esa  forma,  no  puede  ser  mejor  aparejo  para 
recibir  ainnento  de  devoción,  que  llegarnos  con  devo- 
ción y  gusto.  Vemos  que  cuanto  la  leña  está  mas  seca  y 
caliente ,  tanto  está  mas  cerca  de  encenderse  y  hacerse 
fuego,  que  de  su  natural  es  caliente  y  seco. 

Y  si  me  preguntas  qué  cosa  sea  esta  actual  devoción, 
no  sé  cómo  explicarme  para  que  te  lo  dé  á  entender, 
sino  decirte  que  es  como  una  agua  de  ángeles;  porque 
como  esta  se  saca  de  diversas  llores,  y  de  diversas  yerbas 
olorosas,  y  por  eso  huele,  no  á  una  cosa,  sino  á  muchas; 
así  te  digo  que  esta  devoción  actual  es  un  afecto  espiri- 
tual suave,  compuesto  de  muchos  suaves  afectos  espi- 
rituales, de  los  cuales  ha  de  ir  llena  el  alma  cuando  se 
llega  á  este  venerable  Sacramento.  Porque,  como  dice 
Sant  Ambrosio  (n) ,  ¿con  cuánta  contrición  y  arrepenti- 
miento, con  cuántas  lágrimas,  con  cuánto  temor  y  re- 
verencia, con  cuánta  limpieza  aun  corporal,  con  qué 
pureza  de  alma  se  hade  llegar  á  este  divinísimo  Sacra- 
mento ,  adonde  se  come  y  se  bebe  la  misma  carne  y  san- 
gre de  Jesucristo ,  adonde  se  junta  el  cielo  con  la  tierra, 
lo  alto  con  lo  bajo,  las  cosas  divinas  con  las  humanas, 
adonde  asisten  los  ángeles,  y  adonde  Jesucristo  es  el  sa- 
cerdote, y  el  sacrificio  por  inefable  manera  maravillosa? 
¿Quién  podrá  dignamente  tratároste  misterio,  si  ti'i.  Se- 
ñor, no  lo  haces  digno? 

\  descendiendo  mas  en  particular,  para  corresponder 
de  nuestra  parte  con  lo  que  pide  la  excelencia  y  grande- 
za deste  sacramento,  conviene  que  nos  lleguemos  áél, 
poruña  parte  con  grandísima  humildiad  y  reverencia,  y 
porotra  con  grandísimo  amor  y  confianza,  y  por  otra 
con  grande  hambre  y  deseo  deste  pan  celestial.  Todas 
estas  maneras  y  diferencias  de  afectos,  piden  las  excelen- 
cias de  este  sacramento. 

Pues  para  aparejarse  desta  manera  el  que  le  quiere 
recibir,  conviene  que  tome  algunos  días  antes,  paraque 
en  ellos  se  ocupe  en  sanctas  consideraciones,  y  en  la  pu- 
reza de  su  conciencia,  y  en  sanctos  ejercicios  y  oracio- 
nes, y  se  apareje  con  el  sacramento  de  la  confesión. 

Aquí  es  digno  de  reprehensión  el  atrevimiento  de  al- 
gunos sacerdotes  que  sin  ninguna  prevención,  adonde 
los  toma  la  voz  del  que  les  llama  y  pide  la  misa,  de  allí  se 
van  á  la  sacristía  á  vestirse ,  riyeudo  y  parlando  de  nego- 
cios seglares ,  y  á  veces  de  burlas  y  donaires. 

No  son  dignos  de  menor  reprehensión  los  malos  cris- 
tianos, derramados  en  todo  género  de  vicios,  cuando  á 
cabo  de  un  año  vienen  á  confesar,  quédelos  pies  del 
confesor  se  van  á  la  mesa  del  al  tar  á  recibir  este  Señor,  sin 
celebrar  vigilia  á  tan  grande  fiesta.  iNo  es  bien  aposenta- 
do un  huésped,  al  cual  no  dan  mas  de  un  aposento  bar- 
rido, sin  otro  aderezo;  mas  sería  peor,  si  aquel  aposento 
hubiese  servido  todo  el  año  para  bestias,  y  se  contentase 
solamente  el  que  allí  quiere  aposentar  un  honrado  hués- 
ped, con  iiaber  echado  las  bestias  y  el  estiércol,  y  lo  lle- 
vase á  él,  estando  aim  hediondo.  Tal  es  el  que  todo  el  año, 
lleno  de  torpezas  y  vicios,  se  contenta  con  decirlos  mal  ó 
bien,  y  no  curado  gastar  algunos  días  en  aplacar  al  Señor, 
ni  en  lavar  con  lágrimas  la  posada  en  que  le  ha  de  reci- 
bir, ni  aderezar  y  componer  con  sanctas  consideracio- 
nes. Este  es  un  grande  abuso  en  el  pueblo  cristiano;  el 
cual  quien  quisiere  estimarlo ,  y  saber  lo  que  es  (pesán- 
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dolo,  no  con  el  falso  peso  de  Canaan,  sino  con  el  peso 
I  leí  sanctuario,  que  es  el  juicio  de  Dios,  con  que  pesan 
las  cosas  los  buenos) ,  lea  un  sermón  que  hace  Sant  Ci- 
priano de  lapsis  (ü)  ,  y  alli  verá  condeninada  esta  ma- 
nera de  atrevimiento.  Hablando  allí  de  los  cristianos 
I  pie  hablan  desrallecido  y  faltado  en  la  confesión  de  la  fe 
por  el  miedo  de  los  tormentos,  y  sacriíicado  á  los  Ídolos, 
V  después  desto,  confesándose ,  se  iban  de  presto  á  GOin- 
nmlgar;  ¿cómo  (dice  él)  saliendo  de  los  altares  del  diablo, 
teniendo  aun  las  n)anos  sucias  del  excomulgado  sacri- 
licio,  os  oséis  llegar  á  tan  sacrosanto  sacriücio,  y  divi- 
nísimo Sacramento?  Cómo  estando  todavía  vuestros  es- 
liimagos  como  regoldando  con  los  pestíferos  manjares 
de  los  ídolos,  y  hediendo  vuestras  gargantas  con  las  he- 
diondasexhalaciuues  de  vuestras  sucias  comidas,  ¿cómo 
<is  atrevéis  á  llegar  á  esta  celestial  mesa,  y  arrebatar 
este  sacratísimo  cuerpo,  como  quiera  que  esté  cscripto: 
xNo  coma  esta  carne  el  que  no  estuviere  limpio,  y  por 
ello  morirá  el  que  se  llegare  atrevidamente?  Los  que 
desto  no  hacen  caso,  injuriosos  son  áeste  Señor;  yes 
mayor  agora  su  pecado,  que  cuando  con  el  miedo  de  los 
tormentos  lo  negaron.  Hasta  aquí  son  palabras  de-te  ex- 
celente doctor  y  glorioso  mártir.  Mira  tú  qué  [lalabras 
inas  para  temer  pudo  decir. 

Y  si  me  dices  que  ya  estás  reconciliado  con  Dios  por 
medio  del  sacramento  de  la  confesión,  dígote  que  con 
todo,  no  es  razón  que  luego  te  llegues  sin  tomar  primero 
algún  tiempo  para  considerar  la  grandeza  deste  divino 
Sacramento.  Heconciliado  y  perdonado  estaba  ya  Absa- 
lon  de  su  padre,  por  la  intercesión  de  Joab  (p),  mas  con 
lodo  no  le  fué  concedido  que  entrase  en  palacio,  ni  pa- 
reciese delante  del  rey.  Ydesta  manera  le  fué  negada  la 
entrada  á  su  padre  por  espacio  de  tres  años.  Y  pues  al 
hijo  perdonado  se  dilató  tanto  tiempo  la  vista  de  su  pa- 
dre, no  sería  nmchoque  átí  se  dilatase  por  tres  días; 
pues  mayores  fueron  tus  pecados  contra  Dios,  que  los 
de  Absalom  cuutra  su  padre. 

Mas  si  me  dices  que  si  te  detienes  tres  dias,  que  vol- 
verás á  pecar,  y  que  por  esto  te  llegas  luego,  porque 
los  nuevos  pecados  no  te  vuelvan  á  hacer  indigno  deste 
sacramento,  á  esto  digo,  que  si  los  pecados  son  ve- 
niales, no  es  inconveniente  (porque  siete  veces  al  dia 
cae  el  justo,  y  tienen  el  remedio  fácil ) ;  mas  si  temes  ó 
crees  que  serán  mortales,  ¿qué  peor  a[)arejo  puede  ser 
que  llegarte  al  altar  con  una  conciencia  tan  inconstante 
y  tan  poco  determinada  en  el  bien,  que  no  esperas  per- 
severar tres  dias  en  buen  estado?  Qué  es  de  aquel  lirme 
propósito  de  no  ofender  á  Dios  aunque  te  costase  la  vida, 
con  que  fuiste  á  la  confesión,  que  para  ir  á  ella  tal  le  ha- 
blas de  llevar?  ¿Adonde  está  clamor  de  Dios  sobre  todas 
las  cosas  ?  No  son  tan  flacas  las  fuerzas  de  la  gracia,  ni 
es  tan  fácil  de  hacer  un  pecado  al  verdadero  penitente, 
que  si  el  hombre  pusiese  mediana  diligencia  de  su  par- 
le, no  pudiese  perseverar  meses  y  años  sin  pecar  mor- 
talmente. 

Mas  querer  obligar  á  esta  mediana  di  ligencia  á  los  hom- 
bres carnales  y  sensuales,  aunque  sea  por  tres  dias,  es 
como  querer  sacar  un  rio  de  madre,  que  por  tener  de 
tantos  años  abierta  su  corriente ,  es  negocio  dilicultoso 
sacarlo  de  allí.  Y  si  con  arte  y  fuerza  se  saca,  luego  en 
viendo  la  suya,  cortay  rompe  por  volverse  á  su  antigua 
corriente.  Así  estos  hombres,  como  ha  tantos  años  que 
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I  están  acostumbrados  á  vivir  con  aquella  miserable  li- 
bertad de  hacer  y  decir  ciuinto  les  pide  su  estragada  vo- 
luntad y  apetitos,  querer  sacarlos  desfa  corriente,  y 
obligarlos  á  resistir  al  ímpetu  de  su  naturaleza  depra- 
vada, esles  un  tan  grande  tormento,  (jue  noven  la  hora 
de  salirde  aquella  obligación ,  y  de  volverse  al  curso  de 
su  malacostumbre.  Foresto  se  dantantapriesaporcum- 
plir  con  aquella  obligación,  para  volver  luego  á  la  vida 
pasada.  De  manera  que  averiguando  bien  este  negocio, 
y  sacando  en  limpio  la  causa  desta  priesa,  no  es  otra  que 
el  tormento  grande  que  padecen  en  obligarse  á  ser  bue- 
nos por  espacio  de  tres  dias,  según  están  habituados  á 
no  serlo.  ¡  Oh  desdichados  de  vosotros !  y  ¿en  qué  estri- 
ba la  presumpcion  de  salvaros,  y  ser  compañeros  de  to- 
dos aquellos  que  fielmente  pelearon  y  trabajaron;  pues 
tan  intolerable  os  es  traer  por  solos  tres  dias  el  arnés  y 
las  armas  desta  espiritual  milicia,  y  sufrir  el  yugo  de  la 
virtud,  y  caminar  por  donde  caminaron  todos  los  (jue  se 
se  salvaron  ? 

Esto  baste  cuanto  á  lo  (pie  toca  á  la  manera  del  apa- 
rejarnos para  este  sacramento.  Restaba  declarar  los  efec- 
tos que  obra  en  las  almas;  mas  rlesta materia  tralaréiiid-^ 
abajo,  enel  sermón  del  Sandísimo  Sacramento. 

CAPITULO  XY. 

Del  sacramento  de  las  (iidenes. 

Porque  al  sacramento  de  la  eucaristía  está  annejo  el 
de  las  órdenes  ,  deste  trataremos  agora.  Es  cosa  averi- 
guada por  relación  de  los  antiguos  y  sánelos  doctores, 
que  siempre  hubo  en  la  Iglesia  ministros  diputados á  su 
ministerio,  y  para  tratar  y  administrar  álos  fieles  los 
sacramentos.  Porque  aunque  en  las  divinas  escripturas 
hallamos  honrados  los  fieles  con  este  nombre  de  gente 
sancta  y  sacerdotes,  según  los  llama  el  Príncipe  de  los 
apóstoles,  por  estas  palabras  (a)  :  Vosotros  sois  linaje 
escogido  y  real  sacerdocio ;  y  el  Evangelista  en  su  Apo- 
calipsi  dice  (b) ,  que  Cristo  nos  amó,  y  lavó  de  nuestros 
pecados  con  su  sangre,  y  nos  hizo  reino  y  sacerdotes  de 
su  Padre ;  estos  lugares  se  han  de  entender  espiritual- 
mente,  como  se  entiende  por  las  mismas  escripturas  (;', 
nombre  de  reyes.  Sacerdotes  espirituales  somos  los  cris- 
tianos, para  ofrecer  á  nuestro  Señor  nuestros  corazones 
humillados,  y  nuestros  cuerpos  mortificados ,  y  sacrifi- 
¡  cios  de  alabanzas  suyas,  y  de  justicia  é  innocencia.  Y 
I  desta  manera  somos  reyes,  cuando  por  estar  rendidos  y 
j  obedientes  á  los  divinos  preceptos,  nos  da  el  Señor  vir- 
tud para  que  podamos  enseñorear  á  nuestra  carne  y  á 
nuestros  desordenados  apetitos,  y  gobernarlos  por  las 
leyes  del  espíritu. 

Mas  como  demás  destos  reyes  espirituales  (que  pue- 
den ser  con  la  gracia  del  Señor  todos  los  cristianos)  es 
necesario  para  la  vida  humana  político  y  temporal  go- 
bierno, y  que  haya  reyes  y  príncipes,  gobernadores  y 
jueces  que  gobiernen  las  repúblicas,  administren  justi- 
cia y  sustenten  la  paz;  á  los  cuales  debe  el  pueblo  lionra 
y  temor,  según  el  Apóstol  (c) ,  y  sus  servicios,  derechos 
y  tributos;  así  también  allende  de  los  sacerdotes  espiri- 
tuales, quedeben  ser  todos  los  cristianos,  conviene  haya 
otros  particulares  ministros  eclesiásticos,  los  cuales  por 
otro  particular  ti  tulo  se  llaman  y  son  sacerdotes,  á  los  cua- 
les llama  obispos,  presbíteros  (que  quiere  decir,  mas  an- 
cianos), prelados,  doctores,  pastores,  ministros  de  Cris-' 
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to,  dispensadores  delosdivinos  sacramentos  y  misterios. 
Y  como  no  pertenece  indiferentemente  á  todos  los  cris- 
tianos administrar  los  oficios  de  la  república  y  su  gobier- 
no, sino  á  los  puestos  por  los  reyes  y  príncipes,  y  elegidos 
por  las  repúblicas  según  las  leyes ;  asi  no  es  licito  á  todo^ 
los  cristianos  el  ministerio  espiritual,  de  manera  que  por 
ser  cristiano  y  espiritual  sacerdote ,  se  atreva  á  entre- 
meterse en  la  administración  de  los  divinos  ministerios, 
y  dispensación  de  los  sacramentos,  de  los  cuales  hay 
proprios  y  particulares  ministros  para  esto  por  la  Iglesia 
ordenados  y  diputados.  Estos  son  los  predicadores  y  doc- 
tores del  sancto  Evangelio,  sacerdotes  mayores  y  meno- 
res, para  celebrar  todos  los  oficios  que  ásus  órdenes 
pertenecen.  Y  á  solos  aquellos  pertenecen,  que  son  le- 
gítimamente ordenados  por  los  obispos. 

Leemos  de  algunos  que  loca  y  atrevidamente  usurpa- 
ron semejantes  ministerios  y  oficios ,  que  por  ello  fueron 
reciamente  castigados  por  Dios;  como  cuentan  las  divi- 
nas escripturas  de  Dathan  y  Abiron,y  deOzías  rey  de 
Israel  (d).  A  esta  dignidad  no  se  hade  llegar  ninguno, 
sino  llamado  por  Dios,  segvm  el  Apóstol  (e). 

Deste  particular  y  proprio  cargo  y  oficio  de  los  minis- 
tros de  la  Iglesia  trataremos  agora.  Diremos  primero, 
qué  son  órdenes  :  lo  segundo,  por  qué  se  llaman  y  son 
sacramentos  :  lo  tercero ,  cuántas  diferencias  hay  de  ór- 
denes, y  los  oficios  de  cada  unadcUas:  lo  cuarto,  por 
qué  fin  fueron  instituidas  :  lo  quinto,  qué  significan  las 
cerimonías  con  que  se  dan. 

Son  las  órdenes  un  sacramento  por  el  cual  se  da  la  gra- 
cia y  poder  al  que  es  escogido  y  legítimamente  viene  á 
ser  ordenado ,  para  ejercitar  algún  particular  oficio  como 
ministro  público  de  la  Iglesia.  Esta  difinicion  es  clara; 
solo  digamos  cuál  se  dirá  llamado  y  escogido,  y  qué  gra- 
cia se  le  da  con  las  órdenes.  Aquel  se  dirá  justamente 
escogido  y  llamado,  que  es  escogido  y  traído  por  Dios, 
y  presentado  por  los  prelados  de  la  Iglesia,  que  según 
las  ordenaciones  apostólicas  tienen  poder  para  darórde- 
denes.  Conviene  que  preceda  la  elección  y  llamamiento 
de  Dios ,  para  que  prósperamente  suceda  á  él  y  al  pue- 
blo con  él. 

Mas  cuál  sea  escogido  de  Dios,  nadie  lo  puede  saber 
oon  certeza ;  porque  esto  no  lo  muestra  el  Señor  por  se- 
ñales sensibles ;  mas  puede  haber  indicios  de  los  cuales 
se  puede  colegir  confiadamente  esta  elección ;  como  si 
tiene  inclinación  á  este  estado  por  gloria  y  honra  de  Dios, 
creyendo  ser  mas  conveniente  para  salvarse  ;  y  si  siente 
en  sí  habilidad  para  tal  ministerio,  y  desea  ser  de  pro- 
vecho á  sus  prójimos.  Mas  porque  Sant  Juan  nos  ense- 
ña (/■)  que  se  deben  probar  y  examinar  los  espíritus  si 
son  de  Dios ,  y  no  se  ha  de  creer  á  cada  uno  por  su  pro- 
prio testimonio ,  deben  aquellos  á  los  cuales  está  encom- 
mendado  el  examen  de  los  que  han  de  ser  admitidos, 
hacer  grande  diligencia  por  saber  las  costumbres  de  los 
tales,  y  no  admitir  los  que  saben  que  tienen  ojo  al  pro- 
vecho temporal ,  y  que  esto  los  trae  á  este  estado;  y  pro- 
curen despedir  de  sí  los  tales  examinadores  todo  afecto 
carnal,  y  deseen  acertar,  y  no  aceptar  los  que  no  mere- 
c-en  ser  admitidos. 

Deben  procurar  que  sean  católicos,  modestos,  castos, 
bien  doctrinados,  humildes,  mansos,  pacíficos,  ins- 
tructos  suficientemente  en  las  letras,  hábiles,  de  buenas 

(rf)  Niira.  16.  el  Psaira  IOS.  2.  Parnl.  2fi    le)  Hrhr.  S 
</•)  1.  Joan.  4. 
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esperanzas,  poderosos  para  persuadir  la  verdad,  y  con- 
vencer á  los  que  la  contradijeren.  Tales  condiciones  se 
deben  desear  en  los  ministros  eclesiásticos,  y  tales  se 
deben  buscar,  y  de  tales  esperanzas,  para  que  sean  dig- 
namente llamados  y  escogidos.  Así  lo  enseña  el  Apóstol, 
escribiendo  á  los  obispos  Tito  y  Timoteo  {g):  Los  que 
tales  no  fueren ,  no  deben  ser  admitidos ;  antes  se  han 
de  despedir. 

A  los  dignamente  escogidos  y  ordenados  se  da  la  sin- 
gular gracia,  la  cual  es  una  virtud  por  la  cual  son  fir- 
mes y  eficaces  delante  de  Dios  las  obras  de  su  ministe- 
rio, cuando  las  hacen  porel orden  quetienen  de  la  Igle- 
sia ,  aunque  á  veces  no  estén  en  gracia  ( digo  los  que  son 
sacerdotes).  Porque  aunque  se  requiere  que  lo  sean  los 
que  habemos  dicho,  mas  los  sacramentos  que  ellos  ad- 
ministran no  penden  de  la  virtud  del  ministro,  sino  de 
la  virtud  de  Cristo,  y  de  las  palabras  con  que  los  insti- 
tuyó. 

¿Por  qué  se  dicen  y  son  sacramentos?  Digo  que  por- 
que tienen  lo  que  tienen  los  otros  sacramentos,  su  forma 
y  su  propia  materia,  señal  visible  y  gracia  invisible.  La 
forma  son  las  palabras  que  el  obispo  les  dice  cuando  da 
cada  una  de  las  órdenes,  las  cuales  tienen  virtud  y  fuerza 
por  la  institución  de  Jesucristo.  La  materiay  señal  exte- 
rior en  las  órdenes  menores  es  aquel  entregar  á  los  orde- 
nados diversos  instrumentos  convenientes  á  sus  minis- 
terios. En  el  sacerdocio  la  forma  son  las  palabras  que  dice 
el  obispo  :  Recibe  el  poder  de  ofrecer  el  sacrificio  de  la 
misapor  los  vivosypor  los  difuntos,  en  nombredel  Padre, 
y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Sancto.  Por  las  cuales  formas 
y  señales  visibles  se  hace  cierto  el  ordenado  que  recibe 
el  don  de  Dios,  que  se  le  daen  este  sacramento  para  edi- 
ficación de  la  Iglesia. 

Cuanto  al  número  de  las  órdenes  que  en  este  sacra- 
mento se  comprehenden,  decimos  queson  siete.  Lapri- 
mera  es  de  los  ostiarios  ó  porteros,  la  segunda  de 
los  lectores,  la  tercera  son  los  exorcistas  ó  conjuradores, 
la  cuarta  de  los  acólitos,  la  quinta  de  los  subdiáconos, 
la  sexta  de  los  diáconos,  la  séptima  de  los  sacerdotes. 
Esta  distinción  de  títulos  no  es  nueva  en  la  Iglesia ;  mas 
es  antiquísima  y  declarada,  parte  por  las  escripturas  y 
tradiciones  de  los  apóstoles ,  parte  por  la  doctrina  de  los 
antiquísimos  y  sandísimos  padres. 

El  oficio  délos  ostiarios  era  ser  porteros  de  los  tem- 
plos y  prohibir  y  vedar  la  entrada  á  los  indignos ,  excol- 
mulgados  y  penitenciados.  El  de  los  lectores ,  era  leer  y 
cantar  las  lecciones  en  el  coro  en  los  divinos  oficios.  El 
de  los  exorcistas  y  conjuradores,  era  invocar  el  divino 
nombre  sóbrelos  endemoniados,  conjurando  á  los  ma- 
los espíritus,  ó  para  alanzarlos  del  todo,  ó  para  que  no 
atormentasen.  El  de  los  acólitos,  demás  de  otros  servi- 
cios del  altar,  era  tener  encendidos  los  ciriosal  tiempo 
del  Evangelio,  en  señal  de  su  luz;  y  asi  al  tiempo  de  al- 
zar la  hostia  y  el  cáliz.  Del  subdiácono  es  servir  al  diá- 
cono ycantar  las  profecías  y  epístolas.  Delosdíáconos  es 
servir  al  sacerdote  y  al  obispo ,  y  cantar  el  Evangelio ,  y 
procurarlas  lísmonas  para  sustentar  los  pobres,  y  pre- 
dicar. De  los  sacerdotes  es  ser  ministros  para  consagrar, 
y  catedráticosdeladoctrinaevangélicadesdeel  pulpito, 
y  ministrar  los  sacramentos. 

Estos  son  los  oficios  de  las  órdenes  desde  el  tiempo  de 
los  apóstoles,  puesto  que  agora  no  están  en  uso  todos 

{ff)  1.  ad  Tim.  4. 
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los  ejercicios  dallos ,  mas  que  de  los  tres ,  subdiácono ,  y 
diácono,  y  sacerdote.  Mas  es  de  notar  que  aunque  el  sacer- 
docio es  una  orden  individua ,  todavía coniprehende  di- 
versos oficios ,  y  dignidades ,  y  poderes ,  y  grados ;  unos 
son  sacerdotes  mayores,  como  patriarcas  ,  arzobispos, 
obispos ;  y  otros  sacerdotes  ordinarios ,  que  tienen  este 
nombre  conimun  á  todos  los  de  misa;  y  sobre  todos,  como 
cabeza,  el  Suinmo  Pontífice.  Y  estas  distinciones  ayudan 
mucho  para  que  se  guarde  la  unidad  y  concordia  en  la 
Iglesia;  porque  si  todos  fuesen  iguales,  fueran  los  parece- 
1  US  tantos  como  las  cabezas ,  y  no  hubiera  superior  auto- 
ridad que  determinara  lo  que  se  habia  de  tener  cierto. 
Y  para  decir  brevemente  el  oficio  de  los  principales 
sacerdotes,  queson  los  obispos,  demás  de  loque  tienen 
commun  con  los  sacerdotes  menores,  tienen  consagrar 
la  crisma  y  el  oleo  sancto ,  confirmar  á  los  bautizados ,  y 
consagrar  las  iglesias  y  altares,  dar  óidenes,  bende- 
cir las  vírgines  religiosas.  A  los  arzobispos  y  patriarcas , 
juntar  sínodos ,  y  también  los  obispos  con  sus  curas,  vi- 
sitar sus  obispados,  finalmente  ser  solícitos  de  sí,  y  de 
todo  el  rebaño  que  está  á  su  cargo. 

Cuanto  al  quinto  punto,  para  qué  fué  instituido  este 
sacramento,  y  de  qué  provecho  esa  la  Iglesia;  demás 
que  de  lo  dicho  se  puede  entender,  dice  el  Apóstol  {h)  : 
A  unos  iiizo  Cristo  apóstoles,  á  otros  evangelistas,  á  oíros 
pastores,  á  otros  doctores ,  para  cumplimiento  del  nú- 
mero de  los  escogidos,  con  diversos  ministerios,  para 
edificación  del  cuerpo  de  Cristo,  que  es  su  Iglesia.  De 
donde  se  colige  que  fué  este  sacramento  de  orden  insti- 
tuido por  Cristo ;  porque  todos  conozcan  la  verdad,  y  se 
conviertan ,  y  se  junten ,  y  hagan  miembros  deste  cuer- 
po de  Cristo ,  y  se  cumpla  el  número  de  los  que  se  han  de 
salvar.  Y  deste  fin  para  que  este  sacramento  fué  institui- 
do, se  saca  en  qué  estima  debe  ser  tenido,  y  cuánta  reve- 
rencia debemos  tener  á  los  sacerdotes  y  ministros  de  la 
Iglesia ,  á  los  cuales  dijo  el  Señor  (i):  Quien  á  vosotros 
obedece  ( esto  es ,  en  las  cosas  que  como  ministros  de  la 
Iglesia  mandáis  y  decis ),  á  mí  obedece :  y  quien  os  me- 
nosprecia, á  mí  desprecia.  Y  el  Apóstol  dice  (fc) :  Los 
sacerdotes  que  bien  presiden  y  administran  sus  oficios , 

,     sondignos  de  doblada  honra,  mayormente  los  que  tra- 

I     bajan  en  la  doctrina  del  Evangelio. 

1  Esta  honra  que  les  habemos  de  dar,  consiste,  como  lo 
dice  el  Apóstol  en  muchos  lugares  ( / ) ,  en  que  los  obe- 
dezcamos ,  que  los  reverenciemos ,  que  los  amemos  con 
caridad ,  que  tengamos  paz  con  ellos,  que  los  sustente- 
mos con  lo  temporal ,  pues  ellos  nos  administran  el  pasto 
espiritual.  Y  en  administrarnos  esto  ha  de  ser  su  princi- 
,  pal  cuidado ,  y  no  en  la  ganancia  y  provecho  temporal. 
Ydestolosamonestaáellossu  corona  abierta,  quenosolo 
es  por  diferenciarlos  de  los  seglares,  sino  mas  princi- 
palmente tienen  raida  su  cabeza  porque  su  dignidad  con 
aquella  señal  y  divisa  les  amonesta  que  han  de  raer  de 
sus  corazones  todos  los  superfinos  cuidados ;  y  por  tales 
ha  de  tener  el  sacerdote  todos  los  de  hacienda  y  nego- 
cios seglares.  Su  principal  negocio  ha  de  ser  i>rocurar 
con  diligente  cuidado  henchir  su  ministerio,  fiando  de 
Dios  el  suficiente  sustento,  sin  desear  lo  superfino. 

(A)  Ephes.4.  (i)  Luc.20.  (k)  1.  Tim.  5.  (/)  Heb.  13. 1. 
Tnes.  5.  Rom.  15. 1.  Cor.  9. 
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CAPITULO   XVI. 

Del  sacramento  del  matrimonio. 

Al  sacramento  de  las  órdenes  se  sigue  el  del  matri- 
monio ;  así  porque  el  sacerdote  es  el  ministro  deste  sa- 
cramento, según  dice  el  papa  Evaristo,  y  lo  manda  el 
sagrado  concilio  Tridentiuo  (a),  y  se  requiere  bendi- 
ción sacerdotal,  como  también  por  la  semejanza  y  con- 
formidad que  hay  entre  estos  dos  sacramentos. 

Matrimonio  es  aquella  individua  compañía  del  varón 
y  de  la  mujer,  según  las  leyes  de  Dios  y  de  su  Iglesia. 
En  el  matrimonio,  según  estas  leyes,  se  hallan  las  par- 
tes y  condiciones  délos  otros  sacramentos.  Tiene  su  pro- 
pria  forma  y  materia,  y  señales  visibles  de  la  gracia  in- 
visible. La  forma  son  aquellas  palabras  con  las  cuales  se 
declaran  el  uno  al  otro  el  consentimiento  interior  para 
el  tal  ayuntamiento  y  compañía  y  vida.  Y  las  tales  pala- 
bras tienen  el  vigor  y  virtud  de  aquellas  que  el  Señor 
dijo  en  el  Evangelio  (6) :  El  que  hizo  al  hombre  en  el 
principio,  crió  al  hombre  y  á  la  mujer,  y  dijo:  Por  esta 
dejará  el  hombre  á  su  padre  y  á  su  madre,  y  acompa- 
ñarse ha  de  su  mujer,  y  serán  dos  en  una  carne.  Pues  á 
los  que  Dios  juntó,  no  los  aparte  el  hombre.  Las  seña- 
les visibles  son  aquel  darse  las  manos  y  darse  un  anillo. 

La  gracia  que  en  este  sacramento  reciben  los  que  áél 
vienen  con  sancta  intención  y  temor  de  Dios,  hace  que 
se  amen  con  amor  casto,  como  Cristo  amó  á  su  Iglesia  y 
la  Iglesia  á  Cristo.  La  consideración  de  que  en  este  sa- 
cramento el  hombre  representa  á  Cristo,  y  la  mujer  á  la 
Iglesia,  los  hará  vivir  con  devoción,  y  respetarse  y  re- 
verenciarse uno  á  otro ,  y  amarse  con  sanctidad ,  y  criar 
los  hijos  en  el  temor  del  Señor,  proveyendo  gente  para 
el  culto  y  servicio  de  Dios  y  de  su  Iglesia ,  y  para  poblar 
el  cielo,  y  que  este  sea  el  principal  intento  en  el  uso  del 
matrimonio.  Esto  hace  la  gracia  que  reciben  en  este  sa- 
cramento. 

Agora  consideremos  su  significación ,  la  cual  enten- 
deremos de  lo  que  dice  el  Apóstol  (c) :  Nadie  aborresce 
su  propria  carne,  antes  la  sustenta  como  mejor  puede,  y 
la  regala,  como  Cristo  hizo  con  la  Iglesia ;  porque  somos 
miembros  de  su  cuerpo.  Por  la  cual  dejará  el  hombre  á 
su  padre  y  á  su  madre,  juntándose  en  una  morada,  vi- 
vienda y  compañía  con  su  mujer,  y  serán  dos  una  mis- 
ma cosa.  La  grandeza  y  excelencia  deste  sacramento  es 
ser  figura  de  la  unión  de  nuestro  Redemptor  Jesucristo 
y  su  Iglesia.  Veis  aquí  adonde  el  Apóstol  llama  á  este 
matrimonio  sacramento  y  figura  de  aquella  estrechísi- 
ma amistad  y  unión  de  Cristo  y  su  Iglesia ;  en  la  cual  to- 
dos los  fieles  somos  una  misma  cosa,  un  cuerpo  místico, 
cuya  cabeza  es  Cristo.  Y  pues  tan  noble  significación 
(con  la  cual  tanto  se  deben  los  hombres  consolar)  tiene 
el  matrimonio,  por  sola  esta  razón  (cuando  otra  no  hu- 
biera) se  debía  llamar  y  honrar  con  este  nombre  de  sa- 
cramento. 

Veamos  cómo  este  sacramento  debe  ser  recibido  y 
conservado  entre  los  hombres.  Porque  es  verdadero  sa- 
cramento, no  hay  duda  sino  que  debe  ser  respetado  y 
tratado  con  sanctidad,  como  los  otros  sacramentos.  Diga 
pues  que  entonces  le  recibirán  digna  y  sanctamente, 
cuando  su  fin  en  recibirle  fuere  la  honra  y  gloria  de 
Dios ,  y  el  salvarse  en  este  estado,  y  guardaren  para  re- 
cibirle las  leyes  que  tienen  puestas  Dios  y  su  Iglesia.  Y 
(a)  Sess.  24.  cap.  1.    ;¿)  Matth.  19.    (c)  Eph»s.  5. 
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entonces  lo  proseguirán  y  usarán  bien  del  los  casados, 
i:uando  no  olvidando  el  sancto  lin  que  tuvieron ,  fueren 
temerosos  y  rcverenciadores  de  Üios,  y  guanlatlores  de 
su  ley,  amándose  con. amor  lionesto,  no  pretendiendo  en 
sil  trato  satisfacción  de  la  sensualidad,  sino  amor  de 
fructo  de  bendición  para  lionra  de  Dios  ,  ó  medicina  y 
remedio,  guardando  lealtad  y  lidelidad  uno  á  otro,  y 
acompafiándose  por  toda  la  vida,  sin  procurar  divorcio, 
V  ayudándose  y  favoreciéndose  uno  á  otro  en  las  necesi- 
dades y  trabajos.  Desta  manera  re^iresentarán  verdade- 
ramente la  unión  y  amor  de  Cristo  y  la  Iglesia. 

El  temor  de  Dios  y  su  servicio  conviene  tengan  siem- 
jire  delante  sus  ojos  los  casados ,  así  porque  el  Señor  es 
el  único  instituidor  deste  sacramento ,  como  porque  fué 
establecido  en  el  estado  de  la  innocencia,  como  también 
porque  sin  el  temor  de  Dios  ninguna  cosa  tiene  buen 
pilncipio  ni  buen  On.  El  amor  entre  los  casados  ha  de 
ser  tal,  que  comprebenda  las  razones  de  todas  las  amis- 
tades y  amores  buenos ,  pues  esta  fué  una  de  las  causas 
de  la  institución  del  matrimonio.  Y  esto  significan  aque- 
llas palabras  que  leemos  que  dijo  el  Señor  después  de 
haber  formado  á  nuestro  primero  padre  Adam  (d) :  No 
es  bien  que  el  hombre  esté  solo;  hagámosle  compañía 
(|ue  le  ayude,  semejante  á él. 

Que  el  principal  intento  del  uso  del  matrimonio  haya 
de  ser  generación,  en  la  cual  se  dilate  la  religión  cristia- 
na y  el  divino  culto,  fué  una  principal  razón  desta  insti- 
tución ;  otra  fué  la  multiplicación  del  linaje  humano, 
que  el  Señor  significó  con  aquellas  palabras  {e)  :  Creced 
y  multiplicad.  Y  como  sobre  los  que  se  juntan  con  estos 
sánelos  fines  tiene  Dios  echada  su  bendición,  así  tiene  el 
demonio  jurisdicción  y  poder  sobre  los  que  se  casan  para 
s.ilisl'acciou  de  su  sensualidad,  como  lo  dijo  el  ángel  Sant 
Rafael  al  sancto  mozo  Tobías  {/"). 

La  lealtad  y  fe  entre  los  casados  se  requiere  grande- 
mente ;  porque  de  la  propriedad  del  matrimonio  es  que 
sea  entre  solos  dos,  según  la  reformación  evangélica, 
por  lo  cual  el  adulterio  es  capital  enemigo  del  matrimo- 
nio. Contra  el  cual  pecado  dijo  el  Apóstol  {g) :  Sea  hon- 
rado en  todas  las  cosas  el  matrimonio ,  y  no  se  injurie  la 
cama  <le  los  casados;  porque  el  Señor  vengará  esta  inju- 
ria que  se  hace  á  este  sacramento,  que  significa  la  leal- 
tad (pie  la  Iglesia  tiene  á  Jesucristo ,  y  el  que  no  la  guar- 
da, hace  particular  injuria  á  la  persona  que  representa. 
Esto  liabia  de  pensar  la  mujer  :  Mientras  guardo  fideli- 
dad á  mi  marido ,  represento  la  sanctidad  de  la  Iglesia  á 
Cristo,  y  represento  una  verdad  católica;  mas  cuando 
quebranto  esta  fe  á  mi  marido,  pierdo  la  honra  mayor 
que  hay  en  este  sacramento  (que  es  ser  figura  de  la 
unión  de  Cristo  y  la  Iglesia),  y  represento  una  mentira  y 
abominable  blasfemia:  esto  es,  que  la  Iglesia  ha  hecho 
traición  á  su  Esposo  Jesucristo.  Y  lo  mismo  debe  pensar 
el  hondjre.  Adonde  se  ve  que  mas  gravemente  peca  en 
tal  caso  el  hombre  que  la  mujer,  no  solo  porque  Dios  le 
hizo  mejorado  en  fortaleza  y  prudencia,  sino  porque 
cuanto  es  de  su  parte  hace  mayor  injuria  á  Jesucristo, 
á  quien  representa,  representando  en  su  traición, 
(pie  Cristo  la  hace  á  su  Esposa.  Esta  consideración  scrú 
de  grande  horror  y  espanto  á  los  casados  cristianos,  y 
mayor  guarda  para  la  fidelidad  que  se  deben ,  que  el  te- 
mor de  la  muerte  y  pérdida  de  la  honra. 

i'^inalmente  ,  entre  los  casados  se  requiere  vivienda  y 

v.ii  C.en.l.    ie)  Gm.'J.    (fi  Tob.  0.    \g\  Ilcb    17,. 


morada  perpetua.  No  consiente  el  matrimonio  cristiano 
libello  de  repudio  ni  apartamiento,  según  que  lo  dijo  el 
Señor :  Los  que  Dios  juntó,  no  los  aparte  el  hombre  (/i). 
Y  el  Apóstol  lo  mismo,  i>or  estas  ¡lalabras  (i):  \'o  os 
mando ,  y  no  yo,  sino  el  Señor,  que  la  mujer  desechada 
de  su  marido  por  adulterio,  que  no  se  case  con  otro,  y 
que  el  marido  no  deje  á  su  mujer.  De  manera  que  cuan- 
do son  ajiartados ,  ó  por  adulterio ,  ó  por  alguna  de  las 
causas  que  admiten  los  sagrados  cánones  por  legítimas, 
para  que  no  habiten  juntos ,  viviendo  el  uno,  el  otro  no 
se  puede  casar;  porque  aquel  apartamiento  no  es  des- 
casarlos, sino  apartar  la  compañía,  que  era  causa  de 
mayor  ofensa  de  Dios ,  por  no  haber  entre  ellos  paz. 

Mas  acerca  de  la  doctrina  deste  sacramento  puede 
alguno  dudar  de  tres  maneras.  La  primera,  si  puede  unu 
contraer  sin  propósito  de  generación ,  y  permanecer  sin 
el  uso  matrimonial,  pues  decimos  que  es  principal  causa 
de  la  institución  deste  sacramento  la  generación.  Res- 
póndese que  sí,  y  que  es  alabado  desto  Sant  Eduardo, 
rey,  que  permaneció  virgen  con  su  esposa.  Y  fué  verda- 
dero el  matrimonio  entre  la  Virgen  y  Sant  Josef,  porque 
no  es  esa  sola  la  causa,  ni  la  mas  principal ,  sino  es  la 
indisolubilidad  que  figura  aquel  vínculo  del  Verbo  divi- 
no y  la  naturaleza  humana,  de  la  cual  es  de  fe  que  nunca 
se  apartó  ni  apartará. 

La  segunda,  si  la  generación  es  razón  principal ,  pa- 
rece que  los  viejos  y  los  impotentes  no  se  podrán  casar. 
Respóndese ,  que  basta  baya  una  de  las  razones  y  causas 
de  la  institución  deste  sacramento  para  poderle  recibir, 
y  es  también  la  razón  y  causa,  juntar  una  firme  amistad 
y  compañía,  y  también  que  después  del  pecado  primero 
este  sacramento  tiene  otra  razón  de  su  institución ,  que 
es  para  remedio  de  la  incontinencia.  Por  lo  cual  dice  el 
Apóstol  [k) :  Bueno  es  permanecer  en  pureza,  mas  no  es 
de  todos ;  y  así  por  evitar  la  incontinencia ,  casaos. 

Mas  no  aprobamos  los  casamientos  que  se  hacen  por 
amontonar  riquezas ,  y  mucho  menos  aquellos  cuyo 
principal  intento  es  la  sensualidad,  los  cuales  no  carecen 
de  culpa,  aunque  no  sea  mortal,  por  los  otros  bienes  que 
tiene  este  estado.  A  los  tales  amonestamos  que  corrijan 
el  mal  intento  con  que  se  juntaron,  y  procuren  bien  pro- 
seguir lo  que  mal  comenzaron ,  y  pedir  perdón  de  las 
faltas,  y  procurar  enderezar  los  intentos ,  como  los  ver- 
daderos casados.  Y  el  mas  fuerte  condescienda  con  el 
mas  flaco ,  y  acuérdese  que  ninguno  dellos  es  señor  de 
sí ,  ni  se  puede  negar  sin  alguna  muy  justa  causa ,  por- 
que no  sea  ocasiona  su  compañía  de  buscar  otra.  Esto 
encomienda  mucho  el  Apóstol  (/). 

Aquí  quiero  avisar  que  en  todo  caso  se  deben  evitar 
los  casamientos  clandestinos,  sin  los  padres  ó  los  que 
tienen  lugar  de  padres,  y  sin  ministro  eclesiástico  (como 
lo  ordena  y  manda  el  sagrado  concilio  Tridentino  (/?;), 
que  sea  presente  el  cura  ú  otro  de  su  comisión  y  licen- 
cia, con  dos  testigos) ,  porque  no  será  válido ;  y  se  han 
de  hacer  primero  las  amonestaciones,  las  cuales  si  no  se 
hicieron,  aunque  el  cura  baya  estado  [iresente  y  los  tes- 
tigos, por  no  haber  guardado  el  orden,  pecaron;  y  el  cu- 
ra debe  ser  castigado ,  si  no  fué  necesidad  que  obligase 
á  dejar  las  amonestaciones.  Lo  cual  se  puede  hacer 
cuando  probablemente  se  cree  que  se  ha  de  procurar 
impedir  maliciosamente  :  en  tal  caso  bastará  una  amo- 
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nesíacion,  ó  dejarlas  todas ,  consultando  para  estu  al  or- 
dinario ,  y  con  sn  licencia.  A  los  que  no  iíuanlaren  este 
orden ,  da  por  inhábiles  el  sancto  Concilio ,  irritando  el 
tal  contrato ,  y  manda  qnc  sean  castigados  los  contra- 
yentes,* y  el  ministro  y  los  testigos,  según  ol  arbitrio  del 
obispo  ú  ordinario.  Y  amonestad  sancto  Concilio,  que 
antes  de  velarse  y  recibir  las  bendiciones  en  la  Iglesia, 
ni  cohabiten  ni  se  junten,  y  que  esta  bendición  no  se  dé 
por  otro  que  el  mismo  cura,  ó  por  otro  de  licencia  del 
ordinario  ó  del  cura. 

ítem ,  manda  que  el  cura  tenga  libro  en  que  se  escri- 
])an  los  casados,  y  los  nombres  del  cura  y  de  los  testigos, 
con  el  año,  mesydia,  lugar é  iglesia.  También  amo- 
nesta á  los  que  se  quieren  casar,  que  tres  dias  antes  ó 
después  de  cíisados,  antes  de  la  consumación  del  ma- 
trimonio ,  con  diligente  examen  de  sus  conciencias  se 
confiesen  y  reciban  el  sanctísimo  Sacramento  del  Altar. 
V  desea  que  en  cada  provincia  se  guarden  las  sanctas  y 
laudables  costumbres  que  en  la  celebración  deste  sacra- 
mento se  suelen  guardar,  sobre  las  que  habernos  orde- 
nado y  dicho.  Digo  también  que  se  debe  procurar  con 
iiíande  cuidado  que  sea  libre  el  consentimiento  de  los 
que  se  casan,  y  que  no  baya  ningún  engaño ,  no  solo  en 
la  persona ,  mas  ni  tampoco  en  el  dote ,  por  quitar  para 
adelántela  ocasión  de  discordia  entre  marido  y  mujer 
en  esto  y  en  todo ;  porque  no  venga  el  casamiento  á  pa- 
rar en  justo  ó  injusto  divorcio. 

Concluyendo  este  capitulo,  digo  que  los  casados  pro- 
curen de  vivir  en  su  estado  cristiana  y  justamente  en 
paz  y  amor,  con  temor  de  Dios.  Mas  los  que  aun  no  lo 
sois ,  y  tenéis  propósito  de  serlo ,  ante  todas  cosas  poned 
delante  vuestros  ojos  al  Señor,  y  el  deseo  de  agradarle, 
y  de  vuestra  salvación,  y  pedid  al  Señor  la  compañía  que 
a  esto  os  ayude ,  deseando  sobre  todo  en  ella  la  virtud, 
mas  que  las  riquezas  y  gentileza.  Aunque  también  es 
necesario  considerar  si  hay  con  qué  sustentar  casa  con- 
i  forme  al  estado  de  cada  cual,  con  que  se  pueda  pasar  la 
vida  y  sufrir  las  cargas  del  matrimonio.  Puestos  desta 
manera  en  las  manos  del  Señor ,  y  aconsejándoos  ó  de- 
jándoos llevar  del  consejo  y  parecer  de  vuestros  padres, 
ó  de  aquellos  que  tenéis  en  lugar  de  padres,  de  quien  os 
podéis  liar,  comenzaréis  vuestro  estado  como  ordenación 
sancta  y  divina,  perseverando  en  el  temor  del  Señor,  pi- 
diéndole sea  vuestra  vivienda  pacífica  y  perpetua,  y  vues- 
tra cama  honesta  y  limpia,  procurando  criar  los  hijos 
en  la  doctrina  cristiana  y  buenas  costumbres,  que  es  la 
mejor  herencia  que  les  podéis  dejar.  De  otras  cosas  que 
pertenecen  á  este  estado  dejamos  dicho  en  el  cuarto 
;»recepto. 

CAPITULO  XVII. 

Del  sacramento  de  la  exiremauncion. 

El  séptimo  y  último  sacramento  es  el  de  la  extrema- 
nncion.  Deste  sacramento  lo  que  nos  conviene  declarar 
primero,  es  saber  quién  fué  el  primero  autor,  y  dónde 
comenzó  el  uso  de  ungir  los  enfermos  :  lo  segundo ,  por 
qué  esta  se  llama  unción,  y  es  sacramento  :  lo  tercero, 
qué  efectos  tiene  :  lo  cuarto,  cómo  se  debe  recibir. 

Del  autor  deste  sacramenlo  nos  dice  el  Evangelista 
Sant  Marcos  (a) :  Iban  los  apóstoles  enviados  por  el  Se- 
ñor predicando  la  penitencia ,  y  echaban  los  demonios, 
y  con  el  oleo  ungian  los  enfermos,  y  sanaban.  De  mane- 
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ra  que  deste  lugar  del  Evangelio  se  ve  cómo  los  apósto- 
les, enviados  por  el  Señurá  predicar,  comenzaron  el  uso 
de  la  sagrada  Unción  de  los  enfermos.  V  no  hay  (pie  dub- 
dar  sino  que  esto  fué  particular  mandamieiiUi  de  Cristo, 
y  no  invención  propria.  Sigúese  que  como  los  apóstoles 
fueron  los  primeros  niinistios  ejecutores  deste  sacra- 
mento, así  Cristo  fué  el  primero  instituidor. 

Y  de  aquí  también  se  ve  la  reverencia  que  se  le  debe, 
por  quien  le  instituyó,  y  por  los  primeros  ministros  del, 
pues  no  fué  invención  humana,  sino  ordenación  de  Dios 
y  uso  apostólico.  Maniíieslo  es  que  los  sanctos  apóstoles 
no  usaban  desta  unción  como  de  ungüento  ó  medi- 
cina natural ,  pues  no  lo  puede  ser  el  aceite  para  todas 
enfermedades  generalmente  :  luego  usábanle  como  cosa 
sagrada  por  su  instituidor  para  medicina  espiritual  de 
las  almas ;  pues  el  Señor  no  los  envió  á  predicar  y  sanar 
como  médicosy  cirujanos  corporales,  sino  como  apósto- 
les, que  enseñasen  y  echasen  del  mundo  las  tinieblas  de 
la  ignorancia  y  mentira,  con  la  verdad  y  luz  del  Evan- 
gelio, y  en  conlirniacion  hiciesen  las  maravillas  y  mila- 
gros, sanando  los  cuerpos  en  señal  y  testimonio  de  la 
salud  que  su  doctrina  obraba  en  las  almas. 

Y  para  mas  abundante conlirmacioii  desta  verdad,  oi- 
gamos lo  que  el  apóstol  Saiictiago  el  Menor  nos  dice  (6) : 
Cuando  alguno  de  vosotros  enfermare ,  haga  llamar  los 
sacerdotes  de  la  Iglesia,  y  hagan  oración  por  el  enfermo, 
ungiéndole  con  el  oleo  sancto  en  nombre  del  Señor;  y  la 
oración  fiel  sanará  al  enfermo,  y  si  tuviere  pecados,  ser- 
le han  perdonados.  En  ponerse  en  nombre  del  Señor  y 
con  la  oración  de  los  sacerdotes,  se  da  á  entender  que  no 
obraba  allí  la  natural  virtud  del  aceite ,  sino  la  sagrada  y 
sacramental  virtud  que  le  liabia  puesto  su  instituidor. 
Bien  pudiera  para  esta  verdad  traer  aquí  los  testimo- 
nios de  muchos  muy  antiguos  y  graves  doctores  que 
dicen  lo  que  tengo  dicho  deste  sacramento.  Y  así  lo  en- 
tendieron el  divino  Dionisio,  Clemente,  Ambrosio,  Aii- 
gustino,  y  otros  que  callo.  Mas  no  quiero  callar  las  pala- 
bras y  sentencia  de  Teofilacto,  el  cual  sobre  el  lugar  que 
citamos  en  Sant  Marcos,  dice  (c) :  Solo  Sant  Marcos  nos 
cuenta  cómo  los  apóstoles  ungian  con  el  sancto  óleo  á  ios 
enfermos;  y  Sanctiago,  primo  de  nuestro  Señor,  nos 
dicequecuando  enfermáremos,  llamemos  á  los  sacerdo- 
tes de  la  Iglesia ,  y  que  ellos  hagan  oración  sobre  el  en- 
fermo, ungiéndolo  con  el  oleo.  Adunde  abiortanieníe 
afirma  Teofilacto  que  la  unción  que  los  apóstoles  haciaii, 
es  la  que  Sanctiago  encomienda,  y  esta  es  la  que  este 
sancto  doctor  dice  que  usa  hoy  la  Iglesia,  y  se  cuenta 
por  uno  de  los  siete  sacramentos,  como  abajo  diremos. 

Dicho  cómo  el  uso  deste  sacramento  es  desde  el  tiem- 
po de  los  apóstoles ,  y  que  su  instituidor  fué  Jesucristo, 
veamos  cómo  es  sacramento,  líespóndese ,  que  porque 
tiene  lo  que  los  otros  sacramentos :  su  determinada  for- 
ma y  materia,  y  señales  visibles  de  la  gracia  invisible 
que  por  él  se  da.  La  forma  son  aquellas  jialabras  que  dice 
el  sacerdote  al  tiempo  que  pone  la  unción,  que  son  estas: 
l'or  esta  unción ,  y  por  su  piisima  misericordia  te  per- 
done nuestro  Señor  Jesucristo  cuanto  pecaste  por  la 
vista ,  por  el  oído  ,  por  el  olfato ,  por  el  gusto  ,  por  el 
tacto,  por  tus  pasos.  Amen. Paz  sea  contigo.  Estas  pa- 
labras tienen  virtud  y  fuerza  de  su  institución,  como  se 
probó  por  losdos  testimoniosdel  evangelista  Sant  Marcos 
y  del  apóstol  Sanctiago. 
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La  materia  y  señal  visible  de  que  usamos  en  este  sa- 
cramento, que  significa  la  gracia  invisible ,  es  el  oleo 
sanctu.  üu  la  razón  del  uso  desta  materia  el  mismo  Teo- 
(ilacto  sobre  Sant  Marcos :  dice  {d)  que  el  aceite  recrea 
los  miembros  fatigados  del  trabajo,  y  sustenta  en  las  ti- 
nieblas la  luz  que  nos  alegra,  por  lo  cual  significa  la  mi- 
sericordia de  nuestro  Señor,  y  la  gracia  del  Espíritu 
Sancto,  por  la  cual  sentimos  esfuerzo  espiritual  y  alegría 
cordial.  Y  con  mas  claridad  y  elegancia  escribe  Sant 
Cirilo  la  sagrada  significación  deste  sancto  oleo.  Por  el 
aceite  ( dice  él )  es  significada  la  misericordia  de  Dios, 
porque  en  sus  calidades  la  representa  ;  sube  el  aceite ,  y 
sobre  todos  los  licores  anda  nadando,  y  la  misericordia 
divina  se  exalta  sobre  todas  sus  obras,  y  sobre  la  divina 
justicia,  y  se  descubre  mas  á  los  bombres  que  todas,  co- 
mo lo  dice  Sanctiago  (e)  :  La  misericordia  de  Dios  se 
exalta  sobre  su  juicio.  Y  el  Salmista  {f)  :  Sus  misericor- 
dias son  sobre  todas  sus  obras.  El  aceite  mitiga  los  ardo- 
res de  las  llagas ,  ablanda  la  dureza  de  las  bincliazones, 
y  limpia  las  heridas. 

La  misericordia  de  Dios  es  único  y  general  remedio 
de  todas  las  enfermedades  del  alma,  que  son  las  culpas. 
Así  lo  canta  David,  diciendo  (g) :  Alaba  mi  alma  al  Señor, 
que  perdona  todos  tus  pecados,  y  sana  todas  tus  enfer- 
medades, cumple  todos  tus  deseos  y  te  corona  con  mi- 
sericordia y  piedad.  También  fué  uso  entre  los  antiguos 
iiichadores  aparejarse  parala  lucha  ungiéndose  con  el 
aceite.  A  los  fuertes  combatientes  contra  los  demonios 
unge  el  Señor  con  el  oleo  de  su  gracia  y  misericordia, 
por  el  cual  cobran  fuerzas  para  salir  con  la  victoria  de 
tan  dura  pelea.  Así  que  pues  el  sagrado  oleo  y  unción 
tiene  sagrada  significación  (como  habemos  visto  en  la 
( 'octrina  destos  sánelos  doctores)  con  j  usta  razón  se  llama 
y  es  sacramento. 

Mas  para  que  mas  cumplidamente  parezca  la  gracia 
que  se  da  en  este  sacramento  álos  que  dignamente  le 
reciben,  veamos  algunosde  los  efectos  queenellosobra. 
Dice  el  apóstol  Sanctiago  (/i)  :  La  oración  fiel  salvará  al 
enfermo,  y  levantarlo  ha  el  Señor,  y  alcanzará  perdón 
de  los  pecados.  Adonde  claramente  promete  el  Apóstol 
el  favor  del  Señor  por  la  oración  fiel,  junta  con  esta  sa- 
grada unción,  que  allí  se  hallará  presente,  y  le  restituirá 
la  salud ,  si  le  conviniere ,  ó  le  aliviará  el  trabajo  y  acres- 
cer.tará  su  esperanza  de  la  salud  eterna,  quitándole 
también  del  amor  desta  vida,  y  le  esforzará  para  la  lu- 
cha (ie  las  tentaciones  de  aquel  tiempo,  y  contra  el  es- 
panto de  la  muerte.  Estos  son  los  fructos  déla  sagrada 
unción  dignamente  recibida. 

Del  fructo  podemos  conocer  el  árbol,  y  con  qué  de- 
voción se  debe  recibir  este  sacramento.  Con  tal  fe,  que 
si  le  conviene,  que  le  ha  de  ser  salud  corporal,  y  sin 
üubda  para  la  del  alma,  por  la  misericordia  de  Dios,  que 
obra  en  este  sacramento.  Cuando  se  hubiere  de  dar  este 
sacramento,  sea  en  tiempo  que  el  enfermo  esté  en  su 
entero  juicio ,  para  que  se  disponga  á  recibirle  con  de- 
voción, y  pueda  entender  lo  que  recibe,  y  decir  esta 
oración  vocal  ó  mentalmente. 

¡Oh  Señor,  Dios  mió  y  Padre  celestial!  Yo,  miserable 
pecador,  os  pido  húmilmentepor  vuestro  Hijo  unvjéni- 
to,  nuestro  Salvador,  que  entre  tanto  que  se  ungen  mis 
pecadores  miembros  con  elsagrado  aceite  visible,  ten- 
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gais  por  bien  ungir  interiormente  mi  alma,  llagada 
y  enferma,  con  el  divino  oleo  de  alegría,  con  la  gracia 
del  Espíritu  Sancto  y  con  vuestra  infinita  misericor- 
dia, y  me  libréis  de  todo  el  mal  que  por  mis  culpas 
tengo  merescido,  y  alumbrarme  con  vuestra  luz, 'y  ale- 
grarme con  vuestra  vista ,  que  es  vida  eterna.  Amen. 

Y  porque  en  la  postrera  hora  se  da  priesa  Satanás  con 
mas  y  mas  graves  tentaciones,  debe  el  enfermo  después 
de  recibido  este  sacramento  decir  dentro  de  si  con  áni- 
mo muy  confiado  :  Miembro  soy  de  Cristo,  soldado  y 
luchador  suyo,  que  esosiguiüca  haberme  ungido  en  su 
nombre,  según  la  doctrina  de  los  sanctos  apóstoles.  Pues 
agora,  príncipe  de  las  tinieblas,  espíritu  perdido,  mal- 
vado y  sucio,  pártele  de  aquí,  pues  ya  no  hay  en  mí 
cosa  tuya;  pues  mi  Señor  Jesucristo,  salvador  mío  y 
condenador  tuyo,  te  echó  deste  mundo.  Perdido  te  tengo 
el  miedo,  armado  con  los  divinos  sacramentos  y  virtud 
tle  mi  Redemptor;  mayor  es  mi  favor  que  tu  malicia; 
mas  están  conmigo  que  contigo ;  por  mí  está  toda  la 
Iglesia  de  los  sanctos  orando,  y  por  mí  el  mismo  que  te 
quitó  todos  los  despojos  y  robos  de  tus  latrocinios  :  pues 
debajo  deste  amparo,  ¿qué  tengo  que  temerte?  Y  desta 
verdad  deste  socorro  tengo  infalibles  testigos  y  certísi- 
mas señales,  que  son  lossanctísimos  eclesiásticos  sacra- 
mentos que  me  hacen  certísimo  de  todas  las  divinas 
promesas  en  ellos  comprehendidas. 

A  los  que  en  tal  tiempo  se  ocuparen  en  semejantes 
consideraciones,  iielmtinte  acudirá  el  Señor  con  la 
abundancia  de  consolación  y  fortaleza,  con  que  puedan 
vencer  los  temores  de  la  muerte  y  los  malignos  acome- 
timientos del  demonio.  Esto  baste  para  conclusión  de  la 
materia  deste  sacramento  y  de  todos  los  otros. 

CAPITULO  xvin. 

Del  inefable  sacrificio  de  la  Misa ,  y  de  su  significación. 

Porque  entre  todos  los  misterios  de  la  religión  cris- 
tiana el  mayores  el  de  la  misa  (por  razón  del  mayor  do 
los  sacramentos  que  en  ella  se  consagra),  será  bien  (ya 
que  habemos  tratado  de  los  sacramentos  y  del  uso  de- 
llos)  tratar  también  del  misterio  de  la  misa ,  y  de  la  ma- 
nera que  á  ella  habernos  de  asistir.  Y  para  esto  conviene 
primero  declarar  qué  cosa  es  misa;  porque  entendido 
esto,  queda  luego  entendido  la  grandeza  del  misterio, 
y  la  reverencia  con  que  á  él  se  debe  asistir. 

Misa  es  el  mas  alto  sacrificio  que  podemos  ofrecer  á 
Dios,  en  el  cual  lalglesia  (por  el  ministerio  del  sacerdo- 
te) ofrece  al  Padre  eterno  á  su  unigénito  Hijo,  que  por 
nosotros  se  le  ofreció  en  la  cruz.  Solían  los  sanctos  desde 
el  principio  del  mundo  ofrecerá  Dios  animales,  como 
se  lee  de  la  ofrenda  del  sancto  Abel ,  y  se  cree  ofrecie- 
ron todos  los  buenos,  y  así  lo  leemos  de  Abraham,  Isaac 
y  Jacob ,  y  del  sancto  Job ,  y  estos  sacrificios  pidió  en  la 
ley.  Fueron  aquellos  sacrificios  desde  su  principio  como 
una  confesión  y  protestación  que  el  Señor  era  criador, 
conservador  y  dador  de  todos  los  bienes,  y  como  á  uni- 
versal Señor  haciendo  este  reconocimiento,  ofrecían  un 
poco  de  lo  mucho  que  del  recibían,  haciendo  gracias  por 
todo.  Y  no  solo  aquellos  sacrificios  eran  protestación  de 
fe  y  hacimienlo  de  gracias  por  los  beneficios,  sino  tam- 
bién una  satisfacción  por  los  pecados  cometidos,  dando 
á  entender  en  matar  los  animales  para  sacrificar,  que 
ellos  eran  dignos  (le  muerte  por  haber  ofendido  átal 
Señor,  y  porque  no  tenían  licencia  de  Dios  para  tomar  la 
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muerte  con  sus  manos,  ni  Dios  lo  queria:  ellos  en  reco- 
iiociiuieiilü  fjue  la  tenían  merecida,  ofrecian  la  de  los 
animales,  y  pedian  al  Señor  perdón  de  sus  culpas. 

Mas  porque  aquellos  sacrilicios  eran  imperfectos,  y 
no  tenian  por  sí  mismos  valor,  sino  conlorme  á  la  humil- 
dad y  devoción  del  que  le  ofrecía,  pues  según  el  Apóstol, 
era  imposible  haber  en  la  sangre  del  animal  virtud  para 
quitar  pecados  (a),  por  esto  vino  el  Hijo  de  Dios  al  mun- 
do, y  con  inestiuiable  celo  de  la  honrade  Dios  y  calidad 
de  las  almas,  se  hizo  ofrenda  y  sacriücio  para  restituir  la 
honra  de  su  Padre,  y  satisfacer  de  rigor  de  justicia  por 
nuestras  deudas;  y  este  hizo  en  la  cruz,  y  fuédeinliníto 
valor  por  la  dignidad  de  la  persona  que  ofrecía,  y  por  el 
amor  con  que  se  ofreció.  Mas  no  por  esto  se  ha  de  creer 
que  Dios  se  deleita  con  los  dolores  y  muerte  nuestra; 
mas  deleítase  summamente  con  la  caridad,  piedad,  man- 
sedumbre, paciencia  y  summa  obediencia  de  su  unigé- 
nito Hijo,  que  con  sununa  devoción,  y  summo  amor,  y 
con  summo  gozo  ofreció  su  vida  por  gloría  y  honra  de  su 
l'adre ;  y  fué  nmcho  menos  lo  que  padeció ,  que  el  amor 
con  que  padeció,  y  lo  mismo  fuera  si  tuviera  mil  vidas. 

Fué  este  sacriücio  tal  y  tan  agradable  al  eterno  Padre, 
(]ue  basta  (cuanto  es  de  parte  del  sacriücio)  paia  j)erdün 
(Je  todos  ios  pecados  del  mundo,  y  de  cientmíl  mundos, 
V  para  merescer  todos  los  bienes  eternos.  Por  esto  des- 
pués de  celebrado  este  sacrilicio  no  quiso  Dios  mas  ta- 
«aificios,  y  todos  se  perdieron  de  vista  ,  como  las  estre- 
llas en  la  presencia  del  sol.  Por  lo  cual  dijo  á  los  de  la  ley 
viaja  por  uno  de  sus  profetas  (6) :  Ya  no  tengo  mi  volun- 
tad ni  mi  corazón  con  vosotros,  ni  de  vuestras  manos 
recibiré  ofrendas  ni  sacrilicios ;  porque  desde  el  Oriente 
hasta  el  PoiiienLc  es  engraudecidü  mi  nombre  entre  las 
gentes,  y  en  todo  lugar  me  ofrecen  una  ofrenda  nmy 
limpia.  !No  es  otra  esta  ofrenda  sino  la  del  Cordero  sin 
uKincilla,  del  cual  dijo  el  grande  bautista  [c)  :  Veis  ahí 
al  Cordero  de  Dios ;  veis  ahí  el  que  quita  los  pecados  del 
mundo. 

Este  sacrificio  que  se  ofrece  en  la  misa,  es  el  mismo 
que  se  ofreció  en  el  altar  de  la  cruz  en  el  monte  Calvario, 
con  la  misma  aceptación  y  gracia  aquí  que  allí.  Tan 
fresca  está  lioy  en  el  divino  acatamiento,  en  este  sacrili- 
cio, á  los  ojos  del  l^adre  eterno  la  sangre  de  su  Hijo,  como 
el  día  que  se  derramó.  El  Uiismo  sacriücio  que  se  ofreció 
allí,  se  ofrece  aquí,  aunque  no  de  la  misma  manera: 
allí  fué  visible  y  pasible ;  mas  aquí  se  ofrece  por  olra  ex- 
celente manera,  sacramental,  invisible  y  impasible. 

Paracuyoenlendímienlo  esde  notarque Cristo,  nues- 
tro Salvador,  es  sacerdote,  coinodice  David  [d),  según 
el  orden  de  Melquisedech.  Y  llámase  así,  por  diferen- 
ciarse de  los  sacerdotes  según  la  orden  de  Aaron,  que 
ofrecian  sangre  ajena,  no  |)ropria,  sino  de  animales. 
Melquisedech  sacriiícó  )  ofreció  á  Dios  pan  y  vino,  ydice 
el  texto  que  era  sacerdote  del  altísimo  Dios  [e).  Cristo, 
nuestro  Uedemptorno  ofreció  sangre  ajena,  siuo  pro- 
pria,pür  lo  cual  no  se  llama  sacerdote  según  el  orden  de 
Aaron ,  y  llámase  según  el  orden  de  Melquisedech ;  por- 
que en  la  última  cena,  después  del  cordero,  se  dio  en 
pan  y  vinoá  sus  discípulos,  y  no  solo  se  les  dio,  pero 
también  allí  se  ofreció  al  Padre,  para  que  lo  aceptase  en 
remedio  de  los  pecados,  y  en  memoria  del  sacrilicio  que 
de  sí  mismo  había  de  hacer  en  ¡a  cruz  el  día  siguiente, 
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I  Cuando  en  el  sacrificio  y  oblación  de  la  misa  ofrece- 
mos al  eterno  Padre  á  su  Hijo  Jesucristo,  no  se  le  ofre- 
cemos como  él  se  le  ofreció  el  Viernes  sancto  en  la  cruz, 
sino  como  el  día  antes  en  el  sacro  Cenáculo  en  la  cena; 
no  ya  cruento ,  como  en  la  cruz ,  mortal  y  pasible ;  por- 
que (como  dice  el  Apóstol)  ya  resuscitó  de  entre  los 
nmertos,  para  mas  no  morir  (f) ;  mas  ofrecémosle  como 
él  se  ofreció  en  la  cena,  representando  el  sacrilicio  de  la 
cruz.  Ofrecémosle  hoy  así  en  la  misa,  dando  gracias  al 
eterno  Padre ,  porque  por  este  sacrificio  nos  recibió  á  su 
amistad.  Por  este  sacrificio  de  la  misa  nos  aplicamos  á 
nosotros  el  fructo  de  aquel  sacrificio,  y  por  nuestros 
pecados  ofrecemos  en  él  al  Padre  eterno  á  su  Hijo.  Y  ha- 
cemos en  él  oración  por  el  perdón  de  nuestros  pecados, 
fiados  de  los  merescimientos  de  Jesucristo.  Y  por  él 
mismo  pedímos  todo  loque  habemos  menester  para  esta 
vida  y  para  la  otra.  Ítem,  pedímos  al  eterno  Padre  por 
Jesucristo,  su  Hijo,  que  aparte  de  nosotros  los  cristia^ 
nos  todos  los  males,  y  nos  dé  todos  los  bienes.  Por  este 
sacrificio  y  ofrenda  se  aplaca  Dios,  y  nos  son  perdonados 
los  pecados,  y  se  nos  aplica  el  fructo  de  su  mueite.  Es 
este  sacrificio  durable  y  eterno,  porque  Cristo  es  eterno 
sacerdote,  y  su  sacerdocio  dura  para  siempre,  y  su 
cuerpo  y  sangre  es  y  persevera  hostia,  y  sacrificio,  y  ofren- 
da para  aplacar  á  Dios,  como  lo  prueba  el  Apóstol,  di- 
ciendo (g) :  Tuvo  la  ley  muchossacerdoles,  porque  eran 
mortales,  y  no  podían  permanecer;  mas  Cristo,  que 
vive  para  siempre,  tiene  sempiterno  sacerdocio.  De 
manera  que  en  este  sagrado  sacrificio  de  la  Misa  se  per- 
donan los  pecados  por  la  conmemoración  y  representa- 
ción que  en  ella  se  hace  del  único  sacriücio  de  la  muerte 
de  Cristo,  la  cual  en  la  misa  se  anuncia,  se  engrandece 
y  glorifica.  Y  todo  esto  representa  el  sacerdote  en  todo, 
en  sus  actos,  cerimonias,  ornamentos,  palabras,  obras 
é  intento. 

Queda  pues  ya  suficientemente  declarado  cómo  la 
misa  es  sacrificio,  y  cómo  concuerda  con  el  sacrilicio  de 
la  cruz,  y  cómo  difiere.  Y  aquí  es  de  notar  que  demás 
de  lo  dicho,  que  es  lo  esencial  en  la  misa,  hay  en  ella 
otras  cosas  que  nos  ayudan  á  ofrecer  con  mayor  devo- 
ción este  sacrificio,  como  son  las  oraciones,  lecciones 
de  la  sagrada  Escríptura,  Epístolas,  Evangelios,  y  las 
sagradas  cerimonias,  que  despiertan  la  consideración 
á  los  divinos  misterios  que  en  ella  se  representan,  y 
tanto  sacaremos  mas  fructo  della,  cuanto  fuere  mayor 
la  devoción,  y  reverencia,  y  pureza  con  que  la  ofrecemos. 
Mas  nótese  que  no  solo  el  sacerdote  olrece,  sino  junta- 
mente con  él  todos  los  que  asisten  á  la  misa.  Dos  cosas 
concurren  en  ella  :  una  principal,  que  es  el  sacrificio  y 
ofrenda,  y  otraoccesoria,  que  son  todas  las  cusas  que 
preceden,  como  el  aparejo,  y  confesión,  y  vestidos  ó 
ornamentos,  y  las  sanctas  cerimonias  y  oraciones  que 
la  acompañan.  Todas  estas  cosas  accesorias  sirven  para 
despertar  nuestra  devoción,  y  para  instrucción  de  nues- 
tra vida  y  purificación  de  nuestras  conciencias ,  para 
que  ofrezcamos  mas  dignamente  y  con  mayor  fructo  y 
provecho  de  nuestras  almas.  Esto  es  lo  que  se  compre- 
licnde  debajo  de  nombre  de  misa. 
(/';  Rom.  6.    {3}  Hcbr.  7. 
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En  qué  consiste  la  vida  naliiral  y  coiporal  del  hombre,  y  la  esiiiritual; 
y  (lo  los  medios  con  que  se  sustentan  ;  y  de  romo  en  la  misa  se 
hallan  los  medios  y  motivus  con  que  se  sustenta  la  vida 
espiritual. 

De  lo  que  qtieJa  diclio  se  infiere  que  la  misa  es  uno 
de  los  mas  altos  misterios  (Je  la  cristiana  religión ,  y  una 
excelente  medicina  para  el  reparo  de  nuestras  vidas.  Ya 
dojamos  dicho  que  enel  hombre  cristiano  hay  dos  vidas, 
lina  natural  y  corporal,  qucteiicinos  communcon  los 
brutos,  que  cíuisiste  en  el  usodeestos  cinco  sentidos,  y 
la  otra  sobrenatural  y  espiritual ,  por  la  cual  parecemos 
á  los  ángeles ;  de  la  cual  dice  el  Apóstol  (/i)  :  Nuestra 
conversación  y  trato  principal  es  allá  en  los  cielos.  Esta 
consiste  en  el  uso  de  todas  las  virtudes,  principalmente 
en  el  de  la  caridad  de  Dios  y  del  prójimo.  Es  vida ,  en  la 
cual  no  tiene  voz  ni  voto  ningim  afecto  carnal,  ni  aun 
vale  el  de  sola  la  razón,  cuando  se  encuentra  con  la  luz 
de  la  te  :  su  gobierno  es  la  le ,  y  el  divino  espíritu  y  gra- 
cia de  Dios.  Pues  como  la  vida  corporal  y  animal  tiene 
medios  proprios  á  su  sustento,  que  son  los  manjares 
convenientes  á  ella,  y  las  medicinas  y  aires  (porque  una 
cosa  es  la  vida,  y  otra  los  niedios  con  qtie  se  sustenta), 
iisí  la  vida  espiritual  y  sobrenatural  tiene  sus  proporcio- 
nados medios  para  sustentarse  y  repararse. 

Estos  son  el  seriuon,  palabra  de  Dios  viva;  esta  es  la 
divina  semilla  que  dice  el  Evangelio  que  sembrada  en 
los  corazones  bien  dispuestos,  dafructo  de  vida  eter- 
na (i).  El  segundo  medio  es  la  lición ,  adonde  falta  el 
sertuon.  La  lición  buena  es  también  palabra  de  Dios  es- 
cripia, como  el  sermones  palabra  de  Dios  hablada.  El 
tercero  es  la  consideración  de  las  cosas  celestiales.  Esta 
es  luz  del  entendimiento,  y  como  nutrimento  y  leila  del 
fuego  de  la  caridad ,  freno  de  nuestra  vida,  incentivo  de 
la  devoción ,  estimulo  de  todas  las  virtudes.  El  cuarto  es 
el  uso  de  los  sacramentos  de  la  confesión  y  communion, 
por  los  cuales  se  nos  cominnnica  la  gracia  del  Espíritu 
Saucto,  que  es  el  principio  y  fundaiuento  desta  vida  es- 
(iiritual  y  celestial.  El  quinto  es  la  oración,  cuyo  oficio 
es  pedir  la  gracia ;  y  cuando  la  oración  es  la  que  debe 
ser,  su  premio  es  impetrar  la  gracia,  con  la  cual  se  con- 
serva esta  vida  espiritual ,  y  nos  defendemos  de  los  ene- 
migos Y  sus  tentaciones ,  según  lo  que  dice  nuestro  Sal- 
vador (/.:) ;  Velad  y  orad,  porque  no  seáis  vencidos  de  la 
tentación. 

Estos  son  los  principales  manjares  con  que  se  sustenta 
esta  vida,  y  destos  se  lia  de  aprovechar  el  que  se  desea 
sustentar  en  ella.  Estos  son  los  fundamentos  desta  mo- 
rada de  Dios,  y  estas  las  columnas  desta  obra.  Sin  estos 
lio  (lodrá  el  hombre  perseverar  mucho  en  esta  vida  y  di- 
choso estado  ,  por  la  fiuirza  de  nuestros  enemigos,  por 
latUupieza  de  nuestra  carne,  por  la  inclinación  mala  de 
nuestra  corrupta  naturaleza,  y  por  las  innumerables 
ocasiones  y  lazos  que  nos  pone  el  enemigo,  contra  el 
cual  son  estos  medios  las  armas  espirituales.  Por  lo  cual 
(pierer  el  hombre  conservarse  en  esta  vida  sin  estos  me- 
dios, es  querer  vivir  en  la  otra  corporal  sin  comer,  ó 
querer  hacer  una  puente  sin  estribos. 

Pues  para  (pie  se  vea  claro  la  excelencia  inmensa  de  este 
misterio  déla  misa  (si  hay  mas  ((iie  decir  de  lo  dicho), 
digo  que  en  ella  están  juntos  ümIos  estos  medios  y  rno- 
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tivos  de  bien  vivir,  y  IoíIds  en  heroico  y  altísimo  grado 
de  perfección.  De  manera  que  en  ella  se  hallan  todos  los 
reparos  de  la  vida  espiritual ,  todas  las  medicinas  de 
nuestras  enfermedades ,  todas  las  armas  de  nuestra  mi- 
licia, para  que  con  ellas  nos  defendamos  de  nuestros 
enemigos.  Nuestra  lucha  y  contienda  no  es  solamente 
con  carne  y  sangre,  esto  es,  con  hombres ,  sino  mucho 
mas  con  toda  la  astucia  y  malicia  del  inlierno,  contra 
el  cual  nos  son  dados  estos  celestiales  pertrechos  y  es- 
tas armas  (/). 

Primeramente  en  la  misa  hay  sermón,  palabra  de 
Dios  viva,  que  es  el  primero  y  mas  importante  medio 
para  sustentarse  en  la  vida  espiritual,  y  este  no  debe 
faltar  á  la  misa,  por  lómenos  los  domingos  y  liestas.  Lo 
segundo,  también  hay  lición  ,  y  délo  mejor  de  la  Es- 
criptura,  que  son  las  epístolas  y  evangelios.  Lo  tercero, 
allí  se  da  muy  copiosa  materia  de  meditación  en  los 
mementos  :  mientras  están  en  ellos  los  sacerdotes,  pue- 
den los  oyentes  considerar  los  misterios  de  la  pasión, 
cada  uno  aquel  en  que  mas  gusto  hallare.  Todas  las  se- 
ñales y  cerimonias  que  allí  hace  el  sacerdote,  son  para 
dar  materia  de  consideración ;  porque  todas  signitican 
divinos  misterios  de  la  vida  de  Jesucristo,  y  en  particu- 
lar del  misterio  de  su  encarnación  y  sacratísima  Pasión. 
Lo  cual  no  solamente  representa  con  las  cerimonias  sa- 
gradas y  partes  de  la  misa,  sino  también  en  las  mismas 
vestiduras  diputadas  para  este  ministerio. 

Signiiicael  amito  con  que  cubre  su  cabeza,  aquel 
velo  que  los  soldados  pusieron  delante  del  sacratísimo 
rostro.  El  alva  signilica  aquella  ropa  blanca  con  que 
Heródes  le  escarneció  y  lo  volvió  á  Pilato,  tratándolo 
como  á  loco.  El  manípulo  en  el  brazo  izquierdo,  la  soga 
ó  cordel  con  que  le  ataron  sus  manos  y  brazos.  La  estola 
significa  la  soga  con  que  fué  amarrado  á  la  columna.  Y 
la  casullala  vestidura  de  púrpura  con  la  cual  fué  mofado 
de  los  soldados.  Finalmente  todo  el  sacerdote  vestido  de 
preciosos  ornamentos,  signilica  á  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo vestido  en  la  sacristía  de  las  virginales  entrañas, 
y  allí  adornadode  todos  los  dones  y  divinas  gracias,  para 
decir  misa,  y  ofrecer  el  sacrilicio  de  si  mismo  en  el  al- 
tar de  la  cruz.  Y  esta  debe  ser  nuestra  consideración 
cuando  vemos  al  sacerdote  vestido. 

Lo  cuarto,  también  interviene  en  la  misa  el  uso  de 
los  sacramentos  de  la  confesión  y  communion  :  la  con- 
fesión precedió,  y  la  communion  solía  en  la  primitiva 
Iglesia  hacer  también  el  pueblo  con  el  sacerdote  ,  como 
lo  ordenaron  muchos  sanctos  pontífices  ,•  especialmente 
los  Sanctos  Anacleto  y  Calixto ,  mandaron  que  todos  los 
fieles  presentes  commulgasen  acabada  la  consagración, 
y  el  que  no  quisiese  saliese  de  la  iglesia.  Acabóse  aquel 
uso,  y  así  se  resfrió  la  caridad,  y  con  ella  las  domas  vir- 
tudes, y  luego  todas  las  fuerzas  espirituales;  porque 
nos  habemos  olvidado  de  comer  nuestro  pan  (?H).i\las  ya 
que  los  fieles  que  asisten  á  la  misa  no  cummulgan  á  ella 
sacramentalmente,  pueden  cada  día  commulgar  espiri- 
tualmente,  considerando  y  adorando  este  misterio  sa- 
cratísimo, como  queda  declarado,  que  esto  es  commul- 
gar espiritualmente. 

Lo  quinto,  también  entreviene  en  la  misa  oración, 
])orque  la  mayor  parte  della  es  oración  de  muchas  ma- 
neras. Hay  en  ella  oración  pública  y  secreta,  oración 
vocal  y  mental ;  y  de  todas  estas  luaiierasnos  conviene 
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orar,  como  lo  pidiere  nuestra  devoción,  la  cual  unas 
veces  se  enciende  con  una,  otras  mas  con  la  otra,  como 
dicen  los  sanctos. 

El  que  quiere  que  su  oración  sea  eficaz,  no  debe  pa- 
recer delante  de  Dios  vacio ;  por  lo  cual  el  sacerdote  que 
va  allí  á  orar  por  sí  y  por  el  pueblo ,  también  va  alli  á 
(ilVecer  por  sí  y  poi'  el  pueblo  la  ofrenda  mas  agradable 
:i  Dios  que  puede  ser,  que  es  á  su  unigénito  Hijo,  el 
vwA  por  una  parte  es  tan  grande  ofrenda,  que  no  puede 
?er  igual ,  y  por  otra  tan  nuestra ,  como  la  bacienda  de 
los  padres  es  de  losiiijos.  Es  Jesucristo  nuestro  segundo 
Adam,  y  nuestro  verdadero  Padre.  Padre  del  siglo  ve- 
nidero le  llamó  Isaías  ,  bablando  del ,  y  del  tiempo  de  la 
Iry  de  gracia  y  Evangelio(/i).  Comoporserbijos  natura- 
les de  Ádam,  fuimos  berederos  también  de  su  culpa  y 
miseria ,  asi  por  ser  adoptados  por  Cristo,  fuimos  bere- 
derosde  sus  tesoros  y  merescimientos. 

Veis  aquí  cómo  en  la  misa  bailamos  todos  aquellos 
medios  por  los  cuales  nos  s\istenlamos  en  la  vida  espi- 
ritual, que  es  la  vida  cristiana.  Y  así  es  la  misa  como 
una  ensalada  de  todas  las  llores  ,  banquete  de  todos  los 
manjares,  espiritual  triaca,  compuesta  de  todas  las  co- 
sas cordiales,  saludables  contra  el  veneno  de  la  antigua 
serpiente,  estoes,  contraía  malicia  del  pecado. 

De  lo  dicbo  se  colige  con  qué  miento,  devoción  y 
reverencia  debemos  asistir  á  la  misa,  para  oírla  fruc- 
tuosamente. Mas  no  quiero  yo  dejar  esto  ala  conside- 
ración de  cada  cual,  pues  no  son  todos  de  igual  capa- 
cidad y  entendimiento ,  porque  todos  entiendan  cosa  tan 
importante  como  es  saber  bien  oír  una  misa. 

CAPITULO  XIX. 

Del  modo  de  oír  y  eelebrar  la  misa ,  y  de  las  disposiciones  que  se 
requieren  para  esto. 

Habiendo  ya  declarado  qué  cosa  es  misa,  trataremos 
agora  el  modo  y  manera  como  se  debe  celebrar  y  oir,  y 
de  las  prevenciones  que  se  requieren  para  bien  bacer 
esto,  y  avisaremos  de  algunos  abusos  y  negligencias 
que  lian  entrado  acerca  desle  misterio. 

Para  esto  babemosde  presuponer  que  uno  de  los  mis- 
terios adonde  nuestro  entendimiento  se  pierde,  no  ba- 
ilando pié  ni  suelo,  es  en  este  divino  Sacramento,  que 
Dios  nos  mandó  repetir  mas  que  todos  los  otros  sacra- 
mentos, para  renovaren  nosotros  la  memoria  de  su  .sa- 
cratísima Pasión.  Publicó  este  mandamiento  en  la  úl- 
tima cena,  cuando  dijo  (a)  :  Haced  esto  en  memoria  de 
mi  muerte. 

Y  para  cumplir  con  este  precepto  nuestra  madre  la 
Iglesia ,  y  representar  la  grandeza  deste  sacramento  so- 
bre todos  los  otros,  dando  orden  en  las  celebraciones 
de  los  otros  sacramentoss,  para  la  celebración  de  unos 
manda  tomar  unas  cosas sanctas,  y  para  otros  otras  di- 
ferentes ;  mas  para  la  celebración  deste  sacramento 
quiere  que  sean  mucbaslus  cosas,  y  todas  sanctas.  Lo 
primero  quiere  que  el  ministro  sea  sancto ,  consagrado 
y  ungido  con  oleo  sancto,  y  demás  desto  se  ba  de  sancti- 
licarconotros sacramentos:  lasropíisy  vestidurasnohau 
de  ser  las  ordinarias,  sino  otras  de  otra  forma  y  he- 
cbura,  benditas  y  diputadas  para  esto.  Aunque  para 
administrar  el  bautismo  se  manden  tomar  algunas,  co- 
nio  son  sobrepelliz  y  estola,  sin  pecado  se  puede  dar 
sin  esto;  puede  un  soldado  y  una  mujer  en  tiempo  de 
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j  necesidad  bautizar,  mas  en  ningim  caso  celebrar  el 
I  que  noes  sacerdote ,  y  este  no  sin  pecado ,  dejando  una 
destas  vestiduras,  si  no  fuese  por  olvido.  El  lugar  y  casa 
I  liado  ser  sancto  ,  para  solo  esto  diputado,  y  la  piedra  ó 
!  ara,  y  los  corporales  y  el  cáliz,  todas  lian  de  ser  cosas 
I  benditas,  y  para  solo  esto  diputadas.  Todo  esto  se  man- 
dó antiguamente  con  decretos  inviolables.  Mandó  esto 
el  papa  Félix  con  rigor  en  una  epistula  decretal,  de  la 
'  cual  -se  sacó  el  decreto  siguiente  : 

(6)  Como  solamente  los  sacerdotes  consagrados  á 
Dios  sean  los  ministros  de  la  consagración  deste  sacra- 
mento, y  de  ofrecer  sacrificio  sobre  el  altar ,  asi  no  debe 
celebrarse  sino  en  solos  los  lugares  consagrados  al  Se- 
ñor, los  cuales  llamamos  iglesias  y  tabernáculos  divi- 
nos; no  se  debe  en  otro  lugar  cantar  misa  ó  celeltrnr, 
si  no  fuere  en  algún  caso  forzoso  ;  y  es  mejor  no  oir  in  istt 
ni  decirla,  que  celebrar  en  otros  lugares.  Estáescripto 
que  dijo  Dios  ú  Moisés  (c)  ;  A'o  ofrezcas  tus  sacrificios 
en  ciuikiuier  lugar  (¡ue  agradare  ú  tus  ojos,  sino  en  el 
lugar  que  para,  esto  escogiere  tu  Dios.  Estas  son  las  pa- 
labras del  decreto. 

Ordenadas  ya  las  cosas  que  concurren  para  la  admi- 
nistración deste  sacramento,  es  menester  saber  cómo 
se  deben  aparejar  los  bombres  para  asistir  á  él ,  y  ofre- 
cer con  el  sacerdote ,  que  todos  deben  pretender  bacer 
lo  que  él  bace  en  nombre  de  todos ;  y  con  este  intento  se 
ban  de  componer,  y  aparejar,  y  venir  á  la  iglesia,  y 
dejar  en  sus  casas,  y  fuera  del  templo  la  autoridad  qiu; 
tienen  entre  los  demás;  porque  delante  de  la  Majestsid 
de  Dios  ,  ninguno  ba  de  tener  autoridad.  Todo  lo  que 
nofuerenegociar  con  Dios,  aunque  no  sea  malo,  no  se 
debe  bacer  ni  entraren  la  iglesia.  Saiit  Bernardo  euando 
iba  al  coro,  en  tomando  el  agua  bendita  que  suele 
estar  ala  puerta,  solía  decir  á  los  cuidados  que  acom- 
pañan al  oficio  del  prelado  ((/) :  Pensamientos  y  cuida- 
dos míos,  aguardadme  aquí  basta  que  salga.  No  son  ios 
cuidados  de  la  casa  y  familia  malos,  mas  con  todo,  estos 
se  ban  de  dejar  fueradela  iglesia,  sino  es  cuando  deslos 
mismos  queremos  tratar  con  nuestro  Señor,  pidiéndole 
para  ellos  luz  y  favor.  Dice  el  glorioso  Sant  Augustin 
en  su  Regla  (e) :  En  el  oratorio  (que  es  la  iglesia)  nadie 
baga  otra  cosa  sino  aquello  para  que  fué  lieclio,  y  por 
lo  cual  se  llamó  oratorio ,  que  es  para  orar  y  tratar  con 
nuestro  Señor. 

Cristo  nuestro  Redemptor  por  dos  veces  azotó  y  eeini 
del  templo  afrentosamente  á  los  negociantes  que  alli 
vendían  y  compraban,  y  trocaban  ó  cambiaban  {/} , 
aunque  todo  eran  cosas  para  eltemplo,  ponjue  tuviesen 
allí  á  mano  los  que  venían ,  que  ofrecer  (lo  cual  liabiau 
introducido  los  sacerdotes  por  su  avaricia),  y  dio  al  (nisle 
con  las  mesas,  derramando  los  dineros  |)or  aquel  suelo, 
diciendo  :  Mi  casa  es  lugar  de  oración,  y  no  cueva  de 
ladrones.  En  esta  obra  y  con  estas  palabras  mostró  el 
Señor  con  qué  obras  es  [lor  nosotros  profanailo  el  sanrfo 
templo,  y  cuánta  injuriase  bace  á  Dios  cuando  en  su 
iglesia  bacemos  mas  de  aquellas  cosas  para  que  fué  fun- 
dada, que  son  orar,  decir  misa,  confesar,  sacrificar, 
predicar.  Es  el  templo  lonja  ó  casa  de  contratación  para 
el  cielo  :  para  esto  se  bizo,  y  no  se  ba  de  tratar  allí  otro 
negocio  de  obra,  de  palabra  ni  de  pensamiento.  Cieiio 
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es  que  nuestro  Redemptor  no  castigó  aquellos  afrento- 


samente por  la  substancia  de  sus  obras;  porque  com- 
prar y  vender  palomas ,  y  trocar  un  real  en  menudos, 
no  es  pecado ,  y  mas  con  el  fin  que  se  hacia ,  de  que  hu- 
biese que  ofrecer  :  luego  sola  la  circunstancia  del  lugar 
sagrado  hizo  malas  aquellas  obras,  y  dignas  de  público 
y  afrentoso  castigo  de  azotes  como  á  negros. 

Sant  Marcos  dice  mas  (^),  que  prohibió  nuestro  Se- 
ñor que  ni  llevasen  por  el  templo  algún  vaso  de  los  que 
no  estaban  diputados  para  el  servicio  del  templo,  ni  atra- 
vesar, entrando  por  una  puerta  y  saliendo  por  la  otra, 
haciendo  paso  y  atajo  de  sus  negocios  por  la  iglesia.  Pues 
si  aquel  templo  diputado  á  sacrificios  de  animales,  y  en 
el  cual  no  hubia  mas  que  el  arca  ,  que  tenia  una  olla  de 
manná ,  y  la  vara  de  Aaron ,  y  las  tablas  de  los  diez  man- 
damientos, quiso  Jesucristo  fuese  tratado  con  tanto  res- 
peto y  acatamiento ,  y  castigó  con  tanto  rigor  obras  que 
de  suyo  no  tenian  ninguna  malicia  ,  por  sola  la  circuns- 
taocia  del  lugar ;  y  el  castigo  fué  tan  riguroso  de  obras, 
que  fué  mas  que  apalearlos,  y  de  palabras  tan  injuriosas, 
como  llamarlos  ladrones,  ¿quécuentapedirá,yconqué 
castigo  castigará  á  los  profanadores  de  nuestros  templos 
con  obras  de  suyo  malas,  delante  del  sanctísimo  Sacra- 
mento ,  y  lugar  diputado ,  no  para  ofrecerá  Dios  anima- 
les, sino  para  ofrecer  en  el  sacrificio  de  la  misa  el  mismo 
Hijo  de  Diosa  su  eterno  Padre  por  los  pecados  de  todo 
el  mundo?  De  lo  dicho  queda  entendido  con  qué  ánimo 
deben  venir  los  fieles  á  la  iglesia,  y  cómo  allí  deben  es- 
tar, y  qué  han  de  hacer. 

También  conviene  saber  cómo  deben  estar  allí  cor- 
poríilmente,  esto  es ,  en  qué  lugar.  Para  lo  cual  es  de 
sabei'  que  el  templo  de  Salomón  tuvo  tres  apartamientos 
ó  partes.  La  una  mas  secreta,  llamada  Sancta  Sancto- 
rum  (/i).Enestasolamenteentraba  el  summo  sacerdote 
sola  una  vez  en  el  año  :  era  como  un  sagrario  allá  al  altar 
mayor.  La  segunda  se  decía  Sancta:  era  como  la  capilla 
mayor  ó  coro ;  en  esta  entraban  solos  los  sacerdotes  y 
ministros  del  templo.  La  tercera  se  decía  Atrio  :  era 
como  el  cuerpo  de  la  iglesia ,  para  todo  el  pueblo.  Aun- 
que esta  tercera  parte  tenia  dos,  una  para  las  mujeres 
y  otra  para  los  hombres. 

Los  griegos  siempre  usaron  en  sus  iglesias  división  de 
lugares  para  eclesiásticos  y  para  seglares.  El  lugar  de 
los  clérigos  era  su  coro  en  la  capilla  mayor,  que  lo  ordi- 
nario estaba  mas  alto  ,  y  subían  allí  por  algunas  gradas. 
Siempre  se  guardó  este  respeto,  que  el  seglar  no  tomase 
el  lugar  del  eclesiástico:  agora  hay  en  esto  harto  des- 
cuido, y  no  menor  en  el  modo  de  estaren  la  iglesia. 

El  ordinario  estilo  es,  en  tomando  agua  bendita ,  po- 
ner una  rodilla,  y  hacer  mal  la  señal  de  la  cruz,  y  hacer 
una  cerimonia  de  oración,  y  luego  tomar  su  silla  ó  banco, 
y  cubrirse  y  asentarse,  y  parlar  con  su  vecino.  Al  prin- 
cipio de  la  misa  ayudan  ala  confesión;  todo  lo  demás 
es  estar  asentados  parlando,  contentos  con  levantarse  al 
Evangelio,  y  arrodillarse  á  Sanctus ,  Sanctus ,  hasta 
que  consumen,  echando  algunas  cuentas,  ó  rezando 
por  un  libro  ( y  esto  los  que  les  parecen  que  mejor  oyen 
misa)  y  el  demás  tiempo  parlando ;  y  acabada  la  misa, 
vanse  contentos  á  sus  casas. 

Digamos  pues  cómo  esto  se  ha  de  hacer;  porque  en 
esta  parte  creo  que  los  mas  pecan  por  ignorancia.  Para 
oir  misa  fructuosamente  la  verdadera  forma  es  la  que  la 
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Iglesia  ordenó  con  grande  consejo.  Para  lo  cual  habéis 
de  entender  que  todos  nos  juntamos  para  hacer  misa;  de 
manera,  que  no  solo  van  los  cristianos  á  oir  misa  (como 
ellos  dicen),  sino  a  hacerla  con  el  sacerdote :  vienen  lo- 
dosa hacer  y  á  ofrecer  con  él  este  sacrificio,  todos  hablan 
por  la  lengua  del  sacerdote,  todos  ofrecen  por  sus  manos, 
como  cuando  un  pueblo  envía  á  su  señor  un  presente, 
aimque  le  traigan  muchos ,  solo  uno  es  el  que  da  su  re- 
cado y  habla.  A  este  modoso  hace  acá;  todos  hablan  por 
el  sacerdote,  todos  ofrecen  por  sus  manos  esta  ofrenda. 
Verdad  es  que  hay  diferencia;  porque  en  este  ejemplo, 
aunque  escogen  el  que  ha  de  hablar,  lo  mismo  podia 
hacer  uno  de  los  otros,  que  el  que  lleva  el  presente;  mas 
en  la  misa  no ,  porque  el  oficio  de  hablar  por  todos ,  y 
ofrecer  por  todos,  así  es  proprio  del  sacerdote,  que  no  lo 
puede  hacer  otro  que  no  lo  sea.  Los  demás,  ó  sirven  á  la 
misa ,  ó  asisten  con  reverencia  allí ,  como  personas  á  las 
cuales  importa  aquel  negocio,  y  en  él  les  va  mucho.  Y 
este  es  el  mejor  libro  y  rosario  que  allí  pueden  rezar: 
considerar  esto. 

Por  lo  cual  el  sacerdote  debe  con  voz  clara,  en  tono 
alto,  moderadamente  decir  la  misa,  de  manera  que  sea 
entendido  de  los  circunstantes  en  las  cosas  de  la  misa 
que  la  Iglesia  quiso  que  así  se  dijesen,  como  son  todas 
las  que  dice  hasta  las  oraciones  secretas :  esto  es,  hasta  el 
ofertorio ;  y  dichas  las  oraciones  secretas  ,  en  voz  alta  el 
prefacio,  hasta  Benedictus  qui  venit  in  nomine  Domini, 
hosanna  mexce/sís.  Los  que  dicen  muy  paso  y  bajo  lo  que 
han  de  decir  en  voz  clara,  privan  al  pueblo  de  la  doctri- 
na, y  no  hacen  lo  que  la  Iglesia  manda  hacer.  Luego  lo 
demás  en  silencio  hasta  eXPeromniascecula,  que  se  dice 
alzada  la  postrera  hostia,  para  decir  el  Paíer  nosíer.  El 
cual  acabado,  lo  que  se  dice  hasta  el  Per  omnia  scecula 
después  de  dividida  la  hostia  ,  ha  de  ser  en  voz  baja  ;  y 
así  la  oración  Domine  Jesu  Criste,  que  se  dice  después 
del  A  gnus  Dei,  y  las  otras  hasta  la  Communicanda,  que 
será  en  voz  clara ,  y  lo  que  resta,  todo,  hasta  acabar  el 
Evangelio  de  Sant  Juan,  que  se  suele  decir  después  de 
la  bendición. 

CAPITULO  XX. 

Explicación  de  lo  que  contiene  la  primera  parte  de  la  misa. 

Para  asistir  con  mas  devoción  á  la  misa ,  es  de  saber 
que  la  misa  tiene  tres  partes  principales.  La  primera  es 
hasta  que  se  acaba  el  sermón,  ó  si  no  le  hay ,  hasta  que 
se  lavan  las  manos  después  del  ofertorio.  En  esta  prime- 
ra parle ,  que  se  llama  misa  de  los  catecúmenos,  que  son 
los  que  aun  no  son  bautizados,  los  cuales  están  como 
novicios  deprendiendo  lo  que  piensan  profesar ,  se  con- 
tiene la  preparación  y  instrucción  del  pueblo  para  que 
dignamente  pueda  ofrecer  aquel  sacrificio. 

Es  la  instrucción  en  la  forma  siguiente.  Llegando  el 
sacerdote  vestido  de  los  sagrados  ornamentos,  dice  (ha- 
ciendo primero  la  señal  de  la  cruz),  hablando  con  el 
pueblo  (a) :  Introibo,  etc.,  ó  Confitemini  Domino  quo- 
niam  bonus.  Confesad  al  Señor  con  alabanza ,  que  lo 
merece  su  bondad.  Responde  el  pueblo  (6)  :  Quoniam 
in  swculum  misericordia  ejus.  Así  lo  alabamos  por  bue- 
no y  por  misericordioso.  Poco  va  en  que  esta  entrada  no 
es  de  unas  mismas  palabras  para  todos  los  sacerdotes. 
Luego  el  sacerdote  se  confiesa  generalmente  á  la  Virgen, 
y  á  lodos  los  sanctos,  y  á  los  ministros,  y  á  todo  el  pue- 
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blo,  y  á  todos  pide  húmilmente  que  rueguen  á  Dios  por 
él,  y  todos  lo  hacen  así ;  y  luego  todos  se  confiesan  como 
lo  hizo  el  sacerdote,  y  le  ruegan  que  ruegue  por  todos.  Y 
así  generalmente  ruega  por  todos ;  porque  con  esta  con- 
fesión general  les  son  perdonados  los  pecados  veniales. 

No  es  ociosa  esta  ordenación  de  la  Iglesia ;  mas  es  ra- 
zón saber  á  qué  fin  el  sacerdote  (que  primero  que  se 
vistiese  ó  saliese  de  la  sacristía ,  estaba  confesado  y  ab- 
suelto  sacramentalmente )  se  confiesa  otra  vez  general- 
mente con  el  pueblo  y  sus  ministros ,  y  á  qué  fin  el  pue- 
blo y  ministros ,  que  no  piensan  commulgar ,  para  solo 
asistir  allí  se  confiesan  generalmente  con  el  sacerdote. 
Es  la  razón  desto  dar  á  entender  que  para  llegar  al  altar 
á  decir  misa,  y  para  oiría  fructuosamente ,  ni  el  sacer- 
dote ,  ni  los  ministros ,  ni  el  pueblo ,  han  de  llevar  allí 
culpas  que  no  se  puedan  perdonar  y  quitar  con  aquel 
acto  de  humildad  de  la  confesión  general,  por  la  cual 
allí  se  quitan  y  perdonan  los  veniales.  Por  esto  el  sacer- 
dote, aunque  esté  confesado,  se  vuelve  á  confesar,  como 
diciendo  (c)  :  Amplius  lava  me  Domine:  Limpíame, 
Señor,  mas  y  mas:  y  lo  mismo  hace  el  pueblo,  deseando 
todos  no  perder  cosa  de  los  grandes  fructos  de  la  misa. 

Esta  prevención  es  aun  antes  de  llegarse  al  altar,  al 
cual  llegando  con  profimda  inclinación  y  reverencia,  pi- 
de con  una  oración  al  Señor  que  le  limpie  de  todo  peca- 
do, para  llegar  sancto  al  Sancta  Sancíorwm  á  tratar  y 
consagrar  tan  alto  sacramento.  Luego  besa  el  ara ,  y  he- 
cha la  señal  de  la  cruz  en  nombre  de  las  tres  personas  de 
la  sanctisima  Trinidad ,  Padre ,  Hijo  y  Espíritu  Sancto, 
llégase  al  misal  y  comienza,  y  lo  que  él  dice  con  los  mi- 
nistros ,  había  también  de  decir  en  la  Iglesia  todo  el 
pueblo;  mas  para  mayor  sosiego,  y  para  evitar  confusión, 
por  todo  el  pueblo  lo  dicen  en  el  coro  los  eclesiásticos. 
Antiguamente  los  Introitos  de  las  misas  eran  salmos  en- 
teros; mas  por  evitar  prolijidad,  ya  con  brevedad  se  dice 
en  lugar  del  salmo  uno  ó  dos  versos.  Estos  Introitos  re- 
presentan los  deseos,  gemidos  y  oraciones  de  los  sáne- 
los antiguos,  por  la  encarnación  del  Verbo  divino,  como 
hallamos  en  muchos  salmos ,  y  en  otros  lugares  de  la 
sancta  Escriptura. 

Conforme  á  estos  deseos  se  siguen  los  Kiries ,  que 
'  quieren  decir  :  Señor,  misericordia  :  Cristo,  misericor- 
dia, etc.  Con  los  cuales  pedían  los  sanctos  el  cumpli- 
miento de  las  divinas  promesas  de  enviarles  su  miseri- 
cordia: esto  es,  su  Hijo,  remediador  de  todas  las  mise- 
rias del  mundo.  Unos  decían  (ri)  :  Muéstranos,  Señor, 
tu  misericordia,  y  danos  tu  salud  (e).  Envíanos,  Señor, 
el  Cordero  que  ha  de  enseñorearse  de  la  tierra.  Otros  (f) : 
'  ¡Oh  cielos!  enviadnos  vuestro  rocío  :  ¡Oh  nubes!  lloved 
sobre  nosotros  al  justo  :  ábrase  la  tierra  y  engéndrenos 
;  al  Salvador ,  y  nazca  juntamente  con  él  la  justicia.  Con 
I  estos  y  con  otros  semejantes  clamores  solicitaban  á  Dios, 
I  y  pedían  esta  misericordia  sin  cesar ,  conforme  al  con- 
I  sejo  del  Profeta ,  que  dice  {g)  :  Los  que  os  acordáis  del 
I  Señor,  no  calléis;  importunadlo  de  noche  y  de  día  hasta 
tanto  que  haga  á  Hierusalem  materia  de  alabanza  de 
I  Dios  en  la  tierra.  Esta  repetición  destos  clamores  signi- 
fica la  repetición  de  los  Kiries.  Lo  cual,  dice  Sant  Ber- 
nardo ( h),  es  gran  confusión  de  nuestros  tiempos ,  pues 
¡no  tenemos  tanta  devoción  con  la  gracia  recibida,  como 
¡los  antiguos  con  esa  misma  gracia  esperada. 

;    (O  Psalm.SO.     (rf)  Psalm.  84.    (e)  Isai.  16.    i/"    Isai.  4o. 
(P'  isai.  62.    (A)  Bprnar.  serm.  2.  sup  cant. 
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I  Luego  se  sigue  convenientemente  el  himno  que  en- 
tonaron los  ángeles  cuando  el  Señor  nació ,  que  es  ( « ) : 
Gloria  in  excelsis  Deo,  con  el  cual  damos  gracias  al  Se- 
ñor por  esta  tan  grande  misericordia  de  habernos  dado 
ásu  Hijo,  y  cumplido  los  deseos  de  los  sanctos. 

Acabado  este  liímno,  vuélvese  el  sacerdote  al  pueblo, 
y  salúdalo  con  estas  palabras  :  Dominus  vohiscum.  Es 
como  confirmarles  las  nuevas  que  se  les  dieron  en  el 
himno ,  diciendo  :  Ya  el  Señor  está  en  el  mundo  como 
prometió ,  y  está  con  vosotros ;  por  eso  ya  seguramente 
podéis  orar  al  Padre,  y  pedirle  mercedes  por  los  mere- 
cimientos de  su  Hijo;  y  luego  los  convida  á  estas  oracio- 
nes ,  diciendo  :  Oremus  :  Hagamos  oración  ,  y  luego  la 
hace  en  nombre  de  todos ,  y  concluyela  diciendo  :  Per 
Dominum  nostrum  Jesum  Cristum,  etc.  Esto  pedimos. 
Padre  eterno  ,  por  los  méritos  de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, vuestro  Hijo;  pues  en  nosotros  no  hay  mereci- 
mientos ,  recibamos  por  él  lo  que  por  nosotros  no  mere- 
cemos recibir.  Y  es  de  notar  que  ni  aquí ,  ni  en  otra 
parte  de  la  misa  dice  el  sacerdote  :  Yo  oro,  sino  oremos 
todos;  porque  él  habla  por  todos,  y  ofrece  por  todos, 
como  está  dicho. 

Después  de  la  oración  ó  oraciones  sigúese  la  Epístola,  • 
que  es  una  lección  para  instruir  al  pueblo.  Esta  ya  es  del 
Testamento  viejo ,  ya  del  nuevo ;  porque  Cristo  fué  de 
los  de  la  ley  esperado ,  y  de  los  del  Evangelio  recibido. 
A  esta  lección  está  el  pueblo  asentado,  hasta  que  se  le- 
vanta el  diácono  para  cantar  el  Evangelio ,  que  es  otra 
lección.  El  cual  saluda  primero  al  pueblo,  diciendo  :  El 
Señor  sea  con  todos,  y  respóndenle  :  Así  sea  con  tu  espí- 
ritu. Esta  lección  se  oye  en  pié,  descubiertas  las  cabezas, 
con  reverencia  y  atención,  según  aquel  decreto  del  papa 
Anastasio,  que  dice  :  Por  la  autoridad  apostólica  man- 
damos que  cuando  se  leen  los  sanctos  Evangelios  en  la 
Iglesia,  los  sacerdotes  y  todos  los  fieles  no  estén  asentados 
como  á  la  Epístola,  sino  levantados ,  descubiertos  y  algo 
inclinada  la  cabeza ,  con  reverencia  y  atención  oigan  y 
adoren  con  fe  las  palabras  del  Señor  que  allí  se  leen. 
Deste  decreto  se  ve  también  cómo  se  ha  de  leer  alto :  an- 
tes de  comenzarse  á  leer  se  hace  la  señal  de  la  cruz  sobre 
i  el  libro,  en  señal  que  allí  se  nos  predica  á  Cristo  cruci- 
I  ficado.  Esta  señal  hace  el  sacerdote  ó  diácono,  y  todo  el 
I  pueblo  sobre  la  frente,  boca  y  pechos ,  en  lo  cual  deci- 
j  mos  que  sin  confusión  ni  vergüenza,  nuestras  frentes 
alegres ,  confesaremos  con  nuestras  bocas  á  Cristo  cru- 
I  cificado,  que  tenemos  en  nuestros  corazones ;  teniendo 
esto  por  gloria  y  honra,  aparejados  para  dar  la  vida  por 
defensa  desta  verdad. 

Para  el  tiempo  del  Evangelio  encienden  los  acólitos 
cirios,  dando  con  estoá  entender  que  la  doctrina  del 
Evangelio  alumbró  nuestros  entendimientos  en  el  cono- 
cimiento de  Dios,  en  las  cosas  del  cielo  y  de  la  otra  vida, 
y  que  esta  doctrina  nos  enseña  el  camino  de  nuestra  sal- 
vación, sin  la  cual  andábamos  en  tinieblas,  y  que  Cristo 
crucificado  fué  el  Maestro  desta  doctrina. 

Después  del  Evangelio  se  canta  en  los  domingos  y 
otras  fiestas  el  Símbolo,  adonde  se  nos  proponen  los  ar- 
tículos de  la  fe ;  porque  la  grandeza  deste  sacrificio  pide 
grandeza  de  fe.  Yá  aquellas  palabras  :  Et  homofactus 
est,  se  hace  aquella  tan  debida  reverencia  de  arrodillar, 
adorando  tan  grande  misericordia  y  tan  giande  grado  de 
amor  de  Dios,  como  fué  bajar  á  humanarse  pnr  nosolro.s 
(i)  Luc.  2. 
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y  por  niicslia  salud.  Acabado  el  sermón,  subíase  el  diá- 


cono al  púlpiLOjy  de  allí  mandaba  qne  se  saliesen  de 
la  ¡Iglesia  los  (jiie  aun  no  eran  profesos,  esto  es,  los  que 
no  eran  bautizados.  Hasta  acabado  el  sermón  no  se  de- 
fendía la entradadelalylesiaá  judío,  ni  gentil,  niliereje. 
Está  el  decreto  desto  en  el  concilio  Cartaginense,  por 
estas  i)alabras  :  El  obispo  no  dcfií-nda  á  ninyuno  la  en- 
trada en  la  Iglesia  á  oir  la  palabra  de  Dios ,  ahora  sea 
judio,  gentil  ó  hereje,  hasta  la  misa  de  los  catecúme- 
nos ,  que  se  acaba  en  las  oraciones  secretas ,  que  se  dicen 
antes  de  comenzar  el  Prefacio  :  el  cual  no  se  comenzaba 
hasta  (|ue  se  salían  los  (jue  no  eran  bautizados,  y  los  ex- 
coumigados  y  herejes;  porque  con  el  Prefacio  se  co- 
mienza la  misa  propria  de  los  cristianos,  aunque  somos 
los  bautizados  obligados  á  hallarnos  en  estas  dos  misas, 
según  lo  manda  la  Iglesia  en  el  concilio  Agatense,  de 
consecra,  dist.  i..  Misas,  por  estas  palabras  :  Mandamos 
á  todos  los  seglares  por  especial  ordenación,  que  en  el  do- 
mingo oigan  las  misas  enteras,  de  tal  manera,  que  antes 
de  la  bendición  del  sacerdote  no  presuman  salir  de  la 
Iglesia ;  y  los  que  asi  no  lo  hicieren,  sean  por  sus  obispos 
públicamente  confundidos.  Todo  lo  que  se  liace  en  la 
misa  de  los  catecúmenos  (que  es  todo  lo  que  hay  antes 
del  Prefacio)  ordenó  la  Iglesia  como  un  devocionario 
para  aparejar  los  cristianos  para  la  misa  del  sacrificio, 
que  comienza  en  el  Prefacio,  y  dura  hasta  la  bendición. 

CAPITULO  XXL 

Explicación  ilc  lo  que  contiene  la  segunda  parte  de  la  misa. 

La  segunda  parte  de  la  misa  comienza  en  el  Prefacio, 
y  dura  hasta  el  Pater  noster.  En  esta  parte  se  hacen  dos 
cosas :  la  primera  es  la  consagración  del  pan  y  del  vino, 
que  es  nuestro  sacramento :  la  segunda ,  el  ofrecimiento 
destas  cosas  consagradas,  que  es  nuestro  sacrificio.  Des- 
pués de  haber  el  sacerdote  lavado  las  manos,  viénese  al 
medio  del  altar,  y  con  una  profunda  inclinación  hace  hu- 
mildemente una  breve  oración  ;  luego  se  vuelve  al  pue- 
blo, y  apercíbelos  con  estas  palabras :  Rogad  á  Dios, 
hermanos,  que  este  sacrificio  vuestro  y  mío,  que  de 
vuestra  parle  y  mía  ha  de  ser  agora  presentado  delante 
de  su  divina  Majestad,  sea  agradable  á  sus  ojos. 

Luego  vuelto  al  altar  hace  su  oración  ó  oraciones  en 
secreto,  y  acabadas,  comienza  en  voz  alta  el  Prefacio 
que,  según  el  glorioso  doctor  y  mártir  Sant  Cipriano(a), 
es  un  apercibimiento  mas  particular  con  que  se  apare- 
jan los  cristianos  para  el  sacrificio  que  se  ha  de  hacer. 
Salúdalos  el  sacerdote  con  la  acostumbrada  salutación  : 
El  Señor  sea  con  vosotros  :  Dominus  vobiscum.  Luego 
pídeles  que  levanten  sus  corazones ,  apartándolos  de  los 
cuidados  de  la  tierra,  al  cielo :  Sursum  corda.  Responde 
el  [)ueblo  :  Ya  los  tenemos  con  el  Señor.  Mas  aquí  pro- 
curen decir  verdad ;  lo  cual  no  sería,  si  estuviesen  pen- 
sando en  cosas  de  acá,  cuando  esto  responden.  Responde 
el  sacerdote ,  ó  añade  á  la  respuesta  del  pueblo  :  Demos 
pues  [  con  tales  corazones  levantados )  gracias  á  nuestro 
Señor  Dios  por  el  beneficio  de  la  muerte  de  su  Hijo.  Res- 
ponde el  pueblo  :  Es  cosa  digjia  y  justa.  Prosigue  el  sa- 
cerdote :  Verdaderamente  es  cosa  digna  y  justa,  etc., 
hasta  el  fin ;  y  acabado ,  así  el  sacerdote  en  el  altar  solo, 
ó  con  los  ministros  ,  como  en  el  coro  los  que  ofician  la 
misa,  y  todo  el  pueblo,  dan  todos  gloria  al  Señor,  di- 

(a)  D.  (¡ypr.  in  Can.  de  Cons.  apud  Ralion.  Uiviiior.  oítif.  Diir. 
Uubric.  de  Pra'l'al. 


ciendo  :  Sanctus ,  sánelas,  sánelas,  tres  veces,  con- 
fesando las  tres  divinas  personas  en  un  a  esencia:  Sánelo 
es  el  Padre,  sancto  es  el  Hijo,  y  sancto  el  Espíritu  Sáne- 
lo, y  con  particularidad  damos  lodos  gracias  por  el  be- 
neficio de  la  encarnación  del  Verbo  divino,  con  estas  pa- 
labras :  Alabado  sea  el  que  descendió  á  nosotros  en  el 
nombre  y  virtud  de  Dios  :  que  es  decir  ,  con  verdadero 
ser  y  poder  de  Dios,  para  redempcion  del  nmndo. 

De  aquí  adelante  en  esta  segunda  parte,  que  es  la 
mas  sustancial  de  la  misa,  hasta  el  Pater  noster,  no  ha- 
bla el  sacerdote  con  el  pueblo,  sino  con  solo  el  Padre 
celestial,  con  el  cual  trata  los  negocios  que  lleva  suyos  y 
del  pueblo  con  secreto. 

Consagra  este  inefable  Sacramento  en  las  especies  de 
pan  y  vino ;  y  consagrado,  muéstralo  al  pueblo ,  para  que 
como  creen  que  allí  está  Jesucristo,  Redemptor  nuestro. 
Dios  y  hombre  verdadero,  así  lo  adoren.  Lo  segundo, 
aquel  levantarle  es  ofrecerlo  al  Padre;  y  es  el  mismo 
sacrificio  que  se  le  ofreció  en  la  cruz ;  la  misma  persona 
de  Cristo  ofrece  aquí  por  su  ministro  el  sacerdote,  mas 
no  de  la  misma  manera :  porque  en  la  cruz  estuvo  visi- 
ble y  pasible,  con'sentimientodesus  heridas,  traspasado 
de  dolores;  mas  aquí  está  sacamentalmenle  invisible, 
impasible  y  glorioso  ;  y  así  no  se  le  ofrece  •  agora  en  la 
misa,  como  él  se  ofreció  al  Padre  en  la  cruz,  sino  como 
se  ofreció  al  mismo  Padre  en  la  cena,  para  que  lo  acep- 
tase en  memoria  de  cómo  el  dia  siguiente  se  le  habia 
de  sacrificar  en  remedio  de  nuestros  pecados. 

Esto  ofrece  el  sacerdote  en  el  silencio  de  aquel  pri- 
mero memento.  Primeramente  ofrece  por  la  Iglesia  ca-^ 
tólica;  la  cual  pide  quiera  pacificar  y  gobernar  por  los 
méritos  de  aquel  sacrificio.  Luego  ofrece  por  el  papa,  y 
por  el  obispo,  y  por  el  rey,  que  son  aquellos  á  cuyo  car- 
go está  el  gobierno  de  la  Iglesia,  así  en  lo  espiritual  como 
en  lo  teiTiporal ,  y  por  todos  los  fieles,  y  por  los  que  allí 
están ;  y  con  particularidad  los  que  trae  encomendados. 
Todo  esto  hace  en  persona  déla  Iglesia ,  por  lo  cual  siem- 
pre habla  en  nombre  de  muchos :  ofrecemos,  oramos, 
dice  ;  y  no  dice  :  ofrezco,  oro.  Y  por  esto,  aunque  el  sa- 
cerdote sea  malo,  el  sacrificio  es  de  mucho  ])rovecho; 
mas  será  de  mas  provecho  siendo  bueno  el  sacerdote. 

Después  hace  otro  sacrificio  y  ofrenda  por  los  di- 
funtos que  salieron  deste  mundo  en  gracia,  y  están  en 
purgatorio;  y  en  particular  por  aquellos  á  quien  tiene 
obligación ,  por  los  cuales  tuvo  intención  de  celebrar. 
Todo  este  tiempo,  desde  Sanctus  hasta  consumir,  debe 
el  pueblo  estar  arrodillado,  encomendándose  á  Dios,  y 
adorando  con  fe  lo  que  allí  hace  el  sacerdote  en  nombre 
de  todos  los  que  allí  están.  Cuando  Moisés  subió  al  monte 
á  hablar  con  Dios,  pidiendo  al  Señor  que  le  mostrase  su 
rostro,  fuéle  respondido  (6) :  Cuando  pasare  por  aquí  mi 
gloria,  yo  te  entraré  en  un  agujero  de  una  peña,  y  te 
ampararé  con  mi  mano  derecha,  entre  tanto  que  yo  pasa- 
re. Y  cuando  yo  levante  mi  mano,  verás  mis  espaldas, 
que  mi  rostro  no  le  podrás  ver.  No  puede  el  hombre  ver 
á  Dios  cara  á  cara,  en  esta  vida  presente,  como  él  so 
muestra  en  el  cielo  á  los  bienaventurados;  por  las  es- 
paldas le  vemos  acá :  esto  es,  en  las  cosas  criadas,  en 
sus  criaturas  conocemos  al  Criador,  y  en  los  efectos  á  su 
causa ;  y  esto  es  conocimiento  natural ;  y  así  lo  conocie-  ¡ 
ron  aun  los  filósofos,  como  lo  dice  el  Apóstol  (c).  Mas  j 
por  la  fe  le  vemos  los  fieles  en  este  sacramento  debajo  i 

ib)  Exod.  oS.     ir)  Rom.  1.  I 
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ilu  los  accidentes  do  pan  y  vino  ,  allí  está  la  Majestad  de 
Dios  realmente,  como  en  la  persona  de  Cristo.  Por  esto 
cuando  desciende  la  gloria  de  Dios  á  este  monte  (que  es 
¡Mirel  tiempo  que  está  en  el  altar  este  sanctísimo  Sacra- 
iiicnlo),  los  liondjres  nos  habiamos  de  esconder  en  un 
aLiiijero  (si  pudiésemos)  de  acatamiento  y  reverencia  ú 
i;i  Majestad  de  Dios  presente.  Y  desta  consideración  na- 
rió  que  los  religiosos,  como  gente  mas  alumbrada  en  los 
divinos  misterios,  nosecontentan  en  este  tiempo  con 
fsiar  como  los  líeles  de  rodillas,  sino  prostrados ;  solo  el 
^;icerdote  está  levantado  en  la  presencia  desta  Majestad, 
negociando  por  lodos.  Solo  Moisés  snbia  al  monte  y  avi- 
^nba  á  todos  que  ninguno  fuese  osado  poner  sus  pies 
aun  en  la  balda  del  monte,  so  pena  de  muerte  (d) ;  y  si 
acaso  llegaba  alguna  bestia ,  también  pasaba  por  la  mis- 
ma [lena.  Así  se  debe  el  pueblo  cristiano  ordenaren  la 
iglesia,  con  acatamiento,  reverencia  y  temor  del  mal  y 
castigo  que  lepodrá  venir  por  los  desacatos  y  poca  reve- 
rencia que  allí  tienen  á  la  Majestad  de  la  gloria  de  Dios 
iucscnte,  aunque  encerrada  enaíjuella  nube  del  sáne- 
lo Sacramento ,  porque  no  le  pudiéramos  ver  descu- 
bierto. 

CAPITULO  XXII. 

Explicación  de  lo  que  conliene  la  tercera  parte  de  la  misa. 

La  tercera  parte  de  la  misa  comienza  en  el  Patcr  nos- 
in  basta  la  bendición ;  y  contiene  esta  tercera  parte  dos 
cKsas:  la  una  es  la  communion,  y  la  otra  el  liacimiento 
de  gracias.  Después  de  baber  el  sacerdote  presentado  á 
Dios  su  sacriiicio ,  y  con  él  todos  los  negocios  que  lleva- 
ba, vuelve  á  tratar  con  el  pueblo,  convidándolos  á  orar 
en  la  forma  que  el  Señor  nos  enseñó.  Mas  porque  babien- 
do  nosotros  venido  á  conocer  al  Señor  por  Dios  y  Cria- 
dor nuestro,  y  á  rendirnos  por  vasallos  y  esclavos,  pare- 
cía atrevimiento  llamarle  Padre,  apercibe  el  sacerdote 
al  pueblo,  diciendo  :  Oremos,  liermanos;  y  pues  esta- 
mos amonestados  y  informados  con  saludables  preceptos 
del  Señor,  que  por  virtud  deste  sacrificio  se  bizo  ya  la 
satisfacción  de  todos  nuestros  pecados,  y  somos  recon- 
ciliados con  Dios,  y  estamos  en  su  gracia ,  y  de  esclavos 
y  enemigos  somos  adoptados  enbijos;  confesando  esta  fe, 
osamos  decir,  bablando  con  la  divina  Majestad :  Padre 
nuestro,  que  estás  en  los  cielos ,  etc. 

Aunque  en  esta  divina  oración  bay  mucbas  cosas  que 
notar,  señaladamente  es  digna  de  consideración  la  con- 
sonancia que  tienen  todas  las  peticiones  della  (que  son 
siete)  con  su  principio.  Su  principio  es.  Padre  nuestro, 
que  es  la  mayor  gloria  que  puede  ser.  Pues  porque  se 
vea  que  no  es  título  vacío  de  bonra  y  provecbo ,  sígnen- 
se las  peticiones  que  declaran  la  sustancia  que  bay  en  el 
título,  y  son  proporcionadas  también  á  corazón  de  Iiijos. 
¿Qué  cosas  pueden  ser  mas  convenientes  á  quien  tiene 
corazón  de  bijo,  que  pedir  y  desear  entrañablemente  que 
su  padre  sea  temido  y  bonrado,  que  solo  él  reine  y  man- 
de, y  que  en  todo  sea  obedecido,  y  se  cumpla  su  volun- 
tad? ¿Qué  cosa  mas  natural  al  bijo,  que  pedir  á  su  padre 
el  sustento,  y  esperar  del  todo  lo  que  sabe  que  pue- 
de darle?  Qué  cosa  mas  natural  al  hijo,  que  llegarle 
al  corazón  el  sentimiento  de  la  ofensa  hecha  á  su  pa- 
dre? Qué  cosa  mas  natural  al  hijo,  que  dolerse  de  ha- 
ber ofendido  á  su  padre ,  y  pedirle  perdón  con  toda  hu- 
mildad ,  y  por  amor  de  su  padre  perdonar  de  corazón  á 
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!   sus  hermanos  las  ofensas?  Que  cosa  mas  natural  al  buen 

hijo,  que  esperar  de  su  buen  padre  el  socorro  y  remedio 

j   de  todos  sus  trabajos,  si  sabe  que  su  padre  puede  ?  Todo 

I   esto  es  natural  al  corazón  de  hijo  ;  y  todo  esto  nosense- 

!   ñó  el  Señor  á  pedir  en  esta  oración.  Por  donde  así  como 

dando  á  nn  hombre  la  posesión  de  un  olicio ,  luego  co- 

!   mienza  á  entender  en  las  cosas  que  pertenecen  al  tal 

i   oficio;  así  en  esta  oración,  recibida  la  nueva  dignidad 

I  dehijo  de  Diosen  la  entrada  y  título,  luego  comienza 

I   á  declarar  los  deseos  naturales  de  buen  hijo,  y  á  tralai'se 

I  como  hijo,  y  á  pedir  con  la  confianza  de  hijo ;  y  así  to- 

!   das  las  veces  que  rezamos  esta  oración,  tomamos  este 

grado  y  dignidad  de  hijos,  y  en  ella  nos  confirmamos 

mas  y  mas  cada  día;  y  en  esto  hade  ir  fundado  el  que 

reza  esta  oración. 

Acabada  esta  oración,  y  otra  que  dice  en  silencio, 
vuelve  á  saludar  al  pueblo,  sin  volverseáél,  y  no  con 
laformadelaspala])ras(iiiesolia,  de  Dominus  vobrsciim , 
sino  con  estas ;  Pax  Domini  sit  semper  vobiscum.  La  paz 
del  Señor  sea  siempre  con  vosotros.  Esto  es  declarar  al 
pueblo  elfructode  la  pasión  de  Jesucristo,  represen- 
tada en  este  sacrificio,  que  fué  pacificarnos  con  Dios;  y 
así  esta  salutación  es  juntamente  oración  á  Dios,  que 
aquella  paz  que  se  alcanzó  por  virtud  deste  sacrificio, 
persevere  en  los  oyentes  que  con  él  ofrecen ;  y  prosi- 
guiendo esta  petición ,  dicen  tres  veces  (el  pueblo  por 
una  parte,  y  el  sacerdote  por  otra) :  Agnus  Dei,  etc.  Cor- 
dero de  Dios,  que  quitas  los  pecados  del  mundo ,  apiá- 
date de  nosotros. 

Luego  se  sigue  la  communion  ;  commulga  primero 
el  sacerdote  y  sus  ministros  ( así  se  solia  usar),  y  luego 
el  diácono  llamaba  el  pueblo  con  estas  palabras :  Venüp, 
fratres, ad communiunem.  Venid,  hermanos,  ácommul- 
gar.  Esto  ya  no  se  usa ,  que  anliguamente  lo  mas  ordi- 
nario era  no  decir  misa  sin  que  hubiese  communion, 
mas  esto  no  es  menester.  Misa  es ,  y  todos  ofrecen ,  sin 
que  commulgue  mas  del  sacerdote  que  dice  la  misa. 
Nunca  se  dispensó  que  la  communion  se  administrase 
por  otro  que  por  sacerdote,  aunque  el  tiem|)o  que  se 
daba  la  sangre á  los  seglares,  se  permitió  que  la  diese 
el  diácono.  Mas  ojalá  hoy  se  usara  commulgar  siempre 
algunos  ala  misa,  pues  la  misa  no  se  ordenó  para  que  sola- 
mente fuese  allí  visto,  sino  para  que  fuese  tomado  y  co- 
mido para  sustento  de  nuestras  almas  ;  por  lo  cual  entre 
otros  nombres  se  llama  este  sacramento  la  cena  del  Señor. 
Por  lo  cual  es  grande  descuido  de  los  cristianos  llegarse 
á  él  tan  pocas  veces,  y  dar  tan  de  tarde  en  tarde  este 
pastoásusalmas.  Verdad  sea  que  la  Iglesia  no  nos  obliga 
á  mas  que  una  vez  por  pascua  de  Resurrección.  Mas  no 
se  debe  el  cristiano  contentar  con  solo  guardar  este  pre- 
cepto para  no  pecar,  sino  mas  veces  para  aprovecharse. 
Dijo  Sant  Fabiano  Papa  y  mártir,  que  no  tenia  por  cris- 
tiano al  que  no  conuilgaba  siquiera  las  tres  Pascuas. 
De  lo  dicho  también  se  sigue  cuan  mal  hacen  los  sacer- 
dotes que  se  hacen  dificultosos  en  commulgar  á  los  que  . 
lo  piden. 

Acabada  la  communion,  vuelve  el  sacerdote  á  salu- 
dar al  pueblo,  y  á  convidarlo  á  la  oración  y  gracias  poi- 
el  beneficio  recebido.  Todas  las  oraciones  después  de 
la  communion  son  hacimiento  de  gracias.  Y  estas  aca- 
badas ,  el  diácono  despide  al  pueblo  con  el  Ite  musa  cst : 
Acabado  es  el  sacrificio,  y  vuestra  ofrenda  ya  es  en- 
viada al  cielo  :  bien  podréis  iros  á  vuestras  casas.  Deo 
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</rac?as,  responded  pueblo.  Por  ello  damos  gracias  al 
Señor  que  nos  trajo  aquí ,  y  de  nosotros  recibió  el  sa- 
crificio ;  luego  el  sacerdote  se  vuelve  y  les  da  su  bendi- 
ción ,  sin  la  cual  está  mandado  que  ninguno  se  salga  de 
la  Iglesia,  según  decretos  de  algunos  concilios. 

No  pienso  que  hay  mejor  manera  de  oir  misa  que  la 
que  tengo  dicho,  que  es  estar  con  atención  á  loque  hace 
y  dice  el  sacerdote ,  y  esto  ha  ordenado  la  Iglesia,  y  el 
mejor devocionariode  cuantos  he  visto,  es  el  mismo 
misal.  Amonestando  otra  vez  el  sacerdote  que  diga  la 
misa  en  mediano  tono ,  que  sea  bien  entendido  del  pue- 
blo, y  leidacon  distinción  y  no  entre  dientes. 

CAPITULO  XXllI. 

Del  mofli»  (le  oir  fructuosamente  el  sermón. 

]L\  sermón  es  una  continua  lición  que  nos  trae  á  la 
luemoria  la  obligación  que  tenemos  á  nuestro  Señor,  y 
nos  declara  los  daños  que  se  nos  siguen  de  nuestros  pe- 
cados, y  un  aviso  de  que  nos  apartemos  del  mal ,  y  per- 
suasión á  todo  el  bien.  Y  de  lo  uno  como  de  lo  otro  te- 
nemos mucha  necesidad,  por  ser  muy  grande  nuestra 
flaqueza,  y  muy  ordinario  elolvidodestascosasque  mas 
nos  importan,  por  la  industria  del  demonio,  y  continua 
guerra  con  nuestros  enemigos :  contra  todos  los  estor- 
bos de  nuestra  salud  es  singular  remedio  la  doctrina  y 
palabra  del  Señor,  tantas  veces  encomendada  por  nues- 
tro Redemptor,  y  por  sus  apóstoles,  y  por  todos  los 
sanctos  doctores ;  y  así  debe  ser  buscada  con  diligencia, 
y  oida  con  atención. 

Debe  el  cristiano  (entre  muchos  predicadores)  acu- 
dirá oir  aquel  que  mas  le  descubre  sus  enfermedades, 
que  mejores  y  mas  saludables  medicinas  le  aplica,  que 
mas  le  mueve  á  devoción  y  aparta  de  lómalo,  y  mas  le 
des[)ierta  el  amor  de  lo  uno  y  aborrecimiento  de  lo  otro, 
y  el  temor  de  Dios.  Y  esto  tome  por  regla  para  conocer 
la  doctrina  que  le  conviene  buscar. 

Cuanto  mas  frió  se  sintiere,  tanto  debe  poner  mayor 
diligencia  en  buscar  la  doctrina  ,  entendiendo  que  por 
sus  pecados  y  por  la  dureza  de  su  corazón  no  hace  im- 
presión en  él  la  palabra  de  Dios,  ni  halla  en  él  entrada 
el  espirilu  del  cielo  ,  y  humíllese  de  corazón,  y  procure 
emendarse,  pidiendo  á  nuestro  Señor  destierre  la  du- 
reza de  su  corazón,  y  le  dé  luz  para  que  conozca  la 
grandeza  de  su  obligación  y  de  su  peligro. 

Con  esto  procure  recoger  su  memoria  y  pensar  aten- 
tamente sus  pecados,  que  son  las  llagas  de  su  concien- 
cia, y  lleve  del  sermón  aquello  que  mas  hace  á  su  pro- 
pósito, y  el  remedio  que  le  dan  para  su  salud,  y  procure 
luego  usar  del.  Mas  habiendo  muchas  veces  oído  afear 
su  pecado,  si  no  siente  en  sí  desafición  y  aborreci- 
miento á  él  ,  ni  propósito  de  emendarse,  sepa  cierto  que 
es  grande  la  ira  de  Dios  contra  él,  y  cierta  señal  de  su 
condenación,  según  la  presente  justicia,  y  su  mal  es- 
tado. Por  lo  cual  debe  este  tal  temer  grandemente;  por- 
que no  sabe  la  hora  en  que  sobre  él  ha  de  descargar  la 
divina  justicia ,  cogiéndole  con  el  hurto  en  las  manos  en 
tan  mal  estado. 

Estas  son  las  reglas  que  se  deben  guardar  para  bien 
oír  los  sermones,  y  saber  escoger  el  predicador  y  la  doc- 
trina, y  entender  loque  aprovecha.  De  aquí  se  puede 
fácilmente  entender  con  qué  atención  se  debe  oir  el  pre- 
dicador, haciendo  cuenta  que  oímos  al  mismo  Dios, 
pues  él  mismo  dijo,  hablando  á  sus  discípulos,  y  en 
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ellos  á  todos  los  sacerdotes  (o) :  Quien  os  oye ,  á  mí  oye, 
y  así  será  premiado.  Quien  os  despreciare,  á  mí  despre- 
cia ,  y  así  será  castigado. 

No  ha  de  salir  de  su  casa  el  cristiano,  para  la  iglesia  al 
sermón,  descuidado,  como  suele  á  cosas  que  no  impor- 
tan ;  ha  de  ir  con  consideración  de  su  necesidad  ,  con 
reverenciado  la  divina  palabra,  como  buscando  la  luz 
del  camino  del  cielo  ,  pidiendo  á  nuestro  Señor  siempre 
sus  divinas  palabras  en  su  corazón ,  y  gracia  para  obrar 
lo  que  deprendiere. 

CAPITULO  XXIV. 

Epilofío  (le  lo  contenido  en  estos  Iil)ros  ilc  la  explicnrion 
de  la  doctrina  cristiana. 

Desta  doctrina,  y  déla  que  habemos  dicho  de  los  ar- 
tículos de  la  fe  y  guarda  de  los  mandamientos,  y  del 
uso  de  los  sacramentos  y  de  la  oración,  se  colige  cuál 
debe  ser  la  vida  y  trato  del  cristiano  con  los  prójimos, 
cuáles  sus  palabras,  sus  conversaciones,  su  liábito,  y 
el  concierto  de  toda  su  vida ,  y  todo  con  la  sencillez  cris- 
tiana, sin  vanidad  de  ostentación  ni  soberbia,  ni  me- 
nosprecio de  los  que  le  parece  no  le  igualan ,  ni  invidia 
de  los  que  se  le  adelantan  :  todo  ejemplo  de  prudencia  y 
honestidad  y  temor  de  Dios. 

Los  de  mayor  edad  deben  dar  ejemplo  á  los  de  menos 
años,  amonestando  las  buenas  costumbres  con  blandura 
de  palabras,  y  los  amonestados  reconozcan  con  humil- 
dad la  obligación  que  tienen  de  recibir  de  buena  gana 
los  consejos  y  agradecerlos.  Las  madres  enseñen  á  sus 
bijas  el  (in  para  que  Dios  las  crió,  y  la  obligación  de  la 
profesión  cristiana.  Lo  segundo,  que  vivan  con  tal  ho- 
nestidad y  recato,  que  quiten  toda  ocasión  de  que  de  ellas 
sojuzgue  mal,  huyendo  que  nadie  peque  por  su  poco 
recato,  haciendo  dellas  algún  mal  juicio;  ántesprocuren 
que  Dios  sea  alabado  en  ellas,  viendo  cómo  en  tal  edad 
resplandece  la  virtud. 

Enseñándolos  padres  á  sus  hijos  desta  manera,  pro- 
cúranles  vida  honrosa ,  quieta  y  segura ;  porque  aunque 
este  mundo  sea  valle  de  lágrimas,  y  en  él  abundan  tos 
trabajos  y  ocasiones,  los  criados  en  virtud  y  confianza 
en  el  Señor,  y  su  divina  providencia  y  misericordia, 
con  esta  esperanza  tienen  paz  en  sus  corazones,  para 
pasar  con  alegre  y  esforzado  ánimo  por  los  trabajos  desta 
vida,  considerando  su  brevedad,  y  los  fructos  déla  pa- 
ciencia, y  la  verdad  de  las  divinas  promesas. 

Y^aconsideracion  mas  frecuente  queelcristianodebe 
tener,  do  la  cual  sacará  grandes  provechos,  es  la  me- 
moria de  la  muerte  ;  no  para  desmayar  ni  entristecerse, 
ñipara  descuidarse  de  las  cosas  que  tiene  á  su  cargo, 
como  hacen  muchos,  tomandoesta  memoria  por  mal 
agüero ;  de  donde  nace  que  nunca  tratan  sus  cosas  como 
hombres  que  han  de  morir,  siendo  la  muerte  tan  natu- 
ral á  los  mortales. 

Muy  diferente  es  el  camino  que  nuestra  doctrina  en- 
seña :  antes  en  la  consideración  de  la  muerte  halla  el 
cristiano  consuelo ,  acordándose  cuan  breves  son  los  tra- 
bajos ,  y  cuan  eterno  el  premio  de  la  paciencia  en  ellos, 
y  qtieestos  tienen  fin,  y  no  loque  nos  han  de  dar.  Tam- 
bién con  esta  consideración  de  la  muerte  le  vamos  per- 
diendo el  miedo  para  cuando  venga ,  y  así  nos  procura- 
mos aparejar  para  que  no  nos  tome  desapercibidos- 
Esta  memoria  enfrena  nuestra  soberbia ,  y  nuestra  am- 
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bicion  y  avaricia ,  engendra  hastío  de  los  placeres  vanos 
de  acá,  y  de  todas  las  cosas  con  que  este  mundo  nos 
suele  entretener  y  engañar,  viendo  que  todo  nos  lo  ha 
de  quitar  de  las  manos  la  muerte. 

Aunque  nuestra  carne  tema  por  su  natural  llaqueza, 
rehuya  y  despida  de  sí  esta  memoria ,  es  menester  ha- 
bituarla á  ella,  aunque  mas  mal  le  parezca,  hasta  que 
haga  costumbre ,  y  con  facilidad  considere  las  cosas  de 
aquella  hora.  Con  esta  consideración  pone  el  espíritu 
freno  á  nuestra  sensualidad,  porque  no  se  desmande 
conel  olvido;  y  esta  consideración  le  es  como  un  azote 
que  le  aparta  del  mal ,  y  la  encamina  al  bien.  Esta  me- 
moria de  la  muerte  y  de  su  certeza ,  y  de  la  incerteza  de 
la  liora ,  hace  con  el  cristiano  que  de  tal  manera  tenga 
proveídas  y  ordenadas  sus  cosas,  que  en  la  hora  que 
Dius  le  llame,  no  tenga  en  qué  detenerse  y  embarazarse, 
sino  en  dar  gracias  al  Señor,  que  es  servido  de  poner 
término  á  su  peregrinación  y  destierro,  y  encomen- 
darle su  ánima ,  para  que  por  su  sangre  la  lleve  á  gozar 
del  premio  que  tan  caro  le  compró ,  para  que  en  compa- 
ñía de  todos  los  bienaventurados  se  emplee  para  siempre 
ensusalabanzas. 

Grande  esel  yerro  de  los  que  aguardan  para  aquella 
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hora  el  hacer  su  testamento,  restituir  sus  deudas ,  com- 
poner sus  cosas ,  perdonar  las  injurias,  hacer  memoria 
de  sus  pecados ,  procurar  el  dolor  dellos ,  y  pedir  el  per- 
don.  El  que  antes  no  provee  estas  cosas,  allí  le  causan 
grande  inípiielud  y  desasosiego,  y  le  despiertan  grande 
guerra  en  el  tiempo  que  la  paz  y  quietud  es  mas  necesa- 
ria ,  y  mas  escuridad  cuando  había  menester  mas  luz. 

Aunque  tuviésemos  revelación  de  cuándo  y  cómo  la 
muerte  había  de  venir,  y  el  tiempo  que  nos  había  de 
dar,  sería  grande  disparate  guardar  para  aquel  tiempo 
el  componer  y  disponer  nuestras  cosas  con  los  liondjres, 
y  las  almas  con  Dios,  cuanto  mas  no  sabiendo  la  liora  ni 
el  cómo  liabemos  de  ser  llamados  á  tan  rigurosa  cuenta. 

Si  el  cristiano  quisiere  ordenar  su  vida  según  lo  que 
enseña  esta  doctrina ,  podrá  tener  la  vida  pacífica  y  mas 
gozosa  que  la  de  los  príncipes  de  la  tierra,  y  la  muerte 
preciosa  ;  porque  la  esperará  con  poco  temor,  recibirla 
ha  como  conocida,  y  mensajero  pacífico  de  Dios,  que  le 
viene  á  llamar  para  que  vaya  á  gozar  de  aquellos  bienes 
que  solamente  puede  dar  aquel  Señorque  por  su  grande 
misericordia  los  ganó  para  nosotros,  y  los  tiene  prome- 
tidos. Al  cual  sea  honra  y  gloria  por  todos  los  siglos  de 
los  siglos.  Amen. 
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BílEVE  MEMORIAL 

Y  GUIA  DE  LO  QUE  DEBE  HACER  EL  CRISTIANO. 

<:ontiene  summariamenlii  lo  que  se  debe  hacer  para  la  salvación  :  algunas  oraciones  muy  devotas  para  pedir  el  amor  de  Dios,  y  para 
otros  propósitos  :  siete  consideraciones  para  los  dias  de  la  semana,  por  donde  deben  j>rapezar  los  que  de  nuevo  se  convierten  á  Dios; 
el  Tratado  del  Vita  Christi ,  en  que  sumniariamente  se  contienen  los  principales  pasos  y  misterios  de  la  vida  de  Cristo,  y  otros  miste- 
rios del  sanctisimo  Ilosarin  :  y  el  discurso  del  misterio  de  la  Encarnación  del  Mijo  de  Í)ios,  por  vis  i\»  rHiilogo  »ntrí  S'ant  Amlirnti» 
y  Sant  Augustin  recién  convertido. 
I, 

POR  EL  V.  P.  M.  FR.  LUIS  DE  GRANADA. 

DF    !.A    ÓRDfN    UK    SXNCTO    DOVINGO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

5uiüma  de  lo  que  debe  hacer  el  cristiano  para  salvarse  :  qué  sea 
el  pecado  mortal ;  gravedad  suya  ;  y  diez  y  seis  remedios  contra 
lodo  género  de  pecados. 

El  mayor  (le  todos  los  negocios  del  mundo  (para  el 
cual  solo  el  hombre  fué  criado,  y  para  el  cual  fue- 
ron criadas  toda.s  las  cosas  del  mundo ,  y  por  el  cual  el 
mismo  Criador  y  Seíior  de  todo  vino  al  mundo,  y  mu- 
rió y  predicó  en  el  mundo),  es  la  salvación  y  sancti- 
licacion  del  hombre.  Pues  el  que  de  veras  y  de  todo 
corazón  desea  cumplir  con  este  tan  gran  negocio  (en 
cuya  comparación  es  nada  cuanto  hay  de  los  cielos  aba- 
jo), la  summa  de  todo  lo  que  para  esto  debe  hacer  con- 
.«iste  en  una  sola  cosa ,  que  es  en  tener  en  su  ánima  un 
muy  firme  y  determinado  propósito  de  nunca  jamas  co- 
meter pecado  mortal  por  cosa  del  mundo,  que  sea  ha- 
cienda, que  sea  honra,  que  sea  vida  ó  cosa  semejante. 
De  manera  que  asi  como  la  buena  mujer  y  el  buen  ca- 
pitán están  determinados  de  morir  antes  que  hacer  trai- 
ción, la  una  á  su  marido  y  el  otro  á  su  rey ;  así  el  buen 
cristiano  ha  de  estar  determinado  de  nunca  hacer  este 
linaje  de  traición  á  Dios ,  la  cual  se  comete  por  ini  pe- 
cado mortal;  y  pecado  mortal  llamamos  aquí  breve- 
mente cualquiera  cosa  que  se  comete  contra  alguno  de 
los  mandamientos  de  Dios  ii  de  la  sancta  madre  Iglesia. 

Y  como  haya  muchas  maneras  deslos  pecados ,  los 
mas  ordinarios  y  en  que  mas  veces  suelen  caer  los  hom- 
bres, son  cinco,  conviene  á  saber  :  odios,  carnalidades, 
jurar  el  nombre  de  Dios  en  vano,  tomar  lo  ajeno,  y  mur- 
murar é  infamar  al  prójimo,  y  otros  tales ;  el  que  des- 
tos  se  apartare,  fácilmente  podrá  evitar  todos  los  otros. 
Esta  es  la  summa  de  todo  lo  que  el  buen  cristiano  debe 
hacer  (comprehendida  en  pocas  palabras),  y  esto  basta 
para  su  salvación.  Mas  porque  cumplir  con  esta  obliga- 
ción enteramente  es  cosa  que  tiene  grandes  dificulta- 
des ,  por  los  grandes  lazos  y  peligros  que  hay  en  el  mun- 
do, y  por  la  mala  inclinación  de  ntiestra  carne,  y  por 
los  combates  continuos  del  enemigo ;  por  esto  debe  el 
hombre  ayudarse  de  todas  las  cosas  que  para  esto  le 
pueden  servir ;  y  aquí  está  la  llave  de  todo  esto  negocio. 

Entre  las  cuales  la  primera  es  considerar  profunda- 


mente qué  tan  grande  mal  sea  un  pecado  mortal,  para 
provocarse  con  esto  al  temor  y  aborrescimiento  del.  Y 
para  esto  debe  considerar  dos  cosas  entre  otras  muchas. 
La  primera,  qué  es  lo  que  por  el  pecado  mortal  se  pierdo: 
y  la  segunda,  qué  tanto  es  lo  que  Dios  le  aborresce. 

Cuanto  alo  primero,  por  el  pecado  mortal  se  pierdfi 
la  gracia  de  Dios,  piérdese  la  caridad,  y  todas  las  vir- 
tudes infusas  y  dones  del  Espíritu  Sancto  que  della  pro- 
ceden ;  piérdese  el  derecho  de  la  vida  eterna  que  se  da 
por  la  gracia  ;  piérdese  el  amistad  de  Dios  nuestro  Se- 
ñor, y  la  adopción  y  título  de  hijos  de  Dios,  y  el  trata- 
miento y  regalos  de  hijos,  y  la  providencia  paternal  que 
Dios  nuestro  Señor  tiene  de  todos  aquellos  que  así  toma 
por  hijos.  Piérdese  también  el  fructo  y  mérito  de  todas 
las  buenas  obras  que  el  hombre  ha  hecho  desde  que  na- 
ció hasta  aquella  hora;  y  piérdese  la  jiarlicipacion  y 
communicacion  de  los  bienes  que  se  hacen  por  toda  la 
Iglesia  ;  y  piérdese  también  el  mérito  de  todos  los  bie- 
nes que  el  hombre  hace  de  presente ;  finalmente,  por  el 
pecado  se  pierde  á  Dios  (que  es  bien  infinito),  y  gánase 
el  infierno  ( que  es  mal  infinito) ,  pues  priva  de  Dios  y 
dura  para  siempre.  De  donde  viene  á  ser,  que  el  ánima 
que  hasta  entonces  era  templo  vivo  de  Dios,  y  esposa 
del  Espíritu  Sancto,  queda  hecha  esclava  del  demonio, 
y  cueva  de  Satanás.  Esto  es  en  summa  lo  que  por  el  pe- 
cado se  pierde. 

Mas  cuánto  sea  lo  que  Dios  le  aborresce,  conocerse 
ha  esto  por  los  castigos  espantables  que  contra  él  tiene 
hechos  desde  el  principio  del  mundo ;  especialmente 
por  el  castigo  de  aquel  grande  ángel ,  y  de  aquel  primer 
liombre,  y  de  todo  el  mundo  con  las  aguas  del  Diluvio, 
y  de  aquellas  cinco  ciudades  que  ardieron  con  llamas 
del  cielo ,  y  de  la  destruicion  de  Hierusalem ,  y  de  Babi- 
lonia ,  y  de  otras  muchas  ciudades,  reinos  y  imperios; 
y  sobre  todo  por  el  castigo  que  se  da  en  el  infierno  por 
im  pecado ;  y  mucho  mas  por  aquel  tan  grande  y  tan  es- 
pantoso castigo  y  sacrificio  que  se  hizo  en  las  espaldas 
de  Cristo,  el  cual  quiso  Dios  que  miníese  por  matar  y 
desterrar  del  mundo  ima  cosa  que  él  tanto  aborrescia, 
como  es  el  pecado.  Quien  estas  cosas  profundamente 
considerare,  no  podrá  dejar  de  quedar  atónito  de  ver  la 
facilidad  con  que  los  hombres  el  día  de  hoy  hacen  un 
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pecado.  Esta  es  pues  la  primera  cosa  (jue  sirve  (¿¡laiuie- 
mente  para  evitarlo  y  aborrescerlo. 

Lo  segundo,  ayuda  también  para  esto  huir  prudente- 
mente las  ocasiones  de  los  pecados ;  como  son  juegos, 
malas  compañías,  peligrosas  conversaciones  y  pláticas 
desordenadas,  y  señaladamenlc  la  vista  de  ojos,  y  otras 
cosas  semejantes  ;  porque  si  el  hombre  quedó  tan  flaco 
por  el  pecado  ,  que  él  mismo  de  su  proprio  estado  se  cae 
y  peca ,  ¿qué  hará  si  la  ocasión  le  lira  por  la  halda ,  con- 
vidándole con  la  presencia  del  objeto,  y  con  la  oportu- 
nidad y  facilidad  para  pecar ;  mayormente  siendo  ver- 
dad lo  que  communmente  se  dice ,  que  en  el  arca  abierta 
el  justo  peca? 

Lo  tercero,  ayuda  también  para  esto  resistir  al  princi- 
pio de  la  tentación  con  mucha  lijoreza,  y  sacudir  de  sí 
la  centella  del  mal  pensamiento  antes  que  prenda  en  el 
corazón;  por(|ue  desta  manera  resiste  el  hombre  con 
grande  facilidad ,  y  con  grande  mercscimiento  ;  y  si  se 
larda  un  poco,  acresciéntase  después  el  trabajo  de  la  re- 
sistencia, y  pierde  el  merescimiento  de  la  victoria,  y 
comete  con  esta  negligencia  nueva  culpa,  que  por  lo 
menos  será  venial,  y  á  veces  será  mortal.  Y  para  esto 
sirve  levantar  luego  los  ojos  del  ánima  á  Cristo  crucifi- 
cado, mirándolo  con  aquella  dolorosa  figura  que  estaba 
en  la  cruz  despedazado,  y  descoyuntado,  y  corriendo 
sangre ,  pensando  que  lodo  aquello  padesció  él  por  el 
pecado ;  y  pidiéndole  instantemente  fortaleza  y  gracia 
para  vencerlo. 

Lo  cuarto,  ayuda  también  á  esto  examinar  cada  dia, 
antes  que  el  hombre  se  acueste,  su  conciencia,  y  mirar 
•en  lo  que  ha  pecado  aquel  dia,  y  acusarse  dello  ante 
fiuestro  Señor,  y  pedirle  perdón  y  la  gracia  para  la  en- 
mienda dello ;  y  á  la  mañana  cuando  se  levanta,  armarse 
y  apercibirse  con  nueva  oración  y  determinación  contra 
aquel  pecado  ó  pecados,  á  que  se  siente  mas  inclinado, 
y  poner  allí  mayor  cuidado,  donde  se  siente  mayor  pe- 
ligro. 

Lo  quinto,  ayuda  también  panieslo  evitar  cuanto  sea 
posible  los  pecados  veniales,  porque  estos  disponen  para 
los  mortales.  Por  donde  así  como  los  que  temen  mucho 
la  muerte  trabajan  todo  lo  posible  por  excusar  las  enfer- 
medades que  disponen  y  abren  camino  para  ella,  así 
también  los  que  desean  evitar  los  pecados  mortales  (que 
son  muerte  del  ánima)  deben  cuanto  sea  posible  evi- 
tar también  los  veniales,  que  son  enfermedades  que 
disponen  para  ella.  Y  demás  desto ,  el  que  fuere  solicito 
y  fiel  en  lo  poco,  mucho  de  creer  es  que  lo  será  también 
en  lo  mucho;  y  que  quien  anda  con  cuidado  de  evitar 
los  males  menores ,  mas  seguro  estará  de  los  mayores. 
Y  por  pecados  veniales  entendemos  aquí  palabras  ocio- 
sas, risas  desordenadas,  comer ,  beber,  dormir  dema- 
siado, tiempo  mal  gastado,  mentiras  livianas,  y  otras 
cosas  tales,  que  aunque  no  quiían  la  caridad  ,  apagan  el 
fervor  della  ( que  es  un  gran  mal),  y  aunque  no  matan 
el  ánima,  disponen  (como dijimos)  para  lamuertedella. 

Lo  sexto,  ayiula  también  para  esto  la  aspereza  y  mal 
trataniiento  de  la  carne,  así  en  el  comer,  como  en  el 
■  dormir  y  vestir,  y  en  lodo  lo  demás  ;  la  cual  (como  sea 
un  manantial  é  incentivo  de  lodos  los  pecados)  cuanto 
mas  flacxi  y  debilitada  estuviere,  tanto  mas  débiles  y 
flacos  serán  los  apetitos  y  pasiones  que  della  procederán. 
Porque  así  como  la  tierra  seca  y  flaca  lleva  land)ien  fla- 
cas las  plantas  que  en  ella  nacen  ;  pero  si  es  tierra  grue- 
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sa,  y  está  bien  regada  y  estercolada,  las  lleva  por  el 
contrario  muy  verdes  y  muy  poderosas ;  así  también  lo 
hace  esta  nuestra  carne  acerca  de  las  pasiones  que  della 
proceden ,  según  estuviere  mal  tratada  ó  bien  tratada. 

Y  demás  desto  cónstanos  ya  que  el  mayor  enemigo  y 
el  mayor  contradictor  que,  tiene  la  virtud ,  es  esla  carne; 
la  cual  con  la  fuerza  de  sus  apetitos,  y  con  el  deseo  de  su 
buen  tratamiento  y  regalo ,  nos  impide  lodos  los  buenos 
ejercicios,  así  de  oración,  lección,  silencio,  recogimien- 
to, ayunos  y  vigilias,  como  todos  los  demás.  Por  donde  si 
nos  ponemos  en  coslumbrede  rendirnosy  obedecerásus 
apetitos ,  del  todo  nos  queda  cerrada  la  puerta  á  lodos  los 
ejercicios  de  virtud ;  y  por  el  contrario,  si  nos  habitua- 
mos á  resistirla  y  contradecirla,  y  pelear  contra  todas 
estas  viciosas  inclinaciones  suyas  (alcanzada  esta  victo- 
ria, y  hecho  ya  hábito  desto  con  el  uso  del  pelear),  nin- 
guna resistencia  hallaremos  en  la  virtud ;  porque  ella 
por  sí  no  es  áspera  ni  dificultosa,  sino  por  la  corrupción 
de  nuestra  carne. 

Y  por  esto  el  verdadero  amador  de  Dios  no  debe  cesar 
ni  dar  descanso  á  sus  ojos  hasta  que  llegue  á  este  grado 
de  virtud,  que  venga  á  maltratar  su  cuerpo,  ó  como  á 
un  grande  enemigo  y  tiranno  ( pues  en  hecho  de  verdad 
lo  es),  ó  como  á  un  esclavo  ladrón  y  de  malas  mañas, 
que  le  han  de  dar  (como  dicen)  del  pan  y  del  palo  ;  á  lo 
menos  como  á  hijo  que  un  padre  virtuoso  y  discreto 
cria  sin  ningún  regalo ,  antes  con  todo  rigor  y  aspereza, 
nunca  mostrándole  el  rostro  alegre,  haciendo  en  esto 
fuerza  á  su  natural  afición ,  por  el  bien  del  mismo  mozo. 
Pues  desta  manera  debe  el  siervo  de  Dios  tratar  su  pro- 
prio cuerpo  ;  y  hasta  que  aquí  haya  llegado,  no  se  tenga 
por  aprovechado,  ni  aun  por  bien  encaminado  en  la 
carrera  de  la  virtud.  Bienaventurado  el  que  aquí  llegó, 
el  que  así  trata  su  cuerpo,  el  que  así  lo  trae  arrastrado, 
fatigado  y  maltratado ,  alcanzado  de  sueño  y  de  mante- 
nimiento ;  el  que  así  lo  hace  por  fuerza  servir  al  espíri- 
tu, y  el  que  así  ha  vencido  la  misma  naturaleza.  Porque 
el  que  esto  hace,  no  vive  ya  según  carne  y  sangre ,  sino 
según  el  espíritu  de  Cristo;  ni  milita  ya  debajo  de  las 
leyes  de  naturaleza ,  porque  está  hecho  señor  de  la  na- 
turaleza, ni  se  puede  llamar  puramente  hombre,  por- 
que es  mas  que  hombre.  Y  si  esto  es  así,  por  aquí  po- 
drás ver  la  perdición  del  mundo ;  pues  en  ninguna  otra 
cosa  entiende  sino  en  procurar  por  todas  las  vías  po- 
sibles todo  género  de  regalo  y  buen  tratamiento  del 
cuerpo,  siendo  esto  una  cosa  tan  repugnante  y  tan  con- 
traria al  espíritu  y  Evangelio  de  Cristo. 

Verdad  es  que  todo  esto  se  ha  de  hacer  con  discre- 
ción y  moderación  ;  mas  esto  á  pocos  es  menester  acon- 
sejarse el  dia  de  hoy.  Y  para  acertar  en  esto,  debe  ei 
hombre,  todas  cuantas  voces  se  llega  á  la  mesa,  demás 
de  la  bendición  della,  levantar  el  corazón  á  Dios  y  pe- 
dirle esta  templanza,  y  procurar  él  cuando  come  por 
retenerla. 

Lo  séptimo,  ayuda  también  para  esto  traer  siempre 
grande  cuenta  con  la  lengua;  porque  esta  esla  parte 
con  que  mas  fácilmente  y  mas  veces  pecamos  ;  porque 
la  lengua  es  un  miembro  muy  deleznable,  que  facilísi- 
mamente  desvara  en  mil  maneras  de  palabras  feas,  aira- 
das ,  jactanciosas ,  vanas ;  y  asimismo  en  mentiras ,  ju  - 
ramentos,  maldiciones,  murmuraciones,  lisonjas  y 
otras  tales.  Por  donde  dijo  el  Sabio  (a)  que  en  el  nmcho 
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liablar  no  podía  faltar  pecado,  y  t|ue  la  nuierte  y  la  vida 
estaba  en  la  mano  de  la  lengua ;  por  lo  cual  es  nuiy  buen 
consejo,  que  todas  cuantas  veces  hubieres  de  bablar  en 
materias  y  con  personas  de  donde  puedes  recelar  algún 
peligro,  ú  de  murmuración,  li  de  jaclancia,  ú  de  men- 
tira, úde  vanagloria,  que  primero  levantes  los  ojos  á 
Dios,  y  te  encomiendes  íi  él,  y  le  digas  con  el  Profe- 
ta (6) :  Pone,  Domine,  cmtodiam  ori  meo,  el  ostium  cir- 
cunstantice  labiis  meis.  Pon,  Sefior,  una  guarda  á  mi 
boca,  y  á  mis  labios  una  puerta  de  pestillo.  Y  junto  con 
esto,  mientras  hablares  lleva  grande  tiento  en  las  pala- 
bras (como  lleva  el  (¡ue  pasa  un  rio  por  algunas  piedras 
que  están  en  él  atravesadas),  para  que  no  desvares  en 
alguno  destos  peligros. 

Lo  octavo,  ayuda  el  no  dejar  pegar  el  corazón  con  de- 
masiado anuir  á  ninguna  cosa  visible,  sea  honra ,  sea  ha- 
cienda, sean  hijos,  ó  deudos  ó  amigos.  Porque  este 
amor  es  un  gran  motivo  casi  de  cuantos  pecados ,  cui- 
dados, enojos,  pasiones  y  desasosiegos  hay  en  el  mun- 
do. Por  lo  cual  dijo  el  Apóstol  (c)  que  la  cobdicia,  que 
es  la  demasiada  afición  de  las  cosas  ten>jiorales,  era  raiz 
de  todos  los  males.  Por  esto  debe  el  hombre  vivir  siem- 
pre con  atención  y  cuidado  de  no  dejar  pegar  el  corazón 
demasiadamente  á  estas  cosas  ;  antes  debe  siempre  ti- 
rarle del  freno  (cuando  viere  que  se  va  de  boca),  y  no 
querer  las  cosas  mas  de  como  ellas  nierescen  ser  queri- 
das; que  es  como  bienes  pequeños,  frágiles,  inciertos 
y  momentáneos,  desviando  el  corazón  dellos,  y  trasna- 
sándole  á  aquel  summo  ,  único  y  verdadero  bien.  El  que 
desta  manera  amare  las  cosas  temporales ,  no  se  inquie- 
tará por  ellas  cuando  le  faltaren,  ni  se  abogará  cuando 
se  las  quitaren ,  ni  cometerá  otras  infinitas  maneras  de 
pecados  que  cometen  los  amadores  destas  cosas,  ó  por 
alcanzarlas,  ó  por  acrescentarlas,  ó  por  defenderlas. 
Aquí  está  la  llave  de  todo  este  negocio ;  porque  sin  duda 
el  que  este  amor  ha  templado,  señor  es  ya  del  mundo  y 
del  pecado. 

Lo  nono,  ayuda  también  para  esto  la  virtud  de  la  li- 
mosna y  mesericordia;  por  lo  cual  meresce  el  hombre 
alcanzarla  delante  de  Dios,  y  ella  es  una  de  las  grandes 
armas  que  hay  contra  el  pecado.  Por  lo  cual  dijo  el  Ecle- 
siástico {d)  :  La  limosna  del  hombre  es  como  bolsa  de 
dinero  que  lleva  consigo ;  y  ella  es  la  que  conservará 
su  gracia ,  como  la  lumbre  de  los  ojos ;  y  ella  le  defen- 
derá y  peleará  contra  sus  enemigos ,  mas  que  la  lanza  y 
que  el  escudo  del  poderoso.  Acuérdese  también  el  hom- 
bre que  todo  el  fundamento  de  la  vida  cristiana  es  cari- 
dad ,  y  que  esta  es  la  señal  por  donde  habemos  de  ser 
conocidos  por  discípulos  de  Cristo  (e) ;  y  la  señal  desta 
caridad  es  la  limosna  y  misericordia  para  con  enfermos, 
pobres,  atribulados,  encarcelados,  y  para  con  todos 
ios  miserables,  á  los  cuales  debemos  ayudar  y  socorrer 
según  nuestra  posibilidad,  con  obras  piadosas,  y  con 
palabras  blandas,  y  con  oraciones  devotas,  rogando  al 
Señor  por  ellos ,  y  ayudándolos  con  lo  que  tuviéremos. 

Lo  décimo,  ayuda  mucho  para  esto  la  lección  de  los 
buenos  libros  (asi  como  daña  mucho  la  de  los  malos), 
porque  la  palabra  de  Dios  es  nuestra  luz,  nuestra  medi- 
cina, nuestro  mantenimiento,  nuestro  maestro,  nuestra 
guia,  nuestras  armas  y  todo  nuestro  bien  ;  pues  ella  es 
la  que  hinche  nuestro  entendimiento  de  luz,  y  nuestra 
voluntad  de  buenos  deseos ;  y  con  esto  ayuda  á  recoger 
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el  corazón  cuando  está  mas  distraído,  y  á  despertar  la 
devoción  cuando  está  mas  apagada  y  mas  dormida. 

Lo  undécimo,  ayuda  tandjíen  para  esto  andar  siempre 
en  la  presencia  de  Dios,  y  traerlo  ante  los  ojos  presente 
(en  cuanto  nos  sea  posible)  como  testigo  de  nuestras 
obras,  y  juez  de  nuestra  vida,  y  ayudador  de  nuestra 
llaqueza ;  pidiéndole  siempre  como  á  tal  con  devotas  y 
humildes  oraciones  el  socorro  de  su  gracia. 

Mas  esta  continuada  atención  no  solo  ha  de  será  Dios, 
sino  también  al  regimiento  y  gobierno  de  nuestra  vida; 
de  tal  manera  que  el  un  ojo  traiga  siempre  puesto  en  él 
para  reverenciarlo  y  pedirle  misericordia,  y  el  otro  en 
loque  hubiere  de  hacer  y  decir,  para  que  en  ninguna 
cosa  salga  del  compás  de  la  razón.  Y  esta  manera  de 
atención  y  vigilancia  es  el  principal  gobernalle  de  nues- 
tra vida.  Y  si  no  pudiéremos  continuar  esta  manera  de 
atención  á  Dios,  á  lo  menos  procuremos  de  levantar  el 
corazón  á  él  muchas  veces  entre  dia  y  noche  con  algu- 
nas breves  oraciones,  las  cuales  para  esto  debemos  te- 
ner diputadas.  Y  entre  ellas  es  muy  alabado  de  Casiano 
aquel  verso  de  David  que  dice  (/")  :  Deus  in  adjutorium 
meum  intende  :  Domine  adjuvandum  me  festina,  ó 
otros  mil  tules,  que  como  este  se  hallarán  á  cada  paso 
en  el  mismo  Profeta. 

Cuando  nos  acostamos,  dice  Sant  Juan  Clímaco  que 
nos  pongamos  como  estaremos  en  la  sepultura.  Y  será 
men  decir  el  hombre  sobre  sí  un  responso,  como  sobre 
un  difunto.  Cuando  despertáremos  de  noche  sea  di- 
ciendo un  Gloria  Patri ,  ó  cosa  semejante,  y  cuando 
abrimos  los  ojos  por  la  mañana,  sea  diciendo  (g)  :  Deiis, 
Deus  meus,  ad  te  de  luce  vigilo,  etc.  ó  {h)  Diligam  te  Do- 
mine fort iludo  mea  ;  Dominus  firmamentum  meum,  el 
refugiwm  mrum ,  et  liherator  meus,  ó  cosa  semejante ;  y 
cuando  estuviéremos  comiendo,  dice  el  mismo  Sancto 
que  cada  bocado  remojemos  en  la  sangre  ven  la  hiél  y 
vinagre  de  Cristo. 

Lo  duodéci  mo,  ayuda  la  frecuencia  de  los  sacramentos, 
que  son  unas  celestiales  medicinas  que  Dios  instituyó 
contra  el  pecado,  remedios  de  nuestra  flaqueza,  incen- 
tivos de  nuestro  amor,  despertadores  de  nuestra  devo- 
ción, estribos  de  nuestra  esperanza,  socorrosde  nuestra 
miseria,  tesoros  de  la  divina  gracia,  prendas  de  su  glo- 
ria y  testimonios  de  su  amor.  Y  por  esto  debe  el  siervo 
de  Dios  darle  siempre  gracias  por  este  beneficio,  y  apro- 
vecharse desle  tan  grande  y  tan  costoso  remedio,  usando 
déla  sus  tiempos,  unos  mas  á  menudo,  y  otros  menos, 
según  el  gusto  de  su  devoción ,  y  el  fructo  de  su  aprove- 
chamiento ,  y  el  consejo  de  sus  padres  espirituales. 

Lo  decimotercio,  ayuda  la  oración,  que  es  laque  tiene 
por  oficio  pedir  gracia  (como  los  sacramentos  lo  tienen 
de  darla),  y  así  le  corresponde  por  premio  el  alcanzarla 
cuando  se  hace  como  se  debe  hacer.  Pues  por  esta  pida 
el  hombre  al  Señor  entre  todas  sus  peticiones  principal- 
mente esta  :  que  lo  libre  de  los  lazos  del  enemigo,  y  que 
nunca  le  permita  caer  en  pecado  mortal. 

Y  porque  debajo  de  nombre  de  oración  entendemos 
también  la  meditación  y  consideración  de  las  cosas  divi- 
nas, debe  el  hombre  tener  también  sus  tiempos  y  horas 
señaladas  para  darse  á  ella,  y  también  sus  materias  di- 
putadas en  que  se  haya  de  ejercitar.  Y  para  este  propó- 
sito hace  mucho  al  caso  pensar  en  aquellas  cuatro  cosas 
postrimeras,  que  son  muerte,juícío,  paraíso  y  infierno; 
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cuya  consideración  ayuda  singularmente  á  la  verdadera 
penitencia,  temor  de  Dios,  menosprecio  del  mundo  y 
aborrescimiento  del  pecado,  segim aquello  que  está  es- 
cripto  (i)  :  Acuérdate  de  tus  postrimerías  (que  son  es- 
tas cuatro  cosas  sobredichas),  y  nunca  jamas  pecarás. 
Vale  también  para  esto  y  [)ara  todo  lo  demás  la  memoria 
de  los  beneficios  divinos ,  y  de  los  princi|)ales  pasos  y 
misterios  de  la  vida  de  Cristo,  especialmente  de  su  sa- 
grada Pasión,  en  la  cual  debe  el  hombre  ordinariamente 
pensar. 

Y  en  cada  uno  de  los  pasos  que  pensare ,  debe  tener 
respecto  y  enderezar  su  intenciona  estas  cuatro  cosas.  La 
primera  á  compadecerse  de  los  trabajos  qu(!  el  Hijo  de 
Dios  por  nuestra  causa  padeció.  La  segunda  á  aborrecer 
el  pecado,  por  cuya  destruicion  tantas  cosas  padesció. 
La  tercera  á  imitar  los  ejemplos  tan  admirables  de  hu- 
mildad ,  caridad ,  paciencia,  obediencia,  pobreza  y  as- 
pereza de  vida  como  allí  nos  descubrió.  Y  la  cuarta  á  co- 
nocerporella la  grandeza  desu  bondad,  caridad,  justicia 
y  misericordia,  para  amar  la  bondad  y  caridad,  temer 
ía  justicia  y  esperar  en  la  misericordia  que  en  ella  nos 
descubrió. 

Y  antes  de  entrar  en  la  consideración  destas  cosas, 
ayudará  mucho  para  despertar  nuestra  devoción  la  lec- 
ción de  algún  libro  espiritual  y  devoto  (como  son  las 
Meditaciones  de  Sant  Auguslin,  Conteniptusmundi,y 
otros  tales),  ó  rezar  algunos  salmos  ó  oraciones  vocales, 
para  lo  cual  pueden  servir  las  que  en  este  tratadiHo  van, 
para  comenzar  con  esto  á  recoger  el  corazón  y  desper- 
tar la  devoción,  á  lo  cual  señaladamente  sirven  las  pa- 
labras devotas,  que  son  (como  dijo  muy  bien  Saut  Bue- 
naventura) atizadores  y  fuelles  de  la  devoción.  Estos  son 
los  principales  remedios  que  tenemos  contra  todo  gé- 
nero de  vicios;  y  á  estos  trece  sobredichos  añadiré  aquí 
otros  tres  mas  breves,  que  no  menos  ayudarán  que 
muchos  de  los  pasados. 

Entre  los  cuales  el  primero  es  huir  la  ociosidad ,  raíz 
casi  de  todos  los  vicios ;  porque,  como  está  escri|)to  {k), 
muchas  malicias  enseñó  al  hombre  la  ociosidad.  La 
tierra  ociosa  se  hinche  de  espinas,  y  el  agua  eslaucada, 
de  sapos  y  otras  inmundicias;  y  así  también  el  ánima  del 
ocioso  se  hinche  de  vicios,  y  se  hace  inventora  de  nue- 
vas maldades. 

El  segundo  remedio  es  la  soledad  ,  que  es  madre  y 
guarda  de  la  innocencia,  pues  nos  quita  de  un  golpe  las 
ocasiones  de  todos  los  pecados.  Este  es  un  linrije  de  re- 
medio que  fué  enviado  del  cielo  al  bienaventurado  Ar- 
seniü,  el  cual  oyó  de  lo  alto  una  voz  que  ledijo:.\rsenio, 
liuye,callay  reposa.  I'or  esto  debe  el  siervo  de  Dios 
despedir  de  sí,  y  dar  de  mano  en  cnanto  le  sea  posible  á 
todas  las  visitaciones,  conversaciones  y  cumplimientos 
del  mundo;  porque  en  estas  ordinariamente  nunca 
fallan  murumracioues,  escarnios,  malicias,  iiistorias  y 
otras  cosas  tales.  Y  si  desto  algunos  se  agraviaren  ,  tra- 
guen esto  por  amor  déla  viiliid;  porque  ménus  incon- 
veniente es  teñera  los  hombres  quejosos,  qiieá  Dios. 
El  tercero  (que  vale  asi  para  esto  mismo ,  como  para 
otras  nmchas  cosas)  es  romper  con  el  mundo,  no  ha- 
ciendo caso  del  qué  dirán  (no  habiendo  escándalo  ac- 
tivo), porque  todos  estos  miedos  y  respectos  exanúnados 
bien,  y  pesados  en  una  balanza",  al  cabo  son  viento  y 
espantajos  deniños  ydebestiasespantadizasqtu"  de  nada 
(«)  Eccl.  7.    {k)  Eccl.  M. 


se  asombran.  Y  finalmente  el  que  tuviere  mucha  cuenta 
conelnmndo,  imposible  es  que  sea  verdadero  siervo 
de  Cristo. 

Tienes a{7ora  aquí,  cristiano  lector,  diez  y  seis  reme- 
dios generales  contra  todo  género  de  pecado.  Otros  hay 
[uirticulares  contra  particulares  pecados,  de  que  al  pre- 
sente no  es  necesario  tratar.  Mas  para  conclusión  y 
guarda  de  todo  lo  susodicho  debes  traer  siempre  ante 
los  OJOS  cuidado  destas  cuatro  cosas:  conviene  á  saber, 
de  castigar  el  cuerpo,  guardar  la  lengua,  mortificar  los 
apetitos  d(!  la  propria  voluntad ,  y  traer  siempre  el  espí- 
ritu recogido  y  puesto  en  Dios.  Porque  con  estas  cuatro 
cosas  se  reforman  la  carne,  lengua,  apetito  y  entendi- 
miento, que  son  las  cuatro  principales  partes  por  donde 
pecamos. 

ORACIONES   MLV    UKVOTAS    PARA   J'F.DIR  EL  AMOR  DE     DIOS 
Y  OTRAS  VIRTUDES. 

A  la  serenisiina  infanta  Doña  María,  el  V.  P.  M.  Fray 
Luis  de  Granada. 

CAPITULO  II. 

Como  es  tan  conocida  en  estos  reinos  la  cristiandad  y 
religión  de  V.  A.,  parece  que  nadie  le  puede  hacer  mayor 
servicio,  que  quien  le  ofreciere  alguna  cosa  que  sirva  á 
su  religión  y  devoción  ;  y  porque  entre  todas  las  mane- 
ras de  oraciones  y  devociones  que  hay,  aquellas  son  mas 
aprobadas,  que  son  lomadas  de  las  palabras  delaEscrip- 
tnra  divina  y  de  los  dichos  de  los  sánelos,  lomé  yo  atre- 
vimiento á  servir  á  V.  A.  con  esta,  que  destas  fuentes  se 
ha  cogido,  la  cual  va  repartida  en  ocho  partes,  conforme 
al  número  de  las  horas  canónicas,  que  contadas  con  las 
laudes,  hacen  este  número.  El  propósito  destas  oracio- 
nes (para  que  V.  A.  mas  guste  del  las)  es  este :  tres  partes 
de  justicia  comprebende  la  vida  cristiana,  que  son :  cum- 
plir con  las  obligaciones  que  tenemos  á  Dios ,  á  nosotros 
y  á  nuestros  prójimos. 

Entre  estas  obligaciones,  la  primera  (que  es  la  que  te- 
nemos á  Dios)  es  la  mayor,  la  cual  comprehende  mu- 
chas cosas;  porque  (como  luego  se  dirá)  á  su  divinidad 
se  debe  adoración,  á  su  Majestad  reverencia,  á  sus  per- 
fecciones alabanza,  á  sus  beneficios  agradescimiento,  á 
su  bondad  amor,  á  su  justicia  temor,  á  su  misericordia 
y  providencia  esperanza,  al  señorío  de  su  Majestad  obe- 
diencia, á  la  posesión  de  todas  las  cosas,  que  todo  se  le 
ofrezca,  y  al  oiicio  continuo  de  ayudar  y  perdonarnos, 
(lue  todo  se  le  pida.  Estos  actos  de  virtudes  (como  unos 
Iribnlus  y  derechos  reales)  se  deben  á  Dios.  Y  paracum- 
[)lir  en  alguna  manera  con  ellos,  se  ordenaron  estas  si- 
guientes oraciones ,  relirieudo  cada  cual  dellas  á  cada 
unodestos  títulos,  y  acabándola  con  algún  pedazo  de 
un  salmo  de  David ,  que  desle  propósito  trate.  Y  quien 
estas  oraciones  rezare  con  aíjuella  verdad,  y  con  aquel 
afecto  y  sentimieulo  de  corazón  que  pide  cada  obliga- 
ción destas,  habrá  cumplido  en  alguna  manera  con  esta 
principal  parte  de  justicia,  de  donde  se  derivan  todas 
las  otras.  Junlauíeute  con  esto  van  aquí  otras  oraciones 
devotas,  para  sus  propósitos,  como  Y.  A.  verá.  Cuya  se- 
renísima persona  y  estado  nuestro  Señor  prospere  con 
favores  di'l  cielo. 
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CAPITULO  111. 
De  la  preparación  y  ánimo  con  que  se  han  de  liaccr. 

Cuando  te  asentares,  dice  el  Sabio  (a),  á  la  mesa  del 
poderoso,  diligentemente  considera  loque  se  te  pone 
delante,  para  que  por  aiii  entiendas  lo  que  por  tu  parte 
debes  aparejar.  Pues  conforme  á  este  eocunieuto,  el  que 
se  allega  á  tratar  con  Dios  cu  la  oración,  ponga  primero 
los  ojos  en  el  Señor  con  quien  va  á  tratar,  y  considere 
atentamente  quién  él  es ,  porque  tal  corazón  y  talesafec- 
tos  conviene  (jue  tenga  para  con  él,  cual  es  el  que  allí  se 
pone  delante.  Levante  pues  liúiuilmente  los  ojos  á  lo 
alto,  y  mireio  asentado  en  el  trono  de  su  majestad,  sobre 
todo  lo  criado,  y  considere  cómo  él  es  el  que  tiene  en  su 
vestidura  y  en  su  muslo  escriptoReyde  ios  reyes,  y  Se- 
ñor de  los  señores  (6),  y  también  cómo  él  es  infinita- 
mente perfecto,  liermoso,  glorioso,  bueno,  misericor- 
dioso, justo,  terrible  y  admirable,  y  cómo  también  es 
benignísimo  Padre,  y  liberalisimo  bienhechor,  y  cle- 
nicntisimo  Redemptor  y  Salvador. 

Y  después  que  así  lo  hubiere  mirado,  entienda  luego 
con  qué  virtudes  y  afectos  debe  por  su  parte  correspon- 
der á  estos  títulos,  y  hallará  que  por  la  parle  que  es 
Dios,  merece  ser  adorado;  por  la  que  es  inüuitamente 
[leríeclü  y  glorioso,  alabado ;  por  la  que  es  bueno  y  her- 
moso, amado;  por  la  que  es  terrible  y  justo,  temido;  por 
la  que  es  Señor  y  Rey  de  todas  las  cosas,  obedecido ;  por 
razón  de  sus  beneficios  meiece  iulinitas  bendiciones  y 
gracias,  y  por  ser  nuestro  Criador  y  Redemptor  merece 
que  le  ofrezcamos  todo  loque  somos,  pues  todo  es  suyo; 
y  por  ser  nuestro  ayudador  y  Salvador,  conviene  que  á 
él  solo  pidamos  el  remedio  de  todas  nuestras  necesida- 
des. Estos  y  otros  semejantes  actos  de  virtudes  debe  la 
criatura  lacional  á estos  títulos  y  grandezas  de  su  Cria- 
dor, de  manera  que  á  su  divinidad  se  debe  adoración,  á 
sus  perfecciones  alabanzas,  á  sus  benelicios  agradesci- 
mieiito,  á  su  bondad  amor,  á  su  justicia  temor,  ásu  mi- 
sericordia esperanza,  al  señorío  de  su  majestad  obe- 
diencia, á  la  posesión  de  todas  las  cosas  que  todo  se  le 
ofrezca,  y  al  olicio  continuo  de  ayudar  y  perdonarnos, 
que  todo  se  le  pida. 

Estas  son  las  virtudes ,  y  estos  los  afectos  con  que  de 
nuestra  parte  habernos  de  corresponder  y  honrar  á  este 
Señor,  que  asi  como  es  todas  las  cosas,  asi  quiere  ser 
venerado  y  acatado  con  todos  estos  afectos  y  sentimien- 
tos, los  cuales  aunque  virtualmenle  se  ejerciten  y  inter- 
vengan en  todas  las  obras  que  se  hacen  por  su  amor, 
pero  señaladamente  se  ejercitan  en  la  oración ;  y  esta  es 
una  (le  las  mayores  excelencias  que  ella  tiene,  que  ha- 
ciéndose como  conviene,  intervengan  en  ella  losados 
de  todas  estas  nobilísimas  virtudes,  fe,  esperanza  y  ca- 
ridad, humildad ,  religión,  temor  de  Dios  y  otras  tales, 
como  claramente  se  verá  en  estas  ocho  oraciones  si- 
guientes (que  todo  esto  contienen) ;  las  cuales  por  esto 
conviene  quesean  muy  estimadas,  y  con  mucha  devo- 
iion  y  sosiego  ejercitadas. 

Y  porque  el  justo  al  principio  es  acusador  de  sí  mis- 
mo (c),  y  la  puerta  primera  para  entrar  á  Dios  es  la  peni- 
tencia y  la  humildad, debe  el  hombre  antes  que  la  co- 
mience,  rezar  devotamente  la  confesión  general,  ó 
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alguno  de  los  siete  salmos  penitenciales,  y  esto  hecht» 
comience  su  oración. 

OCHO  ORACIONES  DE  LAS  OBLIGACIONES  QUE  TENEMOS  A 
DIOS  ,  QUE  PODRÁN  LAS  PERSO.'SAS  DESOCUPADAS  DECIR 
TODOS  l.OS  DÍAS  EN  LUGAR  DE  LAS  HORAS  CANÓNICAS, 
DE  UNA  Ó  DÍVERSAS  VECES,  Y  LAS  OCUPADAS  PODRÁ.N 
REPARTIRLAS  POR  LOS  DÍAS  DE  LA   SEMANA. 


C.\PITLLO    IV. 

Primera  oración  :  de  los  atributos  y  propriedades  de  Dios,  adora- 
ción y  temor  que  se  le  debe ,  en  lugar  de  maitines ,  o  para  el 
liines. 

Si  aquel  publicano  del  Evangelio  no  osaba  levantarlos 
ojos  al  cielo,  sino  de  lejos  hería  sus  pechos,  dicien- 
do (a).  Señor  Dios,  apiádate  de  mí,  pecador;  y  si  aquella 
sánela  pecadora  no  osó  parecer  ante  la  cara  del  Señor, 
sino  rodeando  por  las  espaldas,  se  derribó á sus  pies (6), 
y  CQn  lágrimas  de  sus  ojos  alcanzó  el  perdón  de  sus  pe- 
cados ;  y  si  aquel  sancto  patriarca  Abraham ,  queriendo 
hablar.  Señor,  con  vos,  decía  (c) :  Hablaré  con  mi  Se- 
ñor, aunque  sea  polvo  y  ceniza. 

Si  estos  así  estaban  derribados  y  humillados  cuando 
se  presentaban  ante  vuestra  Majestad,  siendo  quien  eran, 
¿qué  hará  un  tan  pobre  y  miserable  pecador,  qué  hará 
la  podre  y  ceniza,  qué  hará  el  abismo  de  todos  los  peca- 
dos y  miserias?  .Mas  porque  no  puedo  yo.  Señor,  al- 
canzar aquel  temor  y  reverencia  que  se  debe  á  vuestra 
Majestad,  sino  poniendo  los  ojos  en  ella,  dadme  licen- 
cia para  que  ose  yo  levantar  mis  ojos  lagañosos  á  vos,' 
sin  que  el  resplandor  de  vuestra  gloria  reverbere  la  fla- 
queza de  mi  vista.  Bien  veo  que  sois  vos  aquel  Dios 
grande  que  vence  nuestra  sabiduría.  Bien  sé  que  ningún 
entendimiento  criado  os  puede  comprehender;  mas  con 
todo  esto,  aunque  nadie  os  comprehenda,  nadie  puede 
hacer  mejor  cosa  que  poner  los  ojos  en  vos. 

Pues  ¡oh  sunimo,  omnipotentísimo,  y  misericordiosí- 
simo, justísimo,  secretísimo,  presentísimo,  hermosísi- 
mo, forlísimo,  estable  y  incomprehensible,  simplicísimo 
y  perfectísimo,  invisible  y  que  todo  lo  ve,  inmutable 
y  que  todo  lo  muda;  á  quien  ni  los  espacios  dilatan,  ni 
las  angosturas  estrechan,  ni  la  variedad  muda,  ni  la 
necesidad  corrompe,  ni  las  cosas  tristes  perturban,  ni 
las  alegres  halagan;  á  quien  ni  el  olvido  quita  ni  la 
memoria  da,  ni  las  cosas  pasadas  pasan  ni  las  futuras 
suceden ;  á  quien  ni  el  origen  dio  principio,  ni  los  tiem- 
pos aumeiilo,  ni  los  acaesciniientos  darán  fin;  porque 
en  los  siglos  de  los  siglos  permanecéis  para  siempre!  Vos 
sois  el  que  alcanzáis  de  cabo  á  cabo  juntamente,  y  dis- 
ponéis todas  las  cosas  suavemente ;  vos  sois  el  que  crias- 
teis todas  las  cosas  sin  necesidad ,  y  las  sustentáis  sin 
cansancio,  y  las  regís  sin  trabajo,  y  las  movéis  sin  ser 
movido ;  vos  GOis  todo  ojos,  todo  pies  y  todo  manos ;  to- 
do ojos,  porque  todo  lo  veis;  todo  i)iés,  porque  todo  lo 
sustentáis;  y  todo  manos,  porque  todo  lo  obráis.  Vos  es- 
táis dentro  de  todas  las  cosas,  y  no  eslreciíado ;  fuera  de 
todas,  y  no  desechado;  debajo  de  todas,  y  no  abatida; 
encima  de  todas,  y  no  altivo. 

¡Oh  summo  y  verdadero  Dios,  y  summa  y  verdadera 
vida,  de  quien  y  por  quien  viven  tudas  las  cosas  que  ver- 
dadera y  bienaventuradamente  viven!  Vus,  Señor,  sois 
la  misma  bondad  y  hermosura,  de  (luiéu  y  porquién  es 
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bueno  y  hermoso  lodo  loque  es  bueno  >  liermow.  Vos 
sois  el  que  mandáis  que  espidamos,  y  hacéis  que  os 
hallemos,  y  nos  abris  cuando  os  llamamos.  Vos  sois  de 
quien  apartarse  es  caer,  á  quien  llegarse  es  levantar,  y 
en  quien  estar  es  permanecer.  Vos  sois  de  quien  nadie 
se  aparta  sino  engañado, áquiennadie busca  sinoamo- 
nestado,  á  quien  nadie  iialla  sino  purgado.  Vos  sois 
aquel  á  quien  conocer  es  vivir,  á  quien  servir  es  reinar, 
j  á  quien  alabar  es  salud  y  alegría  de  quien  os  alaba. 

Pues  ¡oh  Rey  mió  y  Salvador  mió!  ¿qué  podré  yo  de- 
cir, pobre  gusanillo,  de  la  grandeza  de  vuestras  alaban- 
zas? Diré  lo  que  vuestros  profetas  con  vuestro  espíritu 
dijeron  {d).  ¿Quién  (dice  Isaías)  midió  las  aguas  con  el 
puño,  y  los  cielos  con  un  palmo?  Qu  ién  tiene  de  tres  dedos 
colgada  la  redondez  de  la  tierra,  y  asentó  los  montes  en 
su  peso,  y  los  collados  en  una  balanza?  Quién  ayudó  el 
espíritu  del  Señor,  ó  quién  fué  su  consejero  y  le  enseñó 
algo?  Todas  las  gentes  son  como  un  hilico  de  agua,  y 
como  un  granico  de  peso  delante  del :  todas  las  islas  son 
un  poco  de  polvo  en  su  presencia;  y  toda  la  leña  del 
monte  Líbano,  con  todos  cuantos  ganados  hay  en  él ,  no 
bastarán  para  ofrecerle  un  digno  sacrificio.  Todas  las 
gentes  así  son  delaiite  del  como  sino  fuesen;  y  como  na- 
da, serán  reputadas  en  su  presencia. 

¿Pues  qué  diré.  Señor,  déla  grandeza  de  vuestra  sa- 
biduría? Vos,  Señor,  dice  el  Profeta  (<•)  entendisteis 
todos  mis  pensamientos  desde  lejos ;  y  la  senda  y  el  hilo 
de  mi  vida  vos  la  alcanzasteis.  Vos  visteis  a6  ceterno  todos 
mis  caminos ,  y  no  hay  palabra  mía  que  vos  no  sepáis  ; 
vos,  Señor ,  conocisteis  todas  las  cosas  antiguas  y  veni- 
deras ;  vos  me  criasteis  y  pusisteis  vuestra  mano  sobre 
mí.  Maravillosa  es  vuestra  sabiduría  en  mis  ojos,  mas 
alta  de  lo  que  puedo  alcanzar.  ¿Dónde  me  alejare  de 
vuestro  espíritu ,  y  adonde  huiré  de  vuestra  presencia? 
¿Si  subiere  al  cielo,  ahí  estáis;  y  si  descendiere  al  infier- 
no también,  os  hallaré  ahí  presente?  Si  tomare  alas  por 
la  mañana,  y  fuere  á  parar  al  cabo  de  la  mar,  de  allí  me 
sacara  vuestra  mano ,  y  allí  me  sustentará  vuestra  dies- 
tra. Y  dije  :  Por  ventura  las  tinieblas  me  esconderán 
donde  no  parezca;  y  estas  serán  las  que  os  descubrirán 
los  hurtos  de  mis  deleites;  porque  las  tinieblas  no  son 
tinieblas  delante  de  vos,  y  la  noche  será  como  diaen 
vuestra  presencia.  Vuestros  ojos,  dice  un  sabio  {[) ,  es- 
tán sóbrelos  caminos  de  los  hombres,  y  vos  tenéis  cuenta 
con  lodos  sus  pasos;  no  hay  tinieblas  ni  sombra  de 
muerte  donde  se  os  puedan  esconder  los  que  obran  mal, 

¿Puesquédiré  de  la  grandeza  de  vuestra  omnipoten- 
cia? Dios,  dice  el  Profeta  {g) ,  que  es  nuestro  Rey  ante 
todos  los  siglos,  obró  salud  en  medio  de  la  tierra.  Vos 
abristeis  camino  por  la  mar,  y  quebrantasteis  las  cabe- 
zas de  los  dragones  en  las  aguas.  Vos  quebrasteis  la  ca- 
beza del  dragón,  y  lo  disteis  por  manjar  á  los  pueblos 
de  Etiopía.  Vos  abristeis  fuentes  y  arroyos,  y  vos  secas- 
teis los  ríos  de  Ethan.  Vuestro  es  el  día,  y  vuestra  la 
noche ;  vos  fabricasteis  el  sol  y  la  mañana.  Vos  hicisteis 
todos  los  términosde  la  tierra ;  y  el  invierno  y  el  verano 
obras  son  de  vuestras  manos. 

Y  en  otro  lugar  {h):  Señor  Dios  délas  virtudes  ¿quien 
será  semejante  á  vos?  Poderoso  sois.  Señor,  y  vuestra 
verdad  está  alrededor  de  vos.  Vos  tenéis  señorío  sobre 
el  poder  de  la  mar,  y  vos  amansáis  el  furor  de  las  olas. 
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Vos  humillasteis  y  derribasteis  al  soberbio,  v  con  la  TÍr- 
tud  de  vuestro  brazo  desbaratasteis  vuestros  enemigos. 
Vuestros  son  los  cielos ,  y  vuestra  la  tierra ;  la  redondez 
della,  con  todas  las  cosas  de  que  está  poblada,  vos  la 
fundasteis;  la  mar  y  el  viento  Aquilón  que  la  levanta, 
vos  le  criasteis.  El  monte  Tabor  y  Hermon,  en  vuestro 
nombre  se  alegrarán ,  y  solo  vuestro  brazo  es  el  pode- 
roso. 

Y  no  menos  altamente  sentía  el  sancto  Job  de  vuestra 
omnipotencia,  cuando  decía  [i):  En  él  está  la  sabidu- 
ría y  la  fortaleza,  y  él  tiene  el  consejo  y  la  inteligencia. 
Si  él  destruyere,  no  hay  quien  edifique;  y  si  él  encer- 
rare al  hombre ,  no  hay  quien  le  abra.  Si  detuviere  las 
aguas,  todo  se  secará;  y  si  las  dejare  correr,  todo  se 
anegará.  En  el  está  lafortaleza  y  la  sabiduría;  y  él  cono- 
ce al  engañador  y  al  engañado.  El  trae  los  consejeros  á 
locos  y  desastrados  fines ;  y  á  los  jueces  hace  que  que- 
den pasmados.  Quita  la  cinta  á  los  reyes  gloriosos,  y 
ciñe  con  una  soga  sus  lomos.  Hace  los  sacerdotes  amen- 
guados, y  pone  debajo  de  los  pies  los  grandes  señores. 
Muda  las  palabras  de  los  sabios,  y  quita  la  doctrina  de 
los  viejos.  Hace  los  príncipes  viles  y  despreciados,  y  le- 
vanta los  oprimidos.  Descubre  el  profundo  de  las  tinie- 
blas ,  y  saca  á  luz  la  sombra  de  la  muerte.  Multiplica  las 
gentes  y  destruyelas ;  y  después  de  destruidas  tórnalas  á 
restituir.  Si  él  concediere  paz,  ¿quién  condenará?  Y  si 
él  escondiere  su  rostro,  ¿quién  lo  mirará? 

¿Puesquédiré  de  las  riquezasde  vuestra  gloria,  yde 
lavena  de  vuestra  felicidad?  Si  pecares,  dice  un  sabio  (A) 
¿en  qué  le  dañarás?  Y  sise  multiplicaren  tus  maldades, 
¿qué  harás  contra  él?  Ysi  fueres  justo,  ¿qué  le  darás 
por  eso,  ó  qué  recibirá  de  tu  mano?  Al  hombre  que  es 
como  tú,  dañará  tu  maldad  ;  y  al  hijo  del  hombre  apro- 
vechará tu  justicia.  Mas  vos.  Señor,  tal  sois,  tan  bien- 
aventurado, y  tan  dentro  de  vos  está  la  vena  de  vuestra 
gloria,  que  de  nadie  tenéis  necesidad. 

Estoes,  Señor  mío,  loque  sois  vos  en  vos;  ¿masqué 
es  lo  que  sois  para  mí?  ¡Oh  mi  Dios  y  todas  las  cosas! 
Oh  mi  Dios  y  todas  las  cosas !  Oh  mi  Dios  y  todas  las  co- 
sas! Vos  sois  mi  Dios,  mi  Criador,  mi  Gobernador,  mi 
Redemptor,  miSalvador,  centro  y  esposo  de  mi  ánima, 
y  mi  último  fin.  Vos  sois  mi  Padre  y  mi  Rey,  mi  Señor 
y  mi  Pastor,  mi  Médico  y  mi  Maestro,  mi  defensor  y 
todas  las  cosas.  Vos  sois  todo  mi  tesoro,  mi  heredad,  mi 
esperanza,  mi  riqueza,  mi  alegría,  y  todo  cuanto  mas 
se  puede  desear. 

Por  tanto ,  Señor  mío ,  á  vos  primeramente  adoro  con 
lamas  profunda  humildad  y  reverencia  que  puedo,  y 
con  aquella  adoración  de  Latría ,  que  á  vos  solo  se  debe, 
y  no  á  criatura  alguna ;  de  la  manera  que  os  adoran  las 
dominaciones  del  cielo,  y  todas  las  criaturas  del  mun- 
do, las  cuales  aunque  no  os  conozcan,  todavía  no  pue- 
den cada  cual  en  su  manera  dejar  de  adorar  el  sceptro 
de  vuestra  divinidad,  y  reconocer  vuestra  grandeza; 
porque  vos  solo  sois  Dios  de  los  dioses,  Reyde  los  reyes. 
Señor  de  los  señores  y  causa  de  las  causas.  Vos  soiSi4//>/ía, 
y  O,  que  es  principio  y  fin  de  todas  las  cosas ,  y  principio 
sin  principio,  y  íin  sin  fin.  Vos  sois  el  que  solo  sois;  porqu« 
todaslasotrascosas(por  altísimas  que  sean)  tienen  el  ser 
imperfecto,  dependente  y  emprestado;  mas  el  vuestro 
es  summo,  perfecto,  universal,  y  que  de  nadie  depen- 
de sino  solo  de  vos.  Por  lo  cual  con  mucha  razón  se  di- 
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ce  (/)  que  vossolu  sois  el  que  sois,  pues  que  loiio  lu 
criado  no  tiene  ser  delante  de  vos. 

Pues  confesando  yo.  Señor,  todas  estas  maravillas 
y  grandezas,  prostrado  ante  vuestro  divino  acatamiento 
con  toda  la  humildad  que  me  es  posible,  os  adoro  como 
os  adoran  todos  aquellos  espíritus  bienaventurados,  que 
derribados  ante  el  trono  de  vuestra  Majestad ,  y  ponien- 
do sus  coronas  ante  vuestros  pies,  os  adoran  y  reveren- 
cian ,  confesando  que  todo  lo  que  tienen  es  de  vos.  Pues 
así  yo,  la  mas  vil  de  todas  las  criaturas,  mil  veces  os  re- 
verencio y  adoro ,  confesando  que  vos  sois  mi  verdadero 
Dios  y  Señor  ;  y  que  todo  lo  que  soy,  vivo,  tengo  y  es- 
pero, es  todo  vuestro;  y  as!  pido  á  todas  las  criaturas 
que  ellas  también  juntamente  conmigo  os  alaben  y  ado- 
ren ;  y  así  las  llamo  y  convido  á  esto  con  aquel  cánticode 
vuestro  Profeta,  que  dice  (m): 

Venid  y  alegrémonos  delante  del  Señor,  y  cantemos 
á  Dios  nuestro  Salvador;  presentémonos  ante  su  cara 
confesando  su  gloria,  y  con  salmos  le  alabemos.  Por- 
que nuestro  Dios  es  gran  Señor,  y  Rey  grande  sobre 
todos  los  dioses;  porque  no  desechará  el  Señor  su  pue- 
blo; porque  en  su  mano  están  todos  los  fines  de  la  tier- 
ra, y  las  alturas  de  los  montes  suyas  son.  Suyo  es  tam- 
bién el  mar,  y  él  lo  hizo;  y  la  tierra  fundaron  sus  ma- 
nos. Venid  pues  y  adoremos  este  Señor,  yprostrémo- 
nos,  y  lloremos  delante  del,  porque  él  es  nuestro  Se- 
ñor Dios ,  y  nosotros  somos  su  pueblo ,  ovejas  de  su  ma- 
nada. Gloria  Patri ,  etc.  Sicut  era ,  etc. 

CAPITULO  V. 

Segunda  oración:  del  temor  que  debemos  tener  á  Dios;  en  lugar 
de  laudes,  ó  para  el  martes. 

Y  asi  como  á  vos  solo.  Señor,  se  debe  adoración  co- 
mo á  verdadero  Dios,  así  también  ásolo  vos  se  debe  te- 
mor, y  no  áotro ;  según  que  vosmistno  nos  lo  testificas- 
teis, cuando  dijisteis  (a)  :  No  queráis  temor  los  que 
matan  el  cuerpo,  y  no  tienen  mas  en  que  hacer;  sino 
temed  aquel  que  después  de  muerto  el  cuerpo,  puede 
enviar  el  ánima  al  infierno.  Esto  mismo  nos  enseña  la 
Iglesia,  cuando  dice  ( 6) :  En  presencia  de  las  gentes  no 
tengáis  temor ;  mas  vosotros  en  vuestro  corazón  adorad 
y  temed  á  Dios,  porque  su  ángel  anda  con  vosotros  para 
os  librar. 

Témaos  pues.  Señor,  mi  alma  y  mi  corazón,  pues 
en  vos  (que  sois  todas  las  cosas)  no  menos  hay  razón  pa- 
ra ser  temido,  que  para  ser  amado;  porque  como  sois 
infinitamente  misericordioso,  así  soisinfiíiitamentejus- 
to;yasí  como  son  innumerables  las  obras  de  vuestra 
misericordia,  así  lo  son  también  las  de  vuestra  justicia; 
y  ( lo  que  mas  es  para  temer)  sin  comparación  son  mu- 
chos mas  los  vasos  de  la  ira  que  los  de  misericordia; 
pues  tantos  son  los  condenados,  y  tan  pocos  los  escogi- 
dos. Témaos  pues  yo.  Señor,  por  la  grandeza  desta 
justicia,  y  por  la  profundidailde  vuestros  juicios,  y  por 
la  alteza  de  vuestra  Majestad ,  y  por  la  inmensidad  de 
vuestra  grandeza ,  y  por  la  muchedumbre  de  mis  peca- 
dos y  atrevimientos;  y  sobre  todo  por  la  resistencia  con- 
tinua á  vuestras  sanctas  inspiraciones.  Témaos  yo,  y 
tiemble  delante  de  vos ,  ante  cuyo  acatamiento  liend)laii 
las  potestades,  y  tiemblan  las  columnas  del  cielo,  y  toda 
la  redondez  de  la  tierra. 

(/»  pxod.  3.  fni)  Psaiin.  94  (oi  Maltli.  10.  (A)  Eróles,  in 
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Pues  ¿quién  no  os  temerá,  Rey  de  lasgentes?  Quién 
no  temblará  de  aquellas  palabras  que  vos  mismo  decís 
por  vuestro  Profeta  (c)?  ¿Pues  cómo?  ¿A  mí  no  teme- 
réis, y  delante  de  mi  cara  no  os  doleréis  ,  que  puse  las 
arenaspor  lérminode  la  mar,  y  le  puse  mandamiento 
cierno  que  no  (juebrantará?  Y  embravecerse  han ,  y  le- 
vantarse han  sus  olas,  y  no  lo  traspasarán.  Pues  si  todas 
las  criaturas  del  cielo  y  de  la  tierra  desta  manera  os  obe- 
descen,y  temen  por  la  grandeza  de  vuestra  Majestad, 
¿que  haré  yo,  vilísimo  pecador,  polvo  y  ceniza  ?  Si  los 
ángeles  temen  cuando  os  adoran,  y  cantan  vuestras  ala- 
banzas, ¿por  qué  no  temerán  mis  labios  y  mi  corazón 
cuando  me  atrevo  yoá  hacer  este  mismo  oficio?  Mise- 
rable de  mí ,  ¿cómo  se  ha  endurecido  mi  alma? Cómo  se 
han  secado  las  fuentes  de  mis  ojos,  para  no  derramar 
muchas  lágrimas  cuando  habla  el  siervo  con  su  Señor, 
la  criatura  con  su  Criador,  el  hombre  con  Dios,  el  que 
fué  hecho  de  lodo,  con  aquel  que  todo  lo  hizo  de  nada? 
Quiero,  mas  no  puedo;  porque  no  puedo  todo  lo  que 
deseo.  Vos,  Señor,  enclavad  con  vuestro  temor  mis  car- 
nes, y  alégrese*mi  corazón  para  que  tema  vuestro  sancto 
nombre. 

Témaos  también.  Señor,  por  la  grandeza  de  vuestros 
juicios,  que  dende  el  principio  del  mundo  hasta  hoy 
habéis  obrado.  Gran  juicio  fué  la  caída  de  aquel  Ángel 
tan  principal  y  hermoso.  Gran  juicio  fué  la  caida  de  to- 
do el  género  humano  por  la  culpa  de  uno.  Gran  juicio 
fué  el  castigo  de  todo  el  mundo  con  las  aguas  del  Dilu- 
vio. Gran  juicio  fué  la  elección  de  Jacob,  y  la  reproba-  , 
cion  de  Esaú ;  el  desamparo  de  Judas ,  y  la  vocación  de 
Sant  Pablo;  la  reprobación  del  pueblo  de  los  judíos,  y  la 
elección  de  los  gentiles,  con  otras  maravillas  semejan- 
tes, que  sin  que  lo  sepamos  pasan  de  secreto  cada  i\ia 
sobre  los  hijos  de  los  hombres.  Y  sobre  todo  esto  es  es- 
pantable juicio  ver  tantas  naciones  sobre  la  haz  de  la 
tierra  estar  en  la  región  y  sombra  de  la  muerte,  y  en  las 
tinieblas  de  la  ínndclidad,  caminando  por  unas  tinie- 
blas á  otras  tinieblas,  y  por  trabajos  temporales  á  tor- 
mentos eternos. 

Témaos  pues  yo.  Señor,  por  la  grandeza  destos  jui- 
cios; pues  aun  no  sé  yo  si  seré  uno  destos  desamparados. 
Porque  si  el  justo  apenas  se  salvará  {d) ,  el  pecador  y 
perverso  ¿dónde  parecerá?  Si  tiembla  el  innocentísimo 
Job  di^l  furor  de  vuestra  ira.como  de!  ímpetu  de  las  olas 
hincliadas  {c) ,  ¿cómo  no  tend)Iará  quien  tan  lejos  está 
de  su  innocencia?  Si  tiembla  el  profeta  Hieremías  (/") , 
<lenlro  del  vientre  de  su  madre  sanctilicado,  y  no  halla 
rincón  donde  se  esconda,  por  estar  lleno  del  temor  de 
vuestra  ira  [g] ,  ¿qué  hará  quien  salió  del  vientre  de  su 
madre  con  pecado,  y  después  acá  no  ha  hecho  sino  pe- 
car? 

Témaos  también.  Señor,  por  la  muchedumbre  in- 
numerable de  mis  pecados,  con  los  cuales  tengo  de  pa- 
recer ante  vuestro  juicio,  cuando  delante  de  vuestra 
presencia  vendrá  aquel  fuego  abrasador,  y  al  rededor 
de  vos  una  grande  tempestad ;  cuando  juntaréis  el  cielo 
y  la  tierra  para  juzgar  á  vuestro  pueblo.  Pues  allí  de- 
lante de  tantos  miliares  de  gentes  se  descubrirán  todas 
mis  maldades ;  delante  de  tantos  coros  de  ángeles  se 
ptdilicarán  todos  mis  pecados,  no  solo  de  palabras  y 
obias,  sino  también  de  pensamientos.  Donde  tantos  ten- 
dré por  jueces,  cuantos  me  precedieron  en  las  buenas 

íc)    HiiT.  5.    Wi  l.Pet.  4.    {(\  Job.'l.  (7)  Hier.  I.  {g)  llicr.  10, 
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(tbras;  y  lautos  serán  contra  mí  testigos,  cuantos  me 
dieron  ejemplos  de  virtudes. 

Y  con  esperar  tal  juicio  no  acabo  de  poner  freno  á  mis 
vicios,  antes  todavía  me  estoy  pudriendo  en  las  heces 
de  mis  pecados ;  todavía  me  envilece  la  gula,  y  me  per- 
sigue la  lujuria;  me  envanece  la  soberbia,  y  me  estrecha 
la  avaricia ,  y  me  consume  la  invidia ,  y  me  despedaza  la 
murmuración,  y  me  levanta  la  ambición ,  y  me  pertur- 
ba la  ira,  y  me  derrama  la  liviandad,  y  me  entorpece  la 
pereza,  y  me  abate  la  tristeza,  y  me  levanta  el  favor. 
Veis  aquí  los  compafieros  con  quien  he  vivido  desde  el 
día  de  mi  nascimiento  hasta  agora ;  estos  son  los  amigos 
con  quien  he  conversado,  estos  los  maestros  á  quien  he 
obedecido,  estos  los  señores  á  quien  he  servido.  Pues  no 
entréis.  Señor,  enjuicio  con  vuestro  siervo  (h),  porque 
no  será  justilicado  delante  de  vos  ninguno  de  los  vivien- 
tes; ponjue  ¿á  quién  hallaréis  justo  si  lo  juzgáredes  sin 
piedad  ?  Pues  por  esto  derribado  á  vuestros  pies  con  es- 
píritu humilde  y  atribulado  lloraré  con  vuestro  Profeta, 
y  diré  {i): 

Señor,  no  me  arguyáis  en  vuestro  furor,  ni  me  casti- 
guéis en  vuestra  saña.  Habed  misericordia.  Señor,  de 
mi,  ponjue  soy  enfermo  :  sanadme.  Señor,  porque  todos 
mis  huesos  están  conturbados,  y  mi  ánima  está  grande- 
mente turbada  :  mas  vos.  Señor  ¿hasta  cuándo?  Conver- 
tios, Señor,  y  librad  mi  ánima,  y  bacedme  salvo  por 
vuestra  misericordia;  porque  no  hay  en  la  muerte  quien 
se  acuerde  de  vos;  y  en  el  infierno  ¿quién  os  alabará? 
Trabajé  en  mi  gemido,  y  lavaré  cada  una  de  las  noches 
mi  cama ;  y  con  lágrimas  regaté  mi  estrado.  Turbado  se 
me  ha  la  vista  de  los  ojos  con  el  amargura  del  dolor,  y 
envejecido  be  entre  todos  mis  enemigos.  Gloria  Pa- 
tri,  etc.  S¿CMí  erat ,  etc. 

CAPITULO  VL 

Tercera  oración  :  de  la  gloria  y  alabanzas  de  Dios;  en  lugar 
de  prima,  ó  para  el  miércoles. 

En  este  ejercicio  de  temor  y  penitencia  me  convenía. 
Señor,  gastar  toda  la  vida,  pues  tanto  tengo  por  qué  te- 
mer y  por  qué  llorar.  Mas  con  todo  esto  la  giandeza  de 
vuestra  gloria  así  como  nos  obliga  á  adoraros  y  reveren- 
ciaros, así  también  á  alabaros  y  glorificaros  :  porque  á 
vos  solo  se  debe  el  himno  y  la  alabanza  en  Sion  (a) ,  por 
ser  (como  lo  sois)  un  piélago  de  todas  las  perfecciones, 
y  un  mar  de  sabiduría,  de  omnipotencia  ,  de  hermosu- 
ra, de  riquezas,  de  grandeza  ,  de  suavidad,  de  majes- 
tad ;  en  quien  están  todas  las  perfecciones  y  hermosuras 
de  cuantas  criaturas  hay  en  el  cielo  y  en  la  tierra,  y  to- 
das en  sunmiogradodc  perfección.  En  cuya  comparación 
toda  hermosura  es  fealdad,  toda  riqueza  es  pobreza, 
ludo  poder  es  flaqueza,  toda  sabiduría  es  ignorancia, 
toda  dulzura  amargura;  y  finalmente,  lodo  cuanto  en  el 
cielo  y  en  la  tierra  resplandesce,  mucho  menos  es  delan- 
te de  vos,  que  \ina  pequeña  candelica  delante  del  sol. 

Vos  sois  sin  deformidad  perfecto,  sin  cuantidad  gran- 
de, sin  cualidad  bueno,  sin  enfermedad  fuerte,  sin 
mentira  verdadero,  sin  sitio  donde  quiera  presente,  sin 
lugar  donde  quiera  todo  :  en  la  grandeza  infinito,  en  la 
virtud  onmipotente,  en  la  bondad  sumiuo,  en  la  sabi- 
/liiría  inestimable,  en  los  consejos  terrible,  en  los  jui- 
cios justo,  en  los  pensamientos  secretísimo,  en  las  pa- 
labras verdadero,  en  las  obras  sancto,  en  las  misericor- 

(h)  Psalm.  Ii2.    f  I)  Psalm.  6.    [a)  Psalm,  fii. 


días  copioso,  para  con  los  pecadores  pacientísimo,  y 
para  con  los  penitentes  piadosísimo.  Pues  por  tal.  Señor, 
os  confieso,  y  por  tal  os  alabo,  y  glorifico  vuestro  sancto 
nombre. 

Dadme  vos  lumbre  en  el  corazón  y  palabras  en  la 
boca,  para  que  mi  corazón  piense  en  vuestra  gloria,  y 
mi  boca  sea  llena  de  vuestras  alabanzas.  Mas  porque  no 
es  hermosa  la  alabanza  en  la  boca  del  pecador  (6),  pido 
yo  á  todos  los  ángeles  del  cielo,  y  á  todas  las  criaturas 
del  mundo,  que  ellas  juntamente  conmigo  os  alaben,  y 
suplan  en  esta  parte  mis  fallas,  convidándolas  á  esto 
con  aquel  glorioso  cántico  de  aquellos  tres  sánelos  mo- 
zos, que  en  medio  de  las  llamas  del  fuego  de  Babilonia 
os  cantaban,  diciendo  (c) : 

Bendito  seáis  vos.  Señor  Dios  de  nuestros  padres  :  y 
alabado  y  ensalzado  en  todos  los  siglos;  y  bendito  sea  el 
nombre  de  vuestra  gloria,  que  es  sancto:  y  alabado  y 
ensalzado  en  todos  los  siglos.  Bendito  seáis.  Señor,  en  el 
sancto  templo  de  vuestra  gloria  :  y  alabado  y  ensalzado 
en  todos  los  siglos.  Bendito  seáis  en  el  trono  de  vuestro 
Reino  :  y  alabado  y  ensalzado,  etc.  Bendito  seáis  vos, 
que  estáis  asentado  sobre  los  querubines  mirando  los 
abismos  :  y  alabado  y  ensalzado  en  todos  los  siglos.  Ben- 
dito seáis  en  el  firmamento  del  cielo  :  y  alabado  y  en- 
salzado, etc. 

Todas  las  obras  del  Señor,  al  Señor :  alabadlo  y  ensal- 
zadlo  en  todos  los  siglos  ((/).  Angeles  del  Señor,  bende- 
cid al  Señor  :  alabadlo  y  ensalzadlo  en  todos  los  siglos. 
Cielos,  bendecid  al  Señor:  alabadlo  y  en-salzadlo  en  to- 
dos los  siglos.  Todas  las  aguas  que  estáis  sobre  los  cie- 
los, bendecid  al  Señor:  alabadlo  y  ensalzadlo  en  todos 
los  siglos.  Sol  y  luna,  bendecid  al  Señor:  alabadlo  y  en- 
salzadlo en  todos  los  siglos.  Agua,  lluvia  y  rocío,  ben- 
decid al  Señor :  alabadlo  y  ensalzadlo  en  todos  los  siglos. 
Todos  los  espíritus  de  Dios,  bendecid  al  Señor  :  alabadlo 
y  ensalzadlo  en  todos  los  siglos.  Fuego  y  estío,  bendecid 
al  Señor:  alabadlo  y  ensalzadlo  en  todos  los  siglos.  Frió 
y  verano,  bendecid  al  Señor  :  alabadlo  y  ensalzadlo  en 
todos  los  siglos.  Heladas  y  nieves,  bendecid  al  Señor :  ala- 
badlo y  ensalzadlo  en  todos  los  siglos.  Noches  y  dias, 
bendecid  al  Señor  :  alabadlo  y  ensalzadlo  en  todos  los 
siglos.  Luz  y  tinieblas,  bendecid  al  Señor:  alabadlo  y 
ensalzadlo  en  todos  los  siglos.  Relámpagos  y  nubes,  ben- 
decid al  Señor :  alabadlo  y  ensalzadlo  en  todos  los  siglos. 
Bendiga  la  tierra  al  Señor  :  alábelo  y  ensálcelo  en  todos 
los  siglos.  Montes  y  collados,  bendecid  al  Señor  :  ala- 
badlo y  ensalzadlo,  etc.  Gloria  Patri ,  etc. 

CAPITULO  vn. 

Cuarta  oración  :  de  los  benelicios  de  Dios  hechos  al  hombre : 
en  lugar  de  tercia  ,  ó  para  el  jueves. 

También,  Señui-,  os  doy  gracias  por  todos  los  beneficios 
y  mercedes  que  mebabeis  hecho  desde  el  día  que  fui  con- 
cebido hasta  el  ilia  de  hoy ;  y  por  el  amor  que  desde  ab 
ceteriio  n\(i  tuvisteis,  cuando  desde  entonces  determi- 
nasteis de  criarme,  y  redimirme,  y  hacerme  vueslroyy 
darme  todo  loque  hasta  agora  me  habéis  dado,  pues 
todo  cuanto  tengo  y  espero  vuestro  es.  Vuestro  es  mi 
cuerpo  con  todos  sus  miembros  y  sentidos,  vuestra  mi  áni- 
ma con  todas  sus  habilidades  y  [(Otencias :  y  vuestras  todas 
las  horas  y  momentos  que  hasta  aquí  he  vivido  ;  vues- 
tras las  fuerzas  y  la  salud  que  me  habéis  dado ,  vuestro 

ib)  fi^cej.  lo.    ici  Dan.  5.    (d)  Dan..". 
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el  cielo  y  la  tierra  que  me  suslentan,  y  vuestro  el  sul ,  y 
la  luna,  y  las  estrellas,  y  los  campos,  y  las  aves,  y  pes- 
cas, y  los  animales,  y  todas  las  otras  criaturas  que  ])or 
vuestro  mandamiento  me  sirven.  Todo  esto.  Señor  mió, 
es  vuestro,  y  por  ello  os  doy  todas  cuantas  gracias  os 
puedo  dar. 

Pero  mucho  mayores  os  las  doy  porque  vos  quisisteis 
ser  mió,  pues  todo  os  ofrecisteis  y  expendisteis  en  mi 
remedio  :  pues  para  mi  os  ve-tislcis  de  carne,  para  mí 
nacisteis  en  un  establo,  para  mí  fuisteis  reclinado  en  un 
pesebre,  para  mi  envuelto  en  pañales,  para  mi  circun- 
cidado al  octavo dia ,  para  mí  desterrado  en  Egipto,  para 
mi  en  tantas  maneras  tentado,  y  perseguido,  y  maltra- 
tado, y  azotado,  y  coronado,  y  deshonrado,  y  sentencia- 
do á  muerte,  y  en  una  cruz  enclavado.  Para  n)í  ayu- 
nasteis, y  orasteis,  y  velasteis,  y  llorasteis,  caminas- 
teis y  padecisteis  los  mayores  tormentos  y  deshonras 
que  se  padescieron  jamas.  Para  mí  ordenasteis  y  confec- 
cionasteis las  medicinas  de  vuestros  sacramentos  con  el 
licor  de  vuestra  sangre,  y  señaladamente  el  mayor  de 
los  sacramentos  (que  es  el  de  vuestro  sanctísimo  cuer- 
po), donde  estáis  vos,  mi  Dios ,  para  mi  reparo,  para  mi 
mantenimiento,  para  mi  esfuerzo,  para  mi  deleite,  para 
prendado  mi  esperanza,  y  para  testimonio  de  vuestro 
amor.  Por  todo  esto  os  doy  cuantas  gracias  os  puedo  dar, 
diciendo  de  todo  corazón  con  el  sancto  rey  David  (a) : 

Bendice ,  ó  ánima  mia,  al  Señor,  y  todas  cuantas  co- 
sas hay  dentro  de  mi  bendigan  á  su  sancto  nombre.  Ben- 
dice, ó  ánima  mia,  al  Señor,  y  no  eches  en  olvido  las 
mercedes  que  te  ha  hecho.  Porque  él  se  apiada  de  todas 
tus  maldades,  y  sana  todas  tus  enfermedades.  El  libró 
tu  vida  de  la  muerte,  y  él  te  corona  con  misericordia  y 
misericordias.  El  cumple  todos  tus  buenos  deseos ,  y  re- 
novarse ha  tu  juventud ,  así  como  la  del  águila.  ElSt-.- 
ñor  usa  de  misericordia,  y  hace  justicia  á  todos  los  que 
padescen  agravio.  El  enseñó  sus  caminos  á  Moisen,  vá 
los  hijos  de  Israel  su  voluntad.  Misericordioso  y  piado-o 
es  el  Señor;  largo  de  corazón  y  muy  piadoso.  No  se  en- 
sañará para  siempre,  ni  para  siempre  amenazará.  No  lo 
hizo  con  nosotros  según  nuestros  pecados,  ni  nos  dio 
nuestro  merescido  según  nuestras  maldades. Cuan  gran- 
de es  la  altura  que  hay  del  cielo  á  la  llena,  tanto  ensal- 
zó su  misericordia  sobre  los  que  le  temen.  Cuanto  dista 
el  oriente  del  occidente,  tau  lejos  apartó  nuestros  peca- 
dos de  nosotros.  De  la  manera  que  el  padre  se  compa- 
desce  de  sus  hijos,  así  se  compadesce  el  Señor  de  los 
que  le  temen ;  porque  él  conosce  la  masa  de  que  somos 
compuestos.  Acordóse  que  éramos  polvo,  y  que  el  hom- 
bre es  como  heno,  y  que  sus  dias  se  pasan  como  la  llor 
del  campo.  Porque  despedirse  ha  su  espíritu  del,  y  lue- 
go desfallescerá,  y  no  tornará  mas  á  su  lugar.  Mas  la  mi- 
sericordia del  Señor  persevera  desde  los  siglos  hasta  los 
siglos  sobre  aquellos  que  le  temen.  Y  la  justicia  del  so- 
bre los  hijos  de  los  hijos  destos,  que  guardan  su  Tesla- 
mento,  y  se  acuerdan  de  sus  mandamientos  para  liabfM-- 
lüsde  cumplir.  El  Señor  aparejó  en  el  cielo  su  silla,  v  su 
reino  tendrá  señorío  sobre  todos.  Bendecid  al  Señor  to- 
dos sus  ángeles,  que  sois  poderosos  en  virtud ,  y  hacéis 
sus  mandamientos,  y  obedecéis  á  la  voz  de  sus  palabras. 
Bendecid  al  Señor  todas  sus  virtudes,  v  sus  ministros 
que  hacéis  su  voluntad.  B.mdecid  al  Señor  todas  sus 


obras  y  en  todos  los  lugares  de  su  señorío  :  bendice,  á 
ánima  mia,  al  Señor.  Gloria  Patri,  e.t  Filio,  etc. 

CAPITULO  VIH. 

Quinta  oricion  :  del  amor  que  debemos  á  Dios ;  en  lugar  de  sexta, 
ó  para  el  viernes. 

Y  si  tanta  obligación  tenemos  á  los  bienhechores  por 
razón  de  los  beneficios;  si  cada  beneficio  es  como  un  ti- 
zón y  un  incendio  de  amor  (a) ;  y  si  según  la  muche- 
dumbre de  la  leña,  así  es  grande  el  fuego  que  se  enciende 
en  ella ,  ¿qué  tan  grande  ha  de  ser  el  fuego  de  amor  que 
ha  de  arder  en  mi  corazón?  Si  tanta  es  la  leña  de  vues- 
tros beneficios,  y  tantos  los  incentivos  que  tengo  de 
amor;  si  todo  este  mundo  visible  y  invisible  es  para  mi 
beneficios  vuestros,  ¿qué  tan  grande  es  razón  que  sea 
la  llama  de  amor  que  se  ha  de  levantar  dellos,  sino  tan 
grande  como  él? 

Especialmente  que  no  solo  os  debo  yo  amar  por  vues- 
tros beneficios,  sino  es  porque  en  vos  solo  se  hallan  to- 
das las  razones  y  causas  de  amor  que  hay  en  todas  las 
criaturas,  y  todas  en  summo  grado  de  perfección.  Por- 
que si  por  bondad  va,  ¿quién  mas  bueno  que  vos?  Si 
por  hermosura  va,  ¿quién  mas  hermoso  que  vos?  Si 
por  suavidad  y  benignidad  va,  ¿quién  mas  suave  ni  mas 
benigno  que  vos?  Si  por  riquezas  y  sabiduría  va,  ¿quién 
mas  rico  y  mas  sabio  que  vos?  Si  por  amistad  va,  ¿quién 
mas  nos  amó  que  el  que  tanto  por  nosotros  padesció?  Si 
por  beneficios  va,  ¿cuyo  es  todo  lo  que  tenemos  sino 
vuestro?  Si  por  esperanza  va,  ¿de  quién  esperamos  todo 
lo  que  nos  falta,  sino  de  vuestra  misericordia?  Si  á  los 
padres  naturalmente  se  debe  tan  grande  amor,  ¿quién 
mas  padre  que  aquel  que  dice  (b) :  No  llaméis  á  nadie 
padre  sobre  la  tierra;  porque  uno  solo  es  vuestro  Padra 
que  está  en  los  cielos?  Si  los  esposos  son  amados  con 
tan  grande  amor,  ¿quién  es  el  esposo  de  mi  ánima  sino 
vos?  ¿Y  quién  hinche  el  seno  de  mi  corazón  y  de  mis  de- 
seos sino  vos?  Si  el  último  fin  dicen  los  filósofos  que  es 
amado  con  infinito  amor ;  ¿quién  es  mi  principio  y  mi 
último  fin  sino  vos?  ¿De  dónde  procedí,  y  adonde  voy  á 
parar  sino  á  vos?  ¿Cuyo  es  lo  que  tengo,  y  de  quién 
tengo  de  reemir  lo  que  me  falta  sino  de  vos?  Finalmen- 
te, si  la  semejanza  es  causa  de  amor,  ¿á  cuya  imagen  y 
semejanza  fué  criada  mi  ánima  sino  á  la  vuestra? 

Esto  se  ve  claro  :  porque  si  la  manera  de  obrar  pre- 
supone ser,  y  es  conforme  á  él;  donde  hay  seme- 
jante manera  de  obrar,  hay  semejante  manera  de 
ser.  Y  esta  hay  Señor  entre  vos  y  el  hombre;  por- 
que no  es  otra  cosa  lo  que  los  filósofos  dicen,  que  el 
arte  imita  á  la  naturaleza,  y  la  natiu'aleza  al  arte,  sino 
decir  que  el  hombre  obra  como  Dios,  y  Dios  como  el 
hombre.  Pues  adonde  hay  tanta  semejanza  en  obrar,  y 
también  es  la  semejanza  en  el  ser,  tan  grande  conviene 
que  sea  el  amor.  Pues  si  este  título,  y  cada  uno  de  todos 
estotros,  por  sí  solo  es  tan  suficiente  motivo  de  amor; 
¿cuál  conviene  que  sea  el  que  de  todos  estos  títulos  pro- 
cede? Ciertamente  la  ventaja  que  hace  la  mar  á  cada 
nnodelosrios  que  en  ella  entran,  esta  convenía  que 
hiciese  este  amor  á  todos  los  otros  amores. 

Pues  si  tantas  razones  tengo  yo.  Señor  Dios  mió ,  para 
amaros; ¿por  qué  no o>  amaré  yo  con  todo  mi  corazón  y 
con  todas  mis  entrañas?  ¡Oh  toda  mi  esperanza,  todii 
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mi  gloria,  toda  mi  alegría!  Oh  el  mas  amado  de  los  ama- 
dos! Esposo  melifluo.  ¡Oh  adinirable  princi[jio  mió,  y 
summa  suficiencia  mia,  ¿cuándo  os  amaré  con  todas 
mis  fuerzas  y  con  toda  mi  ánima?  Cuándo  os  agradaré 
enlodas  las  cosas?  Cuándo  estará  muerto  todo  lo  que 
hay  en  mí  contrario  á  vos?  Cuándo  seré  todo  vuestro? 
Cuándo  dejaré  de  ser  mío?  Cuándo  ninguna  cosa  fuera 
de  vos  vivirá  en  mí?  Cuándo  me  abrasará  toda  la  llama 
de  vuestro  amor?  Cuándo  me  arrebataréis,  anegaréis, 
y  transportaréis  en  vos?  Cuándo,  quitados  todos  los  im- 
pedimentos y  estorbos ,  me  haréis  un  espíritu  con  vos, 
par.i  que  nunca  me  aparte  de  vos?  Ay  Señor,  ¿qué  os 
cuesta  hacerme  tanto  hien?Qué  quitáis  de  vuestra  casa? 
Qué  perdéis  devuestra  hacienda?  Pues  ¿porqué.  Señor, 
siendo  vos  un  piélago  de  infinita  liberalidad  y  clemen- 
cia, detenéis  en  vuestra  ira  vuestras  misericordias  para 
conmigo?  Por  qué  han  de  vencer  mis  maldades  á  vues- 
tra bondad?  Porqué  han  de  ser  mas  parte  mis  culpas 
para  condenarme,  que  vuestra  bondad  para  salvarme? 

Si  por  dolor  y  penitencia  lo  habéis ,  á  mí  me  pesa 
tanto  por  haberos  ofendido,  que  quisiera  mas  haber  pa- 
tlescido  mil  muertes ,  que  haber  hecho  una  ofensa  con- 
tra vos.  Si  por  satisfacción  lo  habéis,  catad  aquí  este 
cuerpo  miserable  ;  ejecutad.  Señor,  en  él  todos  los  furo- 
res de  vuestra  saña ,  con  tanto  que  no  me  neguéis  vues- 
tro amor.  No  os  pido  oro,  ni  plata,  ni  aun  os  pido  cielo, 
ni  tierra,  ni  otra  cosa  criada;  porque  todo  eso  no  me 
harta  sin  vos ,  y  todo  me  es  pobreza  sin  vuestro  amor. 
Amor  quiero,  amor  os  pido,  amor  os  demando,  por  vues- 
tro an¡or  suspiro;  dadme  vuestro  amor,  y  bástame. 
¿Por  qué.  Señor,  me  dilatáis  tanto  esta  merced?  Por  qué 
me  veis  penar  dia  y  noche,  y  no  me  socorréis?  ¿Hasta 
cuándo.  Señor,  me  olvidaréis?  Hasta  cuándo  apartaréis 
vuestro  rostro  de  mí?  Hasta  cuándo  andará  mi  ánima 
fluctuando  con  tan  grandes  ansias  y  deseos?  Miradme, 
Señor  mío .  y  habed  misericordia  de  mí. 

No  os  pido  la  ración  copiosa  que  se  da  á  los  hijos;  con 
una  sola  de  las  migajuelas  de  vuestra  mesa  me  conten- 
taré ;  aquí  pues  me  presento  como  un  pobre  y  ham- 
briento cachorrillo  ante  vuestra  rica  mesa  ;  aquí  estoy 
mirándoos  la  cara ,  viendo  cómo  coméis  y  dais  de  co- 
mer á  vuestros  hijos  con  el  pasto  de  vuestra  gloria;  aquí 
estoy  mudando  mil  semblantes  y  figuras  en  este  cora- 
zón, para  inclinar  el  vuestro  á  que  hayáis  misericordia 
(le  mí.  No  me  hartan.  Señor,  las  cosas  dcsta  vida ;  á  vos 
solo  quiero ,  á  vos  busco ,  vuestro  rostro.  Señor,  deseo; 
y  vuestro  amor  siempre  os  pediré,  y  con  vuestro  Profeta 
cantaré  (c)  : 

Ámeos  yo.  Señor,  fortaleza  mia  ;  el  Señor  es  mi  fir- 
meza ,  y  mi  refugio,  y  mi  librador,  y  mi  Dios,  y  mi  ayu- 
dador; esperaré  en  él.  El  es  mi  amparo,  y  defensor  de 
mi  salud,  y  mi  recibidor.  Alabando  invocaré  al  Señor, 
y  seré  salvo  de  mis  enemigos.  G/or /a  Paín,  etc.  Sicut 
erat  ,  etc. 

CAPITULO  IX. 

Sexta  oración:  de  la  esperanza  que  debemos  tener  en  Dios ;  en 
lugar  de  nona,  ó  para  el  sábado. 

Y  no  solo  me  obliga  todo  esto  á  amaros,  sino  también 
á  poner  toda  mi  esperanza  en  solo  vos.  Porque  ¿en  quién 
tengo  yo  de  esperar,  sino  en  quien  tanto  me  ama,  y  en 
quien  tanto  bien  me  ha  hecho,  y  en  quien  tanto  por  mí 
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ha  padescido ,  y  en  quien  tantas  veces  me  ha  llamado ,  y 
esperado,  y  sufrido,  y  perdonado,  y  librado  de  tantos 
males?  En  quién  tengo  yo  de  esperar,  sino  en  aquel 
que  es  infinitamente  misericordioso,  piadoso,  amoroso, 
benigno,  sufridor  y  perdonador?  En  quién  tengo  yo 
de  esperar,  sino  en  aquel  que  es  mi  Padre,  y  Padre  to- 
dopoderoso? Padre  para  amarme,  y  poderoso  para  re- 
mediarme :  Padre  para  quererme  bien ,  y  poderoso  para 
hacerme  bien  ;  el  cual  tiene  mayor  cuidado  y  providen- 
cia de  sus  espirituales  hijos,  que  ningún  padre  carnal 
de  los  suyos.  ¿En  quién  finalmente  tengo  yo  de  esperar, 
sino  en  aquel  que  casi  en  todas  sus  Escripturas  ninguna 
cosa  hace  sino  mandarme  que  me  llegue  á  él,  y  espere 
en  él ,  y  prométeme  mil  cuentos  de  favores  y  mercedes 
si  así  lo  hiciere  ;  dándome  en  prendas  de  todo  esto  su 
verdad  y  palabra ,  los  beneficios  hechos ,  y  los  tormen- 
tos pade.scidos,  y  la  sangre  derramada  en  confirmación 
desta  verdad?  Pues  ¿qué  no  esperaré  yo  de  un  Dios  tan 
buenoy  tan  verdadero,  de  un  Dios  que  tanto  me  amó, 
que  se  vistió  de  carne  por  mí,  y  sufrió  azotes,  y  repe- 
lones, y  bofetadas  por  mí ;  y  finalmente,  de  un  Dios  que 
se  dejó  morir  en  una  cruz  por  mí,  y  se  encerró  en  una 
hostia  consagrada  para  mí?  ¿Cómo  huirá  de  mí  cuando  lo 
buscare,  el  que  así  me  buscó  cuando  yo  le  huía?  Cómo 
me  negará  el  perdón  cuando  se  lo  pidiere,  el  que  así  me 
buscó  cuando  yo  le  huía?  Cómo  me  negará  el  remedio 
cuando  ya  no  le  cuesta  nada ,  el  que  así  me  lo  procuró 
cuando  tanto  le  costaba? 

Pues  por  todas  estas  razones  confiadamente  esperaré 
yo  en  él ,  y  con  el  sancto  Profeta,  en  medio  de  todas  mis 
tribulaciones  y  necesidades,  esforzadamente  canta- 
ré (a) :  El  Señor  es  mi  luz  y  mi  salud,  ¿á  quién  temeré? 
El  Señor  es  defensor  de  mi  vida,  ¿de  quién  habré  mie- 
do? Sise  asentaren  contra  mí  reales  de  enemigos,  no 
temerá  mi  corazón ;  si  se  levantare  batalla  contra  mí,  en 
él  esperaré  yo.  Gloria  Palri,  etc.  Sicut  erat,  etc. 

CAPITULO  X. 

Séptima  oración  :  de  la  obediencia  que  debemos  teñera  los  manda- 
mientos de  Dios  ;  en  lugar  de  vísperas,  ó  para  el  domingo. 

Mas  porque  no  está  segura  la  esperanza  sin  la  obe- 
diencia (según  aquello  del  salmista,  que  dice  (a)  :  Sa- 
crificad sacrificio  de  justicia,  y  esperad  en  el  Señor), 
dadme  vos.  Dios  mío,  que  con  esta  esperanza  en  vues- 
tra misericordia  junte  yo  la  obediencia  de  vuestros  sane- 
tos  mandamientos ;  pues  no  menos  os  debo  yo  esta  obe- 
diencia, que  todos  los  otros  actos  de  religión ,  pues  vos 
sois  mi  Rey,  mi  Señor  y  mi  Emperador,  á  quien  el  cielo, 
la  tierra,  la  mar,  y  todas  las  otras  criaturas  obedescen; 
cuyos  mandamientos  y  leyes  hasta  agora  han  guardado 
y  guardarán  para  siempre. 

Pues  obedézcaos  yo.  Señor,  masque  todas  estas,  pues 
os  soy  mas  obligado  que  ellas.  Obedézcaos  yo.  Rey  mió 
y  Señor  mió,  y  guarde  enteramente  todas  vuestras  le- 
yes sanctísimas.  Reinad  vos ,  Señor,  en  mí ,  y  no  reine 
mas  en  mí  el  mundo,  ni  el  príncipe  deste  mundo,  ni  mi 
carne,  ni  propria  voluntad,  sino  la  vuestra.  Vayan 
fuera  de  mi  todos  estos  tirannos,  usurpadores  de  vuestra 
silla,  ladrones  de  vuestra  gloria,  pervertidores  de  vues- 
tra justicia ;  y  solo  vos ,  Señor,  mandad  y  ordenad ;  y  vos 
solo,  y  vuestro  sceptro  sea  cotiocido,  para  que  así  se 
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liaga  vuestra  voluntad  en  la  tierra  como  se  liacc  en  el 
cielo. 

¡Oh  cuándo  será  estedia!  Oh  cuándo  me  veré  lihre 
destos  tirannos!  Oh  cuándo  no  se  oirá  cu  mi  ánima  otra 
voz  sino  la  vuestra !  Oh  cuándo  estarán  tan  rendidas  las 
fuerzas  y  lanzas  de  mis  cnemiiíos ,  (¡ue  no  haya  contra- 
dicción en  mí  para  ^el  rumplimiento  de  vuestra  sancta 
voluntad !  ¿Cuándo estará  tansosef^ado  este  mar,  cuándo 
tan  sereno  y  descomhrado  este  cielo,  cuándo  tan  calla- 
das y  mortificadas  mis  pasiones,  que  no  haya  onda,  ni 
nube,  ni. clamor,  ni  otra  alguna  perturbación  que  altere 
esta  paz  y  obediencia,  y  que  impida  este  vuestro  reino 
en  mí  ? 

Dadme  vos ,  Señor,  esta  obediencia ,  ó  (por  mejor  de- 
cir)  dadme  este  señorío  sobre  mi  corazón ,  para  que  de 
tal  manera  me  obedezca  él  á  mi,  que  del  todo  losub- 
jecte  yo  á  vos. Y  puesto  en  esta  subjeccion ,  diga  de  todo 
mi  corazón  con  el  Profeta  (6)  :  Legeni  pone  mihi  Domi- 
ne, viam  justificationum  tuarum  :  et  exquiram  eam 
semper.  Da  mihi  intellectum ,  et  scrutabor  legem  tuam, 
et  custodiam  illam  in  toto  carde  meo.  Deduc  me  in  se- 
mitam  mandatorum  tuorum  :  quia  ipsam  volui.  In- 
dina cor  meum  in  testimonia  tua ,  et  non  in  avari- 
tiam.  Averie oculos meos  ne  videant  vanitatem  :  invia 
tua  vivifica  me.  Statue  servo  tuo  cloquium  tuum ,  in 
timore  tuo.  Gloria  Patri ,  etc.  Sicut ,  etc. 

CAPITULO  XI. 

Oclava  oración  :  de  cómo  el  hombre  debe  resignarse  todo  en  Dios; 
en  lugar  de  completas,  ó  para  el  mismo  domingo. 

Y  así  como  estoy  obligado ,  Señor,  á  obedeceros ,  así 
también  lo  estoy  á  entregarme  y  ofrecerme  á  vos  y  re- 
signarme en  vuestras  manos,  pues  soy  todo  vuestro,  y 
vuestro  por  tantos  y  tan  justos  títulos.  Vuestro,  porque 
me  criasteis  y  disteis  este  ser  que  tengo ;  vuestro,  por- 
í]ue  me  conserváis  en  él  con  los  beneficios  y  regalos  de 
vuestra  Providencia;  vuestro,  porque  me  sacasteis  de 
cautiverio,  y  me  comprasteis,  no  con  oro  ni  plata,  sino 
,con  vuestra  sangre ;  y  vuestro,  porque  tantas  otras  ve- 
<;es  me  habéis  redimido,  cuantas  me  habéis  sacado  de 
pecado. 

Pues  si  por  tantos  títulos  soy  vuestro ,  y  si  vos  por 
tantos  títulos  sois  mi  Rey,  mi  Señor,  mi  Redemptor  y 
jui  librador,  aquí  os  vuelvo  á  entregar  vuestra  hacienda, 
que  soy  yo  ;  aquí  me  ofrezco  por  vuestro  esclavo  y  cau- 
tivo ;  aquí  os  entrego  las  llaves  y  homenaje  de  mi  volun- 
tad ,  para  (pie  ya  de  a(¡uí  adelante  no  sea  mas  mió,  ni  de 
nadie,  sino  vuestro  ;  para  que  ya  no  viva  sino  para  vos, 
ni  haga  mas  mi  voluntad ,  sino  la  vuestra ;  de  tal  mane- 
ra, que  ni  coma,  ni  beba,  ni  duerma ,  ni  baga  otra  cosa 
(pie  no  sea  según  vos,  y  ¡lara  vos.  A(pií  me  presento  á 
vos,  para  que  dispongáis  de  mí,  como  de  hacitiiida  vues- 
tra, á  vut^stra  voluntad.  Si  queréis  que  viva,  que  mue- 
ra, que  esté  sano,  que  eurcriuo,  que  rico,  que  pobre, 
que  honrado,  que  deshonrado,  para  todo  me  ofrezco  y 
resigno  en  vuestras  manos  ,  y  me  desposeo  de  mí ,  para 
que  no  sea  ya  mas  mió,  sino  vuestro;  para  que  lo  que  es 
vuestro  por  justicia,  lo  sea  también  por  mi  voluntad. 

Mas  ¿quién  podrá.  Señor,  hacer  nada  desto  sin  vos? 
Qmén  podrá  dar  un  paso  ,  (j  quién  os  podrá  dignamente 
nombrar  sin  vos?  Por  tanto  dadnos  poder  para  hacer  lo 
que  mandáis,  y  mandad  loque  quisiéredes.  Acordaos,    ■ 
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Señor,  que  vos  mismo  nos  mandasteis  instaiitisima- 
mente  que  os  pidiésemos,  diciendo  (a) :  Pedid  y  recibi- 
réis ;  buscad  y  hallaréis ;  llamad  y  abriros  han.  Vos  mis- 
mo también  dijisteis  por  vuestro  Profeta  :  Dios  justo  y 
salvador  no  iiay  sino  yo  ;  convertios  á  mí  todos  los  fines 
de  la  tierra,  y  seréis  salvos.  Pues  si  vos  mismo.  Señor, 
nos  llamáis,  nos  convidáis  y  nos  abrís  los  brazos  para 
que  nos  lleguemos  á  vos ;  ¿por  qué  no  coníiarémos  que 
nos  recibiréis  en  ellos?  ¡No  sois  vos.  Señor,  como  los 
hombres  que  se  empobrecen  cuando  dan  ,  y  por  eso  se 
importunan  cuando  les  piden.  No  sois  vos  así ;  porque 
como  no  os  empobrecéis  en  lo  uno,  no  os  importunáis 
en  lo  otro.  Y  por  eso  pediros  no  es  importunaros,  sino 
obedeceros,  pues  vos  mandáis  qye  os  pidamos ;  y  tam- 
bién honraros  y  glorificaros,  porque  con  esto  protesta- 
mos que  vos  sois  Dios,  y  universal  Señor,  dador  de  todo, 
á  quien  todo  se  ha  de  pedir,  pues  de  vos  depende  todo. 
Y  así  vos  mismo  nos  pedís  este  linaje  de  sacrificio  sobre 
todos  los  olios,  diciendo  (b) :  Llámame  en  el  dia  de  la 
tribuliicion,  y  librarte  he,  y  honrarme  has. 

Pues  movido  yo  por  este  tan  piadoso  mandamiento, 
mellegoá  vos,y  os  pido  tengáis  por  bien  darme  todo 
esto  que  os  debo  yo  ;  conviene  á  saber,  que  así  os  ado- 
re, así  os  tema  y  reverencie,  así  os  alabe,  así  os  dé 
gracias  por  todos  vuestros  beneficios,  así  os  ame  con 
todo  mi  corazón ,  así  tenga  toda  mi  esperanza  puesta  en 
vos,  asi  obedezca  á  vuestros  sanctos mandamientos ,  así 
me  ofrezca  y  resigne  en  vuestras  manos,  y  asi  os  sepa 
pedir  estas  y  otras  mercedlas ,  como  conviene  para  vues- 
tra gloria  y  para  mi  salvación.  Pídoos  también.  Señor, 
me  otorguéis  perdón  de  mis  pecados,  y  verdadera  con- 
trición y  confesión  de  todos  ellos,  y  me  deis  gracia  para 
que  no  os  ofenda  mas  en  ellos  ni  en  otros ;  y  señalada- 
mente os  pido  virtud  para  castigar  mi  carne,  enfrenar 
mi  lengua,  mortificar  los  apetitos  de  mi  corazón,  y  re- 
coger los  pensamientos  de  mi  imaginación ;  para  que 
estando  yo  así  todo  renovado  y  reformado,  merezca  ser 
templo  vivo  y  morada  vuestra.  Dadme  también  todas 
aquellas  virtudes  con  que  sea  no  solo  purificada,  sino 
también  adornada  esta  morada  vuestra  ,  que  son  temor 
de  vuestro  sancto  nombre,  firmísima  esperanza,  pro- 
fundísima humildad,  perfectísima  paciencia,  clara  dis- 
creción, pobreza  de  espíritu ,  perfecta  obediencia,  con- 
tinua fortaleza  y  diligencia  para  todos  los  trabajos  de 
vuestro  servicio;  y  sobre  lodo,  ardentisims  caridad  para 
con  mis  prójimos  y  para  con  vos. 

Y  porque  yo  nada  desto  merezco,  acordaos.  Señor, 
de  vuestra  misericordia,  que  no  i¡resupüue  mas  de  mi- 
seria para  curar  de  ejecutarse.  Acordaos  ()ue  no  queréis 
la  muerte  del  pecador,  como  vos  misino  dijisteis  (o), 
sino  que  se  convierta  y  viva.  Acordaos  que  vuestro  uni- 
génito Hijo  no  vino  á  este  mundo  (como  él  mismo  lo  dice) 
á  buscar  justos,  sino  pecadores  ((/).  Acordaos  de  cuanto 
en  este  mundo  hizo  y  padesciíi  desde  el  dia  que  naci(j 
hasta  que  espir(j  en  la  cruz  :  no  lo  padescio  por  sí,  sino 
por  mi ;  lo  cual  todo  os  ofrezco  en  sacrificio  por  mis 
necesidades  y  pecados  ;  y  por  él  y  no  por  mí  os  pido  esta 
misericordia.  Porque  pues  de  vos  se  (lice  (e)  que  honra 
reís  al  padre  en  los  hijos  ;  honrad  á  él,  haciéndome  bien 
á  mí.  Acordaos  que  me  socorro  á  vos ,  y  me  entro  por 
vuestras  puertas ;  y  como  á  verdadero  médico  y  Señor 
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os  presento  mis  necesidades  y  llagas ;  y  con  este  osjiíritii  j 
os  llamaré  con  aquella  oración  que  el  profeta  David  com-  I 
puso,  diciendo  (f) :  j 

Inclina,  Señor,  tus  ojos  y  óyeme;  porque  pobre  y  | 
necesitado  soy  yo.  Guarda  mi  ánima,  porque  á  tí  estoy 
ofrecido;  salva.  Dios  mió,  este  tu  siervo,  que  espera  en 
tí.  Ten  misericordia  de  mi.  Señor  ;  porque  á  tí  clame 
todoeldia;  alegra  el  ánima  de  tu  siervo,  porque  á  tí. 
Señor,  la  levanté.  Porque  tú.  Señor,  eres  suave,  y 
manso,  y  de  mucha  misericordia  para  todos  los  que  te 
llaman.  Recibe,  Señor,  en  tus  oídos  mi  oración,  y  atiende 
á  la  voz  de  mi  suplicación.  En  el  dia  de  mi  tribulación 
clamé  á  tí,  porque  me  oíste.  No  hay  quien  sea  seme- 
jante á  tí  entre  los  dioses.  Señor;  no  hay  quien  haga  las 
obras  que  tú  haces.  Todas  las  gentes  que  hiciste,  ven- 
drán y  adorarán  delante  de  ti.  Señor,  y  glorificarán  tu 
sancto  nombre.  Porque  grande  eres  tú ,  y  obrador  de  ma- 
ravillas ;  tú  solo  eres  Dios.  Guiante,  Señor,  por  tuca- 
mino,  y  ande  yo  en  tu  verdad  ;  alégrese  mi  corazón, 
para  que  tema  tu  sancto  nombre.  Alabarte  he.  Señor 
Dios  mió  ,  de  todo  mi  corazón  ;  y  tu  nombre  para  siem- 
pre glorificaré.  Porque  tu  misericordia  ha  sido  grande 
.sobre  mí ;  y  libraste  mi  ánima  del  infierno  mas  bajo. 
Gloria  Patri,  etc.  Sicut  erat ,  etc. 

CAPITULO  XU. 

Oración  al  Espíritu  Sancto. 
¡Oh  Espíritu  Sánelo,  consolador,  que  en  el  dia  sancto 
de  Pentecostés  descendisteis  sóbrelos  apóstoles,  y  hen- 
chísteis aquellos  sagrados  pechos  de  caridad,  de  gracia 
y  de  sabiduría !  Suplicóte ,  Señor,  por  esta  inefable  lar- 
gueza y  misericordia  hinchas  mi  ánima  de  tu  gracia,  y 
todas  mis  entrañas  de  la  dulzura  inefable  de  tu  amor. 

\  Ven,  ó  Espíritu  Sauclisitno,  y  envíanos  desde  el 

I      cielo  un  rayo  de  tu  luz  (a).  Ven ,  ó  Padre  de  los  pobres. 

!  Ven  ,  dador  de  las  luniDres,  y  lumbre  de  los  corazones. 
Ven,  consolador  nmy  bueno,  dulce  huésped  de  las  al- 
mas y  dulce  refrigerio  dellas.  Ven  á  mí,  limpieza  de  los 
pecados  y  médico  de  las  enfermedades.  Ven,  fortaleza 
de  flacos  y  remedio  de  caídos.  Ven ,  maestro  de  los  hu- 

\  mildes  y  destruidor  de  los  soberbios.  Ven,  singular 
gloria  de  los  que  viven  y  salud  de  los  que  mueren.  Ven 
Dios  mió ,  y  aparéjame  para  tí  con  la  riqueza  de  tus  do- 
nes y  misericordias.  Embriágame  con  el  don  de  la  .sabi- 
duría, alúmbrame  con  el  don  del  entendimiento,  rígeme 
con  el  don  del  consejo ,  confirniame  con  el  don  de  la  for- 
taleza, enséñame  con  el  don  de  la  ciencia,  hiéreme  con 
el  don  de  la  piedad  ,  y  traspasa  mi  corazón  con  el  don  del 
temor. 

¡Oh  dulcísimo  amador  dolos  limpios  de  corazón,  en- 
ciende y  abrasa  todas  mis  entrañas  con  aquel  suavísimo 
y  preciosísimo  fuego  de  tu  amor,  para  que  todas  ellas 
así  abrasadas  sean  arrebatadas  y  llevadas á  tí,  que  eres 
mi  último  fin  y  abismo  de  todos  los  bienes!  Oh  dulcí- 
simoamador  de  las  almas  limpias !  Pues  tú  sabes.  Señor, 
que  yo  de  mí  ninguna  cosa  puedo,  extiende  tu  piadosa 
mano  sobre  mí ,  y  hazme  salir  de  mi ,  para  que  así  pueda 
pasará  tí.  Y  para  esto.  Señor,  derriba,  mortifica,  ani- 
quila y  deshaz  en  mí  todo  lo  que  quisieres,  para  que  del 
todo  me  bagas  á  tu  voluntad  ,  para  que  toda  mi  vida  sea 
un  sacrificio  perfecto,  que  todo  se  abrase  en  el  fuego  de 
tu  amor.  ¡Oh  quién  me  diese  que  á  tan  grande  bien  me 

i)  Psaim.  Si»,    (a)   Ecries.  in  pros.  Spirit.  Sanct. 
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quisieses  admitir!  Mira  que  á  tí  suspira,  esta  pobre  y 
miserable  criatura  luya,  dia  y  noche  (6) :  Tuvo  sed  mi 
ánima  de  Dios  vivo,  ¿cuándo  vendré  y  pareceré  ante  la 
cara  de  todas  las  gracias?  Cuándo  entraré  en  el  lugar  de 
aquel  tabernáculo  admirable,  basta  la  casa  de  rni  Dios? 
Cuándo  me  veré  harto  con  tu  gloriosa  presencia?  Cuándo 
por  tí  seré  librado  de  la  tentación,  y  en  tí  traspasaré  el 
muro  desta  mortalidad?  ¡Oh  fuente  de  resplandores 
eternos!  Vuélveme,  Señor,  á  aquel  abismo  de  donde 
procedí,  donde  te  conozca  de  la  manera  que  me  conociste, 
y  te  ame  como  me  amaste,  y  te  vea  para  siempre  en 
compañía  de  todos  los  escogidos.  Amen. 

CAPITULO  XIII. 

Devotisima  oración  para  pedir  el  amor  de  Dios  . 

Inclinadas  las  rodillas  de  mi  corazón,  prostradoy  con- 
sumido eii  el  abismo  de  mi  vileza,  con  toda  la  reveren- 
cia que  á  este  vilísimo  gusano  es  posible,  me  presento 
Diosmio,  ante  tí,  como  una  de  las  mas  pobres  y  viles 
criaturas  del  mundo.  Aquí  me  pongo  ante  las  corrientes 
de  tji  misericordia,  ante  las  iníluencias  de  tu  gracia, 
ante  los  resplandores  del  verdadero  sol  de  justicia,  que 
se  derraman  por  toda  la  tierra,  y  se  commmñcan  libe- 
ralmeute  á  todas  las  criaturas  que  no  cierran  las  puertas 
para  recibirios.  Aquí  se  pone  ante  las  manos  del  sapien- 
tísimo maestro  una  masa  de  barro,  y  un  tronco  nudoso 
recien  cortado  del  árbol  con  su  corteza ;  haz  del ,  cle- 
mentísimo Padre,  aquello  para  que  tú  lo  hiciste.  Hicís- 
teme  para  que  te  amase ;  dame  gracia  para  que  pueda  yo 
hacer  aquello  para  que  tú  me  hiciste. 

Grande  atrevimiento  es  para  criatura  tan  baja  pedir 
amortan  alto,  y  según  es  grande  mi  bajeza,  otra  cosa 
mas  humilde  quisiera  pedir;  mas  ¿qué  haré?  que  tú 
mandas  que  te  ame ,  y  me  criaste  para  que  te  amase ,  y 
me  amenazas  si  no  te  amo,  y  moriste  porque  yo  te  amase, 
y  me  mandas  que  no  te  pida  otra  cosa  mas  principal- 
mente que  amor ,  y  es  tanto  lo  que  deseas  que  te  ame, 
que  (viendo  mi  desamor)  ordenaste  un  sacramento  de 
maravillosa  virtud  para  transformar  los  corazones  en  tu 
amor.  ¡Oh  Salvador  mío !  ¿Qué  soy  yo  á  tí?  ¿Para  queme 
mandas  que  te  ame?  ¡Y  qué  para  esto  hayas  buscado 
tales  y  tan  admirables  invenciones !  ¿  Qué  soy  á  tí ,  sino. 
trabajos,  y  tormentos,  y  cruz?  ¿Qué  eres  tú  á  mí,  sino 
salud,  y  descanso,  y  lodos  los  bienes?  Pues  si  tú  amas 
á  mí ,  siendo  el  que  soy  para  contigo,  ¿por  qué  noamaré^ 
yo  á  ti ,  siendo  el  que  eres  para  conmigo? 

Pues  confiado.  Señor,  en  todas  estas  prendas  deamor,, 
yenaquel  tan  gracioso  mandamiento  con  que  al  fin  de 
la  vida  tuviste  por  bien  mandarme  tan  encarecidamente 
que  te  amase ;  por  esta  gracia  te  pido  otra  gracia,  que 
es  darme  loque  me  mandas  que  te  dé,  pues  yo  no  lo 
puedo  dar  sin  ti.  No  merezco  yo  amarte,  mas  tú  mereces 
ser  amado;  y  por  esto  no  te  oso  pedir  que  tú  me  ames, 
sino  que  me  des  licencia  pai^a  que  te  ose  yo  amar.  No 
huyas.  Señor,  no  huyas;  déjate  amar  de  tus  criaturas, 
amor  infinito.  ¡Oh  Dios,  que  esencialmente  eres  amor, 
amor  increado,  amor  infinito,  amor  sin  medida,  no  solo 
amador,  sino  todo  amor,  de  quien  proceden  los  amores 
de  todos  los  serafines  y  de  todas  las  criaturas  (como  de 
la  lumbre  del  sol  la  de  todas  las  estrellas)!  ¿  por  qué  no 
te  amaré  yo ,  por  qué  no  me  quemaré  yo  en  ese  fuego  de 
amurque  abrasa  todo  el  universo? 

(¿>  Psaim.  41 
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¡Oh  Dios,  que  esencialmente  eres  la  misma  bondad, 
por  quien  es  bueno  todo  lo  que  es  bueno,  de  quien  se 
derivan  los  bienes  de  todas  las  criaturas  (así  como  del 
mar  todas  las  aguas),  ante  cuya  sobreexcelonte  bondad 
no  hay  cosa  en  el  cielo  ni  en  la  tierra  que  se  pueda  llamar 
buena!  ¿por  qué  no  te  amaré  yo,  pues  el  objeclo  del 
amor  es  la  bondad? 

¡Oh  Dios,  que  esencialmente  eresla  misma  hermosura, 
de  quien  procede  toda  la  hermosura  del  campo,  en 
quien  están  embebidos  los  mayorazgos  de  todas  las  her- 
mosuras criadas!  ¿porqué  no  te  amaré  yo,  pues  tanto 
poder  tiene  la  hermosura  para  robar  los  corazones  con 
amor? 

Y  si  no  te  amo  por  lo  que  tú  eres  en  tí ,  ¿por  qué  no  te 
amaré  por  lo  que  eres  para  mí?  El  hijo  ama  á  su  padre, 
porque  del  recibió  el  ser  que  tiene.  Los  miembros  aman 
á  su  cabeza,  y  se  ponen  á  morir  por  ella;  porque  por 
ella  son  conservados  en  su  ser.  Todos  los  efectos  aman 
á  sus  causas,  porque  dellas  recibieron  el  ser  que  tienen, 
y  por  ellas  esperan  recibir  lo  que  les  falta.  Pues  ¿qué 
título  destos  falta  á  tí.  Dios  mío,  porque  no  te  haya  yo 
de  pagar  todos  estos  derechos  y  tributos  de  amor?  Tú 
mediste  el  ser  que  tengo,  muy  mas  perfectamente  que 
mis  padres  me  lo  dieron.  Tú  me  conservas  en  este  ser 
que  me  diste,  mucho  mejor  que  la  cabeza  á  los  miem- 
bros. Tú  has  de  acabar  lo  que  falta  de  esta  obra  comen- 
zada, hasta  llegarla  al  postrer  punto  de  su  perfección. 
Tú  eres  el  hacedor  desta  casa,  el  pintor  desta  figura  he- 
cha á  tu  imagen  y  semejanza,  que  aun  está  por  acabar. 
Lo  que  tiene,  de  tí  lo  tiene;  y  lo  que  le  falta,  de  tí  lo 
espera  recibir;  porque  así  como  nadie  le  pudo  dar  lo  que 
tiene  sino  tú;  así  nadie  puede  cumplir  lo  que  le  falta 
sino  tú.  De  manera  que  lo  que  tiene,  y  lo  que  es,  y  lo 
que  espera,  tuyo  es.  Pues  ¿áquién  otro  ha  de  mirar  sino 
á  tí ;  con  quién  ha  de  tener  cuenta  sino  contigo ;  de  cu- 
yos ojos  ha  de  estar  colgada  sino  de  los  tuyos ;  cuyo  ha 
de  ser  todo  su  amor  sino  de  aquel  cuyo  es  todo  su  bien? 
¿Por  ventura,  dice  Hieremías  (a),  olvidarse  ha  la  don- 
cella del  mas  hermoso  de  sus  atavíos  y  de  la  faja  conque 
se  ciñe  los  pechos?  Pues  si  tú.  Diosmio,  eres  todo  el 
ornamento  y  hermosura  de  mi  alma,  ¿cómo  será  posible 
olvidarme  de  tí  ?  Pues  ¿  qué  tengo  yo  que  ver  con  el  cie- 
lo ,  ni  qué  tengo  yo  que  desear  sobre  la  tierra?  Desfalle- 
cido ha  mi  carne  y  mi  corazón ,  Dios  de  mi  corazón ,  y 
mi  sula  heredad ,  Dios  para  siempre.  los ,  ios  de  mi  casa 
todas  las  criaturas  robadoras  y  adúlteras  de  mi  Dios; 
arredraos  y  alejaos  de  mí ,  que  ni  vosotras  sois  para  mí, 
ni  yo  soy  para  vosotras. 

Pues  ¡oh  Dios  mió  y  todas  las  cosas!  ¿por  qué  note 
amaré  yo  con  todos  los  amores?  Tú  eres  Dios  mió  ver- 
dadero. Padre  mió  sancto.  Señor  mió  piadoso.  Rey 
mío  grande,  amador  mió  hermoso,  pan  mió  vivo,  sa- 
cerdote mió  eterno,  sacrificio  mió  limpio,  lumbre  mía 
verdadera ,  dulcedumbre  mia  sancta ,  sabiduría  mia 
cierta,  simplicidad  mia  pura ,  heredad  mia  rica,  mise- 
ricordia mia  grande,  redempcion  mia  cumplida,  espe- 
ranza mia  segura,  caridad  mia  perfecta,  vida  mia  eterna, 
alegría  y  bienaventuranza  mia  perdurable. 

Pues  si  tú ,  Dios  mió ,  eres  todas  estas  cosas ,  ¿  por  qué 

no  te  amaré  yo  con  todas  mis  entrañas  y  con  todo  mi 

corazón?  ¡Oh  alegría  y  descanso,  oh  gozo  y  deleite  mío! 

ensancha  mi  corazón  en  tu  amor;  porque  sepan  todas 

(«)  Hicrem.  2. 


mis  fuerzas  y  sentidos  cuan  dulce  cosa  .?ea  resolverse 
todo,  y  andar  hasta  sumirse  debajo  de  las  olas  de  tu 
amur.  Un  rio  de  fuego  arrebatado  y  encendido,  dice  el 
Profeta  (b),  que  vio  salir  de  la  cara  do  Dios ;  hazme ,  Se- 
ñor, nadaren  ese  rio,  ponuieen  medio  desa  corriente 
para  que  me  arrebate  y  lleve  en  pos  de  si,  donde  nunca 
mas  parezca,  y  donde  sea  todo  consumido  y  transfor- 
mado en  amor.  ¡  Oh  amor  no  criado,  que  siempre  ardes 
y  nunca  mueres!  Oh  amor  que  siempre  vives,  y  siem- 
pre hierves  en  el  pecho  divino!  ¡Oh  eterno  latido  del 
corazón  del  Padre,  que  nunca  cesas  de  herir  en  la  cara 
del  Hijo  con  latidos  de  iníiuito  amor!  Sea  yo  herido  con 
ese  latido,  sea  yo  encendido  en  este  fuego,  siga  yo  á  tí, 
mi  amado,  á  lo  alto ;  cante  yo  á  tí  mi  canción  de  amor, 
y  desfallezca  mi  ánima  en  tus  alabanzas  con  júbilos  de 
inefable  amor. 

Dulcísimo,  benignísimo,  amautísimo, carísimo,  sua- 
vísimo, preciosísimo,  amabilísimo,  hermosísimo,  pia- 
dosísimo, clementísimo,  altísimo,  divinísimo,  admira- 
ble,  inefable  ,  inestimable,  incomparable,  poderoso, 
magnífico,  grande,  incomprehensible,  inhnito,  in- 
menso, todo  poderoso,  todo  piadoso,  todo  amoroso, 
mas  dulce  que  la  miel,  mas  blanco  que  la  nieve,  mas 
deleitable  que  todos  los  deleites,  mas  suave  que  todo 
licor  suave,  mas  precioso  que  el  oro  y  piedras  preciosas, 
y  ¿qué  digo  cuándo  esto  digo?  Dios  mío,  vida  mia,  única 
esperanza  mia,  muy  grande  misericordia  mia,  y  dulce- 
dumbre bienaventurada  mia.  ¡Oh  todo  amable,  oh  todo 
dulce, oh  todo  deleitable!  Oh  sanctisimo  Padre,  oh  cle- 
mentísimo Hijo,  oh  amantísimo  Espíritu  Saucto!  ¿Cuán- 
do en  lo  mas  íntimo  de  mi  ánima,  y  en  lo  mas  secreto 
della,  vos,  Padreamantísimo,  seréis  lo  mas  íntimo,  y  del 
todo  me  poseeréis?  Cuándo  seré  yo  todo  vuestro,  y  vos 
todo  mió?  Cuándo,  Rey  mió,  será  esto?  Cuándo  vendrá 
este  día,  ó  cuándo,  ó  si  será?  ¿Piensas  por  ventura  que 
lo  veré?  ¡  Oh  qué  gran  tardanza,  oh  qué  penosa  dilación! 
Date  priesa,  ó  buen  Jesús,  dale  priesa,  no  te  tardes; 
corre,  amado  mió,  con  la  lijereza  del  gamo  y  de  la  cabra 
montes  sobre  los  montes  de  Betel.  ¡Oh,  Dios  mió,  esposo 
de  mi  ánima,  descanso  de  mi  vida,  lumbre  de  mis  ojos, 
consuelo  de  mis  trabajos,  puerto  de  mis  deseos,  paraíso 
de  mi  corazón,  centro  de  mi  ánima,  prenda  de  mi  glo- 
ria, guia  de  mis  caminos,  compañía  de  mi  peregrina- 
ción, alegría  de  mi  destierro,  medicina  de  mis  llagas, 
azote  piadoso  de  mis  culpas  y  maestro  de  todas  mis  ig- 
norancias! 

Pues  si  tú ,  Señor,  me  eres  todas  estas  cosas ,  ¿  cómo 
será  posible  olvidarme  de  ti  (c)?Si  me  olvidare  yo  de  tí, 
sea  echada  en  olvido  mi  diestra;  pegúeseme  la  lengua  á 
los  paladares  si  no  me  acordare  de  tí.  No  descansaré,  ó 
beatísima  Trinidad ,  no  daré  sueño  á  mis  ojos ,  ni  reposo 
á  los  diasdemi  vida,  hasta  que  halle  yo  esto  amor,  hasta 
que  halle  yo  lugar  en  mi  corazón  para  ol  Señor,  y 
morada  para  el  Dios  de  Jacob.  Que  vive  y  reina  en  los 
siglosde  los  siglos.  Amen. 

CAPITULO  XIV. 

Oración  para  mientras  se  dice  la  misa;  en  la  cual  se  ofrece  al 
Padre  la  muerte  de  su  Hijo  :  tomada  de  muchas  palabras  de 
Sant  Augustin. 

Clementísimo  y  soberano  Criador  del  cielo  y  de  la 
tierra,  yo  el  mas  vil  de  todos  los  pecadores,  juulaincnte 
ib)  Daniel.  7.    (c)  Psalm.  136. 
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rnn  ia  Iglesia  te  ofrezco  este,  preciosísimo  sacrificio,  quf 
r-s  lu  iinigénilo  Hijo,  por  todos  los  pecados  que  yo  he 
hi'cliü,  y  por  todos  los  pecados  del  mundo.  Mira,  cle- 
tiientísimo  Rey,  al  que  padesce,  y  acuérdate  benigna- 
mente por  quién  padesce.  ¿Por  ventura  no  es  este.  Se- 
ñor, el  Hijo  que  entregaste  á  la  muerte  por  remedio  del 
i«;iervo  desagradecido? 

¿Por  ventura  no  es  este  el  autor  de  la  vida,  el  cual 
llevado  como  oveja  al  matadero ,  no  rehusó  padescer  un 
tan  cruelísimo  linaje  de  muerte?  Vuelve,  Señor  Dios 
mió ,  los  ojos  de  tu  Majestad  sobre  esta  obra  de  inefable 
piedad.  Mira  el  dulce  Hijo  extendido  en  un  madero,  sus 
manos  innocentísimas  corriendo  sangre,  y  ten  por  bien 
de  perdonar  las  maldades  que  cometieron  las  mias.  Con- 
sidera su  pecho  desnudo,  herido  con  un  cruel  hierro  de 
lanza,  y  renuévame  con  la  sagrada  fuente  que  de  ahi 
creo  haber  salido.  Mira  esos  sacratisimospiés  (que  nunca 
anduvieron  por  el  camino  de  los  pecadores)  atravesados 
con  duros  clavos,  y  ten  por  bien  enderezar  los  míos  en 
el  camino  de  tus  sanctos  mandamientos.  ¿Por  ventura 
no  consideras,  piadoso  Padre,  la  cabeza  descaecida  del 
amanlísimo  Hijo,  su  blanca  cerviz  inclinada  con  la  pre- 
sencia de  la  muerte? 

Mira,  clementísimo  Criador,  cuál  está  el  cuerpo  del 
Hijo  tan  amado,  y  ten  misericordia  del  siervo  redimido. 
Mira  cómo  está  blanqueando  su  pecho  desnudo,  cómo 
bermejea  su  sangriento  costado,  cómo  están  secas  sus 
entrañas  estiradas,  cómo  están  descaídos  sus  ojos  her- 
mosos, cómo  está  amarilla  su  real  figura,  cómo  están 
yertos  sus  brazos  tendidos,  cómo  están  colgadas  sus  ro- 
dillas de  alabastro,  cómo  riegan  sus  atravesados  pies  los 
arroyos  de  aquella  sangre  divina.  Mira,  glorioso  Padre, 
los  miembros  despedazados  del  amantísimo  Hijo  ,  y 
acuérdate  délas  miserias  de  tu  vil  criado.  Mira  el  tor- 
mento del  Redemptor,  y  perdona  las  culpas  del  re- 
dimido. 

Este  es  nuestro  fiel  abogado  delante  de  tí ,  Padre  po- 
deroso. Este  es  aquel  summo  Pontífice,  que  no  tiene  ne- 
cesidad de  ser  sanctificado  con  sangre  ajena ;  pues  él  res- 
plandesce  rociado  con  la  suya  propria.  Este  es  el  sacrificio 
sancto,  agradable  y  perfecto,  ofrescido  y  aceptado  en 
en  olor  de  suavidad.  Este  es  el  Cordero  sin  mancilla,  en- 
mudecido ante  los  que  le  tresquilaban  :  el  cual  herido 
con  azotes,  afeado  con  salivas,  injuriado  conoprobrios, 
no  abrió  su  boca.  Este  es  el  que  no  habiendo  hecho  pe- 
cados, padesció  por  nuestros  pecados,  y  sanó  nuestras 
heridas  con  las  suyas. 

Pues  ¿qué  hiciste  tú,  ó  dulcísimo  Señor,  porque  así 
fueses  juzgado?  Qué  cometiste,  innocentísimo  Cordero, 
porque  así  fueses  tratado?  Qué  fueron  tus  culpas,  y  qué 
la  causa  de  tu  condenación?  "Verdaderamente,  Señor 
Dios  mió,  yo  soy  la  llaga  de  tu  dolor,  yola  ocasión  de 
tu  muerte,  y  la  causa  de  tu  condenación.  ¡Oh  maravi- 
llosa dispensación  de  Dios !  Peca  el  malo ,  y  es  castigado 
el  bueno  :  ofende  el  reo ,  y  es  herido  el  innocente  :  co- 
mete la  culpa  el  siervo,  y  págala  su  Señor.  ¡Hasta  dónde, 
ó  Hijo  de  Dios,  hasta  donde  descendió  tu  humildad! 
Hasta  donde  se  extendió  tu  caridad  !  Hasta  donde  proce- 
dió tu  amor!  Hasta  donde  llegó  tu  compasión!  Yo  co- 
metí la  maldad ,  y  tú  sufres  el  castigo ;  yo  hice  los  peca- 
dos, y  tú  padeces  los  tormentos;  yo  me  ensoberbecí,  y 
tú  eres  humillado;  yo  fui  el  desobediente,  y  tú  hecho 
obediente  hasta  la  muerte,  pagas  la  cul[ia  de  mi  desobe- 
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diencia.  Cata  aquí ,  Rey  de  gloria ,  cata  aquí  la  tu  piedad 
y  mi  impiedad,  tujusticiay  mi  maldad. 

Mira  pues  agora ,  Padre  eterno ,  cómo  hayas  de  haber 
misericordia  de  mí,  pues  devotamente  te  he  ofrescido 
lamas  preciosa  ofrenda  que  se  te  podía  ofrescer :  hete 
presentado  á  tu  amantísimo  Hijo,  y  puesto  entre  ti  y  mí 
este  fiel  abogado.  Recibe  con  serenos  ojos  al  buen  pas- 
tor, y  mira  la  oveja  descarriada  que  él  trae  sobre  sus 
homljros.  Ruego,  Rey  de  los  reyes,  por  este  Sancto  délos 
sanctos,  que  sea  yo  unido  con  él  en  espíritu ,  pues  él  no 
tuvo  asco  de  juntarse  conmigo  por  carne.  Y  suplicóte 
húmilmente  que  por  esta  oración  le  merezca  yo  tener 
por  ayudador,  pues  de  gracia  (sin  que  yo  te  lo  mereciese) 
me  lo  diste  por  Redemptor. 

CAPITULO  XV. 

Oración  devotísima  i  nuestra  Señora ,  en  que  se  le  pide  alcance  de 
su  Hijo  el  perdón  de  los  pecados. 


¡Oh  Virgen  gloriosa  y  bienaventurada,  mas  pura  que 
los  ángeles ,  mas  resplandescíente  que  las  estrellas,  her- 
mosa como  el  sol !  ¿Cómo  parecerá  mi  oración  delante  de 
ti,  pues  la  gracia  que  merescí  por  la  pasión  de  quien 
me  redimió,  perdí  por  la  maldad  de  mis  culpas?  Mas 
aunque  yo  sea  tan  grande  pecador,  viendo  mi  demanda 
ser  justa,  osaré  rogarte  que  me  oigas. 

¡Oh  Reina  y  Señora  mía !  suplicóte  rueguesá  tusa- 
grado  Hijo  que  por  su  infinita  bondad  y  misericordia  me 
perdone  lo  que  contra  su  voluntad  y  mandamiento  hice. 
Y  si  esto  por  mi  indignidad  no  meresciere,  séame  con- 
cedido porque  no  perezca  lo  que  el  crió  á  su  imagen  y 
semejanza.  Tú  eres  luz  de  las  tinieblas,  tú  eres  espejo 
de  los  sanctos,  tú  eres  esperanza  de  los  pecadores.  To- 
das las  generaciones  te  bendicen,  todos  los  tristes  te  lla- 
man ,  todos  los  buenos  te  contemplan ,  todas  las  criaturas 
se  alegran  en  tí :  los  ángeles  en  el  cielo  con  tu  presen- 
cia, las  ánimas  de  purgatorio  con  tu  consuelo ,  los  hom- 
bres en  la  tierra  con  tu  esperanza.  Todos  te  llaman ,  y  á 
todos  respondes,  y  por  todos  ruegas. 

Pues  ¿qué  haré  yo,  pecador  tan  indigno,  para  alcanzar 
tu  gracia,  que  mi  pecado  me  turba,  y  mí  desmerecer 
me  aflige,  y  mi  malicia  me  enmudece?  Ruégote,  Virgen 
preciosísima,  por  aquel  tan  grave  y  mortal  dolor  que  sen- 
tiste cuando  viste  tu  amado  Hijo  caminar  con  la  cruz  á 
cuestas  al  lugar  de  la  muerte,  quieras  mortificar  todas 
mis  pasiones  y  tentaciones ;  porque  no  se  pierda  por  mi 
maldad  lo  que  él  redimió  por  su  sangre;  aquellas  piado- 
sas lágrimas  que  derramaste  cuando  la  sangre  del  ator- 
mentado cuerpo  de  tu  Hijo  te  mostraba  el  camino  de  la 
cruz,  pon  .siempre  en  mi  pensamiento,  para  que  con- 
templando en  ellas,  salgan  tantas  de  mis  ojos,  que  basten 
para  lavar  las  manchas  do  mis  pecados. 

Porque  ¿cuál  pecador  osará  parescer  sin  tí  ante  aquel 
eterno  Juez,  que  aunque  es  manso  en  el  sufrimiento,  es 
justo  en  el  castigo;  pues  ni  el  galardón  por  el  bien  se 
niega,  ni  la  pena  por  ti  mal  se  excusa?  Pues  ¿quién  será 
tan  justo  que  para  esti^  juicio  no  tenga  necesidad  de  tu 
ayuda?  ¿Qué  será  de  mi.  Virgen  bienaventurada,  si  lo 
que  perdí  por  mi  pecado  no  gano  por  tu  intercesión? 
Gran  cosa  te  pido  según  mis  yerros,  mas  muy  pequeña 
según  tu  virtud.  Nada  es  loque  yo  te  puedo  pedir,  según 
lo  que  tú  me  puedes  diir. 

Reina  de  los  ángeles,  emienda  mi  vida,  y  ordena 
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todas  mis  obras  de  tal  manera ,  (|ue  merezca  yo  (aunque 
malo)  ser  de  tí  oído  con  piedad.  Muestra,  Señora,  tu 
misericordia  en  mi  remedio;  [)orqiie  desta  manera  los 
buenos  te  alaben,  y  los  malos  esperen  en  tí.  Los  dolores 
que  pasaste  en  la  pasión  de  tu  amantisimo  Hijo  y  He- 
demptor  mío  Jesucristo ,  estén  siempre  ante  mis  ojos,  y 
tus  penas  sean  manjar  de  mi  corazón.  No  me  desampare 
tu  amparo,  no  me  falte  tu  piedad  ,  no  me  olvide  tu  me- 
moria .  Si  tú.  Señora,  me  dejas,  ¿quién  me  sosterná?  Sí  tú 
me  olvidas  ¿quién  se  acordará  de  mí?  Si  tú  (que  eres  es- 
trella de  la  mar,  y  guia  de  los  errados)  no  me  alumbras, 
¿qué  será  de  mí  ?  No  me  dejes  tentar  del  enemigo;  y  si 
me  tentare,  no  me  dejes  caer ;  y  si  cayere,  ayúdame  á 
levantar. 

¿Quién  te  llamó.  Señora,  que  no  le  oyeses?  Quién  te 
pidió  que  no  le  otorgases?  Quién  te  sirvió  que  no  le  ga- 
lardonases con  muclia  magnificencia?  Haz,  Virgen  glo- 
riosísima, que  mi  corazón  sienta  el  traspasamiento  que 
tenias  cuando  después  de  bajado  de  la  cruz  tu  preciosí- 
simo Hijo,  lo  tomaste  en  tus  brazos,  no  teniendo  fuerzas 
paramas  llorar,  mirando  aquella  imagen  preciosísima, 
de  los  ángeles  adorada,  y  entonces  délos  malos  escu- 
pida :  y  viendo  la  extraña  crueldad  con  que  pagó  la  in- 
nocencia del  justo  por  la  inobediencia  del  pecador. 

Contemplo  yo ,  Reina  mia,  cuál  estabas  entonces ,  los 
brazos  abiertos,  los  ojos  mortales,  inclinada  la  cabeza, 
sin  color  en  el  rostro,  sintiendo  mayor  tormento  en  el 
corazón,  que  nadie  pudiera  sentir  en  su  proprio  cuerpo. 
Estén  siempre  en  mis  oídos  estas  dolorosas  palabras  que 
entonces  decías  á  los  que  te  miraban  (o) :  ¡Oii  vosotros 
que  pasáis  por  el  camino,  ved  y  mirad  si  hay  dolor  se- 
mejante á  mi  dolor!  porque  por  ellas  merezca  yo  ser 
oidode  tí. 

Hinca,  Señora,  en  mi  ánima  aquel  cuchillo  de  dolor 
que  traspasóla  tuya,  cuando  pusiste  en  el  sepulcro  aquel 
descoyuntado  cuerpo  de  tu  preciosísimo  Hijo ;  porque 
me  acuerde  que  soy  tierra,  y  que  al  cabo  be  devolver 
lo  que  de  ella  recibí :  porque  no  me  engañe  la  gloría 
perecedera  de  este  siglo.  Pon,  Señora,  en  mi  memoria 
cuantas  veces  volvíais  á  rnirar  el  monumento  donde 
tanto  bien  dejabais  encerrado ;  porque  alcance  yo  tal 
gracia  de  tí ,  que  quieras  volver  á  mirar  mi  petición.  Sea 
mi  compañía  la  contemplación  de  la  soledad  en  que  es- 
tuviste aquella  noche  dolorosa,  donde  no  teníais  otra 
cosa  viva  sino  dolores ,  bebiendo  el  agua  de  tus  piadosas 
lágrimas,  y  comiendo  el  manjar  de  tus  lastimosas  con- 
templaciones :  porque  llorando  el  angustia  que  pades- 
ciste  en  la  tierra,  me  bagas  ver  la  gloria  que  mercsciste 
en  el  cielo.  Amen. 

CAPITULO  XVI. 

Devotísima  meditación  para  antes  de  I.i  sagrada  Coramunion, 
para  despertar  en  el  alma  temor  y  amor  deste  sanclisimo  Sa- 
cramento. 

¿Quién  eres  tú.  Señor  mío,  y  quién  soy  yo,  para  que 
meóse  llegará  tí?  ¿Qué  cosa  es  el  hombre  para  que 
pueda  recibir  en  sí  á  Dios  su  hacedor?  Qué  es  de  sí  el 
nombre  sino  un  vaso  de  corrupción,, hijo  del  demonio, 
heredero  del  infierno ,  obrador  de  pecados,  rnenospre- 
ciadorde  Dios,  y  una  criatura  inhábil  para  todo  lo  bueno, 
y  poderosa  para  todo  lo  malo?  Qué  es  el  hombre  sino 
una  ánima  en  todo  miserable,  en  sus  consejos  ciego,  en 
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SUS  obras  vano ,  y  en  sus  apetitos  sucio,  y  en  sus  deseos 
desvariado;  y  finalmente  en  todas  las  cosas  pequeño,  y 
en  sola  su  estima  grande? 

Pues  ¿cómo  una  tan  vil  criatura  se  osará  llegar  aun 
Dios  de  tan  grande  Majestad  ?  Las  estrellas  no  están  lim- 
pias dolante  de  tu  acatamiento,  las  columnas  del  cíelo 
tiemblan  delante  de  tí,  los  mas  altos  de  los  serafines  en- 
cogen sus  alas  y  se  tienen  por  unos  viles  gusanillos  en  tu 
presencia;  pues  ¿cómo  te  osará  recibir  dentro  de  sí  una 
tan  vil  y  baja  criatura?  El  sancto  Bautista  desde  las  en- 
trañas de  su  madre  sanctificado  (a) ,  no  osa  tocar  tu  ca- 
cabeza,  ni  se  halla  digno  de  desatar  la  correa  de  tu 
zapato.  El  Príncipe  de  los  apóstoles  da  voces  y  dice  (6) : 
Apártale  de  mí.  Señor,  que  soy  hombre  pecador;  ¡y  osaré 
yo  llegarme  á  tí  tan  cargado  de  pecados !  Si  aquellos  pa- 
nes que  estaban  sobre  la  mesa  del  templo  delante  de 
Dios  (c) ,  que  no  eran  mas  que  una  sombra  deste  miste- 
rio, no  podía  comer  sino  quien  estuviese  limpio  y  sancti- 
ficado ((/) ,  ¿cómo  me  atreveré  yo  á  comer  del  pan  de  los 
ángeles  estando  tan  ajeno  de  sanctidad? 

Aquel  cordero  pascual,  que  no  era  mas  que  figura 
dése  sacramento  (c),  mandaba  Dios  que  se  comiese  con 
pan  cenceño  y  con  lechugas  amargas ,  calzados  los  za- 
patos y  ceñidas  las  renes ;  pues  ¿cómo  osaré  yo  llegarme 
al  verdadero  Cordero  pascual,  sin  tener  e.ste  aparejo? 
¿Qué  es  déla  pureza  del  pan  cenceño,  sin  levadura  de 
malicia?  Qué  es  de  las  lechugas  amargas  de  la  verdadera 
contrición?  ¿Dónde  está  la  pureza  de  las  renes,  y  la  lim- 
pieza de  los  pies,  que  son  los  buenos  deseos?  Temo,  y 
mucho  temo  cómo  seré  recibido  en  esta  mesa  si  me  falta 
este  aparejo ;  desta  mesa  fué  desechado  aquel  que  no  se 
halló  con  ropas  de  bodas  (/) ,  que  es  caridad ;  y  atado  de 
pies  y  manos  fué  mandado  echar  en  las  tinieblas  exterio- 
res. Pues  ¿  qué  otra  cosa  espero  yo ,  sí  desta  manera  me 
hallare  en  este  convite?  ¡  Oh  divinos  ojos  á  los  cuales  es- 
tán abiertos  y  desnudos  todos  los  rincones  de  nuestras 
ánimas!  ¿qué  será  de  la  mia  si  ante  ellos  paresciere 
desnuda? 

Tocar  al  arca  del  Testamento  (que  no  era  mas  que  fi- 
gura deste  misterio)  fué  cosa  tan  grave,  que  el  sacerdote 
que  la  tocó,  llamado  Oza,  fué  luego  castigado  con  arreba- 
tada muerte  ((/):  pues  ¿cómo  no  temeré  yo  el  mismo  cas- 
tigo, si  recibiere  indignamente  al  que  por  aquella  arca 
era  figurado?  No  hicieron  los  betsamitas  mas  que  mirar 
curiosamente  esta  arca  del  Testamento  cuando  pasaba 
por  sus  tierras,  y  por  solo  este  atrevimiento,  dice  la  Es- 
criptura  (h)  que  mató  Dios  cincuenta  mil  hombres  del 
pueblo.  Pues,  ¡oh  misericordioso  y  terrible  Dios!  ¿Cuánto 
mayor  cosaos  tu  sacramento  que  aquel  arca?  Cuánto 
mayor  cosa  es  recibirte  que  mirarte?  Pues  ¿cómo  no 
temblaré  yo  cuando  me  llegare  á  recibir  un  Dios  de  tan 
alta  majestad  y  justicia? 

Y  si  tanta  razón  tengo  para  temer  considerando  tu 
grandeza,  ¿  ciuinto  mas  debo  temer  considerando  mis 
pecados  y  mi  malicia  ?  Acuerdóme,  Señor,  de  muchas  y 
muy  graves  culpas  que  tengo  hechas  contra  tí.  Tiempo 
hubo  (y  plegué  á  tu  misericordia  no  lo  sea  también 
agora)  cuando  la  cosa  mas  olvidada  y  menos  amada  eras 
tú ,  hermosura  infinita  :  y  cuando  el  polvo  de  las  criatu- 
ras tenia  yo  en  mas  que  el  tesoro  de  tu  gracia ,  y  la  es- 
peranza de  tu  gloria.  La  ley  de  mi  vida  eran  mis  deseos : 
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la  obediencia  tenia  dada  á  mis  apetitos,  y  no  tenia  mas 
cuenta  contigo  que  si  nunca  te.  conociera. 

Yo  soy  aquel  necio  que  dijo  en  su  corazón  (í)  :  No  liay 
Dios ;  porque  de  tal  manera  viví  un  tiempo ,  como  si  cre- 
yera que  no  lo  iiabia.  Nunca  por  tu  amor  trabajé  ,  nunca 
por  tu  justicia  temí ,  nunca  por  tus  leyes  me  aparté  de  lo 
malo,  nunca  por  tus  beneficios  te  di  las  gracias  que  de- 
bía, nunca  por  saber  que  tú  estabas  en  lodo  lugar  pre- 
sente, dejé  de  pecar  delante  de  tí.  Todo  lo  que  mis  ojos 
desearon  les  concedí ;  y  no  fui  á  la  mano  á  mi  corazón 
para  estorbarle  ninguno  de  sus  deleites.  ¿Qué  género 
de  maldades  liay  por  donde  no  baya  pasado  mi  malicia? 
Qué  otra  cosa  fué  toda  mi  vida  sino  una  perpetua  guerra 
contra  tí,  una  renovación  de  todos  los  martirios  que  pa- 
saste por  mí?  ¿Cuántas  veces  por  la  golosina  de  un  de- 
leite ,  úde  nn  pocode  dinero  (como  otro  Judas)  te  vendí? 
Pues  ¿qué  será  llegarme  yo  agora  á  recibirte ,  sino  darte 
pazcón  el  mismo  Judas,  después  de  liaberte  vendido? 
Qué  bice  las  otras  veces  que  coaimidgando  y  acabando 
de  commulgar  te  ofendí,  sino  escarnecerte  con  los  solda- 
dos que  por  una  parle  biucadas  las  rodillas  te  adoraban, 
y  jior  otra  con  la  caña  te  berian? 

Pues,  ¡olí  Salvador  juezmio!  ¿cómo  te  osaré recibiren 
una  tan  vil  y  sucia  morada?  Cómo  depositaré  tu  sagrado 
cuerpo  en  la  cama  de  los  dragones,  y  en  el  nido  de  las 
seipieiiles?  ¿Qué  cosa  es  el  ánima  llena  de  pecados,  sino 
una  casa  de  demonios,  un  establo  de  bestias,  un  cena- 
gal de  puercos,  y  un  muladar  de  todas  las  inmundicias? 
Pues  ¿cómo  estan'is  tú ,  pureza  virginal  y  fuente  de  ber- 
mosura ,  en  lugar  tan  abominable  ?  ¿Qué  tiene  que  ver 
la  luz  con  las  tinieblas ,  y  la  compañía  de  Dios  con  la  de 
Belial  ?  ¡  üb  flor  del  campo  y  azucena  de  los  valles !  ¿cómo 
quieres  tú  agora  ser  liecbo  manjar  de  bestias?  Cómo  se 
ha  de  dar  ese  divino  manjar  á  los  perros ,  y  esa  tan  pre- 
ciosa margarita  á  los  puercos?  ¡Ob  amador  de  las  ánimas 
limpias,  que  te  apacientas  entre  los  lirios,  mientras 
dura  el  dia  y  se  inclinan  las  sombras!  ¿qué  pasto  te  podré 
yo  dar  eu  este  corazón ,  donde  no  nacen  estas  llores ,  sino 
cardos  y  espinas?  Tu  lecbo  es  de  madera  de  Líbano,  las 
columnas  tiene  de  plata ,  el  reclinatorio  de  oro,  y  la  su- 
bida de  púrpura.  No  bay  en  esta  casa  ninguno  destos 
coloros;  pues  ¿qué  silla  te  daré  vo  cuando  entrares  en 
ella? 

Tu  sagrado  cuerpo  fué  envuelto  en  una  sábana  limpia 
y  sepultado  en  un  sepulcro  nuevo,  donde  nadie  babia 
sido  sepultado;  pues  ¿qué  parte  bay  en  mi  ánimaque  sea 
limpia  y  nueva  donde  te  pueda  yo  sepultar?  Qué  ha 
sido  mi  boca  sino  sepultura  abierta ,  por  donde  salla  el 
hedor  y  corrupción  de  mis  pecados?  Qué  es  mi  corazón 
sino  fuente  de  malos  deseos?  Qué  mi  voluntad  sino  cama 
y  casa  del  enemigo?  Pues  ¿cómo  osaré  yo  llegarme  con 
estos  labios  sucios,  y  con  este  aparejo  á  recibirte  y  á 
darle  paz?  ¡Ob  Redemptor  mío,  confúudome  de  verme 
tal !  Avergüénzome  de  ver  cuál  voy  á  la  cama  y  á  los  bra- 
zos del  Esposo  del  cielo,  que  de  rmevo  me  quiere  reci- 
bir. ¿Hasta  aquí  ha  llegado  tu  piedad ,  que  no  te  afrentes. 
Rey  de  gloria,  de  recibir  en  tu  casa ,  y  tomar  por  esposa  á 
la  deshonrada  por  un  tan  vilísimo  ruliau?  Tú,  dices  (k), 
has  fornicado  con  cuantos  enamorados  lias  querido ;  mas 
con  todo  eso  vuélvete  á  mí,  que  yo  te  recibiré. 

Conozco,  Señor,  mi  indignidad,  y  conozco  tu  gran  mi- 
sericordia. Esta  es  la  que  me  da  atrevimiento  para  lle- 
(«I  Psalm.  13.     Ik)  Hicr.  ,". 
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garmeáli  tal  cual  estoy;  porque  mientras  mas  indigno 
fuere  yo,  mas  glorificado  quedarás  tú  en  no  desechar  y 
tener  asco  de  tan  sucia  criatura.  No  desechas.  Señor,  los 
pecadores;  antes  los  llamas  y  los  traes  á  tí.  Tú  eres  el 
que  dijiste  (1)  :  Venid  á  mí  todos  los  que  estáis  trabaja- 
dos y  cargados,  que  yo  os  daré  refrigerio.  Tú  dijiste  (»^): 
No  tienen  necesidad  los  sanos  del  médico,  sino  los  en- 
fermos [n) ;  y  no  vine  á  buscar  los  justos ,  sino  á  los  pe- 
cadores. De  tí  públicamente  se  decía  (o)  que  recibías  los 
pecadores  y  comías  con  ellos.  No  has  nnidado, Señor,  la 
condición  que  tenias  entonces ,  y  por  eso  creo  que  agora 
también  llamas  desde  el  cielo  á  los  que  entonces  llama- 
bas en  la  tierra.  Pues  yo  movido  por  este  piadoso  llama- 
miento, vengo  á  tí  cargado  de  pecados,  para  que  me 
descargues;  y  trabajado  con  mis  proprias  miserias  y  ten- 
taciones, para  que  me  des  refrigerio.  Vengo  como  en- 
fermo al  médico,  para  que  me  sane;  y  como  pecador  al 
justo,  fuente  de  justicia ,  para  que  me  justifique. 

Dicen  que  recibes  los  pecadores,  y  comes  con  ellos, 
y  que  tu  manjar  es  la  conversión  de  los  tales.  Si  tanto  le 
deleita  ese  convite,  cata  aquí  mi  pecador  con  quien 
puedas  comer  dése  manjar.  Bien  creo.  Señor,  que  te  de- 
leitaron mas  las  lágrimas  de  aquella  pública  pecadora, 
que  el  convite  soberbio  del  fariseo,  pues  no  menospre- 
ciaste sus  lágrimas ,  ni  la  desechaste  por  pecadora ;  sino 
antes  la  recibiste,  y  la  perdonaste,  y  la  defendiste ;  y  por 
unas  pocas  de  lágrimas  le  perdonaste  muchos  pecados. 
Aquí  se  te  pone,  Señor,  agora  otra  nueva  ocasión  de 
mayor  gloria:  que  es  un  pecador  con  mas  pecados,  y 
menos  lágrimas.  No  fué  aquella  la  última  de  tus  miseri- 
cordias, ni  la  primera.  Otras  muchas  tales  tenias  he- 
chas, y  otras  muchas  te  quedaban  por  hacer.  Entre 
agora  esta  en  la  cuenta  de  ellas,  y  perdona  á  quien  mas 
te  ha  ofendido,  y  menos  llora  porque  te  ofendió.  No  tie- 
ne tantas  lágrimas  que  basten  para  lavar  tus  pies ;  mas 
tú  tienes  derramada  tanta  sangre,  que  bastaba  para  la- 
var todos  los  pecados  del  mundo.  No  te  indignes.  Dios 
mío,  porque  estando  tal  cual  me  ves ,  me  oso  llegará  tí. 
Acuérdate  que  no  te  indignaste  cuando  aquella  pobre 
mujer  que  padescia  flujo  de  sangre,  se  llegó  á  recibir  el 
remedio  de  su  enfermedad ,  tocando  el  hilo  de  tu  vesti- 
dura; antes  la  consolaste  y  esforzaste  ,  diciendo  (p)  : 
Confía,  hija,  que  tu  fe  te  hizo  salva.  Pues  como  yo  pa- 
dezca otro  flujo  de  sangre  mas  peligroso  y  mas  incura- 
ble que  este,  ¿qué  puedo  hacer  sino  llegarme  á  tí  para 
recibir  el  beneficio  de  mi  salud? No  has  mudado.  Señor 
mió,  la  condición  ni  el  oficio  que  tenias  en  la  tierra,  aun- 
que te  subiste  al  cielo.  Porque  si  así  fuera,  otro  evan- 
gelio hubiéramos  menester,  que  nos  declarara  la  condi- 
ción que  tienes  allá,  si  fuera  diferente  de  la  de  acá. 

Leo  pues  en  tus  Evangelios  (q)  que  todos  los  enfer- 
mos y  miserables  se  allegaban  á  tocarte,  porque  de  tí 
salia  virtud  que  sanaba  á  todos.  A  tí  se  llegaban  los  le- 
prosos, y  tú  extendías  tu  bendita  mano,  y  los  alimpiabas. 
A  tí  venían  los  ciegos,  á  ti  los  sordos,  á  tí  los  paralíti- 
cos ,  á  tí  los  mismos  endemoniados ,  y  á  tí ,  finalmente, 
acudían  todos  los  monstruos  del  mundo,  y  á  ninguno  de- 
lloste  negaste.  Entí  solo  está  la  salud,  en  tí  la  vida,  en 
tí  el  remedio  de  todos  los  males.  Tan  piadoso  eres  para 
querer  dar  salud,  cuan  poderoso  para  darla.  ¿Pues  á 
dónde  iremos  los  necesiludos  sino  á  tí? 


(/)  Malth 
(p)  Matth. 


11.    (m)  Matth.  ly. 
9.     (?)  I-uc.  6. 


(fi)  Mai-c.  2.     (0)  Marc.  2. 
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Conozco,  Señor,  verdaderamente  que  este  divino  Sa- 
cramento no  solo  es  manjar  de  sanos,  sino  también  me- 
dicina de  enfermos;  no  solo  es  fortaleza  de  vivos,  sino 
resurrección  de  muertos ;  no  solo  enamora  y  deleita  los 
justos,  sino  también  sana  y  purifica  los  pecadores.  Cada 
uno  se  llegue  según  pudiere,  y  tome  de  alií  la  parte  que 
le  pertenezca.  Llegúense  los  justos  á  comer  y  gozaren 
esta  mesa,  y  suene  la  voz  de  su  confesión  y  alabanza 
en  este  convite  :  yo  me  llegaré  como  pecador  y  enfer- 
mo á  recibir  este  cáliz  de  mi  salud.  Por  ninguna  via 
puedo  pasar  sin  este  misterio,  y  por  ninguna  parte  me 
puedo  del  excusar. 

Si  estuviere  enfermo,  aquí  me  curarán;  y  si  sano,  aquí 
me  conservarán.  Si  estuviere  vivo,  aquí  me  esforzarán  ; 
y  si  muerto,  aquí  me  resuscitarán.  Si  ardiere  en  el  amor 
divino,  aquí  me  abrasarán;  y  si  estuviere  tibio,  aquí  me 
calentarán.  No  desmayaré  por  verme  ciego,  porque  el 
Señor  alumbra  los  ciegos ;  no  por  verme  caído,  porque 
el  Señor  levanta  los  caídos.  No  huiré  del  (como  hizo 
Adam  por  verse  desnudo  (r),  porque  él  es  poderoso  para 
cubrir  mi  desnudez  :  no  por  verme  sucio  y  lleno  de  pe- 
cados, porque  él  es  fuente  de  misericordia  :  no  por  ver- 
me con  tanta  pobreza,  porque  él  es  Señor  de  todo  lo 
criado.  No  pienso  que  le  hago  en  esto  injuria,  antes  lo 
doy  ocasión  (mientras  mas  miserable  fuere)  para  que 
resplandezca  mas  su  misericordia  en  mi  remedio.  Las 
tinieblas  del  ciego  desde  su  nascimiento  (s)  sirvieron 
para  que  resplandesciese  mas  en  él  la  gloria  de  Dios  ;  y 
la  bajeza  de  mi  condición  servirá  para  que  se  vea  cuan 
bueno  es  aquel,  que  siendo  tan  alto  no  desdeña  cosas 
tan  bajas.  Especialmente  que  no  se  tiene  aquí  respeto  á 
mí,  sínoá  los  méritos  de  mi  Señor  Jesucristo,  por  los 
cuales  el  eternoPadre  ha  por  bien  de  tomarme  por  hijo, 
y  tratarme  como  á  tal. 

Pues  por  esto  te  suplico,  clementísimo  Padre,  nuestro 
Salvador,  que  pues  el  sancto  rey  David  asentaba  á  su 
mesa  á  un  hombre  tullido  y  lisiado,  porque  era  hijo  de 
aquel  grande  y  muy  preciado  amigo  suyo  Jonatas  (í), 
queriendo  en  esto  honrar  al  hijo,  no  por  sí,  sino  por  los 
méritos  desu  padre;  así  tú,  eterno  Padre,  tengas  por  bien 
asentar  á  este  pobre  y  disforme  pecador  á  tu  sagrada  me- 
sa, no  por  sí,  sino  por  los  merescimientos  de  aquel  tan 
grande  amigo  tuyo  Jesucristo,  nuestro  segundo  Adam  y 
verdadero  Padre.  El  cual  contigo  vive  y  reina  en  los  si- 
glos de  los  siglos.  Amen. 

CAPITULO  xvn. 

Oración  del  angélico  doctor  Sancto  Tomas,  para  antes 
de  la  comraunion. 

Omnipotente  Dios  y  Señor  mío,  á  buscar  corre  mi  co- 
razón, y  vuela  á  recibir  con  summa  ansia  y  reverencia 
al  sacramento  de  tu  Hijo  y  Señor  mío.  Voy,  Dios  mió, 
como  el  ciervo  á  la  fuente  de  las  aguas ,  el  ciego  á  bus- 
car la  luz,  el  pobre  á  buscar  el  socorro,  el  necesitado  de 
todo  al  todo  rico,  todo  poderoso,  todo  liberal  y  todo 
misericordioso.  Suplicóte  pues.  Dios  mío,  áesa  liberali- 
dad y  largueza  sobre  toda  largueza  y  liberalidad,  que 
sures  mis  enfermedades,  sanes  mis  heridas,  laves  mis 
manchas,  alumbres  mis  tinieblas,  socorras  mis  necesi- 
dades, vistas  mi  desnudez,  gobiernes  mis  potencias, 
sentidos  y  facultades. 

Concédeme,  Señor,  que  dignamente  reciba  á  este  pan 
(f)  Genes.  •>.    (s)  Joan.  9.    f/i  2.  Reg.  19. 


(Je  ángeles.  Rey  de  reyes.  Señor  de  los  señores.  Criador 
de  lo  criado,  gozo,  consuelo  y  remedio  de  todas  las  cria- 
turas. Recíbate  yo.  Señor,  con  tanta  reverenciay  humil- 
dad, con  tan  grande  contrición,  con  tan  pura  intención, 
0011  tan  tierna  devoción,  con  tan  constante  fe,  con  tan 
cierta  esperanza,  con  tan  ardiente  caridad ,  ron  tan  pro- 
funda humildad ,  que  mi  alma  sea  sana  y  salva.  Concé- 
deme, Señor,  te  suplico,  no  solo  que  reciba  el  sacramen- 
to, sino  al  Señor,  mérito,  gracia,  y  virtud  del  sacra- 
mento. 

¡Oh  misericordioso  Dios!  Concédeme  el  cuerpo,  alma, 
divinidad  y  humanidad  de  tu  Hijo  Jesucristo  Señor  mío. 
Dame  en  él ,  con  él  y  por  él ,  los  tesoros  de  la  gracia  y 
las  prendas  de  la  gloria.  Concédeme  aquel  mismo  que 
nasció  y  salió  del  tálamo  virginal  de  su  Madre  beatísima 
María.  Concédeme  que  con  él  eternamente  me  una,  me 
estreche,  me  enlace,  me  incorpore,  y  entre  sus  espiri- 
tuales miembros  sea  en  la  gloria  contado.  Concédeme 
con  tu  Hijo  preciosísimo  el  don  sancto  de  la  perseveran- 
cia en  lo  bueno,  y  una  eficaz  gracia  de  apartarme  y  re- 
sistirme á  todo  lo  malo.  Concédeme  que  á  este  mismo 
Jesús,  Señor  y  bien  de  mi  alma,  que  agora  he  de  reci- 
bir sacramentado,  lo  vea  en  la  gloria  manifiesto,  alaba- 
do y  adorado  de  todas  criaturas  por  todos  los  siglos  de 
los  siglos.  Amen. 

CAPITULO  XVllI. 

Oración  del  angélico  doctor  Sancto  Tomas,  para  dar  gracias 
después  de  la  communion. 

Infinitas  gracias  te  doy,  omnipotente  Señor  Dios  y 
Criador  mío,  por  haberte  dignado  de  que  yo,  indigno 
siervo  tuyo,  sin  algunos  merescimientos  mios,  sino  por 
tu  iníinita  misericordia  y  bondad,  haya  recibido  el  cuer- 
po verdadero  de  tu  Hijo  preciosísimo  Jesucristo.  Supli- 
cóle, Dios  mío,  que  esta  sánela  Conimunion  no  sea  por 
mis  pecados  ocasión  de  castigo,  sino  prendas  seguras  de 
mi  salvación,  y  eficaz  intercesión  para  que  yo  sea  per- 
donado de  mis  gravísimas  culpas.  Sea,  Señor  mío,  este 
sancto  Sacramento  escudo  de  mi  i'e,  fomento  de  mi  es- 
peranza, vida  de  mi  caridad  ;  sea  dirección  de  mi  amor, 
destierro  de  mis  maldades,  total  dcstruicion  de  mis  ma- 
las inclinaciones. 

Crie  en  mí  las  virtudes,  consérveme  en  las  teologales, 
asegúreme  en  las  cardinales,  gobiérneme  en  las  mora- 
les, concédame  la  humildad  con  la  mansedumbre,  la 
paciencia  con  el  celo,  y  una  debida  obediencia  á  tus 
sanctos  preceptos  é  inspiraciones.  Séame  una  firme  de- 
fensa contra  mis  enemigos  visibles  y  invisibles  :  en  mis 
trabajos  remedio,  en  mis  necesidades  socorro,  en  mis 
dudas  consejo,  y  en  mis  fatigas  alivio.  Quiete  mis  des- 
ordenados movimientos  interiores  y  exteriores.  Sea  un 
eterno  lazo  y  vínculo  que  no  me  deje  apartar  de  tí;  y  un 
eterno  sosiego,  tranquilidad  y  descanso  en  tí. 

Suplicóte,  Dios  y  Señor  mío,  que  desde  este  inefable  y 
sacramental  banquete  sea  llevada  mi  alma  pOr  tu  alta 
misericordia,  y  por  los  merescimientos  de  tu  Hijo  pre- 
ciosísimo, á  aquel  celestial  banquete  en  donde,  ó  eter- 
no Padre,  con  el  Hijo  y  con  el  Espíritu  Sancto  eres  á 
las  almas  que  te  gozan,  luz  verdadera,  hartura  colma- 
da, gloria  consummada,  felicidad  perpetua,  y  alegría 
sempiterna.  Amen. 
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CAPITULO   XIX. 


Medilacion  muy  devota  para  ejercitarse  en  elia  el  dia  de  la  sagrada 
Comraunion,  pensando  en  la  grandeza  del  bcnelicio  recibido,  y 
dando  gracias  á  nuestro  Señor  por  él. 

Si  tudas  cuantas  criaturas  hay  en  el  cielo  y  en  la  tierra 
se  hiciesen  lenguas,  y  fodus  ellas  me  ayudasen  á  darte. 
Señor,  gracias  por  el  benelicio  que  hoy  me  has  hecho, 
es  cierto  que  no  te  las  podia  dignamente  dar.  ¡Oh  Dios 
mió,  Salvador  niio!  ¿Cómo  te  alabaré  yo  porque  me  has 
querido  en  este  dia  \isitar,  consolar,  y  liourar  con  tu 
presencia?  Aquella  sancta  madre  de  tu  precursor,  llena 
vie  Espíritu  Saiicto,  cuando  vio  entrar  por  sus  puertas  á 
la  Virgen  que  dentro  de  sus  entrañas  le  traia,  espantn- 
da  de  tan  grande  maravilla,  exclamó  diciendo  («) :  ¿De 
dónde  á  mi  tanto  hien,  que  la  Madre  de  mi  Señor  venga 
á  mí?  Pues  ¿qué  liaréyit,  vilísimo  gusano,  viendo  que  se 
me  ha  entrado  hoy  por  las  puertas  una  hostia  consagrada, 
en  la  cual  está  encerrado  el  mismo  Dios  que  allí  venia? 
Con  cuánta  mayor  razón  podré  exclamar  :  ¿  De  dónde  á 
mí  tan  grande  hien,  que  uo  la  Madre  de  Dios,  sino  el 
mismo  Dios  y  Señor  de  todo  lo  criado  haya  querido  ve- 
nir á  mí?  ¿A  mi,  que  tanto  tiempo  luí  morada  de  Sata- 
nás? A  mí ,  que  tantas  veces  le  ofendí  ?  A  mi ,  que  tantas 
veces  le  cerré  las  puertas  y  despedí  de  mí,  por  donde 
merescia  nunca  mas  recibir  á  quien  así  deseché?  ¿Pues 
de  dónde  á  mí,  Señor,  que  tú.  Rey  de  los  rej;es,  y  Se- 
ñor de  los  señores  (cuya  silla  es  el  cielo,  cuyo  estrado 
real  es  la  tierra,  cuyos  ministros  son  los  ángeles,  á  quien 
alaban  las  estrellas  de  la  mañana,  en  cuyas  manos  están 
todos  los  hnes  de  la  tierra)  hayas  querido  venir  á  un  lu- 
gar de  tan  extraña  bajeza?  ¿Otra  vez.  Señor  mió,  quieres 
descender  al  infierno?  Otra  vez  quieres  ser  entregado 
en  manos  de  pecadores?  Otra  vez  quieres  nascer  en  un 
establo  de  bestias?  Bien  parece,  Dios  mió,  que  el  mis- 
rao  corazón  que  tenias  entonces  tienes  agora  ,  pues  lo 
que  hiciste  una  vez  por  los  pecadores,  eso  haces  cada 
dia  por  ellos. 

Y  si  de  otra  manera  alguna  me  visitaras,  todavía  fue- 
ra esta  una  grande  misericordia;  masque  tú,  Señor^ 
hayas  querido  no  solo  visitarme,  sino  entrar  en  mí,  y 
morar  y  transformarme  en  tí ,  y  hacerme  una  cosa  ce-n- 
tigo  por  una  unión  tan  admirable,  que  merece  ser  com- 
parada (como  tú  la  comparaste)  con  aquella  altísima 
unión  que  tú  tienes  con  el  Padre  (b),  para  que  así  como 
el  Padre  está  en  tí ,  y  tú  en  él ,  así  el  que  come  de  tí  e&té 
en  ti,  y  tú  en  él,  ¿qué  cosa  puede  ser  mas  admirable? 
Maravillábase  el  rey  David  de  que  tú.  Señor,  quisieses 
acordarle  del  hombre,  y  poner  en  él  tu  corazón  (c); 
pues  ¿cuánto  mayor  maravilla  es  que  Dios  quiera  no 
solo  acordarse  del  hombre ,  sino  hacerse  hombre  por  el 
hombre,  y  morar  con  el  hombre,  y  morir  por  el  hom- 
bre, y  darse  en  mantenimiento  al  hombre,  y  hacerse 
una  misma  cosa  con  el  hombre?  Maravillábase  el  rey  Sa- 
lomón que  quisiese  Dios  morar  en  aquel  templo  que  él 
en  tantos  años  habia  edificado,  y  así  decia  (d) : 

¿  Es  posible  que  quiera  Dios  morar  acá  en  la  tierra  con 
los  hombres?  Si  no  cabes  en  el  cielo,  y  en  los  cielos  de 
los  cielos,  ¿cuánto  menos  podrás  caber  en  esta  casa  que 
yo  te  he  edificado?  Pues  ¿cuánto  mayor  maravilla  es  que 
ese  mismo  Señor  de  los  cielos,  por  otra  mas  excelente 
manera  quiera  morar  en  una  tan  pobre  ánima  que  apé- 
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ñas  trabajó  un  solo  dia  en  aparejarle  la  posada?  Maravi- 
llávase  toda  la  naturaleza  criada  de  ver  á  Dios  hecho 
hombre,  de  verle  bajar  del  cielo  á  lu  tierra,  y  andar 
nueve  meses  encerrado  en  las  entrañas  de  una  doncella: 
y  es  razón  que  se  maraville,  pues  esta  fué  la  mayor  de 
las  maravillas  de  Dios,  y  la  mayor  de  sus  obras.  Mas 
aquellas  entrañas  virginales  estaban  llenas  de  Espíritu 
Sancto,  estaban  mas  limpias  que  las  estrellas  del  cielo ; 
y  así  aparejaron  morada  digna  para  Dios.  Mas  que  este 
mismo  Señor  quiera  morar  en  las  mias  (que  son  mas  im- 
puras que  el  cieno,  mas  obscuras  que  la  noche ,  mas  su- 
cias que  todos  los  albañales  del  mundo)  ¿cómo  no  será 
esta  tan  grande  maravilla  ?  ¡  Oh ,  bendígante ,  Señor,  los 
ángeles  por  tan  alta  gracia ,  y  por  tan  gran  misericordia, 
y  por  tan  excelente  obra  y  muestra  de  bondad !  Bien 
parece  que  eres  summamente  bueno,  pues  eres  summa- 
mente  communicativo  de  ti  mismo,  y  pues  tal  y  tan  ad- 
mirable medio  buscaste  para  hacernos  buenos. 

Pues  ¿qué  serási  con  todo  esto  sejuutaelbeneficioque 
en  nosotros  obra  y  significa  este  divino  Sacramento?  ¡Oh 
cuan  alegres  nuevas  me  da  de  tí.  Señor,  este  misterio, 
y  cuan  dignas  de  todo  agradescimiento !  Traeme  firma- 
do de  tu  nombre  que  eres  mi  Padre,  y  no  solamente  Pa- 
dre, sino  también  Esposo  dulcísimo  de  mi  alma.  Porque 
oigo  decir  que  el  efecto  proprio  para  que  este  sacramen- 
to fué  instituido,  es  mantener  y  deleitar  las  almas  con 
espirituales  deleites,  y  hacerlas  una  cosa  contigo.  Pues 
si  esto  es  asi ,  y  por  las  obras  se  ha  de  juzgar  el  corazón; 
¿de  cuál  corazón  salió  tal  obra  como  esta?  Porque  unión 
propriamente  pertenece  á  los  casados ,  y  regalo  no  suelo 
ser  de  Señor  á  siervo,  sino  de  padre  á  hijo  ,  y  á  un  hijo 
chiquito  y  tiernamente  amado.  Porque  á  tal  padre  per- 
tenece no  solo  proveer  á  su  hijo  de  lo  necesario  para  la 
vida,  sino  también  de  cosas  con  que  huelgue  para  su 
recreación.  Pues  tal  efecto  deamor  comoeste,  quedaba. 
Señor,  por  descubrir  al  mundo;  y  este,  se  guardaba  para 
el  tiempo  de  tu  venida,  y  para  la  buena  nueva  del  Evan- 
gelio. 

De  manera  que  en  la  otra  manera  de  sacramentos  y 
beneficios  me  das  á  entender  que  eres  mi  Rey,  y  mi 
Salvador,  mi  pastor  y  mi  médico;  mas  en  este  (donde 
por  una  tan  alta  manera  te  quisiste  juntar  con  mi  áni- 
ma, y  regalarla  con  tan  maravillosos  deleites)  clara- 
mente me  dasáentenderque  eres  mi  Esposo  y  mi  Padre, 
y  Padre  que  tiernamente  ama  á  su  hijo,  como  Jacob 
amaba  áJosef  entre  todos  sus  hermanos  (c).  Esto  me  da 
á  entender  el  efecto  deste  sacramento.  Estas  nuevas  me 
da  de  tí.  No  hay  doblez.  Señor,  en  tus  obras ;  lo  que 
muestran  por  de  fuera,  eso  es  lo  que  tienen  dentro. 

Pues  por  este  efecto  conozco  la  causa,  por  esta  obra 
juzgo  tu  corazón,  deste  tratamiento  y  regalo  que  me  ha- 
ces ,  tomo  información  para  conocer  el  corazón  que  para 
conmigo  tienes;  porque  si  de  aquel  manná  que  cayó  en 
el  desierto  se  dice  (/')  que  porque  tenia  todo  género  de 
sabor  y  suavidad ,  declaraba  la  suavidad  y  dulzura  de  tu 
corazón  para  con  tus  hijos,  ¿cuánto  con  mayor  razón  se 
dirá  lo  mismo  de.ste  divinísimo  manná,  pues  tiene  tanto 
mayor  suavidad?  ¡Oh,  manjar  del  cielo,  pan  de  vida, 
fuente  de  deleites,  venero  de  virtudes,  muerte  de  vi- 
cios, fuego  de  amor,  medicina  de  salud,  refección  de 
las  almas,  salud  de  los  espíritus ,  convite  real  de  Dios,  y 
gusto  de  felicidad  eterna! 
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Pues  ¿qué  diré,  Dios  luiü?  Qué  pracias  te  claré?  ¿Con 
([ué  auior  le  amaré,  si  tengo  do  n'S[)ond('r  al  niisnii» 
tono  al  amor  que  aquí  me  muestras?  Si  lú,sicndoelque 
eres,  así  amas  á  mí ,  vilísimo  y  miserable  íjusano,  ¿có- 
mo no  amalé  yo  á  tí.  Esposo  altísimo  y  nobilísimo  de  mi 
ánima?  Amele  pues  yo,  Señor,  eobdiciete  yo,  cómate 
yo,  y  bébate  yo. 

¡(>b  duloedninbn!  de  anK)r!  Olí  inestimable  dulce- 
dumbre! ciimate  mi  ánima,  y  del  licor  suavisísimode  tu 
dulcedumbre  sean  llenas  mis  entrañas.  ¡Ob  caridad, 
Dios  mío,  miel  dulce,  leche  muy  suave,  manjar  delei- 
table y  manjar  de  grandes,  hazme  crecer  en  tí,  para 
que  pueda  yo  gozar  dignamente  de  tí !  Oh  dulzor  y  ii;ir- 
tiira  de  mi  ánima !  ¿por  qué  no  soy  yo  del  todo  encen- 
dido y  abrasado  en  el  fuego  de  tu  amor?  ¡  Oh  divino  fue- 
go !  Ob  dulce  llama !  Oh  suave  herida !  Oh  amorosa  car* 
cel!  ¿por  qué  no  soy  yo  preso  en  esa  cadena,  y  herido 
con  esa  saeta ,  y  abrasado  con  ese  fuego  de  tal  manera , 
que  ardan  y  se  derritan  todas  mis  entrañas  en  amor?  Hi  • 
josdeAdam,  linaje  de  hombres  ciegos  y  engañados, 
¿qué  hacéis?  ¿En  qué  andáis?  ¿Qué  buscáis?  Si  amor 
buscáis,  este  es  el  mas  noble  y  mas  dulce  que  hay  en  el 
mundo.  Si  deleites  buscáis,  estos  son  los  mas  suaves, 
mas  fuertes  y  mas  castos  que  pueden  ser.  Si  riquezas 
buscáis,  aiiní  está  el  tesoro  del  cielo,  y  el  precio  del 
mundo,  y  el  piélago  de  todos  los  bienes.  Si  honra  que- 
réis, aquí  está  Dios,  y  con  él  toda  la  corte  del  cielo  que 
os  viene  á  visitar.  Pue>¿(]né  mayor  honra  que  tener  tal 
huésped  en  casa,  y  toda  la  corte  del  cielo  al  derredor 
della? 

Admitido  pues  yayo  á  esta  compañía ,  asentado  á  esta 
mesa,  recibido  en  estos  brazos,  regalado  con  tales  de- 
leites, obligado  con  tantos  beneficios,  y  sobre  lodo  preso 
con  tan  fuertes  lazos  de  amor,  desde  aquí.  Señor,  n;- 
nuncio  todos  los  otros  amores  por  este  amor.  Ya  no  ha- 
ya mas  mundo  para  mí ,  ya  no  mas  deleites  de  inundo 
para  mí,  ya  no  mas  pompa  del  siglo  p'ara  mí;  vayan,  va- 
yan lejos  de  mí  lodos  estos  falsos  y  lisonjeros  bienes,  que 
solo  este  es  el  verdadero  y  summo  bien.  El  (|ue  come 
pan  de  ángeles  no  ha  de  comer  manjar  de  bestias;  el  que 
lia  recibido  á  Dios  en  su  morada ,  no  es  razón  que  admi- 
ta en  ella  otra  criatura. 

Si  una  mujer  de  baja  suerte  viniese  á  casar  con  un 
rey ,  luego  despreciaría  el  sayal  y  todas  las  bajezas  pasa- 
das, y  cu  todo  se  trataría  como  mujer  de  quien  es.  Pues 
si  á  esta  dignidad  ha  llegado  mi  ánima  por  medio  deste 
sacramento,  ¿cómo  se  bajará  ya  á  la  vileza  del  traje  viejo 
de  las  costumbres  pasadas?  Cómo  abrirá  la  puerta  de 
su  corazón  á  pensamientos  de  mundo ,  quien  dentro  de 
sí  recibió  al  Señor  del  mundo?  Cómo  dará  lugar  en  su 
ánima  á  cosa  profana,  habiendo  ya  sido  consagrada  y 
sanctificada  con  la  presencia  divina? No  consintió  Salo- 
món que  la  hija  del  rey  Faraón ,  su  mujer,  morase  en  su 
casa,  por  haber  estado  en  ella  un  poco  de  tiempo  el  arca 
del  Testamento,  aunque  ya  no  estaba  {g).  Pues  si  este 
tan  sabio  rey  no  quiso  que  su  projiria  mujer  (y  mujer 
tan  principal)  pusiese  los  pies  en  el  lugar  donde  ha- 
bía estado  el  arca  de  Dios,  por  ser  de  linaje  de  gentiles, 
¿cómo  consentiré  yo  que  cosa  gentil  y  profana  entre  en 
el  corazón  donde  estuvo  el  mismo  Dios?  Cómo  recibirá 
pensamientos  y  deseos  de  gentiles  el  pecho  donde  Dios 
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'  moró?  Cómo  hablará  palabras  torpes  y  vanas  la  lengua 
por  donde  Dios  pasó? 

Si  por  haber  ofrecido  el  mismo  rey  Salomón  sacrificio 
en  el  portal  del  templo  (h) ,  dejó  aquel  lugar  sanclilica- 
do,  para  ijue  no  pudiese  ya  servir  de  cosa  profana, 
¿cuánta  mas  razón  será  queno  sea  mi  ánima,  puesden- 
tro  della  se  recibió  aquel  á  quien  todos  los  sacrilicios  y 
sacramentos  de  la  ley  signiücaban?  Y  pues  tan  honrado 
me  dejas.  Señor,  con  esta  visitación,  dame  gracia  para 
que  pueda  yo  cumplir  con  esta  honra  que  tú  me  diste. 
Nunca  jamas  diste  anadie  honra,  sin  darle  gracia  para 
mantenerla;  y  pues  aquí  me  has  honrado  tanto  con  tu 
presencia,  sanctifícaine  con  tu  virtud,  para  que  así 
pueda  yo  cumplir  con  este  cargo. 

Así  lo  hiciste  siempreen  todos  los  lugares  que  entras- 
te. Entrasle  en  las  entrañas  virginales  de  tu  sacratísima 
Madre ,  y  así  como  la  levantaste  á  inestimable  gloria,  así 
le  diste  inestimable  gracia  para  mantenerla.  Entraste 
(estando  aunen  esas  mismas  entrañas  encerrado)  en 
casa  de  Sancta  Isabel  ( i ) ,  y  alli  con  tu  presencia  sancti- 
íicasle  y  alegraste  su  hijo,  y  hinchiste  su  madre  del  Es- 
píritu Sancto.  Entraste  en  el  mundo  á  conversar  con  los 
liombres,  y  así  como  lo  ennobleciste  con  Invenida,  así 
lo  reparaste  y  sauctilicasle  con  tu  gracia.  Entraste  des- 
puesen  el  iiilieriio,  y  del  mismo  iníierno  hiciste  paraíso, 
beatificando  con  tu  presencia  á  los  que  honraste  con  tu 
visitación. 

Y  no  solo  tú.  Señor,  mas  el  arca  del  Testamento  (que 
no  era  mas  que  sombra  deste  misterio)  entró  en  casa  de 
Obededom  (/•:).  y  luego  echaste  tu  bendición  sobre  ella 
y  sobre  todas  sus  cosas,  pagando  con  tan  rica  manóla 
hospedería  que  allí  se  te  hacia.  Y  pues  has  querido.  Se- 
ñor, también  entrar  en  esta  pobre  morada,  y  ser  hos- 
pedado en  ella,  comienza  ya  á  bendecir  á  la  casa  de  tu 
siervo,  y  á  darme  con  que  yo  pueda  responder  á  esta 
honra,  haciéndome  digna  morada  tuya.  Quisiste  que  yo 
fuese  como  aquel  sancto  sepulcro,  en  que  tu  sagrado 
cuerpo  se  depositase  ;  dame  las  condiciones  que  tenia 
este  sepulcro,  paiaijue  pueda  yo  ser  aíjuello  para  que 
tú  me  elegiste.  Dame  aquella  lirmeza  de  piedra, y  aquel 
sudario  de  humildad,  y  aquella  mirra  de  mortificación 
con  que  muera  á  todos  mis  apetitos  y  proprias  volunta- 
des, y  viva  átí. 

Quisiste  que  yo  fuese  como  una  arca  del  Testamento, 
en  que  tú  morases  ;  dame  gracia  para  que  asi  como  en 
aquella  arca  no  había  otra  cosa  mas  principal  que  las  ta- 
blas de  la  ley  ( / ) ,  así  dentro  de  mi  corazón  no  haya  otro 
pensamiento  ni  deseo  sino  de  su  sanctísima  ley.  Quisiste 
darme  á  entender  en  este  sacramento  que  eras  mi  Padre 
( pues  así  me  tratabas  como  á  hijo,  y  hijo  tiernamente 
amado);  dame  gracia  para  qnepuedayo responder  á  este 
benehcio,  amándote  no  solo  con  amor  fuerle,  sino  con 
amor  tan  tierno ,  (|ue  todas  mis  entrañas  se  derritan  en 
tu  amor,  y  la  memoria  sola  de  tu  dulce  nombre,  baste 
liara  enternecer  y  derretir  mi  corazón.  Dame  también 
jiara  contigo  espíritu  y  corazón  de  hijo ,  (¡ne  es  espíritu 
de  obediencia,  y  de  reverencia,  y  de  amor  y  conlianza; 
para  que  en  todos  mis  trabajos  acuda  luego  á  ti  con  tanta 
seguridad  y  conlianza ,  como  acude  el  hijo  üel  á  un  pa- 
dre que  mucho  ama. 

Quisiste  sobre  todo  esto  descubrir  á  mi  ánimaen  esto 
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sacramento  amor  (Je  esposo  á  esposa,  y  tratarme  como 
á  tíiL  Damrt  pues  ese  mismo  corazón  para  contij^o, 
para  que  asi  te  ame  yo  con  amor  (iel ,  con  amor  casto , 
con  amor  enlrañabic,  y  con  amor  tan  riiertc ,  que  nin- 
guna cosa  me  pncda  apartar  de  tí.  Esposo  ilnlcisimo  de 
mi  ánima,  extiende  esos  dulces  y  amorosos  hraz()s.  y 
aliiázaladetalmaneracontipo.fpienien  vidanienmner- 
lese  pueda  apartar  de  tí.  Para  esta  unión  ordenaste  este 
sacramento,  porque  sabías  cuánto  mejor  estaba  la  cria- 
tura en  tí  que  en  sí ;  pues  en  tí  estaba  como  en  Dios ,  y 
eii  sí  estaba  como  en  una  flaca  criatura.  La  gota  de  agua 
(jue  está  por  sí ,  al  primer  aire  se  seca;  mus  ecliada  en 
la  mar,  junta  con  su  principio,  permanece  para  siem- 
¡u'c.  Sácame  pues.  Señor,  de  mi,  y  recíbeme  en  tí;  por- 
(|iie  en  tí  vivo,  y  en  mí  muero;  en  tí  permanezco,  y  en  mí 
desfallezco ;  eu  tí  soy  estable ,  y  cu  mí  paso  como  pasa  la 
vanidad.  No  te  vayas  pues,  ó  buen  Jesús,  no  te  vayas; 
quédale.  Señor,  con  nosotros  (?í?),  ponjue  viene  la  (ar- 
ele, y  se  cierra  ya  el  día. 

Y  pues  me  lia  cabido  tan  dicho?ía  suerlií  como  es  te- 
nerte boy  en  mi  casa  (donde  tan  buena  coyuntura  ten- 
go para  negociar  contigo  á  solas  mis  negocios),  no  será 
razón  perderla.  No  te  saltaré.  Señor  mió,  de  los  brazos, 
contigo  lucbaré  toda  lanocbe,  hasta  que  rae  des  tu  ben- 
dición (n).  Múdame,  Señor,  el  nombre  viejo,  y  dame 
otro  nuevo;  que  es  otro  nuevo  ser,  y  otra  nueva  manera 
de  vivir.  Máncame  el  un  pié,  y  déjame  el  otro  sano  para 
(pie  desfallezca  en  mi  el  amor  del  mundo ,  y  quede  sano 
y  entero  tu  solo  amor;  para  que  desterrados  ya  y  muer- 
tos todos  los  otros  amores  y  deseos ,  á  ti  solo  auie ,  á  I  í 
solo  desee,  en  tí  solo  piense,  contigo  solo  more,  á  tí  solo 
viva,  en  tí  estén  todos  mis  cuid;u!os  y  pensamientos, 
á  tí  acuda  con  lodos  mis  trabajos ,  y  de  ti  solo  reciba  to- 
dos los  socorros.  Y  final  mente  tú.  Señor,  seas  todo  mío, 
y  yo  sea  todo  tuyo:  que  vives  y  reinas  en  los  siglos  de  los 
siglos.  Amen. 

CAPITULO  XX. 

Oración  para  antes  de  la  sancta  Extremaunción. 
¡Oh  Señor  mío  y  Padre  celestial  1  yo,  miserable  peca- 
dor, os  pido  húmilmente  por  vuestro  unigénito  Hijo, 
nuestro  Salvador,  que  entre  tanto  que  ungen  mis  peca- 
dores miembros  con  el  sagrado  aceite  visible,  tengáis  por 
bien  ungir  interiormente  mi  almacon  la  gracia  del  Espí- 
ritu Sancto,  y  con  vuestra  infinita  misericordia,  y  me  li- 
bréis de  lodo  el  mal  que  [xir  mis  culpas  tengo  meresci- 
do.  Alumbradme  con  vuestra  luz,  y  alegradme  con  vues- 
tra vista,  que  es  vida  eterna.  Ame7i. 

CAPITULO  XXL 

Palabras  que  puede  decir  el  enfermo  dentro  de  si  con  ánimo  muy 
contiado  ,  después  de  recibir  la  sancta  Kxlremauncion. 

El  haberme  ungido  en  nombre  de  mi  Señor  Jesucris- 
to mi  Salvador,  significa  que  soy  miembro  y  soldado  su- 
yo, según  la  doctrina  de  los  apóstoles.  Pues  agora,  prín- 
cipe de  las  tinieblas,  espíritu  perdido,  malvado  y  sucio, 
pártete  de  aquí;  pues  ya  no  hay  en  mí  cosa  luya,  porque 
mi  SeñorJesucristo,  Salvador  mió  y  condenador  luyo, 
te  echó  deste  mundo.  Armado  con  los  divinos  sacra- 
inentosy  virtud  de  mi  Redemptor,  mayor  es  mi  favor 
(|ue  tu  malicia,  más  están  conmigoquecontigo.  Por  mi 
está  toda  la  Iglesia  de  los  sánelos  orando,  y  por  mi  el 
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mismo  que  te  quitó  lodos  los  despojos  y  robos  de  tus 
latrocinios.  Pues  debajo  deste  amparo  ;,qué  tengo  que 
temer?  V  desta  verdad  y  este  socorro  tengo  infalibles 
testigos  y  certísimas  señales,  que  son  los  sanctisimos 
sacranuMitos  de  la  Iglesia,  que  me  hacen  certísimo  de 
todas  las  divinas  promesas  en  ellos  comprehendidas. 

CAPITULO  XXIL 

Modo  y  forma  ([ue  se  ha  de  tener  en  la  consideración  de  las  cosas 
siguientes. 

En  este  capítulo  diremos  brevemente  la  manera  y  for- 
ma que  se  ha  de  tener  en  el  ejercicio  de  la  consideración 
y  oración  mental.  Para  lo  cual  debe  el  hombre  primera- 
mente buscar  cada  día  tiempo  convenible,  segim  la  con- 
dición de  su  estado  y  de  su  vida;  aunque  el  mejor  tiem- 
po de  todos  es  el  do  la  media  noche  ó  el  de  la  madruga- 
da. El  lugar  también  ayuda  para  esto  (cuando  es  obscuro 
y  solitario),  para  (pie  asi  esté  el  corazón  mas  recogido,  no 
leniendo  en  (pié  derramarse  los  sentidos.  Puesto  el  hom- 
breen  este  lugar,  y  armando  el  corazón  y  la  frente  con 
la  señal  de  la  cruz,  levante  los  ojos  de  su  ánima  á  con- 
siderarqué  es  loqiieqiiiere  hacer,  quees  traíanle  Dios, 
ó  tratar  con  Dios,  para  recibir  el  espíritu  y  gracia  del  mis- 
mo Dios;  y  viendo  cuan  inhábil  es  de  su  parto  para  tan 
gran  negocio,  pida  á  aquel  dador  de  todos  los  bienes,  que 
recoja  su  corazón  y  lo  guie  y  enseñe  en  este  camino.  Y 
para  esto  puede  rezar  algunas  oraciones  vocales  ó  salmos 
al  principio  del  recogimiento  (comoarriba  se  dijo),  para 
comenzará  encender  su  corazón  con  el  fuego  de  las  pala- 
bras divinas. 

Luego  puede  tomar  para  cada  día  un  paso  ú  dos  ó  tres 
de  la  vida  de  Cristo  para  el  tiempo  de  su  ejercicio,  y  ha- 
cer cuenta  que  allí  donde  él  está  se  celebra  y  trata  este 
misterio,  como  se  tratóen  su  proprio  lugar.  El  cual  ofi- 
cio pertenece  á  la  imaginación,  que  sabe  figurar  y  re- 
presentar todas  estas  cosas  como  pasaron  ,  y  como  las  di- 
bujaría un  pintor.  Mire  pues  al  Señor  en  el  tal  paso,  lo 
que  luice  ó  loque  padesce ,  y  mucho  mas  el  corazón  con 
qnelopadesce.  De  manera  que  no  solo  ha  de  mirar  á 
Cristo  por  defuera ,  sino  mucho  mas  lo  que  está  en- 
cerrado en  su  ánima ,  que  es  la  caridad ,  y  la  humildad, 
y  la  benignidad  y  mansedumbre  con  que  hace  todo  lo 
que  hace.  Y  en  cada  uno  deslos  pasos  podemos  consi- 
derar aquellas  mismas  cinco  cosas  que  señalarnos  en 
cada  uno  de  los  beneficios  divinos :  conviene  saber ,  lo 
que  se  padesce ,  quién  lo  padesce ,  por  quién  lo  padesce, 
por  qué  causa  lo  ¡ladesce ,  y  de  qué  manera  lo  padesce; 
que  es  con  aquel  corazón ,  y  con  todas  aquellas  virtudes 
que  dijimos.  Porque  cada  una  destas  circunstancias  de- 
clara mucho  la  grandeza  del  negocio  y  del  beneficio.  Y 
no  se  requiere  de  necesidad  i)ensar  de  cada  vez  todas  es- 
tas cosas  juntas,  sino  unas  veces  puede  el  hombre  de- 
tenerse en  una  circunstancia  destas,  y  otras  en  otra,  se- 
gún que  el  Espíritu  Sancto  lo  moviere. 

Debe  también  tener  aquí  respecto,  cuando  en  esto 
piensa,  á  enderezar  su  atención  á  aquellas  cuatro  cosas 
que  arriba  dijimos,  que  son  á  la  compasión  de  los  tra- 
ba jos  de  Cristo,  ala  imitación  de  sus  virtudes,  al  ahorres- 
cimiento  del  pecado,  y  al  conoscimiento  de  la  bondad 
V  caridad  inmensa  de  Dios,  que  resplandesce  en  estos 
misterios, para  movernos  á  cimar  á  quien  tan  amable 
aquí  se  nos  mostró. 

Mas  cuando  el  hombre  entendiere  en  esto,  no  debo 
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trabajar  demasiadamente  por  exprimir  á  fueiza  de  bra- 
zos las  lágrimas  y  la  devoción,  como  liacen  algunos,  sino 
con  un  corazón  bumildc  y  atento  (  no  caido,  ni  libio,  ni 
flojo)  se  presente  á  nuestro  Señor,  liaciendo  loque  es 
de  su  parte  ;  porque  el  Señor  liará  lo  que  es  de  la  suya. 

Y  cuando  ningún  otro  fructo  de  aquí  sacare  sino  seque- 
dad de  corazón ,  conténtese  con  haber  allí  acompañado 
y  hecho  presencia  al  Salvador,  y  peleado  con  el  desaso- 
siego de  su  corazón ,  porque  no  carece  esto  de  fructo ,  y 
grande  fructo. 

Ni  debe  desistir  luego  de  su  sancto  ejercicio,  si  á  las 
primeras  azadonadas  no  saca  agua,  porque  muchas  ve- 
ces se  da  al  cabo,  al  que  íiel  y  bumiluiente  persevera,  lo 
que  se  niega  á  los  principios,  y  aquí  está  la  llave  deste 
negocio.  Por  tanto  trabaja,  persevera  y  porfía;  porque 
tales  son  las  mercedes  que  aquí  el  Señor  suele  hacer  á 
tiempos ,  que  muchos  años  de  trabajo  que  se  pasaran  por 
ellas  eran  muy  bien  empleados. 

Verdad  es  que  una  de  las  principales  causas  desta  se- 
quedcid,  ó  dilación  desta  gracia,  es  traer  el  corazón  muy 
ooíipado  en  negocios  exteriores  y  peregrinos,  por  donde 
con  dificultad  y  tarde  se  viene  á  tomar  de  las  cosas  de 
Dios.  Por  esto  conviene  mucho  traerlo,  cuanto  sea  po- 
sible, siempre  ocupado  en  sus  cosas,  porque  andando 
siempre  caliente  y  devoto  con  esta  memoria,  fácilmente 
se  levanta  á  Dios  cuando  lo  queremos  levantar. 

Para  lo  cual  señaladamente  ayudan  dos  cosas.  La  pri- 
mera, lección  ordinaria  de  libros  espirituales  y  devotos, 
la  cual  trae  el  corazón  ocupado  en  aquello  de  que  anda 
lleno.  Y  la  segunda  y  muy  mas  principal ,  trabajar  todo 
lo  posible  por  andar  siempre  en  la  presencia  de 
Dios,  y  nunca  perderlo  de  vista,  ó  á  lo  menos  levantar 
muchas  veces  entre  dia  y  noche  el  corazón  á  él  con  al- 
gunas breves  oraciones,  tomando  ocasión  de  las  mismas 
(•osas  que  vemos  ó  que  tratamos  ;  y  así  debe  el  hombre 
tener  su  manera  de  oraciones  y  consideraciones  diputa- 
das para  cuando  se  acuesta,  y  para  cuando  se  levanta,  y 
[lara  cuando  ha  de  comer,  ó  hablar,  ó  negociar;  para 
cuando  es  tentado,  para  cuando  oye  el  reloj  dar  la  hora, 
para  cuando  ve  los  campos  lloridos  y  el  cielo  estrellado, 
o  cuando  ve  algunos  males  corporales  ó  espirituales  de 
prójimos,  para  que  todo  le  sea  motivo  de  levantar  el  co- 
razón á  Dios,  y  así  pueda  conservar  siempre  en  él  con 
estos  tizones  el  fuego  déla  devoción.  Porque  así  como 
en  la  leña  seca  se  enciende  presto  la  llama ,  así  también 
se  enciende  la  devoción  en  el  corazón  que  anda  siempre 
caliente  con  el  uso  de  la  continua  oración ,  lección  y  me- 
dí tacion  de  las  cosas  de  Dios. 

Acabada  la  meditación  en  la  manera  que  dicho  es, 
puede  el  hombre  acabar  su  ejercicio  con  dar  gracias  al 
Señor  por  aquel  paso  que  ha  considerado,  y  por  todos 
losotrosbenelicios  divinos,  y  luego  ofrescer  aquel  miste- 
rio al  eterno  Padre,  y  con  él  á  sí  mismo  y  todas  sus  obras, 
y  luego  pedir  mercedes  por  esta  tan  rica  ofrenda  que  le 
ofresció,  que  fueron  los  trabajos  de  su  unigénito  Hijo. 

Y  lo  que  debe  cada  uno  pedir  es  lo  que  su  necesidad  le 
enseñare  que  ha  menester;  porque  es  este  el  mejor 
maestro  de  la  oración. 

Por  do  paresceque  pueden  intervenir*  en  este  sanc.lo 
ejercicio  cinco  partes  principales,  conviene  á  saber: 
preparación,  meditación,  hacimiento  de  gracias,  ofres- 
cimiento  y  petición:  no  porque  todo  esto  sea  siempre 
necesario,  sino  para  que  tenca  el  hombre  materia  co- 


piosa en  que  ocupar  su  corazón ,  y  así  tenga  también 
mas  estimulóse  incentivos  de  devoción;  porque  loque 
no  se  halla  en  una  parte,  aveces  se  halla  en  otra.  Y  des- 
pués deacabado  este  glorioso  itinerario  de  la  vida  de 
Cristo,  y  corridas  todas  estas  estaciones,  con  todo  lo 
demás  que  se  sigue  después  dellas,  debe  tornar  (como 
el  sol  después  de  corridos  los  doce  signos  del  cielo)  á 
andar  por  esta  misma  rued'i;  porque  no  menor  fructo 
se  sigue  en  las  ánimas  deste  espiritual  movimiento,  que 
del  sol  se  sigue  en  el  mundo.  De  manera  que  mientras 
durare  al  hombre  la  vida,  siempre  ande  por  estos  pa- 
sos déla  vida  de  Cristo,  aunque  no  dehe  por  eso  tener 
cerrada  la  puerta  cuando  el  Señor  le  llamare  áotra  cosa 
con  que  su  devoción  sea  mas  ayudada. 

su;te  consideraciones  para  los  días  de  la  semana, 
por  donde  deben  empezar  los  que  de  nuevo  se 
vuelven  á  dios. 

CAPITULO  XXUl. 

Oonsiileraciüii  do  los  pecados  y  proprio  conociiniento ;  para 
el  lunes. 

Estedia  podrás  entender  en  la  memoria  de  los  peca- 
dos, y  en  el  conoscimíento  de  tí  mismo;  para  que  en  lo 
uno  veas  cuántos  males  tienes,  y  en  lo  otro  cómo  ningún 
bien  tienes  que  no  sea  de  Dios;  que  es  el  medio  por 
do  se  alcanza  la  humildad ,  madre  de  todas  las  virtudes. 

Para  esto  debes  primero  pensaren  la  muchedumbre 
délos  pecados  de  la  vida  pasada,  especialmente  en 
aquellos  que  hiciste  en  el  tiempo  que  menos  co.ioscias 
á  Dios.  Porque  si  lo  sabes  bien  mirar,  hallarás  que  se 
han  multiplicado  sobre  los  cabellos  de  tu  cabeza,  y  que 
viviste  en  aquel  tiempo  como  un  gentil ,  que  no  sabe 
qué  cosa  es  Dios.  Discurre  pues  brevemente  por  los  diez 
mandamientos ,  y  por  los  siete  pecados  mortales,  y  ve- 
rás que  en  nÍHguno  de  ellos  hay  en  que  no  hayas  caido 
muchas  veces,  por  obra,  ó  por  palabra,  ó  por  pensa- 
miento. 

Lo  segundo,  discurre  por  todos  los  beneficios  divinos, 
y  por  los  tiempos  de  la  vida  pasada,  y  mira  en  qué  los 
has  empleado ,  pues  de  todos  has  de  dar  cuenta  á  Dios. 
Pues  dime  agora  :  ¿En  qué  gastaste  la  niñez,  en  qué  la 
mocedad,  en  qué  la  juventud?  En  qué  finalmente  to- 
dos los  días  de  la  vida  pasada  ?  En  qué  ocupaste  los 
sentidos  corporales,  y  las  potencias  del  alma  que  Dios 
te  dio  para  que  lo  conoscieses  y  sirvieses?  En  qué  se 
emplearon  tus  ojos,  sino  en  ver  la  vanidad?  En  qué 
tus  oídos,  sino  en  oír  la  mentira?  ¿Y  en  qué  tu  lengua, 
sino  en  mil  maneras  de  juramentos  y  nmrmnracíones? 
Y  en  qué  tu  gusto,  y  tu  oler,  y  tu  tocar,  sino  en  regalos 
y  blanduras  sensuales? 

¿Cómo  te  aprovechaste  de  los  sanctos  sacramentos 
que  Dios  ordenó  para  tu  remedio?  Cómo  le  diste  gra- 
cias por  sus  beuelicios?  Cómo  respondiste  á  sus  inspira- 
ciones? ¿En  qué  empleaste  la  salud ,  y  las  fuerzas,  y  las 
habilidades  de  naturaleza,  y  los  bienes  que  dicen  de 
fortuna,  y  los  aparejos  y  oportunidades  para  bien  vivir? 
¿Qué cuidado  tuviste  de  tus  prójimos  que  Dios  te  en- 
comendó, y  de  aquellas  obras  de  misericordia  que  te 
señaló  para  con  ellos?  Pues  ¿  qué  responderás  en  aquel 
dia  de  la  cuenta ,  cuando  Dios  te  diga  (a) :  Dame  cuenta 
de  tu  mayordomía,  y  de  la  hacienda  que  te  entregué, 
porque  ya  no  quiero  que  trates  mas  con  ella?  ¡Oh  árbol 
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seco  y  aparejado  para  los  tormentos  eternos !  ¿qué  res- 
ponderás en  aquel  dia,  cuando  te  pidan  cuenta  de  todo 
el  tiempo  de  tu  vida ,  v  de  todos  los  puntos  y  momentos 
della? 

Lo  tercero,  piensa  en  los  pecados  que  has  hecho  y  ha- 
ces cada  dia,  después  que  abriste  mas  los  ojos  al  conos- 
cimiento  de  Dios,  y  hallarás  que  todavía  vive  en  tí  Adam 
con  muchas  de  las  raicesy  costumbres  antiguas.  Mira 
cuan  desacatado  eres  para  con  Dios ,  cuan  ingrato  á  sus 
beneficios,  cuan  rebelde  á  sus  inspiraciones ,  cuan  pe- 
rezoso para  las  cosas  de  su  servicio,  las  cuales  nunca 
haces,  ni  con  aquella  presteza  y  diligencia,  nicon  aque- 
lla pureza  de  intención  que  debrias,  sino  por  otros 
respectos  é  intereses  del  nmndo. 

Considera  otrosí,  cuan  duro  erespara  con  el  prójimo,  y 
iiián  piadoso  para  contigo;  cuan  amigo  de  tnpropria  vo- 
luntad, y  de  tu  carne,  y  de  tu  honra,  y  de  todos  tus  in- 
tereses. Mira  cómo  todavía  eres  soberbio ,  ambicioso, 
airado,  súbito,  vanaglorioso,  envidioso,  malicioso,  re- 
galado, mudable,  liviano,  sensual,  amigo  de  tus  re- 
creaciones, y  conversaciones,  y  risas,  y  parlerías.  Mira 
otrosí,  cuan  inconstante  eres  en  los  buenos  propósitos, 
cuan  inconsiderado  en  tus  palabras,  cuan  desproveído 
en  tus  obras,  y  cuan  cobarde  y  pusilánime  para  cuales- 
quier  graves  negocios. 

Lo  cuarto ,  Considerada  ya  por  esta  orden  la  muche- 
dumbre de  tus  pecados,  considera  luego  la  gravedad 
dellos ,  para  que  veas  cómo  por  todas  partes  es  crecida 
tu  miseria.  Para  lo  cual  debes  primeramente  conside- 
rar estas  tres  circunstancias  en  los  pecados  de  la  vida  pa- 
sada, conviene  á  saber ,  contra  quién  pecaste ,  por  qué 
pecaste ,  y  en  qué  manera  pecaste.  Si  miras  contra  quién 
pecaste ,  hallarás  que  pecaste  contra  Dios  cuya  bondad 
y  majestad  es  infinita,  y  cuyos  beneficios  y  misericor- 
dias para  con  el  hombre  sobrepujan  las  arenas  del  mar. 
¿Por  qué  causa  pecaste?  Por  un  punto  de  honra,  por  un 
deleite  de  bestias,  por  un  cabello  de  interese,  por  sola 
costumbre  y  desprecio  de  Dios.  ¿Masen  qué  manera 
pecaste  ?  Con  tanta  facilidad  ,  con  tanto  atrevimiento , 
tan  sin  escrúpulo,  tan  sin  temor ,  y  á  veces  con  tanta 
facilidad  y  contentamiento,  como  si  pecaras  contra  un 
Dios  de  palo,  que  ni  sabe  ni  ve  lo  que  pasa  en  el  mundo. 
¿Pues  esta  era  la  honra  que  se  debiaátan  altaMajostad  ? 
¿Esteesel  agrasdecimiento  de  tantos  beneficios?  ¿Así 
se  paga  aquella  sangre  preciosa  que  se  derramó  en  la 
cruz,  y  aquellos  azotes  y  bofetadas  que  se  recibieron 
por  tí  ?  ¡  Oh  miserable  de  tí  por  loque  perdiste,  y  mucho 
mas  por  lo  que  hiciste ,  y  mucho  mas  si  con  todo  esto  no 
sientes  tu  perdición ! 

Después  desto  es  cosa  de  grandísimo  provecho  dete- 
ner un  poco  los  ojos  de  la  consideración  en  pensar  tu 
nada  :  esto  es,  cómo  de  tu  parte  no  tienes  otra  cosa  mas 
que  nada  y  pecado,  y  cómo  todo  lo  demás  es  de  Dios; 
porque  claro  está,  queasí  los  bienes  de  naturaleza  como 
los  de  gracia ,  que  son  los  mayores ,  son  todos  suyos. 

Porque  suya  es  la  gracia  de  la  predestinación  (que  es 
la  fuente  de  todas  las  otras  gracias),  y  suya  la  de  la  voca- 
ción ,  y  suya  la  gracia  concomitante ,  y  suya  la  gracia  de 
la  perseverancia ,  y  suya  la  gracia  de  la  vida  eterna.  Pues 
¿qué  tienes  deque  te  puedas  gloriar,  sino  nadaype- 
cado?  Reposa  pues  un  poco  en  la  consideración  de  esa 
nada,  y  pon  esto  solo  á  tu  cuenta  ,  y  todo  lo  demás á  la 
de  Dios ,  paraque  clara  y  palpal)lemenío  veis  quién  eres 


tú ,  y  quién  es  él ;  cuan  pobre  tú ,  y  cuan  rico  él.  Y  por 
consiguiente,  cuan  poco  debes  confiar  en  tí,  y  estimar 
á  tí ,  y  cuánto  confiar  en  él. 

Pues  consideradas  todas  estas  cosas  arriba  dichas, 
siente  de  tilo  mas  bajamente  que  te  sea  posible.  Piensa 
que  no  eres  mas  que  una  cañavera  que  se  muda  á  todos 
vientos  ,  sin  peso ,  sin  virtud ,  sin  firmeza ,  sin  estabili- 
dad, y  sin  ninguna  manera  de  ser.  Piensa  que  eres  un 
Lázaro,  de  cuatro  dias  muerto,  y  un  cuerpo  hediondo 
y  abominable,  lleno  de  gusanos,  que  todos  cuantos  pa- 
san se  tapan  las  narices  y  los  ojos  por  no  verlo.  Paréz- 
cate  que  desta  manera  hiedes  delante  de  Diosyde  sus 
ángeles ,  y  tente  por  indigno  de  alzar  los  ojos  al  cielo ,  y 
de  que  te  sustente  la  tierra,  y  de  que  te  sirvan  las  criatu- 
ras, y  del  mismo  pan  que  comes,  y  del  aire  que  re- 
cibes. 

Derríbate  con  aquella  pública  pecadora  á  los  pies  del 
Salvador,  y  cubierta  tu  cara  de  confusión,  con  aquella 
vergüenza  que  parecería  una  mujer  delante  de  su  ma- 
rido cuando  le  hubiese  hecho  traición,  y  con  mucho 
dolor  y  arrepentimiento  de  corazón  pídele  perdón  de 
tus  yerros ,  y  que  por  su  infinita  piedad  y  misericordia 
haya  por  bien  de  volverte  á  recibir  en  su  casa. 

CAPITULO  xxrv. 

Consideración  délas  miserias  de  la  vida  humana  ;  para  el  martes. 

Este  dia  pensarás  en  las  miserias  de  la  vida  humana, 
para  que  por  ellas  veas  cuan  vana  sea  la  gloria  del  mun- 
do, y  cuan  digna  de  ser  menospreciada,  pues  se  funda 
sobre  tan  flaco  cimiento  como  es  esta  miserable  vida.  Y 
aunque  los  defectos  y  miserias  dcsta  vida  sean  casi  innu- 
merables, tú  puedes  agora  señaladamente  considerar 
estas  siete. 

Primeramente  considera  cuan  breve  sea  esta  vida, 
pues  el  mas  largo  tiempo  della  es  de  setenta  ú  ochenta 
años ;  porque  todo  lo  demás ,  si  algo  queda ,  como  dice 
el  Profeta  (a) ,  es  trabajo  y  dolor.  Y  si  de  aquí  se  saca  el 
tiempo  de  la  niñez,  que  mas  es  vida  de  bestias  que  de 
hombres;  y  el  que  se  gasta  durmiendo ,  cuando  ni  usa- 
mos de  los  sentidos  ni  de  la  razón  (que  nos  hace  hom- 
bres), hallaremos  ser  aun  mas  breve  de  lo  que  paresce. 
Y  sisobre  todo  esto  la  comparas  con  la  eternidad  de  la 
vida  advenidera ,  apenas  teparcscerá  un  punto.  Por  do 
verás  cuan  desvariados  son  los  que  por  gozar  deste  soplo 
de  vida  tan  breve,  se  ponen  á  perder  el  descanso  dft 
aquella  que  para  siempre  ha  de  durar. 

Lo  segundo,  considera  cuan  incierta  sea  esta  vida  (que 
es  otra  miseria  sobre  la  pasada ),  porque  no  basta  ser  de 
suyo  tan  breve  como  es,  sino  que  eso  poco  que  hay  de 
vida  no  está  seguro,  sino  dudoso.  Porque  ¿cuántos  lle- 
gan á  esos  setenta  ó  ochenta  años  que  dijimos? ¿A  cuán- 
tos se  corta  la  tela  en  comenzándose  á  tejer?  ¿Cuántos  se 
van  en  flor  (como  dicen)  ó  en  agraz?  No  sabéis,  dice  el 
Salvador  (6),  cuándo  vendrá  vuestro  Señor ;  si  á  la  ma- 
ñana, si  al  mediodía,  si  á  la  media  noche ,  si  al  canto 
del  gallo. 

Lo  tercero,  piensa  cuan  frágil  y  quebradiza  sea  esta 
vida,  y  hallarás  que  no  hay  vaso  de  vidrio  tan  delicado 
como  ella  es,  pues  un  aire,  un  sol,  un  jarro  de  agua  fría, 
un  vaho  de  un  enfermo  basta  para  despojarnos  della;  co- 
mo paresce  por  las  experiencias  cuotidianas  de  muchas 

(n^  Pbalm.  Sr>.     '/>)  Marr.  13. 
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personas,  á  las  cuales  en  lo  mas  fiorido  de  su  edad  bastó 
para  derribar  cualquier  ocasión  de  las  sobrediclias. 

Lo  cuarto,  considera  cuan  mudable  es,  y  cómo  nunca 
permanece  en  un  mismo  ser.  Para  lo  cual  debes  consi- 
derar cuánta  sea  la  mudanza  de  nuestros  cuerpos,  los 
cuales  nunca  permanecen  en  una  misma  salud  y  dispo- 
sición, y  cuánto  es  mayor  la  de  los  ánimos,  que  siempre 
andan  como  la  mar  alterados  con  diversos  vientos  y  olas 
depasiones, apetitítsy cuidados, queácada  liora  nos  per- 
turban. Y  liualmente,  cuántas  sean  las  mudanzas  que 
dicen  de  la  fortuna,  que  nunca  consiente  mucho  perma- 
necer en  un  mismo  estado,  ni  en  una  misma  prosperi- 
dad y  alegria  las  cosas  de  la  vida  luunana ,  sino  siempre 
rueda  de  un  lugar  en  otro.  Y  sobre  todo  esto  considera 
cuan  contiimo  sea  el  movimiento  de  nuestra  vida ,  pues 
diaynoclic  nunca  para,  sino  siempre  va  perdiendo  de 
su  derecho.  Según  esto,  ¿qué  es  nuestra  vida  sino  una 
candela ,  que  siempre  se  está  gastando ,  y  mientras  mas 
arde  y  resplandesce  mas  se  gasta?  Pues  ¿qué  es  nuestra 
vida  sino  una  flor,  que  se  abre  á  la  mañana,  y  al  medio- 
día se  marchita,  y  á  la  tarde  se  seca? 

Lo  quinto,  considera  cuan  engañosa  sea  (que  por  ven- 
tura es  lo  peor  que  tiene,  pues  á  tantos  engaña,  y  tantos 
y  tan  ciegos  amadores  lleva  tras  sí ),  pues  siendo  fea  nos 
paresce  hermosa,  siendo  amarga  nos  paresce  dulce,  y 
siendo  breve,  á  cada  uno  la  suya  le  paresce  larga,  y  sien- 
do tan  miserable  paresce  tan  amable,  que  no  hay  peligro 
ni  trabajo  á  que  no  se  pongan  los  hombres  por  ella,  aun- 
que sea  con  gran  detrimento  de  la  vida  perdurable,  ha- 
ciendo cosas  por  do  vengan  á  perderla. 

Lo  sexto,  considera  cómo  demás  de  ser  tan  breve  (se- 
gún está  dicho ),  eso  poco  que  hay  de  vida  esta  subjecto 
atañías  miserias,  así  del  alma  como  del  cuerpo,  que 
toda  ella  no  es  otra  cosa  sino  un  valle  de  lágrimas ,  y  un 
piélago  de  infmitas  miserias.  Discurre  por  todas  las  en- 
fermedades y  trabajos  de  los  cuerpos  humanos,  y  por 
todas  las  afliccix)nes  y  cuidados  de  los  espíritus,  y  por  los 
peligros  que  hay,  así  en  todos  los  estados,  como  en  todas 
las  edades  de  los  hombres ,  y  verás  aun  mas  claro  cuán- 
tas sean  las  miserias  desta  vida;  porque  viendo  tan  cla- 
ramente cuan  poco  es  todo  lo  que  el  mundo  puede  dar, 
mas  fácilmente  menosprecies  todo  lo  que  hay  en  él. 

A  todas  estas  miserias  sucede  la  última,  que  es 
morir,  la  cual  así  para  lo  ílel  cuerpo,  como  para  lo 
del  alma,  es  la  última  de  todas  las  cosas  terribles ,  pues 
el  cuerpo  será  en  un  punto  despojado  de  todas  las  cosas, 
y  del  alma  se  ha  de  determinar  entonces  lo  que  para 
siempre  ha  de  ser. 

Todo  esto  te  dará  á  entender  cuan  breve  y  miserable 
sea  la  gloria  del  mundo  (pues  tal  es  la  vida  de  los  mun- 
danos sobre  que  se  funda),  y  por  consiguiente  cuan  dig- 
na sea  ella  de  ser  hollada  y  menospreciada. 

CAPITULO  XXV. 

Consideración  de  la  muerte;  para  el  miércoles. 

La  memoria  de  la  muerte  es  una  de  las  mas  prove- 
chosas consideraciones  que  hay ,  así  para  alcanzar  la 
verdadera  sabiduría,  como  para  huir  el  pecado,  como 
también  para  comenzar  con  tiempo  á  aparejarse  para  la 
hora  de  la  cuenta. 

Pues  para  esto  considera  primeramente  cuan  incierta 
sea  la  hora  desta  muerte;  porque  ordinariamente  suele 


venir  al  tiempo  que  el  hombre  está  mas  descuidado,  y 
menos  piensa  que  ha  de  venir,  echando  sus  cuentas ,  y 
haciendo  sus  trazas  para  adelante.  Y  por  esto  se  dice  (a) 
que  viene  como  ladrón,  el  cual  suele  venir  al  tiempo  que 
los  hombres  están  mas  seguros  y  mas  dormidos.  IMensa 
luego  todo  lo  que  precede  á  la  muerte,  y  lo  que  inter- 
viene en  la  muerte  ,  y  lo  que  se  sigue  después  dclla.  Y 
para  que  mejor  entiendas  cada  cosa  destas,  imagina  que 
tú  eres  el  que  has  de  morir  (pues  á  la  verdad  has  do  mo- 
rir), y  piensa  tlesde  agora  todo  esto  que  por  ti  ha  de 
pasar. 

Antes  de  la  nnierte  piensa  en  la  enfermedad  grave 
que  ha  de  preceder  á  la  muerte,  con  todos  los  acciden- 
tes, hastíos,  tristezas,  medicinas,  molestias,  y  noches 
largas  que  allí  te  han  de  fatigar ,  lo  cual  todo  es  can)ino 
y  disposición  para  la  muerte.  Porque  así  como  antes  de 
entrarse  por  fuerza  un  castillo  ó  una  ciudad,  suele  pre- 
ceder una  recia  batería  con  que  derriban  los  muros  y 
fuertes  por  tierra,  y  tras  esto  es  luego  entrada  y  con- 
quistada, así  para  esto  suele  preceder  á  la  muerte  una 
gravísima  enfermedad,  la  cual  de  tal  manera  bate  noche 
ydia  sin  parar  las  fuerzas  naturales,  y  los  miiunhros 
principales  de  nuestro  cuerpo,  y  de  tal  manera  ios  deja 
maltratados,  que  el  alma,  no  pudiendo  ya  mas  defender- 
se ni  conservarse  en  ellos,  los  desampara  y  se  va. 

Piensa  luego  (cuando  ya  la  enfermedad  liega  á  lo 
postrero,  ó  el  médico  ó  ella  nos  desengañan,  y  nos  qui- 
tan la  esperanza  de  la  vida )  las  angustias  que  entonces 
te  cercarán,  y  las  cosas  que  se  te  representarán.  Porque  . 
lo  primero,  allí  luego  se  representa  la  salida  desta  vida, 
y  el  apartamicnlo  de  todas  las  cosas  que  amábamos  en 
ella,  hijos,  mujer,  amigos,  parientes,  hacienda,  honra, 
y  finalmente  este  mundo ,  este  aire  y  esta  luz  que  es  á 
todos  commun.  Tras  desto  se  representa  todo  el  curso 
de  la  vida  pasada,  y  todos  los  mas  graves  pecados  que 
se  han  hecho  en  ella;  especialmente  tal  y  tal  pecado  mas 
grave,  y  la  cuenta  que  entonces  de  todo  esto  se  ha  de 
dar,  y  la  sentencia  que  por  esto  se  ha  de  esperar,  Pónese 
también  ante  los  ojos  el  tiempo  pasado  y  el  venidero  :  y 
el  pasado  (como  ya  no  es)  paresce  un  soplo ,  y  el  veni- 
dero (como  está  porvenir  y  es  eterno)  paresce  lo  que  es, 
que  es  iuíinito.  Y  con  esto  comienza  el  hombre  á  repre- 
henderse y  condenarse ,  viendo  que  por  placeres  y  bie- 
nes, que  entonces  le  parecerán  de  un  punto,  está  en  pe-  . 
ligro  de  padescer  tormentos  que  durarán  para  siempre, 
y  para  remedio  deste  tan  grande  yerro  comienza  á  de- 
sear espacio  de  penitencia,  y  condenar  su  negligencia, 
y  á  caer  (aunque  ya  muy  tarde)  en  la  cuenta.  Estas  y 
otras  semejantes  olas  y  fatigas  son  las  que  (demás  de  la 
enfermedad)  combaten  y  afligen  al  doliente  en  aquel 
trabajoso  tiempo  noche  y  dia  sin  parar. 

Tras  desto  piensa  luego  en  los  accidentes  y  trabajos 
que  intervienen  en  la  misma  muerte ,  que  son  aun  ma- 
yores que  los  pasados.  Mira  cómo  el  cuerpo  comienza  va 
á  perder  el  calor  natural,  y  los  miembros  las  fuerzas  y  el 
movimiento ,  y  quedar  como  si  fues,en  de  piedra.  Las 
partes  altas  y  las  extremidades  se  paran  frias,  la  cara  de- 
roudada,  el  color  como  de  plomo,  las  cuencas  de  los  ojos 
hundidas,  los  ojos  envidriados ,  la  boca  llena  de  sarro  y 
espuma,  la  lengua  gruesa  y  torpe  para  hablar,  y  la  gar- 
ganta adelgazada.  El  pecho  con  angustias  se  levanta, 
los  labios  se  vuelven  azules,  y  los  dientes  pardos ,  y  casi 
(a)  1.  Thes.  í;. 
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lodo  el  liomhre  viene  á  estar  como  muerto  antes  que 
muera. 

Aquí  puedes  también  pensar  en  el  sacramento  de  la 
extremaunción  que  en  este  paso  se  administra  para  ayu- 
dar en  esta  postrera  batalla ,  y  en  todas  las  oraciones  y 
sufragios  de  que  la  Iglesia  usa  en  esta  necesidad,  cuando 
el  liombre  está  ya  tirando  y  agonizando  á  la  salida  desta 
vida ,  en  la  cual  paga  la  deuda  de  las  angustias  con  que 
en  ella  entró ,  padesciendo  los  dolores  al  tiempo  del  sa- 
lir, que  su  madre  padesció  af  tiempo  del  parir.  Y  así 
concuerda  muy  bien  la  entrada  de  la  vida  con  la  salida; 
pues  la  una  y  la  otra  es  con  dolores ,  aunque  la  una  con 
los  ajenos,  y  la  otra  con  los  proprins. 

Después  desto  considera  lo  que  se  sigue  tras  de  la 
muerte  ,  que  es  la  suerte  que  al  cuerpo  y  ánima  lia  de 
caber.  La  del  cuerpo  es  la  sepultura,  en  la  cual  te  debes 
hallar  con  el  espíritu  presente,  mirando  cómo  te  llevan 
á  enterrar,  cómo  te  acompañan,  cómo  doblan  por  tí,  có- 
mo preguntan  (los  que  oyen  doblar)  por  el  muerto,  cómo 
te  depositan  en  el  sepulcro  entre  los  otros  huesos  de  los 
muertos,  y  te  pisan,  y  dejan  en  aquel  eslrecbo  y  obscuro 
aposento  acompañado  de  perpetua  soledad. 

Dejando  el  cuerpo  en  este  lugar ,  camina  con  tu  pro- 
pria  ánima  basta  el  tribunal  de  Dios,  donde  irás  acom- 
pañado por  una  parte  de  ángeles  ,  y  por  otra  de  demo- 
nios, alegando  cada  cual  de  las  partes,  de  su  derecho ;  y 
mira  la  cuenta  que  allí  se  te  pedirá  del  tiempo ,  de  los 
beneficios  y  inspiraciones  divinas  ,  de  los  aparejos  que 
tuviste  para  bien  vivir,  y  de  todos  los  males  que  hiciste, 
y  aun  de  los  mismos  bienes ,  si  no  los  hiciste  como  de- 
bías. Y  considerando  todas  estas  cosas,  trabaja,  herma- 
no, por  vivir  agora  de  tal  manera ,  cual  entonces  desea- 
rás haber  vivido. 


CAPITULO  XXVI. 

Consideración  del  juicio  final ;  para  el  jueves. 

La  consideración  del  juicio  final  sirve  para  despertar 
en  nuestras  almas  aquellos  dos  tan  principales  afectos 
que  debe  tener  todo  fiel  cristiano,  conviene  á  saber: 
temor  de  Dios,  y  aborrescimiento  del  pecado. 

Después  que  subió  la  Majestad  de  Cristo  Señor  nuestro 
al  cielo,  testificaron  los  ángeles  en  aquella  hora,  quede 
la  misma  manera  volvería  otra  vez  este  Señora  juzgar 
el  mundo  {a). 

Considera  pues  las  terribles  señales  que  precederán  á 
este  juicio,  las  cuales  bal)rá  en  el  sol,  y  en  la  luna  ,  y  en 
las  estrellas,  y  en  la  mar,  y  en  la  tierra ;  donde  andarán 
los  hombres  alónitos  y  ahilados  de  muerte  con  el  temor 
de  los  males  que  han  de  sobrevenir  al  mundo. 

Mira  el  sonido  de  aquella  terrible  trompeta  ,  que  so- 
nará por  todas  las  regiones  del  mundo,  y  aquella  voz  del 
Arcángel,  que  dirá  (b)  :  Levantaos ,  muertos,  y  venid  á 
juicio.  Mira  el  espanto  que  será  resuscitar  todos  los 
muertos,  unos  de  la  mar,  y  otros  de  la  tierra,  con  aque- 
llos mismos  cuerpos  que  en  este  mundo  tuvieron  ,  para 
recibíren  ellos  según  el  mal  ó  bien  que  hicieron.  Y  mira 
qué  maravilla  tan  giande  será  que  estando  los  cuerpos 
de  los  muertos,  unos  hechos  tierra  ,  otros  ceniza ,  otros 
comidos  de  peces  .  y  otros  de  los  mismos  hombres  ;  de 
allí  sabrá  Dios  entresacará  cabo  de  tantos  años  lo  que  es 
proprio  de  cada  cuerpo  ,  sin  que  se  confundan  los  unos 
con  los  otros. 

11)  Act.  I.    ;A»  I.Thes.  I. 
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Piensa  en  la  venida  temerosa  del  Juez,  y  en  el  espanto 
que  los  malos  recibirán  ciuindolo  vean  venir  con  tanta 
gloria  (c);  pues  dirán  entonces  á  los  montes  que  caigan 
sobre  ellos  y  los  cubran,  por  no  parescer  delante  del. 
Mira  el  repartimiento  que  allí  se  hará  de  todos  los  hom- 
bres ,  poniendo  los  humildes  y  mansos  á  la  mano  dere- 
cha, y  los  soberbios  y  desobedientes  á  la  izquierda ;  y  el 
espanto  que  los  grandes  deste  mundo  recibirán  cuando 
vean  allí  los  humildes  y  pobrecicos,  que  ellos  desprecia- 
ron, levantados  á  tanta  gloría. 

Considerad  rigor  de  la  cuenta  qiuí  allí  se  pedirá;  pues 
nos  consta  por  texto  expreso  del  Evangelio,  que  hasta 
de  una  palabra  ociosa  se  ha  de  dar  cuenta  en  aquel  jui- 
cio (d).  Mete  pues  la  mano  en  tu  seno,  y  vuelve  los  ojos 
á  toda  la  vida  pasada  ,  y  acuérdate  que  todo  el  proceso  y 
todas  las  torpezas  della  han  de  ser  pregonadas  y  publi- 
cadas en  aquella  plaza. 

Mira  pues  cuan  terrible  cosa  será  verse  el  malo  allí 
por  todas  partes  cercado  de  tantas  angustias ;  porque  á 
ningún  lugar  volverá  los  ojos,  que  no  halle  causas  de 
temer  {e).  En  lo  alto  estará  el  Juez  airado  ,  en  lo  bajo  el 
infierno  abierto;  á  la  diestra  los  pecados  que  nos  estarán 
acusando ,  á  la  siniestra  los  demonios  aparejados  para 
nos  llevar  al  tormento;  fuera  de  nosotros  estará  el  mun- 
do ardiendo,  y  dentro  de  nosotros  la  conciencia  remor- 
diendo. Pues  cercado  el  malo  de  tantas  angustias,  ¿  adon- 
de irá?  Esconderse  es  imposible,  y  parescer  intolera- 
ble; porque  si  el  justo  apenas  se  salvaiá,  el  pecador  y 
malo  ¿dónde  parescerá  (/")? 

Últimamente  considera  el  trueno  de  aquella  irrevo- 
cable sentencia  que  dirá  {())  :  Id,  malditos,  al  fuego 
eterno,  que  está  a  panojado  para  Satanás  y  para  todos  sus 
ángeles;  porque  tuve  hambre,  y  no  me  disteis  de  comer; 
sed,  y  no  me  disteis  de  beber ,  etc.  Donde  verás  el  valor 
de  las  obras  de  misericordia,  y  el  alegría  y  contenta- 
miento que  allí  recibirá  el  que  aquí  fuere  largo  para  con 
sus  prójimos;  y  por  el  contrario ,  el  tormento  que  reci- 
birá el  que  por  no  querer  dar  lo  que  dejó  en  este  siglo, 
se  vea  allí  despedido  del  reino  del  cielo. 

CAPITULO  XXVIL 

Consideración  de  las  penas  del  infierno;  para  el  viernes. 

La  consideración  de  las  penas  del  infierno  es  muy 
provechosa  para  movernos  á  los  trabajos  y  asperezas  i 
de  la  penitencia,  y  confirmarnos  mas  en  el  temor  de 
Dios,  y  aborrescimiento  del  pecado. 

Desde  que  la  Majestad  de  Cristo  Señor  nuestro  pro- 
nuncie final  sentencia  (a),  irán  los  justos  á  la  vida  eter- 
na ,  y  los  malos  al  fuego  eterno.  Pues  para  entender  la 
condición  desta  pena,  debes  imaginar  el  lugar  del  in- 
fierno por  algunas  semejanzas  que  los  sánelos  para  esto 
nos  dejaron.  Imagina  pues  que  el  infierno  es  una  obs- 
curidad y  un  caos  horribilísimo,  y  un  lago  que  está  de- 
bajo de  la  tierra  abominabilísimo,  y  un  pozo  profundí- 
simo, lleno  de  llamas  de  fuego.  Imagina  también  que  es 
una  ciudad  horrible  y  obscura,  la  cual  está  ardiendo  con 
terribles  llamas,  cuyos  moradores  están  día  y  noche 
rompiendo  el  cielo  con  alaridos  y  desesperaciones ,  por 
la  grandeza  de  los  dolores  que  en  ella  padescen. 

Piensa  luego  en  la  acerbidad  de  las  penas  que  allí  se 
pasan,  y  en  la  muchedumbre  y  duración  dellas.  Y  cuanto 

(c)  Apee.  G.  {d)  Watlh.  12.   (e\  D.  Grog.  hnm.  ÓO.    (/•)  I.  Pcl.  í. 
f,7>  Mallh.  2?;.     ia\  ílattli.  '2:i. 
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ala  acerbidad,  mira  cuan  intolerable  tormento  será  el 
de  aquel  fuego,  con  el  cual  comparado  este  nuestro  de 
acá,  se  dice  que  es  como  pintado.  Y  lo  mismo  lias  de 
entender  del  iVio  y  del  hedor  que  hay  en  aquel  detesta- 
ble lugar.  La  acerbidad  destas  penas  se  declara  por  el 
crugir  de  dientes,  y  por  el  gemitlo  y  llanto,  y  por  las 
blasfemias  v  rabias  que  allí  dice  !a  Lscriptiu'a  que 
hay  (6). 

Piensa  también  en  la  muchedumbre  dostas  penas; 
porque  alii  hay  fuego  que  no  se  puede  apagar,  y  frió  que 
no  se  puede  sufrir,  hedor  horrible,  y  tinieblas  palpables, 
como  eran  las  de  Egipto  y  mucho  mas.  Allí  padescerán 
y  penarán  todos  los  sentidos,  cada  uno  con  su  proprio 
tormento.  Los  ojos  con  la  vista  horrible  de  losdemonios; 
tos  oídos  con  los  gemidos  y  clamores  lamentables  de 
aquella  miserable  compañía  y  de  aquellos  crueles  ator- 
mentadores, que  ni  se  cansan  de  atormentar,  ni  saben 
qué  es  compasión,  los  cuales  entonces  escarnecerán  y 
darán  grita  á  los  malos,  diciéndoles  :  ¿Dónde  está  agora 
la  gloria  y  fausto  de  vuestros  estados,  dónde  las  mana- 
das de  criados  y  lisonjeros  que  traíades  alrededor  de 
vosotros?  Allí  también  padesceráel  gusto  y  el  tacto,  con 
todo  lo  demás ;  y  no  menos  padescerán  todos  los  otros 
miembros  que  fueron  armas  y  instrumentosdel  pecado, 
cada  uno  conforme  á  la  calidad  de  su  delito. 

Después  de  las  penas  exteriores  del  cuerpo  piensa  en 
las  interiores  del  ánima,  especialmente  en  aquel  gusano 
que  no  muere,  que  es  el  remordimiento  perpetuo  de  la 
conciencia,  porrazon  de  lámala  vida  pasada.  Mas  ¿quién 
será  suficiente  para  pensar  qué  tan  grande  será  el  despe- 
cho y  rabia  (|ue  allí  padescerán  los  malos,  cuando  con- 
sideren con  cuan  pequeños  y  cortos  trabajos  pudieran 
excusar  tan  grandes  y  tan  intolerables  tormentos?  Y  no 
menos  losalormentará  lamemoria  de  las  prosperidades  y 
deleites  pasados,  por  donde  vendrán  á  decir  aquellas 
palabras  de  la  Sabiduría  (c)  :  ¿Qué  nos  aprovechó  nues- 
tra soberbia  y  el  fausto  de  nuestras  riquezas?  Pasaron 
todas  estas  cosas  como  sombra  que  vuela,  ó  como  correo 
que  vapor  la  posta. 

Sobre  lodo  esto  considérala  duración  destas  penas, 
las  cuales  nunca  tendrán  fin,  ni  después  de  mil  años,  ni 
de  mil  cuentos  de  millares  de  años,  ni  después  de  tantos 
años,  cuantos  se  pueden  contar  con  todos  los  números; 
porque  allí  ni  habrá  término,  ni  fin,  ni  redempcion,  ni 
revista,  ni  apelación,  ni  año  de  jubileo,  ni  lugar  de  pe- 
nitencia, ni  remisión  de  culpa,  sino' perpetuo  dolor  y 
desesperación  en  todos  los  siglos.  Pues  dime,  hombre 
loco,  si  tener  la  mano  solamente  sobre  unas  brasas  de 
fuego  por  el  espacio  de  un  credo,  te  parecería  intolera- 
ble tormento,  y  no  habría  cosa  que  no  hicieses  por  ex- 
cusar esta  pena,  ¿cómo  no  haces  algo  por  no  estar  acos- 
tado en  esta  cama  de  fuego,  que  durará  eternalmente 
en  los  siglos  de  los  siglos? 

capítulo  xxvm. 

Consiilcradon  de  la  gloria ;  para  el  sábado. 

La  consideración  de  la  gloria  de  los  bienaventurados 
aproveclia  para  que  por  aquí  se  mueva  el  corazcn  al  me- 
nosprecio del  mundo  y  deseo  de  la  compañía  dellos.  ! 

Para  contemplar  la  gloría  que  se  da  á  los  buenos,  de-  ¡ 
bes  también  imaginar  el  lugar  della,  según  la  semejanza  ! 
con  que  los  sanctos  lo  escriben,  conformándose  en  esto 

(/>)  Mattii.  -22.  Apor.  10.    (c)  Sap.  ;;.  | 
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I  con  nuestra  capacidad.  Imagina  pues  una  ciudad  toda 
de  oro  purísimo,  maravillosamente  labrada  de  piedras 
I  preciosas,  y  cada  una  de  sus  puertas  de  una  piedra  pre- 
I  cíosa.  Imagina  un  campo  llano,  espaciosísimo  y  hermo- 
sísimo, de  todas  las  flores  y  frescuras  que  se  pueden 
pensar,  donde  hay  perpetuo  verano  y  florestas  siempre 
verdes,  con  olor  de  inestimable  suavidad. 

Después  desto  mira  primeramente  (pié  gloria  será  ver 
aquella  beatísima  Trinidad,  que  es  un  perfectísimo  de- 
chado donde  resplandesce  toda  hermosura,  toda  bon- 
dad y  toda  suavidad ,  en  cuya  visión  tendrás  todo  lo  que 
quisieres,  y  sabrás  todo  lo  que  deseares,  según  la  me- 
dida que  te  cupiere  de  gloria.  Este  es  el  libro  que  llaman 
de  la  vida  (a),  cuya  origen  es  eterna ,  cuya  esencia  es  in- 
corruptible, cuyo  cono.scimiento  es  vida,  cuya  doctrina 
es  muy  fácil,  cuya  ciencia  es  dulce,  cuya  profundidad 
no  se  puede  medir,  cuya  escriptura  no  se  puede  borrar, 
y  cuyas  palabras  no  se  pueden  explicar. 

Piensa  luego  en  la  segunda  gloria  que  se  sigue  tras 
esta,  ([ue  es  la  visión  clara  de  aquella  sacratísima  huma- 
nidad de  Cristo,  que  para  nuestra  salud  fué  crucificada 
en  un  madero,  y  para  nuestra  gloria  reside  en  el  cíelo; 
pues  en  esto  hacemos  ventaja  á  los  ángeles  (b),  en  que 
el  commun  Señor  de  los  unos  y  de  los  otros  verdadera- 
mente es  hombre  y  no  ángel,  aunque  él  sea  todo  en  todas 
lasco.sas.  Mira  después  el  gozo  que  el  alma  recibirá  de 
la  compañía  y  vista  de  la  gloriosa  Virgen,  Señora  y  abo- 
gada nuestra,  y  de  todos  los  otros  sanctos  apóstoles,  pro- 
fetas, mártires,  confesores  y  vírgines,  que  son  innu- 
merables, de  cuyos  gozos  gozarás  tú  también  con  ellos, 
por  la  grandeza  de  la  caridad  que  allí  reina,  y  así  lo  que 
no  tuvieres  tú  en  tí,  tendrás  en  ellos. 

Considera  también  aquellos  cuatro  singulares  dotes 
que  allí  recibirán  los  cuerpos  de  los  sanctos  en  premio 
de  haber  sido  fieles  ayudadores  de  las  ánimas  á  quien 
sirvieron,  que  son  inmortalidad,  impasibilidad,  lijereza, 
y  hermosura  tan  grande,  que  no  se  puede  explicar. 

Y  no  son  menores  los  dotes  de  las  ánimas,  que  son 
plenitud  de  sabiduría  en  el  entendimiento,  con  des- 
tierro de  toda  ignorancia;  y  plenitud  de  alegría  en  la  vo- 
luntad ,  con  destierro  de  toda  tristeza. 

Destos  dotes  se  siguen  otros  innumerables  bienes; 
porque  de  aquí  se  sigue  seguridad ,  por  la  cual  no  teme- 
rás ni  ser  vencido  de  tentación,  ni  ser  jamas  despedido 
de  tan  hermosa  compañía.  De  aquí  también  nasce  sum- 
ma  libertad  y  sanidad,  suavidad,  amistad,  honra,  con- 
cordia, y  finalmente  todos  los  bienes;  porque  allí  iiabrá 
todo  lo  que  quisieres,  y  no  habrá  lo  que  no  quisieres.  ¡Oh 
bienaventurado  reino,  donde  con  Cristo  reinan  todos  los 
sanctos,  cuya  ley  es  la  verdad,  cuya  paz  es  la  caridad, 
cuya  vida  es  la  eternidad,  el  cual  ni  se  divide  con  la 
muchedumbre  délos  que  reinan,  ni  se  hace  menor  con 
la  muchedumbre  de  los  que  lo  participan,  ni  se  con- 
funde con  el  número,  ni  se  desordena  con  la  desigual- 
dad, ni  se  estrecha  con  el  lugar,  ni  se  varía  con  el  movi- 
miento, ni  se  altera  con  el  tiempo  que  altera  todas  las 
cosas. 

CAPITULO  XXIX. 

Consideración  de  los  beneficios  divinos;  para  el  domingo. 
La  consideración  de  los  beneficios  divinos  es  útilísi- 
ma, así  para  incitarnos  á  amar  á  quien  tanto  bien  nos 
(íi)  Ad  Phil.  4.  Apoc.  5.    ib)  D.  Bern.  scrni.  20.  sup.  cant. 
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hizo,  como  para  entender  la  obligación  que  tenemos  á 
su  servicio.  Y  es  bien  tener  muchas  cosas  en  que  medi- 
tar ;  porque  con  la  variedad  dellas  tengamos  coa  que  en- 
cender mas  nuestro  corazón,  y  excusar  el  hastío  que 
aquí  podría  intervenir. 

Y  aunque  los  benelicios  divinos  sean  innumerables, 
pero  todos  ellos  pueden  reducirse á  estos  ocho  mas  prin- 
cipales :  conviene  á  saber,  al  beneíicio  de  la  creación, 
gobernación,  redempcion,  cristiandad,  llamamiento, 
sacramentos  ,  inspiraciones  divinas ,  beneficios  particu- 
lares y  ocultos. 

Pues  cuanto  al  primer  beneficio  de  la  creación,  con- 
sidera cómo  antes  que  Dios  te  criase,  eras  nada,  y  desa 
nada  te  hizo  el  Señor  (a),  no  piedra,  ni  palo,  ni  ser- 
piente, sino  hombre,  que  es  una  nobilísima  criatura, 
dándote  ese  cuerpo  con  todos  sus  miembros  y  sentidos, 
y  esa  ánima  con  todas  esas  nobilísimas  potencias  que 
tiene  para  conocer  á  Dios,  y  ser  capaz  del  summo  bien. 
Cuanto  al  seginido  de  la  gobernación ,  mira  cómo  el 
mismo  Señor  que  te  crió  y  sacó  de  no  ser  á  ser,  ese  mis- 
mo te  conserva  en  ese  ser,  de  tal  manera  que  lo  que  una 
vez  te  dio,  siempre  te  lo  está  dando  y  conservando.  Y 
mira  cómo  para  este  electo  crió  toda  esta  tan  gran  má- 
quina del  mundo ,  con  todas  cuantas  cosas  hay  en  él ,  de 
las  cuales  unas  sirven  paia  mantenerte,  otras  para  cu- 
rarte, otras  para  enseñarte ,  otras  para  regalarte,  y  otras 
para  castigarte;  porque  de  todo  es  razón  que  haya  en  la 
casa  del  buen  padre. 

Cuiínto  al  tercero  de  la  redempcion,  considera  todos 
los  pasos  que  este  Señor  dio  por  tí,  y  lo  mucho  que  te 
dio,  y  lo  mucho  que  le  costó,  y  lo  mucho  mas  que  te 
amó  :  por  donde  verás  el  amor  y  gracias  que  por  todo 
esto  le  debes.  Y  para  sentir  mas  la  grandeza  deste  bene- 
íicio y  del  pasado,  imagina  que  á  tí  soio  fueron  hechos 
estos  dos  grandes  benelicios;  pues  aunque  hayan  sido 
hechos  para  todos,  no  menos  sirven  para  tí,  que  si  para 
tí  solo  fueran  hechos.  Porque  no  menos  gozas  tú  de  to- 
das las  cosas  deste  mundo  y  de  todos  los  trabajos  de 
Cristo,  que  si  para  tí  solo  fuera  hecho  todo. 

Cuanto  al  cuarto,  que  es  de  la  cristiandad,  mira  lo 
que  le  debes  por  haberte  hecho  cristiano,  y  nascido  en 
tierra  de  cristianos;  pues  tanta  es  la  muchedumbre  de 
hombres  que  hay  por  esos  mares  y  nnindos,  que  nascen 
y  mueren  paganos,  y  se  vana  los  inliernos.  Pues  ¿qué 
fuera  de  tí,  si  fueras  uno  desos;  y  qué  debes  á  quién 
hizo  que  no  fueses ,  etc.  ? 

Cuanto  al  quinto  beneficio,  que  es  del  llamamiento 
(si  por  ventura  te  ha  Dios  llamado,  sacándote  de  pecado), 
mira  lo  que  le  debes  por  este  beneficio,  considerando 
cuánto  tiempo  te  esperó,  cuántos  pecados  te  sufrió, 
cuántas  inspiraciones  te  envió,  y  cuan  benignamente  te 
recibió;  y  qué  fuera  de  tí  si  te  tomara  la  muerte  estando 
en  pecado,  como  á  muchosotros  tomó,  puesto  caso  que 
nadie  puede  saber  de  cierto  si  está  fuera  del. 

Cuanto  al  sexto,  que  es  de  los  sacramentos,  mira  lo 
que  le  debes  por  el  remedio  que  te  dejó  en  los  sacramen- 
tos de  su  Iglesia,  y  señaladamente  en  el  sacramento  del 
altar,  donde  se  te  da  él  mismo  en  mantenimiento  y  en 
reinedio.  Donde  puedes  considerar  todos  los  favores  y 
espirituales  consolaciones  que  por  medio  deste  venera- 
ble Sacramento  habrás  en  este  mundo  recibido,  y  lo  que 
por  todo  esto  le  debes. 

(a)  D.  Auj.  lib.  1.  Conf.  cap.  2.  et  6.  et  in  Solil.  CRp.  26. 
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Cuanto  al  séptimo,  de  las  inspiraciones  divinas,  mira 
lo  que  debes  á  este  Señor,  porque  continuamente  te  está 
siempre  llamando  y  despertando  á  bien  obrar;  porque 
todos  cuantos  pasos  buenos  das,  todos  cuantos  deseos, 
propósitos,  pensamientos,  movimientos  y  sentimientos 
buenos  tienes,  todos  son  beneficios  y  inspiraciones  su- 
yas, y  obras  desta  especial  providencia  (]ue  tiene  de  tí. 
Pues  ¿con  qué  le  podrás  pagar  tan  grande  deuda? 

Cuanto  al  octavo,  que  son  los  beneficios  particulares 
y  ocultos,  aquí  tienes  que  considerar  todas  las  particu- 
lares mercedes,  asi  espirituales  como  t-emporales,  que 
Dios  te  ha  hecho,  y  todas  las  preservaciones  de  males, 
así.espirituales  como  temporales,  de  que  te  habrá  libra- 
do, sin  que  tú  por  ventura  lo  hayas  sentido.  En  esta 
cuenta  entran  todos  los  males  de  pena  ó  de  culpa  que 
padescen  todos  los  otros  hombres,  los  cuales  tú  tam- 
bién pudieras  padescer.  Ves  aquel  ciego,  el  otro  tu- 
llido, el  otro  perniquebrado,  el  otro  sacrilego,  ó  blasfe- 
mo, ó  amancebado,  ¿quién  quita  que  no  pudieras  tú 
también  estar  así?  Pues  ¿qué  dieras  (si  así  te  vieras)  á 
quien  te  librara  desos  males?  Adora  pues,  ama  y  sirve 
al  Señor;  porque  él  fué  el  quede  todos  esos  males  te 
preservó ;  pues  no  es  menos  preservar  del  mal  para  que 
no  venga,  que  curarlo  después  de  venido.  Poraquí  pues 
verás  lo  que  dehesa  Dios  por  cada  uno  de  sus  beneficios, 
y  por  ellos  mismos  verás  cuántas  veces  es  Dios  tu  Padre; 
pues  está  claro  que  es  Padre,  porque  te  crió;  y  Padre, 
porque  te  conserva  en  ese  ser  que  te  dio;  y  Padre,  por- 
que te  redimió ;  y  Padre,  porque  en  la  cruz  con  tantos 
dolores  te  reengendró ;  y  Padre,  porque  en  el  sánelo 
bautismo  te  adoptó  por  hijo;  y  Padre,  si  después  de 
perdido  por  el  pecado  este  título,  lo  volvió  á  renovar  con 
el  beneficio  del  llamamiento.  Pues  si  tanto  debes  y  quie- 
res alqueuna  sola  vez  fué  tu  padre,  ¿cuánto  mas  debes 
al  que  tantas  veces  te  ha  sido  Padre  por  tantas  excelentes 
maneras?  Cuánto  mas  le  debes  querer,  y  servir,  y  obe- 
descer,  y  confiar  ea  él ,  y  recurrir  á  él  en  todas  tus  ne- 
cesidades como  á  verdadero  Padre? 

Y'  para  entender  mejor  la  grandeza  destos  beneficios 
divinos,  hace  mucho  al  caso  considerar  cada  beneficio 
con  las  circunstancias  que  tiene,  que  son  :  quién  lo  da, 
áquién  seda,  porqué  causa  y  en  quémanera  se  da. 

Cuanto  á  lo  primero ,  mira  cuan  grande  sea  el  que  te 
hace  estos  beneficios ,  que  es  Dios.  Considera  la  grandeza 
de  su  omnipotencia,  la  cual  declara  toda  la  máquina  deste 
mundo,  con  toda  la  universidad  de  criatui'asijue  hay  en 
él.  Considera  también  la  grandeza  de  su  siibiduria,  la 
cual  se  conosce  por  el  orden,  concierto  y  providencia 
maravillosa  que  hay  en  todasellas.  Porque  si  consideras 
esto,  no  digo  yo  tan  grandes  beneficios,  sino  una  man- 
zana que  te  enviara  este  tan  grande  Rey  y  Señor,  habia 
de  ser  muy  estimada,  por  la  dignidad  de  quien  la  da. 

Y  no  menos  crece  la  grandeza  del  beneficio  con  la  otra 
circunslancia,  que  es  con  la  vileza  del  que  lo  recibe,  que 
con  la  excelencia  del  que  lo  da.  Por  lo  cual  decia  Da- 
vid (6)  :  ¿Señor,  quién  es  el  hombre,  para  que  tú  te 
acuerdes  del ,  ó  el  liijo  del  hombre  para  que  tú  le  visites? 
Porque  si  todo  este  mundo  apenas  es  una  hoimiga  de- 
lante de  la  majestad  de  Dios,  ¿qué  será  el  hondjre  que 
tan  pequeña  parte  es  deste  mundo?  Pues  ¿cómo  no  será 
grande  misericordia  y  maravilla,  que  un  tan  alto  y  tan 

[b)  Psalm.  8. 
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soberano  Sefior  tciifj;a  tan  especial  cuidado  de  hacer  tan 
grandes  bienes  á  nna  tan  pequeña  hormiga? 

Pues  ¿(¡lié  será  si  consideras  la  cansa  del  henelicio? 
Claro  está  que  nmlie  hace  bien ,  ni  da  nn  paso  sin  espe- 
rar ó  pretender  algún  interés.  Solo  este  Señor  nos  hace 
todos  estos  bienes  sin  pretender  ni  esperar  de  nosotros 
cosa  que  redunde  en  provecho  suyo.  De  manera  que 
todo  lo  qne  hace,  puramente  lo  hace  de  gracia,  por  sola 
bondad  y  amor.  Si  no,  dime  :  si  eres  predestinado,  ¿por 
qué  otra  causa  te  predestino ,  y  después  te  crió ,  y  te  re- 
dimió, y  te  iiizo  cristiano,  y  te  llamó  á  su  servicio? 
¿Qué  causa  pudo  haber  aquí  para  tan  grandes  beneficios, 
sino  sola  la  bondad. y  amor? 

¡Si  iiace  menos  para  esto  considerar  el  modo  y  ma- 
nera con  que  nos  hace  todos  estos  bienes  ;  qne  es  el  co- 
razón y  vohmtad  con  que  los  hace  ;  porque  lodo  cuanto 
bien  nos  ha  hecho  en  tiempo,  desde  ah  crlerno  lo  deter- 
minó de  hacer  ;  y  asi  desde  ah  ceterno  con  perpetua  ca- 
ridad y  grandísima  caridad  nos  amó,  y  por  esta  cari- 
dad y  amor  qne  nos  tuvo,  se  determinó  de  hacernos 
todos  estos  bienes,  y  tener  tan  especial  cuidado  de  nues- 
tra salud,  lín  la  cual  entiende  con  tanta  providencia  y 
cuidado,  como  si  desocupado  de  todos  los  otros  nego- 
cios no  tuviera  otro  en  qué  entender,  sino  en  la  salud 
sola  de  cada  uno.  Aqni  pues  tiene  el  alma  devota  en  que 
rumiar,  como  animal  limpio,  noche  y  dia;  donde  ha- 
llará pasto  abundantísimo  y  suavísimo  para  toda  la  vida. 

SUMMARIA  HISTORIA  Y  CONSIDERACIONES  DE  LOS  PRINCI- 
PALES PASOS  y  MISTERIOS  RE  LA  VIDA  DE  CRISTO  ,  Y  DE 
OTROS  MISTERIOS  DEL  SANCTÍSIMO  ROSARIO  DE  NUESTRA 
SEÑO.'ÍA. 

CAPITULO  XXX. 
Al  cristiano  lector,  el  V.  P.  M.  Fr.  Luis  de  Granada. 

Las  oraciones  puestas  á  los  principios  (cristiano  lec- 
tor) sirven  para  el  uso  de  la  oración  vocal,  la  cual  con 
palabras  humildes  y  devotas  habla  y  negocia  con  Dios. 
Esta  manera  de  orar  (entre  otros  muchos  provechos 
que  tiene)  uno  y  muy  principal  es,  ser  nn  gran  estímulo 
y  incentivo  de  devoción,  cuando  mas  derramado  y  frió 
está  nuestro  corazón.  Porque  como  él  sea  tan  malo  de 
recoger  en  este  tiempo  (por  el  distraimiento  de  los  pen- 
samientos), no  tenemos  entonces  otro  mas  fácil  remedio 
íjue  apegarlo  á  las  palabras  de  Dios  (que  son  como  unas 
brasas  y  saetas  encendidas),  para  que  con  ellas  se  en- 
cienda y  dispierte  á  devoción. 

Mas  las  siete  consideraciones  antecedentes  para  los 
diasde  la  semana,  y  el  tratado  presente,  servirá  al  uso 
de  la  oración  mental,  qne  se  hace  con  lo  íntimo  del  co- 
razón ,  en  la  cual  interviene  la  consideración  de  las  co- 
sas celestiales ,  que  es  la  principal  causa  de  la  devoción, 
como  dice  Sancto  Tomas  [a).  De  manera  que  así  como 
los  niños  unas  veces  andan  en  pies  ajenos ,  y  otras 
(cuando  ya  son  mayores)  en  los  suyos  proprios ;  así  el 
siervo  de  Dios  debe  tratar  en  la  oración  con  él ,  unas  ve- 
ces con  palabras  ajenas  (pronunciándolas  con  toda  de- 
voción), y  otras  coalas  suyas  proprias,  que  es  con  las  que 
su  devoción  ó  su  necesidad  le  enseñare.  En  esta  cuenta 
«ntra  el  ejercicio  de  la  consideración  de  las  cosas  divi- 
nas, qu(i  es  el  proprio  pasto  y  mantenimiento  de  nuestra 
ánima. 

Ui)  D.  Thom.  i.  -1.  <\\>xst.  83.  arl.  .>. 
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Y  entre  otras  muchas  cosas  que  liay  que  considerar, 
una  de  las  mas  principales  es  la  vida  y  ))asion  de  Cris- 
to, qne  es  universalmente  provechosa  jiara  todo  género 
de  personas,  así  principiantes  como  perfectas.  Poique 
I   este  es  el  árbol  de  vida  que  está  en  medio  del  paraíso 
j   de  la  Iglesia,  donde  hay  ramas  altas  y  bajas;  las  altas 
'   para  los  grandes  (que  por  aquí  suben  á  la  contempla- 
ción de  la  bondad ,  caridad ,  sabiduría ,  justicia  y  niise- 
¡   ricordia  de  Dios),  y  las  bajas  para  los  pequeños,  que  por 
!  a(pií  contemplan  la  grandeza  de  los  dolores  de  Cristo. 
I   y  la  fealdad  de  sus  pecados ,  para  moverse  á  dolor  y  coin- 
I   pasión. 

'  Este  es  uno  de  los  mas  proprios  ejercicios  del  verda- 
j  dero  cristiano,  andar  siempre  en  pos  de  Cristo,  y  se- 
guir al  Cordero  por  doquiera  que  va.  Y  esto  es  lo  que 
Isaías  nos  enseñó  ,  cuando  (según  la  translación  de  Cal- 
dea) dijo  (Ij)  que  los  justos  y  fieles  serian  la  cinta  de  las 
renes  de  Cristo,  y  que  andarían  siempre  al  derredor  del. 
Lo  cual  espiritualmente  se  hace  cuando  el  verdadero 
siervo  de  Cristo  nunca  se  aparta  del,  ni  le  pierde  jamas 
de  vista,  acompañándole  en  todos  sus  caminos,  medi- 
tando en  todos  los  pasos  y  misterios  de  su  vida  sanctí- 
sima.  Porque  verdaderamente  no  es  otra  cosa  Cristo 
(para  quien  tiene  sentido  espiritual)  sino,  como  dice  la 
Esposa  (c),  un  suavísimo  bálsamo  derramado,  el  cual 
(en  cualquier  paso  que  le  miréis)  está  siempre  echando 
de  sí  olor  de  sanctidad,  de  humildad,  de  caridad,  de 
devoción,  de  compasión,  de  mansedumbre  y  de  todas 
las  virtudes.  De  donde  nasce  que  así  como  el  que  tiene 
por  oficio  tratar  ó  traer  siempre  en  las  manos  cosas  olo- 
rosas, anda  siempre  oliendo  á  aquello  que  trata  ;  así  el 
cristiano  que  desta  manera  tiata  con  Cristo,  viene  con 
el  tiempo  á  oler  al  mismo  Cristo ;  que  es  á  parecerse  con 
Cristo  en  la  humildad ,  en  la  caridad ,  en  la  paciencia  y 
en  las  otras  virtudes  de  Cristo. 

Pues  para  este  efecto  se  escribió  este  presente  trata- 
do ,  que  es  de  los  principales  pasos  y  misterios  de  la  vida 
de  Cristo,  poniendo  brevemente  al  principio  de  cada 
uno  la  historia  de  aquel  paso,  y  después  apuntando  con 
la  misma  brevedad  algunas  piadosas  consideraciones  so- 
bre él,  para  abrir  el  camino  de  la  meditación  al  ánima 
devola.  De  las  cuales  unas  sirven  para  despertar  la  de- 
voción, otras  para  la  compasión,  otras  para  la  imitación 
de  Cristo,  y  otras  para  su  anu)r,  y  para  elagradesci- 
miento  de  sus  beneficios,  y  para  otros  propósitos  seme- 
jantes. Imité  en  este  tratado  á  otro  que  Sant  Buenaven- 
tura hizo,  llamado  Árbol  de  la  vida  del  Crucificado  (que 
para  este  mismo  efecto  por  este  sancto  doctor  fué  com- 
puesto), y  páselo  así  en  este  breve  compendio,  para  que 
pudiese  traerse  en  el  seno  lo  (pie  debe  siempre  andar  en  el 
corazón  ;  y  así  pudiese  el  hombre  decir  con  la  Esposa  en 
los  Cantares  {d)  :  Manojicode  mirra  es  mi  amado  para 
mí ;  entre  mis  pechos  inorará.  También  se  han  puesto 
las  consideraciones  de  la  venida  á  juicúo ,  y  la  gloria  del 
paraíso,  y  las  penas  del  infierno,  y  el  camino  para  lo  uno 
y  para  lo  olro ,  que  es  la  muerte,  tratando  de  la  memo- 
ria della ;  que  son  las  cuatro  postrimerías  en  que  el 
liombre  debe  siempre  pensar  para  no  pecar.  Y  después 
declaré  brevemente  de  la  manera  que  el  hombre  se  ha-  ^ 
bia  de  haber  en  estos  sánelos  ejercicios.  Mas  antes  que  I 
descendamos  á  tratar  en  jiarticular  destos  misterios,  ; 
quise  poner  un  breve  preámbulo  del  misterio  de  la  En-  | 
II')  Isai.  II.    (c)  Cnnt.  1.    ((/)  Cant.  1.  I 
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carnación  de  Cristo,  que  ayiiQa  niucho  para  la  conside- 
ración y  inteligencia  de  su  vida  sanctisima. 

CAPITULO  XXXI. 

Preámbulo  para  antes  rie  la  vida  de  Cristo,  en  el  cual  se  trata  del 
misterio  inefabU>  de  su  Encarnación. 

Acerca  del  inefable  niislerio  de  la  Encarnación  del 
Hijo  de  Dios,  la  prinieía  y  principal  cos-ii  que  liay  que 
presuponer  y  considerar,  es  la  grandeza  de  la  bondad 
y  sabidiiria  de  Dios,  que  resplandesce  en  hi  conve- 
niencia deste  medio  que  escogió  para  nuestra  sa- 
lud. Del  bienaventurado  Sant  Angustia  se  escribe  («) 
que  al  principio  de  su  conversión  no  se  bartaba  de  con- 
templar con  una  maravillosa  dulcedumbre  la  altezades- 
to  consejo  que  la  divina  sabiduría  babia  escogido  para 
encaminar  la  salud  del  linaje  liumano.  Pues  quien  qui- 
siere sentir  algo  de  lo  que  este  sancto  sentia,  debe  tra- 
l)ajar  por  entender  el'abismo  de  la  sabiduría  que  en  este 
divino  misterio  está  encerrada.  Para  lo  cual  convendrá 
tomar  este  misterio  desde  sus  primeros  principios. 

Pues  para  esto  considera  primeramente  que  hay  Dios; 
lo  cual  es  una  verdad  tan  evidente,  aunen  lumln'e  na- 
tural, que  no  bay  nación  en  el  mundo,  por  báibaia  que 
sea,  que  no  conozca  ser  así ,  aunque  no  sepa  cuál  sea  el 
verdadero  Dios.  Y  si  preguntas  qué  cosa  sea  Dios,  eso 
no  se  puede  explicar  con  palabras,  sino  confesando  que 
Dios  es  una  bondad,  sabiduría  y  berinosura  inlinita, 
principio  y  fin  de  todas  cosas.  Criador,  Gobernador,  Se- 
ñor y  Padre  de  todo  el  universo ,  y  una  cosa  tan  grande, 
que  ninguna  otra  se  puede  pensar  mayor  ni  mejor,  ni  á 
quien  el  bombre  esté  mas  obligado. 

Lo  segundo,  piensa  consecuentemente  que  ninguna 
cosa  bay  debajo  del  cielo  mas  justa  ni  mas  debida,  que 
amar,  temer,  servir  y  obedescer  á  este  Seiior,  y  vivir 
conforme  á  su  sanctisima  voluntad  ;  esta  es  la  cosa  mas 
obligatoria,  mas  necesaria,  mas  bonesta,  mas  lionrosa, 
mas  provecbosay  mas  Iiermosa  de  todas  cuantas  bay  y 
puede  haber  en  el  tnundo  ;  y  la  que  por  mas  de  millares 
de  títulos  es  debida ,  como  está  claro  no  solo  en  lumbre 
de  fe,  sino  también  de  razón;  como  lo  confiesan  todas 
las  naciones  del  mundo. 

Lo  tercero,  considera  profundamente  cuan  inbábil 
quedó  el  bombre  por  la  caida  de  nuestros  primeros  pa- 
dres para  cumplir  con  esta  obligación ;  cuan  ciego,  cuan 
enfermo,  cuan  sensual,  cuan  terreno,  cuan  fácil  para 
los  vicios,  y  cuan  pesado  para  las  virtudes ;  cuan  apeti- 
toso para  las  cosas  sensuales,  cuan  disgustoso  para  las 
espirituales,  cuan  cuidadoso  de  las  cosas  desta  vida, 
cuan  descuidado  para  las  de  la  otra,  cuan  aficionado  á 
su  cuerpo,  cuan  olvidado  de  su  ánima,  cuan  solícito 
por  lo  presente  ( que  es  momentáneo ) ,  y  cuan  descui- 
dado de  lo  futuro  (que  es  eterno) ;  cuánta  cuenta  tiene 
con  los  hombres,  cuan  poca  ó  ninguna  con  Dios.  Y  la 
causa  de  todos  estos  males  fué  haber  ofendido  é  indig- 
nado contra  si  á  Dios,  y  haberse  con  su  propria  culpa 
entregado  al  enemigo. 

Lo  cuarto,  considera  cuan  conveniente  cosa  era  que 
socorriese  Dios  al  bombre  en  esta  tan  grande  necesidad. 
Porque  si  es  voz  de  toda  la  filosofía,  que  el  autor  de  la 
naturaleza  no  falta  en  las  cosas  necesarias  (pues  vemos 
que  ni  en  la  tierra,  ni  en  la  mar,  ni  en  el  aire  hay  ani- 
mal, ni  gusano,  ni  gusarapito,  por  pequeño  que  sea,  á 
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quien  falte  la  divina  Providencia),  ¿cómobabiadefaltar 
á  la  mas  excelente  de  todas  sus  criaturas  en  la  mayor  de 
todas  sus  necesidades?  Y  demns  desto ,  si  el  hombre  por 
malicia  ajena  babia  sido  derribado,  ra/.on  era  que  la 
virtud  ajena  ayudase  á  quien  la  maldad  ajena  tanto  des- 
ayudó ;  porque  así  fuese  el  bombre  tan  capaz  de  bien 
como  de  mal ,  pues  le  podía  ayudar  lo  uno,  como  le  pudo 
desayudar  lo  otro. 

Lo  quinto,  mira  también  que  para  que  este  remedio 
y  socorro  fuese  mas  bien  encaminado,  convenía  que  vi- 
niese por  el  ministerio  de  uno ;  porque  asi  como  fué 
uno  el  que  destruyó  á  todos,  así  también  convenía  que 
uno  fuese  el  que  salvase  á  todos ;  y  así  como  uno  fué  el 
destruidor  del  género  humano,  así  otro  fuese  su  repa- 
rador :  para  que  por  el  camino  que  había  venido  la  do- 
lencia, por  ese  mismo  viniese  la  medicina.  Y  demás  de 
esto,  porque  esta  orden  guarda  Dios  en  todo  este  uni- 
verso, que  en  cada  linaje  de  cosas  baya  una  nobilísima 
que  sea  como  cabeza  de  todas  las  otras,  la  cual  influya 
y  communique  su  virtud  á  todas  ellas,  y  sea  causa  de 
toda  la  perfección  que  bay  en  ellas  ;  como  vemos  en  el 
sol,  que  es  cansa  de  toda  la  luz  que  bay  en  las  estrellas; 
y  en  el  primer  cielo  que  se  mueve  .  que  es  causa  de  to- 
dos los  otros  movimientos  del  mundo. 

Pues  conforme  á  esto  convenía  que  en  el  linaje  de  las 
cosas  sancfas  hubiese  un  summamente  sancto  que  las 
sanctificase  á  todas,  y  fuese  causado  la  sanctidad  de 
todas. 

Teníamos  pues  necesidad  de  un  tal  sancto  que  nos 
sanctificase,  de  un  salvador  que  nos  salvase ,  de  un  pa- 
dre que  nos  reengendrase  ,  de  un  rey  que  nos  defen- 
diese ,  de  un  sacerdote  que  por  nosotros  rogase,  de  mi 
sacrificio  que  por  nosotros  se  ofreciese,  de  un  recon- 
ciliador que  nos  hiciese  amigos  con  Dios  ,  y  de  im  fiel 
abogado  y  medianero  que  por  nosotros  interviniese. 
Pues  si  de  todos  estos  títulos ,  y  de  todos  estos  oficios  v 
beneficios  tenia  necesidad  el  hombre  (que  con  tantas  in- 
babilidadesy  manqueras  babia  quedado),  ;,quíén  pudiera 
suplir  mejor  todas  estas  faltas ,  y  soldar  todas  estas  quie- 
bras, y  curar  todas  estas  llagas,  y  hacer  todos  estos  ofi- 
cios, y  ser  medianero  entre  Dios  y  los  hombres,  que 
aquel  que  juntamente  era  Dios  y  hombre  ;  tan  amigo  de 
los  hombres  (porque  era  verdaderamente  hombre)  y  tan 
amigo  de  Dios  (porque  era  verdadero  Dios);  (an  hábil 
para  deber  (pues  era  del  linaje  del  hombre  culpado)  v  tan 
poderoso  para  pagar,  pues  era  Dios  todo  poderoso?  Claro 
está  pues  que  así  como  no  hay  en  el  ciclo  ni  en  la  tierra 
otra  persona  mejor  que  el  Hijo  de  Dios ,  así  nadie  podia 
mejor  dar  cabo  á  esta  obra  ( llevando  el  negocio  por  vía 
y  orden  de  justicia),  que  el  mismo  Hijo  de  Dios.  Y  asi 
convenía  por  cierto  que  ello  fuese,  porque  si  en  las 
obras  de  naturaleza  dicen  los  filósofos  que  Dios  siempre 
hace  lo  mejor  y  lo  mas  perfecto,  mucho  mas  convenía 
esto  en  las  obras  de  gracia,  que  cnanto  son  mas  perfec- 
tas, tanto  se  deben  hacer  con  mayor  providencia. 

Mas  ¿quién  podrá  con  palabras  explicar  la  muche- 
dumbre de  bienes  y  provechos  que  desta  manera  de  re- 
medios se  siguieron?  Porque  dejados  aparte  otros  mu- 
chos provechos,  y  supuesto  la  deuda  general  del  linajfí 
humano,  y  la  inhabilidad  con  que  había  quedado,  así 
para  amará  Dios,  como  para  todas  las  otras  virtudes; 
¿qué  medio  podia  haber  mas  conveniente  para  satisfa- 
cer á  Dios,  y  conocerá  Dios,  y  esperaren  Dios,  y  amar 
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áUios,  ytfinerqne  ofrescer  á  Dios?  Qué  medio  podía 
haber  mejor?  ¿Quién  podia  mejor  satisfacor  pur  deuda 
infinita,  que  un  Señor  de  virtud  y  dii^-nidad  infinita? 
¿Cómo  püdiamos  tener  mayor  conocimiento  de  la  gran- 
deza, de  la  bondad,  jnsticia,  misericordia  y  providencia 
de  Dios,  qne  viendo  lo  qne  lii/o  por  el  liombre,  y  de  la 
manera  qne  castigó  el  pecado  del  liond)re?  ¿Qué  mayor 
incentivo  para  esperar  en  Dios,  qne  tener  méritos  de 
Cristo  por  nnestra  parte?  ¿Y  para  amar  á  Dios,  qne  po- 
nérsenos delante  tal  bondad,  tal  caridad  y  tal  beneficio 
de  Dios?  Si  la  cuerda  de  tres  ramales  es  dificultosa  de 
quebrar  (b) ,  ¿cómo  quebrará  el  amor  qne  de  tres  tales 
motivos  como  estos  se  compone? 

Pues  para  tener  qne  ofrescer  á  Dios,  ¿qué  sacrificio  se 
nos  podia  dar  para  descargo  de  nuestras  culpas,  y  re- 
medio de  todas  nuestras  necesidades,  mas  eficaz  y  mas 
acepto,  qne  la  muerte  del  mismo  Hijo  de  Dios?  Pues 
para  inclinar  al  hombréala  virtud  de  la  humildad,  de 
la  paciencia  ,  obediencia,  pobreza  y  aspereza  de  vida, 
¿qué  medio  ni  qué  motivo  pudiera  haber  mas  poderoso 
qne  ver  al  mismo  Dios  tan  humilde,  tan  paciente  ,  tan 
obediente,  tan  pobre  y  tan  maltratado  por  nosotros? 
Pues  para  criar  en  nuestros  corazones  odio  contra  el 
pecado,  ¿qué  motivo  se  podia  darniayor,qneverel  odio 
que  Dios  mostró  contra  él,  pues  tantos  y  tan  grandes  ex- 
tremos hizo  por  destruirlo?  Piense  pues  el  hombre 
cada  cosa  destas  en  particular  y  profundamente,  y  ha- 
llará por  cierto  que  para  ninguno  destos  fines  pudiera 
haber  medio  mas  conveniente,  antes  le  parecerá  tan 
conveniente  y  tan  á  propósito  de  cada  uno,  como  si  para 
solo  aquel  fuera  instituido.  Y  por  aquí  conocerá  la  sa- 
biduría de  Dios,  que  tan  bien  supo  encaminarlo  que 
convenía  para  nuestro  remedio. 

Mas  por  ventura  dirás :  ya  (jne  convenga  tanto  eso  al 
remedio  del  hombre,  no  parece  que  conviene  á  la  glo- 
ria de  Dios  abajarse  tanto,  que  se  hiciese  hombre,  y  vi- 
niese á  morir  por  el  hondjre.  Esla  objeccion  nace  de 
mirar  los  hombres  al  hombre  de  la  manera  qne  agora 
está,  que  es  con  todas  las  vilezas  y  desórdenes  que  le 
vinieron  por  el  pecado,  y  pensando  que  todo  esto  tomó 
sobre  sí  el  Hijo  de  Dios.  Desengáñense  pues,  porque 
nada  deso  tomó  sobre  sí  este  Señor ;  porque  él  apartó  la 
naturaleza,  de  la  culpa  (que  es  lo  que  Dios  hizo,  de  lo 
qne  el  hombre  hizo),  y  tomando  solamente  lo  que  Dios 
hizo,  dejó  lo  que  el  hombre  hizo;  aunque  por  nuestra 
causa  tomó  los  tormentos  y  la  muerte,  que  sin  deberla 
padesció.  Preservando  pues  la  naturaleza  de  todos  estos 
defectos,  adornóla  y  ennoblecióla  (sobre  todo  lo  que  se 
puede  encarecer)  con  tanta  abundancia  de  riquezas  es- 
pirituales, de  virtudes,  de  sabiduría,  de  poder,  y  de 
gracias  tantas  y  tan  admirables,  que  no  fué  deshonra 
suya,  sino  grandísima  gloria  hacerse  tal  hombre  cual 
se  hizo.  No  sería  deshonra  de  un  rey  vestir  un  sayo  de 
picote,  si  estuviese  todo  sembrado  de  franjas  de  oro  y 
de  piedras  preciosas;  porque  la  bajeza  que  teniapor  parte 
de  la  materia,  se  encubna  con  la  hechura.  Y  lo  mismo 
hizo  aquí  el  Hijo  de  Dios;  porque  aunque  el  paño  era 
bajo,  él  lo  supo  adornar  con  tantas  riquezas  y  labores, 
obradas  por  mano  del  Espíritu Sancto,  que nofuese des- 
honra suya  vestirse  del. 

Porque  claro  está  que  ya  que  Dios  queria  hacerse 
hombre,  en  su  mano  estaba  hacerse  tal  hombre,  cual 

;*)  Ecdes.  i. 


convenía  qne  fuese  el  que  liabia  de  ser  Dios  y  hombre ; 
y  asi  lo  hizo.  Y  demás  desfo ,  el  fin  para  (fue  venía,  re- 
quería esta  manera  de  hábiío  tan  humilde ;  porque  así 
como  no  es  cosa  indigna  de  la  persona  real  vestirse  de 
picoteó  de  sayal  cuando  va  á  cazar  (porque  para  este 
propósito  mas  arma  el  sayal  que  la  tela  de  oro),  así  tam- 
l)ien ,  pues  el  Hijo  de  Dios  venía  á  reformar  el  mundo, 
que  es  hacer  guerra  á  la  vanidad ,  ú  las  riquezas  y  de- 
leites, este  era  el  hábito  que  mas  convenía  para  este 
propósito. 

Con  esta  grandeza  concnerdan  todas  las  demás,  así 
las  que  precedieron,  comolas  queacompañaron  y  se  si- 
guieron después  desle  misterio.  Porque  antes  desla  ve- 
nida precedieron  entre  judíos  y  gentiles  infinitas  profe- 
cías y  figuras  que  la  denunciaron  y  prometieron  por  to- 
das bas  edades  y  siglos  desde  el  principio  del  mundo  ;  v 
cuando  hubo  de  venir,  vino  también  de  la  manera  que 
convenía  á  tan  alta  Majestad.  Fué  concebido  como  con- 
venía á  Dios,  por  obra  de  Espíritu  Sancto ;  nascido  co- 
mo Dios,  porque  de  madre  virgen;  conversó  en  este 
mundo  como  Dios,  obrando  infinitos  milagros  y  ha- 
ciendo infinitos  beneficios;  y  murió  como  Dios,  pues 
todos  los  elementos  del  mundo  hicieron  sentimiento  en 
su  muerte  :  después  de  muerto  resuscitó  de  los  muer- 
tos, y  subió  á  los  cielos,  y  de  ahí  envió  al  Espíritu  Sancto. 

De  manera  que  aunque  él  fué  hond)re  como  nosotros 
en  la  naturaleza,  no  lo  fué  en  la  indignidad  y  en  la  igno- 
minia. Hombre  fué  de  verdad  como  nosotros,  mas  con- 
cebido (como  dijimos)  de  Espíritu  Sánelo,  nascido  de 
madre  virgen,  alabado  de  ángeles,  anunciado  de  pro- 
fetas, y  deseado  de  todas  las  gentes.  Hombre  fué 
como  nosotros,  mashombre  que  sanctificaba  á  los  hom- 
bres, que  sanaba  los  enfermos ,  que  alumbraba  los  cie- 
gos, que  limpiaba  los  leprosos,  que  hacia  andar  á  los 
cojos  y  resuscilaba  los  muertos.  Hombre  fué  como 
nosotros, mashombre  á quien obedescia  lámar,  á  quien 
servian  los  elementos,  á  quien  testificaban  los  cielos, 
de  quien  temblaban  los  demonios ,  y  á  quien  glorifica- 
ban las  voces  de  Dios.  Hombre  fué,  y  así  murió  como 
hombre;  mas  muerto  venció  la  muerte,  y  sepultado  sa- 
queó al  infierno;  subió  al  cielo,  y  subido  al  cielo  em- 
vió  al  Espíritu  Sancto,  y  sanctificó  al  mundo.  \'  quien 
quisiere  ver  esta  sanctificacion,  ponga  los  ojos  en  aque- 
lla felicísima  edad  de  la  primitiva  Iglesia,  y  verá  los  de- 
siertos poblados  de  monjes,  y  los  poblados  llenos  de 
mártires ,  de  confesores ,  y  de  doctores ,  y  de  vírgenes. 
Verá  derribados  los  templos  de  los  ídolos,  verá  venci- 
dos los  tirannos ,  verá  convertido  el  mundo,  y  entenderá 
que  nadie  era  poderoso  para  hacer  tan  grandes  maravi- 
llas sino  Dios. 

Lo  que  después  de  todo  se  siguió ,  fué  esta  renova- 
ción del  mundo,  acompañada  con  los  triunfos  admira- 
bles que  en  esta  jornada  alcanzó.  Porque  primeramente 
triunfó  del  reino  del  diablo  (que  casi  en  todo  el  mundo 
era  adorado ) ,  cuyos  altares  y  templos  derribó.  Triunfó 
del  mundo,  cuyos  reyes  y  emperadores  (no  peleando, 
sinopadesciendo)  venció  y  snbjectó.Triunfódesusene- 
migos,  cuya  república  y  templo  hasta  hoy  dia  destruyó, 
y  puso  en  perpetuo  cautiverio.  Y  lo  que  mas  es ,  triunfó 
del  pecado  que  tan  apoderado  estaba  de  todos  los  hom- 
bres del  mundo ;  pues  tanta  muchedumbre  de  sanctos 
se  levantaron  de  nuevo,  que  vencieron  este  tiranno,  ven- 
cedor de  todos  los  reyes  y  emperadores  del  mundo.  Y 
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finalmente,  triunfó  del  infierno,  pues  lo  suqueó;  y  tam-  ! 
bien  del  cielo,  pues  nos  lo  abrió;  y  triunfará  después 
de  la  muerte ,  cuando  le  liará  restituir  todos  los  muer- 
tos, y  volverá  á  la  vida  sus  despojos.  Por  lo  cual  todo  se  ¡ 
ve  claro  cómo  no  es  deslionra,  sino  grandísima  ^^loria,  \ 
hacerse  Dios  tal  hombre  cual  aquí  protestamos  y  confe-  ! 
samosquese  hizo. 

Ni  hace  contra  esto  haber  padescido  tan  cruel  y  tan 
deshonrada  muerte,  pues  en  la  muerte  no  haydeshonra,    \ 
sino  en  la  causa ;  porque  así  como  padescer  por  malefi- 
cios es  lamas  amenguada  cosa  del  mundo,  así  por  el   ¡ 
contrarío,  padescer  |)ür  beneficios,  esto  os,  por  la  pa-   ¡ 
tria,  por  la  justicia,  por  la  fe,  por  la  castidad,  y  por  la   i 
gloria  y  obediencia  de  Dios,  es  la  cosa  mas  gloriosa  y   | 
mas  honrosa  del  mundo ;  y  cuanto  mayor  fuere  por  esta   i 
causa  la  ignominia,  tanto  mayor  será  la  gloria.  Demás 
de  que  esta  tan  gloriosa  muerte  parió  todas  las  muertes   ¡ 
de  los  mártires,  y  todas  las  mortilicacionesy  virtudes   ! 
de  los  confesores,  y  de  todos  los  sanctos  que  ha  habido   ¡ 
en  el  mundo,  los  cuales  con  el  ejemplo,  esfuerzo  y  be-   \ 
neficio  que  desla  gloriosa  muerte  recibieron ,  padoscie- 
ron  constantemente  todo  lo  que  convenía  padescer  por 
la  virtud.  Alaba  pues,  ó  hombre,  al  Señor  por  este  tan 
grande  beneficio ,  considerando  que  pudiera  él  desam- 
parar al  hombre  después  que  pecó  (sin  perder  por  eso 
nadadesu  derecho),  ó  pudiéralo  remediar  por  otro  medio 
que  no  le  fuera  lancaro,  y  no  quiso  sino  por  este  que  á  él   ; 
era  tan  costoso,  por  ser  mas  conveniente  para  nuestro  ; 
remedio.  Y  pues  este  Señor  de  tal  manera  se  hizo  núes-   ' 
tro  medianero,  que  con  sus  merescimientos  obligó  á  | 
Dios,  y  con  sus  ejemplos  á  los  hombres,  el  que  quisiere   ! 
valerse  de  sus  merescimientos  es  razón  que  trabaje  por  i 
imitar  sus  ejemplos.  j 

I 
CAPITULO  XXXU.  ' 

De  la  encarnación  del  Hijo  (le  Dios:  primero  misteiio  gozoso 
del  sanctisimo  Rosario. 

Después  que  se  cumplió  el  tiempo  que  la  divina  sabi- 
duría tenia  determinado  para  dar  remedio  al  mundo, 
envió  el  ángel  Sant  Gabriel  á  una  virgen  llena  de  gracia, 
lamas  bella,  lamas  pura  y  mas  escogida  de  todas  las 
criaturas  del  mundo ;  porque  tal  convenía  que  fuese  la 
que  habia  de  ser  madre  del  Salvador  del  mimdo.  Y  des-  : 
pues  que  este  celestial  embajador  la  saludó  con  toda  re- 
verencia, y  le  propuso  la  embajada  que  de  parte  de  Dios 
le  traia,  y  le  declaró  de  la  manera  que  se  habia  de  obrar  ' 
aquel  misterio ,  que  no  habia  de  ser  por  obra  de  varón, 
sino  por  Espíritu  Sancto;  luego  la  Virgen  con  humildes 
palabras,  y  devota  obediencia  consintió  á  la  embajada  ; 
celestial ;  y  en  ese  punto  el  Verbo  de  Dios  omnipotente 
descendió  en  susentrañas  virginales,  y  fué  hecho  hom- 
bre :  para  que  desta  manera,  haciéndose  Dios  hombre, 
viniese  el  hombre  á  hacerse  Dios. 

Aquí  puedes  primeramente  considerar  la  convenien- 
cia deste  medio  que  la  sabiduría  de  Dios  escogió  para 
nuestra  salud  (de  la  manera  que  en  el  preámbulo  pre- 
cedente está  platicado),  porque  esta  es  una  de  las  con- 
sideraciones que  mas  poderosamente  arrebata  y  suspen- 
de el  corazón  del  hombre  en  admiración  desta  inefable 
sabiduría  de  Dios,  que  portan  conveniente  medio  en- 
caminóel  negocio  de  nuestra  salud;dándole  juntamen- 
te con  esto  gracias,  así  por  el  beneficio  que  nos  hizo, 
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como  el  medio  por  qué  lo  hizo;  y  mucho  mas  por  el  amor 
con  que  lo  hizo,  que  sin  comparación  fué  mayor. 

Después  desto  pon  los  ojos  en  las  virtudes  excelentes 
desta  Virgen  que  Dios  escogió  para  su  templo  y  morada. 
Mira  primeramente  la  pureza  y  gloria  de  su  virginidad; 
pues  ella  fué  la  primera  que  trajo  esta  invención  al 
mundo,  haciendo  voto  de  pei'pelua  virginidad.  Mira  su 
clausura  y  recogimiento,  cual  convenía  á  tal  propósito; 
v  los  ejercicios  espirituales  de  oraciones  y  lágrimas  en 
que  gastaría  las  noches  y  los  días  en  aquel  su  retrai- 
miento. Mira  el  rigor  de  su  silencio ;  pues  entre  tantas 
palabras  como  habló  el  Ángel,  habló  ella  tan  pocas  y 
tan  necesarias.  Mira  también  su  humildad  y  obediencia 
en  aquel  final  consenlimienlo  que  dio  al  Ángel,  dicien- 
do :  EcceanciUa  Domini,  etc.  La  humildad  en  llamarse 
sierva  la  que  era  escogida  por  madre,  y  la  fe  en  creer  tan 
grandes  misterios  sin  pedir  señal,  como  Zacarías  (0), 
y  como  otros  pidieron ;  y  la  obediencia  en  resignarse  y 
entregarse  en  las  manos  delSeñorparaloquedella  qui- 
siese hacer.  Mas  sobre  todo  esto  es  mucho  mas  para 
considerarlos  movimientos,  losjúbilos  y  los  ardores 
que  en  aquel  purísimo  corazón  entonces  habría  con  la 
supervención  del  Espíritu  Sancto,  y  con  la  encarnación 
del  Verbo  divino,  y  con  el  remedio  del  mundo,  y  con 
la  nueva  dignidad  y  gloria  que  allí  se  le  ofrescia,  y  con 
tan  grandes  obras  y  maravillas  como  allí  le  fueron  reve- 
ladas y  obradas  en  su  persona.  Mas  ;.qué  entendimiento 
podrá  llegar  á  entender  esto  como  ello  fué? 

CAPITULO  XXXIIl. 

De  la  visitación  de  nuestra  Señora:  segundo  misterio  gozoso  del 
sanctisimo  Rosario. 

Como  el  Ángel  dijo  á  la  Virgen  que  su  parienta  Isabel 
en  su  vejez  habia  concebido  un  hijo,  dice  el  Evangelio 
que  se  partió  luego  con  gran  priesa  á  visitarla.  Y  en- 
trando en  su  casa,  y  saludándola  humildemente,  así 
como  oyó  Isabel  la  salutación  de  Maria  ,  saltó  de  placer 
el  niño  en  su  vientre.  Y  en  este  punto  fué  llena  de  Espí- 
ritu Sancto  Isabel,  y  exclamó  con  una  gran  voz,  di- 
ciendo: Bendita  tú  entre  las  mujeres,  y  bendito  .el 
fructo  de  tu  vientre.  ;,Y  de  dónde  á  mi  tan  gran  bien, 
que laMadre  de  mi  Señor  venga  á  mí  ? 

Tres  personas  tienes  aquí  en  que  poner  los  ojos:  el 
niño  Sant  Juan,  su  Madre  y  la  Virgen.  En  el  niño  consi- 
dera una  tan  extraña  manera  de  movimiento  y  senti- 
miento como  fué  el  que  tuvo  en  la  presencia  de  Cristo ; 
porque  allí  le  fué  acelerado  el  uso  de  la  razón,  y  le  fué 
dado  conocimiento  de  quién  era  el  Señor  que  allí  venía. 
De  lo  cual  fué  tan  grande  el  alegría  que  recibió  en  su 
voluntad,  que  vino á  hacer  aquella  manera  de  salto  y 
moviinienlo  con  el  cuerpo  ,  por  la  grandeza  del  alegría 
del  Espíritu  Sancto.  Donde  podrás  ver  qué  tan  grande 
sea  el  misterio  y  beneficio  de  la  encarnación  de  Cristo  , 
pues  con  tal  manera  de  sentimiento  y  reverencia  quiso 
el  Espíritu  Sancto  que  fuese  por  este  niño  celebrado  ;  y 
por  consiguiente,  qué  es  lo  que  deba  hacer  el  que  es 
ya  hombre  perfecto ,  que  este  niño  encerrado  en  las  an- 
gosturas del  vientre  de  su  Madre ,  tal  sentimiento  tuvo. 

Mas  en  la  Madre  considera  qué  tan  grande  sería  la  ad- 
miración y  alegría  desta sancta  mujer  con  el  súbito  res- 
plandor de  tan  gran  luz  (que  es  con  el  conoscimiento  de 
tan  grandes  maravillas  como  allí  le  fueron  reveladas), 

(a)  Luc.  I. 
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piieseí)  aquel  iuslante  por  una  i:iiiy  alta  manera  le  fué 
hecha  rovolacion  casi  de  todo  el  discurso  del  lívanííelio. 
Porque  allí  conosció  que  aquella  doncella  que  tenia  de- 
lante era  Madre  de  Dios,  yque  liahia  concebido  del  es- 
píritu Sancto,  y  que  el  Hijo  de  Dios  estaba  encerrado  en 
sus  eutrafias,  ycpie  el  .Mesias  era  ya  venido,  y  que  el 
mundo  con  su  venida  liabia  de  ser  reformado;  y  linal- 
mente,  allí  conosció  todo  loque  el  Aní.'el  con  la  misma 
Vírgenhabiatralado,!>uessi  el estilodel  Espíritu  Sancto 
es  dar  el  sentimiento  de  la  voluntad  conforme  á  la  lum- 
bre que  da  al  entcinliniiento,  ¿cuáles  serían  los  ardores 
y  sentimientos  de  a(picllasaiicta  voluntad,  precediendo 
tal  lumbre  en  el  entendimiento?  No  hay  palabras  que 
basten  para  explicar  esto  como  es;  porque  poraquí  veas 
cuan  grandes  sean  los  dones  y  favores  de  Dios  aun  en 
esta  vida  mortal  para  con  los  suyos. 

Entendido  por  esta  vía  el  corazón  desta  sancta  mu- 
jer, trabaja  (como  pudieres)  por  entender  el  corazón 
de  la  Virgen ,  y  las  palabras  de  aquella  maravillosa  can- 
ción que  allí  cantó  sobre  este  tan  alto  misterio.  Mira 
cuan  alabada  es  allí  la  humildad ,  cuan  detestada  la  so- 
berbia, y  cuan  encarecida  la  núsericordia,  la  fidelidad, 
y  la  providencia  paternal  de  Dios  para  con  los  suyos.  ¡Oii 
bienaventurada  Virgen!  ¿qué  sentía  tu  piadoso  corazón 
cuando  decías  [a)  :  Engrandesce  mi  ánima  á  Dios,  y  mi 
espíritu  se  alegró  en  Dios ,  é  hizo  en  mi  grandes  cosas  el 
Todopoderoso?  Qué  grandezas  y  qué  maravillas  eran 
esas?  No  es  dado  á  nosotros  escudriñarlas,  sino  mara- 
villarnos, y  alegrarnos,  y  quedar  atónitos  con  la  consi- 
deración dellas.  ¡Oh  dichosa  suerte  la  de  los  justos,  pues 
tan  altamentesoná  veces  visitados  y  consolados  de  Dios! 

CAPITULO  XXXIV. 

De  la  revelación  de  la  virginidad  de  nuestra  Señora. 

Vueltala  Virgen  á  su  casa,  como  el  sancto  Josef  la 
vio  preñada,  y  no  sabía  de  dónde  esto  fuese,  dice  el 
Evangelista  (a) ,  (pie  no  queriendo  acusarla ,  se  quiso  ir 
y  desampararla,  hasta  que  el  ángel  de  Dios  le  apareció 
en  sueños,  y  le  reveló  este  tan  grande  misterio. 

Acerca  délo  cual  primeramente  considera  la  grandeza 
del  trabajo  que  padesceria  la  Virgen  en  este  tiempo, 
viendo  al  esposo  tan  amado  con  tan  grande  turbación  y 
aflicción  como  consigo  traia  :  para  que  por  aquí  veas 
cómo  á  tiempo  desampara  el  Señor  á  los  suyos,  y  los  ejer- 
cita y  prueba  con  grandes  angustias  y  tribulaciones  para 
acrescentar  su  perfección. 

Considera  tandíien  la  paciencia,  y  el  silencio,  y  la 
coníianza  con  que  la  Virgen  padesceria  este  trabajo, 
pues  ni  por  eso  perdió  la  paz  de  su  conciencia ,  ni  des- 
cubrió el  secreto  de  aquel  gran  misterio,  ni  perdió  la 
coníianza  de  que  el  Señor  volvería  por  su  innocencia; 
sino  puesta  en  continua  oración,  descubría  y  encomen- 
daba al  Señor  su  causa. 

Piensa  luego  en  la  revelación  hecha  al  sánelo  Josef : 
para  que  por  aqui  entiendas  cómo  el  Señor  azota  y  re- 
gala,  mortifica  y  da  vida,  derriba  hasta  los  abismos  y 
saca  dellos ;  y  cómo  finalmente  es  verdad  lo  que  dice  el 
Apóstol  (6)  :  Sabe  muy  bien  el  Señor  librar  á  los  justos 
de  la  tribulación. 

Aquí  puedes  también  considerar  (jué  tan  grande  sería 
el  alegría  deste  sancto  varón  cuando  hallase  innocencia 
an  quien  tanto  deseaba  hallarla,  y  qué  tan  grande  sería 
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el  alegríade  la  Virgen,  viendo  por  una  parte  el  esposo 
dulcísimo  despenado,  y  vueltas  suslágrímas  en  alegría; 
y  por  otra  considerando  el  socorro  de  la  divina  Providen- 
cia, y  la  fidelidad  que  el  Señor  mantiene  con  todos  aque- 
llos que  íielmente  esperan  en  él.  Pues  ¿qué  sería  ver 
allí  con  cuantas  lágrimas  el  esposo  pediría  perdón  ala 
esposa  de  la  sospecha  pasada?  ¿Y  con  qué  ojos  la  mirarla 
de  ahi  adelante?  Y  con  cuánta  reverencia  y  acatamiento 
la  trataría?  ¿  Y  qué  sería  ver  las  lágrimas  (Íela  Virgen,  y 
las  alabanzas  con  que  alabarían  á  Dios  toda  aquella  no- 
che por  este  tan  gran  beneficio? 

CAPITULO  XXXV. 

Del  nascimiento  del  Hijo  de  Dios :  tercero  misterio  gozoso  del 
sanctisimo  Rosario. 

En  aijuel  tiempo ,  dice  el  Evangelista  (r/) ,  que  mandó 
el  emperador  César  Augusto  que  todas  las  gentes  fuesen 
á  sus  tierras  á  escribirse.  Por  cuya  cansa  la  sagrada  Vir- 
gen caminó  de  Nazaret  á  Betlem  á  cumplir  este  manda- 
miento, donde  cumplidos  los  nueve  meses  parió  su  Hijo, 
y  (como  dice  el  Evangelista)  lo  envolvió  en  pañales,  y 
recogió  en  un  pesebre ,  porque  no  tenia  otro  mas  conve- 
niente lugar  en  aquella  posada. 

Aquí  puedes  primeramente  considerar  el  trabajo  que 
la  Virgen  pasaría  en  este  camino ,  pues  el  tiempo  era  tan 
contrario  al  caminar,  y  ella  era  tan  delicada,  y  la  des- 
pensa y  provisión  para  el  camino  tan  pobre.  Camina 
pues  tú  con  el  espíritu  en  esta  sancta  romería,  y  sigue 
estos  pasos  piadosos,  y  sirve  en  lo  que  pudieres  á  estos? 
sanctos  peregrinos,  y  mira  cómo  en  todo  este  camino 
unas  veces  hablan  de  Dios,  otras  van  hablando  con  Dios, 
unas  veces  orando,  otras  dulcemente  platicando,  y  así 
alternando  los  ejercicios ,  vencían  el  trabajo  del  ca- 
minar. 

Pon  luego  los  ojos  en  la  sacratísima  Virgen,  y  mira 
con  (fué  amor  y  reverencia  abrazaría  aquel  sancto  Niño, 
cómo  lo  adoraría,  con  qué  devoción  lo  arrimaría  á  sus 
pechos ,  y  le  daria  su  leche,  y  cuáles  serían  allí  las  ale- 
grías de  su  corazón,  cuántas  las  lágrimas  de  sus  ojos, 
viéndose  Madre  de  tal  Hijo,  viéndose  abrazada  con  tal  te- 
soro, y  viéndose  finalmente  parida  sin  dolor  y  menoscabo 
de  su  pureza  virginal. 

Mira  luego  con  cuánta  devoción  y  compasión  lo  acos- 
taría en  aquel  pesebre,  donde  hallarás  maravilloso» 
ejemplos  de  humildad,  pobreza,  aspereza  y  caridad  del 
Hijo  de  Dios.  ¿Qué  mayor  humildad  que  nasceren  un 
establo?  Qué  mayor  pobreza  que  los  pañales  en  que 
fué  envuelto?  Qué  mayor  aspereza  que  ser  en  tan  tierna 
edad  reclinado  en  un  pesebre  ?  Qué  mayor  caridad  que 
ponerse  ápadescer  todos  estos  trabajos  por  nuestra  causa 
el  Señor  de  todo  lo  criado?  Y  mira  cómo  las  cosas  mas 
bajas  escogió  Dios,  por  do  paresce  que  estas  deben  ser 
las  mejores,  aunque  todo  el  mundo  lo  contradiga. 

También  tienes  aquí  que  mirar  (demás  de  aquellas 
dos  resplandescientes  lund)res,  Madre  é Hijo)  las  lágri- 
mas y  alegría  del  sancto  Josef,  los  cantares  délos  ángeles, 
y  particularmente  la  devoción  de  los  pastores.  Y  si  tú 
quieres  que  te  quepa  alguna  parte  de  esta  fiesta,  cómo 
á  ellos,  trabaja  por  imitar  la  simplicidad,  la  humildad, 
la  pobreza  y  las  vigilias  dellos,  y  serás  visitado  de  los 
ángeles ,  y  cercado  de  luz  como  ellos.  No  seas  doblado, 
ni  malicioso ,  ni  ambicioso ;  conténtate  con  las  riquezas 
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deh  simplicidad,  vive  según  naturaleza,  y  luego  este 
Niño,  amador  de  simples  y  de  niños,  te  hará  participante 
destos  misterios. 

En  cabo  de  todo  esto  mira  cómo  la  sacratísima  Virgen 
meditaba  y  confería  todos  estos  misterios  en  su  corazón, 
como  dice  el  Evangelista  (6),  para  que  por  aqui  veas 
cuan  alto  y  cuan  divino  ejercicio  sea  la  consideración 
de  la  vida  de  Cristo,  pues  aquella  que  fué  consuma- 
dísimo dechado  de  toda  perfección  y  contemplación, 
tan  á  la  continua  se  ejercitaba  en  él. 

CAPITULO  XXXVI. 

De  la  circuncisión  del  Señor. 

Pasados  ocho  dias,  dice  el  Evangelista  que  firé  cir- 
cuncidado el  Niño,  y  le  fué  puesto  por  nombre  Jesús: 
el  cual  nombre  fué  declarado  por  el  Ángel  antes  que  en 
el  vientre  fuese  concebido  (o). 

Acerca  deste  misterio  puedes  primeramente  consi- 
derar el  dolor  que  padosceria  aquella  delicadísima  y 
ternísima  carne  con  este  nuevo  martirio ;  el  cual  era  tan 
grande  ( especialmente  al  tercero  dia ),  que  algunas  ve- 
ces acóntesela  morir  del.  Por  donde  verás  lo  que  debes 
á  este  Señor,  que  tan  temprano  comenzó  á  padescer 
tan  graves  dolores,  y  hacer  tan  dura  penitencia  por  las 
demasías  y  torpezas  de  tus  culpas.  Y  mira  cómo  el  pri- 
mer dia  de  su  nascimiento  derramó  lágrimas,  y  el  oc- 
tavo sangre ;  para  que  veas  cómo  no  se  cansa  la  caridad 
de  Cristo ,  y  cómo  le  va  costando  el  hombre  cada 
vez  mas. 

Considera  también  el  dolor  y  lágrimas  de  Sant  Josef, 
que  tan  tiernamente  amaba  á  este  Niño  (que  por  ven- 
tura fué  el  ministro  desta  circuncisión  ),  y  mucho  mas 
de  su  sacratísima  Madre,  que  mucho  mas  le  amaba  ;  y 
mira  la  diligencia  que  pondría  en  arrullar  y  acallara! 
Niño  (que  como  verdadero  niño,  aunque  verdadero 
Dios ,  lloraba ),  y  con  qué  reverencia  recogería  aquellas 
sanctas  reliquias ,  y  aquella  preciosa  sangre,  cuyo  valor 
ella  tan  bien  conoscia. 

Mira  también  cuan  tarde  comenzó  el  Hijo  de  Dios  á 
predicar,  y  cuan  temprano  á  padescer,  pues  á  los  treinta 
años  comenzó  la  predicación  ,  y  á  los  ocho  dias  pades- 
ció  la  circuncisión,  y  comenzó  á  liacer  oficio  de  Re- 
demptor.  Mira  cómo  aquel  Esposo  de  sangre  comienza 
ya  á  derramar  sangre  por  su  esposa  la  Iglesia.  Mira  cómo 
el  segundo  Adam,  salido  del  paraíso  de  las  entrañas 
virginales,  comienza  ya  á  saber  de  bien  y  de  mal ;  y  mira 
cómo  aquel  caudaloso  mercader  y  Redemptor  del  línajo 
humano  comienza  ya  á  dar  señal  de  la  paga  advenidera, 
derramando  agora  esta  poquita  de  sangre  en  prendas  de 
la  mucha  que  adelante  derramará.  Por  aquí  verás  con 
qué  deseos  viene  al  mundo,  pues  tan  temprano  comenzó 
á  dar  por  el  hombreaste  tesoro.  Adora  pues,  ó  ánima 
mía,  adora  y  reverencia  esta  preciosa  gota  desangre, 
en  la  cual  está  todo  el  precio  de  tu  salud;  la  cual  sola 
bastarapara  nuestro  remedio,  si  la  superabundante  mi- 
sericordia de  Dios  no  quisiera  tansuperabundantemente 
satisfacer  por  nuestras  culpas. 

Mira  también  cómo  hoy  le  ponen  por  nombre  Jesús 
( que  quiere  decir  Salvador ),  para  que  si  la  señal  de  pe- 
cador te  desmayaba,  te  esfuerce  este  dulcísimo  y  efica- 
císimo nombre  de  Salvador.  Adora  pues,  ó  ánima  mía, 
abraza  y  besa  este  dulcísimo  nombre,  mas  dulce  que  la 
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miel ,  mas  suave  que  el  oleo ,  mas  medicinable  que  el 
bálsamo ,  y  mas  poderoso  que  todos  los  poderes  del 
mundo.  Este  es  el  nombre  que  deseaban  los  patriarcas, 
por  quien  suspiraban  los  profetas,  á  quien  repelían  y 
cantaban  los  salmos,  y  todas  las  generaciones  del  mundo. 
Este  es  el  nombreque  adoran  los  ángeles,  que  temen  los 
demonios,  y  de  quien  huyen  todos  los  poderes  contra- 
rios ,  y  con  cuya  invocación  se  salvan  los  pecadores. 


CAPITULO  XXXVIl. 

De  la  adoración  de  los  Magos. 

Éntrelas  maravillas  que  acaescieron  el  dia  que  el  Sal- 
vador nasció,  una  dellas  fué  aparecer  una  niuiva  estre- 
lla en  las  partes  de  Oriente,  la  cual  signiOcaba  la  nueva 
luz  que  había  venido  al  mundo  para  alumbrar  á  los  que 
vivían  en  tinieblas  y  en  la  región  de  la  sombra  de  la 
muerte.  Pues  conociendo  unos  grandes  sabios  (que  en 
aquella  región  había)  por  especial  instinto  del  Espíritu 
Sancto,  lo  que  esta  estrella  significaba,  parten  luego  á 
adorar  á  este  Señor.  Y  llegados  á  Hierusalem,  pregun- 
tan por  el  lugar  de  su  nascimiento.  E  informados  desto, 
y  guiándolos  la  misma  estrella  que  habían  visto  en 
Oriente ,  llegaron  al  portalico  de  Betlem,  y  allí  halla- 
ron al  Niño  en  los  brazos  de  su  Madre ;  y  prostrados  en 
tierra,  le  adoraron,  y  ofrescieron  sus  dones,  que  fue- 
ron oro,  incienso  y  mirra. 

Donde  puedes  primeramente  considerar  la  bondad  y 
caridad  inefable  deste  Señor,  el  cual  apenas  había  nas- 
cidoen  el  mundo,  cuando  luego  comenzó  á  commuui- 
car  su  luz  y  sus  riquezas  al  mundo ,  trayendo  con  su  es- 
trella los  hombres  á  sí  desde  el  cabo  del  mundo  :  para 
que  por  aquí  veas  que  no  huirá  de  los  que  le  buscan  con 
cuidado,  el  que  con  tanta  diligencia  buscó  á  los  que  es- 
taban tan  descuidados. 

También  puedes  considerar  la  devoción,  la  fe  y  la 
ofrenda  destos  sanctos  Reyes ,  y  el  misterio  que  por  ella 
nos  es  significado.  La  devoción,  en  ver  á  cuánto  trabajo 
y  peligro,  y  á  cuan  largo  camino  se  pusieron  para  irá 
adorará  este  Señor,  y  gozar  de  su  presencia  corporal; 
para  quetú  por  aquí  condenes  tu  pereza,  viendo  por 
cuan  poco  trabajo  dejas  muchas  veces  de  gozar  deste 
mismo  beneficio,  por  no  acudirá  las  iglesias,  y  frecuen- 
tar ahí  los  sacramentos.  La  fe,  viendo  con  cuánta  hu- 
mildad y  reverencia  adoraron  como  á  Rey  y  como  á  Dios 
al  queestaba  tan  pobremente  aposentado  y  acompañado; 
porque  si  fué  grande  la  fe  del  buen  ladrón,  que  en  la 
cruz  conosció  á  este  Señor ,  no  es  menor  la  destos  sanc- 
tos Reyes,  que  en  una  tan  grande  humildad  adoraron  y 
reconoscieron  ladivinidad  soberana.  Masía  ofrenda  que 
juntaron  con  esta  fe ,  nos  enseña  que  debemos  acompa- 
ñar nuestra  fe  con  obras  dignas  de  tal  fe ,  pues  la  fe  sin 
ellas  está  muerta. 

Pero  considerando  mas  profimdamente  el  misterio 
desta  ofrenda ,  hallaremos  que  en  ella  está  significada  la 
summaycumplimiento  de  todala  justicia  cristiana;  por- 
que tres  cosas  comprehende  estajusticia ,  que  son  cum- 
plir con  Dios ,  y  con  nosotros,  y  con  nuestros  prójimos  : 
y  con  estas  tres  partes  cumple  perfectamente  quien  es- 
tos tresdonesespiritualmente  ofresce ;  conviene  á  saber, 
le  ofresce  incienso  de  devoción  para  con  Dios,  y  mirra 
de  mortificación  para  consigo ,  y  oro  de  caridad  para  con 
sus  prójimos. 

Con  lo  primero  cumple  el  hombre ,  trayendo  una  con- 
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(innada  onr-iori  y  clovaciuii  del  espíritu  iiiflumadu  para 
ton  Dios.  Con  lo  segundo,  reforinando  todas  las  parles 
y  fuerzas  de  su  cuerpo  y  ánima,  castigando  la  carne, 
niorlifiíando  las  pasiones ,  enfrenando  la  lengua  y  re- 
cogien'lo  la  imaginación.  Mas  con  lo  tercero  cumple 
socorriendo  á  las  necesidades  de  sus  prójimos  con  cari- 
dad ,  y  sufriendo  sus  faltas  con  paciencia,  y  tratándolos 
Itenignamente  con  suavidad  y  buenas  palabras.  De 
suerte  (jiie  el  (jue  quisiere  ser  perfecto  cristiano,  lia  de 
tener  i-n  un  coraíou  tres  corazones  ,  conviene  á  saber: 
nn  corazón  devotísimo,  liuniildísinio  y  inllamadísinio 
pai-a  con  Dios ,  y  otro  rÍL'iirosísimo  y  vigilantísimo  para 
ro!isig'),\  otro  libL-ralísinio,  sufridisimo  y  suavísimo 
para  con  los  prójimos.  Bienaventurado  el  que  adora  la 
Trinidid  en  unidiid  ,  y  bi<Miaventura(lo  el  que  tiene  es- 
las  tres  maneras  de  corazones  en  un  corazón. 

Últimamente  puedes  aquí  considerar  el  alegría  que 
la  saíírada  Virgen  recibiría  en  este  paso,  viendo  la  de- 
voción y  fe  dcslos  sanctos  varones ,  y  levantando  los  ojos 
ií  las  esperanzas  que  aquellas  primicias  prometían,  y 
viendo  este  nuevo  testimonio  de  la  gloria  de  su  Hijo 
entre  los  otros  que  habían  precedido,  que  eran  Hijo  sin 
padre.  Virgen  y  Madre ,  parto  sin  dolor,  cantar  de  án- 
geles,  adoración  de  pastores,  y  agora  esta  ofrenda  de 
reyes,  venidos  del  cabo  del  mundo.  Pues  ¿cuáles  serían 
aquilas  alegrías  de  su  ánima,  y  cuáles  las  lágrimas  de 
sus  ojos?  Cuáles  losanlores  y  júbilos  de  su  purísimo 
corazón  ? 

CAPULLO  XXXVHI. 

D"  la  p'iridracion  de  Niicslr.n  Scfiora  :  cuarto  misterio  gozoso  del 
sanriisimo  Rosario. 

Cumplidos  los  cuarenta  días  que  mandaba  la  ley  (a) 
para  liab(  rse  di;  purilícar  la  mujer  que  paria,  dice  el 
Evangelisia(6),  que  fué  la  Virgen  áHíerusalem  á  cum- 
plir esla  ley ,  y  ofrescer  el  sánelo  Niño  en  el  templo, 
donde  fué  recibido  en  los  brazos  del  sánelo  Simeón,  que 
tanto  tiempo  aguardaba  por  este  día ,  y  donde  también 
fué  conoscido  y  adorado  por  aquella  sánela  viuda  Auna, 
que  acudió  allí  á  esta  sazón.  Aquí  puedes  primeramente 
considerar  la  bumildud  profundísima  desta  Virgen,  que 
habiendo  quedado  de  aijuel  parto  virginal  mas  pura  que 
las  estrellas  del  cielo,  no  se  desdeñó  de  subjectarse  á  las 
leyes  de  la  puriücacion  ,  y  ofrescer  sacrilicio  que  perte- 
nescia  á  nmjcres  no  limpias.  Donde  verás  cuan  dife- 
rente camino  llevaban  la  .Madre  y  el  Hijo,  del  que  lleva- 
mos noíOlros.  Porque  nosotros  queremos  ser  pecadores, 
y  no(pieremüs  parecerlo;  nuis  Cristo  y  su  Madre  no  quie- 
ren ser  pecadores ,  y  no  se  desdeñan  de  parecerlo  (c). 
Porque  del  Hijo  se  dice  (|ue  después  de  los  ocliodias  se 
subjecló  al  remedio  de  la  circuncisión  (que  era  señal  de 
pecadores) ,  y  de  la  Madre,  que  después  de  los  cuarenta 
días  se  subjectó  á  la  ley  de  la  purilicacion,  que  era  sacri- 
liciodc  no  limpias. 

Considera  también  la  grandeza  del  alegría  que  aquel 
sánelo  Simeón  recibiría  con  la  vista  y  presencia  destc 
Niño,  la  cual  excede  todo  encarescimiento.  Porque 
cuando  este  varón  (que  tanto  celo  tenia  de  la  gloria  de 
Dios  y  de  la  salud  de  las  almas,  y  que  tanto  deseaba 
ver  antes  de  su  partida  á  aquel  en  cuya  contemplación 
respiraban  los  deseos  de  todos  los  padres ,  y  en  cuya  ve- 
nida estábala  salud  y  remediodetodoslos  siglos);  cuando 
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le  viese  delante  de  ti,  y  le  recibiiíSe  su  sus  brazos ,  y  co- 
nosciese  por  revelación  del  Espíritu  Sancto  que  tlentro 
de  aquel  cuerpecico  estaba  encerrada  toda  la  majestad 
de  Dios ;  y  viese  juntamente  en  presencia  de  tal  Hijo, 
tal  Madre  ,  ¿qué  sentiría  su  piadoso  corazón  con  la  vista 
de  dos  tales  lumbreras,  y  con  el  cimoscimienlode  tan 
grandes  maravillas?  Qué  diría,  qué  sentiría?  Qué  se- 
ría ver  allí  las  lágrimas  de  sus  ojos ,  y  los  colores  y  alte- 
ración de  su  rostro,  y  la  devoción  con  que  cantaría  aquel 
suavísimo  cántico,  en  que  está  encerrada  la  sucnma  de 
todo  el  Evangelio?  ¡Oh  Señor,  y  cuan  dichosos  son  los 
que  os  aman  y  sirven ;  y  cuan  bien  empleados  sus  traba- 
jos, pues  aun  antes  de  la  paga  advenidera  tan  grande- 
menle  son  remunerados  en  esta  vida  ! 

Después  que  así  hubieres  considerado  el  corazón  deste 
sancto  viejo,  trabaja  por  considerar  v  entender  el  cora- 
zón de  la  sandísima  Virgen,  y  hallarla  lias  por  una  parte 
llena  de  inefable  alegría  y  admiración ,  oyendo  las  gran- 
dezas y  maravillas  que  deste  Niño  se  decían  ;  y  por  otra, 
llena  de  grandísima  y  inconqwrable  tri-teza,  mezclada 
conesta  alegría,  oyendo  las  tristes  nin'vasqueeste sancto 
varón  del  mismo  Niño  le  profetizaba.  Pues  ¿porqué  qui- 
siste, Señor,  que  tan  temprano  se  de!-cul3riese  á  esla 
innocentísima  Esposa  tuya  una  tal  nueva,  que  le  fuese 
perpetuo  cuchillo  y  martirio  toila  la  vida?  Por  qué  no 
estuviera  este  misterio  debajc  de  siiencío  hasta  el  mismo 
tiempo  del  trabajo,  para  que  entonces  solamente  fuera 
mártir,  y  no  lo  fuera  toda  la  vida?  Por  (jué.  Señor,  no 
se  contenta  tu  piadoso  corazón  con  que  esta  doncella 
sea  siempre  virgen ,  sino  quieres  también  que  sea  siem- 
pre mártir?  Por  qué  afliges á  quien  tanio  amas,  á  quien 
tanto  te  ha  servido,  y  á  quien  nunca  le  ha  deservido, 
y  á  quien  nunca  fe  hizo  por  donde  nierescíese  casti- 
go? Ciertamente,  Señor,  poroso  la  nílíges,  porque  la 
amas;  por  no  defraudarla  del  mérito  de  la  pacienci;i, 
y  de  la  gloria  del  martirio,  y  del  ejenieío  de  la  virtud, 
y  de  la  imitación  de  Cristo,  y  del  premio  de  los  traba- 
jos; que  cuanto  son  mayores,  tanto  son  dignos  de  ma- 
yor corona.  Nadie  pues  infame  los  trabajos,  nadie  abor- 
rezi-a  la  cruz,  nadie  se  tenga  por  desfavorecido  de  Dios 
cuando  se  viere  atribulado ,  pues  la  mas  amada  y  mas 
favorecida  de  todas  las  criaturas,  fué  la  mas  lastimada 
y  allipida  de  todas. 

CAPITULO  XXXIX. 

De  la  huida  á  Egipto. 

Después  que  los  sanctos  Magos  se  volvieron  á  su  tierra 
por  otro  camino,  según  que  les  fué  dicho  por  el  Án- 
gel {a) ,  viendo  Heródes  burladas  sus  esperanzas  (como 
no  tuviese  nueva  cierta  del  Niño),  determinó  malar  todos 
los  niños  que  habia  en  la  tierra  de  Hetkm,  por  matar 
entre  ellos  este  que  tanto  deseaba.  Eiiloncrs  apareciendo 
el  Ángel  en  sueños  á  Josef  (6),  le  dijo  i|ue  tomase  al 
Niño  y  á  su  Madre,  y  huyese  con  ellos  á  tierra  de  Egip- 
to ;  poi'que  Heródes  andaba  en  busca  del  Niño  para  ma- 
tarlo. El  cual  levantándose  de  noche .  lomó  al  Niño  y  á 
su  Madre,  y  se  fué  á  Egi[)to,  y  estuvo  allí  siete  años, 
hasta  la  muerte  de  Heródes  ;  después  de  la  cual  otra  vez 
jior  el  mismo  Ángel  fué  amonestado  que  se  volviese  á  la 
tierra  de  Israel  (c);  porque  ya  eran  muertos  los  que  pro- 
euraban  la  muerte  del  Ñiño. 

Aquí  puedes  primeramente  considerar  cuál  sería  el 

(fl)  Mnllh.  2.     [b]  Ibid.    (el  Ibid. 
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sobresalto  que  la  Virgen  recibiría  con  esta  nueva  (viendu 
que  un  rey  tan  poderoso  andaba  en  busca  del  Hijo  que 
ella  tanto  amaba,  para  matarlo),  y  cuan  lijeramente  se 
levantarla  y  desampararía  toda  aquella  pobreza  que  te- 
nía ,  por  poner  en  cobro  aquel  tan  precioso  tesoro ;  y  qué   ! 
lágrimas  de  compasión  íria  derramando  por  todo  aquel 
camino  sobre  el  rostro  del  Niño  que  en  sus  virt^ínales   I 
brazos  llevaba,  viendo  cómo  ya  comenzaban  á  cumplirse 
las  profecías  dolorosas  de  aquel  sancto  viejo  Simeón,    | 
que  eran  las  persecuciones  y  trabajos  que  aquel  Señor  j 
liabiadepadescer. 

Mira  también  cuál  será  la  vida  y  los  trabajosde  aquello  \ 
Señora  todos  los  siete  años  que  estuvo  en  tierra  de  gen-  j 
tiles,  donde  veía  adorar  piedras  y  palos  en  lugar  del 
verdadero  Dios ;  y  donde  tan  poco  refrigerio  hallarla  en- 
tre gente  pagana  para  todas  las  necesidades  que  se  le  ! 
ofresciesen  ,  especialmente  siendo  ella  extranjera  y  po-  ! 
bre,  y  tan  pobre,  que  por  falta  de  cordero  ofresció  el  | 
dia  de  su  purificación  un  par  de  tórtolas  ó  palominos,  j 
que  era  la  ofrenda  de  los  pobres  (d) .  i 

Y  juntamente  con  esto  considera  cuan  temprano  co- 
menzó este  Señora  padescer destierros,  y  persecucio-  i 
nes,  y  contradicciones  del  mundo  ;  para  que  por  aquí  ' 
entiendan  los  que  fueren  miembros  suyos,  y  participa-  j 
ren  su  mismo  espíritu ,  que  no  lian  de  esperar  menos  del  I 
mundo  de  lo  que  el  Señor  dellos  esperó.  Y  así  también  ' 
entiendan  que^  como  después  de  nascido  Cristo  no  falló  i 
un  Heródes  que  lo  persiguiese,  así  después  de  haber  | 
nascido  él  espirítualmente  en  nuestras  ánimas,  no  han  | 
de  faltar  muchos  Heródes  que  le  persigan ,  y  le  quieran 
matar  en  ellas ,  para  que  no  viva  en  nuestro  corazón. 

CAPITULO  XL.  ' 

Del  niño  Jesús  perdido,  y  hallado  ea  el  templo  :  quinto  misuiio    i 
gozoso  del  sanctisimo  Rosario. 

Y  siendo  ya  el  Niño  de  doce  años,  subiendo  sus  pa- 
dres á  Hierusalem  (según  la  costumbre  del  dia  d¿  la  ; 
tiesta)  quedóse  el  niño  Jesús  en  el  templo  sin  que  ellos 
lo  supiesen  (a).  Y  después  que  lo  hallaron  menos,  y  le  \ 
buscaron  tres  dias  con  grandísimo  dolor,  vinieron  a  ha-  I 
liarlo  en  el  templo  asentado  en  medio  de  los  doctores,  : 
oyéndolos  y  preguntándolos  muy  sabiamente,  y  po-  j 
iiiendo  á  todos  en  admiración  con  la  grandeza  de  su  pru-  ; 
dencia ,  y  con  sus  respuestas. 

Aquí  puedes  considerar  primeramente  cuan  grande  ' 
sería  el  dolor  que  la  sacratísima  Virgen  en  estos  tres   i 
dias  padesceria,  habiendo  perdido  un  tan  grande  y  tan 
incomparable  tesoro;  y  concuántadiligencía,  concuunto   ' 
cuidado  y  con  cuántas  lágrimas  lo  buscaría  por  todas 
partes ;  y  con  cuánta  devoción  y  humildad  por  una 
parte  suplicaría  á  Dios  le  deparase  aquel  tesoro ,  y  con 
cuánta  obediencia,  por  otra,  se  resignaría  en  sus  manos, 
y  haría  sacrificio  de  sí  y  de  su  amantísimo  Isaac  al  com- 
mun  Señor  de  ambos. 

Pues  ya  cuando  pasados  estos  tres  dias  de  tan  grande 
martirio,  lo  viniese  á  hallar  en  auto  de  tañía  admira- 
ción ;  ¿cuál  sería  allí  su  gozo  y  su  alegría?  ¡  Cuan  dulces 
abrazos  le  daria!  ¡Cuántas  lágrimas  derramaría!  ¡Cómo  se 
encontrarían  allí  las  lágrimas  del  dolor  y  del  alegría  jun-  ; 
tameute  !  Las  del  dolor,  por  haberlo  perdido  ;  y  las  del 
alegría ,  por  haberle  hallado  de  la  manera  que  le  halló. 
Por  donde  conocerás  cómo  no  es  perpetua  la  consolación 

{(i    Luc.  2.    (a)  Ibiri.  I 
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ni  la  desconsolación  de  los  siervos  de  Dios  en  este  mun- 
do ;  porque  el  Señor  que  á  tiempos  los  aflige  y  ejercita,  á 
tiempos  también  los  consuela  (6) ;  y  según  la  muclie- 
duiíibre  de  los  dolores  de  su  corazón ,  así  y  mucho  ma- 
yor es  la  de  su  consolación. 

Aprende  también  de  aquí  á  no  desmayar  cuando  al- 
gunas veces  perdieres  de  vista  este  Señor  (quiero  decir, 
el  alegría  y  consolación  espiritual  que  del  nos  viene), 
pues  esta  sacratísima  Virgen  lo  perdió  sin  culpa  suva, 
por  sola  voluntad  y  dispensación  divina.  Y  aprende  tam- 
bién della  á  resignarle  en  las  manos  del  mismo  Se- 
ñor cuando  así  le  perdieres ,  estando  aparejado  á  pades- 
cer el  martirio  desta  ausencia  por  todo  el  tiempo  que  él 
fuere  servido,  aunque  no  poroso  debes  aflojar  ni  des- 
cuidarte cuando  así  te  vieres,  antes  en  este  tiempo  de- 
bes andar  con  mayor  recalo,  y  buscar  lo  que  perdiste,  con 
mayor  cuidado,  como  lo  hizo  esta  Virgen  ;  la  cual  per- 
dió á  tiempos  este  tesoro  para  nuestro  consu'-lo ,  y  des- 
pués lo  buscó  para  nuestro  ejemplo,  y  fmalmenle  lo 
halló  para  nuestro  esfuerzo.  Porque  por  esta  causa  hace 
el  Señor  estas  ausencias,  para  darnos  materia  de  todos 
estos  ejercicios  de  virtudes.  Vase ,  para  humillarnos; 
viene,  para  consolarnos;  y  entretiénese,  para  probar- 
nos, y  purgarnos,  y  ejercitarnos,  y  darnos  conosciniicnto 
de  lo  que  somos. 

Lo  último  considera  la  subjcccion  y  obediencia  deste 
Señor  para  con  sus  padres,  de  que  hace  mención  el 
Evangelista  (c),  para  que  espantado  de  tan  grande  obe- 
diencia, y  confundido  de  tu  gran  soberbia,  aprendas  de 
aquí  á  subjectarte  y  obedescer  no  solamente  á  los  igua- 
les y  mayores,  sino  también  á  los  menores,  por  ejemplo 
deste  Señor.  V  mira  cómo  de.sde  esta  edad  hasta  los 
treinta  años  de  su  vida  no  se  escribe  ni  que  predícase, 
ñique  hiciese  alguna  maravilla,  aunque  no  hizo  poco 
en  callar  todo  este  tiempo ,  para  enseñarnos  á  no  hablar 
ni  predicar  antes  de  tiempo  ;  para  que  el  mismo  Señor 
que  es  maestro  del  hablar,  nos  lo  fuese  también  del  si- 
lencio, que  nos  es  mas  necesario. 

CAPITULO  XLL 

Del  bautismo  del  Señor. 

Llegados  pues  los  treinta  años  de  su  edad ,  caminó  el 
Señor  al  rio  Jordán  áser  allí  bautizado  de  Sant  Juan  á 
vueltas  de  los  otros  publícanos  y  pecadores  (a). 

Pues  ¿con  cuánta  humildad  y  mansedumbre,  y  con 
qué  hábito  y  semblante  tan  humilde  se  junta  el  Señor 
de  los  ángeles  con  los  públicos  pecadores,  para  recibir 
el  remedio  y  el  lavatorio  de  los  pecados?  ¡Oh  hermo- 
sura del  cielo!  Oh  fuente  de  limpieza  y  de  vida,  ¿qué 
á  ti  con  el  lavatorio  de  las  inmundicias?  Qué  á  tí  con  el 
remedio  de  lo-^  pecados,  pues  fuiste  concebido  sin  pe- 
cado? No  era  razón  que  tan  grande  humildad  como  esta 
pasase  sin  testimonio  de  alguna  grande  gloría,  pues  la 
condición  del  Señor  es  humillar  los  soberbios,  y  glori- 
ficar los  humildes.  Y  así  aoaescíó  en  este  paso,  porque 
allí  se  abrieron  los  cielos,  y  bajó  el  espíritu  Sánelo  en 
forma  de  paloma,  y  sonó  aquella  magnífica  voz  del  Pa- 
dre, que  decía  (6):  Este  es  mi  Hijo  muy  amado  en  qiiipii 
yo  me  agradé ;  á  él  oíd.  Y  generalmente  acaesció  esto  en 
todos  los  pasos  de  la  vida  deste  Señor,  que  donde  quiera 
que  él  mas  se  humilló,  ahí  fué  mas  particularmente 
glorificado  de  Dios.  Nasce  en  un  establo,  y  ahí  es  »la- 

(i)Psalm.95.    ,c)  Lur.  2.    fa,  Matlh.i.    í¿)  Luf .  5. 
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hado  y  cantado  en  el  ciclo.  Es  circuncidado  como  peca- 
dor, y  ahí  le  i)on(Mi  por  nombre  Jesús,  que  quiere  decir 
Salvador  de  pecadores.  Muere  en  una  cruz  cutre  ladro- 
nes, y  ahí  se  escurecieron  los  cielos,  y  tembló  la  tierra, 
y  se  rasgaron  las  piedra^,  y  resuscitaron  los  muertos ,  y 
se  alteró  todo  el  mundo,  l'uesasí  en  este  misterio,  por 
una  parte  es  bautizado  como  pecador  entre  pecadores, 
y  por  otra  es  publicado  por  Hijo  de  Dios;  para  que  por 
aquí  vean  todos  los  que  fueren  miembros  suyos,  que 
nunca  jamas  se  humillarán  por  amor  de  Dios,  que  no 
sean  por  esta  causa  glorificados  y  lionradcs  por  el  mismo 
Dios. 

CAPITULO  XLII. 

Del  3}  uno  y  la  tentación. 

Acabado  el  bautismo,  fué  llevado  el  Seíior  por  el  Es- 
píritu Sánelo  al  desierto,  donde  estuvo  cuarenta  días 
ayunando,  orando  y  padesciendo  diversas  tentaciones 
del  enemigo  (a).  Todo  esto  es  nuestro,  y  todo  para  nues- 
tro bien :  la  soledad ,  para  nuestro  ejemplo ;  la  oración, 
para  nuestro  remedio;  el  ayuno,  para  la  .satisfacción de 
nuestras  deudas;  y  la  pelea  con  el  enemigo,  para  dejar- 
nos vencido  y  debilitado  nuestro  adversario.  Acompaña 
pues  tú,  hermano  mió,  al  Señor  en  estos  ejercicios  y  tra- 
bajos tomados  por  tu  causa;  pues  aquí  se  están  haciendo 
tus  negocios,  y  pagándose  tus  delitos.  Imita  enlodo  lo 
que  pudieres  áeste  Señor  :  ora  con  él,  mora  á  tiempos 
en  la  soledad  con  él,  y  junta  tus  trabajos  y  ejercicios 
con  los  suyos,  para  que  por  este  medio  sean  ellos  agra- 
dables á  Dios. 

CAPITULO  XLIIL 

De  la  translifc'uracion. 

Desta  soledad  camina  para  otra  soledad,  y  deste 
monte  á  otro  monte :  esto  es ,  del  monte  de  la  peniten- 
cia, al  monte  de  la  gloria  ;  y  del  monte  del  ayuno  y  ora- 
ción, al  monte  de  la  transfiguración  (pues  el  uno  es  ca- 
mino para  el  otro),  donde  verás  al  Señor  en  presencia  de 
los  tres  amados  discípulos  transfigurado,  resplandes- 
ciendo  su  rostro  como  el  sol,  y  sus  vestiduras  como  la 
nieve  (o).  Donde  en  la  voz  del  cielo  conocerás  al  Padre, 
y  en  la  nube  al  Espíritu  Sancto  (que  templa  con  su  gra- 
cia los  ardores  de  nuestra  concupiscencia) ,  y  donde  ve- 
rás á  Moisen  y  Elias  en  medio  de  aquella  gloria  tratar 
con  el  Señor,  de  los  dolores  y  tormentos  de  su  pasión. 

Oye  también  la  voz  de  Pedro,  que  dice  (6),  sin  saber 
lo  que  se  decir :  Señor,  bueno  es  que  nos  estemos  aquí. 
Si  os  place,  hagamos  aquí  tres  moradas,  una  para  vos, 
y  otra  para  Moisen  y  otra  para  Elias.  Por  esta  maravi- 
llosa obra  entenderás  que  no  es  todo  cruz  y  tormento  la 
vida  de  los  justos  en  este  destierro,  porque  aquel  pia- 
doso Señor  y  Padre  que  tiene  cargo  dellos,  sabeá  su 
tiempo  consolarlos ,  y  visitarlos,  y  darles  algunas  veces 
en  esta  vida  á  probar  las  primicias  de  la  gloria  adveni- 
dera ,  para  que  no  caigan  con  la  carga,  ni  desmayen  en 
la  jornada,  ánles  se  esfuercen  para  el  trabajo  que  les 
queda.  Y  cuan  grandes  sean  estos  deleites,  Sant  Pedro 
nos  los  da  á  entender ;  pues  tan  alienado  y  tan  fuera  de 
.«i  estaba  en  aquel  tiempo ,  que  no  sabía  lo  que  se  decía, 
ni  se  acordaba  de  cosa  humana,  por  la  grandeza  del 
gusto  que  allí  sentía,  ni  quisiera  él  jamas  apartarse  do 

ífl)  MaUh.  4.     (fl)  Matth.  i1.    (A)  Matth.  1". 
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aquel  lugar,  ni  dejar  de  estar  bebiendo  siempre  de  aquel 
suavísimo  licor. 

Mira  también  que ,  como  dice  Sant  Lúeas  (c) ,  estando 
f'lSeñorenoracion,  fué  desta  manera  transfigurado:  para 
que  por  aquí  entiendas  cómo  en  el  ejercicio  de  laoracion 
suelen  muchas  veces  transfigurarse  espiriiualmente  las 
ánimas  devotas,  recibiendo  allí  nuevo  espíritu,  nueva 
luz,  nuevo  aliento  y  nueva  pureza  de  vida;  y  finalmente, 
un  corazón  tan  esforzado  y  tan  otro ,  que  no  paresce  que 
es  el  mismo  que  antes  era,  por  haberlo  desta  manera 

i   transfigurado  el  Señor. 

I  Y  mira  también  lo  que  se  trata  en  medio  destos  tan 
grandes  favores,  que  es  de  los  grandes  trabajos  que  se 

I   han  de  padescer  en  Hierusalcm :  para  que  por  aquí  en- 

j  tiendas  el  fin  para  que  hace  nuestro  Señor  estas  merce- 
des, y  cuáles  hayan  de  ser  los  propósitos  y  pensamien- 
tos que  ha  de  tener  el  siervo  de  Dios  en  este  tiempo, 
que  han  de  ser  determinaciones  y  deseos  de  padescer  v 
poner  la  vida  por  aquel  que  tan  dulce  se  le  ha  mostrado, 
y  tan  digno  de  que  todo  esto  y  mucho  mas  se  haga  por 
su  servicio.  De  manera  que  cuando  Dios  estuviere  co- 
municando al  hombre  sus  dulzuras,  entonces  ha  de 
estar  él  pensando  en  los  dolores  que  por  él  ha  de  pa- 
descer. 

CAPITULO  XLIV. 

De  la  predicación  de  Cristo  y  sus  milagros. 

Después  desto  considera  cómo  llegado  ya  el  Señor  á 
edad  perfecta  comenzó  á  entender  en  el  oficio  de  la  pre-, 
dicacion  y  salvación  de  las  almas  (a).  Donde  se  te  ofresce 
materia  de  considerar  con  cuánto  celo  de  la  honra  de 
Dios,  y  con  cuánto  deseo  déla  salud  de  los  hombres 
discurría  este  Señor  por  toda  aquella  tierra,  de  ciudad 
en  ciudad,  de  villa  en  villa;  ya  en  Judea,  ya  en  Galilea, 
ya  en  Samaría,  predicando  y  haciendo  tantos  beneficios 
á  los  hombres,  curando  los  enfermos,  lanzando  los  de- 
monios, enseñando  los  simples,  recibiendo  y  perdo- 
nando los  pecadores.  Mirapues  con  cuánta  caridad  aquel 
buen  Pastor  andaba  por  los  montes  y  valles  buscando  la 
oveja  perdida,  para  traerla  sobre  sus  hombros  ala  ma- 
nada, y  cuántos  trabajos,  pobrezas,  fríos,  calores,  per- 
secuciones, contradicciones  y  calumnias  de  fariseos  pa- 
desció  andando  en  esto,  predicando  de  día,  y  orando  de 
noche,  y  tratando  siempre  los  negocios.de  nuestra  salud 
como  verdadero  Padre ,  Pastor,  Salvador  y  remediador 
nuestro. 

Mira  también  aquí  cuan  benignamente  trataba  con  los 
pecadores ,  entrando  en  sus  casas  y  comiendo  con  ellos, 
|)ara  enamorarlos  con  su  conversación  y  remediarlos 
con  su  doflrina.  Testigo  desta  misericordia  es  Mateo,  el 
publicano  (6);  testigo  Zaqueo,  príncipe  de  los  publica- 
nos  (c);  testigo  aquella  mujer  pecadora,  que  á  sus  pies 
fué  recibida  (d),  y  testigo  la  mujer  adúltera ,  que  tan 
benignamente  fué  perdonada  (e).  Sigue  pues,  ó  ánima 
mía ,  este  Señor  con  Mateo ,  y  recíbelo  en  la  posada  de  tu 
ánima  con  Zaqueo,  y  lava  sus  pies  con  lágrimas  con  la 
mujer  pecadora,  para  que  con  ella  también  merezcas 
oír  aquella  dulce  palabra  :  Tus  pecados  te  son  per- 
donados. 


(c)  Luc.  19.    (a)  Matth.  i. 

{d)  Luc.  7.    {e)  Joan.  8. 


(*)  Matth.  9.    (c)  Luc.  19. 


CAPITULO  XLV. 
De  la  entrada  en  Hierusaiem  con  los  ramos. 
Acabados  los  discursos  y  oficio  de  la  predicación  del 


Evangelio,  y  llegándose  ya  el  tiempo  de  aquel  sacrificio 
de  la  pasión,  quiso  el  Cordero  sin  mancilla  llegarse  al 
lugar  de  la  pasión,  donde  liabiadedarcaboá  la  redemp- 
cion  del  género  humano.  Y  porque  se  viese  con  cuánta 
caridad  y  alegría  de  ánimo  iba  á  beber  por  nosotros  este 
cáliz,  quiso  ser  recibido  este  dia  con  grande  fiesta,  sa- 
liéndole  á  recibir  todo  el  pueblo  con  grandes  voces  y 
alabanzas,  con  ramos  de  olivas  y  palmas  en  las  manos, 
y  con  tender  muchos  sus  vestiduras  por  tierra,  clamando 
todos  auna  voz,  y  diciendo  (a) :  Bendito  sea  el  que  viene 
en  el  nombre  del  Señor;  sálvanos  en  las  alturas.  .lunta 
pues,  hermano  mió,  tus  voces  con  estas  voces,  y  tus 
alabanzas  con  estas  alabanzas ,  y  da  gracias  al  Señor  por 
estetan  grande  beneficio  como  aquí  te  hace,  y  por  el 
amor  con  que  lo  hace.  Porque,  aunque  le  debes  inuclio 
por  lo  que  por  tí  padesció,  mucho  mas  le  debes  por  el 
amor  con  que  padesció.  Y  aunque  fueron  tan  grandes 
los  tormentos  de  su  pasión,  mucho  mayor  fué  clamor 
de  su  corazón,  y  así  mas  amó  que  padesció,  y  mucho 
mas  padesoeria  si  nos  fuese  necesario.  Sal  pues  al  ca- 
mino á  recibir  á  este  tan  noble  triunfador,  y  recíbelo 
con  voces  de  alabanza,  y  con  ramos  de  oliva,  y  palmas 
en  las  manos,  y  con  tender  tus  proprias  vestiduras  por 
tierra  para  celebrar  la  fiesta  desta  entrada. 

Las  voces  de  alabanza  son  la  oración  y  el  hacimiento 
de  gracias ;  las  olivas,  las  obras  de  misericordia;  y  las 
palmas ,  la  mortificación  y  victoria  de  las  pasiones ;  y  el 
tenderlasropaspor  tierra,  el  castigo  y  maltratamiento 
de  nuestra  carne.  Persevera  pues  en  oración  para  glori- 
ficar á  Dios,  y  usa  de  misericordia  para  socorrer  al  pró- 
jimo, y  con  esto  mortifica  tus  pasiones  y  castiga  tu 
carne,  y  desta  manera  recibirás  en  tí  al  Hijo  de  Dios. 

Aquí  también  tienes  un  grande  argumento  y  motivo 
para  despreciar  la  gloria  del  mundo,  tras  que  los  hom- 
bres andan  tan  perdidos,  y  por  cuya  causa  liacen  tantos 
excesos.  ¿Quieres  pues  ver  en  qué  se  debe  estimar  esa 
gloria?  Pon  los  ojos  en  esta  honra  que  aquí  hace  el  mundo 
áeste  Señor,  y  verás  que  el  mismo  mundo  que  hoy  lo 
recibió  con  tanta  honra,  de  ahí  á  cinco  dias  lo  tuvo  por 
peor  que  Barrabas,  y  lepidio  la  muerte,  y  dio  contra  él 
voces,  diciendo  {b)  :  Crucifícalo.  De  manera  que  el  que 
hoy  le  predicaba  por  hijo  de  David  (que  es  por  el  Sancto 
de  los  sanctos) ,  mañana  le  tiene  por  el  peor  de  los  hom- 
bres, y  por  mas  indigno  de  la  vida  que  Barrabas.  Pues 
¿qué  ejemplo  mas  claro  para  ver  lo  que  es  la  gloria  del 
mundo,  y  en  lo  que  se  deben  estimar  los  testimonios  y 
juicios  de  los  hombres?  Qué  cosa  mas  liviana,  raas  an- 
tojadiza, mas  ciega,  mas  desleal  y  mas  inconstante  en 
sus  paresceres,  que  el  juicio  y  testimonio  deste  mundo? 
Hoy  dice,  y  mañanase  desdice;  hoy  alaba,  y  mañana 
blasfema;  hoy  livianamente  os  levanta  sobre  las  nubes, 
y  mañana  con  mayor  liviandad  os  sume  en  los  abismos; 
hoy  dice  que  sois  hijo  de  David,  mañana  dice  que  sois 
peor  que  Barrabas.  Tal  es  el  juicio  desta  bestia  de  mu- 
chas cabezas  y  deste  engañoso  monstruo,  que  ninguna 
fe,  ni  lealtad,  ni  verdad  guarda  con  nadie,  y  ninguna 
virtud  ni  valor  mide  sino  con  su  proprio  interese. 

No  es  bueno  sino  quien  es  para  con  él  pródigo,  aunque 
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sea  pagano;  y  no  es  malo  sino  el  que  le  trata  como  él 

meresce,  aunque  haga  milagros.  Poique  no  tiene  otro 
ningún  peso  para  medir  la  virtud,  sino  solo  su  interese. 
Pues  ¿fiuédiré  de  sus  mentiras  y  de  sus  engaños?  ¿A 
quién  jamas  guardó  fielmente  su  palabra,  á  (luién  dio  lo 
que  prometió  ,  con  (piién  tuvo  amistad  perpetua  ,  á 
quién  conservó  muclio  tiempo  lo  que  dio,  á  quién  jamas 
vendió  vino,  que  no  se  lo  diese  aguado  con  mil  zozo- 
bras? Solo  esto  tiene  de  fiel,  que  á  ninguno  fué  fiel. 
Este  es  aquel  falso  Judas,  que  besando  á  sus  amigos,  los 
entrega  á  la  muerte  (cj;  este  aquel  traidor  de  Joab,  que 
abrazando  al  que  saludaba  como  amigo,  secretamente 
le  metió  la  espada  por  el  cuerpo  (cí).  Pregona  vino,  y 
vende  vinagre;  promete  paz,  y  tiene  de  secreto  armada 
la  guerra.  .Malo  de  conservar,  peor  de  alcanzar;  peligroso 
para  tener,  y  dificultoso  de  dejar. 

¡Oh  mundo  perverso,  prometedor  falso,  engañador 
cierto,  amigo  fingido,  enemigo  verdadero,  lisonjeador 
público,  traidor  secreto,  en  los  principios  dulce,  en  los 
dejos  amargo,  en  la  cara  blando,  en  las  manos  cruel,  en 
las  dádivas  escaso,  en  los  dolores  prodigo;  al  parescer 
algo,  de  dentro  vacío ;  por  de  fuera  llorido,  y  debajo  do 
lallor  espinoso! 


CAPITULO  XLVL 

Preámbulo  de  la  pasión  del  Sefior. 

Conclusión  es  de  todos  los  doctores  (a) ,  que  los  do- 
lores y  tormentos  que  el  Hijo  de  Dios  sufrió  en  su  pasión, 
exceden  á  todos  cuantos  dolores  se  lian  hasta  hoy  en  el 
mundo  padescido.  Si  preguntas  la  causa  desto,  entro 
innumerables  maneras  de  causas  y  conveniencias  quo 
para  esto  hay,  la  principal  fué  la  grandeza  de  su  caridad, 
y  la  grandeza  de  nuestra  necesidad,  porque  á  la  gran- 
deza de  su  caridad  pertenescia  redimirnos  copiosísima 
y  perfectísimamente,  y  la  grandeza  de  nuestra  necesi- 
dad pedia  esta  manera  de  remedio  tan  grande,  porque 
¿  quién  podrá  explicar  cuan  inhábil  quedó  el  hombre 
por  el  [)ecado  para  todo  lo  bueno,  especialmente  para 
poner  todo  su  amor ,  temor  y  esperanza  en  Dios,  y  asi- 
mismo para  las  virtudes  de  la  humildad,  de  la  castidad, 
de  la  paciencia,  de  la  obediencia,  de  la  mansedumbre, 
déla  pobreza  de  espíritu,  de  la  aspereza  de  vida,  de  la 
victoria  de  sí  mismo,  y  iinalmente  para  todos  los  tra- 
bajos y  ejercicios  virtuosos?  Porque  como  por  el  pecado 
quedó  el  hombre  tan  resfriado  en  el  anior  de  Dios,  y 
tan  encendido  en  el  amor  de  si  mismo,  de  aquí  proce- 
dió quedar  tan  inhábil  y  tan  manco  para  todo  lo  bueno. 

Pues  aquel  Señor  que  vino  á  remediar  todos  estos 
males,  convenía  que  remediase  estos  dos  principales, 
transformando  nuestro  corazón  de  tal  manera,  que  lo 
hiciese  arder  en  clamor  que  estaba  tan  frió,  y  lo  en- 
friase en  el  que  estaba  tan  fervoroso. 

Pues  esto  hizo  nuestro  benditísimo  Salvador  y  re- 
formador ,  no  solo  meresciéndonos  y  enviándonos  al  Es- 
píritu Sancto  para  que  hiciese  aquesta  tan  excelente  v 
maravillosa  transformación,  sino  también  dejándonos 
en  su  vida ,  y  mucho  mas  en  su  muerte ,  eficacísimos  y 
potentísimos  estímulos  para  todas  estas  virtudes.  Para 
lo  cual  propondremos  agora  los  principales  pasos  y  mis- 
terios de  su  sagrada  Pasión ,  en  la  cual  hallará  el  hom- 
bre tan  grandes  estimulóse  incentivos,  por  una  parte 
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para  ainav,  temer  y  es[)erar  en  Dios;  y  por  otra  para 
las  virtudes  contrarias  á  nuestra  carne,  como  son  hu- 
mildad, paciencia  y  obediencia,  con  todas  las  dcnias, 
que  no  podrá  dejar  de  quedar  muclias  veces  atónito  de 
ver  cómo  no  arde  el  mundo  en  amor  de  tal  Dios,  y  có- 
mono  desea  de  padescer  mil  ciicnios  de  martirios  por 
tal  Señor,  según  son  f^randcs  los  motivos  (pie  hallará 
aquí  para  lo  uno  y  para  lo  otro. 

CAPITULO  XLVII. 

l)c  la  cpna  del  Señor,  y  el  lavatorio  de  los  pies. 

Entre  todas  las  obras  memorables  que  obró  nuestro 
Salvador  en  este  mundo ,  ima  de  las  mas  dignas  de  per- 
petua re(;ordacion,  es  aquella  postrera  cena  que  cenó 
con  sus  discípulos,  donde  no  solamente  se  cenó  aquel 
cordero  figurativo  que  mandaba  la  ley,  sino  el  mismo 
Cordero  sin  mancilla ,  que  era  figurado  por  el  de  la  ley. 
En  el  cual  convite  resplandesce  primeramente  una 
maravillosa  suavidad  y  dulzura  de  Cristo^en  haber  que- 
rido asentarse  á  una  mesa  con  aquella  pobre  escuela 
(que  es  con  aquellos  pobres  pescadores),  y  juntamente 
con  el  traidor  que  lo  hahia  de  vender,  y  comer  con  ellos 
en  un  mismo  plato.  Resplandescc  también  una  espan- 
tosa humildad ,  cuando  el  Rey  de  la  gloria  se  levantó  de 
la  mesa,  y  ceñido  con  un  lienzo  á  manera  de  siervo, 
echó  agua  en  un  baño ,  y  prostrado  en  tierra  comenzó  á 
lavar  los  pies  de  los  discípulos,  sin  excluir dellos  al 
mismo  Judas  que  lo  iiabia  vendido.  Y  resplandesce  so- 
bre todo  esto  una  inmensa  liberalidad  y  magnificencia 
deste  Señor,  cuando  aquellos  primeros  sacerdotes  (y 
en  aquellos  á  toda  la  Iglesia)  dio  su  sacratísimo  cuerpo 
en  manjar,  y  su  sangre  en  bebida ;  porque  lo  que  hahia 
de  ser  el  dia  siguiente  sacrificio  y  precio  inestimable 
del  mundo,  fuese  nuestro  perpetuo  viático  y  manteni- 
miento ,  y  también  nuestro  sacrificio  cuotidiano. 

i\las  ¿quién podrá  explicar  los  efectos  y  virtudes  deste 
nobilísimo  Sacramento?  P(U-que  con  el,  por  unamanera 
maravillosa,  es  unida  el  ánima  con  su  Esposo;  con  él 
se  alumbra  el  entcndimienlo ,  avívase  la  memoria,  ena- 
mórase la  voluntad  ,  deleitase  el  gusto  interior,  acre- 
ciéntase la  devoción,  derrítense  las  entrañas  ,  ábrense 
las  fuentes  de  las  lágrim:is,  adormécense  las  pasiones, 
despiértanse  los  buenos  deseos,  fortalécese  nuestra  fla- 
queza, y  loma  con  él  aliento  para  caminar  hasta  el 
monte  de  Dios. 

¡Oh  maravilloso  Sacramento!  ¿Qué  diré  de  tí?  ¿Con 
qué  palabras  te  alabaré?  Tú  eres  vida  de  iniestras  áni- 
mas ,  tú  eres  medicina  de  nuestras  llagas ,  tú  eres  con- 
suelo de  nuestros  trabajos ,  memorial  de  Jesucristo,  tes- 
timonio de  su  amor,  manda  preciosísima  de  su  Testa- 
mento, compañía  de  nuestra  peregrinación,  alegría  de 
nuestro  destierro,  brasas  para  encender  el  fuego  del 
divino  amor,  y  prenda  y  tesoro  de  la  vida  cristiana.  ¿Qué 
lengua  podrá  dignamente  contar  las  grandezas  deste 
sacramento?  Quién  pudra  agradi-cer  tal  beneficio? 
Quién  no  se  derretirá  en  lágrimas,  viendo  á  Dios  corpo- 
ralmente  unido  consigo?  Faltan  las  palabras,  y  de^^a- 
llece  el  entendimiento  considerando  las  virtudes  deste 
soberano  misterio;  mas  nunca  debe  faltar  en  nuestras 
ánimas  el  uso  v  el  a'^radesciusiento  del. 
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;  CAPITULO  XLVIIL 

I  De  la  oración  ilci  Huerto:  primoro  misterio  (loloros:i  t\c\ 

sancllsiiiii)  Ku^ariti. 

Acabada  pues  la  sacralibima  cena  y  ordenados  los  mis- 
terios de  nuestra  salud,  abrió  el  Salvador  la  puerta  á 
todas  las  angustias  y  dolores  de  su  pasión  :  para  que  to- 
dos viniesen  á  embestir  sobre  su  piadoso  corazón; 
para  que  primero  fuese  crucificado  y  atormentado  en 
el  ánima,  (pie  lo  fuese  en  su  misma  carne.  Y  así  dicen 
los  evangelistas  (a)  que  tomó  consigo  tres  discípulos 
suyos  de  los  mas  amados,  y  comenzando  á  temer  y  an- 
gustiarse, díjoles  aquellas  dolorosas  palabras  :  Triste 
está  mi  ánima  liasta  la  muerte  :  esperadme  aquí ,  y  ve- 
lad conmigo.  Y  él,  apartándose  un  poco  dellos,  fuese  á 
hacer  oración ,  para  enseñarnos  á  recurrir  á  esta  sagrada 
áncora  todas  las  veces  que  nos  halláremos  cercados  de 
alguna  grave  tribulación.  Y  la  tercera  vez  que  oró,  fué 
tan  grande  la  agonía  y  tristeza  de  su  ánima ,  que  comen- 
zó á  sudar  gotas  de  sangre  que  corrían  hasta  el  suelo,  y 
á  decir  aquellas  palabras  :  Padre,  si  es  posible,  traspasa 
este  cáliz  de  mí. 

Considera  pues  al  Señor  en  este  paso  tan  doloroso,  y 
mira  cómo  representándosele  allí  todos  los  torme4itos 
que  había  de  padescer  ,  y  aprehendiendo  perfectísima- 
niente  con  aquella  imaginación  suya  nobilísima  tan  crue- 
les dolores  como  se  aparejaban  para  el  mas  delicado  de 
los  cuerpos,  y  poniéndosele  delante  todos  los  pecados 
del  mundo  (por  los  cuales  padescia) ,  y  el  desagradesci- 
miento  de  tantas  ánimas,  que  ni  habían  de  reconoscer 
este  beneficio,  ni  aprovecharse  deste  tan  grande  y  tan 
costoso  remedio,  fué  su  ánima  en  tanta  manera  angus- 
ti:ida,  y  sus  sentidos  y  carne  delicadísima  tan  turbados, 
que  t(3daslas  fuerzas  y  elementos  de  su  cuerpo  se  destem- 
plaron, yin  carne  bendita  se  abrió  por  todas  partes,  y 
dio  lugar  á  la  sangre  que  manase  por  toda  ella  hasta 
correr  en  tierra.  Y  si  la  carne  (que  de  sola  recudida  pa- 
descia estos  dolores)  tal  estaba,  ¿qué  tal  estaría  el  ánima 
que  derechamente  los  padescia?  Testigos  desto  fueron 
aquellas  preciosas  gotas  de  sangre  que  de  todo  su  sacra- 
tísimo cuerpo  corrían;  porque  una  tan  extraña  manera 
de  sudor  como  este,  nunca  visto  en  el  mundo,  declara 
haber  sido  este  el  mayor  de  todos  los  dolores  del  mundo, 
comoála  verdad  lofué.  Pues  ¡ohSalvador,  yRedemptor 
mío !  ¿de  dónde  á  tí  tanta  congoja  y  afiiccion ,  pues  tan  de 
voluntad  te  ofreciste  por  nosotros  á  beber  el  cáliz  de  l;i 
pasión?  Esto  hiciste.  Señor,  para  que  mostrándonos  en 
tu  persona  tan  ciertas  señales  de  nuestra  humanidad, 
nos  firmases  en  la  fe;  y  descubriéndonos  en  tí  este  linaje 
de  temores  y  dolores,  nos  esforzases  en  la  esperanza;  y 
padesciendo  por  nuestra  causa  tan  terribles  tornienlos 
como  aquí  padesciste,  nos  encendieses  en  tu  amor. 

CAPITULO  XLIX. 

De  la  prisión  del  Salvador,  y  presentación  ante  los  pontífices. 

Con  cuánta  prontitud  y  voluntad  se  haya  ofrescido  el 
Salvador  por  nosotros  ;il  sacrificio  de  la  pasión  (a),  fá- 
cilmente se  conoce,  viendo  cómo  él  mismo  salió  á  los 
que  le  venían  á  prender,  aunque  venían  tan  pertrecha- 
dos, y  tan  armados  con  linternas,  y  hachas  ,  y  lanzas.  Y 
paraqueconoi'ies.'  la  presumpiion  humana  ipic  ninguna 
co-;a  podía  contra  l;i  omnipotencia  divina  ,  áníes  que  le 
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prenditüen,  con  una  sula  [julabia  derribi)  aqucilub  liiiob- 
tfis  infernales  en  tierra;  aunque  ellos  como  ciegus  y 
obstinados  en  su  malicia ,  ni  con  esto  quisieron  abrir  los 
ojos  y  conoscer  su  temeridad.  Mas  con  todo  esto  el  pia- 
doso Cordero  no  cerró  aun  entonces  las  corrientes  de  su 
misericordia,  ni  dejó  aquel  siiavisin)oijanar  de  miel  de 
destilar  gotas  de  miel ;  pues  allí  sanó  la  oreja  del  minis- 
tro, que  Sant  Pedro  habia  corladu ,  y  detuvo  sus  manos 
de  lajusta  venganza  que  en  aquel  tiempo  se  podia  liacer. 
Maldito  sea  furor  tan  perlina¿;  pues  ni  con  la  vista  de 
tan  gran  milagro  se  rindió ,  ni  con  la  dulzura  de  tan  gran 
beneficio  se  amansó. 

Mas  ¿quiten  podrá  oir  '^in  gemido  de  la  manera  (}ue 
aquellos  crueles  carniceros  extendieron  sus  sacrilegas 
manos,  y  ataron  las  de  aquel  mansísimoCordero  (que  ni 
oüntradecia  ni  se  dei'endia) ,  y  asi  maniatado  como  á  un 
ladrón  ó  público  mallieciior,  le  llevaron  con  grande 
priesa  y  grita,  y  cuii  gran  concurso  y  tropelde  gente  por 
las  calles  pública-  de  Hierusaleni  ?  ¿Cuál  sería  entonces 
el  dolor  de  los  dis'.ípulos,  cuando  viesen  su  dulcísimo 
Señor  y  Maestro  apartado  de  su  compañía,  y  llevado 
desta  manera  vendido  por  uno  dellos;  pues  el  mismo 
traidor  que  lo  vendió,  sintió  tanto  el  mal  que  liizo,  que 
vino  áaiiorcarse  \  desesperar'? 

Preso  pues  desta  manera  el  pastor,  descarriáronse  las 
ovejas  :  auuípje  Pedro  (como  mas  liel  que  los  otros)  se- 
guía desde  lejos  a!  piadoso  Maestro.  .Mas  entrado  dentro 
de  la  casa  del  Poiitílice,  á  la  voz  de  una  niozuela  negó 
tres  veces  al  Señor  con  grandes  juramentos  y  protesta- 
ciones, diciendo  ipie  no  lo  conocía,  ni  sabía  quién  era, 
ni  tenia  que  ver  ciai  él.  Entonces  cantó  el  gallo,  y  miró 
el  Señor  con  unos  ojos  piadosos  á  Pedro,  y  acordóse  Pe- 
dro de  lo  que  el  Señor  le  liabía  profetizado  :  y  saliéndose 
fuera  (porno  toi'nar  á  padescer  escándalo  con  la  oca- 
sión del  mismo  peligro),  lloró  amargamente.su  pecado. 
O  tú,  quien  quiera  (¡ue  seas,  que  á  instancia  y  requeri- 
miento de  la  mala  sierva  de  tu  carne  negaste  por  obra  ó 
por  voluntad  á  Dios ,  (juebranlando  su  ley,  acuérdate  de 
la  pasión  deste  dulcísimo  Señor,  y  sal  fuera  desa ocasión 
con  Pedro,  y  llora  amargamente  tu  pecado ;  si  por  ven- 
tura tendrá  por  bien  i;iir<ute  aquel  que  miró  á  Pedro,  con 
los  mismos  ojos  que  a  él  miró,  para  quealimpiado  y  pu- 
iiíicado  con  Pedro,  merezcas  recibir  después  con  él  al 
Espíritu  Sancto. 

Después  desta  negación  mira  cuan  maltratado  fué  el 
Señor  en  casa  del  Pontílice ;  porque  siendo  él  conjurado 
en  virtud  y  nombre  dci  Padre,  que  dijese  (piién  era  (co- 
mo él  por  reverencia  desle  nombre  diese  testimonio  de 
la  verdad),  aquellos  que  tan  indignos  eran  deoirtan  alta 
respuesta ,  cegados  con  el  resplandor  de  tan  grande  luz, 
.se  levantaron  fu  riosísii  ñámente  conlia  él,  y  como  á  blas- 
femo le  comenzaron  á  escupir  y  maltratar.  De  manera 
que  aquel  rostro  adorado  de  los  ángeles,  y  venerado  de 
los  liombres  (el  cual  con  su  hermosura  alegra  toda  la  corte 
soberana) ,  es  allí  piu-  aquellas  infernales  bocas  afeado 
con  salivas,  injuriado  con  bofetadas,  afrenlado  con  pes- 
cozones, deshonrado  con  vituperios,  y  cubierto  con  un 
velo  por  escarnio.  Finalmente ,  el  Señor  de  todo  lo  criado 
es  allí  tratado  como  un  vil  esclavo ,  sacrilego  y  blasfemo, 
estando  él  por  otra  parte  con  un  rostro  mansísimo  y  se- 
reno: y  así  con  blan;)as  \  comedidas  palabras  se  quejó 
de  uno  de  aquellos  quo  lo  herían ,  diciendo  :  Si  mal  lia- 
blé,  inuéslrrtme  pn  qué;  y  si  no  ¿por  qué  me  hieres?  ¡Oh 
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dulceypiadosiO  Jesús!  ¿cui-.l  lioiiibre,  viendo  esto,  po- 
drá contener  las  lágrimas,  v  no  partíiseltí  el  corazón  d.! 
do!(ir? 


CAPITULO    L. 

De  la  presentación  aiile  l'iUitos  y  lleiüdes,  >■  los  azou-s  u  la 
cüluna :  segundo  misterio  doloroso  del  sanctisimo  Rosario. 

Pasada  esta  noche  dolorosa  con  tantas  ignominias  en 
casade  los  pontííices,  otro  día  por  la  mañana  llevaron 
al  Señor  atado,  á  Pilatos,  tpie  en  aquella  provincia  por 
parte  de  los  romanos  presidia,  pídiendo.con  grande  iu.s- 
tancia  ipie  lo  condenase  á  muerte.  Y  estando  ellos  con 
grandes  clamores  acusándole,  y  alegando  contra  él  tan- 
tas falsedades  y  mentiras,  y  pidiendo  (pie  perdonase  á 
Barrabas,  y  crucilicase  á  Cristo  ,  él  entre  toda  esta  ba 
raiiunda  de  voces  y  clamores  estaba  como  un  cordeio 
mansísimo  ante  el  que  lo  tresquila,  sin  excusarse,  swi 
defenderse  y  sin  responder  una  sola  palabra  :  tanto 
que  el  mismo  juez  estaba  grandemente  maravillado  de 
ver  tanta  gravedad  y  silencio,  y  tanta  serenidad  de  ros- 
tro en  medio  de  tanta  confusión  y  gritería. 

.Mas  aunque  el  Presidente  sabía  muy  bien  que  toda 
aquella  gente  se  habia  movido  mas  con  celo  de  invidia 
que  de  justicia ;  pero  vencido  con  pusilanimidad  y  temor 
humano,  determinó  entregar  al  piadosísimo  Uey  en  ma- 
nos del  cruel  tirannode  Heredes,  para  que  él  lo  senten- 
ciase. El  cual  visto  al  Señor,  y  escarneciendo  del  con 
toda  su  corte,  y  vistiéndolo  por  escarnio  de  una  vestí  ■ 
dura  blanca,  se  lo  tornó  á  remitir. 

Entonces  Pilatos  (para  satisfacer  á  la  furia  y  rabia  de 
los  acusadores)  mandó  azotar  al  innocentísimo  Cordero, 
paresciéndolc  que  con  esto  se  amansaría  el  furor  de  su> 
enemigos.  Llegan  pues  luego  los  sayones,  y  desiiudan 
al  Señor  de  sus  vestiduras ,  y  atándole  fuertemente  á  una 
columna,  comienzan  á  azotar  y  despedazar  aquella  pu- 
rísima carne,  y  añadir  llagas  á  llagas,  y  heridas  á  heri- 
das. Corren  los  arroyos  de  sangre  por  aquellas  sacratísi- 
mas espaldas,  hasta  regarse  con  ellas  la  tierra  ,  y  teñirse 
de  sangre  por  todas  partes.  ¡Oh  pues,  hombre  perdid» 
que  eres  causa  de  todas  estas  heridas,  ¿cómo  no  revien 
tas  de  dolor,  viendo  lo  que  padesce  este  imiocentísinio 
Cordero,  que  por  tus  hurtos  es  azotado?  .Mira  también 
cuan  grandes  motivos  tienes  aquí  para  todas  aquellas 
virtudes  que  arriba  dijimos,  especialmenie  para  amai\ 
temer  y  esperar  en  Dios.  Para  amar,  viéndolo  mucho 
queeste  Señor  portu  ainoi'padescíó;  para  temer,  viendo 
el  rigor  con  que  en  sí  mismo  castigó  tus  pecados;  y  pai.i 
esperar,  considerando  cuan  copiosa  redempcion  y  satis- 
facción se  ofresce  aquí  á  Dios  por  ellos. 

CAPITILO  U. 

De  la  lorona  de  espinas  del  Hijo  de  Dios :  tercer  niisleno  doloroso 
del  sanctisimo  Rosario.  Y  del  Ecce  Homo. 

Acabado  el  martirio  de  los  azotes,  comiénzase  de 
nuevo  otro  no  menos  injurioso,  (jue  fué  la  coronación 
de  espinas.  Porque  vinieron  á  juntarse  allí  todos  lossol- 
dadosdel  Presidente  á  hacer  liesta  de  los  dolores  y  inju- 
rias del  Salvador;  y  tejiendo  primeramente  una  corona 
de  juncos  marinos,  hincáronla  por  su  sacratísima  ca- 
beza, jiara  que  así  padesciese  con  ella,  por  una  parle 
summodolor,  y  porotrasummadeslionra.  .Miichasde  \ua 
espinas  <e  quebraban  al  entrar  por  la  cabeza ;  otras  lie- 
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gabán,  como  dice  Sant  Bernardo  (a) ,  liasta  los  huesos, 
rompiendo  y  agujereando  por  todas  partes  el  sagrado 
celebro. 

Y  no  contentos  con  este  tan  doloroso  linaje  de  vitu- 
perio, vístenle  de  una  púrpura  vieja  y  rasgada,  y  pé- 
nenle por  cetro  real  una  caña  en  la  mano ;  y  hincándose 
de  rodillas  dábanle  bofetadas,  y  escupíanle  en  la  cara ;  y 
tomándole  la  caña  de  las  manos,  heríanle  con  ella  en  la 
cabeza,  dicicndole  :  Dios  te  salve,  rey  de  los  judíos.  No 
paresce  que  era  posible  caber  tantas  invenciones  de 
crueldades  en  corazones  humaiios.  Porque  cosas  eran 
estas  que  si  en  un  mortal  enemigo  se  hicieran ,  bastaran 
para  enternecer  cualquier  corazón.  Mas  como  era  el  de- 
monio el  que  las  inventaba,  y  Dios  el  que  las  padescia, 
ni  aquella  tan  grande  malicia  se  hartaba  con  ningún  tor- 
mento, según  era  graude  su  odio,  ni  á aquella  tan  grande 
piedad  bastaban  todos  estos  trabajos,  según  era  grande 
su  amor. 

Mira  tú,  ánima  mia :  deja  de  cousiderar  agora  la  cruel- 
dad de  los  hombres  y  la  malicia  de  los  demonios,  y 
vuelve  los  ojos  á  considerar  la  figura  tan  lastimera  que 
allí  tenia  el  mas  hermoso  de  los  hijos  de  los  hombres. 
¡Oh  pacientísimo  y  clementísimo  Redemptor!  ¿qué  fi- 
gura es  esatan  dolorosa?  Qué  martirio  tan  nuevo?  Qué 
mudanza  tan  extraña?  ¿  Eres  tú  aquel  que  poco  antes  dis- 
currías por  las  ciudades  predicando  y  haciendo  tantas 
maravillas?  Eres  tú  aquel  que  poco  antes  en  el  monte 
Tabor  resplandesciste  con  figura  celestial,  y  vestiduras 
de  nieve  ?  Eres  tú  aquel  testificado  con  voces  del  cielo 
por  Hijo  de  Dios  y  Maestro  del  mundo?  Pues  ¿  cómo  se 
perdió  aquella  hermosura  tan  grande?  ¿Qué  se  hizo  aquel 
resplandor  de  tu  cara?  ¿  Dónde  están  las  vestiduras  de 
nieve? ¿Qué  es  de  lagloria  de  Hijo?  Qué  esdela  dignidad 
y  pompa  de  rey?  ¿Este  es  el  reino  que  tenían  aparejado? 
¿Esa  es  la  corona,  y  la  púrpura,  y  el  cetro,  y  las  cerimo- 
nias  de  rey?  Esta  es.  Señor,  la  cura  de  mi  soberbia,  esta 
la  satisfacción  de  mis  atavíos  y  regalos ,  este  el  dechado 
de  la  verdadera  paciencia  y  humildad  ,  este  el  camino 
de  la  cruz  para  el  reino ,  y  este  el  ejemplo  del  menospre- 
cio del  mundo.  Esto  me  predican  tus  llagas,  esto  me  en- 
señan tus  deshonras,  esto  es  lo  que  leo  en  el  libro  de  tu 
pasión. 

Pues  como  el  Presidente  tuviese  claramente  conocida 
la  innocencia  del  Salvador ,  y  viese  que  no  su  culpa,  sino 
la  envidia  de  sus  enemigos  le  condenaba,  procuraba  por 
todas  vías  librarle  de  sus  manos.  Pura  lo  cual  le  pares- 
ció  bastante  medio  sacarlo  asi  como  estaba  avista  del 
pueblo  furioso;  porque  él  estaba  tal,  que  bastaba  la  fi- 
gura que  tenia  (según  él  creyó)  para  amansar  la  furia  de 
sus  corazones. 

Pues  tú,  ó  ánima  mia,  procura  hallarte  presente  á  este 
espectáculo  tan  doloroso,  y  como  si  ahí  estuvieras,  mira 
con  grande  atención  la  figura  que  trae  este  que  es  res- 
plandor de  la  gloria  del  Padre,  por  restituirte  la  que  tú 
perdiste  cuando  pecaste.  Mira  cuan  vergonzado  estaría 
allí  en  medio  de  tanta  gente  con  su  vestidura  de  escarnio 
colorada  y  mal  puesta,  con  su  corona  de  espinas  en  ia 
cabeza ,  con  su  caña  cu  la  mano ,  con  el  cuerpo  todo  que- 
brantado y  molido  de  los  azotes  pasados,  las  manos  cruel- 
mente atadas,  y  todo  encogido  y  ensangrentado.  Mira 
cuál  está  aquel  divino  rostro,  hinchado  con  los  golpes, 
afeado  con  las  salivas ,  rascuñado  con  las  espinas ,  nrro- 
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vado  con  la  sangre ,  por  unas  partes  reciente  y  fresca ,  y 
por  otras  fea  y  denegrida.  Y  como  el  saucto  Cordero  tenia 
las  manos  atadas ,  no  podía  con  ellas,  alimpiar  los  hilos  de 
sangre  que  por  los  ojos  caian ;  y  así  estarían  aquellas  dos 
Ituubreras  del  cielo  eclipsadas,  y  casi  ciegas,  y  hechas 
un  pedazo  de  carne  y  de  sangre ;  finalmente  tal  estaba  su 
figura,  que  ya  ni  páresela  quién  era,  y  aun  apenas  pa- 
rescía  liombre ,  sino  un  retablo  de  dolores ,  pintado  por 
mano  de  aquellos  malvados  sayones,  y  de  aquel  cruel 
Presidente,  á  lin  de  que  abogase  por  él  ante  sus  enemi- 
gos esta  tan  dolorosa  figura. 


De  la  cruz  á  cuestas 


CAPITULO  LlI. 

:  cuarto  misterio  doloroso  del  sancUsioio 
Rosario. 

Mas  como  todo  esto  nada  aprovechase ,  dióse  por  sen- 
tencia que  el  innocente  fuese  condenado  á  muerte,  y 
muerte  de  cruz.  Y  para  que  por  todas  partes  creciese  su 
tormento  y  su  deshonra,  ordenaron  sus  enemigos  que 
él  mismo  llevase  sobre  sí  el  madero  en  que  había  de  ser 
justiciado.  Toman  pues  aquellos  crueles  carniceros  el 
sancto  madero  (que  según  se  escribe  era  de  quince  pies) 
y  cárganlo  sobre  los  hombros  del  Salvador,  el  cual  (se- 
gún los  trabajos  de  aquel  día,  y  de  la  noche  pasada,  y 
la  mucha  sangre  que  con  los  azotes  había  perdido)  ape- 
nas podía  tenerse  en  pié,  y  sustentar  la  carga  de  su  pro- 
prio  cuerpo  ;  y  sobre  esta  le  añaden  tan  grande  sobre- 
carga como  era  el  peso  de  la  cruz. 

En  este  paso  puedes  considerar  por  una  parte  la  man- 
sedumbre inestiiTiable  del  Salvador ,  y  por  otra  la  cruel- 
dad grande  de  sus  enemigos;  porque  ni  la  mansedum- 
bre pudo  ser  mayor,  ni  tampoco  la  crueldad.  ¿Qué  ma- 
yor crueldad,  que  desde  la  horade  la  pasión  basta  el 
punto  de  la  muerte  no  darle  una  sola  hora  de  reposo,  sino 
añadir  siempre  dolores  á  dolores,  y  tormentos  á  tor- 
mentos? Uno  le  prende,  otro  le  ata,  otro  le  acusa,  otro 
lo  escarnece,  otro  le  escupe,  otro  le  abofetea,  otro  le 
azota,  otro  le  corona,  otro  le  hiere  con  la  caña,  otro 
lecubrelosojos,otrole  viste,  otro  le  desnuda,  otro  le 
blasfema ,  otro  le  carga  la  cruz  á  cuestas ;  y  todos  final- 
mente se  ocupan  en  darle  tormento.  Vuelven  y  revuel- 
ven, llévanlo  y  tráenlo  de  juicio  en  juicio,  de  tribunal 
en  tribunal,  de  ponlílice  en  pontífice,  como  si  fuera  un 
loco  de  atar,  ó  un  público  ladrón.  Pues  ¿quién  no  se 
moverá  á  piedad ,  considerando  un  hombre  tan  manso  y 
tan  innocente,  y  que  liabia  heehotaiitosbienesá  los  hom- 
bres, y  curádolos  de  tantas  enfermedades,  y  predicádo- 
les  tan  maravillosa  doctrina;  y  después  le  ve  llevar 
con  una  cruz  acuestas  por  las  calles  públicas  con  tanta 
ignominia? 

¡Oh  crueles  corazones!  ¿cómo  no  os  mueve  á  piedad 
tanta  m.ansedumbre?  Cómo  podéis  hacer  mal  á  quien 
tanto  bienes  ha  hecho?  Cómo  no  miráis  siquiera  esa 
tan  grande  innocencia,  pues  provocado  con  tantas  inju- 
rias, ni  os  amenaza,  ni  se  queja,  ni  se  indigna  contra 
vosotros?  ¡Quién  me  diera,  ó  buen  Jesús,  que  yo  te 
pudiera  dar  un  poco  de  refrigerio  en  esa  tan  grande  ago- 
nía! Toda  la  noche  has  velado  y  trabajado,  y  los  crueles 
sayones  á  porfía  se  han  entregado  en  tí,  dándote  bofe- 
tadas y  dicíéndote  injurias;  y  después  de  tan  largo 
martirio,  después  de  eufla(|uecído  ya  el  cuerpo,  y  de- 
sangrado con  tantos  azotes ,  cargan  la  Cruz  sobre  tus  de- 
licadísimos hombros,  y  así  te  llevan  á  justiciar.  ¡Oh  de- 


licado  cuerpo !  ¿qué  carga  es  esa  que  llevas  sobre  tí?  ¿A 
do  caminas  con  ese  peso  ?  ¿  Qué  quieren  decir  esas  insig- 
nias tan  dolorosas?  Pues  cómo,  ¿tú  mismo  habias  de 
llevar  á  cuestas  los  instrumentos  de  tu  pasión?  Aquí,  ó 
ánima  mia,  lleva  el  Señor  sobre  sí  toda  la  carga  de  tus 
pecados;  dale  gracias  por  este  tan  grande  benelicio,  y 
ayúdale  á  llevar  esa  cruz  por  imitación  de  su  ejemplo,  y 
sigúelo  con  las  lágrimas  desas  piadosas  mujeres  que  le 
van  acompañando,  y  mira  sobre  todo  esto,  que  si  eso  se 
hace  en  el  madero  verde ,  en  el  seco  ¿  qué  se  hará? 

CAPITULO   LUÍ. 

De  cómo  el  Hijo  de  Dios  fué  crucilicado :  quinlo  misterio  doloroso 
del  sanctísimo  Rosario. 

Llegado  el  Salvador  al  monte  Calvar-io,  fué  allí  des- 
pojado desús  vestiduras,  las  cuales  estaban  pegadas  á 
las  llagas  que  los  azotes  habían  dejado  en  sus  espaldas  : 
y  al  tiempo  de  quitárselas  liarían  esto  aquellos  crueles 
ministros  con  tanta  inhumanidad,  que  volverían  á  re- 
novarse las  heridas  pasadas,  y  á  manar  sangre  por  todas 
ellas.  Pues  ¿qué  baria  el  bendito  Señor  cuando  así  se 
viese  desollado  y  desnudo?  Es  de  creer  que  levantaría 
entonces  los  ojos  al  Padre,  y  le  daría  gracias  por  haber 
llegado  á  tal  punto,  que  se  viese  así  tan  pobre  y  tan  des- 
nudo por  su  amor. 

Estando  pues  así  ya  desnudo,  mándanle  extender  en 
la  cruz  (que  estaba  tendida  en  el  suelo),  y  obedesce  él 
como  cordero  á  este  mandamiento,  y  acuéstase  en  esta 
cama  que  el  mundo  le  tenia  aparejada,  y  entrega  líbe- 
ralmente  sus  pies  y  manos  á  los  verdugos  para  enclavar 
en  el  madero.  Pues  cuando  el  Salvador  del  mundo  se 
viese  así  tendido  de  espaldas  sobre  la  cruz,  y  sus  ojos 
puestos  en  el  cielo,  ¿qué  tal  estaría  su  piadoso  corazón  ? 
Qué  haría?  Qué  pensaría?  Qué  diria  en  este  tiempo? 
Paresce  que  se  volvería  al  Padre ,  y  diria  así : 

i  Oh  Padre  eterno!  gracias  doy  á  vuestra  infinita  jton- 
dad  por  todas  las  obras  que  en  todo  el  discurso  de  la  vida 
pasada  habéis  obrado  por  mí.  Agora,  fenecido  ya  con 
vuestra  obediencia  el  número  de  mis  días,  vuelvo  á  vos, 
nopor  otro  camino  que  por  la  cruz.  Vos  mandasteis  que 
yo  padescíese  esta  muerte  por  amor  de  los  hombres  :  vo 
vengo  á  cumplir  esta  obediencia,  y  á  ofrescer  aquí  mi 
vida  en  sacrilício  por  su  amor. 

Tendido  pues  el  Salvador  en  esta  cama,  llega  uno  de 
aquellos  malvados  ministros  con  un  grueso  clavo  en  la 
mano,  y  puesta  la  punta  del  clavo  en  medio  de  la  sagra- 
da palma,  comienza  á  dar  golpes  con  el  martillo,  y  á 
hacer  camino  al  hierro  duro  por  las  blandas  carnes  del 
Salvador.  Los  oídos  de  la  Virgen  oyeron  estas  martilla- 
das, y  recibieron  estos  golpes  en  medio  del  corazón;  y 
sus  ojos  pudieron  ver  tal  espectáculo  como  este  sin  mo- 
rir. Verdaderamente  aquí  fué  su  corazón  traspasado  con 
esta  mano,  y  aquí  fueron  rasgadas  con  este  clavo  sus  en- 
trañas y  su  pecho  virginal. 

Con  la  fuerza  del  dolor  de  la  herida  todas  las  cuerdas 
y  niervos  del  cuerpo  se  encogieron  hacia  la  parte  de  la 
mano  clavada,  y  llevaron  en  pos  de  sí  todo  lo  demás.  Y 
estando  así  cargado  el  buen  Jesús  háeía  esta  parte,  tomó 
el  ministro  la  otra  mano,  y  por  hacer  que  llegase  al  agu- 
jero que  estaba  hecho,  e"stiróla  tan  fuertemente,  que 
hizo  desencasarse  los  huesos  de  los  pechos,  y  desabro- 
charse toda  aquella  compostura  y  armonía  del  cuerpo 
divino  :  y  así  quedaron  sus  huesos  tan  distinctos  v  se- 
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ñalados,  que,  como  el  Profeta  dice  (a),  los  pudieran 
contar.  Y  desta  misma  manera  de  crueldad  usaron  cuan- 
do le  enclavaron  los  sagrados  píes.  Y  para  mayor  acres- 
centaniiento  de  ignominia  ,  crucificaron  al  Señor  fuera 
de  la  ciudad  en  el  lugar  público  de  los  malhechores,  y 
entre  dos  famosos  ladrones.  Y  los  que  por  allí  pasaban, 
y  los  que  estaban  presentes  le  escarnecían  y  baldona- 
ban, diciendo  :  A  otros  hizo  salvos,  y  á  sí  misrno  no 
puede  salvar.  Mas  el  Cordero  mansísimo  hacia  oración 
al  Padre  por  los  unos  y  por  los  otros,  y  ofrescía  liberal- 
mente  el  paraíso  al  ladrón  que  le  confesaba. 

Después  desto,  sabiendo  el  Señor  que  ya  todo  era  aca- 
bado, para  que  se  cumpliese  la  Escriptura,  dijo  (6)  : 
Sed  hé.  Y  en  esta  sed  le  sirvieron  con  darle  á  beber  vi- 
nagre mezclado  con  hiél ;  para  que  pues  la  causa  desta 
nuestra  perdición  habia  sido  el  gusto  del  árbol  vedado  , 
el  remedio  della  fuese  el  gusto  de  la  hiél  y  vinagre  de 
Cristo.  Y  demás  desto,  no  quiso  este  piadoso  Señor  quo 
alguno  de  sus  mienibrosquedase  libre  de  tormento,  y  por 
esto  quiso  que  la  lengua  también  padescíese  su  pena;  pues 
todos  los  otros  miembros  padescian  cada  uno  su  proprio 
dolor.  Pues  ¿  qué  sentirías  tú  en  este  paso.  Virgen  bien- 
aventurada? La  cual  asistiendo  á  todos  estos  martirios, 
y  bebiendo  tanta  parte  deste  cáliz,  viste  con  tus  proprios 
ojos  aquella  carne  sanctísima,  que  tú  tan  castamente 
concebísteis,  y  tan  dulcemente  criasteis,  y  que  tantas 
veces  reclinasteis  en  tu  seno,  y  apretasteis  en  tus  bra- 
zos, ser  despedazada  con  azotes,  agujereada  con  espi- 
nas, herida  con  la  caña,  injuriada  cuu  puñadas  y  bofe- 
tadas rasgada  con  clavos,  levantada  en  un  madero,  y 
despedazada  con  su  proprio  peso,  injuriada  con  tantas 
deshonras,  y  al  cabo  jaropeada  con  hiél  y  vinagre.  Y  no 
menos  viste  con  los  ojos  espirituales  aquella  alma  sanc- 
tísima llena  de  la  hiél  de  todas  las  amarguras  del  mun- 
do, ya  entristecida,  ya  turbada,  ya  congojada,  ya  te- 
miendo, ya  agonizando ;  parte  por  el  sentimiento  viví- 
simo de  sus  dolores,  parle  por  las  ofensas  y  pecados  de 
los  hombres,  paite  por  la  compasión  de  nuestras  mise- 
rias, y  parte  por  la  compasión  que  de  ti,  su  Madre  dulcí- 
sima, tenia,  viéndole  asistir  présenle  á  todos  estos  tra- 
bajos; para  cuya  consolación  y  compañía  encomendán- 
dole al  amado  discípulo,  dijo  el  benignísimo  Jesús  (c) : 
Mujer,  cala  ahí  tu  Hijo. 

Después  deslo  mira  cómo  el  Salvador  espiró  haciendo 
oración  por  nosotros  con  gran  clamor  y  lágrimas,  en- 
comendaruJo  su  espíritu  en  manos  del  Padre.  Entonces 
el  velo  del  templo  súbitamente  se  rasgó,  y  la  tierra  tem- 
bló, y  las  piedras  se  hicieron  pedazos,  y  las  sepulturas 
de  los  muertos  se  abrieron.  Entonces  el  mas  hermoso 
de  los  hijos  de  los  hombres,  escurecidos  los  ojos,  y  cu- 
bierto el  rostro  de  amarillez  de  nmerte,  páreselo  el  mas 
feo  de  los  hombres,  hecho  holocauslo  de  suavísimo  olor 
por  ellos,  para  revocar  la  ira  del  Padre  que  teniaii  n)e- 
rescida.  Mira  pues,  ó  sánelo  Padre,  desde  tu  sanct;ia- 
río  en  la  faz  de  tu  Cristo ;  mira  esla  sacratísima  hostia, 
la  cual  te  ofresce  este  summo  Poiitílice  por  nuestros  pe- 
cados. Mira  tú  también ,  hombre  redimido,  cuál  y  cuan 
grande  es  este  que  está  pendiente  en  el  madero,  cuya 
muerte  resuscila  los  muertos,  cuyo  tránsito  lloran  los 
cielos  y  la  tierra,  y  hasta  las  mismas  piedras.  Pues,  ó 
corazón  humano,  mas  duro  que  todas  ellas,  si  teniendo 
tal  espectáculo  delante,  ni  te  espanta  el  temor,  ni  le 

(a,  Psalm.2l.     ¡b,  Joan.  JO.     te)  Ibid. 


218  OBRAS  DE  FHAY 

mueve  la  compasión,  ni  leallige  la  conipuncion,  ni  te 
ablanda  la  piedad. 

CAPITULO  LIY. 

De  la  lanzada  del  SeQor,  y  la  sepultura. 

Y  como  si  no  bastaran  todos  estos  tormentos  para  el 
cuerpo  vivo,  quisieron  también  los  malvados  ejecutar 
su  furor  en  el  muerto;  y  así  después  de  espirado  el  Se- 
ñor, uno  de  los  soldados  le  dio  una  lanzada  poj-  los  pe- 
dios ,  de  donde  salió  agua  y  sangre  para  lavatorio  de 
nuestros  pecados. 

Levántate  pues,  ó  esposa  de  Cristo,  y  haz  aquí  tu 
nido  como  la  paloma  en  los  agujeros  de  la  piedra,  y 
como  pájaro  ediíica  aquí  tu  casa,  y  como  tórtola  casta 
esconde  aquí  tus  hijuelos.  i*un  aquí  también  la  boca  para 
qne  bebas  aguas  de  las  fuentes  del  Salvador;  porque 
este  es  aquel  rio  que  salió  de  en  medio  del  paraíso,  el 
«•ual  fecunda,  riega  y  hace  fruclilicar  toda  la  sobrehaz 
de  la  tierra  (o). 

Finalmente  viniendo  después  aquel  noble  centurión 
Josef,  y  con  élNicodémus,  habida  licencia  de  Pilatos, 
quitando  el  sancto  cuerpo  de  la  cruz,  lo  envolvieron 
en  una  sábana  limpia,  con  olorosos  ungüentos, y  pusié- 
ronlo en  un  monumento.  Donde  aquellas  sanctas  muje- 
res que  seguían  al  Señor  en  la  vida,  le  sirvieron  tam- 
bién en  la  muerte,  trayendo  ungüentos  olorosos  para 
ungir  su  sacratísimo  cuerpo.  Entre  las  cuales  María 
Magdalena  ardía  con  tan  grande  fuego  de  caridad,  que 
olvidada  de  la  flaqueza  mujeril,  ni  por  la  oscuridad  de 
las  tinieblas,  ni  por  la  crueldad  de  aquellos  malva- 
dos sayones,  se  podía  apartar  de  la  visitación  del  se- 
pulcro, antes  perseverando  en  aquel  lugar,  y  derra- 
mando nmchas  lági'ímas,  despidiéndose  los  discípulos, 
ella  no  se  despedía;  porque  era  tan  grande  su  amor,  y 
tan  grande  la  impaciencia  de  su  deseo,  que  en  ninguna 
otra  cosa  tomaba  gusto,  sino  en  llorar  la  ausencia  de  su 
amado,  diciendo  con  el  Profeta  (6) ;  Fuéronme  mis  lá- 
grimas pan  de  noche  y  de  día,  mientras  dicen  á  mi  áni- 
ma, ¿dónde  está  tu  Dios?  Pues,  ó  buen  Jesús,  concé- 
deme. Señor  (aunque  indigno),  que  ya  que  entonces  no 
merecí  hallarme  con  el  cuerpo  presente  á  estas  tan  do- 
lorosas  obsequias,  me  halle  en  ellas  meditándolas  y  tra- 
tándolas con  íe  y  amor  en  mi  corazón,  y  experimentando 
algo  de  aquel  afecto  y  compasión  que  tu  innocentísima 
Madre,  y  la  bienaventurada  Magdalena  experimentaron 
este  día. 

CAPITULO  LV. 

Di-  la  í,'li)riosa  Resurrección  del  Hijo  de  Dios:  primeio  misteiio 
glorioso  del  sanclisimo  Kosario. 

Acabada  ya  la  batalla  de  la  pasión,  cuando  aquel  dra- 
gón rabioso  pensó  que  había  alcanzado  victoria  del  Cor- 
dero, comenzó  á  resplandescer  en  su  ánima  la  potencia 
de  su  divinidad ,  con  la  cual  nuestro  león  fortísimo  des- 
cendió á  lus  intiernos,  venció  y  prendió  aquel  fuerte  ar- 
mado, y  lo  despojó  de  aquella  rica  presa  que  allí  tenia 
captiva;  para  (pie  pues  el  tiranno  habia  acometido  á  la 
cabeza ,  sin  tener  derecho  contra  ella ,  perdiese  por  vía 
(le  justicia  el  que  páresela  tener  sobre  sus  miembros. 
Entonces  el  verdadero  Sansón,  muriendo  mató  sus  ene- 
migos :  entonces  el  Cordero  sin  mancilla ,  con  la  sangre 
de  su  Testamento  sacó  sus  prisioneros  del  lago  donde  no 

(*)  Gen.  2.     (*}  Tsalm.  -IJ. 
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había  agua;  y  entonces  amanesciij  aquella  deseada  y 
nueva  luz  á  los  que  moraban  en  la  región  de  las  tinie- 
blas y  sombra  de  la  muerte.  V  habida  esta  victoria,  al 
tercero  día  el  autor  de  la  vida,  vencida  la  muerte,  re- 
suscito  de  los  muertos;  y  así  salió  el  verdadero  Josef  de 
la  cárcel  del  inlimno  j)or  voluntad  y  mandamiento  del 
Rey  soberano,  tresquilados  ya  los  cabellos  de  la  morta- 
lidad y  flaqueza  ,  y  vestido  de  ropas  de  hermosura  é  in- 
mortal idail. 

Aquí  tienes  que  considerar  el  alegría  de  todos  los 
aparescimientos  que  intervinieron  en  este  dia  tan  glo- 
rioso :  conviene  á  sabor,  el  alegría  de  aquellos  padres 
del  limbo,  que  tantos  años  esperaron  y  suspiraron  poi' 
este  dia.  El  alegría  de  la  Virgen,  que  tanto  padesció  el 
dia  de  la  pasión,  y  tanto  se  alegró  el  d(!  la  resurrección. 
El  alegría  de  las  .Marías,  especialmente  de  la  bienaven- 
turada Magdalena,  que  tanto  amaba  este  Señor,  y  lauto 
se  alegró  de  verle  resuscítado.  El  alegría  también  de 
los  discípulos,  que  tan  desconsolados  estaban  sin  su 
Maestro,  y  tanta  consolación  recibieron  en  verle  :  y  con 
esto  ruega  al  Señor  te  dé  á  sentir  alguna  parle  de  lo  (|ui: 
ellos  este  día  sintieron.  Y  no  solo  esta  vez,  mas  otras 
muchas  veces  y  de  otras  maneras  les  apáreselo  el  Señor 
por  espacio  de  cuarenta  días,  comiendo  y  bebiendo  con 
ellos:  para  que  con  estos  argunituitos  conürmase  nues- 
tra fe ,  y  con  sus  promesas  esforzase  nuestra  esperanza^ 
y  con  los  dones  que  del  cielo  nos  enviase  encendiese 
nuestra  caridad. 

CAPULLO  LVL 

De  la  admirable  .\scension  del  Hijo  de  Itios    segunilo  misterio 
glorioso  del  sauctisimo  Kosario. 

Acabados  estos  cuarenta  dias^  sacó  el  Señor  á  susdis- 
cípulos  fuera  de  la  ciudad  al  monte  Olívete,  y  despi- 
diéndose allí  dulcemente  dellos,  y  de  su  benditísima 
Madre,  levantadas  las  manos  en  alio,  viéndolo  eüos,  su- 
bió al  cielo  en  una  nube  resplaiulesciente.  Y  desta  ma- 
nera abriéndonos  camino  para  el  cielo,  llevó  consigo  sus 
prisioneros,  é  introdujo  los  desterrados  en  su  Reino, 
haciéndonos  ciudadanos  de  los  ángeles,  y  doméslicc-; 
de  la  casa  de  Dios. 

Y  así  como  en  este  nmndo  nos  ayudó  con  sus  traba- 
jos, así  allí  nos  ayuda  con  sus  oraciones,  haciendo  un 
la  tierra  oÜcío  de  Redemptor,  y  en  el  cielo  de  ahogado  ; 
porque  tal  convenía  que  fuese  nueslro  Pontílice,  sanc- 
to, innocente,  línqño,  apartado  de  los  pecadores,  y 
hecho  mas  alto  que  los  cielos;  el  cual  asentado  á  la 
diestra  de  la  Majestad  ,  está  allí  presentando  las  señales 
de  sus  llagas  al  Padre  por  nosotros ,  gobernando  desde 
aquella  silla  el  cuerpo  místico  de  su  Iglesia,  y  repai'- 
tiendo  diversos  dones  á  los  hombres,  para  hacerlos  se- 
mejantes á  sí.  Por  donde  así  como  él  (que  es  nuestra 
cabeza)  fué  en  este  nnmdo  afligido  y  martirizado  con 
d  í  ve  r.sos  trabajos;  así  también  quiere  él  que  lo  sea  su 
cuerpo,  porque  no  baya  deformidad  ni  desproiioicíon 
entre  la  cabeza  y  los  miembros;  porque  grande  fealdad 
sería,  si  estando  la  cabeza  cubierta  de  espinas,  hts 
miembros  fuesen  delicados,  l'or  esla  causa  fueron  tan 
atribulados  los  sánelos  desde  el  principio  del  nnmdo, 
los  patriarcas,  los  profetas,  los  apóstoles,  los  márti- 
res, confesores ,  las  vírgenes  y  los  monjes,  los  cuales 
todos  fueron  ejercitados  ,  afligidos  y  purgados  con  di- 
versHS  tribulaciones  y  diversos  trabajos  :  y  por  esta 
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niisina  fragua  han  de  pasar  todos  los  otros  niieinbros 
vivos  de  Cristo  hasta  el  dia  del  juicio  (ordenándolo  él 
así  desde  lo  alto),  los  cuales  después  con  el  Profeta 
cantarán  ,  diciendo  (a)  :  Pasamos  por  fuego  y  por  agua, 
y  trajístenos.  Señor,  á  refrigerio. 

Desta  manera,  asentado  nuestro  Pontífice  on  aquella 
silla,  gobierna  este  cuerpo  místico  de  su  Iglesia.  Gracias 
pues  te  dé,  ó  eterno  Padre,  toda  lengua  por  esta  tan 
grande  dádiva,  en  la  cual  nos  diste  tu  unigénito  Hijo, 
para  que  fuese  por  una  parte  nuestro  gobernador,  y  por 
otra  nuestro  abogado  ;  porque  tales  y  tantas  eran  nues- 
tras cidpas,  y  tales  y  tantas  nuestras  miserias ,  que  otro 
i^ue  él  no  era  bastante  para  remediarlas. 

CAPITULO  LMI. 

De  la  venida  del  Espíritu  Sánelo  :  tercero  raisteno  glorioso  del 
sanctisinio  Rosario. 

Despidiéndose  la  Majestad  de  Cristo  Señor  nuestro  de 
sus  muy  ama('os  discípulos  el  dia  de  su  gliu'iosa  y  admi- 
rable Ascensión,  los  mandó  que  se  estuviesen  enHierusa- 
lem  hasta  que  les  enviase  el  Espíiitu  Saucto  (a).  Con 
este  mandato  se  volvieron  del  monte  Oliveti-  al  cenácu- 
lo, donde  se  recogiti  aquella  innocente  manada  de  los 
discípulos  y  discipulas  del  Salvador,  que  se  componía 
de  ciento  y  veinte  personas  ;  y  de  todos  dice  el  Evange- 
lista Sant  Lúeas  (b) ,  que  perseveraban  en  oración  con 
.María,  madre  do  Jesús,  y  con  otras  sanctas  mujeres  que 
seguían  á  este  Señor.  Estando  pues  todos  ocupaaos  en 
este  ejercicio,  diez  días  después  que  el  Salvador  habia 
subido  al  cielo,  descendió  el  Espíritu  Sancto  en  forma 
de  un  grande  viento,  y  en  figura  de  lenguas  de  fuego,  y 
sentóse  sobi'e  la  cabeza  de  los  discípulos  (c) ;  y  fué  tan 
grande  la  claridad ,  el  amor ,  la  suavidad  y  conosci  - 
miento  de  Dios  que  allí  recibieron,  <jue  no  se  pudieron 
contener  sin  salir  en  piiblico,  y  decir  á  grandes  voces 
las  grandezas  y  maravillas  de  Dios  nuestro  Señor. 

En  este  misterio  puedes  primeramente  considerar, 
para  conoscer  la  grandeza  y  excelencia  del,  cómo  Cristo 
Salvador  nuestro  fué  el  profeta  de  la  venida  del  Espíritu 
Sancto,  y  cómo  todos  los  pasos  y  misterios  de  nuestro 
Salvador  se  ordenaron  á  él ,  porque  todo  cuanto  el  Sal- 
vador en  esta  vida  hizo  y  padesció,  á  este  fin  lo  ordenó, 
como  quien  tanto  |)rocuró  en  todas  las  cosas  ntieslra  sal- 
vación ,  la  cual  consiste  en  morar  en  nuestras  almas  el 
Espíritu  Sancto. 

Considera  la  ocupación  continua  y  disposición  de 
nuestra  Señora,  apóstoles,  y  demás  sanctas  nmjeres, 
para  recibirel  Espíritu  Sancto  de  quienes  dice  Sant  Lú- 
eas que  estaban  perseverando  en  oración ;  para  que  en- 
tiendas lo  que  debes  hacer  si  quieres  recibir  este  divino 
Espíritu ,  que  es  pedirle  con  bunúldad  y  confianza  per- 
severancia, y  con  voces  y  gemidos  de  corazón. 

Considera  la  inmensa  bondad  de  Dios  para  con  los 
hombres  ,  pues  habiéndoles  ya  dado  su  unigénito  Hijo, 
les  dio  agora  al  Espíritu  Sancto.  Y  así  como  el  Hijo  de 
tal  manera  vino  al  nuindo  que  también  se  quedó  con 
nosotros  en  el  sanctísimo  Sacramento  ;  así  nos  dio  tam- 
bién al  Espíritu  Sancto,  para  que  eternamente  estu- 
viese en  la  Iglesia  y  en  los  corazones  de  los  lieles,  en- 
señándolos y  guiándolos  por  camino  seguro  á  la  vida 
eterna.  En  lo  cual  paresce  que  se  hubo  el  eterno  Padre 
con  el  mundo,  como  la  madre  que  cria  un  hijoclii((uito, 

(«'  Psalm.  en.    (o)  Luc.  24.  Act.  1.     (b)  Act.  1.    (c)  Arl.  1. 
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al  cual  después  que  ha  dado  uno  de  los  pechos,  le  da 
tanibien  el  otro  ,  para  que  no  le  falte  el  manteniínieiito 
con  que  se  sustente. 

Últimamente  considera  los  dones  y  gracias  con  que 
estedia  enriipieció  el  Espíritu  Sancto  á  los  apóstoles; 
que  fueron  tales,  que  des[)ues  de  Cristo  y  su  bendita 
Madre  nadie  fué  tan  enriquecido  como  ellos.  F*ues  según 
esto,  ¿  cuál  sería  la  luz,  el  amor,  la  suavidad  ,  el  celo  de 
la  gloria  de  Dios,  y  la  fortaleza  que  aquellos  sagrados 
pechos  recinirian?  ¿Qué  liarian  viéndose  abrasados  y 
transformados  en  Dios  con  aquella  tan  grande  luz?  Pa- 
resce que  si  en  aquella  sazón  no  dieran  las  voces  que 
dieron,  que  reventaran  y  se  hicieran  pedazos ,  como  las 
tinajas  nuevas  cuando  hierven  con  el  nuevo  mosto. 

CAPITULO  LVIll. 

De  la  Asumpcion  de  nuestra  Señora  :  cuarto  misterio  glorioso 
del  sandísimo  Rosario. 

La  historia  desle  misterio,  según  Sant Hierónimo  y 
otros  sanctos,es(]uedespuesqueCristonnestroRedemp- 
tor  subió  al  cielo ,  su  sanctísima  Madre  quedó  en  la  tierra 
supliendo  sus  ausencias ;  y  pasado  todo  el  tiempo  nece- 
sario para  enseñar ,  consolar  y  animar  á  los  apóstoles 
en  la  prosecución  de  fundar  la  Iglesia ,  teniéndolos  pre- 
sentes, murió  ;  y  resuscitandopor  virtud  de  Dios,  fué 
llevada  al  cielo  en  cuerpo  y  alma,  y  colocada  en  el  ina- 
yor  trono  de  la  gloria  después  de  su  Hijo,  por  ser  Madre 
de  Dios,  y  haberlo  merescido  por  la  alteza  de  sus  obras, 
que  fueron  mayores  que  las  de  todas  las  criaturas. 

En  este  misterio  puedes  primeramente  considerar 
cómo  entre  todas  las  lieslas  que  la  sancta  madre  la 
Iglesia  celebra  de  nuestra  Señora,  esta  de  su  gloriosa 
Asumpcion  se  puede  con  mas  razón  llamar  fiesta  suya. 
Porque  en  todas  las  otras  (¡estas  de  sus  misterios,  aun- 
que fueron  muy  gloriosos,  sien)pre  hubo  algo  de  la  fruta 
desta  tierra,  que  es  valle  de  lágrimas:  quiero  decir,  que 
siempre  hubo  alguna  mistura  de  trabajos  y  dolor.  Mas 
en  la  fiesta  de  hoy  ,  como  no  es  fiesta  de  la  tierra,  sino 
del  cielo  ,  no  hay  sombra  ni  memoria  de  trabajo. 

Considera  cómo  habiéndoi^e  llegado  el  dia  dichoso 
(leste  tránsito  ,  su  amantísinio  Hijo  la  concedió,  según 
refiere  Sant  Dioinsio  (a),  el  que  se  hallasen  los  apósto- 
les presentes  á  su  fallescimienlo.  Lo  cual  sería  para  la 
Madre  de  Dios  materia  de  grande  consolación  ;  mas  para 
ellos  de  gran  soledad  ,  viendo  que  ya  quedaban  del  lodo 
huérfanos  de  Padre  y  Madie. 

Considera  cómo  recostada  sobre  su  amado  Hijo,  y 
acompañada  de  innumerables  cortesanos  celestiales,  fué 
llevada  al  cielo  en  cueipo  y  alma  ,  donde  fué  recibida, 
con  inexplicable  alegría  y  júbilos,  de  toda  lacorte  celes- 
tial. Lo  primero,  por  la  grandeza  de  los  merescimientos 
de  tan  celestial  Señora.  Lo  segundo,  por  ser  Madre  del 
Señor,  á  quien  ellos  aman  sobre  todo  amor,  y  por  cuyo 
servicio  desean  hacer  todo  lo  posible.  Y  lo  tercero, 
porque  fué  ella  la  medianera  de  su  gloria,  por  cuyas  ma- 
nos recibieron  el  friiclo  de  la  vida  ;  y  asi  no  hay  lengua 
que  pueda  explicaí'  td  alegría  con  que  la  recibirían. 
¿Cuál  sería  aquel  recibimiento  ,  qué  voces,  qué  músi- 
cas, qué  melodías,  qué  contentamientos? 

También  puedes  considerar  el  lugar  donde  fué  colo- 
cada en  la  gloria.  Porque  todos  los  cortesanos  celestiales 
tienen  derecho  para  pedirla.  Los  homhres  dicen  que  á 

(fli  Ex  S.  Josn.  Oannisc.  oral.  2.  de  dorm.  í)('i|i;!i    rin-.  (inor.i. 
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ellos  pertenesce,  por  ser  del  linaje  humano.  Los  ángeles 
decían  que  á  ellos  les  pertenescia,  porque  aunque  en  la 
naturaleza  era  humana,  la  vida  fué  mas  que  angélica. 
Lasvírgenesla  pillen  para  sí,  porque  fué  guia  y  Reina 
de  las  vírgenes.  Los  mártires  la  piden,  porque  fué  mas 
que  mártir.  Los  apóstoles,  ponjue  fué  señora  y  maestra 
suya:  y  así  todos  los  demás  de  la  gloria.  Mas  á  esta  de- 
manda responde  su  amanlisimo  Hijo  que  no  le  conviene 
á  la  singular  dignidad  de  Madre  suya  el  estar  en  compa- 
ñía de  otros,  sino  que  por  sí  sola  haga  coro  aparte, 
siendo  singular  en  la  gloria  ,  como  lo  fué  en  la  vida.  Y 
así  la  colocó  junto  así  á  su  mano  dereclia,  donde  e^tá 
para  gloria  de  su  Hijo  y  gloria  nuestra ,  gozando  de  su 
Hijo,  y  haciendo  el  oíicio  de  abogada  por  nosotros.  A 
ella  pues  vamos  en  todos  nuestros  trabajos,  á  ella  ore- 
mos, á  ella  nos  encomendemos,  á  ella  tomemos  por  me- 
dianera con  su  Hijo ;  al  Hijo  con  el  Padre,  para  alcanzar 
todo  lo  necesario  para  la  gloria. 

CAPITULO  LIX. 

Déla  coronación  de  nuestra  Señora  por  Reina  de  todo  lo  criado  : 
quinto  misterio  glorioso  del  sanctísimo  Rosario. 

Deste  glorioso  misterio  no  se  puede  señalar  historia, 
por  consistir  en  la  grandeza  de  gloria  que  por  sus  in- 
mensos trabajos  y  merescimientos  le  fué  dada  á  la  Madre 
de  Dios  y  Señora  nuestra  la  Virgen  María.  Porque  si  el 
apóstol  Sant  Pablo  dice  (a)  que  no  hay  capacidad  hu- 
mana que  pueda  explicar  la  gloria  que  communmente 
da  Dios  á  sus  escogidos ,  ¿  cuál  será  la  que  dio  á  la  que 
es  mas  sancta  que  todos  los  sanctos  y  espíritus  angéli- 
cos ,  y  Madre  suya  ?  Y  así  la  grandeza  desta  gloria  vere- 
mos claramente  cuando  la  misericordia  de  nuestro  Se- 
ñor nos  sacare  desta  cárcel ,  y  llevare  á  su  compañía. 

Mas  mientras  esta  se  dilata ,  podremos  por  algunas 
conjecturas  entender  algo  della.  Porque  esta  gloria  cor- 
responde á  los  servicios  desta  Virgen ,  á  la  profundidad 
de  su  humildad,  á  la  alteza  de  su  dignidad,  y  á  la  gran- 
deza de  sus  trabajos. 

Considera  primeramente  los  servicios  fervorosos  y 
continuos  desta  Virgen  hasta  que  el  Verbo  eterno  en- 
carnó en  sus  purisimas  entrañas,  y  los  que  después  ejer- 
citó criando  y  sirviendo  al  Hijo  de  Dios,  y  acompañán- 
dolo hasta  la  cruz  y  sepultura ;  y  los  servicios  y  obras 
maravillosas  desta  celestial  Señora  después  de  subido  su 
amantísimo  Hijo  á  los  cielos.  Y  si  la  primera  gracia  que 
la  dieron  en  su  concepción  y  primera  sanctilicacion  fué 
tan  grande  que  excedió  á  la  de  todos  los  sanctos  y  espí- 
ritus angélicos ,  y  nunca  estuvo  ociosa,  ni  obró  con  tq- 

(a)  i.  Cor.  2. 
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misión ,  sino  que  continuamente  y  sin  intermisión  fué 
obrando  con  toda  la  intensión  y  perfección  posible  : 
¿cuál  sería  al  fin  de  setenta  y  mas  años  que  vivió  esta 
gloriosa  Virgen,  y  cuál  la  gloria  correspondiente  á  esta 
gracia?  Solo  quien  se  la  dio  podrá  dignamente  expli- 
carla. 

Considera  la  profunda  humildad  de  nuestra  Señora, 
la  cual  fué  la  mayor  de  todas  las  criaturas  ,  y  la  puedes 
en  parte  conjecturur  por  aquel  heroico  y  inexplicable 
acto  que  desta  virtud  hizo ,  cuando  eligiéndola  por  Ma- 
dre de  Dios  la  sanctísima  Trinidad ,  ella  se  nombró  es- 
clava del  Señor.  ¡  Olí  acto  de  maravillosa  humildad !  La 
Majestad  de  Cristo  Señor  nuestro  dice  en  su  Evange- 
lio (6)  que  el  que  se  humillare  será  ensalzado,  y  el  que 
se  ensalzare  será  humillado :  y  así  Lucifer  por  ser  el  ma- 
yor de  los  soberbios  cayó  en  el  mas  bajo  de  los  lugai'es. 
Pues  la  que  fué  la  mas  humilde  de  todas  las  criaturas, 
¿dónde  había  de  estar  sino  en  el  mas  alto  lugar  de  la 
gloria? 

Considera  la  dignidad  de  la  Reina  de  todo  lo  criado, 
la  cual  es  Madre  de  Dios ,  cuya  maternidad  dice  el  Evan- 
gélico doctor  Sancto  Tomas  contiene  dignidad  casi  infi- 
nita :  y  así  es  la  mayor  dignidad  y  privilegio  de  nuestra 
Señora.  Y  si  la  honrado  la  Madre  es  honra  del  Hijo,  ¿qué 
lugar  le  había  de  dar  tal  Hijo  á  tal  Madre  en  la  gloria, 
sino  esa  su  mano  derecha,  haciendo  coro  aparte  con 
todos  los  bienaventurados? 

Últimamente  considera  lo  que  dice  el  Apóstol  (c),  que 
cada  uno  recibirá  el  galardón  (esto  es,  la  gloria)  confor-. 
me  á  sus  trabajos ;  pues  según  esta  sentencia  ,  ¿qué  co- 
rona y  qué  gloria  recibiría  la  que  toda  la  vida  trajo  ante 
los  ojos  la  cruz,  la  muerte  y  persecuciones  de  su  Hijo  ? 
Y  sobre  todo  esto,  ¿qué  trabajo  fué  para  ella  estar  tantos 
años  en  este  destierro,  ausente  del  Hijo  que  tanto  ama- 
ba, después  que  subió  á  los  cielos  ?  Entendía  esto  el  que 
decia  {d) :  Deseo  ser  desatado  y  verme  con  Cristo.  De 
todos  los  sanctos  se  dice  que  tienen  la  muerte  en  deseo, 
y  la  vida  en  paciencia.  Pues  ¿qué  haría  esta  Virgen,  siendo 
la  mas  Sancta  de  los  sanctos,  y  la  que  tanto  mas  deseaba 
verse  con  su  amantísimo  Hijo?  Solo  él  sabe  lo  que  en 
este  tiempo  esta  Virgen  padesceria  ;  solo  él  sabe  lo  que 
sentiría  cuando  en  la  oración  decia  :  Venga  á  nos  el  tu 
reino.  Y  también  la  resignación  con  que  luego  decia: 
Hágase  tu  voluntadasí  en  la  tierra  como  en  el  cielo.  Pues 
como  estos  trabajos  fueron  los  mayores  de  toda  pura  cria- 
tura ,  así  su  gloria  es  la  mayor  de  todas  las  puras  cria- 
turas. 

ib)  Matth.  23.    (c)  i.  Cor.  3.    (¿)  Philip.  1. 
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DISCURSO 


miSTERIO  DE  LA  ENCARNACIÓN  DEL  HIJO  DE  DIOS, 

pon  VIA  nr.  nui.nr.n  entre  sant  AMnnosin  v  sant  íiicistin,  rf.cikn  c.onvebtido. 

COMPUESTO  POR  EL  V.  P.  M.  FR.  LUIS  DE  GRANADA, 

(lo  la  orden  de  Sancto  Domingo. 

SACADO  Á  LUZ  l'OR  EL  ML'V  R.  V.  M.  FR.  FRANCISCO  DIAGO,    CALIFICADOR  DEL  SANCTO  OFlCIO  DE  BARCELONA, 

DE  LA   ORDEN  DE  SANCTO  DOMINGO. 


AL  PIADOSO  LECTOR. 

Entre  todas  las  obras  exteriores  de  Dios ,  que  los  teólogos  llaman  ad  extra,  la  que  mas  cam- 
pea y  se  lie  va  .la  palma  es  la  del  inefable  misterio  de  la  Encarnación  de  su  soberano  Hijo, 
cuando  para  redimirnos  y  salvarnos  se  vistió  de  carne  humana ,  y  se  hizo  verdadero  hombre.  Por- 
que siendo  Dios  summo  bien,  y  por  consiguiente  communicable  de  si  mismo ,  no  solamente  asi 
como  (juiera,  sino  suramamente;  también  aquella  serála  mayor  de  sus  obras  conque  se  commu- 
nicare  á  sus  criaturas  en  summo  ^rado  :  y  esa  es  la  de  la  encarnación,  por  la  cual  recibe  el 
Verbo  divino  y  junta  á  sí  en  unidad  de  su  persona  á  la  naturaleza  humana,  communicándole  su 
divina  personalidad  ,  y  su  increada  existencia ,  y  engrandecitindo  en  ella  á  todas  las  demás  cria- 
turas, como  en  cifra  de  todas  ellas,  que  encierra  algo  de  todas ;  de  las  piedras  el  ser,  de  las 
plantas  el  crecer,  de  los  animales  el  sentir,  y  de  los  ángeles  el  entender. 

Por  eso  el  evangelista  Sant  Juan  no  supo  decir  el  grado  de  la  alteza  del  amor  de  Dios  que 
en  esta  obra  se  encierra,  sino  que  se  remitió  á  la  grandeza  del  don,  diciendo  {a) :  Sic  Deus  (lile- 
xit  mimdum,  iit  Filiinn  simm  unigenitnm  daret:  para  que  de  la  soberanía  del  don,  pudiésemos 
rastrear  el  inexplicable  grado  del  amor.  Y  por  lo  mismo  el  sancto  pro("et<i  Zacarías  dijo  que  es- 
ta obra  salia  de  las  entrañas  de  la  divina  misericordia  {b)  :  Per  viscera  misericordice  Dei  noslri, 
in  (¡nibiis  visitavit  nos  oriens  ex  alto.  Que  parece  no  correspondiera  con  la  grandeza  de  la  visita^ 
decir  que  salia  de  la  misericordia  de  nuestro  Dios,  si  no  añadiera  que  salia  de  las  entrañas  y 
mas  retirado  dellas. 

Siendo  pues  tan  inefable  esta  soberanísima  obra,  ¿quién  será  tan  atrevido  que  pretenda  ex- 
plicarla según  su  merescido  ,  por  mucho  y  muchas  veces  que  della  hable  ó  escriba?  ¿No  quedará 
corta  cualquier  lengua,  después  que  hubiere  desplegado  las  velas  al  viento,  y  navegado  por  el 
mar  inmenso  de  tan  profundo  misterio?  Entonces,  como  si  no  hubiese  dado  un  paso,  querrá 
emprehender  otra  vez  la  propria  navegación;  y  siempre,  por  mucho  que  ayudada  de  la  gracia 
del  Señor  vuele  y  penetre ,  habrá  de  aspirar  á  la  misma  carrera. 

En  el  V.  P.  M.  Fr.  Luis  de  Granada  se  ve  esto  bastantemente.  Escribió  de  aqueste  misterio 
en  el  Memorial  de  la  vida  Cristiana,  y  no  satisfecho  de  lo  que  habia  escrito,  quiso  segundar  y 

(«)  Joan.  5.    (i)  Lúe.  1. 
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tratar  otra  vez  do  la  misma  m;itor¡a  en  las  Adiciones  al  Memorial :  y  laii  deseonteato  como  si 
no  hubiera  añadido  palabra,  escribió  del  mismo  articulo  tercera  vez  en  la  Introducción  al  Sím- 
bolo de  la  Fe  :  y  aun  con  ser  verdad  que  alargó  mucho  la  pluma  entonces,  con  todo  eso ,  vién- 
dose ya  muy  viejo,  en  los  postreros  dias  do  su  vida  emprehendió  cuarta  vez  tratar  del  mismo 
sugeto,  á  modo  do  un  Dialogo  entre  Sant  Ambrosio  y  Saiit  Augustiii.  Y  parece  que  estos  sáne- 
los le  fueron  tan  favorables  en  el  Diálogo ,  que  muestra  el  V.  P.  M.  Fr.  Luis  excederse  en  él  á 
si  mismo,  y  dejar  muy  atrás  lo  que  antes  habia  escrito  del  proprio  misterio  en  tres  diferentes 
ocasiones.  Por  eso,  llegando  á  mis  manos  esto  Diálogo  por  las  del  P.  Fr.  Francisco  Oliveira,  que 
lo  escribió,  dictándolo  el  bendito  viejo,  no  he  podido  dejar  de  sacarlo  á  luz,  para  que  la  dé,  y 
guie  déla  manei-a  que  la  escura  fe  lo  sufre,  á  los  devotos  de  tan  soberano  misterio  que  lo  leyeren. 


PROLOGO  DEL  V.  P.  M.  FR.  LUIS  DE  GRANADA  AL  LECTOR. 

Considerando  aquel  insigne  filósofo  Séneca  la  fábrica  admirable  deste  mundo,  la  grandeza  de 
los  cielos,  el  movimiento  dellos,  la  hermosura  de  las  estrellas,  el  curso  de  los  planetas,  la  or- 
den y  sucesión  de  los  tiempos ,  con  todo  lo  demás  que  en  este  mundo  se  ve ;  maravillado  de 
cosas  tan  grandes,  vino  á  decir  que  la  vida  del  hombre  era  muy  mortal  para  entenderlas  cosas 
inmortales,  que  son  las  obras  admirables  que  el  Autor  de  la  naturaleza  ñibricó  en  este  mundo 
visible.  Pues  si  para  la  contemplación  destas  cosas  naturales  páresela  á  este  sabio  corta  nues- 
tra vida,  cuánto  mas  lo  será  para  la  de  las  cosas  sobrenaturales  y  divinas,  y  para  la  mayor  de 
todas  ellas,  que  es  la  obra  de  nuestra  redempcion? 

Y  por  esto  nos  manda  Dios  por  Isaías  que  dejemos  de  pensar  en  las  otras  obras  suyas,  y  pon- 
gamos los  ojos  en  esta,  la  cual  escurece  con  la  grandeza  de  su  resplandor  todas  las  otras.  Pues 
según  esto,  justa  cosa  es  que  lo  poco  que  nos  resta  de  la  vida  empleemos  en  esta  consiileracion  ; 
teniendo  por  cierto  que  antes  se  acabarán  las  vidas  de  todos  los  hombres,  que  se  puedan  ago- 
tar las  grandezas  y  maravillas  que  hay  en  ella.  Y  para  esto  nos  aprovechará  representarlas  debajo 
de  diversos  hábitos  y  figuras ,  como  quien  viste  un  hermoso  cuerpo  de  diversas  ropas  para  darle 
mas  gracia  y  mejor  parescer. 

A  los  que  toman  agua  del  palo  para  alguna  enfermedad,  aconséjanles  los  médicos  que  no 
solo  al  comer  y  cenar,  sino  también  todas  las  horas  que  tuvieren  sed  beban  della,  por  estar  en 
ella  el  remedio  de  su  mal.  Y  pues  el  remedio  y  medicina  general  de  todos  nuestros  males  es  la 
pasión  de  nuestro  Salvador,  aprovechémonos  de  todas  las  ocasiones  que  se  ofrescieren  para 
pensar  siempre  en  ella,  Y  por  esta  causa  trataremos  aquí  della  debajo  do  diversas  figuras ,  de- 
clarando algunos  lugares  de  la  Sagrada  Escriptura  que  della  tratan,  para  que  todo  esto  nos  dé 
motivo  para  nunca  desviar  nuestros  ojos  della,  pues  en  ella  está  nuestra  vida, 

Ni  nos  debe  causar  hastío  tratar  siempre  una  misma  materia,  porque  muchas  veces  se  expli- 
can mas  á  la  larga  algunas  cosas  que  estaban  brevemente  tratadas;  y  asi  se  entienden  mejor,  y 
despierta  mas  nuestra  devoción  :  otras  veces  se  añade  alguna  consideración  á  lo  que  en  oti'as 
partes  está  dicho,  que  entonces  no  se  oíVesció.  Y' haciéndose  esto,  es  forzado  repetir  algo  de  lo 
que  ya  está  en  otras  partes  tratado ,  porque  se  entienda  la  consecuencia  de  las  cosas,  y  el  lu- 
gar y  propósito  á  que  pertenesce  lo  que  se  añade. 

Agora  me  páreselo  tratar  deste  misterio  debajo  deste  nombre  que  el  Profeta  significó,  lla- 
mándolo invención  de  Dios ,  y  mandando  que  prediquemos  esta  su  invención  al  mundo  :  la  cual 
fué  ordenar  que  su  unigénito  Hijo  viniese  vestido  de  nuestra  carne  á  remediar  el  género  huma- 
no, Y  dando  el  Profeta  [a)  gracias  á  Dios  por  este  beneficio,  nos  convida  á  que  todos  también 
las  demos ,  porque  es  muy  alto  su  nombre,  y  que  tal  es  esta  obra  quede  su  altísimo  pecho  pro- 
cedió. 

Mas  todas  las  veces  que  della  tratáremos,  siempre  habernos  de  presuponer  que  pudiera  nues- 
tro Señor  por  otras  muchas  maneras  remediar  el  mundo ;  mas  como  él  sea  summamente  perfecto, 

^1  Isai.  1'2. 
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escogió  esta,  que  era  la  mas  perCecta,  en  la  cual  mas  perfectamente  se  hallan  las  condiciones 
(i(!  las  obras  de  Dios,  que  son  misericordia  y  justicia,  gloria  suya  y  provecho  del  hombre. 

V  parecióme  tratar  esta  mat(>ria  por  via  de  Diálogo  entre  Sant  Ambrosio  y  Sant  Augustin; 
l)orque  cónstanos  por  las  historias  destossanctos,  que  Sant  Ambrosio  convivlió  á  Sant  Augustin, 
y  lo  sacó  de  la  herejía  de  los  maniqueoSjlos  cuales  confesando  que  Dios  crió  las  cosas  altas  y 
invisibles,  decian  que  el  demonio  habia  criado  estasque  vemos  con  los  ojos.  Mas  desengañado 
ya  Sant  Augustin  deste  yerro,  estaba  aun  ignorante  de  los  otros  misterios  de  luiestra  religión, 
mayormente  del  misterio  inefoble  de  la  Encarnación  y  Pasión  del  Hijo  de  Dios.  Y  así  escribe  él 
de  si  mismo  {b) :  Quid  aiitem  sacramenti  haberet ,  Verbum  caro  faclum  ne  suspicari  quükm  pote- 
ram.  Por  tanto  introduciremos  agora  aqui  á  Sant  Ambrosio,  para  que  le  dé  luz  deste  misterio, 
como  se  la  habia  ya  dado  de  los  otros.  Con  cuya  doctrina  aprovechó  tanto  Sant  Augustin  en  el 
conosciraiento  del,  que  como  él  escribe  de  sí  mismo  (c),  des])ues  df  recibido  el  sancto  Bau- 
tismo, no  se  hartaba  en  aquellos  días  de  considerar  con  una  maravillosa  suavidad  la  alteza  del 
consejo  divino  sobre  la  salud  del  género  humano  :  esto  es,  cuan  excelente ,  y  cuan  convenien- 
te, y  cuan  misericordioso  medio  fué  la  encarnación  y  pasión  del  Hijo  de  Dios,  para  la  cura  de 
todos  nuestros  males. 


ARGUMENTO  DESTE  DIALOGO. 

Pretende  pues  Sant  Ambrosio  en  este  Diálogo  declarar  á  Sant  Augustin  la  excelencia  deste 
medio  que  la  divina  sabiduría  inventó  para  la  salud  del  género  humano,  sobre  cualquier  otro 
que  la  razón  humana  pudiera  inventar.  Y  para  esto  pregunta  Sant  Ambrosio  á  Sant  Augustin 
(supuesto  el  conoscimiento  que  tiene  la  commun  dolencia  del  género  humano  por  el  pecado  del 
primer  Padre)  qué  remedio  le  parece  que  podría  haber  para  esta  commun  dolencia,  según  el 
juicio  de  la  razón  humana.  A  lo  cual  él  responde  :  Que  el  remedio  sería  que  algún  hombre 
sanctísimo  (como  fué  Abraham)  ofrescíese  á  Dios  algún  sacrificio  que  le  fuese  muy  agradable, 
para  que  el  daño  que  hizo  la  culpa  de  uno,  deshiciese  la  sanctidad  y  justicia  de  otro.  Haciendo 
pues  Sant  Ambrosio  comparación  deste  remedio  al  que  Dios  inventó,  muestra  claramente  las 
ventajas  que  hace  el  un  remedio  al  otro,  de  las  cuales  caresceriamos  si  por  otro  medio  fuéra- 
mos remediados. 

(¿1  Lib.  7.  Conffes.  cap.  19.     (c)  Lib.  9.  Confíes,  cap.  6. 


taw!'3»íí«ít«íJ«ív«>i:9ft:{«Mí»<;íaB{t.í»fj«{53K-;«C\»í»<>«(:a»fJSS«t^ 
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SOBEI{A^O  MISTERIO  DE  LA  ENCARiNAClON  DEL  HIJO  DE  DIOS , 

POR  VIA  DE  DIÁLOGO  ENTRE   SANT  AMBROSIO  Y   SANT  AUGUSTIN, 

SOBRE   AQUELLAS   PALABRAS    DE   ISAÍAS  : 

Notas  facite  in  populis  adinventiones  ejus,  etc.  fai. 


Sant  Ambrosio.  Deseo  saber  (Augnstino)  cómo  os  va 
con  la  nueva  luz  y  conoscimiento  que  habéis  recibido  de 
la  verdad  de  nuestra  fe. 

Sant  Augiistin.  No  podré  yo  explicar  con  palabras  el 
alegría  y  paz  de  mi  corazón ,  y  deseo  que  tengo  de  servir 
á  nuestro  Señor  esta  tan  grande  misericordia  :  y  á  vos 
también ,  por  cuyo  medio  alcancé  este  bien.  Porque  con- 
siderando yo  las  angustias  y  per[)lejidades  en  que  viví 
muclio  tiempo,  las  cuales  me  hicieron  caer  en  untan 
grande  despeñadero  como  es  la  secta  de  los  Maniqueos ;  y 
viendo  agora  con  la  lumbre  de  la  fe  cuan  grande  cegue- 
dad era  esta,  y  cuan  grande  injuria  se  hacia  á  Dios  en 
quitarle  el  titulo  de  universal  Criador  de  todas  las  cosas, 
y  atribuir  parte  desta  gloria  al  demonio  su  enemigo, 
no  me  harto  de  darle  gracias  por  haberme  librado  de  tan 
horribles  tinieblas. 

S.  Amb.  Hacéis  muy  bien  en  servirle  agradescido 
por  ese  tan  grande  beneficio  de  la  fe,  que  escspeciali- 
simo  don  de  Dios,  y  fundamento  de  todos  los  otros  do- 
nes y  gracias  suyas,  las  cuales  asi  como  se  alcanzan  con 
la  oración ,  así  crescen  con  el  agradescimienlo.  Mas  de- 
seo saber  cómo  (siendo  vos  hombre  de  tanto  ingenio,  y 
tan  ejercitado  en  los  estudios  de  la  filosofía)  pudisteis 
caer  en  tan  gran  ceguera  como  es  atribuir  al  demonio  la 
creación  deste  mundo  visible ,  y  mas  particularmente  la 
del  hombre. 

S.  Aug.  Eso  holg;iré  mucho  de  explicaros ;  porque  la 
memoria  de  la  confusión  pasada  me  acrescienta  el  ale- 
gría de  la  paz  en  que  vivo,  como  se  alegra  el  marinero 
que  escapó  de  la  tormenta,  cuando  se  ve  en  puerto  se- 
guro. 

S.  Amb.  Si  vos  holgáis  de  renovar  la  memoria  de 
vuestros  males  pasados,  yo  también  me  alegro  con  vos, 
así  porbabcnis  ayudado  á  salir  dellos,  como  porque  la 
caridad  hace  proprios  los  bienes  ajenos.  Por  tanto  co- 
menzad ya  á  tratar  esa  materia. 

S.  Aufi.  Digo  pues ,  que  la  consideración  de  las  gran- 
des maldades  que  veía  en  el  mundo,  me  hicieron  caer 
en  este  despeñadero.  Porque  consideraba  los  robos ,  los 
adulterios,  los  homicidios,  las  blasfemias,  los  pecados 
nefandos  de  los  hombres  bestiales,  y  las  guerras  tan 
continuas  y  tan  sangrientas  con  que  los  hombres  se  ma- 

i3!  Isai.  12. 


tan  y  destruyen  unos  á  otros,  sin  haber  ni  en  la  mar  ni 
en  la  tierra  lugar  que  no  esté  teñido  con  sangre  humana. 
Miraba  las  traiciones,  y  conjuraciones,  y  levantamien- 
tos de  pueblos  contra  sus  señores,  y  las  tiranuías  y  fuer- 
zas de  los  poderosos  contra  los  flacos.  Veia  desterrada 
del  mondóla  fe,  la  verdad,  la  paz,  la  humanidad,  la 
castidad,  la  justicia  y  la  lealtad,  sin  tenerse  ni  padres 
con  hijos,  ni  hijos  con  padres,  ni  mujeres  con  maridos, 
ni  hermanos  con  hermanos.  Veia  por  otra  parte  las  ido- 
latrías, y  sectas,  y  supersticiones  de  todas  las  naciones, 
y  los  sacrificios  dellas,  unos  cruelísimos,  y  otros  des- 
honestísimos, y  otros  vanísimos.  Veia  desterrado  del 
mundo  el  conoscimiento  y  temor  de  Dios,  y  en  Su  lugar 
ser  adorados  y  reverenciados  los  demonios  sus  enemigos. 
Pues  ¿  qué  diré  de  los  odios  rabiosos ,  y  extrañas  cruel- 
dades ,  y  despedazamientos  de  miembros  con  que  toman 
venganza  unos  hombres  de  otros?  Qué  diré  de  las  na- 
ciones bárbaras,  donde  los  hombres  comen  carnes  hu- 
manas, y  pesan  los  hombres  en  las  carnicerias,  como  si 
fuesen  carnes  de  animales?  Mas  porque  esta  materia  de 
las  desórdenes  y  males  del  mundo,  y  de  la  malicia  del  co- 
razón humano  no  tiene  suelo  ni  cabo,  basta  para  entender 
algo  desto ,  ver  que  el  mismo  Dios  confiesa  que  un  solo 
justo  halló  en  aquella  edad  (que  precedió  antes  del  Dilu- 
vio), que  fue  Noé  {b) ,  y  que  todos  los  demás  de  tal  ma- 
nera habían  estragado  y  corrompido  sus  vidas,  que 
indignado  él  por  tantos  males,  anegó  todo  el  mundo  con 
las  aguas  del  Diluvio. 

Pues  considerando  yo  por  una  parte  la  muchedumbre 
de  tan  horribles  maldades  como  pasan  en  la  vida  hu- 
mana, y  por  otra  la  perfección  de  las  obras  divinas,  no 
me  podía  persuadir  que  de  las  manos  de  un  artífice  sabio 
(que  todas  sus  obras  hace  con  número,  peso  y  me- 
dida) saliese  una  obra  tan  abominable  como  es  el  co- 
razón humano,  de  donde  todos  estos  males  proceden. 
Esta  consideración  me  trajo  un  tiempo  tan  fatigado, 
buscando  la  origen  y  causa  de  los  males  del  mun- 
do; y  persuadido  que  no  era  posible  ser  Dios  (que  es  la 
misma  bondad),vine  á  caer  en  este  despeñadero  que  tengo 
dicho. 

S.  Amb.  Agora  que  me  habéis  declarado  la  causa  del 
engaño,  querría  me  descubriésedes  la  del  desengaño, 

(b)  Genes.  7. 
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para  ver  cómo  habéis  aprovechado  con  la  doctrina  que 
yo  acerca  deso  os  lie  dado. 

S.  A  ug.  Basta  para  esto  el  conoscimiento  del  pecado  ¡ 
original,  por  el  cual  entiendo  el  engaño  de  los  niani- 
queos,  que  no  supieron  hacer  diferencia  entre  la  natu- 
raleza humana,  y  la  malicia  humana ;  porque  si  esto  hi- 
cieran ,  atribuyeran  á  cada  una  de  las  partes  su  oíicio  : 
á  Dios  la  fábrica  de  la  naturaleza  ,  y  al  demonio  la  mali- 
cia de  la  culpa.  Porque  verdaderamente  no  crió  Dios  al 
hombre  con  las  malas  inclinaciones  que  saca  del  vientre 
de  su  madre ,  sino  con  tan  grande  pcifeccion  y  pureza, 
que  no  sale  tan  compuestala  desposada  el  diadel  tálamo, 
cuanto  salió  nuestra  naturaleza  de  las  manos  de  Dios  el 
día  que  fue  criada.  Mas  por  el  pecado  de  aquella  primera 
desobediencia  se  perdió  el  mayorazgo  de  la  justicia  y  de 
la  gracia.  Y  perdida  esta,  que  conserva  la  naturaleza  en 
su  pureza,  sucedió  la  malicia  :  así  como  ¡quitada  la  sal 
de  la  carne  se  hinche  de  gusanos.  Y  lo  mismo  acacsció 
á  nuestra  naturaleza ,  quitada  la  sal  de  la  gracia  y  de  la 
justicia.  Y  de  aquí  sucedió  la  muchedumbre  de  los  gu- 
sanos, que  son  todas  aquellas  obras  de  carne  que  el  Após- 
tol reíiere  en  la  epístola  á  los  de  Galacia  (c),  que  son 
fornicación,  torpezas,  deshonestidades,  lujurias,  ido- 
latrías, hechicerías,  enemistades,  contiendas,  celos, 
iras,  riñas,  invidias,  disensiones,  sectas,  homicidios, 
embriagueces ,  comeres  desordenados  y  otros  vicios 
semejantes.  Y  el  mayor  de  todos  estos  males  es  nacer  el 
hombre  torcido  y  vueltas  las  espaldas  áDios,  inclinado 
como  bestia  á  las  cosas  de  la  tierra ;  y  esto  con  una  habi- 
tual inclinación  de  amar  á  sí  mas  qne  á  Dios  y  que  á  to- 
das las  otras  cosas,  que  es  la  mayor  monstruosidad  que 
se  puede  pensar;  y  estoes  lo  que  llamamos  pecado  ori- 
ginal, por  el  cual  nasce  el  hombre  en  desgracia  de  Dios, 
desterrado  del  paraíso,  y  sentenciado  á  muerte.  Esta  es 
pues  la  herencia  que  nos  vino  de  aquellos  primeros  pa- 
dres, los  cuales  por  aqnella  desobediencia  y  traición  que 
cometieron ,  queriendo  usurpar  la  semejanza  de  Dios, 
de  quien  tantos  bienes  habían  recibido,  perdieron  el 
mayorazgo  de  la  justicia  y  de  la  gracia,  no  solo  para  sí, 
sino  también  para  todos  sus  hijo.s;  y  cuales  ellos  queda- 
ron ,  tales  engendraron  á  sus  hijos. 

§•  I- 

Explicación  y  inteligenria  dol  n.-!mira'i)!e  misterio  de  la  Encarna- 
ción del  llijit  de  Dios. 

S.Amb.  Veo,  Augustino,  qne  esláis  bien  instruido 
en  la  doctrina  del  pecado  original ;  y  porque  por  ella  ha- 
béis alcanzado  lo  que  tanto  deseábades  saber,  que  es 
la  origen  y  causa  de  los  males  de  la  vida  humana,  que 
no  es  otra  que  este  pecado  de  que  el  demonio  fué  au- 
tor, y  no  Dios;  y  tenéis  también  entendida  la  dolencia 
de  la  naturaleza  humana,  estáis  agora  muy  bien  dis- 
puesto para  que  tratemosde  la  medicina  y  remedio  della. 
Porque  pues  este  mal  nos  vino  por  invidia  del  demonio, 
que  quiso  impedir  el  propósito  y  consejo  de  Dios,  el 
cual  pretendía  reparar  la  caída  de  los  ángeles  con  la 
creación  de  los  hombres :  no  era  razón  que  el  demonio 
triunfase  de  Dios,  y  se  gloriase,  diciendo  que  había  sa- 
bido mas  que  él ,  pues  hubía  impedido  por  arte  y  indus- 
tria lo  que  Dios  tenia  asentado.  Así  que  justísima  cosa 
era  que  este  comnnm  enemigo  no  prevalescíese  contra 
Dios,  y  que  Dios  volviese  por  su  honra,  restituyendo  al 
{v)  Galat  S. 

T.       XI. 


hombre  en  su  primera  dignidad,  y  habilitándolo  con 
virtudes  y  gracias  para  que  alcanzase  el  Ün  para  que  fuera 
criado. 

Supuesto  este  fundamento,  querría  saber  de  vos,  pues 
sois  hombre  de  muy  claro  ingenio,  y  mas  estando  ya  to- 
cado de  Dios,  me  dijásedes  qué  medio  os  parece  (jue  po- 
dría haber  para  restituir  al  hombre  en  su  primera  dig- 
nidad, y  de  enemigo  y  hijo  de  ira,  hacerlo  amigo  de 
Dios  y  hijo  de  gracia. 

S.  Aug.  Dilicullosa  rosa  es  la  que  me  pedís,  que 
siendo  yo  un  hombrecillo  ignorante,  quiera  adivinar  los 
medios  y  caminos  por  donde  la  divina  sabiduría  hade 
proceder  para  remediar  al  hombre.  Mas  pienso  de  vos 
que  me  preguntáis  eso  por  tomar  ocasión  de  mi  igno- 
rancia para  explicarme  esa  materia,  la  cual  hasta  agora 
no  ha  llegado  á  mi  noticia.  Mas  por  obedcsceros  diré 
como  criatura  racional  lo  que  me  dicta  la  raznn ,  atento 
que  hasta  agora  no  ha  llegado  á  mi  noticia  lo  que  la  fe 
nos  enseña  acerca  deste  misterio. 

Digo  pues  que  el  remedio  para  reconciliar  con  Dios 
alhombre  caido,  me  parece  sería  que  así  como  aquel 
hombre  desobediente  y  presumptuoso  ofendió  á  Dios 
con  su  soberbia  y  desobediencia,  así  hubiese  otro  sánelo 
hombre  que  con  su  humildad  y  obediencia  aplacase 
á  Dios,  y  lo  reconciliase  con  él.  Así  vemos  que  procede 
la  medicina  de  los  cuerpos,  curando  un  contrarío  con 
otro  contrario,  lo  caliente  con  lo  frío,  y  lo  frió  con  lo 
caliente,  etc.  Y' así  también  procede  la  justicia,  humi- 
llando al  que  se  ensoberbeció,  y  desposeyendo  de  sus 
bienes  al  que  robó  los  ajenos.  Y  pues  en  este  negocio  en- 
treviene  lo  uno  y  lo  otro,  que  es  proveer  de  medicina 
para  aquella  coinun  dolencia,  y  de  castigo  proporcio- 
nado á  aquella  culpa ,  paresce  que  con  lo  uno  y  con  lo 
otro  se  cumplía,  entreviniendo  en  esto  un  hombre  (co- 
mo dije)  humilde  y  obediente;  para  que  el  daño  que  nos 
vino  por  un  hombre  culpado,  se  remediase  por  otro  in- 
nocente. Y  porque  Dios  instituyó  en  la  ley  cierta  manera 
de  sacrificio  para  el  perdón  de  los  pecados,  convenía 
ofrescerle  un  sacrificio  que  le  fuese  muy  agradable,  para 
que  por  él  diese  perdón  general  al  mundo. 

S.  Amh.  Proponed  vos  agora  algún  sacrificio  de  los 
pasados,  para  entender  por  ellos  cuál  había  de  ser  ese  de 
tanta  eficacia. 

S.  Aug.  El  primero  sacrificio  que  hubo  en  el  mundo 
fué  el  del  innocente  Abel  {d),  y  este  agradó  lantoá nues- 
tro Señor,  por  razón  de  la  sanclidad  y  devoción  del  que 
lo  ofresció,  que  envió  fuego  del  cíelo  que  lo  consumiese, 
en  señal  del  agradescimiento  que  había  recibido.  Des- 
pués deste  hubo  otro  grande  sacrificio ,  que  fué  el  de 
Noé  (e),  hombre  tan  sancto,  que  solo  él  entre  tanta  infi- 
nidad de  malos ,  pudo  conservar  su  bondad.  El  cual  sa- 
crificio fué  tan  agradable  á  Dios,  que  por  él  prometió  de 
nunca  mas  enviar  otro  Diluvíosemejantc  al  mundo.  Mas 
sobre  estos  dos  tan  principales  sacrificios  hay  otio  mu- 
cho mayor,  que  fué  el  de  Abraliam  (/"),  que  no  solo  fué 
sacrificio  de  sola  obedioucia,  sino  también  de  perfectí- 
sima  fe.  Porque  por  la  obediencia  estuvo  aparejado  para 
sacrificar  un  hijo  que  mucho  amaba;  y  por  la  fe  creyó 
que  después  de  muerto  y  quemado.  Dios  lo  resuscitaria, 
para  que  se  cumpliese  la  promesa  que  le  había  dado  de 
nmltiplicar  los  hijos  deste  hijo.  El  cual  sacrificio  agradó 
tanto  á  Dios,  que  por  este  hijo  prometió  al  Patriarca  tan- 

(íí)  Genps.  4.    ie)  Ibid.  8.     (f)  Ibid.  22. 
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ios  hijos  como  las  estrellas  del  cielo,  y  como  el  polvo  de 
la  tierra ,  y  qHe  enire  ellos  le  daría  uno  por  quieii  lodas 
las  gentes  fuesen  benditas.  Este  me  prescc  liabcr  sido 
el  inas  c'xcclentc  sacriíioio  del  nmiido;  pues  este  iio  fud 
(Te  animalesbrutos,  sino  de  un  bijo  tan  amado,  y  mas, 
(ifrescido  con  tañía  fe  y  obediencia.  Digo  imcs  que  si 
Ind/iese  otro  lioud)re  tan  sancto ,  ó  mas  que  Abraliam, 
el  cual  ofrescicse  otro  tal  sacrificio  como  él,  paresce  que 
este  sería  conveniente  medio  para  que  Dios  (pues  es  tan 
magnífico  y  piadoso)  iiordonasc  al  mundo.  Este  pnresce 
vi  medio  que  la  ]trudencia  y  la  razón  humana  jiodria  se- 
Fialar  para  esto  efecto. 

S.Amb.  ¡Ob!concuántarazondijoDiosporIsaías{5): 
Tío  son  mis  liCiisamienlos  como  los  vuestros ,  ni  mis  ca- 
íTIítios  como  los  vuestros.  Porque  cuanta  distancia  hay 
flel  cielo  á  la  tierra,  tanta  es  la  que  hay  entre  mis  cami- 
jios  y  los  vuestros,  y  cutre  mis  pensamientos  y  los  vues- 
tros. Esto  veréis  claramente ,  declarándoos  yo  una  ma- 
ravillosa invención  que  Dios  escogió  para  encaminar 
este  negocio.  Mas  vos  agora  que  estáis  cu  estado  de  ca- 
tecúmeno habéis  de  aparejar  iHunildemcnlcla  fo  para 
creer,  y  no  la  razón  para  disputar.  Porque  cu  las  otras 
materias  que  se  tratan  entre  sabios,  es  menester  prime- 
ro entender  para  creer;  mas  en  las  cosas  de  Dios,  dice  el 
Profeta  (7í)  ,  que  no  las  entenderemos  si  no  las  creyére- 
inós,  y  después  de  creídas  veremos  la  conveniencia  y 
'Consonancia  admirable  dellas.  Y  demás desto,  poique 
vos  agora  estáis  en  estado  de  discípulo  y  aprendiz ,  bien 
se  os  acordará  lo  que  dicen  los  filósofos,  que  al  que 
aprende  le  conviene  creer  antes  que  el  disputar. 

Digo  pues  agora,  que  el  consejo  de  la  divina  sabiduría 
fué  que  un  tan  grande  negocio  como  era  la  redempcion 
y  sanctificacion  del  género  humano  (mediante  la  cual  los 
líombres  son  hechos  hijos  de  Dios  y  herederos  de  su  rei- 
'nó),  no  se  cometiese  á  un  puro  iiombrc,  sino  á  otro  que, 
siendo  verdadero  hombre,  fuese  mas  que  hombre :  hom- 
bre, para  que  represente-la  condición  del  pecador;  y  mas 
que  hombre,  para  darle  remedio.  Este  fué  un  tan  nuevo 
y  tan  extraordinario  medio,  que  ni  lodos  los  entendi- 
mientos humanos,  ni  aun  de  los  mismos  ángeles  (saca- 
dos algunos  de  los  mayores  á  quien  fué  revelado)  pudie- 
ran atinar  ni  pensar,  y  mucho  menos  desear  un  tan 
excelente  y  conveniente  remedio  conxo  este.  Y  por  acor- 
tar palabras  declararos  he  la  summa  deste  misterio. 

Pai'a  lo  cual  habéis  primero  de  presuponer  que  como 
Dios  sea  sumniamenle  perfecto,  así  quiere  que  lo  sean 
todas  sus  obras,  y  mas  aquellas  que  son  de  mas  impor- 
tancia; pues  vosotros  los  filósofos  soléis  dwir  en  vues- 
tras escuelas,  que  la  naturaleza  «iempre  pretende  hacer 
lo  que  csnuis  perfecto.  Demás  dcstoliabeis  de  eníender 
cuánto  mas  excelente  obra  sea  la  obra  de  la  redempcion 
que  la  de  la  creación.  Lo  cuál  se  ve  por  la  diferencia  de 
los  fines  de  la  una  obra  y  déla  otra.  Porque  el  fin  de  la 
creación  es  el  ser  natural  de  las  cosas;  mas  el  de  la  re- 
dempcion es  la  sanclilicacion  de  los  liombrcs,  con  que 
los  levanta  á  un  ser  sobrenrdiu'al  y  divino ,  mediante  el 
cual  se  hacen  participantes  de  la  gloria  y  naturaleza 
divina. 

Digo  pues  que  considerando  aquel  sapientísimo  Go- 
bernador cuánto  mas  excelente  obra  era  la  redempcion 
del  mundo  quela  crcacion<lél,  le  parescio  que  convenía 
á  la  alteza  de  su  sabiduría,  ffuo  habiendo  sido  Dios  el  que 
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I  crió  el  mundo,  ñicsc  inia  pura  criatura  la  que  lo  icdi- 
¡  míese;  siendo,  como  está  dicho,  mayor  la  obra  déla 
sanctificacion  del  nunido,  que  la  de  la  creación.  Lo  cual 
es  en  tanto  grado  verdad  ,  que  no  digo  yo  la  sanctifica- 
cion del  mundo,  mas  la  de  un  solo  jtecadoi',  es  habida 
{lor  mayor  cosa  que  la  creación  del  nmndo,  como  consta 
por  la  ventaja  que  hace  el  fin  de  la  una  al  (le  la  otra,  se- 
gún está  dicho.  Y  pues  Dios  tiene  ya  testificado  por  sus 
profetas  {i)  que  á  nadie  ha  de  dar  la  gloria  que  á  él  solo 
perlencsce ,  y  cóustanos  ser  mayor  la  gloria  de  redemp- 
tor  que  de  criador;  no  era  justo  dar  la  mayor  gloría  á  su 
criatura,  y  tomar  para  sí  la  menor,  de  donde  se  seguiría 
que  el  hombre  criado  y  redimido  diría  á  Dios :  Gracias  os 
doy.  Señor,  porque  me  criustes;  y  á  una  criatura  '.Gracias 
os  doy,  porque  me  redimistes.  No  consintió  puesaquella 
summa  bondad  que  repartiésemos  nuestro  amor  entre 
criador  y  redemplor,  y  por  eso  el  mismo  que  fué  nuestro 
Criador,  quiso  ser  nuestro  lledemptor. 

Añado  á  esta  conveniencia  otra  muy  principal  :  si  un 
pintor,  el  mas  famoso  del  mundo,  hubiese  empleado 
toda  su  arte  cu  hacer  una  inu'igen  pcrfectísima ,  y  acaso 
viniese  á  caer  un  tan  gran  bonon  de  tinta  en  ella ,  que 
toda  quedase  estragada  y  escurescida,  ])regunto  ¿quién 
sería  suficiente  para  restituir  aquella  tabla  en  su  prime- 
ra perfección  y  hermosura ,  sino  el  mismo  que  la  pintó? 
Pues  por  este  ejemplo  entenderéis  lo  que  tratamos,  jtor- 
que  claro  está  que  el  mismo  Dios  fué  el  artífice  y  el  pin- 
tor de  la  hermosura  de  nuestra  ánima ,  hecha  á  su  mis- 
ma imagen  y  semejanza ,  y  adornada  con  los  colores  da 
todas  las  virtudes  y  gracias.  Y  cónstanos  que  por  el  bor- 
rón de  aquel  primer  pecado  quedó  ella  tan  escurrida  y 
borrada,  que  ninguna  cosa  quedó  en  día  de  aquellas 
gracias  con  que  fué  criada.  Pues  si  Dios  por  su  infinita 
bondad  quería  reformar  esta  imagen,  y  restituiría  en  su 
antigua  pureza  y  hermosura  (cuanto  lo  sufre  la  condi- 
ción del  estado  presente),  ¿qué  otro  pintor  había  de  ser 
el  reformador  desta  imagen,  sino  el  mismo  Ciiador? 

Y  aun  aquí  os  diré  una  cosa  que  nos  viene  á  propósito; 
yes,  (¡ue  porque  la  segunda  persona  déla  sanctísima 
Trinidad,  que  es  el  Hijo  de  Dios,  se  llama  imagen  y  pa- 
labia  del  Padre  (porque  representa  su  divina  esencia),  y 
conforme  á  esta  imagen  fué  criado  el  hombre  ;  por  esto 
entre  las  personas  divinas  se  cometió  masa  el  Hijo,  que 
f\\  Padre  ó  al  Espíritu  Sánelo ,  la  obra  de  la  redempcion 
y  reformación  del  hombre.  Porque  aquel  á  cuya  imagen 
fué  criado  el  hombre,  reformase  la  imagen  borrada  dése 
hombre. 

S.  Aiig.  Parésceme  que  hasta  aquí  va  todo  eso  que 
habéis  dicho  muy  conforme  á  toda  razón,  y  muy  bien 
ordenado;  mas  deseo  saber  cómo  pueda  eso  ser.  Porque 
•como aquí  sea  necesario  satisfacer  á  Dios  ofendido,  para 
■que  así  nos  reciba  en  su  in-imera  amistad  y  gracia ,  y  á 
Dios  no  es  dado  satisfacer  ni  merescer  (porque  esas  son 
obras  de  criatura,  y  no  de  criad(u-),  ¿cómo  podrá  el  que 
es  verdad-ero  Dios  hacer  i'sos  oficios  tan  extraños  de  su 
naliu'aleza? 

S.  Amb.  Para  eso  no  habia  mas  que  un  solo  medio, 
que  es  juntarse  la  naturaleza  ilivina  con  la  humana;  para 
que  de  la  humana  tomase  facultad  para  merescer  y 
satisfacer,  y  de  la  divina  se  le  conuiiuuicase  caudal  para 
poder  pagar. 
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S.Aitg.  Desa  manera  yo  os  coníieso  que  sería  eso 
{losible. 

S.  Amb.  Pues  esa  fiió,  hermano,  la  invención  que  la 
inmensa  bondad  y  sabidiirí;i  de  nuestro  Dios  halló,  para 
que  en  esta  obra  tan  grande  se  hallase  consumada  y  per- 
fecta justicia. 

S.  Aug.  Pues  ¿de  que  manera  se  pudieron  juntar 
esas  dos  naturalezas  tan  distantes,  en  una  persona? 

S.  Amb.  Escogió  Dios  ante  todos  los  siglos  una  Vir- 
gen mas  pura  que  las  estrellas  del  cielo,  y  mas  enrique- 
cida con  las  virtudes ,  y  gracias ,  y  dones  del  Espíritu 
Sancto,  que  todos  los  ángeles;  y  quiso  que  su  unigénito 
Hijo  se  encerrase  cu  sus  purísimas  entrañas,  y  fuese 
concebido ,  no  por  obra  de  varón,  sino  por  la  omnipo- 
tente virtud  del  Espíritu  Sancto.  Y  dése  tálamo  virginal 
saliese  á  este  mundo  perfecto  Dios,  y  perfecto  hombre 
del  linaje  de  Adam,  y  sin  la  culpa  de  Adam  ;  y  hecho 
hombre,  conversase  con  los  hombres,  Irayéndolos  al 
temor  y  conoscimiento  de  Dios  con  la  doctrina  de  sus 
palabras,  y  animándolos  con  los  ojenqilos  admirables  de 
sus  virtudes ,  y  coníirmándolos  en  la  fe  con  la  grandeza 
de  sus  milagros. 

S.  AiKj.  Atónito  me  hago  con  eso  que  decís,  que  es 
encerrarse  aquel  soberano  Hijo  de  Dios  en  las  entrañas 
de  una  mujer,  y  vestirse  de  carne ,  y  hacerse  hombre,  y 
andar  desconoscido,  disimulada  la  dignidad  real  de  su 
Majestad,  tratando  y  conversando  familiarmente  con  los 
hombres,  y  comiendo  con  ellos:  cosa  es  esta  que  me 
pone  en  grande  espanto  y  admiración.  Porque  como  yo 
estoy  criado  con  la  leche  y  doctrina  de  los  íilósofos ,  y 
veo  al  príncipe  dellos,  que  fué  Aristóteles,  decir  que 
Dios  es  acto  puro ,  en  lo  cual  brevemente  confiesa  que 
111  aquella  altísima  substancia  están  todas  las  peifeccio- 
ues  que  se  pueden  pensar,  en  tan  alto  grado,  que  no 
pueden  crescer  ni  ser  mas  de  lo  que  son ;  y  añade  mas, 
diciendo  que  es  tan  grande  la  pureza,  y  alteza,  y  simpli- 
cidad de  su  naturaleza,  que  no  puede  entender  ni  pen- 
sar en  otra  cosa  que  en  su  misma  grandeza  y  hermosura; 
porque  como  todo  lo  que  hay  fuera  del  sea  menor  que  el, 
dice  este  filósofo  que  se  apocaría  si  se  abajase  á  pensar 
otra  cosa  fuera  de  si,  aunque  no  por  eso  deja  de  conoscer 
ledas  las  cosas  en  su  misma  esencia.  Pues  quien  está  ha- 
bituado á  sentir  do  Dios  esta  tan  grande  alteza  y  pureza, 
oir  agora  que  el  se  inclinase  á  esta  bajeza,  es  cosa  que 
suspende  y  agota  mi  entendimiento.  Porque  me  descu- 
bre una  tan  grande  y  tan  incomprehensible  bondad  de 
Dios,  cuanto  lo  os  su  misma  esencia ;  porque  no  es  me- 
nor la  bondad  divina,  que  la  esencia  divina;  y  como  esta 
es  incomprehensible ,  así  también  lo  es  su  bondad. 

S.  Amb.  Si  dcso  os  espantáis ,  mucho  mas  os  espan- 
taréis de  lo  que  después  deso  se  siguió.  Porque  predi- 
cando este  Señor  al  mundo,  y  reprehendiendo  los  vicios 
y  maldades  de  los  hombres,  y  en  especial  la  hipocresía  y 
avaricia  de  los  sacerdotes  y  fariseos,  movidos  con  odio  y 
invidia  de  su  gloria,  se  levantaron  contra  él ,  y  no  des- 
cansaron hasta  entregarle  á  la  muerte ,  y  muerte  de  cruz, 
acompañada  con  otras  muchas  injurias  y  dolores;  per- 
mitiéndolo así  la  divina  bondad,  y  aprovechándose  desta 
maldad  para  encaminar  el  remedio  de  nuestra  salud. 
Porque  con  la  muerte  deste  innocentísimo  Cordero,  que 
él  no  debía,  fuimos  librados  de  la  que  todos  debíamos;  y 
por  el  i^recio  de  su  sangre  fuimos  rescatados  del  cauti- 
verio del  demonio,  y  por  el  sacrificio  de  su  pasión  senos 


dio  perdón  general  de  todos  los  pecados.  Veis  aquí,  her- 
mano, en  pocas  palabras  la  resolución  y  sunmia  desio 
grande  misterio,  en  la  cual  tendréis  vos  después  mucho 
en  quc'penaar. 

S.  A  u(j.  A  cosas  tan  grandes,  f  an  nuevas  y  tan  extra- 
ordinarias, ¿  qué  puedo  yo,  padre  y  señor  mío  ,  decir? 
Faltan  las  palabras,  falla  el  sentido,  el  enteuiliuiieuto  se 
agota,  la  lengua  se  enmudece,  las  fuerzas  del  ánima 
desfallescen  considerando  la  inmensidad  (iesa  bondad  y 
caridad  de  nuestro  Dios.  Mas  quien  se  acordare  de  ¡o  que 
acabé  de  decir  de  la  incomprehensibilidad  de  la  divina 
bondad,  no  extrañará  haber  padescidocl  todo  eso  por 
hacernos  este  tan  grande  bien.  Porque  si  es  proprio  de 
la  bondad  hacer  los  hombres  sanctos  y  buenos,  y  todo 
eso  padesció  él  por  esta  causa ,  cuanto  mayores  tormen- 
tos y  injiu-ias  padesció,  tanto  mayor  gloriado  sancto  y 
bueno  nos  descubrió. 

¿>.  Amb.  Esto  entenderéis  vos  mejor,  si  considera- 
redes  la  muchedumbre  innumerable  de  sánelos  y  sáne- 
las que,  después  desta  muerte  sagrada,  en  todas  las  par- 
tes del  mundo  se  siguió.  Pues  ¿qué  cosa  mas  propria  y 
mas  digna  de  aquella  summa  bondaci ,  que  haber  hecho 
una  cosa  de  que  tanta  bondad  se  siguió  en  el  mundo?  V 
si  decís  que  costó  mucho  esa  obra  ,  pues  costó  la  vida, 
digo  que  cuanto  fué  mayor  la  costa,  tanto  fué  mayor  la 
gloria  de  quien  tanto  padesció. 

§.  11. 

El  hacerse  el  Hijo  de  Dios  hombre,  fué  el  mas  'jonvenieiile  raadlo 
que  se  ¡lueile  pensar  para  redimir  el  linaje  humano,  y  darle  me- 
dios para  conoscer,  amar  y  imitar  á  Dios  :  que  son  las  cosas 
principales  que  se  requieren  para  ser  sanctihcydo. 

S.  Amb.  Mas  agora,  declarado  ya  este  medio  susodi- 
cho de  nuestra  salud,  volvamos  á  lo  que  al  principio 
propusimos,  que  es  hacer  comi!araoiou  deste  medio  al 
que  vos  proponíades  del  sacrificio  del  patriarca  Abra- 
ham ,  ó  de  otro  mas  sancto  que  el ,  y  veréis  claramente 
cuánto  mas  excelente  medio  es  este  que  ese  que  vos 
imaginábades. 

S.  Aug.  Eso  es  lo  que  mucho  deseo  entender;  por- 
que las  trazas  y  invenciones  de  Dios,  y  la  disposición 
de  sus  consejos  ,  son  dignísimos  de  ser  sabidos. 

S.  Amb.  Estad  agora  vos  atento,  y  dejadme  hablar 
un  poco  mas  largo.  Primeramente  lialíaréis  que  en  ese 
medio  que  vos  apuntasteis,  falta  una  de  las  dos  perpe- 
tuas compañeías  de  las  obras  de  Dios,  que  son  miseri- 
cordia yjuslicia.  Porque  en  ese  medio  hay  misericordia, 
perdonando  los  pecados;  mas  falta  la  justicia,  dejándo- 
los sin  castigo,  que  es  contra  la  orden  que  Dios  tiene 
puesta  en  todas  sus  obras;  y  conti-a  la  gloria  suya ,  pues 
dice  el  Profeta  (/.:)  que  á  la  gloria  del  rey  perlenesce  el 
juicio,  queesliacerjuslicia;pueselreyfpieno  lo  hace, 
nomeresce  nombre  de  rey.  Y  es  esta  cosa  lan  anexa  á 
la  gloria  de  Dios,  que  el  mismo  Profeta  dice  (/)  que  el 
aparejoy  ornamento  de  la  silla  realenqueDios  se  asienta 
es  juicio  yjuslicia.  En  lascuales  palabras  nos  representa 
la  majestad  real  de  Dios,  con  que  gobierna  el  mundo, 
dando á  cada  uno  lo  que  raerescc,  según  las  leyes  de  su 
justicia. 

Y  para  siguificarque  elcastigode  los  pecados  redunda 
en  gloria  suya ,  dijo  él  después  de  la  muerte  de  los  hijos 
de  Aaron  (m) :  Seré  glorificado  en  los  que  se  allegan  á 
[k)  P.salm.  98.     (/)  !hid.  88.     [mj  Lev.  10. 
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mi,  mostrando  en  el  castigo  dellos  cnánlü  me  dcsa^Tada 
su  maldad.  Y  tratando  del  castigo  de  Faraón,  dijo  61  (n): 
Seré  glorificado  en  la  muerte  de  Faraón  y  de  su  ejército. 
En  el  cual  hecho  mostró  él,  no  solo  la  gloria  de  su  om- 
nipotencia, sino  también  de  su  justicia,  ahogando  cu 
las  aguas  al  que  mandaba  ahogar  en  las  aguas  los  niños 
innocentes.  Leed  los  profetas,  y  veréis  los  castigos  espan- 
tosos con  que  Dios  amenaza  y  castiga  á  los  malos,  los 
cuales  os  harán  temblar  las  carnes.  Pues  ¿cuántas  ciu- 
dades, cuántos  reinos  tiene  Dios  destruidos  y  asolados 
por  pecados?  Pues  no  leuicndo  un  tiempo  mas  que  un 
solo  altaren  todo  el  mundo,  en  que  se  le  ofresciese  sacri- 
ficio, lo  asoló  y  abrasó  juntamente  con  su  ciudad,  con)ü 
lo  lamenta  Hieremías,  diciendo  (o) :  Desechó  Dios  su 
altar,  y  maldijo  el  lugar  de  su  sanctificacion.  De  modo, 
que  mas  quiso  quedar  en  todo  este  mundo  sin  altar  y 
sin  templo,  que  dejar  los  pecados  sin  castigo.  Mas  ¿qué 
digo  ciudades  y  reinos,  pues  todo  el  universo  mundo 
q-ue  él  habia  criado  en  seis  dias,  destruyó  con  las  aguas 
del  Diluvio  por  los  pecados  del? 

Y  para  mostrar  la  determinación  que  tiene  de  hacer 
justicia,  cierra  las  puertas  á  las  oraciones  de  los  justos  : 
y  así  manda  al  profeta  Hieremías  (p)  que  no  haga  ora- 
ción por  su  pueblo,  porque  no  loba  de  oir.  Y  no  solo 
á  él,  sino  á  otros  sanctos  no  menores.  Y  así  dice  (q) : 
Si  se  presentaren  Moisen  y  Samuel  delante  de  mi,  no 
serán  parte  para  reconciliarlos  conmigo.  Quítalos  de  mi 
presencia,  y  vayanse.  Y  si  te  preguntaren  adonde  irán, 
respóndeles;  unos  irán  á  morir  á  hierro,  otros  de  ham- 
bre, otros  á  cautiverio.  Y  enviaré  contra  ellos  cuatro 
géneros  de  plagas  :  espada  que  los  mate,  y  perros  que 
los  despedacen,  y  aves  del  cielo  y  bestias  de  la  tierra 
que  los  traguen.  Esto  dice  por  Hieremías.  Y  no  es  me- 
nor el  amenaza  que  les  envía  por  Ecequiel ,  porque 
cuatro  veces  repite  en  el  mismo  capítulo  estas  pala- 
bras (r) :  Si  estuvieren  entre  ellos  estos  tres  varones, 
Noé,  Daniel  y  Job,  y  enviare  contra  ellos  hambre,  y  pes- 
tilencia ,  y  bestias  para  asolar  la  tierra,  de  modo  que  no 
quede  en  ella  hombre,  ni  bestia  ;  estos  tres  varones  no 
serán  poderosos  para  librar  sus  hijos  y  hijas  destos  cas- 
tigos, sino  ellos  solos  por  su  justicia  serán  librados. 

Todas  estas  amenazas  tan  terribles  nos  declaran  el  ri- 
gor yentereza  de  la  justicia  de  Dios,  que  es  Juez  univer- 
sal deste  grande  reino  suyo,  que  es  el  mundo  :  á  cuya 
gloria  pertcnesce  que  la  fealdad  y  mácula  que  los  malos 
ponen  con  sus  maldades  en  este  reino ,  quite  él  con  cas- 
tigo dellos.  Porque  no  paresce  tan  hermosa  la  cadena  de 
oro  en  el  cuello  del  rey,  como  el  cuchillo  ó  la  soga  en 
el  cuello  del  homicida  y  tiranno.  Porque ,  como  el  Pro- 
feta dice  (.s) ,  justo  es  Dios  y  amador  de  justicias,  y  sus 
ojos  tiene  puestos  en  la  igualdad.  Porque  como  á  la  rec- 
titud de  su  justicia  pertenesce  que  ningún  bien  quede 
sin  galardón,  así  ningún  mal  sin  castigo.  Pues  volviendo 
á nuestro  propósito,  en  ese  medio  que  vos  (Augustino) 
señalábades ,  aunriue  se  nos  muestra  la  grandeza  de  la 
divina  misericordia,  no  resplandesce  ahí  la  justicia ,  de 
que  Dios  tanto  se  precia. 

S.  Aug.  Eso  no  se  puede  negar. 

S.  Amb.  De  lo  dicho  también  se  sigue  faltar  aquí 
otras  dos  compañeras  de  las  obras  de  Dios ,  que  son  glo- 
ria suya  y  provecho  nuestro.  Porque  aquí  se  halla  pro- 

(«)  Exod.  i4.     (0)  Thren.  2.    (pl  Hier.  li.    (í)  Ibid.  O. 
U)  Ezccli.  14.    (í)  Psal.  10. 


veclio  del  hombre,  siendo  perdonado ;  mas  no  gloria  de 
Dios,  pues  las  ofensas  y  injurias  hechas  á  su  Majestad 
quedan  sin  castigo.  Porque  la  liom-a  del  ofendido  es  el 
castigo  de  quien  lo  ofendió. 

S.  Aug.  Bien  veo  eso  ;  mas  deseo  saber  cómo  se  ex- 
cusan esos  dos  inconvenientes  en  el  medio  que  nuestro 
Señor  escogió. 

S.  Amb.  Eso  queda  entendido  por  lo  pasado;  porque 
tomando  el  Hijo  de  Dios  la  naturaleza  humana  en  su 
misma  persona,  y  padesciendo  muerte  de  cruz ,  y  ofres- 
ciéudolaen  satisfacción  por  la  culpa  que  todosdebiamos, 
queda  Dios  gloiificado ,  y  el  hombre  á  costa  del  redimi- 
do. Porque  mucho  mas  quedó  él  honrado  con  el  sacri- 
ficio de  su  Hijo,  que  ofendido  con  todos  los  pecados  del 
mundo.  Veis  aquí  pues  cómo  en  esta  obra  se  hallan  las 
condiciones  de  las  obras  de  Dios,  que  son  misericordia 
y  justicia,  gloria  suya  y  provecho  nuestro. 

S.  Aug.  Agora  entiendo  con  cuánta  razón  el  Profeta 
llama  esta  obra  invención  de  Dios  (í) ,  en  la  cual  tan  per- 
fectamente se  hallan  juntas  esas  divinas  perfecciones 
(que  parescen  contrarías),  cuanto  por  ninguna  otra  se 
pudieran  juntar.  Pero  tan  grande  obra  como  esa,  mayo- 
res provechos  y  conveniencias  hade  tener ;  y  esas  quiero 
que  me  decl;ireis. 

S.  Amb.  A  mucho  me  obliga  vuestra  petición.  Por- 
que son  tantas  las  conveniencias  deste  misterio,  y  tantos 
losfructos  y  provechos  del,  que  ni  por  lenguas  de  ánge- 
les pueden  ser  bastantemente  declarados.  Porque  ya  vos 
podréis  conjeturar,  que  tan  grande  cosa  como  es  hacerse 
Dios  hombre,  y  morir  en  cruz,  no  había  de  ser  para  co- 
sas pequeñas,  sino  para  tan  grandes  y  tan  extraordina- 
rias como  lo  es  hacerse  Dios  hombre. 

Pues  tomando  esta  materia  dende  sus  principios,  ha- 
béis desaberque  tres  cosas  principales  se  requieren  para 
el  negocio  de  nuestra  sanctificacion,  que  son  conoscer  á 
Dios,  amar  á  Dios,  y  imitar  la  pureza  y  sanctidad  de 
Dios  ;  las  cuales  tres  cosas  son  tan  hermanas  y  vecinas 
en  sí,  que  de  la  una  se  sigue  la  otra.  Porque  del  concs- 
cer  á  Dios  venimos  á  amarle,  y  de  aquí  á  imitarle.  Pues 
para  estas  tres  cosas  veréis  agora  cuan  grandemente  nos 
ayuda  este  misterio. 

Porque  comenzando  por  la  primera,  que  es  conoscer 
á  Dios,  era  cosa  dificultosa  antes  deste  misterio  levan- 
tarse nuestro  entendimiento  al  conoscimiento  del.  Por- 
que como  ya  sabéis  que  no  puede  nuestro  entendimien- 
to, mientras  mora  dentro  de  la  cárcel  deste  cuerpo, 
entender  sino  las  cosas  que  le  entran  por  estos  sentidos 
corporales,  que  también  son  corporales  (por  que  las  es- 
pirituales no  pueden  entrar  por  ellos ),  por  la  cual  causa 
ningún  filósofo  hasta  hoy  ha  llegado  á  conoscer  la  subs- 
tancia de  nuestra  ánima ,  por  ser  ella  espiritual  (aunque 
conoscemos  los  efectos  della,  pues  mediante  ella  vivimos 
y  sentimos,  etc.) ;  pues  si  es  tanta  la  rudeza  de  nuestro 
entendimiento,  que  ni  su  propria  ánima conosce,  ¿cómo 
se  levantará  á  conoscer  á  Dios,  que  es  altísimo  y  purísimo 
espíritu? 

Hubo  antiguamente  unos  herejes  que  ponían  en  Dios 
cuerpo  y  figura  humana;  por  donde  un  devoto  ermitaño, 
creyendo  ser  esto  asi ,  contemplaba  á  Dios  en  esta  figura. 
Y  siendo  desengañado  y  poniéndose  á  contemplar  á  Dios 
como  puro  espíritu  sin  cuerpo ,  no  acertaba  á  pensar  en 
él,  ni  hallaba  tomo  en  esta  contemplación.  Por  lo  cual 
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lloraba  y  decia  :  Hanme  quitado  á  mi  Dios.  Siendo  pues 
esia  la  condición  de  nuestro  entendimiento,  que  no  se 
acomoda  á  contemplar  las  cosas  espirituales  sino  envuel- 
tas en  figuras  corporales,  grande  beneficio  de  luiestro 
Dios  fué  hacerse  hombre  y  vestirse  de  carne  humana; 
porque  si  no  nos  aplicábamosá  contcmplarlocomo  á  puro 
espíritu,  le  contemplásemos  vestido  de  carne.  Y  asi  le 
contemplamos  en  todos  los  pasos  y  misterios  de  su  vida 
sandísima,  y  de  su  muerte  acerbísima,  y  gloriosa  Resur- 
rección y  Ascensión.  Y  desta  manera  vistiéndose  Dios  de 
nuestra  humanidad ,  que  es  corporal  y  visible ,  nos  le- 
vantó al  conoscimiento  de  las  cosas  espirituales  y  invisi- 
bles. Porque  por  las  obras  de  esta  sagrada  humanidad, 
ordenadas  para  nuestro  remedio ,  nos  levantamos  al  co- 
noscimiento de  la  bondad  de  Dios,  que  atantes  extremos 
llegó  por  hacernos  sanctosy  buenos;  y  de  la  caridad  de 
quien  tanto  nos  amó ,  que  dio  su  vida  por  la  nuestra  ;  y 
de  su  grande  misericordia,  pues  tomósobre  sí  todas  nues- 
tras deudas  para  descargarnos  dellas.  Y  no  menos  se  co- 
uosce  por  aquí  el  rigor  de  la  divina  justicia ,  pues  ni  á  su 
proprio  Hijo  perdonó  el  Padre  eterno,  por  haberse  ofres- 
cido  á  satisfacer  por  los  pecados  ajenos. 

iMas  no  puedo  dejar  de  detenerme  un  poco  en  la  con- 
sideración de  la  divina  bondad,  pues  ella  fué  la  causa 
original  de  todo  nuestro  bien.  Porque  primeramente, 
antes  que  lleguemos  á  este  misterio,  gran  bondad  fué 
querer  aquella  soberana  Majestad  levantar  un  vil  gusa- 
nillo sobre  todos  los  cielos,  y  criarlo  para  hacerlo  parti- 
cipante de  su  misma  bondad  y  pureza ,  y  después ,  de  su 
gloria  :  que  es  igualarlo  (en  lo  que  toca  d  este  fin)  con 
,  los  querubines  y  serafines.  Y  es  cosa  notable  ver  en  las 
¡  sanctas  escripturas  con  cuántas  y  cuan  amorosas  palabras 
nos  llama  él  y  convida  á  esta  imitación  de  su  bondad  y 
pureza.  Y  pasó  tan  adelante  este  deseo ,  que  viendo 
cuánto  importaba  para  alcanzar  esta  pureza  hacerse  él 
hombre ,  y  morir  en  cruz  para  ofrecérsenos  por  ayudador 
y  ejemplo  della ,  no  dudó  descender  hasta  aquí  por  esta 
causa.  ¿Qué  es  esto.  Dios  mió?  Qué  os  vaávoseneso?  Qué 
ganáis  si  eso  se  hace ,  ó  qué  perdéis  si  no  so  hace,  pues 
ab  (Eterno  antes  que  criásedes  el  mundo,  érades  tan  bien 
aventurado  como  lo  sois  agora?  Qué  amor  es  ese?  Qué 
bondad  es  esa?  Bastaba  para  argumento  de  vuestra  bon- 
dad haber  criado  una  criatura  tan  baja  para  fin  tan  alto: 
mas  ¡  que  el  deseo  pasase  tan  adelante,  que  llegásedes  á 
morir  por  hacerme  bueno  y  bienaventurado,  como  vos 
lo  sois!  Cierto  ,  Señor,  obra  de  tal  bondad  como  esta  no 
se  halla  en  todo  lo  criado ,  sino  en  solo  el  Criador.  Y  esta 
sola  viene  proporcionada  y  compasada  al  tamaño  de 
vuestra  bondad. 

Abierto  pues  este  camino ,  podréis  vos  filosofar  y  co- 
noscer  por  este  medio  las  otras  perfecciones  divinas  que 
en  este  grande  misterio  resplandesceii.  Y  entenderéis 
luego  cuan  acertada  fué  esta  invención  de  la  sabiduría 
de  Dios,  para  darnos  conoscimiento  de  sus  perfecciones; 
y  cuan  misericordiosa,  pues  así  se  disfrazó  (si  decir  se 
puede)  para  acomodarse  á  nuestra  rudeza.  Y  por  esta 
causa  llamándonos  el  Padre  eterno  al  conoscimiento  de 
su  unigénito  Hijo,  al  cual  enviaba  por  nuestro  maestro 
al  mundo,  dice  (w)  que  compremos  del  sin  plata  y  sin 
alguna  otra  mercaduría,  vino  y  leche.  Dándonos  á  en- 
tender que  en  este  sagrado  misterio  hallan  los  simples  y 
los  sabios  en  que  poder  ejercitarse,  y  con  quea[irove- 
{v)  Isai.  fJEi. 


cbarse.  Porque  lechees  mantenimiento  de  niños,  y  vino 
es  de  los  hombre^.  Para  que  entendamos  que  chiquitos  y 
grandes,  perfectos  y  imperfectos  hallarán  aquí  pasto  y 
mantenimiento  proporcionado  para  sus  ánimos. 

S.  Aug.  Yo  confieso  que  se  nos  descubren  tanto  esas 
divinas  perfecciones  por  ese  medio,  que  asi  como  esa 
obra  sobiepuja  tanto  á  las  otras  obras  divinas,  como  la 
lumbre  del  sol  á  lude  las  estrellas;  así  sola^lla  nos  da 
mas  claro  conoscimiento  desas  perfecciones,  que  cuan- 
tas obras  tiene  hechas  y  puede  hacer. 

S.  Amb.  Ya  pues  por  lo  dicho  entendéis  cuánto  nos 
ayuda  este  misterio  para  conoscer  á  Dios ;  veamos  agora 
cuánto  nos  ayuda  para  amarlo.  Digo  pues  qucsiera  gran- 
de impedimento  la  rudeza  de  nuestroenteudimiento  para 
conoscer  á  Dios ,  mucho  mayor  lo  era  la  desemejanza  de 
nuestra  vida  para  amarlo  (que  conso  vos  mejor  sabéis)  la 
semejanza  es  causa  de  amor;  pues  el  amor  es  unión  do 
voluntades  y  corazones. 

Pregunto  pues  agora,  ¿qué  semejanza  hay  entre  la 
alteza  divina  y  la  bajeza  luunana?  Porque  las  cosas  con- 
trarias ó  diferentes  muy  mal  se  pueden  unir  entre  sí. 
Siendo  pues  esto  verdad,  ¿qué  cosa  mas  diferente  y  mas 
distante  una  de  otra  que  Dios  y  el  hombre?  Dios  espíritu 
simplicísimo,  el  hombre  espíritu  sumido  en  la  carne; 
Dios  altísimo,  el  hombre  bajísimo;  Dios  riquísimo,  el 
hombre  pobrísimo;  Dios  purísimo,  el  hombre  impurí- 
simo; Dios  inmortal  y  impasible,  el  hombre  mortal  y 
pasible;  Dios  exento  de  todas  las  miserias,  el  hombre 
subjecto  á  todas  ellas;  Dios  inmudable,  el  hombre  mu- 
dable ;  Dios  en  el  cielo,  el  houíbre  en  la  tierra ;  y  final- 
mente. Dios  invisible,  el  hombre  visible;  y  como  tal 
apenas  puede  amar  lo  que  es  invisible.  Veis  pues  agora 
cuan  grandes  impedimentos  hay  de  parte  del  hombro 
para  amar  á  Dios.  Porque  siendo  la  semejanza  causa  do 
amory  de  la  unión  de  los  corazones ,  ¿qué  semejanza  hay 
entre  Dios  y  el  hombre,  donde  vemos  tantas  diferencias 
departe  á  parte? 

Pues  ¿qué  remedio  para  que  haya  semejanza  donde 
hay  tantas  diferencias?  Esta  fué  la  invención  admirable 
de  ladivina  sabiduría,  la  cual  de  ungolpe  cortó  á  cercen 
todos  estos  impedimentos  del  amor,  haciéndose  hombre. 
Porque  veis  aquí  á  Dios  que  era  purísimo  espíritu,  ves- 
tido de  carne;  veislo  ahajado,  veislo  pobre,  humilde, 
mortal  y  pasible ,  y  subjecto  á  las  mudanzas  y  cansancios 
de  la  vida  humana,  y  sobre  todo  esto  visible,  para  que- 
el  hombre  que  no  podía  amar  sino  lo  que  veía,  vestido 
ya  Dios  desta  ropa,  no  tenga  excusa  para  dejar  de  amarle. 

Y  porque  es  también  grande  impedimento  del  amor 
la  desigualdad  de  las  personas,  por  donde  se  dice  que  no 
concuerdan  bien,  ni  moran  en  una  casa  majestad  y. 
amor  [x),  veis  aquí  también  quitada  la  desigualdad, 
cuandodesfa  manera  se  abajó  laÁIajeslad,  y  se  acomodó 
á  nuestra  poquedad.  Lo  cual  divinamente  nos  representó 
el  profeta  Elíseo  {y)  cuando  resuscitó  el  niño  de  su  hués- 
peda, sobre  el  cual  se  acostó,  encogiendo  su  cuerpo  á 
la  medida  del  niño ;  con  lo  cual  se  calentó  la  carne  del 
niño  muerto,  y  abrió  los  ojos  y  resuscitó.  Pues  ¿qué 
otra  cosa  nos  representa  esta  tan  extraña  cerimoniu  del 
Profeta,  sino  haberse  encogido  aquel  grande  Dios  que 
hinche  los  cielos  y  tierra,  compasándose  con  el  hombre, 
y  estrechando  su  Majestad  á  la  medidade  nuestra  huma- 
nidad, por  su  grande  caridad,  con  la  cual  el  mismo  hom- 
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bre  viuo  á  encenderse  en  el  amor  de  quien  así  lo  amó? 
Esta  pues  fué  la  invención  que  la  divina  sabidnria  in- 
ventó para  ser  amada  de  los  hombres,  acomodándose  á 
la  peqneñez  y  naturaleza  dellos. 

S.  Au¡).  Como  vais  |)roco(liendo  en  osa  materia,  así 
voy  abriendo  los  ojos,  y  viendo  cuan  admirable  fué  ese 
medio  que  la  divina  sabiduría  escogió  para  levantar 
nuestra  bajeza  al  conoscimiento  y  amor  de  cosa  tan 
grande. 

S.  Amb.  Mas  no  se  contentó  aquella  soberana  Majes- 
tad con  quitarnos  estos  impedimentos  de  su  amor,  sino 
proveyónos  también  de  grandes  estímulos  y  incentivos 
de  amor  con  la  muestra  de  su  bondad ,  y  de  la  grandeza 
de  los  beneiicios  que  se  encierran  en  este  summo  bene- 
ficio. 

I'orque  dos  propriodades  señaladas  tiene  el  verdadero 
amor.  La  una  es  querer  bien,  y  desear  bien  al  que  ama ; 
y  cuanto  á  esto  no  nos  pudo  el  Hijo  de  Dios  desear  y  pro- 
curarnos mas  bien,  que  darnos  bienes  de  gracia  y  de 
gloria;  los  unos  para  esta  vida,  y  los  otros  para  la  otra. 
La  segunda  propriedad  es  padescer  trabajos  y  dolores 
por  la  persona  amada. 

Pues  esto  vemos  en  la  persona  y  vida  de  nuestro  Sal- 
vador, y  mucho  mas  en  la  muerte,  y  en  los  grandes 
dolores  y  tormentos  que  por  librarnos  de  la  muerte 
padesció.  Y  aquí  interviene  una  cosa  que  suspende  y 
arrebata  las  ánimas  devotas  en  una  grande  admiración. 

Para  lo  cual  habéis  de  presuponer  que  no  solamente 
Dios,  en  cuanto  Dios,  no  puede  adquirir  algo  de  nuevo ; 
mas  ni  en  cuanto  hombre  ganó  ni  raeresció  cosa  que  él 
ya  no  tuviese.  Porque  su  gracia  y  gloria  nunca  mas  cres- 
ció  de  lo  que  le  fué  dada  en  el  instante  de  su  concepción; 
y  la  gloria  de  su  cuerpo  y  de  su  sancto  nombre  en  ese 
mismo  instante  la  meresció.  Y  así  ninguna  cosa  adquirió 
de  nuevo  que  ya  no  tuviese. 

Siendo  pues  esto  así,  ¿no  es  cosa  que  espanta  haberse 
ofrescido  á  los  mayores  dolores  que  jamas  se  padescíe- 
ron  ni  padescerán,  sin  caerle  nada  en  casa,  ni  adquirir 
nada  de  nuevo  para  sí?  ¿Qué  novedad  es  esta?  Qué  cosa 
tan  nunca  vista?  Porque  generalmente  vemos  que  todos 
los  hombres  no  dan  paso  sin  algún  interese,  ni  se  ponen 
á  grandes  tiabajos  sin  grandes  pretensiones.  Pues  ¿no  es 
cosa  de  admiración  ver  á  este  Señor  en  tan  grande  ago- 
nía y  aflicción  de  espíritu,  que  bastó  para  hacerle  sudar 
golas  de  sangre,  verle  preso,  maniatado,  escupido, 
abofeteado,  escarnescido,  azotado,  burlado  do  Heródes, 
coronado  de  espinas,  pregonado  por  las  calles  públicas 
con  la  cruz  sobre  sus  hombios,  quebrantados  con  los 
azotes  pasados,  jaropeado  con  hiél  y  vinagre,  y  después 
enclavado  en  una  cruz  entre  dos  ladrones,  con  su  Madre 
presente;  y  que  en  lodos  estos  trances,  en  todas  estas 
batallas,  en  todos  estos  tormentos  ejecutados  en  el  mas 
delicado  de  los  cuerpos,  sin  ningún  linaje  de  consuelo, 
ni  del  cielo  ni  de  la  tierra;  y  que  en  todos  estos  tragos 
y  dolores  ninguna  cosa  medrase  para  sí,  sino  para  los 
hombres? 

Los  mártires  á  cada  azote  que  padescian  se  consola- 
ban, acordándose  que  á  cada  golpe  que  les  daban  cor- 
respondiaun  mas  alto  grado  de  gracia  y  de  gloria,  de 
que  eternalmente  habían  de  gozar,  y  con  esto  se  anima- 
ban y  consolaban  en  sus  dolores  ;  mas  nada  desto  había 
lugar  en  Cristo,  pues  ninguno  de  sus  tormentos  pades- 
ció para  sí ,  sino  pora  los  hombres ;  y  lo  que  mas  es ,  no 
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sulo  por  los  buenos,  sino  por  los  malos  y  enemigos  su- 
yos, para  que  á  costa  suya  ellos  pagasen;  y  padesciendo 
él,  ellos  gozasen;  y  siendo  él  humillado,  ellos  fuesen  en- 
salzados y  librados  de  todos  sus  males.  Lo  cual  es  como 
si  un  padre  se  pusiese  á  remar  en  las  galeras  porque  no 
remase  un  su  hijo  condenado  á  ellas.  Puesdesla  manera 
este  celestial  Padre,  viéndonos  sentenciados  á  muerte, 
se  ofresció  á  esta  muerte  tan  trabajosa  por  darnos  eterna 
y  gloriosa  vida.  ¿Veis  pues,  Auguslino,  cuan  gran- 
des estímulos  tenemos  en  esta  sagrada  humanidad  para 
amará  Dios?  Délos  cuales  careciéramos,  si  por  algún 
grande  sancto,  como  vos  apuntastes,  fuéramos  repa- 
rados. 

S.  Au¡j.  Eso  no  se  puede  negar :  y  por  abí  entiendo 
cuan  larga  y  copiosa  fué  nuestra  redempcion,  pues  te- 
nemos tal  Redemptor.  Porque  lo  que  va  de  Dios  al  hom- 
bre, eso  va  de  redempcion  á  redempcion.  Mas  estoy  de- 
seando me  declaréis  la  tercera  cosa  que  propusistes,  que 
es  la  imitación  de  Dios. 

S.  Amb.  Fácilmente  sepuede  entender  por  lo  dicho, 
porque  tal  fué  este  medio  que  Dios  inventó,  que  con  ser 
uno  solo,  sirve  tan  perfectamente  para  cada  una  de  las 
cosas  que  pertenescen  á  nuestra  sanclificacion ,  como  si 
para  sola  ella  fuera  instituido,  como  lo  veréis  agora  en 
esta.  Porque  claro  está  que  no  hay  persona  que  mas  per- 
fecto sea  y  mas  digna  de  ser  imitada,  que  es  Dios;  pues 
él  es  la  primera  regla,  y  el  primer  dechado  de  toda  la 
virtud  y  sanctidad.  Mas  siendo  necesario  que  veamos  lo 
que  liabemos  de  imitar,  fáltanos  esta  comodidad  en  él; 
no  por  parte  suya ,  sino  por  la  nuestra,  que  no  alcanza  á 
ver  la  grandeza  de  su  pureza.  Mas  al  hombre  podemos 
claramente  ver;  mas  no  le  podemos  seguramente  imi- 
tar, por  su  grande  imperfección.  Por  donde  no  habia 
otro  mas  conveniente  medio  para  esto,  que  juntarse 
Dios  con  el  hombre,  para  que  así  tuviésemos  á  quien 
pudiésemos  ver  y  seguramente  imitar.  Veis  cuan  á  pro- 
pósito viene  esta  invención  de  Dios,  para  que  tuviésemos 
un  perfecto  dechado,  y  un  clarísimo  espejo  en  que  nos 
pudiésemos  mirar,  y  humillar,  y  emendar;  pues  ya 
sabéis  que  aun  los  espejos  materiales  así  se  hacen,  jun- 
tando una  cosa  clara,  que  es  el  vidrio  resplandesciente  y 
transparente,  con  una  tela  de  plomo,  que  es  escuro;  y 
desta  manera  juntando  lo  claro  con  lo  escuro,  se  viene 
á  hacer  este  espejo  material.  Y  conforme  á  esto  nos 
proveyó  nuestro  Señor  por  este  medio  deste  espejo  es- 
piritual ,  en  el  cual  todas  las  virtudes  de  Cristo  resplan- 
descen,  como  lo  podréis  ver  discurriendo  por  todos  los 
pasos  de  su  vida  sanctísima. 

S.  Aug.  Ese  discurso  haced  vos,  pues  tenéis  tan  per- 
fecto conoscimiento  della. 

S.Amb.  Veréis  pues  primeramente  en  la  vida  deste 
Señor  el  celo  de  la  gloria  de  Dios,  y  de  la  salvación  de  las 
ánimas,  por  las  cuales  andaba  por  todas  las  villas  y  luga- 
res de  aípiella  tierra  predicando  y  buscando  las  ovejas 
perdidas  de  la  casa  de  Israel.  A'créís  de  la  manera  que 
ordenaba  su  vida,  perseverando  las  noches  en  oración, 
y  gastando  los  días  en  doctrinar  las  ánimas.  Veréis  la 
piedad  para  con  los  enfermos  y  leprosos,  tocándolos  con 
sus  benditas  manos,  y  dando  salud  á  todos  cuantos  do- 
lientes, y  ciegos,  y  paralíticos  sola  pedían,  sin  jamas 
negarla  á  nadie.  Veréis  la  fidelidad  para  con  su  eterno 
Padre ,  atribuyendo  á  él  todas  las  obras  que  hacia,  y  las 
palabras  que  hablaba,  refiriéndulo  todo  á  la  gloria  del. 
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sin  lomaf  liada  para  s!.  Yeiéis  la  misoricordia  de  (juc  usó 
con  la  mujer  adúltera,  y  con  Ja  pública  pecadora ,  y  con 
el  publicano  que  Ueria  sus  pechos,  j  con  Sant  Pedro  que 
le  liabia  negado  :  y  linalniente  con  todos  los  que  acudían 
áél.  Veréis  aquella  extremada  pobreza  del  Señor  de  todo 
lo  criado;  pues  como  él  dijo  (:),  los  pájaros  tienen 
nidos,  Y  las  raposas  cuevas ,  y  él  nu  tenia  sobre  qué  re- 
clinar su  cabeza,  ni  con  qué  mantenerse,  sino  con  las 
limosnas  que  imas  [tiadosas  mujeres  le  daban.  Veréis  la 
blandura  deque  usóconsusdiscípnlos;  pues  habiéndole 
ellos  al  tienipo  de  la  prisión  desampanido,  acabando  de 
resuscilar,  les  envió  aíjuella  graciosa  embajada  con  la 
Magdalena,  diciendo  {a)  :  Ve  á  mis  hermanos,  y  diles 
que  subo  á  mi  Padre ,  y  á  vuestro  Padre ;  á  mi  Dios,  y  á 
vuestro  Dios.  Puos  ¿quédirédeaquellaincfablo  humil- 
dad con  que  se  abajó  á  lavar  los  pies  de  sus  discípulos,  y 
entre  ellos  los  de  Judas  que  lo  tenia  vendido?  Qnd  diré 
de  la  paciencia  con  que  sulVió  tantas  injurias,  llamándo- 
le samaritano,  y  endemoniado,  y  engañador  del  pueblo? 
Qué  de  la  benignidad  con  que  trataba  los  pecadores, 
comiendo  con  ellos  para  ganarlos  y  traerlos  ú  Dios? 

Estos  y  otros  semejantes  ejemplos  de  virtudes  lialla- 
rémos  en  su  vida.  Pues  ¿qué  será  si  entramos  en  su  do- 
lorosa  muerte,  y  cu  el  proceso  de  su  sagrada  Pasión? 
¿Quién  no  quedará  espantado  considerando  tantos  ejem- 
plos de  humildad  como  se  nos  dan  en  toda  ella?  Porque 
toda  ella  paresce  haber  sido  una  tela  tejida  de  pasos  de 
humildad.  Pues  ¿qué  diré  de  aquella  obediencia  hasta 
la  muerte,  y  muerte  de  cruz ,  y  de  aquella  paciencia  en- 
tre tantos  dolores,  y  de  aquella  mansedumbre  entre 
tantas  injurias,  y  de  aquel  silencio  entre  tantos  falsos 
testimonios,  de  que  el  mismo  juez  se  espantó  ;  y  final- 
mente, de  aquella  benignidad  con  que  rogó  al  Padre  por 
los  mismos  que  lo  crucilicaban  ?  Estos  y  otros  semejan- 
tes ejem[ilos  tenemos  en  todo  el  discurso  de  la  vida,  y 
mucho  mas  de  la  muerte  de  nuestro  Salvador;  y  ya  vos 
veis  de  cuánta  eficacia  sean  estos  ejemplos,  y  cuan  po- 
derosos para  movernos,  pues  son  ejemplos  de  persona 
de  tanta  dignidad.  Porque  aunque  el  hombre  sancto, 
que  vos  al  principio  proponíades,  nos  diera  ejemplos  de 
sus  virtudes ;  pero  ya  vos  veis  cuánto  va  de  ejemplos  de 
criadora  criatura.  Porque  que  el  hombre  sea  humilde, 
y  sea  obediente,  y  sea  paciente,  y  sea  pobre  de  espíritu 
y  de  cuerpo ,  no  es  mucho  ;  mas  que  el  Señor  de  la  ma- 
jestad sea  humilde,  y  que  el  Rey  de  los  reyes  sea  ohe- 
diente ,  y  el  que  es  gloria  de  los  bienaventurados  padez- 
ca dolores,  y  el  piélago  de  todas  las  riquezas  sea  pobre, 
y  el  que  es  pan  de  los  ángeles  padezca  hambre,  y  el  que 
viste  los  cielos  y  los  cam[ios  de  hermosura  esté  desnudo 
en  ki  cruz ;  bien  veis  cuánto  mas  nos  muevan  estos  ej.era- 
plos,  que  todos  los  de  los  sanctos,  mayormente  consi- 
derando que  en  todos  estos  trabajos  (demás  delejcmplo 
que  nos  daba)  obraba  nuestra  salud. 

6'.  Auy.  Muy  á  la  clara  veo  ser  eso  lo  que  decís,  y 
resumíemlo  lo  que  está  dicho ,  veo  cuánto  ayuda  esa  in- 
vención de  Dios  para  aquellas  tres  cosas  tan  importantes 
y  principales  que  propusistes,  que  son  conoscimiento 
de  Dios,,  amor  de  Dios,  y  imitación  de  la  pureza  del 
mismo  Dios.  V  de  todo  esto  caresciéramos  si  por  otro 
medio  fuéramos  retlimidos.  V  por  eso  con  justíi  razón 
nos  convida  el  Profeta  á  que  alabemos  á  Dios,  v  predi- 
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quemosal  mundo  esta  invouciyiv  que  él  para  hacernos 
lodos  estos  bienes  descubrió. 

I  §•  III- 

De  otros  prinoipales  bienes  que  se  ivos  siguen  del  inef.^lJ.e  mule- 
liií  ele  la  Entaniacion. 

S.Arnb.  Alegróme  porque  vais  entendiendo  la  oxcclen- 
I  cía  deste  medio,  y  desla  invención.  Mas  no  es  solo  cátíí 
1  el  IVucto  que  por  aquí  se  alcanza,  sino  otros  muy  princi- 
;  [lalcs  que  a(pií  apuntaremos.  Entre  los  cuales  es  uno, 
que  cu  lodo  este  proceso  de  la  vida  de  Cristo,  y  en  los. 
I  misterios  de  su  sagrada  humanidad  tienen  los  lióles  de- 
votos copiosa  materia  de  meditación  con  que  se  puedaii 
ejercitar,  y  con  que  puedan  cebar,  y  regalar,  y  edifi- 
car sus  ánimas,  y  levantarlas  al  conoscimiento  de  l;v 
alteza  de  su  divinidad  por  medio  de  la  sagrada  hu-: 
manidad.  Porque  si  (como  está  dicho)  ella  es  un  efi- 
cacísimo medio  para  levantarnos  al  conoscimiento,. 
amor  y  imitación  de  la  pureza  y  sanctidad  de  Dios  (da 
que  arriba  tratamos),  todo  esto  y  otras  cosas  mas  ha-. 
llaránlos  queenesta  sancta  meditación  so  ocuparen,  y 
por  experiencia  conoscerán  que  la  vida  de  Cristo  es  aquel 
árbol  que  Sant  Juan  vio  en  su  revelación  ( h ).,  que  lleva-, 
ba  doce  fructos,  según  los  doce  meses  del  año ,  y  que  las. 
hojas  deste  árbol  (que  son  las  palabras  y  doctrina  de 
Cristo)  eran  para  salud  de  las  gentes.  Es  otrosí  un  vergel 
ó  paraíso  de  deleites,  donde  se  hallan  tantas  llores  y 
frescuras  de  inestimable  suavidad  y  hermosura,  cuantatv. 
obras  y  palabras  hay  deite  Señor. 

Y  tomando  esta  vida  desde  el  principio  hasta  el  fin, 
della  (que  es  desdo  la  entrada  en  el  mundo  hasta  la  des- 
pedida del) ,  veremos  que  ella  es  un  itinerario  de  lodos 
los  pasos  y  caniinos  que  por  nuestra  causa  anduvo  el 
Hijo  de  Dios  en  este  mundo  :  donde  hallaremos  tantas 
estaciones  que  visitar,  cuantas  cosas  notables  en  lodo  el 
proceso  de  su  vida  hizo  y  padosció. 

Y  entre  estas  estaciones  la  primer»  es  el  pesebre  y  el 
porlalico  de  Betlem,  doiuls  veremos  al  Señor  de  todo, 
lo  criado,  pobre,  humilde,  colgado  de  los  pechos  vir-^ ' 
ginales  de  su  sanctisima  Madre.  En  este  paso  es  donde 
los  grandes  y  verdaderamente  sabios  se  hacen  niños  y 
humildes  con  el  Niño  Jesús,  y  aquí  se  regalan  y  enterne- 
cen con  él,  y  se  compadescendél,  viéndole  tan  [lobre  y 
desabrigado,  y  de  aquí  aprenden  á.dosprcciar  l.as  vani- 
dades y  regalos  del  mundo. 

Luego  pasan  de  aquí  á  la  circuncisión,  y  miran  cómo 
aquel  Esposo  de  sangre  comienza  ya  ádar  aiiuella  poqui- 
ta de  sangre  en  prendas  de  la  mucha  que  adelaute  habiu, 
de  derramar. 

De  ahí  se  juntan  con  los  sánelos  Reyes,  y  le  ofresceu 
ellos  también  sus  dones,  que  son  oro  de  caridad ,  y  in- 
cienso de  devoción,  y  mirra  de  mortificación.  Y  cami- 
iKm  luego  de  Betlem  para  líierusaiem,  y  alégranse  de 
ver  aquel  sancto  Niño  en  los  brazos  de  Simeón  cantanilo.- 
loores  á  Dios,  y  profetizando  la  conversión  del  nunulo 
y  la  salvación  de  las  gentes.  Mas  esta  alegría  duró  poco ; 
porque  luego  se  levanta  Ileródes  á  perseguir  el  ¡Niño,  y 
esforzado  huir  con  él  la  Madre  atierras  extrañas  para 
defenderlo  deste  tiranno,  Desta  manera  pues  caminan  las 
ánimas  devotas  por  lodo  este  itinerario,  haciendo  sus 
estaciones  en  estos  y  otros  semejantes  pasos  de  la  vida  y 
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muerte  (leste  Señor;  y  como  espirituales  abejas  andan 
rovolcamlo  por  este  jardin  de  flores ,  que  nunca  se  mar- 
chitan, tomando  dellas  lo  que  sirve  ¡tara  fabricar  el 
panar  dulcísimo  de  la  divina  consolación. 

S.  AuQ.  Mucho  me  he  alegrado  de  oir  todo  eso ;  por- 
que con  esos  pocos  ejemplos  me  habéis  abierto  camino 
para  que  sepa  yo  íilosofaren  los  otros,  conforme  á  la  luz 
que  el  Espíritu  Sancto  me  diere. 


§.  IV. 

Por  el  misterio  inefjblc  de  la  Kncarnacion  se  nos  dio  el  singular 
benelicio  de  tener  á  la  Madre  de  Dios  por  especial  abogada  nues- 
tra, y  celebra  la  Iglesia  las  principales  llcstas  del  año. 

S.  Ámb.  Pues  otro  singular  bencíicio  se  sigue  deste. 
Porque  haciéndose  el  Hijo  de  Dios  verdadero  hombre  del 
linaje  de  Adán,  forzadamente  había  de  tener  Madre 
dése  mismo  linaje,  y  con  esto,  teniendo  de  nuestra  parte 
al  Hijo,  tenemos  también  la  Madre,  la  cual  hallaremos 
por  compañera  del  Hijo,  no  solo  en  los  pasos  de  su  sáne- 
la niñez,  sino  también  en  los  dolores  de  su  pasión ,  pues 
se  halló  con  él  al  pié  de  la  cruz.  Y  como  se  despierta 
nuestra  devoción  y  compasión  mirando  en  todos  estos 
pasos  al  Hijo,  también  se  despierta  mirando  á  la  Madre, 
que  como  persona  conjunta  se  alegra  con  él ,  y  padesce 
con  él ,  pues  el  amor  todas  las  cosas  hacia  communes : 
y  así  estuvo  ella  con  el  Hijo  crucificado,  crucificada  ;  y 
con  el  sepultado ,  sepultada;  y  también  con  él  resusci- 
tado,  resuscitada.Y  como  en  el  Hijo  tenemos  un  grande 
y  fiel  medianero  para  con  el  Padre,  así  en  ella  tenemos 
una  grande  medianera  para  con  el  Hijo.  Porque  ni  el 
Padre  negará  nada  á  tal  Hijo,  ni  el  Hijo  á  tal  Madre.  La 
cual  con  ser  Madre  de  Dios,  es  también  Madre  de  mi- 
sericordia y  abogada  de  los  pecadores,  á  los  cuales 
ama ;  porque  ve  cuánto  su  Hijo  los  amó,  y  por  cuan  caro 
precio  los  compró. 

Y  sobre  todo  esto  ve  que  los  pecadores  fueron  ocasión 
de  que  el  Hijo  de  Dios  tomase  carne  en  sus  entrañas ,  y 
ella  fuese  Madre  del.  Y  por  esto  los  mira  con  ojos  mas 
piadosos,  y  ellos  con  mas  confianza  acuden  á  ella  en  sus 
necesidades.  Porque  en  el  Hijo  veneran  la  alteza  de  su 
divinidad,  masen  la  Madre  rcconoscen  que  es  mujer, 
y  que  es  propria  de  las  mujeres  la  blandura  y  misericor- 
dia :  pues  la  gracia  no  destruye,  sino  perfecciona  la  na- 
turaleza. Y  aunque  la  memoria  desta  Virgen  sanctísima 
generalmente  sea  agradable  á  todos;  mas  particular- 
mente loes  al  devoto  linaje  de  las  mujeres,  conside- 
rando que  es  mujer  como  ellas  la  que  vino  á  ser  Madre 
de  Dios.  Lo  cual  podréis  notar  viendo  que  en  nombrán- 
dose en  la  Iglesia  el  nombre  glorioso  desta  Virgen,  lue- 
go sentiréis  en  las  mujeres  una  termu'a  de  corazón,  y 
unos  devotos  suspiros  con  que  muestran  el  amor  que  la 
tienen. 

S.  Aiig.  Sea  para  siempre  bendito  el  Autor  de  tanta 
maravilla,  y  el  que  por  tantas  vías  procuró  socorrer  á 
nuestra  miseria  ;  pues  con  una  sola  obra  nos  proveyó  de 
tantas  ayudas  para  encender  nuestro  amor  y  esforzar 
nuestra  esperanza.  Porque  los  que  recelan  por  sus  cul- 
pas presentarse  al  Hijo,  lomarán  por  remedio  acogerse 
ala  Madre,  que  no  puede  dejar  de  ser  misericordiosa, 
pues  tuvo  por  espacio  de  nueve  meses  encerrada  en  sus 
entrañas  la  misma  misericordia. 

iS.  Amh.  Pues  otra  cosa  quiero  añadir  á  las  pasadas, 
que  se  sigue  dellas.  Porque  es  tal  la  orden  y  consecuen- 
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I  cia  de  nuestros  misterios,  que  de  unos  se  siguen  otros; 
y  así  de  lo  dicho  se  siguen  las  principales  fiestas  que  la 
sancta  madre  Iglesia  celebra  en  todos  los  años ,  para  des- 
pertar con  esto  la  memoria  y  agradescimiento  de  los  be- 
neficios divinos.  Y  en  estas  liestas  tan  gloriosas  se  viste 
ella  de  fiesta ,  adornando  sus  templos  y  si>s  altares,  ha- 
ciendo alarde  de  sus  riquezas  y  tesoros,  componiendo 
oficios  devotísimos  que  nos  representen  la  historia  de  los 
misterios  que  celebra,  atizando  nuestra  devoción  con 
salmos,  y  cánticos,  y  himnos,  y  instrumentos  musicales, 
como  lo  hacia  el  sancto  rey  David  en  su  tiempo.  Y  con 
esta  solenmidad  celebra  las  fiestas  de  Cristo  nuestro  Sal- 
vador y  de  su  sancta  Madre.  Y  esta  manera  nos  alegra  y 
renueva  la  memoria  de  los  beneficios  de  aquel  piadoso 
Señor,  que  por  tantas  vías  ayudó  al  negocio  de  nuestra 
salvación.  Y  con  la  variedad  destas  fiestas  y  misterios, 
enciende  y  despierta  mas  nuestra  devoción. 

S.  Aug.  Cuanto  mas  procedéis  en  esta  doctrina, 
tanto  mas  voy  entendiendo  los  grandes  bienes  que  nos 
vinieron  por  medio  desta  sagrada  humanidad.  Y  agora 
voy  mas  conosciendo  el  consejo  deste  soberano  Señor, 
el  cual  viendo  la  dolencia  commun  de  nuestra  natura- 
leza, y  la  muchedumbre  de  las  heridas  que  de  aquella 
primera  culpase  siguieron,  así  nos  proveyó  de  tantas 
maneras  de  ayudas  como  aquí  habéis  explicado. 


Del  singular  beneficio  que  se  nos  comunica  por  el  inefable  miste- 
rio de  la  Encarnación,  que  son  los  sacramentos  de  la  nueva  ley. 

S.  Ambrosio.  Con  mayor  razón  podéis  decir  eso,  si 
consideráredes  otro  singular  beneficio  que  nos  vino  por 
mano  dése  Señor,  que  fueron  los  sacramentos  de  la 
nueva  ley ,  los  cuales  son  unos  como  emplastos  ordena- 
dos por  este  Médico  sapientísimo  para  la  cura  desas  he- 
ridas. Y  estos  no  los  podía  instituir  algún  puro  hombre, 
por  sancto  que  fuese,  sino  solo  Dios  y  hombre  ;  porque 
como  Dios,  podía  dar  gracia,  y  como  hombre,  merescerla. 
Mas  para  tratar  agora  de  la  excelencia  destos  sacramen- 
tos, y  de  la  necesidad  dellos,  y  de  las  ayudas  y  beneficios 
que  recibimos  por  ellos ,  era  menester  muy  largo  trata- 
do. Y  por  eso,  dejando  esta  materia  para  otro  tiempo, 
solamente  tocaré  en  el  sandísimo  Sacramento  del  Altar. 

Mas  ¿qué  podré  decir  yo,  pobre  y  ignorante,  de  un 
tan  grande  misterio,  que  ni  por  lenguas  de  ángeles  puede 
ser  dignamente  manifestado?  Tiemblo  verdaderamente 
en  hablar  de  cosa  tan  alta.  Mas  únasela  cosa  aquí  diré  : 
que  cuantas  personas  han  vivido  en  temory  amor  de  Dios 
después  de  la  redempcion  de  Cristo,  á  este  divinísimo 
Sacramento  lo  deben.  Porque  este  es  pan  de  vida  que 
sustenta  lasánimas  en  la  vida  espiritual.  Este  las  esfuerza 
contra  todas  las  tentaciones  del  enemigo;  este  las  hace 
crecer  en  toda  virtud ;  este  les  da  gusto  de  las  cosas  del 
cielo,  con  el  cual  pierden  el  de  las  cosas  del  mundo; 
este  ayunta  las  ánimas  con  Cristo,  y  las  hace  una  cosa 
con  él ;  este  despierta  la  devoción,  enciende  la  caridad 
y  confirma  la  esperanza.  Porque  ¿qué  no  esperaré  yo  de 
un  Dios  (pie  se  me  da  en  manjar,  para  que  estando  en 
mí  me  haga  semejante  á  sí,  y  mi  vida  semejante  ala 
suya?  Por  este  sacramento  nos  iiacemos  participantes  de 
los  méritos  de  Cristo ;  porque  no  es  otra  cosa  comer  su 
carne  y  beber  su  sangre,  sino  hacernos  participantes  do 
lo  que  él  con  el  sacrificio  desta  carne  y  sangre  nos  mc- 
resció.  Por  él  se  nos  da  prenda  cierta  de  la  gloria  que  es- 
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á  su  verdad  y  siinplicidiid.  Vov  donde  lo  que  nos  imies- 
Ira  en  lo  exterior ,  conserva  en  lo  interior. 


peramos,  que  es  gozardeDios,  pues  en  este  sacramento 
se  nos  da  el  misino  Dios.  Este  sacramento  esforzó  los 
mártires  y  sanctificó  los  confesores,  purifica  las  vírge- 
nes, consuela  las  viudas,  emienda  los  casados,  alegra 
los  penitentes  y  honra  los  sacerdotes. 

Pues  ¿qué  diré  de  la  suavidad  destc  pan  celestial? 
Mas  desta  no  gustan  todos,  sino  aquellos  principalmente 
que  arden  en  vivas  llamas  de  amor  de  Dios.  Para  prueba 
desto,  dejemos  los  ejemplos  del  alegría  que  recibe  la 
madre  con  el  bijo ,  y  la  esposa  con  su  esposo  después  de 
muclios  años  de  ausencia,  y  pongamos  los  ojos  en  el 
alegría  que  recibió  el  patriarca  Jacob  cuando  supo  que 
su  hijo  tan  querido  Josef,  que  tan  amargamente  habia 
llorado,  era  vivo,  y  señor  de  toda  la  tierra  de  Eg¡[)lo. 
Pues  cuando  lo  fué  á  ver  á  Egipto ,  y  le  abrazó  y  dio  paz 
en  su  rostro ,  ¿  qué  tan  grande  sería  el  alegría  que  este 
buen  padre  recibiría  con  el  abrazo  deste  hijo,  y  qué 
tan  grande  la  de  tal  bijo  cuando  se  vio  abrazado  con  tal 
padre?  Pues  según  esto,  el  ánima  que  tan  verdadera- 
mente meresce  nombre  de  esposa  de  Ci'isto,  y  le  ama 
con  mayor  amor  que  este  padre  á  su  hijo,  y  este  hijo 
á  su  padre,  ¿qué  tan  grande  será  la  alegría  que  reci- 
birá cuando  en  la  hora  de  la  sagrada  Comunión  se  ve 
abrazada,  y  lo  recibe  dentro  de  si  misma,  unida  tan  in- 
timamente con  él?  Esto  ¿  quién  lo  podrá  explicar?  Por- 
que esta  alegría  á  veces  es  tan  grande ,  que  roba  todos 
los  sentidos,  y  los  lleva  en  pos  de  sí  con  la  fuerza  desta 
tan  grande  suavidad.  Mas  qué,  ¿qué  digo  cuando  esto 
digo?  Porque  todo  cuanto  deste  sacramentóla  lengua 
humana  puede  decir,  y  el  entendimiento  comprehender, 
es  como  nada  en  comparación  de  lo  que  él  meresce.  Y  de 
todos  estos  tan  grandes  bienes  careciéramos,  Augusti- 
no,  si  por  esotro  modo  que  vos  decíades  fuéramos  redi- 
midos. 

S.  Aug.  Veo,  padre,  y  alabo  y  glorifico  al  que  tal  in- 
vención buscó  para  juntarse  con  el  hombre  y  hacerlo 
participante  de  sus  mercscimienlos ,  para  que  de  lo  que 
él  nos  ganó  con  tantos  dolores  y  amargura  de  hiél ,  go- 
zásemos nosotros  con  la  suavidad  deste  pan  celestial. 

S.  Amb.  Mas  no  solo  gozamos  deste  sacramento  las 
veces  que  lo  recibimos,  sino  también  cuando  en  las 
misas  lo  adoramos ,  y  cuando  lo  tenemos  en  nuestras 
iglesias:  para  que  conozcamos  el  amor  que  nos  tiene, 
pues  quiere  morar  en  la  tierra  con  los  hombres  el  que 
mora  en  el  cielo  entre  los  ángeles,  para  que  su  presencia 
acresciente  nuestra  devoción  y  reverencia,  y  para  que 
cuando  hiciéremos  oración  en  las  iglesias,  entendamos 
que  no  hablamos  al  aire ,  sino  al  mismo  Dios  que  está 
presente  y  oye  nuestras  oraciones  y  gemidos. 

Y  en  esto  veréis  la  ventaja  que  hace  nuestra  Iglesia 
cristiana  á  la  antigua  Sinagoga.  Porque  en  esta  no  habia 
en  el  templo  otra  cosa  mas  sagrada  que  el  propiciatorio 
de  oro ,  y  una  arca  de  madera  donde  estaban  las  tablas 
de  la  ley ;  mas  nosotros  tenemos  por  vecino  de  nuestras 
casas  al  mismo  Señor  que  por  esa  arca  era  figurado ,  con 
quien  platicamos  cara  á  cara,  y  á  quien  presentamos 
nuestras  necesidades  y  peticiones,  confiando  (jue  quien 
nos  ama  tanto  que  quiso  estar  tan  cerca  de  nosotros ,  no 
estará  lejos  para  remediarnos.  Porque  poco  nos  aprove- 
chara estar  cerca  con  su  presencia,  si  no  lo  estuviera 
con  su  providencia. 

S.  Aug.  Eso  creo  yo  verdaderamente,  pues  no  es 
nuestro  Dios  diferente  des!  mismo,  porque  esto  repugna 


§.  VI. 

De  otros  singulares  bencllcios  que  nos  vinieron  por  el  inefable 
misterio  de  la  Encarnación  :  que  son  ,  ser  Cristo  nuestro  perpe- 
tuo sacerdote  y  abogado  ante  el  eterno  Padre  ,  y  el  esfuerzo  (tu 
los  mártires  y  de  los  que  anhelan  á  la  perfección  evangélica. 

S.  Aug.  Mas  pasemos  adelante,  porque  me  parescc 
que  no  paran  aquí  los  beneficios  desa  sagrada  huma- 
nidad. 

S.  Amb.  Elliempo,  y  la  vida,  y  las  palabras  falla- 
rán ,  pero  materia  de  que  hablar  en  este  misterio  nunca 
faltará.  Sígnesenos  otro  singidar  beneficio  desta  sagrada 
humanidad  ,  que  es  tener  un  sacerdote  eterno  y  un  per- 
petuo abogado  ante  la  cara  del  Padre ,  para  remedio  de 
nuestras  infinitas  miserias,  así  espirituales  como  cor- 
porales, que  en  esta  vida  nos  üenen  por  todas  partes 
cercados.  En  el  tiempo  de  la  ley  no  tenian  los  hijos  de 
Israel  otros  abogados  y  valedores  sino  Abraham,  y  Isaac, 
y  Jacob  ,  y  estos  presentaban  por  su  parte  en  sus  necesi- 
dades para  aplacar  á  Dios.  Mas  en  la  ley  de  gracia  tene- 
mos por  nuestra  parte  por  fiel  abogado,  no  á  los  siervos 
de  Dios,  sino  al  mismo  Hijo  de  Dios.  El  cual,  no  con 
palabras ,  sino  con  obras,  aboga  siempre  por  nosotros, 
represenlando  ante  la  cara  del  Padre  aquella  sagrada 
humanidad  y  aquellas  preciosas  llagas  que  por  gloria  del 
y  remedio  nuestro  recibió.  Y  por  esto  nos  esfuerza 
Sant  Juan  {c) ,  si  algmia  vez  desfalleciéremos,  para  que 
no  desconfiemos ,  pues  tenemos  de  nuestra  parte  un  tan 
fiel  y  poderoso  abogado  ante  la  cara  del  Padre,  que 
amansa  la  ira  debida  á  nuestros  pecados, 

S.  Aug.  Gran  providencia  fué  esa  de  nuestro  Señor, 
y  muy  necesaria ;  porque  estando  el  mundo  tan  lleno  de 
pecados,  ¿  qué  podríamos  esperar  de  un  Dios  tan  justo  y 
tan  enemigo  dellos,  sino  otro  segundo  diluvio  que  nos 
destruyese  á  todos? 

iS.  Amb.  Ya  es  tiempo,  Augustino,  que  ponga  el  si- 
lencio fina  esta  nuestra  plática,  pues  la  materia  no  lo 
pone.  Mas  quiero  concluirla  con  otro  singular  beneficio 
que  desta  sagrada  humanidad  se  siguió,  que  es  el  es- 
fuerzo délos  sanctos  mártires.  Paracuyoentendimiento 
acordaos  de  aquella  sentencia  de  Salomón,  el  cual  di- 
ce ( (/)  que  Dios  crió  todas  las  cosas  por  amor  de  sí  mis- 
mo ;  esto  es ,  para  gloria  suya.  Y  por  esto  se  dice  (e )  quo 
los  cielos  y  la  tierra  están  llenos  de  su  gloría  ;  porque  si 
hay  ojos  para  saber  mirar  las  cosas  criadas  y  reducirlas 
á su  principio,  hallaremos  que  todas  ellas  predican  la 
gloria,  esto  es,  la  sabiduría,  la  bondad  y  la  providencia 
de  su  Hacedor.  Mas  como  haya  muchas  maneras  de  ylo- 
rificarle ,  la  mayor  es  la  de  aquellos  que  de  todo  su  co- 
razón le  aman.  Ponpie  (luien  mas  le  ama ,  mas  de  ver- 
dad lo  glorifica ;  y  aquel  mas  le  ama ,  que  mayores  tra- 
bajos padesce  por  su  amor ;  y  porque  los  mártires  fueron 
los  que  mayores  trabajos  padescieron,  esos  fueron  los 
que  mas  le  glorificaron  con  aquella  tan  grande  fe,  tan 
grande  constancia ,  tan  grande  lealtad ,  que  conservaron 
entre  tan  crueles  ,  tan  fieros  y  tan  horribles  tormentos. 
Porque  ¿(|ué  cosa  mas  gloriosa  para  Dios  que  tener  sier- 
vos tan  leales  que  se  ofrescíesen  á  padescer  en  unos 
cuerpos  tan  flacos  y  tan  sentibles ,  como  son  los  nues- 
tros ,  y  señaladamente  los  de  las  mujeres  y  doncellas  de- 

>:  1.  Joan.  2.    (rf)  Prov.  10.    [e]  Isai.  6. 


23 i  OliUAS  iJlv  l'KAY  l.l 

licatlas,  tan  fjraiidcí;  y  üiii  lonibleá  tormentos  con  tan  i 
grande  ánimo  y  furtaleza? 

Corlábanles  los  pies  y  manos ,  sacábanlos  los  ojos,  ar-  i 
raneábanles  los  dientes,  descojnntábanlos  Ins  miem- 
bius,  quebrantábanles  las  canillas  de  los  linesos,  cebá- 
banles plomo  derretido  en  las  bocas,  rascaban  sus  carnes 
con  garllos  y  peines  de  liierro,  freíanlos  en  sartenes, 
cocíanlos  on  calderas  de  aceite  birviendo,  enterrában- 
los vivos.  A  algimos  encoraban  con  culebras  dentro 
de  los  eneros  ,  á  otros  encerraban  en  un  toro  de  metal 
poniéndoles  ftieijo  por  debajo. 

¿Qué  mas  diré?  Invenciones  buscaban  para  atormen- 
tar, jamas  vistas  ni  leídas.  Poniue  aquel  que  fué  grande 
homicida  desde  el  principio  del  mundo,  con  el  odio  ra- 
bioso del  nombre  de  Cristo,  les  enseñaba  estas  y  otras 
tales  invenciones  de  tormentos ;  y  muclias  veces  en  un 
mismo  cuei'po  ejecutaban  todas  cuantas  podían,  hasta 
que  ni  babia  mas  tormentos ,  ni  mas  fuerzas  en  los  ver- 
dugos para  atormentar,  ni  mas  carne  en  el  mártir  en 
que  ejecutar  su  furor.  Y  faltando  las  fuerzas  á  los  ver- 
dugos ,  no  faltaba  al  mártir  la  fortaleza  y  constancia  ;  y 
despedazadas  ya  las  carnes  ,  estaba  entera  la  fe  y  lealtad 
para  con  su  Dios  y  Señor.  Esta  es  pues  la  cosa  con  que 
nuestro  Dios  lia  sido  mas  glorilicado  en  esto  nmndo.  La 
cual  basta  para  poner  admiración  ami  á  los  mismos 
ángeles,  los  cuales  también  en  esta  obra  glorificaban  á 
Dios,  viendo  la  virtud  y  fortaleza  que  puso  en  una  cria- 
tura de  carne  ,  y  mas  en  una  flaca  doncella. 

S.  Aiig.  Si  esas  batallas  bastan  para  poner  admira- 
ción á  los  ángeles,  ¿cuánto  mas  deben  bastar  para  po- 
nerla á  los  hombres?  Y  así  os  confieso  que  ese  efecto 
lian  obrado  en  mi  ánima.  Y  en  esto  reconozco  la  gran- 
deza de  la  divina  gracia,  que  tal  fe  y  tal  constancia  dio 
á  esos  fidelísimos  y  fortisimos  caballeros.  Porque  tener 
tal  firmeza  en  cosas  que  se  alcanzan  por  razón  humana 
(como  es  creer  que  hay  Dios),  no  fuera  mucho; pero  te- 
nerla en  cosas  que  la  razón  humana  no  alcanza  (como 
son  los  artículos  de  nuestra  fe),  y  que  se  deje  el  hom- 
bre hacer  mil  pedazos  antes  que  negar  un  punto  dellos, 
¿quién  no  vé  ser  esta  gracia  divina,  y  no  fortaleza  humana? 

S.  Amh.  Pues  este  tan  grande  esfuerzo  que  iiabeis 
oido,  se  debe  á  la  sagrada  humanidad  de  Cristo ;  porque 
él  les  meresció  esa  tan  grande  fortaleza  con  el  sacrificio 
de  su  pasión;  porque  poroso  dice  Sant  Juan  (/"),  que 
las  vestiduras  blancas  de  que  él  vio  vestidos  los  sanctos 
mártires,  fueron-lavadas  y  blanqueadas  en  la  sangre  del 
Cordero ;  porque  por  el  mérito  de  su  preciosa  sangre 
conservaron  ellos  la  blancura  y  pureza  desús  ánimas 
que  los  tirannos  pretendían  amancillar  con  sus  abomi- 
nables sacrificios.  Y  demás  desto  esforzólos  también 
con  su  ejemplo,  yendo  en  la  delantera  con  la  bandera  de 
la  cruz  en  k  mano,  vestido  de  aquella  preciosa  púrpura 
de  su  sangre  :  para  que  como  los  elefantes  se  esfuerzan 
en  la  batalla  cuando  ven  sangre,  así  se  esforzasen  los 
mártires  en  sus  batallas,  viendo  que  su  Dios  y  Señor 
derramó  la  suya ,  no  por  sí  ni  para  sí ,  sino  por  ellos. 

S.  Aug.  Agora  veo  mas  clara  mi  ignorancia;  porque 
dése  tan  grande  esfuerzo,  que  tanto  redundacn  gloria  de 
Dios  (por  ser  los  mártires  innumerables),  carecieran  ellos 
si  por  aquel  medio  que  yo  al  principio  propuse  fuera  el 
mundo  redimido.  Porque  en  este  trance  tan  riguroso, 
¿cuánta  falta  les  hiciera  carecer  de  tal  capitán  y  tal  com- 
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Ijañero  de  sus  trabajos,  como  erasu  mUuio  Uios  y  SeíVotr? 

S.  Amh.  Puesjuntoconese  beneficio,  ponderad  el  es- 
fuerzo que  reciben  todos  los  que  luibelan  ú  la  perfección 
de  la  vida  evangélica,  para  padescer  otro  lin;ije  de  mar- 
tirio mas  blando  que  este,  \>ero  mas  molesto,  por  durar 
toda  la  vida,  que  es  la  mortificación  de  nuestras  pasio- 
nes y  proprias  voluntades.  Y  juntad  la  cruz  de  los  qufr, 
comodice  el  Apóstol  (y) ,  crucifican  su  carne  con  todos 
sus  apetitos  y  malos  deseos,  venciendo  la  naturaleza,  y 
negando  á  sí  mismos  :  y  veréis  cuánto  nos  ayiKla  para 
todo  esto  ver  de  la  manera  que  aquel  innocentísimo 
Cordero  trató  su  carne  purísima,  no  por  su  provecho, 
sino  por  nuestro  ejemplo.  Y  jimtad  con  estos  los  amigos 
del  rigor  de  la  vida,  y  enemigos  de  regalos,  y  amigos  de 
abstinencia  y  penitencia;  y  juntad  tandjien  con  estoslos 
tentados  de  diversas  tentaciones,  y  los  injustamente  per- 
seguidos; los  afligidos  con  enfermedades,  necesidades, 
y  pobrezas,  y  muertes  de  sus  queridos.  Porque  ¿dónde 
acuden  estos  á  buscar  ayuda  en  sus  angustias,  sino  á  las 
llagas  de  Cristo  crucificado?  Todos  ellos  se  acogen  á  este 
puerto  de  salud ,  todos  se  consueUin  con  este  ejemplo, 
todos  beben  desta  fuente,  todos  acuden  á  esta  general 
medicinado  tudos  nuestros  males,  y  para  todos  tiene 
este  Señor  los  brazos  abiertos  y  extendidos  en  la  cruz. 

¿'.  AiKj.  Eso  con  todo  lo  demás  que  habéis  dicho,  me 
hace  ver  claramente  la  alteza  del  consejo  de  Dios,  y  la 
invención  tan  admirable  que  buscó  para  encaminar  el  ne- 
gocio de  nuestra  salvación,  obrando  con  una  cosa  sola 
tantos  y  tan  grandes  proveclios.  En  lo  cual  veo  cuan  di- 
ferentes son  (como  dijisteis)  los  consejos  y  caminos  de 
Dios,  de  los  de  los  hombres.  Porque  ¿qué  hombre  ni  qué 
ángel  pudiera  atinar  á  esa  tan  extraña  invención,  como 
fue  encarnar  aquel  grande  Dios,  y  encerrarse  en  el  vien- 
tre de  una  doncella,  y  morir  en  cruz  para  redimir  el 
mundo?  Mas  aquella  infinita  bondad  y  sabiduría  (que 
mira  siempre  lo  mejor  y  mas  perfecto)  vio  cuántos  bie- 
nes de  aquí  se  nos  seguían,  y  en  estos  puso  sus  divi- 
nos ojos.  Lo  cual  manifiestamente  declara  aquel  medio 
que  yo  por  mi  corta  razón  propuse  al  principio ;  porque 
por  este  ejemplo  se  ve  palpablemente  de  cuántos  y  cuan 
grandes  bienes  careciéramos,  si  por  este  medio  fuéra- 
mos redimidos  ;  que  son  todos  los  que  me  habéis  decla- 
rado. 

S.  Amb.  Pues  por  esto  con  mucha  razón  dice  él  por 
su  Profeta,  que  demos  al  mundo  noticia  desta  invención 
de  su  bondad  y  sabiduría  ,  y  que  nos  aconlemos  (]ue  es 
muy  alto  su  nombre,  y  que  asi  fué  altísima  y  admirable 
esta  obra  que  él  inventó  para  nuestro  remedio. 

Todo  loque  hasta  aquí  sebadicbo,  Augustiuo,  princi- 
palmente sirve  para  confirmaros  en  la  fe  deste  misterio; 
mas  la  fe  se  ordena  á  otra  cosa  mas  alta ,  que  es  la  cari- 
dad, sin  la  cual  está  muerta  la  fe.  Y  no  hay  cosa  con  que 
esta  caridad  mas  se  encienda,  que  con  la  consideración 
deste  summo beneficio.  Que  porél  dijo  nuestro  Redemp- 
tor  {h),  que  él  habi^i  venido  á  poner  fuego  en  la  tierra; 
porque  talesobras  y  maravillas  obró  en  ella  para  nuestro 
remedio,  que  ha  de  tener  corazón  mas  que  de  piedra  el 
que  con  ellas  no  se  ablanda.  Por([ue  si  en  la  ley  anti- 
gua {¿)  mandóélá  loslioinbresqueloamasencon  todo 
su  corazón,  y  con  todo  su  entendimiento,  y  con  todas 
sus  fuerzas,  no  habiendo  entonces  padescido  por  la  sa- 
lud de  los  hombres ,  con  cuánta  mayor  razón  pedirá  agora 

(a)  (íalat.  5.    [i)  Luc.  11.    (»)  Deut.  6. 


MISTERIO  DE  LA  EXCARN 

este  amor;  pues  cuaníos  azotes,  y  bofetadas,  y  heridas, 
y  injurias  por  esta  causa  recibió,  tantos  estímulos  y  in- 
centivos de  amor  nos  dejó.  Y  sabemos  cierto  que  cuan- 
tos beneficios  hasta  lioy  tiene  él  hechos  al  niuntlo  y  puede 
hacer,  son  como  sombra,  comparados  con  este.  Por  donde 
veréis,  hermano  Angnstino,  la  obligación  que  tenéis  á 
amar  á  este  Señor  con  todas  vuestras  fuer/as,  y  gastar 
los  dias  y  las  noches  en  la  contemplación  deste  sunmio 
i)eneíicio,  para  crecer  mas  en  este  summo  amor.  Y  pues 
este  Señor  no  se  cansó  de  trabajar  por  amor  de  vos,  no 
os  canséis  vos  de  pensar  en  sus  trabajos  y  dolores,  por 
amor  del. 

S.Aug,  No  tengo  aquí  mas  que  preguntar,  sino  re- 
conocerme por  obligado  toda  mi  vida  á  dar  gracias  á 


\CIO.\  DEL  HIJO  DE  DIOS.  2:3:; 

nuestroSeñor,  el  cual  asi  con;o  por  vuestra  doctrina  me 
libró  déla  herejía  de  los  maiiiqueos,  y  me  dio  couosci- 
miento  de  la  corrupción  de  la  naturaleza  humana  porel 
pecado  original,  asi  agora  mella  dado  el  remedio  del,  por 
h  gracia  de  la  redempcion  de  Cristo. 

S.  Amb.  Esa  gracia  quiero  que  sepáis,  Augustino, 
que  aunque  se  ganó  generalmente,  y  meresció  para  to- 
dos, mas  no  gozan  della  todos,  sino  solos  aquellos  que 
se  aplican  ánsar  de  los  remedios  que  él  para  esto  nos  dejó, 
como  lo  hacen  los  fieles  devotos  y  cuidadosos  de  su  sa- 
lud ,  no  los  perdidos  y  desalmados,  que  apenas  se  acuer- 
dan de  Dios.  AI  cual  sea  honra  y  glona  en  todos  los  siglos 
de  los  siglos.  Amen. 
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OliAGlON  AL  GLORIOSO  PATRIARCA  SANCTO  DOMINGO , 

QUE  COMPUSO  EL  ü.  IR.  JOllDA.N,  SUCESOR  INMEDIATO  DEL  CLOUIOSO  PATUIARCA, 

en  el  oficio  de  maestro  general  del  orden  de  rrcdicadoros  :  con  que  cada  dia  orando  se  encomendaba  en  su  padre  y  maestro  Sancto  Do- 
miiib'o.  Por  ser  para  los  devotos  del  Sancto,  di-  gran  regalo  espiritual,  se  pone  aquí.  Trasladóse  del  capitulo  vu  del  libro  ii  de  la  primera 

parte  de  la  Historia  de  Sancto  Domingo,  fol.  200. 

Sanctísimo  sacerdote  do  Dios,  confesor  clarísimo, 
iliistie  predicador,  bealisinio  padre  Domingo,  virgen 
escogido  de  Dios,  acepto  y  grato  á  la  Majestad  divina  en 
tus  dias  entre  cuantos  vivian.  Glorioso  en  vida,  doc- 
trina y  milagros  :  teneros  por  abogado  principal  con 
Dios,  nos  es  grande  gozo  y  lodo  consuelo.  Padi^e  a  quien 
entre  los  sanctos  y  escogidos  de  Dios  mi  alma  reverencia 
con  mucha  y  grande  devoción,  á  tí  doy  voces  del  pro- 
fundo de  mi  corazón  en  este  valle  de  miseria.  Acude, 
piadoso  Padre,  á  esta  pecadora  ánima  mia,  desnudado 
toda  virtud  v  gracia,  y  envuella  en  mil  lazos  de  victos 
V  pecados.  Socorre  á  esta  infeliz  y  miserable  alma  mía, 
ó  tt:i,  dichosa  y  bienaventurada  alma  bendita  del  varón 
de  Dios ,  á  quien  la  gracia  divina  enriqueció  con  tan  larga 
bendición,  que  no  solamente  te  sublimó  en  descanso 
bienaventurado,  en  reino  pacífico  y  quieto,  en  gloria 
celestial ;  pero  ensalzóte  en  estado  tan  alto ,  que  con  tu 
loable  vida  trajo  otros  innumerables  á  esa  misma  bien- 
aventuranza. Despertólos  con  tus  dulces  consejos  y  sa- 
ludables amonestaciones,  enseñólos  con  tu  suave  doc- 
trina, y  provocólos  con  tu  fervorosa  y  sana  predicación. 
Respóndeme,  bendito  Domingo,  inclínala  oreja  de  tu 
piedad  á  la  voz  de  mi  suplicación.  Mi  alma  pobre  y  men- 
diga, huyendo  de  sí  á  tí,  se  arroja  á  tus  pies  con  cuanta 
humildad  puede,  y  enferma  y  quebrantada  se  ofresce  á 
tí.  A  tí  suplica  cuanto  le  es  posible  (cansada  ya  en  esta 
vida  mortal)  que  con  tus  poderosos  méritos,  con  tus 
piadosas  oraciones  seas  servido  de  sanarla,  y  vivificarla, 
yhincbiiia  del  copiosísimo  don  de  tu  bendición.  Eii- 
iiendo  bien ,  y  con  verdad  lo  sé ,  y  estoy  muy  cierto  que 
puedes;  fío  de  tu  gran  caridad  que  querrás.  Espero  en 
la  inmensa  misericordia  del  Salvador,  que  harás  con  su 
Majestad  cuanto  quisieres.  Espero  muy  de  veras  en  la 
mucha  familiaridad  que  tienes  con  Jesucristo,  como 
tan  amigo  suyo,  y  escogido  entre  mil,  que  no  te  negará 
esta  gracia ,  antes  fío  que  alcanzarás  del  mismo  Señor, 
tan  amigo  tuyo  ^  esto  y  todo  cuanto  deseares.  Porque 
¿qué  habrá  que  pueda  negar  el  que  devoras  amaá  quicri 
tan  tiernamente  quiere  bien?  Qué  tendrá  (pie  no  te  dé 
graciosamente,  pues  tú,  ó  padre,  olvidado  de  cuanto 
hay  en  el  mundo  y  fuera  del ,  no  te  empachaste  en  darte 
á  tí  mismo  (libeíalísimamente),  y  lo  que  mas  podías  jn-c- 
tender,  por  solo  su  servicio?  Así  lo  hemos  aprendido  de 
tí ,  así  'te  alabamos  y  te  servimos.  Ti'i ,  en  edad  tierna  y 
ensu  primera  llor,  consagraste  tu  virginidad  al  hermoso 
Esposo  de  las  vírgenes.  Tú,  á  tu  alma  (consagrada  en  la 
sacra  pila  del  bautismo,  y  adornada  con  dones  precio- 
sos del  Espíritu  Sancto),  la  ofreciste  al  enamorado  castí- 
simo Rey  de  los  reyes.  Tú,  ejercitado  por  muchos  dias  en 
las  armas  de  religión ,  propusiste  en  tu  corazón  gran- 
dezas. Tú,  creciendo  de  virtud  en  virtud ,  aprovechaste 

siempre  de  bien  en  mejor.  Tú,  á  tu  cuerpo  limpio,  mas 

)uroque  el  cristal,  le  hiciste  hostia  viva ,  sancta,  apaci- 

)lc  al  gusto  de  la  majeslail  de  Dios.  Tú,  entrando  en  el 
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caiTiino  de  la  perfección,  emprendiste  la  mejor  parte,  y 
renunciando  todas  las  cosas  (quedándote  desnudo)  esco- 
giste sobre  todas  ellas  seguir  á Cristo  desnudo,  y  ateso- 
rar en  lüs  cielos.  Tú,  aboiresciéndote  á  tí  mismo  valero- 
samcKte  y  abrazando  tu  cruz  con  robusto  ánimo,  tra- 
bajaste con  estudio  sancto  seguir  el  rastro  de  nuestro 
Piedemptory  verdadero  capitán  Jesucristo.  Tú,  abra- 
sado en  celo  de  Dios,  encendido  con  fuego  de!  cielo, 
con  excesiva  caridad  te  empleaste  todo  en  perpetua  reli- 
gión apostólica,  en  voto  de  excelente  pobreza ,  en  fervor 
de  espíritu  vehementísimo.  Y  para  tan  maravilloso  efecto 
fundaste,  siendo  primer  padre,  la  orden  de  los  herma- 
nos Predicadores,  alumbrado  por  un  altísimo  consejo 
déla  Providencia  divina,  que  mucho  antes  lo  tenia  ya 
proveído.  Tú  alumbraste  la  sancta  Iglesia  por  toda  la 
grande  capacidad  del  mundo  con  tus  gloriosos  inériíos  y 
ejemplos.  Tú,  desnudo  del  vestido  de  carne,  sublimado 
á  la  corte  celestial,  subiste  sobro  todo  lo  que  esdeste 
mundo.  Tú,  vestido  ya  la  priinera  estola  de  gloria,  asistes 
por  abogado  nuestro  ante  la  majestad  del  Señor  de  glo- 
ria. Pues  suplicóte,  padre  mío,  socórreme  á  mí,  devoto 
hijo  tuyo  y  criatura  tuya,  y  á  todos  mis  amigos,  á  el 
estado  universal  de  la  Iglesia,  y  á  todo  el  pueblo;  pues 
con  tan  vivo  celo  deseaste  la  salud  del  linaje  humano. 
Tú,  padre,  tras  la  bienaventurada  Reina  de  las  vírge- 
nes, eres  mi  esperanzay  mi  dulce  consuelo.  Tú,  mi  único 
y  singular  amparo ,  pon  los  ojos  piadosamente  en  mi  fa- 
vor. De  tí  solo  me  socorro ;  para  venirá  tí  tengo  aliento, 
conociendo  tu  grande  amor.  A  tus  pies  me  arrodillo,  á 
tí  invoco  por  patrón,  á  tí  llamo  vertiendo  lágrimas,  á  tí 
me  encomiendo  con  cuanta  devoción  puedo.  Suplicóte 
tengas  por  bien  recibirme,  ampararme,  defenderme 
y  favorecerme  con  tu  piedad ,  para  que  siendo  interce- 
sora  tu  gracia,  merezca  yo  cobrar  la  gracia  que  con  toda 
mi  alma  deseo,  y  halle  misericordia  en  los  ojos  de  Dios, 
y  alcance  remedio  para  salud  desta  presente  vida,  y  de 
la  futura.  Así,  así,  buen  maestro,  le  suplico  me  suceda; 
así,  ilustrísimo  capitán  mió ;  así,  clarísimo  padre  bien- 
aventurado Domingo.  En  esto  te  suplico  me  ayudes  á 
mí  y  á  todos  los  hombres.  Hallemos  en  tí  verdadero  favor 
con  el  Señor,  pues  eres  verdaderamente  suyo.  Tú  seas 
nuestro  perpetuo  amparo,  y  custodio  ordinario  de  la 
grey  del  Señor.  Guárdanos  siempre,  y  guíanos  ;  y  pues 
á  tí  estamos  encomendados,  einiéndanos;y  emendados, 
encomiéndanos  á  Dios,  y  después  destc  destierro  presén- 
tanos gozosos  y  alegres  ante  el  Señor,  bendito,  altísimo. 
Hijo  de  Dios,  y  fin  y  amor  nuestro,  Jesucristo  nuestro  Sal- 
vador :  cuyo  honor,  alabanza,  inenarrable  gozo,  y  bien- 
aventuranza perpetua,  con  la  gloriosa  Virgen  María  y 
toda  la  corto  tle  los  ciudadanos  del  cielo,  sin  fin  por  to- 
dos los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 

Laiis  Deo  bcatissimceqiie  virgiíii  Marice  Je  Rosario, 
ti  beato  Dominico pairi  nostro. 
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COMPENDIO  DE  LA  DOCTRINA  ESPIRITUAL. 


AL  CRISTIANO  LECTOR  EL  Y.  V.  M.  ERAY  LUIS  DE  GRANADA. 

Conocida  cosa  es,  cristiano  lector,  que  no  es  tan  necesario  el  pan  de  la  boca  para  susten- 
tar la  vida  natural ,  como  la  doctrina  de  la  palabra  de  Dios  para  conservarla  vida  espiritual.  Es- 
ta doctrina  nos  enseña  dos  cosas  principales,  á  las  cuales  se  reducen  todas  las  demás,  que  son  c! 
orar  y  obrar.  Destas  dos  cosas  están  escriptos  infinitos  libros.  Mas  por  ser  esta  doctrina  tan  ne- 
cesaria á  cada  paso  (por  los  continuos  peligros  y  tentaciones  de  nuestra  vida),  quise  yo  aquí 
resumir  en  pocas  palabras  (recogidas  de  todos  nuestros  libros)  lo  que  mas  necesario  me  pa- 
resció  para  este  propósito ;  para  que  se  pudiese  fácilmente  traer  en  el  seno  lo  que  ha  de  estar 
siempre  escripto  en  nuestro  corazón. 

Para  lo  cual  recopilé  aquí  cinco  breves  tratados  :  uno  de  la  oración  mental ,  sacndo  de  nues- 
tro libro  de  la  Oración  y  Meditación,  con  todas  las  catorce  meditaciones  abreviadas  que  allí  se 
ponen.  Y  puse  este  en  el  primer  lugar,  porque  estas  meditaciones  (demás  de  darnos  copiosa 
materia  en  que  m.editar)  son  también  las  mejores  persuasiones  y  estímulos  que  hay  para  inducir 
los  hombres  á  bien  vivir.  Por  donde  si  luego  á  los  principios  no  sirven  para  el  ejercicio  de  la 
meditación,  servirán  de  persuasión,  que  es  inducir  los  hombres  al  temor  de  Dios  y  mudanza 
de  la  vida. 

Y  porque  no  todos  se  aplican  tanto  al  ejercicio  de  la  meditación  (  ó  por  sus  muchas  ocupa- 
ciones, ó  por  otras  causas  que  puede  haber),  porque  no  falte  á  estos  el  socorro  de  la  oración, 
añadí  otro  tratado  de  la  oración  vocal,  donde  se  ponen  muchas  oraciones  que  sirven  para  alcan- 
zar ¡as  virtudes  mas  necesarias  á  la  edificación  de  nuestras  ánimas. 

La  necesidad  que  tenemos  destos  dos  ejercicios,  toda  la  Escriptura  sancta  á  cada  paso  nos  lo 
declara,  por  ser  estas  las  armas  mas  manuales  que  hay  contra  nuestros  adversarios ,  do  los  cuales 
andamos  siempre  cercados.  Y  por  esto,  mientras  dura  la  vida,  habernos  de  andar  armados  con 
ellas  ;  porque  con  la  oración  armó  nuestro  Señor  á  sus  discípulos  la  noche  de  su  pasión,  di- 
ciéndoles  (a):  Velad  y  orad,  porque  no  entréis  en  tentación.  Y  con  la  meditación  se  armaba 
David,  cuando  decia  [b):  Sino  tuviera.  Señor,  vuestra  ley  por  continua  meditación,  por  ventura 
cayera  en  la  tribulación  que  me  sobrevino.  Y  pues  estas  son  dos  armas  tan  ciertas  y  tan  apro- 
badas para  nuestra  milicia,  convenía  recopilailas  en  este  breve  manual,  para  tenerlas  siempre  á 
ii  mano. 

Y'  porque  al  principio  repartimos  la  summa  de  la  doctrina  cristiana  en  orar  y  obrar;  habiendo 
ya  tratatado  de  la  oración  así  mental  como  vocal,  sigúese  que  tratemos  luego  del  obrar,  que 
es  como  íin  de  la  instrucción  y  orden  de  nuestra  vida;  teniendo  aquí  respecto  señaladamente  a 
los  que  de  nuevo  comienzan  á  servir  á  nuestro  Señor.  Y  porque  unos  comienzan  esta  vida  vi- 
viendo en  el  mundo,  y  otros  entrando  en  religión,  para  esto  también  añadimos  otros  tratados, 
en  los  cuales  se  arrancan  las  espinas  y  zarzas  de  nuestras  malas  inclinaciones  y  pasiones  ,  y  en 
su  lugar  se  ponen  las  plantas  de  las  virtudes,  que  ordenan  y  perficionan  nuestras  ánim.as.  Y 
aunque  estos  dos  postreros  tratados  parezcan  en  los  títulos  dií'erentes  ,  mas  con  todo  esto  los 
documentos  que  en  ellos  se  contienen  (mayormente  lo  que  se  escribe  de  las  virrudes),  no  me- 
nos su've  para  el  un  tratado  que  para  el  otro  ;  pues  todos  los  que  desean  salvarse,  no  tienen 
otro  camino  para  esto,  sino  proceder  de  virtud  en  virtud,  hasta  ver  el  Dios  de  los  dioses  en 
Sion,  que  es  en  la  gloria  advenidera. 

Y  porque  nada  faltase  para  la  instrucción  cotidiana  de  nuestra  vida,  añadí  aquí  otro  breve  tra- 
tado, que  es  del  aparejo  de  la  sagrada  Communion ,  y  para  la  confesión  que  ha  de  preceder 
antes  della.  Esto  baste  para  preámbulo  deste  librito. 

'a)  Matth.  26.  Marc.  14.     (i)  Psalm   US. 
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COMPENDIO  DE  LA  DOCTRINA  ESPIRITUAL. 


TRATADO  PRBIERO. 

DE  LA  ORACIÓN  MENTAL. 


CAPITULO  PRBIERO. 

Del  frufto  que  so  saca  de  la  oración  y  meditación. 

Porque  este  IrataJo  breve  habla  de  la  oración  y  modi- 
tacion,  será  bien  al  principio  decir  en  pocas  palabras  el 
fnictoque  desle  sánelo  ejercicio  se  itncdc  sacar;  por- 
que cun  mas  alegre  corazón  se  ofrezcan  los  hombres 
á  él. 

Notoria  cosa  es  que  uno  de  los  mayores  impedimentos 
que  el  hombre  tiene  para  alcanzar  su  última  felicidad  y 
bienavenlmanza,  es  la  mala  inclinación  de  su  corazón,  y 
la  dificultad  y  pesadumbre  que  tiene  para  bien  obrar; 
porque  ano  estar  esta  de  por  medio,  facilísima  cosa  le 
sería  correr  por  el  canñno  de  las  viitudcs,  y  alcanzar  el 
fin  para  que  fué  criado.  Por  lo  cual  dijo  el  Apóstol  («)  : 
Iluélgome  con  la  ley  de  Dios,  según  el  hombre  interior; 
pero  siento  otra  ley  é  inclinación  en  mis  miembros,  que 
contradice  á  la  ley  de  mi  es])íritu ,  y  me  lleva  ti  as  sí  cau- 
tivo á  la  ley  del  pecado.  Esta  es  pues  la  causa  mas  uni- 
versal que  íiay  de  todo  nuestro  mal. 

Pues  para  quitar  esta  pesadumbre  y  dificultad,  y  fa- 
cilitar este  negocio,  vma  de  las  cosas  que  mas  aprove- 
chan es  la  devoción;  porque,  como  dice  Sánelo  To- 
mas (b),  no  es  otra  cosa  devoción,  sino  una  promplitud 
y  üjereza  para  bien  obrar,  la  cual  des[ude  de  nuestra 
ánima  toda  esta  dificultad  y  pesadumbie,  y  nos  hace 
promptos  y  lijeros  para  todo  bien;  porque  ella  es  una 
refección  (Spiritual,  un  refresco  y  rocío  del  cielo ,  un 
soplo  y  aliento  del  Espíritu  Sánelo,  y  un  afecto  sobre- 
natural, el  cual  de  tal  manera  regala,  esfuerza  y  trans- 
forma el  corazón  del  hombre,  que  le  pone  nuevo  gusto 
y  aliento  para  las  cosas  espirituales,  y  nuevo  disgusto  y 
¡iborrescimiento  de  las  sensuales.  Lo  cual  nos  n)uestra 
la  experiencia  de  cada  día;  porque  al  tiempo  que  una 
persona  es\)iritual  sale  de  alguna  profunda  y  devuta  ora- 
ción, allí  se  le  renuevan  lodos  los  buenos  pro|)ósitos, 
a'.lí  son  los  fervores  y  determinación  de  bien  obrar,  allí 
t'l  deseo  de  agrailar  y  amar  á  nn  Sefior  tan  bueno  y  tan 
dulce  como  allí  se  ha  mostrado,  y  de  padescer  nuevos 
trabajos  y  asperezas,  y  aun  de  derramar  sangre  por  él; 
y  allí  liualmente  reverdece  y  se  renueva  toda  la  fiescura 
de  nuestra  alma. 

Y  si  me  preguntas  por  qué  medios  se  alcanza  esie  tan 
poderoso  y  tan  noble  afecto  de  devoción,  á  esto  respon- 
dió el  mismo  sánelo  doctor,  diciendo  (c),  que  por  la  me- 
ditación y  contemplación  délas  cosas  divinas;  porque 
de  la  profunda  meditación  y  consideración  dellas,  re- 
dundueste  afecto  y  sentimiento  en  la  voluntad  (que  Ua- 
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mamos  devoción)  el  cual  nos  incita  y  mueve  á  todo  bien. 

Y  por  eso  es  tan  alabado  y  encomendado  este  sancto  y 
religioso  ejercicio  de  todos  los  snnctos;  porque  es  medio 
para  alcanzar  la  devoción  ,  la  cual  aimque  no  es  mas  que 
una  sola  virtud,  nos  habilila  y  mueve  á  todas  las  otras 
virtudes,  y  es  como  un  estimulo  general  para  todas  ellas. 

Y  si  quieres  ver  cómo  esto  es  verdad,  mira  cuan  abier- 
tamente lo  dice  Sanl  Buenaventura  por  estas  palabras  : 

Si  quieres  sufrir  con  paciencia  las  adversidades  y  mi- 
serias desta  vida ,  seos  hombre  de  oración.  Si  quieres  al- 
canzar virtud  y  fortaleza  para  vencer  las  tentaciones  del 
enemigo,  seas  hombre  de  oración.  Si  quieres  mortificar 
tu  propria  voluntad  con  todas  tus  aficiones  y  apetitos, 
seas  hombre  deoracion.  Si  quieres  conoscer  las  astucias 
de  Satanás,  y  defenderte  de  sus  engaños,  seas  hombre 
de  oración.  Si  quieres  vivir  alegremente,  y  caminar  con 
suavidad  por  el  camino  de  la  penitencia  y  del  trabajo, 
seas  hombre  de  oración.  Si  quieres  ojear  de  tu  ánima  las 
moscas  impoilunas  de  los  vanos  pensamientos  y  cuida- 
dos, seas  hombre  de  oración.  Si  la  quieres  sustentarcon 
la  grosura  de  la  devoción,  y  traerla  siempre  llena  de 
buenos  pensamientos  y  de  deseos,  seas  hombre  de  ora- 
ción. Si  quieres  fortalescer  y  confirmar  tu  corazón  en  el 
camino  de  Dios,  seashombrede  oración.  Finalmente,  si 
quieres  desarraigar  de  tu  ánima  todos  los  vicios,  y  plan- 
tar en  su  lugar  las  virtudes,  seas  hombre  deoracion; 
porque  en  ella  se  recibe  la  unción  y  gracia  del  Espíritu 
Sancto,  la  cual  enseña  todas  las  cosas;  y  demás  desío, 
si  quieres  subir  á  la  alteza  de  la  contemplación ,  y  gozar 
de  los  dulces  abrazos  del  Esposo,  ejercítate  en  la  ora- 
ción ;  porque  este  es  el  camino  por  do  sube  el  ánima  á  la 
contemplación  y  gusto  de  las  cosas  celestiales. 

¿Yes  pues  de  cuánta  virtud  y  poder  sea  la  oración?  Y 
para  prueba  de  todo  lo  dicho  (dejado  aparte  el  testi- 
monio de  las  escripturas  divinas),  esto  baste  agora  por 
suficiente  probanza :  que  habemos  oido  y  visto,  y  vemos 
cada  dia  muchas  personas  simples,  las  cuales  han  al- 
canzado todas  estas  cosas  susodichas ,  y  otras  mayores, 
mediante  el  ejercicio  de  la  oración.  Hasta  aquí  son  pala- 
bras de  Sant  Buenaventura.  Pues  ¿qué  tesoro, qué  tien- 
da se  píiede  hallar  mas  rica  ni  mas  llena  de  todos  los 
bienes  (jue  esta?  Ove  tand)ien  lo  (pie  dice  á  este  propó- 
sito otro  muy  religioso  sancto  doctor,  hablando  desta 
misma  virtud. 

En  la  oración  (dice  él)  se  alimpia  el  ánima  de  los  pe- 
cados, apaciéntase  la  caridad,  certificase  la  fe,  fortalé- 
cese la  esperanza,  alégrase  el  espíritu,  derrítense  las 
entrañas,  pacifícase  el  corazón,  descúbrese  la  verdad, 
véncese  la  tentación,  huyela  tristeza,  renuévanse  los 
sentidos,  repárase  la  virtud  enflaquecida,  despídese  la 
tibieza,  consúmese  el  orín  de  los  vicios,  y  en  ella  sallan 
centellas  vivas  de  deseos  del  cielo,  entre  las  cuales  arde 
la  llama  del  divino  amor.  Grandes  son  las  excelencias  de 
la  oración»  grandes  son  sus  privilegios.  A  ella  están 
abiertos  los  cielos,  á  ella  se  descubren  los  secretos,  á  ella 
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ésldn  siíiflpro  atonto?  '.os  oídos  de  Dios.  Esto  baste  agora 
para  que  en  alguna  manera  se  vea  el  fruclo  deste  sancto 
ejeivieio. 

CAPITri.O   11. 

I>e  la  raaieria  de  la  meditación. 

Visto  de  cuanto  friicto  sea  la  oración  y  meditación, 
veamos  agora  cuáles  sean  las  rosas  que  debemos  me- 
ditar. 

A  lo  cual  se  responde,  que  por  cuanto  este  sancto  ejer- 
cicio se  ordena  á  criar  en  nuestros  corazones  amor  y  te- 
mor de  Dios,  yguardade  sus  mandamientos,  aquella  será 
mas  conveniente  materia  deste  ejercicio,  (|ui>  mas  hi- 
ciere á  este  propósito.  Y  aunque  sea  verdad  que  todas 
las  cosas  criadas,  y  todas  las  escri[iluras  sagradas  nos 
muevan  áesto;  pero  generalmente  liablando,  los  miste- 
rios de  nuestra  fe  (que  se  contienen  en  el  Símbolo,  que 
es  el  Credo)  son  los  mas  eficaces  y  provechosos  para  esto. 
Porque  en  él  se  trata  de  los  beneiicios  divinos,  del  juií'io 
final ,  do  las  penas  del  inlierno  ,  y  de  la  gloria  del  paraíso 
( que  son  grandes  estimulos  para  mover  nuestro  corazón 
al  amor  y  temor  de  Dios),  y  eii  él  también  se  trata  la  vida 
V  pasión  de  Cristo  nuestro  Salvador,  en  la  cual  consiste 
todo  miestro  bien.  Estas  dos  cosas  señaladamente  se  tra- 
tan en  el  Símbolo,  y  estas  son  las  que  mas  ordinaria- 
mente rumiamos  en  la  meditación.  Por  lo  cual  con  mu- 
cha razón  se  dice  que  el  Símbolo  es  materia  propísima 
deste  sancto  ejercicio  :  aunque  también  lo  será  para  cada 
uno  lo  que  mas  moviere  su  corazón  al  amor  y  temor  de 
Dios. 

Pues  según  esto ,  para  introducir  á  los  nuevos  y  prin- 
cipiantes en  este  camino  (  á  los  cuales  conviene  dar  el 
manjar  como  digerido  y  masticado),  señalaré  a(¡uí  bre- 
vemente dos  mauora>de  meditaciones  para  todos  los  dias 
de  la  semana,  unas  parala  noche  ,  y  otras  para  la  maña- 
na, sacadas  por  la  mayor  parte  de  los  misterios  de  nuestra 
fe;  para  que  asi  como  damos  á  nuestro  cuerpo  dos  re- 
fecciones cada  dia,  asi  también  las  demos  al  ánima,  cuvo 
pasto  es  la  meditación  y  consideración  de  las  cosas  divi- 
nas; destas  meditaciones  las  unas  son  de  los  misterios  de 
la  sagrada  Pasión  y  Resurrección  de  Jesucristro,  y  las 
otras  de  los  otros  misterios  que  ya  dijimos.  Y  quien  no 
tuviere  tiempo  ¡«ara  recogerse  dos  veces  al  dia ,  á  lo  me- 
nos podrá  una  semana  meditar  los  unos  misterios,  y  otra 
los  otros,  ó  quedarse  con  solos  los  de  la  pasión  y  vida  de 
Jesucristro  nuestro  Salvador  (que  son  lus  mas  principa- 
les), aunque  los  otros  no  conviene  que  se  di'jen  al  prin- 
cipio de  la  conversión ;  por(pie  son  mas  convenientes 
para  este  tiempo,  donde  principalmente  se  requiere  te- 
mor de  Dio'í,  dolor,  y  detestación  de  los  pecados. 

Sigúeme  iasin-imeras  sielo  meditaciones  para  los  dias 
delasemana.  Y  son  muy  convenientes  para  el  principio 
de  la  conversión, 

CAPITULO  IlL 

Meditación  de  los  iiccadua,  y  cüiioscimienloproprio :  para  el  lunes 
en  lu  iioclie. 

Este  dia  podrás  entender  en  la  memoria  de  los  peca- 
dos, y  en  el  conoscimiento  de  tí  mismo,  i)ara  que  en  lo 
uno  veas  cuántos  males  tienes,  y  en  lo  otro,  cótno  nin- 
gim  bien  tienes  que  no  sea  de  Dios  :  que  os  el  medio  por 
do  se  alcanza  la  immildad,  madre  de  todas  las  virtudes. 

Para  esto  debes  primero  pensáronla  muchedumbre 


de  los  pecados  de  la  vida  pasada,  especialmente  en  aípie- 
llos  que  hiciste  en  el  liem[io  ipie  menos  conoscias  á  Dios. 
Porque  si  lo  sabes  bien  mirar,  hallarás  que  se  han  mul- 
tiplicado sobre  los  cabellos  de  tu  cabe/.a,  y  (jue  viviste 
en  aquel  tiempo  como  un  gentil ,  que  no  sabe  qué  cosa 
es  Dios.  Discurre  pues  brevemente  por  todos  los  diez 
mandamientos,  y  por  los  siete  pecados  mortales,  y  verás 
que  en  ningmio  dellos  hay  en  que  no  hayas  caído  muchas 
veces,  por  obra  6  palabra,  ó  \tor  pensamiento. 

Lo  segundo  discurre  por  todos  los  beneiicios  divinos, 
ypor  los  tiempos  de  la  vida  [¡asada;  y  mira  en  qué  los 
hásenlpleado,  pues  de  todos  ellos  has  de  dar  cuenta  á 
Dios.  Pues  diine  agora  :  ;,en  qué  gastaste  la  niñez?  En 
qué  la  mocedad,  yeiKjiiéla  juventud?  En  qué  íinal- 
mente  todos  los  dias  de  la  vida  pasada?  En  qué  ocupas- 
tes  los  sentidos  corporales,  y  las  potencias  del  ánima  qiio 
Dios  te  dio  para  (jue  lo  conocieses  y  sirvieses?  En  qué 
se  emplearon  tus  ojos,  sino  en  ver  la  vanidad?  En  qué 
tus  oídos,  sino  en  oír  la  mentira;  y  en  (jiié  tu  lengua, 
sino  en  mil  maneras  de  juramentos  y  murmuraciones; 
yon  qué  tu  gusto,  y  tu  oler,  y  tu  tocar,  sino  en  regalos 
y  blanduras  sensuales? 

¿Cómo  te  aprovechaste  de  los  sánelos  sacramentos 
que  Dios  ordenó  para  tu  remedio?  Cómo  le  diste  gracias 
por  sus  beneficios?  Cómo  respondiste  á  sus  inspiracio- 
nes? ¿En  qué  empleaste  la  salud,  y  las  fuerzas,  y  las  ha- 
bilidades de  naturaleza,  y  los  bienes  que  dicen  de  fortu- 
na, y  los  aparejos  y  oportunidades  para  bien  vivir?  ¿Qué 
cuidado  Invistes  do  tus  prójimos  que  Dios  te  encomendó, 
y  de  aquellas  obras  de  misericordia  que  te  señaló  para 
con  ellos?  Pues  ¿qué  responderás  en  aquel  dia  de  la 
cuenta,  cuando  Dios  te  diga  {a)  :  Dame  cuenta  de  tu 
mayordoiiiía  y  de  la  hacienda  que  te  entregué,  porque 
ya  no  quiero  que  trates  mas  en  ella  ? 

¡  Oh  árbol  seco  y  aparejado  para  los  tormentos  eternos ! 
¿qué  responderás  en  aquel  dia,  cuando  (e  pidan  cuenta 
de  todo  el  tiempo  de  tu  vida,  y  de  todos  los  puntos  y 
motnentos  della? 

Lo  tercero  piensa  en  los  pecados  que  has  hecho  y  ha- 
ces cada  dia  después  que  abriste  mas  los  ojos  al  conosci- 
míonto  de  Dios,  y  hallarás  que  todavía  vive  en  tí  Adam 
con  muchas  de  las  raíces  y  costumbres  antiguas.  Mira 
cuan  desacatado  eres  para  con  Dios,  cuan  ingrato  á  sus 
beneficios,  cuan  rebelde  á  sus  ins[)¡raciones,  cuan  pe- 
rezoso para  las  cosas  de  su  servijio,  las  cuales  nunca 
haces  ni  con  aquella  presteza  y  diligencia ,  ni  con  aque- 
lla pureza  de  intención  que  debrias,  sino  por  otros  res- 
pectos é  intereses  del  mundo. 

Considera  otrosí  cuan  duro  eres  para  con  el  prójimo, 
y  cuan  piadoso  para  contigo;  ciuin  amigo  de  tu  piopria 
voluntad  ,  y  de  tu  carne,  y  de  tu  honra,  y  de  todos  tus 
intereses.  Mira  cómo  todavía  eres  soberi)ío,  ambicioso, 
airado,  súbito,  vanaglorioso,  envidioso,  malicioso,  re- 
galado, mudable,  liviano,  sensual,  amigo  de  tus  re- 
creaciones Y  conversaciones  ,  risas  y  parlerías.  Mira 
otrosí  cuan  inconstante  eres  en  los  buenos  propósitos, 
cuan  inconsiderado  en  tus  palabras,  ciiáii  desproveído 
en  tus  obras,  y  cuan  cobarde  y  pusilánime  pata  cuales- 
quier  graves  negocios. 

Lo  cuarto,  considerada  ya  por  esta  orden  la  muche- 
dumbre de  tus  pecados,  considera  luego  la  gravedad  de- 
llos ,  para  que  veas  cómo  por  todas  pai  tes  es  crecida  tu 
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miseria.  Para  lo  cual  debes  primeramciitp.  considerar  es- 
las  tres  circiinstnncias  en  los  pecados  de  la  vida  pasada  : 
conviene  ;í  sa])er,  contra  f|nién  pecaste,  porqué  pecaste, 
y  en  qué  manera  pecaste.  Si  miras  contra  quién  pecaste, 
liallarás  que  pecaste  contra  Dios ,  cnya  bondad  y  majes- 
tad es  infinita,  y  cuyos  beneficios  y  misericordias  para 
ron  el  bomlire  sobrepujan  las  arenas  de  la  mar.  ¿Por 
qué  causa  pecaste?  Por  nn  punto  de  lionra,  por  nn  de- 
leite de  bestias,  por  un  cabello  de  interese,  y  muclias 
veces  sin  interese,  por  sola  costumbre  y  desprecio  de 
Dios.  Mas  ¿en  qué  manera  pecaste?  Con  tanta  facilidad, 
con  tanto  atrevimiento,  tan  sin  cscn'ipnlo,  tan  sin  te- 
mor, y  á  veces  con  tanta  facilidad  y  contentamiento, 
como  si  pecaras  contra  nn  Dios  de  palo,  que  ni  sabe  ni 
vé  lo  que  pasa  en  el  mundo.  ¿  Pues  esta  era  la  bonra  que 
se  debia  á  tan  alta  Majestad?  ¿  Este  esel  apradescimiento 
de  tantos  beneficios?  ¿Así  se  paaa  aquella  sangre  pre- 
ciosa que  se  derramó  en  la  cruz?  ¿Y  aquellos  azotes  y 
bofetadas  qne  se  recilúeronpor  ti?  ¡Oh  miserable  de  tí 
por  loque  perdiste,  y  mnclio  mas  por  loque  liicisle,  y 
muy  iiiui'bo  mas  si  con  todo  eso  no  sienles  ti]  perdición ! 

Después  desto  es  cosa  de  grandísimo  provecho  dete- 
ner nn  poco  los  ojos  de  la  consideración  en  pensar  tu 
nada  :  esto  es,  cómo  de  tu  parte  no  tienes  otra  cosa  mas 
qne  nada  y  pecado,  y  cómo  todo  lo  demás  es  de  Dios; 
porque  claro  está  qne  así  los  bienes  de  naturaleza  como 
los  de  gracia  (que  son  los  mayores)  son  todos  suyos. 

Porque  suya  es  la  gracia  de  la  predestinación  (que  es 
la  fuente  de  todas  las  otras  gracias),  y  suya  la  de  la  voca- 
ción ,  y  suya  la  gracia  concomitante ,  y  suya  la  gracia  de 
la  perseverancia,  y  suya  la  gracia  de  la  vida  eterna.  Pues 
¿qué  tienes  de  que  te  puedas  gloriar,  sino  nada  y  peca- 
do? Reposa  pues  un  poco  en  la  consideración  desta  nada, 
y  pon  esio  solo  á  tu  cuenta,  y  todo  lo  demás  á  la  de  Dios, 
para  que  clara  y  palpablemente  veas  quién  eres  tú,  y 
quién  es  él ;  cuan  pobre  tú,  y  cuan  rico  él ;  y  por  con- 
siguiente cuan  poco  debes  confiar  en  ti ,  y  estimar  á  ti; 
y  cuánto  confiar  en  él,  amar  á  él,  y  gloriarle  en  él. 

Pues  consideradas  todas  estas  cosas  arriba  dichas, 
siente  de  tí  lo  mas  bajamente  que  te  sea  posible.  Piensa 
que  no  eres  mas  que  una  cañavera  que  se  muda  á  todos 
vientos,  sin  peso,  sin  virtud ,  sin  firmeza ,  sin  estabili- 
dad ,  y  sin  ninguna  manera  de  ser.  Piensa  que  eres  un 
Lázaro  de  cuatro  dios  muerto,  y  un  cuerpo  hediondo  y 
abominable,  lleno  de  gusanos ,  que  todos  cuantos  pasan 
se  tapan  las  narices  y  los  ojos  por  no  verlo.  Parézcalc 
que  desta  manera  hiedes  delante  de  Dios  y  de  sus  ánge- 
les, y  tente  por  indigno  de  alzar  los  ojos  al  cielo ,  y  de 
que  le  sustente  la  tierra,  y  de  que  te  sirvan  las  criaturas, 
y  del  mismo  pan  que  comes,  y  del  aire  que  recibes. 

Derríbate  con  aquella  pública  pecadora  á  los  pies  del 
Salvador,  y  cubierta  tu  cara  de  confusión  con  aquella 
vergüenza  que  paresceria  una  mujer  delante  de  su  ma- 
rido cuando  le  hubiese  hecho  traición;  y  con  mucho  do- 
lor y  arrepentimiento  de  corazón  pídele  perdón  de  tus 
yerros,  y  que  por  su  infinita  piedad  y  misericordia  haya 
por  bien  de  volverte  á  recibir  en  su  casa. 

CAPITULO  lY. 

Meditación  de  las  miserias  de  la  vida  humana  :  para  el  martes 
en  la  noche. 

Este  dia  pensarás  en  las  miserias  de  la  vida  humana, 
para  que  por  ellas  veas  cuan  vana  sea  la  gloria  del  inun- 
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do,  y  cuan  digna  de  ser  menospreciada,  pues  se  funda 
sobie  tan  flaco  cimiento  como  es  esta  miserable  vida. 

Y  aunque  los  defectos  y  miserias  desta  vida  sean  casi 
innumerables ,  tú  puedes  agora  seilaladamente  consi- 
derar estas  siete. 

Primeramente  considera  cuan  brevpf  sea  esta  vida, 
pues  el  mas  largo  tiempo  della  es  de  setenta  ó  ochenta 
años ;  porque  todo  lo  demás ,  si  algo  queda ,  como  dice 
el  Profeta  (a),  es  trabajo  y  dolor  :  y  si  de  aquí  se  saca  el 
tiempo  de  la  niñez,  quemas  es  vida  de  bestias  quede 
hombres,  y  el  qne  se  gasta  durmiendo,  cuando  no  usa- 
mos de  los  sentidos  ni  de  la  razón  (que  nos  hace  jiom- 
bres,  hallaremos  ser  aun  mas  breve  de  lo  que  paresce. 

Y  si  sobre  todo  esto  la  comparas  con  la  eternidad  de  la 
vida  advenidera,  apenas  te  parescerá  un  punto.  Por  do 
verás  cuan  desvariados  son  los  que  por  gozar  deste  soplo 
de  vida  tan  breve,  se  ponen  á  perder  el  descanso  de 
aquella  que  para  siempre  ha  de  durar. 

Lo  segundo ,  considera  cuan  incierta  sea  esta  vida 
(que  es  otra  miseria  sobre  la  pasada);  porque  no  basta 
ser  de  suyo  tan  breve  como  es,  sino  queeso])oco  que 
hay  de  vida  no  está  seguro,  sino  dudoso.  Porque  ¿  cuán- 
tos llegan  á  esos  setenta  ú  ochenta  años  que  dijimos?  ¿A 
cuántos  se  corta  la  tela  en  comenzándose  á  tejer?  ¿Cuán- 
tos se  van  en  flor  (como  dicen)  ó  en  agraz?  No  sabéis, 
dice  el  Salvador  (6),  cuando  vendrá  vuestro  Señor  ;  si  á 
la  mañana,  si  al  mediodía,  si  ala  media  noche,  si  al 
canto  del  gallo. 

Aprovecharte  ha,  para  mejor  sentir  esto,  acordarte  de. 
la  muerte  de  muchas  personas  que  habrás  conoscido  en 
este  mundo,  especialmente  de  tus  amigos  y  familiares, 
y  de  algunas  personas  ilustres  y  señaladas,  á  las  cuale^s 
salteó  la  muerte  en  diversas  edades,  y  dejó  burlados  to- 
dos sus  propósitos  y  esperanzas. 

Lo  tercero,  piensa  cuan  frágil  y  quebradiza  sea  esta 
vida ,  y  hallarás  que  no  hay  vaso  de  vidrio  tan  delicado 
como  ella  es,  pues  un  aire,  un  sol,  un  jarro  de  agua  fria, 
un  vaho  de  un  enfermo  basia  para  despojarnos  della, 
como  paresce  por  las  experiencias  cuotidianas  de  mu- 
chas personas,  á  las  cuales  en  lo  mas  florido  de  su  edad 
bastó  para  derribar  cualquier  ocasión  de  las  sobredichas. 

Lo  cuarto,  considera  cuan  mudable  es,  y  cómo  nunca 
permanece  en  un  mismo  ser.  Para  lo  cual  debes  consi- 
derar cuánta  sea  la  mudanza  de  nuestros  cuerpos,  los 
cuales  nunca  permanescen  en  una  misma  salud  y  dispo- 
sición ;  y  cuánto  mayoría  de  los  ánimos,  que  siempre 
andan  como  la  mar,  alterados  con  diversos  vientosyolas 
de  pasiones,  apetitos  y  cuidados  que  á  cada  hora  nos 
perturban;  y  finalmente,  cuántas  sean  las  mudanzas 
qne  dicen  de  la  fortuna,  que  nunca  consiente  mucho 
permanefer  en  un  mismo  estado,  ni  en  una  misma 
prosperidad  y  alegría  las  cosas  de  la  vida  humana,  sino 
siempre  rueda  de  un  lugar  en  otro;  y  sobre  todo  esto 
considera  cuan  continuo  sea  el  movimiento  de  nuestra 
vida,  pues  dia  y  noche  nimca  ]inra,  sino  siempre  va  per- 
diendo de  su  derecho.  Según  esto,  ¿qué  es  nuestra  vida, 
sino  ima  candela  que  siempre  se  eStá  gastando,  y  mien- 
tras mas  arde  y  resplandesce,  mas  se  gasta?  Qué  es  nues- 
tra vida,  sino  una  flor  que  se  abre  á  la  mañana,  y  al  me- 
diodía se  marchita,  y  á  la  tarde  se  seca? 

Por  razón  desta  continua  mudanza  dice  Dios  por 
Isaías  (c)  :  Toda  carne  es  heno  ,  y  toda  la  gloria  della  es 
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Como  la  flor  del  campo.  Sobro  las  ciuiies  palabias  dice 
Sant  Hicróiiimo  :  Vcid;iderameiite  qiiit'ii  coiisklerare  la 
fragilidad  de  luiestia  carne ,  y  cómo  en  todos  los  puntos 
y  momentos  de  tiempos  crecemos  y  descrecemos,  sin 
jamas  permanecer  en  nn  mismo  estado,  y  cómo  esto  que 
agora  estamos  hablando,  trazando  y  escudriñando ,  se 
está  quitando  de  nuestra  vida,  no  dudará  llamar  á  nues- 
Ira  carne  lieno,  yátoda  su  gloria  conío  latlordel  campo. 
El  que  agora  es  niño  de  teta,  súbitamente  se  liace  nm- 
ciíaclio,  y  el  mucliuclio  luego  se  hace  mozo,  y  el  mozo 
nniy  aina  llega  á  la  vejez,  y  primero  se  halla  viejo  que 
SI'  maraville  de  ver  cómo  ya  no  es  mozo.  Y  la  mujer  her- 
mosa (jue  lleva  lius  sí  las  manadas  de  los  mozuelos  locos, 
muy  [)resto  descidjre  la  trente  arada  con  ari'ugas;  y  laque 
antes  era  amable,  de  alii  á  poco  viene á ser  aborrescible. 
Lo  quinto,  considera  cuan  engañosa  sea  (que  por  ven- 
tura es  lo  iieor(|ue  tiene,  pues  á  tantos  engaña,  y  tantos 
y  tan  ciegos  amadores  lleva  tras  sí  j;  pues  siendo  fea  nos 
jiaresce  hermosa,  siendo  amárganos  paresce  dulce,  y 
siendo  breve,  á  cada  uno  la  suya  le  paresce  larga,  y  sien- 
do tan  miserable,  paresce  tan  amable  que  no  hay  peligro 
ni  trabajo  á  que  no  se  pongan  los  hombres  por  ella,  aun- 
que sea  con  detrimento  de  la  vida  perdurable,  haciendo 
cosas  por  do  vengan  á  perderla. 

Lo  sexto,  considera  cómo  demás  de  ser  tan  breve  (se- 
gún está  dicho ),  eso  poco  que  iiay  de  vida  está  subjecto 
á tantas  miserias,  así  del  anima  como  del  cuerpo,  que 
toda  ella  no  es  otra  cosa  sino  un  valle  de  lágrimas ,  y  un 
piélago  de  inlinitas  miserias.  Escribe  Sant  Hierónínio(f/) 
qucGerjes  (aquel  poderosísimo  rey,  que  derribaba  los 
montes  y  allanaba  los  mares),  como  se  subiese  á  uu 
monte  alto  á  ver  desde  allí  ini  ejército  que  tenia  ajimta- 
ilo  de  inlinitas  gentes ,  después  que  lo  hubo  bien  mira- 
do, dice  que  se  paró  á  llorar.  Y  preguntado  por  qué  llo- 
raba ,  respondió  :  Lloro  ¡lorque  de  aquí  á  cien  años  no 
estala  vivo  ninguno  de  cuantos  aquí  veo  presentes. 

¡Oh  sí  pudiésemos  ( dice  el  glorioso  Sant  Hieroníino) 
subirnos  á  alguna  atalaya,  que  desde  ella  pudiésemos 
ver  toda  la  tierra  debajo  de  nuestros  pies!  Desde  ahí  ve- 
rías las  caídas  y  miserias  de  todo  el  mundo,  y  gentes 
destruidas  por  gentes,  y  reinos  por  reinos.  Verías  cómo 
á  unos  atormentan,  á  otros  matan ,  unos  se  ahogan  en  la 
mar,  otros  son  llevados  cautivos.  Aquí  verías  bodas,  allí 
llantos;  aquí  matar  unos,  allí  morir  otros;  unos  abiuidar 
en  riquezas,  otros  mendigar;  yíinalmente,  verías  no 
solamente  e!  ejércitode  Gerjes,  sino  á  todos  los  hombres 
del  mundo  que  agora  son,  los  cuales  de  aquí  á  pocos  días 
se  acabarán. 

Discurre  por  todas  las  enfermedades  y  trabajos  de  los 
cuerpos  hiunanos,  y  por  toilas  las  alliccioiies  y  cuidados 
de  los  espíritus,  y  por  los  peligros  que  hay,  así  en  to- 
dos los  estados,  como  en  todas  las  edades  de  los  hom- 
bres, y  verás  aun  mas  claro  cuántas  sean  las  miserias 
desta  vida  ;  porque  viendo  tan  claramente  cuan  poco  es 
todo  lo  que  el  inundo  puede  dar,  mas  fácilmente  menos- 
precies todo  lo  que  hay  en  él. 

_  A  todas  estas  miserias  sucede  la  última,  que  es  mo- 
rir, la  cual,  así  para  lo  del  cuerpo  como  i)ara  lo  del  áni-  i 
ma,  es  la  última  de  todas  las  cosas  terribles;  pues  el  | 
cuerpo  será  en  un  pinito  despojado  de  todas  las  cosas,  v  I 
del  ánima  se  ha  de  determinar  eiitónci-s  lo  (jue  paVii  I 
siempre  ha  de  ser.  j 
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I  Todo  esto  te  dará  á  entender  cuan  breve  y  miserable 
sea  la  gloría  del  mundo  (pues  tal  es  la  vida  de  los  mun- 
danos sobre  que  se  funda):  y  porconsiguienie  cuan  dig- 
na sea  ella  de  ser  hollada  y  despreciada. 

CAPITULO  V. 

Mctlilaciüii  (le  la  muerte :  para  el  miércoles  en  la  noche  . 
Este  día  pensarás  en  el  paso  de  la  muerte,  que  es  una 
de  las  mas  provechosas  consideraciones  que  liuy,  así  para 
alcanzar  la  verdadera  sabiduría,  como  para  huir  el  peca- 
do, como  también  para  comenzar  con  tiempo  á  apare- 
jarse para  la  hora  de  la  cuenta. 

Piensa  pues  primeramente  cuan  incierta  es  aquella 
llora  en  que  te  ha  de  saltear  ia  muerte ;  ponjue  no  sabes 
en  qué  día,  ni  en  qué  lugar,  ni  en  qué  estado  te  tomará  : 
solamente  sabes  que  has  de  morir;  todo  lo  demás  está 
incierto,  sino  que  ordinariamente  suele  sobrevenir  esta 
llora  al  tiempo  que  el  hombre  est¿  mas  descuidado  y 
olvidado  della. 

Lo  segundo,  piensa  en  el  apartamiento  que  allí  habrá, 
no  solo  entre  todas  las  cosas  que  se  aman  en  esta  vida, 
sino  también  entre  el  ánima  y  el  cuerpo,  compañía  tan 
antigua  y  tan  amada.  Si  se  tiene  por  grande  mal  el  des- 
tierro de  la  patria  y  de  los  aires  en  que  el  hombre  se  crió, 
pudiendo  el  desterrado  llevar  consigo  todo  lo  que  ama, 
¿cuánto  mayor  será  el  destierro  universal  de  todas  las 
cosas ,  de  las  casas,  y  de  la  hacienda,  y  de  los  amigos,  v 
del  padre,  y  de  la  madre,  y  de  los  hijos,  y  desta  luz  y  aire 
commun,  y  íínalmente  de  todas  las  cosas?  Sí  un  buey  da 
bramidos  cuando  lo  apartan  de  otro  buey  con  quien  ara- 
ba, ¿qué  bramido  será  el  de  tu  corazón  cuando  te  apai - 
tea  de  todos  aquellos  con  cuya  compañía  trajiste  á  cues- 
tas el  yugo  de  las  cargas  desta  vida? 

Considera  también  la  pena  que  el  hombre  allí  recibe, 
cuando  se  le  representa  en  lo  que  han  de  parar  el  cuerpo 
y  el  ánima  después  de  la  muerte ;  porque  del  cuerpo  ya 
sabe  que  no  le  puede  caber  otra  suerte  mejor,  que  un 
hoyo  de  siete  pies  en  largo,  en  compañía  de  los  otro.^ 
muertos;  mas  del  ánima  no  sabe  cierto  lo  que  será,  ni 
qué  suerte  le  ha  de  caber.  Esta  es  una  de  las  mayores 
congojas  que  allí  se  padecen :  saber  que  hay  gloria  y  pena 
para  siempre ,  y  estar  tan  cerca  de  lo  uno  y  de  lo  otro ,  y 
iiü  saber  cuál  de  estas  dos  suertes  tan  desiguales  nos  ha 
de  caber. 

Tras  esta  congoja  se  sigue  otra  no  menor,  que  es  la 
cuenta  que  allí  se  ha  de  dar,  la  cual  es  tal  que  hace  tem- 
blar, y  aun  á  los  muy  esforzados.  De  Arsenío  se  escribe 
que  estando  yapara  morir,  comenzó  á  temer.  Y  como 
sus  discípulos  le  dijesen  :  Padre,  ¿y  tú  agora  temes?  res- 
pondió :  Hijos  ,  no  es  nuevo  en  mí  este  temor  ;  porque 
siempre  viví  con  él.  Allí  pues  se  le  representan  al  iioin- 
bre  todos  los  pecados  de  la  vida  pasada,  como  un  escua- 
drón de  enemigos  que  vienen  á  dar  sobre  él ;  y  los  mas 
graves,  y  en  que  mayor  deleite  recibió ,  esos  se  reiue- 
sentaii  mas  vivamente,  y  son  causa  de  mayor  temor.  ¡Oh 
cuan  amarga  es  allí  la  memoria  del  deleite  pasado,  que 
en  otro  tiempo  parecía  (an  dulce!  Por  cierto  con  mucha 
razón  dijo  el  Sabio  (a)  :  No  mires  al  vino  cuando  está 
rubio,  y  cuando  res|)landesce  en  el  vidrio  su  color;  por- 
(jiie  aunque  al  tiempo  del  beber  parece  blando,  masa  la 
postre  muerde  como  culebra,  y  derrama  su  ponzoña 
como  basilisco. 
[(i¡  l'roY.  '23. 
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Eslns  son  las  hoces  de  aquel  lnvliajt;  ponzoñoso  del 
enotni^'o  ;  cslc  es  el  dejo  (]iie  tiene  aijuel  eáliz  de  Babi- 
lonia, por  defuera  dorado.  Pues  (Milúiices  el  hombre  mi- 
si'rable,  viéndose  cercado  de  laníos  acusadores,  comienza 
á  temer  la  lela  desle  juicio,  y  á  decir  entre  si  :  .Miserable 
fifi  nn,  que  fan  enLiañado  iie  vivido,  y  por  tales  caminos 
he  andado,  ¿qué  será  de  mi  ayora  en  este  juicio?  Si 
Sanl  Pablo  dice  [h]  (jne  lo  que  el  hombre  hubiere  sem- 
brado eso  cogerá,  yo  que  ninguna  otra  cosa  he  sembra- 
do sino  obras  de  carne  ,  ¿  qué  opero  coger  de  aqui  sino 
corrupción? Si  Sant  Juan  dice  (c)  (¡ue  en  a(|iiella  sobe- 
rana ciudad  ,  que  es  toda  oro  limpio  ,  no  ha  de  entrar 
cosa  sucia,  ¿qué  espera  quien  tan  sucia  y  torpemente  ha 
vivido? 

Después  dcsto  suceden  los  sacramentos  de  la  confe- 
sión y  commnnion,  y  de  la  extremaunción,  que  es  el  úl- 
linio  socorro  con  que  la  Iglesia  nos  puede  ayudar  en 
aquel  trabajo;  y  asi  en  este  como  en  los  otros,  debes  con- 
siderar las  ansias  y  congojas  (pie  alli  el  liondjre  padece- 
rá porhaber  vivido  mal,  y  cuánto  quisiera  haber  llevado 
otro  can)ino,  y  qué  vida  baria  eidónces  si  lo  diesen 
tiempo  para  eso,  y  cómo  allí  se  esforzará  á  llamará  Dios, 
y  los  dolores  y  la  priesa  de  la  enfermedad  apenas  le  darán 
lugar. 

Mira  también  aquellos  postreros  accidentes  de  la  en- 
fermedad, que  son  como  mensajeros  de  la  muerte,  cuan 
espantosos  son  y  cuan  para  temer.  Levántase  el  pecho, 
enronquécese  la  voz,  muérense  los  pies,  yélanse  las  ro- 
dillas, afilanse  las  nances,  húudense  los  ojos ,  párase  el 
i'ostro  difunto,  y  luego  la  lengua  no  acierta  á  hacer  su 
oficio;  y  ünalmente  con  la  gran  priesa  del  ánima  que  se 
parle,  turhados  todos  los  sentidos,  pierden  su  valor  y 
su  virtud.  Mas  sobre  todo  el  ánima  es  la  que  allí  padesce 
los  mayores  trabajos  ;  porque  allí  está  batallando  y  ago- 
nizando, parte  por  la  salida,  y  parle  poi'  eitcinoi'  de  la 
«uieuta  que  se  le  apareja;  porque  ella  naturalmeu  le  reliusa 
la  salida,  y  ama  la  estada,  y  teme  la  cuenta. 

Salida  ya  el  ánima  de  las  carnes  ,  aun  le  quedan  dos 
candnos  por  andar:  el  uno  acompañando  el  cuerpo  hasta 
la  sepultura,  y  el  otro  siguiendo  el  ánima!. usla  la  deter- 
minación de  su  causa  ,  considerando  lo  que  á  cada  una 
destas  parles  acaescerá.  Mira  pues  cuál  queda  el  cuerpo 
después  que  su  anímalo  desampara,  y  cuál  es  aquella 
nohle  vestidura  que  le  a[)arejan  para  enterrarlo,  y  cuan 
presto  procuran  echarlo  de  casa.  Considera  su  enterra- 
miento con  todoloque  enélpasará,  el  doblar  las  campa- 
nas, el  preguntar  todos  porel  uuierto,  los  olicios  y  cantos 
dolorosos  de  la  Iglesia,  el  acompañandenlo  y  sentiudento 
de  losaudgos ;  y  liualmenle  todas  lasparliculaiidades  que 
allí  suelen acaescer  hasta  dejar  elcuerpo  en  la  sepulliu'a, 
donde  quedará  sepultado  en  aquella  tierra  de  per[ieluo 
olvido. 

Dejado  el  cuerpo  en  la  sepultura,  ve  luego  en  pos  del 
ánima,  y  mira  el  camino  que  llevará  por  aípiella  nueva 
región ,  y  en  lo  que  linalmeute  parará,  y  cómo  será  juz- 
gada, hnagína  que  estás  ya  presente  á  este  juicio ,  y  que 
toda  la  corle  del  cielo  está  aguardando  el  liu  desla  sen- 
tencia, donde  se  hará  el  cargo  y  el  descargo  de  lodo  lo 
recibido ,  hasta  el  cabo  de  una  agujeta.  Allí  se  pedirá 
cuenta  de  la  vida ,  de  la  hacienda,  de  la  familia,  de  las 
inspiracioucs  de  Dios,  de  los  aparejos  que  tuvimos  para 
bien  vivir,  y  sobre  todo  de  lasaugre  de  Cristo.  Y  allí  será 
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cada  uno  juzgado  según  la  cuenta  que  diere  de  lo  re- 
cibido. 

CAPITILO  Vi. 

Meditación  del  juiciu  llnal :  pyra  el  jueves  rn  ia  noclip. 

Este  día  pensarás  eu  el  juicio  final ,  para  que  con  esta 
consideración  se  despierten  eu  tu  ánima  aquellos  dos 
lau  principales  afectos  (pie  debe  tenerlodo  liel  cristia- 
no; conviene  á  saber,  tenu)r  de  Dios  y  aborresciudento 
del  pecado. 

Piensa  pues  primeramente  cuáu  terrible  será  aquel 
dia  en  el  cual  se  averiguarán  las  causas  de  todos  los  hijos 
de  Adaní,  y  se  concluirán  los  procesos  de  nuestras  vidas, 
y  se  dará  sentencia  deliiñtiva  de  lo  que  para  siempre  ha 
de  ser.  Aquel  dia  abrazará  en  sí  los  dias  de  lodos  los  si- 
glos présenles,  pasados  y  venideros;  porque  en  él  da- 
rá el  mundo  cuenta  de  todos  estos  tiempos,  y  en  él 
derramai'á  Dios  la  ira  y  saña  que  tiene  recogida  enlo- 
des los  siglos.  Pues  ¿qué  tan  arrebatado  saldrá  entonces 
aipiel  tan  caudaloso  rio  de  la  indignación  divina,  tenien- 
do lautas  acogidas  de  ira  y  saña,  cuantos  pecados  se  han 
hecho  desde  el  principio  del  nu)ndo? 

Lo  segundo,  consiflera  las  señales  espantosas  que  pre- 
cederán este  dia;  porque,  como  dice  el  Salvador  (a), 
antes  (jue  vjnga  este  dia  habrá  señales  en  el  sol,  y  en  la 
luna,  y  en  las  estrellas,  y  linalmeute  en  todas  las  cria- 
luras  del  cielo  y  de  la  tierra  ;  porque  todas  ellas  sentirán 
su  liu  áides  que  fenezcan,  y  se  estremecerán  y  comen- 
zarán á  caer  primero  que  caigan.  Mas  los  hombres  dice. 
(p¡e  andarán  secos  y  ahilados  de  muerte,  oyendo  los 
bramidos  espantosos  de  la  mar,  y  viendo  las  grandes 
olas  y  tormentas  que  levantará,  barruntando  por  este 
las  grandes  calamidades  y  miserias  que  amenazan  al 
mundo  tan  tenebrosas  señales.  Y  así  andarán  atónitos  y 
espantados ,  las  caras  amarillas  y  desfiguradas ,  antes  de 
la  muerte  muertos,  y  áules  del  juiciosentenciados,  m¡- 
íiiendo  los  peligros  con  sus  proprios  temores,  y  tan  ocu- 
pados cada  uno  con  el  suyo,  que  no  se  acordará  del  aje- 
no, aumiue  sea  padreó  hijo.  Nadie  habrá  para  nadie, 
[)orque  nadie  bastará  para  si  solo. 

Lo  tercero,  considera  aquel  diluvio  universal  de  fuego 
que  vendrá  delante  del  Juez;  y  aquel  sonido  temeroso 
de  la  trompeta  que  locará  el  Ar.  ángel  para  couvocar  to- 
das las  generaciones  del  ñauído  ácjue  se  junten  en  un 
lugar,  y  se  hallen  presentes  eu  juicio;  y  sobre  todo,  la 
majestad  espantable  con  que  ha  de  venir  el  Juez. 

Después  desto  considera  cuan  estrecha  será  la  cuenta 
que  allí  á  cada  uno  se  pedirá.  Veidaderamente,  dice 
Job  (6),  no  podrá  serel  hombre  justificado  si  se  compara 
con  Dios.  Y  si  se  qiüsiere  poner  con  él  en  juicio  ,  de  mil 
cargos  que  le  haga,  no  le  podrá  res|ionder  á  solo  uno  (c). 
Pues  ¿qué sentirá  entonces  cada  uno  délos  malos,  cuan- 
do entre  Dios  cou  él  eu  este  examen ,  y  allá  dentro  de  su 
conciencia  diga  así :  Ven  acá,  hond)re  malo ,  ¿qué  viste 
en  nn  porque  así  me  despreciaste ,  y  te  pasaste  al  bando 
de  mi  enemigo?  Yo  le  crié  á  mi  imagen  y  semejanza: 
yo  te  di  la  lundjre  de  la  fe,  y  te  hice  cristiano,  y  te  re- 
dimí cou  mi  propria  sangre.  Por  tí  ayuné,  caminé,  velé, 
trabajé  ysudégotasdesaugie.  Portí  sufrí  persecuciones, 
azotes,  blasfemias,  escarnios,  bofetadas,  deshonras, 
tormentos  y  cruz.  Testigos  son  esta  cruz  y  clavos  que 
aquí  parecen :  testigos  estas  llagas  de  pies  y  manos  que 
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en  mi  cuerpo  quedaron  :  testigos  el  cielo  y  la  tierra  de- 
lante de  (¡uien  padecí.  Pues  ¿qué  liicistcí  desa  ánima  tu- 
ya (jiie  yo  con  mi  sangre  hice  miaV  ¿En  cuyo  servicio 
empleaste  lo  que  yo  compré  tan  caramente?  ¡Oh  gene- 
ración loca  y  adúltera!  ¿por  (pié  (piisisle  mas  servirá 
este  enemigo  tuyo,  con  trabajo,  que  á  mi  tu  lledemptor 
y  Criador,  con  alegría?  Llámeos  tantas  veces ,  y  no  me 
respondisteis.  Toqué  á  vuestras  puertas,  y  no  despertas- 
teis. Extendí  mis  manos  en  la  cruz,  y  no  las  mirasteis. 
Menospreciasteis  mis  consejos,  y  todas  mis  promesas  y 
amenazas  ;  pues  decid  agora  vosotros,  ángeles;  juzgad 
vosotros,  jueces,  entre  mí  y  mi  viña,  ¿qué  mas  debía  yo 
hacer  por  ella  que  lo  que  hice? 

Pues  ¿qué  responderán  aquí  los  malos,  losburladores* 
de  las  cosas  divinas,  los  mofadores  de  la  virtud  ,  los  me- 
nospreciadores  de  la  simplicidad,  los  que  tuvieron  mas 
cuenta  con  las  leyes  del  mundo  que  con  las  de  Dios  ;  los 
que  á  todas  sus  voces  estuvieron  sordos,  á  todas  sus  ins- 
piraciones insensibles,  á  todos  sus  mandamientos  re- 
beldes, y  á  todos  sus  azotes  y  beneficios  ingratos  y  du- 
ros? ¿Qué  responderán  los  que  vivieron  como  si  creyeran 
que  no  había  Dios,  y  los  que  con  ninguna  ley  tuvieron 
cuenta  sino  con  solo  su  interese?  ¿Qué  haréis  los  tales, 
dice  Isaías  (d),  en  el  día  de  la  visitación  y  calamidad  que 
os  vendía  de  lejos?  ¿A  quién  pediréis  socorro?  ¿y  qué 
os  aprovechará  la  abundancia  de  vuestras  riquezas  ? 

Lo  quinto,  considera  después  de  todo  esto  la  terrible 
senteuciaqueel  Juez  fulminará  contra  los  malos,  yaque- 
lia  temerosa  palabra  que  hará  retiñir  las  orejas  de  quien 
la  oyere.  Sus  labios,  dice  Isaías  (e),  están  llenos  de  in- 
dignación, y  su  lengua  es  como  fuego  que  traga.  ¿Qué 
fuego  abrasará  tanto  como  aquellas  palabras  (f) :  Apar- 
taos de  mí,  malditos,  al  fuego  perdurable  que  está'apare- 
jado  para  Satanás  y  para  sus  ángeles?  En  cada  una  de  las 
cuales  palabras  tienes  mucho  que  sentir  y  que  pensar: 
en  el  apartamiento,  en  la  maldición,  en  el  luego,  en  la 
compañía,  y  sobre  toda  en  la  eternidad. 

CAPITULO  VIL 

Meditación  de  las  peuas  del  infierno  :  para  el  viernes  en  lanoclie. 

Este  día  meditarás  en  las  penas  del  iníierno,  para  que 
con  esta  meditación  también  se  confirme  mas  tu  ánima 
en  el  temor  de  Dios  y  aborrescimiento  del  pecado. 

Estas  penas  dice  SantBuenaventura  que  sedeben  ima- 
ginar debajo  de  algunas  líguras  y  semejanzas  corporales 
que  los  sanctos  nos  enseñaron.  Por  lo  cual  será  cosa  con- 
veniente imaginar  el  lugar  del  infierno  (según  él  mismo 
dice)  como  un  lago  obscuro  y  tenebroso  puesto  debajo 
«le  la  tierra,  ó  como  nn  pozo  profundísimo  lleno  de  fue- 
go, ó  como  unacíudad  espantable  y  tenebrosa ,  que  toda 
se  arde  en  vivas  llamas,  en  la  cual  no  suena  otra  cosa 
sino  voces  y  gemidos  de  atormentadores  y  atormenta- 
dos, con  perpetuo  llanto  y  crugir  de  dientes. 

Pues  en  este  malaventurado  lugar  se  padescen  dos 
penas  principales  :  la  una  que  llaman  del  sentido,  y  la 
otra  de  daño.  Y  cuanto  á  la  primera,  piensa  como  no 
liabrá  allí  sentido  algunodentro  ni  fuera  del  ánima,  que 
no  esté  penando  con  su  proprio  tormento ;  porque  así 
como  los  malos  ofendieron  á  Dios  con  todos  sus  miem- 
bros y  sentidos,  y  de  todos  hicieron  armas  para  servir  al 
pecado,  asi  ordenará  él  que  cada  uno  dellos  pene  con  su 
proprio  tormento,  y  pague  su  merescido.  Allí  los  ojos 

K/i  Isai.  10.    «"ilsai.SO.    ( /")  Malth.  25. 


DOCTRINA  ESPIRITUAL.  243 

!   adúlteros  y  deshonestos  padescerán  con  la  visión  horrible 
I   de  los  demonios.  Allí  las  orejas  que  se  dieron  áoir  menti- 
i   rasy  torpezas,  oirán  perpetuas  blasfemias  y  gemidos.  Allí 
!   las  narices  amadoras  de  perfumes  y  olores  sensuales, 
I   serán  llenas  de  intolerable  hedor.  Allí  el  gusto  que  so  re- 
galaba con  diversos  manjares  y  golosinas ,  será  atormen- 
tado con  rabiosa  hambre  y  sed.  .\HÍ  la  lengua murnmra- 
j   dora  y  blasfema,  será  amargada  con  hiél  de  dragones.  Allí 
el  tacto  amador  de  regalos  y  blanduras ,  andará  nadando 
I   en  a(juellas  heladas ,  (¡ue  dice  Job  («) ,  del  rio  Cocyto ,  y 
j  entre  los  ardores  y  llamas  de  fuego.  Allí  la  inuiginacion 
!   padescerá  con  la  aprehensión  de  los  dolores  [iresentcs, 
la  mernoi'ia  con  la  recordación  de  los  placeres  pasados, 
el  entendimiento  con  la  repreí<entacion  de  los  males  ad- 
venideros, y  la  voluntad  con  grandísimas  iras  y  rabias 
que  los  malos  tendrán  contra  Dios. 

Finalmente  allí  se  hallarán  en  uno  todos  los  males  y 
tormentos  que  se  pueden  [lensar;  porque,  como  dice 
Sant  Gregorio  (6) ,  allí  habrá  frió  que  no  se  pueda  sufrir, 
fuego  que  no  se  pueda  apagar,  gusano  iinnortal ,  hedor 
intolerable,  tinieblas  palpables,  azotes  de  atormenta- 
dores, visión  de  denionios,  confusión  de  pecado.s,  y  des- 
esperación de  todos  los  bienes.  Pues  dinie  agora  :  si  el 
menor  de  todos  estos  males  que  hay  acá  se  padesciese 
por  muy  pequeño  espacio  de  tiempo,  seria  tan  recio  de 
llevar;  ¿qué  será padescer  allí  en  un  mismo  tiempo  toda 
esta  muchedumbre  de  males  en  todos  los  miend)ros  y 
sentidos  interiores  y  exteriores,  y  esto  no  por  espacio  de 
una  noche  sola,  ni  de  n)il,  sino  de  una  eternidad  infi- 
nita? ¿Qué  sentidos,  qué  palabras,  qué  juicio  hay  en  el 
mundo  que  pueda  sentir  ni  encarescer  esto  como  es  ? 

Pues  no  es  esta  la  mayor  de  las  penas  que  allí  se  pa- 
san :  otra  hay  sin  conqjaracion  mayor,  que  es  la  que  lla- 
man los  teólogos  pena  de  daño,  la  cual  es  haber  de  ca- 
rescer  para  siempre  de  la  vista  de  Dios  nuestro  Señor ,  y 
de  su  gloriosísima  compañía.  Porquetantoes  mayoruna 
pena,  cuanto  priva  al  hombre  de  mayor  bien,  Y  pues 
Dios  es  el  mayor  bien  de  los  bienes ,  así  carescer  del  será 
el  mayor  mal  de  los  males ,  cual  de  verdad  es  este. 

Estas  son  las  penas  que  generalmente  competen  á  lo- 
dos los  condenados.  Mas  allende  de.stas  penas  generales 
hay  otras  particulares,  que  allí  padescerá  cada  uno  con- 
forme á  la  calidad  de  su  delito.  Porque  una  será  allí  la 
pena  del  soberbio,  y  otra  la  del  iuvidioso,  y  otra  la  del 
avariento,  y  otra  la  del  lujurio.so  ,  y  así  las  demás.  Allí 
se  tasará  el  dolor  conforme  al  deleite  recibido ;  y  la  con- 
fusión conforme  á  la  presumpciou  y  soberbia;  y  la  des- 
nudez conforme  á  la  demasía  y  abimdancia ;  y  la  iiambre 
y  sed ,  conforui !  al  regalo  y  á  la  hartui'a  ¡tasada. 

A  todas  estas  penas  suceile  la  eternidad  del  ]Kulescer, 
que  es  como  el  sello  y  la  llave  de  todas  ellas ;  porque  todo 
esto  aun  sería  tolerable  si  fuese  (inito,  porque  ninguna 
cosa  es  grande  si  tiene  fin.  Mas  pena  que  no  tiene  fin,  ni 
alivio ,  ni  declinación ,  ni  diminución ,  ni  hay  esperanza 
que  se  acabará  jamas ,  ni  la  pena,  ni  el  que  la  da,  ni  el 
que  la  padesce  ;  sino  que  es  como  un  destierro  preciso, 
y  como  un  sambenito  irremisible  ,  que  nunca  jamas  se 
quita,  esto  es  cosa  para  sacar  de  juicio  á  quien  atenta- 
mente lo  considera. 

Esta  es  pues  la  mayor  de  las  penas  que  en  aquel  mal- 
aventurado lugar  se  padescen ;  porque  si  estas  penas  hu- 
bieran de  durar  por  nlgun  tiempo  limitado,  aunque 
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lucran  mil  años,  ó  cicnt  mil  años,  u  como  ílice  iin  doc- 
lor,  si  ospi.'iasen  rjiie  se  hajjian  de aiaih'.r  en  a;:uliiiulose 
!o(la  el  Hfíiía  del  marOeéano,  saeaiido cada  milanos  nna 
sola  gola  del  mar,  aun  esto  les  seria  alynn  linaje  de  con- 
suelo. Mas  esto  no  es  asi,  sinoqne  sus  penas  compilen 
coala  eternidad  de  Dios,  y  la  dniaeion  de  su  miseria 
con  la  duración  de  su  divina  (íloria.  En  cuanto  Üios  vi- 
viere, ellos  morirán ;  y  cuando  Üios  dejare  de  ser  lo  qiic 
es,  dejarán  ellos  de  ser  lo  (|ue  son.  Pues  en  esta  dura- 
ción, en  esta  eternidad  querría  yo,  hermano  niio,  que 
liincases  un  poco  los  ojos  de  la  consideración,  y  que  como 
animal  limpio  rumiascsagoraestC|)asodentrodetí;  pues 
clama  en  su  Evaof^elio  aquella  eterna  verdad,  dicien- 
do (o)  :  El  cielo  y  la  tierra  faltarán  ,  mas  mis  palabras  no 
faltarán. 

CAPITULO  VIH. 

Moditarion  de  h  gloria  de  los  bimavcnturndu.s :  para  el  sábado  en 
la  iioflip. 

E^te  dia  pensarás  en  la  gloria  de  los  bienaventurados, 
para  que  |)or  aqiii  se  n)ueva  tu  corazón  al  menosprecio 
del  mundo  y  deseo  de  la  compañía  dellos. 

Pues  para  entender  algo  deste  bien,  puedes  conside- 
rar estas  cinco  cosas  entre  otras  que  liayen  él.  Conviene 
á  saber,  la  excelencia  del  lugar,  el  gozo  de  la  compañía, 
la  visión  de  Dios,  la  gloria  de  los  cuerpos,  y  ünalmente 
el  cumplimiento  de  todos  los  bienes  que  allí  iiav. 

Primeramente  considera  la  excelencia  del  iiigar,  v 
señidadamente  la  grandeza  del,  que  es  admirable;  por- 
que cuando  el  hombre  lee  en  algunos  graves  autores,  que 
cualquiera  de  las  estrellas  del  cielo  es  mayor  (¡iie  toda  la 
-tierra,  y  aun  que  hay  algunas  deltas  de  tan  notable  gran- 
deza ,  que  son  noventa  veces  mayores  que  toda  ella ,  v 
con  esto  alza  los  ojos  al  cielo,  y  ve  en  él  tanta  muche- 
dumbre de  estrellas,  y  tantos  espacios  vacíos  donde  po- 
drían caber  otras  muchas  mas,  ¿cómo  no  se  espanta? 
Cómo  no  queda  atónito  y  fuera  de  sí,  considerando  la 
inmensidad  de  aquel  lugar,  y  mucho  mas  la  de  aquel 
soberano  Señor  que  lo  crió? 

Pues  la  hermosura  del  no  se  puede  explicar  con  pa- 
labras; porque  si  en  este  valle  de  lágrimas  y  lugar  de 
destierro  crió  Dios  cosas  tanadmirablesy  de  tanta  her- 
mosura, ¿qué  habrá  criado  en  aquel  lugar  que  es  apo- 
sento d(í  su  gloria,  trono  de  su  giandeza  ,  palacio  de  su 
Majestad  ,  casa  de  sus  escogidos,  y  paraíso  de  todos  sus 
deleites? 

Después  de  la  excelencia  del  lugar  considera  la  no- 
bleza de  los  moradores  del ,  cuyo  número,  cuya  sancti- 
dad,  cuyas  riquezas  y  hermosura  excede  lodo  lo  que  se 
puede  pensar.  Sant  Juan  dice  (a)  que  es  lan  grande  la 
muchedumbre  de  los  escogidos,  que  nadie  basta  para 
poder  contarlos.  Sant  Dionisio  dice,  que  os  Um  grande 
el  número  de  los  ángeles,  (jue  excede  sin  comparación 
al  de  todas  cuantas  cosas  materiales  hay  en  la  tierra. 
Sancto  Tomas,  conformándose  con  este  parescer,  dice 
qne  así  como  la  grandeza  de  los  cielos  excede  á  la  de  la 
tierra  sin  proporción ,  asi  la  muchedumbre  de  aquellos 
espíritus  gloriosos  excede  á  la  de  todas  las  cosas  mate- 
riales que  hay  en  este  mundo,  con  esta  uiisma  ventaja. 
Pues  ¿qué  cosa  puede  ser  masadnnrable?  Por  cierto  cosa 
es  esta  que,  si  bien  se  considerase,  bastaba  para  dejar  ató- 
nitos á  todos  los  hombres.  Ysi  cada  uno  de  aquellos  bieu- 
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!  aventurados  espíritus,  auíiquc  sea  el  menor  dellos,  es 
mas  hermoso  de  ver  que  ludo  este  mundo  visible,  ¿qué 

'   será  ver  tanto  número  de  es[)írilus  tan  htn'niosos,  y  ver 

^  laspeifecciones  y  oticiosdecadaunodellosYAllí  discur- 
ren los  ángeles,  ministran  los  arcángeles,  triunfan  los 
principados,  y  alégranse  las  potestades,  enseñoréanse 
las  dominaciones,  resplandescen  las  virtudes,  relampa- 
guean los  tronos,  lucen  los  querubines,  y  arden  los  se- 

I  raíines,  y  lodos  cantan  alabanzas  á  Dios.  Pues  si  la  com- 
pañía y  comunicación  de  los  buenos  es  tan  dulce  y  ami- 
gable, ¿qué  será  tratar  allí  con  tantos  buenos,  hablar 
con  los  apóstoles,  conversar  con  los  profetas,  comuni- 
car con  ios  mártires  y  con  todos  los  escogidos? 

Y  si  tan  grande  gloria  es  gozar  de  la  compañía  de  los 
buenos,  ¿qué  será  gozar  de  la  com¡)añía  y  presencia  de 
aquel  á  (piien  alaban  las  estrellas  de  la  mañana,  de  cuya 
heriuosura  el  sol  y  la  luna  se  maravillan  ,  ante  cuyo  aca- 
tamiento se  arrodillan  los  ángeles  y  todos  aquellos  es- 
píritus soberanos?  Qué  será  ver  aquel  bien  universal 
en  quien  están  todos  los  bienes,  y  aquel  mundo  mayor 
en  quien  están  lodos  los  mundos,  y  aquel  que  siendo 
uno  es  todas  las  cosas,  y  siendo  simplicísimo  abraza  las 
perfecciones  de  tíulas?  Si  lan  grande  cosa  fué  oír  y  ver 
al  rey  Salomón ,  (jue  decía  la  reina  Sabá  (6) :  Bienaven- 
turados los  que  asisten  delante  de  tí  y  gozan  de  tu  sabi- 
duría :  ¡qué  será  ver  í'.quel  snmmo  Salomón,  aquella 
eterna  sabiduría,  aquella  inlinita  grandeza,  aquella  in- 
estimable iierniosnra,  aquella  inmensa  bondad,  y  go- 
zar della  para  sienifire?  Esta  es  la  gloria  esencial  de  ¡os 
sánelos,  este  es  el  último  lin  y  puerto  de  lodos  nuestros 
deseos. 

Considera  des|)iies  desto  la  gloria  de  los  cuerpos,  los 
cuales  gozarán  de  aípiellos  cuatro  singulares  dotes,  (pie 
son  sutileza,  iijereza,  impasibilidad  y  claridad,  lacual 
será  tan  grande,  que  cada  uno  dellos  resplandescera 
como  el  solenel  reino  de  su  p:'.dre.  Pues  sino  inasdeun 
sol  que  eslá  en  medio  del  cielo  basta  para  dar  luz  y  alegría 
á  todo  este  mundo ,  ¿  qué  liarán  tantos  soles  y  lámparas 
como  allí  resplandescerán?  ¿Pues  (pié  diré  de  todos  los 
otros  hienes  que  allí  iiay?  Allí  habrá  salud  sin  enfer- 
medad, lihertad  sin  servidumbre  ,  hermosura  sin  feal- 
dad, inmortalidad  sin  corrupción,  abundancia  sin  ne- 
cesidad, sosiego  sin  turbación,  seguridad  sin  temor, 
conoscimienlo  sin  error,  hartura  sin  hastio,  alegrí;;  sin 
tristeza,  honra  sin  contradicción.  Allí  será,  dice  Sanl 
Angusün  (c) ,  verdadera  la  gracia,  donde  ninguno  será 
alabado  por  error  ni  por  lisonja.  Allí  será  verdadera  la 
honra,  la  cual  ni  se  negará  al  digno,  ni  se  concederá  al 
indigno.  Allí  será  verdadera  la  paz,  donde  ni  do  s;  ni  de 
otro  será  el  hombre  molestado.  Allí  el  premio  de  la  vir- 
tud será  el  mismo  que  dio  la  virtud  y  se  i)romelió  por 
galardón  della ,  el  cual  se  verá  sin  lin,  y  amará  sin  has- 
tío, y  se  alabará  sin  cansancio.  Allí  el  lugar  es  ancho, 
hermoso,  resplandesciente  y  seguro;  la  com[)añia  muy 
buena  y  agradable;  el  tiempo  de  una  manera,  no  ya  dis- 
tinto en  tarde  y  mañana,  sino  continuado  con  una  sim- 
ple eternidad.  Allí  habrá  peiiietuo  verano,  que  con  el 
frescor  y  aire  del  Espíritu  Sánelo  siempre  lloresce.  Allí 
lodos  se  alegran,  todos  cantan  y  alaban  aipiel  summo 
dador  de  todo,  |)or  cuya  largueza  viven  y  reinan  para 
siempre.  ¡Oh  ciudad  celestial,  morada  segura,  tierra 
donde  sehalla  lodo  loque  deleita,  i)iU'blo  sinmurmura- 
il/<o. lii"¿.  10.    r!  D.Aui'.  toii).  r..  lib.  21.  de  rivit.  Dei,cai>.  50. 
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oioii,  vecinos  quietos ,  y  lioiiilires  sin  iiingima  necesidad! 

¡Üii  si  seacai)ase  yaeslii  coiUieuda!  Ulisise  eonciuytí- 

seii  los dias  de  mi  desüeiTü!  ¿Cuándo  llejíaiá  esledia? 

Cuándo  vendré  y  paresceré  anle  la  cara  de  mi  Dios? 

CAPITILO  IX. 

Meditación  de  los  beneficios  divinos:  para  el  dominKO  en  la  noclie. 
Este  dia  pensarás  en  los  henelieios  divinos,  para  dar 
gracias  al  Señor  por  ellos ,  y  onceiiderle  mas  en  el  amor 
de  quien  tanto  bien  le  lii/.o. 

Y  aunque  estos  beneficios  sean  innumerables,  mas 
puedes  tú  á  lo  menos  considerar  estos  cinco  mas  princi- 
pales :  conviene  á  saber,  de  la  creación  ,  íiobernacion  , 
redempcion  y  voaicion,  con  los  otros  benolicios  particu- 
lares y  ocullos. 

Y  primeramente  ,  cuanto  al  bcneíicio  de  la  creación, 
considcMM  con  mucha  atención  lo  que  eras  antes  que 
Ineses  criado,  y  lo  que  Dios  hizo  contigo  y  te  dio  anto 
lolo  merescimiento;  conviene á  saber,  ese  cuerpo  con 
lodos  sus  miembros'y  sentidos,  y  esa  lan  excelente 
ánima  con  aquellas  tres  tan  nobles  potencias,  que  son 
■  ■ntendimicDto,  memoria  y  voluntad  ;  y  mira  bien  que 
<larte  esta  tai  ániíua,  fué  darle  todas  lascosas;  pues  nin- 
guna perfección  hay  en  alguna  erial  ara ,  (|ue  el  hombre 
uo  tenga  en  su  manera  :  por  do  p;uece  quedarnos  esta 
pieza  sola,  fué  darnos  de  una  vez  loilas  las  cosas  juntas. 

Cuanlo  al  beneficio  de  la  conservación,  mira  cuan 
colgado  está  lodo  tu  ser  de  la  Providencia  divina ,  cómo 
no  vivirlas  un  punto  ni  darlas  un  [)aso  si  no  {wm'  \wv  él; 
cómo  todas  las  cosas  del  mundo  ciiti  para  tu  serviiio  :  la 
mar,  la  tierra,  las  aves,  los  pesces,  los  aniuiales,  las 
plantas,  hasta  los  mismos  ángeles  del  cielo.  (lonsidera 
con  esto  la  salud  que  te  da,  las  fuerzas,  la  vida,  el  man- 
tenimiento, con  lodos  los  otros  socorros  temporales.  Y 
.sobre  todo  esto  pondera  mucho  las  miserias  y  desastres 
CM  que  cada  dia  ves  caer  los  otros  hombres,  en  los  cua- 
les pudieras  tú  también  haber  caldo  ,  si  Dios  por  su  pie- 
dad no  te  hubiera  preservado. 

Cuanloalbeneiiciode  la  redempcion  puedes  considerar 
descosas  :  la  primera,  cuántos  y  cuan  grandes  hayan 
sido  los  bienes  que  el  Salvador  nos  dio  mediante  el  be- 
nelicio  de  la  redempcion  ;  y  la  segunda  ,  cuántos  y  cuan 
grandes  hayan  sido  los  dolores  que  padesció  en  su  cuerpo 
y  ánima  sandísima  para  ganarnos  eslos  bienes.  Y  pa- 
ra sentirmas  loque  dehesa  este  Señor  por  lo  que  por 
tí  padesció,  puedes  considerar  oslas  cuatro  principales 
circunstancias  en  el  misterio  de  su  sagrada  Pasión  :  con- 
viene á  saber,  ()uién  padesce,qué  estoque  padcjsce, 
por  quién  padesce,  y  por  qué  causa  lo  padesce.  ¿  Quien 
padesce?  Dios.  ¿Qué  padesce?  Los  mayores  tormentos 
y  deshonras  que  jamas  se  padescieron.  ¿Por  quién  pa- 
j  desee?  Por  criaturas  ingratasy  abominables,  y  seme- 
¡  jantes  á  los  mismos  demonios  en  sus  oI)ras.  ¿Porqué 
causa  padesce?  No  por  su  provecho,  ni  por  miestro  me- 
rescimiento, sino  por  las  entrañas  de  su  iidinita  caridad 
y  misericordia. 

Cuanlo  al  beneficio  de  la  vocación  ,  considera  prime- 
ramente cuan  grande  merced  de  Dios  fué  hacerle  cris- 
tiano, y  llamarle  á  la  fe  por  medio  del  sánelo  Bautismo, 
y  hacerte  también  participante  delosolros  sacramentos; 
y  si  después  desle  llamamiento,  perdida  ya  la  innocen- 
cia, te  sacó  de  pecado  ,  y  volvió  á  su  gracia,  y  te  puso  en 
estado  de  salud ,  ¿cómo  le  podrás  alabar  por  esle  bene- 
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j  licio?¿nué  lan  grande  misericordia  fué  aguardarte  lauto 
I  tiempo ,  y  sufrirte  tantos  pecados ,  y  enviarte  tantas  ins- 
piraciones, y  no  corlaile  el  hilo  (h;  la  vida,  como  se 
corló  á  otros  en  ese  mismo  estado;  y  linalmente  llamarte 
con  tan  poderoso  llamamiento,  que  resuscltases  de 
nmerteá  vida,  y  abrieses  los  ojos  á  la  luz?  Qué  mise- 
ricordia fué,  después  de  ya  convertido,  darle  gracia 
para  no  volver  al  pecado,  vencer  al  enemigo  v  perseve- 
rar en  lo  bueno  ? 

Estos  son  los  henelieios  públicos  y  conoscidos  :  otros 
hay  secretos  que  no  coiiosce  sino  el  que  los  ha  rescibido; 
yaun  otros  hay  tan  secretos,  (jneel  mismo  que  los  resci- 
bió  no  los  conosce,  sino  solo  aquel  que  los  dio.  ¿Ciuin- 
las  veces  habías  en  este  mundo  merescido  por  tu  sober- 
bia, ó  negligencia,  ódesagradescimienlo,  que  Dios  te 
desamparase,  como  habrá  desamparado  á  otros  muchos 
por  alguna  destas  cosas,  y  no  lo  ha  hecho?  ¿Cuántos 
males  y  ocasiones  de  males  habrá  prevenido  el  Señor 
con  su  providencia,  deshaciendo  las  redes  del  eiKMiiigo, 
y  curiándole  los  pasos,  y  no  dando  lugar  á  sus  tralosy 
consejos?  ¿Cuántas  ve(;es  habrá  hecho  con  cada  uno  de 
nosotros  ai|nello  que  el  dijo  á  Sant  Pedro  [a)  :  .Mirad  que 
Satanás  andaba  muy  negociado  para  aventaros á  todos 
como  á  trigo,  mas  yo  he  rogado  por  tí  que  no  desfallezca 
tu  fe?  Pues  ¿  quién  podrá  saber  estos  secretos  sino  Dios? 
Los  beneticios  positivos  bien  los  puede  á  veces  conoscer 
el  hombre  ;  mas  los  privativos,  que  no  consisten  en  ha- 
cernos bien,  sino  en  librarnos  de  males,  ¿quién  los  co- 
¡loscerá?  Pues  así  por  estos  como  por  los  otros  es  razoir 
(¡lie  demos  siempre  gracias  al  Señor,  y  que  entendamos 
cuan  alcanzados  andamos  de  su  cuenta,  y  cuánto  mas 
es  loque  le  debemos,  que  lo  que  podemos  pagar,  pues 
aun  no  lo  podemos  (intender. 

Y  para  entender  mejor  la  grandeza  destos  beneticios 
divinos,  hace  mucho  al  caso  considerar  cada  b(;ue(icio 
con  las  circunstancias  que  tiene,  que  son,  (juién  lo  da, 
á  quién  se  da,  por  (jué  causa  ,  y  en  (pié  manera  se  da. 

Cuanto  á  lo  primero ,  mira  cuan  gi-ande  sea  el  (pie  le 
hace  estos  beneficios,  que  es  Dios.  Considera  la  gran- 
deza de  su  omnipotencia,  ia  cual  declara  toda  la  má- 
quina deste  mundo,  con  toda  la  universidad  de  criatu- 
ras que  hay  en  él.  Considera  también  la  grandeza  de  su 
sabiduría,  la  cual  se  conosce  por  el  orden,  concierto  y 
providencia  maravillosa  que  hay  en  todas  ellas.  Porque 
si  consideras  esto,  no  digo  votan  grandes  beneficios, 
sino  una  manzana  que  te  enviara  este  tan  gi'ande  Rey, 
iiabia  de  ser  muv  estimada,  por  la  dignidad  de  (piien 
la  da. 

Y  lio  menos  ci'esce  la  grandeza  del  beneticiocoii  laoliu 
circunstancia ,  que  es  la  vileza  del  que  lo  rescibe,  con  lu 
excelencia  de!  que  lo  da.  Por  locualdei.iaDavid(6) :  Se- 
ñor, ¿quién  es  el  hombre  para  que  tú  te  acuerdes  del. 
ó  el  hijo  del  hombre  para  que  tú  le  visites?  Porque  si 
todo  este  mundoapénas  es  una  hormiga  delanlede  la  ma- 
jestad de  Dios,  ¿qué  será  el  hombre  que  es  tan  pequeña 
parte  desle  mundo?  Pues  ¿cómo  no  será  grande  miseri- 
cordia y  maravilla ,  que  un  lan  alto  y  tan  soberano  Señor 
tenga  tan  especial  cuidado  de  hacer  tan  grandes  bienes  á 
una  lan  pequeña  hormiga? 

Pues  ¿qué  será  si  consideras  la  causa  del  beneficio? 
Claro  está  que  nadie  hace  bien,  ni  da  un  paso  sin  espe- 
rar ó  pretender  algún  interese.  Solo  este  Señor  nos  hace 
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todos  estos  bienes  sin  pretender  ni  esperar  de  nosotros 
cosas  que  redunden  en  provecho  suyo.  De  manera  que 
todo  lo  que  hace,  puramente  lo  hace  de  gracia,  por  sola 
bondad  y  amor.  Si  no,  dinie  :  si  eres  predestinado,  ¿por 
qué  otra  cosa  te  predestinó,  y  después  te  crió,  y  te  redi- 
mió, y  te  hizo  cristiano,  y  te  llamó  á  su  servicio?  ¿Qué 
cosa  pudo  haber  aquí  para  tan  grandes  beneficios  sino 
solóla  bondad  y  amor? 

Ni  hace  menos  para  esto  considerar  el  modo  y  manera 
con  que  nos  liace  todos  estos  bienes ,  (pie  es  el  corazón  y 
voluntad  con  que  los  hace.  Porque  lodo  cuanto  bien  nos 
ha  hecho  en  tiempo,  desde  a  6  cpfernw  lo  determinó  hacer; 
y  así  desdo  ab  cplerno  con  perpetua  caridad  nos  amó,  y 
])ur  esta  caridad  y  amor  que  nos  tuvo  se  determinó  de 
hacernos  todos  estos  bienes,  y  tener  tan  especial  cui- 
dado de  miestra  salud.  En  la  cual  entiende  con  tanta  pro- 
videncia y  cuidado,  como  si  desocupado  de  todos  los 
otros  negocios,  no  tuviera  otro  en  que  entender  sino  en 
la  salud  de  cada  uno.  Aquí  tiene  pues  el  alma  devota  en 
que  rumiar,  como  animal  limpio;  noche  y  dia  :  donde 
hallará  pasto  abundantísimo  y  suavísimo  para  toda  la 
vida. 

CAPITULO  X. 

Del  tiempo  y  fructo  destas  meditaciones  susodichas. 

Estas  son,  cristiano  lector,  las  primeras  siete  medita- 
ciones en  que  puedes  filosofar  y  ocupar  tu  pensamiento 
por  los  días  de  la  semana :  no  porque  no  puedas  también 
pensar  en  otras  cosas,  y  en  otros  dias  allende  destos, 
porque  (como  ya  digimos)  cualquiera  cosa  que  induce 
nuestro  corazón  á  amor  y  temor  de  Dios ,  y  guarda  de  sus 
mandamientos,  es  materia  de  meditación.  Pero  seim- 
lanse  estos  pasos  que  tengo  dichos,  loinio,  porque  son 
los  principales  misterios  de  nuestra  fe,  y  los  que  (cuanto 
es  de  su  parte)  mas  nos  mueven  á  lo  dicho;  y  lo  otro, 
porque  los  principiantes  (que  han  menester  leche)  ten- 
gan aquí  casi  masticadas  y  digeridas  las  cosas  que  pue- 
den meditar;  porque  no  anden  (como  peregrinos  en  ex- 
trai-ia  región)  discurriendo  por  lugares  inciertos,  to- 
mando imas  cosas  y  dejando  otras,  sin  tener  estabilidad 
en  alguna. 

También  es  de  saber  que  las  meditaciones  desta  se- 
mana son  muy  convenientes  (como  ya  dijimos)  para  el 
principio  de  la  conversión  (que  es  cuando  el  hombre  de 
niievose  vuelve á  Dios),  porque  entonces  conviene  co- 
menzar por  todas  aquellas  cosas  que  nos  puedan  mover 
á  dolor  y  aborrcscímienlo  del  pocado,  y  temor  de  Dios, 
y  menosprecio  del  mundo,  que  son  los  i)rimeros  escalo- 
nes dcste  camino;  y  por  esto  deben  los  que  comienzan 
perseverar  por  algún  espacio  de  tiempo  en  la  considera- 
ción destas  cosas ,  para  que  así  se  fimden  mas  en  las  vir- 
tudes y  afectos  susodichos. 

CAPITULO  XI. 

De  las  otras  siete  meditaciones  de  la  sagrada  Pasión  ,  y  de  la  ma- 
nera que  habernos  de  tener  en  meditarlas. 

Después  destas  se  sígnenlas  otras  siete  meditaciones 
de  la  sagrada  Pasión,  Resurrección  y  Ascensión  de  Cristo, 
álascuales  se  podrán  añadir  los  otros  pasos  principales 
de  su  vida  sacratísima. 

Aquí  es  de  notar  que  seis  cosas  sellando  meditaren 
la  pasión  de  Cristo.  La  grandeza  desús  dolores,  para 
compadecernos  dellos.  La  grandeza  de  nuestro  pecado. 


que  es  la  causa  della,  para  aborrescerlo.  La  grandeza 
del  beneficio ,  para  agrodesccrle.  La  excelencia  de  la  di- 
vina bondad  y  caridad  ipie  se  descubre,  jiara  amarla. 
La  conveniencia  del  misterio,  para  maravillarnos  del. 
La  muchedumbre  de  las  virtudes  de  Cristo  (]ue  allí  res- 
plandescen.  Pues  conforme  á  oslo,  cuando  vamos  medi- 
tando, debemos  ir  inclinando  nuestro  corazón,  unas  ve- 
ces á  la  compasión  de  los  dolores  de  Cristo,  pues  fueron 
los  mayores  del  mundo,  así  porla  delicadezadel cuerpo, 
como  por  la  grandeza  de  su  amor,  como  también  por 
padescersin  ninguna  manera  de  consolación,  como  en 
otra  parte  eslá  declarado. 

Otras  veces  debetnos  tener  respecto  á  sacar  de  aquí 
motivos  de  dolor  de  nuestros  pecados,  considerando  que 
ellos  fueron  la  causa  de  que  él  padesciese  tantos  y  tan 
grandes  dolores  como  padcsció. 

Otras  veces  debemos  sacar  de  aquí  motivos  de  amor 
y  de  agradescimiento ,  considerando  la  grandeza  del 
amor  que  él  por  aquí  nos  descubrió,  y  la  grandeza  del 
beneficio  que  nos  hizo,  redimiéndonos  tan  copiosa- 
mente, con  tanta  costa  suya  y  tanto  provecho  nuestro. 

Otras  veces  debeinos  levantar  los  ojosa  pensar  la  con- 
veniencia del  medio  que  Dios  tomó  para  curar  nuestra 
miseria:  estoes,  para  satisfacer  por  nuestras  deudas, 
para  merecernos  su  gracia,  para  humillar  nuestra  so- 
berbia é  inducirnos  al  menosprecio  del  mundo,  al 
amor  de  la  cruz,  de  la  pobreza ,  de  la  aspereza ,  de  las 
injurias,  y  de  todos  los  otros  virtuosos  y  iionestos  tra- 
bajos. 

Otras  veces  debemos  poner  los  ojos  en  los  ejemplos  de 
virtudes  que  en  su  sacratísima  vida  y  muerte  resplan- 
descen.  En  su  mansedumbre,  paciencia,  obediencia, 
misericordia,  pobreza,  caridad,  humildad,  benigni- 
dad, modestia ,  y  en  todas  las  otras  virtudes  que  en  to- 
das sus  obleas  y  palabras,  mas  que  las  estrellas  en  el  cielo, 
resplandescen  ,  para  imitar  algo  de  lo  que  en  él  vemos  , 
porque  no  tengamos  ocioso  el  espíritu  y  gracia  que  del 
para  esto  recibimos  ,  y  así  caminemos  á  él  por  él.  Esla 
es  la  mas  alta  y  la  mas  provechosa  manera  que  hay  de 
meditar  la  pasión  de  Cristo  (que  es  por  via  de  imita- 
ción), para  que  por  la  imitación  vengamos  á  la  transfor- 
mación ,  y  así  podamos  ya  decir  con  el  Apóstol  {a)  :  Vivo 
yo  ,  ya  no  yo ,  mas  vive  en  mí  Cristo. 

Demás  desto  conviene  en  todos  estos  pasos  tener  á 
Cristo  ante  los  ojos  presente,  y  hacer  cuenta  que  le  tene- 
mos delante  cuando  padesce,  y  tener  cuenta  nosolo  con 
la  historia  de  su  pasión,  sino  también  con  todas  las  cir- 
cunstancias della,  especialmente  estas  cuatro,  como  ar- 
riba habernos  locado  :  esto  es,  quién  padesce,  por  qiiii'u 
padesce,  cómo  padesce,  por  qué  causa  padesce.  ¿Qiiiéu 
padesce?  Dios  todo  poderoso,  infinito,  inmenso,  etc. 
¿  Por  quién  padesce?  Por  la  mas  ingrata  y  desconocida 
criatura  del  mundo.  ¿Cómo  padesce?  Con  grandísima 
hmnildad ,  caridad  ,  benignidad  ,  mansedumbre,  mise- 
ricordia, paciencia,  modestia,  etc.  ¿Por  qué  causa  pa- 
desce? No  por  algún  ínteres  suyo,  ni  merescimicnto 
nuestro ,  sino  por  solas  las  entrañas  de  su  infinita  piedad 
y  iTiisericordia.  Domas  desto,  no  se  contente  el  hombro 
con  mirarlo  que  de  fuera  padesce,  sino  mucho  mas  do 
lo  que  padesce  de  dentro;  porque  mucbo  mas  hay  quo 
contemplar  en  el  ánima  dtí  Cristo,  que  en  el  cuerpo  de 
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Cristo,  así  eii  el  sentimiento  de  sus  Jolores,  como  en 
los  otros  afectos  y  consideraciones  (jue  en  él  liai)ia. 

Presupuesto  pues  agora  este  pequeño  preámbulo, 
comencemos  á  repartir  y  ponoi'  p(tr  urden  los  misterios 
desta  sagrada  Pasión. 

Siguc7ise  otras  siete  malitacioiics  de  la  aagrada  Pa- 
sión. 

CAPITULO  XII. 

Meditación  de  la  pasión  del  Sahador :  para  el  lunes  por  la 
maüaiia. 

Este  dia,  lieclia  la  señal  de  la  cruz,  con  la  prepara- 
ción que  adelante  se  pone,  se  lia  de  pensar  la  entrada 
del  Salvador  en  llierusalem  con  los  ramos,  y  el  lavatorio 
de  los  pies  ,  y  la  institucioa  del  saiiclisimo  Sacramento. 

Acabados  los  discursos  y  el  olicio  de  la  predicación 
ilel  Evangelio,  y  llegándose  ya  el  tiempo  de  aquel  grande 
sacriiicio  de  la  pasión,  ([uisoelCorderosin  mancilla  lle- 
garse al  lu^ar  donde  liabia  de  dar  cabo  á  la  redenipcioii 
<lel  género  liumano.  Y  porque  se  viese  con  cuánta  (pari- 
dad y  alegría  de  ánimo  iba  á  beber  por  nosotros  este  cá- 
liz, quiso  ser  recibido  este  dia  con  grande  íiesta ,  sa- 
liéndole  á  recibir  todo  el  pueblo  con  grandes  voces  y 
alabanzas,  con  ramos  de  olivas  y  palmas  en  las  manos, 
y  con  tender  muchos  sus  vestiduras  por  tiena,  cla- 
mando todos  á  una  voz  y  diciendo  (a) :  Hendito  sea  el 
que  viene  en  el  nombre  del  Señor;  sálvanos  en  las  altu- 
ras. Junta  pues,  hermano  mió,  tus  voces  con  estas  voces, 
y  tus  alabanzas  con  estas  alabanzas,  y  da  gracias  al  Señor 
por  este  tan  grande  benelicio  como  aqui  te  hace,  y  por 
el  amor  con  que  lo  hace.  Porque  annqucledehesmucho 
por  loque  por  ti  padesció,  mucho  mas  le  debes  por  el 
amor  con  que  lo  pades<'ió.  Y  aunque  fueron  tan  grandes 
los  tormentiis de  su  pasión,  mucho  mayor  fué  el  amor 
«le  su  corazón  ;  y  así  mas  amó  que  padesció,  y  mucho 
mas  padesceria  si  nos  fuera  necesario. 

Sal  pues  al  camino  á  recibir  esle  nuevo  triunfador ,  y 
recíbelo  con  voces  de  alabanzas  y  con  palmas  en  las  ma- 
nos, con  tender  tus  proprias  vestiduras  por  tieira  para 
celebrar  la  fiesta  desta  entrada.  Las  voces  de  alabanza 
son  oración  y  el  hacimiento  de  gracias;  las  olivas,  las 
obras  de  misericordia  ;  y  las  palmas,  la  inortincacion  y 
victoria  de  las  pasiones ;  y  el  tender  las  ropas  por  tierra, 
el  castigo  y  mal  tratamiento  de  tu  carne.  Persevera  pues 
en  oración  para  glorificar  á  Dios,  y  usa  de  misericordia 
'  para  socorrer  al  prójimo,  y  cou  esto  mortifica  tus  pasio- 
nes y  castiga  (n  caine,  y  desta  manera  recibirás  con  esto 
en  tí  al  Hijo  de  Dios. 

Aqui  también  tienes  un  grande  aigunnüitu  y  molivu 
para  despreciar  la  gloria  del  mundo,  tras  que  los  liom- 
.  bres andan  tan  perdidos,  y  por  cuya  cansa  hacen  tantos 
exceses.  ¿Quieres  pues  ver  en  qué  se  puede  estimar 
esta  gloria?  l'on  los  ojos  en  esta  honra  que  aquí  hace  el 
mundo  á  esle  Señor,  y  verás  que  el  mismo  mundo  que 
lioy  le  recibió  con  tanta  lioma,  de  ahí  á  cinco  días  lo 
tuvo  por  peor  que  Barrabas,  y  le  pidió  la  muerte,  y  dio 
contra  él  voces, diciendo  (//)  :  Crucifícalo,  crucifícalo. 
De  manera  que  el  que  hoy  predicaba  por  hijo  de  David 
(que  es  por  el  mas  sancto  de  los  sanctos),  mañana  le  tiene 
por  el  peor  de  los  hombres,  y  por  mas  indigno  déla  vida 
que  Barrabas.  Pues  ¿qué  ejem|»lú  mas  claro  para  ver  lo 
que  es  la  gloria  del  mundo,  v  imi  lo  que  sedeben  estimar 
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los  testimonios  y  juicios  de  los  hombres?  Qué  cosa  mas 
liviana ,  mas  antojadiza,  mas  ciega ,  mas  desleal  y  mas 
inconstante  en  sus  paresceresqueel  juiciodeste  mundo? 
Hoy  dice,  y  mañana  desdice ;  hoy  alaba,  y  mañana  blas- 
fema; hoy  livianamente  os  levanta  sobre  las  nubes,  y 
mañana  con  mayor  liviandad  os  sume  en  los  abismos ; 
hoy  dice  que  sois  hijo  de  David  ,  mañana  tlice  (pie  sois 
peorinie  Barrabas. 

Tal  es  el  juicio  desta  bestia  de  muchas  cabezas,  y 
desle  engañoso  monstruo,  que  ninguna  fe,  ni  lealtad, 
ni  verdad  guarda  con  nadie  ,  y  ninguna  virtud  ni  valor 
mide  sino  con  su  proprio  interese.  No  es  bueno  sino  quien 
es  para  con  él  pródigo,  aunqnesea  pagano  ;  y  no  es  malu 
¡   sino  el  que  le  trata  como  él  meresce,  aunqiuí  haga  mi- 
'   lagros;  porque  no  tiene  otro  peso  para  apicciar  la  virtud, 
sino  solo  su  interese.  Pues  ¿qué  diré  de  sus  mentiras  y 
engaños?  ¿A  quién  jamas  giiardí'i  fielmente  su  palabra? 
A  (luiéii  (lió  lo  que  prumelio  ?  ¿(^un  (piiéii  tuvo  aiiiislad 
perpetua?  ¿A  (piién  conservó  iiiuclid  tiempo  lo  (jue  le 
dio?  A  ipiién  jamas  vendió  viiKupie  11(1  se  lo  diese  aguado 
.   con  mil  zozobras?  Solo  esto  tiene  de  fiel ,  que  á  niiigiiuo 
fué  fiel.  Este  es  aquel  falso  .ludas,  ([iie  besandoá  sus  ami- 
gos los  entrega  á  la  muerte  ;  este  aquel  traidor  de  Joab, 
que  abrazando  al  que  saludaba  como  amigo,  secreta- 
mente le  metió  la  daga  por  el  cuerpo.  Pregona  vino ,  y 
'   vende  vinagre.  Promete  paz ,  y  tiene  de  secreto  armada 
la  guerra.  .Malo  de  conservar ,  peor  de  alcanzar,  peli- 
j   groso  para  tener ,  y  dificultoso  de  dejar. 
;       ¡Oh  mundo  perverso,  prometedor  falso  ,  engañador 
i   cierto,  amigo  fingido,  enemigo  verdadero,  lisonjeador 
:   público ,  traidor  secreto  ;  en  los  principios  dulce,  en  los 
dejos  amargo ,  en  la  cara  blando  ,  en  las  manos  cruel,  en 
las  dádivas  escaso,  en  los  dolores  pródigo;  al  [larescer 
algo ,  dentro  vacio  ,  por  de  fuera  iiorido  ,  y  debajo  de  la 
llor  esoinoso! 


lid  Liv.ilurk)  de  Ids  [ilés. 

Acerca  desle  misterio  considera,  óáiiimamia,  en 
esta  cena  á  tu  dulce  y  benigno  Jesús.  Mira  el  (^jeiiqilo  de 
inestimable  humildad  que  aquí  te  da  ,  levantáiidus(!  de 
la  mesa  ,  y  lavando  los  pies  de  sus  discípulos.  ¡  Oii  buen 
Jesús!  ¿(|ué  es  eso  que  haces?  ¡Oh  dulce  Jesús!  ¿  [lor 
qué  tanto  se  humilla  tu  majestad?  ¿Qué  sintiera.^,  ánima 
mía  ,  si  vieras  allí  á  Dios  arrudillado  ante  los  pies  de  los 
hombres  y  ante  los  pies  de  Judas?  ¡O  cruel!  ¿cóiiiu  iiu  te 
ablanda  el  corazón  esa  tan  grande  humildad  ?  Ciimu  no 
te  rompe  las  entrañas  esa  lan  grande  mansedumbre?  ¡Es 
posible  (pie  tú  hayas  ordenado  de  vender  este  mansísimo 
Cordero!  Es  posible  que  no  te  hayas  agora  compungido 
con  este  ejemplo!  ¡Olí  herniosas  manos  !  ¿cómo  [lodeis 
locar  pies  tan  sucios  y  abominables?  ¡  Oh  purísimas  ma- 
nos! ¿cómo  no  tenéis  asco  de  lavar  los  pies  enlodados 
en  los  caminos  y  tratos  de  vuestra  sangre?  ¡  Oh  apéisto- 
les  bienaventurados!  ¿cómo  no  tembláis  viendo  esta 
tan  grande  humildad?  Pedro,  ¿qué  haces ?¿ Por  ventiiiii 
consentirás  que  el  Señor  de  la  Majestad  le  lave  los  pies? 
Maravillado  y  atónito  Sant  Pedro ,  como  viese  al  Señíü 
arrodillado  delante  de  sí,  comenzó  á  decir  :  ¿Tú  ,  Señor, 
lavas  á  mi  lospiés?  ¿No  eres  tú  Hijode  Dios  viv(ji?No  eres 
(ú  el  Criador  del  mundo,  la  hermosura  del  cielo  ,  el  pa- 
raíso de  los  ángeles,  el  remedio  de  los  hombres ,  el  res- 
plandor de  la  gloria  del  Padre,  la  fuenle  de  la  sabiduría 
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de  Diüsoii  lasalliiras?  ¿Pues  lii  me  quieres  lavar  los  pies? 
¿Tú,  Señor  de  tanta  majestad  y  gloria,  quieres  entender 
en  oficio  de  tan  gran  bajeza? 

Considera  también  cómo  acabando  de  lavar  los  pies, 
los  limpia  con  aquel  sagrado  lienzo  con  que  eslaba  ce- 
ñido. Y  sube  mas  arril)a  con  los  ojos  del  ánima,  y  verás 
allí  representado  el  misterio  de  nuestra  redempcion. 
Mira  cómo  aquel  lienzo  recogió  en  si  toda  la  inmundicia 
de  los  pies  sucios,  y  así  ellos  quedaron  limpios,  y  el 
lienzo  quedaría  todo  manchado  y  sucio  después  de  he- 
cho este  oficio.  ¿Que  cosa  mas  sucia  que  el  hombre  con- 
cebido en  pecado?  ¿Y  qué  cosa  mas  limpia  y  mas  hermosa 
que  Cristo  concebitJo  del  I']spír¡tu  Sancto?  Blanco  y  co- 
lorado es  mi  limado,  dice  la  Esposa  (c),  y  escogido  entre 
millares.  Pues  este  tan  hermoso  y  tan  limpio  quiso  re- 
cibir en  sí  todas  las  manchas  y  fealdades  de  nuestras 
ánimas;  y  dejándolas  limpias  y  libres  dellas,  él  quedó 
(como  lo  ves  en  la  cruz)  amancillado  y  afeado  con  ellas. 

Después  desto  considera  aquellas  palabras  con  que 
dio  fin  el  Salvador  á  esta  historia,  diciendo  (J)  :  Ejem- 
plo 05  he  dado  para  que  como  yo  lo  hice ,  así  vosotros  lo 
llagáis.  Las  cuales  palabras  no  solo  se  han  de  referir  á 
este  paso  y  ejemplo  de  humildad,  sino  también  á  todas 
las  obras  y  vida  de  Cristo  ;  porque  ella  es  un  perfectísi- 
mo  dechado  de  todas  las  virtudes ,  especialmente  de  las 
que  en  este  lugar  se  nos  representan ,  queson  humildad 
y  caridad. 

§.  11. 

De  la  institución  del  sanetisirao  Sacramento. 

Para  entender  algo  deste  misterio  has  de  presuponer 
que  ninguna  lengua  criada  puede  declarar  la  grandeza 
del  amor  que  Cristo  tiene  á  su  esposa  la  Iglesia ,  y  por 
consiguiente  á  cada  una  de  las  ánimas  que  están  en  gra- 
cia ,  porque  cada  una  dellas  es  también  esposa  suya. 

Pues  queriendo  este  Esposo  dulci.simo  partir  desla  vi- 
da, y  ausentarse  de  su  esposa  la  Iglesia,  porque  esta 
ausencia  no  le  fuese  causa  de  olvido,  dejóle  por  memo- 
rial este  sanctisimo  Sacramento  (en  que  se  quedaba  él 
mismo),  no  queriendo  que  entre  él  y  ella  hubiese  otra 
prenda  que  despertase  su  memoria ,  sino  solo  él. 

Quería  también  el  Esposo  en  esta  ausencia  tan  larga 
dejar  á  su  Esposa  compañía,  porque  no  se  quedase  sola, 
y  dejóle  la  desle  sacramento,  donde  se  queda  él  mismo, 
que  era  la  mejor  compañía  que  la  podía  dejar. 

Quería  también  entonces  ir  á  padescer  muerte  por  la 
Esposa ,  y  redimirla ,  y  enriquecerla  con  el  precio  de  su 
sangre.  Y  porque  ella  pudiese  (cuando  quisiese)  gozar 
deste  tesoro,  dejóle  las  llaves  del  en  este  sacramento; 
porque,  como  dice  Saiit  Crisóslomo  (e),  todas  las  veces 
que  nos  llegamos  á  él,  debemos  pensar  que  llegamos  á 
poner  la  boca  en  el  costado  de  Cristo,  y  bebemos  de 
aquella  preciosa  sangre,  y  nos  hacemos  participantes 
del.  Deseaba  otrosí  este  celestial  Esposo  ser  amado  de  su 
Esposa  con  grande  amor,  y  para  esto  ordenó  este  miste- 
rioso bocado ,  con  tales  palabras  consagrado,  que  quien 
dignamente  lo  recibe,  luego  es  locado  y  herido  deste  j 
amor.  "  j 

Quería  también  aseguiarla  y  darle  prendas  de  aque-  j 
lia  bienaventurada  herencia  de  la  gloría,  para  que  con 
la  esperanza  deste  bien  pasase  alegremente  por  lodos  los 
otros  trabajos  y  asperezas  desla  vida.  Pues  para  que  la 

(c)  Cant.  5.    {d}  Jonn.  1.".     {e)  ítom.  Si.  sup.  rap.  19.  Joaiiii. 
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Esposa  tuviese  cierta  y  segura  la  esperanza  desle  bien, 
dejóle  acá  en  prendas  este  inefable  tesoro,  que  vale  tanto 
como  lodo  lo  que  aliase  espera ,  para  que  no  desconfiase 
que  se  le  dará  Dios  en  la  gloría  ,  donde  vivirá  en  espí- 
ritu, pues  no  se  le  negó  en  este  valle  de  lágrimas,  donde 
vive  en  carne. 

Quería  también  á  labora  de  la  muerte  hacer  testa- 
mento y  dejará  la  Esposa  alguna  manda  señalada  para 
su  remedio ,  y  dejóle  esta  que  era  la  mas  preciosa  y  pro- 
vechosa que  le  pudiera  dejar,  pues  en  ella  se  deja  Dios. 

Qiieria  finalmente  dejar  á  nuestras  almas  suficiente 
provisión  y  mantenimiento  con  que  viviesen,  porque  no 
tiene  menor  necesidad  el  ánima  de  su  proprio  manteni- 
miento para  vivir  vida  espiritual,  queclciierpodelsuyo 
para  la  vida  corporal.  Pues  para  esto  ordenó  este  tan  sa- 
bio Médico  (el  cual  tan  bien  tenia  lomados  los  pulsos  de 
nuestra  flaqueza)  este  sacramento  ;  y  por  eso  lo  ordenó 
en  especie  de  mantenimiento ,  para  que  la  misma  espe- 
cie en  que  lo  instituyó,  nos  declarase  el  efecto  que  obraba 
y  la  necesidad  que  nuestras  ánimas  del  tenían  ,  no  me- 
nor que  la  que  los  cuerpos  tienen  de  su  proprio  manjar. 

CAPITULO  XIII. 

Meditación  de  la  pasión  del  Salvador:  para  el  martes  por  la 
mañana. 

Este  día  pensarás  en  la  oración  del  Huerto,  y  en  la 
prisión  del  Salvador,  y  en  la  entrada  y  afrentas  de  la  casa 
de  Anuas. 

Considera  pues  primeramente  cómo  acabada  aquella 
misteriosa  cena,  se  fué  el  Señor  con  sus  discípulos  al 
monte  Olívete  á  hacer  oración ,  antes  que  entrase  en  la 
batalla  de  su  pasión ;  para  enseñarnos  cómo  en  todos  los 
trabajos  y  tentaciones  desla  vida,  habemos  siempre  de 
recurrir  á  la  oración  (como  á  una  sagrada  áncora),  por 
cuya  virtud,  ó  nos  será  quitada  la  carga  de  la  tribula- 
ción, ó  se  nos  darán  fuerzas  para  llevarla,  que  es  otra 
gracia  mayor. 

Para  compañía  deste  camino  tomó  consigo  aquellos 
tres  mas  amados  discípulos  Sant  Pedro,  Sanctiago  y 
Sant  Juan,  los  cuales  bai)ian  sido  testigos  de  su  transfi- 
guración; para  que  ellos  mismos  viesen  cuan  diferente 
figura  tomaba  agora  por  amor  de  los  hombres  el  que  tan 
glorioso  se  les  había  mostrado  en  aquella  visión.  Y  por- 
que entendiesen  que  no  eran  menores  los  trabajos  iiile- 
riores  de  su  ánima,  que  los  que  por  defuera  se  comenzaban 
á  descubrir,  díjoles  aquellas  tan  dolorosas palabras  (a) : 
Triste  está  mi  ánima  basta  la  muerte.  Esperadineaquí 
y  velad  conmigo. 

Acabadas  estas  palabras,  apartóse  el  Señor  de  los  dis- 
cípulos cuanto  un  tiro  de  piedra  (6),  y  prostrado  en  tierra 
con  grandísima  reverencia,  comenzó  su  oración  dicien- 
do :  Padre,  si  es  posible,  traspasa  de  mí  este  eáliz;  mas 
no  se  haga  como  yo  lo  quiero,  sino  como  tú.  Y  hecha  esta 
oración  tres  veces,  á  la  tercera  fué  puesto  en  tan  grande 
agonía ,  que  comenzó  á  sudar  golas  de  sangre,  que  iban 
por  lodo  su  sagrado  cuerpo  hilo  á  liilo  basta  caer  en 
tierra. 

Considera  pues  al  Señorea  este  paso  tan  doloroso,  y 
mira  cómo  representándosele  alli  todos  los  tormentos 
que  había  depadesccr,  y  aprehendiendo  perfcctísima- 
raente  tan  crueles  dolores  como  se  aparejaban  para  el 
mas  delicado  de  los  cuerpos,  y  poniéndosele  ddantíj 

[a]  MatlIi.Sfi.    (/')  l,ur.'2-2. 
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todos  los  pecados  del  inundo  (por  los  cuales padoscia),  y 
el  desagradescimiento  de  tantas  ánimas  que  no  liabian 
de  reconoscer  este  beneficio,  ni  apiovecliarse  de  tan 
grande  y  tan  costoso  remedio,  fué  su  ánima  en  tanta 
manera  angustiada,  y  sus  sentidos  y  carne  delicadísima 
tan  turbados,  que  todas  las  fuerzas  y  elementos  de  su 
cuerpo  se  destemplaron,  y  la  carne  bendita  se  abrió  por 
todas  partes,  y  dio  tugará  la  sangre  que  manase  por  toda 
ella  en  tanta  abundancia,  que  corriese  basta  la  tierra. 
Y  si  la  carne  que  de  solo  recudida  padescia  esos  dolores, 
tal  estaba,  ¿qué  tal  estaria  el  ánima  que  derechamente 
los  padescia? 

Mira  después  cómo  acabada  la  oración  llegó  aquel  falso 
amigo  con  aquella  infernal  compañía,  renunciado  ya  el 
oficio  del  apostolado,  y  beclio  adalid  y  capitán  del  ejér- 
cito de  Satanás.  Mira  cuan  sin  vergüenza  se  adelantó 
primero  que  todos,  y  llegado  al  buen  Maestro,  lo  vendió 
con  beso  de  falsa  paz.  En  aquella  hora  dijo  el  Señor  á  los 
que  le  querían  preuder  (c) :  ¿Así  como  á  ladrón  salisteis 
á  mi  con  espadas  y  lanzas?  ¿Y  habiendo  yo  estado  con 
vosotros  cadadia  en  el  templo,  no  extendisteis  las  manos 
en  mí?  mas  esta  es  vuestra  hora,  y  el  poder  de  las  ti- 
nieblas. 

Este  es  un  misterio  de  grande  admiración.  ¿Qué  cosa 
de  mayor  espanto ,  que  ver  al  Hijo  de  Dios  tomar  imagen 
no  solamente  de  pecador ,  sino  también  de  condenado? 
Esta  es  (dice  él)  vuestra  hora,  y  el  poder  de  las  tinie- 
blas. De  las  cuales  palabras  se  saca  que  en  aquella  i)ora 
fué  entregado  aquel  innocentísimo  Cordero  en  poder  de 
los  príncipes  de  las  tinieblas,  que  son  los  demonios,  para 
que  por  medio  de  sus  ministros  ejecutasen  en  él  todos  los 
tormentos  y  crueldades  que  quisiesen.  Piensa  tú  agora 
hasta  dónde  se  abajó  aquella  alteza  divina  por  tí,  pues 
llegó  al  postrero  de  todos  los  males,  que  es,  á  ser  entre- 
gado en  poder  de  los  demonios.  Y  porque  la  pena  que  tus 
pecados  merescian,  era  esta,  él  se  quiso  poii'u'  á  esta 
pena,  porque  tú  quedases  libre  della. 

Dichas  estas  palabras,  arremetió  luego  toda  aquella 
«lanada  de  lobos  hambrientos  contra  aquel  manso  Cor- 
dero :  unos  lo  arrebataban  por  una  parte,  otros  por  otra, 
cada  uno  como  mas  podia.  ¡Oh  cuáu  inhumanamente  le 
tratarían!  ¡Cuántas descortesías  le  dirían!  Cuántos  gol- 
pes y  estirones  le  darían!  ¿Quede  gritos  y  voces  alza- 
rían, como  suelen  hacer  los  vencedores  cuando  se  ven 
ya  con  la  presa?  Toman  aquellas  sanctas  manos,  que  poco 
antes  habian  obrado  tantas  maravillas,  y  atañías  nmy 
fuertemente  con  unos  lazos  corredizos  iiasta  desollarle 
los  cueros  de  los  brazos,  y  hasta  hacerle  rvíventar  la  san- 
gre; y  así  lo  llevan  atado  por  las  calles  públicas  con  gran- 
de ignominia.  Míralo  muy  bien  cuál  va  por  este  camino, 
desamparado  de  sus  discípulos,  acompañado  de  sus  ene- 
migos, el  paso  corrido,  el  huelgo  apresurado,  la  color 
mudada,  y  el  rostro  ya  encendido  y  sonroseado  con  la 
priesa  del  camino.  Y  contempla  en  tan  mal  tratamiento 
de  su  persona  tanta  mesura  en  su  rostro,  tanta  gravedad 
en  sus  ojos,  y  aquel  semblante  divino  que  en  medio  de 
todas  las  descortesías  del  mundo  nunca  pudo  ser  obscu- 
recido. 

Luego  puedes  ir  con  el  Señor  á  la  casa  de  Anuas,  y 
mira  cómo  allí  res¡)ondieudo  el  Señor  cortesmente  á  la 
pregunta  que  el  Pontífice  le  hizo  sobre  su?  discípulos  y 
doctrina,  uno  de  aquellos  malvados  que  presentes  esta- 
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ban,  dio  una  gran  bofetada  en  su  rostro,  dicieiulo  (</) ; 
¿Así  has  de  responder  al  Pontífice?  \\  cual  el  Salvador 
benignamente  respondió  :  Si  mal  hablé,  muéstrame  en 
qué;  y  si  bien,  ¿por  (jué  me  hieres?  Mira  piiesa(|uí,  ó 
ánima  mia,  no  solamente  la  inausedunibrt'  desta  res- 
puesta, sino  también  aquel  divino  rostro  señalado  v  co- 
lorado con  la  fuerza  del  golpe,  y  aquella  mesura  de  ojos 
tan  serenos  y  tan  sin  turbación  en  aquella  afrenta,  y 
aquella  ánima  sanctísima  en  lointeriortan  humildey  tan 
aparejada  para  volver  la  otra  mejilla,  si  el  verdugo  lo 
demandara. 

CAPITULO  XIV. 

Meditación  de  la  pasión  del  Salvador :  para  el  mienolcs  por  la 
mañana. 

Este  día  pensarás  en  la  presentación  del  Señor  ante  el 
pontífice  Caifas,  y  en  los  trabajos  de  aquella  noche,  y 
en  la  negación  de  Sant  Pedro ,  y  azotes  á  la  columna. 

Primeramente  considera  cómo  de  la  ¡¡riuiera  casa  de 
i  Anuas  llevan  al  Señor  á  la  del  pontífice  Caifas,  donde 
será  razón  que  lo  vayas  acompañando ,  y  ahí  verás  eclip- 
sado el  sol  de  justicia ,  y  escupido  aquel  divino  rostro  en 
que  desean  mirarlos  ángeles.  Poiipie  como  el  Salvador 
siendo  conjurado  por  el  nombre  del  Padre  que  le  dijese 
quién  era  ,  y  respondiese  á  esta  ¡¡regunla  lo  que  conve- 
nia, aquellos  que  tan  indignos  eran  de  tan  alta  respues- 
ta, cegándose  con  el  resplandor  de  tan  grande  luz ,  vol- 
viéronse contra  él  como  perros  rabiosos ,  y  allí  descarga- 
ron sobre  él  todas  sus  iras  y  rabias.  Allí  todos  á  porfía  le 
dan  bofetadas  y  pescozones :  allí  le  escupen  con  sus  in- 
fernales bocas  en  aquel  divino  rostro  :  allí  le  cubren  los 
ojos  con  un  paño,  dándole  bofetadas  en  la  cara ,  y  juegan 
con  él,  diciendo:  ¿Adivina  quién  te  dio?  ¡Oh  maravi- 
llosa humildad  y  paciencia  del  Hijo  de  Dios!  Oh  her- 
mosura de  los  ángeles!  ¿rostro  eraesepaia  escupir  en 
él?  Al  rincón  mas  despreciado  suelen  volver  los  hombres 
la  cara  cuando  quieren  escupir ;  ¿y  en  todo  ese  palacio  no 
se  halló  otro  lugar  mas  despreciado  que  tu  rostro  para 
escupir  en  él?  ¿Cómo  no  te  humillas  con  este  ejemplo, 
tierra  y  ceniza  ? 

Después  desto  considera  los  trabajos  que  el  Salvador 
pasó  toda  a(piella  noche  dolorosa;  porque  los  soldados 
que  lo  guardaban  escarnecian  del,  como  dice  Sant  Lu- 
cas (a),  y  touuiban  por  medio  para  vencer  el  sueño  de 
la  noche,  estar  burlando  y  jugando  con  el  Señor  de  la 
Majestad.  Mira  pues,  ó  ánima  mía,  como  tu  dulcísimo 
Esposo  está  puesto  como  blanco  á  las  saetas  de  tantos 
golpes  y  bofetadas  como  allí  le  daban.  ¡Oh  noche  muy 
cruel !  Oh  noche  desasosegada,  en  la  cual,  ó  mi  buen 
Jesús,  no  dormías,  ni  dormían  losquetenian  por  des- 
canso atormentarte.  La  noche  fué  ordenada  para  (jue  en 
ella  todas  las  criaturas  tomasen  reposo,  y  los  sentidos  y 
miembros  cansados  de  los  trabajos  del  día  descansasen, 
y  esa  toman  agora  los  malos  para  atormentar  todos  tus 
miembros  y  sentidos,  hiriendo  tu  cuerpo,  alligiendo  tu 
ánima,  atüudo  tus  manos,  abofeteando  tu  cara,  escu- 
piendo tu  rostro,  y  atormentando  tus  oídos ;  porque  en 
el  tiempo  en  que  todos  los  miembros  suelen  descansar, 
todos  ellos  en  tí  penasen  y  trabajasen.  ¿Qué  maitines  es- 
to^ tan  diferentes  de  los  que  en  aquella  hora  le  cantarían 
los  coros  de  los  ángeles  en  ei  cielo?  Allá  dicen :  Saucto, 
sancto ;  acá  dicen  :  .Muera ,  muera  :  crucifícalo ,  cruci- 
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fícalo.  O  ángeles  del  paraiso,  que  las  unas  v  las  otras  vo- 
ces oiades,  ¿qué  sentíades  viendo  tan  maltratado  en  la 
tierra  aquel  que  vosotros  con  tanta  reverencia  traíais  en 
el  cielo?  Qué  sentíades  viendo  que  Dios  tales  cosas  po- 
descia  por  los  mismos  que  tales  cosas  liaciau  ?  ¿Ouién  ja- 
mas oyó  tal  manera  de  caridad  ,  (|iie  padezca  uno  muerte 
por  librar  de  la  muerte  al  mismo  (jiie  se  la  da  ? 

Crecieron  sobre  esto  los  trabajos  de  aipiella  nociui  do- 
lorosa,  con  la  nefiacion  de  Sanl  Pedro  (¿) :  aquel  tan  fa- 
miliar amií^o,  a(|uel  escofiido  para  ver  la  líloria  de  la 
Iransliguracion ,  aquel  entre  todos  lionrado  con  el  Prin- 
cipado de  la  Iglesia,  ese  primero  (|ue  todos,  no  una  vez, 
sino  tres  veces  en  presencia  del  mismo  Señor  jura  y  per- 
jura que  no  loconosce,  ni  sabe  quién  es.  Ü  Pedro  ¿tan 
mal  liond^re  esesequcabí  está,(|ue  por  tan  grai>ver- 
giieniía  tienes  aun  liaberlo  conoscido?  .Mira  (pie  esto  es 
condenarlo  tú  primero  que  los  pontilices,  pues  das  á  cn- 
tenderqueél  sea  persona  tal ,  que  tú  mismo  te  deslion- 
rasde  conoscerlo.  Pues  ¿(pié  mayor  injuria  puede  ser 
(jueesa? 

Volvióse  entonces  el  Salvador  y  miró  á  Pedro  (c); 
íbansele  los  ojos  tras  aquella  oveja  ¡pie  se  le  babia  perdi- 
do. ¡  01)  vista  de  maravillosa  virtud!  Oh  vista  callada, 
mas  grandemente  signilicativa  !  LVien  entendió  Pedro  el 
lenguajey  las  voces  de  aquella  visla;  pues  las  del  gallo 
no  bastaron  para  despertarlo,  ycstassi.  .Mas  no  solamente 
hablan,  sino  también  obran  los  ojos  de  Cristo,  y  las  lá- 
grimas de  Sant  Pedro  lo  declaran ,  las  cuales  no  manaron 
tanto  de  los  ojos  de  Pedro,  cuanto  de  los  ojos  de  Je- 
sucristo. 

Después  de  todas  estas  injurias,  considera  los  azotes 
(pie  el  Salvador  padesció  á  la  columna.  I\)rqne  el  juez, 
visto  que  no  podia  aplacar  la  furia  de  aí|uellas  infernales 
fieras ,  determinó  de  hacer  en  él  un  l:in  famoso  castigo, 
que  bastase  para  satisfacer  á  la  rabia  de  aquellos  tan 
crueles  corazones,  para  que  contentos  con  esto  dejasen 
de  pedirle  la  muerte. 

Entra  i)ues  agora,  ánima  mia,  con  el  espirita  en  el 
pretorio  (Je  Pilatos,  y  lleva  contigo  las  lágrimas  apareja- 
das, que  serán  bien  menester  para  lo  que  verás  y  oirás. 
Mira  cómo  aquellos  crueles  y  viles  carniceros  desnudan 
al  Salvador  de  sus  vestiduras  con  tanta  inhumanidad, 
sin  abrir  él  taboca,  ni  responder  palabra  á  tantas  des- 
cortesías como  allí  le  harían.  .Mira  cómo  U;ego  atan  aquel 
sancto  cuerpo  á  una  colinnna,  para  que  así  lo  pudiesen 
herir  á  su  placer  dónde  y  cómo  (Míos  mas  quisiesen.  Mira 
cuan  solo  estaba  el  Señor  de  los  ángeles  entre  crueles 
verdugos,  sin  tener  de  su  parte  ni  padrinos  ni  valedores 
([ue  hiciesen  por  él,  ni  aun  siquiera  ojos  que  se  compa- 
desciesen  del.  Mira  cómo  luego  comienzan  con  grandí- 
sima crueldad  á  descargar  sus  látigos  y  disciplinas  sobre 
aquellas  delicadísimas  carnes,  y  cómo  se  añaden  azotes 
sobre  azotes,  llagas  sobre  llagas,  heridas  sobre  heridas. 
Allí  viérades  luego  teñirse  aquel  sandísimo  cuerpo  de 
cardenales,  rasgarse  los  cueros,  reventar  la  sangre  y 
correr  ahilos  por  todas  partes.  Mas  sobre  todo  esto,  ¿qué 
sei'ía  ver  a(iuella  tan  grande  llaga  que  en  medio  de  las 
esiialdas  estarla  abierta,  adonde  principalmente  caian 
lodos  los  golpes? 

Considera  luego,  acabados  los  azotes,  cómo  el  Señor  se 
cubriría ,  y  cómo  andaría  por  todo  aquel  pretorio  bus- 
cando sus  vestiduras  en  presencia  de  aquellos  crueles 
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carniceros,  sin  que  nadie  le  sirviese,  ni  ayudase,  ni 
proveyese  de  ningún  lavatorio  ni  refrigerio  de  los  que 
se  suelen  dar  á  los  que  así  quedan  llagados.  Todas  estas 
cosas  son  dignas  de  grande  sentimiento,  agradescimien- 
to  y  consideración. 

CAPITULO  XV. 

Meditación  (te  i;i  pasión  del  Salvador  :  para  el  jueves  por  h 
iiinfiaiia. 

Este  (iía  se  lia  de  pensar  'a  coronación  de  espinas,  v 
el  Ecce  Homo,  y  cómo  el  Salvador  llevó  la  cruz  á  cuestas. 

A  la  consideración  destos  pasos  tan  dolorosos  nos 
convida  la  Esposa  en  el  libro  de  los  Cantares,  por  estas 
palabras  (a):  Salid,  hijas  de  Sion,  y  mirad  al  rey  Salo- 
món con  la  corona  (jue  le  coronó  su  madre  en  el  dia  de 
su  desposorio,  y  en  el  dia  de  la  alegría  de  su  corazón. 
¡Oh  ánima  mia!  ¿(pié  haces?  ¡Oh  corazón  mío!  ¿qué  pien- 
sas? ¡Oh  lengua  mia!¿cómo  hasenmudecído?¡()hdulcísi- 
mo  Salvador  mío!  cuando  yo  abro  los  ojos  y  miro  este  re- 
tablo tan  doloroso  que  se  me  pone  delante,  el  corazón 
se  me  parte  de  dolor.  Pues  cómo.  Señor,  ¿no  bastaban 
ya  los  azotes  pasados,  y  la  muerte  venidera,  y  tanta 
sangre  derramada,  sino  que  por  fuerza  habían  de  sacar 
las  espinas  la  sangre  de  la  cabeza,  á  quien  los  azotes  per- 
donaron ? 

Pues  para  que  sientas  algo,  ánima  mia,  deste  paso 
tan  doloroso,  pon  primero  ante  tus  ojos  la  imagen  anti- 
gua deste  Señor,  y  la  excelencia  de  sus  virtudes,  y  luego 
vuelve  á  mirar  de  la  manera  que  aquí  está.  Mira  la  gran- 
deza de  su  hermosura,  la  hermosura  de  sus  ojos,  la 
dulzura  de  sus  palabras,  su  autoridad,  su  mansedum- 
bre, su  serenidad,  y  aquel  aspecto  suyo  de  tanta  vene- 
ración. Y  después  que  así  le  hubieres  mirado,  y  deleitá- 
dote  de  ver  una  tan  acabada  ligura,  vuelve  los  ojos  á 
mirarlo  tal  cual  lo  ves,  cubierto  con  aquella  púrpura  de 
escarnio,  la  caña  por  cetro  real  en  la  mano,  y  aquella 
horrible  diadema  en  la  cabeza,  aquellos  ojos  mortales, 
aquel  rostro  difunto,  y  aquella  figura  toda  borrada  con 
la  sangre  y  afeada  con  las  salivas  que  por  todo  el  roslru 
estaban  tendidas.  Míralo  todo  dentro  y  fuera :  el  corazón 
atravesado  con  dolores,  el  cuerpo  lleno  de  llagas,  des- 
amparado de  sus  discípulos,  perseguido  de  los  judíos, 
escarnecido  de  los  soldados,  despreciado  de  los  pontifi- 
ces, desechado  del  rey  inicuo,  acusado  injustamente, 
y  desamparado  de  todo  favor  humano. 

Y  no  pienses  esto  como  cosa  ya  pasada,  sino  como 
presente ;  no  como  dolor  ajeno,  sino  como  tuyo  proprio. 
A  lí-mismo  te  pon  en  lugar  del  que  padesce,  y  mira  lo 
que  sintieras,  si  en  una  parte  tan  sentible  como  en  la 
cabeza,  te  hincasen  muchas  y  muy  agudas  espinas  que 
penetrasen  hasta  los  huesos.  ¿Y  qué  digo  espinas?  Una 
sola  punzada  de  un  alfiler  que  fuese,  apenas  lo  podrías 
sufrir  :  ¿pues  qué  sentiría  aquella  delicadísima  cabeza 
con  este  linaje  de  tormento? 

Acabada  la  coronación  yescarniodel  Salvador,  tomólo 
el  juez  por  la  mano  así  como  estaba  maltratado,  y  sa- 
cándolo á  vista  del  pueblo  furioso,  dijoles  :  Ecce  Homo, 
como  si  dijera  :  Si  por  invidia  le  procurábades  la  muer- 
te, véislo  aquí  tal  (pie  no  está  para  tenerle  invidia,  sino 
lástima.  Temíades  no  se  hiciese  rey,  véislo  aquí  tan  des- 
figurado, que  apenas  paresce  hombre.  ¿Destas  manos 
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ifadas  qiu'í  os  lemeis?  A  esto  hombre  azotado  ¿qué  mas 
le  (lomaiidais? 

Por  aquí  jiuedes  entender,  ánima  niia,  qué  tal  saldría 
entonces  el  Salvador,  pues  el  juez  creyó  que  bastaba  la 
figura  que  allí  traía  para  (piebrantar  el  corazón  de  tales 
enemigos.  En  lo  cual  puedes  bien  entender  cuan  nial 
caso  sea  no  tener  un  cristiano  compasión  de  los  dolores 
de  Cristo;  pues  ellos  eran  tales,  que  bastaban  (según  el 
juez  creyó)  para  ablandar  unos  tan  fieros  corazones. 

Pues  como  Pilatos  viese  que  no  bastasen  las  justicias 
que  se  habían  hecho  en  aquel  sanctísímo  Cordero  para 
amansar  el  furor  de  sus  enemigos,  entró  en  el  Pretorio, 
y  asentóse  en  el  tribunal  para  dar  íinal  sentencia  en 
aquella  causa.  Estaba  á  las  puertas  aparejada  la  cruz,  y 
asomaba  por  lo  alto  aquella  temerosa  bandera,  amena- 
zando á  la  cabeza  del  Salvador.  Dada  pues  ya,  y  pro- 
mulgada la  sentencia  cruel,  añaden  los  enemigos  una 
crueldad  á  otra,  que  fué  cargar  sobre  aquellas  espaldas 
tan  molidas  y  despedazadas  con  los  azotes  pasados,  el 
madero  de  la  cruz.  No  rehusó  con  todo  esto  el  piadoso 
Señor  esta  carga,  en  la  cual  iban  lodos  nuestros  peca- 
dos ;  sino  antes  la  abrazó  con  summa  caridad  y  obedien- 
cia por  nuestro  amor. 

Camina  pues  el  innocente  Isaac  al  lugar  del  sacrificio 
con  aquella  carga  tan  pesada  sobre  sus  hombros  tan  fla- 
cos, siguiéndolo  mucha  gente,  y  muchas  piadosas  mu- 
jeres que  con  sus  lágrimas  le  acompañaban.  ¿Quién  no 
había  de  derramar  lágrimas  viendo  al  Rey  de  los  ánge- 
les caminar  paso  á  paso  con  aquella  carga  tan  pesada, 
temblando  las  rodillas,  inclinado  el  cuerpo,  los  ojos 
mesurados,  el  rostro  sangriento;  con  aquella  guirnalda 
en  la  cabeza,  y  con  aquellos  tan  vergonzosos  clamores  y 
pregones  que  daban  contra  él  ? 

Entretanto,  ánima  mía,  aparta  un  poco  los  ojos  deste 
cruel  espectáculo,  y  con  pasos  apresurados,  con  aque- 
jados gemidos,  con  ojos  llorosos,  camina  para  el  pala- 
cio de  la  Virgen,  y  cuando  allá  llegares,  derribado  ante 
sus  píes,  comienza  á  decirle  con  dolorosa  voz  :  ¡Oh  se- 
ñora de  los  ángeles.  Reina  del  cielo,  puerta  del  paraíso, 
abogada  del  mundo,  refugio  de  los  pecadores,  salud  de 
los  justos,  alegría  de  los  sánelos,  maestra  de  las  virtu- 
des, espejo  de  limpieza,  título  de  castidad,  dechado  de 
paciencia,  y  summa  de  toda  perfección!  ¡  Ay  de  mí.  Se- 
ñora mía!  ¿Para  qué  se  ha  guardado  mi  vida  para  esta 
hora?  ¿Cómo  puedo  yo  vivir  habiendo  visto  con  mis 
ojos  lo  que  vi?  ¿Para qué  son  mas  palabras?  Dejo  á  tu 
unigénito  Hijo  y  mi  Señor  en  manos  de  sus  enemigos, 
con  una  cruz  á  cuestas  para  ser  en  ella  justiciado. 

¿Qué  sentido  puede  aquí  alcanzar  hasta  dónde  llegó 
este  dolor  á  la  Virgen?  Desfalleció  aquí  su  ánima,  y  cu- 
hriósele  la  cara  y  todos  sus  virginales  miembros  de  un 
sudor  de  muerte,  que  bastara  para  acabarle  la  vida,  si 
la  dispensación  divina  no  la  guardara  para  mayor  traba- 
jo y  mayor  corona. 

Camina  pues  la  Virgen  en  busca  del  Hijo,  dándole  el 
deseo  de  verle  las  fuerzas  que  el  dolor  le  quitaba.  Oye 
desde  lejos  el  ruido  de  las  armas,  y  el  tropel  de  la  gente, 
y  el  clamor  de  los  pregones  con  que  lo  iban  pregonando. 
Ve  luego  resplandescer  los  hierros  de  las  lanzas  y  ala- 
bardas que  asomaban  por  lo  alto.  Acércase  mas  y  masa 
su  amado  Hijo,  y  tiende  sus  ojos  escurecídos  con  el  do- 
lor, para  ver,  si  pudiese,  al  (pie  tanto  amaba  su  alma. 
¡Oh  amor  y  temor  dd  corazón  de  María !  Por  una  parle 
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I    (leseaba  verlo,  y  por  otra  rehusaba  de  ver  tan  lastimera 

I   figura. 

Finalmente,  llegada  ya  donde  lo  pudiese  m'x,  mírau- 
se  aquellas  dos  lumbreras  del  cielo  una  á  otra,  v  atravié- 
sanse  los  corazones  con  los  ojos  ,  y  hieren  con  su  vista 
sus  ánimas  lastimadas.  Las  lenguas  estaban  enmmleci- 
das,  mas  al  corazón  de  la  Madre  hablaba  el  del  Hijo  dul- 
císimo, y  le  decia  :  ¿Para  qué  veniste  aquí,  paloma  mía, 
querida  mía,  y  Madre  mía?  Tu  dolor  acrescieula  el  mío, 
y  tus  tormentos  atormentan  á  mí.  Vuélvele,  Madre  mía, 
vuélvete  á  tu  posada,  que  no  pertenesce  á  tu  vergüenza 
y  pureza  virginal,  compañía  de  homicidas  y  de  ladrones. 
Estas  y  oirás  n)as  lastimeras  palabras  se  hablarían  en 
aquellos  piadosos  corazones,  y  desta  manera  se  anduvo 
aquel  trabajoso  camino  hasta  el  lugar  de  la  cruz. 

CAPITULO  XVL 

Mfditarinn  de  la  pasinn  del  Salvador  :  para  el  viernes 
por  la  mañana. 

Este  díase  ha  de  contemplar  el  misferío  de  la  Cruz,  y 
las  siete  palabras  que  el  Señor  en  ella  habló. 

Despierta  pues  agora,  ánima  mía ,  y  comienza  á  pen- 
sar el  misterio  de  la  Cruz,  por  cuyo  fruclo  se  reparó  el 
daño  del  venenoso  fructo  del  árbol  vedado.  Mira  prime- 
ramente cómo  llegado  ya  el  Salvador  á  este  lugar,  aque- 
llos perversos  enemigos  (porque  fuese  mas  vergonzosa 
su  muerte)  lo  desnudan  de  todas  sus  vestiduras,  hasta 
la  túnica  interior,  que  era  toda  tejida  de  alto  á  bajo  sin 
costura  alguna.  Mira  pues  aquí  con  cuánta  mansedum- 
bre se  deja  desnudar  aquel  innocentísimo  Cordero,  sin 
abrir  su  boca,  uí  hablar  palabra  contra  aquellos  que  así 
lo  trataban.  Antes  de  muy  buena  voluntad  consentia  ser 
despojado  de  sus  vestiduras,  y  quedar  á  la  vergüenza 
desnudo;  porque  por  el  mérito  desta  desnudez,  y  con 
ella, se  encubriese  mejor  que  con  las  hojas  de  higuera  la 
desnudez  en  que  por  el  pecado  caímos. 

Dicen  algunos  doctores,  que  para  desnudar  al  Señor 
esta  túnica,  le  quitaron  con  grande  crueldad  la  corona 
de  espinas  que  tenía  en  la  cabeza,  y  después  de  ya  des- 
nudo se  la  volvieron  aponer,  y  á  hincarle  otra  vez  las 
espinas  por  el  celebro,  que  sería  cosa  de  grandísimo  do- 
lor;  yes  de  creer  cierto  que  usarían  desta  crueldad  los 
que  de  otras  muchas  y  muy  extrañas  usaron  con  él  en 
todo  el  proceso  de  su  pasión  :  mayormente  diciendo  el 
|]vangelislaque  hicieron  en  él  todo  lo  que  quisieron  (a) . 
Y  como  la  túnica  estaba  pegada  á  las  llagas  de  los  azo- 
tes, y  la  sangre  estaba  ya  helada  y  abrazada  con  la  misma 
vestkhu-a,  al  tiempo  (pie  se  la  desnudaron  (como  eran 
tan  ajenos  de  piedad  aquellos  malvados)  despegáronsela 
de  golpe  y  con  tanta  fuerza,  que  renovaron  todas  las  lla- 
gas de  los  azotes ,  de  tal  manera  que  aquella  grande  lla- 
ga de  las  espaldas  por  todas  partes  manaba  sangre. 
Considera  pues  aquí,  ánima  mía,  la  alteza  de  la  dí- 
i   vina  bondad  y  misericordia  que  en  este  misterio  lan 
I   claramente  resplandesce.  Mira  cómo  aquel  que  viste  los 
I   cielos  lie  nubes  y  los  campos  de  flores  y  hermosura,  es 
■   aquí  despojado  úc  todas  sus  vestiduras.  Considera  el  frío 
(puípadesceria  aquel  sancto  cuerpo,  estando  como  es- 
taba, despojado  y  desnudo,  no  solo  de  sus  vestiduras, 
!   sino  también  de  los  cueros  y  de  la  piel,  y  con  tantas 
'    puertas  de  llagas  abiertas  por  todo  él.  Y  si  estando  Saut 
Pedro  vestido  y  calzado  la  noche  antes  padescia  frío; 

u;)  Mattli.17. 
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¿ciií'into  mayor  lo  padescoriii  a(|uel  (lelicadisiiuo  cuerpo 
oítaiidu  laii  ila;j;a(lo  y  desmiilo? 

Después  desto  considera  cómo  el  Señor  fué  enclavado 
eii  la  cruz,  y  el  dolor  que  padesceria  al  tiempo  que 
aquellos  clavos  gruesos  y  esquinados  enUaljan  por  las 
mas  sensibles  y  mas  delicadas  parles  del  mas  tielicado  de 
los  cuerpos. 

Mira  también  loque  laViiL-iMi  sentirla  cuando  viese 
con  sus  ojos,  y  oyese  con  sus  oidos  los  crueles  y  duros 
f^olpes  que  sobre  aquellos  miembros  divinales  tan  á  me- 
nudo caian.  Porque  verdaderamente  aquellas  martilla- 
das y  clavos  al  Hijo  pasaban  las  manos;  mas  á  la  Madre 
herian  el  corazón. 

.Mira  cómo  luetro  levantaron  la  cruz  en  alto,  y  la  fue- 
ron áliincar  en  un  hoyo  que  para  esto  tenian  hecho,  y 
cómo  (según  eran  crueles  los  ministros)  al  tiempo  del 
asentarla ,  la  dejaron  caer  de  golpe ,  y  así  se  estremece- 
lia  aquel  sánelo  cuerpo  en  el  aire,  y  se  rasgarían  mas 
los  agujeros  de  los  clavos,  que  seria  cosa  de  intolerable 
dolor. 

Pues,  oh  Salvador  y  Redemptor  niio,  ¿qué  corazón 
habrá  tan  de  piedra ,  que  no  se  parta  de  dolor  (pues  en 
este  dia  se  partieron  las  |»iedras)  considerando  lo  que 
padesces  en  esa  cruz?Ccrcádote  han.  Señor,  dolores  de 
muerte;  y  embestido  han  sobre  tí  todos  los  vientos  y 
olas  del  mar.  Atollado  has  en  el  iirofundo  de  los  abis- 
mos, y  no  hallas  sobre  qué  estribar.  El  Padre  te  ha  des- 
amparado :  ¿qué  esperas.  Señor,  de  los  hombres?  Los 
enemigos  te  dan  grita,  los  amigos  te  quiebran  el  cora- 
zón, tu  ánima  está  afligida,  y  no  admite  consuelo  por 
mi  amor.  Duros  fueron  cierto  mis  pecados,  y  tu  peni- 
tencia lo  declara.  Véote ,  Rey  mió,  cosido  con  un  made- 
ro, no  hay  ijuien  sostenga  tu  cuerpo  sino  tres  garhos  de 
hierro;  dellos  cuelga  tu  sagrada  carne,  sin  tener  otro 
refrigerio.  Cuando  cargas  el  cuerpo  sobre  los  pies,  des- 
gárranse  las  heridas  de  los  pies  con  los  clavos  que  tienen 
atravesados.  Cuando  lo  cargas  sobre  las  manos,  desgár- 
i'anse  las  heridas  de  las  manos  con  el  peso  del  cuerpo. 
Pues  la  sánela  (cabeza  alormentada  y  enllaquecida  con  la 
corona  de  espinas,  ¿qué  almoliada  la  sosterná?  ¡Oh  cuan 
bien  empleados  fueran  allí  vuestros  brazos,  sanctisima 
Virgen,  para  este  oficio!  mas  no  servirán  agora  allí  los 
vuestros,  sino  los  de  la  cruz.  Sobre  ellos  se  reclinará  la 
sagrada  cabeza  cuando  quisiere  descansar,  y  el  retVige- 
rio  que  dello  recibirá,  será  hincarse  mas  las  es[iinas  por 
el  celebro. 

Crecieron  los  dolores  del  Hijo  con  la  presencia  de  la 
Madre,  con  los  cuales  no  menos  estaba  su  coiazon  cru- 
cificado de  dentro,  qui  el  sagrado  cuerpo  lo  estaba  d(! 
fuera.  Dos  cruces  hay  para  ti,  ó  buen  Jesús,  en  esle  dia  : 
tuia  para  el  cuerpo,  y  otra  para  el  ánima  ;  la  una  es  de 
\)asion ,  la  otra  de  compasión ;  la  una  traspasa  el  cuerpo 
con  clavos  de  hierro,  y  la  otra  tu  ánin)a  sanctisima  con 
clavos  de  dolor.  ¿Quién  podrá,  ó  buen  Jesús,  declarar 
lo  que  sentías,  cuando  considerabas  las  angustias  de 
aquella  ánima  sanctisima,  la  cual  tan  de  cierto  sabías 
estar  contigo  crucilicada?  ¿Cuando  veías  aquel  piadoso 
corazón  traspasado  y  atravesado  con  ciirhillo  de  dolor? 
Cuando  ícndias  los  ojos  sangrientos,  y  mirabas  aquel 
divino  i'ostrocidjiorto  de  amarillez  de  muerte,  y  aque- 
Uasangustiasde  su  ánima,  sin  muerte  ya  mas  (|ue  muerta, 
y  aquellos  rios  de  lágrimas,  (|ue  de  sus  purísimos  ojos  sa- 
íiaii,  y  oias  los  gemidos  que  se  arrancaban  de  aquel 
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I   sagrado  pecho,  expiimidos  con  el  peso  de  tan  gran 

i   dolor? 

I  Pues  ¿qué  pecho,  dice  Sant  Bernardü(6),  puede  sertan 
de  hierro,  (pié  entrañas  tan  duras ,  (|ue  no  se  nmevan  á 
conjpasion  ( ¡  oh  dulcísima  Madre ! )  considerando  las  lá- 
grimas y  dolores  que  padeciste  al  pié  de  la  cruz ,  cuando 
viste  á  tu  dulcísimo  Hijo  sufrir  tan  grandes,  tan  largos 
y  tan  vergonzosos  tormentos?  Qué  corazón  puede  [ten- 
sar, qué  lengua  puede  explicar  tu  dolor,  tus  llantos  y 
suspiros,  y  el  quebrantamienlode  tu  corazón,  cuando 
estando  en  este  lugar  viste  á  tu  amado  Hijo  tan  maltra- 
tado y  no  le  pudiste  socorrer?  Vístelo  desnudo,  y  no  lo 
pudiste  vestir;  vístelo  transido  de  sed,  y  no  le  pudiste 
dar  de  beber;  vístelo  injuriado,  y  no  le  pudiste  defen- 
der; vístelo  infamado  de  malhechor,  y  no  ¡ludiste  res- 
])onder  por  él ;  viste  escupido  su  rostro,  y  no  lo  pudiste 
limpiar;  finalmente  viste  sus  ojos  corriendo  lágrimas,  y 
no  los  podías  enjugar,  ni  recoger  aquel  postrer  huelgo 
quede  su  sagrado  pecho  salia,  ni  juntar  en  uno  los  ros- 
tros tan  conocidos  y  tan  amados,  y  moiár  así  abrazada 
con  él.  Bien  sentiste  en  aquella  hora  el  cmnplimíento 
de  la  profecía  que  aquel  sancto  viejo  te  pronosticó  antes 
que  muriese,  diciendo  que  un  cuchillo  de  dolor  traspa- 
saría tu  corazón. 

Pues,  ¡oh  piadosísimaVírgen!  ¿por  qué.  Señora,  qui- 
sisteis acrescentar  este  dolor  con  la  vista  de  vuestros 
ojos?  Por  qué  quisisteis  hallaros  hoy  presente  en  esle 
lugar?  No  es  de  vuestro  recogimiento  parescer  en  luga- 
res públicos  :  no  es  de  corazón  de  madre  ver  a  los  hijos 
morir,  aunque  sea  con  su  honra,  y  en  su  cama;  ¡  y  vos 
venísá  ver  al  Hijo  morir  por  justicia,  y  entre  ladrones 
en  una  cruz ! 

Ya  que  determináis  de  vencer  el  corazón  de  Madre,  v 
queréis  honrar  el  misterio  de  la  Cruz,  ¿para  qué  os  po- 
néis tím  cerca  della,  que  liayais  de  llevar  en  vuestro 
manto  perpetua  memoria  deste  dolor?  Remedio  no  se  lu 
podéis  dar,  sino  antes  con  vuestra  presencia  acrescen- 
tarle  su  tormento ;  porque  solo  eslo  le  faltaba  ¡lai'a  acres- 
cenlamicnto  de  sus  dolores:  ¡pie  en  el  tiempo  de  su  ago- 
nía, en  el  último  trance  y  contienda  de  la  muerte, 
cuando  ya  los  postreros  gemidos  levantaban  su  pecho 
atormentado,  bajase  sus  ojos  desmayados,  y  os  viese  al 
pié  de  la  cruz  Y  porque  estando  al  fin  de  la  vida  enfla- 
quecidos los  sentidos,  y  escui'ecidos  los  ojos  con  la  som- 
bra de  la  muerte,  no  podía  divisar  de  lejos,  os  pusisteis 
tan  cerca,  para  que  claramente  os  conociese  y  viese  esos 
brazos  en  que  fué  recibido  y  llevado  á  Egipto,  tan  que- 
brantados, y  esos  pechos  virginales  (con  cuya  leche  fué 
criado)  liechos  un  piélago  de  dolor. 

Mirad  ,  ángeles,  estas  dos  figuras,  si  por  ventura  las 
conocéis.  Mirad ,  cielos ,  esta  crueldad  ,  y  cubrios  de 
luto  por  la  muerte  do  vuestro  Señor;  escurecedel  aire 
claro,  porque  el  mundo  no  vea  las  carnes  desnudas  de 
vuestro  Criador ;  echad  con  vuestras  tinieblas  uu  manto 
sobre  su  cuiu'po,  porque  no  vean  los  ojos  jtrofanos  el  arca 
del  Testamento  desnuda.  ¡Oh  cielos,  que  tan  serenos 
fuisteis  criados!  Oh,  tierra,  de  tanta  variedad  y  hermosura 
vestida!  si  vosotros  escurecisteis  vuestra  gloria  en  esta 
pena,  si  vosotros  que  érades  insensibles ,  la  sentisteis á 
vuestro  modo  ,  ¿tpié  harían  las  entrañas  y  pechos  virgi- 
nales de  la  Madre?  ¡  Oii  vosotros,  dice  olla  (c),  que  pasáis 
por  el  camino ,  atended  y  mirad  si  iiay  dolor  semejante 
{/>)  Vitle  SCI',  (le  Vcrb.  Aiior.  liira  fiíiom.     (c;    Iliercra.  Tren.  2. 
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amidolor!  Verdaderiimente  no  hay  dolor  scinejaiit;í  á 
tu  dolor ;  porque  no  liay  un  todas  las  oriaUíras  amor  se- 
mejante á  In  amor. 

Después  desto  puedes  considerar  aíjuellas  siete  pala- 
bras que  el  Señor  habló  en  la  cruz ,  de  las  cuales  la  pri- 
mera fué  :  Padre,  perdona  á  estos,  que  no  saben  lo  que 
se  hacen.  Lasej.-unda  al  ladrón  :  Hoy  serás  conmigo  en 
el  paraíso.  La  tercera  á  su  Madre  sanclisima  :  Mujer,  cata 
allí  á  tu  Hijo.  La  cuarta  :  Sed  lié.  La  quinta :  Dios  mió. 
Dios  mió,  ¿por  ipié  medesamparaste?  La  sexta :  Acabado 
es.  La  séptima  :  Padre,  en  tus  manos  encomiendo  n)i 
espirito. 

Mira  pues,  o  ánima  mia,  con  ciiánia  caridad  en  estas 
palabras  encomendó  sus  enemigos  al  5'adre  ;  con  cuánta 
misericordia  leclbió  al  ladrón  que  le  confesaba:  con 
qué  entrañas  encomendó  la  iiiado>a  Madre  al  amado  dis- 
cípulo :  con  cuánta  sed  y  ardor  mostn')  que  deseaba  la 
salud  de  los  hombres :  con  cuan  dolorosa  voz  derramó  su 
oración ,  y  pronunció  su  tribulación  ante  el  acatamiento 
divino:  cómo  llevó  hasta  el  cabo  tan  perfectamente  la 
obediencia  del  Padre  ,  y  cómo  tinalmente  le  encomendó 
su  espíritu,  y  se  resignó  todo  en  sus  benditísimas  manos. 

Por  do  paresce  cómo  en  cada  una  destas  palabras  está 
encerrado  un  singular  documento  de  virtud.  En  la  pri- 
mera se  nos  encomienda  la  caridad  para  con  los  enemi- 
gos. En  la  segunda,  la  miseiicordia  para  con  los  pecado- 
res. En  la  tercera,  la  piedad  para  cori  los  padres.  En  la 
cuarta,  el  deseo  de  la  salud  de  los  prójimos.  En  la  quinta, 
la  oración  en  las  tribulaciones  y  tiesamparosde  Dios,  En 
la  sexta,  la  virtud  de  laobediencia  y  perseverancia.  \  en 
la  séptima  la  perfecta  resignación  en  las  manos  de  Dios : 
que  es  l;t  summa  de  toda  nuestra  perfección. 

CAPITULO  XVIL 

Meditación  de  ta  (tasioii  del  Salvador  :  ¡lara  el  sábado  por  !a 
liiafiana. 

Estedia  se  ha  de  conteuiplar  la  lanzada  que  se  dio  al 
Salvador,  y  el  descendimiento  do  la  cruz,  con  el  llanto 
de  nuestra  Señora ,  y  el  olicio  de  la  sepultura. 

Considera  pues  cómo  habiendo  ya  espiradoel  Salvador 
en  la  cruz,  y  cumplídose  el  deseo  de  aquellos  crueles 
enemigos  que  tantodeseaban verle  muerto,  aun  después 
desto  no  se  apagí)  ¡a  llama  de  su  furor  ,  porque  con  todo 
esto  se  quisieron  mas  vengar  y  encarnizar  en  aquellas 
sanctas  reliquias  que  quedaron,  partiendo  y  echando 
suertes  sobre  sus  vestiduias,  y  rasgando  su  sagrado  pe- 
cho con  una  lanza  cruel. 

¡Oh  crueles  ministros!  Oh  corazones  de  hierro!  ¿Y  tan 
poco  os  parece  lo  que  ha  padecido  el  cuer()o  vivo,  que 
no  le  queréis  ])erdonar  aun  después  de  nnierto?  ¿Qué 
rabia  de  enemistad  hay  tan  grande ,  que  no  se  aplaque 
cuando  ve  al  enemigo  muerto  delante  de  sí?  Alzad  un 
poco  esos  crueles  ojos,  y  mirad  aquella  cara  mortal, 
aquellos  ojos  difuntos,  aquelcaimientode  rostro,  aquella 
amarillez  y  sombra  de  muerte  ;  í¡ue  aun(|ue  seáis  mas 
diu'osqueel  hierroy  que  el  diamante,  y  que  vosotros 
mismos,  viéndolo  os  amansaréis. 

Llega  pues  el  njíuístro  con  la  lanza  en  la  mano,  y  atra- 
viésala con  gran  fuerza  por  los  pechos  desnudos  del  Sal- 
vador. Estremecióse  la  cruz  en  el  aire  con  la  fuerza  de! 
golpe  ,  y  salió  de  allí  agua  y  sangre  con  que  se  sanan  los 
pecados  del  mundo.  ¡  (Jh  rio  que  sales  del  paraíso,  y  rie- 
gas con  tus  corrientes  toda  la  sobrehaz  de  la  tierra!  Oh 
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j  llaga  del  costado  precioso,  hecha  mascón  el  amor  de  los 
hombres,  (pie  con  el  hierro  de  la  lanza  cruel!  Oh  puerta 

;   del  cielo,  ventana  del  paraíso,  lugar  de  refugio,  torro  de 

I  fortaleza,  sanctiiario  de  los  justos,  sepultura  de  los  pe- 
regrinos, nido  de  las  palomas  sencillas,  y  lecho  llorido 

I  de  la  esposa  de  Saloínon !  Dios  fe  salve,  líaga  del  costado 
precioso,  que  llagas  los  devotos  corazones;  herida  que 
liiere  las  ánimas  de  los  justos,  rosa  de  inefable  liermo- 

i   siira  ,  rubí  de  precio  inestimable,  entrada  para  el  cora- 

¡   Z(m  d(!  Cristo,  teslimonio  de  su  amor  y  picuda  de  la 

I    vida  perdurable. 

Después  desto  considera  cómo  aquel  mismo  día  en  la 
tarde  llegaron  aipiellos  dos  sanctos  varones,  Josef  y 
Nicodéinus,  y  arrimadas  sus  escaleras  á  la  cruz,  descen- 
dieron en  brazos  el  cuerpo  del  Salvador.  Como  la  Virgen 
vio  acabada  ya  la  tormenta  de  la  pasión,  y  que  llegaba  el 
sagrado  cuerpo  á  la  tierra,  aparéjase  ella  para  darle  puerto 
seguro  en  sus  pechos,  y  recibirlo  de  los  brazos  de  la  cruz 
en  los  suyos.  Pide  pues  con  grande  humildad  á  aquella 
noble  gente,  que  [uies  no  se  liabia  despedido  de  su  Hijo, 
ni  recibido  del  los  postreros  abrazos  eu  la  cruz  al  tiempo 
de  su  partida,  que  la  dejen  agora  llegará  él,  y  no  quie- 
ran que  por  todas  parles  crezca  su  desconsuelo,  si  ha- 
biéndoselo (pillado  por  un  cabo  losenemigos  vivo,  agora 
los  amigos  se  lo  (juiian  muerto. 

Pues  cuando  la  Viígen  lo  tuvo  en  sus  brazos,  ¿qué  len- 
gua podrá  explicar  Id  ipie  sintió  ?  ¡Oh  ángeles  (Je  la  naz! 
llorad  con  esta  sagrada  Virgen;  llorad,  cielos;  y  llorad, 
estreliasdel  cielo;  y  todas  las criatiirasdel  mundo, acom- 
pañad el  lianto  de  María.  Abrázase  la  Madre conelciierpo 
despedazado,  apriétah,  fuertemente  en  sus  pechos  i'para 
solo  esto  le  quedaban  fuerzas),  mete  su  cara  entre  las  es- 
pinas de  la  sagrada  cabeza ,  júntase  rostro  con  rostro,  tí- 
ñese la  cara  do  la  sacratísima  Madre  con  la  sangre  del 
Hijo,  y  riégase  la  del  Hijo  con  las  lágrimas  de  la  Madre. 
¡OhdulceMaüre !  ¿es  este  por  ventura  vuestro  dulcísimo 
Hijo?  Es  ese  el  que  concebísteis  con  tanta  gloria ,  y  pa- 
risteis con  tanta  alegría?  ¿Puesíjué  se  hicieron  vuestros 
gozos  pasados  ?  ¿Dónde  se  fueron  vuestras  alegrías  an- 
tiguas? Dónde  está  aquel  espejo  de  hermosura  en  que 
os  mirábades? 

Lloi'aban  todos  los  que  presentes  estaban  ,  lloraban 
aquellas  sanctas  mujeres,  lloraban  aquellos  nobles  va- 
i'ones,  lloraba  el  cielo  y  la  tierra,  y  todas  las  criaturas 
acGinpañaban  las  lágrimas  de  la  Virgen. 

Lloraba  otrosí  el  sancto  Evangelista,  y  abrazado  con 
elcuer[)0  de  su  Maestro,  decía:  ¡Oh  buen  Maestro  y  Señor 
mió!  ¿  quién  inc  enseñaKiyadeaqiií  a(lelante?¿A  quién 
iré  con  mis  dudas?  ¿En  cuyos  pechosdescansaré?  ¿Quién 
me  dará  parte  de  los  s(ícrelos  del  cielo?  ¿Qué  mudanza  ha 
sido  esta  tan  extraña  ?¿Antenociie  me  tuviste  en  tus  sa- 
grados pechos,  dándome  alegría  de  vida,  y  agora  te  pago 
aquel  tan  grande  benelicio,  teniéndote  en  los  mios  muer- 
to? ¿Este  es  el  rostro  que  yo  vi  Iransíiguradoen  eimopte 
Tabor  ?  ¿  Esta  atpiella  iigiira  mas  clara  que  el  sol  de  me- 
diodía? 

Lloraba  también  aquella  sancta  pecadora ,  y  abrazada 
con  los  pies  del  Salvador,  decia  :  ¡Oh  lumbre  de  mis  ojos 
y  remedio  de  mi  ánima  !  si  me  viere  fatigada  de  los  pe- 
cados, ¿quién  me  recibirá,  quién  curará  mis  llagas,  ijuién 
responderá  por  mi ,  quit'ii  me  defenderá  de  los  fariseos? 
¡Ohcnánde  otra  manera  tuve  yo  estos  pies,  y  lo'^  lavé 
cuando  en  ellos  me  iTcibisle  !  Oh  amado  de  mis  en- 
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traria-;!¿qiii(''iiniC(li<>so;igor;iqiicynimir¡esecoiUi{íO?:Oh 
vida  de  mi  ;'minia !  ;,  cómo  puedo  deeii-qiie  te  ;mio  ,  pues 
estov  viva  leniiíiuloíe  delante  de  iiiisdjos  muerto?  Desta 
manera  lluraha  y  iaineiilaha  loda  a(|iiella  sánela  eompa- 
ñía  ,  regando  y  lavamlo  con  láj^rimas  el  cuerpo  sagrado. 
Llegada  pues  y¡i  la  hora  de  la  M-pnltura  .  envuelven  al 
sánelo cnerpo  en  una  saltana  limpia,  atan  sn  rostro  con 
nn  sudario  ,  y  pnesto  encima  de  nn  leclio,  caminan  al 
Ingardel  monumento,  y  allí  depositan  aquel  precioso 
tesoro.  El  sepulcro  se  cubrió  con  una  losa,  y  el  corazón 
de  la  Madre  con  una  oscura  tiniehla  de  tristeza.  Allí  se 
despide  otra  vez  de  su  Hijo,  allí  comienza  de  nuevo  á 
sentir  su  soledad .  alli  se  ve  ya  desposeída  de  todo  su 
bien  ,  allí  se  le  queda  el  corazón  sepultado  donde  que- 
daba su  tesoro. 

CAPITULO  XVlli. 

Mcilitacion  riela  resurrección  y  ascensión  riel  Salvador  :  para  el 
domingo  por  la  mañana. 

Este  día  podrás  pensar  la  descendida  del  Señor  al  lim- 
bo ,  y  el  aparescimiento  á  nuestra  Señora,  y  á  la  sancta 
Magdalena  y  á  los  discípulos.  Y  después  el  misterio  de 
sn  aloriosa  Ascensión. 

Cuanto  á  lo  primero  considera  (jué  tan  grande  sería  el 
alegría  que  aquellos  sánelos  padres  del  limbo  recibirían 
en  este  día  con  la  visitación  y  presencia  de  sn  libertador, 
y  qué  gracias  y  alabanzas  le  darían  por  esta  salud  tan  de- 
seada y  esperada.  Dicen  los  que  vuelven  de  las  Indias 
Orientales  en  España  ,  que  tienen  por  bien  empleado 
todo  el  trabajo  de  la  navegación  pasada ,  por  el  alegría 
que  reciben  el  día  que  vuelven  á  su  tierra.  Pnes  sí  esto 
hace  la  navegación  y  destierro  de  nn  año,  ú  de  dos  años, 
;.qué  liaría  el  destierro  de  tres  o  cuatro  mil  años,  el  día 
que  recibiesen  tan  gran  salud,  y  viniesen  á  tomar  puerto 
en  la  tierra  de  los  vivientes? 

Considera  también  el  alegría  (]ne  la  sacratísima  Vir- 
gen recibiría  este  día  con  la  vísla  del  Hijo  resuscitado; 
pues  es  cierto  que  así  como  ella  fué  la  que  mas  sintió  los 
dolores  de  sn  pasión ,  así  fué  la  que  mas  gozó  de  la  ale- 
gría de  su  resin-reccion.  I^ies  ¿qué  sínliria  cuando  viese 
ante  sí  sn  Hijo  vivo  y  glorioso ,  acompañado  de  todos 
aquellos  sánelos  padres  que  con  él  resnscitaron?  Qué 
haría,  (pié  diría?  ¿Cuáles  se' ían  sus  abrazos  y  besos,  y 
las  lágrimas  lie  sus  ojos  piadosos,  y  los  deseos  de  irse 
tras  él ,  si  le  fuera  concedido  ? 

Considera  el  alegría  de  aquellnssanclasMarías,v  espe- 
cialmente de  aquella  que  perseveraba  llorando  par  del  se- 
pulcro, cuando  viese  al  amado  de  su  ánima ,  y  se  derri- 
base á  sus  píes ,  y  hallase  resuscitado  y  vivo  al  que  bus- 
caba y  deseaba  ver  siquiera  muerto;  y  mira  bien  que 
después  de  la  Madre  á  aquella  primero  apareció  que  mas 
amó,  mas  perseveró,  mas  lloró,  y  mas  solícitamente  lo 
buscó ;  para  que  así  tengas  por  cierto  que  hallarás  á  Dios 
si  con  estas  mismas  lágrimas  y  diligencias  le  buscares. 

Considera  de  la  manera  que  apáreselo  á  los  discípulos, 
nue  iban  á  Enians.en  hábito  de  peregrino;  mira  cuan 
afable  S(í  les  mostró  ,  ciiiín  familiarmente  los  acompañó, 
cuan  dulcemente  se  les  disimuló,  y  al  cabo  cuan  amoro- 
sapienle  se  les  descubrió,  y  los  dejó  con  toda  la  miel  y 
sravídad  en  los  labios.  Sea.n  ¡tuéstales  tus  pláticas,  cua- 
les eran  las  destos  ;  Irnia  con  dolor  y  sentimieiilo  lo  que 
traliliaiK^lldsfijue  eran  Uk  lidliircs  y  trabajos  de  Cristo), 
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y  ten  por  cierto  que  no  te  fallará  su  presencia  y  compa- 
ñía sí  tuvieres  siempre  esta  memoria. 

Acerca  del  misterio  de  la  Ascensión,  considera  prime- 
ramente cómo  dilató  el  Señor  esta  subida  á  los  cielos  por 
espacio  de  cuarenta  días,  en  los  cuales  apáreselo  muchas 
veces  á  sus  discípulos,  los  enseñaba,  y  platicaba  con 
I  ellos  del  reino  de  Dios.  De  manera  que  no  (]UÍso  subir  á 
;  los  cielos,  ni  apartarse  dellos,  hasta  que  los  dejó  tales 
(]ue  pudiesen  con  el  espíritu  subir  al  cielo  con  él. 

Donde  verás  que  aquellos  desampara  nuicbas  veces 
la  presencia  corporal  de  Cristo  (esto  es ,  lu  consolación 
sensible  de  la  devoción) ,  que  pueden  ya  con  el  espí- 
ritu volar  á  lo  alto,  y  están  mas  seguros  de  peligro.  En 
lo  cual  maravillosamente  resplandesce  la  providencia  de 
Dios ,  y  la  manera  que  tiene  en  tratar  á  los  suyos  en  di- 
versos tiempos  :  esto  es,  regala  los  flacos,  ejercita  los 
fuertes ,  da  leche  á  los  pequeñuelos  y  destela  á  los  gran- 
des ,  consuela  á  los  unos  y  prueba  los  otros  ;  y  así  trata 
á  cada  uno  según  el  grado  de  sn  aprovechamiento.  Por 
donde  ni  el  regalado  tiene  por  qué  presumir,  pues  el  re- 
galo es  argumento  de  llaqueza;  ni  el  desconsolado  por 
qué  desmayar,  pues  esto  es  muchas  veces  indicio  de  for- 
taleza. 

En  presencia  de  los  discípulos,  y  viéndolo  ellos,  subió 
al  cielo;  porque  ellos  habían  de  ser  testigos  destos  mis- 
terios, y  ninguno  es  mejor  testigo  de  las  obras  de  Dios, 
queel  que  las  sabe  por  experiencia.  Si  quieres  saber  de  vé- 
rascuán  bueno  es  Dios,  cuan  dulce  y  cuan  suave  para  con 
los  suyos,  cuánta  sea  la  virtud  y  eficacia  de  su  gracia,  de 
su  amor,  de  su  providencia  y  de  sus  consolaciones,  pre- 
gúntalo á  los  que  lo  han  probado,  que  estos  te  darán  dello 
suficíentíslmo  testimonio. 

Quiso  también  que  le  viesen  subir  á  los  cíelos,  para 
que  le  siguiesen  con  los  ojos  y  con  el  espíritu  ,  para  que 
sintiesen  su  partida,  para  que  les  hiciese  soledad  su  au- 
sencia ;  porque  este  era  el  mas  conveniente  aparejo  para 
recibir  su  gracia.  Pidió  Elíseo  á  Elias  su  espíritu  ,  y  res- 
pondióle el  buen  maestro  ((/)  :  Si  me  vieres  cuando  mo 
parta  de  tí ,  será  lo  que  pediste.  Pues  aquellos  serán  he- 
rederos del  espíritu  de  Cristo,  á  quien  el  amor  hiciere 
sentir  la  partida  de  Cristo:  los  que  sintieren  su  ausen- 
cia ,  y  quedaren  en  este  destierro  suspirando  siempre 
por  su  presencia.  Así  lo  sentía  aquel  sancto  varón  que 
decía  (6) :  Fuístete,  Consolador  mío,  y  no  te  despediste 
de  mí :  yendo  por  tu  camino  bendijiste  los  tuyos ,  y  no  lo 
vi:  los  ángeles  prometieron  volverías,  y  no  lo  oí. 

Pues  ¿cuál  sería  la  soledad,  el  sentimiento,  las  voces 
y  las  lágrimas  de  la  sacratísima  Virgen ,  del  amado  dis- 
cípulo, y  de  Sancta  María  Magdalena,  y  de  todos  los 
Apóstoles,  cuando  viesen  írseles  ,  y  desaparecer  de  sus 
ojos  aquel  que  tan  robados  tenía  sus  corazones?  Y  con 
todo  esto  se  dice  (jue  volvieron  á  lliernsalem  con  grande 
gozo,  por  lo  mucho  <]ue  le  amaban.  Porque  el  mismo 
amor  que  les  hacía  tanto  sentir  su  partida,  ¡lorolra  parte 
les  hacia  gozarse  de  su  gloria;  [lorque  el  verdadero  amor 
no  se  busca  á  sí ,  sino  al  que  ama. 

Resta  considerar  con  qué  alegría ,  y  con  qué  voces  y 
alabanzas  sería  recibido  aquel  noble  Triunfador  en  la  ciu- 
dad soberana  :  cuál  sería  la  fiesta  y  el  recibimiento  que 
le  harían  :  qué  sería  ver  allí  ayuntados  en  uno  hombres 
y  ángeles,  y  lodos  á  una  caminar  á  aquella  noble  ciudad, 
y  poblar  aquellas  sillas  desiertas  de  tantos  años ,  y  subir 

{a)  i  KoíT.  -2.    (h)  n.  Aug.  tom.  í).  lib.  Medilat.  cap.  41. 
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sobre  todos  nquellii  sacrafisinin  liiinianidnd,  y  asentarse 
á  la  diestra  del  Padre. 

Todo  estoes  mucho  de  eonsiderar  :  para  que  se  vea 
cuan  bien  etn|ileados  son  los  trabajos  por  amor  de  Dios, 
y  cómo  el  que  se  humilló  y  padeseiú  mas(jue  todas  las 
criaturas ,  es  aquí  engrandecido  y  levantado  sobre  todas 
ellas,  para  que  por  aquí  entiendan  los  amadores  de  la 
verdadera  gloria  el  camino  que  lian  de  llevar  para  alcan- 
zarla, que  es  descender  para  subir  ,  y  ponerse  debajo 
de  todos  para  ser  levantado  sobre  todos. 

CAPITULO  XIX. 

De  seis  cosas  que  pueden  intervenir  en  el  ejercicio  de  la  oración. 
Estas  son  ,  cristiano  lector ,  las  meditaciones  en  que 
te  puedes  ejercitar  los  dias  de  la  semana  ,  para  que  así 
no  te  falte  materia  en  que  pensar.  Mas  aijui  es  de  notai' 
(jue  antes  de^ta  meditación  pueden  preceder  algunas 
cosas,  y  seguirse  después  otras,  que  están  annejas,  y  son 
como  vecinas  dellas. 

Porque  primeramente,  antes  que  entremos  en  la 
meditación,  es  necesario  aparejar  el  corazón  para  este 
sancto  ejercicio,  que  es  como  quien  templa  la  vihuela 
para  tañer. 

Después  de  la  preparación  se  sigue  la  lección  del  paso 
que  se  ha  de  mediuir  en  aquel  dia,  segiin  el  reparti- 
miento de  los  dias  de  la  semana,  como  arriba  lo  trata- 
mos. Lo  cual  sin  dubda  es  necesario  á  los  principios, 
hasta  que  el  hombre  sepa  lo  que  ha  de  meditar. 

Después  de  la  meditación  se  puede  seguir  un  devoto 
hacimiento  de  gracias  por  los  beneficios  recibidos,  y  un 
ofrescimiento  de  toda  nuestra  vida ,  y  de  la  de  Cristo 
nuestro  Salvador  en  recompensa  dellos. 

La  última  partees  la  petición,  que  propriamente  se 
llama  oración ,  en  la  cual  pedimos  todo  aquello  que  con- 
viene, así  para  nuestra  salud ,  como  para  la  de  nuestros 
prójimos  y  de  toda  la  Iglesia. 

Estas  seis  cosas  pueden  entrevenir  en  la  oración  ;  las 
cuales  entre  otros  provechos  tiene  también  este :  que 
dan  al  hombre  mas  copiosa  materia  de  meditar,  ponién- 
dole delante  todas  estas  diferencias  de  manjares ,  para 
que  si  no  pudiere  de  uno,  coma  de  otro;  y  para  que  si  en 
una  cosa  se  le  acabare  el  hilo  de  la  meditación ,  entre 
luti-Mi  en  otra  donde  se  le  ofrezca  otra  cosa  en  que  me- 
ditar. 

Bien  veo  que  ni  todas  estas  partes  ni  esta  orden  es 
siempre  necesaria;  mas  todavía  servirá  esto  para  los  que 
comienzan,  para  que  tengan  alguna  orden  é  hilo  por 
donde  se  puedan  al  jirincipio  regir.  Y  por  esto  de  nin- 
guna cosa  que  aquí  dijere  (juiero  que  se  baga  ley  peipe- 
tua,  ni  regla  general ;  porque  mi  intento  no  fué  liacer 
ley,  sino  introducción,  para  imponer  á  los  nuevos  en 
este  camino,  en  el  cual,  después  (|uc  Inibieren  entrado, 
el  uso  y  la  experiencia,  y  mucho  mas  el  Espíritu  Sancto, 
les  enseñará  lo  demás. 

CAPITULO  XX. 

he  la  preparación  que  se  requiere  [lara  antes  de  la  oración. 

Agora  será  bien  que  tratemos  en  paiticular  de  cada 
una  destas  partes  susodichas ,  y  primero  de  la  prepara- 
ción, que  es  la  primera  de  todas. 

Puesto  en  el  lugar  de  la  oración  de  rodillas ,  ó  en  pié 
ü  en  cruz,  prostrado  ó  sentado  (si  de  otra  manera  no  pu- 
diere estar),  hecha  primero  la  señal  de  la  cruz,  recogerá 
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su  imaginación  ,  y  apartarla  ha  de  todas  las  cosas  desta 
vida,  y  levantará  su  entendimiento  arriba,  con.siderando 
que  lo  mira  nuestro  Señor.  Y  estará  alli  con  aquella 
atención  y  reverencia  como  que  realmente  le  tiene  pre- 
sente; y  con  un  general  arrei)entimiento  de  sus  pecados 
(si  es  la  oración  de  la  mañana)  dirá  la  confesión  general; 
y  si  es  la  oración  de  la  noche ,  examinará  su  c-onciencia 
de  todo  loque  acpiel  dia  ha  pensado,  hablado  y  oído,  y 
del  olvido  que  de  nuestro  Señor  ha  tenido,  y  doliéndose 
i  de  los  defectos  de  aquel  dia ,  y  de  todos  los  de  la  vida 
¡  pasada,  y  humillándose  delante  de  la  divina  Majestad, 
ante  quien  está,  dirá  aquellas  palabras  del  sánelo  Pa- 
triarca (a)  :  Hablaré  á  mi  Señor,  aunque  sea  polvo  y 
ceniza, 
i  Y  con  el  fundamento  deslas  dos  [¡alabras  se  puede  un 
'■  poco  detener ,  ¡¡ensando  quién  es  el,  y  quién  Dios  ,  para 
humillarse  profundamente  ante  tan  grande  Majestad; 
porque  él  es  un  abismo  de  inlinitos  pecados  y  miserias, 
y  Dios  un  abismo  iníinito  de  riquezas  y  grandezas,  y  con 
esta  consideración  le  hará  una  grande  reverencia,  y  se 
humillará  delante  de  tan  grande  Majestad. 

Y  junto  con  esto  suplique  á  este  Señor  le  dé  gracia 
para  que  esté  allí  con  aquella  atención  y  devoción,  y  con 
aquel  recogimiento  interior ,  y  con  aquel  temor  y  reve- 
rencia que  conviene  para  estar  ante  tan  sobeíana  Majes- 
tad, y  que  así  gaste  aquel  tiempo  de  la  oración,  que  salga 
della  con  nuevas  fuerzas  y  aliento  para  todas  las  cosas  de 
su  servicio.  Porque  la  oración  que  no  pare  luego  este 
fructo,  muy  imperfecta  es  y  de  nmy  bajo  valor. 

CAPITULO  XXL 

De  la  lección. 
Acabada  la  preparación ,  se  sigue  luego  la  lección  de 
lo  que  se  ha  de  meditar  en  la  oración.  La  cual  no  ha  de 
ser  apresurada,  ni  corrida,  sino  atenía  y  sosegada,  apli- 
cando á  ella ,  no  solo  el  entendimiento  para  entender  lo 
que  se  lee  ,  sino  mucho  mas  la  voluntad  para  gustar  lo 
que  se  entiende.  Y  cuando  hallare  algún  paso  devoto, 
deténgase  algo  mas  en  él  para  mejor  sentirlo. 

Y  no  sea  muy  larga  la  lección,  porque  se  dé  mas  tiem- 
po á  la  meditación;  que  es  tanto  de  mayor  provecho, 
cuanto  rumia  y  penetra  las  cosas  mas  de' espacio  y  con 
mas  afectos.  Pero  cuando  tuviere  el  corazón  tan  distraí- 
do que  no  pueda  entrar  en  la  oración ,  puédese  detener 
algo  mas  en  la  lección  ,  ó  aj untar  en  uno  la  lección  con 
la  meditación  ,  leyendo  un  paso ,  y  meditando  sobre  él , 
y  luego  otro  y  otro  de  la  misma  nianeía.  Porque  yendo 
desta  manera  atado  el  entendimiento  á  las  palabras  de 
la  lección,  no  tiene  tanto  lugar  de  derramarse  por  diver- 
sas partes,  como  cuando  va  libre  y  suelto.  Aunque  me- 
jor sería  pelear  en  desechar  los  pensamientos ,  y  perse- 
verar y  luchar,  como  utro  Jacob,  toda  la  noche  (a)  en  el 
trabajo  de  la  oración.  Porque  al  íin,  acabada  la  batalla, 
se  alcanza  la  victoria,  dando  nuestro  Señor  la  devoción' 
ó  otra  gracia  mayor ;  la  cual  nunca  se  niega  á  los  qué 
lielmente  pelean. 

CAPITULO  XXIL 

De  la  meditación. 

Después  de  la  lección  se  sigue  la  meditación  del  paso 

que  habemos  leido.  Y  esta  unas  veces  e.s  de  cosas  que  se 

pueden  figurar  con  la  imaginación  ,  como  son  todos  Io& 

(a)  Gen.  3-2.     (a)  Ibid.  18. 
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pasos  de  la  viila  y  pasión  do  Cn;ilo  ,  o\  jnicií)  liii:il ,  t;l 
iníierno,  el  paniiso. 

Otras  es  de  oosus  (jne  porlciiesceii  mus  al  entciidi- 
inieiilo  (pie  á  In  iinaiíinacloii ,  conio  es  la  cuiisideraoion 
<l(;  lus  beiiclicios  de  Dios,  de  su  bondad  y  misericordia, 
II  eiialquicra  otra  de  sus  peiiecciones. 

Ksla  meditación  se  llama  intelectual,  y  la  otra  imagi- 
naria. Y  de  la  una  y  de  la  otra  solemos  usar  en  estos  ejer- 
cicios ,  segr.ii  (pie  la  materia  de  las  cosas  lo  requiere.  Y 
cuando  la  meditación  es  imaginaria ,  habernos  de  figu- 
rar cada  cosa  destas  de  la  manera  que  ella  es,  ó  de  la 
manera  que  pasarla,  y  hacer  cuenta  que  en  el  proprio 
lugar  donde  estamos,  pasa  lodo  aquello  en  presencia 
nuestra ,  porque  con  esta  representación  de  las  cosas  sea 
mas  viva  la  consideración  y  sentimiento  dellas  ;  mas  ir 
á  meditar  las  cosas  que  allí  pasaion  en  sus  proprios  lu- 
gares, es  cosa  que  suele  eullaquecer  y  hacer  daño  á  las 
cabezas,  y  por  esta  ndsma  razón  no  debe  el  hombre  hin- 
car nmclio  la  imaginación  en  las  cosas  que  piensa,  por 
no  fatigar  en  esto  la  cabeza. 

Y  porque  la  principal  materia  de  la  meditación  es  de 
la  sagrada  i*asion,  advertimos  aquí  que  en  este  misterio 
se  pueden  considerar  cinco  principales  [luntos  ó  circuns- 
tancias que  en  él  intervinieron  ,  conviene  saber :  quién 
es  el  que  padesce ,  qué  es  lo  que  padesce,  por  quién  pa- 
desce,  de  qué  manera  padesce ,  y  por  qué  causa  padesce. 

Pues  cuanto  á  lo  primero,  que  es  quién  padesce,  digo 
que  padesce  el  Criador  de  cielo  y  tierra,  el  Hijo  de  Dios, 
summa  bondad  y  sabiduría,  el  innocentísimo  y  sanctísi- 
moHijo  de  la  Virgen. 

Quanto  ;i  lo  segundo,  qué  es  lo  que  padesce,  digo  que 
padesce  gravísimos  dolores,  así  en  el  ánima  como  en  el 
cuerpo,  l'orque  en  el  ánima  padesció  una  iiicomi)rehen- 
sible  angustia ,  considerando  la  ingratitud  de  los  hom- 
bres acerca  desle  summo  beneficio,  la  compasión  de  su 
innocentísima  y  sandísima  .Madre,  los  pecados  del  mun- 
do ,  presentes ,  pasados  y  venideros,  por  los  cuales  pa- 
descia.  Mas  en  el  cuerpo  padescia  l'rio,  calor,  hambre, 
cansancio,  vigilias,  injurias,  traiciones;  fué  vendido  de 
su  discípulo,  sudó  gotas  de  sangre,  fué  escupido,  abo- 
feteado, tantas  veces  atado,  desamparado,  calumniado, 
falsamente  acusado,  azotado,  escainecido,  vestidocon 
vestidura  de  loco,  coronado  de  espinas,  tenido  en  menos 
que  Barrabas,  inicuamente  condenado;  llevó  la  cruza 
cuestas ,  fué  cruciíicado  entre  dos  ladrones ,  bebió  hiél 
y  vinagre ,  y  al  cabo  murió  muerte  afrentosa  en  el  monte 
Calvario  en  dia  de  la  mayor  solemnidad. 

Lo  tercero,  se  debe  considerar  ])or  quién  padesció ;  y 
cónslanos  haber  padcscido  por  el  hondire  desobediente 
é  ingrato,  criado  de  nada,  (pie  de  sí  no  puede  ,  ni  sabe, 
ni  \ale  nada ;  por  una  criatura  de  la  cual  él  jamas  había 
tenido,  ni  había  de  tenor  necesidad  alguna;  por  una 
criatura  (pie  le  había  ofendido ,  y  que  le  había  de  ofen- 
der y  desobedescer  tantas  veces. 

Lo  cuarto,  se  debe  considerar  cómo  padesció;  y  halla- 
remos que  padesció  con  tanta  paciencia  y  mansedumbre, 
que  jamas  se  indignó  contra  nadie;  con  tanta  humildad, 
que  escogió  la  mas  ignominiosa  muerte  de  aquel  tiempo; 
con  tanta  promptitud ,  que  salió  al  encuentro  á  sus  con- 
trarios; con  tanta  caridad,  que  llamó  amigo  al  que  le 
vendió.  Sanó  la  oivja  de  (piien  le  prendía,  miró  con  ojos 
de  miseri(>ord¡a  al  (pie  !<•  negó,  y  rogó  por  los  que  le 
cniciíicabaii. 
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Lo  quinto,  se  debe  considerar  por  qué  caiira  padesció; 
y  cónstanos  haber  padescido  por  satisfacer  á  la  justicia 
divina  y  aplacar  la  ira  del  i'adre  ;  ]ior  ciim[)lir  las  pro- 
mesas hechas  á  los  patriarcas  y  profetas  ;  por  librarnos 
del  iníierno ,  y  hacernos  capaces  del  paraíso ;  para  nios- 
Irarnos  el  camino  del  cielo  con  su  perfecta  obediencia; 
para  confundir  á  los  demonios,  que  por  soberbia  perdie- 
ron lo  (pie  los  hombres  ganan  por  humildad. 

CAPITULO  XXII!. 

Del  iiacimirnlo  de  gracias. 

Después  de  la  meditación  se  sigue  el  hacimiento  de 
gracias,  para  lo  cual  se  debe  tomar  ocasión  de  la  medi- 
tación pasada,  haciendo  gi acias  á  nuestro  Señor  por  el 
bcnoíicioqueen  aquello  nos  hizo;  como  si  la  meditación 
fué  de  la  pasión,  debe  dar  muchas  gracias  á  nuestro  Se- 
ñor, porque  nos  redimió  Con  tantos  trabajos;  y  si  fué  de 
los  pecados,  porque  lo  esperó  tanto  tieni|ioá  penitencia; 
y  si  de  las  mi.serias  dcsta  vida,  por  las  muchas  de  que  lo 
lia  librado;  y  si  del  paso  de  muerte,  porque  le  libró  de 
los  peligros  della,  y  esperó  á  penitencia;  y  si  de  ¡a  gloria 
del  paraíso,  porque  lo  crió  para  tanto  bien,  y  así  de  lo 
demás. 

Con  estos  beneficios  juntarás  todos  los  otros  de  que 
arriba  tratamos,  ([ue  son  :  el  benelicio  de  la  creación, 
conservación,  redeinpcion,  vocación,  etc.  Y  así  dará 
gracias  á  nuestro  Señor,  porque  lo  hizo  á  su  imagen  y 
semejanza,  y  le  dio  memoria  para  que  se  acordase  del, 
y  entendimiento  para  que  lo  coiiosciese,  y  voluntad  para 
que  lo  amase,  y  porque  le  dio  un  Ángel  que  lo  guardase 
de  tantos  trabajos  y  peligros,  y  de  tantos  pecados  mor- 
tales, y  de  la  muerte  cuando  estaba  en  ellos  (que  no  fué 
menos  que  librarlo  de  la  muerte  eterna),  y  porque  ie 
hizo  nascer  de  padres  cristianos,  y  le  dio  el  sagrado  Bau- 
tismo, y  en  él  le  dio  su  gracia,  y  prometió  su  gloria,  y  le 
recibió  por  hijo. 

Y  con  estos  beneficios  junte  los  demás  beneficios  ge- 
nerales y  particulares  que  conosce  haber  recibido  de 
nuestro  Señor,  y  por  estos  y  por  todos  los  otros,  así  pú- 
blicos como  secretos,  le  dé  todas  cuantas  gracias  pndie- 
re,  y  convide  todas  las  criaturas,  así  del  cielo  como  de 
la  tierra,  para  que  le  ayuden  á  este  oficio,  y  con  este 
espíritu  podrá  decir  aquel  Cántico  :  Benedkile  omnia 
opera  Domini  Domino  :  laúdale,  el  superexallate ,  etc., 
ó  el  Salmo  ;  Benedic  ,  anima  mea ,  Domino ,  el  omnia 
qua;  inlra  me  sunt  nomini  sánelo  ejus.  Benedic ,  anima 
mea,  Domino,  el  noli  oblivisci  umnes  retribuliunes  ejus. 
Qui  propiiiatur  ómnibus  iniquilalibus  luis,  (¡uisanat 
omnes  infirmitales  lúas.  Qui  redimil  de  interilu  vilarn 
tuam,  qui  coronal  le  in  misericordia  ,  et  miseralioni- 
bus,  etc. 

CAPITULO  XXIV. 

Del  ofrcsciiiiiento. 
Dadas  de  todo  corazón  al  Señor  las  gracias  por  todos 
estos  beneficios,  luego  uaLuralmente  proriimpe  el  cora- 
zón con  aquel  afecto  del  profeta  David ,  diciendo  (a)  : 
¿Qué  daré  yo  al  Señor  por  todas  las  mercedes  que  me  hu 
hecho?  A  este  deseo  satisface  el  hombre  en  alguna  ma-i 
ñera,  dando  y  ohcsciendo  á  Dios  de  su  parto  todo  lo  que' 
tiene  y  puede  ofrescerle. 

Y  para  esto  primeramente  debe  ofrescer.se  á  si  miiimo 
((I)  Psalm.  lis. 
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por  perpeliio  esclavo  suyo  ,  resignándose  y  poniéndose 
en  sus  manos  paní  que  haga  del  lodo  lo  que  quisiere ;  y 
(ifrescer  juntamente  todas  sus  palabras ,  obras ,  pensa- 
mientos y  tiabajos  ,  que  es  todo  lo  que  hiciere  y  pades- 
;'iere,para  que  todo  sea  ú  gloria  y  honra  de  su  sancto 
nombre. 

Lo  segundo ,  ofrezca  al  Padre  los  méritos  y  servicios 
de  su  Hijo,  y  todos  los  trabajos  que  en  este  mundo  por 
su  obediencia  padesció  desde  el  pesebre  hasta  la  cruz  ; 
pues  todos  ellos  son  hacienda  nuestra,  y  herencia  que 
él  nos  dejó  en  el  nuevo  Testamento,  por  el  cual  nos  hizo 
herederos  de  lodo  este  tan  gran  tesoro.  Y  así  como  no 
es  menos  mió  lo  dado  de  gracia,  que  loadqiuriilo  por 
mi  lanza,  así  no  son  menos  míos  los  méritos  y  el  derecho 
que  él  nie  di<) ,  que  si  yo  los  hubiera  sudado  y  tiabajado 
por  mí.  Y  por  esto  no  menos  puede  ofrescer  el  hombre 
esta  segunda  ofrenda  que  la  primera,  recontando  por  su 
orden  todos  estos  servicios  y  trabajos,  y  todas  las  virtu- 
des de  su  vida  sanctísinw,  su  obediencia,  su  paciencia, 
>u  humildad  ,  su  caridad,  con  todas  las  demás;  porque 
esta  es  la  mas  rica  y  mas  preciosa  ofrenda  que  le  pode- 
mos ofrescer. 

CAPITULO  XXV. 

De  la   pplirinn. 

Ofrescida  esta  tan  rica  ofrenda,  seguramente  pode- 
mos luego  pedir  mercedes  por  ella.  Y  primeramente  pi- 
damos con  gran  afecto  de  caridad  y  con  celo  de  la  honra 
(le  nuestro  Señor,  que  todas  las  gentes  y  naciones  del 
inundóle  conozcan,  alaben  y  adoren  como  á  su  único 
y  verdadero  Dios  y  Señor,  diciendo  de  lo  íntimo  de 
nuestro  corazón  aquellas  palabras  del  Profeta  (a)  :  Con- 
fiésente tos  pueblos,  Señor :  confiésente  todos  los  pueblos. 

Uoguemos  también  por  los  prelados  de  la  Iglesia, 
como  son,  papa,  cardenales,  obispos,  con  todos  los 
otros  ministros  y  prelados  inferiores,  para  que  el  Señor 
los  rija  y  alumbre  de  tal  manera,  que  lleven  todos  los 
hombres  alconoscimiento  y  obediencia  de  su  Criador. 
Y  asimismo  debemos  rogar,  como  lo  aconseja  Sant  Pa- 
blo (b) ,  por  los  reyes,  y  por  todos  los  que  están  consli- 
tnidos  en  dignidad,  para  que  mediante  su  providencia 
vivamos  vida  quieta  y  reposada,  porque  esto  es  acepto 
delante  de  Dios  nuestro  Salvador,  el  cual  qrdereque 
todos  los  hombres  se  salven  y  vengan  al  conoscimicnto 
de  la  verdad. 

Boguemos  tandiien  por  todos  los  miembros  de  su 
i  cuerpo  místico;  pwlos  justos,  que  el  Señor  los  con- 
serve; y  por  los  [tocadores,  que  los  convierta;  y  por 
los  difimtos,  que  los  saque  misericordiosamente  de 
tanto  trabajo,  y  los  lleve  al  descanso  de  la  vida  per- 
durable. Boguemos  también  por  todos  los  pobres  enfer- 
mos, encarcelados,  cautivos,  etc.,  que  Dios  por  los  mé- 
ritos de  su  Hijo  los  ayude  y  libre  de  mal. 

\'  después  de  haber  pedido  para  nuestros  prójimos, 
pidamos  luego  para  nosotros,  yquésealoquje  le  habernos 
de  pedir,  su  misma  necesidad  lo  enseñará  á  cada  uno, 
.si  bien  se  conosciere,  y  con  esto  pidamos  por  los  méri- 
tos y  trabajos  deste  Señor  perdón  de  todos  nuestros  pe- 
cados, y  endeuda  dellos  ;  y  especialmente  pidamos  fa- 
j  vor  contra  todas  aquellas  pasiones  y  vicios  á  que  somos 
mas  inclinados  y  mas  tentados,  descubriendo  todas  es- 

(ai  PsiU.eC.    (A    I.Tim.  2. 
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I   tas  llagas  á  aquel  Médico  celestial ,  para  (jiic  él  las  sane 
j   y  cure  con  la  unción  de  su  divina  gracia. 

Después  desto  acabe  con  la  petición  del  amor  de  Dios, 

y  en  esta  se  detenga  y  ocupe  la  mayor  parte  del  tiempo. 

pidiendo  al  Señor  estavirtiul  con  entrañables  afectos  y 

deseos  (pues  en  esta  consiste  lodo  nuestro  bien),  podrá 

decir  así. 

CAPITULO  XX Vi. 

Oración  muy  devota,  y  petición  especial  tlol  amor  ilc  Dios. 

Dame,  Señor,  gracia  para  que  te  ame  yo  con  todo 
mi  corazón,  con  toda  mi  ánima,  con  todas  nñs  en- 
trañas, así  coiíio  tú  lo  mandas.  ¡Oii  toda  mi  es[)er.inza, 
toda  mi  gloria,  todo  mi  refugio  y  alegría !  Oii  el  mas 
amado  de  los  amados!  Oh  Esposo  llorido.  Esposo  suave, 
Esposo  inelilluo!  Oh  dulzura  (Je  mí  corazón!  Oh  vida  de  mi 
ánima,  y  descanso  alegre  de  mi  espíritu  !  Ai)areja,  Dios 
mío,  apareja.  Señor,  una  agradable  morada  para  tí  en  mí, 
para  que  según  la  promesa  de  tu  sanita  palabra  vengas 
á  mí ,  y  reposes  en  mí.  Mortihca  en  mí  todo  lo  que  des- 
agrada átus  ojos,  y  hazme  hombre  segimtu  corazón. 
Hiere,  Señor,  lo  mas  íntimo  de  mi  ánima  con  las  saetas 
de  tu  amor,  y  embriágala  con  el  vino  de  tu  perfecta 
caridad. 

¡Oh  cuándo  será  esto!  ¿cuándo  te  agradaré  en  todas 
las  cosas?  Cuándo  estará  muerto  todo  locjue  hay  contra- 
rio á  tí  en  mí?  Cuándo  seré  del  todo  tuyo?  Cuándo  de- 
jaré de  ser  mío?  Cuándo  ninguna  cosa  fuera  de  tí  vivirá 
en  mí? Cuándo  ardentisimamente  te  amaré?  Cuándo  me, 
abrasará  toda  la  llama  de  tu  amor?  Cuándo  estaré  todo 
derretido  y  traspasado  con  tu  eíicacisima  suavidad? 
Cuándo  me  arrebatarás,  y  anegarás,  y  trasportarás,  y 
esconderás  en  ti,  donde  nunca  mas  parezca?  Cuándo 
quitarás  los  impedimentos  y  estorbos,  y  me  harás  un  es- 
píritu contigo,  para  que  nunca  me  pueda  mas  apartar 
de  tí? 

¡Oh  amado,  amado,  amado  de  mí  ánima!  Oh  dulzura 
de  mi  corazón !  Óyeme,  Señor,  no  por  mis  merescimieu- 
tos,  sino  por  tu  inünita  bondad.  Enséñame,  alúm- 
brame, enderézame  y  ayúdame  en  todas  las  cosas,  para 
que  ninguna  cosa  haga  ni  diga,  sino  lo  que  fuere  á  tus 
ojos  agradable.  ¡Oh  Dios  mió,  ainado  mío,  entrañas 
mias,  hiende  mi  áiñma!  Oh  amor  mío  dulce!  Oh  de- 
leite mío  grande!  Oh  fortaleza  mía  !  valedme,  luz  mía, 
y  guiadme  á  vos. 

¡  Oh  Dios  de  mis  entrañas !  ¿por  qué  no  le  das  al  po- 
bre? ¿lunches  los  cielos  y  la  tierra,  y  mi  corazón  dejas 
vacio?  l'ues  vistes  los  linos  del  campo,  y  das  de  comer 
á  las  avecillas ,  y  mantienes  los  gusanos,  ¿por  qué  te  ol- 
vidas de  mí ,  pues  á  todos  olvido  yo  por  tí  ?  Tarde  te  co- 
nosci,  bondad  inünita:  tarde  le  amé,  hermosin-a  tan  an- 
tigua y  tan  nueva.  Triste  del  tiempo  que  no  te  ame: 
triste  de  mí,  pues  no  te  conoscia ,  ciego  de  mí  que  no  te 
veía.  Estabas  dentro  de  mí,  6  yo  andaba  ú  buscarte  por 
defuera.  Pues  aunque  te  hallé  larde,  no  permiüís.  Se- 
ñor, por  tu  divina  clemencia,  que  jamas  te  deje. 

Y  porque  una  de  las  cosas  qin;  mas  te  agrada  y  mas 
hieren  tu  corazón  es  tener  ojos  para  saberte  mirar,  dame. 
Señor,  estos  ojos  contiue  le  mire:  conviene  á  saber, 
ojos  de  paloma  sencillos,  ojos caslos y  vergonzosos,  ojos 
humildes  y  amorosos,  ojos  devotos  y  llorosos,  ojos 
atento-,  y  discrelos  para  entender  tu  voluntad  y  riiiri- 
].l¡rla:paia  rpie  niirándott;  yo  con  estos  ojos,  sea  de  tí 
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inirado  con  aquellos  ojos  con  que  miraste  ú  Sant  l'edro 
cuando  le  liicisle  llorar  su  pecado  ;  con  que  miraste  al 
hijo  [U'ódifío  cuando  le  recibiste,  y  le  diste  beso  de  paz; 
con  (|uc  miraste  al  i)ublicano  cuando  él  no  osaba  alzar  los 
ojos  al  cielo;  con  que  miraste  á  la  Ma^dak-na  cuando  ella 
lavaba  tus  pies  con  lá^^rinias  de  sus  ojos ;  linalniento 
con  aquellos  ojos  con  (|iie  miraste  la  Esposa  en  el  libro 
de  los  Cantares,  cuando  le  dijiste  (a) :  Hermosa  ores, 
amiga  mía ,  hermosa  ores  :  tus  ojos  son  de  paloma ;  (¡ara 
que  agradándote  de  los  ojos  y  hermosura  de  mi  ánima, 
le  des  aquellos  arreos  de  virtudes  y  gracias  con  que  siem- 
pre parezca  hermosa  en  tu  presencia. 

¡Oh  altísima,  clementísima,  lienignísima Trinidad, 
Padre,  Hijo  y  Espíritu  Sancto,  un  solo  Dios  verdadero, 
enséñame ,  enderézame,  ayúdame,  Señor,  en  todo !  ¡  Oii 
Padre  todo  poderoso!  por  la  grandeza  de  tu  inlinito  po- 
der asienta  y  confirma  mi  memoria  en  tí ,  é  hínchela  de 
sanctos  y  devotos  luMisamientos.  ¡Oh  Hijo  sandísimo, 
por  la  eterna  sabiduría  tuya  clarilica  mi  entendimiento, 
y  adórnalo  con  el  conoscimiento  de  la  summa  venhid ,  y 
de  mi  extremada  vileza  !  ¡Oh  Espíritu  Sánelo,  amor  del 
Padre  y  de  Hijo,  por  tu  incomprensible  bondad  tias- 
pasa  en  mí  toda  tu  voluntad,  y  enciéndela  con  untan 
grande  fuego  de  amor,  que  ningunas  aguas  lo  puedan 
apagar!  ¡Oh Trinidad  sagrada,  único  Dios  mió,  y  todo 
mi  bien!  Oh  si  pudiese  yo  alabarte  y  amarte  como  te 
alaban  y  aman  todos  los  ángeles!  Oh  si  tuviese  yo  el 
amor  de  todas  las  criaturas,  ciu'tn  de  buena  gana  telo 
daría  y  traspasaría  en  tí;  aunque  ni  este  bastaría  para 
amarte  como  tú  meresces.  Tú  solo  te  puedes  digna- 
mente amar,  y  dignamente  alabar,  porque  tú  solo  com- 
preliendes  tu  incouqirehensible  bondad,  y  así  tusólo 
puedes  amar  cnanto  ella  mer(!sce  :  de  manera  que  en 
solo  ese  divinísimo  pecho  se  guarda  justicia  de  amor. 

¡Oh  María,  Marín,  María,  Virgen  sanctísíma.  Madre 
de  Dios,  rxeiua  del  cielo.  Señora  del  mundo,  sagrario 
del  Espíritu  Sancto,  lirio  de  pureza,  rosa  de  paciencia, 
paraíso  de  deleites,  espejo  de  castidad ,  dechado  de  in- 
nocencia, mega  por  este  pobre  desterrado  y  peregrino, 
y  parte  con  él  de  las  obras  de  tu  abtindanlisima  caridad! 
¡  Oh  vosotros  bienaventurados  sanctos  y  sanctas,  y  vos- 
otros bienaventurados  espíritus,  que  así  ardéis  en  el 
amor  de  vuestro  Criador,  y  señaladamente  vosotros,  se- 
rafines, que  abrasáis  los  cielos  y  la  tierra  con  vuestro 
amor;  no  desamparéis  este  pobre  y  miserable  corazón, 
sino  alimpiadlo,  como  ios  labios  de  Isaías,  de  todos  los 
pecados,  y  abrasadlo  con  la  llama  dése  vuestro  ardentí- 
simo amor,  para  quesolo  ueste  Señor  ame,  á  él  solo  bus- 
que ,  en  él  solo  repose  y  more  en  les  siglos  de  los  siglos! 
Amen. 

CAPITULO  XXVH. 

De  algunos  avisos  que  se  ilebon  tener  en  este  sancto  ejercicio  de 
la  oración  menl;il. 

Todo  lo  que  hasta  aqui  se  ha  dicho  sirve  para  darnos 
materia  de  consideración ,  que  es  una  de  las  principales 
partes  doste  negocio;  poi'ípie  la  menor  parte  de  la  gente 
tiene  suficiente  materiade  consideración,  y  así  por  falta 
della  faltan  muchos  en  este  ejercicio.  Agora  diremos 
sumariamente  de  la  manera  y  fornni  que  en  esto  se  po- 
drá tener.  Y  aunque  desla  materia  el  principa!  maestro 
sea  el  Espíritu  Sancto;  pero  todavía  la  experiencia  nos 
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ha  mostrado  ser  necesarios  algunos  avisos  en  esta  parle, 
porque  el  camino  para  ir  á  Dios  es  arduo,  y  tiene  nece- 
sidad de  guia,  sin  la  cual  muchos  andan  mucho  tiempo 
perdidos  y  descaminados. 

§•  I. 

Del  primero  aviso. 

Sea  pues  el  primero  aviso  este  :  que  cuando  nos  pu- 
siéremos á  consideríu'  alguna  cosa  de  las  sobredichas  en 
sus  tiempos  y  ejercicios  determinados,  no  debemos  es- 
tar tan  alados  á  ella,  que  tengamos  por  mal  hecho  salir 
de  aquella  á  otra,  cuando  halláremos  en  ella  mas  devo- 
ción, mas  gusto  ó  mas  provecho.  Porque  como  en  liu 
todo  sirve  á  la  devoción,  lo  que  mas  sirviere  para  esU; 
lín,  eso  se  ha  de  tener  por  lo  mejor,  aunque  esto  no  se 
debe  hacer  por  livianas  cansas,  sino  con  ventaja  co- 
noscida. 

§.  H. 

Del  segundo  aviso. 

Sea  el  segundo ,  que  trabaje  el  hombre  por  excusaren 
este  ejercicio  la  demasiada  especulación  del  entendi- 
miento, y  procure  de  tratar  este  negocio  mas  con  afec- 
tos y  sentimiento  de  la  voluntad,  que  con  discursos  y 
especulaciones  del  entendimieaío.  Porque  sin  duda  no 
aciertan  este  camino  los  que  de  tal  manera  se  ponen  en 
la  oración  á  meditar  los  misterios  divinos,  como  si  los 
estudiasen  para  predicar  ;  lo  cual  mas  es  derramar  el  es- 
píritu ,  que  recogerlo,  y  andar  mas  fuera  de  si,  queden- 
tro  de  sí.  Pues  para  acertaren  este  negocio  llegúese  ei 
hombre  con  corazón  de  una  vejecica  ignorante  y  hu- 
milde, y  mas  con  voluntad  dispuesta  y  aparejada  para 
sentir  y  aficionarse  á  las  cosas  de  Dios,  que  con  enten- 
dimiento despavilado  y  atento  para  esciulriñarlas  :  por- 
que esto  es  proprio  de  los  que  estudian  para  saber,  y  no 
de  los  que  oran  y  piensan  en  Dios  para  llorar. 

§.  III- 

Del  tercero  aviso. 

El  aviso  pasado  nos  enseña  cómo  debemos  sosegar  el 
entendimiento,  y  entregar  todo  este  negocio  á  la  volun- 
tad, mas  el  presente  i)one  también  la  lasa  y  medida  á  la 
misma  voluntad,  para  que  no  sea  demasiada  ni  vehe- 
mente en  su  ejercicio.  Para  lo  cual  es  de  saber,  que  la  de- 
voción que  pretendemos  alcanzar,  no  es  cosa  que  se  ha 
de  alcanzar  á  fuerza  de  brazos  (como  algunos  piensan, 
los  cuales  con  demasiados  ahíncos  y  tristezas  forzadas  y 
como  echízas,  procuran  alcanzar  lágrimas  y  compasión 
cuando  piensan  en  la  pasión  del  Salvador) ,  porque  esto 
suele  secar  mas  el  corazón,  y  hacerlo  mas  inhábil  para 
la  visitación  del  Señor,  como  enseña  Casiano.  Y  demás 
desto  suelen  estas  cosas  hacer  daño  á  la  salud  corporal, 
y  á  vecesdejan  al  ánimo  tan  atemorizado  con  el  sinsabísr 
que  alli  recibió,  que  teme  tornar  otra  vez  al  ejercicio, 
como  cosa  que  experimentó  haberle  dado  mucha  pena,  i 

Conténtese  pues  el  hombre  con  hacer  buenamente  lo  | 
que  es  de  su  parte,  que  es  hallarse  presente  á  lo  que  el  j 
Señor  padesció,  mirando  (con  una  vista  sencilla  y  soso- 
gada,yun  corazón  tierno,  y  coinpasivo,  y  aparejado 
para  cualquier  sentimiento  que  el  Señor  le  quisiere  . 
dar)  lo  que  por  él  padesció;  mas  dispuesto  para  recibir  j 
el  afecto  que  su  misericordia  le  diere,  que  paraexpri 
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mirlo  íi  fuerza  do  brazos.  Y  eíto  lieclio  no  se  congoje  por 
lo  demás  cuando  no  le  fuere  dado. 
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§.iv. 

Del  cuarto  aviso. 

De  todo  lo  susodicho  podremos  colegir  cuál  sea  la  ma- 
nera de  atención  que  debemos  tener  en  la  oración  :  por- 
(|ue  aquí  principalmente  conviene  el  corazón  no  caldo 
ni  flojo,  sino  vivo,  atento  y  levantado á  lo  alto. 

Mas  así  como  es  necesario  estar  aquí  con  esta  atención 
y  recogimiento  de  corazón,  asiporolra  parte  conviene 
que  esta  atención  sea  templada  y  moderada,  ponjue  no 
sea  dañosa  á  la  salud,  ni  impida  á  la  devoción  ;  poniue 
algunos  hayque  fatigan lacabeza con  lademasiada  fuerza 
que  ponen  para  oslar  atentos  en  lo  que  piensan  (como  ya 
dijimos).  Y  otros  liay  que  por  huir  deste  inconveniente 
están  allí  muy  flojos  y  remisos,  y  muy  fáciles  para  ser 
llevados  de  todos  vientos. 

Para  huir  deslos  extremos  conviene  llevar  tal  medio, 
que  ni  con  la  demasiada  atención  fatiguemos  la  cabeza, 
ni  con  el  mucho  descuido  y  flojedad  dejemos  andar  va- 
gueando el  pensamiento  jwr  do  quisiere.  De  manera  qne 
íisí  como  solemos  decir  al  que  va  sobre  una  bestia  mali- 
ciosa ,  que  lleve  la  rienda  tiesa,  conviene  saber,  ni  muy 
apretada  ni  nm  y  floja,  porque  ni  vuelva  atrás,  ni  camine 
con  peligro :  así  debemos  procurar  que  vaya  nuestra 
ntencion  moderada,  no  forzada  con  cuidado,  y  no  con 
fatiga  congojosa. 

Mas  particularmente  conviene  avisar  que  al  principio 
de  la  meditación  no  fatigue  la  cabeza  con  demasiada 
alencion ,  porque  cuando  esto  se  hace ,  suelen  faltar  para 
cidelante  las  fuerzas,  como  faltan  al  caminante  cuando 
al  principio  de  la  jornada  se  da  mucha  priesa  á  caminar. 

§  V. 
Del  quinto  aviso. 

Mas  entre  todos  estos  avisos  el  principal  sea,  que  no 
<3esmaye  el  que  ora ,  ni  desista  de  su  ejercicio  cuando  no 
siente  luego  aquella  blandura  de  devoción  que  él  desea. 
Necesario  es  con  longanimidad  y  perseverancia  esperar 
la  venida  del  Señor;  porque  á  la  gloria  de  su  Majestad, 
y  á  la  bajeza  de  nuestra  condición,  y  á  la  grandeza  del 
negocio  que  tratamos,  pertenesce  que  estemos  muchas 
veces  esperando  y  aguardando  á  las  puertas  de  su  palacio 
sagrado. 

Pues  cuando  desta  manera  hayas  aguardado  un  poco 
de  liempo,  si  ol  Señor  viniere,  dale  gracias  por  su  ve- 
nida; y  si  le  paresciere  que  no  viene,  liumíllale  delante 
del,  y  conosce  que  no  meresces  lo  que  no  te  dieron;  y 
conténtate  con  haber  hecho  allí  sacrificio  de  tí  mismo, 
y  negado  tu  propria  voluntad ,  y  crucilicado  tu  apetito, 
y  luchado  contigo  mismo,  y  hecho  á  lo  menos  eso  que 
era  de  tu  parte. 

Y  si  no  adoraste  al  Señor  con  la  adoración  sensible 
que  deseabas,  basta  que  lo  adoraste  en  espíritu  y  en 
verdad,  com.o  él  quiere  ser  adorado.  Y'  créeme  cierto 
que  este  es  el  paso  mas  peligroso  desta  navegación,  y  el 
lugar  donde  se  prueban  los  verdaderos  devotos;  y  que 
si  doste  sales  bien,  en  lodo  lo  demás  te  irá  próspera- 
mente. 


g.  VI. 

Del  sexto  aviso. 

Y  no  es  diferente  documento  del  pasado,  ni  menos 
necesario,  avisar  que  el  siervo  de  Dios  no  se  contente 
con  cualquier  gustillo  que  halla  en  la  oración  (como  ha- 
cen algunos,  que  en  derramando  una  lagrimilla,  y  sin- 
tiendo alguna  ternura  de  corazón,  \)iensan  que  han  ya 
cumplido  con  su  ejercicio),  esto  no  basta  para  lo  que 
aquí  pretendemos.  Porque  así  como  no  basta  para  que 
la  tierra  fructiliíjue,  un  pequeño  rocío  de  agua,  que  no 
hace  mas  que  matar  el  polvo,  y  mojar  la  tieira  de  fue- 
ra ,  sino  es  menester  tanta  agua  que  cale  hasta  lo  íntimo 
de  la  tierra,  y  la  deje  harta  de  agua,  para  (lue  pueda 
fructilicar,  así  también  es  acá  necesaria  la  abundancia 
deste  rocío  y  agua  celestial,  para  dar  fructode  buenas 
obras. 

Pues  por  esto  con  mucha  razón  se  aconseja  que  tome- 
mos para  estesancto  ejercicio  el  mas  largo  espacio  que 
pudiéremos.  Y  mejor  sería  un  rato  largo ,  que  dos  cor- 
tos; porque  si  el  espacio  es  breve,  todo  el  se  gasta  en 
sosegar  la  imaginación  y  quietar  el  corazón ,  y  después 
de  ya  quieto,  levántamenos  del  ejercicio  cuando  lo  hu- 
biéramos de  comenzar.  Y  descendiendo  mas  en  parti- 
cular á  limitar  este  tiempo,  parésceme  que  todo  lo  que 
es  menos  de  hora  y  media,  ó  dos  horas,  es  corto  plazo 
para  la  oración ;  porque  muchas  veces  se  pasa  mas  que 
media  hora  en  templar  la  vihuela,  que  es  en  quietar 
(como  dije)  la  imaginación ;  y  todo  el  otro  espacio  es 
menester  para  gozar  del  fruclo  de  la  oración. 

Verdad  es  que  cuando  el  ejercicio  se  tiene  después  de 
algunos  oíros  sánelos  ejercicios,  mas  dispuesto  se  halla 
el  corazón  para  este  negocio ;  y  así  (como  en  leña  seca) 
muy  mas  presto  se  enciende  este  fuego  celestial.  Tam- 
bién en  el  tiempo  de  la  madrugada  sufre  ser  mas  largo ; 
porque  es  el  mas  aparejado  de  cuantos  hay  para  este  ofi- 
cio. Mas  el  que  fuere  pobre  de  tiempo  por  sus  muchas 
ocupaciones,  no  deje  de  ofrescer  su  cornadillo,  como  la 
pobre  viuda  en  el  templo  (a) ;  porque  si  esto  no  queda 
por  su  negligencia,  aquel  que  todas  las  criaturas  provee 
conforme  á  su  necesidad ,  proveerá  á  él  también. 

§.  VII. 

Del  séptimo  aviso. 
Conforme  á  este  documento  se  da  otro  semejante;  y 
es,  que  cuando  el  ánima  fuere  visitada  en  la  oración  ó 
fuera  dolía  con  alguna  particular  visitación  del  Señor, 
que  no  la  deje  pasar  en  vano,  sino  que  se  aproveche  de 
aquella  ocasión  que  se  le  ofresce  :  porque  es  cierto  que 
con  este  viento  navegará  el  hombre  mas  en  una  hora, 
que  sin  él  en  muchos  dias.  Así  se  dice  lo  hacia  nuestro 
padre  Sánelo  Domingo,  de  quien  se  escribe  que  era  tan 
particular  el  cuidado  que  en  esto  tenia,  que  si  andando 
camino  lo  visitaba  nuestro  Señor  con  alguna  particular 
visitación,  hacia  ir  delante  los  compañeros,  y  él  está- 
base quedo  hasta  acabar  de  rumiar  y  digerir  aquel  bo- 
cado que  le  venía  del  cielo.  Los  que  así  no  lo  hacen,  sue- 
len communmente  ser  castigados  con  osla  [lena  :  que  no 
hallen  á  Dios  cuando  lo  busquen,  pues  cuando  él  los 
buscaba  no  los  hallñ. 


(a)  Luc.  21. 
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SEGUNDA  PARTE  DESTE  TRATADO, 

EN  Ql'E  SF.  THATA  DE  LA  DEVOl'.ION. 

CAÍMITLO    XXVlll. 

Qué  cosa  sea  dovocion. 

El  mayor  trabajo  (jiie  padescen  las  personas  que  se  dan 
á  la  oración ,  es  la  falta  de  devoción  que  niinhas  veces 
en  ella  sienten;  porque  cuando  esta  no  ialta,  ningnna  cosa 
'lay  mas  dulce  ni  fácil  que  orar.  Por  esta  razón  (ya 
que  habernos  tratado  de  la  materia  de  la  oración,  y  del 
modo  que  podrá  tener),  será  bien  tratemos  agora  de  las 
cosas  que  ayudan  á  la  devoción,  y  también  de  las  (|ue  la 
impiden,  y  de  las  tentaciones  mas  communes  de  las 
personas  devotas,  y  de  algunos  avisos  que  para  este  ejer- 
cicio serán  necesarios.  Mas  primero  hará  mucho  al  caso 
declarar  qué  cosa  sea  devoción,  porque  sepamos  antes 
qué  tal  sea  la  joya  porque  militamos. 

Devoción,  dice  Sancto  Tomas  (a)  que  esuna  virtud,  la 
cual  hace  al  hombre  promplo  y  hábil  para  toda  virtud, 
y  le  despierta  y  facilita  para  el  liien  obrar.  La  cual  di(i- 
nicion  maniliestamente  declara  la  necesidad  y  utilidad 
grande  desta  virtud,  porque  en  ella  está  encerrado  mas 
de  lo  que  algunos  pueden  pensar. 

Para  lo  cual  es  de  saber  que  el  mayor  impedimento 
que  tenemos  para  bien  vivir,  es  la  corrupción  de  la  na- 
turaleza, que  nos  vino  por  el  pecado,  de  la  cual  procede 
una  grande  inclinación  que  tenemos  para  el  mal,  y  una 
grande  dificultad  y  pesadumbre  para  el  bien ;  y  estas  dos 
cosas  nos  hacen  dificultoso  el  camino  de  la  virtud,  sien- 
do ella  de  suyo  la  cosa  mas  dulce,  mas  hermosa,  mas 
amable  del  mundo. 

Pues  contra  esta  dificnltad  y  pesadumbre  proveyó  la 
divina  sabiduría  de  convenientísimo  remedio,  que  es  la 
virtud  y  socorro  de  la  devoción.  Porque  así  como  el 
viento  cierzo  esparce  las  nubes,  y  deja  el  cielo  sereno  y 
desombrado,  así  la  verdadera  devoción  sacude  de  nues- 
tra ánima  toda  esta  pesadumbre  y  dificultad,  y  la  deja 
por  entonces  habilitada  para  todo  bien  ;  porque  esta  vir- 
tud de  tal  manera  es  virtud,  que  también  es  un  especial 
don  del  Espíritu  Sancto,  un  rocío  del  cielo,  un  socorr» 
y  visitación  de  Dios ,  alcanzado  por  la  oración ;  cuya  con- 
dición es  pelear  contra  esta  dificultad,  despedir  esta  ti- 
bieza, dar  esta  promptitud,  alumbrar  el  entendimionto, 
esforzar  la  voluntad ,  encender  el  amor  de  Dios ,  apagar 
las  llamas  de  los  malos  deseos,  causar  hastío  del  mun- 
do y  aborrescimiento  del  pecado,  y  dar  al  hombre  por 
entonces  otro  fervor,  otro  espíritu,  otro  esfuerzo  y  alien- 
to para  bien  obrar.  De  manera  que  asi  como  Sansón  (6) 
cuando  tenia  cabellos,  tenia  mayores  fuerzas  que  todos 
los  otros  hombres  del  mundo;  y  cuando  estos  le  falta- 
ban, era  tan  flaco  como  los  otros:  así  lo  es  también  el 
ánima  del  cristiano  cuando  tiene  esta  devoción,  y  flaca 
cuando  no  la  tiene.  Esta  es  pues  la  mayor  alabanza  que 
se  puede  dar  á  esta  virtud ,  que  siendo  una  sola ,  es  co- 
mo un  estímulo  y  aguijón  de  todas  las  otras;  y  por  esto 
el  que  de  verdad  desea  caminar  por  el  camino  de  las 
virtudes,  no  vaya  sin  estas  espuelas;  porque  no  podrá 
sacar  de  harona  á  su  mala  bestia,  si  va  sin  ellas. 

De  lo  dicho  paresce  claro,  qué  cosa  sea  la  verda- 
dera y  esencial  devoción.  Porque  no  es  devoción  aque- 
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I  lia  ternura  de  corazón  ó  consolación  que  sienten  al- 
gunas veces  los  que  oran ,  sino  esta  |)romptitud  v 
aliento  para  bien  obrar;  do  donde  muchas  veces  acaes- 
ce  hallarse  lo  uno  sin  lo  otro,  cuando  el  Señor  quiere 
probar  los  suyos.  Verdad  es  que  esta  devoción  y  promp- 
titud muchas  veces  merescc  aquella  consolación  ;  v 
por  el  contrario  esta  misma  consolación  y  gusto  es- 
piritual acrescienta  la  devoción  esencial.  Y  por  esta 
causa  los  siervos  de  Dios  pueden  con  mucha  razón  de- 
sear y  pedir  estas  alegrías  y  consolaciones,  no  por  el 
gusto  que  en  ellas  hay,  sino  porque  son  causa  del  acrcs- 
cenlamiento  desta  devoción,  que  nos  habilita  para  bien 
obrar,  como  dice  el  Profeta  (c):  Por  el  camino  de  tu-; 
mandamientos.  Señor,  corrí  cuando  dilataste  mi  cora- 
zón; conviene  saber,  con  el  alegría  de  tu  consolación. 
que  fué  causa  desta  lijereza.  Pues  de  los  medios  por  do 
se  alcanza  esta  devoción,  pretendemos  agora  aquí  tratar; 
y  porque  esta  virtud  es  estimulo  de  todas  las  otras  vir- 
tudes, por  eso  tratar  de  los  medios  por  do  se  alcanza  la 
devoción ,  es  tratar  de  los  medios  por  do  se  alcanzan  to- 
das las  virtudes. 

CAPITULO  XXIX. 

De  nueve  cosas  que  ayudan  á  alcanzar  la  devoción. 

Las  cosas  pues  que  ayudan  á  la  devoción  son  muchas. 
Porque  primeramente  hace  mucho  al  caso  tomar  estos 
sanctos  ejercicios  muy  de  veras  y  muy  á  pechos,  con 
un  corazón  muy  determinado  y  ofrescido  á  todo  lo  que 
fuere  necesario  para  alcanzar  esta  preciosa  margarita, 
por  arduo  y  dificultoso  que  sea;  porque  es  cierto  que 
ninguna  cosa  grande  hay  que  no  sea  dificultosa,  y  así  I 
también  lo  es  esta,  á  lo  menos  á  los  principios.  ' 

Ayuda  también  la  guarda  del  corazou  de  todo  género  ' 
de  pensamientos  ociosos  y  vanos,  y  de  todos  los  afectos 
y  amores  peregrinos,  y  de  todas  turbaciones  y  movi-  ' 
mientos  apasionados;  pues  está  claro  que  cada  cosa  des- 
tas  impide  la  devoción,  y  que  no  menos  conviene  tener 
el  corazón  templado  para  orar  y  meditar,  que  la  vihuela 
para  tañer. 

Ayuda  también  la  guarda  de  los  sentidos,  especial- 
mente de  los  ojos,  de  los  oídos  y  de  la  lengua;  porque 
por  ella  se  derrama  el  corazón  :  por  los  ojos  y  oídos  s-p. 
¡linche  de  diversas  imaginaciones  de  cosas  con  que  se 
perturba  la  paz  y  sosiego  del  ánima.  Por  donde  con  ra- 
zón se  dice  que  el  contemplativo  ha  de  ser  sordo,  ciego 
y  mudo;  porque  cuanto  menos  se  derrama  por  defuera, 
tanto  mas  recogido  estará  de  dentro. 

Ayuda  para  esto  mismo  la  soledad ;  porque  no  solo 
quita  las  ocasiones  de  distraimiento  á  los  sentidos  y  al 
corazón,  y  las  ocasiones  de  los  pecados,  sino  también 
convida  al  hombre  á  que  more  dentro  de  sí  mismo,  y 
trate  con  Dios  y  consigo,  movido  con  la  oportunidad 
del  lugar,  que  no  admite  otra  compañía  que  esta. 

Ayuda  otrosí  la  lección  de  los  libros  espirituales  y  de- 
votos; porque  dan  materia  de  consideración,  y  recogen 
el  corazón,  y  despiertan  la  devoción,  y  hacen  que  el 
hombre  de  buena  gana  piense  en  aquello  que  le  supo 
dulcemente;  masantes  siempre  se  representa  á  la  me- 
moria lo  que  abunda  en  el  corazón. 

Ayuda  la  memoria  continua  de  Dios ,  y  el  andar  siem- 
pre en  su  presencia,  y  el  uso  de  aquellas  breves  oracio- 
nes que  Sant  Augnstin  llama  jaculatorias  (o) ;  porque    I 

(t>  Psalm.  lis.     (n]  D.  Ang.  lom.  8.  in  l>s;ilin.  7,  et  119. 
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(le  la  devoción,  como  arriba  se  platicó.  Y  asi  se  liallará 
tíl  hombre  cada  hora  promplo  para  llegar  á  la  oración. 
J^ste  es  uno  do  los  principales  documentos  de  la  vida 
i'spiritnal,  y  uno  de  los  mayores  remedios  paraaipiellos 
ijue  ni  tienen  tiempo  ni  lugar  para  darse  á  la  oración  : 
V  quien  trajere  siempre  este  cuidado,  en  poco  tiempo 
aprovechará  mucho. 

Ayuda  también  la  continuación  y  perseverancia  en 
los  buenos  ejercicios  en  sus  tiempos  y  lugares  ordena- 
dos; mayonnente  á  la  noche,  ó  á  la  madrugada,  que 
son  los  tiempos  mas  convenientes  para  la  oración,  como 
toda  la  Escriptura  nos  enseña. 

Ayudan  las  asperezas  y  abstinencias  corporales,  la 
mesa  pobre,  la  cama  dura,  el  cilicio  y  ladiciplina,  y 
otras  cosas  semejantes ;  porque  todas  estas  cosas  así 
como  nascen  de  devoción,  asi  también  despiertan,  con- 
servan y  acrescientan  la  raíz  de  donde  nascen,  que  es 
esa  misma  devoción. 

Ayudan  linalmente  las  obras  de  misericordia;  porque 
nos  dan  conlianza  para  parescer  delante  de  Dios,  acom- 
pañan nuestras  oraciones  con  servicios  (poique  iio  se 
pueden  llamar  del  todo  ruegos  secos),  y  merescen  que 
sea  misericordiosamente  recibida  la  oración,  pues  pro- 
cede d& misericordioso  corazón. 

CAPITULO  XXX. 

De  nueve  cosas  que  impiden  la  devoción, 

Y  asi  como  hay  cosas  que  ayudan  á  la  devoción,  así 
también  ,hay  cosas  que  la  impiden.  Entre  las  cuales  la 
primera  es  los  pecados,  no  solo  los  mortales,  sino  tam- 
bién los  veniales ;  porque  estos ,  aunque  no  quitan  la  ca- 
ridad ,  quitan  el  fervor  de  la  caridad ,  que  es  casi  lo  mis- 
mo que  devoción  ;  por  donde  es  razón  evitarlos  con  todo 
cuidado,  ya  que  no  fuese  por  el  uial  (jue  nos  hacen,  á  lo 
menos  por  el  bien  que  ñus  im[iideu. 

Impide  también  el  remordimiento  de  la  conciencia 
(pie  procede  de  los  mismos  pecados  (cuando  es  dema- 
siado); porque  trae  el  ánimain(|uiela,caida,  desmayada 
y  Haca  para  todubuen  ejercicio. 

Impide  tandñen  cualquier  anutrgiira  y  desabrimiento 
(le  corazón,  y  tristeza  desordenada;  porque  con  esto 
muy  mal  se  puede  compadescer  el  gusto  y  suavidad  de 
la  buena  conciencia  y  de  la  alegría  espiritual. 

Impiden  otrosí  los  cuidados  demasiados :  los  cuales 
son  aquellos  mosquitos  de  Egipto  que  inquietan  al  áni- 
ma, y  no  la  dejan  dormir  este  sueño  espiritual  que  se 
duerme  en  la  oración,  antes  allí  mas  q,ue  en  otra  parte 
la  inquietan  y  divierten  de  su  ejercicio. 

hnpiden  también  las  ocupaciones  demasiadas;  por- 
que ocufian  el  tiempo  y  ahogan  el  esiiírilu ,  y  así  dejan 
al  hombie  sin  tiempo  y  sin  corazón  para  vacar  á  Dios. 

Impiden  los  regalos  y  consolaciones  sensuales  ;  por- 
que estas  hacen  desabridos  los  ejercicios  espirituales.  Y 
allende  deslo,  el  que  se  da  mucho  á  las  consolaciones 
del  mundo,  no  nieresce  las  del  Espíritu  Sancto,  como 
dice  Sant  Bernardo  {a). 

Impide  el  regalo  en  el  demasiado  comer  y  beber,  ma- 
yormente las  cenas  largas;  porque  cslas  hacen  muy  mala 
cama  á  los  espirituales  ejercicios,  y  á  las  vigilias  sagra- 
das ;  porque  el  cuerpo  pesado  y  harto  de  numtenimienlo 
inny  mal  aparejado  está  para  volar  á  lo  alto. 

{a)  D.  Bcrn.  serm.  ti.  in  Nata!,  nomin. 
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Impide  el  vicio  de  la  curiosidad,  así  de  los  sentidos 
como  del  entendimiento,  que  es  quereroiry  ver  y  saber 
nuevas;  porque  todo  esto  ocupa  el  tiempo,  inquieta  el 
ánima,  y  derrámala  en  muchas  partes,  y  asi  impiden  la 
devoción. 

Impide  finalmente  la  interrupción  de  todos  estos  sane- 
tos  ejercicios,  si  no  es  cuando  í;e  deja  por  causa  de  alguna 
]iiad(isa  ó  justa  necesidad;  porque  es  muy  delicado  el 
espíritu  fie  la  devoción,  el  cual  después  de  ido,  ó  no 
vuelve,  ó  á  lo  menos  con  dilicultad. 

\  por  esto  así  como  los  árboles  quieren  sus  riegos  or- 
dinarios, y  en  faltando  esto  luego  desfallecen  y  desme- 
dran, así  también  lo  hace  la  devoción  cuando  le  falta  el 
riego  de  la  devota  consideración. 

Todo  esto  se  ha  dicho  así  summariamente,  para  que 
mejor  se  pudiese  tener  en  la  memoria :  la  declaración  de 
lo  cual  podrá  ver  quien  quisiere,  con  el  ejercicio  y  larga 
experiencia. 


CAPITULO  XXXI. 

De  las  tentaciones  mas  communes  que  suelen  fatigar  á  los  que  se- 
dan a  la  oración,  y  de  sus  remedios. 

Agora  será  bien  tratar  de  las  tentaciones  mas  commu- 
nes de  las  personas  que  se  dan  á  la  oración,  y  de  sus  re- 
medios; las  cuales  por  la  mayor  i)arte  son  las  siguientes : 
La  falta  de  las  consolaciones  cspiriUiaks,  la  guerra  de 
los  pensamientos  importunos,  los  pensamientos  de  blas- 
femia é  infidelidad,  la  deseonlianza  de  aprovechar,  la 
presumpcionde  estar  ya  muy  aprovechado.  Estas  son  las 
mas  communes  tentaciones  que  hay  enel  camino :  los  re- 
medios de  las  cuales  son  los  siguientes  : 

Primeramente,  al  que  le  faltaren  las  consolaciones  es- 
pirituales, el  remedio  es  que  no  por  eso  deje  el  ejerci- 
cio de  la  oración  acostumbrada,  aunque  le  paiezca  des- 
abrida y  de  poco  fructo ;  sino  póngase  en  la  presencia  do 
Dios  como  reo  y  culpado,  examine  su  conciencia,  mire 
si  [M)r  ventura  perdió  esta  gracia  por  su  culpa,  y  supli- 
que al  Señor  con  entera  confianza  le  perdone,  y  declare 
las  riquezas  inestimables  de  su  paciencia  y  misericordia 
en  sufrir  y  perdonar  á  quien  otra  cosa  no  sabe  sino  ofen- 
derle. 

Desla  manera  sacará  provecho  de  su  sequedad,  to- 
mando ocasión  para  mas  se,  humillar,  viendo  lo  mucho 
que  peca;  y  para  mas  amar  á  Dios,  viendo  lo  mucho  que 
le  perdona.  Y  atuique  no  halle  gusto  en  estos  ejeicicios, 
no  desista  dcUos;  porque  no  se  requiere  quesea  siempre 
sabroso  lo  que  ha  de  ser  provechoso ;  á  lo  menos  esto  se 
halla  por  experiencia,  que  todas  las  veces  que  el  hom- 
bre persevera  en  la  oración  con  un  poco  de  atención  y 
cuidado,  haciendo  buenamente  lo  poco  que  puede,  al 
cabo  sale  de  allí  consolado  y  ahigre  ,  viendo  que  hizo  de 
sil  parte  algo  de  lo  que  era  en  si.  No  es  mucho  durar 
mucho  en  la  oración,  cuando  es  mucha  la  consolación  ; 
lo  mucho  es,  que  ciunulo  la  devucion  es  poca,  la  oración 
sea  mucha,  y  nmcho  mayor  la  lunnildad..  la  paciencia  y 
la  perseverancia  en  el  bien  obrar. 

También  es  necesario  en  estos  tiempos  andar  con  ma- 
yor solicitud  y  cuidado  que  en  los  otros,  velando  sobre 
la  guarda  de  sí  misnio,  examinando  con  nmcha  atención 
sus  pen.samientos,  palabras  y  obras.  Porque  como  en- 
tonces nos  falte  el  alegría  espiritual  (que  es  el  principal 
remo  de  esta  navegación),  es  menester  suplir  con  cui- 
dado y  diligencia  lo  que  falla  de  gracia.  Cuando  así  le 
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vieres  lias  de  hacer  cuenta,  como  dice  Saiit  l}eiii;ir- 
do  (a) ,  que  se  te  han  dormido  las  velas  que  le  guarda- 
ban, y  que  se  han  caído  los  muros  que  te  dofendian.  Y 
poreso  toda  la  esperanza  de  salud  está  eu  las  armas,  pues 
ya  note  ha  de  defender  el  muro,  sino  la  espada  y-Ja 
destreza  en  el  pelear.  -Oh  cuánta  es  la  gloria  del  alma 
quedesta  manera  hatalla,  que  se  defiende ,  y  sin  armas 
pelea,  y  sin  fortaleza  es  fuerte,  y  hallándose  en  batalla 
sola,  toma  el  esfuerzo  y  ánimo  ix)r  compañía! 

Este  es  el  toque  principal  eu  que  se  prueba  la  firmeza 
de  los  amigos ,  si  son  verdaderos  ó  no. 

Contra  la  tentación  de  los  pensamientos  importunos 
que  nos  suelen  combatir  en  la  oración ,  el  remedio  es 
pelear  varonilmente  y  pcrseverantemente  contra  ellos; 
aunque  esta  resistencia  no  ha  de  ser  con  demasiada  fatiga 
ycongoja  de  espíritu,  porqucno  es  estenegocio  tanto  de 
fuerza,  cuanto  de  gracia  y  humildad.  Y'  por  esto  cuando 
el  hombre  se  hallare desta  manera,  debe  volverse  áDios 
sin  congoja  (pues  esto  no  es  culpa ,  ó  es  muy  liviana),  y 
con  toda  humildad  y  devoción  se  diga:  Veis  aquí.  Señor 
mió,  quién  yo  soy  ;  ¿Qué  se  esperaba  deste  muladar 
sino  semejantes  olores?  Qué  se  esperaba  desta  tierra  que 
vos  maldijisteis,  sino  zarzas  y  espinas?  Este  es  el  fructo 
que  ella  puede  dar,  si  vos.  Señor,  no  la  limpiáis.  Y  dicho 
esto  torne  á  atar  su  hilo  como  de  antes,  y  espere  con  pa- 
ciencia la  visitación  del  Señor,  que  nunca  falta  á  los  hu- 
mildes. Y'  si  todavía  te  inquietaren  los  pensamientos,  y 
tú  todavía  pcrseverantemente  le  resistieres  é  hicieres 
lo  que  es  en  tí,  debes  tener  por  cierto  que  mucha  mas 
tierra  ganas  en  esta  resistencia,  que  si  estuvieras  gozando 
de  Dios  A  todo  ;abor. 

Para  remedio  de  las  tentaciones  de  blasfemias,  es  de 
saber  que  así  como  ningún  linaje  de  tentación  es  mas 
penosa  que  esta ,  así  ninguna  hay  menos  peligrosa ;  y  as! 
el  remedio  es  no  hacer  caso  destas  tentaciones ;  pues  el 
pecado  no  está  en  el  sentimiento,  sino  en  el  consenti- 
miento y  en  el  deleite ,  el  cual  aquí  no  hay,  sino  antes  lo 
contrario :  y  así  mas  se  puede  llamar  esta  pena  que  culpa; 
porque  cuan  lejos  está  el  hombre  de  recibir  alegría  con 
estas  tentaciones,  tan  lejos  está  de  tener  culpa  en  ellas. 
Y'  por  eso  el  remedio,  como  dije,  es  menospreciarlas 
yno  temerlas;  porquecuandodemasiadamenlese  temen, 
el  mismo  temor  las  despierta  y  las  levanta. 

Contrn  las  tentaciones  deinfidelidad,  el  remedio  es  que 
acordándose  el  hombre  por  un  cabo  de  la  pequenez  hu- 
mana, y  por  otro  déla  grandeza  divina,  piense  en  lo  que 
Dios  le  manda,  y  no  sea  curioso  en  querer  escudriñarsus 
obras,  pues  vemos  que  muchas  dellas  exceden  á  nuestro 
saber.  Y'  por  tanto  el  que  quiere  entraren  estesanctuario 
dclas  cosas  divinas,  ha  de  entrar  con  mucha  humildad  y 
reverencia,  y  llevar  consigo  ojos  de  paloma  sencilla,  y 
no  de  serpiente  maliciosa,  y  corazón  de  discípido ,  y  no 
de  juez  temerario.  Hágase  como  niño  pequeño,  porque  á 
los  tales  enseña  Dios  sus  secretos.  ]No  cure  de  saber  el 
por  qué  de  las  obras  divinas ,  cierre  los  ojos  de  la  razón, 
y  abra  solo  el  de  la  fe ;  porque  este  es  el  instrumento  con 
que  se  han  de  tantear  las  obras  de  Dios.  Para  mirar  las 
obras  humanas,  muy  bueno  es  el  ojo  de  la  razón  humana; 
mas  paramirar  las  divinas,  no  hay  cosa  masdesproporcio- 
nada  que  él.  Mas  porque  ordinariamente  esta  tentación 
es  al  hombre  penosísima,  el  remedio  es  el  de  la  pasada, 
que  es  el  no  hacer  caso  dclla ;  pues  mas  es  esta  pena  que 

ífi)  Vid.  Bcrn.  scrm.  de  Ver.  Ahne. 
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I  crdpa  ;  porque  no  puede  haber  cidpa  en  lo  que  la  volun- 
tad es  contraria,  como  allí  se  declaro. 

Contra  las  tentaciones  de  la  desconfianza  y  de  la  pre- 
sumpcion ,  que  son  vicios  contrarios,  es  forzoso  que  ha- 
ya diversos  remedios.  Para  la  desconfianza  el  remedio  es 
considerar  que  este  negocio  no  se  ha  de  alcanzar  por  so- 
las tus  fuerzas,  sino  por  la  tlivina  gracia,  la  cual  tanto 
mas  presto  se  alcanza,  cuanto  mas  el  hombre  desconfía 
de  su  propria  virtud ,  y  confia  en  sola  la  bondad  de  Dios, 
á  quien  todo  es  posible. 

Para  la  presumpcion,  el  remedio  es  considerar  que  no 
hay  mas  claro  indicio  de  estar  el  hombre  muy  lejos, 
que  creer  que  está  muy  cerca.  Mírate  también  (como  en 
nn  espejo)  en  la  vida  de  los  sanctos,  y  en  la  de  otras  per- 
sonas señaladas  que  agora  viven  en  carne,  y  verás  que 
eres  ante  ellos  como  un  enano  en  presencia  de  un  jigan- 
le ;  y  así  no  presumirás. 

Otra  tentación  es  el  deseo  demasiado  de  las  consola- 
ciones y  gustos  espirituales ,  y  desprecio  de  los  otros  que 
no  las  tienen.  Pues  para  remedio  desta  tentación  quiero 
declarar  cuál  sea  el  lin  que  se  debe  tener  en  estos  espiri- 
tuales ejercicios :  para  lo  cual  es  de  saber  que  como  esta 
comunicación  con  Dios  sea  tan  dulce  y  tan  deleitable,  se- 
gún que  dice  el  Sabio  (6),  de  aquí  nasce  que  ranchas  per- 
sonas atraídas  con  la  fuerza  desta  maravillosa  suavidad 
(que  es  sobretodo  lo  que  se  puede  decir),  se  llegan  á 
Dios,  y  se  dan  á  todos  los  espirituales  ejercicios,  así  de 
la  lección  como  de  la  oración  y  uso  de  sacramentos, 
por  el  gusto  grande  que  hallan  en  ellos;  de  tal  niane-- 
raque  el  principal  finque  á  esto  los  lleva  esel  deseodes- 
ta  maravillosa  suavidad.  Este  es  nn  grande  y  universal 
engaño  en  que  caen  muchos.  Porque  como  el  principal 
fin  de  todas  nuestras  obras  haya  de  ser  amar  á  Dios  y 
buscar  á  Dios ,  estos  mas  aman  á  sí ,  y  buscan  á  sí  ( con- 
viene á  saber)  su  proprio  gusto  y  contentamiento,  queá 
Dios. 

Y  lo  que  mas  es,  que  deste  mismo  engaño  se  sigue 
otro  no  menor,  que  es  juzgar  el  hombre  á  sí  y  á  los  otros- 
por  estos  gustos  y  sentimientos,  creyendo  que  tanto 
tiene  cada  uno  mas  ó  menos  de  perfección,  cuanto  mas 
ó  menos  gusta  de  Dios ,  que  es  nn  engaño  muy  grande. 

Pues  contra  estos  dos  engaños  sirve  este  aviso  y  regla 
general :  que  cada  uno  entienda  que  el  fin  de  todos  estos 
ejercicios  y  de  toda  la  vida  espiritual  es  la  obediencia  de 
los  mandamientos  de  Dios,  y  el  cumplimiento  de  la  di- 
vina voluntad ;  por  lo  cual  es  necesario  que  muera  ia  vo- 
liuitad  propria ,  para  que  así  viva  y  reine  la  divina,  pues 
están  contraria  á  ella.  Y  porque  tan  gran  victoria  como 
esta  no  se  puede  alcanzar  sin  muy  grandes  favores  y  re- 
galos de  Dios ,  por  esto  principalmente  se  ha  de  ejercitar 
la  oración  ,  para  que  por  ella  se  alcancen  estos  favores 
y  se  sientan  estos  regalos,  para  salir  con  esta  empresa 
al  cabo.  Y  desta  niancra  y  para  tal  íin,  se  pueden  pedir 
y  procurar  los  deleites  de  la  oración  (según  que  arriba 
dijimos),  como  los  pedia  David,  cuando  decia(c) :  Vuél- 
veme, Señor ,  el  alegría  de  tu  salud ,  y  confírmame  con 
espíritu  principal. 

Pues  conforme  á  esto  entenderá  el  hombre  cuál  ha  de 
ser  el  fin  que  ha  de  tener  en  estos  ejercicios ,  y  por  aquí 
también  entenderá  por  dónde  ha  de  estimar  y  medir  su 
aprovechamiento  y  el  de  los  otros,  que  es,  no  por  los 
gustosque  hubiere  recibido  de  Dios,  sinopor  loquepoi* 

ib]  S;t?.  Í2.    le)  Tsülm.  'M). 


COMPENDIO  DE  LA  DOCTRINA  ESPIRITUAL. 


203 


él  hubiere  padescido,  así  por  hacer  la  volunlad  divina, 
como  por  negar  la  suya  propria.  Por  lo  cual  dicen  nmy 
bien  los  sánelos,  que  la  verdadera  prueba  del  hombre  no 
es  el  gusto  de  la  oración ,  sino  la  paciencia  do  la  tribula- 
ción, la  abnegación  de  si  mismo  y  el  cumplimiento  de 
la  divina  voluntad;  aunque  para  todo  esto  aprovecha 
grandemente  así  su  oración  como  los  gustos  y  consola- 
ciones que  en  ella  se  dan. 

Pues  conforme  áeslo,  el  que  quisiere  ver  qué  tanto 
ha  aprovechado  en  este  camino  de  Dios,  mire  cuánto 
crece  cada  día  en  humildad  interior  y  exterior,  cómo 
sufre  las  injurias  de  los  otros  ,  cómo  sabe  dar  pasadas  á 
las  llaquezas  ajenas ,  cómo  acude  á  las  necesidades  de 
sus  prójimos ,  cómo  se  compadescc  y  no  se  indigna  con- 
tra los  defectos  ajenos ,  cómo  sabe  esperar  en  Dios  en  el 
tiempo  de  la  tribulación  ,  cómo  rige  su  lengua  ,  cómo 
guarda  su  corazón  ,  cómo  trae  domada  su  carne  con  to- 
dos sus  apetitos  y  sentidos  ,  cómo  se  sabe  valeren  las 
prosperidades  y  adversidades ,  cómo  se  repara  y  provee 
en  todas  las  cosas  con  gravedad  y  discreción,  y  .sobre 
todo  esto  mire  si  está  muerto  al  amor  de  la  honra ,  y  del 
regalo,  y  del  mundo;  y  según  loqueen  estohubiere  apro- 
vechado ó  desaprovechado  ,  así  sojuzgue, y  no  según  lo 
que  siente  ó  no  siente  de  Dios.  Y  por  esto  siempre  ha  de 
tener  un  ojo  ,  y  el  mas  principal ,  en  la  niorliíicacion  ,  y 
el  otro  eu  la  oración;  porque  esa  misma  morliücacion 
no  se  puede  perfectamente  alcanzar  sin  el  socorro  de  la 
oración. 

TRATADO  SEGUNDO. 

DE    LA    OKACIOJÍ    VOCAL. 

CAPITULO  XXXIL 

De  ia  uliliilad  y  necesidad  de  la  uracion  v»cat. 

Aunque  la  oración  vocal  sea  de  grande  fructo  y  pro- 
vecho para  todos  los  tiempos ,  y  para  todo  género  de  es- 
lados  y  personas,  mas  particularmente  sirve  para  los 
que  no  se  aplican  bien  al  ejercicio  de  la  meditación ,  de 
que  se  escribe  en  el  tratado  precedente.  Para  los  cuales 
(como ya  dijimos),  sirven  grandemente  las  oracionesvo- 
cales;  y  mas  particularmente  para  los  que  no  saben  la- 
lin  :  para  los  cuales  servirá  este  tratado  como  de  un  de- 
vocionario en  que  ejerciten  y  despierten  su  devoción.  Y 
paráoslo  también  servirá  la  doctrina  del  tratado  prece- 
dente ,  en  el  cual  se  trata  de  las  cosas  que  ayudan  á  la 
devoción,  y  de  las  que  la  impiden,  procurando  las  unas, 
y  despidiendo  de  sí  las  contradas,  para  que  con  lo  uno 
y  con  lo  otro  crezca  su  devoción.  Y  después  que  hubiere 
algunos  días  continuadoestas  oraciones,  si  tuviere  tiem- 
po conveniente ,  podrá  ejercitarse  en  la  oración  mental, 
que  es  en  las  consideraciones  que  se  tratan  en  las  medi- 
taciones del  tratado  precedente  ;  porque  desta  manera 
vamos  poco  á  poco  subienda  de  lo  nws  fácil  á  lo  mas  di- 
ücultoso. 

Aqui  se  siguen  unas  oraciones,  con  su  jircúmbnlo,  que 
por  estar  impresas  al  pié  de  la  letra  en  el  tratado  ante- 
cedente, desde  el  folio  1 82  hasta  el  I  &2^no*e  ponen  aquí; 
las  que  podrá  ver  el  lector. 


TKATADO  TEKCEUO. 

EN  EL  CLAL  SE  CONTIENE   LNA  INSTRUCCIÓN    T    ULGLA  1>K 
U\ES   VIVIR,  GEM.UA1.  PARA  TODOS. 

CAPITULO  XXXlll. 

Summa  de  lo  que  ilobe  hacer  e!  rrisliano  para  salvarse.  Qut  sea 
el  pecado  mortal  :  lo  que  se  pierde  por  el  :  abürrescimieiito  que 
Dios  le  tiene  ,  y  quince  remedios  sujos. 

El  mayor  de  lodos  los  negocios  del  mundo  (para  el 
cual  solo  el  hombre  fué  criado,  y  para  el  cual  fuérou 
criadas  todas  las  cosas  del  mundo ;  por  el  cual  el  mismo 
Criador  y  Señorde  todo  vino  al  mundo,  y  murió,  y  jjie- 
dicócnel  mundo)  es  ia  salvación  y  sancliücacion  del 
hombre. 

Pues  el  que  de  veras  y  de  todo  corazón  desea  cumplir 
con  este  tan  gran  negocio  (en  cuya  comparación  es  nada 
cuanto  hay  do  los  cielos  abajo),  la  summa  de  todo  lo  que 
para  esto  debe  hacer  consiste  en  una  sola  cosa,  que  es 
en  tener  el  hombre  en  su  ánima  un  muy  (irme  y  deter- 
minado propósito  de  nunca  cometer  pecado  mortal  por 
cosa  del  inundo,  que  sea  hacienda,  que  sea  honra ,  que 
sea  vida  ,  ó  cosa  semejante.  De  manera  que  así  como  la 
buena  mujer  y  el  buen  capitán  están  determinados  de 
morir  antes  que  hacer  traición,  la  una  á  su  marido  y 
el  otro  á  su  rey ,  asi  el  buen  cristiano  ha  de  estar  deter- 
minado de  nunca  hacer  este  linaje  de  traición  á  Dios,  la 
cual  se  comete  por  un  pecado  mortal ;  y  [wcado  mortal 
llamamos  aquí  brevemente  cualquiera  cosa  que  se  co- 
mete contra  alguno  de  los  mandamioutos  do  Dios,  ú  de 
la  sancta  madre  Iglesia. 

Y  como  hay  muchas  maneras  deslos  pecados ,  los  mas 
ordinarios,  y  en  que  mas  veces  suelen  caer  los  hombres, 
son  cinco  :  conviene  saber ,  odios ,  carnalidades,  jura- 
mentos en  vano,  tomar  lo  ajeno,  y  murmurar  ó  infa- 
mar al  prójimo,  y  otros  tales.  El  que  destos  se  apartare, 
fácilmente  podrá  evitar  todos  los  otros.  Esta  es  la  sum- 
ma de  todo  lo  que  el  buen  cristiano  debe  hacer,  com- 
prehendido  en  pocas  palabras  ,  y  esto  basta  para  su  sal- 
vación. Maselcumphrcon  esta  obligación  culeramente, 
os  cosa  que  tiene  grandes  diliciiUades,  por  los  grandes 
lazos  y  peligros  del  mundo,  por  la  mala  incliuucioude 
nuestra  carne,  y  porlos  combates  continuos  del  enemi- 
go. Por  esto  debe  el  hombre  ayudarse  do  todas  las  cosas 
que  para  esto  le  pueden  servir;  y  aquí  está  la  llave  deste 
negocio. 

Entre  las  cuales  cosas  la  primera  es  considerar  pro- 
fundamente qué  tan  grande  mal  sea  un  pecado  mortal, 
para  provocarse  con  esto  al  aborresciniionto  del.  Y  para 
esto  debe  considerar  dos  cosas  entre  otras  muchas.  La  pri- 
mera ,  qué  es  lo  que  por  el  pecado  mortal  se  pierde ;  y 
la  segunda, quétaulo es  loque  Dios  lo  aborresce.  Cuanto 
á  lo  primero ,  i>or  el  pecado  mortal  se  pierde  la  divina 
gracia,  y  junto  con  ella  todas  las  virtudes  infusas  que 
dolía  proceden;  y  aunque  no  se  pierde  la  fe  ni  la  espe- 
ranza ,  piérdese  land)ien  por  enhuices  el  derecho  de  la 
vida  eterna,  que  se  da  por  las  obras  hechas  en  gracia. 
Piérdese  también  el  amistad  do  Dios,  y  la  adopción  y  tí- 
liüode  hijos  do  Dios,  y  el  tratamiento  y  regalos  de  hi- 
jos, y  la  providencia  i)alernal  que  Dios  tiene  de  todos 
aquellos  (|ue  toma  por  hijos.  Piérdese  también  el  fructo 
y  mérito  de  todas  las  buenas  obras  que  el  hombre  ha 
hecho  desde  que  nasció  hasta  aquella  hora,  y  piérdese 
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ldpartici[)acioii  y  cumiiiuiiicucioii  de  lus  bieiios  que  el 
hombre  liace  de  presente,  y  linaliiienle  por  el  pecadi»  se 
pierde  á  Dios  (que  es  bien  infiiiitu),  y  gánase  el  inlierno 
(que  es  mal  infinito),  pues  priva  de  Dios,  y  dura  para 
siempre.  De  donde  viene  á  ser  que  el  ánima  que  basta 
entóneos  era  templo  vivo  de  Dios ,  y  esposa  del  Espíritu 
Sancto,  queda  lieelia  esclava  del  demonio  y  cueva  de  Sa- 
tanás. Esto  es  en  summa  lo  que  por  el  pecado  se  pierde. 

Mas  cuánto  sea  lo  que  Dios  le  aborresce,  conocerse  ba 
esto  por  los  caslitios  espanlables  que  contra  él  tiene  be- 
chos  desde  el  principio  del  nnuido,  especialmente  por 
el  castigo  de  aipiel  {grande  Ángel ,  y  de  aquel  primer 
hombre,  y  de  todo  el  mundo  con  las  aguas  del  Diluvio, 
y  de  aquellas  cinco  ciudades  que  ardieron  con  las  llamas 
del  cielo  ,  y  de  la  deslruicion  de  Hierusaiem ,  y  de  Ba- 
bilonia, y  de  otras  muchas  ciudades,  reinos  é  imperios; 
y  sobre  todo  por  el  castigo  que  se  da  en  el  inlierno  por 
un  pecado ,  y  mucho  mas  por  aquel  tan  grande  y  tan  es- 
pantoso castigo  y  sacrificio  que  se  hizo  en  las  espaldas 
de  Cristo,  el  cual  quiso  Dios  que  muriese  por  malar  y 
desterrar  del  mundo  una  cosa  que  él  tanto  ahórresela, 
como  es  el  pecado.  Quien  estas  cosas  profumlamente 
considerare,  no  podrá  dejar  de  quedar  atónito  de  ver  la 
facilidad  con  que  los  hombros  el  dia  de  boy  hacen  un 
pecado.  Esta  es  pues  la  primera  cosa  que  sirve  grande- 
mente para  evitarlo  y  aborrescerlo. 

Lo  segundo,  ayuda  también  para  esto  huir  prudente- 
mente las  ocasiones  de  los  pecados,  como  son  juegos, 
malas  compañías  y  conversaciones  de  hombres  con  mu- 
jeres, y  señaladamente  vistas  pelÍLMosas  de  ojos,  y  de 
otras  cosas  semejantes.  Ponjue  si  el  bombi'e  quedó  tan 
flaco  por  el  pecado,  que  él  mismo  de  su  proprio  estado 
se  cae  y  jieca ,  ¿  qué  hará  si  la  ocasión  le  tira  por  la  bal- 
da, convidándole  con  la  presencia  del  objccto  ,  y  con 
la  oportunidad  y  facilidad  para  pecar,  mayormente  siendo 
verdad  lo  que  communmente  se  dice ,  que  en  el  arca 
abierta  el  justo  peca? 

Lo  tercero,  ayuda  también  á  esto  examinar  cada  dia, 
antes  que  el  hombre  se  acueste,  su  conciencia ,  y  mirar 
en  lo  que  ha  pecado  aquel  dia,  y  acusarse  dello  ante 
imeslro  Señor,  y  pedirle  perdón  y  gracia  parala  emienda 
dello;  y  á  la  mañana  (cuaudoselevanta)armarse  y  aper- 
cebirse  con  nueva  oración  y  determinación  contra  aquel 
pecado  ó  contra  aquellos  pecados  á  que  sesienle  mas  in- 
clinado, y  poner  allí  mayor  recaudo,  dondesiente  ma- 
yor peligro. 

Lo  cuarto,  ayuda  también  para  esto  evitar  cuanto  sea 
posible  los  pecados  veniales,  porque  estos  disponen  para 
ios  mortales.  Por  donde  así  como  los  que  temen  muy 
mucho  la  muerte,  trabajan  todo  lo  que  les  es  posible 
por  excusar  las  enfermedades  que  disponen  para  ella; 
así  también  los  que  desean  evitar  los  jiecados  mortales 
(que  son  muerte  del  ánima),  deben  todo  cuanto  sea  ])o- 
síble  evitar  tandjien  los  veniales,  que  son  enfermedades 
que  disponen  para  ella.  Y  demás  desto ,  el  que  fuere  so- 
licito y  fiel  en  lo  poco,  de  creer  es  que  lo  será  también 
en  lo  nmcho  ,  y  que  quien  anda  con  cuidado  de  evitar 
los  males  menores,  mas  seguro  estará  de  los  mayores. 
Y  por  pecados  veniales  entendemos  aquí  palabras  ocio- 
sas, risas  desordenadas,  comer  ,  beber,  dormir  deina- 
.siado,  tiempo  mal  gastado ,  mentiras  livianas ,  y  otras 
cosas  tales  ,  que  aunque  no  quitan  la  caridad,  apagan 
el  fervor  della. 


Lo  quinto,  ayuda  también  para  e.^to  la  aspereza  y  mal 
lratan)íentode  la  carne,  así  en  el  comer  como  en  el  dor- 
mir y  vestir ,  y  en  todo  lo  demás ;  la  cual  como  sea  un 
manantial  é  incentivo  de  los  pecados,  cuanto  mas  ílaca 
y  debilitada  estuviere,  tanto  mas  débiles  y  flacos  serán 
los  apetitos  y  pasiones  que  della  procederán.  Porque  así 
como  la  tierra  seca  y  flaca  lleva  también  flacas  las  plan- 
tas que  en  ella  iiascen  ,  pero  si  es  tierra  gruesa,  y  está 
bien  regada  y  estercolada,  las  lleva  por  el  contrarío  muy 
verdes  y  muy  i)oderosas ;  asi  también  lo  hace  esta  imes- 
tra  carne  acerca  de  las  pasiones  que  della  proceden, 
según  estuviere  mal  tratada ,  o  bien  tratada.  Verdad  es 
(pie  todo  esto  se  ba  do  hacer  con  discreción  y  modera- 
ción ;  mas  esto  á  pocos  es  menester  aconsejarse  el  día 
de  hoy.  Y  para  acertar  en  esto  debe  el  hombre  todas 
cuantas  veces  se  llega  á  la  mesa,  demás  de  la  bendición 
della,  levantar  el  corazón  á  Dios,  y  pedirle  esta  lein- 
planza ,  y  procurar  él,  cuando  come,  por  tenerla. 

Lo  sexto,  ayuda  también  para  esto  traer  siempre 
grande  cuenta  con  la  lengua,  porque  esta  es  la  parte  con 
que  mas  fácilmente  y  mas  veces  pecamos;  j)orque  la 
lengua  es  un  miembro  muy  deleznable,  que  fácilmente 
desvara  cu  mil  maneras  do  palabras  feas ,  airadas ,  jac- 
tanciosas, vanas  ;  y  asimismo  en  mentiras,  juramen- 
tos, maldiciones ,  murmuraciones,  lisonjas  y  otras  ta- 
les. Por  donde  dijo  el  Sabio  ((/)  que  en  el  mucho  hablar 
no  podía  faltar  pecado,  y  que  la  muerte  y  la  vida  está 
en  manos  de  la  lengua.  Por  lo  cual  es  muy  buen  conse- 
jo, que  todas  cuantas  veces  hubieres  de  hablar  en  ma- 
terias y  con  personas  donde  puedes  recelar  ¡dgun  i)elí- 
gro,  ú  de  murmuración  ,  ú  de  jactancia,  ú  de  mentira, 
ú  de  vanagloria,  que  primero  levantes  los  ojos  á  Dios, 
y  te  encomiendes  á  él,  y  le  digas  con  el  Profeta  ^  6)  : 
Pone  Domine  custodiam  ori  meo ,  et  ostium  circunslan- 
tice  labiis  meis.  Y  junto  con  esto,  mientras  hablares, 
lleva  gran  tiento  en  las  palabras  (como  lo  lleva  el  que 
pasa  un  rio  por  algunas  piedras  que  están  en  él  atrave- 
sadas), para  que  no  desvares  en  algunosdestos  peligros. 

Lo  séptimo,  ayuda  el  no  dejar  pegar  el  corazón  con 
demasiado  amor  á  ninguna  cosa  visible,  sea  honra,  sea 
hacienda,  sean  hijos,  ó  cualquier  otra  cosa  temporal. 
Porque  este  amor  es  un  gran  motivo  casi  de  cuantos  pe- 
cados, cuidados,  enojos,  pasiones  y  desasosiegos  hay  en 
el  mundo.  Por  lo  cual  dijo  el  Apóstol  (c)  que  la  cobdicía 
(que  es  la  demasiada  afición  de  lascosas  temporales)  era 
raiz  de  todos  los  males.  Por  esto  debe  el  hombre  vivir 
siempre  con  atención  y  cuidado  de  no  dejai-  pegar  el  co- 
razón demasiadamente  á  estas  cosas,  antes  debe  siem- 
pre tirarle  del  freno  (cuando  viere  que  se  vade  boca), 
y  no  querer  lascosas  mas  de  como  ellas  merescen  ser 
queridas,  que  es  como  bienes  pequeños,  frágiles,  in- 
ciertos y  momentáneos,  desviando  el  corazón  dellos ,  y 
traspasándole  á  aquel  s'jmmo,  único  y  verdadero  bien. 

El  que  desta  manera  amare  las  cosas  temporales ,  no 
se  desperecerá  por  ellas  cuando  le  fallaren,  ni  se  aho- 
garácuandose  las  quitaren,  ni  cometerá  otras  infinitas 
maneras  de  pecados,  (pie  cometen  los  amadores  destas 
cosas ,  ó  por  alcanzarlas ,  ó  por  acrescentarlas,  ó  por  de- 
fenderlas. Aquí  está  la  llave  de  todo  osle  negocio;  por- 
que sin  duda  el  que  este  amor  ba  templado,  señor  es  ya 
del  mundo  y  del  pecado. 

Lo  octavo,  ayuda  también  para  esto  la  virtud  de  la  li- 
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Kiosna  y  inisericorJia,  por  la  cual  mcresce  el  hombre 
alcanzarla  delante  ile  Dios,  y  ella  es  una  de  las  grandes 
armas  que  hay  contra  el  pecado.  Por  lo  cual  dijo  el  Ecle- 
siástico (rf)  :  La  limosna  del  hombre  es  como  bolsa  de 
dineros  que  lleva  consigo,  y  ella  es  la  (|ue  conserva  su 
gracia,  como  la  lumbre  de  los  ojos,  y  ella  le  defenderá 
y  peleará  contra  sus  enemigos,  mas  que  la  lanza  y  que  el 
escudo  del  poderoso.  Acuérdese  también  que  todo  el 
l'undamento  de  la  vida  cristiana  es  caridad,  y  que  es  la 
señal  por  dond(í  liabemos  de  ser  conocidos  por  discípu- 
los de  Cristo,  y  la  señal  desla  caridad  es  la  limosna  y  mi- 
sericordia para  con  enfermos,  jiobres,  atribulados,  en- 
carcelados, y  para  con  todos  los  miserables,  á  los  cuales 
debemos  aymlar  y  socorrer  según  muestra  posibilidad, 
con  obras  piadosas,  y  con  palabras  blandas,  y  con  ora- 
ciones devolas,  rogando  al  Señor  por  ellos,  y  ayudán- 
dolos con  lo  que  tuviéremos. 

Lo  nono,  ayuda  nmclio  para  esto  la  lección  de  los  bue- 
nos libros  ( así  como  daña  m  ucho  la  de  los  malos ),  porque 
la  palabra  de  Dios  es  nuestra  luz,  nuestra  medicina, 
imestro  mantenimiento,  nuestro  maestro,  nuestra  guia, 
nuestras  armas  y  todo  nuestro  bien ,  pues  ella  es  la  que 
hinche  nuestro  entendimiento  de  luz,  y  nuestra  ánima 
y  voluntad  de  buenos  deseos ;  y  con  esto  ayuda  á  reco- 
ger el  corazón  cuando  está  mas  distraído,  y  á  despertar 
la  devoción  cuando  está  mas  apagada  y  dormida. 

Lo  décimo,  ayuda  también  para  esto  andar  siempre  en 
la  presencia  de  Dios,  y  traerlo  ante  los  ojos  presente  (en 
cuanto  nos  sea  posible)  como  testigo  de  nuestras  obras, 
y  juez  de  nuestra  vida,  y  ayudador  de  nuestra  fla(|ueza, 
pidiéndole  siempre  como  á  tal  con  devotas  y  humildes 
oraciones  el  socorro  de  su  gracia. 
Mas  esta  continua  atención  no  solo  ha  de  ser  á  Dios, 
;  sino  también  al  regimiento  y  gobierno  de  nuestra  vida; 
I  de  tal  manera  que  el  un  ojo  traigamos  siempre  puesto 
I  en  él  para  reverenciarlo  y  pedirle  misericordia,  y  el  otro 
en  lo  que  hubiéremos  de  hacer  y  decir,  para  que  en 
ninguna  cosa  salgamos  del  compás  de  la  razón.  Y  esta 
manera  de  atención  y  vigilancia  es  el  principal  gober- 
nalle de  nuestra  vida  ;  y  sino  pudiéremos  continuar  esta 
manera  de  atención  á  Dios ,  á  lo  menos  procuremos  le- 
vantar el  corazón  á  él  muchas  veces  entre  dia  y  noche 
con  algunas  breves  oraciones,  las  cuales  para  esto  de- 
hemos  tener  diputadas ;  y  entre  ellas  es  muy  alabado  de 
Casiano  aquel  verso  de  David  ,  que  dice  (e)  :  Deus ,  in 
adjutorium  mcum  intcnde  :  Domine  ,  ad  adjuvandum 
me  festina,  ó  otros  tales  como  estos,  que  se  hallarán  á 
cada  paso  en  el  mismo  Profeta. 

Cuando  nos  acostamos  ,  dice  Sant  Juan  Climaco  que 
nos  pongamos  como  estaremos  en  la  sepultura,  y  que 
por  esta  manera  de  estar,  pensemos  en  la  hora  que  espe- 
ramos. Y  será  bien  decir  el  hombre  sobre  sí  un  responso 
como  un  difunto.  Cuando  despertáremos  de  noche,  sea 
diciendo  un  Gloria  Patri,  ó  cosa  semejante.  Y  cuando 
abriéremos  los  ojos  por  la  mañana,  sea  diciendo  (/")  : 
Deus,  Deus  meus ,  ad  te  de  luce  vigilo  ,  etc.,  ó  Diliyam 
te  Domine  fortitudo  mea  :  Dominus  prmamentum 
meum ,  et  refitijiítm  meum ,  et  lihcrator  meus,  ó  cosa 
semejanfi^  Todas  las  veces  que  el  reloj  diere  la  hora, 
diga  :  Bendita  sea  labora  en  que  mi  Señor  Jesucristo 
iiasció y  murió  por  mí  ; Señor  nao,  á  la  hora  de  mi 
muerte  acuérdate  de  mi.  Y  piense  entonces  cómo  ya 

(rf;  Ecrl.  17.    {e'\  Psalni.  C?.    if^  Ibid.  62.  Ibicl.  17. 


tiene  una  hora  menos  de  vida,  y  que  poco  á  poco  se  aca- 
bará de  andar  esta  jornada. 

Cuando  se  asentare  á  la  mesa  ,  piense  cómo  es  Dios 
el  que  le  da  de  comer,  y  el  que  crió  todas  las  co.sas 
para  su  servicio  ,  y  dele  gracias  por  la  comida  que  le  da, 
y  mire  á  cuántos  falta  lo  que  á  él  sobra,  y  con  cuánta 
facilidad  posee  lo  que  otros  alcanzaron  con  tanto  trabajo 
y  peligros. 

Cuando  fuere  tentado  del  enemigo,  el  mayor  reme- 
dio es  correr  con  grandísima  lijereza  á  la  cruz,  y  mirar 
allí  á  Cristo  descoyuntado  y  desfigurado ,  manando  lios 
desangre,  y  acordarse  que  la  piincipal  causa  ¡Mjrque 
allí  se  [uiso,  fué  por  destruir  el  pecado;  y  suplicarle  ha  con 
toda  devoción  no  permita  él  que  reine  en  miestros  co- 
razones una  cosa  tan  abominable,  y  que  él  con  tantos 
trabajos  procuró  destruir.  Y  así  dirá  de  todo  corazón  : 
Señor ,  ¡  que  os  pusiésedes  vos  ahí  porque  yo  no  peca- 
se, y  que  no  baste  eso  para  apartarme  de  pecar  !  Ño  lo 
permitáis.  Señor,  por  esas  sacratísimas  llagas;  no  me 
desamparéis,  mi  Dios,  pues  me  vengo  á  vos.  Sino,  mo.s- 
Iradmc  otro  mnjor  puerto  donde  me  pueda  guarecer.  Si 
vos  me  desamparáis,  ¿qué  será  de  mi?  ¿Adonde  iré? 
¿Quién  me  defenderá?  Ayudadme,  Señor  Dios  mío  ,  y 
defendedme  desle  dragón,  pues  yo  no  puedo  sin  vos. 
Y  será  muy  bien  aveces  hacer  á  mucha  priesa  la  señal 
de  la  cruz  encima  del  corazón,  si  estuviere  en  parle 
que  la  pueda  hacer  sin  nota  de  nadie.  Desla  manera  las 
tentaciones  le  serán  ocasión  de  mayor  corona ,  y  de  que 
mas  veces  levante  el  corazón  á  nuestro  Señor;  y  desla 
manera  el  demonio,  que  venía  por  lana,  volverá  (como 
dicen)  tresquilado. 

Lo  undécimo,  ayuda  la  frecuencia  delossaciamentos, 
que  son  unas  celestiales  medicinas  que  Dios  instituyo 
contra  el  pecado,  remedios  de  nuestra  flaqueza  ,  incen- 
tivos de  nuestro  amor,  despertadores  de  nuestra  devo- 
ción ,  estribos  de  nuestra  esperanza ,  socorros  de  nues- 
tra miseria ,  tesoros  de  la  divina  gracia  ,  prendas  de  glo- 
ria ,  y  testimonios  de  su  mano.  Y  por  esto  debe  el  siervo 
de  Dios  darle  siempre  gracias  pdr  este  beneficio,  y  apro- 
vecharse desle  tan  grande  remedio,  usando  del  á  sus 
tiempos ,  unos  mas  á  menudo ,  y  otros  menas,  segiin  el 
gusto  de  su  devoción  ,  y  el  fruclo  de  su  a[)rovechamien- 
to,  y  el  consejo  de  sus  padres  es[)iriluales. 

Lo  duodécimo,  ayúdala  oración,  que  es  la  que  tiene 
por  oficio  pedir  gracia  (como  los  sacramentos  lo  tienen 
de  darla) ,  y  así  le  corresponde  por  premio  alcanzarla, 
cuando  se  hace  como  se  debe  hacer.  Pues  por  esta  pida 
el  hombre  al  Señor  entre  todas  sus  peticiones  principal- 
mente esta,  que  lo  libre  de  los  lazos  del  demonio ,  y  que 
nunca  le  permita  caer  en  pecado  mortal. 

Estos  son  los  principales  remedios  que  tenemos  con- 
tra lodo  género  de  vicios.  Y  á  estos  doce  sobredichos 
añadiré  aquí  otros  tres  mas  breves ,  que  no  menos  ayu- 
darán que  muchos  de  los  pasados.  Entre  los  cuales  el 
primero  es  huir  la  ociosidad  ,  raíz  casi  de  todos  los  vi- 
cios :  porfjue ,  como  está  escriplo  {(j) ,  muchas  malicias 
enseñó  al  hombre  la  ociosidad.  La  tierra  ociosa  seliinche 
de  es|>inas,  y  el  agiui  eslaucada,  de  sapos  y  de  otras  im- 
mundicias ,  y  así  también  el  ánima  del  ocioso  se  hinche 
de  vicios ,  y  se  hace  inventora  de  nuevas  maldades. 

El  segimdo  remedio  es  la  soledad ,  que  es  madre  y 
guarda  de  la  innocencia  ,  [lues  nos  quita  de  un  golpe  la.s 
<!,'  i-:cii.  17. 
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ocasiones  do.  tüJos  los  pecados.  Este  es  un  linaje  de  re-  I 
medio  qiiefué  enviadodel  cielo  al  beato  Arsenio,  el  cual   ¡ 
oyóde  lo  alio  una  voz  que  le  dijo  :  Arsenio,  liuye,  calla  y   I 
reposa.  Por  esto  debe  el  siervo  de  Dios  despedir  de  si  y 
dar  de  mano  en  cuanto  le  sea  posible  íi  ludas  las  visitas, 
conversaciones  y  cumplimiento  del  mundo;  porque  en 
estos  ordinariamente  nunca  faltan  murmuraciones,  es- 
carnios, malicias,  iiistorias  y  otras  cosas  tales.  Y  si  des- 
to  algunos  se  agraviaren,  ti-aguen  esto  por  amor  de  la 
virtud  ;  porque  menos  inconveniente  es  tener  á  los  hom- 
bres quejosos ,  que  á  Dios. 

El  tercero  (que  vale  así  para  esto  mismo  como  para 
otras  muclias  cosas)  es  romper  con  el  mundo,  no  lia- 
ciendocasodel  qué  dirán  (noliabiendoescándaloactivo), 
porque  todos  estos  miedos  y  respectos,  examinados  bien 
y  pesados  en  una  balanza,  al  cabo  son  vientos  y  espan- 
tajos de  niños  y  de  bestias  espantadizas,  que  de  nada  se 
¡isombran  :  y  finalmente ,  el  que  tuviere  nmclia  cuenta 
con  el  mundo ,  no  puede  ser  siervo  de  Cristo. 

TRATADO  CUARTO. 

EL  r.r.M.  nONTIKNE  LNA  INSTRUCCIÓN  Y  RFr.I.A  DE  BIEN 
VIVIR  PARA  TODOS  LOS  QUE  DE  VERAS  Y  DE  TODO  CORA- 
ZÓN DESEAN  SERVIR  Á  DIOS  ,  MAYORMENTE  EN  LAS  RE- 
LIGIONES. 

CAPITULO  XXXIV. 
Al  lector,  el  V.  P.  M.  Fr.  Luis  de  Granada. 

Aunque  el  tratado  que  se  sigue  principalmente  sirva 
para  los  que  comienzan  á  servir  á  Dios  en  las  religiones; 
pero  casi  todo  lo  contenido  en  él  sirve  también  para  to- 
dos los  que  quieren  de  veras  y  de  todo  corazón  servir  á 
este  Señor,  como  en  el  principio  deste  libro  dijimos. 
Mas  lo  que  aquí  se  debe  advertir  es  que  el  fin  de  la  vida 
cristiana,  al  cual  se  enderezan  todos  los  mandamientos 
y  consejos  divinos,  y  todos  los  estatutos  y  votos  de  las 
religiones,  es  la  caridad  ,  como  el  Apóstol  dice  (a). 

Masen  el  principio  deste  tratado  no  tratamos  luego 
desle  fin,  sino  del  que  lia  do  tener  el  que  toma  á  cargo  la 
instrucción  de  un  novicio  recien  salido  del  mundo  ,  con 
las  inclinaciones  y  malos  hábitos  que  trae  del.  Porque  en 
este  oficio  principalmente  ha  de  atender  á  destruir  y 
mortificar  todos  estos  malos  habitóse  inclinaciones,  y 
plantar  en  su  lugar  todas  las  virtudes  contrarias  á  ellas. 
Porque  así  como  el  oficial  que  quiere  enmaderar  un  pa- 
lacio de  un  señor ,  la  primera  cosa  que  hace  es  quilar  la 
corteza  que  el  madero  trae  del  monte,  y  después  lo  ace- 
pilla ,  y  hace  en  él  las  labores  que  quiere  ;  así  entienda 
el  criador  de  novicios ,  y  el  que  quiere  ser  templo  y  mo- 
radade  Dios,  que  priineroba  de  despedirdcsu  ánima  lo- 
dos estos  malos  hábitos  y  siniestros  (jue  trae  del  mundo,  y 
después  debe  adornaria  y  hermosearla  con  las  labores  de 
las  virtudes ;  y  esto  que  es  como  fin  del  que  cria  uii  no- 
vicio ,  es  medio  para  alcanzar  el  verdadero  íin  de  la  ley, 
que  es  la  caridad,  como  dijimos.  Porque  mollificadas 
las  pasiones ,  y  plantadas  las  virtudes,  (pieda  la  caridad 
reina  y  señora  de  todo  el  hombre.  Porque  como  nuestra 
ánima  sea  substancia  espiritual,  así  es  amiga  de  las  cosas 
espirituales;  pero  las  aficiones  desta  vida  tiran  dolía  para 
abajo,  y  le  impiden  la  subida  alo  alto,  donde  tiene  su 
nido.  Por  donde  así  como  una  piedra  que  está  detenida 
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en  un  lugar  alto,  quitándole  los  apoyos  que  allí  la  detie- 
nen ,  luego  descendería  abajo,  que  es  su  proprio  lugar; 
así  también  mortificadas  en  nuestra  ánima  las  aficiones 
¡  desordenadas  que  tiene  alas  cosas  de  la  tierra,  luego  ella 
avudada  con  la  gracia  se  levantaría  á  lo  alto,  que  es  el 
lugar  proprio  de  su  morada. 

Y  para  eso  se  hace  a(pií  tanto  caso  de  la  mortificación 
de  nuestras  pasiones  ;  porque  estas  son  las  cadenas  que 
tienen  presa  nuestra  ánima  ,  y  le  impiden  esta  subida. 

Son  también  necesarias  las  virtudes,  junto  con  esta 
mortificación;  porque  estos  son  losinstrumeutos  de  que 
la  caridad  se  sirve  para  sus  obras ,  de  la  manera  que 
nuestra  ánima  se  sirve  de  sus  potencias  para  las  suyas. 

CAPITULO  XXXV. 

De  lo  que  drhen  hacer  los  maestros  de  los  que  empiezan  i  servir 
íi  Dios  ;  y  lili  que  deben  poner  en  sus  ejercicios  los  que  le  desean 
servir  con  veras  y  acierlo. 

Antes  que  comencemos  A  tratar  de  los  ejercicios  y 
virtudes  que  ha  de  tener  el  que  comienza  á  servirá  Dios, 
es  necesario  declarar  el  fin  de  todo  este  negocio ;  porque 
la  ignorancia  del  es  la  que  hace  á  muchos  errar  c^te  ca- 
mino. 

El  fin  pues  deste  negocio  es  corregir  y  mortificar  to- 
dos los  resabios  y  siniestros  de  naturaleza,  y  liacer  un 
hombre  espiritual  y  virtuoso,  para  que  así  consiga  el  fin 
para  que  fué  criado ,  que  es  Dios.  El  fin  es  criar  un  hom- 
bre nuevo,  no  de  la  tierra,  sino  del  cielo  ;  no  de  carne, 
sino  de  espíritu ;  no  conforme  á  la  imagen  del  Adain. 
terreno,  sino  conforme  á  la  del  celestial;  no  según  los 
afectos  y  condiciones  de  la  primera  generación  de  na- 
turaleza, sino  conforme  á  los  de  la  segunda,  que  es  por 
gracia.  Finalmente,  el  fin  es  hacer  aquello  que  mandó 
Dios  al  profeta  Hieremías  cuando  le  dijo  (o) :  Yo  te  he 
puesto  para  que  arranques,  destruyas,  descepes,  edifi- 
ques y  plantes  :  conviene  saber ,  para  arrancar  del  áni- 
ma todos  los  apetitos  y  resabios  que  sacamos  del  vientre 
de  la  madre  y  de  la  corrupción  del  pecado,  y  plantar  en 
su  lugar  las  plantas  de  las  virtudes,  que  son  conformes 
á  la  nueva  regeneración  y  adopción  de  hijos  de  Dios. 

Pordoparecequeasícomoelque  quiere  hacer  un  jar- 
din  en  un  monte  bravo,  la  primera  cosa  que  hace  es  arran- 
car todo  el  monte ,  y  luego  [ilantar  en  la  tierra  limpia  to- 
dos los  frutales  que  quiere;  así  el  que  (piiere  hacer  su 
ánima  huerto  cerrado  y  paraíso  de  deleites  de  Dios,  la 
primera  cosa  que  ha  de  hacer  es  arrancar  della  todas  las 
malas  yerbas ,  y  todas  las  espinas  de  los  vicios  y  sinies- 
tros de  naturaleza ,  y  luego  plantar  en  su  lugar  todas  las 
flores  y  plantas  de  virtudes  y  gracias. 

Semejantemente  hacen  los  que  quieren  pintar  un  her- 
moso retablo,  que  primero  labran  la  madera  ,  y  le  qui- 
tan toda  la  corteza  y  fealdad  que  la  tabla  saca  del  monte, 
y  después  de  acepillada  y  labrada  piulan  todas  las  figu- 
ras que  quieren.  Pues  esta  misma  diligencia  es  agora 
necesaria  en  este  estado  en  que  la  naturaleza  quedó  por 
el  pecado  (la  cual  antes  no  lo  era) ,  para  destruir  las  re- 
Tupiias  de  aquella  primera  generación,  y  adornar  el 
ánima  con  las  virtudes  de  la  segunda. 

.Por  donde  así  como  entre  las  frutas  hay  unas  que  en 

cogiéndolas  del  árbol  se  pueden  luego  comer,  y  otras 

que  primero  es  menester  darles  algún  cücimienlo,  ó 

echarlas  en  conserva  muchos  dias  para  corregir  y  matar 
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el  verdor  y  amargura  natural  con  que  nacen ;  asi  debe- 
juos  entender  que  en  el  hombre  hubo  dos  estados ,  uno 
antes  de  la  culpa,  y  otro  después;  y  en  el  primero  estaba 
tan  sazunado  y  maduro,  que  no  liabia  en  él  cosa  que  cor- 
regir ni  que  desechar;  mas  en  el  segundo  tiene  tanto 
que  desechar  y  que  corregir,  que  apenas  hay  en  él  cosa 
que  no  sea  menester  pasar  primero  por  el  fuego  del  Espí- 
ritu Sancto,  para  que  por  él  pierda  toda  la  malicia  que 
tiene. 

Este  es  pues  uno  de  los  principales  puntos  y  avisos 
deste  negocio :  por  do  paresce  cuan  gran  yerro  es  de  los 
criadores  de  novicios,  que  ocupados  y  embarazados  en 
otras  cosas  menores  ,  no  emplean  todas  sus  fuerzas  en 
este  negocio  de  la  mortilicacion  ;  porque  de  aqui  nasce 
quedarse  los  iiombres  en  el  andar  de  la  madre  (que  es, 
en  solo  lo  natural ,  bueno  ó  malo ) ,  lo  cual  no  es  menor 
inconveniente  que  poner  un  madero  en  un  edificio  her- 
moso, asi  como  se  corta  del  monte,  ó  poner  en  k  mesa 
unas  aceitunas  verdes  como  se  cogen  del  árbol. 

§•  I- 

Y  pues  el  fin  deste  negocio  es  hacer  un  hombre  bueno 
V  virtuoso ;  porque  no  te  engañes  con  cualquiera  manera 
de  bondad,  lias  de  saber  que  hay  dos  maneras  de  bon- 
dad :  una  natural  (que  es  la  de  aquellos  que  natural- 
mente son  bien  acondicionados  y  mansos),  y  otra  espiri- 
tual ,  que  procede  de  la  gracia ,  y  del  temor  y  amor  de 
Dios,  cual  es  la  de  todos  los  justos.  Entre  estas  dos  ma- 
neras de  bondad  hay  tanta  diferencia,  que  con  aquella 
no  se  meresce  gracia  ni  gloria,  mas  con  esta  se  alcanza 
uno  y  otro. 

Y  por  esto  el  principal  cuidado  del  buen  maestro  ha 
de  entender  á  que  se  infunda  este  espíritu  de  amor  y  te- 
mor de  Dios  en  el  ánima  de  su  novicio,  procurándolo  por 
todos  los  medios  que  para  esto  sirven,  cuales  son,  ora- 
ción, y  consideración ,  y  uso  de  sacramentos ,  etc.  Por- 
que de  otra  manera  todo  lo  que  hiciere  será  un  cuerpo 
sin  alma ,  un  Adam  de  barro  sin  espíritu  de  vida ,  que  es 
cosa  de  muy  poco  provecho  para  la  religión;  porque  por 
experiencia  se  ve  que  los  que  en  las  religiones  no  tienen 
nías  que  esta  bondad  natural,  no  son  masque  un  Juan 
de  buen  alma,  que  quien  quiera  los  torcerá  á  lo  que 
quisiere  ,  que  no  saben  decir  de  no  á  nadie,  ni  son  para 
tener  mano  en  cosa  que  se  les  encomiende.  Por  donde 
mucho  mas  vale  un  hombre  mal  inclinado  de  naturale- 
za ,  que  con  el  temor  de  Dios  pelea  siempre  con  sus  in- 
clinaciones, que  otro  muy  bien  inclinado,  sicaresce 
deste  temor.  Porque,  como  dijo  el  Sabio  (6) :  Mas  vale  el 
perro  vivo ,  que  el  león  muerto  ;  porque  sin  espíritu  de 
vida  ninguna  cosa  (por  grande  que  sea)  es  agradable  á 
Dios. 

De  lo  dicho  paresce  claro  cómo  este  fin  susodicho  com- 
prehende  dos  cosas :  la  una  deslen  ai'  del  ánima  todos  los 
vicios ,  y  la  otra  plantar  todas  las  virtudes,  pues  lo  uno 
necesariamente  precede  á  lo  otro;  porque  así  como  en 
las  cosas  naturales  no  puede  haber  generación  sin  cor- 
rupción, asi  no  pueden  en  nuestra  ánima  engendrarse 
las  virtudes ,  si  no  mueren  primero  los  vicios ;  ni  puede 
reinar  libremente  el  espíritu,  sino  muere  primero  la 
carne.  Estosdoslineshabiaconsegüido  el  Apóstol,  cuando 
decía  (c)  :  Con  Cristo  estoy  crucilicado  en  la  cruz  :  Vivo 
yo,  ya  no  yo,  mas  vive  en  mí  Cristo.  Porque  en  decir 
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que  estaba  crucificado  en  la  cruz ,  y  que  no  vivia  él ,  da 
á  entender  la  muerte  del  hombre  vieju  con  todos  sus  re- 
sabios y  siniestros  ,  que  con  el  favor  de  la  cruz  de  Cristo 
había  vencido ;  y  en  decir  :  Vive  en  mí  Cristo ,  da  á  en- 
tender la  resurrección  y  vida  del  hombre  nuevo ,  que  no 
era  ya  conforme  (u  los  afectos  de  la  carne  y  sangre ,  sino 
á  las  virtudes  y  ejemplos  de  Cristo. 

Estos  mismos  dos  fines  compreliendió  el  Señor  en 
aquellas  palabras  que  dijo  {d) :  Si  alguno  quisiere  venir 
en  pos  de  mi,  niegue  á  si  mismo,  y  tome  su  cruz,  y  síga- 
me. Porque  en  decir  niegue  á  sí  mismo,  puso  delante  el 
primero  é  inmediato  fin,  que  es  negar  su  propria  volun- 
tad y  naturaleza  con  todos  sus  afectos  y  apetitos;  y  no 
tener  ley  con  ellos,  ni  conocerlos  para  hecho  de  abrazar- 
los y  obedescerlos.  El  segundo  y  último  fin  declaró  cuando 
dijo  :  Sígame ;  esto  es,  siga  todos  los  pasos  y  ejemplos  de 
mi  vida,  y  todas  las  virtudes  que  en  mí  hallará.  Y  en  lo 
que  dice  :  Tome  su  cruz  (conviene  saber,  de  trabajo  y 
aspereza),  declaró  el  principal  medio  é  instnimenlo  que 
para  lo  uno  y  para  lo  otro  se  requería  ;  porque  ni  el  des- 
terrar los  vicios  y  vencer  la  naturaleza  st;  puede  hacer 
sin  gran  trabajo ,  ni  tampoco  el  plantar  las  virtudes,  por- 
que así  en  lo  uno  como  en  lo  otro  hay  dificultad. 

§.  11. 

De  donde  claramente  se  colige  cuál  sea  la  condición 
desta  nueva  milicia  y  profesión  á  que  el  hoaibre  es  lla- 
mado ;  porque  no  es  llamado  á  vida  regalada  y  descau- 
sada (como  algunos  imaginan) ,  sino  á  la  cruz,  al  traba- 
jo, á  la  lucha  contra  sus  pasiones,  á  la  pobreza  y  desnu- 
dez, al  sacrificio  de  sí  mismo  y  de  su  propria  voluntad  ; 
y  finalmente,  á  aquella  mortificación  que  dijo  el  Se- 
ñor (e)  :  Si  el  grano  de  trigo  que  cae  eu  la  tierra  no 
muere,  solo  él  permanesce  ;  mas  si  muere,  da  mucho 
fructo.  El  que  ama  á  su  vida,  ese  la  destruye ;  y  el  que  la 
pierde  por  amor  de  mi,  ese  la  guarda  para  la  vida  eterna. 

No  es  pequeña  cosa  vencer  la  naturaleza,  y  hacer  de 
la  carne  espíritu ,  de  la  tierra  cíelo  y  del  hombre  ángel. 
Pues  sí  para  hacer  lienzo  de  una  yerba  verde  son  menes 
ter  tantos  martirios  y  tanto  trabajo  (por  lazon  de  la  dis- 
tancia que  hay  entre  lo  imo  y  lo  otro),  ¿cuánto  mas  para 
hacer  esta  mudanza  del  hombre  en  ángel?  Dicen  que- 
cuando  la  culebra  quieie  mudar  el  pellejo,  entra  por  uit 
agujero  muy  estrecho,  para  que  así  pueda  despedir  la 
piel :  pues  el  que  quiere  desnudarse  del  hombre  viejo  y 
vestirse  del  nuevo,  ¿cómo  podrá  hacer  esto  en  una  vida- 
ancha  y  regalada  ?  No  puede  haber  generación  sin  cor- 
rupción ,  ni  puede  el  hombre  llegar  á  ser  lo  que  no  es, 
si  no  deja  de  ser  lo  que  es,  lo  cual  no  puede  hacer  sin- 
gran  trabajo. 

La  vida  cristiana  se  ordena  á  fin  sobrenatural ,  y  pre- 
supone fuerzas  sobrenaturales ;  y  por  eso  ella  también 
ha  de  ser  sobrenatural,  adonde  no  puede  llegar  carne  ni 
sangre.  ¡  Ay  de  la  religión  cuando  la  manera  de  vivir  es- 
ancha y  larga,  porque  así  andará  el  hondjre  la  petrina 
floja,  y  vivirá  vida  larga  y  regalada ,  y  una  lai'gueza  pe- 
dirá otra  largueza,  y  un  regalo  otro  regalo !  Tal  había  de 
ser  la  vida  religiosa ,  que  así  como  la  mar  echa  de  sí  to- 
dos loscueqios  muertos,  y  la  olla  que  hierve,  ala  espuma 
que  dentro  tiene ;  así  ella  misma  despidiese  de  sí  toda  la 
espuma  y  todos  los  mucrtosquetuviescEsfuérccsepues 
el  siervo  de  Dios,  y  ponga  haldas  en  cinta,  y  haga  cuenta 
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que  le  dice  Dius  Umibicii  á  él  (/) :  Lcváiilule  y  come ,  que 
gran  camino  te  queda  por  andar. 

Pues  (tornando  al  propósito)  como  sean  dos  cosas  las 
que  habernos  de  tenor  ante  los  ojos  en  este  negocio,  que 
son  extirpar  los  vicios  y  plantar  virtudes,  conforme  á 
esto  tendrá  este  Iratadiilo  dos  parles  principales.  La  una 
tratará  de  la  mortiíicaciou  de  los  vicios  y  siniestros  de 
naturaleza.  Y  la  otra  de  las  virtudes  y  de  toda  la  renova- 
ción dei  hombre  interior.  No  porque  estas  partes  en  la 
luáclica  y  uso  sean  entre  si  distintas  (ponpie  no  se  pue- 
den plantar  las  virtudes  sin  arrancar  los  vicios),  sino  para 
•pie  mejor  se  entienda  la  materia  de  que  tratamos  :  es- 
pecialmente que  mas  claro  conoscemos  los  vicios  que  nos 
combaten  ,  que  las  virtudes  que  nos  faltan  ;  y  así  lo  que 
lio  alcanzáremos  por  una  via ,  alcanzaremos  por  otra. 

CAPITULO  XXXVL 

Primera  paite  dcsla  instrucción,  qui'  trata  de  la  mortificación  de 
los  vicios  y  pasiones  ,  y  de  los  medios  que  para  esto  sirven. 

Siguiendo  pues  esta  orden,  la  primera  cosa  que  se  lia 
de  pretender ,  es  echar  fuera  desle  reino  todos  los  jebu- 
seos,  y  alinipiar  esta  tierra  maldita  de  todas  sus  espinas 
y  zarzas:  quiero  decir,  trabajar  por  vencer  la  naturale- 
za, y  extirpar  todos  los  malos  resabios  y  siniestros  que, 
parte  por  la  condición  natural  de  cada  uno ,  y  parte  por 
la  mala  costuiTibre,  se  nos  han  pegado. 

Pues  según  esto,  la  primera  cosa  que  ha  de  hacer  el 
(|ue  desea  mudarse  en  otro  hombre ,  es  conoscer  los  re- 
sabios del  primer  hombre,  que  es  conoscer  los  enemigos 
con  que  ha  de  traer  guerra  inmortal.  Mire  muy  bien  to- 
dos los  rincones  de  su  conciencia,  examine  lodos  los  vi- 
cios á  que  se  siente  mas  inclinado  ;  si  á  odio ,  si  á  ira  ,  si 
á  gula ,  si  á  pereza ,  si  á  iuvidia  ,  si  á  parlería ,  si  á  li- 
sonjería ,  si  á  jactancia ,  si  á  vanagloria ,  si  á  liviandad  y 
facilidad  de  corazón,  si  á  regalo  y  buen  tralamiento  de 
sn  cuerpo  ,  si  á soberbia ,  si  á  presumpcion,  si  á  lujuria, 
si  á  pusilanimidad  y  flaqueza  de  corazón,  si  á  apreta- 
miento y  escaseza ,  y  así  de  lodos  los  otros  vicios  ;  y  de- 
terniíuese  de  tomar  esta  tan  gloriosa  empresa  en  las  ma- 
nos ,  como  es  vencer  á  sí  mismo ,  y  desterrar  todos  estos 
monstruos  de  su  ánima,  y  no  descansar  ni  dar  sueño  á 
sus  ojos  hasta  salir  al  cabo  con  ella. 

Y  las  malas  inclinaciones  y  vicios  por  ninguna  via  los 
entenderá  mejor,  que  trabajando  por  alcanzar  las  vir- 
tudes contrarias;  porque  al  abrazar  de  la  virtud  sede- 
clara  la  contradicción  del  vicio  que  le  repugna.  Porque 
nunca  el  hombre  conoce  bien  sus  naturales  vicios,  hasta 
que  quiere  salir  dellos;  así  como  el  ave  que  ha  caido 
en  un  lazo  ,  nunca  se  siente  que  está  enlazada ,  hasta 
(pie  se  quiere  salir  del.  Y  porque  en  esto  habla  mucho 
(jue  decir  (discurriendo  en  particular  porcada  uno  de 
los  vicios,  y  por  cada  una  de  nuestras  pasiones),  y  la 
brevedad  desle  librito  no  sufre  tanta  largueza,  conten- 
tarme he  al  presente  con  remitir  al  estudioso  lector  á  las 
fuentes  desta  materia,  que  es  á  los  doctores  que  della 
tratan. 

Para  esto  le  ayudará  también  el  examen  ordinario  de 
la  propria  conciencia  (que  á  lo  menos  se  debe  hacer  una 
vezaldia),  en  el  cual  debe  entrar  enjuicio  consigo,  y  sa- 
cará plaza  todos  sus  malos  afectos  y  siniestros,  y  exa- 
minar todas  sus  palabras,  obras  y  pensamientos,  y  la 
intención  que  tiene  en  lo  que  hace  ,  y  el  fervur  y  devo- 
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cioncon  que  lo  hace,  y  castigarse  y  penitenciarse  por  lo 
(jue  mal  hiciere,  con  algunas  maneras  de  penitencia  que 
¡  para  esto  debe  de  tener  señaladas,  y  pedirá  Dios  ins- 
tanlcmente  gracia  para  salir  vencedor.  Couoscí  yo  una 
persona  que  cuando  al  examen  de  la  noche  hallaba  que 
I  había  excedido  en  alguna  palabra,  se  echaba  una  mor- 
daza en  la  lengua,  en  penitencia  de  lo  que  habló  ;  y  otra 
que  tomaba  unadiciplina  por  esto,  y  por  cualesquier 
otros  defectos  :  y  así  puede  cada  uno  trazar  su  manera 
de  penitencia  para  castigo  de  los  yerros  de  cada  día. 

Aprovecha  también  á  semanas  tomar  á  pechos  la  vic- 
toria de  algunos  particulares  vicios ,  y  traer  para  esto 
algún  despertador  consigo,  que  le  traiga  á  la  memoria 
esta  empresa ,  como  es  ceñir  á  las  carnes  alguna  cosa 
que  le  dé  pena,  o  cosa  semejante,  para  que  aquello  le 
esté  siempre  amonestando  y  estimulando  á  que  ande  so- 
bre aviso  en  aípiel  negocio,  y  no  se  duerma. 

Aprovecha  también,  y  muy  mucho,  negar  si  hombre 
á  menudo  su  propria  voluntad  ,  aun  en  las  cosas  lícitas, 
para  que  así  esté  diestro  para  negarla  en  las  ilícitas;  y 
meterse  en  algunos  trabajos  no  necesarios ,  para  no  des- 
fallecer en  los  necesarios ,  como  dicen  que  lo  hacia  Só- 
crates, y  como  lo  hacen  los  que  quieren  ir  á  la  guerra, 
que  ejercitan  primero  en  tiempo  de  paz  lo  que  han  de 
usaren  tiempo  de  guerra;  y  no  descanse  en  este  negocio 
hasta  tener  muerta  y  sepultada  su  propria  voluntad  (si 
fuese  posible) ,  para  que  no  haya  lanza  en  hiesta,  ni  cosa 
que  resista  á  la  voluntad  de  Dios ,  y  de  aquellos  que  es- 
tán en  su  lugar. 

El  instrumento  general  que  para  todos  estos  ejercicios 
se  requiere  es  aquella  general  fortaleza  que  arriba  dijimos, 
para  vencer  todas  las  dificultades  que  trae  consigo  este 
negocio ,  pues  aquí  han  de  ser  vencidas  las  dos  mas  po- 
derosas cosas  del  mundo,  que  son  la  naturaleza  y  cos- 
tumbre ,  lo  cual  no  se  puede  hacer  sin  este  ánimo  y  es- 
fuerzo general  que  dicho  es.  Por  lo  cual  dijo  el  Señor  (a) 
que  el  reino  de  los  cielos  padescia  fuerza,  y  que  los  esfor- 
zados eran  los  que  lo  arrebataban.  Por  donde  así  como 
el  que  labra  en  materia  de  hierro  ,  nunca  ha  de  soltar  el 
martillo  de  las  manos  (por  razón  de  la  dureza  de  la  ma- 
teria que  labra),  así  el  que  trata  en  materia  de  los  vicios  y 
virtudes ,  no  ha  de  dar  paso  sin  esta  fortaleza ,  por  razón 
de  la  perpetua  dificultad  que  hay  en  esta  materia. 

Y  téngase  por  dicho  que  se  le  han  de  ofrescer  aquí 
muchas  ocasiones  de  aflojar  y  desmayar  en  lo  comenza- 
do, y  ha  de  dar  muchas  caídas,  y  derramar  muchas  lá- 
grimas por  ellas ,  y  tener  grandes  descontentos  y  des- 
confianzas de  sí  mismo.  Pero  tenga  entendido  que  este 
es  el  camino  real  de  lodos  los  sánelos,  y  que  esta  es  la 
verdadera  prueba  y  ejercicio  de  la  virtud,  y  osla  es  la 
verdadera  penitencia ,  y  la  lima  con  que  se  limpia  lodo 
el  orín  de  los  vicios,  y  que  no  hay  otro  camino  mas  acer- 
tado, así  para  el  conoscimiento  de  Dios,  como  para  el 
conoscimiento  y  desprecio  de  sí  mismo. 

Y  ni  se  desmaye  por  muchas  veces  que  caiga  (antes  si 
mil  veces  al  día  cayere,  mil  veces  se  levante,  confiando 
en  la  superabundantísima  bondad  de  Dios),  ni  se  turbe 
por  ver  (jue  de  todo  punto  no  puede  vencer  algunas  pa- 
siones; porque  muchas  veces  se  vence  á  cabo  de  algunos 
años  lo  que  en  mucho  tiempo  antes  no  se  venció  :  para 
que  por  aquí  claramente  vea  el  hombre  cuya  sea  esta 
victoria.  Y  á  veces  quiere  el  señor  que  se  guarde  algún 
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Jebuseo  en  nuestra  tierra,  así  pnra  ejercicio  do  la  virtinl. 
como  para  guarda  de  la  liiuuüdad. 

Sobre  todo  esto  ayudará  niuciioáesta  mortilicacion 
la  diligencia  del  buen  maestro  ;  porque  á  este  principal-  . 
mente  pertenesce  tener  conoscidas  la  malas  inclinacio- 
nes del  discípulo  ,  y  andar  siemiire  buscando  medicinas 
V  remedios  para  ellas.  Entre  las  cuales  una  de  las  prin- 
cipales es  enristrar  la  lanza,  y  encontrarle  en  aquellas 
pasiones  y  siniestros  que  tiene,  ocupándole  en  ejercicios 
humildes,  si  es  altivo,  y  en  obras  ásperas,  si  regala- 
do, y  despojándole  de  lo  que  tiene,  si  le  sintiere  propie- 
tario; y  sobre  todo,  haciéndole  en  muchas  cosas  negar 
su  propria  voluntad ,  aun  en  las  cosas  licitas  ,  para  que 
esté  muy  fácil  (cuando  sea  menester)  en  poder  negarla 
en  las  ilícitas. 

De  manera,  que  así  como  el  buen  jinete  para  hacer 
un  caballo  revuelto  y  obediente  al  freno  no  se  contenta 
con  llevarlo  la  carrera  derecha,  sino  dale  mil  vueltas  á 
una  parle  y  á  otra  ,  para  que  así  al  tiempo  de  la  necesi- 
dad pueda  fácilmente  revolverse  en  él ;  así  el  buen  maes- 
tro ha  de  ejercitar  tantas  veces  á  su  discípulo  en  negar 
sus  apetitos,  que  ya  la  vohmtad  habituada  y  iiecha  á 
doblarse ,  no  esté  bronca ,  ni  yerta  ,  ni  intratable ,  sino 
blanda,  ilexible  y  übedieute  paralo  que  della  quisiere 
hacer.  Porque  de  otra  manera  vendrá  á  estar  hecha  un 
roble,  cuando  la  quisiéredes  doblar  en  algo,  cual  estaba 
la  de  aquel  pueblo  á  quien  dijo  Dios  por  Isaías  ( 6)  :  Sé 
yo  muy  bien  que  tú  eres  duro  y  tieso ,  y  tu  cerviz  es  co- 
mo un  niervo  de  hierro,  y  así  desde  el  vientre  de  tu  ma- 
dre fuiste  quebrantador  de  mi  voluntad,  por  hacer  la 
tuya. 

Este  es  el  principal  punto  desta  crianza,  sin  el  cual 
todo  lo  demás  es  de  muy  poco  valor.  Porque  ir  al  coro  á 
sus  tiempos  ,  y  hacer  los  oficios  que  todos  hacen ,  cual- 
quiera virtud ,  por  pequeña  que  sea ,  basta  ;  y  no  se  nos 
da  aquí  materia  para  ejercitar  las  virtudes  mas  altas,  que 
son  ".  paciencia,  obediencia,  caridad,  humildad,  discre- 
ción, subjeccion  y  otras  tales.  Las  cuales  mas  perfec- 
tamente se  descubren  en  los  trabajos,  en  los  abatimien- 
tos, en  los  oficios,  en  los  castigos,  y  particularmente  en 
las  penitencias  que  se  dan  sin  suficiente  causa ;  porque 
aquí  se  da  muestra  de  paciencia,  que  es  grande  descu- 
bridora de  la  fineza  de  la  virtud. 

Por  donde  es  muy  buena  prueba  dar  muchas  veces  al 
novicio  esta  manera  de  penitencia,  porque  allí  se  descu- 
bre el  valor  y  la  virtud  de  cada  uno.  l)esta  manera  proba- 
ban y  ejercitaban  aipiellos  síinctos  padres  antiguos  á  los 
discípulos  que  criaban,  y  si  desla  manera  se  criasen 
agora,  las  religiones  estarían  pobladas ,  no  de  hombres, 
sino  de  ángeles;  porque  por  esta  manera  úe  trilla  aven- 
tarían la  paja  de  lacra,  y  qiiedaria  solo  el  grano.  .Mas 
después  que  esta  antigua  disciplina  cesó,  están  las  cosas 
de  la  manera  que  vemos. 

Y  la  misma  fortaleza  y  severidad  que  el  discípulo  lia 
de  tener  para  consigo,  hade  tener  el  maestro  para  con 
él ,  castigando  severa  y  religiosamente  las  culpas ,  para 
ser  temido,  y  avisándole  y  amonestándole  en  secreto, 
para  ser  amado :  guardándose  todo  lo  posible  de  no  tener 
ni  mostrar  tema  con  alguno,  ni  decir  palabra  airada  ó 
injuriosa ,  porque  el  día  que  algo  desto  hubiere,  se  bor- 
rará todo  el  negocio ;  pues  consta  que  el  mejor  instru- 
mento que  hay  para  acabar  todas  estas  obras,  es  amor. 
(b)  Is.ii.  48. 


Ni  por  ser  algunos  aviesos  y  liaros  debo  tener  nu'^nos 
cuidado  dellos  ;  antes  (como  dice  Saut  Bernardo)  de  1(n 
otros  se  debe  tener  por  compañero,  y  deslos,  solo  por 
padre  y  por  prelado,  tomando  por  empresa  no  descan- 
sar ni  lomar  reposo  hasta  ganarlos  para  Cristo.  Ycuauílo 
alguna  vez  hubiere  de  castigar ,  procin'e  guardar  aque- 
llo de  Saut  Gregorio ,  que  la  lengua  sea  blanda,  y  la  ma- 
no severa ;  y  desta  manera  emendará  los  vicios,  y  no  es- 
candalizará las  personas.  Muchas  cosas  mas  había  que 
decir  á  este  propósito,  mas  basta  para  esto  lo  dicho; 
agora  pasemos  á  lo  que  resta. 

CAPITULO  XXXVIL 

Spgunda  parte  desta  instrucción  ,  que  trata  de  las  virtudes. 

Desmontada  ya  la  tierra  de  nuestro  corazón  de  todas 
las  espinas  y  malezas  de  vicios  y  pasiones  que  hay  en 
ella ,  resta  plantar  agora  diversas  flores  y  plantas  de  vir- 
tiules ,  para  que  así  se  acabe  este  jardín  cerrado ,  y  pa- 
raíso de  deleites  en  que  mora  Dios. 

Pues  la  primera  planta,  que  es  como  el  árbol  de  vida, 
que  se  ha  de  plantaren  medio  deste  paraíso,  es  la  cari- 
dad, que  es  amar  y  preciar  á  Dios  sobre  todas  las  cosas. 
A  la  cual  pertenesce  poner  la  primera  piedra  deste  edi- 
ficio, que  es  un  propósito  firme  de  no  hacer  cosa  por 
donde  se  pierda  este  tesoro,  el  cual  se  pierde  por  im  pe- 
cado mortal.  Sea  pues  este  el  primer  fimdamento  y  pre- 
supuesto del  cristiano ,  estimar  á  Dios  en  tanto  ,  y  pro- 
ciarle  tanto,  y  procurar  tanto  de  mantenerle  esta  manera 
de  lealtad  y  fidelidad  ,  (pie  antes  quiera  padescer  todos 
los  tormentos  dei  mundo  (como  los  padescieron  los  már- 
tires) que  hacer  un  pecado  mortal.  Esto  ha  de  traer 
siempre  ante  los  ojos ,  esto  hemos  de  tener  en  todos 
nuestros  negocios,  y  esto  hemos  de  pedir  en  todas  nues- 
tras oraciones ;  antes  esta  ha  de  ser  la  mayor  y  mas  con- 
tinua de  todas  nuestras  peticiones. 

A  esta  misma  caridad  pertenesce  purificar  el  ojo  de 
la  intención  en  todas  nuestras  obras,  pretendiendo  en 
ellas,  no  muístro  interese,  sino  solo  el  beneplácito  y 
contentamiento  de  Dios.  De  manera  que  todo  lo  que  hi- 
ciéremos (ó  por  nuestra  voluntad  ó  por  la  ajena),  haga- 
mos, no  por  cumplimiento,  no  por  cerimouia  ,  no  por 
necesidad  y  por  fuerza  ,  no  por  agradar  á  los  ojos  de  los 
hombres ,  no  por  interese  de  la  tierra  ,  sino  puramente 
por  amor  de  Dios ;  como  sirve  la  buena  mujer  á  su  buen 
marido,  no  por  el  ínteres  que  del  espera,  sino  por  el 
amor  que  le  tiene.  Y  no  .solo  al  principio  ó  fin  de  las 
obras  debe  tener  esta  intención,  sino  tand)¡eu  a!  tiempo 
que  las  hace;  de  tal  manera  las  debe  hacer  por  Dios,  que 
en  ellas  esté  actualmente  amando  á  Dios.  De  suerte  que 
cuando  estuviere  obrando,  mas  pai-ezca  que  está  aman- 
do que  obrando,  y  desta  manera  no  se  distraerá  en  lo 
que  iiiciere ;  porque  así  obraban  los  sánelos ,  y  por  esto 
no  se  disfraiau.  Vemos  que  cuando  una  madre  ó  una 
mujer  está  haciendo  algún  servicio  ásu  hijoóá  su  mari- 
do (que  viene  de  fuera),  que  juntamente  le  está  sirvien- 
do y  le  está  amando,  gozándose  y  lomando  particuhii' 
gusto  y  contentamiento  en  aquel  servicio  que  le  hace; 
pues  desla  manera  se  halda  de  haber  nuestro  corazón 
cuando  entiende  en  hacer  algún  servicio  á  su  Criador. 

A  esta  misma  caridad  pertenesce,  no  soloamaráDíos, 
sino  también  á  todas  sus  cosas;  especialmente  á  las  cria- 
turas racionales,  hechas  á  su  imagen  y  semejanza  ,  que 
son  hijos  suyos,  y  miembros  de  su  cuerpo  místico;  y  asi 
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con  un  tiiisnio  hábito  de  caridad  debemos  amar  á  él  y  á  i 
ellos ;  á  él  por  sí,  y  á  elUis  cii  él  y  jior  él ;  iior  cuyo  amor  | 
es  razón  que  sean  mirados  y  e^l¡nladüs ,  aumiiie  por  sí 
no  lo  merezcan. 

Este  amor  nos  pide  no  hacer  mal  á  nadie  ,  no  decir  | 
mal  de  nadie ,  no  juzgar  á  nadie  ,  tener  en  gran  secreto   j 
la  fama  del  prójimo  ,  y  dar  siete  fnulos  á  la  boca  antes 
que  tocar  en  su  fama.  Y  no  basta  no  hacer  mal  á  nadie,   i 
sino  es  menester  hacer  bien  á  todos,  socorrerá  todos, 
aconsejar  á  todos  ,  perdonará  quien  te  ofendió,  pedir 
perdona  quien  ofendiste,  y  sobre  todo,  sufíir  las  cargas, 
injurias,  simplezas  y  condiciones  de  lodos,  según  aque- 
llo del  Apóstul ,  que  dice  (a)  :  Llevad  los  unos  las  cargas 
de  los  otros,  y  asi  cumpliréis  la  ley  de  Cristo.  Esto  es  lo 
que  pide  la  caridad ,  en  la  cual  está  la  ley  y  los  profetas, 
sin  la  cual  el  que  quisiere  fundar  religión  ,  no  hará  mas 
que  el  (]ue  quisiese  fundar  un  cuerpo  sin  ánima,  el  cual 
será  palo  ó  piedra,  mas  no  verdadera  criatura. 

La  segunda  virtud  ,  hermana  de  la  caridad  ,  es  la  es- 
peranza, á  la  cual  pertenesce  mirará  Dios  como  á  pa- 
dre, teniendo  para  con  él  corazón  de  hijo,  pues  que 
realmente,  así  como  no  hay  bueno  en  la  tierra  que  me- 
rezca llamarse  bueno  comparado  con  él,  así  no  liay  pa- 
dre en  ella  que  tenga  tales  entrañas  de  padre  para  con 
aquellos  que  ha  tomado  por  hijos ,  como  él.  Y  así  todas 
cuantas  cosas  en  el  mundo  le  sucedieren,  prosperase 
adversas ,  tenga  por  cierto  que  todas  le  vienen  para  su 
bien  y  por  su  mano,  pues  ni  un  pájaro  cae  en  el  lazo  sin 
su  providencia  ;  y  en  todas  ellas  acuda  luego  á  él  con 
entera  confianza  ,  manifestando  todas  sus  tribulaciones 
delante  del,  confiando  en  la  inmensidad  de  su  largueza, 
y  en  la  fidelidad  de  sus  promesas,  y  en  las  prendas  de 
los  beneficios  recibidos  ;  y  sobre  todo ,  en  los  meresci- 
micntos  de  su  Hijo ,  que  aunque  él  sea  pecador  y  mise- 
rable, habrá  misericordia  del,  y  lo  encaminará  todo 
para  su  bien. 

Y  para  esto  tenga  siempre  en  la  memoria  aquel  verso 
de  David  (b)  :  Ego  aulem  mendicus  sum  et  pauper;  Do- 
minus  solicitus  est  mei.  Y  si  mira  atentamente  la  Es- 
criptura  de  los  salmos ,  de  los  profetas  y  de  los  Evange- 
lios, toda  la  li-allará  llena  desta  manera  de  providencia  y 
esperanza,  con  la  cual  cada  dia  cobrará  mas  ánimo  para 
confiar  en  Dios.  Y  tenga  por  cierto  que  nunca  tendrá 
verdadera  paz  ni  reposo  de  corazón ,  hasta  que  tenga 
esta  manera  de  seguridad  y  confianza  ;  porque  sin  ella 
todas  las  cosas  le  turbarán,  y  con  ella  no  tiene  de  qué 
turbarse,  pues  tiene  á  Dios  por  Padre,  tutor  y  defensor, 
como  lo  es  de  lodos  los  que  esperan  en  él,  á  cuya  poten- 
cia y  fortaleza  no  hay  brazo  que  pueda  resistir. 

La  tercera  virtud  es  la  humildad  interior  y  exterior, 
que  es  raiz  y  fundamento  de  todas  las  virtudes,  á  la  cual 
pertenesce  que  el  hombre  se  tenga  por  una  de  las  mas 
viles  é  ingratas  criaturas  del  mundo,  y  mas  indigna  del 
pan  que  come ,  y  de  la  tierra  que  huella  ,  y  del  aire  con 
que  alienta,  y  no  sienta  mas  de  sí  que  de  un  cuerpo  iie- 
diondo,  y  abominable,  y  lleno  de  gusanos,  cuyo  hedor  él 
mismo  no  puede  comportar;  y  de  aquí  venga  á  desear  ser 
despreciado  y  deshonrado  de  lodos,  pues  él  así  deshonró 
y  despreció  á  su  Criador.  Ame  los  oficios  mas  bajos  y  vi- 
les, el  fregar,  barrer,  limpiar  las  imnundicias  délos 
otros,  así  de  enfermos  como  de  sanos,  y  tenga  por  gra- 
cia venir  á ser  estropajo  de  todos  por  amor  de  Dios;  pues 

{a)  G;ilat.  G.    [b)  I'salni.  30. 
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él  se  hizo  menos  que  lodo  esto ,  cuando  ofendió  á  Dios. 
La  cuarta  virtuil  es  la  paciencia ,  que ,  como  dijo 
Sanctiago  (c),  es  obra  de  perfección  ;  y,  como  dice  el 
Apóstol  (f/),  es  señal  de  probación;  porque  esta  es  (como 
digo)  una  grande  descubridora  de  la  fineza  de  la  virtud, 
y  señaladamente  de  la  prudencia  y  discreción.  Esta  vir- 
tud tiene  tres  grados  :  el  primero,  sufrir  las  tribulacio- 
nes é  injurias  sin  nuirmuracion  y  querella  ;  el  segundo, 
no  solo  sufrirlas ,  sino  también  desearlas  por  amor  de 
Dios  ;  el  tercero,  alegrarse  en  ellas,  como  se  dice  de  los 
apóstoles  (e),  que  iban  alegres  delante  el  Concilio,  por 
haber  sido  merecedores  de  padescer  injurias  por  Cristo. 
Y  aunque  esta  sea  obra  de  muy  grande  perfección, mas 
el  novicio  que  en  el  principio  de  su  conversión  (cuando 
mas  abundan  los  fervores  de  la  caridad  ,  y  las  consola- 
ciones del  Espíritu  Saniio)  no  llega  aquí,  tenga  porcierlo 
que  aun  no  es  buen  novicio,  ni  ha  comenzado  próspera- 
mente este  camino. 

La  quinta  virtud  es  la  pobreza  de  espíritu  ,  á  la  cual 
pertenesce,  no  solo  el  no  poseer  nada  proprio,  sino  des- 
preciar todas  las  riquezas  por  Cristo,  como  cosas  que 
son  materia  de  soberbia,  de  invidia,  de  avaricia,  de  ira, 
de  pleitos,  y  de  todos  los  cuidados  y  desasosiegos  del 
mundo.  A  esta  virtud  pertenesce,  no  solo  ser  pobre,  si- 
no también  amar  la  pobreza;  y  no  solo  amar  la  pobreza, 
sino  también  todos  los  compañeros  della,  que  son :  ham- 
bre, sed,  frío,  cansancio,  pobre  casa,  pobre  cama, 
pobre  mesa,  pobre  vestidura,  pobres  alhajas,  todo 
pobre,  para  ser  semejante  á  aquel  Señor  que  tuvo  tan' 
pobre  nascimiento,  tan  pobre  vida ,  tan  pobre  muerte  y 
tan  pobre  sepultura.  Y  el  novicio  ó  religioso  que  no  ha 
llegado  á  este  punto,  no  ha  llegado  á  lo  lino  de  la  pobre- 
za ,  ni  al  fervor  del  espíritu  ;  y  así ,  ni  en  Dios ,  ni  en  sí 
mismo  hallará  la  perfecta  ¡laz  que  desea. 

La  sexta  virtud  es  la  castidatl,  á  la  cual  pertenesce  te- 
ner un  cuerpo  y  corazón  de  ángel  (  si  fuese  posible ),  y 
huir  cielo  y  tierra  de  todas  las  pláticas,  vistas  y  conver- 
saciones ,  ó  amistades  que  á  esto  le  pueden  perjudicar, 
aunque  sea  aveces  de  personas  espirituales;  porque, 
como  singularmente  dijo  Sancto  Tomas  (/"),  muchas 
veces  el  amor  espiritual  viene  á  mudarse  en  cai'ual,  por 
la  semejanza  que  hay  entre  uno  y  otro  amor.  Y  trabaje 
en  esta  parte  por  ser  tan  casto  y  tan  fiel  á  Dios,  que  ten- 
ga los  ojos  quebrados  (si  fuese  posible),  para  no  ver  cosa 
con  que  se  pueda  ofender  el  dador  dellos,  y  cuando  algo 
se  ofrcsciere  que  mii'ar,  diga  dulcemente  en  su  cora- 
zón :  Señor  mío,  no  tengo  yo  ojos  para  ver  cosa  con  que 
pueda  ofender  á  los  vuestros.  No  plega  á  vuestra  bondad 
quédelos  ojos  (¡ue  vos  me  disteis,  y  que  agora  estáis 
alumbrando  con  vuestra  luz  ,  haga  yo  armas  contra  vos. 
El  que  esta  honestidad  y  guarda  tuviere  en  sus  ojos, 
tenga  cierto  que  Dios  le  guardará,  y  que  con  esto  ahor- 
rará de  muchas  batallas  y  peligros,  y  vivirá  en  grande  paz. 

La  séptima  virtud  es  mortificación  de  todos  los  apeti- 
tos y  proprias  voluntades,  la  cual  no  es  particular  virtud, 
sino  general,  que  comprehende  todas  las  virtudes  que 
tienen  poroficiolemplar  y  domarlas  pasiones  de  nuestro 
corazón.  A  esta  virtud  pertenesce  contradecir  y  morti- 
ficar, no  solo  aquellos  apetitos  y  deseos  que  se  extien- 
den á  cosas  lícitas,  sino  también  á  lasque  son  ilícitas, 
para  que  con  el  ensayo  y  ejercicio  de  las  unas  esté  el 

ír)Jarob.1.  {d]  Ríini.  o.  [e)  Act.  5.  (/")  Opuse.  61.  cnp.  de 
pi'iir.  faiiiili.ii'it.  uiulit'i'. 
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liotuhre  mas  diestro  para  las  otras.  Y  por  esto  es  muy 
loalile  ejorcicio,  cuando  el  hombre  tiene  gana  de  comer, 
de  beber,  de  liablar,  de  recrearse,  de  salir  de  casa,  de 
ver  esto  ó  lo  otro ,  contradecir  en  esto  á  su  voluntad ,  y 
quebrantarla  naturaleza,  para  que  con  este  ejercicio 
esté  mas  hábil  para  sufrir  el  freno  de  la  razón  en  los 
otros  apetitos  mas  desordenados,  cuales  son  los  déla 
honra,  del  interese,  del  deleite  y  otros  semejantes.  Y 
en  esto  también  conviene  que  ejerciten  muchas  veces, 
y  casi  siempre  los  maestros  á  sus  novicios  (como  arriba 
dije),  para  que  con  esto  se  quebrante  la  dureza  natural 
de  nuestras  proprias  voluntades,  y  se  haga  el  hondjre 
mas  obediente  y  mas  tratable,  y  no  venga  después  á 
(¡uebrar  como  palo  duro,  cuando  lo  quisieren  doblar.  Y 
cada  ve£  que  el  siervo  de  Dios  en  algo  desto  se  venciere, 
piense  que  ha  ganado  una  gran  corona  ,  y  que  ha  hecho 
á  Diosnn  tal  servicio,  como  aquel  que  hizo  David  cuando 
no  quiso  i)eber  el  agua  de  la  cisterna  de  Betlem  (¡j)  que 
él  tanto  liabia  deseado,  sino  antes  resistiendo  á  su  deseo, 
la  sacrificó  á  Dios. 

La  octava  virtud,  hermana  desta,  es  el  rigor  y  la  as- 
pereza.jHe  todas  las  cosas,  en  la  mesa,  en  la  cama,  en 
las  diciplinas,  y  en  todas  aquellas  cosas  que  significó 
el  Apóstol,  cuando  dijo  (h)  :  En  trabajos  y  molestias, 
vigilias,  hambre,  sed,  ayunos,  frió  y  desnudez,  etc. 
Entre  otras  cosas  es  grandemente  provechosa  para  todo 
ejercicio  ;  porque  castígala  carne,  levanta  el  espíritu, 
doma  las  pasiones,  satisface  los  pecados,  y  (lo  que  es  de 
maravillar)  corta  la  raiz  de  todos  los  males,  que  es  la 
robdicia ;  pues  el  hombre  que  se  contenta  con  poco,  no 
tiene  para  qué  haya  de  desear  lo  mucho. 

Y  no  solo  libra  esta  virtud  de  los  otros  males,  sino 
también  de  todos  los  discursos,  cuidados  y  desasosie- 
gos á  que  están  obligados  los  que  quieren  regalarse  y 
tratarse  bien  :  así  queda  el  hombre  libre  y  desocupado 
para  darse  todoá  Dios  ;  por  la  cual  causa  fueron  aquellos 
sánelos  padres  de  Egipto  tan  dados  á esta  virtud,  y  no 
fué  otro  el  espíritu  de  Sant  Francisco,  que  tanto  enco- 
mendó la  pobreza  de  cuerpo  y  de  espíritu ;  porqye  al  fin 
todo  viene  á  parar  en  una  misma  cuenta,  la  aspereza  de 
los  unos ,  y  la  pobreza  y  desnudez  del  otro. 

Cuando  esta  virtud  faltare  en  las  religiones,  en  ese 
pnnto  serán  destruidas ;  porque  el  vicio  contrario  á  esta 
virtud,  que  es  comer,  beber,  y  regalo  del  cuerpo,  no  se 
contenta  con  quebrantar  la  ley  sola  de  los  ayunos,  mas 
todas  las  otras  leyes  quebranta  ;  porque  para  buscar  y 
procurar  los  regalos  que  pide  el  vientre,  no  ha  de  que- 
dar en  pié  ninguna  ley  de  la  religión ,  mayormente  que 
un  regalo  pide  otro  regalo,  y  un  vicio  otro  vicio,  así 
como  una  virtud  utra  virtud. 

Pues  el  que  de  tan  grandes  males  quisiere  ser  libre, 
asiente  en  su  corazón  aouellas  palabras  del  Apóstol ,  que 
dice  (i)  :  Muchos  andan  (como  yo  nmchas  veces  os  do- 
cia,  y  agora  llorando  lo  digo)  hechos  enemigos  déla 
cruz  de  Cristo,  cuyo  lin  será  muerte,  y  cuyo  Dios  es  su 
vientre.  Por  las  cuales  palabras  verás,  que  no  puede  ser 
mal  pequeño  el  que  el  Apóstol  llora  con  tantas  lágrimas. 

La  nona  virtud  es  el  silencio,  llave  de  la  devoción,  de 
la  discreción,  de  la  castidad ,  de  la  vergüenza,  de  la  in- 
nocencia, y  de  todas  las  virtudes,  pues  dijo  el  Sabio  (k): 
La  muerte  y  la  vida  están  en  manos  de  la  lengua. 

Cuyas  alabanzas  quien  quiera  que  quisiere  ver ,  lea 
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los  libros  sapienciales,  y  ahí  hallará  maravillas  desta  vir- 
tud. Haga  pues  el  cristiano  siempre  oración  á  Dios  por 
ella,  diciendo  con  el  Profeta  (/) :  l'one Domine  custodi mu 
ori  meo,  etc.  Y  tenga  por  cierto  que  no  es  mas  posible 
conservar  las  otras  virtudes  sin  esta  virtud ,  que  guardar 
un  gran  tesoro,  sin  llave  y  sin  cerradura. 

Aquí  conviene  avisar  de  las  circunstancias  que  se  han 
de  guardar  al  tiempo  de  iiablar,  conviene  á  saber :  quién 
habla,  ante  quién  habla,  deque  habla,  cómo  habla, 
con  qué  intención  habla,  con  otras  semejantes,  para  que 
así  se  desvíe  el  hondjre  de  todas  las  rocas  que  hay  en  esta 
navegación. 

La  décima  virtud ,  hermana  y  compañera  del  silencio, 
es  la  soledad,  que  es  como  antemuro  del  silencio  ;  la 
cual  debe  amar  y  procurar  con  totla  diligencia  el  que  de- 
sea guardar  la  innocencia,  y  conservar  hi  paz, y  ocupar 
bienel  tiempo,  y  gozarde  los  regalosdel  Es[>írilii  Sancto, 
y  subir  y  bajar  poi-  los  grados  de  aquella  escala  que  des- 
cribe Sant  Bernardo  (m)  para  los  encerrados,  que  son 
lección,  meditación,  oración  y  contemplación.  Para  al- 
canzar esta  virtud  conviene  quebrantar  la  naturaleza,  y 
iiacerse  el  hondire  fuerza,  hasta  que  venga  á  hacer  há- 
bito de  huir  la  compañía,  y  amar  el  recogimiento  y  la  so- 
ledad ,  y  hacer  vida  con  ella. 

Y  señaladamente  conviene  huirla  compañía  de  los  dis- 
traídos y  livianos;  porque  esta  es  una  de  las  mayores 
pestilencias  que  hay  en  el  mundo.  Porque  no  daña  tanto 
un  perro  rabioso  ni  una  víbora  ponzoñosa,  cuanto  una 
mala  compañía :  pues  es  cierto,  como  dice  el  Apóstol  (n), 
que  las  malas  palabras  corrompen  las  buenas  costum- 
bres. Escriba  puesel  siervode  Dios  en  su  corazón  aquello 
del  Sabio  (o)  :  El  que  anda  con  sabios  será  sabio,  y  el 
amigo  de  los  locos  será  uno  dellos. 

Ítem,  aquello  del  mismo  (p) :  El  que  toca  á  la  pez,  en- 
.suciarse  ha  con  ella ;  y  el  que  trata  con  soborbids,  no  ca- 
recerá de  soberbia.  Esta  virtud  han  de  celar  nnicho  los 
maestros  de  novicios,  si  no  quieren  que  se  pierda  en  rnuy 
pocas  horas  el  trabajo  y  crianza  de  muchos  años. 

La  undécima  virtud  es  la  mesura  y  composición  del 
hombre  interior,  á  la  cual  pertenescc  aquello  que  dice 
Sant  Augustin  {q)  :  En  vuestro  andar ,  estar  y  vestir,  y 
en  todos  vuestros  movimientos  no  se  haga  cosa  que 
ofenda  á  los  ojos  de  nadie,  sino  lo  que  convenga  á  viies- 
trasanctidad;  porque  lo  contrario  es  indicio  de  livian- 
dad de  corazón,  y  de  poca  virtud,  y  poco  ser,  y  poca 
devoción. 

Por  tanto,  uno  de  los  cuidados  del  buen  maestro  ha  de 
ser  enseñar  á  su  novicio  cómo  ha  de  andar,  y  hablar,  v 
vestir,  y  conversar,  y  disputar,  y  reír,  y  menear  los  bra- 
zos, y  recoger  los  ojos,  con  todo  lo  demás.  Ítem,  con 
cuánta  templanza  se  ha  de  haber  en  la  mesa ,  con  cuánta 
honestidad  hadeestar  enla  cama,  con  cuánta  mesura 
y  devoción  en  la  Iglesia,  y  con  cuánta  reverencia  inte- 
rior y  exterior  ante  el  altar,  y  así  en  todos  los  otros  luga- 
res semejantes.  Y  cuando  tratare  con  los  hombres,  de 
tal  manera  se  ha  de  haber  con  ellos,  que  los  deje  edifica- 
dos con  su  ejemplo,  y  sea  para  con  todos  ima  imagen  y 
dechadodesanctidad.  De  tal  maneraqiie  así  comoel  que 
tocó  una  cosa  olorosa,  queda  oliendo  á  lo  que  tocó,  y 
así  como  el  que  tocaba  en  la  ley  una  cosa  saucta,  quedaba 
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sanctificado;  así  es  también  razón  que,  quede  el  que  lin- 
l)iere  couinuinicado  con  el  siervo  de  Dios. 

La  duodécima  virUul  es  el  amoreiitrañahie  á  todas  las 
eerimonias  y  observancias  de  su  profesión ;  no  solo  á  las 
grandes  y  esenciales,  sino  también  á  todas  las  otras  por 
muy  pequeñas  que  parezcan.  Ponjue  ningima  cósase 
puede  llamar  pequeña  de  las  que  se  ordenan  á  tan  alto 
fin  como  es  amará  Dios.  Acuérdese  que  estfi  escriplo  (r), 
que  el  que  menospreciare  las  cosas  pequeñas,  vendrá  á 
caer  en  las  mayores ;  y  el  que  es  liel  en  ¡o  poco,  también 
lo  será  en  lo  muclio  (s).  tjuiero  deciros,  que  el  (jue  teme 
de  caer  en  las  co?as  nieuures,  estará  mas  seguro  de  caer 
en  las  mayores. 

Y  por  el  contrario ,  de  los  males  menores  vienen 
poco  á  poco  los  liombres  á  dar  {.jrandes  caidas.  Sabi- 
da cosa  es  que  dice  el  proverbio,  que  por  un  clavo  se 
pierde  una  berradura,  y  por  una  lierradura  un  ca- 
ballo, y  por  un  caballo  un  caballero.  Así  vemos  que 
por  una  descosedura  pequeña  se  descose  todo  un  ves- 
tido, y  por  im  ripio  que  se  caiga  de  una  pared,  se 
cae  una  piedra  grande,  y  por  ahí  se  va  arruinando 
todo  el  edificio.  Nunca  nadie  del  primer  salto  fué  muy 
malo ,  sino  poco  á  poco  van  subiendo  los  bombres  de 
menores  males  á  mayores.  No  hay  cosa  en  la  religión 
que  se  pueda  llamar  pequeña;  porque  por  pequeña  que 
sea ,  por  razón  del  voto  hecho  ya  es  acto  de  religión  y  de 
obediencia ,  que  son  dos  altisimas  y  excelentísimas  vir- 
tudes. Porque  la  religión  es  la  mas  excelente  de  todas 
las  virtudes  morales  :  y  con  todo  esto  la  obediencia  es 
tal  virtud,  que  dijodella  el  Profeta  (í)que  valía  mas  que 
el  sacrificio. 

Sobre  todo  esto  te  acuerda  que  el  religioso  está  obliga- 
do, so  ¡lena  de  pecado  mortal ,  á  caminar  á  la  perfección 
qne  profesó,  y  que  no  está  muy  lejos  destc  peligro  el  qiui 
no  hace  caso  de  las  cosas  menores.  YauíKjue  todas  las 
observancias  y  cerimonias  merezcan  este  aprecio  y  reve- 
rencia, señaladamente  la  merescen  las  que  traen  con- 
sigo dificultad  y  aspereza ,  como  es  el  ayuno ,  el  silencio, 
la  abstinencia  de  carnes ;  como  es  las  vigilias  de  la  media 
noche,  y  el  encerramiento,  con  las  disciplinas,  y  otras 
semejantes;  porque  estas  hacen  (pie  la  religión  sea  imi- 
tación de  la  cruz  de  Cristo,  y  estas  nos  diferencian  prin- 
cipalmente délos  hombres  del  mundo,  y  estas  doman 
la  soberbia  déla  carne,  y  nos  provocan  y  llaman  á  los 
ejercicios  del  espíritu  :  y  con  ser  esto  asi ,  ningunas  re- 
husa mas  nuestra  naturaleza,  que  es  amiga  de  regalos,  y 
<'nemiga  de  trabajos  :  y  por  esto  aquí  conviene  pone;' 
mayores  estribos,  (¡onde  el  edificio  es  mas  pesado,  así 
por  la  importancia  del  negocio,  como  por  la  grandeza 
del  peligro. 

La  décimatercia  virtud  es  la  imitación  del  padre  de- 
bajo de  cuya  bandera  militan,  como  los  franciscos  de 
Sant  Francisco,  y  los  dominicos  de  Sancto  Domingo.  En 
el  cual  tienen  sus  hijos  que  imitar  la  grandeza  de  su  ca- 
ridad ,  el  celo  de  la  salvación  de  las  áninias ,  la  perseve- 
rancia en  las  vigilias,  la  continuación  en  las  oraciones, 
«I  rigor  de  sn  abstinencia ,  el  amor  de  la  pobreza ,  el  an- 
dar á  pié,  el  dormir  vestido  para  levantarse  mas  lijero  á 
la  media  noche,  y  otras  cosas  semejantes  ;  las  ctudcs  de- 
ben imitar  los  (jue  son  verdaderos  hijos,  para  que  asi  se 
parezcan  en  el  csijírilu  y  costumbres  á  su  padre. 

La  ilécimacuarta  virtud  es  la  discreción ,  que  es  como 
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i  gobernadora  de  todas  estas  otras,  y  es  como  una  candela 
que  va  delante,  señalando  los  pasos  de  todas  las  otras 
j  virtudes.  De  lacualdijoel  Sabio  (v)  :  Tus  ojos  vean  siem- 
pre lo  que  fuere  justo,  y  tus  párpados  vayan  delante  d<> 
tus  caminos.  Esta  tiene  por  ayudadoras  y  compañeras  á 
la  gravedad,  al  silencio,  al  secreto,  al  consejo,  ala  ora- 
ción ,  al  reposo  y  asiento  del  hombre  interior  v  exterior 
y  á  la  profimda  consideración  de  todo  loque  ha  de  hacer 
y  decir,  para  que  todo  vaya  medido  y  compasado  con  la 
razón  ,  pospuesta  toda  otra  pasión  y  afición. 

La  última  virtudes  la  oliedicncia  ;  la  cual  pongo  al 
fin,  no  como  á  la  postrera  de  todas,  sino  comoásunmia- 
rio  de  todas  las  virtudes ,  totnándola  en  cuanto  es  virtiul 
general,  á  la  cual  peitenesce  tener  el  hombre  del  todo 
resignaday  muerta  su  voluntad  (en  cuanto  le  fuere  po- 
sible), para  qne  no  haya  en  él  cosa  que  contradiga  ó  re- 
sista á  la  divina  voluntad. 

En  esta  obediencia  hay  cinco  grados,  entre  los  cuales 
el  primero  es,  obedescer  álos  mandamientos  de  Dios  ;  el 
segundo,  á  los  consejos ;  el  tercero,  á  las  inspiraciones  y 
llamamientos  divinos,  cnanto  entendiéremos  que  son 
suyos;  el  cuarto  es,  conformarnos  con  la  divina  vobmtad 
en  todo  lo  que  hiciere  ó  dispusiere  de  nosotros ,  por  cual- 
quier vía  que  nos  venga ,  sea  próspero ,  sea  adverso ,  con- 
fiando que  todo  viene  de  su  mano  y  para  nuestro  bien, 
como  ya  dijimos ;  el  quinto  es,  obedescer  á  aquellos  que 
están  en  lugar  de  Dics ,  como  á  ministros  y  vicarios  su- 
yos, en  todo  lo  que  nos  mandaren,  acordándonos  que 
está  escripto  {x)  :  Quien  á  vosotros  oye,  á  mí  oye;  y 
quien  á  vosotros  desprecia ,  á  mí  desprecia. 

En  la  cual  obediencia  ponen  tres  grados ,  entre  los  cua- 
les el  primero  es,  obedescer  con  sola  la  obra  exterior,  sin 
consentimiento  de  voluntad,  ni  aprobación  del  entendi- 
miento ;  el  seginido,  obedescer  con  la  obra  y  con  la  vo- 
luntad ;  el  tercero,  con  la  obra ,  y  con  voluntad  y  enten- 
dimiento, que  es  el  mas  subido  grado  de  la  obediencia, 
el  cual  no  se  puede  hallar  sin  grande  humildad,  resig- 
nación y  discreción. 

Estas  son,  amado  lector,  las  principales  virtudes  con 
que  ha  de  adornar  sn  ánima  el  que  la  desea  hacer  tem- 
plo vivo  de  Dios,  y  vaso  de  escogimiento,  de  quien  se 
pueda  decir  aquello  del  Sabio  {y)  :  Como  vaso  de  oro 
macizo,  adornado  de  todo  género  de  piedras  preciosas. 
Todo  esto  se  ha  tratado  a(pü  summariamente  ,  porque 
la  dilatación  déla  materia  quedase  al  enseñador  desta 
doctrina  ,  la  cual  puede  él  acompañar  con  ejemplos  de 
simctos,  y  con  testimonios  de  la  Escriptura ,  y  con  todo 
lo  demás  que  la  lección ,  y  la  experiencia,  y  el  Espíritu 
Sancto  le  enseñare. 

CAPITULO  XXXVIIL 

De  las  cosas  que  pueden  ayudar  á  poner  por  obra  todo  lo  dicho 
En  todo  lo  que  hasta  aquí  se  ha  tratado,  no  se  puede 
negar  sino  que  hay  trabajo  y  dificultad ,  porque  así  el 
vencer  la  naturaleza  y  las  costumbres  viejas  ,  como  el 
alcanzar  las  virtudes,  tiene  dificultad;  pues  esta  es  la 
commun  materia  de  la  virtud.  Resta  pues  agora,  para 
cumplimiento  de  lo  dicho ,  proveer  de  remedios  para  fa- 
cilitar este  negocio ;  porque  sin  estos  muy  poco  aprove- 
cha conoscer  el  bien ,  si  no  hay  fuerzas  para  obrarlo: 
así  como  aprovecha  muy  poco  al  enfermo  tener  el  man- 
tenimiento delante  ,  si  no  tiene  apetito  para  cx)merlo. 
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Pues  para  esto,  uno  de  los  principales mediüs  que  hay 
es  la  devoción,  porque  á  esta  virtud  señaladamente  per- 
tenesce  hacer  el  hombre  hábil  para  las  obras  de  Dios. 
De  manera  que  las  otras  virtudes  son  como  la  carga  y 
yugo  del  Señor,  mas  esta  es  como  los  hombros  y  alas 
que  ayudan  á  llevarla. 

Para  cuyo  entendimiento  es  de  saber  que  la  dificultad 
que  hay  en  este  negocio,  no  nasce  de  la  condición  del 
vicio,  ni  de  la  virtud  ( porque  el  vicio  es  contra  la  natu- 
raleza, y  la  virtud  conforme  á  ella;  y  así  en  el  vicio  ha- 
bla de  haber  dificultad,  y  en  la  virtud  facilidad), sino 
nasce  de  la  corrupción  del  subjectu,  que  es  el  corazón 
humano,  corrompido  y  estragado  por  el  pecado  (a).  De 
donde  asi  como  al  paladar  no  sano  es  desabrido  el  mante- 
nimiento que  al  sano  es  suave,  y  á  los  ojos  enfermos  es 
penosa  la  luz  que  á  los  puros  es  amable;  asi  la  virtud 
viene  á  ser  desabrida ,  y  sabroso  el  vicio ;  no  por  lo  que 
son  en  sí  estas  dos  a)sas,  sino  por  la  mala  disposi- 
ción del  snbjecto,  que  es  nuestro  corazón  estragado. 
Pues  siendo  esto  así ,  necesario  es  proveer  de  alguna 
manera  de  emplastro  y  medicina  para  corregir  esta  ma- 
licia de  nuestro  corazón,  y  para  ponerlo  en  tal  disposi- 
ción, que  ame  lo  bueno  y  aborrezca  lo  contrario,  por- 
que sin  esto  no  será  posible,  ni  desterrar  los  vicios,  ni 
menos  alcanzar  las  virtudes. 

Puesestoeslo  que  proprísimamente  pertenesce  á  la 
devoción ,  que  es  un  refrtísco  y  rocío  del  cielo,  y  un  so- 
plo del  Espíritu  Sancto,  y  una  exhalación  y  emanación 
de  su  gracia,  y  una  llamarada  de  la  fe,  esperanza  y  ca- 
lidad ;  un  maravilloso  resplandor  y  suavidad  que  nasce 
de  la  meditación  y  consideración  de  las  cosas  divinas,  la 
cual  de  tal  manera  transforma  el  corazón  del  hombre, 
que  le  hace  pesado  para  el  mal,  y  lijero  para  el  bien,  y 
le  da  guste  en  las  cosas  de  Dios,  y  disgusto  en  las  del 
mundo;  como  SantAugustin  lo  declara  en  el  principio 
del  libro  IX  de  sus  confesiones,  y  como  él  mismo  lo  cuen- 
ta de  sí ,  diciendo  que  le  daban  pena  todas  las  cosas  del 
mundo,  por  la  dulzura  que  hallaba  en  Dios,  y  por  la 
hermosura  de  su  casa  que  él  amó.  Lo  cual  sienten  cada 
día  por  experiencia  las  personas  espirituales,  las  cuales 
el  tiempo  que  están  con  alguna  grande  devoción ,  se  ha- 
llan muy  promptas  y  lijeras  para  todo  lo  bueno,  y  muy 
desganadas  para  todo  lo  malo ;  en  lo  uno  hallan  grande 
gusto,  y  en  el  otro  grande  disgusto. 

Pues  por  esto  uno  de  los  principales  cuidados  del  que 
desea  aprovechar,  ha  de  ser  que  procure  de  conservar  y 
acrescentar  este  noble  afecto  de  (levocion  por  todos  los 
medios  que  sea  posible,  porque  tanto  le  f^tívÁ  mas  fácil 
la  mudanza  de  su  corazón,  cuanto  le  tuviere  mas  de- 
voto. 

Por  donde  así  como  los  que  quieren  labrar  ó  sellar 
alguna  cera,  primero  la  ablandan  entre  las  manos,  y 
luego  le  imprimen  la  figura  que  quieren ;  así  también  el 
que  quiere  labrar  su  corazón,  é  imprimir  en  él  la  ima- 
gen de  la  virtud ,  trabaje  por  ablandarlo  y  enlernescerlo 
al  calor  de  la  devoción,  y  así  hará  del  todo  lo  que  qui- 
siere. Desta  manera  vemos  que  lo  hacen  generalmente 
todos  los  que  quieren  obrar  algo  en  alguna  materia  dura 
y  dificultosa.  Así  hacen  los  que  quieren  quebrantar  una 
piedra  dura,  que  primero  la  ablandan  con  vinagre  y 
fuego,  y  después  acuden  con  la  herramienta  para  que- 
brarla. Y  los  que  quieren  enderezar  una  víhm  (Juc  e  tá 
{a]  D.  Aug.  lib.  7.  ConA's.  cap.  IC. 
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torcida,  primero  la  ablandan  al  calor  de  la  llama,  y 
así  la  enderezan  á  su  voluntad.  Pues  el  herrero  ¿cómo 
podría  labrar  el  hierro  sin  el  calor  de  la  fragua?  Con  ella 
ablanda  y  enternesce  el  hierro  duro;  así  lo  hace  flexible 
ytíbediv.nte(üonM)unacera)  á  los  golpes  del  martillo. 

De  manera  que  lo  uno  sin  lo  otro  no  bastaría  para  su 
oficio; porque  martillo  sin  fnigua  sería  lo  que  suelen 
decir,  martillar  en  hierro  frío;  y  fragua  sin  martillo, 
ablandaría  el  hierro,  mas  no  mudaría  su  figin-a.  Pues 
estas  mismas  cosas  son  en  su  manera  necesarias  en  nues- 
tro propósito  :  conviene  á  saber,  el  martillo  de  la  mor- 
tificación para  quebrantar  y  enderezar  los  siniestros  de 
naturaleza,  y  el  calor  de  la  devoción  para  enterneseer  el 
corazón  y  hacerlo  obediente  á  los  golpes  dosle  martillo. 

He  dicho  esto  con  tantas  palabras  y  comparaciones, 
porque  me  parcsce  que  aquí  está  la  llave  deste  negocio, 
y  porque  aquí  clarísimamente  se  descubre  cuánta  nece- 
sidad tenemos  desta  devoción  para  esta  mudanza  de  vida, 
y  por  consiguiente  cuan  errada  va  la  creación  die  los 
nuevos,  cuando  no  se  tiene  gran  cuidado  de  criarlos  en 
estos  ejercicios. 

§.    ÍNICO. 
Dn  los  medios  por  donde  se  alcanza  la  devoción. 

Resta  decir  agora  de  los  medios  por  do  se  alcanza  este 
buen  afecto  de  devoción,  entre  los  cuales  el  primero  es 
el  uso  de  los  Sacramentos,  especialmente  de  la  sagrada 
Communion,  porque  el  efecto  proprio  deste  noble  Sa- 
cramento es  la  espiritual  refección ;  que  es  una  singular 
y  excelente  devoción ,  pues  ella  nos  regala,  esfuerza  y 
alienta  en  este  camino.  Aquí  tendrá  el  buen  maestro  nni- 
clio  que  decir,  así  de  la  virtud  inestimable  de  los  sacra- 
mentos, como  de  la  manera  en  que  nos  habemos  de 
aparejar  para  recibirlos ;  porque  el  que  se  llega  como 
debe,  no  podrá  dejar  de  recibir  grandísimas  visitaciones 
y  resplandores  de  Dios.  Y  especialmente  antes  de  la 
communion  y  después  della,  conviene  tener  parlículnr 
recogimiento  y  oración,  porque  á  veces  se  recibe  aíjui 
un  tan  suave  y  admirable  pasto,  que  dura  después  por 
muchos  días.  Y  el  que  esta  suavidad  no  ha  probado, 
crea  que  no  ha  llegado  á  sentir  el  efecto  nobilísimo  des- 
te  sacramento,  pues  teniendo  el  panar  de  miel  en  la 
boca ,  y  el  pan  de  los  ángeles,  no  ha  sentido  alguna  cosa 
sobrenatural. 

El  segundo  medio  que  para  esto  sirve,  es  la  medita- 
ción y  consideración  de  las  cosas  espirituales,  como  ex- 
presamente lo  determina  el  doctor  Sancto  Tomas  (b), 
especialmente  de  los  beneficios  divinos,  y  de  la  vida  de 
Cristo,  etc.  Porque  desti  consideración  dtd  entendi- 
miento resulta  en  la  voluntad  este  buen  afecto  y  senti- 
miento que  llamamos  devoción.  Pues  esta  es  una  de  las 
primeras  cosas  en  que  debe  el  maestro  imponer  á  su 
novicio,  para  que  de  tal  manera  se  le  imprima  la  devo- 
ción, que  nunca  jamas  la  pueda  olvidar;  y  así  como  la 
naturaleza  comienza  el  cuerpo  del  animal  por  el  cora- 
zón (porque  del  procede  la  vida  á  todos  los  otros  miem- 
bros), así  él  comience  la  vida  espiritual  por  la  oración  y 
consideración;  porque  por  aquí  traerá  el  espíritu  del 
amor  y  temor  de  Dios,  con  que  de  vida  á  todas  sus  obras. 
Para  esto  le  debe  señalar  sus  tiempos,  y  su  manera  de 
ejercicios,  platicándole  é  instruyéndole  en  particular  y 
muy  de  espacio  lo  que  en  esto  debe  hacer,  y  pidiéndole 
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cada  (lia  cuenta  ile  lo  que  oro  y  nieiütó,  para  que  así 
poco  á  poco  le  vaya  enseñando  esto  camino. 

El  tercero  medio  es  la  lección  de  los  libros  espiritua- 
les y  devotos ,  especialmente  cuando  se  leen  con  aten- 
ción y  deseo  <le  ser  aprovechados  con  ellos.  Porque  esta 
manera  de  lección  es  muy  semejante  á  la  meditación 
(sino  que  esta  se  detiene  algo  mas  en  las  c<isas,  runiián- 
dolasy  digiriéndolas  mas  despacio),  locual  también  pue- 
de y  debe  hacer  el  que  lee ,  y  asi  poco  menos  fructo  sa- 
cará de  lo  uno  (pie  de  lo  otro.  Porque  la  lumbre  del 
entendimiento  (pie  aquí  se  recibe,  desciende  á  la  vo- 
luntad y  á  todas  las  otras  potencias  del  ánima,  así  como 
la  virtud  y  movimiento  del  primer  cielo,  á  todos  los  otros 
orbes  celestiales.  Y  es  muy  loable  ejercicio  leer  cada  dia 
encommun  álos  novicios  algún  libro  espiritual,  que 
tenga  avisos  y  documentos  de  bien  vivir,  como  es  el  tra- 
tado de  Sant  Vicente  de  la  Vida  espiritual ,  ó  otros  se- 
mejantes ,  y  después  de  la  lección  hacer  alguna  plática 
espiritual  con  voz  viva  sobre  lo  leido. 

Ayudan  también  mucho  para  esta  misma  devoción 
los  oficios  divinos,  en  los  cuales  muchas  veces  el  ánima 
es  arrebatada  y  embriagada  con  una  maravillosa  suavi- 
dad, si  trabaja  por  asistir  allí  con  la  atención  y  devoción 
que  se  requiere.  Y  por  esto  uno  de  los  cuidadosdel  maes- 
tro ha  de  ser  declarar  la  manera  en  que  el  novicio  se  ha 
de  aparejar  con  tiempo  para  venir  al  coro,  y  de  qué  ma- 
nera ha  de  asistir  en  él ,  no  pesado  ni  tibio;  no  descaído, 
sino  vivo,  despierto,  atento  y  devoto,  como  persona  que 
está  entre  ángeles,  haciendo olicio  dellos.  Porque  destas 
dos  cosas  señaladamente  depende  el  írucio  que  de  aquí 
se  saca  :  conviene  saber,  déla  manera  del  aparejo  antes 
del  oficio  y  de  la  atención  en  el  mismo  olicio.  Y  aquí  se 
debe  declarar  la  obligación  que  tiene  á  decir  con  aten- 
ción el  oficio  divino,  y  como  liay  tres  maneras  de  aten- 
ción, una  á  las  palabras,  otra  mejor  al  sentido  dellas,  y 
otra  mucho  mejor  al  mismo  Dios,  fijando  en  él  el  cora- 
zón, y  reposando  en  él.  Y  puédele  también  enseñar  á  te- 
ner atención  á  diversos  misterios  de  la  pasión  de  Cristo, 
repartidos  por  las  siete  lioras  canónicas ,  que  es  gran 
remedio  para  los  que  no  entienden  lo  que  cantan. 

Otro  ejercicio  es  también  el  servir  ó  asistirá  la  misa, 
considerando  allí  el  misterio  que  ella  nos  representa, 
que  es  el  sacrificio  de  la  pasión  de  Cristo,  donde  el 
hombre  sirviendo  ó  asistiendo  á  la  misa ,  hace  oficio  de 
los  ángeles,  que  ministran  y  asisten  ante  la  divina  iMa- 
jestad.  Asimismo  todas  las  veces  que  asistiere  ó  entrare 
ante  el  sandísimo  Sacramento,  trabaje  por  estar  allí  con 
el  temor  y  reverencia  que  conviene  á  tan  gran  Majes- 
tad, que  es  una  cosa  digna  de  ser  muy  encarecida  y 
emenílada,  por  el  descuido  que  en  esto  hay. 

A  la  mañana,  en  levantándose  de  la  cama,  haga  tres 
cosas.  La  primera,  dar  gracias  á  nuestro  Señor  porque  le 
dio  aquella  noche  quieta,  y  por  todos  los  otros  benefi- 
cios. La  segunda,  ofrescer  á  sí  y  á  todas  las  cosas  que 
aquel  dia  hiciere  y  padesciere  para  gloria  de  su  sancto 
nombre.  La  tercera,  pedirle  gracia  para  emplear  todo 
aquel  dia  en  su  servicio,  y  particularmente  para  resistir 
a(iuellos  vicios  á  que  se  sintiere  mas  inclinado. 

Todos  los  viernes,  en  memoria  de  la  piísion  de  Cristo, 
debe  hacer  alguna  cosa  particular,  ayunando,  ó  dando 
limosna,  ó  tomando  alguna  diciplinaque  duela,  ó  tra- 
yendo ceñida  á  las  carnes  alguna  cosa  áspera,  por  su 
amor :  á  lasvisperas  de  c(3mmunion  es  razón  hacer  tam- 
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bien  lo  mismo,  para  mejor  aparejarse  paráoste  misterio ; 
y  cuando  tomare  la  diciplina,  debe  repartirla  en  tres 
partes,  una  por  sí,  otra  por  las  ánimas  del  purgatorio ,  y 
la  tercera  por  los  que  están  en  pecado  murtal. 

Estos  son  los  espirituales  ejercicios  que  el  buen  maes- 
tro ha  de  enseñar  á  sus  discípulos ;  porque  estos  son  los 
principales  medióse  instrumentos  con  que  el  Espíritu 
Sancto  suele  espiritualizar  los  hombres,  y  descarnarlos 
de  toda  carne,  y  hacerlos  hábiles  para  toda  virtud. 

Y  es  muy  buen  medio  para  esto,  los  primeros  días  de 
la  conversión  desocuparlos  todo  cuanto  es  posible  de 
todos  los  negocios  y  trabajos  exteriores;  y  puestos  así 
en  silencio  y  soledad,  enseñarles  la  manera  que  en  es- 
tos ejercicios  han  de  tener,  mayormente  en  la  oración  y 
meditación.  Y  cada  dia  á  cierta  hora  tome  cuenta  á  su 
novicio  de  cómo  le  ha  idu  en  cada  cosa  destas,  oimo  en 
las  meditaciones,  y  qué  pense»  en  ellas ;  cómo  en  el  coro, 
y  en  la  misa,  y  en  el  examen  de  su  propria  conciencia ; 
cómo  en  leer  libros  espirituales,  y  cómo  se  recogió  antes 
y  después  de  la  sagrada  Conniiunion,  y  qué  rezó  ó  me- 
ditó en  estos  tiempos,  y  cómo  se  ha  con  los  pensamien- 
tos que  allí  le  vienen,  y  qué  paciencia  y  longanimidad 
tiene  en  esperar  la  visitación  del  Señor,  y  el  rocío  de  la 
devoción,  aunque  se  tarde,  y  aunque  del  todo  se  le  nie- 
gue. Y  así  como  él  fuere  dando  cuenta  de  sí  mismo,  así 
le  irá  conociendo  y  sabiendo  lo  que  tiene  en  él,  y  por 
consiguiente  cómo  le  ha  de  tratar. 

CAPITULO  XXXIX. 

Sumraario  de  todo  lo  didio. 

Recopilando  pues  en  summa  todo  lo  dicho,  resta  ser 
tres  cosas  necesarias  para  la  orden  y  concierto  de  nues- 
tra vida.  La  una,  mortificar  y  despedir  del  ánima  todas 
nuestras  malas  inclinaciones  y  vicios  ;  la  otra,  adornarla 
y  hermosearla  con  virtudes;  y  la  tercera,  procurar  por 
todos  estos  medius  y  ejercicios  la  gracia  de  la  devoción, 
para  que  mediante  ella  podamos  acabar  lo  uno  y  lo  otro. 
Entre  las  cuales  cosas  las  dos  primeras  son  como  fines, 
y  la  tercera  como  un  medio  nmy  principal  para  conse- 
guir este  lin.  Y  esto  hecho,  no  subiremos  al  cielo  sin 
escalera,  como  hacen  aquellos  que  sin  ejercicio  de  devo- 
ción quieren  subir  á  la  cumbre  de  la  perfección. 

CAPITULO  XL. 

De  las  tentaciones  de  los  nuevos. 

Aunque  este  libro  no  es  mas  que  breve  memorial  de 
lo  que  el  buen  maestro  ha  de  enseñar  á  su  discípulo, 
donde  no  se  hace  mas  que  apuntar  las  cosas  de  que  lia 
de  tratar ;  todavía  me  pareció  demás  de  lo  dicho  señalar 
aquí  al  cabo,  con  la  misma  brevedad,  las  mas  com- 
munes  tentaciones  que  á  los  nuevos  suelen  combatir; 
para  que  á  lo  menos  entiendan  ser  tentaciones,  porque 
esto  es  una  muy  gran  parte  para  vencerlas. 

Para  lo  cual  primeramente  presuponga  el  que  de  nue- 
vo se  arma  para  esta  caballería,  que  ha  de  padescer 
grandes  encuentros,  y  muchas  tentaciones  del  enemi- 
go ;  porque  no  en  balde  nos  amonestó  el  Sabio,  dicien- 
do (a) :  Hijo,  cuando  te  llegares  á  servir  á  Dios,  vive  con 
temor,  y  apareja  tu  ánima  para  la  tentación. 

Entre  estas  tentaciones  la  primera  es  de  la  fe,  por- 
que como  hasta  entonces  estaba  el  hombre  como  dor- 
mido para  las  consideraciones  de  las  cosas  de  la  fe,  cuan-; 
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do  de  nuevo  comienza  ú  abrir  los  ojos  y  ver  lus  misterios 
della,  luego  (como  peregrino  en  extraña  región)  co- 
mienza á  vacilar  en  las  cosas  que  se  le  ponen  delante, 
por  lapocaluz  y  conoscimientoquetiene  dolías,  hasta 
que  después  con  el  uso, viendo  el  propósito  de  cada  cosa 
dellas,  sosiega  su  corazón ,  y  viene  á  parecerle  cosa  muy 
conveniente  lo  que  antes  extrañaba. 

Otra  tentación  es  la  de  blasfemia,  representándosele 
cosas  torpes  y  abominables  cuando  se  pone  á  meditar 
las  cosas  divinas ;  porque  como  saca  la  imaginación  del 
mundo  llena  de  las  imágenes  y  figuras  del,  no  puede 
luego  despegar  de  si  lo  que  do  niuclio  tiempo  tiene  im- 
preso ,  y  así  á  vuelta  de  las  especies  y  figuras  espiritua- 
les, represéntanse  también  las  carnales,  que  dan  gran 
tormento  ala  persona.  Pero  cnanto  le  dan  mayor  tor- 
mento, tanto  tienen  menor  peligro,  porque  tanto  están 
mas  lejos  del  consentimiento;  aunque  el  mejor  modo 
que  hay  para  vencer  estas  tentaciones  es  no  hacer  caso 
dellas,  pues  á  la  verdad  mas  son  una  manera  de  asom- 
bro y  espanto  del  enemigo,  que  verdadero  peligro. 

Otra  tentación  es  de  escrúpulos ,  los  cuales  nacen  de 
la  ignorancia  que  los  nuevos  tienen  de  las  cosas  espiri- 
tuales, y  por  esto  andan  como  el  que  camina  de  noche, 
que  á  cada  paso  piensa  caer :  y  especialmente  acaesce 
esto  por  no  saber  hacer  diferencia  del  sentimiento  al 
consentimiento ;  y  por  eso  en  cada  cosa  piensan  que  con- 
sienten. Mas  esta  tentación,  con  el  tiempo  y  conosci  mien- 
to de  las  cosas  espirituales,  poco  á  poco  se  va  cnrando, 
mayormente  en  los  humildes  y  subjectos  al  parescer 
ajeno. 

Otra  tentación  es  escandalizarse  fácilmente  de  cual- 
quiera cosilla,  por  la  poca  experiencia  que  tienen  de 
las  cosas;  porque  como  tienen  aprendido  que  la  religión 
es  una  perfectísima  escuela  de  perfección ,  y  vida  de  án- 
geles, y  no  saben  cuánta  sea  la  flaqueza  humana  para 
llegar  aquí ,  fácilmente  «e  escandalizan  y  maravillan  de 
cualquier  cosa  que  vean. 

Otra  tentación  es  desear  demasiadamente  las  consola- 
ciones espirituales,  y  entristecerse  y  desconfiar  dema- 
siadamente cuando  les  faltan,  y  estimarse  en  mas  que 
los  otros  que  no  gozan  dellas,  midiendo  la  perfección 
por  la  consolación  :  como  quiera  que  no  sea  esta  la  me- 
dida cierta,  sino  la  finoza  de  la  mortificación  y  de  la 
virtud. 

Otra  tentación  es  tener  poco  secreto  en  las  visitaciones 
y  mercedes  que  de  Dios  reciben,  y  publicar  y  manifes- 
tar á  otros  lo  que  debían  calkir ,  y  querer  hacerse  predi- 
cadores y  bachilleres  antes  de  tiempo,  y  comenzar  á  ser 
maestros  antes  que  discípulos ;  y  todo  esto  so  color  de 
bien,  y  con  una  sombra  de  virtud;  no  mirando  que  el 
árbol  fructuoso  ha  de  dar  fructo  en  su  tiempo,  y  que  el 
olicio  proprio  del  que  comienza  es  poner  el  dedo  en  la 
boca ,  y  tener  silencio. 

Otra  tentación,  y  muy  commun,  es  inquietarse  con 
deseos  de  mudanzas  de  lugares,  paresciéndoles  que  en 
otra  parte  estarán  mas  quietos,  o  mas  aproveciíados  y 
recogidos.  Y  no  miran  que  en  la  mudanza  de  lugares  se 
mudan  los  aires ,  y  no  los  corazones,  y  que  do  quiera  que 
€l  hombre  vaya,  lleva  á  sí  consigo  :  esto  es,  un  corazón 
dañado  con  el  pecado  ,  que  es  un  perpetuo  manantial  de 
miserias  y  desasosiegos,  y  que  este  no  se  cura  con  mu- 
danza de  los  lugares,  sino  con  ungüento  de  devoción. 
La  cual  (como arriba  dijimos)  de  tal  maajora  mudad 


corazón  del  hombre,  que  por  el  tiempo  que  ella  reina, 
no  siente  tanto  los  hedores  que  salen  desto  muladar  de 
nuestra  carne.  Por  donde  el  mejor  medio  que  hay 
para  huir  de  sí ,  es  llegarse  á  Dios  y  communicar  con  él, 
porque  estando  en  él  por  actual  amor  y  devoción,  hiegd 
está  el  hombre  ausente  de  sí. 

Otra  tentación  es  entregarse  demasiadamente  con  oí 
nuevo  gusto  y  fervor  del  espíritu  á  indiscretas  vigilias, 
oraciones  y  abstinencias,  con  que  vienen  á  perder  la 
vista,  la  cabeza  y  el  estómago,  y  quedar  casi  para  toda 
la  vida  inhábiles  para  los  espirituales  ejercicios  ( como 
ya  yo  he  visto  á  muchos),  y  otros  con  esto  vienen  á  enfei- 
mar  gravemente,  y  parte  con  el  regalo  de  la  enferme- 
dad, parte  con  la  falta  de  los  espirituales  ejercicios 
que  se  dí>jan  por  ella ,  vienen  á  crecer  las  tentaciones  dv 
tal  manera,  que  fácilmente  pueden  derribar  la  virtud, 
desamparada  del  favor  y  fuerza  de  la  devoción.  Otros,  ha- 
bituados al  regalo  de  la  enfermedad,  quédanse  con  las 
malas  mañas  que  en  ella  cobraron  :  y  otros  (como  dice 
Sant  Buenaventura),  vienen  por  esta  ocasión  á  amarsf, 
demasiadamente,  y  á  vivir,  no  solo  mas  delicadamente, 
sino  mas  disolutamente,  haciendo  cabeza  de  lobo  de  la 
enfermedad ,  para  dar  vado  á  todos  sus  vicios  y  regalos. 
Otros,  por  el  contrario,  pecan  por  demasiada  discreción 
y  flojedad,  rehusando  cualquier  honesto  trabajo  por  te- 
mor del  peligro,  diciendo  que  basta  para  su  salvación 
guardarse  del  pecado  mortal ,  aunque  no  se  guarden  los 
rigores  y  cosas  mas  menudas.  Destos  dice  Sant  Bernar- 
do (6) :  El  nuevo  que  siendo  aun  animal  es  discreto,  y 
siendo  novicio  es  sabio ,  y  siendo  aun  principiante  es  va 
prudente,  no  es  posible  que  pueda  perseverar  raucíio 
en  la  religión. 

Pero  la  mas  commun  tentación  de  los  novicios  es  de- 
jar el  camino  comenzado ,  y  volverse  otra  vez  al  mundo. 
Para  lo  cual  usa  el  demonio  de  mil  mañas.  Porque  unas 
veces  con  tentaciones  de  pusilanimidad  y  flaqueza  los 
hace  en  creyente  que  no  podrán  sufrir  aquella  aspereza 
de  vida.  Otras,  con  fortísimas  tentaciones  de  carne  les 
representa  como  un  puerto  seguro  y  vida  quieta  la  de  los 
casados  (siendo  á  la  verdad  un  golfo  de  continuas  tribu- 
laciones y  tormentos),  alegándoles  para  esto  el  ejemplo 
de  muchos  patriarcas,  que  siendo  casados  fueron  sane- 
tos;  haciéndoles  creer  que  podrán  para  esto  hallar  com- 
pañía conveniente,  que  sea  de  un  mismo  propósito  con 
ellos,  y  que  así  criarán  sus  hijos  en  tenitn-  de  Dios.  Y 
aquí  les  representa  las  limosnas  que  pueden  hacer  en 
este  estado,  las  cuales  no  pueden  hacer  en  la  religión  : 
que  es  una  gran  parte  para  tener  seguro  el  cielo  en  el  día 
del  juicio.  Otras  veces  por  el  contrario  pretende  enga- 
ñarles con  mas  altos  pensamientos ,  poniéndolos  delante 
otras  religiones  mas  apretadas,  especial  mente  déla  Car- 
tuja ;  lo  cual  hace  él  por  sacarles  una  vez  de  la  religión 
por  este  cabestro,  y  después  que  los  tenga  fuera  de  h 
talanquera,  en  medio  del  coso  embestir  en  ellos,  y  lle- 
várselos en  los  cuernos.  Otras  veces  enamora  demasia- 
damente los  corazones  de  la  soledad,  y  de  aquellos  ejem- 
plos y  vida  de  los  padres  del  desierto,  para  que  lleván- 
dolos sin  compañía  por  este  camino  solitario,  y  tenién- 
dolos solos  sin  la  sombra  y  consejo  de  sus  espirituaU-s 
padres,  fácilmente  prevalezca  contra  ellos. 

Estos  son  las  mas  comraunes  tentaciones  de  los  que 
comienzan  ;  para  las  cuales  el  buen  maestro  ha  de  tener 

U']  D.  Der¡).  ad  Frat.  de  Moni.  Dei,  post  iniL 
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proveídas  y  cstudiailassiis  medicinas.  Y  muy  gran  parto 
de  medicina  es  saber  (|ué  son  tentaciones;  ponjue  la 
principal  astucia  del  enemigo  es  hacer  creer  qne  la  ten- 
lacion  no  es  tentación,  sino  razón. 

TRATADO  QUIiNTO. 

DF.  UNA  DREVK  DISPOSICIÓN  PAUA  LA  CONFF.SION  Y 
COMMUNIO.N. 

CAPITULO  XU. 

Do  las  causas  por  qiii^  algunas  personas  devotas  no  hallan  lic  qué 
confesarse,  de  que  suelen  tener  gran  coiíguja. 

Muciías  personas  devotas  padescen  gran  trabajo  y  es- 
crúpulos, poi'(|ue  examinando  su  comieiicia  no  hallan  á 
veces  deque  eciiarmano  para  haberse  de  confesar.  Por 
que  como  por  una  parle  creen  y  saben  cierto  (pie  no  care- 
cen de  pecados ,  y  por  otra  al  tiempo  del  confesar  no  los  ha- 
llan, congójanse  por  esto  demasiadamente,  y  creen  do 
sí  que  nunca  jamas  se  conliesan  á  derechas. 

üesto  podríamos  señalar  dos  causas.  La  una,  que  en 
hecho  de  verdades  diíicultoso  negocio  conocerse  el  hom- 
bre á  sí  mismo,  y  entender  muy  bien  todos  los  rincones 
de  su  conciencia ;  porque  el  ÍMofeta  no  en  balde  dijo  (a) : 
Los  delitos  ¿quién  los  entiende?  De  mis  pecados  ocultos 
líbrame.  Señor.  La  otra  causa  es,  porque  los  pecados  de 
los  justos,  (los  cuales  dice  el  Sabio  que  caen  siete  veces 
al  día  (6),  mas  son  pecados  de  omisión  que  do  comi- 
sión ,  los  cuales  son  muy  dilicultosos  de  conoscer. 

Para  cuyo  entendimiento  es  de  saber  que  todos  los 
pecados  se  cometen  por  una  de  dos  vías :  conviene  saber, 
ó  por  via  de  comisión  (que  es,  haciendo  algunas  obras 
malas  como  es  hurtar,  matar,  deshonrar,  etc.),  ó  por 
via  de  omisión  (que  es  dejando  de  hacer  algunas  bue- 
nas, como  es,  dejando  de  amar  á  Dios,  de  ayunar,  re- 
zar, etc).  Pues  entre  estas  dos  maneras  de  pecados,  los 
primeros  (como  consisten  en  hacer)  son  muy  sensibles 
y  fáciles  de  conoscer ;  mas  los  segundos  (como  no  con- 
sisten en  hacer,  sino  en  dejar  de  liacer)  son  mas  dihcul- 
tosos;  porque  lo  que  no  es,  no  tiene  tomo  para  echarse 
de  ver.  Por  donde  no  es  de  maravillar  (jue  las  personas 
espirituales  (mayormente  cuando  son  simples)  (pie  no 
bacen  á  veces  pecados  do  comisión  de  que  acusarse,  y 
no  conocen  los  otros  pecados,  que  son  [)or  via  de  omi- 
sión, tenpan  los  trabajos  y  escrúpulos  dichos  de  no  ha- 
llar de  qué  confesarse,  y  alligirse  por  esto. 

Pues  para  remedio  desto  me  páreselo  ordenar  este 
Memorial  para  las  tales  personas,  en  el  cual  principal- 
mente se  trata  deste  género  de  pecados.  Y  porque  los 
tales  pecados  pueden  ser,  ó  contra  Dios,  ó  contra  nos- 
otros, ó  contra  nuestros  pr('»jimos ,  por  eso  va  el  Memo- 
rial repartido  en  tres  partes ,  que  doslas  tres  maneras  de 
negligencias  tratan. 

Para  lo  cual  es  de  saber  que  hay  diferencia  entre  im- 
perfecciones y  pecados  veniales.  Por  donde  algimas  co- 
sas serán  imperfecciones,  que  no  serán  pecados ;  como 
acaesce  dejando  de  hacer  algunas  obras  virtuosas,  que 
podríamos  hacer,  á  las  cuales  no  siempre  estamos  obli- 
gados. Porque  podría  hacer  mas  limosnas  de  las  que  ha- 
ce ,  y  rezar  mas  de  lo  que  reza,  y  ayunar  mas  de  lo  que 
ayuna,  y  así  otras  cosas  semejantes ;  y  faltar  en  esto  ik» 
es  pecado,  mas  es  desfallecimiento  éimperfeccioii,  pues 
{a)  Psaiai.  1-8.    {I>¡  I'rov.  "24. 
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podiia  el  hombre  pasar  adelante  y  aprovechar  mas,  y 
no  lo  hace.  Pero  con  lodo  esto  no  deje  la  persona  devota 
de  acusarse  destc  linaje  de  cosas  :  lo  uno  porque  á  las 
veces  podrán  ser  pecados  veniales,  y  lo  otro,  porque 
conozca  sus  imperfecciones,  y  así  se  Imndlle  ante  el 
vicario  de  Dios,  y  trabaje  por  salir  dellas.  Aunque  esto 
no  conviene  que  se  haga  siempre,  sino  algunas  veces 
(especialmente  en  las  fiestas  señaladas),  porque  no  se 
cansen  losconfesores  con  nuestra  demasiada  luolijidad  ; 
mas  las  otras  veces  ordinarias  podrá  cada  uno  tomar  de 
aquí  lo  que  le  parcsciere  que  mas  hace  para  descargo  de 
su  conciencia. 

CAPITULO  XLIL 

Memorial  de  los  puntos  que  se  han  de  advenir  para  confesar  los 
pe<'ados  de  omisión. 

A  la  entrada  de  la  confesión  se  acuse  el  hombre  de  las 
cosas  siguientes. 

Primeramente  do  no  venir  á  este  sacratnento  de  la 
penitencia  con  aquel  dolory  anepentimientode  sus  cul- 
pas, y  con  aquel  propósito  tan  (irme  de  apartarse  dellas, 
como  debiera,  ni  traer  tan  examinada  su  conciencia 
como  era  razón. 

Acúsese  que  el  dia  de  la  commuiiion  pasada  no  tuvo 
aquella  devoción  y  recogimienlo  que  para  tan  alto  hués- 
ped se  requería,  ni  agora  para  haber  de  commulgar 
viene  tan  aparejado,  ni  con  tanto  temor  y  reverencia 
como  para  tan  alto  Sacramento  se  rcípiiere. 

Acúsese  de  la  poca  emienda  de  la  vida ,  y  de  no  apro- 
vechar en  el  servicio  de  nuestro  Señor  un  dia  mas  qne 
oiro. 

§.  I- 

Pecados  de  omisión  para  ron  Dios. 

Acúsese  de  no  haber  amado  á  Dios  con  todo  su  co- 
razón y  ánima,  y  con  todas  sus  fuerzas,  así  como  era 
obligado. 

De  no  haberle  dado  tantas  gracias  por  los  beneficios 
recibidos,  y  por  los  (pie  cada  dia  recibe;  mayormente 
por  haberlo  redimido,  y  dádole  conoscimiento  del,  co- 
mo era  obligado. 

De  no  haber  hecho  las  obras  de  su  servicio,  ni  con 
aquella  pureza  de  intención,  ni  con  aquel  fervor  y  devo- 
ción que  debiera ,  sino  posada  y  tibiamente. 

De  no  haber  respondido  por  su  parte  á  las  inspiracio- 
nes de  Dios,  y  á  los  buenos  propósitos  que  le  envía  ,  y  á 
los  aparejos  y  oportunidades  que  le  ha  dado  para  bien 
vivir;  con  lo  cual  pudiera  haber  aprovechado  mucho 
mas,  si  no  (piedara  por  su  grande  negligencia. 

De  no  haber  asistido  en  la  misa  y  en  los  oficios  divinos, 

y  en  los  lugares  sagrados  en  jiresencia  del  sanctísimo 

Sacramento  conaquelladevocion  y  atención,  y  con  aquel 

Icrnor  y  reverencia  que  [)ide  la  presencia  do  tan  gran 

Majestad.  i 

i 
§.  II.  I 

Pecados  de  omisión  para  consigo. 

El  hombre  tiene  en  si  muchas  partes,  porque  tieno 
cuerpo  con  todtts  sus  sentidos,  y  ánima  con  todos  susí 
apetitos ,  y  espií'itu  con  sus  potencias ,  (pie  son  entendi- 
miento, memoria  y  voluntad;  y  asi  puede  haber  pe-j 
cado  contra  la  orden  tpie  liaba  de  haber  en  cada  cos;i, 
deslas. 
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Acúsese  pues  primeramente  de  no  haber  tratado  su 
cuerpo  con  aquel  rigor  y  aspereza  (pie  debía  ,  así  en  el 
comer,  beber,  vestir  y  dormir,  como  en  (odas  las  otras 
cosas. 

De  no  traer,  así  la  imaginación,  como  los  otros  sentidos 
exteriores,  tan  recogidos  como  debía,  sino  muy  d(!rra- 
inados,  oyendo,  viendo,  iiablando,  imaginando  amebas 
cosas  ociosas  y  no  necesarias. 

Deno  tener  nu)rtilica(ios  sus  apetitos,  y  tan  quebra- 
das todas  sus  pniprias  voluntados  como  debiera. 

De  no  ser  tan  Immilde  de  corazón  y  de  obra  como  de- 
bria ,  ni  coiioscióndosc  jior  tan  vil  y  tan  miserable  como 
es ,  ni  tratándose  como  á  tal. 

De  no  haber  procurado  un  poco  de  devoción,  ni  dádo- 
se  tanto  á  la  oración ,  id  estado  en  ella  con  tanto  recogi- 
miento y  atención  comodebria,  y  haber  sido  perezoso 
en  levantarse  á  sus  tiempos  á  ella. 

§.  111. 
Pecados  de  omisión  para  con  el  i>rójirao. 

Acúsese  de  no  haber  amado  á  sus  prójimos  con  a(]uel 
amor  que  él  quería  seramado,  y  como  Dios  manda. 

De  no  les  haber  acudido  en  sus  necesidades  con  el  fa- 
vor y  socorro ,  ó  con  el  consejo  que  debria  y  pudiera. 

De  no  haber  compadescídosc  tanto  de  sus  miserias ,  y 
rogado  tanto  á  Dios  por  él  como  era  obligado. 

De  las  calamidades  públicas  de  la  Iglesia,  como  son 
guerras,  herejías  y  cautiverios,  etc.  No  haber  tenido  aquel 
sentimiento  que  era  razón,  ni  encomendádolas  tanto  á 
Dios  como  ellas  lo  nierescen. 

Los  que  tienen  superiores  se  acusen  de  no  haberlos 
obedescido,  y  reverenciado,  y  socorrido  como  debieran. 

Y  los  que  tienen  subditos  y  criados,  de  no  haberlos 
enseñado,  castigado,  proveído  de  lo  necesario,  y  tenido 
dellos  a(juel  cuidado  que  era  razón. 

CAPITULO  XLUI. 

Memoilal  de  los  puntos  que  se  han  de  advertir  para  confesar 
)os  pecados  de  commision. 

Después  que  así  se  hubiere  acusado  de  los  pecados  de 
omisión,  puede  luego  acusarse  de  los  que  llaman  de 
conunision,  discurriendo  por  los  diez  mandamientos,  y 
siete  pecados,  acusándose  de  lo  que  la  conciencia  le  re- 
mordiere en  cada  uno.  Y  sí  mas  brevemente  quiere, 
puedcdiscnrrír  por  los  pensamientos,  palabras  y  obras 
en  que  puede  haber  pecado ,  y  acusarse  delias. 

Y  después  de  todo  esto  se  del>e  acusar  de  todas  las 
culpas  annejas  al  estado  y  oíicioque  tiene,  declarando  lo 
que  ha  hecho  contra  las  leyes  y  obligaciones  de  su  esta- 
do ;  como  si  es  religioso,  de  los  tres  votos,  y  de  las  co- 
sas de  su  regla  ;  si  es  juez,  médico,  ó  mercader,  etc. 
délas  cosas  de  su  olicío;  sí  príncipe,  del  suyo,  etc. 

Acabadas  todas  las  acusaciones,  concluirá  diciendo: 
De  todas  estas  culpas,  y  de  todas  las  demás  en  que  he 
caído  por  pensamiento,  palabra  y  obra,  me  acuso  grave- 
mente, y  de  todo  pido  á  Dios  perdón ,  y  á  vos ,  padre  es- 
piritual, absolución  y  penitencia  de  mis  pecados. 

CAPITULO  XLIV. 

Oración dclangílico  doctor  Sancto Tomas,  para  pedir  el  perdón 
de  los  pecados. 

Dios  niio,  fuente  de  misericordia,  á  tí  llego  yo,  peca- 
dor ;  tcived  por  bicade  limpiar  nds  pecados.  ¡Olí  sol  de 
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justicia,  dad  vista  al  ciego!  Oh  eterno  Médico,  curad  al 
llagado!  Oh  Rey  de  reyes,  vestid  al  despojado  de  vues- 
tros dones  y  gracias!  Oh  medianero  de  los  hondjres,  re- 
conciliad al  culiiado!  Oh  buen  pastor,  reducid  á  vuestro 
rebaño  al  que  anda  tnn  descaminado! 

Dad,  Diosndo,  misericordia  al  miserable,  perdonad 
al  culpado,  dad  vida  al  muerto,  haced  justo  al  estraga- 
do en  nr.iUlades,  y  ablandad  con  la  unción  de  vuestra 
gnu'ia  al  endurecido  corazón  mío.  ¡  Oh  Clementísimo  ! 
llamad  al  que  huye,  traed  al  (pie  resiste,  bivantad  al  que 
cae;  tened  al  que  está  en  vuestra  gracia,  y  acompa- 
ñadle en  todas  sus  obras.  No  olvides  al  que  se  olvida  do 
tí ;  lio  desampares  al  (pie  te  desanqiara,  ni  menosprecies 
al  (pie  peca.  Yo  ciiaiiíJo  te  ofendí ,  Dios  mío  ,  hice  daño 
al  pii')jimo ,  y  á  mi  no  perdoné. 

Pe(]ué,  Dios  mió,  por  tlaipieza  contra  ti ,  Padre  eter- 
no todopoderoso;  por  ignorancia,  contra  vuestro  unigé- 
nito Hijo,  sabiduría  iiiíiuita;  y  por  malicia,  contra  el 
Espíritu  Sancto  piadoso:  con  estas  culpas  te  ofendí,  Tri- 
nidad soberana.  ¡Ay  de  mí  ntiserable,  cuántos  y  cuan 
grandes  pecados  he  cometido,  y  con  qué  facilidatl!  Hete 
dejado.  Señor;  inclinóse  mi  voluntad  al  amor  malo, 
temí  donde  no  debía  temer,  con  que  me  aparté  de  vues- 
tra bondad,  y  mas  ipiise  perderte,  que  caresccrde  lo  que 
indebidamente  amaba. 

¡Oh  Dios  mío,  cuánto  daño  be  hecho  con  palabras  y 
obras,  pecando  oculta  y  públicamente,  y  con  porfía! 
Por  lo  cual  te  jiido  y  suplico  por  los  mereseimientos  de 
vuestro  piadosísimo  Hijo,  y  intísrcesiou  de  su  sanctísima 
!\ladre,  que  no  miréis  mi  maldad ,  sino  tu  inmensa  bon- 
dad y  misericordia,  y  que  me  perdonéis  [liadosamente 
lo  que  be  hecho ,  dándome  dolor  de  los  pecados  pa- 
sados, y  eficaz  remedio  para  no  volverlos  á  cometer. 
Amen. 

CAPITULO  XLV. 

Oración  para  untes  de  la  confesión  sacramental. 

Piadosísimo  y  clementísimo  Señor  mió  Jesucristo, 
segura  esperanza  mía,  recíbeme  mí  confesión ,  y  te  su- 
plico me  deis  contrición  de  corazón  ,  y  lágrimas  á  mis 
ojos,  para  que  llore  días  y  noches  todas  mis  negligencias 
con  humildad  y  pureza  de  corazón.  Señor,  llegue  mi 
oración  á  vuestra  divina  i)reseiicía.  Si  te  enojares  contra 
mí,  ¿qiiéayudadorbuscaré?  ¿Quién  tendrá  misericordia 
de  mis  maldades? 

Acuérdate  de  mi ,  Señor ;  tú,  que  á  la  Cananea  y  Pu- 
blicano  llamaste  á  penitencia,  y  recibiste  al  apóstol 
Sant  Pedro  deshecho  en  lágrimas.  Señor  mío,  recibe  mis 
súplicas.  Salvador  del  mundo,  buen  Jesús,  que  teofres- 
ciste  á  la  muerte  de  cruz  para  salvar  los  pecadores,  mira 
ámí,  miserable  pecador,  que  me  valgo  de  vuestrosanclo 
nombre  para  socorro  de  mis  necesidades ;  y  no  quieras 
así  atender  ámí  maldad,  que  le  olvides  de  tu  inmensa 
bondad.  Y  aunque  yo  cometí  por  qué  justamente  me 
puedes  condenar,  tú.  Padre  mío,  no  has  perdido  por 
donde  con  misericordia  sueles  salvar. 

Perdóname  jiues  á  iní ,  tú  que  eres  mi  Salvador,  y  ten 
misericordia  de  mi  alma  pecadora.  Desata  sus  ataduras, 
sana  sus  llagas.  Señor  mió  Jesucristo,  á  tí  deseo,  á  ti 
busco,  á  tí  quiero,  muéstrame  tu  rostro,  y  seré  salvo. 
l*iadosísimo  Dios  mío,  por  vuestros  mereseimientos  y 
intercesión  de  vuestra  sanctísima  !\ladre  y  sanctos,  te 
suplícoenvíes  vuestraliiz  y  verdad  á  nn  miserable  alma. 
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puraque  cutí  verdutl  me  muestre  lodos  los  defectos  que 
debo  confesar ,  y  me  acuerde  y  enseñe  á  confesarlos  con 
corazón  contrito ,  sin  dejar  ninguno.  Amen. 


CAPITULO  XLVJ. 
Oración  para  después  de  la  confesión  sacramental. 
Amorosísimo  Redemptormio,  yo  te  suplico  por  vues- 
tros meresciiuientosé  intercesión  de  vuestra  sanclisima 
Madre  y  sanctos,  que  haya  sido  agradable  y  tenida  por 
buena  esta  cotifesion  mia ;  y  que  cualquiera  cosa  que  á 
esta  y  alas  demás  que  he  hecho,  le  haya  faltado  de  la 
suficiente  contrición ,  puridad  é  integridad ,  lo  supla 
vuestra  piedad  y  misericordia ,  y  según  olla  tengáis  por 
bien  de  teiiei  ¡ne  mas  co[)iüsamcnte  absuelto  en  el  cielo. 
Atnen. 

CAPITULO  XLVII. 

De  ladevocion  y  reverencia  ron  que  los  fieles  se  deben  disponer 
para  recibir  la  sayrada  Coramunion. 

Así  como  el  sancto  Sacramento  del  Altar  es  el  mayor 
de  todos  los  sacramentos,  así  pide  mayor  pureza  y  apa- 
rejo para  recibirle.  Porque  en  los  otros  sacramentos  obra 
la  virtud  de  Dios ,  mas  en  este  está  la  real  y  verdadera 
uresencia  del  mismo  Dios ;  y  por  esto,  demás  de  la  lim- 
pieza del  ánima  (que  ha  de  preceder  por  el  medio  del 
sacramento  de  la  confesión),  pide  también  especial  de- 
voción. 

Para  la  cual  sirven  señaladamente  tres  cosas.  La  pri- 
mera de  las  cuales  es  temor  y  reverencia  de  la  divina 
Majestad  que  aquí  está ;  pues  creemos  verdaderamente 
que  en  aquella  peipieña  hostia  está  Dios  todopoderoso, 
está  el  Criador  de  los  cielos  y  de  la  tierra,  el  Señor  del 
mundo,  la  gloria  de  los  ángeles,  el  descanso  de  todos 
los  bienaventurados,  el  juez  de  todos  los  siglos,  á  quien 
alaban  los  átigeles  y  arcángeles,  querubines  y  seralities, 
y  ante  cuyo  acatatniento  temen  los  poderes  del  cielo, 
íio  por  haberle  ofendido ,  sino  porque  considerando  la 
majestad  y  alteza  de  aquella  soberana  Majestad ,  conos- 
ceii  que  no  son  ante  ella  mas  que  unos  gusanillos.  Aun- 
que este  temor  no  causa  en  ellos  alguna  pena,  sino  sum- 
ma  reverencia,  porque  entienden  que  cotilo  á  aquella 
infinita  bondad  y  hermosura  se  debe  amor,  así  á  la  so- 
berana Majestad  se  debe  temor. 

Cresce  aun  este  mismo  afecto  en  el  hombre,  consi- 
derando la  tnuchedumbre  de  sus  pecados  ynegligencias 
cuotidianas ;  porque  si  los  ángeles  y  principados  del  cielo 
le  temen,  sinjamas  haber  hecho  por  quédesdeqiie  fue- 
ron criados,  ¿cuánto  mas  debe  temer  un  vil  gusanillo, 
que  tantas  veces  y  por  tantas  vías  ofende  á  su  Criador? 
Estaespueslapritnera  cosa  que  el  hombre  debe  con- 
siderar cuando  se  llega  á  esta  tiiesa,  diciendo  entre  sí 
con  gratide  reverencia  :  A  Dios  voy  á  recibir,  no  solo  eti 
mi  ánima,  sitio  también  en  mi  cuerpo. 

Mas  este  temor  se  ha  de  tetiiplar  con  la  esperanza  que 
el  mismo  Señor  nos  da,  considerando  que  él  con  entra- 
ñas de  piedad  y  compasión  de  nuestra  flaqueza  y  mise- 
ria nos  convida  á  su  tncsa ,  y  nos  llatna  con  aquellas  sua- 
vísimas palabras  que  dicen  (a) :  Venid  á  mí  todos  los 
que  estáis  trabajndo.s  y  cargados  con  el  peso  de  vuestra 
mortalidad  y  de  vuestras  pasiones,  porque  yo  daré  re- 
fección y  refrigerio  á  vuestras  ánimas.  Y  en"  otro  lugar, 
murmurando  los  fariseos  desle  Señor,  porque  comía 
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cott  los  pecadores,  respondió  él  (6)  que  no  tenían  nece- 
sidad los  satios  del  médico,  sino  los  enfertnos,  y  que 
no  habia  él  venido  á  llamar  los  justos,  sino  los  pecado- 
res. Pues  con  estas  palabras  pueden  cobrar  ánimo  y  cotK 
(lanza  los  pecadores  que  están  arrepentidos  desús  pe- 
cados, para  llegarse  ú  este  convite  celestial  con  segura 
confianza. 

Mas  para  el  deseo  y  hambre  que  este  pan  celestial  nos 
pide,  será  gran  motivo  considerar  los  efectos  del,  los 
grandes  bienes  que  por  él  se  cotnmunican  á  los  que  de- 
votamente lorescíben;  los  cuales  son  tantos,  que  nadie 
los  podrá  contar ;  porque  por  él  se  nos  da  la  divina  gra- 
cia ;  por  él  somos  unidos  é  incorporados  con  nuestra  ca- 
beza, que  es  Cristo  ;  por  él  nos  hacemos  participantes 
de  los  méritos  y  trabajos  de  su  sacratísinta  Pasión,  y  por 
el  se  renueva  la  laemoria  della ;  por  él  se  enciende  la 
caridad ,  y  se  esfuerza  nuestra  llaqueza  ,  y  se  gusta  la 
suavidad  espiritual  en  su  propria  fuente,  que  es  Cristo, 
Señor  nuestro  ;  y  por  él  se  despiertan  en  nuestra  ánima 
nuevos  propósitos  y  deseos  para  todo  lo  bueiio. 

Por  él  se  nos  da  una  prenda  preciosísima  de  la  vida 
eterna ;  por  él  se  perdonan  los  pecados  y  negligencias 
de  cada  (lia ,  y  por  él  también  se  hace  el  hombre  de  atrito 
contrito,  que  es  resuscitar  de  muerte  á  vida;  por  él 
también  se  disminuye  el  ardor  de  nuestras  pasiones  y 
concitpiscencias,  y  lo  que  mas  es ,  por  él  entra  Cristo  en 
nuestras  ánitnas ,  y  morando  en  ellas ,  se  verifica  lo  que 
significó ,  cuando  dijo  (c),  que  como  su  Padre  estaba  en 
él,  y  por  eso  la  vida  suya  era  semejante  ala  de  su  Padre: 
asi  se  hace  semejante  á  él  en  la  pureza  de  la  vida  quien 
dignamente  dentro  de  sí  por  medio  deste  sacratnento  lo 
recibiere  ;  de  manera  que  pueda  ya  decir  con  el  Após- 
tol (f/) :  Vivo  yo,  mas  ya  tío  yo,  porque  vive  en  mí 
Cristo. 

Pues  si  todos  estos  efectos  obra  este  pan  celestial  en' 
lasátiimas  de  aquellos  que  con  limpia  conciencia  lo  c(!- 
men,  ¿qué  hombre  habrá  tan  insensible  y  tan  enemigo 
de  si  mismo,  que  no  tenga  hambre  de  pan  que  tales 
efectos  obra  en  el  que  lo  recibe  dignamente?  Pues  en  la 
consideración  destas  cosas  debe  el  hombre  ocuparse  el 
día  y  la  víspera  de  la  sagrada  Comninnion,  para  desper- 
tar en  ella  estos  tres  afectOvS  susodichos,  en  los  cuales 
consiste  la  devoción  actual  que  para  esta  comida  se  re- 
quiere. Para  lo  cual  le  ayudarán  mucho  las  oraciones 
siguientes ,  leídas  atentamente  con  toda  la  devoción  que 
le  sea  posible,  porque  en  ellas  habla  el  ánitna  devotas 
palabras  y  consideraciones  para  despertar  en  su  ánima 
estos  tres  afectos  y  seatimietitos  susodichos. 

CAPITULO  XLVIIL 

Oración  muy  devota  para  antes  de  la  sagrada  Communion. 
Gracias  y  alabanzas  te  doy,  Salvador  y  Señor  mío, 
por  todos  los  beneficios  que  has  querido  hacer  á  esta  tan 
vil  y  miserable  criatura.  Gracias  te  doy  por  todas  las 
misericordias  de  que  usaste  con  el  litiaje  humano  por 
el  misterio  de  tu  sancta  Encarnación,,  y  setlaladamente 
por  tu  sanctísitno  nascimiento,  por  tu  circuncisión ,  por 
tu  presentación  en  el  tetiiplo ,  por  la  buida  á  Egipto,  por 
los  trabajos  de  tus  caminos,  por  el  discurso  de  las  pre- 
dicaciones, por  las  persecuciones  del  routido,  por  los 
tormentos  y  dolores  de  tu  satictísima  Pasión,  y  por  todi» 
lo  que  en  este  mundo  padescistc  por  mí ;  y  mucho  mas 
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COMPEXÜIO  DE  LA  DOCTRINA  ESPIRITUAL. 
por  el  amor  con  que  lo  padesciste ,  que  sin  comparación 
fué  mayor. 

Sobre  todo  esto  te  doy  gracias,  porque  tienes  por  bien 
asentarme  á  tu  mesa  y  bacerme  participante  de  tí  níis- 
mo,  y  de  los  inestimables  tesoros  y  méritos  de  tu  pa- 
sión, i  Ob  Dios  mió!  Ob  Salvador  miol  ¿Con  qué  te  paga- 
ré yo  esta  nueva  misericordia  ?  ¿Quién  eres  tú ,  y  quién 
nosotros,  para  que  tú.  Señor  de  la  Majestad,  quieras 
descender  á  nuestras  casas  de  barro?  El  cielo  os  tu  silla, 
y  la  tierra  es  el  escaño  de  tus  pies,  y  todo  lo  bincbe  la 
gloria  de  tu  Majestad  ;.¿  pues  cñino  quieres  aposentarte 
en  tan  viles  pajares?  ¿Es  posible,  dice  Salomón  (a),  que 
baya  de  morar  Dios  en  la  tierra  con  los  bombres?  Si  el 
cielo ,  y  los  cielos  de  los  cielos  no  bastan  para  darte  lu- 
gar, ¿cuánto  menos  bastará  esta  tan  estrecba  posada? 
¡Ob  cómo  es  grande  maravilla  que  aquel  que  está  asen- 
tado sobre  los  querubines,  y  desde  allí  mira  los  abis- 
mos, que  agora  descienda  á  estos  abismos,  y  ponga  allí 
la  silla  de  su  Majestad  ! 

Poco  le  páreselo  á  tu  infinita  bondad  babor  diputado 
los  ángeles  para  nuestra  guarda,  sino  que  tú  mismo. 
Señor  de  los  ángeles,  quisisteis  venir  á  nosotros  ,  y  en- 
trar en  nuestras  ánimas,  tralar  allí  por  tus  manos  los 
negocios  de  nuestra  salud.  Allí  visitas  los  enfermos, 
levantas  los  caidos,  enseñas  los  ignorantes  ,  encaminas 
los  errados  ;  y  finalmente  ,  tú  mismo  eres  el  que  nos  cu- 
ras de  todos  nuestros  males,  y  esto  no  con  otras  manos 
que  con  las  tuyas,  ni  con  otra  medicina  que  con  tu  carne 
ycontu  sangre.  ¡Ob,buen  pastor,ycuáníielmenlecum- 
pliste  aquella  palabra  que  nos  diste  por  el  Profeta  .  di- 
ciendo {b)  :  Yo  apascentaré  mis  ovejas,  y  les  daré  sueño 
reposado ;  yo  buscaré  lo  perdido,  y  volveré  al  aprisco  lo 
descebado! 

Mas  ¿quién  será  digno  de  tales  mercedes?  Quién  será 
digno  de  tan  grande  beneficio?  Sola ,  Señor,  tu  miseri- 
cordia nos  bace  dignoíj  de  tanto  bien.  Y  pues  sin  esto 
nadie  es  digno ,  ella  sea ,  Dios  mió ,  la  que  me  favorez- 
ca ;  ella  sea  la  que  me  baga  partieipante  destc  misterio, 
y  agradescido  á  este  tan  gran  beneficio.  Supla  pues  mis 
defectos  tu  gracia,  perdone  mis  pecados  tu  misericordia, 
apareje  mi  áuima  tu  espíritu,  enriquezcan  mi  pubreza 
tus  merescimientüs,  y  lave  todas  las  mancillas  de  mi 
vida  tu  sangre  preciosa  ;  porque  así  pueda  dignamente 
recibir  este  venerable  Sacramento. 

Alegróme,  Diosmio,  cuando  me  acuerdo  de  aquel 
milagro  que  bizo  Elíseo  después  de  muerto,  cuando  re- 
suscitó  á  otro  muerto  que  tocó  en  él  (c).  Pues  si  tanto 
puede  el  cuerpo  umerto  de  un  profeta,  ¿cuánto  mas  po- 
drá el  cuerpo  vivo  del  Señor  de  los  profetas?  No  eres  tú, 
por  cierto.  Señor,  menos  poderoso  que  tu  Profeta ,  ni 
mi  ánima  está  menos  muerta  que  aquel  cuerpo,  ni  es 
de  menos  virtud  este  tocamiento  que  aquel.  Pues  ¿por 
qué  no  esperaré  yo  de  aquí  otro  semejante  beneficio? 
Por  qué  liará  mayores  maravillas  el  cuerpo  concebido 
en  pecado ,  que  el  que  fué  concebido  de  Espíritu  Sáne- 
lo ?  Por  qué  ba  de  ser  mas  bonradu  el  cuerpo  del  siervo 
quedel  Señor?  Por  qué  no  resuscitará  tusagradocuerpo 
las  ánimas  que  se  llegaren  á  tí ,  pues  aquel  resuscitó  los 
cuerpos  que  se  llegaron  á  él?  Y  pues  aquel  sin  buscar 
la  vida  recibió  lo  que  no  buscaba,  por  virtud  de  aquel 
sancto  cuerpo,  plegaá  tu  infinita  misericordia  ,  Señor 
mío,  que  pues  yo  la  busco  por  medio  deste  sacramen- 
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to,seayo  por  él  de  tal  manera  resuscitado,  que  ya  no 
viva  mas  para  mí,  sino  para  ti.  ¡Ob  buen  Jesús!  por  aque- 
lla inestimable  caridad  y  amor  que  te  bizo  encarnar  y 
morir  por  mí,  búmilmente  te  suplico  me  quieras  lim- 
piar de  todos  mis  pecados,  y  adornar  con  todas  las  vir- 
tudes y  merescimientos,  y  darme  gracia  para  que  re- 
ciba este  sacramento  con  aquella  bumildad  y  reveren- 
cia ,  con  aquel  temor  y  temljlor ,  con  aquel  dolor  y  ar- 
repentimiento de  mi-s  pecados, y  con  aquel  propósito  de 
apartarme  dellos,  y  con  i\í\ne\  amor  y  caridad  que  con- 
viene para  tan  alto  misterio. 

Dame  también.  Señor,  aquella  pureza  de  intención 
con  que  reciba  yo  este  misterio  para  gloria  de  tu  sancto 
nombre,  para  remedio  de  todas  mis  ílaquezas  y  necesi- 
dades, para  defenderme  del  enemigo  con  estas  armas, 
para  sustentarme  en  la  vida  espiritual  con  este  manjar, 
y  para  bacerme  una  cosa  contigo  meditmte  este  sacra- 
mento de  amor,  y  para  ofrescerte  este  sacrificio  por  la 
salud  de  todos  los  fieles,  así  vivos  comodifuntos,  para 
que  todos  sean  ayudados  con  la  virtud  inestimable  deste 
divino  Sacramento,  que  por  la  salud  de  todos  fué  insti- 
tuido. Tú,  que  vives  y  reinas  en  los  siglos  de  los  siglos. 
Amen. 

Sigitense  dos  oraciones,  que  por  estar  impresas  en 
el  (rutado  antecedente,  fol.  Idi  ,  donde  las  podrá  ver  d 
lector,  no  se  repiten  aqui. 


CAPITULO  XLIX 

Oración  de  Sant  BucnavRntura  para  después  de  la  communion 

Señor  Dios  todopoderoso,  criador  y  Salvador  mío  ■■ 
¿cómo  be  tenido  atrevimiento  para  llegarme  á  tí ,  siendo 
una  tan  vil ,  tan  sucia  y  miserable  criatura?  Tú,  Señor, 
eres  Dios  de  los  dioses.  Rey  de  los  reyes,  y  Señor  de  los 
señores.  Tú  la  summa  de  todos  los  bienes ,  de  toda  la 
bonestidad,  bermosura  y  suavidad.  Tú  eres  fuente  de 
resplandor,  fuente  de  amor,  y  abrazo  de  entrañable  ca- 
ridad. Y  con  ser  tú  como  eres,  tú*  ruegas  ámí,  y  yo 
buyo  de  tí ;  tú  tienes  cuidado  de  mí ,  y  yo  no  lo  tengo  de 
tí ;  tú  siempre  me  miras,  y  yo  siempre  te  olvido ;  tú  me 
baces  mucbas  mercedes,  y  yo  las  menosprecio :  y  tú  íi- 
nalmente  amas  á  mí,  que  soy  vanidad  y  nada,  y  yo  no 
bago  caso  de  tí ,  que  eres  infinito  é  incommutable  bien. 

Las  bajezas  del  mundo  antepongo  á  tí,  benignísimo,  if 
mas  me  mueve  la  criatura  que  el  Criador ,  mas  la  detes- 
table miseria  que  la  summa  felicidad  ,  y  mas  la  servi- 
dumbre que  la  libertad.  Y  como  sea  verdad  que  valen 
mas  las  beridas  del  amigo  que  los  engañosos  bálagos  del 
enemigo  (a)  ,  yo  soy  de  tal  condición,  que  mas  quiero 
las  engañosas  beridas  del  que  me  aborresce,  que  los  d  ulces 
abrazos  del  que  me  ama.  iMas  no  te  acuerdes.  Señor,  de 
mis  pecadas,  ni  de  los  de  mis  padres,  sino  de  las  entra- 
ñas de  tu  misericordia,  y  del  dolor  de  tus  beridas.  No 
mires  lo  que  yo  contra  tí  luce,  sino  lo  que  tú  por  mí  biciste; 
porque  si  yo  be  beclio  cosas  por  donde  me  puedas  con- 
denar, tú  tienes  becbas  mucbas  mas  por  donde  me  pue- 
das salvar.  Pues,  Señor,  me  amas  así  como  lo  muestras, 
¿por  qué  te  alejas  de  mí?  ;0b  amantísimo  Señor,  tenme 
con  tu  temor,  aorietame  con  tu  amor,  y  sosiégame  con 
tu  dulzor! 

Confieso,  Señor,  que  yo  soy  aquel  liijo  pródigo  que 
viviendo  Injuriosamente,  y  amando  á  mí  y  á  tus  criatu- 
ras desordenadamente,  desperdicié  toda  la  hacienda  que 
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me  diste.  Mas  agora  que  reconozco  mi  miseria  y  jiubroza, 
y  vuelvo  acosado  de  la  hambre  á  las  paternales  entrañas 
(le  tu  misericordia,  y  me  liego  áeslu  mesa  celestial  de 
tu  preciosísimo  cuerpo,  ten  por  bien  mirarme  con  ojos 
de  piedad,  y  salirme  á  recibir  con  los  secretos  rayus  de  tu 
gracia,  y  hacerme  participante  de  los  fructos  y  efectos 
admirables  deste  dignísimo  Sacran)ento. 

Pues  por  él  sédala  gracia  del  Espíritu  Sancto,  por 
él  se  perdonan  los  pecados,  por  él  se  perdonan  las  deu- 
das que  se  deben  por  ellos,  por  él  se  acrescienta  la 
devoción,  por  él  se  gusta  la  dulzura  espiritual  en  su 
misma  fuente,  por  él  se  renuevan  los  buenos  propósi- 
tos y  deseos,  y  por  él  finalmente  se  junta  el  ánima  con 
el  Esposo  celestial,  y  lo  recibe  dentro  de  sí,  para  que 
por  él  sea  regida,  defendida  y  guiada  en  el  camina 
desla  vida ,  hasta  llevarla  al  deseado  puerto  de  la  gloria. 

Recibe  pues.  Padre  piadoso, á  este  hijo  pródigo  que 


confiando  en  tu  misericordia  se  vuelve  á  tu  casa.  Co- 
nozco, Padre  mió,  que  pequé  contra  tí,  y  que  ya  no 
merezco  llamarme  hijo  tuyo,  ni  aun  siervo  jornalero; 
mascón  todo  esto,  ten  misericordia  de  mí,  y  perdona 
mis  pecados.  Suplicóte,  Seuur,  mandes  que  me  .sea  dada 
la  vestidura  de  la  caridad,  el  anillo  de  la  viva  fe,  y  el 
calzado  de  la  esperanza  alegre,  con  el  cual  pueda  yo  ar>- 
dar  seguro  por  el  camino  fragoso  desta  vida.  Vaya  fuera 
de  mí  la  nmcliedumbre  de  los  vanos  pensamientos  y  de- 
seos;  que  uno  es  mi  amado,  uno  mi  querido,  uno  mi 
Dios  y  Señor.  Ningima  cosa  pues  me  sea  dulce,  ninguna 
me  deleito ,  sino  solo  él.  El  sea  todo  mío ,  y  yo  todo  suyo: 
de  tal  manera  que  mi  corazón  se  haga  una  cosa  con 
él.  No  sepa  yo  otra  cosa,  ni  otra  ame ,  ni  otra  desee, 
sino  solo  á  Jesucristo,  y  este  crucificado.  El  cual  con  el 
Padre  y  Espíritu  Sancto  vive  y  reina  en  los  siglos  de  las 
sfolos.  Amen. 
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ESCALA  ESPrniTüAL, 

tN  ütE  SE  DESCUIDEN  TREINTA  ESCALONES  POR  DONDE  PUEDEN  SIDIR  !.AS  ALMAS  DEVOTAS  Á  LA  CUMBRE 

DE  LA  PEIUECCION  ; 

POR  EL  GLORIOSO  SANT  JUAN  CLIMACO. 

Traducida  en  nuestro  castellano 
POR  EL  V.  P.  M.  KIl.  LUIS  DE  GRANADA,  DEL  ORDEN  DE  SANCTO  DOMINGO, 

Con  annolaciones  suyas  en  tos  primeros  cinco  capítulos ,  y  en  el  capitulo  xxx,  para  inteligencia  dellos. 


A  LA  MUY  ALTA  Y  PODEROSA  REINA  DE  PORTIGAL,  D/  CATALINA,  NTRA.  SEÑORA, 

EL  V.  P.  M.  Fr.  Lcis  de  Granada. 

Entre  los  libros  que  han  prevalescido  contra  la  injuria  de  los  licmpos,  y  noshan  quedado  de 
aquella  gloriosa  antigüedad,  que  traten  del  instituto  y  costumbres  de  la  vida  religiosa,  dos 
son  los  que  entre  todos  tienen  mas  ilustre  nombre  :  las  Colaciones  de  Juan  Casiano,  y  SantJuan 
Cliraaco.  El  primero  de  los  cuales  hasta  agora  no  ha  tenido  intérprete  castellano,  habiéndolo  tanto 
menester,  por  estar  en  latin,  escuro  para  los  menos  latinos,  y  para  que  gozasen  de  tan  excelente 
doctrina  muchos  religiosos  y  religiosas  que  del  todo  no  lo  saben. 

El  segundo ,  que  es  mas  breve ,  aunque  no  menos  escuro ,  ha  tenido  muchos  en  diversas  len- 
guas ;  porque  él  fué  originalmente  escripto  en  griego,  y  después  fué  dos  veces  trasladado  en 
latin.  De  las  cuales  translaciones  la  una  es  antigua  y  muy  escura  y  bárbara  ,  y  la  otra  mas  nueva, 
y  muy  elegante,  hecha  por  un  Ambrosio  Camaldulense ,  que  con  la  misma  elegancia  traslada 
poco  ha  las  obras  de  Sant  Dionisio.  También  ha  sido  trasladado  en  lengua  toscana  y  castella- 
na, y  en  esta  otras  dos  veces.  De  las  cuales  translaciones  la  una  es  también  antigua,  y  tan  an- 
tigua que  apenas  se  entiende  ;  y  la  otra  es  muy  nueva,  hecha  por  un  aragonés  ó  valenciano,  la 
cual  no  es  menos  escura  y  difícil  que  la  pasada ;  asi  por  la  dificultad  del  libro ,  como  ])or  nuicho& 
vocablos  que  tiene  peregrinos  y  extranjeros,  como  son  bahorrina,  soledumbre ,  inlohable,  y  otros 
tales. 

Y  pareciéndome  que  bastaría  para  la  inteligencia  del  libro  mudar  estos  vocablos,  y  aclarar  mas 
algunos  lugares  del ,  comencé  á  hacer  esto  así.  Y  siéndome  forzado  recurrir  algunas  veces  á  la 
fuente  del  original,  hallé  que  en  muchas  partes  era  tan  diferente  el  sentido  que  daba  el  intér- 
prete, del  de  la  letra  del  autor,  que  me  fué  forzado  tomar  todo  el  trabaji>  de  la  translación,  de 
nuevo.  El  cual  me  fué  tan  grande,  que  si  al  principio  lo  entendiera,  por  ventura  no  me  atre- 
viera á  él :  aunque  todo  lo  doy  por  bien  empleado,  porque  salga  como  conviene  á  la  luz  una 
obra  de  tan  excelente  autor,  y  de  tan  alta  y  maravillosa  doctrina. 

Y  si  alguno  fuere  de  parecer  que  no  se  deben  poner  estos  libros  en  romance ,  por  no  tener 
aquella  gracia  en  translación,  que  tienen  en  su  mismo  original ;  á  estose  responde  que  como  en 
todos  los  monasterios  de  religiosos  y  religiosas  hay  lección  ordinaria  á  la  comida  y  cena  en  sus 
reíitorios,  y  en  muchas  órdenes  también  en  el  coro  y  capítulo  á  ciertos  otros  tiempos,  como 
la  tienen  los  padres  augustinos,  franciscos,  y  bernardos,  y  otros  en  estos  reinos  ;  asimismo 
en  la  casa  de  labor  en  los  monasterios  de  religiosas,  para  cuando  trabajan  de  manos  ,  necesario 
era  haber  libros  sanctos  y  devotos,  en  lengua  que  se  pudiesen  entender,  para  estos  propósitos  : 
y  ningunos  paresce  que  podían  armar  mejor  para  esto,  que  los  que  escribieron  aquellos  sandísi- 
mos padres  antiguos,  cuya  sanctidad ,  y  experiencia,  y  docUina  en  las  cosas  de  religión  fué  tan 
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M;ñalada  ;  y  demás  desto  puedo  aun  mas  lácilmente  excusarme,  visto  como  yo  no  hice  aqui  cosa 
nueva  en  trasladar  este  libro  (porque  ya  él  estaba  de  muchos  dias  antes  trasladado),  sino  lo  que 
estaba  en  escuro  y  perplexo  estilo,  ponerlo  en  fácil,  íiel  y  llano,  para  que  se  pudiese  entender. 
Este  trabajo  (cualquiera  que  él  haya  sido)  quise  ofrescer  á  V.  A.,  porque  demás  de  ser  suyas 
todas  las  cosas  de  nuestra  orden  y  religión,  pues  con  su  real  providencia  y  magnificencia  es 
sustentada ,  también  entendí  que  no  le  viene  esta  escriptura  fuera  de  su  religiosísimo  y  sancto 
propósito.  Porque  así  como  se  lee  del  bienaventurado  Sant  Martin  que  de  tal  manera  hinchia  la 
dignidad  de  obispo,  que  no  por  eso  desamparaba  el  propósito  de  monje ;  así  V.  A.  por  la  pie- 
dad y  clemencia  de  nuestro  Señor,  de  tal  manera  cumple  con  las  obligaciones  del  estado  de 
reina,  que  no  deja  de  tener  espíritu  y  costumbres  demás  que  religiosa:  como  se  lee  también 
de  aquella  bienaventurada  virgen  Cecilia,  que  andando  por  defuera  vestida  de  brocado,  traía 
junto  á  las  carnes  un  cilicio.  Reciba  V.  A.  con  su  acostumbrada  serenidad  este  pequeño  presen- 
to, para  que  cuando  alguna  vez  fuere  á  los  monasterios  de  la  Madre  de  Dios,  ó  de  la  Esperanza, 
a  respirar  con  Dios  de  los  trabajos  continuos  del  gobierno,  tenga  con  que  recrear  algún  tanto 
su  espíritu  con  la  lección  deste  divino  libro.  Cuya  muy  alta  y  poderosa  persona,  y  estado,  nues- 
tro Señor  amplifique  y  engrandezca  con  perpetuos  favores  del  cielo. 


AL  CRISTIANO  LECTOR,  EL  Y.  V.  M.  TR.  LUIS  DE  GRANADA. 

Entre  cuatro  escalones  de  que  Sant  Bernardo  arma  una  escala  espiritual  {a),  por  donde  los 
verdaderos  religiosos  suben  a  la  cumbre  de  la  perfección,  el  primero  es  la  lección,  el  se- 
i;undo  la  meditación,  ol  tercero  la  oración,  y  el  cuarto  la  contenii)lacion,  á  quien  se  ordenan 
todos  estotros.  Los  cuales  grados  de  tal  manera estcán  entre  sí  trabados,  que  el  primero  dispone 
para  el  segundo,  y  el  seguiulo  para  el  tercero,  y  el  tercero  para  el  cuarto.  Porque  la  lección  da 
materia  de  meditación,  y  la  meditación  cuando  se  enciende  despierta  la  oración,  y  la  oración 
perfecta  viene  á  parar  en  contemplación,  donde  el  ánima,  olvidada  de  todas  las  cosas  y  de  si 
misma,  dulcemente  reposa  y  se  adormece  en  Dios. 

Por  aquí  pues  se  ve  (pie  la  lección  es  como  simiente  y  principio  de  lodos  los  otros  grados, 
y  la  que  señaladamente  es  pasto  y  mantenimiento  del  ánima,  recogimento  del  corazón,  y  des- 
pertadora de  la  devoción ;  porque  estos  son  oficios  proprios  de  la  palabra  de  Dios.  Pues  como 
la  lección  por  estos  y  por  otros  Unes  deba  ser  tan  familiar  y  cuotidiana  al  verdadero  religioso, 
no  sé  si  para  esto  se'pudiera  hallar  mas  conveniente  lectura  que  la  desle  bienaventurado  padre, 
(pie  tan  alta  y  divinamente  trató  en  este  libro  del  instituto  y  costumbres  de  la  vida  religiosa.  Por- 
(pie  para  tratar  estas  materias,  lo  que  principalmente  se  requiere  es  sanctidad  y  experiencia  de 
las  cosas  espirituales;  porque  esta  es  la  que  señaladamente  hace  á  los  hombres  sabios  en  esta 
doctrina,  como  dijo  el  Profeta  (/)) :  Por  tus  mandamientos.  Señor,  entendí;  queriendo  por 
aquí  signiíicar  que  el  ejercicio  y  cumplimiento  de  los  mandamientos  de  Dios  era  el  principal 
maestro  de  la  celestial  íilosofía.' El  cual  magisterio  no  faltó  á  este  glorioso  padre,  que  después 
de  haber  vivido  diez  y  nueve  años  debajo  de  la  obediencia  de  un  sancto  viejo,  estuvo  cua- 
renta en  la  soledad,  perseverando  en  continuos  ayunos,  oraciones  y  ejercicios  de  virtudes, vi- 
viendo vida  mas  (pie  humana.  Por  donde  las  palabras  de  su  doctrina  no  las  ha  de  tomar  el  que 
las  lee,  como  de  puro  hombre,  sino  como  de  hombre  escogido  de  Dios,  para  que  su  doctrina 
no  solo  aproveche  á  los  de  su  tiempo ,  mas  a  los  que  viniesen  en  los  tiempos  futuros. 

Tiene  también  otra  cosa  esta  celestial  doctrina,  que  va  toda  ella  en  sus  lugares  sembrada  y 
ronlirmada  con  diversos  ejemplos  de  aquellos  sanctos  padres  que  en  su  tiempo  florecieron;  y 
así  también  con  algunos  insignes  milagros  ,  muchos  de  los  cuales  el  mismo  sancto  que  los  refie- 
i-e,  vio  con  sus  proprios  ojos.  Con  lo  cual  recrea  por  una  parte  snavísimamente  al  lector  con  la 
variedad  y  dulzura  de  la  historia;  y  por  otra  con  esto  nos  representa  aquella  edad  dorada,  y 
aquel  siglo  bienaventurado  en  que  ílorecieron  aquellos  gloriosisimos  padres,  dignos  de  eterna 
memoria,  que  fueron  los  Paulos,  Antonios,  Hilariones,  Macarios,  Arsenios,  y  otros  ilustrísimosu 
varones  que  vivian  ])or  aquellos  desiertos  de  Egipto,  Tébas,  Scitia;  unos  apartados  en  sole- 
dad, y  otros  presidiendo  a  grandes  compañías  y  enjambres  de  monjes,  (¡ue  estaban  derrama- 
dos por  todos  aquellos  desiertos,  viviendo  vida  de  ángeles  en  la  tierra.  Con  cuyos  ejemplos 
humilla  nuestra  soberbia  y  confunde  nuestra  presumpcion  ,  y  declarándonos  el  estado  de  la 
verdaílera  y  perfecta  religión  que  entonces  había,  nos  avergüenza  y  da  á  entender  la  pobreza 
(MI  que  agora  habernos  (juedado. 

Abunda  otrosí  en  maravillosas  semejanzas  y  comparaciones;  porque  como  hombre  espiritual 
y  divino,  todas  las  cosas  que  veia  espiritualizaba  en  su  ánima,  y  do  todas  las  llores  hacia  pana.— 
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res  de  miel  con  que  la  apascenlaba.  Lo  cual  se  podrá  ver  en  todo  el  discurso  del  libro,  y  se- 
ñaladamente en  una  recapitulación  que  hace  después  del  capítulo  de  la  discreción. 

Declara  también  intinitas  maneras  de  lazos,  tentaciones,  engaños  y  artes  de  nuestros  enemi- 
gos, como  hombre  muy  experimentado  en  esta  guerra  espiritual;  y  así  también  nos  provee  de 
remedios  competentes  para  todo  esto.  Pero  en  lo  que  mas  admirable  se  muestra  es  en  las  dili- 
niciones  que  hace  de  vicios  y  virtudes;  como  es  de  la  caridad,  humildad,  castidad,  obediencia, 
silencio,  ayuno,  oración,  etc. ;  y  por  el  contrario,  de  la  soberbia  y  vanagloria,  avaricia, y  otros 
vicios  tales :  donde  con  tanta  brevedad  y  elegancia  i)inta  todas  las  condiciones  y  propriedailes 
del  vicio  y  de  la  virtud  ,  que  ni  para  conoscer  la  naturaleza  destas  cosas,  ni  para  la  alabanza  ó 
condenación  dellas,  parece  que  se  podia  mas  dtísear. 

Y  no  es  menos  admirable  en  declarar  la  causalidad  y  dependencia  que  hay  entre  unos  vicios 
y  otros,  y  asimismo  entre  unas  virtudes  y  otras  :  que  es  una  principal  parte  de  la  doctrina  mo- 
ral. Porque  así  como  el  principal  oücio  de  las  oirás  ciencias  es  declarar  las  causas  de  las  cosas, 
así  también  lo  es  muy  principal  en  esta  ciencia  divina;  porque  entendidos  muy  bien  los  vicios 
que  acarrea  tras  sí  uu  vicio,  y  las  virtudes  que  pare  una  vntud,  luego  se  nmeve  el  hombre  mas 
a  amar  lo  uno  y  aborrescer  lo  otro ,  por  la  fecundidad  de  bienes  ó  males  que  cada  cosa  destas 
trae  consigo.  Lo  cual  hace  este  sancto  con  una  singular  gracia  ;  porque  al  tin  de  cada  capítulo 
donde  esto  communmente  se  trata,  suele  prender  el  vicio,  y  ponerlo  á  cuestión  de  tormento,. 
y  allí  le  hace  confesar  toda  su  genealogía  y  parentela  ;  esto  es,  quién  es  su  padre,  quién  es  su 
madre,  quién  sus  hijos  y  hijas,  y  quién  sus  enemigos  y  contrarios,  y  quién  tinalmente  los  que 
le  hacen  la  guerra,  y  le  cortan  la  cabeza. 

Y  por  esta  causa  se  llama  el  libro  Escala  espiritual,  por  la  orden  y  consecuencia  con  que  en 
él  se  trata  así  de  los  vicios  como  de  las  virtudes.  Y  el  mismo  autor  por  esta  causa  meresció  este 
renombre  deClímaco,  (}ue  en  griego  se  deriva  de  un  nombre  que  quiere  decir  Escala;  por 
haber  él  ordenado  y  trazado  tan  altamente  toda  la  escriptura,  con  esta  orden  y  consecuencia 
de  grados  espirituales,  comenzando  por  el  primero,  que  es  la  renunciación  del  mundo,  y  aca- 
bando en  el  postrero,  que  es  de  lastres  virtudes  teologales,  y  de  las  virtudes  heroicas,  que 
son  de  los  ánimos  ya  purgados  ,que  están  en  el  postrer  grado  de  la  perfección. 

Hace  también  mucho  hincapié  en  la  mortiticacion  de  las  pasiones  y  apetitos,  que  es  una  de 
las  principales  cosas  que  en  esta  doctrina  se  debe  mucho  encomendar ;  porque  la  naturaleza 
humana,  como  es  enemiga  del  trabajo  y  amiga  del  regalo,  cuando  se  quiere  dar  a  la  virtud, 
ándase  tras  délas  florecicas  y  leche  de  la  devoción  y  de  los  gustos  de  Dios,  hurtando  cd  cuerpo  al 
trabajo  de  las  virtudes  y  ejercicios  de  la  mortilicacion,  siendo  esto  tin  del  otro;  porque  para 
esto  señaladamente  se  ha  de  procurar  la  devoción,  para  acabar  por  ella  el  negocio  de  la  morti- 
liacion  ,  y  la  victoria  de  nuestra  propria  voluntad,  para  que  asi  se  dé  lugar  á  la  divina.  Y  carga 
tanto  la  mano  en  esto ,  como  sea  cosa  tan  principal ,  que  á  algunos  paresció  demasiado ,  por 
figurárseles  que  queria  hacer  un  hombre  medio  estoico,  y  del  todo  sin  pasiones.  Mas  no  es  asi, 
porque  él  hace  proprios  capítulos  de  espirituales  y  sanctos  afectos  (como  es  el  llanto,  el  dolor, 
y  el  temor,  y  el  amor,  y  el  gozo  espiritual,  y  otros  sanctos  afectos),  encomendando  los  buenos, 
y  desterrando  los  malos,  y  espiritualizando  y  sanctilicandolos  indiferentes. 

Y  aunque  esto  sea  así,  todavía  se  tuvo  respecto  en  la  translación,  de  interpretar  los  pasos  en 
que  esto  se  trata,  de  tal  manera  que  no  tenga  nadie  motivo  para  errar,  ni  presumir  esto  del : 
l^uesto  caso  que  es  commun  estilo  de  tos  doctores,  cuando  quieren  sacar  los  hombres  de  un 
extremo  a  que  están  muy  inclinados,  doblarlos  fuertemente  hacia  el  otro,  para  que  así  queden 
en  un  medio.  Y  para  todas  estas  cosas  no  falta  á  nuestro  autor  elocuencia,  enseñada  mas  por 
el  Espíritu  Sancto  que  por  industria  humana  :  como  lo  puede  ver  el  discreto  Sector  en  mil  mane- 
ras de  metáforas,  epítetos  y  íiguras  de  que  usa ;  y  asimismo  en  muchos  afectos  suavísimos  que 
entremete  en  la  doctrina ,  no  inventados  por  arte ,  sino  nascidos  del  ímpetu  interior ,  y  gusto  del 
espíritu  ;  que  es  la  verdadera  y  natural  elocuencia  que  el  arte  pretende  imitar. 

Y  esto  aun  se  paresce  mas  claro  en  el  capítulo  v,  donde  habla  de  la  penitencia,  en  el 
cual  describe  las  penitencias  y  asperezas  que  hacian  los  monjes  sanctisimos  de  un  monasterio 
llamado  Cárcel,  que  el  vio;  las  cuales  describe  y  explica  con  tan  grandes  afectos,  y  con  tanta 
elocuencia,  cuanta  ningún  orador  del  mundo  pudiera  explicar.  Y  porque  algunos  llacos  pudie- 
ran desmayar  ó  temer  demasiadamente,  considerada  la  grandeza  y  rigor  de  las  penitencias  que 
aquí  se  cuentan  ;  por  eso  al  cabo  del  capítulo  se  añadió  una  annotacion ,  para  allanar  esto,  y  en- 
señar el  uso  desta  doctrina,  que  sirve  ,  no  para  desmayar  los  corazones,  sino  para  ver  cuaii  ad- 
mirable es  Dios  en  sus  sanctos,  y  para  humillar  y  confundir  toda  nuestra presumpcion  y  sober- 
bia con  los  ejemplos  dellos. 

\  para  los  üempos  eu  que  agora  estamos ,  no  sé  si  se  pudiera  hallar  doctrina  mas  convenien- 
te, donde  tan  de  callada  se  confundan  todas  las  blaslémias  y  locuras  de  los  herejes.  Porque 
SI  es  verdad  que  toda  la  sabiduría  es  de  Dios,  y  que  el  es  el  maestro  yemendador  de  los  sabios; 
claro  está  de  ver  cuánto  mas  cerca  estaba  el  espíritu  deste  Señor  de  enseñar  un  hombre  que 
«lespues  de  diez  y  ocho  años  de  obediencia  vivió  cuarenta  en  soledad  vida  de  ángel,  que  auiio;^ 
brutos  animales,  que  no  hacian  otra  cosa  sino  comer  y  beber,  ni  supieron  en  toda  la  ^ida  que 
cosa  era  ayunar  un  dia-,  ni  estar  una  noche  con  Dios  cil  oración. 
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Pues  este  divino  filósoío,  lieno  dosta  siibidiiría  ccleijlial,  a¡)rtMRl¡(la  en  parte  dcstc  esj^iitu,  y 
en  parte  de  los  dichos  y  hechos  úc,  aipicllos  ihisti'isiiiius  y  sauclisímoá  |)acires  antiguos,  ninguna 
otra  cosa  saca  por  la  boca  sino  j^eniidos,  tral)ajos,  láfirinias,  vigilias,  ayunos,  oraciones,  pe- 
nitencias, obediencia,  subjeecion,  cantar  sahnos,  sulriiniento  de  injurias,  niaceracion  de  la 
carne,  abnegación  de  sí  misino,  imitación  de  Cristo,  castidad,  religión,  continencia,  limosna; 
añaditMido  siempre  trabajos  <á  trabajos,  y  obras  a  obras,  y  enseñando  desta  manera  a  amar,  creer 
V  conliar  en  Dios.  Esta  es  la  lilosolia  (pie  el  Espirdu  Sancto  enseña  á  hjs  suyos,  y  la(|ue  profe- 
saron y  enseñaron  todos  los  sanctos ;  lo  contrario  de  la  cual  dogmatiza  la  lilosolia  de  la  carne , 
del  demonio  y  del  mundo. 

Pues  por  dar  parte  de  todos  estos  bienes  al  cristiano  lector,  tomé  yo  este  pedazo  de  trabajo 
en  la  translación  deste  libro;  la  cual,  como  dije,  hallé  mucho  mas  dilicnltosa  de  lo  qucí  pensa- 
ba. Lo  uno  por  la  variedad  de  las  translaciones,  donde  muchas  veces  era  necesario,  oidas  las 
partes,  examinar  y  ponderar  el  sentido  mas  conforme  á  la  intención  del  autor  ;  y  lo  otro,  i)or- 
(jue  nuestro  autor  fué  grande  amigo  de  brevedad,  ó  porque  eran  muy  sabios  y  expeiimentados 
aquellos  á  quien  él  escribía,  ó  por  ser  el  grande  amigo  del  silencio  ;  y  así  ya  que  fué  comj)eli(lo 
a  hablar,  parescc  que  estudií)  en  hablar  lo  menos  que  fuese  posible.  De  donde  nasce  (pie  algu- 
nas veces  propone  cuestiones,  y  no  les  responde;  otras  propone  conqtaraciones,  y  no  las  apli- 
ca, y  así  las  deja  como  alegorías  ó  enigmas  ;  otras  veces  por  una  sentencia  contraria  (juiere 
<jue  se  entienda  la  otra  sin  explicarla;  y  otras  también  corta  el  hilo  de  la  razón,  y  deja  la  sen- 
tencia suspensa  al  juicio  del  lector. 

Por  las  cuales  causas  con  la  mucha  brevedad  se  hace  escuro  y  profundo  :  por  donde  muchas 
veces  dejando  td  oficio  de  intérprete,  lo  tomó  de  parafraste,  extendiendo  la  brevedad  para  la 
explicación  de  la  sentencia.  Y  así  como  en  estos  lugares  añado  palabras  y  cláusulas ,  así  en  otras 
las  quito,  por  ser  de  cosas  que  no  convienen  para  el  pueblo  rudo;  porcpie  con  este  cuidado  se 
deben  trasladar  los  libros  de  romance ,  dejando  en  su  original  para  los  sabios  lo  que  no  convie- 
ne al  pueblo  conunun;  para  que  así  pueda  la  gente  vulgar  leer  la  buena  doctrina  con  mucho  i)ro- 
vecho,  y  sin  ningún  peligro:  aunque  esto  no  lo  hice  mas  que  en  dos  ó  tres  lugares.  Y  con  to- 
das estas  diligencias  no  osaré  afirmar  que  en  todo  acerté  en  la  translación ,  antes  sospecho  de 
mí  que  en  muchas  erré,  y  en  muchas  errara,  si  no  me  ayudaran  los  comentai'ios  de  Dionisio 
Cartujano,  varón  doctísimo  y  religiosísimo,  que  entre  otros  iníinitos  trabajos  de  escripturas  suyas, 
tomó  también  este  de  glosar  este  libro,  por  la  grande  utilidad  y  profundidad  que  en  él  halló ;  ])or- 
que  así  lo  intitula  él  en  una  de  sus  escripturas,  llamándolo,  aquel  grande,  profundo  y  devoto 
Clímaco. 

Y  por  cierto  no  fuera  mal  empleado  el  trabajo  en  hacer  algunas annotaciones sobre  él,  lo  cual 
yo  hice  brevemente  en  los  primeros  cinco  capítulos  ,  para  declarar  el  estilo  é  intención  del  au- 
tor. Y  por  esta  causa  conviene  que  el  lector  le  lea  con  toda  atención,  y  ])ondere  muchas  veces 
sus  sentencias;  porque  algunas  veces  debajo  de  breves  palabras  comprehende  grandes  avisos: 
como  cuando  dice  que  en  la  oración  debe  estar  el  hombre  ante  Dios,  como  el  reo  sentenciado 
á  muerte,  delante  del  juez.  Y  asimismo,  que  el  anarejo  mas  conveniente  que  hay  para  la  ora- 
ción, es  tener  perpetua  oración  ((pie  es  traer  el'corazon  siempre  recogido  y  devoto  en  cuanto 
nos  sea  posible) ;  porque  en  estas  dos  sentencias  se  contienen  los  dos  mayores  avisos  que  en 
esta  materia  se  pudieran  dar. 

Y  si  alguno  (juisiere  en  pocas  palabras  saber  el  int(>nto  de  nuestro  autor  en  este  libro,  sepa 
que  así  como  Tulio  y  Quintiliano  (piisieron  en  ciertos  libros  suyos  formar  un  perfecto  orador; 
así  él  pretende  formar  aquí  un  perfecto  religioso,  y  tal,  que  viviendo  en  la  carne,  viva  como  si 
estuviese  fuera  della,  según  escribe  Sant  Hieróuimo  á  Eustoquio.  Este  es  el  fin  de  toda  esta  es- 
criptura  (como  al  principio  y  fin  della  se  declara),  y  á  eso  se  ordena  todo  lo  demás. 
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VIDA  DEL  BIENAVENTURADO  PADRE  SANT  JOAN  CLIJIACO. 


Cnál  haya  sido  la  ciudad  de  donde  fué  naüiral  este  de- 
voto varón,  y  dónde  se  haya  criado  antes  que  entrase 
en  la  gloriosa  milicia  de  su  profesión,  no  se  sahe  de 
cierto;  mas  cuál  sea  laque  atjora  lo  posee  y  apacienta 
con  eternos  é  inmortales  deleites,  mucho  antes  de  nos 
lo  declaró  el  apóstol  Snnt  Pal)lo(a);  porque  es  ciuda- 
dano de  aquella  celestial  liienisaleni,  donde  está  la  com- 
pañía de  aquellos  hienaventnrados  moradores  que  po- 
zaron de  las  primicias  déla  gracia,  cuya  conversación 
esculos  ciclos  (6),  donde  con  ojos  purísimos  y  libres 
de  toda  materia  y  tinieblas,  contempla  acpu'ila  invisible 
hermosura,  y  recibe  el  premio  glorioso  de  sus  trabajos. 
Porque  gozando  de  la  heredad  del  reino  celestial,  para 
sienqire  se  alegrará,  y  cantará  con  aquellos  cuyos  pies 
estuvieron  siempre  fijos  en  la  senda  de  la  virtud.  Mas  de 
qué  manera  y  por  qué  medios  haya  alcanzado  esta  co- 
rona, declarar  lo  hemos  agora  brevemente. 

Siendo  este  sancto  varón  mozo  de  diez  y  seis  años,  so 
ofresció  á  Cristo  en  sacrilicio  sancto  y  agradable,  re- 
cibiendo sobre  sí  el  yugo  de  la  vida  monástica  en  un  mo- 
nasterio que  estaba  en  el  monte  Sinai,  pretendiendo  en 
esto  que  el  mismo  nombre  y  condición  del  lugar  visible 
despertase  su  corazón,  y  levantase  sus  ojos  á  la  contem- 
plación de  Dios  invisible,  y  le  convidase  á  ir  ácl.  Dester- 
rándose desta  manera,  y  alejándose  de  su  patria,  y 
amando  la  peregrinación,  y  despidiendo  de  su  corazón 
toda  vana  estin)acion  y  confianza  de  sí  mismo,  y  abra- 
zando la  sancta  humildad,  venció  perfectamente  aquel 
demonio  que  liahaja  por  hacer  que  nos  tengamos  en 
algo,  y  confiemos  en  nosotros  mismos. 

Y  por  otra  parte  inclinando  la  cerviz,  y  fiándose  de 
Dios,  y  subji'ctándose  perfectamente  al  padre  espiritual, 
pasó  sin  peligro  por  las  bravas  y  grandes  ondas  desta 
vida  mortal.  Y  aprovechando  cada  dia  mas  en  este  es- 
tado ,  vino  á  estar  en  tanto  grado  muerto  al  mundo  y  á 
todas  sus  proprias  voluntades,  que  páresela  tener  un 
ánima  del  todo  desnuda  del  proprio  parescer  y  propria 
voluntad.  Lo  cual  en  él  era  aun  mas  de  maravillar,  por 
haber  sidoántes  en  el  mundo  enseñado  en  lasciencias  se- 
culares, porque  la  soberbia  é  hinchazón  de  la  liumana  fi- 
losofía suele  comnninmeiite  apartar  de  labiunildad  ysub- 
jcccion  de  Cristo.  Desta  manera  conversó  por  espacio  de 
diez  y  nueve  años  ,  hecho  un  pcrfectísimo  dechado  de 
obediencia  y  subjeccion ,  basta  que  falleció  el  sancto  pa- 
dre que  lo  tenia  á  cargo.  En  cuyas  oraciones  (como  en 
mías  potentísimas  armas)  confiando,  se  pasó  al  estudio 
y  profesión  de  la  vida  solitaria.  Para  lo  cual  escogió  un 
lugar  llamado  Thola,  que  estaba  cinco  millas  de  una 
iglesia  ;  en  el  cuál  perseveró  constantemente  por  espa- 
cio de  cuarenta  años,  con  grande  alegría  y  feívor  de  su 
espíritu.  Mas  ¿quién  podrá  con  palabras  y  dignas  alaban- 
zas explicar  loque  allí  pasó  en  este  tan  largo  espacio? 
Por  que  ¿cómo  se  podría  explicar  y  sacar  á  luz  lo  que 
allipadescio  á  solas  y  sin  testigos?  Pero  de  algunas  co- 
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sas  pequeñas ,  y  como  primicias  de  su  vida,  podemos  en- 
tender algo  del  instituto  della. 

Primeramente  (cuanto  á  la  manera  de  su  abstinencia) 
comía  de  todas  las  cosas  que  según  estilo  de  su  profe- 
sión era  lícito  comer,  pero  de  todo  poco;  porque  co- 
miendo de  todo,  huyese  la  notado  la  singularidad  y  vana- 
gloria; y  comiendo  poco,  venciese  la  furiosa  rabia  de  la 
gida,  hablando  muchas  veces  con  ella  y  diciéndole: 
Calla,  calla.  Mas  con  la  soledad,  y  con  el  poco  trato  y 
compañía  de  los  liombres ,  de  tal  manera  apagó  la  llama 
de  la  lujuria,  que  ya  no  le  daba  pena  ni  molestia.  La 
avaricia,  que  el  Apóstol  llama  idolatría,  venció  con  la 
largueza  y  misericordia  para  con  los  otros,  con  la  esca- 
sezadelas  cosas  necesarias  para  consigo;  porquíi  con- 
tentándose con  lo  poco,  no  tenia  necesidad  de  cobdiciar 
lo  mucho  :  que  es  proprio  de  esta  pestilencia.  La  acci- 
dia  y  pereza  ((¡iie  con  razón  sepuedi;  llamar  una  perpe- 
tua muerte,  ó  amortiguamiento  del  ánima)  venció  con 
la  memoria  de  la  nmerte,  y  con  los  ejercicios  continuos 
de  piedad.  Mas  la  lirannía  de  la  ira  había  él  ya  degollado 
con  el  cuchillo  de  la  obediencia. 

Pues  que  diré  de  la  victoria  del  mayor  de  los  vicios 
(que  es  la  soberbia),  la  cual  este  nuevo  Beleel  comenzó 
á  vencer  con  la  mansedumbre  de  la  obediencia;  mas 
acabó  la  victoria,  con  su  presencia,  el  Señor  de  aquella 
celestial  Hicrusaiem,  levantando  contra  ella  la  virtud  de 
la  bimiildad  ,  sin  la  cual  ni  es  posible  vencer  al  príncíiie 
deste  mundo,  ni  la  Hola  de  vicios  que  trae  consigo. 

¿Pues  en  cuál  parte  desta  celestial  corona  péndrela 
abundancia  de  sus  lágrimas  ?  Rara  cosa  es  esta  por  cierto, 
y  (pie  en  muy  pocos  se  halla.  De  las  cuales  queda  hoy  en 
dia  una  secreta  oficina  (que  es  una  cueva  al  lado  de  ima 
montaña,  á  la  raíz  de  un  monte  situada),  tan  apartada  de 
cualquier  otra  celda,  cuanto  bastase  para  cerrar  las  puer- 
tas y  oídos  al  vicio  de  la  vanagloria.  Allí  levantaba  las  vo- 
ces al  cielo  con  tan  grandes  gemidos,  suspiros  y  clamo- 
res, cnanto  lo  suelen  hacer  los  que  reciben  cauterios  de 
fuego,  y  otras  medicinas  tales,  tomando  tanta  cuantidad 
de  sueño,  cuanta  bastaba  para  conservar  la  claridad  y 
quietud  del  entendimiento,  [lara  que  no  desfalleciese 
con  la  demasía  de  las  vigilias. 

Antes  que  tomase  el  sueño,  tenia  por  coslundjre  va- 
car á  la  oración,  y  á  veces  escribir  algunos  librillos  :  con 
la  cual  obra  despedía  de  sí  la  mortandad  déla  accidia; 
pero  todo  el  curso  de  su  vida  era  perpetua  oración ,  con- 
tinuo ejercicio  en  el  amor  de  Dios,  al  cual  mirando  dia 
y  noche  en  el  espejo  purísimo  de  su  ánima,  llena  de  cas- 
tidad, no  quería  tomar  jan)as  hartura  deste  manjar  (li 
por  mejor  decir,  no  podía) ;  por  lo  cual  decía  David  (c): 
Satiahor  cumapparnerit  ¡jloria  tua. 

Un  religioso  llamado  Moisés,  que  era  de  los  que  pro- 
fesaban vida  solitaria,  deseando  imitar  la  vida  deslc 
sánelo  varón,  y  aprender  del  c\AB  C  de  la  celestial  fi- 
losofía, y  vivir  debajo  de  corrección  y  diciplina,  echó  á 
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inuclios  de  aquellos  sánelos  pailrcs  por  rogadores,  y  pi-  i 
dio  con  grande  instancia  le  quisiese  tomar  por  su  discí- 
pulo. Ayudado  pues  de  tales  intercesores,  lué  recibido  j 
por  tal,  según  que  lo  liabia  deseado.  Después  ya  de  reci- 
bido, mandóle  una  vez  el  sánelo  varón  que  de  cierto  lu- 
gar trajese  un  poco  de  buena  tierra  paia  cebaren  un 
iiuerto  de  poco  suelo.  Yendo  pues  el  discípulo  á  liacer  lo 
que  el  Maestro  le  mandaba,  y  entcndienfioen  ello  con 
diligencia,  llegado  el  mediodía  (como  luciese  gran  ca- 
lor, porque  era  el  mes  de  agosto),  fatigado  del  trabajo, 
acordó  de  tomar  un  poco  de  reposo  á  la  sombra  de  una 
grande  peña  que  allí  estaba.  Mas  aquel  clementísimo  Se- 
ñor (que  tan  especial  cuidado  tiene  de  sns  fieles  y  sier- 
vos), corriendo  un  gran  peligro  el  sobredicbo  Moisés,  le 
socorrió  desta  manera.  Estando  este  bienaventurado  pa- 
dre en  su  celda  baciendo  lo  que  siempre  solia  (que  era 
vacar  á  sí  y  á  Dios),  cayó  en  él  un  sueño  delicado ,  y  vio 
en  visión  una  persona  deimrostroy  bábito  venerable, 
que  le  reprehendía  desu  sueño ,  y  le  decia :  Tú  estásaquí 
Seguramente  durmiendo,  y  Moisés  tu  discípulo  está  en 
peligro.  Despertando  pues  ágran  priesa  del  sueño,  luego 
se  armó  con  la  oración ,  rogando  atentisimamente  por  el 
discípulo  ,  al  cual  preguntó  si  le  babia  acaescido  algo;  y 
él  respondió  que  se  babia  visto  en  peligro  de  que  una 
piedra  grandísima  cayese  sobre  él  estando  debajo  della 
durmiendo,  y  le  biciese  pedazos,  sino  fuera  que  estando 
así ,  le  páreselo  que  babia  oído  su  voz  que  le  despertaba, 
■con  la  cual  lleno  de  temor  diera  un  salto,  y  escapara  del 
peligro;  y  esto  becbo,  viera  luego  la  piedra  arrancarse 
de  lo  alto,  y  caer  en  tierra :  lo  cual  oído  p6r  el  varón  de 
Dios,  que  era  verdadero  bumilde  de  corazón,  ninguna 
cosa  le  dijo  de  lo  que  él  babia  visto  en  su  visión  ;  aunque 
por  otra  parte  con  secretos  clamores  y  voces  de  ardentí- 
sima caridad  cantaba  himnos  áDios,  y  le  daba  gracias 
por  este  beneficio. 

Era  también  este  sancto  varón  médico  de  secretas 
llagas;  porque  babia  en  aquellos  tiempos  un  monje  que 
•se  llamaba  Isaac,  el  cual  como  se  viese  arder  con  el  fue- 
go de  una  tentación  carnal ,  vino  á  él  á  gran  priesa,  cer- 
cado de  mucha  tristeza  y  dolor,  y  descubrióle  con  mu- 
chas lágrinuis  y  gemidos  la  secreta  herida  que  traía.  De 
cuya  fe  y  humildad  maravillado  el  varón  de  Dios,  blan- 
damente lo  consoló  con  estas  palabras  :  Estemos  ambos, 
liijo  mío,  en  oración,  y  el  Señor,  que  es  misericordioso 
y  clemente,  no  despreciará  nuestros  ruegos.  Y  como 
esto  hiciesen ,  aun  no  estando  acabada  la  oración ,  y  es- 
lando  aun  el  religioso  enfermo  en  tien'a  proslrado,  hizo 
■el  Señor  la  volunlad  de  su  siervo,  para  que  por  aquí  se 
viese  haber  dicho  verdad  su  Profeta  ((/);  y  así  aquella 
mala  serpiente  de  la  carne  huyó,  castigada  con  el  azote 
(le  la  oración.  Mas  el  religioso  que  hasta  entonces  estaba 
■enfermo,  viéndose  libre  de  la  enfermedad,  y  curado  de 
tan  extraña  pasión,  quedó  atónito  y  espantado,  y  dio 
muchas  gracias  á  Dios  y  á  su  grande  siervo. 

Y  como  en  un  tiempo  este  padre  venerable  comenza- 
se á  apascentar  las  ánimas  de  los  que  á  él  venían,  con  el 
pasto  de  la  palabra  de  Dios,  y  les  diese  á  beber  larga- 
mente del  rio  de  la  sabiduría  (livina,  ciertos  émulos,  in- 
flamados con  el  fuego  de  la  invidia,  procuraron  estor- 
"bareste  fructo  qu»;  de  su  doctrina  se  seguía,  diciendo 
del  que  era  mi  parlero  y  hnblador.  Pues  oyendo  esto,  y 
g[»ndiendo  confundirlos  on  virtud  deaquel  Señor  que  lo 
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confortaba,  queriendo  enseñar  á  los  que  por  causa  de 
edificación  á  él  venían,  no  solo  con  palabras,  sino  mu- 
cho mas  con  silencio  y  ejemplo  de  paciencia,  y  desean- 
do, á  imitación  del  Apóstol  (e),  quitar  la  ocasión  de  ca- 
lumniar á  los  que  la  buscan,  determinó  de  callar  hasta 
cierto  tiempo,  y  detener  la  corriente  de  aquella  doctri- 
na celestial,  teniendo  por  mejor  que  los  amadores  de  la 
virtud  padesciesen  este  poco  detrimento  (á  los  cuales 
aprovecharía  mas  con  el  ejemplo  de  su  silencio),  que 
provocar  la  ira  de  aquellos  ingratos  y  malos  jueces,  para 
que  su  inalicia  y  malquerencia  no  pasase  mas  adelante. 
Por  donde  los  mismos  émulos,  maravillados  desta  tan 
grande  humildad  y  modestia,  y  viendo  cómo  habían 
cerrado  la  fuente  de  aquella  pública  utilidad,  y  sido 
causa  de  tan  grande  daño,  ellos  mismos,  compungidos 
de  lo  hecho,  vinieron  con  toda  humildad,  juntamente 
con  los  otros,  á  pedirle  el  acostumbrado  pasto  de  su 
doctrina ,  lo  cual  él  los  otorgó  benignamente ;  y  así  tor- 
nó á  proseguir  lo  comenzado. 

Pues  como  resplandesciese  desta  manera  en  todo  gé- 
nero de  virtudes,  y  no  se  hallase  otro  semejante  á  él, 
vinieron  todos  los  monjes  del  monasterio  del  monte  Si- 
naí,  con  un  mismo  afecto  y  deseo  (como  á  otro  nuevo 
Moisen,enseñador  de  la  divina  ley),  y  contra  toda  su  vo- 
luntad le  entregaron  el  magisterio  y  regimiento  de 
aquel  monasterio,  levantando  la  candela  sobre  el  can- 
delero  de  la  presidencia,  para  que  alumbrase  á  todos; 
en  lo  cual  no  fueron  engañados  ni  defraudados  de  su  es- 
peranza. Y  así  subió  él  también  allí  al  monte  (como  otro 
Moisen),y  entrando  en  aquella  sagrada  niebla,  recibió 
la  ley  escripia  de  las  manos  de  Dios,  gozando  primero 
desu  contemplación,  y  subiendo  por  los  escalones  de 
las  intelectuales  virtudes,  abrió  su  boca'á  la  palabra  de 
Dios  (/'),  y  trayendo  á  sí  el  espíritu ,  sacó  á  luz  del  tesoro 
de  su  corazón  palabras  de  vida.  Desta  manera  llegó  al 
fin  desta  jornada  en  la  presencia  de  los  verdaderos  israe- 
litas, que  son  los  monjes,  como  otro  Moisen,  sino  que 
difiere  del,  en  que  entró  en  la  tierra  de  promisión,  y 
subió  á  la  celestial  Hierusalem,  lo  cuál  al  otro  no  fué 
concedido. Testigos  dcsto  son  todos  los  que  por  él  se  han 
aprovechado  de  las  palabras  del  Espíritu  Sancto  y  de  su 
gracia,  muchos  de  los  cuales  por  su  doctrina  han  sido 
salvos,  y  hoy  día  se  salvan.  Testigo  es  también  nuestro 
padre  Juan,  abad  del  monasterio  de  Raitu,  por  cuyos 
ruegos  este  sancto  varón  descendió  del  monte  Sinaí,y 
como  otro  nuevo  contemplador  de  Dios ,  nos  trajo  estas 
tablas  escripias  con  el  dedo  de  su  espíritu,  lascuales por 
defuera  contienen  los  documentos  y  reglas  de  la  \;da 
activa,  y  por  de  dentro  los  de  la  contemplativa. 

CARTA  DE  JUAN, 

ADAU    DF.I.  MONASTERIO   DE    HAITC,    Al-    Hir.NAVESTURADO   SA>T 
JCAN  CLlMAfiO,  ABAD  DKL  MU.NASTl.Klü  DEL  MO.NTE  SINAÍ. 

Al  admirable  varón,  iíjual  á  los  ángeles,  padre  de 
padres ,  y  doctor  excelente  :  Juan,  abad  del  monasterio 
dei  monte  Sinai ;  Juan ,  pecador,  abad  del  monasterio 
de  Itaitu ,  salud  en  el  Señor. 

Conociendo  nos,  que  tan  apartados  estamos  de  la  per- 
fección ,  ó  venerable  padre ,  la  singular  y  perfecta  obe- 
diencia que  no  sabe  examinar  lo  que  se  manda,  espe- 
cialnienleen  las  cos;is  que  son  conformes  al  talento  que 
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VIDA  DE  SAM 
Dios  os  ha  dado,  determinamos  de  suplicaros,  y  poner 
por  obra  aquel  mandamiento  del  Profela,  que  dice  {a)  : 
Pregunta  á  tu  padre,  y  él  le  enseñará ;  y  á  los  ancianos, 
y  ellos  te  responderán.  Por  lo  cual  todos  por  esta  cartív 
prostrados  ante  vos  y  ante  la  cumbre  de  vuestras  virtu- 
des, os  suplicamos  que  como  cominun  padre  de  todos, 
y  como  el  mas  anciano  en  la  lucha  de  los  espirituales  tra- 
bajos, y  mas  aventajado  en  agudeza  de  entendimiento  y 
en  la  perfección  de  todas  las  virtudes,  tengáis  por  bien 
escribir  á  nosotros,  rudos  é  ignorantes ,  las  cosas  que  en 
la  contemplación  divina  (como  otro  Moisen)  en  este  mis- 
mo monte  vistes,  y  de  ahí  nos  queráis  traer  las  tablas 
divinamente  escripias;  quiero  decir,  una  doctrina  que 
propongáis  al  nuevo  Israel :  conviene  á  saber,  á  aquellos 
(pie  entera  y  perfectamente  lian  salido  del  Egipto  espi- 
ritual, y  del  mar  tempestuoso  destc  mundo. Y  de  la  ma- 
nera que  con  esta  divina  lengua,  asi  como  con  otra  vara 
hicistes  maravillas  en  ese  mar,  así  agora,  inclinado  por 
nuestros  ruegos,  nos  queráis  diligentemente  enseñar 
las  cosas  en  que  consiste  la  perfección  de  la  vida  mo- 
nástica, como  snmmo  maestro  della,  para  consolación 
(le  lodos  aquellos  que  esta  celestial  y  sancta  manera  de 
vida  han  escogido. 

Y  no  querría  que  pensásedes  haberos  dicho  esto  por 
via  de  lisonja,  porque  bien  sabéis  vos,  ó  sánelo  varón, 
cuan  lejos  está  todo  género  de  lisonjas  de  nuestro  pro- 
pósito é  instituto  de  vida,  antes  decimos  en  esto  lo  que 
lodos  clarísimamente  ven,  entienden  y  dicen;  y  por 
tanto  confiamos  en  el  Señor  que  recibiremos  en  breve 
las  letras  esculpidas  en  estas  tablas,  con  las  cuales  de- 
rechamente sean  guiados  los  que  sin  error  desean  ca- 
minar, y  con  ellas  nos  Jiagais  una  escalera  que  llegue 
hasta  las  puertas  del  cielo,  la  cual  lijeramente  lleve  sa- 
nos y  salvos  todos  los  que  por  ella  quisieren  subir,  sin 
que  las  espirituales  milicias,  y  los  gobernadores  de  las 
tinieblas  deste  mundo  y  príncipes  deste  aire,  sean  parte 
para  impedirles  esta  subida.  Porque  si  aquel  sánelo  pa- 
triarca Jacob,  siendo  pastor  de  ovejas  (b),  vio  en  una 
ocasión  aquella  escalera  tan  terrible  que  llegaba  hasta 
el  cielo,  con  mucha  mayor  razón  el  maestro  de  las  ra- 
cionales ovejas  no  solamente  verá,  mas  también  armará 
esta  escalera  que  nos  haga  seguro  el  camino  para  Dios, 
y  libre  de  todo  error.  Sea  Dios  siempre  con  vos,  amanti- 
simo  y  muy  venerable  padre. 

RESPUESTA 

DE  SANT  JUANCLÍMACOÁ  I. A  SOBREDICHA  CARTA. 

Recibí,  sánelo  varón,  vuestra  venerable  carta,  no 
menos  conveniente  á  vuestra  honestidad  y  vida  religio- 
sa, que  á  vuestro  humilde  y  limpio  corazón,  la  cualen- 
^iastes  á  este  pobre  y  falto  de  virtudes ;  aunque  mejor 
la  podré  llamar  precepto  y  mandamiento  que  excedía 
nuestras  fuerzas.  Porque  vuestra  era  por  cierto,vuestro, 
y  de  tal  ánima  como  la  vueslra,  pedir  á  nos,  rudo,  y  así 
en  palabras  como  en  obras,  ignorantísimo,  reglas  de 
doctrina  y  virtud;  porque  siempre  Invistes  por  estilo 
proponer  á  vos  mismo  por  ejemplo  de  liumildad. 

Mas  con  lodo  esto,  nos  (para  confesar  la  verdad),  nunca 

(fl)  Deut.  32.    {*)  Genes.  28. 
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osaríamos  acometer  esto  que  excedía  nuestras  fuerzas, 
si  no  nos  compeliera  el  miedo  y  p(>ligro  grande  de  sacu- 
dir de  nos  el  yugo  de  la  sánela  obediencia,  (pie  es  ma- 
dre de  las  virtudes.  Porque  mejor  fuera  ¡  oh  admirable 
padre!  que  procurárades  la  información  destas  cosas,  de 
otros  mas  ejercitados,  porque  nos  todavía  debemos  ser 
contado  en  la  orden  de  los  principiantes.  Mas  porque 
nuestros  sanctos  padres ,  maestros  de  la  verdadera  sabi- 
duría, dicen  que  la  verdadera  y  pura  obediencia  consiste 
en  el  cumplimiento  de  las  cosas  que  exceden  las  fuerzas 
del  hombre  ,  sin  deslindar  lo  que  mandan  nuestros  ma- 
yores; |)or  tanto,  olvidado  de  mi  flaqueza,  vine  á  acome- 
ter osadamente  lo  que  es  sobre  mis  fuerzas;  no  ¡lorque 
piense  decir  algo  que  á  vos  haya  de  aprovechar,  ó  que 
vos  no  sepáis  mucho  mejor  que  nos;  porque  yo  muy  per- 
suadido estoy,  y  así  lo  estarán  todos  los  varones  pruden- 
tes, que  los  ojos  purísimos  de  vuestra  ánima  (que  tan 
libres  están  de  todas  las  tinieblas  y  polvos  de  las  pertur- 
baciones humanas,  (pie  causan  las  tinieblas  del  enten- 
dimiento) sin  ningún  obstáculo  ni  impedimento  ven  la 
divina  luz,  y  por  ella  son  esclarescidos  y  enseñados. 

Mas  con  lodo  eso,  temiendo  (como  dij(!)  la  muerte  de 
la  desobediencia,  y  compelido  deste  miedo  á  obedescer, 
juntándose  también  con  este  miedo  el  deseo  de  cumplir 
vuestro  sánelo  mandamiento,  como  grato,  obedíenle ,  •; 
iiijo  inútil  de  un  sabio  pintor,  determiné  hacer  este  di- 
bujo, ó  por  mejor  decir,  borrón,  y  delinear  con  mi 
poco  saber  las  reglas  y  documentos  de  la  vida  espiritual, 
remitiendo  á  vos,  como  á  tan  gran  maestro,  añadir  los 
colores,  y  cumplir  las  faltas  que  hubiere,  y  Iralar  mas 
claramente  lo  que  yo  no  supe  explicar. 

Mas  este  nuestro  trabajo  no  lo  enviamos  á  vos,  pen- 
sando que  os  haya  de  ser  para  algo  provechoso,  ni  nunca 
Dios  quiera  que  esto  pensemos,  porque  esto  sería  ex- 
tremada locura,  pues  vos  sois  bastante  por  virtud  dt; 
Cristo  para  enseñar,  no  solamente  á  los  otros,  sino  tam- 
bién á  nosotros,  asi  con  palabras  como  con  ejemplos  á>' 
virtud;  mas  enviámoslo  á  esa  sancta  congregación,  la 
cual  juntamente  conmigo  es  por  vos  instruida;  con  cu- 
yas oraciones,  como  con  unas  espiritiiíiles  manos,  ali- 
viado del  peso  de  mi  ignorancia,  quiero  ya  comenzará 
extenderlas  velas  de  mi  pluma,  entregando  á  Cristo 
como  á  perfectísimo  piloto,  el  leme  de  su  pahbra;  y 
confiando  en  este  socorro  y  en  vuestro  mandamiento, 
daré  principio  á  esta  doctrina. 

Y  ruego  á  todos  aquellos  á  cuyas  manos  este  libro  vi- 
niere, que  si  en  él  hallaren  alguna  cosa  provechosa,  en- 
tiendan ser  deste  tan  excelente  preceptor,  y  á  él  se  la 
agradezcan,  y  á  nosotros  paguen  con  oraciones,  supli- 
cando al  Señor  nos  dé  el  premio  de  solo  este  acometi- 
miento, no  mirando  á  las  cosas  que  decimos,  porque  á 
la  verdad  son  bajísimas  y  llenas  de  ignorancia  y  simpli- 
cidad, sino  solamente  al  propósito  y  alegría  con  (pie 
esto  le  ofrcscemos,  iniitaudo  la  devoción  y  promplitiid 
de  aquella  viuda  del  Evangelio («),  (pie  aunque  no  ofres- 
ció  mucho,  ofresció  con  mucha  voluntad  eso  que  tuvo. 
Porque  no  mira  Dios  tanto  á  la  muchedumbre  de  las 
ofrendas  y  de  los  trabajos,  cuanto  á  la  alegría  del  pro- 
pósito y  fervor  de  la  voluntad. 

(a)  Luc.  21. 
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1>ÜR  EL  GLORIOSO  SANT  JUAN  CLLMACO. 


CAPITULO  PRLMERO. 

Kscalon  primero  :  de  la  renunciación  y  menosprecio  del  mundo. 

Convenieiitísiinacosaes  que  comenzanilü  á  instruirá 
los  siervos  de  Dios  ,  hagamos  priiiciiiio  de  nuestra  ora- 
ción del  mismo  Dios ;  el  cual ,  como  sea  de  iníinita  ó  in- 
comprehensible hondad,  tuvo  por  bien  de  hom'ar  todas 
las  criaturas  racionales  (jue  él  crió^  con  dignidad  de  libre 
albedrío  :  entre  las  cuales  unas  se  pueden  llamar  suyas, 
otras  fieles  y  legítimos  siervos,  otras  del  todo  punto  inú- 
tiles, otras  extranjeros  y  apartados  del,  otras  enemigos 
y  adversarios  suyos,  aunque  flacos. 

Amigos  de  Dios,  pensamos  nos,  rudos  é  ignorantes,  ó 
sánelo  varón,  que  propiamente  se  llaman  aquellas  inte- 
lectuales y  espirituales  substancias  que  moran  con  él. 
Siervos  fieles  son  aquellos  que  sin  pereza  y  sin  cansancio 
obedescen  ásu  sanctísima  voluntad.  Siervos  inútiles  son 
aijuellos  que  después  de  haber  sido  lavados  con  el  agua 
del  sancto  Bautismo,  no  guardan  lo  que  en  él  asentaron 
y  capitularon.  Extranjeros  y  enemigos  son  aquellos  que 
están  arredrados  de  su  sancta  fe.  Adversarios  y  enemi- 
gos son  los  que  no  contentos  con  haber  sacudido  de  sí  el 
yugo  de  la  ley  de  Dios ,  persiguen  con  todas  sus  fuerzas 
á  los  que  procuran  de  guardarla.  Y  dado  caso  que  cada 
linaje  destas  personas  requería  especial  Iraiado,  mas  no 
liaceá nuestro  pro|)ósilo  tratar  agora  de  cada  una  delias, 
sino  solamente  de  aquellos  que  justamente  merecen  ser 
llamados  fidelísimos  siervos  de  Dios,  los  cuales  con  la 
fuerza  potentísima  de  la  caridad  nos  necesitaron  á  tomar 
osta  carga;  por  cuya  obediencia,  sin  mas  examinar,  ex- 
tenderemos nuestra  ruda  mano,  y  tomando  de  la  suya  la 
pluma  de  la  palabra  divina,  mojarla  hemos  en  la  tinta 
de  la  escura,  aunque  clara  humildad,  y  con  ella  escri- 
biremos en  sus  blandos  y  humildes  corazones ,  como  en 
luias  cartas,  ó  por  mejor  decir,  como  en  unas  espiritua- 
les tablas,  las  palabras  de  Dios,  para  lo  cual  lomaremos 
i^sie  pi'ineipio. 

l'rin)eramente  presupongamos  que  á  todas  las  cria- 
turas que  tienen  voluntad  y  libre  albedrío,  se  los  ofresco 
y  itro"iione  Dios  por  verdadera  vida,  verdadera  salud,  sean 
fieles  ó  infieles,  justos  ó  injustos ;  religiosos  ó  irreligio- 
.«os,  viciosos  ó  virtuosos,  seculares  ó  monjes,  sabios  ó 
iguítranles,  sanos  ó  enfermos,  mozos  ó  viejos;  y  esto  no 
de  otra  maiu'ra  (pie  la  comunicación  de  la  luz,  y  la  vista 
ílcl  sol ,  y  la  comunicación  de  los  tiempos  se  ofrescen 
igualmente  á  lodos  sin  excepción  de  personas. 

Y  comenzando  por  las  dilinicioncs  de  algunos  dcstos 
vocablos  que  mas  hacen  á  nuestro  propósito,  decimos 
que  irreligioso  es,  criatura  racional  y  mortal  que  por  su 


propria  voluntad  huye  la  vida,  la  cual  de  tal  manera 
trata  con  su  Criador,  que  siempre  os  como  si  creyese 
que  no  es.  Inicuo  es  aquel  que  violentamente  tuerce  el 
entendimiento  de  la  ley  de  Dios  para  conformarlo  con  su 
apetito,  y  siendo  de  contrario  parecer ,  piensa  que  cree 
á  la  palabra  de  Dios.  Cristiano  es  aquel  que  trabaja, 
cuanto  es  al  hombre  posible ,  por  imitar  á  Cristo,  así  en 
sus  obras  como  en  sus  palabras,  creyendo  firmemente 
en  la  sanctísima  Trinidad.  Amado  de  Dios  es  aquel  que 
ordenadamente  y  como  debe  usa  de  todas  las  cosas  na- 
turales, y  nunca  deja  úe  hacer  todo  el  bien  que  puede. 
Continente  es  aquel  que  puesto  en  medio  de  las  tenta- 
ciones y  lazos,  trabaja  con  todas  sus  fuerzas  por  alcanzar 
paz  y  tranquilidad  de  corazón  y  buenas  costumbres. 

Monje  es  una  orden  y  manera  de  vivir  de  ángeles ,  es- 
tando en  ciieipo  mortal  y  sucio  ;  monje  es  el  que  trae 
siempre  los  ojos  del  ánima  puestos  en  Dios,  y  hace  ora- 
ción en  todo  tiempo ,  lugar  y  negocio ;  monje  es  una 
perpetua  contradicción  y  violencia  de  la  naturaleza,  y 
una  vigilantísima  é  infatigable  guarda  de  los  sentidos; 
monje  es  un  cuerpo  casto,  y  una  boca  limpia,  y  un  ánimo 
esclarescido  con  los  rayos  de  la  divina  luz  ;  monje  es  un 
ánimo  afligido  y  triste,  el  cual  trayendo  sieuq)re  ante  los 
ojos  la  memoria  de  la  muerte ,  siempre  se  ejercita  en  la 
virtud. 

Renunciación  y  desamparo  del  mundo  es  odio  volun- 
tario y  negamiento  de  la  propria  naturaleza ,  por  gozar 
de  las  cosas  que  son  sobre  naturaleza  ;  del  cual  deseo 
(como  de  su  propria  raíz)  nasce  este  sancto  odio.  Todos 
los  que  desamparan  voluntaria  y  alegremente  los  bienes 
desta  presente  vida,  suelen  hacer  esto,  ó  por  el  deseo  de 
la  gloria  advenidera ,  ó  por  la  memoria  de  sus  pecados, 
ó  por  solo  amor  de  Dios ;  y  si  alguno  esto  hiciese ,  y  nc 
por  alguna  destas  causas,  no  sería  racionaíjle  esta  re- 
nunciación. Mas  con  todo  esto,  cual  fuere  el  fin  y  tér- 
mino de  imestra  vida,  tal  será  el  premio  que  recibire- 
mos de  Cristo,  juez  y  remunerador  de  nuestros  trabajos. 

El  que  procura  de  descargarse  de  la  carga  de  sos 
pecados,  trabaje  por  imitar  á  los  que  están  sobre  las  se- 
imltiiras  llorando  los  muertos  ,  y  no  deje  de  derramar 
continuas  y  fervientes  lágrimas,  y  gemidos  profundos  de 
lo  iulimo  (le  su  corazón,  hasta  (pie  venga  Cristo  y  quite 
la  piedra  del  monumento  {a),  (pie  es  la  ceguedad  y  du- 
reza de  su  corazón,  y  libre  á  Lázaro,  que  es  nuestro  áni- 
mo, de  las  ataduras  de  sus  pecados,  y  mande  á  los  mi- 
nistros (que  son  los  ángeles),  diciéndoles  :  Desatadlo  de 
lis  ataduras  de  sus  vicios,  y  dejadlo  ir  á  la  quieta  y 
bienaventurada  tranquilidad, 

(<i)  Joan.  11. 


ESCALA  ESPIRITUAL  DE 

Todos  los  que  deseamos  salir  de  Eíiipto  y  do  la  sub- 
jeccion  de  Faraón,  tenemos  necesidad  (después  de  Dios) 
de  algún  Moisen  que  nos  sea  medianero  para  con  él ;  el 
cual ,  guiándonos  por  este  camino  con  el  ayuda ,  así  de 
sus  palabras  como  de  sus  obras  y  de  su  oración  ,  levante 
por  nosotros  las  manos  á  Dios ,  para  que  guiados  por  tal 
capitán  pasemos  el  mar  de  los  pecados ,  y  hagamos  vol- 
ver las  espaldas  ú  Amaleo,  príncipe  de  los  vicios;  porque 
por  falta  deste  fueron  algunos  engañados,  los  cuales, 
confiados  en  sí  mismos,  creyeron  que  no  tcnian  necesi- 
dad de  guia. 

Y  es  de  notar  que  los  que  salieron  de  Egipto,  tuvieron 
á  Moisen  por  guia;  mas  los  que  huyeron  de  Sodoma,  tu- 
vieron para  esto  un  ángel  que  los  guió.  Los  primeros, 
que  son  los  que  de  Egipto  salieron ,  son  figura  de  aque- 
llos que  procuran  sanar  las  enfermedades  de  su  alma 
con  la  cura  y  diligencia  del  médico  espiritual ;  mas  los 
segundos  ,  que  son  los  que  huyeron  de  Sodoma,  signili- 
can  aquellos  que  estando  llenos  de  inmundicias  y  tor- 
pezas corporales ,  desean  grandemente  verse  libres  de- 
llas ;  los  cuales  tienen  para  esto  necesidad  de  un  hombre 
que  sea  semejante  á  los  ángeles.  Porque  según  la  cor- 
rupción de  las  llagas,  así  tenemos  necesidad  de  sapien- 
tísimo maestro  para  la  cura  dellas. 

Y  verdaderamente  el  que  vestido  desta  carne  mortal 
desea  subir  al  cielo ,  necesidad  tiene  de  summa  violen- 
cia, continuos  é  infatigables  trabajos,  especialmente  á 
los  principios,  hasta  que  nuestras  costumbres  habitua- 
das á  los  deleites,  y  nuestro  corazón  (que  para  el  senti- 
miento de  sus  males  estaba  insensible)  venga  á  afi- 
cionarse á  Dios,  y  á  ser  sanctificado  con  la  castidad, 
mediante  el  atentísimo  estudio  y  ejercicio  de  las  lágri- 
mas y  de  la  penitencia;  porque  verdaderamente  trabajo,  y 
gran  trabajo  y  amargura  de  penitencia  es  necesaria ,  es- 
pecialmente para  aquellos  que  están  mal  habituados, 
hasta  que  el  can  de  nuestro  ánimo  (acostumbrado  á  la 
carnicería  y  á  la  golosina  de  los  vicios)  lo  bagamos  ama- 
dor de  la  contemplación  y  de  la  castidad  ,  ayudándonos 
para  esto  la  virtud  de  la  simplicidad  ,  y  la  mortificación 
de  la  ira ,  y  una  grande  y  discreta  diligencia. 

Pero  con  todo  esto,  los  que  somos  combatidos  de  vi- 
cios, aunque  no  hayamos  alcanzado  bastantes  fuerzas 
contra  ellos ,  confiemos  en  Cristo ,  y  con  una  fe  viva  le 
presentemos  húmilmente  la  flaqueza  y  enfermedad  de 
nuestra  ánima,  y  sin  duda  alcanzaremos  su  favor  y  gra- 
cia,  aunque  sea  sobre  todo  nuestro  merescimiento ,  si 
con  todo  eso  procuráremos  de  sumirnos  perpetuamente 
en  el  abismo  de  la  humildad.  Sepan  cierto  los  que  en 
esta  hermosura  estrecha,  dura  y  liviana  batalla  entran, 
que  van  á  meterse  en  un  fuego,  si  desean  inflamar  sii 
corazón  con  el  fuego  del  divino  amor.  Y  por  tanto  prue- 
be cada  uno  á  sí  mismo ,  y  desta  manera  se  llegue  á  co- 
mer deste  pan  celestial  con  amargura ,  y  á  beber  deste 
suavísimo  cáliz  con  lágrimas;  porque  no  entre  en  esta 
,  gloriosa  milicia  para  su  juicio  y  condenación.  Si  es  ver- 
dad que  no  todos  los  bautizados  se  salvan,  miremos  con 
temor  y  atención  no  corra  también  este  mismo  peligro 
por  los  que  profesamos  religión. 

Y  por  esto  los  que  desean  hacer  firme  fundamento  de 
virtud,  todas  las  cosas  del  mundo  negarán ,  todas  las 
despreciarán,  todas  las  pondrán  debajo  los  pies,  y  todas 
las  examinarán.  Y  para  que  este  fundamento  sea  tal ,  ha 
de  tener  tres  colunas  con  que  se  sustente ,  que  son  :  ¡n- 
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nocencia,  ayuno  y  castidad.  Todos  los  que  en  Cristo  son 
niños,  destas  tres  cosas  han  de  comenzar ,  tornando  por 
ejemplo  á  los  que  son  niños  en  la  edad,  en  los  cuales  no 
hay  doblez,  ni  dureza  de  corazón,  ni  fingimiento,  ni 
cobdicia  desmedida,  ni  vientre  insaciable,  ni  movimien- 
tos de  vicios  deshonestos,  como  quiera  que  de  lo  uno  se 
sigue  lo  otro;  porque  conforme  á  la  leña  de  los  manjares, 
asi  se  enciende  el  fuego  de  la  lujuria. 

Cosa  es  aborrescible  y  muy  peligrosa,  que  el  que  co- 
mienza, comience  con  flojedad  y  blandura;  porque  suele 
ser  este  indicio  manifiesto  de  la  caída  advenidera.  Y  por 
esto  es  cosa  muy  provechosa  comenzar  con  grande  áni- 
mo y  fervor,  aunque  después  sea  necesario  remitir  algo 
deste  rigor.  Porque  el  ánima  que  comenzó  á  pelear  va- 
ronilmente ,  y  después  algún  tanto  se  debilitó  y  enfla- 
queció, muchas  veces  con  la  memoria  desta  antigua 
virtud  y  diligencia ,  como  con  un  estímulo  y  azote ,  es 
herida  y  provocada  al  bien.  Por  donde  algunos  por  esta 
vía  volvieron  al  rigor  pasado,  y  renovaron  sus  primeras 
alas. 

Todas  cuantas  veces  el  ánima  se  hallare  fuera  de  si, 
por  haber  perdido  aquel  bienaventurado  y  amable  calor 
de  la  caridad,  haga  diligente  inquisición,  y  mire  por  qué 
causa  lo  perdió,  y  ármese  contra  ella  con  todas  sus  fuer- 
zas ;  porque  no  podrá  introducirlo  por  otra  puerta  sino 
por  aquella  por  do  salió.  Los  que  por  solo  temor  comien- 
zan el  camino  de  la  renunciación,  por  ventura  parecerán 
semejantes  al  incienso  que  se  quema,  que  al  principio 
huele  bien ,  y  después  viene  á  parar  en  humo.  Mas  los 
que  por  solo  respeto  del  galardón,  sin  otra  cosa,  se  mue- 
ven á  esto,  son  como  piedra  de  atahona,  que  siempre 
anda  de  una  manera,  sin  dar  paso  adelante ,  ni  aprove- 
char mas.  Pero  los  que  dejaron  el  mundo  por  solo  amol- 
de Dios,  estos  luego  desde  el  principio  merescieron 
acresccntamiento  deste  fuego,  el  cual,  como  si  estuviera 
en  medio  de  un  grande  bosque ,  siempre  va  ganando 
tierra  y  extendiéndose  mas. 

Hay  algunos  que  sobre  ladrillos  edifican  piedras,  y 
hay  otros  que  sobre  tierra  levantan  colunas,  y  hay  otros 
que  caminando  á  pié,  escalentados  los  miembros  y  nier- 
vos ,  mas  líjeramente  caminan.  El  que  lee,  entienda  lo 
que  significa  esta  parábola.  Los  primeros,  que  sobre  la- 
drillos asientan  piedras,  son  los  que  sobre  excelentes 
obras  de  virtud,  se  levantan  á  la  contemplación  de  las 
cosas  divinas  ;  mas  porque  no  están  bien  fundados  en 
humildad  y  paciencia,  cuando  se  levanta  alguna  grande 
tempestad  ,  caen  por  falla  del  fundamento ,  que  no  era 
del  todo  seguro.  Los  segundos,  que  sobre  tierra  edifican 
colunas,  son  los  que  sin  haber  pasado  por  los  ejercicios 
y  trabajos  de  la  vida  monástica,  quieren  luego  volar  á  la 
vida  solitaria;  ú  los  cuales  fácilmente  los  enemigos  invi- 
sibles engañan,  por  la  falta  que  tienen  de  virtud  y  ex- 
periencia. Los  terceros,  son  los  que  poco  apoco  caminan 
á  pié  con  humildad  debajo  de  obediencia;  á  los  cuales  el 
Señor  infunde  el  espíritu  de  la  caridad ,  con  la  cual  en- 
cendidos y  esforzados  acaban  prósperamente  su  camino. 

Y  pues  que  somos,  hermanos,  llamados  de  Dios,  que 
es  nuestro  Rey  y  Señor,  corramos  alegremente ;  porque 
si  por  ventura  el  plazo  de  nuestra  vida  fuere  corto ,  no 
nos  hallemos  estériles  y  pobres  á  la  hora  de  la  muerte, 
y  vengamos  á  morir  de  hambre.  Procuremos  agradar  á 
nuestro  Rey  y  Señor,  como  los  soldados  al  suyo;  porque 
después  de  la  profesión  desta  gloriosa  milicia ,  mas  cs- 


T.    XI 


lU 


290 


OBRAS  DE  FRAY  LUIS  DE  GRANADA. 


treclia  cuenta  se  nos  ha  de  pedir.  Temamos  á  Dios  si- 
quiera como  los  hombres  temen  á  al^'uiias  bestias,  l'or- 
que  visto  he  yo  algunos  que  querrian  hurtar,  los  cuales, 
no  dejándolo  de  hacer  por  miedo  de  Dios,  lo  dejaron  por 
el  de  los  perros  que  ladraban ;  de  manera  que  ln  (|ue  no 
acabó  con  ellos  el  temor  de  Dios,  ai-alx»  i-l  de  las  bestias. 

Amemos  áDios  si(iuiera  como  amauu)s  á  los  amifíos. 
Porque  también  he  visUt  muchas  veces  algunos  (|ue  ha- 
biendo ofendido  á  Dios,  y  provocádole  á  ira  con  sus  mal- 
dades, ningún  cuidado  tuvieron  de  recobrar  su  amistad; 
los  cuales,  habieiuio  enojado  á  alguno  de  sus  amigos  con 
muy  pequeña  ofensa,  trabajaron  con  toda  diligencia é 
industria,  y  con  toda  alicion  y  confesión  de  su  cidpapor 
reconciliarse  con  ellos,  metiendo  en  esto  otros  terceros, 
y  rogadores ,  y  deudos ,  ofrcsciendo  con  esto  nmchas 
dádivas  y  presentes. 

Aquí  es  de  notar  que  en  el  principio  de  la  renun- 
ciación no  se  obran  las  virtudes  sin  trabajo,  amargura 
y  violencia.  Mas  después  que  comeuzamosáaproveciiar, 
con  muy  poca  tristeza  o  ninguna  las  obramos.  Pero  des- 
pués que  la  naturaleza  está  ya  absorta  y  vencida  con  el 
favor  y  alegría  del  Espíritu  Sancto  ,  entonces  obramos 
ya  con  gozo,  alegría,  diligencia  y  fervor  de  caridad. 
Cuanto  son  mas  dignos  de  alabanza  los  que  luego  del 
principio  abrazan  las  virtudes,  y  cumplen  los  manda- 
mientos de  Dios  con  devoción  y  alegría  ,  tanto  son  mas 
de  llorar  los  que  habiendo  vivido  mucho  en  este  ejerci- 
cio, las  ejercitan  con  trabajo  y  pesadumbre,  si  por  ven- 
tura las  ejercitan. 

No  debemos  de  condenar  aquellas  maneras  de  renun- 
ciación que  paresce  haber  sido  hechas  acaso.  Porque 
visto  he  yo  algunos  delincuentes  ir  huyendo;  los  cua- 
les como  acaso  se  encontrasen  con  el  rey,  sin  bus- 
carlo ellos,  fueron  recibidos  en  su  servicio,  y  contados 
entre  sus  caballeros ,  y  recibidos  á  su  mesa  y  palacio. 
Vi  también  algunas  veces  caerse  descuidadamente  al- 
gunos granos  de  trigo  de  la  mano  de!  sembrador;  los 
cuales  se  apoderaron  bien  de  la  tierra,  y  vinieron  des- 
pués á  dar  grande  fructo  :  y  vi  también  algunos  ir  á  casa 
del  médico  por  algún  otro  negocio ,  y  haber  acertado  á 
recibir  en  ella  la  salud  que  no  tenían,  y  recobrado  la 
vista  de  los  ojos  casi  perdida.  Y  desta  manera  acaesce  al- 
gunasveces  ser  mas  firmes  y  estables  las  cosas  que  suce- 
den sin  nuestra  voluntad ,  que  las  que  de  propósito  se 
hacían. 

Ninguno,  coiisiderando  la  muchedumbre  de  sus  pe- 
cados, diga  que  es  indiguo  de  la  profesión  y  vida  de  los 
monjes ;  ni  se  engañe  con  este  color  y  apariencia  de  hu- 
mildad, para  dejar  de  seguir  la  senda  estrecha  de  la  virtud 
y  darse  á  vicios  ;  porque  este  es  embuste  del  demonio, 
ú  ocasión  para  perseverar  en  los  pecados;  porque  donde 
las  llagas  están  muy  podridas  y  afistoladas ,  ahí  señala- 
damente es  necesaria  diligencia  y  destreza  del  sabio  me- 
dico, porque  los  sanos  no  tienen  desto  tanta  necesidad. 

Si  llamándonos  un  rey  mortal  y  terreno  á  su  servicio  y 
ásu  milicia,  no  hay  cosa  que  nos  detenga,  ni  buscamos 
ocasiones  para  excusarnos  desto ,  áutes  dejiulas  todas 
las  cosas  le  vanuts  á  servir  y  obedescer  con  summa  ale- 
gría ;  miremos  diligentemente  no  rehusemos  obedescer 
por  nuestra  pereza  y  negligencia  al  Rey  de  los  reyes ,  y 
Señor  de  los  señores,  y  Diosde  losdioses,  que  nosllama  á 
la  órdeu  desta  ndlicia  celestial,  y  después  no  tengamos 
excusa  delante  de  aquel  su  terrible  y  espantoso  trihiinal. 


Puede  ser  que  el  que  está  preso  y  aherrojado  con  los 
cuidados  y  negocios  del  siglo ,  dé  algunos  ])asos  y  ande, 
aunque  con  iuipediiucuto  y  trabajo;  j)orque  también 
acaesce  que  los  que  tienen  grillos  ó  cadenas  en  los  pies 
andan  con  ellos,  auníjue  mal  y  con  trabajo.  El  que  vive 
ou  el  mundo  sin  unijer,  mas  con  cuidados  y  negocios  del 
mundo,  es  semejante  á  aquel  (pie  tiene  esposas  en  las 
nuiuos:  y  por  esto  podrá,  sí  quisiere,  correr  libremente 
á  la  vida  monástica  ó  solitaria  :  mas  el  que  tiene  mujer 
es  semejante,  á  aíjuel  (pie  está  de  pies  y  manos  aherro- 
jado, el  cuales  mucho  menos  libre  y  menos  señor  de  sí. 

Oí  yo  una  vez  á  ciertos  negligentes  que  viviendo  en  el 
mundo  me  decían :  ¿cómo  podemos,  morando  con  nues- 
tras mujeres,  y  cercados  de  negocios  y  cuidados  de  re- 
pública, vivir  vida  monástica?  A  los  cuales  yo  respon- 
dí :  Todo  el  bien  que  pudiéredes  hacer,  hacedlo  ;  no  in- 
juriéis á  nadie,  ni  digáis  mentira,  ni  toméis  lo  ajeno, 
ni  os  levantéis  contra  nadie,  ni  (pierais  mal  á  nadie: 
frecuentad  las  iglesias  y  los  sermones,  usad  de  miseri- 
cordia cotí  los  necesitados  ,  no  escandalicéis  ni  deis  mal 
ejemplo  á  nadie,  ni  seáis  favorecedores  de  bandos,  ni 
entendáis  en  sustentar  discordias  ,  sino  en  deshacerlas; 
y  contentaos  con  el  uso  legitimo  de  vuestras  mujeres, 
porque  si  esto  hiciéredesno  estaréis  lejos  del  reino  de 
Dios. 

Apercibámonos  con  alegría  y  temor  para  esta  gloriosa 
batalla,  no  acobardándonos  ni  desmayando  por  el  te- 
mor de  nuestros  adversarios,  pues  Dios  está  por  nues- 
tra parte.  Porque  ven  ellos  muy  bien,  aunque  no  sean- 
vistos  de  nosotros,  la  figura  de  nuestras  áuimas,  y  si 
nos  ven  acobardados  y  medrosos,  toman  armas  mas 
fuertes  contra  nosotros,  viendo  nuestra  flaqueza  y  co- 
bardía. Por  tanto  con  grande  ánimo  debemos  tomarlas 
contra  ellos  ;  porque  nadie  es  poderoso  para  vencer  al 
que  alegre  y  animosamente  pelea. 

Suele  usar  nuestro  Señor  de  una  maravillosa  dispen- 
sación con  los  principiantes  y  nutn'os  guerreros,  tem- 
plando y  moderándoles  las  primeras  batallas,  porque  no 
se  vuelvan  al  mundo  espantados  de  la  grandeza  del  pe- 
ligro. Por  tanto  gózaos  siempre  en  el  Señor  todos  sus 
siervos,  y  tomad  esto  por  señal  de  su  llamamiento,  y 
de  la  piedad  y  providencia  paternal  que  tiene  de  vos- 
otros. Otras  veces  también  acaesce  que  ese  mismo  Se- 
ñor, cuando  ve  las  ánimas  fuertes  en  el  principio ,  les 
apareja  mas  fuertes  batallas,  deseando  mas  temprano 
coronarlas.  Suele  el  Señor  esconderá  los  hombres  del  si- 
glo la  dificultad  desta  milicia  (aunque  mejor  se  podria 
por  otro  respeto  llamar  facilidad),  porque  si  esto  cono-  j 
ciesen ,  no  habría  quien  quisiese  dejar  el  mundo. 

Ofresce  los  trabajos  de  tu  juventud  á  Cristo,  y  en  la 
vejez  te  alegrarás  con  las  riquezas  de  una  quieta  paz  y 
tranquilidad  que  \)or  ellos  te  darán;  porque  las  cosas 
que  recogimos  y  ganamos  en  la  mocedad  ,  después  nos 
sustentan  y  cousmdan  cuando  estamos  flacos  y  debili- 
tados en  la  vejez.  Trabajemos  los  mozos  ardientemente, 
y  corramos  con  toda  sobriedad  y  vigilancia ;  pues  la 
inuerte  tan  cierta  todas  las  horas  nos  está  aguardando. 
V  demás  desto  tenemos  enemigos  perversísimos,  fortísi- 
mos,  astutísimos,  potentísimos,  invisibles,  y  desnu- 
dos de  todos  los  impedimentos  corporales,  y  que  nunca 
duermen ;  los  cuales  teniendo  fuego  en  las  manos,  tra- 
bajan con  todo  estudio  por  abrasar  y  quemar  el  templo 
vivo  de  Dios. 


ESCALA  ESPIRITUAL 

Ninguno  cuando  es  mozo  dé  oidos  á  los  demonios,  que 
suelen  decir:  No  maltrates  tu  canií! ,  porque  no  vengas 
;i  caer  en  enfermedades  y  dolencias  ;  i»orque  muchas 
veces  desta  manera,  so  color  de  discreción,  hacen  al 
hombre  muy  hiando  y  piadoso  para  consigo.  Y  en  esta 
edad  apenas  se  halla  quien  del  todo  mortiliquesn  carne, 
aunque  se  abstenga  de  muchos  y  delicados  manjares. 
I'orque  una  de  las  priucijjales  astucias  de  nuestro  ad- 
versario es  hacer  blando  y  tlojo  el  principio  de  nuestra 
profesión,  para  que  después  haga  el  lin  semejante  al 
priiici|)io. 

Ante  todas  las  cosas  deben  tener  este  cuidado  los  que 
íielmentc  desean  servir  á  Cristo,  que  con  grandísima 
(iiligi'iicia  busquen  loslngaresylascostumbres,  laquit^^- 
tud  y  los  ejercicios  que  entendieren  ser  mas  acomoda- 
dos á  su  [iropósito  y  espíritu  ;  según  (]ue  el  consejo  (k; 
los  padres  espirituales,  y  la  experiencia  de  si  mismo  se 
lo  dieren  á  entender ;  ponjue  no  á  lodos  conviene  morar 
en  los  monasterios,  es[)ecialmentea({uellos  que  son  to- 
cados del  vicio  de  la  gula  y  deleite  en  comer  y  beber; 
ni  á  todos  tampoco  conviene  seguir  la  quietud  déla  vida 
solitaria,  especialmente  aquellos  que  son  inclinados  á 
ira.  Mire  pues  cada  uno  diligentemente,  como  dicho  es, 
el  estado  que  mas  le  arma. 

Porque  tres  maneras  de  estados  y  profesiones  con- 
tiene la  vida  monástica.  El  primero  es  de  vida  solitaria, 
que  es  de  aquellos  monjes,  que  llaman  anacoretas  :  otro 
es  en  compañía  de  dos  ó  tres  que  viven  en  soledad  :  y  el 
tercero  es  de  los  que  sirven  en  la  obediencia  de  los  mo- 
nasterios. Nadie  pues  se  desvie,  como  dice  el  Sabio  (6), 
destos  estados  á  la  diestra  ni  á  la  siniestra ;  sino  vaya  poi' 
el  camino  real. Entre  estas  tres  maneras  deestados,elde 
medio  fué  muy  provechoso  para  muchos.  Porque  ¡aydel 
solo  (c) !  que  si  cayere  en  la  tristeza  espiritual ,  ó  en  el 
sueño,  ó  en  la  pereza,  ó  en  la  desconfianza,  no  tiene 
entre  los  hombres  quien  lo  levante.  Mas  donde  están 
ayuntados  dosótresenmi  nombre,  diceclSeñor(d),ahí 
estoy  en  medio  dellos. 

Pues  ¿cuál  será  el  íiel  y  prudente  monje  que  guar- 
dando su  fervor  entero  hasta  el  fin  de  la  vida  ,  persevere 
siempre,  acrescentando  cadadia  fuego  á  fuego,  fervor 
á  fervor ,  deseo  á  deseo ,  y  diligencia  á  diligencia? 

ANNOTACIONES  SOBRE  EL  CAPÍTULO  PRECEDENTE, 
DEL  V.  P.  M.  KR.  LUIS  DE  GRANADA. 

Para  entendimiento  (leste  capítulo,  cristiano  lector, 
has  de  presuponer  que  según  se  colige  de  las  Colaciones 
de  los  Padres,  la  renunciación  de  que  en  este  capítulo 
precedente  se  comenzó  á  tratar  tiene  tres  grados.  El  pri- 
mero es,  dejar  por  amor  de  Diostodas  las  cosas  del  mun- 
do ,  como  el  Salvador  lo  aconsejaba  á  aquel  mancebo  del 
Evangelio  (e).  Elsegundo,  es  dejarse  así  mismo,  que  es 
dejarla  propria  voluntad,  con  todos  los  apetitos  y  pasio- 
nes de  nuestra  ánima,  para  hacer  de  nosotros  mismos 
verdadero  saciificio,  6  por  mejor  decir,  holocausto  á 
Dios.  El  tercero  es,  que  nuestro  espíritu  puray  entera- 
mente se  ofrezca,  traslade  y  junte  con  Dios,  que  es  el 
íin  de  los  grados  pasados;  porque  tanto  mas  perfecta- 
mente se  ayuntará  nuestro  espíritu  con  Dios,  cuanto  mas 
apartado  estuviere  de  las  cosas  del  mimdo  y  de  sí  mismo. 
Pues  del  primero  destos  tres  grados  se  trata  en  este  pri- 
mero capitulo,  y  del  segundo  tu  el  siguiente ,  que  es  de 

ib)  Piov.  4.     [c\  Kccl.  i.     {il}  .Malí.  18.     (í)  Ibid.  19. 
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j    la  mortilicacion  de  las  pasiones ;  y  del  tercero  se  trata 
j   consiguientemente  en  el  capitulo  tercero  :  aunque  en 
1   cada  uno  se  toca  algo  de  lo  que  perlenesce  al  otro.  Por- 
I   qiu!  familiar  cosa  es  á  este  sancto,  como  lo  es  á  lodos  los 
que  escribiendo  siguen  el  instiucto  y  magisterio  del  Espí- 
ritu Sancto,  no  tener  tanta  cuenta  con  el  hilo  y  conse- 
cuencia de  las  materias,  y  con  la  tra'bazon  de  las  cláu- 
sulas y  sentencias,  cuanto  con  seguir  el  dictamen  y 
movimiento  deste  espíritu  divino  (jui^  los  enseña ;  como 
paresceen  el  autorqneescribióaqueltan  espiritual  libn» 
de  Contemptua  mundi,  y  en  otros  muchos ;  y  lo  mismo 
algunas  veces  se  halla  en  este  aulor. 

En  la  prosecución  deste  capitulo  y  casi  de  todo  este 
libio,  una  de  las  cosas  que  hay  mucho  de  notar  es  el  ri- 
gor, y  trabajo,  y  diligencia  (|ue  este  insigue  maestro 
pid(í  á  todos  los  quede  verdad  determinan  buscará  Dios, 
especialmente á  los  principios  de  su  conversión,  hasta 
deshacer  los  malos  liábilos  de  la  vida  pasada  ;  para  que 
se  vea  claro  por  autoridad  de  tan  gran  varón ,  cómo  no 
es  esta  empresa  de  llojos  y  regalados ,  sino  de  valientes 
y  esforzados  caballeros ,  conforme  aquella  sentencia  del 
Salvador,  que  dice  {/") :  El  reino  de  los  cielos  padesce 
fuerza ,  y  los  esforzados  son  los  que  lo  arrebafau. 

CAPITULO  11. 

Escnloii  segundo  :  de  la  iiKU'tilicacioii  y  vidnria  do  Ins  ¡lasioncs  y 
alk'ionos. 

El  que  de  verdad  ama  á  Dios,  y  el  que  de  verdad  desea 
gozar  del  reino  de  los  cielos ,  y  el  que  de  verdad  se  duele 
de  sus  pecados,  y  el  que  de  veras  está  herido  con  la  me- 
moria de  las  penas  del  inlierno  y  del  juicio  advenidero; 
y  el  que  de  verdad  ha  entrailo  en  el  temor  de  la  muerte; 
este  tal  ninguna  cosa  en  este  mundo  amará  desordena- 
damente :  no  le  fatigarán  los  cuidados  del  dinero ,  ni  de 
la  hacienda,  ni  de  los  padres,  ni  de  los  hermanos,  ni 
de  otra  cosa  alguna  mortal  y  terrena ;  mas  antes  abomi- 
nando y  sacudiendo  de  sí  todos  estos  cuidados,  y  abor- 
resciendo  con  un  sancto  odio  su  misma  carne,  desnudo, 
seguro  y  lijero,  seguirá  á  Cristo,  levantando  siem- 
pre los  ojos  al  cielo ,  y  esperando  de  ahí  el  socorro ,  según 
la  palabra  del  Profeta,  que  dice  (a) :  Yo  no  me  turbó  si- 
guiéndote á  tí ,  pastor  mió :  nunca  deseé  el  día  del  )iom- 
bre:  esto  es,  el  descenso  y  felicidad  que  suelen  desear 
los  hombres. 

Grandísima  confusión  es  por  cierto  la  de  aquellos  que 
después  de  su  vocación  (que  es  después  de  haber  sido 
llamados,  no  por  hombres  sino  por  Dios),  olvidados  de 
todas  estas  cosas,  se  aplican  á  otros  cuidados  que  en  la 
hora  de  la  última  necesidad  no  les  puedan  valer.  Porque 
esto  es  lo  que  el  Señor  dijo  que  era  volver  atrás,  y  no  ser 
apto  para  el  reino  de  los  cielos  (6).  Lo  cual  dijo  él  como 
quien  sabía  muy  bien  cuan  deleznables  eran  los  prime- 
ros principios  de  nuestra  profesión,  y  cuan  fácilmente, 
nos  volveremos  al  siglo,  si  tuviéremos  conversación  fa- 
miliar con  personas  del  siglo.  A  un  mancebo  que  le  di- 
jo (c)  :  Dame,  Señor,  licencia  para  ir  á  enterrar  mi  pa- 
dre ;  respondió  :  Deja  los  muertos  enterrar  sus  muertos. 

Suelen  los  demonios,  después  que  habcmos  dejado  el 
mundo,  ponernos  delante  algunos  hombres  misericor- 
diosos y  limosneros  que  viven  en  el  mundo,  y  hacernos 
creer  que  a(|uellos  son  bienaventurados ,  y  nosotros  mi- 
serables, ¡mes  caresccmos  de  la  virtudes  que  aquellos 

(/'i  Ibid.  11.     '«)  Hier.  17.     (*)  Luc.  0.     fe)  .'*!a!t.  ff. 
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tienen.  Esto  liacon  los  demonios  para  que  so  color  desta 
adúltera  y  falsa  humildad  nos  vuelvan  al  niiuido;  ó  si 
permaneciéremos  en  la  religión,  vivamos  desconíiados 
y  desconsolados  en  ella. 

Hay  algunos  religiosos  que  con  soberbia  y  presump- 
cion  desprecian,  como  aquel  fariseo  del  Evangelio  (d), 
los  hombres  que  viven  en  el  mundo;  no  acordándose 
que  está  escripto  (e)  :  E\  que  está  en  pié  mire  por  sí ,  no 
caiga.  Hay  otrosijue  no  porsuberbia,  sino  porhuirdeste 
despeñadero  de  la  desconlianza,  y  concebir  mayor  es- 
fuerzo y  alegría  por  verse  entresacados  del  mundo ,  des- 
estiman ,  ó  á  lo  menos  tienen  en  poco  las  costumbres  de 
los  que  viven  en  él. 

Mas  oigamos  los  cpie  tenemos  en  poco  nuestra  profe- 
sión, lo  que  el  Señor  dijo  á  aquel  mancebo  que  habia 
guardado  casi  todos  los  mandamientos  (/") :  Una  cosa  te 
falta :  ve  y  vende  todos  tus  bienes,  y  dalos  á  pobres,  y 
hazte  por  amor  de  Dios  pobre  y  necesitado  de  ajena  mi- 
sericordia. Pues  esto  es  proprio  de  nuestra  profesión, 
que  tanto  excede á  la  de  los  que  tan  virtuosamente  viven 
en  el  mundo  como  este  vivia.  Si  deseamos  correr  lijera 
y  alegremente  pur  este  camino,  eslimándolo  en  lo  que 
él  meresce,  miremos  con  atención  cómo  el  Señor  llamó 
muertos  á  los  hombres  que  en  el  mundo  viven,  diciendo 
á  uno  dellos  {(j):  Deja  los  muertos  enterrar  sus  muertos. 

No  fueron  causa  las  riquezas  para  que  aquel  mancebo 
rico  dejase  de  recibir  el  bautismo  ;  y  claramente  se  en- 
gañan los  que  piensan  que  por  esta  causa  le  mandaba  el 
Señor  vender  su  hacienda:  no  era  esta  la  causa,  sino 
querer  levantarlo  á  la  alteza  del  estado  de  nuestra  profe- 
sión. Y  para  conoscer  la  gloria  della,  debria  bastar  este 
argumento,:  que  los  que  viviendo  en  el  mundo  se  ejerci- 
tan en  ayunos,  vigilias,  trabajos  y  otras  aflicciones  seme- 
jantes, cuando  vienen  á  la  vida  monástica  como  auna 
oüciua  y  escuela  de  virtud,  no  hacen  caso  de  aquellos 
primeros  ejercicios ,  presuponiendo  ser  muchas  veces 
adúlteros  y  ungidos,  y  así  comienzan  con  otros  nuevos 
fundamentos. 

Vi  muchas  y  diversas  plimlas  de  virtudes  de  hombres 
que  vivían  en  el  mundo,  las  cuales  se  regaban  coa  el 
agua  cenagosa  de  la  vanagloria,  y  se  cebaban  con  osten- 
tación y  apariencia  de  mundo,  y  se  estercolalícin  con  el 
estiércol  de  las  alabanzas  humanas ;  las  cuales  trasplan- 
tadas en  tierra  desierta  y  apartada  de  la  vista  y  compañía 
de  los  hombres,  y  privadas  desta  labor  susodicha,  luego 
se  secaron  ;  porque  los  árboles  criados  con  este  regalo 
no  suelen  dar  fructo  en  tierra  seca. 

Si  alguno  tuviere  perfecto  odio  al  mundo,  estará  libre 
de  tristeza  del  mundo ;  mas  el  que  todavía  está  tocado 
de  la  alicion  de  las  cosas  del  mundo,  no  estará  del  todo 
libre  desta  pasión,  porque  ¿cómo  no  se  entristecerá 
cuandoalguna  vez  se  viere  privado  de  lo  que  ama?  En 
todas  las  cosas  tenemos  necesidad  de  grande  templanza 
y  vigilancia;  mas  sobre  todo  nos  debemos  extremaren 
procurar  esta  libertad  y  pureza  de  corazón.  Algunos 
hombres  conoscí  en  el  mundo,  los  cuales  viviendo  con 
muchos  cuidados  y  ocupaciones ,  congojas  y  vigilias  del 
mundo,  ^e  escaparon  de  los  movimientos  y  ardores  de 
su  propria  carne  :  y  estos  mismos  entrando  en  los  monas- 
terios ,  y  viviendo  libres  deslos  cuidados,  cayeron  torpe 
y  miserablemente  en  estos  vicios. 

.Miremos  mucho  por  nosotros,  no  nos  acaezca  que 

id)  Luc.  18.     (í)  1.  Cor.  10.     (/"i  Matt.  50.    ii/)  Ibid.  b'. 
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pensando  caminar  por  camino  estrecho  y  diíicultoso,  ca- 
minemos por  camino  largo  y  espacioso,  v  así  vivamos 
engañados  :  angosto  camino  es  la  aüicciun  del  vientre,  la 
¡¡erseverancia  en  las  vigilias,  el  agua  por  medida,  y  oi 
l)an  por  tasa ,  el  beber  la  purga  saludable  de  las  ignomi- 
nias y  vituperios,  la  morlilicacion  de  nuestras  propria; 
voluntades,  el  sufrimiento  de  las  ofensas ,  el  menospre- 
cio de  nosotros  mismos,  la  paciencia  sin  murmuración, 
;  el  tolerar  fuertemente  las  injurias,  el  no  indignarse  con- 
,  tra  los  que  nos  infaman ,  ni  quejarse  de  los  que  nos  des- 
precian, y  bajarse  húmilmente  á  los  que  nos  condenan, 
bienaventurados  los  que  por  esta  vía  caminan,  porque 
dellos  es  el  reino  de  los  cielos. 

Ninguno  entra  al  tálamo  celestial  á  recibir  la  corona 

que  recibieron  los  grandes  sanctos ,  sino  el  que  hubiere 

cumplido  con  la  primera,  y  segunda,  y  tercera  manera 

I  de  renunciación:  conviene  á  saber,  que  primero  ha  de 

■   renunciar  todas  las  cosas  que  están  fuera  de  sí,  como  son 

padres,  parientes,  amigos,  con  todo  lo  demás.  Lo  se- 

!  gundo,haderenunc¡arsu  propria  voluntad;  y  lo  tercero, 

':   la  vanagloria  que  suele  algunas  veces  acompañar  la  obe- 

;  diencia,  porque  á  este  vicio  mas  subjeclos  están  los  que 

!   viven  en  compañía,  que  los  que  moran  en  soledad.  Salid , 

I  dice  el  Señor  por  Isaías  (h) ,  del  medio  dellos ,  y  apartaos 

I  y  no  loquéis  co.^a  sucia  y  profana.  Porque  ¿quién  de  los 

i   hombres  del  mundo  hizo  milagros,  quién  resuscitó  los 

muertos,  quién  alanzó  los  demonios?  Estas  son  las  in- 

j  signiasdelüs  verdaderos  monjes,  las  cuales  el  mundo 

I  no  merece  recibir ;  porque  si  él  las  mereciese ,  super- 

I   fluüs  .serían  nuestros  trabajos  y  la  soledad  de  nuestro 

apartamiento. 

Cuando  después  de  nuestra  renunciación  los  demo- 

;   nios  encienden  nuestro  corazón  importunadamente  con 

i   la  memoria  de  nuestros  padres  y  hermanos,  entonces 

I   principalmente  habernos  de  tomar  contra  ellos  las  armas 

j   de  la  oración ,  y  encender  nuestro  corazón  con  la  memo- 

I  ría  del  fuego  eterno ,  para  que  con  ella  apaguemos  la  l!a- 

i  ma  dañosa  deste  otro  fuego. 

¡       Los  mancebos  que  después  de  haberse  dado  á  deleites 

[  y  vicios  de  carne  quieren  entrar  en  religión,  procure^i 

ejercitarse  con  toda  atención  y  vigilancia  en  estos  traba- 

I  jos ,  y  determinen  de  abstenerse  de  todo  género  de  vicios 

I   y  deleites ;  porque  no  vengan  á  tener  peores  los  fines  que 

;   tuvieron  los  principios.  Muchas  veces  el  puerto  (que 

¡  suele  ser  causa  de  la  salud),  también  lo  es  de  peligros ; 

lo  cual  saben  muy  bien  los  que  por  este  mar  espiritual 

navegan.  Y  es  cosa  miserable  ver  perderse  los  navios  en 

I  el  puerto,  los  cuales  estuvieron  salvos  en  medio  de  la, 

j  mar. 

i  ANNOTACIOINES  SOBRE  EL  CAPÍTULO  PRECÉDEME, 

!  DEL  V.  P.   M.  FR.  LUIS  DE  GRANADA. 

En  este  capítulo  se  trata  del  segundo  grado  de  la  re- 
I  nunciacion  de  sí  mismo,  que  es  de  la  mortificación  de 
j   los  apetitos  y  aficiones  sensuales  ;  los  cuales  dice  que 
tiene  mortificados  el  que  de  veras  y  de  todo  corazón  está 
I  aficionado  á  las  cosas  divina>.  Y  repite  muchas  veces 
esta  palabra  de  veras,  para  dar  á  entender  que  no  cual- 
quiera grado  de  devoción  causa  este  afecto,  sino  la  ver- 
dadera ,  grande  y  entrañable  afición  del  amor  de  Dios. 
Porque  así  como  una  lumbre  grande  e.scurece  y  ofusca 
otra  menor,  como  el  sol'ta  de  las  estrellas,  así  el  amor 

(Al  Lsai    'ol. 
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(le  Dios,  cuando  es  muy  grande,  como  fué  el  délos  sane-   | 
tos,  anublay  escurece lodos  losolrosperegrinosaniores.   i 
Donde  es  mucho  denotar,  que  así  como  unpesocuanlo   j 
mas  sube  la  una  balanza,  tanto  mas  baja  la  otra ,  y  al  re-   I 
ves:  así  se  han  estos  dos  amores  de  Dios  y  del  mundo.   | 
Porque  cuanto  cresce  el  amor  de  Dios,  tanto  descresce   i 
el  amor  del  mundo,  y  cuanto  cresce  el  del  mundo,  tanto   1 
descresce  el  de  Dios.  Y  bienaventurado  sería  aquel  que 
despedido  el  amor  del  mundo  ,  con  solo  el  de  Dios  ó  por   i 
Dios  se  sustentase  ;  porque  sería  como  otro  espitual  Ja- 
cob, á  quien  se  dio  por  bendición  que  cojease  del  un  pié, 
y  del  otro  quedase  sano  ( 2 ).  Aunque  no  por  esto  piense 
nadie  ([ue  se  excluye  por  aquí  el  amor  y  alicion  de  los 
deudos ,  amigos  y  bienhecliures ,  porque  este  es  natural 
y  debido ,  ctiando  es  bien  ordenado ,  amándolos  y  que- 
riéndolos por  Dios  y  para  Dios,  compadesciéndonos  de 
sus  trabajos.  Pero  todo  esto  se  ha  de  liacer  de  manera 
que  no  se  enrede  nuestro  corazón  en  este  lazo  con  de- 
masiada aticion ,  como  muchas  veces  acaesce. 

CAPITULO  III. 
Escalón  tercero  :  que  trata  de  la  verdadera  peregrinación. 

Peregrinación  es  desamparar  constan  tísimamente  todas 
aquellas  cosas  que  nos  impiden  el  propósito  y  ejercicio 
de  piedad,  que  es  honrar  y  buscar  á  Dios.  Peregrinación 
es  un  corazón  vacío  de  toda  vana  confianza,  sabiduría  no 
conoscida,  prudencia  secreta,  huida  del  mundo,  vida 
invisible,  propósito  secreto,  amor  del  desprecio,  ape- 
tito de  angustias,  deseo  del  divino  amor,  abundancia  de 
caridad,  aborrescimienlo  de  la  opinión  de  sabio  ó  de  sáne- 
lo, y  un  profundo  silencio  del  ánima.  Suele  muchas  ve- 
ces al  principio  fatigar  á  los  siervos  de  Dios  esta  manera 
de  vida  tan  ardua ,  y  el  fuego  deste  deseo  ,  que  es  ale- 
jarse de  la  patria  y  de  los  suyos;  el  cual  deseo  nos  pro- 
voca también  á  querer  por  amor  de  Dios  ser  afligidos  y 
despreciados. 

Mas  es  de  notar  que  cuanto  esta  peregrinación  es  ma- 
yor y  mas  loable ,  tanto  con  mayor  atención  se  ha  de 
e.xaminar;  porque  no  toda  peregrinación,  si  superficial- 
mente se  hace,  es  digna  de  ser  alabada.  Porque  si,  como 
dice  el  Salvador  (a) ,  no  hay  profeta  que  esté  sin  honra 
sino  es  entre  los  suyos  y  en  su  patria ,  miremos  no  se  nos 
haga  por  ventura  ocasión  de  vanagloria  la  peregrinación 
y  huida  della.  Porque  la  peregrinación  verdadera  es  un 
perfecto  apartamiento  de  todas  las  cosas,  con  intención 
de  que  nuestro  pensamiento  nunca  (en  cuanto  sea  posi- 
ble) se  aparte  de  Dios.  Peregrino  es  amador  de  perpetuo 
llanto,  arraigado  en  las  entrañas  por  la  memoria  de  su 
Criador.  Peregrino  es  el  que  despide  y  aparta  siempre  la 
memoria  y  afición  de  todos  los  suyos,  en  cuanto  le  es 
impedimento  para  ir  á  Dios. 

Cuando  determinas  de  peregrinar  y  apartarte  á  la  so- 
ledad, no  le  detengas  en  el  mundo,  esperando  llevar 
contigo  las  ánimas  de  los  que  están  enlazados  en  él ;  por- 
que no  te  saltee  el  enemigo  en  este  tiempo,  y  te  robe  ese 
buen  propósito.  Porque  muchos  ha  habido  que  preten- 
diendo llevar  consigo  algunos  destos  perezosos  y  negli- 
gentes ,  con  ellos  juntamente  perecieron ,  apagándoseles 
con  la  dilación  la  llama  deste  divino  fuego  y  divina  ins- 
piración. Y  por  eso ,  luego  que  sintieres'en  tí  esta  llama  j 
y  divina  inspiración,  corre  apresuradamente ,  porque  no  ! 
sabes  si  se  apagará  tan  presto  ,  y  quedarás  á  escuras. 

'.•)  Cenes.  Z-2.     '/?)  Matt.  13 
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No  todos  somos  obligados  ú  salvar  los  otros  ;  porque, 
como  dice  el  Apóstol  (h),  cada  uno  dará  por  sí  razón  á 
Dios.  Y  en  otro  lugar:  Tú,  dice  él  (c),  que  enseñas  á 
otros,  ¿  como  no  enseñas  á  tí  ?  Como  si  dijera  :  Las  nece- 
sidades y  obligaciones  de  los  otros  no  las  conoscen  todos; 
mas  las  suyas  proprias  cada  uno  las  conosce,y  así  es  obli- 
gado á  acudirá  ellas. 

Tú  que  determinas  peregrinar,  guárdate  del  demonio 
goloso  y  vagabundo:  esto  es,  del  que  con  título  de  pere- 
grinación pretende  cebar  la  curiosidad  de  nuestros  sen- 
tidos y  el  apetito  de  la  gula,  que  en  diversos  lugares  halla 
diversos  convites  y  hospederias  ;  ponpie  la  peregrina- 
ción suele  dar  ocasión  á  este  demonio. 

(irán  cosa  es  haber  mortificado  la  afición  de  todas  las 
cosas  perecederas,  y  la  peregrinación  es  madre  desta 
virtud.  Los  que  por  amor  de  Dios  andan  peregrinando, 
han  de  dejar  todos  los  afectos  del  siglo,  y  estar  como 
muertos  á  sus  cosas  ;  porque  no  parezcan  por  una  parte 
apartadosdel  mundo,  y  por  otra  que  están  enlazados  con 
las  aficiones  del.  Los  que  se  alejaron  del  siglo  no  quer- 
rían mas  ya  volver  á  tener  cuenta  con  el  siglo  ;  porque 
muchas  veces  los  vicios  quede  mucho  tiempo  están  dor- 
midos ,  fácilmente  suelen  despertar.  Nuestra  madre  Eva 
contra  su  voluntad  salió  del  paraíso,  mas  el  monje  por 
la  suya  se  desterró  de  su  patria.  Aquella  fué  echada  fuera 
porque  no  volviese  á  comer  del  ái  bol  de  la  desobedien- 
cia; y  este,  por  no  padescer  peligro  de  sus  parientes  car- 
nales, huye  como  un  grandísimo  azote  y  peligro  la  vecin- 
dad destos  lugares  del  mundo  ;  porque  el  fructo  que  no 
se  ve  con  los  ojos  ,  no  mueve  tanto  el  corazón. 

Tandiien  querría  que  no  ignorases  otra  manera  de  en- 
gaño que  tienen  estos  ladrones ,  los  cuales  muchas  veces 
nos  aconsejan  que  no  nos  apartemos  de  los  seculares,  di- 
ciéndonos  qw  mayor  corona  será,  si  viendo  mujeres, 
y  andando  en  medio  de  los  lazos  ,  vivimos  limpiamente, 
y  vencemos  nuestras  pasiones  luchando  con  ellas :  á 
los  cuales  en  ninguna  manera  debemos  obedescer,  ánfe;. 
hacer  siempre  lo  contrario. 

Después  de  haber  peregrinado  algunos  años  fuera  de 
nuestra  patria,  y  liaberalcanzadoalgun  poco  de  religión, 
ó  de  compunción ,  ó  de  abstinencia  ,  luego  los  demonios 
comienzan  á  combatirnos  con  algunos  pensamientos  dt; 
vanidad  ,  incitándonos  á  que  volvamos  á  nuestra  patria 
para  edificación  y  ejemplo  de  todos  aquellos  que  antes 
nos  vieron  vivir  desordenadamente  en  el  siglo.  Y  si  por 
ventura  tenemos  algunas  letras,  ó  alguna  gracia  en  ha- 
blar ,  entonces  ya  nos  aprietan  fuertemente  á  que  volva- 
mos al  siglo  á  ser  maestros  y  guardadores  de  las  áni- 
nias  de  los  otros  ;  para  que  la  hacienda  que  en  el  puerto 
adquirimos  con  trabajo,  en  el  mar  alto  la  perdamos. 
No  imitemos  á  la  mujer  de  Lot  (d) ,  sino  armismo  Lot; 
porque  el  ánima  que  volviere  al  lugar  de  do  salió,  des- 
vanecerse ha  como  sal,  y  quedarse  ha  hecha  una  estatua 
que  no  se  mueve,  porque  los  tales  dificultosamente  se 
vuelven  á  Dios.  Huye  de  Egipto ,  y  de  tal  manera  huye, 
que  nunca  mas  vuelvas  á  él ;  porque  los  corazones  que  á 
él  volvieron  ,  no  gozaron  de  aquella  quielísima  y  pací- 
fica tierra  de  Hierusaleni. 

Mas  con  todo  esto  no  es  malo  que  los  que  al  principio 
de  su  conversión  dejaron  la  patria ,  y  todas  las  cosas  con 
ella ,  por  conservarse  en  la  infancia  de  su  profesión ,  y 
cerrarla  puerta  á  todas  las  cosas  que  les  podían  dañar, 

{h)  2.  Cor.  5.     (c)  Rom.  2.      di  Genes.  19. 
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que  después  de  confirmados  y  adelantados  en  la  virliul, 
yperlectamenlciiurfíadüs,  vuelvan  á  ella  para  hacera 
otros  participantes  do  la  salud  que  ellos  alcanzaron. 
Porque  aíjuel  <zran(le  Moisés  que  vi()  á  Dios,  y  fué  esco- 
gido ¡)araprüciMarla  salud  de  su  fíente,  niuclios  peli- 
gros pasó  en  Egipto,  y  nuiciías  aflicciones  y  trabajos  en 
este  mundo  por  esta  causa.  Mas  vale  entristecer  á  nues- 
tros padres,  que  á  nuestro  Señor ;  porque  este  nos  crió 
y  redimió,  mas  aquellos  muchas  veces  destruyeron  á  los 
que  amaron,  y  los  entregaron  á  los  tormentos  eternos. 

Peregrino  es  aquel  que  como  hombre  de  otra  lengua, 
que  mora  en  una  nación  extranjera  entre  gente  que  no 
conosce ,  vive  consigo  solo  en  el  couoscimiento  de  sí 
mismo.  Nadie  piense  que  desamparamos  nuestra  patria 
y  nuestros  deudos  porque  los  aborrezcamos  (nunca  Dios 
quiera  que  tal  sea  nuestra  intención),  sino  por  huir 
el  daño  que  por  su  parte  nos  puede  venir.  En  lo  cual  te- 
nemos ,  como  cu  todas  las  otras  cosas ,  á  nuestro  Salva- 
dor por  maestro  y  ejemplo ;  el  cual  muclias  veces  <,e  au- 
sentó de  la  Virgen  y  del  sancto  Josef,  que  era  tenido  por 
su  padre  (e)  ,  y  siéndole  dicho  por  algunos  :  Cata  aquí 
tu  Madre  y  tus  hermanos;  luego  el  buen  Maestro  nos 
enseñó  este  sancto  odio  y  libertad  de  corazón,  diciendo : 
Mi  madre  y  mis  liermanos  son  los  que  hacen  la  voluntad 
de  mi  Padre ,  que  está  en  los  cielos. 

Aquel  ten  por  Padre  que  puede  y  quiere  trabajar  con- 
tigo, y  ayudarte  á  descargar  la  carga  de  tus  pecados  :  tu 
madre  sea  la  compunción ,  la  cual  te  lave  de  las  manci- 
llas y  suciedades  del  ánima  :  tu  hermano  sea  el  que  jun- 
tamente contigo  trabaja  y  pelea  en  el  camino  del  cielo  : 
tu  mujer  y  compañera  que  de  ti  nunca  se  aparte,  sea  la 
memoria  de  la  muerte ;  y  tus  hijos  muy  amados  sean  los 
gemidos  del  corazón,  y  tu  siervo  sea  tu  cuerpo,  y  tus 
amigos  los  sanctos  ángeles ,  que  á  la  hora  de  la  muerte 
te  podrán  ayudar,  si  agora  procurares  hacerlos  familia- 
res y  amigos  tuyos.  Esta  es  la  generación  espiritual  de 
los  que  buscan  á  Dios. 

El  amor  de  Dios  excluye  el  amor  desordenado  de  los 
[¡adres;  y  el  que  cree  que  estos  dos  amores  juntos  se 
pueden  compadescer,  él  mismo  se  engaña,  pues  le  con- 
tradice el  Salvador,  diciendo  (/"),  que  nadie  puede  servir 
á  dos  señores.  Por  donde  dijo  él  mismo  en  otro  lugar  (g): 
No  vine  á  poner  paz  en  la  tierra,  sino  cuchillo  ;  porque 
vine  á  apartar  á  los  arr.adores  de  Dios  de  los  amadores 
del  mundo;  y  á  los  terrenos  y  materiales  de  los  espiri- 
tuales, y  á  los  ambiciosos  de  los  humildes,  porque  de  tal 
porfíay  apartamiento  como  este  se  alegra  el  Señor  cuando 
ve  que  se  hace  por  su  amor. 

Y  mira,  rnégute,  con  atención,  no  estés  secretamente 
tomado  del  amor  de  tus  parientes,  y  viéndolos  andar 
naufragando  en  el  diluvio  de  lasmiserias  y  tral)ajos  deste 
mundo,  vayas  desproveidamente  á  socorrerlos,  y  perez- 
cas juntamente  en  ese  mismo  diluvio  con  ellos.  Noten- 
gas  lástima  de  los  padres  y  amigos  que  lloran  tu  salida 
del  mundo,  ¡torque  no  tengas  para  siempre  que  llorar. 
Cuando  los  tales  te  cercaren  como  abejas,  ó  por  mejor 
decir  como  avispas ,  y  comenzaren  á  hacer  lamentacio- 
nes sobre  tí ,  vuelve  á  gran  priesa ,  y  fortalece  tu  corazón 
con  la  consideración  <le  la  muerte  y  de  tus  pecados,  para 
que  con  un  dolor  despidas  otro  doíor.  Prométeunos  mu- 
chas veces  engañosamente  los  nuestros ,  ó  por  nu-jor  de- 
cir, no  nuestros,  que  todas  las  cosas  se  harán  á  miesf  ra 
c)  Matlh.  2.    (/■!  lbi().  C.    (,/)  Ibid.  10. 
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voluntad ,  y  que  no  nos  impedirán  nuestros  buenos  pro- 
Ínsitos  ;  mas  esto  hacen  con  intención  de  atajarnos  nues- 
tro camino ,  y  traernos  á  su  voluntad. 

Cuando  nos  apartáremos  del  mundo,  sea  nuestro 
apartamiento  en  los  lugares  mas  humildes,  y  menos  pú- 
blicos, y  mas  apartados  de  las  consolaciones  del  nmndo. 
Si  fueres  noble,  esconde  cuanto  pudieres,  y  en  ninguna 
cosa  muestres  la  claridad  y  nobleza  de  tu  linaje;  porque 
no  parezcas  en  las  ¡palabras  uno  y  en  las  obras  otro,  si 
las  palabras  predican  humildad,  y  las  obras  vanidad. 
Ninguno  de  tal  manera  peregrinó,  como  aquel  grande 
Patriari'a,  á  quien  fué  dicho  (/t) :  Sal  de  tu  tierra  y  de 
entre  tus  parientes,  y  de  la  casa  de  tu  p;idre;  siendo  por 
esta  via  llamado  á  andar  entre  gente  bárbara  y  de  lengua 
peregrina.  Y  los  que  esa  tan  admirable  peregrinación 
procuraron  imitar  algunas  veces,  los  levantó  el  Señora 
grande  gloria ;  aumpie  el  verdadero  humildf!  debe  huirla 
y  defenderse  della  con  el  escudo  de  la  liumildad,  puesto 
que  divinamente  le  sea  concedida. 

Cuando  los  demonios  nos  alaban  desta  virtud  de  la 
peregrinación,  ó  de  otra  alguna  insigne  virtud,  luego 
debemos  recurrir  con  grande  atención  á  la  memoria  de 
aquel  Señor  que  peregrinó  del  cielo  hasta  la  tierra  por 
nosotros,  y  hallaremos  que  aunque  viviésemos  todos  los 
siglos,  no  podríamos  imitar  la  pui'eza  desta  peregri- 
nación. 

Cualquiera  afición  desijrdenada  de  parientes  c  no  pa- 
rientes, que  poco  á  poco  nos  lleva  tras  sí  al  amor  de  las 
cosas  del  mundo ,  y  nos  amortigua  el  fuego  de!  amor  de' 
Dios,  ha  de  ser  evitada  con  grandísima  diligencia.  Por- 
que así  como  es  imposible  mirar  con  un  ojo  al  cielo  y 
con  otro  á  la  tierra,  así  también  lo  es,  estando  en  el 
cuerpo,  y  con  el  ánimo  aficionados  al  mundo,  tener  pura 
afición  á  las  co.sas  del  ciclo.  Con  gran  trabajo  y  fatiga  se 
alcanza  la  virtud  y  las  buenas  costumbres;  y  puede 
acontescerque  lo  que  con  mucho  trabajo  y  en  mucho 
tiempo  se  alcanzó,  en  un  puntóse  pierda.  El  que  des- 
pués de  haber  renunciado  al  mundo  quiere  vivir  y  con- 
versar con  los  hombres  del  mundo,  ó  morar  cerca  de- 
llos,  es  cierto  que  ha  de  caer  en  los  mismos  peligros 
dellos ,  y  enlazar  su  corazón  en  los  pensamientos  dellos. 
Y  si  así  no  se  enlazare,  á  lo  menos  juzgando  y  condenan- 
do á  los  que  así  se  enlazan,  él  también  se  enlazará. 

§.  i'xico. 

De  los  sueños  en  que  suelen  ser  lentados  los  pr¡nci]¡i;intes. 

No  se  puede  negar  sino  que  .sea  imperfecto  nuestro 
conoscimiento,  y  Heno  de  toda  ignorancia,  ponjue,  como  i 
está  escripto,  el  paladar  juzga  la  calidad  de  los  manjares, 
y  el  oído  la  verdad  de  las  sentencias  {i).  De  donde  así 
como  el  .sol  descubre  la  flaqueza  de  los  ojos,  así  las  pala- 
bras declaran  la  rudeza  de  los  entendimientos.  Mascón 
todo  esto  la  caridad  nos  obliga  á  tratarcosas  que  exceden 
á  nuestra  facultad.  Pienso  pues  ser  cosa  necesaria  aña- 
dir á  este  capítulo  algo  de  los  sueños,  para  que  no  igno- 
remos del  todo  este  linaje  de  engaño  de  que  usan  nues- 
tros adversarios.  Mas  primero  conviene  declarar  qué 
cosa  sea  sueño. 

Sueño  es  movimiento  del  ánimo  en  cuerpo  inmóbil ; 
porque  tal  suele  estar  el  cuerpo  couuuunmente  cuando 
soñamos.  Fantasía  es  engaño  de  los  ojos  interiores,  en  el 
ánima  adormescida  ;  que  es  cuando  lo  que  no  es  .se  rc- 

i'i)  Genes.  12.     (1)  Job.  31. 
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presenta  como  si  fuese,  itor  estar  impedido  el  uso  de  la 
razón.  Fantasía  es  alienación  del  ánima  estando  el  cuer- 
po velando,  (jue  es  cuando  el  ánima  está  como  fuera  de 
si  con  la  aprehensión  vehemente  en  alguna  cosa.  Fanta- 
sía es  aprehensión  6  imaginación  que  pasa  presto  y  no 
permanesce. 

La  causa  por  qué  en  este  lugar  nos  parescio  tratar  de 
los  sueños,  es  maniliesla.  Porque  después  que  dejamos 
por  amor  de  Dios  nue'stras  casas  y  parientes,  y  nos  aleja- 
mos dellos,  y  entregamos  á  la  peregrinación,  entonces 
comienzan  los  demonios  á  perturbarnos  entre  sueños, 
representándonos  nuestros  padres  y  parientes  tristes  y 
afligidos  ó  muertos  por  nuestra  causa,  y  puestos  en  ne- 
cesidades ó  estrecho  de  muerte.  Pues  el  que  á  tales  sue- 
ños como  estos  da  crédito ,  semejante  es  al  que  corre  tras 
de  su  sombra  por  alcanzarla. 

Los  demonios  tand)ieu,  lenladores  déla  vanagloria, 
á  veces  se  hacen  profetas  engañosos,  revelándonos  en- 
I  re  sueños  algunas  cosas  que  ellos  como  astutísimos  pue- 
den conjecturar;  para  que  viendocumplido  lo  que  vimos 
en  sueños,  quedemos  espantados,  y  pensemos  que  ya 
estamos  muy  vecinos  á  la  gracia  de  lus  profetas,  y  con 
esto  nos  ensoberbezcamos.  Y  muchas  veces  acaesce  por 
secreto  juicio  de  Dios ,  que  el  demonio  salga  verdadero 
para  con  aquellos  que  le  dan  crédito ,  así  como  sale  men- 
tiroso á  los  que  no  hacen  caso  del.  Y  como  él  sea  espíritu, 
ve  todas  las  cosas  que  se  hacen  dentro  deste  aire;  y 
cuando  adivina  que  alguno  ha  de  morir,  dícelo  por  sue- 
ños á  alguno  dcstos  que  son  mas  fáciles  en  creer,  y  así 
los  engaña.  Pero  ninguna  cosa  futura  sabe  de  cierta 
ciencia,  sino  [lor  conjecturas ;  porque  aun  hasta  los  he- 
chiceros por  esta  via  alguna  vez  suelen  adivinar  la 
muerte. 

Muchas  veces  acaesce  que  los  demonios  se  transíigu- 
rau  en  ángel  de  luz,  y  toman  ligura  de  mártires,  y  así 
se  nos  representan  entre  sueños,  y  cuando  despertamos 
hínchennos  de  alegría  y  soberbia,  y  esta  es  una  de  las 
señales  de  sus  engaños ;  porque  los  buenos  ángeles  antes 
nos  representan  tormentos,  y  juicios,  y  apartamientos; 
y  cuando  despertamos  déjannos  temerosos  y  tristes.  Y 
los  que  comienzan  á  cieer  al  demonio  en  estos  sueños, 
después  vienen  á  ser  por  él  engañados  fuera  de  los  sue- 
ños. Y  i)or  esto  de  locos  y  malos  es  dar  crédito  á  tales  va- 
nidades ;  mas  el  (jue  ningún  crédito  les  da,  este  es  ver- 
dadero lilósofo  :  á  aquellos  debes  siempre  dar  crédito, 
que  te  predican  pena  y  juicio.  Y  si  esto  te  mueve  á  des- 
esperación, también  entiende  que  esto  viene  por  parte 
del  demonio. 

ANNüTACI0>ES  SOBRE  EL  CAPÍTULO  PRECEDENTE, 
DEL  V.  P.  M.  FR.  LUIS  DE  GRANADA. 

En  este  capítulo  se  trata  del  tercero  grado  de  la  renun- 
ciación ,  que  es  el  continuo  deseo  de  la  unión  de  nuestra 
ánima  con  Dios ;  para  lo  cual  se  hace  el  hombre  peregri- 
no y  extranjero  á  todas  las  cosas  del  miuido,  no  solo  con 
el  cuerpo  ( huyendo  la  patria),  sino  también  con  el  áni- 
mo, desterrando  de  sí  el  amor  desordenado  de  todas  las 
cosas,  para  que  suelto  el  corazón  destas  cadenas,  pueda 
sin  impedimento  volar  á  Dios,  y  unirse  con  él,  y  repo- 
sar en  él,  sin  que  nadie  le  quite  este  reposo,  ni  lo  des- 
pierte deste  sueño.  Lo  cual  perfectamente  se  hace  en  la 
gloria,  masen  esta  vida  im|)erfectamenle.  Pues  deste 
tercero  grado  de  peregrinación  se  ha  tratado  en  este  ca- 
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jiitulo,  en  el  cual  también  se  tocan  muchas  cosas,  que 
aunque  no  sean  esencialmente  esta  peregrinación,  pero 
unas  son  causa  della,  y  otras  efectos,  y  otras  partes  y 
ramos  della,  ó  cosas  que  están  anejas  á  ella,  tlsto  diji- 
mos porque  no  se  maraville  ó  confunda  al  lector,  viendo 
cosas  tan  distinctas  de  las  cuales  el  título  promete,  ó 
queriéndolas  violentamente  reducir  todas  á  solo  éL 

CAPITULO  IV. 

Escalón  cuarto:  ilc  ia  l)ii'iuiv(M)!iitaclu  obediencia,  digna  de 
pei'iirtiia  nieiiioria. 

Dicho  ya  de  la  peregrinación  y  menosprecio  del  mini- 
dü,  viene  agora  muy  á  i)ropósito  tratar  de  la  obediencia, 
para  doctrina  de  los  nuevos  caballeros  y  guerreros  de 
Cristo.  Porque  asi  como  antes  del  fructo  precede  la  flor, 
así  ante  toda,  la  obediencia,  la  peregrinación,  ó  del  cuer- 
po ó  de  la  voluntad.  Porque  con  estas  dos  virtudes,  como 
con  dos  alas  doradas,  se  levanta  el  ánima  del  varón  sancto 
basta  el  cielo;  de  la  cual  por  ventura  habló  el  Profeta 
lleno  de  Espíritu  Sancto,  cuando  dijo  (a)  :  ¿Quién  me 
dará  alas  como  de  poloma  y  volaré  por  la  vida  activa;  y 
por  la  contemplación  y  humildad  descansaré? 

Y  no  pienso  que  será  razón  pasar  en  silencio  el  hábito 
y  las  armas  destos  fortísimos  guerreros,  los  cuales  han 
de  tener  primeramente  un  escudo,  que  es  una  grande  y 
viva  fe  y  lealtad  para  con  Dios,  y  para  con  el  maestro  que 
los  ejercita ;  para  que  despidiendo  en  todo  el  pensamien- 
to de  infidelidad,  usen  luego  bien  de  la  espada  del  espí- 
ritu, corlando  con  ella  todas  sus  proprias  voluntades ;  y 
así  también  se  vistan  una  loriga  fuerte  de  mansedumbre 
y  de  paciencia,  con  las  cuales  virtudes  despidan  de  sí 
todo  género  de  injuria  y  desacato,  y  de  todas  las  saetas 
de  respuestas  y  palabras  malas.  Tengan  también  un  yel- 
mo de  salud,  que  es  la  oración  espiritual,  que  guarde  la 
cabeza  de  su  ánima.  Y  demás  desto  tengan  los  pies  no 
juntos,  sino  el  uno  adelante,  aparejado  para  ejecutar  la 
obediencia ,  y  el  otro  puesto  en  la  conlinua  oración.  Este 
es  el  hábito  y  estas  las  armas  de  los  verdaderos  obedien- 
tes :  agora  veamos  qué  cosa  sea  obediencia. 

Obediencia  es  perfecta  negación  del  ánima,  declarada 
per  ejercicios  y  obras  del  cuerpo.  Obediencia  es  perfecta 
negación  del  cuerpo,  declarada  con  fervor  y  voluntad 
del  ánima.  Porque  para  la  perfecta  obediencia  todo  es 
necesario  que  concurra,  así  cuerpo  como  ánima,  y  todo 
es  necesario  que  se  niegue  cuando  la  obediencia  lo  de- 
manda. Obediencia  es  mortificación  de  los  miembros  en 
ánima  viva.  Obediencia  es  obra  sin  examen,  muerte  vo- 
luntuaria,  vida  sin  curiosidad,  puerto  seguro,  excusa 
delante  de  Dios ,  menosprecio  del  temor  de  la  muerte, 
navegación  sin  temor,  camino  que  durmiendo  se  pasa. 
Obediencia  es  sepulcro  de  la  pro|tria  volimtad ,  y  resur- 
rección de  la  humildad.  Porque  el  verdadero  obediente 
en  nada  resiste,  en  nada  discierne  lo  que  le  mandan, 
cuando  no  es  claramente  malo,  liándose  húmilmente 
en  la  discreción  de  su  prelado.  i\)rque  el  que  sancta- 
mente  desta  manera  mortificare  su  ánima,  seguramente 
dará  razón  de  sí  á  Dios.  Obediencia  es  resignación  del 
proprio  juicio  y  discreción ,  no  sin  grande  discreción. 

En  el  piincipio  deste  sancto  ejercicio,  cuando  se  han  de 
mortificar  ó  los  miembros  del  cuerpo,  ó  la  voluntad  del 
ánima ,  hay  trabajo ;  en  el  medio  á  veces  hay  trabajo,  á 
veces  descanso;  mas  en  el  lin  hay  perfecta  paz,  tranqui- 

(ff)  Psalm.  cil. 
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lidad,  y  mortilicacionile  toda  desordenada  perturbación 
y  trabajo.  Entonces  se  halla  fatigado  este  bienaventura- 
do, vivo  y  muerto,  cuando  ve  que  hizo  su  propria  vo- 
luntad, temiendo  siempre  la  carijadella. 

Todos  los  que  deseáis  despojaros  de  lo  que  os  impide 
para  pasar  esta  carrera  espiritual ;  todos  los  que  deseáis 
poner  el  yugo  de  Cristo  sobre  vuestro  cuello ,  y  vuestras 
cargas  sobre  el  de  los  otros ;  todos  los  que  deseáis  asen- 
taros y  escribiros  en  el  libro  de  los  siervos,  para  recibir 
por  este  asentamiento  carta  de  horros,  que  es  perpetua 
libertad  ;  todos  los  que  deseáis  pasar  nadando  el  gran 
'mar  dcsle  nmndo  en  bond)ros  ajenos,  sabed  que  Iiay 
paraesíoun  camino  breve,  aunque  áspero  (especial- 
mente á  los  principios),  que  es  el  estado  de  la  obedien- 
cia, en  la  cual  hay  un  principalísimo  peligro,  que  es  el 
amor  y  contentamiento  de  sí  mismo,  cuando  á  alguno 
le  paresce  que  es  suficiente  para  regir  y  gobernar  á  sí 
mismo;  y  quien  deste  se  escapare,  sepa  cierto  que  á  to- 
das las  cosas  espirituales  y  honestas  primero  llegará  que 
comience  á  caminar.  Porque  obediencia  es  no  creer  el 
hombre  ni  fiarse  de  sí  mismo  hasta  el  fin  de  la  vida ,  ni 
aun  en  las  cosas  que  parezcan  buenas,  sin  la  autoridad  de 
su  pastor. 

Pues  cuando  por  el  amor  del  Señor  determináremos 
inclinar  nuestra  cerviz  á  la  obediencia,  y  fiarnos  de  otro, 
con  deseo  de  alcanzar  la  verdadera  humildad  y  salud; 
antes  de  la  entrada  desta  milicia  (si  en  nosotros  hay  al- 
guna centella  de  juicio  y  discreción)  debemos  con  gran- 
dísimo cuidado  examinar  el  pastor  que  tomamos;  por- 
que no  nos  acaezca  por  ventura  tomar  marinero  por  pi- 
loto, enfermo  por  médico,  vicioso  por  virtuoso,  y  así 
en  lugar  de  puerto  seguro  nos  metamos  en  un  golfo  tem- 
pestuoso ,  y  vengamos  á  padescer  cierto  naufragio. 

Mas  después  que  hubiéremos  entrado  en  esta  carrera, 
ya  no  nos  es  lícito  juzgar  á  nuestro  buen  maestro  en  nin- 
guna cosa,  aunque  en  él  hallemos  algunos  pequeños 
defectos ,  porque  al  fin  es  hombre  como  nosotros ;  por- 
que si  de  otra  manera  lo  hiciéremos,  poco  nos  podrá 
aprovechar  la  obediencia. 

Para  estoayuda  muclio  que  los  que  quieren  tener  esta 
fe  y  devoción  inviolable  con  sus  maestros ,  noten  con  di- 
ligencia sus  virtudes  y  obras  loables ,  y  las  encomienden 
á  la  memoria,  para  que  cuando  los  demonios  les  quisie- 
ren hacer  perder  esta  fe,  les  atapen  la  boca  con  esta  me- 
moria. Porque  cuanto  estuviere  esta  fe  mas  viva  en 
nuestro  ánimo,  tanto  el  cuerpo  estará  mas  prompto  para 
los  trabajos  de  la  obediencia.  Mas  el  que  hubiere  caído 
en  infidelidad  contra  su  padre,  téngase  por  caído  de  la 
virtud  de  la  obediencia ;  porque  todo  lo  que  caresce  de 
fundamento  de  fe,  va  mal  edificado.  Y  por  esto  cuando 
algún  pensan)iento  te  instigare  á  que  juzgues  ó  conde- 
nes á  tu  prelado,  no  menos  lias  de  huir  del,  que  de  un 
pensamiento  deshonesto ;  ni  jamas  te  acaezca  dar  lugar, 
ni  entrada,  ni  principio,  ni  descanso  á  esta  serpiente. 
Habla  con  este  dragón  y  dile  :  ¡Oh  perversísimo  engaña- 
dor! no  tengo  yo  de  juzgar  mi  guia ,  sino  ella  á  mí ;  no 
soy  yo  su  juez ,  sino  el  mío. 

Las  armas  de  los  mancebos  es  el  canto  de  los  Salmos, 
el  morrión  son  las  oraciones ,  el  lavatorio  las  lágrimas, 
como  los  padres  determinan ;  mas  la  bienaventurada 
obediencia  dicen  que  es  semejante  á  la  confesión  del 
martirio ,  porque  en  esta  hace  el  hombre  sacrificio  de  sí 
mismo.  Porque  el  que  está  subjecto  á  obedescer  al  im- 
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perio  del  otro,  él  pronuncia  sentencia  contra  sí  mismo. 
;  \  el  que  por  amor  de  Dios  obedesce  perfectamente 
aunque  á  él  le  paresce  que  no  obedesce  á  sí ,  todavía  con 
I  esto  se  excusa  del  juicio  divino ,  y  lo  carga  sobre  su  pre- 
lado. Mas  si  en  algunas  cosas  quisiere  cumplir  su  volun- 
tad, lascualesacaesceque  el  prelado  también  le  manda, 
no  es  esta  pura  y  verdadera  obediencia.  Y  el  prelado 
hace  muy  bien  en  reprehender  al  que  así  obedesce ;  y  si 
calla,  no  tengo  que  decir  en  esto  mas  de  que  él  toma 
esta  carga  sobre  sí. 

Los  que  con  simplicidad  se  subjectan  al  Señor,  cami- 
nan perfectamente;  porque  no  curan  de  examinar  ni 
deslindar  curiosamente  los  mandamientos  de  sus  mayo- 
res, á  lo  cual  los  demonios  siempre  nos  provocan.  Ante 
todas  las  cosas  conviene  que  á  solo  nuestro  juez  confese- 
mos nuestrasculpas,  yestemos  aparejados  para  confesar- 
las á  todos,  si  por  él  así  nos  fuere  mandado;  porque  las 
llagas  publicadas  y  sacadas  á  luz,  no  vendrán  á  corrom- 
perse y  afistolarse,  como  lo  harían  si  las  tuviésemos  se- 
cretas. 

De  la  conversación ,  ualo  y  ejercicios  maravillosos  de  una  com- 
munidad  regular  y  Lien  concertada. 

Viniendo  yo  una  vez  á  un  monasterio,  vi  un  terrible 
juicio  de  un  muy  buen  pastor  y  juez  que  lo  gobernaba. 
Porque  estando  yo  allí  por  algún  espacio  de  tiempo,  vi 
nn  ladrón  que  vino  á  tomar  el  hábito,  al  cual  aquel  buen 
pastor  y  sapientísimo  médico  mandó  que  le  dejasen  es- 
tar en  toda  quietud  y  reposo  por  espacio  de  siete  dias, 
para  que  en  este  tiempo  viese  el  estado  y  orden  del  mo- 
nasterio. Pasado  este  plazo,  llamóle  el  pastora  solas,  y 
preguntóle  si  le  páresela  bien  morar  en  aquella  compa- 
ñía ;  y  como  él  respondiese  con  toda  sinceridad  que  sí, 
de  muy  buena  voluntad,  tornóle  á  preguntar  qué  males 
había  cometido  en  el  siglo ;  y  como  él  prompta  y  discre- 
tamente los  confesase  todos,  por  mejor  probarlo,  díjole 
el  padre  :  Quiero  que  todas  estas  cidpas  confieses  en 
presencia  de  todos  los  religiosos.  El,  como  verdadero 
penitente,  y  como  hombre  que  aborrescia  de  corazón 
todas  sus  maldades,  pospuesta  toda  humana  vergüenza 
y  confusión ,  respondió  que  sin  dubda  lo  baria  así ,  y  que 
aun  en  medio  de  la  plaza  de  Alejandría  las  diria  á  voces, 
si  á  él  así  le  paresciese.  Ayuntados  pues  todos  los  reli- 
giosos en  la  iglesia  (que  eran  por  número  docientos  y 
treinta)en  un  dia  de  domingo,  leído  el  Evangelio,  yaca- 
hados  los  divinos  misterios,  mandó  el  padre  que  traje- 
sen á  la  iglesia  aquel  reo,  que  en  nada  resistía.  Trajé- 
ronle  pues  algunos -religiosos,  atadas  las  manos  atrás,  y 
vestido  de  un  asperísimo  cilicio,  y  cubierta  la  cabeza 
con  ceniza,  y  diciplinándole  mansamente  las  espaldas, 
V  con  este  aspecto  tan  doloroso  todos  quedaron  espan- 
tados, y  prorumpieron  en  grandes  lágrimas  y  gemidos, 
porque  ninguno  dellos  entendía  lo  que  pasaba.  Pues 
como  él  llegase  á  las  puertas  de  la  iglesia,  mandóle  aquel 
sagrado  padre  y  clementísimo  juez  con  voz  terrible  que 
estuviese  quedo,  porque  no  eres,  dijo  él,  merescedor 
de  llegar  á  los  umbrales  desa  puerta.  Entonces  él,  herido 
con  el  golpe  desta  voz,  la  cual  con  grandísimo  consejo 
v  sabiduría  aquel  verdadero  médico  habla  dado,  por- 
(pie  le  páresela  á  él,  como  después  con  juramento  nos 
afiruu),  qucnohabiaoido  voz  de  hombre,  sino  de  un 
terrible  trueno;  y  así  temblando  y  lleno  de  pavor  cayó 
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en  tierra  proslrado,  y  estando  así  cubriendo  la  tierra  de 
lágrimas,  aquel  maravilloso  médico  que  todo  esto  or- 
denaba para  su  salud  ,  y  para  dar  un  ejemplo  y  forma  de 
verdadera  bumildad,  mandóle  que  dijese  en  público 
todos  los  pecados  que  habia  cometido.  Lo  cual  él  dijo 
con  grande  liumildad ,  y  con  grande  espanto  de  los  que 
presentes  estaban ,  sin  dejar  de  decir  todas  las  maneras 
de  homicidios ,  hechicerías ,  y  hurtos ,  y  otras  cosas  que 
ni  es  lícito  decir  ni  escribir.  Y  después  de  haberse  así 
confesado,  mandóle  el  padre  quitar  el  cabello,  y  recibir 
á  la  compañía  de  los  religiosos.  Y  maravillado  yo  de  la 
sabiduría  deste  sancto  padre ,  pregúntele  después  secre- 
tamente porqué  causa  habia  hecho  una  tan  extraña  ma- 
nera de  juicio  como  aquella.  El, como  verdadero  médico, 
por  dos  causas,  dijo,  hice  esto  :  la  primera,  por  librar 
aquel  penitente  de  la  eterna  confusión  con  aquella  pre- 
sente confusión,  lo  cual  así  fué,  porque  no  se  levantó 
del  suelo,  ¡  oh  padre  Juan !  basta  que  del  todo  recibió 
perdón  de  todos  sus  pecados.  Y  en  esto  no  quiero  que 
tengas  escrúpulo  ni  dubda,  porque  uno  de  los  religio- 
sos que  presentes  estaban ,  me  afirmó  después,  (pie  ha- 
bían visto  allí  un  hombre  de  alta  y  terrible  estatura,  el 
cual  tenia  un  papel  escripto  en  la  mano,  y  una  pluma  en 
la  otra,  y  cuando  aquel  penitente  prostrado  en  tierra 
confesaba  un  pecado,  este  hombre  lo  borraba  con  la 
pluma.  Y  cierto  con  mucha  razón,  porque  escripto  es- 
tá (6) :  Dije  :  confesaré  contra  mí  mis  pecados  al  Señor, 
y  tú  perdonaste  la  maldad  de  mi  corazón.  Lo  segundo, 
hice  esto  porque  tengo  aquí  algunos  religiosos  que  no 
lian  enteramente  confesado  todos  sus  pecados,  los  cua- 
les con  este  ejemplo  se  moverán  á  la  confesión  dellos, 
sin  la  cual  nadie  puede  alcanzar  salud. 

Otras  cosas  muchas  admirables  y  dignas  de  memoria 
vi  en  aquella  sanctísima congregación,  y  en  el  pastor 
della,  de  las  cuales  estoy  determinado  contaros  algunas; 
porque  estuve  allí  no  poco  tiempo,  mirando  continua- 
mente con  grande  atención  su  manera  de  conversación 
y  vida,  maravillándome  grandemente  de  ver  cómo  aque- 
llos ángeles  de  la  tierra  imitaban  á  los  del  cielo.  Porque 
primeramente  estaban  entre  sí  unidos  con  un  estrechí- 
simo vínculo  de  caridad ;  y  lo  que  es  mucho  mas  de  ma- 
ravillar, amándose  tanto  como  se  amaban,  no  habia  en- 
tre ellos  atrevimiento  ni  confianza  demasiada,  ni  soltura 
de  palabras  ociosas.  Y  con  esto  trabajaban  con  grandí- 
simo estudio  de  no  escandalizarse  unos  á  otros,  ni  darse 
ocasión  de  mal.  Y  si  alguno  entre  ellos  acóntesela  tener 
algún  rencor  contra  el  otro,  luego  el  buen  pastorío  des- 
terraba (comoá  hombre  condenado)  á  otro  monasterio 
separado  para  semejantes  delitos.  Acaesció  que  uno  de- 
llos maldijo  á  otro,  al  cual  el  sancto  pastor  mandó  que 
echasen  fuera  de  la  compañía,  diciendo  que  no  era  ra- 
zón sufrir  en  el  monasterio  demonios  visibles  é  invisi- 
bles. 

Vi  yo  en  aquellos  sanctos  cosas  grandemente  prove- 
chosas y  dignas  de  grandísima  admiración.  "Vi  una  com- 
pañía de  muchos,  que  con  el  vínculo  de  la  caridad  eran 
todos  una  cosa  en  Cristo,  y  todos  muy  ejercitados  en 
obras  de  vida  activa  y  contemplativa.  Porque  en  tanta 
manera  se  despertaban  y  aguijaban  los  unos  á  los  otros 
para  las  cosas  de  Dios,  que  casi  no  tenían  necesidad  de 
ser  para  esto  amonestados  por  el  padre  espiritual.  Para 
lo  cual  tenían  ellos  entre  sí  ciertas  maneras  de  ejercicios 

7')  Psaim.  31. 
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y  amonestaciones  á  sus  propósitos.  Porque  si  alguna  vez 
acaescia  que  algunos  dellos  en  ausencia  del  prelado  ha- 
blaban alguna  palabra  ociosa,  ó  dañosa,  ó  de  murmu- 
ración, el  hermano  que  esto  veia,  le  bacía  secretamente 
cierta  señal  para  que  mirase  por  sí ,  y  moderase  sus  pa- 
labras. Y  si  por  ventura  el  amonestado  no  miraba  tanto 
en  ello,  entonces  el  otro  se  prostraba  en  tierra  delante 
del,  y  luego  se  iba.  Si  algunas  veces  se  juntaban  á  ha- 
blar, toda  la  plática  era  hablar  delamemoriadelamuer- 
te  y  del  juicio  advenidero. 

No  quiero  pasar  en  silencio  la  virtud  singular  del  co- 
cinero de  aquel  monasterio  que  allí  vi.  Porque  mirando 
yo  cómo  perseverando  en  una  continua  y  perpetua  ocu- 
pación ,  estaba  siempre  muy  recogido,  y  que  demás  des- 
to  habia  alcanzado  gracia  de  lágrimas,  roguéle  liúmil- 
mente  me  quisiese  descubrir  cómo  habia  merescidoesta 
gracia.  El  cual  importunado  con  mis  ruegos,  en  pocas 
palabras  me  respondió  :  Nunca  pensé  que  servía  á  iiom- 
bres,  sino  áDios;  y  siempre  me  tuve  por  indigno  de 
quietud  y  reposo;  y  la  vista  deste  fuego  material  me 
hace  siempre  llorar  y  pensar  en  la  acervidad  del  fuego 
eterno. 

Quiero  contar  otra  manera  de  virtud  singular  que  vi 
en  ellos.  Entendí  que  ni  aun  estando  asentados  á  la  mesa 
cesaban  de  los  espirituales  ejercicios.  Y  para  esto  tenían 
ciertas  señales  con  que  unos  á  otros  secretamente  se 
exhortaban  al  estudio  déla  oración,  aun  en  el  tiempo  que 
comían.  Y  no  solo  hacían  esto  cuando  estaban  á  la  mesa, 
sino  también  cuando  acaso  se  encontraban,  ó  cuando 
algunas  veces  se  ajuntaban  en  uno. 

Y  si  acescia  que  uno  cometiese  algún  defecto,  viéra- 
des  los  otros  hermanos  pedirle  con  toda  instancia  que 
les  diese  cargo  de  dar  cuenta  de  aquella  culpa  al  padre  ¿> 
espiritual ,  y  recibir  la  penitencia  dello.  Y  como  aquel 
gran  varón  conociese  esta  piadosa  contención  de  sus  dis- 
cípulos, usaba  de  mas  blanda  corrección ,  sabiendo  que 
el  culpado  era  iimocente,  y  no  quería  averiguar  ni  hacer 
pesquisa  del  autor  del  delito.  Pues  ¿cuándo  entre  ellos 
tenían  lugar  palabras  ociosas,  ó  donaires,  ó  risas? 

Si  á  alguno  dellos  acóntesela  estar  porfiando  con  su 
hermano,  el  que  acaso  por  allí  pasaba  se  tendía  á  sus 
pies,  y  desta  manera  los  amansaba.  Y  si  por  ventura  su- 
piese que  algunos  dellos  todavía  tenían  memoria  de  la 
injuria,  luego  lo  hacia  saber  al  padre,  que  después  del 
abad  tenia  cargo  del  monasterio,  y  trabajaba  con  todo 
estudio  que  no  se  pusiese  el  sol  sobre  su  ira  (c).  Y  si 
ellos  todavía  estuviesen  endurecidos  y  porliados,  no  les 
daba  licencia  para  comer  hasta  que  uno  á  otro  se  perdo- 
nasen, y  cuando  esto  no  querían,  expíiUanlos  del  mo- 
nasterio. Era  esta  diligencia  sin  dubda  muy  loable  y 
digna  de  memoria,  de  la  cual  tan  grande  fructo  se  se- 
guía y  seconoscia. 

Habia  muchos  entre  aquellos  sanctos  varones,  muy 
señalados  y  admirables  en  la  vida  activa  y  contempla- 
tiva, y  en  la  discreción  y  humildad.  Viérades  allí  un 
terrible  y  celestial  espectáculo,  que  eran  unos  viejos 
reverendos,  llenos  de  canas  y  de  muy  venerable  presen- 
cia, los  cuales  estaban  como  unos  niños  aparejados  para 
obedescer,  y  para  discurrir  á  una  parte  y  á  otra ;  meres- 
ciendo  grande  gloria  con  este  ejercicio  de  humildad.'Vi 
algunos  dellos  que  habia  cincuenta  años  que  militaban 
debajo  de  la  obediencia,  á  los  cuales  como  yo  pregun- 
te) F-phcs.  i. 
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tase  qué  consolación,  ó  qué  fruclo  lialiian  alcanzado  de 
laii  grande  trabajo,  unos  lac  rospomlian  (jue  liabian  por 
este  medio  llegado  al  abismo  de  la  liiiiiiildad,  con  la 
cual  estaban  libres  de  niucbos  combates  del  iMieinigo;  y 
otros  que  por  aquí  liabiau  llegadi»  á  perder  el  senti- 
niieulo  en  las  injurias  y  deslionras. 

Vi  otros  de  aquellos  varones,  dignos  de  eterna  me- 
moria, con  rostros  ác.  áugeles,  cubiertos  dt^  canas,  ha- 
ber llegado  á  una  profundísima  innocencia,  llena  de 
simplicidad,  alcanzada  con  grande  fervor  de  espíritu  y 
favor  de  Dios;  no  ruda  é  ignorante  (cual  es  la  que  ve- 
nios cu  los  viejos  del  siglo,  que  solemos  llamar  tontos  ó 
desvariados),  los  cuales  en  lo  de  fuera  parescian  y  eran 
mansos,  blandos  y  agradables,  alegres,  y  que  en  sus 
palabras  y  costumbres  ninguna  cosa  tenían  ungida,  ni 
desmesurada,  ni  falsilícada  (que  es  cosa  que  en  pocos 
se  halla);  y  eu  lo  de  dentro  estaban  proslrados  como  ni- 
ños ante  los  pies  de  Dios  y  de  sus  prelados,  teniendo  por 
otra  parte  el  rostro  de  sus  ánimas  muy  feroz  y  osado 
contra  los  enemigos. 

Primero  se  acabarán  los  días  de  mi  vida  que  pueda  yo 
explicar  todas  las  virtudes  que  allí  vi,  y  aquella  sancti- 
dad  que  llegaba  basta  el  cielo  :  y  por  esto  he  tenido  por 
luejor  adornar  esta  doctrina  con  los  ejemplos  de  sus  tra- 
bajos y  virtudes,  por  incitaros  á  la  imitación  riello,  que 
con  la  bajeza  de  mis  palabras,  pues  es  cierto  que  lo  que 
es  mas  bajo  se  adorna  y  resplandesce  con  lo  mas  alto. 
Mas  con  todo  esto,  primeramente  os  ruego  que  no  pen- 
séis que  en  este  proceso  diré  cosa  fingida,  ni  cosa  que 
no  sea  verdadera,  pues  está  claro  que  donde  hay  false- 
dad ,  no  puede  haber  utilidad ;  y  por  esto  tornaremos  á 
proseguir  lo  que  habíamos  comenzado. 

§.  II. 

Prosigue  la  misma  materia  de  obediencia ,  contando  diversos 
ejemplos. 

L'n  religioso  llamado  Isidoro,  que  era  de  los  principa- 
les de  Alejandría ,  entró  en  este  monasterio ,  y  renunció 
el  mundo  pocos  años  ha,  el  cual  yo  allí  nuM'escí  ver. Re- 
cibiéndolo pues  a(¡uel  maravilloso  pastor,  y  conjectu- 
ramlo  por  el  aspecto  de  la  persona  y  por  otras  circuns- 
tancias ser  hombre  áspero,  intratable,  soberbio  y  hin- 
chado con  la  vanidad  del  siglo,  determinó  de  vencer  la 
astucia  de  los  demonios  por  este  arte.  Dijo  al  sobredi- 
cho :  Isidoro,  si  verdaderamente  has  determinado  de 
tomar  sobre  tí  él  yugo  de  Cristo,  quiero  que  ante  todas 
las  cosas  te  ejercites  en  los  trabajos  de  la  obediencia.  Al 
cual  respondió  éi :  Así  como  el  hierro  está  subjectoá  las 
luauos  del  herrero,  así  yo,  padre  sanctísinio,  me  sub- 
jecto  á  todo  lo  (pie  maudares.  Pues  quiero,  dijo  él ,  her- 
mano, que  estés  á  la  pu(!rta  del  monasterio,  y  (jue  te  der- 
ribes ante  los  pies  de  todos  cuantos  entran  y  salen,  y 
les  digas:  Ruega  por  mí ,  padie,  que  soy  jiecador.  El 
obedcsció  á  esto  como  uu  ángel  á  Dios.  Y  después  de 
Jiaber  empleado  en  aquella  obediencia  siete  años,  y  al- 
•oauzado  por  este  medio  una  profundísima  humildad  y 
compunción,  quiso  el  padre,  después  deste  ejercicio 
<le  paciencia,  de  que  tan  grande  ejemplo  había  dado, 
levantarlo  á  la  compañía  de  los  religiosos,  y  honrarlo 
con  darle  órdenes,  como  á  verdaderamente  merescedor 
dellas;  mas  él  echanilo  al  padre  muchos  rogadores,  y  á 
mí  también  entre  ellos,  acabó  con  él  que  le  déjese  en 
aquel  mismo  lugar,  como  lo  había  heeho  hasta  enton- 


ces, hasta  que  acabase  su  carrera ;  entendiendo  y  signi- 
ücnndo  eon  estas  palaliras,  (pie  ya  su  lin  y  el  día  de  su 
vocación  llegaba  ;  y  así  fué,  porque  acabados  diez  dias, 
el  buen  maestro  le  dejó  permanescer  en  aquel  mismo 
lugar,  y  por  medio  de  aquella  sid)jeccion  é  ignominia 
pasó  á  la  gloria,  y  siete  dias  después  de  su  muerte  llevó 
consigo  el  portero  del  mouasteiio,  porque  el  bienaven- 
turado varón  le  había  prometido  que  si  después  de  su 
muerte  tuviese  alguna  cabida  con  el  Señor,  él  negocia- 
rla cómo  fuese  su  compañero  perpetuo,  y  que  estosería 
muy  presto,  y  así  fué.  Lo  cual  nos  fué  cei  tísimo  indicio 
de  sus  mcrescimientos  y  su  perfecta  obediencia,  y  de 
su  sagrada  y  divina  humildad. 

Pregunté  yo  á  este  grande  y  esclarecido  varón ,  cuan- 
do aun  vivía,  qué  linaje  de  ejercicio  tenia  su  ánima 
cuando  moraba  á  la  puei  ta.  No  me  escondió  esto  aquel 
memorable  y  dulcísimo  padre,  deseando  a[)rüvecliarme. 
Al  principio,  dijo,  hacía  cuenta  que  estaba  vendido  por 
mis  pecados,  por  doiule  con  siunma  amargura  y  violen- 
cía,  haciéndome  grande  fuerza,  me  derribaba  á  los  pies 
de  todos,  y  apenas  era  acabado  un  año,  cuando  bacía 
esto  ya  sin  violencia  y  sin  tristeza,  esperando  de  Dios 
el  galardón  de  mi  paciencia.  Cumplido  después  otro 
año,  de  todo  corazón  me  comencé  á  tener  por  indigno 
de  la  conversación  del  monasterio,  y  de  la  compañía  y 
vista  de  los  padres  del ,  y  de  la  participación  de  ios  di- 
vinos sacramentos.  Y  finalmente  vineme  á  tener  por  in- 
digno de  levantarlos  ojos  y  mirar  anadie  en  la  cara;  por 
lo  cual  enclavados  los  ojos  en  tierra,  y  no  menos  el  co- 
razón que  el  cuerpo ,  rogaba  á  los  que  entraban  y  salían 
que  hiciesen  oración  por  mí. 

Estando  asentados  una  vez  á  la  mesa,  aquel  grande 
maestro,  inclinando  su  sagrada  boca  á  mi  oreja,  me  di- 
jo :  ¿Quieres  que  te  muestre  un  divino  seso  y  prudencia 
en  una  cabeza  toda  blanca  y  llena  de  canas?  Pues  como 
yo  le  pidiese  esto  con  toda  instancia,  llamó  de  la  mesa 
que  estaba  mas  cercana,  á  un  padre  que  se  llamaba  Lau- 
rencio, que  había  vivido  eu  aquel  monasterio  casi  cua- 
renta y  ocho  años,  y  era  el  segundo  presbítero  del  sa- 
grario. El  cual  como  viniese,  y  se  pusiese  de  rodillas 
delante  del  abad,  recibió  del  la  bendición  ;  mas  después 
que  se  levantó,  no  le  dijo  palabra  alguna >  sino  dejóle 
estar  así  en  pié  ante  la  mesa  sin  comer;  y  era  entonces 
el  principio  de  la  comida.  El  estuvo  desla  manera  en  pié, 
sin  moverse,  una  grande  hora  y  mas  :  tanto,  que  yo  ha- 
bía ya  vergüenza,  y  no  lo  osaba  mirará  la  cara  ;  porque 
él  era  todo  cano,  como  hombre  de  edad  de  óchenla  años. 
Y  desta  manera  estuvo  sin  hablar  palabra  basta  eu  fin  de 
la  mesa.  De  la  cual,  cómenos  levantásemos,  mandóle 
el  sancto  abad  que  i'uese  á  aijuel  sobredicho  Isidoro,  y 
le  dijese  el  principio  del  Salmo  39. 

Y  yo,  como  malicioso,  no  dejé  (h;  tentará  aquel  sancto 
viejo  después,  y  pregimtarle  (\ná  pensaba  cuando  estaba 
allí :  y  él  me  respondió  que  había  puesto  la  imagen  (le  Cris- 
to en  su  pastor,  y  (pie  del  todo  no  le  páresela  qiuí  este  man- 
damienrohabiasalidodél,  sinodeCristo;  por  locual  (¡oh    - 
padre  Juan!)  pareciéndome  que  estaba  no  delante  de    , 
la  mesa  de  los  hombres ,  sino  ante  el  altar  de  Dios,  hacia 
oración ,  y  no  daba  entrada  á  algún  liuaje  de  peusamien-    : 
lo  malo  contra  mi  pastor,  por  la  grande  caridad  y  sincera    I 
fe  (pie  yo  tengo  para  con  él.  Porípie  escriptoestá  (d)  :     ■ 
La  caridad  no  piensa  mal.  También  (jiiiero  que  sepas    i 
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esto,  padre ,  que  después  que  uno  drl  toilo  se  lia  entre- 
{»ado  á  la  simplicidad  é  innocencia ,  no  da  ya  tanto  lugar 
ni  tiempo  al  espíritu  malo  contra  sí. 

Y  cual  era  este  bienaventurado  pastor  y  padre  de  es- 
pirituales ovejas,  tal  era  el  procurador  del  monasterio, 
que  Dios  le  había  dado  casto  y  moderado  couio  cualquier 
otro;  y  manso,  como  nmy  pocos.  Quiso  pues  una  vez 
este  gran  padre  tentarlo,  reprehendiéndolo  para  utili- 
dad de  los  otros,  y  así  mandó  (sin  haber  causa  para  ello) 
que  lo  echasen  de  la  iglesia. 

Yo  (como  supiese  que  él  era  innocente  de  aquel  cri- 
men (jue  el  padre  le  ponía)  secretamente  le  alababa  y 
encarecía  su  innocencia.  A  lo  cual  me  respondió  sapien- 
tisímamente ,  diciendo  :  Bien  sé,  padre,  que  él  es  inno- 
cente; mas  asi  como  es  cosa  cruel  quitar  el  pan  de  la 
boca  del  nifio  que  se  muere  con  luunbre;  así  es  cosa 
perjudicial  para  el  |)relado  y  para  los  subditos ,  si  el  que 
tiene  á  cargo  sus  ánimas ,  no  les  procura  todas  las  horas 
cuantas  coronas  viere  que  pueden  merescer,  ejercitán- 
dolos con  in]m"ias  é  ignominias,  objecciones  y  escar- 
nios; porque  en  tres  inconvenientes  cae  si  esto  no  hace. 
El  primero,  que  priva  al  subdito  devoto  del  mérito  de  la 
paciencia.  El  segundo,  que  defrauda  á  los  otros  del  buen 
ejemplo  de  su  virtud.  El  tercero  ( y  muy  principal ),  que 
muchas  veces  los  que  parescen  muy  perfectos  y  nniysu- 
fridores  de  trabajos,  si  á  tiempo  los  dejan  los  prelados 
sin  probarlos ,  ó  repreheuderlos ,  o  ejercitarlos  con  al- 
guna maña,  con  denuestos  é  injurias ,  como  hombres  ya 
acabados  en  la  virtud,  vienen  por  tiempo  á  perder  ó  me- 
noscabar aquella  modestia  y  sufrimiento  que  tenían ; 
porque  ainique  la  tierra  sea  buena,  gruesa  y  fructuosa, 
si  le  falta  la  labor  y  el  riego  del  agua  ( quiero  decir ,  el 
ejercicio  del  sufrimiento  de  las  ignominias),  suele  hacer- 
se silvestre,  infructuosa,  y  producir  espinas  de  pensa- 
mientos deshonestos  y  de  dañosaseguridad.  Y  sabiendo 
esto  aquel  grande  Apóstol,  escribe  á  Timoteo  (p)  que 
amoneste  y  reprehenda  á  sus  subditos  oportuna  é  impor- 
tunamente. 

Mas  como  todavía  yo  replicase  á  aquel  sandísimo  pas- 
tor, alegando  la  llaqueza  de  la  edad,  y  también  cómo 
muchos  reprehendidos  sin  causa,  y  á  las  veces  con  cau- 
sa, se  salían  y  descarnaban  de  la  manada;  respondió  á 
esta  objeccion  aquel  armario  de  sabidiuía,  diciendo  : 
El  ánima  que  por  amor  de  Dios  está  enlazada  con  víncu- 
lo de  fe  y  amor  con  su  pastor,  sufrirá  hasta  derramar  la 
sangre,  y  nunca  desfallescerá;  mayormente  si  antes  hu- 
biere sido  espirítualmente  ayudada  por  él  en  la  cura  de 
sus  llagas,  y  regalada  con  los  beneficios  y  consolaciones 
espirituales ,  acordándose  de  aquel  (pie  dijo  (/■)  que  ni 
los  ángeles ,  ni  principados,  ni  virtudes ,  ni  otra  criatu- 
ra alguna  nos  pudra  aparl;ir  de  la  caridad  de  Cristo.  Mas 
la  que  no  estuviere  así  enlazada  y  fundada,  y  ( si  decir 
se  puede )  engrudada  con  él ,  maravilla  será  no  estar  de 
balde  en  el  monasterio  ;  porque  la  obediencia  desta  no 
es  verdadera,  sino  fingida. 

Y  ciertamente  aquel  grande  varón  no  fué  defraudado 
de  su  esperanza ;  mas  antes  enderezó  y  perlicionó  y  ofres- 
ció  á  Cristo  muchas  destas  ofrendas  puras  y  limpias.  De- 
leitable cosa  es  ver  y  oir  la  sabiduría  de  Dios  encerrada 
en  vasos  de  barro.  Maraviilábame  yo,  estando  allí,  de 
ver  la  fe  y  paciencia  insuperable  en  las  ignominias  é  in- 
jurias ;  y  á  veces  de  las  persecuciones  de  los  que  de  nue- 
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vo  venían  del  siglo :  las  cuales  sufrían,  no  solo  de  la  ma- 
no del  abad,  sino  también  de  otros  que  eran  mucho  me- 
nores que  él. 

Y  poresto,  para  edificación  mía,  pregunté  á  uno  de  los 
religiosos  que  había  quince  años  que  estaba  en  el  mo- 
nasterio, que  se  llamaba  Abaciro ,  el  cual  señaladamen- 
te vía  yo  ser  injuriado  casi  de  todos ,  y  á  veces  ser  eclia- 
do  de  la  mesa  por  los  ministros  (porque  era  aquel  reli- 
gioso algún  tanto  incontinente  de  la  lengua),  decíale  yo 
pues  :  ¿Qué  es  esto,  hermano  Abaciro ,  que  te  veo  cada 
día  echar  de  la  mesa ,  y  algunas  veces  acostarte  sin  ce- 
nar? El  cual  á  esto  me  respondió  :  Créeme,  padre,  loque 
te  digo ,  pruébanmc  estos  padres  míos  para  ver  si  quiero 
ser  monje ,  y  no  lo  hacen  porque  me  quieren  injuriar :  y 
sabiendo  yo  ser  esta  la  intención  del  padre  y  de  todos  los 
otros,  fácilmente  y  sin  ninguna  molestia  lo  sufro  todo. 
Y  pensando  esto  he  sufrido  quince  años,  y  espero  sufrir 
mas;  porque  cuando  entré  en  el  monasteiio ,  ellos  me 
dijeron  que  hasta  los  treinta  años  probaban  á  los  que  de- 
jaban al  mundo.  Lo  cual ,  ¡  oh  padre  Juan  !  tengo  yo  por 
muy  acertado;  porque  el  oro  no  se  purifica  sino  en  la 
fragua.  Este  pues  noble  Abaciro,  el  segundo  año  des- 
pués que  vine  á  aquel  monasterio,  falleció  desta  presente 
vida;  el  cual ,  estando  ya  para  morir,  dijo  á  los  padres  : 
Cracias  doy  al  Señor  y  á  vosotros,  padres,  que  para  bien 
de  mi  ánima  continuamente  me  tentastes  :  por  la  cual 
causa  hasta  agora  he  vivido  libre  de  las  tentaciones  del 
enemigo.  Al  cual  aquel  sancto  pastor  justísimamenle 
mandó  sepultar  como  á  confesor  de  Cristo  en  el  lugar  de 
los  sanctos  que  allí  estaban  sepultados. 

Paréceme  que  haré  grande  agravio  á  los  amadores  do 
la  virtud,  si  callare  la  virtud  y  batalla  de  un  religioso 
llamado  Maccdonio ,  el  cual  era  el  primero  oficial  del 
monasterio.  Una  vez  pues  este  religioso  varón,  dos  días 
antes  de  la  fiesta  de  la  Epifanía,  rogó  al  abad  del  monas- 
terio le  diese  licencia  para  irá  Alejandría  ,  por  causa  <le 
ciertos  negocios  que  le  eran  necesarios,  diciendo  que  él 
volvería  á  entender  en  su  oficio ,  y  aparejar  lo  que  con- 
venía para  la  fiesta.  Mas  el  demonio  ,  enemigo  de  todos 
los  bienes,  rodeó  el  negocio  de  tal  manera,  que  él  no 
jiudo  venir  para  el  día  de  aquella  sagrada  solemnidad.  Y 
como  él  volviese  un  día  después,  el  abad  le  privó  de  su 
oficio ,  y  le  mandó  estar  en  el  mas  bajo  lugar  de  los  no- 
vicios. Aceptó  este  castigo  el  buen  ministro  de  pacien- 
cia, y  príncipe  de  todos  los  ministros  en  el  sufrimiento  : 
y  esto  tan  sin  tristeza  y  pesadumbre,  como  sí  otro  fuera 
el  penitenciado  y  no  él ;  y  habiendo  cumplido  cuarenta 
diasen  esta  penílencia,  mandóle  el  sapientísimo  padre 
volver  á  su  primer  lugar.  Y  pasado  un  dia,  rogóle  este 
religioso  quisiese  volverlo  á  dejar  en  la  humildad  de 
aquella  ignominia,  diciendo  (pie  había  cometido  en  la 
ciudad  un  grave  delito  que  no  era  para  decir.  Mas  sa- 
biendo el  sancto  varón  que  decía  esto  mas  por  humildad 
(¡ue  con  verdad,  dio  lugar  al  honesto  deseo  de  aquel 
buen  trabajador  :  viérades  allí  aquellas  venerables  canas, 
estar  eu  el  lugar  y  orden  de  los  novicios,  pidiendo  sin.~ 
ceramente  á  todos  rogasen  á  Dios  por  él,  diciendo  qui;- 
liabia  caído  en  fornicación  de  desobediencia.  Y  esle  gran 
varón  declaró  después  á  mí,  pobre  é  indigno,  jiorqui''- 
causa  había  procurado  tan  de  gana  esta  manera  de  hu- 
mildad y  penílencia ,  diciendo  que  nunca  se  había  sen- 
tido tan  descargado  de  todo  género  de  tentaciones,  y  lau 
lleno  de  la  dulzura  de  b  divina  luz  ,  como  en  aquelli^s 
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(lias.  De  ángeles  es  no  caer ;  mas  de  los  hombres  es  caer 
y  levantarse  después  cuando  esto  les  acaesciere  :  mas  ú 
los  demonios  solamente  conviene  nunca  levantarse  des- 
pués de  haber  caido. 

Un  padre  que  tenia  cargo  de  la  procuración  del  mo- 
nasterio me  contó  esto.  Siendo  yo  mancebo  ,  y  teniendo 
cargo  de  unos  animales,  acaesció  que  vine  á  desvarar 
en  una  grave  culpa  de  mi  ánima.  Pues  como  yo  tenia  por 
costumbre  no  tener  cosa  encubierta  en  la  cueva  de  mi 
ánima,  tomando  por  la  mano  la  cola  de  la  serpiente,  que 
es  el  fiu  de  la  obra,  luego  la  descubrí  al  médico  de  lla- 
gas. Kl  cual  sonriéndose  con  un  rostro  alegre,  y  tocán- 
dome livianamente  en  el  rostro,  dijo  :  Anda,  hijo,  y  ejer- 
cita tu  oficio  como  lo  hacías  antes,  sin  temor  alguno  :  yyo, 
esforzado  con  una  fe  firmísima,  y  recobrada  en  pocos 
dias  la  salud  perdida,  corria  por  mi  camino  adelante  lle- 
no de  alegría  y  temor.  Lo  cual  he  dicho,  para  que  por 
aquí  se  vea  claro  el  esfuerzo  que  se  sigue  de  revelar  lue- 
go nuestras  llagas  al  padre  espiritual. 

Hay  en  todas  las  órdenes  de  criaturas,  como  algunos 
dicen,  muchos  grados  y  diferencias.  Por  lo  cual  como  en 
yquella  compañía  de  religiosos  hubiese  diferentes  grados 
de  aprovechamientos  y  espíritus,  si  el  padre  entendía 
liaber  algunos  amigos  de  ostentación  en  presencia  de  los 
seculares  que  venían  al  monasterio,  curábalos  desta  ma- 
nera. Hablábales  palabras  ásperas  en  presencia  dellos ,  y 
mandábalos  entender  en  los  oficios  mas  bajos  de  casa ; 
con  lo  cual  ellos  quedaron  tan  curados,  que  si  algunos 
señores  venían  al  monasterio ,  luego  huían  á  gran  priesa 
de  la  presencia  dellos :  y  asi  era  alegre  cosa  ver  cómo  la 
vanagloria  perseguía  así  misma,  huyendo  la  presencia 
délos  hombres,  que  ella  misma  antes  procuraba. 

No  quiso  el  Señor  que  me  partiese  de  aquel  monas- 
terio sin  provisión  de  las  oraciones  de  un  sancto  y  admi- 
rable varón ,  llamado  Menna,  que  tenia  el  segundo  lugar 
después  del  abad  en  el  regimiento  del  monasterio,  que 
fallescíó  siete  días  antes  que  yo  me  partiese,  después  de 
habervivídocíncuentaañosenelmonasterio,yhaberser- 
vido  en  todos  los  oficios  del.  Celebrando  pues  nosotros 
tres  dias  después  de  su  falleseímientoel  acostumbrado 
oficio  de  los  difuntos  por  el  ánima  de  tan  grande  padre, 
súbitamente  el  lugar  donde  estaba  su  sánelo  cuerpo  fué 
lleno  de  un  olor  de  maravillosa  suavidad.  Permitió  pues 
aquel  grande  padre  que  se  descubriese  el  lugar  donde  el 
sagrado  cuerpo  yacía;  y  esto  hecho,  vimos  todos  que  de 
sus  preciosísimas  plantas  (como  de  dos  fuentes)  manaba 
un  ungüento  suavísimo.  Entonces  el  padre  del  monaste- 
rio, volviéndose  á  todos,  dijo  :  ¿Veis,  hermanos,  cómo 
los  sudores  de  sus  cansancios  y  trabajos  fueron  recibidos 
de  Dios  como  un  ungüento  preciosísimo? 

Deste  beatísimo  padre  Menna  nos  contaban  los  padres 
de  aquel  lugar  muchas  ygrandes  virtudes,  entre  las  cua- 
les contaban  esta  :  Que  queriendoel  padre  del  monaste- 
rio probar  su  paciencia ,  viniendo  él  una  vez  de  fuera,  y 
prostradoanteelahad  pidiéndole  la  bendición  (según  era 
de  costumbre,  él  lo  dejó  estar  así  prostrado  en  tierra  des- 
de el  princiiiio  de  la  noche  hasta  la  hora  de  los  maitines, 
y  á  aquella  hora  acudió  á  darle  la  bendición  y  levantarlo 
<iel  suelo,  re|)reliendiéndole  como  á  hombre  impacientí- 
bimo,  yquetodas  lascosas  hacia  por  vanidad  y  ostenta- 
ción. Sabia  muy  bien  el  sancto  padre  cuan  fuertemente  él 
habia  de  sufrir  esto  ,  por  lo  cual  quiso  dar  este  público 
t^jemploparaediíicacion  de  todos.  Y  un  discípulo  deste 
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sancto  Menna ,  que  sabía  muy  por  entero  los  secretos  de 
su  maestro  (de  que  ulgunas  veces  nos  daba  parte),  pre- 
guntándole yo  curiosamente ,  si  por  ventura  vencido  del 
sueño  se  habia  dormido  estando  así  prostrado,  afirniónos 
que  estando  así  había  rezado  todo  el  Psalterio  de  David. 

No  dejaré  de  entretejer  en  la  corona  de  nuestra  obra 
esta  presente  esmeralda.  Moví  yo  una  vezante  algimos 
de  aquellos  sandísimos  ancianos  una  cuestión  de  la  quie- 
tud de  la  vida  solitaria,  y  ellos  con  sereno  y  alegre  rostro, 
sonriéndose,  me  dijeron  :  Nosotros,  ó  padre  .luán  ,  como 
hombres  terrenos  escogimos  instituto  y  manera  de  vivir 
que  no  se  levantase  mucho  de  la  tierra,  entendiendo  que 
conforme  á  la  medida  de  nuestra  enfermedad  nos  conve- 
nía escoger  la  manera  de  los  peligros  y  batallas;  pare- 
ciéndonosmassegurolucharconloshombres,  queátiem- 
pos  se  encruelecen  ,  y  á  tiempos  se  amansan,  que  con  los 
demonios,  los  cuales  siempre  contra  nos  están  encarni- 
zados y  armados. 

Otro  de  aquellos  varones  dignos  de  eterna  memoria 
(como  me  amase  mucho  en  el  Señor,  y  tuviese  conmigo 
estrecha  familiaridad) ,  con  dulcísimo  y  alegre  corazón 
me  dio  en  pocas  palabras  una  summa  de  toda  la  vida  reli- 
giosa, diciendo  asi :  Si  verdaderamente  (pues  eres  tan 
sabio)  has  bien  penetrado  la  virtud  de  aquellas  palabras 
del  Apóstol,  que  dijo  ((/)  :  Todo  lo  puedo  en  aquel  que  u]<- 
conforta ;  y  si  juntamente  con  esto  el  Espíritu  Sancto  hi 
sobrevenido  en  tí  con  el  rocío  de  la  castidad ,  y  te  ha  he- 
cho sombra  con  la  virtud  de  la  paciencia,  ciñe  como  va- 
ron  tus  lomos  con  el  lienzo  de  la  obediencia ,  y  levantán- 
dote de  la  cena  de  la  quietud,  lava  con  espíritu  de  contri- 
ción los  pies  de  tus  hermanos,  ó  por  mejor  decir,  derrí- 
bate á  los  píes  de  tus  hermanos  con  un  corazón  abatido  y 
humillado,  y  pon  á  la  puerta  de  tu  corazón  velas  y  guar- 
das muy  severas. 

Trabaja  también  que  tu  ánima  esté  siempre  fija  é  in- 
mutable en  ese  cuerpo  tan  movedizo,  y  que  tenga  uní 
intelectual  quietud  entre  los  movimientos  y  discursos 
desos  miembros  líjeros  y  movibles  ;  y  (lo  que  es  sobre 
todos  los  milagros)  procura  en  medio  de  los  desasosiegos 
estar  con  ánimo  quieto  y  reposado.  Refrena  la  desva- 
riada y  furiosa  lengua,  para  que  no  se  desmande  en  con- 
tradecir y  porfiar  ;  y  pelea  contra  esta  rabiosa  señora  se- 
tenta veces  al  día.  Enclava  en  la  cruz  de  tu  ánima  una 
dura  yunque,  la  cual  martillada  muchas  veces  con  inju- 
rias ,  escarnios  ,  maldiciones  y  denuestos  ,  persevere 
siempre  entera,  lisa,  llana  y  sin  moverse  ;  desnúdate  de 
todas  tus  proprías  voluntades,  como  una  vestidura  de 
confusión,  y  así  desnudo  comienza  á  correr  por  la  car- 
rera de  la  virtud. 

Vístete,  lo  que  es  muy  raro  y  dificultoso  de  hallar 
para  entrar  en  esta  batalla,  una  fina  loriga  de  viva  fe  ,  la 
cual  ningún  tiro  de  infidelidad  pueda  riunper  ni  falsear. 
Deten  con  el  freno  de  castidad  el  sentido  del  tacto,  que 
desvergonzadamente  se  suele  desmandar.  Reprime  tam- 
bién con  la  continua  meditación  de  la  muerte  la  curiosi- 
dad de  los  ojos,  para  que  no  quieran  cada  hora  mirar  va- 
namente la  gracia  ó  la  hermosura  de  los  cuerpos.  Re- 
frena también  con  el  perpetuo  cuidado  de  tí  nñsmo  la 
curiosidad  del  ánimo,  que  descuidado  de  sí  quiere  siem- 
pre condenar  al  prójimo  :  antes  procura  siempre  de  mos- 
trarle y  usar  con  él  de  toda  caridad  y  misericordia  since- 
ramente. Porque  en  esto  conocerán  todos,  ó  amantísimo 

(?)  Philip.  4. 
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padre,  que  somos  discípulos  de  Cristo,  si  ayuntados  en 
uno  nos  amáremos  unos  á  otros  (/t). 

Aquí,  aquí  (me  decia  este  buen  amigo),  aquí  ven  á 
estar  juntamente  con  nosotros,  y  bebe  á  cada  bora  es- 
carnios y  vituperios  así  como  agua  viva;  porque  ha- 
biendo escudriñado  el  sancto  rey  David  todas  cuantas 
cosas  alegres  bahía  debajo  del  cielo,  en  cabo  vmo  á  de- 
cir (t)  :  Mirad  cuan  buena  cosa  es  y  cuan  alegre  morar 
los  hermanos  en  uno.  Y  si  auu  no  liabcmos  alcanzado 
este  tan  grande  bien  de  paciencia  y  obediencia,  no  nos 
queda  sino  que  conosciendo  nuestra  flaqueza,  estemos 
en  la  soledad  apartados  desta  batalla,  y  confesemos  ser 
bienaventurados  los  guerreros  que  pelean  en  ella,  y  re- 
guemos á  Dios  les  dé  paciencia. 

Condeso  que  fui  vencido  con  las  palabras  deste  buen 
padre  y  excelentísimo  maestro,  el  cual  con  la  autoridad 
del  Evangelio  y  de  los  profetas,  y  mucho  mas  con  la 
fuerza  del  amor  sincerisimo  había  contradicho  mi  pare- 
cer. De  donde  resultó  que  ya  sin  ninguna  conlradiccíon, 
de  buena  gana  diese  yo  la  ventaja  y  la  victoria  al  estado 
delaobediencia. 

Todavía  me  queda  por  contar  una  muy  provechosa 
virtud  de  aquellos  bienaventurados  :  y  dicha  esta,  como 
quien  sale  del  paraíso,  volveré  á  entrar  en  el  zarzal  de 
mi  inútil  y  desgraciada  doctrina.  Estando  nosotros  un 
dia  en  la  oraciun,  vio  el  sancto  padre  ciertos  religiosos 
que  estaban  entre  sí  hablando,  los  cuales  mandó  poner 
ante  la  puerta  de  la  iglesia,  aunque  fuesen  de  los  cléri- 
gos y  mas  ancianos,  y  que  por  espacio  de  siete  días  se 
prostrasen  en  tierra  á  todos  cuantos  entrasen  y  saliesen 
por  ella. 

Mirando  yo  una  vez  uno  de  los  religiosos  que  estaba 
mas  atento  que  los  otros  en  el  cantar  de  los  Salmos,  y 
que  especialmente  al  principio  de  los  himnos,  con  la 
figura  y  semblante  que  mudaba,  parecía  que  liablaba 
con  otro,  roguéle  me  dijese  qué  era  lo  que  aquello  sig- 
nificaba; y  él,  deseándome  aprovechar,  no  me  lo  quiso 
encubrir,  y  así  me  dijo :  Yo,  padre  Juan,  al  principio  del 
oficio  divino,  suelo  recoger  con  gran  cuidado  mi  cora- 
zón y  mis  pensamientos,  y  llamándolos  ante  mí,  les 
digo  :  Venid,  adoremos  y  prostrémonos  ante  Cristo  nues- 
tro Dios  y  nuestro  Rey. 

\'i  también  allí  un  religioso  que  tenia  cargo  de  man-- 
dar  aparejar  la  comida  á  los  hermanos,  el  cual  traía  col- 
gado de  la  cinta  un  librico  pequeño ,  en  el  cual  escribía 
cada  dia  todos  sus  pensamientos,  y  daba  cuenta  dellos  á 
su  pastor.  Y  no  solo  este,  mas  otros  muchos  vi  allí  hacer 
lo  mismo;  porque  era  esto,  como  después  supe,  man- 
damiento de  aquel  sancto  pastor. 

Echó  una  vez  el  padre  fuera  de  la  compañía  de  los  re- 
ligiosos á  uno  que  había  maltratado  de  palabras  á  otro 
religioso,  el  cual  perseveró  siete  días  a  la  puerta  del 
monasterio  pidiendo  húmilmente  el  perdón  y  la  entrada; 
lo  cual  como  supiese  aquel  estudioso  guardador  de  las 
ánimas,  y  le  dijesen  que  todos  aquellos  días  no  le  ha- 
bían dado  de  comer ,  mandóle  decir  que  si  quería  morar 
en  el  monasterio ,  había  de  estar  en  la  casa  de  los  peni- 
lentes.  Y  como  él  aceptase  esta  condición ,  mandóle  el 
padre  llevar  á  aquella  casa,  donde  estaban  los  que  hacian 
penitencia  por  sus  pecados,  y  así  se  hizo. 

Y  porque  se  ha  ofrescido  ocasión  de  hacer  mención 
deste  lugar,  la  necesidad  me  obliga  á  decir  algo  del.  Es- 

(A)  Joan.  13.    {i¡  Psalm.  132. 
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taba  pues  este  lugar  apartado  por  espacio  de  una  milla 
del  monasterio  principal ,  y  llamábase  cárcel ;  y  así  es- 
taba como  verdadera  cárcel,  desnudo  de  toda  humana 
consolación.  No  se  veía  allí  vapor  de  humo,  no  vino,  no 
aceite  para  comer,  sino  solamente  pan  y  yerbas.  En  este 
lugar  mandaba  encerrar  el  padre  á  todos  los  que  después 
de  su  llamamiento  habían  pecado  gravemente  ,  de  tal 
manera,  que  no  los  sacaba  de  allí  hasta  que  el  Señor  le 
avisase  del  perdón  de  sus  yerros.  Y  no  estabau  todos  jun- 
tos, sino  apartados  cada  uno  por  sí,  ó  cuando  mucliode 
dos  en  dos.  Habíales  puesto  el  Padre  por  presidente  un 
grande  y  señalado  varón,  que  se  llamaba  Isaac,  el  cual 
obligaba  á  todos  aquellos  que  á  su  cargo  estaban,  á  tener 
casi  perpetua  oración.  Tenían  también  allí  mucha  abun- 
dancia de  hojas  de  palmas,  para  ocuparse  en  algo,  y  des- 
terrar la  pereza  de  aquel  sancto  lugar.  Esta  es  la  vida, 
este  es  el  estado ,  y  este  el  propósito  de  los  que  de  verdad 
buscan  la  cara  del  Dios  de  Jacob.  Digna  cosa  es  por 
cierto  maravillarnos  de  los  trabajos  de  los  sanctos ,  mas 
trabajar  por  imitarlos  es  lo  que  nos  da  salud. 

§.in. 

Prosigne  la  doclriua  de  la  obediencia,  dando  diversos  avisos 
\  documentos  della. 

Cuando  siendo  reprehendidos  de  nuestros  mayores 
nos  afligimos  y  congojamos,  traigamos  á  la  memoria 
nuestros  pecados ;  porque  viendo  el  Señor  el  trabajo  que 
él  quiere  que  padezcamos,  juntamente  nos  descargue 
de  los  pecados  y  del  trabajo  que  padescemos,  y  con- 
vierta nuestro  dolor  en  alegría.  Porque  según  la  mu- 
chedumbre délos  dolores  de  nuestro  corazón,  así  sus 
consolaciones  suelen  alegrar  nuestras  ánimas  (k).  En  este 
tiempo  no  nos  olvidemos  de  aquel  que  dijo  al  Señor  (I): 
Cuántas  y  cuan  grandes  tribulaciones  me  diste.  Señor,  á 
sentir  :  y  después  vuelto  á  mi  me  resucitastes  y  sacastes 
de  los  abismos  de  la  tierra  donde  estaba  caido.  Bienaven- 
turado aquel  que  provocado  cada  día  con  denuestos  é 
injurias,  sufre  con  paciencia,  haciendo  fuerza  así  mismo; 
porque  este  tal  con  los  mártires  se  alegrará,  y  con  los 
ángeles  será  coronado.  Bienaventurado  el  monje  que  en 
todas  las  horas  del  dia  se  estima  por  merescedor  de  toda 
objeccion  y  confusión.  Bienaventurado  el  que  mortificó 
su  propria  voluntad  hasta  el  fin  de  la  vida,  y  entregó  todo 
el  cargo  y  providencia  de  sí  á  su  espiritual  maestro ;  por- 
que este  tal  será  colocado  á  la  diestra  de  aquel  Señor  que 
fué  obediente  hasta  la  muerte. 

El  que  despide  de  sí  la  reprehensión  justa  ó  injusta,  la 
vida  despidió  de  sí  ;  mas  el  que  la  sufre  con  trabajo  ó 
sin  trabajo,  presto  alcanzará  perdón  de  sus  pecados.  Re- 
presenta á  Dios  en  lo  íntimo  de  tu  corazón  la  fe  y  caridad 
sincera  que  tienes  con  tu  padre  espiriluai ,  y  él  secreta- 
mente le  descubrirá  este  afecto  y  amor  tuyo  para  con  él; 
para  que  de  ahí  adelante  así  te  ame ,  y  trate  los  negocios 
de  tu  salud  con  mas  estudio  y  atención. 

El  que  siempre  está  aparejado  para  descubrir  todas 
ias  serpientes  de  los  malos  pensamientos,  grande  mues- 
tra de  fe  da  de  sí  ;  mas  el  que  las  encubre  en  lo  secreto 
de  su  corazón,  mal  encaminado  va.  Si  alguno  quisiere 
examinar  la  caridad  y  amor  que  tiene  para  con  sus  her- 
manos, mire  si  llora  en  las  culpas  de  ellos,  y  si  se  alegra 
en  sus  gracias  y  aprovechamiento. 

{k)  lbid.9-      i/,  Ibid    70. 
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lil  que  es  porfiado  en  llevar  sii  parecer  aíJelanlc ,  aun- 
que sea  verdadero,  ten^-a  por  cierto  que  el  demonio  le 
mueve  á  ello  ;  y  si  esto  liiciere  tratando  con  sus  if,'uales, 
por  ventura  se  emendará  con  la  re|)reliension  de  los 
mayores.  Mas  si  esta  pertinacia  tuviere  contra  el  parecer 
de  ios  sabios,  ya  este  mal  no  se  podrá  curar  con  sola  arte 
humana. 

El  que  no  es  humilde  en  las  palabras ,  no  lo  será  en 
las  obras;  porque  el  (pie  en  lo  poco  es  infiel,  tam- 
bién lo  será  en  lo  mucho  ,  y  este  tal  no  hará  caso  de  la 
autoridad  de  los  mayores,  y  así  trabajará  en  vano ;  por- 
que no  sacará  fructo,  sino  juicio  del  estado  de  la  obe- 
diencia. 

Si  alguno  guarda  su  conciencia  limpia,  viviendo  en  la 
subjeccion  del  padre  espiritual,  este  tal  esperará  sin  te- 
mor la  muerte,  como  quien  espera  un  sueño,  ó  por  me- 
jor decir,  la  vida,  sabiendo  que  á  la  hora  de  la  muerte 
no  tanto  pedirán  cuenta  á  él,  cuanto  al  padre  espiritual. 

Si  alguno  sin  ser  forzado  por  obediencia  recibió  algún 
cargo  ó  administración,  y  en  ella  después,  contra  lo 
que  él  esperaba,  se  desmandó  en  algo,  no  atribuyala 
causa  desta culpa  á  quien  le  dio  las  armas,  sino  á  él  que 
las  tomó.  Porque  habiendo  recibido  armas  para  pelear 
con  los  enemigos,  las  volvió  contra  sí,  y  se  atravesó  el 
corazón  con  ellas.  Mas  si  esto  hizo  forzado  por  obedien- 
cia, declarando  primero  su  flaqueza,  no  se  congoje;  por- 
que si  cayere  no  morirá. 

No  sé  cómo  se  me  habia  olvidado,  ó  amantísimos  pa- 
dres, poneros  delante  estesuavísimopande  virtud.  Viallí 
algunos  obedientes  en  el  Señor,  á  los  cuales  cada  día  les 
maltrataban  con  deshonras,  injuriase  ignominias,  para 
que  cuando  por  otra  parte  fuesen  injuriados  de  veras, 
estuviesen  ya  con  esta  manera  de  esgrima  y  ejercicio 
apercibidos  para  recibirlas,  como  acostumbrados  á  no 
congojarse  con  ellas. 

El  ánima  que  siempre  piensa  en  la  confesión  de  sus 
pecados,  con  este  freno  se  aparta  dellos  ;  porque  los  pe- 
cados que  huimos  de  confesar,  solemos  mas  fácilmente 
cometer,  como  cosa  que  se  hace  á  escuras  y  sin  temor 
de  nadie.  Cuando  estando  nuestro  padre  ausente,  lo  fi- 
guramos y  ponemos  delante  de  nosotros,  y  hacemos 
cuenta  que  está  mirando  nuestra  manera  de  conversar, 
de  hablar,  de  comer  y  de  dormir ,  y  huimos  en  todas  es- 
tas cosas  lo  que  á  él  desagradaría,  entonces  creamos 
que  de  verdad  habemos  alcanzado  una  libre  y  sincerí- 
sima  obediencia.  Porque  los  muchachos  perezosos  y  flo- 
jos suelen  holgarse  de  la  ausencia  del  maestro,  la  cual 
los  diligentes  é  industriosos  suelen  tener  por  grande 
daño. 

Pregunté  á  uno  de  aquellos  muy  aprobados  varones, 
cómo  la  virtud  de  la  obediencia  trae  consigo  á  la  humil- 
dad. A  lo  cual  me  respondió  :  El  devoto  obediente,  aun- 
que tenga  don  de  lágrimas,  y  aunque  resuscite  muertos, 
y  aunque  sea  vencedor  en  todas  las  batallas,  lodo  esto 
piensa  que  alcanzó  por  las  oraciones  de  su  padre  espiri- 
tual ;  y  así  queda  libre  de  la  vana  hinchazón  de  la  sober- 
bia. Porque  ¿cómo  podrá  gloriarse  de  aquellas  cosas, 
las  cuales  él  cree  de  cierto  que  no  alcanzó  por  si,  sino 
por  la  ayuda  de  su  padre?  No  tiene  el  solitario  esta  ma- 
nera de  socorro,  y  por  esto  mas  derecho  tiene  contra  él 
la  vanagloria,  cuando  le  representa  que  por  solo  su  tra- 
bajo alcanzó  lo  que  tiene.  Cuando  el  que  está  debajo 
de  obediencia  se  escapare  de  los  lazos  (conviene  saber. 
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;   de  la  desobediencia  y  soberbia) ,  ¡piedará  perpetuo  obe- 

i   diente  y  siervo  de  Cristo. 

Trabaja  el  demonio  contra  los  obedientes  ,  unas  ve- 
ces por  ensuciar  sus  cuerpos  con  feos  humores,  otras  ve- 
ces por  hacerlos  duros  de  corazón ,  mal  sufridos,  secos, 
infructuosos ,  amigos  de  comer  y  beber ,  perezosos  para 
la  oración,  tentados  del  sueño,  cerrados  de  entendi- 
miento, ¡laraque  viéndose  asi  (como  gente  que  ningún 
fructosaca  del  institutode  laobediencia),  lossaquedeste 
estado,  y  los  haga  volver  atrás  :  y  no  les  deja  mirar,  que 
viéndose  á  tiempos  en  esta  sequedad  y  pobreza  por  sin- 
gular disposición  de  Dios,  se  les  da  un  gran  motivo  y 
materia  de  profundísima  humildad. 

Muchas  veces  fué  vencido  el  autor  destos  engaños  con 
sufrimiento  y  paciencia  ,  mas  vencido  este  enemigo, 
luego  detras  del  se  levanta  otro  con  otra  tentación  con- 
traria á  esta.  Porque  visto  he  yo  muchos  obedientes,  de- 
votos, alegres,  abstinentes,  estudiosos  y  fervorosos, 
los  cuales  con  el  favor  del  padre  habían  alcanzado  esto, 
y  vencido  muchas  batallas ;  á  los  cuales  acometieron  los 
demonios,  dicíéndoles  que  ya  estaban  dispuestos  y  há- 
biles para  ir  á  la  soledad,  por  la  cual  podrían  llegar  á  la 
cumbre  de  la  summa  y  suavísima  quietud.  Y  persuadidos 
con  este  engaño,  dejando  el  puerto  seguro,  se  engol- 
faron en  alta  mar,  y  sobreviniéndoles  alguna  tempes- 
tad (como  les  faltaba  piloto  que  los  gobernase),  mise- 
rablemente fueron  tragados  del  sucio  y  salobre  mar. 
Porque  necesario  es  que  se  revuelva  el  mar,  y  se  turbe  y 
embravezca ,  para  que  así  torne  á  lanzar  en  la  tierra  toda 
la  materia  y  basura  que  los  ríos  trajeron  á  él ;  y  así  es 
también  necesario  que  sea  primero  por  muchas  tempes- 
tades ejercitado  y  trabajado  el  que  del  mundo  entra  en 
religión,  con  los  ejercicios  de  la  vida  monástica  y  disci- 
plina del  padre  espiritual,  para  que  desta  manera  despida 
de  sí  toda  la  inmundicia  de  pasiones  y  proprías  volun- 
tades que  del  mundo  trajo;  y  desta  manera  (si  dili- 
gentemente lo  miramos)  hallaremos  que  después  deslas 
ondas  y  tempestades  se  suele  seguir  grande  tranquili- 
dad y  bonanza.  Y  pasados  estos  ejercicios  podemos  ya 
mas  seguramente  pasar  á  la  vida  solitaria. 

El  que  en  unas  cosas  obedesce  al  padre  espiritual,  y 
en  otras  no,  parece  que  es  semejante  á  aquel  que  unas 
veces  pone  alcogol  en  los  ojos ,  y  otras  cal.  Porque  como 
estáescripto(ni),  si  unoedíficayotro  destruye, ¿qué  hace 
sino  trabajar  en  vano?  No  quieras,  hijo,  (que  por  amor  de 
Diosobedesces),  engañarte  con  espíritu  de  soberbia,  re- 
velando tus  culpas  al  maestro  debajo  de  otra  persona; 
porque  no  puede  nadie  librarse  déla  eterna  confusión 
sin  alguna  confusión.  Abre,  desnuda  y  descubre  al 
médico  tu  llaga  :  manifiéstala,  y  no  te  confluidas.  Mía  es, 
di ,  esta  llaga,  mia  es  esta  herida,  y  la  causa  della  fué, 
ñola  culpa  de  otro,  sino  la  mia;  nadie  fiié^autor  della; 
no  hombre ,  no  espíritu,  no  cuerpo,  ni  otra  cosa  tal,  sino 
mi  negligencia. 

Y  cuando  así  te  confesares ,  has  de  estar  en  la  postura 
del  cuerpo,  y  en  la  figura  del  rostro,  y  en  los  pensamien- 
tos, como  un  reo  sentenciado  á  muerte ,  puestos  los  ojos 
en  tierra;  y  si  fuere  posible,  prostrado  con  lágrimas 
ante  el  médico  y  maestro,  como  ante  los  pies  de  Cristo. 
Suelen  los  demonios  algunas  veces  incitarnos  á  que  no 
nos  confesemos,  ó  á  lo  menos á  que  hagamos  estoen 
nombre  de  otros,  como  acusando  á  otros  de  algún  peca- 

im]  Eccl.  34. 


ESCALA  ESPIRITUAL  DE 

do  ;  á  los  cuales  en  ninguna  manera  conviene  que  obe-   ¡ 
(lezcamos.  Si,  como  es  cierto,  la  cosluiubre  puede  tanto 
(|iie  todas  las  cosas  penden  dclía,  y  se  van  tras  ellas,  sin   ¡ 
(lubda  muy  mas  poderosa  será  en  el  bien,  que  en  el  mal;   i 
pues  tiene  un  lan  poderoso  ayudador  como  es  Dios. 

No  quieras,  ó  bijo,  desfallecer  con  el  trabajo  de  mu- 
cliosaños,  basta  que  bailes  en  tu  áuima  aquella  bien- 
aventurada quietud  y  paz  á  que  todos  caminamos.  Y  si 
al  principio  te  ofresciste  por  amor  de  Dios  de  todo  cora- 
zón á  todo  género  de  ignominias,  no  tengas  por  cosa  in- 
digna confesar  con  rostro  y  ánimo  bumilde  todas  tus 
culpas  á  tu  ayudador  y  maestro,  como  si  las  confesases  á 
Dios ;  porque  vi  mncbas  veces  algunos  reos  que  con  mi- 
serable bábito,  y  con  la  fuerza  de  la  vebemente  confe- 
sión y  suplicación  ablandaron  la  severidad  del  juez,  y 
trocaron  su  dureza  en  misericordia.  Por  ende  aquel 
glorioso  precursor  de  Cristo  (n),  antes  que  bautizase  los 
que  á  él  venian ,  les  pedia  est;i  bumilde  confesión  de  sus 
culpas,  para  proveer  mejoren  su  salud. 

Y  no  nos  maravillemos  si  después  desta  confesión  so- 
mos cond)atidos  y  tentados ;  porque  mas  vale  pelear  con 
la  soberbia  de  la  carne,  que  con  la  soberbia  del  espíritu. 
No  corras  luego  ,  ni  te  muevas  fácilmente  cuando  oyes 
contar  la  vida  de  los  padres  solitarios ,  que  llaman  ana- 
coretas; porque  tú  militas  en  el  ejército  de  los  mártires, 
y  aunque  te  acaezca  ser  lierido  en  la  batalla ,  no  luego 
has  de  salirle  del  ejército  de  los  bermauos ;  porque  en- 
tonces principalmente  tenemos  necesidad  de  médico, 
cuando  somos  heridos.  Porque  el  que  teniendo  ayuda- 
dor, tropezó  y  cayó ;  si  este  faltara,  no  solo  cayera,  mas 
del  todo  peresciera.  Cuando  alguna  vez  desta  manera 
caemos,  luego  los  demonios  se  aprovechan  desta  oca- 
sión, instigándonos  á  que  huyamos  las  ocasiones ,  y  nos 
vamos  á  la  soledad ;  para  que  desta  manera  añada  unas 
heridas  á  otras. 

Cuando  acaesciere  que  nuestro  médico  clara  y  evi- 
dentemente se  excusa  con  ignorancia  ó  insuficiencia  de 
sus  fuerzas,  entonces  será  necesario  buscar  otro ;  por- 
que sin  ayuda  del  sabio  médico  pocos  sanan.  ¿Quién  po- 
drá negar,  si  no,  que  el  navio  regido  por  un  buen  piloto, 
si  viniese  á  dar  en  una  brava  tormenta ,  del  todo  peres- 
riera,  si  careciera  de  tal  gobernador? 

De  la  obediencia ,  como  arriba  dijimos  ,  nasce  la  hu- 
mildad, y  de  la  humildad  la  tranquilidad  did  ánimo. 
Porque  el  Señor,  como  el  Profeta  dice,  se  acordó  de  nos- 
otros en  nuestra  himiildad ,  y  nos  libró  de  nuestros 
enemigos  (o).  Por  donde  no  será  inconveniente  decir 
que  de  la  obediencia  nasce  la  tranquilidad,  pues  por  ella 
alcanza  la  humildad,  que  es  madre  de  la  tranquilidad; 
porque  la  una  es  principio  de  la  otra,  como  Moisen  de  la 
ley.  Y  después  la  bija  perficiona  á  la  madre  :  esto  es, 
la  humildad  á  la  obediencia,  como  María  á  la  Sinagoga. 

Merescedores  son  sin  dubda  de  grande  pena  delante 
de  Dios,  los  que  habiendo  experimentado  en  sus  llagas  la 
sabiduría  del  médico,  antes  de  estar  perfectamente  cu- 
rados lo  desamparan  y  toman  otro.  No  quieras ,  hijo, 
huir  las  manos  de  aquel  que  primero  te  ofresció  á  Dios ; 
porque  no  hallarás  otro  en  toda  la  vida  á  quien  así  te 
renuncies,  como  á  él.  No  es  cosa  segura  al  soldado  bi- 
soño  entrar  luego  en  desafio;  ni  tampoco  al  religioso  no- 
vicio, que  no  sabe  aun  por  experiencia  la  condición  de 
las  pasiones  y  perturbaciones  de  su  ánimo ,  pasarse  á  la 
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soledad  ;  porque  así  como  aquel  corre  peligro  en  el 
cuerpo,  asi  este  lo  padesceráen  el  ánima.  .Mas  vale,  dice 
la  Escriptura  (p),  estar  dos  juntos,  que  no  uno  ;  y  así  es 
mejor  estar  el  liijit  jimtameute  con  el  padre  ,  para  que 
con  su  ayuda  y  diligencia ,  enlreviniendo  la  divina  gra- 
cia, pueda  pelear  contra  la  fuerza  de  sus  pasionesy  mala 
costumbre. 

Y  el  que  privaal  discípulo  desta  providencia,  es  como 
el  que  priva  al  ciego  de  guia  ,  y  á  la  manada  del  pastor, 
y  al  niño  de  la  providencia  de  su  padre,  y  al  enfermo  del 
médico,  y  al  navio  de  gobernador;  lo  cual  no  se  puede 
hacer  sin  peligro  de  ambas  las  partes.  Y  el  que  sin  ayu- 
da de  padre  quiere  pelear  contra  los  espíritus  malos, 
maravilla  será  no  venir  á  morir  á  manos  dellos. 

Los  que  al  principio  de  la  enfermedad  van  á  curarse á 
casa  de  los  físicos,  miren  la  calidad  de  los  dolores  que 
padescen;ylosque  van  á  la  casa  de  la  obediencia,  miren 
la  humildad  que  tienen ;  porque  en  aquellos  la  diminu- 
ción de  los  dolores  es  señal  de  mejoría,  y  en  estos  el 
acrescentamiento  de  la  humildad,  y  del  menosprecio,  y 
reprehensión  de  sí  mismos  es  indicio  de  salud.  Séale  la 
conciencia  espejo  en  que  mires  la  subjeccion  y  obedien- 
cia que  tienes;  porque  ella  te  dirá  verdad. 

Los  que  viviendo  en  soledad  están  subjectos  al  padre 
espiritual,  ásolo  los  demonios  tienen  por  adversarios; 
mas  los  que  viven  en  congregación,  á  los  hombres  y  á  los 
demonios.  Y  aquellos  primeros,  como  tienen  al  maes- 
tro siempre  delante,  guardan  con  mas  cuidado  sus  man- 
damientos ;  mas  los  otros,  como  algunas  veces  los  pier- 
den de  vista,  mas  veces  los  traspasan :  mas  con  todo  esto 
si  fueren  diligentes  y  sufridores  de  trabajos,  suplirán 
esta  falta  con  el  sufrimiento  de  las  injurias ,  y  meresce- 
rán  dobladas  coronas. 

Con  toda  guarda  miremos  por  nosotros  mismos,  aun- 
que estemos  en  religión ;  porque  muchas  veces  acaesce 
perderse  también  las  naves  en  el  puerto,  especialmente 
aquellas  que  crian  dentro  de  sí  un  gusano  que  las  suele 
roer,  que  en  nosotros  es  el  vicio  de  la  ira.  Mientras  esta- 
mos debajo  de  la  mano  de  nuestio  maestro,  con  summo 
silencio  confesemos  nuestra  ignorancia,  y  á  esto  nos  acos- 
tumbremos ;  porque  el  varón  callado  es  bijo  de  la  filoso- 
fía, y  comunmente  es  de  nuicbo  saber.  Vi  una  vez  un 
religioso  subdito  arrebatar  la  palabra  de  la  boca  de  su 
maestro,  dando  á  entender  que  él  se  lo  sabia,  todo;  y 
desesperó  de  la  subjeccion  deste,  viendo  que  della  sa- 
caba mas  soberbia  que  humildad. 

Miremos  con  toda  vigilancia,  y  examinemos  con  toda 
diligencia  cuándo  y  cómo  se  ha  de  anteponer  el  minis- 
terio de  los  prójimos  á  la  oración ;  porque  no  siempre  se 
ha  esto  de  hacer,  sino  cuando  la  obediencia  ó  la  necesi- 
dad de  la  caridad  lo  pidiere. 

Mira  también  atentamente ,  cuando  estás  en  compa- 
ñía de  los  otros  hermanos,  que  no  quieras  parescer  mas 
sánelo  que  ellos;  porque  dos  males  haces  en  eso :  el  uno, 
que  turbas  á  ellos  con  esta  falsa  y  fingida  apariencia  ;  y 
el  otro,  que  tú  sacas  de  ahí  soberbia  y  arrogancia.  Pro- 
cura ser  en  lo  interior  de  tu  ánimo  diligente  y  solícito; 
mas  no  lo  muestres  exteriormente  con  el  hábito ,  ó  con 
las  palabras  y  señales  desacostumbradas.  Y  esto  debes 
hacer,  aunque  no  seas  inclinado  á  despreciar  y  teneren 
poco  los  otros ;  mas  si  eres  inclinado  á  esto,  mucho  mas 
debes  trabajar  por  ser  en  todo  semejante  á  los  herma- 
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nos,  y  lio  diferenciarle  vanamente  dellos.  Vi  una  vez  un 
mal  discípulo  estar  delante  de  los  hombres  vanamente 
gloriándose  de  las  virtudes  de  su  maestro,  y  parescién- 
dole  que  ganaba  honra  con  la  hacienda  ajena ,  sacó  de 
ahí  deshonra;  porque  todos  se  volvieron  á  él,  y  le  dije- 
ron :  ¿Pues  cómo  tan  buen  árbol  produjo  ramo  tan  in- 
fructuoso ? 

No  pensemos  haber  alcanzado  ya  la  virtud  de  la  pa- 
ciencia cuando  sufrimos  fuertemente  las  reprehensio- 
nes de  nuestro  padre,  sino  cuando  constantemente  su- 
friéremos ser  reprehendidos  ,  y  aun  acoceados  de  todos 
los  hombres ;  porque  al  padre  sufrírnoslo,  porque  lo  re- 
verenciamos, y  le  somos  deudores  desto  por  el  cargo 
que  tiene  de  nosotros.  Bebe  con  summa  alegría  las  re- 
prehensiones y  escarnios  que  cualquier  hombre  te  diere 
á  beber,  no  de  otra  manera  que  agua  de  vida  ;  porque  el 
que  esto  lince  ,  te  da  una  saludable  purga  con  que  des- 
pides de  tí  todo  regalo  y  lujuria.  Porque  sin  dubda  con 
este  brebaje  nasceni  en  tu  ánima  una  íntima  y  profunda 
castidad ,  y  la  luz  hermosísima  de  Dios  esclarescerá  en 
tu  corazón. 

Ninguno  descuidadamente  se  gloríe  dentro  de  sí  mis- 
mo, cuando  viere  que  su  vida  y  ejemplo  es  notablemente 
provechoso  á  la  congregación  de  sus  hermanos  ;  porque 
los  ladrones  están  mas  cerca  de  lo  que  nadie  piensa. 
Acuérdale  que  dijo  el  Señor  [q)  :  Después  que  hubiére- 
des  hecho  todas  las  cosas  que  os  mandaren,  decid :  Sier- 
vos somos  sin  provecho ,  lo  que  estábamos  obligados  á 
hacer,  hicimos;  y  cuando  delicadamente  examine  Dios 
en  sujuicio  nuestros  trabajos  ala  hora  de  la  muerte,  se 
verá. 

El  monasterio  es  un  cielo  terrenal,  y  por  esto,  tales 
procuremos  de  tener  los  corazones,  cuales  los  tienen  los 
ángeles  que  en  el  cielo  sirven  á  Dios.  Algunas  veces  los 
que  están  en  este  cíelo  tienen  los  corazones  como  de  pie- 
dra ,  otros  como  de  cera ;  para  que  los  unos  por  esta  vía 
huyan  la  soberbia,  y  los  otros  se  consuelen  en  sus  tra- 
bajos. Poco  fuego  basta  para  ablandar  una  cera,  y  un  po- 
co de  ignominia  que  se  nos  ofresce,  llevada  con  pacien- 
cia, basta  algunas  veces  para  ablandar,  y  endulzar,  y 
quitar  toda  la  fiereza,  toda  la  dureza,  y  toda  la  ceguedad 
de  un  corazón.  Vi  una  vez  dos  que  estaban  secretamente 
escuchando ,  mirando  los  trabajos  y  gemidos  de  un  re- 
ligioso que  en  esto  se  ejercitaba ;  pero  el  uno  hacia  esto 
con  deseo  de  imitarlo ,  y  el  otro  á  fin  de  que  cuando  se 
ofresciese  tiempo,  desdeñase  dello  en  público ,  y  retra- 
jese al  siervo  de  Dios  de  su  ejercicio.  En  lo  cual  verás 
cuan  diferentes  hace  nuestras  obras  elojodelaintencion 
que  tenemos  en  ellas. 

No  quieras  ser  indiscretamente  callado,  porque  no 
seas  desabrido  á  los  otros  con  la  pesadumbre  de  tu  si- 
lencio ;  porque  ( como  está  escripto )  tiempo  hay  de  ha- 
blar, y  tiempo  de  callar  (r).  Ni  tampoco  seas  refalsado 
en  tus  palabras ,  ni  querelloso  ó  criminoso  cuando  algo 
te  hacen  ;  porque  esto  es  propriodelos  perturbadores 
de  hi  paz  y  de  la  concordia.  Vi  algunas  veces  las  áni- 
mas perescer  por  una  flojedad  y  pesadumbre  de  vida,  y 
otras  por  una  aparente  gravedad ,  y  maravílleme  de  ver 
tista  variedad  en  los  vicios;  de  los  cuales,  unos  son  cla- 
ros y  maiiíliestos,  y  otros  paliados  con  color  de  virtud. 

El  que  mora  en  compañía  de  religiosos,  algunas  ve- 
ces no  aprovecha  tanto  con  el  cauto  de  los  salmos,  cuan- 
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lo  con  la  oración  secreta;  porque  muchas  veces  la  aten- 
ción del  canto  nos  impide  para  que  no  alcancemos  la 
j  virtud  y  entendimiento  dellos.  Batalla  con  todas  tus 
fuerzas,  y  reprime  sin  cesar  y  sin  cansar  la  imaginación 
I  inquieta  y  derramada,  recogiéndote  dentro  de  tí  mismo 
¡  en  todo  tiempo,  y  mas  en  el  de  la  oración  y  de  los  oficios 
divinos  :  puesto  caso  que  no  pida  Dios  á  los  que  viven 
debajo  de  obediencia,  oración  del  todo  quieta,  y  sin 
ningún  estruendo  de  pensamientos. 

No  te  entristezcas  si  cuando  oras,  el  enemigo  te  entra 
sutilmente,  y  como  ladrón  secretamente  te  roba  la  aten- 
ción del  ánima ,  sino  esfuérzate  y  confía  en  Dios ,  si  ha- 
ces lo  que  es  de  tu  parte,  que  es  trabajar  siempre  por 
recoger  los  pensamientos  que  lijeramentc  corren  de  un 
cabo  á  otro;  porque  á  los  ángeles  solamente  es  dado  estar 
libres  destos  hurtos.  El  que  secretamente  está  persuadi- 
do ano  salir  desta  batalla  hasta  el  primer  punto  déla 
vida,  aunque  mil  muertes  de  cuerpo  y  alma  le  cercasen, 
no  es  tan  fácilmente  combatido  de  pensamientos  y  fluc- 
tuaciones; porque  esas  dubdas  interiores  y  esta  infi- 
delidad y  mudanza  de  lugares,  siempre  suelen  parir 
ocasiones  de  peligros  y  trabajos ,  y  guerra  de  pensa- 
mientos. 

Los  que  son  inclinados  y  fáciles  á  andar  mudando  lu- 
gares, viven  muy  errados;  porque  ninguna  cosa  suele 
impedir  tanto  el  fructo  de  nuestro  aprovechamiento, 
como  este  linaje  de  mudanzas,  hechas  con  facilidad  y 
temeridad.  Si  encontrares  con  algún  médico  no  conoci- 
do, ó  con  alguna  oficina  de  medicina  espiritual,  mira  di- 
ligentemente como  un  caminante  curioso ,  y  examina 
secretamente  todo  lo  que  allí  vieres;  y  si  hallares  por 
medio  destos  oficiales  y  ministros  algún  socorro  ó  reme- 
dio para  tus  enfermedades,  especialmente  paralahín- 
ciíazon  de  la  soberbia,  que  tú  procuras  evacuar ,  allé- 
gate seguramente,  y  véndete  allí  por  el  oro  de  la  humil- 
dad, y  haz  carta  de  venta,  firmada  con  la  mano  de  la 
obediencia,  llamando  por  testigos  á  los  sanctos  ángeles, 
en  presencia  de  los  cuales  rompe  la  escripturadetu  pro- 
pria  voluntad,  para  que  desposeído  de  tí,  seas  de  aque- 
llos que  te  han  de  curar  y  mejorar.  Porque  si  dejado  es- 
te lugar  y  sosiego  por  tu  propria  voluntad ,  andas  de  un 
lugar  á  otro,  ya  pierdes  el  fructo  deste  contrato.  Por 
tanto  haz  cuenta  que  el  monasterio  es  tu  monumento  ó 
tu  sepulcro,  y  la  memoria  del  te  debe  amonestar  que  nin- 
guno sale  del  monumento  hasta  la  commun  resurrec- 
ción de  todos.  Y  si  algunos  salieron,  como  se  hizo  en  la 
resurrección  de  Lázaro ,  piensa  cómo  después  murie- 
ron ;  y  ruega  tú  al  Señor  no  te  acaezca  á  tí  espiritual- 
niente  lo  mismo. 

Cuando  los  flacos  y  perezosos  sienten  que  les  mandan 
cosas  graves,  entonces  suelen  alabar  la  virtud  de  la  ora- 
ción ;  mas  cuando  les  mandan  cosas  fáciles ,  entonces 
huyen  della  como  de  fuego. 

ILiy  algunos  que  estando  ocupados  en  algún  oficio  ó 
ministerio,  por  la  consolación  ó  edificación  del  herma- 
no, interrumpen  el  oficio  para  acudir  á  su  necesidad  es- 
piritual, y  hacen  bien.  Mas  otros  hay  que  hacen  esto  por 
pereza,  y  otros  también  por  vanagloria,  diciendo  que 
quieren  darse  á  cosas  espirituales ;  los  cuales  borran  el 
bien  que  hacen ,  con  la  mala  intención  con  que  lo  hacen. 
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Prosigue  la  misma  r-üieria  de  obediencia  ,  con  diversos  ejemplos 
y  documentos.  , 

Si  estás  en  algiin  linaje  de  vida,  y  ves  claramente  que  ¡ 
los  ojos  de  tu  ánimo  están  del  todo  sin  luz  y  sin  a[)rove-  i 
chamiento ,  trabaja  lo  mas  presto  cjue  pudieres  por  salir 
desa  manera  de  vida ,  y  pasar  á  otra  mas  probada.  Ver-  j 
dad  es  que  el  malo  en  todo  lugar  es  malo ,  así  como  el  : 
bueno  en  todo  lugar  es  bueno  ;  puesto  caso  que  no  deje  | 
de  ayudar  ó  desayudar  la  condición  del  lugar  para  esto,   j 

Palabras  injuriosas  v  afrentosas  muchas  veces  en  el 
mundo  fueron  causa  de  muertes  y  de  discordias;  masen 
las  religiones  la  gula  y  regalo  en  comer  y  beber  fué  can-   i 
sa  del  perdimiento  de'llas.  Y  si  lú  trabajares  porsojuzgar   ■ 
esta  rabiosa  señora,  en  todo  lugar  tendrás  quietud  y  re- 
poso; mas  si  ella  tuviere  señorío  sobre  tí ,  en  todo  lugar  ! 
padescerás  peligro. 

El  Señoralumbralosojosciegosde  los  obedientes  para  j 
ver  las  virtudes  de  sus  maestros ,  y  él  mismo  los  ciega 
para  que  no  vean  sus  defectos.  Lo  contrario  de  lo  cual 
hace  el  demonio,  enemigo  de  lodo  bien.  Seamos,  ó  hi- 
jos ,  ejemplo  y  forma  de  obediencia;  el  argento  vivo  (que 
llaman  azogue)  aunque  esté  debajo  de  cualesquier  otros 
materiales,  siempre  está  puro  y  libre  de  cualquier  mis- 
tura sucia;  y  así  conviene  que  eslé  siempre  nuestra 
ánima,  aunque  se  derrame  y  envuelva  en  todos  los  ne- 
gocios de  la  obediencia. 

Los  que  son  cuidadosos  y  solícitos  en  la  guarda  de  sí 
mismos,  miren  muy  bien  que  no  juzguen  á  los  descui- 
dados y  flt»¡os ,  porque  no  sean  por  esto  mas  gravemente 
condenados  que  ellos.  Porque  por  eso  pienso  que  es  ala- 
bado Job  de  justo;  porque  viviendo  en  medio  de  los  ma- 
los, no  se  halla  que  los  juzgase.  Siempre  habernos  de 
trabajar  por  tener  el  ánimo  quieto  y  libre  de  perturba- 
ciones ;  pero  señaladamente  cuando  nos  ponemos  á  can- 
tar y  orar,  porque  entonces  principalmente  trabajan  los 
demonios  para  impedir  nuestra  ocupación  por  esta  vía. 

Aquel  sin  duda  meresce  ser  tenido  por  verdadero  mi- 
nistro de  Dios,  que  teniendo  el  cuerpo  en  la  tierra,  y 
tratando  con  los  hombres,  con  el  ánima  está  en  el  cielo 
por  oración.  Las  injurias ,  agravios  y  menosprecios,  en  el 
ánima  del  obediente  son  amargas  como  el  acíbar  ;  mas 
las  alabanzas  y  honras,  y  buena  reputación  en  los  que 
andan  á  caza  destas  cosas,  son  dulces  como  la  miel ;  pero 
con  todo  esto  el  acíbar  purga  las  heces  de  los  malos  hu- 
mores ;  mas  la  miel  acrescienta  la  cólera. 

Creamos  seguramente  á  los  que  tienen  cargo  de  nos- 
otros, aunque  algunas  veces  nos  manden  cosas  que  así  á 
prima  faz  parezcan  ser  contrarias  á  nuestro  propósito  y 
aprovechamiento;  porque  entonces  la  fe  que  para  con 
ellos  tenemos  se  examina  en  la  fragua  de  la  liumildad ;  y 
este  es  el  mayor  argumento  de  la  lealtad  que  tenemos 
para  con  ellos ,  si  mandándonos  cosas  contrarias  á  lo  que 
esperamos,  sin  escrúpulo  les  obedescemos. 

De  la  obediencia,  como  ya  dijimos,  nasce  la  humil- 
dad ,  y  de  la  humildad  la  discreción ,  como  alta  y  elegan- 
temente lo  prueba  el  gran  Casiano  en  el  sermón  que  es- 
cribió de  la  discreción ;  y  por  ladiscrecion  se  infunde  en 
el  ánima  una  lumbre  clarísima,  la  cual  algunas  veces 
por  especial  don  de  Dios  llega  á  conoscer  v  preverlas  co- 
sas futuras. 

¿Quién  pues  no  correrá  con  alegre  ánimo  por  este  ca- 
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mino  de  la  obediencia,  viendo  que  trae  consigo  tanta 
abundancia  de  bienes?  Desta  singular  virtud  decia  aquel 
excelente  cantor  {s) :  Aparejaste,  Señor,  por  la  dulzura 
de  tu  sanidad ,  la  dulzura  de  tu  mesa  y  de  tu  presencia 
en  el  corazón  del  pobre,  que  es  el  verdadero  obedienie 
y  humilde.  Nunca  jamas  en  toda  la  vida  caiga  de  tu  me- 
moria aquel  gran  siervo  de  Dios,  que  en  todos  diez  y 
ocho  años  nunca  con  las  orejas  exteriores  oyó  de  su 
maestro  estas  palabras  :  Dios  te  salve ,  el  cual  con  las  in- 
teriores cada  dia  oia  del  Señor,  no  Dios  te  salve,  que  es 
palabra  incierta  y  do  futuro,  sino  ya  eres  salvo. 

Algunos  de  losdesobedienl.es,  cuandoven  la  facilidad 
y  blandura  del  padre  espiritual,  trabajan  por  inclinar  si; 
voluntad  á  lo  que  ellos  quieren.  Sopan  estos  pues,  que 
pierden  la  corona  de  la  obediencia,  porque  obediencia 
es  perfecta  renunciación  de  la  propria  vol  imiad,  y  de  todo 
este  artificio  y  fingimiento.  Hay  algunos  que  recibido  el 
mandamiento ,  cuando  entienden  que  no  es  conforme  al 
gusto  é  intención  del  que  lo  manda,  no  lo  quieren  cum- 
plir. Y  otros  hay  que  aunquebarrunten  serolra  la  inten- 
ción, todavía  obedescen  simplemente  á  las  palabras. 
Aquí  es  de  ver  ¿quién  destos  obedesció  mas  perfectamen- 
te? Y  paresce,  que  aquel  que  no  miró  tanto  á  las  pala- 
bras ,  cuanto  á  la  voluntad  é  intención. 

No  es  posible  que  el  diablo  sea  contrario  á  sí  mismo  : 
y  esto  se  persuadan  los  que  negligentemente  viven  en  la 
soledad  ó  en  el  monasterio,  á  los  cuales,  cuando  el  de- 
monio incita  á  mudar  lugares  so  color  de  virtud ,  no  es 
porque  ha  mudado  la  voluntad,  sino  por  engañarlos  mas 
sutilmente.  V  por  eso  cuando  somos  importunament»' 
tentados  áque  pasemos  á  otro  lugar,  tomemos  esto  poi' 
indicio  de  nuestro  aprovechamiento.  Porque  si  allí  no 
aprovechásemos,  no  seríamos  tan  tentados  del  enemigo 
para  que  salgamos  de  allí. 

No  quiero  ser  encubridor  malo,  ni  disimulador  inhii 
mano ,  callando  en  este  lugar  lo  que  sería  maldad  callm-. 
Juan  Sobbayeta,  excelente  varón,  y  de  mí  nniy  amado. 
me  contó  cosas  admirables  de  oír ,  y  dignísimas  de  coii- 
tar.  Y  que  este  varón  esté  libre  de  pasiones,  y  lejos  d' 
toda  mentira,  y  así  en  obras  como  en  palabras  limpio, 
yosoydello  buen  testigo,  por  la  experiencia  que  dól 
tengo.  El  pues  me  dijo  lo  que  se  sigue. 

Había  en  mi  monasterio,  que  es  en  Asia  (porque  do 
allí  habia  venido  este  sancto  varón),  un  viejo  negligentí- 
simo y  muy  destemplado.  Lo  cual  no  digo  yo  agora  por 
condenarle,  sino  por  dar  lestimonio  de  la  virtud.  Tenia 
este  pues  un  discípulo  mozo,  llamado  Acacio,  el  cual  no 
sé  enqué manera  lohubo.Eraestemozosiui|ile(l(j  ánimo 
y  voluntad  ;  pero  en  el  seso  y  en  la  razón  prudoiilisimo : 
el  cual  padesció  tr.ntos  trabajos  con  este  viejo,  que  pa- 
rescerian  increíbles silosquisiese contar;  porque  nosolo 
lo  maltrataba  con  injurias,  deshonras é  ignominias,  sino 
con  castigo  de  manos  casi  cuolidiano.  Mas  el  mozo  sufría 
todo  esto  ,  no  como  insensible  ,  sino  como  quien  enten- 
día lo  que  esto  le  importaba.  Pues  como  yo  lo  viese  cada 
dia  en  tanta  miseria ,  y  tratado  como  un  esclavo,  encon- 
trándome con  él  muchas  veces,  le  decia  :  ¿Qué  es  esto, 
hermano  Acacio ,  cómo  te  va  hoy  ?  El  luego  me  señalaba 
con  el  dedo  un  ojo  cárdeno  é  hinchado ,  otras  veces  un;i 
herida  en  la  cerviz ,  y  otras  otra  en  ia  cabeza.  Y  yo  sa  - 
hiendo  que  él  era  obrero  de  paciencia,  decíale:  Bien 
está,  bien  está:  sufre  varonilmente,  que  al  cabo  verás 

(s)  Psalra.  67. 
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el  Iriicto.  Habiendo  pues  pasado  nueve  años  liebajo  tle  la 
obediencia  de  aquel  cruel  y  áspero  viejo  ,  falleció  desta 
vida,  y  fué  sepultado  en  el  cimenterio  de  los  padres; 
pasados  cincodiasdespuesde  la  muerte,  vino  este  maes- 
tro de  Acacio  á  un  gran  viejo  que  alli  moraba ,  y  díjule  : 
Padre,  Acacio  es  muerto.  Como  esto  oyese  el  sancto  viejo, 
respondióle  :  Verdaderamente  ,  padre,  no  me  persuadi- 
rás eso.  Dijo  entonces  el  otro  :  Pues  ven,  y  verlo  lias. 
Luego  se  levantó  el  sancto  viejo,  y  fué  con  él  al  cimente- 
rio, y  dio  \ma  voz ,  como  si  liahlara  con  él  cuando  estuba 
vivo  (el  cual  verdaderamente  vivía  en  el  ciclo)  diciendo: 
HcrmanoAcacio,¿porventuraeres  muerto?  Entonces  el 
sancto  obediente  ,  que  aun  después  de  la  muerte  mos- 
traba su  obediencia,  respondió  desde  el  sepulcro,  di- 
ciendo :  ¿Cómo  puede  ser ,  padre  ,  que  muera  hombre  j 
dado  á  la  obediencia?  Entonces  aquel  viejo  que  poco  án-  ; 
les  se  llamaba  su  maestro ,  espantado  de  loque  oyó,  cayó  ' 
en  tierra  lleno  de  lágrimas ,  y  pidió  al  abad  del  monas- 
terio le  diese  licencia  para  edilicar  una  celda  á  par  de 
aquella  sepultura.  Y  viviendo  ya  alli  templadamente, 
decia  siempre  á  los  padres  :  Homicida  soy. 

Otra  cosa  me  contó  este  sancto  varou  ,  como  quien  lo 
contaba  de  otro  ,  y  no  era  otro,  sino  él  mismo,  como 
después  lo  averigüé.  Otro  mancebo  fué  dado  por  discí- 
pulo en  el  mismo  monasterio  de  Asia  á  un  monje  manso 
V  benigno.  Pues  como  viese  el  discípulo  que  el  viejo  lo 
íionraba  y  trataba  mansamente  (que  es  cosa  peligrosa 
para  muchos),  pensando  prudentemente  lo  que  le  conve- 
nia ,  rogó  al  viejo  le  diese  licencia  para  irse ,  lo  cual  fá- 
cilmente alcanzó,  ponnie  el  viejo  tenia  otro  discípulo. 
Partióse  pues  del  con  una  carta  de  favor  y  crédito  á  un 
monasterio  que  estaba  en  la  región  de  Ponto  :  y  la  pri- 
mera noche  que  entró  en  el  monasterio,  vio  en  visión 
ciertas  personas  que  le  pedían  cuenta  de  su  vida  :  y  des- 
pués de  aquel  terrible  y  temeroso  examen,  diéronleá  en- 
tender que  debía  cieul  libras  de  oro.  Y  despertando  él,  y 
entendiendo  la  visión,  dijo :  Padre  Antíoco  (porque  así  se 
llamaba  él),  grande  deuda  tienes  á  cuestas,  y  mucho  tie- 
nes que  pagar.  Desta  manera  estuve  (dijo  él)  tres  años  en 
el  monasterio,  obedesciendo  á  todos  sin  diferencia,  me- 
nospreciándome todos,  é  injuriándome  como  á peregrino 
y  extranjero,  porque  no  liabia  allí  otro  monje  extranjero 
sino  yo.  Pasados  tres  años  torné  otra  vez  á  ver  en  sueños 
una  persona,  la  cual  me  dijo  que  diez  libras  de  toda 
aquella  summa  estaban  ya  pagadas.  En  despertando,  en- 
tendí la  visión ,  y  dije  :  ¿No  be  pagado  hasta  agora  mas 
de  diez  libras?  ¿Pues  cuándo  acabaré  de  pagarlo  que 
queda?  Entonces  dije  yo  á  mí  mismo:  Pobre  Antíoco, 
necesidad  tienes  de  sufrir  mas  trabajos  é  ignominias. 
Entonces  comencé  á  fingirme  bobo  y  tonto,  sin  dejar 
por  eso  de  cumplir  alguna  cosa  del  cargo  que  tenia.  Y 
viéndome  los  ¡.adres  servir  en  tal  orden  ,  y  con  tal  ale- 
gría ,  eeliábaiime  á  cuestas  todas  las  mayores  cargas  y 
trabajos  del  ruouasterio  con  pora  piedad.  Y  romo  yo  per- 
severase trece  años  en  este  instituto  y  manera  de  vida, 
vi  otra  vez  á  los  que  antes  me  habían  aparescido,  los 
cuales  me  dijeron  que  toda  la  deuda  estaba  ya  pagada 
por  entero.  De  donde  cada  vez  que  los  padres  me  tra- 
taban ásperamente,  luego  me  acordaba  desta  deuda,  y 
así  losufria  todo  con  paciencia.  Esta  historia  me  contó 
aquel  sapientísimo  Juan  como  en  persona  de  otro,  y  por 
eso  se  puso  por  sobre  nombre  Antíoco  ;  mas  verdade- 
ranitínte  era  él  mismo,  el  cual  rompió  y  borró  la  es- 


criptura  de  sus  deudas  con  el  mérito  déla  paciencia. 
Agora  quiero  contar  cuan  grande  haya  sido  la  virtud 
de  la  discreción  que  este  sancto  víejoalcanzó  por  el  mé- 
rito de  su  obediencia.  Estando  él  una  vez  asentado  en  el 
monasterio  del  sancto  Sabba,  llegáronse  á  él  tres  religio- 
sos mozos ,  deseando  ser  discípulos  suyos ,  los  cuales  el 
padre  recibió  en  su  casa  con  muy  alegre  rostro,  y  les 
liizo  toda  la  caridad  y  buen  tratamiento  que  ¡tudo ,  de- 
seando recrearlos  del  trabajo  del  camino.  Pasados  los 
tres  días,  dijoles  el  viejo:  Perdonadme ,  hermanos,  por- 
que soy  un  mal  hombre  ,  y  no  puedo  recibir  á  ninguno 
de  vosotros.  Ellos  no  se  escandalizaron  con  esto,  porque 
conoscian  bien  la  sanclidad  y  obras  del  viejo.  Peio  como 
después  de  muchos  ruegos  no  pudiesen  acabar  con  él  ífue 
los  recibiese,  prostrados  ante  sus  píes  le  pidieron  que  a  lo 
menos  les  diese  una  regla  de  vivir ,  y  enseñase  el  lugar, 
y  cómo  hubiesen  de  morar.  Otorgóles  esto  el  viejo,  por- 
que sabía  que  pedían  esto  con  ánimo  humilde  y  apare- 
jado para  obedescer.  Y  así  dijo  al  uno  dellos:  Quiere  el 
Señor,  hijo,  que  vivas  en  lugar  solitario,  debajo  de  la 
subjeccion  de  algún  padre  espiritual.  Al  otro  dijo  :  Ve  y 
vende  tus  proprias  voluntades,  y  ofréscelas  á  Dios,  y  to- 
mando tu  cruz  á  cuestas  vive  en  algún  monasterio  de  re- 
ligiosos, y  así  tendrás  un  tesoro  guardado  en  el  cielo.  Al 
tercero  dijo :  Escribe  en  tu  corazón ,  y  abraza  perpetua- 
mente con  toda  eficacia  aquella  palabra  del  Salvador,  que 
dice  (í) :  El  que  perseverare  hasta  la  fin,  será  salvo.  Y  si 
te  fuere  posible ,  ve  y  busca  una  guia  y  maestro  de  tus 
ejercicios,  el  mas  áspero  y  mas  pesado  que  pudieres  ha- 
llar en  todo  linaje  de  los  hombres,  debajo  del  cual  perse- 
vera ,  bebiendo  siempre  reprehensiones  y  menosprecios 
I  como  leche  y  miel.  Al  cual  respondió  el  religioso  :  Pa- 
!  dre,  y  si  este  fuere  negligente,  ¿qué  haré?  Respondió 
él:  Aunque  lo  veas  fornicar,  no  te  apartes  del,  sino 
vuelve  á  tí  mismo,  y  di :  Amigo,  ¿á  qué  veniste?  y  luego 
verás  deshacerse  con  esto  la  hinchazón  de  tu  soberbia, 
y  amansarse  el  furor  de  tu  ira. 

Trabajemos  con  todas  fuerzas  todos  los  que  tememos 

áDíos,  porque  no  se  nos pegiiealguna  malicia,  ó  astucia, 

,  ó  aspereza ,  ó  maldad  en  la  escuela  de  la  virtud  ,  por  las 

cuales  cosas  se  impida  nuestra  carrera;  porque  suele 

esto  muchas  veces  acaescer,  procurándolo  así  nuestro 

i  adversario.  Porque  los  enemigos  del  rey  no  se  arman 

contra  los  labradores,  ó  marineros,  ó  personas  tales,  sino 

!  contra  aquellos  que  han  sido  armados  caballeros  por  el 

'  rey,  y  han  recibido  del  el  escudo,  y  la  espada,  y  el  arco, 

-  y  la  vestidura  militar ;  contra  estos  tales  se  encruelecen, 

y  á  estos  procuran  dañar ,  y  por  esto  no  debe  el  varón 

religioso  descuidarse. 

Vi  muchas  veces  algunos  niños  de  maravillosa  sim- 
plicidady  hermosura  irálasescuelasá  estudiar,  y  apren- 
der sabiduría,  los  cuales  en  lugar  desto  sacaron  astucia 
y  malicia ,  que  se  les  pegó  de  la  mala  compañía  de  los 
otros.  El  que  tiene  juicio,  lea  y  entienda  esto.  Imposible 
es  que  los  que  aprenden  un  arte  con  todo  estudio  y  dili- 
gencia, no  aprovechen  en  ella  cada  día  ;  mas  unos  hay 
que  conoscen  su  aprovechamiento,  y  otros  que  por  dis- 
pensación de  Dios  no  lo  conoscen.  Muy  buen  cambiador 
ó  mercader  es  aquel  que  cada  día  por  la  tarde  cuenta  sus 
pérdidasy  sus  ganancias,  lo  cual  no  se  puede  bien  sa- 
ber ,  si  cada  hora  no  apuntare  en  un  memorial  todas  sus 
;  faltas;  porque  cuando  esto  se  hace  todas  las  horas  del 
(/)  Man.  10. 
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dia,  fácilmente  seconosce  por  alií  tocia  la  cuenta  del  dia. 

El  loco  cuando  es  reprehendido  y  condenado,  aflígese  y 
congójase  por  poner  silencio  al  que  le  reprehende  :  pros-  : 
trado  á  sus  pies  pide  perdón,  no  por  humildad,  sino  por 
ahorrar  trabajo.  Mas  tú  cuando  fueres  reprehendido,  calla  ' 
y  recibe  ese  cauterio  detu  ánima ,  ó  por  mejor  decir,  esa 
lumbrera  de  castidad  ;  y  cuando  el  médico  acabare  de 
quemar,  entonces  húmilmente  le  ruega  que  te  perdo- 
ne, porque  en  medio  del  fervor  de  la  reprehensión  por 
ventura  no  aceptará  tu  penitencia. 

Los  que  vivimos  en  los  monasterios,  todas  las  horas 
nos  conviene  pelear ;  pero  especialmente  contra  dos  ene- 
migos :  conviene  á  saber,  ira  y  gula  ;  porque  estos  dos 
vicios  tienen  mas  lugar  en  la  compañía  que  en  la  sole- 
dad. Suele  el  demonio  á  los  que  viven  en  la  humildad  de 
lasubjeccion  causar  un  deseo  grande  de  las  virtudes  que 
no  pueden  alcanzar;  y  por  el  contrario,  á  los  que  viven  en 
soledad  hace  desear  otras  vii ludes  ajenas,  y  que  no 
pertenescen  á  su  propósito. 

Exanuna  diligentemente  el  ánimo  de  los  malos  sub- 
ditos ,  y  hallarás  en  ellos  un  pensamiento  derramado  y 
engañado,  un  gran  deseo  de  soledad ,  y  de  grandes  ayu-   ' 
nos,  y  de  continua  oración,  y  de  summo  menosprecio 
del  mundo ,  y  de  una  perpetua  memoria  de  la  muerte,   i 
y  de  continua  compunción,  y  de  perfecta  mortiíicacion   I 
de  la  ira,  y  del  altísimo  silencio ,  y  excelentísima  casti- 
dad. Las  cuales  cosas  les  hace  el  demonio  algunas  veces   ' 
desear,  para  que  so  color  deste  bien  los  haga  pasar  á  la  | 
vida  solitaria,  no  estando  aun  maduros  y  dispuestos  para 
ella.  Por  lo  cual  el  mismo  demonio  les  hizo  desear  estas 
cosas  antes  de  tiempo,  para  que  no  perseverasen  en  la 
compañía  del  monasterio ,  ni  alcanzasen  esto  cuando 
fuese  tiempo. 

Mas  por  el  contrario,  á  los  que  viven  vida  solitaria, 
pone  delante  la  gloria  de  los  obedientes,  el  cuidado  de 
los  huéspedes  y  peregrinos,  el  amor  de  los  hermanos,  la 
dulzura  de  la  conversación  familiar,  el  servicio  de  los 
enfermos,  y  otras  cosas  que  no  pertenescen  tanto  á  su 
estado,  para  hacer  también  á  estos  instables  como  á  los 
otros.  Poco*;  sin  duda  son  los  que  viven  como  conviene 
en  la  soledad ;  y  solos  aquellos  son ,  que  notablemente 
son  recreados  con  la  divina  consolación  para  el  sufri- 
miento de  los  trabajos ,  y  para  victoria  de  las  batallas. 

Para  acertar  á  escoger  maestro  conviene  examinar  la 
calidad  de  tus  pasiones  é  inclinaciones  :  si  te  sientes  in- 
clinado ¿lujuria  y  deleites  de  cuerpo,  busca  un  padre 
que  no  sepa  qué  cosa  es  tener  cuenta  con  el  vientre,  y 
no  que  haga  milagros,  ni  que  esté  aparejado  para  reci- 
bir siempre  huéspedes  encasa,  porque  no  se  te  ha^a 
esta  hospedería  materia  y  ocasión  de  gula.  Si  eres  duro 
de'Cervizy  soberbio,  busca  padre  ferviente  y  duro,  no 
manso  ni  blando. 

No  busquemos  padres  que  con  espíritu  profético  al- 
cancen las  cosas  advenideras;  mas  principalmente  los 
escojamos  humildes ,  y  tales  que  sus  costumbres  y  ha- 
bitación sea  conveniente  para  la  cura  de  nuestras  enfer- 
medades. Trabaja  por  imitar  aquel  justo  Abaciro,  de 
quien  arriba  hicimos  mención ;  porque  este  es  muy  buen 
medio  para  obedescer  promptamente,  si  pensares  den- 
tro de  tí  que  el  padre  te  quiere  probar  en  todas  las  co- 
sas,  porque  nunca  en  esto  te  engañarás. 

Siendocontinuamentereprehendidodel  padre/si  mien- 
tras mas  te  reprehende,  mas  te  sientes  en  fu  ánima  con  (>! 
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coujectinaes  muy  grande  queel  Espíritu  Sánelo  mora  en 
tí  invisiblemente,  y  que  la  virtud  d^l  Allísiuio  te  hace 
sombra.  No  te  gloríes  ni  alegres  ,  si  sufres  con  paciencia 
las  ignominias,  sino  antes  llora  porque  hiciste  cosas 
dignas  de  ignominia ,  y  indignaste  contra  tí  el  ánimo  del 
padre. 

Una  cosa  te  quiero  decir,  de  que  te  maravilles,  y  mira 
no  dudesdella ;  porque  tengo á Moisen  por  defensor  desta 
sentencia.  Aunque  sea  verdad  que  de  su  naturaleza  sea 
mayor  culpa  pecar  contra  Dios,  que  contra  el  hombre  ; 
pero  en  alguna  manera  se  puede  decir  que  es  mas  peli- 
groso pecar  contra  el  padre  espiritual,  que  contra  iJíos. 
Porque  si  provocamos  á  Dios  á  ira,  nuestro  padre  le 
aplacará,  como  hizo  Moisen  á  Dios  cuandoel  pueblo  pecó 
contra  el  mismo  Dios  {v) ;  mas  si  ofendemos  á  nuestro 
padre,  no  tenemos  quien  nos  reconcilie  con  Dios ;  como 
no  lo  hizo  el  mismo  Moisen,  cuando  contra  él  pecaron 
Dathau  y  Abiron  {x) ,  los  cuales  perescieron  por  falta  de 
reconciliador. 

íliremosyexaminemosconmücliaalencion  y  vigilan- 
ciaquées  lo  que  debemos  hacer  en  cada  tiempo,  poique 
algunas  veces,  cuando  somos  reprehendidos  de  nuestro 
pastor,  nos  conviene  callar  y  sufrir  alegremente,  y  otras 
veces  conviene  dar  razón  de  lo  que  hicimos,  A  mí  parés- 
ceme  que  debemos  siempre  callar  en  todas  las  cosas  que 
redundan  en  alguna  ignominia  nuestra,  porque  entonces 
es  tiempo  de  ganar ;  mas  en  las  cosas  que  redundan  en 
injuria  de  otro,  conviene  dar  razón,  por  la  obligación 
que  á  esto  nos  pone  el  vínculo  de  la  paz  y  de  la  caridad. 

Todos  aquellos  que  se  salieron  de  la  obediencia,  te 
podrán  muy  bien  declarar  la  utilidad  della;  porque  en- 
tonces pudieron  muy  bien  conoscer  el  cielo  donde  esta- 
ban, cuando  se  vieron  fuera  del.  Aquel  que  camina  á 
Dios,  y  procura  alcanzar  la  perfecta  quietud  del  ánima, 
tenga  por  gran  detrimento  pasársele  algún  dia  sin  sufrir 
alguna  ignominia  ó  palabra  á^pera.  Porque  así  como  los 
árboles  que  son  muy  coiid)aiidos  de  grandes  vientos, 
echan  siempre  mas  hondas  las  raices,  así  los  que  están 
debajo  de  obediencia  tienen  las  raices  de  la  virtud  mas 
profundas ,  por  los  combates  que  siempre  padescen.  El 
que  morando  en  soledad,  y  no  siendo  hábil  para  ella, 
conosció  su  inhabilidad,  y  se  entregó  á  la  obediencia, 
este  tal ,  siendo  ciego ,  abrió  los  ojos ,  y  sin  trabajo  vio  á 
Cristo.  Estad,  estad,  otra  vez,  tornó  á  decir  [y) ,  estad, 
hermanos,  los  que  corréis  y  los  que  lucháis,  oyendo  lo 
que  aquel  Sabio  de  vosotros  dice  (z) :  Así  como  el  oro, 
examinóel  Señorlosjustos  en  la  fragua,  ó  por  mejor  de- 
cir,  en  los  trabajos  de  la  vida  monástica,  y  recibiólds  en 
su  seno  así  como  un  perfecto  holocausto. 

ANNOTACIONES  SOBRE  EL  CAPÍTl'I.Ú  PRECEDENTE, 
DE!.  V.  1».    JI.    FR.    I.nS  DE  CRANADA. 

En  este  capítulo  habrás  notado,  cristiano  lector,  cuan 
alto  sea  el  estado  de  la  obediencia ,  cuan  seguro,  v  de 
cuánto  merescimiento;  porque  entre  otras  excelencias 
que  tiene,  una  dellas  es,  como  dice  Sancto  Tomas  (a), 
que  las  obras  communes  de  las  otras  virtudes  morales 
las  hace  obras  de  religión ,  que  es  la  mas  excelente  de 
todas  ellas ;  porque  cumplir  el  hombre  el  voto  y  la  pro- 
mesa que  hizo  á  Dios,  peitenesce  á  esta  soberana  virtud : 
libra  también  al  hoinbre  de  infinitas  perplejidades  y  coii- 

(!)  Exod.  52.    (X)  Num.  16.    ii/)  I>iov.  17.     (a)  Sap.  3. 
(ú)  2.  2  (¿iia'st  104.  ai-t.  3. 
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gojas,  porque  á  lo  menos  ya  está  cierto  que  no  puede 
errar  el  hombre  en  obedescer ,  pues  obedescer  al  hom- 
bre que  está  tn  higar  de  Dios  ,  es  obedescer  al  mismo 
Dios,  según  aquello  que  él  mismo  dice  (6) :  Quien  á  vos-   ' 
otros  oye  ,  á  mi  oye  ;  y  quien  á  vosotros  desprecia,  á  mí   j 
desprecia.  Y  esta  certidumbre  no  la  tiene  el  hombre  en   ; 
todas  las  otras  obras  buenas  que  hace  ,  por  no  saber  de 
cierto,  ya  que  la  obra  sea  buena  ,  si  es  dado  á  él  enten- 
der en  ella  ;  porque  no  es  de  todos  hacer  todo  lo  que  es 
bueno,  especialmente  cuando  excede  nuestras  fuerzas ; 
como  es  la  obra  de  enseñar,  ó  do  tener  cargo  de  otros,  etc.    . 
Por  donde  dice  un  grave  doctor,  que  mas  querría  él  co-   ' 
ger  pajas  del  hueloporobediencia,  que  entender  en  otras 
obrívS  grandt'S  [lor  su  propria  voluntad. 

Mas  con  todo  esto  no  deben  tomar  de  aqui  ocasión  las   , 
mujeres  devolas  que  viven  en  el  mundo,  para  darla 
obediencia  tan  estrechamente  á  sus  padres  espirituales 
y  confesores,  que  no  quieran  dar  un  paso  sin  ellos.  Por-   ' 
que  aunque  esto  de  suyo  sea  bueno  (y  tales  podrían  ser   ¡ 
las  circunstancias,  así  de  la  edad,  como  de  los  otros  re-   ^ 
quisitos  para  esto,  que  fuese  conveniente  hacerse) ,  mas   j 
con  todo  esto ,  si  algunas  dellas  faltasen  ,  podia  el  demo- 
nio so  color  de  virtud  hacer  lo  que  siempre  hace  (cuando   , 
estas  amistades  son  muy  estrechas),  que  es  encender  con   ' 
su  soplo  los  carbones  (c),  y  dar  malos  y  desastrados  fines 
á  lo  que  se  comenzó  con  buenos  principios.  Por  esto  na-  ; 
die  se  debe  poner  en  este  peligro  (que  es  muy  grande  y   ' 
nmy  colorado),  aunque  no  por  esto  se  excluyeel  tomar 
consejo  en  cosas  graves  y  escrupulosas  con  los  padres  es-   ¡ 
pirituales,  porque  sin  este  pocas  cosas  suceden  bien.        ; 

También  aijüí  podrás nolaruna  provechosísima  ymiiy 
loable  costumbre  que  teiúan  los  padres  on  aquel  tiempo 
iMi  que  tanto  fiorescia  la  disciplina  de  la  vida  monástica, 
que  era  probar  y  ejercitará  los  que  de  nuevo  venían  á  la 
leligion ,  con  muchas  maneras  de  reprehensiones,  casti- 
gos, vejaciones  y  trabajos.  Y'  esto  hacían,  no  un  año  ni    ¡ 
dos,  sino  muchos  años :  con  las  cuales  cosas  ejercitaban,    i 
y  liacian  aprovechar  en  la  devoción  y  en  el  fervor  del  es- 
píritu ,  y  en  la  virtud  de  la  humildad  y  de  la  obediencia, 
y  de  la  mortificación  de  las  pasiones ,  y  abnegación  de  sí 
mismo,  y  señaladamente  en  la  paciencia,  que  es  la  que   : 
mas  descubre  la  fineza  de  la  viitud  y  de  la  discreción.    ' 
Pluguiese  á  Dios  que  esto  también  se  platicase  agora  en   ' 
nuestros  tiempos;  porque  desta  manera  muy  mas  puro   ¡ 
y  acendrado  sería  lo  que  queda  en  las  religiones.  Locual 
tanto  mas  convenía  hacerse  agora ,  cuanto  mas  dificul- 
toso es  en  estos  tiempos  expeler  de  la  religión  al  que  ya 
una  vez  recibistcs.  i 

Y  si  preguntareis  qué  ocasión  habia  entonces  para    ¡ 
tantas  maneras  de  ignominias  y  vejaciones  como  aquí  so   1 
piden  ,  pues  dice  este  sancto  doctor  que  tenga  el  reli-   i 
gioso  por  grande  detrimento  pasarse  algún  día  sin  sufrir 
algo  desto ,  puédese  responder  aquí  que  en  aquel  tiem-    ' 
po  una  de  las  maneras  religiosas  de  vivir  que  había,  según   i 
arriba  se  dijo,  era  estar  dos  discípulos  á  una  debajo  de  la  ! 
disciplinay  corrección  de  un  padre  viejo,  al  cual  también   ! 
le  servían  en  todos  los  servicios  de  casa,  y  de  fuera  de  casa, 
de  la  manera  que  un  siervo  sirve  á  su  señor.  Por  donde 
asi  como  el  señor  á  cada  paso  tiene  ocasión  para  reñir, 
y  reprehender,  y  castigar  á  su  siervo,  por  no  hacer  las 
cosas  tan  á  su  volimtad  ;  así  también  aquellos  maestros 
tenían  esta  raisntti  ocasión  muchas  veces  al  dia.  Y  así 
(*i  Luc.  tO.    (c)  Job.  41. 


IS  DE  GRANADA. 

unos  por  la  aspereza  de  su  natural  condición,  y  otros 
por  ejercicio  de  virtud  ,  usarían  destas  ocasiones  para 
tratar  ásperamente  sus  discípulos.  Y  por  ser  esto  cosa 
muy  ordinaria  en  aquel  tiempo ,  era  necesario  que  nues- 
tro autor  cargase  tanto  la  mano,  encareciendo  y  enco- 
mendando la  virtud  de  la  paciencia;  así  para  que  el  dis- 
cí pido  no  cayese  con  la  carga  y  volviese  atrás,  como  para 
no  perder  materia  de  tan  grande  aprovechamiento  como 
esta  es.  Y  dado  caso  que  en  nuestros  tiempos  no  tengan 
los  religiosos  esta  ocasión  de  virtud  tan  frecuente;  ms? 
puédenla  tener  los  novicios  con  sus  maestros ,  y  los  sier- 
vos con  sus  señores,  y  las  mujeres  con  sus  maridos, 
cu.mdo  son  ásperos  y  mal  acondicionados;  porque  el  su- 
IViniieuto  destas  cosas ,  demás  de  ser  de  grande  meres- 
cinneuto,  es  ocasión  de  grandísimo  aprovechamiento. 
Y  así  he  visto  yo  por  experiencia  algunas  mujeres  casa- 
das, que  por  este  medio  subieron  á  un  muy  alto  grado 
de  perfección,  mas  de  lo  que  nadie  podrá  creer. 

También  por  la  doctrinadeste  capítulo,  y  aun  de  todo 
este  libro,  entenderás  bien  cuánto  mas  robusta  era  la 
virtud  de  aquellos  tiempos  que  la  destos ;  porque  agora 
lo  que  mas  se  platica  es  tener  una  lágrima,  un  poquito 
de  gu.sto  de  Dios,  y  algún  poco  de  oración,  ó  algún  otro 
espiritual  ejercicio  :  y  esto  es  á  loque  mas  se  extiende 
la  virtud  de  munhos.  Y  aunque  la  oración  sea  tan  prove- 
chosa y  tan  loa'ole  como  es,  mas  no  ha  de  ser  sola,  sino 
acompañada  con  el  ejercicio  de  las  otras  virtudes  ,  y  es- 
pecialmente con  la  mortificación  de  la  propria  volun- 
tad y  de  las  otras  pasiones ,  para  lo  cual  ella  principal- 
mente sirve.  Porque  así  como  para  labrar  el  hierro  no 
basta  ablandarlo  con  el  calor  de  la  fragua,  sino  acudimos 
con  el  golpe  del  martillo  para  darle  la  figura  que  quere- 
mos ,  así  no  basta  ablandar  nuestro  corazón  con  el  calor 
de  devoción,  si  no  acudimos  con  el  martillo  de  la  morti- 
íicacion,  para  labraren  nuestra  ánima ,  y  quitarle  los 
siniestros  que  tiene ,  y  figurar  en  ella  las  virtudes  que  ha 
menester. 

En  lo  cual  paresce  que  en  aquellos  tiempos  estuvo  la 
disciplina  de  la  virtud  como  en  juventud,  y  que  agora 
está  en  su  vejez,  como  en  mundo  que  se  envejece ;  pues 
entonces  extendía  sus  manos  á  cosas  fuertes,  y  agora 
rehusa  estas,  ó  seda  menos  á  ellas ;  pues  vemos  el  dia  de 
hoy  tan  poco  desta  mortificación  en  los  estudiosos  de  la 
virtud,  andando  buscando  cosas  que  sean  de  menos  tra- 
bajo, y  de  mas  gusto  y  deleite  :  por  donde  con  mucha 
razón  exclamó  Salomón  en  el  principio  de  aquel  su  abe- 
cedario, diciendo  (d)  :  Mujer  fuerte  ¿quién  la  hallará? 
Como  si  dijera  :  Muchas  ánimas  hallaréis  devotas  y  reli- 
giosas ,  que  huelgan  de  rezar ,  y  meditar,  y  confesar ,  y 
commulgar,  ayunar,  y  leer  por  buenos  libros,  y  tratar  de 
Dios ,  y  dar  un  pedazo  de  pan  por  su  amor ;  dado  que  esto 
seabueno,y  muy  bueno,  mascón  todo  esto,  mujer  fuerte, 
que  es  ánima  fuerte,  ¿quién  la  hallará?  Fuerte  para  vencer 
la  naturaleza ,  para  domar  la  carne,  para  quebrantar  la 
propriavoluntad,  para  crucificar  las  pasiones,  para  rom- 
percon  el  mundo,  para  reírse  de  sus  juicios,  para  poner 
debajo  delospiés  todos  sus  ídolos ,  para  recibir  con  alegre 
cara  los  trabajos,  para  reírse  en  las  injurias,  y  confiaren 
los  peligros,  para  no  levantarse  con  las  cosas  prósperas, 
ni  enflaquecerse  con  las  adversas,  y  para  andar  siempre 
solícito,  fervoroso  y  diligente  en  todas  las  cosas  del  ser- 
vicio de  Dios,  y  bien  de  los  prójimos,  olvidado  de  su 
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proprio  interés  :  esta  manera  de  fortaleza  ¿quién  la  lia- 
llaríi?Esta  manera  de  espíritu  y  de  vida  ¿adonde  está? 
No  se  halla  esta  mercaduría  tras  cada  cantuii ,  ni  en  cada 
tienda,  sino  de  muy  lejos  es  el  precio  dalla.  Pues  esta  | 
es  la  manera  de  virtud  que  en  aquellos  tiempos  se  usaba  | 
y  platicaba  ,  que  en  los  de  agora  corre  menos.  | 

C.\P1TUL0  V.  I 

Escalón  quinto  :  de  la  penitencia.  I 

Penitencia  es  una  manera  de  renovación  del  sancto 
Bautismo.  Penitencia  es  otro  nuevo  concierto  de  vida 
con  Dios.  Penitencia  es  comprador  de  humildad.  Peni- 
tencia es  repudio  perpetuo  de  toda  consolación  corpo- 
ral. Penitencia  es  un  corazón  descuidado  de  si  mismo 
por  el  continuo  cuidado  de  satisfacer  á  Dios  ,  el  cual 
siempre  se  está  acusando  y  condenando.  Penitencia  es 
hija  de  la  esperanza,  y  destierro  de  la  desesperación.  Pe- 
nitencia es  reo  libre  de  confusión ,  por  la  esperanza  que 
tiene  en  Dios.  Penitencia  es  reconciliación  del  Señor, 
mediante  las  buenas  obras  contrarias  á  los  pecados.  Pe- 
nitencia es  purilicacion  de  la  conciencia.  Penitencia  es 
sufrimiento  voluntario  de  todas  las  cosas  que  nos  pue- 
den dar  pena.  Penitencia  es  oficial  de  trabajos  y  tor- 
mentos proprios.  Penitencia  es  una  fuerte  allicciun  del 
vientre,  y  una  vehemente  aflicción  y  dolor  del  ánima. 
Todos  los  que  habéis  ofendido  á  Dios,  venid  de  todas 
partes,  y  juntaos,  y  oid,  y  contaros  he  cuan  grandesco- 
sas  para  ediíicacion  vuestra  descubrió  Dios  á  mi  ánima. 
Pongamos  en  el  primero  y  mas  honrado  lugar  desta  nar- 
ración las  obras  penitenciales  de  aquellos  venerables 
trabajadores  que  voluntariamente  tomaron  estado  y  há- 
bito de  siervos  amenguados.  Oigamos ,  miremos  y  obre- 
mos los  que  fuera  de  nuestra  esperanza  calmos ,  confor- 
me alo  que  viéremos  en  este  dechado.  Levantaos  y  asi'n- 
táos  los  que  por  la  culpa  de  vuestras  maldades  estáis 
caldos,  y  oid  atentamente  todas  mis  palabras,  é  incli- 
nad vuestros  oídos  los  que  deseáis  por  verdadera  conver- 
sión volveros  á  Dios. 

Pues  como  oyese  yo  ,  pobre  y  falto  de  virtud ,  que  era 
grande  y  muy  extraño  el  estado  y  humildad  de  aquellos 
sanctes  penitentes  que  moraban  en  aquel  monasterio 
apartado ,  que  se  llamaba  cárcel,  de  que  arriba  hicimos 
mención ,  el  cual  estaba  cerca  del  otro  monasterio  mas 
principal,  rogué  á  aquel  sancto  padre  me  iiicifse  ll(;var 
allá ,  para  ver  lo  que  allí  pasaTia.  Concedióme  él  esto  be- 
nignamente, no  queriendo  entristecer  mi  ánima  en  al- 
guna cosa. 

Pues  como  yo  viniese  al  monasterio ,  ó  por  mejor  de- 
cir, ala  religión  de  los  que  lloran,  vi  ciertamente,  síes 
licito  decir,  cosas  que  el  ojo  del  negligente  no  vio,  y  la 
oreja  del  descuidado  no  oyó,  y  en  el  corazón  del  perezoso 
nocupieron :  vi ,  digo ,  palabras,  ejercicios  y  cosas  pode- 
rosas para  hacer  fuerza  á  Dios,  y  para  inclinar  su  cle- 
mencia con  gran  presteza.  Porque  algunos  de  aquellos 
sanctos  reos  vi  estar  las  noches  enteras  al  sereno  ve- 
lando hasta  la  mañana.  Y  cuando  eran  combatidos  y  car- 
gados desueño,  hacían  fuerza  ala  naturaleza,  sin  querer 
tomar  descanso ,  antes  se  reprehendían  y  injuriaban  á  si 

i  mismos  :  y  así  también  despertaban  á  los  otros  sus  com- 

!  pañeros,  mirando  al  cielo  dolorosamente,  y  pidiendo  de 

j  allí  el  socorro  con  gemidos  y  clamores. 

j     Otros  vi  que  estaban  en  la  oración  aludas  las  manos 
atrás ,  á  manera  de  presos  y  reos ,  é  inclinando  hacia  la 
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tierra  sus  rostros  amarillos,  deciun  á  voces  que  no  eran 
dignos  de  levantar  los  ojos  al  cielo  ,  ni  hablar  con  Dios 
en  la  oración  ,  por  la  confusión  de  su  conciencia  ,  di- 
ciendo que  no  hallaban  ni  de  qué  ni  cómo  hacer  oración, 
y  así  ofrescian  á  Dios  sus  ánimas  calladas  y  enmudeci- 
das, llenasdetinieblasy  confusión.  Otros  vi  que  estaban 
asentados  en  el  suelo,  cnhiertos  de  ceniza  y  de  cilicio, 
escondido  el  rostro  entre  las  rodillas,  dando  en  tierr 
con  la  frente.  Otros  vi  estar  siem|)re  hiriéndose  en  los 
pechos ,  los  cuales  páresela  que  arrancahan  el  ánim;i  del 
cuerpo  con  grandes  suspiros.  Entre  estos  liabia  alguno-^ 
que  rociaban  el  suelo  con  lágrimas ,  y  otros  que  misera- 
blemente se  lamentaban  porque  no  las  tenían.  Muchos 
dellos  daban  grandes  alaridos  sobre  sus  ánimas  (como 
se  suele  hacer  sobre  los  cuerpos  de  los  muertos),  no  pu- 
díendo  sufrir  el  angustia  de  su  espíritu. 

Otros  había  que  bramaban  en  lo  íntimo  de  su  corazón, 
reteniendo  dentro  de  sí  el  sonido  de  los  gemidos  :  y  al- 
gunas veces  no  pudíendo  contenerse  ,  súbitamente  re- 
ventaban dando  voces.  Vi  allí  algunos  que  en  la  figura 
del  cuerpo,  y  en  los  pensamientos,  y  en  las  obras,  páres- 
ela que  estaban  como  alienados  y  atónitos,  y  hechos  como 
mármoles  por  la  grandeza  del  dolor,  cubiertos  de  tinie- 
blas, y  vueltos  casi  insensibles  para  todas  las  cosas  desta 
vida ,  los  cuales  habían  ya  sumido  sus  animas  en  el  abis- 
mo de  la  humildad ,  y  secado  las  lágrimas  de  los  ojos 
con  el  fuego  de  la  tristeza.  Otros  vi  estar  allí  asentados 
en  tierra,  tristes,  abajados  los  ojos,  y  meneando  muchas 
veces  las  cabezas,  y  arrancando  gemidos  y  bramidos,  á 
manera  de  leones ,  de  lo  íntimo  de  su  corazón. 

Entre  estos  habia  algunos  que  llenos  de  esperanza, 
buscando  la  perfecta  remisión  de  sus  pecados,  hacían 
oración.  Otros  con  una  inefable  humildad  se  tenían  por 
indignos  de  perdón,  diciendo  (¡ue  no  eran  bastantes  para 
dar  cuenta  de  sí  á  Dios,  unos  había  que  pedían  ser  aquí 
atormentados,  porque  en  la  otra  vida  hallasun  miseri- 
cordia :  y  otros  iiabía  (¡ue  cargados  y  quebrantados  con 
el  peso  de  la  conciencia ,  decían  que  les  bastaría  ser  li- 
brados de  los  tormenloseternos, aunque  no  gozasen  del 
reino  de  Dios,  si  esto  fuera  posibic. 

Vi  allí  muclias  ánimas  humiklcs  y  contritas,  y  con  el 
grande  peso  de  la  penitencia  inclinadas  y  abajadasal  sue- 
lo, las  cuales  hablaban  y  decían  tales  palabras  á  Dios, 
que  pudieran  con  ellas  mover  á  compasión  aun  las  mis- 
mas piedras ;  porque  desta  manera,  puestos  los  ojos  en 
tierra,  decían :  Sabemos  muy  bien ,  sabemos  que  de  to- 
dos los  tormentos  y  penas  somos  merescedores,  y  con 
mucha  razón ;  porque  no  somos  bastantes  para  satisfacer 
por  la  muchedundjre  de  nuestras  demias,  aunque  jun- 
tásemos todo  el  mundo  á  que  rogase  por  nosotros.  Y  por 
tanto  solo  esto  pedimos,  solo  esto  oramos,  por  solo  esto 
con  toda  la  atención  de  nuestro  ánimo.  Señor,  te  supli- 
camos que  no  nos  arguyas  en  tu  furoi',  ni  nos  castigues 
con  tu  ira,  ni  nos  atormentes  conforme  á  las  justísimas 
leyes  de  tu  juicio,  sino  mas  blanda  y  misericordiosa- 
mente. Porque  ya  nos  contentaríamos  con  quedar  libres 
de  aquella  espantosa  y  terrihie  amenaza  tuya,  y  de  aque- 
llos tormentosocultos  y  nunca  vistos  nioidos;  porque  no 
osamos  pedirte  que  del  todo  seamos  libres  de  trabajos  y 
penas.  Porque  ¿con  qué  rosíio,  ó  con  qué  ánimo  nos 
atreveremos  á  esto,  habiendo  quebrantado  nuestra  pro- 
fesión, y  ensuciádola  deuspues  de  aqud  ¡irimero  y  mise- 
ricordiosísimo perdón? 
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Allí  por  cierto,  oh  dulcísimos  amigos,  allí  viératltís 
las  palabras  de  David  puestas  pttr  obra  (a) :  viérades 
unos  hombres  cargados  de  tribiilaeiunes  y  miserias,  y  ^ 
encorvados  continuamente ,  andar  tristes  todos  los  dias,  ' 
echando  hedor  de  los  cuerpos  ya  medio  podridos  con  el 
mal  tratamiento  que  les  hacían  :  los  cuales  como  vivían  | 
sin  cuidado  de  su  propria  carne,  á  veces  se  olvidaban  i 
de  comer  su  pan,  y  otras  lo  juntal)an  con  ceniza,  y  mez- 
claban el  agua  con  gemidos.  Los  huesos  se  le  habian 
pegado  á  la  piel ,  y  ellos  se  habian  secado  como  heno.  No 
oyérades  entre  ellos  otras  palabras  sino  estas  :  iAy,ay 
miserable  de  mí !  ¡  miserable  de  mí '.justamente,  justa- 
mente. Perdona,  Señor  :  perdona.  Señor.  Y  otros  de- 
cían :  Apiádate ,  apiádate.  Señor.  Muchos  dellos  viéra- 
des allí  que  Icuian  las  lenguas  sacadas  á  fuera,  á  manera 
de  perros  sedi'':itos  :  otros  que  se  estaban  atormentando 
y  quemando  ai  resistidero  del  sol ;  y  oíros  por  el  contra- 
rio, que  se  aiiigian  con  muy  recio  frío.  Otros  había  que 
gustaban  un  poquitico  «ie  agua  por  no  secarse  de  sed,  y 
con  solo  esto  se  contentaban  ,  sin  beber  lodo  lo  que  les 
era  necesario.  Otros  asimismo  comían  un  [)t)quitodepan, 
y  arrojaban  lo  demás,  diciendo  que  no  eran  meresce- 
dores  de  comer  manjar  de  hombres ,  pues  iiabian  vivido 
como  bestias. 

Entre  tales  ejercicios  ¿qué  lugar  podía  tener  allí  la 
risa,  ó  la  palabra  ociosa,  ola  ira,  o  el  furor?  Apenas  sa- 
bían si  entre  los  hombres  había  ira  ;  en  tanta  manera  el 
oficio  ue  llorar  había  apagado  en  ellos  la  llama  del  fu- 
ror. ¿  Donde  estaba  allí  la  porfía  ?  Dónde  el  alegría  des- 
ordenada? Dónde  la  vana  confianza  ?  Dónde  el  regalo  y 
cuidado  del  cuerpo?  Dónde  siquiera  un  humo  de  vana- 
gloria': Dónde  la  esperanza  de  deleites?  Dónde  la  memo- 
ria del  vino  ?  Dónde  el  comer  de  las  frutas,  y  el  regalo, 
de  la  olla  cjjída,  y  el  apetito  y  deleites  de  la  gula  ?  De 
todas  esia;  cosas  no  había  allí  memoria  ni  esperanza. 
Mas  ¿por  ventura  congojábalos  el  cuidado  de  alguna  cosa 
terrena?  .'.las  ¿por  ventura  entendían  en  juzgar  allí  los 
hechos  (le  ios  hombres?  Tvidadesto  halláradesallí,  sino 
todo  su  estudio  era  llamar  al  Señor ,  y  sola  la  voz  de  la 
oración  entre  ellos  se  oia. 

Unos  había  que  hiriendo  fuertemente  los  pechos,  co- 
mo si  ya  estuvieran  á  las  mismas  puertas  del  cielo  ,  de- 
cían al  Señor:  Ábrenos,  piadoso  Juez,  lapuerta:  ábrenos, 
ya  que  nosotros  con  nuestros  pecados  la  cerramos.  Otro 
decia  ;  Muéstranos,  Señor ,  tu  rostro,  y  seremos  salvos. 
Otro  decía  :  Aparesce,  Señor,  á  estos  pobrecillos  que 
están  en  tinieblas  de  muerte.  Otro  decia  :  Presto,  Señor, 
seanios  prevenidos  con  vuestras  misericordias;  porque 
estamosmnyenqiobrecídos.  Algunos  otrosdecian:  ¿Por 
ventura  el  Señor  tendrá  por  bien  enviar  su  luz  sobre 
nosotros?  Por  ventura  nuestra  ánima  ha  llegado  ya  á 
acabar  de  pagai'  esta  deuda  intolerable''  Por  ventura 
volverá  el  Señor  otra  veza  tener  conlentamiento  de  nos- 
otros, ó  le  oiremos  alguna  vez  decir  á  los  que  están  pre- 
sos, salid  libres ;  y  á  los  que  están  asentados  en  el  in- 
lierno  de  las  tinieblas,  recibid  luz? 

Tenían  la  nmerte  siempre  ante  los  ojos,  y  unos  á  otros 
preguntaban  y  decían  :  ¿Qué  os  parece  que  será,  her- 
niauo?  Qué  fin  será  el  nuestro  ?  Qiuí  sentencia  sera  aque- 
lla? ¿Por  ventura  nuestra  oración  ha  podido  llegar  ya 
anle  la  presencia  del  Señor,  ó  ha  sido  con  razón  des- 
ciiuula  y  confundida  del?  Y  si  lli-gó  á  él ,  ¿qué  tanto  pu- 
(«1  rsnlm.  101. 
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do?  ¿Cuánto  le  aplacó?  Cuánto  aprovechó?  Cuanto  obró? 
Porque  salida  de  cuerpos  y  labios  tan  sucios ,  poca  fuer- 
za liabia  ella  de  tener.  ¿  Por  ventura  los  ángeles  de  nues- 
tra guarda  habrán  ya  acercádose  á  nosotros,  ó  están  to- 
davía lejos?  Pues  si  ellos  no  se  nos  acercan ,  inútil  y  sin 
fructo  será  todo  nuestro  trabajo ;  porque  no  tendrá  nues- 
tra oración  ni  virtud  de  confianza,  ni  alas  de  limpieza 
con  que  pueda  llegará  Dios,  silos  ángeles  que  tienen 
cargo  de  nosotros  no  lo  toman  y  se  la  ofrescen. 

Algunas  veces  se  preguntaban  unos  á  otros,  y  decian  : 
¿Por  ventura  aprovechamos  algo,  hermanos?  Por  ven- 
tura alcanzaremos  lo  que  pedimos?  Por  ventura  nos  re- 
cibirá el  Señor,  y  nos  recogerá  en  su  seno  como  antes?  A 
esto  respondían  los  otros  :  Quién  sabe,  hermanos,  como 
dijeron  los  nini vitas  ( 6),  si  el  Señor  revocará  su  senten- 
cia ,  y  alzará  la  mano  de  su  azote  de  nosotros?  No.sotros 
á  lo  menos  no  dejemos  de  hacer  lo  que  es  de  nuestra 
parte :  si  él  nos  abriere  la  puerta,  bien  está ;  y  si  no,  ben- 
dito sea  él,  que  justamente  nos  la  cerró.  Nosotros  perse- 
veremos llamando  hasta  el  fin  de  nuestra  vida,  |)ara  que 
vencido  él  con  nuestra  perseverancia,  nos  abra  la  puerta 
de  su  misericordia ;  porque  benigno  e>  y  misericordioso. 
Con  estas  y  otras  semejantes  palabras  se  despertaban  é 
¡  incitaban  al  trabajo,  diciendo  :  Corramos,  hermanos, 
!  corramos ;  porque  necesario  es  correr,  y  mucho  correr, 
I  pues  caímos  de  aquel  tan  alto  estado  de  nuestra  compa- 
ñía. Corramos ,  hermanos ,  y  no  perdonemos  á  esta  sucia 
y  mala  carne,  sino  crucifiquémosla,  pues  ella  primero 
nos  crucificó.  Estoes  lo  que  aquellos  bieuaveutiuados 
decian  y  hacían. 

Tenían  hechos  callos  en  las  rodillas  del  continuo  uso 
de  la  oración,  los  ojos  e>tabau  desfallecidos  y  hundidos 
dentro  de  sus  cuencas,  y  los  pelos  de  las  cejas  caídos. 
Las  mejillas  tenían  embermejecidas  y  quemadas  con  el 
ardor  de  las  lágrimas  hervientes  que  por  ellas  corrían. 
Las  caras  estaban  Hacas  y  amarillas,  y  como  de  muertos. 
Los  pechos  tenían  lastimados  con  los  golpes  que  en  ellos 
se  daban  ;  y  á  algunos  les  salia  la  saliva  de  la  boca  mez- 
clada con  sangre.  ¿Dónde  estaba  allí  el  regalo  de  la  ca- 
ma, y  la  curiosidad  de  las  vestiduras  ?  Todo  estaba  rotq 
y  sucio ,  y  cubierto  de  piojos  y  pobreza.  ¿  Qué  compara- 
ción hay  entre  estos  trabajos  y  los  de  aquellos  que  son 
aquí  atormentados  de  los  demonios,  ó  de  aquellos  que 
lloran  sobre  los  muertos,  ó  de  los  que  viven  en  destier- 
ro, ó  la  pena  de  los  parricidas  y  malhechores?  Todos  esi- 
tos  tormentos  que  contra  su  voluntad  padescen  los  hom- 
bres, son  muy  pequeños,  comparados  con  las  penas  vo- 
luntarias que  estos  sanctos  pade.sciau.  Mas  pidoos,  her- 
manos, que  no  tengáis  por  fabuloso  esto  que  aquí 
decimos. 

Rogaban  estos  sanctos  varones  algunas  veces  á  aquel 
gran  juez,  al  pastor  digo,  del  monasterio  (que  eraun^ 
ángel  entre  hombres),  que  les  mandase  echar  cadenas 
de  hierro  al  cuello  y  á  las  manos,  y  los  metiese  de  pies 
en  un  cepo,  y  no  los  sacase  de  allí  hasta  que  los  llevasü 
á  la  sepultura. 

Mas  cuando  se  llegaba  ya  la  muerte ,  era  cosa  terrible 
y  lastimera  ver  lo  que  allí  pasaba ;  porque  cuando  veian 
á  uno  estar  ya  para  espirar,  mientras  tenia  el  juicio  en- 
tero, se  ponían  los  otros  al  derredor  del  llorando,  y  coni 
un  hábito  y  figura  miserable,  y  muy  mas  tristes  pala- 
bras meneaban  las  rab<v.as,  y  pregmitahan  al  qiu""  partía, 
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(liciéiidole  :  ¿Qué  es  eso,  hennuno?  ¿Cómo  se  hace  con- 
li;-;o?  ¿Qué  dices?  ¿Qué  esperas?  ¿Qué  sospechas?  ¿Al- 
canzaste lo  que  con  tanto  trabajo  Ijuscabas?  ¿Llegaste   ; 
donde  deseabas?  ¿Has  conseguido  tu  esperanza?  ¿Tienes   ; 
firme  confianza  en  Dios,  ó  estás  aun  todavía  vacilando?   i 
¿Alcanzaste  verdaderalibertad  de  esp'riUi?  ¿Sentiste  por 
ventura  alguna  luz  en  tu  coiazon,  ó  estás  aun  todavía 
lleno  de  tinieblas  y  confusión?  ¿Ha  sonado  en  tus  oídos 
aquella  voz  de  alegría  que  pedia  David  (c),  ó  por  ventura 
te  paresce  que  oyes  la  otra  que  dice  :  Vayan  los  pecado- 
res al  infierno  (d),  ó  atado  de  pies  y  manos  echadle  en 
las  tinieblas  exteriores  ,  o  sea  quilaclo  el  malo,  para  que   ' 
no  vea  la  gloria  de  Dios  i'e)?  ¿Qué  dices,  hermano?  Dinos,    '• 
rogárnoste,  para  que  por  este  medio  podamos  conjectu- 
rar  lo  que  nos  e^tá  apíiiejado ;  porque  tu  plazo  ya  es  lle- 
gado, y  nunca  lo  volverás  mas  á  recobrar;  pero  nuestra 
causa  está  pendiente.  i 

A  esto  respondían  unos,  diciendo  (/")  :  Bendito  sea  el   ¡ 
Señor,  que  no  permitió  que  cayésemos  en  los  dientes 
de  nuestros  enemigos.  Otros  gimiendo,  decían:  ¿Por 
ventura  pasará  nuestra  ánima  el  agua  intolerable,  y  el 
encuentro  de  los  espíritus  deste  aire?  Lo  cual  decían 
ellos,  considerando  cuan  incierto  sea,  y  cuan  terrible, 
ycuáii  para  temer  aquel  divino  juicio.  Otros  mus  triste- 
mente respondían,  diciendo  :  ¡  Ay  de  aquella  ánima  que    i 
no  guardó  su  profesión  entera  y  limpia ;  porque  en  esta   i 
hora  entenderá  lo  que  le  está  aparejado !  | 

Pues  como  yo  viese  y  oyese  estas  cosas,  poco  faltó 
para  no  caer  en  alguna  grande  desesperación ,  poniendo   \ 
los  ojos  en  mi  regalo  y  negligencia ,  y  comparándola  con   i 
la  aflicción  de  aquellos  sanctos.  Pues  ¿cuál  era,  si  pen- 
sáis, la  figura  y  manera  del  lugardonde  estaban?  Toda  era 
escura,  hedionda  ,  sucia  y  desgraciada  :  y  finalmente  tal   - 
que  meresciabien  el  nombre  que  tenia  de  cárcel.  De  ma- 
nera que  la  figura  sola  del  lugar  era  maestra  de  lágrimas   ' 
y  de  perfecta  penitencia  á  quien  quiera  que  la  mírase.       ! 

Mas  sin  dubda  las  cosas  que  á  otros  parescen  dificul-   i 
tosas  y  imposibles,  se  hacen  fáciles  y  agradables  á  los   , 
que  se  acuerdan  de  cómo  cayeron  de  la  virtud  y  riquezas   j 
espirituales  que  poseían.  Porque  el  ánima  que  despoja-   i 
da  de  la  primera  veítidura  de  la  caridad ,  cayó  de  la  es- 
peranza que  tenía  de  alcanzar  aquella  bienaventurada 
paz  y  tranquilidad ,  y  perdió  el  sello  de  la  castidad ,  y  fué   i 
despojada  de  las  riquezas  de  la  gracia,  y  de  la  divina 
consolación ,  y  quebrantó  aquel  asiento  que  con  Dios  te- 
nia capitulado,  y  se<-ó  aquella  hermosísima  rúenle  de   ; 
lágrimas;  cuando  se  acuerda  de  tan  grandes  pérdidas 
como  estas,  es  herida  y  compungida  con  tan  extraño  do-   : 
lor,  que  no  solo  recibe  con  toda  alegría  y  esfuerzo  estos   ' 
trabajos  que  dijimos,  mas  aun  procura  crucificarse  y   i 
despedazarse  con  la  violencia  destos  ejercicios,  si  en  ella   ; 
queda  alguna  centella  viva  de  verdadero  temor  y  amol- 
de Dios.  I 

Y  tales  eran  por  cierto  las  ánimas  dcNtos  bienaventu-  ' 
rados,  los  cuales,  revolviendo  en  su  corazón  la  alteza 
de  la  virtud  y  estado  de  donde  habían  caído,  acordámo-  ! 
nos,  decían,  de  la  felicidad  de  aquellos  días  antiguos,  y 
de  aquel  fervor  de  espíritu  con  que  servíamos  á  Dios.  Y  | 
así  clamaban  al  Señor,  diciendo  {g)  :  ¿Dónde  están  I 
aquellas  antiguas  misericordias  tuyas ,  las  cuales  tan  de  ' 
verdad  tuviste  por  bien  mostrar  á  nuestras  ánimas? 

(O  Psalm.  50.     4'  Ibid.  9.    (<•)  Matth.  9.-2.    (/":   Psalm.  liT,. 
Ifi}  Ibid.  88. 
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.Acuérdate  ,  Señor,  de  la  mengua  y  trabajo  de  tus  sier- 
vos. Otro  con  el  saiicto  Job,  decía  (h) :  ¡Q.uién  me  pu- 
siese agora  en  aquel  estado  en  que  yo  viví  los  primeros 
días,  en  los  cuales  me  guardaba  Dios,  cuando  resplan- 
descia  la  candela  de  su  luz  sobre  mi  corazón  ,  y  con  ella 
andaba  yo  entre  tinieblas  !  Desta  manera  trayendo  á  la 
memoria  sus  antiguas  virtudes  y  ejercicios ,  lloraban  co- 
mo unos  niños,  diciendo  :  ¿Dónde  está  aquella  pureza 
de  oración?  Dónde  aquella  confianza  con  que  iba  acom- 
pañada? Dónde  aquellas  dulces  lágrimas  que  agora  se 
nos  han  vuelto  en  amargura?  Dónde  la  esperanza  de 
aquella  purísima  y  perfectísima  castidad  ,  y  de  aquella 
beatísima  quietud  que  esperábamos  alcanzar?  Dónde 
aquella  ley  lealtad  para  con  niiestio  pastor?  Dóndcaque- 
Ua  oración  que  haciuinos  tan  elícaz  y  tan  poderosa?  Pe- 
recieron todas  estas  cosas,  y  como  sí  nunca  fueran  vis- 
tas ,  desfallescieron.  Y  diciendo  estas  cosas  con  grandes 
lamentaciones  y  gemidos,  unos  rogaban  al  Señor  que 
entregase  sus  cuerpos  á  todos  los  trabajos,  para  que  fue- 
sen atormentados  en  esta  vida  ;  otros  que  les  diese  algu- 
nas grandes  enfermedades  ;  otros  que  los  privase  de  la 
vista  de  los  ojos,  y  que  quedasen  hechos  un  espectáculo 
miserable  á  todos ;  otros  que  viniesen  á  ser  toda  la  vida 
contrahechos  y  mendigos,  con  falque  fuesen  librados 
de  los  tormentos  eternos. 

§.     LMCO. 

Prosigue  la  materia  de  la  penitencia  ,  ilaudu  muchos 
documentos  (lella. 

Yo,  padres  míos,  no  sé  cómo  me  dejé  estar  muchos 
días  entre  aquellos  sanctos  penitentes;  y  arrebatado  y 
suspenso  en  la  admiración  de  cosas  tan  grandes,  no  me 
podiacontener.  Mas  volviendo  al  propósito  de  donde  salí, 
después  de  haber  estado  treinta  días  en  aquel  lugar, 
volvime  con  un  corazón  casi  para  reventar,  al  principal 
monasterio;  y  aquel  gran  padre,  el  cual  como  vio  mi 
rostro  tan  demudado,  y  casi  como  atónito,  entendiendo 
él  la  causa  desta  mudanza,  díjome  : 

¿Qué  es  esto,  padre  Juan?  ¿  Viste  las  batallas  de  los 
que  trabajan?  Al  cual  yo  dije  :  Vi,  padre,  vi,  y  quedé 
espantado,  y  tengo  por  mas  dícho.sos  á  los  que  á  sí  se  llo- 
ran después  de  haber  caído,  que  á  los  que  nunca  caye- 
ron, y  no  se  lloran  á  si ;  pues  á  aquellos  suscaidas  les  fue- 
ron ocasión  de  una  segurísima  y  beatísima  resurrección. 
Así  es  por  cierto,  dijo  é! ;  y  añadió  mas  aquella  sancta  y 
verdadera  lengua. 

Estaba  aquí ,  habrá  diez  años,  un  religioso  muy  solí- 
cito y  diligente ,  y  tan  grande  trabajador ,  que  como  yo 
le  viese  andar  con  tanto  fervor,  comencé  á  haber  miedo 
á  la  invídia  del  demonio ,  y  á  temer  no  tropezase  en  al- 
guna piedra  el  que  tan  líjeramente  corría;  lo  cual  suele 
acaescer  á  los  que  caminan  apriesa.  Y  así  fué  como  yo  lo 
temía.  Veis  aquí  pues  dónde  se  viene  á  mí,  y  desnúda- 
me su  herida,  busca  el  emplastro,  pide  cauterio,  y  an- 
gustiase grandemente.  Y  viendo  que  el  médico  no  que- 
ría tratarle  rigurosamente,  porque  la  culpa  era  digna  de 
misericordia,  echóseenel  suelo,  y  tomóle  los  pies,  y 
regándolos  con  muchas  lágrimas  pidió  que  le  condenase 
á  aquella  cárcel ,  diciendo  que  era  imposible  dejar  de  ir 
á  ella.  ¿  Para  qué  mas  palabras  ?  Finalmente  acabó  con 
su  fuerza  que  la  clemencia  del  médico  se  convirtiese  en 
dureza  :  queo?co=:a  dcíacostuinbrnda  ymuchopnra  lua- 

(/(  Job,  2i.>. 
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ravillar  en  los  enfermos.  Corre  pues  á  este  lugar,  y  añá- 
ilese  por  compañero  de  los  que  lloraban,  y  háccse  parti- 
cipante de  su  tristeza,  y  lierido  gravemente  en  el  cora- 
zón con  el  cuchillo  dei  dolor,  el  cual  había  afilado  el 
amordfi  Dios,  tan  grande  pena  recibió  por  haberle  ofen- 
dido, que  ocho  dias  después  que  allí  estuvo  dio  el  espí- 
ritu al  Señor.  Al  cual  yo,  como  á  merecedor  de  toda  lion- 
ra  traje  á  este  monasterio,  y  lo  sepulté  en  el  cementerio 
de  los  padres.  Y  no  faltó  á  quien  el  Señor  descubrió  que 
aun  no  se  habia  levantado  de  mis  viles  y  sucios  pies, 
cuando  el  misericordioso  Señor  le  habia  perdonado.  Lo 
cual  no  es  mucho  de  maravillar;  [lorque  tomando  él  en 
su  corazón  aquella  misma  fe,  esperanza  y  caridad  de  la 
pública  pecadora  ,  con  l;is  mismas  lágrimas  regó  mis  vi- 
les pies ;  con  las  cuales  también  alcanzó  este  mismo  per- 
don.  Ya  me  ha  acaescído  ver  en  este  mundo  algunas  áni- 
mas sucias,  que  servian  á  los  amores  del  mundo  casi 
hasta  perder  el  seso;  las  cuales  tomando  ocasión  de  pe- 
nitencia de  la  experiencia  deste  amor ,  trasladaron  todo 
su  amor  en  Dios ,  y  abrazándole  con  una  insaciable  cari- 
dad ,  alcanzaron  perdón  de  sus  pecados,  como  aquella  á 
quien  fué  dicho  (i)  •  Perdónansele  muchos  pecados, 
porque  amó  mucho. 

Bien  sé,  oh  admirables  padres,  que  algunos  habrá  á 
quien  estas  cosas  sobredichas  parezcan  increíbles,  y 
(liras  dificultosas  de  creer,  y  á  otros  que  sean  ocasión  de 
desesperación  ;  mas  al  varón  fuerte  estas  cosas  mas  son 
estímulo  y  saetas  de  fuego  que  enciende  el  fervor  en- 
cendido en  su  corazón.  Otros  habrá  que  aunque  no  se 
oáciendan  tanto  como  estos,  por  no  ser  tales  como  ellos, 
mas  con  todo  eso  conociendo  por  aquí  su  flaqueza,  y  con- 
fundiéndose, y  avergonzándose  con  este  ejemplo,  alcan- 
zarán verdadera  humildad  ;  y  así  alcanzarán  el  segundo 
tugar  después  destos,  y  quizá  los  igualarán. 

Mas  el  varón  negligente  no  oiga  estas  cosas  que  habe- 
rnos dicho;  porque  [lor  ventura  no  deje  de  hacer  eso 
poco  que  hace  con  demasiada  desconfianza ,  y  se  cumpla 
en  él  lo  que  el  Señor  dijo  (f¿)  :  Al  que  no  tiene  (conviene 
5,iber  alegría  y  promptitud  de  ánimo)  eso  poco  que  tiene 
lo  quitarán.  Verdad  es  i¡ue  los  tales  no  solo  de  aquí,  mas 
de  cuantas  cosas  pueden,  toman  ocasión  para  favorecer  su 
negligencia. 

Sepamos  todos  los  que  liabenios  caído  en  el  lago  déla 
maldad,  que  nunca  de  ahí  saldremos  sino  nos  sumiére- 
mos eu  el  abismo  de  la  humildad ,  que  es  proprío  de  los 
penitentes.  Mas  aquí  es  de  notar  que  una  es  la  humildad 
triste  de  los  que  lloran,  y  otra  la  de  los  que  pecan,  cuan- 
do los  reprehende  su  conciencia;  y  otra  es  la  que  obra 
Dios  en  el  ánima  de  los  varones  perfectos,  que  es  una 
nca  y  alegre  humildad.  Y  no  curemos  de  explicar  con 
palabras  esta  tercera  manera  de  humildad,  porque  en 
vano  trabajaremos  ;  mas  de  la  segunda  manera  de  hu- 
mildad suele  ser  indicio  el  sufrimiento  y  la  paciencia  en 
las  injurias.  Algunas  veces  las  lágrin)asdan  motivo  á  la 
presumpcion  que  nos  tientey  tirannice  ;  y  noesestode 
maravillar,  por  la  ocasión  que  tiene  en  este  don. 

De  las  caídas  de  los  hombres,  y  de  los  juicios  de  Dios 
que  en  esta  parte  hay,  nadie  podrá  dar  entera  razón; 
porque  esta  materia  excede  toda  la  facultad  de  nuestro 
entendimiento.  Porque  algunas  caídas  vienen  por  negli- 
gencia nuestra,  otra-  por  un  desamparo  de  Dios  (que  con 
una  maravillosa  y  sabía  dispensación  permite  caer  el 

[t]  Luf.  7.     A,  Ibid,  19. 


hombre,  como  permitió  caer  al  Príncipe  de  los  apósto- 
les), y  otras  hay  también  que  vienen  por  castigo  de  Dios, 
merescido  por  nuestros  pecados ;  mas  un  padre  me  afir- 
mó que  las  caídas  que  vienen  por  aquella  piadosa  provi- 
dencia de  Dios,  en  poco  tiempo  se  restauran ;  porque  no 
permitirá  él  que  perseveremos  mucho  tiempo  en  el  mal 
que  para  nuestro  provecho  permitió. 

Todos  los  que  caímos,  trabajemos  ante  todas  las  co- 
sas por  resistir  al  espíritu  de  la  tristeza  desordenada; 
porque  esta  suele  acudir  al  tiempo  de  la  oración  para 
íiii[)edirla,  privándola  de  aquella  nuestra  primera  con- 
fianza: no  te  turbes  si  cada  día  caes  y  te  levantas  ,  sino 
persevera  varonilmente,  porque  el  Ángel  de  la  Guarda 
tendrá  respecto  á  eso,  y  mirará  tu  paciencia.  Cuando  la 
llaga  está  fresca  y  corriendo  sangre,  fácil  es  el  remedio; 
mas  la  que  está  ya  vieja  y  casi  afi;>tolada,  dificullosísima- 
mente  sana ;  y  esto,  no  sin  gran  trabajo,  ni  sin  cauterio, 
hierro  y  fuego.  Muchas  llagas  hay  que  el  tiempo  hace 
incurables;  masa  Dios  ninguna  cosa  es  imposible.  An- 
tes de  la  caída  nos  hacen  los  demonios  á  Dios  muy  pia- 
doso, y  después  della  muy  duro  y  riguroso. 

No  obedezcas  al  que  después  de  la  caída ,  haciendo  tú 
penitencia ,  y  ocupándote  en  buenas  obras ,  por  peque- 
ñas que  sean ,  te  dice  que  es  nada  todo  cuanto  haces  por 
razón  déla  culpa  pasada  ;  porque  muchas  veces  acaesció 
que  algunos  pequeños  servicios  y  presentes  bastaron 
para  mi  tigar  la  ira  grande  del  j  uez ;  y  así  las  buenas  obras, 
por  i)equeñas  que  sean,  aplacan  á  Dios,  especialmente 
cuando  proceden  de  gran  caridad  y  humildad  de  cora- 
zón. El  que  de  verdad  se  aflige  y  castiga  por  sus  peca- 
dos, todos  los  dias  que  no  llora  tiene  perdidos,  aunque 
en  ellos  por  ventura  haga  algunas  buenas  obras ;  porque 
su  principal  intento  es  hacer  penitencia.  Ninguno  de  los 
que  se  atligen  con  lágrimas  de  penitencia  píense  luego 
que  estará  seguro  al  (in  de  la  vida;  porque  lo  que  está 
incierto  nadie  lo  puede  tener  por  cierto.  Concédeme, 
Señor,  dice  el  Profeta  ( ¿ ) ,  que  sea  yo  refrigerado  (con- 
viene saber,  con  el  testimonio  de  la  buena  conciencia), 
antes  que  desta  vida  parta.  Este  testimonio  está  donde 
está  el  Espíritu  Sancto ,  y  donde  está  una  profunda  y  per- 
fecta Irumíldad  ;  de  lo  cual  nadie  puede  tener  cierta  se- 
guridad. Mas  los  que  si;i  estas  dos  virtudes  salen  desta 
vida,  no  se  engañen,  porque  todavía  tienen  que  lastar. 

Los  que  sirven  al  mundo  no  mueren  con  esta  conso- 
lación que  los  buenos  tienen ;  mas  algunos  hay  que  ejer- 
citándose en  limosna  y  obras  de  piedad,  conoscen  el 
provecho  desto  al  fin  de  la  jornada.  El  que  entiende  en 
llorar  y  hacer  penitenciado  sus  pecados,  debe  andar  tan 
ocupado  en  este  negocio,  que  no  tenga  ojos  para  ver  !;is 
lágrimas,  ni  las  caídas,  ni  los  negocios  de  los  oíros.  El 
perro  que  es  mordido  de  alguna  fiera,  suele  embraves- 
cerse  contra  ella  ferocísimamente  con  el  dolor  de  la 
herida;  yasí  sueleel  verdadero  penitente  embravescerse 
contra  su  propria  carne  y  contra  el  demonio,  que  le  hi- 
rieron, y  de  aquí  suele  nascer  el  mal  tratamiento  y  odio 
sancto  contra  sí  mismo. 

Miremos  no  nos  acaezca  que  el  dejar  de  reprehender- 
nos la  conciencia  no  proceda  ma^  de  falsa  confianza  que 
de  la  propria  innocencia,  uno  de  los  grandes  indicios  que 
hay  de  estar  sueltas  ya  las  deudas,  es  tenerse  el  hom- 
bre siempre  por  deudor.  Ni  por  eso  es  razón  desconfiar, 
porque  ninguna  cosa  hay  mayor  ni  igual  que  la  miseri- 
(/)  Psalm.  38. 
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cordia  de  Üioí ;  por  lo  cual  con  sus  proprias  manos  se 
mata  el  que  desespera.  También  es  señal  de  diligente  y 
solicita  penitencia,  si  de  verdad  nos  tuviéremos  por  me- 
rescedores  de  todas  las  tribulaciones  que  nos  vinieren, 
así  visibles  como  invisibles,  y  de  muclias  mas. 

Después  que  Moisen  vio  á  Dios  en  ki  zarza,  volvió  á 
Egipto  (que  es  las  tinieblas  del  mundo)  á  entender  en  los 
ladrillos  y  obras  de  Faraón ;  mas  después  desto  volvió  á 
la  zarza  que  lialiia  dejado,  ó  por  mejor  decir,  al  monte  de 
Dios.  Asimismo  aquel  grande  Job  de  rico  se  liizo  pobre; 
mas  después  de  empobrecido  le  fueron  dobladas  las  ri- 
quezas. Quien  entendiere  el  misterio  que  aquí  está  en- 
cerrado, nunca  jamas  desesperará.  La  caída  de  los  que 
han  sido  negligentes  después  de  su  llamamiento,  muy 
peligrosa  es  ;  porque  enllaquece  la  esperanza  de  alcan- 
zar aquellaquíetísima  tranquilidad  y  paz  que  se  halla  en 
Dios  ,  donde  tiran  lodos  nuestros  iutentos.  Mas  los  tales 
por  muy  bien  librados  se  tendrían,  si  se  viesen  salidos 
de  la  boya  en  que  cayeron. 

Mira  diligentemente  y  considera  que  no  siempre  vol- 
vemos al  lugar  de  do  salimos  por  el  camino  que  salimos, 
sino  á  veces  por  otro  mas  corto.  Vi  yo  dos  religiosos  que 
en  un  mismo  tiempo,  y  de  una  misma  manera  camina- 
ban ;  de  los  cuales  el  uno  (aunque  era  viejo)  trabajaba 
MHiclio;  mas  el  otro  (que  era  su  discípulo)  llegó  mas  presto 
que  él,  y  entró  primero  en  el  monumento  de  la  liumil- 
dad,  la  cual  llamo  monumento,  porque  por  ella  desea  el 
verdadero  humilde  ser  sepultado  ,  aniquilado,  y  no  co- 
«oscido  en  los  corazones  de  los  hombres.  Y  la  causa  de 
haber  este  llegado  mas  presto,  fué  porque  eso  que  hacia, 
hacia  con  mayor  fervor,  pureza  y  diligencia. 

Guardémonos  todos,  y  especialmente  los  que  caímos, 
no  vengamos  á  dar  en  el  error  de  Orígenes ,  el  cual  dijo 
que  el  día  del  juicio  nuestro  Señor  por  su  misericordia 
había  de  salvar  no  solo  á  los  buenos,  pero  también  á  los 
aialos;  el  cual  error  á  los  malos  es  muy  agradable  :  con 
el  cual  errorderogó  Orígenes  no  solo  á  la  verdad  divina, 
mas  á  la  rectitud  de  su  justicia.  En  rni  meditación  (ó  por 
hablar  mas  claro)  en  mi  penitencia,  es  razón  que  arda 
el  fuego  de  la  oración ,  el  cual  queme  todo  lo  que  le  fuere 
contrario.  Finalmente  por  concluir  esta  materia ,  si  de- 
seas hacer  verdadera  penitencia,  séante  ejemplo,  y  de- 
chado, y  forma  de  verdadera  penitencia  aquellos  sáne- 
los reos  de  que  áiites  hicimos  mención.  Y  esto  te  excu- 
saráel  trabajo  de  leer  muchos  libros ,  hasta  que  amanezca 
en  tu  casa  la  luz  de  Cri.sto  Hijo  de  Dios ,  el  cual  resucite 
tu  ánima  con  la  perfecta  y  estudiosa  penitencia. 

ANNOTACIONES  SOBRE  tL  CAPÍTULO  PRECEDENTi:, 
DEL  \.  P.  M.  FR.  LUIS  DE  GRANADA. 

Aquí  puedes  muy  bien  ver ,  cristiano  lector ,  de  la 
manera  que  hacen  penitencia  aquellos  á  quien  Dios  in- 
fundió espíritu  de  verdadera  y  perfecta  penitencia ,  y 
abrió  los  ojos  con  su  divina  luz  para  ver  la  hermosura 
del  mismo  Dios,  la  fealdad  del  pecado,  el  engaño  del 
demonio,  la  vanidad  del  mundo,  el  rigor  del  juicio  di- 
vino, el  terror  délas  penas  del  inherno,  la  excelencia 
de  la  virtud ,  con  todo  lo  demás.  Porque  del  conoscí- 
niiento  que  Dios  en  el  ánima  infunde  destas  cosas,  nas- 
ce  este  tan  grande  sentimiento  y  penitencia. 

Y  aunque  estopor  una  parte  parezca  increíble,  con- 
siderada la  flaqueza  humana,  por  otra  parte  no  lo  es, 
considerada  la  virtud  divina,  y  el  espíritu  de  la  peniten- 


cia verdadera.  Porque  si  á  la  caridad  pertenesce  real- 
mente y  con  efecto  amar  á  Dios  sobre  lo  que  se  puede 
amar,  y  dolerse  del  pecado  sobre  todo  lo  que  se  puede 
doler  (por  perderse  por  él  Dios,  que  así  como  es  el  ma- 
yor bien  de  los  bienes ,  así  perder  á  él  es  el  mayor  mal 
de  los  males),  ¿qué  muchoes  tener  tan  grande  sentimien- 
to por  un  tan  grande  mal  como  este  es,  para  quien  co- 
nosce  lo  que  es?  Porque  si  vemos  cada  día  los  extremos 
que  hacen  algunas  mujeres  por  muertes  de  sus  maridos, 
y  algunas  madres  por  la  de  sus  hijos,  y  otros  por  otras 
cosas ,  por  las  cuales  vienen  á  caer  en  la  cama ,  y  aun  á 
morir  de  pena ,  y  á  veces  á  matarse  con  sus  propias  ma- 
nos ,  ¿qué  maravilla  es  que  un  ánimaque  con  lumbre  del 
cielo  entiende  cuánto  mayor  bien  le  era  Dios  que  todos 
estos  bienes,  y  cuánto  mas  perdió  en  perder  este  bien, 
que  en  la  pérdida  de  todos  ellos,  haga  todos  estos  ex- 
tremos (si  así  se  pueden  llamar)  por  la  pérdida  de  tan 
grande  bien  ?  Qué  mucho  es  hacerse  mas  por  lo  que  es 
mejor  y  mas  amado,  que  por  lo  que  tanto  menos  es  y 
menos  amado?  Nuestra  negligencia  hace  parescer  increí- 
bles estas  penitencias ,  porque  ellas  de  suyo  no  lo  son. 

Por  aquí  también  conoscerás  cuáles  sean  las  peniten- 
cias que  hacen  hoy  día  los  cristianos,  pues  tan  lejos  es- 
tán de  parescerse  con  estas,  ni  en  la  fuerza  del  dolor,  ni 
en  el  rigor  de  la  satisfacción.  Mas  no  por  eso  debe  nadie 
desconfiar  y  desmayar  del  lodo  viendo  esto.  Porque  los 
sanctos  en  todas  las  cosas  fueron  extremados  y  aventa- 
jados á  todos  los  otros  hombres,  así  en  la  alteza  de  la 
vida,  como  en  la  perfección  de  la  penitencia.  Por  donde 
así  como  no  desmayamos  leyendo  sus  vidas,  así  tampoco 
lo  debemos  hacer  leyendo  sus  penitencias;  porque  así 
como  no  estamos  obligados  de  necesidad  á  imitarlos  en 
la  perfección  de  lo  uno,  así  tampoco  en  la  de  lo  otro. 

Mas  con  todo  esto  utilísimamente  se  nos  proponen  sus 
ejemplos  y  vidas,  y  el  rigor  de  sus  penitencias,  para  tres 
efectos  muy  principales.  El  primero,  para  que  por  aquí 
veamos  la  virlud  de  la  gracia,  que  en  subjectos  tan  fla- 
cos obró  tan  grandes  maravillas,  y  que  así  también  las 
obraría  en  nosotros  si  nos  dispusiésemos  para  ello.  El  se- 
gundo, para  que  nos  encendamos  y  despertemos  á  ha- 
cer algo  de  lo  que  en  ellos  vemos ;  pues  aunque  seamos 
flacos  y  para  poco ,  no  nos  fallará  el  mismo  favor  ni  el 
mismo  Señor  que  á  ellos  no  falló.  El  tercero,  para  que 
ya  que  no  llegamos  á  esto ,  á  lo  menos  siquiera  nos  con- 
fundamos, humillemos  y  avergoncemos  de  ver  loque 
somos  y  lo  que  hacemos,  comparado  con  lo  que  ellos 
hicieron.  La  cualconsíderacíon  destierra  de  nuestra  áni- 
ma toda  vana  hinchazón  y  soberbia,  y  acarrea  la  humil- 
dad, fundamento  de  todas  las  virtudes.  El  cual  provecho 
es  tan  grande,  que  le  falta  poco  |)ara  llegar  al  segundo, 
como  en  este  mismo  capítulo  estádicho.  Este  es  el  fructo 
que  debemos  sacar  destas  lecturas,  y  para  esto  se  nos 
proponen,  y  no  para  desmayar  ni  desconfiar  leyéndolas. 

CAPITULO  VL 

Escalón  sexto  :  de  la  memoria  de  la  muerte. 
Así  como  antes  de  la  palabra  precede  la  consideración, 
así  antes  del  llanto  la  memoria  de  la  muerte  y  de  los  pe- 
cados. Por  lo  cual  guardaremos  esta  orden  ,  que  antes 
del  llanto  trataremos  de  la  memoria  de  la  muerte.  Me- 
moria de  la  muerte  es  muerte  cuotidiana,  que  es  morir 
cada  día.  Memoria  de  la  muerte  es  perpetuo  gemido  eu 
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lu'.las  la¿  obras.  Temor  de  la  muerte  es  propiedad  iiaUí- 
rid  que  nos  vino  por  el  pecado  de  la  desobediencia.  Te- 
mor veliemenle  de  la  muerte  es  indicio  grande  de  no 
estar  aun  los  pecados  del  todo  perdonados.  Esta  manera 
de  temor  no  tuvo  Cristo;  aunque  receló  la  muerte,  para 
significar  en  esto  la  condición  de  la  naturaleza  que  ha- 
bla tomado. 

Así  como  entre  todos  los  manjares  es  muy  necesario 
y  provechoso  el  pan ,  así  entre  todas  las  maneras  de  con- 
sideraciones es  muy  provechosa  la  de  la  muerte.  La  me- 
moria de  la  muerte  hace  que  los  que  viven  en  monaste- 
rios, se  ejerciten  en  trabajos  y  asperezas ,  y  que  tengan 
un  dulce  deseo  y  apetito  de  padescer  injurias  por  amor 
de  Dios.  Masa  los  que  viven  en  soledad  apartados  de  to- 
dos los  desasosiegos  del  mundo ,  hace  que  dejados  todos 
los  otros  cuidados,  insistan  en  una  perpetua  oración  y 
guarda  diligentísima  de  sus  ánimas ;  las  cuales  virtudes 
son  madres  y  hijas  de  esta  virtud,  porque  nascen-  de  la 
memoria  de  la  muerte,  y  ayudan  á  ella  misma  ;  porque 
cuanto  el  hombre  está  mas  libre  de  las  otras  pasiones  y 
cuidados,  tanto  mas  dispuesto  está  para  pensar  en  su 
muerte;  y  cuanto  masen  ella  piensa,  tanto  mas  se  des- 
cuida de  todo  lo  demás. 

Así  como  está  clara  la  diferencia  que  hay  entre  el  es- 
taño y  la  plata  para  los  que  saben  algodesto,  aunque 
tengan  entre  sí  tan  grande  semejanza;  así  también  está 
clara  á  los  ojos  de  los  sabios  la  diferencia  que  hay  entre 
el  temor  natural  de  la  muerte  y  el  que  no  es  natural : 
esto  es,  entre  el  que  procede  de  la  naturaleza,  ó  de  los 
pecados.  Y  una  de  las  grandes  señales  que  hay  para  co- 
noscer  cuándo  es  provechosa  la  memoria  déla  muerte,  es 
la  negación  de  nuestra  propia  voluntad,  y  el  perder  la 
afición  de  las  cosas  visibles.  Muy  loable  es  aquel  que  to- 
dos los  días  espera  la  muerte,  mas  aquel  es  sancto,  que 
todas  las  horas  la  desea. 

Verdad  es  que  no  todo  deseo  de  la  muerte  es  digno  i!c 
serloado.  Porque  hay  algunos  que  vencidos  con  lafuerza 
déla  costumbre ,  continuamente  pecan ;  y  por  eso  desean 
la  muerte  con  la  humildad ,  por  no  pecar  mas.  Otros 
hay  que  no  quieren  hacer  penitencia,  y  por  esto  llaman 
la  muerte  con  desesperación.  Y  otros  que  movidos  con 
espíritu  de  caridad,  desean  salir  deste  cuerpo  por  verse 
con  Cristo. 

Dudaron  algunos  por  qué  causa  siéndonos  tan  prove- 
chosa la  memoria  de  la  muerte,  no  quiso  el  Señor  que 
supiésemos  la. hora  della ,  no  mirando  cuan  maravillo- 
.samente  ordeno  él  esto  para  nuestra  salud.  Porque  nin- 
guno si  supiese  labora  cierta  de  su  muerte,  recibiría 
luego  el  bautismo ,  ó  entraría  en  religión ;  sino  gastando 
primero  todoel  tiempo  de  su  vida  en  maldades  y  pecados, 
cuando  viese  acercarse  la  hora  de  su  partida,  entonces 
correría  al  bautismo  y  ala  penitencia,  después  de  ha- 
berse envejecido  por  tan  grande  espacio  en  los  vicios ;  y 
así  su  penitencia  no  sería  loable;  ni  era  tanto  virtuosa, 
cuanto  necesaria. 

Tú  que  lloras  por  tus  pecados ,  no  des  oídos  á  aquel 
can  que  te  hace  á  Dios  muy  blando  ó  muy  misericordio- 
so ;  porque  esto  hace  por  echar  de  tu  ánima  ese  llanto 
que  tienes ,  y  ese  tan  seguro  temor.  Mas  entonces  sola- 
mente debes  encarescer  y  prometerte  la  misericordia 
de  Dios,  cuando  te  vieres  tentado  de  desesperación.  El 
(jue  por  ima  parte  trabaja  por  traer  dentro  de  sí  mismo 
la  memoria  (!c  la  muerte  y  del  juiciu  divino,  y  por  otra 
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se  entrega  á  los  cuidados  del  mundo,  es  semejante  ;i 
aquel  que  estando  nadando  quiere  dar  palmadas  cu  i 
ambas  las  manos. 

La  memoria  de  la  muerte ,  cuando  es  poderosa  y  ell- 
caz,  quita  el  apetito  de  los  manjares ;  los  cuales  húmil- 
mente  quitados,  también  se  quitan  ó  enflaquecen  hn 
pasiones  con  ellos.  La  falla  de  la  contrición  y  del  dolor 
ciega  loscorazünes,y  laabundanciadelüs  manjaresseca 
la  fuente  de  las  lágrimas.  La  sed  y  las  vigilias  quíebr.in 
la  piedra  de  nuestro  corazón ,  y  quebrada  esta  sultán  las 
aguas  vivas.  Duras  parescen  estas  cosas  á  los  amigos  de 
la  gula ,  é  increíbles  á  los  negligentes ;  mas  el  varón  ejer- 
citado probará  estas  cosas  alegremente  ,  y  después  que 
las  haya  probado,  alegrarse  ha  con  ellas.  Mas  el  que  no 
las  ha  probado ,  quedará  triste  ;  porque  padescerá  tra- 
bajos y  dificultades  en  estosejercieíos,  hasta  que  la  cos- 
tumbre de  trabajar  le  haga  dulces  los  trabajos. 

Así  como  los  padres  delerminan  que  la  perfecta  cari- 
dad hace  el  hombre  perseverante  en  el  bien  y  lo  libra 
de  pecado ,  por  la  gran  virtud  que  tiene ;  así  yo  también 
determino  que  el  perfecto  sentimiento  de  la  muerte  li- 
bra al  hombre  de  todo  vano  temor ,  porque  el  tal  nu 
teme  sino  lo  que  es  razón  de  temer. 

Muchos  son  los  actos  y  ejercicios  interiores  de  nuestro 
espíritu ,  como  son:  enderezar  la  intención  á  Dios  en 
todas  las  cosas  que  hacemos,  memoria  de  Dios,  memo- 
ria del  reino  de  los  cielos ,  memoria  de  la  presencia  di- 
vina (según  el  Profeta,  que  dijo  (u)  :  Traia  yo  siempre  a' 
Señor  delante  de  mis  ojos),  memoria  de  las  intelectuales 
y  soberanas  virtudes  (que  son  los  ángeles),  memo- 
ria de  la  muerte ,  y  de  los  encuentros  que  se  siguen  des- 
pués della,  y  de  la  sentencia  del  Juez,  y  de  los  tormen- 
tos del  purgatorio  y  del  infierno.  Las  primeras  destas 
cosas  son  grandes ,  mas  las  po>treras  ayudan  grande- 
mente para  no  caer  en  pecado. 

Un  monje  de  Egipto  me  contó  que  habiendo  lijado 
profundamente  la  memoria  de  la  muerte  en  su  corazón, 
y  queriendo  una  vez,  porque  lo  pedia  así  la  necesidad, 
dar  un  poco  de  refrigerio  al  lodo  desta  carne;  esta  me- 
moria á  manera  de  un  alguacil,  de  tal  manera  lo  sobre- 
saltó, que  le  hizo  dejar  lo  que  había  comenzado,  y  lo  que 
mases,  queriendo  él  despedir  de  sí  esta  memoria,  no 
pudo. 

A  otro  religioso  que  moraba  aquí  junto  á  un  lugar  que 
se  llama  Tliolas,  acaescia  muchas  veces  quedar  como 
atónito  y  fuera  de  sí  pensando  en  la  muerte,  de  tal  ma- 
nera que  quedaba  después  deslo  como  insensible  :  y  así 
fué  hallado  de  algunos  religiosos,  y  por  ellos  llevado  en 
brazos,  pareciéndoles  que  estaba  casi  muerto. 

Tampoco  dejaré  de  contar  la  historia  de  un  monje  so- 
litario que  morabaen  el  lugar  llamado  Coreb.  Este,  ha- 
biendo vivido  negligentísímamente,  sin  tener  algún  cui- 
dado de  su  ánima,  finalmente  vino  á  enfermar  y  llegar  á  lo 
postrero.  Y  después  de  haber  partídose  ya  perfectamente 
el  ánima  del  cuerpo,  á  cabo  de  una  hora  volvió  en  si,  y 
rogónos  a  todos  que  nos  fuésemos  de  su  celda,  y  cerrada 
la  puerta  á  piedra  y  lodo,  perseveró  doce  años  dentro 
della,  sin  hablar  todo  este  tiempo  con  nadie,  y  sin  co- 
mer mas  que  pan  y  agua.  Y'  estando  asentado  y  atónito, 
revolvía  en  su  corazón  loqueen  aquel  arrebatamiento 
había  visto  :  y  tenia  tan  fijo  el  pensamiento  en  esto,  que 
nunca  mudaba  el  rostro  de  im  lugar,  sino  perseve- 

i«)  l'salm.  líi. 
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raudo  así  atónito  y  callado ,  no  podía  contener  las  fuen- 
tes de  las  lágrimas  que  por  su  rostro  corrían.  Y  estando 
él  ya  propincuo  á  la  muerte ,  rompimos  la  puerta,  y  en  - 
tramos  todos  dentro.  Y  como  le  pidiésemos  con  toda  hu-   ' 
mudad  nos  dijese  alguna  palabra  de  edificación,  solo   ^ 
esto  nos  dijo  :  Perdonadme  ,  padres.  Ninguno  de  los  que   j 
de  verdad  y  de  todo  coiazon  supieren  qué  cosa  es  pensar   ; 
en  la  muerte,  tendrá  jamas  atrevimiento  para  pecar.    ' 
Así  quedaron  todos  maravillados  viendo  tan  mudado  y   I 
tan  lieclio  otro  aquel  que  áiites  había  sido  tan  neglí-   | 
gente.  Y  después  que  lo  enterramos  en  un  cementerio   i 
que  estaba  allí  cerca ,  yendo  algunos  días  después  ábus-   \ 
car  sus  sagradas  reliquias,  no  las  bailamos  :  baciéndo- 
nos  el  Señor  en  esto  ciertos  de  su  grande ,  solícita  y  loa- 
ble penitencia ;  y  dando  confianza  á  todos  los  que  la  bi- 
cieren  verdadera,  aunque  bayan  vivido  negligentísima 
vida. 

Así  como  algunos  dicen  que  el  abismo  es  lugar  de 
agua  sin  suelo,  así  la  meditación  atenta  de  la  muerte 
cria  en  nosotros  una  inefable  y  profimdísima  castidad  y 
fervor  de  espíritu  ,  lo  cual  se  prueba  por  este  hecbo  que 
agora  acabamos  de  contar.  Porque  los  justos  desta  cali- 
dad, cada  día  añaden  temor  i  temor,  y  nunca  cesan 
desto,  basta  que  la  misma  virtud  de  los  huesos  viene  á 
consumirse ;  como  lo  significó  el  Profeta  cuandodijo  (6): 
Por  la  continua  voz  de  mis  gemidos  se  me  vinieron  á 
pegar  los  huesos  á  la  piel. 

Y  tengamos  por  cierto  que  este  es  también  don  de 
Dios  como  los  otros;  pues  vemos  qui'  muchas  veces  pa- 
sando por  las  sepulturas  y  cuerpos  de  muertos,  estamos 
duróse  insensibles;  y  otras  veces  estando  fuera  desto, 
nos  compungimos  y  enternecemos. 

El  que  está  muerto  á  todas  las  cosas,  este  de  verdad 
tuvo  memoria  de  la  muerte ;  mas  el  que  aun  todavía  está 
demasiadamente  aficionado  á  las  criaturas,  no  entiende 
fielmente  en  su  provecho,  pues  él  mismo  se  enlaza  con 
su  afición. 

No  quierasdescubrirá  todos  con  palabras  el  amor  que 
les  tienes,  sino  ruega  á  Dios  que  él  secretamente  se  lo 
muestre ;  porque  de  otra  manera  faltarte  ha  tiempo  para 
esta  significación,  y  también  para  el  estudio  de  la  com- 
punción. 

No  te  engañes,  obrero  loco,  pensando  que  puedes  re- 
parar la  pérdida  de  un  tiempo  con  otro ;  porque  no  basta 
el  día  de  boy  para  descargar  perfectamente  las  deudas 
de  boy.  Muy  bien  dijo  un  sabio,  que  no  se  podia  vivir  un 
día  bien  vivido ,  sino  pensando  que  aquel  es  el  postrero. 
Y  lo  que  mas  es  de  maravillar,  aini  basta  los  gentiles 
sintieron  que  la  summa  de  toda  la  filosofía  era  la  medi- 
tación y  ejercicio  de  la  muerte. 

CAPITULO  Vil. 

F.scalon  séptimo  :  del  llanto  causador  de  la  verdadera  alegría. 

Llanto,  según  Dios,  es  tristeza  del  ánima  y  sentimiento 
del  corazón  afligido ,  el  cual  busca  con  grandísimo  ardor 
lo  que  desea ,  y  si  no  lo  alcanza ,  búscalo  con  summo  tra- 
bajo, y  va  en  pos  dello  buscándolo  con  solicitud  y  tris- 
toza.  Puede  también  difinirse  así.  Llanto  es  estinuilo  de 
(iro,  hincado  por  la  sancta  tristeza  en  nuestro  corazón 
para  guarda  del ;  el  cual  despoja  el  ánima  de  toda  pasión 
y  afición  en  que  se  puede  enlazar.  Compunción  es  per- 
petuo tormento  de  la  conciencia,  la  cual  mediante  el 
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humilde  conoscimiento  de  sí  mismo  refrijera  el  ardor  y 
fuego  del  corazón.  Compunción  es  olvido  de  sí  mismo, 
porque  por  esta  hubo  alguno  que  se  olvidó  de  comer  su 
pan.  Penitencia  es  voluntaria  y  alegre  renunciación  de 
toda  consolación  corporal. 

La  continencia  y  el  silencio  son  virtudes  proprias  de 
los  que  aprovechan  en  este  llanto;  y  el  no  airarse  y  ol- 
vidarse de  las  injurias  ,  de  los  que  han  ya  aprovecliado 
en  él ;  mas  de  los  perfectos  y  consumados  en  esto  es  pro- 
funda humildad  del  ánimo,  deseo  de  ignominias,  ham- 
bre voluntaria  de  molestias  y  trabíijos,  no  condenar  á 
los  que  pecan,  tener  compasión  de  sus  necesidades  se- 
gún lo  que  pudiéremos,  y  mas  aun  de  lo  que  pudiére- 
mos. Los  primeros  son  dignos  de  ser  aceptados,  los  se- 
gundos son  dignos  de  ser  alabados;  mas  aquellos  son 
bienaventurados,  que  tienen  hambre  de  aflicciones  é 
ignominias  (a) ;  porque  ellos  serán  hartos  de  aquel  man- 
jar que  nunca  harta. 

Tú  que  alcanzaste  la  virtud  del  llanto,  procura  guar- 
darla con  todas  tus  fuerzas  ;  porque  si  no  está  muy  fuer- 
temente arraigada  en  el  ánima,  suele  irse  y  desaparescer. 
Y  especialmente  la  hacen  huir  los  desasosiegos,  deleites 
y  cuidados  de  las  cosas  desta  vida;  mas  sobre  todo,  el 
mnclio  hablar  y  chocarrear,  del  todo  lo  deshace,  así  como 
el  fuego  á  lacera. 

Atrevimiento  paresce  lo  que  diré;  pero  no  deja  de  te- 
ner en  su  manera  verdad.  Mas  eficaz  es  algunas  veces 
que  el  bautismo,  porque  aquel  lava  los  pecados  pasa- 
dos, y  este  preserva  de  los  venideros,  dando  virtud  y 
grande  espíritu  para  evitarlos.  Y  la  gracia  de  aquel  per- 
demos después  que  en  la  niñez  le  recibimos,  mas  con 
este  nos  volvemos  á  renovar;  el  cual  si  no  fuera  dado  á 
los  hombres  por  especial  don  de  Dios ,  muy  pocos  fueran 
los  que  se  salvaran. 

La  tristeza  y  los  gemidos  llaman  á  Dios,  y  las  lágrimas 
del  temor  llevan  la  embajada ;  mas  las  que  proceden  del 
amor,  dicen  que  nuestras  oraciones  fueron  oídas  y  reci- 
bidas del  Señor.  Así  como  ninguna  cosa  tanto  arma  ron 
la  humildad  como  el  llanto,  así  una  de  las  cosas  que  mas 
le  contradicen  es  la  risa  desvergonzada  y  secular.  Oh  con- 
tinente, trabaja  con  todas  tus  fuerzas  por  conservar  esta 
bienaventurada  y  alegre  tristeza  de  la  sancta  compun- 
ción ,  y  nunca  ceses  de  trabajar  en  ella ,  hasta  que  piu'i- 
ficado  ya  del  amor  de  las  cosas  terrenas,  te  levante  á  lo 
alto  ,  y  te  represente  á  Cristo. 

No  dejes  de  considerar  é  imprimir  fuertemente  en  lo 
intimo  de  tu  corazón  aquel  abismo  del  fuego  eterno, 
aquellos  crueles  ministros,  aquel  severo  y  espantoso 
Juez,  que  entonces  á  ningún  malo  perdonará,  y  aquel 
infinito  caos  y  escuridad  del  fuego  infernal,  y  aquellas 
terribles  cuevas  y  mazmorras  profimdas,  y  aquellos  es- 
pantosos despeñaderos  y  descendidas,  y  aquellas  horri- 
bles imágenes  y  figuras  de  los  que  allí  están  :  para  que 
si  en  nuestra  ánima  han  quedado  algunos  incentivos  de 
lujuria,  ahogados  con  este  temor,  den  lugar  ala  limpia 
y  perpetua  castidad,  y  con  la  gracia  del  llanto  respliin- 
dezca  mas  que  la  misma  luz. 

Persevera  en  la  oración  temblando,  no  de  otra  ma- 
nera que  el  reo  que  está  delante  del  juez;  para  que 
así  con  el  hábito  interior  como  exterior,  mitigues  la  ira 
del  Señor;  porque  no  desprecia  el  ánima  que  está 
como  viuda  y  íipresa  llorando  delante  del ,  imporlunan- 
ia)  Man..-,. 
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do  y  fatigando  con  trabajos  al  que  no  los  puede  padescer. 

Si  alguno  ha  alcanzado  las  lágrimas  interiores  del 
ánima,  cualquier  lugar  le  es  oportuno  y  conveniente 
para  llorar;  mas  el  que  tiene  lágrimas  exteriores,  debe 
buscar  lugares  y  modos  convenientes  para  este  ejercicio. 
Porque  así  como  el  tesoro  secreto  está  mas  guardado  y 
mas  seguro  de  ladrones  que  el  que  está  en  la  plaza,  así 
también  lo  está  el  tesoro  de  las  gracias  espirituales. 

No  seas  semejante,  tú  que  lloras,  á  los  que  entierran 
.  los  muertos;  los  cuales  hoy  lloran  y  mañana  comen  y 
beben  sobre  ellos,  celebrando  sus  endechas;  sino  pro- 
cura ser  como  los  que  están  condenados  por  sentencia  á 
acabaren  las  minas  dolos  metales,  que  cada  hora  son 
azotados  y  nialtraludos  de  los  que  presiden  sobre  ellos. 
El  que  agora  llora,  y  luego  se  desmanda  en  risas  y  de- 
leites ,  es  semejante  al  que  apedrea  un  perro  goloso  con 
pedazos  de  pan,  que  aunque  parezca  que  le  persigue  y 
despide  de  si,  en  hecho  de  verdad  lo  detiene  consigo. 
Porque  este  tal  paresce  que  con  el  llanto  despide  de  sí 
los  deleites ,  mas  no  los  despide  de  verdad. 

Procura  siempre  de  andar  con  un  semblante  triste, 
pero  ese  sea  con  modestia;  porque  no  parezca  esto  os- 
tentación de  sanctidad.  Y  trabaja  siempre  por  estar 
atento  y  cuidadoso  sobre  la  guarda  de  tu  corazón  ;  por- 
que los  demonios  no  menos  temen  la  tristeza  verdadera, 
que  los  ladrones  al  perro.  No  pensemos,  hermanos,  que 
somos  llamados  á  fiostas  y  bodas,  sino  á  que  lloremos  á 
nosotros  mismos.  Algunos  de  los  que  lloran,  trabajan 
en  aquel  bienaventurado  tiempo  por  no  pensar  nada,  en 
lu  cual  hacen  mal ,  porque  no  entienden  que  las  lágri- 
mas que  proceden  sin  pensamiento  y  atención  del  ánima, 
son  brutas  é  improprias  álacriatura  racional.  Porque  las 
lágrimas  necesariamente  han  de  proceder  de  alguna 
consideración  y  pensamienlo,  y  el  padre  desta  conside- 
ración es  el  ánimo  racional. 

Cuando  te  acuestas  en  la  cama,  esa  postura  que  en 
ella  tienes,  te  sea  figura  del  que  está  muerto  en  la  se- 
pultura ,  y  desta  manera  dormirás  menos.  Y  cuando  es- 
tuvieres comiendo  á  la  mesa ,  acuérdate  de  la  miserable 
suerte  en  que  te  has  de  ver  cuando  seas  manjar  de  gu- 
sanos ,  y  desta  manera  mortificarás  el  apetito  de  los  re- 
galos. Y  asimismo  cuando  bebieres,  no  te  olvides  de 
aquella  encendida  sed  que  los  malos  padescen  entre  las 
llamas  del  infierno  ,  y  así  podrás  mejor  hacer  fuerza  á  la 
naturaleza. 

Cuando  nuestro  padre  espiritual  nos  ejercita  con  in- 
jurias, amenazas  é  ignominias,  acordémonos  de  la  ter- 
rible sentencia  y  maldición  del  Juez  eterno  ,  y  desta  ma- 
nera con  mansedumbre  y  paciencia,  como  con  un  cuchillo 
de  dos  filos,  degollaremos  la  tristeza  que  de  allí  se  suele 
seguir.  Poco  á  poco,  según  que  se  escribe  en  Job  (6), 
cresce  y  mengua  la  mar ,  y  así  con  paciencia  y  perseve- 
rancia poco  á  poco  van  creciendo  estos  ejercicios  de  vir- 
tudes en  nosotros. 

Duerma  contigo  todas  lasnoches  la  memoria  del  fuego 
eterno,  y  cduligo  también  desi)ierte  ,  y  desta  manera  no 
tendrá  señorio  sobre  ti  la  pereza  al  tiempo  del  levantar  á 
cantar  los  salmos.  Finalmente,  hasta  la  misma  vesti- 
dura procura  que  sea  tal,  (pie  ella  también  te  convide  á 
llorar;  pues  ves  que  por  esta  causa  se  visten  de  luto  los 
que  lloran  los  nuiertos. 

Si  no  lloras,  llora  porque  no  lloras  ;  y  si  lloras,  co- 

l¿i  Job.  ".8. 


nosce  que  tienes  razón  de  llorar;  pues  por  tus  pecados 
caíste  de  untan  alto  y  quieto  estado,  en  un  estado  tan 
bajo  y  tan  miserable.  Aquel  igual  y  rectísimo  Juez  suele 
en  nuestras  lágrimas  tener  respeto  á  la  condición  de 
nuestra  naturaleza,  como  lo  hace  en  todas  las  otras  co- 
sas ;  y  así  vi  yo  muy  pequeñas  gotas  destas  derramarse 
con  trabajo  á  manera  de  sangre  ,  y  vi  otras  veces  correr 
fuentes  dellas  sin  trabajo  ,  y  estimé  en  mas  la  grandeza 
del  dolor  de  los  que  lloraban ,  que  la  abundancia  de  sus 
lágrimas  :  y  así  pienso  que  lo  estimó  Dios. 

No  conviene  á  los  que  lloran,  en  cuanto  tales,  ocu- 
parse en  sutiles  y  profundas  cuestiones  de  teología,  las 
cuales  pertenescen  á  otro  oficio  y  estado  mas  alto  ;  por- 
que esta  especulación  suele  ser  impeditiva  del  llanto. 
Porque  el  teólogo  es  comparado  al  que  está  asentado 
magistralmente  sobre  el  trono  déla  cátedra,  empleán- 
dose en  altas  y  grandes  materias  ;  mas  el  que  llora  es 
comparado  a!  que  está  asentado  en  un  muladar  sobre  un 
cilicio,  haciendo  penitencia  de  sus  pecados.  Y  por  causa 
desta  desproporción  pienso  que  aquel  gran  David,  qu« 
sindubda  fue  doctor  sapientísimo,  respondió  á  los  que 
le  pedían  cantares ,  diciendo  (c) :  ¿Cómo  cantaremos  los 
cantares  del  Señor  en  tierra  ajena?  como  si  dijera :  Cuando 
estamos  atentos  á  la  consideración  de  nuestros  vicios  y 
miserias ,  no  estamos  para  cantar  el  cántico  de  las  divi- 
nas alabanzas. 

Así  como  las  criaturas  unas  veces  se  mueven  de  sí 
mismas,  y  otras  veces  reciben  el  movimiento  de  otras; 
así  también  acaesce  esto  en  la  compunción  :  por  donde 
cuando  nos  acaesce  que  sin  procurarlo  ni  trabajar  por 
ello  nos  viene  un  grande  llanto  y  compunción,  aceptemos 
esto  de  buena  gana,  y  aprovechémonos  dello;pues  el 
Señor  se  nos  entró  por  las  puertas  sin  ser  llamado,  ofre- 
ciéndonos misericordiosamente  esta  esponja  de  la  divina 
tristeza,  este  refrigerio  de  lágrimas  piadosas ,  con  las 
cuales  se  borre  la  escriptura  de  nuestros  pecados.  Y  por 
esto  trabaja  por  conservar  esta  gracia  con  la  lumbre  de 
los  ojos,  hasta  que  ella  se  vaya  de  su  gana ;  porque  mu- 
cho mejor  es  la  virtud  desta  compunción ,  que  la  de  aque- 
lla que  nosotros  alcanzamos  por  nuestro  estudio  y  trabajo. 

No  ha  alcanzado  la  gracia  del  llanto  el  que  llora  cuando 
quiere,  sino  aqiíel  que  llora  las  cosas  que  quiere ;  ni  aun 
tampoco  este,  sino  el  que  llora  como  Dios  quiere.  Algu- 
nas veces  se  mezclan  las  engañosas  lágrimas  de  la  vana- 
gloria con  las  lágrimas  que  son  de  Dios  ,  lo  cual  enton- 
ces virtuosa  y  prudentemente  conoscerémos ,  cuando 
viéremos  quejuntamente  lloramos  y  tenemos  malos  pro- 
pósitos en  nuestro  corazón. 

La  compunción ,  propriamente  hablando,  es  un  dolor 
del  ánimo  que  carescede  toda  soberbia,  y  queno  admite 
alguna  consolación,  pensando  todas  las  horas  en  la  reso- 
lución y  término  de  la  vida,  y  esperando  como  una  agua 
fresca  la  consolación  de  Dios,  con  que  suele  visitar  á  los 
monjes  humildes.  liOs  que  con  todas  sus  fuerzas  traba- 
jaron por  alcanzar  este  piadoso  llanto ,  suelen  commun- 
mente  aborrescer  su  vida  como  materia  perpetua  de  do- 
lores y  trabajos ,  y  así  también  aborrescen  su  proprio 
cuerpo  como  á  verdadero  enemigo. 

Cuando  en  aquellos  que  parece  que  lloran  según  Dios, 
vieres  por  otra  parte  obras  ó  palabras  de  ira,  ó  de  sober- 
bia, ten  por  cierto  que  las  tales  lágrimas  no  nascen  desta 
saludable  compunción.  Porque  ¿qué  conveniencia  tie- 
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nen  entre  si  la  luz  y  las  tinieblas  ?  Natural  cosa  es  á  la 
falsa  y  adúltera  compunción  engendrar  soberbia  ;  mas 
laqueesvirtuosay  loable,  pare  grande  consolación.  Asi 
como  el  fuego  enciende  y  consume  las  pajas,  asi  las  lá- 
grimas castas  consumen  todas  las  suciedades  visibles  é 
invisibles  de  nuestras  ánimas. 

Determinación  es  de  los  padres,  que  es  muy  escura  y 
dificultosísima  de  averiguar  la  razón  y  valor  de  las  lágri- 
mas, especialmente  en  losquecomienzan ;  porque  dicen 
proceder  ellas  de  mucbas  y  diversas  ocasiones :  conviene 
saber,  de  la  condición  natural  del  bombre  ,  de  Dios,  de 
aflicciones  y  trabajos  bien  ó  mas  sufridos,  de  la  vana- 
gloria, de  fornicación,  de  amor,  de  la  memoria  de  la 
muerte,  y  de  otras  mucbas  causas  :  por  donde  exami- 
nadas con  el  temor  de  Dios  todas  estas  lágrimas,  para 
ver  las  que  nos  conviene  abrazar  ó  descebar,  trabajemos 
por  alcanzar  aquellas  que  proceden  de  la  memoria  de 
nuestra  muerte  y  resolución,  que  son  limpísimas  y  li- 
bres de  toda  engañosa  sospecba  ,  porque  no  hay  en  ellas 
olor  de  secreta  soberbia;  mas  antes  bay  mortificación 
della,  y  aprovechamiento  en  el  amor  de  Dios,  y  aborres- 
ciniiento  del  pecado,  y  una  hermosísima  y  felicísima 
quietud,  libre  de  todo  estruendo  y  perturbación. 

No  es  cosa  nueva  ni  maravillosa  que  los  que  lloran  al- 
gunas veces  comiencen  en  buenas  lágrimas,  y  acaben  en 
malas ;  mas  comenzar  en  malas  ó  en  naturales  lágrimas, 
y  acabar  en  buenas,  cosa  es  esta  singular  y  dignísima 
de  alabanza.  Y  esta  proposición  entienden  muy  bien  los 
que  son  mas  inclinados  á  vanagloria  ;  porque  estos  sa- 
brán por  experiencia  cuan  trabajosa  cosa  sea  enderezar 
puramente  a  gloria  de  Dios  lo  que  el  amor  natural  de  la 
honra  tan  poderosamente  llama  y  procura  para  sí. 

No  quieras  luego  á  los  principios  fiarte  de  la  abun- 
dancia de  tus  lágrimas,  asi  como  no  se  debe  fiar  nadie 
del  vino  recien  salido  del  lagar.  No  bay  quien  no  conozca 
ser  muy  provechosas  todas  las  lágrimas  que  derramamos 
según  Dios,  mas  cuáles  y  cuánto  sean  á  su  provecho  ,  al 
tiempo  de  nuestra  partida  se  sabrá. 

El  que  continuamente  llorando  aprovecha  en  el  ca- 
mino de  Dios,  cada  día  tiene  espirituales  fiestas  y  ban- 
quetes; mas  el  que  continuamente  se  anda  en  fiestas  y 
banquetes  corporales,  después  lo  pagará  en  llanto  per- 
petuo. Asi  como  los  reos  no  tienen  en  la  cárcel  alegría , 
así  tampoco  los  monjes  tienen  verdadera  solemnidad  en 
esta  vida ;  y  por  ventura  por  esta  causa  aquel  Sancto  ama- 
dor del  llanto  suspirando  decía  (d) :  Saca,  Señor,  mi 
ánima  de  la  cárcel ,  para  que  se  alegre  ya  en  tu  inefable 
luz. 

Procura  de  estar  dentro  de  tu  corazón  como  un  alto 
rey,  asentado  en  la  silla  de  la  humildad,  mandando  á  la 
risa  que  se  vaya,  y  vayase  :  y  c|J  dulce  llanto  que  se  ven- 
ga, y  venga:  y  á  tu  siervo  (e),  ó  pormejor  decir  tiranno, 
(que  es  tu  cuerpo)  mandándole  que  baga  lo  que  tú  qui- 
sieres, y  hágalo.  Si  alguno  trabaja  por  vestirse  deste  bien- 
aventurado y  gracioso  llanto ,  como  de  una  ropa  de  fiesta, 
este  sabrá  muy  bien  cuál  sea  la  espiritual  risa  y  alegria 
del  ánima.  ;,Quién  será  aquel  tan  dichoso  que  haya  gas- 
tado todo  el  tiempo  de  su  vida  tan  piadosa  y  religiosa- 
mente en  la  conservación  de  la  vida  monástica ,  queja- 
mas  se  le  haya  pasado  ni  día ,  ni  hora ,  ni  momento  que 
no  haya  gastado  en  servicio  de  Dios  y  obras  religiosas, 
pensando  siempre  con  muchaatencion  no  ser  posible  re- 

(¿)  Psalm.  141.    (F)  Ma«.  8. 
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cobrar  el  tiempo  pasado,  y  gozar  dos  veces  de  un  mismo 
dia  en  esta  vida?  Bienaventurado  aquel  que  levanta  sus 
ojos  á  contemplar  aquellas  celestiales  é  intelectuales  vir- 
tudes, que  son  los  ángeles ;  mas  también  lo  será  aquel, 
y  aun  estará  muy  lejos  de  caer,  que  riega  siempre  su» 
mejillas  con  lluvia  de  aguas  vivas;  y  aun  es  cierto  que 
por  este  estado  pasan  los  hombres  á  aquel  primero ,  que 
es  de  tanta  felicidad. 

Vi  yo  algunos  pobres  mendigos  muy  importunos ,  los 
cuales  con  algunos  donaires  que  dijeron  ,  inclinaron  los 
corazones  de  los  reyes  á  misericordia  ;  y  también  vi  al- 
gunos pobres  necesitados  de  virtudes,  los  cuales,  no  con 
donaires  ni  palabras  graciosas,  sino  humildes  y  signifi- 
cadoras  de  dolor  y  de  confusión ,  arrancadas  de  lo  íntimo 
del  corazón,  importunando  y  perseverando,  vencieron 
aquella  invisible  naturaleza,  y  la  inclinaron  á  piedad. 
El  que  se  ensoberbece  con  la  gracia  de  sus  lágrimas,  y 
condena  á  los  que  no  las  tienen ,  es  semejante  al  que  re- 
cibiendo armas  del  emperador  contra  sus  enemigos,  usó 
dellas  contra  sí. 

No  tiene  Dios,  ó  hermanos,  necesidad  de  nuestras 
lágrimas ,  ni  quiere  que  el  hombre  llore  puramente  por 
la  angustia  de  su  corazón  ,  sino  por  la  grandeza  del  amor 
que  debe  tener  á  Dios,  acompañado  con  alegría  de  co- 
razón. Quitad  pecado  aparte,  y  luego  serán  ociosas  las 
lágrimas  que  por  estos  ojos  sensibles  se  derraman :  pues 
no  es  necesario  cauterio  donde  no  hay  llagas  podridas. 
No  habia  lagrimasen  Adam  antes  del  pecado,  como  tam- 
poco las  habrá  después  de  la  general  resurrección,  des- 
truido el  pecado,  porque  entonces  huirá  el  dolor,  la 
tristeza  y  el  gemido. 

Vi  en  algunos  este  piadoso  llanto,  y  vilo  también  en 
otros  porque  carescian  del;  los  cuales,  aunque  en  hecho 
de  verdad  no  carescian  del,  pero  así  se  lamentaban  como 
si  carescieran ,  y  con  esta  hermosa  castidad  de  su  ánima 
estaban  mas  seguros  de  los  ladrones  de  la  vanagloria  :  y 
estos  son  aquellos  de  quien  está  escripto  (/") :  El  Señor  hace 
ciegos  á  los  sabios.  Porque  algunas  veces  suelen  estas 
lágrimas  levantar  á  los  que  son  mas  livianos ,  por  lo  cual 
les  son  quitadas  por  divina  dispensación ,  para  que  vién- 
dose privados  dellas,  las  busquen  con  mayor  diligencia, 
y  se  conozcan  por  miserables,  y  se  aflijan  con  gemidos, 
dolor  y  confusión  del  ánimo  :  las  cuales  cosas  suplen  se- 
guramente la  falta  de  las  lágrimas,  aunque  ellos  por  su 
provecho  no  lo  entiendan. 

Hallaremos  algunas  veces,  si  diligentemente  lo  mira- 
mos, que  los  demonios  pretenden  hacer  en  nosotros  una 
cosa  para  reír:  conviene  saber,  que  después  de  muy 
hartos  nos  resuelven  en  lágrimas,  y  cuando  estamos 
ayunos  nos  secan  las  fuentes  de  los  ojos  ;  para  que  en- 
gañados con  esto  nos  entreguemos  á  los  deleites  de  la 
gula  ,  madre  de  todos  los  vicios,  viendo  que  cuando  es- 
tamos mas  hartos,  estamos  al  parescer  mas  devotos. 
A  los  cuales  en  ninguna  manera  conviene  obedescer, 
sino  antes  contradecir. 

Considerando  yo  atentamente  la  naturaleza  desta  sa- 
grada compunción,  me  maravillo  mucho  de  ver  cómo  lo 
que  por  una  parte  se  llama  llanto  y  tristeza,  tiene  junta- 
mente consigo  anexo  gozo  y  alegria,  así  como  el  panar  la 
niiel.Pues¿qué  se  nos  da  á  entenderporesto,  sino  tener 
por  cierto  que  así  como  esta  es  una  grande  maravilla,  así 
tHmbien  es  una  grande  misericordia  y  obra  de  Dios? 

if)  Luc.  8. 


318  OBRAS  DE  FRAY 

[tüique  entonces  está  dentro  de  nuL'slra  ánima  un  dulce 
deleite,  con  el  cual  Dios  secretamente  consuela  á  los 
tristes  y  desconsolados  por  su  amor. 

§.  LMCO. 
Prosigue  la  materia  del  llanto. 
Mas  porque  no  nos  falte  ocasión  deste  eficacísimo  llanto 
y  saludable  dolor,  quiero  contar  aquí  unadolorosa  his- 
toria para  edificación  de  las  ánimas.  Un  religioso  que 
moraba  en  este  lugar ,  llamado  Estéfano ,  deseó  mucho 
la  vida  quieta  y  solitaria  ;  el  cual  después  de  haber  ejer- 
citádose  en  los  trabajos  de  la  vida  monástica  muchos 
años ,  y  alcanzado  gracia  de  lágrimas  y  de  ayunos,  con 
otros  muchos  privilegios  de  virtudes,  edificó  una  celda 
á  la  raíz  del  monte  donde  lílias  en  lus  tiempos  pasados 
vio  aquella  divina  y  sagrada  visión.  Este  padre  de  tan 
religiosa  vida  ,  deseando  aun  mayor  rigor  y  trabajo  de 
penitencia,  pasóse  de  ahí  á  otro  lugar,  llamado  Sides, 
que  era  de  los  monjes  anacoretas  que  viven  en  soledad. 
Y  después  de  haber  vivido  con  grandísimo  rigor  en  esta 
manera  de  vida,  por  estar  aquel  lugar  apartado  de  toda 
humana  consolación,  y  fuera  de  todo  camino,  y  desviado 
setenta  millas  de  poblado  ,  al  Ilúdela  vida  vínose  de  allí, 
deseando  morar  en  la  primera  celda  de  aquel  sagrado 
monte.  Tenia  él  allí  dos  discípulos  muy  religiosos,  de  la 
tierra  de  Palestina,  que  tenían  en  guarda  la  sobredicha 
celda.  Y  después  de  haber  vivido  unos  pocos  días  en  ella, 
cayó  en  una  enfermedad  de  que  murió.  Un  día  pues  an- 
tes de  su  muerte  súbitamente  quedó  atónito  y  pasmado, 
y  teniendo  los  ojos  abiertos  miraba  á  la  una  parte  del  le- 
cho y  á  la  otra ;  y  como  si  estuvieran  allí  algunos  que  le 
pidieran  cuenta ,  respondía  él  en  presencia  de  todos  los 
que  allí  estaban ,  diciendo  algunas  veces  :  así  es  cierto; 
mas  por  eso  ayuné  tantos  años.  Otras  veces  decía :  no  es 
así  cierto ,  mentís ,  no  hice  eso.  Otras  decía  :  así  es  ver- 
dad ,  así  es ;  mas  lloré  y  serví  tantas  veces  á  los  prójimos 
por  eso.  Y  otra  vez  decía  :  verdaderamente  me  acusáis, 
así  es,  y  no  tengo  que  decir,  sino  que  hay  en  Dios  mise- 
ricordia. Y  era  por  cierto  espectáculo  horrible  y  teme- 
roso ver  aquel  invisible  y  rigurosísimo  juicio,  en  el  cual, 
lo  que  es  aun  mas  para  temer,  le  hacían  cargo  de  lo  que 
no  habia  hecho.  ¡Miserable  de  mí !  ¿qué  será  de  mi, 
pues  aquel  tan  grande  seguidor  de  soledad  y  quietud,  en 
algunos  de  sus  pecados  decía  que  no  tenia  que  respon- 
der, el  cual  había  cuarenta  años  que  era  monje ,  y  ba- 
hía alcanzado  lá  gracia  de  las  lágrimas?  ¡Ay  de  mí!  Ay 
de  mí !  ¿Dónde  estaba  allí  aquella  voz  del  profeta  Ece- 
(¡uiel  con  que  pudiera  responder  (g-)  :  En  cualquier  día 
que  el  pecador  se  convirtiere  de  su  maldad,  no  tendré 
mas  memoria  della  ?  Y  aquella  que  dice  (h) :  En  lo  que 
te  hallare,  en  eso  te  juzgaré ,  dice  el  Señor.  Nada  desto 
pudo  responder.  ¿  Por  qué  causa  ?  Sea  gloria  á  aquel  Se- 
ñor que  solo  lo  sabe.  Algunos  hubo  que  de  verdad  me 
afirmaron ,  que  estando  este  padre  en  el  yermo ,  daba  de 
comer  á  un  león  pardo,  por  su  mano.  Y  siendo  tal ,  partió 
destavida,  pidiéndole  tan  estrecha  cuenta,  dejándonos 
inciertos  cuál  fuese  su  juicio ,  cuál  su  término ,  y  cuál  la 
sentencia  y  determinación  de  su  causa. 

Así  como  la  viuda,  después  de  perdido  su  marido,  si 

le  queda  solo  un  hijo ,  descansa  toda  sobre  él,  y  no  tiene 

otro  consuelo  después  de  Dios ;  así  el  ánima ,  después  de 

liaber  caído  y  perdido  áDios  por  el  pecado,  uno  de  los 

(ff)  Ezech.  18.    [h)  Ibid. 
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mayores  consuelos  que  le  queda  para  el  tiempo  de  su 
j  partida,  son  las  lágrimas  y  abstinencia.  Las  tales  ánimas 
!  no  requiebran  curiosamente  la  voz  cuando  cantan  los 
i  salmos,  porque  estas  cosas  interrumpen  y  apartan  el  llan- 
I  to.  Y  si  tú  por  este  medio  lo  piensas  alcanzar,  ten  por 
I   cierto  que  está  muy  lejos  de  tí. 

\       Porque  el  llaulo  es  un  dolor  cierto  y  lijo  del  ánimo, 

i   acompañado  con  fervor  de  espíritu ,  el  cual  es  precursor 

I   de  aquella  beatísima  quietud  y  tranquilidad  que  se  halla 

en  Dios; y  en  muchos  este  llanto  aparejó  el  ánima  para 

Dios,  y  la  limpió  y  consumió  en  ella  todas  las  espinas  y 

malezas  de  los  vicios. 

Un  varón  de  Dios,  ejercitado  en  esta  virtud,  me  contó  de 
sí ,  diciendo  :  Determinando  yo  muchas  veces  de  trabar 
guerra  cruel  contra  la  vanagloria,  contra  la  ira  y  contra 
la  gula ,  la  virtud  del  llanto  dentro  de  mí  mismo  secreta- 
mente me  decía :  No  te  ensalces  con  vanagloria,  porque 
me  iré  de  tí.  Lo  mismo  me  decía  también  en  las  otras 
tentaciones.  A  lo  cual  yo  respondía:  Nunca  te  seré  des- 
obediente hasta  que  me  presentes  á  Cristo. 

La  grandeza  del  llanto  meresce  consolación  ,  y  la  lim- 
pieza del  corazón  meresce  lumbre  del  entendimiento :  y 
esta  lumbre  es  una  secreta  operación  de  Dios,  entendida 
sin  entenderse,  y  vista  sin  verse.  Esto  es:  lumbre  ó 
iluminación  es  una  secreta  obra  de  Diosenel  alma,  me- 
diante la  cual  se  le  da  un  sobrenatural  conoscimientode 
la  verdad  ;ydícese  queesconoscida  sin  conoscerse,  por- 
que siente  el  hombre  la  eficacia  della  en  su  ánima,  mas 
no  sabe  cierto  de  dónde  le  viene  ;  según  aquello  que  está 
I  escripto(?) :  El  espíritu  donde  quiere  sopla,  yoyessuvoz; 
mas  no  sabes  de  dónde  viene  ó  adonde  va.  Y  asimismo  se 
escribe  en  Job  {k)  :  Si  viniere  á  mí,  no  le  veré  :  y  si  se 
fuere ,  tampoco  lo  entenderé. 

Consolación  es  refrigerio  del  ánimo  afligido,  la  cual 
en  medio  de  los  dolores  alegra  el  ániuia  dulcemente, 
así  como  se  alegra  el  niño  cuando  después  de  haber  per- 
dido de  vista  á  su  madre  la  torna  á  ver ,  el  cual  ríe  y  llo- 
ra juntamente.  Porque  costumbre  es  de  nuestro  Señor 
cuando  ve  las  ánimas  afligidas  y  derribadas  con  la  consi- 
deración de  sus  pecados,  y  peligros,  y  tentaciones,  re- 
crearlas con  nuevo  espíritu  y  aliento,  y  convertir  las  lá- 
grimas de  tristeza  en  lágrimas  de  paz  y  alegría. 

Las  lágrimas  quitan  el  temor  de  la  muerte ,  y  después 
que  un  temor  echó  fuera  á  otro  temor,  luego  una  clara 
luz  de  alegría  viene  sobre  el  ánima,  y  tras  desta  alegría 
se  sigue  luego  la  flor  de  la  caridad  ;  porque  con  estos  ta- 
les dones  cresce  esta  nobilísima  virtud,  y  juntamente 
con  la  experiencia  de  verse  el  hombre  desta  manera  es- 
forzado, alegrado  y  visitado  de  Dios,  lo  cual  en  ella  es 
un  grande  incentivo  de  amor. 

Mas  con  todo  esto  te  aviso  queno  te  fíes  luego  de  cual- 
quier gozo,  aunque  sea  interior  ;  mas  antes  algunas  ve- 
ces lo  aparta  de  tí ,  como  indigno ,  con  la  mano  de  la  hu- 
mildad ;  porque  si  eres  fácil  en  recibirlo,  por  ventin-a 
recibirás  al  lobo  en  lugar  de  pastor,  que  es  al  gozo  del 
demonio  por  el  de  Dios. 

No  quieras  apresuradamente  correrá  la  contempla- 
ción en  tiempo  que  no  es  para  eso  conveniente  (que  es 
cuando  el  estado  y  obligación  en  que  esláste  llama  á  otro 
ejercicio),  para  que  después  esa  misma  contemplación 
(tomada  en  su  tiempo)  perpetuamente  se  j;unte  contig^^ 
con  castísimo  vínculo  de  matrimonio. 
(i)  Joan.  3.    (A)  Job.  9. 
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El  niño  cuando  al  principio  comienza  á  conoscer  á  su 
padre,  recibe  grande  alegría  cuando  lo  ve ;  mas  si  él  por 
alguna  causa  se  le  ausenta ,  y  después  vuelve  á  él ,  iiín- 
chese  de  alegría  y  de  tristeza  juntamente  :  de  alegría, 
por  ver  á  quien  tanto  deseaba;  y  de  tristeza,  acordán-  , 
dose  de  cuánto  tiempo  caresció  de  aquella  honesta  y  her-  ' 
mosa  compañía.  Pues  así  también  el  ánima  devota  se 
alegra  con  la  dulce  presencia  y  experiencia  de  Dios,  y 
se  entristece  cuando  le  falta.  Mas  cuando  después  esta  le 
es  restituida,  gózase  porque  cobró  el  bien  deseado;  y   ; 
entristécese  porque  ve  que  lo  puede  perder  otra  vez  por  ! 
el  pecado.  I 

También  la  madre  del  niño  algunas  veces  de  industria 
se  esconde ,  y  alégrase  si  lo  ve  andar  solícito  y  congojoso 
buscándola :  y  con  este  dolor  le  provoca  á  nunca  apar- 
tarse della,  Y  quererla  mas.  Pues  desta  manera  lo  hace 
aquella  eterna  sabiduría  con  el  ánima  devota:  de  la  cual 
algunas  veces  por  cierta  dispensación,  sin  culpa  suya, 
se  aparta;  y  viéndola  entristecida  y  congojada  por  pen- 
sar que  perdió  esta  presencia  por  su  culpa,  alégrase 
de  verla  desta  manera  solícita,  y  visitándola  después 
suavemente,  enséñala  á  andar  de  allí  adelante  mas  cui- 
dadosa ,  y  poner  mas  cobro  en  esta  gracia.  El  que  tiene 
oídos  para  oír,  oiga,  dice  el  Señor  (1).  '. 

El  que  está  sentenciado  á  muerte  poco  se  le  dará  por 
salir  á  vistas  ,  ni  por  ordenar  los  andamios  para  ver  fies- 
tas: y  así  también  el  que  está  todo  entregado  al  llanto, 
poco  se  le  dará  por  los  deleites,  ó  por  la  gloria  del  mun-  ' 
do,  ó  por  las  ofensas  que  le  hagan.  El  llanto  es  un  cierto 
y  perseverante  dolor  del  ánima  penitente ,  el  cual  añade 
cada  dia  tristezas  á  tristezas ,  y  dolores  á  dolores ,  cuales 
padesce  la  mujer  que  pare.  Por  lo  cual  dijo  muy  bien  un   j 
sancto  doctor :  Algunos  veo  estar  llorando :  mas  si  aque-   , 
lias  sus  lágrimas  saliesen  de  corazón ,  no  se  moverian  tan  I 
presto  á  risa.  ! 

Justo  y  sancto  es  el  Señor,  el  cual  así  como  consuela 
á  los  buenos  solitarios  y  amadores  de  la  quietud ,  así 
también  consuela  á  los  buenos  subditos  amigos  de  obe- 
diencia. Y  el  que  no  vive  como  debe  en  cualquiera  des- 
tos  dos  estados ,  téngase  por  privado  desta  gracia.  Ten 
cuidado,  cuando  estás  en  lo  mas  profundo  del  llanto,  de 
ojear  de  tí  aquel  perverso  can  que  te  representa  á  Dios  ; 
cruel  y  riguroso ;  porque  si  bien  lo  consideras ,  ese  mis-  ! 
mote  lo  pinta  muy  blando  y  misericordioso  cuando  te   i 
solicita  al  mal.  ¡ 

El  ejercicio  de  las  buenas  obras  causa  la  frecuencia  y 
continuación  dellas,  y  esta  continuación  hace  hábito ,  y  ' 
da  gusto  en  ellas :  y  el  que  á  este  grado  de  virtud  ha  líe-  ' 
gado,  dificultosamente  caerá  della.  Por  lo  cual  dijo  un   I 
doctor,  que  communmenle  no  suelen  caer  los  perfectos 
súbitamente  cuando  caen,  sino  poco á  poco,  descuidán- 
dose y  aflojando  en  el  fervor. 

Aunque  hayas  subido  á  un  altísimo  grado  de  vida,  to- 
davía lo  debes  tener  por  sospechoso,  si  no  acompañas  ¡ 
con  tristeza  y  dolor.  Porque  conviene  sin  dubda,y  es 
m'iy  necesario  que  los  que  después  de  aquel  saludable 
lavatorio  ensuciamos  nuestras  ánimas,  sacudámosla  pez 
demuestras  manos  con  esto  fuego,  ayudándonos  junta- 
mente á  esto  la  misericordia  de  Dios.  Vi  yo  en  algunos 
el  postrer  punto  adondepodiallegaresta  gracia  del  llan- 
to ;  ios  cuales  tenían  tan  herido  y  traspasado  su  corazón 
con  el  cuchillo  del  dolor,  que  venían  á  echar  sangre  por 
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la  boca ;  y  viendo,  acordósomedel  Profeta,  que  dice  (m) 
Fui  herido  así  como  heno,  y  el  corazón  se  me  secó. 

Las  lágrimas  que  engendran  el  temor  del  divino  jui- 
cio, hacen  al  hombre  temeroso,  y  diligente,  y  guardador 
de  sí  mismo;  mas  las  que  proceden  de  la  caridad,  cuando 
no  han  llegado  á  su  perfección  ,  son  fáciles  de  perder,  ó 
por  vanagloria,  ó  por  negligencia,  ó  por  disolución,  ó 
por  demasiada  seguridad  ,  si  aquel  divino  fuego  no  en- 
cendiere nuestro  corazón,  ynoshiciereobrarcongrande 
fervor ;  porque  con  esta  manera  de  obrar  cresce  la  cari- 
dad. Y  no  caresce  de  admiración  ver  cómo  lo  que  de  su 
naturaleza  es  mas  bajo ,  á  tiempos  hace  ventaja  á  lo  que 
es  mas  nlto :  conviene  saber,  las  lágrimas  del  temor  á  las 
del  amor  imperfecto. 

Hay  algunas  maneras  de  vicios  que  secan  las  fuentes 
de  las  lágrimas  (como  son  vicios  de  carne  ,  juegos,  ri- 
sas, convites  y  parlerías),  y  hay  otras  que  pareen  mayo- 
res males:  conviene  saber,  los  vicios  espirituales  (como 
es  la  soberbia,  la  ambición  y  deseo  depro|)ria  alabanza), 
por  los  cuales  pecados  suele  muchas  veces  caer  el  hom- 
bre en  vicios  sucios  y  bestiales.  Y  así  por  la  primera  ma- 
nera de  vicios  vino  Lot  (n)  á  cometer  incesto  con  sus 
proprias  hijas  ,  provocado  de  los  deleites  de  la  gula  y  lu- 
juria ;  mas  por  la  segunda  vinieron  á  caer  los  ángeles  del 
cielo. 

(írandees  la  astucia  dcnuestros  enemigos,  los  cuales 
hacen  que  las  fuentes  de  las  virtudes  sean  fuentes  de  vi- 
cios ,  y  las  que  son  materia  de  humildad  lo  sean  de  so- 
berbia, incitándonos  á  usar  mal  de  las  virtudes  princi- 
pales (que  son  madres  de  las  otras),  presumiendo  vana- 
mente dellas,  ó  jactándonos  y  gloriándonos  dellas,  y 
haciendo  de  los  beneficios  de  Dios  (que  eran  incentivos 
de  humildad  y  caridad)  motivosde  soberbia,  vanagloria, 
estimación  de  nosotros  y  desprecio  de  los  otros. 

Suele  la  figura  y  disposición  de  los  lugares  mover  á 
compunción ,  como  son  las  celdas  y  monasterios  pobres, 
y  puestos  entre  montes  y  breñas  en  lugares  solitarios. 
De  lo  cual  tenemos  ejemplo  en  Elias,  en  Sant  Juan  Bau- 
tista, y  en  nuestro  Salvador  (o),  que  sin  necesidad  suya, 
por  ejemplo  nuestro  se  apartaba  á  los  montosa  orar  (p). 
He  visto  también  que  algunas  veces  en  medio  de  las  pla- 
zas y  desasosiegos  de  las  ciudades  suelen  acompañarnos 
las  lágrimas,  lo  cual  puede  ser  que  hagan  los  demonios, 
porque  viendo  cómo  no  recibimos  daño  del  estruendo  y 
desasosiego  del  mundo,  no  temamos  permanescer  enél. 

Una  palabra  basta  algunas  veces  para  poider  el  llanto 
que  en  mucho  tiempo  se  recogió ,  y  sería  gran  maravilla 
si  una  sola  bastase  para  restituirlo  que  oira  destruyó.  Lo 
cual  nos  debe  ser  aviso  para  que  ponganiosgrande  cobro 
en  loque  con  tanta  dificultad  se  alcanza,  y  con  tanta  fa- 
cilidad se  pierde.  No  seremos  acusados,  ó  hermanos, 
al  tiempo  de  la  cuenta  por  no  haber  hecho  milagros,  ó 
por  no  haber  tratado  altas  materias  de  teología,  ni  tam- 
poco por  no  haber  llegado  ala  alteza  de  la  contempla- 
ción ;  sino  si  por  ventura  no  lloramos,  ó  no  nos  dolemos 
de  todo  corazón  después  de  haber  pecado. 

CAPITULO  VHl. 

Escalón  (irtnvo  :  de  la  pcifects  raorlilicacion  de  la  ira, y  de  la  man- 
sedumbre. 

Así  como  el  fuego  se  apaga  con  el  agua,  así  con  las 
lágrimas  se  apaga  la  llama  de  la  ira  y  del  furor.  Y  por 
(m)  Psal.  101.    (n)  Genes.  19.    (o)  Matt.  U.    {p¡  Luc.  6. 
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esto  será  cosa  conveniente  que  habiendo  tratado  ya  del 
llanto ,  tratemos  agora  de  la  mortilicacion  de  la  ira,  que 
es  efecto  que  se  sigue  desta  causa. 

Mortificación  perfecta  de  la  ira  es  un  insaciable  deseo 
de  desprecios  é  ignominias ,  nsí  como  por  el  contrario, 
la  ambición  es  un  apetitn  insaciable  de  honras  y  alaban- 
zas. De  manera  que  así  como  la  ira  es  apetito  de  ven- 
ganza ,  así  la  perfecta  mortificación  de  la  ira  es  victoria 
y  señoríode  la  naturaleza,  no  haciendocaso,  ni  dándose 
nada  por  las  injurias;  la  cual  virtud  se  alcanza  con  gran- 
des sudores  y  batallas.  Mansedumbre  es  un  estado  cons- 
tante é  inmóbil  del  ánima ,  que  persevera  de  una  misma 
manera  entre  los  vituperios  y  alabanzas,  entre  la  buena 
fama  y  la  mala. 

El  principio  de  la  mortificación  de  la  ira  consiste  en 
cerrar  la  boca  estando  el  corazón  turbado  ;  el  medio,  en 
tener  también  quieto  el  corazón  con  muy  pequeño  sen- 
timiento de  las  injurias  ;  y  el  fin ,  en  tener  una  estable  y 
fija  tranquilidad  en  medio  de  los  encuentros  y  soplos 
de  los  espíritus  malos,  ira  es  disposición  para  el  odio 
secreto  ,  la  cual  procede  déla  memoria  de  las  injurias, 
arraigada  en  el  corazón.  Ira  es  deseo  de  hacer  mala  quien 
nos  ofendió.  Furia  es  un  arrebatado  fuego  y  movimiento 
del  corazón,  que  dura  poco.  Amargura  de  corazones 
una  desabrida  pasión  y  movimiento  do  nuestro  ánimo. 
Furores  una  acelerada  pasión  del  ánimo,  que  descom- 
pime  y  desordena  todo  el  hombre  dentro  y  fuera  de  si. 

Así  como  en  saliendo  el  sol  huyen  las  tinieblas,  así 
en  comenzando  á  cundir  y  extenilerse  el  suavísimo  olor 
de  la  humildad  ,  se  destierra  todo  el  furor  y  amargura 
del  corazón.  Algunos  siendo  muy  subjectos  á  esta  pa- 
sión, son  muy  negligentes  para  curarla ;  y  no  entienden 
los  miserables  aquella  amenaza  de  la  Escriptura,  que  di- 
ce (a) :  En  e!  momento  de  la  ira  está  la  perdición  de  su 
calda. 

Así  como  la  piedra  del  molino  muele  mas  trigo  en  un 
momento  que  á  mano  se  podría  moler  en  un  día,  así 
esta  furiosa  pasión  en  un  momento  puede  hacer  mas 
daño  que  otras  en  mucho  espacio.  Así  vemos  también 
que  un  fuego  so[)lado  de  grandes  vientos  hace  mayor 
daño  cuando  se  suelta  en  el  campo,  que  otro  pequeño 
aunque  dure  mas  espacio.  Por  lo  cual  conviene  poner 
gran  recaudo  en  esta  tan  desaforada  pasión. 

También  quiero  que  no  ignoréis,  hermanos  mios, 
que  algunas  veces  los  demonios  á  cierto  tiempo  astuta- 
Tinente  se  esconden  y  nos  dejan  de  tentar,  para  que  nos 
descuidemos  y  hagamos  negligentes  con  el  ocio  y  falsa 
seguridad  ;  para  que  habituándonos  á  esta  manera  de 
«vida  floja  y  descuidada,  venga  después  á  ser  incurable 
nuestro  mal. 

Asi  (X)mo  una  piedra  llena  de  esquinas,  si  se  envuelve 
y  refriega  con  otras  piedras,  viene  á  embotarse,  y  á  des- 
puntarse, y  á  perder  aquella  aspereza  y  filos  que  tenía; 
así  también  el  hombre  airado  y  áspero,  si  se  jiinla  con 
otros  hombres  ásperos,  y  vive  nn  compañía  dellos,  ha 
de  parar  cu  una  de  dos  cosas;  porque  con  el  uso  y  ejer- 
cicio del  sufrir  vendrá  á  amansarse,  y  despuntarse,  y 
perder  los  filos  y  aspereza  de  la  ira ;  ó  si  no ,  á  lo  menos 
buscando  el  remedio  con  huir  las  ocasiones  del  mal ,  es- 
ta huida  le  será  espejo  en  que  vea  mas  claro  su  ilaqtieza, 
y  gane  con  esto  humildad  de  corazón. 

Furioso  es  un  linaje  de  endemoniado  voluntario,  el 

{a)  Isai.  5i. 
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cual  tomado  de  la  pasión  del  furor,  contra  su  voluntad 
cae  y  se  hace  pedazos.  Y  digo  contra  su  voluntad,  porque 
el  furor  de  la  pasión,  cuanto  disminuye  el  uso  de  la  ra- 
zón, tanto  impide  la  libertad  de  la  voluntad.  Ninguna 
cosa  conviene  menos  á  los  penitentes  que  el  furor  de  la 
ira;  porque  la  conversión  hadeseracompañadaconsum- 
ma  humildad,  y  este  furor  es  grandísimo  argumento  de 
soberbia. 

Si  es  cierto  que  el  término  de  la  suprema  humildaii 
es  no  alterarse  teniendo  presente  al  (pie  nos  ofendió, 
sino  antes  amarlo  con  sosegado  y  quieto  corazón  ;  así 
también  es  cierto  que  el  ténuino  del  furor  será,  si  es- 
tando solos  nos  embravecemos  con  palabras  y  gesto 
furioso  contra  aquel  que  nos  ofendió. 

Si  cou  verdad  se  dice  que  el  Espíritu  Sanctoespazdel 
ánima  (6),  y  la  ira  es  la  perturbación  della;  con  razón 
también  se  dirá  que  una  de  las  cosas  que  mas  cierran  la 
puerta  al  Espíritu  Saucto,  y  mas  presto  le  hacen  huir 
después  de  venido ,  es  esta  pasión. 

Como  sean  muchos  y  crueles  los  hijos  de  la  ira ,  uno 
dellos  (aunque  adúltero  y  malo)  ocasionalmente  vino  á 
ser  provechoso.  Porque  vi  algunos  que  habiéndose  em- 
bravescido  con  la  pasión  de  la  ira,  y  vomitado  la  causa 
del  furor  que  de  muchos  días  tenían  en  sus  entrañas  con- 
cebida, acacsció  curarse  cou  que  el  que  los  había  ofen- 
dido (entendida  la  causa  (le  su  indignación)  los  aplaco 
con  penitencia,  humildad  y  sntisfacciou.  Y  de>ta  ma- 
nera lo  queel  furor  había  dañado,  la  virtud  de  la  humil- 
dad y  mansedumbre  lo  remedió,  conforme  á  aquello  que 
está  escripto  (c) :  El  varón  airado  levanta  las  contiendií:-, 
y  el  sufrido  las  apaga  después  de  levantadas.  Y  en  oIik 
lugar  {d) :  La  respuesta  blanda  amansa  la  ira,  y  las  pa- 
labras duras  despiertan  el  furor. 

Vi  también  algunos  que  mostrando  de  fuera  una  apa- 
rente longanimidad  y  mansedumbre,  tenían  arraigue!;! 
la  memoria  de  la  injuria  en  lo  íntimo  de  su  corazón  ;  los 
cuales  tuve  por  peores  que  los  que  manitiestameuteeiau 
furiosos;  pues  así  escurecian  la  paloma  blanca  de  lasim- 
plicidad  y  mansedumbre  con  esta  maliciosa  disimula- 
ción. Así  que  con  summa  diligencia  y  cuidado  conviene 
armarnos  contra  esta  serpiente  de  la  ira;  pues  también 
ella  tiene  por  ayudadora  nuestra  misma  naturaleza,  n>í 
como  la  serpiente  de  la  lujuria. 

Vi  algunos  que  por  estar  inflamados  cou  el  furor  de 
la  ira ,  de  puro  enojo  dejaban  de  comer;  los  cuales  nin- 
guna otra  cosa  hacían  con  esta  desaforada  abstinencia, 
sino  añadir  un  veneno  ú  otro  veneno.  Vi  también  á  otros 
que  viéndose  tomados  desta  pasión,  tomaron  de  aquí 
ocasión  para  entregarse  á  los  deleites  de  la  gula,  por  to- 
mar con  esto  la  consolación  que  no  podían  con  la  ven- 
ganza; lo  cual  no  fué  otra  cosa  que  de  un  des[)eñadero 
caer  en  otro.  Y  vi  también  á  oíros  mas  prudentes,  que 
como  sabios  médicos  templaron  lo  uno  con  lo  otro,  to- 
mando la  refección  mas  moderada,  ayudándose  desta 
natural  consolación,  juntamente  con  la  razón ,  para  des- 
pedir de  si  la  pasión.  Ue  donde  sacaron  mucho  fructo 
para  saberse  de  ahí  adelante  regir  y  no  entregarse  á  la 
ira.  También  el  canto  y  melodía  moderada  de  los  Sal- 
mos amansan  el  furor,  como  lo  hacia  la  música  de  Da- 
vid cuando  era  atormentado  Saúl  (e).  Asimismo  el  deseo 
y  gusto  de  las  consolaciones  divinas  destierra  del  ánimo 
toda  amargura  y  furor,  asi  como  también  destierra  las 

{b)  Galat.  5.    ir)  Prov.  IS.    {í]  Prov.  ibi.    íe\  1.  Reg.  16. 
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consolaciones  y  deleites  sensuales;  porque  no  menos 
aprovecha  este  gusto  celestial  contra  el  furor  de  la  ira. 
que  contra  los  deleites  de  la  carne ;  de  los  cuales  muchas 
veces  aun  el  furioso  no  quiere  gozar  por  conservarse  en 
su  pasión.  Conviene  lamhien  para  esto  que  tengamos  re- 
partidos y  ordenados  nuestros  tiempos,  y  determinado 
lo  que  en  cada  uno  dellos  debemos  hacer,  para  que  así 
no  halle  lugar  en  nosotros  la  ociosidad  y  hastio  de  las 
cosas  espirituales,  con  que  seda  la  entradaal  enemigo. 

Estando  yo  un  tiempo  por  cierto  respeto  junto  á  la 
celda  de  unos  solitarios,  oí  que  estaban  entre  sí  alter- 
cando como  picazas  con  gran  furor  y  saña ,  embraves- 
ciéndose  contra  cierta  persona  que  los  había  ofendido,  y 
riñendo  con  ella  como  sí  la  tuvieran  presente.  A  los  cua- 
les yo  amonesté  liel  y  caritativamente  ,  que  no  viviesen 
mas  en  soledad  ,  si  no  querían  de  hombres  iiacerse  de- 
monios, encrueleciéndose  y  pudriéndose  entre  sí  con 
semejantes  pasiones. 

Vi  también  otros,  amigos  de  comer  y  beber ,  y  de  re- 
galos ;  los  cuales  por  otra  parte  paresciaa  blandos,  amo- 
rosos y  mansos  de  condición  (como  algunas  veces  suele 
acaescerá  los  tales),  con  lo  cual  habían  alcanzado  nom- 
bre de  sanctidad.  A  los  cuales  yo,  por  el  contrario,  acon- 
sejé que  se  pasasen  á  la  soledad  ( la  cual  suele  como  con 
una  navaja  cortar  todas  las  ocasiones  destos  deleites  y 
regalos),  si  no  querían  de  criaturas  racionales  hacerse 
brutos,  dándose  á  vicios  que  son  propríos  dellos. 

Otros  vi  mas  miserables  que  estos ,  que  ni  cabían  en 
la  compañía  ni  en  la  soledad  ;  á  los  cuales  aconsejé  que 
en  ninguna  manera  se  gobernasen  por  sí  mismos,  y  á  los 
maestros  dellos  benignamente  amonesté  que  condescen- 
diesen con  ellos ,  dejándolos  á  tiempos  en  la  compañía, 
y  á  tiempos  en  la  soledad  ,  y  ocupándolos  ya  en  míos 
ejercicios  ya  en  otros;  con  tal  condición,  que  ellos,  aba- 
jada la  cerviz,  on  todo  y  por  todo  obedesciesen  á  su  go- 
bernador. 

El  que  es  amigo  de  deleites  hace  daño  á  sí,  y  (cuando 
mucho )  puede  hacerlo  á  otro  con  su  mal  ejemplo ;  mas 
el  furioso  y  airado,  amanera  de  lobo,  muchas  veces  per- 
turba toda  la  manada,  y  revuelve  toda  una  communi- 
dad,  hiriendo  y  mordiendo  muchas  ánimas.  Grave  cosa 
es  estar  turbado  el  corazón  con  el  furor  de  la  ira ,  según 
que  se  quejaba  el  Profeta,  cuando  decía  (/")  :  Turbáron- 
se con  el  furor  mis  ojos.  Pero  mas  gravo  cosa  es  cuando 
á  la  turbación  del  corazón  se  añade  la  aspereza  de  las  pa- 
labras (^).  Y  sobre  todo  muy  mas  grave  cosa  es ,  y  muy 
contraria  á  toda  la  monástica ,  y  angélica,  y  divina  con- 
versación ,  querer  satisfacer  con  las  manos  al  furor. 

Si  quieres  quitar  la  paja  del  ojo  del  otro ,  ó  te  paresce 
á  tí  que  la  quieres  quitar ,  no  la  quites  con  una  viga  en 
la  mano ,  sino  con  otro  instrumento  mas  delicado. 
Quiero  decir  :  no  quieras  curar  el  vicio  del  otro  con  pa- 
labras injuriosas  y  movimientos  feos,  sino  con  blandura 
y  mansa  reprehensión.  Porque  el  Apóstol  no  dijo  á  su 
hijo  Timoteo,  azota  ni  hiere;  sino  arguye,  ruega  y  re- 
prehende con  toda  paciencia  y  doctrina' (/í).  Y  si  fuere 
necesario  castigo  de  manos  ,  sea  eso  pocas  veces,  y  aun 
no  lo  debes  hacer  por  tí ,  sino  por  mano  ajena. 

Si  atentamente  miramos,  hallaremos  algunos  qué 
siendo  muy  subjectos  á  la  pasión  de  la  ira  ,  son  por  otra 
parte  muy  dados  a  ayunos  y  vigilias ,  y  al  recogimiento 

iñ  Psalm.  6.  (g)  D-.-^ug.  lib.  1.  de  Serra.  Dom.  iu  .Mout.  cup.  .i 
(Al  2.  Tiin.  4.  ' 
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de  la  soledad ;  lo  cual  hace  el  demonio  con  grandísima  - 
astucia  ,  á  íin  de  que  so  color  de  pctiitencía  y  llanto,  los 
hace  dará  estos  ejercicios  desordenadamente,  para  que 
as!  los  melancolicen,  y  acrescienten  la  materiadel  furor. 

Sí  un  lobo ,  como  ya  dijimos  ,  ayudado  del  demonio, 
basta  para  revolver  y  destrozar  todo  un  rebaño,  también 
un  religioso  muy  discreto ,  como  un  vaso  de  olio ,  ayu- 
dado del  Ángel  bueno ,  mudará  la  furia  de  la  tempestad 
en  serena  tranquilidad,  y  pondrá  el  navio  en  salvo;  y 
siendo  desta  manera  ejemplo  y  dechado  de  todos,  reci- 
birá de  Dios  tan  gran  corona  por  esta  pacificación ,  cuan 
gran  castigo  recibirá  el  otro  por  aquella  perturbación. 

El  principio  deste  bienaventurado  sufrimiento  con- 
siste en  sufrir  ignominias  con  dolor  y  amargura  del  áni- 
ma ;  el  medio,  en  sufrirlas  sin  esta  tristeza  y  amargura; 
y  el  fin,  .en  tenerlas  por  summa  gloria  y  alabanza.  Gózate 
tú  en  el  primer  grado ,  y  alégrate  mucho  mas  en  el  se- 
gundo; mas  tente  por  dichoso  y  bienaventurado  en  el 
tercero ,  pues  te  alegras  en  el  Señor. 

Noté  una  vez  una  cosa  miserable  en  los  que  están  sub- 
jectos á  la  ira,  la  cual  les  procedía  de  una  secreta  sober- 
bia de  sí  mismos.  Porque  habiéndose  alguna  vez  airado, 
venían  después  á  airarse  de  puro  corrimiento,  por  verse 
vencidos  de  la  ira ,  y  maravílleme  mucho  de  ver  cómo 
estos  emendaban  una  caida  con  otra  caida ,  y  tuve  lásti- 
ma dellos,  viendo  cómo  perseguían  un  pecado  con  otro 
pecado ;  y  espánteme  tanto  de  ver  tan  grande  astucia  en 
los  demonios,  que  faltó  poco  para  desesperar  de  mi  re- 
medio. 

Si  alguno  viéndose  cada  dia  vencer  de  la  soberbia,  de 
la  malicia  é  hipocresía ,  desea  tomar  las  armas  de  la 
mansedumbre  y  de  la  paciencia  contra  estos  vicios,  este 
tal  trabaje  por  entrar  en  la  oficina  de  algún  monasterio, 
como  quien  entra  en  una  casa  de  un  batan  ó  de  una  la- 
vandería; y  si  perfectamente  quiere  ser  curado,  busque 
Hi  compañía  de  los  religiosos  mas  rigurosos  y  ásficros 
que  hallare;  para  que  siendo  allí  vejado  y  probado  con 
injurias ,  y  trabajos ,  y  disciplinas ,  y  pisado  y  acoceado 
de  sus  prelados,  quede  su  ánima  como  un  paño  batana- 
do y  limpio  de  todas  las  inmundicias  de  pecados  que  tt*-- 
nia.  Y  no  es  mucho  decir  que  las  injurias  y  oprobrios 
son  como  un  lavatorio  espiritual  para  las  almas ;  pues 
aun  el  lenguaje  conxiiun  recibe  que  cuando  habemos 
injuriado  á  uno,  decimos  que  lo  habemos  muy  bien  en- 
jabonado. 

Una  es  la  mortificación  de  la  ira  que  procede  del  do- 
lor y  penitencia  de  los  principiantes  ,  y  otra  es  la  de  los 
perfectos;  porque  la  primera  está  atada  con  la  virtud  de 
las  lágrimas  como  con  un  freno ;  mas  estotra  está  como 
una  serpiente  degollada  con  un  grandísimo  cuchillo; 
que  es  con  la  tranquilidad  del  ánima,  que  como  reina  y 
señora  tiene  sojuzgadas  todas  las  pasiones. 

Vi  yo  una  vez  tres  monjes  que  habían  sido  ofendidos 
é  injuriados ,  de  los  cuales,  el  uno  reprimía  la  ira  del 
corazón  con  el  silencio  de  las  palabras;  el  otro  alegrába- 
se con  la  ocasión  que  se  le  había  dado  del  mercscimien- 
to,aiuiquese  dolía  de  la  culpa  del  ofensor;  mas  el  otro, 
no  considerando  otra  cosa  mas  que  el  daño  de  su  próji- 
mo, derramaba  muchas  lágrimas,  y  así  era  muy  dulce 
espectáculo  mirar  estos  tres  saiictos  obreros  :  al  uno  de 
los  cuales  movía  el  temor  de  Dios,  al  otro  el  deseo  del 
galardón,  y  al  otro  solanicnte  la  sincera  y  perfecta  ca- 
ridad. 
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Así  como  la  calentura  de  los  cuerpos  enfermos,  sien- 
do una,  no  procede  de  una  sola  causa,  sino  de  muchas 
y  diversas,  asi  el  ardor  y  movimiento  de  la  ira  i  y  por 
vputura  también  el  de  las  otras  pasiones)  procederá 
también  de  muchas  causas.  Y  por  esto  no  será  razón  se- 
ñalar una  sola  regla  para  cosas  lan  varias.  Por  lo  cual 
doy  por  consejo,  que  cada  uno  ordene  la  medicina  con- 
forme á  la  disposición  y  diligencia  del  enfermo.  Y  según 
esto,  el  primero  remedio  será  que  trabaje  cada  uno  por 
entender  la  causa  de  su  pasión ;  y  conocida  la  causa, 
ponga  el  cuchillo  á  la  raiz,  y  busque  el  remedio,  asi  de 
Dios  como  de  los  hombres  :  esto  es,  del  magisterio  de 
los  varones  espirituales. 

Pues  según  oslo ,  los  que  desean  juntamente  con  nos- 
otros filosofaren  esta  materia,  entren  en  una  intelectual 
audiencia ,  semejante  á  la  que  se  usa  en  el  siglo ,  donde 
suelen  los  jueces  examinar  y  sentenciar  los  reos ,  y  ahí 
procuren  inquirir  las  causas  y  efectos  destas  pasiones,  y 
el  remedio  dolías.  Sea  pues  atado  este  tiranno  con  las 
cuerdas  de  la  mansedumbre  ,  y  azotado  con  el  azote  de 
la  longanimidad ;  sea  por  la  caridad  presentado  ante  el 
tribunal  de  la  razón ,  y  puesto  á  cuestión  de  tormento, 
le  sean  hechas  estas  preguntas  :  Dinos,  ó  loco  y  torpísi- 
mo tiranno,  los  nombres  de  los  padres  que  te  engendra- 
ron, y  los  de  tus  malvados  hijos  y  hijas,  y  también  los 
de  aquellos  que  te  destruyen  y  matan.  Preguntado  él 
desta  manera ,  responderá  así :  Muchos  son  los  que  me 
engendran,  y  no  es  uno  solo  mi  padre.  Mis  madres  son 
vanagloria ,  cobdicia ,  gula ,  y  algunas  veces  la  fornica- 
ción. El  padre  que  me  engendró  se  llama  fausto.  Mis  hi- 
jas son  memoria  de  las  injurias,  enemistad,  porfía  y 
malquerencia.  Los  adversarios  que  agora  me  tienen  pre- 
so ,  son  la  mansedumbre  y  la  mortificación  de  la  ira ;  y 
la  que  está  puesta  en  la  celada  contra  mí ,  es  la  humil- 
dad. Mas  quién  sea  el  padre  desta,  preguntadlo  á  ella  en 
su  lugar. 

CAPITULO  LX. 

BscaloD  nono  '  de  la  memoria  de  las  injurias. 

Con  mucha  razón  se  comparan  las  virtudes  á  aquella 
escalera  que  vio  Jacob  ( a ) ,  y  los  vicios  con  aquella  ca- 
dena que  cayó  de  las  manos  de  Sant  Pedro  (6).  Pues  las 
virtudes  enlazadas  la  una  con  la  otra  ( por  razón  de  una 
casualidad  y  consecuencia  natural  que  tienen  entre  sí) 
hacen  una  perfecta  escalera  que  nos  sube  hasta  el  cielo; 
mas  los  vicios  trabados  entre  si  como  eslabones,  por  esta 
misma  orden  y  consecuencia  que  hay  en  ellos ,  hacen 
una  espiritual  cadena  que  tiene  los  hombres  presos  en 
el  pecado,  y  los  lleva  hasta  el  infierno.  Por  lo  cual  ha- 
biendo y?,  declarado  como  el  furor  tiene  por  hija  á  la 
memoria  de  las  injurias,  es  razón  que  tratemos  agora 
liella. 

Memoria  de  las  injurias  es  acrescentamiento  del  fu- 
ror, guarda  de  los  pecados,  odio  de  la  justicia,  destrui- 
cion  de  las  virtudes ,  veneno  del  ánima ,  gusano  que 
siempre  muerde,  confusión  de  la  oración,  perdimiento 
(le  la  caridad,  clavo  hincado  en  el  corazón,  dolor  agudo, 
amargura  voluntaria  ,  pecado  perpetuo ,  maldad  que 
nunca  duerme,  y  malicia  que  todas  las  horas  se  comete. 
Este  escuro  y  molestísimo  vicio  es  de  la  orden  de  los 
que  engendran  otros  vicios,  y  son  engendrados  de  otros 
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(como  ya  dijimos),  vpor  eso  trataremos  mas  brevemen- 
te del. 

El  que  desterró  de  su  ánima  la  ira,  desterró  también 
la  memoria  de  las  injurias,  que  procede  della ;  mas  si  el 
padre  estuviere  vivo ,  nunca  dejará  de  engendrar  tales 
hijos.  Por  otra  parle,  el  que  conservare  la  caridad,  des- 
terrará la  ira;  mas  el  que  quisiere  sustentar  enemista- 
des ,  á  muy  grandes  trabajos  se  obliga.  La  mesa  y  con- 
vite, caritativamente  ofresi  ido,  muchas  veces  reconcilió 
los  desavenidos ,  y  las  dádivas  y  presentes  ablandan  el 
corazón.  La  mesa  curiosamente  aparejada  sirve  para 
granjear  amistad  ;  mas  muchas  veces  por  la  ventana  de 
la  caridad  so  entró  la  hartura  del  vientre  :  por  lo  cual  de 
tal  manera  habemosde  procurar  los  bienes,  que  no  abra- 
mos la  puerta  para  los  males. 
i       Noté  una  vez  que  la  pasión  del  odio  fué  bastante  para 
:   apartar  unos  que  estaban  amancebados  de  muchos  días; 
I  de  manera,  que  la  memoria  de  las  injurias  (fuera  de  to- 
I   do  lo  que  se  podia  esperar )  quebró  este  tan  fuerte  vín- 
i   culo  de  la  fornicación,  y  maravílleme  de  ver  cómo  un 
■   demonio  curaba  á  otro  demonio ;  aunque  esto  mas  fué 
por  dispensación  de  Dios  (que  por  todas  las  vias  encami- 
na nuestro  bien),  que  por  obra  del  demonio. 
Muy  lejos  está  la  memoria  de  las  injurias  del  grande, 
!   y  verdadero,  y  natuial  amor ,  mas  no  lo  está  la  fornica- 
ción ;  porque  muchas  veces  este  amor  ( aunque  limpio ) 
'   viene  á  degenerar  y  desvarar  en  amor  no  limpio.  Y  por 
j  eso  cuando  la  condición  de  las  personas  es  sospechosa, 
!  siempre  se  debe  el  hombre  celar  aun  deste  amor;  porque 
I   muchas  veces  desta  manera  se  caza  la  paloma,  cuando 
!  el  amor  sencillo  y  natural  viene  á  hacerse  sensual. 
'       A  quien  muerde  la  memoria  de  las  injurias,  acuérde- 
;   se  de  las  que  el  demonio  le  ha  hecho,  y  embravézcase 
'   contra  él ;  y  el  que  quiere  trabar  enemistades ,  trábelas 
con  su  cuerpo ,  que  es  un  enemigo  falso  y  engañoso ,  y 
que  mientras  mas  se  regala,  mas  nos  daña.  Suelen  los 
que  tienen  memoria  de  las  injurias  favorecerse  con  la 
autoridad  de  las  escripturas ,  torciéndolas  á  su  sentido, 
y  pretendiendo  con  ellas  ,  so  color  de  celo,  defender  su 
mal  propósito.  Baste  para  confundir  á  estos  la  oración 
que  el  Salvador  nos  enseñó  (c),  la  cual  no  podremos  de- 
cir si  tuviéremos  memoria  de  las  injurias. 

Si  después  de  mucho  trabajo  no  pudieres  del  todo 
desterrar  esta  pasión  de  tu  ánimo,  á  lo  menos  trabaja 
con  las  palabras  y  con  el  rostro  por  mostrar  á  tu  enemi- 
go que  te  pesa  de  lo  hecho;  para  que  siquiera  por  haber 
tenido  esta  manera  de  disimulación  con  él ,  hayas  ver- 
güenza de  no  tenerle  el  amor  que  le  debes  :  acusándote 
y  remordiéndote  con  esto  la  propria  conciencia. 

Y  entonces  te  has  de  tener  por  libre  desa  enfermedad, 
no  cuando  rogares  por  tu  enemigo,  no  cuando  le  ofres- 
cieres  dádivas  y  presentes,  no  cuando  le  trajeres  á  co- 
mer á  tu  mesa ,  sino  cuando  viéndole  en  alguna  calami- 
dad espiritual  ó  corporal ,  así  te  compadezcas  del,  y  asi 
la  sientas,  como  si  tú  mismo  la  padescieses. 

El  monje  solitario  que  dentro  de  su  ánima  guarda  la  ■ 
memoria  de  las  injurias,  es  como  un  basilisco  que  está 
dentro  de  su  cueva,  el  cual  do  quiera  que  va  lleva  con- 
sigo su  ponzoña.  Gran  remedio  es  para  desterrar  esta 
memoria ,  la  memoria  de  los  dolores  de  Jesús ,  cuando 
el  hombre  considerando  aquella  tan  grande  clemencia  y 
paciencia,  ha  vergüenza  de  verse  tal.  En  el  madero 
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podrido  se  engendran  gusanos,  y  muchas  veces  en  los  I 
hombres  que  parescen  mansos  y  amadores  de  una  falsa  | 
quietud,  está  encerrada  la  ira.  El  que  esta  memoria  des-   | 
terró  de  sí ,  alcanzará  perdón ;  mas  el  que  la  retiene  y 
sustenta,  indigno  se  hace  de  la  divina  misericordia.  Muy  | 
buen  medio  es  el  trabajo  y  la  aspereza  de  la  vida  para  al- 
canzar perdón  de  los  pecados ,  mas  mucho  mejor  es  el 
perdón  de  las  injurias ;  porque  escripto  está  (d) :  Perdo-  I 
nad ,  y  seréis  perdonados.  I 

Por  donde  uno  de  los  grandes  argumentos  é  indicios  j 
de  la  verdadera  penitencia  es  el  olvido  de  las  injurias;  | 
mas  el  que  guardando  las  enemistades  piensa  que  hace 
penitencia,  semejante  es  á  aquel  que  estando  durmiendo, 
sueña  que  corre.  Alguna  vez  me  aconteció  verá  unos 
que  saludablemente  exhortaban  á  otros  al  perdón  de  las 
injurias,  y  teniendo  ellos  también  que  perdonar,  de  tal 
manera  se  movieron  y  avergonzaron  con  sus  mismas  pa- 
labras, que  vinieron  á  perdonar  y  á  curar  su  propia 
enfermedad  con  el  remedio  de  la  ajena.  Ninguno  tenga 
esta  ciega  pasión  por  simple  y  pequeño  vicio ;  porque 
muchas  veces  llega  á  alterar  á  los  espiritunk;,  varones. 

CAPITULO  X. 

Escalón  décimo  :  de  la  detracción  6  murmuración. 

Ninguno  de  los  que  bien  sienten  habrá  que  no  confie- 
se que  de  la  memoria  de  las  injurias  nascela  detracción. 
Y  por  eso  convenientemente  se  ha  de  poner  este  vicio 
después  de  sus  antecesores  en  este  presente  lugar. 

Detracción  es  hija  del  odio,  enfermedad  sutil,  secre- 
ta y  escondida ,  sanguijuela  que  chupa  todo  el  jugo  de  la 
caridad,  (ingimicnto  de  amor,  destierro  de  la  castidad 
interior  del  alma ,  corrompedora  del  corazón,  y  también 
de  las  palabras. 

Así  como  hay  algunas  mujercillas  que  desvergonzada 
y  públicamente  son  malas,  y  otras  que  secretamente  co- 
meten mayores  culpas ;  así  también  acaesce  entre  las 
pasiones  y  vicios,  que  unos  son  mas  piiblicos  y  desver- 
gonzados (como  es  la  gula  y  la  lujuria),  y  otros  mas  se- 
cretos y  disimulados  (pero  mucho  peores  que  estos),  co- 
mo es  la  hipocresía,  la  malicia,  la  tristeza  mundana,  la 
memoria  de  las  injurias,  y  de  la  detracción  deque  ha- 
blamos ;  los  cuales  vicios,  aunque  parecen  una  cosa,  tie- 
nen otra  encubierta,  porque  so  color  de  virtud  y  de  celo 
encubren  su  veneno. 

Oí  una  vez  á  ciertas  personas  que  estaban  detrayendo 
de  otras ;  y  reprehendiéndolas  yo  desto ,  queriendo  dar- 
me satisfacción  de  lo  que  hacían,  dijéronme  que  lo  ha- 
cían por  la  caridad  y  provecho  de  aquel  de  quien  de- 
traían. Yo  les  respondí  que  cesasen  de  aquella  manera 
de  caridad,  porque  no  hiciesen  mentiroso  á  aquel  que 
dijo  (a) :  Perseguía  yo  al  que  secretamente  de  su  prójimo 
detraía.  Si  dices  que  amas  al  prójimo,  ruega  secreta- 
mente por  él,  y  no  digas  mal  del ;  porque  esta  manera 
de  caridad  es  muy  agradable  á  Dios. 

Tú  que  quieres  juzgar  y  condenar  al  prójimo ,  piensa 
cuan  diferentes  sean  los  juicios  de  Dios  del  de  los  hom- 
bres ,  pues  ves  que  Judas  estuvo  en  el  coro  de  los  após- 
toles ,  y  el  buen  ladrón  en  el  número  de  los  honucidas, 
y  con  todo  esto  en  un  momento  se  hizo  tan  súbita  mu- 
danza de  entrambos.  Si  alguno  quisiere  vencer  el  espí- 
ntu  de  la  detracción,  no  atribuya  la  culpa  al  que  la  hizo, 
sino  al  demonio  que  se  la  hizo  hacer ;  pues  este  es  el  au- 
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tor  universal  de  todos  los  males.  Vi  uno  que  pública- 
mente pecó,  y  secretamente  hizo  penitencia;  y  habién- 
dolo yo  juzgado  por  malo,  después  hallé  que  ante  Dio.s 
era  innocente,  pues  él  ya  con  su  penitencia  le  había 
aplacado. 

No  tengas  demasiado  respeto  al  que  delante  de  tí  dice 
mal  de  su  prójimo ;  antes  le  di :  Calla,  hermano,  porque 
aunque  tú  no  hagas  lo  que  este  hace ,  puede  ser  que  ha- 
gas otras  cosas  peores,  que  él  por  ventura  no  hará.  Pues 
¿cómo  le  puedes  condenar?  Porque  con  esta  sola  medi- 
cina ganarás  dos  cosas  :  curarás  á  tí ,  y  también  al  pró- 
jimo. 

Entre  los  caminos  que  hay  para  alcanzar  perdón  de  los 
pecados,  este  esmuy  breve:  conviene  saber,  no  juzgar 
á  nadie;  porque  verdadera  es  aquella  sentencia  que 
dice  (6)  :  No  queráis  juzgar,  y  no  seréis  juzgados. 
Muy  contraría  es  el  agua  al  fuego,  y  así  el  juzgar  al  es- 
píritu de  la  verdadera  penitencia.  Aunque  veas  pecar  á 
otro  cuando  está  para  espirar,  no  lo  condenes.  Algunos 
hay  que  públicamente  cayeron  en  grandes  pecados ;  los 
cuales  después  secretamente  hicieron  mayores  bienes. 
Y  por  esto  se  engañan  los  que  juzgan  las  vidas  de  los 
otros,  siguiendo  mas  el  humo  que  el  sol :  esto  es,  la  sos- 
pecha que  el  claro  conoscimíento  de  la  verdad.  Oíd- 
me (ruégoos)  los  que  sois  malos  jueces  de  los  otros.  Si 
es  verdad  (como  lo  es)  que  con  el  juicio  que  cada  uno 
juzgare,  será  juzgado  [c) ,  claro  está  que  en  las  cosas  que 
culpáremos  a  nuestros  prójimos,  en  estas  mismas  ven- 
dremos por  justo  juicio  de  Dios  á  ser  culpados. 

La  causa  porque  somos  tan  fáciles  en  juzgar  los  deli- 
tos de  los  otros,  es  porque  no  tenemos  el  cuidado  que 
debiamos  tener  de  llorar  y  emendar  los  nuestros.  Porque 
si  alguno,  quitado  aparte  el  velo  del  amor  proprio,  mi- 
rare diligentemente  sus  males,  ningún  cuidado  le  fati- 
gará mas  en  esta  vida  que  este,  considerando  que  no  tie- 
ne tiempo  suficiente  para  llorarse,  aunque  le  quedasen 
cient  años  de  vida ,  y  aunque  viese  el  rio  Jordán  conver- 
tido en  lágrimas  manar  de  sus  ojos.  Miré  atentamente  la 
figura  y  naturaleza  del  llanto,  y  no  hallé  en  él  rastro  de 
detracción,  ni  condena-cion  de  nadie. 

Los  demonios  procuran  siempre  una  de  dos  cosas:  ó 
de  hacernos  pecar,  ó  de  hacernos  juzgar  á  los  que  pe- 
can ;  para  que  como  crueles  homicidas  con  esto  segundo 
destruyan  lo  primero.  A  lo  menos  señal  muy  cierta  es  de 
que  guarda  la  memoria  de  las  injurias,  y  de  que  tiene 
el  corazón  dañado  con  invidia,  el  que  fácilmente  vitu- 
pera y  calumnia  la  doctrina  y  las  obras  del  prójimo; 
porque  la  causa  desto  suele  ser  el  espíritu  de  odio  en  que 
miserablemente  está  el  hombre  caído  y  despeñado.  Co- 
nocí yo  algunos  que  secretamente  cometían  grandes 
pecados ;  los  cuales  por  parescer  justos ,  agravaban  y 
encarescian  mucho  los  pecados  veniales  de  los  otros. 

Juzgar  no  es  otra  cosa  que  usurpar  desacatadamente 
la  silla  y  dignidad  de  Dios ,  á  quien  solo  perlenesce  el 
oficio  de  juzgar  los  otros.  Condenar  al  prójimo  no  es  otra 
cosa  que  matar  el  hombre  á  sí  mismo.  Así  como  la  so- 
berbia .sola  sin  otro  algún  vicio  es  bastante  para  conde- 
nar al  que  la  tiene ;  así  también  lo  es  en  casos  el  juzgar 
y  condenar  á  otro ;  pues  vemos  que  el  fariseo  del  Evan- 
gelio por  esta  causa  fué  condenado  (ci). 

El  sabio  vendimiador  coge  las  uvas  maduras,  y  deja 
las  verdes :  y  el  religioso  y  prudente  varón  anda  siempre 
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nofaiKb  con  grande  estudio  las  virtudes  de  los  otros'; 
mas  porel  contrario,  el  necio  siempre  anda  escudriñan- 
do sus  defectos,  según  aquello  que  está  escriplo  (e) : 
Pusiéronse  á  escudriñarlas  maldades,  ydesfallescieron, 
escudrinando  en  este  escrutinio.  La  summade  todo  esto 
sea,  que  aunque  con  los  ojos  veas  pecará  uno,  no  por 
eso  le  condenes  ni  te  fies  dallos ;  porque  también  estos 
se  pueden  engañar. 

CAPITULO  XI. 

Escalón  undécimo :  de  la  locuacidad  ó  demasiado  hablar. 

Dijimos  en  el  capitulo  precedente  cuan  peligroso  vi- 
rio es  el  juzgar  á  los  prójimos,  y  cómo  también  alcanza 
parte  deste  vicio  á  los  varones  espirituales  que  juzgan  á 
otros,  aunque  mas  propriamente  se  podrá  decir  ser  ellos 
juzgados  y  atormentados  con  su  propria  lengua.  Agora 
será  razón  declarar  en  pocas  jialabras  la  causa  y  la  puerta 
por  donde  este  vicio  sale  y  entra. 

Locuacidad  es  silla  de  vanagloria,  por  la  cual  ella  se 
descubre  y  sale  á  plaza.  Locuacidad  es  argumento  cierto 
de  poco  saber,  puerta  de  la  detracción,  madre  de  las 
trubanerías,  oficial  de  mentiras,  perdimiento  de  la  com- 
punción, causadora  de  la  pereza,  precursor  del  sueño, 
destierro  de  la  meditación,  y  destruicion  de  la  guarda 
de  sí  mismo. 

Mas  por  el  contrario  el  silencio  es  madre  de  la  oración, 
reparo  de  la  distracción,  examen  de  nuestros  pensamien- 
tos, atalaya  de  los  enemigos,  incentivo  de  la  devoción, 
compañero  perpetuo  del  llanto,  amigo  de  las  lágrimas, 
despertador  de  la  memoria  de  la  muerte,  pintor  de  los  tor- 
mentos eternos,  inqiiií-idordei  juicio  divino,  causadorde 
lasancfca  tristeza,  enemigo  de  la  presumpcion,  esposo  de 
la  quietud,  adversario  de  la  ambición,  acrescentamien- 
tode  la  sabiduría,  obrero  de  la  meditación,  aprovecha- 
miento secreto,  y  secreta  subida  á  Dios,  según  aquello 
que  está  escripto  ( « ) :  El  varón  justo  asentarse  lia  en  la 
soledad,  y  callará ;  porque  levantará  á  sí  sobre  sí.  El  que 
conosce  sus  pecados  enfrena  su  lengua;  mas  el  que  es 
parlero,  aun  no  se  ha  conocido  como  se  debe  conoscer. 
El  estudioso  amador  del  silencio  llégase  á  Dios ,  y  asiste 
siempre  delante  del  en  lo  secreto  de  su  corazón;  y 
así  es  por  él  familiarmente  alumbrado  y  enseñado. 

El  silencio  de  nuestro  Salvador  puso  admiración  y 
reverencia  á  Pilato  que  lo  juzgaba ,  como  dicen  los  evan- 
gelistas (/)).  La  vez  baja  y  callada,  así  como  es  confor- 
me al  ánimo  humilde,  así  también  es  contraria  y  des- 
truidora de  la  vanagloria.  Una  palabra  dijo  Sant  Pe- 
dro (c),  y  lloró  después  de  haberla  dicho;  porque  se 
acordó  de  aquello  que  está  escriplo  (d) :  Yo  dije  :  guar- 
daré mis  caminos,  para  no  pecar  con  mi  lengua;  y  del 
otro  que  dijo  («) :  Como  el  caer  délo  alio,  es  caer  de  la 
propria  lengua. 

-Ni  quiero  tratar  mucho  desfa  materia,  aunque  las  mu- 
chas astucias  deste  vicióme  incitaban  á  ello.  Hablando 
conmigo  un  gran  varón  (cuya  autoridad  valia  mucho  para 
conmigo)  de  la  quietud  de  la  vida  solitaria,  decía  que 
este  vicio  se  engendraba  de  una  destas  cosas:  conviene 
saber,  ó  del  mal  hábito  y  costumbre  del  mucho  hablar 
( porque  como  la  lengua  sea  un  miembro  corporal,  siem- 
pre entiende  en  aquello  en  que  está  habituada),  ó  nasce 
también  de  la  vanagloria  (que  es  amiga  de  hablar),  y  no 
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menos  también  de  la  hartura  del  vientre ;  porque  el  mu- 
cho hablar  siempre  anda  junto  con  el  mucho  comer. 

Por  donde  muchos  después  que  con  trabajar  refrena- 
ron el  vientre,  fácilmente  pudieron  refrenar  la  lengua. 
El  que  se  ocupa  en  la  memoria  de  la  muerte,  corta  las 
palabras  demasiadas ;  y  el  que  ha  alcanzado  la  virtud  del 
llanto,  huye  también  del  mucho  hablar,  como  de  fuego. 
El  que  ama  la  quietud  de  la  soledad  ,  cierra  la  boca ;  y  el 
que  huelga  de  salir  en  público,  y  tratar  con  los  hombres, 
este  vicio  lo  saca  de  su  celda. 

El  que  ha  sentido  ya  el  ardor  de  aquel  altísimo  y  di- 
vino fuego  del  Espíritu  Sancto,  así  huye  el  trato  y  com- 
pañía de  los  hombres  del  siglo,  como  el  abeja  del  humo. 
Porque  así  como  el  humo  hace  dañoá  las  abejas,  así  la 
compañía  de  los  hombres  al  propósito  y  espíritu  del  re- 
cogimiento. De  pocos  es  hacer  que  el  agua  del  rio  vaya 
derecha,  si  no  tiene  madre  por  do  corra,  y  riberas  que 
lo  detengan  ;  pero  de  muy  pocos  es  detener  la  lengua  y 
domar  este  monstruo  tan  poderoso. 

CAPITULO  XII. 

Escalón  doce:  de  la  Mentira. 

De  la  piedra  y  el  hierro  saltan  centellas,  y  de  la  locua- 
cidad y  parlería  nascen  las  mentiras.  Mentiraes  destierro 
de  la  caridad,  y  perjurio  es  negación  de  Dios.  Ninguno 
de  los  que  bien  sienten ,  tendrá  la  mentira  por  pequeño 
pecado,  viendo  con  cuan  terrible  sentencia  la  condenó 
el  Espíritu  Sancto,  cuando  dijo  (a):  Destruirás  á  todos 
los  que  hablan  mentira.  Pues  siendo  esto  verdad ,  ¿qué 
será  de  aquellos  que  acrescientan  maldad  á  su  mentira, 
confirmándola  con  juramentos?  Vi  algunos  que  se  glo- 
riaban y  preciaban  de  decir  mentiras ;  y  que  á  vueltas  de 
sus  palabras  ociosas  decían  cosas  para  reír,  y  provocan- 
do con  esto  los  oyentes  á  otro  tanto ,  les  hicieron  perder 
las  lágrimas  y  devoción  que  en  sus  ánimas  por  medio 
de  la  palabra  de  Dios  habían  concebido. 

Cuando  los  demonios  ven  que  comenzando  uno  á  de- 
cir donaires,  luego  volvemos  las  espaldas  y  huimos,  en- 
tonces pretenden  enlazarnos,  diciéndonos,  ó  que  no 
entristezcamos  al  hermano  que  habla,  ó  que  no  quera- 
mos mostrarnos  mas  sanctos  y  mas  espirituales  que  ios 
otros.  No  consientas  con  este  mal  pensamiento,  sino 
salte  de  ahí  sin  mas  tardanza ;  porque  de  otra  .manera 
llevarás  el  corazón  lleno  de  las  imágenes  y  figuras  de  las 
cosas  que  oíste ,  las  cuales  se  te  representarán,  é  inquie- 
tarán después  al  tiempo  de  la  oración.  Y  no  te  contentes 
con  huir  de  ahí,  sino  también  con  religiosa  severidad 
ataja  la  plática  comenzada,  si  para  eso  tienes  autoridad, 
atravesando  de  por  medio  la  memoria  de  la  muerte  y  del 
juicio  divino.  Y  por  ventura  será  menos  mal  recibir  tú 
desto  algún  poco  de  vanagloria,  aprovechando  por  otra 
parte  á  los  otros ,^gue  disimulando  con  un  dañoso  silen- 
cio, dar  oídos  á  tales  cosas,  y  hacer  daño  á  tí  y  á  les 
otros. 

El  fingimiento  y  la  disimulación  es  madre  de  la  men- 
tira, y  á  veces  también  materia  della ;  porque  á  algunos 
paresce  que  no  es  otra  cosa  esta  disimulación  sino  men- 
tira artificiosa,  la  cual  aveces  trae  consigo  anexo  el  jura- 
mento, con  que  se  hace  perniciosa.  El  que  teme  á  Dios, 
muy  lejos  está  de  toda  mentira;  porque  trae  siempre 
dentro  de  si  un  juez  muy  entero,  que  es  ia  propria  con- 
ciencia que  le  acusa. 
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Asi  como  entre  las  pasiones  y  perturbaciones  del  áni- 
mo hay  unas  mas  perjudiciales  que  otras ;  así  también 
acaesce  esto  mismo  en  las  mentiras ;  porque  de  una  ma- 
nera juzgamos  la  mentira  que  se  dice  por  temor  del  tor- 
mento ,  y  de  otra  la  que  se  dice  sin  ningún  temor.  ítem, 
uno  miente  por  alcanzar  algún  deleite  ;  otro  por  el  gusto 
que  siente  en  mentir,  por  la  costumbre  que  deso  tiene  ; 
otro  por  mover  á  risa  los  presentes  ;  otro  por  calumniar 
ó  hacer  daño  á  su  prójimo.  Y  según  esto,  á  veces  es  mas 
grave  ó  mas  liviana  esta  culpa,  según  la  materia  y  cali- 
dad della. 

Las  penas  que  los  principes  señalaron  contra  los  men-  , 
tirosos,  sirven  para  desterrar  la  mentira  ,  mas  el  ejerci- 
cio de  las  lágrimas  y  del  llanto  del  todo  la  destruyen. 
Muchas  veces  so  color  de  justa  causa  ó  necesidad  nos  in- 
citan algunos  á  decir  mentira,  y  lo  que  es  perdición  de 
nuestra  ánima,  nos  quieren  hacer  creer  que  es  justicia; 
alegando  para  esto  el  ejemplo  de  Haab  que  fingió  una 
mentira  (6).  Y  dcsta  manera  dicen  que  procuran  la  sa- 
lud de  los  otros  con  su  daño  proprio  :  como  quiera  que 
diga  por  otra  parte  el  Señor  (c)  que  no  aprovecha  al 
hombre  ganar  todu  el  mundo,  si  padesce  detrimento  en 
si  mismo.  No  sabe  el  niño  qué  cosa  es  mentira,  ni  tam- 
poco el  ánima  perfectamente  limpiada  de  toda  maldad.  : 
El  que  está  tomado  del  vino  en  todo  dice  la  verdad ,  aun- 
que no  quiera;  mas  el  que  está  embriagado  con  el  vino 
de  la  compunción,  no  sabe  qué  cosa  es  decir  mentira. 

C.\P1TUL0  XIII. 
Escalón  trece:  de  la  accidia  ó  pereza. 

Uno  de  los  ramos  que  nacen  de  la  locuacidad  y  mucho 
hablar,  es  la  accidiaó  pereza,  como  arriba  dijimos.  Y 
por  esto  convenientemente  se  le  da  este  lugar  en  esta 
cadena  espiritual. 

Accidia  es  relajación  del  ánfíiio,  muerte  del  espíritu,  ¡ 

menosprecio  de  la  vida  monástica,  odio  de  la  propria  i 

profesión.  Esta  hace  á  los  seglares  bienaventurados,  y  á  ! 

Dios  áspero  y  riguroso.  Para  el  cantar  de  los  salmos  está  j 

flaca ,  para  la  oración  enferma,  para  el  servicio  de  casa  1 

como  de  hierro ,  para  la  obra  de  manos  diligente ,  y  para  ¡ 
la  obediencia  pesada. 

El  varón  subjocto  y  obediente  está  lejos  de  la  pereza,  I 

y  con  el  ejercicio  de  las  cosas  sensibles  aprovecha  en  las  i 

inteligibles.  La  vida  monástica  resiste  á  la  pereza,  la  | 

cual  por  otra  parte  es  tan  perpetua  compañera  del  monje  i 

solitario,  que  hasta  la  muerte  no  le  dejará,  y  todos  los  ' 

dias  que  viviere  le  combatirá.  Pasando  la  accidia  par  de  ' 
la  celda  del  solitario  se  soin-ió,  y  llcítándüse  á  las  puertas 
della  determinó  hacer  ahí  su  morada.  Por  la  mañana  en 

amaneciendo  visita  el  médico  los  enfermos,  mas  la  pe-  \ 

reza  visita  los  monjes  al  mediodía.  ' 

Esta  nos  encomienda  el  recibimiento  de  los  huéspe-  i 
des,  y  nos  incita  á  que  hagamos  limosna  del  trabajo  de 
nuestras  manos.  Amonéstanos  también  visitar  losenfer- 
mos  alegremente  ,  alegándonos  para  esto  aquel  dicho  , 
del  Evangelio  (a) :  Enfermo  estaba,  y  venisteis  á  mí.  Di-  j 
ceños  que  vamos  á  consolar  los  tristes  y  pusilánimes  ;  y  ' 
siendo  ella  pusilánime,  nos  aconseja  que  vamos  á  esfor- 
zar los  que  lo  son.  Estando  en  la  oración  nos  trae  á  la  ; 
memoria  alguna  cosa  que  nos  conviene  hacer ;  y  cares-  i 
ciendo  ella  de  toda  razón ,  no  hay  cosa  que  no  haga  por  ' 
tirarnos  de  allí  con  cuerdas  de  razón.  Todas  estas  obras 

(b)  Josué  2.      c   I.uc.  9.     ía)  Matt.  2o.  i 


SANT  JUAN  CLIMACO.  :52a 

nos  aconseja ,  no  con  espíritu  de  caridad  ni  de  virtud, 
sino  para  que  so  color  de  bien  nos  aparte  de  los  espiritua- 
les ejercicios,  por  el  gran  trabajo  y  desabrimiento  qu« 
recibe  en  ellos. 

Tres  horas  al  día  acarrea  este  espíritu  de  accidia  ca- 
lentura y  dolor  de  cíibeza ,  y  otros  semejantes  acciden- 
tes; mas  cuando  se  llega  la  hora  de  nona,  puesta  ya  la 
mesa ,  rcsuscita  un  poco  ,  y  salta  de  su  lugar;  y  cuando 
vuelve  el  tiempo  de  la  oración ,  torna  á  enílaquescerse  y 
sentir  pesadumbre.  A  los  que  están  en  la  oración  fatiga 
con  sueño,  y  con  importunos  bostezos  les  quita  el  verso 
de  la  boca.  Los  otros  vicios  y  perturbaciones  cada  uno  se 
vence  con  su  virtud  contraria  ;  mas  la  accidia  es  muerte 
perpetua  de  toda  la  vida  religiosa.  El  ánima  varonil  y 
robusta  levanta  y  resuscita  el  espíritu  muerto  y  caido  , 
mas  la  accidia  y  la  flojedad,  todas  l;is  riquezas  de  las  vir- 
tudes destruye  en  un  punto,  pues  á  todos  los  buenos 
ejercicios  cierra  la  puerta. 

Como  sea  este  uno  de  los  siete  vicios  capitales  ,  con- 
viene que  tratemos  del  de  la  manera  que  de  todos  los 
otros,  añadiendo  mas  lo  que  agora  diré.  Cuando  no  es 
llega  la  hora  de  cantarlos  salmos ,  no  paresce  la  accidia  ; 
mas  al  tiempo  del  oficio  divino  luego  abre  los  ojos  y 
resuscita.  En  el  tiempo  que  nos  combate  laaccidia,  en- 
tonces se  descubre  cuáles  sean  aquellos  caballeros  es- 
forzados que  arrebatan  el  reino  de  los  cielos  {bj ;  y  ape- 
nas hay  cosa  que  tanta  materia  de  coronas  dé  al  monjo. 
Si  consideras  atentamente ,  hallarás  que  este  vicio  cansn 
á  los  que  están  en  pié  cantando  los  salmos ,  y  á  los  que 
están  asentados  hace  que  se  recuesten  sobre  la  pared, 
porque  estén  mas  á  su  pl.icer.  Convídanos  á  salir  de  la 
celda,  y  hacer  ruido  o  estruendo  con  los  pies,  por  no 
poder  tener  el  cuerpo  quieto.  El  principal  remedio  con- 
tra este  mal  es  el  llanto ;  porque  el  que  llora  á  sí  mismo, 
no  sabe  qué  cosa  es  accidia. 

Atemos  también  este  tiranno  con  la  memoria  de  los 
pecados ,  y  azotémoslo  con  el  trabajo  de  manos ,  y  llevé- 
moslo arrastrando  con  el  deseo  y  consideración  de  los 
bienes  eternos;  y  estando  en  pié,  sea  por  orden  de  jui- 
cio preguntado:  Dinos,  ó  remiso  y  disoluto  tiranno, 
¿quién  es  el  padre  que  tan  mal  hijo  engendró?  Quién 
son  tus  hijos?  (Juién  los  que  te  combaten,  y  quién, 
finalmente,  el  que  te  corla  la  cabeza?  El  entonces  á  es- 
tas preguntas  responderá  :  Yo  entre  los  verdaderos  obe- 
dientes no  tengo  sobre  qué  reclinar  mi  cabeza  ;  mas 
moro  en  compañía  de  los  que  buscan  la  quietud  de  so- 
ledad ,  si  no  vienen  con  gran  recato.  Los  padres  que  rn»! 
engendrarony  dieron  nombre,  son  muchos;  porque  unas 
veces  la  insensibilidad ,  y  otras  el  olvido  de  las  cosas  ce- 
lestiales ,  y  oirás  también  la  demasía  de  los  trabajos  me 
engendran.  .Mis  hijos  legítimos  son  la  mudanza  de  los 
lugares  que  por  mí  se  hace,  la  desobediencia  del  padr? 
espiritual,  el  olvido  del  juicio  advenidero,  y  á  veces 
también  el  desam]taio  de  mi  piupria  profesión.  Mis  con- 
trarios, que  agora  me  tienen  presa,  son  el  oficio  del  canta  r 
los  salmos,  y  el  trabajo  de  manos,  y  la  memoria  de  la 
muerte;  mas  quien  me  corta  la  cabeza  es  la  oracioii, 
acompañada  con  esperanza  firmísima  de  los  bienes  ad- 
venideros. .Mas  quién  sea  el  padre  de  la  oración,  á  ella  lo 
preguntad  en  su  lugar. 
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CAPITULO  XIV. 

E)scaloo  catorce:  de  la  famosísima  y  perversa  sefluia  la  guia. 

Deterrainuiido  tratar  de  la  |í:;iila,  necesariamente  agora 
mas  que  nunca  habenios  de  filosofar  contra  nosotros  mis- 
mos; porque  gran  maravilla  seria  haber  liombre  del  todo 
perfectamente  libre  desta  señora,  sino  son  los  que  están 
va  en  la  sepultura. 

Gula  es  hipocresía  y  fingimiento  del  vientre,  el  cual 
después  de  harto  nos  liaco  creer  que  tiene  necesidad 
de  mas,  y  después  de  lleno  hasta  reventar,  dice  que 
padesce  hambre.  Gula  es  inventora  de  sabores  y  potajes, 
y  descubridora  de  nuevos  regalos.  Cerrásfele  una  ven- 
tana, y  ella  sale  por  otra ;  atajástele  por  una  parte,  rompe 
otra  ;  apagaste  una  llama ,  y  apagada  esta  resuscila  otra ; 
y  vencida  esta,  venisteáservencidode  otra.  Porque  como 
tenga  este  vicio  tantas  maneras  de  objectos  que  despier- 
tan nuestro  apetito ,  si  te  escapas  de  un  peligro ,  vienes 
luego  á  dar  en  otro.  Gula  es  engaño  del  juicio  de  la  razón, 
el  cual  nos  hace  creer  que  tenemos  necesidad  de  tragar 
todo  cuanto  se  nos  pone  delante ;  y  junto  con  esto  traga 
el  hombre  la  templanza,  la  penitencia  y  la  com[>asion  ; 
pues  consumiéndolo  el  glotón ,  no  le  queda  con  qué  so- 
correr al  prójimo. 

La  hartura  de  los  manjares  es  madre  déla  fornicación; 
y  la  aflicción  del  vientre  pare  la  caridad.  El  que  lialaga 
con  mano  blanda  al  león ,  por  ventura  lo  amansará  ;  mas 
el  que  halaga  y  regala  el  cuerpo,  embravéscelo  contra  sí. 
El  judío  se  goza  con  el  sábado  y  con  la  fiesta  ;  mas  el 
monje  dado  á  la  gula ,  con  el  sábado  y  con  el  domingo  : 
que  es  con  la  fiesta  y  con  la  víspera  della .  Antes  de  tiempo 
cuentan  los  días  que  hay  hasta  la  Pascua,  y  muchos  dias 
antes  comienzan  á  aparejar  la  comida  para  la  fiesta.  El 
siervo  del  vientre  anda  siempre  pensando  con  qué  man- 
jares se  regalará  ;  mas  el  siervo  de  Dios  con  qué  gracia 
se  enriquecerá.  En  viniendo  el  huésped  á  casa,  luego 
hierve  todo  en  caridad  con  el  apetito  de  la  gula,  y  su 
proprio  daño  dice  que  es  consolación  del  prójimo. 

Muchas  veces  acaesce  que  pelean  entre  sí  la  gula  y  la 
vanagloria  sobre  el  triste  monje,  como  sobre  un  esclavo 
que  se  vende  en  la  plaza.  Porque  la  gula  le  incita  á  que 
quebrante  el  ayuno ,  y  la  vanagloria  á  que  no  pierda  cré- 
ditocomiendodemasiado.  Mas  el  monje  sabio  huirá  am- 
bos vicios ,  y  á  sus  tiempos  casi  con  el  uno  vencerá  al 
otro,  porque  por  no  dar  mal  ejemplo  guardará  el  ayuno, 
y  por  conservair  la  naturaleza,  comerá  con  templanza. 

Cuando  arde  el  fuego  de  la  carne,  castiguémosla  fuer- 
temente, y  en  todo  lugar  y  tiempo  guardemos  abstinen- 
cia; mas  después  de  apagado  este  fuego  (lo  cual  apenas 
puedo  creer  que  en  esta  vida  puede  ser  perl'eclamente), 
entonces  ya  puede  ser  mas  encubierta  y  mas  moderada 
nuestra  abstinencia.  Vi  una  vez  que  algunos  padres  an- 
cianos daban  licencia  y  bendición  á  algunos  mozos  que 
no  eran  discípulos  suyos ,  para  beber  vino ,  exbortándo- 
losá  aflojar  la  regla  de  su  abstinencia.  A  los  cuales,  siendo 
personas  de  autoridad  y  vida  religiosa ,  y  que  tengan  ya 
testimonio  en  el  Señor,  será  razón  obedescer  modera- 
damente ;  mas  si  fueren  flojos  y  negligentes  ,  no  cure- 
mos desta  licencia  y  bendición  :  mayormente  si  somos 
combatidos  de  los  ladrones  de  la  carne. 

Cuando  nuestra  ánima  desea  y  procura  manjares  di- 
versos y  delicados,  entendamos  que  este  apetito  es  suyo 
proorio  natural ,  y  por  esto  es  necesario  velar  y  trabajar 


con  toda  mdustria,  peleando  con  esta  potentísima  y  as- 
tutísima engañadora;  porque  de  otra  manera  levantará 
contra  nosotros  grandes  batallas,  y  armarnos  ha  lazos  en 
que  caigamos. 

Y  para  esto  convienr:  primeramente  abstenernos  de 
todos  los  manjares  que  pueden  engordar  el  cuerpo ,  y 
especialmente  de  los  que  son  calientes,  porque  no  eche- 
mos aceite  sobre  la  llama.  Y  después  destos,  de  los  que 
son  mas  suaves  y  deleitables.  Si  fuere  posible,  procure- 
mos comer  de  aquel  género  de  viandas,  que  siendo  ellas 
livianas  y  viles ,  fácilmente  hinchen  el  estómago ,  como 
lo  hacen  las  legumbres,  para  que  con  este  hincliimiento 
apaguemos  el  apetito  insaciable;  y  por  otra  parte  siendo 
los  manjares  livianos  y  viles ,  sea  mas  fácil  la  digestión  : 
para  que  luego  podamos  respirar  y  quedar  libres  del  de- 
masiado calor,  como  de  un  azote.  Si  miramos  atenta- 
mente, hallaremos  que  todos  los  manjares  humosos  y 
vaporosos  ayudan  mucho  con  su  calor  á  despertar  en 
nuestros  cuerpos  estímulos  y  movimientos  carnales. 

Ríete  de  aquel  espíritu  malo  que  te  dice  que  dilates  la 
hora  de  la  comida  después  de  la  acostumbrada  refección 
del  monasterio  ;  porque  demás  que  podrá  ser  esta  absti- 
nencia indiscreta,  haces  mal  con  esta  singularidad,  y 
con  no  andar  conforme  con  los  otros  en  la  hora  del  co- 
mer al  paso  de  la  communidad. 

También  es  de  notar  que  una  manera  de  abstinencia 
pertenesce  á  los  innocentes,  y  otra  á  los  culpados ;  porque 
aquellos  no  tienen  mas  movimientos  y  tentaciones  de  las 
que  son  menester  para  conoscer  que  son  hombres,  y  que- 
están  vestidos  de  carne  ;  mas  estotros  hasta  la  muerte 
conviene  crudamente  batallar,  sin  admitir  treguas  ni 
conciertos  de  paz.  Mas :  á  aquellos  principalmente  es 
dado  conservar  una  perpetua  moderación  y  tranquilidad 
de  ánimo,  mediante  la  cual  perseveren  siempre  de  una 
manera,  como  si  morasen  en  aquella  altísima  región  del 
aire  ó  del  cielo,  donde  no  llegan  los  torbellinos  y  imbla- 
dos  deste  mundo  inferior;  mas  á  estotros  conviene  tra- 
bajar por  aplacará  Dios  con  perpetuacompuncion  y  afiic- 
cion  del  cuerpo  y  del  ánima. 

Al  varón  perfecto  es  dado  vivir  en  alegría  y  consola- 
ción, y  estar  libre  de  todos  los  cuidados  de  las  cosas 
mortales ;  mas  al  que  está  aun  en  medio  de  la  batalla, 
luchar  y  pelear;  pero  al  vicioso  y  sensual,  andar  de  fies- 
tas en  fiestas,  y  de  convites  en  convites.  Los  sueños  de 
los  glotones  son  de  comidas  y  banquetes ;  mas  los  de  los 
que  lloran  sus  pecados ,  son  de  juicios  y  de  tormentos. 

Prende  tú  con  rigor  el  vientre ,  porqueélnote  prenda 
á  ti,  y  después  vengas  con  vergüenza  y  confusión  á  guar- 
dar la  abstinencia  que  entonces  no  guardaste.  Muy  bien 
entienden  esto  los  que  miserablemente  caveron  ;  mas 
los  verdaderos  euiuicos  del  Evangelio  (a),  que  son  castos, 
no  saben  esto  por  experiencia ,  puesto  que  lo  pueden  sa- 
ber por  especulación  y  lumbre  de  Dios :  circuncidemos 
el  pecado  de  la  lujuria  con  la  memoria  del  luego  eterno; 
porque  algunos  de  los  que  cayeron  en  él ,  por  no  haberlo 
cortado  con  este  cuchillo ,  vinieron  después  cruelmente 
á  cortar  sus  proprios  miembros ,  lo  cual  no  fué  cortar  el 
pecado,  sino  doblarlo. 

Si  miramos  en  ello,  hallaremos  que  todas  nuestras 
pérdidas  por  la  mayor  parte  nascen  deste  vicio  de  la  gu- 
la. El  ánima  del  que  ayuna,  ora  con  sobriedad  y  atención; 
mas  la  del  destemplado  es  llena  de  torpes  imaginaciones 

(a)  Matt.  19. 
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y  pensamientos.  La  hartura  del  vientre  secó  las  fuentes  j 
de  las  lágrimas ;  mas  si  él  se  secare  con  la  abstinencia, 
producirá  fuentes  de  aguas.  Elqueobedesciendoal  vien- 
tre pretende  vencer  el  espíritu  de  la  fornicación ,  seme- 
jante es  al  que  quiere  apagar  la  llama  del  fuego  echán- 
dole aceite.  Afligido  el  vientre,  se  humilla  el  corazpn ;  y 
regalado  él ,  se  ensoberbece.  Vuelve  los  ojos  sobre  ti ,  y 
mirate  al  principio  del  dia ,  y  al  mediodia ,  y  á  la  tarde 
antes  de  la  refección  ;  y  por  aqui  verás  palpablemente  la 
utilidad  del  ayuno ,  porque  á  la  mañana  está  mas  vivo  el 
apetito  vicioso  de  la  carne ;  á  la  hora  de  sexta  está  un  poco 
mas  amortiguado,  y  á  puesta  del  sol  está  ya  caído  y  hu- 
millado. 

Aflige  el  vientre  ,  y  enfrenarse  ha  la  lengua ;  porque 
esta  también  toma  fuerza  con  la  muchedumbre  de  los 
manjares ,  según  dijimos.  Pelea  siempre  contra  el  vien- 
tre ,  y  por  amor  deste  procura  con  todo  estudio  la  tem- 
planza y  sobriedad;  porque  si  en  esto  trabajares  un 
poco ,  luego  el  Señor  será  tu  ayudador,  y  obrará  junta- 
mente contigo. 

En  los  odres  blandos  y  extendidos  cabe  mas ;  pero  en 
estando  apretados  y  arrugados  cabe  menos.  Pues  desta 
maneí'a  el  vientre  se  dilata  y  desarruga  con  la  repleccíon 
é  hínchímiento  de  los  manjares  ,  y  así  se  hace  capaz  de 
mas;  pero  quien  por  el  contrario  le  hace  tener  dieta,  este 
lo  estrecha  y  aprieta  ;  y  estrechado  él  así  ya  con  el  uso  de 
la  templanza,  naturalmente  se  contenta  con  poco,  y  ayu- 
na. La  sed  sufrida  con  paciencia  algunas  veces  apagó  la 
sed ;  mas  querer  apagar  la  hambre  con  la  hambre ,  cruel 
cosa  es  é  imposible  ;  por  eso  conviene  que  esta  nuestra 
abstinencia  sea  también  discreta.  Si  alguna  vez  te  mo- 
lestare ó  te  venciere  el  apetito  de  la  gula,  dómalo  con 
trabajos  ;  y  si  esto  no  puedes  por  tu  flaqueza  ó  mala  dis- 
posición, pelea  con  oraciones  y  vigilias  contra  él. 

Y  si  los  ojos  se  cargaren  de  sueño,  entiende  en  alguna 
obra  de  manos  para  apartarlo  de  tí.  Mas  si  no  te  fatigare, 
no  lo  tomes;  porque  estés  masdesembarazado  para  orar. 
Porque  no  es  de  todos  vacar  á  Dios  puramente ,  y  enten- 
der en  obras  de  manos  en  un  mismo  tiempo. 

También  te  quiero  avisar  que  muchas  veces  el  demo- 
nio está  sobre  nuestro  estómago ,  y  hace  que  el  hombre 
nunca  se  sienta  harto,  aunque  haya  comido  á  todo  Egip- 
to, y  bebido  á  todo  el  rioNilo.  Después  de  haber  comido 
demasiadamente ,  vase  el  espíritu  de  la  gula,  y  envía  so- 
bre nosotros  el  espíritu  de  la  fornicación  :  y  dándole 
cuenta  de  lo  que  deja  hecho ,  arrebátalo  (dice)  y  tiénta- 
lo, y  enciéndelo;  porque  extendido  y  lleno  el  vientre 
no  trabajarás  mucho  en  inflamarlo.  El  cual  viniendo, 
luego  se  sonríe ;  y  atándonos  de  pies  y  manos  con  el  sue- 
ño, hace  muchas  veces  de  nosotros  lo  que  quiere,  ensu- 
ciando nuestros  cuerpos  y  ánimas  con  imaginaciones  é 
inmundicias,  y  evacuaciones  de  sucios  humores.  Y  es 
cosa  digna  de  grande  admiración  ver  una  sustancia  sin 
cuerpo ,  cual  es  nuestro  espíritu ,  cómo  es  amancillada 
y  escurecida  con  la  fealdad  de  la  inmundicia  del  cuerpo, 
y  cómo  después  por  la  abstinencia  es  restituida  y  vuella 
á  la  delicadez  de  su  natural  condición. 

Si  prometiste  á  CAsto  de  ir  por  el  camino  áspero  y  e.-- 
trecho ,  aflige  el  vientre;  porque  si  lo  regalas  y  extiendes, 
ten  por  cierto  que  has  quebrantado  el  asiento  y  concierto 
que  con  Dios  pusiste.  Está  atento,  y  oye  al  Señor,  que 
dice  (6):  Ancho  y  espacioso  es  el  camino  del  vientre,  que 

»  Mílth.  7. 
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lleva  ¿  la  perdición  de  la  fornicación,  y  muchos  son  los 
que  caminan  por  él  ;  y  por  el  contrario ,  cuan  angosta  es 
la  puerta,  cuan  estrecho  el  camino  del  ayuno,  que  lleva 
ala  vida  de  la  castidad,  y  pocos  son  los  que  van  por  él. 
Príncipe  de  los  demonios  es  Lucifer  que  cayó ,  y  prín- 
cipe de  los  vicios  como  incentivo  de  todos  ellos  es  la  con- 
cupiscencia de  la  gula.  Cuando  te  asientas  á  la  mesa 
llena  de  muchos  manjares,  apercíbete  con  la  memoria 
del  juicio  y  de  la  muerte ;  porque  aun  con  todo  esto  ape- 
nas resistirás  un  poco  ú  la  fuerza  de  la  concupiscencia. 
Cuando  pones  el  vaso  en  la  boca  para  beber,  acuérdate 
de  la  hiél  y  vinagre  que  se  dio  á  tu  Señor,  y  con  esto  be- 
berás con  mas  templanza  ,  ó  á  lo  menos  con  gemido  y  co- 
noscimiento  délo  poco  que  haces  para  lo  que  él  hizo  por 
tí.  No  te  engañes,  hermano  :  ten  por  cierto  que  nunca  se- 
rás librado  de  Faraón,  ni  celebrarás  la  pascua  celes- 
tial, sino  comiendo  lechugas  amargas  y  pan  sin  leva- 
dura. Las  lechugas  amargas  es  la  aflicción  y  violencia 
del  ayuno;  y  el  pan  cenceño  y  sin  levadura,  es  el  ánimo 
libre  de  toda  soberbia.  Imprime  en  lo  intimo  de  tu  cora- 
zón aquella  palabra  del  Salmista,  que  dice  (c)  :  Cuando 
los  demonios  me  eran  molestos,  vestíame  de  cilicio,  y 
humillaba  mi  ánima  con  el  ayuno,  y  lloraba  en  lo  ín- 
timo de  mi  corazón. 

§   ÜMCO. 
Del  ayuno  :  contrario  ü  la  gula  en  fl  mismo  grado. 

Ayuno  es  violencia  que  se  hace  ala  naturaleza,  cir- 
cuncisión de  todos  los  deleites  del  gusto,  iiwrtificacion 
de  los  incentivos  de  la  carne ,  cuchillo  de  malos  pensa- 
mientos, libración  de  los  sueños,  limpieza  de  la  ora- 
ción, lumbre  del  ánima ,  guarda  del  espíritu,  destierro 
de  la  ceguedad,  puerta  de  la  compunción,  humilde  sus- 
piro, contrición  alegre,  muerte  de  la  parlería,  materia 
de  quietud,  guarda  de  la  obediencia ,  alivio  del  sueño, 
sanidad  del  cuerpo,  causa  de  tranquilidad,  perdón  de 
pecados,  entrada  y  deleites  de  paraíso.  Todo  esto  es  el 
ayuno,  porque  para  todas  estas  cosas  ayuda  y  dispone 
con  su  virtud  ,  y  á  todo  esto  es  contraria  y  enemiga  la 
gula. 

Preguntemos  pues  á  este  tiranno  como  á  los  otros,  y 
aun  mucho  mas  que  á  todos  los  otros;  á  este,  digo,  que 
es  maestro  perverso  de  nuestros  enemigos,  puerta  de 
los  vicios,  caída  de  Adam,  perdimiento  de  Esaú ,  muerte 
délos  israelitas,  deshonra  deNoé,  perdición  de  los  de 
Gomorra ,  crimen  de  Lot ,  destruicion  de  los  hijos  de 
Helí,  adalid  y  precursor  de  las  inmundicias ;  pregunte- 
mos, digo,  á  este,  quién  lo  engendró,  y  quién  sean  sus 
hijos,  y  quién  son  los  que  le  maltratan,  y  quién  final- 
mente el  que  le  mata. 

Dinos  agora  pues ,  ó  tiranna  y  violenta  señora  de  los 
mortales  (los  cuales  hiciste  siervos  tuyos,  y  compraste 
con  el  precio  de  la  insaciabilidad),  ¿por  dónde  entras  en 
nosotros,  y  qué  haces  después  de  entrada,  y  cuál  es  tu 
salida,  y  cómo  escaparemos  de  tus  manos?  Entonces 
ella  exasperada  con  nuestras  injurias,  feroz  y  tiránníca- 
mente  responderá  :  ¿Por  qué  me  injuriáis  siendo  mis 
siervos  y  vasallos  por  el  pecado?  ¿O  cómo  presumís 
apartaros  de  mí  estando  yo  ligada  con  vuestra  misma  na- 
turaleza, en  pecados  concebida? 

La  puerta  ¡jordonde  entro  es  la  calidad  y  sabor  de  los 
manjares,  y  la  costumbre  y  obligación  necesaria  del  co- 

(c)  Psalm.  34. 
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liier  eá  causa  de  mi  iiisaciabilidail ,  y  la  causa  de  mi  des- 
templanza es  el  mal  hábito  que  teiiyo  de  comer  antes  de 
tiempo,  y  la  taita  de  contrición,  y  el  olvido  de  la  muerte. 

Los  nombres  de  mis  hijos  ¿para  qué  los  queréis  saber? 
porque  si  me  pusiere  á  contarlos,  multiplicarse  lian  so- 
bre las  arenas  de  la  mar.  Mas  todavía  os  diré  los  nombres 
de  los  mas  principales  y  mas  queridos  mios.  Mi  hijo  pri- 
mogénito es  atizador  de  la  fornicación.  El  segundo,  des- 
pués deste,  es  autor  de  la  ceguedad  y  dureza  de  corazón. 
El  tercero  es  el  sueño;  el  mar  de  los  pensamientos,  las 
ondas  de  las  pasiones  sucias,  y  el  abismo  profundísimo 
de  las  secretas  invenciones  de  torpezas,  de  mí  también 
proceden,  y  hijos  mios  son. 

Mis  hijas  son  la  pereza ,  la  parlería ,  la  confianza  de  sí 
mismo ,  las  chocarrerías  y  risas,  la  porfía,  la  dureza  de 
cerviz,  la  desgana  para  oir  la  palabra  de  Dios ,  la  insen- 
sibilidad para  las  cosas  espirituales,  la  prisión  del  ánima, 
las  expensas  y  gastos  excesivos  y  sumpluosos ,  la  hin- 
chazón de  la  soberbia,  la  osadía  y  afición  á  las  cosas  del 
mundo.  A  las  cuales  cosas  sucede  oración  sucia,  ondas 
de  pensamientos,  y  algunas  veces  calamidades  y  desas- 
tres no  pensados  :  después  de  los  cuales  se  sigue  deses- 
peración, que  es  el  mayor  mal  de  los  males. 

La  memoria  de  los  pecados  es  la  que  me  hace  guerra, 
mas  no  me  vence  ;  y  la  memoria  atenta  de  la  muerte 
tiene  conmigo  perpetua  enemistad.  Mas  ninguna  cosa 
hay  entre  los  hombres  que  perfectamente  me  destruya. 
£1  que  tiene  dentro  en  su  ánima  el  Espíritu  Sancto,  y  le 
hace  oración  contra  mí,  inclinado  él  por  estos  ruegos, 
no  me  deja  obrar  viciosamente.  Mas  los  que  no  han  pro- 
bado por  experiencia  la  suavidad  deste  divino  espirituj 
todos  estos  generalmente  son  mis  prisioneros;  porque 
todos  estos  se  enlazan  con  la  suavidad  de  mis  deleites; 
porque  dondj  faltan  los  deleites  espirituales,  no  pueden 
faltar  los  sensuales. 

CAPITULO  XV. 

Escalón  quince:  de  la  incorruptible  castidad  ,  la  cual  todos  los 
mortales  y  corruptibles  buscan  con  sudores  y  trabajos. 

Oiuios  agora  á  la  insaciable  gula  decir  que  uno  de  sus 
hijos  era  la  concupiscencia  del  vicio  carnal.  Esto  podre- 
mos conoscer  por  ejemplo  de  aquel  viejo  Adam  (a),  pa- 
dre nuestro;  el  cualsi  no  supiera  qué  cosa  era  gula,  no 
conosciera  con  esta  manera  de  concupiscencia  á  su 
mujer  Eva.  Y  por  esto  losque  guardan  el  primer  manda- 
miento de  la  abstinencia,  no  suelen  quebrantar  el  se- 
gundo, que  veda  la  lujuria.  Puesto  caso  que  todavía  per- 
manescen  hijos  de  Adam ,  mas  un  poco  menores  que  los 
ángeles ,  pues  no  son  inmortales  como  ellos.  Lo  cual  or- 
denó Dios  así ,  porque  no  fuese  inmortal  también  nues- 
tro dafio ,  como  dice  aquel  gran  varón,  á  quien  la  teo- 
logía dio  sobrenombre,  que  es  Nancianceno  (b). 

Castidad  es  una  virtud  que  nos  hace  familiares  y  ve- 
cinos á  aquellas  substancias  altísimas  é  incorpóreas,  que 
son  los  ángeles.  Castidad  es  alegre  aposento  y  recámara 
de  Cristo.  Castidades  escudo  celestial  del  corazón  ter- 
reno. (Castidad  es  abnegación  de  la  naturaleza  humana, 
V  un  maravilloso  vuelo  de  la  substancia  mortal  y  corrup- 
tible, alas  substancias  inmortales  é  incorruptibles.  Casto 
fis  aquel  que  con  un  amor  venció  otro  amor,  y  con  el 
fuego  del  espírtu  apagó  el  fuego  de  la  carne.  Continen- 

(«)  Cenes.  3.    {b  Vid.  Greg  Nis  Oratione  catechetica.  cap.  8. 


cía  es  un  nombre  general  de  todas  las  virtudes ;  porque 
toda  virtud  se  puede  llamar  continencia  y  freno  del  vi- 
cio contrario.  Perfectamente  casto  es  aquel  que  ni  entre 
sueños  padesce  algún  movimiento  feo,  ni  mudanza  de 
su  estado.  Casto  es  aquel  que  no  se  mueve  sensual  ni 
desordenadamente  en  presencia  de  cualesquier  cuerpos 
y  figuras. 

Esta  es  la  regla  y  este  el  fin  de  la  perfecta  y  consumada 
castidad  (si  la  hay  en  el  mundo),  que  con  la  misma  sim- 
plicidad miremos  los  cuerpos  animados  que  los  inani- 
mados, los  racionales  que  los  irracionales.  Ninguno  de 
los  que  trabajan  por  alcanzar  esta  virtud  piense  que  por 
sus  trabajos  ó  industria  la  ha  de  alcanzar  ,  porque  no  es 
posible  que  nadie  venza  su  propria  naturaleza;  porque 
fuera  de  toda  contradicción  está,  que  lo  que  es  menor, 
es  vencido  por  lo  que  es  mas. 

El  principio  de  la  castidad  es  no  consentir  con  los  pen- 
samientos deshonestos,  y  á  tiempos  padescer  aquel  flujo 
de  humor  no  limpio,  aunque  sin  imaginaciones  torpes. 
El  medio  es  ser  algunas  veces  inquietado  con  movimien- 
tos sensuales,  que  proceden  de  la  repleción  de  los  man- 
jares, y  por  esto  sin  imaginaciones  torpes,  y  sin  llegar 
el  negocio  á  polución.  Mas  el  fin  es  tener  mortificados  los 
movimientos  desordenados. 

iso  es  solamente  casto  el  que  guardó  limpio  el  lodo 
desla  carne,  sino  mucho  mas  el  que  subjectó  perfecta- 
mente los  miembros  deste  cuerpo  á  la  voluntad  del  espí- 
ritu. Grande  es  por  cierto  aquel  cuyo  corazón  con  nin- 
guna vista  se  altera,  y  el  que  con  el  amor  y  contempla- 
ción de  la  hermosura  celestial,  vence  el  peligro  de  la  vista 
de  los  ojos,  abrasadora  de  los  corazones. 

El  que  triunfa  deste  vicio  con  la  virtud  de  la  oración, 
es  semejaute  al  león  que  pelea ,  el  cual  con  facilidad  vence. 
Mas  el  que  luchando  y  peleando  con  él  lo  hace  huir,  es 
semejante  al  que  persigue  su  enemigo,  y  lo  lleva  de  ven- 
cida. Pero  el  que  del  todo  desarmó  y  aniquiló  el  ímpetu 
desta  pasión,  aunque  viva  en  carne,  ya  paresce  que  re- 
suscitó  de  la  sepultura. 

Si  es  argumento  cierto  de  la  verdadera  y  perfecta  cas- 
tidad no  padescer  ni  aun  entre  sueños  imaginación  ni 
inflamación  del  cuerpo,  también  será  fin  del  vicio  car- 
nal, si  velando  uno  padesce  flujo  deshonesto  con  sola  la 
representación  de  los  malos  pensamienlos. 

El  que  con  sudores  y  trabajos  batalla  contra  este  ad- 
versario, es  semejante  al  que  derriba  su  enemigo  con 
una  honda  ;  mas  el  que  pelea  con  abstinencia  y  vigilias, 
es  semejante  al  que  lo  hiere  con  una  maza.  Pero  el  que 
pelea  contra  él  con  altísima  humildad  y  perfecta  morti- 
ficación de  la  ira,  y  deseo  de  los  bienes  celestiales,  es 
semejante  á  aquel  que  mató  su  enemigo,  y  lo  enterró 
debajo  de  la  arena;  y  por  arena  entiendo  la  humildad, 
que  de  tal  manera  vence ,  que  no  da  materia  de  vanaglo- 
ria después  de  la  victoria ,  antes  deja  al  hombre  con  co- 
j   noscimiento  de  que  es  polvo  y  ceniza. 
!       De  manera  que  unos  tienen  este  tiranno  preso  con  los 
:   trabajos  y  peleas,  otros  con  profunda  humildad,  otros 
!   con  especialísima  lumbre  y  favor  del  cielo;  entre  los 
cuales  el  piimeroes  conqiarado  con  el  lucero  de  la  ma- 
ñana ,  el  segundo  con  la  luna  llena  y  clara,  el  tercero 
con  el  sol  de  mediodía  :  aunque  todos  ellos  tienen  ya  su 
!   conversación  en  el  cielo.  Y  es  de  notar  que  cada  uuo  des- 
tos  grados  disfK)uc  para  el  otro  ;  porque  así  como  después 
!  de  la  mañana  sale  la  luz,  y  ala  luz  succede  el  sol  de  me- 
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diodía ,  así  entre  estos  grados  el  primero  dispone  para  el 
segundo,  y  el  segundo  para  el  tercero. 

La  raposa  se  hace  doimida  para  cazar  el  pájaro ,  y  el 
demonioalgunas  veces  finge  castidad  de  nuestro  cuerpo, 
dejándonos  á  tiempos  de  combatir,  para  que  con  esta 
falsa  confianza  nos  pongamos  en  peligros  donde  vengamos 
á  perescer.  No  creas  en  toda  tu  vida  al  lodo  de  tu  carne, 
ni  te  fies  de  tí  mismo,  hasta  que  después  de  resuscitadu 
vayas  á  recibirá  Cristo.  ¡Ni  tampoco  debes  confiar,  si  por 
virtud  de  la  abstinencia  dejas  de  caer;  porque  tampoco 
comía  aquel  que  fué  derribado  del  cielo  en  los  abismos. 

Algunos  varones  doctísimos  declaran  desla  manera 
qué  cosa  es  renunciación.  Renunciación  dicen  que  es 
enemistad  y  lucha  perpetua  contra  el  cuerpo  y  contra  la 
concupiscencia  de  la  gula. 

Los  principiantes  que  caen  en  el  vicio  de  la  carne, 
communmente  caen  por  darse  á  deleites  y  buen  trata- 
miento del  cuerpo.  Los  medianos  suelen  caer,  no  solo 
por  regalo  de  la  carne ,  sino  por  la  soberbia  del  espíritu, 
jtara  que  por  ella  conozcan  su  propria  enfermedad  y  mi- 
seria. Mas  los  perfectos,  si  caen,  caen  communmente  por 
juzgará  los  otros. 

Algunos  tuvieron  por  bienaventurados  álos  eunucos, 
por  haber  nascido  tales  que  viviesen  libres  deste  tiranno 
señorío  de  la  carne  ;  mas  yo  tengo  por  mucho  mas  bien- 
aventurados áaquellosque  se  hicieron  eunucos  con  el 
trabajo  y  lucha  cuotidiana  ,  los  cuales  con  el  cuchillo  de 
la  razón  se  hicieron  eunucos  porel  reinode  loscielos  (c). 

Vi  algunos  que  cayeron,  vencidos  mas  por  la  fuerza  de 
id  pasión  que  por  vohmlad:  aunque  no  pudo  faltar  volun- 
tad donde  hubo  culpa.  Vi  también  otros  que  por  su  volun- 
tad quisieron  caer,  y  no  pudieron  :  los  cuales  tengo  por 
mas  miserables  que  los  que  cada  día  caen,  pues  llegaron  á 
tal  estado,  que  despidiéndolos  de  sí  el  hedor  del  vicio, 
ellos  no  querían  despedirse  del.  Miserable  es  aquel  que 
cayó ,  mas  mucho  mas  lo  es  el  que  fué  causa  de  que  otro 
cayese;  porque  este  tal  lleva  sobre  sí  la  carga  suya  y  la 
ajena. 

>'o  quieras  vencer  el  espíritu  de  la  fornicación  dispu- 
tando con  él;  porque  él  sabe  muy  bien  disputar,  pues 
ayudado  déla  misma  naturaleza  pelea  contra  nosotros. 
El  que  ayudándose  de  su  propria  industria  presume  por 
sí  de  vencer  su  carne,  en  vano  trabaja  {d).  Porque  si 
el  Señor  no  destruyere  la  casa  de  la  carne,  y  edificare  la 
del  espíritu,  en  vano  trabaja  el  que  con  solo  ayunar  y 
velar,  sin  este  presidio  la  quiere  edificar.  Presenta  ante 
los  ojos  del  Señor  la  natural  enfermedad  y  flaqueza  de  tu 
carne,  reconociendo  húmilmente  tu  miseria,  y  así  reci- 
birás en  tus  entrañas  el  don  de  la  castidad. 

Los  que  andan  inflamados  con  los  ardores  de  la  carne, 
tienen  un  perpetuo  apetito  de  ayuntamiento  corporal; 
como  me  significó  uno  que  esto  había  experimentado, 
el  cual  volviéndose  después  áDios,  vivió  con  grande 
continencia.  Este  espíritu  sucio  es  desvergonzado,  feroz, 
cruel,  inhumano ;  el  cual  ocupando  desvergonzadamente 
nuestro  corazón ,  hace  que  el  que  es  combatido  del,  pa- 
dezcadolor  y  tormento  sensible ,  en  el  cual  arda  como  una 
fragua.  Hace  también  que  el  hombre  miserable  no  tema  á 
Dios,  desprecie  la  memoria  délos  tormentos  eternos, 
aborrezca  la  oración,  y  no  se  mueva  mas  con  la  vista  dé 
los  cuerpos  de  los  muertos,  que  si  fuesen  piedras  sin 
ánima;  y  en  la  horade  aquella  malvada  obra  hácelo  una 

{c)  Matt.  19.    (rfi  Psalni.   126. 
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bestia  bruta,  privándole  del  uso  de  la  razón  con  la  fuerza 
de  la  concupísojiicia.  Y  si  Dios  no  abrevíase  los  dias 
deste  espíritu  malo  (quiero  decir),  si  no  enflaqueciese 
sus  fuerzas ,  no  escaparían  del  los  que  están  vestidos 
desta  sangre,  y  deste  barro  sucio  amasado  con  ella. 

Y  no  es  esto  de  maravillar,  porque  todas  las  cosas 
criadas,  naturalmente  desean  juntarse  con  sus  semejan- 
tes ;  y  así  la  sangre  desea  á  la  sangre ,  y  el  gusano  al  gu- 
sano ,  y  el  cieno  al  cieno,  y  la  carne  también  á  la  carne; 
puesto  caso  que  los  monjes  que  hacemos  guerra  á  la  na- 
turaleza ,  y  procuramos  alcanzar  el  reino  del  cielo,  pre- 
tendemos con  artificio,  diligencia  y  gracia ,  vencer  v 
engañará  nuestro  engañador. 

Bienaventurados  aquellos  que  no  han  experimentado 
este  linaje  de  batallas,  y  nosotros  también  supliquemos 
húmilmente  á  Dios  nos  libre  deste  despeñadero;  porque 
los  que  en  él  cayeron,  muy  lejos  están  de  la  subida  y 
descendida  de  aquella  escala  que  vio  Jacob.  Y  los  tales, 
si  desean  levantarse,  tienen  necesidad  de  muchos  su- 
dores ,  dolores ,  aflicciones ,  trabajos  ,  hambre  y  sed  ,  y 
summa  aspereza ,  y  pobreza  de  todas  las  cosas. 

Si  considerainus  atentamente,  hallaremos  que  así  co- 
mo en  las  batallas  visibles  no  pelean  todos  de  una  ma- 
nera, ni  con  un  géueio  de  armas,  sino  con  muchas  v 
diversas,  así  también  lo  hacen  nuestros  espirituales 
enemigos  cuando  pelean  con  nosotros;  porque  cada  uno' 
tiene  su  oficio,  y  su  entrada,  y  su  manera  de  pelear :  que 
es  cosa  de  grande  admiración.  Y  de  aquí  proceden  en  los 
tentados  unas  caídas  sobre  otras,  y  unas  mas  crueles  que 
otras ;  por  donde  el  que  no  se  repara  ó  no  hace  luego  pe- 
nitencia en  las  caidas  menores,  presto  vendrá  á  peligrar 
en  las  mayores. 

Costumbre  es  del  demonio  acometer  principalmente 
con  todo  el  ímpetu  de  malicia,  y  con  todo  estudio  y  ar- 
te, y  con  todas  sus  fuerzas  álos  que  están  en  medio  de 
la  batalla,  y  que  viven  vida  monástica,  trabajando  con 
todo  el  ímpetu  de  su  malignidad  por  derribarlos  en  al- 
gún vicio  que  no  sea  conforme  á  naturaleza;  de  donde 
nasce  que  algunos  de  los  que  así  son  combatidos,  tratan- 
do con  mujeres  no  son  solicitados  desta  pasión  (por  don- 
de se  tienen  ya  ellos  por  seguros  y  libres  deste  mal) ,  y 
no  ven  los  miserables  que  donde  hay  mayor  caída,  m» 
es  necesaria  la  menor. 

Porque  por  dos  cansas  aquellos  crueles  y  malaventu- 
rados homicidas  (que  son  los  demonios)  suelen  acome- 
ter mas  principalmente  por  esta  parte  que  por  otra  :  lo 
uno,  porque  aquí  está  la  ocasión  del  vicio  mas  á  mano; 
y  lo  otro,  por  ser  mas  grave  esta  caída ,  y  merescedora 
de  mayor  castigo. 

Supo  muy  bien  lo  que  yo  agora  digo ,  aquel  mancebo 
de  quien  se  lee  en  las  vidas  de  los  padres,  que  Uegóátan 
altogradode  virtud,  que  mandabaá  los  asnos  salvajes,  y 
los  hacía  servir  en  el  monasterio  á  los  monjes;  al  cual  com- 
paró el  bienaventurado  Sant  Antonio  á  un  navio  carga- 
do de  ricas  mercadurías,  y  puesto  en  medio  de  la  mar, 
cuyo  fin  no  se  sabia.  Pues  este  mozo  tan  ferviente  vino 
después  á  caer  miserablemente.  Y  estando  él  llorando 
su  pecado,  dijo  á  unos  monjes  (jue  por  allí  pasaron :  De- 
cid al  viejo,  conviene  saber,  á  Sant  Antonio,  que  ruegue 
á  Dios  me  quiera  conceder  diez  dias  de  penitencia.  Oido 
esto,  lloró  el  sancto  varón,  y  arrancándose  lo-  cabellos 
de  la  cabeza,  dijo :  Una  gran  columna  de  la  Iglesia  ha  caído 
hoy.  Y  pasados  cinco  dias  murió  el  sobredicho  monje. 
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De  manera  que  el  que  priaiero  mandaba  á  las  bestias 
salvajes,  fué  al  cabo  por  cruelísimos  salvajes  derribado  y 
burlado,  y  el  que  poco  antes  se  mantenía  con  pan  del  cie- 
lo, fué  después  privado  deste  tan  grande  beneíicío.  Y  cuál 
baya  sido  su  Cíiida  ,  no  lo  quiso  declarar  el  sapientísimo 
padre  Antonio;  porque  sabía  él  que  era  fornicación  ,  en 
la  cual  puede  uno  pecar  corporalmente  sin  tocamiento 
del  otro  cuerpo;  para  lo  cual  traemos  siempre  con  nos- 
otros una  perpetua  ocasión  de  muerte  y  de  caída,  espe- 
cialmente en  la  mocedad  ;  la  cual  no  oso  declarar  por 
escripto,  porque  detiene  nii  pluma  aquel  que  dijo  (e)  : 
Lo  que  los  hombres  hacen  en  secreto  ,  torpe  cosa  es  de- 
cirlo, escribirlo  y  oírlo. 

Y  llamo  muerte  á  esta  carne  mia  ,  y  no  mia  (  amiga  y 
enemiga  mia),  pues  así  la  llamó  Sant  Pablo,  cuando 
dijo  (/")  :  ¡Desventurado  de  mí!  ¿Quién  me  librará  del 
cuerpo  desta  nuierle?  Mas  aquel  gran  teólogo  (deque 
arriba  bicimos  mención)  la  llama  viciosa,  esclava,  y  es- 
cura como  la  noche  ;  y  (leseaba  yo  saber  por  qué  causa 
estos  sanctos  le  pusieron  estos  tales  nombres.  Pues  lue- 
go si  (como  está  ya  dicho)  la  carne  es  muerte ,  sigúese 
que  el  que  venciere  la  carne,  no  morirá.  Mas  ¿  cuál  será 
aquel  que  viva,  y  no  vea  esta  muerte  {y),  quiero  decir, 
la  caída  de  su  carne? 

Cosa  digna  es  de  preguntar  cuál  sea  mayor,  el  que 
después  de  muerto  resuscitó,  ó  el  que  del  todo  nunca 
murió.  Algunos  dicen  que  este  segundo  es  mas  bien- 
aventurado. Mas  por  los  otros  hace  que  imitan  la  resur- 
rección de  Cristo,  que  después  de  muerto  resuscitó.  Y 
los  que  á  estos  tienen  por  bienaventurados,  paresce  que 
lo  hacen  por  quitar  la  ocasión  de  desesperar,  á  los  que 
mueren,  ó  por  mejor  decir,  á  los  que  desta  manera  caen. 

§•  I- 
Prosigue  la  misma  materia  de  la  castidad. 

Costumbre  es  del  espíritu  de  la  fornicación  pintar- 
nos á  Dios  clementísimo  perdonador  deste  vicio,  como 
tan  natural  á  los  hombres;  mas  si  miramos  atentamente, 
hallaremos  que  los  mismos  demonios  que  por  una  parte 
nos  hacen  á  Dios  misericordioso  antes  de  la  caída,  des- 
pués delia  nos  lo  hacen  riguroso  y  severo.  De  manera 
.que  cuando  nos  incitan  á  pecar,  nos  encarescen  su  cle- 
mencia; y  después  del  pecado,  su  inviolable  justicia, 
para  hacernos  desesjierar.  Y  cuando  con  esta  desespera- 
ción se  junta  una  desordenada  tristeza,  de  tal  manera 
derriban  nuestro  corazón,  que  ni  nos  dejan  conoscer 
nuestra  culpa,  ni  hacer  penitencia  della.  Mas  muerta  la 
desesperación,  luego  vuelven  estos  tirannos  á  engran- 
descernos  la  misma  clemencia,  para  derribarnos  en  la 
misma  culpa. 

Dios  es  una  substancia  purísima ,  incorruptible  y  sin 
cuerpo ;  y  por  eso  conven íentísímamente  se  deleita  con 
la  castidad,  incorrupción  y  pureza  de  nuestros  cuerpos. 
Mas  por  el  contrario,  aquellos  espíritus  feos  y  sucios  se 
alegran  summamcute  con  el  cieno  do  la  lujuria.  Y  por 
eso  pidieron  al  Señor  que  si  los  lanzaba  del  cuerpo  de  un 
endemoniado,  los  dejase  entrar  en  una  manada  de  puer- 
cos que  allí  estaban  (h)  ;  por  los  cuales  es  figurado  este 
cieno  deste  vicio. 

La  castidad  hace  al  hombre  en  gran  manera  familiar 
á Dios,  y  semejante  á  él  en  ciiauto  es  posible  serlo.  La 
tierra  rociada  con  el  agua  es  madre  de  dulzura,  por  la 

{«I  Epbei.  i.     .;/";  hora.  7.     {g;  Psalra.  Üi.     Ai  Lúe.  s 
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suavidad  de  los  fructos  que  lleva ;  y  la  vida  .«solitaria, 
acompañada  con  obediencia,  es  madre  de  castidad.  Al- 
gunas veces  aquella  bienaventurada  pureza  de  nuestro 
cuerpo,  que  por  medio  de  la  soledad  alcanzamos,  si  nos 
llegamos  al  mundo,  padesce  peligro ;  mas  la  que  proce- 
de de  la  obediencia,  mas  firme  y  mas  segura  permanes- 
ce,  por  el  ayudador  que  tiene  en  el  padre  espiritual. 

Vi  algunas  veces  liaber  venido  la  soberbia  á  hacerse 
ocasión  de  humildad ,  cuando  conosciendo  el  hombre 
con  lumbre  de  Dios  la  grandeza  deste  mal ,  tomó  de  ahí 
motivo  para  humillarse;  y  viendo  esto  acordúseme  de 
aquel  que  dijo  (i)  :  ¿Quién  conoscerá  los  juicios  de  Dios 
y  la  alteza  de  sus  consejos?  Así  también  por  el  contrario 
la  soberbia  y  fausto  á  nmchos  fué  causa  de  manifiesta 
caída ,  y  esta  misma  caída,  á  los  que  quisieron  aprove- 
charse della,  les  vino  á  ser  también  ocasión  y  motivo  dr 
humildad. 

El  que  pretende  vencer  el  espíritu  de  la  fornicación 
comiendo  y  bebiendo  largo,  es  como  el  que  quiere  apa- 
gar el  fuego  echándole  aceite,  como  arriba  dijimos.  Mas 
el  que  con  sola  abstinencia  le  pretende  vencer,  es  como 
el  que  quiere  escaparse  á  nado ,  nadando  con  una  sola 
mano.  Por  lo  cual  conviene  que  nuestra  abstinencia  an- 
de siempre  acompañada  con  humildad  ;  porque  de  otra 
manera  nada  vale. 

El  que  se  ve  tentado  mas  fuertemente  de  un  vicio  que 
de  todos  los  otros,  ármese  principalmente  contra  él; 
porque  si  este  no  fuere  vencido,  poco  nos  aprovechará 
pelear  con  los  otros.  Y  después  que  hayamos  muerto 
con  Moisen  este  gitano,  luego  veremos  á  Dios  en  la  zar- 
za de  la  humildad.  Siendo  yo  una  vez  tentado ,  sentí  en 
mi  ánima  una  alegría  sin  fundamento,  la  cual  aquel  as- 
tuto lobo  había  despertado  en  mí  para  engañarme ,  y  yo 
como  niño  en  el  saber,  pensé  que  esto  era  algo;  después 
conoscí  que  era  engaño :  y  por  aquí  entiendo  cuan  abier- 
tos conviene  que  tengamos  los  ojos  para  conoscer  los  ta- 
les peligros. 

Todo  pecado  que  hace  el  hombre,  dice  el  Apóstol 
que  es  fuera  de  su  cuerpo  [k),  mas  el  pecado  de  la  for- 
nicación es  contra  el  mismo  cuerpo  ;  porque  afea  con 
sucios  humores  la  misma  substancia  de  la  carne:  lo  cual 
en  los  otros  pecados  no  acaesce.  Mas  ¿qué  quiere  decir 
que  cuando  los  hombres  caen  en  los  otros  pecados,  de- 
cimos que  fueron  engañados,  y  cuando  pecan  en  este, 
decimos  que  cayeron,  y  al  mismo  vicio  llamamos  lapso 
ó  caida  de  la  carne?  Debe  ser  la  causa,  que  como  el  mas 
alto  grado  de  la  dignidad  esencial  del  hombre  sea  la  ra- 
I  zon  natural ,  la  cual  del  todo  sepulta  y  ahoga  este  vicio, 
j  dejando  por  entonces  al  hombre  hecho  una  bestia  bruta 
con  la  fuerza  del  deleite,  que  del  todo  k)  emborracha  y 
I  empapa  sus  sentidos,  por  esto  con  gran  razón  se  llama 
I  caída ,  pues  derril)a  al  hombre  del  trono  de  la  dignidad 
I   racional,  en  la  bajeza  de  la  naturaleza  bestial. 
I       El  poce  huye  lijeramente  del  anzuelo  ;  y  así  el  ánimo 
amigo  de  deleites  huye  la  quietud  de  la  soledad.  Cuan- 
do el  demonio  quiere  enlazar  algunos  con  este  vicio,  es- 
cudriña diligentemente  las  condiciones  é  inclinaciones 
de  las  partes ;  y  allí  pone  la  centella  del  fuego,  donde  sa- 
be que  mas  presto  se  levantará  la  llama.  Algunas  veces 
los  que  son  amigos  de  deleites  son  compasivos,  y  mise- 
ricordiosos, y  tieinos  de  corazón,  y  así  fáciles  al  parescer 
para  la  compunción;  y  por  el  contrario,  los  amador«s  de 

ii\  Koin.  11.     <k)  i.  Cor.  <>. 


ESCALA  ESPIRIIUAI,  ÜE 

la  castidad  algunas  veces  son  rigurosos  y  severos ;  mas 
ni  por  esto  la  castidad  pierde  su  valor,  ni  aquel  vicio  su 
fealdad. 
Un  varón  sapientísimo  me  propuso  esta  cuestión :¿ Cuál 
pecado ,  dice ,  es  mas  grave  de  todos,  dejando  aparte  el 
liümicidio  y  la  negación  de  Cristo?  Y  como  yo  le  respon- 
diese que  la  herejía,  replicóme  él,  diciendo  :  Pues  ¿có- 
mo la  Iglesiacatólíca recibe  los  herejes,  después  que  han 
abjurado  y  anatematizado  sus  herejías,  á  communion  y 
participación  de  los  sagrados  misterios,  y  al  que  cayó 
en  pecado  de  fornicación  (aunque  conliese  su  culpa  y 
salga  de  su  pecado)  no  le  consiente  por  espacio  de  algu- 
nos años  llegará  estos  venerables  y  divinos  misterios, 
y  esto  hace  por  autoridad  y  ordenación  de  los  apósto- 
les? Espantóme  yo  con  esta  réplica ,  y  no  me  atreví  á 
responder  á  ella;  aunque  no  dejé  de  entender  la  fealdad 
y  graveza  desta  culpa ,  por  la  gravedad  de  la  penitencia 
della. 

Escudriñemos  diligentemente,  y  examinemosal  tiem- 
po que  cantamos  los  salmos  y  asistimos  á  los  divinos 
oficios,  si  la  suavidad  y  dulzura  que  allí  algún  tiempo 
sentimos  es  del  espíritu  de  Dios,  ódeste  espíritu  malo; 
porque  á  veces  también  allí  se  mezcla  él.  No  quieras, 
ó  mancebo,  ser  ignorante  y  ciego  para  el  conosci miento 
de  tí  mismo  y  de  tus  cosas.  Porque  supe  yo  una  vez,  que 
estando  unos  haciendo  oración  por  sus  amigos  y  devo- 
tos, la  memoria  dellos  despertó  en  sus  ánimas  una  cen- 
tella de  amor  no  limpio,  sin  entenderlo  ellos,  ánlos  pen- 
sando que  habían  cumplido  en  esto  la  ley  de  la  caridad. 

Algunas  veces  acaesce  caer  los  hombres  en  polución 
con  un  solo  tocamiento  corporal,  en  lo  cual  paresce  que 
ninguna  cosa  hay  mas  delicada  ni  mas  peligrosa  que  es- 
te sentido  del  tacto.  Y  por  eso  acuérdate  de  aquel  reli- 
gioso que  cubrió  su  mano  con  un  paño  para  tocar  la  de 
su  madre;  por  cuyo  ejemplo  debes  tú  guardar  tus  ma- 
nos de  cualquier  tocamiento  proprio  ó  njeno.  Ninguno 
(según  pienso)  podrá  llamarse  perfectamente  sancto,  si 
perfectamente  no  hubiere  subjectado  el  cuerpo  al  espí- 
ritu, en  la  manera  que  en  esta  vida  se  puede  esto  hacer. 

Cuando  estamos  en  la  cama  acostados ,  entonces  ha- 
bemos  de  estar  mas  compuestos  y  mas  alentosa  Dios, 
porque  entonces  el  ánima,  casi  despojada  del  cuerpo, 
lucha  con  los  demonios;  y  si  se  hallare  enlazada  en  al- 
gunos deleites,  fácilmente  desvarará  y  caerá.  Duerma 
siempre  contigo  la  memoria  de  la  muerte ,  y  despierte 
también  contigo ,  y  la  devota  meditación  de  la  oración 
que  nos  enseñó  Jesús;  porque  no  hallarás  ayuda  mas 
eficaz  ni  mas  excelente  que  esta  para  este  tiempo  del 
sueño. 

Algunos  piensan  que  la  causa  de  las  poluciones  y  de 
los  sueños  deshonestos  procede  solamente  de  la  reple- 
ción de  los  manjares ;  mas  yo  sé  quealgimos,  puestos  en 
lo  exti'cmo  de  grandes  enfermedades  y  de  grandes  abs- 
tinencias, padescian  este  mismo  daño.  Pregunté  yo  una 
vez  á  un  muy  espiritual  y  discreto  monje  lo  que  se  ha- 
bía de  tener  acerca  desto ,  y  él  me  dijo  lo  que  se  sigue  : 
Hity  entre  sueños  una  efnsiondehumor,  que  procede  de 
la  muchedumbre  de  los  manjares  y  del  regalo  del  cuer- 
po. Hay  también  otra  que  procede  de  soberbia  ,  cuando 
por  haber  pasado  mucho  tiempo  q\w  no  padecimos  esta 
injuria,  venimos  tácitamente  á  ensoberbecernos  por 
esto.  Y  acaesce  también  esto  mismo,  cuando  juzgamos 
ó  Condenamos  á  nuestros  prójimos.  Estos  dos  casos  pos- 
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treros  pueden  acaescer  á  los  enfíirmos,  y  por  ventura  lo- 
dos tres.  Y  si  alguno  hay  que  por  la  divina  gracia  se  ha- 
lla libre  de  todas  estas  tres  causas,  merced  es  que  le 
liace  el  Señor  con  esta  manera  de  pureza  y  impasibili- 
dad. Mas  con  todo  esto,  puede  uno  padescer  esta  misma 
ilusión  sin  culpa  suya,  por  invídia  del  demonio,  permi- 
tiéndolo así  Dios ,  para  que  por  esta  manera  de  calami- 
dad esté  mas  segura  y  mas  guardada  la  virtud  de  la  hu- 
mildad. Nadie  quiera  pensar  ni  tratar  de  día  los  sueños 
que  tuvo  de  noche;  porque  esto  es  lo  que  pretenden 
los  demonios  cuando  estamos  durmiendo,  para  hacer 
nos  guerra  velando. 

Oigamos  también  otra  astucia  de  nuestros  enemigos. 
Así  como  los  manjares  contrarios  á  la  salud,  unos  dañan 
luego  de  próximo,  y  oíros  mas  adelante,  así  también  lo 
hacen  las  causas  con  que  el  demonio  pretende  derribar 
nuestras  ánimas.  Vi  yo  ciertos  hombres  que  tratándose 
regaladamente,  no  por  eso  eran  luego  tentados;  y  vi 
también  otros,  que  tratando  con  mujeres  y  comiendo  con 
ellas,  no  luego  eran  acometidos  de  malos  pensamientos. 
Los  cuales,  engañados  con  esta  confianza,  y  viviendo 
descuidadamente  ,  pensando  que  en  su  celda  tendrían 
paz  y  seguridad,  vinieron  después  á  caer,  estando  solos, 
en  este  despeñadero. 

Y  cuál  sea  este  peligro  que  nos  puede  acaescer,  así 
en  el  cuerpo  como  en  el  ánima,  estando  solos  y  sin  com- 
pañía, sábelo  el  que  lo  ha  experimentado;  mas  elqueno 
lo  ha  experimentado,  no  lo  puede  saber.  Y  en  el  tiempo 
deste  combate  suele  ayudar  mucho  el  cilicio,  y  la  ceni- 
za, y  la  perseverancia  constante  en  las  vigilias  de  la  ora- 
ción ,  y  el  deseo  del  pan ,  y  la  lengua  seca  y  no  harta  de 
agua,  y  la  habitación  en  las  cuevas  de  los  muertos,  y  so- 
bre todas  las  cosas,  la  humildad  de  corazón  ;  y  si  fuere 
posible,  el  ayuda  del  padre  espiritual,  ó  del  hermano 
solícito ,  que  tenga  canas  en  el  seso  ,  que  para  esto  nos 
ayude.  Porque  maravillarme  hia  yo,  si  alguno,  desti- 
tuido deste  socorro,  fuese  poderoso  para  guardar  la 
nave  segura  en  este  golfo  tan  peligroso  ;  aunque  á  Dios 
no  hay  cosa  imposible. 

También  es  de  notar  que  no  siempre  se  debe  la  misma 
manera  de  pena  á  la  misma  culpa  ;  porque  aunque  la 
culpa  sea  una,  las  circunstancias  de  las  personas  son  di- 
versas, y  así  también  lo  serán  las  penas;  por  donde  la 
misma  culpa  será  cient  veces  mas  castigada  en  uno  que- 
en  otro.  Y  esta  gravedad  se  toma  de  la  profesión  y  esta- 
do de  cada  uno,  del  orden  sacro  que  tiene,  del  aprove- 
chamiento en  la  vida  espiritual ,  y  también  de  los  luga- 
res, y  de  las  costumbres,  y  de  los  beneficios  recibidos, 
y  de  otras  cosas  semejantes.  Porque  escripto  está  (1) :  A 
quien  mas  dieren,  mas  estrecha  cuenta  le  pedirán. 

Un  religioso  me  declaró  un  admirable  y  supremo  gra- 
do de  castidad.  Decía  él  que  mirando  la  hermosura  y 
gracia  de  los  cuerpos,  se  levantaba  su  espíritu  en  una 
grande  admiración  de  la  hermosura  y  gloria  del  artífice 
soberano  que  los  había  formado,  y  que  con  este  espec- 
táculo se  encendía  mas  en  su  amor ,  y  derrelia  en  lágri- 
mas. Y  era  cierto  cosa  de  espanto ,  ver  cómo  lo  que  á 
otro  fuera  despeñadero  y  escándalo ,  á  este  sobre  toda  la 
naturaleza  era  materia  de  nierescimiento  y  de  corona. 
Los  tales  si  siempre  perseverasen  en  esta  manera  de  sen- 
timiento, ya  paresce  que  antes  de  la  commun  resurec- 
cion  habían  alcanzado  la  gloria  de  la  incorrupción.  Por 
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ia  mi^nia  regla  nos  liabemos  de  regir  en  oir  las  músicas 
y  cantos  profanos.  Porqne  los  que  ardientemente  aman 
á  Dio.s ,  suelen  encenderse  en  su  amor,  y  resolverse  en 
lágrimas,  así  con  las  músicas  seglares  como  con  las  es- 
pirituales. Mas  por  el  contrario  los  carnales  y  sensuales 
de  ahí  toman  incentivos  de  su  perdición. 

Algunos,  como  ya  dijimos ,  son  mas  tentados  estando 
en  los  lugares  apartados  ,  lo  cual  no  es  de  maravillar, 
porque  ahi  moran  de  mejor  gana  los  demonios ,  los  cua- 
les por  nuestra  salud  fueron  desterrados  á  los  desiertos 
y  abismos  por  mandamiento  del  Señor.  También  al  so- 
litario combaten  fuertemente  los  espíritus  malos,  para 
que  descontiado  de  su  aprovechamiento  se  vuelva  al 
siglo. 

Y  por  el  contrario  á  tiempos  se  aparta  de  nosotros  es- 
tando en  el  siglo,  para  que  confiados  en  esta  falsa  segu- 
ridad nos  vengamos  á  detener  y  embarazaren  el  siglo. 
Cierto  es  que  donde  somos  combatidos,  allí  también 
peleamos  contra  nuestro  enemigo;  porque  si  no  pelea- 
mos contra  él,  hacerse  ha  nuestro  amigo ,  y  no  nos  com- 
batirá. El  tiempo  que  estamos  en  el  siglo  por  razón  de 
alguna  necesidad  ,  ahí  somos  amparados  por  mano  del 
Señor,  ó  por  ventura  por  la  oración  del  padre  espiritual; 
porque  el  nombre  del  Señor  no  sea  por  nosotros  blasfe- 
mado. 

Otras  veces  acaesce  que  no  sentimos  las  tentaciones 
del  demonio,  por  la  insensibilidad  de  nuestra  ánima, 
,por  estar  ya  tan  habituados  á  los  males,  que  tenemos  ya 
.•hechos  callos  en  ella  para  no  sentirlos ;  ó  (como  dijo  un 
•sancto  varón)  porque  nuestros  mismos  pensamientos  se 
han  hecho  ya  demonios.  Otras  veces  acaesce  que  los  de- 
monios de  su  voluntad  se  van  y  nos  dejan,  para  darnos 
materia  de  soberbia  y  presumpcion  ;  poi'que  este  vicio 
basta  para  todos  los  otros  en  que  nos  pudieran  derribar. 

§.1I. 

Prosigue  la  misma  materia  de  la  castidad. 

Oid  otra  arte  y  astucia  deste  engañador  todos  los  que 
deseáis  alcanzar  y  conservar  la  virtud  de  la  castidad. 
Contóme  un  padre  (que  habia  experimentado  este  enga- 
ño), que  algunas  veces  el  espíritu  de  la  fornicación  se 
escondía  hasta  el  íin,  incitando  en  este  ínterin  al  monje  á 
algunas  cosas  de  devoción,  y  haciéndole  derramar  mu- 
<;has  lágrimas  cuando  alguna  vez  le  acaesce  estar  ha- 
blando con  mujeres,  persuadiéndole  que  trate  con  ellas 
indiscretamente,  y  les  predique  de  la  memoria  de  la 
muerte,  del  día  del  juicio,  y  de  la  virtud  de  la  castidad: 
para  que  por  ocasión  destas  [;alabras  (dichas  con  falsa 
especie  de  religión)  acudan  las  miserables  al  lobo  como 
á  pastor,  y  cresciendo  el  atrevimiento  con  la  costumbre, 
venga  después  el  ti  iste  motije  á  ser  tentado  y  despeñado 
<'U  este  vicio.  Por  tanto  procuremos  con  toda  diligencia 
por  nunca  ver  el  fructo  que  no  queremos  gustar.  Mara- 
villa seria  si  alguno  de  nosotros  se  tuviese  por  mas  ro- 
busto que  aquel  gran  profeta  David  (m),  el  cual,  por  no 
poner  cobro  en  la  vista,  lan  feamente  cayó. 

Es  tan  alta  y  tan  singular  la  gloriay  alalíanzade  la  cas- 
tidad, que  algunos  de  los  padres  se  atrevieron  á  llamarla 
impasibilidad ,  haciendo  al  hombre  casto  casi  celestial  y 
divino.  Otros  dijeron  qut;  después  del  gusto  y  experien- 
cia deste  vicio,  era  imposible  llamarse  uno  verdadera- 
mente casto.  Mas  yo  (apartándome  rnuy  lejos  deste  pare- 
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cer)  digo  que  no  solamente  es  posible,  mas  también  fáA;il, 
si  él  quisiere  ingerir  el  árbol  silvestre  y  montesinoen  un 
hermoso  y  fructuoso  olivo ,  convirtiéndose  y  juntándose 
con  Dios  por  verdadera  penitencia  (n).  Porque  si  fuera 
virgen  en  el  cuerpo  aquel  á  quien  Dios  entregó  las  llaves 
del  cielo,  algún  color  tuviera  esta O[tinion.  Por  lo  cual 
basta  para  confundirlos  este  sancto,  que  tuvo  suegra, 
y  fué  casado,  y  meresció  recibir  las  llaves  del  reino. 

Varia  es  y  de  muchos  colores  esta  serpiente  de  la  for- 
nicación, y  así  acomete  á  los  vírgenes,  incitándolos 
importunamente  ala  experiencia  deste  vicio;  y  á  los  que 
ya  lo  han  experimentado,  combátelos  con  la  memoria 
del  deleite  pasado ,  para  que  otra  vez  lo  quieran  experi- 
mentar. Y  de  los  primeros  hay  muchos  á  quien  la  igno- 
rancia deste  mal  hace  ser  menos  tentados;  mas  los  que 
han  ya  pasado  por  él ,  mas  crueles  batallas  y  turbaciones 
padescen,  aunque  algunas  veces  acaesce  lo  contrario. 

Cuando  nos  levantamos  de  dormir  pacíficos  y  quietos, 
es  porque  los  sanctos  ángeles  secretamente  nos  consue- 
lan; lo  cual  señaladamente  hacen  cuando  nos  toma  el 
sueño  con  mucha  oración  y  recogimiento.  También 
acaesce  levantarnos  alegres  del  sueño  por  algunas  visio- 
nes que  soñamos,  obrándolo  así  el  demonio  para  nuestro 
engaño,  pretendiendo  que  por  esto  vengamos  á  tenernos 
en  algo.  Vi  al  malo  (conviene  saber  al  demonio)  ensal- 
zado y  levantado,  perturbado  y  furioso  como  los  cedros 
del  monte  Líbano  (o) ,  y  pasé  didante  del  por  medio  de 
la  abstinencia,  y  ya  no  era  su  furor  tan  grande  ;  y  bus- 
(juélo  después  humillando  mis  pensamientos,  y  no  se 
halló  rastro  del ;  porque  la  abstinencia  enflaquece  su  fu- 
ria, mas  la  humildad  del  todo  lo  derriba. 

El  que  venció  su  cuerpo  venció  la  naturaleza,  y  el  que 
venció  la  naturaleza  ya  está  hecho  superior  y  mayor  que 
la  naturaleza,  y  aquel  á  quien  esto  acaesció  muy  poco  es 
menor  que  los  ángeles,  porque  no  quiero  decir  nada. 
Gran  maravilla  es  por  cierto  que  una  cosa  material  y 
corporal  sea  poderosa  para  combatir  y  vencer  una  subs- 
tancia espiritual  y  sin  materia,  como  son  los  demonios; 
pero  mayor  maravilla  esque  un  hombre  vestido  de  cuer- 
po, peleando  con  la  astutísima  y  enemiga  materia  deste 
cuerpo ,  venza  y  haga  huir  á  los  enemigos  espirituales 
que  son  sin  cuerpo. 

Grande  fué  la  providencia  que  tuvo  Dios  de  nosotros 
en  esta  parte;  el  cual  con  la  vergüenza  natural  (como 
con  freno)  rindió  y  detuvo  el  atrevimiento  de  la  mujer; 
porque  si  ella  de  su  propria  voluntad  acometiera  al 
varón,  grandísimo  peligro  corría  la  salvación  de  los 
hombres. 

Los  padres  que  fueron  señalados  en  la  gracia  de  la 
discreción ,  dicen  que  una  cosa  es  el  primer  ímpetu  del 
que  tienta,  y  otra  la  tardanza  en  el  pensamiento,  y 
otra  el  consentimiento ,  y  otra  la  lucha ,  y  otra  el  cau- 
tiverio, y  otra  la  pasión  del  ánimo.  Primerímpetu  dicen 
ellos  que  es  una  imagen  que  se  representa  á  nuestro 
corazón  ,  y  pasa  lijeramentc.  Tardanza  es  detenimiento 
en  mirar  aquella  imagen  que  se  nos  representó,  ó 
con  alguna  alteración,  ó  sin  ella.  Consentimiento  es 
movimiento  con  que  ya  nuestro  ánimo  se  inclina  y 
aplica  á  aquella  imagen  con  algún  deleite.  Lucha  es 
cuando  hay  porfía  y  pelea  de  parte  á  parte,  y  con  igual 
virtud  pelea  el  hombre,  y  por  su  propria  voluntad  ven- 
ce ó  es  vencido.  Cautiverio  es  un  violento  robo  de  nues- 

l«i  MaUh.  16.     [O)  Psalm.  .">G. 
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tro  corazón,  que  se  deja  llevar  de  su  afición;  el  cual 
derriba  y  saca  el  ánima  de  su  asiento  y  estado.  Pasión 
es  proprianiente  la  que  por  largo  tiempo  se  asienta  en 
nuestro  ánimo  viciosamente ;  la  cual  con  la  fuerza  de  la 
costumbre  se  transforma  en  un  mal  liábito,  de  donde 
viene  ya  por  su  propria  voluntad  á  abrazar  al  vicio. 

Entre  estos  grados,  el  primero  (que  es  el  primer  Ím- 
petu y  acometimiento)  es  sin  pecado,  porque  no  está  en   | 
manos  del  bombre  impedirestos  primeros  movimientos. 
El  segundo  (q>ie  es  la  tardanza)  ya  tiene  algo  de  pecado,    ' 
porque  esta  ya  se  ¡ludiera  impedir.  El  tercero  (que  aquí 
llama  consentimiento ) ,  esde  mayor  ó  de  menor  culpa,    ¡ 
segunqueel  tentado  esde  mayoró  menorperfeccion.  El    ! 
cuarto  (que  es  la  lucba) ,  es  causador  ó  de  coronas  ó  de   | 
penas;  porque  si  vencemos,  merescemos  ser  corona-   í 
dos;  si  somos  vencidos,  castigados.  El  quinto  (que  es  el    j 
cautiverio  del  pensamiento)  de  una  manera  es  repre- 
hensible en  el  tiempo  de  la  oración  y  los  oficios  divinos, 
y  de  otra  fueradellos,  y  de  otra  manera  en  los  pensa- 
mientos de  cosas  malas  ,  y  de  otra  en  las  que  no  lo  son. 
El  sexto  (que  es  la  pasión),  ó  se  lia  de  purgar  en  esta  vida 
con  digna  penitencia,  ó  se  ha  de  castigar  en  la  |otra.  Y 
por  tanto  el  que  corta  con  gran  presteza  y  diligencia  la 
raiz  de  aquel  primero  movimiento  (que  es  principio  de 
todos  estotros),  de  ungoipe  cortó  á  cercen  todos  estotros 
males. 

Algunos  de  los  padres  de  mas  alto  espíritu  y  discre- 
ción señalan  otra  especie  de  movimiento  mas  subtil  que 
todos  los  pasados,  el  cual  se  llama  subrepción  ó  titila- 
ción de  la  carne ,  que  es  un  movimiento  acelerado  y  mo- 
mentáneo ;  el  cual  á  manera  de  viento  pasa  por  el  ánima 
sin  ninguna  dilación  de  tiempo  ,  y  mas  lijeramente  que 
lodo  lo  que  se  puede  decir  ni  imaginar  ;  el  cual  en  bre- 
vísimo espacio,  sin  tardanza  y  sin  consentimiento,  y 
aveces  sin  obra  de  entendimiento,  con  sola  la  apre- 
hensión de  los  sentidos  exteriores  de  la  imaginación, 
pasa  por  el  ánima.  Si  alguno  hubiere  que  conociendo  la 
flaqueza  é  instabilidad  del  hombre,  hubiere  recibido 
lumbre  de  Dios  para  conoscer  la  subtileza  deste  pensa- 
miento, este  nos  podrá  ya  declarar  de  la  manera  que 
con  una  simple  vista,  ó  con  un  tocamiento  exterior,  ó 
con  el  oir  alguna  música,  fuera  de  toda  nuestra  inten- 
ción y  pensamiento ,  el  ánima  padezca  esta  súbita  y  se- 
creta alteración  de  deleite. 

Dicen  algunos  que  de  los  pensamientos  deshonestos 
nascen  los  movimientos  feos  del  cuerpo ;  otros  dicen  por 
el  contrario  que  del  conoscimiento  de  los  sentidos  del 
cuerpo  se  engendran  los  malos  pensamientos  del  ánima. 
La  razón  de  aquellos  es,  que  si  el  entendimiento  ó  el 
ánimo  no  concurre  con  nuestras  obras,  no  se  podrá  se- 
guir movimiento  del  cuerpo.  Mas  los  otros  por  el  con- 
trario alegan  en  su  favor  la  malicia  y  corrupción  de 
nuestro  cuerpo  (que  nos  vino  por  el  pecado),  de  donde 
nasce  que  algunas  veces  la  vista  corporal  de  alguna  cosa   : 
hermosa,  ó  algún  tocamiento  de  manos,  ó  algún  olor  , 
suave ,  ó  el  canto  de  alguna  dulce  música ,  es  bastante 
para  engendrar  en  nuestra  ánima  malos  pensamientos,    i 
Mas  esta  materia  enseñará  mas  claramente  el  que  bu-   ; 
hiere  recibido  mas  lumbre  del  Señor,  porque  son  estas   ¡ 
cosas  grandemente  necesarias  y  provechosas  á  los  que 
quieren  alcanzar  la  virtud  de  la  discreción  ;  rnas  los  que   ' 
viven  con  simplicidad  yrectituddecorazon  no  tienen  ne- 
cesidad de  tener  tanta  resolución  en  estas  materias,    : 
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puesto  caso  que  ni  de  todos  es  laciencia,nide  todos  esta 
bienaventurada  simplicidad  ,  que  es  una  cierta  y  firme 
loriga  contra  todas  las  malicias  del  enemigo. 

Algunos  vicios  hay  que  de  lo  íntimo  del  corazón  pro- 
ceden al  cuerpo ,  y  otros  que  por  los  sentidos  del  cuerpo 
entran  en  el  corazón  ;  y  este  postrero  es  muy  commun  á 
los  que  viven  en  el  mundo  ,  porque  andan  entre  los  ob- 
jectos  y  peligros  ;  mas  el  otro  es  mas  proprio  de  los  que 
viven  fuera  del  mundo  ,  por  estar  mas  lejos  destas  oca- 
siones ,  que  es  un  grande  bien.  Lo  que  yo  puedo  decir 
en  esta  parte  es,  que  buscaréis  en  los  malos  prudencia, 
y  no  la  iiallaréis,  ni  para  deslindar  estas  materias,  ni 
para  otra  cosa  de  virtud. 

Cuando  algunas  veces  peleamos  fuertemente  contra 
el  espíritu  de  la  fornicación  ,  y  lo  hacemos  huir  de  nues- 
tro corazón  con  la  piedradel  ayuno,  y  con  el  cuchillode 
la  humildad,  como  se  ve  desterrado  del  corazón,  apé- 
gase como  gusano  á  nuestro  cuerpo,  despertando  en  él 
feas  alteraciones  y  movimientos.  La  cual  tentación  se- 
ñaladamente suelen  padescer  los  que  están  subjeclos  al 
espíritu  déla  vanagloria;  porque  gloriándose  ellos  de 
verse  librados  desta  peste  (que  es  de  la  guerra  de  los 
pensamientos  interiores),  vienen  (permitiéndolo  Dios)  á 
caer  en  aquella  dolencia.  Y  que  esto  sea  verdad ,  conos- 
cerlo  han  ellos  después  que  se  recogieren  á  la  quietud  de 
la  soledad  ;  porque  si  allí  hicieren  diligente  inquisición 
y  escrutinio  de  sí  mismos ,  hallarán  que  este  pensamiento 
estaba  escondido  en  lo  secreto  de  su  corazón ,  como  ser- 
piente en  un  muladar;  la  cual  secretísimamente  les  daba 
á  entender  que  por  su  proprio  trabajo  y  fervor  de  espíritu 
habían  alcanzado  esta  virtud.  Y  no  entienden  los  mi- 
serables aquello  del  Apóstol,  que  dice  (p)  :  ¿Qué  tienes 
que  no  haigas  recibido,  ó  por  sola  gracia,  ó  de  mano 
de  Dios,  ó  por  la  oración  y  ayuda  de  otro? 

Miren  pues  estos  por  sí  diligentemente ,  y  trabajen  con 
todo  estudio  por  mortificar  y  desterrar  de  los  escondri- 
jos de  su  corazón  esta  culebra  sobredicha,  con  snmma 
himiildad,  para  que  librados  della  puedan  ya  en  algún 
tiempo  desnudarse  del  todo  de  las  túnicas  de  pieles  (que 
son  los  afectos  carnales  y  mortales),  y  cantar  á  Dios  aquel 
himno  triunfal  de  la  castidad,  que  aquellos  castísimos 
niños  cantan  á  Dios  en  el  Apocalipsi ,  por  haber  sido  li- 
bres de  toda  corrupción  (q) :  si  con  todo  esto,  despojados 
ya  destos  afectos  ,  no  carescieren  de  la  humildad  dellos. 

Tiene  también  por  estilo  este  espíritu  malo  aguardar 
al  mejor  tiempo  y  sazón  que  puede  para  hacer  su  salto  ; 
y  así  cuando  ve  que  estamos  en  tal  tiempo  y  lugar  que  no 
podemos  ejercitarnos  en  la  oración  contra  él,  entonces 
principalmente  acomete  :  por  lo  cual  conviene  mucho  á 
los  que  no  han  aun  alcanzado  la  perfecta  oración  del  co- 
razón, ejercitarse  en  la  oración  corporal  :  quiero  decir, 
en  levantar  las  manos  en  alto,  en  herirlos  pechos,  eu 
despertarse  con  gemidos  y  llantos,  y  poner  los  ojos  fijos 
en  el  cielo,  y  con  estar  mucho  tiempo  de  rodillas.  Por 
donde  cuando  el  demonio  ve  que  estamos  en  parte  don- 
de ( por  respeto  de  los  que  presentes  están )  no  podemos 
hacer  esto ,  entonces  mas  principalmente  nos  combate : 
y  cuando  no  estamos  armados  con  la  firmeza  y  estabili- 
dad del  buen  propósito,  y  con  la  secretísima  virtud  de  la 
oración,  fácilmente  prevalesce  contra  nosotros. 

Por  lo  cual  húrtate  presto,  si  es  posible,  y  recógete 
en  algún  lugar  secreto,  y  levanta,  si  puedes,  á  lo  alto  'os 

(p)  t.  Cor.  4.    iq)  Apoc.  14. 
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ojos  interiores  de  tu  ánima  :  y  si  esto  no  puedes  liaccr 
tan  perfectamente ,  á  lo  menos  levanta  los  exteriores  al 
cielo ,  y  extiende  en  figura  de  cruz  las  manos ,  para  que 
con  esta  figura  y  modo  de  orar  desbarates  todo  el  poder 
de  Amalee,  y  lo  confundas.  Da  voces  á  aquel  que  te  pue- 
de salvar,  no  tanto  con  palabras  elocuentes  y  sabias, 
cuan'.o  con  una  simple  y  humilde  oración,  comenzando 
siempre  por  este  verso  (r)  :  Apiádate  de  mí.  Señor, 
porque  soy  enfermo.  Entonces  esperimentarás  la  virtud 
del  muy  Alto ;  y  con  el  socorro  de  aquel  Señor  invisible 
perseguirás  invisiblemente  los  enemigos  invisibles. 
Quien  desta  manera  está  acostumbrado  á  pelear,  muy 
presto,  y  á  vuelta  de  cabeza ,  como  dicen,  podrá  perse- 
guir y  hacer  huir  sus  enemigos.  Mas  esta  manera  de  vic- 
toria tan  acelerada  se  suele  dar  en  premio  deste  trabajo 
á  los  fieles  obreros  de  Dios,  y  esto  con  mucha  razón. 

Estando  yo  una  vez  en  el  monasterio,  puse  los  ojos 
en  un  solicito  y  virtuoso  monje ,  el  cual  siendo  molesta- 
do del  demonio  con  malos  pensamientos,  no  tenien- 
do allí  donde  estaba  lugar  conveniente  para  esta  ma- 
nera de  oración  que  arriba  dijimos,  fingió  que  iba  á 
cumplir  con  la  necesidad  natural ,  y  allí  comenzó  á  pe- 
lear contra  los  enemigos  con  forlísima  oración.  Y  como 
yo  supiese  esto  del,  y  lo  extrañase  un  poco,  por  la  indig- 
nidad do  aquel  lugar  :  ¿Porqué  (dijo  él)  te  mueve  tanto 
la  figura  del  lugar,  como  menos  convenible  para  esto? 
Perseguíanme  pensamientos  no  limpios :  yo  en  este  lu- 
gar no  limpio  hice  oración,  y  supliqué  al  Señor  me  alim- 
piase  dellos ,  y  así  lo  hizo. 

Todos  los  demonios  trabajan  primeramente  por  escu- 
recer  y  cegar  nuestro  entendimiento ;  y  esto  hecho,  in- 
cítanuosá  todo  loque  quieren;  porque  saben  ellos  que 
si  no  estuvieren  cerrados  los  ojos  de  nuestra  ánima,  no 
podrán  robar  nuestro  tesoro.  Mas  el  espíritu  de  la  forni- 
cación es  poderosísimo  entre  todos  los  otros  vicios,  para 
causar  esta  ceguedad.  El  cual  después  que  se  ha  apode- 
rado deste  homenaje  (quiero  decir,  después  que  ha  es- 
curecido  esta  luz),  induce  á  los  hombres  á  hacer  cosas 
de  locos.  Por  lo  cual ,  cuando  después  de  algún  poco  es- 
pacio el  ánima  vuelve  en  sí ,  no  solamente  ha  vergüenza 
de  los  otros,  sino  también  de  sí  misma,  acordándose  de 
los  torpes  actos,  y  de  las  palabras  y  gestos  pasados  que 
hizo;  y  así  queda  atónita  de  ver  aquella  tan  grande  ce- 
guedad en  que  cayó.  De  donde  nasce  que  algunos ,  aver- 
gonzados con  este  juicio  y  conoscimiento ,  vinieron  des- 
pués á  arredrarse  deste  mal.  Despide  de  ti  con  todas  tus 
fuerzas  aquel  enemigo  que  después  de  hecho  algún  mal 
recaudo,  te  impide  el  hacer  buenas  obras ,  y  el  velar,  y 
orar,  acordándote  de  aquel  que  dijo  (s)  :  Porque  mi 
ánima  me  es  molesta,  por  haber  sido  violentamente  sal- 
teada y  derribada  de  sus  enemigos  :  por  tanto  yo  la  ven- 
garé dellos,  contradiciendo  y  maltratando  á  los  que  á 
ella  maltrataron. 

¿Quién  es  el  que  venció  su  cuerpo?  El  que  quebrantó 
su  corazón.  ¿  Y  quién  es  el  que  quebrantó  su  corazón? 
El  que  negó  á  sí  mismo.  Porque  ¿cómo  no  quedará 
!  despedazado  y  deshecho  el  que  á  su  propria  voluntad 
está  muerto?  Hay  entre  los  viciosos  unos  mas  viciosos  que 
otros,  y  asi  veréis  algunos  haber  llegado  á  tan  grande 
extremo  de  maldad,  que  ellos  mismos  publican  con  gran 
placer  y  contentamiento  sus  mismas  deshonestidades  y 
maldades. 

(r)  Psalm.  6.    «)  Ibid.  r>.i 
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Mas  porque  el  ordinario  remedio  deste  vicio  es  la  abs 
tinencia  y  maceracion  de  nuestro  cuerpo,  será  bien  exa- 
minar agora  cómo  nos  hayamos  de  haber  en  esta  parte. 
Mas  de  qué  manera  y  por  qué  vía  deba  yo  prender  á  este 
am.igo  mío  (que  es  mi  cuerpo)  para  examinarle  y  juz- 
garle como  ú  los  otros,  no  losé.  Porque  primero  que  yo 
léate,  se  suelta;  y  antes  que  le  juzgue,  me  reconcilio 
con  él ;  y  primero  que  lo  castigue ,  me  amanso  é  inclino 
á  misericordia,  procurando  por  su  salud  ,  y  proveyén- 
dole de  lo  necesario.  Pues  ¿cómo  ataré  á  aquel  á  quien 
naturalmente  amo?  Cómo  me  libraré  de  aquel  con 
quien  hasta  el  fin  de  la  vida  estoy  atado?  Cómo  des- 
truiré á  aquel  que  juntamente  conmigo  me  resiste? 
Cómo  haré  que  sea  casto  y  libre  de  corrupción,  aquel 
que  es  de  naturaleza  corruptible?  Cómo  persuadiré  con 
razones  á  aquel  que  tomado  en  sí  no  sabe  qué  cosa  es 
razón;  pues  tanta  semejanza  tiene  con  los  brutos?  Si  lo 
prendiere  con  el  ayuno,  entregóme  á  él,  juzgando  al 
prójimo;  si  dejando  de  juzgarle  alcanzo  victoria,  lue- 
go se  levanta  contra  mí  la  soberbia.  El  es  mi  compañero 
y  mi  enemigo,  ayudador  y  adversario,  valedor  y  enga- 
ñaüor;  pues  en  unas  cosas  me  es  instrumento  para  el 
bien,  y  en  otras  tira  por  mí  para  el  mal.  Si  lo  regalo, 
combáteme ;  si  lo  aflijo,  debilítame ;  si  le  doy  descanso, 
ensoberbécese ,  y  no  quiere  después  sufrir  azote  ni  cas- 
tigo ;  si  lo  entristezco  demasiadamente,  póngome  en  pe- 
ligro ;  si  lo  hiero,  no  me  queda  instrumento  con  que  al- 
cance las  virtudes.  ¿Quién  pues  entenderá ,  quién  alcan- 
zará este  tan  grande  secreto  que  está  dentro  de  mi  ? 
Quién  sabrá  la  causa  desta  composición  y  deste  linajf 
de  armonía  tan  extraña,  la  cual  hace  que  yo  mismo  jun- 
tamente me  sea  amigo  y  enemigo? 

Dime  pues,  ó  compañera  mía,  ó  naturaleza  mía  (por- 
que no  quiero  que  entre  nos  haya  otro  tercero,  ni  quiero 
saber  este  secreto  de  otro  sino  de  lí),  dime  pues,  ¿de  qué 
manera  me  libraré  de  tí,  cómo  podré  Imir  este  natural 
peligro;  pues  ya  tengo  prometido  á  Cristo  de  tomar  las 
armas  contra  tí?  ¿Cómo  venceré  tu  tirannía;  pues  ya  de- 
terminé hacerte  la  guerra?  Ella  pues  respondiendo  con- 
tra sí  misma,  parece  que  dirá  así : 

Note  quiero  decir  cosa  nueva,  sino  lo  que  ambos  jun- 
tamente sabemos.  Yo  tengo  un  padra  dentro  de  mí,  que 
es  el  amor  natural  que  una  carne  tiene  á  otra  carne,  cu- 
yo hijo  es  la  inflamación  sensual  y  deshonesta  que  suele 
haber  en  mí.  Tengo  también  una  ama  que  me  cria  y  me 
regala  como  á  hijo,  que  es  el  deleite;  y  la  madre  gene- 
ral desfe  deleite  es  la  gula ;  porque  sin  ella  no  hay  delei- 
te corporal .  Las  ocasiones  de  la  inflamación  interior  y  de 
los  pensamientos  deshonestos,  son  la  memoria  del  deleite 
de  las  obras  pasadas.  Yo  concibo  en  mí  veinte  maldades, 
y  después  vengo  á  parir  caídas  y  miserias;  y  estas  caídas 
de  mí  engendradas,  vienen  después  á  causar  la  muerte 
de  la  desesperación. 

Si  con  todo  esto  llegares  á  tener  ojos  con  que  profun- 
dísimamenle  conozcas  la  grandeza  de  tu  miseria  y  de  la 
mía,  bagóte  saber  que  humillándote  con  este  conosci- 
miento hasta  los  abismos,  me  atarás  las  manos;  y  si 
quebrantares  la  concupiscencia  déla  gula ,  me  atarás  los 
pies  para  que  no  pueda  pasar  adelante ;  y  si  pusieres  tu 
cuello  debajo  de  la  obediencia,  quedarás  mas  libre  de 
mi ;  y  si  poseyeres  la  virtud  de  la  humildad,  me  cortarás 
la  cabeza. 


ESCALA  ESPIRITUAL  DE  SANT  JUAN  CLIMACO. 
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CAPITULO  XVL 

Escalón  dicr  y  seis:  de  la  avaricia ,  y  también  de  la  pobreza  y 
desnudez  de  todas  las  cosas. 

Muchos  doctores  sapientísimos,  después  deste  tiranno 
deque  hablamos,  suelen  poner  el  espíritu  de  la  avaricia, 
que  es  de  mil  cabezas.  Y  porque  no  hay  razón  que  nos, 
siendo  ignorantes ,  mudemos  la  orden  de  los  sabios,  se- 
guiremos esta  misma  regla ;  y  así  diremos  primero  desta 
enfermedad,  y  después  del  remedio  della. 

Avaricia  ó  cobdicia  es  generación  de  ídolos,  hija  de  la 
infidelidad,  inventora  de  aclraqnes,  de  enfermedades, 
profeta  de  la  vejez ,  adivina  de  la  esterilidad  de  la  tierra, 
y  proveedora  de  la  hambre  advenidera.  E\  avariento  es 
quebrantador  y  escarnecedor  del  Evangelio.  El  que  tie- 
ne caridad  reparte  los  dineros;  mas  el  que  dice  que  tiene 
uno  y  otro  (conviene  á  saber  caridad  y  cobdicia),  el  mis- 
mo se  engaña.  El  que  está  entregado  al  llanto  y  dolor  de 
sus  pecados,  no  solo  se  olvida  de  la  hacienda,  sino  tam- 
bién de  su  proprio  cuerpo,  y  cada  vez  que  es  menester 
lo  maltrata  y  castiga. 

No  digas  que  por  amor  de  los  pobres  allegas  dineros: 
pues  sabes  que  con  dos  cornados  compió  aquella  viuda 
el  reino  del  cielo  (a).  El  varón  misericordioso  y  el  ava- 
riento se  encontraron,  y  el  postrero  llamó  al  primero  in- 
discreto. El  que  venció  este  vicio  quitó  de  sí  la  materia 
de  todos  los  cuidados  ;  mas  el  que  está  cautivo  del,  ntm- 
ca  hará  oración  que  sea  pura.  El  principio  de  la  avaricia 
es  pretender  hacer  limosna;  y  el  íindella  esel  aborresci- 
miento  de  pobres.  Mientras  el  hombre  allega  riquezas, 
algunas  veces  es  misericordioso;  mas  después  que  se  ve 
rico  y  lleno ,  aprieta  las  manos.  Vi  algunos  pobres  de  di- 
nero, los  cuales  olvidados  desta  su  pobreza,  y  conver- 
sando con  los  pobres  de  espíritu ,  vinieron  después  á  ha- 
cerse verdaderamente  ricos.  El  monje  cobdicioso  nunca 
está  ocioso ;  porque  cada  hora  está  pensando  aquello  del 
Apóstol,  que  dice  (6) :  El  que  no  trabaja  no  coma  :  y  lo 
que  en  otra  parte  dijo  (c )  :  Estas  manos  ganaron  de  co- 
mer para  mí  y  para  todos  los  que  estaban  conmigo. 

§.  IIISICO. 
De  la  pobreza  y  desnudez  de  todas  las  cosas. 
Desnudez  y  pobreza  es  destierro  de  los  cuidados ,  se- 
guridad de  la  vida,  caminante  libre  y  desembarazado, 
muerte  de  la  tristeza,  y  guarda  de  los  mandamientos. 
El  monje  desnudo  es  señor  de  todo  el  mundo;  porque 
todos  estos  cuidados  puso  en  Dios,  y  mediante  la  fe  po- 
see todas  las  co.sas.  No  tiene  necesidad  de  revelar  á  los 
hombres  sus  necesidades.  Todas  las  cosas  que  se  le  ofre- 
cen toma  como  de  la  mano  del  Señor.  Este  obrero  des- 
nudo se  hace  enemigo  de  toda  la  afición  demasiada ,  y 
así  mira  las  cosas  que  tiene  como  si  ñolas  tuviese,  y  si  se 
pasare  á  la  vida  solitaria ,  todas  las  cosas  tendrá  por  es- 
tiércol. Mas  el  que  se  entristece  por  alguna  cosa  transi- 
toria, no  sabe  aun  cuál  sea  la  verdadera  desnudez.  El 
varón  desnudo  hacepurísima  oración;  mas  el  cobdicioso 
padece  muchas  imagines  en  ella.  Los  que  perseveran 
húmilmente  en  la  sanctísima  subjeccion,  muy  aparta- 
dos están  de  cobdicia;  porque  ¿qué  cosa  pueden  tener 
propria  los  que  su  proprio  cuerpo  ofrescieron  por  amor 
de  Dios  al  imperio  de  otro?  Verdad  es  que  un  solo  daño 
padescen  estos,  que  es  estar  muy  promptos  y  aparejados 
(fl)  Lnc.  21.    (A)  2  Tlies.  3.    (c)  Act.  20. 


para  la  mudanza  de  ¡os  luganís,  que  no  siempre  es  pro- 
vechosn. 

Vi  YO  algunos  monjes  que  por  la  ocasión  que  tuvieron 
de  trabajos  en  algún  lugar,  alcanzáronla  virtud  de  la 
paciencia;  mas  yo  tengo  por  mas  bienaventurados  á 
aquellos  que  por  amor  de  Dios  procuraron  diligentemen- 
te alcanzar  esta  Virtud. 

El  que  ha  gustado  los  bienes  del  cielo,  fácilmente  des- 
precia los  de  la  tierra  ;  mas  el  que  aun  no  los  ha  gustado, 
alégrase  con  las  cosas  de  acá.  El  que  procura  alcanzar 
esta  desnudez,  y  no  con  el  fin  que  debe,  en  dos  cosas 
recibe  agravio;  pues  caresce  de  los  bienes  presentes  y 
de  los  futuros.  Guardémonos,  ó  monjías ,  no  parezca  que 
somos  mas  infieles  y  desconfiad js  que  las  aves,  pues 
aquellas  viven  sin  solicitud  y  sin  guardar  en  los  ci- 
lleros. 

Grande  es  aquel  que  por  amor  de  Dios  renunció  la  po- 
sesión de  los  dineros;  mas  aquel  essancto  que  renunció 
su  propria  voluntad ;  porque  aquel  recibirá  ciento  tanto 
mas,  óde  bienes  temporali>s,  ó  de  espirituales;  mas  el 
otro  poseerá  la  vida  eterna  con  derecho  y  titulo  de  he- 
redero. 

Nunca  faltarán  ondas  en  la  mar,  ni  ira  y  tristeza  en  el 
corazón  del  avariento.  El  que  menospreció  la  materia  de 
la  avaricia,  libre  está  de  todos  los  pleitos  y  porfías ;  ma-; 
el  que  aína  la  hacienda,  á  veces  peleará  hasta  la  mnorte 
sobre  una  aguja.  La  fe  firme  y  constante  en  Dios  des- 
tierra los  cuiílados  del  ánima;  mas  la  memoria  de  la 
muerte  aun  hasta  el  mismo  cuerpo  nos  hará  negar  por 
Dios.  No  huboen  elsancto  Job  rastro  ni  humo  de  avari- 
cia {(1),  que  es  amor  del  dinero  :  por  eso  siendo  privado 
de  todas  las  cosas  perseveró  sin  turbación. 

La  cobdicia  raíz  es  y  se  llama  de  todos  los  males  (c) ; 
porque  esta  es  la  que  bailó  las  maldades ,  los  hurtos,  las 
invidias,  las  muertes,  los  divorcios,  las  enemistades, 
las  tempestades,  la  memoria  de  las  injurias,  la  crueldad, 
y  finalmente  todos  los  males.  Una  centella  de  fuego  basta 
algunas  veces  para  quemar  todo  un  bosque ;  y  una  sola 
virtud  (que  es  esta  desnudez)  basta  para  desterrar  todos 
estos  vicios  susodichos.  Y  esta  virtud  nasce  del  gusto 
de  Dios,  y  del  cuidado  solícito  de  la  cuenta  que  habe- 
mos  de  dar. 

Bien  sabe  el  que  atentamente  lee ,  que  el  avaricia  es 
madre  de  todos  los  males,  cuyo  hijo  muy  principal  (en- 
tre los  otros)  es  la  insensibilidad  ;  porque  tales  hace  ella 
á  sus  siervos,  que  son  los  avarientos,  los  cuales  están 
insensibles  y  duros  como  piedras  para  todas  las  cosas  de 
Dios.  Arriba  dijimos  que  la  madre  de  todos  los  vicios  es- 
la  gula  ;  y  que  el  hijo  segundo  suyo  (entre  los  otros)  era 
esta  insensibilidad  y  dureza  de  corazón.  Y  pidiéndome 
la  orden  que  tratase  yo  del  hijo  después  déla  madre, 
Impidióriielo  esta  serpiente  de  muchas  cabezas,  y  servi- 
dumbre de  ídolos  ( que  es  la  avaricia ) ,  la  cual  no  sé  por 
qué  vía  tiene  el  tercero  lugar  (scguu  difinicion  de  los 
padres)  en  la  cadena  de  los  ocho  principales  vicios. 

Habiendo  pues  ya  tratado  brevemente  deste  vicio, 
trataremos  luego  de  la  insensibilidad ,  que  es,  como  di- 
jimos, el  segundo  hijo  de  la  gula;  después  de  la  cual 
trataremos  del  sueño ,  y  de  las  vigilias ,  y  del  temor  pe- 
rezoso y  animado;  porque  estas  enfermedades  suelen 
ser  proprias  de  aquellos  que  de  nuevo  comienzan  á  servir 
á  Dios. 

{d)  Job.  1.    te)   1.  Tim.  6, 
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Kscaloii  (iiezy  sintp  :  de  la  insensibilidad;  conviene  á  saber,  de  la 
mortiinilart  del  ánima,  y  de  la  muerte  del  espíritu,  antes  déla 
muerte  del  cuerpo. 

Insensibilidad  es  carescer  de  todo  sentimiento  para 
las  cosas  de  Dios,  asi  en  las  fiiefzas  siipcriofes  como  en 
inferioi-es  del  ánima,  causada  de  tina  prolija  mortan- 
dad Y  descuido,  el  cual  viene  cá  parar  en  esta  insensi- 
!)ilidad  ó  privación  de  saludable  dolor  :  la  negligencia 
convertida  ya  en  bábito,  es  negligenciacaliíicada  (como 
si  dijésemos,  ético  confirmado) ;  porque  cuando  la  ne- 
gligencia desta  manera  se  apoderó  y  arraigó  eu  el  ánima 
I  or  larga  costumbre,  se  vino  á  convertir  en  una  dureza 
y  obstinación  habitual;  así  como  el  agua  de  mucho  tiempo 
i)elada,que5e  viene  á  hacer  piedra  de  crista!.  Esta  insen- 
sibilidad es  hija  de  la  presumpcion,  impedimento  del 
fervor,  lazo  de  la  fortaleza,  ignorancia  de  la  compun- 
ción ,  puerta  de  la  desesperación ,  destierro  del  temor  de 
Dios,  madre  del  olvido  ,  el  cual  después  de  engendrado 
acrescienta  la  misma  insensibilidad,  y  así  viene  la  bija  á 
hacerse  madre  de  su  propria  maiire. 

E\  insensible  es  filósofo  loco,  intérprete  de  la  verdad, 
condenado  por  sí  mismo,  predicador  contrario  á  sí, 
maestro  de  ver,  ciego.  Este  tal  disputa  de  la  sanidad  de 
las  llagas,  y  él  mismo  rascándose  las  exaspera  ;  habla 
contraía  enfermedad,  y  come  cosas  contrarias  á  la  sa- 
lud. Predica  contra  los  vicios,  y  anda  siempre  envuelto 
en  ellos,  y  cuando  los  hace,  indígnase  contra  sí ,  y  no  ha 
vergüenza  de  sus  mismas  palabras.  Da  voces  diciendo, 
mal  hago ,  y  no  por  eso  dejo  de  perseverar  en  el  mal.  La 
boca  predica  contra  el  vicio,  y  el  cuerpo  lucha  por  al- 
canzarlo. A  veces  trata  déla  muerte,  y  de  tal  manera 
vive  como  si  no  hubiese  de  morir.  Disputa  severamente 
del  apartamiento  del  cuerpo  y  del  ánima,  y  él  duerme 
descuidado  como  si  hubiese  de  ser  eterno.  Platica  déla 
abstinencia,  y  trabaja  por  servir  al  apetito  de  la  giüa. 

Cuando  lee  las cosasdeljuicioadvenidero, comiénzase 
á  sonreír  :  y  tratando  de  la  buida  de  la  vanagloria,  en  la 
misma  lección  se  deja  prender  della.  Hablando  de  las  vi- 
gilias se  espereza,  y  luego  se  deja  vencer  del  sueño. 
Alaba  la  oración,  y  no  huye  menos  della  quede  un  azote. 
Engrandesce  la  obediencia  con  summas  alabanzas,  y  él 
f>rimeroque  nadie  la  quebranta.  Ensalza  á  los  que  no  de- 
jan prenderse  de  alguna  afición  del  mundo,  y  no  ha  él 
vergüenza  de  contender  y  pelear  por  un  pedazo  de  tan 
vil  paño.  Estando  airado  púdrese  con  desabrimiento,  y 
torna  á  airarse  por  verse  á  sí  desabrido  :  que  es  añadir  un 
pecado  á  otro  pecado.  Cuando  se  ve  harto,  arrepiéntesede 
haber  comido ;  y  pasado  un  poco  de  tiempo  tórnase  á 
hartar  de  nuevo.  Dice  que  el  silencio  es  bienaventurado, 
y  él  alábalo  liablando  demasiado.  Encomienda  la  man- 
sedumbre ,  y  á  las  veces  dando  él  esta  doctrina,  se  aira. 
Cuando  vuelve  sobre  sí  y  se  mira,  gime;  y  en  me- 
neando la  cabeza  vuelve  otra  vez  á  hacer  cosas  dignas  de 
gemidos.  Condena  la  risa,  y  sonriéndose  trata  de  la  vir- 
tud del  llanto.  Acúsase  algunas  veces  como  cobdicioso 
de  vanagloria ,  y  con  esta  misma  acusación  busca  la  glo- 
ria. Dispula  de  la  castidad ,  y  mira  los  rosti'os  con  cora- 
zón deshonesto,  y  estándose  en  el  siglo,  alaba  niuclio  á 
los  seguidores  de  la  soledad  y  del  desierto.  Gloiilica  los 
misericordiosos ,  y  él  sacude  de  sí  y  reprehende  los  po- 
bres. Siempre  es  acusador  de  si  mismo ,  y  con  todo  eso 
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no(|uiere  volver  sobre  si ,  porque  no  quiere  decir,  no 
puedo.  ; 

Vi  yo  muchos  destos  que  oyendo  tratar  del  paso  de  la  ' 
muerte  y  del  juicio  eterno,  derramaban  lágrimas,  y  . 
corriendo  anulas  lágrimas  por  los  ojos,  con'ian  á  la  co-  ! 
mida  :  y  maravílleme  de  ver  cómo  esta  perniciosa  y  be- 
dionda  señora,  que  es  la  gula,  fortalecida  con  esta  grande 
insensibilidad,  pudo  cautivar  y  prender  al  mismollanto. 
Mas  parésceme  que  hasta  aquí  con  mi  poco  saber  y 
caudal  he  descubierto  cuanto  me  páreselo  que  bastaba 
para  ver  las  heridas  y  engaños  desta  endurecida ,  preci- 
])itadayloca  señora.  Y  si  alguno  hay  que  ayudado  del 
Señor  pueda  con  su  experiencia  proveer  de  remedio  para 
estas  heridas,  no  le  pese  de  darlo.  Porque  yoclaramento 
confieso  en  esta  parte  mi  flaqueza ,  por  verme  fuerte- 
mente preso  y  tomado  desta  peste.  Ni  aun  yo  pudiera  por 
mí  alcanzar  sus  artes  y  engaños,  sino  la  liubiera  preso 
con  grande  fuerza;  y  examinándola  fuertemente,  y  azo- 
tándola con  dos  azotes,  uno  del  temor  de  Dios,  y  otn» 
de  infatigable  oración,  le  hiciera  confesar  lo  que  dicho 
tengo. 

Y  así  esta  violentísima  y  perversísima  señora  me  pá- 
reselo que  decía  estas  cosas  :  Los  que  están  aliados  con- 
migo, y  son  ya  familiares  míos,  viéndolos  muertos,  se 
ríen  ;  y  estando  en  oración,  están ,  como  unas  piedras, 
duros  y  llenos  de  tinieblas;  y  viendo  la  sagrada  mesa 
del  altar,  así  se  llegan  á  ella,  como  si  llegasen  á  coiuer 
cualquier  otro  manjar.  Yo  cuando  veo  algunos  com- 
pungirse y  derramar  lágrimas,  bago  burla  dcllos;yel 
padre  que  me  engendró  me  enseñó  á  matar  todos  los  bie- 
nes que  nascen  del  fervor  del  espíritu.  Yo  soy  madre  df 
la  risa,  yo  soy  ama  del  sueño,  yo  soy  amiga  de  la  har- 
tura, yo  siendo  reprehendida  no  me  duelo,  yo  estoy 
siempre  al  lado  de  la  falsa  y  aparente  religión. 

Espantado  pues  yo  y  asombrado  con  las  palabras  desta 
malvada  bestia,  preguntábale  cuál  fuese  el  nombre  de 
su  padre ;  respondióme  ella  que  no  tenia  un  solo  engen- 
drador,  sino  muchos  de  que  ella  procedía.  A  mí,  dijo,  la 
hartura  me  fortalesce,  el  tiempo  me  hace  crecer,  la  mala 
costumbre  me  confirma,  y  el  que  desta  estuviere  priíso, 
nunca  de  mí  será  librado,  si  no  fuere  por  el  brazo  pode- 
roso de  Dios. 

Persevera  con  grandes  vigilias,  y  piensa  con  profun- 
dísima y  perpetua  consideración  en  el  juicio  de  Dios,  y 
desta  manera  algún  tanto  me  rendirás.  Mii'a  también  di- 
ligentemente la  ocasión  de  donde  yo  nascí  en  tí ,  y  i)elea 
constantemente  con  esa  madre  que  me  parió.  Entra  mu- 
chas veces  en  las  cuevas  donde  están  enterrados  los 
muertos ,  y  haz  allí  oración ,  y  trae  siempre  ante  los  ojos 
pintada  la  imagen  dellos ,  sin  que  jamas  sea  borrada  de 
tu  memoria;  y  si  esta  no  dibujares  dentro  de  tí  con  el 
cincel  duro  del  ayuno,  eternalmente  nunca  vencerás. 

CAPITULO  XVllL 

Escalón  diez  y  ocho  :  del  sueño  y  de  la  oración,  y  del  cantar  los 
salmos  en  comunidad. 

Sueño  es  unión  y  recogimiento  délas  fuerzas  de  na- 
turaleza, imagen  de  la  nmerte ,  ocio  y  descanso  de  los 
sentidos.  Uno  es  el  sueño,  y  tiene  muchas  ocasiones  y 
causas  de  do  procede  :  así  como  la  concupiscencia  y  las 
otras  pasiones.  Porque  unas  veces  procede  de  la  natura- 
leza, otras  de  los  manjares,  y  otras  de  los  demonios,  y 
á  veces  también  de  grandes  y  excesivos  ayunos,  con  los 
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cuales  fatigada  la  carne  busca  consolación  por  meilio  del 
sueño. 

Así  como  los  que  están  acostumbrados  á  beber  muciio, 
ban  de  vencer  poco  á  poco  osla  mala  costumbre,  si 
quisieren  sor  templados ;  asi  también  lo  lian  de  i)acer  los 
que  están  acostumbrados  á  nnu-lio  dormir.  Y  por  esto  á 
la  entrada  de  la  religión  deben  los  principiantes  pelear 
atentisiniamente  contra  esta  pasión,  porqiUTs  cosa  ninv 
dilicultosa  curar  la  larga  costumhre. 

Miremos  diligentemente  cuando  suena  la  SL'ñal  déla 
trompeta  celestial  que  nos  llama  á  los  maitines,  y  ba- 
ilaremos (pu^  juntándose  los  monjes  visiblemente,  se 
juntan  los  demonios  tandiien  invisiblemente,  y  unos 
dellos  se  ponen  al  lado  de  nuestra  cama  cuando  desper- 
tamos, y  nos  incitan  á  que  reposemos  otro  poquito.  Es- 
pera (dicen  ellos)  basta  que  se  acabe  el  invilatorio ,  y  asi 
irás  á  la  iglesia  :  otros  entienden  en  cargarnos  de  sueño 
cuando  comenzamos  á  entrar  en  la  oración  :  otros  nos 
acarrean  entonces  sin  propósito  algiui  dolor  de  tripas,  ve- 
Jiemente,  o  cosa  semejante  :  otros  nos  mueven  á  bablar 
unos  con  otros  en  la  iglesia  :  otros  representan  á  nuestra 
ánima  imaginaciones  torpes  :  otros  nos  amonestan  que 
como  llacos  nos  reclinemos  sobre  la  pared ,  y  á  veces  nos 
hacen  bostezar  á  menudo  :  otros  nos  mueven  á  risa  al 
tiempo  de  la  oración,  para  que  con  esto  se  mueva  Dios  á 
indignación  contra  nosotros  :  otros  con  summa  presteza 
nos  incitan  á  correr  con  los  versos  muy  apresurada- 
mente ;  y  otros  por  el  contrario  á  decirlos  muy  de  espa- 
cio, no  por  devoción,  sino  por  el  deleite  y  suavidad  que 
loman  en  el  canto  :  otras  veces  pegándosenos  á  la  boca, 
de  tal  manera  la  cierran,  queapénas  paresce  que  se  puede 
abrir. 

Aquel  que  cuando  ora  piensa  en  lo  íntimo  de  su  cora- 
zón que  asiste  delante  de  la  presencia  de  Dios,  estará 
como  una  columna  inmóbil,  y  no  será  de  ninguna  destas 
maneras  sobredicbas  escarnecido  del  demonio.  El  ver- 
dadero obediente  es  todo  esclarescido  de  Dios  cuando  se 
llega  á  la  oración  ,  y  muclias  veces  es  allí  maravillosa- 
mente consolado  y  visitado;  porque  antes  de  la  oración 
se  apareja  como  mi  fuerte  lucbador  para  asistirá  Dios,  y 
resistirá  los  pensamientos  desvariados;  demás  de  que 
por  el  mérito  de  su  purísimo  y  perfecto  ministerio  está 
ya  encendido  y  abrasado  en  su  amor. 

A  todos  es  posible  orar  en  communidad ;  pero  muclios 
hay  que  se  hallan  mejor  orando  con  uno  solo ;  mas  la  ora- 
ción solitaria  es  de  muy  pocos.  Cantando  en  el  coro  con 
la  connnunidad ,  no  todas  las  veces  te  será  posible  ofres- 
cer  oración  puia  y  libre  de  varios  pensamientos.  .AJas 
para  ejercicio  de  tu  espíritu  debes  especular  las  palabras 
que  se  cantan,  y  orar  atentamente  cuando  esperas  que 
se  acabe  el  verso  del  otro  coro.  No  mezcles  al  tiempo 
destas  oraciones  canónicas  obras  de  manos,  de  cual- 
quiera condición  que  sean,  provechosas  ó  no  provecho- 
sas ,  necesarias  ó  no  necesarias ;  sino  reparte  á  cada  cosa 
destas  su  tiempo,  lo  cual  manifiestamente  nos  repre- 
sentó aquel  ángel  que  enseñó  al  grande  Antonio,  qucá 
tiempos  oraba,  y  á  tiempos  entendía  en  obras  de  manos, 
y  trocando  así  los  ejercicios,  le  declaró  lo  que  habla  de 
hacer.  La  fragua  declara  lalincza  del  oro ;  mas  la  calidad 
de  la  oración  atentísima  descubre  el  estudio  y  la  caridad 
de  los  monjes  para  con  Dios. 
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CAPITULO  XIX. 

Ivscíilun  iliez  y  nueve  :  de  cómo  se  li:iii  de  turnar  y  ojori'itar 
las  sagradas  vigilias. 

Entre  los  que  están  en  las  casas  de  los  reyes  mortales 
y  terrenos,  unos  hay  que  están  desembarMzados y  libres 
(quierodecir,  que  no  tienen  otrocargo  ni  oficio  masque 
asistirdelante  del ,  como  los  mas  princi|)ales  de  su  casa), 
y  otros  que  tienen  oficio  de  servir  en  algo  ,  como  es  traer 
en  la  manólas  mazas  ó  insigniasde  los  reyes,  ó  el  escudo, 
i  ó  la  espada.  Y  es  grande  la  diferencia  que  hay  entre  los 
!  unos  y  los  otros;  porque  aquellos  primeros  suelen  ser 
deudos  de  los  reyes,  privados  suyos;  mas  estotros  son 
siervos  y  ministros  de  su  casa.  Esto  pasa  asi  en  las  casas 
de  los  reyes. 

Agora  veamos  diligentemente  de  la  manera  que  nos- 
otros iiayamos  de  asistir  á  nuestro  Dios  y  Key  soberano 
en  las  oraciones  y  espirituales  ejercicios  que  se  celebran 
i  en  la  tarde  y  en  la  media  noche.  Porque  unos  hay  que 
en  estas  sagradas  vigilias  están  del  todo  desembarazados 
y  desnudosdetodos  loscuidadosdel  mundo,  levautaiulo 
las  manos  puras  á  Dios  con  una  perfectísima  oración: 
otros  hay  que  asisten  delante  del  en  este  mismo  tiempo 
cantando  salmos  :  otros  leen  libros  espirituales  y  devo- 
tos :  otros  mas  flacos  é  imperfectos  entienden  en  alguna 
obra  de  manos,  para  pelear  con  esto  fuertemente  contra 
el  sueño  :  otros  hay  que  se  ejercitan  en  la  meditación  de 
la  muerte,  procurando  por  medio  desta  consideración 
alcanzar  compimcion  y  dolor  de  sus  culpas.  Entre  lodos 
estos,  los  primeros  y  los  postreros  se  ocupan  en  vigilias 
y  ejercicios  muy  agradables  á  Dios:  los  segundos,  que 
cantan  los  salmos,  cumplen  en  esto  con  el  instituto  de  la 
vida  monas  tica,  cuyo  es  proprio  este  ejercicio  :  los  ter- 
ceros ,  que  son  los  que  leen  y  obran  de  manos ,  están  en 
el  grado  mas  bajo :  puesto  caso  que  Dios  estima  y  recibe 
los  servicios  conforme  á  la  pureza  de  intención  y  fervor 
de  espíritu  con  que  se  le  ofrescen. 

El  ojo  que  vela  alímpia  el  alma ,  y  el  sueño  demasiado 
la  embota  y  la  ciega.  El  monje  velador  es  enemigo  de  la 
fornicación  ;  mas  el  dormilón  es  compañero  della.  Las 
vigilias  apagan  el  encendimiento  de  la  carne,  y  libran  de 
las  imaginaciones  délos  sueños.  Los  ojos  llorosos,  y  el 
corazón  tierno  y  atento  á  la  guarda  de  sí  mismo,  exa- 
mina priulentemente  todos  sus  pensamientos,  digiere  y 
cuece  el  maulenimiento  (h;  la  palabra  de  Dios  con  el  ca- 
lor de  la  meditación,  mortifica  y  doma  las  pasiones, 
aprietay  enfrena  la  lengua,  y  ojea  de  sí  todas  las  vanas 
imaginaciones  y  representaciones.  El  monje  velador 
anda  pescando  sus  pensamientos  para  examinarlos  y 
juzgarlos  ;  los  cuales  con  el  sosiego  y  tranquilidad  déla 
noche  muy  fácilmente  puede  prender  y  examinar.  El 
monje  amador  de  Dios,  así  como  suena  la  voz  de  la  cam- 
pana que  llama  á  la  oración,  alegre  y  contento  dice  :  Alé- 
grate, alégrate  ;  masel  negligente  dice  :  ¡Ay  de  mí !  Ay 
de  mí! 

La  mesa  y  la  comida  puesta  á  punto  declara  quién  sean 
los  golosos  ,  y  el  ejercicio  de  la  oración  cuáles  sean  los 
amadores  de  Dios.  Los  primeros  viendo  la  mesa  puesta 
se  regocijan  con  alegría  ;  mas  estotros  se  paran  tristes- 
El  mucho  sueño  es  causador  del  olvido ;  mas  las  vigilias 
purgan  y  acrescientan  la  memoria  de  Dios.  De  las  eras 
y  del  lagar  cogen  los  labradores  sus  riquezas;  njas  los 
monjes  las  suyas  de  las  oraciones  de  la  tarde  y  de  la  no- 

22 


3,18  OBRAS  1)K  KHAY  I 

che,  y  (le  los  espiriliuiles  ejercicios.  El  demasiado  sueño 
es  un  pesado  compañero ;  pues  quita  á  los  negligentes  la 
mitad  de  la  vida ,  y  ii  veces  mas. 

El  nial  monje  vela  cuando  está  ocupado  en  fábulas  y 
parlerías;  y  cuando  llega  la  liora  de  la  oración,  luego  se 
le  cierran  los  ojos.  El  monje  vano  muéstrase  muy  reli- 
gioso y  prudente  en  las  palaliras;  mas  cuando  llega  la 
ora  de  la  lección  no  puede  abrir  los  ojos  de  sueño,  (¡uando 
sonare  la  voz  de  acuella  Ironipela  linal,  resuscitarán  los 
muertos;  y  cuando  co?neuzare  á  sonar  la  vo/.  de  las  pa- 
labras ociosas,  velarán  los  que  dormian.  El  tiraunodel 
sueño  á  veces  es  amigo  engañoso  ;  porque  después  que 
estamos  hartos  del ,  vase  y  combátenos  fuertemente  con 
la  hambre  y  sed.  Cuando  vamos  á  orar,  díceuos  (jue  lle- 
vemos alguna  obra  de  manos  en  que  entender,  porque 
de  otra  manera  no  puede  impedir  la  oración  de  los  que 
velan. 

Este  es  el  primer  enemigo  que  combate  los  princi- 
piantes ,  ó  para  hacerlos  mas  negligentes  al  principio,  ó 
para  abrir  la  puerta  para  el  espíritu  de  la  fornicación. 
Mientras  no  estuviéremos  libres  deste  enemigo ,  no  de- 
jemos de  cantar  en  compañía  délos  otros;  porque  nm- 
clias  veces  habremos  vergüenza  de  dormir,  teunendo  los 
ojos  de  los  presentes.  Enemigo  es  de  las  liebres  el  can,  y 
también  lo  es  el  espíritu  de  vanagloria,  del  sueño. 

Acabado  el  diael  mercaderse  asienta  á  contarsus  pér- 
didas y  ganancias  ,  y  lo  mismo  hace  el  verdadero  monje 
acabado  el  oficio  de  los  salmos.  Abre  los  ojos  después  de 
la  oración,  y  verás  las  cuadrillas  de  los  demonios,  los 
cuales  como  fueron  de  nosotros  combatidos  en  la  ora- 
ción, así  después  della  trabajan  por  engañarnos  con  ma- 
los pensamientos  y  representaciones.  Está  atento,  y  vela 
sobre  tí,  para  que  conozcas  aquellos  que  suelen  robar 
las  primicias  de  nuestras  al  uuis  ,  que  son  los  demonios; 
los  cuales  en  un  punto  roban  lo  que  se  ha  ganado  en  mu- 
cho tiempo;  y  así  con  estos  robos  hacen  á  los  monjes  an- 
dar como  cangrejos,  ya  hacia  delante,  ya  hacía  atrás. 

Acaesce  algunas  veces  entre  sueños  que  estemos  me- 
ditando las  palabras  de  los  salmos,  por  la  costumbre  del 
loable  ejercicio  en  que  nos  ocupamos;  y  otras  veces 
acaesce  que  los  demonios  causan  estos  mismos  sueños, 
para  que  nos  ensoberbezcamos  con  ellos.  Otro  tercero 
linaje  de  sueños  no  quisiera  yo  decir  sino  me  compelie- 
ran. El  ánima  que  cada  dia  sin  cesar  piensa  en  las  pala- 
bras de  Dios ,  suele  también  entre  sueños  ocuparse  en  el 
mismo  ejercicio.  Y  esto  segundo  se  da  en  premio  del 
primer  trabajo,  lo  cual  sirve  para  evitar  las  imaginacio- 
nes y  sueños  desvariados. 

CAPITULO  .\X. 

Escalón  veinte  :  del  temor  pueril. 

Lo-s  que  se  dan  á  la  virtud  en  luí  monasterios ,  no  sue- 
len ser  tan  combatidos  del  temor  pueril ;  mas  los  que  mo- 
ran en  los  lugares  apartados  y  solitarios,  trabajen  porque 
no  se  apodere  dellos  este  temor ,  que  es  fructo  de  la  va- 
nagloria ,  y  hijo  de  la  infidelidad. 

Temor  es  pasión  de  niño  en  ánima  vieja  y  subjecta  á 
la  vanagloria;  vieja  (digo)  en  los  vicios,  y  Haca  en  vir- 
tud. Temor  es  falta  de  fe  cerca  de  los  males  que  no  ve- 
mos, porque  desta  falta  de  fe  suele  nascer  este  temor. 
Temor  es  conoscimiento  de  los  peligros  antes  que  ven- 
gan, porque  deste  conoscimiento  y  previsión  nasce  tam- 
bién este  temor.  Puede  tand)ien  difinirse  así :  Temor  es 
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una  pasión  temeraria  de  nuestro  apetito  sensitivo,  que 
entristece  y  desmaya  nuestro  corazón  con  la  representa- 
ción de  los  males  que  nos  pueden  acaescer.  Temor  es 
también  privaeion  de  la  verdadera  confianza  y  segundad. 
El  ánima  soberbia  es  esclava  del  temor ;  porque  con- 
fiada en  sí  misma ,  no  meresce  el  favor  y  esfuerzo  de 
i>ios  ,  y  así  teme  el  sonido  y  la  sombra  de  las  cosas,  s(í- 
guuque  está  escripto  (a)  :  Espantarlos  hael  sonido  de  lii 
liojaque  vuela  por  el  aire.  Los  que  lloran ,  y  los  que  des- 
esjierau  ,  igualmente  carescen  de  temor  :  los  unos,  por- 
que temiendo  sus  pecados  no  hacen  caso  de  los  otros  va 
nos  temores;  los  otros  ,  porque  teniendo  los  males  por 
ciertos  y  presentes ,  no  temen  los  futuros.  Los  temero- 
sos muchas  veces  vieuen  á  estar  con  esta  pasión  como 
insensibles  y  atónitos,  y  esto  con  mucha  razón;  porque 
como  Dios  sea  justo  ,  d(!sauq)ara  los  soberbios ,  y  déja- 
los en  sus  manos,  porque  los  otros  aprehendan  á  humi- 
llarse por  ejemplo  dellos.  Todos  los  que  son  vanaglorio- 
sos, suelen  ser  tímidos  y  pusilánimes,  porque  en  castigo 
de  su  soberbia  permite  Dios  que  sean  entregados  á  esta 
tan  vil  pasión ,  que  es  propria  de  mujeres ,  y  niños ,  y 
hombres  viles ;  y  así  también  es  justo  que  los  que  vana- 
mente ,  sin  tener  por  qué  ,  se  glorían,  así  también  va- 
namente y  sin  por  qué,  teman.  Mas  no  se  sigue  por  eso 
que  todos  los  que  carescen  deste  temor  sean  humildes  ; 
pues  vemos  que  los  ladrones,  y  los  que  andan  á  desen- 
terrar los  muertos,  carescen  deste  temor,  y  no  por  eso 
son  humildes. 

No  te  pese  de  ir  de  noche  á  los  lugares  donde  tuviste 
algún  temor  ;  porque  si  te  dejas  vencer  de  cosa  tan  poca  • 
vendrá  á  envejecerse  y  acompañarte  perpetuamente  esta 
pasión  tan  vil  y  tan  para  reír.  Y  cuando  á  estos  lugares 
fueres,  cíñete  las  armas  de  la  oración;  y  cuando  llega- 
res á  ellos,  levanta  las  manos ,  y  azota  los  enemigos  con 
el  nombre  de  Jesús  ;  porque  no  hay  en  el  cielo  ni  en  la 
tierra  otras  armas  mejores  que  estas.  \  librado  desta 
peste,  alaba  á  tu  librador;  porque  si  le  fueres  agrades- 
cido,él  tendrá  cuidado  de  librarte  siempre.  No  puede 
uno  hinchir  el  vientre  con  uu  bocado ,  sino  comiendo 
poco  á  poco;  y  así  nadie  podrá siibitamente  despedir  de 
sí  este  temor,  sino  poco  á  poco.  Según  el  llanto  y  dolor 
de  los  pecados  es  mayor  o  menor,  así  lo  es  esta  pasión 
del  temor ;  porque  el  que  menos  llora  ,  teme  mas ,  y  el 
que  mas  llora,  menos.  Y  que  esta  pasión  sea  algunas 
veces  del  demonio ,  decláralo  uno  de  aquellos  tres  ami- 
gos de  Job,  que  se  decía  Eliphaz,  cuando  dijo  (6):  Pa- 
sando el  espíritu  delante  de  mi ,  se  erizan  los  pelos  de 
mi  carne. 

Algunas  veces  se  extreinece  y  teme  el  cuerpo  ,  con- 
tradiciéndolo  la  razón  ;  y  otras  veces  teme  consintiendo 
la  razón  en  el  temor,  y  así  se  commiinica  esta  pasión  de 
parte  á  parte.  Cuando  se  extreinece  con  este  mal  temor 
el  cuerpo,  contradiciéudolü  la  razón,  cerca  está  la  cura 
desta  eiii'ermedad.  Mascuamlopor  ser  grande  el  dolor 
y  contrición  de  nuestros  [)ecados,  estamos  promptos  y 
aparejados  para  recibir  lodos  los  males  (jue  nos  vinieren 
por  ellos ,  entonces  de  verdad  estamos  libres  desta  pa- 
sión. 

No  es  la  escuridad  ni  la  soledad  la  que  da  armas  á  los 
demonios  contra  nosotros,  sino  la  esterilidad  y  pobreza 
denuestras  ánimas.  Algimas veces  también  la  Providen- 
cia divina  permite  en  nosotros  esta  cobardía  y  mujeril 

(«)  Levit.  26.    (A)  Job.  i. 
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flaqupza,  para  cura  de  nuestra  soberbia.  El  que  es  verda- 
dero siervo  del  Señor ,  solo  al  Señor  tiene  temor ;  mas 
el  que  áeste  no  teme,  muchas  veces  es  dejado  a  que  tema 
su  propria  sombra.  Cuando  el  espíritu  malo  invisible- 
mente asiste  á  nosotros  ,  espántase  el  cuerpo  ;  mas  asis- 
tiendo el  ángel  bueno ,  alégrase  el  corazón  de  los  hu- 
mildes. Por  lo  cual ,  sintiendo  por  este  afecto  la  presen- 
cia de  su  venida,  corramos  lijeraniento  á  la  oración; 
porque  nuestro  piadoso  guardador  vieiit;á  orar  con  nos- 
otros, y  á  ayudarnos. 

CAPITULO  XXL 

Escalón  veinte  y  uno  :  de  mucluis  maneras  de  vanagloria. 

Suelen  algunos  doctores ,  tratando  de  los  vicios  capi- 
tales ,  apartar  la  vanagloria  de  la  sobeibia ,  y  con  ella  ha- 
cen ocho  vicios  principales ;  mas  Gregorio  teólogo ,  y 
otros  muchos  doctores  con  él ,  no  ponen  mas  que  siete, 
á  los  cuales  sigo  yo  en  esta  parte.  La  diferencia  que  hay 
entre  estos  dos  vicios  ,  es  la  que  hay  entre  un  niño  y  un 
hombre ,  ó  entre  el  trigo  y  el  pan  que  se  hace  del ;  por- 
que la  vanagloria  es  el  principio  ,  y  la  soberbia  el  iin. 
Agora  pues  trataremos  en  este  lugar  del  principio  y  fin 
de  todos  los  vicios ,  que  es  la  malvada  soberbia  y  vana- 
gloria. De  las  cuales  el  que  quisiere  tratar  nmy  por  ex- 
tenso ,  será  semejante  al  que  quisiese  curiosamente  tra- 
tar del  peso  de  los  vientos ,  que  seria  cosa  dilicultosa  y 
prolija. 

Vanagloria ,  según  su  especie ,  es  mudanza  de  la  or- 
den natural ,  corrupción  de  las  costumbres  ,  y  descubri- 
dorade  los  defectos  ajenos ;  porque  el  vanaglorioso  muda 
el  orden  natural  de  las  cosas,  atribuyendo  á  la  criatura 
lo  que  es  proprio  del  Criador  ;  y  corrompe  las  costum- 
bres ,  porque  estraga  las  buenas  obras  que  hace ,  con  el 
nial  fin  que  las  hace  ,  y  anda  siempre  escarvando  y  acu- 
sando los  defectos  ajenos,  para  engrandescer  á  si  con 
el  abatimiento  de  los  otros. 

Esto  es  vanagloria  según  su  especie ,  mas  según  su 
calidad  vanagloria  es  disipación  de  los  trabajos ,  perdi- 
miento de  los  sudores,  derramamiento  de  los  tesoros, 
preoirsorde  la  soberbia,  hija  de  la  infidelidad  (pues 
niega  á  Dios  lo  que  se  le  debe),  tempestad  en  el  puerto, 
(pues  enlasmismas  buenas  obras  padesce  peligro),  hor- 
miga en  la  eia  ,  que  aunque  es  pequeña,  hace  daño  á 
todos  los  fructos  y  trabajos  del  labrador. 

Espera  la  hormiga  á  que  se  limpie  el  trigo,  y  la  vana- 
gloria á  que  se  haga  montón  de  riquezas  espirituales. 
Aquella  se  goza  en  hurtar ,  y  esta  en  destruir.  Alégrase 
el  espíritu  de  la  desesperación  cuando  ve  multiplicarse 
los  vicios,  y  la  vanagloria  cuando  ve  crescer  las  virtu- 
des; la  puerta  del  primero  es  la  muchedumbre  de  las 
llagas,  y  la  del  segundo  la  riqueza  de  los  trabajos.  Mira 
diligentemente,  y  hallarás  que  esta  malvada  peste  no 
deja  al  hombre  hasta  la  muerte  y  hasta  la  sepultura  ;  de 
manera  que  en  todas  cuantas  cosas  hay  se  entremete :  en 
las  vestiduras,  en  los  ungüentos,  en  las  pompas  y  en 
los  olores ,  y  en  todas  las  otras  cosas. 

Sobre  todas  las  cosas  resplandesce  el  sol ,  y  en  todos 
los  buenos  estudios  y  ejercicios  se  alegra  la  vanagloria. 
Pongamos  ejemplo.  Ayuno,  glorióme  de  esto  ;  quebranto 
el  ayuno  porque  no  me  tengan  por  abstinente,  y  glo- 
rióme también  de  ver  la  cautela  y  disimulación  que  en 
esto  tengo.  Si  me  visto  bien ,  soy  vencido  desta  peste ;  y 
si  me  visto  mal,  también  me  glorío  en  la  vileza  de  mis 


vestiduras.  Si  hablo ,  soy  vencido;  y  si  callo,  también  lu 
soy  porque  callo  ;  de  manera  que  como  quiera  que  sa- 
cudiere de  mí  este  abrojo,  siempre  queda  una  punta  para 
airiba. 

El  vanaglorioso  es  fiel  honrador  de  los  ídolos  ,  el  cual 
paresciendo  en  algunas  obras  quií  honra  y  hace  venera- 
ción á  Dios,  procura  de  agradar  á  los  hombres  y  no  á  él. 
Todo  hon)hre  que  sirve  á  esta  vana  ostentación  ,  tenga 
por  cierto  que  su  ayuno  será  sin  piemio,  y  su  oración  sin 
filíelo  ;  porque  lo  mío  y  lo  otro  hace  por  respeto  de  los 
hombres.  El  monje  amigo  de  vanagloria  en  dos  cosas 
padesce  daño,  porque  allige  su  cuerpo  con  trabajos,  y  no 
por  eso  recibe  galardón.  ¿Quién  no  se  reirá  del  siervo  de 
la  vanagloria,  que  estando  cantando  los  salmos,  movido 
por  ella,  unas  veces  se  rie ,  otras  en  presencia  de  todos 
llora?  Esconde  alguna  vez  el  Señor  de  nuestros  ojos  los 
bienes  que  poseemos  ;  mas  nuestro  alabador,  ó  por  me- 
jor decir ,  engañador ,  con  sus  alabanzas  abre  nuestros 
ojos,  y  abiertos  estos,  desvanescen  todas  nuestras  ri- 
(¡iiezas. 

El  lisonjero  es  ministro  de  los  demonios ,  adalid  de  la 
soberbia  ,  destruidor  de  la  compunción,  derramador  de 
los  bienes  ,  y  guia  ciega  y  descaminada ,  porque ,  como 
dijo  el  Profeta  (a) :  Pueblo  mió ,  los  que  te  llaman  bien- 
aventurado, esos  son  los  que  te  engañan.  Alta  cosa  es 
sufrir  las  injurias  fuerte  y  alegremente ,  pero  sancta 
cosaesyjustahuir  las  alabanzas  humanas,  que  son  causa 
de  nuestro  daño.  Vi  unos  que  lloraban,  los  cuales  siendo 
por  esto  alabados  de  otros  ,  se  airaron  desordenamente 
por  verse  alabar;  y  desta  manera  ,  como  los  que  tratan 
en  ferias,  trocaron  una  pasión  por  otra. 

Naoie  sabe  lo  que  está  en  el  hombre ,  sino  el  espíritu 
del  hombre  que  está  dentro  del  (6)  ,  y  por  esto  hayan 
vergüenza  y  enmudézcanse  los  que  en  el  rostro  nos  lla- 
man bienaventurados.  Cuando  vieres  que  lu  prójimo  ó  tu 
amigo  te  maltrata  con  sus  palabras  en  presencia  ó  en  au- 
sencia ,  entonces  señaladamente  has  de  mostrar  tu  cari- 
dad para  con  él ,  y  alabarlo.  Gran  cosa  es  sacudir  del 
ánima  las  alabanzas  de  los  hombres  ;  mas  mucho  mayor 
es  sacudir  las  de  los  demonios  ,  cuando  tácitamente  nos 
alaban  ,  haciéndonos  creer  que  somos  algo. 

No  es  aquel  humilde  que  se  abate  y  dice  mal  de  si 
(porque  ¿quién  hay  que  no  sufra  asimismo?),  sino  aquel 
que  maltratado  y  injuriado  de  otros,  guarda  para  con 
ellos  salva  y  entera  la  caridad.  Noté  una  vez  que  el  espí- 
ritu de  la  vanagloria  reveló  á  un  monje  los  malos  pensa- 
mientos con  que  combatia  á  otro,  para  que  oyendo  el 
combatido  de  la  boca  del  otro  lo  que  pasaba  en  su  cora- 
zón ,  lo  tuviese  [lor  profeta,  y  lo  alabase,  y  predicase  por 
bienaventurado ,  para  que  así  lo  ensoberbeciese.  Es  este 
sucio  espíritu  tan  poderoso,  que  algunas  veces  hasta  en 
nuestra  misma  carne  despierta  unos  súbitos  tremores  y 
titilaciones. 

No  des  oídos  á  este  enemigo  cuando  te  aconseja  que 
recibas  algún  obispado ,  ó  principado  de  monasterio,  ó 
algún  magisterio  y  oficio  preeminente ,  porque  es  cosa 
de  gran  trabajo  arredrar  el  can  del  tajón  de  la  carnicería: 
estoes,  mortificar  el  apetito  de  la  propria  honra  y  excelen- 
cia. Suele  también  este  mismo  espíritu,  cuando  ve  al- 
gunos aprovechados  en  el  propósito  de  la  quietud ,  y  en 
el  estado  de  la  tranquilidad  y  recogimiento,  incitarlos  á 
que  dejado  el  yermo  vayan  al  siglo,  diciéndoles  :  corre, 

(a)  Isai.  3,     (*)  1.  Cor.  2. 
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ve  á  enlender  en  la  salud  de  las  ánimas  que  perescen. 

Así  como  una  osla  forma  y  color  de  los  (jiie  nasoen 
en  Etiopía,  y  olra  la  de  las  estatuas  de  pieilra;  porque 
una  procede  de  principios  naturales,  y  la  olra  de  artifi- 
ciales ;  así  una  es  la  vaua;^loria  de  los  que  viven  en  los 
iiionaslerios,  y  otra  la  de  los  que  moran  en  la  soledad. 
La  primera  suele  atlelantarse  á  los  que  vienen  ai  monas- 
terio, incitando  los  monjes  mas  livianos  á  que  sal¡^an  á 
recibirlos,  y  se  tiendan  á  sus  pies;  de  manera  que  es- 
tando ella  tan  llena  de  Mtberhia ,  linge  humildad;  y  á 
••ste  propósito  com[)one  y  endereza  las  costumbres,  el 
li;;bito  ,  las  palabras  y  la  manera  de  andar.  Habla  con  la 
voz  baja  y  mansa,  y  con  lodo  esto  tiene  los  (tjos  alentos 
á  las  manos  de  los  que  vienen ,  á  ver  si  tienen  aiyo  que 
les  dar.  Llámalos  señores  y  padres,  y  remediadores  de 
h.u  vida  después  de  Dios.  Cuando  están  asentados  á  la 
mesa,  exhórtalos  á  abstinencia,  y  agrava  nmcho  los 
defectos  de  los  inferiores,  para  mostrar  su  celo.  Alos  ne- 
f^ligentes  en  el  cantar  los  salmos ,  esfuérzalos  y  anímalos 
á  cantar  ;  y  á  los  mudos  y  sin  voz  acreciéntales  la  her- 
mosura de  la  voz  ;  y  á  los  que  están  soñolientos  y  pesa- 
dos dispiérlalüs,  y  hácelos  velar:  todo  esto  á  fin  de  agra- 
dará los  que  vienen,  para  ganar  crédito  con  ellos.  Li- 
sonjea al  que  preside  en  el  coro,  y  desea  tener  para  sí 
a(jiiella  preeminencia  ;  y  mientras  los  huéspedes  se  van, 
llámalo  padre  y  maestro.  A  los  mas  ¡murados  alabándo- 
los ,  hace  soberbios ,  y  los  despreciados  dice  que  suelen 
tener  memoria  de  las  injurias. 

La  vanajj,¡oria  muchas  veces  á  los  suyos  fué  causa  de 
ignominia;  porque  enojada  contra  ellos,  les  hizo  hacer 
cosas  con  que  descubriendo  su  vanidad  y  ambición,  vi- 
nieron por  esto  á  caer  en  grande  vituperio  y  confusión. 
Esfuérzase  la  vanaj^loiia  por  hacer  á  los  hombres  cnva- 
nescerse  de  las  gracias  nalu.ralesyde  las  sobrenaturales, 
y  con  estas  armas  derriba  los  miserables.  Vi  alguna  vez 
que  este  demonio  perturbó  y  hizo  huir  á  otro  su  herma- 
no y  compañero;  porque  como  una  vez  un  monje  estu- 
viese airándose  contra  otro,  y  en  esta  ocasión  viniesen 
ciertos  huéspedes  seculares,  súbitamente  desistió  de  la 
ira  el  espíritu  de  la  vanagloria,  viendo  que  no  podía  ser- 
vir á  ambos  espíritus;  pues  el  uno  pedia  lo  contrarío  del 
otro.  El  que  se  ha  entregado  á  la  vanagloria  vive  dos  vi- 
das; porque  con  el  cuerpo  y  hábito  está  en  el  monaste- 
rio ,  y  con  el  espíritu  y  con  los  ¡iensamientos  vive  en  el 
mundo. 

Si  trabajamos  por  alcanzar  la  gracia  soberana ,  traba- 
jemos también  por  gustar  la  gloria  sobeíana ;  porque  el 
que  gustare  la  gloría  del  cielo,  fácilmente  despreciará 
la  de  la  tierra.  Y  maravillarme  he  yo  nmcho ,  si  alguno 
la  pudiese  despreciar  sin  este  gusto.  Muchas  veces  acaes- 
ce  que  los  que  en  algún  tiempo  fueron  destruidos  y  des- 
pojados por  la  vanagloria,  entendido  después  y  conde- 
nado este  dañoso  principio,  y  nmdada  la  intención,  aca- 
baron con  loable  fin  lo  que  habían  comenzado. 

El  que  se  ensoberbece  con  las  habilidades  naturales, 
como  es  agudeza,  sabiduría,  lección,  pronunciación, 
ingenio ,  y  otras  cosas  que  nascen  con  nosotros ,  y  no  se 
alcanzan  por  nuestro  trabajo,  este  tal  nunca  de  Dios  re- 
cibirá bienes  sobrenaturales;  porque  el  que  es  infiel  en 
lo  poco,  también  lo  será  en  lo  nmcho  ,  y  tal  es  el  siervo 
de  la  vanagloria. 

Muchos  pretendieron  á  fuerza  de  trabajos  y  asperezas 
corporales  alcanzar  summa  tranquilidad  y  riquezas  de 
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I  gracia,  y  todo  su  trabajo  fué  veneno ;  porque  no  enten- 
!  dieron  los  miserables,  que  estos  dones  no  se  alcanzan  con 
I  la  fuerza  de  trabajos,  sino  con  summa  humiblad  ;  pues- 
to caso  que  los  trabajos  acompañados  con  ella  ayudan 
mucho  para  toda  virtud  ,  como  paresce  por  ejemplo  de 
Daniel  y  de  sus  conqiañeros.  El  que  pretende  alcanzar 
dones  de  Dios  por  solos  trabajos,  puso  peligroso  funda- 
mento á  su  deseo;  mas  ehpie  sienqu-e  se  conosce  por 
deudor,  este  recibirá  súbitamente  riquezas  de  gracia  no 
esperadas. 

Mira  (jue  nunca  obedezcas  al  demonio,  cuando  le 
aconseja  que  descubras  tus  virtudes  para  edificación  de 
los  oyentes ;  porque  ¿(pié  le  aprovecha  al  hombre  ganar 
á  todo  el  mundo,  si  [¡adesce  detrimento  en  sí  mismo  (c)? 
Ninguna  cosa  hay  que  tanto  edifique  los  oyentes  como  la 
humildad  de  las  costumbres,  y  las  palabras  y  manera  de 
conversación  sin  íingimiento  y  sin  flojedad  ;  y  esto  es  á 
los  otros  ejemplo  y  motivo  para  no  ensoberbecerse,  y  no 
veo  yo  cosa  que  mas  parte  sea  para  edificar  los  hombres 
que  esta. 

Noté  una  vez  un  religioso  ,  que  tenia  ojos  para  saber 
mirar  las  cosas,  y  contóme  desta  manera  lo  que  habia 
visto .  Estando  yo  (dijo  él)  una  vez  en  compañía  de  otros, 
vinieron  á  mí  los  demonios  de  la  soberbia  y  de  la  vana- 
gloria, y  asentándose  á  par  de  mí  aun  lado  y  á  otro,  uno 
dellos  con  un  su  dedo  me  tocó  un  lado,  aconsejándome 
que  platicase  algo  de  la  materia  de  la  contenqdacion,  ó 
(líese  cuenta  de  alguna  obra  que  hubiese  hecho  estando 
en  el  yermo.  Al  cual  como  yo  despidiese  de  mí,  dicien- 
do :  Vuélvanse  hacia  atrás ,  y  hayan  vergüenza  los  que 
piensan  mal  contra  mí ;  luego  el  otro  que  estaba  al  otro 
lado,  díjome  á  la  oreja  :  Alégrate,  porque  lo  has  hecho 
bien  y  como  gran  varón ,  pues  venciste  esta  desvergon- 
zadísima de  mi  madre.  Al  cual  yo  muy  á  propósito  res- 
pondí, con  las  palabras  que  se  siguen  :  Apártense  luego 
y  hayan  vergüenza  los  que  me  dicen  :  Alégrate,  que  bien 
hiciste. 

Preguntando  yo  al  mismo  padre  cómo  la  vanagloria 
fuese  principio  y  madre  de  la  soberbia,  respondióme 
así :  Las  alabanzas  envanescen  y  levantan  el  ánima,  y 
después  que  ella  así  se  ha  levantado ,  arrebantándola  la 
soberbia,  sube  hasta  el  cielo,  y  derríbala  hasta  los  abis- 
mos. Una  honra  hay  que  nos  viene  por  parle  del  Señor, 
el  cual  dice  (</)  :  Yo  honro  á  los  que  me  honran.  Hay 
otra  que  nos  viene  por  obra  y  engaño  del  demonio,  de  la 
cual  esta  escripto  (e)  :  ¡  Ay  de  vosotros,  cuando  os  ala- 
baren los  hombres!  La  [irimera  conoscerás  claramente, 
cuando  estimándola  por  tu  daño  pro[)rio,  la  contradije- 
res con  todas  tus  fuerzas,  escondiendo  tu  virtud  y  modo 
de  vivir  donde  quiera  que  te  liallares.  Mas  la  segunda 
conoscerás ,  cuando  hicieres  alguna  cosa  por  pequeña 
que  sea ,  á  fin  de  ser  visto  de  los  hombres ;  porque  este 
malvado  espíritu  siempre  nos  incita  á  fingir  y  hacer  alar- 
de de  las  virtudes  que  no  hay  en  nosotros,  alegando 
para  esto  el  Evangelio ,  que  dice  así  (/") :  Resplandezca 
vuestra  luz  delante  de  los  hombres,  para  que  vean  vues- 
tras buenas  obras,  y  glorifiquen  á  vuestro  Padre  que  está 
en  los  cielos.  Algunas  veces  ha  acaescido  que  el  Señor 
pusiese  odio  entre  el  vanaglorioso  y  la  vanagloria ,  per- 
mitiendo que  por  ella  viniese  á  caer  el  hombre  en  algu- 
na grande  ignominia ,  y  por  eso  viniese  á  aborrescerla. 
El  principio  deste  sánelo  odio  es  guardar  la  boca  de 
{el  MaUh.  16.     (d)l.  Reg.  2.     (c)Prov.  11.     (/*)   Matth.  5. 
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palabras  de  vanagloria,  y  amar  la  vileza é  ignominia;  el 
medio  es  cortar  todos  los  ejercicios  y  obras  de  vanaglo- 
ria, como  son  las  singularidades,  liipocresias  ó  obras 
tales ;  y  el  fin  del,  si  se  puede  hallar  fin  en  el  abismo,  es 
llegará  hacer  cosas  en  presencia  de  los  otros,  que  nos 
puedan  acarrear  desprecio  é  ignominia  ,  con  tanto  que 
no  sean  escandalosas,  y  esto  sin  sentimiento  y  dolor  : 
aunque  este  grado  de  perfección  es  de  nniy  pucos. 

Aquí  es  de  notar  que  no  siempre  se  ha  de  usar  de  una 
misma  medicina  contra  esta  dolencia,  sino  según  la  va- 
riedad della,  así  lo  han  de  ser  los  remedios.  Por  esto 
cuando  nosotros  mismos  llamamos  la  vanagloria,  ó  cuan- 
do, sin  ser  llamada  ,  los  otros  nos  la  ofrcscen ,  ó  cuando 
tentamos  hacer  alguna  cosa  enderezada  á  vanagloria, 
acordémonos  entonces  de  nuestro  llanto ,  y  de  nuestra 
secreta  y  temerosa  oración;  y  con  esto  nos  defendere- 
mos de  la  importunidad  deste  vicio  y  de  su  desvergüen- 
za, si  con  todo  esto  tenemos  cuenta  C(jn  la  verdadera 
oración.  Si  esto  no  hasta,  arrebatemos  lijeramente  la 
níeinoria  de  nuestra  muerte  ;  y  si  con  esta  no  vencemos, 
temamos  sitpiiera  la  confusión  é  ignominia  que  se  sigue 
de  la  misma  vanagloria,  porque  escripto  está  (g) :  El  que  j 
se  ensalzare,  será  humillado,  no  solo  en  el  siglo  adveni- 
dero, sino  también  en  el  presente.  | 

Cuando  los  alabadores,  ó  por  mejor  decir,  los  des-  j 
truidores,  nos  comenzaren  á  alabar,  luego  á  la  hora  pon- 
gamos delante  de  nuestros  ojos  la  muchedumbre  de 
nuestros  pecados ,  y  hallarnos  hemos  indignos  de  las  i 
alabanzas  que  nos  dan.  Hay  algunos  que  tentados  de  la  I 
vanagloria  desean  vencerla  ,  cuyos  deseos  oye  Dios ,  y  | 
<.'oncede  antes  que  por  sus  oraciones  se  lo  pidan;  porque  ' 
lío  vengan  á  ensoberbecerse  ,  creyendo  que  lo  alcanza-  | 
ron  por  su  oración. 

Cosque  son  sencillos  de  corazón,  no  son  muy  tocados 
deste  vicio ;  porque  la  vanagloria  es  destierro  de  la  sim- 
plicidad, y  una  fingida  religión  y  conversación.  Un  gu- 
sano hay  que  después  que  cresce,  le  nascen  alas  con  que 
vuela  á  lo  alto;  y  desta  manera  la  vanagloria  consumada 
pare  la  soberbia,  que  es  guia,  principio  y  consumación 
<le  todos  los  males. 

CAPITULO  XXIL 

Escalón  veinte  y  dos :  de  la  soberbia. 

Soberbia  es  negación  de  Dios ,  invención  de  los  de- 
monios, desprecio  de  los  hombres,  madre  de  la  conde- 
nación ,  hija  de  las  alabanzas  humanas,  argumento  de 
esterilidad  espiritual,  destierro  de  la  ayuda  de  Dios,  pre- 
cursor de  la  locura,  ministra  de  las  caídas,  materia  de  los 
pecados,  fuente  de  ira  ,  puerta  del  fingimiento,  castillo 
de  los  demonios,  guarda  de  los  delitos,  obradora  de 
crueldad,  riguroso  inquisidor  de  las  culpas  ajenas,  juez 
cruel  de  los  hombres,  adversario  de  Dios,  y  raíz  de 
blasfemias. 

El  principio  de  la  soberbia  es  el  fin  de  la  vanagloria; 
el  medio  es  menosprecio  de  los  prójimos;  y  la  jactancia 
de  sus  virtudes,  estimación  de  sí  mismo  y  odio  déla 
reprehensión.  Mas  el  fin  della  es  negación  del  ayuda  di- 
vina ,  y  confianza  en  sus  proprias  fuerzas ,  y  espíritu  y 
'      obras  de  demonio. 

Oigamos  pues  atentamente  todos  los  que  deseamos  li- 
brarnos deste  despeñadero.  Suele  esta  cruelísima  pesie 
tomar  ocasión  para  criarse  en  nosotros,  del  hacimiento 
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de  gracias;  porque  no  desde  luego  nos  incita  anegar  á 
Dios.  Vi  uno  que  con  la  boca  daba  gracias  á  Dios ,  y  con 
el  corazón  se  gloriaba.  Testigo  es  destu  aquel  fariseo  que 
dijo  (a) :  Dios,  gracias  te  doy ,  etc.  Y  pues  este  pur  boca 
del  Señor  fué  condenado,  claro  está  que  hubo  primero 
soberbia ,  donde  se  siguió  caída ;  porque  lo  uno  descu- 
bre lo  otro. 

Dicen  algunos  filósofos  que  son  doce  las  pasiones  del 
ánima,  que  suelen  traernos,  cuando  se  desmandan,  á  co- 
sas feas  é  ignominiosas;  mas  el  amor  desordenado  de  la 
propria excelencia ,  que  es  raíz  de  la  soberbia,  este  solí), 
á  las  veces ,  hace  tanto  daño  como  todas  las  otras. 

El  monje  que  tiene  altos  pensamientos,  contradice 
fuertemente  á  lo  que  le  mandan  ;  mas  el  que  los  tiene 
humildes,  no  sabe  contradecir  ni  repugnar.  Ni  puede  el 
acipres  inclinarse  hasta  la  tierra  ,  ni  el  monje  soberbio 
humillarse  y  obedescer.  El  hombre  de  alto  corazón  de- 
sea señorear  y  mandar,  y  por  este  medio  se  encamina  su 
perdición;  y  así  lo  permite  Dios.  Si  el  Señor  resiste  ú  los 
soberbios,  ¿quién  habrá  misericordia  dellos?  Ysi  todos 
ellos  tienen  el  corazón  sucio  dulanle  del,  ¿quién  será 
poderoso  para  limpiarlos? 

La  reprehensión  en  el  soberbio  es  ocasión  de  mayor 
caída,  y  el  demonio  es  el  estímulo  que  los  aguija  ;  y  el 
desamparo  de  Dios  hace  que  vengan  á  quedar  fuera  de 
sí  y  perder  el  seso.  Y  los  dos  primeros  males  (que  son 
los  dos  primeros  grados  sobredichos  de  la  soberbia)  al- 
gunas veces  los  pudieron  curar  los  hombres;  mas  el  tei  - 
cero,  que  es  negar  el  ayuda  de  Dios  (como  la  negaron 
algunos  herejes),  él  es  el  que  lo  puede  curar. 

El  que  sacude  y  desecha  de  sí  la  reprehensión ,  da  á 
entender  que  está  tocado  desta  enfermedad ;  mas  el  que 
con  humildad  la  recibe,  libre  paresce  estar  desta  pesti- 
lencia. Si  una  criatura  tan  noble  cayó  del  cielo  por  sola 
la  soberbia,  sin  otro  algún  vicio  sensual,  razón  hay  para 
preguntar,  si  bastará  la  verdadera  humildad  para  llevar 
al  lugar  de  donde  la  soberbia  derriba.  La  soberbia  es 
perdimiento  de  los  trabajos  y  de  las  riquezas  d(!  la  vir- 
tud. Clamaron  los  soberbios,  y  no  hubo  quien  los  liicie- 
se  salvos  (6);  y  la  causa  fué,  porque  clamaron  con  sober- 
bia, pues  no  cortaron  las  raices  y  ocasiones  de  los  males 
por  los  cuales  oraban. 

Un  sanctísimo  y  discretísimo  viejo  reprehendió  espi- 
ritualmente  á  un  religioso  soberbio,  al  cual  él  como  cie- 
go ,  respondió  :  Perdonadme  ,  padre ,  que  ni  me  glorío 
vanamente,  ni  soy  soberbio.  Al  cual  el  sancto  viejo  res- 
pondió :  Pues  ¿cómo  pudieras  tú  descubrir  mas  á  la  cla- 
ra que  estabas  tocado  de  la  soberbia,  sino  diciendo  :  No 
soy  soberbio? 

A  los  tales  conviene  mucho  la  devota  subjeccion,  y  un 
humilde  y  bajo  instituto  de  vida,  y  lección  y  conside- 
ración atentísima  de  aquellas  virtudes  clarísimas  de  los 
padres,  que  parcscen  exceder  la  naturaleza.  Y  por  ven- 
tura desta  manera  les  que  dará  á  estos  dolientes  alguna 
esperanza  de  salud. 

Vergüenza  es  ensoberbecerse  el  hombre  con  los  ata- 
víos y  ornamentos  de  otro,  y  extrema  locura  es  levan- 
tarse con  los  dones  de  Dios,  y  gloriarse  de  los  bienes  pa- 
ra que  Dios  te  determinó  antes  que  nascieses,  pues  está 
claro  que  esa  no  es  hacienda  tuya;  porque  cierto  es  que 
las  virtudes  que  alcanzaste  después  de  nascido,  son  de 
Dios;  así  como  lo  es  el  mismo  nascimiento ,  después  del 
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cual  las  alcanzaste.  También  las  virtudes  que  alcanzaste 
con  el  uso  de  tu  ánima,  puedes  llamar  luyas;  pues  nadie 
obra  sin  el  ánima,  y  esa  también  es  dádiva  de  Dius.  Asi- 
mismo las  victorias  que  alcanzastt;  con  el  ministerio  del  ¡ 
cuerpo  serán  tuyas;  pues  el  cuerpo  con  que  trabajaste  no 
menos  es  dádiva  y  obra  de  Dios,  (|ue  lo  es  el  ánima.  Por 
donde  viene  á  concluirse  qiu;  todo  es  de  Dios.  : 

No  te  tencas  por  seguro  basta  que  oigas  la  sentencia  , 
íinal;  pues  ves  que  aípiel  que  liabia  entrado  en  el  tálamo 
y  asentándose  á  la  moa,  fué  despedido  della,  y  alado  de  ; 
pies  y  manos,  y  ecbado  en  las  tinieblas  exteriores  (c). 
Ño  levantes  la  cerviz,  ni  te  engrandezcas ,  siendo  (como 
lo  eres )  de  barro  y  cieno ;  pues  ves  caidas  del  cielo 
aquellas  nobles  inteligencia-;,  criadas  con  tanta  gracia, 
y  libres  de  toda  materia  y  corrupción. 

Después  que  el  demonio  ba  tomado  el  lugar  en  los  co- 
razones de  los  soberbios,  comienza  á  aparecerles  entre 
sueños ,  ó  en  alguna  visión ,  en  figura  de  sancto  ángel,  ó 
de  algún  mártir,  revelándoles  algunos  secretos,  y  dán- 
doles algunas  maneras  de  gracias ,  según  que  á  ellos  se 
les  ligura;  para  que  desta  manera  venga  á  apoderarse 
dellos  perfectamente,  y  bacerles  perder  el  seso. 

Mira  bien  que  aunque  padesciésemos  mil  nmertes 
por  Cristo,  no  podríamos  acabar  de  satisfacer  por  nues- 
tras culpas,  ni  pagarle  lo  que  le  debemos.  Porque  otra 
es  la  sangre  del  Señor ,  y  otra  la  del  siervo :  otra  (digo) 
según  la  dignidad,  no  según  la  substancia.  Nunca  deje- 
mos de  examinarnos  y  juzgarnos,  ni  de  ponerlos  ojos  en 
las  vidasycostumbres  de  aquellos clarisimos  padres  que 
resplandescieron  como  lumbre  del  cielo,  examinándo- 
nos y  cotejándonos  con  ellos  ;  porque  entonces  veremos 
claro  que  no  babemos  llegado  á  los  primeros  principios 
de  la  verdadera  sanctidad  y  religión ,  sino  que  todavía 
vivimos  como  seglares. 

Monje  es  un  ojo  del  ánimo  bumilde  y  desnudo  de  todo 
levantamiento  y  soberbia,  y  un  bábito  y  figura  corporal, 
no  menos  humilde  y  constante  que  el  mismo  ánimo. 
Monje  es  el  que  desafía  á  los  enemigcis ,  así  como  á  bes- 
tias fieras,  irritáudolosyprovocándolosá  pelear,  cuando 
ellos  biiyen  del,  diciendo  con  el  Profeta  (d) :  El  Señor  es 
mi  lumbre  y  mi  salud '.¿á  quién  temeré?  Monje  es  un  áni- 
mo que  está  todo  absorto  y  trasladado  en  Dios,  y  una  per- 
petua tristeza  de  la  vida  ;  porque  á  esta  perfección  debe 
siempre  anhelar  el  verdadero  monje.  Monje  es  el  que  de 
tal  manera  está  alicionado  en  clamor  de  las  virtudes, 
como  los  carnales  y  mundanos  en  el  de  sus  deleites  y 
vicios :  esto  es  (si  así  se  puede  decir),  tan  tahúr  en  lo 
bueno,  cuantoaquellosen  lómalo.  Monje  es  una  luz  que 
perpetuamente  está  alumbrandoy  esclareciendo  lo^ojüs 
del  corazón;  porque  al  verdadero  monje  pertenesce 
participar  continuamente  esta  divina  luz  y  resplandor. 
Monje  es  un  abismo  de  humildad  ,  el  cual  sacude  siem- 
pre de  sí  todo  espíritu  ajeno  :  esto  es,  todo  loque  es 
contrario  á  la  humildad  ,  con  la  cual  princi|)almente 
está  él  ordenado. 

La  soberbia  y  el  fausto  dcstierran  siempre  de  sí  la 
memoria  de  los  pecados,  porque  esta  es  obradora  de  la 
humildad.  Soberbia  es  una  summa  pobreza  del  ánima: 
la  cual  imagina  que  tiene  riquezas,  y  piensa  que  tiene 
luz,  estando  en  tinieblas.  Esta  abominable  pestilencia  no 
solamente  no  nos  deja  ir  adelante,  mas  también  derriba 
de  lo  alto. 
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El  soberbio  es  como  una  mauídua,  la  cual  de  fuera 
está  sana  y  hermosa,  y  dentro  está  toda  podrida.  El  mon- 
je soberbio  no  tiene  necesidad  del  demonio  (|ue  le  tien- 
te ,  porque  él  mismo  es  para  sí  demonio ,  enemigo  y  ad- 
versario (e).  Muy  lejos  están  las  tinieblas  de  la  luz,  y 
así  lo  está  loda  virtud  del  soberbio.  Hay  en  las  ánimas  de 
los  soberbios  palabras  de  blasfemia  ;  mas  en  las  de  los 
humildes,  dones  ilel  cielo.  El  bidron  no  querría  ver  el 
sol ,  ni  el  soberbio  (luien^  ver  los  buiíiildes  y  mansos.  No 
sé  de  qué  manera  los  soberbios  se  escondieron  de  sí  mis- 
mos ;  pues  teniéndose  por  libres  de  pasiones  y  vicios,  al 
cabo  de  la  jornada  vinieron  á  couoscer  su  desnudez  y 
pobreza.  El  que  estuviere  tocado  desta  pestilencia,  ne- 
cesidad tiene  del  socorro  de  Dios  ;  porque  vana  es  la  sa- 
lud del  hombre  (/"). 

Hallé  yo  una  vez  que  esta  engañadora  sin  cabeza,  en- 
tró en  mi  corazón ,  traída  en  los  hombres  de  su  madre, 
que  es  la  vanagloria  :  yo  entonces  átelas  entrambas  con 
el  vínculo  de  la  obediencia,  y  azótelas  con  el  azote  de  la 
humilde  subjcccion  y  pobreza;  y  forcélas  á  que  me  dije- 
sen de  la  manera  que  en  mí  habían  entrado.  Estándo- 
les  pues  yo  azotando,  confesáronme  claramente,  y 
dijeron  : 

Nosotras  no  ¡eneinos  principio  ni  nascimiento,  porque 
somos  [uíncipes,  engendradoras  de  todos  los  vicios. 
Quien  nos  hace  cruel  guerra  es  la  coulricion  de  corazón, 
acompañada  con  la  subjeccion.  No  sufrimos  estar  sub- 
jectas  al  imperio  de  nadie,  y  sobre  este  caso  revolvimos 
aun  el  cielo.  Y  para  decírtelo  todo  en  una  palabra,  nos- 
otras somos  engendradoras  y  causadoras  de  todas  las  co- 
sas contrarias  á  la  humildad,  que  son  innumerables. 
Porque  todas  las  cosas  que  son  favorables  á  ella,  son  con- 
trarias á  nosotras.  Nosotras  tuvimos  lugar  en  el  cielo;  y 
siendo  esto  a<\,  ¿donde  podrás  huir  de  nosotras? 

Nosotras  tenemos  por  estilo  levantar  tempestades  y 
persecuciones  contra  los  amadores  de  las  ignominias,  y 
de  la  obediencia,  y  de  la  mansedumbre;  y  contra  los 
que  se  olvidan  de  las  injurias,  y  tienen  por  olicio  servir 
á  las  necesidades  de  los  prójimos;  porque  siempre  inci- 
tamos á  los  soberbios  á  que  persigan  y  menosprecien  á 
los  tales. 

Nuestras  bijas  son  todas  las  caidas  de  las  personas  es- 
pirituales ,  que  siempre  caen  por  soberbia  :  y  asimismo 
la  ira,  la  detracción ,  la  amargura  de  corazón,  la  vocin- 
glería, el  furor  de  la  blasfemia,  la  hipocresía,  el  odio, 
la  invidia ,  la  contradicción,  la  desobediencia,  y  el  que- 
rer ser  mas  regido  por  su  cabeza  que  por  la  ajena. 

Una  sola  cosa  hay  en  la  cual  desfallesce  todo  el  ímpetu 
de  nuestras  fuerzas,  la  cual  te  descubrimos  puestas  á 
cuestión  de  tormento.  Si  con  entrañable  afecto  de  tu 
coiazon  te  acusares  y  humillares  siempre  delante  de 
Dios,  podrás  vencernos  como  unas  arañas.  Porque  (co- 
mo ves  de  presente)  el  caballo  de  la  soberbia  es  la  vana- 
gloria ,  en  el  cual  estoy  subida  ;  mas  la  sancta  humildad 
se  reirá  del  caballo  y  del  caballero,  cantando  suavísima- 
meuteaquel  cántico  triunfal,  que  dice  (y) :  Cantemos  al 
Señor,  porque  gloriosamente  se  ha  engrandescido ;  pues 
al  caballo  y  al  caballero  derribó  en  la  mar  :  esto  es,  en  el 
abismo  de  la  humildad. 
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CAPITULO   XXHl. 

Escalos  veinte  y  tres  :  de  los  pensamientos  liurribles  del  espíritu 
de  la  blasfemia. 

Dijimos  arriba  que  desta  cruel  raiz  y  nuidre ,  que  es 
la  soberbia,  nasceotra  mas  cruel  y  malvada  bija,  que 
es  la  blasfemia  :  y  por  eso  conviene  iralar  aquí  della. 
Porque  no  es  quienquiera  este  enemigo,  sino  el  mas 
cruel  y  espantable  de  todos;  y  (lo  (jue  es  mas  duro)  no 
es  fácil  de  revelar  al  médico  espiritual,  ó  descubrir  en 
la  confesión.  Por  donde  á  muclios  vino  á  ser  causa  de 
desesperación,  y  de  consumirse  y  perderse  toda  su  con- 
fianza ;  no  de  otra  manera  qtie  el  gusano  consume  y  cor- 
rompe el  madero  donde  está. 

Pues  este  espíritu  malvadísimo,  este  muclias  veces  en 
todo  tiempo,  y  seimladamente  en  el  tiempo  de  la  sagra- 
da Coinniunion,  nos  incita  á  blasfemar  de  Dios,  y  de  los 
sagrados  misterios  que  allí  se  admini>tiaü.  De  donde  se 
inüere  claramente  que  no  es  nuestra  anima  la  (jue  habla 
dentro  de  sí  aquellas  malvadas  é  intolerables  palabras, 
sino  el  demonio,  enemigo  de  todos  los  buenos;  el  cual 
por  eso  fué  derribado  del  cielo,  porque  ensoberbecién- 
dose allí  contra  Dios,  iiablu  palabras  de  blasfemias  é  in- 
jurias contra  él.  Porque  si  fuesen  mías  aquellas  malva- 
das y  sucias  palabras,  ¿cómo  se  compadecería  con  esto 
recibir  yo  aquel  don  del  cielo,  adorándolo  y  reveren- 
ciándolo? Cómo  podría  yo  juntamente  maldecir  y  ben- 
decir? 

Mucliosha  habido  á  quien  este  perversísimo  engaita- 
dor y  destruidor  de  las  ánimas  hizo  salir  fuera  de  sí  y 
perder  el  seso.  Porque  ningún  pensamiento  hay,  como 
ya  dijimos,  mas  vergonzoso,  y  por  eso  mas  dilicultoso 
de  descubrir  el  médico  espiritual.  Por  lo  cual  muchas 
veces  vino  á  envejecerse  con  el  mismo  que  lo  tiene. 
Porque  ninguna  cosa  hay  que  tanto  fortalezca  á  los  de- 
monios y  á  los  malos  pensamientos  contra  nosotros,  co- 
mo tenerlos  encubiertos,  sin  revelarlos  al  maestro  de 
nuestra  ánima.  Ninguno  atribuya  á  sí  la  causa  destas  pa- 
labras de  blasfemia  que  habla;  porque  aquel  Señor  que 
es  conocedor  de  los  corazones  ,  sabe  muy  bien  que  estas 
invenciones  y  palabras  no  son  nuestras,  sino  de  nues- 
tros enemigos.  La  endjiiaguez  algunas  veces  es  causa 
de  hacer  algún  mal  recaudo,  y  la  soberbia  muchas  veces 
es  causa  dcstos  pensaniientos.  .Mas  el  que  |)or  estar  to- 
mado del  vino  hizo  algún  tual  recaudo,  no  será  castigado 
por  lo  que  hizo,  sin»  por  la  causa  por  qué  lo  hizo ;  y  esto 
mismo  acaesce  en  la  blasfemia,  que  algunas  veces  pro- 
cede de  la  soberbia,  como  ya  está  dicho. 

Cuando  nos  [joiiemos  en  oración,  entonces  piincipal- 
mente  nos  perturban  estas  Hii:!giuaciones  y  pensamien- 
tos, y  acabada  la  oración  luego  se  van ;  [torque  no  suelen 
cond)atir  sino  á  aquellos  (jue  pelean  contra  ellos.  Este 
espíritu  malo  no  se  contenta  con  blasfemar  de  Dios  y  de 
todas  las  cosas  divinas ;  sino  lambien  habla  intelectual- 
mente  dentro  de  nosotros  algunas  sucísimas  palabras.  Y 
esto  hace,  ó  para  que  dejemos  la  oración ,  ó  para  derri- 
barnos en  alguna  desesperación.  Y  por  esta  via  apartó  á 
muchos  de  la  oración,  y  también  de  la  sagrada  Commu- 
nion  ;  á  otros  enflaquesció  sus  cuerpos  con  espíritu  de 
tristeza,  y  á  otros  con  demasiados  ayunos,  sin  darles 
jamas  descanso.  Y  esto  hace  no  solo  en  los  hombres  del 
siglo ,  mas  tauíbien  en  los  profesores  de  la  vida  monásti- 
ca, haciéndoles  creer  que  ninguna  esperanza  les  queda 


ya  de  salud ,  y  que  son  peores  y  mas  miserables  que  to- 
dos los  infieles,  y  que  los  mismos  gentiles. 

El  que  es  tentado  deste  espíritu  de  blasfemia ,  y  desea 
librarse  del ,  tenga  por  cierto  que  no  es  su  ánima  la  cau- 
sa destos  pei>samientos,  sino  aquel  sucísimo  espíritu  que 
tuvo  atrevimiento  para  decir  al  Señor  (a)  :  Todas  estas 
cosas  te  daré,  si  cayendo  en  tierra  me  adorares.  Y  por  esto 
también  nosotros,  no  haciendo  caso  de  las  cosas  que  él 
dice,  seguramente  y  siti  temor  digamos  (6) :  Vete  en 
pos  de  mí ,  Satanás ;  porque  á  mi  Señor  adoraré ,  y  á  él 
solo  serviré.  Tus  palabras  y  tus  malos  intentos  se  vuel- 
van contra  tí ,  y  tu  bla>feinia  caiga  solire  tu  cabeza  en  el 
siglo  presente  y  en  el  advenidero.  í-^l  que  por  otro  medio 
quiere  pelear  contra  este  espíritu  de  blasfemia,  será  se- 
mejante al  que  quisiese  detener  un  relámpago  con  las 
manus.  Poiquí;  ¿de  qué  manera  podrá  comprchender,  o 
resistir ,  ó  luchar  contra  aquel  que  siibitauíente  pasa  co 
nio  viento  por  nueslrn  corazón,  y  habla  una  palabra  en 
mas  breve  espacio  que  un  momento,  y  luego  desapare- 
ce? Porque  los  otros  enemigos  dan  priesa,  perseveran, 
detiénense  ,  y  dan  tiempo  á  los  que  pelean  contra  ellos; 
mas  este,  por  el  contrario,  en  el  punto  que  se  des- 
cubre, desaparece;  y  en  hablando  una  palabra,  luego 
pasa. 

Suele  este  perverso  espíritu  detenerse  mas  en  las  áni- 
mas de  los  hombres  mas  puros  y  simples ;  porque  estos 
se  turban  y  extremecen  mascón  este  linaje  de  pensa- 
mientos; los  cuales  creemos  que  padescen  esto  mas  quü 
los  otros,  no  por  su  soberbia,  sino  por  invidia  del  de- 
monio. 

Conviénenos  también  dejar  de  juzgar  y  condenar  los 
prójimos,  y  no  temeremos  los  pensamientos  de  blasfe- 
mia ;  porque  esta  es  una  de  las  raices  y  causas  desta  ten- 
tación. Asi  como  el  que  está  encerrado  dentro  de  su  casa 
oye  las  palabras  de  los  que  pasan  por  la  calle ,  mas  él  no 
habla  con  ellos  :  así  el  ánima  que  mora  dentro  de  sí  mis- 
ma, oyendo  las  palabras  de  blasfemias  que  el  demonio 
habla  pasando  por  ella,  túrbase  y  extremécese,  aunque 
no  es  ella  la  que  las  habla. 

El  que  desprecia  este  espíritu  malo  y  no  hace  caso  del, 
ese  vencerá ;  mas  el  que  de  otra  manera  se  quiere  defen- 
der, especiahuente  sí  lo  teme  mucho,  cuanto  mas  lo 
temiere,  mas  veces  será  inquietado  del ;  porque  el  mis- 
mo temor  despertará  muchas  veces  esta  tentación.  Por- 
que el  que  con  palabras  quiere  vencer  este  espíritu ,  es 
semejante  al  que  quiere  tener  encerrados  los  vientos. 

Un  monje  virtuoso  fué  muy  tentado  deste  espíritu  por 
espacio  de  veinte  años;  el  cual  todo  este  tiempo  nunca 
dejó  de  macerar  su  carne  con  ayunos  y  vigilias.  Y  como 
con  esta  medicina  no  hallase  remedio,  escribió  en  una 
carta  esta  dolencia,  y  fuese  á  un  sanctísimo  viejo,  y  pos- 
trado á  sus  pies,  sino.saiie  mirará  la  cara,  significóle 
por  este  medio  su  pasión.  Y  después  que  el  sancto  viejo 
leyó  la  carta,  sonrióse,  y  levantándole  del  suelo  :  Pon, 
dijo,  hijo  mío,  tu  mano  sobre  mi  cuello.  Y  como  el  reli- 
gioso lo  hiciííse  así ,  díjole  el  viejo  :  Sobre  mí  cargue  ese 
pecado,  hijo  mío,  todo  el  tienq)0  que  te  ha  coiii batido, 
y  que  de  aquí  adelante  te  combatiere.  Tú  sulamente 
guarda  esto  :  que  lo  desestimes,  y  ningún  caso  hagas 
del.  Con  las  cuales  palabras  de  tal  manera  cobró  esfuerzo 
y  aliento  aquel  religioso,  que  antes  que  salie>e  de  la  cel- 
da del  viejo ,  ya  la  tentación  se  habia  desvanecido.  Esto 

(a)  Matth.  4.     (¿>)  Ibid. 
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i!ic  contó  ol  luisiiio  á  quien  liabia  acaescido,  dando  gni- 
i.ia->  ;'i  Dios  por  este  benelicio. 

CAPITULO  XXIV. 

Ivsciiloii  \fiiitu  y  cualro  :  de  la  mansedumbre  y  innocencia  ,  n(i 
naturales,  sino  adquiridas;  y  también  de  la  malicia. 

Antes  del  sol  sale  la  luz  de  la  mañana,  y  antes  de  la 
humildad  precede  la  mansedumbre,  como  nos  lo  decla- 
ró la  misma  luz  (que  es  el  Señor )  cuando  dijo  (a)  : 
Aprehended  demi,quesi)ymanso  y  humilde  decorazon. 
Justo  es  pues  y  coiiforme  á  la  óiden  natural  gozar  de  la 
luz  antes  del  sol,  pura  que  mas  claramente  podamos 
después  ver  el  mismo  sol;  pues  á  él  nadie  puede  ver 
si  no  ve  primero  esta  luz,  como  se  colige  de  lo  dicho. 

Mansedumbre  es  conservarse  el  ánima  en  un  mismo 
estado  sin  alguna  perlui'baciou,  asi  en  las  honras  como 
en  las  deshonras.  Mansedumbre  es  en  las  perturbaciones 
yalliccionesdel  prójimo  haceroraciou  por  él  con  sunmia 
compasión.  Mansedumbre  es  una  roca  alta  que  está  so- 
bre el  mar  de  la  ira,  en  la  cual  se  deshacen  todas  sus  on- 
das furiosas,  sin  caer  y  sin  inclinarse  masa  una  parte 
que  á  otra.  Mansedumbre  es  (irmeza  de  la  paciencia, 
liuerta  de  la  caridad ,  ministra  del  perdón ,  confianza  en 
la  oración ,  argumenlo  de  discreción;  porque  el  Señor, 
como  dice  el  Profeta  ( 6 ) ,  enseñará  á  los  mansos  sus  ca- 
minos; y  es  también  aposento  del  Espíritu  Sancto,  se- 
gún aquello  que  está  escripto  (c) :  ¿Sobre  quién  reposa- 
rá mi  espíritu,  sinosobi'e  el  humilde  y  manso,  y  que 
tiemble  de  mis  palabras?  Mansedumbre  es  ayudadora 
de  la  obediencia ,  guia  de  los  hermanos,  freno  de  los  fu- 
riosos, vinculo  de  los  airados,  ministra  de  gozo,  imita- 
ción de  Cristo,  condición  de  ángeles,  prisión  de  demo- 
nios, y  escudo  contra  las  amarguras  del  corazón. 

El  Señor  reposa  en  los  corazones  de  los  mansos;  mas 
el  ánima  del  furioso  es  aposento  del  enemigo.  Los  man- 
sos heredan  la  tierra,  ó  por  mejor  decir,  serán  señores 
della ;  mas  los  hombres  locos  y  furiosos  serán  destituidos 
y  desecliados  della.  El  ánima  mansa  es  silla  de  la  simpli- 
cidad ;  mas  el  ánima  airada  es  casa  y  aposento  de  ma- 
licias. 

El  ánima  del  manso  recibirá  las  palabras  de  la  sabidu- 
ría; porque  el  Señor  enderezará  en  el  juicio  á  los  man- 
sos ,  ó  por  mejor  decir,  en  la  virtud  de  la  discreción.  La 
causa  desto  es,  porque  la  tal  áidma  por  medio  de  su 
(luielud  y  tranquilidad  eslá  muy  dispuesta  y  apare- 
jada para  ser  enderezyda  y  alundjrada  del  Espíritu 
Sánelo. 

El  ánima  recta  es  familiar  compañera  y  esposa  de  la 
humildad ;  mas  la  mala  (!s  hija  moza  y  loca  de  la  sober- 
bia. Las  ánimas  de  los  mansos  serán  llenas  de  sabiduría; 
mas  en  el  ánima  de  los  airados  moran  las  tinieblas  y  la 
ignorancia.  El  airado  y  el  disimulado  se  encontraron,  y 
no  se  hallo  palabra  recta  entre  ellos.  Si  abrieres  el  cora- 
zón del  primero,  hallarás  locura;  y  si  el  del  segundo, 
hallarás  maldad. 

La  simplicidad  es  un  hábito  y  disposición  del  ánima, 
que  caresce  de  variedad  ,  y  no  sabe  qué  cosa  es  perversa 
intención,  ni  es  movida  con  algún  mal  pensamiento. 
Malicia  es  astucia,  ó  por  mejor  decir,  maldad  de  denw- 
nios,  ajena  de  verdad ;  la  cual  siempre  piensa  de  sí  que 
no  es  entendida  de  los  otros.  Y  dije  que  es  maldad  de 
demonios,  porque  pecar  con  malicia,  es  pecar,  no  por 

(a)  Matlli.ll.    {ó)  Psalm.'il.    (cj  Isai.  66. 


flaqueza,  ni  por  ignoiancia,  como  suelen  pecar  com- 
mmmiente  los  hombres;  sino  por  elección  y  voluntad 
deliberada,  como  pecan  los  demonios,  que  toda  su  astu- 
cia emplean  en  buscar  cómo  hacer  mas  mal.  Hipocresía 
es  estado  contrario  á  la  disposición  del  cuerpo  y  del  áni- 
ma, lleno  de  sospechas  y  malas  invenciones  ;  porque  el 
hipócrita  en  todo  se  contrahace,  queriendo  parescer  otro 
del  que  es,  sospechando  de  los  otros  que  son  tales  co- 
mo él. 

Innocencia  es  disposición  y  estado  del  ánima  alegre  y 
segura,  y  libre  de  toda  sospecha  y  astucia  ;  porque  el 
verdadero  innocente,  así  como  no  hace  mal  á  nadie,  asi 
no  lo  sospecha  de  nadie.  Rectitud  es  intención  del  áni- 
mo, ajena  de  curiosidad,  afecto  entero  y  sin  corrupción, 
palabra  sencilla  y  sin  ningún  fingimiento  ni  artificio,  y 
una  limpísima  naturaleza  de  ánimo,  que  apartado  de  toda 
malicia  trabaja  por  conservarse  en  aquella  primera  pu- 
reza en  que  fué  criado,  communicándose  á  todos ,  y  mos- 
trándose afable  y  caritativo  á  todos. 

Malicia  ó  malignidad  es  perversión  de  la  verdadera 
rectitud,  intención  engañada,  dispensación  infiel  y  no 
conforme  á  justicia,  juramento  artificioso  con  palabras 
falsificadas,  profundidad  de  pensamientos  subtilísimos, 
y  perversisimos  abismos  de  engaños,  mentira  acostum- 
brada y  convertida  en  hábito,  soberbia  hecha  ya  como 
natural ,  contradicción  de  la  humildad ,  fingimientode 
la  penitencia,  alejamiento  del  llanto,  odio  de  la  confe- 
sión, defensión  del  proprio  juicio  y  voluntad ,  causadora 
decaídas,  y  estorbadora  del  levantamiento  dellas,  su- 
frimiento de  injurias,  artificio  disimulado,  gravedad 
loca,  religión  fingida,  y  vida  endiablada. 

El  malo  es  semejante  al  demonio  en  el  hecho  y  en  el 
nombre ,  porque  así  lo  llamó  el  Señor  en  la  oración  que 
él  instituyó,  cuando  dijo  (rf)  :  Líbranos  del  malo.  Hu- 
yamos pues  del  despeñadero  del  fingimiento ,  y  del 
lago  de  la  malicia  y  astucia,  oyendo  la  sentencia  de  aquel 
que  dijo  (e)  :  Los  que  maliciosamente  viven,  serán  des- 
truidos; y  así  como  la  verdura  de  las  yerbas ,  desfallece- 
rán presto,  porque  estos  son  pasto  de  los  demonios.  Así 
como  Dios  es  caridad,  así  también  es  rectitud  é  igualdad; 
y  por  esto  dijo  el  Sabio  en  los  Cantares  hablando  con 
él  (/■) :  Los  rectos  son  los  que  te  aman.  Y  el  padre  deste 
mismo  sabio  dijo  en  un  salmo  ((/):  Bueno  es,  dulce  y  recto 
el  Señor  :  y  así  dice  que  salva  á  los  que  participan  este 
mismo  nombre,  diciendo  que  hace  salvos  á  los  rectos  de 
corazón  (/í).  Y  en  olrolngar  (/)  :  Justo  es,  dice  el  Señor, 
y  amador  de  justicias,  y  sus  ojos  tiene  puestos  enlarec- 
litud  é  igualdad. 

La  primera  propiedad  de  los  niños  cuando  comienzan 
ácrescer,  essimplicidad,  librede  toda  variedad  ,  lacual 
mientras  tuvo  aquel  primer  Adam  no  vio  la  desnudez  de 
su  ánima,  ni  la  torpeza  de  su  carne.  Buena  es  y  bien- 
aventurada aquella  simplicidad  natural  conque  algunos 
nascen ;  pero  mucho  mas  bienaventurada  y  excelente  es 
aquella  que  desterrada  toda  malicia,  con  trabajos  y  su- 
dores se  alcanzó  ;  porque  aquella  primera  es  la  que  está 
guardada  y  apartada  de  todas  las  perturbaciones,  y  de 
toda  multiplicidad  y  variedad  de  negocios  :  mas  esta  es 
engendradora  y  sustentadora  de  una  altísima  humildad 
y  mansedumbre.  Yá  aquella  primera  no  se  debe  muy 


(d)  Mattii.  6. 
<h)  Psalra.  7. 


(e]  Prov.  2.    (/-)  Caat.  i. 
(i)  Ibid.  10. 


ig)  Psalm.  24. 


grande  galardón  :  mas  ú  esta  segunda  débese  premio  in- 
comparable. 

Todos  los  que  deseamos  alcanzar  el  espíritu  del  Se- 
ñor, lleguemos  á  élcomodiscípulos  á  maestro  paraapre- 
liender  del,  y  eslo  con  giandísima  simplicidad,  y  sin 
iiingnn  fingimiento,  ni  variedad,  ni  malicia,  ni  curio- 
sidad. V'orqne  como  él  sea  pnrisimo  y  simplicísimo,  así 
quiere  que  sean  sim[iles  é  innocentes  los  que  vienen  á 
él ;  y  nunca  jamas  verás  la  sim[)licidad  apartada  de  la 
humildad. 

El  malicioso  es  adivino  mentiroso,  el  cual  piensa  que 
por  las  palabras  entiende  los  pensamientos,  y  por  el  há- 
bito, figura  y  movimientos  del  cuerpo  imagina  que  pe- 
netra todos  los  intentos  y  secretos  del  corazón.  Vi  algu- 
nos hombres  rectos  haber  aprendido  áser  maliciosos,  de 
la  compañía  y  ejemplo  de  los  malos ;  maravilléme  de  ver 
como  pudieron  estos  perder  tan  presto  la  condición  na- 
tural con  que  nascieron,  y  allende  desto  el  privilegio  de 
la  gracia. 

Aquí  es  de  notar  que  los  rectos  fácilmente  pueden 
caer;  mas  los  perversos  dificultosamente  pueden  mu- 
darse y  alcanzar  la  verdadera  rectitud.  Verdad  es  que  la 
peregrinación,  y  la  subjeccion,  y  la  guarda  déla  boca 
pudieron  muchas  veces  maravillosamente  mudar  y  cu- 
rar muchas  cosas  que  parescieron  uicurables.  Si  la  cien- 
cia ensoberbece  á  muchos,  mira  si  por  ventura  se  sigue 
de  aquí  que  la  simplicidad  y  ignorancia  podrá  hunnllar 
á  otros. 

Y  si  quieres  un  verdadero  documento,  y  un  cierto 
dechado  y  fin  desta  sancta  simplicidad  ,  pon  los  ojos  en 
aquel  bienaventurado  Paulo  el  Simple,  discípulo  de  Sant 
Antonio;  porque  tan  grande  y  tan  apresurado  aprovecha- 
miento entre  los  monjes  como  fué  este,  ninguno  lo  vio, 
ni  lo  oyó,  ni  por  ventura  lo  verá. 

El  monje  simple  es  un  jumento  racional  obediente,  el 
que  lleva  su  carga  perfectamente  hasta  ponerla  en  manos 
del  que  le  guia.  No  contradice  el  animal  al  que  lo  ata,  ni 
el  ánima  recta  al  que  la  manda:  sigue  al  que  la  tiaecomo 
él  quiere,  y  hasta  que  la  maten  no  sabe  contradecir.  Di- 
ficultosamente entran  los  ricos  en  el  reino  de  los  cie- 
los (/.•) ;  mas  los  locos,  sabios  en  esta  virtud  de  la  simpli- 
cidad, entran  fácilmente.  Las  caídas  hacen  muchas  veces 
templados  á  los  malos,  cuando  son  hombres  avisados, 
dándoles  salud  é  imioceucia  casi  contra  su  voluntad.  Tra- 
baja con  todas  tus  fuerzas  por  engañar  aveces  tu  pruden- 
cia y  sabiduría,  desestimándola  y  subjeclándola  al  pa- 
rescer  de  los  otros;  y  haciendo  esto  hallarás  salud  y 
rectitud  en  Jesucristo  nuestro  Salvador. 

CAPITULO  XXV. 

Ebculun  veinte  y  cinco  :  de  la  altísima  humildad  ,  vencedora 
de  todas  las  pasiones. 

El  que  con  palabras  sensibles  pretende  declarar  la 
naturaleza,  los  efectos  y  propricdades  admirables  de  la 
divina  caridad,  y  de  la  sancta  humildad,  y  de  la  bien- 
aventurada castidad  ,  y  de  la  ilustración  y  ahunbramiento 
de  Dios,  y  de  su  sancto  temor,  y  de  la  seguridad  y  con- 
fianza que  los  suyos  tienen  en  él,  y  piensa  que  podrá  por 
esta  vía  dar  á  entender  la  excelencia  délas  virtudes  á  los 
que  no  las  han  gustado,  parésceme  que  será  semejante 
á  aquel  que  quisiese  con  palabras  y  ejemplos  declarar  el 
sabor  de  la  miel  á  los  que  nunca  la  gustaron ;  porque  es- 

\.li¡  Mallli.  19. 
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tos,  aunque  alcancen  por  este  medio  una  manera  de  no- 
ticia es[)eculativa  de  las  cosas ,  no  por  eso  tienen  la 
práctica  ni  la  noticia  afectiva,  que  es  la  que  las  aprueba 
y  abraza ,  y  la  que  hace  á  nuestro  propósito.  Y  así  el  uno 
en  vano  trabajará,  y  no  alcanzará  lo  que  pretende,  por 
mas  cosas  que  (liga  del  sabor  de  la  miel;  mas  el  otro  será 
ignorante  maestro  de  su  doctrina,  ó  enseñará  con  el  es- 
píritu de  vanagloria,  usurpando  el  oficio  que  no  le  per- 
lencsce. 

Habemos  agora  llegado  á  tiempo  que  nos  es  necesarif» 
tratar  de  un  tesoro  escondido  en  vasos  de  barro,  ó  por 
mejor  decir,  en  nuestros  cuerpos,  cuya  condición  y  ca- 
lidad ni  se  puede  conoscer  ni  explicarcon  palabras.  Solo 
un  titulo  incomprehensible  tiene  encima,  el  cual  hade 
dar  grande  y  casi  infinito  trabajo  á  los  que  quisieren  es- 
cudriñar y  explicar  con  palabras  lo  que  en  él  se  compre- 
hende.  El  título  es  este :  Sancta  Humildad.  Todos  los 
que  son  movidos  por  el  espíritu  de  Dios  se  junten  aquí, 
y  entren  con  nosotros  en  este  intelectual  y  sapientísimo 
concilio,  trayendo  espiritualmente  en  sus  manos  las  ta- 
blas de  la  sabiduría  escriptas  por  mano  de  Dios,  para 
que  con  ellas  nos  ayuden  á  entender  este  secreto.  Ayun- 
tados pues  desta  manera,  y  hecha  diligente  inquisición, 
examinemos  la  virtud  deste  venerable  título. 

Y  comenzando  ádar  las  difiniciones  del,  uno  decía 

que  esta  virtud  era  olvido  atentísimo  de  todos  los  bienes 

que  hubiésemos  hecho  :  otro  decia  que  era  tenerse  el 

hombre  por  el  mas  bajo  de  todos ,  y  por  el  mayor  peca- 

¡   dor:  otro  decia  que  era  conoscimiento  del  ánima,  me- 

¡   diante  el  cual  ve  el  hombre  su  flaqueza,  enfermedad  y 

i  miseria  :  otro  decia  que  era  adelantarse  á  pedir  perdón 

!  al  prójimo,  yaplacar  su  ira,  aunque  hubiese  sido  el  que 

le  aplaca  el  agraviado :  otro  decia  que  era  conosciniien- 

:   to  de  la  gracia  y  misericordia  de  Dios :  otro  decia  que  era 

sentimiento  del  ánimo  contrito,  y  negación  de  la  pro- 

pria  voluntad. 

Pues  como  oyese  yo  todas  estas  cosas ,  comencé  den- 
tro de  mí  mismo  á  examinar  con  mucha  diligencia  y  vi- 
gilancia la  doctrina  destos  bienaventurados  padres,  y 
i  no  la  pude  entender  por  solo  lo  que  oi :  por  lo  cual  yo  á 
i  la  postre  de  todos,  como  el  perro  que  recoge  las  migajas 
;  de  la  mesa  destos  beatísimos  y  sanctisimos  padres,  que- 
riendo dar  la  dilinicion  desta  singular  virtud  ,  dije  así: 
Humildad  es  una  gracia  del  ánima  que  no  tiene  nombre 
sino  en  solos  aquellos  que  tienen  experiencia  della.  Hu- 
mildad es  don  de  Dios ,  y  un  nondjre  inefable  de  sus  ri- 
quezas ;  porque  lo  que  Dios  da  á  quien  da  humildad, 
como  no  se  puede  comprehender,  así  no  se  puede  ha- 
blar. Aprehended  ,  dice  el  Señor  (a)  ,  no  de  ángel ,  no 
de  hombre,  no  de  libro,  sino  de  mi ;  esto  es,  de  mi  en- 
señanza, de  mi  luz,  y  de  las  operaciones  interiores  que 
yo  obro  en  vuestras  ánimas  morando  en  ellas  :  de  aquí 
aprehended  que  soy  humilde,  manso  en  el  corazón  y  en 
las  palabras  y  en  el  sentido,  y  hallaréis  descanso  de 
batallas,  y  alivio  de  la  guerra  de  vuestros  pensamientos. 
Esta  virtud  tiene  diversos  grados,  y  así  tiene  diversos 
efectos  y  fructos  que  corresponden  á  ellos.  Por  donde 
así  como  un  parescer  tiene  la  misma  vid  en  el  invierno, 
y  otro  en  el  verano,  y  otro  en  el  estío :  así  una  manera 
de  humildad  es  la  de  los  que  comienzan  (que  están  casi 
como  en  el  frío  del  invierno),  y  otra  la  de  los  que  apro- 
vechan (que  son  como  el  florido  verano),  y  otra  la  de  los 
(fl)  Malth.  11. 
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perfectos  (que  son  como  el  eslió  caluroso),  que  es- 
tá en  el  fervor  y  consuinuciori  de  las  viitudes,  puesto 
caso  que  todos  estos  grados  vienen  á  parar  en  una  misma 
alegría  y  fructo  de  virtud,  y  así  tiene  cada  uno  d.-llos 
sus  proprias  señales  por  donde  se  coiiuscen. 

Porque  cuando  comienza  ú  tlorescer  en  nosotros  el 
racimo  desta  sancta  vid  ,  luego  comeiv¿anios  á  desterrar 
de  nuestra  ánima  toda  ira  y  furor,  y  escupir  y  desechar 
toda  la  fama  y  honra  del  mundo;  puesto  caso  que  esto 
no  se  haga  sin  algún  dolor  y  trabajo  por  ser  á  los  prin- 
cipios. 

Mas  después  que  esta  nobilísima  virtud  comienza  á 
creceren  nuestro  ánimo  eu  la  edaii  os|tiritual,  luego  ve- 
nimos ádesesti[nar  y  tener  en  nada  todos  los  bienes  que 
hacemos,  y  pensamos  que  cada  dia  acrescentamos  la 
carga  de  nuestras  deudas  con  culpas  secretas  que  nos- 
otros mismos  ignoramos.  Porque  dadocaso  que  no  todas 
nuestras  obras  sean  culpables  (porque  algunas  son  me- 
ritorias y  loables),  pero  muchas  otras  van  acompañadas 
de  muchas  negligencias,  y  todas  son  bajas  para  lo  que 
Dios  meresce  :  y  por  tales  conviene  que  tenga  las  suyas 
el  humilde  siervo  de  Dios.  Y  demás  desto  sospecha  este 
tal  que  la  abundancia  de  los  dones  celestiales  que  ha  re- 
cibido, le  han  de  ser  materia  de  mayor  castigo  y  tor- 
mento; porque  piensa  que  ni  los  agradesce  como  ellos 
merescen,  ni  usa  dellos  como  debe.  Y  con  esta  conside- 
ración queda  el  ánima  entera  y  hiimilde  en  medio  de 
todos  estos  dones  celestiales  ;  porque  se  encierra  segu- 
ramente dentro  de  la  clausura  y  consideración  de  la  pe- 
quenez, oyendo  solamente  el  ruidn  y  la  grita  de  los  la- 
drones ,  y  permanesciendo  segura  y  libre  de  todos  ellos; 
porque  el  conoscimiento  desta  pequenez  es  un  castillo 
inaccesible  á  todos  estos  enemigos. 

Dijimos  brevemente  de  IcS  flores  y  fructos  desta  vir- 
tud, que  es  de  los  efectos  del  primero  y  segundo  grado 
de  la  humildad.  Mas  cuál  sea  el  perfecto  premio  y  fructo 
desta  sagrada  vid  ,  preguntadlo  al  Señor  los  que  sois  sus 
domésticos  y  familiares.  De  la  cantidad  desta  virtud 
(que  es  hasta  dónde  puede  crescer),  no  lo  podré  decir. 
Pues  de  la  calidad  della  (que  os  de  su  dignidad  y  efica- 
cia) muy  mas  imposible  es  decir.  Y  pur  tanto  hablemos 
de  las  propiiedades  y  naturaleza  della,  así  como  al  prin- 
cipio comenzamos. 

La  perfecta  penitencia  y  el  llanto  (con  que  todas  las 
maculas  del  ánima  se  lavan),  y  la  sandísima  humildad, 
lauto  diíieren  entre  si ,  como  el  pan  difiere  de  la  harina. 
Porque  primeramente  el  corazón  es  (piebrantado  y  mo- 
lido por  la  virtud  de  la  contrición  y  penitencia  eficaz  ,  y 
mediante  el  agua  del  perfecto  llanto  este  corazón  que- 
brantado y  molido  se  amasa  y  mezcla  (así  como  la  harina 
con  el  agua),  y  después  cocido  con  el  fuego  del  Señor  se 
endurece,  y  resulta  hecho  el  pan  de  la  sanctísima  hu- 
mildad, libre  ya  de  toda  levadura,  y  de  todo  fausto  y 
hinchazón.  De  donde  viene  á  juntarse  en  una  virtud  esta 
sancta  cadena ,  conq)uesta  de  tres  eslabones  (ó  por  me- 
jor decir),  no  cadena ,  sino  arco  del  cielo ,  que  resplan- 
desce  con  sus  colores ;  y  así  este  sagrado  ternario  tiene 
sus  propriedades,  y  loque  es  señal  de  launa,  es  también 
señal  para  conoscer  la  otra.  Y  porque  esto  está  breve- 
mente dicho,  procuraré  conlinnarlo  con  autoridades  y 
ejemplos. 

I.a  primera  y  principal  prcpriedad  (jue  tiene  este  ho- 
nestísimo admirable  ternario  ,  es  un  muy  suavísimo  y 
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muy  alegre  sufrimiento  de  ignominias ,  las  cuales  el  áni- 
ma abraza  y  espera  levantadas  las  manos  en  alto,  para 
amansar  con  ellas  sus  pasiones,  y  consumir  el  orin  de 
sus  pecados.  La  segunda  propriedad  es  victoria  de  toda 
;   ira,  y  con  esto  templanza  en  comer  y  beber,  y  en  todos 
los  otros  deleites;  porque  ho  se  derrame  por  una  parte 
lo  que  se  recoge  por  otra,  ni  busque  el  hombre  este 
I   género  de  deleites  y  consuelos  para  pasar  aquellos  tra- 
I   bajos. 

I  El  tercero  y  perfeclisimo  grado  es  una  infidelidad  fiel 
(estoes,  que  no  se  fie  el  hombre  demasiadamente  desús 
merescimientos),  y  continuo  deseo  de  ser  enseñado  y 
amonestado  de  los  otros.  El  lin  de  la  ley  y  de  los  profetas 
es  Cristo  (6) ,  para  justicia  de  todos  los  creyentes ;  mas 
el  fin  de  todas  la-;  pasiones  desoideaadas  es  la  vanagloria 
y  la  soberbia  de  los  malos ,  cuando  llega  á  gloriarse  del 
mal  que  hicieron  :  de  las  cuales  pasiones ,  como  sea  ma- 
tadora esta  cierva  espiritual,  que  es  la  Immildad,  así 
guarda  sano  y  salvo  su  amador  de  todo  veneno  mortal. 
Porque  ¿dónde  paresceráallí  el  veneno  de  la  hipocresía? 
Dónde  la  ponzoña  de  la  traición?  Dónde  alguna  serpiente 
!  que  quiera  allí  hacer  su  nido ,  la  cual  no  sea  luego  echa- 
da fuera  de  la  cueva  del  corazón,  y  desenterrada  y 
i  muerta? 

j       Donde  está  este  sancto  ternario ,  que  es  esta  penitencia 
I   llorosa  y  humilde,  no  hay  odio,  no  apariencia  de  con- 
tradicción, no  rastro  de  desobediencia ,  si  no  fuere  en  las 
cosas  que  son  contra  la  fidelidad  (jue  se  debe  á  Dios;  por- 
1   que  entonces  no  es  razón  de  obedescer  á  la  infidelidad. 
I   El  que  como  esposo  está  unido  y  casado  con  esta  esposa, 
i   luego  se  hace  manso,  agradable,  misericordioso,  fácil 
j  para  la  compunción,  y  sobre  todas  las  cosas  quieto ,  se- 
I   reno,  obediente,  sufridor  de  freno,  alegre  velador,  y  en 
'   nada  perezoso.  Y  qué¿es  menester  proseguir  tantascosas? 
Este  tal  será  bienaventurado  con  una  tranquilidad  de 
ánimo  que  tendrá  ;  porque  el  Señor  se  acordó  de  nos- 
otros en  nuestra  humildad ,  y  nos  libró  de  todos  nuestros 
enemigos  (c).  El  monje  humilde  no  querrá  iniíuirir  cu- 
riosamente los  secretos  escondidos  ;  mas  el  soberbio, 
hasta  de  los  juicios  de  Dios  quiere  disputar. 

Una  vez  los  demonios  a|)arescieron  visiblemente  á  un 
muy  discreto  y  religiosísimo  padre,  diciéndole  que  era 
bienaventurado.  A  loscualesél  respondió  sapientísima- 
mente  diciendo:  Ainguna  cosa  ganáis  con  esta  vuestra  ten- 
tación, porque  si  dejais  de  alabarme,  y  os  vais  vencidos, 
ganaré  con  la  victoria  desta  batalla ;  y  si  todavía  porfiáis 
en  alabarme,  cuanto  vosotros  mas  me  alabáredes,  tanto 
yo  mas  conosceré  cuan  lejos  estoy  desas  alabanzas,  y  con 
esto  me  abatiré.  Por  tanto  os  id,  y  así  quedaré  engran- 
descido  :  ó  si  no  queréis  iros,  darme  liéis  materia  de  al- 
canzar mayor  humildad.  Entonces  ellos,  heridos  con  el 
golpe  desta  [uilabra,  como  con  una  espada  de  dos  filos, 
desaparescieron  y  fuéronse. 
i  Mira  no  sea  tu  ánima  como  canal  de  agua ,  (jue  á  tiem- 
pos corre ,  y  á  tiempos  está  vacía ,  agotándose  con  el  ar- 
dor de  la  soberbia  y  de  la  vanagloria;  masantes  sea  fuente 
perpetua  de  una  bienaventurada  tranquilidad  :  la  cual 
¡¡reduzca  de  sí  al  rio  de  la  pobreza  dees|)íritu,  y  menos- 
precio del  mundo.  Acuérdate,  hermano,  que  los  valles 
multiplican  en  sí  el  trigo  y  fructo  espiritual ;  y  valle  es  ej 
ánima  humilde,  que  permanesce  sin  mudarse  y  sin  ar- 
rogancia entre  los  montes  de  la  soberbia.  No  dice  laEs- 
(*)  Rom.  10.    w)  Psalm.  135 
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1  riptura  :  Ayuné,  velé,  y  doriul  en  el  suelo;  sino  iiunii-   ' 
lléme,  y  libróme  el  Señor  (d). 

La  penitencia  nosresuscitade  muerte  á  vida ;  el  llanto 
llama  á  la  puerta  del  cielo,  mas  la  sancta  humildad  lo 
abre.  Yo  adoro  la  Trinidad  en  unidad,  y  la  unidad  en   i 
Trinidad  ;  y  así  reverencio  oslas  tres  virtudes,  imitado- 
ras deste  venerable  misterio,  siendo  una  cosa  en  la  gra- 
cia, y  diferentes  entre  sí.  El  sol  aliunbra  todas  las  cosas   ' 
(]ue  se  ven ;  y  la  humildad  fortalece  y  conserva  todas  las 
'.■osas  bien  ordenudas.  Si  faltaie  el  sol ,  todas  las  cosas  es- 
tarán llenas  de  tinieblas ;  y  si  faltare  la  humildad ,  todas 
serán  hediondas  y  vanas.  Un  lugar  hay  en  el  mundo,  que 
una  vez  vio  el  sol ,  que  fué  el  suelo  del  mar  Bermejo ;  y 
nnichas  veces  acaesció  que  un  solo  pensamiento  pariese 
la  virtud  de  la  humildad.  Un  solo  día  hubo  en  que  todo   , 
el  mundo  se  alegró,  que  fué  el  día  de  la  resurrección  de   j 
(Cristo ;  y  esta  es  una  virtud  que  los  demonios  no  [Hieden   , 
mitar. 

Una  cosa  es  ensuberbecerse,  y  otra  no  ensoberbecerse,   ; 
y  otra  humillarse.  El  que  hace  lo  piimcro,  juzga  todas 
las  cosas  :  el  que  lo  segundo,  no  juzga  á  nadie  :  el  ter- 
cero, siendo  i'.mocente,  siempre  juzga  y  condena  á  sí 
mismo.  Una  cosa  es  ser  humilde ,  y  otra  trabajar  por  ser  ¡ 
iiumilde,  y  otra  alabar  á  los  humildes.  Lo  [uiuiero  es  de   ¡ 
los  perfectos,  lo  segundo  de  los  verdaderos  obeiiientes;   j 
mas  lo  otro  es  ctmiun  de  los  verdaderos  lides. 

El  que  es  bnuiilde  de  corazón,  no  recibe  daño  con  las 
palabras  ni  alabanzas  de  nadie ;  porque  la  puerta  no  des- 
cubre el  tesoro  (jiie  no  está  en  casa.  El  caballo  que  está 
solo,  algunas  veces  parece  que  corre  lijeranuíute;  mas 
cuando  corre  en  couq)añía  de  otros  que  le  hacen  ventaja, 
entonces  se  ve  claro  que  no  era  tan  lijero  como  parecía; 
lo  mismo  acaesce  al  religioso  cuando  está  solo,  ó  cuando 
está  en  compañía  de  otros  que  le  hacen  ventaja ;  porque 
commun  cosa  es  pensar  de  sí  mucho,  el  que  con  ninguno 
se  compara.  Argumento  es  y  principio  de  sanctidad,  no 
gloriarse  el  hombre  con  los  ojos  de  la  naturaleza ;  mas  el 
que  se  gloria  en  ellos,  mientras  padesciere  este  hedor, 
no  sentirá  el  olor  deste  preciosísimo  ungüento. 

Dice  esta  sancta  virtud  :  El  que  está  enamorado  de  mi, 
y  casado  conmigo,  no  reprehenderá  ,  no  juzgará,  no  de- 
seará maudür,  no  engañará  á  nadie  cou  palabras  sofísti- 
cas y  dobladas,  porque  después  deste  casamiento  no  se  le 
|)one  ley,  cumo  tam[)oco  se  pone  al  justo ;  porque  no  se 
I  lama  yugo  y  carga  de  ley  lo  que  se  hai;e  (Je  pura  voluntad . 
Una  vez  los  demonios  malvados  comenzaron  á  sem- 
brar ciertas  alabanzas  en  el  corazón  de  un  furtísimo  ca- 
ballero de  Cristo  que  corría  áesta  virtud;  mas  él,  movido 
por  inspiración  de  Dios,  halló  un  brevísimo  atajo  para 
vencer  la  malicia  destos  espíritus  perversos,  y  para  esto 
escribió  en  la  pared  de  su  celda  los  nombres  de  algunas 
altísimas  virtudes  :  conviene  á  saber,  i'e  la  perfecta  ca- 
ridad, de  la  angélica  humildad,  de  la  linqúsima oración, 
de  la  incorruptible  castidad,  y  así  de  las  otras  virtudes, 
i'ues  cuando  aquellos  malos  pensamientos  comenzaban 
á  levantarle,  respondía  él  á  los  demonios  :  Vamos  ala 
prueba  desto.  Y  viniendo,  leía  lodos  aijuellos  títulos,  y 
decia  á  sí  mismo  :  Después  que  hubieres  alcanzado  todas 
estas  virtudes,  verás  aun  cuan  lejos  estás  de  Dios,  por- 
gue después  de  todo  esto  hecho,  no  eres  mas  que  siervo 
inútil,  que  hiciste  lo  que  eres  obligado  á  hacer.  Pues 
si  entonces  no  serías  mas,  agora  ¿(¡ué  serás? 
íí    I'sul.  !l  i. 
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Prasijíiie  esta  materia  ,  doelaramio  qué  rosa  sea  humildad. 

Cuál  sea  la  substancia  y  la  naturaleza  deste  sol  tan  claro, 
que  es  la  humildad,  no  somos  bastantes  para  decirlo; 
mas  por  los  efeiTosy  propriedades  delta,  podremos  en 
alguna  manera  couoscer  su  subslancia.  Humildad  es  una 
sombra  y  protección  de  Dios,  la  cual  hace  qur;  no  tenga- 
mos ojos  para  ver  nuestras  buenas  obras.  Humildades 
un  abismo  de  vileza,  la  cual  cuanto  es  de  su  parle  hace 
al  hond)re  inexpugnable  á  todos  los  ladrones.  Hup.iildad 
es  torre  de  Inrtaleza  contra  el  ímpetu  de  los  enemigos, 
contra  la  cual  no  será  poderoso  el  hijo,  ó  por  mejor  decir 
el  pensamiento  de  la  maldad ;  y  ella  derriba  ante  sí  todos 
sus  contrarios,  y  hará  volverlas  espaldas  á  todos  sus 
enemigos. 

Tiene  también  en  su  ánimo  este  magnífico  poseedor 
otras  propriedades  fuero  dcstas,  poríjue  estas  (fuera  una 
dellas,quees  un  profundísimo  desprecio  de  si  mismo, 
que  está  escondido  en  lo  intimo  del  coiazon)  son  argu- 
mentóse indicios  de  riquezas  espirituales  á  quienquiera 
que  las  ve ;  porque  a(¡uella  iuteríoi'  no  se  puede  ver.  Y 
conoscerás  (según  la  manera  que  e-to  se  puede  conos- 
cer)  si  tienes  esta  sancta  substancia  denlro  de  tí  mismo, 
en  la  mucbedundire  de  una  inefable  luz,  y  en  ini  amor 
increíble  de  la  oración,  qi.e  te  acompáñala.  Parque  á  los 
humildes  se  da  muy  copiosa  gracia,  por  la  cual  son 
grandemente  incitados  á  hacer  oración  ,  eu  la  cual  reci- 
ben maravillosa  luz.  Y'áutes  destas  virtudes  se  le  da  al 
hombre  un  corazón  innocente,  y  muy  ajeno  de  acusar  y 
de  indignarse  contra  los  defectos  de  otros.  Asimismo 
procede  desta  grande  substancia  un  grande  odio  de  todo 
génerode  vanagloria.  Y  el  que  profundamente  se  conosce 
y  se  desprecia ,  ya  ha  sembrado  en  la  tierra  la  simiente 
desta  virtud ;  porque  no  puede  ser  que  florezca  y  nazca 
la  humildad ,  si  desta  manera  no  se  siembra.  El  que  co- 
nosce á  sí  mismo,  ya  ha  alcanzado  una  íiitiuia  st;ñal  del 
temor  de  Dios,  por  el  cual  caminando  dili^;ei)(eu)enle, 
llegará  á  la  puerta  de  la  caridad. 

La  humildad  es  puerta  del  cielo,  la  cual  hace  entrar 
en  él  á  todos  sus  amadores  y  devotos.  Desta  pienso  que 
dijo  el  Señor  (c),  que  entrará  y  saldrá  desta  viilu  sin  te- 
mor, y  hallará  pasto  y  veidura  en  el  paraíso,  'lodos  los 
que  quieren  entrar  por  otra  puerta  con  figura  sola  y  apa- 
riencia de  verdadera  humildad,  ladi'ones  son  y  robado- 
res de  su  jiropria  vida.  A'unca  dejemos  de  examinarnos  ó 
inquirir  nuestras  faltas,  si  deseamos  de  verdad  conos- 
cernos.  Y  si  de  todo  corazón  tenemos  siempre  al  prójimo 
por  mejor  que  nosotros,  justa  es  para  con  nosotros  la  di- 
vina misericordia.  Imposible  es  quede  la  nieve  salga 
llama;  pero  mas  imposible  es  alcanzar  humildad  el  que 
busca  gloria  de  los  hombres. 

Muchos  somos  los  que  nos  llamamos  pecadores,  y  jjor 
ventura  asi  lo  pensamos;  mas  cou  todo  esto  el  tienqio  de 
la  injuria  y  de  la  ignominia  declara  cuál  sea  nuestro  co- 
razón. El  que  se  da  priesa  por  llegará  este  quietísimo 
estado ,  nunca  desista  de  examinar  y  mirar  ateutameute 
sus  costumbres,  sus  palabras,  sus  intenciones,  sus  opi- 
niones, sus  pieguntas,  sus  industrias,  sus  ordíuiacio- 
nes,  sus  intentos,  sus  reglas,  su  instituto  de  la  vida,  sus 
deseos  y  sus  oraciones,  ordenando  y  enderezando  lodas 
estas  cosas  para  alcanzar  lo  que  desea,  hasta  que  ayu- 

(í)   Jü.-Hl.  10. 
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dándose  de  Dios  y  deslos  documentos  de  liiiiiiildad, 
venga  á  librarla  navecica  de  su  ánima  del  bravísimo  y 
tempestuosísimo  piélago  de  la  soberbia;  porque  el  que 
desta  quedare  libre,  fácilmente,  como  aquel  publi- 
cano  (/■) ,  satisfará  por  todos  sus  pecados. 

Algunos  lia  liabido  que  después  de  vneltos  á  Dios  y 
perdonados  de  sus  pecados,  los  lucieron  materia  perpe- 
tua de  humildad,  dando  bofetadas  con  ellos  á  su  ánima 
cuando  se  les  queria  ensoberbecer.  Otros  hay  que  consi- 
derando la  pasión  de  Cristo,  y  conosciendo  por  esto  cuan 
deudores  le  eran ,  se  humillaban  de  corazón.  Otros  tam- 
bién se  humillan  y  se  tienen  por  vilísimos  con  la  consi- 
deración de  los  defectos  en  que  caen  á  cada  paso.  Otros 
hicieron  muy  familiar  á  sí  mismos  esta  madre  délas 
gracias,  poniendo  los  ojos  en  las  tentaciones,  y  enferme- 
dades, y  caídas  que  cada  día  les  succeden.  Ha  liabido 
también  otros  (y  no  sabré  decir  si  agora  también  los  hay), 
los  cuales  tomaron  por  motivo  para  liiimillaise  los  mis- 
mos dones  y  beneficios  de  Dios  (con  que  otros  se  enva- 
nescen),  aunque  hubiesen  aprovechado  mucho  con  ellos, 
teniéndose  por  indignos  destas  riquezas,  y  creyendo  que 
con  estocrescia  masía  obligación  de  sus  deudas.  Esta 
es  pues  la  verdadera  humildad,  esta  la  bienaventuranza, 
este  el  perfecto  y  consumado  premio  de  los  trabajos  que 
en  esta  vida  se  pasan  por  ella. 

Cuando  oyeres  ó  vieres  alguno  que  en  pocos  años  al- 
canzó aquella  altísima  tranquilidad  y  paz  del  corazón 
(señora  de  todas  las  pasiones),  piensa  que  no  fué  otro  el 
camino  que  el  desta  bienaventurada  virtud,  por  donde 
caminó.  Sagrado  carro  de  dos  ruedas  es  la  caridad  y  la 
humildad ;  aquella  ensalza ,  y  esta  conserva  á  los  que  es- 
tán así  ensalzados,  para  que  no  caigan. 

Una  cosa  es  la  contrición,  y  otra  el  conoscínüento,  y 
otra  la  humildad.  La  contrición  nasce  de  la  caída;  por- 
que el  que  cae  pecando,  quebranta  su  corazón  arrepin- 
tiéndose ,  y  asiste  con  vergüenza  en  la  oración  delante  de 
Dios,  aunque  no  sin  conliauza;  y  así  quebrantado  y  mal- 
tratado, susténtase  con  este  báculo  de  la  esperanza,  y 
con  él  ojea  y  echa  de  sí  el  can  de  la  desesperación.  Co- 
noscimiento  es  una  verdadera  y  segura  coniprehension 
desupropria  medida  y  pequenez,  y  una  perpetua  me- 
moria aun  de  los  pecados  mas  livianos.  Humildad  es 
doctrina  espiritual  de  Cristo ,  escondida  espirilualmente 
en  lo  intimo  de  nuestra  ánima  por  aquellos  que  son  me- 
rescedores  desta  virtud. 

El  que  dice  que  ha  ya  sentido  la  fragrancia  y  suavidad 
desta  virtud,  y  con  todo  eso  se  altera  y  mueve  su  cora- 
lion  cuando  es  alabado,  ó  entiende  la  fuerza  de  las  pala- 
bras que  le  dicen,  y  es  tocado  (aunque  sea  poco)  con  el 
humo  de  las  alabanzas;  este  tal  no  se  engañe,  porque 
aun  le  falta  algo  para  llegar  á  la  cumbre  desta  virtud.  Oí 
á  uno  que  con  lodo  el  afecto  de  su  ánimo  decía  [g) :  No 
á  nosotros ,  Señor,  no  á  nosotros,  sino  á  tu  sancto  nom- 
bre se  dé  la  gloria.  Porque  sabía  este  muy  bien,  que  no  era 
cosa  fácil  guardar  la  naturaleza  entera  y  libre  desla  vani- 
dad. De  tí,  Señor,  sea  mi  alabanza  en  la  iglesia  grande  [h) ; 
que  es  en  el  tiempo  advenidero,  porque  antes  que  este 
venga,  no  la  puedo  oir  sin  algún  peligro. 

Si  este  es  el  lin  y  el  modo  de  la  mayor  soberbia,  ungir 
las  virtudes  que  el  hombre  no  tiene,  poralcanzar  honra, 
parcsce  que  también  seiá  argumento  de  altísima  humil- 
dad, representar  en  casos  algunas  faltas  que  el  hombre 

{fi  Lur    IS.     íy)  I'salDi.  lio.     (A)  Ibid.  2t. 


no  tenga ,  por  ser  tenido  en  menos  cuenta.  De  lo  cual  to- 
iiemos  ejemplo  en  aquel  bienaventurado  pailre  Simeón, 
el  cual  oyendo  que  el  Adelantado  de  la  provincia  venía  á 
visitarlo  como  á  varón  famoso  y  sancto,  tomó  en  las  ma- 
nos un  pedazo  de  pan  y  queso  ,  y  asentado  á  la  puerta  de 
su  celda,  comenzóácomerde  aquelloá  manera  de  tonto; 
y  visto  esto,  el  Adelantado  lo  despreció  y  no  hizo  caso 
del.  Y  lo  mismo  hizo  otro  sancto  varón,  que  despojándose 
de  su  vestidura,  anduvo  desnudo  por  toda  la  ciudad  sin 
ninguna  manera  de  concupiscencia,  poique  era  él  cas- 
tísimo. 

Estos  tales  no  temen  ni  hacen  caso  del  decir  de  los 
hombres,  porque  ya  han  alcanzado  por  medio  de  la  ora- 
ción tal  virtud  de  Dios,  que  con  estas  cosas  es|)iritual- 
mente  ediliquen  á  todos  y  les  satisfagan.  Mas  el  que  tiene 
cuenta  con  esto,  no  ha  alcanzado  lo  segundo,  que  es  esla 
maravillosa  eficacia  de  oración;  porque  cuando  Dios  está 
tan  aparejado  para  oírnos,  seguramente,  podemos  hacer 
esto,  considerando  que  es  mejor  entristecerá  los  hom- 
bres qucá  Dios,  porque  huélgase  él  cuando  vequecor- 
renio.i  alegremente  á  las  ignominias,  por  acabar  de  ven- 
cor  y  poner  debajo  de  los  pies  esta  vanísima  presumpcion. 
Y  la  perfecta  peregrinación,  que  es  menosprecio  de  lo- 
das  las  cosas  perecederas,  es  la  que  acomete  todas  estas 
empresas  tan  grandes,  por  alcanzar  victoria  de  vanidad; 
porque  de  grandes  varones  es  consentir  en  ser  desesti- 
mados y  escarnecidos  de  los  suyos. 

Y  no  te  debe  perturbar  la  grandeza  destas  cosas  sobre- 
dichas, porque  ninguno  puede  súbitamente  subir  de  un 
tranco  todos  los  pasos  desta  escalera  espiritual.  Verdad 
esquealgunos  hechos  notables  hubo  en  los  sanctos  (obra- 
dos por  especial  instincto  del  Espíritu  Sancto),  los  cuales 
son  mas  de  maravillar  que  de  imitar;  como  fueron  estos 
y  otros  tales,  para  los  cuales  no  todos  tienen  licencia,  si 
no  tuvieren  el  mismo  espíritu  que  tuvieron  ellos. 

En  esto  conoscerán  todos  que  somos  discipidos  de 
Dios,  no  porque  los  demonios  nos  obedescen  ,  sino  por- 
que nuestros  nombres  están  escriplos  en  el  cielo  de  la 
humildad.  Cuando  las  ramas  de  los  cedros  están  estériles 
y  sin  IViicto,  naturalmente  suhenderecliasá  loallo;  mas 
cuando  Mi  inclinan  hacía  la  tierra,  suelen  cargarse  de 
fructü.  Bien  sabe  loque  significa  esto  el  que  atentamente 
lo  considera ;  pues  lo  mismo  espiritualmente  acaesce  en 
nuestras  ánimas,  que  cuanto  mas  estériles  están,  tanto 
mas  se  envanescen  y  levantan  en  alto,  y  cuanto  mas  se 
humillan  y  abajan,  tanto  mas  suelen  fructificar. 

§.  H. 

L)o  lies  grullos  do  humildad  ,  y  de  ulius  cosas  ((ue  |it'itciiescen 
á  esta  virtud. 

Tiene  esta  sancta  virtud  sus  escalones  y  grados  con 
que  subeá  Dios,  y  conforme á  esto  da  diversos  fructos, 
uno  como  de  treinta,  y  oli'O  como  de  sesenta,  y  otro 
eomo  de  ciento  (i).  A  este  postrer  grado  lian  llegado  los 
que  alcanzaron  la  bienaventurada  tranquilidad,  señora 
de  todas  las  pasiones.  En  el  segundo  están  los  fuertes  ca- 
liallcros  de  Cristo,  que  varonilmente  pelean  y  trabajan 
por  la  virtud  ;  mas  al  primero  todos  pueden  llegar. 

El  que  verdaderamente  conosce  á  si  mismo,  nunca 
será  engañado  para  que  (jiiiera  acometer  mayores  cosas 
délo  que  puede,  sino  lijará  el  pié  seguramente  en  esta 
bienaventurado  ternario  de  la  humildad,  que  dijimos. 

(¿)  Malth.  13. 
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ESCALA  ESPIRITUAL 

Las  aves  pequeñas  temen  al  gavilán,  y  los  amailores  de 
la  liuinildad  el  sonido  de  la  coiitradicxion :  estoes ,  la  voz 
de  la  desobediencia.  Muchos  se  salvaron  sin  gracia  do 
profecía,  y  de  ciencia,  y  de  revelaciones,  y  de  milagros  y 
de  prodigios ;  mas  sin  liumildad  ningnno  jamas  entró  en 
(il  tálamo  del  ciclo;  y  esta  virtnd  esiiel  guarda  de  aquellos 
(Iones ;  mas  aquellos  dones  algunas  veces  fueron  ocasión 
de  malar  esta  virtud  en  los  que  noesfaban  bien  fundados 
en  ella.  También  fué  maravillosa  dispensación  de  Dios 
para  los  que  no  se  querían  humillar,  que  nadie  conos- 
ciese  mas  claro  sus  llagas  que  el  ojo  de  vuestro  vecino, 
el  cual  no  se  engaña  con  amor  proprio,  como  se  puede 
engañar  el  que  las  tiene.  Ue  donde  se  sigue  que  nadie 
debe  agradesceresla  virtud  delconoscimiento  de  si  mis- 
mo ,  sino  á  Dios,  y  al  prójimo  que  le  desengañó. 

El  que  es  de  corazón  humilde,  siempre  tiene  por  ,his- 
pechosa y  engañadora  su  propria  voluntad,  y  por  tal  la 
aborresce,  ven  sus  oraciones,  ayudándose  de  una  fe 
lirmísima ,  suele  aprehender  de  Dios  lo  que  le  conviene, 
y  obedescer  á  estopromptamente,  y  ala  voz  de  sus  mayo- 
res, no  poniendo  los  ojos  en  los  defectos  dellos ,  sino 
entregando  á  Dios  cou  grandísima  confianza  el  cuidado 
de  sí  mismo  ;  el  cual  (cuando  fué  menester)  por  medio 
de  una  asna  enseñó  lo  que  era  necesario  y  convenía  (/c). 
Kste  sancto  obrero,  aunque  haga  y  diga  y  piense  todas 
las  cosas  conforme  á  la  voluntad  de  Dios,  ni  aun  con  todo 
esto  se  acaba  de  fiar  de  sí  mismo.  Porque  el  verdadero 
inimilde  tiene  por  grande  carga  y  azote  haber  de  creer  á 
sí  mismo,  como  por  el  contrario  el  soberbio  haber  de 
creer  á  otro ,  y  seguir  el  parescer  ajeno. 

De  ángeles  es  nunca  desvarar  en  pecado,  porque  así 
oí  á  un  ángel  de  la  tierra,  que  decia  (/) :  No  ine  acusa 
mi  conciencia ,  mas  no  por  eso  me  tengo  por  justo  ,  por- 
que el  Señores  el  que  me  ha  de  juzgar.  Por  lo  cual  siem- 
pre conviene  que  nos  reprehendamos  y  acusemos,  para 
que  con  esta  vileza  voluntaria  despidamos  y  lavemos  las 
culpas  no  voluntarias  que  agora  nos  desagradan,  aunque 
no  desagradaron  cuando  se  hacian.  Porque  si  de  otra 
manera  lo  hiciéremos ,  á  la  hora  de  la  muerte  será  rigu- 
rosamente juzgado  el  que  aqni  no  se  juzgó. 

El  que  pide  á  Dios  menos  de  lo  que  meresce ,  alcan- 
zará mas  de  lo  que  meresce ,  como  le  acaesció  á  aquel 
publicano ,  que  pidiendo  perdón  alcanzó  justicia  (m) ;  y 
como  paresce  en  aquel  sancto  ladrón,  que  pidiendo 
memoria  de  sí  en  el  reino,  alcanzó  el  mismo  reino  (n). 
No  puede  ser  visto  el  fuego ,  y  así  no  se  ha  de  ver  en  la 
perfecta  y  sincera  humildad  ninguna  cosa  material:  con- 
viene saber,  ninguna  afición  terrena  y  sensual,  lo  cual 
no  acaesce  cuando  voluntariamente  pecamos,  porque 
esto  es  señal  de  no  estar  del  todo  purificada  la  humildad. 

Sabiendo  el  Señor  que  con  la  figura  y  hábito  exterior 
del  cuerpo  se  representaba  la  virtud  y  disposición  del 
ánima ,  ciñéndose  un  lienzo,  nos  representó  un  dechado 
y  ejemplo  de  los  ejercicios  desta  virtud.  Porque  el  ánima 
se  conforma  con  los  ejercicios  que  hace  de  fuera ,  y  lo 
que  obra  exteriormente,  eso  mismo  concibe  interior- 
mente. De  donde  se  infiere  que  las  obras  y  figuras  ex- 
teriores de  humildad,  acrescienten  y  ejerciten  la  vir- 
tud interior  de  la  humildad.  Elprincipado  de  los  ángeles 
fué  á  uno  dellos  materia  y  ocasión  de  soberbia  ,  aunque 
no  lo  había  él  recibido  para  ensoberbecerse  con  él.  Una 
manera  de  corazón  tiene  el  que  está  asentado  en  el  tro- 

(i)  Num.  -2-2.    (/)  1.  Cor.  4.    (m)  Luc.  18.     (n)  Luc.  23. 
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no  ,  y  otra  el  (pie  está  en  el  muladar ;  y  por  eso  por  ven- 
tura aquel  grande  y  pacientísimo  justo  estaba  fuera  de  la 
ciudad  asentado  en  el  estiércol  (o);  porque  entonces 
como  hombre  que  habia  alcanzado  una  perfectísima 
humildad,  decia  (/))  :  Consumido  estoy  y  enflaquecido, 
y  comparado  con  el  lodo  y  con  la  ceniza. 

Hallo  que  Manases  fué  uno  de  los  hombres  que  mas 
pecaron  en  este  mundo,  pues  profanó  el  templo  de  Dios 
con  el  de  los  ídolos,  é  hinchió  á  Ilicrusaleui  de  sangre 
de  innocentes  ((/),  por  el  cual  sí  todo  el  mundoayunara, 
no  pudiera  satisfacer  dignamente  por  sus  deudas,  y  con 
todo  eso  pudo  la  humildad  curar  niales  tan  incurables. 
Así  dice  David  (r)  :  Porque  si  tú.  Señor,  quisieses  sa- 
crificio, ofrecértelo  hía ;  pero  no  te  alegrarás  con  sacri- 
ficios. Sacrificio  es  á  Dios  el  espíritu  atribulado ;  el  cora- 
zón contrito  y  humillado,  Señor,  no  lo  despreciarás. 
Esta  bienaventurada  humildad  con  decir  por  boca  de 
David  (s)  :  Pequé  al  Señor,  haliieudo  hecho  un  adulte- 
rio y  homicidio,  meresció  oír  :  (^>uitado  ha  el  Señor  de 
tí  tu  pecado. 

Sentencia  es  de  aquellos  padres,  dignos  de  eterna 
memoria,  que  los  trabajos  y  ejercicios  de  virtud  corpo- 
rales son  camino  para  alcanzai'  la  humildad.  Yo  añado  á 
esto  la  obediencia  y  la  rectitud  del  corazón  ;  porque  es- 
tas dos  virtudes  naturalineiHe  contradicen  á  la  hincha- 
zón de  la  soberbia.  Si  la  soberlya  hizo  demonios  de  án- 
geles, también  la  humildad  podrá  hacer  ángeles  de 
demonios.  Por  tanto  los  que  están  caídos,  no  desma- 
yen, si  trabajan  por  levantarse.  Démonos  priesa,  y  tra- 
bajemos con  todas  nuestras  fuerzas  por  subir  á  la  cum- 
bre desta  virtud  ,  ó  á  lo  menos  á  subir  sobre  sus  hom- 
bros. Y  si  aun  esto  nos  impide  nuestra  pereza,  no  nos 
dejemos  caer  de  sus  brazos ;  porque  el  que  desos  cayere, 
no  alcanzará  premio  eterno. 

Los  niervos  y  caminos  por  do  se  alcanza  esta  virtud, 
no  son  hacer  milagros,  sino  la  desnudez  de  todas  las  co- 
sas, y  la  peregrinación  del  ánima,  que  es  menosprecio 
cordial  de  todas  ellas ,  y  el  encubrir  cautamente  nuestra 
sabiduría,  y  el  hablar  con  simplicidad  y  sin  artificio,  y 
dar  limosna,  y  disimulación  de  la  nobleza,  y  el  destierro 
de  la  vana  confianza,  y  el  silencio  y  freno  de  la  lengua. 
Porque  ninguna  cosa  ha  habido  entre  las  exteriores, 
que  así  haya  podido  algunas  veces  humillar  el  ánima, 
como  el  estado  de  la  pobreza,  y  el  vivir  bajamente  como 
un  pobre  mendigo.  Porque  entonces  se  declara  nuestni 
filosofía  y  sabiduría,  y  nuestro  amor  para  con  Dios, 
cuando  podiendo  ser  grandes,  huimos  castísímamenle 
la  grandeza. 

Si  algunas  veces  te  armares  contra  algún  vicio,  apro- 
véchate señaladamente  para  esto  de  la  compañía  y  so- 
corro de  la  humildad,  y  con  ella  vencerás;  con  ella  an- 
darás sobre  las  serpientes  y  basiliscos ,  y  hollarás  al  leoii 
y  dragón  (í),  que  es  el  pecado ,  y  la  desesperación,  y  el 
demonio,  y  el  dragón  (leste  cuerpo  venenoso.  La  humil- 
dad es  un  celestial  inslrumeuto,  el  cual  es  poderoso  paní 
levantar  el  ánima  del  abismo  de  los  pecados  hasta  el 
cielo. 

Como  un  religioso  pusiese  una  vez  los  ojos  de  su  co- 
razón en  la  hermosura  desta  virtud,  estando  atónito  y 
maravillado  de  verla ,  rogábale  tuviese  por  bien  decirle 
el  nombre  del  padre  que  la  habia  engendrado.  Al  cual 

(0)  Job.  2.    (p)  Ibid.  30.    (?)  4.  Reg.  21.  2.  Paralip.33. 
ir)  Psalm..^    íí)  2.  Reg.  12.    (/)Psal.  90. 
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lilla  sniiriónílost! ,  con  un  semblanle  sereno ,  y  con  nn 
rostro  claro  y  re^plaiulescKMile  :  ¿cómo  (dijo)  quieres  sa- 
bei-  cuál  sea  el  nombre  de  mi  ¡ladre  ,  pnes  mi  padre  no 
tiene  nomi)re  ?  Note  diré  eso  basta  que  poseas  á  Dios. 

CAPITULO  XXVI. 

F.sf alón  vointo  ysois  :  de  la  rtiscriTlon  para  conosccr  los  pensamien- 
tos, los  vicios  y  las  virtudes. 

La  virtud  lie  la  discreción  tiene  también  sus  grados 
contólas  otras  virtudes.  Porque  en  los  que  comienzan, 
discreción  es  veidailerocoiiosciiniento  así  de  sus  defec- 
toscomodestiaprov(!ciiamiento.  En  los  medianos  es  una 
noticia  intelecliial  que  sabe  liiicer  diferencia  sin  alpiin 
error  entre  el  bien  y  el  mal,  y  entre  el  bien  espiritual  y 
natural.  Mas  en  los  perfectos  es  una  ciencia  alcanzada 
por  lumbre  y  eusei-ianza  de  Dios;  y  esta  ciencia  es  tal, 
que  con  su  lumbre  puede  aclarar  las  cosas  que  en  otros 
están  escuras  ,  explicando  las  dudas,  y  dando  la  verda- 
dera difinicioiult'lla^. 

O  por  ventura,  universalmenle  liablaudo,  podemos 
decir  que  la  discreción  es  un  verdadero  y  cierto  conos- 
cimiento  de  la  voluntad  de  Dios  acerca  de  lo  que  debe- 
mos hacer  en  todo  tiempo,  lugar  y  negocio;  el  cual  co- 
noscimiento  suelen  tener  los  limpios  de  corazón,  de 
cuerpo  y  deboca,  porque  esta  manera  de  limpieza  es 
necesaria  para  participar  los  rayos  de  la  divina  luz.  Dis- 
creción es  una  coi:cieucia  limpia,  y  un  conoícimiento 
piirgadísimo  para  las  cjsas  de  Dios. 

El  que  derribó  con  religiosa  piedad  los  tres  primeros 
y  principales  vicios,  que  son  soberbia,  avariciay  lujuria, 
vencidos  estos,  derribó  ios  otros  que  de  estos  tres  pri- 
meros nascen;  mas  el  que  no  ba  vencido  aquellos,  no 
vencerá  unos  ni  otros.  El  (|ue  bubiere  oido  ó  visto  algún 
religioso  que  haya  a|)rovecbado  y  subido  sobre  toda  na- 
turaleza en  la  vida  monástica ,  y  no  entendiere  cómo 
esto  sea  posible  ,  no  baga  su  ignorancia  argumento  d(> 
incredulidad;  porque  donde  mora  Dios,  que  es  sobre 
toda  naturaleza ,  no  es  mucho  hacerse  cosas  sobre  natu- 
raleza. 

De  tres  principios  generales  proceden  todas  las  i)ala- 
llasque  se  levantan  contra  nosotros:  ó  de  nuestra  negli- 
gencia, ó  de  nuestra  soberbia,  ó  de  la  invidia  de  los 
demonios  ,  entre  los  cuales  modos  el  priitiero  es  misera- 
ble, y  el  segundo  itiiserabilísimo,  y  el  tercero  bien- 
aventurado. En  todas  las  cosas  estemos  atentos  al  testi- 
monio de  nuestra  conciencia,  y  por  ella  miremos  la  parte 
por  do  stpla  el  aire  del  Espíritu  Sancto  ,  y  hacia  esa  ten- 
damos las  velas,  siguiendo  la  maniu'a  de  vida  y  ejercicios 
á  que  Dios  nos  llama,  cuauílo  son  conformes  á  la  lum- 
bre de  su  doctrina. 

Tres  iuaucrasdií  despeñaderos  nosaparejan  los  demo- 
nios en  todo  loque  habernos  de  iiacersegun  Dios.  Porque 
primeramente  trabajan  por  impedirnos  la  buena  obra ;  y 
si  con  esto  no  salen,  procuran  (jiie  se  baga  indebida- 
mente ,  faltándole  alguna  de  las  circunstancias  que  ha 
de  tener,  especialmente  la  pureza  de  la  intención ;  si  en 
esto  fueren  vencidos,  entonces  secretamente  se  llegan  á 
nuestra  ánima,  alabándonos  y  diciéndonos  que  somos 
bienaventurados,  pues  hacemos  todas  las  cosas  según 
Dios.  Contra  la  primera  arte  ayuda  la  consideración  y 
cuidado  solícito  de  nuestra  muerte  ;  contra  la  segunda 
lasubjeccion  y  obediencia,  y  el  menosprecio  de  sí  mis- 
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ino  ;  mas  contra  la  tercera  vale  el  acusarse  el  hombre 
siempri',  y  vivir  desconleiito  de  si  mismo. 

I'ero  esto  es  trabajo  para  nosotros  hasta  tpie  entre  el 
fuego  de  Dios  en  el  sanctuario  de  nuestra  ánima  ;  porque 
entonces  no  tendrá  ese  poder  en  nosotros  la  fuerza  de 
las  malas  costumbres.  Porque  nuestro  SeiKM'  Dios  es  un 
fuego  vivo  que  consume  y  deshace  todos  los  movimien- 
tos y  ardores  de  nuestra  concupiscencia  ,  nuestras  tinie- 
blas, nuestra  presumpcion,  y  toda  nuestra  ceguedad  in- 
terior y  exterior,  visible  é  invisible,  pues  consiiuie 
todos  los  pecados. 

Lo  contrario  de  lo  cual  suelen  hacerlos  demonios, 
que  cuando  se  han  apoderado  de  nuestras  ánimas,  y  es- 
curecido  la  luz  de  nuestros  entendimientos,  ninguna 
cosa  que  sea  agradable  á  Dios  dejan  en  nosotros  mise- 
rables :  no  templanza,  no  discreción ,  no  conoscimiento, 
no  reverencia,  sino  por  el  contrario  insensibilidad,  in- 
discreción ,  privación  de  la  vista  interior  y  destierro  i li- 
la contrición.  Conoscen  claramente  esto  que  dijimos, 
los  que  hicieron  penitencia  después  de  haber  caido  en  la 
fornicación,  y  los  que  desterraron  de  sí  su  loca  confian- 
za, y  los  que  mudaron  en  vergüenza  su  desvergüenza, 
los  cuales  cuando  después  de  aquella  tan  grande  ceguera 
abren  los  ojos,  y  vuelven  en  sí,  se  corren  y  han  ver- 
güenza de  sí  mismos ,  y  de  las  cosas  que  hicieron  ó  dije- 
ron cuando  estaban  en  aquella  ceguedad. 

Si  en  el  dia  de  nuestra  ánima  no  se  nos  h.ace  tarde, 
poniéndosenos  el  sol ,  y  dejándonos  en  tiiúeblas  ;  mien- 
tras durare  esta  luz ,  no  hurtarán  los  ladrones,  ni  mata- 
rán ,  ni  echarán  á  perder  nuestras  ánimas.  Hurto  es  per- 
dimientode  la  substauciay  de  la  hacienda.  Hurtóos  obrar 
lo  que  no  es  bueno  ,  creyendo  que  lo  es  ;  porque  enton- 
ces queda  el  áiiitna  defraudada  ,  y  como  robada  del  pre- 
mio del  verdaderobien.  Hurto  es  cautiverio  del  ániuia  no 
conoscido,  que  escuálido  el  ánima  sin  sentirlo  queda 
cautiva  y  subjecta  al  demonio.  Muerte  del  ánima  es  co- 
meter obras  malvadas,  con  las  cuales  muere  el  espíritu 
racional,  pues  es  privado  de  su  verdadera  luz  y  vida, 
que  es  Dios.  Perdición  es  la  desesperación  que  se  signe 
después  de  acabada  la  maldad. 

Ninguno  diga  que  hay  imposibilidad  en  los  precep- 
tos del  Evangelio,  porque  ánimas  hubo  que  hicieron  aun 
mas  de  lo  que  les  era  mandado  en  el  Evangelio.  La 
prueba  desto  es  aquel  sancto  varón,  que  amó  mas  al 
prójimo  que  á  sí  mismo  (a)  :  esto  es ,  mas  que  á  su  pro- 
pria  vida  ,  la  cual  puso  por  él ,  en  caso  que  no  era  obli- 
gado á  ¡íonerla. 

Estén  confiados  y  esforzados  los  humildes,  aunque 
sean  tentados  de  diversos  vicios  y  perturbaciones,  y  aun- 
que caigan  en  todas  estas  hoyas,  y  estén  enredados  en 
muchos  lazos,  y  padezcan  muchas  enfermedades  ;  por- 
que al  cabo  el  Seilor  los  sanará ;  y  después  que  estuvie- 
ren sanos ,  vendrán  á  ser  médicos ,  y  lumbreras ,  y  go- 
bernadores de  todos,  y  serán  parte  para  guardar  y  tener 
en  pié  los  que  estaban  para  caei ,  mediante  la  experien- 
cia de  lo  que  ellos  padescieron.  Mas  si  algunos  hay  que 
todavía  están  subjectos  á  las  tentaciones  de  los  vicios  pa- 
sados, y  estos  con  breves  y  simples  palabras  pueden 
amonestar  á  los  otros  (  por  la  experiencia  que  tienen, 
como  hombres  acuchillados,  que  suelen  ser  buenos  zu- 
rujanos), amonéstenlos  ;  porque  podrá  acaescer  que  al- 
guna vez  habiendo  vergüenza  desas  mismas  palabras,  se 
(a)  Joan.  15. 
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esforzarán  á  bien  obrar ;  mas  no  por  eso  tomen  cargo  de 
la  gobernación  de  los  otros.  Y  á  los  tales  podrá  acaescer 
lo  que  aconteció  á  unos  que  estaban  caidos  en  un  cena- 
gal ,  los  cuales  estando  asi  tan  enlodados,  avisaban  á  los 
caminantes  de  la  manera  que  liabian  allí  caldo,  para  que 
no  cayesen  ellos  de  la  misma  manera.  Lo  cual  espiri- 
tnalmente  ha  acaescido  así  algunas  veces,  y  el  Señor  to- 
do poderoso  sacó  del  cieno  á  los  que  desta  manera  pro- 
curaron la  salud  de  los  otros.  Mas  si  algunos  viciosos  de 
su  propria  voluntad  se  quisieron  revolcar  en  el  cieno, 
estos  con  su  silencio  nos  deben  dar  doctrin-a;  á  imita- 
ción de  aquel  Seiíor  que  primero  couilmizó  á  hacer ,  y 
después  á  enseñar (6). 

¡Oh  monjes  humildes!  mirad  que  es  grande  y  bra  vo  este 
piélago  por  donde  navegáis;  el  cual  está  lleno  de  malos 
espíritus,  de  rocas,  de  remolinos,  de  aguas,  de  cosarios, 
de  bestias  marinas ,  de  vientos  tenq)estuosos  ,  y  de  bra- 
vas ondas.  Por  las  rocas  entiendo  espiritualmente  la  ira 
furiosa  Y  repentina,  en  la  cual  muchas  veces  se  despe- 
daza nuestra  ánima,  como  el  navio  en  las  peñas  de  la 
mar.  Por  los  remolinos  entiendo  acaescimientos  inopi- 
nados que  cercan  nueslia  ánima  ,  y  la  ponen  en  peligro 
de  desesperar  y  sumir  en  los  abismos.  Bestias  marinas 
llamo  estos  salvajes  y  fieros  cuerpos  nuestros.  Cosarios 
son  los  cruelísimos  espíritus  de  vanagloria,  los  cuales 
nos  roban  las  mercaderías  y  trabajo  de  las  virtudes  que 
llevamos,  criando  nos  las  hacen  hacer  por  vanagloria. 
Las  ondas  son  este  vientre  hinchado  y  lleno  de  manjares, 
que  con  su  proprio  ímpetu  nos  echa  á  las  bestias.  Y  vien- 
to tempestuoso  es  la  soberbia,  que  bajó  del  cielo,  la 
cual  nos  levanta  hasta  el  cielo ,  y  nos  derriba  en  los 
abismos. 

§•  I. 

De  las  virtudes  y  ejercicios  de  los  tres  estados  :  conviene  á  saber, 
de  los  que  comienzan,  y  de  los  que  aprovechan,  y  de  los  perfec- 
tos, y  también  de  otras  cosas  que  aprovechan  á  la  discreción. 

Saben  todos  los  que  lian  aprehendido  letras,  cuál  sea 
la  doctrina  de  los  que  comienzan,  y  cuál  la  de  los  media- 
nos, y  cuál  la  de  los  perfectos.  Conviene  pues  tener  gran 
atención ,  y  mirar  no  nos  estemos  toda  la  vida  en  ejerci- 
cios de  principiantes;  porque  confusión  grande  es  ver 
un  viejo  andar  en  la  escuela  con  los  muchachos.  Pues 
para  esto  será  cosa  muy  provechosa  y  saludablesaber  este 
espiritual  ABC  de  veinte  y  cuatro  letras ,  que  es  proprio 
de  los  principiantes  (aunque  no  dejaen  su  manera  de  ser 
también  commun  á  todos) ,  el  cual  es  el  que  se  sigue  : 
Obediencia,  ayuno,  cilicio,  ceniza,  lágrimas,  confesión, 
silencio,  humildad,  vigilias,  fortaleza,  frió,  trabajo, 
miseria  ,  menosprecio  de  sí  mismo ,  contrición  ,  olvido 
(lelas  injurias  recibidas,  hermandad  ,  mansedumbre, 
fe  simple  y  ajena  de  toda  curiosidad  ,  destierro  de  los 
cuidados  del  siglo,  amable  y  sancto  odio  de  nuestros 
padres ,  repudio  de  toda  desordenada  aficiüii,  simplici- 
dad ayuntada  con  innocencia,  y  vileza  voluntaria. 

Mas  eUin  y  las  virtudes  délos  que  aprovechan,  son 
estas  :  Esperanza  fácil ,  quietud ,  discreción  ,  memoria 
continua  de  la  cuenta  del  juicio  final,  misericordia, 
hospitalidad ,  corrección  discreta  y  modesta ,  oración 
libre  de  toda  perturbación,  destierro  de  la  avaricia. 

Mas  las  virtudes  y  el  fin  de  aquellos  espíritus  y  cuer- 
pos que  religiosamente  han  llegado  en  esta  carne  mortal 

ib]  Act.  1. 
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á  la  cumbre  de  la  perfección ,  son  estas  :  Corazón  lijo 
siempre  ó  casi  siempre  en  Dios,  sin  haber  cosa  que  lo 
aparte  del;  caridad  perfecta,  fuente  de  donde  manen 
siempre  arroyos  de  humildad;  peregrinación  del  ánima, 
que  es  olvido  y  desamparo  de  todas  las  cosas  transito- 
rías;  participación  copiosa  de  la  divina  luz;  oraciou  pu- 
ra y  libre  de  todo  derramamiento  ;  deseo  de  la  inucírte; 
aborrescimieuto  de  la  vida,  en  cuanto  es  materia  de  pe- 
ligros ;  huida  del  cuerpo  á  la  soledad  ,  abismo  de  cien- 
cia, casa  de  misterios,  guarda  de  los  secretos  diviuos, 
intercesor  de  la  salud  del  mundo;  ser  poderoso  para  ha- 
cer fuerza  á  Dios ;  ser  compañero  de  los  ángeles  en  su 
servicio ,  ser  morada  espiritual  y  templo  vivo  de  Cristo; 
ser  procurador  de  la  salud  de  los  hombres,  dios  de  los 
demonios ,  señor  de  los  vicios  ,  enseñoreador  del  cuer- 
po, reformador  de  la  naturaleza,  peregrino  entre  los 
pecados,  aposento  de  la  bienaventurada  tranquilidad, 
imitador  del  Señor  mediante  el  ayuda  del  mismo  Señor. 
Necesidad  tenemos  de  gran  solicitud  y  vigilancia 
cuando  estamos  enfermos;  porque  cuando  los  demonios 
nos  ven  así  derribados,  y  que  no  podemos  por  entonces 
usar  de  ejercicios  corporales  contra  ellos  por  causa  de 
nuestra  flaqueza,  entonces  nos  combaten  mas  fiuírte- 
mente.  Y  á  los  hombres  del  mimdo  ,  cuando  así  están, 
combaten  con  tentaciones  de  ira ,  y  algunas  veces  de 
blasfemia;  mas  á  los  que  están  apartados  del  mundo ,  si 
tienen  abundancia  de  las  cosas  necesarias,  combálenlos 
ccn  tentaciones  de  gula  y  lujuria ;  pero  si  están  en  luga- 
res donde  carescen  de  toda  Immana  consolación  ,  como 
conviene  á  caballeros  de  Cristo ,  importúnanlos  estos 
,   tirannos  con  tentaciones  de  accidia  y  de  perpetua  tristeza. 
Noté  una  vez  que  este  lobo  de  la  fornicación  por  una 
,   parle  acreocenl  aba  dolores  al  enfermo,  y  por  otra  en  me- 
!   dio  de  los  mismos  dolores  despertaba  en  él  deshonestos 
i   movimientos,  y  molestábalo  con  evacuación  de  feos  hn- 
I   mores.  Y  era  cosa  mucho  de  espantar  ver  tan  viva  y  tan 
encendida  la  tentación  de  la  carne  entre  crueles  estí- 
!   nudos  de  dolores. 

Otra  vez,  llegándome  á  visitar  los  enfermos,  vi  algu- 
I  nos  dellos  con  grande  consolación  y  compimcion  que 
i  Dios  obraba  en  sus  ánimas,  mediante  la  cual  no  sentían 
;  los  dolores  que  padescían  ;  por  donde  estaban  tan  con- 
¡  tentos  con  su  enfermedad,  que  deseaban  no  carescerde- 
'  Ha ,  viendo  que  por  ella  ( como  por  una  saludable  pena ) 
'  se  libraban  de  muchos  vicios  y  peligros.  Por  donde  vine 
'  á  glorificar  á  Dios  ,  el  cual  con  un  lodo  había  lavado  y 
relavado  otro. 

Nuestra  ánima,  que  es  substancia  intelectual ,  estií 
vestida  de  un  sentido  y  conoscimiento  intelectual ,  que- 
es  aquella  lumbre  que  Dio.  nos  participó  para  conoscer 
el  bien  y  el  mal.  Esta  liimbre ,  qiu'.  aunque  no  es  nues- 
tra, está  en  nosotros  [lor  mano  de  Dios,  nunca  cesemos 
de  esclarescerla  y  aereseentarla  i>or  todos  los  medios  que 
puede  ella  crescer;  porque  estando  ella  clara  y  resplan- 
descíente,  todos  los  óteos  sentidosexteriores  también  lo 
estarán,  obedescíéndolay  conformái:dose  con  ella,  y  esto 
es  lo  que  conoscia  un  sabio,  cuando  decía:  Hallarás 
dentro  de  tí  un  sentido  y  una  linnbre  divina. 

La  vida  monástica  ha  de  ser  perfecta  en  todas  las  co- 
sas, y  así  ha  de  ser  ejercitada  principalmente  en  el  espí- 
ritu y  ejercicios  interiores,  y  así  también  en  las  obras,  y 
en  las  palabras,  y  en  los  pensamientos ,  y  en  la  mortifi- 
cación de  las  pasiones  ,  y  finalmente  en  todas  las  cosas; 
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para  que ,  como  dice  el  Apóstol  (c),  sea  ol  varón  ile  Dios 
perfecto ,  y  esté  para  todas  las  buenas  obras  aparejado. 
Porque  si  de  otra  manera  se  bace,  no  será  vida  monás- 
tica, y  mucbo  menos  angélica,  como  es  razón  quelosea. 

Una  cosa  es  la  providencia  de  Dios ,  y  otra  su  ayuda, 
y  otra  su  guarda  ,  y  otra  su  misericordia ,  y  otra  su  con- 
solación. Lo  primero  pertenescc  á  todas  las  criaturas,  de 
que  él  tiene  providencia ;  lo  segundo ,  á  los  infieles  ;  lo 
tercero,  á  los  lielcs  que  de  la!  manera  tienen  fe,  que  tam- 
bién tienen  caridad ;  lo  cuarto ,  á  los  que  le  sirven  en  su 
casa,  como  domésticos  suyos  (cuales  son  los  religiosos); 
y  lo  postrero  ,  á  aquellos  que  le  aman  tan  entrañable- 
mente ,  que  merescen  nombre  de  familiares  amigos  su- 
yos, y  así  son  por  él  maravillosamente  consolados. 

Mucbas  veces  acaesce  que  lo  que  para  uno  es  medici- 
na, para  otro  sea  veneno;  y  ( lo  que  mas  es )  lo  que  para 
uno ,  aplicado  en  un  tiempo  ,  es  medecina ,  aplicado  en 
otro,  le  podrá  ser  corrupción.  Vi  un  médico  ignorante  y 
mal  considerado  ,  que  se  puso  á  deslionrar  é  injuriar  un 
enfermo,  estando  él  quebrantado  y  turbado,  el  cual  nin- 
gún otro  beneficio  le  bizo ,  sino  hacerle  desesperar.  Vi 
también  otro  médico  ingenioso  y  sabio,  el  cual  curóla 
liincbazon  y  soberbia  de  un  corazón  con  el  cauterio  de 
la  ignominia,  y  con  esto  evacuó  todo  el  mal  bumor  que 
en  él  liabia.  Vi  también  un  enfermo ,  el  cual  se  puso  á 
beber  la  purga  de  la  obediencia  para  curar  con  ella  las 
inmundicias  de  su  ánima,  y  vilo  moverse,  y  andar,  y  no 
dormir  en  los  ejercicios  de  la  virtud.  Y  otro  vi  que  te- 
niendo los  ojos  de  su  ánima  enfermos,  perseverando  en 
el  silencio  y  quietud,  fué  remediado.  El  que  tiene  oidos 
para  oir,  oiga  (d). 

Algunos  hay  que  naturalmente  son  inclinados  á  la 
continencia,  al  reposo  de  la  soledad  ,  á  la  castidad  ,  á  la 
mansedumbre  y  á  la  compunción,  y  á  no  presumir  de 
sí  mismos:  y  no  sé  yo  cuál  sea  la  razón  desto;  porque  no 
me  atrevo  á  escudriñar  con  curiosidad  y  soberbia  las 
obras  de  Dios.  Otros  hay  que  por  el  contrario  tienen  un 
natural  muy  repugnante  á  todas  estas  virtudes ;  los  cua- 
les con  todo  esto  insisten  con  grandes  fuerzas  en  contra- 
decir á  sí  mismos.  Y  aunque  estos  algunas  veces  desva- 
ran y  caen ,  con  todo  eso  los  abrazo  yo ,  y  tengo  por 
mejores  que  los  otros,  como  á  vencedores  de  la  misma 
naturaleza.  Esto  digo,  siéndola  compunción  en  todas 
las  otras  cosas  igual. 

No  tengas,  hombre,  altos  pensamientos,  ni  te  engran- 
dezcas en  las  riquezas  que  alcanzaste  sin  trabajo;  porque 
aquel  Señor,  que  es  dador  de  los  dones,  y  conoscedor  de 
tus  males,  de  tu  perdición  y  de  tu  flaqueza,  determinó 
de  prevenirte  y  salvarte  con  su  gracia,  por  sola  su  bon- 
dad y  misericordia. 

La  doctrina  y  las  costumbres,  y  la  buena  ó  mala  crian- 
za que  tuvimos  siendo  niños,  nos  acompaña  después  que 
habernos  entrado  en  los  ejercicios  de  la  conversación  y 
vida  monástica ,  y  allí  nos  ayudan  ó  desayudan ,  según 
lo  qufi  antes  fueron. 

La  luz  de  los  monjes  son  los  ángeles  ,  y  la  luz  de  los 
hombres  son  los  monjes  y  la  disciplina  de  la  vida  mo- 
nástica. Trabaja  pues  con  todas  tus  fuerzas  por  ser  un 
perfcctísimo  dechado  de  todos,  sin  dar  jamas  á  nadie 
motivo  de  escándalo  ni  ofensión ;  porque  las  obras  que 
los  monjes  hacen,  son  ejemplos  y  reglas  de  vivir  que 
proponen  á  todos,  y  finalmente,  si  esos  (que  son  la  luz 
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del  mundo)  se  hacen  tinieblas,  los  hombres  del  mundo 
(que  son  las  tinieblas)  ¿cuánto  mas  se  escurescerán? 
Por  tanto,  si  á  mi  queréis  obedescer,  ó  monjes  obedien- 
tes, conviene  en  todo  caso  que  no  seamos  instables  en 
I  nuestras  costumbres,  ni  dividamos  nuestra  miserable 
ánima  en  diveivos  estudios  y  aficiones;  porque  estando 
así  divididos  no  podremos  pelear  contra  diez  veces  cient 
!   mil  millares  de  enemigos  que  pelean  contra  nosotros, 
I  cuyas  astucias  y  engaños  no  podremos  alcanzar  y  descu- 
j   brir;  y  armémonos  princiiialniente  en  nombre  de  la  bea- 
¡   tísima  Trinidad  contra  los  tres  principales  enemigo=  de 
1  nuestra  ánima,  que  son  amor  de  honra,  amor  de  hacien- 
I  da ,  y  amor  de  deleites ,  que  son  los  tres  primeros  de  los 
siete  vicios  capitales,  de  quien  proceden  todos  los  otros. 
Porque  verdaderamente  si  anduviere  en  nuestra  com- 
pañía aquel  que  convirtió  la  mar  en  tierra  seca,  también 
nuestro  Israel  (que  es  nuestra  ániíi  a  contempladora  en 
Dios)  pasará  por  la  mar  deste  siglo  sin  temor  de  sus  on- 
das furiosas,  y  verá  los  egipcios  (que  son  los  pecados) 
abogados  en  el  mar  de  las  lágrimas.  Mas  si  él  no  estuvie- 
re en  nosotros,  ¿quién  podrá  sufrir  el  bramido  de  sus 
olas,  que  son  los  furiosos  ímpetus  y  pasiones  de  nuestra 
carne?  Si  resuscitare  el  Señor  en  nosotros  (dándonos 
espíritu  de  vida  activa),  luego  serán  disipados  sus  ene- 
migos. Y  si  nos  llegáremos  á  él  por  medio  de  la  vida 
contemplativa,  huirán  de  su  caray  de  la  nuestra  los  que 
á  él  y  á  nosotros  aborrescen. 

Trabajemos  por  aprehender  los  mandamientos  de 
Dios,  más  con  sudores  y  ejercicios  de  virtudes,  que  con 
palabras  y  lección  de  libros ;  aunque  esto  también  no 
caresce  de  su  fructo.  Los  que  oyen  decir  de  algún  tesoro 
que  está  escondido  ,  búscanlo  con  grande  diligencia  ;  y 
por  el  gran  trabajo  que  pusieron  en  buscarlo,  guárdanlo 
después  con  gran  recaudo;  porque  los  que  alcanzan  ri- 
quezas sin  trabajo,  fácilmente  las  gastan  y  desperdician. 
Dificultosa  cosa  es  vencer  las  pasiones  á  que  de  mucbo 
tiempo  estamos  acostumbrados;  mas  los  que  cada  día  las 
acrescientan  obedesciendo  á  sus  apetitos,  estos ,  ó  han 
ya  desesperado,  ó  ninguna  cosa  alcanzaron  con  dejar  el 
mundo,  pues  no  dejaron  así  mismos  ".aunque  á  Dios 
ninguna  cosa  es  imposible. 

Una  cuestión  me  fué  preguntada,  dificultosísima  de 
determinar,  y  que  no  solo  excedía  la  capacidad  de  mi  in- 
genio, mas  también  la  de  todos  los  otros,  y  que  basta 
agora  en  ningún  libro  de  los  que  yo  he  visto  ,  está  trata- 
da. Y  la  cuestión  era,  cuáles  sean  los  principales  hijos 
de  los  ocho  vicios  capitales,  y  cuál,  de  los  otros  mas  prin- 
cipales (que  son  los  tres  primeros),  es  el  padre  y  princi- 
pio de  los  otros  cinco.  Yo,  confesando  claramente  mi 
ignorancia ,  oí  decir  á  aquellos  bienaventurados  padres 
estas  palabras  :  La  concupiscencia  de  la  gula  es  madre 
de  la  fornicación;  y  la  vanagloria  de  la  accidia,  y  la  tris- 
teza desordenada  y  la  ira,  son  origen  de  los  otros  tres  vi- 
cios ;  así  como  la  vanagloria  es  principio  de  la  soberbia, 
según  que  arriba  se  declaró. 

Yo  después  desto  quise  saber  de  aquellos  varones 
dignos  de  eterna  memoria,  qué  vicios  eran  los  que  nas- 
cian  destos  ocho  jírincipales ,  y  cuál  propriamente  nas- 
cia  de  aquel.  Entonces  ellos  con  un  rostro  blando  y  ale- 
gre, y  sin  ninguna  repunta  de  soberbia,  me  dijeron  : 
Ninguna  orden  ni  razón  de  prudencia  hay  en  las  cosas 
desvariadas  y  locas,  sino  antes  confusión  y  perversión  de 
toda  órd«n.  Y  esto  probaban  con  verdaderos  ejemplos  y 
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razones,  trayendo  para  ello  muchos  documentos,  de  los 
cuales  engeriremos  algunos  en  esta  obra ,  para  que  por 
ellos  se  puedan  entender  perfectamente  otros  nmclios. 

Pongamos  por  ejemplo.  La  risa  sin  propósito  unas  ve- 
ces nasce  de  la  rurnicacion,  y  otras  de  la  vanagloria, 
cuando  alguno  dentro  de  sí  mismo  torpemente  se  gloría ; 
y  otras  veces  nasce  de  deleites  y  regalos.  E\  mucho  sue- 
ño unas  veces  procede  destos  mismos  deleites,  y  otras 
veces  del  ayuno,  cuando  los  que  ayunan  so  ensoberbes- 
cen  por  esto ;  y  otras  veces  procede  de  la  pereza ,  y  otras 
de  la  misma  naturaleza. 

El  mucho  hablar  unas  veces  nasce  de  mucho  comer, 
y  otras  de  vanagloria.  La  accidia  ya  procede  de  deleites 
y  regalos ,  y  tandjien  del  menosprecio  del  temor  de  Dios. 
La  blasfemia  propriamente  es  hija  de  la  soberbia,  y  al- 
gunas veces  tamljien  vendrá  de  juzgar  al  prójimo,  en  la 
misma  culpa  que  nosotros  tenemos,  ó  también  de  invi- 
dia  de  los  demonios. 

La  dureza  de  corazón  trae  su  origen  á  veces  de  la  har- 
tura, y  muchas  veces  déla  insensibilidad,  y  de  la  afi- 
ción viciosa  y  carnal.  Y  esta  afición  procede  de  la  forni- 
cación, y  de  la  vanagloria,  y  de  la  avaricia,  y  de  la  gula, 
y  de  otras  muchas  causas.  La  malicia  se  deriva  de  la  hin- 
chazón y  de  la  soberbia,  y  también  de  la  ira.  La  hipo- 
cresía principalmente  procede  de  estar  el  houdire  muy 
contento  de  si  mismo,  y  de  querer  regirse  por  su  propia 
cabeza,  y  no  por  la  ajena. 

Las  virtudes  contrarias  á  estos  vicios,  de  contrarias 
cansas  se  engendrarán ;  y  por  no  ser  mas  prolijo  ( porque 
antes  me  faltaría  tiempo  que  materia  de  hablar),  la  que 
degüella  todos  estos  males,  es  la  humildad;  y  quien  á 
ella  poseyere,  será  vencedor  de  todo.  La  madre  de  todos 
los  males  es  el  deleite,  acompañado  con  malicia;  y  quien 
destos  dos  males  estuviere  preso',  no  verá  á  Dios ;  ni  nos 
bastará  la  victoria  del  primero,  si  no  venciéremos  el  se- 
gundo. 

Aprendamos,  hermanos,  á  temerá  Dios,  del  temor 
que  los  hombres  tienen  á  los  príncipes ,  y  á  las  bestias 
fieras;  y  aprendamos  también  á  amarlo  ,  del  amor  que 
los  hombres  del  mundo  tienen  á  la  hermosura  de  los 
cuerpos;  porque  no  es  inconveniente  traer  ejemplos  de 
los  viciosos  y  de  los  vicios  para  las  virtudes. 

Fuertemente  ha  degenerado  y  declinado  esta  presente 
edadá  la  malicia,  y  toda  está  llena  de  soberbia  y  fingi- 
miento. La  cual  por  ventura  hasta  agora  imita  el  ejem- 
plo de  los  padres  antiguos,  en  la  aspereza  de  los  trabajos 
corporales ;  mas  con  esto  está  muy  lejos  de  tener  las  gra- 
cias que  ellos  tuvieron;  como  quiera  que  sea  verdad, 
según  yo  pienso,  que  nimca  la  naturaleza  estuvo  tan  ne- 
cesitada dellas  como  agora.  Y  justamente  padescemos 
esta  falta,  porque  no  se  deleita  Dios  con  los  trabajos  cor- 
porales, sino  con  simplicidad  y  humildad;  y  á  los  que 
estas  virtudes  tienen  ,  señaladamente  se  communica  él. 
Y  pues  la  virtud  se  ejercita  y  hace  mas  perfecta  en  las 
aflicciones  y  trabajos,  sigúese  que  no  despreciará  él  al 
trabajador  humilde. 

Cuando  viéremos  algunos  de  los  caballeros  de  Cristo 
padescer  enfermedades  corporales,  no  atribuyamos  la 
causa  desto  á  sus  pecados,  sino  antes  recibiéndole  con 
pura  y  simple  caridad,  como  uno  de  nuestros  miembros, 
y  como  un  soldado  que  sale  herido  de  la  batalla,  así  le 
hagamos  todo  buen  tratamiento  y  servicio.  Unas  enfer- 
medades nos  vienen  para  purgación  de  nuestros  peca- 
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dos,  y  otras  para  humillación  de  nuestro  ánimo.  Porque 
aquel  piadoso  y  clementísimo  Señor  nuestro,  muchas  ve- 
ces, cuando  ve  algunos  mas  perezosos  para  el  ejercicio 
de  los  trabajos,  hunülla  su  carne  por  medio  de  la  eider- 
medad,  así  como  por  un  mas  liviano  y  mas  fácil  ejerci- 
cio; y  á  veces  con  esto  también  libra  su  ánima  de  algu- 
nos vicios  y  malos  pensamientos. 

Todas  las  cosas  que  nos  acaescen,  visibles  ó  invisi- 
bles, de  necesidad  las  habcmios  de  tomar,  ó  virtuosa- 
mente, ó  viciosamente,  ó  en  una  mediana  manera.  Vi 
tres  religiosos  que  habiendo  recibido  un  mismo  daño, 
el  uno  lo  sufrió  mal ,  y  el  otro  no  recibió  por  eso  de- 
masiada pena,  y  el  tercero  lo  tomó  con  grande  alegría. 
Vi  también  algimos  labradores  que  sembraron  su  si- 
miente con  diversas  intenciones.  Uno  sembró  por  alle- 
gar riquezas ,  otro  por  pagar  á  sus  acreedores,  otro  por 
tener  con  qué  hacer  servicios  y  presentes  á  su  señor, 
otro  para  que  con  la  hermosura  de  la  labor  y  de  la  mies 
ganase  honra  de  buen  labrador,  otro  para  quebrar  con 
esto  el  ojo  á  algunos  émulos  y  enemigos  que  tenia  ,  otro 
porque  no  le  tuviesen  los  hombres  por  perezoso  y  hol- 
gazán. Estos  nombres  de  labradores  y  de  sinnentes  signi- 
fican los  ayunos,  y  las  vigilias,  y  las  limosnas,  y  los  mi- 
nisterios y  oficios  de  caridad,  y  otras  cosas  semejantes  ; 
y  los  que  tales  simientes  como  estas  siembran .  deben 
examinar  espiritualmente  sus  intenciones,  conforme á 
lo  que  aquí  está  declarado. 

Así  como  acaesce  algunas  veces  que  cogiendo  agua  do 
la  fuente ,  á  vueltas  del  agua  cogemos  alguna  rana  :  así 
también  acaesce  que  cuando  queremos  ejercitar  las  vir- 
tudes, se  entremeten  con  ellas  también  secretamente 
algunos  vicios  que  están  anexos  á  ellas,  y  tienen  con 
ellas  semejanza;  lo  cuales  mucho  para  temer.  Declare- 
mos esto  por  ejemplos.  Con  la  hospitalidad  se  suele  jun- 
tar la  gula;  con  la  caridad  la  demasiada  familiaridad,  la 
parlería  y  el  amor  carnal ;  con  la  discreción  se  entremete 
la  astucia  y  la  reputación  de  la  propria suficiencia;  con 
la  prudencia  se  acompaña  nmchas  veces  la  malicia ;  con 
la  mansedumbre  la  pereza  ;  con  la  afabilidad  la  lisonja; 
con  la  gravedad  la  ociosidad  ;  con  la  justicia  el  celo  de- 
sabrido ó  indiscreto,  y  la  porfía,  y  el  contentamiento  de 
sí  mismo,  y  el  regirse  por  su  proprio  parescer,  y  la  du- 
reza, y  la  desobediencia ;  porque  todos  estos  vicios  tie- 
nen color  é  imagen  de  justicia. 

Con  el  silencio  se  junta  á  veces  soberbia  y  presump- 
cion  de  querer  enseñar  á  otros,  y  juicio  temerario,  des- 
contentamiento de  los  hechos  de  los  otros ,  impaciencia 
contra  los  que  hablan,  amargura  de  corazón,  é  indis- 
creción ;  con  el  gozo  espiritual  se  mezcla  algunas  veces 
soberbia ,  jactancia  y  propria  reputación;  con  la  espe- 
ranza anda  nmchas  veces  anexa  la  pereza  y  la  negligen- 
cia, y  la  tibieza  de  la  penitencia  y  de  la  contrición  ;  con 
la  caridad  se  mezcla  (demás  de  lo  dicho)  el  juzgará  los 
prójimos  ;  con  la  vida  solitaria  la  accidia,  la  ociosidad,  y 
el  ejercicio  inútil  y  sin  provecho;  con  la  castidad,  la 
arrogancia  y  el  desabrimiento ;  con  la  humildad  el  silen- 
cio dañoso  en  el  tiempo  que  es  hollada  la  justicia.  Y  con 
todas  estas  virtudes  suele  muchas  veces  juntarse  la  va- 
nagloria, que  es  como  un  colirio  de  todas  ellas ,  que  les 
unta  los  ojos,  y  las  dispierta  á  obrar :  ó  por  mejor  decir, 
como  un  veneno  mortal  (pie  las  corrompe  á  todas. 

¡No  nos  entristezcamos  cuando  pidiendo  algo  al  Señor 
no  luego  somos  oídos;  porque  querría  el  Señor,  si  así 
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conviniese,  que  todos  los  hombres  en  un  puntóse  lu- 
ciesen perfectos.  Todos  los  que  piden  algo  al  Señor,  y 
no  alcanzan  luego  lo  que  piden ,  será  por  alguna  destas 
causas  ;  ó  porque  piden  fuera  de  tiempo ;  ó  porque  piden 
indignamente,  ó  con  alguna  vanagloria ;  ó  porque  si  ! 
consiguiesen  lo  que  piden,  se  levantarían  con  soberbia; 
ó  porque  se  harian  por  ventura  negligentes,  si  alcanza- 
sen lo  que  desean. 

^.  H. 

Prosigue  la  m.iteria  de  la  discreción ,  dando  diversos  avisos 
y  documentos  della. 

No  hay  quien  no  sepa  que  los  dumonios,  los  vicios  y 
las  perturbaciones,  que  son  los  movimientos  del  ánima 
desordenados ,  se  apartan  de  nosotros ;  mas  no  todos  sa- 
ben en  qué  manera  se  haga  este  apartamiento;  lo  cual 
también  aquí  tocaremos  brevemente.  Suelen  apartarse 
los  vicios,  no  solo  de  los  (leles,  sino  también  de  los  in- 
fieles; aunque  muchas  veces  queda  uno.  Porque  este 
solo  deja  el  demonio,  como  príncipe  de  todos  los  otros, 
para  que  hincha  el  lugar  de  todos  ellos ;  pues  él  es  tal  y 
tan  ponzoñoso ,  que  bastó  para  derribar  aun  del  mismo 
cielo.  Hay  una  cierta  manera  de  apartarse  los  vicios  del 
ánima ,  y  es ,  cuando  la  materia  dellos  se  consume  y  gas- 
ta con  el  fuego  del  Espíritu  Sancto  que  en  el  ánima  en- 
tra, así  como  la  leña  se  consume  con  el  fuego  material. 
De  suerte,  que  desarraigado  el  monte  y  purgada  el  áni- 
ma, quedan  mortificados  los  vicios,  si  nosotros  no  los 
volvemos  á  resuscitar  con  nuestra  negligencia  o  sober- 
bia, ó  con  tratos  y  aliciones  sensuales. 

Alginias  veces  también  se  van  los  demonios  y  nos  de- 
jan ,  porque  asegurados  y  descuidados  con  la  paz  y  con 
su  partida,  durmamos  en  el  camino  de  Dios,  y  así  nos 
tomen  después  desapercebidos,  y  vuelvan  á  saltear  el 
ánima  miserable.  También  sé  que  estas  bestias  fieras  se 
suelen  esconder  porotra  manera:  conviene  saber,  cuan- 
do el  ánima  está  ya  habituada  y  acostumbrada  á  mal  vi- 
vir, y  hecha  conforme  á  ellos.  Porque  entonces  ella 
misma  toma  las  armas  contra  sí,  y  se  hace  enemigo  suyo 
por  la  fuerza  de  la  costumbre.  Ejemplo  tenemos  desto 
muy  claro  en  ios  niños  de  teta,  que  como  están  acostum- 
brados á  mamar,  si  les  ponen  los  dedos  en  la  boca,  ma- 
man en  ellos,  por  la  costumbre  que  desto  tienen. 

Conosci  yo  una  manera  de  tranquilidad  en  el  ánima, 
la  cual  procedía  de  una  gran  pureza  y  simplicidad  ;  por- 
que justa  es  el  ayuda  del  Señor ,  el  cual  hace  salvos  a  los 
rectos  de  corazón  (e) ,  y  los  libra  de  nuu^hos  males  sin 
que  ellos  lo  sientan ;  como  acaesce  á  los  niños,  que  es- 
tando desnudos  no  sienten  que  lo  están;  la  malicia  es 
vicio  que  está  en  la  naturaleza  :  aunque  no  está  en 
ella  naturalmente;  porque  no  es  Dios  criador  de  vi- 
cios, antes  crió  en  nosotros  muchas  virtudes  natura- 
les, entre  las  cuales  una  es  la  compasión  y  limosna, 
la  cual  se  halla  aun  entre  los  gentiles;  otra  es  la  ca- 
ridad, por  la  cual  aquí  entendemos  el  amor  natural,  el 
que  se  halla  aun  entre  animales  mudos,  que  algunas 
Teces  muestran  y  tienen  sentimiento  unos  sobre  la 
muerte  de  otros;  otra  la  fidelidad  que  guardan  los  iiom- 
bres  entre  sí ;  y  otra  la  confianza  que  tienen  ;  como  pa- 
resce  en  los  que  navegan,  y  emprestan,  y  toman  medici- 
nas, esperando  buen  suceso  de  todas  estas  cosas.  La  ca- 
ndad es  natural  virtud  en  nosotros,  en  la  manera  que 
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arriba  se  declaró;  y  pues  el  vínculo  y  cumplimiento  de 
la  ley  de  Dios  consiste  en  caridad,  no  está  muy  lejos  de 
nuestra  naturaleza  el  cumplimiento  de  la  ley  de  Dios, 
pues  tiene  esta  manera  de  principio  y  disposición  en 
ella :  aunque  esto  no  baste  sin  la  divina  gracia.  Hayan 
pues  vergüenza  los  que  se  excusan  del  ejercicio  de  las 
virtudes,  alegando  imposibilidad. 

Yo  confieso  que  son  sobre  la  naturaleza  estas  virtudes : 
castidad,  humildad,  oración,  vigilias,  ayunos,  morti- 
ficación de  la  ira,  y  perpetua  compunción.  De  algunas 
destas  virtudes  son  maestros  los  hombres,  y  de  otras 
los  ángeles,  y  de  otras  señaladamente  Dios,  que  es  pa- 
labra y  sabiduría  eterna  :  aunque  sea  general  enseñador 
de  todas. 

Regla  general  es  que  de  dos  males  inevitables  el  me- 
nor se  ha  de  escoger ;  y  por  el  contrario ,  de  los  bienes 
el  mayor;  de  donde  resulta  que  cuando  estamos  en  ora- 
ción, si  por  otra  parte  vienen  los  hermanos  á  nosotros, 
por  donde  es  necesario,  ó  dejar  la  oración ,  ó  despedirse 
ellos  tristes,  en  tal  caso  mejor  es  dejar  la  oración,  que 
dejar  la  caridad ;  ])orque  la  oración  es  una  particu- 
lar virtud ,  mas  la  caridad  abraza  todas  las  virtudes. 

Siendo  yo  mancebo ,  y  llegando  una  vez  á  un  castillo, 
y  sentándome  á  la  mesa  á  comer,  vime  luego  tentado  de 
dos  vicios :  conviene  saber,  de  vanagloria  y  de  gula.  Pero 
temiendo  yo  el  hijo  que  nasce  de  la  gula,  inclíneme  mas 
al  de  la  vanagloria;  puesto  caso  que  no  debiera  yo  ven- 
cer un  vicio  con  otro  :  aunque  muchas  veces  he  notado 
que  en  los  mancebos  el  espíritu  de  la  gula  suele  vencer 
al  de  la  vanagloria,  como  paresce  que  lo  pide  aquella 
edad. 

Entre  los  hombres  que  viven  en  el  mundo,  la  raíz  de 
todos  los  males  es  la  cobdicia ;  mas  entre  los  monjes  es 
la  concupiscencia  de  la  gula  y  la  hartura  del  vientre.  En 
los  varones  espirituales  se  hallan  algunas  veces  algunos 
vilísimos  vicios,  los  cuales  por  maravillosa  dispensación 
de  Dios  quedaron  en  ellos,  para  que  acusando  y  reco- 
nosciendo  en  sí  las  tales  poquedades  y  vilezas,  (jue  son 
sin  pecado,  alcancen  segurísimas  riquezas  de  humildad 
que  nadie  les  pueda  robar. 

Dificultosa  cosa  es  que  el  que  vive  sin  subjeccion  al- 
cance luego  en  los  principios  verdadera  humildad,  aun- 
que á  Dios  ninguna  cosa  haya  dificultosa;  porque  por 
experiencia  vemos  que  los  que  (jnieren  saber  alguna 
arte  por  sola  su  cabeza  sin  ayuda  de  maestro,  desvarían 
en  las  cosas  que  hacen,  iniitaudo  mas  la  apariencia  de 
las  cosas,  que  la  verdad  dellas. 

En  dos  cosas  señaladamente  pusieron  los  padres  la 
vida  activa,  y  con  mucha  razón  :  la  una,  en  la  mortifi- 
cación de  los  apetitos  y  deleites,  lo  cual  perteuesce  á  la 
virtud  de  la  temperancia ;  y  la  otra ,  en  la  humilde  sub- 
jeccion y  obras  de  obediencia,  con  la  cual  se  conserva 
esta  misma  vida. 

También  hay  dos  maneras  de  llanto  :  una  que  degüe- 
lla los  pecados,  con  el  dolor  de  la  contrición  ;  y  otra  que 
cria  en  nuestros  corazones  htnnildad ,  con  el  reconosci- 
miento  de  las  proprias  miserias  y  flaquezas.  De  los  pia- 
dosos es  dará  quien ipiiera  que  nos  pide;  pero  de  mayor 
piedad  es  dar  también  á  quien  no  nos  pide  ;  mas  no  vol- 
ver á  pedirá  quien  por  fuerza  nos  tomó  algo,  pudién- 
dolo hacer,  obra  es  de  aquellos  que  son  ya  señores  de 
sus  pasiones.  En  todas  nuestras  perturbaciones,  así  en 
los  vicios  como  en  las  virtudes,  nunca  dejemos  de  exa- 
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minarnos,  y  de  escudriñar  solícitamente  adonde  esta-  , 
mos,  si  en  los  principios,  ó  en  el  medio,  ó  en  el  lin. 

Todas  las  guerras  que  los  demonios  mueven  contra 
nosotros,  proceden  de  una  de  tres  causas  :  ó  de  apetito 
de  deleites,  ó  de  la  soberbia  y  levantamiento  de  corazón, 
ó  de  invidia  de  los  mismos  demonios.  Los  postreros  des- 
tos  son  felicísimos,  los  del  medio  infelicísimos;  mas  los 
primeros  perseveran  commuumenle  iiasta  el  lin  sin  pro- 
vecho ,  andándose  á  caza  de  gustos  y  deleites. 

Hay  un  afecto  interior,  ó  por  mejor  decir,  hábito  vir- 
tuoso, el  cual  se  llama  sufridor  de  trabajos;  yel  queestu- 
viere  dotado  deste  don  celestial,  no  temerá  ya  ni  hurtará 
el  cuerpo  á  los  trabajos,  ni  les  dará  de  mano.  Con  este 
venerable  hábito  estuvieron  guarnecidas  y  armadas  las 
ánimas  de  los  sanctos  mártires,  cuando  tan  fuertemente 
sufrían  los  tormentos ,  y  tan  poco  caso  hacían  dellos. 

Una  cosa  es  la  guarda  de  los  pensamientos,  y  otra  la 
guarda  del  ánimo  ;  y  va  tanta  diferencia  de  lo  uno  á  lo 
otro,  cuanto  dista  el  oriente  del  occidente ;  porque  lo 
{¡rimero  es  apartar  los  pensamientos  buenos  de  los  ma- 
Iks,  para  desechar  los  unos,  y  coger  los  otros;  mas  lo  se- 
gundo es  guardar  el  ánima  de  todo  afecto  desordenado, 
y  de  todo  distraimiento  de  pensamientos,  teinéndola 
siempre  ó  casi  siempre  tan  elevada  y  lija  en  Dios,  que 
no  dé  lugar  á  nada  desto. 

Una  cosa  es  orar  contra  los  pensamientos,  y  otra  lu- 
char contra  ellos,  y  otra  de  todo  punto  despreciarlos  y 
no  hacer  caso  dellos.  De  la  primera  manera  usaba  aquel 
que  en  este  tiempo  decía  (/") :  Deus  in  adjutorium  meum 
intende  :  Domine  ad  adjuvandum  me  festina  ;  y  otras 
cosas  semejantes.  De  la  segunda  usaba  el  que  decía  (g): 
Responderé  palabras  de  contradicion  á  los  que  pelean 
contra  mí.  Y  en  otro  lugar  [h] :  Pusístenos,  Señor,  para 
contradecir  y  pelear  contra  nuestros  vecinos.  Mas  de  la 
tercera  manera  es  testigo  aquel  que  dijo  (i):  Enmudecí 
y  humílleme,  y  no  abrí  mi  boca ,  y  puse  guardas  en  ella 
cuando  el  pecador  se  puso  contra  mí.  Y  en  otro  lugar  (k): 
Los  soberbios  (dice  él  j  entendían  siempre  en  hacer  mal; 
mas  no  por  eso  me  aparté  yo  de  estar  contemplando  en 
tí.  Entre  estas  tres  maneras  la  del  medio  se  aprovecha 
de  la  primera ,  que  es  la  lucha  de  la  oración ,  porque  no 
se  tiene  por  suíicíentemcnte  armada  con  sus  propnas 
fuerzas:  mas  la  primera  no  puede  todas  veces  rechazar 
los  enemigos  tan  bien  como  la  segunda  ;  pero  la  tercera 
del  todo  pun-to  sacude  y  hace  huir  de  sí  los  enemigos. 

DificiUlosa  cosa  paresce,  por  vía  de  naturaleza,  que 
una  substancia  espiritual  y  sin  cuerpo  sea  terminada  y 
encerrada  en  algún  cuerpo ;  mas  al  Criador  no  hay  cosa 
imposible.  Así  como  los  que  tienen  muy  vivo  el  sentido 
del  oler,  no  pueden  dejar  de  conocer  al  que  trae  consigo 
olores  (aunque  los  traiga  escondidos),  así  el  ánima  purí- 
sima no  puede  dejar  de  barrmitar  la  suavidad  del  olor 
que  ella  alcanzó  de  Dios,  ó  el  hedor  de  que  fué  librada 
cuando  esto  hay  en  los  otros :  quedando  la  otra  gente  sin 
sentir  nada  desto.  No  es  de  todos  llegar  á  gozar  de  aque- 
lla bienaventurada  paz  y  tranquilidad  que  gozan  los  per- 
fectos, aunquede  todos  sea  podersalvarse  y  reconciliarse 
con  Dios. 

No  tengan  que  ver  contigo  aquellos  hijos  extranjeros 
(que  son  los  herejes),  los  cuales  quieren  escudríñarcu- 
riosamente  el  repartimiento  de  las  gracias  y  dones  de 

(nPsal.  69.    (í?)  Ibid.  118.    (AMbid.  79.     (¿)Ibid.  38. 
(i)  Ibid.  118. 
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Dios,  y  las  lumbres  y  revelaciones  que  él  por  una  secre- 
ta é  inefable  dispensación  reparte  á  los  hombres ;  dicien- 
do secretamente  que  Dios  es  aceptador  de  personas,  pues 
daá  unos  y  no  á  otros ;  porque  los  tales  claramente  se 
conosce  que  son  hijos  de  soberbia ,  pues  quieren  juzgar 
á  Dios  :  no  mirando  que  donde  no  hay  deudas  sino  dádi- 
vas, no  ha  lugar  la  aceplacion  de  personas. 

Muchas  veces  el  espíritu  de  lacobdiciayde  la  avaricia 
tinge  humildad  para  granjear  con  ella  lo  que  desea  ;  y  asi 
también  el  espíritu  de  la  vanagloria  nos  incita  á  dar  li- 
mosnas por  alcanzar  honra ;  y  lo  mismo  hace  el  espíritu 
de  la  fornicación,  por  hallar  achaques  y  ocasiones  para 
pecar.  Dicen  algunos  que  los  demonios  pelean  entre  sí 
unos  con  otros  :  yo  digo  que  todos  ellos  están  armados  y 
conjurados  para  nuestra  perdición.  Antes  de  todas  nues- 
tras obras,  asi  exteriores  como  interiores,  han  de  prece- 
der dos  cosas :  conviene  á  saber,  grande  deseo  y  firme 
propósito  (que  por  obra  de  Dios  se  crían  en  nuestras  áni- 
mas), porque  sí  esto  no  precediere,  no  se  sigue  lo  demás. 

Si  todas  las  cosas  que  hay  debajo  del  cielo,  como  dice 
el  Ecclesíastés  (/),  tienen  su  tiempo  diputado  en  que  se 
han  de  hacer;  no  dejarán  también  de  entrar  en  esta  cuen- 
ta las  cosas  espirituales  y  sagrados  ejercicios.  Y  por  esto 
miremos  diligentemente  qué  es  lo  que  en  cada  tiempo 
se  debe  hacer. 

Y  primeramente  entre  los  que  pelean,  hay  tiempo  de 
tranquilidad,  y  también  de  perturbaciones,  por  no  ser 
tan  diestros  los  que  pelean  :  hay  tiempo  de  lágrimas,  y 
tiempo  de  sequedad  y  dureza  de  corazón  :  hay  tiempo  de 
subjeccion  y  obediencia,  y  tiempo  de  mandar  y  llevar  el 
lerae  en  las  manos  :  hay  tiemno  de  ayuno,  y  tiempo  de 
comunicación  y  refección:  hay  tiempo  de  guerra  contra 
ese  cuerpo  nuestro  enemigo,  y  tiempo  de  mortiíícar  el 
fervor  de  nuestras  concupiscencias  :  hay  tiempo  de  in- 
vierno y  tempestad  del  ánima,  y  tiempo  de  serenidad  de 
espíritu  :  hay  tiempo  de  tristeza  de  corazón,  y  tiempo  de 
gozo  espiritual ;  tiempo  de  enseñar,  y  |tiempo  de  oír  : 
hay  también  por  ventura  tiempo  en  que  Dios  permite 
inmundicias  y  caídas  para  curar  nuestra  soberbia;  y  hay 
tiempo  en  que  Dios  conserva  el  ánima  en  su  pureza,  por 
razón  de  su  humildad  :  hay  tiempo  de  lucha,  y  tiempo  de 
holganza  segura;  tiempo  de  rccogimieulo  y  quietud  so- 
litaria, ytieujpo  de  necesaria  (aunque  no  disoluta)  dis- 
tracción. Finalmente  hay  tiem[)ode  infatigableoracíon, 
y  tiem|io  de  purísimo  servicio  y  ministerio,  sin  ningún 
lingimíoiito. 

Por  tanto  no  tomemos  antes  de  su  tiempo  lo  que  es 
proprio  decadatiempo,  queriendo  prevenir lascosas  con 
nuestra  soberbia ;  ni  busquemoscalor  en  tiempo  de  in- 
vierno, ni  irncto  en  el  tiempo  de  la  sementera  (porque 
tiempo  hay  de  sembrar  trabajos,  y  tiempo  de  coger  gra- 
cias inefables) ;  que  de  otra  manera  no  alcanzaremos  en 
sus  tiempos  lo  que  es  proprio  desos  mismos  tiempos. 

Unos  hay  que  porínefable  providencia  de  Dios  reciben 
el  premio  de  sus  trabajos  antes  de  los  mismos  trabajos,  y 
otros  en  medio  de  los  trabajos,  y  otros  después  de  los  tra- 
bajos, y  otros  en  la  misma  rmierte  ,  disponiéndolo  así 
la  inefable  providencia  de  Dios.  Aquí  hay  justa  causa 
para  preguntar,  cuál  destas  cuatro  órdenes  de  personas 
sea  mas  humilde  ;  porque  por  una  parte  el  que  menos 
trabajó,  y  por  otra  el  que  mas  trabajó,  cada  uno  tiene 
razón  para  mas  humillarse. 

(/)  Eccl.3. 
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Hay  un  1  i  najo  de  desesperación  que  procede  de  la  nin- 
chedunil)rc!  do  los  pecados  y  de  la  carga  do  la  conciencia, 
y  de  nna  intoleralile  tristeza  (jiic  hace  sumir  el  ánima 
en  el  abismo  do  la  dosesporacii)n  con  la  fírando/a  dosta 
carga.  Hay  otra  manera  de  dososporaoion  (jtie  nascede 
soberbia  y  presiimpcion  ,  lacnal  soberbia  nos  iiace  que 
nos  tengamos  por  indignos  de  la  calamidad  y  trabajo  que 
nos  vino,  siendo  ella  muclio  menor  de  lo  que  meresce- 
mos. 

Y  el  que  mirare  diligontemonte  la  condición  deste 
mal ,  hallará  que  este  segundo  so  entrega  por  eso  á  todo 
género  de  vicios ;  mas  el  otro  halló  su  perdición  en  el 
ejercicio  do  la  virtud  ,  pues  por  no  tomar  la  contrición 
como  debia,  vino  á  padescer  naufragio  en  el  mismo 
puerto  :  lo  cual  es  grande  inconveniente.  Mas  el  uno  des- 
tos  males  se  remedia  con  la  esperanza  y  abstinencia ,  y 
el  otro  con  la  humildad  y  con  no  juzgar  al  prójimo. 

No  debemos  maravillarnos  ni  turbarnos  como  en  cosa 
nueva,  cuando  viéremos  algunos  que  hablando  buenas 
palabras,  hacen  malas  obras;  porque  por  veuturano  nos 
ensoberbezcamos  juzgandoal  prójimo ;  pues  aquella  an- 
tigua serpiente  cayó  del  cielo  por  haberse  ensoberbecido. 
Esta  forma  y  regla  has  de  tener  en  todos  tus  buenos  in- 
tentos, y  en  todo  linaje  de  vida  (ora  sea  en  obediencia, 
o  fuera  della,  ora  sea  la  obra  que  haces  exterior,  ora  inte- 
rior), para  conoscer  si  lo  que  haces  esseguu  Dios.  Cuan- 
do siendo  principiante  pones  manos  en  alguna  buena 
obra,  si  con  la  ejecución  della  no  creciere  mas  tu  humil- 
dad, conjectura  que  no  fué  toda  ella  hecha  según  Dios. 
Y  esta  señal  principalmente  es  para  los  principiantes ; 
mas  para  los  que  están  ya  mas  aprovechados,  por  ventu- 
ra será  el  cesar  ó  disminuirse  con  esto  las  guerras  y  ten- 
taciones. Pero  en  los  perfectos,  la  señal  deslo  es  abun- 
dancia y  acrescentamiento  de  la  divina  luz. 

Las  cosas  que  de  suyo  son  pequeñas,  por  ventura  no 
lo  son  en  los  ojos  de  los  que  de  verdad  son  grandes  (como 
paresceen  los  pecados  veniales);  masías  que  son  grandes 
en  la  estima  de  los  pequeños,  no  por  eso  se  sigue  quede 
verdad  sean  grandes. 

Cuando  el  aire  está  escombrado  de  nubes,  vemos  mas 
claramente  los  resplandores  del  sol ;  y  cuando  nuestra 
ánima  está  perdonada  de  sus  pecados,  y  libre  de  los  nu- 
blados de  las  pasiones,  entonces  participa  los  rayos  de  la 
divina  luz. 

Una  cosa  es  pecado,  otra  ociosidad ,  y  otra  negligencia 
y  otra  vicio,  y  otra  caida.  Pecado  es  quebrantamiento  de 
la  ley  de  Dios,  por  {jalabra,  ó  \M)v  obra,  ó  por  pensamien- 
to. Ociosidad  es  no  querer  trabajar  en  la  viña  del  Señor. 
Negligencia  es  hacer  las  obras  con  ílojedad  y  tibieza. 
"Vicio  es  pecado  público  y  escandaloso.  Caida  es  añadir 
el  pecado  desesperación,  que  es  el  postrero  do  los  males. 

Algunos  hay  que  tienen  por  cosa  excelentísima  hacer 
milagros,  y  ser  señalados  en  las  gracias  gratis  datas;  no 
mirando  que  hay  otras  gracias  muy  excelentes ,  como  es 
la  caridad  y  humildad ,  y  otras  virtudes  tales  ;  las  cuales 
cuanto  son  mas  ocultas,  tanto  están  mas  seguras  y  mas 
lejos  de  peligro. 

El  varón  heroico  que  está  ya  |)orfectaniente  purgado, 
aunque  no  vea  perfectamente  el  ánima  del  prójimo,  to- 
davía entiende  la  disposición  que  en  ella  hay ;  según 
aquello  que  estáescripto  (?«) :  De  la  manera  que  resplan- 
descen  en  el  agua  los  rostros  de  los  que  se  miran  en  ella, 

m)  J'rov.  27. 


así  los  corazones  de  los  hondires  están  descubiertos  á  los 
pnulentes.  Mas  los  que  van  camino  de  la  perfección, 
estos  por  algunas  coujecturas  barruntan  lo  que  hay  en 
ellas  ;  según  aquello  (|ue  también  está  oscripto  («)  :  La 
vestidura  del  cuerpo ,  y  la  risa  de  los  dientes,  y  el  andar 
del  hombre  dan  testimonio  del. 

Miu'has  voces  una  centella  de  fuego  quema  toda  una 
montaña,  y  un  pequeño  agujero  agota  una  cuba  do  vino; 
y  así  también  acaesce  que  un  pequeño  vicio,  ó  una  oca- 
sión de  pecado,  como  fué  en  David  la  vista  de  Bersahé, 
fué  causa  de  grandes  daños.  Muciías  veces  acaesce  que 
el  descanso  y  buen  tratamiento  del  cuerpo  no  despierte 
el  ardor  de  la  concupiscencia,  mas  antes  por  el  contrario 
despierte  la  virtud  del  ánima,  y  el  odio  del  mismo  rega- 
lo del  cuerpo  ;  y  otras  veces  por  el  contrario  acaescerá 
que  con  la  alliccion  y  maceracion  del  cuerpo,  haya  ar- 
dores y  movimientos  sensuales  ;  para  que  por  aquí  vea- 
mos cómo  no  debemos  coníiar  en  nosotros,  suio  en  Dios, 
que  por  secretas  maneras  suele  mortificar  esta  carne. 
Verdad  es  que  así  lo  uno  como  lo  otro  puede  ser  astucia 
del  demonio ,  para  que  por  esta  vía  nos  haga  dejar  el 
ayuno,  y  tener  cuidado  demasiado  de  nuestro cueipo. 

Cuando  viéremos  que  algunos  nos  aman  según  Dios, 
tengamos  cuidado  de  no  ser  atrevidos  ni  demasiadamen- 
te confiados  para  con  ellos ;  ponjue  ninguna  cosa  hay 
que  mas  presto  deshaga  esta  caridad  ,  y  la  convierta  en 
odio,  que  esta  manera  de  atrevimiento.  Los  ojos  interio- 
res y  la  vista  de  nuestra  ánima  es  muy  espiritual,  muy 
hermosa  y  muy  clara,  como  aquella  (jue  después  de  los 
ángeles  excede  á  todas  las  especies  y  formas  criadas ;  de 
donde  nasce  que  aun  los  hombres  viciosos,  si  del  todo 
no  están  sumidos  en  el  cieno  de  su  carne,  cuando  son 
tratados  benigna  y  caritativamente  de  los  buenos,  ven- 
gan por  aquí  á  alicionarse  á  la  hermosura  de  sus  ánimas 
y  de  sus  virtudes,  y  á  veces  á  convertirse  á  Dios  por  este 
medio. 

Si  ninguna  cosa  hay  tan  contraria  á  aquella  purísima 
naturaleza  de  Dios,  como  la  matoiia,  por  aquí  enten- 
deremos que  ninguna  cosa  habrá  tan  contraria  á  nuestro 
espíritu ,  como  nuestra  carne ;  y  al  conoscimiento  inte- 
lectual ,  como  la  alicion  sensual. 

La  demasiada  solicitud  y  negocios  hacen  que  los  hom- 
bres del  mundo  sientan  menos  y  gocen  menos  de  la  pro- 
videncia de  Dios ;  mas  en  los  religiosos  hacen  que 
participen  menos  la  luz  y  el  conoscimiento  del.  Los  im- 
perfectos y  de  flaco  ánimo  entiendan  que  son  visitados 
de  Dios  con  las  calamid  idos  y  azotes  del  cuerpo ;  mas  los 
perfectos  conjectura  rán  su  visitación  con  la  presencia  del 
Espíritu  Saucto,  y  con  el  acrescentamiento  de  las  gra- 
cias. 

Cuando  estamos  acostados  en  la  cama  para  tomar  re- 
poso, entonces  viene  el  espíritu  sucio  á  tirarnos  saetas 
de  pensamientos  torpes  y  sucios,  para  que  no  levantán- 
donos por  pereza  á  tomar  contra  él  las  armas  de  la  ora- 
ción, nos  durmamos  con  estos  malos  pensamientos,  y 
tales  tengamos  después  los  sueños. 

Hay  entre  los  espíritus  malos  uno  que  se  llama  precur- 
sor, el  cual  nos  acomete  así  como  despertamos,  y  trabaja 
por  inficionar  el  primero  de  nuestros  pensamientos.  Mas 
tú  da  al  Señor  las  [)rimicias  del  dia;  porque  todo  él  será 
de  aquel  que  primero  lo  ocupare. 

Un  siervo  de  Dios  me  dijo  una  vez  una  palabra  raerao- 

(«)  Eccl.  19. 
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rabie  y  dignísima,  de  ser  oida.  DiMide  el  priiiciiHO  (dijo 
él)  de  la  mañanase  cual  haya  de  ser  la  jornada  de  todo 
eldia;  dando  á  entender  que  cnmpliendo  onleraniente 
con  los  ejercicios  espirituales  de  aq;iclla  hora,  lodo  lo 
tiernas  le  sucedía  bien ,  y  al  revés  cuando  esto  no  cum- 
plía. 

Muchos  son  los  caminos  de  la  virtud  y  de  la  perfección. 
De  donde  nasce  que  lo  que  es  contrario  ii  uuo  es  salu- 
dable á  otro;  porijuela  tentación  que  á  uno  vence,  á 
otro  corona;  y  puesto  caso  que  la  intención  de  ambos 
fuese  agradable  á  Dios,  acontesce  que  el  que  tuvo  bue- 
na intención  al  principio,  á  la  prostre  fué  vencido. 

Trabajan  los  demonios  con  todas  sus  fuerzas  cuando 
nos  tientan ,  por  hacernos  decir  ó  hacer  alguna  cosa  que 
no  convenga  ;  y  cuando  no  pueden  salir  con  esto,  estan- 
do ya  quietos  y  vencedores,  incítannos  á  que  alabemos 
y  Dios  con  un  soberbio  hacimiento  de  gracias. 

Los  que  todo  su  gusto  tienen  ya  en  las  cosas  del  cielo, 
■si  con  algunos  negocios  los  apartáis  desto,  luego  se  vuel- 
ven lo  mejor  que  pueden  con  su  corazón  al  cielo  ;  mas 
por  el  contrario,  los  que  tienen  su  gusto  en  la  tierra, 
aunque  alguna  vez  se  levanten  á  las  cosas  del  cielo,  lue- 
go se  vuelven  con  el  corazón  á  las  cosas  de  la  tierra. 

Una  criatura  hay  que  recibió  ser  de  Dios,  no  en  sí 
apartada,  sino  en  otro,  que  es  nuestro  cuerpo  ,•  y  es  cosa 
maravillosa  de  ver  cómo  ella  permanesce  después  de  la 
muerte,  estando  fuera  de  aquel  en  quien  recibió  el  ser. 
Las  buenas  madres  paren  buenas  hijas,  y  Dios  es  el  cria- 
dor destas  madres  (que  son  las  virtudes),  las  cuales  él 
cria  é  infuudeenlas  ánimas,  de  donde  nascen  las  buenas 
obras,  que  son  hijas  espirituales  dellas.  Y  esta  regla  se 
puede  también  entender  en  las  cosas  contrarias,  que  son 
los  vicios,  cuyo  autor  es  aquel  de  quien  estáescripto  (o) : 
Mentiroso  es  y  padre  de  la  mentira.  Moisen,  ó  por  mejor 
•decir.  Dios  por  .Moisen  manda  {[>)  que  los  tímidos  y  co- 
bardes nii  vayan  á  la  batalla;  por  donde  se  nos  enseña 
.que  nadie  acometa  mayores  cosas  que  las  que  piden  sus 
fuerzas;  porque  no  venga  á  ser  el  postrer  yerro  peor  que 
el  prnnero  (7);  lo  cual  señaladamente  acaesce  en  los  pe- 
ligros de  la  carne. 


Prosigue  la  mateiia  de  la  discreción,  donde  se  dan  diversas  mane- 
ras de  avisos  y  doctrinas  para  inteligencia  de  las  cosas  espiri- 
tuales ,  y  de  las  astucias  y  engaños  del  enemigo. 

Así  como  el  ciervo  fatigado  con  el  calor  del  sol  desea 
las  fuentes  de  las  aguas  (r),  así  los  verdaderos  monjes 
desean  entendej'  el  beneplácito  de  la  divina  voluntad  en 
las  cosas  que  han  de  hacer,  y  no  menos  de  la  contraria ; 
y  también  de  la  que  tiene  mistura  de  ambas ,  como  es  la 
obra  que  en  parte  le  agrada  ,  y  en  parte  le  desagrada  ; 
cuales  son  las  buenas  obras,  defectuosa  y  tibiamente  lie- 
chas.  Esta  materia  comprehende  muchas  cosas  y  muy  di- 
ficultosas de  declarar,  para  poder  saber  cuáles  sean  aque- 
llas obras  que  se  han  de  hacer  luego  sin  alguna  dilación, 
por  no  caer  en  la  amenaza  de  aquel  que  dice  («) :  ¡Ay  de 
aquel  que  anda  dilatando  de  un  (lia  para  otro,  y  de  un 
tiempo  para  otro !  Y  asimismo  cuáles  sean  aquellas  que 
se  han  de  hacer  despacio ,  y  con  mucho  consejo ,  según 
aquella  sentencia  que  dice  (í)  :  Con  acuerdo  y  delibera- 
ción se  tratan  los  negocios  de  la  guerra.  Y  según  la  otra 

(0)  Joan.  8.    (p}  Deut.  20.    (q)  Matt.  27.    ¡r)  Psal.  il. 
(íj  Eccl.  5.    (í)  Prov.  20. 
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que  dice  (o) :  Todas  las  cosas  se  hagan  honesta  y  orde- 
nadamente. Y  no  es  una  de  las  cosas  menos  dificultosas 
que  hay,  juzgar  brevemente  sin  error  las  cosas  que  son 
dificultosas  de  averiguar,  pues  vemos  que  aquel  divino 
Profeta  en  quien  hablaba  el  Espíritu  Sancto,  nnichas  ve- 
ces hace  oración  por  esto,  dicicudo  (x)  :  Enséñame,  Se- 
ilor,  á  hacer  tu  voluntad ,  porque  tú  eres  un  Dios,  Y  en 
otro  lugar  (y) :  Guíame ,  Señor ,  con  el  conosciinienlo  de 
tu  verdad.  Y  en  otro  lugar  (;)  :  Enséñame,  Señor,  el  ca- 
mino por  donde  tengo  de  ir ;  porque  á  tí  levante  mi  áni- 
ma ,  apartándola  de  todos  los  cuidados  y  perturbaciones 
seculares. 

Todos  los  que  de  verdad  desean  aprender  cuál  sea  la 
voluntad  de  Dios,  trabajen  primero  con  toda  diligencia 
por  mortificarla  suya.  Y  tras  desto,  haciendo  oración  con 
fe  é  innocente  simplicidad,  y  preguntando  con  snmina 
humildad  y  sin  p(!rpl(\jidad  de  corazón  el  parcscer  de  los 
padres  ó  de  los  hermanos,  reciban  como  de  boca  de  Dios 
lo  que  ellos  sanctameiiteles  aconsejan,  aunque  las  tales 
cosas  sean  contrarias  á  su  intención,  y  aunque  los  que  son 
preguntados  no  sean  nniy  espirituales  ni  muy  perfectos, 
porque  no  es  Dios  injusto  ,  para  que  consienta  ser  enga- 
ñadas aquellas  ánimas  que  con  fe  é  innocencia  húuiil- 
mente  se  sid)jectaron  al  juicio  y  consejo  del  prójimo.  Y 
aunque  sean  mudos  y  menos  sutiles  y  sabios  aquellos  á 
quien  pedimos  consejo  ;  mas  aquel  que  por  los  tales  ha- 
bla, inmaterial  ese  iuvisible. 

Los  que  esta  regla  guardan  sin  andar  dudando  ni  va- 
cilando, están  llenos  de  una  grande  y  profunda  liumil- 
dad.  Porque  si  el  profeta  Elíseo  profetizó  y  declaró 
sus  misterios  al  sonido  y  música  de  un  salterio  (a),  ¿cuán- 
to mas  excelente  es  el  espíritu  racional  y  el  ánima  in- 
telectual, que  este  sonido  mudo,  para  que  Dios  quiera 
I  enselvar  á  los  humildes  por  él  ? 

I       Mas  con  todo  esto  hay  muchos  que  no  queriendo  se- 

I   guir  este  perfecto  y  fácil  camino ,  por  estar  muy  conten- 

I  tos  de  sí  mismos,  y  querer  saber  de  sí  y  porsi  mismos  lo 

que  es  agradable  á  Dios,  tuvieron  muchos  y  diferentes 

paresceres  y  opiniones  sobre  este  caso.  Y  á  la  verdad  no 

faltan  limitaciones  y  reglas  con  que  esto  se  haya  de  en- 

I   tender,  aunque  la  humildad echagrancargo  á  aquelque 

¡   es  maestro  de  liinuildcs,  y  da  sabiduría  á  los  pequeñue- 

I   los  para  no  dejarlos  cirar. 

I       Otros  hubo  que  deseando  saber  lo  que  en  estose  debia 
'   hacer,  procuraron  primeramente  de  apartar  su  voliui- 
'   tad  de  todo  género  de  alicíon  ,  sin  inclinarse  mas  auna 
¡   parte  que  á  otra,  y  sin  tener  mas  cuenta  con  el  sí  que 
con  el  no;  y  presentada  al  Señor  su  ánima  desnuda  de 
j   toda  propria  voluntad  por  medio  de  una  ardentísima  ora- 
ción, vinieron  después  á  cierto  tiempo  á  tener  conosci- 
1   miento  de  lo  que  era  mas  agradable  á  la  divina  voluntad, 
i   ó  por  medio  de  alguna  secreta  inspiración  con  que  Dios 
los  alumbró,  ó  con  quitar  perfectamente  de  su  ánima  la 
una  de  las  dos  opiíñones  que  los  tenían  perplejos. 

Otros  hay  que  por  otro  medio  alcanzaron  cuál  era  la 
divina  voluntad  ,  que  es  por  los  impedimentos  y  contra- 
dicciones que  no  los  dejaron  salir  con  lo  que  pretendían, 
lo  cual  tomaron  por  respuesta  de  no  ser  su  voluntad, 
conforme  á  aquello  que  el  Apóstol  dice  (6)  :  Quisimos 
venir  á  vosotros  una  y  dos  veces,  y  Satanás  nos  impidió 
este  camino,  permitiéndolo  así  el  Señor. 

iv)  1.  Cor.  U.    (x)  Psal.  112.     iyi  Ibid.  24.    (3)  Ibid.  iil- 
(a)  4.  Reg.  3.    (í)  l.Tlics.  2. 
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Otros  por  el  contrario,  oorricncloles  un  próspero  tiem- 
po, y  sobreviniéndoles  un  súbito  y  no  esperado  socorro, 
tomaron  esto  por  conjectura  de  ser  esta  la  voluntad  de 
Dios,  acordándose  que  es  general  condiciíjn  suya  ayu- 
dar y  obrar  juntamente  con  aquel  que  se  dispone  á  ha- 
cer loque  debe. 

El  que  posee  á  Dios  dentro  de  sí  mismo ,  y  goza  de  los 
resplandores  de  su  luz,  suele  ser  enseñado  por  él  en 
aquella  segunda  manera  acerca  de  lo  que  debe  hacer, 
asi  en  los  negocios  acelerados,  como  en  los  que  piden 
tardanza,  aunque  no  sea  en  cierto  y  limitado  tiempo. 
Mas  andar  fluctuando  y  vacilando  mucho  tiempo  en  es- 
las  determinaeiones  y  juicio,  indicio  grande  es  de  ánima 
que  caresce  de  lumbre,  y  que  es  tocada  de  alguna  vana- 
gloria. Porque  muy  lejos  está  de  Dios  la  injusticia;  el  cual 
nunca  cierra  la  puerta  á  los  que  llaman  con  humildad. 

Debemos  siempre  examinar  ante  Dios  en  todas  las  co- 
sas nuestra  intención,  así  en  las  cosas  que  se  han  de  ha- 
cer luego ,  como  en  las  que  se  han  de  dilatar  para  adelan- 
te. Porque  todas  las  cosas  que  hacemos  propriamente 
poramor  de  Dios,  y  no  por  otros  algunos  intentos,  des- 
nudando nuestro  corazón  de  toda  viciosa  afición,  y  de 
toda  inmundicia,  aunque  ellas  no  sean  del  todo  perfec- 
tas, serán  contadas  como  si  lo  fuesen.  Porque  la  inqui- 
sición de  las  cosas  que  son  sobre  nosotros ,  no  suele  te- 
nerseguros  íines.  El  juicio  de  Dios  es  muy  secreto  acerca 
de  nosotros.  Porque  por  una  maravillosa  dispensación 
muchas  veces  nos  esconde  su  divina  voluntad,  conos- 
ciendoquesila  supiésemos,  no  le  obedesceriamos,  y 
así  sería  nuestra  culpa  mayor. 

El  corazón  recto  y  enderezado  á  Dios  está  libre  de  toda 
la  variedad  de  las  cosas  (esto  es,  de  toda  instabilidad  y 
fingimiento),  y  así  navega  mas  seguro  en  la  navecica  de 
la  innocencia.  Hay  algunas  ánimas  fortalescidas  con  el 
amor  de  Dios  y  con  humildad  de  corazón,  las  cuales 
alegremente  acometen  algunas  obras,  que  parescen  ex- 
ceder sus  fuerzas ,  como  son  grandes  abstinencias,  y  vi- 
gilias ,  y  largas  oraciones,  etc.  Y  hay  también  corazones 
soberbios  que  acometen  estas  mismas  obras ,  no  con  es- 
píritu de  Dios,  sino  con  deseo  de  honra  ó  alabanza  hu- 
mana. Mas  la  intención  de  los  demonios  es  incitarnos  á 
este  género  de  obras  que  exceden  nuestras  fuerzas,  para 
que  nopudiendo  liacer  lo  que  queremos,  y  entristecién- 
donos y  congojándonos  por  esta  causa ,  vengamos  á  de- 
jar de  hacer  lo  que  podemos,  y  así  demos  materia  de  reir 
á  nuestros  adversarios. 

Vi  algunas  personas  que  tenian  los  cuerpos  y  también 
los  espíritus  llacos,  los  cuales  considerada  la  muche- 
dumbre de  sus  pecados,  acometían  mayores  obras  y  tra- 
bajos de  lo  que  pedían  sus  fuerzas ,  con  los  cuales  no 
podían  pasar  adelante  ;  á  los  cuales  dije  yo  (jue  no  medía 
ni  estimaba  Dios  tanto  la  penitencia  por  la  muchedum- 
bre de  los  trabajos,  cuanto  por  la  grandeza  de  la  hu- 
mildad. 

Muchas  veces  la  persuasión  engañosa  de  algunos  fué 
causa  de  grandísimos  males,  y  otras  veces  lo  fué  la  com- 
pañía familiar  de  los  hombres  perversos ,  y  otras  veces  la 
njisma  ánima  perversa  basta  por  causa  de  su  perdimien- 
to, sin  ayuda  de  nadie.  Mas  el  que  escapare  de  aquellos 
dos  primeros  peligros,  por  ventura  se  librará  del  terce- 
ro. Pero  el  que  está  ya  en  el  tercero ,  en  todo  lugar  será 
perverso ;  pues  ningún  lugar  hay  mas  seguro  que  el  cie- 
lo ,  y  allí  fué  malo  Lucifer. 
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Apartémonos  pues  de  todos  los  que  con  mala  volun- 
tad pelean  contra  nosotros,  ora  sean  infieles,  ora  sean 
herejes,  después  de  la  primera  y  segunda  corrección, 
como  aconseja  el  Apóstol  (c) ;  mas  nunca  jamas  cesemos 
de  hacer  bien  á  los  que  desean  saber  la  verdad  ,  y  de  los 
unos  y  de  los  otro^,  usemos  para  nuestro  bien;  de  los 
unos  para  el  ejercicio  de  la  penitencia,  y  de  los  otros 
para  el  de  la  misericordia. 

Muy  mal  usa  de  la  razón  el  que  oyendo  las  virtudes  de 
lossanctos  (que  exceden  los  términos  de  la  naturaleza) 
desespera  de  sí  mismo ;  porque  estas  le  habían  de  apro- 
vechar para  una  de  dos  cosas  :  ó  para  incitarlo  á  la  imi- 
tación de  aquella  sánela  fortaleza,  ó  para  darle  conosci- 
miento  claro  de  su  propria  fragilidad  ,  mediante  la  de  La 
virtud  de  la  beatísima  humildad. 

Hay  entre  los  malos  espíritus  unos  mas  malos  que 
otros ,  los  cuales  nos  aconsejan  que  nunca  cometamos  el 
pecado  solos,  para  que  así  nos  hagan  merescedores de 
mayor  castigo.  Supe  yo  que  uno  aprendió  de  otro  una 
malacostumbre,  y  el  que  la  enseñó  volvió  sobre  sí,  y 
hizo  penitencia,  y  apartóse  del  mal ;  mas  con  todo  eso 
no  le  valió  su  penitencia  para  alcanzar  la  emienda  de  su 
mal  discípulo,  aunque  le  fuese  provechosa  para  sí. 

Grandísima  es  y  verdaderamente  grandísima,  y  muy 
dificultosa  de  entender  la  malicia  de  los  demonios ,  y  de 
muy  pocos  conoscida,  y  aun  desos  pocos  (según  yo  pien- 
so) no  toda  conoscida.  De  aquí  nasce  que  muchas  veces 
viviendo  delicadamente  y  hartos  de  mantenimiento,  ve- 
lamos con  atención,  como  si  estuviéramos  ayunos:  ypor- 
el  contrario,  ayunando  y  viviendo  en  pobreza,  somos 
miserablemente  derribados  del  sueño.  Viviendo  aparta- 
dos en  soledad ,  estamos  duros  é  indevotos ,  y  morando 
con  los  otros,  muchas  veces  nos  compungimos.  Estando 
muertos  de  hambre  somos  tentados  entre  sueños ,  y  lle- 
nos de  niantenimiento  pasamos  sin  tentación.  Otras  ve- 
ces con  hambre  estamos  escurecidos  y  sin  sentimiento 
de  compunción  ,  y  después  de  haber  bebido  vino,  es- 
tamos alegres  y  fáciles  para  ella. 

Estas  cosas  declare  el  que  tiene  virtud  y  gracia  del 
Señor ,  á  los  que  carescen  de  luz,  porque  nosotros  hasta 
agora  (como  quien  caresce  desta  luz)  no  somos  para  esto 
suficientes.  Mascón  todo  esto  decimos  que  no  siem|)re 
proceden  estas  alteraciones  y  mudanzas  de  los  demo- 
nios, sino  muchas  veces  también  de  la  calidad  de  la 
complexión,  y  desta  masa  vil  y  sucia,  que  no  sé  cómo 
nos  cupo  en  suerte  cuando  nascimos. 

Mas  para  discernir  todos  estos  géneros  de  acaesci- 
mientos  (quetandilicultosos  son  de  averiguar),  hagamos 
siempre  á  Dios  sincerísima  oración :  y  si  viéremos  que 
después  della  y  después  del  tiempo  del  la  perseveran  es- 
tas mismas  alteraciones,  indicio  es  este  grande  que  no 
proceden  de  los  demonios,  sino  de  nuestra  misma  com- 
plexión. 

Muchas  veces  también  la  divina  Providencia  quiere 
hacernos  bien  con  cosas  contrarias ,  pretendiendo  hu- 
millar nuestra  soberbia  por  todas  vias.  Gravísima  cosa  es 
querer  esciulriñar  curiosamente  el  abismo  de  los  juicios 
do  Dios,  porque  todos  los  curiosos  navegan  en  la  nave- 
cilla de  la  soberbia.  Mas  con  todo  eso  algunas  cosas  esta- 
mos obligados  á  decir  por  causa  de  la  flaqueza  de  mu- 
chos. 

Preguntó  á  uno  un  varón  sabio,  cuál  era  la  causa,  que 

vtj  Ad  Til.  3. 
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eonosciendo  el  Señor  las  caídas  de  algunos ,  antes  que 
cayesen ,  los  liabia  primero  enriquecido  con  grandes  do- 
nes. Al  cual  respondió  este  :  Eso  hizo  el  Señor  para  ha- 
cer mas  cautos  a  los  varones  espirituales ,  y  mostrar  con 
eso  la  libertad  de  nuestro  albedrío  (que  cuando  quiere 
rompe  por  todo),  y  para  que  no  tuviesen  excusa  el  dia  del 
juicio  los  que  así  cayeron.  | 

La  ley  vieja,  como  imperfecta,  dijo  al  hombre  (d):   \ 
Mira  por  tí  mismo.  Mas  el  Señor  en  el  Evangelio ,  como 
perfectísimo,  nos  mandó  mirar  por  los  hermanos,  di- 
ciendo {e) :  Si  pecare  contra  ti  tu  hermano ,  ve  y  repre-   | 
lleúdelo  entre  tí,  y  él ,  etc.  Por  tanto,  si  tu  reprehen-  | 
sion,  ó  (por  mejor  decir)  amonestación,  es  limpia  y 
humilde,  no  dejes  de  hacer  lo  que  te  manda  el  Señor, 
ospecialuiente  en  las  cosas  que  te  son  posibles  ;  mas  si 
aun  no  has  llegado  á  esto ,  á  lo  menos  cumple  diligente- 
mente lo  que  manda  la  ley.  Y  no  te  maravilles  si  vieres 
que  por  causa  de  tus  reprehensiones  tus  grandes  amigos 
se  te  hacen  enemigos;  porque  estos  que  tan  livianos  son 
y  tan  sensibles ,  instrumentos  son  de  que  el  demonio 
usa  para  hacer  guerra  contra  losque  hacen  loque  deben. 

Grandemente  me  maravillo  de  ver  cómo  teniendo  ;i 
Dios  todo  poderoso  y  á  sus  sanctos ángeles  por  ayudado- 
res para  las  virtudes ,  y  no  teniendo  para  los  vicios  por 
atizador  mas  que  al  demonio,  estamos  tan  lijerosy  tan 
fáciles  para  ellos.  Desta  materia  no  quiero  ni  puedo  tra- 
tar mas  diligentemente. 

Si  todas  las  cosas  criadas  conservan  su  propria  natu- 
raleza ,  y  perseveran  en  el  estado  en  que  fueron  criadas  : 
¿como  (según  dice  aquel  gran  teólogo  Gregorio)  yo  soy 
por  una  parte  divino,  y  por  otra  estoy  mezclado  con  el 
lodo  ?  Y  si  alguna  criatura  permanesce  agora  en  otra 
disposición  de  la  que  fué  criada  (como  permanesce  el 
hombre ,  á  quien  se  añadió  el  pecado  original),  sigúese  : 
que  ha  de  apetecer  insaciablemente  aquello  que  le  es  i 
natural.  Con  toda  arte  (si  decirse  puede)  y  con  todo  es- 
tudio debe  cada  uno  trabajar  por  levantar  este  lodo  de 
la  tierra ,  y  colocarlo  en  el  trono  de  Dios ;  y  ninguno  para 
esto  se  excuse  con  la  dificultad  de  la  subida,  porque  el 
camino  y  la  puerta  está  ya  por  Cristo  abierta  para  to- 
dos ,  el  cual  por  su  pasión  nos  abrió  la  puerta  deste  rei- 
no ,  y  con  su  ascención  nos  mostró  el  camino ,  y  nos  en- 
señó la  fe  ,  y  confirmó  en  la  esperanza :  por  donde  innu- 
merables sanctos  nos  han  precedido  en  esta  jornada.  Oír 
las  virtudes  que  los  padres  espirituales  obraron  ,  inflama 
el  ánima  en  el  amor  de  Dios ,  y  oír  su  doctrina ,  suele 
incitar  los  tales  amadores  á  la  imitación  dellos. 

La  discreción  es  candela  en  las  tinieblas,  guia  de  los 
errados  y  lumbre  de  los  ciegos.  El  varón  discreto  es  in- 
ventor de  sanidad  ,  y  purificador  de  la  enfermedad.  De 
dos  causas  procede  maravillarse  los  hombres  de  cosas 
pequeñas  :  ó  de  su  grande  ignorancia,  ó  del  deseo  que 
tienen  de  conservarse  en  humildad,  por  donde  vienen 
á  engrandescer  y  magnificar  las  obras  de  sus  prójimos. 

Trabajemos  con  todas  nuestras  fuerzas  no  solo  por 
luchar,  sino  también  por  hacer  guerra  contra  los  demo- 
nios ;  porque  el  que  lucha,  aveces  hiere  y  á  veces  es 
herido;  mas  el  que  hace  guerra,  siempre  persigue  como 
vencedor  al  enemigo.  El  que  vence  los  vicios,  hiere  á 
los  demonios;  y  si  muestra  que  tiene  pecados,  y  encu- 
bre sus  virtudes,  con  esto  engaña  á  los  enemigos,  y  asi 
se  hace  mas  inexpugnable. 
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Uno  de  los  religiosos  fué  una  vez  injuriado  de  otro,  y 
no  sintiendo  con  esto  alguna  allerauion  en  su  ánimo,  co- 
menzó secretamente  á  hacer  oración,  y  derramar  lágri- 
mas en  aquella  ignominia  ;  y  con  este  linaje  de  pertur- 
bación escondió  sapienlísimamente  la  tranquilidad  de 
su  ánimo.  Otro  también  de  los  hermanos,  no  teniendo 
cobdicia  alguna  del  primer  lugar,  poresla  misma  causa 
mostró  que  la  tenia.  Mas  ¿quién  explicará  con  pala- 
bras la  castidad  de  aquel  que  casi  con  color  de  pecar  en- 
tró en  el  lugar  público  de  las  malas  mujeres,  y  allí  con- 
virtió luego  una  mala  mujer?  ICstos  tuvieron  necesidad 
de  mucha  atención  y  vigilancia,  porque  pretendiendo 
engañar  ellos  á  los  demonios ,  no  fuesen  por  el  contrario 
engañados  dellos;  aunque  estos  sin  duda  son  aquellos 
de  quien  dijo  el  Apóstol  (/")  :  Como  engañadores ,  aun- 
que verdaderos. 

Si  alguno  desea  ofrcscer  á  Cristo  un  corazón  casto ,  y 
un  cuerpo  limpio,  trabaje  con  toda  diligencia  por  mor- 
tificar la  ira  y  guardar  abstinencia ,  porque  sin  estas  dos 
virtudes  todo  nuestro  trabajo  es  inútil. 

§.  IV. 

Prosigue  la  materia  de  la  riiscrccion  ,  dando  diversos  «msoí 
para  ella. 

Asi  como  son  diversas  las  vistas  de  los  ojos  humanos, 
así  son  muchas  y  diferentes  las  iluminaciones  y  resplan- 
dores que  se  causan  en  el  ánima  por  virtud  de  aquel  sol 
intelectual  de  quien  proceden  todas  las  lumbres.  Porque 
una  es  la  lumbre  que  causa  en  nuestra  ánima  lágrima* 
corporales,  otra  la  que  causa  lágrimas  espirituales,  otra 
la  que  entra  por  los  ojos  del  cuerpo,  otra  por  los  ojos  in- 
telectuales del  ánima,  otra  por  oír  la  palabra  de  Dios, 
otra  que  de  suyo  nasce  en  el  ánima  con  una  espiritual 
alegría,  y  otra  la  que  nasce  de  la  soledad ,  y  otra  de  la 
obediencia.  Demás  destas  hay  otra  singular,  que  por  su 
propria  naturaleza  levanta  el  ánima  sobre  sí  con  una 
lumbre  intelectual ,  y  la  j  unta  con  Cristo  por  una  tan  alta 
y  secreta  manera,  que  no  se  puede  explicar. 

Y  declarando  cada  una  destas  maneras  sobredichas, 
digo  que  una  es  la  lumbre  que  viene  á  producir  en  el 
hombre  lágrimas  corporales,  cuando  considerando  M 
la  gravedad  de  sus  pecados,  se  resuelve  todoen  lágrimas 
exteriores.  Otra  es  la  que  produce  lágrimas  espirituales, 
que  es  cuando  el  hombre  con  esta  misma  luz  considera 
la  muchedumbre  de  los  beneficios  y  promesas  de  Dios, 
v  con  esto  se  mueve  á  una  piadosa  devoción  y  amor. 

Otra  es  la  que  concurre  con  la  vista  de  los  ojos  corpo- 
rales, cuando  mirando  la  fábrica maiavillosa deste  mun- 
do, y  la  hermosura  y  orden  de  todas  las  criaturas  ,  nos 
levantamos  ala  contemplación  del  Criador,  como  nos  lo 
aconsejad  profeta  Isaías,  diciendo  (g):  Levantad  vuestros 
ojosa  lo  alto,  y  mirad  quien  crió  todas  estas  cosas.  Otra 
es  la  que  concurre  con  la  vista  délos  ojos  intelectuales, 
cuando  considerando  la  alteza  y  pureza  de  aquellas  inte- 
lectuales substancias,  y  especialmente  de  aquella  qun 
infinitamente  excede  á  todas  ellas,  que  es  Dios,  nos  le- 
vantamos á  la  contemplación  de  la  majestad  y  sobera- 
nía del  Criador. 

Otra  es  la  que  interviene  oyendo  las  palabras  de  Dios, 
cuando  por  la  predicación  y  enseñanza  de  los  otros  nos 
levantamos  á  la  inteligencia  de  las  cosas  de  la  fe  y  de  lo» 
misterios  divinos.  Hay  también  otra  espiritual  alegría 
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que  procede  de  la  misma  ánima,  cuando  considera  las 
inspiraciones  de  Dios,  y  los  movimientos  espirituales 
que  dentro  de  si  lia  sentido.  Hay  también  otra  alejaría 
que  nasce  de  la  quietud  y  reposo  de  la  soledad ,  que  es 
el  gozo  espiritual  de  los  solitarios,  los  cuales  oiaudo, 
cantando,  meditando  y  amamio,  se  alegran  en  el  Señor. 
Hay  otra  que  procede  de  la  obediencia,  que  es  el  ale- 
gría de  los  monjes  que  viven  en  «ommunidad,  los  cua- 
les entrañablemente  se  deleitan  on  los  ejercicios  y  obras 
de  la  saneta  obediencia. 

Demás  destas  liay  otra  singular  luz  y  alegría,  la  cual 
levanta  al  ánima  sobre  sí,  y  la  juntacon  Cristo,  mediante 
esta  lumbre  intelectual  por  una  manera  secreta  y  inefable. 
Locual  se  liace  cuando  el  ánima  por  mano  de  Dios  estoca- 
da con  un  ferventísimo  amor,  y  alumbrada,  ó  por  mejor 
decir,  copiosísimamente  llenade  lundjre  intelectual,  me- 
diante la  cual  viene  á  estar  tan  unida,  y  tan  absorta  y 
transformada  en  el  mismo  Dios,  que  ya  desfallece  en  sí,  y 
toda  viene  áserarrebatada  y  sumida  en  la  fuente  de  aquel 
clarísimo  resplandor ,  y  llevada  á  las  riquezas  de  su  glo- 
ria ;  y  así  por  una  manera  inefable,  y  con  una  grandísi- 
ma tranquilidad  viene  á  quietarse,  y  á  reposar  y  dor- 
mir, y  deleitarse  en  su  mismo  Criador;  en  lo  cual  con- 
siste la  mística  teología,  que  es  el  conosciniionto afectivo 
y  amoroso  de  Dios,  mediante  aquel  altísimo  don  del  Es- 
píritu Sancto,  yíin  de  todos  los  otros  dones,  que  se  llama 
sapiencia ;  que  conosciendo  y  ardiendo ,  sabe  por  expe- 
riencia áqué  sabe  Dios,  y  se  liace  una  cosa  con  él  me- 
diante este  sapientísimo  amor. 

líay  virtudes ,  y  hay  madres  de  virtudes,  que  son  las 
causas  de  las  otras  virtudes ,  y  estas  son  las  que  el  varón 
discreto  procura  mas  alcanzar.  Y  de  las  que  son  madres, 
suele  ser  Dios  el  maestro ;  mas  de  las  otras  lo  son  los 
hombres,  aunque  también  Dios  y  el  hombre  puede  ser 
nraeslro  de  las  unas  y  de  las  otras. 

Guardémonos  de  recompensar  la  falta  de  los  regalos  y 
deleites  corporales  con  abundancia  de  sueño,  porque 
esta  sería  obra  de  grande  ignorancia,  si  derramásemos 
por  una  parte  lo  que  recogeuios  por  otra.  iMas  por  el  con- 
trario, vi  yo  algunos  valerosos  siervos  de  Dios,  los  cua- 
les como  alguna  vez  diesen  un  poco  de  mas  regalo  y 
mantenimiento  á  su  cuerpo,  después  le  hicieron  pagar 
al  miserable  loque  habia comido,  teniéndole  toda  la  no- 
che en  pié  y  velando;  y  con  esto  le  enseñaron  á  huir  y  dar 
de  mano  á  los  deleites  corporales,  por  no  verse  en  otra  tal. 

Suele  tentar  fuertemente  el  espíritu  de  laavariciaá  los 
que  nada  poseen,  y  cuando  no  los  puede  vencer,  péne- 
les delante  el  socorro  de  los  pobres;  y  con  esto  algunas 
veces  viene  á  enredar,  á  los  que  estaban  libres  y  desnu- 
dos, en  los  negocios  del  mundo. 

Cuando  algimas  veces  velamos  y  estamos  tristes  por 
nuestros  pecados,  traigamos  á  la  memoria  aquel  man- 
damiento que  el  Señor  dio  á  San  Pedro  ,  en  que  le  man- 
daba perdonar,  si  fuese  menester,  setenta  veces  sie- 
te (/i)  ;  porque  es  cierto  (jue  esta  ley  de  tanta  misericor- 
dia que  el  Señor  [)usoal  hombre,  muy  mas  perfectamente 
la  guarda  él  ipie  el  hombre. 

Mas  por  el  coiitrario,  cuando  nos  comenzáremos  á  le- 
vantar por  ocasión  de  nuestros  mercscimientos,  acordé- 
monos de  la  otra  sentencia  del  mismo  Señor ,  que  dice  (i) : 
Quien  guardare  loda  la  ley ,  y  ofendiere  en  un  solo  vicio 
(oue  es  principalmente  de  la  soberbia,  por  ver  que  la  ha 
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guardado),  queda  heclio  reo  y  quebrantador  de  toda 
la  ley. 

Hay  entre  los  demonios  unos  muy  malos  y  invidiosos, 
loscuales  porsu  propria  voluntad  se  apartan  de  los  sane- 
tos  varones ,  y  los  dejan  de  tentar  por  no  darles  materia 
de  coronas  y  mercscimientos,  tentándolos  de  cosas  con 
que  no  los  puedan  vencer. 

No  hay  quien  no  sepa  que  son  bienaventurados  los 
pacíficos,  puos  por  tales  los  predica  el  Señor  (k).  Mas  yo 
vi  también  ser  bienaventurados  otros  que  turbaron  la 
paz ,  y  criaron  guerra  saludable.  Porque  supe  que  dos 
personas  se  amaban  una  á  otra  con  deshonesto  amor,  y 
como  viese  esto  un  varón  sandísimo  y  prudentísimo, 
atravesóse  de  por  medio,  y  comenzó  ásembrardiscordia 
entre  ambos ;  y  desta  manera  con  prudencia  humana 
venció  la  malicia  de  los  demonios  ,  y  quebró  el  lazo  de 
la  fornicación  que  les  tenia  armado.  Verdad  es  que  ni  en 
este  caso  ni  en  otro  semejante  es  lícito  mentir,  ni  indu- 
cir á  mal ;  pero  alábase  este  hecho  por  la  raiz  de  do  pro- 
cedió, que  fué  la  caridad. 

Hay  también  otros  que  por  cumplir  un  mandamiento 
paresce  que  quebrantan  otro  ;  porque  vi  yo  unos  mance- 
bos muy  virtuosos  ,  que  se  amaban  según  Dios  con  cas- 
tísimo amor,  los  cuales  considerando  que  otros  se  es- 
candalizaban desta  amistad,  concertaron  entre  sí  de  apar- 
tarse á  tiempo,  por  evitar  esta  manera  de  escándalo. 

Así  como  son  contrarias  entre  sí  las  bodas  y  el  mor- 
tuorio, así  son  la  presumpcion  y  la  desesperación  ;  mas 
con  todo  esto  los  demonios  son  tan  malos ,  que  muchas 
veces  juntan  en  un  mismo  sugeto  lo  uno  y  lo  otro ;  por- 
que así  como  aveces  hacen  un  mismo  hombre  pródigo 
y  escaso ,  así  también  le  hacen  presumptuoso  y  descon- 
fiado. 

Hay  algunos  espíritus  malos  que  suelen  al  principio 
de  la  conversión  interpretarnos  las  escripturas  divinas, 
lo  cual  principalmente  obran  en  aquellos  que  son  toca- 
dos de  vanagloria,  ó  que  son  enseñados  en  las  ciencias 
humanas,  para  que  engañándolos  poco  á  poco,  los  ha- 
gan venir  á  dar  en  herejías  y  blasfemias.  Y  podremos 
tomar  por  conjectura  dcsto  la  turbación,  y  la  desorde- 
nada y  torpe  alegría  con  que  se  suele  derramar  nuestra 
ánima  al  tiempo  que  recibe  la  tal  interpretación,  para  que 
por  ella  se  entienda  la  teología,  ó  por  mejor  decir,  el  en- 
gaño y  parlería  del  demonio. 

Uno  recibe  de  Dios  el  principio  y  orden  de  la  buena 
vida ,  y  otros  no  solo  el  principio ,  sino  también  el  íin. 
Y  la  virtud  tiene  respeto  á  un  lin  infinito ,  que  es  Dios, 
como  dijo  aquel  cantor  de  los  himnos  celestiales  (/)  :  Vi 
el  fin  de  toda  la  consumación  de  la  ley,  que  es  tu  man- 
damiento, en  gran  manera  ancho  é  infinito.  Porque  si 
algunos  buenos  y  sánelos  trabajadores,  después  de  haber 
aprovechado  en  el  ejercicio  de  las  virtudes  morales,  pa- 
sau  al  de  las  virtudes  teologales,  y  de  los  doues  intelec- 
tuales ,  especialmente  del  don  de  la  sabiduría;  y  si  la 
caridad  con  esto  nunca  desfallesce ,  y  si  el  Señor  guarda 
el  principio  de  nuestra  entrada  con  temor,  y  salida  con 
amor ;  sin  duda  la  posesión  deste  tesoro  es  un  infinito 
ti  11 ,  [)orque  nunca  dejaremos  de  aprovechar  en  él ,  su- 
biendo continuamente  de  grado  en  grado  sin  cesar  por 
él  camino  de  la  perfección. 

iNo  te  maravilles  si  los  demonios  algunas  veces  nos 
ponen  buenos  pensamientos,  y  después  ellos  mismos 
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contradicen  y  resisten  á  estos  mismos  pensamientos; 
para  que  por  este  medio  nos  liagan  creer  que  ellos  en- 
tienden nuestros  corazones,  juagando  que  esta  resisten- 
cia viene  i»or  ellos ,  y  que  no  puede  ser  sino  que  entien- 
den la  calidad  del  golpe,  pues  acuden  con  esta  manera 
de  resistencia. 

No  seas  muy  desabrido  y  severo  juez  cuando  vieres 
algunos  enseñar  cosas  grandes,  y  vivir  negligentemente; 
porque  muchas  veces  con  la  utilidad  de  la  doctrina  se 
suple  el  defecto  de  las  obras,  l'onjiu^  no  todos  tienen 
igualmente  todas  las  cosas ,  porque  unos  se  señalan  mas 
en  las  palabras  que  en  las  obras ;  y  otros  mas  en  las  obras 
que  en  las  palabras,  y  pocos  liay  que  lo  tengan  todo. 

Dios  ni  hizo  cosa  mala,  ni  la  crió.  Por  do  paresce  que  se 
engañaron  los  que  dijeron  que  liabia  algunos  vicios  natu- 
rales en  nuestra  ánima  ,  no  mirando  que  nosotros  somos 
los  que  con  nuestros  abusos  pervertimos  las  propriedades 
y  habilidades  naturales  que  Dios  nos  dio,  usando  dellas 
paramal.  Pougamosejemplo  :  dionosDiosvirtud natural 
(le  engendrar  para  alcanzar  hijos,  y  nosotros  usamos  deste 
beneficio  para  la  torpeza  de  nuestros  deleites.  Diónos 
también  estimulo  natural  de  ira  para  usar  del  contraía 
antigua  serpiente ;  mas  nosotros  usamos  del  contra  nues- 
tros prójimos.  Diónos  también  natural  celo  y  amor  para 
alcanzar  las  virtudes,  y  nosotros  usamos desto  para  otros 
viciosos  intentos.  Tiene  también  nuestra  ánima  natural 
deseo  de  gloria  ;  mas  no  de  la  vana,  sino  de  la  verdadera 
y  soberana.  Tiene  deseo  de  engrandescerse  ;  mas  esto 
contra  los  demonios,  para  no  subjectarse  á  ellos.  Tiene 
también  gozo  y  alegría;  mas  esta  en  el  Señor,  y  en  la 
prosperidad  de  los  prójimos.  Recibimos  también  memo- 
ria para  guardar  las  injurias ;  mas  esta  con  los  enemigos 
del  ánima.  Recibimos  también  apetito  para  la  comida; 
mas  no  para  la  gula  y  destemplanza. 

El  ánima  diligente  y  fervorosa  provoca  y  desafía  con 
esto  á  los  demonios;  y  multiplicadas  las  batallas,  miilti- 
plícanse  las  coronas;  porque  el  que  no  pelea  no  será  co- 
ronado (m).  El  que  no  se  perturba  ni  entlaquesce  en  los 
acaescimientos  que  se  ofrescen,  este,  como  fortísimo 
guerrero,  será  por  los  ángeles  honrado  y  glorificado. 

Tres  noches  estuvo  Cristo  debajo  de  la  tierra,  y  des- 
pués resuscitó;  y  el  que  en  tres  tiempos  venciere,  para 
siempre  no  morirá.  Por  los  cuales  entendemos  el  prin- 
cipio, medio  y  íin  de  la  obra  ,  en  los  cuales  tiempos  el 
demonio  suele  tentar  :  ó  el  principio,  medio  y  fin  de  la 
vida;  porque  el  que  hasta  aquí  llegare  con  victoria,  para 
siempre  vivirá. 

Si  alguna  vez,  después  de  haber  amanecido  ya  en 
nuestra  ánima  el  verdadero  sol  de  justicia,  se  viene  á 
poner  en  nosotros,  escondiéndonos  su  graciosa  presen- 
cia y  la  luz  de  su  consolación,  de  aquí  se  siguen  luego 
tinieblas  en  el  ánima,  y  se  hace  noche;  porque  en  el 
tiempo  desta  ausencia  todo  lo  halla  el  liombie  escuro  y 
cerrado,  y  por  ninguna  parte  le  paresce  que  se  le  descu- 
bre luz ,  y  el  cielo  se  le  hace  de  metal ,  y  la  tierra  de  hier- 
ro, y  allí  es  envuelto  en  tanta  escuridad  de  pasiones  y 
confusión  de  pensamientos,  que  á  veces  sospecha  haber 
perdido  ya  del  todo  la  divina  gracia. 

Pues  en  esta  noche,  que  es  cuando  dura  esta  escuri- 
dad del  ánima,  pasan  por  nosotros  todas  las  bestias  sil- 
vestres ,  y  los  cachorros  de  los  leones  bramando  y  pi- 
diendo á  Dios  su  manjar :  esto  es ,  las  pasiones  ferones  v 
(m)  2.  Tim.  2. 


bestiales  de  la  ira,  do  la  impaciencia,  déla  indignación, 
de  la  invidia  y  de  la  ferocidad,  las  cuales  andan  en  este 
tiempo  bramando  por  quitarnos  la  esperanza  de  perse- 
verar en  el  bien  comenzado,  y  buscando  de  la  mano  de 
Dios  (esto  es,  permitiéndolo  Dios)  este  manjarde  (|ue  se 
mantienen,  quees  la  perdición  de  nuestras  ániuias,  pre- 
tendiendo hacernos ,  ó  por  obra,  ó  por  voluntad  ,  uleii- 
der  á  Dios,  ó  estar  pensando  en  cosas  con  que  nuestras 
pasiones  y  malas  inclinaciones  se  aticen  y  renueven. 

Mas  después  que  torna  á  salir  el  sol  (que  es  la  luz  ale- 
gre de  la  divina  consolación,  mediante  la  virtud  de  la 
humildad,  conlacual  el  hombre,  convencido  porla  ex- 
periencia de  las  miserias,  se  bajó  y  humilló  á  Dios), 
luego  todas  estas  bestias  fieras  de  pasiones  y  tentaciones 
se  recogen  y  desaparescen,  y  se  van  á  aposentar  en  sus 
moradas,  que  es  en  los  corazones  de  los  hombres  car- 
nales y  sensuales.  Entonces  dicen  los  demonios  :  Magní- 
ficamente ha  Dios  usado  de  su  misericordia  con  ellos.  A 
los  cuales  nosotros  respondemos  (n)  :  Maguííicamente  lo 
ha  hecho  el  Señor  con  nosotros;  porlo  cual  estamos  muy 
alegres,  y  vosotros  confundidos  y  derribados. 

Subirá,  dice  el  Profeta  (o) ,  el  Señor  sobre  una  nube 
liviana  (que  es,  sobre  el  ánima  levantada  en  alto,  y  libre 
de  todas  las  cubdicias  de  la  tierra),  y  vendrá  á  Egipto  ((¡ue 
es  el  corazón  que  poco  áiites  estaba  escurecido),  v  mo- 
verse han  todos  los  ídolos  hechos  de  mano,  que  son  to- 
das las  figuras  y  pensamientos  sucios  de  nuestra  ánima. 
Si  Cristo  corporahnenle  huyó  de  Heródes,  siendo  él 
todopoderoso,  aprendan  de  aquí  los  malos  atrevidos á 
no  meterse  en  manifiestas  tentaciones  y  peligros.  iN'o  pon- 
gas túelpié  donde  pueda  desvarar;  y  no  se  dormirá  el 
ángel  que  tieue  cargo  de  ti.  En  una  misma  compañía 
suelen  andar  la  soberbia  y  la  fortaleza  y  animosidad  car- 
nal ;  así  como  se  suele  juntar  la  zarza  con  el  acipres. 

Vivamos  siempre  con  un  perpetuo  y  solícito  cuidado 
de  nunca  dar  entrada  en  nuestro  corazón  á  cualquier  li- 
naje de  pensamiento,  que  nos  diga  que  somos  algo,  ó  (jue 
somos  para  algo.  Y  si  viviendo  con  este  cuidado,  hallá- 
remosquetodavia  nuestra  ánima  estocada  de  algún  ¡len- 
samieutodestos,  entonces  de  verdad  creamos  que  somos 
defectuosos  y  faltos  de  todo  bien. 

Haz  diligente  inquisición,  y  busca contiimamente  to- 
dos los  indicios  y  argumentos  que  tienes  jiara  conoscer 
tus  vicios;  y  entonces  conoscerás  que  son  nuichos  los 
que  tienes  :  los  cuales  no  podemos  perfectamente  conos- 
cer,  estando  tan  cercados  y  enfermos  dellos,  por  11a- 
quezade  nuestro  couoscimiento,ó  por  estar  ya  de  mucho 
tiempo  muy  tomados dellos,  y  nmy  entregados  á  ellos  :  y 
así  tienen  en  nuestro  juicio  mas  imagen  de  naturaleza 
que  de  culpa. 

El  Señor  mira  siempre  al  propósito  y  á  la  intención; 
masen  las  cosas  que  se  pueden  hacer,  también  mira  este 
benigno  Señor  por  la  obra.  Grande  es  por  cierto  aquel 
que  ninguna  cosa  de  las  que  puede  hacer  deja  de  hacer; 
pero  mayor  es  aquel  que  por  el  mérito  de  su  humildad 
se  esfuerza  á  hacer,  ó  es  levantado  á  hacer  cosas  que 
exceden  la  facultad  de  sus  fuerzas.  Algunas  veces  los 
demonios  no  nos  dejan  hacer  algunas  cosas  fáciles  y  pro- 
vechosas, é  incítanuos  á  que  Ingamos  cosas  de  grande 
dificultad  y  trabajo  :  y  así  no  pudiendo  salir  con  estas,  y 
dejando  las  otras,  ijuedamos  sin  andar  y  sin  volar. 
Hallo  que  aquel  castísimo  Josef  (p)  es  llamado  bien- 
in)  F'salm.  12o.    (o)  Isai.  19.    (p)  Genes.  29. 
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aveiiluiadu,  [)or(iue  tan  solaiiieiile  hurtó  el  ciicrpo  al 
pecado,  y  iiü  porque  caiesciese  de  tentación  y  niovi- 
niientü  sensual.  Cosa  es  digna  de  [iregunlar,  cu  cuántas 
y  en  qué  maneras  uieresce  corónala  huida  del  pecado. 
A  lo  cual  brevemente  se  responde,  que  en  todas  las  ten- 
taciones y  ocasionesde  vicios  á  que  el  hombio  resiste  por 
amor  de  Dios.  Una  cosa  es  huir  de  las  tinieblas,  y  otra 
cosa  es  llegarse  al  sol  de  justicia:  estoes,  una  cosa  es 
huir  de  mal,  y  otra  es  hacer  bien  por  solo  respeto  y  amor 
de  justicia.  La  ceguedatl  é  ignorancia  es  causa  del  des- 
orden de  nuestro  a[)etito  ,  y  este  apetito  es  causa  del  pe- 
cado ,  y  el  pecado,  de  la  muerte.  Los  que  salieron  de 
juicio  por  beber  mucho  vino,  bebiendo  agua  lo  restau- 
raron ;  y  los  (jiie  escurecieron  la  hunbre  de  su  entendi- 
miento con  los  vicios ,  bebiemlo  agua  de  lágrimas  la  re- 
novaron. 

Una  cosa  es  el  apetito  desordenado  de  los  regalos  del 
cuerpo,  y  otra  el  derramamiento  del  pensamiento,  y 
otra  la  ceguedad  y  dureza  del  corazón.  La  primera  des- 
tas  dolencias  se  cura  con  la  abstinencia,  y  la  segunda  con 
la  quietud  de  la  soledad,  y  la  tercera  la  cura  la  obedien- 
cia, y  el  ejemplo  de  Cristo,  que  por  nosotros  fué  obedien- 
te bástala  nmerte  (q). 

Dos  oficios  hay  que  sirven  para  dar  color  y  limpieza  á 
ías  vertiduras  ,  y  otros  dos  hay  en  su  manera  semejantes 
á  estos,  que  sirven  para  purificar  las  ánimas.  El  uno  es  el 
monasterio  ó  la  profesión  de  la  vida  monástica;  el  cual  es 
como  un  batan,  ó  como  una  espiritual  lavandería,  donde 
se  purifican  y  lavan  todas  las  inmundicias  y  toda  la  su- 
ciedad de  nuestras  ánimas  con  los  trabajos  y  ejercicios 
de  la  vida  monástica.  El  otro  es  la  vida  solitaria,  que  es 
como  oficina  de  tintoreros  ,  la  cual  suele  dar  color  y  her- 
mosura á  los  que  conestos  ejercicios  sobredichos  del  mo- 
nasterio despidieron  de  su  ánima  los  apetitos  carnales,  y 
la  memoria  de  las  injurias,  y  el  furor  de  la  ira.  De  ma- 
nera que  la  una  destas  oficinas  purifica  el  ánima  con  lo.-: 
trabajos,  y  la  otra  la  esclaresce  y  perficiona  con  el  re- 
cogimiento de  la  quietud. 

Dicen  algunos  que  volverá  caer  el  hombreen  los  mis- 
mos delitos  pasados,  procede  de  falta  de  verdadera  pe- 
nitencia. Mas  aquí  se  podría  preguntar,  si  el  no  volverá 
caer  en  ellos  es  argumento  cierto  de  haber  sido  la  peni- 
tencia verdadera.  A  lo  cual  se  responde  que  no  se  sigue 
esto  de  necesidad ;  pues  dado  caso  que  el  hombre  no 
vuelva  á  caer  en  estos  mismos  pecados,  puede  caer  en 
otros:  por  tanto  nadie  se  tenga  por  seguro,  aiuique  se 
vea  emendado  ¡porque  no  es  esta  señal  infalible  de  ver- 
dadera penitencia,  aunque  sea  grande  conjectura  della. 

La  causa  por  donde  los  hombres  suelen  volverá  los 
mismos  delitos,  unas  veces  es  un  profundo  olvido  de  la 
misericordia  y  beneficio  que  recibieron;  otras  es,  cuando 
vencidos  de  sus  apetitos  pintaron  á  Dius  muy  piadoso  y 
perdonador  de  pecados,  para  atreverse  á  pecar  ;  y  otras 
es  descuidarse  ó  desconfiar  de  su  propria  salud.  Y  si  al- 
guno me  tuviere  p(¿r  muy  rigusoso,  añadiré  otra  causa  á 
estas :  que  es  una  grandísima  dificultad  y  casi  imposibi- 
lidad (U;  poder  prender  y  sojuzgar  á  su  enemigo,  después 
que  él  lo  >ojii/.gó  con  la  tirannía  y  fuerza  grau(lí^ima  de 
laco>tiiuihrcile  muchos  años,  aunque á  Dios  nada  sea 
imposible. 

Tandjíen  es  cosa  digna  de  preguntar,  cuál  sea  la  causa 
porque  siendo  nuestra  ánimacriatura  espiritual ,  no  vea 

(í)  Philip.  í. 
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las  substancias  espirituales  que  se  llegan  áella.  Paresco 
que  la  causa  es  esta  maravillosa  liga  y  conjunción  que 
tiene  con  el  cuerpo ;  la  cual  solo  aquel  entiende  que  la 
hizo ,  y  de  aquí  nasce  no  poder  el  ánima  entender  las  co- 
sas sino  comenzando  por  los  sentidos ,  y  aprovechándose 
de  imágenes  corporales. 

IM-eguntómc  una  vez  un  padre  muy  esclarescido  en 
letras  le  dijese  (porque  lo  deseaba  mucho  saber)  cuáles 
eran  los  es[)íritus  malos  que  ensoberbecían  los  hombres 
haciéndoioi  pecar,  y  cuáles  los  que  los  humillaban.  Yo 
como  estuviese  dudoso  en  esta  parte,  y  le  certificase  que 
no  lo  sabía,  el  que  venía  á  aprehender,  me  enseñó  esto 
en  pocas  palabras,  diciendo  :  Darle  he  yo  un  motivo  de 
discreción,  y  tú  después  buscarás  con  trabajo  loque  res- 
tare de  saber.  Digo  puesque  el  espíritu  de  la  fornicación, 
y  de  la  ira,  y  de  la  pereza,  no  suelen  ensoberbecer  el  áni- 
mo del  hombre,  antes  (como  vicios  viles)  lo  abaten ;  mas 
por  el  contrario  el  espíritu  que  nos  incita  á  desear  gran- 
des riquezas,  principados  y  vanidades,  yá  mucho  ha- 
blar, estos  añaden  un  mal  á  otro  mal,  que  es  el  de  la 
soberbia  al  de  la  culpa ,  y  con  este  se  junta  el  espíritu  que 
nos  hace  juzgar  temerariamente  los  prójimos  y  tenerlos 
en  poco. 

Si  alguno  cuando  va  á  visitar  los  legos,  ó  cuando  es 
visitado  dellos , siente  su  corazón  herido  de  tristeza,  y  no 
recibe  desto alegría,  como  hombre  que  se  ve  aliviado  y 
suelto  de  un  lazo,  tenga  por  cierto  que  ó  es  tocado  de  espí- 
ritu de  vanagloria,  ó  de  amor  y  afición  sensual.  Ante  todas 
las  cosas  trabajemos  por  mirar  la  parte  de  donde  sopla  el 
viento,  ó  del  espíritu  bueno,  ó  del  espíritu  malo;  para 
que  así  sepamos  volver  las  velas  conforme  á  lo  que  pide 
esta  disposición ;  porque  para  lo  uno  será  menester  apa- 
rejarnos con  obediencia,  y  para  lo  otro  con  resistencia. 

Amonesta  con  caridad  á  los  padres  ancianos,  que  en 
virtudes  y  ciencia  resplandescen,  y  que  han  gastado  ya 
sus  cuerpos  con  trabajos  y  ejercicios  virtuosos,  que  to- 
men un  poquito  de  descanso  ;  mas  á  los  mozos  que  por 
el  contrario  han  gastado  la  vida  en  pecados,  fuérzalos  á 
que  vivan  continuamente  mortificados,  trayéndolos  á  la 
memoria  el  tormento  de  los  fuegos  eternos. 

No  es  posible  (como  ya  dijimos  en  otra  parte)  que 
luego  á  los  principios  alcancemos  perfecta  victoria  de  la 
gula  y  de  la  vanagloria  ;  mas  no  es  seguro  querer  vencer 
á  la  vanagloria  tratándonos  regaladamente ,  por  no  dar 
con  la  abstinencia  muestra  de  sanctidad ;  porque  muclias 
veces  acacsce  que  la  victoria  de  la  vanagloria  pare  otra 
vanagloria,  especialmente  en  aquellos  que  son  aun  piin- 
cipiantes  :  y  por  tanto  peleemos  contra  ella,  no  con  re- 
galos, sino  con  abstinencia.  Ponjue  tiempo  vendrá  (y  no 
tardará,  si  no  fuere  por  nuestra  culpa),  cuando  el  Señor 
también  ponga  este  vicio  debajo  de  nuestros  pies. 

No  son  combatidos  de  los  mismos  vicios  los  que  en  la 
vejez  y  en  la  mocedad  se  convierten  á  Dios  ;  sino  mu- 
chas veces  de  diversos  y  contrarios.  Por  lo  cual  á  los  unos 
y  á  los  otros  es  muy  necesaria  la  sancta  humildad,  que 
es  general  y  certísima  penitencia  y  medicina  de  los  unos 
y  de  los  otros. 

No  te  turbe  lo  que  le  (piiero  decir  :  muy  pocas  ánimas 
hay  (aunque  algunas)  que  tengan  el  corazón  recto  y  del 
lodo  libre  de  malicia,  astucia  y  fingimiento,  especial- 
mente cuando  están  obligados  á  tratar  y  conversar  con 
los  hombres  ;pudiendo  estas,  si  tuviesen  buena  guia, 
subir  al  cielo  de  un  i>uerto  quieto,  y  perseverar  libre» 
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de  los  escándalos  y  desasosiegos  que  hay  en  la  vida 
commun. 

A  los  hombres  pertenesce  curar  á  los  carnales  y  luju- 
riosos ,  y  á  los  ángeles,  curar  á  los  inicuos  y  malvados; 
mas  á  Dios  pertenesce  curar  y  remediar  los  soberbios.  Y 
aunque  todo  esto  principalmente  pertenezca  á  él ;  pero 
usamos  desta  manera  de  hablar,  para  mostrar  los  grados 
de  la  malicia  y  la  dilicultad  de  la  cura  que  estos  males 
tienen.  Por  ventura  será  algunas  veces  especie  de  cari- 
dad dejar  al  prójimo,  cuando  viniere  á  nuestra  casa, 
hacer  en  todo  su  voluntad,  y  mostrarle  de  nuestru  parle 
todo  buen  rostro  y  alegría.  Como  sea  verdad  que  la  buena 
penitencia  deshace  lodos  los  males  ;  así  también  cuando 
se  liace  con  soberbia  ó  vanagloria,  ó  notable  negligen- 
cia, viene  ;\  ser  destruidora  de  los  bienes. 

Grande  discreción  esmenester  para  saber  cuándo,  y  en 
qué  cosas,  y  de  qué  manera  habernos  de  pelear  c'ontra 
los  vicios,  y  cuándo  habernos  de  hurtarles  el  cuerpo  y 
huir  dellos;  porque  nmchas  veces  es  mejor  que  conos- 
cida  la  flaqueza  de  nuestras  fuerzas,  volvamos  las  espal- 
das y  huigamos,  por  no  morir  á  manos  dellos.  Paralo 
cual  es  de  saber  que  hay  algunos  vicios  que  de  su  natu- 
raleza son  desabridos  y  penosos,  como  es  la  ira,  la  invidia, 
el  rencor,  el  odio,  el  deseo  de  venganza,  la  impacien- 
cia, la  indignación,  laamargura  de  corazón,  la  tris- 
teza, la  pereza,  la  contienda  y  otros  tales.  Y  por  el  con- 
trario, hay  otros  que  traen  consigo  deleite  ,  como  son 
los  pecados  carnales,  el  comer,  el  beber,  el  jugar,  el  reír, 
el  parlar  y  otros  gustos  y  contentamientos  sensuales ;  los 
cuales  cuanto  mas  los  miramos  y  ponemos  los  ojos  en 
ellos ,  tanto  mas  atraen  nuestro  corazón  y  lo  llevan  en  pos 
de  sí.  Pues  contra  estos  tales  vicios  habemos  de  pelear 
huyendo ;  que  es  apartándonos  de  las  ocasiones  dellos,  y 
asimismo  desviando  la  vista,  la  memoria  y  la  considera- 
ción dellos  con  toda  presteza.  Mas  contra  los  otros  con- 
viene pelear  luchando  contra  ellos ,  mirando  atenta- 
mente la  naturaleza  y  la  condición  dellos,  i)ara  poder 
mejor  vencerlos.  Lo  cual  se  hace  con  menos  peligro, 
por  no  ser  estos  vicios  tan  pegajosos  como  los  otros; 
puesto  caso  que  á  la  ira  ydeseode  venganza  conviene 
también  hurtar  el  cuerpo,  no  pensando  cosas  que  nos  pue- 
dan incitará  furor. 

Miremos  también  diligentemente  cuándo  y  de  qué 
manera  podremos  evacuar  la  cólera  con  algima  medicina 
amarga,  que  es  mortilicar  el  furor  de  la  ira  con  lacontri- 
cionde  los  pecados.  Miremos  también  cuáles  sean  losde- 
monios  que  nos  incitan  á  hacer  pecados  que  nos  humi- 
llan, y  pecados  que  nos  levantan,  como  ya  dijimos;  y 
cuáles  los  que  nos  incitan  á  hacer  uuües  descubiertos,  y 
cuáles  encubiertos  socolor  de  virtud;  y  cuáles  los  que 
escurecen  nuesiro  enteniJimiento  con  muchedumbre 
y  derramamiento  de  pensamientos  desasosegados,  y 
con  deseos  y  apetitos  de  cosas  sucias ;  y  cuáles  los 
que  paresce  que  lo  alumbran  para  engañarlo,  trans- 
flgurándose  en  ángeles  de  luz  (como  acaesce  á  los  here- 
jes); y  cuáles  lambiensean  los  tardíos  y  perezosos  que 
nos  dejan  de  tentar  mucho  tiempo  para  asegurarnos  y 
tomarnos  de  sobresalto ;  y  cuáles  sean  los  astutos  y  man- 
sos, que  so  color  de  bien ,  poco  á  poco  nos  van  llevando 
al  mal  (el  cuál  peligro  tanto  mas  dificultosamente  se  co- 
nosce,  cuanto  mayor  bien  paresce);  y  cuáles  también 
sean  los  que  nos  hacen  tristes ;  y  cuáles  los  que  nos  ha- 
cen alegres;  porque  cuando  no  pueden  derribarnos  con 
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desordenada  tristeza,  procuran  derramarnos  con  vana 
alegría. 

No  desmayemos  si  luego  al  [¡rincipio  de  nuestra  con- 
versión nos  hallamos  muy  iuclinados  á  los  vicios  ;  por- 
que á  la  entrada  de  las  virtudes  es  necesario  que  nos 
hagan  guerra  todas  las  reliquias  de  los  vicios  y  malas 
costumbres  pasadas;  y  los  demonios  taudiieu  se  arman 
y  encruelecen  mas  en  este  tiempo  contra  nosulros,  por 
recobrar  su  hacienda ;  y  también  la  novedad  de  la  vida 
buena  es  pesada  para  (¡uien  está  acostumbrado  á  lámala : 
y  todo  esto  se  ha  de  vencer  paraalcauzar  enteía  sanidad. 
Y  demás  desto  las  bestias  fieras  (]ue  estaban  dentro  de 
nuestra  ánima  escondidas,  no  se  en  tendía  cu  a(]uel  tiempo 
cuan  malas  eran;  porque  no  se  conoscia  el  hombre  así 
mismo;  nuis  después  cuando  comienza  á  verse,  co- 
mienza también  á  aborrescerse,  y  á  parescerle,  que  es 
peor  que  cuando  estaba  en  el  siglo ;  no  porque  así  lo  sea, 
sino  [)orque  entonces  no  se  veía,  y  agora  se  ve. 

Cuando  los  que  se  acercan  ya  á  la  perfección,  vieren 
que  en  algún  pequeño  delito  son  vencidos  del  demonio, 
trabajen  con  toda  diligencia  por  aprovechar,  en  cuanto 
les  sea  posible,  ciento  tanto  uuis  que  fué  aquello  en  lo 
que  desfallecieron  ;  para  recobrar  aquella  pequeña  pér- 
dida con  mayor  ganancia.  Así  como  los  vientos  algunas 
veces  no  hacen  mas  que  encrespar  un  poco  la  llanura 
del  mar  sosegado,  y  otras  veces  lo  vuelven  de  bajo  arriba 
levantando  las  olas  hasta  el  cielo;  así  has  de  entender 
que  lo  mismo  hacen  también  los  espíritus  malos  y  tene- 
brosos. Porque  en  los  que  perseveran  continuamente 
en  sus  vicios,  levantan  grandes  olas  de  pasiones  y  tem- 
pestades en  el  mar  de  su  corazón  ;  mas  en  los  que  han 
ya  aprovechado,  no  suelen  communmente  hacer  mas  quu 
encrespar  las  aguas  de  nuestras  pasiones,  alterando 
levemente  la  paz  de  su  ánima  :  por  donde  los  tales  fácil- 
mente conoscen  esta  su  alteración,  porque  peisevere 
todavía  en  ellos  su  acostumbrada  paz  y  tranquilidad, 
con  la  cual  también  persevera  el  juicio  claro  de  la  razón. 
Porque  á  los  perfectos  pertenece  conoscer  en  su  ánima 
cuál  sea  la  intención  de  los  demonios,  y  la  de  Dios,  y  la 
de  su  prepria  conciencia.  Porque  no  luego  los  demonios 
nos  acometen  al  principio  con  cosas  abiertamente  malas, 
y  por  eso  esta  materia  es  muy  escura  y  dificultosa  da 
determinar. 

CAPITULO  XXVll. 

Breve  recapitulación  de  lo  sobredicho. 

En  este  capitulo  se  hace  una  breve  recapitulación  de 
lodo  lo  sobredicho,  en  que  se  trata  de  cómo  la  fe,  espe- 
ranza y  caridad  es  principio  de  las  lies  partes  de  la  re- 
nunciación que  al  principio  desle  libro  se  trató.  Trátase 
también  aquí  de  la  causalidad  y  dependencia  que  tienen 
unas  virtudes  de  otras,  y  unos  vicios  de  otros.  ítem, 
declárense  muchas  cosas  espirituales  por  comparación 
y  semejanza  de  cosas  naturales.  Y  al  cabo  pónese  una 
escalera  de  todos  los  grados  de  las  virtudes,  comenzan- 
do del  conoscimienlo  de  Dios,  hasta  el  postrero,  que  es 
el  cumplimiento  de  la  caridad,  y  de  la  bienaventurada 
tranquilidad. 

La  fe  viva  y  firme  es  madre  de  la  renunciación  ;  por- 
que representándonos  la  excelencia  y  hermosura  de  los 
bienes  advenideros,  nos  hace  despreciar  los  presentes; 
así  como  por  el  contrario  la  infidelidad  es  causa  de  abra- 
zarlos v  estimarlos  en  mucho. 
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Tuiíibipii  la  espcran/a  firme  y  estable  os  imorla  paia 
despedirlas  aíicioiics  y  pasiones  ile  mieslid  corazón; 
y  por  el  contrario  la  (lesconliaii/.a  ile  Dios  vele  hii  pro- 
videncia es  cansa  de  la  desordenada  aíicion  que  los 
liondjres  tienen  á  las  cosas  terrenas. 

La  caridad  también  es  rai/  y  cansa  de  menosprecio 
de  todas  las  cosas  transitorias,  y  de  caminar  á  Dios; 
porqne  el  qne  fervorosamente  le  ama,  todas  las  cosas 
(Jes[irecia,  ysieni|)re  snspií'a  por  él.  Mas  por  el  contra- 
rio, el  amor  desordenado  de  si  mismo  liace  al  liombrc 
amar  el  camino  por  la  patria,  el  destierro  por  el  reino 
y  la  cnalnra  por  el  Criador. 

La  reprehensión  de  si  mismo,  y  el  verdadero  y  entra- 
ñable deseo  de  la  salnd  ospiíitnal,  es  cansa  de  la  obe- 
diencia y  snbjeccion  al  padre  espiritnal.  La  meditación 
(lela  muerte,  y  la  memoria  continua  de  la  liiely  vinagre 
de  Cristo,  es  madre  déla  abstinencia.  La  (juietud  de 
la  soledad  es  ayiuladoia  de  la  castidad,  y  el  ayuno  es 
quebrantamiento  y  aniorliguamienlo  de  los  incentivos 
de  la  carne.  La  contrición  del  ánima  es  enemiga  y  con- 
traria á  los  pensamientos  desin>ncstos. 

La  l'e  y  la  virtud  de  la  peregrinación  es  muerte  de  la 
avaricia.  La  misericordia  y  la  caridad  entregan  el  cuer- 
po á  la  muerte,  síes  menester,  cuando  lo  piden  estas 
virtudes.  La  oración  atentísima  y  continuada  destruye 
la  accidia  y  tristeza  espiritual,  como  dijo  Santiago  (a). 
La  memoria  del  divino  juicio  es  causa  del  fervory  prom- 
ptitud  para  bien  obrar.  El  amor  de  la  ignominia,  y  el 
canto  de  los  himnos,  y  la  misericordia,  son  medicina 
del  hurto.  La  desmidez  de  todas  las  cosas  quita  la  tris- 
teza, y  hace  que  nuestra  contemplación  sea  mas  pura, 
y  que  no  se  perturbe  con  las  imaginaciones  de  las  cosas 
sensibles. 

El  silencio  y  la  soledad  son  perseguidores  de  la  vana- 
gloria. .Mas  si  te  fuere  forzado  vivir  en  compañía  de 
otros,  abraza  las  ignominias,  y  no  tengas  empacho  de 
parescer  vil  y  sin  honra.  El  hábito  triste  y  despreciado 
cura  la  soberbia  visible  ;  mas  la  invisible  curará  aquel 
qne  es  ante  todos  los  siglos.  El  ciervo  dicen  que  mata 
todas  las  serpientes  ponzoñosas ;  mas  la  humildad  á 
todas  las  intelectuales  é  invisibles  serpientes. 

Por  la  consideración  de  las  cosas  naturales  ,  si  aten- 
tamente las  miramos,  podemos  entender  la  naturaleza 
y  condición  de  muchas  cosas  espirituales;  como  p-or 
los  ejem|)los  siguientes  se  verá. 

Asi  como  es  imposible  que  la  serpiente  despida  de  sí 
el  [lellejo  antiguo,  sino  entrando  por  agujero  angosto  ; 
así  nosotros  nunca  desnudaremos  la  túnica  del  viejo 
honibie,  y  lasc(»stinnbres  y  malos  hábitos  de  muchos 
años,  sino  entramlo  por  la  estrecha  senda  de  los  ayunos 
y  del  sufrimiento  de  las  ignominias.  Así  como  no  es 
posible  que  las  aves  muy  cargadas  de  carnes,  como  es 
el  avestruz,  vuelen  á  lo  alto  del  cielo  ;  así  tampoco  vo- 
larán á  este  lugar  los  que  regalan  y  engordan  su  cuerpo. 

Así  como  el  cieno  después  cpie  se  ha  secado,  no  sirve 
ya  á  los  puercos  ;  así  la  carne  después  de  enlhupiecida 
y  seca  con  la  abstinencia,  no  da  lugar  á  los  demonios 
á  que  se  revuelquen  y  descansen  como  de  antes  en  ella. 
Asi  como  la  mucliedund)re  de  la  leña  verde  ahoga  mu- 
chas veces  la  llama ,  y  levanta  grande  humo ;  así  la  tris- 
teza desordenada  hinche  el  ánima  de  humo  y  de  tinie- 
blas, y  seca  las  fuentes  de  las  lágrimas. 

(a)  Jacob,  b. 
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I  Así  como  no  vale  nada  para  ballestero  el  ciego ;  así 
I  tampoco  vale  para  ser  discípulo  el  que  contradice  y  dcs- 
I  obedesce.  Asi  como  con  el  hierro  duro  se  labra  el  blan- 
do, como  hacen  los  heireros;  asi  con  la  compañía  del 
bueno  y  fervoroso  siervo  de  Dios  se  cura  mucl.ias  veces 
el  negligente.  Así  como  los  huevos  de  las  aves,  si  están 
encubiertos  y  calientes  debajo  del  estiérccd,  vienen  á 
recibir  vida  y  pioducir  otras  aves  ;  así  los  malos  pensa- 
mientos, cuando  están  escondidos  en  el  corazón  sin 
revelarse  á  quien  los  puedacnrar,  vienen  communmente 
á  salir  á  luz ,  y  á  ponerse  por  obra. 

Asi  como  los  caballos  que  corren  ,  con  su  misma  car- 
rera se  incitan  á  correr  unos  á  otros ;  asi  tand)ien  lo  ha- 
cen los  qne  religiosamente  viven  en  algima  sancta com- 
pañía. Así  como  las  nubes  encubren  al  sol ,  así  los  malos 
pensamientos  escurecen  y  matan  la  luz  del  ánima. 
Así  como  el  que  va  sentenciado  á  muerte,  ni  habla ,  ni 
cura  de  fiestas,  ni  de  espectácidos,  ni  de  otras  cosas 
semejantes;  así  aquel  que  de  lodocíjrazon  llora  sus  pe- 
cados, no  entenderá  en  regalar  su  vientre. 

Así  como  los  pobres  conoscen  mas  claro  su  pobreza 
cuando  ven  los  tesoros  de  los  reyes ;  así  el  ánima  se  hu- 
milla cuando  lee  los  ejemplos  ilustres  y  vidas  memora- 
bles de  los  sanctos.  Así  como  la  piedra  imán,  por  una 
secreta  virtud  (|ue  tiene,  atrae  á  sí  el  hierro,  aunque  no 
quiera;  así  la  fuerza  y  tirannía  de  las  malas  costund)res 
que  han  hecho  ya  hábito  en  el  ánima,  la  llevan  en  pos 
de  sí  á  loque  está  habituada. 

Así  como  el  aceite  ochado  en  la  mar,  dicen  que  miti- 
ga la  braveza  della ;  así  tandjieii  el  ayuno  apaga  casi  vio- 
lentamente los  incentivos  furiosos  de  la  carne.  Asi  como 
el  agua  represada  ó  encerrada  en  los  atanores  se  levanta 
y  sube  á  lo  alto ;  así  el  ánima  estrechada  con  angustias  y 
tribulaciones  sube  á  Dios  por  oración  y  penitencia,  y  al- 
canza salud. 

Así  como  el  que  trae  olores,  aunque  no  quiera,  es 
conoscido  por  el  olor  que  trae ;  así  el  que  trae  á  Dios  en 
su  ánima,  por  sus  palabras  y  por  su  humildad  no  puede 
dejar  de  ser  conoscido.  Así  como  los  grandes  vientos  re- 
vuelven el  profundo  de  la  mar;  así  una  de  las  pasiones 
que  mas  trastorna  un  ánima,  es  el  furor  de  la  ira.  Así 
como  los  que  solamente  oyeron  las  cosas,  y  no  las  vieron 
con  los  ojos,  no  tienen  tan  vivos  los  deseos  dellas;  así 
los  castos  y  puros  en  el  cuerpo,  no  tienen  tan  vehe- 
mentes las  pasiones  y  movimientos  sensuales  de  su 
ánima. 

Así  como  los  ladrones  no  van  de  buena  gana  al  lugar 
donde  ven  las  armas  y  los  ministros  de  justicia ;  así  tam- 
poco los  espirituales  ladrones  no  acometen  tan  fácilmen- 
te al  ánima  que  ven  armada  con  oración.  Así  como  el 
fuego  no  produce  de  sí  nieve ;  así  el  ambicioso  y  deseoso 
de  honras  no  alcanzará  la  honra  celestial,  pues  el  un 
deseo  contradice  al  otro.  Así  como  acaesce  que  una  cen- 
tella puede  muchas  veces  quemar  todo  un  monte,  así 
un  solo  bien  es  bastante  paia  destruir  todos  los  males; 
que  es  la  caridad,  la  que  cubre  á  la  muchedumbre  de 
los  pecados. 

Así  como  no  podemos  matar  las  bestias  fieras  sin  ar- 
mas ;  así  no  podemos  alcanzar  la  mansedumbre  y  morti- 
ficación de  la  ira  sin  humildad.  Así  como  no  puede  un 
hombre  naturalmente  vivir  sin  comer;  así  no  conviene 
que  el  que  desea  salvarse,  se  descuide  un  momento 
hasta  la  muerte ;  porque  este  cuidado  y  vigilancia  es  lo 
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que  sustenta  al  hombre  en  la  buena  vida.  Así  como  el 
rayo  del  sol,  entrando  por  un  pequeño  agujero  en  una 
casa,  la  alumbra  toda,  y  hace  que  se  vea  todo  cuanto 
hay  en  ella,  hasta  los  átomos  muy  menudos  que  están  en 
el  aire;  así  el  temor  de  Dios,  entrando  en  una  ánima, 
le  descubre  hasta  las  muy  pequeñas  culpas  que  hay 
en  ella. 

Así  como  los  cangrejos  son  fáciles  de  tomar,  porque 
ya  van  adelante,  ya  vuelven  atrás,  y  no  huyen  camino 
derecho;  así  el  ánima  inconstante  en  sus  buenos  ejerci- 
cios ,  y  que  ya  va  adelante ,  ya  airas ,  ya  rie ,  ya  llora ,  ya 
se  da  á  regalos,  nunca  jamas  podrá  aprovechar.  Así 
como  están  fáciles  para  ser  salteados  de  los  ladrones  los 
que  duermen  muy  pesado  sueño;  así  los  que  viviendo 
en  el  mundo  (donde  los  hombres  andan  entre  tantos  pe- 
ligros) trabajan  por  alcanzar  las  virtudes,  están  muya 
peligro  de  ser  salteados  de  los  enemigos.  Así  como  el 
que  pelea  con  un  león,  si  un  poco  desvía  los  ojos  del, 
luego  es  muerto  ;  así  lo  será  el  que  pelea  contra  su  car- 
ne, si  cuida  de  mirar  por  ella,  y  la  regala  demasiada- 
mente. 

Así  como  están  en  peligro  de  caer  los  que  suben  por 
una  escalera  vieja  y  podrida ;  así  están  muy  cerca  de  caer 
los  que  suben  por  las  honras,  dignidades  y  potencia 
del  mundo,  que  son  muy  contrarías  á  la  humildad.  Así 
como  no  es  posible  no  acordarse  del  pan  el  que  tiene 
hambre ;  asi  no  es  posible  que  se  olvide  de  la  muerte  y 
del  juicio  eterno  el  que  se  desea  salvar.  Así  como  el  agua 
borra  las  letras,  así  las  lágrimas  quitan  los  pecados.  Y 
así  como  aquellos  que  no  tienen  agua ,  buscan  otras  ma- 
neras para  raer  ó  borrar  las  letras;  así  las  ánimas  á quien 
falta  esta  agua  de  las  lágrimas,  trabajan  con  tristezas,  y 
gemidos,  y  entrañable  dolor,  por  borrar  y  deshacer  sus 
pecados. 

Así  como  la  abundancia  del  estiércol  cria  muche- 
dumbre de  gusanos;  así  la  muchedumbre  de  los  manja- 
res es  causa  de  malos  pensamientos,  y  caidas,  y  sueños 
desvariados.  Así  como  el  que  tiene  los  píes  atados  no 
puede  andar,  porque  le  impiden  las  ataduras;  así  el  que 
estudia  en  atesorar  en  la  tierra,  no  puede  caminar  al 
cielo ;  porque  esta  afición  lo  tiene  preso,  y  así  lo  impide 
en  este  camino.  Así  como  la  herida  fresca  tiene  fácil  el 
remedio ;  así  por  el  contrario,  las  llagas  viejas  dificulto- 
samente se  curan,  ya  que  se  puedan  curar. 

Así  como  no  es  posible  que  el  muerto  ande,  así  no  es 
posible  que  se  salve  el  que  desconfía.  El  que  giuirdando 
entera  fe  comete  pecados,  es  semejante  al  hombre  que 
no  tuviese  ojos ;  mas  el  que  hace  buenas  obras  y  no  tiene 
fe,  es  como  el  que  echa  agua  en  un  algibe  roto.  Así  co- 
mo el  navio,  si  tiene  buen  piloto,  suele  con  ayuda  de 
Dios  navegar  prósperamente,  y  tomar  puerto  seguro; 
así  el  ánima  que  es  gobernada  por  buen  pastor,  camina 
prósperamente  al  cielo,  aunque  haya  cometido  muchos 
males  en  el  mundo. 

Así  como  el  que  camina  por  el  camino  que  no  sabe, 
sin  guia,  se  pierde  muchas  veces  (aunque  sea  en  otras 
cosas  hombre  muy  prudente);  así  el  que  pretende  gober- 
narse por  sola  su  cabeza  en  la  vida  monástica,  fácilmente 
se  perderá,  aunque  sea  muy  enseñado  en  las  otras  doc- 
trinas y  ciencias  himianas.  Cuando  alguno  después  de 
haber  cometido  muchos  y  graves  pecados,  se  halla  inha- 
bilitado con  falta  de  salud  para  hacer  penitencia,  cami- 
ne por  la  estrada  de  la  sancta  humildad  y  de  sus  ejerci- 
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I  cios;  porque  no  hallará  otro  mas  conveniente  medio 
¡   [)ara  su  salud. 

Así  con)o  los  que  mucho  tiempo  han  padescido  alguna 
grave  enfermedad ,  no  pueden  en  un  momento  alcanzar 
salud;  así  tampoco  los  vicios  (y  aunque  sea  un  solo  vi- 
cio) de  algunos  días  acostumbrados,  se  pueden  vencer 
en  poco  tiempo.  Trabaja  por  conoscer  la  cantidad  y  los 
grados  de  cada  uno  de  los  vicios  y  virtudes  que  hay  en 
tí,  para  que  así  puedas  conjccturar  mejor  la  manera  de 
tu  aprovechamiento.  Así  como  padescen  notable  dctri- 
nu'uto  los  que  truecan  oro  i)or  barro;  así  también  lo 
jiadescen  los  que  por  cobdicia  de  bienes  louiporahís  pu- 
itlican  los  espirituales. 

Muchos  alcair/.aron  en  breve  espacio  perdón  de  sus 
pecados;  mas  ninguno  alcanzó  la  bienaventurada  tran- 
quilidad súbitamente;  porque  para  esto  tenemos  nece- 
sidad de  largo  tiempo,  y  de  aymla  de  Dios,  y  de  singu- 
lar gracia  suya.  Miremos  con  tuda  atención  qué  género 
de  aves  hagan  daño  á  la  sementera  de  uue>tras  virtudes, 
cuando  está  debajo  de  la  tierra,  y  cuando  está  en  berza, 
y  cuando  está  ya  para  segar;  para  que  conforme  á  esto 
nos  apercibamos  y  les  arnuiuios  lazos  convenientes. 

Así  como  es  cosa  indignísima  é  injusta  que  se  mate  el 
que  tiene  una  liebre ;  así  en  ninguna  manera  conviene 
que  nadie  desespere  antes  que  se  le  arranque  el  ánima 
del  cuerpo.  Así  como  es  cosa  torpe  y  deshonesta  que  el 
que  acaba  de  enterrar  á  su  padre,  se  vaya  luego  á  casar 
en  levantándose  de  la  sepultura  ;  así  también  lo  es  que 
los  que  aun  están  llorando  sus  pecados,  busquen  hon- 
ra y  descanso ,  ó  gloria  en  el  siglo  presente. 

Así  como  una  numera  de  aposento  conviene  á  los  ciu- 
dadanos, y  otra  á  los  delincuentes ;  así  conviene  que  sea 
diferente  el  estado  de  los  que  lloran  por  sus  culpas,  y  de 
los  innocentes.  Así  como  el  emperador  no  despide  de  su 
ejército  al  caballero  que  recibió  muchas  heridas  en  la 
batalla  por  su  servicio,  antes  lo  honra  y  engrandesce 
mas;  así  el  Em|)erador  celestial  corona  y  engrandesce 
al  monje  que  ha  recibido  grandes  encuentros  y  comba- 
tes del  enemigo. 

El  juicio  y  conoscimiento  del  bien  y  del  mal  es  natu- 
ral propriedad  de  nuestra  ánima;  mas  el  pecado  escure - 
ce  y  anubla  esta  luz  que  Dios  nos  dio ;  y  la  sanidad  y  en- 
tereza deste  juicio  es  principio  de  la  diminución  de  los 
males;  de  la  cual  nasce  la  que  llamamos  conciencia.  Y 
la  conciencia  es  una  amonestación  y  rei)rehension  del 
Ángel  de  la  Guarda,  que  nos  fué  dado  dende  el  princi- 
pio de  nuestra  vida;  el  cual  aunque  se  dé  á  todos,  mas 
principahnente  se  da  á  los  cristianos.  De  donde  nasce 
que  estos  coinmunmente  pecan  con  mayor  remordi- 
miento de  la  conciencia,  que  los  que  no  lo  son.  Y  esta 
diminución  de  males,  poco  á  poco  viene  á  parir  el  apar- 
tamiento y  abstinencia  dellos.   Y  esta  abstinencia  es 
principio  de  la  penitencia,  y  la  penitencia  de  la  salud, 
y  el  principio  déla  salud  es  el  buen  propósito,  y  del 
buen  [)ropi)sito  nasce  el  sufrimiento  de  los  trabajos ;  del 
cual  son  también  principio  las  virtudes.  Y  el  principio 
de  las  virtudes  es  como  una  flor  espiritual ,  que  promete 
el  fructo  de  las  buenas  obras.  Y  de  las  virtudes  nasce  el 
ejercicio  y  continuación  dellas;  y  esta  continuación  ha- 
ce hábito,  y  este  hábito  hace  al  hombre  obrar  con  faci- 
lidad y  suavidad ,  y  de  aquí  procede  el  sancto  temor  de 
Dios;  y  este  temor  hace  guardar  sus  mandamientos,  y 
la  guarda  de  sus  mandamientos  es  argumento  de  la  ca- 
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riíJad ,  y  el  principio  ile  la  caridad  os  abmidancia  de  la 
humildad ,  y  la  abundancia  de  la  humildad  es  madre  de 
la  tranijiiilidad,  y  la  posesión  de  la  (ran(|uilidad  es  ple- 
nitud de  la  caridad ,  y  es  venir  el  hombre  á  ser  perfecta 
morada  de  Dios,  en  aquellos  que  por  medio  desla  bien- 
aventurada tranquilidad  son  puros  y  limpios  de  corazón, 
á  los  cuales  es  dado  ver  á  Dios.  A  quien  sea  gloria  en  to- 
dos los  siglos. 

CAPITULO  x.win. 

Ksralon  veinte  y  ocho  :  de  ia  sagrada  quietud  del  cuerpo 
y  del  ánima. 

Siendo  nosotros  miserables  como  unos  esclavos  com- 
prados por  dinero,  y  habiendo  vivido  sidijcctosá  vilísi- 
mos vicios,  por  el  misino  caso  tenemos  un  poco  de  co- 
noscinnento  de  los  engailos,  costumbres,  imperios  y 
astucias  de  los  demonios ,  que  tan  miserablemente  y  por 
tan  largo  espacio  estuvieron  apoderados  de  nuestra  áni- 
ma. Otros  hay  mas  dichosos,  los  cuales  por  magisterio 
del  Espíritu  Saucto  conoscen  esto  mejor,  y  por  estar  ya 
libres  de  la  tirannía  de  ellos. 

Porque  unos  hay  que  por  el  dolor  de  la  enfermedad 
conoscen  el  bien  de  la  sanidad ,  y  otros  hay  que  por  el 
mismo  gozo  y  descanso  déla  sanidad  conoscen  la  tristeza 
de  la  enfermedad.  Por  lo  cual  nosotros,  como  flacos, 
tememos  mucho  de  filosofar  en  esta  obra  sobre  el  puerto 
sosegadísimo  de  la  quietud  ,  como  quien  sabe  bien  que 
siempre  asiste  á  la  mesa  del  saucto  convento  el  perverso 
can  de  la  vanagloria ,  buscando  algnn  pedazo  de  pan, 
que  es  alguna  ánima  que  tragar,  para  llevárselo  consigo, 
é  írselo  á  comer  en  escondido.  Para  lo  cual  deseando  no 
dar  lugar  á  este  can  con  la  materia  de  nuestra  doctrina, 
y  de  quitar  la  ocasión  á  quien  siempre  la  anda  buscan- 
do, no  me  páreselo  ser  cosa  justa  tratar  agora  de  la  paz 
con  los  guerreros  de  aquel  Emperador  soberano,  los 
cuales  puestos  en  medio  del  fervor  de  la  l)alalla,  pelean 
con  gran  virtud  y  constancia  de  úuiaio.  Solamente  dire- 
mos esto  :  que  los  (¡ue  fuerteuiente  pelean,  recibirán 
coronas  de  paz  y  tranquilidad.  Mas  porque  por  ventura 
no  entristezcamos  algunos  dellos,  dejando  del  todo  esta 
])arte  por  tratar,  diremos  un  poco  desta  materia,  como 
debajo  de  forma  de  discreción. 

La  quietud  del  cuerpo  es  un  conoscimiento  y  mode- 
rariou  de  todos  los  sentidos ,  y  de  toda  la  figura  y  movi- 
mientos del  hombre  exterior ;  mas  la  quietud  del  áni- 
ma es  conoscimiento  y  ciencia  de  todos  los  pensamien- 
tos y  movimientos  interiores,  y  moderación  de  todos 
ellos,  y  una  recta  atención  para  con  Dios,  y  que  de  nin- 
gunos ladrones  puede  ser  robada ;  para  que  desta  mane- 
ra todo  el  hombre  dentro  y  fuera  de  sí  esté  perfectamente 
compuesto  y  quieto. 

El  amigo  de  la  quietiul  trae  siempre  consigo  un  cui- 
dado fuelle,  perpetuo  y  velador,  el  cual  está  siempre 
velando  á  las  puertas  de  inieslro  corazón ,  ojeando  ó  ma- 
tando todos  los  malos  pensamientos  queso  llegan  á  él. 
Esto  entenderá  muy  bien  el  que  ha  llegado  alo  íntimo 
de  la  quietud  ;  mas  el  que  aun  es  niño  y  principiante  no 
entiende  esto,  porque  no  lo  ha  i)robado.  El  prudente  se- 
guidor de  la  quietud  no  liene  necesidad  de  ser  cnseilado 
con  muchas  palabras ;  porque  á  la  verdad,  las  palabras  se 
declaran  y  entienden  mejor  con  las  obras. 

El  principio  <le  la  quietud  es  apartar  de  nosotros  todo 
el  estruendo  y  desasosiego  interior,  como  cosa  que  turba 
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el  intimo  silencio  y  paz  de  nuestra  ánima;  mas  el  fin 
della  es  no  temer  ya  estos  desasosiegos,  sino  estar  en 
•   medio  dellos  quieto  y  sosegado.  El  amigo  de  la  quietud, 
!   saliendo  de  la  celda,  no  sale  con  las  palabras  della;  por- 
que no  deja  por  eso  de  hablar  dentro  de  su  corazón  con 
[   Dios,  como  cuando  estaba  en  ella.  Es  todo  él  manso,  y 
como  un  aposentüde  caridad  ;  muévesedificiiltosamente 
I   á  iiablar,  pero  la  ira  está  sin  moverse.  Mas  por  el  con- 
j   trario,  el  que  desta  virtud  caresce,  todo  esto  tiene  al 
j   revés ;  y  así  vive  siibjocto  á  las  [)asiones,  y  estando  con 
I   el  cuerpo  encerrado  en  la  celda,  con  el  espíritu  anda 

derramado  por  el  mundo. 
¡       Aquel  es  verdadero  seguidor  de  la  quietud,  que  tra- 
baja con  todas  sus  fuerzas,  estando  en  cuerpo  mortal,  por 
i   imitar  la  condición  y  tranquilidad  de  aquellas  sustan- 
cias espirituales,  lo  cual  os  de  grande  admiración.  El 
I   gato  está  siempre  puesto  en  espía  para  cazar  el  ratón  ; 
i   mas  la  intención  del  quieto  solitario  está  siempre  atenta 
i   para  cazar  el  ratón  intelectual,  que  es  el  mal  pensamien- 
to,  ó  el  demonio  que  viene  á  estragar  su  ánima.  No  te 
¡   parezca  vil  y  bajo  este  documento;  porque  si  así  no  lo 
!   sientes ,  no  has  aun  sabido  qué  es  quietud. 
I       El  verdadero  y  profundo  monje  no  es  como  el  flaco 
que  está  arrimado  al  mas  profundo,  y  así  se  descuida  á 
las  veces  con  las  espaldas  que  tiene  en  él.  Porque  el 
monje  tiene  necesidad  de  sunima  vigilancia,  y  de  un 
I   ánima  ajena  y  libre  de  toda  presumpcion.  Y  muchas  ve- 
!   ees  acaesce  que  aquel  primero,  que  es  el  descuidado, 
¡   ayuda  al  otro  que  es  cuidadoso ;  mas  al  segundo ,  que  es 
'   diligente,  ayudan  los  sánelos  ángeles.  Porque  suelen 
estas  intelectuales  virtudes  asistir  juntamente  con  el  es- 
piritual seguidor  de  la  virtud ,  y  ministrar  con  él ,  y  mo- 
rar alegremente  con  él,  como  en  un  aposento  muy  agra- 
dable. Mas  qué  sea  lo  qu«  acaesce  á  los  que  hacen  lo  con- 
trario desto,  al  presente  no  lo  quiero  decir,  pues  ello 
está  ya  de  suyo  manifiesto. 

Grande  es  la  profundidad  de  los  misterios  y  doctrinas 
de  nuestra  religión,  y  no  podrá  el  ánima  del  solitario 
entrar  en  ellos  sin  peligro,  si  con  curiosidad  los  quisiere 
escudriñar.  No  es  cosa  segura  nadar  el  hombre  vestido ; 
ni  tampoco  tratar  los  misterios  de  la  teología  el  hombre 
apasionado.  La  celda  del  verdadero  solitario  es  su  mismo 
cuerpo,  donde  trae  el  ánima  recogida  do  quiera  que 
está ,  y  dentro  del  está  la  escuela  de  la  verdadera  sabi- 
duría. 

El  que  estando  aun  subjecto  á  las  pasiones  y  enferme- 
dades de  su  ánima,  quiere  vivir  en  soledad  ,  semejante 
es  á  aquel  que  saltando  del  navio  en  la  mar,  quiero  llegar 
á  tierra  con  una  tabla.  No  faltará  (juietiid  en  su  tiempo  á 
los  que  pelean  contra  su  pio|iria carne, si  tuvieren  quien 
los  sepa  guiar  ;  porque  el  que  sin  guia  la  pretende  alcan- 
zar ,  necesidad  tiene  do  virtud  de  ángeles.  Mas  yo  hablo 
agora  do  aquellos  que  de  verdad  pretenden  alcanzar 
quietud  ,  así  de  cuerpo  como  de  espíiilii. 

El  solitario  negligente  hablará  mentiras,  y  como  por 
figuras  querrá  dará  ciilendorá  los  hombres  el  fructo  de 
su  quietud  ;  mas  después  cuando  deja  la  celda  ,  pone  la 
cul[)a  á  los  demonios,  y  no  echa  de  ver  el  miserable  que 
él  eslá  ya  hecho  domoiiio.  Vi  yo  algunos  amadores  desta 
sagrada  quietud  ,  los  cuales  por  medio  della  se  hartaron, 
sin  jamas  hartarse  el  enceiulidísiino  deseo  que  tenían 
de  Dios,  acrescentando  cada  día  fuego  á  fuego ,  y  deseo 
á  deseo. 
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Solitario  es  una  imagen  de  ángel  terreno ,  el  cual  con  ; 
la  carta  del  deseo ,  y  con  letras  de  sancta  solicitud  libró 
su  oración  de  toda  ñojedad  y  tibieza.  Solitario  es  aquel 
que  de  verdad  puede  con  el  Profeta  decir  (a) .  Aparejado 
está  mi  corazón.  Señor,  aparejado  está  mi  corazón. 
Quieto  es  aquel  que  dice  (6) :  Yo  duermo,  y  vela  mi  co- 
razón. 

Cierra  la  puerta  á  la  celda  de  tu  cuerpo  para  no  salir 
fuera  della,  y  la  puerta  de  la  lengua  para  no  hablar  ,  y  la 
ventana  interior  de  tu  ánima  para  no  dar  entrada  á  los 
espíritus  sucios.  La  calma  y  el  sol  de  mediodía  declaran 
la  paciencia  del  marinero ,  y  la  falta  de  las  cosas  necesa- 
rias, la  del  quieto  solitario  ;  porque  aquel,  enfadado  de  la 
calma ,  se  echa  en  las  aguas;  mas  este,  fatigado  con  la 
accidia ,  se  va  á  lo  poblado.  No  temas  las  ilusiones  que 
el  demonio  pretende  hacerte  con  algunos  sonidos  ó  es- 
truendos hechizos  ;  porque  el  verdadero  llanto  no  sabe 
qué  cosa  es  temor  de  carne ,  ni  se  le  da  nada  por  él. 

Aquellos  cuya  ánima  sabe  orar  de  verdad,  hablan 
con  Dios  rostro  á  rostro,  como  quien  habla  con  el  rey  al 
oído ;  mas  aquellos  cuya  boca  ora ,  son  semejantes  á  los 
que  hablan  al  rey  delante  del  senado;  mas  los  que  moran 
en  el  siglo,  son  como  los  que  estando  en  medio  del  pueblo 
desasosegado ,  hablan  al  rey  como  de  lejos.  Y  si  tú  estás 
diestro  en  esta  arte  de  orar,  entenderás  muy  bien  esto 
que  dijimos.  Asiéntate  como  en  una  atalaya  en  lo  mas 
alto  de  tu  ánima,  y  dende  ahí  examina  y  mira  á  tí  mismo 
diligentemente  si  sabes  hacer  este  oficio ,  y  entonces  en- 
tenderás de  qué  manera,  y  en  qué  tiempo,  y  por  cuál 
parte,  y  cuántos  y  cuáles  son  los  ladrones  que  quieren 
entrar  en  tu  viña ,  y  hurtar  los  racimos  della. 

Cuando  el  liombrese  cansare  con  el  trabajo  de  manos, 
levántese  y  haga  oración ,  y  después  asentándose  torne  á 
continuar  varonilmente  el  trabajo  de  la  primera  obra. 
Quería  un  varón  experimentado  tratar  destas  materias 
sutil  y  diligentemente  ;  mas  temió  no  divertir  con  esto, 
y  hacer  negligentes  á  los  obreros  de  la  virtud,  tratando 
estas  cosas  con  demasiada  sutileza ;  porque  muchas  ve- 
ces acaesce  que  el  ánima  velieinentemente  ocupada  en 
la  inteligencia  de  las  cosas  dificultosas,  se  entibia  en 
aquel  aprovechamiento  de  las  sanctas  afecciones  y  devo- 
tos ejercicios. 

El  que  disputa  de  la  quietud  sutil  y  diligentemente,  y 
con  summa  ciencia,  por  el  mismo  caso  desafía  y  provoca 
contra  sí  á  los  demonios,  que  como  soberbios  desean 
mas  probar  sus  fuerzas  en  lo  mas  fuerte.  Porque  ninguno 
puede  tan  claramente  descubrir  sus  malicias  y  aites  in- 
numerables de  empecer,  que  los  demonios  tienen,  como 
este  tal;  porque  el  que  alcanzó  esta  manera  de  quietud 
solitaria ,  tiene  gran  conoscinnentude  la  profundidad  de 
las  obras  y  misterios  divinos.  Mas  no  llegará  á  esta  pro- 
fundidad, si  primero  no  hubiere  oído  ó  visto  los  desaso- 
siegos y  e>truendos  délas  (mdas  y  de  los  vientos  deste 
mar,  y  sufrido  parte  destos  trabajos.  Confirma  esto  que 
dijimos  el  grande  apóstol  Sant  Pablo  (c) ,  el  cual ,  si  no 
hubiera  sido  llevado  al  paraíso,  como  á  una  secretísima 
quietud,  nunca  por  cierto  oyera  los  secretos  y  misterios 
que  oyó.  El  oído  del  ánima  quieta  recibirá  de  Dios  gran- 
des cosas.  Por  lo  cual  esta  sandísima  quietud  decia  en 
Job  (rf) :  ¿  Por  ventura  piensas  que  mi  ánima  recibirá  del 
grandes  cosas? 
Quieto  solitario  es  aquel  que  de  tal  manera,  sin  abor- 
ta» Psal.SG.    (b)  Cant.  5.     (c)  2.  Cor.  12.    [d]  Jub.  4. 
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rescimiento  de  nadie,  huye  de  todos  (por  no  cortar  el 
hilo  de  la  divina  didceduudue) ,  como  otro  alegre  y 
promptamentc  busca  la  compañía  de  todos. 

Anda ,  ve  y  distribuye  todos  tus  bienes,  y  repártelos 
con  los  monjes  pobres  y  enfermos ,  para  que  ellos  le 
ayuden  con  el  socorro  de  sus  oraciones  á  alcanzar  esta 
solitaria  quietud ;  y  toma  tu  cruz  a  cuestas  por  medio  de 
la  obediencia ,  y  lleva  sobre  tí  fuertemente  la  carga  de  la 
mortificación  de  la  propria  voluntad  ,  y  entonces  ven  y 
sigúeme  ;  y  llevarte  he  á  la  posesión  desta  beatísima  y 
sosegadísima  quietud,  y  enseñarte  be ,  estando  en  carne 
mortal ,  á  mirar  la  esclarescida  conversación  y  obras  de 
las  intelectuales  virtudes,  que  son  los  ángeles. 

Estos  nunca  se  hartan  cu  los  siglos  de  los  siglos  de 
alabar  al  Criador;  ni  tampoco  se  harta  este,  que  ya  ha  en- 
trado en  el  cielo  de  la  quietud,  de  hacer  el  mismo  oficio. 
No  tienen  cuidado  aquellos,  como  son  substancias  espi- 
rituales, de  las  cosas  corporales;  ni  tampoco  lo  tienen 
estos,  que  aunque  naturalmente  sean  corporales,  mas 
con  la  virtud  se  han  levantado  ya  sobre  la  naturaleza 
frágil  y  corruptible.  No  están  aquellos  solícitos  de  ne- 
gocios de  hacienda,  ni  de  dineros;  ni  estos  temerosos 
de  las  persecuciones  y  azotes  de  los  espíritus  malos.  No 
tienen  aquellos  espíritus  celestiales  deseo  de  alguna 
criatura  visible;  ni  estos,  terrenosjuntamcnte  y  celestia- 
les, tienen  apetito  de  alguna  vista  ócosasensible.  Nunca 
desisten  aquellos  de  arder  en  caridad  ,  ni  estos  de  con- 
tender con  ellos  en  este  mismo  ejercicio.  No  ignoran 
aquellos  las  riquezas  de  su  aprovechamiento,  ni  estos 
del  todo  ignoran  la  subida  de  su  amor.  Y  así  no  desisti- 
rán de  trabajar ,  hasta  llegar  á  la  gloria  de  los  serafines, 
ni  se  cansarán  hasta  llegar  á  ser  como  ángeles  por  imita- 
ción de  su  pureza.  Bienaventurado  el  que  esto  espera,  y 
mucho  mas  bienaventurado  el  que  hubiere  de  ser  lo  que 

1  espera,  y  ángel  será  cuando  hubiere  alcanzado  lo  que  es- 

j  pera. 

§.    CMCO, 
De  diversas  diferencias  y  grados  que  tiene  la  quietud . 

Notoria  cosa  es  que  en  todas  las  maneras  de  estados  y 
i  disciplinas  hay  diversidad  de  grados,  de  voluntades  y  de 
i  paresceres,  porque  no  todas  las  obras  de  los  hombres  son 
:  luego  perfectas,  ó  por  falta  del  fervor  y  diligencia  con 
;  que  se  han  de  hacer,  ó  por  falta  de  virtud  ,  que  cuando 
es  imperfecta,  hace  también  susobras  imperfectas.  i*ues 
'\  conforme  á  esto  decimos  (jue  hay  diversos  grados  entro 
aquellos  que  entran  en  este  piuM'to  de  la  soledad  ,  ó  por 
¡  mejor  decir,  en  este  piélago  y  abismo,  pues  para  mu- 
I   clios  así  lo  es. 

Hay  pues  algunos  que  escogen  la  vida  solitaria  para 
que  como  flacos  seayuden  della  [tara  enfrenar  su  lengua, 
y  los  movimientos  y  pasiones  de  sn  cuerpo.  Otros  hay 
inclinados  á  ira,  los  cuales  viviendo  en  compañía  de 
otros  ,  no  la  pueden  sojuzgar ,  y  por  esto  quieren  morar 
solos.  Otros  hay  que  hacen  esto  por  ser  de  ánimos  levan- 
I  tados  y  soberbios ,  por  lo  cual  se  determinan  de  navegar 
por  su  proprío  parescer  y  consejo,  antes  que  por  el  magis- 
terio de  otro.  Otros  lo  hacen  porque  puestosen  medio  de 
los  objetos  de  las  cosas  materiales  y  terrenas,  no  pueden 
abstenerse  del  deseo  dellas ,  y  por  esta  causa  huyen  á  la 
soledad.  Otroshay  que  hacen  esto,  para  q\ieconelaparejo 
de  la  quietud  se  empleen  con  mayor  fervor  y  estudio  en 
servicio  de  Dios.  Otros  por  azotar  y  afligir  sus  cuerpos,  por 
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los  pecados  cometiilos,  mas  secreta  y  niaslibrciiHMile. 
Otros  también  habrá  qiio  liaban  esto  por  alcanzar  crédilo 
y  gloria  con  los  bonihros.  Hay  taniliien  otros  (si  con  lodo 
eso  cnando  vcnfj;a  el  Mijo  del  hombre  halle  alf^iinos  des- 
tos  sobre  la  tierra "),  los  cuales  escofiieron  esta  sancta  y  so- 
litaria qnietud  p(ir  f^uzar  de  los  deleites  divinos,  y  por 
la  sed  ardentísima  (|netenian  del  amor  y  dnlcednmbre 
divina:  los  cnales  no  se  pusieron  en  esto ,  basta  que  pri- 
mero dieron  libelo  de  repudio  á  todo  género  de  acci- 
dia ,  porque  osle  vicio  se  tiene  por  un  linaje  de  fornica- 
ción en  la  vida  sulilaria. 

Según  la  flaca  sabiduría  que  me  es  dada ,  como  maes- 
tro yediíicadoi'  poco  sabio,  be  contado  y  asentado  los 
grados  desta  escalera  espiritual ;  agora  vea  cada  uno  en 
cuál  destos  grados  está  :  quiero  decir,  mire  si  escogió 
•esta  vida  por  vivir  por  su  proprio  parescer,  por  alcanzar 
¿loria  de  los  hombres,  ó  por  la  soltura  de  su  lengua,  ó 
por  el  desenfrenamiento  de  su  ira  ,  ó  por  huir  las  oca- 
siones de  los  apetitos  y  aficiones  desordenadas,  ó  por 
tomar  venganza  de  su  cuerpo  y  de  sus  culpas,  ó  por 
■vivir  con  mayor  fervor  de  espíritu  por  alcanzar  el  sua- 
vísimo fuego  de  la  divina  caridad. 

Entre  los  cuales  grados  se  puede  también  aquí  de- 
cir que  los  primeros  serán  postreros,  y  los  postreros  pri- 
meros, pues  estos  que  á  la  postre  puse,  pretenden  el 
mas  alto  (in  de  todos.  Siete  son  las  obras  de  la  semana 
deste  presente  siglo,  que  son  las  que  babemos  señalado, 
•de  las  cuales  unas  son  aceptas  á  Dios,  y  otras  no.  Mas  en- 
tre estas  la  octava,  que  es  la  postrera  de  las  que  a(iiií  re- 
ferí, la  cual  significa  el  estado  del  siglo  advenidero,  por- 
que sale  de  la  cuenta  de  la  semana  desta  vida,  es  como 
una  imagen  y  primicias  de  la  vida  bienaventurada  que 
en  él  se  vive.  Mire  cautamente  el  monje  solitario  las  lio- 
ras  y  tiempos  á  que  suelen  communmente  acudir  las  bes- 
tias fieras,  que  son  los  demonios,  á  liacer  daño  en  su 
liacienda,  porque  de  otra  manera  no  les  podrá  armar 
convenientes  lazos.  Si  ya  perfectamente  se  apartó  de  tí 
aquella  mala  hembra,  á  quien  diste  libelo  de  repudio, 
que  es  la  accidia ,  no  será  necesario  el  trabajo  para  con- 
tra ella  ;  mas  si  todavía  porfiada  y  desvergonzadamente 
te  acomíite,  no  veo  cómo  puedas  descansar. 

Que  es  la  causa  porque  no  hubo  menores  lumbreras 
en  los  monasterios  de  los  tabennensiotas  (que  fundó 
Sant  Pacomio)  que  es  en  el  desierto  de  Scytbia,  donde 
estaban  aquellos  bienaventurados  padres  anacoretas  que 
vivían  en  soledad.  El  que  entiende  esto,  entiéndalo; 
porque  yo,  ni  lo  |)uedo  decir,  ni  quiero  proseguir  esta 
iiondura  del  repartimiento  de  las  gracias  y  obras  de 
Dios. 

Hay  algunos  que  entienden  en  mortificar  y  disminuir 
sus  vicios,  y  otros  que  viviendo  en  los  monasterios,  ¡¡er- 
severan  en  cantar  salmos  y  oraciones,  y  otros  que  pues- 
tos en  el  profundo  de  la  soledad,  se  ocupan  atentamente 
en  el  ejercicio  de  la  divina  contemplación.  Pues  según 
la  calidad  de  los  grados  que  en  esta  escalera  espiritual 
pusimos,  podrá  cada  uno  duterminar  la  calidad  y  valor 
destos  ejercicios;  y  el  que  por  virtud  de  Dios  tiene  ca- 
pacidad para  entender  y  ejercitar  algo  dcsto ,  téngala,  y 
aprovéchese  dclla. 

Hay  algunas  ánimas  negligentes  que  habitan  en  los 
monasterios,  las  cuales  hallando  allí  alguna  ocasión  para 
su  flojedad  y  pereza,  vinieron  á  caer  perfectamente  en 
el  despeñadero  de  su  perdición.  Otro-;  hay  por  el  con- 


trario, que  desterraron  y  sacudieron  de  ^i  esta  flojedad 
y  negligencia  con  la  compañía  y  buen  is^jemplo  de  los 
otros  ;  lo  cual  no  solo  acaesció  á  los  religiosos  libios  y 
negligentes,  mas  también  á  los  diligentes,  que  con  el 
ejemplo  de  los  buenos  se  esforzaron  y  pasiron  adelante. 

De  la  misma  regla  y  discreción  podemos  usar  entre  los 
que  viven  en  soledad.  La  cual  recibiendo  á  muchos  que 
al  principio  eran  buenos,  después  los  reprobó,  decla- 
rándolos por  hombres  que  holgaban  de  regirse  por  su 
proprio  |)arescer,  y  de  vivir  donde  pudiesen  hacer  su 
propria  voluntad ,  por  lo  cual  procuraron  esta  manera  de 
vida.  A  otios  recibió  <le  tal  manera,  que  los  hizo  solíci- 
tos y  fervientes  con  el  temor  de  Dios,  y  con  la  memoria 
y  cuidado  del  divino  juicio,  y  de  las  penas  del  infierno. 

Ninguno  délos  que  sienten  en  sí  perturbaciones  de 
furor,  ó  de  soberbia,  ó  de  hipocresía  y  fingimiento,  ó  de 
memoria  deinjiirias,se  atreva  ni  auna  ver  lasjiisadas  de 
la  quietud  y  vida  solitaria;  porque  no  vengan  por  esto  á 
recibir  mayor  daño,  cayendo  en  alguna  locura  ó  engaños 
del  enemigo.  Mas  el  que  está  limpio  destas perturbacio- 
nes, él  conoscerá  lo  que  le  conviene  :  aunque  no  él  solo 
(según  pienso) ,  sino  ayudado  del  consejo  de  los  sabios. 

Las  señales ,  ejercicios  y  argumentos  de  los  que  acer- 
tadamente escogieron  la  quietud  de  lavidasolitaria,  son 
estas  :  tranquilidad  de  ánimo,  libre  de  las  onelas  de  las 
perturbaciones  del  siglo;  purísima  intención,  arroba- 
miento en  Dios ,  aflicción  y  castigo  perpetuo  del  cuerpo, 
memoria  continua  de  la  muerte,  oración  incesable  é  in- 
saciable, guarda  inviolable  de  si  mismo  (que  á  ningún' 
género  de  ladrones  está  descubierta),  muerte  de  la  luju- 
ria, olvido  de  toda  mortal  afición  que  no  fuere  según 
Dios,  muerte  del  mundo,  esto  es,  de  lodos  los  apetitos 
mundanos  ,  hastío  de  la  gula,  abundancia  de  sabiduría, 
fuente  de  discreción,  lágrimas  promptas  y  ai)areja(las  en 
lodo  tiempo,  continuado  silencio,  y  cualesquier  otras 
virtudes  que  sean  conformes  á  la  soledad,  y  contrarias  á 
la  muchedumbre,  que  suele  ser  amiga  de  murmuracio- 
nes y  parlerías. 

Mas  las  señales  de  los  que  escogen  este  estado  indebi- 
damente,  son  estas  :  falta  de  riquezas  espirituales,  ira 
demasiada,  memoria  de  la  injuria  recibida,  disminu- 
ción de  la  caridad,  espíritu  de  hinchazón  y  de  .soberbia, 
temor  pueril  y  desordenado,  y  otros  males  que  de  aquí 
se  siguen,  los  cnales  de  propósito  callaré. 

Y  pues  la  materia  ha  llegado  á  estos  términos,  paré- 
cerne  necesario  tratar  aquí  también  de  los  que  viven  de- 
bajo de  subjeccion  y  obediencia,  porque  con  ellos  princi- 
palmente hablo  en  este  libro.  Pues  los  que  deste  número 
legítima  y  puramente  se  aplican  á  esta  hermosísima  vir- 
tud, estas  son  las  señales  que  (según  la  determinación 
de  los  sánelos  padres)  han  de  tener;  las  cuales  llegan  á 
debida  perfección  en  su  tiempo  ,  mas  cada  día  crecen  y 
se  hacen  mayores,  conviene  saber:  acrescenlamiento 
de  aquella  primera  humildad  con  que  entraron  en  la  re- 
ligión, diminución  de  la  ira  (porque  ¿(pié  otra  cosa  se 
[inede  esperar  después  de  evacuada  la  biéldela  sober- 
bia sino  esta? ),  ejercicio  de  la  caridad  ,  destierro  de  los 
vicios  ,  liberación  del  (idio  (pie  nace  de  la  reprehensión, 
niorlilicacion  de  toda  deshonestidad  y  regalo,  muerte  de 
la  accidia ,  acresceiitamiento  del  fervor ,  amor  de  la  mi- 
sericordia, ignorancia  de  Idda  soberbia  (que  es  virtud 
que  pocos  alcanzan),  aunque  de  todos  meresce  ser  de- 
seada. 
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Cuando  falta  el  agua  ú  la  fiieuto ,  no  se  puede  llamar 
fuente ,  y  claro  está  de  ver  lo  que  de  aqui  se  sigue :  con- 
viene saber,  que  no  nierescerá  nombre  de  religioso, 
quien  no  tiene  estas  condiciones  de  religioso.  La  mujer 
que  no  guarda  fe  á  su  marido,  ensucia  su  cuerpo;  mas 
el  ánima  que  no  guarda  la  profesión  y  asiento  que  hizo 
con  Dios  (que  fué  de  renunciar  todas  las  cosas  por  vacar 
áél),  esta  tal  ensucia  su  espíritu. 

Y  lo  que  se  sigue  de  aquella  primera  culpa,  es  des- 
honra, odio  ,  castigo,  y  lo  que  es  mas  miserable)  apar- 
tamiento y  divorcio  ;  mas  lo  que  destotra  se  sigue,  son 
torpezas,  olvido  de  la  muerte,  insaciabilidad  del  vien- 
tre, derramamiento  de  los  ojos,  obras  de  vanagloria, 
sueño  demasiado,  dureza  de  corazón,  insensibilidad 
del  ánima,  plaza  de  pensamientos,  cautiverio  de  cora- 
zón, turbación  de  pasiones,  desobediencia,  contradic- 
ción, infidelidad,  corazón  sin  ninguna  prenda  de  con- 
fianza cierta  de  su  salud, much  o  hablar,  viciosas  aficiones 
(y  lo  (jue  es  mas  grave  de  todo),  reputación  y  confian- 
za de  sí  mismo ;  y  (lo  que  es  aun  muy  mas  miserable) 
un  corazón  ¡sin  alguna  gracia  de  compunción,  á  la  cual 
sucede  (en  aquellos  principalmente  que  no  tienen  ejer- 
cicio de  consideración)  la  insensibilidad,  que  es  madre 
de  todas  las  caldas ,  y  especialmente  de  la  soberbia. 

Tres  vicios  de  los  ocho  capitales  suelen  principal- 
mente acometer  á  los  que  viven  en  obediencia,  que  son, 
ira,  invidia,  lujuria  ;  mas  los  otros  cinco,  que  son ,  so- 
berbia, vanagloria,  accidia,  avaricia  y  gula,  suelen 
mas.  ordinariamente  combatir  á  los  seguidores  de  la  so- 
ledad. El  solitario  que  pelea  contra  la  accidia ,  muchas 
veces  gana  menos  con  esto ;  porque  gasta  en  esta  luclia 
el  tiempo  que  fuera  mas  bien  empleado  en  la  oración  y 
contemplación ,  con  que  se  vence  mejor  esta  pasión.  Es- 
tando yo  una  vez  en  la  celda  asentado  y  cargado  deste 
vicio,  en  tanto  grado  que  pensaba  en  dejar  la  celda,  vi- 
niendo ciertos  hombres  á  visitarme, yaiabándoraecomo 
á  solitario  con  grandes  alabanzas ,  y  predicándome  por 
bienaventurado,  luego  en  ese  punto  el  espíritu  de  la 
vanagloria  hizo  huir  de  mí  al  de  la  pereza ;  con  lo  cual 
quedé  maravillado  de  ver  cómo  este  mal  abrojo  es  con- 
trario á  todos  los  espíritus  buenos  y  malos. 

Está  atento  en  todas  las  horas  á  mirar  los  movimientos 
desa  esposa  y  perpetua  compañera  tuya,  que  es  tu  car- 
ne ;  así  1  os  que  llaman  primeros  movimientos ,  que  son 
sin  culpa,  como  los  que  se  siguen  después  destos,  que 
pueden  ser  con  culpa  ;  asimismo  las  pasiones  y  apetitos 
mas  vehementes,  y  las  contradicciones  que  suele  haber 
entre  ellos, cuando  unos  quieren  uno  y  otros  otro  :  todo 
esto  se  hade  mirar,  para  que  el  hombre  se  conozca  y 
se  reporte  con  tiempo,  y  acorte  los  pasos  al  enemigo.  El 
que  por  virtud  del  Espíritu  Sancto  alcanzó  la  verdadera 
paz  y  tranquilidad  del  ánimo,  este  solo  entiende  muy 
bien  por  experiencia  todas  estas  materias. 

El  principal  negocio  destcr  quietud  solitaria  es  dar  de 
mano ,  y  sacudirse  de  todos  los  otros  negocios,  ora  sean 
lícitos,  ora  ilícitos:  no  porque  los  lícitos  sean  malos, 
si  no  porque  pueden  ser  impeditivos  de  otro  bien  mayor; 
sino  es  cuando  caen  debajo  de  precepto  y  obligación. 
Porque  de  otra  manera,  si  abrimos  la  puerta  indiscreta- 
mente á  unos,  por  allí  también  se  colarán  unos  y  otros. 
La  oración  del  solitario  no  sea  perezosa ,  sino  devota  y 
continua ,  yuna  perpetua  ocupaciondel  ánima  con  Dios, 
mediante  una  ardentísima  caridad ,  la  cual  ha  dé  ser  tan 
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constante  y  tan  fija,  que  ningunos  ladrones  la  puedan 
robar.  Imposible  es  que  el  que  nunca  jamas  aprendió 
letras,  pueda  leer ;  pero  muy  mas  imposible  es  que  el 
que  no  libertó  su  corazón  de  cuidados  y  congojas,  pue- 
da tener  perfecta  oración  y  contemplación. 

Estando  yo  una  vez  en  uno  destos  sanctos  ejercicios 
con  un  ardentísimo  deseo  de  Dios,  vine  á  quedar  fnertí 
de  mí,  y  á  parcsccrme  que  estaba  entre  los  ángeles, 
donde  el  Señor  con  los  rayos  de  su  luz  alumbraba  mi 
ánima,  deseosa  de  su  presencia.  Y  preguntando  yo  á  uno 
dellos ,  de  qué  manera  estaba  el  hcrmosisimo  Hijo  de 
Dios  antes  (pie  tomase  nuestra  forma  visible,  no  meló 
pudo  enseñar,  poique  no  le  dieron  licencia  para  ello.  Y 
rogándole  yo  que  me  dijese  de  la  manera  que  agora  as- 
taba,  respondióme  que  estaba  en  la  misma  naturaleza 
y  persona  divina  que  antes,  asentado  á  la  diestra  del  Pa- 
dre, sobre  todas  las  hierarquías  y  coros  de  ángeles.  Y 
replicando  yo  qué  cosa  es  la  diestra,  y  el  estar,  y  la 
silla  en  el  Criador,  respondióme  que  era  imposible  oír 
esto  con  oídos  corporales.  Y  encendido  mi  deseo  mas 
con  esta  respuesta,  rogábale  que  me  llegase  á  tiempo  en 
que  esto  pudiese  yo  saber,  aunque  fuese  desatándome 
desta  carne.  A  esto  me  respondió  él ,  que  aun  no  era  lle- 
gada la  horadesto,  por  falta  del  fuego  incorruptible: 
que  es  por  no  haber  llegado  tu  caridad  á  tal  estado  que 
esto  merezca.  Cómo  haya  esto  pasado,  ó  estando  mi  áni- 
ma dentro  deste  lodo,  ó  fuera  del ,  no  lo  puedo  decir. 

Cosa  es  dificultosa  y  trabajosa  vencer  el  sueño  del  me- 
diodía en  tiempo  de  eslío.  Por  lo  cual  entonces  princi- 
palmente nos  conviene  ocuparen  alguna  obra  de  manos. 
También  sé  yo  que  el  espíritu  de  la  accidia  suele  ser 
precursor  del  espíritu  de  la  fornicación ,  para  que  resol- 
viendo y  derribando  al  cuerpo  con  un  pesado  sueño, 
ensucie  después  nuestros  cuerpos  y  ánimas  con  sueños 
deshonestos.  Y  si  tú  á  esto  resistieres  fuertemente,  tam- 
bién los  enemigos  te  combatirán  poderosamente,  para 
hacerte  huir  del  campo,  y  arredrarte  de  la  batalla,  vien- 
do que  no  aprovechas  en  ella.  Mas  tú  ten  por  cierto  que 
ninguna  señal  hay  mas  clara  para  creer  que  los  de- 
monios son  vencidos,  que  combatirnos  ellos  fuerte- 
mente. 

Cuando  sales  de  la  celda  á  algún  negocio ,  trabaja  mu- 
cho por  conservar  lo  que  adquiriste  en  ella,  porque 
suelen  las  aves  volar  de  presto,  y  salirse  de  casa  cuando 
hallan  la  puerta  abierta.  Y  cuando  esto  así  se  hace,  nada 
nos  aprovecha  la  quietud.  Un  pelito  muy  pequeño  turba 
la  vista,  y  un  cuidado  muy  pequeño  la  quietud  del  áni- 
ma. Porque  la  verdadera  quietud  es  dejar  aparte  todas 
las  olJras  de  los  sentidos  é  imaginaciones,  y  despedirse 
d¿ todos  los  cuidados,  aunque  sean  lícitos,  para  vacar 
á  solo  Dios:  de  tal  manera,  que  el  que  de  verdad  alcanzó 
ía  quietud,  viene  muchas  veces  á  olvidarse  aun  de  co- 
mer su  pan,  y  de  las  necesidades  de  su  carne.  Porque 
no  miente  aqtiel  que  dice  {e) :  El  que  quiere  presentar 
su  ánima  pura  d^elante  de  Dios ,  no  se  deja  prender  de 
cuidados ;  porque  fuera  semejante  al  que  se  esfuerza  por 
andar  apriesa,  y  por  otra  parte  ate  fuertemente  sus  pies 
con  un  lazo. 

Pocos  hay  que  hayan  llegado  á  la  cumbre  de  la  filoso- 
fía y  sabiduría  del  mundo ;  mas  muy  mas  pocos  son  los 
que  han  llegado  á  la  cumbre  desta  celestial  filosofía  de 
la  quietud ;  la  cual  por  gusto  y  experiencia  sabe  qué 


ie)  2.  Tim.  2. 


24 


370  OBRAS  DE  FRAY 

cosa  scaquicCarse  inleriormenle,  y  reposaren  Dios,  y 
cantar  con  el  Profeta  (/") ;  En  paz  juntamente  dormiré  y 
descansaré.  El  que  aun  no  tiene  conoscimienlo  vivo  y 
amoroso  de  Dios,  no  está  apto  para  esta  quietud,  porque 
pasará  en  ella  muchos  peligros.  Esta  sancta  quietud, 
que  para  los  que  son  dignos  es  saludable,  suele  ahogar 
los  ignorantes  é  indignos.  Porque  el  hombre  natural- 
mente es  perezoso  para  las  obras  en  que  no  toma  gusto; 
y  como  estos  no  hayan  gustado  la  dulzura  de  Dios,  vie- 
nen á  gastar  el  tiempo  en  distraimientos  de  corazón,  con 
que  el  demonio  los  prende,  ya  en  tristezas  y  tedios  es- 
pirituales ,  y  en  otros  desordenados  movimientos  del 
ánima. 

El  que  hubiere  llegado  á  la  hermosura  de  la  perfecta 
oración,  este  huirá  de  la  gente,  como  el  onagro,  que  es 
el  asno  salvaje;  porque  ¿quién  sino  esta  virtud  libertó 
este  piadoso  animal ,  y  le  apartó  de  la  compañía  de  los 
hombres?  El  quecercadode  pasiones  mora  en  el  desier- 
to, con  gran  atención  mira  cómo  y  de  qué  manera  las 
haya  de  resistir.  Para  lo  cual  vale  el  dicho  de  aquel 
sancto  Jorge  Arsilayta,  que  tú,  padre  reverendo,  cono- 
ces ;  el  cual  siendo  yo  nuevo  y  rudo ,  y  enseñándome  él 
cómo  me  babia  de  aparejar  para  Inquietud,  me  dijo  estas 
palabras  :  Notado  he  que  el  espíritu  de  la  vanagloria  y 
de  la  carnal  concupiscencia  suelen  principalmente  por 
la  mañana  combatir  los  monjes,  y  al  mediodía  el  de  la 
accidia,  ira  y  tristeza  ;  mas  á  la  noche,  que  es  el  tiempo 
de  la  refección  de  los  monjes,  acometen  los  tirannos 
sucios  del  vientre ,  que  son  los  demonios  de  la  gula. 

Mas  vale  el  pobre  subdito  que  vive  en  obediencia,  que 
el  monje  solitario  que  se  distrae  con  diversos  cuidados 
y  perturbaciones.  El  que  dice  haber  entrado  en  el  es- 
tado de  la  quietud  con  deliberación  y  consejo,  y  con 
todo  esto  no  examina  cada  día  lo  que  en  este  estado  ga- 
na, sin  dubda,  ó  no  lo  tomó  con  este  consejo,  ó  está 
tomado  del  vicio  de  la  soberbia. 

Quietud  es  asistirsiempre  ante  Diosconuna  perpetua 
y  atentísima  devoción  y  reverencia,  estando  siempre, 
en  cuanto  sea  posible,  adorándolo,  y  reverenciándolo, 
y  ofresciéndolc  sacrificio  de  alabanza  y  obediencia  en  el 
altar  de  su  corazón.  Trabaja  porque  la  memoria  de  Jesús 
esté  unida  con  tu  espíritu,  y  entonces  conoscerás  cuan 
grande  sea  la  utilidad  de  la  quietud. 

La  culpa  propria  del  subdito  ¡obediente  es  hacer  su 
voluntad,  y  la  del  monje  solitario  es  cesar  de  la  oración. 
Si  te  alegras  sensualmente  con  la  venida  de  los  religio- 
sos á  tu  celda ,  sábete  que  estando  en  ella,  no  vacas  á 
Dios,  sino  á  la  accidia.  Séate  ejemplo  de  perseverancia 
en  la  oración  aquella  viuda  del  Evangelio,  que  importu- 
namente era  perseguida  de  su  adversario  (g) ;  mas  ejem- 
plo de  quietud  te  sea  aquel  grande  solitario  Arsenio,*se- 
mejante  á  los  ángeles.  Acuérdate  pues,  ó  solitario,  del 
ejemplo  deste  celestial  solitario,  el  cual  muchas  veces 
despedía  á  los  que  á  él  venían  ,  por  no  dejar  lo  que  era 
mas,  por  lo  menos. 

Cierto  es  que  los  demonios  suelen  persuadir  á  unos 
curiosos  visitadores  y  amigos  de  andar  de  una  parte  á 
otra,  á  que  vayan  muy  á  menudo  á  visitar  á  los  muy  da- 
dos á  ejercicios  de  la  quietud  ,  para  que  por  esta  via  in- 
terrumpan el  ejercicio  destos  obreros  de  Dios.  Nota 
pues,  ó  muy  amado  hermano,  los  que  son  desta  con- 
dición, y  no  dejes  alguna  vez  entristecer  piadosa  y  re- 
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ligiosamente  á  los  tales,  despidiéndolos  de  ti;  porque 
!  ya  podrá  ser  que  con  esta  saludable  tristeza  vengan  á 
emendarse. 
Mas  con  todo  esto  mira  diligentemente  no  arranques 
I  la  buena  yerba  por  arrancar  la  mala:  quiero  decir,  que 
¡  socolor  desta  virtud  no  cierres  la  puerta  al  que  por  \en- 
j  tura  con  saludable  sed  viene  á  coger  agua  de  tu  fuente. 
I  Y  así  para  esto  como  para  todo  lo  demás  te  es  necesaria 
I  la  candela  de  la  discreción. 

I  La  vida  de  los  solitarios,  y  también  de  los  que  viven 
¡  en  congregación ,  se  ha  de  gobernar  en  todo  y  por  todo 
i  conformo  al  dictamen  de  la  conciencia ,  y  se  ha  de  ejer- 
¡  citar  con  todo  estudio,  fervor  y  devoción.  El  que  anda 
por  esta  carrera  como  debe ,  trabaja  por  enderezar  y 
j  encaminar  todos  sus  deseos,  palabras  y  pensamientos, 
I  ejercicios  y  movimientos,  con  todo  fervor  y  afición, 
I  obrando  todas  las  cosas  según  Dios ,  y  como  quien  las 
eslá  haciendo  delante  de  Dios. 

Mas  si  algunas  veces  es  salteado  de  los  demonios,  y 
afloja  en  este  ejercicio,  argumento  es  que  no  ha  lle- 
gado ala  perfección  de  la  virtud.  Declararé,  dijo  el  Pro- 
feta {h),  mi  proposición  en  salterio;  esto  es,  el  consejo 
de  mi  corazón.  Dice  esto  en  persona  de  los  que  no  tie- 
nen aun  perfecta  discreción  ;  mas  yo  declararé  mi  vo- 
luntad á  Dios  en  la  oración ,  y  le  significaré  mi  necesidad, 
para  que  él  supla  en  mí  esta  falla  de  discreción ,  y  me 
enseñe  lo  que  debo  hacer  en  las  cosas  en  que  no  estoy 
certificado  por  su  ley. 

La  fe  es  ala  de  la  oración ,  sin  la  cual  no  puede  volar  á  ■ 
Dios,  y  así  se  vuelve  á  nosotros.  Fe  firme  es  un  estado  de 
la  ánima  fijo  y  fuerte ,  sin  ninguna  vacilación ;  de  tal  ma- 
nera que  con  ninguna  adversidad  pueda  ser  movido;  lo 
cual  pertenesce  á  la  fe  confirmada  con  la  claridad,  y  con 
la  inteligencia  del  ánima  purificada.  Fiel  es  el  que  no 
solo  cree  que  Dios  puede  todas  las  cosas,  sino  que  tam- 
bién cree  que  podrá  todas  las  cosas  en  él.  La  fe  es  dadora 
de  cosas  no  esperadas ;  lo  cual  nos  muestra  aquel  di- 
choso ladrón,  que  dende  la  cruz  alcanzó  el  reino  {i). 
La  gracia  es  madre  de  la  fe ,  y  el  trabajo  virtuoso  y  el 
corazón  recto  la  confirman  y  hacen  mas  perfecta.  De  las 
cuales  cosas  la  una,  que  es  la  rectitud  del  corazón,  es 
causa  deste  trabajo ;  y  el  trabajo,  de  la  perfección  de 
la  fe. 

La  madre  de  los  solitarios  es  esta  manera  de  fe  tan  no- 
ble y  tan  fuera  de  toda  vacilación;  porque  si  el  solitaririo 
no  tuviera  esta  manera  de  fe  en  Dios,  ¿con  qué  se  quie- 
tará ?  El  temor  del  j  uez  hace  estar  al  preso  encerrado  en 
lacárcel,  mas  el  temor  de  Dios  hace  al  solitario  estaren  la 
celda.  Y  no  tiene  aquel  tan  grande  miedo  á  la  cuestión  del 
tormento,  cuanto  este  tiene  al  examen  del  Juez  eterno. 
Summo  temor  es  necesario,  ó  clarísimo  hermano,  átí 
que  vives  en  la  soledad,  porque  no  hiiy  cosa  que  así  ayu- 
de á  vencer  la  accidia  perseguidora  del  solitario,  como 
este  sancto  temor.  Mira  muchas  veces,  el  que  está  preso, 
cuándo  el  juez  ha  de  venir  á  la  cárcel ;  mas  este  buen 
trabajador  mira  siempre  cuándo  ha  de  venir  el  que  le  ha 
de  mandar  salir  desta  vida.  Está  siempre  en  aquel  una 
perpetua  carga  de  tristeza,  mas  en  este  una  fuente  de  lá- 
grimas. 

Si  juntamente  con  esto  trajeres  en  la  mano  el  báculo 
de  la  paciencia,  presto  dejarán  los  canes,  que  son  los  de- 
monios, de  atreverse  y  desvergonzarse  contra  ti.  Pa- 
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ciencia  es  un  ánimo  fuerte,  que  con  ningún  trabajo  es 
quebrantado,  ni  desordenadamente  perturbado  y  alte- 
rado. Paciencia  es  estar  apercebido  y  armado  contra  las 
vejaciones  y  trabajos  cuotidianos.  Paciencia  es  cortar 
todas  las  ocasiones  de  turbación ,  no  tomando  ni  inter- 
pretando los  hechos  ó  d  ichos  de  los  otros  por  inj  uria  nues- 
tra  :  ó  por  estar  siempre  solícito  y  ocupado  en  la  guarda 
de  si  mismo. 

No  tiene  tanta  necesidad  este  buen  trabajador  de  man- 
tenimiento, cuanta  tiene  de  paciencia ;  porque  si  el  man- 
tenimiento le  faltare,  no  dejará  de  recibir  la  corona; 
mas  si  le  faltare  la  paciencia,  perderla  ha.  El  varón  pa- 
ciente es  un  hombre  muerto  antes  de  la  muerte;  porque 
así  trabaja  por  no  sentir  las  adversidades,  como  si  ya 
estuviese  muerto,  y  de  su  misma  celda  hizo  monumento 
donde  yace  sepultado.  La  paciencia  es  hija  del  llanto  y 
de  la  esperanza,  porque  el  que  destas  dos  virtudes  ca-  i 
resce,  siervo  es  de  la  accidia  ó  tristeza.  | 

Trabaje  por  saber  el  caballero  de  Cristo  con  cuáles 
enemii^os  ha  de  pelear  de  lejos ,  y  con  cuáles  de  cerca; 
porque  tiempos  hay  en  que  lachar  con  el  adversario  es   I 
materia  de  coronas,  y  huir  de  la  lucha  hace  al  hombro   i 
perdidoso.  De  la  cual  materia  arriba  se  trató,  puesto   \ 
caso  que  estas  cosas  no  se  pueden  bien  enseñar  por  pa-   | 
labras,  porque  no  es  una  la  condición  y  calidad  de  todos, 
ni  todos  tenemos  unos  mismos  afectos  ni  de  una  manera; 
y  por  esto  no  se  puede  á  todos  dar  una  misma  regla. 

Avisóte  que  muy  atentamente  te  guardes  de  un  espí- 
ritu malo,  que  en  todas  las  cosas  te  combate  sin  cesar, 
en  el  estar,  en  el  andar,  en  el  asiento,  en  el  movimiento, 
en  la  oración ,  en  el  sueño ;  que  es  el  espíritu  de  la  vana- 
gloria, el  cuál  aun  durmiendo  nos  hace  soñar  cosas  con 
que  después  nos  envanezca.  Muchos  de  los  que  andan 
por  esta  carrera  de  la  sancta  quietud ,  trabajan  por  ejer- 
citar siempre  en  sus  ánimas  aquella  obra  espiritual  que 
el  Salmista  significó,  diciendo  (A:)  :  Ponia  yo  al  Señor 
siempre  delante  de  mis  ojos :  lo  cual  se  hace  andando 
siempre  en  su  presencia,  y  traycndolo  delante  de  sí. 

Para  lo  cual  es  de  saber  que  no  todos  los  panes  espiri- 
tuales de  que  el  Espíritu  Sane  to  nos  provee  con  sus  dones, 
son  de  una  misma  especie.  Porque  unos  hay  que  se  ejerci- 
tan en  aquello  que  el  Señor  dice  (¿) :  Con  vuestra  paciencia 
poseeréis  vuestras  ánimas.  Otros  en  aquello  que  en  otra 
parte  dice  (m) :  Velad,  y  haced  oración.  Otros  en  aquello 
que  está  escripto  (n) :  Apareja  tus  obras  para  el  tiempo 
de  la  partida.  Otros  en  aquello  que  el  Profeta  dice  (o): 
Humilléme,  y  libróme  el  Señor.  Otros  tienen  siempre  los 
ojos  puestos  en  aquellas  palabras  que  dicen  (p) :  No  son 
iguales  las  pasiones  desta  vida  á  la  gloria  advenidera  que 
en  nosotros  será  revelada.  Otros  atentísimamente  están 
ponderando  aquella  palabra  que  dice  (q)  :  Entended  esto 
los  que  os  olvidáis  de  Dios;  porque  no  venga  quien  os 
arrebate,  y  no  liaya  quien  os  libre. 

Todos  estos  corren ,  mas  uno  es  el  que  con  menos  tra- 
bajo recibe  la  corona,  que  es  el  que  se  da  á  la' divina 
contemplación ;  porque  á  ella  está  anexa  una  grande  sua- 
vidad (r).  El  que  está  ya  aprovechado,  no  solamente 
obra  cuando  vela ,  sino  también  cuando  duerme ;  donde 
muchas  veces  le  acaesce  deshonrar  é  injuriar  á  los  demo- 
nios que  vienen  á  él,  y  predicar  castidad  y  limpieza  á 
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malas  mujeres.  Ne  estés  solícito  y  con  cuidado  de  los 
buéspedes  que  ban  de  venir  á  tí,  ni  estés  muy  aperci- 
bido para  esos;  porque  el  estado  y  vida  del  solitario  es 
toda  sencilla  y  libre  de  todos  los  cuidados  y  embarazos- 
Ninguno  de  los  que  desean  edificar  la  torre  ó  la  celda 
dé  la  soledad,  comience  á  entender  en  esto  áiites  que 
asentado  y  recogido  en  la  oración  entre  consigo  en  cuenta, 
y  mire  si  tiene  las  propriedades  necesarias  de  la  peiíec- 
cion,  que  para  esto  se  requieren  ;  porque  no  le  acaezca 
que  abriendo  los  cimientos,  y  no  prosiguiendo  la  obra, 
dé  materia  de  risa  á  los  enemigos,  y  de  escándalo  á  los 
imperfectos. 

Examina  diligentemente  la  dulzura  y  suavidad  espiri- 
tual que  sientes ,  no  sea  por  ventura  procurada  por  amar- 
gos médicos,  ó  (por  mejor  decir)  por  falsos  engañadores, 
que  son  los  demonios,  que  aveces  suelen  hacer  esto.  De 
noche  insiste  mucho  mas  en  la  oración,  y  poco  en  el 
cantar  de  los  salmos ;  y  de  día  otra  vez,  según  tus  fuer- 
zas, te  apareja  para  lo  uno  y  para  lo  otro. 

La  lección  devota  ayuda  mucho  para  alumbrar  el  en- 
tendimiento, y  recoger  el  espíritu  derramado;  porque 
las  palabras  de  la  Escriptura  son  palabras  del  Espíritu 
Sanoto,  las  cuales  rigen  y  enderezan  á  los  que  se  llegan 
aellas.  Tú  que  eres  obrero,  procura  que  la  lección  sirva 
para  enseñarte  cómo  has  de  obrar;  porque  á  esto  se  en- 
dereza la  lección ;  mas  si  fueses  diestro  en  el  obrar,  no 
te  será  tan  necesaria  la  lección.  Con  todo  eso  procura 
siempre  alcanzar  la  verdadera  sabiduría,  mas  con  traba- 
jos y  virtudes,  que  con  libros. 

Ni  te  atrevas  (hasta  que  estés  guarnecido  de  especial 
virtud)  á  leer  aquellos  libros  ó  materias  que  en  alguna 
cosa  te  pueden  dañar,  cuando  son  tales,  que  exceden  tu 
capacidad ;  porque  cuando  las  materias  son  dificultosas 
y  escuras,  suelen  también  escurescer  y  confimdir  los 
flacos  espíritus  y  entendimientos.  Una  sola  copa  de  vino 
basta  para  dar  noticia  de  una  gran  vasija  de  vino  :  y  una 
palabra  de  un  solitario  á  veces  descubre  álos  que  tienen 
sentido,  todo  el  espíritu  y  perfección  interior  que  hay 
en  él. 

Trabaja  por  tener  muy  fijo  y  muy  guardado  el  ojo  in- 
terior del  ánima  contra  todo  género  de  levantamiento  y 
presumpcion ;  porque  entre  los  hurtos  espirituales  nin- 
guno hay  mas  peligroso  que  este.  Cuando  sales  fuera  ten 
gran  recaudo  en  la  lengua;  porque  esta  suele  en  poco 
espacio  derramar  y  destruir  muchos  trabajos.  Procura 
tener  una  manera  de  vida  ajena  de  toda  curiosidad; 
porque  apenas  hay  cosa  que  tanto  empezca  á  la  vida  del 
solitario,  como  este  vicio,  el  cual  escudriñando  la  vida 
ajena,  hace  al  hombre  olvidar  la  suya. 

Cuando  algunos  te  vinieren  á  visitar  (demás  del  ser- 
vicio de  la  hospedería)  trata  con  ellos  cosas  necesarias  y 
provechosas,  para  que  no  solo  sirvas  á  sus  cuerpos ,  sino 
también  á  sus  ánimas.  Pero  si  ellos  fueren  mas  sabios 
que  nosotros,  procuremos  edificarlos  más  con  silencio 
que  con  palabras.  Mas  si  fueren  liermanos,  y  del  mismo 
estado  que  nosotros,  con  templanza  dejemos  abrir  la 
puerta  del  silencio  :  aunque  mejor  es  tenerlos  á  todos 
por  superiores. 

Queriendo  yo  una  vez  impedir  á  los  nuevos  en  la  reli- 
gión el  trabajo  corporal  (porque  no  les  fuese  impedi- 
mento, y  les  ocupase  el  tiempo  del  ejercicio  espiritual), 
desistí  deste  propósito,  acordándome  de  aquel  sancto 
Viejo ,  de  quien  se  escribe  que  para  vencer  el  sueño  de  la 
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j,  andaba  llevando  y  irayendu  caigas  de  arena,  en  un 

.to  del  hábito ,  de  una  parte  á  otra. 

Así  como  hablamos  diferentemente  en  el  misterio  de 
lasanctísimay  beatísima  Trinidad,  y  do  la  sanctísima 
Encarnación  del  Hijo  de  Dios  (porque  allí  ponemos  una 
naturaleza  en  tres  personas,  y  aquí  una  sola  persona  en 
tres  naturalezas,  que  son  divinidad,  ánima  y  carne);  así 
unos  son  los  esludios  y  ejercicios  que  convienen  á  la  vida 
quieta  y  solitaria,  y  otros  los  que  convienen  á  la  subjec- 
cion  y  obediencia.  Dijo  aquel  divino  Apóstol  (s) :  ¿Quién 
conoscerá  el  sentido  del  Señor?  Mas  yo  digo  :  ¿Quién  co- 
noscerá  el  sentido  del  hombre,  que  con  el  cuerpo  y  con 
el  espíritu  alcanzó  la  verdadera  quietud  y  soledad? 

CAPITULO  XXIX. 

Escalón  veinte  y  nueve  :  de  la  bienaventurada  virtud  de  la  oración, 
y  de  la  manera  que  en  ella  asiste  el  hombre  ante  de  Dios. 

Oración,  según  su  condición  y  naturaleza,  es  unión  del 
hombre  con  Dios ;  mas  según  sus  efectos  y  operaciones, 
oraciones  guarda  del  mundo,  reconciliación  de  Dios, 
madre  y  hija  de  las  lágrimas,  perdón  de  los  pecados, 
puenteparapasar  las  tentaciones,  muro  contra  las  tri- 
bulaciones, victoria  de  las  batallas,  obra  de  ángeles, 
mantenimiento  de  las  substancias  incorpóreas,  gusto 
del  alegría  advenidera ,  obra  que  no  se  acaba,  mineral  de 
virtudes,  procuradora  de  las  gracias,  aprovechamiento 
invisible,  mantenimiento  del  ánimo,  lumbre  del  en- 
tendimiento, cuchillo  de  la  desesperación,  argumento 
de  la  fe ,  destierro  de  la  tristeza  de  los  monjes ,  tesoro  de 
los  solitarios,  diminución  de  la  ira,  espejo  del  aprove- 
chamiento, indicio  de  la  medida  de  las  virtudes,  de- 
claración de  nuestro  estado,  revelación  de  las  cosas  íid- 
venideras,  y  signiíicacion  de  la  clemencia  divina  á  los 
que  perseveran  llorando  en  ella.  Todo  esto  se  dice  ser  la 
oración,  porque  para  todas  las  cosas  ayuda  al  hombre, 
pidiendo  y  alcanzando  la  caridad,  y  la  devoción,  y  la 
gracia,  las  cuales  nos  administran  todas  estas  cosas. 

La  oración  (para  aquellos  que  derechamente  oran)  es 
un  espiritual  juicio  y  tribunal  de  Dios ,  que  precede  al 
tribunal  del  juicio  advenidero;  porque  allí  el  hombre 
se  conosce,  y  se  acusa ,  y  se  juzga  para  excusar  el  juicio 
y  condenación  de  Dios ,  según  el  Apóstol. 

Levantándonos  pues,  hermanos,  oigamos  esta  grande 
ayudadora  de  todas  las  virtudes,  que  con  alta  voz  llama 
ydice  así  (a) :  Venid  á  mí  todos  los  que  trabajáis  y  estáis 
cargados,  que  yo  os  esforzaré  (6).  Tomad  mi  yugo  sobre 
vosotros^  y  bailaréis  descanso,  para  vuestras  ánimas,  y 
medicina  para  vuestras  llagas ;  porque  mi  yugo  es  suave, 
y  cura  al  hombre  de  grandes  llagas. 

Los  que  nos  llegamos  á  hablar  y  asistir  delante  de 
nuestro  Dios,  no  hagamos  esto  sin  aparejo ;  porque  mi- 
rándonos aquel  longánimo  y  misericordioso  Scilor  sin 
armas  y  sin  vestidura  digna  de  su  real  acatamiento ,  no 
mande  á  sus  criados  y  ministros  que  atados  de  pies  y 
manos  nos  destierren  de  su  presencia  (c),  y  nos  den  en 
rostro  con  la  negligencia  é  interrupción  de  nuestras 
oraciones. 

Cuando  vas  á  presentarte  ante  la  cara  del  Señor,  pro- 
cura llevar  la  vestidura  de  tu  ánima  cosida  con  el  hilo 
de  aquella  virtud  que  se  llama  olvido  délas  injurias; 
porque  de  otra  manera  nada  ganarás  con  la  oración.  Sea 
íodoelhilode  la  oración  sencillo,  sin  multiplicación  y 

í#)  1,  Cor.  2.    Wi  Matt.  H.    (6)  Ibid.  ibi.    {<•)  Ibid.  22. 
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I  elegancia  de  muchas  palabras ;  pues  con  sola  una  se  re- 
I  concillaron  con  Dios  el  publicano  del  Evangelio  (d),  y 
el  hijo  pródigo. 

Uno  es  el  estado  de  los  que  oran ;  pero  en  él  hay  mu- 
cha variedad  y  diferencia  de  oraciones.  Porque  unos 
hay  que  asisten  delante  de  Dios  como  delante  de  un 
amigo  y  señor  familiar,  ofresciéndole  oraciones  y  ala- 
banzas, no  tanto  por  su  propria  salud,  cuanto  por  la  de 
otros,  como  hacia  Moisen.  Otros  hay  que  le  piden  mayo- 
res riquezas  y  mayor  gloria  y  confianza.  Otros  piden  ins- 
tantemente ser  del  todo  librados  del  enemigo.  Algunos 
hay  que  piden  honras  y  dignidades,  otros  perfecta  paga 
de  sus  deudas,  otros  ser  librados  de  la  cárcel  desta 
vida,  otros  desean  tener  que  responder  alas  acusacio- 
nes y  objeciones  del  divino  juicio. 

Ante  todas  las  cosas  pongamos  en  el  primer  lugar  de 
nuestra  oración,  que  es  la  entrada  de  ella,  un  sincero 
haciiniento  degradas,  y  en  el  segundo  lugarsuceda  la 
confesión  y  contrición,  que  salga  del  íntimo  afecto  de 
nuestro  corazón,  y  después  destas  dos  cosas  signifique- 
mos nuestras  necesidades  á  nuestro  Rey,  y  hagámosle 
nuestras  peticiones.  Esta  es  una  muy  buena  orden  y  ma- 
nera de  orar ,  la  cual  fué  revelada  por  un  ángel  á  uno  de 
los  monjes. 

Si  alguna  vez  te  viste  acusado  delante  del  tribunal  de 
algún  juez  visible,  no  tienes  necesidad  de  otro  ejemplo 
para  entender  de  la  nianera  que  has  de  estar  en  la  ora- 
ción delante  de  Dios.  Mas  si  nunca  te  viste  en  esto,  ni 
tampoco  viste  á  otros  en  este  mismo  auto,  pon  los  ojos  en  • 
los  ruegos  que  hacen  á  los  médicos  los  que  han  de  ser 
cauterizados  ó  aserrados ;  para  que  de  aquí  aprendas  la 
figura  del  ánimo  con  que  has  de  orar. 

No  uses  de  palabras  adornadas  y  elegantes  en  la  ora- 
ción ;  porquemuchas  veces  las  palabras  délos  niñospura 
y  simplemente  dichas,  y  casi  tartamudeando,  bastaron 
para  aplacar  á  su  Padre,  que  está  en  los  cielos.  No  traba- 
jes por  hablar  demasiadas  palabras  en  la  oración ;  porque 
no  se  distraiga  tu  espíritu,  inquiriendo  y  buscando  mu- 
chas cosas  que  decir.  Una  palabra  del  publicano  aplacó 
áDios,  y  otra  fiel  palabra  hizo  salvo  al  ladrón.  Hablar 
mucho  en  la  oración,  muchas  veces  fué  ocasión  de  hin- 
cliirse  el  ánima  de  diversas  imaginaciones  de  cosas,  y  de 
perder  la  atención;  mas  hablar  poco,  ó  una  palabra  en 
la  oración ,  suele  recoger  mas  el  espíritu. 

Cuando  en  alguna  palabra  de  la  oración  siente  tu  ánima 
alguna  suavidad  y  compunción,  persevera  en  ella;  por- 
que entonces  nuestro  ángel  ora  juntamente  con  nos- 
otros. No  te  llegues  á  la  oración  confiado  en  tí  mismo, 
aunque  sea  grande  tu  pureza ;  sino  antes  te  llega  con 
summa  humildad ,  y  así  recibirás  mayor  y  mas  segura 
confianza.  Y  aunque  hayas  subido  hasta  el  postrer  es- 
calón délas  virtudes,  todavía  pide  húmilmente  perdón 
de  los  pecados,  pues  oyes  clamará  Sant  Pablo,  y  de- 
cir {e)  :  Yo  soy  el  primero  de  los  pecadores.  La  sal  y  el 
aceite  suelen  adobar  los  guisados ;  mas  la  castidad  y  las 
lágrimas  levantan  en  alto  á  la  oración. 

Si  desterrares  de  tí  la  ira,  y  te  vistieres  de  manse- 
dumbre, no  pasará  mucho  tiempo  sin  que  vengas  á  li- 
bertar tu  ánima  del  cautiverio  de  sus  pasiones.  Mientras 
no  habernos  alcanzado  una  fija  y  estable  manera  de  orar, 
somos  semejantes  á  los  que  enseñan  á  andar  á  los  niños-, 
porque  así  andamos  poco  y  embarazadamente ,  como  an- 
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dan  estos.  Trabaja  cuanto  pudieres  por  levantar  tu  espí- 
ritu á  lo  alto,  y  aun  por  sacarlo  á  vécesele  la  intciigencia 
de  las  mismas  palabras  que  vas  diciendo,  para  sus- 
penderlo en  Dios ,  en  cuanto  sea  posible :  y  si  por  tu  im- 
perfección cayeres  desto,  trabaja  para  volver  al  mismo 
liilo ;  porque  propria  es  de  nuestra  ánima  esta  miserable 
instabilidad ,  rnas  á  Dios  también  es  proprio  hacerla  es- 
tar fija  en  solo  él. 

E  si  en  este  ejercicio  peleares  varonilmente  sin  cesar, 
presto  vendrá  en  tí  el  que  ponga  cerco  y  términos  al  mar 
de  tus  pensamientos,  y  le  diga:  Hasta  aquiilogarás,yno 
pasarás  adelante.  No  es  posible  atar  y  tener  preso  el  es- 
píritu ;  mas  cuando  sobreviene  el  Criador  de  los  espíri- 
tus, todas  las  cosas  obedesccn.  Si  alguna  vez  tuviste 
ojos  para  mirar  la  Majestad  y  resplandor  del  vertladero 
soldé  justicia,  poderle  has  hablar  con  el  acatamiento  y 
reverencia  que  se  le  debe  ;  mas  si  nunca  le  miraste  con 
estos  ojos,  ¿cómo  le  hablarás  desta  manera  ? 

El  principio  de  la  buena  oración  es  despedir  el  hom- 
bre de  sí  luego  á  la  entrada  todas  las  olas  de  pensamien- 
tos que  allí  se  levantan ,  y  con  un  solo  secreto  imperio 
del  ánima,  que  todo  esto  se  sabe  sacudir.  El  medio  es 
estar  todo  el  espíritu  atento  á  las  cosas  que  dice  ó  que 
piensa ;  mas  el  fin  es  transportarse  y  arrebatarse  el  hom- 
bre en  Dios. 

Una  es  el  alegría  de  la  oración  de  los  que  viven  en 
congregación  y  obediencia,  y  otra  la  de  los  que  oran  en 
soledad ;  porque  aquella  por  ventura  no  caresce  algunas 
veces  de  imaginaciones  y  fantasías;  mas  esta  toda  está 
llena  de  humildad.  Si  te  ejercitares  y  acostumbrares  á 
traer  el  corazón  recogido ,  y  no  dejarlo  salir  muy  lejos 
de  casa,  muy  cerca  de  tí  estará  cuando  te  asentares  á  la 
mesa;  mas  si  lo  dejares  andar  cerrero  y  suelto  por  do 
quisiere,  nunca  lo  podrás  tener  contigo.  Aquel  grande 
obrero,  de  grande  y  perfecta  oración ,  decía  ( f) :  Quiero 
decir  cinco  palabras  sentidas  en  la  Iglesia,  etc.  Mas  esto 
no  conviene  tanto  á  los  principiantes ,  y  por  esto  nosotros, 
juntamente  con  la  calidad,  que  es  el  estudio  de  la  devo- 
ción, juntamos  también  la  cantidad,  que  es  la  muche- 
dumbre üe  las  palabras,  de  que  como  flacos  tenemos 
necesidad :  y  por  lo  segundo  venimos  á  lo  primero.  De- 
cía un  sancto  varón  :  Haz  oración  ferviente  y  limpia 
por  aquel  que  la  hace  con  corazón  sucio  y  derramado. 

Por  lo  cual  es  de  saber  que  una  cosa  es  ÍJHnundícia 
en  la  oración,  y  otra  destierro,  y  otra  hurto,  y  otra  má- 
cula. Inmundicia  es  asistir  delante  de  Dios,  y  revolvien- 
do en  el  corazón  rnalos  pensamientos.  Destierro  es  ser 
allí  el  hombre  preso  y  llevado  á  otra  parte  con  cuidados 
inútiles.  Hurto  es  cuando  secretamente  sin  sentirlo  nos- 
otros se  divierte  y  derrama  nuestra  atención.  Mácula  es 
cualquier  ímpetu  de  pasión  que  en  aquel  tiempo  nos 
sobreviene,  el  cual  amancilla  nuestra  oración. 

Cuando  hacemos  nuestra  oración  en  compañía  de  otros, 
procuremos  recoger  nuestro  corazón,  y  despertar  inte- 
riormente nuestra  devoción  sin  muestras  exteriores. 
Mas  si  estamos  solos,  donde  no  hay  ocasión  de  alabanzas 
humanas,  ni  temor  de  los  ojos  de  quien  nos  mira,  apro- 
vechémonos también  de  figuras  y  gestos  exteriores  para 
ayudar  á  la  devoción ;  como  son  herir  los  pechos,  levan- 
tar los  ojos  al  cielo,  prostrarnos  en  tierra,  extender  los 
brazos  en  cruz,  y  otras  cosas  semejantes;  porque  mu- 
chas veces  acaesce  que  e!  espíritu  de  los  imperfectos  se 
{;)  1.  Cor.  u. 
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levanta  con  esto ,  y  se  conforma  con  los  movimientos  ex- 
teriores. 

Todos  los  que  desean  alcanzar  mercedes  del  rey,  y 
señaladamente  los  que  piden  remisión  de  sus  deudas, 
tienen  necesidad  de  grande  contrición  y  sentimiento  de 
corazón.  Si  nos  tenemos  por  presos  en  la  cárcel ,  oiga- 
mos al  que  dice  á  Pedro  {g) :  Cíñete  la  cinta  de  la  obe- 
diencia, y  descálzate  los  zapatos  de  tus  proprias  volun- 
tades, y  desnudo  y  libre  dellos  llégate  al  Señor,  pidién- 
dole en  tu  corazón  el  cumplimiento  de  su  sola  voluntad ; 
y  él  luego  vendrá  en  tí,  y  tomará  en  su  mano  el  gober- 
nalle de  tu  ánima  para  regirla.  Y  levantándote  del  amor 
del  siglo ,  y  de  la  corrupción  de  los  deleites ,  despide  de 
tí  los  cuidados  superíluos,  aparta  las  imaginaciones,  y 
niega  tu  mismo  cuerpo. 

Porque  no  es  otra  cosa  oración,  sino  alienación  y  apar- 
tamiento de  todo  este  mundo  visible  é  invisible :  esto  es, 
que  con  tanta  atención  te  conviertas  á  Dios,  que  te  ol- 
vides de  todas  las  cosas.  Por  lo  cual  decia  el  Profeta  (h) : 
¿Qué  tengo  yo  que  ver  en  el  cielo,  ni  qué  quise  yo  de  tí 
sobre  la  tierra ,  sino  allegarme  siempre  á  tí  por  medio  de 
la  oración,  y  sin  alguna  distracción?  Unos  hay  que  de- 
sean riquezas,  otros  honras,  otros  otras  cosas  mortales 
y  terrenas ;  mas  á  mí  todo  mi  bien  y  nú  deseo  es  allegar- 
me á  Dios,  y  peñeren  él  la  esperanzado  mi  tranquili- 
dad ,  la  cual  él  solo  me  puede  dar. 

La  fe  es  ala  de  la  oración,  sin  la  cual  no  puede  volar 
al  cielo.  Los  que  estamos  subjectos  á  diversas  pasiones 
y  perturbaciones,  hagamos  instantemente  oración  á 
Dios;  porque  todos  los  que  así  la  hicieron,  llegaron  á 
este  puerto  de  la  bienaventurada  tranquilidad,  después 
de  pasado  el  golfo  destas  pasiones  y  perturbaciones.  Acor- 
démonos de  aquel  juez  del  Evangelio,  que  aunque  no 
temia  á  Dios  comoá  Dios,  mas  ím.portunado  de  la  viuda, 
lo  hizo  justicia  (O  ;  y  no  menos  lo  hará  aquelJuez  sobe- 
rano, si  fuere  importunado  del  ánima  que  por  el  pecado 
quedó  viuda  ;  porque  él  le  hará  justicia  del  adversario 
de  su  cuerpo ,  y  también  de  los  otros,  que  son  los  malos 
espíritus. 

Suele  el  Señor  encender  mas  en  amor  á  los  hombres 
agradescidos,  oyendo  mas  presto  su  oración.  Mas  por  el 
contrario  dilata  la  petición  de  los  canes,  que  son  los  in- 
gratos, para  que  por  este  medio  atizando  mas  con  la  di- 
lación su  hambre  y  su  sed ,  los  haga  perseverar  en  su 
demanda.  Porque  costumbre  es  de  los  canes,  si  les  dan 
luego  el  pan  que  piden,  desamparar  al  que  se  lo  da,  é 
irse  con  él. 

No  digas  después  de  haber  estado  en  oración ,  que  no 
aprovechaste  nada ,  porque  ya  aprovechaste  en  estar  allí. 
Porque  ¿qué  cosa  puede  ser  mas  alta,  que  allegarse  al 
Señor,  y  perseverar  con  él  en  esta  unidad?  No  teme 
tanto  el  que  está  ya  condenado  á  la  pena  de  su  condena- 
ción, cuanto  teme  el  estudioso  amador  de  la  oración, 
cuando  asiste  en  ella  ante  la  majestad  de  Dios;  porque 
no  ofenderá  allí  los  ojos  de  aquel  á  quien  se  presenta. 
Por  esto  el  que  verdaderamente  es  sabio  y  entendido, 
con  la  memoria  deste  ejemplo  puede  sacudir  de  sí  en 
este  tiempo  todo  género  de  pasión,  de  ira,  de  congoja, 
de  derramamiento  de  corazón,  de  cansancio  ,  de  has- 
tío, y  de  cualquier  otra  tentación  ó  pensamiento  des- 
variado. 

Aparéjate  para  la  oración  con  perpetua  oración,  que 

(g)  .\cl.  12.    ih¡  Psalm.  72.    (j)  Luc.  18. 
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es  con  traer  siempre  el  corazón  recoyidoy  devoto,  y  dcsla 
manera  entrarás  luego  en  calor,  comenzando  á  orar,  y 
aprovecharás  mucho  en  poco  tiempo.  Conoscí  yo  algu- 
nos que  resplandesci.in  en  la  virlud  de  la  obediencia,  y 
que  procuraban  con  todas  sus  fuerzas  traer  siempre  á 
Dios  en  su  memoria,  los  cuales  corrían  lijeramcnte  el 
estudio  de  la  oración,  donde  muv  presto  recogían  su  es- 
píritu, y  derramaban  de  sí  fuentes  de  lágrimas;  porque 
ya  estaban  para  esto  aparejados  por  medio  de  la  sancta 
obediencia. 

Cuando  cantamos  en  el  coro  los  salmos  en  compañía 
de  otros,  suelen  inquietarnos  las  imaginaciones,  mas  que 
cuando  oramos  en  soledad ;  pero  con  todo  eso  aquella 
oración  es  ayudada  con  el  fervor  y  ejemplo  de  los  otros, 
y  estotra  muchas  veces  combatida  con  el  vicio  de  la 
accidia. 

La  fidelidad  del  caballero  para  con  su  capitán  se  des- 
cubre en  la  guerra ;  mas  la  caridad  del  verdadero  monje 
para  con  Dios  se  conosce  en  la  oración,  si  está  en  ella 
como  debe.  De  manera  que  la  oración  es  la  que  declara 
el  estado  y  disposición  en  que  tu  ánima  está.  Por  lo  cual 
con  mucha  razón  dicen  los  teólogos  que  ella  es  un  ver- 
dadero espejo  del  monje. 

El  que  se  ocupa  en  alguna  obra,  y  no  quiere  desistir 
della  llegado  el  tiempo  de  la  oración ,  no  siendo  obra  de 
obligación,  entienda  que  padesce  engaño  del  enemigo ; 
porque  la  intención  suya  es  hurtarnos  esta  hora  con  los 
impedimentos  y  negocios  de  otra. 

Cuando  alguno  te  pide  que  hagas  oración  por  él,  no 
te  excuses,  aunque  no  hayas  alcanzado  la  virtud  de  la 
oración ;  porque  muchas  veces  la  fe  y  humildad  del 
que  pide,  fué  causa  de  salud  al  que  oró.  Asimismo  no  te 
ensoberbezcas  por  haber  sido  de  Dios  oído  cuando  oras- 
te por  otro ;  porque  la  fe  de  aquel  has  de  creer  que  valió 
para  con  Dios- 
Suelen  los  maestros  pedir  cada  dia  cuenta  á  los  mu- 
chachos de  lo  que  una  vez  les  enseñaron ;  y  Dios  en  cada 
oración  nos  pide  justamente  cuenta  de  la  gracia  que  nos 
dio,  para  ver  en  qué  la  empleamos,  y  cómo  la  agrades- 
cemos.  Por  lo  cual  habemos  de  mirar  solícitamente  que 
algunas  veces,  cuando  mas  atentamente  oramos,  los  de- 
monios nos  tientan  de  ira;  lo  cual  hacen  por  privarnos 
del  fructo  de  la  oración. 

En  todos  los  ejercicios  de  las  virtudes,  y  señalada- 
mente en  el  de  la  oración,  conviene  ejercitarnos  con 
grande  vigilancia  y  atención ;  y  entonces  el  ánima  llega 
á  orar  desta  manera,  cuando  ha  llegado  ya  á  estar  señora 
déla  ira.  No  desconíies  cuando  se  dilatare  el  cumpli- 
miento de  tus  peticiones;  porque  la  hacienda  que  se 
ganó  con  muchas  oraciones,  con  mucho  tiempo  y  con 
mucho  trabajo,  mas  segura  es  y  mas  durable.  El  que  ha 
llegado  ya  á  poseer  al  Señor,  no  tiene  tanto  que  hacer 
en  disponerse  para  la  devoción;  porque  el  Espíritu  Sanc- 
to  ruega  dentro  del  con  gemidos  que  no  se  pueden  de- 
clarar ( fc) ;  porque  él  es  el  que  lo  hace  orar  desta  mane- 
ra. No  admitas  en  la  oración  visiones  y  figuras  sensibles, 
porque  no  vengas  ú  perder  el  seso  y  salir  de  tí.  Tiene 
virtud  ía  oración,  que  en  ella  misma  se  descubren  gran- 
des indicios  de  haber  sido  recibida  y  oída  nuestra  peti- 
ción :  con  lo  cual  queda  el  hombre  libie  de  muchas  per- 
plejidades y  angustias. 

Si  eres  amigo  de  la  oración,  séaslo  también  de  la  mi- 
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sericordia;  porque  e^ta  hará  que  seas  misericordiosa- 
mente de  Dios  oído ,  pues  tú  también  por  él  oíste  al  pró- 
jimo. En  la  oración  reciben  los  monjes  aquel  ciento  por 
uno  que  el  Señor  prometió  aun  en  este  siglo  (í) ,  con 
la  abundancia  de  los  bienes  que  allí  se  dan,  y  después 
recibirán  la  vida  eterna.  El  fervor  del  Espíritu  Sancto 
con  queá  veces  el  hombre  es  visitado,  despierta  la  ora- 
ción ,  y  después  que  la  ha  despertado  y  llevado  al  cielo, 
él  se  queda  en  nuestra  ánima  y  se  aposenta  en  ella. 

Dicen  algunos  quees  mejor  laoracion  que  la  memoria 
de  la  muerte ;  yo  con  todo  eso  alabo  en  una  persona  dos 
substancias ,  y  asi  también  alabo  en  un  mismo  ejercicio 
estas  dos  virtudes ;  puesto  caso  que  la  oración ,  absolu- 
tamente hablando,  sea  mas  excelente ;  porque  se  llega 
mas  á  Dios  hablando  con  él ,  y  está  mas  cerca  de  la  con- 
templación ,  y  por  ella  también  se  alcanzan  muchas  co- 
sas que  se  piden ;  lo  cual  no  tiene  la  memoria  de  la  muer- 
te, aunque  para  otras  valga  mucho. 

El  buen  caballo  cuanto  mas  entra  en  la  carrera,  mas 
hierve,  y  mas  desea  pasar  adelante.  Por  esta  carrera  en- 
tiendo el  cantar  de  los  salmos,  y  por  este  caballo  el 
monje  que  los  canta,  el  cual  mientras  mas  entre  en  esta 
espiritual  carrera,  mas  se  enciende  en  devoción ,  y  mas 
desea  pasar  adelante.  Y  este  tal  caballo  es  el  que  desde 
lejos  huele  la  guerra  (7?¡),  y  así  aparejándose  con  tiempo 
para  ella ,  se  hace  inexpugnable  al  enemigo. 

Cruel  cosa  es  quitar  el  agua  de  la  boca  del  que  tiene 
sed ;  pero  mas  cruel  cosa  es  apartarse  de  la  oración  el 
ánima  cuando  ora  con  un  grande  afecto  de  compunccíon, 
y  privarse  deste  tan  dulce  estado ,  y  tan  digno  de  ser  de- 
seado, antes  que  perfectamente  se  acabe  esta  oración.  Y 
por  tanto  nunca  te  apartes  de  la  oración  hasta  que  veas 
perfectamente  acabado  por  divina  dispensación  el  fuego 
y  el  agua  que  allí  se  te  dio  ( que  es  el  fervor  de  la  cari- 
dad ,  y  en  el  agua  de  la  compunccíon ) ,  porque  por  ven- 
tura en  toda  la  vida  no  hallarás  otro  lance  tan  apa- 
rejado para  negociar  el  perdón  de  tus  pecados ,  como 
este. 

Muchas  veces  acaesce  que  el  que  ha  comenzado  á  gus- 
tar de  Dios  en  la  oración,  pierde  con  una  palabra  lo  que 
tenia  en  las  manos,  y  ensucia  su  ánima,  y  estando  en  la 
oración  no  halla  lo  que  desea  como  solía ;  y  por  esta  pa- 
labra entiendo,  óalgun  pensamiento  desvariado  que  allí 
recogimos,  ó  por  ventura  alguna  palabra  de  jactancia 
que  después  de  aquella  hora  hablamos.  Una  cosa  es  con- 
templar con  el  corazón  las  cosas  celestiales  y  divinas,  y 
otra  es  que  el  mismo  corazón,  á  manera  de  príncipe  ó  de 
pouíílicc,  haga  oiicio  de  mirarse  á  sí,  y  examinar  los 
animales  que  ha  de  oi'rescer  á  Dios  en  sacrificio  ( que  son 
las  pasiones  que  ha  de  mortificar,  y  las  obras  de  justicia 
que  ha  de  hacer),  para  que  se  conozca  á  sí  misma,  y  en- 
tienda todo  lo  que  hace. 

Algunos  hay,  como  dice  Gregorio  teólogo,  que  vi- 
niendo sobre  ellos  el  fuego  del  Espíritu  Sancto,  de  tal 
manera  los  abrasa,  que  los  purifica,  porque  aun  no  es- 
taban bien  purgados ;  mas  otros  hay  á  quien  este  divino 
fuego  después  de  purgados  alumbra,  según  la  medida 
de  su  perfección;  porque  este  mismo  fuego  unas  veces 
es  fuego  que  consume,  y  otras  lumbre  que  alumbra.  De 
donde  nasce  que  algunos  acabando  su  oración  salen 
deba  como  de  un  horno  de  fuego  que  los  ha  purgado,  y 
asi  sienten  en  su  ánima  una  manera  de  ai  i  vio  y  descargo 
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del  peso  de  sus  culpas ;  puesto  caso  que  deslo  no  se  pue- 
de loner  evidencia  cierta.  Mas  otros  hay  que  salen  della 
llenos  de  luz,  y  vestidos  de  dos  vestiduras:  conviene 
saber,  de  alegría  y  de  humildad. 

Mas  los  que  han  orado,  y  no  salen  de  la  oración  con 
alguno  destos  afectos,  pueden  conjecturar  de  sí  que  han 
orado  á  manera  de  judíos ,  más  con  el  cuerpo  que  con  el 
espíritu.  Si  el  cuerpo  llegándose  á  otro  cuerpo  contrario 
recibe  del  alguna  impresión  ó  alteración,  ¿cómo  ñola 
recibirá  el  que  con  manos  innocentes  se  llega  al  sacratí- 
simo cuerpo  de  Cristo?  Muy  bien  podemos  contemplar 
por  nosotros  mismos  á  nuestro  celestial  y  clementísimo 
Rey ,  conforme  á  la  semejanza  de  algún  rey  terrenal ;  el 
cual  algunas  veces  por  sí  mismo,  y  otras  por  otras  se- 
cretas maneras,  hace  mercedes  á  los  suyos,  conforme  á 
li  calidad  de  la  humildad  que  en  nosotros  se  halla,  se- 
gún la  cual  se  reparten  y  comunican  estos  dones. 

Así  como  es  abominable  al  rey  de  la  tierra  el  que  es- 
tando delante  del  habla  familiarmente  con  los  enemi- 
gos del ;  así  también  lo  es  el  que  asistiendo  delante  de 
Dios  en  la  oración,  abre  por  su  voluntad  la  puerta  á  pen- 
samientos sucios.  Cuando  se  llegare  á  tí  este  perverso 
can,  hiérelo  con  las  armas  espirituales;  y  si  todavía 
perseverare  ladrando  desvergonzadamente ,  no  ceses  de 
herirle. 

Pide  mercedes  á  Dios  por  medio  del  llanto ;  busca  por 
la  obediencia,  y  llama  por  la  longanimidad;  porque  el 
que  desta  manera  pide,  recibe;  y  el  que  así  busca,  halla; 
y  al  que  así  llama,  le  abren. 

Si  estando  er  oración  quieres  rogar  á  Dios  por  alguna 
mujer,  mira  que  esto  sea  con  tal  recaudo  y  discreción, 
que  el  demonio  no  te  saltee  de  través,  y  te  robe  el  cora- 
zón. Asimismo  cuando  en  la  oración  lloras  y  acusas  tus 
pecados,  sea  de  tal  manera  que  no  tomes  ocasión  con 
la  representación  é  imaginación  dellos  para  enlazarte  en 
alguna  pasión.  Cuando  se  llega  el  tiempo  de  la  oración, 
no  has  de  tratar  allí  de  los  cuidados  necesarios,  ni  de 
otros  negocios  peregrinos,  aunque  sean  buenos;  porque 
no  te  robe  aquel  ladrón  lo  que  es  mejor,  con  esta  oca- 
sión; sino  cerrada  la  puerta  á  todas  estas  cosas,  como 
dice  el  Señor,  ora  á  tu  padre  en  escondido  (n). 

El  que  trae  continuamente  el  báculo  de  la  oración  en  la 
mano  para  sostenerse  en  él ,  no  tropezará ;  y  si  le  acaes- 
ciere  tropezar,  no  caerá  del  todo ;  porque  la  oración  le 
ayudará  á  levantar;  pues  ella  es  la  que  piadosamente 
hace  fuerza  á  Dios. 

Cuánta  sea  la  autoridad  de  la  oración ,  entre  otros  ar- 
gumentos no  es  el  menor  ver  los  impedimentos  é  ima- 
ginaciones que  el  demonio  nos  representa  al  tiempo  que 
estamos  cantando  los  salmos  en  communidad  ;  porque 
no  haría  esto  aquel  perverso  enemigo ,  si  no  sintiese  el 
gran  provecho  que  de  ahí  nos  viene.  También  se  conos- 
ce  el  fructo  desta  virtud  con  la  victoria  deste  mismo  ene- 
migo, y  de  sus  tentaciones,  porque,  como  dice  el  Pro- 
feta (o):  En  esto.  Señor,  conoscí  que  me  quisiste,  en 
que  no  consentiste  alegrarse  mi  enemigo  sobre  m.í.  En 
el  tiempo  de  la  batalla,  dice  el  Salmista  (p) ,  clamé.  Se- 
ñor, á  ti  con  todo  mi  corazón :  esto  es ,  con  mi  cuerpo,  y 
con  mi  ánima,  y  con  mi  espíritu;  [lorque  donde  están 
estos  dos  postreros  ayuntados,  allí  está  el  Señor  en  me- 
dio dellos. 

Ni  los  ejercicios  corporales  ni  los  espirituales  igual- 

;)ilM«tt.  6.    (0)  Psai.  40.    i»Ibid.  118. 
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mente  convienen  á  todos ,  sino  "unos  mas  á  unos ,  y  otros 
á  otros.  De  aquí  nasce  que  unos  se  liallan  mejor  con  can- 
tar mas  apriesa ,  y  otros  mas  de  espacio;  porque  los  unos 
con  uno  se  dependen  del  distraimiento  de  los  pensa- 
mientos, y  los  otros  dicen  que  con  esto  guardan  mejor 
la  disciplina  de  la  religión. 

Si  continuamente  hicieres  oración  al  Rey  del  cielo 
contra  tus  enemigos,  ten  esfuerzo  y  confianza;  porque 
antes  de  mucho  tiempo  y  trabajo  ellos  mismos  de  su 
propria  voluntad  se  irán  de  ti ,  porque  no  querrán  aque- 
llos impuros  y  malos  espíritus  darte  ocasión  y  materia 
de  tantas  coronas  con  sus  tentaciones  ;  y  demás  desto, 
ellos  huirán  azotados  con  el  azote  de  la  oración.  Ten 
siempre  fortísimo  ánimo  y  constancia  en  este  ejercicio, 
y  así  tendrás  á  Dios  por  maestro  de  tu  oración,  porque 
él  te  cnsefKirá  cómo  has  de  orar. 

Nadie  puede  aprender  con  palabras  á  ver,  porque  es- 
ta es  cosa  que  naturalmente  se  hace ,  y  no  se  aprende. 
Y  así  digo  yo  que  nadie  puede  perfectamente  aprender 
por  doctrina  de  otro  cuánta  sea  la  hermosura  de  la  ora- 
ción, porque  ella  tiene  en  si  misma  á  Dios  por  maestro; 
el  cual  enseña  al  hombre  la  sabiduría,  y  da  oracional 
que  ora,  y  bendice  los  años  y  obras  de  los  justos 

CAPITULO  XXX. 

Escalón  treinta  :  del  cielo  terrenal,  que  es  la  bienaventurada  tran. 
quilidad ;  y  de  la  perfección  y  resurrección  espiritual  del  ánima  , 
antes  de  la  conimun  resurrección. 

Veis  aquí  cómo  nosotros  estando  en  un  profundísimo 
lago  de  ignorancia ,  y  puestos  en  medio  de  las  perturba- 
ciones obscuras,  y  de  la  sombra  de  la  muerte  deste  mi- 
serable cuerpo ,  con  grande  atrevimiento  y  osadía  que- 
remos comenzar  á  filosofar  deste  cielo  terreno ,  que  es 
de  la  bienaventurada  tranquilidad.  Este  cieloque  vemos 
está  hermoseado  con  estrellas ,  y  no  menos  está  ador- 
nada esta  bienaventurada  tranquilidad  con  el  ornamento 
de  las  virtudes.  Porque  ninguna  otra  cosa  pienso  que 
es  esta  tranquilidad ,  sino  un  íntimo  y  espiritual  cielo 
de  nuestra  ánima,  adonde  no  llegan  las  impresiones  pe- 
regrinas y  turbulentas  que  se  crian  en  la  media  región 
de  nuestra  sensualidad ;  en  el  cual  cielo  puesta  el  ánima 
del  varón  perfecto,  desprecia  todos  los  engaños  de  los 
demonios ,  como  cosa  de  escarnio. 

Aquel  pues  de  verdad  y  propriamente  posee  esta  tran- 
quilidad ó  impasibilidad ,  que  purgó  ya  su  carne  de  toda 
mácula  de  corrupción  ;  levantando  su  espíritu  sobre  to- 
das las  criaturas,  olvidándose  de  todas  ellas,  subjectó  á 
sí  todos  sus  sentidos,  no  usando  dellos  sino  conforme 
á  razón  ;  y  asistiendo  siempre  con  su  ánima  ante  la  car: 
del  Señor,  trabaja  sobre  la  medida  de  sus  fuerzas  poi 
llegarse  muy  mas  á  él,  haciéndose  una  misma  cosa  poi 
amor,  contem[tlacion  é  imitación  del. 

Otros  hay  que  difinen  esta  bienaventurada  tranqui- 
lidad ,  diciendo  que  es  resurrección  del  ánima  antes  de 
la  resurrección  del  cuerpo.  Dando  á  entender  que  no 
era  otra  cosa  esta  estado  sino  un  traslado  é  imitación  de 
aquella  pureza  y  vida  de  los  bienaventurados,  en  cuanto 
según  la  condición  desta  mortalidad  es  posible.  Otros 
dicen  que  esta  virtud  es  un  perfecto  conoscimiento  do 
Dios,  el  cual  es  tan  alto,  que  tiene  el  segundo  lugar 
después  del  conoscimiento  de  los  ángeles. 

Pues  esta  perfecta  perfección  de  los  perfectos,  según 
me  dijo  uno  que  la  iiabia  gustado,  de  tal  manera  sane- 


376  OBRAS  DE  FRAY 

tífica  el  hombre,  y  así  lo  arrebata  y  levanta  sobre  todas 
las  cosas  terrenas,  que  después  que  lia  entrado  en  este 
puerto  celestial,  la  mayor  parte  desla  vida  carnal  gasta 
en  estar  absorto  y  arrebatado  en  lJíos,de  manera  que 
su  conversación  es,  como  el  Apóstol  dice  (a) ,  en  los 
cíelos. 

üeaquel estado  habla  muybien  ennnlu;^ara(|uelque 
lo  habja  experimentado,  diciendo  (b) :  Grandemente, 
Señor,  han  sido  levantadus  y  ensalzados  los  dioses  fuer- 
tes de  la  tierra.  Donde  llama  dioses  á  estos  divinos 
hombres  que  están  levantados  sobre  todas  las  cosas.  Tal 
fué  uno  de  aquellos  sanctus  padres  de  Egipto,  de  quien 
se  escribe  que  cuando  algunas  veces  orando  en  compa- 
ñía de  otros,  levantaba  las  manos  en  alto,  se  quedaba 
así  alienado  de  los  sentidos,  sin  abajarlas.  Así  como 
también  se  lee  del  beatísimo  padre  Silon,  que  por  esta 
causa ,  orando  con  otros ,  no  osaba  levantar  las  manos  en 
alto. 

Hay  entre  estos  bienaventurados  uno  mas  perfecto  que 
otro.  Porque  unos  hay  que  aborrescen  grandemente  los 
vicios,  y  otros  que  insaciablemente  están  enriquecidos 
de  virtudes.  Tandjien  la  castidad  se  llama  en  su  manera 
tranipiilidad ,  y  con  razón ;  porque  es  como  unas  primi- 
cies  de  la  coinmun  resurrección ,  y  de  la  incorrupción 
de  las  cosas  corruptibles. 

Esta  tranquilidad  mostró  que  tenia  el  Apóstol,  cuando 
dijo  (c)  que  poseía  en  su  ánima  el  sentido  del  Señor.  Y 
esta  misma  enseñó  que  poseía  aquel  glorioso  Antonio, 
cuando  dijo  que  ya  no  había  miedo  á  Dios,  porque  la 
perfecta  caridad  había  echado  fuera  el  temor.  Y  lo  mis- 
mo mostró  que  tenia  aquel  glorioso  padre  Eírem,  de  Si- 
ria, el  cual  viéndose  en  este  estado,  rogó  á  Dios  que  le 
volviese  y  renovase  las  batallas  antiguas ,  pur  no  perder 
la  ocasión  y  materia  de  las  coronas.  ¿Quién  así  entre 
aquellos  padres  gloriosos  alcanzó  esta  tranquilidad  an- 
tes de  la  gloria  advenidera,  como  este  siró?  Porque  siendo 
entre  profetas  tan  esclarescido  el  rey  David,  dijo  (d):  Con- 
cédeme, Señor,  un  poco  de  refrigerio;  mas  este  glo- 
rioso caballero  hallábase  muchas  veces  tan  lleno  deste 
celestial  refrigerio,  que  nopudiendo  lallaqueza  delsub- 
gecto  sufrir  la  grandeza  desta consolación,  decía :  Deten, 
Señor,  un  poco  las  ondas  de  tu  gracia. 

Aquella  ánima  ha  llegado  á  poseer  esta  virtud,  que 
así  está  transformada,  inclinada  y  aficionada  á  las  vir- 
tudes ,  como  los  hombres  muy  viciosos  á  sus  vicius. 

Por  donde  si  el  fin  del  vicio  de  la  gula  es  llegar  á  tal 
extremo,  que  sin  tener  alguna  gana  de  comer  se  incite 
el  hombre  á  comer,  y  á  romper  el  vientre  con  manjares; 
el  fin  de  la  abstinencia  será  haber  llegado  á  tan  grande 
templanza,  que  aunque  tenga  hambre  se  abstenga  del 
manjar,  cuando  lo  pide  la  razón,  por  estar  ya  la  natura- 
leza libre ,  y  no  subjecta  al  desorden  de  los  apetitos. 

Y  sí  el  fin  déla  lujuria  es  llegar  el  hombre  á  tan  gran 
furor  y  encendimiento  de  carne,  que  se  aficione  alas 
bestias  mudas,  y  á  las  pinturas  sin  ánima ;  este  será  sin 
dubda  el  fin  de  la  heroica  y  perfecta  castidad  :  guardar 
sus  sentidos  tan  innocentes  en  todas  las  cosas  que  viere, 
como  sí  caresciesen  de  ánima. 

\'  si  el  fin  de  la  avaricia  es  nunca  verse  el  hombre  har- 
to, ni  dejar  de  allegar,  aunque  se  vea  muy  rico ;  este 
será  el  fin  de  la  perfecta  pobreza  :  no  hacer  caso  ni  darse 
nada  aun  por  las  cosas  necesarias  al  cuerpo. 

(a)  Philip.  3.    (*)  Psal.  40.    (c)  1.  Cor.  2.    (rf)  Psol.  6ü. 
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Y  si  el  lin  de  la  ira  es  carescer  de  paciencia  en  cual- 
quier descanso  y  reposo  que  el  hombre  tenga ;  el  fin  de 
la  paciencia  será  que  en  cualquier  tribulación  que  se 
hallare,  piense  que  tiene  descanso. 

Y  si  la  cumbre  de  la  vanagloria  es  fingir  el  hombre 
muestras  y  figuras  de  sanctidad,  aunque  no  esté  |)re- 
sente  nadie  que  lo  alabe ;  el  fin  de  la  perfecta  humildad 
será  no  alterarse  nuestro  corazón  con  movimientos  de 
vanagloria  en  presencia  de  los  que  nos  están  honrando  y 
y  alabando. 

Y  sí  el  piélago  de  la  ira  es  embravecerse  el  hombre 
consigo  solo,  aunque  no  haya  quien  lo  provoque  á  ira; 
este  será  el  abismo  de  la  longanimidad :  conservar  la 
misma  ranquilidad  de  animo,  asi  en  presencia  como  en 
ausencia  del  que  nos  deshonra  y  maldice. 

Y  sí  es  especie  de  perdición  o  de  soberbia  ensoberbe- 
cerse el  hombre  con  un  vil  hábito  y  despreciado ;  argu- 
mento .será  de  muy  saludable  humildad  conservar  el 
áninia  humilde  en  medio  de  las  grandes  dignidades  y 
hechos  ilustres. 

Y  si  es  argumento  de  hombre  perfectamente  vicioso, 
obedescer  al  demonio  eíi  todas  las  cosas  que  nos  propo- 
ne ;  este  será  indicio  de  beatísima  tranquilidad:  poder 
decir  con  eficacia :  No  conoscia  yo  al  maligno ,  ni  cuando 
se  desviaba  de  mí,  ni  cuando  iba,  ni  cuando  venía,  por- 
que para  todas  las  cosas  estaba  ya  como  insensible. 

El  que  ha  merescido  llegar  á  este  estado  viviendo  en 
la  carne,  tiene  dentro  de  sí  á  Dios  que  lo  rige  y  gobierna 
en  todas  sus  palabras,  y  obras,  y  pensamientos,  conforme 
á  susanctisima  ley;  puesto  caso  que  no  por  estodecímos 
que  se  haga  el  hombre  impecable.  Y  este  tal  puede  ya 
con  el  Profeta  decir  (e) :  Oiré  lo  que  habla  en  mí  el  Se- 
ñor Dios,  cuya  doctrina  es  sobre  todas  las  ciencias  y 
doctrinas.  Y  enseñado  y  aficionado  desta  manera,  dice 
con  el  mismo  Profeta  (/") :  ¿Cuándo  vendré  y  paresceré 
ante  la  cara  de  mi  Dios  ?  Porque  ya  no  puedo  sufrir  la 
fuerza  y  eficacia  deste  deseo,  y  por  eso  busco  aquella 
hermosura  inmortal  que  antes  del  lodo  desla  car- 
ne determinaste  dar  á  mi  ánima  cuando  para  esto  la 
criaste. 

El  que  en  tal  estado  vive  (por  no  gastar  muchas  pa- 
labras) ,  vive  él ;  mas  ya  no  él,  porque  vive  en  él  Cris- 
to {g) ;  como  dijo  aquel  que  había  batallado  buena  ba- 
talla ,  y  acabado  su  carrera  y  guardado  la  fe.  No  basta 
una  sola  piedra  preciosa  para  hacer  della  una  corona  real; 
mas  aquí  no  bastan  todas  las  virtudes  para  alcanzar  esta 
tranquilidad ,  si  en  una  sola  fuéremos  negligentes. 

Imaginemos  agora  pues  que  la  tranquilidad  es  el  mis- 
mo palacio  real  que  está  en  el  cielo,  y  que  dentro  desta 
noble  ciudad,  al  derredor  del  palacio,  están  muchos  a[io- 
sentos  y  habitaciones.  Mas  el  muro  desta  celestial  Hie- 
rusaiem  entendamos  que  es  el  perdón  de  los  pecados  ; 
porque  á  lo  menos  aquí  ha  llegado  el  que  está  perdo- 
nado. 

Corramos  pues  agora,  hermanos,  corramos  porque 
merezcamos  gozar  de  la  entrada  y  aposento  deste  pala- 
cio real.  Mas  si  fuere  tan  grande  nuestra  miseria,  que 
impedidos  por  alguna  carga,  ó  pasión,  ó  tibieza  nues- 
tra, no  [)udiéremos  llegar  aquí,  á  lo  menos  trabajemos 
por  ocupar  alguna  morada  cerca  deste  tálamo  y  palacio 
divino.  Ysiaun  esto  nos  impide  nuestra  tibieza  y  negli- 
gencia, á  lo  menos  procuremos  ser  recibidos  dentro 
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desto  sagrado  muro.  Porque  el  que  áiiles  del  fin  déla 
vida  no  entrare  en  él,  después  vendrá  á  inorar  en  el  de- 
sierlo  y  soledad  de  los  demonios  y  de  los  vicios.  Por  lo 
cual  oraba  aquel  Sancto,  que  decía  (h) :  Con  ayuda  de 
mi  Dios  pasaré  el  muro.  Y  otro  en  persona  de  Dios  de- 
cía (i):  Vuestros  pecados  atravesaron  un  muro  entre 
vosotros  y  Dios.  Rompamos  pues,  ó  hermanos,  este 
muro,  el  cual  con  nuestra  desobediencia  edificamos.  Pro- 
curemos recibir  el  finiquito  de  nuestras  deudas,  porque 
en  el  infierno  ni  hay  quien  sane,  ni  quien  las  pueda  per- 
donar. Démonos  priesa  pues,  hermanos,  y  entendamos 
en  el  negocio  de  nuestra  profesión ;  porque  para  esto 
estamos  escriptos  en  la  nómina  de  nuestro  celestial  Em- 
perador, para  pelear  en  esta  guerra.  No  nos  excusemos 
con  la  carga  de  nuestro  cuerpo,  ni  con  la  condición  del 
tiempo,  ni  con  ser  tan  deleznable  nuestra  naturaleza, 
pues  todos  los  que  fuimos  lavados  y  reengendrados  en 
el  bautismo,  recibimos  poder  para  hacernos  hijos  de 
Dios.  Desocupaos,  y  mirad,  y  conosced,  dice  el  Se- 
ñor (k) ,  que  yo  soy  Dios,  yo  soy  vuestra  tranquilidad, 
y  redenipcion  de  los  vicios.  Al  cual  sea  gloria  en  ios  si- 
glos de  los  siglos.  Amen. 

Esta  sancta  tranquilidad  levanta  de  la  tierra  al  espí- 
ritu humilde,  y  del  esliércol  de  los  vicios  al  pobre,*  y 
esta  liberación  de  los  vicios  es  la  limpieza  del  corazón. 
Mas  la  excelentísima  y  siempre  venerable  caridad  los 
jnnta  con  los  príncipes  del  pueblo  del  Señor,  y  los  asienta 
con  los  espíritus  angélicos. 

ANNOTACIONES  SOBRE  ESTE  CAPÍTULO  DEI,  V.  P.  M. 
FR.   LUIS  DE  GRANADA. 

Para  entendimiento  deste  capitulo  es  de  notar  que  el 
autor,  como  se  llega  ya  el  fin  del  libro  y  el  postrer  esca- 
lón déla  perfecion  desta  escala  espiritual,  así  trata  en 
este  capítulo  detestado  perfectísimo  délos  sanctos,  y 
de  las  virtudes  perfeclísimas  dellos,  que  se  llaman  vir- 
tudes heroicas,  ó  virtudes  del  ánimo  ya  purgado. 

Para  lo  cual  es  de  saber  que  en  la  virtud  se  consideran 
tres  grados.  El  uno  al  principio,  cuando  obrando  pelea 
fuertemente  contra  las  pasiones  que  le  resisten,  el  cual 
gradoaunno  ineresce  nombrede  virtud, porladificultad 
del  obrar.  El  segundo  al  medio,  que  es  cuando  mortifica- 
das ya  las  pasiones ,  obra  con  facilidad  el  bien  que  hace; 
lo  cual  es  proprio  de  la  virtud  ,  que  obra  con  promptilud 
y  suavidad.  Hay  otro  supremo  después  deste,  que  es  de 
la  virtud  cuando  ha  llegado  al  término  de  su  perfección; 
el  cual  es  de  los  hombres  divinos  que  están  ya  purgados 
de  todas  las  heces  y  escorias  de  las  pasiones,  y  de  toda 
la  afición  de  las  cosas  terrenales ,  cuyas  virtudes  se  lla- 
man heroicas,  y  virtudes  de  ánimo  ya  purificado,  cua- 
les fueron  las  virtudes  de  algunos  grandes  sanctos.  Pues 
destas  tales  virtudes  trata  en  este  capítulo  este  sancto 
varón. 

Y  aunque  estas  virtudes  no  sean  de  todos,  todavía  se 
ponen  aquí  para  que  entendamos  hasta  dónde  puede  le- 
vantar la  divina  gracia  á  los  hombres  en  esta  vida ;  y  así 
veamos  lo  que  perdemos  por  nuestra  negligencia,  y 
tambieivpara  que  nos  humillemos  y  abajemos  la  cerviz 
de  nuestra  soberbia,  viendo  cuan  lejos  estamos  desta 
tan  grande  perfección  que  muchos  sanctos  alcanzaron. 

Y  no  piense  el  hombre  que  porque  alguna  vez  llegue 
á  tener  alguna  virtud,  ó  algún  acto  de  virtud  que  en  algo 
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se  parezca  con  estas ,  ya  ha  llegado  á  este  felicísimo  es- 
lado  ;  porque  una  cosa  es  poseer  en  todas  las  ocasiones 
todas  las  virtudes  con  perpetuidad  en  este  grado ,  y  otra 
es  llegar  alguna  vez  á  tener  alguna  virtud  semejante  á 
estas,  pues  dijo  Aristóteles  que  alguna  vez  acaesce  que 
la  vida  del  sabio  parezca  en  un  momento  tal ,  cual  es 
eternalmente  la  vida  del  primer  principio. 

Desta  materia  vea  quien  quisiere  á  Sancto  Tomas  en 
la  primera  Segunda ,  cuestión  sesenta  y  una,  articulo 
quinto.  Adonde  hallará  cosas  aun  mas  altas  que  las  que 
en  este  capítulo  se  dicen ,  y  aun  algunas  dichas  por  boca 
de  gentiles. 

CAPITULO  XXXI. 

Escalón  treinta  y  uno  :  de  la  unión  y  vinculo  de  las  tres  virtudes 
teologales,  fe,  esperanza  y  caridad. 

Después  de  todo  lo  que  hasta  aquí  habernos  tratado, 
se  siguen  las  tres  virtudes ,  fe,  esperanza  y  caridad,  con 
las  cuales  están  unidas  y  trabadas  todas  las  otras  virtu- 
des y  dones  del  Espíritu  Sancto.  Porque  todas  ellasse 
ordenan  á  estas  tres,  y  estas  tres  enderezan,  iiifurman 
y  perfeccionan  á  todas  ellas.  Entre  las  cuales  la  mayores 
la  caridad,  pues  el  mismo  Dios  se  llama  caridad  (a), 
aunque  él  es  caridad  increada.  La  primera  destas  tres 
virtudes  es  como  rayo  que  procede  de  aquella  verdad 
increada,  para  alumbrar  nuestro  entendimiento.  La  se- 
gunda, que  es  la  esperanza,  me  paresceque  es  como 
lumbre,  con  la  cual  el  corazón  es  alumbrado  para  espe- 
rar las  promesas  divinas.  La  tercera,  que  es  la  caridad,  es 
como  un  círculo  perfecto,  el  cual  incluye  dentro  de  sí 
todas  las  virtudes,  pues  es  motivo  de  todas  ellas,  y  á 
todas  communica  su  perfección.  Finalmente  la  primera 
puede  todas  las  cosas  en  Dios,  la  segunda  anda  siempre 
alderredorde  su  misericordia ,  y  libra  el  ánima  de  con- 
fusión ;  y  la  tercera  permanece  para  siempre,  y  nunca 
deja  de  correr,  porque  el  que  deste  bienaventurado 
furor  está  tocado,  no  puede  ya  reposar. 

El  que  determina  hablar  de  caridad,  determina  ha- 
blar de  Dios;  y  querer  hablar  de  Dios  es  cosa  pelígrusa 
y  perpleja  á  los  que  no  miran  cautamente  la  empresa  que 
toman  en  las  manos.  Dioses  caridad,  y  por  eso  quien 
determina  de  hablar  del  fin  desta  virtud,  siendo  él  ciego, 
se  hace  semejante  al  (jue  quiere  medir  el  arena  de  la 
mar.  Caridad,  según  su  calidad,  es  semejanza  de  Dios, 
según  que  en  los  hombres  se  puede  hallar. 

Porque  caridad  es  una  semejanza  participada  del  Es- 
píritu Sancto,  el  cual  esencialmente  es  amordt'l  Padre 
y  del  Hijo  ;  de  donde  nasce  que  con  ninguna  virtud  se 
hace  el  hombre  mas  semejante  á  Dios  que  con  esta.  Mas 
según  su  eficacia,  caridad  es  una  saludable  embriaguez, 
que  dulcemente  transporta  al  hombre  en  Dios,  y  lo  saca 
de  sí.  Mas  segim  su  propriedad,  caridad  es  fuente  de  fe, 
abismo  de  loiigauimidad  y  mar  de  humildad,  nu  [)orque 
ella  sea  causa  destas  virtudes  cuanto  á  lo  esencial  de- 
ltas ,  mas  eslo  cuanto  al  ejercicio  de  sus  actos.  Poi  (|ue  la 
caridad  todo  lo  cree,  todo  lo  espera,  y  en  todo  humilla 
á  aquel  que  la  tiene;  linalmenle  la  caridad  perfecta  es* 
destierro  de  toda  mala  intención  y  pensamiento  ,  por- 
que la  caridad,  como  dice  el  Apóstol  (6),  no  piensa  mal. 

La  caridad  y  trauípiilidad ,  y  el  espíritu  y  adopción  de 
hijos  de  Dios ,  en  solos  lus  nombres  se  distinguen  ;  por- 
que así  como  la  lumbre ,  el  fuego  y  la  llama  concurren 
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en  una  iniánia  ubra ,  abí  también  lo  liacon  estas  tres  vir- 
tudes. Según  la  medida  ó  falta  de  la  divina  luz,  asi  tiene 
el  ánima  el  temor  de  Dios ;  porque  el  que  del  todo  está 
sin  ningún  gi^nero  de  temor,  ó  está  lleno  de  candad  ,  ó 
está  muerto  en  su  ánima.  Verdad  es  que  de  la  perfecta 
caridad  nasce  el  verdadero  y  sancto  temor  de  Dios,  el 
cual  también  acrescienta  el  mismo  amor  de  Dios  de 
donde  nace. 

No  será  cosa  desordenada  ni  fuera  de  propósito,  si 
tomáremos  ejemplo  de  las  cosas  humanas  para  declarar 
la  celeridad  de  los  sanctos  deseos ,  del  temor,  del  fer- 
vor, del  celo,  de  la  servidumbre  ydelamorde  Dios.  Pues 
según  esto,  bienaventurado  aquel  que  así  anda  hirviendo 
dia  y  noolie  cu  el  amor  de  Dios,  como  un  furioso  enamo- 
rado del  mundo  anda  perdido  por  lo  que  ama;  bien- 
aventurados aquellos  que  así  temen  á  Dios,  como  los 
malhechores  sentenciados  á  muerte  temen  al  juez  y  al 
ejecutor  de  la  sentencia ;  bienaventurado  aquel  que  anda 
tan  solicito  en  el  servicio  de  Dios,  como  algunos  pru- 
dentes criados  andan  en  el  servicio  de  sus  señores;  bien- 
aventurado aquel  que  con  tan  grande  celo  vela  y  está 
alentó  en  el  estudio  de  las  virtudes,  como  el  marido  ce- 
loso en  lo  que  toca  á  la  honestidad  de  su  mujer;  bien- 
aventurado a(]uel  quede  talmaneraasisteáelSeñoren  su 
oración,  como  algunos  ministros  asisten  delante  de  su 
rey ;  bienaventurado  aquel  que  así  trabaja  por  aplacará 
Dios,  y  reconciliarse  con  él,  como  algunos  hombres 
procuran  aplacar  y  buscar  la  gracia  de  las  personas  po- 
derosas de  que  tienen  necesidad. 

No  anda  la  madre  tan  allegada  al  hijo  que  cria  á  sus 
pechos,  como  el  hijo  de  la  caridad  anda  siempre  alle- 
gado á  su  Señor.  Aquel  que  de  verdad  trae  siempre  de- 
lante de  los  ojos  la  hgura  del  que  ama,  y  lo  abraza  en  lo 
intimo  de  su  corazón  con  gran  deleite,  ni  aun  entre  sue- 
ños puede  reposar ;  mas  entóneos  le  parece  que  ve  al  que 
desea ,  y  que  trata  con  él.  Esto  pasa  en  el  amor  de  los 
otros  cuerpos ,  y  lo  mismo  también  pasa  en  el  amor  de 
los  espíritus.  Con  esta  saeta  estaba  herido  aquel  que  de- 
cía (c) :  Yo  duermo  por  la  necesidad  de  la  naturaleza,  y 
vela  mi  corazón  por  la  grandeza  del  amor. 

También  debes  de  notar,  ó  íiel  y  sancto  varón,  que 
ruando  el  ciervo  ha  muerto  las  bestias  ponzoñosas  (para 
lo  cual  dicen  que  tiene  natural  virtud) ,  bebe  el  agua ;  y 
entonces  principalmente  el  espiritual  ciervo  cobdicia  y 
desfallesce  deseando  al  Señor,  abrasado  con  el  fuego  de 
la  caridad,  y  herido  con  la  saeta  del  amor.  La  causa  de  la 
hambre  no  es  muy  fácil  de  averiguar ;  mas  la  causa  de  la 
sed  es  mas  clara  y  notoria,  porque  todos  saben  que  el 
ardor  del  soles  causa  della,  por  lo  ciud  aquel  que  ar- 
dientemente deseaba  á  Dios ,  decía  (d) :  Tuvo  sed  mi 
ánima  de  Dios,  que  es  fuente  viva. 

Si  la  presencia  y  rostro  de  aquel  que  de  verdad  ama- 
mos nos  altera,  y  quitada  toda  tristeza  nos  hinche  de 
alegría,  ¿qué  hará  la  cara  del  Señor  cuando  invisible- 
mente entra  en  una  ánima  pura  y  limpia  de  toda  man- 
ecilla? El  temor  de  Dios,  cuando  sale  de  lo  íntimo  del 
<'orazün,  suele  derretir  y  consumir  toda  la  escoriado 
nuestra  ánima,  por  donde  oraba  el  Profeta,  dicien- 
¿0  {cj :  -Enclava,  Señor ,  mis  carnes  con  tu  temor  :  mas 
Jasancta  ciiridad  la  suele  abrasar  y  del  todo  consumir, 
según  aquel  que  dijo  (/") :  Heriste  mi  corazón,  heriste 
?T)i  corazón.  Otros  hay  á  (|uien  hace  alegres,  y  hinche 

VI  Cant.  S.    (rf.  Psal.41.    (cMbirt.  118.    (/";  Cant.  4. 


de  resplandor  y  de  luz,  conforme  á  lo  cual  dice  el  Pro- 
feta (r;)  :  En  él  esperó  mi  corazón ,  y  así  fui  yo  por  él 
ayudado,  y  mi  carne  con  esto  retloresció,  y  mi  rostro 
con  el  alegría  del  corazón  reverdeció. 

Mas  cuando  ya  todo  el  hombre  está  unido  con  la  divina 
caridad,  y  todo  (si  decirse  puede)  amasado  con  ella, 
entonces  exteriormente  muestra  una  claridad  y  serení 
dad,  la  cual  resplandesce  en  el  cuerpo  como  en  un  espejo 
claro.  Y  esta  gloria  sensible  alcanzó  señaladamente 
aquel  grande  contemplador  de  Dios,  Moisen  (/i).  Los  que 
á  este  grado  han  llegado ,  el  cual  hace  de  los  hombres 
ángeles ,  muchas  veces  se  olvidan  del  manjar  corporal, 
antes  muy  pocas  veces  tienen  apetito  del.  Lo  cual  no  es 
mucho  de  maravillar ,  porque  si  muchas  veces  una  pa- 
sión vehemente,  como  es  una  tristeza  grande,  ó  cosa 
tal ,  hace  al  hombre  olvidar  de  comer,  no  es  mucho  que 
quien  ha  gustado  deste  manjar  incorruptible,  se  olvide 
de  las  necesidades  naturales  del  cuerpo  corruptible, 
pues  está  ya  por  gracia  levantado  sobre  la  naturaleza. 
Porque  el  cuerpo  está  ya  hecho  como  incorruptible, 
después  de  purgado  por  la  llama  de  la  caridad,  con  la 
cual  se  apagaron  las  otras  llamas  de  apetitos  ;  de  donde 
viene  que  nuichas  veces  ni  aun  del  mismo  manjar  que 
comen  reciben  gusto.  El  agua  que  está  debajo  de  la 
tierra  mantiene  y  riega  las  raices  de  las  plantas ;  mas 
las  ánimas  destos  se  sustentan  y  riegan  con  el  fuego  de 
la  caridad. 

El  acrescentamiento  del  temor  es  princijio  de  la 
caridad ;  mas  el  fin  de  la  castidad  es  disposición  para  la 
celestial  teología ,  que  es  el  conoscimiento  de  Dios. 
Porque  ,  como  dice  el  Profeta  (i) ,  los  apartados  y  des- 
tetados de  la  leche  (que  es  de  los  afectos  y  deleites  desta 
vida),  son  especialmente  enseñados  por  Dios.  Aquel  cu- 
yos sentidos  y  potencias  están  perfectamente  unidas  con 
Dios ,  este  es  por  él  secretamente  en  lo  íntimo  de  su 
ánima  instruido  y  enderezado.  Mas  los  que  no  están  con 
él  ayuntados,  no  podrán  hablar  sin  peligro  del;  puesá 
los  tales  reprehende  él  por  su  Profeta,  diciendo  (le)  :  Al 
pecador  dijo  Dios :  ¿por  qué  tú  enseñas  mis  justicias, 
y  tomas  mi  Testamento  en  tu  boca? 

Aquel  Verbo  substancial  y  no  ciiado  perficiona  la  cas- 
tidad de  nuestra  ánima,  mortificando  la  muerte  con  su 
presencia  y  siendo  esta  mortificada,  luego  el  discípulo 
de  la  teología  es  ilustrado  de  Dios ;  porque  el  Verbo  de 
Dios  (que  procede  de  Dios),  casto  es  y  castificador  de  las 
ánimas,  el  cual  permanesce  en  los  siglos  de  los  siglos. 
Mas  el  que  no  conosce  á  Dios  (con  esta  manera  de  conos- 
cimiento  experimental),  cuando  habla  de  Dios,  habla  del 
seca  y  escolásticamente.  Mas  la  virtud  de  la  castidad 
perfecta  hace  á  su  discípulo  verdaderamente  sabio, y 
como  tal  afirma  y  confiesa  el  misterio  de  la  sanctísima 
Trinidad ,  que  en  su  ánima  resplantlesce. 

El  (pie  ama  á  Dios  también  ama  á  su  prójimo ,  y  esto 
segundo  es  argumento  de  lo  primero.  El  que  ama  á  su 
prójimo  no  sufrirá  que  se  murmure  del  en  su  presencia. 
El  que  dice  que  ama  á  Dios ,  y  con  esto  se  aira  contra  su 
hermano,  semejante  es  al  que  estando  soñando  piensa 
que  corre. 

La  esperanza  es  fortaleza  de  la  caridad,  porque  por 
esta  virtud  espera  ella  su  galardón.  La  esperanza  es 
abundancia  de  riquezas  invisibles.  La  esperanzaos  te- 
soro antes  del  tesoro  ;  esta  es  descanso  de  los  trabajos, 

(y)  Psal.  27.    (A:  ExoJ.  34.     (í)  Isai.  28.    ¡í)  Psal.  49. 
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estii  es  puerta  de  la  candad,  esta  es  cuchillo  de  la  deses- 
pera cion  ,  esta  es  imagen  y  representación  de  las  cosas 
ausentes.  La  falta  de  la  esperanza  es  destierro  de  la  cari- 
dad. Mas  por  el  contrario,  asi  como  íimaneció  la  espe- 
ranza viva,  comenzó  á  parescer  la  caridad. 

Con  la  esperanza  se  alivian  los  trabajos  y  se  suspen- 
,len  las  fatigas  ;  esta  es  laque  anda  siempre  alderredor 
de  la  misericordia  de  Dios,  y  esta  misericordia  alderre- 
dor del  que  en  él  espera.  El  monje  abrazado  con  la  es- 
peranza, es  vencedor  de  laaccidia,  de  la  cual  triunfa  con 
ul  cuchillo  que  esta  le  pone  en  las  manos.  Esta  manera 
de  esperanza  viva  procede  de  la  experiencia  de  los  dones 
celestiales,  porque  el  que  estos  no  ha  experimentado, 
no  caresce  de  duda  y  perplejidad  en  su  esperanza. 
Esta  misma  esperanza  se  enllaquece  con  la  ira ,  porque 
la  esperanza  no  confimde  ni  echa  en  vergüenza  al  que 
espera  ;  lo  coutrario  de  lo  cual  hace  la  ira,  que  pone  en 
vergüenza  al  hombre  airado. 

La  caridad  es  dadora  de  profecía.  La  caridad  es  obra- 
dora de  nülagros.  La  caridad  es  abismo  de  la  luz.  La  ca- 
ridad es  fuente  de  fuego,  el  cual  cuanto  mas  cresce,  tanto 
mas  consume  y  abrasa  el  ánima  sedienta.  La  caridad  es 
madre  de  la  paz  y  fuente  de  sabiduría,  raiz  de  inmor- 
talidad y  gloria.  La  caridad  es  imitación  y  estado  de  los 
ángeles,  y  aprovechamiento  de  los  siglos  ;  que  es  de  to- 
dos los  escogidos,  cuyo  aprovechamiento  se  mide  por  la 
caridad. 

Dinos  pues  agora,  ó  hermosa  entre  todas  las  virtudes, 
¿dónde  apacientas  tus  ovejas  ,  y  dónde  duermes  al  me- 
diodia?Alumbra,  rogámoste,  nuestras  ánimas;  riégalas 
y  guíalas  en  este  camino,  porque  ya  deseamos  subirá  tí; 
porque  tú  tienes  señorío  sobre  todas  lascosas,  y  tú  agora 
heriste  mi  ánima  en  lo  íntimo  de  mis  entrañas,  y  no 
puedo  esconder  la  llanca.  ¿Adonde  iré  cuando  te  liaya 
alabado?  Tú  tienes  señorío  sobre  el  poder  de  la  mar  de 
nuestro  corazón,  y  amansas  y  mortiíicas  las  ondas  de  sus 
pasiones.  Tú  humillas  y  hieres  la  soberbia  de  nuestros 
pensamientos,  y  con  el  brazo  de  tu  virtud  desbarataste 
tus  enemigos,  haciendo  inexpugnables  á  tus  amigos. 
Deseo  pues  saber  de  qué  manera  te  vio  Jacob  arrimada 
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á  lo  alto  de  aquella  escala.  Ruégote  quieras  enseñar  á 
este  cobdicioso  preguntador,  cuál  sea  la  especie  desta 
celestial  subida,  cuál  el  modo,  y  cuál  sea  la  disposición 
y  conexión  destos  espirituales  grados ,  los  cuales  el  ver- 
dadero amador  tuyo  dispuso  y  ordenó  en  su  corazón  para 
subir  por  ellos.  Deseo  también  saber  cuál  sea  el  número 
dellos,  y  cuánto  el  tiempo  que  para  esta  subida  se  re- 
quiere ;  porque  el  que  por  experiencia  trabajó  en  esta 
subida,  y  vio  esta  visión,  nos  remitió  á  los  ductores  que 
nos  lo  enseñasen,  y,  ó  no  quiso,  ó  no  pudo  decirnos  cosa 
mas  clara. 

A  estas  voces  mias  la  caridad,  como  una  reina  que 
bajaba  del  cielo,  me  pareció  que  decia  en  los  oídos  de  mi 
ánimo:  ¡Oh  ferviente  amador!  sino  fueres  desatado  de  la 
grosura  y  niateriadese  cuerpo  ,  no  podrás  entender  cuál 
sea  mi  hermosura ;  y  la  causalidad  y  orden  (jue  las  virtu- 
des tienen  entre  sí ,  te  enseñarán  la  composición  desta 
escala.  En  lo  alto  della  estoy  yo  asentada,  como  lo  testi- 
ficó aquel  grande  conoscedor  de  los  secretos  divinos, 
cuando  dijo  (/) :  Agora  permanescen  estas  tres  virtudes, 
fe ,  esperanza  y  caridad  ;  mas  la  mayor  de  todas  es  la  ca- 
ridad . 

Subid  pues,  ó  hermanos,  subid  ordenados  alegre- 
mente los  escalones  desta  subida  en  vuestro  corazón, 
acordándoos  de  aquel  que  dice  (m)  :  Venid  y  subamos  al 
monte  del  Señor,  y  á  la  casa  de  nuestro  Dios,  el  cual 
hizo  nuestros  pies  lijeros  como  de  ciervos,  y  nos  puso  en 
lugar  alto ,  pai'a  que  seamos  vencedores  en  este  camino. 
Corred,  riiégoos,  con  aquel  que  dice  (n) :  Démonos 
priesa  por  salir  todos  á  recibir  al  Señor  en  unidad  de  fe 
y  del  conoscimiento  de  Dios,  hechos  un  varón  perfecto, 
según  la  medida  de  la  edad  de  la  plenitud  de  Cristo.  El 
cual ,  siendo  de  treinta  años  según  la  edad  visible ,  está 
puesto  en  el  trígésimo  grado  desta  escala  espiritual ,  se- 
gún la  edad  invisible ,  pues  Dios  es  caridad  ,  conio  dijo 
Sant  Juan  (o).  A  él  sea  alabanza,  á  él  imperio,  á  él  forta- 
leza, á  él  ser  causa  de  todos  los  bienes ,  asi  como  fué  y 
será  en  los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 

(/)  1.  Cor.  13.    (ff!)  Isai.  2.    (n)  Ephes.  4.    (o)  1.  Joan.  1. 
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TiadiiciJü  on  luiestro  castellano  lun  mejor  y  mas  iipacible  estilo, 
por  el  V.  P.  m.  Fr.  Lcis  de  Granada  ,  del  orden  de  Sancto  Domingo. 


PROLOGO  DEL  V.  P.  M.  FR.  LUIS  DE  GRANADA. 

Tres  cosas  hay,  amado  lector,  que  notablemente  aprovechan  al  ánima  que  desea  salvarse. 
Una  es  la  palabra  de  Dios,  otra  es  la  contisma  oración,  otra  es  el  recibir  muchas  veces  el  precioso 
cuerpo  de  nuestro  Señor  Jesucristo.  Estas  tres  cosas  leemos  haber  sido  muy  usadas  en  el  prinr 
cipio  de  la  Iglesia  cristiana ,  y  por  eso  fué  tan  próspera  en  Dios  ;  y  así  lo  será  en  todo  tiempo 
cualquiera  ánima  qae  estas  tres  cosas  usare,  con  las  cuales  se  hará  una  tan  fuerte  atadura  della 
con  Dios,  que  ni  demonio,  ni  carne,  ni  mundo  sepa  ni  puedan  romperla.  Y  si  es  razón  que  sea 
muy  estimado  aquello  que  nos  ayuda  á  alcanzar  una  sola  cosa  destas  tres  (pues  cada  una  por  sí 
es  tan  alta  y  tan  preciosa),  ¿qué  te  paresce  en  cuánta  estima  debemos  tener  lo  que  nos  acarrea 
todas  estas  tres  cosas?  ]\Iucho  ha  hecho  un  predicador  ó  un  libro,  cuando  ha  hablado  ó  indu- 
cido á  cualquier  cosa  destas  :  y  así  es  la  verdad. 

Mas  ruégote,  por  amor  de  Dios,  que  sepas  mirar  y  estimar  este  presente  libro,  y  verás  en  tí 
mismo  cuan  de  verdad  ha  obrado  Dios  en  tí,  mediante  estas  palabras,  no  una  destas  tres  cosas, 
mas  todas  juntas;  y  no  como  quiera,  mas  muy  apuradamente.  Y  dígolo  así,  porque  aunque 
muchos  libros  hay  que  nos  enseñan  á  obrar,  y  orar,  y  commulgar;  mas  mucha  diferencia  va,  como 
dicen,  de  Pedro  á  Pedro  y  de  libro  á  libro.  Cierto  no  es  pequeña  obra  saber  encaminar  en  el 
camino  de  Dios,  para  que  el  que  camina  no  caiga  en  barrancos.  Ni  es  arte  pequeña  el  saber  ha- 
blar con  Dios  en  la  oración,  ni  cosa  liviana  el  saberse  aparejar  para  bien  recibir  el  cuerpo  de 
Cristo.  Y  todo  esto  hallarás  tan  abundosamente  en  esta  mesa,  tan  pobre  en  pompa  de  palabras, 
y  tan  rica  y  harta  en  las  sentencias,  que  cierto  yo  tengo  muy  creído  que  tú  me  reprehendas, 
<lespues  de  leído,  de  corto,  por  no  haber  sabido  alabar  este  libro  como  meresce  ser  alabado. 
Y  dirás  con  el  rey  David  (a)  :  Así  como  lo  oímos ,  así  io  vimos  ;  y  aun  con  la  reina  Sabá,  cuando 
decía  [b)  :  Mayor  es  tu  hecho  que  tu  fama.  Prueba,  toca,  gusta,  y  verás  la  gran  elicacia  de  aques- 
tas palabras,  y  comerás  un  manná  que  te  sepa  muy  bien  á  todo  lo  que  hubieres  gana,  como  el 
otro  hacia;  lo  cual  significaba  (como  Orígenes  dice)  la  virtud  que  tiene  la  palabra  de  Dios, 
<jue  á  quien  de  buena  gana  la  recibe,  obra  en  él  lo  que  ha  menester. 

Pues  ten  una  cosa  por  averiguada  :  que  si  te  llegas  á  este  libro  con  alguna  atención  y  gana  de 
aprovechar,  hallarás  remedio  para  tu  necesidad.  De  manera  que  muchas  veces  dirás  :  Este 
capítulo  que  agora  abrí,  al  propósito  de  lo  que  yo  había  menester  ha  hablado.  Aquí,  si  fueres 
soberbio,  hallarás  palabras  que  te  humillen.  Si  demasiadamente  desconfías,  y  tienes  las  alas 
del  corazón,  como  dicen,  caídas,  aquí  hallarás  mucho  esfuerzo.  Si  eres  descontentadizo  y 

(rt)  Psal.  47.    (*i  3.  riog.  m 
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congojoso,  lleno  de  voluntad  propria,  madre  de  toda  maldad  y  de  todo  trabajo,  aquí  te  ense- 
ñará á  poner  todas  tus  cosas  en  Dios ,  y  vivir  en  un  sancto  descuido,  debajo  de  la  confianza  de 
aquel  Señor  que  todo  lo  provee.  Y  si  has  sido  descuidado,  y  caes  en  otro  extremo,  que  es  poner 
diligencia  en  las  cosas  que  no  conviene,  aquí  hallarás  aguijones  con  que  eches  de  tí  aquel  falso 
sosiego.  Y  si  estás  alegre  demasiadamente ,  como  muchas  veces  suele  acaescer,  lee  aquí,  v 
templarás  tu  alegría  ;  y  si  triste,  como  mas  veces  acaesce,  irás  consolado  de  aquí ;  ¿qué  diré, 
sino  que  verás  y  sentirás  aquí  la  grandeza  de  Dios,  que  mediante  unas  pocas  de  palabras ,  da 
á  entender  como  es  todo  en  todas  las  cosas?Todo  lo  cual  remito  á  tí  mismo,  si  leerlo  quisieres ; 
creyendo  muy  cierto  que  no  me  tacharás  de  vano  alabador,  viendo  tú  mismo  en  ti  la  misma 
verdad  y  provecho. 

Y  porque  tal  fuente  como  esta,  que  agua  tan  clara  echa  de  sí  para  hacer  tanto  fructo,  estaba 
tan  turbia  y  casi  llena  de  cieno,  por  no  estar  el  romance  tan  claro  y  tan  propriu,  ni  tan  con- 
forme al  latín  como  fuera  razón,  fui  movido  con  celo  desta  perla  preciosa  (que  tan  obscure- 
cida estaba,  y  por  eso  tan  poco  gozada),  de  sacarla  de  nuevo,  cotejándola  con  el  latín,  en  el 
oual  el  primer  autor  la  escribió  ;  y  quité  lo  que  en  el  libro  hasta  aquí  usado  no  había  estado 
conforme  al  latin.  Declaré  lo  obscuro,  para  que  en  ninguna  cosa  tropieces;  quité  lo  superfino, 
añadí  lo  falto,  Y  así  con  la  gracia  del  Señor  trabajé  de  presentarte  este  espejo  en  que  tú  te  mires, 
cuan  limpio  y  claro  yo  supe.  Y  de  darte  este  camino  en  que  andes,  el  mas  llano  que  yo  pude. 

Y  aun  porque  lo  traigas  siempre  contigo,  do  quiera  que  fueres,  se  imprimió  pequeño  como 
lo  ves  ;  para  que  así  como  no  es  pesado  en  lo  de  dentro ,  no  lo  sea  en  lo  de  fuera ,  y  ten- 
gas un  compañero  fiel,  un  consuelo  en  tus  trabajos,  un  maestro  de  tus  dudas,  un  arle  para 
orar  al  Señor,  una  regla  para  vivir,  una  confianza  para  morir,  uno  que  te  diga  de  tí  lo  que  tú 
mismo  no  alcanzas,  y  en  que  veas  quién  es  el  Señor  que  tal  poder  dio  á  los  hombres  que  tales 
palabras  hablasen.  Recibe  pues  este  amigo,  y  nunca  de  tí  le  apartes.  Y  después  de  leído, 
tórnalo  á  leer;  porque  nunca  envejece ,  y  siempre  en  unas  mismas  palabras  entenderás  cosas 
nuevas,  y  verás  algún  rastro  del  espíritu  del  Señor,  que  nunca  se  agota.  Y  goza  á  tu  placer  y 
con  buena  voluntad  desta  dádiva,  que  el  Señor  por  su  infinita  bondad  quiso  darte,  y  con  la 
cual  yo  te  quise  servir  en  aclarártelo  mas  que  antes  estaba.  Y  por  lo  uno  y  por  lo  otro  da  gra- 
cias al  Señor,  y  sábete  aprovechar  dello  con  el  aparejo  que  las  mercedes  de  Dios  deben  ser 
recibidas  ;  ó  á  lo  menos,  recíbelo  con  el  amor  que  yo  te  lo  ofrezco.  Y  aunque  no  hemos  de 
mirar  tanto  el  autor  que  habla,  cuanto  lo  que  habla,  es  bien  que  sepas  que  quien  hizo  estr, 
libro  no  es  Gerson,  como  hasta  aquí  se  intitula  :  mas  fué  Fr.  Tomas  de  Kempis,  canónigo  re- 
glar de  Sant  Augustin,  el  cual  comienza  así  :  En  el  nombre  de  Jesucristo  nuestro  Señor. 
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LIBRO  PmMEPiO. 


COMIENE  AVISOS  PROVECHOSOS  PARA   LA   VIDA  ESPIRITUAL. 


C.APm'Í.O  PRIMERO. 

De  In  imitación  de  Cristo,  y  desprecio  ile  toda  la  vanidad. 

El  que  me  sigue  no  anda  en  tinieblas ,  mas  tendrá 
lumbre  de  vida  (a). Estas  palabras  son  de  Cristo,  con  las 
cuales  somos  amonestados  que  imitemos  su  vida  y  cos- 
tumbres, si  queremos  ser  librados  déla  ceguedad  del 
corazón ,  y  alumbrados  verdaderamente. 

Sea  pues  todo  nuestro  estudio  pensar  en  la  vida  de 
Jesucristo.  La  doctrina  del  cual  excede  á  la  doctrina  de 
todos  los  sanólos,  y  el  que  tuviese  espíritu  iiallaria  en  ella 
manná  escondido".  Mas  acaesce  que  muchos,  ainique  á 
menudo  oigan  el  Evangelio,  gustan  poco  dé!,  porque  no 
tienen  el  espíritu  de  Cristo.  Mas  el  que  qiiiere  sabia  y 
cumplidamente  entender  las  palabras  de  Cristo,  convié- 
nele  que  procure  de  conformar  con  él  toda  su  vida.  ¿Qué 
te  aprovecha  disputar  alias  cosas  de  la  Trinidad,  si  ca- 
rcsces  de  humildad  ,  por  donde  desagrades  á  la  misma 
Trinidad?  Por  cierto  las  palabras  subidas  no  hacen  sáne- 
lo ni  justo  ;  mas  la  virtuosa  vida  hace  al  hombre  amable 
á  Dios.  Mas  deseo  sentir  la  contrialon,  que  saber  su  de- 
claración. Si  supieses  la  Biblia  á  la  letra  y  los  dichos  de 
todos  los  filósofos,  ¿qué  te  aprovecharia  lodo  sin  cari- 
dad y  gracia  de  Dios? 

Vanidad  de  vanidades  y  todo  vanidad ,  si  no  amar  y 
servirá  solo  Dios.  Dios  snmma  paciencia  es  :  por  des- 
precio del  mundo  has  de  ir  á  los  reinos  celestiales.  Y 
pues  asi  es,  vanidad  es  buscar  riquezas  peroscedcras ,  y 
esperaren  ellas.  También  es  vanidad  desear  honras,  y 
ensalzarse  vanamente.  Vanidad  es  seguir  el  apetitodeja 
carne,  y  desear  cosa  por  donde  después  te  sea  necesario 
.ser  gravemente  castigado.  Vanidad  es  desear  larga  vida, 
y  no  curar  que  sea  buena.  Vanidad  es  pensar  solamente 
esta  presente  vida,  y  no  proveer  á  lo  venidero.  Vanidad 
es  amar  lo  (pie  tan  presto  pasa,  y  no  apresiu'arse  donde 
está  el  gozo  perdurable.  Acuérdate  continuamente  de  la 
Escriptura,  que  dice  (6) :  No  se  harta  el  ojo  de  ver,  ni  la 
oreja  de  oir.  Pues  asi  es,  estudia  desviar  tu  corazón  de 
lo  visible,  y  traspásalo  alo  invisible;  porque  los  que 
siguen  su  sensualidad,  ensucian  su  conciencia,  y  pier- 
den la  gracia  de  Dios. 
ij>  Joan.  8.    (*i  1.  Cor.  2. 


CAPITULO  II. 

<:ómo  debe  el  hombre  sentir  húmilmente  de  sí  mismo. 

Todo  Iiombre  naturalmente  desea  saber.  Mas  ¿qué 
aprovecha  la  ciencia  sin  el  temor  de  Dios?  Por  cierto 
mejor  es  el  rústico  humilde  que  sirve  á  Dios,  que  el  so- 
berbio filósofo  que  dejando  de  conoscerse,  considera  e! 
curso  del  cielo.  El  que  bien  se  conosce  ,  tiénese  por  vil,, 
y  no  se  deleita  en  loores  humanos.  Si  supiese  cuanto 
liay  en  el  mundo ,  y  no  estuviese  en  caridad ,  ¿qué  me 
aprovecharia  ante  Dios,  que  me  juzgará  según  mis  obras? 
No  tengas  deseo  demasiado  de  saber;  porque  en  ello  se 
halla  grande  estorbo  y  engaño.  Los  letrados  huelgan  de 
ser  vistos  y  tenidos  por  tales.  Por  eso  muchas  cosas  hay, 
que  saberlas,  poco  ó  nada  aprovechan  al  ánima ;  y  mucho 
es  ignorante  el  que  en  otras  cosas  entiende,  salvo  en  las 
que  tocan  á  su  salud;  las  muchas  palabras  no  hartan  el 
ánima,  mas  la  buena  vida  le  da  refrigerio,  y  la  pura  con- 
ciencia causa  gran  confianza  en  Dios. 

Cuanto  mas  y  mejor  entiendes,  tanto  mas  gravemente 
serás  juzgado,  si  no  vivieres  sanctamente  ;  por  eso  no  te 
ensalces  por  alguna  alta  ciencia  que  sepas,  mas  teme  del 
conoscimiento  que  della  te  fué  dado.  Si  te  paresce  que 
sabes  mucho ,  y  entiendes  muy  bien ,  ten  por  cierto  que 
es  mas  lo  que  ignoras.  No  quieras  saber  altivamente; 
mas  confiesa  tu  ignorancia.  ¿  Por  qué  te  quieres  tener 
en  mas  que  otro ,  hallándose  otros  mucho  mas  doctos  y 
sabios  que  tú?  Si  quieres  saber  y  aprender  algo  prove- 
chosamente, desea  que  no  te  conozcan,  y  que  te  estimen 
en  nada.  Esta  es  altísima  y  utilisima  lección :  el  verda- 
dero conoscimiento  y  desprecio  de  sí  mismo. 

Gran  sabiduría  y  perfección  es  sentir  siempre  bien  y 
grandes  cosas  de  otros ,  y  tenerse  y  reputarse  en  nada 
Si  vieres  algimo  pecar  públicamente,  ó  cometer  cosas 
graves,  note  debes  estimar  por  mejor;  porque  no  sabes 
cuánto  podrás  perseverar  en  el  bien.  Todos  somos  flacos: 
mas  tú  no  tengas  á  alguno  por  mas  flaco  que  á  tí. 

CAPITULO  111. 

ne  la  doctrina  de  la  verdad. 
Bienaventurado  aquel  á  quien  la  verdad  por  sí  misma 
enseña,  nn  por  figin-as  y  voces  que  se  pasan,  mas  así  co- 
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mo  es.  Nuestra  estimación  y  nuestro  sentido  á  menudo 
nos  engaña,  y  conosce  poco.  ¿Qué  aprovecha  la  curiosi- 
dad por  saber  cosas  obscuras,  pues  que  del  no  hacerlas 
no  seremos  en  el  dia  del  juicio  reprehendidos?  Gran  ig- 
norancia es ,  que  dejadas  las  cosas  útiles  y  necesarias, 
muy  de  gana  entendemos  en  las  curiosas  y  dañosas,  y 
teniendo  ojos  no  vemos.  ¿Qué  se  nos  da  de  los  génerosy  ' 
especies  que  platican  los  lógicos?  Aquel  á  quien  habla  el   ¡ 
Verbo  eterno,  de  muchas  opiniones  esJibre.  De  aqueste  j 
Verbo  salen  todas  las  cosas ,  y  todos  predican  este  Uno,   ! 
y  este  es  el  principio  que  nos  habla ;  ninguno  entiende   ' 
ó  juzga  sin  él  rectamente.  Aquel  á  quien  todas  las  cosas 
le  fueren  en  uno,  y  todas  las  cosas  trajere  á  uno,  y  todas  ¡ 
las  cosas  viere  en  uno,  podrá  ser  firme  de  corazón,  y   | 
permanescer  pacífico  en  Dios.  ¡Oh  verdadero  Dios!  haz-  | 
rae  permanescer  uno  contigo  en  caridad  perpetua.  I 

Enójame  muchas  veces  leer  y  oir  muchas  cosas  :  en  tí   I 
está  todo  lo  que  quiero  y  deseo.  Callen  todos  los  docto-  i 
res,  no  me  hablen  las  criaturas  en  tu  presencia  ;  tú  solo 
me  habla.  Cuanto  alguno  fuere  mas  unido  contigo,  y  mas  : 
sencillo  en  su  corazón,  tanto  mas  y  mayores  cosas  enten- 
derá sin  trabajo  ;  porque  de  arriba  recibe  la  lumbre  de 
la  inteligencia.  El  espíritu  puro,  sencillo  y  constante  no  ¡ 
se  distrae  aunque  entienda  en  muchas  cosas;  porque  to-  I 
do  lo  hace  á  honra  de  Dios,  y  se  esfuerza  á  estar  desocu-  > 
pado  en  sí  de  toda  curiosidad.  ¿  Quién  mas  te  impide  y  \ 
enoja,  que  la  afección  de  tu  corazón  no  mortificado?   | 
El  hombre  bueno  y  devoto  primero  ordena  sus  obras 
dentro  de  sí ,  que  las  haga  defuera,  y  no  le  inclinan  ellas 
á  deseos  de  viciosa  inclinación ;  mas  él  trae  á  ellas  al  al- 
bedrío  de  la  derecha  razón, 

¿Quién  tiene  mayor  combate  que  el  que  se  esfuerza 
en  vencer  así  mismo?  Y  esto  debía  ser  nuestro  negocio, 
vencer  el  hombre  á  sí  mismo ,  y  cada  dia  hacerse  mas 
fuerte,  y  aprovechar  en  mejorarse.  Toda  perfección  des- 
ta  vida  tiene  anexa  á  sí  cierta  imperfección,  y  toda  nues- 
tra especulacio'n  no  caresce  de  alguna  obscuridad.  El 
humilde  conosci miento  de  tí  es  mas  cierta  senda  para 
Dios,  que  escudriñar  la  profundidad  de  la  ciencia. 

No  es  de  culpar  la  ciencia  ó  otro  cualquier  conosci- 
miento  de  la  cosa,  aunque  sea  pequeño  ;  porque  la  tal 
ciencia  en  sí  considerada  buena  es,  y  de  Dios  es  ordena- 
da ;  mas  siempre  se  ha  de  anteponer  la  buena  concien- 
cia y  la  vida  virtuosa.  Mas  porque  muchos  estudian  mas 
por  saber,  que  bien  vivir,  por  eso  yerran  muchas  veces, 
y  poco  ó  ningún  fruclo  hacen.  ¡  Oh  ,  si  tanta  diligencia 
pusiesen  en  extirpar  los  vicios  y  sembrar  virtudes ,  co- 
mo en  mover  cuestiones,  no  se  liarfan  tantos  males  y 
escándalos  en  el  pueblo,  ni  habría  tanta  disolución  en 
los  monasterios!  Ciertamente  el  día  del  juicio  no  nos 
preguntarán  qué  leímos,  mas  qué  hicimos;  ni  cuan  bien 
hablamos,  mas  cuan  honestamente  vivimos.  Dime  : 
¿dónde  están  agora  todos  aquellos  señores  y  maestros 
que  tú  conosciste  cuando  florescian  en  los  esludios?  Ya 
poseen  otros  sus  rentas,  y  por  ventura,  dellos  no  se  tiene 
memoria;  en  su  vida  algo  pareci'an,  más  ya  no  hay  dellos 
memoria.  ¡  Oh  cuáu  presto  pasa  la  gloría  del  mundo ! 
Pluguiera  á  Dios  que  la  vida  concordara  con  su  ciencia, 
y  entonces  hubieran  bien  estudiado  y  leído.  ¡  Cuántos 
perescen  en  este  siglo  por  su  vana  ciencia ,  que  curan 
tan  poco  del  servicio  de  Dios !  Y  porque  mas  eligen  ser 
grandes  que  humildes,  por  eso  se  hacen  vanos  en  sus 
pensamientos. 
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Verdaderamente  es  grande  el  que  se  tieno  por  peque- 
ño ,  y  tiene  en  nada  la  cumbre  de  la  honra.  Verdadera- 
mente es  prudente  el  que  todo  lo  terreno  tiene  por  es- 
tiércol para  ganar  á  Cristo ;  y  verdaderamente  es  sabio 
aquel  que  hace  la  voluntad  de  Dios,  y  deja  la  suya. 

CAPITULO  IV. 

De  la  prudencia  en  las  cosas  que  se  han  de  hacer. 

No  se  debe  dar  crédito  lijeramentcá  cualquier  palabra 
ni  á  cualquier  espíritu,  mas  con  prudencia  y  espacio  se 
deben  examinar  las  cosas  según  Dios.  Mucho  es  de  doler 
que  las  mas  veces  por  nuestra  flaqueza  antes  se  cree  y 
se  dice  el  mal  del  otro  que  el  bien.  Mas  los  varones  per- 
fectos no  creen  de  lijero  cualquier  cosa  que  otro  les 
cuenta ;  porque  saben  que  la  flaqueza  humana  es  presta 
del  mal,  y  muy  deleznable  en  palabras.  Gran  saber  es  no 
ser  el  hombre  inconsiderado  en  lo  que  ha  de  hacer ,  ni 
tampoco  porfiado  en  su  proprio  parescer.  A  esta  sabidu- 
ría pertenesce  no  crter  á  cualesquier  palabras  de  hom- 
bres, ni  parlar  luego  á  los  otros  lo  que  oye  ó  cree.  Toma 
consejo  con  hombre  sabio  de  buena  conciencia,  y  ten  por 
mejor  ser  enseñado  del  tal ,  que  seguir  tu  parescer.  La 
buena  vida  hace  al  hombre  sabio  según  Dios ,  y  experi- 
mentado en  muchas  cosas.  Cuanto  alguno  fuere  mas  hu- 
milde en  sí,  y  mas  subjecto  á  Dios,  tanto  será  mas  sabio 
y  sosegado  en  todas  las  cosas. 

CAPITULO  V. 

De  la  lección  de  las  sanctas  Escripturas. 

En  las  sanctas  Escripturas  se  debe  buscar  la  verdad  y 
no  la  elocuencia.  Cualquier  escriptura  se  debe  leer  con 
el  espíritu  que  se  hizo;  y  mas  debemos  en  ellas  buscar 
el  provecho  que  la  sutileza.  De  tan  buena  gana  debemos 
leer  los  libros  sencillos  y  devotos ,  como  los  profundos. 
No  te  cures  de  mirar  si  el  que  escribe  es  de  grande  ó  pe- 
queña ciencia ,  mas  convídete  á  leer  el  amor  de  la  pura 
verdad.  No  cures  quién  lo  ha  dicho,  mas  mira  qué  tal  es 
el  dicho.  Los  hombres  pasan ;  la  verdad  del  Señor  per- 
manesce  para  siempre.  En  diversas  maneras  nos  habla 
Dios,  sin  aceptar  persona ;  nuestra  curiosidad  nos  impi- 
de muchas  veces  en  el  leer  las  escripturas  ;  porque  que- 
remos escudriñar  lo  que  llanamente  se  debia  pasar. 

Si  quieres  aprovechar,  lee  llanamente  con  humildad, 
fiel  y  sencillamente,  y  nunca  desees  nombre  de  letrado; 
pregunta  de  buena  voluntad ,  y  oye  callado  las  palabras 
de  los  sanctos,  y  no  te  desagraden  las  doctrinas  de  los 
viejos;  porque  no  las  dicen  sin  causa. 

CAPITULO  VI. 

De  los  deseos  desordenados. 

Cuando  el  hombre  desea  algo  desordenadamente,  lue- 
go pierde  el  sosiego.  El  soberbio  y  el  avariento  nunca 
huelgan ;  el  pobre  y  humilde  de  espíritu  vive  en  mucha 
paz.  El  que  no  es  perfectamente  mortificado  en  sí,  pres- 
to es  tentado  y  vencido  de  cosas  pequeñas  y  viles;  elfla- 
co  de  espíritu,  y  que  aun  está  algo  inclinado  á  lo  sensi- 
ble ,  con  dificultad  se  puede  abstener  totalmente  de  los 
deseos  terrenos,  y  cuando  se  abstiene,  muchas  veces  re- 
cibe tristeza ,  y  á  sí  mismo  se  indigna  presto ,  si  alguno 
le  contradice;  y  si  alcanza  lo  que  deseaba,  luego  le  viene 
descontentamiento,  por  el  remordimiento  de  la  concien- 
cia ;  porque  siguió  su  apetito,  el  cual  ninguna  cosa  le 
aprovechó  para  alcanzar  la  paz  que  buscaba.  En  resistir 
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pues  á  las  pasiones  se  halla  la  verdadera  paz  del  cora- 
zón, y  no  en  seRiiirlas.  Cierto  no  hay  paz  en  el  corazón 
del  hombre  sensual,  ni  en  el  que  so  ocupa  en  lo  exterior, 
sino  en  el  que  anda  en  fervor  espiritual. 

CAPITULO  VII. 

Cómo  se  debe  huir  la  vana  esperanza  y  la  soberbia. 

Vano  es  el  que  pone  su  esperanza  cii  los  hombres  ó  en 
las  criaturas ;  no  te  afrentes  en  servir  por  amor  de  Jesu- 
cristo, y  parescer  bajo  en  este  si^lo.  Ño  confíes  de  tí ,  y 
üiosfavorescerá  tu  buena  voluntad.  No  confíes  en  cien- 
cia ni  astucia  tuya  ni  ajena,  sino  mas  en  la  gracia  de  Dios, 
que  levanta  los  iiumildes,  y  abaja  los  presumptnosos.  Si 
tienes  riquezas,  no  te  gloríes  en  ellas,  ni  en  los  amigos, 
aunque  sean  poderosos;  sino  en  Dios  que  todo  lo  da,  y 
sobre  lodo  se  desea  dar  á  sí  mismo.  No  te  ensalces  por  la 
hermosa  disposición  del  cuerpo,  que  pequeña  enferme- 
dad la  destruye  y  afea.  No  tomes  contentamiento  con  tu 
habilidad  ó  ingenio ;  porque  no  desagrades  á  Dios,  cuyo 
es  todo  bien  natural  que  tuvieres. 

No  te  estimes  por  mejor  que  otros;  porque  no  seas 
quizá  tenido  ante  Dios  por  peor,  que  sabe  lo  que  hay  en 
el  hombre  :  no  te  ensoberbezcas  de  tus  obras;  porque  de 
otra  manera  son  los  juicios  de  Dios  que  los  de  los  hom- 
bres, al  cual  muchas  veces  desagrada  lo  que  contenta  á 
los  hombres.  Si  tuvieres  algún  bien,  piensa  que  son  me- 
jores los  otros ;  porque  conserves  la  humildad.  No  te  da- 
ña si  te  sojuzgares  á  todos ;  mas  es  muy  peligroso  si  te 
antepones  á  solo  uno.  Continua  paz  tiene  el  humilde; 
mas  en  el  corazón  del  soberbio  hay  saña  y  desden  mu- 
clias  veces. 

CAPITULO  VIH. 

Cómo  se  ha  de  evitar  la  mucha  familiaridad. 

No  descubras  tu  corazón  á  quien  quiera;  mas  com- 
munica  tus  cosas  con  el  sabio  y  temeroso  de  Dios :  con  los 
mancebos  y  extraños  conversa  poco.  Con  los  ricos  no 
seas  lisonjero,  ni  estés  de  buena  gana  delante  délos 
grandes,  mas  acompáñate  con  humildes,  y  con  los  que 
son  sin  doblez,  y  con  devotos  y  bien  acostumbrados ,  y 
trata  con  ellos  cosas  de  edificación. 

No  tengas  familiaridad  con  ninguna  mujer;  mas  en- 
comienda á  Dios  todas  las  buenas:  desea  ser  familiar  á 
solo  Dios  y  á  sus  ángeles,  y  huye  de  ser  conoscido  de  los 
hombres.  Justo  es  tener  caridad  á  todos;  mas  no  con- 
viene la  familiaridad  con  todos  :  acacsce  que  la  persona 
noconoscida  resplandesce  por  fama,  y  en  su  presencia 
paresce  obscura.  Pensamos  algunas  veces  agradar  á  los 
otros  con  nuestra  conversación,  y  mas  los  desagrada- 
mos; porque  venen  nosotros  desabridas  y  no  buenas 
costumbres. 

CAPITULO  IX. 

De  la  obediencia  y  subjeccion. 
Gran  cosa  es  estar  en  obediencia,  y  vivir  debajo  de 
prelado,  y  no  ser  suyo  proprio ;  mucho  mas  seguro  es 
estar  en  suhjeccion  que  en  mando.  Muchos  están  en  obe- 
diencia mas  por  necesidad  que  por  caridad.  Los  tales 
tienen  trabajo ,  y  lijeramente  murmuran,  y  nunca  ten-" 
drán  libertad  de  ánima,  sino  se  subjectan  por  Dios  de  todo 
corazón.  Anda  por  acá  y  por  allá,  que  no  hallarás  descanso 
sino  en  la  humilde  subjoccion  al  prelado.  La  estimación 
y  mudanza  del  lugar  á  muchos  engañó.  Verdad  es  que 
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I  cada  uno  se  rige  de  gana  por  su  proprio  parescer,  y  es 

mas  inclinado  á los  que  concuerdan  con  él;  mas  si  Dios 

I   está  en  nosotros,  necesario  es  que  dejemos  algunas Te- 

i  ees  nuestro  parescer,  por  el  bien  de  la  paz.  ¿Quién  es  tan 

j   sabio  que  sepa  todas  las  cosas  cumplidamente?  Pues  no 

quieras  confiar  demasiadamente  en  tu  sentido ;  mas  oye 

de  buena  gana  el  parescer  de  otros.  Si  tu  parescer  es 

bueno,  y  lo  dejas  por  Dios,  y  sigues  el  de  otro,  mas 

aprovecharás  desta  manera.  Muchas  veces  he  oído  ser 

mas  seguro  oir  y  tomar  consejo,  que  darlo.  Bien  puede 

acaescer  que  sea  bueno  el  voto  de  cada  uno;  mas  no 

querer  consentir  con  el  parescer  de  los  otros  cuando  la 

razón  lo  demanda,  señal  es  de  soberbia  y  pertinacia. 

CAPITULO  X. 

Cómo  se  debe  evitar  la  demasía  de  palabras. 

Excusa  cuanto  pudieres  el  ruido  de  los  hombres ;  que 
de  verdad  mucho  estorba  el  tratar  de  las  cosas  del  siglo, 
aunque  se  digan  con  buena  intención ,  porque  presto  so- 
mos ensuciados  y  cautivos  de  la  vanidad.  Muchas  veces 
quisiera  haber  callado,  yno  haber  estado  entre  hombres. 
Mas  ¿qué  es  la  causa  que  tan  de  gana  hablamos  y  plati- 
camos unos  con  otros,  viendo  cuan  pocas  veces  volve- 
mos al  silencio  sin  daño  de  la  conciencia?  La  razón  es, 
que  por  el  hablar  buscamos  ser  consolados  unos  de  otros, 
y  deseamos  aliviar  al  corazón  fatigado  de  pensamientos 
diversos ,  y  tomamos  placer  en  pensar  y  hablar  de  las 
cosas  que  amamos  ó  nos  son  contrarias.  Mas  ¡ay  dolor! 
que  muchas  veces  vanamente  y  sin  fructo,  porque  esta 
exterior  consolación  gran  detrimento  es  de  la  interior  y 
divina.  Por  eso  velemos  y  oremos ,  no  se  nos  vaya  el 
tiempo  en  balde. 

Si  conviene  hablar,  seacosaque  edifique.  La  costum- 
bre de  hablar,  y  negligencia  de  aprovechar,  sueltan  la 
guarda  de  nuestra  lengua.  Aprovecha  empero  y  no  poco 
para  nuestro  espiritual  aprovechamiento  la  devota  habla 
de  cosas  espiiituales,  especialmente  cuando  muchos  de 
un  mismo  espíritu  y  corazón  se  juntan  en  Dios. 

CAPITULO  XI. 

Cómo  se  debe  adquirir  la  paz  ,  y  del  celo  del  aprovechar. . 
Mucha  paz  tendríamos  si  en  los  dichos  y  hechos  aje- 
nos (que  no  nos  pertenescen)  no  quisiésemos  ocupar- 
nos. ¿Cómo  puede  estar  en  paz  mucho  tiempo  el  que  se 
entremete  en  cuidados  ajenos,  y  busca  ocasiones  exte- 
riores, y  tarde  ó  nunca  se  recoge?  Bienaventurados  los 
sencillos,  porque  tendrán  mucha  paz.  ¿Qué  fué  la  causa 
I  porque  muchos  de  los  sanctos  fueron  tan  perfectos  y 
contemplativos?  Cierto  porque  estudiaron  en  mortificarse' 
del  todo  á  todo  deseo  terreno,  y  por  eso  pudieron  con  lO' 
íntimo  del  corazón  juntarse  áDios,  y  ocuparse  libre-  ' 
mente  en  sí  mismos.  A  la  verdad  nosotros  ocupámonos 
mucho  con  nuestras  pasiones ,  y  tenemos  mucho  cui-. 
dado  de  lo  que  se  pasa ,  y  también  pocas  veces  vencemos, 
un  vicio  perfectamente,  ni  nos  avivamos  para  aprove- 
char un  día  masque  otro  :  y  por  eso  nos  quedamos  tibios 
yfrios.  Si  fuésemos  muertos  á  nosotros  mismos,  y  de 
dentro  desocupados,  entonces  podríamos  gustar  las  co- 
sas divinas,  y  experimentar  aigo  en  la  contemplación 
celestial.  El  mayor  impedimento  y  el  todo  es  que  no  so- 
mos libres  de  nuestras  inclinaciones  y  deseos,  ni  traba- 
jamos de  entrar  por  el  camino  perfecto  de  los  sanctos.  Y 
también  cuando  alguna  adversidad  se  nos  ofresce,  muy 
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presto  nos  caemosy  nos  volvemos  á  las  consolaciones  luí-   ^ 
manas. 

Si  nos  esforzásemos  en  la  batalla  ;í  estar  como  fuertes  ! 
varones,  ciertamente  veríamos  el  fervor  del  Señor  so- 
bre nosotros.  Porque  aparejado  está  á  socorrerá  los  que   | 
pelean  y  esperan  en  su  gracia.  El  cual  nos  procura  oca-  ¡ 
siones  de  pelear,  para  que  tengamos  victoria.  Si  sola-  | 
mente  en  las  observancias  de  fuera  ponemos  el  apro-  | 
vecliamiento  de  la  religión,  presto  se  acabará  nuestra  ! 
devoción.  Mus  pongamos  la  segura  la  raiz ;  porque  libres 
de  las  pasiones  poseamos  nuestras  ánimas  pacíficas.  Si 
cada  año  desarraigásemos  un  vicio ,  presto  seriamos  per- 
fectos. Mas  al  contrario  lo  experimentamos,  que  nos  halla-  : 
mosmas  faltos  después  de  muchos  años,  que  al  empezar.   ; 
Nuestrofervoryaprovechamiento  cadadia  debecrescer;   | 
masagora  en  mucho  se  estima  perseverar  en  alguna  parte 
del  primer  fervor.  Si  al  principio  hiciésemos  alguna  re-  ; 
sistencia,  podríamos  después  hacer  las  cosas  con  lije-  ■ 
reza  y  gozo.  Grave  cosa  es  dejar  la  costumbre ;  pero  mas 
grave  es  ir  contra  la  propria  voluntad.  Mas  si  no  vences  I 
lascosaspequeñas  y  livianas,  ¿  cómo  vencerás  las  dificul-  | 
tosas?  Resiste  en  los  principios  á  tu  inclinación,  y  deja 
la  mala  costunrbre ;  porque  no  te  lleve  poco  á  poco  á  ma- 
yor dificultad.  ¡Oh  si  mirases  cuánta  paz  á  tí,  y  cuánta 
alegría  darías  á  los  otros  rigiéndote  bien!  yo  creo  que 
serías  mas  solícito  en  el  aprovechamiento  espiritual. 

CAPITULO  XII. 

De  l3  utilidad  en  las  adversidades. 

Bueno  es  que  algunas  veces  nos  vengan  cosas  contra- 
rias; porque  muchas  veces  atraen  el  hombre  al  corazón 
para  que  se  conozca  desterrado,  y  no  ponga  su  esperanza 
en  cosa  del  mundo.  Bueno  es  que  padezcamos  á  veces 
contradicciones,  y  que  sientan  de  nosotros  malamente, 
aunque  hagamos  buenas  obras,  y  tengamos  buena  in- 
tención. Esto  ayuda  á  la  humildad  ,  y  nos  defiende  de  la 
vanagloria.  Cierto  entonces  mejor  buscamos  á  Dios  por 
testigo  interior ,  cuando  somos  de  fuera  despreciados  ,  y 
nonos  dan  crédito.  Por  esodebia  el  hombre  afirmarse 
del  todo  en  Dios,  y  no  tendría  necesidad  de  buscar  otras 
consolaciones. 

Cuando  el  hombre  bueno  es  atribulado,  ó  tentado,  ó 
afligido  con  malos  pensamientos  ,  entonces  conosce  te- 
ner de  Dios  mayor  necesidad  ;  pues  que  ve  claramente 
que  sin  él  no  puede  nada  bueno.  Entonces  de  verdad  se 
entristece,  gime  y  ora  por  las  miserias  que  padesce. 
Entonces  le  enoja  la  larga  vida ,  y  desea  hallar  la  muerte, 
por  ser  desatado  y  estar  con  Cristo.  Entonces  conosce 
bien  que  no  puede  haber  en  el  mundo  perfecta  seguri- 
dad ni  cumplida  paz. 

CAPITULO  XIII. 

Cómo  se  lia  de  resistir  á  las  tentaciones. 

Cuando  en  el  mundo  vivimos  no  podemos  estar  sin 
tribulaciones  y  tentaciones ,  según  que  está  escripto 
en  Job  (a)  :  Tentación  es  la  vida  del  hombre  sobre  la 
tierra.  Por  eso  cada  uno  debe  tener  cuidado,  y  velaren 
oración  contra  sus  tentaciones ;  porque  no  halle  el  dia- 
blo lugar  de  engañarlo,  que  nunca  duerme,  buscando 
por  rodeos  á  quien  tragar.  Ninguno  hay  tan  sancto  ni 
tan  perfecto  que  no  sea  algunas  veces  tentado.  Y  es  mu- 
chas veces  provechoso  al  hombre  ser  tentado ;  porque 

(íi)  Job.  7. 
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es  humillado,  purgado  y  enseñado.  Todos  los  sanctos 
por  muchas  tribulaciones  y  tentaciones  pasaron  y  apro- 
vecharon, y  los  que  no  quisieron  sufrir  bien  las  tenta- 
ciones, fueron  habidos  por  malos,  y  desfallescieron.  No 
hay  orden  tan  sancta  ni  lugar  tan  secreto ,  donde  no  haya 
tentaciones  y  adversidades.  No  hay  hombre  seguro  de  ten- 
taciones del  todo,  en  tanto  que  vive;  porque  en  nosotros 
estala  causa,  que nascemos  con  inclinación  de  pecado; 
y  una  tentación  ó  tribulación  ida,  sobreviene  otra;  siem- 
pre tenemos  (¡ue  sufrir,  porque  se  perdió  el  primer  es- 
tado de  innocencia. 

Muchos  quieren  huir  las  t.Mitaciones,  y  caen  en  ellas 
mas  gravemente.  No  se  pueden  vencer  con  solo  huir; 
mas  con  paciencia  y  verdadera  humildad  somos  hechos 
mas  fuertes  que  todos  los  enemigos.  El  que  solamente 
desvía  lo  de  fuera,  y  no  arranca  la  raiz,  poco  aprove- 
chará; antes  tornarán  á  él  mas  presto  las  tentaciones ,  y 
hallarse  ha  peor.  Poco  á  poco,  con  paciencia  y  larga  espe- 
ranza (con  el  favor  divino),  vencerás  mejor  que  no  con  tu 
propria  importunidad  y  fatiga.  Toma  muchas  veces  con- 
sejo en  la  tentación ,  y  no  seas  tú  desabrido  con  el  que  es 
tentado ;  mas  procura  de  consolarlo  coüío  tú  (¡¡lerriíis  ser 
consolado. 

El  principio  de  toda  mala  tentación  es  no  ser  cons- 
tante en  el  bien  comenzado,  y  no  confiar  en  Dios  ;  por- 
que como  la  nave  sin  gobernalle  por  acá  y  por  allá  la  ba- 
ten las  ondas  ,  así  el  liouibre  descuidado  y  que  deja  su 
propósito,es  tentado  de  diversas  maneras. El  fuego  prueba 
al  hierro,  y  la  tentación  al  justo.  Muchas  veces  no  sabe- 
mos lo  que  podemos,  mas  la  tentación  descubre  loque 
somos.  Debernos  empero  velar  principalmente  al  prin- 
cipio de  la  tentación,  porque  entonces  mas  fácilmente  es 
vencido  el  enemigo,  cuando  no  lo  dejamos  pasar  déla 
puerta  del  ánima.  Por  lo  cual  dijo  uno :  resiste  á  los  prin- 
cipios :  tarde  viene  el  remedio  cuando  la  llaga  es  muy 
vieja. 

Lo  primero  que  ocurre  al  ánima  es  solo  el  pensa- 
miento, luego  la  importuna  imaginación,  después  la 
delectación  y  el  feo  movimiento,  y  el  conseutimiento,  y 
así  se  apodera  poco  á  poco  el  enemigo,  del  todo,  por  no 
resistir  al  principio.  Y  cuanto  uno  fuere  mas  perezoso 
en  resistir,  tanto  cada  día  se  hace  mas  flaco,  y  el  ene- 
migo contra  él  mas  fuerte.  Algunos  padescen  graves 
tentaciones  al  principio  de  su  conversión,  otros  al  fin, 
otros  casi  toda  su  vida  padescen.  Algunos  son  tenlados 
blandamente,  según  la  sabiduría  y  juicio  de  la  divina 
ordenación,  que  rnide  el  estado  y  los  méritos  de  todos, 
y  todo  lo  tiene  ordenado  para  salud  délos  escogidos.  Por 
eso  no  hemos  de  desesperar  cuamlo  somos  tentados ;  mas 
antes  rogar  á  Dios  con  mayor  fervor,  que  tenga  por  bien 
denos  ayudar  en  toda  tribulación.  El  cual  sin  dubda, 
según  el  dicho  de  Sant  Pablo  (6),  nos  pondrá  tal  re- 
medio, que  la  podamos  sufrir,  y  salgamos  delta  con  pro- 
vecho. 

Puesasí  es,  humillemos  nuestras  ánimas  debajo  de  la 
mano  de  Dios  enloda  tribulación  ylentacidU,  que  él 
salvará  yengrandescerá  á  los  humildes  de  espíritu.  En 
las  tentaciones  y  adversidades  se  ve  cuanto  el  hombre  ha 
aprovechado,  y  en  ellas  consiste  el  mayor  merescimieuto, 
y  se  conosce  mejoría  virtud.  No  es  mucho  ser  el  hom- 
bre devoto  y  ferviente  cuando  no  siente  pesadumbre; 
mas  si  en  el  tiempo  de  la  adversidad  se  sufre  con  pacien- 
<*)  i.  Cor.  10. 
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cia, esperanza  es  de  gran  bien.  Algunos  hay  que  son  guar- 
dados de  grandes  tentaciones ,  y  son  vencidos  muy  á  me- 
nudode  pequeñas;  porque  se  humillen  y  no  confien  de 
ti  en  cosas  grandes,  pues  no  son  grandes  en  cosas  chicas. 

CAPITULO  XIV. 

Cómo  se  debe  evitar  el  juicio  temerario. 

Los  ojos  pon  en  tí  misino,  y  guárdate  de  juzgar  las 
obras  ajenas.  En  juzgará  otros  trahaja  el  hombre  en  vano, 
y  yerra  muchas  veces,  y  peca  fácilmente  ;  mas  juzgan- 
do y  examinándose  á  sí ,  trabaja  con  fructo ;  muchas  ve- 
ces juzgamos  ki  cosa  conforme  á  nuestro  apetito,  mas 
perdemos  lijeramente  el  verdadero  juicio,  por  el  amor 
proprio.  Si  fuese  Dios  siempre  el  (in  puramente  de  nues- 
tro deseo ,  no  tan  presto  nos  turbarla  la  contradicción  de 
nuestra  sensualidad  ;  mas  muchas  veces  tenemos  algo  de 
dentro  escondido,  ú  de  fuera  ocurre,  cuya  afición  nos 
lleva  tras  de  si. 

Muchos  buscan  proprio  interese  secretamente  en  las 
obras  que  hacen,  y  no  lo  entienden;  y  parésceles  estar 
«•n  buena  paz  cuando  se  hacen  las  cosas  á  su  propósito; 
mas  si  de  otra  manera  suceden,  presto  se  alteran  y  en- 
tristecen. Por  la  diversidad  de  los  paresceres  muchas 
veces  se  levantan  discordias  entre  los  amigos  y  vecinos, 
entre  los  religiosos  y  devotos.  La  vieja  costumbre  con 
dificultad  se  deja.  Ninguno  tacha  de  buena  gana  su  pro  - 
prio  parescer.  Si  en  tu  razón  y  industria  te  esfuerzas 
mas  que  en  la  virtud  de  la  subjeccion  de  Cristo ,  tarde  y 
pocas  veces  tendrás  lumbre;  porque  quiere  Dios  que 
nos  subjectemos  á  él  perfectamente,  y  que  transcenda- 
mos toda  razón  inflamados  de  su  amor. 

CAPITULO  XV. 

De  las  obras  que  proceden  de  la  caridad. 

No  se  debe  hacer  algún  mal  por  ninguna  cosa  del 
mundo ,  ni  por  amor  de  alguno ;  mas  por  el  provecho  de 
quien  le  hubiere  menester,  alguna  vez  se  puede  dejar  la 
buena  obra,  ó  trocarse  por  otra  mejor;  porque  desta 
manera  no  se  pierde  la  buena  obra,  mas  múdase  en  me- 
jor. La  obra  exterior,  sin  caridad,  no  a[irovecha;  mas  todo 
cuanto  se  hace  con  caridad,  por  poco  que  sea  y  des- 
echado, todo  es  fructuoso.  Por  cierto  mas  mira  Dios  el 
corazón  que  el  don.  Mucho  hace  el  que  mucho  ama  ,  y 
mucho  hace  el  qxw  hace  bien  la  cosa  ;  y  bien  hace  el  que 
sirve  mas  al  commiin  que  á  su  voluntad.  Muchas  veces 
paresce  caridad  lo  que  es  carnalidad.  Porque  la  inclina- 
ción de  la  carne,  la  propria  voluntad,  la  esperanza  del 
t^alardon,  la  afección  del  provecho,  pocas  veces  nos  dejan. 

El  que  tiene  verdadera  y  perfecta  caridad  no  se  busca 
:i  s!  en  cosa  alguna ,  mas  en  toda  cosa  desea  que  sea  Dios 
glorificado.  No  ha  invidiade  ninguno;  porque  no  ama 
ningún  bien  proprio ,  ni  se  quiere  gozar  en  sí ;  mas  de- 
sea sobre  todas  las  cosas  gozar  de  Dios.  A  nadie  atri- 
buye ningún  bien,  mas  refiérelo  todo  á  Dios,  del  cual, 
como  de  fuente,  manan  todas  las  cosas;  en  el  cual  fi- 
nalinonlf  lodos  los  sanctos  descansan  con  perfecto  gozo. 
¡Oh  quién  tuviese  una  centella  de  verdadera  caridad! 
por  cierto  que  sontiria  ser  loilas  las  co«as  de  vanidíid 
llenas. 

CAPITULO  XVI. 

Cómo  se  han  de  sufrir  los  defectos  ajenos. 
Lo  que  no  puede  el  hombre  emendar  en  .sí  ni  en  los 


otros,  débelo  sufrir  con  paciencia  hasta  que  Dios  lo  or- 
dene de  otra  manera,  y  pensar  que  quizá  te  es  asi  mejor, 
para  que  te  conozcas  y  tengas  paciencia ,  sin  la  cual  no 
son  de  estimar  en  mucho  nuestros  merescimientos.  Mas 
debes  rogará  Dios  por  los  tales  impedimentos,  para  que 
tenga  por  bien  de  socorrerle  para  que  lo  lleves  buenainen- 
te.  Si  alguno  amonestado  una  vez  li  dos  no  se  emenda- 
re, no  contiendas  con  él ;  mas  encomiéndalo  á  Dios  para 
que  se  haga  su  voliuitad  á  honra  suya  en  todos  sus  sier- 
vos ;  el  cual  sabe  sacar  de  los  males  bien. 

Estudia  de  sufrir  con  paciencia  cualesquier  defectos 
y  flaquezas  ajenas,  mirando  que  tienes  mucho  que  te 
sufran  los  otros.  Si  no  puedes  hacerte  á  tí  cual  deseas, 
¿cómo  quieres  tener  al  otro  á  tu  sabor?  De  gana  quere- 
mos hacer  á  los  otros  perfectos,  y  no  einendamos  nues- 
tros defectos  proprios.  Queremos  que  los  otros  sean  cor- 
regidos estrechamente,  y  nosotros  no  queremos  ser 
corregidos.  Desplácenos  si  á  los  otros  es  dada  larga  li- 
cencia ,  y  no  queremos  que  cosa  alguna  nos  sea  negada. 
Queremos  que  los  otros  sean  apremiados  con  constitu- 
ciones, y  en  ninguna  manera  sufrimos  que  nos  sea  de- 
fendida cosa  alguna.  Así  paresce  claro  cuan  pocas  veces 
estimamos  al  prójimo  como  á  nosotros  mismos.  Si  to- 
dos fuesen  períectos,  ¿qué  habría  que  sufrir  por  Dios? 
Mas  así  lo  ordenó  Dios ,  para  que  aprendamos  á  lle- 
var las  cargas  unos  á  otros.  Porque  no  hay  ninguno 
sin  defecto,  ninguno  sin  carga,  nijiguno  es  suficiente 
para  sí,  ninguno  es  cumplidamente  sabio  para  si.  Y  por 
tanto  conviene  llevarnos,  consolarnos,  y  juntamente 
ayudarnos  irnos  á  otros,  instruirnos  y  amonestarnos.  De 
cuánta  virtud  sea  cada  uno,  mejor  se  muestra  en  la  oca- 
sión de  la  adversidad  ;  porque  las  ocasiones  no  hacen  al 
hombre  flaco,  mas  declaran  qué  tal  es. 

CAPITULO  XVII. 
De  la  vida  deles  monasterios. 

Conviene  que  aprendas  á  quebrantarte  átí  en  muchas 
cosas,  si  quieres  tener  paz  con  otros.  No  es  poco  morar 
en  congregaciones  sin  queja ,  y  perseverar  fielmente 
hasta  la  muerte.  Por  cierto  bienaventurado  es  el  que 
vive  allí  bien,  yacabasanctamente.  Si  quieres  estar  bien 
y  aprovechar,  estímate  como  desterrado  y  peregrino  so- 
bre la  tierra.  Conviene  hacerte  loco  por  Jesucristo ,  si 
quieres  seguir  la  vida  perfecta. 

El  hábito  y  la  corona  poco  hacen ;  mas  la  mudanza  de 
las  costumbres  y  la  entera  mortificación  de  las  pasiones 
hacen  al  hombre  verdadero  religioso.  El  que  busca 
algo  fuera  de  Dios,  no  hallará  sino  tribulación  y  dolor. 
Por  cierto  no  puede  estar  mucho  en  paz  el  que  no  pro- 
cura ser  el  menor  y  el  mas  subjeclo.  Advierte  que  ve- 
niste  á  servir,  y  no  á  regir.  Mira  que  te  llamaron  para 
trabajar  y  padescer,  no  para  holgar  y  parlar.  Pues  que 
así  se  prueban  los  hombres,  como  el  oro  en  el  cri- 
sol ,  aquí  no  puede  alguno  estar  si  no  se  humilla  de  todo 
corazón  por  Dios. 

CAPITULO  XVIII. 

De  los  ejemplos  de  los  sanctos  padres. 
Mira  bien  los  vivos  ejemplos  de  los  sanctos  padres,  en ' 
los  cuales  resplandesce  la  verdadera  perfección ,  y  verás 
cuan  poco  y  casi  nada  sea  lo  que  hacemos.  ¡  Ay  de  nos- 
otros! ¿qué  es  de  nuestra  vida  cotejada  con  la  suya?  Los 
«anclos,  amigos  de  Cristo,  sirvieron  al  Señor  en  ham- 
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bre,  en  sed  ,en  frió,  en  desnudez,  en  trabajos,  en  fa-  '. 
tigas,  con  vigilias  y  ayunos,  en  oraciones  y  sanctos  j 
pensamientos ,  y  en  persecuciones ,  y  muchos  y  grandes 
denuestos.  ¡Oh  cuan  muchas  y  graves  tribulaciones  pa-   \ 
descieron  los  apóstoles,  mártires,  confesores  y  vírge- 
nes, y  todos  los  que  quisieron  seguir  las  pisadas  de  Jesu- 
cristo ,  los  cuales  en  esta  vida  aborrescieron  sus  vidas 
para  poseer  sus  ánimas  en  la  perdurable  vida  ! 

i  Oii  cuan  estrecha  y  apartada  vida  hicieron  los  sanctos 
padres  en  el  yermo!  ¡Cuan  largas  tentaciones  padescie- 
ron,  cuan  continuamente  fueron  atormentados  del  ene- 
migo ,  cuan  continuas  y  fervientes  oraciones  ofrescieron 
á  su  Dios,  cuan  fuertes  abstinencias  cumplieron,  cuan 
gran  celo  tuvieron  al  espiritual  aprovechamiento,  cuan 
fuerte  pelea  pasaron  para  vencer  los  vicios,  cuan  pura 
y  recta  intención  tuvieron  con  Dios !  En  el  dia  traba- 
jaban, las  noches  ocupaban  en  la  divina  oración ;  aun- 
que trabajando  nocesaban  de  la  oración  espiritual.  Todo 
el  tiempo  gastaban  en  bien.  Toda  hora  les  páresela  poco 
para  darse  á  Dios.  Y  por  la  gran  dulzura  de  la  contem- 
plación, se  olvidaban  de  la  necesidad  del  mantenimien- 
to. Renunciaban  riquezas, honras,  dignidades,  parientes 
y  amigos;  ninguna  cosa  querían  del  mundo,  apenas 
tomaban  lo  necesario  á  la  vida ,  y  tenían  dolor  de  servir 
á  su  cuerpo  aun  en  las  cosas  necesarias.  Cierto  muy  po- 
bres eran  de  lo  temporal ,  mas  riquísimos  en  gracias  y 
virtudes.  En  lo  de  fuera  necesitados ,  y  en  lo  de  dentro 
eran  de  la  gracia  divina  y  consolación  recreados.  Ajenos 
eran  al  mundo;  mas  á  Dios  cercanos  y  familiares  ami- 
gos. Teníanse  por  nada  cuanto  á  sí,  y  el  mundo  los  des- 
preciaba; mas  en  los  ojos  de  Dios  eran  preciosos  y  es- 
cogidos. Estaban  en  verdadera  humildad  ,  vivían  en 
sencilla  obediencia,  andaban  en  caridad  y  paciencia,  y 
por  eso  cada  dia  crescian  en  espíritu,  y  alcanzaban  mu- 
cha gracia  ante  Dios.  Fueron  puestos  por  dechado  en  la 
Iglesia :  y  mas  nos  deben  estos  mover  á  bien  aprovechar, 
que  la  muchedumbre  de  los  tibios  á  aflojar. 

¡  Oh  cuánto  fué  el  fervor  de  los  religiosos  al  principio 
déla  sancta  ordenación!  Oh  cuánta  la  devoción  de  la 
oración,  cuánta  invidíade  la  virtud,  cuánto  florescía 
en  aquel  tiempo  la  disciplina ,  cuánta  reverencia  y  obe- 
diencia hubo  al  mayor  en  todas  las  cosas  !  Aun  hasta 
agora  dan  testimonio  los  rastros  que  quedaron ,  que  fue- 
ron verdaderamente  varones  sanctos  y  muy  perfectos, 
que  tan  varoníhnente  peleando  hollaron  el  mundo.  Agora 
ya  se  estima  en  mucho  aquel  que  no  quebranta  la  regla, 
y  que  con  mucha  paciencia  puede  sufrir  lo  que  votó. 
¡Oh  tibieza  y  negligencia  de  nuestro  tiempo,  que  tan 
presto  declinamos  del  fervor  primero  ,  y  nos  enoja  el  no 
vivirdescansadosy  flojos!  Pluguiese  á  Dios  que  no  dur- 
miese en  tí  el  aprovechamiento  de  las  virtudes,  pues  viste 
tantos  ejemplos  devotos. 

CAPITULO  XIX. 

De  los  ejercicios  del  buen  religioso. 
La  vida  del  religioso  debe  resplandescer  en  toda  vir- 
tud ,  y  que  sea  tal  de  dentro  cual  paresce  de  fuera.  Y  con 
razón  debe  ser  mejor  de  dentro  ,  porque  nos  mira  nues- 
tro Dios,  á  quien  debemos  summa  reverencia  donde 
quiera  que  estuviéremos.  Y  debemos  andar  limpios  co- 
mo ángeles  en  su  presencia ,  y  renovar  cada  dia  nuestro 
propósito,  y  despertarnos  á  mas  fervor,  como  si  hoy  ' 
fuese  el  primer  dia  de  nuestra  conversión,  y  decir:  Se- 
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ñor  Dios  mió,  ayúdame  en  mi  buen  propósito,  en  tu 
sancto  servicio ,  y  dame  gracia  agora  que  comience  hoy 
perfectamente,  que  no  es  nada  cuanto  hice  hasta  aquí. 
Según  es  nuestro  propósito,  así  es  nuestro  aprovechar. 

El  que  quiere  bien  aprovechar  ha  menester  que  sea 
diligente.  Si  el  que  propone  íirmísimamente  falta  mu- 
chas veces,  ¿qué  será  del  que  tarde  ó  nunca  propone? 
Mas  acaesce  de  diversas  maneras  el  dejar  nuestro  propó- 
sito;  y  dejar  de  lijero  los  acostumbrados  ejercicios  de 
los  buenos ,  pocas  veces  pasa  sin  algún  daño.  El  propó- 
sito de  los  justos  mas  pende  de  la  gracia  de  Dios,  que  del 
saber  proprío;  y  en  Dios  confian  en  cualquier  cosa  que 
comienzan.  Porque  el  hombre  propone,  mas  Dios  dis- 
pone, y  no  es  en  mano  del  hombre  su  camino. 

Si  se  deja  alguna  vez  el  ejercicio  acostu  mbrado,  por  pie- 
dad ó  porel  provecho  del  prójimo ,  lijeramente  se  cobra; 
mas  si  por  enojo  de  corazón  ó  negligencia,  muy  culpabley 
dañoso  se  sentirá  después.  Esforcémonos  cuanto  pudié- 
remos, que  aun  en  muchas  faltas  caeremos  lijeramente; 
empero  alguna  cosa  determinada  debemos  proveer,  y 
principalmente  remediarla  quemas  nos  estorba.  Debe- 
mos examinar  y  ordenar  todas  nuestras  cosas  exteriores 
y  interiores,  que  todo  conviene  para  nuestro  provecho. 
Si  no  puedes  recogerte  de  continuo ,  sea  siquiera  algu- 
nas veces ,  y  á  lo  menos  una  en  el  dia  ó  la  noche.  A  la 
mañana  propon,  á  la  tarde  examina  tus  obras.  Qué  tal 
has  sido  este  dia  en  la  obra ,  y  en  la  palabra ,  y  en  el  pen- 
samiento, porque  puede  ser  que  ofendieses  en  esto  á 
Dios  y  al  prójimo  muchas  veces.  Ármate  como  varón 
contra  las  malicias  del  diablo.  Refrena  la  gula,  y  fácil- 
mente refrenarás  la  inclinación  de  la  carne.  Nunca  estés 
del  todo  ocioso ;  mas  lee ,  ó  escribe ,  ó  reza ,  ó  piensa ,  ó 
haz  algo  del  provecho  commun. 

Los  ejercicios  corporales  se  deben  tomar  con  discre- 
ción, y  no  son  igualmente  para  todos.  Los  ejercicios 
particulares  no  se  deben  hacer  públicamente,  porque 
mas  seguros  son  para  secreto.  Mas  guárdate  no  seas  mas 
presto  para  lo  particular  que  para  lo  commun;  antes 
cumplido  muy  bien  lo  encomendado,  tórnate  á  tí  como 
desea  tu  devoción.  No  podemos  todos  ejercitar  una  mis- 
ma cosa.  Una  cosa  conviene  mas  á  uno  que  á  otro.  Tam- 
bién según  el  tiempo,  asi  placen  di  versosejercicios;  unos 
son  para  tiestas,  otros  para  la  semana,  unos  cimiplen 
para  el  tiempo  de  la  tentación  ,  otros  para  el  de  paz  y  so- 
siego; unas  cosas  nos  place  pensar  cuando  estamos  tris- 
tes, y  otras  cuando  alegres  en  el  Señor. 

Mas  en  las  fies; as  principales  debemos  renovar  nues- 
tros buenos  ejercicios,  y  invocar  con  mayor  fervor  la 
intercesión  de  los  sánelos.  De  fiesta  en  fiesta  debemos 
proponer  algo,  como  si  á  la  hora  hubiésemos  de  salir 
deste  mundo,  y  llegará  la  eterna  festividad.  Por  eso 
debemos  aparejarnos  con  cuidado  en  todos  los  tiempos 
devotos,  y  conversar  con  los  devotos,  y  guardar  toda  la 
observancia  mas  estrechamente  ,  como  quien  ha  de  re- 
cibir en  breve  de  Dios  el  premio  de  sus  trabajos.  Y  si  se 
dilatare,  creamos  que  no  estamos  aparejados  ni  dignos  de 
tanta  gloria  como  se  declarará  en  nosotros,  acabado  el 
tiem[)0.  Pues  estudiemos  para  aparejarnos  mejor  para 
morir;puesdíceelevangelístaSantLúcas(o) :  Bienaven- 
turado el  siervo  que  cuando  viniere  el  Señor  lo  hallare  ve- 
lando ;  en  verdad  os  digo  que  lo  constituirá  sobre  todos 
sus  bienes. 

(a)  Luc.  •12. 
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CAPITULO  XX. 
Del  amür  de  la  soledad  y  silencio. 

Busca  tiempo  convenible  para  estar  comiso,  y  piensa 
á  menudo  en  los  beneficios  de  Dios.  Hoja  las  cosas  cu- 
riosas, y  lee  tales  tratados  que  le  don  mas  compunción 
quo  ocupación.  Si  te  apartares  de  pláticas  superfluas,  y 
do  andar  en  balde.ydií  oir  nuevas  y  murmuraciones, 
liallarás  tiempo  sulicieute  y  aparejado  para  pcn  ar  bue- 
nas cosas.  Los  mas  principales  de  los  sauiHos  cuanto  po- 
dían evitaban  las  compañías  délos  liombres,  y  elegían 
de  servir  á  Dios  en  secreto.  Dijo  uno  :  Cuantas  veces  es- 
tuve entre  los  hombres,  volví  menor  hombre.  Lo  cual 
experimentamos  por  cierto  cuando  mucho  hablamos. 
•Mas  secura  cosa  es  callar  siempre,  que  hablar  sin  errar. 
Mas  fácil  es  encerrarse  en  su  casa,  que  guardarse  del 
lodo  fuera  della. 

Por  tanto  el  que  quiere  llegar  á  las  cosas  interiores 
espirituales,  conviéuele  apartarse  con  Jesucristo  de  la 
gente.  Ninguno  se  muestra  seguro  en  público,  sino  el 
que  se  esconde  de  grado.  Ninguno  manila  seguramente, 
sino  el  que  aprendió  á  obedescerde  buena  gana.  Nin- 
guno se  goza  seguramente,  sino  el  que  tiene  su  con- 
ciencia limpia.  Ninguno  habla  con  seguridad  ,  sino  el 
(pie  calla  nuiy  de  gana.  Mas  la  seguridad  de  los  sanctos 
siempre  estuvo  llena  de  temor  divino.  Ni  por  eso  fueron 
menos  solícitos  y  humildes  eusí,  aunque  resplandes- 
cian  en  grandes  virtudes  y  gracia. 

La  seguridad  de  los  malos  nasce  de  presumpcion ,  y  al 
fin  se  vuelve  en  eng;iuo  de  sí  mismos.  Nunca  te  tengas 
jior  seguro  en  esta  vida  triste,  aunque  parezcas  buen  re- 
ligioso ó  devoto  ermitaño.  Los  mucho  estimados  por 
buenos,  muchas  veces  han  caído  en  graves  peligros  por 
su  mucha  confianza.  Por  lo  cual  es  útilísimo  ámuclios 
que  no  les  falten  del  todo  tentaciones,  mas  que  sean 
muchas  veces  combatidos,  porque  no  estén  muy  segu- 
ros de  sí ,  porque  no  se  levanten  con  soberbia,  ni  se 
derramen  demasiadamente  en  las  consolaciones  de  fuera. 

¡Oh  quién  nunca  tomase  alegría  transitoria!  Oh  quién 
nunca  se  ocupase  en  el  mundo  ,  cuan  buena  conciencia 
guardaría!  Oh  quién  cortase  todo  vano  cuidado,  y  pen- 
.sa.se  solamente  las  cosas  saludables  y  divinas,  y  pusiese 
toda  su  esperanza  en  Dios,  cuan  sosegada  paz  poseería! 
Ninguno  es  digno  de  consolación  celestial,  sino  el  que 
se  ejercitare  con  diligencia  en  la  sancta  contrición. 

Si  quieres  arrepentírte  de  corazón  entra  en  tu  retrai- 
miento, deslíerra  de  tí  todo  bullicio,  según  está  escrip- 
to  (o) :  Reprehéndeos  en  vuestra  cámara.  En  el  recogi- 
miento hallarás  lo  que  pierdes  muchas  veces  por  de 
fuera.  El  rincón  usado  se  hace  dulce,  y  el  poco  usado 
causa  fastidio.  Si  al  principio  de  tu  conversión  guar- 
dares bien  el  recogimiento,  serte  lia  después  dulce  ami- 
go y  gratísimo  consuelo. 

En  el  silcücio  y  sosiego  se  perficiona  el  ánima  de- 
vota, y  aprende  los  .secretos  de  lasescripturas.  Allí  halla 
arroyos  de  lágrimas  con  que  se  lave  todas  las  nociies, 
para  que  sea  tanto  mas  familiar  á  su  Hacedor,  cuanto 
mas  se  desviare  del  tumulto  del  siglo.  Pues  así  el  que 
se  aparta  d(;  amigos  y  coaos-jidos,  será  mas  cerca  de  Dios 
y  de  sus  ángeles.  Mejor  es  esconderse  y  cuidar  de  sí,  que 
con  descuido  proprio  hacer  milagros. 

Muy  loable  es  al  hoinl, re  devoto  salir  fuera  pocas  ve- 
ta' ['sal.  4. 
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'  ees,  y  huir  de  mostrarse.  ¿Para  qué  quieres  ver  lo  que 
no  te  conviene  tener?  El  mundo  pasa,  los  deseos  sen- 
suales nos  llevan  á  pasatiempos ;  mas  pasada  aquella 
I  hora,  ¿qué  nos  queda  sino  derramamiento  del  corazón, 
i  y  pesadumbre  de  conciencia?  La  salida  alegre  muchas 
'  veces  causa  triste  y  desconsolada  vuelta;  y  la  alegre  tarde 
i  hace  triste  mañana.  Y  asi  todo  gozo  carnal  entra  blan- 
do, mas  al  cabo  muerde  y  mata.  ¿Qué  puedes  ver  en 
otro  lugar  que  aquí  no  lo  veas?  Aquí  ves  el  cielo,  y  la 
tierra,  y  los  elementos,  de  los  cuales  fueron  hechas  to- 
das las  cosas.  ¿Qué  puedes  ver  que  permanezca  mucho 
tiempo  debajo  del  sol?  ¿Piensas  te  hartar?  pues  cree 
que  no  lo  alcanzarás.  Sí  todas  las  cosas  vieses  ante  tí, 
¿qué  sería  sino  una  vista  vana?  Alza  tus  ojos  á  Dios,  y 
n.ega  por  tus  pecados  y  negligencias.  Deja  lo  vano  á  los 
vanos,  y  tú  ten  cuidado  de  lo  que  manda  Dios.  Cierra  tu 
puerta  sobre  ti ,  y  llama  á  tu  amado  Jesús.  Está  con  él  en 
tu  cámara,  que  no  hallarás  en  otro  lugar  tanta  paz.  Si  no 
salieres  ni  oyeres  nuevas,  mejor  perseverarás  en  buena 
paz.  Pues  te  Iiuelgas  en  oir  novedades,  conviene  que  te 
venga  turbación  del  corazón. 

CAPITULO  XXL 

Del  remordiraiento  del  corazón. 

Si  quieres  aprovechar  algo,  consérvate  en  el  temor  de 
Dios ,  y  no  quieras  ser  muy  libre ;  mas  refrena  todos  tus 
sentidos,  y  no  te  des  á  vana  alegría.  Date  al  remordi- 
miento del  corazón,  y  hallarás  devoción.  La  compun- 
ción descubre  muchos  bienes,  que  la  soltura  suele  per- 
der en  breve.  Maravilla  es  que  el  hombre  se  pueda 
alegrar  perfectamente  en  esta  vida,  considerando  su 
destierro ,  y  pensando  los  peligros  de  su  ánima. 

Por  la  liviandad  del  corazón,  y  por  el  descuido  de 
nuestros  defectos,  no  sentimos  los  dolores  de  nuestra 
ánima.  Mas  muchas  veces  reimos  cuando  debriamos  llo- 
rar. No  es  buena  la  alegría,  ni  verdadera  la  libertad,  sino 
en  temor  de  Dios,  con  buena  conciencia.  Bienaventurado 
aquel  que  puede  desviarse  de  todo  estorbo,  y  puede  re- 
cogerse á  la  unión  de  la  sancta  compunción.  Bienaven- 
turado el  que  puede  renunciar  toda  cosa  que  puede 
amancillar  ó  agravar  su  conciencia.  Pelea  como  varón, 
que  una  costumbre  vence  á  otra. 

Si  tú  sabes  dejar  los  hombres,  ellos  te  dejarán  hacer 
tus  hechos.  No  te  ocupes  en  cosas  ajenas,  ni  te  entreme- 
tas en  las  causas  de  los  mayores.  Mira  primero  por  tí,  y 
I  amonéstate  á  tí  mas  especialmente  que  á  todos  cuantos 
quieres  bien.  Si  no  eres  favorescido  de  los  hombres,  no 
te  entristezcas.  Mas  una  cosa  te  sea  grave,  que  no  tienes 
tanto  cuidado  de  mirar  por  tí ,  como  conviene  á  devoto 
siervo  de  Dios.  Muy  útil  y  seguro  es  muchas  veces  que 
el  hombre  no  tenga  en  esta  vida  muchas  consolaciones, 
mayormente  según  la  carne. 

Mas  no  sentir  ó  gustar  las  divinas,  nuestra  es  la  culpa, 
que  no  buscamos  la  contrición  del  corazón,  ni  desecha- 
mos del  todo  las  vanas  consolaciones.  Conóscete  por  in- 
digno de  la  divina  consolación,  y  muy  merescedor 
de  tribulaciones.  Cuando  el  hombre  tiene  perfecta  con- 
trición ,  luego  le  paresce  grave  y  amargo  todo  el  mundo. 
El  buen  hombre  siiuiipre  de  continuo  halla  razón  para 
dolerse  y  llorar.  Pon|ue  agora  se  mire  á  si ,  agora  piense 
en  su  prójimo,  sabe  que  ninguno  vive  sin  tribulación  en 
este  siglo.  Y  cnanto  mas  de  verdad  se  mira,  tanto  mas 
halla  de  qué  dolerse.  Materia  de  entrañable  dolor  son 
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nuestros  pecados,  en  que  estamos  tan  caídos,  que  pocas 
veces  podemos  contemplar  lo  celestial. 

Si  de  continuo  pensases  mas  en  tu  muerte  que  en  largo 
vivir,  no  hay  duda  sino  te  emendarlas  con  mayor  fervor. 
Si  pusieses  también  ante  tu  corazón  las  penas  del  infier- 
no ú  del  purgatorio,  creo  yo  que  muy  de  gana  sufrirlas 
cualquier  trabajo  y  dolor,  y  no  temerlas  ninguna  aspe- 
reza. Mas  como  estas  cosas  no  pasan  al  corazón ,  y  lo  que 
peor  es ,  aun  amamos  las  blanduras,  por  eso  nos  queda- 
mos muy  frios  y  perezosos.  Muchas  veces  por  falta  de  es- 
píritu se  cansa  el  cuerpo  miserable  tan  presto.  Ruega 
pues  con  humildad  al  Señor  que  te  dé  espíritu  de  con- 
trición, y  di  con  el  Profeta  (a)  :  Hártame,  Señor,  del  pan 
de  lágrimas,  y  dame  á  beber  lágrimas  en  medida. 

CAPITULO  XXII. 

Consideración  de  la  miseria  humana. 

Miserable  eres  do  quiera  que  fueres,  y  do  quiera  que 
te  volvieres ,  si  no  te  vuelves  á  Dios ;  ¿  por  qué  te  turbas 
si  no  sucede  lo  que  deseas?  ¿Quién  es  el  que  tiene  todas  , 
las  cosas  á  su  voluntad?  Por  cierto  ni  yo,  ni  tú,  ni  liom- 
bre  sobre  la  tierra.  No  hay  hombre  en  el  mundo  sin  tri- 
bulación ,  aunque  sea  rey  ó  papa.  ¿Quién  es  el  que  está 
mejor?  Ciertamente  el  que  se  pone  á  padescer  algo 
por  Dios.  Dicen  muchos  flacos  :  mirad  cuan  buena  vida 
tiene  aquel  hombre,  cuan  rico,  cuan  poderoso,  cuan  : 
hermoso,  cuan  gran  señor.  Mas  para  mientes  á  los  bie- 
nes celestiales ,  y  verás  que  todo  lo  temporal  es  casi  na- 
da, muy  incierto ,  y  que  agrava ;  porque  no  lo  podemos 
poseer  sin  cuidado  y  temor. 

No  está  la  felicidad  del  hombre  en  tener  abundancia   \ 
de  lo  temporal :  basta  una  vida  mediana ;  que  harta  ver- 
dadera miseria  es  vivir  en  la  tierra.  Cuanto  el  hombre   ' 
quisiere  ser  mas  espiritual ,  tanto  le  será  mas  amarga  la   ¡ 
vida ;  [lorque  siente  mejor  y  mas  claro  los  defectos  de  la 
corrupción  humana;  porque  comer,  beber,  velar,  dor-   ¡ 
mir,  reposar,  trabajar,  y  estar  subjecto  á  toda  la  nece- 
sidad natural ,  de  verdad  es  grandísima  miseria  y  adic- 
cion  al  cristiano  devoto,  el  cual  de  gana  desea  ser  libre 
de  todo  pecado.  Por  cierto  el  hombre  intciíor  recibe 
mucha  pesadumbre  con  las  necesidades  corporales.  Por 
eso  el  Profeta  ruega  devotamente  que  pueda  ser  librado   ' 
dellas,  diciendo  (a) :  Líbrame,  Señor,  de  mis  necesi- 
dades. 

Mas  ¡  ay  de  los  que  no  conoscen  su  miseria  ,  y  mucho 
mas  de  los  que  aman  esta  miseria  y  corruptible  vida ! 
Porque  hay  algunos  tan  abrazados  con  ella,  que  aunque 
con  nmcha  dilícultad,  trabajando  ó  mendigando,  ten- 
gan lo  necesario;  si  piuliesen  vivir  a(jui  siempre,  no 
curarían  del  reino  de  Dios.  ¡Oh  locos  y  descieidos  de 
corazón,  que  tan  profundamente  se  envuelven  en  la 
tierra,  que  no  saben  sino  las  cosas  carnales!  Mas  en  fin 
sentirán  los  míseros  cuan  vil  y  cuan  nada  era  lo  que  tan- 
to amaron.  Lossanctos  de  Dios  y  amigos  de  Cristo  no 
curaban  de  lo  que  agradaba  á  la  carne ,  ni  de  lo  que  ílo- 
rescia  en  este  tiempo :  toda  su  esperanza  y  intención 
suspiraba  por  los  bienes  eternos;  todo  su  deseo  subiaá 
loque  dura  para  siempre,  porque  no  fuesen  traídos  á 
las  cosas  bajas  con  el  amor  de  las  cosas  visibles. 

No  quieras,  hermano,  perder  la  confianza  de  aprove- 
char en  las  cosas  espirituales;  aun  tiempo  y  hora  tienes; 
¿por  qué  quieres  dikitar  tu  propósilo?  Levántate  en  este 

la)  Psal.  7!).     ,a)  Ibid.  -Ji. 
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momento,  y  comienza ,  y  di :  Agora  es  tiempo  de  obrar, 
tiempo  de  pelear,  tiempo  convenible  para  emendarme. 
Cuando  tienes  alguna  tribulación,  es  tiempo  de  merescer. 
Conviene  pases  por  fuego  y  por  agua  antes  que  llegues 
al  descanso.  Si  no  te  haces  fuerte,  no  vencerás  el  vicio. 
En  tanto  que  traemos  este  cuerpo,  no  podemos  estar  sin 
pecado,  ni  vivir  sin  enojo  y  dolor.  Fácil  cosa  fuera  tener 
descanso  de  toda  miseria;  mas  como  perdimos  la  inno- 
cencia por  el  pecado,  perdióse  con  ella  la  verdadera  feli- 
cidad. Por  esoconviénenos  tener  paciencia,  y  esperar  la 
misericordia  de  Dios,  hasta  que  se  acabe  la  maldad ,  y  la 
vida  trague  á  la  muerte. 

¡  Oh  cuánta  es  la  flaqueza  humana ,  (|ue  siempre  está 
inclinada  á  los  vicios !  ¡  hoy  confiesas  tus  pecados,  y  ma- 
ñana te  tornas  á  ellos!  Agora  propones  de  guardarte,  y 
de  aquí  á  una  hora  haces  como  si  no  propusieras  nada. 
Con  gran  razón  nos  podemos  humillar,  y  nunca  sentir 
de  nosotros  cosa  grande,  pues  somos  tan  Hacos  y  tan 
mudables.  Por  cierto  presto  se  pierde  por  descuido  lo 
que  con  mucho  trabajo  dificultosamente  se  ganó  poi;gra- 
cia.  ¿  Qué  será  de  nosotros  al  fin ,  cuando  ya  tan  tempra- 
no estamos  tibios?  Ay  de  nosotros  si  así  queremos  ir  al 
reposo,  como  si  ya  tuviésemos  paz  y  seguridad ;  siendo 
así  que  aun  no  paresce  señal  de  verdadera  sanctidad  en 
nuestra  conversación.  Bien  sería  menester  que  aun  fué- 
semos instruidos  otra  vez  como  niños  en  buenas  costum- 
bres, si  porventurahubiesealguna esperanza  de  emien- 
da y  de  mayor  aprovechamiento  espiritual. 

CAPITULO  XX 111. 
Del  pensamiento  de  la  mueile. 

Muy  presto  será  contigo  este  negocio;  por  eso  nina 
cómo  vives.  Hoy  es  el  hombre,  y  mañana  no  paresce. 
En  quitándolode  los  ojos,  se  va  del  corazón.  ¡Oh  torpeza 
y  dureza  del  corazón  humano,  que  solamente  piensa  lo 
presente,  sin  cuidado  de  lo  por  venir!  Habías  de  orde- 
narte en  todo  como  si  luego  hubieses  de  morir.  Si  tuvie- 
ses buena  conciencia,  no  temerías  mucho  la  muerte. 
Mejor  sería  huir  los  pecados  que  la  muerte.  Si  hoy  no 
estás  aparejado,  ¿cómo  lo  estarás  mañana?  El  día  de 
mañana  es  incierto ,  ¿y  qué  sabes  si  amanecerás  maña- 
na? ¿Qué  aprovecha  vivir  muciio  cuando  tan  poco  nos 
emendamos?  La  larga  vida  no  todas  veces  emienda  lo 
pasado;  mas  muchas  veces  añade  pecados.  ¡Oh  si  hu- 
biésemos vivido  un  dia  bien  en  este  mundo!  Muchos 
cuentan  los  años  de  su  conversión  ,  y  muchas  veces  es 
poco  el  fructo  de  la  emienda.  Si  es  temeroso  el  morir, 
puede  ser  que  sea  mas  peligroso  vivir  mucho. 

Bienaventurado  el  que  tiene  siempre  la  hora  de  su 
muerte  ante  sus  ojos,  y  se  apareja  cada  dia  á  morir.  Si 
viste  morir  algim  hombre ,  piensa  que  por  aquella  car- 
rera has  de  pasar.  Cuando  fuere  de  mañana,  piensa  que 
no  llegarás  á  la  noche.  Y  cuando  noche ,  no  te  oses  pro- 
meter de  ver  la  mañana ;  porque  muchos  nmeren  súbi- 
tamente. Por  eso  vive  siempre  aparejado  y  con  tanta  vi- 
gilancia, que  nunca  la  muerte  te  halle  desapercibido; 
porque  vemhá  el  Hijodela  Virgen  en  la  hora  que  no  se 
piensa.  Cuando  viniereaqiiellahora postrera  deotra  ma- 
nera comenzarás  á  sentir  de  toda  tu  vida  pasada  ;  y  niu- 
clio  te  dolerás  porque  fuiste  tan  ncgÜL'enle  y  perezoso. 
;  Cuan  bienaventurado  y  prudente  es  el  que  vive  de  tal 
manera,  cual  desea  ser  hallado  en  la  muelle! 

Ciertamente  el  perfecto  desprecio  del  mundo,  el  ar- 
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diente  dc-eo  de  (iprovecliar  eu  la  virtud  ,  el  amor  de  la 
buena  vida,  el  mucho  trabajo  de  la  penitencia,  la  pronip- 
titudde  la  obediencia,  el  renunciarse  á  sí  mismo,  la 
(laciencia  en  toda  adversidad  por  amor  de  nuestro  Señor 
Jesucristo,  gran  conlianza  le  darán  de  vivir  bienaventu- 
radamente. Mucluis  bienes  podrías  hacer  cuando  estás 
vano;  cuando  enfiMino,  no  sé  qué  podrás.  Pocos  se 
♦•miendan  con  la  enfermedad,  y  también  los  que  muchas 
romerías  andan,  tarde  son  sain.tiücados.  No  confíes  en 
amiüos  ni  en  vecinos,  ni  dilates  tu  salud  á  lo  por  venir  ; 
porque  mas  presto  que  piensas  serás  olvidado. 

Mejores  agora  con  tiempo  hacer  algún  bien  ante  tí, 
que  esperar  en  el  cuidado  de  otros.  Si  tú  no  eres  solícito 
para  tí  agora,  ¿quién  tendrá  cuidado  de  tí  después? 
Agora  es  el  tiempo  muy  precioso;  mas  ¡ay  dolor,  que 
lo  gastas  desaprovechadamente,  pudiendo  en  él  ganar 
como  eternamente  vivas!  ¡Vendrá  cuando  desearás  un 
día  ó  una  iiora  para  te  emendar,  y  no  sé  si  te  será  con- 
cedida! ¡Oh,  hermano,  de  cuánto  peligróte  podrías  li- 
brar, de  cuan  gravísimo  espanto,  si  agora  fueses  teme- 
roso v  sospechoso  de  la  muerte !  Trabaja  agora  de  vivir 
de  tal  manera,  que  en  la  hora  de  la  muerte  puedas  antes 
gozar  que  temer. 

Aprende  agora  á  morir  al  mundo,  para  que  después 
comiences  á  vivir  con  Cristo.  Aprende  agora  á  despre- 
ciar todas  las  cosas,  para  que  entonces  puedas  libremen- 
te irá  Cristo.  Castiga  agora  por  penitencia  tu  cuerpo, 
porque  entonces  puedas  tener  confianza  cierta.  O  loco, 
¿por  qué  piensas  vivir  mucho  no  teniendo  un  día  segu- 
ro? ¿Cuántos  han  sido  engañados  y  sacados  del  cuerpo 
cuando  no  lo  pensaban?  Cuántas  veces  oiste  contar  que 
uno  murió  á  espada,  otro  se  ahogó  ,  otro  cayó  de  alto  y 
se  quebró  la  cabeza ,  otro  comiendo  se  quedó  pasmado, 
áotro  jugando  le  vino  su  íin,  uno  es  muerto  á  fuego, 
otro  á  hierro,  otro  en  pestilencia,  otros  á  manos  de  la- 
drones ;  y  así  la  muerte  es  el  fin  de  todos,  y  la  vida  de 
los  hombres  se  pasa  así  como  sombra. 

¿Quién  se  acordará  y  quién  rogará  por  tí  después  de 
muerto?  Agora,  agora,  hermano,  haz  lo  que  pudieres, 
que  no  sabes  cuándo  morirás,  ni  qué  te  sucederá  des- 
pués de  la  muerte.  Agora  que  tienes  tiempo,  allega  espi- 
rituales riquezas  inmortales,  y  no  cures ,  salvo  de  tu  sa- 
lud y  de  las  cosas  de  Dios.  Hazte  amigo  de  los  sanctos, 
hónralos ,  imitando  sus  obras ,  para  que  cuando  salieres 
desta  vida  te  reciban  en  las  moradas  eternas. 

Trátate  como  huésped  y  peregrino  sobre  la  tierra,  al 
cual  no  va  nada  en  los  negocios  del  mundo.  Guarda  tu 
corazón  libre  y  levantado  á  Dios ;  porque  aquí  no  tienes 
ciudad  durable.  Allí  endereza  tus  oraciones  de  continuo 
con  gemidos  y  lágrimas;  porque  merezca  tu  espíritu 
después  de  la  muerte  pasar  al  Señor  con  mucha  honra. 
Amen. 

CAPULLO  XXIV. 

Del  juicio  y  de  las  penas  de  los  pecados. 
Mira  el  fin  en  todas  tus  cosas,  y  de  qué  manera  esta- 
rás ante  aquel  Juez  riguroso,  al  cual  no  hay  cosa  encu- 
bierta, ni  se  amansa  con  dones,  ni  recibe  excusaciones; 
mas  juzgará  justísimamente.  ¡Oh  pecador  miserable! 
¿qué  responderás  á  Dios  que  sabe  todas  tus  maldades? 
Tú  que  temes  á  las  veces  el  rostro  de  un  hombre  airado, 
¿porqué  no  te  provees  para  el  día  del  juicio,  cuando  no 
habrá  (juien  defienda  ni  ruegue  por  otro ;  mas  cada  uno 
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tendrá  que  hacer  por  sí?  Agora  tu  trabajo  es  fructuoso, 
tu  lloro  aceptable,  y  tus  gemidos  se  oyen,  tu  dolores 
satisfactorio.  Aquí  tiene  el  hombre  paciente  grande  y 
saludable  purgatorio,  el  cual  recibiendo  injurias,  se 
duele  mas  de  la  maliciadel  otro  que  de  su  injuria.  Ruega 
á  Dios  por  sus  contrarios  de  buena  gana,  y  de  corazón 
perdona  las  ofensas,  y  no  se  tarda  en  pedir  perdón  de 
cualquiera;  y  mas  fácilmente  ha  misericordia  que  ira,  y 
procurado  hacerse  fuerza,  ydesubjectar  su  carne  del 
todo  al  espíritu. 

Mejor  es  agora  purgar  los  pecados  y  vicios,  que  dejar- 
los para  el  purgatorio.  Cierto  nosotros  nos  engañamos 
por  el  amor  desordenado  que  tenemos  á  la  carne.  ¿Qué 
otra  cosa  tragará  aquel  fuego ,  sino  tus  pecados?  Cuanto 
mas  aquí  te  perdonas  y  sigues  la  carne,  tanto  después  mas 
gravemente  serás  atormentado. 

En  la  cosa  que  peca  el  hombre  principalmente  será 
mas  gravemente  castigado.  Allí  los  perezosos  serán  pun- 
gidos con  aguijones  ardiendo ;  los  golosos  serán  atormen- 
tados con  gravísima  hambre  y  sed ;  los  lujuriosos,  ama- 
dores de  deleites,  serán  envestidos  en  pez  y  azufre  ardien- 
do; los  invidiosos  aullarán  con  dolor  como  perros  rabiosos. 
No  hay  vicio  que  notengasuproprio  tormento.  .\llí  los  so- 
berbios serán  llenos  de  toda  confusión,  los  avaros  serán 
puestos  en  miserable  necesidad.  Allí  mas  grave  será  pa- 
sar una  hora  de  pena ,  que  aquí  cient  años  de  penitencia 
amarga.  Allí  no  hay  holganza  ni  consolación;  mas  aquí 
algunas  veces  cesan  los  trabajos,  y  consuelan  los  amigos 
con  refrigerios.  Pues  agora  ten  cuidado  y  dolor  de  tus 
pecados,  porque  el  dia  del  juicio  estés  seguro  con  los 
bienaventurados. 

Entonces  estarán  los  justos  en  gran  constancia  contra 
los  que  los  angustiaron  y  atribularon.  Entonces  estará 
para  juzgar  el  que  aquí  se  subjectó  húmilmente  al  juicio 
de  los  hombres.  Entonces  tendrá  mucha  confianza  el 
pobre  y  bajo,  y  el  soberbio  estará  de  todas  partes  espan- 
tado. Entonces  será  tenido  por  sabio  el  que  aprehen- 
dió aquí  á  ser  loco  y  menospreciado  por  Cristo.  En- 
tonces agradará  toda  tribulación  y  angustia  sufrida 
con  paciencia,  y  toda  maldad  atapará  su  boca.  Entonces 
mas  se  holgará  la  carne  afligida  ,  que  si  siempre  fuera 
criada  con  deleites.  Entonces  mas  te  aprovecharán  las 
obras  sanctas,  que  las  hermosas  palabras.  Entonces  res- 
plandescerá  el  despreciado  vestido ,  y  parescerá  vil  el 
precioso.  Entóneos  será  mas  alabada  la  pobre  casilla, 
que  el  palacio  dorado.  Entonces  mas  ayudará  la  cons- 
tante paciencia,  que  todo  el  poder  del  mundo.  Entonces 
mas  ensalzada  será  la  simple  obediencia,  que  toda  la  sa- 
gacidad del  siglo.  Entonces  mas  alegrará  la  pura  y  bue- 
na conciencia ,  que  la  enseñada  filosofía.  Entonces  mas 
se  estima  el  desprecio  de  las  riquezas,  que  el  tesoro  de 
todas  las  ludias.  Entonces  mas  te  consolarás  de  haber 
orado  devotamente,  que  de  haber  comido  delicadamen- 
te. Entonces  mas  te  gozarás  de  haber  guardado  el  silen- 
cio, que  de  haber  parlado  demasiado.  Entonces  se  ale- 
grará cualquier  devoto ,  y  llorará  todo  hombre  profano. 
Entonces  mas  te  agradará  la  vida  estrecha  y  la  recia  pe- 
nitencia, que  toda  la  delectación  terrena. 

Aprehende  agora  á  padescer  en  lo  poco,  porque  des- 
pués seas  libre  de  lo  muy  grave.  Primero  prueba  aquí 
lo  que  podrás  padescer  después.  Si  agora  no  puedes  su- 
frir tan  poca  cosa,  ¿cómo  podrás  después  los  tormentos 
eternos?  Si  agora  una  pequeña  pasión  te  hace  tan  impa- 
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dente,  ¿qué  hará  entonces  en  el  infierno?  En  verdad  no  ; 

puedes  tener  dos  paraísos ,  deleitarte  en  este  mundo  ,  y  | 

después  reinar  en  el  cielo  con  Cristo.  Si  hasta  agora  hu-  I 

bieses  vivido  en  delectaciones  y  en  honras,  y  te  llevase  i 
agora  la  muerte ,  ¿  qué  te  aprovecharía  ? 

Pues  mira  que  todo  es  vanidad,  si  no  amar  y  servir  á  i 
Dios.  Por  cierto  los  que  aman  á  Dios  de  todo  corazón,  no  : 
temen  la  muerte ,  ni  el  tormento,  ni  el  juicio,  ni  el  in-  i 
fiemo  ;  porque  el  amor  perfecto  segura  entrada  tiene  á  ! 
Dios.  Mas  quien  se  deleita  en  pecar,  no  es  maravilla  que  \ 
tema  la  muerte  y  el  juicio.  Mas  bueno  es,  que  si  el  amor 
no  nos  desvía  de  lo  malo,  á  lo  menos  el  temor  del  infier- 
no nos  refrene.  Mas  el  que  pospone  el  temor  de  Jesu-  j 
cristo,  no  puede  estar  mucho  tiempo  en  el  bien ,  mas  j 
cae  muy  presto  en  los  lazos  del  diablo. 

CAPITULO  XXV. 

De  la  fervorosa  emienda  de  toda  nuestra  vida. 
Hermano  mío ,  vela  con  diligencia  eu  el  servicio  de 
Dios,  y  piensa  muy  continuo  á  qué  veníste ,  y  por  qué 
dejaste  el  mundo :  ¿por  ventura  no  despreciaste  el  mun- 
do para  vivir  á  Dios,  y  ser  hombre  eípiritual?  Corre  pues 
con  fervor  á  la  perfección,  que  presto  recibirás  el  galar- 
dón de  tus  trabajos ,  y  no  habrá  de  ahí  adelante  temor  y 
dolor  en  tus  términos.  Agora  trabajarás  un  poco ,  y  ha- 
llarás después  gran  descanso  y  aun  perpetua  alegría.  Si 
permaneces  fiel  y  diligente  en  el  servir,  sin  dubda  será 
Dios  fidelísimo  y  riquísimo  en  pagar. 

Debes  tener  buena  esperanza  que  alcanzarás  victoria; 
mas  no  conviene  tener  seguridad ,  porque  no  te  afiojes 
ni  te  ensoberbezcas.  Como  uno  estuviese  congojado  y 
turbado ,  y  entre  la  esperanza  y  temor  dubdase  muchas 
veces,  una  vez  cargado  de  angustia  arrojóse  ante  un  al- 
tar, y  revolviendo  en  su  pensamiento,  dijo  :  ¡Oh,  sí  su- 
piese que  habia  de  perseverar !  y  luego  oyó  de  dentro  la 
divina  lespuesta,  que  dijo  :  ¿Qué  harías  sí  eso  supieses? 
Has  agora  lo  que  entonces  barias ,  y  serás  bien  seguro. 
Y  en  ese  punto  consolado  y  confortado  se  ofresció  á  la  di- 
vina voluntad,  y  cesó  la  congoja  y  turbación,  y  no  quiso 
mas  escudriñar  curiosamente  para  saber  lo  que  le  había 
de  succeder  ;  mas  estudió  con  mucho  cuidado  inquirir 
que  fuese  la  voluntad  de  Dios  agradable  y  perfecta,  para 
comenzar  y  perficíonar  toda  jjuena  obra.  El  Profeta 
dice  (a)  :  Espera  en  el  Señor,  y  haz  bondad  ,  y  mora  en 
la  tierra,  y  serás  apascentado  en  sus  riquezas. 

Una  cosa  detiene  á  muchos  del  fervor  de  su  aprove- 
chamiento ,  Y  es  el  espanto  de  la  dificultad  ,  ó  el  trabajo 
déla  batalla.  Ciertamente  aquellos  aprovechan  en  las 
virtudes  principalmente  ,  que  ponen  todas  sus  fuerzas 
para  vencer  las  cosas  que  mas  graves  y  contrarías  les  son; 
porque  allí  aprovecha  el  hombre  mas,  y  alcanza  mayor 
gracia,  donde  mas  se  vence  y  mortifica  en  el  espíritu. 
Mas  no  tienen  todos  iguales  los  contrarios ,  ni  iguales 
fuerzas  para  vencer  ni  mortificarse.  Mas  el  diligente  re- 
mediador mas  fuerte  será  para  la  perfección ,  aunque 
tenga  muchas  pasiones ,  que  el  bien  acondicionado ,  si 
pone  poco  aliento  á  las  virtudes. 

Dos  cosas  ayudan  especialmente  para  mucho  emen- 
darse. La  una,  desviarse  con  esfuerzo  de  aquello  á  que 
le  inclina  la  naturaleza  viciosamente;  y  la  otra,  trabajar 
con  fervor  por  la  virtud  que  mas  le  faíta.  Estudia  tam- 
bién vencer  y  evitar  lo  que  mas  te  desagrada  en  los  otros. 

(a)  Psal.  36. 
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Mira  que  te  aproveches  donde  quiera ;  si  vieres  o  oyeres 
buenas  obras,  mira  que  le  avives  á imitarlas.  Mas  si  vie- 
res alguna  cosa  digna  de  reprehensión  ,  mira  que  no  la 
hagas.  Y  si  alguna  vez  la  hiciste ,  emiéndalo  presto.  Así 
como  tú  miras  los  otros,  así  otros  te  miran  á  ti. 

¡  Oh  cuan  alegre  y  dulce  es  ver  los  cristianos  devotos 
y  fervientes,  bien  acondicionados  y  bien  criados!  ¡Cuan 
triste  y  grave  verlos  desordenados,  y  que  no  hacen  aque- 
llo á  que  son  llamados !  ¡  Oh  cuan  dañoso  es  ser  negli- 
gentes en  el  propósito  del  llamamiento  divino,  y  ocu- 
parse en  lo  que  no  les  mandan !  Acuérdate  del  propósito 
que  tomaste,  y  ponte  delante  de  la  imagen  del  Crucifijo, 
que  mucha  razón  tendrás  de  avergonzarte  mirando  la 
vida  de  Jesucristo,  porque  no  estudiaste  de  confor- 
marte mas  á  él ,  aunque  haya  muchos  años  que  estás  en 
el  camino  del  Señor  Dios. 

El  cristiano  que  se  ejercita  y  medita  devotamente  en 
la  vida  y  pasión  sanctísima  del  Señor ,  halla  allí  todo  lo 
inútil  y  necesario  para  sí  cumplidamente  ,  y  no  hay  ne- 
cesidad que  busque  algo  mejor  fuera  de  Jesucristo.  ¡Oh 
si  viniese  á  nuestro  corazón  Jesucristo  crucificado,  cuan 
presto  y  cuan  de  verdad  seríamos  enseñados !  El  obe- 
diente solícito  todo  lo  que  le  mandan  acepta  y  lleva  muy 
bien.  El  negligente  y  perezoso  tiene  tribulación  sobre 
tribulación,  y  de  cada  parte  está  angustiado;  porque  ca- 
resce  de  la  consolación  interior ,  y  no  le  dejan  bu-^car  la 
exterior. 

El  cristiano  que  está  y  vive  descuidado,  cerca  está  de 
caer  gravemente.  El  que  busca  el  vivir  más  ancho  y  des- 
cuidado, siempre  estará  en  angustias  ;  porque  lo  uno  y 
lo  otro  le  descontentará.  Di  me  :  ¿  cómo  vive  tanta  mul- 
titud de  religiosos  que  están  encerrados  en  la  observan- 
cia? Salen  pocas  veces,  viven  apartados,  comen  pobre- 
mente, visten  groseramente,  trabajan  mucho,  hablan 
poco ,  velan  largo  tiempo,  madrugan  presto,  tienen  lar- 
gas horas ,  leen  continuo,  y  guárdanse  en  toda  honesti- 
dad. Mira  los  déla  cartuja,  y  los  del  cistel,  y  los  monjes 
y  monjas  de  todas  las  religiones ,  cómo  se  levantan  cada 
noche  á  maitines.  Por  eso  cosa  torpe  sería  que  tú  empe- 
rezases en  obra  tan  sancta,  donde  tanta  multitud  de  re- 
ligiosos comienzan  á  alabar  á  Dios. 

¡  Oh  si  nunca  hubiésemos  de  hacer  otra  cosa  sino  ala- 
bar á  Dios  con  todo  el  corazón  y  con  la  boca!  Oh  si  nun- 
ca comiésemos  ni  durmiésemos,  mas  siempre  pudiése- 
mos tener  el  ánima  ocupada  en  Dios!  Mucho  mas  dulce 
sería  que  servir  á  las  necesidades  de  la  carne.  Pluguiese 
á  Dios  que  no  tuviésemos  todas  estas  necesidades ,  mas 
solamente  las  refecciones  espirituales,  las  cuales  gusta- 
mos muy  tarde. 

Cuando  el  hombre  viene  á  tiempo  que  no  busca  su 
consolación  en  alguna  criatura ,  entonces  le  comienza  á 
saber  bien  Dios,  y  contentarse  también  de  todo  lo  que 
sucede.  Entonces  ni  se  alegra  en  lo  mucho,  ni  se  en- 
tristece por  lo  poco  ;  mas  pénese  entera  y  fielmente  en 
Dios,  el  cual  le  es  todo  en  todas  las  cosas ;  al  cual  ningu- 
na cosa  perece  ni  muere ,  mas  todas  las  cosas  viven  v 
le  sirven  sin  tardanza.  Acuérdate  siempre  del  fin,  y  que 
el  tiempo  perdido  jamas  torna. 

Nunca  alcanzarás  la  virtud  sin  cnidado  y  diligencia. 
Si  comienzas  á  ser  tibio,  comenzará  á  irte  mal;  mas  si  te 
dieres  á  la  devoción,  bailarás  gran  paz,  y  sentirás  el  tra- 
bajo muy  liJGio  por  la  gracia  de  Dios  y  por  el  amor  de  la 
virtud.  El  bombre  que  tiene  fervor  y  diligencia  ,  á  todo 


fstá  aparejado.  Mayor  trabajo  es  resistir  á  los  vicios  y 
pasiones,  (jiie  sudar  en  todos  los  trabajos  corporales.  El 
(|ue  no  evil;;  los  pequeños  defectos  ,  poco  á  poco  cae  en 
los  grandes.  Gozarte  lias  siempre  en  la  noche,  si  gasta- 
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res  bien  el  dia.  Vela  sobre  ti,  despierta  á  ü,  amonéstate 
á  ti,  sea  de  los  otros  lo  que  fuere ,  no  te  olvides  á  tí : 
tanto  aprovecharás  cuanto  mas  fuerza  te  hicieres. 


LIBRO   II. 


coniium;  avisos  para  ll  trato  interior. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Di'  la  conversación  interior. 
Dice  el  Señor  (a) :  El  reino  de  Dios  dentro  de  vosotros 
está.  Conviértete  á  Dios  de  todo  corazón,  y  deja  este  mí- 
sero mundo ,  y  hallará  tu  ánima  reposo.  Aprehende  á 
menosjjreciar  "las  cosas  exteriores,  y  darle  á  las  interio- 
res, y  verás  venir  á  ti  el  reino  de  Dios. 

Ciertamente  el  reino  de  Dios  es  paz  y  gozo  en  el  Espí- 
ritu Suncto;  lo  cual  no  se  da  á  los  malos.  Si  aparejares 
digna  morada ,  Jesucristo  vendrá  á  tí ,  y  te  mostrará  su 
consolación.  Toda  su  gloria  y  hermosura  es  de  dentro,  y 
allí  se  agrada.  Su  continua  visitación  es  con  el  hombre 
interior,  y  con  él  habla  dulcemente ,  y  tiene  agradable 
consolación,  mucha  paz  y  admirable  familiaridad. 

Ea  pues,  ánima  fiel,  apareja  tu  corazón  á  este  Esposo, 
para  que  quiera  venir  á  tí  y  morar  contigo  ,  que  él  dice 
así  (b)  :  Si  alguno  nicama,  guanUirá  mi  palabra,  ven- 
dremos á  él,  y  moraremos  en  él.  Pues  así  es ,  da  lugar  á 
Cristo ,  y  á  todo  lo  demás  cierra  la  puerta.  Si  á  Cristo 
tuvieres,  estarás  rico,  y  bástate.  El  será  tu  proveedor  y 
fiel  procurador  en  Loilo,  de  manera  que  no  tengas  nece- 
sidad de  esperar  en  los  hombres;  porque  se  mudan  muy 
presto,  y  desfallesi.en  muy  lijeramente ;  mas  Jesucristo 
pernianesce  para  siempre ,  y  está  firmísimo  hasta  el  fin. 
No  es  de  poner  mucha  confianza  en  el  hombre  que- 
bradizo y  mortal ,  aunque  sea  provechoso  y  amudo  ;  ni 
es  de  tomar  mucha  pena  si  alguna  vez  fuere  contrario; 
porque  los  que  hoy  son  contigo,  mañana  te  pueden  con- 
tradecir, val  contrario  también.  Muchas  veces  se  vuel- 
ven como  el  viento.  Pon  en  Dios  toda  tu  esjieranza,  y  sea 
en  él  tu  temor  y  anior.  El  responderá  por  tí ,  y  lo  hará 
bien ,  como  mejor  sea  y  convenga.  No  tienes  aquí  ciu- 
dad de  morada  ;  donde  quiera  que  fueres  serás  extraño 
V  peregrino  ,  y  no  tendrás  januis  reposo  hasta  que  seas 
unido  á  Cristo  entrañablemente. 

;,  Qué  miras  aquí  no  siendo  este  lugar  de  tu  reposo  ? 
En  el  celestial  ha  de  ser  tu  morada,  y  como  de  paso  has 
de  mirar  todo  lo  terreno.  Todas  las  cosas  pasan  ,  y  tú 
con  ellas.  Guárdate  no  te  juntes  con  ellas,  porque  no 
seas  preso  y  perezcas.  En  el  Soberano  sea  tu  pensa- 
miento, y  tu  oración  sea  enderezada  á  Cristo  sin  cesar. 
Si  no  sabes  especular  las  cosas  profundas  y  celestiales, 
descansa  en  la  pasión  de  Jesucristo,  y  mora  muy  de 
gana  en  sus  sacratisimas  Hagas;  porque  si  te  llegas  de- 
votamente á  las  ll;igas  de  Jesucristo ,  gran  consuelo  sen- 
tirás en  la  tribulación ,  y  no  curarás  mucho  de  los  des- 
prociosde  loshonüjres,  y  fácilmente  sufrirás  las  palabras 
de  los  maldicientes;  piu'sque  Jesucristo  fué  en  el  mundo 
despreciado  y  denostado  por  los  hond)res,  y  entre  los 
denuestos  fué  de  los  amigos  y  conoscidos  desamparado 
(tí)  Luc.  7.    (b)  Joan.  1 1. 


en  la  mayor  necesidad.  Cristo  quiso  padescer  y  ser  des- 
preciado ,  ¿y  tú  osas  quejarte  ?  Cristo  tuvo  adversarios,  ¿y 
tú  quieres  tener  á  todos  por  amigos?  ¿De  dónde  se  coro- 
nará tu  paciencia,  si  ninguna  adversidad  se  te ofresce? 

Si  no  quisieres  sufrir  algo  por  Cristo,  ¿cómo  serás 
amigo  de  Cristo?  Sufre  con  Cristo  y  por  Cristo,  si  quie- 
res reinar  con  Cristo.  Si  una  vez  entrases  perfectamente 
en  lo  secreto  de  Jesucristo  nuestro  redemptor,  y  gusta- 
ses un  poco  de  su  encendido  amor,  no  tendrías  mucho 
cuidado  de  tu  provecho  ó  daño;  antes  te  holgarías  mas 
de  las  injurias  que  te  hiciesen  ;  porque  el  amor  de  Dios 
hace  al  hombre  despreciarse  á  sí  mismo.  El  amador  en- 
trañable y  verdadero  de  Jesucristo,  y  libre  de  las  afec- 
ciones desordenadas,  se  puede  convertir  libremente  á 
Dios,  y  levantarse  á  sí  sobre  sí  en  el  espíritu,  y  holgar 
en  él  con  suavidad. 

Aquel  á  quien  saben  todas  las  cosas  á  lo  que  son,  no 
como  se  dicen  ó  estiman,  es  verdaderamente  sabio,  y 
enseñado  mas  de  Dios  que  de  los  hombres.  El  que  sabe 
andar  dentro  de  sí,  y  tener  en  muy  poco  las  cosas  de 
fuera,  no  busca  lugares,  ni  espera  tiempos  para  darse  á 
ejercicios  devotos.  El  hombre  interior  presto  se  corrige, 
porque  nunca  se  derrama  del  todo  á  las  cosas  exterio- 
res. No  le  estorba  el  trabajo  exterior,  ni  la  ocupación  to- 
mada á  tiempos  de  necesidad;  mas  como  suceden  las 
cosas,  así  se  conforma  con  ellas  el  que  está  de  dentro 
bien  ordenado. 

Tanto  el  hombre  se  estorba  y  distrae,  cuanto  atrae  á  sí 
las  cosas.  Si  fueses  bueno  y  limpio  de  corazón,  todo  te 
sucedería  en  bien  y  en  provecho.  Por  eso  muchas  cosas 
le  turban  y  descontentan,  porque  aun  no  estás  muerto 
á  tí  perfectamente,  ni  apartado  de  lo  terreno.  No  hay 
cosa  que  tanto  ensucie  y  embarace  el  corazón ,  cuanto  el 
amor  desordenado  en  las  criaturas.  Si  desprecias  las 
consolaciones  de  fuera,  podrás  contemplarlas  cosas  ce- 
lestiales, y  muchas  veces  gozarte  de  dentro. 

CAPITULO  11. 

Cómo  debemos  tener  paciencia  con  humildad. 

No  tengas  en  mucho  quien  es  por  tí  ó  contra  tí ;  mas 

ten  cuidado  que  sea  Dios  contigo  en  todo  lo  que  haces. 

Ten  buena  conciencia  y  Dios  te  defenderá.  Al  que  Dios 

quiere  ayudar,  no  le  {)odrá  dañar  la  malicia  de  alguno. 

Si  tú  sabes  callar  y  sufrir,  sin  dubda  verás  el  favor  de 
Dios.  El  sabe  bien  el  tiempo  y  la  manera  de  librarte,  y 
por  oso  te  di'bes  ofrescer  á  él  en  todo.  A  Dios  pertenesce 
ayudar  y  librar  de  toda  confusión.  Algunas  veces  con- 
vionepara  nuestra  humildad  que  otros  sepan  nuestros 
defectos,  y  los  rei)rel)endan.  Cuando  el  hombre  se  hu- 
milla por  sus  defectos,  entonces  fácilmente  aplaca  y  mi- 
tiga los  otros,  y  satisface  á  los  que  «stán  airados  con  él. 

Dios  defiende  v  libra  al  humilde,  y  al  humilde  ama  y 
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consuela ;  al  humilde  se  inclina,  y  al  humilde  da  grande 
gracia,  y  después  de  su  abatimiento  lo  levanta  á  la  honra. 
Al  humilde  descubre  sus  secretos,  y  le  trae  dulcemente 
úsí,  y  le  convida.  El  humilde,  recibida  la  injuria  y 
afrenta,  está  en  mucha  paz,  porque  está  en  Dios  y  no  en 
el  mundo.  No  pienses  haber  aproveidiado  algo,  si  no  te 
estimas  por  el  mas  bajo  de  todos. 

CAPITULO  m. 

Del  hombre  bueno  y  paciflco. 

Ponte  primero  á  tí  en  paz,  y  después  podrás  apaci- 
guará los  otros.  El  hombre  pacífico  mas  aprovecha  que 
el  letrado.  El  houd)reque  tiene  pasión ,  el  bien  convierte 
«n  mal,  y  muy  do  lijero  créelo  malo.  El  buen  hombre 
pacílico  todas  las  cosas  echa  á  la  mejor  parte.  El  que  está 
en  buena  paz  de  ninguno  tiene  sospecha.  El  descontento 
y  alterado  de  diversas  sospechas,  es  atormentado  :  ni  él 
íiuelga ,  ni  deja  reposar  á  los  otros.  Dice  muchas  veces  lo 
que  nodebria,  y  dejado  hacerlo  que  mas  le  convenía. 
Piensa  lo  que  otros  deben  hacer,  y  deja  lo  que  él  es 
obligado. 

Ten  pues  primero  amor  contigo,  y  después  podrás  te- 
ner buen  celo  con  el  prójimo.  Tú  sabes  excusar  y  disi- 
mular muy  bien  tus  faltas,  y  no  quieres  oirías  disculpas 
de  los  otros.  Mas  justo  seria  que  te  acusases  á  tí,  y  ex- 
cusases á  tu  prójimo.  Sufre  si  quieres  que  te  sufran. 
Mira  cuan  lejos  estás  de  la  verdadera  y  humilde  caridad, 
que  no  sabe  desdeñar  ni  airarse  sino  contra  sí.  No  es  mu- 
cho conversar  con  los  buenos  y  mansos;  que  esto  á  lodos 
aplace  naturalmente  :  cada  uno  de  grado  tiene  paz,  y  ama 
los  que  concuerdan  con  el ;  mas  vivir  en  paz  con  los  du- 
ros ,  perversos  y  nial  acondicionados  y  con  quien  nos 
centrad  ice,  gran  virtud  y  gracia  es  varonil  y  muy  loable. 

Algiuios  hay  que  tienen  paz  consigo  y  con  otros  tam- 
bién. Y  algunos  hay  que  ni  tienen  paz  consigo ,  ni  la  de- 
jan tener  á  otros  :  enojosos  para  otros  y  mas  para  sí.  Hav 
otros  que  ni  tienen  paz  consigo,  y  estudian  de  poner 
paz  á  los  otros.  Mas  toda  nuestra  paz  en  este  miserable 
vállenlas  se  conserva  en  el  sufrimiento  humilde,  que 
en  no  sentir  contrariedades.  El  que  sabe  mejor  padescer, 
tendrá  mayor  paz.  Y  este  tal  es  vencedor  de  sí  mismo,  y 
señor  del  mundo,  amigo  de  Jesucristo  y  heredero  del 
cielo. 

CAPITULO  IV. 

Uo  la  pura  voluntad  y  sencilla  intenciün. 

Con  dos  alas  se  levanta  el  hombre  de  lo  terreno,  que 
son  simplicidad  y  puridad.  La  simplicidad  ha  de  estar 
en  la  intención,  y  la  puridad  en  la  afección.  La  simpli- 
cidad pone  los  ojos  en  Dios ;  la  puridad  le  abraza  y  gusta, 
ííinguna  buena  obra  te  impedirá,  si  de  dentro  fueres  libre 
de  todo  desordenado  deseo.  Si  no  piensas  ni  buscas,  sino 
el  buen  contentamiento  de  Dios,  y  el  provecho  del  pró- 
jimo, gozarás  de  una  interior  libertad.  Si  fuese  tu  cora- 
zón recto,  á  la  hora  te  sería  toda  criatura  espejo  de  vida 
y  Hbro  de  sancta  doctrina. 

No  hay  criatura  tan  baja  ni  pequeña  que  no  repre- 
sente la  bondad  de  Dios.  Si  tú  fueses  bueno  y  puro  de 
dentro,  luego  podrías  ver  y  sentir  bien  todas  las  cosas 
sin  impedimento.  El  corazón  puro  penetra  el  cíelo  y  el 
infierno.  Cual  es  cada  uno  de  dentro,  tal  juzga  lo  de 
fuera.  Si  hay  gozo  en  la  tierra,  el  hombre  de  puro  cora- 
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zon  lo  posee.  Y  si  en  algún  lugar  hay  congoja  y  tribula- 
ción, la  mala  conciencia  lo  siente. 

Así  como  el  hierro  en  el  fuego  pierde  el  orin ,  y  se 
hace  todo  reluciente,  así  el  hombre  que  se  convierte  á 
Dios  enteramente,  es  despojado  déla  torpeza,  y  mudado 
en  nuevo  hombre.  Ciuindo  el  hombre  comienza  á  en- 
friarse, teme  el  pequeño  trabajo,  y  toma  muy  de  gana 
la  consolación  exterior.  Mas  cuando  se  comienza  á  ven- 
cer varonilmente ,  y  andar  en  la  carrera  de  Dios ,  estima 
por  lijeras,  cosas  que  primero  tenia  por  muy  graves. 

CAPITULO  V. 

De  ¡a  prcpria  consideración. 

No  debemos  confiar  de  nosotros  grandes  cosas ;  por- 
que muchas  veces  nos  falta  la  giacia  y  la  discreción. 
Poca  lumbre  hay  en  nosotros ,  y  presto  la  perdemos  por 
negligencia,  y  muciías  veces  no  sentimos  cuan  ciegos 
estamos  de  dentro.  Muchas  veces  hacemos  mal ,  ylo  ex- 
cusamos peor.  Y  á  veces  nos  mueve  pasión,  y  pensamos 
que  es  celo.  Repreiiendemos  en  los  otros  las  cosas  pe- 
queñas, y  tragamos  las  graves  nuestras.  Muy  presto 
sentimos  y  agravamos  lo  que  de  otros  sufrimos ;  mas  no 
miramos  cuánto  enojamos  á  los  otros.  El  que  bien  y  de- 
rechamente pondera  sus  obras,  no  tendrá  que  juzgar 
gravemente  de  otro. 

El  hombre  recogido  antepone  el  cuidado  de  su  ánima 
á  todos  los  cuidados.  El  que  tiene  verdadero  cuidado  de 
sí,  poco  habla  de  otros.  Nunca  serás  recogido  y  espiri- 
tual, si  no  callares  las  cosas  ajenas,  y  especialmente 
mirares  á  tí  mismo.  Si  del  todo  te  ocupares  en  Dios ,  y 
en  tí,  pocote  moverá  lo  que  sientes  defuera.  ¿Adunde 
estás  cuando  no  estás  contigo?  Después  de  haber  discur^ 
rido  por  todas  ks  cosas,  ¿qué  has  ganado  si  de  tí  te  olvi- 
daste? Si  has  de  tener  paz  y  unión  verdadera,  conviene 
que  todo  lo  pospongas,  y  tengas  á  tí  solo  ante  tus  ojos. 

Por  cierto  á  muchos  aprovecharás ,  si  te  guardas  libre 
de  todo  cuidado  temp(ual :  y  muy  falto  serás  sí  alguna 
cosa  temporal  estimares  en  mucho.  No  te  sea  cosa  al- 
guna alta  ni  grande,  acepta  ni  agradable,  sino  Dios,  ó 
cosa  que  sea  puramente  por  Dios.  Estima  por  cosa  vana 
cualquier  consolación  que  te  viniere  de  alguna  criatura. 
El  ánima  que  auiaá  Dios,  desprecia  todas  las  cosas  sin  él. 
Solo  el  Eterno  y  inmenso,  que  lodo  lo  hinche,  es  gozo 
del  ánima  y  alegría  del  corazón. 

CAPÍTULO  VL 
De  la  alegría  (Ir  la  buena  conciencia. 

La  gloria  del  bueno  es  testimonio  de  la  buena  con- 
ciencia. Si  tienes  buena  conciencia,  siempre  tendrás  ale- 
gría. La  buena  conciencia  muchas  cosas  puede  sufrir,  y 
muy  alegre  está  en  las  adversidades.  La  mala  conciencia 
siempre  está  temerosa  y  inquieta.  Suavemente  holgarás 
si  tu  corazón  no  le  reprehende.  No  te  alegres  sino  cuando 
hicieres  algún  bien.  Los  malos  nunca  tienen  alegría  ver- 
dadera, ni  paz  interior;  porque  dice  el  Señor  (á)  :  No 
tienen  paz  los  malos.  Y  si  dijeron  :  cu  paz  estamos,  no 
vendrá  mal  sobre  nosotros,  ¿quién  osará  enojarnos?  no 
los  creas,  porque  súbitamente  se  levantará  la  ira  de  Dios, 
y  se  tornarán  en  nada  sus  obras,  y  perescerán  sus  pen- 
samientos. 

Gloriarse  en  la  tribulación  no  es  diíicul  toso  al  que  ama . 
Porque  gloriarse  desta  manera  es  gloriarse  en  la  cruz 

(a)  Isai.  48. 
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de  Jesucristo.  Breve  es  la  gloria  que  se  da  y  recibe  de  : 
los  hombres.  La  gloria  del  mundo  siempre  va  acompa-  ! 
fiada  de  tristeza.  La  alegría  de  los  justos  es  Dios,  y  por 
Dios,  y  en  Dios;  y  su  gozo  es  de  verdad.  El  que  desea  i 
la  verdadera  y  eterna  gloria,  no  cuida  de  lo  temporal ;  y  I 
el  que  busca  la  temporal ,  y  no  la  desprecia  de  corazón,  | 
señal  es  que  no  ama  del  todo  la  celestial.  Gran  reposo  de  | 
corazón  tiene  el  que  no  se  cura  de  las  alabanzas,  ni  hace  i 
caso  de  los  denuestos.  i 

La  limpia  conciencia  fácilmente  se  sosiega.  No  eres  j 
mas  sancto  si  te  alabaren,  ni  mas  vil  si  te  despreciaren. 
Lo  que  eres,  eso  eres;  ni  puedes  ser  hecho  mayor  de  lo 
que  Dios  sabe  que  eres.  Si  miras  lo  que  eres  dentro  de  ti, 
no  tendrás  cuidado  de  lo  quede  fuera  hablan  de  tí.  El 
hombre  ve  lo  de  fuera.  Dios  el  corazón  {b).  El  hombre 
considera  las  obras ,  y  Dios  pesa  las  intenciones. 

Hacer  siempre  bien,  y  tenerse  en  poco,  señal  es  de 
humildad ;  no  querer  consolación  de  criatura  alguna, 
señal  es  de  gran  puridad  y  de  confianza  cordial.  El  que 
no  busca  de  los  hombres  prueba  de  su  bondad,  claro 
muestra  que  se  encomienda  del  todo  á  Dios.  Dice  el  glo- 
rioso Apóstol  (c) :  No  el  que  se  loa  á  sí  mismo  es  apro- 
bado ;  mas  el  que  Dios  alaba  :  andar  de  dentro  con  Dios, 
y  no  embarazarse  de  fuera  en  alguna  afección ,  estado  es 
de  varón  espirilual. 

CAPITULO  Vil. 

Del  amor  que  debemos  tener  á  Cristo  sobre  todas  las  cosas. 

Bienaventurado  el  que  conosce  qué  es  amará  Jesu- 
cristo, y  despreciar  á  si  mismo  por  Jesús.  Conviene  dejar 
un  amor  por  otro ,  porque  Jesús  quiere  ser  amado  sobre 
todas  las  cosas.  El  amor  de  ia  criatura  es  engañoso  y  mu- 
dable ;  el  amor  de  Jesús  es  fiel  y  durable.  El  que  se  llega 
ala  criatura  caerá  con  lo  caedizo;  el  que  abraza á  Jesús, 
afirmarse  ha  en  el.  Aquel  ama  y  ten  por  amigo,  que 
aunque  todos  te  desamparen,  él  no  te  desamparará,  ni 
te  dejará  peresccren  el  fin.  De  ios  hombres  has  de  ser 
desamparado  alguna  vez,  que  quieras  ó  no.  Tente  fuer- 
temente con  Jesús  viviendo  y  muriendo,  y  encomién- 
date á  su  fidelidad  ;  que  él  solo  te  puede  ayudar  cuando 
todos  faltaren.  Tu  amado  es  de  tal  condición  que  no 
quiere  consigo  admitir  otra  cosa  :  solo  él  quiere  tener 
■tu  corazón ,  y  como  rey  neniarse  en  su  propria  silla. 

Si  te  supieses  bien  desocupar  de  toda  criatura,  Jesús 
moraría  de  gana  contigo.  Cuanto  pusieres  en  lus  hom- 
bres fuera  de  Jesús,  tanto  perderás.  No  confíes  ni  estri- 
bes sóbrela  caña  vacia,  porque  toda  carnees  heno,  y 
toda  su  gloria  caerá  como  flor  del  campo  (a).  Si  mira- 
res solamente  á  la  apariencia  de  fuera  de  los  hombres, 
presto  serás  engañado.  Si  buscas  descanso  y  ganancia  en   I 
los  hombres,  muchas  veces  sentirás  daño ;  mas  si  en  todo   ; 
buscas  á  Jesús,  hallarás  de  verdad  á  Jesús.  Y  si  te  buscas   I 
á  ti  mismo,  también  te  hallarás,  mas  será  para  tu  mal.   I 
Por  cierto  mas  se  daña  el  hombre  á  sí  mismo  si  no  busca 
á  Jesús,  que  todo  el  mundo  y  sus  enemigos  le  pueden   ' 
dañar. 

I 

CAPITULO  VIH. 

De  la  familiar  amistad  de  Jesús. 
Cuando  Jesús  está  presente,  todo  es  bueno,  y  no  hay 
cosa  difícil  ;  mas  cuando  está  ausente ,  todo  es  duro. 
Cuando  Jesús  no  habla  dentro,  muy  vil  es  la  consola- 

■0)  1.  Reg.  in.     íf)  1.  Cor.  lo.    (a)  Isai.  40. 
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cion  ;  mas  si  Jesús  habla  una  sola  palabra,  gran  conso- 
lación se  siente.  ¿Por  ventura  la  Magdalena  no  se  levantó 
luego  del  lugar  donde  lloró,  cuando  le  dijo  Marta  (o):  El 
Maestro  está  aquí ,  y  te  llama?  ¡Oh  bienaventurada  ho- 
ra, cuando  el  señor  Jesús  llama,  de  las  lágrimas  al  gozo 
espiritual!  ¡Cuan  seco  y  duro  eres  sin  Jesús,  y  cuan  ne- 
cio y  vano  si  col)dicias  algo  fuera  de  Jesús !  Dime  :  ¿no 
es  este  peor  daño  que  si  todo  el  mundo  perdieses?  ¿Qué 
puede  dar  el  mundo  sin  Jesús?  Estar  sin  Jesús  es 
grave  iníierno.  Estar  con  Jesús  es  dulce  paraíso.  Si 
Jesús  estuviere  contigo,  ningún  enemigo  te  podrá  em- 
pecer. El  que  halla  á  Jesús  halla  un  tesoro  bueno ,  y 
de  verdad  Itueno  sobre  todo  bien.  Y  el  que  pierde  á 
Jesús,  pierde  muy  mucho,  y  mas  que  todo  el  mundo. 
Paupérrimo  es  el  que  vive  sin  Jesús,  y  riquísimo  el  que 
está  bien  con  Jesús.  Muy  gran  arte  es  saber  conversar 
con  Jesús,  y  admirable  prudencia  saber  teñera  Jesús. 

Sé  l'.umilde  y  pacífico,  y  será  contigo  Jesús.  Sé  devoto 
y  sosegado ,  y  permanescerá  contigo  Jesús.  Presto  pue- 
des echar  de  tí  á  Jesús  y  perder  su  gracia,  si  te  abates  á 
las  cosas  exteriores.  Si  destierras  de  tí  á  Jesús  y  lo  pier- 
des, ¿adonde  irás?  ¿á  quién  buscarás  por  amigo?  Sin 
amigo  no  puedes  vivir  mucho ;  y  si  no  fuere  Jesús  tu  es- 
pecialísimo  amigo,  estarás  muy  triste  y  desconsolado. 
Pues  locamente  lo  haces,  si  en  otro  alguno  confias  y  te 
alegras. 

Menos  mal  es  tener  todo  el  mundo  contrario,  que 
ofendido  á  Jesús.  Pues  sobre  todos  tus  amigos  sea  Jesús 
amado  singularísimanienle.  Ama  á  lodos  por  amor  de 
Jesús,  y  á  Jesús  por  si  mismo.  Solo  Jesús  se  debe  amar 
singularisimamente,  porque  él  solo  se  halla  bueno  y  fide- 
lísimo, masque  todos  los  amigos.  Por  él  y  en  él  debes 
amar  los  amigos  y  los  enemigos,  y  rogarle  por  todos,  para 
que  le  conozcan  y  leamen.  Nunca  cobdicíes  ser  loado  ni 
amado singularusente,  porque  eso  á  solo  Diosperteuesce, 
que  no  tiene  igual.  Ni  quieras  que  algimo  se  ocupe  con- 
tigo en  su  corazón ,  ni  tú  te  ocupes  en  amor  de  alguno; 
mas  sea  Jesús  en  ti ,  y  en  todo  hombre  bueno.  Sé  libre  y 
puro  de  dentro,  sin  ocupación  de  criatiu'a  alguna. 

Conviénete  ser  desnudo,  y  tener  tu  corazón  puroá 
Jesús,  si  quieres  repusar  y  ver  cuan  suave  es  el  Señor. 
Verdaderamente  no  llegarás  á  eslo,  si  no  fueres  preve- 
nido y  traído  de  su  gracia,  para  que  dejadas  y  echadas 
fuera  todas  las  cosas,  seas  unido  con  él  solo. 

Ciertamente  cuando  viene  la  graciosa  visitación  do 
Dios  al  hombre,  luego  se  hace  poderoso  para  toda  cosa  ; 
y  cuando  se  va,  queda  pobre  y  enfermo,  y  casi  dejado  á 
que  lo  azoten.  En  estos  tiempos  no  debes  desmayar  ni 
desesperar;  mas  estar  constante  á  la  voluntad  de  Dios,  y 
sufrir  con  igual  ánimo  todo  lo  que  viniere,  á  gloria  de 
Jesucristo;  porque  después  del  invierno  viene  el  vera- 
no, y  después  de  la  noche  vuelve  el  día,  y  pasada  la 
tempestad  viene  gran  serenidad. 

CAPITULO  l.\. 
Como  conviene  carescer  de  toda  consolación  humana. 
No  es  grave  cosa  despreciar  la  humana  consolación 
cuando  tenemos  la  divina.  Gran  cosa  es,  y  de  verdad 
grande ,  ser  privado  y  carescer  de  consuelo  divino  y  hu- 
mano, y  querer  sufrir  destierro  de  corazón  de  gana  por 
la  honra  de  Cristo ,  y  en  ninguna  cosa  buscarse  á  sí  mis- 
mo, ni  mirar  á  su  proprio  merescimiento.  ¿Qué  mara- 
[a)  Joan.  11. 
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villa  si  estás  alegre  y  devoto  cuando  viene  la  gracia  de 
Dios?  Esa  hora  todos  la  desean.  Muy  suavemente  camina 
aquel  á  quien  lleva  la  gracia  de  Dios  :  ¿y  qué  maravilla 
si  no  siente  carga  el  que  es  llevado  del  Omnipotente  ,  y 
guiado  por  el  soberano  guiador? 

Muy  de  gana  tomamos  algún  pasatiempo,  y  con  dili- 
cultad  se  desnuda  el  hombre  de  si  mismo.  El  mártir  Sant 
Laurencio  venció  al  mundo  con  Sixto  su  sacerdote,  por- 
que despreció  todo  lo  que  en  el  mundo  páresela  deleita- 
ble, y  sufrió  por  amor  de  Cristo  con  paciencia  que  le 
fuese  quitado  el  sacerdote  del  summoDios,  al  cual  él 
mucho  amaba.  Y  asi  con  el  amor  de  Dios  venció  el  amor 
del  hombre ,  y  trocó  el  placer  humano  por  el  buen  con- 
tentamiento divino.  Así  tú,  hermano,  aprehende  á  de- 
jar algún  pariente  ó  amigo  por  amor  de  Dios,  y  no  te 
parezca  grave  cuando  te  dejare  tu  amigo :  sabe  que  es 
necesario  que  nos  apartenius  al  íin  unos  de  otros. 

De  contumo  y  nmcho  conviene  que  pelee  el  hombre 
consigo  mismo,  antes  que  se  sepa  vencer  del  todo,  y 
poneren  Dios  cumplidamente  su  deseo.  Cuando  el  hom- 
bre se  está  en  si  mismo ,  de  lijero  se  desliza  en  las  com- 
solaciones  humanas.  Mas  el  verdadero  amador  de  Cristo, 
y  estudioso  imitador  de  sus  virtudes,  no  se  arroja  alas 
talesconsolaciones,  ni  busca  dulzuras  sensibles,  masan- 
tes procura  fuertes  ejercicios,  y  sufre  por  Ciisto  muy 
duros  trabajos. 

Así  pues  cuando  Dios  le  diere  la  consolación  espiri- 
tual,  recíbela  con  hacimiento  de  gracias,  y  entiende 
que  es  don  de  Dios ,  y  no  merescimiento  tuyo.  No  te  en- 
salces ni  alegres  demasiadamente  ;  mas  humíllate  por  el 
don  recibido ,  y  sé  mas  avisado  y  temeroso  en  todas  tus 
obras ,  porque  pasarse  ha  aquella  hora  ,  y  vendrá  la  ten- 
tación. Si  te  fuere  quitada  la  consolación  ,  no  desespe- 
res luego,  mas  espera  con  humildad  y  paciencia  la  visi- 
tación celestial ,  porque  poderoso  es  Dios  para  tornarte 
muy  mayor  gracia  y  consolación.  Esto  no  es  cosa  nueva 
ni  ajena  de  los  que  han  experimentado  el  camino  de 
Dios,  porque  en  los  grandes  sanctos  y  antiguos  profetas 
acaesció  muchas  veces  esta  manera  de  mudanza. 

Por  eso  decía  uno  cuando  tenía  presente  la  gracia  (a): 
Yodije  en  mi  abundancia :  no  seré  movido  ya  para  siem- 
jire.  Y  ausente  la  gracia,  añade  lo  que  experimentó  en 
sí,  diciendo  :  Volviste  de  mi  tu  rostro,  y  soy  hecho  con- 
turbado. Mas  por  cierto  entre  estas  cosas  no  desespera, 
sino  ruega  á  Dios  con  mayor  instancia ,  y  dice :  A  ti ,  Se- 
ñor ,  llamaré,  y  á  mi  Dios  rogaré  ;  y  al  fin  él  alcanza  el 
fructo  de  su  oración,  y  confirma  ser  oido ,  diciendo: 
Oyóme  el  Señor,  y  hubo  misericordia  de  mi;  el  Señor 
es  hecho  mi  ayudador;  mas  ¿en  qué  ?  Responde,  y  dice  : 
Volviste  mi  llanto  en  gozo,  y  cercásteme  de  alegría. 

Y  si  así  se  hizo  con  los  grandes  sanctos,  no  debemos 
nosotros,  pobres  y  enfermos,  desesperar  si  algunas  ve- 
ces estamos  frios ,  y  á  veces  en  fervor  de  devoción  ;  por- 
que el  espíritu  se  viene  y  se  va  según  su  divina  volun- 
tad. Por  eso  dice  el  bienaventurado  Job  (6) :  Visítaslo  en 
la  mañana,  y  súbitamente  lo  pruebas.  Pues  ¿sobre  qué 
puedo  esperar,  ó  en  quién  debo  confiar,  sino  solamente 
en  la  gran  misericordia  de  Dios ,  y  en  la  esperanza  de  la 
gracia  celestial  ? 

Ciertamente  aunque  esté  cercado  de  hombres  bue- 
nos ,  y  de  religiosos  devotos,  y  de  amigos  fieles ,  y  aun- 
que tenga  libros  sanctos,  y  tratados  devotos,  y  cantos 
(a)  Psalm.  29.    (í)  Job.  7. 
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y  himnos  suaves,  todo  aprovecha  poco,  y  tiene  poco 
sabor,  cuando  soy  desamparado  del  favor  de  Dios,  y 
dejado  en  la  propria  pobreza.  Entonces  no  hay  mejor 
remedio  que  la  paciencia,  y  negándome  á  mí  mismo, 
ponerme  en  la  voluntad  de  Dios.  ^ 

Nunca  hallé  religioso  que  alguna  vez  no  sintiese  apar- 
tamiento de  la  consolación  divina,  y  diminución  del 
fervor ;  ningún  sancto  fué  tan  altamente  arrebatado  y 
alumbrado,  que  antes  ó  después  no  haya  sido  tentado. 
Por  cierto  no  es  digno  de  la  alta  contemplación  de  Dios 
el  que  no  es  ejercitado  en  alguna  tribulación  por  ese 
mismo  Dios.  Cierto  suele  ser  la  tentación,  precedente 
señal  que  vendrá  la  consolación.  Porque  á  los  probados 
en  tentación  es  prometida  la  consolación  celestial,  como 
dice  la  Escriptura  (c) :  Al  que  venciere  daré  á  comer  del 
árbol  de  la  vida. 

Dase  también  la  divina  consolación  para  que  el  hom- 
bre sea  mas  fuerte  para  sufrir  las  adversidades.  Y  tam- 
bién se  sigue  la  tentación  porque  no  se  ensoberbezca 
del  bien.  El  diablo  noduerme,  ni  es  aun  lacarne  muerta; 
por  eso  no  ceses  de  aparejarte  á  la  batalla.  A  la  diestra  y 
ala  siniestra  están  los  enemigos  que  nunca  descansan. 

CAPITULO  X. 

Del  agradecimiento  por  la  gracia  de  Dios. 

¿  Para  qué  buscas  descanso ,  pues  naciste  para  traba- 
jo? Ponte  á  paciencia  mas  que  á  consolación,  á  llevar 
cruz  mas  que  á  tener  alegría.  Cierto  no  hay  hombre  en 
el  mundo  que  no  tomase  muy  de  gana  la  consolación  y 
alegría  espiritual ,  si  siempre  la  pudiese  tener;  porque 
las  consolaciones  espirituales  exceden  á  todos  los  place- 
res del  mundo,  y  á  los  deleites  déla  carne,  loscualesson 
torpes  y  vanos  ;  mas  los  espirituales  solos  son  alegres  y 
honestos,  engendrados  de  las  virtudes ,  y  infundidos  de 
Dios  en  los  corazones  limpios.  Mas  no  puede  ninguno 
usar  de  continuo  destas  consolaciones  divinas,  como 
quiere  y  á  su  voluntad ;  porque  el  tiempo  de  la  tentación 
muy  pocas  veces  cesa. 

Muy  contraria  es  á  la  soberana  visitación  la  falsa  liber- 
tad del  ánima,  y  la  gran  confianza  de  sí.  Bien  hace  Dios, 
dando  la  gracia  de  la  consolación  ;  mas  el  hombre  hace- 
mal  no  atribuyendo  todo  áDíos,  haciéndole  gracias.  Y 
por  esto  no  abundan  en  nosotros  los  dones  de  la  gracia,, 
porque  somos  ingratos  al  Hacedor,  y  no  lo  atribuimos 
todo  á  la  fuente  original.  Siempre  se  debe  gracia  al  que 
dignamente  es  agradescido,  y  es  quitado  al  soberbio  lo. 
que  se  suele  dar  al  humilde.  No  quiero  consolación  que 
me  quite  la  compunción  y  conoscimiento  de  mi  mismo, 
ni  deseo  contemplación  que  me  lleve  en  soberbia.  Por 
cierto  no  es  sancto  todo  lo  alio ;  ni  todo  deseo,  puro  ;  ni 
todo  lo  dulce,  bueno;  ni  todo  lo  que  amamos,  agradable  ;i 
Dios.  De  grado  acepto  yo  la  gracia  que  me  haga  mas  hu- 
milde y  temeroso,  y  me  disponga  mas  á  renunciarme 
á  mí. 

El  enseñado  con  el  don  de  la  gracia ,  y  avisado  coa  el 
azote  de  haberla  perdido,  no  osará  atribuirse  así  bien  al- 
guno. Mas  antes  confesará  ser  pobre  y  desnudo.  Da  á 
Dios  lo  que  es  de  Dios,  y  atribuye  á  tí  lo  que  es  tuyo  : 
esto  es,  da  gracias  á  Dios  por  la  gracia,  y  á  ti  solo  atri- 
buye la  culpa ,  y  conosce  serte  debida  por  la  culpa  digna- 
mente la  pena.  Ponte  siempre  en  lo  mas  bajo,  y  darte 
han  lo  alto ;  porque  no  está  lo  muy  alto  sin  lo  hondo.  Los 
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grandes  sanctos  cerca  de  Dios ,  son  pequeños  cercade  sí, 
y  cuanto  mas  gloriosos,  tanto  en  si  mas  liumildes.  Son 
llenos  de  verdad  y  de  gloria  celestial,  y  no  soncobdi- 
ciosos  de  gloria  vana.  Y  los  que  oslan  íiindados  y  ccnfir- 
madoseuDios,  en  niiignua  niiiuera  purdcn  ser  sober- 
bios. Y  losque atribuyen  áDiostodocuauiohituí reciben, 
no  buscan  ser  loados  unos  de  otros,  mas  buscan  la  gloria 
que  de  solo  Dios  viene  ,  y  cobdicinn  que  sea  Dios  glori- 
licado  sobre  todos  eii  si  niismo  ,  y  en  lodos  los  sanctos, 
y  siempre  tienen  eslu  p(ir  liii. 

Pues,  bermano,  sé  agradescido  en  lo  poco,  y  serás 
digno  de  recibir  mayores  cosas.  Ten  en  muy  mucho  lo 
poco,  y  lo  mas  desi)reriado  por  singular  don  ;  porque  si 
miras  á  la  dignidad  del  diidor,  ningún  don  te  parescerá 
pequeño,  l'or  cierto  no  es  poco  lo  que  el  soberano  Dios 
da.  Y  aunque  dé  penas  y  azotes,  se  lo  debemos  agrade- 
cer, que  siempre  es  para  nuestra  salud  todo  lo  que  per- 
mite que  nos  vengii.  El  que  desea  guardar  la  gracia  de 
Dios,  agradézcale  la  gracia  que  le  ha  dado,  y  sufra  con 
paciencia  cuando  le  fuere  quitada.  Haga  oración  conti- 
nu;i  paiaqne  le  sea  tornada  .  y  sea  cauto,  prudente  y 
liumilde,  porque  no  la  pierda. 

CAPITULO  XI. 

Cuan  pocos  son  los  que  aman  la  cruz  de  Crislo. 

Jesuci'isto  tiene  ¡igura  muclios  am;idores  de  su  reino 
celestial,  mas  muy  poquitos  que  lleven  su  cruz.  Tiene 
liiuclios  que  desean  la  consolación,  y  muy  pocos  que 
quieran  la  tribulación.  Muclios  compañeros  para  la  me- 
sa, y  pocos  para  la  abstinencia;  todos  quieren  gozar  c^n 
Cristo,  mas  pocos  quieien  sufrir  algo  por  él.  Muchos  si- 
guen á  Jesús  hasta  el  partir  del  pan,  mas  pocos  á  beber 
el  cáliz  de  la  pasión.  Muchos  honran  sus  milagros,  mas 
pocos  siguen  el  vituperio  de  la  cruz.  Muchos  aman  :i  Je- 
sús cuando  no  hay  adversidades.  Muchos  le  alaban  y 
l)endicen  en  el  tiempo  que  reciben  del  consolaciones; 
mas  si  Jesús  se  escondiese  y  los  dejase  un  poco,  luego  se 
quejarían  ó  desesperarían. 

Mas  los  que  aman  á  Jesús  por  el  mismo  Jesús ,  y  no 
por  su  propria  consolación,  bend Ícenlo  en  la  tribulación 
y  angustia ,  también  como  en  la  consolación.  Y  si  nunca 
íes  quisiese  dar  consolación ,  siempre  lo  alabarian  y  ben- 
decirían ,  y  le  harían  gracias.  ¡  Oh  cuánto  puede  el  amor 
verdadero  de  Jesús  sin  nu^zcla  de  amor  proprio !  Muy 
claro  está  que  se  pueden  llamar  mercenarios  los  que 
siempre  buscan  consolaciones.  Ciertamente  mas  se  aman 
á  sí  mismos  que  á  Cristo,  los  que  de  continuo  piensan  en 
sus  ganancias  y  provechos. 

¿Dónde  se  hallará  que  uno  sea  tal  que  quiera  servirá 
Dios  de  balde?  Pocas  veces  se  halla  alguno  tan  espiritual 
que  esté  desnudo  de  todas  las  cosas.  ¿Quién  hallará  el 
verdadero  pobre  de  espíritu  desnudo  de  toda  criatura? 
De  muy  lejos  y  muy  pi'cciado  es  su  valor.  Si  el  hombre 
diere  su  hacienda  toda,  aun  no  es  nada.  Si  hiciere  gran 
penitencia  ,  aun  es  poco.  Aunque  tenga  toda  la  ciencia, 
aun  está  lejos.  Y  si  tuviere  gran  afección  y  muy  ferviente 
devoción,  aun  le  falta  mucho ,  y  es  una  cosa  que  ha  mu- 
cho menester  :  que  dejadas  todas  las  cosas  deje  á  sí  mis- 
mo, y  salga  de  sí  del  todo,  y  tan  del  todo,  que  no!e  quede 
nada  de  amor  proprio.  Y  cuando  conosciere  que  ha  he- 
cho lodo  lo  que  debe  hacer ,  piense  liabei'  hecho  nada,  y 
no  tenga  en  mucho  tener  de  que  le  puedan  estimar  por 
grande;  mus  llámese  en  verdad  siervo  sin  [)rovccÍio, 
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como  dice  la  verdad  (a) ;  Cuando  hubiéredes  hecho  todo 
loqueos  he  mandado,  aun  decid:  siervos  somos  sin 
provecho.  Y  así  podrá  ser  pobre  y  desnudo  de  espíritu, 
y  decir  con  el  Profeta  (6) :  Uno  solo  y  pobre  soy.  Ño  hay 
alguno  mas  rico,  ni  mas  libre,  ni  mas  poderoso,  que 
aquel  que  sabe  dejarse  á  sí ,  y  á  toda  cosa ,  y  ponerse  en 
el  mas  bajo  lugar. 

CAPITULO  XII. 

Del  camino  real  de  la  sancta  Cruz. 

Eslapalabra  paresce  dura  á  muchos,  que  dice  (a):  Nié- 
gate á  tí  mismo,  y  toma  tu  cruz,  y  sigue  á  Jesús.  Mas 
muy  mas  duro  será  oír  aquella  postrera  palabra:  Apar- 
taos de  mí ,  malditos,  al  fuego  eterno.  Por  cierto  los  que 
agora  oyen  y  siguen  de  buena  voluntad  la  palabra  de  la 
cruz,  no  temerán  entonces  oírla  palabra  de  la  eterna 
damnación.  La  señal  de  la  cruz  estará  en  el  cielo  cuando 
nuestro  Señor  vendrá  á  juzgar.  Entonces  todos  los  sier- 
vos de  la  cruz ,  que  se  conform.u'on  en  la  vida  con  Jesu- 
cristo crucificado,  se  llegarán  áél  con  gran  confianza. 
Pues  así  es ,  ¿  por  qué  temes  tomar  la  cruz  por  la  cual 
van  al  reino? 

En  la  cruz  está  la  salud  y  la  vida ,  en  la  cruz  está  la 
confusión  de  los  enemigos ,  en  la  cruz  está  la  infusión  de 
la  suavidad  soberana,  en  la  cruz  está  la  fortaleza  de  co- 
razón ,  en  la  cruz  está  el  gozo  del  espíritu  ,  en  la  cruz 
está  la  summa  virtud ,  en  la  cruz  está  la  perfección  de  la 
sanctidad  ;  y  no  está  la  salud  del  ánima  ni  la  esperanza 
de  la  vida  eterna  sino  en  la  cruz. 

Toma  pues  la  cruz,  y  sigue  á  Jesucristo,  y  irás  á  la  vi- 
da eterna ;  él  vino  primero,  y  llevó  su  cruz ,  y  murió  en 
la  cruz  por  tí ,  porque  tú  también  la  lleves  y  desees  mo- 
rir en  ella.  Porque  si  murieres  juntamente  con  él,  vivi- 
rás con  él.  Y  si  fueres  compañero  de  la  pena,  serlo  has  de 
la  gloria.  Mira  que  todo  está  en  la  cruz,  todo  está  en  mo- 
rir en  ella.  Y  no  hay  otro  camino  para  la  vida ,  y  para  la 
verdad  y  entrañable  paz ,  sino  el  camino  de  la  sancta 
Cruz,  y  continua  mortificación.  Ve  donde  quisieres,  que 
no  hallarás  mas  alto  camino  en  lo  alto,  ni  mas  seguro  en 
lo  bajo. 

Dispon  y  ordena  todas  las  cosas  según  tu  parescery 
querer,  que  no  hallarás  sino  ipie  has  de  padescer  algo 
por  fuerza  ú  de  grado,  y  asi  siempre  hallarás  la  cruz.  O 
sentirás  dolor  en  el  cuerpo,  ó  tribulación  en  el  espíritu; 
á  veces  te  dejará  Dios ,  á  veces  te  perseguirá  el  prójimo. 
Y  lo  que  peor  es,  muchas  veces  te  descontentarás  de  tí 
mismo  ,  y  no  serás  aliviado  ni  refrigerado  con  ningún 
remedio  ni  consuelo;  mas  conviene  que  sufras  hasta 
cuando  Dios  quisiere.  Porque  quiere  Dios  que  aprendas 
á  sufrir  la  tríbidacion  sin  consuelo,  que  te  subjectes  del 
todo  á  él,  y  te  hagas  mas  humilde  con  la  tribulación. 

Ningtmo  siente  así  de  corazón  la  pasión  de  Cristo, 
como  aquel  á  quien  acaesce  sufrir  cosas  semejantes.  Así 
que  la  cruz  siempre  está  aparejada,  y  te  espera  en  cual- 
quier lugar.  No  puedes  huir  donde  quiera  que  fueres; 
porque  por  mas  que  huyas  llevas  á  tí  contigo,  y  siempre 
liallarás  á  tí  mismo.  Vuélvete  arriba,  vuélvele  abajo,  de 
dentro  y  de  fuera  ,  que  en  todo  hallarás  cruz  ;  y  es  muy 
necesario  que  en  lodo  lugar  tengas  paciencia,  si  quieres 
tener  paz  interior,  y  merescer  perpetua  corona. 

Si  (le  buena  voluntad  llevas  la  cruz ,  ella  te  llevará  y 
«niara  al  lin  deseado,  adonde  será  el  lin  del  padescer, 
(rt)Luc.  17.    (A)Psal.24.    (o)  Matt.  16. 
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aunque  aquí  no  lo  sea.  Si  contra  tu  voluntad  la  llevas, 
cargaste  y  háceste  mas  pesado,  y  todavía  conviene  que 
lo  sufras.  Si  desechas  una  cruz,  sin  dubda  hallarás  otra, 
y  puede  ser  que  mas  grave. 

¿  Piensas  tú  escapar  de  lo  que  ninguno  de  los  mortales 
pudo?  ¿Quién  de  los  sanctos  fué  en  este  mundo  sin  cruz? 
Nuestro  Señor  Jesucristo  por  cierto  en  cuanto  vivió  no 
estuvo  una  hora  sin  dolor  de  pasión.  Porque  convenía 
que  Cristo  padesciose  y  resuscitase  de  los  muertos,  y  asi 
entrase  en  su  gloria  (6).  Pues  ¿cómo  buscas  tú  otro  ca- 
mino, sino  este  camino  real  de  la  sanctaCruz?  Toda  la 
vida  de  Cristo  fué  cruz  y  martirio,  ¿tú  buscas  para  ti  hol- 
ganza y  gozo? 

Yerras,  yerras  si  buscas  otra  cosa  sino  sufrir  tribula- 
ciones; porque  toda  esta  vida  mortal  está  señalada  de 
cruces ,  y  cuanto  mas  altamente  alguno  aprovechare  en 
el  espíritu ,  tanto  mas  graves  cruces  hallará  muclias  ve- 
ces; porque  la  pena  de  su  destierro  cresce  mas  por  el 
amor.  Mas  este  tal  así  afligido  de  tantas  maneras,  no  está 
sin  el  remedio  de  la  consolación  ;  porque  siente  el  gran 
fructo  que  le  cresce  por  llevar  su  cruz.  Porque  cuanto 
mas  se  subjecta  á  la  cruz  de  su  voluntad ,  tanto  mas  la 
carga  de  la  tribulación  se  convierte  en  coníianza  déla 
divina  consolación.  Y  cuanto  mas  se  quebranta  la  carne 
|)or  la  trdjulacion,  tanto  mas  se  esfuerza  el  espíritu  por 
la  interior  consolación. 
Y  algunas  veces  tanto  es  confortado  del  afecto  de  la 
i  tiibulacion  y  adversidad  por  el  amor  de  la  conformidad 
'  de  la  cruz  de  Cristo,  que  no  quiere  estar  sin  dolor  y  tri- 
bulación; porque  se  tiene  por  mas  acepto  á  Dios,  cuanto 
'   u'ias  y  mas  graves  cosas  pudiere  sufrir  por  él.  Esto  no  es 
I  virtud  humana,  sino  gracia  de  Jesucristo,  que  tanto  puc- 
!   de  y  hace  en  la  carne  flaca,  que  lo  que  naturalmente 
i  siempre  aborresce  y  huye ,  lo  acometa  y  ame  con  fervor 
I  de  espíritu.  No  es  según  la  fragilidad  humana  llevarla 
I  cruz,  amar  la  cruz,  y  castigar  el  cuerpo,  y  ponerlo  en  la 
;'  servidumbre ,  huir  las  honras ,  sufrir  de  grado  las  inju- 
rias, despreciarse  á  sí  mismo,  y  desear  ser  despreciado, 
y  sufrir  toda  cosa  con  daño,  y  no  desear  cosa  de  prospe- 
'  lidad  en  este  mundo. 

;       Y  si  miras  á  tí ,  no  podrás  por  tí  cosa  alguna  destas ; 
mas  si  confías  en  Dios ,  él  te  dará  fortaleza  del  cielo ,  y 
,  hará  que  te  obedezca  el  mundo  y  la  carne ,  y  no  temerás 
,  al  diablo  si  fueres  aunado  de  fe,  y  señalado  de  la  cruz  de 
Jesucristo.  Aparéjate  pues  como  bueno  y  íiel  siervo  de 
Cristo  á  llevar  con  esfuerzo  la  cruz  de  tu  Señor,  crucifi- 
cado por  tu  amor.  Aparéjate  á  sufrir  muchas  adversida- 
,  des  y  diversos  daños  en  esta  miserable  vida ,  y  así  será 
:   contigo  Jesús  adonde  quiera  que  fueres ,  y  de  verdad 

que  bailesa  Jesús  donde  quiera  que  te  escondieres. 

'       Así  te  conviene,  y  no  hay  otro  remedio  para  escapar 

el  dolor  y  la  tribulación  de  los  malos,  sino  sufrir.  Bebe 

,  con  deseo  el  cáliz  del  Señor  si  quieres  ser  su  amigo ,  y 

I  tener  parte  con  él.  Encomienda  á  Dios  las  consolaciones, 

'       (!>)  Luc.  21. 
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y  haga  su  divina  Majestad  lo  que  mas  le  agradare,  Y  tú 
dispon  tu  voluntad  á  sufrir  las  tribulaciones,  y  estimar- 
las por  grandes  consolaciones;  porque  no  son  condignas 
las  pasiones  deste  tiempo  para  merescer  la  gloria  veni- 
dera que  se  revelará  y  descubrirá  en  nosotros  (c ) ,  aun- 
que tú  solo  pudieses  sufrirlas  todas. 

Cuando  llegares  á  esto,  que  la  tribulación  te  sea  dul- 
ce por  amor  de  Jesucristo,  piensa  que  te  va  bien;  porque 
hallaste  paraíso  en  la  tierra.  Cuando  el  padescer  te  pa- 
resce  grave,  y  procuras  de  huirlo,  cree  que  te  va  mal;  y 
donde  quiera  que  fueres  te  seguirá  el  rastro  de  la  tribu- 
lación. 

Si  te  dispones  á  hacer  lo  que  debes,  conviene  á  saber, 
á  sufrir  y  morir ,  á  la  hora  te  hallarás  mejor ,  y  tendrás 
paz.  Y'  auuípie  fueses  arrebatado  y  llevado  hasta  el  ter- 
cero cielo  con  Sant  Pablo ,  no  estarás  ya  por  eso  seguro 
de  no  sufrir  alguna  contradicción;  que  nuestro  Señor 
dijo,  hablando  del  mismo  Sant  Pablo  {d) :  Yo  le  mostra- 
ré cuántas  cosas  le  convendrán  padescer  pormi nombre. 
Pues  luego  el  padescer  te  queda  si  quieres  amará  Jesús, 
y  servirle  para  siempre. 

FMiiguiese  á  Dios  que  fueses  digno  de  jjadescer  algo 
por  el  nombre  de  Jesucristo.  ¡Cuan  grande  gloria  te  que- 
daría !  Ciuíuta  alegría  darías  á  los  sanctos  de  Dios!  Cuán- 
ta edihcacion  sería  para  el  prójimo!  Ciertamente  nm- 
chos  loan  la  paciencia,  aunque  pocos  quieren  padescer. 
Con  razón  debrias  sufrir  algo  de  grado  por  Cristo ,  pues 
hay  muchos  que  sufren  mas  graves  cosas  por  el  mundo. 
Sabe  de  cierto  que  conviene  morir  vivieudo;  y  cuanto 
mas  muere  cada  uno  á  sí  mismo ,  tanto  mas  comienza  á 
vivir  á  Dios.  Ninguno  es  suficiente  á  comprehender  co- 
sas celestiales,  si  no  se  abaja  á  sufrir  adversidades  por 
Jesucristo. 

No  hay  cosa  á  Dios  mas  acepta ,  y  no  hay  cosa  para  tí 
en  este  mundo  mas  saludable,  que  padescer  muy  de  bue- 
na voluntad  por  Jesucristo.  Y  si  te  diesen  á  escoger,  mas 
debrias  desear  padescer  cosas  adversas  por  Jesucristo, 
que  ser  recreado  de  consolaciones;  porque  en  esto  pares- 
cerias  mas  á  Jesucristo,  y  serías  luas  conforme  á  sus 
sanctos. 

Que  cierto  no  está  nuestro  merescimiento  ni  la  per- 
fección de  nuestro  estado  en  muchas  consolaciones  y 
suavidades,  mas  en  sufrir  grandes  pesadumbres  y  tribu- 
laciones. Porque  si  alguna  cosa  fuera  mejor  y  mas  útil 
para  la  salud  de  los  hombres,  que  sufrir  adversidades,  por 
cierto  Cristo  lo  hubiera  enseñado  por  palabra  y  ejemplo; 
mas  él  maniliestamente  amonesta  á  sus  discípulos ,  y  á 
todos  los  que  desean  seguirle,  que  lleven  la  cruz ,  y  di- 
ce (e)  :  Si  alguno  quisiere  venir  en  pos  de  mí ,  niegue  ;V 
sí  mismo ,  y  tome  su  cruz ,  y  sígame.  Así  que,  leídas  y 
bien  escudriñadas  todas  las  cosas,  sea  esta  la  postrera 
conclusión:  que  por  muchas  tribulaciones  nos  conviene 
entrar  en  el  reino  de  Dios  (/). 

(f)  llora.  8.    (d)Act.  9.    (íj  Matt.  16.    (/)Act.l. 
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LIBRO  III. 


DE    I.A    CONSOLACIÓN    INTERIOR. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  la  habla  inlerior  de  Cristo  al  ánima  liel. 

Oiré  lo  cpie  Iiabla  el  Señor  Dios  en  mí  («).  Bienaven- 
turada el  ánima  que  oye  al  Señor  que  liabla  en  ella,  y  de 
su  boca  recibe  palabra  de  consolación.  Bienaventuradas 
Irs  orejas  que  reciben  en  sí  las  sutiles  inspiraciones  di- 
vinas, y  no  curan  de  las  murmuraciones  mundanas. 
Bienaventuradas  las  orejas  que  no  escuclian  la  voz  que 
Bien  de  fuera,  mas  la  verdad  que  babla  y  enseña  de 
dentro.  Bienaventurados  los  ojos  que  están  cerrados  á 
las  cosas  exteriores,  y  muy  atentos  á  las  interiores.  Bien- 
aventurados los  que  penetran  las  cosas  interiores,  y  es- 
tudian con  ejercicios  continuos  de  aparejarse  cada  dia 
mas  á  recibir  los  secretos  celestiales.  Bienaventurados 
los  que  se  ocupan  en  solo  Dios,  y  se  sacuden  de  todo  im- 
pedimento del  mundo. 

¡Oh  ánima  rnia!  mira  muy  bien  esto,  y  cierra  las 
puertas  de  tu  sensualidad  ,  porque  puedas  oir  lo  que  el 
Señor  Dios  habla  en  tí.  Tu  amado  dice  (6) :  Yo  soy  tu  sa- 
lud, y  tu  paz,  y  tu  vida;  consérvate  cerca  de  mí ,  y  ha- 
llarás paz.  Deja  las  cosas  transitorias ,  y  busca  las  eter- 
nas. ¿Qué  es  todo  lo  temporal  sino  engañoso?  Qué  te 
ayudarán  todas  las  criaturas,  si  fueres  desamparado  del 
Criador  ?  Por  eso,  dejadas  todas  las  cosas ,  débeste  dar  á 
tu  Criador  apacible  y  fiel ,  porque  puedas  alcanzar  la 
verdadera  bienaventuranza. 

CAPITULO  II. 

Cómo  la  verdad  habla  dentro  del  alma  sin  ruido  de  palabras. 

Habla,  Señor,  que  tu  siervo  oye  {a).  Yo  soy  tu  siervo, 
dame  entendimiento  para  que  sepa  tus  verdades  (6).  In- 
clina mi  corazón  á  las  palabras  de  tu  boca.  Corra  tu  ba- 
bla así  como  rocío.  Decian  en  el  tiempo  pasado  los  hijos 
de  Israel  á  Moisés  (c ) :  Habíanos  tú ,  y  oirte  hemos ;  no 
nos  hable  el  Señor,  porque  quizá  moriremos. 

Yo,  Señor,  no  te  ruego  así;  mas  con  el  profeta  Samuel 
con  humilde  deseo  te  suplico  (d) :  Habla,  Señor,  que  tu 
siervo  oye.  No  me  hable  Moisés,  ni  ninguno  de  los  pro- 
fetas; mas  habíame  tii,  Señor,  limibre  de  todos  los  pro- 
fetas, que  tú  solo  sin  ellos  me  puedes  enseñar  perfecta- 
mente; ellos,  sin  tí,  ninguna  cosa  aprovechan  :  pueden 
pronunciar  palabras,  mas  no  dan  espíritu.  Muy  her- 
mosamente dicen;  mas  callando  tú,  no  encienden  el 
corazón.  Enseñan  letras,  mas  tú  abres  el  sentido.  Dicen 
misterios,  mas  tú  declaras  el  entendimiento  de  los  secre- 
tos. Pronuncian  mandamientos,  mas  tú  ayudas  á  cum- 
plirlos. Muestran  el  camino,  mas  tú  das  esfuerzo  para 
andarlo.  De  fuera  obran  solamente  ,  mas  tú  instruyes  y 
alumbras  los  corazones.  De  fuera  riegan  ,  mas  tú  das  la 
fertilidad.  Ellos  llaman  con  palabras,  mas  tú  das  el  en- 
tendimiento al  oído. 

Pues  no  me  hable  Moisés,  mas  tú.  Señor  Dios  mió, 
eterna  sabiduría  ;  porque  no  muera  y  quede  sin  fruclo, 
Señor,  si  fuere  amonestado,  y  solamente  oyere  de  fuera, 
y  no  fuere  encendido  de  dentro.  Plegué  á  tí  que  no  me 

(a)Psal.&i.    (A)  11,1.1.34.     (fl)i.Reg.  3.    (*)  Psal.  118. 
(i)  Exod.  20.    id)  1   Reg.  3. 


sea  condenación  la  palabra  oida  y  no  obrada ,  conoscida 
y  no  amada,  creída  y  no  guardada.  Habla  pues  tú.  Señor", 
que  tu  siervo  oye;  pues  que  ciertamente  tienes  palabras 
de  vida  eterna.  Habíame  de  cualquier  manera  para  con- 
solación de  mi  ánima,  y  para  emienda  de  mi  vida,  y  para 
perpetua  gloria  y  honra  tuya. 

CAPITULO  ni. 

Las  palabras  de  Dios  se  deben  oir  con  humildad ;  y  cómo  muchoj 
no  las  estiman  como  deben. 

Oye,  hijo  mío,  mis  palabras,  palabras  suavísimas  que 
exceden  toda  la  ciencia  de  los  filósofos  y  letrados.  Mis 
palabras  son  espíritu  y  vida,  y  no  se  pueden  pensar  por 
humano  seso.  Ño  se  deben  traer  al  sabor  del  paladar; 
mas  débense  oir  con  silencio,  recibirse  con  humildad  y 
con  gran  deseo,  y  decir  (a):  Bienaventurado  es,  Señor, 
el  que  tú  enseñares  y  mostrares  de  tu  ley ;  porque  lo 
guardes  de  los  dias  malos ,  y  no  sea  desamparado  en  la 
tierra. 

Dice  el  Señor  :  Yo  enseñé  á  los  profetas  desde  el  prin- 
cipio, y  no  ceso  de  hablar  á  todos  basta  agora.  Mas  mu- 
chos son  muy  duros  y  muy  sordos  á  mi  voz.  Muchos  de 
mejor  grado  oyen  al  mundo  que  á  mí ,  y  antes  siguen  el 
apetito  de  su  carne  que  mi  voluntad.  El  mundo  promete 
cosas  temporales  y  pequeñas,  y  sírvenle  con  gran  deseo ; 
yo  prometo  cosas  grandes  y  eternas,  y  entorpécense  los 
corazones  de  los  mortales. 

¿  Quién  me  sirve  á  mí  en  todo  con  tanto  cuidado  coni'i 
al  mundo  y  á  sus  señores?  Ten  vergüenza,  Sidon ,  dice 
el  mar.  Y  si  quieres  saber  la  causa,  oye.  Porque  por  ini 
pequeño  beneficio  van  los  hombres  muy  largo  camino ;  y 
por  la  vida  eterna  con  dificultad  alzan  el  pié  del  suelo. 
Buscan  los  hombres  viles  ganancias,  y  por  una  blanca 
pleitean  á  las  veces  torpemente,  y  por  cualquier  miseria 
no  temen  fatigarse  de  noche  y  de  dia.  Mas  ¡ay  dolor! 
que  emperezan  de  fatigarse  un  poquito  por  el  bien  que 
no  se  muda,  por  el  galardón  que  no  tiene  estima ,  y  por 
la  soberana  honra  y  gloria  sin  fin. 

Ten  pues  vergüenza,  siervo  perezoso  y  lleno  de  que- 
jas, que  aquellos  se  hallan  mas  aparejados  para  la  perdi- 
ción ,  que  tú  para  la  vida  eterna.  Y  alégranse  mas  para 
la  vanidad,  que  tú  para  la  verdad;  y  algunas  veces  les 
miente  su  esperanza ;  mas  mi  promesa  á  ninguno  engaña, 
ni  deja  vacio  al  que  confía  en  mí ;  yo  daré  lo  que  tengo 
prometido ,  y  cumpliré  lo  que  he  dicho ,  si  fuere  alguno 
liel  y  per.severare  en  mi  amor  hasta  el  fin.  Yo  soy  galar- 
donadorde  todos  los  buenos,  y  fuerte  examinador  de 
todos  los  devotos. 

Escribe  tú  mis  palabras  en  tu  corazón,  y  trátalas  con 
mucha  diligencia;  que  ou  el  tiempo  de  la  tentación  las 
habrás  bien  ineuesttT.  Lo  que  nooutiendes  cuando  lo  lees,  i 
conoscerlo  has  en  el  dia  de  la  visitación.  En  dos  maneras 
suelo  visitar  mis  escogidos ,  que  son  tentación  y  consola- 
ción ;  y  dos  lecciones  les  leo  cada  dia,  una  reprehen- 
diendo sus  vicios,  otra  amonestándolos  al  crescimiento 
de  las  virtudes.  El  que  entiende  mis  palabras,  y  las  des- 
precia, tiene  quien  lo  juzgue  en  el  postrero  dia. 

(O)  Psal.  93.  ' 
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CAPITULO  IV. 

Oración  para  pedir  la  gracia  de  la  devoción. 

Señor  Dios  mió,  tú  eres  todo  mi  bien.  ¿Quién  soy  yo 
para  que  te  ose  hablar?  Yo  soy  un  pobrísimo  siervo  tuyo, 
un  gusanillo  desechado,  muy  mas  pobre  y  mas  digno  de 
ser  despreciado,  que  sé  ni  oso  decir.  Mas  acuérdate. 
Señor,  que  soy  nada,  nada  tengo,  nada  valgo.  Tú  solo 
eres  bueno ,  justo  y  sancto.  Tú  lo  puedes  todo ,  tú  lo  das 
todo,  tú  lo  cumples  lodo,  solo  el  pecador  dejas  vacio. 
Acuérdale,  Señor,  de  tus  misericordias,  y  hinche  mi 
corazón  de  tu  gracia,  pues  no  quieres  que  estén  tus  obras 
vacias.  ¿Cómo  me  podré  sufrir  en  esta  mísera  vida,  si  no 
me  esfuerza  tu  gracia?  No  me  vuelvas  el  rostro.  No  dila- 
tes tu  visitación.  No  desvíes  tu  consolación;  porque  no 
sea  mi  ánima  como  la  tierra  sin  agua.  Señor,  enséñam.e 
á  liacer  tu  voluntad  :  enséñame  á  conversar  ante  tí  digna 
y  liúmilmente,  que  tú  eres  mi  sabiduría,  que  en  ver- 
dad me  conosces,  yconoscistc  antes  que  el  mundo  se 
hiciese,  y  yo  en  el  mundo  nasciese. 

CAPITULO  V. 

Debemos  conversar  dcl.-.nle  de  Dios  con  verdad  y  liumiklad. 
Hijo ,  anda  delante  de  mí  en  verdad ,  y  búscame  siem- 
pre con  sencillo  corazón.  El  que  anda  delante  de  mí  en 
verdad,  será  defendido  de  malos  encuentros,  y  la  verdad 
le  librará  de  los  engañadores,  y  de  las  murmuraciones 
délos  malos.  Si  la  verdad  le  librare,  serás  verdadera- 
mente Ubre,  y  no  curarás  de  las  palabras  vanas  de  los 
hombres. 

Señor,  verdad  es  así  como  dices,  y  así  te  suplico  que 
lo  bagas  conmigo.  Tu  verdad  me  enseñe,  y  ella  me  guar- 
de y  me  traiga  hasta  el  lin  saludable;  la  verdad  me  libre 
de  toda  mala  afección  y  desordenado  amor,  y  así  anda- 
ré contigo  en  gran  libertad  de  corazón. 

Yo  te  diré,  dice  Dios ,  las  cosas  rectas  y  agradables  á 
mi.  Piensa  tus  pecados  con  gran  descontento  y  tristeza, 
y  nunca  te  estimes  ser  algo  por  tus  buenas  obras;  que  en 
verdad  pecador  eres,  y  obligado  á  muchas  pasiones.  De 
tí  siempre  vas  á  la  nada,  y  luego  caes  y  eres  vencido, 
presto  te  turbas  y  deshaces,  no  tienes  cosa  de  que  te 
puedas  alabar,  y  tienes  muchas  de  que  te  puedas  tener 
por  vil ;  porque  mas  flaco  eres  de  lo  que  puedes  pensar. 
Por  eso  no  te  pai'ezca  grande  cosa  alguna  de  cuantas  ha- 
ces, ni  la  tengas  por  preciosa  ni  maravillosa ,  ni  la  esti- 
mes por  digna  de  reputación  ni  por  alta.  No  hay  cosa  ver- 
daderamente de  loar  y  desear  sino  lo  que  es  eterno. 
Agradóle  sobre  toda  cosa  la  eterna  verdad ,  y  desagrá- 
dete  sobre  todo  tu  gran  vileza.  No  lemas  ni  liuyascosa 
alguna  tanto  como  tus  pecados,  los  cuales  te  deben  mas 
desplacer  que  todos  los  maies  del  mundo. 

.\lgunos  no  andan  delante  de  mí  llanamente ;  mas  con 
una  curiosa  vanagloria  quieren  saber  mis  secretos,  y 
entender  cosas  altísimas,  no  curando  de  sí  mismos  ni  de 
su  salud.  Estos  tales  muchas  veces  caen  en  grandes  ten- 
taciones y  pecados  por  su  soberbia  y  curiosidad  contra 
mi  voluntad. 

Teme  mis  juicios,  y  espántate  de  la  ira  del  Omnipo- 
tente ,  y  no  quieras  disputar  las  obras  del  muy  alto ;  mas 
escudriña  tus  pecados  y  maldades,  en  cuántas  cosas  pe- 
caste, y  cuántos  bienes  dejaste  por  negligencia. 

Algunos  tienen  la  devoción  solamente  en  sus  libros, 
otros  en  imágenes,  otros  en  señales  y  figuras  exteriores. 


otros  me  traen  en  la  boca,  y  poco  en  el  corazón.  Hay  otros 
que  alumbrado  el  entendimiento,  y  purgado  el  afecto, 
suspiran  siempre  á  las  cosas  eternas ,  y  oyen  con  pena 
las  terrenas,  y  con  dolor  sirven  á  las  necesidades  natura- 
les. Estos  ciertamente  sienten  loque  habla  en  ellos  el 
espíritu  de  verdad ,  que  los  enseña  á  despreciar  lo  terre- 
no, y  amar  lo  celestial,  aborrescer  el  mundo ,  y  desear  el 
cielo  de  dia  y  de  noche. 

CAPITULO  VI. 

De  los  maravillosos  efectos  del  divino  amor. 
Bendígote,  Padre  celestial.  Padre  de  mi  Señor  Jesu- 
cristo, que  tuviste  por  bien  acordarte  de  mí,  pobre.  ¡Oh 
Padre  de  misericordias,  y  Dios  de  toda  consolación ! 
Gracias  te  hago  que  á  mi,  indigno  de  consolación,  algu- 
nas veces  recreas  con  tu  consolación.  Bendígote  siempre, 
y  glorificóte  con  tu  unigénito  Hijo,  y  con  el  Espíritu 
Sancto  consolador,  para  siempre  jamas.  ¡Oh  Señor  Dios 
mío,  amador  sancto  mió  !  cuando  tú  vinieres  en  mi  co- 
razón ,  alegrarse  han  todas  mis  entrañas :  tú  eres  mi  glo- 
ria y  alegría  de  mi  corazón ;  tú  eres  mi  esperanza  y  refu- 
gio mío  en  el  dia  de  mi  tribulación. 

Mas  porque  aun  yo  soy  flaco  en  el  amor  é  imperfecto 
en  la  virtud ,  tengo  necesidad  de  ser  confortado  y  conso- 
lado de  tí;  por  eso  visítame.  Señor,  continuamente,  é 
instruyeme  en  sanctas  doctrinas.  Líbrame  de  mis  malas 
pasiones,  sana  mi  corazón  de  mis  aliciones  desordena- 
das y  vicios;  porque  sano  y  bien  purgado,  sea  hábil 
para  amarte,  y  constante  para  sufrir,  y  firme  para  perse- 
verar. 

Gran  cosa  es  el  amor,  gran  bien  para  toda  cosa.  El 
solo  hace  lijero  todo  lo  pesado,  y  lleva  con  igualdad  todo 
lo  desigual.  Lleva  la  cargasin  carga ,  hace  dulce  y  sabro- 
sa toda  cosa  amarga.  El  nobilísimo  amor  de  Jesús  nos 
compele  á  hacer  grandes  cosas,  y  siempre  mueve  á  de- 
sear cosas  perfectas.  El  amor  quiere  estar  arriba,  y  no 
quiere  ser  detenido  de  cosas  bajas.  El  amor  quiere  ser  li- 
:  bre  y  ajeno  de  toda  afección  mundana ,  porque  no  se  im- 
;  pida  su  interior  vista ,  ni  se  embarace  en  ocupaciones  de 
¡   provecho  temporal ,  ó  caiga  por  algún  daño  ó  pérdida. 
No  hay  cosa  mas  dulce  que  el  amor,  ni  mas  fuerte  ,  ni 
'  mas  ancha,  ni  mas  alegre,  ni  mas  cumplida,  ni  mejor 
en  el  cielo  ni  en  la  tierra. 

Porque  el  amor  nasció  de  Dios,  y  no  puede  holgar  so- 
bre todo  lo  criado ,  sino  en  ese  mismo  Dios.  El  que  ama, 
;  vuela,  corre,  alégrase,  es  libre,  no  es  detenido,  toda 
;   cosa  da  por  el  lodo ,  y  tiene  todas  las  cosas  en  todas ;  por- 
que huelga  en  un  summo  bien  sobre  todas  las  cosas,  del 
cual  mana  y  procede  todo  bien.  No  mira  á  los  dones,  pero 
;   vuélvese  al  dador  dellos. 

i  El  amor  nunca  sabe  modo,  hierve  sobre  toda  manera. 
El  amor  no  siente  carga ,  ni  estima  los  trabajos ;  más  de- 
sea, que  puede.  No  se  queja  le  manden  lo  imposible,  por- 
que cree  que  todo  lo  puede  en  Dios :  en  conclusión,  para 
todos  es  bueno.  Y  muchas  cosas  cumple  y  pone  por  obra, 
en  las  cuales  el  que  no  ama,  desfallesce  y  cae.  El  amor 
siempre  vela,  y  durmiendo  no  se  duerme,  fatigado  no  se 
cansa ,  angustiado  no  se  angustia ,  espantado  no  se  espan- 
ta ;  mas  como  viva  llama  y  ardiente  liacba  sube  arriba  y 
pasa  seguramente.  Si  alguno  ama,  conosce  lo  que  habla 
esta  voz  (a). 
Gran  clamor  es  en  las  orejas  de  Dios  el  encendido  y 
[a]  D.  Aiigust.  tract.  ^6.  in  Joan. 
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abrasado  afecto  del  ánima  que  dice:  Dios  mió,  amor 
mió,  tú,  todo  mió,  yo,  tuyo,  ansánciíame  en  el  amor,  por- 
que aprenda  á  gustar  con  la  boca  del  corazón  tus  secre- 
tos, y  cuan  suave  es  el  amar,  y  derretirse ,  y  nadar  en  el 
amor.  Sea  yo  preso  del  amor,  saliendo  de  mí  por  él  con 
gran  fervor  y  admiración.  ¡Olí  Señor,  cante  yo  cantar  de 
amor!  Sígate  yo,  amado  mío,  á  lo  alto,  y  desfallezca  mi 
ánima  en  tu  loor,  alegrándome  de  tu  amor.  Ámete  yo 
mas  que  á  mí ,  y  no  me  ame  á  mí  sino  por  tí,  y  ame  á  to- 
dos eti  tí  los  (iiie  de  verdad  te  aman ,  como  manda  la  ley 
del  amor  que  sale  resplandesciente  de  tí. 

El  amor  es  presto  y  limpio,  piadoso,  alegre,  delecta- 
ble,  sufrido,  líel ,  prudente,  varonil ;  espera  largo  tiem- 
po, y  nimca  se  busca  á  sí  mismo ;  porque  en  buscándose 
alguno  á  sí  mismo ,  luego  cae  del  amor.  El  amor  es  muy 
mirado,  liumílde,  recto,  y  no  liviano,  ni  regalado,  ni 
entiende  en  cosas  vanas;  medido ,  casto,  firme,  reposa- 
do, y  guardado  en  todos  sus  sentidos.  El  amor  es  sub- 
jecto  y  obediente  á  los  prelados ,  y  á  sí  mismo  vil  y  des- 
preciado. A  Dios,  devoto  y  agradescido ;  confía  siempre  en 
é\  con  viva  esperanza,  aun  en  el  tiempo  de  la  sequedad, 
cuando  no  gusta  de  Dios ;  porqu(3  no  vive  ninguno  en 
amor  sin  dolor. 

El  que  no  está  aparejado  á  sufrir  toda  cosa,  y  estar  á 
la  voluntad  del  amado,  no  es  digno  de  ser  llamado  ama- 
dor. Cimviene  al  que  ama  abrazar  de  muy  buena  volun- 
tad toda  cosa  dura  y  amarga  por  el  amado,  y  no  apartarse 
del  por  cosa  contraria  que  le  acaezca. 

CAPITULO  Vil. 

De  la  prueba  del  verdadero  amador. 
Hijo,  no  eres  aun  fuerte  y  prudente  amador.  ¿  Por  qué. 
Señor?  Porque  por  una  contradicción  pequeña  faltas  en 
lo  comenzado,  y  buscas  la  consolación  con  mucba  ansia. 
El  constante  amor  está  fuerte  en  las  tentaciones  y  tribu- 
laciones, y  no  cree  las  astucias  engañosas  del  enemi- 
go. Como  yo  le  agrado  en  las  prosperidades,  así  no  le 
descontento  en  las  adversidades.  El  discreto  enamorado 
no  considera  tanto  el  don,  cuanto  el  amor  del  que  lo  da; 
más  mira  la  volimlad,  que  la  merced.  Todas  las  dádivas 
pone  debajo  del  amado.  El  amador  noble  no  buelga  en 
.el  don ,  mas  en  mí  sobre  todo  don.  Pero  si  algunas  veces 
no  gustas  tan  bien  de  mí  ú  de  mis  sanctos  como  deseas, 
no  por  eso  es  ya  todo  perdido. 

Aquel  buen  afecto  dulce  que  recibes  algunas  veces, 
obra  es  de  la  presente  gracia ,  y  un  sorbito  de  licor  de  la 
patria  celestial,  sobre  lo  cual  no  debes  umcbo  estribar, 
porque  va  y  viene;  mas  pelear  contra  los  malos  movi- 
mientos del  ánima ,  y  descebar  las  persuasiones  del  ene- 
migo, señal  es  de  insigne  virtud  y  de  gran  merescimien- 
to.  Pues  luego  no  te  conturben  las  imaginaciones  diver- 
sas, de  cualquier  manera  que  te  vengan;  mas  guarda 
firme  tu  propósito  con  recta  intención  á  Dios.  No  es  en- 
gaño cuando  súbitamente  eres  arrebatado  alguna  vez  á 
lo  alto,  y  luego  te  tornas  á  las  vanidades  acostundiradas 
del  corazón;  porque  mas  lo  sufres  contra  tu  voluntad, 
que  las  liaces  de  grado.  Y  cuanto  mas  te  desplacen  y  las 
contradices ,  tanto  es  mayor  mérito  y  no  perdición. 

Sábete  que  el  enemigo  antiguo  del  todo  se  esfuerza 
por  impedir  tu  buen  deseo,  y  vaciarlo  de  todo  devoto 
ejercicio,  como  es  bonrar  á  los  sanctos ,  la  piadosa  me- 
moria de  mi  \)asion,  la  útil  contrición  de  los  pecados,  la 
guarda  del  proprio  corazón,  el  Grme  propósito  de  apro- 
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vecbar  en  la  virtud.  También  te  pone  muchos  pensa- 
mientos malos  por  enojarte  y  espantarte,  para  desviarle 
de  la  oración  y  de  la  sagrada  lección. 

Desagrádate  muclio  la  humilde  confesión ,  y  si  pudie- 
I  se,  él  baria  que  no  comulgases;  no  lo  creas,  ni  hagas 
caso  del,  aunque  muchas  veces  te  arme  lazos. 

Y  cuando  te  trajere  al  pensamiento  malas  cosas  y  su- 
cias, atribuyelo  áél,  y  dile:  vele  de  aquí,  espíritu  sucio; 
ten  vergüenza,  desventurado  :  muy  sucio  eres;  tú  me 
traes  tales  cosas  á  las  orejas.  Apártate  de  mí ,  malvad» 
engañador,  que  no  tendrás  parte  en  mí.  Jesús  estará 
conmigo  como  fuerte  capitán  ,  y  tú  serás  confuso.  Mas 
quiero  morir  y  sufrir  cualquier  pena,  que  consentirá 
tí.  Calla,  enmudece,  no  teoiré  masaunque  mas  me  im- 
portunes. El  Señor  es  mi  lumbre  y  mi  salud,  ¿á  quién 
temeré  (a)  ?  El  Señor  es  defensor  de  mi  vida ,  ¿de  quién 
habré  miedo?  Aunque  se  pongan  contra  mí  huestes, 
no  temerá  mi  corazón;  el  Señores  mi  ayuda  y  mi  re- 
de mptor. 

Pelea  como  buen  caballero,  y  si  alguna  vez  cayeres 
por  flaqueza,  cobra  mayores  fuerzas  que  las  primeras, 
confiado  de  mayor  favor  mío.  Y  guárdate  mucho  del 
vano  contentamiento  de  la  soberbia.  Por  esto  muchos 
son  engañados,  y  caen  algunas  veces  en  ceguedad  casi 
incurable.  Séate  aviso  para  perpetua  humildad  la  caída 
de  los  soberbios,  que  locamente  presumen  de  sí. 

CAPITULO  VIH. 

Cómo  se  ha  de  encubrir  la  gracia  delwjo  de  la  humildad. 

Hijo,  mas  útil  y  mas  seguro  te  es  esconder  la  gracia 
de  la  devoción ,  que  no  ensalzarle  con  ella,  ni  estimarte, 
ni  hablarmuchodella,  masdespreciarte,  y  tenerlacomo- 
dada  á  persona  indigna.  No  es  bien  arrimarse  demasia- 
damente á  esta  afección,  porque  se  puede  mudar  presto 
en  contrario.  Piensa  cuando  estás  en  devoción,  cuan 
miserable  y  cuan  menguado  sueles  ser  sin  ella. 

No  está  la  perfección  de  la  vida  espiritual  solo  en  tener 
gracia  de  consolación ,  mas  en  sufrir  con  paciencia  y  hu- 
mildadcuando  te  fuere  quitada.  En  tal  manera  que  nunca 
entonces  tengas  pereza  en  el  estudio  de  la  oración  ,  ni 
dejes  caer  del  todo  las  buenas  obras  que  sueles  hacer; 
mas  como  mejor  pudieres  haz  de  buena  voluntad  lo  que 
es  en  tí ;  ni  por  la  sequedad  ó  angustia  que  sientes,  de 
todo  te  descuides.  Porque  hay  muchos  que  en  el  punto 
que  las  cosas  no  les  suceden  á  su  placer,  luego  se  hacen 
impacientes  ó  perezosos.  Porque  no  está  siempre  en  la 
mano  del  hombre  su  camino  ;  mas  á  Dios  perteuesce  el 
dary  consolarcuandoquíerc,  y  cuanto  quiere,  yá  quien 
quiere,  como  á  él  le  agrada,  y  no  mas. 

Algunos  indiscretos  se  destruyeron  por  la  gracia  de  la 
devoción ;  porque  presumieron  de  hacer  mas  de  lo  que 
pudieron,  no  mirando  la  medida  de  su  pequenez,  si- 
guiendo mas  el  deseo  de  su  corazón  que  el  juicio  de  la 
razón  :  y  porque  se  atrevieron  á  mayores  coí=as  que  Dios 
quería,  presto  perdieron  la  gracia,  y  quedaron  mengua- 
dos y  viles  los  que  pusieron  en  el  cielo  su  nido :  para  que 
humilladosyempobrecidos  aprehendan  ano  volar  en  sus 
alas ,  mas  esperar  debajo  de  mis  plumas. 

Los  que  son  nuevos  y  sin  experiencia  en  el  camino  del 
Señor,  si  no  son  regidos  por  consejos  de  discretos,  fá- 
cilmente serán  engañados  y  destruidos.  Y  si  quieren  se- 
guir mas  su  parescer,  que  creer  los  ejercitados,  serles 
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lia  la  salida  peligrosa,  si  no  quieren  retraerse  de  su  pro-  | 
prio  parescer.  Los  que  se  tienen  por  sabios,  tarde  sufren 
con  humildad  ser  corregidos  de  otros.  Mejor  es  saber 
poco  con  humildad  y  poco  entender,  que  grandes  te- 
soros de  ciencia  con  vano  contentamiento.  Mejor  te  es  ú 
tí  tener  poco,  que  muciio  de  donde  te  puedas  ensober- 
bescer. 

No  hace  discretamente  el  que  se  da  todo  á  la  alegría, 
olvidando  su  pasada  pobreza  y  el  casto  temor  mío;  el 
cual  siempre  teme  perder  la  gracia  recibida.  No  lo  hace 
como  varón  virtuoso  el  que  anda  desesperado  en  el  tiempo 
de  cualquiera  adversidad  ó  tribulación,  y  menos  con- 
fiado piensay siente  de  mide  lo  queconviene.  El  que  de- 
masiadamente se  asegura  en  el  tiempo  de  la  paz,  muy 
caído  y  medroso  se  hallará  en  el  tiempo  del  combate.  Si 
supieses  ser  siempre  humilde  y  pequeño  en  tus  ojos,  y 
reglary  moderar  bien  tu  espíritu,  no  caerlas  tan  presto 
en  ios  peligros  y  ofensas. 

Buen  consejo  es  que  pienses  cuando  estás  en  devoción 
de  espíritu,  lo  que  puede  venir  apartándose  aquella  luz. 

Y  cuando  se  te  apartare,  piensa  que  otra  vez  puede  vol- 
ver :  la  cual  yo  te  quité  de  industria  á  tiempos,  para  tu 
seguridad  y  gloria  mía.  Más  aprovecha  muchas  veces  la 
tal  prueba,  quesituviesesá  tu  voluntad  cosas  prósperas. 

Porque  los  merescimientos  del  hombre  no  se  han  de 
estimar  por  tener  muchas  visiones  ó  consolaciones,  ó 
porque  el  hombre  sea  entendido  en  la  Escriptura,  ó 
porque  esté  subido  en  dignidad;  mas  si  fuere  fundado 
en  verdadera  humildad ,  y  lleno  de  caridad,  y  si  pura  y 
enteramente  buscare  siempre  la  honra  de  Dios,  si  se  re- 
putare pomada,  y  verdaderamente  se  despreciare  y  hol- 
gare de  ser  abatido  mas  que  honrado. 

CAPITULO  IX. 

De  la  vil  estimación  que  debe  el  hombre  hacer  de  sí  mismo  ante 
los  ojos  de  Dios. 

Hablaré  yo  á  mi  Señor,  como  sea  polvo  y  ceniza  (a). 

Y  si  mas  destome  estimare,  tú  estás  contra  mí,  y  mis 
maldades  hacen  verdadero  testimonio  contra  mí,  y  no 
puedo  contradecir.  Mas  si  me  envileciere  y  me  volviere 
nada,  y  cesare  de  toda  propria  reputación  y  presump- 
cion,  y  me  tornare  polvo  como  soy,  serme  ha  tu  gracia 
benigna ,  y  tu  luz  será  cercana  á  mi  corazón,  y  toda  es- 
timación se  hundirá  en  el  valle  de  mi  poquedad.  Allí 
me  mostrarás  qué  soy,  y  qué  fui ,  y  de  dónde  vine  ;  que 
fui  de  nada,  y  no  lo  conoscí.  Si  soy  dejado  á  mis  fuerzas, 
todo  es  enfermedad  y  nada.  Mas  si  tú ,  Señor,  me  mira- 
res, luego  soy  fortificado  y  Heno  de  nuevo  gozo.  Yes 
cosa  maravillosa,  que  así  á  deshora  soy  levantado  y  abra- 
zado de  tí  con  tanta  benignidad,  yo,  según  mi  propria  pe- 
sadumbre, que  siempre  voy  á  lo  bajo. 

Esto,  Señor,  hace  tu  amor,  que  sin  yo  merecerlo  me 
previene  y  me  socorre  en  tanta  multitud  de  necesida- 
des, y  me  guarda  de  graves  peligros,  y  me  libra  de  in- 
numerables males.  Yo  me  perdí  amándome ;  mas  bus- 
cándote á  tí  y  amándote,  he  hallado  á  mí  y  á  tí,  y  con 
este  amor  tuyo  me  conozco  mas  profundamente  ser  nada. 
Porque  tú.  Señor  dulcísimo,  haces  conmigo  mucho 
mas  de  lo  que  merezco ,  y  mas  de  lo  que  oso  rogar  ó  es- 
perar. Bendito  seas.  Dios  mió,  que  aunque  soy  indigno 
(le  todo  bien ,  tu  nobilísima  y  inlinita  bondad  nunca  cesa 
de  hacer  bien  aun  á  los  desagradescidos  y  muy  desviados 

(ai  r.rnes.  iS. 

T.    XI. 


Y  IMITACIÓN  DE  CRISTO.  401 

de  tí.  Conviértenos  á  tí,  liara  que  seamos  agradescidos. 
humildes  y  devotos ;  que  tú  eres  nuestra  salud,  virtud  y 
fortaleza. 

CAPITULO  X. 

Todas  las  cosas  se  deben  referir  á  Dios,  romo  á  último  fin. 

Hijo,  yo  debo  ser  tu  supremo  y  último  hn.  Si  deseas  de 
verdad  ser  bienaventurado,  con  este  propósito  se  puri- 
ficará tu  deseo,  que  se  abate  muchas  veces  á  tí  mismo  y 
á  las  criaturas ;  porque  si  en  algo  te  buscas ,  luego  faltas 
á  tí  y  te  secas.  Pues  atribuye  toda  cosa  principalmente  á 
mí,  que  soy  el  que  doy  todas  las  cosas.  Pues  asi  consi- 
dera cada  cosa  como  venida  del  soberano  bien ,  y  por  eso 
todas  las  cosas  debes  reducirá  mí  como  ásu  proprio 
principio. 

De  mí  sacan  agua  como  de  fuente  viva  el  pequeño  y  el 
grande,  el  pobre  y  el  rico;  y  los  que  me  sirven  de  buena 
voluntad,  recibirán  gracia  por  gracia,  y  los  que  se  qui- 
sieren glorificar  fuera  de  mí,  ó  deleitarse  en  algún  bien 
particular,  no  serán  confirmados  en  el  verdadero  gozo, 
ni  se  ensancharán  en  su  corazón  ;  mas  serán  angustiados 
y  impedidos  de  muchas  maneras.  Por  eso  no  te  apropries 
á  tí  alguna  cosa  de  bien,  ni  atribuyas  á  algún  hombre  la 
virtud ;  mas  refiérelo  todo  á  mí ,  que  sin  mí  no  tiene  el 
hombre  cosa  alguna.  Yo  lo  di  todo ,  y  quiero  que  se  me 
vuelva  todo,  y  con  gran  apremio  requiero  que  me  ha- 
gan gracias  por  ello.  Esta  es  la  verdad  con  que  se  des- 
truye la  vanagloria. 

Y  si  la  gracia  celestial  entrare  y  la  verdadera  caridad, 
no  habrá  invidia,  no  quebranto  "de  corazón,  ni  te  ocu- 
pará el  proprio  amor.  Ciertamente  ladivina  caridad  vence 
todas  las  cosas,  y  ensancha  todas  las  fuerzas  del  ánima. 
Si  tienes  seso,  en  mí  solo  te  gozarás ,  en  mí  solo  tendrás 
esperanza  {a) ;  porque  ninguno  es  bueno  sino  solo  Dios, 
el  cual  es  de  loar  sobre  todas  las  cosas,  y  debe  ser  ben- 
dito en  todas. 

CAPITULO  XI. 

En  despreciando  el  mundo  es  muy  dulce  cosa  servir  á  Dios. 

Otra  vez  agora  hablo  yo.  Señor,,  y  no  callaré,  masdirc 
en  las  orejas  de  mi  Dios  y  mi  Señor  y  mi  Rey  que  está 
en  el  cielo :  ¡Oh  Señor,  cuan  grande  es  la  multitud  de  tu 
dulzura,  queescondisteparalosqiie  te  temen  (o)!  Pues 
¿  qué  será  á  los  que  te  aman  ?  Qué  será  á  los  que  te  sirven 
de  todo  corazón?  Verdaderamente  muy  inefable  es  la 
dulcedumbre  de  tu  suavísima  contemplación,  la  cual 
das  á  todos  los  que  te  aman.  En  esto  has  mostrado  singu- 
larmente la  dulzura  de  tu  caridad,  que  como  no  fuese, 
me  hiciste,  y  como  anduviese  errado  lejos  de  tí,  me  tor- 
naste á  tí  para  que  te  sirviese,  y  iiiandásteme  que  te  ama- 
se. ¡Oh  fuentede  amor  perpetua!  ¿qué  diré  de  tí?  ¿Cómo 
puedo  olvidarme  de  tí,  que  tuviste  por  bien  acordarte 
de  mí?  Aun  después  que  yo  me  perdí  y  perecí,  hi- 
ciste conmigo,  tu  siervo,  misericordia  aílende  de  toda 
esperanza,  y  sobre  todo  merescimiento  me  diste  tu  gra- 
cia y  tu  amistad.  ¿Qué  te  daré  yo  por  esta  gracia?  Por- 
que no  se  da  á  todos,  que,  dejadas  todas  las  cosas,  renun- 
cien al  mundo  y  tomen  vida  recogida.  ¡Oh  Señor!  ¿y  qué 
maravilla  es  que  yo  te  sirva,  á  quien  toda  criatura  debe 
servir? 

No  me  debería  parescer  mucho  servirte  yo ;  mas  an- 
tes esto  me  debe  parescer  muy  maravilloso   que  tu  ten. 
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gas  por  bien  de  recibir  por  siervo  un  tan  pobre  y  indigno, 
y  juntarlo  con  tus  amados  siervos.  Señor,  todas  las  co- 
sas que  tengo  y  conque  lo  sirvo,  tiiyasson.  Mas  en  verdad 
tú.  Señor,  me  sirves  masa  mí,  que  yo  á  tí.  Claro  está  que 
el  cielo  y  la  tierra  que  criaste  ,  para  el  servicio  del  hom- 
bre estáu  aparejados,  y  liacen  cada  dia  todo  lo  que  les 
mandaste.  Y  esto  poco  es,  pues  aun  los  ángeles  criaste 
y  ordenaste  en  servicio  del  liombre.  Mas  á  todas  estas 
cosas  excede  que  tú.  Señor,  tuviste  por  bien  de  servirle, 
y  lo  prometiste  de  darte  á  tí  mismo. 

¿Qué  le  daré  yo.  Señor,  portantes  millares  de  bie- 
nes? ¡Olí  si  pudiese  yo  servirte  lodos  los  dias  de  mi  vida! 
Oh  si  pudiese  solanieule  siquiera  un  solo  dia  hacerte  al- 
gún digno  servicio !  Verdaderainente  tú  solo  eres  digno 
de  lodo  servicio,  y  de  toda  honra  y  alabanza  eterna. 
^Verdaderamente  eres  mi  Señor,  y  yo,  pobre  siarvo  tuyo, 
que  sov  yo  obligado  á  servirle  cou  todas  mis  fuerzas,  y 
nunca  me  debo  cansar  de  loarte;  así  lo  quiero,  asilo 
deseo;  y  lo  que  me  falta,  raégote.  Señor,  lo  cumplas. 

Grande  honra  y  gloria  es  servirte,  y  despreciar  todas 
cosas  por  tí.  Por  cierto  grande  gracia  tendrán  los  que  de 
voluntad  se  subjeclaren  á  tu  sánelo  servicio,  y  hallarán 
suavísima  consolación  del  Espíritu  Sánelo  los  que  por 
amor  tuyo  desecharen  todo  deleite  carnal.  Alcanzaráu 
gran  libertad  de  corazón  li»s  que  loman  estrecho  camino 
por  tu  nombre,  y  por  él  desechan  lodo  cuidado  mun- 
dano. ¡Oh  agradable  y  muy  alegre  la  servidumbre  de 
Dios,  con  la  cual  se  tornará  el  hombre  verdaderamente 
libre  y  sánelo!  Oh  sagrado  estado  el  servicio  del  reli- 
gioso, que  hace  al  hombre  igual  á  los  ángeles,  apacible  á 
Dios,  espantable  á  los  demonios,  y  á  todos  los  íieles  cat(5- 
licos  muy  fructuoso  y  loable!  Oh  servicio  digno  de  ser 
abrazado  y  siempre  deseado,  con  el  cual  se  mercsceel 
summo  bien,  y  se  adquiere  el  gozo  que  dura  para  siem- 
pre sin  fin ! 

CAPITULO  XII. 

Los  deseos  del  corazón  se  deben  examinar  y  moderar. 

Hijo,  aun  le  conviene  aprehender  muchas  cosas  que 
aun  no  has  bien  apreiiendido.  Señor,  ¿qué  son  estas  co- 
sas ?  Que  pongas  tu  deseo  del,  do  según  mi  voluntad,  y 
no  te  enamores  de  tí  mismo;  mas  sé  afectuoso  amador 
de  mi  voluntad,  y  seguidor  della.  Los  deseos  te  mue- 
ven muchas  veces,  y  te  fuerzan  mucho ;  mas  considera 
si  te  mueves  rnas  por  mi  honra,  ó  por  tu  provecho. 

Si  yo  soy  la  causa,  bien  te  contentarás  de  cualquier 
manera  que  yo  lo  ordenare;  mas  si  algo  tienes  escondido 
de  lo  proprio  qne  tú  buscas,  mira  que  eso  es  lo  que  mu- 
cho iuipide  y  agrava.  Guárdale  pues,  no  confíes  mucho 
cu  el  deseo  que  tuviste,  sin  consultiirlo  conmigo;  por- 
<|iie  puede  ser  que  le  arrepientas,  y  te  descontente  lo 
que  primero  te  agradaba,  y  como  mejor  lo  encubrías. 
Por  cierto  no  se  debe  seguir  luego  cualquier  deseo  que 
paresce  bueno,  ni  menos  huir  de  golpe  de  toda  afección 
que  ú  prima  faz  paresce  contraria.  Conviene  algunas 
veces  usar  de  freno  aun  en  los  buenos  ejercicios  y  de- 
seos, porque  no  caigas  por  demasía  en  distraimiento 
<lel  alma,  y  porque  no  causes  escándalo  á  otros  con  tu 
indiscreción,  ó  por  la  contradicción  de  los  otros  te  tur- 
bes y  caigas  luego.  También  á  veces  conviene  usar  de 
fuerza,  y  contradecir  animosamente  al  apetito  sensitivo, 
y  uo cuidar  de  lo  que  la  carne  quiere/)  no  quiere;  mas 
tiabajar  que  esté  subjectaal  espíritu,  aunque  le  pese. 
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Y  tanto  debe  ser  castigada  y  enfrenada ,  basta  que  esté 
aparejada  á  todo,  y  sopa  contentarse  con  lu  poco ,  y  hol- 
garse con  lo  sencillo,  y  no  murmurarcontra  cosa  alguna 
desabrida. 

CAPITULO  XIII. 

Declara  qué  cosa  sea  pariencií  ,   y  la   lucha  conira  los  apetitos 
sensuales. 

Señor  Dios  mío,  según  oigo,  parésceme  que  la  pacien- 
cia me  es  muy  necesaria,  porqtic  muchas  adversidades 
acaescen  en  esta  vida.  Porque  en  cualquier  manera  que 
ordenare  mi  paz,  no  puede  estar  mi  vida  sin  guerra  y 
dolor.  Así  es ,  hi|0 ,  y  no  quiero  yo  que  busques  tal  paz, 
que  carezca  de  tentaciones,  y  no  sienta  contrariedades; 
mas  cuando  fueres  ejercitado  y  probado  en  diversas  tri- 
bulaciones, piensa  que  has  hallado  el  camino  de  la  paz. 
Si  dices  que  no  puedes  llevar  tantos  trabajos,  ¿cómo 
podrás  después  sufrir  el  fuego  del  purgatorio? 

De  dos  trabajos  siempre  se  debe  escoger  el  menor. 
Por  eso,  porque  puedas  escapar  de  los  tormentos  eter- 
nos, estudiadesufrirpor  mí  los  males  presentes.  Piensa 
tú,  qué  poco  ó  nada  sufren  los  hombres  del  mundo. 
Aun  en  los  muy  delicados  no  cabe  esto.  Mas  podrás  decir 
que  tienen  muchos  deleites,  y  siguen  sus  apetitos,  v 
con  eso  sienten  poco  sus  tribulaciones.  Puesto  que  sea 
así,  que  tengan  cuanto  quisieren,  dime,  ¿cuánto  les 
durará?  Mira  que  los  muy  abundantes  en  el  siglo,  corno 
humo  desfallescerán,  y  no  habrá  memoria  de  los  gozos 
pasados,  y  aini  en  lauto  que  viven  no  huelgan  en  ellos 
el  temor,  congoja  y  amargura  ;  que  de  la  misma  (osa 
que  se  recibe  el  deleite,  de  allí  las  mas  veces  reciben  la 
pena  del  dolor.  Justamente  se  hace  con  ellos ,  porque  asi 
como  desordenadamente  buscan  y  siguen  los  deleites, 
así  los  cumplen  cou  amarga  confusión. 

¡Oh  cuan  breves,  oh  cuan  falsos,  oh  cuan  desorde- 
nados y  torpes  son  todos !  Mas  como  embriagados  y  cie- 
gos no  lo  entienden  los  tales,  sino  como  animales  mu- 
dos, por  un  poco  de  deleite  corruptible  se  dejan  caer 
en  la  muerte  del  ánima  (a).  Por  eso  mira  tú  no  vayas 
Iras  tus  desordenados  deseos ,  mas  apártate  de  tu  volun- 
tad. Deleítale  en  el  Señor,  y  darle  ha  lo  que  pidieres  en 
tu  corazón. 

Y  si  de  verdad  quieres  haber  placer  y  ser  consolado 
en  mí  abundantísimamenle ,  tu  bendición  será  en  el  des- 
precio de  toda  cosa,  y  en  cortar  de  tí  todo  deleite  de  acá 
abajo,  y  asi  serle  ha  dada  copiosa  consolación,  y  cuanto 
mas  le  desviares  del  consuelo ,  tanto  hallarás  en  mí  mas 
suaves  y  mucho  mas  poderosas  consolaciones;  mas  mira 
que  no  las  alcanzarás  sin  que  tengas  algima  tristeza  y 
trabajo.  La  costumbre  le  hará  contradicción  ,  mas  ven- 
cerla has  con  otra  mejor.  La  cartie  murmurará,  mas  re- 
frenarse ha  con  el  fervor  del  es[ilritu.  La  serpiente  anti^ 
gua  te  instigará  y  desabrirá,  m;is  con  la  oración  huirá, 
y  con  el  trabajo  provechoso  le  cerrarás  la  puerta. 

CAPITULO  XIV. 

De  la  obediencia  del  siibdito  humilde  á  ejemplo  de  Cristo. 

Hijo,  el  que  procura  de  quitarse  déla  obediencia,  él 
mismo  se  quita  la  gracia.  El  que  quiere  tener  cosas  pro- 
prias,  pierde  las  communes.  El  que  no  se  subjecta  de 
grado  ai  superior ,  señal  es  que  su  carne  no  le  obedesce 

(a)  Ecrl.  18.  Psal.  JC. 
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á  él  perfectamente,  masque  muchas  veces  echa  coces  j 
y  gruñe. 

Aprende  pues  á  subjectarle  presto  ú  tu  prelado,  si 
deseas  tener  tu  carne  subjecta.  Muy  presto  se  vence  el  I 
enemigo  de  fuera,  cuando  el  hombre  interior  está  en-  ¡ 
tero.  No  hay  enemigo  mas  enojoso  ni  peor  que  tú  mis-  | 
mo  á  ti,  si  no  estás  bien  concorde  con  el  espíritu.  Muy  j 
necesario  es  que  tú  tengas  el  verdadero  desprecio  de  tí 
mismo ,  si  quieres  vencer  la  carne  y  la  sangre. 

Mas  porque  aun  te  amas  desordenadamente ,  temes  I 
subjectarte  del  todo  á  la  voluntad  de  otros :  dime ,  ¿qué 
gran  cosa  es  que  tú,  polvo  y  nada,  le  subjectes  al  hom- 
bre por  mi  amor,  cuando  yo  omnipotente  y  altísimo, 
que  crié  todas  las  cosas  de  nada ,  me  subjecté  al  hombre 
por  tí  ?  Hícemeel  mas  humilde  y  mas  bajode  todos,  por- 
que vencieses  tu  soberbia  con  mi  humildad. 

¡  Oh  polvo !  aprende  á  obedescer.  Aprende,  tierra  y 
lodo,  áliumillarteyencorvarte  calos  pies  de  todos.  Apren- 
de á  quebrantar  tus  quereres,  y  ponerte  á  toda  subjec- 
cion.  Enciéndele  contra  lí  mismo  ,  y  no  sufras  que  viva 
en  tí  la  hinchada  soberbia.  Ponte  tan  subjeclo  y  peque- 
ño que  te  huellen  como  al  lodo  de  las  plazas.  ¡  (.ili  hom- 
bre vacío!  ¿de  qué  tienes  quejas?  ¡Oh  pecador  tor- 
pe! ¿qué  puedes  contradecir  H  quien  te  maltrata,  que 
tantas  veces  á  Dios  ofendiste,  y  tantas  mereciste  el  in- 
fierno? Mas  perdónete  porque  tu  ánima  fué  preciosa  en 
mi  acatamiento,  porque  conoscieses  mi  amor  y  fueses 
siempre  agradescido  á  mis  beneficios,  y  te  dieses  con- 
tinuo á  la  verdadera  humildad  y  subjeccion ,  y  sufrieses 
con  paciencia  tu  proprio  menosprecio. 

CAPITULO  XV. 

Cómo  se  han  de  consiiirrar  los  serretnsjiiirios  de  Dios,  poique  no 
nos  elevemos  en  la  prosperidad. 

Señor,  tú  nmuiliestas  tus  juicios  sobre  mí,  y  hieres 
mis  huesos  con  temor  y  temblor.  Espántase  mucho  mi 
alma,  estoy  atónito,  y  considero  que  los  cielos  no  son 
limpios  en  tu  presencia.  Si  en  los  ángeles  hallaste  mal- 
dad y  no  los  perdonaste,  ¿qué  será  de  mí?  Cayeron  las 
estrellas  del  cielo,  y  yo,  polvo,  ¿qué  presumo?  Aquellos 
cuyas  obras  parescian  muy  loables,  cayeron  á  lo  bajo,  y 
los  que  comían  pande  ángeles,  vi  deleitarse  con  el  man- 
jar de  los  puercos. 

¡Oh  Señor,  que  no  hay  sanctidad  si  tú  apartas  tu  ma- 
no !  No  basta  discreción ,  si  tú  dejas  de  gobernar.  No  hay 
fortaleza  que  ayude,  si  tú  dejas  de  conservar.  No  hay 
castidad  segura ,  si  tú  no  la  defiendes.  Ninguna  propria 
guarda  aprovecha,  si  tú  no  velas  sobre  nosotros;  porque 
en  dejándonos,  luego  nos  sumimos  y  perescenios.  Mas 
visitados  por  tí,  vivimos  y  somos  levantados.  .Mudables 
somos,  mas  por  tí  somos  firmes.  Enfriámonos,  mas  por 
tí  somos  encendidos. 

¡Oh  cuánbajamente  debo  sentir  de  mí!  ¡En  cuan  poco 
roe  debo  tener,  aunque  parezca  que  tengo  algún  bien  ! 
¡Oh  Señor,  y  cuan  profundamente  me  debo  someter  de- 
bajo de  tus  profundos  juicios,  donde  no  me  hallo  ser 
otra  cosa  sino  nada  y  menos  que  nada !  ¡  Oh  carga  inmen- 
sa! Oh  piélago  que  no  se  puede  nadar,  donde  no  hallo 
cosaeu  mí  sino  ser  nada  en  lodo!  Pues  ¿dónde  está  el 
escondrijo  de  la  gloria?  Dónde  está  la  confianza  de  la 
virtud  concebida  ? 

Absorbida  está  toda  vanagloria  en  la  profundidad  de 
tus  juicios.  ¿Qué  es  toda  carne  en  tu  presencia?  ¿O 
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quizá  gloriarse  ha  el  barro  contra  el  que  lo  formó  (o)? 
¿Cómo  se  puede  engreír  con  vanos  loores  el  corazón  que 
está  verdaderamente  subjecto  á  Dios?  No  enloquecerá 
todo  el  mundo  al  que  tiene  la  verdad  subjecto,  ni  se  mo- 
verá por  mucho  que  lo  loen  el  (|ue  tiene  puesta  toda  su 
esperanza  en  Dios.  Porque  todos  los  que  hablan  son 
nada,  y  con  el  sonido  de  las  palabras  fallescerán ;  mas  la 
verdad  del  Señor  permanescerá  para  siempre  (6). 

CAPITULO  XYI. 

Cómo  debes  decir  en  lodas  las  cosas  que  deseares. 

Hijo,  di  así  en  cualquier  cosa  que  quisieres  :  Señor, 
si  te  agradare,  hágase  esto  así.  Señor,  si  es  honra  luya, 
llágase  esto  en  tu  nombre.  Señor,  si  vieres  que  me  con- 
viene, otórgame  esto  para  queusedello  á  honra  tuya, 
ysiconoscesque  no  es  provechoso  á  mi  ánima,  desvía 
de  mí  este  deseo. 

Q[\e  no  todo  deseo  procede  del  Espíritu  Sancto,  a-un- 
que  parezca  justo  y  bueno  al  hombre.  Dificultoso  es  juz- 
gar si  le  incita  buen  espíritu  ó  malo,  ó  si  te  mueve  tu 
propria  voluntad.  Muchos  son  engañados  al  fin,  que  pá- 
resela en  el  principio  ser  movidos  y  inducidos  por  buen 
espíritu.  Y  por  eso  con  verdadero  temor  y  humildad  de 
corazón  debes  desear  y  pedir  cualquier  cosa  que  al  pen- 
samiento ocurre  para  desearla ,  y  especialmente  coa  en- 
tera renunciación  cometerlo  todo  á  mí ,  y  decir : 

¡Oh  Señor!  tú  sabes  lo  mejor,  haz  esto  ó  aquello  como 
mas  le  agradare ,  ydame  lo  que  quisieres,  y  cuanto  qui- 
sieres ,  y  cuando  quisieres.  Haz  conmigo  como  sabes, 
para  quesea  mayor  honra  tuya.  Ponme  donde  quisieres, 
yo  estoy  en  tu  mano,  vuélveme  y  revuélmeá  la  redonda: 
ves  aquí  tu  siervo  aparejado  para  todo.  No  deseo.  Señor, 
vivir  para  mí ;  mas  plega  á  tu  misericordia  que  viva  dig- 
namente para  tí. 

CAPITULO  XVI!. 

Oración  para  pedir  el  cumpliiniínto  de  la  voluntad  de  Dios. 

Otórgame,  benignísimo  Jesús,  tu  gracia,  que  esté 
conmigo,  y  obre  conmigo,  y  persevere  conmigo  hasta 
el  fin.  Dame  gracia  con  que  desee  y  quiera  siempre  lo 
que  es  mas  agradable  á  tu  majestad  :  tu  voluntad  sea  la 
mia,  y  mi  voluntad  siga  siempre  la  tuya,  y  se  conforme 
muy  bien  con  ella.  Séame ,  Señor,  un  querer  y  no  que- 
rer, contigo ,  y  no  pueda  querer  ni  no  querer,  salvo  lo 
que  tú  quieres  ó  no  quieres.  Dame,  Señor,  que  muera 
á  todo  lo  que  es  en  el  mundo.  Ydame,  Señor,  que 
ame  por  ti  ser  despreciado  y  olvidado  en  este  mundo. 
Dame  que  sobretodo  lo  deseado  huelgue  en  tí,  y  se 
pacifique  mi  corazón  en  ti.  Tú  eres  la  verdadera  paz  del 
corazón,  tú  solo  eres  felicidad.  Fuera  de  ti  toda  cosa  es 
dura  y  sin  sosiego.  En  esta  paz ,  que  es  en  lí  un  summo 
y  eterno  bien,  dormiré  y  holgaré  (a). 

CAPITULO  XVlll. 
Ed  solo  Dios  se  debe  buscar  el  verdadero  consuelo. 
Cualquiera  cosa  que  puedo  descaró  pensar  para  mi 
placer,  no  la  espero  aquí ,  mas  en  la  otra  vida.  Que  aun- 
que yo  solo  tuviese  todos  los  placeres  del  mundo  ,  y  pu- 
diese usarde  todos  losdeleites,  cierto  es  que  no  podrían 
durar  mucho ;  así  que,  ánima  mia,  tú  no  podrás  ser  con- 
solada cumplidamente  sino  en  Dios,  que  es  consolador 
de  los  pobres,  y  recibe  los  humildes.  Espera  un  poco, 

(a)  Isai.  20    ÍAi  Psal.  111.    [a]  Ibid.  i. 
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ánima  niia,  espera  la  promesa  divina,  y  eterna  abun- 
dancia de  todo  bien  en  el  cielo. 

Si  cobdiciasmiiy  desordenadamente  las  cosaspresen' 
tes ,  perderás  las  eternas.  Las  temporales  sean  i)ara  usar, 
y  las  celestiales  para  desear.  No  puedes  ser  liarla  de  co- 
sa temporal,  porque  no  eres  criada  para  ella.  Aunque 
tengas  todos  los  bienes  criados ,  no  puedes  ser  bienaven- 
turado ;  mas  en  Dios  que  crió  todas  las  cosas,  consiste  tu 
bienaventuranza  y  tulelicidad.  No  como  la  que  se  mues- 
tra yes  loada  de  los  locos  amadores  del  mundo;  mas 
como  la  esperan  los  buenos  fieles  de  Cristo,  y  algunas 
veces  la  gustan  los  espirituales  y  limpios  de  corazón, 
cuya  conversación  es  en  los  cielos. 

Vano  es  y  breve  todo  placer  humano;  el  bienaventu- 
rado placer  es  el  que  se  siente  de  dentro  de  la  verdad. 
El  hombre  devoto  enlodo  lugar  lleva  consigo  á  Jesús, 
consolador  suyo,  y  dicele:  ayúdame,  Señor,  en  todo 
lugar  y  tiempo,  y  tenga  yo.  Señor,  por  consolación  que- 
rer de  grado  carescer  de  todo  humano  consuelo :  y  si  me 
fallare  tu  consolación,  séame  tu  voluntad  y  tu  justa 
prueba  en  lugar  de  muy  grande  consuelo,  que  no  esta- 
rás siempre  airado,  ni  me  amenazarás  para  siempre. 

CAPITULO  XIX. 

Todo  nuestro  cuidado  se  ha  de  poner  en  solo  Dios 

Hijo,  déjame  hacer  contigo  lo  que  quiero,  que  yo  sé 
lo  que  te  conviene.  Tú  piensas  como  hombre,  y  sientes 
como  el  humano  afecto  te  enseña. 

Señor,  verdad  es  lo  que  dices;  mayor  es  el  cuidado 
que  tú  tienes  de  mí ,  que  cuanto  yo  puedo  tener  de  mí. 
Muy  á  peligro  vive  el  que  no  pone  todo  su  cuidado  en  tí. 
Señor,  esté  mi  voluntad  firme  y  recta  en  tí ,  y  haz  de  mí 
lo  que  quisieres,  que  no  puede  ser  sino  bueno  lo  que  tú 
hicieres  de  mí.  Si  quieres  que  esté  en  tinieblas,  bendito 
seas  tú;  y  si  quieres  que  esté  en  luz,  también  seas 
bendito.  Si  me  quieres  consolar,  bendito  sea  tu  nom- 
bre: y  si  me  quieres  atribular,  también  seas  por  todo 
bendito  para  siempre. 

Hijo ,  así  debes  estar  si  quieres  andar  conmigo.  Tan 
prompto  debes  estar  para  padescer,  como  para  gozar. 
S' tan  de  gana  debes  querer  ser  pobre  mendigo,  como 
abundante  y  rico. 

Señor,  muy  de  gana  padesceré  por  tí  todo  lo  que  qui- 
sieres que  venga  sobre  mí.  Sin  diferencia  quiero  reci- 
bir de  tu  mano  lo  bueno  y  lo  malo ,  lo  dulce  y  loamargo, 
lo  alegre  y  lo  triste,  y  darte  gracias  por  todo  lo  que  me 
acaesciere.  Guárdame,  Señor,  de  todo  pecado,  y  no  te- 
meré la  muerte  ni  el  infierno.  Con  que  no  me  apartes 
de  tí  para  siempre ,  ni  me  quites  del  libro  de  la  vida,  no 
me  dañará  cualquier  tribulación  que  venga  sobre  mi. 

CAPITULO  XX. 

Debemos  llevar  con  igualdad  las  miserias  temporales  , 
á  ejemplo  de  Cristo. 

Hijo ,  yo  bajé  del  cielo  por  tu  salud ,  y  tomé  tus  mise- 
rias, no  por  necesidad,  mas  por  la  caridad  que  me  traia, 
porque  tu  aprendieses  la  paciencia,  y  sufrieses  sin  in- 
dignación las  miserias  temporales.  Desde  la  hora  de  mi 
nascimiento  hasta  la  muerte  en  la  cruz  no  me  faltaron 
dolores  que  sufrir;  yo  tuve  muy  gran  falta  de  las  cosas 
temporales;  oi  muchas  veces  grandes  quejas  de  mí ;  su- 
frí mansamente  denuestos  y  afrentas;  por  los  beneficios 


recibí  desagradescimientos,  y  por  los  milagros  blasfe- 
mias, y  por  la  doctrina  reprehensión. 

Señor,  si  tú  fuiste  tan  paciente  en  tu  vida,  principal- 
mente cumpliendo  la  voluntad  del  Padre ,  justo  es  que 
yo,  pobrecillo  pecador,  según  lu  voluntad  sufra  por  mi 
salud  la  carga  de  mi  corruptibilidad,  hasta  cuando  tú 
quisieres.  Aunque  la  vida  presente  es  cargada,  ya  por 
tu  gracia  es  muy  meritoria,  y  mas  tolerable  y  clara  para 
los  flacos  por  tu  ejemplo  y  de  tus  sánelos ,  y  aun  mucho 
mas  consolatoria  que  fué  el  tiempo  pasado  en  la  vieja 
ley,  cuando  estaba  cerrada  la  puerta  del  cielo,  y  el  ca- 
mino era  muy  obscuro;  cuando  tan  poquitos  tenían  cui- 
do de  buscar  el  reino  de  los  cielos,  y  aun  los  que  eran 
justos  y  se  habían  de  salvar  entonces,  no  podían  entrar  al 
reino  celestial,  hasta  que  llegase  tu  pasión,  y  el  pago 
de  tu  muerte  sagrada.  ¡  Oh  cuántas  gracias  debo  dar  á  tu 
sacratísima  Majestad ,  que  has  tenido  por  bien  demos- 
trarme á  mí  y  á  todos  los  fieles  la  carrera  recta  y  buena 
para  tu  eterno  reino!  Tu  vida,  dulce  Jesús,  es  nuestra 
carrera,  y  por  la  sánela  paciencia  vamos  á  tí ,  que  eres 
nuestracorona.Sitúnofuerasdelauteenseñando,  ¿quién 
procurará  seguirte?  ¡Ay,  ay,  cuántos  quedarían  atrás 
si  no  mirasen  tus  ilustrísimos  ejemplos !  Y  si  dando  tan- 
tas maravillas  de  tus  señales  y  doctrinas  estamos  aun 
tan  tibios,  ¿qué  haríamos  si  no  tuviésemos  tanta  clari- 
dad para  seguirte? 

CAPITULO  XXI. 

De  la  tolerancia  de  las  injurias ,  y  cómo  se  jirueba  el  verdadero 
paciente. 

Hijo,  ¿qué  es  lo  que  dices?  Cesa  de  quejarte,  y  consi- 
dera mi  pasión  y  de  los  otros  sanctos,  que  aun  no  has  re- 
sistido hasta  derramar  sangre.  Poco  es  lo  que  padesces  en 
comparación  de  los  que  tanto  padescieron,  tan  fuerte- 
mente tentados,  y  tan  gravemente  ati'ibulados,  y  de  tan 
diversas  maneras  probados  y  ejercitados.  Conviene  pues 
traer  á  tu  memoria  las  cosas  muy  graves  de  otros,  para 
que  lijeramente  sufras  tus  pequeñuelos  trabajos.  Y  si 
tusmalesno  te  parescen  pequeños,  mira  no  lo  cause  tu 
impaciencia.  Mas  sean  grandes  ó  pequeños,  estudia  de 
llevarlos  con  paciencia.  Cuanto  mas  le  dispones  á  pades- 
cer, tanto  mas  sabiamente  haces,  y  mas  meresces,  y  con 
mas  dulzura  lo  llevarás ,  teniendo  el  ánimo  ejercitado 
sin  pereza. 

No  digas :  no  puedo  sufrir  esto  de  aquel  hombre,  ni  es 
razón  que  yo  sufra  tales  cosas ;  dañóme  gravemente ,  le- 
vántame cosas  que  nunca  pensé ;  de  otro  sufriría  de 
grado  todo  lo  que  debo  sufrir.  Indiscreto  es  el  tal  pensa- 
miento, que  no  considera  la  virtud  de  la  paciencia  ,  ni 
mira  quién  la  ha  de  galardonar ,  antes  mas  se  ocupa  en 
hacer  caso  de  las  personas  y  de  las  injurias  que  le  hacen. 
No  es  verdadero  paciente  el  que  no  quiere  sufrir  sino  lo 
que  le  parescc ,  y  de  quien  él  quisiere.  El  verdadero  pa- 
ciente no  mira  quién  le  persigue,  si  es  prelado  ó  igual 
suyo ,  ó  mas  bajo,  ó  si  es  buen  hombre ,  ó  malo  y  indig- 
no ;  mas  sin  hacer  diferencia  todo  daño  de  cualquier 
criatura,  y  todas  cuantas  veces  sucede  cualquier  mal, 
todo  lo  recibe  de  grado  ,  como  de  mano  de  Dios ,  y  estí- 
malo por  gran  ganancia;  porqueno  hay  cosa  por  pequeña 
quesea,  que  padcscidapor  amorde  Dios  pase  sin  ga- 
lardón. 

Pues  aparéjate  á  la  batalla  si  quieres  tener  victoria; 
sin  pelear  no  podrás  venir  á  la  corona  de  la  paciencia.  Si 


MENÜSPUECIO  DEL  MUNDO 
no  quieres  padescer,  rehusas  ser  coronado  ;  mas  si  de- 
seas ser  coronado,  pelea  varonilmente,  y  sufre  con  pa- 
ciencia. Sin  trabajo  no  se  puede  alcanzar  la  holganza; 
sin  pelear  no  se  puede  haber  la  victoria. 

¡  Oh  Señor !  haz  que  me  sea  posible  por  tu  gracia  lo 
que  me  paresce  imposible  por  naturaleza.  Tú  sabes  cuan 
poco  puedo  yo  padescer,  y  luego  soy  derribado  con  pe- 
queña contradicción.  Séame,  Señor,  por  tu  nombre, 
muy  amable ,  y  muy  suave  y  deleitable  cualquier  tribu- 
lación ,  y  deséela  yo ;  porque  el  padescer  y  ser  atormen- 
tado por  tí  es  gran  salud  para  mi  ánima. 

CAPITULO  XXU. 

De  li  confesión  de  nuestra  üaqueza ,  y  de  las  miserias  desta  vida. 

Confieso  yo.  Señor,  contra  mí  mi  injusticia ,  y  confe- 
sarte he  mi  flaqueza.  Pequeña  cosa  me  derriba  y  entriste- 
ce. Muchas  veces  propongo  de  pelear  varonilmente ;  mas 
en  viniendo  una  pequeña  tentación,  siento  grande  angus- 
tia. Muy  vil  cosa  es  á  las  veces  de  donde  me  viene  grave 
tentación;  y  cuando  me  pienso  algún  tanto  seguro, 
cuando  no  me  cato,  me  iiallo  algunas  veces  de  un  soplico 
casi  vencido.  Mira  pues ,  Señor ,  mi  bajeza ,  maniíiesta  á 
tí  por  cada  parte.  Ten  misericordia  de  mí ,  y  líbrame  del 
lodo,  porque  no  sea  atollado,  y  quede  vencido  del  todo. 
Ksto  es  lo  que  de  continuo  me  rechaza  ,  y  pone  en  con- 
fusión delante  de  tí ,  que  tan  flaco  y  deleznable  soy  para 
resistir  las  pasiones ;  y  puesto  que  no  me  llevan  del  todo 
al  consentimiento,  enójame  por  cierto,  y  agrávame 
mucho  su  persecución,  y  estoy  muy  descontento  de  vi- 
vir cada  dia  en  esta  contienda.  Y  de  aquí  conozco  yo  mi 
flaqueza ;  que  las  abominables  tentaciones  é  imaginacio- 
nes que  me  persiguen,  mas  fácilmente  vienen  sobre  mí, 
que  van. 

Pluguiese  ya  á  tí ,  fortísimo  Dios  de  Israel ,  celador 
de  las  ánimas  fieles ,  de  mirar  el  trabajo  y  dolor  de  tu 
siervo ,  y  estar  con  él  en  todo  y  por  todo  donde  quiera 
que  fuere.  Esfuérzame  con  fortaleza  celestial ,  de  manera 
que  ni  el  hombre  viejo,  ni  la  miserable  carne,  aun  no 
bien  subjecta  al  espíritu ,  pueda  enseñorearme  :  contra 
la  cual  conviene  pelear  en  tanto  que  vivimos. 

i  Ay,  que  tal  es  esta  vida ,  donde  nunca  faltan  tribula- 
ciones y  miserias!  todas  las  cosas  están  llenas  de  lazos  y 
de  enemigos;  en  partiéndose  una  tribulación,  viene 
otra ;  y  aun  antes  que  se  acabe  el  combate  de  una,  so- 
brevienen otras  muchas  no  pensadas.  ¿Cómo  puede  ser 
amada  vida  llena  de  tantas  amarguras ,  subjecta  á  tantos 
casos  y  miserias?  Cómo  se  puede  llamar  vida  la  que  en- 
gendra tantas  muertes  y  pestilencias?  Y  con  todo  esto 
vemos  que  es  amada ,  y  muchos  la  quieren  para  gozarse 
en  ella. 

Muchas  veces  es  reprehendido  el  mundo  que  es  enga- 
ñoso y  vano ,  mas  no  se  deja  de  lijero  cuando  los  apetitos 
sensuales  señorean  ;  mas  unas  cosas  nos  inclinan  y 
atraen  á  amarlo,  y  otras  á  aborrescerlo.  A  amarlo  incí- 
tanos el  deseo  de  la  carne,  el  deseo  de  los  ojos,  y  la  so- 
berbia y  fausto  de  la  vida.  Mas  las  penas  y  nñserias  que 
se  siguen  destas  cosas,,  causan  odio  y  enojo  en  el  mismo 
mundo. 

Mas  ¡ay !  que  vence  la  mala  delectación  al  ánima  que 
está  dada  al  nmndo,  y  tiene  por  deleites  estar  envuelta 
en  espinas.  Esto  hace ,  porque  aun  no  ha  visto  ni  gustado 
la  suavidad  interior  de  Dios,  ni  el  sabor  de  la  virtud. 
Mas  quien  perfectamente  desprecia  al  uuuido ,  y  estudia 
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de  servir  á  Dios  en  sancta  disciplina  y  recogimiento, 
sabe  que  está  prometida  la  divinal  dulzura  á  quien  en 
verdad  se  renunciare,  y  ve  cuan  gravemente  yerra  el 
mundo. 

CAPITULO  XXIII. 

Solo  se  ha  de  descansar  en  Dios  sobre  todas  las  cosas. 

Anima  mía,  sobre  todas  las  cosas  te  huelga  siem[)rc 
en  Dios ,  que  es  la  eterna  holganza  de  los  sanctos.  Otór- 
game tú,  dulcísimo  y  amantisimo  Jesús,  bolgarme  en  tí 
sobre  todas  las  cosas  criadas,  y  sobro  toda  salud  y  her- 
mosura, sobre  toda  gloria  y  honra ,  sobre  toda  potencia 
y  dignidad,  sobre  toda  ciencia  y  sutileza,  sobre  todas 
las  riquezas  y  artes ,  sobre  toda  alegría  y  gozo,  sobre  toda 
fama  y  loor,  sobre  toda  suavidad  y  consolación ,  sobre 
toda  esperanza  y  promesa,  sobre  todo  merescimiento  y 
deseo,  sobretodos  los  dones  que  puedes  dar  y  enviar, 
sobre  todo  el  gozo  y  dulzura  que  el  ánima  puede  recibir, 
y  en  Un ,  sobre  todos  los  ángeles  y  arcángeles,  y  sobre  la 
corte  del  cielo,  y  sobre  todo  lo  visible  é  invisible,  y  so- 
bre todo  lo  que  ti'i.  Dios  mió,  no  eres. 

Porque  tú.  Señor,  eres  bueno  sobre  todo  ;  tú  solo  al- 
tísimo, tú  solo  potentísimo,  tú  solo  muy  suficiente,  y 
muy  lleno,  y  muy  placentero;  tú  solo  hermosísimo  y 
muy  amoroso,  tú  solo  nobilísimo  y  muy  glorioso  sobre 
todas  las  cosas.  En  tí  está  todo  bien  perfectamente  ;  junto 
estuvo  y  estará.  Por  eso,  poco  es  y  no  satisface  cualquier 
cosa  que  me  das,  ó  revelas,  ó  prometes  de  ti  mismo ,  no 
teviendoniposeyendocumplidamente.  Porque  no  puedo 
mí  corazón  holgar  y  contentarse  verdaderamente,  si  no 
descansa  en  tí  trascendiendo  todos  los  dones  y  todo  lo 
criado. 

¡Oh  esposo  mío,  amantisimo  Jesús,  amador  purísimo. 
Señor  de  todas  las  ci  uii  uras  !  ¿  quién  me  dará  pliunas  de 
verdadera  libertad  para  volar  y  holgaren  ti  ?  ¡  Olí  cuándo 
me  será  otorgado  ocuparme  en  tí  cumplidamente,  y  ver 
cuan  suave  ei  es ,  Señor  Dios  mío !  ¡  Cuándo  me  recogeré 
del  todo  en  tí ,  que  uo  sienta  á  mí  por  tu  amor,  mas  á'tí 
solo  sienta  sobre  toda  manera  y  sentido,  y  en  manera  uo 
maniíiesta á  todos! 

Agora  muchas  veces  doy  gemidos ,  y  sufro  mi  miseria 
con  dolor;  porque  me  acaescen  muchos  males  en  este 
nñserable  valle,  los  cuales  me  turban  á  menudo ,  y  me 
entristecen  y  anublan,  y  muchas  veces  me  impiden, 
distraen,  halagan  y  end)arazan,  porque  no  tenga  libre 
entrada  á  tí ,  y  no  goce  de  tus  alegres  brazos ,  los  cuales 
gozan  sin  impedimento  los  espíritus  bienaventurados. 

Muévale,  Señor,  demás  de  mi  suspiro,  la  gran  des- 
truicionqueliay  en  la  tierra.  ¡Oh  Jesús,  resplandor  de  la 
eterna  gloria,  consolación  del  ánima  que  va  peregrinan- 
do, ante  tí  está  mi  boca  sin  voz,  y  mi  callar  te  habla! 
¿Hasta  cuándo  tarda  de  venir  mi  Señor?  Venga  á  esto 
tu  siervo  pobrecillo,  y  hágame  alegre.  Envíe  su  mano, 
y  libre  á  mi ,  miserable ,  de  tanta  angustia ;  ven ,  que  sin 
tí  ningún  dia  ni  hora  tendré  descanso;  que  tú  eres  mi 
alegría,  y  sin  tí,  vacía  está  mi  mesa. 

.Miserable  soy,  y  casi  encarcelado  y  preso  en  grillos, 
hasta  que  tú.  Señor,  me  recrees  y  pongas  en  libertad.,  y 
me  nuiestres  tu  amigable  rostro.  Busquen  otros  lo  que 
quisieren  en  bigardo  tí ,  que  á  mí  ninguna  otra  cosa  me 
agrada ,  ni  agradará,  sino  tú.  Dios  mío,  esperanza  mía, 
salud  eterna.  No  callaré,  ni  cesaré  de  rogarte  hasta  que 
tu  gracia  vuelva,  y  tú  hables  de  dentro ,  y  me  digas  :  Yo 
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soy,  vesnie  aquí ,  pues  me  llamaste:  tus  lá;4riuias  y  el 
deseo  de  tu  ánima,  y  tu  Immiklad  ,  y  lacoiiliiciou  de  tu 
corazón  me  han  inclinado  y  traído  á  tí. 

Y  respondí :  Señor,  yo  te  llamé  y  deseé  pozarte  :  apa- 
rejado estoy  á  dejar  toda  cosa  por  tí ;  mas  tú  primero  me 
despertaste  para  que  te  buscase.  Bendito  seas.  Señor, 
que  hiciste  con  tu  siervo  esta  bondad  según  la  multitud 
de  tu  misericordia.  Señor,  ¿qué  mejor  cosa  puede  hacer 
tu  siervo  delante  de  tí ,  que  iiumillarse  muy  de  verdad, 
acordándose  de  su  propria  maldad  y  vileza  ?  No  hay  cosa 
semejante  á  tí  en  todas  las  maravillas  del  cíelo  y  déla 
tierra.  Señor,  tus  obras  son  muy  buenas,  tus  juicios  rec- 
tos ,  tu  providencia  rii-'c  todas  las  cosas  ,  y  por  eso  honra 
y  gloria  sea  á  tí ,  sapiencia  del  I*adre,  á  tí  alabe  y  ben- 
diga mi  boca,  mi  ánima,  y  juntamente  toda  cosa  criada. 

CAPITULO  XXIV. 

De  la  memoria  de  los  innumerables  beneficios. 

Abre,  Señor,  mi  corazón  en  tu  ley  :  enséñame  á  an- 
dar en  tus  mandamientos,  otórgame  entender  tu  volun- 
tad ,  y  con  gran  reverencia  y  entera  consideración  acor- 
darme he  de  tus  beneficios  generales  y  especiales,  por- 
que pueda  de  aquí  adelante  húmilmentehacertegracias. 
Mas  yo  sé,  y  así  lo  confieso,  que  no  puedo  pagarte  los 
debidos  loores  y  gracias  que  debo  por  las  mercedes  que 
en  el  mas  pequeño  punto  me  haces.  Yo  menor  soy  que 
todos  los  bienes  que  me  has  hecho,  y  cuando  miro  tu 
nobleza,  desfallesce  mi  espíritu  por  su  grandeza. 

Todo  loque  tenemos  en  el  alma  y  en  el  cuerpo,  y  cuan- 
tas cosas  poseemos  de  fuera  ú  de  dentro,  natural  ó  sobre- 
natural, son  beneficios  tuyos,  y  alaban  á  tí ,  bienhechor 
piadoso  y  bueno,  de  quien  recibimos  todos  los  bienes, 
puesto  que  uno  reciba  mas  que  otro ,  todo  es  tuyo ,  y  sin 
tí  no  se  puede  alcanzar  cosa  alguna.  El  que  mas  recibe, 
no  puede  gloriar.se  de  su  merescimiento,  ni  enloquecer- 
se ,  ni  desdeñar  al  menor. 

Porque  aquel  de  verdad  es  mayor  y  mejor,  que  menos 
se  atribuye  á  sí,  y  es  muy  agradoscido  y  hunútde.  V  el 
que  se  estima  por  mas  vil  que  todos,  y  se  tiene  por  mas 
indigno ,  está  mas  aparejado  á  recibir  mayores  dones.  Y 
el  que  recibió  menos,  no  se  debe  entristecer,  ni  airarse, 
ni  tener  invidia  del  que  mas  tiene ;  antes  debe  mirarte  á 
tí,  y  loar  en  gran  manera  tu  bondad,  que  tan  copiosa- 
mente y  tan  de  grado  repartes  tus  dones  sin  exceptuar 
personas.  Todas  las  cosas  proceden  de  tí,  y  por  eso  en 
todo  debes  ser  loado. 

Tú  sabes  lo  que  conviene  darse  á  cada  uno ;  y  por  qué 
tiene  uno  menos  y  otro  mas,  no  conviene  á  nosotros  di.s- 
ternirlo,  sino  á  tí  que  sabes  determinadamente  los  meres- 
cimientosde  cada  uno.  Por  eso.  Señor,  por  gran  benefi- 
cio tengo  no  tener  muchas  cosas  de  las  cuales  se  me  siga 
(en  lo  de  fuera)  loor  y  honra  ante  los  hombres. 

Así  que,  cualquiera  que  considerare  la  pobreza  y  vileza 
de  su  pci-sona,  m  solo  no  recibirá  agravio,  ni  tristeza, 
ni  abatiiuiento,  mas  consolación  y  muy  grande  alegría, 
considerando  que  tú.  Dios  mío,  escogiste  para  familia- 
res y  servidores  los  pobres  bajos  y  despi'eciados  del 
niimdo.  Testigos  son  desto  tus  mismos  apóstoles,  los 
cuales  estableciste  príncipes  sobre  toda  la  tierra.  Mas 
conversaron  en  el  nnmdo  tan  sin  queja,  v  fuéion  tan  hu- 
mildes y  sencillos ,  sin  malicia  ni  engaño,  que  se  goza- 
ban en  sufrir  injurias  por  tu  nombre,  y  abrazaban  con 
grande  afecto  lo  que  el  mundo  aborresce. 
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Poroso  ninguna  cosa  debe  tanto  alegrar  al  que  ama 
y  reconosce  tus  beneficios,  como  tu  sancta  voluntad,  y 
el  buen  contentamiento  de  tueterua  disposición ;  lo  cual 
le  debe  tanto  consolar,  que  quiera  tan  de  grado  ser  el 
menor  de  todos,  como  desearía  otro  ser  el  mayor.  Y  así 
tan  pacífico  y  tan  contento  debe  estar  en  el  mas  bajo  lu- 
gar, como  en  el  mas  alto;  y  tan  de  prado  ser  desprecia- 
do ,  como  si  fuese  el  mas  honrado  del  mundo ;  porque  tu 
voluntad  y  el  amor  de  tu  honra  debe  sobrepujar  todas  las 
cosas,  Y  mas  se  debe  consolar  y  contentar  con  esto,  quo 
con  lodos  los  beneticios  recibidos  ó  que  puede  recibir. 

CAPITULO  XXV, 

Cnatro  cosas  que  causan  gran  paz. 

Hijo,  agora  te  enseñaré  el  camino  de  la  paz  y  de  la 
verdadera  libertad.  Señor ,  haz  loque  dices ,  que  huelgu 
de  oirlo.  Hijo,  trabajado  bacerántes  la  voluntadde  otro, 
quelatuya:  escogesiempre  tener méno.«, que  mas:  busca 
siempre  el  lugar  mas  bajo,  y  estar  subjecto  á  todos  :  de- 
sea de  continuo  que  se  cumpla  en  tí  enteramente  la  vo- 
luntad de  Dios.  Este  tal  entra  en  los  términos  de  la  paz  y 
reposo. 

Señor,  este  tu  breve  sermón  muclia  perfección  con- 
tiene en  sí ;  pequeño  es  en  la  plática,  mas  lleno  de  sen- 
tencia y  abundante  en  fructo.  Que  si  pudiese  por  mi  ser 
fielmente  guardado,  no  debria  nascer  en  mí  tan  presto 
la  turbación  ,  porque  cuantas  veces  me  siento  desasose- 
gado y  pesado,  hallo  haberme  apartado  desta  doctrina. 
-Mas  tú.  Señor,  que  puedes  todas  las  cosas,  y  siempre 
deseas  el  provecho  del  ánima,  acrescienta  en  mí  mayor 
gracia,  para  que  pueda  cumplir  tu  palabra,  y  hacer  lo 
que  cumple  á  mi  salud. 

CAPITULO  XXVL 

Oración  para  los  malos  pensamientos. 
Señor  Dios  mío,  note  alejes  de  mí.  Dios  mío,  mira 
en  mi  favor,  que  se  han  levantado  contra  mí  varios  pen- 
samientos y  grandes  temores  que  alligen  mi  ánima  (a). 
¿Como  pasaré  sin  lesión?  Cómo  los  destruiré?  Yo  iré, 
dice  Dios,  delante  de  tí ,  y  humillaré  los  soberbios  de  la 
tierra ,  abriré  la  puerta  de  la  cárcel ,  y  revelarte  be  los 
secretos  de  las  cosas  escondidas.  Hazlo  así.  Señor,  como 
lo  dices,  y  huyan  de  tu  presencia  todos  los  malos  pensa- 
mientos. Esta  es  mi  esperanza  y  singular  consolación  : 
confiar  de  tí ,  y  llamarte  de  todas  mis  entrañas,  y  esperar 
en  paciencia  tu  consolación. 

CAPITULO  XXVIL 

Oración  para  alumbrar  el  entendimiente. 

Alúmbrame,  buen  Jesús,  con  la  claridad  de  tu  eterna 
lumbre,  y  saca  de  mi  corazón  toda  tiniebla.  Refrena  las 
muchas  vagueaciones,  y  quebranta  las  tentaciones  que 
me  hacen  fuerza.  Pelea  fuertemente  por  mí,  y  vence  las 
malas  bestias,  que  son  los  deseos  halagüeños ,  paní  que 
se  haga  paz  en  tu  virtud,  y  la  abundancia  de  tu  loor  sue- 
ne en  el  saucto  palacio  (que  es  la  limpia  conciencia). 
Manda  á  los  vientos  y  á  la  tempestad ,  y  di  al  mar  que  se 
sosiegue,  y  al  cierzo  que  no  sople,  y  será  gran  bonanza. 

Envía  tu  luz  y  tu  verdad  que  juzgue  sobre  mí;  porque 
soy  tierra  vana  y  vacía,  hasta  que  tú  me  alumbres.  Der- 
rama de  arriba  lu  gracia,  y  riega  mi  corazón;  minístra- 
me agiras  de  devoción  para  regar  la  haz  de  la  tierra,  por- 
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que  produzca  fructo  bueno  y  perfecto.  Levanta  el  ánima 
cargada  del  peso  de  los  pecados ,  y  ocupa  todo  mi  deseo 
en  cosas  celestiales ;  porque  gustada  la  suavidad  de  la 
felicidad  eterna,  me  descontente  todo  lo  terreno. 

Arrebátame  y  líbrame  de  toda  pasadera  consolación 
de  las  criaturas  ;  ponjue  ninguna  cosa  criada  basta  para 
consolar  y  sosegar  cumplidamente  mi  apetito.  Júntame 
á  ti  con  un  nudo  de  puro  amor  inseparable;  porque  tu 
solo  bastas  al  que  te  ama,  y  sin  tí  todas  las  cosas  son 
desagraciadas. 

CAPITULO  XXVIil. 

Cómo  se  ha  de  evitar  la  curiosidad  de  saber  vidas  ajenas. 

Hijo,  no  quieras  ser  curioso,  ni  tener  vanos  cuidados. 
¿Qué  te  va  á  tí  desto  i'i  de  lo  otro?  Sígneme  tú  á  mi :  ¿qué 
le  va  á  tí,  que  aquel  sea  así,  ó  así,  ó  que  el  otro  bable,  ó 
viva  á  su  placer  ?  No  conviene  á  tí  responder  por  otros ; 
por  tí  solo  lias  de  dar  razón  ;  pues  ¿por  qué  te  entreme- 
tes? Mira  que  yo  conozco  á  todos,  y  veo  cuanto  se  liace, 
Y  de  qué  manera  está  cada  uno,  y  qué  piensa,  qué  quie- 
re, y  á  qué  fin  va  su  intención.  Por  eso  á  mí  se  deben  en- 
comendar todas  las  cosas,  y  tú  conservarle  en  buena  paz. 

Deja  al  bullicioso  moverse  cuanto  quisiere,  que  sobre 
él  vendrá  lo  que  dijere  ó  biciere ;  que  no  me  puede  en- 
gañar. No  tengas  cuidado  de  la  sombra  de  gran  nombre, 
ni  de  ser  conoscido,  ni  de  la  familiaridad  de  mucbos,  ni 
del  amor  particular  de  los  hombres;  porque  esto  causa 
grandes  distracciones  y  tinieblas  en  el  corazón.  Muy  de 
grado  te  hablaría  mi  palabra ,  y  te  revelaría  mis  secre- 
tos, si  tú  aguardases  con  diligencia  mi  venida,  y  me 
abrieses  la  puerta  de  tu  corazón.  Mira  que  estés  sobre 
aviso,  y  vela  en  oración,  y  humíllate  en  todas  las  cosas. 

CAPITULO  XXIX. 

Eu  qué  consiste  la  paz  lirme  del  corazón ,  y  el  verdadero 

aprovechamiento. 

Hijo  mío,  yo  dije  (a)  :  La  paz  os  dejo,  mi  paz  os  doy, 
V  no  os  la  doy  como  el  mundo  la  da.  Todos  desean  la  paz; 
mas  no  tienen  todos  cuidado  de  las  cosas  que  pertenes- 
cen  á  la  verdadera  paz.  Mi  paz,  con  los  humildes  y  man- 
sos de  corazón,  está.  Tu  paz  será  en  mucha  paciencia :  si 
me  oyeres  y  siguieres,  podrás  usar  de  mucha  paz. 

Pues,  Sei"ior,  ¿qué  haré '.'  Mira  en  toda  cosa  lo  que  ha- 
ces y  lo  que  dices,  y  endereza  tu  intención  á  agradarme 
á  mí  solo ,  y  no  cobdicies  ni  busques  cosa  fuera  de  mí. 
De  los  hechos  ó  dichos  ajenos  no  juzgues  presum[ttuo- 
samente ,  ni  te  entremetas  en  lo  que  no  le  han  enco- 
mendado ;  y  desta  manera  podrá  ser  que  poco  ó  tarde  te 
turbes. 

Nunca  sentir  alguna  turbación,  ni  sufrir  alguna  fati- 
ga de  corazón  ú  de  cuerpo ,  no  es  desta  tierra ,  sino  del 
estado  de  la  eterna  holganza.  Por  eso  no  estimes  haber 
hallado  verdadera  paz,  si  no  sintieres  alguna  pesadum- 
bre. Ni  ya  todo  es  bueno ,  si  no  tienes  algún  adversario; 
ni  está  la  perfección  en  que  todo  te  succeda  según  tu 
(pierer.  Ni  te  estimes  por  muy  singular  y  muy  amado,  si 
tuvieres  gran  consolación  y  gran  dulzura;  porque  en  es- 
tas cosas  no  se  conosce  el  verdadero  amador  de  la  vír- 
liul;  que  no  está  en  todo  esto  la  perfección  del  hombre. 

Pues  ¿en  qué,  Seilor?  En  ofrescerte  de  todo  tu  cora- 
zón á  la  divina  voluntad ,  no  buscando  tu  interese  en  lo 
poco  ni  en  lo  mucho,  en  lo  temporal  ni  eu  lo  elcnio.  De 

(a)  Joan.  14. 
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manera  que  en  cualquier  cosa  con  rostro  igual  des  gra- 
cias á  la  summa  bondad ,  pesándolo  todo  con  un  mismo 
l>eso. 

Si  fueres  tan  fuerte  y  sufrido  en  la  esperanza ,  que 
quitada  la  consolación  interior  aparejes  tu  corazón  para 
sufrir  mayores  cosas ,  y  no  le  jusliíicares,  diciendo  que 
no  debrias  pasar  tales  ni  tantas  cosas ;  mas  si  me  tuvie- 
res por  justo  y  sánelo  en  todo  lo  que  yo  ordenare ,  en- 
tonces cree  que  andas  en  el  camino  de  la  verdadera  paz, 
y  tendrás  esperanza  muy  cierta  que  verás  mi  rostro 
otra  vez  con  mucha  alegría.  Y  si  llegares  á  menospre- 
ciarte del  lodo ,  sabe  que  le  gozarás  con  abundancia  de 
paz,  según  la  nosibilidad  desla  peregrinación. 

CAPITULO  XXX. 

De  la  excelencia  del  ánima  libre,  y  cómo  la  humilde  oración 
es  de  mayor  mérito  que  la  lección. 

Seilor ,  esta  obra  es  de  varón  perfecto ,  nunca  aflojar 
la  intención  de  las  cosas  celestiales,  y  entre  muchos  cui- 
dados pasar  casi  sin  cuidado  :  no  á  manera  de  torpe, 
mas  con  una  excelencia  de  libre  voluntad,  sin  llegarse 
con  desordenada  afección  á  criatura  alguna. 

Ruégete ,  piísimo  Dios  mió ,  que  me  guardes  de  los 
cuidados  desla  vida ,  porque  no  me  envuelva  demasia- 
damente en  las  necesidades  del  cuerpo,  y  con  el  deleito 
sea  detenido,  y  mi  ánima  ocupada,  ó  con  el  trabajo  que- 
brantada. No  digo  tan  solaiiienle  de  las  cosas  que  la  va- 
nidad mundana  con  tanta  afección  desea ;  mas  también 
de  aquestas  miserias  que  penosamente  agravan  el  ánima 
de  tu  siervo  con  la  commun  maldición  de  la  muerte  ,  y 
detienen  para  que  no  pueda  entrar  en  la  libertad  del  es- 
píritu cuantas  veces  quisiere. 

¡Oh  Dios  mío,  dulzura  inefable!  tórname  en  amar- 
gura toda  consolación  sensual  que  me  aparta  del  amor 
de  la  eternidad,  y  me  trae  á  sí  malamente  con  sola 
muestra  de  un  bien  presente  delectable.  ¡Oh  Dios  mió! 
no  me  venza  la  carne  y  la  sangre,  no  me  engañe  el  mun- 
do y  su  brevísima  gloría ,  no  me  derribe  el  diablo  con 
su  astucia.  Dame  fortaleza  para  resistir,  y  paciencia  pa- 
ra sufrir,  y  constancia  para  ¡lerscverar.  Dame  por  todas 
las  consolaciones  del  mundo  la  suavísima  unción  de  tu 
espíritu ,  y  por  el  amor  sensual  infunde  en  mí  ánímael 
amor  de  tu  sánelo  nombre.  ¡  Oh  cuan  grave  y  pesado  es 
al  espíritu  que  aína,  el  comer,  y  el  beber,  y  el  vestir  , 
y  todo  lo  demás  que  perlenesce  á  la  sustentación  del 
cuerpo ! 

Otórgame,  Señor,  usar  de  todo  lo  necesario  muy  tem- 
pladamente, no  me  ocupe  en  ello  con  sobrado  deseo.  No 
es  cosa  lícita  dejarlo  todo  ( porque  se  ha  de  sustentar  la 
humana  naluraleza) ;  mas  buscar  lo  superíUio  y  lo  que 
mas  deleita,  la  ley  sánela  lo  defiende  ;  porque  de  otra 
manera  la  carne  se  levantaría  contra  el  espíritu.  Ruége- 
te, Señor ,  que  me  rija  y  enseñe  tu  mano  á  tener  el  me- 
dio entre  estas  cosas. 

CAPITULO  XXXI. 

El  amor  pro;  rio  nos  estorba  mucho  et-bien  eterno. 

Hijo,  conviéiii  lo  darlo  todo  por  el  todo,  y  no  ser  nada 
tuyo.  Mira  que  el  amor  proprio  mas  te  daña  que  todo  el 
mundo;  cuanto  es  el  amor  y  afección,  tanto  se  apegan 
las  cosas  mas  ó  menos.  Si  tu  amor  fuere  puro,  sencillo  y 
bien  ordenado,  estarás  libre  de  toda  cosa.  No  cobdicies 
lo  que  no  te  conviene  tener,  ni  quieras  tener  cosa  que  te 
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pueda  impedir  y  quite  la  libertad  interior.  Maravilla  es 
que  no  te  encomiendas  á  mi  de  lo  prut'nndo  de  tu  cora- 
zón, con  todo  lo  que  puedes  tener  ó  desear.  ¿Por  qué  te 
consumes  con  vaua  tristeza  ?  Por  qué  te  fatiyas  con  su- 
perllu os  cuidados! 

Está  á  mi  placer  y  voluntad,  y  no  sentirás  dafio  algu- 
no. Si  andas  á  escoger  á  tu  apetito,  nunca  tendrás  repo- 
so ,  ni  serás  libre  de  cuidado  ;  ponpie  en  toda  cosa  hay 
falta,  y  en  cada  lugar  liabrá  (piien  te  enoje.  Y  asi  no 
cualquier  cosa  alcanzada  ó  niuitii>licada  de  fuera  apro- 
vecha ,  sino  la  que  es  despreciada  y  cortada  del  corazón 
de  raiz.  No  entiendas  esto  solamente  de  las  rentas  y  de 
las  riquezas,  mas  también  del  deseo  de  la  honra  y  vana- 
gloria ,  todo  lo  cual  pasa  con  el  nuindo.  Poco  hace  el  lu- 
gar si  falta  el  espíritu  del  fervor;  ni  durará  mucho  la  paz 
buscada  por  afuera ,  si  falta  el  verdadero  fundamento  y 
la  virtud  del  corazón.  Quiero  decir,  que  si  no  estuvieres 
en  mi ,  bien  te  puedes  nuidar ,  mas  no  mejorar  ;  porque 
venida  la  ocasión,  hallarás  lo  que  huías,  y  mas  adelante. 

CAPITULO  XXXII. 

Oración  para  pedir  la  limpieza  de  corazón  ,  la  sabiduría  celestial 
y  la  prudencia. 

Confírmame ,  Señor  Dios ,  por  la  gracia  del  Espíritu 
Sanctü  :  dame  esfuerzo  para  que  sea  fortalecido  en  el 
hombre  interior ,  y  desocupa  mi  corazón  de  toda  in- 
útil solicitud,  porque  no  sea  traído  de  variables  deseos 
por  cualquier  cosa  vil  ó  preciosa  ,  mas  que  mire  todas 
las  cosas  como  transitorias ,  y  á  mi  mismo  que  paso  con 
ellas;  porque  no  hay  cosa  que  permanezca  debajo  del 
sol ,  antes  todo  es  vanidad  y  aflicción  de  espíritu.  ¡Oh 
cuan  sabio  es  el  que  así  lo  piensa ! 

Señor,  otórgame  la  sabiduría  celestial,  para  que  apre- 
henda á'buscarte  y  bailarte  sobre  todas  las  cosas  ,  gus- 
tarte y  amarte  sobre  todo,  y  entender  todo  lo  que  crias- 
te como  es  según  la  orden  de  tu  sabiduría.  Otórgame, 
Señor,  prudencia  para  desviarme  del  lisonjero,  y  sufrir 
con  paciencia  al  adversario  ;  porque  muy  gran  sabidu- 
ría es  no  moverse  con  cada  viento  de  palabras ,  ni  dar  la 
oreja  á  la  sirena  que  malamente  halaga ;  que  así  se  anda 
seguramente  el  camino  comenzado. 

CAPITULO  XXXlll. 

Contra  las  lenguas  de  los  maldicientes. 

Hijo,  no  te  enojes  si  algunos  tuvieren  mala  opinión  y 
crédito'de  tí ,  y  té  dijeren  lo  que  no  querías  oír.  Tú  de- 
bes pensar  de  tí  pequeñas  cosas ,  y  tenerle  por  el  mas 
flaco  de  todos.  Si  andas  dentro  de  tí ,  no  pesarás  mucho 
las  palabras  que  vuelan.  Gran  discreción  es  callar  en  tal 
tiempo,  y  convertirse  á  mí  el  corazón,  y  no  turbarse  por 
el  juicio  humano.  No  sea  tu  paz  en  la  boca  de  los  hom- 
bres, que  si  echaren  las  cosas  ábienóámal,  no  serás  por 
eso  otro  del  que  eres. 

¿Adonde  está  la  verdadera  paz  y  la  verdadera  gloria? 
En  mí  solo  por  cierto,  y  el  que  no  cobdicia  contentará 
los  hombres ,  ni  teme  desagradarlos ,  gozará  de  mucha 
paz.  Del  desordenado  amor  y  vano  temor  nasce  todo 
desasosiego  de  corazón,  y  toda  turbación  de  sentidos. 

CAPITULO  XXXIV. 

Oración  para  rogar  fi  Dios  y  bendecirle  en  el  tiempo 
de  la  tribulación. 

Señor,  sea  tu  nombre  para  siempre  bendito,  que  qui- 
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siste  que  viniese  sobre  mí  esta  tentación  y  tribulación; 
yo  no  puedo  huirla  ,  mas  tengo  necesidad  de  recurrirá 
tí  para  que  me  favorezcas,  y  me  la  conviertas  en  bien. 
Señor ,  agora  estoy  atribulado ,  y  no  le  va  bien  á  mi  co- 
razón ;  mas  soy  muy  atormentado  de  la  presente  tenta- 
ción. ¡Oh  Padre  muy  amado!  ¿(Jiié  diré?  Preso  estoy  de 
grandes  angustias;  sálvame  en  esta  hora.  Mas  yo  soy 
venido  en  este  trance  para  que  seas  tú  glorilicado  cuan- 
do yo  fuere  muy  humillado  y  librado  por  tí. 

Plégate,  Señor,  de  librarme,  que  yo  pobre,  ¿qué  pue- 
do hacer?  ¿Adonde  iré  sin  tí?  Dame  paciencia ,  Señor, 
también  esta  vez ,  y  ayúdame ,  Dios  mío ,  y  no  temeré 
por  mas  atribulado  que  sea.  Y  agora  entre  estas  angus- 
tias, ¿(|ué  diré,  salvo.  Señor,  quesea  iiecha  tu  voluntad? 
Yo  bien  he  merescido  ser  atribulado  y  angustiado,  con- 
viéneme  sufrirlo,  y  ojalá  con  paciencia ,  hasta  que  pase 
la  tempestad  y  haya  bonanza.  Poderosa  es  tu  mano,  po- 
tentísima para  quitar  de  mí  esta  tentación ,  y  amansar 
su  furor,  porque  del  todo  no  caiga ;  así  como  otras  mu- 
chas veces  lo  has  hecho  conmigo,  Dios  mió,  misericor- 
dia mía;  y  cuanto  á  mí  es  mas  dificultoso,  tanto  esa 
tí  mas  fácil;  que  esta  mudanza,  de  la  diestra  del  muy 
Alto  es. 

CAPITULO  XXXV. 

Cómo  se  ha  de  pedir  el  favor  divino  ,  y  de  la  conQanza  de  cobrar 
la  gracia. 

Hijo,  yo  soy  el  Señor  que  esfuerzo  en  el  día  de  la  tri- 
bulación, vente  á  mí  cuando  no  te  hallares  bien.  Lo  que 
mas  impide  la  consolación  celestial,  es  que  muy  tarde 
te  vuelves  á  la  oración,  y  que  antes  que  me  ruegues  con 
atención  ,  buscas  muchas  recreaciones  y  consolaciones 
en  lo  exterior.  Y  de  aquí  viene  que  todo  te  aprovecha 
poco ,  hasta  que  conozcas  que  yo  soy  el  que  libro  á  los 
que  esperan  en  mí ;  y  fuera  de  mí  no  hay  consejo  que 
valga  ni  aproveche,  ni  remedio  durable. 

Mas  cobrado  ya  aliento  después  de  la  tempestad,  es- 
fuérzate con  la  luz  de  las  misericordias  mías ,  que  cerca 
estoy  para  reparar  toda  cosa  perdida,  no  solo  ciuuplida, 
mas  abundante  y  colmadamente.  ¿Por  ventura  hay  cosa 
difícil  para  mí,  ó  seré  yo  como  el  que  dice  y  no  hace? 
¿Adonde  está  mi  fe?  Está  firme  y  persevera;  sé  constante 
y  esforzado,  que  el  consuelo  en  su  tiempo  te  vendrá. 
Espérame ,  espera ,  que  yo  vendré  y  te  curaré. 

La  tentación  te  atormenta,  y  vano  temor  te  espanta, 
¿qué aprovecha  tener  cuidado  de  loque  está  por  venir, 
que  puede  acaesceróno,  sino  para  tener  tristeza  sobro 
tristeza?  Bástale  al  día  su  trabajo  («).  Vana  cosa  es  y  sin 
provecho  entristecerte  ó  alegrarte  de  loque  quizá  nunca 
acaescerá.  Mas  cosahumanaesserbiirlado  con  tales  ima- 
ginaciones, y  también  es  señal  de  poco  ánimo  dejarse  bur- 
lar tan  lijeramente  del  enemigo.  Mira  que  él  no  cuida 
quesea  verdadero  ó  falso  aquello  con  que  burla  ó  engaña, 
ó  si  derribará  con  amor  de  lo  presente,  ó  con  temor  de  lo 
porvenir. 

Pues  no  se  turbe  tu  corazón  ni  tema.  Cree  en  mi,  y 
ten  mucha  confianza  en  mí  misericordia,  que  cuando  tu 
|)iensas  estar  mas  lejos  de  mí,  estoy  yo  muchas  veces  mas 
cerca  de  tí.  Y  cuando  tú  piensas  que  es  todo  perdido, 
entonces  muchas  veces  está  cercana  la  ganancia  del  me- 
rescer.  No  es  todo  perdido  cuando  alguna  cosa  te  acaesce 
en  contrario.  No  debes  juzgar  como  sientes  al  presente, 

it.  Mat(.  C. 
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ni  embarazarte,  ni  congujarte  con  cualquiera  contra- 
riedad que  te  venga ,  como  que  no  hubiese  esperanza  de 
remedio. 

No  te  lenyas  por  desamparado  del  todo,  aunque  te  en- 
víe á  tiempos  alguna  tribulación,  que  desta  manera  se 
pasa  al  reino  del  cielo.  Y  sin  dubda  mas  convenible  es 
así  á  tí ,  y  á  todos  mis  siervos ,  (pie  os  ejercitéis  en  ad- 
versidades, que  si  todo  sucediese  á  vuestro  sabor.  Yo 
conozco  los  pensamientos  escondidos,  y  muclio  convie- 
ne para  tu  salud  que  algunas  veces  te  deje  desabrido; 
[  orque  podría  ser  ipie  alguna  vez  te  ensoberbecieses  en 
loque  bien  te  sucediese,  y  pensases  complacerte  á  tí 
mismo  en  lo  que  no  eres.  Lo  que  yo  te  di,  te  lo  puedo 
quitar,  y  tornártelo  cuando  quisiere.  Cuando  te  lo  diere, 
mío  es ;  y  cuando  te  lo  quitare,  no  lomo  lo  tuyo,  que  mía 
es  cualquiera  dádiva  buena,  y  todo  perfecto  don. 

Si  te  enviare  alguna  tribulación  ó  angustia,  no  te  in- 
dignes, ni  se  caiga  tu  corazón,  que  luego  te  puedo  en- 
viar favor,  y  mudar  cualquier  angustia  en  gozo.  En  ver- 
dad justo  soy,  y  mucho  de  loar  en  hacerlo  así  contigo. 
Si  algo  sabes  y  miras  de  verdad ,  nunca  te  debes  entris- 
tecer tan  de  caída  por  las  adversidades ;  masgozarte  mas, 
y  agradescerlo,  y  tener  por  principal  alegría,  que  aflí- 
gíéudote  con  dolores  no  te  dejo  pasar  sin  castigo.  Así 
como  me  amó  el  Padre,  yo  os  amo,  dije  á  mis  amados 
discípulos  ( 6 ) ;  los  cuales  ciertamente  no  envié  á  gozos 
temporales,  masa  grandes  peleas;  no  á  honras,  sino  á 
desprecios;  no  á  holgar,  sino  á  trabajar,  y  hacer  gran 
fructo  en  paciencia.  Hijo  mió,  acuérdate  destas  pa- 
labras. 

CAPÍTULO  XXXVL 

Se  debe  despreciar  toda  criatura  para  hallar  al  Criador. 

Señor  Dios  mió,  menester  he  aun  mayor  gracia  sí  ten- 
go de  llegar  adonde  ninguna  criatura  me  pueda  impedir ; 
poj-que  en  tanto  que  alguna  cosa  me  detiene,  no  puedo 
volar  libremente  á  tí.  Aquel  por  cierto  deseaba  volar, 
que  decía  {a) :  ¿Quién  me  dará  plumas  como  de  palo- 
ma, y  volaré,  y  holgaré?  Qué  cosa  hay  mas  sosegada 
<iue  el  ojo  simple  ?  ¿  Y  qué  cosa  hay  en  el  mundo  mas  li- 
bre que  el  que  no  desea  nada?  Por  eso  conviene  trascen- 
der todo  lo  criado,  y  desamparar  del  todo  á  sí  mismo,  y 
estaren  lo  mas  alto  del  entendimiento,  para  verá  tí. 
Criador  de  todo,  que  no  tienes  semejanza  alguna  con  las 
criaturas.  Y  el  que  no  se  desocupare  de  lo  criado,  no 
podrá  libremente  entender  en  lo  divino. 

Y  por  eso  se  hallan  pocos  contemplativos;  porque  po- 
quitos saben  desasirse  del  todo  de  las  criaturas.  Para 
esto  es  menester  singularísima  gracia,  que  levante  el 
ánima,  y  la  suba  sobre  sí  misma ;  y  si  no  lucre  el  hom- 
bre levantado  en  espíritu,  y  libre  de  todo  lo  criado,  y 
todo  unido  á  Dios ,  poco  es  cuanto  sabe ,  y  de  poca  esti- 
ma es  cuanto  tiene.  Muclio  tiempo  será  pequeño  y  ter- 
reno el  que  estima  alguna  cosa  por  grande ,  sino  solo  el 
único,  inmenso  y  eterno  bien.  Y  lo  que  Dios  no  es,  nada 
es,  y  por  nada  se  debe  contar. 

Por  cierto  gran  diferencia  hav  entre  la  sabiduría  del 
horiibre  devoto  espiritual,  y  la  ciencia  del  estudioso  le- 
trado. Muy  mas  noble  es  la  doctrina  que  mana  de  arriba 
de  la  mnuencia  divina,  que  la  que  se  alcanza  con  trabajo 
por  ingenio  humano.  Muchos  se  hallan  que  desean  la 

(*)  Joan.  lo.    [a)  Psal.  5i. 
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contemplación;  mas  no  estudian  de  ejercitar  las  cosas 
que  para  ella  se  requieren. 

Hay  también  otro  grandísimo  impedimento,  y  es  es- 
tar los  hombres  muy  puestos  en  las  señales,  y  en  cosas 
sensibles,  y  tener  muy  poco  cuidado  de  la  mortilicacion 
de  sí  mismos.  No  sé  qué  se  es,  ni  qué  espíritu  nos  lleva, 
ni  qué  esperamos  los  que  somos  llamados  espirituales, 
que  tanto  trabajo  y  cuidado  ponemos  por  las  cosas  tran- 
sitorias y  viles,  y  con  dilicultad  y  muy  tarde  nos  reco- 
gemos á  pensar  nuestras  cosas  interiores.  ¡Ay  dolor!  quo 
al  momento  que  nos  habemos  un  poquito  recogido,  nos 
salimos  afuera,  y  no  pensamos  nuestras  obras  con  estre- 
cha examinacion;  no  miramos  adonde  se  hunden  nues- 
tras afecciones ,  ni  lloramos  cuan  sucias  .son  nuestras 
cosas.  Toda  carne  había  corrompido  su  carrera,  y  por  eso 
se  siguió  el  gran  Diluvio  (6).  Porque  como  nuestro  afec- 
to ipterior  esté  corrupto,  necesario  es  que  la  obra  exte- 
rior (que  es  señal  de  la  privación  de  la  virtud  interior) 
también  se  corrompa. 

Del  puro  corazón  procede  el  fructo  de  la  buena  vida. 
Miramos  cuanto  hace  cada  uno;  mas  no  pensamos  cu- 
riosamente de  cuánta  virtud  procede.  Con  gran  diligen- 
cia se  pesquisa  si  alguno  es  valiente,  rico,  hermoso, 
dispuesto,  ó  buen  escribano,  ó  buen  cantor,  ó  buen  ofi- 
cial;  mas  cuan  pobre  sea  de  espíritu,  cuan  paciente  y 
manso,  cuan  devoto,  y  recogido,  poco  se  platica.  La  na- 
turaleza mira  las  cosas  exteriores  del  hombre;  mas  el 
que  tiene  la  gracia,  conviértese  á  lo  interior.  La  natura- 
leza muchas  veces  se  engaña ;  la  gracia  pone  su  esperan- 
za en  Dios  porque  no  sea  engañada. 

CAPITULO  XXXVII. 

Cómo  debe  el  hombre  negarse  á  si  mismo,  y  desviarse  de  toda 
cobdicia. 

Hijo,  no  puedes  poseer  libertad  perfecta  si  no  te  nie- 
gas á  tí  mismo  del  todo.  Todos  los  que  son  amadores  de 
sí  mismos,  están  en  prisiones,  son  cobdiciosos,  ociosos  y 
vagabundos,  buscan  continuo  las  cosas  delicadas ,  y  no 
las  que  son  de  nuestro  Señor  Jesucristo.  Componen  y  in- 
ventan lo  que  no  ha  de  permanescer ;  porque  todo  lo  qiiti 
no  procede  de  Dios  perescerá. 

Toma  esta  brevey  perfectísíma  palabra.  Déjalo  todo,  y 
hallarlo  has  todo.  Deja  la  cobdicia,  y  hallarás  reposo. 
Trata  esto  en  tu  pensamiento,  y  cuando  lo  cumplieres 
entenderás  toda  cosa.  Señor,  no  es  esto  obra  de  un  día, 
ni  juego  de  niños  :  parésceme  que  en  esta  siimma  se  en- 
cierra toda  la  perfección  cristiana.  Hijo,  no  debes  volver 
atrás,  ni  caerte  luego  en  oyendo  la  carrera  de  la  [)erlec- 
cíon ;  antes  debes  provocarte  y  animarte  á  seguirla,  ó  it 
lo  menos  á  suspirar  por  ella  con  vivo  deseo. 

¡  Oh  si  hubieses  llegado  á  tanto  que  no  fueses  amador 
de  tí  mismo,  y  estuvieses  puramente  á  mi  voluntad !  en- 
tonces me  agradarías  mucho  ,  y  pasarías  tu  vida  en  gozo 
y  paz.  Aun  tienes  muchas  cosíllas  que  debes  dejar,  que 
si  no  las  renuncias  enteramente,  no  alcanzarás  lo  quo 
pides.  Yo  te  aconsejo  que  compres  de  mi  oro  acendra- 
do (a),  para  queseas  rico;  que  es  la  sabíduiía  celestial, 
que  huella  todo  lo  bajo.  Desprecíala  sabiduría  terrena, 
y  el  humano  contentamiento,  y  el  tuyo  proprio. 

Yo  te  dije  (pie  se  deben  comparar  las  cosas  mas  viles 
con  las  prijciosas  y  altas.  Al  parescer  humano  ¿cuan  víi, 
pequeña  y  casi  olvidada  parescerá  la  verdadera  sabidu- 
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VIH,  que  no  sabe  grandezas  de  sí,  ni  quiere  ser  enyran- 
descida  en  la  tieri  a  !  la  cual  está  en  boca  de  n)uclios,  mas 
«n  la  vida  andan  muy  apartados  della;  y  ella  es  por 
cierto  una  perla  preciosísima  escondida  á  muclios. 

CAPITULO   XXXVIll. 

De  la  mudanza  del  corazón,  y  rn  qué  debcniüs  IciiiT  loda 
la  intcQciun. 

Hijo,  no  quieras  creerá  tu  deseo,  que  loque  agora 
ileseas,  presto  se  te  mudará.  Y  en  tanto  que  vivieres,  sub- 
jecto  estás  á  nnidanza  aunque  no  quieras  ;  y  agora  te  ha- 
llarás alegre,  agora  triste,  agora  sosegado,  agora  turba- 
do, agora  devoto,  agora  indevoto ;  ya  estudioso,  ya  [)e- 
rezoso,  agora  pesado,  agora  lijeru;  mas  sobre  estas  mu- 
danzas está  el  sabio  bien  enseñado  en  el  espíritu;  y  no 
mira  lo  que  siente,  ni  de  que  parte  sople  el  viento  de  la 
mudanza;  mas  toda  su  intención  pone  en  la  perfección 
del  debido  y  perfecto  lin.  Porque  así  podrá  él  mismo 
quedar  sin  lesión  en  tan  varios  casos,  enderezando  á  mí 
sin  cesar,  el  ojo  de  su  sencilla  intención.  Y  cuanto  mas 
puro  fuere  el  ojo  de  la  intención,  tanto  irá  mas  constante 
<;ntre  la  diversidad  de  las  tempestades. 

Mas  en  muchas  cosas  se  obscurece  el  ojo  de  la  inten- 
ción ,  mirando  de  presto  lo  delectable  que  se  ofresce ;  y 
larde  se  halla  alguno  tan  libre  (¡ue  en  todo  busque  á  Dios 
[)uramente.  Así  vinieron  los  de  Ilierusalem  á  Betania,  á 
alaría  y  á  Marta,  no  solo  por  Jesús,  mas  por  ver  á  Láza- 
ro. Débese  limpiar  el  ojo  de  la  intención,  para  que  sea 
sencillo  y  recto,  y  enderezarlo  á  mí  sin  lin  avieso. 

CAPITULO  XXXIX. 

Que  al  que  ama  es  Dios  muy  sabroso  en  todo  y  sobre  todo. 
¡Oh  mi  Dios  y  todas  las  cosas!  y  ¿qué  cosa  hay  que  mas 
íleba  querer?  ¿Y  qué  mayor  bienaventuranza  puedo  vo 
desear?  ¡Oh  sabrosay  dulcísima  palabra paraelque  amaá 
Dios,  y  no  al  mundo,  niá  loqueen  él  está!  Dios  mió  y  to- 
das las  cosas.  Al  que  entiende  basta  lo  dicho,  y  repetirlo 
nmchas  veces  es  cosa  de  grande  alegría  al  que  ama.  Cier- 
tamente estando  tú.  Señor ,  presente ,  todo  es  alegría  y 
placer,  y  ausente,  todo  enojoso.  Tú  haces  el  corazón  re- 
|tosado,  y  das  paz  y  alegría  de  tiesta.  Tú  haces  sentir 
l)iende  toda  cosa,  y  loarte  sobre  todas  las  cosas,  y  en 
todas  las  cosas.  No  puede  cosa  alguna  deleitar  mucho 
tiempo  sin  tí.  Y  si  ha  de  agradar,  conviene  que  tu  gracia 
sea  presente,  y  sea  guisada  con  tu  sabiduría.  A  quien  tú 
sabes  bien,  ¿qué  no  le  sabrá  bien  ?  Y  á  quien  tú  no  eres 
sabroso,  ¿qué  cosa  le  podrá  agradar? 

"Mas  ¡ay !  que  los  sabios  del  mundo  faltan  en  tu  sabidu- 
ría, y  los  carnales  también,  l'orqiie  en  lo  uno  hay  vani- 
dad ,  y  en  lo  otro  muerte.  Mas  ios  que  te  siguen  con  des- 
precio del  mundo,  mortilicando  su  carne,  estos  son  ver- 
daderos sabios;  porque  pasan  de  la  vanidad  á  la  verdad, 
y  de  la  carne  al  espíritu.  A  estos  tales  eres  tú  sabroso  y 
dulce,  y  cuanto  hallan  en  las  criaturas,  todo  lo  relieren 
á  loor  de  su  Criador. 

Mas  es  de  mirar  que  es  diferente  en  gran  manera  el 
sabor  del  Criador  y  el  de  la  criatura,  el  de  la  eternidad  y 
del  tiempo,  el  de  la  luz  increadaycl  de  la  luz  criada.  ¡OÍi 
luz  perpetua  que  trasciendes  toda  luz  criada  !  enviado 
tu  altura  resplandor  que  penetre  todo  lo  secreto  de  mi 
corazón,  [.impia,  alegra,  clarifica  y  vivifica  mi  espíri- 
tu con  todas  sus  potencias,  para  queso  junte  á  tí  con 
alegres  arrebatamientos.  ¡Oh  cuando  vendrá  eslaben- 
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dita  deseada  hora  ,  para  que  tú  me  hartes  con  tu  presen- 
j  cía,  y  me  seas  todas  las  cosas  en  todas  las  cosas!  En 
I   tanto  que  esto  no  se  me  diere ,  no  hay  cumplido  gozo. 
I       Mas  ¡  ay  dolor!  que  vive  aun  el  viejo  hombre  en  mí ; 
I  no  es  del  todo  crucificado,  no  es  del  todo  muerto,  aun 
j   cobdicia  contra  el  espíritu,  y  mueve  guerras  interiores, 
y  no  consiente  estar  en  reposo  el  reino  del  ánima.  Mas  tú 
que  señoreas  el  poderío  del  mar,  y  amansas  el  movimiento 
desús  ondas,  levántate  y  ayúdame;  destruye  las  gen- 
tes que  buscan  guerras,  quebrántalas  con  tu  virtud. 
Ruégotc,  Señor,  que  muestres  tus  maravillas,  y  sea 
glorilicada  tu  diestra ;  ponpie  no  tengo  otra  esperanza  ni 
otro  refugio  sino  en  ti ,  Dius  mió. 

CAPITULO  XL. 

En  esta  vida  no  hay  seguridad  de  carescer  de  tentaciones. 

Hijo,  no  hay  seguridad  en  esta  vida  :  en  tanto  que  vi- 
vieres tienes  necesidad  de  armas  espirituales.  Entre  ene- 
migos andas,  por  todas  parles  te  combaten ;  por  eso,  si  no 
traes  bien  el  escudo  de  la  paciencia,  no  estarás  mucho 
tiempo  sin  herida.  Demás  desto,  si  no  pones  tu  corazón 
lijo  en  mí  con  pura  voluntad  de  sufrir  por  mí  todo  cuanto 
viniere,  no  podrás  pasárosla  recia  batalla,  n-i  llegar  á 
la  victoria  de  los  bienaventurados.  Conviene  pues  rom- 
per varonilmente  loda  cosa,  y  pelear  con  mucho  esfuer- 
zo contra  lodo  lo  que  viniere;  porque  al  vencedor  se  da 
el  manná,  y  al  perezoso  inuclia  miseria. 

Si  buscas  holganza  en  esta  vida  ¿cómo  hallarás  la 
eterna?  No  procures  mucho  descanso;  mas  ten  mucha 
paciencia.  Busca  la  verdadera  paz,  no  en  los  hombres 
ni  en  las  otras  criaturas;  mas  en  mí  solo.  Por  amor  de 
Dios  debes  aceptar  de  grado  todas  las  cosas  adversas, 
como  son  trabajos  y  dolores,  tentaciones,  vejaciones, 
congojas,  necesidades,  dolencias,  injurias,  murmura- 
ciones, confusiones,  reprehensiones,  humillaciones, 
correcciones  y  menosprecios.  Estas  cosas  aprovechan 
para  la  virtud,  y  prueban  el  nuevo  caballero  de  Cristo, 
y  fabrican  la  corona  en  el  cielo.  Y'o  daré  eterno  galardón 
por  breve  trabajo,  ó  iníinila  gloria  por  la  confusión  que 
presto  se  pasa. 

¿Piensas  tú  tener  siempre  consolaciones  espirituales 
á  contentamiento  y  á  sabor  de  tu  paladar?  Mis  sánelos 
no  las  tuvieron;  mas  tuvieron  diversas  tentaciones  y 
molestias,  y  graves  desconsuelos;  mas  sufriéronse  en 
todas  con  paciencia,  y  confiaron  mas  en  mí  que  en  sí; 
poique  sabían  que  no  son  equivalentes  todas  las  penas 
deste  tiempo  para  merescer  la  gloria  venidera  (a). 
¿  Calieres  tú  hallar  luego  lo  que  muchos  después  de  mu- 
chas lágrimas  y  trabajos  con  dilicullad  alcanzaron?  Es- 
pera en  el  Señor,  y  trabaja  varonilmente ;  esfuérzale ,  y 
no  desconfíes  ni  huyas.  Mas  pon  tu  cuerpo  y  tú  ánima 
por  mi  gloria  constantemente ,  que  yo  seré  contigo  eii 
toda  tribulación,  y  te  lo  pagaré  muy  cumplidamente. 

CAPITULO  XLI. 

Contra  los  vanos  juicios  délos  hombres. 

Hijo,  pon  tu  corazón  firmemente  en  Dios,  y  no  temas 
el  juicio  humano  cuando  la  conciencia  no  te  acusa.  Due- 
ño y  rebueno  es  padescer  en  tal  manera;  y  no  es  grave 
al  corazón  humilde  que  confia  masen  Dios  que  en  sí 
misuiü.  Lus  mas  hablan  dciiiasiailainente,  y  por  eso  se 
les  debe  dar  poco  crédito;  y  también  satisfacer  á  todoJ 
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CAPITULO  XLII. 

De  !a  lutal  repunciacion  de  sí  mismo  para  alcanzar 
la  libertad  de  corazón. 

Hijo,  déjate  l'i  li,.  y  hallarme  )ias  á  mí.  No  quieras  es- 
coger ni  tener  propria  cosa  alguna,  y  siempre  ganarás, 
porque  negándote  de  verdad  ,  sin  tomarte  áti,te  será 
acrescentada  mayor  gracia.  Señor,  ¿cuántas  veces  me 
negaré,  y  en  qué  cosas  me  dejare?  Siempre  y  en  cada 
iior.i,  y  así  en  lo  poco  corno  en  lo  muclio,  ninguna  cosa 
excluyo.  De  todo  le  quiero  hallar  desnudo;  porque  de 
otramanera  ¿cómo  podrás  ser  mió  y  yo  tuyo,  si  no  te  des- 
pojas de  toda  volimtad  de  dentro  y  de  iuera?  Cuanto 
mas  presto  hicieres  esto,  tanto  mejor  te  irá.  Y  cuanto 
mas  pura  y  cumplidamente ,  tanto  mas  me  agradarás,  y 
mucíiomas  ganarás. 

Algunos  se  renuncian,  mas  con  alguna  condición, 
que  no  confían  en  mí  del  todo ,  y  por  eso  trabajan  en  pro- 
veerse. También  algunos  al  principio  lo  ofrescen  todo; 
mas  después,  combatidos  de  alguna  tentación,  tórnanse 
úsus  propriedades,y  por  eso  no  aprovechan  en  la  vir- 
tud. Estos  nunca  llegarán  á  la  verdadera  libertad,  ni  á 
a  gracia  de  mi  dulce  familiaridad  ,  si  no  se  renuncian 
del  todo,  haciendo  sacrilicio  de  sí  núsmos  muy  conti- 
nuamente, sin  el  cual  ni  están  ni  estarán  en  la  unión 
con  que  se  goza  de  mí.  Machas  veces  te  dije,  y  agora  te 
lo  torno  á  decir  : 

Déjate  á  tí,  renúnciate,  y  gozarás  de  una  grande  paz 
interior.  Dalo  todo  por  el  todo.  No  busques  nada.  Está  y 
sosiega  puramente  y  sindubdar  en  mí,  y  poseerme  has, 
y  serás  libre  en  el  corazón,  y  no  te  hallarán  las  tinieblas. 
Esfuérzate  para  esto,  agoniza  por  esto  ,  trabaja  en  de- 
sear esto  ,  que  te  puedes  despojar  de  todo  proprio  amor, 
y  desnudo  seguir  al  desnudo  Jesús,  morir  á  tí  mismo,  y 
vivir  á  mí  eternalmente,  y  así  huiíán  todas  las  falsas  é 
inicuas  imaginaciones,  y  los  superlluos  cuidados,  y 
también  se  apartara  el  teuior  demasiado,  y  el  amor  des- 
ordenado morirú. 


ME.NOSI'KECK)  DEL  MU.NDO  Y 
no  es  posihle.  Aunque  Sant  Pablo  trabajó  de  contentar  á 
todos  en  el  Señor,  y  se  hizo  todo  couforme  á  todos,  mas 
también  no  tuvo  en  nada  el  ser  juzgado  del  mundo.  Harto 
hizo  por  h  salud  y  edificación  de  los  otros. 

Cuanto  pudo  y  en  sí  era,  hizo;  mas  no  se  pudo  escapar 
(jue  no  le  juzgasen  y  despreciasen.  Por  eso  todo  lo  enco- 
mendó á  Dios,  que  sabe  todas  las  cosas,  y  con  la  pacien- 
cia y  humildad  se  defendió  de  las  malas  lenguas,  y  de 
los  que  piensan  maldades  y  mentiras,  y  las  dicen  como 
les  vienen  á  la  boca.  Mas  también  respondió  algunas  ve- 
ces, porque  no  se  escandalizasen  algunos  tlaquitos  de 
verlo  callar. 

¿  Quién  eres  tú  para  que  temas  al  hombre  mortal,  que 
hoy  es  y  mañana  no  parescc  ?  Teme  á  Dios ,  y  no  te  es- 
pantarás de  los  hondjres.  ¿Qué  te  puede  hacer  el  hom- 
lire  con  palabras  ó  injurias?  A  sí  se  daña  mas  que  á  tí,  y 
cualquier  que  sea  no  podrá  huir  el  juicio  de  Dios.  Tú 
pona  Dios  ante  tus  ojos,  y  no  contiendas  con  palabras 
quejosas.  Y  si  te  parcsce  que  al  presente  sufres  confu- 
sionó vergüenza  sin  merescerlo,  no  te  enojes  por  eso, 
ni  disminuyas  tu  corona  por  impaciencia;  mas  mírame 
a  mí  en  el  cielo ,  que  puedo  librar  de  toda  vergüenza  y 
confusión,  y  dará  cada  uno  según  sus  obras. 
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CAPITULO  XLUI. 
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Del  buen  recogimiento  en  las  cosas  exteriores,  y  Jcl  recurso  i 
Dios  en  los  peligros. 

Hijo,  con  diligencia  debes  mirar  que  en  cualquiera 
lugar,  y  en  toda  ocupación  exterior  estés  muy  dentro  do 
tí,  libre  y  señor  de  tí  mismo,  y  que  tengas  todas  las  co- 
sas debajo  de  tí ,  y  no  seas  tú  subjccto  á  ninguna  cosa, 
porque  seas  señor  de  tus  obras  y  regidor,  no  siervo  ni 
comprado,  mas  verdaderamente  pases  en  la  suerte  y  li- 
bertad de  los  hijos  de  Dios ,  los  cuales  tienen  debajo  de. 
sí  las  cosas  presentes,  y  contemplan  las  eternas;  que 
miran  lo  transitorio  con  el  ojo  izquierdo,  y  con  el  dere- 
cho lo  celestial,  á  los  cuales  no  atraen  las  cosas  tempo- 
rales para  que  estén  asidos  á  ellas;  mas  sírvense  dellas 
como  yo  lo  ordené  por  mi  sabiduría,  que  no  puse  cosa 
on  lo  criado,  sin  orden. 

Si  en  cualquiera  cosa  que  te  acaesciere  estás  firme, 
y  no  juzgas  della  según  la  apariencia  exterior,  ni  miras 
con  el  ojo  sensual  lo  que  oyes  y  ves,  mas  luego  en  cual- 
quiera cosa  entras  á  lo  interior,  como  Moisés  en  el  ta- 
bernácwlo  á  pedir  consejo  al  Señor,  oirás  algunas  veces 
la  respuesta  divina,  y  vendrás  instruido  de  muchas  co- 
sas presentes  y  por  venir.  Siempre  tuvo  Moisés  recurso 
al  tabernáculo  para  determinar  lo  que  no  sabia,  y  tomo 
el  remedio  déla  oración,  porlibrardelos  peligros  y  mal- 
dades á  los  hombres.  Así  debes  tú  huir  y  entrarte  en  el 
secreto  de  tu  corazón  ,  y  allí  pedir  con  atención  el  so- 
corro divino  en  todo  tiempo  y  para  toda  cosa.  Por  eso 
se  lee  que  Josué  (a)  y  los  hijos  de  Israel  fueron  engaña- 
dos de  los  gabaonitas ,  porque  no  consultaron  primera- 
mente con  el  Señor;  mas  creyeron  de  presto  á  las  blandas 
palabras,  y  fueron  con  falsa  piedad  engañados. 

CAPITULO  XLIV. 

Ní^  sea  el  hombre  importuno  en  los  negocios. 
Hijo,  encomiéndame  siempre  tus  negocios  ,  y  yo  los 
dispondré  bien  en  su  tiempo.  Espera  mi  ordenación,  y 
sentirás  gran  provecho.  Señor,  muy  degi-ado  le  ofrezco 
todas  las  cosas,  porque  muy  poco  puede  aprovechar  mi 
cuidado.  I"'luguiese  á  tí  que  no  me  ocupase  en  losacaes- 
cimientos  que  me  pueden  venir,  mas  me  ofresciese  sin 
tardanza  á  tu  voluntad. 

Hijo  mío,  muchas  veces  negocia  el  hombre  la  co.sa 
que  desea  ;  mas  cuando  ya  la  alcanza  tiene  otro  pares- 
cer;  porque  las  afecciones  no  duran  mucho  acerca  de 
una  misma  cosa;  mas  de  una  cosa  nos  llevan  á  otra. 
Pues  no  es  luego  muy  poco  dejarse  también  á  si  en  lo 
poco.  Este  es  el  verdadero  aprovechar :  negarse  el  hom- 
bre á  sí  mismo,  y  ya  negado,  luego  es  libre  y  seguro.  Mas 
todavía  el  enemigo  antiguo,  adversario  de  todos  los  bue- 
nos nunca  cesó  detentar,  y  de  día  y  de  noche  pone  nni- 
chos  lazos  para  prender,  si  pudiere,  algún  descuidado. 
Poroso  velad  y  orad,  porque  no  caigáis  en  tentación  («j. 

CAPITULO  XLV. 

No  tiene  el  hombre  ningún  bien  de  sí,  ni  tiene  de  que  alabarse. 
Señor,  ¿qué  es  el  hombre  para  que  te  acuerdes 
del  (a) ;  ó  el  hijo  del  hombre  para  que  lo  visites?  Qué 
ha  mercscidoel  hombre  para  (jue  le  dieses  tu  gracia? 
Señor,  ¿de  qué  me  puedo  quejar  si  me  desam[)aras ;  o 
cómo  justamente  podré  contender  contigo  si  no  hicieres 
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lo  que  te  pidu?  Por  cierto  una  cosa  puedo  yo  pensar  y 
decir  con  verdad:  Nada  soy.  Señor.  Nin¡.'unacosa  ten^jo 
buena  de  mi;  masen  todo  soy  falto,  y  voy  siempre  á 
nada.  Y  si  no  soy  ayudado  de  tí ,  informado  de  dentro, 
todo  me  hago  torpe  y  disoluto. 

Mas  tú,  Señor,  eres  uno  mismo ,  y  permanesces  para 
siempre.  Siempre  eres  bueno,  justo  y  sancto.  Todas  las 
cosas  iiaces  muy  bien  y  justamente,  y  las  ordenas  con 
tu  sabiduría.  Mas  yo  que  soy  mas  inclinado  á  caer  que 
á  aprovechar,  no  soy  durable  siempre  en  un  estado, 
porque  siete  tiempos  se  mudan  sobre  mí;  pero  luego 
me  va  mejor,  cuando  te  ¡¡luguiere  y  extendieres  tu 
mano  ayudadora  ,  porque  tú  solo  sin  humano  favor  me 
puedes  "ayudar,  y  conürmarme  tanto  que  no  se  mude 
mas  mi  rostro  endosas  diversas ,  mas  en  tí  solo  se  con- 
vierta y  descanse  mi  corazón. 

Que  si  yo  supiese  desechar  toda  consolación  humana, 
a^ora  sea  por  alcanzar  devoción ,  ó  por  la  necesidad  que 
tengo  de  buscarle  (porque  no  hay  hombre  que  me  con- 
suele), con  razón  podría  yo  esperar  en  tu  gracia,  y  go- 
zarme del  don  de  la  nueva  consolación.  Muchas  gracias 
sean  á  tí,  Señor,  de  quien  viene  todo  y  todas  las  veces 
que  me  sucede  bien.  Yo  vanidad  soy,  y  niida  tengo  de- 
lante de  tí ,  hombre  mudable  y  enfermo,  ¿  De  donde  pues 
me  puedo  gloriar;  ó  por  qué  cohdício  ser  estimado? 
l'or  ventura  de  la  nada :  y  esto  es  vanísimo. 

Por  cierto  la  vanagloria  es  una  mala  pestilencia  y 
grandísima  vanidad  ,  porque  nos  aparta  de  la  verdadera 
gloria,  y  nos  despoja  de  la  gracia.  Porque  en  conten- 
tarse el  hombrea  sí,  descontenta  á  tí.  Y  cuando  desea 
los  humanos  loores,  es  privado  de  las  virtudes. 

Verdadera  gloría  y  sancta  alegría  es  gloriarse  el  hom- 
bre en  tí  y  no  en  sí,  y  gozarse  en  tu  nombre  y  no  en  su 
nropría  virtud,  ni  deleitarse  en  criatura  alguna  sino 
por  ti.  Sea  alabado  tu  nombre  y  no  el  mió.  Magnifi- 
cada sea  tu  obra  y  no  la  mía.  Alabado  sea  tu  sancto 
nombre,  y  no  me  sea  á  mí  atribuida  cosa  alguna  de  los 
loores  dé  los  hombres.  Tú  eres  mi  gloria  y  alegría  de  mi 
corazón.  En  tí  me  glorilícaré  y  ensalzaré  todos  los  días; 
de  mi  parte  no  hay  de  qué,  sino  en  mis  Oaquezas.  Bus- 
quen los  hombres,  como  dijo  Cristo  (¿),  la  honra  de 
(iiUre  sí  mismos ,  y  toda  la  alteza  del  mundo ;  yo  buscare 
la  gloria  que  es  de"  solo  Dios ;  que  toda  la  gloria  humana, 
y  toda  la  honra  temporal  comparada  á  tu  eterna  gloría 
es  vanidad  y  locura.  ¡Oh  verdad  mía,  misericordia  mía. 
Dios  mío,  Trinidad  bienaventurada!  á  tí  solo  sea  ala- 
banza, virtud ,  honra  y  gloría  para  siempre  jamas.  Amen. 

CAPITULO  XLVI. 

Del  desprecio  de  toda  honra  temporal. 
Hijo  no  te  pese  si  vieres  honrar  y  ensalzar  á  otros ,  y 
luser  despreciado  y  abatido.  Levanta  tu  corazón  á  mí  en 
el  cielo,  y  no  te  entristecerá  el  desprecio  humano.  Se- 
ñor, en  ceguedad  estamos,  y  la  vanidad  muy  presto  nos 
engaña.  Sibienme  miro,  nuncamehasidohechainjuria 
por  criaturaalguna,  por  eso  no  tengo  de  que  me  quejar 
justamente  de  ti .  Mas  porque  yo  muchas  veces  peque  gra- 
vemente contra  tí ,  con  razón  se  arman  contra  mi  todas 
las  criaturas :  justamente  me  viene  la  confusión  y  el  des- 
precio, y  á  ti.  Señor,  la  alabanza,  la  honra  y  la  gloria. 
Y  si  no  me  aparejo  á  tanto,  que  huelgne  muy  de  gana 
ser  despreciado ,  y  desamparado ,  y  tenido  por  nada ,  no 

{!/,  Joan.  S. 


puedo  ser  pacificado  y  confirmado  enlo  interior,  nialum- 
brado  espiritualmenle,  ni  unido  á  tí  perfectamente. 

CAPITULO  XLVIL 

No  se  debe  poner  la  paz  en  los  hombres. 
Hijo ,  si  pones  tu  paz  con  alguno  por  tu  parescer,  y 
por  conversar  con  él,  movible  estarás  y  sin  sosiego.  Mas 
sí  corres  á  la  verdad,  que  siempre  vive  y  permanesce, 
no  te  entristecerás  por  el  amigo  si  se  fuere  ó  se  muriere. 
En  mí  ha  de  estar  el  amor  del  amigo ,  y  por  mí  se  debe. 
amar  cualquiera  que  ea  estíividate  paresce  bueno,  y 
mucho  amas. 

Sin  mí  no  vale  nada  ni  durará  la  amistad ,  ni  es  ver- 
dadero el  amor  que  yo  no  junto.  Tan  muerto  debes  ser 
á  las  afecciones  de  los  amigos ,  que  deseases  (por  lo  que 
á  tí  toca)  estar  solo  del  todo.  Tanto  se  acerca  el  hombre 
á  Dios,  cuanto  se  desvía  de  todo|ilacer  humano.  Y  tanto 
mas  alto  sube  á  Dios,  cuanto  mas  bajo  desciende  en  sí, 
y  se  tiene  por  mas  vil. 

El  que  se  atribuye  á  sí  algo  de  bien,  impide  la  venida 
de  la  gracia  de  Dios  en  sí ;  porque  la  gracia  del  Espíritu 
Sancto  siempre  busca  el  corazón  humilde.  Si  te  supie- 
ses perfectamente  apocar  y  vaciar  de  todo  amor  criado, 
yo  entonces  manaría  en  tí  abundantes  gracias.  Mas  cuan- 
do tú  miras  á  las  criaturas,  se  aparta  de  tí  la  vista  del 
Criador.  Aprende  á  vencerte  todo  por  el  Criador,  y  en- 
tonces podrás  llegar  al  conosciiníento  divino.  Cuahjuier 
cosa,  por  pequeña  que  sea,  si  se  ama  ó  se  mira  desor- 
denadamente, nos  daña  y  estorba  de  gozar  del  sumrao 
bien. 

CAPITULO  XLVllI. 

Contra  las  ciencias  vanas. 

Hijo ,  no  te  muevan  los  hermosos  y  sutiles  dichos  de 
los  hombres,  porque  no  está  el  reino  de  Dios  en  pala- 
bras, sino  en  virtud  (a).  Mira  mis  palabras,  que  encien- 
den los  corazones,  y  alumbran  las  ánimas  ,  provocan  á 
contrición,  y  traen  muchas  consolaciones.  Nunca  leas 
cosa  para  mostrarte  mas  letrado,  mas  estudia  en  morti- 
ficar los  vicios,  porque  mas  te  aprovechará  que  saber 
muchas  cuestiones  dificultosas.  Cuando  hubieres  aca- 
bado de  leer  y  saber  muchas  cosas,  aun  principio  te 
conviene  venir. 

Yo  soy  el  que  enseño  al  hombre  la  ciencia,  y  doy  mas 
claro  entendimiento  á  los  pequeños ,  que  ningún  hom- 
bre puede  enseñar.  Al  que  yo  hablo ,  luego  es  sabio,  y 
aprovecha  en  el  espíritu.  ¡Ayde  aquellos  que  quieren 
aprender  de  los  hombres  curiosidades,  y  cuidan  muy 
poco  del  camino  de  servir  á  Dios  1  Tiempo  vendrá,  cuan- 
do parescerá  el  Maestro  de  los  maestros,  Cristo,  Señor  de 
todos  los  ángeles,  á  oir  las  lecciones  de  todos,  que  será 
examinar  las  conciencias  todas,  y  escudriñar  á  Hierusa- 
lem  con  candelas  (6).  Y  serán  descubiertos  los  secretos 
de  las  tinieblas ,  y  callarán  los  argumentos  de  las  lenguas. 

Yo  soy  el  que  levanto  en  un  punto  el  humilde  enten- 
dimiento ,  para  que  entienda  mas  razones  de  la  verdad 
eterna,  que  sí  hubiese  estudiado  quince  años.  Yo  en- 
seño sin  ruido  de  palabras,  sin  confusión  de  paresceres, 
sin  fausto  de  honra ,  sin  combate  de  argumentos.  Yo  soy 
el  que  enseño  á  despreciar  lo  terreno,  y  aborrescer  lo 
presente,  y  buscar  y  saber  lo  eterno ,  y  poner  toda  es- 
peranza en  mi ,  y  huir  las  honras ,  sufrir  los  estorbos,  y 
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fuera  de  mí  no  cobdiciar  nada,  y  amarme  á  mí  sobre  to- 
das cosas  con  fervor.  Porque  uno  amándome  entrañable- 
mente ,  aprendió  cosas  divinas,  y  iiablaba  maravillas.  Y 
mas  aprovechó  con  dejar  todas  las  cosas,  que  con  estu- 
diar sutilezas. 

A  unos  hablo  cosas  comunes,  á  otros  especiales.  A 
unos  me  muestro  dulcemente  con  señales  y  (iiíuras,  á 
algunos  revelo  misterios  con  mucha  lumbre.  Una  cosa 
dicen  los  libros,  mas  no  enseñan  igualmente  á  todos. 
Porque  yo  soy  interior  doctor  de  la  verdad  ,  escudriña- 
dor de  corazones,  conosccdor de  pensamientos,  y  mo- 
vedor  de  las  obras.  Reparto  á  cada  uno  según  juzgo  ser 
digno. 

CAPITULO  XLIX. 

No  se  deben  buscar  las  cosas  exteriores. 
Hijo,  en  muchas  cosas  te  conviene  ser  ignorante,  y 
estimarte  como  muerto  sóbrela  tierra,  á  quien  todo  el 
mundo  es  crucilicado.  A  muchas  cosas  te  conviene  ha- 
cer sordo,  y  pensar  lo  que  cumple  para  tu  paz.  Mas  útil 
es  apartar  los  ojos  de  lo  que  no  te  agrada ,  y  dejar  á  cada 
uno  su  parescer,  que  entender  en  porfías.  Si  estás  bion 
con  Dios,  y  miras  su  juicio,  lijeramente  te  darás  por 
vencido.  ¡Oh  Señor,  á  qué  somos  venidos,  que  llora- 
mos el  daño  temporal,  y  por  una  pequeña  ganancia  tra- 
bajamos y  corremos;  y  el  daño  espiritual  pasa  en  olvido, 
y  tarde  ó  con  dificultad  vuelve  á  la  memoria!  Loque 
poco  ó  nada  vale  es  muy  mirado ,  y  lo  que  es  muy  nece- 
.sario  se  pasa  con  descuido.  Porque  todo  hombre  se  va  á 
lo  exterior ;  y  si  presto  no  vuelve  en  sí ,  de  grado  se  está 
envuelto  en  ello. 

CAPITULO  L. 

No  se  debe  creer  á  todos,  y  cómo  fácilmente  se  resbala 
en  las  palabras. 

Señor,  ayúdame  en  la  tribulación  (a);  porque  vana  es 
la  salud  del  hombre.  ¿Cuántas  veces  no  hallé  fidelidad 
donde  pensé  que  lahabia?  Cuántas  veces  también  la  hallé 
donde  menos  lo  pensé?  Por  eso  vana  es  la  esperanza  en 
lushombres;  masía  saluddelosjustosestáenDios.  Ben- 
dito seas ,  Señor  Dios,  en  todas  las  cosas  que  nos  acaes- 
cen.  Flacos  somos  y  mudables,  presto  somos  engañados 
y  mudados.  ¿Qué  hombre  hay  que  se  guarde  tan  segura 
y  discretamente  en  todo,  que  alguna  vez  no  caiga  en  al- 
guna dubda  ó  engaño?  Mas  el  que  confía  en  tí.  Señor,  y 
le  busca  de  corazón  sencillo,  no  resbala  así  tan  de  pres- 
to. Y  si  cayere  en  alguna  tribulación ,  de  cualquier  ma- 
nera que  fuere  en  ella  enlazado,  presto  será  librado 
portí,ó  consolado ,  porque  no  desamparas  tú.  Señor, 
hasta  la  fin ,  al  que  en  tí  espera. 

Raro  es  el  fiel  amigo  que  persevera  en  todos  los  traba- 
jos de  su  amigo.  Tú,  Señor,  tú  solo  eres  fidelísimo  en 
todo,  y  fuera  de  tí  no  hay  otro  tal.  ¡Oh  cuan  bien  supo  el 
ánima  sancta  que  dijo  (b)  :  Mi  ánimaestá  firmada  y  fun- 
dada en  Cristo!  Y  si  yo  estuviese  así,  no  me  congojaría 
tan  presto  el  temor  humano,  ni  me  moverían  las  pala- 
bras injuriosas.  ¿Quién  puede  proveer  en  todo?  Quién 
basta  para  guardarse  de  los  males  venideros?  Si  lo  muy 
mirado  con  tiempo  lastima  muchas  veces  ¿qué  hará  lo 
no  proveído,  sino  herir  gravemente?  Pues  ¿por  qué, 
miserable  de  mí ,  no  miré  y  me  proveí  ?  Por  qué  creí  de 
lijero  á  hombres?  En  fin,  hombres  somos,  y  hombres 
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flacos  y  quebradizos,  aunque  por  muchos  seamos  esli- 
mados y  llamados  ángeles. 

Señor,  ¿á  quién  creeré,  á  quién  creeré  sino  á  tí  {c)  ? 
Verdad  eres,  que  no  puedes  engañar  ni  ser  engañado: 
mas  el  hombre  todo  es  mentiroso  de  sí ,  y  enfermo ,  mu- 
dable y  caedizo,  especialmente  en  palabras :  en  tanto 
que  con  muy  grandísima  dificultad  se  debe  creer  ni  te- 
ner por  verdad  lo  que  paresce  verdadero  según  lo  e.v- 
terior. 

¡Con  cuánta  prudencia  nos  avisaste  que  nos  guardáse- 
mos de  los  hombres,  y  que  son  enemigos  del  hombre 
los  proprios  de  su  casa  ((/)!  Ni  es  de  creer  luego,  si  al- 
guno dijere ;  ves  aquí,  ves  allí  (e).  Mi  daño  me  hizo  avi- 
sado; quiera  Dios  quesea  para  mas  guardarme,  y  no 
me  quede  necio  todavía.  Díceme  uno  :  mira  que  seas 
avisado,  cata  que  te  aviso,  guárdame  secreto  en  esto 
que  te  digo.  Y  mientras  yo  callo  y  creo  qtie  está  secreto, 
el  mismo  que  meló  encomendó  no  pudo  callar,  mas 
descubrióse  á  sí  y  á  mí ,  y  fuese. 

Defiéndeme,  Señor,  de  aquellas  ficciones,  y  de  hom- 
bres tan  indiscretos ,  que  nunca  caiga  en  sus  manos,  ni 
yo  cometa  tales  cosas.  Pon  en  mi  boca  palabra  verda- 
dera y  firme,  y  desvía  lejos  de  mí  la  lengua  cautelosa. 
De  lo  que  no  quiero  sufrir,  me  debo  mucho  guardar. 
¡Oh  cuan  buena  cosa  y  cuan  pacífica  es  callar  de  otros  y 
no  creer  lijeramente  todas  las  cosas,  ni  hablarlas  de  li- 
jero después! 

Descubrirse  á  pocos  y  buscar  siempreá  tí ,  Señor,  quo. 
miras  al  corazón,  y  no  moverse  por  cada  viento  de  pala- 
bras, mas  desear  que  todas  las  cosas  interiores  y  exte- 
riores se  acaben  y  perficiouen  según  el  buen  contenta- 
miento de  tu  voluntad.  ¡Oh  cuan  segiu'o  es  para  conser- 
var la  gracia  huir  la  vana  apariencia,  y  no  cobdiciar  las 
cosas  de  fuera  que  causan  admiración  ;  mas  seguir  con 
toda  diligencia  las  cosas  que  causan  emienda  y  fervor 
de  vida!  ¡A  cuántos  ha  dañado  la  virtud  mostrada  antes 
de  tiempo;  y  cuan  sana  fué  la  gracia  guardada  con  el 
callar,  en  esta  vida  quebradiza,  que  toda  se  dice  tenta- 
tacion  y  milicia  (/")! 

CAPITULO  LI. 

De  la  confianza  que  se  debe  tener  en  Dios  cuando  nos  dicen  injurias. 

Hijo,  está  firme  y  espera  en  mí.  ¿Qué  cosas  son  palabras 
sino  palabras  ?  Por  el  aire  vuelan  :  no  hieren  al  que  está 
firme.  Si  eres  culpado,  determinado  emendarte  de  bue- 
na gana.  Si  no  hallas  en  tí  culpa,  ten  por  bien  de  sufrirlas 
por  Dios.  Y  muy  poco  es  que  sufras  siquiera  palabras  al- 
gunas veces,  pues  aun  no  puedes  sufrir  graves  azotes. 

¿Y  porqué  tanpequeñascosaste  pasan  el  corazón,  sino 
porque  aun  eres  carnal,  y  miras  mucho  masa  los  hom- 
bres de  lo  que  conviene?  Que  porque  temes  ser  despre- 
ciado ,  por  eso  no  quieres  ser  reprehendido  de  tus  faltas 
y  buscas  sombrecíUas  de  excusaciones.  Mas  mira  mejor,  y 
conoscerás  que  anuviveen  tí  el  amor  del  mundo,  y  el 
vano  amor  de  agradar  á  los  hombres.  Porque  en  huir  de 
ser  avergonzado  y  apocado  por  tus  defectos,  se  muestra 
muy  claro  que  no  eres  verdadero  humilde,  ni  eres  del 
todo  muerto  al  mundo,  ni  el  mundo á  tí. 

Mas  oye  mis  palabras,  y  no  cuidarás  de  cuantas  dije- 
ren todos  los  hombres.  Di :  si  se  dijese  contra  t»  todo 
cuanto  maliciosamente  se  pudiese  fingir,  ¿qué  te  daña- 
ría? Si  del  todo  lo  dejases  pasar,  y  no  lo  estimases  en 
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una  paja,  ¿podríale  por  ventura  arrancar  un  rabollo?   | 

El  que  no  está  dentro  en  su  corazón ,  ni  me  tiene  á  mí 
ante  sus  ojos,  prestóse  mueve  poruña  palabra  áspera. 
Mas  el  que  confia  en  mí,  y  no  en  su  proprio  parescer, 
vivirá  sin  temerá  los  hombres.  Yo  soy  el  juez,  y  conozco 
los  secretos  todos ;  yo  sé  cómo  se  pasan  las  cosas ,  y  co- 
nozco muy  bien  al  que  hace  la  injuria,  y  también  al  que 
la  sufre  (a).  De  mí  salió  esta  palabra  :  Permitiéndolo  yo, 
acaesce  esto;  porque  se  descubran  los  pensamientos  é 
imajjinacionesde  muchos  corazones.  Yo  juzpo  al  cul- 
pado é  innocente ;  mas  quiso  probar  primero  al  uno  y  al 
otrocon  juicio  secreto. 

El  testimonio  de  los  hombres  muchas  veces  engaña; 
mas  mi  juicio  es  verdadero  :  siempre  está  firme ,  aunque 
muchas  veces  está  escondido  y  de  pocos  conoscido ;  pero 
nunca  yerra  ni  puede  errar,  aunque  á  los  ojos  de  los  ne- 
cios noparezca  recto.  A  mi  pues  has  de  recurrir  en  cual- 
quier juicio,  y  no  estribes  en  el  proprio  saber.  Por  cierto 
eljiíslonoserá  conturbado  por  cosa  que  el  Señor  Dios 
ordene  sobre  él. 

Ysialgüujuicio  fuere  dicho  contra  él  injustamente, 
no  cuidará  mucho  dello,  ni  se  ensalzará  vanamente  si 
otros  tornaren  por  él  con  razón ;  porque  piensa  que  yo 
soy  escudriñador  de  los  corazones,  y  que  no  juzgo  según 
laliaz  y  parescer  humano.  Que  rnuclias  veces  se  halla,  en 
mis  ojos,  culpable  el  que  por  juicio  humano  paresce  de 
loar. 

SeñorDios,  justojuez,  constante  y  paciente,  que  co- 
nosces  la  flaqueza  y  poquedad  de  los  hombres,  sé  tú  mi 
fortaleza,  y  mi  firmeza  y  confianza,  que  no  me  basta 
mi  conciencia.  Tú  sabes  lo  que  yo  no  sé,  y  por  eso  me 
debo  humillaren  cualquiera  reprehensión,  y  llevarla 
con  mansedumbre.  Perdóname,  Señor  piadoso,  todas 
las  veces  que  no  lo  hice  así ,  y  dame  gracia  de  mayor 
.sufrimiento  para  otra  vez.  Mejor  es  á  mí  tu  misericordia 
copiosa  para  alcanzar  perdón,  que  mi  pensada  justicia 
para  defender  lo  secreto  de  mi  conciencia  :  por  eso  ya 
lio  me  puedo  tener  por  justo.  Porque  quitada  lu  miseri- 
cordia, no  será  justificado  en  tu  acatamiento  todo  hom- 
bre que  vive.  (6). 

CAPITULO  Lll. 

Todas  las  cosas  graves  se  deben  sulrir  por  la  vida  cierna. 

Hijo,  no  te  quebranten  los  trabajos  que  has  tomado 
por  mí,  ni  te  derriben  del  todo  las  tribulaciones;  mas 
mi  promesa  te  esfuerce  y  consuele  en  lodo  lo  que  vi- 
niere. Yo  basto  para  galardonarle  sobre  toda  medida. 
No  trabajarás  aquí  mucho  tiempo,  ni  serás  agravado 
siempre  de  dolores.  Espera  un  poquito,  y  verás  cuan 
presto  se  pasan  los  males.  Vendrá  una  hora  cuando  ce- 
sará todo  trabajo  y  ruido.  Poco  y  breve  es  lo  que  pasa 
con  el  tiempo.  Esfuérzate  pues  como  haces ,  y  trabaja 
fielmenteenmiviña,queyoserélu  galardón.  Escribe, 
lee  ,  canta,  suspira,  calla,  ora,  sufre  con  buen  corazón 
lo  adverso;  que  la  vida  eterna  digna  es  desta  y  de  otras 
mayores  peleas.  Vendrála  paz  en  el  día  que  el  Señor  sabe. 

l'or  cierto  no  será  día  ó  noche  como  las  deste  tienqw; 
mas  luz  perpetua,  claridad  iuíiuita,  paz  lirme,  holganza 
segura,  y  para  siempre  duradera.  No  dirás  enlónces  («): 
¿Quién  me  librará  del  cuei[io  desla  muerte?  Ni  di- 
ra>  [b) :  ¡Ay  de  mi ,  que  se  hadilatado  mi  destierro!  Por- 
que, la  muerte  será  destruida,  y  la  salud  vendrá  sin  de- 

•a)Lur.'2.     (A;  Psal.  1  i-2.      n-  Rom.  •;.     (A)  Psal.  119. 
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feclo;no  habrá  congoja,  vendrála  bendita  alegría,  v 

la  compañía  dulce  y  hermosa. 

¡  Oh,  si  tú  vieses  las  perdurables  coronas  de  los  sáne- 
los en  el  cielo,  y  de  cuánta  gloria  gozan  agora  los  que 
eran  en  este  mundo  despreciados  y  tenidos  por  indignos 
de  vivir,  por  cierto  luego  le  huinilhirias  y  te  bajarías 
liarla  la  tierra,  y  hasta  los  abismos  della,  y  desearías  ser 
subjecto  á  lodos,  antes  que  no  mandar  á  uno !  Y  no  cob- 
diciarias  los  alegres  días  de  aquesta  triste  y  tan  amarga 
vida ;  mas  te  gozarías  de  ser  atribulado  por  mí ,  y  te  hol- 
garías de  ser  tenido  por  nada  entre  los  hombres. 

¡Oh,  si  gustases  aquestas  cosas,  y  las  rumiases  profun- 
damente en  tu  corazón  :  no  osarías  quejarte  ni  por  pen- 
samiento! ¿No  te  parosce  que  son  de  sufrir  todas  las  co- 
sas por  la  vida  eterna?  No  es  de  pequeña  estima  ganar  ó 
perder  el  reino  de  Dios.  Levanta  pues  tu  rostro  en  el 
cíelo,  mira  que  yo  y  todos  mis  sánelos  (los  cuales  tuvie- 
ron grandes  y  continuos  combates  en  este  siglo),  agora  se 
gozan,  y  son  consolados  y  seguros,  y  huelgan  onpaz, 
y  permanescerán  conmigo  sin  finen  el  reino  de  mi  Padre. 

CAPITULO  luí. 

Del  dia  déla  eiernidad  ,y  de  las  angustias  desta  vida. 

¡Oh  bienaventurada  morada  de  la  ciudad  soberana! 
Oh  dia  ilustrísímo  de  la  eternidad ,  que  no  lo  obscurece 
noche,  mas  siempre  rcluce  la  summa  verdad!  Oh  dia 
alegre  y  para  siempre  seguro ,  sin  mudanza  en  contrarío! 
Oh  si  ya  amaneciese  este  dia,  y  se  acabasen  los  tiem- 
pos! Luce  por  cierto  á  los  sánelos  una  perpetua  claridad; 
masa  los  que  en  esta  peregrinación  están,  no  así,  sino 
de  lejos  como  en  espejo. 

Los  ciudadanos  del  cielo  saben  cuan  alegre  sea  aquel 
dia;  mas  los  hijos  de  Eva,  desterrados,  gimen  de  ver 
cuan  amargo  y  enojoso  sea  este  de  acá.  Los  días  deste 
tiempo,  pocos  y  malos,  llenos  de  dolores  y  trabajos, 
donde  se  ensucia  el  hombre  con  muchos  pecados,  y  se 
enreda  en  muchas  pasiones,  y  es  angustiado  de  muchos 
temores,  y  distraído  con  muchos  cuidados,  confundiiio 
con  errores,  envuelto  en  vanidades,  quebrantado  con 
muchos  trabajos ,  agravado  de  tentaciones ,  enflaquecido 
con  muchos  deleites,  y  atormentado  de  pobreza. 

¡Oh!  ¿cuándo  se  acabarán  todos  estos  trabajos!  Cuándo 
seré  librado  de  la  miserable  servidumbre  de  los  vicios? 
Cuándo  me  acordaré.  Señor,  de  ti  solo?  Cuándo  me  ale- 
graré cumplidamente  en  tí?  Cuándo  estaré  sin  impedi- 
mento en  la  verdadera  libertad,  sin  ninguna  pesadum- 
bre del  alma  y  cuerpo?  Cuándo  tendré  firme  paz  de  den- 
tro y  de  fuera,  guardada  de  toda  parte?  Cuándo  será  paz 
firme  y  paz  sin  turbación?  ¡  Oh  buen  Jesús !  ¿Cuándo  es- 
taré para  verte?  Cuándo  contemplaré  tu  gloria?  Cuándo 
me  serás  todo  en  todas  las  cosas?  Cuándo  estaré  contigo 
en  tu  reino,  el  cual  has  aparejado  eternalmente  á  tus  es- 
cogidos? 

Dejádome  has  pobre  y  desterrado  en  la  tierra  de  los 
cneuiigos,  donde  hay  continua  guerra  y  graves  desas- 
tres. Consuela,  Señor,  mi  destierro,  y  mitiga  mi  dolor; 
porque  á  tí  suspira  todo  mi  deseo.  Todo  el  placer  del 
mundo  me  paresce  pesada  carga.  Deseo  gozarle  íntima- 
mente ;  mas  no  puedo  comprchcnderte.  Deseo  afijarme 
á  ias  cosas  celestiales ,  mas  agrávanme  las  temporales ,  y 
las  pasiones  no  mortificadas;  con  el  pensamiento  me 
quiero  levantar  sobre  todas  las  cosas,  mas  soy  forzado 
de  subjeclarmeá  la  carne  contra  mi  voluntad.  Así  ye. 
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miserable,  poleo  conmigo,  y  á  mí  mismo  me  soy  enojoso;  i 
cnando  el  es[i¡rilu  basca  lo  de  arriba,  y  la  carne  lo  de  ¡ 
abajo.  I 

¡Olí,  Señor,  y  qué  padezco  cnando  pensando  en  la  ; 
oración  cosas  celestiales,  se  me  ofresce  un  tropel  de  cosas 
carnales !  Dios  mió ,  no  te  alejes  de  mí ,  ni  te  desvíes  con 
ira  de  tu  siervo.  Alumbra,  y  resplandezca  tu  relámpago, 
y  destruyelas.  Envía  tus  saetas,  y  contúrbense  todas  las 
fantasías  del  enemigo.  Recoge  todos  mis  sentidos  á  tí. 
Hazme  olvidar  todas  las  cosas  de  mundo,  y  olórgame 
descebar  y  menospreciar  de  presto  las  imaginaciones  de 
los  vicios.  Socórreme,  verdad  eterna,  para  que  no  me 
mueva  vanidad  alguna.  Venga  tu  santidad ,  y  huya  de  tu 
presencia  toda  torpeza. 

Perdóname  por  tu  sanctísima  misericordia  todas  cuan- 
tas veces  pienso  alguna  otra  cosa  fuera  de  tí.  Verdadera- 
mente confieso  mi  mísera  costumbre,  que  muchas  veces 
estoy  en  la  oración  fuera  de  lo  que  debo.  Porque  muchas 
veces  no  estoy  allí  donde  tengo  el  cuerpo,  mas  adonde 
mis  pensamientos  me  llevan.  Donde  está  mi  pensamicnlo, 
allíestoy;  ydonde  va  mi  pensamiento  á  memido,es  señal 
que  allí  está  lodo  mi  amor.  Loque  naturalmente  deleita, 
ópor  costumbre  me  aplace,  eso  se  me  ofresce  luego.  Por 
lo  cual ,  tú  que  eres  verdad,  dijiste  (a) :  Donde  está  tu 
tesoro,  allí  está  tu  corazón. 

Si  amo  el  cielo  de  grado,  pienso  en  sus  cosas.  Y  si  amo 
el  mundo,  alegróme  con  sus  prosperidades,  y  entristéz- 
comede  sus  adversidades.  Siamo  lacarne,  muymucbas 
veces  imagino  sus  cosas.  Y  si  amo  el  espíritu,  huelgo 
en  pensar  en  cosas  espirituales.  Y  de  todas  las  cosas  (]iie 
timo,  hablo  de  grado,  y  oigo  hablar,  y  las  imaginacio- 
nes traigo  conmigo  a  mi  casa. 

Bienaventurado  aquel  que  por  tu  amor  da  licencia  á 
todo  lo  criado  que  se  aparte  de  su  memoria,  y  hace 
fuerza  á  su  natural ,  y  crucifica  los  apetitos  carnales  con 
el  fervor  del  espíritu,  porque  esclarescida  su  conciencia, 
te  ofrezca  oración  pura  y  limpia,  y  sea  digno  de  estar 
entre  los  coros  angélicos,  echadas  de  dentro  y  de  fuera 
de  sí  todas  las  cosas  terrenas. 

CAPITULO  LIV. 

Del  deseo  de  la  vida  eterna,  y  cuántos  bienes  están  prometidos 
á  los  que  pelean  bien. 

Hijo,  cuando  sientes  en  tí  un  deseo  vivo  de  la  eter- 
na beatitud,  y  deseas  salir  de  la  cárcel  del  cuerpo 
para  poder  contemplar  mi  claridad  sin  sombra  de  mu- 
danzas, ensancha  tu  corazón,  y  recibe  con  todo  amor 
estasancta  inspiración.  Da  muchas  gracias  á  la  soberana 
bondad,  que  lo  hace  tan  bien  contigo,  visitándote  con 
clemencia,  moviéndote  con  ardor,  levantándote  con 
poderosa  mano,  para  que  no  caigas  en  tierra  por  tu  pro- 
pria  pesadumbre. 

Porque  esto  no  lo  recibes  por  tu  diligencia  ó  esfuerzo, 
mas  por  solo  el  querer  de  la  soberana  gracia ,  y  del  res- 
pecto divino,  para  que  aproveches  en  virtudes  y  en  ma- 
yor huinildad ,  y  te  aparejes  á  los  combates  que  te  han 
de  venir,  y  trabajes  de  llegarte  á  mí  con  todo  corazón, 
y  servirme  con  abrasada  voluntad. 

Hijo,  muchas  veces  arde  el  fuego,  mas  no  sube  la 
llama  sin  humo ;  así  los  deseos  de  algunos  se  encienden 
á  las  cosas  celestiales ,  mas  no  son  libres  del  amor  de  la 
propria  afección;  y  por  eso  no  hacen  lan  puramente 
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por  la  honra  de  Dios  lo  que  con  muy  gran  deseo  me  pi- 
den. Tal  suele  ser  algunas  veces  tu  deseo,  el  cual  nuis- 
traste  con  tanta  importunidad;  porcierto  no  es  puro  ni 
perfecto  lo  que  va  inficionado  y  manchado  del  propru» 
intereso. 

Pide,  no  lo  que  es  para  tí  dclectable  y  provechoso  , 
mas  lo  que  es  para  mí  aceptable  y  honroso.  Que  si  de- 
rechamente juzgas,  debes  anteponer  mi  ordenación  á 
tu  deseo ,  y  á  cualquiera  cosa  deseada ,  y  seguir  mi  or- 
denación y  no  tu  querer.  Yo  conozco  tu  deseo,  y  bien 
lie  oido  tus  largos  gemidos  :  ya  querrías  tú  estar  en  la 
libertad  de  la  gloiia  de  los  hijos  de  Dios  :  ya  te  deleita 
ia  casa  eterna  y  la  casa  celestial  llena  de  gozo.  Mas  aun 
no  es  venida  esta  hora,  aun  es  tiempo  de  guerra,  tiem- 
po de  trabajo  y  de  examinacion.  Deseas  ser  lleno  de 
summo  bien ;  mas  no  puede  ser  agora.  Yo  soy :  espérame 
hasta  que  venga  el  reino  de  Dios. 

Primero  has  de  ser  probado  en  la  tierra,  y  ejercitado 
en  muchas  cosas.  Algunas  veces  serás  consolado  ;  mas 
no  te  será  dada  cumplida  hartura.  Por  eso  esfuérzate 
mucho ,  así  en  hacer  como  en  padescer  las  adversidades 
contra  la  naturaleza.  (]onviénete  que  te  vistas  del  hom- 
bre nuevo,  y  sor  mudado  en  otro  hombre.  Conviénete 
hacer  muchas  veces  lo  que  no  quieres,  y  dejar  lo  que 
quieres.  Lo  que  agrada  á  los  otros  irá  delante;  loque 
á  tí  contenta,  no  se  hará.  Lo  que  dicen  los  otros  será 
oido;  lo  que  dices  tú  será  contado  por  nada.  Pedirán 
los  otros ,  y  recibirán  ;  tú  pedirás ,  y  no  alcanzarás.  Otros 
serán  muy  grandes  en  la  boca  de  los  hombres ;  de  tí  no 
se  hará  cuenta.  A  los  otros  se  encargarán  los  negocios ; 
tú  serás  tenido  por  inútil.  Por  esto  se  entristecerá  la 
naturaleza  ;  mas  será  gran  cosa  si  lo  sufrieres  callando. 

Desta  manera  en  estas  cosas  y  otras  semejantes  e< 
probado  el  fiel  siervo  del  Señor,  para  ver  cómo  sabe  ne- 
garse y  quebrantarse  en  todo.  Apenas  se  hallará  cosa  en 
que  mas  te  convenga  morir  á  tí  mismo,  como  es  en  ver 
y  en  sufrir  lo  contrario  á  tú  voluntad  ;  principalmenti' 
cuando  paresce  .sin  razón  y  de  poco  provecho  lo  que  te 
mandan  hacer. 

Y  porque  tú  siendo  mandado  no  osas  resistirá  la  vo- 
luntad de  tu  superior,  por  eso  te  paresce  cosa  dura  an- 
dar á  la  voluntad  de  otro,  y  dejar  tu  proprio  parescer. 
Mas  piensa,  hijo,  el  fructo  destos  trabajos,  el  fin  cerca- 
no y  el  muy  grande  galardón,  y  no  te  serán  graves ; 
mas  una  fuerte  consolación  de  tu  paciencia.  Porque  por 
esta  poca  voluntad  que  agora  dejas  de  grado,  poseerás 
para  siempre  tu  voluntad  en  el  cielo. 

Allí  hallarás  todo  lo  que  quisieres,  y  cuanto  pudieres 
desear.  Allí  tendrás  en  tu  poder  todo  el  bien  sin  miedo 
de  perderlo.  Allí  seiá  tu  voluntad  una  con  la  mía  para 
siempre,  y  no  cobdiciarás  cosa  extraña  ni  particular. 
Allí  ninguno  te  resistirá,  ninguno  se  quejará  de  tí,  nin- 
guno te  impedirá  ni  contradirá ,  mas  toda  cosa  deseada 
tendrás  presente  juntamente,  y  hartarás  todo  tu  afecto, 
y  colmarlo  has ,  hasta  encima.  Allí  te  daré  yo  gloria  por 
la  injuria  que  sufriste,  y  palio  de  loor  por  la  tristeza  : 
y  por  el  mas  bajo  lugar  la  silla  del  reino  perpetua.  Allí 
parescerá  el  fructo  de  la  obediencia,  alegrarse  ha  el  tra- 
bajo de  la  penitencia,  y  la  humilde  subjeccion  será 
gloriosamente  coronada. 

Agora  pues  inclínate  húmilmente  debajo  la  mano 
de  todos,  y  no  cuides  de  mirar  quien  lo  dijo,  óquieii 
lo  mando  ;  mas  len  grandísimo  cuidado  ,  a;.'ora  sea  pre- 
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lado,  ó  igual,  ó  inonorcl  que  algo  le  pidiere  ó  maiulnre, 
que  lodo  lo  tengas  por  bueno,  y  esludies  de  ciini|iliiio 
con  pura  vohinlad.  Hiisque  rada  uno  lo  que  quisiere, 
y  gloríese  esleen  eslo,  y  aquel  en  lo  olro,  y  sea  alabado 
mil  millares  de  veces ;  mas  lú  ni  en  eslo  ni  en  a(|uello, 
sino  gózale  en  el  desprecio  de  li  mismo ,  y  cu  la  volun- 
tad y  lionra  de  Dios.  Una  cosa  debes  desear :  que  por 
vida  ó  por  mucrle  sea  Dios  siempre  glorilicado  en  lí; 

CAPITULO  LV. 

Cómo  se  debe  ofresccr  en  las  manos  de  Dios  el  hombre 
desconsolado. 

Señor  Dios,  Padre  sandísimo,  agora  y  para  siempre 
seas  bendito,  que  así  como  tú  quieres  lia  sido  iieclio, 
y  lo  que  liaces  es  bueno.  Alégrese  tu  siervo  en  lí ,  no  en 
sí  ni  en  olro  alguno  ;  porque  tú  solo  eres  alegría  verda- 
dera, esperanza  mía  y  corona  mía.  Tú,  Señor,  eres 
mi  gozo  y  mi  lionra.  ¿Qué  tiene  tu  siervo  sino  lo  que  lia 
recibido  de  lí  sin  merescerlu?  Tuyo  es  todo  lo  que  me 
lias  dado  y  lieclio  por  mí  ((/).  Pobre  soy,  y  lleno  de  tra- 
bajos desde  mi  mocedad,  y  mi  ánima  se  entristece  al- 
gunas veces  hasta  llorar,  y  otras  veces  se  turba  consigo 
por  las  pasiones  que  se  levantan. 

Deseo  el  gozo  do  la  paz ,  pido  la  paz  de  lus  hijos,  que 
.son  apascenlados  por  tí  en  la  lumbre  de  la  consolación. 
Si  me  das  paz,  y  derramas  en  mí  tu  sancto  gozo,  será  el 
ánima  de  lu  siervo  en  cumplida  alegría,  y  muy  devota 
en  loarle.  Mas  si  le  apartares  (como  muchas  veces  lo  ha- 
ces), no  podrá  correr  la  carrera  de  lus  mandamientos, 
masantes  hincará  las  rodillas  para  herir  sus  pechos; 
porque  no  le  va  como  los  días  pasados,  cuando  respUin- 
descia  lu  candela  sobre  su  cabeza,  vera  del'endiiia  de  las 
tentaciones  que  venían  debajo  la  sombra  de  lus  alas. 

Padre  justísimo,  digno  de  ser  loado  para  siempre ,  ve- 
nida es  la  hora  en  que  lu  siervo  sea  probado.  Padre, 
digno  de  ser  amado,  justo  es  que  tu  siervo  padezca  algo 
por  ti  en  esta  hora.  Padre,  digno  de  ser  siempre  honra- 
do, venida  es  la  hora  que  tú  sabías  elernalmente  que 
había  de  venir,  en  la  cual  tu  siervo  esté  un  poco  abatido 
en  lo  de  fuera ;  mas  viva  siempre  interiormente  delante 
de  tí,  sea  despreciado  y  humillado  un  poco,  desechado 
ante  los  hombres,  sea  quebrantado  con  pasiones  y  enfer- 
medades, porque  resuscile  contigo  en  la  alba  de  la  nue- 
va luz,  y  sea  clariíicado  en  los  cielos. 

Padre  sánelo,  así  lo  ordenaste  y  quisiste,  y  lo  que 
mandaste  se  ha  hecho.  Por  cierto  gran  merced  es  esta 
que  haces  á  tu  amigo,  en  que  padezca  algo,  y  sea  atri- 
bulado en  este  mundo  por  tu  amor.  Cuaiilas  voces  per- 
mites que  se  haga,  y  de  cualquier  manera  que  se  hiciere, 
no  se  hace  cosa  en  la  tierra  sin  tu  consejo  y  providencia, 
ni  sin  causa.  Señor ,  bueno  es  para  mí  que  me  has  aba- 
tido (6) ,  porque  aprenda  tus  justificaciones,  y  destierro 
de  mi  corazón  toda  soberbia  y  presumpcion.  Provechoso 
es  para  mí  que  la  confusión  ha  cubierto  mí  rostro,  por- 
que así  busque  á  tí  para  consolarme,  y  no  á  los  hombres. 

También  aprendí  en  eslo  á  temblar  de  tu  espantoso 
juicio,  que  afliges  al  justo  con  el  malo,  mas  no  sin  igual- 
dad y  justicia.  Gracias  te  hago.  Señor,  que  no  dejaste 
sin  castigo  mis  males,  masafligísteme  con  azotes  de 
amor,  hiriéndome  con  dolores  y  angustias  de  dentro  y 
de  fuera.  No  hay  quien  me  consuele  debajo  del  cielo, 
sino  tú,  Dios  mió  (c).  Médico  celestial  de  las  ánimas,  que 

(o)  Psal.  87.     (lA  Ibld.  lis.     'r  Tubir,  13. 1'sal.  17. 
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hieresy  sanas,y  pones  en  graves  tormentos,  y  sacas  v 
libras  dellos;  sea  lu  corrección  sobre  mí ,  y  tu  castigo 
me  enseñará.  Padre  mió  muy  amado ,  vesme  aquí  en  tus 
manos,  yo  me  inclino  á  la  vara  do  tu  corrección.  Hiere 
mis  espaldas  y  mi  cuello,  para  que  enderece  mi  torcido 
querer  á  tu  voluntad. 

Hazme  piadoso  y  humilde  discípulo,  como  lo  sueles 
hacer,  para  que  ande  á  todo  tu  querer.  Todas  mis  cosas 
y  á  mí  te  encomiendo  para  que  las  rijas  ;  mejor  es  aquí 
ser  corregido,  que  en  lo  por  venir.  Tú  sabes  todas  las  co- 
sas, y  no  se  te  esconde  nada  en  la  humana  conciencia. 
Antes  que  se  haga  sabes  lo  venidero,  y  no  hay  necesidad 
que  alguno  le  avise  de  las  cosas  que  se  hacen  en  la  tierra. 
Tú,  Señor,  sabes  lo  que  me  conviene,  y  cuánto  apro- 
vecha la  tribulación  para  limpiar  el  orín  de  los  vicios. 

Haz  conmigo  tu  deseado  contentamiento,  y  no  des- 
eches mi  vida  pecadora,  á  ninguno  mejor  ni  mas  clara- 
mente conoscida  que  á  tí.  Señor ,  otórgame  saber  lo  qup 
debo  saber ,  amar  lo  que  se  debe  amar,  y  loar  lo  que  á  tí 
solo  es  agradable,  y  estimar  lo  que  te  parcsce  precioso, 
y  aborrescer  lo  que  en  lus  ojos  es  feo.  No  me  dejes  juz- 
gar según  la  vista  de  los  ojos,  ni  sentenciar  según  el  oído 
de  los  ignorantes ;  mas  dame  gracia  que  pueda  discernir 
entre  lo  visible  y  lo  espiritual  con  verdadero  juicio,  y 
sobre  lodo  buscar  siempre  la  voluntad  de  tu  conlenla- 
míento. 

Muchas  veces  se  engañan  los  sentidos  en  juzgar ,  y  los 
mundanos  en  amar  solamente  lo  visible.  ¿Qué  mejoría 
tiene  el  hombre  porque  olro  le  alabe?  El  falso  engaña  ni 
falso,  el  vano  al  vano,  y  el  ciego  al  ciego,  y  el  enfermo 
al  enfermo  cuando  lo  ensalza.  Y  mas  verdaderamente  lo 
echa  en  vergüenza  cuando  vanamente  lo  alaba.  Porque 
cuanto  cada  uno  es  en  los  ojos  de  Dios,  tanto  es  y  no  mas, 
como  dice  el  humilde  Sant  Francisco. 

CAPITULO  LVL 

Debemos  ocuparnos  en  cosas  bajas  cuando  cesan  las  altas. 

Hijo,  no  puedes  estar  continuo  en  el  ferviente  deseo 
de  las  virtudes,  ni  en  el  mas  alto  grado  de  la  contempla- 
ción. Necesario  es  por  la  corrupción  del  pecado  original 
que  desciendas  algunas  veces  á  cosas  bajas ,  y  también  á 
llevar  la  carga  desta  vida ,  aunque  te  pese.  En  tanto  que 
traes  el  cuerpo  mortal,  enojo  sentirás  y  pesadumbre  de 
corazón.  Por  eso  conviene  gemir  muchas  veces  estando 
en  la  carne,  por  el  peso  de  la  carne.  Porque  no  puedes 
ocuparte  perfectamente  en  los  estudios  espirituales,  y 
en  la  divina  contemplación.  Cuando  así  tehallares  pesa- 
do ,  conviene  que  tomes  obras  exteriores,  y  que  te  re- 
crees en  buenos  actos,  esperando  mi  venida  con  firme 
confianza.  Y  sufre  con  paciencia  el  destierro  y  la  seque- 
dad del  espíritu,  hasta  que  otra  vez  yo  te  visite,  y  seas 
librado  de  toda  congoja. 

Yo  te  haré  olvidar  los  enojos,  y  haré  que  goces  de  gran 
reposo  interior.  Y'o  extenderé  ante  lí  los  prados  de  las 
cscripturas,  para  que  en.sanchado  tu  corazón  corras  la 
carrera  de  mis  mandamientos ,  y  digas  (a) :  No  son  igua- 
les las  pasiones  desle  tiempo  en  comparación  de  la  gloria 
que  nos  será  manifestada. 

((I)  Rom.  S. 
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CAPITULO  LVil. 

No  se  estime  el  hombro  por  digno  de  consuelo , 
pues  lo  es  de  tormentos. 

Señor,  no  soy  digno  de  tu  consolación  ,  ni  de.  alguna 
visitación  espiritual ,  y  por  eso  justamente  lo  haces 
cnando  me  dejas  pobre  y  desconsolado.  Que  puesto  que 
yo  pudiese  derramar  tantas  lágrimas  como  el  mar,  no 
sería  aun  digno  de  tu  consolación.  Por  eso  no  soy  digno 
sino  de  ser  azotado  y  castigado,  porque  yo  te  ofendí 
gravemente  muchas  veces,  y  pequé  mucho  yen  muchas 
maneras.  Así  que  bien  mirado  no  soy  digno  de  bien  al- 
guno por  pequeño  que  sea. 

Mas  tú,  piadoso  y  misericordioso  Dios,  que  no  quieres 
que  tus  obras  perezcan,  por  mostrarlas  riquezas  de  tu 
bondad  en  los  vasos  de  tu  misericordia,  aun  sobro  todo 
nierescimiento  tienes  por  bien  de  consolar  tu  siervo  so- 
bre toda  manera  humana.  Por  cierto.  Señor,  tus  conso- 
laciones no  son  como  las  humanas. 

¡Oh  Señor!  ¿qué  he  hecho  para  que  tú  me  dieses  al- 
guna consolación  ?  Yo  no  me  acuerdo  haber  hecho  algún 
bien ;  mas  haber  sido  siempre  inclinado  á  vicios ,  y  muy 
perezoso  á  emendarme.  Esto  es  verdad ,  y  no  lo  puedo 
negar  yo ;  si  dijese  otra  cosa,  tú  estarías  contra  mí ,  y  no 
habría  quien  me  defendiese.  Señor ,  ¿  qué  he  yo  meres- 
cido  por  mis  pecados  sino  el  infierno?  Yo  conozco  en 
verdad  que  soy  digno  de  todo  escarnio,  y  que  no  me- 
rezco morar  entre  tus  devotos.  Y  aunque  yo  oiga  esto 
con  tristeza,  reprehenderé  mis  pecados  contra  n)í  por 
la  verdad,  porque  fácilmente  merezca  alcanzar  tu  gran 
misericordia. 

¿Qué  diré  yo,  pecador,  lleno  de  toda  confusión?  No 
tengo  boca  para  hablar  sino  sola  esta  palabra  :  Pequé, 
Señor,  pequé,  ten  misericordia  de  mí.  Déjame  un  po- 
quito llorar  mi  dolor,  antes  que  vaya  á  la  tierra  tenebro- 
sa, cubierta  de  obscuridad  de  muerte  (V;).  ¿Qué  es  lo 
que  pides  principalmente  al  culpado  y  miserable  peca- 
dor, sino  que  se  convierta  y  se  humille  por  sus  peca- 
dos? De  la  verdadera  contrición  y  humildad  de  cora- 
zón nasce  la  esperanza  del  perdón,  y  se  reconcilia  la 
conciencia  turbada,  y  se  repara  la  gracia  perdida,  y  se 
deíiende  el  hombre  de  la  ira  venidera,  y  se  juntan  en 
sancta  paz  Dios  y  el  ánima  que  á  él  se  convierte. 

Señor,  el  humilde  arrepentimiento  de  los  pecados  es 
á  tí  sacrificio  muy  acepto,  que  huele  mas  suave  en  tu 
presencia  que  el  incienso.  Este  es  el  ungüento  agrada- 
ble que  tú ,  Señor ,  quisiste  que  se  derramase  sobre  tus 
sagrados  pies,  porque  nunca  desechaste  el  corazón  hu- 
millado. Allí  está  el  lugar  del  refugio  para  el  que  huye 
de  la  cara  del  enemigo;  allí  se  emienda  y  scalimpia  lo 
que  en  otro  lugar  ha  sido  contrahecho  y  ensuciado. 

CAPITULO  LVIII. 

La  gracia  no  se  mezcla  con  los  que  saben  las  cosas  terrenas. 

Hijo,  preciosa  es  mi  gracia ;  no  sufre  mezcla  de  cosas 
extrañas  ni  de  consolaciones  terrenas.  Mucho  conviene 
desviar  todos  los  impedimentos  de  la  gracia,  si  deseas 
recibir  en  tu  ánima  su  itifluencia.  Busca  lugar  secreto, 
huélgate  demorar  contigo,  deja  las  pláticas ,  y  ora  de- 
votamente á  Dios,  para  que  te  dé  compunccion  de  cora- 
zón ,  y  pureza  de  conciencia  :  eslima  todo  el  mundo  en 
nada. 

ia)  Job.  10. 

1.   .\i. 


El  vacar  á  Dios  antepon  á  todas  las  cosas  exteriores; 
porque  no  podrás  vacar  ni  gu.st.ar  de  mí,  y  juntamente 
deleitarte  en  lo  transitorio.  Por  eso  conviene  desviarle 
de  conoscidos  y  de  amigos ,  y  tener  el  ánima  privada  de 
todo  placer  temporal.  Así  lo  ruega  el  apóstol  Sant  Pe- 
dro, que  todos  los  Heles  crí.stianos  se  ab.stengan  en  este 
mundo  como  peregrinos  («). 

¡Oh  cuánta  coníianza  tendrá  el  que  está  á  la  muerte, 
si  siente  que  no  le  detiene  cosa  alguna  deste  mundo! 
Mas  el  ánima  Haca  no  entiende  aun  qué  cosa  sea  tener  el 
corazón  apartado  de  toda  cosa,  ni  el  hombre  animal  co- 
nosce  la  libertad  di'l  hombre  interior.  Mas  si  quiere  ser 
verdadero  e.^^piritual,  conviene  que  renuncie  los  de  lejos 
y  los  de  cerca,  y  se  guarde  de  todos,  y  mas  de  sí  mismo. 
Sí  te  vences  á  tí  perfectamente,  todo  lo  demás  lo  juzga- 
rás fácilmente. 

La  perfecta  victoria  es  vencerse  á  sí  mismo.  El  que 
tiene  obediente  la  sensualidad  á  la  razón  ,  y  la  razona 
mí  en  todas  las  cosas,  aquel  es  verdadero  vencedor  de  sí 
mismo  y  señor  del  nnmdo.  Si  deseas  subir  á  esta  cum- 
bre, conviene  comenzar  varonilmente,  y  poner  la  segur 
á  la  raíz,  porque  arranques  y  destruyas  la  secreta  y  des- 
ordenada íuclínacion  que  tienes  á  tí  mismo,  y  á  todo 
bien  proprio  y  corporal. 

Deste  amor  desordenado  que  se  tiene  el  hombrea  sí 
mismo,  depende  casi  todo  lo  que  se  ha  de  vencer  ;  el 
cual  vencido  y  señoreado,  luego  hay  gran  paz  y  sosiego. 
Mas  porque  pocos  trabajan  de  morir  perfectamente  á  sí 
mismos,  y  porque  no  salen  del  proiuioamor,  por  eso  se 
están  envueltos  en  sí,  y  no  se  pueden  levantar  sobre  si 
en  espíritu.  Mas  el  que  desea  andar  conmigo  libre,  con- 
viene que  mortifiquetodas  sus  desordenadas  afecciones, 
y  que  no  se  pegue  á  criatura  alguna  con  amor  de  concu  - 
pi.scencia. 

CAPITI  LO  LIX. 

De  los  movimientos  de  la  naturaleza  y  de  la  gracii. 

Hijo,  mira  con  vigilancia  los  movimientos  de  la  natu- 
raleza y  de  la  gracia,  que  muy  contraria  y  sutilmente 
se  mueven:  en  tanto,  que  con  dificultad  se  conoscen 
sino  por  varones  es|)irituales.  Todos  desean  el  bien,  v  en 
dichos  y  hechos  buscan  algim  bien,  y  por  eso  muchos  .se 
engañan  so  color  del  bien. 

La  naturaleza  es  astuta,  y  trae  á  muchos  enlazados  v 
engañados,  y  siempre  se  pone  así  por  principal  fin ;  mas 
la  gracia  conversa  y  anda  sin  doblez,  desvíase  de  lodo 
color  de  mal ,  no  busca  engaños,  mas  hace  todas  las  co- 
sas puramente  ¡lor  Dios,  en  el  cual  descansa  como  en  su 
fin.  La  naturaleza  no  quiere  morir  de  gana,  ni  quiere 
ser  apremiada,  ni  vencida,  ni  sojuzgada;  la  gracia  es- 
tudia en  la  propria  mortificación ,  y  resiste  á  la  sensuali- 
dad ,  quiere  ser  subjecta ,  desea  ser  vencida,  no  quien! 
usar  de  su  propria  libertad,  huelga  de  estar  debajo  de 
corrección  y  disciplina ,  no  cobdicia  señorear  á  alguno,  i 
mas  servir  y  oslar  debajo  de  la  mano  de  Dios,  y  por  Dios 
está  aparejada  á  obedescer  con  toda  humildad  á  cual- 
quier humana  criatura. 

La  naturaleza  trabaja  de  continuo  por  su  ínteres,  y 
tiene  el  ojo  á  la  ganancia  que  le  puede  venir;  la  gracia 
considera  el  provecho  de  muchos  y  no  el  suyo.  La  natu- 
raleza muy  de  gana  recibe  la  honra  y  la  reverencia;  la 
gracia  íidelísimamenle  atribuye  á  solo  Dios  la  lionra  y  la 

líi)  1.  Petr.  2. 
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gloria.  La  naturaleza  teme  la  confusión  y  p1  ilcsprecio  ; 
mas  la  gracia  alégrase  en  sufrir  injurias  por  el  nombre 
de  Jesús.  La  naturaleza  ama  el  ocio  y  la  holganza  corpo- 
ral ;  mas  la  gracia  no  puede  estar  ociosa,  antes  abraza  de 
buena  voluntad  el  trabajo. 

La  naturaleza  quiere  tener  cosas  curiosas  y  hermosas, 
y  aborresce  las  viles  y  groseras ;  mas  la  gracia  deleitase 
con  cosas  llanas  y  bajas,  no  desecha  las  asperezas,  ni 
rehusa  de  vestir  ropas  viejas.  La  naturaleza  mira  lo  tem- 
poral,  y  gózase  de  las  ganancias  terrenas,  entristécese 
del  daño,  y  airase  de  cualquier  palabra  injuriosa;  mas 
la  gracia  mira  las  cusas  eternas,  y  no  está  arrimada  á  lo 
temporal,  ni  se  turba  cuando  lo  pierde,  ni  se  aceda  con 
duras  palabras,  porque  puso  su  tesoro  y  gozo  en  el  cielo, 
donde  ninguna  cosa  peresce. 

La  naturaleza  es  cobdiciosa,  y  de  mejor  gana  toma, 
queda,  y  ama  las  cosas  particulares;  mas  la  gracia  es 
piadosa  y  commun  para  todos,  evita  la  singularidad,  y 
conténtase  con  lo  poco ,  y  tiene  por  mayor  felicidad  dar 
que  recibir  (/?).  La  naturaleza  inclínanos  á  las  criaturas 
y  á  la  propria  carne,  á  la  vanidad  y  á  distraimientos  ; 
mas  la  gracia  llévanos  á  Dios  y  á  las  virtudes,  renuncia 
tas  criaturas,  huye  el  mundo,  y  aborresce  los  deseos  de 
la  carne,  y  refrena  los  pasos  vanos,  y  avergüénzase  de 
paresceren  público. 

La  naturaleza  de  gana  toma  cualquier  placer  exterior 
en  que  deleite  sus  sentidos ;  mas  la  gracia  en  solo  Dios 
se  quiere  consolar,  y  deleitarse  en  un  summo  bien  so- 
bre talo  lo  visible.  La  naturaleza  cuanto  hace  es  por  su 
proprio  interese  y  ganancia,  y  no  puede  hacer  cosa  de 
balde,  mas  espera  alcanzar  otro  tanto,  ó  mas  ó  mejor, 
ó  loor  ó  favor,  y  cobdicia  que  sean  sus  cosas  y  sus  dá- 
divas muy  estimadas;  mas  la  gracia  ninguna  cosa  tem- 
poral busca  ,  ni  quiere  otro  premio  sino  á  solo  Dios ,  y 
de  lo  temporal  no  quiere  mas  que  cuanto  basta  paracon- 
seguir  lo  eterno. 

La  naturaleza  se  alegra  de  muchos  amigos  y  parien- 
tes ;  gloriase  del  noble  lugar,  y  del  gran  linaje  ;  sigue  el 
apetito  de  los  poderosos,  lisonjea  los  ricos,  regocija  á 
sus  iguales;  la  gracia  aun  á  los  enemigos  ama,  y  no  se 
ensalza  por  los  muchos  amigos,  ni  estima  el  lugar  ni  li- 
naje de  donde  viene,  si  no  hay  en  ello  mayor  virtud; 
más  favorece  al  pobre  que  al  rico,  tiene  mayor  compa- 
sión del  innocente  que  del  poderoso ;  alégrase  con  el 
verdadero,  y  no  con  el  mentiroso  ;  amoncMa  siempre  á 
los  buenos  que  sean  mejores,  y  que  por  las  virtudes  imi- 
ten al  Hijo  de  Dios. 

La  naturaleza  luego  se  queja  del  trabajo  y  de  la  men- 
gua ;  mas  la  gracia  sufre  con  buen  rostro  la  pobreza.  La 
naturaleza  todas  las  cosas  retoma  á  sí,  y  por  sí  pelea  y 
porfía;  la  gracia  todo  la  refiere  á  Dios,  de  donde  origi- 
nalmente mana ;  ningún  bien  atribuye  á  si ,  ni  presume 
vanamente ;  no  contiende  ni  prefiere  su  razona  las  otras; 
mas  en  todo  sentido  y  entendimiento  se  subjecta  á  la  sa- 
biduría eterna  y  al  divino  examen. 

La  naturaleza  desea  saber  y  oir  nuevos  secretos,  y 
quiere  mostrarse  de  fuera,  y  experimentar  muchas  cosas 
con  los  sentidos ;  desea  ser  conoscida ,  y  hacer  cosas  de 
donde  proceda  loor  y  fama  ;  mas  la  gracia  no  cuida  de 
entender  cosas  nuevas  y  delgadas ;  porque  esto  todo  nas- 
ce  de  la  vieja  corrupción ,  como  no  haya  cosa  nueva  ni 
durable  sobre  la  tierra.  Así  que  enseña  á  recoger  los 
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I  sentidos,  y  á  evitar  la  vana  pompa  y  contentamiento,  y 
I  esconder  búmilmenfe  las  cosas  maravillosas  y  dignas  di- 
I  loor,  y  busca  como  saque  de  toda  cosa  y  de  toda  ciencia 
i  provechoso  fructo,  y  el  loor  y  honra  de  Dios.  No  quiere 
que  él  ni  sus  cosas  sean  pregonadas ;  mas  desea  que  Dios 
I  sea  glorificado  en  sus  dones ,  que  los  da  á  todos  de  puri- 
¡  simo  amor. 

j  Aquesta  gracia  es  una  lumbre  sobrenatural,  y  un  sin- 
I  gularisimo  donde  nuestro  Señor  Dios,  y  propriamente 
una  señal  de  los  escogidos,  y  una  prenda  de  la  salud 
eterna,  que  levanta  los  hombres  de  lo  terreno  á  amar  lo 
celestial ,  y  de  carnales  los  hace  espirituales.  Así  que 
cuanto  mas  la  naturaleza  es  apremiada  y  vencida ,  tanto 
es  de  mayor  gracia  infundida,  y  cadadia  es  reformado 
el  hombre  interior,  según  la  imagen  de  Dios,  con  nuevas 
visitaciones. 

CAPITULO  LX. 

De  la  rorruprion  de  la  naturaleza,  y  (ic  la  eficacia 
(le  la  gracia  divina. 

Señor  Dios  mió,  que  me  criaste  á  tu  imagen  y  seme- 
janza, otórgame  esta  gracia,  la  cual  me  mostraste  ser 
tan  preciosay  muy  necesaria  á  la  salud ;  porque  yo  pueda 
vencer  mi  dañada  naturaleza,  que  me  lleva  á  los  peca- 
dos y  á  la  perdición.  Yo  siento  en  mi  carne  la  ley  del  pe- 
cado que  contradice  á  la  ley  de  mi  alma  (a) ,  y  me  lleva 
cautivo  á  consentir  en  muchas  cosas  á  la  sensualidad ;  y 
no  puedo  resistirá  sus  pasiones,  si  no  está  presente  en 
mi  corazón  tu  sanctísima  gracia,  derramada  con  amor 
ardentísimo.  Menester  es  tu  gracia,  y  muy  grande  gra- 
cia, para  vencer  la  naturaleza,  inclinada  siempre  á  lo 
malo  desde  su  mocedad  ;  porque  después  de  la  caída  de 
Adán  quedó  corrupta  por  el  pecado;  y  así  desciende  en 
todos  los  hombres  la  pena  desta  mancilla. 

De  manera  que  !a  misma  naturaleza  que  fué  criada 
por  ti  buena  y  dereclia,  ya  se  cuenta  por  vicio  y  enfer- 
medad de  la  naturaleza  corrupta ,  porque  el  mismo  mo- 
vimiento suyo  que  le  quedó,  la  trae  á  lo  malo  y  á  las  co- 
sas exteriores.  Y  una  poquita  fuerza  que  le  ha  quedado, 
es  como  una  centellita  escondida  en  la  ceniza.  Esta  es  la 
razón  natural,  cercada  de  grande  obscuridad,  que  tiene 
todavía  un  juicio  libre  del  bien  y  del  mal ,  y  conoscc  la 
diferencia  de  lo  verdadero  y  de  lo  falso ;  aunque  no  tiene 
fuerza  para  cumplir  todo  lo  que  le  paresce  bueno,  ni 
usa  de  la  cumplida  luz  de  la  verdad,  ni  tiene  sanas  sus 
afecciones. 

De  aquí  viene.  Dios  mió,  que  yo  según  el  hombre  in- 
terior me  deleito  en  tu  ley  ( 6  ) ,  sabiendo  que  tu  manda- 
mieiilo  es  bueno,  justo  ysancto;  y  juzgo  que  todo  mal 
y  pecado  se  debe  huir;  mas  con  la  carne  sirvo  á  la  ley 
del  pecado,  pues  obedezco  mas  á  la  sensualidad  que  á  la 
razón.  De  aquí  es  que  tengo  un  buen  querer,  mas  no 
hallo  poder  para  lo  cumplir.  De  aquí  procede  que  pro- 
pongo muchas  veces  hacer  muchos  bienes;  mascóme 
falta  la  gracia  para  ayudar  á  mi  llaqueza,  con  poca  con- 
tradicción torno  atrás  y  desfallezco.  De  aquí  también 
viene  que  conozco  la  senda  de  la  perfección,  y  veo  cla- 
ramente cómo  la  deba  seguir;  mas  agravado  del  peso 
de  mi  propria  corrupción,  no  me  levanto  acosas  mas  per- 
fectas. 

¡  Oh  Señor,  y  cuan  necesaria  me  es  tu  gracia  para  co- 
menzar el  bien,  y  para  crecer  en  él,  y  para  perficionar- 
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lo!  Porque  sin  ella  ninguna  cosa  puedo  hacer;  mas  en 
tí  todo  lo  puedo,  confortado  con  ella.  ¡  Oh  gracia  verda-   ' 
deramenle  celestial!  sin  tí  ningunos  son  los  meresci-   | 
mientos  proprios;  no  valen  nada  los  dones  naturales,  ni 
lasarles,  ni  las  riquezas,  ni  la  hermosura,  niel  esfuerzo, 
ni  el  ingenio,  ni  la  elocuencia,  ni  hay  cosa  en  los  hom- 
bres, que  valga  algo  ante  tí.  Señor  inio,  sin  tu  gracia. 
Porque  los  dones  espirituales,  communes  son  á  buenos  y 
á  malos ;  mas  la  gracia  y  amor  es  proprio  don  de  los  es- 
cogidos: con  la  cual  señalados,  son  dignos  de  la  vida 
eterna. 

Tanto  es  altísima  esta  gracia,  que  ni  el  don  de  la  pro- 
fecía, ni  la  operación  de  milagros,  ni  ningún  saber,  por 
sutil  que  sea,  es  estimado  en  algo  sin  ella.  Aun  mas  digo, 
que  ni  la  fe,  ni  la  esperanza,  ni  las  otras  virtudes  son  á 
tí  aceptas  sin  caridad  y  gracia.  ¡  Oh  beatísima  gracia,  que 
haces  al  pobre  de  espíritu  rico  en  virtudes,  y  al  rico  en 
lo  temporal ,  tornas  humilde  de  corazón ! 

Ven  y  desciende  á  mí ,  y  híncheme  de  tu  consolación, 
porque  no  desmaye  mi  ánima  de  cansancio  y  sequedad 
de  corazón.  Suplicóte,  Señor,  que  halle  gracia  en  tus 
ojos,  que  de  verdad  me  basta  tu  gracia,  aunque  me  falte 
todo  lo  que  la  naturaleza  desea.  Si  fuere  tentado  y  ator- 
mentado de  tribulaciones,  no  temeré  los  males  estando 
tu  gracia  conmigo.  Ella  es  mi  fortaleza,  ella  es  mi  con- 
sejo y  mi  favor  :  mucho  mas  poderosa  es  que  todos  los 
enemigos ;  muy  mas  sabia  que  cuantos  saben ;  maestra 
es  de  la  verda^l ,  y  enseña  la  disciplina ,  alumbra  el  cora- 
zón, consuela  en  los  trabajos,  y  destierra  la  tristeza, 
quita  el  temor,  y  aumenta  la  devoción,  y  produce  dul- 
ces lágrimas.  ¿Qué  soy  yo  sin  ella  sino  un  madero  seco, 
y  un  tronco  sin  provecho?  ¡Oh  Señor!  prevéngame  tu 
gracia  siempre,  y  acompáñeme,  y  hágame  continuamen- 
te muy  diligente  en  buenas  obras,  por  Jesucristo  tu  Hijo. 
Amen. 

CAPITULO  LXL 

Que  debemos  negarnos,  y  seguirá  Cristo  por  la  cruz. 

Hijo,  cuanto  puedes  salir  de  tí,  tanto  puedes  pasarte  á 
mí.  Así  como  perdiendo  la  cobdicia  de  lo  exterior  se  ga- 
na la  paz  interior,  así  la  negación  y  desprecio  interior 
causa  la  unión  y  amistad  de  Dios.  Yo  quiero  que  apren- 
das la  perfecta  negación  de  ti  mismo  en  mí  volimtad, 
sin  queja  ni  contradicción. 

Sigúeme ,  yo  soy  carrera ,  verdad  y  vida  (a).  Sin  ca- 
mino no  hay  por  donde  andar;  sin  verdad  no  hay  por 
donde  acertar,  y  sin  vida  no  hay  quien  pueda  vivir.  Yo 
soy  la  carrera  que  debes  seguir,  la  verdad  á  quien  debes 
creer,  y  la  vida  que  debes  esperar.  Yo  soy  carrera  que 
no  puede  ser  cegada ,  y  verdad  que  no  puede  ser  enga- 
ñada ,  vida  que  no  puede  ser  acabada.  Yo  soy  camino 
muy  derecho,  verdad  summa,  vida  verdadera,  vida 
bienaventurada,  vida  increada. 

Si  permanescieres  en  mi  carrera,  conoscerás  la  ver- 
dad, y  la  verdad  te  librará,  y  alcanzarás  la  bienaventu- 
ranza. Si  quieres  entrará  la  vida,  guarda  los  manda- 
niientos  (6);  si  quieres  conoscer  la  verdad,  créeme;  si 
quieres  ser  perfecto,  vende  cuanto  tienes ;  si  quieres  ser 
mi  discípulo ,  niégate  á  tí  mismo  (c) ;  si  quieres  poseer 
la  vida  eterna,  desprecia  esta  presente ;  si  quieres  ser 
ensalzado  en  el  cielo,  humíllate  en  el  mundo. 

Y  si  quieres  reinar  conmigo,  lleva  la  cruz  conmigo; 
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que  solo  los  siervos  de  la  cruz  linilan  ía  carrera  de  la 
bienaventuranza  ,  y  de  la  verdadera  luz.  Señor  mío  Je- 
sucristo, porque  tu  carrera  es  estrecha  y  despreciada  en 
el  mundo,  otórgame  que  desprecie  yo  el  nmndo  contigo, 
que  no  es  mejor  el  siervo  que  el  señor,  ni  el  discípulo 
que  el  maestro  (d).  Ejercítese  tu  siervo  en  imitar  tu  vi- 
da, que  en  ella  está  mi  salud  y  la  sanctidad  verdadera. 
Cualquiera  cosa  que  fuera  dcUa  oigo  ó  leo,  no  me  harta 
ni  recrea  del  todo. 

Hijo,  pues  sabes  esto,  y  has  leido  tanto,  si  lo  hicieres 
serás  bienaventurado.  El  que  tiene  mis  mandamientos  y 
los  guarda,  ese  me  ama,  y  yo  le  amaré,  y  me  manifes- 
taré áél,  y  le  haré  asentar  conmigo  en  el  reino  de  mi 
Padre  (c).  Pues,  Señor,  así  como  lo  dijiste  y  prometiste, 
asi  me  da  tu  gracia  para  que  yo  lo  merezca.  De  tu  mano 
recibí  la  cruz,  y  yo  la  llevaré  hasta  la  muerte,  así  como 
tú  me  la  pusiste. 

La  vida  del  buen  cristiano  cruz  es ;  mas  es  guia  para  la 
gloria;  pues  ya  es  comenzada,  ni)  conviene  tornar  atrás. 
Ea,  hermanosmios,  vamos  jmiLos,  que  Jesús  será  con  to- 
dos nosotros  :  por  él  touiainos  la  cruz,  por  él  persevere- 
mos en  ella.  Jesús,  que  es  nuestro  capitán  y  adalid,  será 
nuestro  ayudador.  Mirad  que  nuestro  Rey  va  delante  de 
nosotros ,  y  que  peleará  por  nosotros  :  sigámosle  con  e.s- 
fuerzo ,  y  no  nos  espantemos  ;  estemos  aparejados  á  mo- 
rir con  ánimo  en  la  batalla ;  no  demos  tal  afrenta  á  nues- 
tra honra,  que  huyamos  de  la  cruz. 

<:apitulo  lxh. 

No  debe  acobardarse  el  que  cae  en  algunas  flaqueza». 
Hijo ,  mas  me  agrada  la  paciencia  y  humildad  en  lo 
adverso,  que  la  mucha  consolación  y  devoción  en  lu 
próspero.  ¿Por  (¡ué  te  entristece  una  pequeña  cosa  he- 
cha ó  dicha  contra  tí,  que  aunque  mas  fuera  no  debías 
enojarle?  Déjalo  agora  pasar,  porque  no  es  lo  primero 
ni  nuevo ,  ni  será  lo  postrero ,  si  mucho  vivieres.  Harto 
esforzado  te  muestras  cuando  ninguna  cosa  contraria 
te  viene,  y  aconsejas  muy  bien,  y  consuelas  y  esfuerzas 
á  otros ;  mas  cuando  viene  á  lu  puerta  alguna  súbita  tri- 
bulación, luego  te  falla  consejo  y  esfuerzo. 

Mira  tu  flaqueza,  pues  la  ves  por  experienciaaun  en  muy 
I  ivianos  acaescimientos ;  mas  sábete  que  se  hace  por  tu  sa- 
lud cuando  estas  ó  otras  cosas  semejantes  acaescen.  Pon- 
me  á  mí  en  tu  corazón  como  mejor  supieres,  y  sí  te  tocare 
la  tribulación,  á  lo  menos  no  te  derribe  ni  embarace  mu- 
cho tiempo.  Súfrela  á  lo  menos  con  paciencia,  si  no 
puedes  con  alegría.  Y  si  oyes  algo  contra  razón ,  y  sien- 
tes alguna  indignación,  refrénate,  y  no  dejes  salir  de  tu 
boca  alguna  palabra  desordenada  que  escandalice  á  al- 
gún flaco  :  presto  se  amansará  el  ím|)Ctu  que  en  tu  cora- 
zón se  levantó ,  y  el  dolor  interior  se  volverá  en  dulzor, 
tornando  la  gracia.  Vivo  yo,  dice  el  Señor,  aparejado 
para  ayudarle,  y  para  consolarte  mucho  mas  de  lo 
acostumbrado,  si  confiasen  mí,  y  me  llamas  con  de- 
voción. 
Sosiega  tu  ánima ,  y  apercibele  para  trances  mayores. 

Y  aunque  te  veas  muchas  veces  atribulado,  ó  gravemente 
tentado,  no  es  ya  por  eso  todo  perdido.  Hombre  eres  y 
no  Dios,  carne  y  no  ángel ;  ¿cómo  puedes  tú  estar  siem- 
pre en  un  mismo  estado  de  virtud ,  pues  le  falló  al  ángel 
en  el  cielo,  y  al  primer  hombre  en  el  paraíso?  Yo  soy  el 
que  levantó  con  entera  salud  á  los  llorosos,  y  traigo  á  mi 

(d)  Joan.  13.     le)  Ibid.  U. 


420  OUUAS  DE  FRAY 

(livinid  1(1  los  (iiic  coiídSfen  sii  eiiformednd.  Señor,  ben- 
dita sea  tu  palabra,  didcísinia  para  mi  boca  mas  que  la 
miel  y  el  panar.  ¿Qué  liaria  yo  en  todas  mis  aníiiislias  si 
tú  no  me  consolases  con  tus  sánelas  palabras?  l.l('f;ando 
yo  al  puerto  do  la  salvación ,  ¿(jiié  so  me  da  ver  por  don- 
de pasé ,  ó  qné  padcsci  ?  üaine.  Señor,  buen  lin,  y  dulce 
partida  deste  mundo.  Dios  mió,  acuérdate  de  mí,  y  guía- 
me por  recto  camino  á  tu  reino. 

CAIMTII/»  LXm. 

No  se  del)on  osciirtiifiar  Ins  rnsns  nUas  y  los  juicios  onillos 
(Ir  Kios. 

Hijo,  guárdate  de  disputar  do  altas  cosas,  y  de  los  se- 
cretos juicios  de  Dios  :  ¿por  qué  uno  están  desamparado, 
y  otro  tiene  tanta  gracia? ¿Por  qué  está  uno  afligido,  y  otro 
tan  allainente  ensalzado?  Estas  cosas  exceden  toda  bu- 
mana  capacidad ;  que  no  basta  razón  alguna  para  inves- 
tigar el  juicio  divino.  Por  eso  cuando  el  enemigo  le  tra- 
jere e.^to  tal  al  pensamiento,  ó  algunos  bonibres  curio- 
sos lo  pregunlaren,  responde  aquello  del  Proteta  (a)  : 
Justo  ei'os,  Señor,  y  justo  tu  juicio.  Y  aquello  que  di- 
ce (6) :  Los  juicios  del  Señor,  verdaderos  son  y  juslilica- 
dos  en  sí  mismos.  Mis  juicios  temidos  lian  de  ser,  no  exa- 
minados, dice  Dios;  porque  no  se  comprelienden  con 
liumano  enlendi  miento. 

Tampoco  no  te  pongas  á  disputar  de  los  mcrescimien- 
tos  de  los  sanctos,  cuál  sea  mas  sancto  ó  mayor  en  mi 
reino.  Estas  cosas  siempre  causan  contiendas,  y  disen- 
siones sin  provecbo ,  y  crian  soberbia  y  vanagloria,  de 
donde  nascen  invidias  y  discordias,  en  tanto  que  quiere 
uno  preferir  locamente  un  sancto  á  otro,  y  otro  quiere 
aventajará  otro.  Ciertamente  querer  saber  y  inquirir 
tales  cosas,  uingiinfructotrae,  antes  desagradan  mucho 
á  los  sánelos.  Que  yo  no  soy  Dios  de  discordia ,  sino  de 
paz,  la  cual  mns  consiste  en  verdadera  bumildad,  que  en 
la  propria  estima. 

Algunos  con  celo  de  amor  dansc  á  unos  sánelos  mas 
queá  otros ;  y  eslo  mas  va  por  afecto  humano  que  divino. 
Yo  soy  el  que  hice  á  todos  los  sánelos,  yo  les  di  la  gracia, 
yo  les  he  dado  la  gloria ,  y  yo  sé  los  méritos  de  cada  uno  : 
yo  les  previne  con  bendiciones  de  mi  dulzura,  yo  conos- 
cí  mis  amados  antes  de  los  siglos.  Yo  los  escogí  del  niim- 
do,  y  no  ellos  á  mí ;  yo  los  llamé  por  gracia,  y  traje  por 
misericordia,  y  yo  los  llevé  por  diversas  tentaciones ;  yo 
les  envié  consolaciones  magníficas  :  yo  soy  el  que  les  di 
mi  perseverancia,  yo  coroné  su  paciencia,  yo  conozco  el 
primero  y  el  último,  yo  los  abrazo  á  lodos  con  amor 
inestimable.  Yo  soy  de  loar  en  todos  mis  sánelos,  yo  soy 
de  bendecir  sobre  todas  las  cosas,  y  debo  ser  loado  por 
cada  uno  de  cuantos  be  magnificado  y  predestinado,  sin 
preceder  algún  merescimiento  suyo. 

Por  eso  quien  despreciare  á  uno  de  mispequeñuelos, 
410  lionra  al  grande,  porque  yo  hice  al  chico  y  al  gran- 
de (c) ;  y  el  que  quisiere  apocar  á  alguno  de  los  sánelos, 
ú  mí  apoca,  y  á  todos  los  otros  de  mi  reino.  Todos  son 
una  cosa  por  el  ñudo  de  la  caridad ,  todos  de  un  voto ,  to- 
dos de  un  querer,  y  lodos  se  aman  en  uno ;  y  lo  que  mas 
es ,  que  mas  me  aman  á  mí  que  á  sí ,  ni  que  á  lodos  sus 
nierescimicntos ;  porque  levantados  sobre  sí ,  sacados  de 
6u  proprio  amor,  pasan  del  todo  en  mi  amor,  y  en  él 
¿melgan  con  mucho  pozo.  No  hay  cosa  que  los  pueda 
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i  apartar  ni  bajar;  porque  llenos  de  la  eterna  verdad  ,  ar- 
I  d(Mj  en  fuego  de  caridad  que  no  se  puede  apagar. 
I  Callen  pues  los  hombres  carnales,  no  disputen  del 
estado  de  los  sánelos,  pues  no  saben  amar  sino  sus  par- 
ticulares bienes.  Quitan  y  ponen  ásuparescer,  no  como 
agrada  á  la  eterna  verdad.  Muchos  liay  llenos  de  igno- 
rancia, mayormente  los  que  saben  poao  de  espíritu, 
que  larde  saben  amar  á  alguno  con  perCeclo  amor  espi- 
ritual. También  hay  muchos  que  los  lleva  el  afecto  na- 
tural, y  la  amistad  humana,  y  inclínansc  mas  íi  unos 
sánelos  que  á  otros ,  y  así  como  sienten  de  las  cosas  ba- 
jas, así  imaginan  las  celestiales.  Mas  hay  grandísima 
diferencia  entre  loque  piensan  los  hombres  imperfec- 
tos, y  lo  que  saben  los  varones  c.^piriliiales,  por  lo  que 
les  enseña  Dios. 

Pues  guárdate,  hijo,  de  tratar  curiosamente  délas 
cosas  que  e.vceden  tu  saber,  mas  trabaja  que  puedas 
ser  siquiera  el  menor  en  mi  reino.  Ya  que  uno  supiese 
cual  es  mas  sancto  que  otro  en  el  reino  del  cielo,  ¿qué 
le  aprovecharía  si  no  se  humillase  ante  mi  por  este  co- 
noscimiento,  y  se  levantase  á  loar  mas  puramente  mi 
nombre? 

Mucho  mas  agradable  es  á  Dios  el  que  piensa  la  gra- 
vedad de  sus  proprios  pecados,  y  la  poquedad  de  sus 
virtudes,  y  cuan  lejos  está  de  la  perfección  de  los  sáne- 
los ,  que  el  que  disputa  cuál  es  el  menor  ó  mayor  sancto. 
Mejor  es  rogar  á  los  sánelos  con  devolas  oraciones,  y  con 
humildes  lágrimas  invocar  su  favor,  que  con  una  vana 
pesquisa  escudriñar  sus  secretos.  Ellos  están  bien  y 
muy  contentos  si  los  hombres  se  quisiesen  sosegar  y 
refrenar  sus  vanas  lenguas.  No  se  glorían  de  sus  pro[)rios 
meres:ñmienlos,  pues  que  ninguna  cosa  buena  se  atri- 
buyen á  si  mismos,  sino  todo  á  mí.  Porque  yo  les  di 
lodo  cuanto  tienen,  por  infinita  caridad,  y  tan  llenos  es- 
tán de  amor  divino ,  y  de  abundancia  de  gozo,  que  nin- 
guna parte  de  gloria  les  falla,  ni  les  puede  faltar  cosa 
alguna  de  bienaventuranza. 

Todos  los  sánelos  cuanto  mas  altos  están  en  la  gloria, 
tanto  mas  humildes  son  en  sí  mismos,  y  mas  cercanos  á 
mí,  y  muy  mas  amados  de  mí.  Por  lo  cual  se  dice  (pie 
arrojaban  sus  coronas  ante  Dios,  y  se  postraron  de  ros- 
tro ante  el  Cordero,  y  adoraron  al  que  vive  sin  ün  (c¡). 
Muchos  preguntan  quién  es  mayor  en  el  reino  de  los  cie- 
los ,  que  no  saben  si  serán  dignos  de  ser  contados  con  los 
menores.  Gran  cosa  es  ser  en  el  cielo  siquiera  el  menor, 
donde  todos  son  grandes;  porque  todos  se  llamarán  hijos 
de  Dios,  y  lo  serán.  El  menor  será  grande  entre  mil ,  y 
el  pequeñilo,  engente  muy  poderosa. 

En  el  Evangelio  se  dice  que  preguntándolos  discípu- 
los quién  fuese  el  mayor  en  el  reino  de  los  cielos,  oye- 
ron estas  palabras  (e) :  Si  no  os  convirliéredes  y  os  tor- 
náredes  pequeñitos  como  niños,  no  enlraréisen  el  reino 
de  los  cielos.  Por  eso  cualquiera  que  se  humillare  como 
un  pequeñilo ,  aquel  es  el  mayor  en  el  reino  del  cielo. 

¡  Ay  de  aquellos  que  se  desdeñan  de  humillarse  de  su 
voluntad  con  los  pequeñitos ,  porque  la  puerta  baja  del 
reino  celestial  no  les  dejará  entrar  (/") !  Ay  de  los  ricos 
que  tienen  aquí  sus  consolaciones ,  <|ue  cuando  entraren 
los  pobres  en  el  reino,  (jiiedarán  ellos  fuera  llorando  I 
Gózaos,  humildes,  y  alegraos,  pobres,  que  vuestro  es  el 
reino  de  Dios ,  si  andáis  ciertamente  en  verdad. 

Id)  Apor.  4.     10  Matt.  18.     ' /')  I.iic.  li. 


MENOSPRECIO  DEL  MUNDO 
CAPITULO  LXIV. 

Toda  la  esperanza  y  confianza  se  debe  poner  oii  solo  Dios. 

Señor,  ¿qué  confianza  tengo  yoeu  esta  vida,  ócuál  es 
mi  mayor  placer  de  cuantos  liay  debajo  del  cielo,  sino 
tú ,  Dios  y  Señor  mió,  cuya  misericordia  no  tiene  cuen- 
to? ¿Adonde  me  fué  bien  sin  ti,  ó  cuándo  me  puede  ir 
mal  estando  tú  presente?  Mas  quiero  ser  pobre  por  ti, 
que  rico  sin  ti.  Por  mejor  tengo  peregrinar  contigo  en  la 
tierra,  que  poseer  sin  ti  el  ciclo.  Donde  tú.  Señor,  es- 
tás, alli  es  el  cielo  ;  y  donde  no,  es  muerte  é  infierno.  A 
tí  deseo ,  y  por  eso  es  necesario  dar  gemidos  y  voces  en 
pos  de  tí  con  viva  oración,  l'or  cierto  yo  no  jiuedo  con- 
fiar en  alguno  (jue  me  ayude  en  las  necesidades  que  se 
me  ofrescen ,  sino  en  ti  solo ,  Dios  mió.  Tú  eres  mi  es- 
peranza ,  tú  mi  confianza,  tú  mi  consolador ,  y  muy  fiel 
en  todas  las  cosas.  Todos  los  de  acá  buscan  sus  intere- 
ses: tú.  Señor,  solo  mi  salud  y  mi  aprovecbamiento, 
y  todas  las  cosas  me  conviertes  en  bien. 

Aunque  algunas  veces  me  dejes  en  diversas  tentacio- 
nes y  adversidades,  mas  todo  lo  ordenas  para  mi  pro- 
vecho ;  que  sueles  en  mil  maneras  probar  tus  escogidos. 
Y  tanto  debes  ser  loado  y  amado  cuando  me  pruebas, 
como  si  me  colmases  de  consolaciones  celestiales.  En 
tí  pues.  Señor  y  Dios  mió,  pongo  yo  toda  mi  esperanza 
y  refugio,  y  en  tí.  Señor,  pongo  toda  mi  tribulación  y 
angustia  ;  porque  todo  lo  que  miro  fuera  de  tí,  lo  veo 
flaco  v  movible. 
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Porque  no  meaprovecliai'án  ciei  lamente  los  nmclios 
amigos,  ni  me  podrán  ayudar  los  defensores  valientes, 
ni  los  consejeros  discretos  me  darán  respuesta  prove- 
chosa, ni  los  libros  de  los  letrados  me  podrán  consolar, 
ni  alguna  cosa  preciosa  librar,  ni  algún  secreto  lugar 
defender,  si  tú  mismo  no  estás  presente ,  y  uw.  ayudas, 
y  esfuerzas,  y  consuelas,  y  desengañas  y  guardas.  Por- 
que todo  lo  que  paresce  algo  para  ganar  la  paz  y  bien- 
aventuranza, es  nada  si  tú  estás  ausente,  ni  da  en  ver- 
dad bienaventurairza  alguna;  y  así  tú  eres  fin  de  todos 
los  bienes,  alteza  de  la  vida,  abismo  de  [¡alabras,  y  es- 
perar en  tí  sobre  todo  es  grandísima  consolación  para 
tus  siervos. 

A  tí ,  Señor,  levanto  mis  ojos ;  en  ti  confío,  Dios  mió. 
Padre  de  misericordias.  IJendice,  Señor,  ysanctifica  mi 
ánima  con  bendición  celestial,  para  que  sea  morada 
suncta  tuya,  y  silla  de  tu  eterna  gloria,  y  no  haya  cosa 
en  este  templo  de  tu  dignidad  que  ofenda  los  ojos  de  tu 
majestad.  Mírame,  Señor,  según  la  grandeza  de  tu  bon- 
dad ,  y  según  la  multitud  de  tus  misericordias,  y  oye  la 
oración  deste  pobre  siervo  tuyo,  desterrado  tan  lejos  en 
la  región  de  la  sombra  de  la  muerte.  Defiende  y  conserva 
el  ánima  deste  pcíjueñuclo  siervo,  entre  tantos  peligros 
desta  miserable  vida;  y  acompañándola  tu  gracia,  guíala 
I)or  la  carrera  de  la  paz  á  la  patria  de  la  perpetua  clari- 
dad. Amen. 


LIBRO  IV. 


DEL  SANilSIMO  SACRAMENTO  DEL  ALTAR. 


AM'.Nfc.SiAClON    DFV'JTA    A    LA    SAGRADA    COIMUNIÜN. 


LA  VOZ  DE  CRISTO. 

Venid  á  mí  todos  los  que  trabajáis  y  estáis  cargados, 
y  yo  os  recrearé ,  dice  el  Señor  {a).  El  pan  que  yo  os  daré 
es  mi  carne;  por  la  vida  del  mundo  (6).  Tomad  y  comed, 
esto  es  mi  cuerpo,  que  será  entregado  por  vosoti'os  (c). 
Haced  esto  en  memoria  de  mí.  El  que  come  mi  carne  y 
bebe  mi  sangre,  en  mi  está,  y  yo  en  él  (d).  Las  palabras 
que  yo  os  he  dicho,  espíritu  y  vida  son  (e). 

CAPITULO  PRIMERO. 

Con  cuánta  reverencia  se  ha  de  recibir  Jesucristo. 

Cristo,  verdad  eterna,  estas  son  tus  palabras,  aunque 
no  fueron  pronunciadas  en  un  tiempo,  ni  escriptas  en 
un  mismo  lugar.  Y  pues  son  palabras  tuyas,  fielmente 
y  muy  de  grado  las  debo  yo  todas  recibir.  Tuyas  son,  tú 
las  dijiste  ,  y  mías  son  también  pues  las  dijiste  por  mi 
salud.  Muy  de  grado  las  recibo  de  tu  boca,  paraque  sean 
mas  estrechamente  ingeridas  en  mí  corazón.  Dcspiér- 
tanme  palabras  de  tanta  piedad ,  llenas  de  dulzura  y  de 
amor ;  mas  por  otra  parte  mis  pecados  me  espantan ,  y  mi 
mala  conciencia  me  retrae  de  recibir  tan  altos  miste- 
rios. La  dulzura  de  tus  palabras  me  convida,  mas  la 
multitud  de  mis  vicios  me  desvia. 

Mándasme  que  me  llegue  á  ti  con  buena  confianza  si 
quisiere  tener  parte  contigo ,  y  que  reciba  el  manjar  de 

(a)  MaU.  11.  {!>)  Joiin.  6.  ict  1.  Cor.  II    <rfi  Joan.  G.  (e)  Ibid.  6. 


la  inmortalidad  si  deseo  alcanzar  vida  y  gloria.  Tú,  Se- 
ñor, dices  :  Venid  á  mí  todos  los  que  trabajáis  y  estáis 
cargados,  y  yo  os  recrearé.  ¡  Oh  dulce  y  admirable  pa- 
labra en  la  oreja  del  pecador,  que  tú,  Señor  Dios  mió, 
convidas  al  pobre  y  al  mendigo  á  la  communiou  de  tu 
sacratísimo  cuerpo ! 

Mas  ¿quién  soy  yo.  Señor,  que  presuma  llegar  á  tí? 
Veo ,  Señor,  que  en  los  cielos  de  los  cielos  no  cabes,  y 
tú  dices :  Venid  á  mí  todos.  ¿  Oué  quiere  decir  esta  tan 
piadosa  misericordia,  y  este  tan  amigable  convite?  ¿Có- 
mo osaré  ir,  que  no  conozco  en  mi  cosa  buena?  ¿De  qu(' 
[)uedo  |)rcsumir?  ¿Cómo  le  inlioduciré  en  mi  casa,  vien- 
do que  tantas  veces  ofendí  tu  beiñguísima  cara?  ¿Los 
ángeles  y  arcángeles  tieml)lan,  los  sánelos  y  los  justos 
temen,  y  tú  dices:  Venid  á  mí  todos?  Si  tú.  Señor,  no 
dijeses  esto,  ¿quién  osaría  creerlo?  Y  si  tú  no  lo  man- 
dases, ¿quién  osaría  llegarse  á  tí? 

Veo  que  Noé,  varón  justo,  trabajó  cient  años  en  fa- 
bricar una  arca  para  guarecerse  con  pocos  ;  pues  ¿cómo 
podré  yo  en  una  hora  aparejarme  para  recibir  con  re- 
verencia al  que  fabricó  el  mundo?  Moisés,  tu  gran  sier- 
vo, y  tu  amigo  especial,  hizo  el  arca  de  madera  incor- 
ruptible ,  y  la  guarneció  de  oro  muy  puro  para  poner  en 
ella  las  tablas  de  la  ley;  y  yo,  criatura  podrida,  ¿osaré 
recibir  tan  familiarmente  á  ti ,  hacedor  de  la  ley,  y  da- 
dor de  la  vida?  Salomón,  que  fué  el  mas  sabio  de  los 
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reyes  de  Israel,  en  siete  aíios  ediiicú  en  loor  de  lu  iiüui- 
bre  un  inuyniíico  templo,  y  celebró  oclio  dias  la  tiesta 
de  su  dedicación,  y  ülVesció  mil  sacrificios  pacíficos,  y 
asentó  con  mucha  solenuiidad  elarca  del  Teslamento, 
con  trompas  y  regocijos,  en  el  lugar  que  estaba  apareja- 
do; y  yo,  miserable, el  maspubre  délos  lionibrL's,¿cómo 
te  meteré  en  mi  casa,  que  diíicullosameiite  gasto  con 
devoción  una  hora?  Y  aun  pluguiese  á  tí,  mi  Dios,  que 
alguna  vez  fuese  media. 

¡Oh  Dios  mió,  y  cuánto  estudiaron  aquellos  por  agra- 
darte! jY  ay  de  mí,  cuan  poquito  es  lo  que  yo  hago 
cuan  poco  tiempo  gasto  en  aparejarme  para  la  com- 
munioii!  Pocas  veces  estoy  del  todo  recogido,  y  muy 
menos  de  toda  distracción  limpio,  l'or  cierto  en  la  pre- 
sencia saludable  de  tu  deidad  uo  me  debria  ocurrir  pen- 
samiento alguno  superiluo,  ni  me  había  de  ocupar 
criatura  alguna;  j)orque  no  voy  á  recibir  en  mi  apo- 
sento algún  ángel ,  mas  al  Señor  de  los  ángeles. 

Y  aun  mas,  que  hay  grandísima  diferencia  entre  la 
arca  del  Testamento  con  sus  reliquias,  y  tu  preciosísimo 
y  purísimo  cuerpo  con  sus  inefables  virtudes,  y  entre 
lossacriíicios  de  la  vieja  ley  (que  figuraban  los  venide- 
ros), y  el  verdadero  sacrilicio  de  tu  cuerpo,  que  es  el 
cumplimiento  de  todos  los  sacrificios. 

Y  pues  así  es,  ¿por  qué  yo  no  me  enciendo  mas  en 
tu  venerable  presencia?  Por  qué  no  me  aparejo  con 
mas  fervor  para  te  recibir  en  el  sacramento ,  pues  los  an- 
tiguos sanctos,  patriarcas  y  profetas,  y  lus  reyes,  y  los 
príncipes  con  todo  el  pueblo,  mostraron  tanta  devoción 
al  culto  divino  ?  ül  devotísimo  rey  David  bailó  con  todas 
sus  fuerzas  ante  el  arcado  Dios,  y  acordándose  de  los 
beneficios  otorgados  á  los  padres  en  el  tiempo  pasado, 
hizo  órganos  de  diversas  maneras,  y  compuso  salmos, 
y  ordenó  que  se  cantasen ;  y  aun  él  mismo  con  alegría 
los  cantó  machas  veces  en  su  arpa ,  inspirado  de  la  gra- 
cia del  Espíritu  Sancto,  y  enseñó  al  pueblo  de  Israel  á 
loará  Dios  de  todo  corazón,  y  bendecirle  y  predicarle 
cada  día  en  consonancia  de  voces. 

Pues  si  tanta  era  entonces  la  devoción,  y  tanta  la  me- 
moria del  divino  loor  delante  del  arca  del  Testamento, 
¿cuánta  reverencia  y  devoción  debo  yo  tener ,  y  todo  el 
pueblo  cristiano,  en  presencia  del  sacramento,  en  la 
communion  del  excelentísimo  cuerpo  de  Jesucristo? 
Muchos  corren  á  diversos  lugares  por  visitar  reliquias 
de  sanctos,  y  maravíllanse  de  oir  sus  milagros;  miran 
los  grandes  edificios  de  los  templos,  besan  los  sagrados 
huesos  guardados  en  oro  y  seda;  ¿y  estás  tú  aquí  presente 
delante  de  mí  en  el  altar.  Dios  mío.  Sánelo  de  los  sanc- 
tos. Criador  de  todas  las  cosas.  Señor  do  los  ángeles,  y 
aun  no  te  miro  con  devoción? 

Muchas  veces  la  curiosidad  de  los  hombres,  y  la  no- 
vedad de  las  cosas  que  van  á  ver,  es  ocasión  de  ir  á  vi- 
sitar cosas  semejantes ,  y  dcllo  traen  muy  poco  iVucto 
de  emienda,  inayoruienle  cuando  con  liviandad  andan 
de  acá  para  allá  sin  contrición  verdadera.  Mas  aquí  en  el 
sacramento  del  alUir  enteramente  estás  tú  presente.  Se- 
ñor mió.  Dios  hondire  Jesucristo,  en  el  cual  sacramento  se 
recibe  copioso  fructode  eterna  salud  todas  las  veces  que 
le  recibiéremos  digna  y  devotamente.  Y  á  esto  no  nos 
trae  alguna  liviandad,  ó  otra  curiosidad,  ni  sensuali- 
dad ;  mas  la  firme  fe,  esperanza  devota,  y  pura  caridad. 

¡Oh  Dios  invisible,  (Criador  del  nuinilo,  cuan  ma- 
ravillosamenti'  lo  haces  ron  nosotros,  cuan  suave  y  gra- 
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ciiisaniente  lo  ordenas  con  tus  escogidos,  á  los  cuales  te 
ol'resces  en  este  sacramento  jiara  que  te  reciban!  Esto 
en  verdad  excede  todo  entendimiento.  Esto  especial- 
mente atrae  lus  corazones  devotos,  y  enciende  los  afec- 

j  tos.  Y  los  mismos  verdaderos  fieles  tuyos ,  que  toda  su 
vida  ordenan  para  se  emendar,  deste  sacramento  digní- 
simo reciben  continuamente  grandísima  gracia,  devo- 
ción y  amor  de  virtud. 

I  ¡  Oh  admirable  gracia,  escondida  en  este  sacramento, 
la  cual  conoscen  solamente  los  fieles  cristianos,  mas  los 

I  infieles  y  lus  que  en  pecados  están  no  la  pueden  gustar! 
En  este  sacramento  se  da  gracia  especial,  y  se  repara  en 
el  ánima  la  virtud  perdida,  yse  torna  la  hermosuraafea- 
da  por  el  pecado.  Y  tanta  es  algunas  veces  esta  gracia, 
que  del  cumplimiento  de  la  devoción  no  solo  el  ánima, 
mas  aun  el  cuerpo  llaco  siente  haber  recibido  fuerzas 
mayores. 

l'or  eso  es  nmy  muclio  de  llorar  nuestra  tibieza  y  ne- 
gligencia, que  no  vamos  con  vivo  fervor  á  recibir  á 
Cristo,  en  el  cual  consiste  toda  la  esperanza  y  el  mérito 
de  los  que  se  han  de  salvar.  Porque  él  es  nuestra  sanc- 
tificacion  y  redempcion ,  él  es  la  consolación  de  los  que 
caminan,  y  eterno  gozo  de  los  sanctos.  Así  que  mucho 
es  de  llorar  el  descuido  que  muchos  tienen  en  osle  tan 
salutífero  sacramento,  que  alegra  el  cielo,  y  conserva  el 
universo  mundo. 

¡Oh  ceguedad  y  dureza  del  corazón  hiuTiano,  que  tan 
poco  mira  á  tan  inefable  don  ,  antes  de  la  mucha  fre- 
cuentación ha  venido  á  mirar  menos  en  él !  Por  cierto  si 
este  sandísimo  Sacramento  se  celebrase  en  un  solo  lu- 
gar, y  se  consagrase  por  un  solo  sacerdote  en  el  mundo, 
maravilla  seria  con  cuánta  afición  irían  los  hombres  á 
a(picl  lugar  á  ver  aquel  sacerdote  de  Dios ,  para  oírle 
celebrar  los  divinos  misterios.  Mas  agora  hay  muchos 
sacerdotes,  y  ofréscese  Cristo  en  muchos  lugares,  para 
que  tanto  se  muestre  mayor  la  gracia  y  amor  de  Dios  al 
hombre ,  cuanto  la  sagrada  Communion  es  mas  libre- 
nienle  extendida  por  el  mundo. 

Gracias  se  hagan  á  ti,  ó  buen  Jesús,  pastor  eterno,  que 
tuviste  por  bien  de  recrear  á  nosotros,  pobres  y  dester- 
rados, con  tu  precioso  cuerpo  y  sangre,  y  también  con- 
vidarnos con  palabras  de  tu  propria  boca  á  recibir  lus 
divinos  misterios,  diciendo  :  Venid  á  mí  todos  los  que 
trabajáis  y  estáis  cargados,  que  yo  os  recrearé. 

CAPITULO  11. 

('.(inio  se  <la  al  lüiüibre  en  el  sacramento  la  gran  Ijoniiai! 
y  candad  de  Dios. 

Señor,  confiado  de  tu  bondad  y  de  tu  gran  misericor- 
dia, vengo  enfermo  al  Salvador,  hambriento  y  sediento 
á  la  fuente  de  la  vida ,  pobre  al  Uey  del  cielo  ,  siervo  al 
Señor,  criatura  al  Criador,  desconsolado  á  mi  piadoso 
consulailor.  Mas  ¿de  dónde  á  mí  tanto  bien,  que  tú  ven 
gas  á  mí  ?  ¿Quién  soy  yo  para  que  le  me  des  á  tí  mismo? 
¿Cómo  osa  el  pecailor  parescer  ante  tí?  ¿Y  cómo  tú  tie- 
nes por  bien  de  venir  al  pecador?  Tú  conosces  á  tu  sier- 
vo, y  sabes  que  ningún  bien  hay  en  él  porque  merezca 
que  tú  le  hagas  tan  grandísima  merced.  Yo  confieso.  Se- 
ñor, mi  vileza,  y  reconozco  lu  bondad  ;  loo  tu  piedad, 
gracias  te  hago  por  tu  excelentísima  caridad. 

Por  cierto  por  tí  mismo  haces  todo  esto ,  no  por  mis 
merescitnientos;  mas  porque  tu  bondad  me  sea  mas  ma- 
nifiesla,  y  me  sea  coumiunícada  mayor  caridad,  y  la 
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huiiiililad  sea  loada  mas  cumplidamente.  Y  pues  así  te  ¡ 
place^  Señor,  y  así  lo  mandaste  hacer,  también  me  agrá-  I 
da  á  mí  que  tú  lo  hayas  tenido  por  bien.  Plégate,  Señor,  i 
que  no  lo  impida  mi  maldad.  ¡  Oh  dulcísimo  y  benigní- 
simo Jesús,  cuánta  reverencia  y  gracias  con  perpetua  I 
alabanza  te  son  debidas  por  la  commiinion  de  tu  sacra-  ' 
tísimo  cuerpo,  cuya  dignidad  ninguno  se  halla  que  la 
pueda  explicar ! 

Mas  querría  saber  ¿qué  pensaré  en  esta  communion  I 
cuando  me  quiero  llegar  á  tí ,  Señor  ,  pues  no  te  puedo 
honrar  debidamente,  mas  deseo  recibirte  con  devoción?  | 
Qné  cosa  mejor  y  mas  saludable  pensaré  ,  sino  humi-  ! 
liarme  del  todo  ante  tí,  y  ensalzar  tu  íníinita  bondad  so-  ■ 
bre  mí?  Alabóte,  Dios  mío,  y  para  siempre  te  ensalzaré.  | 
Desprecióme  y  subjéctome  á  tí  en  el  abismo  de  mi  vile-  j 
za.  Tú  eres  el  Sánelo  de  los  sanctos ,  y  yo  el  mas  vil  de  ! 
los  pecadores,  y  te  inclinas  ú  mí  que  no  soy  digno  de  al-  , 
zar  los  ojos  á  t!. 

Veo ,  Señor,  que  tú  vienes  á  mí ,  y  quieres  estar  con- 
migo; tú  me  convidas  á  tu  mesa,  y  me  quieres  dará  co- 
mer el  manjar  celestial ,  el  pan  de  los  ángeles,  que  no  es 
otra  cosa,  por  cierto,  sino  tú  mismo,  pan  vivo,  que  des- 
cendiste del  cielo,  y  das  vida  al  mundo.  Me  aquí,  Señoi;, 
de  dónde  procede  este  amor ,  y  se  declara  que  lo  tienes 
por  bien.  Esta  bondad  tuya  ,  Señor,  es  la  causa  porque 
tal  amor  nos  tienes ,  y  pon|ue  tan  gran  benignidad  nos 
muestras. 

¡  Cuan  grandes  gracias  y  loores  se  te  deben  por  tales 
mercedes!  ¡Oh  cuan  saludable  fué  tu  consejo  cuando 
ordenaste  este  altísimo  sacramento!  ¡  Cuan  suave  y  cuan 
alegre  convite  ,  cuando  á  tí  mismo  te  diste  en  manjar  ! 
¡Oh  cuan  admirable  es  tu  obra.  Señor!  Cuan  grande  tu 
virtud !  Cuan  inefable  tu  verdad!  Por  cierto  tú  dijiste,y 
fué  hecho  todo  el  mundo;  y  así  esto  es  hecho ,  porque 
tú  mismo  lo  mandaste. 

Maravillosa  cosa  y  digna  de  creer ,  y  que  vence  todo 
humano  entendimiento  es  que  tú.  Señor  Dios  mío,  ver- 
dadero Dios  y  hombre,  eres  contenido  enteramente  de- 
bajo de  la  especie  de  aquel  poco  de  pan  y  vino,  y  sin  de- 
trimento eres  comido  por  el  que  te  recibe.  Tú,  Señor  de 
todos ,  que  no  tienes  necesidad  de  alguno,  quisiste  mo- 
rar entre  nosotros. 

Por  este  tu  sacramento  conserva  mi  corazón  sin  má- 
cula; porque  pueda  muchas  veces  con  limpia  y  alegre 
conciencia  celebrar  tus  misterios ,  y  recibirlos  para  mi 
perpetua  salud ;  los  cuales  ordenaste  y  estableciste.  Se- 
ñor, principalmente  para  honra  tuya  y  memoria  conti- 
nua de  tu  pasión.  Alégrate ,  ánima  mía ,  y  da  gracias  á 
Dios  por  tan  noble  don,  y  tan  singular  refrigerio  como 
te  fué  dejado  en  este  valle  de  lágrimas. 

Porque  cuantas  veces  te  acuerdas  deste  misterio ,  y 
recibes  el  cuerpo  de  Cristo,  tantas  representas  la  obra  de 
tu  redempcion,  y  te  haces  particionero  de  todos  los  me- 
rescimientos  de  Jesucristo;  por(|ue  la  caridad  de  Cristo 
nunca  se  apoca,  y  la  grandeza  de  su  misericordia  nunca 
se  gasta.  Por  eso  te  debes  disponer  siempre  á  esto  con 
nueva  devoción  de  ánima,  y  pensar  con  atenta  conside- 
ración este  gran  misterio  de  salud.  Y  así  te  debe  ¡lares- 
cer  tan  grande  ,  tan  nuevo  y  alegre  ,  cuando  celebras  ó 
oyes  misa,  como  si  fuese  el  mismo  dia  en  que  Cristo  des- 
cendió y  se  hizo  hombre  en  el  vientre  de  la  Virgen ,  ó 
aquel  en  que  puesto  en  la  cruz  padesció  y  murió  por  la 
salud  de  loshonibreí?. 
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CAPITULO  lli. 

Que  es  cosa  provechosa  couimulgai'  muclias  veces. 

Vesme  aquí.  Señor  :  vengo á  tí,  porque  me  vaya  bien 
en  este  don  tuyo,  y  sea  alegre  en  tu  sancto  convite,  que 
tú ,  Dios  mío ,  aparejaste  con  dulzura  para  el  pobre.  En 
tí  está  todo  lo  que  puedo  y  debo  desear ;  tú  eres  mi  sa- 
lud y  redempcion,  mi  esperanza  y  fortaleza,  mi  honra  y 
mi  gloria.  Pues  alegra.  Señor ,  hoy  el  ánima  de  tu  sier- 
vo (a),  que  á  tí.  Señor  Jesús,  he  yo  levantado  mi  ánima. 

Agora  te  deseo  yo  recibir  con  devoción  y  reverencia; 
deseo ,  Señor ,  meterte  en  mi  casa ,  de  manera  que  me- 
rezca yo  como  Zaqueo  ser  bendito  de  tí ,  y  contado  en- 
tre los  hijos  (le  Abraham.  Mi  ánima  desea  recibir  tu  sa- 
grado cuerpo,  y  mi  corazón  desea  ser  unido  contigo. 
Date,  Señor,  á  mi,  y  basta;  porque  sin  ti  ninguna  conso- 
lación satisface  ;  sin  tí  no  puedo  ser  ,  y  sin  tu  visitación 
no  puedo  vivir  :  por  eso  me  conviene  llegarme  muchas 
veces  á  tí,  y  recibirte  para  remedio  de  mi  salud,  porque 
no  desmaye  en  el  camino ,  si  fuere  privado  deste  celes- 
tial manjar. 

Porque  tú,  benignísimo  Jesús,  predicando  á  los  pue- 
blos, y  curando  diversas  enfermedades,  dijiste  (6)  :  No 
quiero  consentir  que  se  vayan  ayunos ,  porque  no  des- 
mayen en  el  camino.  Haz  pues  agora  conmigo  desta  ma- 
nera, pues  te  dejaste  en  el  sacramento  para  consolación 
de  los  fieles.  Tú  eres  suave  hartura  del  ánima ,  y  quien 
te  comiere  dignamente,  participante  y  heredero  será  de 
la  eterna  gloria. 

Necesario  es  á  mí  por  cierto,  que  tanto  trabajo,  y  tan- 
tas veces  peco,  y  tan  presto  me  hago  torpe  y  desmayo, 
que  por  muchas  oraciones  y  confesiones,  y  por  la  sacra- 
tísima Communion  me  renueve ,  y  me  limpie  y  encien- 
da; porque  absteniéndome  de  commulgar  mucho  tiem- 
po, podría  ser  que  cayese  del  mí  sancto  propósito.  Los 
sentidos  del  hombre,  inclinados  son  al  mal  desde  su  mo- 
cedad (c),  y  si  no  socorre  la  medicina  divina,  luego  cae 
el  hombre  en  lo  peor. 

Así  que  la  sánela  Communion  retrae  del  mal ,  y  con- 
forta en  lo  bueno.  Y  si  commulgando  y  celebrando  soy 
tan  negligente  y  tibio ,  ¿qué  haría  si  no  tomase  tal  me- 
dicina, y  si  no  buscase  remedio  tan  grande?  Y  aunque 
no  estoy  aparejado  paia  celebrar  cada  dia  ,  yo  trabajaré 
de  recibir  los  misterios  divinos  en  los  tiempos  conveni- 
bles, y  hacerme  be  participante  de  tanta  giacía ;  porque 
es  una  principalísima  consolación  del  ánima,  fiel  en  el 
tiempo  desta  peregrinación,  que  acordándose  muchas 
veces  de  su  Dios,  reciba  devotamente  á  su  amado. 

¡Oh  maravillosa  vohmtad  de  tu  piedad  para  con  nos- 
otros ,  que  tú  ,  Señor  Dios ,  Criador  y  vida  de  todos  los 
espíritus,  tienes  por  bien  de  venir  á  una  pobrecilla  áni- 
ma, y  hartar  su  bandue  con  toda  tu  divinidad  y  huma- 
nidad !  Oh  dichoso  espíritu,  oh  bendita  ánima,  que  me- 
resce  recibir  con  devoción  á  tí ,  Señor  Dios  suyo ,  y  ser 
llena  de  gozo  espiíitual  en  tu  recibimiento !  Oh  cuan 
gran  Señor  recibe!  Oh  cuan  amado  huésped  aposenta  ! 
¡Cuan  alegre  compañero  acoge!  Cuan  licl  amigo  acepta! 
Cuan  hermoso  y  noble  esposo  abraza ;  mas  de  amar  que 
todo  lo  que  se  puede  amar  ni  desear!  ¡Oh  muy  dulce 
amado  mío ,  callen  en  tu  presencia  el  cielo ,  la  tierra  y 
todo  su  arreo;  porque  todo  lo  que  tienen  de  loar  y  de 
mirar,  de  la  bondad  de  tu  franqueza  es,  y  nunca  llega- 
rán á  tu  hermosura,  cuya  sabiduría  no  tiene  cuento. 

ía:  Psalm.  8.S.     í*>  Mnlt.  Iri,    ir)  Ornes.  R. 
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CAl'lTULO  IV. 

Cómo  se  conceden  muchos  bienes  á  ios  que  devotamente 
commulgan. 

Señor  Dios  iiüo,  aiilicipu  li  tu  siervo  con  bendiciones 
(le  tu  dulzura ,  poique  merezca  llej^ar  di^na  y  devota- 
mente á  tu  uiai^níücoSaciaineiito.  Despierta  mi  corazón 
en  tí,  y  despójame  de  la  pesadumbre  del  cuerpo,  y  visí- 
Uune  en  tu  salud  ,  para  (jiie  {^uste  en  tu  espíritu  suavi- 
dad ;  la  cual  está  escondida  en  este  sacramento  muy 
cumplidamente,  asi  como  en  fuente. 

Alumbra  también  mis  ojos  para  que  pueda  mirar  tan 
alto  misterio,  y  esfuérzame  para  creerlo  con  firmísima 
le;  porque  esto,  Si'ñor,  obra  luya  es,  y  no  de  humano 
poder.  Eá  sayrada  uideiiacion  tuya ,  y  no  invención  de 
liombres.  JNo  liay  por  cierto  ni  se  puede  bailar  algu- 
no suliciente  por  sí ,  para  entender  cosas  tan  altas ,  que 
aun  ¿sutileza  angélica  exceden.  Pues  yo,  pecador  in- 
digno, tierra  y  coniza ,  ¿qué  puedo  escudriilar  y  enten- 
der de  tan  altísimo  Sacramento?  Seilor,  en  simplicidad 
de  corazón,  en  buena  y  firme  fe,  y  por  tu  mandado  ven- 
go á  tí  con  esperanza  y  reverencia ,  y  creo  verdadera- 
mente que  estás  presente  aquí  en  este  saucto  Sacramento 
Dios  y  hombre.  Y  pues  quieres,  Salvador  mío,  que  yo  te 
reciba,  y  que  me  junte  á  tí  en  caridad,  suplico  á  tu  cle- 
mencia, y  demando  me  sea  dada  una  muy  especialísima 
gracia,  para  que  todo  me  derrita  en  tíy  rebose  de  amor, 
y  que  no  cure  mas  de  otra  alguna  consolación. 

Por  ciei  to  este  altísimo  y  dignísimo  Sacramento  es  la 
salud  del  ánima  y  del  cuerpo ,  y  medicina  de  toda  en- 
fermedad espiritual;  con  él  se  curan  mis  vicios,  refré- 
iianse  mis  pasiones,  las  tentaciones  se  vencen  y  dismi- 
nuyen, dase  mayor  gracia,  la  virtud  comenzada  cresce, 
confírmase  la  fe,  esfuérzase  la  esperanza,  enciéndese  la 
caridad,  y  extiéndese. 

De  verdad,  dulcísimo  y  suavísimo  Seilor,  muchos 
bienes  lias  dado  y  siempre  das  en  este  dulcísimo  Sacra- 
mento á  los  que  te  aman,  cuando  te  reciben  ,  Dios  mió, 
recibidor  de  mi  ánima ,  reparador  de  la  humana  enfer- 
medad ,  y  dador  de  toda  consolación.  Que  tii  les  infun- 
des gran  consuelo  y  fortaleza  contra  diversas  tribula- 
ciones, y  de  lo  profundo  de  su  proprio  desprecio  los 
levantas  á  la  esperanza  de  tu  defensión,  y  con  una  nue- 
va gracia  los  recreas  y  alumbras  de  dentro  ;  porque  los 
que  antes  de  la  communion  se  habían  sentido  congojo- 
sos y  sin  devoción,  después  recreados  con  manjar  y  be- 
ber celestial  ,  se  hallan  muy  mejorados. 

Y  esto ,  Seilor ,  haces  así  con  tus  escogidos,  porque 
conozcan  verdaderamente ,  y  manifiestamente  experi- 
menten que  no  tienen  nada  de  sí,  y  sientan  la  bondad  y 
gracia  que  de  tí  alcanzan ;  porque  de  sí  mismos  meres- 
cen  ser  fríos ,  duros ,  indevotos ;  mas  de  ti ,  Señor ,  al- 
canzan ser  fervientes,  alegres  y  devotos. 

¿Quién  llega  coa  humildad  á  la  fuente  de  la  suavidad 
que  no  traiga  algo  de  suavidad?  ¿O  quién  está  cerca  de 
algún  gran  fuego,  que  no  reciba  algún  calor?  Y  ti'i ,  Se- 
ñor, fuente  eres  siempre  llena  y  muy  abundosa ,  fuego 
que  continuamente  arde  y  nunca  desfallesce.  Por  tanto, 
sino  mees  lícito  sacar  del  hinchimiento  de  la  fuente, 
ni  beber  hasta  hartarme,  pondré  siquiera  mi  boca  al 
agujero  de  algún  cañito  celestial ,  para  que  á  lo  menos 
reciba  de  allí  alguna  gotilla  para  refrigerar  mi  sed,  por- 
que no  me  seque  del  todo.  Y  si  no  puedo  del  todo  ser 
celestial,  ni  puedo  abrasarme  como  los  serafines,  traba- 
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¡  jaré  á  lo  menos  de  darme  á  la  oración  ,  y  aparejaré  mi 
I   corazón  alo  menos  para  buscar  siquiera  una  pequeña 
I   centella  del  divino  incendio,  mediante  la  humilde  com- 
j   munion  deste  sacramento  (jue  da  vida. 
!       Todo  lo  que  me  falta,  buen  Jesús ,  Salvador  sanctísi- 
'   mo,  súplelo  tú  benigna  y  graciosamente  pur  mí;  pues 
tuviste  por  bien  de  llamar  á  todos,  diciendo  {a) :  Venid 
á  mí  todos  los  que  trabajáis  y  estáis  cargados,  y  yo  os  re- 
crearé. Yo,  Señor,  trabajo,  y  estoy  atormentado  con  su- 
dor de  mi  rostro,  y  con  dolor  de  mi  corazón;  cargado 
estoy  de  pecados,  y  combatido  de  tentaciones;  envuelto 
y  agravado  de  muchas  y  malas  pasiones  ;  no  hay  quien 
me  valga,  no  hay  quien  me  libre  y  salve,  sino  tú,  Señor 
Dios,  Salvador  mío.  A  tí  me  encomiendo  y  todas  mis  co- 
sas, para  que  me  guardes  y  lleves  á  la  vida  eterna.  Re- 
cíbeme para  honray  gloria  de  tu  sancto  nombre,  tú.  Se- 
ñor, que  me  aparejaste  tu  cuerpo  y  sangre  en  manjar  y 
en  beber,  y  otórgame ,  Señor  Dios ,  Salvador  mío,  que 
crezca  el  afecto  de  mi  devoción  con  la  continuación 
deste  misterio. 

CAPITULO   V. 

De  la  dignidad  del  sacramento,  y  del  estado  sacerdotal. 

Aunque  tuvieses  la  pureza  de  los  ángeles ,  y  la  sancti- 
dad  de  Sant  Juan  Bautista,  no  serías  digno  de  recibir  ni 
tratar  este  sanctísimo  Sacramento,  porque  no  cabe  en 
humano  inerescimiento  que  el  hombre  consagre  y  trate 
el  sacramento  de  Cristo,  y  coma  el  pande  los  ángeles. 

Grande  es  este  misterio,  y  grande  es  la  dignidad  dft 
lossacerdotes,á  los  cuales  es  dado  loque  no  es  conce- 
dido á  los  ángeles ;  que  solo  los  sacerdotes  ordenados  en 
la  Iglesia  derechamente,  tienen  poder  de  celebrar  y  con- 
sagrar el  cuerpo  de  Jesucristo,  y  el  sacerdote  es  minis- 
tro de  Dios,  y  usa  de  palabras  de  Dios  por  el  manda- 
miento y  ordenación  de  Dios ;  mas  Dios  es  allí  el  principal 
autor  y  obrador  invisible,  al  cual  está  subjecta  cualquier 
cosa  que  quisiere,  y  le  obedesce  á  todo  lo  que  mandare, 
Y  así  mas  debes  creer  á  Dios  todo  poderoso  en  este  ex- 
celentísimo Sacramento,  que  á  tu  proprio  sentido,  ó  al- 
guna señal  visible.  Y  por  eso  con  temor  y  gran  reveren- 
cia debe  el  hombre  llegar  á  este  sacramento. 

Mira  pues ,  sacerdote ,  qué  oficio  te  han  encomendado 
por  mano  del  obispo,  mira  cómo  eres  ordenado  y  con- 
sagrado para  celebrar.  Mira  agora  que  muy  fielmente  y 
con  devoción  ofrezcas  á  Dios  el  sacrificio  en  su  tiempo,  y 
te  conserves  sin  reprehensión.  Mira  que  no  has  aliviado 
tu  carga ;  mas  con  mayor  y  mas  estrecha  caridad  estás 
atado ,  y  á  mayor  perfección  estás  obligado.  '• 

El  sacerdote  debe  ser  adornado  de  todas  virtudes,  y 
ha  de  dar  á  los  otros  ejemplo  de  buena  vida ;  su  conver- 
sación no  ha  de  ser  con  los  communes  ejercicios  de  los 
hombres,  mas  con  los  ángeles  en  el  cielo,  y  con  los  per- 
fectos en  la  tierra.  El  sacerdote  vestido  de  las  sagradas 
vestiduras,  tiene  lugar  de  Cristo  pnra  rogar  humilde  y 
devotamente  á  Dios  por  sí  y  por  todo  el  pueblo. 

El  tiene  la  señal  de  la  cruz  de  Cristo  ante  sí  y  detras 
de  sí,  para  que  de  continuo  tenga  memoria  de  su  pa- 
sioti.  Ante  sí  en  la  casulla  trae  la  cruz,  porque  mire  con 
cuidado  las  pisadas  de  Cristo ,  y  estudie  de  seguirle  con 
fervor.  Detras  también  está  señalado  de  la  cruz ,  porque 
sufra  con  paciencia  por  amor  de  Dios  cualquiera  adver- 
sidad ó  daño  que  otros  le  hicieren.  La  cruz  lleva  delan- 

(rt)  Matt.  11. 
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te,  porque  llore  sus  pecados ,  y  detras  la  lleva ,  porque 
llore  por  compasión  por  los  ajenos,  y  sepa  que  es  me- 
dianero entre  Dios  y  el  pecador ,  y  no  cese  de  orar  ni  de 
ofrescer  el  sancto  sacriücio  hasta  que  merezca  alcanzar 
la  gracia  y  misericordia. 

Cuando  el  sacerdote  celebra,  honra  á  Dios,  y  alegra  á 
los  ángeles,  edifica  á  la  Iglesia,  ayuda  á  los  vivos,  y  da 
reposo  á  los  difuntos ,  y  hácese  particionero  de  todos  los 
bienes. 

CAPITULO  VI. 

Preguntase  qué  se  ilebe  hacer  antes  de  la  communion . 
Señor,  cuando  yo  pienso  tu  dignidad  y  mi  vileza,  tengo 
gran  temblor ,  y  hallóme  confuso ;  porque  si  no  me  llego, 
huyolavida,y  siindignamente  me  atrevo,  caigo  en  ofen- 
sa. ¿Pues  qué  haré.  Dios  mió ,  ayudador  mió,  consejero 
mío,  en  las  necesidades?  Guíame  por  tu  carrera  dere- 
cha, y  enséñame  algún  ejercicio  convenible  á  la  sagrada 
Communion.  Por  cierto  útilísimo  es  saber  de  qué  ma- 
nera deba  yo  aparejar  mi  corazón  con  reverencia  y  de- 
voción á  tí.  Señor,  para  recibir  saludablemente  tu  sa- 
cramento, ó  para  celebrar  tan  grande  y  divino  sacrificio. 

•       CAPITULO  MI. 

Del  examen  de  la  piopria  conciencia,  y  del  propósito  de  la  emienda. 

Sobre  todas  las  cosas  es  necesario  que  el  sacerdote  de 
Dios  llegue  á  celebrar,  tratar  y  recibir  este  sacramento 
con  grande  humildad  de  corazón,  y  con  devota  reveren- 
cia ,  con  entera  fe ,  y  con  piadosa  intención  de  la  honra 
;  de  Dios.  Examina  tu  conciencia  con  diligencia,  y  según 
¡  tu  poder,  descúbrela,yacláralacon  verdadera  contrición 
y  humilde  confesión  de  tus  pecados,  de  manera  que  no 
te  quede  cosa  grave,  ó  te  remuerda  é  impida  de  llegar 
libremente  al  sacramento.  Ten  aborrescimiento  nmy 
grande  de  todos  tus  pecados  generalmente.  Y  por  los 
pecados  y  delitos  que  cada  diacometes,  duélete  y  gime 
mas  particularmente  de  todo  tu  corazón. 

Y  si  hay  disposición,  conliesa  á  Dios  todas  tus  mise- 
rias en  lo  secreto  de  tu  corazón ;  gime  y  llora ,  y  duélete 
con  entera  voluntad,  que  aun  eres  tan  vano,  y  tan  car- 
nal y  mundano,  tan  vivo  en  las  pasiones,  tan  lleno  de 
movimientos  de  concupiscencias ,  tan  mal  guardado  en 
los  sentidos  exteriores,  tan  revuelto  en  vanas  fantasías, 
tan  inclinado  á  las  cosas  exteriores,  y  negligente  á  las 
interiores,  tan  lijero  á  la  risa  y  á  la  desorden,  tan  duro 
para  llorar  y  arrepentirtc,  tan  aparejado  á  flojedades  y 
regalos  de  la  carne,  tan  perezoso  al  rigor  y  al  fervor,  tan 
curioso  á  oir  nuevas,  y  á  ver  cosas  hermosas,  tan  remiso 
en  abrazar  las  cosas  bajas  y  despreciadas,  tan  cobdicioso 
de  tener  muchas  cosas,  tan  encogido  en  dar,  y  avariento 
en  retener,  indiscreto  en  hablar ,  mal  sufrido  en  callar, 
descompuesto  en  las  costumbres,  importuno  en  las  obras, 
tan  desordenado  en  el  comer,  tan  sordo  á  las  palabras  de 
nuestro  Señor  Dios,  presto  [)ara  holgar,  tardío  para  tra- 
bajar, despierto  para  las  fábulas,  tan  dormilón  para  las 
sagradas  vigilias,  muy  apresurado  para  acabarlas  sin 
atención,  muy  negligente  en  decir  las  horas,  muy  ti- 
bio en  celebrar,  seco  y  sin  lágrimas  en  commulgar;  muy 
presto  distraído,  muy  tarde  ó  nunca  bien  recogido,  nmy 
(le  presto  conmovido  á  ira,  aparejado  para  dar  enojos; 
muy  presto  para  juzgar,  riguroso  á  reprehender;  muy 
alegre  en  lo  próspero ,  y  muy  caído  en  lo  adverso,  pro- 
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poniendo  de  continuo  grandes  cosas,  y  nunca  poniéndo- 
las en  efecto. 

Confesados  y  llorados  estos  y  otros  deicctos  tuyos  con 
dolor  y  descontento  de  tu  propria  llaqueza  ,  propon  fir- 
mísimamente  de  emendar  tu  vida,  y  mejoraila  de  con- 
limio.  Y  después  con  total  renunciación  y  entera  volun- 
tad ofréscete  á  tí  mismo  en  honra  de  mi  nombre  en  el 
altar  de  tu  corazón,  como  sacrificio  perpetuo;  que  es, 
encomendándome  á  mí  tu  cuerpo  y  I  u  ánima  fielmente, 
porque  merezcas  dignamente  llegar  á  ofrescer  el  sacrifi- 
cio, y  recibir  saludablemente  el  sacramento  de  mi  cuer- 
po, porque  no  hay  ofrenda  mas  digna,  ni  mayor  sacri- 
ücio para  quitar  los  pecados,  que  en  la  misa  y  en  la 
communion  ofrecerse  á  sí  mismo  pura  y  enteramente 
en  el  sacrificio  del  cuerpo  de  Cristo.  Si  el  hombre  hiciere 
lo  que  es  en  su  mano,  y  searrepintiere  verdaderamente, 
cuantas  veces  viniere  á  mí  por  perdón  y  gracia,  dice  el 
Señor  (a),  vivo  yo,  que  no  quiero  la  muerte  del  peca- 
dor, mas  que  se  convierta  y  viva,  poniue  no  mcaconlaré 
mas  de  sus  pecados ,  mas  todos  le  serán  perdonados. 

CAPITULO  VIH. 

Delofrcscimiento  deCristoen  la  cruz,  ydela  propria  renunciación. 

Así  como  yo  me  ofrescí  á  mí  mismo  por  tus  pecados  á 
Dios  Padre  de  mi  voluntad,  extendidas  las  manos  en  la 
cruz ,  desnudo  el  cuerpo ,  en  tanto  que  no  me  quedaba 
cosa  que  todo  no  pasase  en  sacrificio  para  aplacar  al  Pa- 
dre, así  debes  tú  cuanto  mas  entrañablemente  puedes, 
ofrescer  á  tí  mismo  de  toda  voluntad  á  mí  en  sacrificio 
puro  y  sancto  cada  dia  en  la  misa,  con  todas  tus  fuerzas  y 
deseos. 

¿Qué  otra  cosa  mas  quiero  de  tí,  sino  que  estudies  de 
renunciarte  del  todo  en  mí  ?  Cualquier  cosa  que  me  das 
sin  tí,  no  me  curo  dello,  porque  no  quiero  tu  don,  sino 
á  tí.  Así  como  no  te  bastarían  á  tí  todas  las  cosas,  sin  nú, 
así  no  puede  agradará  mí  cuanto  me  ofresces,  sin  tí. 
Ofréscete  á  mí,  y  dale  todo  por  mí,  y  será  nmy  acepto  tu 
sacrificio.  Ya  ves  cómo  yo  me  ofrescí  todo  al  Padre  por  tí, 
y  también  di  todo  mi  cuerpo  y  sangre  en  manjar  por  ser 
todo  tuyo,  y  que  tú  quedases  todo  enteramente  mió; 
mas  si  te  estás  en  tí  mismo,  y  no  te  ofresces  muy  de  gana 
á  mí  voluntad,  no  es  cunqdida  ofrenda,  ni  será  entro 
nosotros  entera  unión. 

Poreso  ante  todas  tus  obras  haz  ofrescimiento volun- 
tario de  tí  mismo  en  mis  manos ,  si  quieres  alcanzar  li- 
bertad y  gracia.  Por  eso  hay  tan  j)ogos  alumbrados  y  li- 
bres de  dentro,  porque  no  saben  del  todo  negarse  á  sí 
mismos.  Esta  es  mi  firme  sentencia  :  que  no  puede  ser 
mi  discípulo  el  que  no  renunciare  todas  las  cosas  («).  Por 
eso  si  tú  deseas  ser  mi  discípulo,  ofréscete  á  tí  mismo  con 
lodos  tus  deseos. 

CAPITULO  IX. 

Que  debemos  ofrescernosá  Dios  con  todas  nuestras  cosas,  y  rogarle 
por  todos. 

Señor,  tuyo  es  todo  lo  que  está  en  el  cielo  y  en  la  tier- 
ra, y  yo  deseo  ofrcscerme  á  tí  de  mi  voluntad,  y  (jue- 
dar  tuyo  para  siemiire.  Señor,  con  sencillo  corazón  iuí; 
ofrezco  yo  á  tí  por  siervo  perpetuo,  en  servicio  y  sacrifi- 
cio de  perpetuo  loor.  Hecíbeme  con  este  sancto  sacrificio 
de  tu  preciosísimo  cuerpo,  que  te  ofrezco  hoy  en  pre- 
sencia de  los  ángelesque están  presentes  invisiblemente. 

<a)  Ezech.  53.    (íj)  Luc.  W. 
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Y  ruéyote ,  Señor ,  que  sea  para  salud  iiiia ,  y  de  todo  el 

pueblo. 

Señor ,  ofrézcote  todos  mis  pecados  y  delitos ,  cuantos 
yocoineli  delante  de  tí  y  de  tus  ángeles;  desde  el  diaque 
comencé  á  pecar  hasta  hoy ,  todos  los  pongo  sobre  tu  al- 
tar, que  amansa  tu  ira,  para  que  tú ,  Señor,  los  encien- 
das todos  juntamente,  y  los  quemes  con  e!  fuego  de  tu 
caridad,  y  quites  todas  las  mancillas  de  mis  pecados,  y 
limpies  mi  conciencia  de  todo  pecado  ,  y  me  restituyas 
la  gracia  que  yo  perdí  pecando ,  perdonándome  plenaria- 
mente ,  y  levantándome  por  tu  bondad  al  beso  sancto  de 
la  paz. 

¿Qué  puedo  yo  hacer  por  mis  pecados,  sino  confesar- 
los húmilmenté  ,  llorando  y  rogando  á  tu  misericordia 
sin  cesar?  Uuégote  que  me  oigas  con  misericordia  aquí 
donde  estoy  delante  de  tí.  Todos  mis  pecados  me  des- 
contentan mucho,  y  no  quiero  mas  cometerlos  ;  pésame 
dellos,  y  cuanto  yo  viviere  me  pesará  mucho  ;  aparejado 
estoy  á  íiacer  penitencia  y  satisfacción  con  todo  mi  po- 
der. ¡  Oh  Dios  mió,  perdona  mis  pecados  por  tu  sancto 
nombre,  salva  mi  ánima  que  redimiste  por  tu  preciosa 
sangre !  Ves  aquí ,  -^Señor ,  yo  me  pongo  en  tu  misericor- 
dia ,  yo  me  renuncio  en  tus  manos :  haz  conmigo  según 
tu  bondad ,  y  no  según  mi  malicia. 

También  te  ofrezco.  Señor,  lodos  mis  bienes,  aunque 
son  muy  pocos  y  imperfectos,  para  que  tú  losemien- 
desysancliíiques,  y  los  hagas  agradables  á  tí  y  aceptos,  y 
traigas  siempre  á  la  perfección;  y  á  mí,  hombrecillo 
inútil  y  perezoso,  lleves  á  muy  bienaventurado  y  loa- 
ble Un. 

Y  también  te  ofrezco  todos  los  sanctos  deseos  de  los 
devotos ,  y  todas  las  necesidades  de  mis  padres,  herma- 
nos, amigos  y  parientes ,  y  de  todos  mis  conoscídos,  y 
de  todos  cuantos  lian  hecho  bien  á  mí  y  á  otros  por  tu 
amor,  y  de  todos  los  que  desearon  y  pidieron  queyo  ora- 
se, ó  dijese  misa  por  ellos  y  por  lodos  los  suyos  ,  vivos 
o  difuntos ,  porque  lodos  sientan  el  gran  favor  de  tu  gra- 
cia ,  y  de  tu  consolación  y  defensión ;  y  librados  de  todo 
peligro,  de  toda  tribulación  y  mal,  sean  muy  alegres, 
y  te  den  por  todo  altísimas  gracias  y  crecidos  loores. 

También  te  ofrezco  estas  oraciones  y  sacrihcios  agra- 
dables, especialmente  por  los  que  en  algo  me  han  daña- 
do, enojado,  afrentado  ó  vituperado,  y  por  todos  los 
que  yo  alguna  vezenojé,.  turbé  y  agravié,  afrenté  y  es- 
candalicé, así  por  obra  como  de  palabra,  por  ignoran- 
cia ó  á  sabiendas. 

Porque  tú.  Señor,  nos  perdones  á  lodos  juntamente 
nuestros  pecados,  y  las  ofensas  que  hacemos  unos  á 
otros.  Aparta,  Señor,  de  nuestros  corazones  toda  sos- 
pecha, todo  deseo  de  venganza,  ira  y  contienda ,  y  toda 
cosa  que  puede  estorbar  la  caridad  ,  y  disminuir  el  amor 
del  prójimo.  Señor,  habed  misericordia  y  piedad  de  los 
que  te  la  demandan.  Da  tu  gracia  á  los  necesitados ,  y 
liaz  que  seamos  tales,  que  seamos  dignos  de  gozar  de  tu 
í^racia ,  y  que  aprovechemos  para  la  vida  eterna. 

CAPITULO  X. 

No  se  debe  dejar  lijetaraciite  la  sagrada  Commuiiioii. 

Muy  á  menudo  debes  recurrir  á  la  fuente  de  la  gracia 
^  de  la  divina  nñsericordia,  á  la  fuente  de  la  bondad  y  de 
toda  la  limpieza ;  porque  puedas  ser  curado  de  tus  pasio- 
nes y  vicios,  y  merezcas  ser  hecho  nin^^  fuerte  y  mas 
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despierto  contra  todas  las  tentaciones  y  engaños  del 
diablo. 

El  enemigo  sabiendo  el  grandísimo  fructoy  remedio 
que  está  en  la  sagrada  Communion,  trabaja  por  todas  las 
vías  (¡ue  él  puede  estorbarla  á  los  Heles  y  devotos  cris- 
tianos, porcpie  luego  que  algunos  se  disponen  á  la  sa- 
grada Connnunion,  padescen  peores  tentaciones  de  Sa- 
tanás, que  antes  ;  porque  el  espíritu  maligno ,  según  se 
escribe  en  Job  (o),  viene  entre  los  hijos  de  Dios  para  tur- 
barlos con  su  acosUunbrada  malicia,  ó  para  hacerlos 
muy  temerosos  y  dubdosos,  porque  así  disminuya  su 
afecto ,  ó  acosándolos  les  quita  la  confianza,  para  que 
desta  manera ,  ó  dejen  del  todo  la  communion,  ó  lle- 
guen á  ella  tibios  y  sin  fervor. 

Mas  no  debemos  cuidar  de  sus  astucias  y  fantasías, 
por  mas  torpes  y  espantosas  que  sean  ;  mas  quebrarlas 
todas  en  su  cabeza  y  procurar  de  despreciar  al  desventu- 
rado ,  y  burlar  del ,  y  no  se  debe  dejar  la  sagiada  Com- 
munion por  todas  las  malicias  y  turbaciones  que  le- 
vantare. 

Muchas  veces  también  estorba  para  alcanzar  devoción 
la  demasiada  ansia  de  tenerla,  y  la  gran  congoja  de  con- 
fesarse. Por  eso  haz  en  esto  lo  que  aconsejan  los  sabios, 
y  dejala  ansia  y  escrúpulo,  porque  estas  cosas  impiden 
la  gracia  de  Dios,  y  destruyen  la  devoción  del  ánima. 

No  dejes  la  sagrada  Comnmnion  por  alguna  peque- 
ñuela  tribulación  ó  pesadumbre  ;  mas  coníiésate  luego, 
y  perdona  de  buena  voluntad  las  ofensas  que  te  han  he- 
cho, y  si  tú  has  ofendido  á  alguno,  pídele  perdón  con. 
humildad ,  y  así  Dios  te  perdonará  de  buena  gana. 

¿  Qué  aprovecha  dilatar  mucho  la  confesión,  ó  la  sagrada 
Conununion?  Limpíate  en  el  principio,  escupe  presto 
la  ponzoña,  loma  de  presto  el  remedio,  y  hallarte  has 
mejor  que  si  mucho  tiempo  lo  dilatares.  Si  hoy  lo  dejas 
por  alguna  ocasión,  mañana  te  puede  acaescer  otra  ma- 
yor; y  así  te  estorbarás  mucho  tiempo,  y  estarás  mas 
iidiábil.  Por  eso  lo  mas  presto  que  pudieres  sacude  la 
pereza  y  pesadumbre ;  que  no  hace  al  caso  estar  largo 
tiempo  con  cuidado,  envuelto  en  turbaciones,  y  por  los 
estorbos  cuotidianos  apartarte  de  las  cosas  divinas. 

Antes  daña  mucho  dilatar  la  connnunion  largo  tiempo; 
porque  es  causa  de  estarse  el  hombre  ocupado  en  grave 
torpeza.  ¡  Ay  dolor !  que  algunos  libios  y  desordenados 
dilatan  muy  de  gradóla  confesión ,  y  desean  alargarla 
sagrada  (lommunion,  por  no  ser  obligados  á  guardarse 
con  mayor  cuidado.  ¡Oh  ciuin  poca  caridad,  oh  cuan  Haca 
devoción,  oh  cuan  poco  amor  divino  tienen  los  que  tan 
fácilmente  dejan  la  sagrada  Communion! 

¡Cuan  bienaventurado  es,  y  cuan  agradable  á  Dios  el 
que  vive  tan  bien,  y  con  tanta  puridad  guarda  su  concien- 
cia, que  cada  día  está  aparejado  á  commulgar,  deseoso 
de  hacerlo,  si  así  le  conviniese,  y  no  fuese  notado!  Si 
alguno  se  abstiene  algunas  veces  por  humildad,  ó  por 
alguna  causa  legítima,  de  loar  es,  por  la  reverencia; 
mas  si  poco  á  poco  le  entrare  la  tibieza,  debe  desper- 
tarse, y  hacer  lo  que  en  sí  es;  y  nuestro  Señor  ayudará 
á  su  deseo  por  la  buena  voluntad,  la  cuál  él  mira  espe- 
cialmente. 

.Mas  cuando  fuere  legítimamente  impedido,  tenga 
siempre  buena  voluntad,  y  devota  intención  de  com- 
nmlgar ;  y  así  no  carescerá  del  fructo  del  sacramento. 
Porque  todo  hond)re  devoto  puede  rommidgnr  cada  día 

'<!]  Job   -i. 
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y  cada  liora  espiritualnieiite  ;  mas  en  ciertos  dias,  en  el 
tiempo  ordenado,  debe  recibir  el  sacramento  del  cuerpo 
de  nuestro  Redemptor  Jesucristo,  con  amorosa  reve- 
rencia. 

Y  mas  se  debe  mover  á  ello  por  loor  y  honra  de  Dios, 
que  por  buscar  su  propria  consolación.  Porque  tantas 
veces  commulga secretamente,  y  es  recreado  invisible- 
mente, cuantas  se  acuerda  devotamente  del  misterio  de 
la  encarnación  de  nueslio  Señor  Jesucristo,  y  de  su 
preciosísima  Pasión,  y  se  enciende  en  su  divino  amor. 

Mas  el  que  no  se  apareja  en  otro  tiempo,  sino  para  la 
fiesta,  ó  cuando  le  fuerza  la  costumbre,  muchas  veces 
se  hallará  mal  aparejado.  Dienaventurado  elqueseofres- 
ce  á  Dios  en  entero  sacrificio  cuantas  veces  celebra  ó  com- 
mulga. No  seas  muy  prolijo  ni  acelerado  en  celebrar, 
mas  guarda  una  buena  manera,  y  confórmale  con  los  de 
lu  conversación  :  no  los  enojes;  mas  sigue  la  via  com- 
mun  según  la  orden  de  los  mayores :  y  mas  debes  mirar 
el  aproveciíamiento  de  los  otros,  que  tu  propria  devo- 
ción y  deseo. 

CAPITULO  XI. 

El  cuerpo  Je  Jesucristo  y  la  sagrada  Escriptura  suii 
muy  necesarios  al  ánima  fiel. 

¡Oh  dulcísimo  Jesús!  ¡Cuánta  es  la  dulzura  del  ánima 
devota  que  come  contigo  en  tu  convite ,  en  el  cual  no  se 
da  á  comer  otra  cosa  sino  á  tí ,  que  eres  único  y  solo  ama- 
do suyo,  muy  deseado  sobre  todos  los  deseos  de  su  co- 
razón! ¡Cuánto  dulce  sería  á  mí  en  tu  presencia  con  to- 
das mis  entrañas  derramar  lágrimas,  y  regar  con  ellas 
tus  sagrados  pies  como  la  piadosa  Magdalena ! 

¿Mas  adonde  está  agora  esta  devoción?  ¿A  dónde  está  el 
copioso  derramamiento  de  lágrimas  sanctas?  Por  cierto. 
Señor,  en  presencia  tuya  y  de  tus  sanctos  ángeles  todo 
mi  corazón  se  debía  encender  y  llorar  de  gozo;  porque 
en  este  sacramento  yo  te  tengo  presente  verdaderamente, 
aunque  encubierto  debajo  de  otra  especie;  porque  no 
podrían  mis  ojos  sufrir  de  mirarte  en  tu  propria  y  divina 
claridad,  ni  todo  el  mundo  podría  sufrir  el  resplandor 
de  la  gloria  de  tu  Majestad.  Y  así,  en  esconderte  en  el  sa- 
sacramento,  has  tenido  respecto  á  la  mi  gran  flaqueza. 
Ya  tengo  y  adoro  verdaderamente  aquí  á  quien  adoran 
los  ángeles  en  el  cielo ;  mas  agora  en  fe,  y  ellos  en  clara 
vistasin  velo.  Conviéneme  aquí  contentarme  con  la  lum- 
bre de  la  fe  verdadera,  y  andar  en  ella  hasta  que  ama- 
nezca el  día  de  la  claridad  eterna,  y  se  vayan  las  som- 
bras de  las  figuras. 

Cuando  viniere  lo  que  es  perfecto,  cesará  el  uso  de 
los  sacramentos.  Porque  los  sanctos,  y  bienaventurados, 
y  perfectos  que  están  en  la  eterna  bienaventuranza  y  en 
la  gloria  celestial ,  no  han  menester  medicina  de  sacra- 
mentos; pues  gozan  sin  fin  en  la  presencia  divina,  con- 
templando cara  á  cara  su  gloría ;  y  transformados  de  cla- 
ridad en  claridad  en  el  abismo  de  la  deidad,  gustan  el 
Veibo  divino  encarnado,  ({ue  fué  en  el  principio,  y  per- 
manesce  para  siempre. 

Acordándome  destas  maravillas,  cualquier  placer  (aun- 
ijue  sea  espiritual) ,  se  me  torna  en  grave  enojo.  Porque 
en  tanto  que  no  veo  claramente  á  mí  Señor  Dios  en  su 
gloria ,  no  estimo  en  nada  cuanto  en  el  mundo  veo  y 
oigo.  Tú,  Dios  mío,  eres  testigo  que  cosa  alguna  no  me 
puede  consolar,  ni  criatura  alguna  dar  descanso,  sino 
tú,  Dios  n)ío,á  quien  deseo  contemplar  eternalmente. 
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.Mas  esto  no  se  puede  hacer  en  tanto  que  dura  la  carne 
mortal.  Por  eso  conviéneme  tener  mucha  paciencia  ,  y 
subjectarme  á  tí  en  todos  mis  deseos.  Porque  tus  sanc- 
tos, que  agora  gozan  contigo  en  tu  reino ,  cuando  en  este 
mundo  vivían,  esperaban  en  fe  y  grande  paciencia  la  ve- 
nida de  tu  gloría.  Lo  (pu;  ellos  creyeron  creo  yo ;  lo  que 
esperaron  espero;  y  adonde  llegaron  finalmente  por  tu 
gracia,  tengo  yo  confianza  de  llegar.  En  tanto  andaré  en 
fe,  confortado  con  los  ejemplos  de  los  sanctos. 

También  tengo  sanctos  libros,  que  son  para  consola- 
ción y  espejo  de  la  vida,  y  sobre  todo  el  cuerpo  sandí- 
simo tuyo  por  singular  remedio  y  refugio.  Yo  conozco 
(pie  tengo  grandísima  necesidad  en  esta  vida  de  dos  co- 
sas, sin  las  cuales  no  la  podría  sufrir,  detenido  en  la  cár- 
cel deste  cuerpo :  que  son  mantenimiento  y  lumbre.  Así 
que  me  diste  como  á  enfermo  tu  sagrado  cuerpo  para 
recreación  del  ánima  y  del  cuerpo,  y  pusiste  para  guiar 
mis  pasos  una  candela,  que  es  tu  palabra.  Sin  estas  dos 
cosas  yo  no  podría  vivir  bien;  .porque  la  palabra  de  tu 
boca  luz  es  del  ánima,  y  tu  sacramento  es  pan  do  vida. 

También  estas  se  pueden  decir  dos  mesas  puestas  en 
el  sagrario  de  la  sancta  Iglesia,  de  una  paite  y  de  otra. 
La  una  mesa  es  el  sánelo  altar,  donde  está  el  pan  sánelo, 
que  es  el  cuerpo  preciosísimo  de  Cristo  :  la  otra  es  de  la 
ley  divina ,  que  contiene  la  sagrada  doctrina ,  y  enseña  la 
recta  fe,  y  nos  lleva  firmemente  hasta  lo  secreto  del  velo, 
donde  está  el  Sánelo  de  los  sanctos. 

Gracias  te  hago.  Señor  Jesús,  luz  de  la  eterna  luz, 
por  la  mesa  de  la  sancta  doctrina  que  nos  administraste 
por  tus  sanctos  siervos  los  profetas  y  apóstoles ,  y  por  los 
otros  doctores.  Gracias  le  bago ,  Criador  y  Redemptor  de 
los  hombres,  que  para  declarar  á  todo  el  mundo  tu  cari- 
dad ,  aparejaste  tan  gran  cena,  en  la  cual  diste  á  comer, 
no  el  cordero  figurativo,  sino  lu  sandísimo  cuerpo  y 
sangre ,  para  alegrar  á  todos  los  fieles  con  el  sagrado 
convite,  embriagándolos  con  el  cáliz  de  la  salud  :  en  el 
cual  están  todos  los  deleites  del  paraíso ,  y  comen  con 
nosotros  los  sanctos  ángeles,  aunque  con  mayor  sua- 
vidad. 

i  Oh  cuan  grande  y  venerable  es  el  oficio  de  los  sacer- 
dotes, á  los  cuales  es  otorgado  consagrar  al  Señor  de  la 
Majestad  con  palabras  sánelas,  y  bendecirlo  con  sus  la- 
bios, y  tenerlo  en  sus  manos,  recibirlo  con  su  propria 
boca ,  y  mostrarlo  á  otros ! 

¡Oh  cuan  limpias  deben  estar  aquellas  manos,  cuan 
pura  la  boca,  cuan  sánelo  el  cuerpo,  cuan  sin  mancilla 
el  corazón  del  sacerdote,  donde  tantas  veces  entra  el 
hacedor  de  la  pureza!  De  la  boca  del  sacerdote  no  debe 
salir  palabra  que  no  .sea  sancta  y  honesta  ,  pues  tan  con- 
tinuamente recibe  el  sacramento  de  Cristo.  Sus  ojos  bar 
de  ser  simples  y  castos ,  pues  miran  el  cuerpo  de  Cristo. 
Las  manos  han  de  ser  puras  y  levantadas  al  cielo  pur 
oración,  pues  suelen  tocar  al  Criador  del  cielo  y  de  la 
tierra.  A  los  .sacerdotes  especialmente  se  dice  en  la 
ley  (a)  :  Sed  sanctos,  que  yo,  vuestro  Señor  y  vuestro 
Dios,  sánelo  soy. 

¡Oh  Dios  todo  poderoso,  ayúdenos  tu  gracia  para  que 
los  que  recibimos  el  oficio  sacerdotal,  podamos  digna  y 
devotamente  servirte  con  buena  conciencia  en  toda  pu- 
reza! Y  sí  no  podemos  conversar  en  tanta  innocencia 
de  vida  como  debemos ,  otórganos  llorar  dignamente 
los  males  que  habemos  hecho  ;  porque  podamos  de  aquí 
(ü)  Levit.  11. 
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adelanie  servirle  con  mayor  fervor  en-  espíritu  de  hu- 
mildad y  proiJüsito  de  buena  voluntad. 

CAPITULO  XII. 

Débese  aparejar  con  granelísima  diligencia  el  que  ha  de  recibir 
á  Cristo. 

Yo  soy  amador  de  pureza,  y  dador  de  toda  sanctidad; 
yo  busco  el  corazón  puro,  y  alli  es  el  luj^arde  mi  des- 
canso. Aparéjame  un  palacio  {grande,  bien  aderezado,  y 
luiré  contigo  la  pascua  con  mis  discípulos.  Si  quieres  que 
venga  á  tí,  y  me  quede  contigo ,  limpia  de  tí  la  vieja  le- 
vadura, y  limpia  la  morada  de  tu  corazón;  desecha  de 
tí  todo  eí  mundo,  y  todo  el  ruido  de  los  vicios.  Asién- 
tate como  pájaro  solitario  en  el  tejado,  y  piensa  tus  pe- 
cados eu  amargura  de  tu  ánima.  Cualquier  persona  que 
ama  á  otra,  apareja  buen  lugar  y  muy  aderezado  para 
recibirla.  Porque  cu  esto  se  conosce  el  amor  del  que 
hospeda  al  amado. 

Mas  sábete  que  no  puedes  cumplir  este  aparejo  con  el 
mérito  de  tus  obras ,  aunque  un  año  entero  te  apareja- 
ses y  no  tratases  otra  cosa  en  tu  ánima ;  mas  por  sola  mi 
piedad  y  gracia  se  permite  llegar  á  mi  mesa  :  como  si  un 
pobre  fuese  llamado  á  la  mesa  de  un  rico,  y  no  tuviese 
otra  cosa  para  pagar  el  beneficio,  sino  humillándose,  y 
agradescerlo. 

Haz  loquees  en  tí  y  con  mucha  diligencia,  no  por  ma- 
nera de  costumbre,  ni  por  necesidad;  mas  con  temor, 
y  reverencia ,  y  amor,  recibe  el  cuerpo  del  Señor  Dios 
tuyo ,  que  tiene  por  bien  de  venir  á  tí.  Yo  soy  el  que  te 
llamé  ,  y  el  que  mandé  que  se  hiciese  así ;  yo  supliré  lo 
(jue  te  falta,  ven  y  recíbeme.  Cuando  yo  te  doy  gracia 
de  devoción ,  da  gracias  áDios,  no  porque  eres  digno, 
mas  porque  hubo  misericordia  de  tí. 

Y  si  no  tienes  devoción ,  y  te  sientes  muy  seco ,  conti- 
núa la  oración,  da  gemidos,  llama,  y  no  ceses  hasta  que 
merezcas  recibir  una  migaja,  ó  una  gota  de  saludable 
gracia.  Tú  me  has  menester  á  mí,  que  noyó  átí.No 
vienes  tú  á  sanctificarme  á  mí;  mas  yo  á  sanctificarte  y 
mejorarte.  Tú  vienes  para  que  seas  por  mí  sanctificado 
y  unido  conmigo ,  para  que  recibas  nueva  gracia,  y  de 
nuevo  te  enciendas  para  mejor  perfección.  No  despre- 
cies esta  gracia;  apareja  continuamente  con  toda  dili- 
gencia tu  corazón ,  y  recibe  dentro  de  tí  tu  amado. 

Y  también  conviene  que  te  aparejes  á  la  devoción  y 
sosiego  no  solo  antes  de  la  communion ,  mas  que  te  con- 
serves y  guardes  en  ella  después  de  recibido  el  sandí- 
simo Sacramento.  Ni  se  debe  tener  menor  guarda  des- 
pués, que  el  devoto  aparejo  primero;  porque  la  buena 
guarda  después  es  muy  mejor  aparejo  para  alcanzar  otra 
vez  mayor  gracia.  Poique  de  aquí  viene á  hacerse  el 
hombre  muy  indispuesto,  por  desordenarse  y  derra- 
marse luego  en  los  placeres  exteriores.  Guárdate  de  ha- 
blar mucho,  y  recógete  á  algún  lugar  secreto,  y  alli  goza 
de  tu  Dios,  pues  tienes  al  que  todoel  mundo  no  te  puede 
quitar,  yo  soy  á  quien  del  todo  le  debes  dar.  De  manera 
que  y  a  no  vivas  mas  en  tí ,  sino  en  mí,  sin  ningún  cuidado. 

CAPITULO  XIII. 

Cómo  el  ánima  devola  con  todo  su  corazón  debe  desear  la  unión 
de  Cristo  en  el  sacramento. 

Señor,  ¿quién  me  dará  que  te  halle  solo,  y  te  abra  mi 
corazón ,  y  te  goce  como  mi  ánima  desea ,  y  que  ya  nin- 
guno n¡(-  desprecie,  ni  criatura  alguna  me  mueva  ;  mas 


tú  solo  me  hables,  y  yo  á  tí,  como  suele  amar  el  amado  ú 
su  amado,  y  conversar  un  amigo  con  otro?  Esto  ruego, 
y  esto  deseo  :  que  sea  unido  todo  á  tí,  y  aparte  ya  mi  co- 
razón de  todo  lo  criado ,  y  que  por  la  sagrada  Commu- 
nion, y  por  la  frecuencia  del  celebrar,  aprehenda  mas  á 
gustar  cosas  celestiales  y  eternas.  ¡Oh  Señor  Dios  mió! 
¿cuándo  estaré  todo  unido  contigo,  y  absorto  en  tí,  y 
del  todo  olvidado  de  mí,  y  que  tú  seas  en  mí,  y  yo.  Se- 
ñor, en  ti,y(jue  así  estemos  juntos  en  uno? 

Verdaderamente  tú  eres  mi  amado,  escogido  en  mu- 
chos millares,  con  el  cual  desea  morar  mi  ánima  todos 
los  días  de  su  vida.  Verdaderamente  tú  eres  muy  pací- 
fico,  en  tí  está  la  summapaz  y  la  verdadera  holganza; 
fuera  de  tí  todo  es  trabajo,  y  dolor,  y  miseria  infinita.  Ver- 
daderamente tú  eres  Dios  escondido,  y  tu  consejo  no  es 
con  los  malos;  mas  con  los  humildes  y  .sencillos  es  tu  m 
habla.  ¡  Oh  Señor,  cuan  suave  es  tu  espíritu ,  que  tienes  I 
por  bien  para  mostrar  tu  dulzura  de  mantener  tus  hijos 
del  pan  suavísimo  que  desciende  del  cielo!  Verdadera- 
mente no  hay  otra  nación  tan  grande  que  tenga  sus  dio- 
ses tan  cerca  de  sí ,  como  tú.  Dios  nuestro,  estás  cerca 
de  tus  fieles,  álos  cuales  te  das  para  que  te  coman,  y 
gocen  con  gozo  continuo,  y  para  que  levanten  su  cora- 
zón en  el  cielo. 

¿Qué  gente  hay  alguna  nobilísima,  como  es  el  pueblo 
cristiano,  ó  qué  criatura  hay  debajo  del  cielo  tan  amada 
como  el  ánima  devota ,  á  la  cual  entra  Dios  á  apascentar 
de  su  gloriosa  carne?  ¡Oh  inexplicable  gracia!  Oh  mara- 
villosa bondad!  Oh  amor  sin  medida,  dado  singular-, 
mente  al  hoinbre !  ¿Qué  daré  yo  al  Señor  por  esta  gracia 
y  caridad  tan  grande?  No  hay  cosa  mas  agradable  que  le 
pueda  yo  dar  que  es  mi  corazón  todo  entero,  para  que  se 
junte  á  él  entrañablemente.  Entonces  se  alegrarán  todas 
mis  entrañas,  cuando  mi  ánima  fuere  unida  perfecta- 
mente á  Dios.  Entonces  me  dirá  él :  Si  tú  quieres  estar 
conmigo,  yo  quiero  estar  contigo.  Y  yo  le  responderé: 
Señor,  ten  por  bien  de  quedarte  conmigo,  que  yo  de 
buena  voluntad  quiero  estar  contigo.  Esto  es  todo  mi  de- 
seo ,  que  mi  corazón  esté  unido  contigo. 

CAPITULO  XIV. 

Del  encendido  deseo  de  algunos  devotos  á  la  sagrada  Coramunion 
del  cuerpo  de  Cristo. 

¡Oh  Señor,  cuan  grande  es  la  multitud  de  tu  dulzura, 
que  tienes  escondida  para  los  que  te  temen  (a) !  Ciumdo 
me  acuerdo  de  algunos  devotos  á  tu  sacramento,  que 
llegan  á  él  con  gran  devoción  y  afecto,  quedo  muy  con- 
fuso y  avergonzado  en  mí ,  que  llego  tan  frío  y  tan  tibio 
á  tu  altar ,  y  á  la  mesa  de  la  sagrada  Communion ,  y  me 
hallo  tan  seco  y  sin  dulzura  de  corazón  ,  y  que  no  estoy 
enteramente  encendido  ante  tí.  Diosmio,  ni  soy  llevado 
ni  aficionado  del  vivo  amor,  como  fueron  muchos  de- 
votos, los  cuales  del  gran  deseo  de  la  ccunmunion,  y  del 
amor  que  sentían  en  el  corazón,  no  pudieron  detener  las 
lágrimas,  mas  con  la  boca  del  corazón  y  del  cuerpo  sus- 
piraban con  todas  sus  entrañas  á  tí.  Señor  y  Dios  mió, 
fuente  viva,  no  pudiendo  teniftlar  ni  hartar  su  hambre 
de  otra  manera ,  sino  recibiendo  tu  cuerpo  con  toda  ale- 
gría y  deseo  espiritual. 

¡Oh  verdadera  y  ardiente  fe  la  de  aquestos!  la  cual 
es  manifiesta  prueba  do  tu  sagrada  presencia.  Porque 
estos  verdaderamente  conoscen  á  su  Señor  en  el  parlir 

(a)  Psal.  30. 
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del  pan;  pues  su  corazón  arde  en  ellos  tan  vivamente,   I 
porque  Jesús  anda  con  ellos.  ¡  Oh  cuan  lejos  está  de  mí 
muchas  voces  tal  afección  ydevocion^ytangrandeanior   ! 
y  fervor !  \ 

Sénie  piadoso,  huen  Jesús,  dulce  y  benigno.  Otorga 
á  este  tu  pobre  mendigo,  siquiera  alguna  vez,  sentir  en 
la  sagrada  Communion  una  poca  de  afección  entrañable  . 
de  tu  amor;  porque  mi  fe  se  haga  mas  fuerte,  y  la  es- 
peranza en  tu  bondad  crezca ,  y  la  caridad  ya  encendida  ¡ 
perfectamente  con  la  experiencia  del  manná  celestial, 
nunca  desmaye  ni  cese. 

Por  cierto ,  Señor,  poderosa  es  tu  misericordia  para  | 
concederme  esta  gracia  tan  deseada,  y  visitarme  muy 
piadosamente  en  espíritu  de  abrasado  amor,  cuando  tú. 
Señor,  tuvieres  por  bien  de  hacerme  esta  merced.  Y 
aunque  yo  no  estoy  con  tan  encendido  deseo  como  tus 
especiales  devotos ,  no  dejo  yo,  mediante  tu  gracia,  de 
desear  tener  aquellos  sus  grandes  y  encendidos  deseos, 
rogando  á  tu  Majestad  me  hagas  particionero  de  todos 
tus  fervientes  amadores,  y  me  cuentes  en  su  sancta 
ciimpañia. 

CAPITULO  XV. 

La  gracia  de  la  devoción  con  la  humildad  y  propria  renunciación 
se  alcanza. 

Conviénete  buscar  con  diligencia  la  gracia  de  la  de- 
voción, pedirla  sin  cesar,  esperarla  con  paciencia  y 
buena  conüanza,  recibirla  con  alegría,  guardarla  hú- 
milmenle ;  obrar  diligentemente  con  ella  ,  y  enco- 
mendar á  Dios  el  tiempo  y  la  manera  de  la  soberana 
visitación  hasta  que  ven'ga.  Debes  humillarte,  especial- 
mente cuando  poca  ó  ninguna  devoción  sientes  de  den- 
tro ;  mas  no  te  caigas  del  todo,  ni  te  entristezcas  dema- 
siadamente. Dios  da  muchas  veces  en  un  momento  lo 
que  negó  en  largo  tiempo.  También  da  algunas  veces 
en  fin  de  la  oración  lo  que  al  principio  dilató  de  dar. 

Si  la  gracia  de  continuo  nos  fuese  dada  y  otorgada 
siempre  á  nuestro  querer,  no  la  podría  bien  sufrir  el 
hombre  flaco.  Por  eso  en  buena  esperanza  y  humilde 
paciencia  se  debe  esperar  la  gracia  de  la  devoción.  Y 
cuando  note  es  otorgada,  ó  te  fuere  quitada  secreta- 
mente ,  echa  la  culpa  á  tí  y  á  tus  pecados. 

Algunas  veces  pequeña  cosa  es  la  que  impide  la  gra- 
cia y  la  esconde  (si  poco  se  debe  decir,  y  no  mucho,  lo 
que  tanto  bien  es-torba) .  Mas  si  perfectamente  vencieres 
loque  estorba,  sea  poco  ó  sea  mucho,  tendrás  lo  que 
pediste. 

Luego  que  te  dieres  á  Dios  de  todo  tu  corazón ,  y  no 
buscares  esto  ni  aquello  por  tu  querer,  mas  de  todo  te 
pusieres  en  él,  hallarte  has  unido  y  sosegado  ;  porque 
no  habrá  cosa  que  tan  bien  te  sepa  como  el  buen  conten- 
tamiento de  la  divina  bondad. 

Pues  cualquiera  que  levantare  su  intención  á  Dios 
con  sencillo  corazón ,  y  se  despojare  de  todo  amor  ó  des- 
amor desordenado  de  cualquiera  cosa  criada ,  estará  muy 
dispuesto  y  digno  á  recibir  la  divina  gracia,  y  el  don  de 
!a  devoción ;  porque  nuestro  Señor  da  su  bendición  donde 
halla  vasos  vacíos,  Y  cuanto  mas  perfectamente  alguno 
renunciare  las  cosas  bajas,  y  fuere  muerto  á  sí  mismo 
por  el  proprio  desprecio,  tanto  mas  presto  viene  la  gra- 
cia, y  mas  copiosamente  entra,  y  mas  alto  levanta  el 
corazón  ya  libre. 

Entonces  verá  ,  y  abundará,  y  maravillarse  ha ,  y  en- 
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sancharse  ha  su  corazón  en  sí  mismo;  porque  la  mano 
del  Señor  es  con  él,  y  él  se  puso  del  lodo  en  su  mano 
para  siempre.  Desta  manera  será  bendito  el  hombre  que 
busca  á  Dios  en  todo  su  corazón ,  y  no  ha  recibido  su 
ánima  en  vano.  Este,  cuando  recibe  la  sagrada  Commu- 
nion, meresce  la  singular  gracia  de  la  divina  unión; 
porque  no  mira  á  su  propria  devoción  y  consolación,  mas 
á  la  gloria  y  honra  de  Dios. 

CAPITULO  XVI. 

Cómo  se  han  de  manifestar  á  Cristo  nuestras  necesidades, 
y  pedirle  su  gracia. 

¡Oh  dulcísimo  y  muy  amado  Señor,  á  quien  yo  deseo 
agora  recibir  devotamente!  tij  sabes  mi  enfermedad,  y  la 
necesidad  que  padezco,  y  en  cuántos  males  y  vicios  estoy 
caído,  cuántas  veces  soy  agravado,  tentado ,  y  ensucia- 
do. A  ti  vengo  por  remedio,  á  tí  demando  consolación 
y  alivio.  A  tí ,  Señor,  que  sabes  todas  las  cosas,  hablo,  á 
quien  son  manifiestos  todos  los  secretos  de  mi  corazón, 
y  que  solo  me  puedes  consolar  y  pcrfeclamenle  ayudar. 
Ti\  sabes  mejor  que  ninguno  lo  que  me  falta,  cuan  pobre 
soy  en  virtudes.  Yeisme  aipii  delante  de  tí ,  pobre  y  des- 
nudo, pidiendo  gracia  y  misericordia. 

Harta,  Señor,  á  este  tu  hambriento  mendigo,  en- 
ciende mi  frialdad  con  el  fuego  de  tu  amor,  alumbra  mi 
ceguedad  con  la  claridad  de  tu  presencia :  vuélveme 
todo  lo  terreno  en  amargura,  todo  lo  contrario  y  pesado 
en  paciencia ,  todo  lo  criado  en  menosprecio  y  olvido. 
Levanta,  Señor,  mi  corazón  á  tí  en  el  cielo,  y  no  me  de- 
jes vaguear  por  la  tierra.  Tú  solo.  Señor,  desde  agora  me 
seasdulce  para  siempre ,  que  tú  solo  eres  mi  manjar,  mi 
amor,  mi  gozo,  mi  dulzura ,  y  todo  mi  bien. 

¡Oh  si  me  encendieses  del  todo  en  tu  presencia ,  y  me 
abrasases  y  mudases  en  tí,  para  que  sea  hecho  un  es- 
píritu contigo  por  la  gracia  de  la  unión  interior,  y  por 
derretimiento  de  tu  abrasado  amor !  No  me  consientas. 
Señor,  partirme  de  tí  ayinio  y  seco ;  mas  obra  conmigo 
piadosamente,  como  lo  has  hecho  muchas  veces  mara- 
villosamente con  tus  sanctos.  ¿Qué  maravilla  si  todo  ya 
estuviese  hecho  fuego  por  tí,  y  desfalleciese  en  mí,  pues 
tú  eres  fuego  que  siempre  arde  y  nunca  cesa,  amor  que 
limpia  los  corazones  y  alumbra  los  entendimientos? 

CAPITULO  XVII. 

Del  abrasado  amor  y  del  grande  afecto  de  recibir  á  Cristo. 
Oración  para  antes  de  recibirle. 

¡Oh  Señor!  con  summa  devoción,  con  abrasado ainor, 
con  todo  mi  afecto  te  deseo  yo  recibir,  como  muchos 
sanctos  y  devotas  personas  te  desearon  en  la  commu- 
nion, que  te  agradaron  muy  mucho  en  lasanctidad  de 
su  vida,  y  tuvieron  devoción  ardentísima.  ¡Oh  Dios 
mío,  amor  eterno ,  todo  mi  bien ,  bienaventuranza  que 
nunca  se  acaba  !  yo  te  deseo  recibir  con  muy  mayor  de- 
seo, y  muy  mas  digna  reverencia  que  ninguno  de  los 
sanctos  jamas  tuvo  ni  pudo  sentir. 

Y  aunque  yo  sea  indigno  de  tener  todos  aquellos  sen- 
timientos devotos,  mas  ofrézcote  yo  todo  el  amor  de  mi 
corazón  muy  graciosamente,  como  si  todos  aquellos  in- 
flamados deseos  yo  solo  tuviese ;  y  aun  cuanto  puede  el 
ánima  piadosa  concebir  y  desear,  todo  te  lo  doy  y  ofrezco 
con  humildísima  reverencia  y  con  entrañable  fervor. 

No  deseoguardar  cosa  para  mí,  sino  sacrificarme  á 
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mi,  y  á  todas  mis  cosas  á  tí  de  muy  buen  corazón  y  vo- 
luntad. Señor  Dios,  Criador  mió,  Rodomptor  mió,  con 
tal  afecto ,  reverencia ,  y  loor  y  honor,  con  tal  agrades- 
limiento ,  dignidad  y  amor,  con  tal  fe ,  esperanza  y 
poridad  te  deseo  recibiulioy,  como  te  recibió  y  deseó 
in  sandísima  Madre  la  gloriosa  Virgen  María,  cuando 
al  ángel  que  le  dijo  el  misterio  de  la  Encarnación  ,  con 
humilde  devoción  respondió  (o) :  Hé  aquí  la  sierva  del 
Señor,  hágase  en  mí  según  tu  palabra.  Y  como  el  ben- 
dito mensajero  tuyo,  excelentísimo  entre  todos  los  sáne- 
los ,  Juan  Baptisla  ,  en  fu  presencia,  lleno  de  alegría  se 
gozó  con  gozo  de  Espíritu  Sancto,  estando  aun  en  las 
entrañas  de  su  madre;  y  después,  mirándote  cuando  an- 
dabasenlre  los  hombres,  con  mucha  humildad  y  devoción 
decia  (6) :  El  amigo  del  esposo  que  está  con  él  y  le  oye, 
alégrase  con  gozo  por  la  voz  del  esposo.  Pues  así ,  Señoi', 
yo  deseo  ser  inflamado  de  grandes  y  sagrados  deseos ,  y 
presentarme  á  tí  de  todo  corazón. 

Por  eso.  Señor,  yo  te  doy  y  ofrezco  á  tí  los  excesivos 
gozos  de  todos  los  devotos  corazones ,  las  vivísimas  afec- 
ciones ,  los  excesos  mentales,  las  soberanas  iluminacio- 
nes, las  celestiales  visiones ,  con  todas  las  virtudes  y 
loores  celebradas,  y  que  se  pueden  celebrar  por  toda 
criatura  en  el  cielo  y  en  la  tierra,  por  mí  y  por  todos  mis 
encomendados ,  para  que  seas  por  todos  dignamente 
loado,  y  para  siempre  glorificado.  Señor  Dios  mió,  re- 
cibe mis  votos  y  deseos  de  darte  infinito  loor  y  cumplida 
bendición ;  los  cuales  justísimamente  son  debidos  según 
la  multitud  de  tu  inefable  grandeza. 

Esto  te  ofrezco  boy ,  y  te  deseo  ofrescer  cada  día  y  ca- 
da momento,  y  convido  y  ruego  con  todo  mi  afecto  á  to- 
dos los  espíritus  celestiales,  y  á  todos  tus  fieles,  que  te 
alaben  y  te  den  gracias  juntamente  conmigo.  Alábente, 
Señor,  lodos  los  pueblos,  y  las  generaciones  y  lenguas, 
y  magnifiquen  tu  dulcísimo  y  sancto  nombre  con  grande 
alegría  é  inflamada  devoción.  Merezcan,  Señor,  hallar 
gracia  y  misericordia  cerca  de  tí  todos  los  que  devota- 
mente celebran  tu  sanctísimo  Sacramento,  y  con  entera 
fe  lo  reciben,  y  cuando  hubieren  gozado  de  la  devoción 
y  unión  deseada,  y  fueren  maravillosamente  consolados 
y  recreados ,  y  se  partieren  de  la  mesa  celestial,  yo  les 
ruego  que  se  acuerden  de  mi,  pobre  pecador. 

CAPITULO  XVIII. 

No  sea  el  hombre  curioso  escudriñador  del  sacramento,  sino 
liumilde  imitador  de  Cristo,  humillando  su  sentido  á  la  sa- 
grada fe. 

Mirfi  que  te  guardes  mucho  de  escudriñar  iniitil  y  cu- 
riosamente este  profundísimo  sacramento ,  si  no  quieres 
ser  sumido  en  el  abismo  de  las  dudas.  El  que  es  escu- 
driñador de  la  Majestad,  será  ofuscado  y  confundido  de 
la  gloria  (a).  Más  puede  obrar  Dios,  que  el  hombreen- 
ténder;  pero  permitida  es  la  piadosa  y  humilde  pesquisa 
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do  la  verdad ,  que  está  siempre  aparejada  á  ser  enseña- 
da, y  estudia  de  andar  por  las  sanas  sentencias  de  los 
padres. 

Bienaventurada  la  simpleza  que  deja  las  cuestiones 
dificultosas,  y  va  por  el  camino  llano  y  firme  de  los  man- 
damientos de  Dios.  Muchos  perdieron  la  devoción  que- 
riendo escudriñar  cosas  altas.  Fe  te  demandan  y  buena 
vida,  no  alteza  de  entendimiento,  ni  profundidad  de 
los  misterios  de  Dios.  Si  no  entiendes  ni  alcanza  tu  rudo 
entendimiento  y  ingenio  las  cosas  que  están  debajo  de 
tí ,  dime ,  ¿  cómo  quieres  entender  lo  que  está  sobre  tí? 
Subjéctate  á  Dios  ,  y  humilla  tu  entendimiento  á  la  fe, 
y  darte  ha  lumbre  de  ciencia,  según  te  fuere  útil  y  ne- 
cesario. 

Algunos  son  gravemente  tentados  de  la  fe  del  sacra- 
mento ,  y  esto  no  se  ha  de  imputar  á  ellos,  sino  al  ene- 
migo. No  cuides  ni  disputes  con  tus  pensamientos,  ni 
respondas  á  las  dubdas  que  el  diablo  te  pone.  Cree  á  las 
palabras  de  Dios,  cree  á  sus  sanctos  y  á  sus  profetas,  y 
iiuirá  de  tí  el  enemigo.  Muchas  veces  aproveclia  al  sier- 
vo de  Dios  que  sufra  estas  cosas,  porque  el  demonio  no 
tienta  á  los  infieles  y  pecadores,  porque  ya  los  posee  se- 
guramente ;  mas  tienta  y  atormenta  en  diversas  maneras 
á  los  fieles  y  devotos. 

Pues  anda  con  sencilla  y  cierta  fe,  y  llega  al  sandí- 
simo Sacramento  con  humilde  reverencia ;  y  lo  que  no 
puedes  entender,  encomiéndalo  seguramente  á  Dios  to- 
dopoderoso. Dios  no  te  engaña.  El  que  secree  asimismo 
demasiadamente,  es  engañado.  Dios  con  los  sencillos 
anda,  y  se  descubre  á  los  humildes,  y  da  entendimiento 
á  los  pequeños,  abre  el  sentido  á  los  puros  pensamien- 
tos, y  esconde  la  gracia  á  los  curiosos  y  soberbios. 

La  razón  humana  flaca  es  y  engañarse  puede ;  mas  la 
fe  verdadera  no  puede  ser  engañada.  Toda  razón  natu- 
ral debe  seguir  ala  fe,  y  no  ir  delante  della,  ni  que- 
brarla. Porque  la  fe  y  el  amor  aquí  muestran  mucho  su 
excelencia,  y  obran  secretamente  en  este  sanctísimo  y 
excelentísimo  Sacramento.  Dios  eterno  é  inmenso,  y 
de  potencia  infinita,  hace  grandes  cosas,  que  no  se  pue- 
den escudriñar  en  el  cielo  ni  en  la  tierra,  y  no  hay  que 
pesquisar  de  sus  maravillosas  obras,  Y  si  tales  fuesen 
las  obras  de  Dios  que  fácilmente  por  humana  razón  se 
pudiesen  entender,  no  se  dirían  ser  maravillosas  ni 
inefables. 

*  A  gloria  de  Jesucristo  nuestro  Señor,  hace  fin  el 
presente  tratado  intitulado  :  Coiitemptus  mundi,  agora 
nuevamente  traducídoenromance,  pormuy  mejor  y  mas 
apacible  estilo. 

*  Con  estas  palabras  concluye  su  traducción  el  V.  P. 
M.  Fr.  Luis  de  Granada,  delórdende  Sancto  Domingo. 

Esta  nota  se  halla  en  la  edición  de  Madrid,  del  año 
de  17o3. 
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DE  FRAY  BARTOLOMÉ  DE  LOS  MÁRTIRES. 

DEI,    ÓRDKN    DE    S>.M;T0    .lO.MlNCO 

Arzobispo  y  señor  de  Hra^a,  en  el  reino  de  Portngid. 

POR  EL  V.  P.  .M.  FR.  LUIS  DE  GRANADA,  DE  LA  MISMA  ORDEN. 

lU'clara  rii  ella  cómo  sin  rieniasiado  aparato  y  grande  familia  podrá  un  prelado  acabar  lodo  lo  qne  pertcnesre  ú  su  oficio,  teniendo 
todas  las  partes  que  se  requieren;  que  son  virtnd,  prudencia,  diliíjencia  en  los  negocios,  y  largueza  en  las  limosnas. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Del  nascimienlo,  vida  y  ejercicios  del  Illrao.  y  Rmo.  Sr.  D.  Fr.  Bar- 
tolomé de  los  Mártires,  hasta  que  fué  electo  arzobispo  de  la 
sancta  iglesia  de  Braga. 

Como  los  cielos  están  siempre  en  conüniio  movimien- 
to, así  paresce  que  las  cosas  de  la  vida  humana  ruedan 
también  con  ellos,  pues  vemos  nunca  permanescer  en 
un  mismo  ser.  Lo  cual  seilaladamente  se  paresce  en  las 
vidas  de  los  cristianos  que  agora  viven ,  si  las  compara- 
mos con  las  de  los  que  al  principio  del  Evangelio  prece- 
dieron. De  los  cuales  escribe  Sant  Lúeas  (a),  que  siendo 
tantos  y  de  tan  diíerenles  estados,  tenian  todos  un  co- 
razón y  un  ánima  en  Dios.  Y  en  esto  veremos  cuánto  lian 
desdicho  las  costumbres  de  la  cristiandad  presente,  de 
aquella  que  entonces  floresció. 

Lo  mismo  en  parte  se  podría  verificar  en  los  estados 
de  los  sacerdotes  y  de  todas  las  dignidades  eclesiásticas, 
y  muy  mas  particularmente  en  los  prelados,  los  cuales 
si  se  compararon  con  los  Ciprianos,  Augustinos,  Ambro- 
sios, Gregorios  y  otros  tales,  veremos  claramente  la  di- 
ferencia que  han  causado  los  tiempos  entre  los  unos  y 
los  otros.  Entonces  florescia  la  observancia  de  aquel  ca- 
non del  concilio  Cartaginense  cuarto,  donde  se  manda 
que  el  obispo  tenga  una  pobre  casa  y  pobres  alhajas  para 
su  servicio;  y  veremos  cuánto  ha  prevalescido  la  cos- 
tumbre y  mudanza  de  los  tiempos  ;  pues  aquel  canon  ya 
está  olvidado  por  la  costumbre  que  en  contrario  hay.  Y 
la  razón  que  para  esto  se  puede  dar  es  la  variedad  de  los 
tiempos  presentes,  que  pide  esta  autoridad  y  aparatos 
que  vemos  agora,  para  acabar  muchas  cosas  que  sin  ella 
no  se  acabarían,  por  la  malicia  de  los  tiempos  y  soberbia 
de  los  hombres;  que  si  no  es  con  este  linaje  de  autoridad, 
no  se  quieren  subjectar  ni  obedescer. 

Bien  veo  que  no  caresce  esto  de  fundamento  y  razón ; 
mas  como  en  las  otras  cosas,  así  en  esta  se  debe  tener 
respecto  á  aquella  comraun  sentencia,  nequid  nimis; 
porque  medio  tienen  las  cosas,  el  cual  abraza  la  virtud, 
desechando  los  extremos  por  viciosos.  Para  que  vean 
nuestros  tiempos  ( á  quien  echamos  la  culpa  de  nuestros 
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defectos),  que  sin  tanto  resplandor  y  aparato,  no  faltan- 
do la  virtud,  se  puede  muy  bien  gobernar  la  Iglesia, 
propondré  aquí  un  ejemplo  muy  notorio  de  nuestra  edad. 

Se  verá  claramente  cómo  este  prelado,  cuya  vida  es- 
cribimos, pudo  gloriosamente  gobernar  sus  iglesias,  y 
acabar  cosas  que  ninguno  de  sus  antecesores,  aunque 
algunos  fueron  hijos  de  reyes,  pudieron  acabar,  sin  ay  ii- 
darse  para  eso ,  ni  de  la  nobleza  del  linaje,  que  suele 
poder  mucho  en  estas  cosas,  ni  deste  resplandor  ni  auto- 
ridad teinporal.  Servirá  esta  historia  para  losíiue  fueren 
celosos  de  la  salvación  de  sus  almas  y  de  sus  ovejas.  Re- 
ciban este  desengaño,  y  tengan  este  ejemplo  que  imitar; 
y  los  que  no  lo  hicieren,  no  tengan  con  quien  honesta- 
mente excusarse. 

Aunque  sin  este  ejemplo  debria  bastar  la  autoridad 
de  la  sancta  Escriptura,  donde  nuestro  Señor  por  el  pro- 
feta Ecequiel  reprehende  el  aparato  de  los  prelados,  dán- 
doles en  rostro,  diciendo  (6)  que  imperaban  con  autori- 
dad y  con  potencia ;  y  si  esto  era  inconveniente  en  aque- 
lla ley  que  con  el  resplandor  de  las  riquezas  del  templo 
pretendía  mover  á  reverencia  los  corazones  carnales  de 
aquellos  hombres  ,  ¿cuánto  mas  lo  será  en  la  nuestra, 
que,  como  escribe  Sant  Ilierónimo,  fundó  Cristo  pobre, 
y  sus  apóstoles  pobres,  y  los  sucesores  dellos  otros  tales? 
Lo  cual  entendía  muy  bien  nuestro  religiosísimo  Arzo- 
bispo, el  cual  en  el  concilio  Tridentino  propuso  en  aquel 
sacro  senado  esta  querella,  señalando  los  prelados  de 
cierta  nación,  los  cuales  venían  mas  como  grandes  seño- 
res del  mundo,  que  como  ufinistros  de  Cristo;  y  loque 
aqui  propuso  con  palabras,  guardó  todos  los  veinte  y  tres 
años  gobernando  su  iglesia.  Mas  ya  es  tiempo  que  entre- 
mos en  su  vida,  y  veamos  cómo  vino  á  esta  dignidad,  y 
cómo  vivió,  y  cómo  enseñó,  y  cómo  se  conosció,  y  cómo 
después  viéndose  cargado  de  años  se  descargó  deste  ofi- 
cio, y  (como  él  decía)  quitó  de  sí  esta  barra  de  hierro 
que  grandemente  le  atormentaba. 

Comenzando  por  lo  que  se  suele  escribir  por  los  princi- 
pios, fué  este  insigne  prelado  de  la  ciudad  de  Lisboa,  hijo 
de  honestos  padres,  no  ricos,  sino  de  humilde  fortuna ; 
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para  quo  i)or  aquí  se  vea  cufiiUo  puede  la  gracia  que  así 
ievanla  yciinoblecelaiiatmaleza.SieiKiopuesyadiM'ílad 
coinpelonle,  doleriiiinó  do  hurlar  el  cuerpo  á  lus  pelif^ros 
y  lazos  del  muudo,  entrando  en  la  religión  de  nuestro 
Padre  Sancto  Domingo,  el  año  de  iii27,  en  el  convento 
de  Sancto  Domingo  de  Lisboa.  Y  después  de  los  ejerci- 
cios de  su  noviciado,  hizo  profesión  á  20  de  noviembre 
de  1529,  siendo  general  ol  maestro  de  la  orden  Fr.  Fran- 
cisco Ferrariense.  Esludió  con  tanta  diligencia  sus  artes 
y  teología,  que  de  allí  á  algunos  dias  le  asignaron  por 
lector  en  el  insigne  monasterio  de  Nuestra  Señora  de 
la  Victoria,  que  por  otro  nombre  se  llama  de  la  Batalla, 
donde  leyó  muchos  años  teología ;  y  así  se  hizo  muy  con- 
sumado teólogo,  y  recibió  el  grado  de  maestro  en  teolo- 
gía el  año  de  toül,  en  el  Capítulo  general  que  la  Orden 
celebró  en  Salamanca.  Aprendió  latinidad  de  oncéanos, 
y  entró  en  la  Orden  de  trece  á  catorce  :  de  manera  que 
fue  dos  años  novicio. 

Mas  tornando  al  propósito ,  en  aquel  tiempo  en  que  se 
ocupaba  en  el  estadio  de  la  teología  escolástica,  hurtaba 
el  tiempo  que  podia  para  el  estudio  de  la  teología  místi- 
ca (que  se  alcanza  con  devotas  oraciones  y  meditaciones), 
leyendo  también  los  teólogos  que  d ella  trataron;  como 
Sant  Dionisio,  Sant  Buenaventura,  Sant  Bernardo,  Ger- 
son,  y  otros  tales ;  de  los  cuales,  como  solícita  abeja,  re- 
cogía las  flores  de  las  sentencias  mas  dulces  y  devotas 
que  en  ellos  hallaba,  de  que  recopiló  un  tratado  breve 
que  él  traía  siempre  consigo ;  después  de  acrescentado, 
se  imprimió  debajo  deste  título  :  Compendio  de  la  vida 
espiritual. 

Y  como  él  escribía  esto ,  no  para  sacar  á  luz ,  sino  para 
sí  solo ,  no  procuró  entonces  tanto  poner  las  cosas  por  or- 
den, cuanto  recoger  allí  todos  los  buenos  bocados  que 
hallaba,  con  que  él  despertase  su  devoción.  Mas  venido 
este  tratado  á  mis  manos  de  otras  personas  virtuosas,  pa- 
recióme que  debía  imprimirse  y  salir  á  luz,  para  que  sir- 
viese á  la  utilidad  de  muchos  lo  que  este  Padre  habia 
hecho  para  sí  solo. 

Deste  monasterio  de  la  Batalla  le  mandaron  ir  á  Evora, 
á  leer  teología  á  Don  Antonio,  hijo  del  serenísimo  infante 
Don  Luis.  Y  aquí  se  ofresce  ocasión  de  declarar  el  valor  y 
entereza  de  su  virtud  ,  porque  siendo  levantado  el  dicho 
Don  Antonio  por  rey  en  aquella  tierra,  y  siendo  el  arzo- 
bispo requerido  y  persuadido  del  pueblo,  para  que  se 
conformase  con  ellos,  nunca  el  amor  que  tenia  á  su  dis- 
cípulo, ni  el  alboroto  ni  persecución  del  pueblo,  fueron 
parte  para  moverle  un  punto  de  entereza  de  la  justicia 
debida  á  la  majestad  del  rey  Don  Felipe ,  nuestro  señor ; 
por  donde  le  fué  necesario  ausentarse  del  furor  del  pue- 
blo, y  acogerse  á  Galicia  hasta  que  esta  tempestad  se 
acabase. 

Después  de  esta  lectura ,  fué  electo  por  prior  del  con- 
vento de  Beulica,  muy  contra  su  voluntad,  aunque  la 
casa  era  muy  aparejada  para  su  devoción  y  espíritu,  y 
para  pegar  el  fuego  que  en  su  pecho  ardía,  á  los  subditos 
que  allí  vivían.  Y  porque  no  se  divirtiesen  los  nuevos 
subditos  saliendo  á  otras  partes  á  estudiar  las  artes,  él 
mismo,  á  cabo  de  tantos  años  de  lector  de  teología,  les 
leyó  un  curso  de  arles;  y  á  vueltas  deste  estudio  de  las 
letras ,  trataba  con  gran  diligencia  de  ocupar  los  religio- 
sos en  ejercicios  de  oración,  y  diversas  mortificaciones ; 
á  los  cuales  entre  otras  cosas,  decía  :  Hermanos,  ya  no 
os  tengo  de  decir  que  traigáis  los  ojos  bajos,  y  los  brazos 


recogidos,  y  el  paso  sosegado,  y  la  habla  baja  y  religiosa; 
sino  que  os  deis  mucho  á  la  oración ;  porque  si  asi  lo  lií- 
ciéredes,  como  ella  tiene  virtud  para  componer  el  hom- 
bre interior,  así  la  tiene  para  componer  el  exterior;  y 
esta  es  la  verdadera  composición ,  que  procede  de  lo  in- 
terior del  ánima,  y  que  dura  mas;  pero  sin  oración  esotra 
composición  es  postiza  y  fingida,  y  como  máscara,  que 
como  no  tiene  raices  luego  se  cae,  y  suelta  en  risas,  y 
parlerías,  y  cosas  desta  calidad.  Desta  manera  el  siervo 
de  Dios  gobernó  aquel  monasterio  todo  el  tiempo  que 
tuvo  cargo  del. 

Morando  en  esta  ciudad  de  Lisboa  tuvo  commnnica- 
cion  con  algunas  personas  espirituales;  y  platicando  di- 
versas veces  con  ellas ,  aprovechó  mas  en  el  estudio  de 
la  mística  teología,  á  la  cual  era  muy  aficionado;  y  lo 
que  él  había  aprehendido  en  las  escuelas  de  los  efectos  y 
virtud  de  la  gracia,  y  de  la  caridad ,  y  de  la  devoción  y 
alegría  espiritual,  veíalo  platicado  por  experiencia  en 
estas  personas.  Y  no  es  esto  cosa  nueva,  ni  de  poco  fruc- 
to;  porque  otros  excelentes  y  Immildes  teólogos  suelen 
aprovechar  mucho  en  el  conoscimíento  de  Dios  y  de  la 
verdadera  teología  tratando  con  personas  espirituales. 
Porque  en  las  ánimas  y  vida  destas  hallaban  y  veían  ve- 
rificado y  declarado  mas  perfectamente  lo  que  ellos  ha- 
bían estudiado  y  leído;  lo  cual  es  muy  conforme  á  el 
estilo  de  nuestro  Señor,  que  toma  por  instrumentos 
las  personas  mas  humildes,  para  confundir  y  enseñar  las 
almas. 

Por  donde  á  los  que  desean  aprovechar  en  esta  divina 
teología,  convendría  que  así  como  los  que  han  estudiado 
medicina,  andan  con  un  médico  famoso  para  estudiar  la 
práctica  della;  así  á  los  teólogos  escolásticos,  acabados 
sus  estudios,  sería  muy  provechoso  tratar  familiarmente 
con  personas  espirituales,  para  ver,  platicando  con  ellos, 
lo  que  ellos  estudian  en  los  libros :  para  que  juntamente 
con  la  ciencia,  tengan  también  gusto  y  experiencia  de 
las  cosas  de  Dios ,  que  es  proprio  de  la  mística  teología, 
la  cual  gustando  con  la  voluntad  cuan  suave  y  amable 
es  Dios,  enseña á el  entendimiento  estas  perfecciones 
mismas  divinas,  conforme  á  lo  que  dice  el  Profeta  (c)  ; 
Gústate,  et  videte  quoniam  suavisest  Dominus;  donde 
primero  dice :  Gustad,  y  después  ved  :  para  que  se  en- 
tienda que  del  gusto  de  la  voluntad  se  sigue  el  conosci- 
míento del  entendimiento ,  que  es  proprio  desta  mística 
teología. 

CAPITULO  II. 
De  como  fué  electo  en  arzobispo  de  Braga. 

En  este  tiempo ,  gobernando  este  reino  de  Portugal 
la  serenísima  y  cristianísima  reina  Doña  Catalina,  mujer 
que  fué  del  rey  Don  Juan  el  Tercero,  vacó  el  arzobis- 
pado de  Braga ;  y  como  ella  era  de  tan  extremada  virtud 
y  cristiandad,  deseaba  hallar  una  persona  muy  religiosa 
para  aquella  iglesia,  para  que  ella  seguramente  descar- 
gase su  conciencia.  En  este  tiempo  un  padre  que  confe- 
saba á  su  Alteza,  y  tenia  muy  familiar  conoscimíento 
deste  padre,  le  dio  información  de  sus  letras  y  virtud,  y 
religión;  y  entre  otras  cosas  le  informó  que  puesto  en 
esta  dignidad  no  habia  de  mudar  nada  del  trato  y  humil- 
dad que  en  su  Orden  tenia,  así  en  el  tratamiento  de  su 
persona ,  como  de  su  casa  y  familia. 

Y  dando  crédito  su  Alteza  á  esta  información,  sedeter- 
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minó  de  nombrarlo  para  este  cargo;  pero  antes  (leste 
íiombramiento  fiiéron  tantos  los  opositores ,  y  los  fauto- 
res de  otros ,  mayormente  de  los  nobles ,  los  cuales  están 
persuadiilos  que  todas  las  dignidades  y  honras  se  les  de- 
ben por  título  de  su  nobleza, que  fatigaron  á  su  Alteza 
con  tantas  contradicciones  y  quejas,  que  cansada  con  es- 
tas cosas  vino  á  decir :  Plegué  á  Dios  que  mientras  yo  go- 
bernare, todos  ios  prelados  desle  reino  sean  inmortales, 
porque  no  me  vea  otra  vez  en  otro  tal  conflicto  como  este. 
.Mas  con  todo  estola  cristianísima  señora,  fundada  en 
temor  de  Dios,  resistió  con  estas  armas  todos  los  golpes 
y  contradicciones ;  perseverando  constantemente  en  lo 
que,  según  Dios  liabia  determinado. 

Y  mandando  llamar  á  este  padre ,  siendo  actualmente 
prior  de  licnélica,  le  declaró  su  determinación.  Y' ale- 
gando él  por  su  parte  las  razones  que  tenia  para  excusar- 
se de  tan  gran  carga ,  propuso  para  ellas  su  insuíiccncia ; 
massu  Alteza  le  respondiaque  tenia  otras  informaciones 
He  personas  sin  sospecha,  diferentes  de  lo  que  él  decía. 
A  lo  cual  replicó  él ,  diciendo  que  otras  había  de  quien 
se  tenía  mejores  informaciones  en  los  tiempos  pasados; 
los  cuales  como  se  vieron  puestos  en  dignidades,  se  mu- 
daron de  lo  que  eran,  y  que  á  él  podría  acaescer  lo  mis- 
mo. A  lo  cual  su  Alteza,  como  sabía,  respondió  :  Ellos 
no  se  mudaron ,  sino  descubrieron  lo  que  eran ;  mas  el 
buen  padre ,  ni  con  estas  razones  ni  con  otras  se  pudo  in- 
clinar á  lo  que  su  Alteza  mandaba. 

En  este  tiempo  el  padre  provincial  que  entonces  era 
de  nuestra  provincia,  le  llamó  á  capítulo  después  de 
completas,  y  en  presencia  de  todo  el  convento  de  Sancto 
Domingo,  de  Lisboa,  después  de  haberle  hecho  una  plá- 
tica conforme  al  propósito,  haciéndole  postraren  tierra, 
le  mandó  en  virtud  de  sancta  obediencia,  sopeña  de 
excommunion  mayor,  /aífPAcnír/íí/ff', queace[itaseaquel 
nombramiento  que  su  Alteza  iiabia  hecho  en  él.  Enton- 
ces atemorizado  con  este  tan  riguroso  mandandento  del 
prelado,  que  estaba  en  lugar  de  Dios,  no  disputando  si 
podía  ó  no  podía  ponerle  esta  obediencia,  húunlmente 
obedesció;  y  lo  que  no  pudo  acabar  la  Reina  con  toda  su 
autoridad  y  razones,  acabó  la  obediencia  del  superior : 
fiando  en  nuestro  Señor  que  lo  que  aceptaba  por  este  me- 
dio, él  lo  encaminaría  á  próspero  fin. 

Y  levantado  en  pié  dijo  estas  palabras  en  presencia  de 
todos :  Yo  soy  tenido  en  esta  provincia  por  hombre  ami- 
go de  mi  parescer ;  en  esto  propongo  agora  de  serlo ,  que 
en  todo  cuanto  sea  posible,  y  se  compadezca  con  esta 
dignidad,  no  tengo  de  mudar  la  manera  de  vida  que  he 
tenido  hasta  aquí  en  la  religión,  asi  en  el  servicio  y  tra- 
tamiento de  mi  persona,  como  en  todo  lo  que  tocare  á 
micasa  y  familia.  Y  vuelto  á  uncruciíijo  dijo  con  un  efec- 
to de  sancto  :  Cristo ,  no  me  desampares. 

Después  de  consagrado,  nñéntras  estuvo  en  Lisboa, 
jamas  salió  fuera  á  caballo,  nunca  se  ocupó  en  materia 
de  dineros  ni  rentas,  ocupado  todo  en  lo  que  había  pro- 
puesto, en  lo  cual  se  conservó  todo  el  tiempo  que  rigió 
aquella  iglesia.  Y  pretendiendo  el  obispo  de  Sancto  To- 
mé, y  abad  del  monasterio  de  Libanes,  fraile  desta  or- 
den, y  vecino  suyo,  persuadirle  que  se  autorizase  mas 
■en  la  casa  y  familia,  y  acompañamiento  de  su  persona; 
y  poniéndome  á  mí  por  tercero  para  esto ,  ni  el  ni  yo  pu- 
dimos acabar  con  él  lo  que  se  le  pedia,  alegando  el  ejem- 
plo de  Sant  Martín ,  del  cual  se  escribe,  que  entrando  en 
el  obispado  procuró  sor  el  un-mo  que  era,  conservando 
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la  misma  humildad  en  el  corazón,  y  la  misma  pobreza 
en  el  vestido  :  de  tal  manera  cumplía  coa  la  dignidad  de 
obispo,  que  no  dejaba  el  propósito  y  estilo  de  monje. 

Luego  que  tomó  la  posesión  del  arzobispado,  y  vio  la 
carga  espiritual  y  temporal  <|ue  sobre  si  tenia,  y  la  cuen- 
ta que  había  de  dar  de  tantas  ánimas,  y  tantos  negocios 
temporales  que  aquella  prelacia  tiene,  por  razón  de  la 
jurisdicción  tem[)oral  que  está  annexa  á  ella,  era  tan 
grande  la  aflicción  y  angustia  de  su  ánima,  que  los  días 
y  las  noches  se  le  pasaban  en  llamar  á  nuestro  Señor,  y 
suplicarle  abriese  camino  para  descargarle  de  aquella 
barra  de  hierro  tan  pesada ;  y  con  esto  se  le  ponía  delante 
la  cuenta  tan  estrecha  que  había  de  dar  de  tantos  ndlla- 
res  de  ánimas,  y  el  temor  de  las  penas  del  inlíerno;  las 
cuales  se  le  representaban  tan  al  vivo,  como  si  las  viera 
con  los  ojos.  Movido  con  estos  temores  escribió  al  Papa, 
dándole  cuenta  de  su  insulicícncía,  y  pidiéndole  cou 
grande  instancia  le  descargase  de  aquella  carga,  protes- 
tando que  todas  las  faltas  que  hiciese  en  aquel  oficio  car- 
gasen sobre  su  conciencia. 

Pero  aunque  eran  estas  sus  diligencias  y  deseos,  no 
poresoafIojal)aen  el  cumplimiento  de  su  ministerio,  es- 
forzándose al  trabajo,  y  pidiendo  á  nuestro  Señor  espí- 
ritu y  fuerzas  iguales  á  él.  Y  andando  visitando,  sentían 
los  visitadores,  que  dormían  en  el  mismo  aposento  (por 
ser  estrecha  la  posada),  que  se  levantaba  de  noche,  y  se 
ponía  de  rodillas  en  un  canto  de  la  cámara,  y  con  muchas 
lágrimas  y  suspiros  pedía  á  nuestro  Señor  ayuda  para 
cumplir  con  aquella  tan  grande  obligación. 

Mas  esto  es  poco  para  declarar  las  angustias  y  temores 
que  su  ánima  padescia :  y  por  acortar  palabras,  diré  una 
cosa,  que  si  no  pasara  por  mí,  no  la  creyera.  Y  fué  así :  que 
pocos  meses  después  que  tomó  la  posesión  del  arzobis- 
pado, pasando  yo  por  ellí,  insistió  conmigo  con  todas 
sus  fuerzas  que  negocíase  con  su  Alteza  le  quitase  aque- 
lla carga,  encaresciéndome  tanto  las  angustias  que  su 
ánima  con  ella  padescia ,  que  llegó  á  decirme  estas  pala- 
bras :  Yo  no  me  ahorcaré,  porque  es  ofensa  de  Dios; 
mas  ya  he  llegado  á  sentir  las  angustias  que  padesce  un 
hombre  cuando  se  ahorca.  De  lo  cual  yo  recibí  tan  gran- 
de pena  y  desconsolación  ,  por  lo  que  tocaba  á  la  honra 
de  Dios  y  de  nuestra  orden ,  que  no  lo  sabré  explicar. 

Mas  esto  que  yo  vi  y  sentí ,  el  suceso  del  gobierno  des- 
te  padre  me  ha  declarado  que  fué  una  singular  y  admi- 
rable providencia  de  Dios,  por  los  grandes  bienes  que 
deste  temor  se  siguieron.  Porque  como escogiendonues- 
tro  Señora  Sant  Pablo  por  ministro  y  instrumento  para 
procurar  la  salvación  de  las  almas,  ie  dio  un  tan  entra- 
ñable amor  y  deseo  de  la  salvación  deltas,  que  cobdicia- 
ba  expenderse  todo  por  causa  de  su  remedio,  hasta  lle- 
gar á  querer  ser  anatema  de  Cristo,  redemptor  nuestro, 
por  la  salud  de  sus  hermanos;  «sí  en  el  áuimadeste  sier- 
vo suyo  infundió  este  tan  gran  temor,  para  que  lo  que  en 
el  Apóstol  obraba  el  amor,  en  este  obrase  este  sánelo  te- 
mor, el  cual  también  no  carescia  de  amor;  porque  este 
es  el  estilo  de  aquella  divina  sabiduría,  que  dispone  to- 
das las  cosas  suavemente ;  y  esta  la  consecuencia  y  orden 
desús  obras;  lacual  proporciona  siempre  lasca  us"as  con- 
forme á  los  efectos  que  quiere  producir;  y  así  da  gran- 
des fuerzas  á  los  que  han  de  hacer  grandes  cosas. 

Y  no  se  maraville  nadie  de  atribuir  tanto  á  este  temor ; 
pues  el  bienaventurado  Sant  Hierónimo  (a),  después 
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de  haber  contado  aquella  espantosa  ponitoncia  que  hacia 
en  el  desierto,  viene  á  concluirqiie  el  temor  firaiuleíiiie 
habia  concebido  de  las  penas  del  inliorno ,  le  liabia  con- 
denado á  aquella  carcelería;  aunque  muy  bien  se  en- 
tiende que  ni  en  el  un  temor  ni  en  el  otro  faltaba  caridad 
y  amor. 

Y  este  temor  le  fué,  todo  el  tiempo  que  gobernó,  nna 
agudísima  espuela,  la  cual  le  lieria  su  corazón  de  tal 
manera,  que  de  dia  y  de  noche  nunca  descansaba  ni 
perdia  un  punto  de  tiempo  que  no  le  emplease  en  su  ofi- 
cio; era  de  tal  modo,  (pie  ya  no  vivia  en  sí  ni  para  sí, 
sino  todo  estaba  translorinado  en  el  cuidado  de  lo  que 
habia  de  hacer. 

Bien  podía  yo  agora  divertirme  aquí ,  y  llorar  la  con- 
dición de  nuestros  tiempos,  considerando  cuan  diferen- 
tes ojos  tienen  los  hombres  para  saber  mirar  los  olicíos  y 
dignidades  eclesiásticas,  viendo  con  cuánta  sed  y  ham- 
bre se  procuran  estas  sillas,  las  cuales  este  varón  de 
Dios  que  tenia  ojos  para  mirarlas,  las  aborrescia  mas 
que  la  misma  muerte,  y  con  tanta  ansia  quería  huir  de- 
ltas, con  cuanta  las  procuran  los  que  de  tales  ojos  ca- 
rescen. 

Pues  volviendo  á  nuestro  propósito,  entendió  el  siervo 
de  Dios  la  carga  que  sobre  sí  tenía;  parecióle  que  á  él 
decían,  y  que  con  élhablaban  aquellas  palabras  délos 
proverbios  de  Salomón,  que  dicen  así  (6) :  Hijo,  sí  saliste 
por  fiador  de  algún  amigo  tuyo ,  mira  que  estás  enlazado 
y  obligado  con  las  palabras  de  tu  boca.  Por  tanto  haz  lo 
que  te  digo ,  hijo  mío ,  y  trabaja  por  librarte  ;  porque  has 
caído  en  las  manos  de  tu  ¡¡rójímo ;  y  por  tanto  discurre, 
date  priesa,  despierta  á  tu  amigo,  no  des  sueño  á  tus  ojos 
ni  te  descuides ;  trabaja  por  librarte,  como  la  cabra  mon- 
tes de  la  mano  del  que  la  tiene ,  y  como  el  ave  del  lazo 
del  cazador.  Paresce  que  estas  palabras  inspiró  Dios  á 
este  siervo  suyo,  según  el  cuidado  y  diligencia  que  de  dia 
y  de  noche  tenía  en  procurar  el  bien  de  sus  ovejas. 

Este  era  todo  su  cuidado,  este  su  olícío ,  este  su  man- 
jar, como  dijo  el  Salvador  (c).  Esto  era  lo  qne  velando  y 
durmiendo  traía  siempre  ante  los  ojos,  trabajando  en 
esta  viña  del  Señor,  de  tal  manera  que  se  hallase  des- 
cargado el  día  de  la  cuenta  ante  el  padre  de  familias,  y 
merescedor  de  la  paga  prometida.  Y  con  tanta  ansia 
entendía  en  este  negocio,  que  podía  decir  con  el  Pro- 
feta (d)  que  ni  entraría  en  la  morada  de  su  casa,  ni  se 
acostaría  en  su  cama,  ni  darla  sueño  reposado  ásus  ojos, 
ni  descanso  á  los  días  de  su  vida,  hasta  hallar  lugar  para 
el  Señor,  y  morada  para  el  Dios  de  Jacob  :  el  cual  mora 
en  las  almas  puras  y  limpias.  Esto  se  verá  claro  en  la  vida 
y  proceso  deste  solícito  y  vigilante  pastor. 

Entrando  ya  pues  nuestro  buen  pastor  por  las  puertas 
de  la  obediencia  en  este  aprisco,  la  primera  cosa  que  hizo 
fué  mirar  el  dechado  qi>e  había  de  imitar,  por  ordenar 
conforme  á  él  su  vida ,  porque  en  esto  se  acierta  lodo ,  ó 
se  yerra  todo  lo  que  adelante  se  ha  de  hacer.  Y  para  esto 
desviando  los  ojos  de  nuestros  tiempos,  púsolos  en  los 
de  aquellos  antiguos  padres  de  gloriosa  memoria,  de 
quien  arriba  hicimos  mención  (cuya  sanctídad  y  vida 
está  ya  porcl  commun  consentimiento  de  la  Iglesia  apro- 
bada), á  los  cuales  con  todas  sus  fuerzas  procuró  imitar. 

Y  salló  tan  perfectamente  con  ello,  que  decía  muchas 
veces  el  muy  ilustre  señor  Üon  Fernando  Martínez,  que 
fué  por  embajador  del  rey  de  Portugal  al  concilio  de 
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Tiento,  y  trató  muy  familiarmente  con  él :  Yo  no  sé  cómo 
vivían  Sant  Agustín  y  Sant  Ambrosio,  y  los  otros  sanctos 
obispos  ;  mas  no  sé  qué  mas  harían ,  ni  de  qué  otra  ma- 
nera vivieran  ,  de  como  este  padre  vive. 

Este  ejenqilo  con  otros  tales  de  nuestra  edad ,  de  que 
aquí  no  hago  expresa  mención,  bastantemente  nos  de- 
claran qne  aun  en  estos  tiempos,  donde  las  cosas  déla 
virtud  están  tan  caídas,  es  posible  imitar  aquellos  sáne- 
los pontífices  que  en  los  tiempos  pasados  florescíeron. 

Y  para  mayor  cumplimiento  ,  la  primera  cosa  que  él 
hizo  fué  sacar  del  Pastoral  de  Sant  Gregorio,  y  de  los 
otros  sanctos  pontífices ,  la  manera  de  vida  que  los  imi- 
tadores dellos  han  de  seguir,  para  lo  cual  recopiló  un 
tratado,  que  llamó:  Slimulus  pastorum,  en  el  cual 
trata  muy  en  particular  de  las  virtudes  proprias  del  obis- 
po. Esto  es,  de  su  doctrina,  de  sus  limosnas,  de  su  fa- 
milia y  casa,  y  otras  cosas  semejantes;  el  cual  tratado 
dejó  en  poder  del  ílustrisimo  cardenal  Borromeo,  y  del 
vino  á  mis  manos ,  y  yo  ,  vista  la  utilidad  y  importancia 
del  libro ,  sin  licencia  del  autor  le  hice  imprimir. 


CAPITULO  111. 

De  la  sobriedüil ,  modestia  y  humilde  tratamiento  de  su  casa, 
persona  y  f;imilia. 

Descendiendo  pues  en  particular  á  la  vida  de  nuestro 
pastor ,  en  la  primera  parte  desta  historia  trataremos  de 
las  virtudes  principales  que  en  él  resplaiidescieron,  y  en 
la  segunda,  del  cuidado  y  diligencia  con  que  ejercitó  su 
oficio  pastoral.  Acordándose  pues  primeramente  de 
aquellas  palabras  del  Eclesiástico  (a),  quedice  :  Trabaja 
por  restaurar  y  remediar  á  tu  prójimo ;  mas  mira  que  de 
tal  manera  procures  la  salud  ajena,  que  no  pierdas  la 
tuya.  Asimismo  consideraba  aquel  saludable  consejo  que 
el  Apóstol  escribió  á  su  discípulo  Timoteo,  diciéndo- 
le  (6) :  Mira  por  tí ,  y  por  el  oficio  que  tienes  de  dar  doc- 
trina, porque  desta  manera  salvarás  tu  ánima,  y  las  de 
aquellos  que  le  oyeren. 

Donde  es  de  notar  que  primero  dice  qne  mire  por  sí, 
y  después  por  el  oficio  que  tiene,  porque  de  lo  primero 
se  sigue  lo  segundo;  porque  el  que  está  ya  medrado  y 
aprovechado  en  sí,  fácilmente  podrá  aprovechará  otros. 
Lo  cual  es  imitar  la  orden  que  vemos  en  las  plantas,  qne 
primero  se  arraigan  en  la  tierra  y  crescen ,  y  después  de 
crescidasdan  fructo,  y  noántes.  Contra  lo  cual  liaceii 
los  que  quieren  aprovechará  los  otros,  no  estando  ellos 
aprovechados  en  sí ,  y  quieren  ser  primero  maestros,  sin 
haber  sido  buenos  discípulos,  y  limpiar  las  conciencias 
ajenas,  teniendo  mancilladas  las  suyas  :  siendo  verdad 
loque  el  mismo  Eclesiástico  dice  {c):  Ab  immundo  quid 
mundabitur?  Y  por  ser  muchos  los  que  caen  en  esle 
yerro ,  dice  el  bienaventurado  Sant  Bernardo  (d)  que  te- 
nemos hoy  en  la  Iglesia  muchas  conchas,  que  primero 
quieren  derramar ,  que  recoger  en  sí  lo  que  después  ha- 
yan de  derramar. 

Considerando  pues  esto  nuestro  buen  pastor,  enten- 
dió que  primero  bahía  de  reformar  su  vida  y  su  casa  que 
las  ajenas  ;  por  tanto  determinó  guardar  lo  qne  al  prin- 
cipio había  (irometido,  que  era  conservar  en  su  persona 
y  en  su  casa  la  templanza  y  la  modestia  que  él  habia  te- 
nido en  el  monasterio ;  lo  cual  de  tal  manera  cumplió, 
que  antes  excedió  la  obra  á  la  promesa,  que  faltó. 

Poique  su  cama  era  como  la  que  tenia  en  el  monasfe- 
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rio,  muy  estrecha,  con  sus  mantas  de  lana ,  y  sin  corti- 
nas ,  y  sin  otro  algún  aparato ;  ni  en  ella  se  vio  nunca  sá- 
bana, si  no  fuese  por  dolencia,  tampoco  camisa  de  lino, 
sino  de  lana  ;  en  toda  su  casa  no  habia  una  antepuerta, 
ni  un  paño  de  armas,  ni  cosa  semejante,  sino  tan  des- 
nuda como  la  celda  de  un  pobre  fraile. 

Pues  la  familia  era  también  proporcionada  con  lo  de- 
mas,  que  era  lo  que  en  ninguna  manera  se  podia  excu- 
sar; y  esta  húmilmente  vestida,  sin  haber  escudero  en 
su  casa,  ni  hombre  de  capa  y  espada,  ni  camarero  que 
le  vistiese  ó  desnudase  ,  porque  él  solo  se  vestia  y  des- 
nudaba, como  lo  usaba  estando  en  su  monasterio. 

La  comida  era  una  sola  ración  de  vaca  ó  carnero ;  por- 
que el  pescado  se  lo  defendian  los  médicos  por  la  mala 
disposición  de  una  pierna.  Al  vino  echaba  tanta  agua, 
siendo  hombre  de  edad,  que  mas  parecia  agua  envina- 
da, que  vino  ;  y  si  por  caso  le  ponian  algún  manjar  mas 
exquisito  en  la  mesa ,  en  tocando  en  él  lo  mandaba  dar  á 
los  pobres ;  y  ofresciéndose  huéspedes  para  comer  con 
él,  no  quería  extenderse  á  hacer  larguezas  demasiadas, 
sino  acordándose  que  aquella  era  mesa  de  obispo,  acres- 
centaba  muy  poco  mas  de  lo  ordinario  por  honra  dellos. 

Y  quien  esta  templanza  culpare ,  puede  culpar  á  Sant 
Agustín  ,  en  cuya  vida  se  escribe  que  habiendo  convi- 
dado á  algunos  obispos,  uno  dellos  mas  curioso,  fué  á 
ver  lo  que  estaba  aparejado ,  y  viendo  el  poco  recaudo 
que  habia ,  preguntó  al  sancto  varón,  qué  tenia  proveído 
para  la  comida  y  para  los  convidados.  Respondió  él :  Et 
ego  vobiscum  nescío.  Esto  es ,  tampoco  lo  sé  yo  como  vo- 
sotros. La  causa  desto  es ,  porque  los  sanctos  varones 
traen  siempre  tan  levantado  el  corazón  en  las  cosas  altas 
y  divinas,  que  se  avergüenzan  divertirse  en  cosas  tan 
bajas.  Y  esto  aun  entendía  Séneca,  filósofo  gentil,  el 
cual  dice:  Majorsum,  etadinajora  naUís,  quam  ut 
sin  mancipium  corporis  mei;  que  quiere  decir :  Mayor 
soy,  y  para  mayores  cosas  nascí ,  que  para  ser  esclavo  de 
mi  cuerpo. 

Y  con  ser  tales  las  comidas  de  nuestro  pastor,  no  eran 
mas  regaladas  las  cenas,  porque  queria  tener  los  ejerci- 
cios de  su  recogimiento  y  oración  en  la  noche,  antes  de 
comer  cosa  alguna :  y  por  esto  en  los  dias  de  cena  man- 
daba poner  en  su  antecámara  un  par  de  huevos  con  pan 
y  vino ,  y  después  de  haber  estado  buena  parte  de  la  no- 
che con  Dios,  y  tomada  ya  esta  cena  tan  larga  su  ánima, 
salia  á  su  antecámara  solo,  y  sin  servicio  alguno  comia  sus 
dos  liuevos;  y  cuando  era  dia  de  ayuno,  poníanle  allí  la 
colación,  y  muchas  veces  la  hallaban  entera  á  la  maña- 
na, y  dábanla  á  pobres,  y  con  esta  manera  de  abstinen- 
cia, y  con  otras  asperezas  y  disciplinas,  castigaba  su 
carne ,  y  la  subjectaba  al  espíritu,  acordándose  de  lo  que 
el  Apóstol  dice  (e) :  Castigo  mi  cuerpo,  y  bagóle  servir  al 
espíritu,  para  que  no  sea  yo  reprobado  habiendo  predi- 
cado á  los  otros.  Y  para  dar  á  entender  cuan  vil  cosa  era 
el  cuerpo ,  solía  decir  que  el  alma  del  hombre  era  como 
un  ángel  encerrado  en  el  cuerpo  de  un  caballo.  Porque 
cierto  es  cosa  admirable  entre  las  cosas  de  Dios  ver  los 
altibajos  de  nuestra  ánima. 

Y  parte  deste  rigor  guardaba  aun  en  las  dolencias.  Por 
donde  aconsejándole  los  compañeros  en  una  mala  indis- 
posición, que  se  regalase  algún  tanto,  respondió  él :  ¡Oh 
carne  y  sangre,  cuántos  abogados  tienes! 

Era  tan  amigo  de  la  pobreza  y  virtud  evangélica ,  que 
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le  pesaba  cuando  le  daban  un  hábito  nuevo,  y  holgaba 
mas  con  el  que  estaba  ya  usado,  y  dándole  uuo,  el  otro 
mandaba  dar  á  los  pobres.  En  esto  se  conforiuaba  con  el 
glorioso  Augustino,  el  cual  dice  de  sí  mismo  :  Conlieso 
que  tengo  vergüenza  detraer  una  vestidura  de  paño  lino, 
y  por  esto  la  vendo  cuando  me  la  dan  ,  para  que  pues  la 
vestidura  no  puede  ser  conunun,  el  precio  lo  sea. 

Y  como  él  era  tan  modesto  en  su  traje ,  así  queria  que 
lo  fuesen  los  clérigos.  Y  particularmente  extrañaba  tanto 
en  algunos  traer  en  las  mangas  de  la  camisa  aquellas  le- 
chuguillas, que  cuando  en  algunos  las  veía,  las  cortaba, 
condenando  en  los  eclesiásticos  toda  demasía. 

CAPITULO  IV. 

De  los  ejercicios  espirituales,  y  de  su  oraciüii  y  meditación. 

Era  este  varón  de  Dios  muy  amigo  y  grande  encare- 
cedor  de  la  virtud  de  la  oración  ,  como  arriba  declara- 
mos ,  y  lo  que  él  tanto  encomendaba  á  los  otros ,  mucho 
mas  lo  tomaba  para  sí.  Pero  de  tal  manera  se  daba  á  la 
oración ,  y  á  tratar  con  Dios ,  que  recelaba  no  le  acaes- 
cíese  lo  que  á  Moisen ,  que  por  estar  tan  despacio  en  el 
monte  tratando  con  Dios ,  vino  el  pueblo  á  aflojar  y  á 
adorar  á  un  becerro.  Y  por  eso  repartía  el  tiempo  de  tal 
manera,  que  á  imitación  delsummo  pastor  Jesucristo,  el 
dia  gastaba  con  los  prójimos ,  y  las  noches  con  Dios. 

De  tal  manera  que  tocadas  las  Ave  Marías  se  recogía 
en  su  aposento ,  donde  muchas  veces  se  oían  sus  clamo- 
res y  suspiros  con  que  trataba  con  Dios :  y  en  esto  gas- 
taba buena  parte  de  la  noche,  y  en  estudiar  los  sermones 
que  habia  de  predicar,  los  cuales  algunas  veces  estu- 
diaba estando  de  rodillas,  para  oirde  nuestro  Señor  lo 
que  liabia  de  predicar  al  pueblo  en  este  lugar.  Y  en  este 
tiempo  de  las  sanctas  viligías  no  entrévenla  otra  cosa 
sino  Dios,  despidiendo  de  su  corazón  todo  otro  cuidado 
y  pensamiento.  Y  con  ser  él  de  su  naturaleza  muy  cui- 
dadoso de  lo  que  había  de  hacer,  habia  recibido  esta 
particular  merced  de  nuestro  Señor,  que  en  recogién 
(lose  en  su  cámara  no  le  inquietaba  nada  la  memoria  de 
los  negocios  que  estaban  á  su  cargo ,  con  ser  tantos. 

Y  si  en  este  tiempo  alguno  llamaba  á  su  cámara  con 
algún  negocio,  despedíalo,  diciendo:  Suf/idat  din 
malitia  sua  (a).  Tenia  tandñcn  un  vaso  de  agua  á  su  ca- 
becera para  lavar  los  ojos  en  despertando  por  la  mañana, 
por  estar  mas  libre  del  sueño,  y  mas  atento  á  nuestro 
Señor. 

Y  no  se  contentaba  él  con  este  ejercicio  de  la  noche, 
sino  andando  camino  y  visitando,  lo  cual  hacia  todo  el 
año,  sacado  adviento  y  cuaresma,  que  residía  en  su 
iglesia  conforme  al  concilio.  Siem[tre  echaba  delante  los 
compañeros  y  los  mozos  un  buen  trecho,  y  él  se  quedaba 
solo  orando  y  meditando,  y  dando  suspiros,  que  aveces 
se  oían  ;  y  muchas  veces ¡¡uestos  los  brazos  en  cruz,  traía 
los  ojos  levantados  al  cielo,  y  puestos  en  Dios;  y  su  di- 
vina Majestad  se  encargaba  de  mirar  donde  su  jumento 
ponía  los  pies,  y  andando  desta  manera  su  camino,  to- 
maba ocasión  de  cuantas  cosas  se  le  ofrecían  para  levan- 
tar su  espíritu  al  cielo,  mayormente  cuando  pasaba  por 
algunos  grandes  riscos ,  porque  se  le  represent.aban 
aquí  las  montañas  en  que  los  monjes  antiguos  hacían 
vida  solitaria.  Y  así  pasando  por  un  lugardestos  comenzó 
á  alabarlo  mucho,  y  diciéndole  los  compañeros  que  era 
aquella  la  peor  tierra  del  immilo,  respondió  que  era  muy 
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bwem  ad elevandum  mcnlcm ,  como  hombre  que  todos 
sus  pensamientos  Iraia  en  l)io?. 

Y  este  tiempo  del  caminar  tenia  él  pord  mayordc  sus 
regalos,  porque  en  él  se  entregaba  to(l(i  á  nuestro  Señor, 
sin  impedimento  de  negocios.  Y  así  en  lugar  del  tiempo 
que  le  faltaba  en  casa ,  se  aprovechaba  del  que  tenia  en 
los  caminos  ;  por  donde  si  preguntando  él  ¡i  algim  cami- 
nante que  encontraba ,  cuánto  iiabia  de  alli  al  lugar,  le 
decia  que  estaba  cerca;  le  pesaba,  por  ver  que  se  le 
acortaba  el  tiempo  de  su  recogimiento  y  ejercicio  in- 
terior. 

Y  andando  caminando,  de  tal  manera  repartía  y  or- 
denaba las  jornadas  ,  que  nunca  perdiese  la  misa.  Es- 
tando en  la  ciudad  decíala  antes  que  entrase  en  los  ne- 
gocios ,  á  tiempo  que  la  oyesen  todos  los  que  venían  á 
negociar  con  él.  Con  esta  cuotidiana  refección  procuraba 
renovar  y  atizar  el  fervor  de  la  caridad  y  devoción ,  que 
con  la  mucha  ocupación  de  negocios  suele  resfriarse. 
Sabía  él  muy  bien  que  este  fervor  en  el  estado  de  la  natu- 
raleza corrupta  escomo  el  caloren  el  agua  que  está  al 
fuego ,  la  cual  apartada  del ,  poco  apoco  se  va  resfriando 
hasta  volverá  su  naturaleza.  Lo  cual  espiritualmente  ex- 
perimentan cada  (lia  las  personas  dadas  á  la  oración; 
pues  en  apartándose  della,  luego  sienten  remitirse  el 
calor  de  la  devoción  que  en  la  oración  habían  adquirido. 

Y  por  tanto  el  que  quiero  siempre  estar  devoto,  tra- 
baje en  cuanto  le  sea  posible  por  nunca  apartarse  deste 
divino  fuego;  de  modo  que  ha  de  ser  como  horno  de  vi- 
drio, que  siempre  arde,  y  no  como  horno  de  pan  cocer, 
que  á  tiempos  deja  de  arder.  Este  divino  calor  procuraba 
nuestro  buen  pastor  conservar  con  la  misa  de  cada  dia. 
Verdad  es  que  de  propósito  dejaba  un  dia  de  la  semana 
de  decir  misa,  para  renovar  con  esto  la  memoria  del  te- 
mor y  reverencia  que  á  este  divino  Sacramento  se  debe. 

CAPITULO  V. 

De  su  grande  caridad  pnra  con  los  prójimos,  y  señaladamente 
para  con  los  pobres. 

Porque  sería  cosa  prolija  tratar  de  todas  las  virtudes 
que  resplandescieron  en  la  vida  deslc  siervo  de  Dios, 
solamente  haré  aquí  mención  de  dos  principales,  en  que 
él  fué  muy  extremado,  que  son  caridad  y  humildad.  La 
una,  que  es  fundamento  de  todas  las  virtudes ;  y  la  otra, 
que  es  la  primera  y  reina  dellas ;  las  cuales  nos  dejó  el 
Salvador  al  fin  de  la  vida  muy  encomendadas  con  aquel 
ejemplo  memorable  del  lavatorio  de  los  pies,  que  fué 
obra  de  grande  humildad  y  caridad  ;  porque  lo  uno  y  lo 
otro  nos  representa  aquel  lavatorio.  Y  como  el  varón  de 
Dios  tenia  esto  muy  entendido,  en  estas  dos  virtudes  pro- 
curó señalarse. 

Digamos  pues  de  su  caridad  para  con  los  prójimos; 
porque  por  esta  se  entenderá  la  que  tenia  con  Dios.  Pues 
primeramente,  acordándose  de  loque  el  Salvador  di- 
ce (a) :  Lo  que  hicistesá  cualquiera  dcstos  pequcñuelos 
hermanos  mios,á  mí  lo  hicistes;  por  eso  no  miraba  á 
Ios-pobres  como  á  pobres,  sino  á  la  persona  de  Cristo,  á 
quien  representaban.  Y  asi  nunca  se  inqiortunaba  con 
ellos,  como  muchos  hacen.  La  orden  que  en  esto  tenia 
era,  que  después  de  haber  pagado  los  salarios  á  sus  cria- 
dos y  oliciales  de  justicia,  y  familiares  de  casa,  todo  el 
remanente  dello  se  gastaba  con  todo  género  de  pobres, 
asi  de  viudas  recogidas,  y  de  otros  pobres  envergonzan- 
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tes,  como  do  otra  manera  de  pobres;  y  á  los  envergon- 
zantes mandaba  dar  cada  mes  cierto  dinero,  pan,  y  ves- 
tidos, y  mantos,  para  venir  á  las  iglesias;  y  allende  desto 
vestía  cada  año  mas  de  cuatrocientos  pobres,  y  á  muchos 
daba  calzas  y  zapatos.  Y  para  esto  enviaba  por  el  mes  de 
octubre  á  la  feria  de  Bayíuia  por  paño  para  lo  susodiciio; 
y  al  Algarbo  porjjasas  y  almendras  para  los  dolientes;  de 
modo  que  á  Dios  hacia  Señor  de  las  rentas  de  su  Iglesia, 
y  él  servia  de  procurador  y  despensero  desta  hacienda. 
Tenia  también  una  particular  devoción,  que  basta  hoy 
dia,  estando  recogido  en  su  monasterio,  la  conserva; 
porque  de  todo  lo  que  le  ponen  delante  partía  siempre  la 
mitad  para  algunos  pobres,  así  del  pan,  como  de  la  car- 
ne, fruta,  y  de  lo  demás;  en  lo  cual  páresela  tenia  por 
convidado  á  Cristo  en  el  pobre ;  y  asi  partía  amigable- 
mente la  mitad  con  él. 

Tenia  en  Braga  médico  señalado,  con  salario,  para  todos 
los  pobres.  Holgaba  tener  los  pobres  delante  de  sí  cuan- 
do comía;  porque  decia  que  estos  eran  los  banquetes 
por  cuyo  medio  traspasamos  todas  nuestras  caridades  y 
obras  pias  al  cielo. 

Y  cada  dia  se  daba  limosna  general  á  cuantos  pobres 
se  juntaban  en  su  casa,  que  eran  mas  de  mil  los  pobres 
ordinarios  de  su  puerta ;  y  tenia  ordenado  á  sus  criados, 
que  ninguno  despidiesen  sin  limosna;  y  entendiendo 
cuánto  mas  necesaria  es  la  limosna  espiritual  que  la  cor- 
poral, como  verdadero  padre  tenia  cuenta  con  lo  uno  y 
con  lo  otro.  Cada  dia  antes  de  partir  la  limosna,  manda- 
ba á  un  padre  sacerdote  que  les  platicase  la  doctrina 
cristiana ;  y  estas  y  otras  tales  son  las  invenciones  de  los 
fieles  y  prudentes  siervos  de  Dios,  que  él  puso  sobre  su 
familia,  para  que  les  dé  á  sus  tiempos  su  medida  de 
trigo. 

Tenia  también  especial  cuidado  de  los  enfermos  de  la 
ciudad  y  de  los  hospitales,  proveyéndolos  de  medici- 
nas, azúcar,  yotras  cosas  dedolientes,  y  de  médico  que 
los  curase.  Lo  mismo  hacia  con  los  padres  del  monaste- 
rio de  Sant  Fructuoso,  y  con  otros  monasterios  de  mon- 
jas pobres. 

Mandaba  también  recoger  en  su  casa  los  peregrinos, 
y  acostumbraba  á  decir  que  en  aquella  casa  él  solo  era 
peregrino,  y  que  todo  lo  que  en  ella  había  era  de  pobres : 
ni  conoscia  á  otros  parientes  sino  es  estos.  Y  á  una  her- 
mana monja  que  tenia  en  el  monasterio  del  Rosario  de 
Lisboa,  dábale  tasadamente  cada  año  lo  necesario,  sin 
alguna  demasía.  Ni  con  pobres  de  otro  obispado  tenia 
cuenta,  diciendo  que  toda  la  renta  de  aquel  arzobispado 
era  de  los  pobres  del. 

Y  lo  que  mas  es ,  en  tiempo  de  esterilidades  y  hambres 
tenia  el  la  hambre  ajena  por  suya.  Acudía  con  grande 
caridad  y  providencia,  como  verdadero  padre  de  pobres, 
á  socorrer  esta  necesidad,  enviando  á  comprar  trigo 
donde  habia  mas  abundancia,  en  el  reino  ó  fuera  del. 

Y  con  ser  tan  largo  para  con  los  pobres,  y  tener  tantas 
necesidades  á  su  cuenta ,  no  por  eso  trataba  de  subir  ni 
acrescentar  sus  rentas ;  antes  en  esto  tenia  gran  modera- 
ción; porque  ni  los  arrendadores  dejasen  de  ganar  an- 
dando las  rentas  bajas,  ni  por  otra  parte  perdiesen  an- 
dando altas,  y  se  encaresciese  el  precio  de  las  cosas, 
como  acontesce  cuando  andan  altos  los  arrendamientos. 
Por  eso  procuraba  que  sus  arrendadores  fuesen  las  per- 
sonas mas  abonadas  de  la  tierra.  Y  con  esta  moderación 
no  crecían  sus  rentas ;  y  á  sus  recibidores  mandaba  que 
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las  cobrasen  con  toda  suavidad,  excusando  prisiones  y 
vejaciones. 

Y  con  ser  tantas  las  cargas  que  tenia  á  su  cuenta,  y 
tan  poca  la  renta,  bastaba  para  todo ,  por  tomar  él  para 
sitan  poco:  y  también  porque  á  veces  nuestro  Señor, 
como  Padre  piadoso,  acrcsccutaba  la  hacienda  que  tan 
bien  repartía.  Por  donde  aconteció,  que  tomando  la 
cuenta  al  cillerero  del  trigo  que  estaba  á  su  cargo ,  le  ha- 
llaron mas  de  mil  y  quinientos  alqueires  (una  medida 
(le  cuatro  celemines  de  Castilla  de  pan )  de  mas  de  lo  que 
se  metió  en  el  granero  ;  en  lo  cual  no  pudo  haber  yerro. 
Porque  tomando  el  libro  del  recibo  y  gasto ,  sobrar  tan 
grande  cantidad ,  maniOesta  obra  paresce  del  que  es  pa- 
<lre  de  misericordia,  y  padre  de  pobres.  Otra  vez  le  en- 
tregaron docientos  cruzados,  ó  escudos,  que  sobraron 
i!c  visitación;  y  dando  cada  dia  dos  ó  tres  ducados  de 
limosna,  le  duraron  dos  años,  no  habiendo  ni  aun  para 
uno  solo. 

Y  aunque  tenia  personas  deputadas  para  repartir  li- 
mosnas, siempre  queria  él  traer  dinero  consigo  para 
quien  le  pidiese ;  porque  nu  sul'ria  su  corazón  que  le  pi- 
diesen, y  representasen  el  nombre  de  Dios  en  balde,  y 
(lesta  manera  cumplía  y  entendía  lo  que  el  Salvador 
dice  (6)  :  Omni  pete nt i  te  trihue.  Quiere  decir  :  da  á 
Indos  los  que  te  piden.  Y  ya  le  acónteselo  encontraren 
el  camino  un  clérigo  con  una  ropilla  tan  rota,  que  se  le 
parescian  las  carnes ;  y  llauuiudole  consigo  á  su  casa,  y 
no  habiendo  en  ella  ningún  dinero  que  dalle,  le  dio  el 
manteo  que  traia;  y  sobre  todas  estas  limosnas  tenia  otras 
mas  secretas  que  corrían  por  su  mano. 

Y  como  persona  tan  dada  á  obras  de  caridad ,  propuso 
y  votó  en  el  sancto  concilio  de  Trento,  que  los  obispos, 
después  de  haber  tomado  lo  necesario  para  el  gasto  de  su 
«•asa  y  familia,  lo  demás  quedase  aplicado  á  los  pobres, 
como  patrimonio  de  Cristo.  Y  desde  el  concilio  todo  su 
cuidado  era  escribir  á  Braga  que  se  tuviese  muy  grande 
con  los  pobres.  Cuando  se  retiró  al  convento  de  Viana, 
tenia  una  celda  cuya  ventana  cala  hacia  el  campo,  y  por 
allí  acudían  los  pobres  á  pedir  limosna,  y  él  se  la  daba  ; 
y  cuando  no  tenia  otra  cosa ,  les  echaba  la  cama.  Sucedió 
esto  tantas  veces,  que  fué  necesario  mudarle  á  otra  cel- 
da ;  porque  cuando  pensaban  que  tenia  cama  la  había 
dado  de  limosna. 

Con  esta  tan  grande  liberalidad  y  entrañas  de  miseri- 
cordia para  con  los  pobres,  siendo  tan  pobre  para  sí,  robó 
los  corazones  desús  subditos ,  y  los aücionó grandemen- 
te á  su  persona  y  doctrina.  Porque  verdadera  es  la  sen- 
tencia (le  Salomón,  que  dice  (c) :  Victoriarn,  et  honorem 
acquiret,  qui  dat  muñera  :  animaní  autom  aufert  acci- 
pientium.  Que  quiere  decir  :  Victoria  y  honra  alcanzará 
el  que  da  dádivas ,  y  con  ellas  roba  los  corazones  de  los 
que  las  reciben.  Y  por  esta  ocasión,  sin  andar  muy  acom- 
pañado y  rodeado  de  criados ,  le  amaban  y  reverenciaban 
sus  subditos,  no  como  á  hombre  de  la  tierra,  sino  del 
cielo,  pues  en  él  atesoraba ,  y  no  en  la  tierra. 

Deste  tan  grande  íructo  carescen  los  prelados  que 
quieren  tener  grande  casa  y  familia ;  porque  no  les  que- 
da nada ,  ó  muy  poco,  para  ganar  las  voluntades  de  sus 
:;úbditos  con  beneficios.  Debrian  los  tales  acordarse  del 
ejemplo  del  Salvador  (d),  el  cual  queriendo  lavar  los 
pies  de  los  discípulos,  se  ciñó  un  lienzo  tan  apretado, 
que  sobrasen  dos  cabos  para  limpiarlos  después  de  lava- 
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dos.  En  lo  cual  dio  ejemplo  á  los  que  están  en  su  lugar , 
para  que  de  tal  manera  tomen  lo  necesario  para  sus  per- 
sonas y  dignidades,  que  sobre  paño  para  limpiar  los  pies ; 
que  es  para  socorrer  á  los  pobres  de  Cristo. 

Pasemos  de  aquí  á  otro  mas  alto  grado  de  caridad, 
que  es  el  amor  de  los  enemigos.  Fué  uno  de  sus  benefi- 
ciados á  Roma,  y  acusó  al  buen  padre  de  muchas  false- 
dades ;  de  las  cuales  se  purgó  bastantemente,  mostran- 
do claramente  lo  contrario  de  loque  fué  acusado.  Por 
donde  su  Sauctidad ,  sabida  la  verdad ,  mandó  castigar  á 
su  acusador.  Y  el  rey  de  Portugal  informado  del  caso,  le 
desnaturalizó  de  sus  reinos;  de  modo  que  la  calumnia 
redundó  en  daño  del  calumniador,  y  mayor  gloria  del 
calumniado,  comosuele  siempre  suceder  á  los  que  per- 
siguen los  buenos.  Porque  Pío  V,  de  gloriosa  memoria, 
que  entonces  presidia  en  la  iglesia  de  Dios,  le  envió  un 
breve,  enelcual  ledeciaque  lo  tenia  por  bienaventu- 
rado, pues  era  perseguido  por  hacer  justicia,  y  que  es- 
tuviese cierto  que  aunque  viniesen  contra  él  seiscientos 
testigos  contestes,  ningún  crédito  se  les  daría.  Entonces 
el  pobre  beueliciado,  viéndose  perdido,  no  tuvo  otro  re- 
medio sino  venir  y  echarse  á  los  pies  del  arzobispo  con 
muchas  lágriuuis,  y  él  mismo  hizo  otro  tanto;  y  tomán- 
dole en  los  brazos,  lo  levantó,  y  abrazó,  y  acabó  con  su 
Sanctidady  conel  Rey  que  fuese  perdonado.  Así  favo- 
resce  la  divina  Providencia  á  los  prelados,  que  pospues- 
tos los  temores  y  respetos  humanos,  hacen  lo  que  deben, 
aunque  les  cueste  caro. 

Y  desta  manera  de  benignidad  usó  con  otros  calum- 
niadores; que  estando  una  noche  platicando  con  ciertos 
padres,  unos  hombres  desalmados,  por  haber  sido  cas- 
tigados ,  quisieron  vengarse ;  y  llegando  al  pié  de  la  ven- 
tana donde  él  los  podia  oir,  le  deshonraron,  llamándole 
hereje  y  luterano,  y  otros  tales  nombres,  que  el  furor 
de  la  ira  les  inspiraba.  Mas  oíros  buenos  hombres  desde 
sus  ventanas  los  reprehendieron  ásperamente,  alegando 
que  decían  mal  de  un  hombre  sancto.  Entonces  él  con 
rostro  manso  y  sereno,  oyendo  las  voces  de  los  unos  y 
de  los  otros,  no  quiso  que  se  hiciese  inquisición  de  la 
desvergüenza  de  aquellos;  venciendo  con  disimulación 
los  descomedimientos  ajenos,  que  es  una  de  lasproprie- 
dades  que  Séneca  pone  en  el  hombre  sabio,  que  son: 
Scire  contemnere ,  et  contemni ,  que  es  saber  despreciar, 
y  saber  ser  despreciado. 

CAPITULO   VI. 

De  la  viituil  (le  la  humililad  que  tuvo. 

Pasemos  de  la  virtud  de  la  caridad  á  la  de  lahumildtKl, 
conservadora  desta  misma  caridad ;  porque  como  el  fue- 
go se  conserva  envuelto  en  la  ceniza,  asi  dicen  que  el 
fuego  de  la  caridad  se  conserva  en  la  ceniza  de  la  humil- 
dad. Fué  pues  siempre  nuestro  arzobispo  muy  aficionado  á 
esta  virtud ,  la  cual  aunque  tiene  sus  raices  en  lo  interior 
del  ánima ,  pero  de  aquí  redunda  en  lo  de  afuera,  así  en 
las  palabras  como  en  las  obras,  y  en  el  tratamiento  de  la 
persona,  y  hasta  en  el  mismo  hábito  y  vestidura;  por- 
que todas  estas  cosas  se  parescen  á  la  madre  que  la  en- 
gendró, que  os  el  conoscimientode  la  propiia  vileza  y 
desprecio  de  si  mismo;  y  digo  desprecio,  porque  no  bas- 
ta este  conoscimiento  para  hacer  al  hombre  humilde,  si 
nose  junta  con  el  desprecio  de  sí  mismo;  porqueta  hu- 
mildad tío  tiene  su  asiento  en  el  enlcndimienío,  aunque 
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(lél  procede;  sino  en  la  vülunlad ,  que  es  el  desjueciü  de 
sí  mismo. 

Pero  de  tal  manera  era  nuestro  pastor  humilde ,  que 
nunca  por  eso  perdióla  {gravedad  que  á  su  dÍLMiidad  y 
oficio  pertenecía.  Mas  esta  no  era  postiza  ni  lin^ida  (cual 
es  la  de  nmchos  otros),  sino  la  (jut!  procede  del  mismo  pe- 
sode  la  virtud.  Y  por  esto  no  menos  le  ubedecian  y  re- 
verenciaban los  suyos,  que  si  fuera  un  yrande  príncipe. 
Y  con  ser  en  todas  las  cosas  bumilde,  no  quería  por  eso 
perder  un  punto  de  la  preeminencia  de  aquella  dif^nídad, 
y  de  los  privilegios  de  su  iglesia  ,  los  cuales  fué  conipe- 
lidoájurar  solemnemente  cuando  tomó  la  posesión.  Por 
donde  cuando  vino  A  las  cortes  de  Tomar,  siempre  trajo 
cruz  levantada,  como  Primado  que  pretendía  .ser,  hasta 
la  cámara  de  su  Majestad  (aunque  otros  prelados  recla- 
maban), por  no  menoscabar  el  derecho  de  su  Iglesia.  Y 
aun  á  mí  acontesció  otra  cosa  semejante ;  porque  impri- 
miendo yo  ellibro  de  (¡ue  aniba  hicimos  mención,  lla- 
mado Stiaudus  Paatorum,  y  poniendo  al  lu-incipio  el 
autor,  que  era  él ,  no  quise  poner  Primas,  paresciéndo- 
me  que  por  la  humildad  que  siempre  en  él  conoscí,  se 
ofendería  desto ;  mas  no  fué  así  :  antes  paresciéndole 
que  en  alguna  manera  derogaba  esto  á  la  preeminencia 
de  su  iglesia,  me  mandó  rasgar  aquel  primer  pliego,  y 
imprimir  otro  en  que  se  pusiese  aípiella  palabra  de  Pri- 
mas; porque  la  virtud  de  la  humildad  no  excluye  lo  que 
pertenece  á  la  autoridad  de  la  dignidad. 

Mas  volvamos  á  la  humildad.  Subía  él  por  una  escale- 
ra tan  despacio,  que  un  amigo  suyo  que  iba  á  su  lado  le 
pregunto  por  qué  subía  tan  despacio.  Respondió  él :  Voy 
pencando  en  los  grados  que  los  sanctos  escriben  de  la  hu- 
mildad, alegando  para  esto  lo  que  el  Profeta  dice  del  va- 
ron  justo  (a) :  Ascensiones  in  carde  siio  disposuit,  etc. 
Desta  manera  los  grandes  siervos  de  Dios,  como  andan 
transformados  en  Dios,  en  todas  las  cosas  se  les  representa 
Dios ;  así  como  el  que  tiene  sobre  los  ojos  un  vidrio  ver- 
de, todas  las  cosas  que  ve  le  parescen  verdes. 

Exhortaba  también  á  sus  oficiales  y  amigos  que  se 
guardasen  mucho  del  peligro  de  la  vanagloria,  que  es 
viento  muy  sutil,  y  entra  por  do  quiera;  mayormente 
cuando  halla  motivo  en  las  buenas  obras  que  hacemos. 
Porque  es  tal  la  naturaleza  destc  vicio,  que  como  sea 
verdad  que  los  otros  vicios  son  combatidos  de  las  virtu- 
des, solo  este  toma  ocasión  para  hacernos  guerra  con 
ellas.  Por  donde  cuanto  el  hombre  fuere  mas  virtuoso, 
tanto  mas  se  debo  recatar  deste  vicio,  que  hace  armas 
de  las  virtudes  para  destruirlas. 

Veráse  también  la  humildad  interior  de  su  Anima  en 
lo  que  diré  :  Un  padre  muy  religioso  y  muy  familiar  suyo 
andaba  muy  deseoso  de  morir;  y  así  suplicaba  á  nuestro 
Señor  le  sacase  desta  vida.  Preguntóle  pues  á  este  siervo 
de  Dios,  sí  tenía  este  mismo  deseo;  el  cual  pensando  un 
pocolo  que  le  respondería,  ledijo  queno tenia  tal  deseo. 
Y' preguntando  porqué,  respondió  que  si  nuestro  Se- 
ñor fuese  servido,  deseaba  vivir  mas  tiempo  para  pur- 
gar las  negligencias  que  había  cometido  en  el  arzobis- 
pado. Con  esto  cesó  luego  la  tentación  de  aquel  padre, 
diciendo  que  si  un  varón  tan  síuicto  deseaba  vivir  por- 
que tenia  culpas  que  purgar,  cuánto  mas  lo  había  él  de 
desear,  pues  tenía  taulo  mas  porque  temer. 

Era  también  muy  modesto  y  humilde  en  las  disputas. 
Cuando  se  examinaban  los  que  se  habían  de  ordenar, 
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oía  primero  el  parescei'  de  los  asistentes,  y  seguíalo^ 
siendo  él  tan  grande  letrado,  que  por  sí  pudiera  nmy 
bien  determinar  las  dificultades;  masen  todo  se  había 
como  menor  de  todos ,  siendo  á  la  verdad  el  mayor ;  por 
ejemplo  de  aipiel  Maestro  de  humildad,  el  cual,  (como 
él  mismo  dijo  (b) ,  estaba  entre  sus  apóstoles  y  discípu- 
los como  ministro,  y  no  como  señor. 

Esta  misma  virtud  hacia  que  no  tuviese  por  agravio 
apelar  de  su  sentencia  para  el  superior  (como  otros  lo 
tienen),  diciendo  que  emendaría  sus  faltas  y  ignoran- 
cias. Y  por  tanto  no  solo  no  se  agraviaba,  mas  antes  se 
holgaba  dello.  Porque  como  verdadero  humilde  no  liaba 
mucho  de  su  parescer ;  y  como  temeroso  de  Dios  procu- 
raba por  esta  vía  descargar  su  conciencia ;  y  como  pru- 
dente hurtaba  el  cuerpo  al  peligro  de  su  ánima,  remi- 
tiendo á  otros  la  carga, 

Y  aunque  tenia  breve  de  Sant  Fio  V,  de  gloriosa 
memoria,  no  solo  para  queno  le  pudiesen  poner  sus- 
pensión en  materia  de  reformación  y  corrección,  sino 
también  en  cualquiera  otra  materia,  con  un  adjunto  ó 
acompañado  de  dos  que  le  señalaba,  para  que  senten- 
cíase las  causas  appellatione  remota  (cosa  que  á  nadie 
fue  concedida),  nunca  quiso  usar  desta  facultad;  sino 
antes  holgaba  que  apelasen  del ,  por  la  razón  susodicha. 

Y  por  esta  misma,  cuando  en  alguna  causa  estaban 
los  votos  partidos,  y  en  la  resolución  quedaba  solo  en  él, 
no  quería  tomar  esta  carga  sobre  sí ;  sino  llamaba  á  otro 
letrado  de  mucha  confianza,  para  que  así  quedase  mas 
libre  y  segura  su  conciencia.  Porque  el  temor  grande  de- 
Dios  que  moraba  ensuánima,  le  liaciasiempre  teneranle 
los  ojos  la  horade  la  muerte  y  de  la  cuenta ,  procurando 
cuanto  era  posible  hallarse  descargado  en  ella. 

Recibía  también  mucha  pena,  como  verdadero  hu- 
milde, cuando  oía  sus  alabanzas.  Acaesció  pues  que 
cierta  persona  le  dijo  muchas  cosas  en  su  alabanza,  y 
después  vino  á  pedirle  una  que  no  había  de  concederle; 
mas  él  entonces  dijo  muy  á  propósito,  no  sin  donaire, 
aquello  del  Evangelio  (c)  :  Omnis  homoprímam  bonum 
vinumponit,  et  ciim  incbriati  fuerint ,  tune  id  quod  de- 
teriusest.  Mas  ya  es  tiempo  que  presupuesto  el  funda- 
mento á  estas  virtudes  personales,  comencemos á  tratar 
de  las  que  pertenescen  al  oficio  pastoral. 

CAPITULO  Yll. 

Del  olicio  de  la  visita  del  arzobispado. 

Primeramente  declaremos  la  manera  y  orden  que  este 
pastor  vigílanlísimo  guardaba  ensus  visitaciones,  en  las 
cuales  se  ocupaba  todo  el  año,  sacando  los  tiempos  que 
el  sancto  concilio  Tridentino  manda  asistir  en  la  cate- 
dral. Llegando  pues  al  lugar  que  había  de  ser  visitado, 
y  convocado  el  pueblo,  y  juntado  en  la  iglesia,  luego 
por  la  mañana  decía  misa,  y  crismaba,  y  predicaba  doc- 
trina llana,  acomodada  á  la  capacidad  de  los  oyentes ;  y 
particularmente  reprehendía  el  vicio  de  la  carne,  que 
en  aíjuella  tierra  reinaba  mucho;  vaquí  muchas  veces 
se  eacendia  y  exclamaba  contra  los  que  por  este  vicio 
bestial  desechaban  á  Dios  de  su  alma. 

Acabado  de  crismar  y  predicar,  sentábase  á  una  mesa 
á  visitar,  y  dos  visitadores  en  otras  dos ;  y  desta  manera, 
siendo  el  lugar  pequeño ,  ea  una  mañana  quedaba  visi- 
tado ;  aunque  muchas  veces  se  acababa  el  oücio  con  el 
día ,  y  á  esta  hora  se  iba  á  comer ,  bien  cansado ;  y  sies- 
ta) Luc.  22.    (f )  Jnaa.  1. 
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taba  algún  ütro  liigaroillo  cerca,  en  la  tarde  le  visitaba, 
y  predicaba  otra  vez. 

Y  acaesció  una  vez,  estando  ya  á  caballo  para  partirse, 
llegar  un  hombre  con  un  liiju  suyo  para  (¡ue  lo  crisma- 
siMi,  y  apearse  de  la  muía  ,  y  mandar  proveer  el  recaudo 
para  este  oficio ;  y  diciendo  los  visitadores  que  bastarla 
ir  aquel  liond)re  al  lugar  que  estaba  delante,  respondió 
t'l  que  no  era  justo;  (pie  aijuel  hombre  pedia  su  derecho, 
y  él  era  deudor  del :  y  así  se  apeó  y  crismó  al  hijo.  Y  con 
ser  tan  grande  el  arzobispado,  como  se  ha  dicho,  nunca 
buscó  ministro  que  le  ayudase  al  olicio  pontilical,  sino 
él  solo  por  si  lo  hacia  todo. 

Acabada  la  visitación  del  dia,  conferia  con  los  visitado- 
res lo  que  hablan  hallado,  y  él  haciadctoda  la  visitación 
un  memorial  de  todos  los  delincuentes  en  un  cartapacio 
ipie  siempre  traia  en  el  seno ;  y  por  ahorrar  tiempo  en 
escribir ,  y  guardar  mayor  secreto,  usaba  destas  cifras: 
que  si  los  testigos  eran  de  clara  lama,  ponia  una  O  clara; 
y  sino  ponia  una  O  escura ;  y  si  eran  de  sospecha,  ponia 
una  -5-.  Y  para  mayor  claridad  tenia  repartido  el  arzo- 
bispado en  ciertas  partes,  y  de  cada  una  tenia  un  libro 
(U'denado  por  abecedario;  y  estos  libros  traia  él  consigo 
ordinariamente,  sin  que  persona  alguna  los  viese. 

En  los  cuales  de  letra  suya  traia  escri[ilas  las  culpas 
de  los  delincuentes,  con  las  notas  que  declaramos.  Asi- 
mismo en  estos  libros  traia  escriptos  los  beneficiados  y 
\  i rtuosos  de  q uien  habia  de  liar ;  y  de  algu nos  decia :  Este 
paresce  varón  de  Dios;  y  de  otros  :  Es  varón  de  clara 
lama ;  de  otros  decia :  Este  sabe  letras ;  y  de  otros :  Nada 
saben;  y  de  otros :  Poco  saben.  Traia  también  aquí  es- 
criptas  todas  las  obligaciones  de  las  iglesias,  y  délos 
cargos  de  misas  y  rentas  dellas;  y  por  aquí  entendía  de 
la  manera  que  se  habia  de  haber  en  cualesquier  nego- 
cios, cuando  venían  á  sus  manos;  y  con  la  diligencia 
destos  libros  sabía  cuanto  pasaba  en  su  arzobispado. 

Y  demás  desto,  las  obligaciones  que  mas  lo  cargaban 
de  presente  escribía  á  su  modo  en  papeles  pequeños,  y 
los  pegaba  en  la  pared  de  su  aposento,  donde  los  pudiese 
ver,  y  cada  día  los  leía ;  y  así  mandaba  acudir  con  el  re- 
medio necesario  con  mucha  diligencia,  y  no  descansaba 
li;ista  ejecutarlo  que  pedia  cada  negocio.  Pues  ¿quién 
no  reconosce  en  estos  cuidados  y  providencia  la  diligen- 
cia y  vigilancia  deste  buen  pastor?  Quién  no  echa  de 
ver  el  cuidado  que  siempre  tuvo  de  acudir  á  sus  obliga- 
ciones, sin  que  jamas  se  le  imputuse  género  de  cobar- 
día, por  dificultosos  que  fuesen  los  negocios  que  trújese 
entre  las  manos  ?  Quién  no  ve  cuan  ingenioso  y  solícito 
es  el  temor  de  Días ,  y  de  la  cuenta  que  se  le  ha  de  dar  de 
las  ovejas  redimidas  por  su  sangre?  pues  de  tal  pecho 
como  este  proceden  todas  las  invenciones  y  diligencias. 
-Mas  no  paran  aquí ;  otras  aun  nos  quedan  ipie  referir, 
bien  conformes  á  esta  solicitud  y  cuidado  con  el  iu)m- 
lire  de  obispo,  que  quiere  decir  especulador,  como  Dios 
llamó  al  profeta  Ecequiel  (a),  cuando  lo  envió  á  predi- 
car; pues  tan  presentes  tenia  él  en  los  libros  los  delin- 
cuentes que  él  había  de  remediar.  Acaesció  reprehender 
un  clérigo  honrado ;  y  diciéndole  el  clérigo  :  V.  S.  Uus- 
trisima  es  mí  enemigo,  respondió  él :  ¿Enemigo?  aquí  os 
traigo  escripto  dentro  de  mí  pecho.  Y  sacó  su  cartapacio, 
y  mostróle  allí  su  nombre,  y  con  este  donaire  comenzó 
átratarde  su  remedio. 
No  perdonaba  á  ningún  linaje  de  personas,  y  mucho 

(a;  Ezccli.  .'. 


menos  á  las  mas  poderosas ;  porque  ccmo  él  tenia  á  Dios 
por  su  parte,  así  tenía  el  ánimo  y  el  corazón  esforzado 
para  semejantes  encuentros.  Y  en  esto  imitaba  al  sánelo 
rey  Ecequías,  elcual  viendo  que  tenia  áDíos  de  suparte, 
por  ser  fiel  guardador  de  sus  sanctos  mandamientos, 
cobró  ánimo  para  rebelarse  contra  la  potencia  del  rey  de 
losasirios,  y  así  se  escribe  del  (6).  Lo  cual  le  sucedió  mas 
prósperamente  de  lo  que  él  pudiera  desear ;  porque  es- 
cri|)lo  estaque  todos  los  que  esperan  en  Dios  minea  se- 
rán confundidos  :  esto  es,  que  no  les  saldrán  en  vano  sus 
esperanzas. 

Acaescióle  pues  saber  él  de  un  hombre  noble,  nmy 
esforzado  y  temido  de  todos,  que  habia  muchos  años 
que  estaba  apartado  de  su  legítima  mujer,  y  envuelto 
con  otras  :  con  quien  los  prelados  pasados  no  se  podían 
averiguar  por  el  temor  que  del  tenían.  Mas  contra  un 
hombre  tan  poderoso  prevalesció  otro  mas  poderoso, 
que  era  el  espíritu  de  Dios.  Porque  después  de  haberle 
reprehendido  y  afeado  con  muy  ásperas  palabras  el  es- 
tado en  (|ue estaba,  le  dijo  que  no  le  había  de  absolver 
ni  admitir  en  ninguna  iglesia,  hasta  que  fuese  á  su  casa 
y  hiciese  vida  con  su  mujer.  Y  aunque  él  hizo  fieros,  y 
braveó,  diciendo  á  otros  que  habia  de  matar  al  arzo- 
bispo, pero  finalmente  se  apagó  toda  esta  furia,  y  vino 
rindiéndose  á  la  Iglesia,  y  pidiendo  perdón,  y  cohabitó 
con  su  mujer;  y  desta  manera  reconciliado  con  la  Igle- 
sia, y  con  la  compañera,  de  ahí  á  pocos  días  mu  rió  en  paz. 
Otra  vez  andando  visitando  en  la  comarca  de  la  villa 
de  Chaves,  supo  que  un  corregidor  había  quebrado 
las  puertas  de  la  iglesia  déla  misma  villa,  y  sacado  un 
preso  della.  Acudió  luego  el  buen  pastor,  celoso  de  la 
lionra  de  Dios  y  de  la  inmunidad  de  la  Iglesia,  y  mandó 
hacer  una  procesión,  llevando  las  cruces  cubiertas  con 
un  velo  negro,  cantando  los  clérigos  el  salmo  (g)  :  Quare 
fremucrunt  gentes,  ele.  Y  llegados  ala  iglesia  con  esta 
procesión,  hizo  un  sermón  al  propósito  de  lo  que  el  caso- 
pedía,  y  luego  mandó  pronunciar  la  sentencia  deexcom- 
munion ,  y  apagar  las  candelas  vueltas  hacía  abajo ;  con 
las  cuales  cosas  quebrantó  la  dureza  del  corregidor,  y 
vino  á  confesar  la  culpa  y  pedir  perdón,  elcual  le  fué 
concedido ;  mas  con  tal  penitencia,  que  estuviese  el  do- 
mingo á  la  puerta  de  la  iglesia  con  aquella  hacha  en  los 
hombros  con  que  habia  quebrado  las  puertas  de  la  igle- 
sia, y  que  juntamente  restituyese  el  preso  :  lo  cual  todo 
se  cumplió  enteramente.  Mecho  esto  quedó  muy  en  paz 
y  amistad  con  el  dicho  corregidor;  porque  nada  desto 
liacía  el  siervo  de  Dios  con  ímpetu  de  ira,  sino  con  celo- 
de  justicia;  y  como  esto  entendían  los  delincuentes,  que- 
daban emendados  y  no  enemistados. 

¡No  mudaba  Proteo  tantos  semblantes  y  figuras  cuan- 
tas este  prudentísimo  pastor  mudaba,  acomodándose á 
lo  que  pedía  el  remedio  de  las  ánimas,  imitando  al  Após- 
tol que  hacia  lo  mismo  :  como  significó,  diciendo  {d): 
Omíiia  ómnibus  factus  sum ,  ut  omnes  facercm  salvos. 
Porque  como  él  era  señor  de  sí  mismo  y  de  sus  afectos, 
no  seguía  el  movimiento  dellos,  sino  lo  que  convenía  á 
la  cura  de  sus  enfernws ;  y  así  á  unos  trataba  con  grande 
humildad  y  mansedumbre,  y  con  lágrimas  de  compasión 
de  ver  su  perdimiento,  conque  los  cautivaba  y  rendía;  y 
con  otros  usaba  del  rigor  que  pedían  sus  culpas. 

A  un  clérigo  facineroso,  que  andaba  á  sombras  de  te- 
jados y  por  los  montes  hecho  bandolero,  le  hizo  llamaiv 
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asegurándole  (|iie  iiiiigiin  nialle  liaria;  y  como  pares- 
ciese  delante  dé!,  lo  asentó  en  una  silla,  y  hincánilose  de 
rodillas,  y  derramando  muclias  lágrimas  por  verle  tan 
perdido,  le  movió  á  conipnncion  :  y  desla  manera  lo 
emendó  y  tuvo  en  su  casa  mucho  tiempo. 

Con  este  se  luibocomo  cordero;  mas  para  con  otros 
era  un  león  cuando  el  negocio  lo  pedia.  Y  asi  visitando 
ima  villa  donde  el  juez  della  estaba  amancebado,  y  por 
ruegos  desta  mala  compañía  torció  muchas  veces  la  jus- 
ticia, mandóle  parescer  ante  sí,  y  indignado  salida- 
mente contra  él,  le  (lijo:  Vos  sois  un  gran  ladren;  y  espan- 
tado el  juez,  y  diciéndole  :  Mire  V.  S.  Uustrisima  cómo 
habla,  le  resi^ondió :  Yo  os  lo  probaré;  porque  esiáis 
amancebado  públicamente  con  fulana,  y  los  que  quieren 
algo  de  vos  negocian  por  su  medio  lo  que  quieren ,  y  así 
robáis  ¡ajusticia  de  las  parles,  y  esto  es  ser  ladrón.  Y 
hiego  remedió  este  mal  echando  la  mujer  de  la  tierra. 

Estando  para  decir  misa  de  pontifical,  y  comenzán- 
dose á  vestir  una  Dignidad  para  decir  el  Evangelio,  la 
cual  estaba  en  la  tierra  algo  inl'amada,  le  mandó  que  no 
se  vistiese  con  él,  por  no  honrar  la  culpa  honrando  la 
persona  culpada.  Ylinalmente  con  su  buena  diligencia 
sacó  á  luz  este  negc-jio ;  que  por  secreta  que  estaba  la 
mujer  en  su  casa  ,  la  hubo  á  las  niunos,  y  la  echó  de  la 
tierra.  \  este  mismo  beneíiciado  que  tanto  sintió  este 
golpe,  después  que  cayó  en  la  cuenta,  tuvo  por  gran 
beneficio  la  cura  que  en  él  se  habia  hecho ;  y  así  lo  agra- 
desció. 

A  otro  hombre  principal,  que  también  estaba  en  pe-' 
cado,  persuadió  y  obligó  con  la  autoridad  que  tenia  á 
morar  en  la  ciudad  de  !5raga,  y  á  tratar  familiarmente  con 
los  padres  de  ia  Compañía,  y  desta  manera  lo  emendó. 

Hay  en  aquel  arzobispado  un  pedazo  de  tierra  muy  lleno 
de  riscos  y  montañas,  la  cual  mucha  parle  del  año  está 
cubierta  de  nieve,  que  se  llama  el  Barroso;  y  así  por 
esto,  como  por  la  aspereza  de  los  campos,  que  no  se 
pueden  andará  caballo,  nunca  fué  visitada  por  ningún 
preladodelos  pasados,  sino  por  soloSant  Giraldo;por 
lo  cual  estaba  la  tierra  tan  desamparada  de  sacerdotes, 
que  se  les  pasaba  los  dos  y  tres  meses  sin  oír  misa ,  y  sin 
tener  quien  les  enseñase  la  doctrina  cristiana;  y  así  en- 
contrando por  el  camino  con  un  viejo,  y  preguntándole  si 
sabía  los  mandamientos,  y  cuántos  eran,  respondió  que 
<liez;  y  pregunlándole  cuáles  eran,  mostró  los  diez  de- 
dos de  las  manos.  Y  llegando  á  noticia  desta  gente  que 
el  Arzobispo  ibaá  visitar ,  y  teniendo  fama  de  su  sancti- 
dad,  determinaron  de  hacerle  un  recibimiento  de  can- 
lares  devotos.  Y  el  principio  de  uno  era:  Bendita  sea  la 
sandísima  Trinidad,  hermana  de  nuestra  Señora  :  tanta 
era  la  rudeza  de  aquella  gente.  Pues  esta  visitó  nuestro 
Arzobispo  :  y  asentado  en  aquellos  riscos  les  predicaba, 
doctrinaba  y  crismaba. 

Y  ponjue  los  clérigos  de  misa  no  querían  habitar  en 
aquella  tierra,  saco  él  de  allí  muchos  mozos,  hijos  de 
•vecinos,  y  llevólos  á  Braga,  y  sustentólos  en  su  casa,  y 
liízolos  ei)señar  todo  lo  que  era  menester  para  ser  sacer- 
dotes; ordenándolos  después  de  haber  estudiado,  sin 
tener  patrimonio,  por  tenor  bula  de  su  Sandidad  para 
ello;  y  después  de  llegados  á  este  estado,  los  enviaba  á 
su  naturaleza.  Y  con  esta  invención  proveyó  el  prudente 
pastor  á  la  necesidad  de  aquella  gente  inculta. 

Era  infaligablc  en  el  (rabajo  de  visitar,  y  apenas  habia 
quien  pudiese  durar  con  el.  .Mas  el  ejemplo  del  visitador 
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y  la  virtud  de  los  visitadores  que  le  acompañaban,  los 
liacia  durar  en  el  trabajo ,  y  para  esto  y  para  los  minis- 
tros de  la  justicia,  así  eclesiástica  como  secular,  que 
también  estaba  á  su  cargo  en  la  ciudad  de  Braga,  busca- 
ba los  mejores  y  mas  virtuosos  letrados  que  habia  en  el 
reino  :  los  cuales  eran  tales,  que  muchos  dellos  lomó 
el  Rey  nuestro  señor  para  su  servicio. 

Entre  otras  virtudes  suyas,  era  esta  muy  notable  y 
digna  (le  ser  predicada;  la  cual  fué,  que  en  todos  los 
veinte  y  tres  añus  que  gobernó  aquella  iglesia,  no  se 
halla  que  llevase  i)ena  de  dinero,  ni  tampoco  usaba  de 
excommimion  sino  en  cosas  muy  urgentes,  por  no  enla- 
zar las  ánimas  con  censuras.  Mas  el  modo  que  tenia  para 
castigar  y  emendar  los  culpados,  era  mandarlos  evitar 
de  las  iglesias.  Y  finalmente  se  avergonzaban  y  arrepen- 
tían, y  se  apartaban  del  pecado,  ó  se  casaban  con  las 
mujeres  que  eran  participantes  con  él,  ó  con  otras;  y 
desta  manera,  tan  sin  sangre  y  tan  sin  costa  de  dineros, 
remedió  gran  número  de  personas.  Y  cuando  el  nego- 
cio de  estos  casamientos  se  impedia  ó  se  dificultaba  por 
pobreza,  él,  como  buen  pastor,  los  ayudaba  de  su  ha- 
cienda. 

Aquí  hay  razón  para  lamentar  el  abuso  que  para  eslo 
hay  en  nmchas  partes,  porque  castigan  á  los  que  hallan 
culpados,  en  uno  ó  en  dos  ducados  por  la  primera  vez ,  y 
por  la  segunda  cargan  la  pena  pecuniaria,  quedándose 
en  la  misma  tierra  con  la  persona  culpada  ;  y  á  trueque 
de  un  poco  de  dinero  se  aseguran  hasta  otra  visita  en  su 
pecado;  y  desta  manera  el  fructo  de  la  visitación  no  es 
emendar  pecados,  sino  sacar  dineros  para  la  cámara  del 
obispo,  no  sin  escándalo  del  pueblo,  que  ve  que  todo  el 
negocio  de  la  visitación  para  en  humo. 

Usaba  también  nuestro  pastor  de  artificio  para  sacar  á 
luz  la  verdad ;  para  lo  cual  no  se  hallaba  suficiente  piiie- 
ba.  Porque  llamando  á  los  que  estaban  infamados,  y 
preguntándoles  cuánto  tiempo  habia  que  estaban  apar- 
tados, y  respondiendo  ellos  el  cuánto,  de  aquí  lomaba 
alguna  conjetura  para  rastrear  la  verdad,  óá  lo  menos 
para  confirmará  aquel  confitente  en  su  buen  propósito; 
y  con  estas  diligencias  procuraba  limpiar  la  tierra  de  los 
pecados. 
I       Usó  también  de  otro  artificio  para  remediar  á  una  mu- 
;  jer  adúltera ,  mandándola  parescer  ante  sí.  Mas  el  mari- 
I   do,  escandalizado  desto,  fuese  tras  ella.  Entonces  el 
i   sabio  pastor  dijo  al  marido  :  Tengo  noticia  que  traíais 
!   ásperamente  á  vuestra  mujer,  que  es  contra  la  ley  del 
I   matrimonio  ;  por  tanto  os  quise  avisar  á  vos  y  á  ella,  para 
que  viváis  en  paz  yserviciode  Dios.  Y  llamando  á  la  mu- 
I  jer,  díjola  :  Yo  ando  buscando  invenciones  para  avisa- 
,   ros,  porque  vuestro  marido  no  os  corte  la  cabeza  ;  por 
tanto  mirad  por  vos,  porque  no  perdáis  cuerpo  y  ánima 
juntamente. 

Andando  él  visitando  por  la  comarca ,  dio  peste  en  la 
:  ciudad  de  Braga;  y  pudiera  él  muy  bien  continuar  en 
I  este  tiempo  su  visita,  y  proveer  de  limosnas  para  los  do- 
i  líenles  de  la  ciudad  ,  por  no  poner  en  peligro  su  perso- 
;  na,  cuya  vida  tanto  impurlaba  para  el  bien  de  sus  ovejas; 
mas  no  curó  él  deslas  filosofías,  sino  como  buen  pastor 
I  puso  á  peligro  su  vida ,  por  acudir  á  la  necesidad  corpo- 
j  ral  y  espiritual  de  sus  ovejas.  Y  dejada  la  visita,  vínose  á 
!  la  ciudad  de  Braga,  donde  estuvo  todo  el  tiempo  del  mal, 
[  visitando  cada  dia  los  heridos,  y  proveyéndolos  de  todo 
lo  necesario.  Y  con  esta  providencia  y  con  el  mérito  deste 
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sacrificio,  en  que  este  Liiea  pastor  se  ofresció  á  Dios, 
duró  la  pesie  menos  tiempo  de  lo  (pie  se  pensaba.  Este 
ejemplo  (aunque  mas  no  hubieía)  basta  para  entender 
la  virtud  y  vigilancia  desto  prelado;  pues  según  la  difi- 
nicion  del  Príncipe  de  los  pastores  (e),  aipicl  es  buen 
pastor  que  pone  á  peligro  su  vida  por  la  de  sus  ovejas , 
como  aquí  lo  vemos. 

Bastaba  para  loa  de  nuestro  pastor  lo  que  aquí  se  ha 
referido ;  mas  la  caridad  suele  ser  ingeniosa  para  pro- 
curar el  bien  de  la  cosa  que  se  ama.  Lo  cual  venios  en 
los  diversos  medios  que  este  amador  de  Cristo  buscó 
para  aprovechar  sus  ovejas,  las  cuales  amaba  como  cosa 
tres  veces  encomendada  á  Sant  Pedro  por  el  mismo 
Cristo,  al  cual  dejaba  en  su  Iglesia  (/").  Y  considerando 
el  que  pasaban  de  mil  docientasy  veinte  y  seis  iglesias 
las  que  tenia  á  su  cargo,  y  la  necesidad  que  tenia  de  mi- 
nislios  idóneos  para  curarlas ,  procuró  con  gran  breve- 
dad fundar  en  aquella  ciudad  un  colegio  de  los  padres 
dv;  la  Compañía,  proveyéndole  con  iglesias  annexas  á  él, 
con  renta  competente,  y  con  obligación  de  tener  por 
lo  menos  cuatro  clases  de  gramática  ,  y  lección  de  artes 
y  de  casos  de  conciencia  ,  donde  hay  mas  de  mil  y  qui- 
nientos estudiantes.  El  cual  colegio,  demás  del  friicto 
cotidiano  que  hace  en  confesar  y  predicar  y  administrar 
los  sacramentos  en  esta  ciudad  y  su  comarca,  sirve  para 
enseñar  las  dichas  ciencias ,  con  que  los  estudiantes 
aprenden  y  se  habilitan  para  el  ministerio  de  todas  estas 
iglesias  de  Braga. 

Aquí  se  me  ofresce  notar  á  los  que  mormuran  de  tan- 
tos estudios  y  colegios  como  hay  en  este  reino ;  los  cua- 
les si  supiesen  la  obligación  que  tienen  los  reyes  dePor- 
lugal,  encargada  por  los  sunimos  pontífices,  para  dilatar 
!a  fe  y  predicar  el  Evangelio  en  el  medio  mundo  queestá 
ú  su  cargo,  entenderían  que,  aunque  todo  este  reino 
fuese  de  colegios,  era  poco  |)ara  cumplir  con  e<ta  obli- 
gación de  acudir  á  tantas  naciones  de  bárbaros  infieles, 
muchos  de  los  cuales  están  dando  voces  y  pidiendo  la 
fe,  y  min'icndo  de  hambre  por  no  haber  para  tantos  pan. 

Pero  dejando  esto  aparte,  solamente  diré  lo  que  á 
este  arzobispado  de  Braga  toca,  por  parescerme  que  no 
saben  qué  cosa  es  razón  y  cristiandad  los  que  desto 
mormuran.  Porque,  siendo  verdad  que  este  arzobis- 
pado tiene  mas  de  mil  y  docientas  iglesias,  sigúese  que 
ha  de  tener  necesariamente  otros  tantos  curas.  Y  estos 
forzosamente  han  de  ser  confesores,  y  para  esto  han  de 
saber  algo  de  casos  de  conciencia,  porque  de  otra  ma- 
nera pecarán  mortalmente  oyendo  confesiones.  Porque 
si  es  pecado  hacer  uno  oficio  de  médico  si  no  sabe  me- 
dicina, así  lo  es  hacer  uno  oficio  de  confesor,  que  es 
ser  médico  de  las  almas,  sin  saber  loque  se  requiere 
para  esta  cura.  El  cual  pecado  es  tanto  mas  grave,  cuanto 
es  mayor  el  daño  de  las  ánimas,  que  han  de  durar  para 
siempre,  que  el  de  los  cuerpos,  que  se  acabará  maña- 
na. De  aquí  nasce  que,  siendo  los  confesores  ignoran- 
tes, ellos  se  van  al  infierno ,  y  llevan  tras  sí  los  peniten- 
tes, porque,  como  dijo  Cristo  nuestro  redentor  (</) ,  si 
un  ciego  guia  á  otro  ciego,  ambos  caen  en  el  hoyo.  Pues 
por  esto  digo  que  los  que  desto  mormuran  no  saben  qué 
oosa  es  cristiandad  ;  porque  siendo  uno  de  los  principa- 
les sacramentos  de  la  Iglesia  cristiana  la  confesión ,  y 
ser  necesario  para  ella ,  demás  de  las  dos  llaves  de  or- 
den y  de  jurisdicción,  la  ciencia,  ¿en  qué  razón  cabe 
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confesar  la  necesidad  deste  sacramento  en  la  Iglesia  cris- 
tiana, y  no  querer  que  haya  doctrina  para  la  adminis- 
tración del?  Y  si  es  tan  grande  el  número  de  las  iglesias, 
lo  ha  de  ser  el  de  los  enseñados  para  ellas. 

Para  este  mismo  ministerio  procuró  con  toda  diligen- 
cia fundar  el  seminario  que  mando  el  sancto  concilio  de 
Trento,  para  que  allí  se  criasen  ministros  en  buenas 
costumbres  y  doctrina  para  este  oficio.  En  lo  cual  en- 
tendió con  tanto  calor  y  diligencia,  que  en  medio  año, 
juntando  muchos  oficiales,  hizo  casa  bastante  para  se- 
senta moradores;  y  el  primero  contribuyó  de  su  mesa 
ciento  y  veinte  mil  maravedís  de  renta  para  él ,  y  hizo 
que  todos  sus  beneficiados  contribuyesen  para  lo  mis- 
mo. Lo  cual  acabo  fácilmente  ;  lo  uno  por  su  virtud  y 
ejemplo;  y  lo  otro,  por  ser  poco  lo  que  cabe  á  los  pre- 
bendados. Porque  á  quien  tiene  cient  mil  maravedís  de 
renta,  no  le  caben  mas  de  dos  mil  de  contribuciones.  Y 
como  sean  uiuclios  los  beneficiados  en  tan  grande  pre- 
kicía ,  hay  renta  bastante  para  la  susteulacion  del  semi- 
nario, en  el  cual  se  crian  los  naturales  del  Barroso  ,  de 
que  arriba  hicimos  mención. 

Mas  no  para  aquí  la  diligencia  y  cuidado  de  nuestro 
buen  pastor.  Porque  considerando  él  (¡ueel  pasto  de  las 
ánimas  es  la  palabra  de  Dios ,  y  viendo  que  no  era  posi- 
ble proveer  de  predicadores  á  tan  grande  número  de 
iglesias,  proveía  á  lo  menos  de  predicadores  mudos, 
que  son  libros  sanctos.  Para  lo  cual  compuso  él  un  ca- 
tecismo, en  que  declara  copiosa,  llana  y  devotamente 
todos  los  puntos  principales  y  documentos  de  la  doctri- 
na cristiana,  para  que  los  curas  en  lugar  de  sermón  lean 
un  pedazo  deste  libro,  y  sobre  la  lección  digan  lo  (}ue 
Dios  les  diere  á  entender.  Y  para  las  fiestas  señaladas  de 
nuestro  Señor  y  de  su  bendita  Madre,  escribió  también 
sus  breves  sermones  y  colaciones,  cuque  declaia  el 
misterio  de  la  fiesta  y  historia  della  ;  el  cual  anda  junio 
con  el  mismo  catecismo;  y  está  entendido  que  el  pue- 
blo huelga  mucho  con  lo  luio  y  con  lo  otro. 

Y  así  con  esta  diligencia  y  con  la  de  los  padres  de  su 
orden,  han  desterrado  muy  gran  parte  de  la  rudeza  y 
ignorancia  extendida  por  toda  aquella  tierra.  A  esta  di- 
ligencia juntó  otra,  que  fué  impetrar  de  su  Sanctidad 
un  jubileo  para  los  que  se  confesaren  y  conmlgaren  las 
cuatro  pascuas  del  año;  y  con  este  cebo  tan  sabroso  se 
ha  movido  gran  parte  de  la  gente  á  frecuentar  los  sacra- 
mentos de  la  confesión  y  de  la  sagrada  Communion,(jue 
es  otro  pasto  y  mantenimiento  mas  suave  de  las  ánimas. 

El  fructo  que  se  ha  seguido,  así  del  trabajo  de  la  vi- 
sitación ,  como  destas  providencias  que  hahemos  refe- 
rido, es  que  estando  la  gente  de  aquella  tierra  tan  en- 
vuelta en  vicios  sensuales,  que  no  se  tenia  por  infamia 
este  vicio,  están  las  cosas  ya  tan  mudadas,  (]ue  muchos 
se  han  emendado;  y  el  que  no  lo  está,  es  tenido  por 
infame;  habiendo  antes  llegado  las  cosas  á  aquel  estado 
miserable  que  condena  Séneca,  diciendo  que  entonces 
estarán  perdidas  las  repúblicas,  cuando  los  vicios  tuvie- 
ren nombre  de  estilo  y  costumbres  de  la  tierra;  porque 
de  ahí  se  sigue  que  el  vicioso  no  se  tiene  por  infame. 

Y  no  contento  con  su  vigilancia,  buscaba  fieles  ayu- 
nadores para  llevar  esta  carga  donde  quiera  que  los  ha- 
llaba, á  imitación  del  rey  Saúl,  que  donde  quiera  que 
hallaba  un  varón  fuerte  le  juntaba  consigo  para  servirse 
del  en  la  guerra.  I'ues  así  este  Padre  buscaba  los  mejo- 
res letrados  y  de  mejor  vida  que  había  en  la  tieria  ,  y 
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(ItíiiKisdu  darles  compelonle  salario,  los  tenia  ilo  las 
puertas  adentro  de  su  casa,  para  aconsejarse  con  ellos 
cada  hora  que  fuese  necesario,  mandándolos  que  tuvie- 
sen siempre  abiertas  las  puertas  para  oir  las  partes,  y 
encomendábales  que  cuando  hubiesen  de  condenar  al- 
{;uno,  mirasen  primero  á  sí  y  á  sus  fallas,  y  después 
diesen  las  sentencias. 

Y  la  clemencia  que  encomendalia  á  los  olios,  guar- 
daba él  en  sus  determinaciones,  procediendo  mas  por 
amor  y  benevolencia,  que  por  censuras  y  rigores  de  jus- 
ticia. Lo  cual  se  entenderá  por  un  concilio  provincial 
(jue  celebró  en  la  ciudad  de  braga  con  los  obispos  sutVa- 
gáueos,  donde  se  ordenaron  muchas  leyes  prudenlisi- 
masy  muy  acomodadas  al  bien  coniun  de  toda  aquella 
provincia;  v  teniendo  por  cierto  los  eclesiásticos  que  él 
con  su  celo  y  religión  ios  habia  de  apretar  mucho,  no 
fué  así ,  porque  al  tiempo  de  publicar  los  decretos,  él 
mismo ,  en  nombre  de  la  clerecía,  apeló  para  la  sancta 
Sede  apostólica,  de  algunos  dellos  que  paresciau  dema- 
siadamente rigurosos;  y  asi  quedaron  todos  entendien- 
do que  él,  como  piadoso  y  vigilante  pastor,  usaba  de 
blandura  cuando  convenía;  y  con  su  mucha  prudencia 
y  autoridad  alcanzó  muchas  declaraciones  del  sacro  con- 
cilio de  Trento  en  duhbas  que  bahia,  y  hizo  muchas 
constituciones  nuevas,  y  reformó  los  estilos  de  la  au- 
diencia de  Braga,  con  que  se  puede  agora  gobernar  muy 
suavemente. 

Acerca  de  los  que  se  habían  de  ordenar  ponía  grandí- 
sima diligencia,  doliéndose  de  los  abusos  que  en  esta 
parte  hay.  Porque  muchos  de  los  ordinarios  encomien- 
dan el  examen  á  sus  oficiales ,  algunos  de  los  cuales  son 
como  mercenarios ,  que  no  pretenden  mas  que  llevar  su 
.salario,  haciendo  este  olicio  superlicialmente,  y  mas 
porcunqjliiniento  que  con  deseo  de  acertar.  Y  así  aprue- 
ban á  algunos  que  no  debieran,  porque  donde  no  hay 
temor  de  Dios  no  se  hace  cosa  á  derechas,  l'or  tanto, 
nuestro  buen  pastor,  aunque  tenia  muy  buenos  oficia- 
les, quería  él  también  entender  en  esto,  demás  de  ha- 
ber encomendado  el  examen  á  los  padres  de  la  Com- 
pañía. 

Y  no  contento  con  la  suficiencia  de  las  letras,  no  ha- 
cia menos  caso  de  sus  costundjres;  y  para  esto  los  man- 
daba hablar  con  algunos  hombres  prudentes,  de  quien 
tenia  confianza,  para  que  le  diesen  información  de  su 
cajiacidad,  y  después  al  tiempo  de  la  matrícula  estaba 
él  presente  conüos  letrados  suyos,  y  veia  los  papeles  y 
diligencias  que  habían  de  traer  de  su  buena  fama  y  cos- 
tumbres, y  miraba  los  libros  que  consigo  traia  de  la  vi- 
sitación, para  ver  si  hallaba  alguno  comprehendido  en 
ellos.  Y  aconteció  hallar  algunos  culpados  y  tocados  de 
algunos  vicios ;  y  á  los  tales  reprehendía  y  no  les  daba  las 
órdenes  hasta  (jue  le  constaba  la  emienda. 

Con  esta  diligencia  condenó  la  negligencia  d(!  algu- 
nos prelados  que  contentos  con  la  suficiencia  de  letras, 
no  miran  tanto  por  lo  que  toca  á  las  costinnbres,  siendo 
esto  lo  principal.  Y  cuando  nuestro  prelado  celebraba 
este  sacramento  de  las  órdenes,  lo  administraba  con 
yrande  majestad,  como  quien  tenia  los  ojos  abiertos 
para  conoscer  la  dignidad  del.  Y  ponia  grandes  miedos 
á  los  que  tomaban  órdenes,  haciéndoles  pláticas  sanc- 
tísimas,  como  las  hiciera  cualquiera  de  los  padres  an- 
tiguos que  conoscian  la  alteza  desle  ministerio. 

Balitaba  el  trabajo  continuo  de  los  caminos  y  visila- 
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cienes  de  todo  el  año,  para  que  cuando  viniese  á  la  ciu- 
dad tomase  un  poco  de  reposo;  mas  no  era  así ,  porque 
el  tiempo  que  en  ella  residía  predicaba  la  cuaresma ,  y 
adviento,  y  fiestas  principales  ,  y  domingos ;  y  esto  con 
gran  fervor  y  espíritu,  no  cuidando  de  sulilezas,  sino 
de  lo  que  convenia  para  reformación  de  las  costumbres. 

CAPITULO  VllL 

De  la  ida  al  saiicto  concilio  de  Trciito. 

Estando  nuestro  buen  pastor  ocupado  en  la  goberna- 
ción de  su  iglesia,  fueron  convocados  los  prelados  para 
ir  al  concilio  de  Trento;  y  aun(]ueél  [)udiera  excusarse 
de  tan  largo  camino  por  la  dolencia  (pie  tenia  en  una 
pierna;  pero  movido  con  un  grande  ardor  y  deseo  de 
ayudar  por  su  parte  á  la  reformación  de  las  cosas ,  se 
esforzó  como  gigante  á  correr  este  camino,  no  llevando 
consigo  mas  compañía  de  laque  era  necesaria,  como 
quien  iba  mas  confiado  en  la  providencia  de  nuestro  Se- 
ñor para  aprovechar  en  algo,  que  en  el  aparato  y  fausto 
de  la  compañía. 

Iba  por  su  compañero  el  P.  Fr.  Enrique  de  Brito, 
fraile  de  su  orden,  muy  religioso,  que  después  fué  por  sus 
méritos  y  virtud  arzobispo  de  Goa,  y  llegando  á  alguna 
ciudad  donde  habia  monasterio  de  su  orden,  enviaba 
la  gente  de  su  familia  á  alguna  posada,  y  él  solo  con  su 
compañero  iba  á  posar  á  los  monaslerios ,  en  alguno  de 
los  cuales  era  conocido  y  tratado  como  merescia;  y  en 
otros  pasaba  como  cualquiera  de  los  huéspedes  ordina- 
rios, postrándose  en  tierra  ante  el  prior,  y  pidiendo  su 
bendición  i,  como  es  costumbre  de  los  huéspedes  que 
vienen  de  camino. 

En  el  insigne  convento  de  Sant  Estévan,  de  Sala- 
manca ,  lo  hizo  así :  y  siendo  después  conoscido  por  ra- 
zón de  un  padre  portugués  que  estaba  allí  estudiando, 
el  padre  prior  y  todos  los  padres  del  convento,  y  seña- 
ladamente los  viejos,  se  echaron  á  sus  pies,  pidiéndole 
su  sancta  bendición,  con  tanto  amor  y  reverencia  co- 
mo si  fuera  nuestro  padre  Sánelo  Doniingo,  por  la  fama 
que  habían  concebido  por  sus  grandes  virtudes  y  evan- 
gélica vida.  Y  el  sánelo  varón,  cuando  así  los  vio,  les 
dijo  :  ¡Oh  padres  míos!  ¿para  qué  hacen  eso?  ¿No  me 
dejarán  darme  un  hartazgo  de  fraile,  que  ha  días  que 
ando  muy  lejos  de  serlo? 

Y  en  este  monasterio  dio  órdenes  á  muchos  religiosos 
del  en  el  oratorio  de  los  novicios ,  y  diólas  con  aquella 
gravedad  y  sanctidad  cual  solía  darlas,  predicando  y 
engrandeciendo  la  dignidad  dcllas,  para  que  enten- 
diesen los  que  las  recibían  la  obligación  y  cargo  que 
tomaban  para  si.  Lo  cual  fué  materia  de  grande  edifica- 
ción para  todos,  especialmente  para  los  padres  viejos 
que  allí  asistían,  por  haber  renovado  la  religión  y  ma- 
nera con  (pie  los  padres  antiguos  adininislraban  esto 
sacramento. 

Llegado  |)ucs  á  Trento ,  asistiendo  á  las  cosas  del  con- 
cilio, lodo  su  intento  era  que  se  tratase  de  la  reforma- 
ción de  los  abusos ,  y  se  dejasen  otras  cosas  que  eran  de 
menos  sustancia,  alegando  que  hacer  lo  contrario  era 
imitar  á  Faraón  ,  que  mandaba  mular  los  hijos  varones, 
y  guardar  las  mujeres  (lacas. 

Oui'jóse  públicamente  en  el  concilio  del  fausto  en  que 
vivían  algunos  prelados,  señalando  la  nación  donde  mas 
se  hallaba  este  estilo,  defendido  con  imagen  y  título  de 
auloiidad  :  como  quiera  que  sea  mayur  la  que  nasce  do 
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la  virtud  y  celo  de  la  honra  de  Dios  y  salvación  de  las 
almas,  que  la  de  cualesquier  otros  medios  humanos. 

AUi  también  propuso  y  dio  su  voto,  que  se  hiciese  un 
decreto  en  que  se  mandase  á  los  prelados  que,  después 
de  tomada  la  renta  que  convenía  á  la  decencia  de  sus 
estados,  lo  demás  se  gastase  en  obras  pias.  Mas  no  pudo 
salir  con  lo  que  pretendia,  porque  hubo  otros  muchos 
votos  en  contrario. 

Era  tenido  por  muy  libre  en  votar,  como  hombre  que 
tenia  á  Dios  en  su  pecho,  y  no  tenia  ojos  para  mirará 
mas  que  á  solo  él ;  y  así  acontesció  que,  tratándose  de 
la  reformación,  y  diciendo  que  los  ilustrísimos  y  reve- 
reudísimos  cardenales  no  tenían  necesidad  de  reforma- 
ción, volviéndose  para  donde  estaban  los  cardenales 
asentados,  les  dijo  que  ellos  eran  la  fuente  donde  todos 
los  demás  prelados  hablan  de  beber,  y  por  eso  conve- 
nía estar  esta  fuente  muy  limpia,  pues  eran  tantos  los 
que  habían  de  beber  en  ella.  ¿  Quién  piu!s  no  verá  aquí 
estar  este  pecho  lleno  de  Dios,  pues  en  las  barbas  y  pre- 
sencia de  tres  cardenales,  que  representaban  la  perso- 
na de  su  Sauctídad,  á  quien  todos  los  padres  del  conci- 
lio reverenciaban,  osase  decir  unas  palabras  de  tanta 
libertad?  ¡Oh  cuan  grande  cosa  es  el  temor  de  Dios, 
pues  donde  este  reina  echa  fuera  como  mas  poderoso 
todo  otro  temor  humano ! 

En  este  tiempo  el  cardenal  de  Lorena ,  tío  del  rey  de 
Francia,  determinó  de  irá  Roma  á  verse  con  suSanc- 
tidad  y  tratar  con  él  sus  negocios,  en  cuya  compañía 
fué  nuestro  buen  pastor,  no  solo  para  visitar  aquellos 
sanctos  lugares,  donde  están  los  cuerpos  de  los  apósto- 
les, sino  para  pedir  á  su  Sanctidad  algunas  cosas  que  le 
parescian  convenientes  para  socorrer  las  necesidades  de 
sus  ovejas,  porque  para  eso  ningún  camino  rehusaba. 
Y  como  en  todos  los  lugares  se  hiciese  gran  recibi- 
miento al  dicho  señor,  nuestro  prelado  hurtaba  siem- 
pre el  cuerpo  á  todas  las  honras,  y  seiba  por  otro  ca- 
mino. 

Y  llegando  aun  lugar  adonde  se  veía  Roma,  apeóse 
de  la  muía ,  y  mandó  apear  á  todos  sus  criados,  y  lleno 
de  alegría  en  el  Espíritu  Sancto,  hincado  de  rodillas  co- 
menzó á  decir  :  ¡  Ah  sancta  madre  nuestra !  ¡  Oh  escuela 
de  religión  cristiana !  ¡  Oh  columna  y  fimdamento  de  la 
verdad,  de  donde  sale  la  luz  del  mundo  y  el  conosci- 
niiento  del  summo  bien;  donde  están  los  cuerpos  de  los 
sagrados  apóstoles,  con  otros  mártires  innumerables! 
Hizo  allí  un  grande  sermón  á  los  suyos  del  amor  con  que 
liabían  de  tratar  las  cosas  de  aquella  sancta  madre,  de 
donde  salía  la  doctrina  católica,  la  cual  cuanto  mas  vieja 
tanto  mas  habia  de  ser  amada ;  añadiendo  á  esto,  que  con 
justísima  razón  pusiera  nuestro  Señor  el  gobierno  de  su 
Iglesia  entre  los  italianos  de  aquella  ciudad. 

Y  desde  este  lugar  se  fué  á  pié  con  su  familia  á  Roma, 
donde  fué  muy  bien  recibido  del  Papa  y  de  los  cardena- 
les, por  la  fama  de  su  virtud  y  libertad  con  que  habló  en 
el  concilio.  Fuese  á  aposentar  al  monasterio  de  su  or- 
den ,  porque  no  quiso  ir  á  casa  del  embajador  de  Portu- 
gal, por  excusar  el  aparato  y  regalo  de  las  mesas  de  los 
(■lubajadores,  como  ¡lombre  habituado  á  la  templanza 
lie  la  vida  monástica;  y  quejándose  el  embajador  á  su 
Sanctidad  de  haberse  ido  á  posar  al  convento,  y  no  á  su 
casa,  respondió  su  Sanctidad  (como  tenía  ya  sabida  la 
templanza  del  buen  pastor) :  Dadle  vos  dos  huevos  asa- 
dos duros ,  y  aceptará  vuestra  posada. 
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Presidia  entonces  en  la  Iglesia  católica  Pío  IV,  el 
cual  le  convidó  y  mandó  poner  su  mesa  junto  á  la  suya  ; 
donde  acaesció  una  cosa  notable;  y  fué,  que  dándole 
audiencia  su  Sanctidad  la  primera  vez  en  presencia  de 
algunos  cardenales  y  obispos,  y  mandándole  el  P.i[)a 
que  se  sentase ,  él  con  su  acostumbrada  libertad  ((¡ue  no 
la  habia  perdido  en  Roma) ,  respondió  :  Sauctísimo  Pa- 
dre ,  yo  no  puedo  sentarme  estando  los  obispos  herma- 
nos míos  en  pié.  Y  paresciéndole  á  su  Sanctidad  que  te- 
nía razón,  y  usando  de  su  acostumbrada  benignidad, 
mandó  que  todos  se  sentasen. 

El  día  que  comió  con  el  Pontífice ,  viendo  que  la  me- 
sa se  servia  con  bajillas  de  plata,  díjole  que  por  qué  no 
se  servia  de  porcelanas,  que  era  un  servicio  muy  her- 
moso. A  lo  cual  su  Sanctidad  respondió  :  Decid  vos  al 
cardenal  Don  Euri(pie  que  me  las  envíe,  y  yo  comeré 
en  ellas.  Y  sabiendo  esto  nuestro  serenísimo  cardenal, 
le  envió  un  gran  presente  dellas. 

Mas  aquí  se  debe  advertir  que  era  tan  grande  el  des- 
contento que  nuestro  arzobispo  recibía  de  ver  bajilla 
de  plata  en  las  mesas  de  los  obispos,  que  aun  la  extrañó 
en  la  mesa  de  su  Sanctidad ,  y  por  esto  le  convidó  con 
las  porcelanas.  Bien  veo  que  muchos  se  ofenderán  con 
este  parescer,  alegando  que  se  sirven  de  plata ,  porque 
á  la  hora  de  la  muerte  hallen  allí  fácil  remedio  para  pa- 
gar á  sus  criados.  Es  tan  ingenioso  el  amor  proprío,  que 
siempre  halla  razones  y  color  de  piedad  para  las  cosas 
que  quiere ;  y  es  tan  sutil,  que  como  dicen  los  sanctos, 
en  todas  las  cosas  se  entremete,  y  aun  en  los  muy  divi- 
nos ejercicios,  sin  que  se  entienda;  por  lo  cual  los  que 
hilan  mas  delgado  en  el  servicio  de  Dios,  y  le  quieren 
ofrescer  un  sacrificio  puro  y  limpio,  siempre  viven  re- 
catados deste  contrario  que  traen  dentro  de  sí,  y  exa- 
minan muy  bien  el  intento  que  en  eso  tienen,  por  no 
engañarse  con  la  apariencia  del  bien.  Otros  medios  hay 
para  satisfacer  á  los  criados ,  sin  dar  de  sí  esta  nota ;  que 
es  servirse  como  grandes  señores,  resplandesciendu  sus 
aparadores  y  mesas  con  vasos  de  plata,  estando  la  tierra 
llena  de  lágrimas  y  necesidades  de  pobres,  cuyos  pa- 
dres han  de  ser  ellos. 

Mas  tornando  al  propósito,  demás  deste  favor,  el 
Papa  le  otorgó  á  nuestro  prelado  otras  gracias  y  facultades 
para  proveer  algunas  necesidades  de  sus  ovejas  ;  y  entre 
estas  una  fué  poder  dispensar  en  el  fuero  de  la  concieu- 
ciaen  primer  grado  de  afinidad.  Asimismo  le  concedió, 
que  cuando  algún  juez  procediese  contra  él  con  censu- 
ras, su  confesor  le  pudiese  absolver  in  foro  conscienlia>. 
Y  demás  desto  le  otorgó  un  jubileo  perpetuo,  deque 
arriba  hicimos  mención,  para  sus  subditos,  eonfesándu- 
se  las  cuatro  pascuas  del  año.  Y  entendiendo  que,  co- 
mo persona  tan  amadora  de  la  pobreza,  no  teuia  tan 
buena  cabalgadura  para  caminar,  le  dii)  una  nmla  suya,, 
blanca,  muy  hermosa,  y  le  hizo  otros  favores. 

CAPITULO  IX. 

De  las  principales  cosas  que  acabó  nuestro  arzobispo. 
Jimtemos  agora  el  fin  con  el  principio.  Digo  pues  que 
mi  intento  principal  cu  esta  historia  fué  declarar,  que 
sin  demasiado  aparato  y  grande  familia  podrá  un  pre- 
lado acabar  todo  lo  que  pertenesce  á  su  oficio,  teniendo 
las  otras  partes  que  se  requieren ,  que  son  virtud ,  pru- 
dencia, diligencia  en  los  negocios,  y  largueza  en  las  li- 
mosnas. Y  con  esto,  gravedad  en  sus  costumbres:  m  L\ 
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(luo  es  artificiosa  y  postiza ,  sino  la  que  nasce  del  misino 
peso  y  dignidad  de  la  virtud;  lo  cual  bastantemente 
i|iiedai'á  probado,  si  declaráremos  las  cosas  que  este 
buen  pastor  intentó  y  acabó  en  el  tiempo  que  ¡gobernó 
su  iiilesia. 

Porque  primeramente  con  su  cabildo  (que  es  la  cosa 
para  que  mayor  poder  y  autoridad  se  requiere,  por  ser 
los  cabildos  muy  privilegiados  y  graves)  acabó  lo  que 
ninguno  de  sus  antecesores  (aunque  algunos  dcllos  fué- 
lon  liijos  de  reyes)  pudieron  acabar.  Porque  estaba  su/ 
cabildo  en  posesión  inmemorial  de  señalarlos  visitado- 
res de  la  ciudad  de  Hraga,  así  para  el  clero  como  para 
los  legos ;  de  donde  se  seguía  que  ni  el  pastor  conosciese 
la  cara  de  sus  ovejas,  ni  (lo  que  mas  es)  la  vida  de  los 
eclesiásticos,  que  cuanto  conviene  que  sea  mas  perfecta, 
tanto  conviene  que  sea  mas  sabida  y  emendada.  Pues 
entendiendo  nuestro  pastor  la  desorden  desle  abuso, 
confiado  en  Dios  y  en  la  razón  de  la  justicia ,  puso  el  pe- 
dio á  extirparlo  de  su  iglesia.  Y  después  de  niuclios  lan- 
ces y  lites  que  en  este  confiicto  se  pasaron,  finalmente 
se  acabó  el  negocio  tan  prósperamente,  que  pormucbas 
razones  que  los  capitulares  alegaron  contra  su  pastor, 
lio  solamente  no  prevalescieron ,  mas  antes  fueron  gra- 
vemente reprebendidos  por  Pío  V,  de  sancta  memoria, 
por  estas  palabras  :  Non  crubuerint  tamquam  suspectum 
recusare  venerabüem  fratrem  nostrum  BartholomoBum, 
archiepiscopum  Bracarensem.  Y  desta  manera  se  con- 
cluyó este  tan  grande  negocio;  y  la  concordia  fué  tal, 
cual  convenía  para  el  servicio  de  nuestro  Señor  y  bien 
de  la  justicia.  Y  esta  fué  que  el  prelado  visitase  por  sí 
solo  la  clerecía  de  la  ciudad  de  Braga ;  y  para  la  visita  de 
los  legos  desta  ciudad,  nombrase  él  dos  capitulares,  los 
cuales  le  diesen  cuenta  de  lo  que  bailasen  en  la  visita; 
para  que  así  el  prelado  tuviese  noticia  entera  de  la  vida 
y  costumbres  de  los  subditos,  que  está  tan  á  su  cargo. 

Y  demás  desta,  que  se  puede  nombrar  por  una  nota- 
ble bazaña,  acometió  otra  no  de  menor  fructo,  sin  te- 
ner ejemplo  que  imitar  ó  alegar  en  todo  este  reino,  y 
aun  mas  adelante,  que  fué  fundar  el  seminario  que  el 
sancto  concilio  ordenó,  para  criar  ministros  en  letras, 
recogimiento  y  buenas  costumbres ,  para  el  servicio  de 
tantas  iglesias  que  en  este  arzobispado  bay ;  pues,  como 
ya  dijimos,  pasan  de  mil  y  docientas  y  veinte  y  seis, 
para  las  cuales  no  era  posible  hallar  idóneos  ministros 
bechos,  si  no  se  trabajase  por  hacerlos.  Porque  si  el 
turco  (aunque  este  ejemplo  sea  profano)  tiene  cuidado 
lie  criar  soldados  para  la  guerra  desde  niños ,  para  que 
aprehendan  á  matar  hombres,  ¿cuánto  mas  lo  debe  tener 
la  Iglesia  para  criar  ministros  desde  mozos  y  para  salvar 
las  ánimas?  Este  decreto  del  concilio  agradó  tanto  á 
nuestro  pastor,  que  dio  por  bien  empleada  jornada  tan 
larga  por  esta  causa,  Y  acabado  este  decreto  con  otros 
tales ,  llegando  á  la  posada ,  se  hincó  de  rodillas  ,  dando 
gracias  á  nuestro  Señor  por  lo  que  estaba  tan  bien  or- 
denado, diciendo  que  bien  se  parescia  el  Espíritu  Sancto 
asistir  en  los  concilios,  pues  establescian  en  ellos  tan 
saludables  decretos. 

Con  estas  dos  cosas  tan  señaladas  juntaré  la  tercera, 
no  menos  provechosa,  que  fué  fundar  allí  el  colegio  de 
los  padres  de  la  Couipañia ,  así  para  enseñar  los  del  se- 
minario, como  para  tanta  muchedumbre  de  clérigos 
que  para  aquella  prelacia  son  necesarios,  según  ya  di- 
jimos. 
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Y  demás  deslo,  porque  Viana  es  una  gran  villa  y  de 
mucho  trato,  por  ser  puerto  de  mar,  fundó  en  ella  un 
monasterio  de  su  misma  orden,  desde  los  primeros  ci- 
mientos, y  lo  dotó  bastantemente  con  un  monasterio  anti- 
guo que  estaba  anejo  á  la  mesa  episcopal,  para  que  all 
viviesen  letrados  (jiie  respondiesen  á  los  casos  de  con- 
ciencia, y  juntamente  con  esto  predicasen  y  confesasen 
en  la  tierra.  Y  este  monasterio ,  junto  con  el  colegio  su- 
sodicho, son  dos  plantas  que  siempre  están  dando  fructo 
de  saludable  doctrina,  no  una  vez  en  el  año,  sino  lodos 
los  días  del  año. 

Pues  todas  estas  cosas  acabó  nuestro  pastor  con  su 
pobre  casa  y  familia ;  la  cual  no  solamente  no  le  fué  im- 
pedimento para  obras  tan  grandes,  antes  le  fué  mucha 
ayuda ;  ponjue  por  haber  sido  él  tan  pobre  para  sí ,  de- 
mas  de  las  limosnas  que  arriba  contamos,  tuvo  también 
caudal  para  edificar  estas  dos  tan  señaladas  casas. 

Acabó  también  otra  cosa  de  grande  importancia,  que 
fué  tener  paz  con  los  señores  de  la  comarca ,  y  especial- 
mente con  el  vizconde  de  Ponte  de  Lima,  con  quien  sus 
antecesores  habían  tenido  pleitos  sobre  los  derechos  de 
sus  patronazgos  ;  con  el  cual  de  tal  manera  compuso  los 
negocios ,  y  quedó  tan  en  su  gracia,  (¡ue  llegando  á  vi- 
sitar su  lugar,  le  salió  él  á  recibir,  y  le  pedia  liúmil- 
mente  su  bendición. 

Y' cuando  algunos  otros  señores,  por  virtud  de  sus 
patronazgos,  le  presentaban  algún  ministro  menos  dig- 
no, de  tal  manera  y  con  tales  palabras  y  cortesía  lo  ex- 
cluía, que  no  quedaban  ofendidos  los  señores,  por  te- 
ner entendido  que  en  nada  le  movía  pasión ,  sino  razón 
y  temor  de  Dios. 

Do  otras  cosas  muchas  que  nuestro  pastor  acabó  no  se 
hace  aquí  mención ,  sino  destas ,  por  ser  tan  señaladas ; 
con  lo  cual  los  prelados  temerosos  de  Dios  y  deseosos  de 
su  salvación,  verán  por  experiencia  que  sin  mucho  apa- 
rato de  pajes  y  escuderos  pueden  muy  bien  cumplir  con 
la  obligación  de  su  oficio,  y  acabar  cosas  dificultosas  y 
grandes;  porque  al  prelado  que  religiosamente  vive  y 
tan  liberalmente  gasta  lo  que  tiene  con  los  pobres.  Dios, 
y  los  hombres,  y  el  mismo  mundo,  los  favoresce  y  ayuda 
en  todas  sus  cosas. 

Y  los  que  esta  manera  de  vida  tan  humilde  y  pobre 
condenaren,  condenen  también  á  Sant  Augustin,  do 
quien  se  escribe  (a)  que  solas  las  cucharas  tenía  de  pla- 
ta, mas  todos  los  platos  de  que  se  servia  eran  de  barro  ó 
de  madera;  y  las  otras  alhajas  de  su  casa  eran  tales,  que 
á  la  hora  de  su  muerte  no  hizo  testamento ,  ponpie  co- 
mo pobre  de  Cristo ,  no  tenia  de  qué  hacerlo.  Condenen 
á  Sant  Ambrosio  que  hasta  los  cálices  de  plata  mandaba 
fundir  para  rescatar  cautivos ;  lo  cual  el  sancto  varón  no 
hiciera  si  él  tuviera  con  qué  rescatados.  Condenen  á 
Sant  Flxuperío,  de  quien  escribe  Sant  llierónimo  estas 
palabras  (6) :  Sanctus  Exupcrius  Tuloaancp  urhis  cpisco- 
pus,  esuriens ,  pascit  alios  :  ct  ore  palíente  jejuniis,  fame 
torquelur  aliena :  nihil  illo  ditius ,qui  corpus  Domini 
canistro  inmineo,  sanguinem  portal  vitreo.  Que  quiere 
decir:  Sant  Exuperio,  obispo  de  Tolosa,  padesciendo  él 
hambre,  da  de  comer  á  otros ;  y  trayendo  el  rostro  ama- 
rillo por  su  poca  comida,  padesce  tormento  con  la  ham- 
bre ajena ;  y  no  hay  cosa  mas  rica  que  este  prelado,  el 
cual  por  dar  toda  la  hacienda  que  tiene  á  los  pobres,  trae 

(a)    In  fjus  vitu,  capv22.    {I/)    D.  Ilier.  tom.  1.  cpist.  ad  Ilust. 

Cil'C.  lilR'lll. 
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el  cuerpo  de  nuestro  Soñorcn  iiii  canastillo  de  mimbres, 
y  su  sangre  preciosa  en  un  vaso  de  vidrio.  Esle  era  el 
estilo  y  la  vida  de  aquellos  padres,  que  eran  regidos,  no 
por  espíritu  humano,  sino  divino;  el  cual  los  movia  á 
esta  manera  de  vida  pobre  y  liumilde.  Y  pues  los  sáne- 
los ponliíices  que  esta  manera  de  vida  escogieron  son 
alabados  y  celebrados  en  la  Iglesia  por  grandes  prela- 
dos, no  tienen  muy  buena  excusa  los  que  escogen  otra 
manera  de  vida  contraria  á  esta,  pareciéndoles  que  es 
mas  á  propósito  para  hacer  bien  el  oficio  pastoral.  Ni 
pueden  con  razón  alegar  la  mudanza  de  los  tiempos,  que 
pide  otra  cosa;  pues  en  este  mismo  tiempo  vivió  esto 
prelado  con  esta  misma  templanza.  Y  también  el  reve- 
rendísimo Sanl  Carlos  Borromeo ,  de  feliz  memoria  (pre- 
lado que  ya  le  tiene  puesto  la  Iglesia  en  el  catálogo  de 
los  sanctos),  y  otros  que  aquí  podríamos  nombrar ;  sin 
qne  esta  modestia  menoscabase  su  autoridad  ;  y  no  solo 
eso ,  sino  que  antes  la  acrescentase  muy  mucho  mas,  te- 
niendo el  pueblo  por  nuevos  hombres  venidos  del  cielo 
A  losque,  pudiendoser  ricos  con  el  mundo,  quisieron 
mas  ser  pobres  con  Cristo. 

CAPITULO  X. 

De  cómo  dejó  el  arzobispado 

Dijimos  al  principio  de  la  manera  que  nuestro  pastor 
entró  en  el  arzobispado,  que  fué  por  la  puerta  real  de  la 
obediencia.  Agora  veamos  de  la  manera  que  salió.  Sant 
Bernardo  escribe  al  papa  Eugenio  (o)  que  mire  mucho 
por  si,  por  razón  del  peligro  en  que  vive.  Porque  luego 
(dice)  recibirás  grande  pena  con  la  muchedumbre  de 
negocios  que  te  apartarán  de  los  brazos  de  tu  madre  Ra- 
quel; y  de  ahí  á  poco,  continuándolos,  sentirás  la  mis- 
ma pena,  aunque  ya  no  tan  grande  ;  y  así ,  finalmente, 
con  la  continuación  dellos  vendrás  á  criar  callos  en  tu 
ánima,  y  á  no  sentir  el  daño  que  recibes. 

Este  es  uu  commun  peligro  en  que  se  ven  los  varones 
recogidos  y  virtuosos  cuando  el  mundo  los  saca  á  plaza 
y  constituye  en  dignidades;  que  ninguna  cosa  hay  tan 
áspera  y  dificultosa,  que  la  costumbre  (especialmente 
de  muchos  días)  no  la  haga  fácil  y  aun  suave.  Pues  deste 
tan  commun  peligro  de  tal  manera  libró  nuestro  Señora 
nuestro  pontífice,  que  no  solamente  no  bastó  la  costum- 
bre de  veinte  y  tres  años  que  gobernó  aquella  iglesia, 
para  criar  estos  callos  en  su  ánima,  mas  antes,  cuanto 
mas  continuaba  este  oficio,  tanto  mas  sentía  el  peso  de 
la  carga.  Y  así  sus  voces  ordinarias  en  cartas  y  fuera  do- 
lías eran:  Estas  tribulaciones  de  mi  corazón  se  han  mul- 
tiplicado. Y  de  la  manera  que  Sant  Gregorio  se  lamenta 
en  el  principio  de  sus  Diálogos  (6)  de  haber  salitlo  del 
puerto  seguro  y  quieto  de  su  monasterio  al  piélago  de 
los  negocios  del  pontificado,  así  se  quejaba  este  varón, 
y  así  gemia  y  suspiraba  por  aquella  quietud  y  silencio 
que  había  perdido. 

Este  descontento  (demás  de  haber  escripto  á  su  Sanc- 
tidad  ,  como  se  ha  dicho)  le  hacia  escribir  á  lodos  los 
que  para  esto  le  podían  ayudar;  y  tanto  mas  apretaba 
estenegooio,  cuanto  mas  le  iban  faltando  las  fuerzas  y 
la  salud  para  los  trabajos.  Y  en  este  tiempo  escribió  ;i 
Fr.  Luis  de  Granada,  alegando  estas  y  otras  razones; 
para  que  yo  las  representase  al  serenísimo  rey  Don  En- 

(fl)  D.  Bern.  lib.  1.  de  Consider.  in  princip.  (*)  D.  Grcg.  in 
Prolog.  Diaío?. 


rique ,  suplicándolo  se  contentase  con  tantos  años  de 
trabajos,  y  le  dejase  descansar.  Lo  cual  hice  por  la 
grande  instancia  con  que  me  pedia  hiciese  oficio  de  fiel 
amigo  para  con  él  (y  no  sé  si  de  infiel  para  con  Dios). 
Mas  este  escrúpulo  me  quilo  el  prudenlisinio  y  cristia- 
nísimo Rey,  estando  en  la  cama  enfermo  d<d  mal  (|ue 
fallesciü ,  díciéndome  :  Dejadlo,  que  así  como  está  hace 
mas  friicto  que  todos  cuantos  le  pueden  suceder. 

Y  así  en  este  tiempo  no  se  pudo  efectuar  su  deseo, 
hasta  que  yendo  á  las  corles  de  Tomar,  y  siendo  benig- 
namente recibido  de  su  Majestad  ,  así  por  la  fama  de  su 
sanclidad,  como  por  la  rectitud  y  entereza  que  hahia 
tenido  en  las  alteraciones  pasadas  del  reino  ;  deseando 
hacerle  todo  favor  y  merci^d,  él  no  pidió  otra  cosa  sino 
una  carta  de  favor  para  su  Sanctidad,  para  que  quisiese 
dar  descanso  y  libertad  á  veinte  y  tres  años  do  trabajo. 
Vista  pues  por  su  Majestad  la  razón  y  instancia  ron  qne 
él  pedía  esta  carta,  se  la  otorgó,  escribiendo  á  su  Sancti- 
dad muy  cncarescidamcnte  sobre  ello.  Y  desla  manei  a 
se  le  cumplió  aquel  tan  grande  y  tan  antiguo  deseo  de  su 
libertad. 

Pero  entre  tanto  que  las  bulas  venían,  él  quedó  con 
la  misma  adminístracííHi  del  arzobispado  que  antes.  Y 
porque  ellas  lardaron  algún  tanto,  y  era  razón  que  no 
se  le  negase  el  estipendio  de  aquel  trabajo,  hubo  diíi- 
cullad  en  la  justificación  y  derecho  que  cuesto  había, 
y  comenzóse  á  intentar  pleito  sobre  ello.  Lo  ciud  era  tan 
ajena  cosa  de  la  condición  deste  Padre,  que  impetró  de 
su  Majestad  que  esto  se  determinase  por  jueces  arbitros, 
sin  figura  de  juicio,  y  así  se  hizo.  Y  lo  que  de  aquí  se 
concluyó  fué  que  se  diese  loque  meresciael  lienq)o  de 
su  trabajo ;  lo  cual  no  quería  esle  para  atesorar  en  la 
tierra ,  sino  en  el  cielo,  y  acabar  aquel  monasterio  di;  su 
orden;  porque  para  sí  no  era  mas  que  una  tasada  sus- 
tentación. 

Y  por  eso,  tratándose  de  la  pensión  que  se  le  había 
de  dar,  no  pidió  mas  que  solo  eso.  Mas  su  Majestad  no 
tuvo  respecto  á  lo  poco  que  él,  como  pobre  fiaile  ,  pe- 
dia, sino  á  lo  que  mas  convenía ;  y  así  le  mandó  dar  mil 
ducados  de  pensión,  de  los  cuales  daba  al  monasteiio  de 
Viana,  donde  se  recogió,  lo  necesario  para  su  persona, 
y  una  muía  y  dos  mozos  que  le  acompañan  cuando  va  á 
predicar  por  los  lugares  de  la  comarca ;  y  lo  demás  re- 
parle  con  sus  grandes  amigos,  que  son  los  pobres  do 
Cristo. 

Recogido  pues  en  esle  monasterio,  que  él  mismo  fun- 
dó, vive  como  cualquiera  de  los  religiosos,  hallándose 
en  todas  las  horas  del  coro,  sin  faltar  á  alguna,  y  em- 
pleándose y  entregándose  todo  á  nuestro  Señor ,  sin  al- 
gún otro  cuidado  y  obligación,  alegrándose  y  dando  nm- 
chas  gracias  á  Dios,  porque  de  un  mar  tan  inquieto  de 
negocios,  lo  trajo  á  un  puerto  de  la  quietud  y  recogi- 
miento tan  deseado  :  experimentando  en  sí  lo  que  Salo- 
món dice  (c),  que  es  árbol  de  vida  el  cumplimiento  del 
deseo. 

Era  tanto  el  gusto  que  tenia  en  la  oración,  que  hacia 
algunos  movimientos  con  labora,  notables,  de  que  se 
inquietaba  todo  el  coro.  Y  preguntándole  un  día  el  pa- 
dre Fr.  Juan  de  la  Cruz  (qué  fué  provincial  dos  veces 
de  aquella  provincia,  y  era  su  amigo)  que  porqué  hacia 
aquellos  ademanes;  respondió  que  iba  imaginando  cuan- 
do oraba,  que  chupaba  la  sangre  de  Cristo,  y  de  la  sua- 

Ic]  I'iov.  10. 
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vi(l;i(l  que  tiesto  sciilia,  nascian,  sin  reparar  en  ello, 
uijiiellus  ademanes. 

Mas  no  contento  con  el  frncto  de  su  proprio  aprove- 
clianiienlo,  t;inibien  procura,  en  cuanto  le  es  posible, 
el  de  sus  heruiauos ;  ponjiie  pudiendo  ya  descansar  (por 
pasar  de  los  años  que  la  ley  antÍL;ua  diputaba  para  los 
ministros  del  templo),  no  lo  hace  así,  porque  teniendo 
en  un  cuerpo  ilaco  esforzado  el  espíritu  ,  va  á  predicar 
los  dominfíos  |)or  los  lugares  comarcanos.  Y  para  esto  se 
levanta  á  las  tres  de  la  mafKina  ,  y  reza  en  el  coro  con  los 
religiosos  las  lioras  hasta  nona,  y  luego  se  apareja  para 
decir  misa,  y  hace  que  la  oigan  los  dos  mozos  que  van 
con  él,  mandándoles  luego  almorzar,  porque  no  tomen 
nada  del  pueblo  donde  va  á  predicar.  Y  si  llega  muy 
temprano á  él,  predica  antes  de  la  misa,  y  despídese  del 
pueblo,  avisándole  que  ya  él  y  los  suyos  han  oido  misa, 
porque  no  se  escandalicen  los  flacos,  yéndose  antes 
della. 

Siendo  este  su  gran  cuidado ,  y  el  que  siempre  ha  te- 
nido, <le  no  dar  motivo  de  ofensión  á  nadie.  Y  llega  este 
cuidado  á  (érminos,  que  cuando  come  huevos  en  vier- 
nes delante  de  otros ,  dice  que  no  extrañen  lo  que  hace, 
porque  tiene  bida  de  su  Sanctidad  para  esto.  Y  la  cos- 
tumbre que  antes  dijimos  que  tenia  en  el  arzobispado 
de  partir  la  coñuda  con  los  pobres,  también  la  tiene 
agora.  En  todo  lo  que  es  contra  su  regalo ,  sigue  lo  que 
la  orden  y  la  obediencia  mandan,  sin  adnutir  ninguna 
particularidad  en  la  mesa,  cama,  hábitos  y  tratamiento 
de  su  persona. 

Es  en  aquella  tierra  tenido  por  sancto,  y  con  este  pre- 
supuesto asisten  á  su  misa  muchos  dolientes  de  diversas 
♦■nrermedades,  para  pedirle  la  bendición,  haciéndoles 
la  señal  de  la  cruz.  Lo  cual  él  á  los  principios  extraña- 
La  mucho;  mas  ya  agora  no  lo  extraña  tanto,  antes  á 
lodos  recibe  benignamente,  y  les  da  su  bendición.  El 
suceso  deslo  (que  es  dar  la  salud  á  los  dolientes),  no  se 
lia  procurado  saber,  y  poroso  nada  osamos  afirmar,  sino 
algunas  cosas  de  que  después  haremos  mención  :  aun- 
que yo  mas  caso  hago  de  los  ejemplos  de  las  virtudes  que 
nos  edifican,  que  de  los  milagros  que  nos  espantan ;  pues 
estos  los  pueden  hacer  alguna  vez  hombres  malos; 
masías  virtudes  no  caben  sino  en  los  verdaderamente 
buenos. 

En  aquella  villa  de  Viana  estaba  una  mujer  casada, 
cinco  días  había  con  dolores  tan  recios  de  parto,  que  no 
hablaba  ni  comía  cosa  de  sustancia,  y  las  comadres  que 
allí  asistían  tenían  por  cierto  que  la  criatura  de  que  es- 
taba preñada  ocho  meses  había,  estaba  muerta  ;  porque 
ya  les  olía  mal,  y  el  médico  que  esta  historia  me  contó 
le  aplicaba  los  remedios  que  la  medicina  enseña  para 
despedir  la  criatura  muerta.  Viéndose  pues  desconfia- 
dos de  todo  remedio  humano,  acudieron  al  divino,  y 
como  en  aquella  tierra  este  Padre  es  tenido  de  todos  por 
.sancto,  procuraron  haber  alguna  cosa  de  sus  vestidos 
para  socorrer  á  la  doliente ,  y  dando  cuenta  desto  al  pa- 
dre Fr.  Juan  de  la  Cruz  (que  es  muy  familiar  anngo 
suyo) ,  dióles  una  túnica  que  tenia  en  su  poder,  que  era 
del  siervo  de  Dios,  sin  que  él  lo  supiese;  y  vistiéndola 
á  la  doliente ,  luegu  á  la  hora  habló  y  dijo  :  Sana  estoy,  y 
prosiguió  adelante  la  salud  ,  y  cumplidos  los  nueve  me- 
ses, parió  un  hijo  vivo  y  sano. 

Sabido  esto  en  la  tierra,  de  ahí  á  pocos  diasestaba 
otra  mujer  de  parto  tres  días  habia,  sin  poder  despedir 
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la  criatura:  acudió  entonces  la  partea  pedirla  misma     y 

túnica  ;  diósele,  y  luego  parió.  I 

Un  doliente  tenía  dentro  de  la  garganta  una  esquinen- 
cia que  le  ahogaba  :  procuraron  los  parientes  haber  una 
cinta  dcste  Padre ,  y  no  faltó  quien  la  hubo  á  las  manos 
sin  saberlo  él.  Púsose  sobre  el  doliente ,  y  luego  echó 
por  la  boca  toda  la  ponzoña  de  sangre  y  materia  que  te-  | 
nía  dentro,  y  con  esto  recibió  salud.  ' 

Una  mujer  le  presentó  un  muchacho  de  poca  edad, 
con  una  parte  de  la  cara  cancerada,  con  el  mal  que  lla- 
man noli  me  tangere ;  y  presentado  al  arzobispo  tres  ve- 
ces, y  haciéndole  la  señal  de  la  cruz,  quedó  sano,  como 
hoy  día  se  muestra  en  esta  ciudad. 

Llegando  un  navio  á  la  barra  del  pueblo ,  que  venía 
cargado  de  trigo,  levantóse  una  tan  brava  tormenta,  que 
estaba  el  navio  para  perderse  en  unos  bajíos  de  aquella 
barra,  donde  poco  antes  se  habían  perdido  otros  dos 
navios,  con  tormenta  :  acudieron  l(3s  pescadores  con  sus 
barcos  á  favorecerle ,  y  las  mujeres  destos  y  la  gente  del 
pueblo  estaban  en  la  playa  dando  voces,  por  el  peligro 
de  sus  maridos.  Oyendo  pues  el  Padre  las  voces ,  y  en- 
tendiendo el  peligro,  se  recogió  luego  á  su  celda  á  ha- 
cer oración ,  y  con  esto  escapó  el  navio  de  aquel  evi- 
dente peligro;  lo  cual  todos  atribuyeron  á  su  oración. 

Pero  sobre  todos  estos  milagros  es  mayor  la  sancti- 
dad deste  varón  de  Dios ,  el  desprecio  de  sí  mismo  y  de 
cuanto  poseía ;  el  cual  milagro  encaresce  el  Eclesiástico 
por  estas  palabras  (rf) :  Bienaventurado  el  rico  en  quien 
no  se  halla  mácula  de  pecado,  ni  fué  tras  el  oro,  ni 
puso  su  confianza  en  los  tesoros  del  dinero.  ¿Quiénes 
este,  y  alabarle  hemos?  porque  hizo  maravillas  en  su 
vida.  Y  habiendo  sido  aprobado  y  examinado  con  el  di- 
nero, fué  hallado  perfecto;  por  tanto  su  gloría  seríi 
eterna,  y  sus  limosnas  recontará  toda  la  Iglesia  y  la 
congregación  de  todos  los  sanctos. 

Estos  son  pues  los  milagros  que  nos  dan  testimonio 
de  la  verdadera  sanctidad;  lo  cual  significan  aquellas 
palabras  que  dicen  (e)  que  fué  probado  y  examinado  co- 
mo el  oro ,  y  fué  hallado  perfecto.  Para  lo  cual  es  de  sa- 
ber que  (como  dijo  un  sabio)  la  piedra  que  llaman  toque 
declara  cliál  sea  oro  verdadero,  y  cuál  el  falso  ;  mas  ese 
mismo  oro  es  el  toque  en  que  se  conoscen  los  buenos  y 
los  malos;  porque,  según  los  hombres  precian  ó  des- 
precian el  oro,  así  juzgamos  de  su  virtud  y  sanctidad. 

Pues  según  esto ,  si  despreciar  el  dinero ,  que  es  cosa 
tan  baja,  es  tan  grande  argumento  de  virtud  y  sancti- 
dad, mas  lo  será  haber  despreciado  honras ,  dignidades 
y  mandos ,  que  son  cosas  tras  que  todos  los  hijos  de 
Adam  tan  perdidos  andan,  que  se  meten  por  lanzas  por 
ellos  ;  los  cuales  este  varón  de  Dios,  no  solo  despreció, 
mas  hizo  tantos  extremos  por  huir  dellos,  cuantos  hacen 
otros  por  alcanzarlos ;  ponjue  claramente  se  ve  que  no 
es  esta  obra  de  la  naturaleza ,  sino  de  la  divina  gracia  ; 
no  de  carne  ni  de  sangre,  que  ama  las  cosas  de  la  tierra, 
sino  del  espíritu  de  Dios,  que  siempre  aspira  para  las 
del  cielo. 

Al  iindcsta  historia  me  paresció  explicar  de  qué  prin- 
cipios procedió  esta  tan  grande  solicitud  y  vigilancia  de 
nuestro  pastor,  para  que  se  estime  en  mucho  lo  que  fué 
causa  de  tanto  bien :  que  fué  el  haberse  dado  mucho  por 
los  ejercicios  espirituales  de  la  oración  y  meditación,  en 
que  este  siervo  de  Dios  siempre  se  ocupó.  Porque  con  la 

(d)  Ercl.ól.    (e)  Pruv.  12. 
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conliniiacioii  tiestos  ejercicios  se  va  criamlo  y  arraigan- 
do en  el  ánima  nn  profundo  temor  de  Dios,  el  cual  le 
hacia  en  su  olicio  trabajar  sin  descansar. 

Mas  ciiáu  amigo  él  fuese  destos  sánelos  ejercicios  y  del 
recogimiento  y  virlud  que  para  ellos  se  requiere ,  se  en- 
tenderá por  lo  que  él  dijo  á  uu  familiar  amigo  suyo.  Por- 
que morando  él  antes  de  su  elección  en  el  monasterio  do 
Saucto  Domingo,  de  Lisboa,  y  hallándose  allí  inquieto 
ron  muchas  ocasiones  de  negocios  y  visitaciones,  dijo 
á  este  su  amigo  :  Holgárame  que  sin  culpa  mia  se  levan- 
tara algiuia  tempestad  contra  mí,  para  que  por  ella  me 
tuvieran  preso  en  una  celda;  porque  allí  podria  yo  mas 
libremente  buscar  á  Dios  y  á  mí.  Esto  pues  nos  declara 
cuan  amigo  era  de  su  recogimiento  y  ocupación  inte- 
rior, quien  tomaba  por  partido  verse  preso,  por  estar 
suelto  y  desocupado. 

Vivía  con  gran  cuidado  de  la  pureza  de  su  conciencia, 
y  en  excusar  cualquiera  pecado,  aunque  fuese  muy  ve- 
nial. Lo  cual  se  entenderá  por  loque  aquí  diré.  Escribía 
por  mano  de  un  religioso,  pidiendo  cierto  favor  al  Rey 
para  una  persona,  alegando  en  la  carta  que  le  tenia  nni- 
chas  obligaciones.  Y  escripia  ya  gran  parte  della,  dijo  : 
Tener  yo  algunas  obligaciones,  es  verdad;  mas  mu- 
chas, no.  Y  mandó  romper  la  carta,  y  comenzar  otra. 
Y  díciéndole  el  escribiente  que  no  reparase  en  aquello, 
y  porliando  en  esto,  no  quiso  quietarse,  sino  dijo  :  Ten- 
go sesenta  anos,  y  no  quiero  hacer  cosa  que  tenga  que 
confesar.  Otros  ejemplos  semejantes  se  dejan  por  evitar 
prolijidad  :  en  que  se  paresce  bien  que  el  Espíritu  Sáne- 
lo moraba  en  esta  ánima. 

Digo  pues  que  de  los  ejercicios  de  la  oración,  acompa- 
ñados con  la  pureza  déla  vida,  salen  hombres  perfectos 
y  g^'andcs  prelados,  como  en  nuestro  arzobispo  se  ha 
visto.  Aquí  tienen  los  prelados  impresa  la  imagen  pas- 
toral, y  de  los  medios  y  ejercicios  que  para  eso  les  han  de 
ayudar,  para  que,  siguiendo  este  ejemplo ,  reciban  del 
príncipe  de  los  pastores  el  premio  de  sus  trabajos,  con 
tantos  grados  de  gloria,  cuantas  ánimas  encaminaron 
al  cielo  con  su  industria. 

CAPITULO  XI. 

,    De  algunos  milagros  y  cosas  mcmoiables  que  sucedieron  en  vida 
del  sancto  arzobispo  D.  Fr.  Bartolomé  de  los  Mártires. 

Diciendo  una  vez  misa  el  sánelo  arzobispo  (ya  retira- 
do al  rincón  de  su  celda) ,  muy  fuera  de  su  costumbre, 
en  llegando  á  las  oraciones  del  sacro  canon,  se  detuvo 
mucho  en  ellas,  y  después  abrevió  mucho  la  misa.  Lo 
uno  y  otro  páreselo  una  gran  novedad  al  hermano  que  la 
ayudaba.  Imaginó  que  habia  tenido  algún  accidente  el 
arzobispo,  causa  de  aquella  novedad.  A  toda  diligencia 
acudió  á  su  celda.  Acabada  la  misa,  dio  cierta  cantidad 
de  dinero  á  un  criado  suyo  llamado  Hernando  Fructuo- 
so ;  rogóle  que  á  toda  diligencia  y  priesa  fuese  al  pueblo, 
donde  encontraría  un  viejo,  dándole  las  señas  por  las 
cuales  le  conosceria;  al  cual  había  de  dar  aqiud  dinero: 
y  adviértese  que  aquel  pobre  hombre  llevaba  una  soga 
dabajo  de  la  capa,  que  habiendo  sucedido  una  gran  des- 
gracia, de  lasque  el  mundo  llama  infortunios,  el  de- 
monio le  habia  puesto  en  la  cabeza  que  so  ahorcase ,  que 
con  la  muerte  se  acabarían  aquellas  miserias  :  haciendo 
olvidar  el  padre  de  mentiras  las  summas  á  que  venía  el 
miserable  hombre  en  el  infierno.  Díéronle  el  dinero,  y 
tomó  mejor  acuerdo. 


Hallábase  en  aquel  lugar  un  hombre  ciego,  el  ciml 
se  llamaba  Manuel :  concibió  grandes  esperanzas  que 
por  medio  de  la  intercesión  del  sancto  arzobispo  le  da- 
ría Dios  salud.  Con  esta  seguiídad  y  confianza  iba  á  la 
iglesia  del  convento  cada  día  ,  y  oía  la  misa  del  arzobis- 
po, y  acabada  le  suplicaba  que  le  dijese  los  evangelios. 
Hízolo  así  algunos  días,  haciéndole  la  señal  de  la  cruz 
sobre  los  ojos,  con  que  cobró  vista  el  ciego,  y  vistió  el 
hábito  de  la  religión. 

Un  niño  del  mismo  lugar  nascíó  con  una  carnosidad 
grande  en  un  carrillo  :  enfermedad  que  con  los  reme- 
dios cresce,  y  ninguno  tiene  si  Dios  milagrosamente  no 
le  da.  Afligida  la  madre,  llevó  tres  dias  el  niño  al  arzo- 
bispo, haciéndole  siempre  la  señal  de  la  cruz  en  aquella 
parte  enferma  ;  con  que  el  niño  cobró  entera  salud. 

Un  mancebo padescía  una  gravísima  enfermedad,  y 
fué  tan  en  crescimíentoel  mal,  que  habiendo  recibido 
ya  la  Extrema-Uncíon,  diéronle  una  capcrucílla  del  ar- 
zobispo; púsola  sobre  su  cabeza  el  doliente,  y  cobró 
salud. 

Una  mujer  estuvo  cinco  dias  con  sus  noches  con  do- 
lores de  parto  muy  recios,  y  el  mayor  inconveniente  v 
peligro  era  que  la  criatura  estaba  ya  muerta ;  con  que  ni 
los  médicos  con  los  remedios  hacían  cosa  de  considera- 
ción para  que  echase  la  criatura.  Estaba  tan  acabada  va 
la  mujer  con  el  trabajo  y  tan  rendida  al  mal ,  acabadas 
las  fuerzas,  y  de  manera  que  no  podía  hablar;  llorá- 
banla ya  por  muerta  los  de  casa.  Una  mujer  del  barrio, 
que  se  halló  allí  presente,  persuadióla  que  buscase  al- 
guna cosa  de  los  hábitos  ó  vestidos  del  arzobispo.  Tra- 
jéronla  una  túnica,  vistióla,  y  luego  al  punto  comenzó 
á  hablar  muy  claramente ,  y  á  voces  altas  dijo :  Sean  gra- 
cias á  Dios,  yo  estoy  ya  buena ;  y  luego  parió  el  hijo  vivo. 
Lo  mismo  sucedió  y  con  la  misma  túnica  á  otra  mujer 
que  habia  tres  días  que  estaba  fatigadísima  con  recios 
dolores  de  parto.  Esto  mismo  acontescíó  á  otra  mujer 
puesta  en  el  mismo  peligro  ,  (jue  poiñéndola  un  escapu- 
lario del  sancto  arzobispo,  parió  luego. 

Diversas  veces  en  tormentas  y  en  borrascas  que  se 
ofrescianen  la  mar,  haciendo  el  siervo  de  Dios  la  señal 
de  la  cruz,  se  acababan.  Y  llegando  una  vez  ciertos  ba- 
jeles cerca  del  puerto  de  Viana,  en  gran  peligro  y  á  pun- 
to de  anegarse,  haciendo  la  señal  de  la  cruz  el  arzobis- 
po, se  sosegó  la  mar,  y  las  naves  llegaron  al  puerto  en 
salvamento.  Y  era  en  los  pensamientos  de  los  mareantes 
tan  cierto  el  socorro  (pie  el  cielo  enviaba  por  manos  diM 
arzobispo,  que  viendo  los  que  se  hallaban  en  tierra  te- 
ner peligro  algún  bajel  en  el  mar,  suplicaban  al  siervo 
de  Dios  hiciese  oración,  y  con  ella  se  acababa  el  peligro. 

Todas  las  veces  que  salía  del  monasterio  con  su  com- 
pañero para  irá  la  casa  de  Sant  Salvador  de  Torre,  anexa 
á  su  monasterio,  donde  iba  por  atender  á  la  oración  con 
mayor  sosiego  y  menos  ruido,  le  rodeaba  innumerable 
gente  del  pueblo,  unos  puestos  de  rodillas  le  besaban 
las  manos,  otros  el  escapulario  y  los  hábitos.  Muchos  á 
la  ida  y  á  la  vuelta  le  acompañaban;  las  mujeres  que 
no  podían  salir  de  casa,  puestas  á  las  ventanas,  pedían 
la  bendición  al  siervo  de  Dios. 

Confesaban  algunos  que  se  embarcaban  con  él  en  el 
rio,  que  lloviendo  á  toda  furia,  quedando  todos  moja- 
dísimos, solo  el  arzobispo  no  lo  quedaba.  Cuando  do- 
mingos y  fiestas  salía  á  predicar  alas  iglesias  vecinas, 
eran  ejércitos  de  pobres  los  que  le  acompañaban,  pi- 
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diondo  su  bentlicion  y  limosna ;  cuya  compafíia  era  gra- 
tísima al  sanclü,  y  mas  cuando  so  lialialja  con  dineros 
que  repartir. 

Hasta  aqui  debió  de  dejar  escripto  el  V.  P.  M.  Frnij 
Luis  de  Granada.  Porque  habiendo  muerto  á  '.i[  de  di- 
ciembre del  año  de  l.'iSS,  y  el. sanrlo  arzobispo  ]).  Fray 
Bartolomé  délos  Mártires,  habiendo  muerto  ú  i6  de 
julio  del  año  de  \'.J90  ,  claramente  consta  no  haber  po- 
dido escribir  la  muerte  dH  señor  arzobispo.  Y  asi  pa- 
resce  que  la  breve  relación  de  su  muerte ,  que  se  refiere 
en  el  capitulo  siijuiente ,  debió  escribir  el  ilustrisinw 
señor  D.  Fr.  Juan  López,  obispo  de  Monópoli ,  en  la 
cuarta  parte  de  la  hi>toria  de  Sancto  Domingo,  de 
donde  se  ha  trasladado  ú  esta  historia. 

CAPITULO  xn. 

Oe  la  dichosa  miirrfc  del  ilustrisimo  y  roveronihsimo  sofior 
D.  Fr.  Bartolomó  de  his  Slúitires. 

Con  los  muchos  años  crcscieron  los  achaques  al  sanc- 
to arzobispo  ;  las  pasiones  de  la  orina  le  Iraiau  atornien- 
fadísimo  sin  poder  orinar,  y  apretáronle  de  manera,  que 
aunque  el  sancto  viejo  deseaba  encubrir  la  causa  de  su 
mal,  y  los  dolores  que  le  traian  atormentadísimo,  no 
pudo  serde  manera  que  la  calidad  de  la  dolencia  no  ven- 
ciese el  ánimo  y  la  determinación  del  sancto.  En  medio 
de  los  dolores  repetía  muchas  veces  estas  palabras  :  Do- 
mine, da  hic  patientiam ,  et  postea  indulgentiam.  Se- 
ñor, dadme  aquí  paciencia,  y  después  indulgencia  y 
perdón.  Cresció  la  violencia  del  mal,  con  que  comenzó 
á  desfallescer  muy  apriesa  :  eran  las  molestias  mayores, 
y  estas  llamaban  á  la  muerte;  pero  si  bien  la  enferme- 
dad crescia,  y  las  fuerzas  se  acababan,  el  oíicio  de  la 
oración  á  Dios  fué  en  su  siervo  lo  que  siempre.  Usaba 
de  unas  oraciones  devotísimas,  que  llaman  los  sanctos 
jaculatorias,  con  las  cuales  alababa  al  Señor,  reconos- 
ciendo  por  obra  de  su  misericordia  los  dolores  que  pa- 
dcscia ,  y  juntamente  siqilicaba  por  la  salud  eterna  de  su 
alma.  Ya  había  llegado  á  estado  en  el  cual  vivía  con  ol- 
vido de  todas  las  cosas  temporales  que  tiene  el  mundo  ; 
pero  en  loque  tocaba  en  regalos  del  espíiítu  y  el  amor 
de  Dios,  hablaba  cosas  muy  á  propósito  y  de  celestial 
sabiduría. 

Murió  lleno  de  años  (que  es  lo  que  se  dice  de  algunos 
de  los  sanctos  patriarcas  antiguos) ,  y  muy  lleno  de  me- 
rcscimientos.  Falleció  á  los  16  de  julio,  año  de  1590, 
martes,  ahora  de  completas,  hallándose  presentes  los 
frailes  y  los  canónigos  de  la  sancta  iglesia  de  Braga, 
que  todos  ellos  acompañaron  bipartida  sancta  del  ar- 
zobispo con  oraciones  y  lágrimas.  Y  porque  no  todas 
veces  quiere  Dios  que  la  honra  de  sus  siervos  comience 


en  la  otra  vida,  sino  que  en  esta  se  hónrenlos  sanc- 
tos ;  el  nuevo  arzobispo  de  Braga  D.  Fr.  Augustin  de 
Jesús  le  dio  el  sanctísimo  sacramento  de  la  Extrema-. 
Unción.  Hallóse  presente  á  su  fallescimienlo  en  com- 
pañía del  cabildo  de  su  catedral  de  Braga,  el  cual  pro- 
veyó todo  lo  que  fué  necesario  para  que  el  sancto  se 
enterrase  con  la  autoridad  que  convenía  á  su  dignidad , 
dando  muestra  del  grande  amor  que  tenia  á  su  prede- 
cesor ya  difunto. 

Apenas  había  amanecido  el  día  siguiente,  cuando  fué 
el  concurso  de  gente  tan  grande ,  que  fué  necesario  lle- 
var el  cuerpo  del  difunto  por  las  calles  públicas  del  lu- 
gar ,  para  que  todos  se  consolasen  con  la  vista  del  cuer- 
po sancto.  Entre  tanto  que  le  aparejaban  para  enterrarle, 
rompieron  las  vestiduras  del  sánelo  viejo ,  no  dejaron  en 
su  celda  cosa  ni  paño,  por  pequeño  y  viejo  que  fuese ,  de 
los  que  el  siervo  de  Dios  usaba,  que  no  se  partiese  dedo 
á  dedo  entre  los  que  se  hallaron  presentes,  llevando  ca- 
da uno  su  parte,  alegre  con  tan  preciosas  reliquias. 

Hubo  grandes  diferencias  entre  el  cabildo  de  Braga 
sobre  dónde  so  había  de  sepultar  el  cuerpo  ;  y  aunque 
el  arzobispo  que  se  hallaba  presente  quisiera  favorecer 
la  parte  de  los  canónigos ,  pero  la  instancia  que  hifieron 
los  frailes  y  la  villa  de  Viana,  fué  de  manera  que  no 
quiso  que  se  sentenciase  la  diferencia.  Tuvieron  los  de. 
Viana  miedo  á  alguna  violencia,  y  acudieron  algunos 
dellos  armados,  con  resolución  de  aventurar  hacienda 
y  vida  en  razón  que  el  cuerpo  del  sancto  quedase  en  su 
tierra.  Acabadas  las  exequias,  el  arzobispo  en  hábito 
pontifical  (despuesde  haber  predicado  un  gran  sermón  el 
padre  Fr.  Jorge,  de  la  orden  de  Sant  Augustin,  y  com- 
pañero del  señor  arzobispo)  hizo  el  oficio  de  la  sepul- 
tura, honrando  no  solamente  la  dignidad  del  arzobispo 
difunto,  sino  la  virtud  de  un  gran  sánelo.  No  hubo  hom- 
bre en  la  villa  de  Viana  que  no  celebrase  el  entierro  con 
muchas  lágrimas ;  que  lloraban  todos  como  sí  á cada  uno 
le  hubiera  faltado  el  padre.  Pasado  un  mes  del  entierro  , 
treinta  soldados  armados  asistieron  á  la  sepultura,  en  la 
cual  pusieron  este  epitafio  :  Arderé  et  lucerc  jubet ,  qui 
luxit ,  eí  arsit :  luxit  enim  exemplis,  arsit ;  amore  Dei : 
palabras  que  en  breve  summa  declaran  la  sanctidad  del 
arzobispo,  y  el  grande  ejemplo  con  que  vivió. 

Unas  letras  hay  del  papa  Pío  IV,  escripias  al  cardenal 
de  Portugal,  Enrique,  rey  que  fué  después  del  reino, 
en  las  cuales  hace  mención  del  crédito  que  el  concilíodo 
Trento  tuvo  de  la  bondad,  religión  y  devoción  del  arzo- 
bispo, respondiendo  á  una  carta  del  cardenal,  que  le  es- 
cribió en  recomendación  del  arzobispo.  Hay  también  un 
breve  del  papa  Gregorio  Xlll ,  remitido  al  arzobispo ,  en 
que  dice  que  le  hace  cierta  gracia  por  los  grandes  me- 
rescimienlos  de  su  persona. 
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ca  que  se  maniliestan  las  partes  que  ha  ele  tener  el  predicador  evangélico  ; 

COMPUESTA 

POR  EL  V.  P.  M.  FR.  LUIS  DE  GRANADA, 

de  la  rtnlen  de  Sancto  Domingo. 


AL  CRISTIANO  LECTOR  EL  V.  P.  M.  FR.  LUIS  DE  GRANADA. 

Por  algunas  personas  devotas  (queconoscieron  al  V.P.  M.Juan  de  Avila,  y  se  aprovecharon  de 
su  doctrina)  he  sido  muchas  veces  importunado  quisiese  escribir  algo  de  su  vida,  como  per- 
sona que  lo  trató  y  concursó  mucho  tiempo.  Y  con  ser  esta  petición  muy  justa,  y  entender  yo 
resultaria  de  aquí  mucha  edificación  á  sus  devotos,  todavía  me  paresció  cosa  que  sobrepujaba 
á  la  facultad  de  mis  fuerzas.  Porque  después  que  me  puse  á  considerar  con  atención  la  alteza 
de  sus  virtudes  ,  parescióme  cierto  que  ninguno  podria  competentemente  escribir  su  vida ,  sino 
quien  tuviese  el  mismo  espíritu  que  él  tuvo.  Porque  sus  virtudes  son  tan  altas ,  que  clara- 
mente te  confieso  que  las  pierdo  de  vista ;  y  como  me  hallo  insuficiente  para  alcanzarlas ,  usí 
también  para  escribirlas.  Mayormente  que  para  esto  tengo  de  desviar  los  ojos  de  las  commu- 
nes  virtudes  que  agora  vemos  en  nuestros  tiempos,  y  subir  á  otra  clase  mas  alta  de  otros  nue- 
vos hombres,  en  quien  (por  estar  la  carne  muy  mortificada)  reina  el  espíritu  de  Dios  mas 
enteramente  ;  el  cual  hace  á  los  hombres  semejantes  á  sí,  y  diferentes  de  los  otros  que  de  la 
alteza  de  este  espíritu  carescen. 

Y  para  decir  algo  délo  que  siento,  leyendo  las  vidas  de  los  sanctos  pasados,  y  mirando  la 
de  este  siervo  de  Dios  (que  él  quiso  enviar  en  nuestros  tiempos  al  mundo),  aunque  confieso 
que  en  ellos  habría  m-as  altas  virtudes,  pues  están  puestos  por  un  perfectisimo  dechado  dellas 
en  la  Iglesia;  me  paresce  que  trató  de  imitarlos  con  todas  sus  fuerzas.  Porque  vi  en  él  una 
profundísima  humildad ,  una  encendidísima  caridad ,  una  sed  insaciable  de  la  salvación  de  las 
almas,  un  estudio  continuo  y  trabajo  para  adquirirlas ,  con  otras  virtudes  suyas  que  adelante  se 
verán. 

Pues  por  exceder  esta  materia  tanto  mis  fuerzas,  quisiera  (como  dije)  excusarme;  mas 
venció  la  caridad  y  el  deseo  de  aprovechar  á  los  hermanos  ,  y  especialmente  á  los  que  están 
dedicados  al  oficio  de  la  predicación.  Porque  en  este  predicador  evangélico  verán  claramente, 
como  en  un  espejo  limpio,  las  propricdades  y  condiciones  del  que  este  oficio  ha  de  ejecutar. 

Y  porque  la  principal  cosa  que  en  las  historias  se  requiere  es  la  verdad ,  diré  luego  de  que 
fuente  cogí  todo  lo  que  escribiere.  Primeramente  aprovécheme  de  los  memoriales  que  me 
dieron  dos  padres  sacerdotes,  discípulos  muy  familiares  suyos,  que  lioy  día  son  vivos  ,  que 
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fueron  el  P.  Juan  Díaz,  y  el  P.  Juan  de  Villaras,  que  persevero  diez  y  seis  años  en  su  com- 
pañía hasta  la  muerte  ;  cuyas  palabras  ,  que  pasaron  con  el  dicho  Padre  ,  y  rae  será  necesario 
referir  aquí  algunas  veces,  cuando  la  liistoria  lo  pidiere.  Ayudarme  he  también  de  lo  que  yo 
supiere,  por  haber  tratado  muy  faniiliarmentc  con  este  Padre  (como  dije),  donde  nos  acaesció 
usar  algún  tiempo  de  una  misma  casa  y  mesa ;  y  así  pude  mas  de  cerca  notar  sus  virtudes ,  y 
el  estilo  y  manera  de  su  vida.  También  ayudarán  para  lo  mismo  sus  escripluras,  las  cuales 
estos  padres  susodichos  sacaron  á  luz  ;  mayormente  en  sus  cartas,  en  las  cuales  descubre  el 
espíritu  y  celo  que  tenia  de  la  salvación  de  las  almas.  Y  como  sean  muy  diferentes  las  materias 
que  en  ellas  se  tratan  ,  así  descubre  él  mas  la  luz  y  experiencia  que  en  todas  ellas  tenia.  Y 
porque  no  todos  tendrán  estas  cartas,  rae  será  necesario  ingerir  aquí  algo  de  lo  que  en  ellas 
sirviere  para  nuestro  propósito. 

Tarabien  rae  páreselo  no  escribir  esta  historia  desnuda,  sino  acompañada  con  alguna  doc- 
trina ,  no  traída  de  fuera ,  sino  nascida  de  la  misma  historia.  Porque  no  es  de  todos  ingenios 
saber  ponderar  las  cosas  que  leen  ,  y  sacar  dellas  la  doctrina  que  sirve  para  la  edificación  de 
sus  almas ;  en  lo  cual  es  razón  que  provea  el  historiador,  pues  es  deudor  á  todos  los  hom- 
bres ,  sabios  y  ignorantes. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

De  los  principios  de  la  vida  del  V.  P.  Juan  de  Avila. 

Aquel  solícito  padre  de  familias  que  á  todas  las  horas 
del  dia  anda  cogiendo  obreros  para  cultivar  su  viña ,  ja- 
mas deja  pasar  edad  alguna  que  no  despierte  algunos 
muy  señalados  obreros,  que  con  su  trabajo  y  induslria 
ayuden  á  esta  labor.  Entre  los  cuales  fué  él  servido  de 
llamar  este  nuevo  obrero ,  cuya  vida  comenzamos  á  es- 
cribir para  gloria  del  mismo  padre  de  las  familias ,  y 
deste  obrero  que  él  escogió ;  suplicando  al  mismo  padre, 
que  pues  este  siervo  suyo  con  tantos  trabajos  procuró  su 
gloria ,  me  dé  él  parte  de  su  espíritu,  y  palabras  con  que 
yo  pueda  dignamente  glorificar  á  este  tan  grande  glori- 
ücador  suyo;  pues  es  justo  que  sea  glorificado  en  la 
tierra,  el  que  tanto  procuró  todo  el  tiempo  que  vivió 
por  glorificar  al  que  reina  en  el  cielo. 

Y  aunque  va  poco  en  saber  el  origen  de  los  padres  que 
los  siervos  de  Dios  tuvieron  en  la  tierra  (pues  tienen  á 
Dios  por  padre  en  el  cielo),  todavía  se  suele  esto  escribir 
para  gloria  de  la  tierra  que  este  fructo  produjo,  y  de  los 
padres  que  lo  engendraron.  Fué  pues  este  siervo  de  Dios 
natural  de  Almodóvar  del  Campo ,  que  es  en  el  arzobis- 
pado de  Toledo.  Sus  padres  eran  de  los  mas  honrados  y 
ricos  deste  lugar ;  y  lo  que  mas  es ,  temerosos  de  Dios , 
porque  tales  habían  de  ser  los  que  tal  planta  habían  de 
producir  :  y  no  tuvieron  mas  que  solo  este  hijo. 

Siendo  el  mozo  de  edad  de  catorce  años,  le  envió  su 
•padre  á  Salamanca  á  estudiar  leyes,  y  poco  tiempo  des- 
pués de  haberlas  comenzado,  le  hizo  nuestro  Señor 
merced  de  llamarle  con  un  muy  particular  llamamiento. 
Y  dejado  el  estudio  de  las  leyes,  volvió  ácasa  de  sus  pa- 
dres. Y  como  persona  ya  tocada  de  Dios,  les  pidió  que  le 
dejasen  estar  en  un  aposento  apartado  do  la  casa,  y  así 
se  hizo,  porque  era  extraño  el  amor  que  le  tenían.  En 
este  aposente  tenía  una  celda  muy  pequeña  y  muy  po- 
bre, donde  comenzó  á  hacer  penitencia  y  vida  muy  ás- 
pera. Su  cama  era  sobre  unos  sarunenlos,  y  la  comida 
era  de  nmclia  penitencia,  añadiendo  á  esto  cilicio  y  dis- 
ciplinas. Los  padres  sentían  esto  tiernamente ;  mas  no 
le  contradecían,  considerando  (como  temerosos  de  Dios) 
las  mercedes  que  en  esto  les  hacía.  Perseveró  en  este 
modo  de  vida  casi  tres  años.  Confesábase  muy  á  menu- 
do, y  su  devoción  comenzó  por  el  Sanctísímo  Sacra- 
mento, y  así  estaba  muchas  horas  delante  del  :  y  de  ver 
esto  y  la  reverencia  con  que  comulgaba,  fueron  muy 
edificados,  así  los  clérigos,  como  la  gente  del  lugar. 
Pasando  por  allí  un  religio-o  de  la  orden  de  San  Fran- 


cisco, y  maravillado  de  tanta  virtud  en  tal  edad,  acon- 
sejó á  él  y  á  sus  padres  que  lo  enviasen  á  estudiar  á  Al- 
calá ,  porque  con  sus  letras  pudiese  servir  mejor  á  nues- 
tro Señor  en  su  Iglesia,  y  así  se  hizo. 

Idoá  Alcalá  ,  comenzó  á  estudiar  las  artes,  y  fué  su 
maestro  en  ellas  el  P.  Fr.  Domingo  de  Soto;  el  cual , 
vista  la  delicadeza  de  su  ingenio,  acompañada  con  mu- 
cha virtud,  lo  amaba  mucho,  y  sus  condiscípulos  eran 
muy  edificados  con  su  ejemplo.  Y  en  este  tiempo  se  lle- 
gó á  su  amistad  y  compañííi  Don  Pedro  Guerrero,  arzo- 
bispo que  después  fué  de  Granada,  que  en  este  estado 
fué  siempre  muy  su  devoto  y  favorescedor  de  sus  cosas. 

Antes  que  acabase  sus  estudios  fallescieron  sus  pa- 
dres; y  después  de  acabados  (y  saliendo  de  los  aventa- 
jados de  su  curso,  así  por  su  buen  ingenio  como  por  la 
diligencia  del  estudio),  siendo  ya  de  edad  competente, 
se  ordenó  de  misa ,  la  cual ,  por  honrar  los  huesos  de  sus 
padres,  quiso  decir  en  su  lugar ;  y  por  honra  de  la  misa, 
en  lugar  de  los  banquetes  y  fiestas  que  en  estos  casos  se 
suelen  hacer  (como  persona  que  tenía  ya  mas  altos  pen- 
samientos), dio  de  comerá  doce  pobres,  y  les  sirvió  á 
la  mesa ,  y  vistió  y  hizo  con  ellos  otras  obras  de  piedad. 

Mas,  dejados  aparte  estos  principios,  comenzaremos 
á  tratar  de  lo  que  toca  al  oficio  de  su  predicación.  Y 
porque  es  estilo  de  nuestro  Señor,  cuando  escoge  una 
persona  para  algún  oficio,  darle  todas  las  partes  y  virtu- 
des que  para  él  se  requieren,  declai'arémos  aquí  las  que 
á  este  siervo  suyo  fueron  concedidas;  en  las  cuales  verá  el 
cristiano  lectoría  imagen  de  un  predicador  evangélico, 
que  es  lo  que  yo  en  esta  historia  pretendo  declarar,  con 
ayuda  de  aquel  Señor  que  estas  partes  y  gracias  le  con- 
cedió; lo  cual  otros  escriptores  liicieion,  aunque  en  di- 
ferentes materias.  Porque  Jenofonte,  clarísimo  orador 
y  filósofo  de  Grecia,  escribe  la  historia  de  Ciro  el  mayor 
(que  es  el  que  restituyó  los  judíos  á  su  tierra  después  del 
cautiverio  de  Babilonia;  cuyas  victorias  y  triunfos  es- 
cribe ,  no  solamente  Herodoto,  sino  lo  que  mas  es,  el 
profeta  Isaías  'fWiiclios  años  antes  que  él  nasciese),  en  la 
cual  historia  trabaja  por  dibujar  las  virtudes  que  un  muy 
acabado  y  perfecto  rey  ha  de  tener;  y  porque  este  rey 
(aunque  muy  valeroso)  no  las  tenia  todas,  y  esas  que 
tenía  no  eran  verdaderas  virtudes,  sino  aparentes,  su- 
ple él  y  pone  de  su  casa  lo  que  á  él  le  faltaba.  Mas  aquí 
entiendo  formar  un  predicador  evangélico,  con  todas 
las  partes  y  virtudes  que  ha  de  tener;  mas  no  poniendo 
yo  nada  de  mi  casa ,  sino  mostrándolo  en  la  vida  y  ejer- 
cicios deste  nuestro  predicador.  Y  para  llevar  algún  or- 
den en  esta  hísloria,  trataré  primero  de  las  virtudes  y 
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gracia  que  nuestro  Scüor  le  concedió  para  este  oficio;  y 
luego  (le  las  virtudes  especiales  de  su  [lersona,  y  des- 
pués del  olicio  de  su  predicación  y  fructo  della,  que  de 
todo  lo  susodicho  se  siguió. 

CAPITILO  II. 

Primera  parto,  de  cómo  nuestro  predicador  procuro  imitar  .il  após- 
tol Saut  Pablo  en  el  olicio  de  la  predicación ,  y  de  las  principales 
parles  que  para  este  olicio  se  requieren. 

riios  liiibii-uiloscdctiTiuiíiado  este  siervo  de  Dios  de 
emplearse  toilo  en  el  olicio  déla  predicación,  para  lo 
cual  tantos  años  liabia  trabajado  en  las  letras,  deseando 
por  este  medio  pruciirar,  no  honras  ni  dignidades,  sino 
la  salvación  de  las  ánimas ;  la  primera  cosa  que  hizo  fué 
procurar  las  expensas  que  para  este  oíicio  se  requieren. 
Y  estas  eran  las  que  el  Salvador  declaró,  cuando  dijo  (a) : 
Si  alguno  no  renunciare  todas  las  cosas  que  posee,  no 
puede  ser  mi  d¡sci|)uIo  ;  lo  cual  cumplió  él  tan  entera- 
mente ,  que  venido  á  su  patria  ,  repartió  toda  la  he- 
rencia que  de  sus  padres  le  habia  quedado  con  los  po- 
bres, sin  reservar  para  si  mas  que  un  humilde  vestido 
de  paño  bajo ;  en  lo  cual  cumplió  lo  que  el  mismo  Señor 
dijo  á  sus  discípulos  cuando  los  envió  á  predicar  (6), 
mandándoles  que  no  llevasen  bolsa  ni  alforja,  sino  sola, 
fe  y  conlianza  en  Dios,  porque  con  esta  provisión  nada 
les  fiülaria.  Lo  cual  también  se  cumplió  en  nuestro  pre- 
dicador; porque  todo  el  tiempo  que  vivió,  ni  tuvo  nada, 
ni  quiso  nada,  ni  nada  le  faltó  ;  mas  antes  siendo  pobre 
remedió  á  muchos  pobres,  y  así  pudo  decir  aquello  del 
Apóstol  (c)  :  Vivimos  como  pobres,  mas  enriquecemos 
á  muchos,  y  como  quien  nada  tiene,  y  todas  las  cosas 
posee. 

Asentado  ya  este  fundamento,  determinó  buscar  una 
guia  á  quien  seguramente  pudiese  seguir,  y  no  halló 
otra  mas  conveniente  que  al  apóstol  Sant  Pablo,  dado 
por  predicador  de  las  gentes.  Ni  esto  tuvo  por  soberbia, 
pues  el  mismo  Apóstol  á  esto  convida  á  todos  los  heles, 
flicicndo  {d) :  Hermanos,  sed  imitadores  niios,  como  yo 
lo  soy  de  Cristo.  Y'  aunque  este  ejemplo  sea  tan  alto  que 
nadie  pueda  llegar  á  él,  mas  (como  dice  un  sabio)  más 
aiLu  subirán  los  que  se  esforzaren  por  subir  alo  alto, 
que  los  (pie,  perdida  la  esperanza  desto,  se  quedaron 
en  lo  bajo.  Y  cuan  bien  iiaya  suoídido  á  este  Padre  po- 
ner los  ojos  en- este  dechado,  adelante  se  verá. 

§.  I. 

Del  amor  de  Dios  que  ha  de  tener  el  predicador,  y  el  que  tenia 
este  Padre. 

Comenzando  pues  por  las  principales  partes  y  virtu- 
des que  el  perfecto  predicador  hade  tener  (si  alguno 
hay  que  llegue  á  serlo),  la  primera  esjunor  grande  de 
Dios.  Lo  cual  se  entiende  por  las  palaltj^s  y  cerimonia 
con  que  el  Salvíidor  encomendó  á  Sant  Pedro  el  oíicio  de 
apascentar  sus  ovejas,  preguntándole  si  le  amaba  mas 
que  los  otros  sus  compañeros  (c) ;  y  repitiendo  tantas 
veces  esta  pregunta,  que  el  mismo  Apóstol  se  angustió 
con  ella,  á cada  una  dellas  anadia  :  Apacienta  mis  ove- 
jas. Pues  con  la  repetición  destas  preguntas  del  amor  de 
Dios,  nos  da  el  Salvador  á  enlendcr  que  la  primera  y 
mas  principal  parte  que  se  requiere  para  la  .salvación  de 
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las  ánimas  es  el  amor  de  Dios  (cuando  está  mny  encen- 
dido), por  las  grandes  ayudas  y  fuerzas  que  para  este 
oficio  nos  da.  Lo  cual  por  sus  pasos  contados  iremos  de- 
clarando en  el  proceso  desta  historia.  Y'  por  esto,  esco- 
giendo el  Salvador  al  apóstol  Sant  Pablo  para  este  mi- 
nisterio (/") ,  le  infundió  una  tan  grande  caridad  y  amor 
de  Dios,  que  (como  él  dice)  ninguna  cosa  de  cuantas 
habia  criadas  ((jiie  él  allí  cuenta  por  menudo)  habia  de 
ser  parte  para  apagar  la  llama  deste  divino  amor  que  en 
su  corazón  ardía.  Y  este  fué  el  (jiie  le  hizo  salir  vence- 
dor en  tantas  batallas  y  contradicciones  del  mundo,  y  el 
que  nunca  le  pudo  atapar  la  boca  ni  atar  la  lengua,  es- 
tando atado  y  preso,  para  dejar  de  predicar  el  nombre 
de  Cristo. 

Entendía  también  esta  doctrina  nuestro  predicador; 
el  cual,  siendo  preguntado  por  un  virtuoso  teólogo, qué 
aviso  le  daba  para  hacer  fructuosamente  el  oficio  de  la 
predicación,  brevemente  le  respondió  :  Amar  mucho  á 
nuestro  Señor.  Esto  dijo  como  quien  tenia  experiencia 
de  cuántas  ayudas  nos  da  este  amor  para  ejercitar  esto 
oficio.  Porque  deste  amor  primeramente  nace-nna  sed 
insaciable  de  la  gloria  de  Dios ;  y  porque  él  es  glorificado 
con  la  sanctídad  y  pureza  de  vida  de  sus  criaturas,  de 
aquí  les  nasce  un  tan  entrañable  deseo  desta  pureza,  que 
de  día  y  de  noche  otra  cosa  no  piensan  ni  sueñan ;  y  no 
hay  trabajo  ni  peligro  á  que  no  se  ofrezcan  alegremente 
por  ella,  teniendo  por  ganancia  perderla  vida  por  sal- 
var un  ánima.  Lo  cual  nos  muestra  el  Apóstol  en  super- 
i  sona,  no  solo  por  los  inmensos  trabajos  y  persecuciones 
que  padesció,  sino  mas  particularmente  por  aquellas 
palabras  que  escribe  á  los  fieles  de  Corinto,  donde  di- 
ce (r/) :  De  muy  buena  voluntad  me  entregaré  y  ofresceré 
de  todo  corazón  por  vosotros  á  la  muerte,  aunque  amán- 
doos yo  mas,  sea  menos  amado  de  vosotros.  Y  en  otro 
lugar  {h)  :  Si  yo ,  dice  él ,  fuere  sacrificado  y  padesciere 
muerte  por  haberos  predicado  el  Evangelio,  en  esto  me 
gozaré  y  alegraré  juntamente  con  vosotros,  y  vosotros 
también  os  alegrad  conmigo,  dándome  el  parabién  des- 
ta gloria.  Tal  es  pues  el  amor  para  con  los  prójimos  que 
deste  amor  divino  procede,  y  tal  el  deseo  de  la  salva- 
ción dellos,  que  bastó  para  hacer  que  el  Apóstol  se  ofres- 
ciese  á  ser  anatema  de  Cristo  por  amor  dellos  (/').  Y  este 
mismo  amor  y  deseo  hizo  que  corriese  por  todo  el  mun- 
do, cercando  la  mar  y  la  tierra,  y  se  ofresciese  á  todos 
Ljs  peligros  y  trabajos  por  esta  causa,  como  él  lo  decla- 
ró cuando  dijo  (/i)  :  Todas  las  cosas  sufro  por  amor  de 
los  escogidos,  porque  ellos  alcancen  la  heredad  que  Dios 
les  tiene  aparejada. 

Este  es  pues  el  principal  instrumento  que  sirve  para 
este  oficio.  Porque  como  el  amor  de  los  padres  para  con 
los  hijos  les  hace  trabajar  y  sudar  para  criarlos  y  susten- 
tarlos, y  á  veces  ir  hasta  el  cabo  del  mundo,  atrave- 
sando los  mares  por  buscarles  remedio  de  vida;  así  el 
amor  sobrenatural  que  el  Espíritu  Sancto  infunde  ea 
los  corazones  de  los  que  han  de  ser  padres  espirituales/ 
les  hace  ofrescer  aun  á  mayores  trabajos  y  peligros  cori  | 
deseo  de  aprovecharles.  Porque  no  es  menor  ni  menos 
eficaz  este  amor  espiritual  que  el  carnal  para  este  oficio. 
Lo  cual  testifica  Sant  Ambrosio  por  estas  palabras  (/)  : 
No  es  menor  el  amor  espiritual  que  tengo  á  los  hijos  que 
engendré  con  !a  palabra  del  Evangelio,  que  si  rorpo- 
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I  alíñente  los  engendrara,  porque  no  es  menos  poderosa 
la  gracia  que  la  naturaleza. 

Esto  pues  veremos  agora  verificailo  en  nuestro  predi- 
cador, porque  estaba  tan  encendido  y  transformado  en 
este  amor  y  deseo  de  salvar  las  ánimas,  (|iie  ninguna 
cosa  hacia,  ni  pensaba,  ni  trataba  sino  cómo  ayudar  á 
la  salvación  dellas.  Lo  cual  liacia  él  con  sus  continuos 
sermones,  y  confesiones,  y  exhortaciones,  y  públicas  lec- 
ciones, ayudando  á  los  presentes  con  la  doctrina,  y  á  los 
ausentes  con  sus  cartas.  Y  no  solo  por  su  persona,  sino 
pormedio  de  los  discípulos  que  habia  criado  á  sus  pe- 
chos, enviándolos  á  diversas  partes  para(|iie  hiciesen 
esos  mismos  oficios.  Y  para  esto  determinaba  de  criar 
ministros,  que  á  su  tiempo  diesen  fructo  y  pasto  de  doc- 
trina al  pueblo.  Para  lo  cual  procuraba  que  en  las  prin- 
cipales ciudades  del  Andalucía  hubiese  estudios  de  artes 
y  teología ,  y  él  proveía  de  lectores  adonde  no  los  había. 

Y  en  otras  partes  donde  se  olVescia  mas  comodidad,  pro- 
curaba que  hubiese  colegios  de  teólogos  para  lo  mismo. 

Y  no  contento  con  esto,  también  se  extendía  su  provi- 
dencia á  dar  orden  como  se  diese  doctrina  á  los  niños, 
para  que  juntamente  con  la  edad  crescíese  en  ellos  la 
piedad  y  el  conoscimiento  de  Dios.  Todas  estas  obras  y 
industria  eran  centellas  vivas  que  procedían  de  aquel 
fiuígo  de  amor  que  ardía  en  su  corazón  y  le  causaba 
este  deseo.  De  lo  cual  todo  se  trata  adelante  mas  en  par- 
ticular. 

§.n. 

Del  fervor  y  espíritu  con  i|!ie  se  ha  de  predicar ,  y  cl  que  tuvo 
este  Padre. 

Deste  mismo  amor  y  deseo  procedía  también  el  gran- 
de fervor  y  espíritu  con  que  predicaba;  porque  decía  él 
que  cuando  había  de  predicar,  su  principal  cuidado  era 
ir  al  pulpito  tenq)lado.  En  la  cual  palabra  quería  signi- 
licar  que  como  los  que  cazan  con  aves  procuran  que  el 
azor  ó  el  halcón  con  que  han  de  cazar  vaya  templado, 
esto  es,  vaya  con  hambre,  porque  esta  le  hace  ir  masli- 
jero  tras  de  la  caza ;  asi  él  trabajaba  por  subir  al  pulpito, 
no  solo  con  actiuil  devoción,  sino  también  con  una  muy 
viva  hambre  y  deseo  de  ganar  en  aquel  sermón  alguna 
ánima  para  Cristo,  porque  esto  le  hacia  predicar  con 
mayor  ímpetu  y  fervor  de  espíritu.  Este  deseo  es  im  es- 
pecíalísimo  don  del  Espíritu  Sancto,  sin  cuya  virtud  na- 
die (por  mucho  que  baga)  lo  podrá  alcanzar.  El  cual  de- 
seo nos  representa  los  dolores  de  parto  que  tenia  aquella 
misteriosa  mujer  que  Sant  Juan  vio  en  su  revelación  (w); 
de  la  cual  dice  que  padescia  grandes  tormentos  por  pa- 
rir. Lo  cual  nos  representa  el  ardor  y  deseo  que  los  ama- 
dores de  la  honra  de  Dios  tienen  de  engendrar  hijos  es- 
pirituales que  le  honren  y  glorifiquen.  Y  este  mismo 
deseo  es  el  que  les  da,  no  solo  fervor  y  eficacia  para  pre- 
dicar, sino  también  les  enseña  cosas  con  que  prendan  y 
hieran  los  corazones. 

Y  porque  somos  tan  de  carne  que  no  entendérnosla 
dignidad  y  peso  de  las  cosas  espirituales  sino  por  ejem- 
jdo  de  las  carnales,  imaginemos  agora  lo  que  baria  una 
madre,  si  supiese  cierto  que  un  solo  bijo  que  tenia 
quisiese  irá  desafiará  otro  liombre,  y  matarse  con  él. 
Pregunto  pues,  en  este  caso  ¿qué  haría'.'  qué  diría? 
¿Con  qué  lágrimas,  con  qué  ruegos,  con  qué  razones 
procnraria  revocar  al  hijo  de  tal  mal  camino ,  y  cuan  in- 
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geniosa  y  elocuente  la  baria  para  esto  el  amur  del '.'  Pues 
por  aquí  entenderemos  lo  que  obra  en  los  grandes  ama- 
dores de  Dios  el  deseo  de  la  salvación  de  las  ánimas,  y 
el  dolor  de  su  perdición ;  y  cuántas  y  cuan  eficaces  ra- 
zones les  trae  para  esto  á  la  memoria  este  mismo  amor 
y  dolor. 

Y  quien  quisiere  entender  algo  deste  espíritu,  lea  los 
profetas,  qiu'  fueron  los  pri-'dicadores  que  Dios  escogió 
para  reprehender  los  pecados  del  iiuindo;  y  señalada- 
mente los  primeros  capítulos  del  profeta  IIícremias,y 
verá  en  ellos  tanta  elocuencia  divina,  que  ni  Tubo,  ni 
Üemóstenes  supieran  usar  de  tanta  variedad  de  figuras, 
y  sentencias,  y  exclamaciones,  para  afear  y  encarescer 
la  ingratitud  y  malicia  de  los  hombres,  como  este  pro- 
feta lo  hace ,  porque  la  indignación  y  sentimiento  que  el 
Espíritu  Sancto  criaba  en  sus  corazones,  les  daba  cosas 
que  decir,  con  que  confundiese  los  hombres  desconos- 
cidos  y  rebeldes  á  Dios. 

Y'  este  niisino  espíritu  y  sentimiento  tenia  nuestro 
glorioso  padre  Sancto  Domingo ,  de  quien  se  escribe  (n) 
que  ardía  su  corazón  como  una  hacha  encendida,  por  el 
dolor  de  las  ánimas  que  perescían.  Y  este  dolor  le  hacia 
decir  cosas  maravillosas  cuando  predicaba,  para  con- 
fundir y  mover  los  corazones  de  los  (píele  oían.  Y  así 
preguntándole  una  vez  dónde  habia  leído  aquellas  cosas 
tan  excelentes  que  predicaba,  brevemente  respondió 
que  en  el  libro  de  la  caridad  ;  porque  el  deseo  tan  encen- 
dido que  tenia  de  la  conversión  de  las  ánimas ,  le  ense- 
ñaba á  decir  estas  maravillas  para  convertirlas. 

Pues  en  este  libro  (que  para  todos  está  abierto)  habia 
también  leido  en  su  manera  este  siervode  Dios,  y  este 
le  hacia  predicar  con  tan  grande  espíritu  y  fervor,  que 
movia  grandemente  los  corazones  de  sus  oyentes;  por- 
que las  palabras  que  salían  como  saetas  encendidas  del 
corazón  que  ardía,  hacían  también  arder  los  corazones 
de  los  otros;  porque  es  tan  grande  la  fuerza  deste  espí- 
ritu, y  excede  tanto  el  commun  estilo  y  lenguaje  de  los 
predicadores,  que,  como  los  magos  de  Faraón  (o),  vis- 
tas las  señales  que  hacía  Moísen,  entendieron  que  allí 
entrévenla  el  dedo  de  Dios,  que  es  la  virtud  y  fuerza  so- 
brenatural suya  ;  así  cuando  esle  Padre  predicaba,  mo- 
vido con  este  grande  soplo  y  espíritu  de  Dios,  luego  en- 
tendían los  hombres  (pie  aquellas  palabras  salían  de  otro 
espíritu  mas  alto  que  cl  humano. 

Pues  cl  que  de  veras  y  de  todo  corazón  desea  aprove- 
char y  mover  los  corazones  de  los  otros,  pida  él  á  nues- 
tro Señor  le  dé  el  afecto  y  sentimiento  que  quiere  cau- 
sar en  ellos.  Lo  cual  nos  enseñan  los  núsmos  maestros 
de  la  elocuencia,  aunque  en  diferente  materia.  Uno  de 
los  cuales,  tratando  de  la  manera  que  el  orador  ha  de 
mover  los  corazones  de  los  que  le  oyen,  com  prebende  en 
pocas  palabras  cómo  esto  se  hade  hacer,  diciendo  que 
lasumma  de  todo  este  artificio  consiste  en  que  esté  den- 
tro de  sí  movido  el  que  quiere  mover  á  los  otros  (p)  ; 
Ut  á  tali,  inquit,  animo  pro/iciscatur  oralio,  qualein 
faceré  judicem  volet.  An  Ule  dolehit ,  qui  audiet  me, 
cnni  hoc  dicam  mm  dolentein?  irascetur,  sinihil  ipse, 
qui  in  iraní  concílat ,  idque  exitjit,  simile  patiatur? 
siccis  arjenli  oculis ,  judex  lacrymas  dabit?  Fieri  non 
potest.  Nec  incondil  nisi  ignis,  nec  madescimus  nu^i 
humorc,  nec  res  ulla  dat  alteri  colorem,  quem  ipsa  non 
habet.  Quiere  pues  deciresle  maestro  de  la  elocuencia, 

(n)  Eccl.  in  llyínu.  Matul,    {o)  Exod.  8.    (;;}  Fab.  lib.  0.  raj).  ÍJ. 
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que  de  tal  corazón  y  senliiniento  salgan  las  palabras,  ! 
cual  ese!  que  quiere  imprimir  en  los  ánimos  de  los 
otros;  porque  de  otra  manera,  ¿cómo  podrá  mover  á 
dolor  quien  no  se  duele  con  lo  que  me  dice?  ¿Y  cómo 
podrá  mover  á  ira  y  indignación  el  (¡ue  me  quiere  mo- 
ver áella,  si  él  no  la  tiene?  ¿üimo  liaré  llorará  los 
otros,  si  yo,  que  esto  pretendo  ,  tengo  los  ojos  enjutos? 
No  es  posible  ,  porque  no  calienta  sino  el  fuego,  ni  nos 
moja  sino  el  agua,  ni  cosa  alguna  da  á  otra  el  color  que 
ella  no  tiene.  Esto  escriben  los  que  enseñan  de  la  ma- 
nera que  habernos  de  mover  los  corazones  de  los  que 
nos  oyen ,  sin  lo  cual  (como  este  autor  dice)  nunca  se 
moverán. 

Mas  este  afecto  no  se  despierta  en  nosotros  con  las  re- 
glas que  ellos  dan,  porque  este  es  (como  dijimos)  un 
especialisimo  don  del  Espíritu  Simcto,  el  cual  por  nin- 
giin  arfe  ni  regla  se  puede  alcanzar,  porque  no  basta 
toda  la  facultad  y  industria  humana  para  hacer  lo  que 
obra  el  Espíritu  divino.  Y  porque  no  todos  los  predica- 
dores tienen  este  espíritu ,  ni  mueven  los  corazones,  ni 
los  apartan  de  los  vicios;  porque  [)or  experiencia  vemos 
cuan  lleno  está  el  mundo  de  predicadores,  y  no  vemos 
esa  mudanza  de  vida  en  los  oyentes.  Lo  contrario  de 
lo  cual  mostraremos  adelante,  cuando  trataremos  del 
fructo  de  los  sermones  deste  Padre. 

Aquí  es  bien  avisar  que  una  de  las  cosas  que  mas  en- 
ciende este  deseo  de  aprovechar,  es  haber  ya  aprove- 
chado sacando  algunos  de  pecado,  ó  haciéndolos  mudar 
la  vida  de  bien  en  mejor  ;  porque  no  se  puede  ofrescer 
lance  de  mayor  ganancia  que  la  salvación  de  una  ánima , 
ni  hay  trabajo  mas  bien  empleado  que  el  que  obra  lo  que 
la  sangre  de  Cristo  obro.  Pues  cebado  el  predicador  con 
este  tan  grande  frnclo  de  su  trabajo,  y  alegre  con  ver  un 
ánima  librada  de  las  gargantas  del  dragón  infernal,  y 
restituida  á  su  Criador,  procura  en  sus  sermones  ende- 
rezar todas  las  cosas  á  este  íin.  Y  concibe  en  su  ánima 
una  nueva  alegría  y  confianza  de  su  salvación,  esperan- 
do que  no  permitirá  nuestro  Señor  que  se  pierda  quien 
á otros  libró  de  la  perdición.  Lia,  mujer  del  patriarca 
Jacob  (7),  después  (pie  se  vio  parida  de  tres  hijos,  se 
alegró  mucho ,  diciendo  :  Agora  me  querrá  mas  mi  ma- 
rido, porque  le  he  parido  tres  hijos.  Pues  según  esto, 
¿  cuánta  alegría  y  coníianza  tendrá  el  rpie  con  el  oficio 
de  la  predicación  hubiere  engendrado,  no  tres,  sino 
muchos  hijos  espirituales  para  gloria  de  Cristo?  Pues 
este  cebo  tan  dulce  animó  tanto  á  nuestro  predicador, 
que  le  hacia  noche  y  dia  trabajar  para  esta  caza,  y  este 
le  daba  el  fervor  y  espíritu  con  (pie  predicaba,  y  le  ha- 
cia encaminar  todas  las  palabras  y  razones  que  predi- 
caba á  este  íin. 

§.m. 

Del  scnliraiciUo  que  se  debe  tener  de  los  (juc  caen  en  pecado, 
y  el  que  tuvo  este  Padre. 

Mas  porque  como  es  cierto  que  no  Iiay  amor  sin  do- 
lor; como  el  amor  de  los  prójimos  nos  hace  procurar  con 
estas  ansias  la  salud  de  sus  ánimas,  y  alegrarnos  con  el 
remedio  dellas;  así,  por  el  contrario,  sus  caídas  son  á 
los  tales  amadores  materia  de  tan  gran  dolor,  que  no  los 
alegra  tanto  la  salud  de  los  (pie  se  convierten,  cuanto 
los  aflige  la  tristeza  de  los  que  caen.  Con  este  dolor  llora 
el  Apóstol  la  caída  de  algunos  de  los  fieles  de  Corinto, 

(í)  Genes.  2i). 


por  estas  palabras  [r)  :  Con  uiiiclia  tribulación  y  angus- 
tia de  mi  corazón  os  escribí ,  y  con  muchas  lágrimas ,  no 
para  daros  pena ,  sino  para  que  veáis  el  amor  que  os  ten- 
go ,  el  cual  me  es  causa  deste  dolor.  Y  mas  adelante  en 
la  misma  carta  renueva  esta  querella,  diciendo  (s)  : 
Tengo  temor  que  no  os  hallaré  de  la  manera  que  yo 
querría,  y  que  cuando  viniere  á  vuestra  tierra,  halle 
pasiones  y  disensiones  entre  vosotros,  etc. ,  y  con  esto 
me  humille  Dios  y  llore  los  pecados  de  los  que  le  han 
ofendido  y  no  han  hecho  penitencia  dellos.  Desta  ma- 
nera lloraba  yseiitiaeste  piadoso  Padre  las  caidasde  sus 
hijos,  teniéndolas  por  suyas  propinas;  y  por  esto  decía 
que  le  humillaba  y  afligía  Dios  con  ellas.  Pero  aun  mas 
claramente  muestra  él  este  sentimiento  en  la  carta  que 
escribió  á  los  de  Galacia,  porque  se  habían  desviado  de 
la  sinceridad  del  Evangelio;  lo  cual  fué  para  el  sancto 
Apóstol  un  intolerable  tormento;  y  heridas  sus  piadosas 
entrañas  con  este  golpe ,  paresce  que  se  estaba  desha- 
ciendo por  sacarlos  deste  tan  grande  error.  Y  así  les  di- 
ce {t)  :  Hijuelos  mios,  que  os  vuelvo  agora  de  nuevo  á 
engendrar  con  dolores  de  parto,  para  que  sea  formado 
y  renovado  Cristo  en  vuestros  corazones.  Y  porque  por 
carta  no  podía  significar  la  grandeza  deste  su  dolor, 
añade  luego  diciendo:  Quisiera  hallarme  agora  con  vos- 
otros y  mudar  mi  voz,  porque  me  confunde  esta  vues- 
tra caída.  Y  decir  mudar  mi  voz ,  es  decir  querría  mu- 
dar mil  semblantes  y  figuras,  y  usar  de  todos  cuantos 
mediosy  razones  pudiese,  y  tentar  todas  las  vías  posi- 
bles, ya  con  ruegos,  ya  con  lágrimas,  ya  con  temores 
y  amenazas  de  la  divina  justicia;  y  finalmente  querría 
deshacerme  todo  delante  de  vosotros  para  libraros  de 
tan  grande  mal.  Todo  esto  comprehencJe  aquella  breve 
palabra,  mudar  mi  voz. 

Este  es  pues  el  dolor  y  sentimiento  que  tienen  los  es- 
pirituales padres,  cuando  ven  que  los  hijos  que  ellos 
engendraron  á  Cristo  cayeron  en  alguna  culpa,  y  con  su 
caída  entristecieron  los  ángeles,  y  alegraron  los  demo- 
nios. Pues  desta  manera  sentía  este  imitador  y  discípulo 
de  Sant  Pablo  las  caídas  de  sus  espirituales  hijos  ;  como 
él  lo  declara  en  una  carta  que  escribe  á  un  predicador, 
cuyas  palabras,  por  ser  mucho  para  notar,  me  paresció 
ingerir  aquí. 

Pues  en  esta  carta,  después  de  haber  explicado  los 
grandes  trabajos  que  se  pasan  en  la  criación  destos  hi- 
jos para  que  110  mueran,  dice  así :  Porque  si  mueren 
(créame ,  padre)  (pje  no  hay  dolor  que  á  este  se  iguale, 
ni  creo  que  dejó  Dios  otro  género  de  martirio  tan  lasli- 
meroeu  este  mundo,  como  el  tormento  de  la  muerte 
del  hijo  en  el  corazón  del  que  es  verdadero  padre.  ¿Qué 
le  diré?  ¡No  se  quita  este  dolor  con  consuelo  temporal 
ninguno,  no  con  ver  que  si  unos  mueren  otros  nascen, 
no  con  decir  lo  que  suele  ser  suficiente  consuelo  en  to- 
dos los  otros  males  (y)  :  El  Señor  lo  dio,  el  Señor  lo 
quitó,  su  nombre  sea  bendito;  porque  como  sea  el  mal 
del  ánima,  y  pérdida  en  que  pierde  el  ánima  á  Dios ,  y 
sea  deshonra  del  mismo  I)ios,  y  acrescentainiento  del 
reino  del  pecado  (nuestro  contrarío  bando) ,  no  hay  quien 
á  tantos  dolores  tan  justos  consuele.  Y  si  algún  remedio 
hay  ,  es  olvido  de  la  muerte  del  hijo;  mas  dura  poco, 
porque  el  amor  hace  que  cada  cosita  que  veamos  y  oiga- 
mos, luego  nos  acordemos  del  muerto,  y  tenemos  por 
traición  no  llorar  al  que  los  ángeles  lloran  en  su  mane- 
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ra ,  y  el  Señor  Je  los  angolés  Horaria,  y  moriría  si  posi- 
ble fuese.  Ciarlo  la  niuerle  del  uno  excede  eu  dolor  al 
gozo  de  su  nascimiento  y  bien  de  todos  los  otros. 

Por  tanto,  á  quien  quisiere  ser  padre  conviénele  te- 
ñeran corazón  tierno  y  muy  de  carne  para  haber  com- 
pasión de  los  hijos  (lo  cual  es  muy  gran  martirio),  y  otro 
de  hierro  para  sufrir  los  golpes  que  la  muerte  dellos  da ; 
porque  no  derriben  al  padre,  ó  le  hagan  del  ludo  dejar 
el  oficio,  ó  desmayar,  ó  [lasar  algunos  dias  que  no  en- 
tienda sino  en  llorar.  Lo  cual  es  inconveniente  para  los 
negocios  de  Dios ,  en  los  cuales  ha  de  estar  siempre  so- 
licito y  vigilante ;  y  aunque  esté  el  corazón  traspasado 
destos dolores,  no  ha  de  aflojar  ni  descansar,  sino  ha- 
biendo gana  de  llorar  con  unos,  ha  de  reir  con  otros,  y 
no  hacer  como  liizo  Aaron,  que  habiéndole  Dios  muerto 
dos  hijos,  y  siendo  reprehendido  de  Moisen  porque  no 
habia  hecho  su  oficio  sacerdotal,  dijo  él  (ce) :  ¿Cómo  podia 
yo  agradar  á  Dios  calas  cerimonias  con  corazón  lloroso? 
Acá,  padre,  mándannos  que  siempre  busquemos  el  agra- 
damiento  de  Dios,  y  pospongamos  lo  que  nuestro  cora- 
zón querría;  porque  por  llorar  la  muerte  de  uno,  no  cor- 
ran por  nuestra  negligencia  peligro  lus  otros.  De  suerte 
que  si  son  buenos  los  hijos ,  dan  un  nuiy  cuidadoso  cui- 
dado; y  si  salen  malos,  dan  una  tristeza  muy  triste.  Y 
así  no  es  el  corazón  del  padre,  sino  un  recelo  continuo, 
y  una  continua  oración ,  encomendando  al  verdadero  pa- 
dre la  sal  ud  de  sus  hijos,  teniendo  colgada  la  vida  de  la  vi- 
da dellos,  como  Sant  Pablo  decía  (ij)  :  Yo  vivo,  si  vosotros 
estáis  en  el  Señor.  Hasta  aquí  son  palabras  de  la  dicha 
carta,  tan  sentidasy  tan  dignas  de  ser  impresas  en  nues- 
tros corazones,  como  ellas  lo  muestran.  Las  cuales  bas- 
tantemente declaran  el  espíritu,  y  el  celo  y  deseo  que 
este  siervo  de  Dios  tenia  de  la  salvación  de  las  ánimas, 
paes  tanto  sentía  sus  caídas. 

•      §.iv. 

Del  amor  que  ha  de  tener  y  mostrar  á  los  pcüjimos ;  y  del  que 
tenia  este  predicador. 

Y  no  solo  imitaba  al  Apóstol  en  este  doloroso  senti- 
miento susodicho,  sino  también  en  otra  cosa  que  gran- 
demente ayuda  á  la  edificación  de  los  prójimos,  que  es 
en  la  ternura  del  amor  que  el  sancto  Apóstol  tenía  y  mos- 
traba á  sus  hijos ,  con  que  robaba  y  cautivaba  sus  cora- 
zones, y  hacia  que  amasen  y  estimasen  la  doctrina ,  por 
ser  de  la  persona  que  amaban  y  estimaban ;  porque  cuan- 
do la  persona  es  agradable,  todas  sus  cosas  también  lo 
son.  Este  amor  muestra  el  Apóstol  en  todas  las  cartas  que 
escribe  á  sus  espirituales  hijos.  Y  así ,  en  la  que  escribe 
á  los  de  Tesalónica ,  dice  así  {z)  :  Habémonos  hecho  co- 
mo niños  entre  vosotros,  y  como  una  aína  que  cria  y  re- 
gala á  sus  hijos,  amándoos  con  tan  grande  amor,  que 
quisiéramos  ofresceros ,  no  solo  el  Evangelio ,  sino  tam- 
bién nuestras  vidas,  por  la  grandeza  del  amor  que  os 
tenemos.  Y  en  otra  que  escribe  á  los  fieles  de  la  ciudad 
de  Filipis,  encendido  con  este  amor,  concluye  su  carta 
con  estas  palabras  (a) :  Por  tanto,  hermanos  míos  aman- 
tísimos  y  muy  deseados,  gozo  mío  y  corona  mía,  perse- 
verad, carísimos  míos,  en  el  Señor.  Y  á  los  de  Corínto,  des- 
pués de  haber  echado  perlas  {¡reciosas  por  aquella  boca 
sanctísima,  en  cabo  dice  así  (6) :  Nuestra  boca  está  abierta 
para  enseñaros  á  vosotros  los  de  Corínto,  y  nuestro  co- 
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razón  está  dilatado  y  ensanchado  con  la  caridad  y  amor 
queá  lodos  vosotros  tengo,  y  así  todos  cabéis  en  él,  y 
no  estrecha,  sino  holgadamente;  mas  vuestro  corazón 
está  para  mí  estrecho.  En  las  cuales  palabras  este  divino 
amador  con  unos  sánelos  celos  se  queja  que  no  corres- 
ponden ellos  con  amor  á  la  grandeza  del  amor  que  él  les 
tenia,  porque  cabiendo  todos  ellos  holgadamente  en  su 
corazón,  él  no  cabía  con  esta  anchura  eu  el  de  todos 
ellos.  Pues  desta  manera  este  amoroso  Padre,  así  en  es- 
tos lugares,  como  en  otros  de  sus  cartas ,  mayormente  á 
los  principios  dellas,  trabaja,  como  prudente  ministro 
del  Evangelio,  por  aficionar  los  corazones  de  los  fieles  á 
su  persona,  porque  desta  manera  los  aficionase  á  sa 
doctrina. 

Pues  siendo  este  cebo  de  amor  un  medio  tan  eficaz 
para  cazar  las  ánimas ,  no  era  razón  que  ueste  nuestro 
cazador,  y  tan  solícito  imitador  del  Apóstol ,  faltase  este 
mismo  cebo.  Y  lo  que  desto  puedo  en  summa  decir ,  es 
que  no  sabré  determinar  con  qué  ganó  mas  ánimas  para 
Cristo, si  con  las  palabras  de  su  doctrina,  ó  con  la  gran- 
deza de  la  caridad  y  amor,  acompañado  de  buenas  obras, 
queá  todos  mostraba;  porque  así  los  amaba,  y  así  se 
acomodaba  á  las  necesidades  dé  lodos,  como  sí  fuera  pa- 
dre de  lodos,  haciéndose,  como  el  Apóstol  dice  (c),  todas- 
las  cosas  á  lodos,  por  ayudará  lodos.  Consolaba  los  tris- 
tes, esforzaba  los  ilacos ,  animaba  los  fuertes ,  socorría  á 
los  tentados,  enseñaba  los  ignorantes,  despertaba  los 
perezosos,  procuraba  levantar  los  caídos;  mas  nunca 
con  palabras  ásperas,  sino  amorosas;  no  con  ira,  sino 
con  espíritu  de  mansedumbre,  como  lo  aconseja  el.Após- 
tol  {d).  Todas  las  necesidades  de  l&s  prójimos  tenía  por 
suyas,  y  así  las  sentía  y  les  procuraba  el  remedio  que  po- 
dia. Con  esto  se  juntaba  una  singular  humildad  y  man- 
sedumbre (que  son  las  dos  virtudes  que  hacen  á  los  hom- 
bres mas  amables);  y  sobre  todo,  era  tan  señor  de  la  ira  , 
que  no  pienso  (  por  cosas  que  acaesciesen )  que  jamas  le 
viese  nadie  airado;  afligido  sí  por  los  males  ajenos, 
gozándose  con  los  que  se  gozan,  y  llorando  con  los  que 
lloran. 

Esta  caridad  y  amor  para  con  todos  muestra  él  en  e!, 
principio  de  sus  cartas,  declarando  el  amor  y  memoria 
que  tiene  de  aquellos  á  quien  escribe,  y  el  deseo  de  su> 
aprovechamiento ,  y  cuidado  de  encomendarlos  á  nues- 
tro Señor.  Mas  no  aprendió  él  esto  de  los  preceptos  de 
los  retóricos  (que  así  mandan  que  se  baga  cuando  quie- 
ren algo  persuadir),  sino  aprendíúlo-del  espíritu  de  la 
caridad  que  en  su  corazón  ardía;  la  cual  hacía  sallar  es- 
tas centellas  de  amor  afuera,  porque  lo  que  abundaba 
en  el  corazón,  salía  por  la  boca.  En  lo  cual  también 
imitaba  á  su  maestro  Sant  Pablo,  que  lo  mismo  hace 
al  principio  de  sus  cartas,  como  ya  dijimos;  porque  el 
Espíritu  Sancto,  que  enseñaba  al  Apóstol  comenzar  sus 
cartas  declarando  la  memoria,  y  el  cuidado  y  amor  qua 
tenia  á  aquellos  á  quien  escribía,  enseño  á  esle  su  imi- 
tador y  discípulo  á  hacer  lo  misn)o.  Desta  manera  pues 
mostraba  esle  siervo  de  Dios  á  los  presentes  con  pala- 
bras, y  álos  ausentes  con  cartas  el  amor  entrañable  que 
á  todos  tenía;  lo  cual  de  tal  manera  se  persuadían  los 
que  con  él  familiarmente  trataban,  que  cada  uno  pen- 
saba que  él  era  el  mas  privado  de  todos,  ó  singular- 
mente amado,  porque  así  amaba á  todos,  como  si  para 
cada  uno  tuviera  un  corazón ;  lo  cual  es  prnprio  del 
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amor  que  se  funda  en  Dios,  porque  loque  se  ama  por 
interese,  cesando  esle,  cesa  el  amor;  mas  lo  (pie  se 
ama  porüios,  que  es  por  hacer  su  sánela  voluntad,  mica- 
tras  esta  dura,  siempre  se  ama. 

Pues  con  estas  muestras  y  obras  de  amor  aíieionaba 
á  sí  los  ánimos  de  aípiellos  con  qui(>n  databa  ;  [xtrqne 
como  no  hay  cosa  que  encienda  mas  un  liie^o  que  otro 
luego,  así  no  hay  cosa  (]ue  encienda  mas  un  amor  (pie 
otro  amor.  Y  aficionados  á  sí  los  cora/.ont^s ,  se  aliciona- 
ban  también  á  todas  sus  palabras  y  obras ,  y  desta  ma- 
nera leian  sus  cartas.  I'or  donde  el  que  recibía  una  suya, 
la  preciaba  mas  que  un  gran  tesoro.  Desta  manera  pues 
el  prudente  ministro  con  este  amor  ablandaba  la  cera 
de  los  corazones,  y  con  la  palabra  de  Dios  imprimía  el 
sello  de  la  doctrina  en  ellos. 

§-V. 
Déla  elocuencia  y  lenguaje  do  nuestro  preflicador. 

Con  lodo  lo  que  hasta  aquí  está  dicho  no  habernos  aun 
llegado  á  lo  que  mas  de  cerca  sirve  al  oficio  d(!  la  predi- 
cación, que  es  la  ciencia  y  elocuencia  que  para  este  ofi- 
cio son  necesarias ;  la  una  para  saber  las  cosas  (jue  se 
han  de  predicar ,  y  la  otra  jtara  saber  ctuiio  se  han  de 
explicar;  y  si  dijííremos  que  estas  dos  facultades  nos  da 
también  la  cari(Jad,  como  todo  lo  demás  que  hasta  aquí 
se  ha  dicho,  no  erraremos  en  ello ;  porque  cuanto  á  la 
primera,  que  es  la  ciencia,  también  esta  en  su  manera 
nos  enseña  la  caridad ;  como  el  Apóstol  lo  significa  cuan- 
do, escribiendo  á  los  fieles  de  la  ciudad  de  Filipis ,  dice 
así  (e) :  Esto  pido,  hermanos,  á  nuestro  Señor,  que 
vuestra  caridad  mas  y  mas  abunde  en  toda  sabiduría ,  y 
en  todo  buen  sentido  y  juicio,  para  que  sepáis  escoger 
lo  mejor  y  lo  que  mas  os  conviene.  En  las  cuales  pala- 
bras vemos  cchno  el  Apóstol  atribuye  á  la  caridad  el 
conosciniiento  de  las  cosas  que  perlenesccn  á  nuestra 
salud. 

Mas  yo  aquí ,  demás  de  la  virtud  de  la  caridad,  añado 
que  este  ministro  de  Dios  tuvo  particular  don  de  cien- 
cia y  elocuencia  para  este  ministerio.  Y  en  declarar  lo 
que  toca  á  la  elocuencia,  no  me  detendré  mucho ,  por- 
que bastará  decir  que  los  que  entienden  en  qii(í  consiste 
la  summa  de  la  verdadera  elocuencia,  no  la  echarán  me- 
nos en  las  escripturas  deste  Padre,  porque  no  consiste 
la  fuerza  desta  facultad  en  multiplicar  muchas  palabras 
que  signifiquen  lo  mismo,  ni  en  algunas  ñorecicas  de 
metáforas  y  vocablos  exquisitos ;  porque,  como  dice  un 
gran  maestro  deste  artificio  (/■) :  Majori animo  aggre- 
dienda  est  eloquentia ;  qum  ai  tofo  corpore  valct ,  un- 
gues polire,  et  capillnm  reponere ,  ad  ciiram  suamnon 
exislimahit  pertinere.  Quiere  decir  :  Con  mavor  áni- 
mo ha  de  abrazar  el  hombre  la  elocuencia,  la  cual, 
si  tuviere  el  cuer[)o  esforzado  y  valiente,  no  hará  caso 
de  tener  cortadas  las  uñas  y  el  cabello  muy  peinado. 
Pues  esta  manera  de  verdadera  y  sólida  elocuencia  se 
verá  en  muchos  lugares  de  las  escripturas  deste  Padre, 
mayormente  en  sus  cartas.  En  las  cuales  unas  veces  con- 
suela los  tristes,  otras  esfuerza  los  pusilánimes,  otras 
exhorta  á  padescer  por  Dios  trabajos,  otras  mueve  los 
ánimos  al  menosprecio  del  mundo,  al  dolor  de  los  pe- 
cados ,  á  poner  toda  su  confianza  en  Dios ,  y  otras  á  otros 
afectos  y  virtudes  semejantes.  Lo  cual  hace  con  tanta 
fuerza  de  razones,  y  consideraciones,  y  testimonios,  y 
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ejemplos  delaSancta  Escriptura,  que  deja  al  hombre 
consolado,  y  esforzado,  y  persuadido  en  lo  que  t'l  pre- 
tende. 

Y  para  prueba  dcsto  no  qniero  alargar  los  plazos ,  sino 
V(íase  la  segunda  carta  del  primer  tomo  de  su  Epistola- 
rio, en  la  cual  esfuerza  á  un  ¡¡redicador  á  no  hacer  caso 
de  las  persecuciones  de  los  malos.  Lo  cual  le  persuade 
con  tanta  fuerza  de  razones,  que  bastarían  para  persuct- 
diry  convencer  un  corazón  de  piedra.  Pues  ¿cuál  otro 
es  el  fin  de  la  verdadera  elocuencia  sino  este?  Porque, 
como  el  linde  la  medicina  es  sanar,  así  el  de  la  elocuen- 
cia es  persuadir.  De  donde  se  sigue  que,  como  aquel  se- 
rá mejor  médico  que  mas  enfermos  sanare,  así  aquel 
será  mas  elocuente  que  con  mayor  eficacia  persuadiere. 
Y  los  que  esto  pretenden  hacer  con  solas  palabras,  sin 
los  niervos  de  las  razones,  son  como  árboles  cargados  do 
hojas  y  de  llores,  sin  fructo  alguno;  y  por  eso  podrá  ser 
que  estos  deleiten  los  fjídos ,  mas  no  moverán  los  co- 
razones. 

Ni  tampoco  en  el  lenguaje  de  las  palabras  con  que  ex- 
plica sus  conceptos  (ipie  es  la  menor  parle  de  la  elo- 
cuencia), caresce  della.  Para  prueba  dosto  alegaré  el 
ejemplo  de  Demóstenes,  príncipe  de  los  oradores  de 
Grecia ;  el  cual  es  alal»ado  entre  todos  los  oradores,  por- 
que siendo  sus  razonamientos  y  oraciones  muy  esludia- 
(Jas,  no  mostraba  algún  linaje  de  artificio  y  estudio,  por 
sersu  lenguaje  tan  proprioy  tan  natural,  que  si  la  na- 
turaleza hablara ,  paresce  que  de  aquella  manera  ha- 
blara. Pues  este  lenguaje,  ajeno  de  toda  afectación  y  ar-- 
tificio,que  basta  para  explicar  el  predicador  sus  con- 
ceptos, es  el  que  mas  conviene  para  persuadir  y  mover 
los  corazones.  Y  sí  algunas  veces  usa  de  metáforas,  son 
de  las  que  mas  al  proprio  explican  las  cosas  que  quiere 
declarar,  nascidas  de  las  mismas  cosas  que  trata,  y  no 
acarreadas  de  fuera.  Porque  los  predicadores  que  hacen 
lo  contrario,  y  pretenden  mostrarse  elegantes  y  buenos 
romancistas,  sepan  que  muy  poco  aprovecharán.  Porque 
los  oyentes  que  tienen  algún  juicio  entienden,  (|ne  el  que 
así  predica  se  va  escuchando,  y  saboreando,  y  fiorcando 
en  lo  que  dice ;  pretendiendo  mas  mostrarse  muy  buen 
hablador,  que  deseoso  de  aprovechar.  Y  cuanto  mas 
elegante  fuere,  tanto  menos  aprovechará,  porque  verda- 
dera es  aquella  sentencia  de  los  retóricos,  que  dice ((/) : 
Jacent  sensus  in  oratione,  in  qua  verba  laudantur. 
Quiere  decir,  que  pierden  los  hombres  la  atención  á  las 
cosas  cuando  son  muy  elegantes  las  palabras ;  porque 
estas  hurtan  la  atención  á  las  sentencias,  y  no  miran  lo 
que  seles  dice,  por  mirar  cómo  se  les  dice.  Lo  bueno 
que  tienen  los  tales  predicadores  es  que  siempre  salen 
con  lo  que  pretenden  ;  porque  su  intención  principal  es 
agradar  mas  á  los  oídos  (fue  herir  los  corazones,  y  de- 
sear mas  las  alabanzas  del  pueblo  que  la  gloria  de  Cristo. 
Mas  el  que  desea  cumplir  con  él,  y  no  pende  del  decir 
de  los  hombres  apasionados,  sino  del  testimonio  de  Dios 
y  de  su  conciencia ,  procure  que  su  lenguaje  sea  como 
el  deste  Padre,  ajeno  de  toda  curiosidad  ,  y  vanidad,  y 
artificio;  y  así  obrará  mas  con  sus  buenas  razones,  que 
con  elegantes  y  pulidas  palabras. 

Y  el  que  quisiere  ver  algunos  lugares  de  sus  escrip- 
tiis  tratados  con  g-rande  elocuencia,  lea  en  el  Audifilia, 
en  el  capítulo  treinta  y  dos,  el  cual  va  impreso  con  este 
tratado,  de  la  manera  que  amplifica  la  divina  miseri- 
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coidia  y  la  facilidad  con  que  perdonó  al  rey  Eccqnias, 
revocando  la  sentencia  que  estaba  ya  promulgada.  Y  lea 
también  en  este  mismo  libro  el  capítulo  sesenta  y  ocho, 
donde  trata  este  lugar  de  los  Cantares  (/i)  :  Salid ,  hijas 
deSion,  y  veréisal  rey  Salomón  con  la  corona  que  le 
coronó  su  madre,  etc.  Y  no  deseará  mas  elocuencia  que 
la  que  aquí  verá.  Mas  esta  no  salida  de  los  preceptos  y 
reglas  de  los  retóricos  (aunque  muy  cont'oiine  á  ellos), 
sino  de  la  caridad  y  de  las  entrañas  de  compasión  que 
este  amador  de  Cristo  les  tenia.  Porque  propriedad  es 
de  todos  los  afectos  y  pasiones  (cuando  son  veliomenles) 
hacer  á  los  hondjres  elocuentes,  mayormente  el  amor  y 
el  dolor.  Y  destas  dos  fuentes  procedió  aquí  la  elocuen- 
cia deste  lugar,  en  el  cual  la  pluma  escribía  lo  que  ol 
amor  y  el  dolor  (ó  por  mejor  decir)  el  Espíritu  Sancto  le 
dictaba. 

CAPITULO  III. 

De  la  especial  lumbre  y  conoscimiento  que  á  este  siervo  de  Dios 
íué  dado. 

Hasta  aípií  liabemos  tratado  de  la  elocuencia  de  nues- 
tro predicador :  agora  será  razón  tratar  de  lo  que  impor- 
ta mas,  que  es  la  ciencia  y  la  especial  lumbre  de  nues- 
tro Señor,  que  para  este  oficio  le  fué  dada.  Y  porque 
desto  no  tenemos  revelación,  mostrarse  ha  por  las  con- 
jecturas  y  indicios  que  esto  nos  testilican. 

Entre  los  cuales  el  primero  es  el  fructo  admirable  y 
extraordinario  sobre  todo  lo  que  se  puede  explicar,  que 
hizo  con  sus  sermones  en  muy  gran  parte  del  Andalu- 
cía;  sacando  nmchas  ánimas  de  pecado,  y  esforzando  á 
otras  á  mudar  la  vida,  de  lo  cual  trataremos  adelante. 
Porque  siendo  proprio  de  la  palabra  de  Dios  no  volver  á 
él  vacía,  como  el  Profeta  dice  (a),  mas  antes  acabar 
prósperamente  todo  lo  que  pretende ;  arguuiento  es  que 
eran  palabras  de  Dios,  dadas  á  este  su  siervo,  las  que 
este  tan  excelente  efecto  hacían. 

Mas  pasemos  á  otro  mayor  indicio  desta  gracia,  que 
es  la  facilidad  y  presteza  que  tenia,  así  en  el  estudio  de 
los  sermones ,  como  en  las  cartas  que  escribía.  Porque 
él  me  decia  que  la  noche  que  precedía  ef  dia  del  sermón, 
le  bastaba  para  estudiarlo.  Y  con  ser  tales  los  sermones, 
y  frecuentados  de  tantos  oyentes,  que  las  mas  veces  du- 
raban dos  horas,  no  le  costaban  mas  que  el  estudio  de 
una  noche  (de  modo  que  mas  tiempo  se  gastaba  en  pre- 
dicarlos que  en  estudiarlos) ,  costando  á  otros  el  trabajo 
de  una  semana,  y  el  revolver  unos  y  otros  libros.  Mas, 
como  se  dice  del  grande  Antonio,  que  tenia  la  memoria 
por  libros,  así  él  tenia  por  libros  en  su  pecho  la  lumbre 
del  Espíritu  Sancto,  que  le  enseñaba  lodo  lo  que  había 
de  decir. 

Mas  en  un  tiempo,  determinando  ser  mas  breve  en 
los  sermones,  me  decia  que  estudiaba  mas  para  esto. 
En  lo  cual  entenderemos  que  eran  tantas  las  riquezas  y 
tanta  la  alluencia  de  las  cosas  que  su  buen  espíritu  le 
ofrescia,  que  tenia  necesidad  de  mas  estudio,  no  para 
hallar  que  decir ,  sino  para  acortar  lo  que  se  le  ofrescia 
que  decir.  Mas  de  la  elicacia  de  sus  sermones  ya  dije 
que  trataríamos  adelante  :  agora  diremos  de  sus  cartas, 
en  las  cuales  no  es  menos  admirable  que  en  los  ser- 
mones. 
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Y  primeramente,  como  este  siervo  de  Dios  (según  que 
al  principio  dijimos)  determinó  cumplir  lo  que  el  Após- 
tol nos  pide,  que  seamos  imitadores  suyos  como  ello 
era  de  Cristo  (¿) ;  viendo  él,  como  el  sánelo  Apóstol,  no 
solo  con  palabras  en  presencia,  sino  con  cartas  en  au- 
sencia, pretendía  atraer  todos  los  hünd)res  á  Cristo; 
así  este  humilde  discípulo  y  imitador  suyo  de  ambas  co- 
sas se  aprovechaba  para  que  de  presente  y  ausente  siem- 
pre tratase  este  mismo  negocio.  Y  así  entre  cuantos  pre- 
dicadores hubo  en  su  tiempo,  él  solóse  señaló  en  está 
diligencia,  escribiendo  tantas  maneras  de  cartas  para 
tliversas necesidades,  como  vemos  agora  impresas;  las 
cuales  nunca  él  imaginó  que  saliesen  á  luz,  como  agora 
han  salido  por  industria  y  diligencia  de  sus  líeles  discí- 
pulos, quede  diversas  partes  Uis  recogieron.  Y  así  co- 
mo hombre  transformado  en  este  deseo  de  salvar  las 
ánimas,  en  todo  tiempo  y  lugar  trataba  del,  en  casa  y 
fuera  de  casa,  predicando  eu  público,  y  escribiendo  en 
secreto. 

Pues  en  estas  cartas  veremos  la  especial  facultad  y 
gracia  que  nuestro  Señor  le  había  dado.  Porque  siendo 
tantas  y  tan  diferentes  las  materias  sobre  que  escribía, 
cuantas  eran  las  necesidades  que  se  le  ofresciau  ,  á  todas 
acudía  tan  de  propósito,  como  si  en  solas  aquellas  estu- 
viera ocupado.  Desta  manera  consuela  los  tristes,  ani- 
ma los  flacos,  despierta  los  tibios,  esfuerza  los  pusiláni- 
mes, socorre  álos  tentados,  llora  á  los  caídos,  humilla 
á  los  que  de  sí  presuiuen.  Y  es  cosa  de  notar  ver  ¡  cómo 
descubre  las  artes  y  celadas  del  enemigo!  ¡Qué  avisos 
da  contra  él !  Qué  señales  para  conoscer  los  hombres  su 
aprovechamiento  ódesfallescimiento  !  ¡Cómo  abate  las 
fuerzas  de  la  naturaleza!  Cómo  levanta  las  de  la  gra- 
cia! ¡Con  qué  palabras  declara  la  vanidad  del  mundo,  y  la 
malicia  del  pecado,  y  los  peligros  de  nuestra  vida!  ¡Cuan 
copioso  y  continuo  es  en  exhortarnos  á  la  conlianza  en  la 
providencia  paternal  de  Dios,  y  en  los  méritos  y  sangre 
de  Cristo ! 

Y  como  sea  verdad  lo  que  el  Apóstol  dice  (c) ,  que  to- 
das las  escripturas  sanctas  sirven  para  nuestra  doclriua, 
para  que  por  la  paciencia  y  consolación  que  nos  dan,  se 
esfuerce  nuestra  esperanza  ;  es  cosa  para  notar  cuánta 
eficacia  tienen  sus  palabras  para  movernos  á  la  pacien- 
cia en  los  trabajos ,  para  alegrar  los  tristes,  y  para  con- 
solar los  desconsolados.  En  las  cuales  cosas  es  tan  extre- 
mado, que  puede  él  en  su  manera  decir  aquellas  pala- 
bras del  Profeta  ((/) :  Dominus  dedit  mihiliitrjuam  cru- 
ditam,  ut  sciam  sustentare  eum  qui  lassus  est ,  verbo. 
Quiere  decir  :  El  Señor  me  ha  dado  una  lengua  discreta 
para  que  sepa  yo  con  mis  palabras  sustentar  á  los  flacos, 
para  que  no  caigan. 

Y^  no  contento  con  esto,  avisa  también  á  las  personas 
de  diversos  estados  lo  que  deben  hacer,  imitando  al 
Apóstol ,  que  al  íiu  de  sus  cartas  hace  lo  mismo ;  y  con- 
forme á  esto  da  sus  documentos  á  los  señores  de  vasallos 
para  cumplir  con  la  obligación  de  sus  estados.  Así  tam- 
bién da  sus  avisos  á  los  sacerdotes,  para  que  dignamente 
celebren ;  y  á  los  predicadores,  para  que  fructuosamente 
prediquen ;  y  á  las  vírgenes  desposadas  con  Cristo,  para 
que  guarden  con  todo  estudio  el  tesoro  de  su  pureza  vir- 
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giiial ;  y  asi  á  todüb  los  deinas.  Lii  lu  cual  paresce  (¡uc  el 
pecho  deste  Padre  era  una  espiritual  botica,  donde  el 
Espíritu  Sancto  habia  depositado  las  medicinas  necesa- 
rias para  la  cura  de  tantas  enfermedades  como  padescen 
nuestras  ánimas,  que  sin  dubda  son  mas  que  las  de  los 
cuer[)os. 

Y  aunque  lo  dicho  sea  cosa  notable,  mas  á  mi  rudeza 
confieso  que  espanta  mas  la  facilidad  y  ¡jresteza  con  que 
estascarlas  se  escribian.  l'orípie  con  ser  ellas  tales  y  tan 
acomodadas ,  y  (si  decir  se  puede)  armadas  con  razones 
tan  fuertes  paia  persuadir  lo  que  pretende;  era  tan  fá- 
cil en  escribirlas,  que  sin  borrar  ni  emendar  nada  (por- 
que no  le  daban  sus  ocupaciones  lugar),  como  sallan  de 
la  primera  mano,  las  enviaba.  Los  hombros  de  ingenio, 
cuando  quieren  escribir  una  cosa  bien  escripia,  le  dan 
mil  vueltas,  leyéndola  y  releyéndola,  quitando  y  po- 
niendo, y  pensando  cada  palabra  (del  cual  trabajo  no  es- 
taba libre  Demóslenes,  muestro  de  la  elocuencia  ;  por- 
que por  esto  se  decia  que  sus  oraciones  olian  á  candil). 
Y  con  ser  esto  así,  siendo  las  carias  deste  Padre  tales  cua- 
les habemos  dicho,  no  le  costaban  mas  trabajo  que  el  de 
la  primera  mano.  Por  donde  pudiera  él  en  su  manera  de- 
cir aquello  del  profeta  David  (e)  :  Mi  lengua  es  pluma  de 
un  escribano  que  escribe  muy  apriesa.  Lo  cual  dice,  por- 
que así  él  como  los  otros  profetas  (que  escribian  inspira- 
dos por  el  Espíritu  Sánelo)  no  estaban  deliberando  ni 
pensando  las  palabras;  sino  como  órganos  suyos  abrían 
su  boca,  y  él  meneaba  la  lengua  como  le  placía.  Lo  cual 
en  su  manera  vemos  en  este  siervo  de  Dios,  pues  así  le 
corría  la  vena  de  lo  que  habia  de  escribir  con  la  facilidad 
que  está  dicho. 

En  las  cuales  cartas  se  debe  también  notar  que,  como 
nmchas  dellas  se  escribian  á  grandes  señores,  y  otras  á 
otros  medianos,  también  hay  otras  escripias  muy  de  pro- 
pósito á  personas  bajas,  á  las  cuales  con  la  misma  cari- 
dad escribía  él  nmy  largo  y  muy  de  propósito,  según  (pie 
la  necesidad  lo  pedia,  reconosciendo  con  el  Apóstol  (pie 
era  deudor  á  sabios  y  ignorantes  (/").  Y  siendo  condición 
natural  de  los  hombres  avisados  y  discretos  holgar  de 
hablar  con  otros  tales,  y  no  con  personas  bajas  y  grose- 
ros entendimientos ;  este  siervo  de  Dios  tan  de  propósito 
y  tan  largo  escribía  á  estos,  como  á  los  discretos  y  gran- 
des señores,  como  persona  que  no  miraba  en  los  hom- 
bres mas  que  á  solo  Cristo  que  nos  redimió  con  su  san- 
gre, de  donde  les  viene  la  verdadera  nobleza,  en  cuya 
comparación  toda  otra  nobleza  es  nada. 

Concluyendo  pues  esta  materia,  digo  que  cualquier 
hombre  prudente  que  leyere  estas  cartas  y  notare  lo  que 
;iquí  liabemos  apuntado ,  que  es  la  variedad  de  las  ma- 
terias, la  alteza  de  las  sentencias,  la  fuerza  de  las  razo- 
nes y  lugares  un  la  Escriptura  con  que  se  traían ,  y  sobre 
todo  la  facilidad  y  presteza  con  que  se  escribieron,  lue- 
go entenderá  que  el  dedo  de  Dios  entrevenia  acpií. 

Y  loque  entre  estas  cosas  mas  nos  maravilla  es,  que 
no  solo  tenia  esta  facultad  y  gracia  en  la  materia  de  las 
cosas  espirituales,  de  que  él  tenia  experiencia,  sino 
también  en  las  que  pertenescenal  buen  gobierno  de  una 
república  cristiana ;  como  claramente  se  ve  en  una  lar- 
ga carta  que  escribió  al  asistente  de  Sevilla,  en  la  cual 
le  da  tantos  avisos  y  documentos  para  el  buen  gobierno 
della,  como  si  toda  la  vida  hubiera  gastado  en  negocios 
(le  república.  Los  cuales,  sise  guardasen,  lendriamos 

[f'  Psal.  41,    !/i  Rom.  I. 


una  república  mas  bien  ordtMiada  que  la  que  trazó  Pla- 
tón. ISi  se  espante  desto  nadie,  porque  del  espíritu  que 
este  Padre  tenia  se  escribe  que  es  L'«íc«seí7?!«/í/y)/fa:;  (y). 
Esta  es,  que  con  ser  sencilla,  es  multíplice;  porque  to- 
das las  cosas  entiende  y  iienctra  por  su  pureza  y  sutileza. 
Y' es  de  creer  que  esta  facultad  y  conoscimiento  alcan- 
zó él  por  medio  de  su  oración,, que  él  tenia  luego  por  la 
mañana,  como  adtílante  trataremos.  Y  así  vemos  cum- 
plido en  él  lo  que  el  Eclesiástico  dice  (/i) :  Que  el  varón 
justo  luego  por  la  mañana  entrega  su  corazón  al  Señdi- 
que  lo  crió ,  y  (jue  abrirá  su  boca  en  la  oración ,  y  pedii;i 
perdón  de  sus  pecados.  Y  añade  luego  el  fruclo  desla 
oración,  diciendo  :  Porque  si  el  gran  Dios  y  Señor  qui- 
siere, henchirlo  ha  de  espíritu  de  sabiduría;  y  él  así  lle- 
no desle  espíritu,  derramará  como  lluvia  las  palabras 
de  su  sabiduría.  Y  alabarán  muchos  esta  sabidui'ía,  y 
eternalmente  nunca  será  olvidada.  Vemos  pues  los  que 
hoy  somos  vivos  el  cumplimiento  deslas  palabras  y  favo- 
res de  Dios,  pues  oímos,  cuando  él  vivía ,  su  doctrina. 
y  agora  cuan  alegre  y  suave  es  la  memoria  del  en  los  co- 
razones de  los  que  con  ella  aprovecharon  cuando  lo  oye- 
ron, y  agora  aprovechan,  y  aprovecharán  siempre  cuan- 
do la  leyeren. 

§.  IL 

Del  alteza  ile  susconceptos. 

Sobre  estos  indicios  tenemos  otro  mucho  mayor  y  mas 
digno  de  ser  advertido  que  los  pasados,  que  es  la  alteza 
de  los  conceptos  que  tenia  de  las  virtudes,  y  de  todas 
las  cosas  espirituales.  Por  donde  un  insigne  teólogo,  que 
habia  leído  algo  de  sus  obras,  se  maravillaba  de  ver  cuáa 
bien  habia  entendido  este  varón  de  Dios  el  negocio  de  la 
cristiandad.  Y  pensando  yo  en  la  cansa  desto,  hallo  que 
la  vida  muy  alta  y  muy  extraordinaria  del  commun  de 
los  otros  hombres  virtuosos,  necesariamente  ha  dete- 
ner los  conceptos  de  las  virtudes  y  de  las  cosas  divinas 
mas  altos  que  ellos,  porque  baya  proporción  y  corres- 
pondencia entre  las  virtudes  y  los  conceptos  de  donde 
ellas  proceden ;  como  la  que  hay  entre  la  imagen  que  di- 
buja el  pintor,  y  la  forma  que  él  tiene  concebida  en  su 
entendimiento;  porque  desla  interior  (como  de  causa 
formal)  procede  la  figura  exterior  que  él  dibujó. 

Pues  para  la  inteligencia  desto  (que  grandemente  nos 
importa)  será  necesario  referir  aquí  algimos  conceptos 
suyos,  sacados  de  sus  mismas  escripturas,  y  especial- 
mente de  sus  cartas,  en  las  cuales  veremos  lo  que  él 
sentía  de  todas  estas  cosas.  Y  este  es  á  mi  juicio  uno  de 
los  mayores  fructos  que  desla  historia  se  pueden  sacar, 
si  trabajare  el  deseoso  de  la  perfección  por  tener  los  mis- 
mos conceptos  y  paresceres  en  todas  las  cosas  es[)iritua- 
les,  que  este  varón  de  Dios  tenia.  Por  esta  causa  no  se 
espante  el  cristiano  lector  que  me  detenga  algo  en  esta 
parte,  ingiriendo  a({uí  mayores  pedazos  de  sus  cartas, 
ponjiie  demás  del  fruclo  susodicho,  las  cosas  que  aquí 
entremetemos  contienen  sentencias  dignísimas  de  ser 
leídas. 

Para  la  inteligencia  desto  se  ha  de  presuponer  que  una 
de  las  principales  partes  de  la  filosofía  cristiana  es  saber 
e.-,tiiuar  y  ponderar  la  dignidad  y  quilates  de  todas  las 
cosas  espirituales, pesándolas,  no  con  el  peso  de  Canaan, 
que  es  el  juicio  engañoso  de  los  hombres  del  mundn, 
que  dicen  de  lo  bueno  mal ,  y  de  lo  malo  bien ;  sino  con 
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el  peso  del  saiictuaiiü,  que  es  el  juicio  de  Dios  y  de  sus   I 
síuiclus.  Los  cuales  dan  á  cada  cosa  su  peso ,  y  conforme 
á  él  su  amor  y  afición.  Desta  gracia  se  gloría  la  Esposa  en   j 
los  Cantares,  diciendo  (¿)  :Que  el  Esposo  liabia  ordenado   i 
en  ella  la  caridad:  esloes,  que  supiese  guardar  orden  en 
el  amor,  amando  cada  cosa  como  ella  merescia  ser  amada. 
Lo  cual  no  podia  ser  sino  dándole  conoscimiento  del  va- 
lor y  precio  de  las  cosas,  para  que  as!  las  preciase,  y  guar- 
dase el  amor  que  á  cada  una  se  debe  dar.  Lo  cual  im- 
porta tanto  para  el  estudiodela  virtud,  que  dijo  Séneca: 
Quid  túin  necessarium ,  quam  pretia  rebus  iinponere? 
Esto  es :  ¿Qué  cosa  hay  tan  necesaria  como  saber  el  pre- 
cio y  valor  de  cada  cosa? 

Pues  volviendo  al  propósito,  digo  que  uno  de  los  ma- 
yores indicios  que  tenemos  de  liaber  recibido  este  sier- 
vo de  Dios  especial  lumbre  del  Espíritu  Sancto,  es  la 
alteza  de  los  conceptos  y  paresceres  que  tenia,  así  de  las 
virtudes  como  de  todas  las  cosas  espirituales.  Lo  cual 
veremos  á  laclara,  notando  algunos  conceptos  que  él 
tenia  destas  cosas,  explicados  por  las  mismas  palabras 
que  leemos  en  sus  escripturas,  que  aquí  referiremos. 

§.  m. 

Lo  que  seiitin  tic-I  oficio  de  la  predicación. 

Pues  comenzando  por  la  estima  y  concepto  que  él  te- 
nia del  oficio  de  la  predicación,  léase  la  pi'imera  carta 
del  primer  tomo  de  su  Epistolario,  y  en  ella  se  verá  la 
eslima  que  él  tenia  de  la  alteza  deste  oficio,  y  de  la  pu- 
reza de  la  inlencion  que  en  él  se  debe  tener,  y  las  ora- 
ciones y  lágrimas  de  que  el  predicador  se  lia  de  ayudar, 
pidiendo  á  nuestro  Señor  la  conversión  de  las  ánimas 
( haciendo  mas  caso  destas  que  de  sus  palabras),  y  el  cui- 
dado, y  trabajo,  y  paciencia  que  ha  de  tener  en  criar  y 
conservar  los  hijos  espirituales  que  con  la  semilla  déla 
palabra  de  Dios  hubiere  engendrado,  y  el  sentimiento  y 
dolor  entrañable  que  ha  de  tener  cuando  algunos  destos 
viere  caldos.  Pues  quien  esta  carta  leyere  y  notare ,  verá 
cuan  lejos  están  deste  espíritu  muchos  de  los  que  ejer- 
citan este  oficio.  Los  cuales,  aunque  cuando  están  para 
subir  al  pulpito  hacen  oración  para  que  les  suceda  bien 
el  negocio,  mas  Dios  sabe  de  qué  espíritu  jirocedeesta 
oración,  si  del  amor  proprio  y  temor  del  mundo,  ó  del 
amor  de  Dios  y  deseo  de  salvar  las  ánimas.  Ponjue  este 
amor  proprio  que  dentro  de  nuestro  pecho  traemos  es 
tan  sutil ,  que  en  todas  las  cosas  se  entremete,  y  tan  es- 
condidamente,  que  apenas  hay  quien  lo  conozca,  y  mu- 
chas veces  miente  y  engaña  á  su  mismo  dueño,  como 
dice  Sant  Gregorio. 

Pues  el  predicador  que  quisiere  entender  muy  de  raíz 
la  alteza  deste  oficio  que  sirve  á  la  salvación  de  las  áni- 
mas, para  la  cual  crió  Dios  todas  las  cosas,  y  él  mismo 
se  hizo  hombre,  y  murió  por  ellas,  y  ejercitó  en  la  tier- 
ra este  mismo  oficio  (cuyo  sustituto  y  como  vicario  es  el 
predicador),  lea  y  pondere  esta  primeni  carta,  y  tendrá 
el  concepto  y  juicio  que  deste  lan  alto  oficio  se  debe  te- 
ner, porque  cierto  ella  es  dignísima  de  ser  leida. 

§.IV. 

Lo  que  sentía  de  la  dignidad  del  sacerdocio. 

Pasemos  de  la  dignidad  del  predicador  á  la  del  sacer- 
dote, y  veremos  cuan  diferente  concepto  y  estima  tiene 
este  Padre  de  la  dignidad  sacerdotal,  de  la  que  el  com- 
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mun  de  los  hombres  tiene.  Lo  cual  declara  él  muy  bien 
en  la  séptima  carta  del  dicho  tomo,  respondiendo  á  un 
mancebo  que  le  pedia  consejo  sobre  si  tomaría  órdenes 
de  misa;  cuyas  [¡alubras  quise  referir  aquí,  que  son  las 
que  so  siguen. 

«  En  otros  tiempos,  cuando  se  cstim;d)a  el  sacerdocio 
en  algo  de  lo  mucho  que  es ,  no  lo  recibía  nadie  si  no  era 
paraser  obispo,  ó  tener  curado  ánimas,  ó  alguna  per- 
sona eminente  en  la  predicación  de  la  palalua  de  Dios; 
y  los  demás  que  eran  eclesiásticos  quedábanse  en  ser 
diáconos  ó  subdiáconos,  ó  de  los  otros  grados  mas  bajos. 
Y  entonces  tenían  grados  bajos  y  vida  altísima;  todo  lo 
cual  está  agora  al  revés;  que  los  (pie  tienen  el  grado  su- 
premo del  sacerdocio  no  tienen  vida  para  buenos  lecto- 
resó  hostíarios.  Creed,  hermano,  que  no  otro  sino  el 
diablo  ha  puesto  á  los  hombres  destos  tienqios  en  tan 
atrevida  soberbia  de  procurar  tan  rotamente  el  sacerdo- 
cio, para  (pie  teniéndolos  subidos  en  lo  mas  alto  del  tem- 
plo ,  de  allí  los  derribe  ;  porque  la  enseñanza  de  Cristo 
no  es  esta,  sino  hacer  vida  que  merezca  la  dignidad,  y 
huir  de  la  dignidad,  y  buscar  mas  sancta  y  segura  hu- 
mildiul  (aun  en  lo  de  fuera) ,  que  ponerse  en  lo  alto, 
adonde  mas  y  mayores  vientos  combaten. 

«¡Olisi  supiésedes,  hermano,  qué  tal  había  de  ser 
un  sacerdote  en  la  tierra,  y  qué  cuenta  le  han  de  pedir 
ciuiudo  salga  de  aquí !  No  se  puede  explicar  con  palabras 
la  sanctidad  que  se  requiere  para  (^j(!rcitar  oficio  de  abrir 
y  cerrar  el  cielo  con  la  lengua,  y  al  llamado  de  ella  venir 
el  Hacedor  de  todas  las  cosas,  y  ser  el  hombre  hecho 
abogado  por  todo  el  mundo  universo,  á  semejanza  de 
nuestro  maestro  y  redentor  Jesucristo  en  la  cruz.  Her- 
mano ,  ¿para  qué  os  queréis  meter  en  tan  hondo  piélago 
y  obligaros  á  cuenta  estrecha  para  el  día  postrero,  pues 
por  bajo  estado  que  tengáis,  aun  os  parescerá  aquel  día 
gran  carga ,  cuanto  mas  si  os  cargáis  de  carga  que  los 
hombros  de  los  ángeles  temblarían  della? 

«Buscad  aquel  modo  de  vivir  que  mas  segura  tenga 
vuestra  salvación,  y  no  que  mas  honra  os  dé  en  los  ojos 
de  los  hombres;  que  al  fin  este  consejo  os  ha  de  pares- 
cer  bien  algún  dia  á  vos,  y  á  cuantos  lu  contrallo  os  di- 
jeren. Los  cuales,  como  no  saben  qué  cosa  es  ser  sacer- 
dote, y  como  tienen  los  ojos  puestos,  no  en  la  cuenta  que 
so  ha  de  pedir,  sino  en  cómo  vean  un  poco  honrado  en 
los  ojos  del  mundo  á  su  hermano,  primo,  pariente  ó 
amigo,  meten  al  pobre  en  lazo  tan  temeroso,  y  parés- 
celes  que  quedan  ellos  en  salvo,  y  que  el  otro  allá  se  lo 
haya  con  Dios.  Consejo  es,  hermano,  este  averiguada- 
mente  de  carne.  Y  de  aquí  vienen  muchos  á  tomar  y  ha- 
cer tomar  este  sacrosanto  oficio  por  tener  un  modo  con 
que  mantenerse,  y  hacerse  entender  que  lo  quieren  pa- 
ra servir  á  Dios. 

))¡01i  abusión  tan  grande  de  evangelizar  y  sacrificar 
por  comer,  ordenar  el  cíelo  para  la  tierra,  y  el  pan  del 
alma  para  el  del  vientre  !  Quéjase  desto  Jesucristo  nues- 
tro redentor  (A) ,  porque  no  le  buscan  por  él ,  sino  por 
el  vientre  dellos ;  y  castigarles  ha  como  á  hombres  des- 
preciadores  de  la  Majestad  divina.  Cierto  mejor  sería 
aprehender  un  oficio  de  manos,  como  muchos  sanctos 
de  los  pasados  lo  hicieron ,  ó  entraren  un  hospital  á  ser- 
vir á  los  enfermos,  ó  hacerse  esclavo  de  algún  saccrdole, 
y  asi  mantenerse,  que  con  osadía  temeraria  atreverse  á 
hollar  el  cielo  para  pasará  la  tierra,  estándonos  maiida- 
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do  por  nuestro  Dios  y  Señor  lo  contrario.  Veis  aquí,  her- 
mano, loqueos  aconsejo  que  hagáis,  si  queréis  agra- 
dar á  Dios  y  permanescer  en  su  sancto  servicio. 

»  Y  esto  es  lo  que  sientn  del  sancto  sacerdocio,  al  cual 
querría  mas  que  revcrenciásedes  de  lejos,  que  no  ahra- 
/ásedes  de  cerca ,  y  quequisiésedes  mas  esta  dignidad 
por  señora  que  por  esposa.  Y  si  algo  liid)iéredcs  de  ha- 
cer, sea  tomar  grado  de  epístola ,  y  después  de  dos  ó  tres 
años  de  evangelio,  y  quedaos  allí  sí  no  hubiere  unas 
grandes  conjecturas  del  Espirilu  Sancto,  que  es  Dios  ser- 
vido levantaros  al  grado  mas  alto.  Y  estáis  muy  bien 
donde  estáis  sin  blanca  de  renta,  mucho  mejor  que  en 
Roma  con  cuanto  tiene  el  que  os  convida  con  ella.  Sabed 
conoscer  la  dignidad  de  los  enfermos  á  quien  servís,  y 
sabed  llevar  las  condiciones  de  aquellos  con  quien  tra- 
táis ,  y  haced  cuenta  que  estáis  en  escuela  de  aprehender 
paciencia,  y  humildad,  y  caridad,  y  saldréis  mas  rico 
que  con  cuanto  el  Papa  os  puede  dar. » 

Hasta  aquí  son  palabras  de  la  carta,  en  las  cuales  se 
ve  claro  cuáu  diferente  concepto  y  estima  tenia  este  Pa- 
dre de  la  dignidad  sacerdotal,  de  laque  los  hombres 
agora  tienen ;  los  cuales  tan  sin  escrúpulo  y  aparejo  pro- 
curan esta  dignidad,  como  sí  fuese  algún  oficio  mecá- 
nico, mas  para  buscar  mantenimiento  para  sus  cuerpos, 
que  remedio  para  sus  ánimas.  Y  cual  es  la  entrada  en 
este  sanctuario,  tal  es  la  devoción  y  reverencia  con  que 
lo  tratan. 

A  algunos  por  ventura  parescerá  riguroso  este  pares- 
cer,  tomando  para  esto  por  argumento  la  costumbre  de 
los  tiempos  presentes ;  mas  este  Padre  pesa  las  cosas  con 
el  peso  del  sanctuario  (que  dijimos),  esto  es,  con  la  es- 
tima que  desta  dignidad  tuvieron  los  sanctos  antiguos, 
por  cuyo  parescerél  se  regía,  y  no  por  el  que  la  malicia 
ó  la  mudanza  de  los  tiempos  tiene.  Sant  Cipriano  en  una 
de  sus  epístolas  declaró  al  pueblo  que  había  hecho  lector 
á  un  mancebo,  porque  había  sido  muy  constante  en  la 
confesión  de  la  fe  en  medio  de  los  tormentos ;  y  por  esto 
se  excusa  de  no  haber  tomado  su  parescer  para  esto,  co- 
mo era  costumbre,  diciendo  que  no  era  necesario  el  tes- 
timonio y  aprobación  de  los  Iiomiires,  donde  entrévenla 
el  de  Dios.  Digo  pues  que  sí  para  dar  á  uno  grado  de  lec- 
tor (que  es  de  las  órdenes  mas  bajas)  tanto  consejo  era 
menester,  ¿qué  será  necesario  para  la  dignidad  de  sa- 
cerdote, la  cual  recusó  Sant  Marcos  evangelista,  y  el 
glorioso  padre  Sant  Francisco ,  y  aceptó  Sant  Augustin, 
mas  no  por  su  voluntad ,  sino  forzado  por  obediencia  de 
su  obispo?  Pues  por  el  parescer  dcslos  se  gobernaba  este 
Padre,  y  no  por  el  juicio  y  estilo  de  los  tiempos. 

§-V. 
Lo  quíi  seiitia  del  aparejo  para  celebrar. 
Visto  cuáu  altamente  siente  este  siervo  de  Dios  de  la 
dignidad  sacerdotal,  sigúese  que  veamos  loque  siente 
del  aparejo  para  celebrar.  En  lo  cual  también  podremos 
entender  cómo  él  se  aparejaba  paráoste  oíicío,  puosos 
cierto  que  un  tal  varón  no  habiade  enseñar  á  otros  lo 
que  él  no  hacia ;  antes  es  de  creer  que  excedía  él  mucho 
cu  loquea  los  otros  aconsejaba.  Y  esta  consideración 
pertenesce  á  la  historia  de  las  virtudes  y  vida  deste  reli- 
gioso Padre,  deque  aquí  tratamos;  y  as!  con  las  mismas 
palabras  que  él  enseñaba  á  otros,  entenderemos  lo  que 
él  tomaI)apara  si.  Y  en  este  ejemplo  verán  los  sacerdo- 
tes temerosos  de  Dios  de  la  manera  que  se  han  de  apare- 


jar para  celebrar.  Pues  en  la  séptima  carta  del  primer 
tomo  de  su  Epistolario,  entre  otras  cosas  enseña  á  un  sa- 
cerdote de  la  manera  que  se  debe  aparejar  para  decir 
misa,  por  estas  palabras. 

«Sea  (dice  él)  la  primera  regla,  que  en  recordando 
de  noche  del  sueño,  le  parezca  que  oye  en  sus  orejas 
a(|uelia  voz  ( /)  :  Ecce  spunsiis  venit ,  exite  obviam  ei. 
Y  pues  el  haber  de  recibirá  un  amigo,  especialmente  si 
es  gran  señor,  tiene  suspenso  y  cuidadoso  al  que  lo  ha  de 
recibir;  ¿cuánto  mas  razón  es  que  del  todo  nos  ocupe  el 
corazón  este  huésped,  que  aquel  día  hemos  de  recibir, 
siendo  tan  alto  y  tan  á  nosotros  conjunto,  que  es  adorado 
de  ángeles  y  hermano  nuestro'.'  Y  con  esta  consideración 
rece  sus  horas,  y  después  póngase  de  reposo ,  á  lo  menos 
porhora  y  media,  amas  profundamente  considerar  quién 
es  el  que  ha  de  recibir;  y  es[)áutese  de  que  un  gusano 
hediondo  haya  de  tratar  tan  familiarmente  á  su  Dios,  y 
pregúntele  :  Señor,  ¿quién  te  ha  traido  á  manos  de  un 
tal  pecador,  y  otra  vez  al  portal  y  pesebre  de  Bellem? 
Acuérdese  de  Sant  Pedro,  que  no  se  halló  digno  de  es- 
tar en  una  navecica  con  el  Señor.  El  centurión  no  le  osa 
meter  en  su  casa.  \  otras  semejantes  consideraciones, 
por  las  cuales  aprehenda  á  temer  hora  y  obra  tan  terri- 
ble ,  y  á  reverenciar  á  tan  gran  Majestad.  Piense  que  esto 
es  un  traslado  de  la  vida  y  muerte  del  Salvador,  y  de 
aquella  obra  cuando  el  Padre  eterno  envió  á  su  Hijo  al 
vientre  virginal  para  que  salvase  el  mundo.  Y'  asi  viene 
agora  á  aplicarnos  la  medicina  y  riquezas  que  entonces 
nos  ganó  en  la  cruz.  Luego  suplique  á  nuestra  Señora 
por  el  gozo  que  hubo  en  la  encarnación,  que  le  alcance 
gracia  para  bien  recibir  y  tratar  al  Señor  que  ella  recibió 
en  sus  entrañas.  Acabada  la  misa,  recójase  media  hora 
ó  una ,  y  dé  gracias  al  Señor  por  tan  gran  merced  de  ha- 
ber querido  venir  á  establo  tan  indigno.  Pídale  perdón 
del  ruin  aparejo,  y  suplíquele  le  haga  mercedes,  pues 
suele  él  dar  gracia  por  gracia.» 

Hasta  aquí  son  las  palabras  de  la  primera  carta ;  mas 
en  otra  antes  desta  prosigue  la  misma  materia,  ense- 
ñando á  un  sacerdote  la  manera  deste  aparejo.  \  así  le 
dice  que  la  primera  cosa  que  debe  considerar,  es  mirar 
que  aquel  Señor  con  quien  vamos  á  tratar  es  Dios  y  hom- 
bre ,  y  junto  con  esto  considerar  la  causa  porque  al  altar 
viene.  Cierto,  Señor,  eficacísimo  golpe  es  para  desper- 
tar aun  hombre,  considerar  de  verdad  :  á  Dios  voy  á 
consagrar,  y  á  tenerlo  en  mis  manos,  y  hablar  con  él,  y 
á  recibirlo  en  mi  pecho.  Miremos  esto,  y  si  con  espíritu 
del  Señor  esto  se  siente,  basta  y  sobra  para  que  de  allí 
nos  resulte  lo  que  hemos  menester  para  hacer  según 
nuestra  flaqueza  lo  que  en  este  oficio  debemos.  ¿Quién 
no  se  enciende  en  amor  con  pensar  :  al  bien  iníinito  voy 
á  recibir?  Quién  no  tiembla  con  amorosa  reverencia  de 
aquel  de  quien  tiemblan  los  poderes  del  cíelo?¿Ynosolo 
de  ofenderle,  sino  de  hablarle  y  servirle?  ¿Quién  no  se 
confunde  y  gime  por  haber  ofendido  á  aquel  Señor  que 
presente  tiene?  Quién  un  confía  con  tal  prenda?  Quién 
no  se  esfuerza  á  hacer  penitencia  por  el  desierto  con  tal 
viático?  Y  finalmente  esta  consideración,  cuando  anda 
en  ella  la  mano  de  Dios,  totalmente  muda  y  absorbe  al 
boinbre,  y  le  saca  de  sí,  ya  con  reverencia,ya  con  amor,  ya 
con  otros  afectos  poderosísimos,  causados  de  la  conside- 
ración de  su  presencia ;  los  cuales,  aunque  no  se  sigan  ne- 
cesariamente desta  consideración,  nosson  fortísiinaayu- 
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(Ja  para  ello,  si  el  hombre  no  quiere  ser  piedra,  como 
dicen.  V  enciérrese  dentro  de  su  corazón ,  y  ábralo  para 
recibir  aquello  (pie  de  tal  relámpago  suele  venir.  Y  pida 
al  mismo  Señor,  que  por  aquella  bondad  misma  que  tal 
merced  le  hizo  de  ponerse  en  sus  manos,  por  aquella 
misma  le  dé  sentido  para  saber  estimarlo^  y  reverenciar- 
lo y  amarlo  como  es  razón. 

Y  luego  mas  abajo  dice  :  « ¡  Oh  Señor!  ¿y  qué  siento 
un  ánima  cuando  ve  que  tiene  en  sus  manos  al  que  tuvo 
nuestra  Señora,  elegida  y  enriquecida  con  celestiales 
gracias ,  para  tratar  á  Dios  humanado ,  y  coteja  los  bra- 
zos della,  ysus  manos,  y  sus  ojos,  con  los  proprios?  ¡()ué 
confusión  le  cae? ¿Por  cuan  obligado  se  tiene  con  tal  be- 
ndicio?  ¿Cuáuta  cautela  debe  tener  en  guardarse  lodo 
para  aquel  que  tanto  le  honra  en  ponerse  en  sus  manos, 
y  venir  á  ellas  por  las  palabras  de  la  consagración?  Estas 
cosas ,  Señor,  no  son  palabras  secas,  no  consideraciones 
inaertas,sino  saetas  arrojadas  del  poderoso  arco  de  Dios, 
que  hieren  y  trasnnidan  el  corazón,  y  le  hacen  desear 
que  en  acabando  la  misa  se  fuese  el  hombre  á  conside- 
rar aquella  palabra  del  Señor  :  Scitis  quid  fccerim  vo- 
/'/s-  (/»)?  ¡Oh  Señor!  ¿(piiiMi  supiese  quid  fe.cerit  nohis 
Dinninus  en  esta  hora  ?  /,  Oiiién  lo  gustase  con  el  paladar 
del  ánima?  Üoiéu  tuviese  balanzas  no  mentirosas  para 
pesarlo?  ¡Cuan  bienaventurado  sería  en  la  tierra !  Y  có- 
mo en  acabando  la  misa  le  sería  gran  asco  ver  las  criatu- 
ras, y  gran  tormento  tratar  con  ellas,  y  su  descanso  se- 
ria estar  pensando  quid  fecerit  ei  Dominus ,  hasta  otro 
(lia  que  tornase  á  decir  misa. 

«Concluyamos  ya  esta  plática  tan  buena,  y  tan  pro- 
pria  de  serobraday  sentida,  y  supliquemos  al  mismo 
Señor  que  nos  hace  una  merced,  nos  haga  otra;  pues 
dádivas  suyas,  sin  ser  estimadas,  y  agradecidas,  y  ser- 
vidas, no  serán  provechosas.  Antes,  como  Sant  Bernarr 
do  dice,  el  ingrato  Eoipso  pessimus,  quo  optimus  : 
cuanto  es  mejor,  es  pésimo.  Vide  serm.  contra  ingrati- 
tud. Miremos  todo  el  dia  cómo  vivimos,  para  que  no  nos 
castigue  el  Señor  en  aquel  rato  que  en  el  altar  estamos, 
y  traigamos  todo  el  dia  este  pensamiento  :  Al  Señor  re- 
cibí, á  su  mesa  me  asenté,  y  mañana  estaré  con  él;  y 
con  esto  huiremos  todo  mal,  y  nos  esforzaremos  al  bien.» 

Hasta  aquí  son  palabras  de  la  carta ;  las  cuales  nos  de- 
claran por  una  parte  lo  que  este  varón  de  Dios  sentía  del 
aparejo  para  tratar  este  tan  alto  sacramento  ;  y  por  otra 
nos  da  materia  para  llorar,  considerando  con  cuan  dife- 
rente aparejo  celebra  el  dia  de  hoy  la  mayor  parte  de  los 
sacerdotes.  Y  pues  por  falla  de  este  aparejo  y  reverencia 
dice  el  Apóstol  (n)  que  castigaba  Dios  á  los  fieles  de  Co- 
rinto,  no  es  maravilla  que  por  esta  misma  culpa  "casti- 
gue hoy  Dios  con  tantos  azotes  al  pueblo  cristiano ;  pues 
los  que  tienen  por  oficio  aplacar  á  Dios ,  y  ofrescerle  sa- 
crificio por  los  pecados  del  pueblo ,  lo  hacen  de  tal  ma- 
nera, que  han  menester  quien  aplaípie  á  Dios  por  ellos; 
y  así  viene  á  cumplirse  lo  que  amenaza  Dios  por  su  Pro- 
feta, diciendo  (o)  :  Busqué  entre  ellos  algún  varón  que 
entreviniese  por  ellos,  y  me  fuese  á  la  mano  para  que 
no  destruyese  la  tierra ,  y  no  le  hallé ,  y  por  eso  derramé 
sobre  ellos  mi  ira. 

§•  VL 

De  la  caridad  y  amor  para  con  los  pnijimns. 
Mas  porque  el  íin,  así  desta  historia  como  de  todas  tas 
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I  escripturas  católicas,  es  inducir  los  hombres  al  ahorres- 
cimiento  de  los  vicios  y  amor  de  las  virtudes ;  de  algu- 
nas destas  comenzaremos  agora  á  tratar,  declarando  los 
conceptos  que  este  siervo  de  Dios  tenia  dellas,  estimán- 
dolas diferentemente  de  lo  que  el  connnun  de  los  hom- 
bres las  estiman.  Lo  cual  tratamos  aquí ,  no  solo  por  en- 
tender los  conceptos  y  paresceres  deste  Padre ,  sino  para 
imitarle,  sintiendo  de  las  cosas  lo  que  él  sentía:  dit:e 
que  en  la  caridad  consiste  la  summa  de  toda  la  ley. 

Pues  para  cumplir  con  lo  que  nos  jiide  esta  virtud, 
nos  provee  este  Padre  de  dos  consideraciones  en  el  libro 
de  Andililia;  la  una  de  las  cuales  procede  de  mirar  el 
hombre  á  sí,  y  la  otra  de  mirar  á  Cristo.  La  primera  se 
funda  en  aquella  palabra  del  Eclesiástico ,  que  dice  (p)  : 
De  lo  que  quieres  para  tí,  entiende  lo  que  debes  hacer 
para  con  tu  prójimo.  Pues  desto  que  pasa  en  el  hombre, 
así  en  sentir  sus  trabajos ,  como  en  desear  los  remedios, 
aprenda  y  conozca  lo  que  el  prójimo  siente;  pues  es  de 
la  misma  naturaleza  del,  y  con  aípiella  misma  com|)a- 
sion  los  mire,  remedie  y  sufra,  con  (|ue  mira  á  si  mismo 
y  desea  ser  remediado.  Porque  de  otra  manera,  ¿qué  co- 
sa puede  ser  mas  abominable  que  querer  misericordia 
en  sus  yerros,  y  venganza  en  los  ajenos? ¿Queier  que  to- 
dos lo  sufran  con  mucha  paciencia,  paresciéndole  sus 
yerros  pequeños,  y  no  querer  él  sufrir  á  nadie,  haciendo 
de  la  pequeña  mota  del  defecto  ajeno  una  grande  viga? 
Hombre  que  quiere  que  todos  miren  por  él  y  le  consue- 
len, y  él  ser  desabrido  y  descuidado  [¡ara  coa  los  otros, 
no  meresce  llamarse  hombre ,  pues  no  mira  á  los  hom- 
bres con  ojos  humanos ,  que  deben  ser  piadosos.  La  Es- 
criptura  dice  {q) :  Tener  peso  y  peso ,  medida  y  medida, 
abominación  es  delante  de  Dios.  Para  dará  entenderque 
quien  tiene  una  medida  grande  para  recibir,  y  otra  pe- 
queña para  dar,  es  desagradable  ante  los  ojos  divinos ,  y 
su  castigo  será  que ,  pues  él  no  mide  á  su  prójimo  con  la 
misericordia  que  quiere  que  midan  á  él ,  que  mida  Dios 
á  él  con  la  cruelda(J  y  estrecha  medida  que  él  midió  á  su 
prójimo.  Porque  de  otra  manera  oirá  lo  que  la  Escrip- 
tura  dice  (r)  :  Quien  cerrare  el  oído  á  la  voz  del  pobre, 
él  llamará  y  no  será  oido.  Pobre  es  todo  houdjre,  y  no 
hay  quien  no  tenga  alguna  necesidad  :  minnnos  pues 
si  nos  hacemos  sordos  á  ella,  que  así  se  hará  Dios  á  la 
nuestra.  Ni  piense  nadie  que  le  medirá  Cristo  con  otra 
medida  que  con  la  que  á  su  prójimo  midi(;re ;  no  piense 
alcanzar  perdón  quien  no  da  perdón.  Desgracia  hallará 
el  desgraciado,  y  pesadumbre  el  pesado,  y  injuria  el  in- 
juriador, y  caridad  el  caritativo.  Porque  sembrar  espi- 
nas en  el  prójimo,  y  querer  coger  de  Dios  higos,  no  es 
posible.  Y  porque  muchos  no  miran  esto,  hay  pocos  que 
suavemente  sean  tratados  de  Dios,  y  muchos  quejosos 
que  Dios  se  olvida  de  remediar  sus  penas;  maravíllanse 
cómo  Dios  les  envía  trabajos  de  dentro  y  de  fuera,  ma- 
yormente llamándose  misericordioso ;  los  cuales  llaman, 
piden,  buscan,  y  no  hallan  remedio,  y  de  ahí  les  viene 
la  queja ;  mas  si  no  fuesen  sordos  á  la  ley  que  Dios  en  su 
Evangelio  tiene  publicada,  diciendo  (s)  :  Con  la  medida 
que  mídiéredes  seréis  medidos ;  verían  que  ellos  son  los 
que  faltan  á  Dios,  y  no  Dios  á  ellos.  Ouéjense  de  sí ,  que 
no  tienen  caridad  con  su  prójimo ,  que  Dios  mucha  tie- 
ne;  y  no  es  razón,  ni  quiere  hacerla  con  quien  á  su  pró- 
jimo no  la  hace. 

Después  deste  motivo  de  amor  que  nasce  de  mirar  el 
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hombreas!  mismo,  añade  dos  crislianisimas  conside- 
raciones, que  proceden  de  mirar  á  Cristo ;  de  las  cuales 
trata  en  el  capítnlo  noventa  y  cinco  y  noventa  y  seis  del 
dicliolibro  décimo.  Tuescnanto  á  la  primera deslas  con- 
sideraciones dice  así : 

«  Poned  los  ojos  en  Cristo,  y  pensad  con  ciifinta  mise- 
ricordia se  hizo  el  Hijo  de  Dios  iiombre  por  amor  de  los 
hombres  ,  y  con  cuánto  cuidado  prucuró  en  toda  su  vida 
el  bien  dcllos,  y  con  cuan  excesivo  amor  y  dolor  olVes- 
ció  en  la  cruz  su  vida  por  ellos.  Y  así  como  mirándoos  á 
vos,  mirastes  dios  prójimos  con  ojos  humanos,  así  mi- 
rando á  Cristo,  los  miraréis  con  ojos  cristianos,  quiero 
decir,  con  los  ojos  que  él  los  miro,  etc.  Cap.  9o. » 

Después  desta  consideración  primera,  que  procede 
de  mirará  Cristo,  añade  otra  no  menos  admirable  que 
la  pasada,  sacada  también  de  mirar  al  mismo  Cristo ;  en 
la  cual  dice  así : 

«Aunque  sea  verdad  que  de  los  bienes  que  nuestro 
Señor  hace  á  un  hombre,  no  busca  ni  quiere  retorno 
(pues  el  de  nada  tiene  necesidad ,  y  por  pura  bondad  ha- 
ce todo  lo  que  hace) ,  mas  el  retorno  que  quiere  es  para 
ios  prójimos,  que  tienen  necesidad  de  ser  estimados, 
amados  y  socorridos.  »  Esta  consideración  prosigue  aun 
mas  altamente,  á  mi  juicio,  que  la  pasada,  en  el  capítulo 
noventa  y  seis  del  dicho  libro,  adonde  remito  al  cristiano 
lector;  el  cual  va  impreso  con  este  tratado,  por  haber 
parescido  que  da  testimonio  de  nuestro  predicador,  co- 
mo obra  tan  admirable  suya. 

§.Y1I. 

De  la  virtud  de  la  penitencia,  y  dolor  de  los  pecados. 

Después  de  la  caridad  se  sigue  que  tratemos  del  dolor 
délos  pecados,  que  son  muerte  desa  misma  caridad; 
porque,  como  la  sombra  sigue  al  cuerpo,  así  el  dolor  de 
la  ofensa  viene  del  amor  del  ofendido,  y  cresce  y  des- 
cresce  con  él,  porque  mientras  uno  mas  ama,  mas  le 
pesa  por  haber  ofendido  al  que  ama. 

Pues  como  haya  muchas  cosas  que  nos  muevan  al  do- 
lor y  aborrescimiento  de  los  pecados,  una  de  las  mas 
principales  es  considerar  que  ellos  pusieron  al  Hijo  de 
Diosen  la  cruz,  porque  si  no  hubiera  pecados,  no  pa- 
desciera  él  lo  que  padesció.  Mas  para  la  inteligencia 
desto  se  debe  presuponer  que  el  Padre  eterno,  por  las 
entrañas  de  su  infinita  bondad  y  misericordia,  pudiendo 
remediar  al  mundo  porotros  muchos  medios,  si  quisie- 
ra, escogió  el  mejor  de  todos,  que  fué  determinar  que 
su  unigénito  Hijo  fuese  nuestro  redeinptor  y  suficientí- 
simo  reparador  y  remediador  de  todos  nuestros  males; 
el  mayor  de  los  cuales  era  estar  enemistados  con  él. 

Pues  la  primera  y  principal  obra  deste  reparador  era 
reconciliarnos  con  su  Padre ;  y  esta  reconciliación  habia 
de  ser  satisfaciéndole  en  rigor  de  justicia  con  el  sacrifi- 
cio de  su  pasión,  por  todas  las  deudas  y  ofensas  del  linaje 
humano.  Y  porque  estas  deudas,  demás  de  ser  gravísi- 
mas, por  ser  contra  majestad  infinita,  eran  también  ellas 
(cuanto  es  de  parte  de  la  especie  humana)  por  tantos  be- 
neficios obligadas  á  penas  gravísimas,  quiso  él  padescer 
gravísimos  dolores  y  injurias,  para  que  fuese  mas  co- 
piosa esta  satisfacción.  Supuesto  este  fundamento,  pro- 
cede la  fuerza  desta  consideración,  coino  este  Padre  la 
escribió  á  un  señor,  exhortándole  al  dolor  y  arrepenti- 
miento de  los  pecados,  por  estas  palabras  : 

«  Y  si  Y.  S.  pregunta  :  ¿qué  pensaré  para  que  me  dé 
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gana  de  llorar  mis  pecados?  dígole  yo  que  lo  principal 
sea,  que  por  lo  que  él  hizo  mataron  á  su  padre,  que  es 
Cristo.  No  sé  yo  qué  hijo  habría,  que  por  una  cosa  que 
hidíiese  hecho,  viniese  tanto  mal  á  su  padre, que  le  qui- 
tasen la  hacienda,  y  la  casa,  y  la  ropa,  dejándole  des- 
nudo en  camisa ,  y  después  le  deshonrasen ,  y  difamasen 
con  extremo  abatimiento,  y  no  parase  en  esto  el  nego- 
cio, mas  le  azotasen  y  atormentasen,  y  después  mata- 
sen, y  todo  esto  por  lo  que  el  hijo  hizo.  No  seria  el  hijo 
tan  malo,  por  malo  que  fuese,  que  no  le  penase  en  el 
corazón  lo  que  había  hecho;  pues  pudiera  lijeramente 
excusar  por  donde  tanto  mal  le  vino  á  su  padre. 

«Dígame,  señor,  ¿quién  empobresció  á  Cristo,  quién 
lo  deshonró,  quién  lo  azotó,  quién  lo  coronó  y  cruci- 
ficó? ¿Por  ventura  hizolo  otro  que  nuesti'o  pecado?  Yo 
le  afligí  y  entristecí  con  mis  malos  placeres;  yo  le  des- 
honré porensalzarme  malamente ;  los  deleites  que  yo  en 
mi  cuerpo  tomé ,  pararon  tal  á  él ,  su  cuerpo  atado  á  una 
colunma;  y  porque  yo  quise  vivir  vida  mala,  perdió  él 
su  vida  buena.  Pues¿cómo  tendremos  alegría,  habién- 
dose hecho  tan  mala  obra  á  quien  tantas  buenas  nos  hi- 
zo? ¿  Por  qué  toda  criatura  no  habia  de  vengar  los  males 
que  contra  el  Criador  hicimos?  No  se  puede  echar,  se- 
ñor, mas  carga  ni  mayor  sobre  nuestros  hombi'os  para 
hacernos  llorar  y  aborrescer  los  pecados,  que  decirnos 
que  padesció  Cristo  por  ellos  lo  que  padesció.  No  hay 
cosaqtie  así  nos  humille  y  nos  haga  estimar  en  poco,  co- 
mo saber  que  fuimos  causa  de  la  muerte  de  nuestro  Se- 
ñor. ¡Oh  quién  lo  supiera  antes  que  hubiera  pecado^ 
para  morir  antes  que  pecar! 

«Pensábase  el  hijuelo  que  no  hacia  nada  en  loque 
hacia.  Después  vino  á  pesar  tanto,  que  el  mismo  Dios  se 
puso  en  la  cruz  por  el  contrapeso  que  el  pecado  hacia. 
¿Cómo  podemos  mirar  al  padre  que  nosotros  pusimos 
por  nuestras  locuras  en  tan  grandes  trabajos,  y  cómo  es- 
te padre  nos  quiere  mirar,  y  no  nos  aborresce  como  á 
deshonradores  del,  y  verdaderos  parricidas,  y  que  me- 
recen, no  cnalesquier  tormentos,  mas  muy  crueles?  ¡Oh 
divina  bondad,  y  hasta  dónde  llegas!  Espantámonosque 
estando  en  la  cruz  llegaste  por  quien  en  ella  te  puso,  y 
deseaste  el  bien  de  quien  tantos  males  te  hacia.  Yo  digo 
que  no  solo  con  estos  te  mostraste  benigno,  mas  con  to- 
dos los  del  mundo  hiciste  lo  que  con  aquellos.  Porque  si 
por  los  que  te  crucificaron  rogaste,  todos  te  crucifica- 
mos; y  aquellos  pocos,  y  todos  te  debemos  aquella  ora- 
ción, y  quizá  algunos  mas  que  los  ignorantes  sayones 
que  presentes  allí  estaban  crucificándote. 

«Todos,  Señor,  conspiramos  en  tu  muerte,  y  á  todos 
conviene  lo  q  ue  dices,  que  no  saben  lo  q  ue  hacen.  ¿Quién, 
Señor,  tan  mal  te  quisiera,  que  si  su[)iera  que  el  fructo 
de  sus  malos  placeres  tan  caro  habían  de  costar  á  tu  real 
Majestad ,  no  reventara  antes  que  ponerte  en  aprieto  tan 
grande!?  Perdona,  Señor ,  perdona,  que  no  supimos  lo 
(¡ue  hicimos;  y  agora  que  nos  lo  has  declarado,  ense- 
ñándonos en  tu  sancta  Iglesia  que  por  pecados  moriste, 
y  que  lo  que  burlando  yo  hice,  tú  lo  pagas  tan  de  veras; 
con  lodo  eso,  á  sabiendas  reiteramos  la  causa  de  tu 
muerte  penosa.  No  es  razón ,  Señor ,  que  queramos  bien 
á  quien  á  nuestro  padre  mató;  y  pues  los  pecados  te  ma- 
taron, aborrécenos  tenemos,  si  amamos  á  tí.  David  di- 
ce (/)  :  Los  que  amáis  al  Señor ,  aborreced  la  maldad ;  y 
tiene  razón ,  porque  pecado  y  Dios ,  bandos  son  contra- 

(/)  I'sai.  ÜG. 
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t1o&,  y  es  imposible  contentar  á  entrambos.  Escoja  el 
hombre  de  cuál  quiere  ser,  que  es  imposible  ser  de  en- 
trambos. Porque  cualquiera  (k'llos  quiere  servidores  lea- 
les y  que  por  ellos  mueran. 

«¿Qué  escogeremos.  Señor?  ¿el  cieno  de  los  aljibes 
rotos  ó  la  vena  de  las  aguas  vivas?  Señor,  ¿qué  escoge- 
remos? ¿ser  malos  con  el  mundo  ó  buenos  con  Dios? 
¿Qué  escogeremos?  ¿buscar  privanzas  do  criaturas  ó  del 
Criador?  ¿Arder  con  los  demonios  en  el  iníierno  ó  reinar 
con  Dios  cu  el  cielo?  ¡Olí  bijos  de  Adán!  ¿basta  cuándo 
seréis  de  corazón  pesado  (y)?  Y  convidándoos  Dios  con 
la  verdad ,  que  para  siempre  lia  de  durar ,  y  bace  durar 
álos  de  su  bando,  ¿queréis  seguir  la  vanidad,  que  bace 
pararen  nada  á  los  de  su  bando?  ¿Hasta  cuándo  cos- 
quearéis  á  una  parte  yá  otra,  ya  siendo  de  un  bando,  ya 
de  otro?  Seguid  el  uno,  y  sea  el  de  Dios;  porque  él  solo 
basta  á  hacer  dicbosos  á  los  que  le  sirven.  Ya  Cristo  ba 
muerto  al  pecado ;  ¿por  qué  seguis  bando  de  muerto ,  y 
queréis  dar  vida  á  vuestro  capital  enemigo?  No  améis  al 
pecado,  y  no  vivirá;  mas  trabajad  de  lo  deshaced  con 
dolor  y  penitencia,  para  que  se  desbaga  el  mal  que  hi- 
cisteis amándolo.» 

Hasla  aquí  son  palabras  de  la  carta ,  en  las  cuales  ha- 
llará el  verdadero  penitente  un  poderoso  motivo  para 
aborrescer  el  pecado,  y  tener  entrañable  dolor  del. 

Otro  motivo  no  menos  eficaz  escribe  él  á  un  sacer- 
dote, diciéndole  que  suplique  á  nuestro  Señor  le  baga 
merced  de  desciü^rirle  los  deméritos  de  su  proceso,  y  le 
haga  entender  quién  ha  sido  él  en  la  vida  pasada  para 
con  Dios,  y  quién  Dios  para  con  él.  Esto  es,  qué  bienes 
ha  recibido  de  Dios,  comenzando  desde  que  nasció,y 
cuan  mal  ha  respondido  á  ellos.  El  cual  pensamiento, 
cuando  viene  del  espíritu  humano,  solamente  bace  en- 
tristecerse el  hombre  un  poco ;  mas  cuando  viene  del  es- 
píritu de  Dios,  es  tan  lúcido,  y  hace  ver  al  hombre  en 
sí  tal  indignidad ,  que  le  paresce  milagro  sufrirlo  la  tier- 
ra, y  cánsale  grande  admiración,  creyendo  lo  que  la  fe 
enseña ;  y  tiene  tan  grande  enojo  contra  sí  mismo  por  ha- 
ber así  vivido,  que  si  no  fuese  por  ofender  al  Señor, 
pondría  las  manos  en  sí  mismo ;  y  desea  que  todas  las 
criaturas  venguen  la  injuria  hecha  al  Criador.  Lo  que 
aquí  se  siente  cuando  Dios  descubre  al  hombre  en  qué 
quilates  debe  estimar  lo  que  ha  hecho ,  no  se  puede  de- 
cir, porque  es  por  espíritu  sobrehumano. 

Hasta  aquí  son  palabras  de  la  carta,  en  las  cuales  se 
debe  notar  que  este  sentimiento  y  dolor  de  los  pecados, 
unas  veces  viene  del  espíritu  humano ,  y  otras  del  espí- 
ritu divino ;  porque  es  muy  familiar  doctrina  deste  Pa- 
dre ,  en  muchos  lugares  explicada,  que  los  sentimien- 
tos y  afectos  devotos  que  tenemos,  unas  veces  proceden 
de  nuestro  buen  espíritu,  cuando  hacemos  lo  que  es  de 
nuestra  parte ;  mas  otras  veces  proceden  de  un  especía- 
lísimo  auxilio  y  tocamiento  del  Espíritu  Sancto,  el  cual 
es  de  tan  grande  virtud  y  eficacia,  que  sobrepuja  tanto 
todos  los  otros  sentimientos  que  por  otra  parte  vienen, 
que  no  lo  podrá  entender  sino  quien  lo  ha  experimentado. 

§.  VIH. 
De  la  verdadera  humildad  y  conoscimiento  de  si  mismo. 
Son  muy  hermanas  entre  sí  la  humildad  y  la  peniten- 
cia; y  así  son  los  humildes  y  los  penitentes,  porque  los 
humildes  reconoscen  sus  pecados;  mas  los  penitentes 
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los  lloran  :  aquellos  se  humillan  ante  Dios  por  ellos ;  mas 
estos  piden  húmilmente  el  perdón  dellos.  Y  por  esta  causa 
(aunque  no  estoy  en  esta  escriptura  obligado  á  guardar 
orden  en  las  materias  que  se  tratan,  sino  declarar  lo  que 
este  siervo  de  Dios  siente  en  ellas),  después  de  haber  de- 
clarado lo  que  él  siente  de  la  virtud  de  la  penitencia  y 
dolor  de  los  pecados,  apuntaré  en  breve  lo  que  siente  de 
la  virtud  de  la  humildad ,  según  lo  pude  colegir  de  sus 
escripturas.  Y  tiene  él  esta  virtud  por  tan  esencial  y  tan 
necesaria  para  nuestra  vida,  que  viene  á  determinar  que 
casi  todas  las  tentaciones  y  ceguedades  espirituales,  y 
ausencias  y  desamparos  de  nuestro  Señor,  y  aun  algu- 
nas caídas,  son  por  él  permitidas  ó  enderezadas  á  fin  de 
hacernos  verdaderos  humildes;  no  teniendo  por  cosa 
iudignacomprar  esta  joya  por  tan  caro  precio.  Y  es  tan 
propria  esta  virtud  de  la  religión  cristiana,  y  estuvo  tan 
lejos  de  ser  conoscida  de  los  filósofos ,  que  ni  el  nombre 
della  se  halla  en  sus  escripturas. 

Mas  este  siervo  de  Dios,  que  tenia  otra  lumbre  mas 
alta,  ninguna  otra  virtud  mas  veces  (como  dije)  enco- 
mienda en  sus  escripturas.  Donde  veremos  la  contradic- 
ción que  hay  entre  la  doctrina  de  los  filósofos  y  la  deste 
Padre.  Porque  los  filósofos,  y  los  herejes  pelagianos  dis- 
cípulos dellos,  ensalzan  cuanto  pueden  las  fuerzas  y  vir- 
tud de  la  naturaleza  humana;  mas  por  el  contrario,  todo 
el  estudio  deste  Padre  es  abatirlas,  declarando  la  fla- 
queza y  malicia  del  corazón  humano,  llamándolo  un 
abismo  profundísimo,  que  solo  lo  conosce  aquel  sobe- 
rano Señor,  de  quien  se  escribe  {x)  que  estando  sobre 
los  querubines,  desde  este  lugar  tan  alto  alcanza  á  ver 
lo  mas  profundo  de  todas  las  cosas  criadas ,  y  señalada- 
mente la  malicia  de  nuestros  corazones,  como  él  lo  de- 
claró por  Hieremías,  diciendo  {y) :  Malvado  es  el  cora- 
zón del  hombre,  y  ¿quién  lo  conoscerá?  Yo,  que  soy 
Dios  y  escudriño  lo  íntimo  y  mas  secreto  dellos.  Lo  mis- 
mo nos  declara  el  Eclesiástico,  el  cual,  tratando  de  la 
profundidad  de  la  sabiduría  de  Dios,  entre  otras  alaban- 
zas suyas,  dice  [z)  que  penetró  y  entendió  lo  que  había 
en  el  abismo  y  en  el  corazón  del  hombre.  En  la  cual 
combinación  del  abismo  y  corazón  humano  comprehen- 
dió  en  estas  dos  palabras  la  profundidad  de  la  flaqueza  y 
malicia  de  nuestro  corazón,  comparándolo  con  el  abis- 
mo. Y  en  otro  lugar,  declarando  mas  la  grandeza  desta 
malicia,  dice  (a) :  ¿Qué  cosa  mas  mala  qu<;  lo  que  pien- 
sa la  carne  y  la  sangre?  Esto  es,  ¿qué  cosa  peor  que  los 
pensamientos  y  deseos  del  corazón  humano,  desampa- 
rado de  la  divina  gracia,  que  es  donde  no  hay  mas  que 
carne  y  sangre?  Y  en  consecuencia  desto  dice  en  otro 
lugar  (6) ;  ¿Q"é  cosa  hay  entre  todo  lo  criado  mas  mala 
que  el  ojo  del  hombre?  Esto  dice ,  porque  este  es  el  por- 
tero de  nuestro  corazón ,  y  el  que  le  da  materia  para  to- 
das las  cobdicias  y  maldades  que  en  él  se  forjan. 

Pues  volviendo  á  nuestro  propósito ,  en  el  conosci- 
miento desta  flaqueza  y  nu^eriade  nuestro  corazón  se 
funda  en  parte  la  virtud  de  la  humildad ,  la  cual ,  como 
Sant  Bernardo  dice  (c),  es  desprecio  de  sí  mismo,  el 
cual  procede  del  verdadero  conoscimiento  de  sí  mismo. 
Esta  virtud  faltó  á  aquel  ángel  que  fué  criado  tan  her- 
moso. Por  lo  cual  dice  del  nuestro  Salvador  (d)  que  no 
estuvo  en  la  verdad  (que  es  en  la  verdadera  estiu)a  y  co- 

{X)    Psal.  79et9S.     (y)    Hi.-r.  17.    (s)    Eccl.  41    (a)   Ibid.  17. 
(¿í)  Ibid.  31.    (ci  D.  Bern.  de  dundecim.  gradib.  biimililat.  in 
commuii.    (rf)  Juua.  8. 
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noscimienlo  de  sí  mismo),  y  poreslo  dio  tan  íiíaii  caida, 
que  del  mayor  de  los  ángeles  (scjiun  la  opinión  de  Sant 
Groüorio)  fué  hecho  el  mayor  de  los  demonios;  y  escar- 
mentado en  la  cabeza  deste,  nos  aconseja  este  Padre  que 
estemos  en  espíritu  de  verdad  ;  y  cuál  sea  este  espíritu , 
declara  él  en  una  carta  suya  por  estas  palabras : 

«¿Cuál  es  el  espíritu  de  verdad,  sino  el  que  hace  que 
el  hombre  se  descontente  y  se  parezca  mal,  y  de  entra- 
ñas y  de  corazón  se  parezca  leo  y  abominable ,  y  se  es- 
pante como  Dios  lo  sufre  sobre  la  tierra?  V  esta  es  la 
verdadenque  habemos  devivir;ysin  esto  enmentiravi- 
vimos.  Yaii^unas  veces,  cuanto  mas  bien  paresce  que  te- 
nemos, estamos  peores,  faltándonos  esto.  Porque  con- 
fiando en  esto  y  en  otras  cosas,  paréscenos  que  somos 
algo ;  y  no  es  así  delante  de  los  ojos  de  aquel  que  mira  los 
corazones,  y  dice  {e) :  Nombre  tienes  de  vivo,  y  estás 
muerto.  Nombre  tiene  de  vivo  quien  no  cae  en  los  peca- 
dos que  el  mundo  condena  por  malos ;  mas  si  cae  en  los 
que  el  juicio  de  Dios  condena,  ¿qué  aprovecha  que  el 
mundo  absuelva  al  que  el  juicio  de  Dios  condena?  No 
sabe  el  mundo  tener  por  malo  ni  castiga  auno  que  se 
paresce  bien  á  sí  mismo,  y  se  contenta  de  sí  con  sober- 
bia. Mas  en  el  juicio  de  Dios  es  tenido  por  soberbio  y 
ciego  el  que  no  se  hiede  á  sí  mismo,  como  si  llegase  un 
perro  muerto  á  sus  narices,  y  tiene  entrañable  vergüen- 
za delante  los  ojos  de  su  Criador,  como  quien  estuviere 
delante  de  un  juez  de  acá,  habiendo  heciio  un  feo  de- 
lito. » 

Hasta  aquí  son  palabras  desta  carta,  en  la  cual  no  trata 
de  propósito,  sino  como  de  paso,  de  la  virtud  de  la  hu- 
mildad. Mas  en  estas  pocas,  junto  con  las  que  antes  des- 
tas  precedieron  do  la  virtud  de  la  penitencia  y  dolor  de 
los  pecados ,  verá  el  cristiano  lector  cuan  altamente 
sentía  este  varón  de  Dios  lo  que  pertenesce  á  la  fineza 
desta  virtud. 

Mas  es  aquí  de  saber  que  aunque  lo  proprio  de  la  liu- 
mildad  sea  despreciarse  el  hombre  y  tenerse  en  nada, 
pues  cuanto  es  de  su  parte  nada  es;  mas  este  desprecio  y 
desestima  de  sí  mismo,  que  está  en  la  voluntad,  proce- 
de del  conoscimiento  de  su  bajeza  y  vileza,  que  está  en  el 
entendimiento.  Y  porque  desta  raiz  nasce  la  flor  hermo- 
sísima desta  virtud,  sigúese  que  veamos  cuan  perfecta- 
mente siente  este  Padre  desta  bajeza  y  miseria  del  hom- 
bre. Porque  cuanto  mayor  fuere  este  conoscimiento, 
tanto  será  mas  profunda  la  raíz  y  fundamento  de  la  hu- 
mildad. 

Pues  en  una  carta  suya  por  un  singular  modo  declara 
primeramente  la  necesidad  que  tenemos  deste  proprio 
conoscimiento.  Lo  uno  para  la  reverencia  que  á  Dios  de- 
bemos; al  cual  habemos  de  mirar  con  vergüenza,  te- 
niéndonos por  indignos  dello.  Lo  otro,  porque  cuando  un 
hombre  se  olvida  de  sí ,  luego  se  engríe,  y  como  no  ve 
sus  faltas,  pierde  el  peso  del  temor  sancto,  y  hácese  li- 
viano, como  nao  sin  lastre,  que  pierde  las  áncoras  en 
tiempo  de  tempestad ;  cuyo  fin  es  ser  llevada  acá  y  acu- 
llá, hasta  ser  perdida.  Nunca  vi  seguridad  de  ánima  sino 
en  el  conoscimiento  de  sí  mismo.  No  hay  edificio  seguro 
si  no  es  hecho  sobre  hondo  cimiento.  Y  es  tiempo  muy 
bien  empleado  el  que  se  gasta  en  reprehenderse  á  sí 
mismo.  Cosa  muy  provechosa  para  nuestra  emienda 
examinar  nuestros  yerros. 
¿Qué  cosa  es  el  hombro  que  no  se  conosce  y  examina, 

Ifi)  Apoc.  3. 


sino  casa  sin  luz,  hijo  de  viuda  mal  criado,  que  por  no 
ser  castigado  se  hace  malo ;  medida  sin  medida  y  sin  re- 
gla, y  por  eso  es  falsa;  y  linalmenle,  hombre  sin  hom- 
bre? pues  quien  no  se  conosce,  ni  se  puede  regir  conu» 
hombre,  ni  se  sabe,  ni  se  posee  á  sí  mismo ;  y  como  sepa 
dar  cuenta  de  otras  cosas,  de  sí  mismo  no  sabe  parte  ni 
arte.  Estos  son  los  que,  olvidados  de  sí,  tienen  mucho 
cuidado  de  mirar  vidas  ajenas,  olvidando  las  suyas;  por- 
que como  las  ajenas  sean  dellos  mas  de  continuo  y  mas 
(le  cerca  miíadas,  parescen  mayores  que  las  suyas,  que 
las  miran  de  lejos;  y  así  (aunque  grandes)  paréscenles 
pequeñas ;  de  lo  cual  vienen  á  ser  rigurosos  y  mal  sufri- 
dos, pon]ue  como  no  miran  su  flaqueza  propria,  no  han 
compasión  de  la  ajena.  Nunca  vi  persona  que  se  mírase, 
que  no  le  fuese  lijero  sufrir  cualquier  falta  ajena.  Si  al- 
guno maltrata  al  que  cae,  teslinionio  da  que  no  mira 
sus  proprias  caídas.  De  manera  que  si  queremos  huir 
desta  ceguedad  tan  dañosa,  conviénenos  mirar  y  remi- 
rar lo  que  somos,  para  que  viéndonos  tan  nñserables, 
caminemos  por  el  remedio  al  misericordioso  Jesús;  por- 
que él  se  dice  Jesús,  que  es  Salvador,  no  de  otros  por 
cierto,  sino  de  los  queconoscen  sus  proprias  miserias, 
y  las  gimen  y  reprimen;  ó  no  pudiendo,  desean  recibir 
los  sanctos  sacramentos,  y  así  son  curados  y  salvos. 

Y  aunque  para  conoscer  á  nosotros  mismos  hayan  ha- 
blado muchas  y  muchas  cosas  Dios  y  los  sanctos;  mas 
quien  quisiere  mirar  lo  que  en  sí  mismo  pasa,  hallará 
tantas  para  desestimarse,  que  de  espanto  de  su  abismo 
diga  :  Ño  tienen  cabo  mis  males.  ¿Quién  hay  que  no  ha- 
ya errado  en  lo  que  mas  quisiera  acertar?  Quién  no  ha 
pedido  cosas,  y  aun  buscádolas,  pensando  de  serle  pro- 
vechosas, que  después  no  haya  visto  que  le  han  traído 
daño?  Quién  podrá  presumir  de  saber,  pues  innume- 
rables veces  ha  sido  engañado?  ¿Qué  cosa  mascie;-M 
que  quien  aun  no  sabe  lo  que  ha  de  pedir  á  Dios?  conm 
dice  Sant  Pablo  (/") ,  que  pidiendo  á  Dios  le  quitase  uu 
trabajo,  pensando  que  pedia  bien,  le  fué  dado  á  enten- 
der que  no  sabia  lo  que  pedia  ni  loque  le  cumplía.  ¿Quién 
se  fiará  de  su  deseo  y  parescer,  pues  aquel  en  quien  nm. 
raba  el  Espíritu  Sancto  pide  lo  que  no  le  cumple  al- 
canzar? 

Grandepor  cierto  es  nuestra  ignorancia,  pues  innu- 
merables veces  erramos  en  lo  que  nos  conviene  acertai . 
Y  ya  que  una  vez  Dios  enseñe  lo  bueno,  ¿  quién  ko  ver.i 
cuan  Haca  es  nuestra  naturaleza,  y  cómo  damos  de  ros- 
tro en  lo  que  yernos,  que  era  razón  que  no  cayéramos .' 
¿  A  quién  no  ha  acaescido  proponer  muchas  veces  el  bien , 
y  haberse  caído  y  vencido  en  lo  que  pensó  mas  verse  oa 
pié?  Hoy  lloramos  nuestros  pecados  con  intención  di*, 
evitarlos;  y  estándose  las  lágrimas  en  las  mejillas,  se 
nos  ofresce  alguna  ocasión  en  que ,  llorando  porque  caí- 
mos, hacemos  de  nuevo  por  qué  llorar;  y  recibiendo  el 
cuerpo  de  nuestro  Señor  Jesucristo  con  mucha  vergüen- 
za de  los  desacatos  que  le  hemos  hecho,  y  aun  habiendo 
poco  que  lo  tuvimos  en  nuestro  pecho,  nos  acaesce 
algunas  veces  por  algún  pecado  echar  su  gracia  de  nos- 
otros. 

¡  Qué  caña  tan  vana  que  á  tantos  vientos  se  muda !  Ya 
alegre ,  ya  triste ,  ya  devoto ,  ya  libio ;  ya  tiene  deseo  del 
cielo,  ya  del  mundo;  yaaborresce,  y  luego  amaloabor-  , 
rescido ;  vomita  lo  que  comió,  porque  le  hacia  mal  esto-  j 
mago,  y  luego  lo  torna  á  comer  como  si  nunca  lo  hubie- 
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ra  vomitado.  ¿Qué  cosa  piifiJc  liaber  de  mas  variedad 
de  colores,  que  iiii  lioiiibro  desla  manera?  ¿Qué imagen 
pueden  pintar  con  tantas  liacos ,  con  tantas  lenguas ,  co- 
mo este  lionil)re?  ¡Cuan  de  verdad  dijoJoij  (g)  que  nunca 
el  hombre  estaba  en  un  estado;  y  la  causa  es  ponpic  al 
liombre  le  llaman  ceniza,  y  á  su  vida  viento !  Muy  necio 
seria  el  que  buscase  reposo  entre  viento  y  ceniza  (/i). 
No  pienso  que  habrá  cosa  mas  espantable  de  mirar,  si 
mirar  lo  pudiésemos,  que  ver  cuántas  formas  toma  un 
hombre  en  lo  de  dentro  de  sí  en  un  solo  dia;  toda  su  vi- 
da es  mudanza  y  ñaqueza.  Yconviénele  bien  lo  que  la 
Escriptiira  dice  (i)  :  El  necio  es  mudable  como  la  luna. 

¿Qué  remedio  tendremos? Por  cierto  conoscernospor 
lunáticos.  Y  como  en  tiempos  pasados  llevaron  un  luná- 
tico á  nuestro  Señor  Jesucristo  para  que  lo  curase,  ir 
nosotros  al  mismo  Jesús,  para  que  nos  cure  como  á  aquel 
curó.  De  aquel  dice  laEscriptura(/t),  que  lo  atormentaba 
el  espíritu  nialo,  que  ya  lo  echaba  en  el  fuego ,  ya  en  el 
agua  de  carnalidad,  de  tibieza  y  de  malicia.  Y  si  mira- 
mos cuántas  deudas  debemos  á  Dios  déla  vida  pasada, 
cuan  poca  emienda  hay  en  la  presente,  diremos,  y  con 
verdad  (/) :  Rodeádome  han  dolores  de  muerte ;  peligros 
del  iníierno  me  han  cercado. 

¡Oh  peligro,  de  infierno  tan  para  temer!  ¿Quién  es 
aquel  que  no  mira  con  cient  mil  ojos  no  resbale  en  aquel 
hondo  lago,  donde  para  siempre  llore  lo  que  temporal- 
mente rió?  Quién  no  endereza  su  camino  porque  no  le 
tomen  por  desencaminado  de  todo  bien?  ¿Dónde  están 
los  ojos  de  quien  esto  nove,  las  orejas  de  quien  esto  no 
oye,  el  paladarde  quien  esto  no  gusta?  Verdaderamente 
señal  es  de  muerto  no  tener  obras  de  vida.  Nuestros  pe- 
cados son  muchos,  nuestra  flaqueza  grande,  nuestros 
enemigos  fuerte?,  astutosynuichos,y  que  mal  nos  quie- 
ren. Lo  que  en  ello  nos  va  es  perder  ó  ganar  á  Dios  para 
siempre.  ¿Porqué  entie  tantos  peligros  estamos  segu- 
ros, y  entre  tantas  llagas  sin  dolor  dellas?  Por  qué  no 
buscamos  remedio  antes  que  anochezca  y  se  cierren  las 
puertas  de  nuestro  remedio?  ¿Cuando  las  doncellas  lo- 
cas den  voces ,  y  les  sea  dicho  :  No  os  conozco  (m)1  Co- 
nozcámonos pues,  y  seremos conoscidos  de  Dios.  Juz- 
gúemenos y  condenémonos,  y  seremos  absueitospor 
Dios.  Pongamos  los  ojos  sobre  nuestras  faltas,  y  luego 
todo  nos  sobrará.  Consideremos  nuestras  miserias,  y 
aprehenderemos  á  ser  piadosos  en  las  ajenas.  Porque, 
según  la  Escriptura  dice  (/i),, de  loque  hay  en  ti  aprehen- 
derás lo  que  hay  en  tu  prójimo. 

Hasta  aqui  son  las  palabras  de  las  cartas,  en  las  cuales 
verá  el  hombre  como  en  un  claro  espejo  sus  faltas  y  mi- 
serias, para  que  así  se  conozca,  y  conoscido  se  humille, 
y  después  de  humillado  pida  socorro  al  ayudador  de  los 
humildes,  que  es  Cristo  Jesús. 

§-  IX. 

De  la  virtud  de  la  confianza,  y  de  la  grandeza  del  beneflcio 

de  nuestra  redempcion  en  que  ella  se  funda. 

Después  destas  virtudes  diremos  también  de  la  espe- 
ranza y  confianza  en  Dios,  que  es  una  de  las  tres  virtu- 
des teologales.  Digo  pues  que  aunque  sea  grande  la  es- 
tima que  este  varón  de  Dios  tiene  de  todas  las  virtudes, 
y  la  facultad  y  gracia  para  exhortarnos  á  ellas ;  pero  mu- 
cho mas  en  estas  cartas  se  señala  en  alabar  la  virtud  de 

(.7)  Job.  14.  [h]  Ibid.  7.  (i)  Ecci.  27.  (A)  Marc.  9.  il)  Psal.  17. 
(m)  Malt.  2o.    (n)  Ecci.  32. 
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la  coníianza  en  Dios,  y  exhortarnos  á  tenerla.  Esto  se  verá 
en  sus  cartas,  las  cuales,  como  \\ov  la  mayor  parte  son 
consolatorias,  necesariamente  liabia  de  aprovecharse 
desta  virtud  para  esforzar  á  los  flacos  y  desmayados  con 
la  carga  de  sus  pasiones  y  pecados,  con  las  sequedades 
espirituales  y  ausencias  de  nuestro  Señor,  con  las  cua- 
les quiere  probar  la  firmeza  de  su  fe  y  constancia. 

Y  aunque  para  animar  á  esta  virtud  haya  muchos  mo- 
tivos en  las  sánelas  Escripturas,  pues,  como  el  Apóstol 
dice  (o) ,  todas  ellas  sirven  para  fundar  esta  esperanza ; 
!)eroel  principal  motivo  que  para  esto  hay  es  el  beneficio 
de  la  pasión  de  nuestro  Redemptor,  pues  nos  consta  que 
todo  cuanloél  padesció  y  meresció  fué  para  nosotros, 
pues  él  de  nada  tenia  necesidad.  Solos  los  trabajos  y  do- 
lores fueron  suyos ;  mas  el  fructo  dellos  lodo  es  nuestro ; 
y  con  tales  prendas  seguramente  podemos  esperar  el  re- 
medio de  nuestros  males.  Pues  deste  tan  grande  motivo 
se  aprovecha  este  Padre  en  todas  las  cartas  consolatorias 
que  escribe  con  tanta  fuerza  y  eficacia  de  razones  para 
esforzar  corazones  flacos,  que  puede  él  en  su  manera  de- 
cir aquellas  palabras  del  Profeta  (p) :  El  Señor  me  lia  da- 
do una  lengua  sabia  y  discreta,  para  que  sepa  yo  conso- 
larcon  mis  palabrasá  los  que  esláncaidosydesmayados. 

Lo  cual  señaladamente  hace  él  en  una  carta  que  aquí 
me  páreselo  ingerir;  porque  es  tanta  la  fuerza  de  la  ver- 
dadera elocuencia  que  en  ella  muestra,  y  es  tan  copiosa 
y  tan  rica  la  vena  de  los  misterios  que  aquí  descubre  pa- 
ra animarnos  á  confiar,  (jne  ningún  hombre  habrá  tan 
desmayado ,  aunque  sea  como  una  piedra ,  que  no  se  es- 
fuerce ycobre  espíritu  con  esta  carta.  En  la  cual  también 
verá  el  cristiano  lector  la  especial  lumbre  que  este  Padre 
había  recibido  de  nuestro  Señor  para  entender  la  gran- 
deza del  beneficio  y  misterio  de  nuestra  redempcion,  de 
que  luego  trataremos.  Y  esta  carta  tan  notable  y  tan  con- 
solatoria no  fué  escripia  para  consolará  algún  gran  señor, 
para  que  sospechemos  que  había  él  adelgazado  mas  la 
pluma  que  para  las  otras  personas ,  porque  no  so  escribió 
sino  á  una  persona  de  mediano  estado.  Y  para  la  conso- 
lación desta  le  dio  nuestro  Señor  todas  estas  perlas  pre- 
ciosas :  corriendo  la  pluma  por  el  papel  con  tanta  pres- 
teza y  facilidad,  como  si  fuera  otro  el  que  dictara,  y  él 
el  que  escribiera.  Y  aquf  también  se  v'erá  claramente 
ciunplidaaquella  notable  sentencia  de  Salomón,  que  di- 
ce {q)  :  Los  pensamientos  del  varón  robusto  y  esforzado 
serán  siempre  en  abundancia ;  mas  todos  los  flojos  y  pe- 
rezosos viven  en  pobreza.  En  la  cual  sentencia  nos  da  á 
entender  que  los  que  se  esfuerzan  á  andar  con  fervor  y 
diligencia  por  el  camino  de  la  perfección,  cuanto  mas 
aprovecharen  en  este  proposito,  tanto  mayor  luz  y  ma- 
yoT  conoscimiento  se  les  da,  como  lo  podremos  notar  en 
esta  carta,  la  cual  contiene  grande  copia  de  sentencias  y 
piadosas  consideraciones  para  nuestro  esfuerzo  y  edifi- 
cación. Comienza  pues  la  carta  así : 

«No  tengáis  por  ira  lo  que  es  verdadero  amor,  que  así 
como  la  malquerencia  suele  halagar,  así  también  el  amor 
reñir  y  castigar ;  y  mejores  son ,  dice  la  Escriptura  (r) , 
las  heridas  dadas  por  quien  ama,  que  los  falsos  besos  de 
quien  aboiTesce ;  y  grande  agravio  hacemos  á  quien  con 
amorosas  entrañas  nos  reprehende,  en  pensar  que  por 
querernos  mal  nos  persigue.  No  olvidéis  que  entre  el 
Padre  eterno  y  nosotros  es  medianero  nuestro  Señor  Je- 
sucristo, por  el  cual  somos  amados  y  atados  con  tan  fuerte 

I       (o)  Rom.  i:;.    íp)Isai.oO.    (7)  Prov.  21.     (r)  lliid.  23. 
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l:i/.0(Jc  amor,  que  ninguna  cosa  lo  jitiodi!  sollar,  si  ol 
mismo  lionibrc  no  lo  corta  |)or  cnlpa  «le  pecado  mortal. 
¿Tan  presto  habéis  olvidado  tiue  la  sangre  de  Jesucristo 
da  voces,  pidiendo  para  nosotros  misericordia?  ¿Yque  su 
clamor  es  tan  alto,  (|ue  liaceque  el  clamor  de  nuestros 
{recados  quede  muy  bajo  y  no  sea  oido?¿No  sabéis  (juc  si 
nuestros  pecados  quedasen  vivos,  muriendo  Jesucristo 
por  deshacerlos,  su  muerte  sería  de  poco  valor,  pues  no 
los  podia  matar?  Nadie  pues  aprecie  en  poco  lo  que  Dios 
apreció  en  tanto,  que  lo  tiene  por  suficiente  y  sobrada 
paga  (cuanto  es  de  su  parte)  de  todos  los  pecados  del  mun- 
do, y  de  mil  mmidos  que  Imbiera. 

»Ño  por  falta  de  paga  se  pierden  ios  que  se  pierden, 
sino  pomo  (¡nerer  aprovecharse  de  la  paga  por  medio  de 
la  le,  y  penitencia,  y  sacramentos  de  la  sancta  Iglesia. 
Asentad  una  vez  con  firmeza  en  vuestro  corazón  que  el 
negocio  de  nuestro  remedio  Cristo  lo  tomó  á  su  cargo, 
como  si  fuera  suyo,  y  á  nuestros  pecados  llamó  suyos  por 
boca  de  David ,  diciendo  (s) :  Lonué  a  salute  mea,  y  pi- 
dió perdón dcllos sin  los  haber  cometido;  y  con  entra- 
ñable amor  pidió  que  los  que  á  él  se  quisiesen  llegar  fue- 
sen anwdos,  como  si  para  él  lo  pidiera ;  y  como  lo  pidió 
lo  alcanzó.  Porque  según  ordenanza  de  Dios,  somos  tan 
uno  él  y  nosotros,  que  ó  hemos  de  ser  él  y  nosotros  ama- 
dos, ó  él  y  nosotros  aborrescidos ;  y  pues  él  no  puede  ser 
aborrescido,  tampoco  nosotros,  si  estamos  incorporados 
en  él  con  fe  y  amor ;  antes  por  ser  él  amado,  lo  somos  nos- 
otros ,  y  con  justa  cau.sa. 

«¿Pues  qué  mas  pesa  él  para  que  nosotros  seamos  ama- 
dos, que  nosotros  pesamos  para  que  él  sea  aborrescido? 
Y  mas  ama  el  Padre  á  su  Hijo ,  que  aborresce  á  los  peca- 
dores que  se  convierten  á  él ;  y  como  el  muy  amado  dijo 
á  su  Padre  (<) :  Quiero,  Padre,  que  donde  yo  estuviere 
estén  los  mios,  porque  yo  me  ofrezco  por  el  perdón  de 
sus  pecados,  y  porque  sean  incorporados  en  mi.  Venció 
el  mayor  amor  al  menor  aborrescimiento,  y  somos  ama- 
dos, perdonadosy  justificados,  y  tenemos  grande  espe- 
ranza que  no  habrá  desamparo  donde  hay  ñudo  tan  fuerte 
de  amor. 

»  Y  si  la  flaqueza  nuestra  estuviere  con  demasiados  te- 
moi'cs congojada,  pensando  que  Dios  la  ha  olvidado  co- 
mo la  vuestra  lo  está,  provee  el  Señor  de  consuelo,  di- 
ciendoeael  profeta  Isaías  desla  manera  (v) :  ¿Porventura 
puédese  olvidar  la  madre  de  tener  misericordia  del  niño 
([ue  parió  de  su  vientre?  Pues  si  aquella  se  olvidare,  yo 
no  me  olvidaré  de  tí ,  porque  en  mis  manos  te  tengo  es- 
criplo.  i  Oh  escriptura  tan  firme,  cuya  pluma  son  duros 
clavos,  cuya  tinta  es  la  misma  sangre  del  que  escribe ,  y 
el  papel  su  propria  carne !  Y  la  sentencia  de  la  letra  di- 
ce (x) :  Con  amor  perpetuo  te  amé ,  y  por  eso  con  mise- 
ricordia te  atraje  á  mí.  Tal  pues  escriptura  como  esta  no 
debe  ser  tenida  en  poco,  especialmente  sintiendo  en  sí 
serel  ánima  atraída  con  dulcedumbre  de  propósitos  bue- 
nos, que  son  señales  del  perpetuo  amor  con  que  el  Se- 
ñor la  ha  escogido  y  amado.  Por  tanto  no  os  escandali- 
céis ni  turbéis  por  cosas  destas  que  os  vienen,  pues  que 
todo  viene  dispensado  por  las  manos  que  por  vos  (y  en 
testimonio  de  amaros)  se  enclavaron  en  cruz ;  y  un  poco 
mas  abajo  dice  así : 

»  Y  pues  nos  está  mandado  de  parte  de  Dios  que  en 
ninguna  cosa  desmayemos,  vamos  áél  fiados  de  su  pa- 
labra, y  pidámosle  favor,  que  verdaderamente  nos  lo 
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dará.  ¡  Oh  hermana,  si  viésemos  cuan  caros  y  preciosos 
somos  delante  los  ojos  de  Dios,  ó  si  viésemos  cuan 
metidos  nos  tiene  en  su  corazón ,  y  cuando  nosotros  no.s 
paresce  que  estamos  alanzados,  cuan  cercanos  estamos 
á  él !  Si)a  para  siempre  Jesucristo  bendito,  que  es  á  boca 
llena  nuestra  esperanza ;  que  ninguna  cosa  tanto  mepue- 
de  atemorizar  cuanto  él  asegurar.  Mudóme  yo  de  devoto 
en  tibio,  de  andar  por  el  cielo,  á  escuridad  y  abismo  de 
infierno :  cérquenme  pecado.s  pasados,  temores  de  lo  por 
venir,  demonios  que  acusen  y  me  pongan  lazos,  hom- 
bres que  espanten  y  persigan;  amenácenme  con  infierno 
y  pongan  diez  mil  peligros  delante,  que  con  gemir  mis 
pecados  y  alzar  mis  ojos  pidiendo  remedio  á  Jesucristo, 
el  manso,  el  benigno,  el  lleno  de  misericordia,  el  fir- 
mísimo amador  mió  hasta  la  muerte,  no  puedo  descon- 
fiar, viéndome  tan  apreciado,  que  fué  Dios  dado  i)ormi. 

»  ¡  Oh  Cristo,  puerto  de  seguridad  para  los  que,  aco- 
sados de  las  ondas  tempestuosas  de  su  corazón  huyen  á 
tí !  i  Oh  fuente  de  vivas  aguas  para  los  ciervos  heridos  y 
acosados  de  los  perros  espirituales ,  que  son  demonios  y 
pecados !  Tú  eres  descanso  entrañable ,  ayuda  que  á  nin- 
guno de  su  parte  faltó ,  amparo  de  huérfanos  y  defensor 
de  las  viudas.  Firme  casa  de  piedra  para  los  erizos  llenos 
de  espinas  de  pecados ,  que  con  gemidos  y  deseo  de  per- 
don  huyen  á  tí.  Tú  defiendes  de  la  ira  de  Dios  á  quien  á 
tí  sesubjecta;  tú,  aunque  mandas  algunas  veces  á  tus 
discípulos  que  entrenen  la  mar  sin  tí,  y  que  se  deste- 
ten de  tu  dulce  conversación,  y  estando  tú  ausente,  se 
levanten  en  la  mar  tempestades  que  ponen  en  aprieto  de 
perder  el  ánima ;  mas  tú  no  los  olvidas. 

»  Dícesles  que  se  aparten  de  ti,  y  vas  tú  á  orar  al  monte 
por  ellos;  piensan  que  los  tienes  olvidados  y  que  duer- 
mes, y  estás  las  rodillas  hincadas  rogando  por  ellos  (y). 
Y  cuando  son  ya  pasadas  las  cuatro  partes  de  la  noche, 
cuando  á  tu  infinito  saber  paresce  que  basta  ya  la  penosa 
ausencia  tuya  para  los  tuyos  que  andan  en  la  tempestad, 
desciendes  del  monte,  y  como  Señor  de  las  ondas  mu- 
dables, andas  sobre  ellas  (que  para  tí  todo  es  firme),  y 
acercaste  á  los  tuyos  cuando  ellos  piensan  que  están  mas 
lejos  de  tí,  y  dícesles  estas  palabras  de  confianza:  Yo  soy, 
no  queráis  temer.  ¡  Oh  Cristo,  diligente  y  cuidadoso  pas- 
tor, cuan  engañado  está  quien  en  ti  y  de  tí  no  se  fía  de 
lo  mas  entrañable  de  su  corazón ,  si  quiere  emendarse  y 
servirte ! 

j  Oh  si  dijeses  tú  á  los  hombres  cuánta  razón  tienen 
de  no  desmayar  con  tal  capitán  los  que  quieren  entrar  á 
servirte;  y  cómo  no  hay  nueva  que  tanto  pueda  entris- 
tecer ni  atemorizar  al  tuyo,  cuanto  la  nueva  de  quien  tú 
eres,  basta  para  lo  consolar !  Si  bien  y  perfectamente  co- 
noscido  fueses.  Señor,  no  habría  quien  no  te  amase  y 
confiase,  si  muy  malo  no  fuese.  Y  por  esto  dices :  Yo  soy, 
no  queráis  temer.  Yo  soy  aquel  que  mato  y  doy  vida; 
meto  en  los  infiernos  y  saco  dellos(r).  Quiere  decir,  que 
atribulo  al  hombre  (hasta  que  le  paresce  que  muere) ,  y 
después  le  alivio ,  y  recreo ,  y  doy  vida.  Meto  en  descon- 
solaciones que  parescen  infierno ,  y  después  de  metidos 
no  los  olvido ;  mas  sacólos,  y  por  eso  los  mortifico,  para 
vivificarlos.  Para  eso  los  meto,  para  que  no  se  queden 
allá;  mas  para  que  la  entrada  en  aquella  sombra  de  in- 
fierno sea  medio  para  que  después  de  muertos  no  vayan 
allá,  mas  al  cielo.  Y'o  soy  el  que  de  cualquier  trabajo  os 
puedo  librar,  porque  soy  omnipotente;  y  os  querré  li- 
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me  la  heria,  ¿y  volverla  he  á  quien  se  tiene  por  bien- 
aventurado en  mirarla  para  adorarla? 

«¿Qiii-  poca  confianza  os  osla,  que  viéndome  de  mi 
voluntad  despedazado  en  manos  de  perros  por  amor  de 
los  hijos,  estar  los  hijos  dudosos  de  mi  si  los  amo,  amán- 
dome ellos?  Mirad,  hijos  de  los  hombres,  y  decid  :  ¿A 
quién  desprecié  queme  quisiese?  A  quién  desamparé 


brar,  porque  todo  soy  bueno  ;  y  os  sabré  librar,  porque 
todo  lo  sé. 

»  Yo  soy  vuestro  abogado,  que  tomé  vuestra  causa  por 
mia ;  yovueslro  fiador,que  salí  á  pagar  vuestras  deudas; 
YO  Señor  vuestro,  que  con  mí  sangre  os  compré ,  no  para 
olvidaros ,  mas  engrandesceros ,  si  á  mí  quisiésedes  ser- 
vir, porque  fuisteis  con  grande  precio  comprados  (a). 
Yo  aquel  que  tanto  os  amé,  que  vuestro  amor  me  hizo 
transformarme  en  vosotros,  haciéndome  mortal  y  pasi- 
ble ,  el  que  de  todo  esto  era  muy  ajeno.  Yo  me  entregué 
por  vosotros  á  innumerables  tormentos  de  cuerpo,  y  ma- 
yores de  ánima,  para  que  vosotros  os  esforcéis  á  pasar 
algunos  por  mi ,  y  tengáis  esperanza  de  ser  librados,  pues 
tenéis  en  mí  tal  librador. 

»  Yo  vuestro  padre,  por  ser  Dios,  y  vuestro  primogé- 
nito hermano,  por  ser  hombre.  Yo  vuestra  paga  y  res- 
cate :  ¿qué  teméis  deudas,  si  vosotros  con  la  penitencia 
y  confesión  pedís  suelta  dellas?  Yo  vuestra  rcconci- 
iiacion ,  ¿qué  teméis  ira?  Yo  el  lazo  de  vuestra  amistad, 
¿qué  teméis  enojo  de  Dios?  Yo  vuestro  defensor,  ¿qué 
teméis  contrarios?  Yo  vuestro  amigo,  ¿qué  teméis  que 
os  falte  cuanto  yo  tengo,  si  vosotros  no  os  apartáis  de  mi? 
Vuestro  es  mi  cuerpo  y  mi  sangre ,  ¿  qué  tenéis  hambre? 
Vuestro  mi  corazón,  ¿qué  teméis  olvido?  Vuestra  mi 
divinidad,  ¿qué  teméis  miseria?  Y  por  accesorio  son 
vuestrosmisángeles,  para  defenderos;  vuestros  mis  sáne- 
los, para  rogar  por  vosotros;  vuestra  mi  Madre  bendita, 
para  seros  madre  cuidadosa  y  piadosa ;  vuestra  la  tierra, 
para  que  en  ella  me  sirváis ;  vuestro  el  cielo,  para  donde 
vendréis ;  vuestros  los  demonios  y  infiernos ,  porque  los 
holléis  como  á  esclavos  y  cárcel ;  vuestra  la  vida,  porque 
con  ella  ganáis  la  que  nunca  se  acaba ;  vuestros  los  bue- 
nos placeres,  porque  á  mí  los  referís ;  vuestras  las  penas, 
porque  por  mi  amor  las  sufrís ;  vuestras  las  tentaciones, 
porque  son  mérito  y  causa  de  vuestra  corona ;  vuestra  es 
la  muerte,  porque  os  será  el  mas  cercano  paso  para  la 
vida. 

»Y  todo  esto  tenéis  en  mí  y  por  mí,  porque  ni  lo  gané 
para  raí  solo ;  pues  que  cuando  tomé  compañía  en  la  car- 
ne con  vosotros,  la  tomé  en  haceros  participantes  en  lo 
que  yo  trabajase,  ayunase,  sudase  y  llorase,  y  en  mis 
dolores  y  muerte ,  si  por  vosotros  no  queda.  No  sois  po- 
bres los  que  tantas  riquezas  tenéis,  si  vosotros  con  vues- 
tra mala  vida  no  las  queréis  perder  á  sabiendas. 

))No  desmayéis,  que  no  os  desampararé  aunque  os 
pruebe  ;  vidrio  sois  delicado ;  mas  mi  mano  os  tendrá. 
Vuestra  flaqueza  hace  parescer  mas  fuerte  mi  fortaleza : 
de  vuestros  pecados  y  miserias  saco  yo  manifestación  de 
mi  bondad  y  de  mi  misericordia.  No  hay  cosa  que  os  pue- 
da dañar  si  me  amáis  y  de  mí  os  fiáis.  No  sintáis  de  mí 
humanamente  según  vuestro  parescer,  masen  viva  fe 
con  amor;  no  por  las  señales  de  fuera,  mas  por  el  cora- 
zón, el  cual  se  abrió  en  la  cruz  por  vosotros,  para  que 
no  pongáis  dubda  en  ser  amados  (en  cuanto  es  de  mi 
•  parte) ,  pues  veis  tales  obras  de  amor  de  fuera ,  y  cora- 
zón tan  herido  de  vuestro  amor  de  dentro. 

))¿Cómo  negaré  á  los  que  me  buscáis  para  honrarme, 
pues  salí  al  camino  á  los  que  me  buscaban  para  maltra- 
tarme? Ofrescíme  á  sogas  y  cadenas  que  me  lastimaban, 
¿y  negarme  he  á  los  brazos  y  corazón  de  cristianos  don- 
de descanso?  Dime  á  azotes  y  columna  dura,  ¿y  negarme 
he  al  ánima  que  me  e-tá  subjecta?  No  volví  la  faz  á  quien 
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que  me  llamase?  ¿De  quién  huí  que  me  buscase?  Comí 
con  pecadores,  llamé  y  justifiqué  á  los  apartados  y  su- 
cios; importuno  yo  á  los  que  no  me  quieren;  ruego  yo 
á  todos  conmigo  :  ¿qué  causa  hay  para  sospechar  olvido 
para  con  los  míos,  donde  tanta  diligencia  hay  en  amar  y 
enseñar  el  amor? 

))  Y  si  alguna  vez  lo  disimulo,  no  lo  pierdo ;  mas  en- 
cúbrolo  por  amor  de  mi  criatura,  á  la  cual  ninguna  cosa 
le  está  tan  bien ,  como  no  saber  ella  de  s! ,  sino  remitirse 
á  mí.  En  aquella  ignorancia  está  su  saber,  en  aquel  no 
saber  está  colgada  su  firmeza,  en  aquella  subjeccion  su 
reinar.  Y  bastar  le  debe  que  no  está  en  otras  manos,  sinn 
en  las  rnias,  que  son  también  suyas,  pues  por  ella  las  di 
á  clavos  y  cruz,  y  mas  son  que  suyas,  pues  hicieron  por 
el  provecho  dclla  mas  que  las  proprias  suyas.  Y  por  sa- 
carla de  su  parescer,  y  que  siga  el  mió,  le  hago  que  esté 
como  en  tinieblas,  y  que  no  sepa  de  sí.  Mas  si  se  fía  y  no 
se  aparta  de  mi  servicio ,  librarla  he  y  glorificarla  he ,  y 
cumpliré  lo  que  dije(íí):  Sé  fiel  hasta  la  muerte,  y  darte 
he  la  corona  de  vida. »  Hasta  aquí  son  las  palabras  de  la 
carta,  las  cuales  declaran  muy  bien  loque  arriba  della 
dijimos. 


Del  singular  conosrimicnfo  que  c\  V.  M.  Juan  de  Avila  tenia 
del  misterio  de  Cristo. 

En  todo  lo  que  basta  aquí  se  ha  dicho  vemos  los  con- 
ceptos que  este  siervo  de  Dios  tenia,  así  de  la  confianza 
que  debemos  tener  en  nuestro  Señor,  como  de  la  gran- 
deza del  beneficio  de  nuestra  redempciou,  en  que  ella 
principalmente  se  funda ,  como  en  esta  carta  se  ha  visto. 
Y  como  en  otras  muchas  cosas  procuraba  este  varón  de 
Dios  imitar  en  su  manera  al  apóstol  Sant  Pablo  (que  él 
había  tomado  por  ejemplo  y  maestro) ,  asi  también  pro- 
curaba imitarle  en  este  conoscimiento  del  misterio  de 
Cristo.  Del  cual  conoscimiento  se  preciaba  tanto  eL\pós- 
tol,  que  llegó  á  decir  (c)  que  ninguna  otra  cosa  sabía, 
sino  á  Cristo,  y  ese  crucificado.  Y  con  haber  él  sabido 
las  maravillas  y  secretos  del  tercero  cielo,  y  haber  allí 
oído  palabras  que  no  era  lícito  hablar  á  hombre  mortal : 
con  todo  eso  dice  que  no  sabía  mas  que  á  Cristo  crucifi- 
cado; no  porque  mas  no  supiese,  sino  porque  todo  lo 
demás  que  sabía  era  poco  en  comparación  desta  sabidu- 
ría; ó  por  mejor  decir,  porque  en  este  misterio  sabía 
todo  cuanto  para  nuestra  salvación  se  puede  saber,  que 
es  todo  lo  que  comprehende  y  trata  la  teología  cristiana. 

Porque  esta  ciencia  tiene  dos  partes  :  una  especula- 
tiva, que  principalmente  trata  del  conoscimiento  de  Dios, 
y  otra  que  llaman  práctica,  que  trata  de  las  virtudes  y 
délos  vicios  sus  contraríos;  y  todo  cuanto  comprehen- 
den  estas  dos  partes,  nos  enseña  mas  perfectamente  el 
misterio  de  la  cruz,  que  todos  cuantos  libros  hoy  están 
escriptos.  Porque  ¿qué  cosas  me  pueden  dar  mayor  co- 
noscimiento, así  de  la  bondad  de  Dios  como  de  las  otras 
perfecciones  suyas ,  que  haber  querido  él  morir  en  cruz 
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por  la  salud  de  los  lioiíd)rcs?  Y  siendo  verdad  lo  que  el 
A|)(JsI(j1  dice  ((/) :  Que  Cristo  se  ofresció  á  la  iniierlt!  por 
librarnos  de  toda  maldad,  y  fiiiular  un  pueblo  aijrada- 
ble  á  Dios,  seguidor  de  buenas  obras  (i]U(!  es  ser  enemi- 
go de  los  pecados,  y  amador  de  las  virtudes) ,  ¿rpié  cosa 
se  puede  escribir  mas  cuca/  para  aborrescer  los  pecados 
y  amar  las  virtudes,  que  baber  el  mismo  Dios  bajado  del 
cielo  íi  la  tierra ,  y  padescido  en  cruz  por  esta  causa?  Por 
lo  cual,  con  muclia  razou  dice  el  Apóstol ,  que  no  sabia 
mas  que  á  Cristo  crucilicado ;  porque  en  esto  sabía  per- 
fectamente todo  cuanto  para  nuestra  salvación  y  sancti- 
ficaciou  era  necesario. 

Pues  cuan  grande  liaya  sido  la  luz  y  conoscimiento 
que  este  varón  de  Dios  tuvo  deste  misterio,  no  sé  con 
qué  palabras  lo  pueda  explicar.  Mas  quien  notare  con 
atención  todo  lo  contenido  en  esta  carta  que  acabamos 
agora  de  referir,  no  podía  dejar  de  entender  algo  deste 
misterio:  esto  es,  de  la  bondad,  y  caridad,  y  misericor- 
dia de  nuestro  Señor  que  en  él  resplandesce ;  y  la  gran- 
deza del  remedio,  y  consolación,  y  salud  que  por  él  nos 
vino,  y  los  motivos  grandes  que  en  él  se  nos  dan  para 
amar,  y  servir,  y  confiar  en  él. 

Pero  otro  indicio  mas  notable  liay  que  este,  el  cual 
es  que  en  todas  las  cartas  que  liastaagora  se  lian  impreso, 
que  pasan  de  ciento  y  cuarenta,  no  creo  que  se  bailará 
alguna  en  la  cual  no  sean  las  principales  razones  y  con- 
sideraciones della  fundadas  en  este  misterio ;  y  asi  podrá 
este  Padre  en  su  manera  decir  con  el  Apóstol,  que  no 
sabía  otra  cosa  sino  á  Cristo  crucificado.  Y  como  sea  ver- 
dad que  lo  que  abunda  en  el  corazón  sale  por  la  boca(e), 
argumento  es  que  estaba  su  pedio  muy  lleno  de  Cristo, 
pues  así  le  salía  por  la  boca. 

Por  donde  algunas  veces  le  oí  decir  que  él  estaba  al- 
quilado para  dos  cosas  :  conviene  saber,  para  bumillar 
albombre,  y  glorificar  á  Cristo.  Porque  realmente  su 
principal  intento,  y  su  espíritu  ,  y  su  filosofía  era  bumi- 
llar al  liombre,  basta  darle  á  conoscer  el  abismo  profun- 
dísimo de  su  vileza ;  y  por  el  contrario ,  engrandescer  y 
levantar  sobre  los  cielos  la  gracia,  y  el  remedio,  y  los 
grandes  bienes  que  nos  vinieron  por  Cristo.  Y  así  mu- 
cbasveces,  después  de  baber  abatido  y  casi  desmayado  al 
liombre  con  el  conoscimiento  de  su  miseria,  le  vuelve 
luego  y  casi  lo  resuscila  de  muerte  á  vida,  esforzando  su 
confianza  con  la  declaración  deste  summo  beneficio, 
mostrándole  que  mucbos  mayores  motivos  tiene  en  los 
méritos  de  Cristo  para  alegrarse  y  confiar,  que  en  todos 
los  pecados  del  mundo  para  desmayar.  Mas  cuándo  nues- 
tro Señor  le  concedió  la  luz  y  conoscimiento  deste  mis- 
terio, adelante  lo  apuntaremos  en  su  lugar. 

§.XI. 

Del  (Ion  que  tenia  de  consejo  y  de  discreción  de  espíritus. 

A  la  facultad  y  oficio  del  perfecto  predicador  (que 
aqui  describimos)  conviene  tener  (demás  de  lo  diclio) 
don  de  consejo  y  de  discreción  de  espíritus,  por  lasmu- 
cbas  cosas  dcsta  calidad  que  ocurren  á  él.  Y  estos  tam- 
bién tuvo  este  nuestro  predicador  muy  enteramente. 
Por  lo  cual  de  niucbas  partes  ;iciidianá  él  á  pedirle  con- 
sejo y  determinación  de  las  dudas  de  sus  conciencias. 

V  por  no  faltará  tantas  cartas  que  sobre  estas  mate- 
jiasse  leescribian,  usaba  desta  providencia  :  que  tenia 
en  su  aposento  un  ovillo  hincado  con  clavos  á  trechos  en 
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la  pared,  con  los  títulos  de  las  personas  y  ciudades  de 
donde  le  escribían  ;  y  así  trabajaba  pors^tisfa^c^  á  todos. 
Cdms  también  .acudían  á  él  por  oír  alguna  palabra  de 
edificación,  y  por  este  concurso  tan  continuo  de  diver- 
sas personas,  dijo  una  persona  discreta  que  este  Padre 
entre  los  siervos  de  Dios  era  como  señor  de  salva,  por  la 
mucha  gente  que  con  él  negociaba  y  pendía  de  su  con- 
sejo ,  porque  de  mas  de  cient  leguas  venían  á  él  para  de- 
terminarse en  el  estado  y  manera  de  vida  que  tomarían ; 
y  él  á  unos  aconsejaba  que  fuesen  religiosos  de  tal  ó  tal 
orden,  á otros  que  se  casasen,  á  otros  que  tomasen  ór- 
denes sacros,  y  asi  á otros  de  otras  maneras,  según  la 
información  que  le  daban.  Y'  con  todas  estas  importuni- 
dades no  solo  no  se  cansaba,  mas  antes  (como  solícito 
obrero)  decía  que  esta  era  la  gloria  del  predicador,  ofres- 
cérscle  materia  en  que  pueda  aprovechar;  y  á  veces,  cuan- 
do acertabaávenií'alguna  persona  (aunque  fuese  de  baja 
suerte)  estando  él  comiendo,  se  levaníaba  de  la  mesa  á 
oírla ;  y  á  los  que  desto  se  maravillaban,  decía  que  él  no 
era  suyo,  sino  de  aquellos  (pie  lo  habían  menester. 

Mas  aquí  se  ha  de  notar  que  ordinariamente  en  todas 
las  preguntas  de  cosas  graves  siempre  acudía  á  la  ora- 
ción ,  y  la  pedia  también  á  la  persona  que  pedia  consejo; 
porque  comoprudenteyvisto  en  lassanctas  escripturas, 
se  acordaba  (jue  está  escripto  (/")  que  los  pensamien- 
tos de  los  mortales  son  temerosos,  y  sus  providencias  in- 
ciertas y  dudosas.  Y  acordábase  también  de  lo  que  Salo- 
món dice  {g),  que  es  grande  la  aflicción  del  hombre, 
porque  ignora  las  cosas  pasadas,  y  por  ningún  mensa-- 
jero  puede  tener  noticia  de  las  venideras.  Pues  como  el 
prudente  varón  entendía  esto,  y  conoscia  que  el  suceso 
de  los  negocios  que  se  esperan  está  por  venir,  y  este  na- 
die sabe  cuál  será  sino  solo  Dios ;  por  esto  tenia  por  cosa 
peligrosa  dar  parescer  en  esto  sin  encomendarlo  mucho 
á  nuestro  Señor,  así  porsu  parte,  como  del  que  este  con- 
sejo pedia. 

Y  para  esto  alegaba  aquella  muy  celebrada  sentencia 
del  rey  Josafat  (/i) ,  el  cual  viéndose  en  aprieto,  hablan- 
do con  Dios,  decia  :  Como  no  sabemos.  Señor,  lo  que 
nos  conviene  hacer,  solo  este  remedio  nos  queda,  que 
es  levantar  nuestros  ojos  á  vos.  Acordábase  también  del 
yerro  en  que  cayó  Josué  y  los  principes  del  pueblo  cuan- 
do recibieron  en  su  tierra  los  gabaonitas ;  y  la  causa  del 
yerro  señala  la  Escriptura,  diciendo  (i)  que  esta  fué  ha- 
berse guiado  por  su  proprio  parescer,  sin  haber  consul- 
tado á  nuestro  Señor.  Pues  como  entendía  esto  el  siervo 
de  Dios,  siempre  quería  que  en  negocios  graves  prece- 
diese el  socorro  de  la  oración. 

Acacsciópiíes  que  un  hombre  le  consultó  sobre  cierto 
negocio,  y  no  le  agradó  su  respuesta.  Mas  el  día  siguiente 
este  hombre  confesó  y  commulgó,  y  acabando  de  com- 
mulgar,  estando  recogido,  sintió  que  interiormente  le 
decían  :á  mí  tu  voluntad,  y  á  mi  siervotuparesccr,  y  esto 
no  es  engaño.  Entendió  el  hombre  esto,  y  otro  día  fué  al 
Padre  á  pedirle  se  determinase  en  lo  que  le  habia  de 
aconsejar,  porque  él  venia  determinado  de  cumplirlo; 
y  no  le  dijo  por  entonces  nada  de  aquel  movimiento  que 
habia  sentido  en  su  corazón;  mas  después  se  lo  vino  á 
declarar. 

Y  como  le  habia  dado  nuestro  Señor  don  de  consejo, 
así  le  dio  discreción  de  espíritus;  de  lo  cual  pudiera  re- 
feriraquí  algunos  ejemplos,  en  los  cuales  declaró  no  ser 
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cosas  de  Dios  las  que  por  tales  ei"ui  tenidas ;  y  así  enten- 
dió que  las  cosas  de  Magdalena  de  la  Cruz  eran  del  de- 
monio ;  y  esto  deterniiaó  en  tiempo  que  volaba  su  fama 
por  todo  el  mundo,  yestando  en  Córdoba  nunca  se  pudo 
acabar  con  él  que  la  fuese  á  ver. 

Acaesció  tandjien  que  una  gran  religiosa,  pornondjre 
Teresa  de  Jesús,  muyconoscida  en  esta  nuestra  edad  por 
grande  sierva  de  Dios  (aunque  al  principio  perseguida 
de  muchos  que  no  conoscian  su  espíritu) ,  viéndose  tan 
acosada  de  algunos,  acudió  á  uno  de  los  señores  inquisi- 
dores, dándole  cuenta  de  sus  cosas  para  que  él  las  exa- 
minase. Mas  él  respoiulióque  al  SanctoOlicio  principal- 
mente pertenescia  castigar  las  herejías  que  se  les  pro- 
ponían; mas  que  la  avisaba  que  en  el  Andalucía  liabia 
un  gran  siervo  de  Dios  (que  era  el  padre  Avila),  y  de 
grandeexperíencía  en  las  cosas  espirituales;quo  lediese 
por  escrípto  cuenta  de  toda  su  vida,  y  que  se  quietase 
con  lo  que  él  respondiese.  Ella  lo  hizo  así,  y  él  después 
de  haber  sido  muy  bien  iurormadu  del  caso,  la  respon- 
dió en  una  carta  (pie  se  quietase  y  entendiese  que  no  ha- 
bla en  sus  cosas  engaño  alguno,  porque  todas  eran  de 
Dios.  Esla  carta  vi  yo,  y  no  se  pone  aquí  por  ser  cosa 
larga,  y  tratar  de  materias  muy  espirituales  y  delicadas, 
que  uo  son  para  todos. 

CAPITULO  IV. 

Segunda  parte  desta  historia  ,  en  la  cual  se  trata  de  las  virtudes 
peisüuales  y  partícula  res  del  V.  M.  Juan  deAvila. 

Hasta  aquí  habernos  tralai'o,  según  nuestra  rudeza, 
de  las  virtudes  y  facultades  que  dio  nuestro  Señor  á  este 
su  siervo  para  el  olicio  de  la  predicación.  Agora  será  ra- 
zón tratar  de  las  virtudes  particulares  de  su  [lersona.  Y 
bien  se  me  entiende  que  esta  segunda  parte  había  de  ser 
la  primera,  puts  la  orden  de  las  cosas  pide  que  primero 
se  trate  de  las  virtudes  de  la  persona,  que  de  las  que 
pertenescen  á  su  oíicío.  Porque  desta  manera  procede  la 
naturaleza  en  la  procreación  de  las  plantas ;  las  cuales  no 
dan  fructo  hasta  estar  crecidas  y  medradas  en  sí ;  ni  los 
animales  engendran  luego  en  nasciendo,  sino  después 
que  han  llegado  ú  perfecta  edad.  Mascón  todo  esto  no 
guardamos  aquí  esta  orden,  por  ver  que  estas  virtudes 
personales  de  que  aquí  queremos  tratar  penden  mucho 
de  las  que  pertenescen  al  oíicío;  aunque  (para  decir  la 
verdadj  tairdjíen  *stas  en  su  manera  pertenescen  á  él. 

§•!• 
De  su  oración. 
Entre  los  dones  y  gracias  que  nuestro  Señor  rejjarte  á 
sus  siervos,  se  cuenta  la  de  la  oración,  como  lo  declara 
el  mismo  Sañor  por  el  profeta  Zacarías, diciendo  (a)  que 
derramaila  sobre  la  casa  de  David ,  y  sobre  los  morado- 
res de  Hierusalem  (que  es  la  Iglesia)  espíritu  de  gracia  y 
de  oración.  Tuvo  pues  nuestro  predicador  este  don,  y 
fué  maestro,  y  predicador,  y  encarescedor  desta  virtud, 
y  de  la  necesidad  que  tenemos  della.  La  cual  tenía  por 
tan  necesaria  para  alcanzar  las  virtudes,  como  la  tierra, 
de  agua  para  fructilicar,  y  por  tal  se  juzgaba  el  Profeta 
cuando  se  hallaba  sin  ella;  y  así  hablaiulo  con  Dios,  de- 
cía (6) :  Mi  ánima.  Señor,  está  como  tierrasin  agua,  de- 
lante de  tí.  Por  tanto,  Señor,  óyeme  muy  apriesa,  por- 
que desfallesce  mi  espíritu.  Pues  quien  quisiere  saber 
cuan  encarescidamente  encomienda  nuestro  predicador 
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esta  virtiul ,  lea  el  capítulo  setenta  del  Audifdia,  y  verá 
lo  que  este  Padre  sentía  della.  Punjiie  realmente  ella  es 
el  fundanieulo  de  toda  la  vida  espiritual,  por  tener  por 
olicio  pedir  siempre  la  divina  gracia,  que  es  el  ánimu 
desta  vida.  V  aunque  los  sanctos  sacramentos,  especial- 
mente el  del  Altar,  sean  tan  poderosos  para  dar  gracia ; 
pero  esto  hacen  cuando  se  reciben ,  que  es  á  sus  tiempos 
debidos;  mas  la  oración  es  de  todos  los  tiempos  y  horas, 
así  del  día  como  de  la  noche,  y  de  todos  los  lugares.  Y 
poresta  causa ,  y porotros  muchos  fructos  que  se  siguen 
desta  virtud ,  la  encomendaba  este  Padre ,  así  en  sus  ser- 
mones, como  en  sus  cartas,  muy  encarescidamente. 

Y  lo  que  él  eiKomendaba  á  otros,  mucho  mas  lo  to- 
maba para  .sí ;  y  así  tratando  yocon  él  familiarmente  esta 
materia,  me  vino  á  decir  que  en  el  mismo  tienqx)  que 
predicaba,  cercado  de  tantos  negocios,  tenia  cada  día 
dos  horas  de  oración  por  la  mañana,  y  oirás  dos  por  la 
noche.  .Mas esto  pagábalo  el  sueño,  porque  se  acostaba 
á  las  once,  y  despertaba  á  las  tres  de  la  madrugada,  v 
así  tenia  tiempo  para  esto.  Mas  después  (]ue  por  las  mu- 
chas enfermedades  (que  luego  conlaréinos)  uo  continua- 
ba tanto  el  oficio  de  predicadtu',  el  tienqiu  que  quitaba 
á  la  predicación  acrescentaha  á  la  oración  ;  poiYpu;  en 
esta  dis|>osíc¡on  tenia  esta  orden  :  que  toda  la  mañana 
liasía  las  dos  de  la  tarde  gastaba  con  Dios,  y  en  la  misa, 
cuando  la  podía  decir.  Y  en  este  tiempo  no  admitía  ne- 
gocio alguno,  por  importante  que  fuese;  mas  desde  las 
dos  hasta  las  seis  daba  audiencia  á  los  (pie  á  él  veniun. 

Y  desde  esta  hora  hasta  las  diez  se  recogía,  y  trataba  cou 
Dios  los  negocios  de  su  ánima  y  de  las  ajenas ,  y  así  eran 
sus  vigilias  muy  continuas,  llenas  de  dolores  y  gemidos 
por  los  pecados  del  mundo.  Y  decía  muchas  veces,  y  atm 
lloraba,  vien.lo  cuan  po(;as  viiulas  había  en  Naím,  que 
llorasen  los  hijos  muertos:  esto  es,  cuan  pocos  .sacerdo- 
tes que  gimiesen  {Kir  tantas  ánimas  muertas  en  pecado. 

Y  en  estas  vigilias  entraban  las  del  jueves  y  viernes.  Por- 
que decía  él  (pu;quien  se  acostaba  y  podía  acabarlo  con- 
sigo de  dormir  toda  la  noche  del  jueves,  habiendo  sido 
preso  en  este  día  nuestro  Salvador,  y  pasado  tal  noche, 
y  el  viernes  estando  muerto,  que  no  correspondía  ala 
obligación  de  la  grandeza  deste  benelicio ;  exhortaba  tam- 
bién á  la  meditación  desta  .sagrada  Pasión,  de  la  cual 
trató  divinamente  en  el  sobredicho  libro  de  Audiblia, 
escribiendo  allí  cosas  do  grande  ternura  y  devoción  ,  v 
declarando  los  grandes  y  inestimables  fructos  que  desta 
sancta  meditación  se  cogen. 

Acudían  á  él  también  muchas  personas  religiosas,  y 
otros  de  diversos  estados  á  tratar  con  él  cosas  particula- 
res desta  virtud.  Y  era  cosa  muy  notable  ver  la  satis- 
facción cou  que  se  apartaban  de  su  presencia,  glorili- 
cando  á  nuestro  Señor  por  haberle  dado  tanta  luz  y 
discreción  en  estas  materias, damJo  consejos,  y  «¡nseñan- 
do  caminos  de  grande  seguridad,  y  avisando  de  los  pe- 
ligros que  en  ellos  puede  haber. 

Y  es  familiar  consejo  y  doctrina  suya  que  nos  llegue- 
mos á  la  oración,  mas[)ara  oír(|ue  para  hablar;  y  mas 
para  ejercitar  los  afectos  de  la  voluntad ,  que  la  especu- 
lación del  entendimiento  :  antes  me  djjo  él  una  vez  que 
lo  ataba  como  á  loco,  para  que  no  fuese  [)arlero  en  la  ora- 
ción. Por  donde  en  una  carta  que  escribe  á  un  sacerdote 
le  declara  esto  por  una  comparación,  diciendo  que  una 
cosa  es  hablar  con  el  rey,  y  otra  estar  con  acatamiento 
y  reverencia  en  presencia  dé!.  Y  así  decía  quo  una  cosa 
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es  hablar  con  Dios ,  y  otia  estar  con  este  acatamiento  y 
reverencia,  y  una  voluntad  amorosa  y  temerosa  delante 
del,  que  es  un  modo  fácil  y  devoto,  y  aparejado  para  re- 
cibir particulares  favores  de  nuestro  Señor,  poniéndose 
el  hombro  como  aquel  hidrópico  del  Evan;^elio  delante 
de  nuestro  Salvador,  esperando  lu'iniilniente  el  beneíicio 
de  su  salud. 

§•11. 

Uu  la  modestia  en  su  conversación. 

Como  nunca  un  vicio  anda  solo,  así  no  iiay  virtud  que 
no  tiaiga  consigo  otra  virtud.  Yasí  de  la  oración  tan  con- 
tinua de  este  Padre  procedía  la  mesura  y  com|)osicion 
de  su  hombre  exterior ,  y  el  modo  de  tratar  de  su  per- 
sona. Porque  no  so  podía  hallar  reloj  mas  concertado,  y 
(jue  mas  á  punto  diese  sus  horas,  que  lo  era  su  vida.  An- 
tes me  paresce  que  había  llegado  en  esto  á  tener  una 
participación  de  la  inmutabilidad  de  los  bienaventu- 
rados. 

Porque  entre  tanta  variedad  de  negocios  y  de  perso- 
nas con  quien  trataba,  nunca  mudaba  aquel  semblante 
y  serenidad  de  su  rostro ;  la  cual  manifiestamente  pro- 
cedía del  recogimiento  y  composición  del  hombre  inte- 
rior, que  redundaba  cu  el  exterior.  Porque  á  no  tener 
tan  lirmes  raices  dentro,  fácilmente  se  alterara  y  mu- 
dara con  la  variedad  de  los  negocios  que  se  le  ofrescian. 
.\caesció  estar  una  vez  diez  o  doce  dias  en  el  colegio  de 
los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  Monlilla,  y  nunca 
en  todo  este  tiempo  perdió  esta  su  acostumbrada  mesura 
y  serenidad,  imitando  aquella  modestia  que  el  sancto 
Job  muestra  que  tenia,  cuando  dice  (e)  que  la  luz  de  su 
rostro  no  caia  en  tierra  :  queriendo  significarqiie  nunca 
perdia  la  gravedad  y  mesura  de  su  persona  por  cosas  que 
acaesciesen.  Y  como  esto  notase  uno  de  los  padres  de 
aquel  colegio,  pensó  que  esta  mesura  y  gravedad  con- 
servara alli  por  darles  buencjemplo,  y  así  lo  dijoá  uno 
de  sus  familiares  discípulos.  Mas  él  le  desengañó  dicién- 
dole  que  esto  era  perpetuo  en  aquel  Padre  en  todo  tiem- 
po y  lugar;  de  modo  que  aun  andando  por  casas,  y  (lo 
que  mas  es)  estando  enfermo  en  cama,  siempre  conser- 
vaba esta  misma  serenidad :  tan  grande  era  el  hábito  que 
desto  tenia  adquirido. 

Pues  ¿qué  diré  de  la  mesura  de  sus  ojos?  Sant  Vicente 
en  el  tratado  de  la  Vida  Espiritual  aconseja  al  religioso 
que  no  extienda  la  vista  mas  de  cuanto  ocupa  la  estatura 
de  un  crucifijo.  .Esto  paresce  que  había  leído  este  Padre; 
íi  lo  menos  así  lo  guardaba,  porque  poco  masque  esto 
extendía  comunmente  la  vista  de  los  ojos. 

Acaesció  también,  estando  en  Córdoba,  entrar  con  un 
padre  amigo  suyo  en  un  jardín  muy  hermoso,  donde  ha- 
bía muchas  cosas  que  mirar ;  mas  como  él  no  mudase  el 
semblante  y  sosiego  que  solía  tener,  díjole  el  padre  que 
con  él  iba  :  Mire  V,  R.  esto,  y  mire  lo  otro.  Al  cual  él 
respondió  con  su  acostumbrada  mansedumbre :  No  hace 
eso  á  mi  caso.  Esto  dijo  porque  cuando  quería  levantar 
el  corazón  á  Dios ,  no  se  ayudaba  dcsta  consideración  de 
las  criaturas,  teniendo  el  misterio  de  Cristo  por  mas  ex- 
celente motivo  para  esto.  Porque  si  no  podemos  en  esta 
vida  conoscer  á  Dios  sino  por  sus  obras,  ¿  qué  obra  mas 
excelente  que  la  sagrada  humanidad,  para  venir  por  ella 
en  conoscimíento  de  la  soberana  deidad?  Mas  los  que  no 
han  recibido  aun  lumbre  para  conoscer  la  alteza  deste 
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misterio,  ayúdanse  déla  hermosura  de  las  criaturas  para 
levantar  sus  corazones  al  amor  y  conoscimíento  del  Cria- 
dor. Y  así  aconsejaba  él  á  los  que  se  dan  á  leer  las  sagra- 
das escripluras,  que  señaladamente  se  diesen  á  la  parto 
della  que  trata  deste  divino  misterio,  por  la  gran  ven- 
taja que  esta  hace  á  todas  las  otras. 

Mas  volviendo  á  nuestro  propósito,  pensando  yo  cómo 
podría  representar  con  palabras  el  semblante  y  honesti- 
dad que  este  Padre  teniaensurostro,semeofrescíó  una 
comparación  de  los  phitores ;  los  cuales  teniendo  una  ta- 
blica  en  la  mano  donde  están  diversos  colores,  algunas 
veces  j  unían  tres  ó  cuatro  colores ,  y  hacen  un  tercero  de 
todos,  proporcionado  á  lo  que  quieren  pintar.  Pues  así 
me  paresce  que  el  semblante  y  mesura  deste  Padre  no 
representaba  una  sola  virtud ,  sino  una  como  mistura  de 
otras;  porque  en  él  se  veía  una  gravedad ,  no  sola,  sino 
acompañada  con  humildad,  mansedumbre  y  blandura 
natiu'al.  Porque  todo  esto  pudiera  notar  cualquier  hom- 
bre prudente  que  lo  mirara,  pues  está  escripto  (d) :  Por 
la  manera  de  la  vista  se  conosce  el  hombre,  y  por  la  fi- 
gura del  rostro  el  que  es  cuerdo  y  sesudo.  Y  en  otro  lu- 
gar dice  Salomón  (e)  que  como  resplandescen  en  el  agua 
los  rostros  de  los  que  en  ella  se  miran,  asi  ven  los  varo- 
nes prudentes  los  corazones  de  los  hombres.  Porque  son 
nuestros  ojos  unas  como  vidrieras,  por  donde  se  traslu- 
cen mucho  los  afectos  interiores  de  nuestro  corazón. 

Y  no  menos  guardaba  él  esta  modestia  en  sus  palabras 
que  en  lo  demás.  Porque  palabra  de  donaire  nunca  se 
vio  en  su  boca.  Y'  así  entendía  él  aquello  del  Apóstol  que 
dice  (/")  :  Scurrüitas ,  quce  ad  reni  non  pertinet.  La 
cual  palabra  glosaba  él,  diciendo  que  palabras  de  cho- 
carrería no  pertenescían  á  la  gravedad  del  instituto  de  la 
vida  cristiana.  Su  risa  también  era  tal,  que  (como  se  es- 
cribe de  Sant  Bernardo)  mas  necesidad  tenia  de  espuelas 
que  de  freno. 

De  lo  dicho  puedo  yo  ser  buen  testigo,  porque  si  no  le 
conosciera  mas  que  por  algunas  visitaciones,  pudiera 
engañarme  con  lo  que  de  presente  veía;  mas  como  la  com- 
munícacion  fué  por  muchos  dias,  como  al  principio  dije, 
usando  de  una  misma  casa  y  mesa,  no  pude  dejar  de  ma- 
ravillarme, viendo  que  en  todo  tiempo  nunca  vi  en  él 
en  una  hora  mas  que  en  otra.  Suelen  los  hombres  com- 
nmumente  acabando  de  comer  soltar  la  lengua  en  pala- 
bras alegres  ó  risas.  Masyo  nunca  vi  en  él  otro  semblante 
que  el  que  se  ve  en  un  hombre  que  sale  de  una  larga  y 
devota  oración.  Lo  cual  no  pudiera  perpetuamente  con- 
servarse ,  si  no  fuera  por  el  recogimiento  y  unión  inte- 
rior que  tenia  siempre  con  Dios,  con  la  cual  procuraba 
tener  siempre  el  horno  de  su  corazón  caliente ,  para  que 
al  tiempo  del  recogimiento  no  fuese  menester  mucha  le- 
ña de  consideraciones  para  meterlo  en  calor. 

Pues  esta  mesura  y  composición  del  hombre  exterioi' 
hacia  que  todos  los  que  con  él  trataban  le  tuviesen  una 
singular  reverencia  y  acatamiento.  Y  no  solo  estos,  sino 
todos  los  señores  y  prelados  con  quien  trataba  le  tenían  un 
grande  respeto,  porque  su  rostro  era  un  como  sobres- 
cripto que  declaraba  lo  que  en  el  hombre  interior  estaba 
secreto.  Por  lo  cual  algunos  decían :  Este  hombre  coij 
sdo  verlo  nos  edifica. 

(rf)  Eccl.  19.    [e]  Prov.  27.    if]  Ephes.  5. 
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^.lli.  I 

De  la  virtud  de  la  pobreza. 

Cuan  aniiexa  sea  la  virtud  de  la  pobreza  ú  los  pictlica-  j 
dores  evangélicos,  claramente  lo  mostró  el  Salvador 
cuando  envió  sus  discípulos  á  predicar  (tj).  l'orlocual 
(como  al  priivcipio  dijimos)  la  primera  cosa  que  nuestro 
predicador  hizo  cuando  se  dedicó  á  este  oficio,  fué  dar 
toda  la  hacienda  que  de  sus  padres  habla  heredado,  á  los 
pobres.  Y  demás  desto,  ninguna  cosa  tuvo  ni  tomó  todo 
el  tiempo  que  vivió,  sino  unos  pocos  de  libros  y  un  re- 
cado para  decir  misa.  Y  acordándose  que  aquel  Señor 
que  él  tanto  amaba  nmrió  en  la  cruz  desnudo,  desto  solo 
(jue  tenia  hizo  donación  á  un  discípulo  suyo  por  escrip- 
tura  pública,  seis  años  antes  que  falleciese.  Y  ofres- 
ciéndole  canongías,  y  rogándole  con  ellas,  y  siendo 
llamado  álacorle,  por  la  fama  que  corria  de  su  vida  y  doc- 
trina, siempre  se  excusó  con  toda  humildad.  Y  aunque 
entendía  que  en  la  corte  se  podía  hacer  mas  fructo,  por 
estar  allí  la  fuente  de  la  justicia  y  de  todo  el  gobierno ; 
pero  él  de  tal  manera  quería  servir  al  provecho  comnuui, 
que  no  quería  poner  á  peligro  su  recogimiento  con  el 
millo  de  los  muchos  negocios  que  en  la  corte  lo  inquie- 
tarían ;  tomando  él  para  sí  el  consejo  que  daba  á  sus  pre- 
dicadores, á  los  cuales  solía  decir  :  No  mas  hijos,  que  le- 
che ;  ni  mas  negocios,  que  fuerzas. 

La  hacienda  con  que  se  sustentaba  era  la  fe  y  confian- 
za muv  firme  que  tenia  en  la  providencia  paternal  de 
nuestro  Señor.  Y  asi  leyendo  una  vez  en  Córdoba  á  los 
clérigos,  mostró  una  Biblia  pequeña  que  consigo  traia, 
Y  llegando  á  aquel  paso  del  Evangelio  en  que  nuestro  Se- 
ñor dice  (h) :  Buscad  primero  el  reino  de  Dios  y  su  justi- 
cia, y  todo  lo  demás  os  será  dado:  dijo  que  habla  echado 
una  raya  en  este  lugar,  y  fiándo-e  desla  palabra  y  pro- 
mesa del  Salvador ,  que  jamas  le  liabia  faltado  cosa  de  las 
necesarias  para  la  vida.  Y  en  confirniacion  desto  me  dijo 
una  vez  que  si  un  gi noves  le  diera  una  cédula  en  que 
esto  le  prometiera,  se  tuviera  por  bien  proveído  y  seguro 
que  nádale  faltarla.  Pues  ¿cuánto  mas  se  debia  fiar  de 
la  palabra  y  promesa  del  mismo  Hijo  de  Dios,  la  cual  es 
tan  cierta,  que,  como  él  dice  {i),  antes  faltará  el  cielo 
y  la  tierra  que  alguna  de  sus  palabras? 

Decia  él  también  aun  familiar  discípulo  suyo,  que 
habia  nuestro  Señor  cumplido  con  él  á  la  letra  aquella 
palabra  en  que  promete  al  que  por  él  dejare  su  hacien- 
da, ciento  tanto  mas  en  esta  vida  (k) ;  pues  no  solamente 
.nádale  habia  faltado,  mas  antes  le  habia  dado  mucho 
.  mas  para  ayudar  y  socorrer  á  muchas  necesidades.  Y  así 
pudo  él  decir  con  el  Apóstol  (/)  ;  Vivimos  como  pobres ; 
pero  enriquecemos  á  nuichos.  Porque  era  grande  el  cui- 
dado que  tenia  de  acudir  á  las  necesidades  de  los  pobres 
y  de  los  hospitales.  Y  así  fué  el  que  dio  calor  á  aquel  so- 
lemne hospital  que  se  hizo  en  Granada  junto  al  mones- 
teriode  Sant  Hierónimo.  Y  demás  desto  todas  las  perso- 
nas que  se  querían  convertir  ó  entregar  al  servicio  de 
nuestro  Señor,  hallaron  en  él  abrigo  y  remedio,  no  solo 
para  sus  ánimas,  sino  tand)ien  para  sus  cuerpos, cuando 
era  necesario.  Y  rae  acuerdo  haberle  enviado  yo  á  Gra- 
nada una  destas  personas,  que  se  quería  apartar  de  pe- 
cado, y  él  la  recibió  benignamente,  y  la  proveyó  de  lo 
necesario,  porque  para  todo  le  favorecía  nuestro  Señor, 

.:.7Í  l.ur.  10.     (Al  MaU.fi.     (!    Ibid.  24.     {k)  Ibid.  9. 
W)  2.  Cor.  H. 
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enriqueciendo  aquella  pobreza  voluntaria  que  porél  ha- 
bia escogido. 

V  no  contento  con  esto,  con  ser  pobre  de  espíritu  que- 
ría también  ser  pobre  de  cuerpo.  Y  por  eso  holgaba  con 
la  ropa  pobre  y  vieja,  y  pesábale  con  la  nueva.  Por  don- 
de el  arzobispo  de  Granada,  Don  Gaspar,  mandaba  á  sus 
criados  que  le  hurtasen  el  bonete  ó  el  manto  viejo,  y  Ir 
pusiesen  otro  nuevo.  Y  una  señora  devota  suya  tuvo  ma- 
nera con  que  le  hurtasen  el  manto  viejo,  y  le  pusiesen 
otro  nuevo.  Y  como  él  se  levantase  por  la  mañana,  y  no 
hallase  su  manto,  comenzó  á  decir :  Denme  mi  manto, 
denme  mí  manto.  No  hubo  nadie  que  en  esto  le  obedes- 
cíese,  esperando  vencerle  con  la  necesidad ;  mas  ni  esto 
bastó.  Y  siendo  víspera  de  Navidad ,  se  vistió  una  sobre- 
pelliz sobre  la  sotana  vieja  que  traia ,  y  desla  manera  fué 
á  las  vísperas  de  la  fiesta.  Y  como  esto  vieron,  finalmente 
le  volvieron  su  manto. 

Preguntóle  uno  de  sus  familiares  discípulos  cómo  lo 
pasaba  en  Sevilla  cuando  comenz(')  á  predicar,  y  no  era 
tan  conoscido  como  después  lo  fué.  A  esto  res¡)ondióque 
moraba  en  unas  casillas  con  un  padre  sacerdote ,  sin  te- 
ner nadie  que  le  sirviese.  Y  cuando  iba  á  decir  misa,  pe- 
dia á  alguno  de  los  que  allí  se  hallaban  que  le  ayudase  á 
misa.  Y  cuanto  ala  comida,  dijo  que  comía  de  lo  que 
pasaba  por  la  calle,  leche,  granadas  y  fruta,  sin  haber 
cosa  que  llegase  á  fuego;  mas  algunas  personas  devolas 
le  hacían  á  veces  limosna,  con  que  compraba  lo  dicho. 

Su  celda  y  cama,  y  todo  lo  que  habla  para  su  servicio 
estaba  todo  dando  olor  de  pobreza.  Y  tan  amigo  era  desta 
virtud,  por  acordarse  de  la  pobreza  en  que  el  Salvador 
(que  él  tanto  amaba)  nasció ,  vivió  y  murió ,  que  deseaba 
grandemente  pedir  limosna  de  puerta  en  puerta,  como 
verdadero  pobre ,  sí  no  le  fueran  á  la  mano. 

Decíale  yo  una  vez  que  el  bienaventurado  Sant  Fran- 
cisco amó  y  encomendó  tanto  la  pobreza  por  dos  gran- 
des bienes  (jue  hay  en  ella.  El  uno  es  cortar  la  raíz  de 
todos  los  males,  que  es  la  cobdicia ;  y  lo  otro,  ponjue  con- 
tentándose el  religioso  con  lo  que  es  puntualmente  ne- 
cesario (lo  cual  á  pocas  vueltas  se  halla) ,  queda  libre  y 
desocupado  para  emplearse  todo  en  la  contein[)lacion  de 
las  cosas  del  cielo,  como  quien  no  tiene  ya  trato  ni  co- 
mercio con  la  tierra.  A  esto  me  respondió  que  no  era 
esta  la  principal  razón  desto  glorioso  Padre,  sino  el  anK)r 
grande  y  muy  tierno  que  tenia  á  Cristo ;  y  por  esto,  vién- 
dole nascer  y  vivir  tan  pobre,  que  no  tenía  sobre  qué  re- 
clinar su  cabeza;  y  sobre  todo  morir  desnudo  en  cruz, 
que  no  podía  él  acabar  consigo  de  vivir  y  morir  sino  de 
la  manera  que  su  querido  y  amado  Señor  vivió  y  murió. 

!í.  IV. 

De  la  virtud  de  su  abslincncia. 
Hermana  muy  conjunta  y  familiar  de  la  pobreza  es  la 
abstinencia ;  ponjue  ni  el  [lobre  tiene  manjaies  ricos,  ni 
la  abstinencia  los  consiente ;  y  así  se  ayudan  estas  dos 
virtudes  unaá  otra.  La  abstinencia  desle  Padre  era  la 
(¡ueel  Apóstol  escogía  para  sí,  cuando  dijo  (m)  :  Te- 
niendo alimentos  ycon  que  nos  cidjramos,  estarnos  con- 
tentos. Pues  así  él  tomaba  lo  necesario  para  sustentar  la 
vida,  mas  no  para  irritar  la  gula ;  y  cuando  era  convida- 
do á  comer  fuera  de  su  casa,  y  veía  algún  manjar  curio- 
so, decia  luego:  Traigan  cocina,  traigan  cocina ;  porque 
no  quería  masque  el  comer  ordinario  que  bastase  para 

,111)  1.  Tim.  6. 
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sustentar  las  fuerzas  que  pide  el  uíicio  de  la  picdicacioii. 

Y  aun  en  esto  fallaba  muclias  veees,  esperando  mas 
las  fuerzas  de  la  providencia  de  nuestro  Señor,  que  de 
los  medios  humanos.  Por  lo  cual,  estando  on  Granada 
algo  flaco  y  con  necesidad  df>.  comer  carne ,  la  señora 
maniuesade  Mondéjar,  viendo  jjor  una  parle  el  frncto  j 
de  sus  sermones,  y  por  otra  el  impedimento  de  su  fia-  j 
queza,  decia  tpie  le  liabian  d«^  obü^'ará  comer  carne  en  j 
Cuaresma,  porque  no  se  perdiese  lo  mas  por  lo  menos. 
A  lo  cual  él  respondií),  estando  yo  presente,  diciendo 
(pieel  predicadorleslilicaba  y  predicabaque  hay  favores 
V  socorros  de  Dios  sobrenaturales,  que  es  razón  que  tes- 
íilique  por  la  obra  lo  que  dice  con  la  palabra;  fiándose 
en  muchos  casos  de  Dios,  cuando  dolos  remedios  hu- 
manos se  siguen  algunos  inconvenientes  que  tienen  apa- 
riencia de  mal,  como  es  comer  carne  on  Cuaresma 
quien  predica  la  abstinencia  della. 

iM  en  las  comidas  ordinarias  decia  quiero  esto  ó  lo 
otro,  sino  tomaba  lo  que  le  ponian  delante,  no  siendo 
cosa  muy  curiosa,  como  ya  dijimos.  Acaesció  una  vez, 
estando  cenando  en  nn  monasterio  nuestro,  que  le  pu- 
sieron primero  un  cierto  manjar,  yjimloconél  unas 
sardinas,  (jne  él  holgara  de  comer  acabado  el  primer 
j)lalo ;  mas  un  niño  que  servia  á  la  mesa,  ignorantemente 
levantó  este  plato.  Acudió  entonces  el  Padre  con  su  acos- 
tumbrada mansedumbre,  diciéndole  :  Sea  así  como  vos 
queréis.  Esta  palabra  tan  simple  da  bien  en  qué  filosofar; 
porque  declara  cuan  resignado  estaba  este  Padre,  y  cuan 
sin  voluntad,  y  tan  ajeno  de  tener  querer  y  no  querer, 
pues  no  se  atrevió  á  decir  á  un  niño  :  deja  el  plato ;  por- 
(|ue  á  ser  hombre  el  que  servia, no  me  maravillara  tanto 
de  no  querer  él  dar  nota  de  que  tenia  apetito  de  algo; 
mas  guardaresta  moderación  con  un  niño,  estoes  lo  que 
mas  admira. 

Üebiji  el  vino  muy  templado,  y  probábalo  primero 
para  ver  si  estaba  bastantemente  aguado;  acordándose 
que  Sant  Augustiu  seacusa(n),  comoverdadero  humil- 
de, que  estando  muy  lejos  de  toda  embriaguez,  alguna 
vez  habia  excedido  los  términos  de  la  templanza.  Por  lo 
cual  este  siervo  de  Dios  examinaba  primero  lo  que  habia 
de  meter  en  casa,  para  quedar  perfectamente  señor  de 
sí,  y  no  faltaren  sus  estudios yejercicios; porque,  como 
aconseja  SanlHierónimo(o),  después  de  comer  pueda  el 
hond)re  leer  y  orar.  Mas  en  este  tiempo,  que  es  después 
de  la  refección  ordinaria  de  cada  dia,  aconsejaba  el  te- 
jier  silencio,  considerando  que  suelen  los  hombres  des- 
mandarse en  palabras  ó  porfías  con  el  calor  de  la  comida. 

§-v. 

De  la  paciencia  en  las  enfermedades. 

Pasemos  de  estas  virtudes  á  otras  de  mayor  dificultad 
y  merescimicnto,  cual  es  la  paciencia  en  las  cosas  ár- 

'  duas  y  dificultosas,  en  la  cual  se  prueba  la  fineza  de  la 
virtud ;  pues  no  quiso  nuestro  Señor  que  saliese  su  sier- 

,  vo  deste  mundo  sin  corona  de  paciencia,  ni  que  cami- 
nase por  otro  camino  que  él  caminó,  que  fué  de  cruz, 
Y  así  diremos  primero  de  la  paciencia  en  lasenfermeda- 
des,  y  después  de  la  que  tuvo  en  las  injurias,  que  es  aun 
de  mayor  perfección. 
Comenzaron  pues  sus  enfermedades  poco  después  de 

(n)  D.  Augiisl.  lib.  10.  Confes.  cap.  31.  (o)  D.  llicronym.  toni.  d. 
in  Kegui.  Monac.  de  temperal.  jejun. 


los  cincuenta  años  de  su  edad.  Porque  uno  de  los  fruc- 
tos  que  cogió  del  continuo  trabajo  de  predicar,  y  mas 
tan  largos  sermones,  y  predicados  con  tan  grande  fervor 
y  espíritu,  que  hacia  estremecer  los  corazones,  fué  es- 
tragársele todos  aquellos  miembros  interiores  que  go- 
'biernan  nuestros  cuerpos.  Porque  teniaelestómagomuy 
perdido;  y  con  esto,  dolores  de  ijada  y  de  riñones,  y 
gola  artética,  con  dolores  agudísimos  en  las  junturas  de 
los  brazos  y  piernas ;  y  junto  con  esto  recias  calenturas. 
Dijo  él  aun  familiar  discípulo  que  lo  curaba,  que  le 
iba  mejor  con  los  dolores,  con  ser  tan  recios,  que  con 
las  calenturas.  Lo  uno,  y  mas  principal,  porque  nues- 
tro Salvador  padesció  dolores ;  y  lo  otro,  porque  la  ca- 
lentura le  ocupaba  muciías  horas  del  dia,  y  lo  recio  de 
los  dolores  duraba  como  seis  horas.  Y  pasadas  estas ,  po- 
día rezar  y  leer,  y  dar  audiencia  á  los  prójimos  que  ve- 
nían á  aconsejarse  con  él ;  y  por  esto  solía  él  llamar  á  las 
calenturas  impedimentos  ó  estorbos;  no  haciendo  caso 
del  trabajo  que  daban,  sino  del  tiempo  que  ocupaban, 
conque  impedían  los  buenos  ejercicios,  teniendo  esto 
por  mayor  mal  que  el  dolor. 

Y  solía  él  decir  en  lo  mas  reci.o  de  los  dolores  y  de  las 
enfermedades :  Señor,  mas  mal  y  mas  paciencia.  Un  dia 
estuvo  apretadísimo  y  muy  angustiado  con  los  dolores, 
y  decía:  ¡Ali  Señor,  que  no  puedo!  En  este  tiempo  se 
le  aplicaban  remedios  de  medicina,  y  rezaban  los  que 
allí  estaban  la  letanía,  y  el  dolor  no  cesaba.  Y'  decia  á  los 
que  presentes  estaban  :  Hermanos ,  esto  ha  de  ser  así 
hasta  que  nuestro  Señor  quiera.  Pasado  este  aprieto, 
dijo  él  á  uno  de  sus  familiares  discípulos,  que  una  noche 
tuvo  un  aprieto  como  este,  y  los  hermanos  que  le  ser- 
vían andaban  muy  cansados,  y  así  estaban  durmiendo, 
y  la  lumbre  se  habia  apagado,  y  creciendo  todavía  el  an- 
gustia, por  no  despertar  á  los  que  le  servían,  pasaba  su 
trabajo  á  solas.  Y  vencido  de  la  fuerza  del  dolor,  pidió  á 
nuestro  Señor  se  lo  quitase;  y  luego  durmió  un  poco,  y 
despertó  sin  dolor  y  sin  angustia.  Dijo  entonces  á  uno  de 
sus  discípulos  :  ¡Oh  qué  bofetada  me  ha  dado  nuestro 
Señor  esta  noche ! 

Palabra  es  esta  mucho  para  notar,  y  lenguaje  que  no 
entenderá  la  carne  y  la  sangre ;  mas  entendíalo  este  va- 
ron  de  Dios,  porque  conoscia  el  valor  y  mérito  de  la  pa- 
ciencia en  los  dolores,  y  veía  que  con  su  petición  habia 
perdido  parte  de  este  merescimiento;  y  junto  con  esto 
reconoscia  que  nuestro  Señor  le  habia  humillado  y  dado 
conoscimienlo  de  su  flaqueza,  pues  rehusó  como  flaco 
llevar  la  carga.  Y  filosofando  sobre  esta  materia,  dijo  un 
dia  cuando  le  apretaban  estas  enfermedades :  Tan  admi- 
rable es  Dios  con  el  enfermo  al  rincón,  como  con  el  pre- 
dicador en  el  pulpito. 

Y  quien  quisiere  saber  qué  tanto  tiempo  duraron  estas 
tan  graves  enfermedades,  sepa  que  duraron  por  espacio 
de  diez  y  siete  años.  Cosa  es  esta  que  me  ha  puesto  en 
grande  admiración,  y  dádome  á  entender  cuánto  agra- 
dan los  trabajos,  llevados  con  paciencia,  á  nuestro  Señor, 
pues  habiendo  este  siervo  suyo  trabajado  tantos  años  en 
en  oficio  tan  agradable  á  Dios,  como  es  la  predicación, 
y  ganado  tantas  ánimas ,  y  criado  y  enseñado  tantos  dis- 
cípulos, y  finidado  tantos  esludios,  trabajando  días  y 
noches,  y  ganado  tantas  coronas,  cuantas  ánimas,  sacó  de 
pecado ;  á  cabo  de  tantos  merescimieutos ,  cuando  en  su 
vejez  había  de  descansar  de  tantos  trabajos,  le  proveyó 
nuestro  Señor  de  otros  muchos,  mayores  que  los  pasa- 
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dos;  pues  en  aquellos  habia  gustos  y  consolaciones,  y 
en  estos  giavísiuios  dolores. 

Por  lo  cual  enliendo  cuan  f^rande  sea  el  mérito  de  los 
dolores,  pues  tan  á  manos  llenas  liineliió  nuestro  Señor 
áeste  su  siervo  dellos.  Séneca  prueba  que  los  trabajos  y 
infortunios  desta  vida  no  son  malos,  por  liaberlus  \nid(t- 
cido  Catón,  que  él  tenia  por  liombre  virtuoso.  Pues  se- 
yun  esto,  ¿con  cuánta  mayor  razón  probarémo  los  mis- 
mo ,  pues  tanta  parte  de  trabajos  dio  nuestro  Señor  á  este 
tan  grande  siervo  suyo? 

No  consiente  Dios  que  su  gracia  y  sus  dones  estén  ocio- 
sos. Los  mercaderes  no  quieren  tener  su  dinero  muerto 
én  la  arca  (donde  nada  gana) ,  sino  negocian  y  tratan  con 
él  para  acrescentarlo.  Pues  conforme  á  esto, donde  nues- 
tro Señor  ve  que  liay  mucbo  caudal  de  gracia,  procura 
darle  materia  en  que  se  emplee,  y  no  liay  materia  de 
mayor  ganancia  que  las  tribulaciones  llevadas  con  pa- 
ciencia; pu(!s,  como  el  Apóstol  dice  (p),  las  tribulacio- 
nes desta  vida,  que  duran  un  momento ,  nos  son  materia 
de  un  eterno  é  ineomprebensiblc  galardón. 

Y  entre  innumerables  ejemplos  que  deslo  liay ,  no  es 
el  menor  el  de  Sant  Lorenzo  mártir ,  el  cual ,  después  de 
tres  veces  azotado  con  cruelísimos  y  diversos  azotes,  di- 
ciendo él :  ¡  Olí  buen  Jesús !  recibe  mi  espíritu ,  oyó  una 
voz  de  lo  alto  ([lie  le  dijo  •.Aimmncbas  batallas  te  quedan 
para  pelear.  Dijo  esto  el  Señor,  porque  entendía  tener  el 
sancto  mártir  fortaleza  y  gracia  para  padescermas;  y 
porque  no  perdiese  él  este  acrescentamiento  de  su  coro- 
na, le  ofresció  materia  de  mas  paciencia.  Y  el  argumento 
y  prueba  de  ser  esta  la  causa  de  los  trabajos  que  nuestro 
Señor  envía  á  sus  siervos,  es  la  paciencia  y  contenta- 
miento que  tienen  con  ellos;  porque  el  piadoso  Señor 
que  provee  lo  uno,  provee  también  lo  otro,  como  lo  ve- 
mos en  este  su  siervo. 

Mas  sobre  todo  lo  diclio  es  de  notar,  que  en  medio  de 
tantas  enfermedades  no  dejaba  él  de  ayudar  las  ánimas 
en  todo  lo  que  podía, baciendoexbortaciones en  monas- 
terios de  monjas,  de  quien  tenia  particular  cuidado,  por 
ser  esposas  del  Señor,  consolando  yenseñando  á  muclias 
personas  las  cosas  necesarias  á  su  salud,  escribiendo 
nmclias  veces  cartas  espirituales,  en  que  le  dio  nuestro 
Señor  tanta  gracia  y  discreción  de  espíritu,  que  era  única 
medicina,  para  cualquier  suerte  de  necesidades  espiri- 
tuales y  trabajos,  una  cartade  su  mano ;  tanta  era  la  gra- 
cia, y  espíritu,  y  elicacia  con  que  sabia  consolar  y  dar 
ánimo  á  quien  tenia  necesidad  de  consuelo. 

Estas  pues  eran  sus  ocupaciones  en  njedio  de  sus  en- 
fermedades y  dolores;  ni  se  contentaba  con  esto,  mas 
también  cuando  venia  alguna  fiesta  grande,  particular- 
mente del  Sanctísimo  Sacramento,  ó  de  nuestra  Señora 
(de  las  cuales  solemnidades  era  devotísimo) ,  luegose le- 
vantaba de  la  cama ,  dándole  fuerzas  aquel  Señor  que  le 
daba  la  enfermedad.  Y  predicaba  de  ordinario  oclio  ser- 
mones, uno  en  cada  día  de  la  octava  del  sancto  Sacra- 
mento; y  esto  con  tan  buena  disposición  corporal,  que 
páresela  estar  del  todo  sano ;  mas  luego  pasados  los  ocho 
dias,  volvía  como  de  antes  ala  misma  enfermedad;  y 
esto  duró  muchos  años,  y  en  particular  fué  nuis  notable 
su  fervor  y  eficacia  en  los  sermones  en  lo  último  de  su 
yida. 

(/>)  2.  Cor.  4. 


?5.  M. 
De  la  p3c'iciiclu  en  las  injurias. 

Y  aunque  este  linaje  de  paciencia  sea  de  grande  me- 
rescimiento,  otro  hay  de  mucho  mayor,  que  es  lapa- 
ciencia  en  las  injurias.  Y  poreslo  no  quiso  nuestro  Señor 
que  esto  su  siervo  perdiese  esta  segunda  corona  de  mas 
alta  paciencia.  Y  así  lo  quiso  sellar  con  su  sello,  dándole 
á  beber  del  cáliz  que  él  bebió,  cuando  dijo  ((/) :  No  es 
mayor  el  siervo  que  su  Señor;  si  á  mí  persiguieron,  ú 
vosotros  perseguirán;  y  si  calunniiaron  mis  ¡üdabras, 
también  calunmíarán  las  vuestras. 

Y  así  acaesció  á  este  Padre ,  pues  sus  palabras  fueron 
calumniadas  y  denunciadas  en  el  SanctoOlicio,  diciendo 
del  que  cerraba  la  puerta  de  la  salvación  á  los  ricos,  y 
otras  cosas  desta  calidad.  Por  lo  cual  los  señores  inquisi- 
dores de  Sevilla  mandaron  que  estuviese  recogido  basta 
averiguarse  su  causa.  Era  entonces  vivo  el  maestro  l'ár- 
raga,  regente  del  nuestro  colegio  de  Sánelo  Tomas,  per- 
sona á  (juien  autorizaban  nniclias  letras,  edad  y  sancti- 
dad.  Este  pues,  conoscíeudo  la  virtud  y  sauctidad  deste 
Padre,  y  el  grande  fructo  que  bacía  con  su  doctrina,  me 
contó  que  le  aconsejaba  nuiyahincadameule  que  lachase 
los  testigos  que  liabiande[)uesto  contra  él,  alegando  que, 
como  un  hombre  en  su  legílima  defensión  puede  matar 
á  su  agresor,  así  puede  tachar  los  testigos  que  le  infa- 
man. Mas  ni  con  esta  razón  ni  con  otras  pudo  acabar  con 
él  esto,  alegando  que  estaba  nuiyconliado  en  Dios  y  en 
su  innocencia,  y  que  esta  le  salvaría ;  pues  Dios  nuestro 
Señor, como  dijoSant  Augustin  (r),  nos  amay  no  desam- 
para, mayormente  en  tiempo  de  la  tribulación;  antes 
dice  él  eu  el  salmo  (s) ,  hablando  con  el  justo  :  Con  él 
estoy  en  la  tribulación,  librarlo  he,  y  glorilicarlo  he.  Lo 
cual  á  la  letra  cumplió  con  este  su  siervo;  el  cual  salió 
de  aquella  calumnia  mas  probado  y  acreditado,  orde- 
nando los  señores  inquisidores  ([ue  predicase  un  día  de 
üesta  en  la  misma  iglesia  donde  antes  [¡redicaba,  (pie era 
en  Sant  Salvador,  iglesia  grande,  y  colegial  t!e  Sevilla ; 
y  en  apareciendo  en  el  pulpito,  comenzaron  á  sonar  las 
trompetas  con  grande  aplauso  y  consolación  de  la  ciudad. 
Mas  él,  por  cumplir  lo  que  el  Salvador  nos  aconseja  (í) , 
comenzó  el  sermón  exhortando  los  oyentes  á  que  hicie- 
sen oración  por  los  que  le  habían  cabunniado. 

Masen  el  tiempo  destc  entretenimiento  ni  este  Padi-e 
estuvo  ocioso,  ni  nuestro  Señor  olvidado  del,  pues  es 
tan  cierta  condición  suya  consolar  á  los  que  por  su  amor 
padescen  trabajos ;  de  tal  manera,  que  á  la  medida  de  las 
tribuUiciones  reparte  las  consolaciones,  como  dice  el 
salmo  {o). 

Y  así  tratando  una  vez  familiarmente  conmigo  desta 
materia,  me  dijo  que  en  este  licuipole  hizo  nuestro  Se- 
ñor una  merced  que  él  estimaba  en  gran  precio,  que  fué 
darle  un  nmy  particular  conoscimiento  del  misterio  de 
Cristo:  esto  es,  de  la  grandeza  desta  gracia  de  nuestra 
redempcion,  y  de  los  grandes  tesoros  que  tenemos  en 
Cristo  paia  esperar,  y  grandes  motivos  para  amar,  y 
grandes  motivos  para  alegrarnos  en  Dios,  y  padescer 
trabajos  alegremente  por  su  amor ;  y  por  eso  tenia  él  por 
dichosa  aquella  prisión,  pues  por  ella  aprendió  en  pocos 
dias  mas  que  en  todos  los  años  de  su  estudio. 

En  lo  cual  vemos  haber  hecho  nuestro  Señor  con  este 
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su  siervo  una  gracia  muy  semejanle  á  la  que  hizo  al  pro- 
futa  llicnMiiias.  Porque  estando  por  la  vortlaJ  que  pre- 
dicaba preso,  le  consoló  nuestro  Señor  en  la  cárcel  cuu 
una  gloriosísima  y  muy  alei;re  revelación ,  d  icióndole  (.r) : 
Llámame ,  y  oirte  he ,  y  revelarte  he  muy  prandes  y  ver- 
daderos misterios  que  tú  no  sabes,  l^orípie  allí  le  reveló 
la  reparación  do  Hieriisalem  después  del  cautiverio  de 
Babilonia,  y  la  renovación  del  mundo  por  la  venida  de 
Cristo,  declarándole  todo  esto  en  lodo  el  capitulo  treinta 
y  tres,  por  grandes  y  mapnilicas  palabras.  I^ies  dcsla 
manera  consoló  nuestro  Señor  á  este  sn  siervo,  estando 
preso,  dándole  especial  lumbre  y  conoscimiento  del  mis- 
terio de  nuestra  redompcion,  qne  es  la  mas  alta  lilosolia 
de  la  religión  cristiana. 

Ni  faltaron  después  desta  otras  persecuciones  y  emu- 
laciones ;  porque  no  de  balde  dijo  el  Salvador  (y)  :  Si  al 
padre  de  la  familia  llamaron  Beelcebub,  ¿cuánto  mas  á 
los  de  su  casa?  Y  si  la  invidia  tanto  persiguió  á  este  Señor, 
qne  lo  trajo  ala  muerte,  como  Pilato  lo  entendió  {z) , 
¿(pié  maravilla  es  perseguir  ella  á  los  suyos?  No  sin  causa 
dijo  Séneca  :  Si  millos  tihi  inimicos  facit  injuria,  mul- 
los faciet  invidia.  Quiere  decir:  Si  estás  libre  de  ene- 
migos porque  anadie  hiciste  injuria,  no  faltarán  otros 
que  lo  sean  por  invidia. 

Asi  pues  le  Sucedió  á  este  siervo  de  Dios;  porque 
viendo  algunos  predicadores  la  fama  y  el  grande  con- 
curso con  que  sus  sermones  eran  oidos,  y  viéndose  á  sí 
mas  olvidados,  teniendo  por  injuria  propria  la  prosperi- 
dad ajena,  eran  muy  molestados  deste  gusano,  el  cual 
roe  las  entrañas  de  donde  procede,  como  víbora  que 
rompe  los  ijares  de  la  madre  de  donde  nasce.  Destas 
contradicciones  padesció  este  Padre  muchas,  mayor- 
mente en  el  principio  de  su  predicación,  hasta  que  ii- 
nalmente  con  la  prueba  y  fineza  de  su  virtud  venció  la 
invidia.  Mas  nunca  por  estas  contradicciones  perdió  la 
paz  y  serenidad  de  su  ánima,  que  siempre  conservaba  ; 
y  no  solo  no  habló  palabra  alguna  contra  sus  émulos, 
mas  antes  procuraba  por  todos  los  medios  que  podía 
aplacarlos  y  sacarles  aquella  espina  del  corazón.  Mas  con 
esto  que  ellos  hacían  para  dañar,  daban  á  este  Padre 
materia  para  merescer;  porque  sabía  él  (como  quien  lau- 
tas veces  lo  había  escríi)to  y  predicado)  sor  proprío  de 
los  hijos  de  Dios  hacer  de  las  piedras  pan,  y  medicina 
de  la  ponzoña,  y  crec(u- en  la  virtud  con  lo  que  otros 
descrescen.  Y  así  declaró  él  á  uno  de  sus  familiares  dis- 
cípulos el  prov.echo  que  estas  contradicciones  habían 
causado  en  su  ánima. 


§.vii. 

De  la  devoción  que  tenia  á  nuestra  Sefiora. 

Como  este  Padre  era  tan  amigo  del  Cordero ,  asi  tam- 
bién lo  era  de  la  oveja  que  lo  parió  y  crió.  Quiero  decir, 
que  como  era  tan  amigo  del  Hijo,  así  lo  era  de  la  Madre. 
Porque  es  tan  grande  la  unión  y  liga  que  hay  entre  Hijo  y 
Madre,  queipiien  ama  mucho  al  uno  ha  de  amar  mucho 
iil  otro,  y  pues  la  carne  del  Hijo  es  lomada  de  la  misma 
sustancia  y  carne  de  la  Madre,  es  forzoso  (pie  (piíen  mucho 
ama  al  Híji»,  hade  amar  mucho  ala  Madre.  Y  por  a(iuí  en- 
tendía la  alteza  y  dignidad  desla  Señora,  lilosofando  y 
haciendo  ai  gnmenlo  de  la  dignidad  del  Hijo,  para  co- 
noscer  la  de  la  Madre.  ¿Por  qué  cngrandesce  la  fe  cató- 
lica y  toda  la  teología  la  humanidad  de  Cristo  nuestro 
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Señor,  sobre  todo  lo  que  pueden  hombres  y  ángeles 
comprehender?  Porque  ya  que  Dios  se  quiso  abajar  á 
tomar  nuestra  humanidad ,  tal  había  de  ser  ella  que 
no  fuese  deshonra,  sino  grandísima  gloría,  hacerse  tal 
hond)re  cual  se  hizo.  I*ues  por  aquí  también  entende- 
mos la  dignidad  y  excelencia  de  la  Madre;  porque  ya 
que  este  Señor  quiso  tener  madre  de  que  nascíese,  tal 
había  de  ser  la  madre,  que  no  fuese  deshonra,  sino  gran- 
dísima gloria  suya  ser  hijo  de  tal  Madre. 

Entendia  pues  esto  nmybien  nuestro  predicador;  y 
asi  era  grande  la  devoción  que  á  esta  Señora  tenia.  La 
cual  se  le  páresela  bien  en  la  ternura  y  devoción  de  los 
sermones  que  della  predicaba.  Y  aíjuí  cabe  decirse  una 
cosa  que  declara  mas  en  (¡articular  esta  su  devoción.  I'i- 
diéroule  estando  en  Granada  que  en  un  sermón  enco- 
mendase al  puebloayudase  con  sus  limosnas  á  la  fábrica 
déla  iglesia  mayor,  (pie  entonces  se  comenzaba  con  ad- 
vocación de  nuestra  Señora.  Y'  entre  otras  razones  y  per- 
suasiones, dijo  :  Yo  iré  allí,  y  tomaré  una  piedra  sobre 
mis  hombros,  para  poner  en  la  casa  que  se  edifica  á 
honra  de  la  Madre  de  Dios.  Y  dio  nuestro  Señor  tanta  eli- 
cacia  á  esta  y  otras  palabras  que  sobre  esto  dijo,  que  se 
allegó  una  copíosisima  limosna,  mayor  de  lo  que  se 
puede  encarescer.  Y  los  pobres  que  no  tenían  dinero 
vendían  en  almoneda  sus  cosas  para  dar  limosna  á  esta 
obra.  Y  todas  las  veces  que  la  encargó,  fué  ayudada  de 
muchos  con  mucha  largueza. 

Aconsejaba  siempre  y  predicaba  con  maravilloso  fer- 
vor esta  devoción  á  las  doncellas,  aconsejando  virgini- 
dad y  pureza;  y  así  muchas  por  su  medio  dejaron  el 
mundo,  siendo  grandes  en  estado,  y  hicieron  voto  de 
castidad,  y  otras  entraron  en  religión.  Acónteselo  en 
Sevilla  que  un  hombre  principal,  estando  muy  tentado 
de  matará  su  mujer  por  celos  que  tenia,  fué  á  hablar 
con  este  varón  de  Dios ,  y  á  lomar  con  él  parescer,  y  fué- 
ronse  á  una  iglesia  qne  estaba  cerca,  y  oyóle  todo  lo  que 
tenia  que  decir  en  este  caso ;  y  después  de  muchas  razo- 
nes, no  estando  esta  persona  convencida,  le  dijo  :  Mu- 
cho me  duele  que  os  aprovechen  tan  poco  los  consejos 
que  os  doy ;  y  pues  todavía  quedáis  tan  fatigado,  os  rue- 
go os  vais  delante  de  aquella  imagen  de  nuestra  Señora, 
(pieesláallí,  y  le  supliquéis  os  remedie  en  tan  gran  aflic- 
ción como  leñéis ;  y  esta  persona  lo  hizo  así ,  y  sintió  lue- 
go en  su  corazón  remedio  y  alivio  en  su  trabajo,  y  fué 
luego  á  decírselo  á  este  I*adre,  y  ambos  glorificaron  á 
Dios  por  esta  merced  que  les  había  hecho  en  haberle  li- 
brado desla  tan  grande  afiiccion  y  engaño  que  tenia  de 
su  mujer. 


§.  VIH. 

Ue  la  devoción  que  tenia  al  sandísimo  sacramento  del  Altar. 

Declaramos  poco  antes  el  especial  lumbre  y  conosci- 
miento que  este  Padre  tenia  del  misterio  deCristo.  Pues 
la  misma  luz  y  gracia  que  nuestro  Señor  le  dio  para  este 
misterio,  le  dio  para  el  conoscimiento  del  sauctísímo 
Sacramento  del  Altar.  Y  no  es  esto  de  maravillar,  porser 
tan  vecinos  entre  sí  estos  dos  misterios ;  pues  el  mismo 
Señorque  fué  sacrificado  en  el  monte  Calvario,  es  el  que 
se  sacrifica  cu  la  mi.sa. 

Y  así  era  admirable  la  devoción  y  reverencia  que  este 
varón  de  Dios  tenia  á  este  divinísimo  Sacramento  ;  la 
cual  crecía  con  las  consolaciones  y  gustos  que  con  este 
pan  celestial  recibía.  Y  aunque  ambos  misterios  eran 
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I  ara  ól  do  grande  edificación  y  consolación ;  pero  del  pri- 
mero tenia  fe  aunnniy  viva;  mas  del  segundo,  jiuila- 
mente  con  la  fe,  tenia  gusto  y  experiencia,  por  las  gran- 
des y  cotidianas  consolaciones  y  favores  que  con  él  ro- 
cibia. 
,  Los  cuales  eran  tales,  que  predicando  una  vez  dijo  que 
por  la  gran  experiencia  que  tenia  de  la  virtud  y  efectos 
que  este  divino  Sacramento  obra  en  las  almas,  no  solo  no 
le  era  dificultosa  la  fe  deste  divino  misterio,  sino  antes 
muy  fácil  y  suave.  Y  como  sea  verdadero  elcomniun 
proverbio  que  cada  uno  cuenta  de  la  feria  como  le  va  en 
ella,  como  áél  iba  tan  bien  con  el  uso  destc  sacramento, 
así  predicaba  del  cosas  altísimas  y  con  grande  espíritu. 

Y  no  contento  con  las  alabanzas  de  la  viva  voz ,  escri- 
bió también  mas  de  cient  pliegos  de  escriptura  sobre  el 
evangelio  desta  fiesta  tan  gloriosa,  los  cuales  están  en 
poder  de  uno  de  sus  muy  familiares  discípulos. 

Mas  no  se  contentó  él  con  comer  este  bocado  á  solas, 
sino  partiólo  con  todos  sus  Iiermanos.  Quiero  decir,  que 
predicó  muchas  veces  encomendando  la  frecuencia  de  la 
sagrada  Communion,  y  esto  en  tiempo  que  no  la  liabia  en 
la  tierra.  Por  lo  cual  padesció  muchas  persecuciones  y 
contradicciones,  así  de  los  prelados,  como  de  otras  per- 
sonas que  extrañaban  este  negocio,  no  porque  él  fuese 
nuevo  (pues  nasció  con  el  mismo  Evangelio  en  tiempo 
de  los  apóstoles) ,  sino  porque  la  malicia  y  negligencia 
de  los  hombres  había  hecho  nueva  la  cosa  mas  antigua 
y  mas  provechosa  de  toda  la  religión  cristiana.  Mas  como 
él  no  se  movía  porel  sentido  del  mundo,  sino  porel  espí- 
ritu de  la  verdad,  que  en  su  corazón  moraba,  fiado  del 
se  opuso  contra  todo  el  torrente  del  mundo,  teniendo 
por  dichosas  las  tempestades  que  por  esta  causa  contra 
él  se  levantaron. 

\  demás  desto,  para  despertar  la  devoción  de  los  fie- 
les predicaba  todos  los  ocho  días  de  las  octavas  de  su 
fiesta,  como  arriba  dijimos,  y  procuraba  que  la  proce- 
sión deste  día  se  hiciese  con  mucha  solemnidad.  Y  de- 
mas  desto,  estando  en  Granada,  predicaba  todos  los  jue- 
ves en  el  Sagrario  de  la  iglesia  mayor,  adonde  acudía 
mucha  gente ,  con  ser  día  de  trabajo.  Y  para  mayoracres- 
centamiento  destadevocion,  escribió  cartasá  los  summos 
pontífices,  suplicándoles  ordenasen  que  todos  los  jueves 
del  año  se  rezase  del  sanctíshno  Sacramento.  Y  á  los  sa- 
cerdotes liacia  pláticas  familiares,  declarándoles  la  de- 
voción y  reverencia  con  que  se  habían  de  aparejar  para 
celebrar.  Y  á  los  que  desto  eran  predicadores  ó  discípu- 
los suyos,  aconsejaba  que  exhortasen  en  sus  sermones  á 
la  frecuencia  deste  sacramento,  y  por  este  medio  se  vi- 
nieron á  ganar  y  remediar  muchas  almas.  Y  así  á  él,  co- 
mo á  todos  los  suyos,  hizo  nuestro  Señor  por  aquí  gran- 
des mercedes. 

Mas  de  tal  manera  exhortaba  él  á  esta  frecuencia,  que 
se  tuviese  respecto  á  la  vida  y  costumbres ,  y  aprovecha- 
miento délos  que  lo  frecuentaban;  y  que  conforme  á 
esto  el  prudente  confesor  alargase  ó  estrechase  la  licen- 
cia para  commulgar ;  como  paresce  por  las  cartas  que  él 
escribió  á  algunos  predicadores  sobre  esta  materia,  lle- 
nas de  prudencia  y  discreción,  como  quien  lauta  expe- 
riencia tenia  destas  cosas. 

Decía  él  misacon  tantas  lágrimas  y  devoción,  que  la 
ponia  á  los  que  la  oían.  Y  con  decirla  desta  manera,  dijo 
íma  vez  á  uno  de  sus  discípulos :  Deseo  decir  bien  misa 
ün  dia ;  y  olra  vez  dijo  al  mismo,,  que  cuando  acababa  de 
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recibirá  nuestro  Señor  en  la  misa,  no  quisiera  abrir  la 
boca.  Esto  puede  interpretar  cada  uno  como  le  pares- 
ciere.  Sant  Bernardo  dice  (a)  que  la  boca  es  un  instru- 
mento muy  aparejado  para  vaciar  el  corazón ;  y  por  ven- 
tura lo  diría  por  esto,  deseando  atapar  la  boca  del  horno, 
para  que  el  fuego  de  amor  que  con  este  sacramento  se 
enciende,  no  saliese  afuera;  ó  también  diría  esto  por 
parescerá  su  devoción  ser  cosa  indigna  que  entrase  otra 
cosa  por  la  boca  por  donde  Dios  entró.  Decía  también 
que  toda  su  vida  deseó  morar  en  una  casa  que  tuviese 
una  ventana  para  el  sanctísimo  Sacramento.  Este  deseo 
era  efecto  proprío  del  amor,  el  cual  en  ninguna  parte 
huelga  mas  que  donde  está  la  presencia  de  la  cosaamada. 
Agora  le  habrá  nuestro  Señor  cumplido  mas  entera- 
mente este  deseo ,  pues  le  verá  cara  á  cara.  Y  si  tanto  se 
alegraba  _viéndoIo  debajo  del  velo  con  que  acá  se  nos 
muestra,  ¿qué  será  mirarlo  sin  velo  en  su  misma  gloria 
y  hermosura? 

Decíale  una  vez  uno  de  sus  familiares  discípulos  :  Se- 
ñor, ¡si  fuera  Hierusalcm  de  cristianos,  para  que  nos 
fuéramos  poco  apoco  allá,  á  vivir  y  morir  en  aquellos 
lugares  sánelos,  donde  el  Salvador  obró  nuestra  redemp- 
cion!  Oyendo  él  esto  con  su  acostumbrada  serenidad, 
respondió  :  ¿No  tenéis  ahí  el  sanctísimo  Sacramento? 
Cuando  yo  del  me  acuerdo,  se  me  quita  el  deseo  de  todo 
cuanto  hay  en  la  tierra. 

Este  lenguaje  no  es  para  todos,  sino  para  aquellos  á 
quien  nuestro  Señor  hadado  especial  gusto  deste  pan 
celestial ,  y  particular  lumbre  para  conoscer  la  grandeza 
de  la  caridad  que  el  Salvador  nos  mostró  en  él,  querien- 
do aquella  soberana  Majestad,  que  beatifica  los  ángeles 
en  el  cielo,  morar  con  los  pecadores  en  la  tierra,  y  apo- 
sentarse dentro  de  nuestros  cuerpos  y  ánimas,  para  sanc- 
tíficarlas  y  hacerlas  semejantes  á  sí  en  la  pureza  de  la 
vida,  y  después  en  la  alteza  de  la  gloria.  Pues  el  que  esto 
conosce  no  solo  por  fe  viva,  sino  tand)ien  por  experien- 
cia y  particular  lumbre  del  Espíritu  Sánelo,  no  es  ma- 
ravilla que  el  tal  hombre  dijese  que  acordándose  deste 
divinísimo  Sacramento,  se  le  quitase  el  deseo  de  cuanto 
hay  en  la  tierra. 

Y  como  era  tan  grande  el  deseo  que  tenia  de  recibir 
cada  dia  este  pan  de  los  ángeles ;  y  como  por  las  grandes 
enfermedades  y  flaqueza  que  padoscía  tenia  necesidad 
de  comer  algo  á  las  dos  ó  á  las  tres  de  la  mañana,  pro- 
curó breve  de  suSauctídad  [lara  poder  commulgar  antes 
destas  horas.  Y  este  breve  le  alcanzó  el  padre  Salmeion 
del  papa  Paulo  IV,  año  de  l.'ioS,  informando  á  su  Sauc- 
lidadde  los  méritos  y  enfermedades  deste  siervo  de  Dios; 
en  el  cual  le  concedió  que  después  de  las  doce  de  la  me- 
dia noche  que  pudiese  decir  misa,  ó  commulgardemano 
de  otro  que  la  dijese. 

Finalmente,  era  tan  grande  la  devoción  que  tenia  á 
este  divinísimo  Sacramento,  que  tomó  por  un  linaje  de 
recreación  y  alivio  de  su  enfeiinedad ,  escribir  cosas  de- 
votísimas del.  Y  como  tenia  singular  devoción  á  este  sa- 
cramento, así  la  tenia  al  misterio  de  Cristo,  y  á  su  sanc- 
tísima  Madre  (como  ya  dijimos) ,  diciendo  que  aunque 
toda  la  vida  quisiese  escribir  destas  tres  cosas ,  nunca  le 
faltarla  materia  para  ellas.  Y  lo  mismodecia  del  Espíritu 
Sánelo,  porque  como  él  experimentaba  tan  á  la  continua 
los  efectos  y  influencias  del  en  su  ánima,  de  aquí  tam- 
bién procedía  grande  devoción  para  con  él,  y  que  esta 
(a)  D.  Bcrn.  scrni.  do  Tripliri  Cii>toriia. 
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laiiibien  le  daría  motivo  para  que  nunca  le  faltase  que 
decir,  así  deste  divino  espíritu ,  con)o  de  las  otras  cosas 
susodichas. 

Porque  la  devoción  (como  dicen  los  sánelos)  es  len- 
gua del  ánima ;  y  así  vemos  que  cuando  ella  está  devola, 
sabe  decir  mil  cosas  muy  devotas  y  cordiales  á  nuestro 
Señor;  lo  cual  no  sabe  liacer  cuando  no  lo  está.  Por 
donde  no  es  maravilla  (pie  teniendo  este  Padre  tan  gran- 
de devoción  á  estas  cosas  susodichas,  ella  le  diese  siem- 
pre materia  que  poder  decir  dellas. 

CAPITULO  V. 

'fercera  parte  de  la  pieilicacion  deste  siervo  de  Dios,  el  maestro 
Juan  de  A\ila ,  y  del  frutto  que  con  ella  hizo. 

Del  varón  justóse  escribeque  será  como  el  árbol  plan- 
tado par  de  las  corrientes  de  las  aguas  (o) ,  el  cual  dará 
su  fruclo  en  su  tiempo,  y  nunca  le  faltarán  las  hojas ,  y 
en  lodo  lo  que  hiciere  será  prosperado. 

Veamos  pues  agora  qué  f  ructo  dio  nuestro  árbol,  plan- 
lado  par  de  las  corrientes  de  las  aguas  de  las  sánelas 
escriiituras,  y  criado  con  la  lluvia  de  la  gracia  y  con  el 
aire  ysoplo  del  Espíritu  Sánelo,  y  cultivado  con  la  labor 
y  ejercicio  de  las  virtudes.  Porque  llegado  á  esta  perfec- 
ción, y  aprovechado  en  sí ,  es  razón  que  comience  á  dar 
fruclo  y  aprovechar  á  los  otros. 

Tomando  este  negocio  desde  el  principio  de  su  predi- 
cación, es  de  saber  que,  deseando  este  Padre  emplear 
sus  fuerzas  y  letras  en  servicio  de  nuestro  Sei~ior  y  edifi- 
cación de  las  ánimas ,  parescióle  escoger  para  esto  el  lu- 
gar donde  hubiese  mas  trabajo  y  mas  necesidad,  y  me- 
nos honra  y  aplauso  del  mundo;  y  así  le  paresció  que 
debía  navegar  á  las  Indias.  Para  lo  cual  se  le  ofresció 
cominodidad,  juntándose  con  el  obispo  de  Trascala,  que 
lo  quería  llevar  consigo  á  las  Indias.  Vino  pues  para  esto 
á  Sevilla,  y  estaba  allí  esperando  tiempo,  y  aparejándose 
para  la  navegación. 

.Mas  nuestro  Señor,  (pie  lo  tenia  escogido  para  otro 
lugar  (y  que  muchas  veces  declara  su  voluntad  imposí- 
bilitamio  la  nuestra) ,  imi)idiü  esta  jornada  por  una  nue- 
va manera.  Poripie  los  días  que  estaba  aguardando  por 
tiempo  [tara  su  viaje,  yendo  cada  día  á  decir  misa  á  una 
iglesia,  decíala  con  tanta  devoción  y  reverencia,  y  con 
tantas  lágrimas,  (jiie  oyéndola  el  P.  Contreras  (per- 
sona de  unicha  reputación  y  virtud),  movido  con  esta 
ocasión,  comenzó  á  communicarle  y  (pierersaberdél  el 
intento  que  tenia,  y  conoscido  su  propósito,  trabajó  por 
apartarle  del,  dicíéiidole  que  harto  había  que  hacer  en 
el  Andalucía,  sin  pasar  la  mar. 

Mas  como  él  no  quería  desistir  de  su  propósito  ni  fal- 
tar á  la  compañía ,  acudió  el  dicho  padre  á  el  señor  don 
Alonso  Manrique,  arzobispo  de  Sevilla,  inquisidor  ge- 
neral ,  dándole  noticia  de  la  persona  y  del  fruclo  que  po- 
día (lella  esperaren  este  su  arzobispado;  persuadiéndole 
que  le  mandase  llamar,  y  obligase  por  obedicnciaá  que- 
dar en  él.  Llamado  pues  el  Padre,  alegando  lo  que  arriba 
eslá dicho,  y  excusándose  todo  lo  posible,  después  de 
nmchas  razones,  linalmente  el  Espíritu  Sánelo,  que  por 
Jos  ponlílices  declara  nmchas  veces  su  voluntad,  de  tal 
manera  le  alicíonóá  este  Padre,  que  le  mandó  por  pre- 
cepto de  sancta  obediencia  que  se  quedase  en  su  arzo- 
bispado :  y  así  se  quedó.  Y  luego  le  mandó  que  predi- 
case; y  aunque  él  se  excusó,  como  nuevo  en  aquel  oficio, 
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todavía  lo  hubo  de  hacer.  Y  el  sermón  fné  en  la  iglesia 
de  Saúl  Salvador,  día  de  la  Magdalena,  asistiendo  allí  el 
arzobispo  con  otra  gente  principal.  Y  fué  este  el  primer 
sermón  qiu;  predicó. 

Conió  después  el  Padre  á  uno  de  sus  discípulos  ,  que  t 
se  liabia  hallado  muy  apretado  antes  que  subiese  al  pul- 
pito, y  muyocu|)ado  con  vergüenza.  Y  como  así  se  viese, 
levantó  los  ojos  á  un  crucilijo  que  allí  estaba,  diciendo 
estas  palabras  :  Señor  mío,  por  aijuella  vergüenza  (pie 
vos  padecisteis  cuando  os  desnudaron  para  poneros  en 
la  cruz,  os  suplico  me(]iúleis  esta  demasiada  veigüenza 
y  me  deis  vuestra  jialabra,  para  que  cueste  sermón  gane 
alguna  ánima  para  jíloria  vuestra.  Y  así  le  fué  concedi- 
do. Y  dijo  des|)ues  el  Padre  á  uno  de  sus  discípulos,  que 
había  sido  este  uno  de  los  grandes  sermones  que  había 
predicado,  y  de  mas  pi'ovecho;  y  así  dejó  á  los  oyenles 
grandemente  maravillados,  viendo  el  espíritu  y  fervor 
con  que  predicó. 

Comenzó  pues  á  predicar  con  este  mismo  fervor  (co- 
mo siempre  solía),  y  así  movía  grandemente  los  cora- 
zones de  los  que  le  oian.  Aquí  se  allegó  á  él  el  P.  Con- 
treras, de  que  arriba  hicimos  ineucioii,  y  algunos  clé- 
rigos virtuosos,  que  trataron  familiarmenie  con  él,  y  se 
aprovecharon  de  su  doctrina.  I'redicaba  también  en  los 
hospitales,  y  seguíale  mucha  gente.  Comenzó  landjieii  á   ^  ( 
dar  orden  en  las  escuelas  de  los  niños,  y  á  jiredicarla   ;  ] 
doctrina  crislíana  por  las  plazas.  Y'  en  este  olicio  perse-     i 
vero  en  Sevilla  por  algún  tiempo. 

Mas  porque  los  predicadores  son  nubes,  como  los  lla- 
ma Isaías  (6),  que  andan  regando  diversas  tierras,  do 
quiera  que  la  voluntad  delsuiiHnoGíjrbernadorlos  enca- 
mina ,  como  se  escribe  en  Job  (c) ;  de  Sevilla  pasó  á  otros 
lugares  del  mismo  arzobispado,  como  fué  AlcaládeCua- 
daira.  Jerez,  Palma  y  Ecija,  y  gastaría  nueve  años  pre- 
dicando en  estos  lugares,  comenzando  él  su  predicación   ' 
de  los  veinte  y  ocho  ó  treinta  anos  de  su  edad ;  y  en  lodos 
ellos  con  notable  fruclo  y  aprovechamiento,  y  llama- 
míenlo  de  muchos,  por  muy  duros  que  fuesen.  Un  día 
oíleyo  encarescer  en  un  sermón  la  maldad  de  los  que 
por  un  deleite  bestial  no  dudaban  de  ofender  á  nuestro 
Señor,  alegando  para  esto  aquel  lugar  de  Hieremias  [d) : 
ObstiipescitecaHi  siiper  hoc ,  etc.  Y  es  verdad  cierto  que 
dijo  esto  con  tan  grande  espanto  y  esiiíritu,  (pie  me  pa-   | 
rescia  que  hacía  temblar  las  paredes  de  la  iglesia.  Y  se-    i 
ría  larga  cosa  de  explicar  el  IViiclo  que  con  sus  sermones 
se  hacía;  aunque  adelante  trataremos  algo  de  esto  en   ¡ 
particular. 

Después  deslos  lugares  susodichos  vino  á  Córdoba  en   \ 
tiempo  del  obispo  D.  Fr.  Juan  de  Toledo,  y  continuó  allí 
su  predicación  por  muchos  días,  con  grande  concurso 
de  oyentes,  y  satisfacción  de  lodos.  Y  tendida  la  red  del   I 
Evangelio,  entraron  muchos  peces  en  ella  de  diversas  i 
personas,  así  de  caballeros  y  clérigos,  y  de  otras  perso- 
nas de  menor  calidad.  Y  estuvo  también  allí  en  tiempo 
del  obispo  D.  Cristóbal  de  Uojas,  y  por  su  consi^jo  orde- 
nó allí  un  colegio  de  clérigos  virtuosos,  para  (|ue  de  allí 
saliesen  á  predicar  por  los  lugares  vecinos. 

En  este  tiempo  se  celebró  un  sínodo  en  esta  ciudad: 
en  el  cual  predicó  á  solos  los  clérigos  apartadamente,  á 
los  cuales  deseaba  él  mas  aprovechar  que  á  todos  los 
otros,  por  ser  ellos  los  nñnístros  de  los  sacramentos  y 
de  la  palabra  de  Dios ;  y  con  este  ardor  y  deseo  les  prc- 
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dicó  con  tan  grande  fervor  y  espíritu,  que  liubo  entre 
ellos  muchas  mudanzas;  porque  unos  se  determinaron 
de  mudar  la  vida,  y  otros  de  seguir  á  él,  y  entregarse  á 
él  por  sus  discípulos,  y  á  otros  que  parescian  personas 
de  ingenio  envió  á  estudiar  á  Salamanca.  Los  cuales, 
acabado  sus  estudios ,  y  volviendo  al  Padre  (después  de 
aprovechados  con  sn  doctrina  y  compañía),  enviaba  á 
predicar  y  confesar  á  diversas  partes.  Y  estos  fueron 
muclios  y  de  mucho  provecho. 

En  este  tiempo  ordenó  el  que  en  aquella  insigne  ciu- 
dad de  Córdoba,  afamada  de  grandes  ingenios,  hubiese 
lección  de  artes  y  teología,  y  él  proveyó  de  lectores  de 
los  discípulos  que  tenia.  Y  duró  esto  hasta  que  los  padres 
de  la  Compañía  de  Jesús  fundaron  allí  un  colegio,  los 
cuales  sucedieron  en  este  oficio.  Y  en  este  tiempo  él  leía 
en  las  tardes  una  lección  de  la  Sagrada  Escriptura,  con 
grande  concurso  y  aprovechamiento  de  los  oyentes.  Y 
era  muy  notable  lo  mucho  que  en  esta  ciudad  trabajaba, 
y  lo  mucho  que  laclan  sus  trabajos. 

§•1. 

De  cómo  predicó  en  Granada. 

De  Córdoba  fué  á  Granada ,  en  tiempo  de  D.  Gaspar  de 
A valos,  arzobispo  que  era  de  Granada,  gran  prelado  y 
siervo  de  Dios.  En  esta  ciudad  paresce  que  le  renovó 
Dios  su  espíritu ;  porque  cebado  con  el  fructo  que  se  ha- 
bía hecho  en  Córdoba  y  en  otros  lugares,  y  cobrando 
nueva  esperanza  con  la  virtud  y  sanctidad  del  prelado 
de  aquella  ciudad,  se  ofresció  de  nuevo  al  trabajo  de  la 
predicación.  Al  principio  della,  entendiendo  el  buen 
pastoría  excelencia  y  alicacia  de  su  doctrina,  se  ale- 
graba de  como  Dios  le  habia  dado  tal  ayudador  para  des- 
cargo de  su  obligación.  Y  luego  lo  aposentó  en  un  cuarto 
apartado  de  su  misma  casa,  y  de  su  consejo  se  ayudaba 
en  todas  las  cosas  de  importancia. 

Comenzó  pues  aquí  este  Padre  á  predicar  con  nuevo 
fervor  y  espíritu;  y  así  respondió  el  fruclo  al  trabajo, 
porque  aquí  se  ofrescieron  nmchos  á  ser  sus  discípulos, 
y  particularmente  se  hizo  granprovechoen  los  maestros 
y  doctores  del  colegio  desta  ciudad ,  del  cual  hubo  mu- 
chos que  trataron  familiarmente  con  él,  aprovechándose 
de  su  doctrina  y  profesando  nueva  vida.  Y  como  la  ciu- 
dad de  Granada  es  tan  grande ,  y  hay  en  ella  mucha  cle- 
recía y  muchos  estudiantes,  así  hubo  muchos  destos 
aprovecliados  con  su  doctrina.  A  lo  cual  también  ayu- 
daba la  religión  y  sanctidad  del  prelado,  que  favorescia 
mucho  todas  las  cosas  de  virtud.  Y  ayudaba  también  el 
ejemplo  de  muchas  personas  que  se  habían  señalado  en 
la  virtud  con  la  doctrina  que  oían.  Y  llorescia  con  esto 
la  frecuencia  de  los  sacramentos.  Y  de  los  discípulos  ha- 
bía algunos  mas  familiares,  que  comían  con  él  á  su  mesa 
en  un  pequeño  relitorio  que  tenia. 

Y  hizose  también  aquí  un  colegio  de  clérigos  recogi- 
dos para  servicio  del  arzobispado,  y  otro  de  niños  para 
enseñar  la  doctrina  cristiana.  Y  pudiera  referir  aquí  las 
personas  insignes  que  fueron  tocadas  de  nuestro  Señor, 
que  después  fueron  doctores  en  teología  y  muy  útiles  á 
la  Iglesia  con  su  ejemplo  y  doctrina ;  y  por  ser  muchos 
dellos  vivos,  no  me  páreselo  referir  aquí  los  nombres 
dellos.  Y  porque  en  esta  ciudad  sucedieron  próspera- 
mente estas  y  otras  cosas  semejantes,  alegrándose  el  Pa- 
dre del  fructo  de  sus  trabajos,  cuando  nombraba  esta 
ciudad,  la  llamaba  él  mi  Granada,  por  haber  allí  lucido 
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tanto  su  trabajo;  porque  paresce  que  la  mano  de  Dios  en- 
trévenla en  este  negocio,  favoresciendo  á  este  su  lid 
siervo,  que  día  y  noche  no  pensaba  ni  trataba  sino  de 
amplificar  su  gloria. 

Viendo  pues  el  religiosísimo  arzobispo  el  fructo  que 
se  hacia  en  su  iglesia  con  la  doctrina  desle  Padre ,  insis- 
tía mucho  en  tenerlo  siem[)re  consigo,  así  para  sn  con- 
sejo ,  como  para  el  bien  de  las  ánimas;  y  así  le  decía  : 
Hermano  maestro,  estaos  aquí  con  nosotros;  mirad  que 
aquí  servís  mucho  á  nuestro  Señor.  A  lo  cual  él  respon- 
dió :  Reverendísimo  señor,  todo  lo  que  nuestro  Señor 
fuere  servido  haré,  como  es  razón.  Mas  no  contento  el 
arzobispo  con  esta  respuesta  general,  le  apretó  mucho 
para  que  le  diese  palabra  dello.  Mas  ni  toda  esta  impor- 
tmiidad  (ni  ofrescerle  la  canongía  magistral  que  enton- 
ces vacó)  bastaron  para  obligarle  á  disponer  algo  de  sí, 
como  hombre  ([lie  no  era  suyo,  sino  del  Señor,  que  U» 
habla  escogido  para  aquel  ollcio.  Y  entendía  él  que  los 
que  este  ollcio  tienen  han  de  atender  á  la  voluntad  del 
Señor,  y  por  ella  han  de  disponer  de  su  asiento  y  de  sus 
caminos.  Por  lo  cual  este  siervo  de  Dios  no  se  quiso 
prendar,  ni  dar  palabra  de  estar  en  un  lugar  (como 
hacen  nmchos) ,  y  por  esto  es  su  predicación  de  poco 
fructo;  porque  en  un  lugar  sobra  la  doctrina,  y  en  otros 
falta;  ahitando  á  los  unos  con  la  continuación  della,  y 
dejando  á  otros  perescer  de  hambre  con  su  falta.  A  los 
cuales,  demás  de  la  caridad,  debía  inclinar  ú  mudar  lu- 
gar el  nuevo  gusto  y  fructo  que  reciben  los  nuevos  oyen- 
tes con  el  nuevo  predicador. 


Predicó  en  Baeza. 
Cultivada  ya  en  Granada ,  según  sus  fuerzas ,  esta  viña 
del  Señor,  fué  á  Baeza  á  predicar,  y  fundar  un  Insigne 
colegio,  para  el  cual  una  persona  principal  y  rica  dej('> 
renta  suficiente.  Y  viendo  que  en  la  ciudad  habla  ban- 
dos antiguos  y  muy  sangrientos  entre  Benavidcs  y  Cara- 
vajales,  por  haber  intervenido  muerte  y  sangre  en  ellos ; 
tal  gracia  y  fuerza  dio  nuestro  Señor  á  la  palabra  de  su 
siervo  (que  tan  agriamente  se  dolía  del  perdimiento  de 
las  ánimas)  que  allanó  mucha  parto  destos  bandos  ;  y  lo 
que  no  habia  podido  basta  entonces  el  brazo  del  rey, 
pudo  el  deste  pobre  clérigo,  ayudado  do  Dios.  Y  junto 
con  este  fructo  tan  señalado, hubo  también  particulares 
llamamientos  de  caballeros  y  de  señores  principales,  y  de 
otra  gente  popular;  porque  la  palabra  de  Dios  en  la  boca 
deste  su  siervo ,  do  quiera  (pie  predicase  ,  era  fuego  que 
encendía  los  corazones,  y  martillo  que  quebrantaba  la 
dureza  de  muchos;  ponpie  por  esto  le  puso  Dios  estos 
dos  nombres  en  llieremías  (o). 

Y  así  sucedió  aquí  una  cosa  notable,  que  en  una  casa 
principal  donde  se  hacían  las  juntas  de  los  que  traían 
bandos,  y  se  forjaban  las  enemistades,  vino  á  fundarse 
un  colegio  muy  formado,  el  cual  se  hizo  después  uni- 
versidad, con  gran  faciUtad  para  poder  allí  graduarse. 
Y  como  este  Padre  fué  siempre  tan  devoto  de  que  en  la 
primera  edad,  antes  que  resucita-e  la  malicia,  fuesen 
los  niños  instruidos  en  doctrina  cristiana  y  buenas  cos- 
tumbres, dio  orden  como  se  hiciese  alli  colegio  de  niños 
para  este  efecto.  Y  porque  esta  universidad  no  solo  fuese 
escuela  de  letras,  sino  también  de  virtudes  (sin  las  cua- 
les aprovechan  poco  las  letras),  trajo  el  Padre  para  la  fuñ- 
ir) Ilier.  '25. 
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dación  tiesta  universidnd  loí  discípulos  señalados  que 
habia  dejado  en  Granada.  Y  porque,  como  el  Salvador 
dice(/"),  el  reino  de  los  cielos  es  seniojaiite  al  grano  de 
mostaza,  que  con  ser  el  mas  pequeño  de  las  semillas, 
viene  á  hacerse  árbol;  así  se  ha  visto  en  la  fundación 
(leste  colegio,  porque  del  colegio  particularse  hizo  uni- 
versidad, á  la  cual  acuden  de  aquella  tan  poblada  tierra 
gran  número  de  estudiantes.  Y  lo  (|ue  mas  es,  los  maes- 
tros fundadores  de  la  universidad  eran  hijos  legítimos  y 
muy  familiares  del  P.  Avila,  criados  con  la  leche  de 
suíioclriua,  y  instruidos  en  su  manera  de  predicar;  y 
con  esto  han  hecho  mucho  fructo  en  aquella  tierra,  y 
tales  han  procurado  hacer  á  sus  discípulos.  Y  así  han  sa- 
lido tiesta  universidad  hombres  señalados  en  letras  y 
virtud,  los  cuales  con  su  doctrina  y  ejemplo  han  hecho 
mucho  fructo  en  diversos  lugares  de  aquel  obispado  de 
Jaén.  Y  así  el  grano  de  mostaza  que  era  tan  pequeño, 
vino  á  hacerse  árbol  y  extender  sus  ramas  por  todas 
aquellas  partes. 

Este  fuá  uno  de  los  negocios  mas  deseados  y  procura- 
dos deste  Padre,  porque  desde  el  principio  de  su  predi- 
cación siempre  entendió  que  convenía  liaber  doctrina, 
así  para  enseñar  á  mozos,  como  para  criar  clérigos  vir- 
tuosos. Y  tratando  desto,  y  viendo  que  del  mundo  no  se 
podía  esperar  este  beneficio,  solía  él  decir :  Tengo  de 
morir  con  este  deseo.  Mas  después  que  en  aquel  tiempo 
llegó  á  su  noticia  el  instituto  de  los  padres  de  laCompa- 
ñía  de  Jesús,  que  era  conforme  á  lo  que  él  deseaba,  ale- 
gróse grandemente  su  espíritu,  viendo  que  lo  que  él  no 
¡lodia  hacer  sino  por  poco  tiempo  y  con  muchas  quie- 
bras, habia  nuestro  Señor  proveído  quien  lo  hubiese  or- 
denado tan  perfectamente,  y  con  perpetua  estabilidad  y 
lirmeza. 

§•111. 

Predicó  también  en  Montilla, 

Predicó  también  una  cuaresma  en  Montilla,  con  tan 
grande  fervor  y  aprovechamiento,  que  como  contó  la 
señora  Doña  Teresa,  hermana  de  la  señora  Marquesa,  se 
hicieron  mas  de  quinientas  confesiones  generales.  Y 
coulirmaba  lo  dicho,  añadiendo  que  esto  sabía  porque 
acudían  muchos  áella  para  que  les  procurase  confeso- 
res :  tanta  era  la  prisa  que  había  de  confesar;  y  no  por 
vía  de  jubileo,  sino  por  la  impresión  que  habían  hecho 
las  palabras  desto  siervo  de  Dios  en  los  corazones  de  las 
gentes. 

De  allí  volvió  á  Córdoba,  y  de  allí  parlíó  para  Zafra, 
año  de  1546,  y  allí  predicó  con  el  fructo  acostumbrado 
de  las  ánimas  y  de  los  señores  de  aquel  Kslado,  que  aiui- 
que  eran  cristianísimos,  todavía  recibieron  grande  edifi- 
cación con  la  doctrina  y  ejemplo  deste  Padre.  Y  el  señor 
conde  D.  Pedro,  que  es  en  gloría,  trataba  muy  familiar- 
mente con  él ,  y  concibió  tan  grande  estima  de  su  dis- 
creción y  euteudimiento,  que  decía  muchas  veces  que 
ningún  oficio  público  tratara  con  este  Padre,  en  que  no 
fuera  consumado  y  aventajado  en  él,  por  ser  su  entendí- 
niieulo  universal  en  todo  género  de  materias;  porque 
tal  convenía  que  fuese  el  sugcto  donde  nuestro  Señor 
habia  de  infundir  el  tesoro  de  sus  gracias.  Y  vivía  este 
señor  tan  cuidadoso  de  su  salvación,  que  ofresciéndole 
el  cargo  de  mayordomo  mayor  del  Príncipe,  que  des- 
luies  fué  y  es  el  Rey  nuestro  señor  (cargo  principal  que 
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tuvo  el  duque  de  Alba) ,  no  lo  acepto,  aunque  fué  muy 
importunado  de  amigos  y  deudos.  Lo  cual  hizo,  no  solo 
por  sus  indisposiciones,  sino  por  recelo  de  los  peligros 
del  ánima  que  hay  en  la  vida  cortesana,  y  mas  en  seme- 
jantes cargos. 

Y  no  menos  aprovechó  la  señora  condesa  de  Feria  con 
la  doctrina  deste  siervo  de  Dios;  y  así  platicaba  muchas 
veces  con  ella  en  las  confesiones  y  fuera  dellas,  dándole 
todos  los  documentos  y  avisos  que  se  requieren  para  una 
vida  perfecta.  De  modo  que  en  estado  de  casada  ya  la 
encaminaba  nuestro  Señor  á  la  perfección  de  la  vida  que 
pensaba  tener  de  monja,  si  nuestro  Señor  dispusiese 
de  la  vida  del  Conde  antes  de  la  suya;  lo  cual  ame- 
nazaban sus  continuas  enfermedades;  por  las  cuales 
esta  señora,  mientras  fué  casada,  mas  fué  enfermera 
que  casada. 

Perseveró  pues  el  Padre  algún  tiempo  en  esta  villa, 
por  la  gran  devoción  que  estos  señores  le  tenían,  y  por 
ver  cuan  rendidos  estaban  á  su  parescer  y  consejo  en  lo- 
do lo  que  tocaba  al  gobierno  de  su  Estado  y  de  sus  áni- 
mas ;  y  por  eso  no  dejaba  de  predicar  todos  los  domingos 
y  fiestas.  Y  aquí  procuró  que  se  enseñase  la  doctrina  á 
los  niños,  porque  en  todos  los  lugares  que  podía  ordenó 
esto;  y  así  lo  encomendaba  á  sus  discípulos  cuando  los 
enviaba  á  algunos  lugares  á  predicar  y  confesar. 

Y  en  este  mismo  tiempo  leía  cada  día  una  lección  de 
la  epístola  canónica  de  Sant  Juan  Evangelista,  en  la  igle- 
sia del  monasterio  de  Sancta  Catalina,  yá  esta  lección 
(entre  otros  oyentes)  acudíanla  señora  Marquesa  y  la 
señora  Condesa ;  la  cual  iba  mas  alegre  á  oír  esta  lección, 
que  si  fuera  á  todas  las  fiestas  del  mundo. 

Después  desto  acordaron  estos  señores  de  irse  al  mar- 
quesado de  Pliego;  y  en  esta  ciudad  de  Pliego  cresció 
tanto  la  enfermedad  del  señor  Conde,  que  lo  llegó  á  lo 
postrero; y  á este  trabajo,  como  fiel  amigo,  acudió  el 
P.  Avila,  que  se  hallo  presente  á  este  dolor,  el  cual 
fué  tan  grande  cuanto  yo  nunca  vi  otro  mayor;  por  ser 
tan  grande  la  pérdida  que  se  perdió  en  a(jucl  señor  de 
tanto  valor,  virtud  y  entendimiento,  como  á  todo  el 
mundo  es  notorio;  y  querido  de  su  madre  sobre  todos 
los  señores  sus  hermanos. 

Quedó  pues  la  señora  Condesa  (que  á  la  sazón  estaba 
enferma  con  calentura  continua)  viuda  de  veinte  y  cua- 
tro años,  determinada  en  el  propósito  (que  arriba  diji- 
mos) de  ser  monja  en  Sancta  Clara  de  Montilla ,  que  es 
un  muy  principal  y  solemne  monasterio;  y  tomó  aquel 
estado  y  hábito  con  tanta  voluntad  y  devoción ,  que  des- 
pués de  haberlo  vestido,  me  dijo  que  su  ánima  liabia 
vestido  aquel  hábito  tan  de  corazón,  y  con  taida  alegría 
lo  recibió ,  por  verse  despedida  del  mundo  y  aposentada 
en  compañía  de  las  esposas  de  Cristo. 

Mas  cuando  la  señora  Marquesa  la  vio  vestida  del  há- 
bito, enternecióse  en  gran  manera,  porque  allí  se  le 
tornó  á  representar  el  fallecimiento  del  hijo  tan  querido, 
y  la  mudanza  de  la  señora  Condesa,  no  menos  amada, 
que  no  podía  contener  las  lágrimas.  Y  acudió  luego 
al  P.  Avila  para  que  deshiciese  lo  hecho.  Mas  como  él 
no  se  movía  por  lágrimas  de  carne,  y  tenia  conoscido  el 
intento  y  propósito  de  esta  señora,  después  de  haberle 
hablado,  la  confirmó  en  su  sancto  propósito,  y  consoló 
cuanto  pudo  á  la  señora  Marquesa. 

Y  aquí  se  me  ofresce  ocasión  para  decir  algo  desla 
señora  monja  ,  no  por  lo  que  á  ella  toca,  sino  al  padre 
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Avila  (cuya  historia  escribo),  por  la  parte  que  él  tuvo 
eii  el  propósito  y  vida  desta  sefiora.  Séneca  escribe  á  Lu- 
cillo, su  familiar  amigo,  á  quien  él  h;ibia  instruido  y 
animado  á  la  virtud  (y  para  quien  escribe  todas  sus  car- 
tas) estas  palabras  :  Assero  te  mihi :  ineum  opus  es.  En 
las  cuales  da  á  entender  que  la  virtud  de  aquel  su  amigo 
era  obra  suya,y  él  era  todo  suyo,  pues  su  doctrínale 
liabia  dado  aquel  tan  honroso  ser  que  tenia  de  hombre 
virtuoso.  Pues  conforme  á  esto,  digo  que  aunque  la  al- 
teza del  linaje  y  nobleza  de  condición  haya  esta  señora 
recibido  de  sus  progenitores;  mas  el  ser  espiritual,  que 
ps  sobrenatural  y  divino,  recibió  en  muy  gran  parte  de 
la  doctrina  y  documentos  deste  siervo  de  Dios;  el  cual 
visto  cuan  aparejada  era  la  tierra  de  su  corazón  para 
sembrar  en  elJa  la  palabra  de  Dios,  hizo  aquí  el  oficio  de 
buen  labrador,  y  acudió  la  mies  de  las  virtudes  con 
tanta  abundancia,  como  á  todo  el  mundo  es  notorio. 

Deaquí  procedió  que,  considerando  ella  cómo  todo 
aquel  ser  espiritual ,  y  todos  los  favores  y  consolaciones 
que  del  Espíritu  Sancto  recibía  le  habían  venido  por  la 
doctrina  deste  Padre,  era  tan  grande  la  devoción  y  re- 
verencia que  le  tenía,  y  el  deseo  que  nuestro  Señor  se 
lo  conservase  en  la  vida,  que  en  cuantas  cartas  me  es- 
cribía esto  era  lo  principal,  porque  á  los  deudos  amaba 
como  á  deudos  de  carne,  mas  á  este  como  á  padre  de  su 
buen  espíritu.  A  aquellos  amaba  con  tasa  y  medida;  mas 
á  este,  como  á  ministro  de  Dios,  con  toda  devoción.  La 
communicacion  y  afición  para  con  estos  excusaba  y  tem- 
plaba ,  porque  no  le  ocupasen  el  corazón ,  que  ella  quería 
tener  desocupado  para  solo  Dios ;  mas  la  deste  procura- 
ba, porque  en  él  amaba  al  mismo  Dios.  De  donde  vino  á 
ser  que,  en  nascíendo  un  hijo  á  la  señora  Marquesa  su 
hija ,  y  estando  todos  alegres  con  el  nuevo  heredero  que 
Dios  había  dado  á  aquellos  señores,  me  escribió  una 
carta,  diciendo:  El  idolillo  es  nascído,  pida  V.  R.  á 
nuestro  Señor  que  no  tenga  él  demasiado  lugar  en  mi 
corazón. 

Por  este  ejemplo  podrá  entender  el  cristiano  lector  la 
alteza  y  dignidad  del  ser  espiritual ,  para  cuyo  entendi- 
miento conviene  saber  que  en  el  varón  justo  hay  dos  ma- 
neras de  ser,  uno  natural  y  otro  sobrenatural ;  el  uno 
procede  de  la  naturaleza,  el  otro  de  la  gracia ;  el  uno  re- 
cibimos de  nuestros  padres,  el  otro  del  Espíritu  Sancto; 
el  uno  nos  hace  hijos  de  hombres,  semejantes  á  ellos  en 
la  vida  natural  y  herederos  de  sus  bienes ;  mas  el  otro 
nos  hace  hijos  de  Dios,  semejantes  á  él  en  la  pureza  de 
la  vida,  y  herederos  de  su  gloria.  Bien  se  ve  pues  aquí 
la  ventaja  que  hace  el  un  ser  al  otro  ser,  pues  el  uno  es 
humano  y  el  otro  divino.  Siendo  pues  esto  así ,  no  es  ma- 
ravilla que  la  persona  que  por  la  doctrina ,  y  ejemplo ,  y 
oraciones  de  algún  padre  ha  recibido  este  ser  espiritual, 
le  tenga  mayor  devoción  y  respeto  que  al  padre  carnal, 
pues  (leste  recibió  mayor  beneficio,  y  así  es  justo  que  le 
corresponda  con  mayor  devoción  y  agradescimíento. 

Desta  señora  no  puedo  decir  mas ,  sino  solo  lo  que  per- 
tenesce  á  la  vida  del  P.  Avila,  pues  lo  que  se  dice  de 
los  efectos,  redjmda  en  gloria  de  su  causa.  Mas  esto  no 
puedo  dejar  de  decir,  que  la  Emperatriz  nuestra  señora 
estando  en  esta  ciudad  de  Lisboa ,  me  preguntó  si  conos- 
cía  á  esta  señora  monja ;  yo  respondí  que  sí ,  y  de  mucho 
tiempo.  Entonces  S.  M.  me  dio  una  carta  escripta  de  su 
mano  para  ella,  y  una  preciosísima  reliquia  del  sagrado 
leño,  ricamente  engastada  y  labrada ,  y  puesta  cu  un  gran 
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rosario  de  cuentas,  mandándome  que  le  enviase  esto,  y 
le  pidiese  que  ella  enviase  áS.  M.  alguna  cosa  suya.  Yo  lo 
hice  así,  y  la  señora  monja  me  escribió  que  todo  esto  ha- 
bia  recibido ;  mas  la  respuesta  de  lo  que  S.  M.  pedía,  me 
paresce  que  la  había  do  poner  en  confusión ,  porque  ex- 
cusarse y  no  obedoscer  á  mandamiento  de  tal  señora  era 
cosa  dura ;  mas  darle  algo  de  lo  que  se  pedia ,  como  por 
reliquias  de  mujer  sancta,  era  peligro  de  vanagloria; 
mas  en  esta  perplejidad  halló  un  discretísimo  medio, 
conque  quitó  la  gloria  de  sí,  y  la  puso  en  su  P.  Avila. 
Porque  cu  lugar  de  lo  que  S.  M.  pedia  <lella ,  le  envió  un 
excelentísimo  sermón  (pie  el  dicho  Padre  había  hecho  el 
día  lie  su  profesión ,  Ireínla  años  había.  Y  desta  manera 
la  prudentísima  señora  burló  el  cuerpo  á  la  honra,  y  sa- 
tisfizo á  la  demanda.  Por  lo  dicho  podremos  entender 
cuánto  es  mayor  el  precio  de  la  virtud  que  la  alteza  del 
linaje;  pues  por  la  virtud  meresció  esta  señora  tan  gran 
favor  y  honrado  S.M. 

§.  IV. 

De  algunos  señalados  llamamientos  de  personas  principales  por 
la  doctrina  deste  venerable  Maestro. 

Hasta  aquí  habemos  tratado  de  los  lugares  en  que  este 
Padre  predicó,  y  de  la  eficacia  de  su  doctrina,  y  de  mu- 
chas personas  de  diversos  estados  que  se  ofrescieron  á 
nuestro  Señor  por  ella ;  porque  la  palabra  de  Dios  en  su 
boca  era,  como  el  Apóstol  la  llama  {(j),  espada  de  dos 
filos,  la  cual  hería  muy  poderosamente  los  corazones  de 
los  que  le  oían ;  porqtie  los  hombres  prudentes  que  lo 
oían,  decían  que  era  nuevo  lenguaje  el  suyo,  muy  dife- 
rente de  los  otros.  Y  aunque  contando  los  lugares  en  que 
predicó,  apuntanaos  en  commun  los  llamamientos  de  per- 
sonas á  quien  nuestro  Señor  con  sus  palabras  tocó ;  mas 
aquí  me  páreselo  escribiralgiinos  mas  señalados  que  hu- 
bo entre  ellos,  que  serán  como  espirituales  triunfos  de 
la  palabra  de  Dios,  que  se  apoderó,  no  de  los  cuerpos, 
sino  de  los  corazones  de  los  hombres,  librándolos  del 
cautiverio  del  príncipe  deste  mundo. 

§-V. 
De  la  sefiora  Doña  Sancha. 

Entre  estos  pondremos  cu  el  primer  lugar  á  la  señora 
Doña  Sancha,  hija  legítima  del  señor  de  Guadalcázar. 
Esta  señora  residía  en  Ecija  y  estaba  para  ir  á  ser  dama 
de  la  Reina ,  por  tener  la  discreción  y  las  otras  partes  que 
el  mundo  precia  para  este  estado.  Mas  nuestro  Señor  la 
tenia  ojeada  para  otro  mas  alto,  que  era  hacerla  esposa 
suya.  Y  el  principio  desto  fué  determinar  ella  de  confe- 
sarse con  este  Padre.  Y  entrada  en  el  confesionario ,  co- 
menzó á  crugir  el  manto  de  tafetán  que  traía ,  por  lo  cual 
el  Padre  la  reprehendió  agriamente,  porque  viniendo  á 
confesarse  y  llorar  sus  pecados,  venia  tan  galana,  que 
después,  andando  el  tiempo,  decía  ella  por  donaire  á 
este  Padre:  ¡Cuál  me  jiaraste  aquel  manto!  Fué  esta 
confesión  de  tan  admirable  eficacia,  que  totalmente  der- 
ribó todo  cuanto  el  mundo  en  aquel  corazón  con  tan  hon- 
dos cimientos  había  fabricado.  Y  cierto,  según  fué  tan 
grande  y  tan  súbita  la  mudanza,  podemos  con  razón  de- 
cir que  fué  miraculosa. 

El  bienaventurado  Sant  Bernardo,  predicando  en 
Flándes,  convirtió  á  un  gran  señor  de  aquella  tierra, 
por  nombre Landulfo,á  que  dejase  el  mundo  y  se  hiciese 
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monje  cu  el  mnnaslcrio  de  Claravalle,  y  ciiaiulo  le  vino 
;'i  (lar  o!  Iiiihito  tiijool  sánelo  que  uñera niéiio-;  admirable 
t;iUre  las  obras  de  Dios  la  conversión  de  !.anilnlt'o,qne  hi 
resurrección  de  Lázaro.  Y  esto  mismo  iiodemos  con  ra- 
zón decir  de  la  mndan/a  desta  señora. 

La  cual  recogida  en  un  Inflar  apartado  de,  la  casa  de 
sus  padres,  liizo  una  reliiiiosisima  vida,  persín'erando 
en  conlinna  oración ,  y  acompañiíndola  con  t;randes  ayu- 
nos, cilicios  y  disciplinas,  (|iie  después  de  su  fallesci- 
miento  se  hallaron ;  liaciéuduse  un  holocausto  vivo,  que 
todo  entero  se  quema  para  ¡gloria  de  Dios.  Y  porque  es 
estilo  infalible  deste  Señor  comniunicar  su  f^racia  con- 
forme al  aparejo  y  disposición  (¡ue  halla  en  el  ánima  ;co- 
nio  el  aparejo  era  tan  grande,  así  eran  grandes  los  favo- 
res, y  consolaciones,  y  regalos  con  que  nuestro  Señor 
la  visitaba.  Y  decia  el  mismo  Padre  muchas  veces  cosas 
muy  señaladas  de  su  grande  humildad ,  obediencia  y  ca- 
ridad ;  en  confirmación  de  las  cuales  virtudes  contaba 
el  mismo  l^adre  las  grandes  mercedes  que  nuestro  Señor 
le  liiibia  hecho,  manifestándole  secretos  admirables,  y 
revelándole  su  muerte,  y  lo  que  habia  de  acontecer  en 
su  enfermedad. 

Y  no  será  razón  callar  yo  aquí  una  cosa  notable  que 
pasó  con  ella,  estando  muy  enferma  en  casa  de  sus  pa- 
dres, por  lo  cual  se  verá  la  fortaleza  y  alteza  de  su  espí- 
ritu. Dijome  pues  que  tenia  escrúpulo  si  por  ventura  ella 
liabia  sido  causa  culpable  de  aquella  grande  y  larga  en- 
fermedad que  padescia.  Yo  respondí  que  me  diese  cuenta 
de  la  causa,  y  vista  esta  se  entendería  si  tenia  culpa  en 
esta  materia. 

Ella  me  respondió  que  de  una  de  dos  causas  le  pares- 
ció  haber  procedido  aquella  enfermedad.  La  una  fué 
que,  viendo  que  en  aípiel  año  que  corría  de  treinta  y 
tantos  se  detenia  mucho  el  agua  lluvia  (la  cual  amena- 
zaba grande  esterilidad  y  hand)re),  ella  soalligió  en  tanto 
grado,  por  la  compasión  de  los  pobres,  que  ofresció  á 
nuestro  Señor  su  salud  y  vida  por  ellos,  suplicándolo 
que  le  diese  cualquiera  enfermedad  que  fuese  servido, 
á  cuenta  de  remediar  aquella  presente  necesidad.  Esto 
decia  que  podría  jiorventura  ser  la  causa  de  la  enferme- 
dad grave  que  padescia. 

Otra  causa  me  dijo,  dignísima  do  ser  oida  para  gloría 
de  la  gracia  de  Cristo  y  de  la  fe  y  religión  cristiana ,  que 
tanto  aborresce  el  pecado.  Y  esta  fué  (jue;  siendo  pode- 
rosamente tentada  del  espíritu  de  la  fornicación,  con 
aquel  soplo  infernal  con  que  él  hace  arder  las  brasas  de 
nuestras  pasiones,  viendo  ella  que  esto  tocaba  á  la  fe  y 
pureza  virginal  que  ella  había  ofrescído  á  su  esposo, 
concibió  en  su  ánima  tan  grande  indignación  contra  su 
carne,  y  contra  el  espíritu  malo,  í|ue  no  contenta  con 
los  remedios  ordinarios  de  la  señal  de  la  cruz  y  de  la  ora- 
ción ,  acometió  otro  mas  poderoso  y  mas  extraordinario. 
Porque,  acordándose  que  Sant  Benito  en  otra  batalla 
semejante  venció  al  enemigo  desnudándose  y  arroján- 
dose en  un  zarzal,  curando  con  las  heridas  del  cuerpo 
las  del  ánima;  y  acordándose  bunbíen  ipuí  el  glorioso 
padre  Sant  Francisco  en  otro  semejante  conllicto  triunfó 
del  enemigo  por  una  nueva  manera,  que  fué  desnudán- 
dose de  noche  en  medio  del  invierno,  y  haciendo  una 
gran  pella  de  nieve,  con  otras  nuis  peí] nenas,  y  di- 
ciendo :  Francisco,  estas  pellas  chiquitas  son  tus  hijos, 
y  esta  grande  es  tu  mujer  :  por  tanto  abrázala  como  á 
tal.Ydesto  manera  el  sancto  varón  con  el  gran  frío  del 


cuerpo  apagó  el  fuego  que  habia  encendido  el  enemigo. 

Considerando  pues  nuestra  virgen  estos  hechos  he- 
roicos ,  esforzada  con  el  mismo  espíritu ,  se  metió  en  uh 
grande  tinajón  de  agua  fría;  y  desta  manera,  con  la  frial- 
dad de  la  carne  apagóla  llama  que  ol  enemigoon  ella  ha- 
bia eucendido,  dejándolo  avergonzado  y  confuso,  por 
verse  portan  alta  manera  vencido,  considerandü  (jiie 
liabia  dado  materia  de  esclarescida  victoria  á  quien  pen- 
saba vencer  en  aquella  batalla. 

Pues  por  este  ejemplo  verá  el  cristiano  lector  la  alteza 
del  espíritu  desta  esposa  de  Cristo,  y  verá  también  cuan 
grande  es  el  temor  que  los  perfectos  cristianos  tienen  de 
ofender  á  Dios,  y  cuan  extraño  el  aborrescimiento  del 
pecado,  pues  á  tales  trances  se  ponen  por  no  caer  en  él. 
Porque  sin  dubda  esta  paresce  haber  sido  la  causa  de  la 
enfermedad  desta  virgen  de  Cristo;  porque  uno  délos 
accidentes  della  era  que,  cargándole  cuanta  ropa  podía 
sufrir  cu  la  cama,  no  (¡odia  entrar  en  calor:  por  do  pa- 
resce que  aquella  grande  frialdad  de  tal  manera  penetró 
y  se  apoderó  de  todo  su  cuerpo,  que  ninguna  ropa  bas- 
taba para  entrarlo  en  calor. 

A  esta  esposa  de  Cristo  escribió  el  P,  Avila  aquel  e\- 
cehñlelríilAÚoáa  Audi  filia,  ct  vide,  etc.,  que  es  muy 
acomodado  al  estado  del  propósito  virginal ;  el  cual  esti- 
maba ella  en  tanto,  que  lo  llamaba  mi  tesoro.  iMas  des- 
pués de  los  días  della  lo  acrescentó  el  Padre,  y  enrique- 
ció (ion  tantas  y  tan  graves  y  devotas  sentencias ,  que  con 
mucha  razón  se  puede  llamar  un  gran  tesoro.  Esto  baste 
desta  virgen. 

§.VI. 

Do  Doña  Leonor  de  Inestrosa. 

En  la  misma  ciudad  de  Ecija  Juibo  una  señora  princi- 
pal, grande  discípula  deste  Padre,  mujer  de  Tello  de 
Aguilar,  que  es  un  mayorazgo  noble  en  aquella  ciudad; 
el  nombre  desta  señora  era  Doña  Leonor  de  Inestrosa, 
noble  alcuña  de  aquel  linaje.  .Mas  ella  trocó  esta  por  otra 
mas  noble ;  porque  escribiéndome  algunas  cartas,  se  fir- 
maba Doña  Leonor  del  Costado,  por  ser  ella  devotísima 
desta  rosa  hernu>sísima.  Posaba  en  casa  desta  señora  el 
P.  Avila,  y  cumplióse  en  ella  lo  que  el  Salvador  pro- 
mete, diciendo  (h) :  Que  sí  en  la  casa  donde  fueren  reci- 
bidos hubiere  algún  hijo  de  paz,  descansará  sobre  él 
vuestra  paz  :  quiere  decir,  hacerse  ha  participante  de 
vuestros  bienes  y  gracias. 

Dos  cosas  notables  diré  desta  señora.  La  una  fué  que, 
fallesciendo  una  hija  suya  de  once  ó  doce  años,  á  medio- 
día, dije  yo  (que  presente  me  hallé)  que  se  debía  llevar 
á  enterrar  aquella  tarde ,  recelando  la  pena  que  ella  co- 
mo madre  recibiría  teniendo  toda  la  noche  el  cuerpo  di- 
funto de  la  hija  en  casa.  A  esto  respondió  ella :  Padre, 
¿porqué  tengo  yo  de  recelar  de  tener  toda  la  noche  un 
cuerpo  sancto  en  mi  casa,  como  lo  era  el  desta  niña?  Y 
díjonu!  después  que  fué  tan  grande  la  consolación  que 
en  su  ánima  recibió,  considerando  que  aquella  niña  iba 
á  gozar  de  Dios,  que  con  ningunas  yudabras  lo  podía  ex- 
plicar. Y  añadió  mas,  que  recibió  grande  pena  con  las 
señoras  (pie  en  aíjuel  tiempo  acudieron  á  visitarla,  por- 
que Ití  impedían  algún  tanto  el  gusto  de  aquella  grande 
consolación,  en  la  cual  quisiera  ella  estar  ocupada  no- 
ches y  días.  Este  lenguaje  ¿cómo  lo  entenderá  el  mun- 
do? liías  entendíalo  el  Apóstol  {i) ,  el  cual  aconseja  á  los 
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cristianos  que  no  imiten  dios  gentiles,  que  lloran  sus 
muertos,  porque  no  esperan  otra  vida ;  mas  el  cristiano 
que  participa  el  espíritu  desta  señora,  alégrase  coa  la 
esperanza  firme  de  la  vida  advenidera. 
.  Otra  cosa  notable  me  contó  ella ,  y  fué  esta  :  que  es- 
tando con  dolores  de  parto ,  no  se  halló  presente  el  padre 
Avila,  que  en  estos  tiempos  la  socorría  (como  huésped 
agradescido)  con  el  favor  de  sus  oraciones.  Y  como  ella 
se  vio  desam|)arada  deste  socorro,  presentóse  con  el  es- 
píritu á  nuestro  Señor  con  una  profundísima  humildad. 

Y  aquel  Señor,  que  sabe  agradescer  la  hospedería  que 
se  hace  á  sus  siervos, asistió  en  lugar  del  buen  huésped, 
y  me  certificó  ella  en  toda  verdad  que  en  el  punto  del 
mayor  dolor  que  se  tiene  en  los  partos,  ninguno  sintió, 
porque  el  Señor,  por  su  especial  providencia  y  amor  que 
tenia  á  esta  buena  ánima,  dispensó  con  ella  en  la  pena  á 
que  están  sentenciadas  todas  las  mujeres  en  sus  partos. 

Era  esta  señora  muy  temerosa  de  conciencia,  porque 
auncpie  era  lenguaje  suyo  muy  usado  decir  que  nuestro 
Señor  la  amaba,  dubdaba  ella  de  su  amor  para  con  él. 

Y  así  este  Padre  la  escribía  muchas  cartas  para  templar 
estos  demasiados  temores  y  esforzarle  su  confianza;  las 
cuales  cartas  andan  impresas  con  las  otras  suyas,  y  en- 
tre ellas  es  una  excelentísima,  que  está  en  el  íin  del 
primer  tomo  de  su  Epistolario,  muy  eficaz  para  esforzar 
á  personas  desmayadas  y  desconfiadas.  Commulgaba  esta 
señora  con  mucha  devoción ,  y  decía  muy  discretamente 
que  tenia  gran  reverencia  el  día  de  la  communion  á  sus 
pechos,  por  haber  recibido  en  ellos  tan  grande  majestad. 

Y  con  ser  tantas  sus  virtudes,  no  quiso  nuestro  Señor 
que  saliese  desta  vida  sin  una  gran  corona  de  paciencia. 
Porque  cinco  años  antes  que  fallesciese  le  nació  un  can- 
cro en  el  pecho,  el  cual  lodo  este  tiempo  iba  siempre  la- 
brando poco  á  poco,  con  un  humor  tan  maligno,  (pie  le 
carcomía  hasta  los  mismos  huesos  del  pecho,  y  en  lle- 
gando al  corazón  le  acabó  la  vida.  Y  la  causa  por  donde 
nuestro  Señor  visita  algunas  veces  sus  grandes  siervos 
desta  manera,  es  por  no  privarlos  de  la  gran  corona  de 
la  paciencia,  cuando  la  persona  tiene  virtud  y  gracia 
para  poder  con  la  carga. 

§.  VIL 

De  otra  señora. 

Salgamos  de  Ecija  y  vengamos  á  Córdoba,  donde  este 
Padre,  entre  otras  cosas  que  en  su  lugar  apuntamos,  hi- 
zo una  de  las  mayores  hazañas  que  se  han  visto  en  nues- 
tros tiempos,  porque  predicaba  en  sus  sermones  algu- 
nas palabras  enderezadas  asacar  algunas  mujeres  que 
por  pobreza  estaban  en  pecado,  y  repetía  aquellas  pala- 
bras con  que  los  hijos  de  los  profetas  daban  voces  á  Elí- 
seo, diciendo  [k) :  Mors  in  olla,  vir  Dei,  mors  in  olla. 
Y  asi  clamaba  él,  diciendo:  Pobrccita  miserable,  la 
muerte  está  en  la  olla,  la  muerte  está  en  esa  olla  de  que 
te  sustentas.  Rejalgar  es  eso  que  comes,  que  trae  con- 
sigo, no  muerte  tenq)oral ,  sino  muerte  eterna. 

Cou  estas  palabras  y  con  otras  semejantes,  que  herían 
de  agudo  los  corazones,  se  movió,  entre  otras  personas, 
una  mujer  noble,  á  la  cual  su  pobreza  había  traído  á  un 
estado  taniuiserable,  que  estaba  envuelta  años  había 
con  un  personaje, de  quien  tenia  ya  tres  hijos.  Mas  nues- 
tro Señor  (cuya  misericordia  no  tiene  cabo)  tocó  el  co- 
razón desta  mujer  cuii  un  tan  grande  tocamiento,  que  se 


determinó  de  todo  corazón  de  salir  de  aquel  estado  mi- 
serable; mas  no  hallaba  manera  para  esto,  por  su  po- 
breza, y  por  ser  el  personaje  ]ioderoso  y  estar  muy  apo- 
derado della  con  la  posesión  de  tantos  años.  Siendo  desto 
sabídor  el  P.  Avila,  y  certificado  de  la  firmeza  y  pro- 
pósito della,  confiado  en  Dios,  se  determinó  de  sacar 
esta  ánima  de  pecado. 

Para  lo  cual  era  menester  mucha  industriay  fortaleza, 
y  mucha  costa  para  acabar  este  negocio,  por  tener  un 
tan  poderoso  cuntrario,  el  cual  bramaba  como  la  osa 
cuando  le  hurtan  los  hijos,  y  anienaz;iba  muertes  y 
otras  «osas;  y  con  todo  esto  el  Padre  llevó  adelante  su 
propósito,  y  de  primera  instancia  la  mujer  se  salió  de  su 
casa  y  se  fué  al  monasterio  de  Sancta  Marta,  y  de  ahí  la 
hizo  el  Padre  llevar  á  Montilla,  para  asegurarla  con  la 
autoridad  y  sombra  de  la  marquesa  de  Pliego.  Y  poríjue 
se  temían  que  el  personaje  (que  estaba  siempre  en  espía) 
saldría  con  mano  armada  á  saltearla  en  el  camino,  fué 
menester  que  el  Padre  hiciese  oficio  de  buen  capitán,  y 
proveyese  de  gente  de  á  caballo  y  de  un  alguacil  de  jus- 
ticia, para  sacarla  de  Córdoba  y  llevarla  al  lugar  suso- 
dicho. 

Y  porque  ni  allí  estaba  bien  segura  del  lenemigo,  dio 
orden  como  de  allí  fuese  llevada  á  Granada,  adonde  con 
ladoctrinadel  Padre,  caminando  {¡or  sus  pasos  contados, 
llegó  á  tanta  perfección,  que  por  consejo  del  mismo  Padre 
(con  ser  tan  limitado  en  las  licencias  para  commulgar) 
commulgaba  cada  día  con  grande  aprovechamiento  de  su 
ánima.  Y  así  podemos  decir  que  donde  abundó  el  delito, 
abundó  la  gracia. 

Y  en  esta  vida  perseveró  treinta  años,  acabándola 
sanctísimamente ;  y  en  todo  este  tiempo  el  Padre  la  pro- 
veyó de  todo  lo  necesario  mientras  vivió,  llevando  hasta 
la  lin  con  grande  constancia,  y  perseverancia,  y  fidelidad 
lo  que  había  comenzado,  sin  jamas  faltar  á  aquella  áni- 
ma que,  fiada  de  su  palabra ,  se  puso  en  sus  manos,  des- 
amparando el  regalo  en  que  vivía,  y  (loque  mas  es)  el 
amor  de  las  hijas,  y  de  un  hijico  que  ella  muy  tierna- 
mente amaba. 

Y  aunque  en  este  hecho  se  ofrescieron  al  principio 
grandes  dificultades,  y  peligros,  y  recelos  de  murmura- 
ciones ,  y  juicios  del  mundo ,  y  mucha  costa,  ({ue  para 
llevar  esto  adelante  era  menester;  mas  el  Padre,  lleno 
de  confianza  en  Dios,  ni  reparó  en  la  costa,  ni  receló  la 
infamia,  ni  temió  el  peligro,  ni  rehusó  el  trabajo;  sino 
cerrados  los  ojos  á  lodos  los  juicios  del  mundo,  y  abier- 
tos á  solo  Dios,  acometió  esta  hazaña  tan  gloriosa,  por 
sacar  una  ánima  del  cautiverio  miserable  en  que  vivía, 
por  la  cual  Cristo  diera  su  sangre,  si  la  pasada  no  bas- 
tara. Y  el  suceso  deste  negocio,  y  la  sanctidad  y  perse- 
verancia desta  nueva  Magdalena,  declaran  haber  sido  esta 
obra  de  Dios. 

Ni  rehusará  mi  buen  amigo  y  señor  D.  Antonio  de 
Córdoba,  hijo  de  la  cristianísima  señora  marquesa  de 
Pliego ,  que  lo  ponga  yo  en  la  lista  dcstos  triunfos ,  aun- 
que otros  también  tienen  parte  en  él ;  porque  estudian- 
do él  en  Salamanca,  y  tratando  familiarmente  con  los 
padres  de  la  Conq)añía  de  Jesús ,  le  comenzó  nuestro  Se- 
ñor á  abrir  los  ojos  para  ver  la  vanidad  y  engaño  del 
mundo.  Vjunto  con  esto  comenzó  también  á  recogerse 
y  darse  á  la  oración  y  ejercicios  de  penitencia.  Fué  desto 
avisada  la  señoraMarquesa  por  los  criados  que  le  ser- 
vían, que  muy  tiernamente  lo  amaba,  por  su  mucha 
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discreción  y  virtud.  Y  refiriéndome  esto  su  señoría,  me 
dijo  que  liabia  respondídoles  por  curta  :  Dejadle  hacer 
lo  que  hace,  porque  eso  es  medio  para  que  él  sea  mas 
virtuoso.  Porque  os  digo,  P.  Fr.  Luis,  que  no  hay 
mayor  eonteutamiento  en  el  mundo  que  ver  virtud  on 
quien  bien  queréis.  Vio  esta  señora  la  iierniosura  de  la 
virtud  con  los  ojos  que  dicen  que  la  miraba  l'latoii  (por- 
que ella  realmente  es  la  mas  iiermosa  cosa  del  mundo), 
y  por  eso  dijo  estas  palabras  tan  de  notar.  En  este  mismo 
tiempo  se  vio  este  señor  con  el  P.  Francisco  (espejo 
de  toda  virtud  y  sanctidad,  y  menosprecio  del  mundo), 
y  le  dijo  que  le  queria  tomar  cuenta  de  la  lumbre  que 
nuestro  Señor  le  habia  dado. 

Viendo  pues  el  P.  Avila  la  disposición  grande  que 
en  este  señor  habia,  le  aconsejó  que  entrase  en  la  Com- 
pañía de  Jesús,  por  donde  nuestro  Señor  le  habia  co- 
menzado á  llamar.  Y' no  i'uéron  menester  muchas  per- 
suasiones, según  él  estaba  ya  movido;  y  así  lo  hizo,  re- 
nunciando todas  las  esperanzas  que  el  mundo  ofrescia  á 
quien  tantas  partes  y  tanta  nobleza  tenia ,  por  seguir  la 
humildad  y  pobreza  de  Cristo.  Y  esto  fué  en  tiempo  que 
el  pa[)a  Julio  111  lo  habia  ya  nombrado  para  cardenal.  Y 
como  la  entrada  fué  tan  privilegiada  de  Dios,  así  lo  fué 
la  estada  y  perseverancia  hasta  la  muerte. 

Y  entre  otras  virtudes  suyas,  era  grande  amigo  de  la 
oracioii  y  predicador  della.  Y  así  encomendando  esta  vir- 
tud en  un  sermón,  se  maravillaba  cómo  los  hombres,  en 
vidatanacosadadetrabajos,  y  de  necesidades,  y  tentacio- 
nes, podían  vivir  sin  el  socorro  desta  virtud.  Y  discur- 
riendo por  todos  los  estados,  decía  :  Mujercica,  ¿cómo 
puedes  vivir  sin  oración?  Labradorcíco,  /,  cómo  puedes 
vivir  sin  oración?  Y  repitiendo  estas  mismas  palabras, 
discurría  por  todas  las  otras  calidades  de  personas.  Y 
tenía  él  mucha  razón  de  maravillarse,  pues  no  tene- 
mos otro  remedio,  después  de  aquella  desnudez  en  que 
nuestros  padres  nos  dejaron,  sino  recurrircon  la  oración 
á  la  misericordia  de  nuestro  reparador. 

Y  no  dejaré  yo  de  decir  aquí  una  cosa  que  pares- 
cerá  menuda  entre  tantas  otras  virtudes;  pero  es  digna 
de  que  sea  sabida  de  los  que  están  obligados  á  rezar  el 
oficio  divino.  Díjome  pues  una  vez  que  rezásemos  mai- 
tines, y  puesto  de  rodillas  añadió,  diciendo  :  Algunos 
convidan  á  rezar  á  otros  como  á  oficio  do  muy  poca  im- 
portancia ,  con  estas  palabras :  Andad  acá,  digamos  Pa- 
ter  noster  por  prima,  ó  por  tercia,  etc.  No  me  paresce 
(dijo  él)  que  se  debe  comenzar  la  hora  sin  alguna  prepa- 
ración interiordelánima,yasí  lo  hagamos  agora.  Y  desta 
manera  estuvimos  ambos  de  rodillas  un  razonable  espa- 
cio, recogiendo  el  corazón.  Y  esto  hecho,  comenzamos 
á  rezar  muy  pausada  y  devotamente.  Pluguiese  á  Dios 
que  con  este  mismo  espíritu  y  aparejo  rezasen  todos  los 
clérigos  el  oficio  divino,  porque  desta  manera  serían  sus 
ánimas  muy  aprovechadas;  mas  de  otra  manera  es  poco 
el  fructo  que  de  aquí  se  saca,  porque  es  pequeño  ó  nin- 
guno el  aparejo  con  que  se  reza. 

Y  por  no  salir  de  la  Compañía  de  Jesús,  me  pares- 
rió  poner  aquí  al  P.  Diego  de  Guzman ,  hijo  según  la 
carne  del  conde  de  Hailen,  y  según  el  espíritu  del  padre 
Avila,  y  tan  devoto  suyo  y  tan  agradescido  al  beneficio 
de  su  llamamiento,  que  por  ruegos  suyos  tomé  yo  el 
trabajo  de  escribir  esta  historia,  prometiéndome  el  ayu- 
da de  sus  oraciones  y  misas  por  él.  Y  así  confío  en  nues- 
tro Señor  que  sus  oraciones  habrán  suplido  mis  faifas. 


LUIS  DE  GRANADA. 

Y  con  todo  esto  no  diré  del  mas  que  lo  que  sé  por  vista  i 
de  ojos.  Y  esto  es,  que  antes  que  entrase  en  la  Compañía  j 
se  juntó  con  un  padre  muy  virtuoso  y  docto,  yambos 
andaban  juntos  por  diversos  lugares,  sin  algún  aparato 
de  criados,  aprovechando  á  la  salud  de  las  áiñmas  en  to-  ' 
do  lo  que  podían,  repartiendo  entre  sí  los  oficios,  por- 
que el  que  era  teólogo  predicaba  con  grande  fervor  y  es- 
píritu ;  mas  el  otro  tomaba  á  cargo  enseñar  la  doctrina  á 
los  niños,  y  ayudando  con  su  buen  ejemplo  y  consejo  á 
todos.  Y  después  de  haber  ejcrciládose  en  este  oficio 
evangélico,  ambos  entraron  en  la  Compañía  de  Jesús.  Y 
el  uno,  después  de  haber  trabajado  muchos  años  en  la 
viña  del  Señor  con  mucha  edificación  de  las  ánimas,  es- 
tá ya  gozando  del  denario  diurno ,  que  es  del  premio  que 
el  Señor  de  la  viña  le  prometió  por  concierto ,  por  ser  de 
los  que  comenzaron  á  trabajar  á  la  hora  de  prima ,  y  su- 
frió todo  el  peso  del  calor  y  del  dia.  Mas  estotro  padre 
hoy  dia  vive,  y  según  entiendo,  persevera  en  el  mismo 
oficio  de  enseñar  la  doctrina  á  los  niños. 

También  el  bendito  padre  Juan  Ramírez  fué  de  los 
llamados  á  la  hora  de  prima,  porque  de  muy  pequeña 
edad  comenzó  á  servir  á  nuestro  Señor,  guiado  por  el 
P.  Avila,  por  cuyo  consejo  entró  en  la  Compañía,  des- 
pués de  haber  predicado  muchos  años  fuera  della ;  en  la 
cual  perseveró  hasta  la  muerte,  habiendo  cuarenta  años 
que  predicaba  en  España  en  diversas  provincias  y  ciu- 
dades, con  grandísimo  fructo  y  consolación  de  las  áni- 
mas. Ycual  fué  lavida,talfuéelfindella.Porqueestando 
muy  al  cabo  de  una  grave  enfermedad  por  la  Semana 
Sancta,  trayéndole  el  miércoles  della  el  sanctísimo  Sa- 
cramento, alegróse  tanto  de  verlo,  que  dijo  estas  pala- 
bras muy  suyas :  ¡Oh  amado!  ¿es  posible,  es  posible  que 
yo  haya  de  morir  el  dia  que  vos  moristeis  por  mí?  Así  lo 
dijo,  y  así  lo  pidió  á  nuestro  Señor,  y  así  se  lo  concedió, 
sacándole  desta  vida  con  este  regalo  á  la  misma  hora  que 
el  Salvador  espiró  en  la  cruz,  como  todos  los  que  se  ha- 
llaron presentes  lo  testifican.  Y  así  su  enterramiento  fué 
tan  acompañado  y  tan  glorioso,  como  fué  la  hora  de  su 
acabamiento. 

Al  fin  de  todos  estos  llamamientos  pondré  el  de  Juan 
de  Dios,  del  cual  habia  mucho  que  decir  si  no  estuviera 
escripia  su  vida,  y  bien  escripta.  Este  hermano  fué  de 
nación  portugués ,  natural  de  Monte  Mayor  el  nuevo.  Y 
fué  mucho  tiempo  pastor  de  ganado,  después  soldado». 
y  al  fin  trabajador;  venido  á  Granada,  y  oyendo  un  ser- 
món al  P.  Ávila,  dia  de  Sant  Sebastian,  de  tal  manera 
le  tocó  nuestro  Señor,  y  de  tal  manera  hirió  su  corazón, 
que  hizo  tan  grandes  extremos,  que  todos  lo  juzgaron 
por  loco ;  pero  no  creo  que  lo  era,  por  la  razón  que  diré. 

Para  lo  cual  es  de  saber  que  hay  dos  maneras  de  con- 
trición y  dolor  de  pecados.  Una  conunim  y  ordinaria,  y 
otra  extraordinaria;  cual  filé  la  de  la  Magdalena,  que 
entró  en  medio  del  dia  al  tiempo  que  el  Salvador  estaba 
comiendo  con  sus  discípulos  y  otros  convidados,  sin  ha- 
cer caso  de  tantas  cosas  como  habia  allí  que  mirar,  por- 
que la  violencia  del  dolor  cerró  los  ojos  á  todo  esto.  Y  en 
la  vida  de  nuestro  P.  Sant  Vicente  Ferrer  se  escribe  que, 
predicando  él  con  aquel  grande  espíritu  que  el  Señor  le 
liabia  dado  ,  hubo  hombres  que  heridos  con  la  fuerza 
de  sus  palabras,  daban  voces  en  presencia  del  pueblo, 
confesando  sus  pecados.  Y  en  el  capítulo  quinto  de  Sant 
Juan  Clímaco,  en  que  trata  de  la  penitencia,  cuenta 
cosas  espantosas  de  las  penilcucíns  de  aquellos  monjes. 
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Y  por  esto  no  me  escandalizan  estos  extremos  que  se 
vieron  en  Juan  de  Dios ;  mayormente  siguiéndose  des- 
pués desto  una  tan  grande  sanctidad  como  fué  la  de  su 
vida,  testificada  con  la  solemnidad  admirable  con  que 
toda  la  ciudad  de  Granada  y  todas  las  órdenes  se  junta- 
ron á  celebrar  su  enterramiento.  Pues  como  el  principio 
de  la  conversión  deste  hermano  fué  por  la  doctrina  del 
P.  Avila,  así  también  lo  fué  el  proceso  de  su  vida, 
en  la  cual  veremos  á  la  letra  cumplido  lo  que  el  Apóstol 
dice  (/) ,  que  escoge  Dios  los  estropajos  y  heces  del  mun- 
do para  hacer  obras  muy  grandes,  como  lo  vemos  en 
este  hermano,  el  cual  quiso  nuestro  Señor  que,  ha- 
biendo sido  pastor,  y  trabajador,  y  soldado,  fuese  autor 
de  una  nueva  religión,  para  remedio  de  enfermos  y  po- 
bres, que  se  va  cada  dia  extendiendo  por  el  mundo, 
confirmada  ya  por  autoridad  de  la  sanctaSede  apos- 
tólica 

CAPITULO  VI. 

De  los  medios  con  los  cuales  se  consiguió  el.  fructo  y  aprovecha- 
miento de  las  ánimas  de  que  hasta  aquí  se  ha  tratado. 

Visto  este  fructo  tan  señalado ,  ó  por  mejor  decir ,  es- 
tos tan  gloriosos  triunfos  que  se  siguieron  de  la  doctrina 
deste  evangélico  predicador,  su  historia  está  pidiendo 
que  declaremos  por  qué  medios  alcanzó  estos  triunfos, 
para  que  así  los  que  desean  triunfar  de  nuestro  commun 
adversario  y  del  pecado  que  él  trajo  al  mundo,  sepan  el 
camino.  Y  aunque  esto  en  parte  está  ya  declarado  con 
los  ejemplos  de  las  virtudes  deste  Padre,  que  aquí  habe- 
rnos referido,  todavía  añadiremos  algo  á  lo  que  está 
dicho. 

Pues  entre  las  ayudas  de  que  él  se  aprovechó  para  este 
efecto,  la  primera  y  mas  principal  era  la  oración,  supli- 
cando íntimamente  á  nuestro  Señor  diese  virtud  y  efi- 
cacia á  su  palabra ,  acordándose  que  como  la  red  de  Sant 
Pedro,  trabajando  toda  la  noche  con  fuerzas  humanas, 
ningún  pece  había  prendido  (a) ,  mas  ayudada  con  las 
divinas,  hinchió  ambas  las  navecicas  dellos.  Entendió 
este  varón  de  Dios  que  esto  mismo  acaesce  á  los  predi- 
cadores en  esta  pesquería  espiritual  de  las  ánimas.  Y  por 
esto  acudía  él  á  nuestro  Señor  en  la  oración,  dicíéndole 
que  en  su  nombre  tendería  la  red.  Esta  era  la  primera  y 
mas  principal  ayuda  de  que  este  pescador  se  valía  para 
este  oficio ,  afirmando  que  los  hijos  espirituales  que  con 
la  predicación  se  ganaban,  mas  eran  hijos  de  lágrimas 
que  de  palaíjras. 

La  segunda  cosa  que  hacia  era  ordenar  todas  las  sen- 
tencias y  razones  de  su  predicación  á  fin  de  sacar  las 
ánimas  que  estaban  caídas  y  muertas  en  pecado,  y  tam- 
bién á  dar  doctrina  para  conservar  las  que  estaban  ya  en 
pié.  Mas  lo  primeroera  lo  que  señaladamente  pretendía. 
Y  así  de  la  manera  que  cuando  un  pescador  va  á  pescar, 
'  su  intento  es  trabajar  por  volver  á  su  casa  con  ganancia  : 
así  lo  pretendía  este  Padre  en  sus  sermones,  y  esto  le 
hacia  tener  por  cosas  impertinentes  las  que  para  este 
propósito  no  servían.  Y  esto  le  hacia  hablar  siempre  al 
corazón,  sin  divertirse  á  otras  materias  sutiles  ó  cu- 
riosas. 

Tenia  también  otra  cosa ,  que  aunque  llevaba  el  ser- 
món muy  bien  enhilado ,  como  persona  de  letras  y  inge- 
nio, mas  yendo  de  camino  y  prosiguiendo  su  intento 
principal,  iba  sacando  de  lo  que  decía  algunos  breves 
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avisos  y  sentencias  para  diversos  propósitos ;  ó  para  es- 
fuerzo de  los  tentados,  ó  para  consuelo  de  los  tristes,  ó 
para  confusión  de  los  soberbios,  ó  para  personas  de  di- 
versos estados,  de  modo  que  do  un  camino  hacia  mu- 
chos mandados.  Por  donde ,  estando  yo  asentado  oyendo 
un  sermón  suyo  par  del  licenciado  Vargas  (que  después 
fué  embajador  en  Venecia) ,  considerando  él  lo  que 
tengo  dicho,  acudió  él  muy  bien,  diciendo  que  su  pre- 
dicación era  red  barredera,  porque  iba  dando  avisos  á 
todo  género  de  personas.  Mas  por  esta  razón  yo  la  com- 
paraba con  esta  invención  que  agora  la  malicia  humana 
ha  inventado,  encerrando  muchas  pelotillas  en  los  arca- 
buces para  hacer  mas  mal ;  pero  este  siervo  de  Dios  bus- 
caba esta  invención  para  mas  aprovechar. 

Y  porque  es  commun  sentencia  de  los  doctores  (6)  que 
la  doctrina  moral  predicada  en  commim  aprovecha  me- 
nos, y  poroso  conviene  descender  á  tratar  en  particular 
así  délas  obras  virtuosas,  para  ejercitarlas,  como  de  las 
viciosas,  para  evitarlas;  por  tanto  este  sabio  predicador 
descendía  muchas  veces  á  tratar  destas  obras.  Y  para 
declaración  desto  pondré  aquí  im  ejemplo  de  Sant  León, 
papa  (c) ,  en  el  cual  desciende  á  locar  en  particular  lo 
uno  y  lo  otro,  por  estas  palabras :  «Sean,  hermanos, 
nuestras  delicias  las  obras  de  piedad,  y  el  uso  de  los 
manjares  que  nos  crian  para  la  eternidad.  Alegrémonos 
en  dar  de  comer  á  los  pobres,  y  deleitémonos  en  vestir 
la  desnudez  ajena  con  las  ropas  necesarias.  Sientan 
nuestra  ayuda  y  humanidad  los  enfermos,  y  la  flaqueza 
de  los  dolientes,  y  los  trabajos  de  los  desterrados,  y  el 
de  las  viudas  desconsoladas ;  en  las  cuales  cosas  ningimo 
hay  tan  pobre,  que  no  pueda  ejercitar  alguna  parte  de 
caridad ;  porque  no  es  pequeña  la  hacienda  del  que  tiene 
el  corazón  grande,  ni  el  mérito  de  la  piedad  se  mide  con 
la  grandeza  de  la  dádiva,  porque  nunca  caresce  de  me- 
rescimiento,  en  el  que  poco  tiene,  la  riqueza  de  la  buena 
voluntad.  Mayores  son  las  dádivas  de  los  ricos,  y  meno- 
res las  de  los  medianos ;  mas  no  es  diferente  el  fructo  de 
las  obras,  donde  no  se  diferencia  el  afecto  de  los  que 
las  hacen.  Y  en  esta  oportunidad  de  ejercitar  estas  virtu- 
des hay  otras,  que  se  ejercitan  sin  menoscabo  de  nues- 
tros tesoros  y  sin  diminución  de  nuestra  hacienda,  si 
despedimos  de  nosotros  los  vicios  deshonestos,  si  hui- 
mos de  demasiados  comeres  y  beberes,  si  se  doma  la 
concupiscencia  de  la  carne  con  las  leyes  de  la  castidad, 
si  los  odios  se  mudan  en  caridad,  si  las  enemistades  se 
convierten  en  paz,  si  la  paciencia  apaga  la  ira,  si  la  man- 
sedumbre perdona  la  injuria,  si  de  tal  manera  se  orde- 
nan las  costumbres  de  los  señores  y  los  criados,  que  el 
poder  de  aquellos  sea  mas  blando ,  y  la  disciplina  destos 
mas  devota. »  Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  León,  pa- 
pa, las  cuales  bastan  para  que  se  entienda  este  docu- 
mento susodicho  (que  es  descender  á  estos  actos  parti- 
culares) ,  el  cual  sirve  grandemente  para  que  la  doctri- 
na del  predicador  sea  mas  provechosa. 

Tenia  también  nuestro  predicador  otra  cosa  :  que  no 
se  contentaba  con  mover  los  corazones  al  temor  y  amor 
de  Dios  yaborrescimientodel  pecado ;  sino  también  pro- 
veía de  avisos  y  recetas  espirituales  contra  todos  los  vi- 
cios ,  y  especialmente  contra  el  pecado  mortal ,  que  com- 
prehende  á  todos.  Lo  cual  es  contra  algunos  predicado- 
res, que  contentos  con  mover  los  corazones,  no  proceden 
á  dar  avisos  y  remedios  particulares ,  conforme  á  lo  que 

(i)  n.  Tom.  5.  2.  In  Prolog,    if)  S.  Leo.  ser.  2.  in  Quadragcsim. 
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piden  estos  movimientos.  Los  cuales  compara  muy  bien 
Plutarco,  tliciendo  que  los  que  exlioilau  (i  la  virliul,  y 
no  onscña»  los  medios  para  alcanzarla,  son  scmejaules  á 
los  que  atizan  un  candil ,  y  no  le  proveen  de  aceite  para 
([ue  arda.  Lo  contrario  de  lo  cual  hacen  los  predicadores 
cuyo  intento  es  aprovecliar  de  veras,  y  puiar  casi  con  la 
mano  á  los  que  desean  emendar ;  como  esle  nuestro  pre- 
dicador lo  hacia,  el  cual  trahaj.ilia  con  todas  las  fuerzas 
de  su  espíritu  por  sacar  los  lioud)res  de  pecado,  y  ins- 
truirlos, como  un  maestro  de  novicios,  cu  la  carrera 
de  la  virtud. 

Y  para  declarar  qué  manera  de  remedios  eran  los  que 
él  lomaba  contra  el  pecado,  saldré  un  poco  de  la  histo- 
ria para  declarar  esto  mas  de  raiz.  Es  pues  agora  de  sa- 
ber que  no  nasccn  los  pecados  de  la  ignorancia  que  los 
cristianos  tienen  de  lo  bueno  y  de  lo  malo,  porque  (de- 
mas  de  la  lumbre  natural  con  que  Dios  crió  al  hombre) 
esto  nos  enseña  la  lo  que  tenemos  y  la  ley  que  profesa- 
mos; mas  procede  esto  de  la  corrupción  de  nuestro  ape- 
tito sensual,  que  rehuye  lo  que  le  manda  la  ley,  porque, 
como  dice  el  Apóstol  ((/),  la  ley  es  espiritual;  mas  yo 
soy  carnal ,  alicionado  á  las  cosas  de  carne ,  que  son  con- 
trarias á  las  del  espíritu.  De  modo  que  está  el  hombre 
carnal  como  un  enfermo  que  tiene  postrado  el  apetito 
del  comer,  el  cual  sabe  que  le  va  la  vida  en  comer,  y 
con  todo  eso  no  puede  arrostrar  al  niaujar.  Pues  así  este 
hombre  por  la  parte  que  tiene  fe ,  entiende  que  su  sal- 
vación consiste  en  guardar  la  ley  de  Dios,  mas  el  apetito 
desordenado  de  su  carne  no  arrostra  á  ese  manjar,  y  así 
se  deja  morir  perseverando  en  sus  pecados.  Esta  dolen- 
cia procede  de  la  corrupción  del  pecado  original  en  que 
somos  concebidos.  Porque  aquella  ponzoña  que  impri- 
mió la  antigua  serpiente  con  su  infernal  soplo  en  los  co- 
razones de  nuestros  primeros  padres ,  se  derivó  también 
en  los  de  sus  hijos,  y  esta  es  la  que  de  tal  manera  estragó 
y  pervirtió  nuestro  corazón ,  que  le  hace  aborrescer  todo 
lo  que  le  ha  de  aprovechar,  y  apetecer  todo  lo  que  le  ha 
de  dañar;  como  acaesce  también  á  los  enfermos  que  tie- 
nen el  paladar  estragado. 

Pues  ¿qué  remedio  ?  Vemos  que  contra  la  ponzoña  de 
las  víboras  y  serpientes  inventaron  los  hombres  la  me- 
dicina que  llaman  de  la  triaca,  la  cual  dicen  que  se  com- 
pone de  gran  número  de  materiales  acomodados  á  este 
remedio.  Pues  conforme  á  esto  digo  que  la  doctrinado 
la  religión  cristiana  (que  es perfcclísima,  como  enseñada 
por  el  mismo  Dios),  entendiendo  que  el  origen  do  todo 
nuestro  mal  nasce  desíe  soplo  de  aípiella  antigua  ser- 
piente, nos  provee  de  otra  liuísima  triaca  contra  ella, 
compuesta  de  todas  las  cosas  (|ue  sirven  para  remedio 
desta  ponzoña  (que  es  para  contrastar  á  la  corrupción  de 
nuestro  apetito),  y  con  esto  nos  preserva  de  la  muerte 
del  pecado. 

Preguntaréis :  ¿pues  qué  cosas  son  esas?  Respondo 
que  estiis  son  el  huir  las  ocasiones  de  los  pecados,  el  exa- 
men cotidiano  de  la  conciencia,  los  ayunos ,  el  silencio, 
la  soledad,  la  guarda  do  los  sentidos,  especialmente  de 
los  ojos  y  (le  la  lengua,  y  la  del  corazón ,  resisliínido  con 
toda  presteza  á  la  primera  entrada  y  acometimiento  del 
mal  pensamiento. 

Mas  entre  todos  estos  remedios  los  mas  principales 
son  los  sacramentos  de  la  confesión  y  de  la  sagrada  Com- 
munion,  la  oración,  la  lección  de  la  palabra  de  Dios,  la 

(d)  Rom.  7. 


meditación  de  la  muerte,  ydel  juiciodi vino  que  se Mgne 
después  della,  y  del  misterio  y  beneücio  do  la  sagiada 
Pasión,  que  es  único  remedio  contra  el  pecado,  pues 
por  desterrarlo  del  mundo  padesció  y  murió  el  Hijo  de 
Dios. 

Destos  postreros  seis  remedios  trata  nuestro  predica- 
dor divinamente  en  el  libro  de  Andililia.  Y  destos  mis- 
mos se  aprovechaba  él  en  sus  sermones,  como  de  reme- 
dios y  medicinas  elicacísimas  contra  el  pecado,  y  para 
movernos  á  lodo  género  de  vii'tiul  y  sanclidad. 

i'ues  volviendo  al  propósito,  estos  son  los  materiales 
que  entran  en  la  composición  desta  espiritual  triaca  que 
dijimos,  con  la  cual  se  remedia  el  daño  que  de  la  pon- 
zoña de  aquella  antigua  serpiente  se  derivó  en  todos  los 
hijos  de  Adam.  Desta  medicina,  con  todas  las  partes  de 
que  ella  se  compone,  procuraron  siempre  usarlos  gran- 
des sauctos,  la  cual  aplicaron  al  remedio  desta  ponzoña, 
y  con  ella  de  tal  manera  sanaron,  que  no  solo  se  libraron 
de  todos  los  pecados  mortales,  sino  también  de  muchos 
veniales;  y  no  solamente  no  sentían  contradicción  y  re- 
pugnancia en  la  guarda  de  los  mandamientos  divinos, 
sino  tan  grande  suavidad,  que  podía  cada  uno  decir  con 
el  Profeta  (e)  :  En  el  camino  de  tus  mandamientos.  Se- 
ñor, me  deleité,  como  en  todas  las  riquezas. 

Mas  porque  no  es  de  todos  usar  de  todos  aquellos  ma- 
teriales que  dijimos,  use  cada  uno  délos  mas  que  pu- 
diere ,  porque  cuanto  mas  tomare  dellos ,  tanto  mas  per- 
fectamente sanará  y  tanto  mas  libre  estará  de  todo  pecado, 
y  mas  aventajado  y  medrado  en  toda  virtud. 

Esta  es  pues  la  medicina  que  se  halla  en  sola  la  reli- 
gión cristiana,  donde  se  enseñan  y  practican  los  reme- 
dios contra  la  dolencia  de  la  naturaleza  humana,  y  con- 
tra la  tírannía  y  malicia  del  pecado.  De  los  cuales  casi 
nada  supieron  los  filósofos  y  sabios  del  mundo;  y  por 
eso,  aunque  escribieron  altamente  de  los  vicios  y  de  las 
virtudes,  y  se  vendieron  por  maestros  dcllas;  mas  ni 
ellos  fueron  virtuosos,  ni  hicieron  tales  á  sus  discípulos, 
ni  tuvieron  mas  de  la  virtud,  que  la  barba  prolija  y  el 
hábito  diferente,  con  que  eugauaban  al  mundo.  Porque 
aunque  sabían  mucho  de  la  naturaleza  de  las  virtudes, 
pero  faltábales  esta  medicina,  sin  la  cual  la  carne  pre- 
valesce  contra  el  espíritu,  y  el  apetito  sensual  contra  la 
razón. 

Esto  me  parcscíó  referir  aquí  summaríamentc,  que 
eran  las  medios  mas  ordinarios  de  que  este  Padre  usaba 
para  encaminar  las  ánimas  á  nuestro  Señor.  Mas  querer 
declarar  todos  los  otros  modos  deque  usaba  para  este  fin, 
nadie  sería  poderoso  para  explicarlos ,  porque  estos  eran 
iu(inilos,como  de  hombre  enseñado  por  Dios,  y  que 
siempre  andaba  todo  absorto  en  este  pensamiento ;  por- 
que como  uinnuy  diestro  capitán  que  tiene  puesto  sitio 
sobre  ini  castillo  muy  fuerte  y  muy  proveído  de  defen- ' 
sores,  anda  siempre  ocupado  en  pensar  por  qué  vía  lo 
podrá  mejor  entrar,  así  este  ministro  de  Dios  andaba 
siempre  ocupado  en  pensar  diversos  medios  con  que  pu- 
diese apoderarse  del  corazón  buinano,  que  es  el  castillo 
mas  inexpugnable  del  mundo;  mayormente  cuando  es 
defendido  por  aquel  fuerte  armado  del  Evangelio,  que 
tan  á  recaudo  tiene  lo  que  posee  (/").  ,. 
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CAPULLO  MI. 

De  la  (iichosa  muerte  del  venerable  maestro  Juan  de  A\¡la. 
Ya  es  tieiniJü  que  lleguemos  al  íiii  ile  la  ¡ornada,  eii  la 
cual  quiso  nuestro  Señor  sacac  á  su  liel  siervo  (leste  des- 
tierro, y  darle  la  corona  nicreseida  por  tanto  número  de 
ánimas  como  encamini)  á  su  servicio,  y  pur  lautos  traba- 
ios  con  enfermedades  de  tantos  años  padescidas  (de  que 
tratamos  arriba  en  la  segunda  parte).  Mas  no  quiso  este 
tan  largo  reumnerador  de  trabajos  que  la  muerte  cares- 
ciese  de  nuevos  merescimientos ,  con  los  dolores  que  en 
ella  padesciü.  Porque  el  año  de  1 50!)  por  el  mes  de  mar- 
zo, estuvo  este  siervo  de  Dios  muy  apretado  con  recios 
dolores  de  la  ijada  y  de  los  ríñones,  y  al  principio  de 
mayo  siguiente,  diade  la  aparición  del  arcángel  Sant 
Miguel,  su  grande  devoto,  le  comenzó  un  dolor  en  el 
hombro  y  espalda  izquierda.  Y  páreselo  entonces  á  un 
padre  que  tenia  cargo  del,  que  esta  indisposición  era 
muy  peligrosa  y  muy  diferente  de  las  pasadas.  Y  así  le 
preguntó  :  ¿Siente  vuesa  merced  que  nuestro  Señor  lo 
quiere  llevar  para  sí  ?  Respondió  (jue  no. 

Otro  dia  por  la  mañana  vino  el  físico,  y  después  de 
haberle  visitado,  entendió  que  estaba  muy  al  cabo,  y 
así  lo  dijo  al  padre  susodicho,  añadiendo  que  sí  tenía  de 
qué  hacer  testamento,  lo  hiciese.  El  padre  respondió 
que  no  tenia  de  qué  hacerlo,  porque  como  había  siem- 
pre vivido  pobre,  así  moriría  pobre.  Y  llegándose  el 
médico  al  enfermo  le  dijo  :  Señor,  agora  es  tiempo  en 
que  los  amigos  han  de  decir  las  verdades  :  vuesa  mer- 
ced se  está  muriendo ;  haga  lo  que  es  menester  para  la 
Sjartida. 

Entonces  el  Padre  levantó  los  ojos  al  cielo,  y  dijo  : 
Recordare,  virgo  Mat^r,  dum  steteris  in  conspectu  üei, 
ut  loquaris  pro  nobis  boiia.  Y  dijo  luego  :  Quiérome 
confesar.  Y  añadió :  Quisiera  tener  un  poco  de  mas  tiem- 
po para  aparejarme  mejor  para  la  partida.  Estaba  allí 
presente  la  señora  Marquesa,  y  parescíóle  que  debía  de- 
cir misa  el  padre  susodicho  que  tenia  cargo  del,  el  cual 
preguntó  al  siervo  de  Dios,  de  quién  quería  que  dijese 
misa,  si  del  sanctísimo  Sacramento,  ó  de  nuestra  Se- 
ñora, que  eran  sus  especiales  devociones.  Respondió 
que  no,  sino  de  la  resurrección,  como  hombre  que  co- 
menzaba ya  á  consolarse  con  la  esperanza  della.  Enton- 
ces mandi)  la  señora  Marquesa  traer  hachas  para  darle 
el  sanctisimo  Sacramento.  Y  cuando  se  lo  traían,  dijo  : 
Denme  á  mí  Señor,  denme  á  mi  Señor.  Esto  sería  á 
las  ocho  ó  nueve  de  la  mañana;  y  el  dolor  que  había 
comenzado  la  tarde  antes,  se  pasó  á  la  ijada  izquierda, 
y  subió  al  pecho  y  al  corazón. 

Pasada  casi  media  hora  después  que  recibió  lasagrada 
Communion ,  pidió  la  extrema-unción ;  y  dícíóndole  ijiie 
aun  no  era  tiempo,  que  podía  esperar  algo  mas,  respondió 
todavía  que  fuese  luego,  porque  él  quería  estar  en  todo 
su  acuerdo  para  oir  y  ver  lo  que  en  este  sacramento  se 
decía  y  hacía ;  y  así  se  hizo  :  y  esto  fué  á  la  hora  del  me- 
diodía, y  el  dolor  iba  crescíendo  y  apretándole  el  pecho, 
porque  ni  estetan  breve  espacio  quería  nuestro  Señor 
que  caresciese  de  merescimiento,  pues  no  había  de  ca- 
rescer  de  galardón  eterno. 

Preguntóle  entonces  la  señora  Marquesa  ¿qué  queria 
que  hiciese  por  él?  Respondió  :  Misas,  señora,  misas. 
Llegó  entonces  el  padre  rector  del  colegio  de  la  Compa- 
ñía, y  díjole  :  Muchas  consolaciones  tendrá  agora  V.  U, 


de  nuestro  Señor.  Respondió  él :  Muchos  temores  por 
mis  pecados. 

No  es  razón  que  pasemos  de  corrida  por  todas  estas 
palabras,  pues  todas  son  de  nnicha  consideración,  l'or- 
(jue  sin  dubda  gran  jornada  debe  ser  esta  postrera,  pues 
un  tal  varón  (¡ue  tan  a[Kuejado  estaba  (pues  cada  día  • 
confesaba  y  commulgaba)  dice  que  quisiera  tener  mas 
tiempo  para  aparejarse ;  y  gran  juicio  debe  -^er  el  desta 
hora,  pues  este  tan  grande  siervo  de  Dios  teme  la  tela 
del,  y  pide  socorro  de  misas,  que  sirven  para  alivio  de 
las  penasdel  purgatorio.  Porque  ya  que  tuviese  al-go  que 
purgar  (lo  cual  no  se  debe  creer  de  tales  virtudes  y  tal 
vida),  ¿no  bastaban  diez  y  siete  años  de  tan  grandes  en- 
fermedades, como  está  dicho,  mayormente  valiendo 
mas  un  día  de  los  trabajos  padescidos  voluntariamente 
en  esta  vida,  que  muchos  délas  penas  del  purgatorio, 
que  tienen  mas  de  necesidad  que  de  voluntad  ? 

Y  si  nos  espantan  estos  temores  en  taljiersona,  no 
menos  lo  deben  hacer  los  de  otros  grandes  sánelos,  que 
así  temían  la  cuenta  desta  hora.  Aquel  grande  Arsenío, 
grande  en  el  mundo,  y  mayor  entre  los  monjes  del  de- 
sierto, como  mostrase  mucho  temor  en  esta  hora,  y  sus 
discípulos  maravillados  le  dijesen  :  Padre,  ¿y  tú  agora 
temes?  Respondió  el  sancto  varón  :  Hijos,  no  es  nuevo 
en  mi  este  temor,  porque  siempre  viví  con  él.  Lo  mismo 
preguntaron  los  discípulos  en  la  misma  hora  al  sancto 
monje  A  galón,  y  él  respondió  que  temía  porque  sabía 
que  eran  muy  altos  los  juicios  de  Dios,  y  muy  diferentes 
de  los  nuestros.  Sant  Hilarión,  espejo  de  toda  sanclidad, 
viendo  que  su  ánima  recelaba  la  partida,  la  esforzaba 
diciendo:  Sal,  ánima  mía,  sal;  ¿que  temes?  Setenta 
años  ha  que  sirves  á  Cristo,  ¿y  temes  la  muerte?  Pues 
¿qué  diré  del  pacientísimo  y  innocentísimo  Job,  que  no 
tenia  par  ni  semejante  en  la  tierra?  ¿Cuánto  muestra  que 
temía  la  tela  deste  juicio,  cuando  decía  (a):  Qué  haré 
cuando  se  levantare  Dios  á  juzgar?  y  cuando  me  hiciere 
cargo  de  mis  culpas,  ¿(jué  le  responderé? 

Pues  por  estos  ejemplos  entenderá  el  cristiano,  que  los 
temores  deste  Padre,  no  solo  no  son  argumentos  de  im- 
perfección, mas  antes  lo  son  de  grande  i)rudencia  y  per- 
fección. Porque  por  esto  dijo  el  Eclesiástico  (b)  :  Con- 
serva el  temor  de  Dios,  y  envejécete  en  él.  Esto  es :  aun- 
que seas  criado  viejo  y  antiguo  en  la  casa  de  Dios,  no  por 
eso  dejes  este  temor.  Y  Salomón  (c) :  Rienaventurado, 
dice  él ,  es  el  hombre  que  está  siempre  temeroso.  Justo 
era  el  sancto  Simeón ;  mas  con  toda  su  sanclidad  y  justi- 
cia era  temeroso,  porque  (como  dice  una  glosa)  cuanto 
mas  tenia  que  perder,  tanto  mas  tenía  por  qué  temer. 
Mas  en  este  siervo  de  Dios  (demás  de  lo  dicho)  había  otra 
causa  [lara  temer,  que  era  una  profimdísima  humildad, 
en  la  cual  había  él  echado  muy  |u-ofundas  raices ;  la  cual 
virtud ,  cuanto  hace  al  hondiro  tener  mayor  descontento 
de  sí ,  tanto  mas  le  hace  temer  mirándose  á  sí ,  donde  no 
ve  sino  defectos  y  llaq  iiezas.  Y  con  este  sancto  temor  acabó 
la  vida  este  siervo  de  Dios,  dejándonos,  con  este  clarísi- 
mo ejemplo  de  su  temor,  la  razón  que  todos  tenemos  de 
vivir  y  morir  con  él. 

Preguntó  luego  la  señora  Marquesa  dónde  querÍTi  que 
se  sepultase  su  cuerpo,  porque  su  señoría  y  la  señora 
Sóror  Anua,  que  lo  tenían  por  padre  de  sus  ánimas  (como 
arriba  declaramos)  quisieran  que  se  sepultara  en  Sancta 
Clara;  mas  él  respondió  que  no,  sino  en  ol  colegio  d» 
{a)  Jüb.  31.    (i)  Ecd.  2.    {c)  Prov.  18. 
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los  padres  de  la  Compañía,  á  los  cuales,  como  habla 
amado  envida,  quísoles  dejárosla  prenda  en  su  muerte. 
Era  ya  la  tarde,y  el  dolor  iba  subiendo  al  pecho,  y 
uno  de  sus  discípulos,  que  tenia  un  crucilijo  en  las  ma- 
nos, se  lo  entregó,  y  él  lo  tomó  con  ambas  manos,  y  be- 
sóle los  pies  y  la  llaga  preciosa  del  costado  con  grande 
devoción,  y  abrazólo  consigo.  Y  púsole  también  en  la 
mano  una  cuenta  de  indulgencias  que  él  tenia  consigo, 
para  que  pronunciase  el  noudjre  de  Jesús,  el  cual  pro- 
nunció muchas  veces  con  el  de  la  Virgen  nuestra  Señora. 
Era  ya  noche,  y  apretábale  mucho  el  dolor,  y  decía  á 
nuestro  Señor.  Bueno  está  ya.  Señor,  bueno  está.  Llegó 
el  dolor  hasta  las  once  ó  doce  de  la  noche,  y  él  perseve- 
raba diciendo,  aunque  ya  con  la  voz  muy  Haca,  Jesús 
María,  Jesús  María,  muchas  veces.  Un  padre  le  tenia  el 
crucifijo  en  la  mano  derecha,  y  otra  persona  la  vela  en 
la  izquierda.  En  todo  este  tiempo  ninguna  mudanza  hi- 
zo en  su  rostro  ni  en  los  ojos  de  las  que  suelen  hacer  al- 
gunos enfermos ;  mas  antes  la  serenidad  de  rostro,  que 
siempre  tuvo  en  la  vida,  conservó  en  la  muerte.  Y  ape- 
nas estuvo  un  cuarto  de  hora  sin  habla,  y  con  esta  paz  y 
sosiego  dio  su  espíritu  á  nuestro  Señor,  pasando  de  la 
paz  y  sosiego  de  la  gracia,  á  la  que  recibiría  luego  en  la 
gloria,  junto  con  la  corona  merescida  con  tantos  traba- 
jos y  tanto  fructo  en  las  ánimas  de  los  fieles. 

Y  cuál  sea  el  grado  do  gloria  que  allí  recibiría,  de- 
clai'a  nuestro  Señor  en  el  Evangelio,  diciendo  (</)  que  el 
que  hiciere  y  enseñare,  esto  es,  el  que  guardare  los 
mandamientos  de  Dios,  y  los  enseñare  á  guardar  á  otros, 
será  grande  en  el  reino  de  los  cielos.  Y  por  este  oficio  se 
debe  especial  gloria  y  corona  á  los  que  han  entendido  en 
ayudar  á  salvar  á  otros,  conforme  á  las  palabras  de  Da- 
niel, que  dice  (e) :  Los  que  fueren  justos  resplandes- 
cerán  como  el  cielo ;  mas  los  que  enseñan  á  otros  á  serlo, 
resplandescerán  como  estrellas  en  perpetuas  eterni- 
dades. 

Y  esto  nos  pronostica  en  este  siervo  de  Dios  el  día  en 
quenascíó,quefuéde  laEpifanía, donde  la  estrella  guió 
aquellos  sanctos  Reyes  al  pesebre  del  Salvador;  pronos- 
ticándonos en  esto  que  el  Niño  que  ese  día  nascii),  había 
de  ser  estrella  resplandesciente  en  la  Iglesia  de  Dios, 
que  había  de  encaminar  muchas  ánimas  al  servicio  de 
su  Criador;  como  consta  por  todo  lo  que  hasta  aquí  se 
ha  dicho.  Y  como  nasció  en  este  día ,  que  nos  representa 
el  oficio  para  que  Dios  lo  escogía,  así  murió  el  día  que  el 
sánelo  Job  acabó  (según  la  cuenta  del  martirologio  ro- 
mano) ,  para  dar  á  entender  que  no  solo  había  de  recibir 
corona  de  doctor,  sino  también  de  paciencia,  la  cual 
conservó  tan  enteramente  en  diez  y  siete  años  de  las  en- 
fermedades que  dijimos. 

Fué  nuestro  predicador  muy  devoto  del  apóstol  Sant 
Pablo,  y  procuró  imitarle  mucho  en  la  predicación  y  en 
la  desnudez,  y  en  el  grande  amor  (jue  á  los  prójimos  tu- 
vo. Supo  sus  epístolas  de  coro.  Fueron  maravillosas  las 
cosas  que  deste  sánelo  Apóstol  predicaba  y  enseñaba. 
.  Teníale  singularísimo  amor  y  reverencia,  y  así  en  las 
epístolas  que  nuestro  predicador  escribió,  le  imita  ma- 
ravillosamente, y  es  de  ver  que  todas  las  veces  que  se  le 

(d)  Malí.  5.    {£)  Ueut.  12. 
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ofrescia  declarar  alguna  autoridad  deste  sancto  Apóstol, 
lo  hacia  con  grande  espíritu  y  maravillosa  doctrina,  co- 
mo consta  de  todos  sus  sermones  y  escriptos. 

Hiillaráel  cristiano  lector  en  esta  vida  que  habernos 
escripto,  muchas  cosas  de  que  con  razón  se  pueda  edifi- 
car y  maravillar,  y  especialmente  del  fervor  y  sed  insa- 
ciable que  este  varón  de  Dios  tenia  de  la  salvación  de  las 
ánimas ;  la  cual  por  tantos  medios  y  invenciones  procu- 
raba, predicando,  escribiendo  cartas,  ordenando  estu- 
dios y  colegios,  sustentando  pobres,  y  respondiendo  á 
todas  las  horas  á  los  que  venían  á  tomar  su  consejo. 

l*ero  de  lo  que  yo  mas  me  maravillo,  es  ver  que  con 
toda  esta  muchedumbre  de  sus  continuas  ocupaciones 
con  los  prójimos,  no  por  eso  perdía  aquella  acostum- 
brada mesura  y  serenidad  del  liombre  exterior,  ni  tam- 
poco el  recogimiento  y  ejercicios  del  interior.  Y  la  causa 
(iesto  paresce  haber  sido  la  orden  de  su  vida,  porque  el 
día  daba  á  los  prójimos,  mas  la  noche,  á  imitación  de 
Cristo,  gastaba  con  Dios.  Y  demás  deslo,  de  tal  manera 
trataba  con  los  prójimos,  que  no  perdía  del  todo  la  unión 
de  su  espíritu  con  él,  procurando  (como  enseña  Sant 
Juan  Clímaco)  conservar  la  quietud  interior  del  ánima 
entre  la  variedad  y  muchedumbre  de  los  negocios  del 
cuerpo,  que  es  obra  de  varones  perfectos. 

Y  aunque  las  virtudes  y  la  vida  que  habernos  histo- 
riado basta  por  milagro,  pues  fué  tan  diferente  de  la  de 
los  otros  hombres;  mas  todavía  sus  discípulos  cuentan 
algunos  milagros  suyos,  los  cuales  no  me  atreví  á  escri- 
bir, por  no  estar  autenticados  por  los  ordinarios.  Murió 
este  Padre  á  10  de  mayo  de  iotí9.  Fué  muy  sentida  su 
muerte,  así  de  la  señora  Marquesa,  que  lo  tenia. por 
padre,  como  de  la  señora  Sóror  Anna,  que  en  el  mismo 
lugar  lo  tenia  ;ytoda  la  clerecía  de  las  iglesias,  y  las  re- 
ligiones de  Sant  Augustin  ySantFrancisco,  y  los  padres 
de  la  Compañía  de  Jesús  llevaron  su  cuerpo  á  la  iglesia 
de  la  misma  Compañía,  donde  está  sepultado  en  la  capi- 
lla mayor  á  la  parte  del  Evangelio ;  y  hizose  en  la  pared 
un  arco  para  poner  la  caja  en  que  está  el  cuerpo,  y  una 
losa,  en  la  cual  están  escriptos  estos  versos  : 


M.\G1STR0  JOANNI  AVIL^, 

P.iTRI  ÓPTIMO,  VIRO  INTEGERRIMO  ,  DEIQUE  AU.iNTlSSiaO  ,   riLlI  EJUS 
l.N  CURISTO  P. 

Magni  Avila;  ciñeres,  venerabilis  ossa  magistri, 
Sálvete,  extremum  condita  ad  usque  diem. 
Salve  dive  pater,  pleno  cui  Ilumine  coelum 
Aflluxit,  largo  cui  pluit  imbrc  Dcus. 
(IcEü  rore  satur,  qua;  mcns  tua  sevcrat  intus, 
Mille  duplo  retulitfoenoie  pioguis  ager. 
Quas  Tagus ,  ac  Hcctis ,  quas  Singilis  alluit  oras , 
Ore  tuo  Cliristum  buccina  personuit. 
Te  patrii  cives ,  te  consulturus  adibat 
Advena  :  tu  terris  numinis  instar  eras. 
Quantum  nitebaris  humi  reptare  pusillus, 
Tantura  provexit  te  Deus  astra  super. 

Ípse  lectori. 

Avila  mí  nomen,  térra  hospita ,  patria  coelum. 
Quscris  quo  functus  muñere?  messor  eram. 
Venerat  ad  canos  falx  indefessa  seniles, 
Qux  Christo  seretes  messuit  innúmeras. 


PROTESTACIÓN. 

Conformándome  con  los  breves  de  la  Santidad  de  Urbano  VIII ,  protesto  que  en  todo  cuanto 
se  ha  escrito  en  estas  obras  del  V.  P.  M.  Fr.  Luis  de  Granada,  así  hablando  de  la  persona  y 
virtudes  de  dicho  V.  P.  M. ,  como  del  limo,  y  Rmo.  Sr.  D.  Fr.  Bartolomé  de  los  Mártires,  y 
del  V.  M,  Juan  de  Avila,  como  de  otra  cualquiera  persona  de  quien  y  de  cuya  virtud  se  haya 
ofrecido  hacer  relación,  no  es  mi  intento  se  le  dé  mas  autoridad  y  certeza  que  la  fe  humana 
permite;  y  á  estas  obras  solo  se  les  dé  la  autoridad  que  Su  Santidad  intenta,  reservando  el  ti- 
tulo de  santo,  milagro,  profecía,  etc.,  para  cuando  el  Espíritu  Santo  inspire  se  califiquen  por 
tales,  y  el  Romano  Pontífice,  como  cabeza  desta  Iglesia  visible  y  vicario  de  Cristo,  lo  declare 
por  tal. 

Fr.  Dionisio  Samchez  Morei^o  , 

del  orden  de  Predicadores. 


Laus  Deo,  Bealisimceque  Virgini  Marios  liossarii,  el  düectissimo  iuo  B.  Düminico  palri  nostro. 


LOS  SEIS  LIBROS 


RETORICA  ECLESIÁSTICA.    " 


O  DE  LA  MANERA  DE  PREDICAR, 


ESCRITOS  EN  LATI^C 


POR  EL  V.  P.  M.  Fr.  Lilis  DE  GRABADA, 

VEHTIDOS  EN  ESPASoL  , 

DE  ORDEN  DEL  ILMO.  Sr.  OBISPO  DE  BARCELONA. 


PROLOGO  DEL  TRADUCTOR. 


No  he  pensado  en  ser  alabado  ni  conocido  por  traductor  de  los  seis  libros  de  la  Retórica 
Eclesiástica,  ó  del  modo  de  predicar,  que  escribió  en  lengua  latina  el  V.  P.  M.  Fr.  Luis  de  Gra- 
nada; pero  me  ha  parecido  que  bajo  de  este  nombre  debia  advertir  en  un  prólofío  lo  que  quizá 
desearán  saber  algunos  lectores.  Ni  pudiera  arrogarme  todo  el  mérito  que  tuviere  esta  ver- 
sión; porque  la  verdad  es,  que  el  limo.  Sr.  D.  Josef  Climent,  muchos  años  há,  siendo  canónigo 
magistral  de  la  santa  iglesia  de  Valencia,  encargó  á  una  persona  muy  versada  y  muy  perita  en 
las  lenguas  latina  y  española,  que  vertiera  esta  Retórica.  Pero  vertida,  se  suspendió  su  im- 
presión, hasta  que  elegido  Su  lima,  obispo  de  la  santa  iglesia  de  Barcelona,  me  mandó 
que  la  viera,  para  publicarla.  La  vi  en  efecto  ,  y  reconociendo  la  gran  facilidad  y  destreza 
con  que  aquel  sugeto  en  poco  tiempo  tradujo  en  romance,  así  la  prosa,  como  los  versos  lati- 
nos, observé  que  los  deseos  que  tuvo  de  complacer  prontamente  á  Su  lima,  no  le  permi- 
tieron rever  su  traducción.  Y  como  por  otra  parte  son  varios  los  gustos  de  los  hombres,  me 
tomé  la  licencia  de  mudar  muchas  voces  y  muchas  frases.  Así  vertida  esta  Retórica,  quiso 
Su  lima,  tomar  el  trabajo  de  cotejarla  con  el  original  latino  que  yo  leia.  Y  empleados  en  esto 
muchos  días,  se  mejoró  en  gran  parte  la  versión  :  y  se  hubiera  perfeccionado  ,  si  lo  hubieran 
permitido  otros  cuidados.  Esto  no  obstante,  juzgó  Su  lima,  que  así  podría  ser  útil  á  sus  feli- 
greses, y  por  no  privarles  de  esta  utilidad  dispuso  que  se  imprimiera. 

Yo,  aunaue  fuera  el  único  traductor  de  esta  obra,  no  me  detuviera  en  ponderar  el  mérito 
que  en  sí  lleva  este  trabajo,  y  en  acordar  las  leyes  que  debí  y  procuré  observar  ;  porque 
apenas  hay  traductor  que  en  su  prólogo  no  pondere  lo  uno  y  manifieste  lo  otro.  Pero  cual- 
quiera conocerá  que  es  mas  fácil  vertir  una  obra  escrita  por  un  autor  con  un  mismo  estilo, 
que  no  la  que  se  compone  de  testimonios  de  diferentes  autores,  de  los  cuales  cada  uno  tiene 
el  suyo  ;  como  sucede  en  esta  Retórica,  que,  á  mas  de  los  textos  de  la  Sagrada  Escritura,  está 
llena  de  autoridades  de  Cicerón,  de  Quintiliano,  de  San  Agustín,  y  de  ejemplos  de  San  Cipriano, 
de  San  Juan  Crisóstomo,  de  Virgilio,  y  de  otros  muchos  elocuentísimos  oradores  y  poetas: 
de  "suerte  que  bien  puede  decirse  que  la  mitad  de  la  obra  no  es  del  V.  Granada. 

Sin  embargo  se  ha  puesto  el  posible  cuidado  ])ara  vencer  esta  dilicultad,  y  conservar  no 
solo  el  sentido,  sino  la  enerjía  de  las  cláusulas  mas  elegantes,  vertiíüidolas  en  palabras  y  fra- 
ses españolas,  y  usando  del  estilo  mas  ó  menos  elevado,  según  lo  piden  los  originales,  para 
que  no  parezca  ser  versión,  ó  á  lo  menos,  que  no  aparezca  una  disonancia  que  ofenda.  Los  ' 
textos  de  la  Sagrada  Escritura  se  han  vei'tido,  añadiendo  á  veces  para  su  mayor  inteligencia  j 
alguna  palabra,  según  lo  han  practicado  muchos  sabios  en  sus  versiones,  Pero  algunos  ejem-  | 
plf)S  latinos  se  han  dejado  de  vertir,  porque  solamente  en  aquella  lengua  son  adagios,  ó  tienen  ' 
la  propiedad  ó  la  impropiedad  que  se  nota.  i 

En  algunos  capítulos  he  añadido  nuevos  parágrafos ,  que  no  había  en  la  Retórica  impresa  ' 
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en  Lisboa,  que  me  lia  servido  de  original ;  por  parecenne  qnc  pedia  esta  división  la  diversi- 
dad de  las  materias  de  que  en  ellos  se  trata.  Y  aunque  añadí  números,  con  el  animo  de  tor- 
mar  un  índice  de  los  ejemplos  y  cosas  mas  notables,  después  me  pareció  omilirlt',i)orque  siendo 
esta  una  obra  que  debe  estudiarse  muy  de  propósito  y  de  espacio,  basta  td  índice  ííeiuM'al 
de  libros,  capítulos  y  parágrafos  ;  pudiendo  y  debiendo  cualquiera  hacer  el  índice,  o  apun- 
tar lo  que  le  parezca  mas  notable  ó  mas  útil  para  su  instrucción. 

Finalmente  juzgo  que  vertida  en  español  esta  Hetórica,  nos  libramos  los  españoles  del  cargo 
que  nos  hacían  los  extranjeros,  de  que  hacíamos  menos  aprecio  (]e.  una  de  las  obras  mas 
preciosas  y  excelentes  de  nuestra  nación,  que  el  que  ellos  hicieron,  así  reimprimiéndola, 
como  vertiéndola  en  su  propia  lengua  .  Y  espero  que  se  logrará  el  recto  lin  que  se  ha  pro- 
puesto el  limo.  Sr.  obispo  de  Barcelona,  pues  en  esta  Retórica  vertida,  sus  feligreses  no  solo 
podrán  aprender  las  reglas  que  pertenecen  á  la  invención  y  disposición  de  los  sermones, 
sino  también  la  elocución  ó  locución  pura  española;  habiendo  procurado  no  mezclar  en  esta 
versión  voces  ni  frases  extranjeras.  Sobre  todo  tengo  la  honra  de  haber  obedecido  á  Su  lima, 
V  la  satisfacción  de  haberle  manifestado  la  profunda  veneración  que  le  profeso  y  le  he  profe- 
sado desde  mis  primeros  años. 


Fn.  LUIS  DE  GRANADA 

DESEA  LA  BONDAD,  L.\  ENSEÑANZA  Y  LA  CIENCL\  Á  LA  UNIVERSIDAD  DE  ÉBORA , 

MADRE  DE  VIRTLDES  1  LETRAS. 

Habiéndote  engendrado,  digámoslo  así,  de  sus  entrañas  el  Sermo.  cardenal  D.  Enrri|ue, 
nuestro  señor,  oh  fecunda  madre  y  maestra  de  virtudes  y  ciencias;  y  habiéndote  alimentado, 
y  promovido  desde  tus  primeros  años  á  la  madurez  y  dignidad  de  que  ahora  gozas ;  y  teniendo 
puestos  y  empleados  todos  sus  cuidados  y  pensamientos  en  tí  sola,  para  perlicionarte  y  ador- 
narte de  todos  los  dones  :  es  justo  por  cierto  que  nosotros  que  lo  debemos  todo  á  este  cle- 
mentísimo Príncipe ,  dándote  el  parabién  de  tu  felicidad ,  que  te  deseamos  muy  cumplida, 
procuremos  también  con  nuestro  trabajo,  cualquiera  que  él  sea,  ayudar  en  algo  tus  estudios. 
Pues  como  principalmente  enderezas  tus  esfuerzos  á  este  blanco,  que  es  hacer  á  tus  alumnos 
insignes  predicadores  de  Cristo,  que  rieguen  con  raudales  de  celestial  doctrina  la  mies  del 
Señor;  juzgamos  que  haríamos  un  servicio  importantísimo,  si  te  dedicáremos  este  Librito,  que 
trata  de  la  manera  de  predicar,  con  el  cual  instruyeses  á  los  rudos  y  bisónos  en  este  oficio, 
para  ejercerle  como  conviene.  Lo  que  hicimos  con  tanto  mayor  gusto,  por  cuanto  amonesta 
San  Agustín  [a],  que  el  arte  de  bien  hablar,  para  cuyo  estudio  debe  señalarse  oportuno  tiempo, 
iia  de  aprenderse  en  la  juventud.  Y  en  efecto,  con  tanta  mas  facdidad  lo  conseguirán  tus  alum- 
nos, cuanto  mas  llenamente  están  por  tí  imbuidos  en  las  ciencias  dialécticas  y  lllosóíicas.  Por- 
que, como  prueba  claramente  el  ])adre  de  la  elocuencia.  Cicerón,  en  los  libros  (pie  escribió 
Del  Orador,  bajo  de  la  persona  de  Lucio  Crasso  (b),  de  estas  fuentes  mana  la  alabanza  de  la  misma 
elocuencia.  Para  que  tratásemos  pues  de  esta  arte  de  bien  decir,  fué  necesario  recoger  algunos 
preceptos  de  las  oticinas  de  los  retóricos,  con  el  íin  de  que  la  enseñanza  de  esta  arte ,  al  modo 
que  las  demás,  sirviese  también  á  la  sagrada  teología  y  al  ministerio  de  la  divina  palabra.  Así  tra- 
tamos en  estos  libros  de  las  cuatro  partes  principales  de  la  elocuencia,  es  á  saber,  de  la  invención, 
de  la  disposición,  de  la  elocución,  y  de  la  mas  importante  de  todas,  que  es  la  pronunciación, 
que  también  llaman  acción.  Y  ciertamente,  si  no  escribimos  de  la  pronunciación  cosas  mejo- 
res que  otros,  por  lo  menos  escribimos  mas  :  por  cuanto,  sin  su  ayuda,  todas  las  otras,  ])or 
mas  excelentes  que  sean,  vienen  al  cabo  á  ser  frías  y  lánguidas,  y  j)or  consiguiente  muertas. 
Porque  ¿qué  cosa  puede  haber  tan  acre  y  tan  magnífica,  (|ue  no  descaezca,  si  la  pronunciares 
con  un  gesto  y  con  una  voz  remisa  ó  desmayada?  Mas  á  la  invención,  que  contiene  la  materia  de 
probar  y  amplificar,  señalamos,  ya  lugares  comunes,  ya  también  propios  y  singulares.  Los  lugares 
comunes,  de  donde  se  toman  argumentos  para  todas  las  cuestiones,  los  traen  puntualmente  los 
dialécticos  en  los  libros  de  los  Tópicos.  Así  que  de  esos  hablamosmuy  poco,  por(|ue  su  cono- 
cimiento pertenece  a  los  dialécticos;  y  de  ellos  (¡scribió  pocos  días  há  concisa  y  claramente  el 
R.  P.  Pedro  de  Fonseca  en  sus  Instituciones  dialécticas;  quien  con  ejemplos  muy  oportunos, 
sacados  de  las  sagradas  letras,  que  es  lo  (|ue  á  nuestro  ])ropósito  pertenece,  iluslríi  los  pre- 
ceptos del  arte.  A  cuya  obrilla  remitimos  al  estudioso  predicador.  Pero  nos  ha  pai-ecído  haber  de 
escribir  con  mas  copia  y  extensión  de  los  lugares  singulares,  que  tomándose  d(!  las  circunstan- 
cias de  cosas  y  de  personas  privadas,  pertenecen  especialmente  al  orador,  y  tienen  gran  fuerza 
para  probar  y  amplificar  ( * ). 

\a)  S.  Aui;.  de  Doct.  Christ.  lib.  i,  cnp.  3.  Ili)  Ciccr.  de  Orat,  lib.  i  ,  cnp.  3.  {')  Los  dos  rjoiiiplos  de  San  Juan  Crisóslomo,  (¡uc 
puso  ;ii|iií  el  aiilor  por  habérsele  olvidado  (como  él  raisrao  confiesa)  cuando  explini  el  lujar  de  las  circunslancias ,  al  (jug  pertenecen ,  se 
liallarán  colocados  en  el  lib.  5,  cap.  3. 
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ílocibe  pues,  oli  glnriosa  madre,  este  pequeño  don,  con  que  adotrines  á  tus  hijos  en  el  minis- 
terio do  la  divina  palabra,  en  cuyo  piadoso  y  tiel  ejercicio  está  puesta  gran  parte  de'  la  salud 
humana.  De  lo  cual  ya  tienes  experiencia,  esparciendo  por  varios  lugares  de  esta  diócesis  á 
muchos  de  tus  hijos  condecorados  con  la  borla  doctoral,  los  cuales  con  la  semilla  de  la  doc- 
trina saludable  fecundan  los  campos  de  las  iglesias.  Así  que  de  razón  y  de  justicia  te  conviene 
aquel  oráculo  de  los  Proverbios  (c) :  «Los  prados  se  han  abierto ;  las  verdes  yerbas  han  apare- 
cido, y  se  ha  recogido  el  heno  de  las  montañas.»  Mas  cuida  con  suma  diligencia  de  estrecharte 
con  Dios  con  incesantes  ruegos,  para  que  guarde  muy  largos  años  con  buena  salud  átu  Padre 
y  bienhechor,  que  te  colmó  de  tantos  dones,  y  aun  te  colmará  de  otros  muchos;  para  que  al 
lin,  cuando  pase  á  mejor  vida,  te  deje  entera  y  en  todas  las  partes  acabada;  y  vea  á  los  hijos 
de  tus  hijos  y  á  su  Iglesia,  insigne  y  establemente  adornada  con  el  trabajo  y  doctrina  de  ellos. 
Vale. 


I 
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Habiéndome  dedicado  en  estos  diez  años,  amigo  letor,  con  no  pocos  trabajos  y  vigilias,  á 
escribir  sermones,  y  habiendo  hegado  ya  la  obra  casi  al  fm  con  el  favor  de  Dios,' comencé  á 

ensar  entre  mí  con  mas  atención,  qué  fruto  podría  sacar  de  este  tan  largo  y  tan  penoso  tra- 

ajo;  y  á  contemplar  aquellas  palabras  de  Salomón  [a]  : « ¿Para  quién  trabajo,  y  por  qué  me 
privo  a  mí  mismo  del  uso  de  mis  bienes?»  Pues  proponiéndome  yo  en  estos  sermones  promover 
en  algún  modo  la  gloria  de  mi  Señor  y  la  salud  de  las  almas,  entendí  al  íin,  que  este  mi  tra- 
bajo habia  de  acarrear  poco  provecho.  Y  no  me  ha  parecido  conveniente  ocultar  el  motivo  que 
tuve  para  juzgarlo  así.  Porque  es  constante  que  son  tres  los  oficios  principales  de  un  perfecto 
predicador  :  es  á  saber,  inventar,  hablar  y  pronunciar.  A  la  invención  pertenece  hallar  señala- 
das y  esclarecidas  sentencias,  y  estas  acomodadas  á  su  designio;  porque  así  dirá  aptamente 
que  es  la  virtud  principal  de  la  invención.  A  la  elocución  loca  explicar  convenientemente  toda 
la  fuerza  de  la  sentencia  que  hubiere  hallado ,  y  declarar  con  las  palabras  los  sentimientos  del 
ánimo,  de  tal  suerte,  que  lo  que  él  mismo  concibiere,  hablando  lo  transfunda  en  los  ánimos 
de  los  oyentes.  A  la  pronunciación  incumbe  acomodar  la  voz,  el  gesto  y  el  rostro  á  las  mismas 
cosas  que  dice. 

Y  realmente  la  invención  de  sentencias  insignes,  si  miras  á  la  dignidad  de  las  cosas,  es  exce- 
lentísima; á  cuyo  estudio  debe  dedicarse  el  predicador  toda  la  vida.  Porque  siempre  procurará 
añadir  algo  á  lo  inventado,  para  que,  según  la  sentencia  del  Salvador  {b),  «saque  de  su  tesoro 
doctrinas  antiguas  y  modernas.»  Con  todo  eso  la  elocución  y  pronunciación,  si  atiendes  á  la 
condición  de  los  oyentes  :  esto  es,  á  la  ruda  é  ignorante  muchedumbre,  que  no  concibe  las 
cosas  según  lo  pide  su  dignidad ,  r.ino  conforme  al  modo  con  que  se  explican  y  se  pronuncian, 
han  de  tener  el  primer  lugar.  Pues  vemos  que  los  rudos  é  imperitos  oyentes*,  si  algo  dijeres 
con  acrimonia  y  vehemencia,  también  vehementemente  se  conmueven;"  y  á  este  modo  conci- 
ben el  mismo  afecto  que  expresares  con  las  palabras,  voz  y  semblante. "^Was  al  contrario,  se 
debe  reparar  que  muchos  predicadores,  aunque  dotados  de  erudición,  ciencia  de  muchas 
cosas  y  agudeza  de  ingenio,  si  por  otra  parte  son  incultos,  bárbaros  y  rudos  en  el  decir,  cau- 
san fastidio  á  los  oyentes. 

Pero  no  basta  hablar  con  propiedad,  si  á  esto  no  acompaña  un  buen  modo  de  pronunciar. 
Porque  vemos  á  muchos  que,  en  medio  de  ser  insignes  en  la  ciencia  de  cosas  muy  buenas  y 
en  el  modo  de  hablar,  por  carecer  de  esta  destreza  de  pronunciar  son  tenidos  en  poco  y  des- 
estimados, especialmente  si  su  voz  es  ronca.  Haca,  débil  ó  áspera  é  ingrata  al  oído,  poco 
flexible  y  mal  acomodada  á  las  cosas  que  se  dicen.  Asi ,  considerando  yo  con  mas  atención  la 
naturaleza  de  estas  cosas  ,  concibo  que  al  modo  que  los  filósofos  atribuyen  dos  formas  á  la  ma- 
teria, una  que  da  la  esencia,  otra  la  existencia,  que  sientan  ser  la  última  perfección  de  la  cosa; 
así  también  parece  que  la  invención  se  ha  de  tener  como  materia;  la  elocución  como  pri- 
mer forma,  y  la  pronunciación  como  segunda;  pues  consta  que  la  ruda  é  indigesta  invención 
se  pule  y  adorna  con  la  elocución,  y  con  la  pronunciación  toma  cierta  faz  y  semblante,  (|ue 
imprime  y  representa  á  los  entendimientos  de  los  oyentes.  Y'  como  en  todas  las  cosas  se  tenga 
en  mas  la  forma,  que  la  materia  que  recibe  la  forma,  me  admiro  que  muchos  predicadores, 
gastando  tanto  tiempo  y  trabajo  en  la  invención,  que  se  ha  como  la  materia,  no  se  cuiden  casi 
nada  de  la  elocución  y  pronunciación,  cuando  sin  estas  formas,  el  vulgo  necio  comunmente 
menosprecia  las  invenciones  mas  excelentes. 

Perteneciendo  pues  (para  volver  al  intento)  mi  antecedente  trabajo  á  sola  la  invención  de  las 
cosas,  la  cual,  si  no  va  acompañada  del  buen  modo  de  hablar  y  pronunciar,  habia  de  aprove- 
char muy  poco,  para  que  fuese  útil  me  resolví  á  escribir  también  algo,  según  las  fuerzas  de 
raí  corto  ingenio,  del  modo  de  decir  y  pronunciar,  para  no  faltar  en  esta  parte  tan  precisa  á  los 
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deseos  y  aprovechamiento  de  los  predicadores,  y  para  no  malograr  el  gran  trabajo  que  tuve  en 
escribirlos  sermones.  Confiado  pues  en  la  divina  ayuda,  he  emprendido  una  cosa  que  sobre- 
puja á  mis  fuerzas,  más  por  deseo  de  ayudar  en  algo,  que  fiado  de  mi  ingenio.  Asi  pasando  los 
ojos  por  los  preceptos  del  arle  oratoria" que  estudié  siendo  mozo,  determiné  entresacarlos  que 
me  parecían  mas  necesarios  para  este  empleo.  Porque,  así  como  el  orador  toma  mucho  del 
dialéctico,  por  el  parentesco  de  su  arte,  siendo  el  fin  de  entrambos  persuadir  hablando,  asi 
entre  el  cargo  del  orador  y  del  predicador  hay  mucha  afinidad,  por  cuanto  no  menos  el  pre- i 
dicador  que  el  orador  procura  persuadir;  y  uno  y  otro  no  hablan  en  las  escuelas  con  erudi-i^ 
tos,  sino  en  público  con  el  vulgo,  el  cuafno  solo  se  ha  de  convencer  con  razones,  sino  que 
también  se  ha  de  conmover  con  afectos,  y  atraer  blandamente  con  varios  modos  de  decir,  y  con 
la  elegancia  de  la  oración.  Asi  que,  de  la  oficina  de  estos  tomé  algunas  cosas  acomodadas  á 
nuestro  oficio,  las  cuales,  cuanto  lo  sufre  la  brevedad  de  este  Librito,  procuré  ilustrar  con 
ejemplos  de  los  santos  padres. 

Porque  como  los  retóricos  acomodaron  todo  este  artificio  de  hablar  á  las  controversias  ci- 
viles, pusieron  también  ejemplos  pertenecientes  á  estas,  los  cuales  convienen  poco  a  nuestro 
designio.  Y  querría  yo,  que  no  solo  los  ejemplos,  mas  también  los  preceptos  mismos,  pertene- 
ciesen únicamente  á  la  facultad  de  predicar,  y  que  nada  hubiese  en  esta  obra,  que  tuviese  re- 
sabios de  las  letras  de  los  gentiles.  Pero  habiéndose  sacado  toda  esta  doctrina  de  las  fuentes  de 
los  retóricos  que  la  inventaron  para  tratar  las  causas  judiciales,  no  fué  posible  dejar  de  mezclar 
en  esta  obra  preceptos  y  ejemplos  de  decir,  que  parecían  menos  pertenecientes  á  nuestro  pro- 
pósito. Los  cuales,  esto  no  obstante,  no  serán  totalmente  ociosos,  pues  por  unas  cosas  fácil- 
mente se  entienden  las  otras,  que  las  son  semejantes.  Y  quizá  habrá  otro  que  se  halle  mas  des- 
ocupado, y  según  que  es  fácil  añadir  algo  á  lo  inventado,  acabe  mas  llena  y  felizmente  esta 
obra  que  nosotros  empezamos,  y  nos  haga  la  misma  retórica,  por  decirlo  asi,  de  todo  punto 
cristiana. 

Saqué  pues  algunos  ejemplos  de  las  sagradas  letras ,  y  principalmente  de  los  libros  de  los 
profetas.  Porque  los  profetas  fueron  unos  celestiales  predicadores,  que  envió  Dios  para  ense- 
nar á  los  hombres  y  reprehender  sus  malas  costumbres,  los  cuales,  sin  arte  hablaron  muy  ar- 
tificiosamente,  esto  es,  elocuentísimamente,  como  que  hablaron  inspirados,  no  del  espíritu 
retórico,  sino  del  Espíritu  Santo,  quien  siendo  sus  obras  perfectas,  comunicó  también  a  los 
mismos  el  don  perfectísimo  de  enseñar  y  de  decir.  Porque  « el  que  lo  contiene  todo,  tiene 
también  la  ciencia  de  la  voz,  y  hace  discretas  las  lenguas  de  los  infantes  (c) ». 

De  lo  cual  pudiendo  alegar  casi  inumerables  ejemplos,  propongo  al  piadoso  predicador  los 
quince  primeros  capítulos  de  Jeremías,  para  que  los  lea  de  espacio ;  en  los  cuales  este  divino 
orador  se  arrebata  con  tanta  fuerza  de  decir,  abunda  de  tantas  figuras  de  la  oración ,  de  tantos 
afectos  de  tantas  metáforas,  y  de  otros  tropos  de  esta  naturaleza;  se  enardece  con  tal  acri- 
monia de  hablar,  se  reviste  de  tantas  personas,  y  muda  la  oración  en  tantos  semblantes  y  figu- 
ras, que  ni  Pericles,  de  quien  se  dijo  que  fulminaba  rayos  y  confundía  á  la  Grecia,  merece 
compararse  en  manera  alguna  con  este  divino  orador,  cuyo  espíritu  y  afecto,  abrasado  con  el 
celo  de  la  gloria  de  Dios,  ojalá  procurasen  exprimir  é  imitar  todos  los  predicadores.  Con  igual 
ímpetu  se  eleva  también  en  muchos  lugares  el  profeta  Ecequiel ;  mayormente  quando  repre- 
hende los  pecados  de  los  judíos,  y  cuando  les  da  en  rostro  el  delito  de  su  perfidia  é  ingratitud ; 
lo  que  hace,  con  admirable  afluencia  de  decir,  en  el  capítulo  xvi.  Del  mismo  argumento,  y  con 
semejante  grandilocuencia  y  alteza  de  palabras  y  afectos,  habla  Moyses  en  aquel  sublime  cán- 
tico que  empieza  {d)  :  «  Oid',  cielos,  lo  que  hablo,  oiga  la  tierra  las  palabras  de  mi  boca.» 

Pero  no  sin  gran  reflexión  hemos  llenado  alguna  vez  de  muchos  ejemplos  las  reglas  que  da- 
mos. Porque  no  escribimos  para  los  niños  que  se  instruyen  con  el  cuidado  y  magisterio  de 
los  retóricos,  sino  para  los  predicadores,  á  quienes  han  de  servir  de  maestro  los  ejemplos, 
puesto  que  ellos  declaran  aptísimamente  á  los  mismos  preceptos.  Constando  pues  esta  facultad 
de  decir,  como  enseñan  los  retóricos,  de  arte,  imitación  y  ejercicio,  los  ejemplos  sirven  á  la 
imitación,  á  cuyo  modelo  debemos  formar  nuestros  sermones.  Pero  nosotros,  queriendo  dar 
gusto  también  en  esto  al  estudioso  letor,  hemos  escogido  principalmente  los  ejemplos  que  es- 
tuviesen entretejidos  de  graves  sentencias,  para  que  aunque  no  fuesen  ejemplos  del  arte,  fue- 
sen sin  embargo  dignos  de  ser  leídos.  Pero  al  traer  dichos  ejemplos,  no  habiendo  añadido  cosa 
alguna  de  nuestra  casa,  hemos  suprimido  algo  que  parecía  menos  necesario,  para  no  fastidiar 
al  letor  con  la  demasiada  extensión. 

I  Mas,  para  que  entienda  el  predicador  el  orden  que  hemos  seguido  en  esta  obra,  es  de  ad- 
jvertir  que  son  cinco  las  principales  partes  del  orador :  es  á  saber,  invención,  disposición,  elo- 
jCucíon,  memoria  y  pronunciación.  Pero  de  estas  partes  excluimos  la  memoria,  por  cuanto  esta 
:mas  depende  de  la  naturaleza  que  del  arte.  Así,  quitada  esta  parte,  nos  proponemos  dar  razón 
de  las  otras.  Porque  si  bien  es  verdad  que  emprendimos  especialmente  este  trabajo  por  la  ne- 
cesidad de  la  elocución  y  nronunciacion ,  esto  no  obstante  de  las  otras  dos  partes  :  es  á  saber, 

U4  Sap.  1  pt  ÍO.     {ii¡  Ueut.ó.!. 


4'j2  OBRAS  DE  FRAY  LUIS  DE  GRAN.ADA. 

do  la  invención  y  disposición,  quisini(»s  dar  aíjucllas  reglas  que  parecen  mas  acomodadas,  no 
a  las  controversias  civiles,  como  hacen  los  i-etóricos,  sino  al  olicio  de  la  predicación. 

l'ero  antes  de  tratar  de  esto,  liemos  de  hablar  del  origen,  utilidad  y  necesidad  ilel  arte  retó- 
rica, y  de  su  artílice  el  jiredicador  :  (jiiiero  d(!cir,  de  sus  (estudios,  de  sus  costumbres,  y  de  la 
dignidad  del  olicio,  para  lo  cual  sirve  el  primer  libro.  El  segundo  contiene  el  modo  de  probar 
V  de  argüir.  El  tercero  da  reglas  de  amplilicar  y  mover  los  afectos.  El  cuarto  describe  varios 
géneros  de  sermones,  y  diversos  modos  de  predicar,  y  la  razón  y  el  orden  de  las  partes  del 
sermón.  El  quinto  trata  de  la  elocución.  El  sexto  enseña  el  modo  de  pronunciar,  y  da  algunos 
documentos  de  bien  decir.  Y  cuestos  seis  libros  compreliendemos  todo  este  artificio. 

Y  aunque  en  los  primeros  libros  tratamos  de  las  cosas  que  pertenecen  al  modo  de  la  inven- 
ción, la  que  dijimos  ser  la  primera  (üitre  las  cinco  partes  de  esta  arte  ;  sin  embargo,  por  cuanto 
la  elocución  va  tan  unida  y  conexa  con  la  invención,  que  apenas  se  puede  separar  de  ella,  juz- 
gamos (|ue  taml)ien  se  la  íiabian  de  juntar  muchas  cosas  que  pertenecian  al  arte  de  la  elocución, 
en  donde  parecía  (pie  lo  pedian  la  naturaleza  y  parentesco  de  las  cosas.  Esto  nos  pareció  que 
debíamos  advertir  al  estudioso  predicador,  antes  de  comenzar  esta  obra,  para  hacerle  mani- 
tiesta  la  razón  del  plan  que  hemos  seguido  en  ella. 
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CAPITULO  trímero. 

Del  orí^'cii  ilol  arte  de  la  retúrica. 

1 .  Dios,  aquel  .soberano  Criador  y  Gobernador  de  to- 
das las  cosas,  (¡iie  lodo  lo  dispuso  en  número,  peso  y  me- 
dida, de  tal  suerte  crió  la  naturaleza  liuuiana,  que  sem- 
bró al  mismo  tiempo  en  nuestros  ánimos  las  semillas  de 
las  ciencias  y  virtudes,  para  que  cultivándolas  después 
nosotros,  las  períicionásemos,  parte  con  el  socorro  di- 
vino, parte  ayudados  de  nuestra  industria  y  trabajo.  Y 
omitiendo  los  oficios  de  la  religión,  y  demás  virtudes 
morales,  cuyas  semillas  nacieron  también  en  nuestras 
almas  con  la  naturaleza  misma,  ¿qué  cosa  bay  tan  pro- 
pria  de  la  criatura  racional,  como  el  discurrir,  disputar 
y  persuadir?  Con  todo,  la  propia  razón  y  experiencia 
escogitó  una  arte  de  raciocinar  y  argüir,  y  bailó  dil'e- 
rentes  reglas,  por  cuyo  medio  aquello  mismo  que  liace- 
mos  sin  maestro,  por  instinto  y  merced  de  la  naturaleza, 
lo  luciésemos  mejor  con  el  arte  y  doctrina.  Y  esto  no 
solo  sucedió  en  el  estudio  de  las  ciencias  y  virtudes,  sino 
también  en  las  demás  artes  que  miran  al  adorno  del 
cuerpo.  Pues  los  lioml)res  al  principio  del  mundo,  obli- 
gándolos y  enseñándolos  la  necesidad,  ejercían  los  ofi- 
cios de  albuñiles,  carpinteros  y  sastres;  mas  después 
con  el  cuidado  y  diligencia  se  inventaron  artes  particu- 
lares para  estas  cosas ,  con  las  cuales,  lo  mismo  que  con 
sola  la  natural  industria  se  ejecutaba  con  menos  acierto, 
se  ejecutó  después  mas  perfecta  y  cumplidamente.  De 
aquí  dimanó  aquella  sentencia  de  todos  bien  recibida  : 
«Con  el  arte  se  perficiona  la  naturaleza;»  porque  esta 
dio  el  principio ,  pero  el  arte  la  perfección ,  y  como  que 
anadió  forma  á  las  cosas,  dándolas  la  última  mano.  Por 
tanto,  se  ba  de  tener  por  muy  verdadera  la  sentencia  de 
Fabio,  que  dice  (a) :  «No  bay  cosa  perfecta,  sino  en  don- 
de el  arte  ayuda  á  la  naturaleza.  » 

2.  Y  viendo  que  bombres  rudos  con  solo  su  natu- 
ral entendimiento  bailan  razones  con  que  persuaden  y 
convencen  una  cosa,  basta  atraerá  su  dictamen  á  los  que 
antes  la  contradecían ,  fueron  inventando  los  bombres 
mas  sabios  una  arte  de  decir,  con  que  esto  mismo  pu- 
diera conseguirse  mas  perfecta  y  cómodamente,  l'orque 
baciendo  esto  imperfecta  y  desaliñadamente  los  bom- 
bres rudos  é  ignorantes,  y  ejecutándolo  otros,  dotados 
lie  agudo  ingenio  y  doctrina  singular,  con  muellísima 

iüi  Instit.  lib.  i1,  cap.  3. 


elegancia  y  bcrmosura,  y  con  una  cierta  dignidad ,  ob- 
servaron los  primeros  inventores  el  modo  de  baldar  de 
unos  y  de  otros,  y  con  esta  observación  escogilaron  el 
arte  de  bien  decir.  Pues  no  menos  dan  motivo  para  (ales 
observaciones  los  favorecidos  de  la  uatuial(!za  en  el  lia- 
blar  y  discurrir,  que  los  que  groseramente  babhuí  y 
discurren.  De  aquellos  puede  tomar  el  oyente  advertido 
las  perfecciones  que  debe  imitar,  y  en  estos  debe  notar 
los  defectos  de  que  debe  buir.  Por  eso  cierto  predi- 
cador discretísimo,  consultado  por  un  principiante  so- 
bre la  manera  de  predicar  bien,  le  envió  á  oir  á  otro 
predicador  muy  malo,  y  le  mandó  que  observase  aten- 
tamente el  modo  con  que  predicaba,  aconsejándole  (jue 
no  biciese  nada  de  lo  que  el  otro  bacía;  con  lo  cual  se- 
ría al  fin  muy  posible  saliese  famoso  orador,  evílando 
los  defectos  de  aquel. 

3.  Así  pues  los  primeros  escritores  del  arte  oratoria, 
oyendo  á  los  que  bablai)an  bien  y  mal ,  bailaron  los  pre- 
ceptos del  arle ;  y  así  lo  practicó  Aristóteles  muy  cum- 
plidamente antes  que  Cicerón,  padre  de  la  elocuencia, 
quien  dice  (6)  :  «Recogió  Aristóteles  todos  los  antiguos 
escritores  del  arte,  contados  desde  aquel  su  príncipe 
é  inventor  Tisías ;  y  con  gran  claridad  y  distinción  es- 
cribió y  explicó  los  j)recei)(os  de  cada  uno  de  ellos , 
aventajándose  tanto  á  todos  en  la  suavidad  y  brevedad 
de  explicarse,  que  ninguno  conoce  que  los  preceptos  de 
ellos  se  sacaron  de  sus  mismos  libros;  antes  bien  los 
que  quieren  entender  loque  aquellos  enseñaron,  acu- 
den á  Aristóteles,  como  á  un  maestro  muclio  mejor.  l*or 
manera  que  este  grande  liombre  se  puso  de  manifiesto 
á  sí  mismo  y  á  cuantos  le  precedieron ,  para  que  cono- 
ciésemos á  los  demás,  y  á  sí ,  por  él  mismo.  Mas  los  que 
de  este  aprendieron,  aunque  trabajaron  nnicbísimo  en 
las  principales  partes  de  la  filosofía,  como  lo  babia  be- 
cbo  el  mismo  cuyos  pasos  seguían,  sin  endjargo  nos 
dejaron  también  niucbísimas  reglas  de  liablar.  Asimis- 
mo nacieron  de  oira  fuente  otros  maestros  de  orar,  los 
cuales,  si  de  algo  sirve  el  arte,  nos  ayudaron  muellísimo 
en  este  particular.» 

CAPITULO  II. 

Utilidad  y  necesidad  de  la  retórica. 
1.  Por  lo  que  basta  aquí  liemos  dicbo,  se  deja  ver 
bastantemente  que  los  que  predican  al  pueblo,  luiedcn 
(b]  Cicer.  de  iincnt.  lib.  2. 
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socorrerse  mucho  con  ia  ayuda  del  arte  retórica,  Y  cre- 
yendo que  las  otras  artes  son  necesarias  para  la  mas 
cabal  inteligenciado  la  sagrada  teología,  ¿por  qué  no 
hemos  de  emprender  igualmente  el  estudio  del  arte  de 
bien  decir,  para  ejercitarnos  mas  felizmente  en  el  em- 
pleo de  predicador?  Sabido  es  cuan  de  antiguo  llama- 
ron nuestros  teólogos  las  criadas  al  alcázar,  esto  es  de- 
cir, que  atrajeron  á  toda  la  fdosofia  racional,  natural  y 
moral ,  al  obsequio  y  firmeza  de  la  sagrada  teología.  Y 
en  nuestros  dias  se  gloria  JerónimoVidas,  famoso  poeta, 
de.  haber  llevado  al  rio  Jordán  á  las  musas ,  de  haberlas 
limpiado  de  la  suciedad  que  se  las  pegó  de  los  poetas 
gentiles ,  y  de  iiaberhis  consagrado  á  la  historia  evangé- 
lica y  á  la  alabauza  de  los  santos.  Siendo  pues  esto  asi, 
¿por  qué  razón  no  acomodaremos  al  oficio  de  predicar, 
la  retórica  ó  arte  de  bien  decir,  inventada  por  Aristó- 
teles, principe  en  todas  las  ciencias,  aumentada  y  enri- 
quecida con  gran  estudio  por  otros  doctísimos  varones 
que  le  siguieron?  Porque  si  los  que  se  dedican  al  estu- 
dio de  la  filosofía  y  teología,  aprenden  primero  el  arte 
dialéctica,  para  que  instruidos  con  sus  reglas  puedan 
fácilmente  argüir,  responder  á  los  argumentos,  y  per- 
suadir su  intento,  no  menos  se  debe  aprender  el  arte  de 
la  retórica,  para  que  podamos  persuadir  al  pueblo  lo 
que  queremos :  esto  es,  no  solo  decirlo  de  suerte  que 
crea  ser  verdad  lo  que  decimos,  sino  que  ejecute  lo  que 
ya  creyó  ser  verdadero  y  lionesto,  que  es  lo  mas  difícil 
de  conseguir. 

2.  Por  lo  que,  si  nadie  puede  loablemente  ejercitarse 
en  las  disputas  filosóficas  y  teológicas,  si  no  está  diestro 
en  el  arte  de  disputar  ,  así  apenas ,  sin  el  socorro  de  la 
retórica,  podrá  alguno  predicar  bien  ,  á  no  estar  inspi- 
rado por  el  Espíritu  Santo,  como  sucedió  á los  apóstoles 
V  profelas,  ó  no  eslá  dotado  de  un  ingenio  muy  feliz  y 
de  una  natural  facundia,  loque  en  muy  pocos  se  en- 
cuentra. Lo  cierto  es  que  con  mas  elegancia  y  facilidad 
ejercerá  el  ministerio  de  la  palabra  el  que  con  diligente 
estudio  se  ayudare  de  esta  arle.  Por  tanto,  no  sin  razón 
debe  culparse  la  negligencia  de  muchos  predicadores, 
que  suben  al  pulpito  sin  el  subsidio  de  esta  arte.  Ala 
verdad  tengo  por  cosa  indignísima ,  que  un  empleo  tan 
noble,  tan  necesario  en  la  Iglesia,  y  el  mas  difícil  de  to- 
dos, se  ejerza  sin  ningún  principio  ni  regla  ;  siendo  así 
que  hasta  los  oficios  mecánicos  no  pueden  ejercitarse 
bien  sin  haberlos  antes  aprendido.  De  aquí  provie- 
ne que  entre  tantos  predicadores  que  se  oyen  en  los 
templos ,  apenas  se  encuentra  uno  ú  otro  que  hable  al 
intento  copiosa  y  elocuentemente,  y  aun  son  muchos 
menos  los  que  mueven  á  penitencia  á  los  malos,  y  los 
inducen  al  amor  de  la  virtud. 

§.  I. 

3.  Y  porque  en  esta  materia  soy  testigo  poco  abona- 
do, traeré  testimonios  de  insignes  autores.  Sea  el  pri- 
mero Plutarco,  el  mas  grave  de  todos  los  filósofos,  quien 
hablando  do  esta  facultad  de  orar,  en  su  Política,  dice 
asi  :  (( No  debemos  pensar  que  la  retórica  es  la  que  per- 
suade, sino  la  que  ayuda  á  persuadir;  por  lo  que  debe 
enmendarse  el  dicho  de  Menandro :  «Quien  persuade  son 
las  costumbres  del  orador,  y  no  la  oración ; »  porque  á  la 
verdad  entrambas  cosas  concurren :  es  á  saber,  las  cos- 
tumbres y  la  oración  ;  si  no  es  que  alguno  quiera  decir, 
que  solo  el  piloto  gobierna  la  nave  ,  y  no  el  timón  :  que 
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el  ginete  es  quien  hace  dar  vueltas  á  un  caballo,  y  no  Is 


brida;  y  en  fin,  que  la  ciudad  solamente  se  gobierna  con 
la  vida  y  costumbres  de  los  oradores,  y  no  con  sus  ora- 
ciones. Ciertamente  ambas  cosas  son  menester,  usando 
de  ellas  como  de  timón  y  brida,  con  que  el  hombre, 
animal  muy  flexible,  según  le  llama  Platón,  se  gobier- 
ne y  se  vuelva  como  la  nave  desde  la  popa.  A  la  verdad 
un  hombre  particular  con  un  vestido  ordinario  jamas 
podrá  gobernar  bien  una  ciudad  y  arreglar  las  costum- 
bres del  vulgo,  si  le  falta  la  prendado  orador  elocuente, 
con  que  persuada,  mueva,  enderece  y  guie  aquella 
multitud.  Suelen  decir  que  el  lobo  no  puede  ser  cogido 
por  las  orejas;  pero  el  pueblo  se  deja  grandemente  llevar 
por  ellas.» 

4.  Demetrio  Falereo  declara  con  gran  propiedad  esta 
virtud  y  fuerza  de  la  retórica,  comparándola  á  las  armas, 
y  principalmente  á  la  espada;  y  diciendo  que  cuanto 
vale  la  espada  en  la  guerra,  tanto  vale  la  oración  en  la 
república ;  pues  allí  todo  lo  hace  el  valor,  y  aquí  la  per- 
suasión. Por  eso  Pirro,  rey  de  los  epirotas ,  solía  decir , 
que  mas  ciudades  liabia  sujetado  á  su  imperio  la  elocuen- 
cia de  Cineas,  su  orador  y  legado,  que  toda  la  fuerza  de 
sus  ejércitos.  Así  lo  refiere  Valerio  Máximo. 

5.  Pero  á  estas  alabanzas  de  varones  tan  insignes, 
añadiré  lo  que  acerca  de  la  utilidad  y  excelencia  de  esta 
arte  dice  el  mas  juicioso  de  los  retóricos,  Quintiliano. 
Hace  pues  mención  primeramente  de  algunos  que  vitu- 
peraban esta  arte ,  y  luego  emprende  su  defensa  expo- 
niendo la  grande  utilidad  y  dignidad  de  ella,  por  estas 
palabras  (a) :  «Muévese  la  cuestión  de  si  es  útil  la  retó- 
rica. Y  algunos  suelen  declamar  contra  ella  con  mucha 
vehemencia ;  y  lo  peor  es  que  para  acusarla  se  valen  de 
las  mismas  fuerzas  de  esta  arte.  Dicen  que  la  elocuencia 
libra  del  castigo  á  los  facinerosos,  y  con  sus  fraudes  saca 
culiiados  á  los  mismos  inocentes  :  que  se  pervierten  los 
buenos  intentos,  y  se  excitan  no.  solo  tumultos  po- 
pulares, sino  también  implacables  guerras.  Por  estos 
motivos,  dicen,  fué  desterrada  de  los  lacedemonios;  y 
también  en  Atenas,  en  donde  se  prohibía  al  actor  que 
conmoviese  los  afectos,  se  abandonó  casi  totalmente  la 
facultad  de  orar.» 

6.  A  esta  calumnia  responde  así  el  mismo  Quintilia- 
no :  «  Según  esto  de  nada  aprovecharán  los  generales,  ni 
los  ministros  de  justicia,  ni  la  medicina,  ni ,  en  fin,  la 
mas  sublime  ciencia,  habiéndose  visto  no  pocas  veces 
delitos  muy  infames  en  los  que  abusan  del  nombre  de  fi- 
lósofos. Despreciemos  también  los  manjares,  porque 
muchas  veces  causaron  enfermedades.  Nunca  nos  pon- 
gamos debajo  de  tejado ,  porque  alguna  vez  se  desploma 
sobre  los  habitadores.  No  se  labre  espada  para  el  solda- 
do, porque  un  ladrón  puede  valerse  del  propio  acero. 
¿  Quién  no  sabe  que  el  fuego  y  el  agua ,  sin  lo  que  no  hay 
vida,  y  por  no  detenerme  en  lo  terreno,  que  el  sol  y  la 
luna,  astros  principales,  también  á  las  veces  dañan? 
¿Por  ventura  la  elocuencia  no  recobra  frecuentemente 
del  miedo  á  los  pechos  de  los  soldados,  cuando  mas  ate- 
morizados? ¿Y  persuade  á  los  que  entran  en  tantos  ries- 
gos de  batallas,  que  no  hay  vida  como  la  honra?  A  la 
verdad,  ni  lacedemonios  ni  atenienses  me  harán  mas 
fuerza  que  la  práctica  del  pueblo  romano,  que  siempre 
honró  muchísimo  á  los  oradores.  Yo  ciertamente  no 
imagino  que  los  fundadores  de  las  ciudades  pudieron 

(a)  Instil.  lib.  2,  cap.  7. 
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porotro  medio  haber  conseguidocongregaraqucUa vaga 
mullitud,  sino  excitándola  con  doctos  razonamientos. 
Ni  los  legisladores  lograron,  sino  á  fuerza  de  su  elocuen- 
cia, que  los  hombres  se  sujetasen  al  yugo  de  las  leyes. 
Aun  los  mismos  preceptos  de  vivir,  siendo  naturalmente 
honestos,  tanto  mas  sirven  para  rectificar  el  corazón, 
cuanto  con  mayor  claridad  se  proponen.  Por  lo  cual, 
aunque  las  armas  de  la  facundia  puedan  manejarse  bien 
y  mal,  no  es  razón  tener  por  malo  aquello  de  que  se 
puede  usar  bien.  Así  que,  estas  cuestiones  las  mueven 
solamente  los  que  colocaron  la  mayor  importancia  de  la 
retórica  en  sola  la  fuerza  de  persuadir ;  mas  si  la  ciencia 
de  bien  decir  se  ordena  al  fin  que  nos  proponemos,  de 
que  el  orador  sea  hombre  de  bien,  debemos  confesar 
que  ciertamente  es  útil. 

»  Y  ala  verdad  Dios,  aquel  Príncipe,  Padre  de  lodo  y 
Criador  del  mundo,  en  ninguna  otra  cosa  diferencia  mas 
al  hombre  de  los  brutos ,  que  en  la  facultad  de  hablar. 
Pues  vemos  en  aquellos  mudos  animales  unos  cuerpos 
mas  aventajados  en  magnitud,  fuerzas ,  firmeza,  sufri- 
miento y  agilidad,  y  que  no  necesitan  tanto  de  ayuda 
exterior,  pues  sin  maestro  saben  naturalmente  entrar  y 
salir  con  mas  presteza;  pacer,  y  pasar  á  nado  las  aguas  ; 
y  los  mas  se  visten  de  su  propio  cuerpo  para  defenderse 
del  frío ;  tienen  armas  innatas,  y  casi  obvio  el  alimento : 
todo  lo  cual  cuesta  á  los  hombres  muchos  afanes.  Dió- 
nos  pues  Dios  en  recompensa  la  razón ,  y  quiso  con  ella 
hacernos  compañeros  de  los  dioses  inmortales. 

1)  Pero  ni  aun  esta  razón  nos  ayudaría  tanto ,  ni  en 
nosotros  tanto  resplandecería,  si  lo  que  en  la  mente  con- 
cebimos, no  lo  pudiésemos  también  expresar  con  la  len- 
gua ;  que  es  lo  que  mas  falta  á  los  demás  animales ,  en 
quienes  descubrimos  alguna  inteligencia  y  discurso : 
porque  el  labrar  las  grutas,  tejer  los  nidos,  criar  sus  hi- 
juelos y  sacarlos  al  campo,  como  también  guardar  para 
el  invierno  la  provisión,  y  hacer  algunas  obras  que  nos- 
otros no  podemos  imitar,  como  son  la  cera  y  la  miel,  tal 
vez  son  efectos  de  alguna  razón  ;  más  por  cuanto  care- 
cen de  habla,  se  llaman  mudos  é  irracionales.  En  íin,  á 
los  hombres  que  no  pueden  hablar,  ¡de  cuan  poco  les 
sirve  aquel  ánimo  celestial !  Por  tanto,  si  lo  mejor  que 
Imbimos  de  los  dioses  es  la  palabra,  ¿qué  cosa  hemos 
de  reputar  por  mas  digna  de  nuestro  cultivo  y  aplica- 
ción, ó  qué  mas  hemos  de  procurar  enseñar  á  los  hom- 
bres, sino  lo  que  los  hace  tan  superiores  á  los  otros  ani- 
males? ¿No  es  por  ventura  una  bella  cosa  alcanzar  con 
un  mismo  entendimiento,  y  con  las  mismas  palabras 
(le  que  lodos  usan,  tantii  gloria  y  aplauso,  que  parezca 
que  uno  no  habla,  ni  que  ora,  sino  que  relampaguea  y 
truena ,  como  le  sucedió  á  Perícles  ?  » 

7.  Mas  si  alguno  piensa  que  estos  testimonios  se  han 
de  tener  en  poco  por  ser  de  gentiles,  ponga  la  vista  en 
las  colunas  de  la  Iglesia  y  clarísimas  lumbreras  del  mun- 
do, que  son  los  santísimos  doctores  latinos  y  griegos ,  y 
verá  que  ninguna  parte  de  elocuencia  faltó  en  sus  escri- 
tos. Sobre  lo  cual  Juan  Anglo,  obispo  cicestrense,  en  el 
prólogo  de  la  Historia  Eclesiástica  que  acaba  de  escribir 
en  latin,  dice  así :  «¿Qué  diremos  de  los  escritos  de  los 
antiguos  griegos,  que  explicaron  las  sagradas  palabras 
de  Dios,  con  agudeza  en  la  averiguación  de  la  verdad ,  y 
con  afluencia  para  convencer  los  entendimientos  hu- 
manos? Porque  me  persuado  que  no  hay  hombre  fan 
ajeno  de  razón ,  que  no  les  atribuya  la  mayor  elocuen- 
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cia.  ¿Quién,  ó  mas  discreto  en  las  palabras,  ó  nías  fre- 
cuente en  las  sentencias,  ó  mas  igual  en  los  números,  y 
en  toda  la  estructura  de  la  oración,  que  el  Crisóstomo? 
De  Aristóteles,  dijo  Tulio,  que  en  su  tiempo  fué  un  rio 
de  oro; y  nosotros  podemos  justamente  decir  del  Cri- 
sóstomo, que  de  su  boca  de  oro  sale  un  dorado  y  divino 
rio  de  elocuencia.  Sus  palabras  son  tan  propias,  y  flu- 
yen tan  suavemente ,  que  no  puede  haber  cosa  mas  tersa 
y  dulce :  sus  sentencias  son  tan  sabias,  que  parecen  iu- 
lundidas  por  Dios,  no  inventadas  por  ingenio  humano  : 
su  composición  de  palabras  de  tal  modo  organizada, 
que  no  va  jamas  por  largos  rodeos  que  causen  cünfusion, 
sino  que  siempre  se  contiene  en  sus  justos  límites.  Nada 
hay  en  él  que  no  represente  una  imagen  de  perfecla 
elocuencia.  Y  si  hablase  en  la  lengua  extraña  como  en 
la  suya  propia,  lo  que  no  es  posible,  causaría  admira- 
ción su  discretísima  elocuencia. 

))  ¿Quién  mas  diligente  que  el  gran  Basilio  en  ador- 
nar la  oración,  mas  copioso  en  amplificarla,  ni  mas  li- 
mado en  todo  el  artificio  oratorio?  Cuando  reprehende 
á  los  vicios,  nadie  mas  conmovido  :  cuando  excita  á  la 
virtud,  nadie  mas  ardiente  :  cuando  describe  las  cosas, 
nadie,  por  decirlo  así,  mejor  pintor  :  en  él  se  halla  va- 
lentía para  convencer,  y  admirable  suavidad  para  tem- 
plar. Con  tanta  facilidad  revuelve  la  oración  á  cualquier 
lado,  que  en  las  materias  mas  graves  levanta  muy  alto 
el  estilo  y  se  arrebata  mas  vehemente  :  en  las  leves 
fluye  con  suavidad  y  blandura,  aflojando  algo  de  la  ve- 
hemencia. Por  lo  que  cierto  erudito  no  reparó  en  lla- 
marle el  Demóstenes  cristiano. 

»¿ Qué  diré  de  Gregorio  Nacianceno?  ¿Quién  punza 
con  mas  agudo  aguijón?  Quién  ciñe  y  estrecha  mas  la 
oración?  Puede  llamarse  Tucidides  en  la  prosa,  y  Ho- 
mero en  el  verso.  En  la  oración  es  breve  y  compendioso, 
V  como  de  Tucidides  dijo  Tulio,  al  número  de  las  pa- 
labras iguala  el  número  de  las  sentencias.  No  se  ve  en 
él  un  vago  modo  de  decir ,  sino  ajustado  á  sus  puntos  : 
no  difuso,  sino  conciso.  Hace  el  verso  armonioso  y  lle- 
no, enriquecido  con  las  sentencias  de  Cristo,  discreto 
con  las  voces  de  Homero.  Por  lo  que,  ora  siga  el  género 
suelto  y  libre  de  oración,  ora  atado  al  metro,  como 
suelen  los  poetas,  siempre  aparece  grande,  y  siempre 
excelente  en  el  decir.  Con  cuánto  anhelo  se  aplicó  al  es- 
tudio de  la  elocuencia,  él  mismo  lo  declara  en  la  oración 
fúnebre  de  su  hermano  Cosario,  donde  refiere  que  este 
fué  á  Alejandría  á  estudiar  la  filosofía  ;  pero  que  él  en- 
ardecido con  el  amor  del  arte  oratoria,  por  explicarme 
con  sus  mismos  términos,  permaneció  de  asiento  en  las 
academias  de  Palestina,  entonces  muy  florecientes.  En 
cuyo  estudio  hizo  tales  progresos,  que  Libanio,  sofista, 
celebérrimo  profesor  de  esta  arte  en  aquellos  tiempos, 
preguntado  de  sus  discípulos  quién  le  parecía  digno  de 
ocupar  aquella  cátedra  después  de  su  muerte,  respon- 
dió: «Aquel  Gregorio,  si  no  fuese  cristiano.  »  Porque 
Libanio  era  idólatra.  Baste  de  escritores  griegos. 

«Entre  los  latinos  ocupe  el  primer  lugar  San  Jeróni- 
mo, cuya  destreza  en  escribir  fué  tanta,  que  casi  llenó 
todos  los  números  de  la  elocuencia.  Cuando  sale  al 
campo  contra  los  herejes,  nadie  mas  intrépido  ni  mas 
valeroso.  Cuando  responde  á  sus  calumniadores,  nin- 
guno mas  ardiente  ni  mas  acre.  Cuando  refiere  algunos 
sucesos,  nadie  mas  elegante.  Cuando  hace  una  oración 
fúnebre,  ninguno  mas  apto  para  consolar,  ni  mas  fa- 
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cundo  para  alabar.  Cuando  habla  faniilianneiitc  por  car- 
tas con  los  aiuifjos  y  parionlos ,  nin-íunu  mas  suave,  nin- 
guno mas  culto.  Causa  atlmiraciou  ver  en  toda  su  ora- 
ción, cómo  las  cosas  iguales  comparadas  con  las  if^uales, 
las  contrarias  rderidas  á  las  contrarias,  ya  las  palabras 
duplicada.^,  ya  las  repelidas,  ya  las  brevemente  muda- 
das, ilustran  ])eHisimamente  las  sentencias.  l)es\irécieso 
pues  San  .Jerónimo,  ó  a[iréciese  por  los  cristianos  la  elo- 
cuencia. No  intento  con  esto  inducir  á  que  bustpiemos 
el  vano  aplauso  que  tan  presto  se  desvanece,  antes  deseo 
que  el  pueblo  reconozca  siempre,  que  lodo  lo  ordena- 
mos á  la  edilicaciou  de  la  Iglesia  y  á  la  verdadera  gloria 
de  Dios,  á  quien  es  debido  todo  el  honor  y  toda  la 
honra.  y> 

8.  Pero  es  razón  que  á  San  Jerónimo  se  jante  el  santí- 
simo mártir  Cipriano,  cuya  elocuencia  alaba  Laclancio 
Firmiano  por  estas  palabras  {b):  «Fué  Cipriano  el  pri- 
mero, el  principal  y  el  esclarecido ;  porque  se  adquirió 
gran  nombre  en  la  profesión  de  la  retórica,  y  escribió 
muchísimas  cosas  admirables  en  su  género.  Era  de  un 
intícuio  fácil,  facundo,  suave  y  claro,  que  es  la  mejor 
l)reiidadel  eslilo  ;  tal,  que  no  podrás  discernir,  si  fué 
mas  agraciado  en  el  hablar,  ó  mas  fácil  en  explicarse,  ó 
mas  eficaz  en  persuadir.))  Y  aun  San  Jerónimo  admira 
grandemente  la  elocuencia  del  mismo  Laclancio,  á 
quien  llamauUio  de  luliana  elocuencia».  Este  puesluego, 
al  principio  de  sus  Divinas  Insliluciones,  recomiéndala 
facidtad  oratoria  con  estas  palabras  :  «  De  mucho,  dice, 
me  ha  servido  haberme  ejercitado  en  pleitos  ungidos, 
para  abogar  ahora  en  la  causa  de  la  verdad  con  mas  co- 
pia y  facilidad  ;  porque,  aunque  esta  puede  sin  elo- 
cuencia defender.se,  como  muchos  varias  veces  lo  han 
practicado,  con  lodo  se  debe  ilustrar,  y  en  cierto  modo 
pulir  con  la  claridad  y  limpieza  del  lenguaje ,  para  que 
ya  con  su  misjna  fuerza,  ya  armada  de  la  religión,  ya 
hermoseada  con  lo  brillante  del  eslilo,  conmueva  mas 
fuerlemenle  á  los  ánimos.» 

§.  II. 

9.  Mas  para  que  nadie  imagine  que  defendemos  la 
causa  de  la  elocuencia  con  solos  los  ejemplos  de  los  san- 
tos padres  y  no  con  sus  testimonios,  pondré  delante  á  un 
solo  Agustino,  que  en  el  lib.  4  de  Doct.  Christ. ,  no  so- 
lamente dio  muchas  reglas  pertenecientes  á  esta  arte, 
las  que  ilustra  con  muchos  ejemplos ,  sino  que  también 
la  encarga  por.eslas  palabras  :  «  Persuadiendo  la  retórica 
cosas  verdaderas  y  falsas ,  ¿  quién  osará  decir  que  la  ver- 
dad debe  estar  desarmada  en  sus  defensores  contra  la 
mentira,  de  suerte  que  losqueinlenlen  persuadir  liccio- 
nes, sepan  hacer  en  el  exordio,  benévolo,  atento  y  dócil 
al  oyente,  y  que  ignoren  esto  los  que  delienden  la  ver- 
dad :  a(]ueÍlos  narren  las  cosas  falsas  con  brevedad,  cla- 
ridad y  verosimilitud ;  y  estos  las  verdaderas,  con  tal  des- 
aliño ,  (pie  ca.use  tedio  el  oírlas,  no  sea  fácil  entenderlas, 
y  aparezcan  increíbles  :  que  aquellos  con  falaces  argu- 
mentos impugnen  la  verdad  y  deüendan  la  falsedad  ;  y 
(pie  estus  ni  se  atrevan  á  defender  la  verdad,  ni  á  refu- 
tar la  falsedad :  (jue  aquellos  atemoricen,  cimlristen,  ale- 
gren, y  ardienlemeule  exhorten,  moviendo  como  quie- 
ren los  ánimos  de  los  oyentes,  impeliéndolos  al  error  ;  y 
que  estos  (indefensa  de  la  verd'ul  lardos  y  fríos  dormiten? 
¿Quién  ha  de  haber  tan  necio  (pie  tal  júense?  Teniendo 

(//)  Lar-t.  Firni.  Instit.  lib.  5. 


pues  á  mano  el  arte  oratoria,  que  en  gran  manera  sirve 
para  persuadir  lo  bueno  ó  lo  malo,  ¿ponjué  no  se  aplican 
los  buenos  á  estudiarla  para  militar  por  la  verdad,  cuando 
vemos  que  los  malos  se  sirven  de  ella  para  inducirá  la 
iniquidad  y  al  error?  Así  que,  bajo  este  supuesto,  las  ob- 
servaciones y  preceptos  de  que  se  compone  la  que  lla- 
mamos elocuencia  y  facundia ,  deben  estudiarlos  en 
edad  projiorcionada,  dedicando  para  ello  el  tiempo  ne- 
cesario, los  (jue  pueden  apreiuierla  proutamenle.  Por- 
que los  primeros  oradores  romanos  no  repararon  en  de- 
cir, (jue  no  pueden  aprender  la  retórica  perfectamente, 
sino  los  que  pueden  aprenderla  presto.  » 

10.  Con  este  tan  ilustre  testimonio,  no  solo  podré  au- 
torizar mí  nuevo  designio,  sino  también  granjearme  la 
gratitud  de  los  aplicados  á  este  ministerio,  mayormente 
de  los  muy  ocupados,  por  haberles  excusado  dos  moles- 
tias :  una  de  revolver  varios  y  confusos  preceptos  de  retó- 
ricos que  ellos  enseñaron  en  abultados  volúmenes :  otra 
de  escoger  los  que  principalmente  fuesen  acomodados  á 
nuestro  instituto  ;  porque  ellos  inventaron  muchas  co- 
sas para  tratar  las  controversias  civiles  en  los  tribunales 
de  justicia,  que  de  ningún  modo  son  de  nuestro  intento. 

§.  m. 

1 1 .  Pero  si  alguno  dijere  que  la  observación  del  arte 
es  causa  de  parecer  que  no  predicamos  con  todas  vé- 
ras  y  movidos  del  Es[)íritu  Santo,  á  este  respondo  que 
al  modo  que  el  que  aprende  por  reglas  de  gramática  la 
lengua  latina,  cuando  empieza  á  hablarla  ó  escribirla 
atiende  á  las  reglas  para  no  fallar  á  ellas;  mas  cuando 
con  el  largo  nso  y  práctica  de  hablar  bien  tiene  el  há- 
bito adquirido,  ya  entonces  no  piensa  como  antes  en  los 

.preceptos,  sino  que  con  sola  la  costumbre  habla  perfec- 
tamente, sin  duila  con  arte,  pero  sin  atender  al  arle ;  asi 
estos  preceptos  del  arle  oratoria  algo  pueden  entibiar  al 
principio  el  fervor  del  espíritu  ;  pero  una  vez  que  esta 
arle  ha  pasado  con  la  costumbre  á  ser  en  algún  modo 
naturaleza,  los  excelentes  artitices  llegan  á  hablar  tan 
retóricamente,  como  si  hablaran  con  solas  las  fuerzas 
de  la  naturaleza.  A  la  verdad  el  hábito,  radicado  con  el 
mucho  ejercicio,  al  cual  los  filósofos  llaman  simple  ca- 
lidad y  no  multiplicada ,  se  convierte  de  modo  en  natu- 
raleza, que  parece  innato  y  no  adquirido.  ¿Creerá 
acaso  alguno  que  á  San  Crisóstomo,  á  San  Basilio,  ásu 
hermano  San  Gregorio  Nicenoy  áSaii  Ciiiriano,  que  fue- 
ron elocuentísimos  y  hablaron  con  grandísimo  artíli- 
cio ,  les  fué  de  estorbo  la  retórica  para  tratar  la  causa 
de  Dios  con  ardentísimo  celo  y  afecto,  y  para  convertir 
á  los  liombres  del  vicio  á  la  virtud? 

i 'i.  Mas  para  que  en  este  punto  nada  quede  sin  satis- 
facer, responderé  á  los  que  con  este  pretexto  desprecian 
los  estudios  de  la  elocuencia ,  diciendo  (pie  San  Jeró- 
nimo llevó  fuertes  azotes  por  haber  sido  mas  cicero- 
niano que  cristiano.  Porque  si  bien  el  mismo  San  Jeró- 
nimo, escribiendo  á  Rufino,  dice  haber  sido  esto  un 
sueño,  con  todo  reconocemos  que  fué  azotado  justa- 
mente, no  por  haber  sido  ciceroniano,  sino  porque  se 
había  (íedicado  tanto  al  estudio  de  Cicerón,  que  total- 
mente somitia  el  de  las  sagradas  letras,  por  causarle 
tedio  su  estilo  humilde.  Ciertamente  vemos  que  hay 
muchas  cosas  necesarias  para  vivir,  cuyo  inmoderado 
nso  viene  á  ser  dañoso.  ¿Qué  cosa  hay  mas  necesaria 
para  conservar  la  vida  que  la  comida,  la  bebida,  el  calor 
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natural  y  la  sangre?  No  obstante,  ninguna  de  estas  co- 
-sas,  una  vez  desordenada,  deja  de  acarrear  la  enferme- 
dad ó  la  muerte.  Del  mismo  modo  es  permititlo  apete- 
cer oun  moderación  las  iionras  y  ri(}uezas  ;  sin  embargo 
su  apetito,  cuando  llega  á  ser  tan  destemplado  que  el 
iiomltre  no  repara  en  quelnantar  la  divina  ley,  es  daño- 
sísimo. Y  asi  aplicarse  uno  tanto  á  leer  á  Cicerón,  que 
no  secuide  del  estudiode  las  sagradas  escrituras,  ¿quién 
ha  de  haber  que  no  lo  j  iizgue  reprehensible?  J  listamente 
pues  lué  castigado  San  Jerónimo  por  este  motivo, 

13.  Pero  á  la  objeción  que  algunos  hacen  contra  la 
elocuencia,  fundados  en  que  San  Pablo  dijo  haber  anun- 
ciado á  Cristo,  no  con  sabiduría  de  palabras  :  esto  es,  no 
valiéndose  de  la  retórica  y  lilosofia,  ya  responde  el  mis- 
ino Apóstol,  añadiendo  imediatamente  que  esto  lo  ha- 
cia para  que  el  fruto  de  su  predicación  no  se  atribuyera 
á  otro  que  á  la  cruz  de  Cristo.  En  efecto ,  la  mayor  glo- 
ria de  la  cruz  de  Cristo  consistió  en  haber  abatido  las 
aras  del  demonio  con  las  obras  y  doctrina  de  unos  rudos 
pescadores,  que  en  ninguna  ciencia  humanase  iialla- 
ban  instruidos;  en  haber  quebrantado  el  poder  y  fiereza 
de  los  emperadores,  y  en  haber  sujetado  al  mundo  á  su 
imperio.'Y  para  que  tanta  gloria  no  viniese  á  obscure- 
cerse por  ningún  lado,  no  debió  propagarse  la  fe  de 
Cristo  con  la  facundia  de  insignes  filósofos  ó  esclareci- 
dos oradores,  á  fin  de  que  una  tan  grande  obra  no  se 

!       atribuyera  mas  á  la  sabiduría  del  siglo,  que  á  la  virtud 

:       de  Dios  todopoderoso,  y  á  la  de  su  cruz. 

í  i  i.  Y  si  bien  algunos  dicen  que  los  infelices  Jierejes 

I  de  nuestro  siglo  impugnaron  la  fe  católica  con  solas  las 
armas  de  la  elocuencia,  este  argumento  está  ciertamente 
por  nuestra  parte.  Porque  si  tan  grande  es  la  fuerza  de 
la  elocuencia  que  puede  persuadir  las  mentiras  mas  des- 
caradas, ¿cuánto  mas  esta  misma  fuerza  ó  enerjía  podrá 
defender  las  certísimas  y  santísimas  verdades  de  la  fe 
católica,  y  descubrir  los  engaños  é  impiedad  de  los  he- 
rejes, mayormente  siendo  ellos  tan  malditos,  que  cuanto 
se  escribe  contra  sus  blasfemias  desaliñadamente,lo  rien, 
lo  silban ,  y  ni  aun  lo  reputan  digno  de  leerse?  Despre- 
ciar pues  el  estudio  de  la  elocuencia  por  este  motivo, 
fuera  lo  mismo  que  juzgar  no  deber  nosotros  usar  de  las 
balas  en  la  guerra,  porque  con  ellas  ha  sujetado  el  turco 
mucha  parte  de  la  cristiandad  á  su  imperio ;  cuando 
por  lo  mismo  es  certísimo  que  debemos  valemos  de  las 
mismas  armas,  que  tanta  fuerza  tienen  para  pelear 
contra  él. 

15.  Todo  lo  dicho  en  este  capítulo  hemos  juzgado 
conducente  advertir  en  recomendación  de  esta  arfe ,  ya 
para  responderá  las  objeciones  de  algunos,  ya  también 
para  que  el  piadoso  predicador  se  aplique  á  aprenderla 
con  mas  gusto  y  diligencia,  pues  tanto  le  puede  ayudar 
para  ejercer  su  ministerio  felizment>e.  Y  pues  que  ya  se 
lia  dicholo  bastante  en  alabanza  de  la  retorica,  antes 
que  entremos  en  los  preceptos  particulares  de  ella,  di- 
gamos también  algo  del  artífice,  estoes,  del  predica- 
dor, de  sus  estudios,  costumbres,  y  de  la  dignidad  y 
facultades  de  tan  sagrado  oficio. 

CAPITULO  111. 
Del  oficio  de  predicar  y  de  su  gran  dignidad. 
i .  Para  que  con  nuestras  instrucciones  pueda  el  pre- 
dicador en  su  ministerio  aprovecharse  á  si  mismo  y  á  los 
prójimos,  parece  debido,  antes  de  empezar  la  obra, 

T.    XI. 


ECLESIÁSTICA.  4^7 

prescribirle  algunos  docuniculos  de  no  poca  utilidad 
para  todos  los  (]ue  intentan  dedicarse  á  este  cargo.  En- 
tre estos  sea  el  primero  y  principal,  que  ante  todas  cosas 
considere  el  predicador  y  tenga  bien  conocida  la  majes- 
tad y  dignidad  de  su  oficio.  Y  en  lu'imer  lugar  lo  podrá 
conocer  poniendo  los  ojos  en  la  dignidad  de  aquellos  á 
quienes  Dios  encargó  este  ministerio,  que  fueron  los 
santísimos  profetas,  y  después  sus  hijos  los  apóstoles. 
Pero  es  mucho  mas  de  admirar  (pie  el  mismo  Señor  de 
los  apóstoles  y  profetas  se  haya  dignado  de  venir  al 
mundo  y  ejercitar  por  sí  mismo  este  empleo.  Porque 
«habiendo  hablado  Dios  de  muchas  maneras  en  otro 
tiempo  á  los  padres  por  sus  profetas,  en  estos  últimos 
tiempos  nos  habló  en  su  Hijo,  por  quien  hizo  los  siglos, 
coustituyéudüle  su  universal  heredero  (a)».  Y  por  eso 
dice  de  sí  el  mismo  Hijo  (6) ;  «Yo  para  esto  nací  y  para 
esto  vine  al  mundo,  para  dar  testimonio  de  la  verdad.»  Y 
por  Isaías  dice  (c)  :  «Tusojos  verán  á  tumae^tr&,  y  tus 
oídos  escucharán  la  voz  de  quien  detras  te  avisa :  este  es 
el  camino,  andad  por  él.»  Y  por  Joel  dice  también  (d)  : 
«Hijos  de  Sion ,  alegraos  en  vuestro  Dios  y  Señor,  pues 
os  ha  dado  al  doctor  de  justicia.»  De  los  cuales  lugares 
y  de  otros  que  fuera  largo  referir,  consta  con  evidencia 
cuan  grande  sea  la  dignidad  de  este  ministerio,  pues 
confesamos  haber  sido  su  ministro  y  príncipe  el  mismo 
Hijo  de  Dios,  verbo  y  sabiduría  del  Padre.  A  este  divino 
Señor  sucedieron  después  los  apóstoles,  que  recibiendo 
las  primicias  del  Espíritu  Santo,  fundaron  la  Iglesia  con 
su  doctrina;  porque  de  ellos  es  aipiella  voz  [c)  :  «Men- 
sajeros somos  de  Cristo,  y  como  que  os  exhorta  Dios 
por  nuestro  medio. » 

2.  Y  no  solamente  la  dignidad  de  los  ministros,  sino 
también  el  fin  del  ministerio,  manifiesta  claramente  su 
dignidad.  Pues  el  fin  es  la  gloria  de  Dios  y  la  salvación 
de  las  almas,  á  las  cuales,  después  de  haberlas  sacado  el 
evangélico  predicador  de  la  garganta  del  dragón  infernal, 
va  conduciendo  á  los  pastos  de  la  felicidad  eterna,  y  se 
aplica  áperlicionar  la  obra  de  la  muerte  y  sangre  pre- 
ciosa de  nuestro  Señor  Jesucristo.  Ni  este  gran  benefi- 
cio intenta  hacerlo  á  uno  ú  otro,  sino  á  cuantos  oyeren 
su  voz.  Y  si,  como  es  justo,  medimos  por  el  fin  la  digni- 
dad de  la  materia ,  nada  puede  imaginarse  ni  mayor  ni 
mas  alto  que  este  fin.  A  lo  que  se  añade  lo  que  comun- 
mente decimos,  que  un  bien  es  tanto  mas  divino  cuanto 
mas  se  comunica;  y  el  fruto  y  provecho  de  los  sermones 
á  todos  los  hombres  se  extiende  sin  limitación  alguna. 

3.  La  grandeza  pues  del  mérito  compite  con  la  dig- 
nidad del  oficio ;  porque  de  tal  manera  dispuso  el  Cria- 
dor la  naturaleza  de  las  cosas  espirituales,  que  las  mas 
dignas  y  honestas  tuviesen  una  utilidad  y  mérito  igual 
á  su  dignidad ,  si  no  en  esta  vida,  en  la  otra.  Y  se  ve  en 
este  mismo  ministerio,  en  el  cual  no  puede  discernirse 
si  es  mayor  el  provecho  ó  la  dignidad,  como  á  cada  paso 
testifican  las  sagradas  letras.  Y  así  San  Jaime,  apóstol, 
dice  (/■) :  «Quien  redujere  al  pecador  descaminado,  li- 
brará su  alma  de  la  muerte  y  esconderá  la  muchedum- 
bre de  sus  pecados.»  Y  el  Señor  asegura  en  el  Evange- 
lio (g) :  «El  que  hiciere  y  enseñare,  se  llamará  grande  en 
el  reino  deloscielos.»  El  profeta  Daniel  afirma  (h) :  «Los 
que  fueren  sabios,  brillarán  como  el  resplandor  del  fir- 
mameiilo;  y  los  que  instruyen  á  muchos  en  la  virtud, 

(a)  llebr.  1.  (*)  Joann.  18.  {O  Isai.  30.   {d)  Joé!  2.  (í)  2.  Cor.  S. 
[/'  Jucob.  :j.    (g)  Maitli.  I>.    (A)  Dan.  12. 
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serán  Cümo  astros  en  perpetuas  elcrnidades.»  Por  eso  el 
divino  .Maestro  los  llama  { i) :  «Sal  de  la  tierra ,  luz  del 
mundo,  antorcha  sobre  el  candclero,  y  ciudad  puesta 
sobre  el  monte.)) 

4.  En  fin  tal  es  la  grandeza  del  mérito  y  dipniílad 
atribuida  por  el  Señor  á  este  santo  miídslorio,  (jue  al 
modo  que  para  los  vírgines  y  mártires  hay  en  los  cielos 
cierto  y  ¿glorioso  distintivo,  que  llaman  aureola,  la  cual 
en  los  primeros  remunera  el  verdor  de  su  carne  incor- 
rupta, con  sinf.'ular  gloria,  y  (íu  los  segundos  la  constan- 
cia de  su  invicta  fortaleza ,  asi  también  los  doctores  tie- 
nen prevenida  en  el  cielo  semejante  aureola  y  corona; 
porque  no  solo  practicaron  la  virtud  y  la  justicia,  sino 
que  con  la  eu.señanza  de  su  ministerio  inllamaron  tam- 
bién á  otros  en  el  mismo  amor  á  la  virtud  :  lo  que  se 
cuenta  entre  los  mayores  elogios  del  divino  precursor 
San  Juan  Bautista,  pues  de  él  se  dice  (k)  que  con  su 
doctrina  habia  de  atraer  para  Dios  á  muchos  hijos  de 
Israel. 

CAPITULO  IV. 

De  la  dificultad  de  este  sagrado  ministerio. 

i .  Mas  como  naturalmente  suceda  que  nada  hay  su- 
blime y  grande  en  las  cosas,  que  deje  de  ser  arduo  y  di- 
ficultoso, es  ciertamente  tan  difícil  este  sagrado  oficio, 
si  se  ejercita  i'itil  y  rectamente ,  cuanto  tiene  de  digno  y 
provechoso.  Porque  siendo  el  principal  oficio  del  pre- 
dicador, no  solo  sustentar  á  los  buenos  con  el  pábido  de 
la  doctrina,  sino  apartar  á  los  malos  de  sus  pecados  y 
vicios  :  y  no  solo  estimular  á  los  que  ya  corren ,  sino  ani- 
mar á  correr  á  los  perezosos  y  dormidos :  y  finalmente 
no  solo  conservar  ¡i  los  vivos  con  el  ministerio  de  la  doc- 
trina en  la  vida  de  la  gracia,  sino  también  resuscitar  con 
el  mismo  ministerio  á  los  muertos  en  el  pecado;  ¿qué 
cosa  puede  haber  mas  ardua  que  este  cuidado  y  esta 
empresa?  Lidian  á  la  verdad  contra  esto  las  fuerzas  y 
poder  de  la  naturaleza  caida,  é  infecta  con  la  podre  del 
pecado  original,  propensa  siempre  á  los  vicios :  milita 
también  la  costumbre  depravada,  por  no  decir  enveje- 
cida, de  muchos,  cuya  fuerza  es  tan  grande  que,  como 
Séneca  decia,  no  son  suficientes  todas  las  armas  de  la 
filosofía  para  sacar  del  corazón  una  peste  tan  arraigada. 

2.  Pues  ¿  qué  diré  del  mundo  dado  todo  al  demonio? 
Qué  referiré  de  las  malas  compailías,  malos  ejemplos  y 
consejos,  injurias,  afrentas,  engaños  y  lisonjas  de  los 
malvados,  entre  quienes  forzosamente.se  hade  vivir? 
¿Con  qué  palabras  podré  yo  declarar  las  fuerzas,  las  ase- 
chanzas de  aquella  antigua  serpiente,  y  las  tentaciones  y 
varios  ardides  que  tiene  para  dañar?  ¿Acaso  no  está  bas- 
tantemente comprobada  la  verdad  de  lo  que  está  escrito 
en  el  libro  de  Job  (a): «Aplicando  su  mano  poderosa,  esto 
es,  ladcDios,  fué  sacada  la  cidebra  enroscada»?  Porque, 
¿que  otra  mano  que  la  de  un  Dios  omnipotente  era  bas- 
tante para  .sacar  fuera  esta  enroscada  culebra,  que  con 
las  vueltas  de  su  cola  aprieta  y  aboga  las  almas  de  los  pe- 
cadores? Mientras  que  el  fuerte  armado  guarda  su  atrio 
ó  zaguán ,  si  no  viene  otro  mas  fuerte  que  él ,  que  lo  des- 
arme y  reparta  sus  despojos ,  es  indecible  cuan  sose- 
gadamente guarda  él  su  puerta  y  retiene  sus  presos, 
pues  de  tal  suerte  cierra  y  obstruye  todos  los  sentidos  y 
resquicios  por  donde  pueda  entrarles  algtma  luz,  que 

li)  Matlh.  5.    (A)  I.uc.  1.    (a)  Job.  26. 
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I  por  un  cierto  modo  recóndito  y  prodigioso,  viendo  no 

^  vean ,  y  oyendo  no  oigan  ni  entiendan. 

I  3.  Si  nos  embaraza  poco  la  condición  de  una  y  otra 
fortuna,  ó  adversa  ó  próspera,  pues  mientras  que 

I  aquella  aflige  mucho,  no  entienden  los  hombres  sino 
lo  que  puede  aliviar  su  pobreza  y  trabajo  :  como  sucedió 
á  los  hijos  de  Israel ,  oprimidos  en  Egipto ,  que  no  qui- 
sieron oír  de  la  boca  de  Moisés  las  palabras  del  Señor, 
por  la  angustia  de  los  trabajos  que  los  oprimían.  Mas 
luego  que  el  aire  de  la  fortuna  comienza  á  soplar  favo- 
rable, y  viene  tmlo  á  pedir  de  boca,  se  llenan  de  suerte 
los  estrechos  espacios  del  corazón  humano,  que  se  hace 
sordo  á  casi  todo  lo  demás.  Así  lo  experimentó  y  ex- 
puso San  Agustín  por  estas  palabras  :  «  Cuando  yo  con- 
templo á  los  amadores  de  este  siglo,  no  sé  cuándo  la 
predicación  pueda  ser  oportuna  para  curar  sus  almas  ; 
porque  cuando  tienen  como  prósperas  las  cosas  de  este 
mundo,  menosprecian  con  su  soberbia  los  avisos  salu- 
dables, oyéndolos  como  cuentos  de  viejas;  pero  cuando 
los  aprietan  las  adversidades,  mas  presto  procuran  salir 
de  donde  entonces  se  angustian,  que  tomar  remedio 
para  curarse.  )> 

4.  En  suma ,  para  decir  mucho  en  pocas  palabras,  es 
tan  ardua  y  diíícíl  empresa  reducir  al  hombre  de  la  es- 
clavitud de  la  culpa  á  la  libertad  venturosa  de  la  gracia, 
que  llega  ádecir  San  Gregorio:  «Sí  atentamente  conside- 
ramos las  cosas  invisibles,  consta  ciertamente,  que  es 
mayor  milagro  convertir  á  un  pecador  por  medio  de  la 
predicación  y  oración,  que  resuscitar  á  un  muerto.»  For- 
estas razones  y  autoridades  fácilmente  podrá  entender 
el  predicador,  cuan  grave  negocio  se  le  ha  confiado,  y 
cuan  pesada  carga  se  impuso  sobre  sus  hombros  :  y  así 
con  cuánto  anhelo  debe  procurar,  no  solo  aplicar  un 
ánimo  y  un  estudio  correspondiente  á  esta  dificidtad, 
sino  también  ,  y  aun  mucho  mas,  con  qué  piedad ,  res- 
peto y  humildad  debe  portarse  con  Dios,  para  que  la 
bondad  y  piovídencia  divina,  que  casi  todas  las  cosas 
hace  por  medio  de  causas  segundas ,  quiera  servirse  de 
él,  como  de  instrumento  apto  para  obra  tan  grande.  Y 
de  aquí  comprehenderá  tandiíen,  sí  no  busca  sn  gloria, 
sino  la  de  su  Señor,  y  la  salud  de  las  almas,  cuánto  mas 
debe  adelantar  este  negocio  con  oraciones ,  que  con  ser- 
mones ;  mas  con  lágrimas ,  que  con  letras ;  mas  con  la- 
mentos ,  que  con  palabras ;  y  mas  con  ejemplos  de  vir- 
tudes ,  que  con  las  reglas  de  los  retóricos. 

CAPITULO  V. 

De  la  pureza  y  rectitud  de  intención  en  el  predicador. 
i.  También  hay  en  esta  empresa  otra  dificultad, 
acaso  no  menor,  y  que  no  necesítamenos  de  celestial 
ayuda  y  favor :  es  á  saber,  la  rectitud  y  pureza  de  in- 
tención que  debe  tener  el  predicador  en  el  uso  de  su  mi- 
nisterio. Quiero  decir,  que  olvidado  de  sí ,  de  sus  como- 
didades y  de  su  honor,  ponga  fija  su  mira  en  la  gloria 
de  Dios  y  salvación  de  las  almas  :  atienda  solamente  á 
aquella,  búsquela,  piense  en  ella ,  téngala  siempre  de- 
lante de  sus  ojos,  y  jamas  aparte  de  ella  el  pensamiento, 
para  pensar  en  si  mismo.  Porque  es  cosa  indigna,  que  j 
cuando  se  trata  de  la  gloria  del  omnipotente  Dios,  y  de 
la  salud  ó  muerte  eterna  de  las  almas,  despreciando  el 
lioudtre  cosas  de  tanta  importancia,  en  que  consiste 
lastima  de  las  cosas,  cuide  de  su  pundonor,  y  sienta 
mas  que  peligre  esta  vana  im'itil  aura  del  rumorcillo 
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popular ,  si  por  desgracia  su  oración  es  menos  ajíirada- 
l)le  al  auditorio,  que  la  gloria  de  Dios  y  la  salvación  de 
las  almas. 

2.  Pero  ¿  quién  habrá  tan  enamorado  de  sí ,  olvidado 
de  Dios,  que  si  conoce  que  predomina  en  su  ánimo  esta 
ambición,  no  se  avergüence  de  una  deformidad  tan  fea, 
cual  es  el  desprecio  de  Dios  ?  Armenia,  matrona  clarí- 
sima, como  retiere  Francisco  Senense ,  volviendo  á  su 
casa  de  un  convite  del  rey  Ciro,  alabando  todos  su  her- 
mosura ,  y  preguntándola  su  marido  qué  la  habia  pare- 
cido, respondió :  Yo  jamas,  mi  querido  esposo,  aparté 
de  tí  mis  ojos,  y  así  ignoro  cuál  sea  la  hermosura  de 
marido  ajeno.  Pues  si  esta  mujer  pensaba  que  era  graví- 
simo delito  poner  los  ojos  en  otro  que  en  su  marido,  aun- 
que fuese  un  rey,  ¿cuánto  mas  detestable  será,  cuando 
se  trata  de  la  gloria  de  Dios  y  de  la  felicidad  eterna  de 
ioshond)res,  pospuestas  estas  totalmente,  andar  solí- 
citos por  aquella  honrilla  que  se  desvanece  mas  presto 
que  la  sombra?  Guando  el  profeta  Elíseo  (a)  envió  su 
criado  con  el  báculo  á  resuscitar  á  un  niño ,  le  mandó, 
que  puestas  faldas  en  cinta  acudiese  corriendo  allá  con 
la  mavor  velocidad  que  pudiese,  sin  detenerse  á  salu- 
dar ni  responder  á  los  que  encontrase  en  el  camino ;  con 
lo  cual  dio  á  entender,  que  aquellos  á  quienes  Dios  en- 
comienda el  cuidado  de  resuscitar  las  almas  muertas 
por  el  pecado,  con  el  báculo  de  la  severidad  divina,  y 
virtud  de  las  palabras  evangélicas,  deben  con  tantas 
'veras  entregarse  á  la  importancia  de  este  ministerio, 
que  olvidados  de  todo  respeto  humano ,  en  esto  solo 
piensen ,  en  esto  mediten  los  días  y  las  noches;  ni  por 
dependencia  alguna  de  este  mundo  se  abstengan  de  esta 
ocupación  :  para  que  á  la  grandeza  del  ministerio  cor- 
responda el  cuidado  y  diligencia  del  ministro.  Porque 
si  un  padre  fuese  corriendo  á  llamar  al  médico  para  una 
hija  que  estuviese  pariendo,  y  en  peligro,  por  la  difi- 
cultad del  parto,  ¿por  ventura  en  este  lance  podría  es- 
tarse mirando  los  juegos  del  pueblo,  ó  algunas  farsas 
semejantes,  ó  poner  su  atención  en  estas  cosas?  Siendo 
pues  de  nuestra  obligación,  no  salvar  los  cuerpos  hu- 
manos de  algún  riesgo ,  sino  las  almas  redimidas  con  la 
preciosa  sangre  de  Jesucristo ,  sacándolas  de  la  garganta 
misma  de  la  eterna  muerte  para  restituirlas  á  inmortal 
vida,  ¿qué  cosa  puede  haber  mas  perversa  y  detestable, 
que  el  que  constituido  un  hombre  en  tan  alto  empleo, 
vuelva  aun  los  ojos  al  humo  de  una  vanísima  gloria  ? 

3.  Esta  deformidad  de  hacer  un  hombre  su  negocio 
cuando  Dios  le  encarga  el  suyo,  desdice  tanto  de  toda 
buena  razón,  que  apenas  hay  términos  para  poder  ex- 
plicarla ;  y  esto  no  obstante  es  dificultosísimo  no  incurrir 
en  ella.  Ponpie  la  pureza  y  rectitud  de  intención, 
que  se  pide  en  el  predicador  evangélico,  tiene  un  pode- 
rosísimo enemigo  entrañado  en  lo  íntimo  del  hombre, 
que  la  está  combatiendo,  cual  es  el  apetito  de  la  honra 
y  de  la  propia  excelencia :  afecto  tan  vehemente  en  mu- 
chos, que  el  innato  amor  de  la  vida  y  la  propensión  al 
carnal  comercio  que,  como  dicen  los  teólogos,  reina 
éntrelas  demás  pasiones  de  la  naturaleza  corrompida, 
y  á  este  tenor  los  otros  deseos ,  se  rinden  á  la  ambición 
de  la  honra  y  de  la  gloria.  Porque  ¿cuántos  vemos  cada 
dia  exponer  al  mayor  riesgo  su  vida,  siendo  así  que  no 
hay  en  lo  humano  cosa  tan  amable  al  hombre;  y  aun 
buscar  la  muerte,  por  no  padecer  algún  detrimento  en 

(«>  4.  Reg.  4. 


su  honra?  Cuántos  hay  que  contienen  puros  á  sus  cuer- 
pos, no  tanto  por  temor  de  Dios,  cuanto  por  miedo  de 
su  deshonra?  Ni  son  necesarias  muchas  razones  para  ex- 
plicar la  fuerza  y  tiranía  de  este  exorbitante  afecto.  Pón- 
gase el  hond)re  á  su  vista  los  acaecimientos  de  todos  los 
tiempos :  considere  todas  las  ruinas  del  orbe  terráqueo  ; 
contémplelas  guerras  que  Alejandro  Magno,  Julio  Cé- 
sar y  oíros  reyes  y  emperadores,  así  de  romanos  como 
de  otras  naciones  han  emprendido  :  mire  también  los 
duelos  que  vemos  cada  día  entre  los  hombres  ;  y  ccm- 
prehenderá  fácilmente,  que  casi  todas  estas  llamas  na- 
cieron del  fuego  de  esta  ambición.  Y  si  fia  poco  de  tes- 
timonios extraños,  mírese  á  sí  por  de  dentro,  escudriñe 
sus  pasiones,  y  á  poca  costa  reconocerá  cuánta  es  la 
fuerza  de  esta  calentura. 

4.  Esta  podredumbre  pues  del  linaje  humano  cor- 
rompe en  extremo  la  pureza  de  la  intención,  que  como 
dijimos,  es  necesaria  para  desempeñar  bien  este  encar- 
go :  pues  este  afecto  es  tanto  mas  vehemente,  cuanto 
la  honra  y  gloria  es  mayor  y  á  mas  se  extiende  y  comu- 
nica :  y  la  fama  de  un  gran  predicador  no  se  ciñe  á  los 
límites  de  la  ciudad  en  que  vive,  sino  que  vuela  hasta 
las  naciones  y  reinos  extraños.  Así  oimos  que  en  Roma 
ó  en  Milán  hay  un  predicador  muy  excelente,  que  en  la 
facultad  de  orar  aventaja  muchísimo  á  los  demás.  Ni 
esta  es  fama  de  fuerzas  de  cuerpo  y  fortaleza,  en  que 
también  no  pocos  brutos  nos  exceden  mucho  :  ni  tam- 
poco es  gloria  de  riquezas  ó  hermosura,  que  es  frágil 
y  pasajera;  sino  de  ingenio,  de  destreza,  de  elocuen- 
cia, de  noble  erudición  y  aun  de  bondad,  que  debe  bri- 
llar en  el  sermón  de  un  excelente  predicador.  Cuya 
gloria  cuanto  es  mas  digna  y  aventajada,  tanto  nuestro 
deseo,  sediento  de  gloria,  se  arrebata  y  precipita  tras  él 
con  mas  ardor. 

5.  Pero  ¿qué  diré  del  miedo  de  la  ignominia,  que  de 
tal  suerte  preocupa  los  entendimientos  de  algunos  al 
principio  del  sermón,  que  hasta  los  miendiros  del  cuerpo 
se  les  descoyuntan  y  tiemblan  las  rodillas  al  ir  á  pre- 
dicar, ni  hay  forma  de  poder  sacudir  de  sí  este  miedo? 
¿De  dónde  procede  esta  pasión  tan  cobarde,  sino  del 
miedo  y  riesgo  de  la  afrenta  á  que  entonces  se  exponen 
los  oradores?  ¿Y  de  dónde  nace  este  tan  gran  temor  de 
la  ignominia,  sino  del  desordenado  amor  de  la  gloria? 
Un  entendimiento  pues  embarazado  y  lleno  de  estos  dos 
afectos,  ¿qué  lugar  dejará  en  el  ánimo  para  que,  dando  de 
manoá  todo  lo  demás,  enteramente  se  ocupe  en  la  gloria 
de  Dios  y  salvación  de  las  almas?  Claro  está  pues  que  no 
es  fácil  guardar  esta  pureza  de  intención  en  el  ejercicio 
de  este  empleo,  si  el  predicador  no  procura  alcanzarla 
de  Dios  como  un  don  suyo  raro  y  singular,  con  muchas 
lágrimas,  muchas  oraciones  y  méritos  de  virtudes. 

6.  Y  no  piense  que  practicando  esto  con  cuidado  y 
diligencia,  está  totalmente  libre  del  riesgo  de  esta  man- 
cha ,•  porque  en  esta  parte  siempre  se  ha  de  tener  á  sí 
por  sospechoso.  Pues  como  sabiamente  dice  San  Gre- 
gorio :  «  Engáñase  las  mas  veces  el  cnteiidimienlo,  y  fin- 
ge en  las  buenas  obras  amar  lo  que  no  ama;  y  respeto 
de  la  gloria  nnindana,  finge  aborrecerlo  que  estima.» 
Y  el  mismo  santo  doctor  explica  cuan  grande  es  el  pe- 
ligro de  esta  intención,  exponiendo  aquellas  palabras 
del  justo  Job  (6)  :  «Si  yo  fuere  sencillo,  esto  mismo  lo 
ignorará  mi  alma  »,  de  esta  suerte  :  «Mas  hay  algunas 
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cosas  (jue  aun  niaiulu  se  esláii  liacieiulo,  no  ixulcmos 
eritendcrhis  fáciliiieiilc.  Miiclias  vt-ct-s  nos  damos  á  la 
predicación  para  aprovechar  con  eslo  á  nnestros  próji- 
mos; Itero  si  no  damos  pnsto  á  (¡iiien  lialdamos,  de  nin- 
¡iiin  modo  es  iiien  rcciliido  lo  (jiie  predicamos.  Y  cuando 
procurad  cntiMidiniienlo  apiadar  con  proveclio,  torpe- 
mente decientle  al  amor  del  pro|)io  aplauso  :  y  el  mismo 
que  procuraba  librar  á  otros  del  cautiverio  de  las  cul- 
pas, comienza  á  servir  esclavo  á  sus  favores,  lis  pues 
la  ambición  de  la  alabanza  como  un  ladroncillo  que  se 
junta  por  un  lado  con  los  que  van  derechamente  su  ca- 
mino, para  quitar  la  vidaá  los  pasajeros  con  la  espada 
que  llevaba  escondida.  Y  como  la  intención  de  la  utili- 
dad propuesta  se  tuerce  por  el  amor  propio,  viene  de 
una  manera  monstruosaá  acabarla  culpa,  aquella  misma 
obra  que  comenzó  la  virtud.  Muchas  veces  desde  los 
lirinci|iios  mismos  pretende  una  cosa  el  pensamiento,  y 
luego  la  acción  mauiíiesta  otra.  » 

7.  Pero  muchos  predicadores,  y  especialmente  los  jó- 
venes, se  guardan  tan  poco  de  evitar  este  peligro,  (pie 
ni  aun  si(juiera  le  conocen.  I'onjue  así  como  en  muchas 
regiones  el  torpe  vicio  de  la  embriaguez  no  se  tiene  ya 
l)or  vicio  ni  por  afrenta,  por  haberle  quitado  el  horror 
la  costmnbre  depravada  de  los  hombres  ;  así  es  tan  fa- 
miliar y  natural  á  ranchos  de  los  predicadores  esta  vana- 
gloria, que  apenas  reparan  en  ella,  y  ni  aun  la  tie- 
nen por  pecado.  Mas  los  que  agitados  del  temor  de  Dios 
escudriñan  con  diligente  y  maduro  examen  á  sí  mis- 
mos y  todos  los  senos  de  su  conciencia,  sin  dejar  nada 
en  su  interior  que  no  registren,  viven  muy  medrosos 
de  este  riesgo.  Años  pasados  tuve  muy  estrecha  amis- 
tad con  un  predicador,  varón  piadoso,  que  como  me  re- 
lirio el  mismo,  quando  empezó á  predicar  preveía  poco 
al  modo  que  otros  el  peligro  de  esta  vanidad.  Mas  como 
¿indado  el  tiempo  abrió  mas  los  ojos  y  consideró  en  sí 
mismo  lo  que  antes  dijimos,  (juedó  tan  atemorizado  y 
>confuso,  que  pensó  en  abandonar  del  todo  el  empleo 
de  predicar,  y  se  abstuvo  de  él  por  mucho  tiempo.  Pero 
íuego  que  precisado  de  la  obediencia  volvió  á  empren- 
derlo, jirocuraba  con  grandísimo  cuidado  fortalecerse 
ile  muchas  maneras  y  con  muchas  oraciones  contra 
íiste  común  enemigo  de  los  predicadores.  He  dicho  bre- 
"vemente  lo  que  convendría  decirse  con  mas  extensión, 
para  amoaesíar  á  los  ministros  de  la  divina  palabra  ve- 
len sobre  este  riesgo  ocidlísimo,  en  una  cosa  que  es  la 
mas  precisa  de  todas  para  desempeñar  este  oficio.  Pues 
como  toda  la  razón  de  las  cosas  ordenadas  á  cierto  fin, 
debe  tomarse  del  mismo  fin  ;  claramente  se  infiere  que 
mal  constituido  este,  queda  destituido  lo  demás  de  ór- 
íleii ,  de  razón,  y  también  de  merecimiento. 

CAPITULO  VI. 

De  la  bondad  y  costumbres  del  predicador. 
i  ■  Ahora  comencemos  ya  á  examinar  las  consecuen- 
cias de  lo  que  hemos  dicho.  Primeramente ,  si  tal  es  la 
dignidad  y  majestad  de  este  oficio,  que  tiene  por  su 
principe  y  autor  al  mismo  Hijo  de  Dios,  y  el  predicador 
es  su  enviado  en  la  tierra;  ¿cuál  convendrá  que  sea 
la  pureza  ó  integridad  del  que  es  destinado  para  tan  alto 
empleo?  Verdaderamente  ni  la  naturaleza  de  las  cosas 
sufre  que  se  obscurezca  la  vida  del  orador  en  el  es- 
plendor de  tan  alia  dignidad  ,  sino  que  se  requiere  que 
anden  á  porfia  la  limpieza  é  integridad  de  la  vida,  con 


la  dignidad  del  ministerio.  Por  lo  que  enviando  el  Señor 
al  piiileta  Jeremías  á  corregirlas  malas  costumbres  de 
su  pueblo,  le  santilicó  estando  aun  escondido  en  el  vien- 
tre de  su  madre  y  antes  de  salir  á  luz.  Y  asimismo  pu- 
rificó los  labios  de  Isaías  de  toda  mancha  de  impureza 
y  de  pecado,  por  medio  de  un  querubinque  fué  volando 
liácia  él,  y  con  el  fuego  c(;leslial  que  este  tomó  del  altar 
de  Dios,  para  que  como  idóneo  ministro  suyo  reprehen- 
diera los  vicios  de  un  pueblo  malvado  y  rebelde.  ¿Qué 
diré  de  los  ajjóstoles,  á  quienes  en  el  día  de  Pentecostés 
llenó  el  Señor  de  tanta  gracia  del  divino  espíritu,  para 
formarlos  buenos  maestros  de  la  doctrina  evangélica? 
Qué  de  Pablo,  á  quien  no  solo  llenó  del  propio  espíritu, 
si  que  le  levantó  hasta  el  tercer  cielo  para  que  apren- 
diera entre  los  ángeles  lo  que  después  habia  de  enseñar 
entre  los  hombres? 

2.  Pero  me  parece  que  todavía  excede  á  lodos  estos 
ejemplos  el  no  haber  emprendido  el  mismo  Hijo  de  Dios 
esl(!  oficio  de  enseñar,  antes  de  prepararse  con  ayunos 
de  cuarenta  dins,  con  oraciones,  y  con  el  retiro  del  de- 
sierto ;  no  porque  él  hubiera  menester  tal  disposición 
siendo  fuente  de  pureza  y  sabiduría,  sino  para  que  lo.s 
doctores  de  la  Iglesia  aprendieran  con  este  ejemplo  la 
pureza  é  inocencia  de  vida  con  que  deberian  dispo- 
nerse para  ejercer  este  celestial  empleo.  Poique  sabía 
aquel  soberano  Maestro,  cuánto  mas  eficaces  serían, 
para  conciliarse  la  fe  y  ordenar  la  vida  de  los  hombres, 
los  ejemplos  ilustres  de  virtudes,  que  las  palabras  cul- 
tas y  limadas.  Por  lo  que  después  de  haber  llamado  el 
mismo  Señor  á  los  predicadores,  antorcha  puesta  sobre 
el  candelero  para  alumbrar  á  cuantos  viviesen  en  la  casa 
de  la  Iglesia,  añade  inmediatamente  (a)  :  «De  tal  modo 
resplandezca  vuestra  luz  en  presencia  de  los  hombres, 
que  vean  vuestras  buenas  obras,  y  glorifiquen  á  vuestro 
Padre,  que  está  en  los  cielos.»  Con  cuyas  palabras  cla- 
ramente manifestó  cuánto  mas  ilustrarían  la  gloria  de 
Dios  esclarecidas  obras  de  virtudes,  (|ue  palabras  se- 
lectas y  limadas.  Lo  que  también  declara  aquella  pro- 
fecía de  Isaías  {b) :  «  Y  serán  llamados  en  ella  los  va- 
lientes de  la  justicia,  plantel  del  Señor  para  glorificarle.» 
Y  á  la  verdad,  ¿qué  cosa  puede  manifestar  inasel  esplen- 
dor de  ladivina  gloria,  que  la  hermosura  y  constancia  de 
la  vida  de  un  varón  justo,  de  un  fiel  ministro  de  Dios, 
perfecto  y  ejemplar? 

3.  Finalmente,  si  traemos  á  la  memoria  los  anales  y 
aumentos  de  la  Iglesia,  hallaremos  que  se  ha  aumentado 
y  enriquecido  mucho  mas  con  los  ejemplos  de  los  hom- 
bres santos,  que  con  las  palabras  de  los  sabios.  ¿De 
cuántos  monjes,  que  viviau  en  la  tierra  como  ángeles, 
fué  padre  el  rudo  Antonio?  Por  él  se  dicen  aquellas  pa- 
labias  de  San  Agustín  (c) :  « Levántanse  los  indoctos,  y 
nos  arrebatan  el  cielo,  y  nosotros  con  nuestra  ciencia 
nos  estamos  aqui  revolcando  en  la  carne  y  en  la  sangre.» 
¿Qué  diré  también  de  Francisco,  que  sin  letras  puso  en 
el  [laraíso  de  la  Iglesia  tantos  planteles  de  virtudes,  más 
con  ejemplos  de  santidad ,  (¡ue  con  elegantes  palabras  ? 
¿Qué  de  aípicl  Simeón,  llamado  el  Estilita,  cuya  vida 
escribió  su  coetáneo  y  familiar  amigo  Teodoreto ,  quien 
destituido  de  todas  letras,  y  juiesto  sobre  una  colima,  , 
convirtió  á  iniímerables  de  la  idolotría  á  la  fe  de  Cristo, 
con  los  ejemplos  de  su  admirable  vida?  También  Santa 
Catalina  de  Sena,  vecina  á  nuestros  tiempos,  con  ser 

(a)  MaU.  S.    (l>)  Isai.  GI.    [ó  Lib.  8,  Conf. 
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iiiiijcr  y  sin  letras,  convirlió  á  tantos  de  una  vida  des- 
ifgiada,  á  la  piedad  y  justicia,  que  cnatro  confesores  que 
(le  continuo  la  asistían  con  petiniso  del  sumo  pontílice 
(¡regorio  XI,  apenas  tenian  tiempo  para  reposar  oyendo 
Lis  confesiones  de  aquellos  qm;  la  santa  reducía  al  amor 
(!e  la  virtud  y  justicia  ,  más  con  el  esplendor  de  su  vida 
(jue  con  su  doctrina. 

i.  He  dicho  brevemente  esto,  no  por  deprimir  en 
modo  alt;uno  el  don  de  la  doctrina  ,  sino  para  que  en- 
litiudacl  jtiadoso  predicador  cuánto  le  importa  que  su 
vida  sea  incidpable  y  pura.  Lo  cual  en  pocas  palabras 
.  timprehendió  Séneca,  cuando  escribiendo  á  su  Lucilo, 
(lijo  :  «  Haz  elección  de  tal  maestro ,  que  mas  te  admires 
al  verle  que  al  oírle,  w  Por  eso  Lactancio  Firniiano, 
ilíce  (d) :  «Quiendadocumcntosdebien  vivir,  no  debe 
dejar  senda  abierta  á  excusa  alguna,  imponiendo  á  los 
hombres  la  necesidad  de  obedecer,  no  con  violencia, 
^iiio  por  vergüenza.  ;,Y  como  podrá  precaver  las  excusas 
lie  los  discípulos,  si  quien  ensena  no  hace  lo  que  enseña, 
yendo  delante  y  dando  la  mano  al  que  le  ha  de  seguir? 
Ciertamente  no  [Hieden  tener  duración  las  cosas  que  uno 
enseña,  si  no  las  practica  primero  :  porque  la  naturaleza 
de  los  hombres,  propensa  á  los  vicios,  quiere  hacer 
ver,  que  no  solo  tiene  licencia,  sino  tami)ieii  razón  para 
pecar.  » 

5.  San  Pablo  (omitiendolosdemas  compañeros  suyos 
en  este  ministerio)  obró  de  suerte ,  (¡ue  mas  de  una  vez 
se  proponía  á  sí  mismo  por  ejemplar  á  la  imitación  de 
los  fieles  á  (¡uíenes  enseñaba  la  palabra  de  la  vida  :  pues 
dice  en  un  lugar  (e) :  aSed,  hermanos,  misimiladores, 
como  yo  también  lo  soy  de  Cristo.»  Y  en  otra  parte  (f)  : 
«Entendámonos:  á  nadie  hicimos  mal,  anadie  hemos 
pervertido,  á  nadie  hemos  engañado.»  Y  otra  vez,  escrí- 
Í)iendo  á  los  filipenses(í7) :  «  En  adelante  pensad  ,  her- 
manos, en  cuantas  cosas  son  víírdaderas,  honestas,  jus- 
tas, santas,  en  cuantas  son  amables  y  de  buena  fama  ; 
las  cuales  aprendisteis,  y  escuchasteis,  y  oísteis,  v 
visteis  en  mí.»  Así  este  buen  maestro  no  solo  proponía 
á  los  oídos  las  cosas  que  deberían  oír  con  provecho,  sino 
(]ue  también  ponía  delante  de  sus  ojos  los  ejemplos,  para 
que  al  mismo  tiempo  que  los  admirasen,  los  moviesen  á 
su  imitación. 

6.  Pero  de  los  que  andan  por  otro  camino,  esto  es,  de 
los  que  viven  de  otro  modo  del  que  enseñan  que  con- 
viene vivir,  dice  San  Gregorio  :  «Hay  algunos  que  con 
escrupuloso  cuidado  escudriñan  las  reglas  espirituales ; 
pero  lo  que  con  su  inteligencia  alcanzan,  lo  alropellan 
con  su  vida.  De  repente  enseñan  lo  que  no  aprendieron 
por  sus  obras,  sino  por  su  meditación  :  y  loque  con  sus 
palabras  dicen,  con  sus  costmnbres  lo  contradicen.» 
Por  lo  cual  el  mismo  sanio  padre  amonesta  gravemente 
á  los  predicadores  por  estas  palabras  :  «Conviene  pri- 
mero limpiarse,  y  así  limpiar  á  otros ;  primero  hacerse 
sabio,  y  así  hacer  á  los  demás  sabios ;  hacerse  luz,  y  así 
alumbrar  á  los  otros ;  acercarse  á  Dios,  y  así  hacer  que 
otros  se  le  acerquen ;  santificarse,  y  asi  santificar  á  otros; 
tener  limpias  las  manos,  y  así  alargar  á  los  demás  la 
mano.  » 

7.  Y  por  no  hacer  casomuchos  de  este  precepto  de  un 
varón  tan  santo,  con  razón  se  queja  San  Bernardo  de 
quetengamoshoyen  la  Iglesia  muchísimos  canales,  pero 

id)  DiNinar.  iiistit.  lib.  -1.     <■'   I.  Coniitli.  I,     ■/■   2.  Ibiil.  7. 
1^1  Philip.  4. 
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muy  pocas  conchas  ;  pues  dice  (h) :  «Tienen  tanta  ca- 
ridad a(|Nell(»s  por  quienes  Huyen  al  pueblo  los  raudales 
de  la  divina  palabra ,  que  áníes  de  llenarse  quieren  der- 
ramar ;  siendu  asi  que  debiera  esto  hacerse  muy  de  otra 
manera,  según  que  lo  da  á  entender  el  Salmista  en  aquel 
versíllo  (/)  :  «Kegdidú  mi  corazón  una  palabra  buena.» 
Porque  ¿qué  otra  cosa  es  regoldar ,  sino  iironunciar  ima 
palabra  buena,  de  la  harturadelcorazon,el  alma  saciada 
con  los  manjaies  de  la  divina  palabra?»  A  los  mismos 
también  censuro  gravísimamente  Séneca,  cuando  di- 
Jo  (/t):  «A  ninguno  tengo  por  menos  benemérito  de  los 
hombres,  que  á  los  que  aprendieron  la  filosofía  como  un 
artificio  venal,  y  viven  de  otro  modo  que  enseñan  se  ha  de 
vivir  ;  presentándose  á  si  mismos  por  ejemplo  de  su  in- 
útil enseñanza,  mientras  que  viven  sujetos  á  todos  los 
vicios  que  reprehenden.  Un  tal  maestro  no  podrá  serme 
de  mas  provecho  que  en  una  tormenta  un  piloto  marea- 
do. Se  ha  de  manejar  con  mas  destreza  el  limón  cuando 
el  mar  está  mas  embravecido,  se  hade  luchar  con  el 
mismo  mar,  se  han  de  amainar  las  velas.  ¿En  (pié  puede 
entonces  ayudarme  un  pilólo  que  está  todo  atin'dido  y 
vomitando?  ¿Ciu'tntamayoi' borrasca  piensas  tu  que  corre 
la  vida  que  una  nave?  En  este  lance  no  se  ha  de  hablar, 
sino  que  se  ha  de  gobernar.  » 

8.  ¿Pero  qué  necesidad  hay  de  tantos  argumentos 
para  probanina  cosa  tan  manifiesta,  cuando  los  mismos 
retóricos  diíí  lien  así  al  orador:  «Un  barón  bueno,  diestro 
en  hablar»?  Ponjue  si  el  orador  que  trata  de  las  servi- 
dumbres de  las  casas,  y  de  que  se  vuelva  un  depósito 
para  ser  creído  de  los  jueces,  ha  de  sor  varón  justo,  y  se 
busca  mas  en  él  la  probidad  de  la  vida  que  la  inteligen- 
cia del  arte ,  ¿qué  diremos  de  un  predicador  cuyo  total 
cuidado  y  oficio  consiste  en  moverá  los  hombres  al  odio 
de  los  vicios  y  al  amor  de  las  virtudes ,  mas  con  sus  obras 
que  con  sus  palabras?  Pues  con  nuiclia  razón  se  dijo  (/): 
«¿A  quién  limpiará  un  sucio?)) 

9.  Todo  esto  nos  hace  conocer  cuál  sea  el  motivo  por 
qué  en  nuestro  siglo,  resonando  continuanieiile  casi  to- 
dos los  templos  con  las  voces  y  clamores  de  los  predica- 
dores, vemos  tan  poca  enmienda  en  las  costumbres  y 
lan  pocas  conversiones,  l'ues  siendo  la  palabra  de  Dios 
fuego,  y  como  un  martillo  que  quebranta  las  piedras  ; 
si  este  fuego  no  abrasa  los  pechos  helados,  y  este  mar- 
tillo no  ablanda  los  corazones  de  hierro,  ¿cuál  puede  sel- 
la causa,  sino  que  este  negocio  se  trata  mas  con  palabras 
que  con  ejemplos;  mas  con  letras,  que  con  lamentos; 
mas  con  el  estudio  de  la  elocuencia,  que  con  piadosas 
oraciones;  masconel  cuidado  de  adípiirir  aplausos,  que 
de  desterrar  vicios  ;  y  finalmente,  con  mayor  ansia  de 
hacer  su  nombre  célebre,  (|ue  de  conseguir  la  gloria  del 
Altísimo  y  la  salud  de  las  almas?  Y  esto  ¿qué-  otra  cosa 
es  sino  enterrar  el  talento,  cuando  vemos  que  el  minis- 
terio que  se  les  ha  cometido  no  le  enderezan  á  la  gloria 
de  Dios  y  salvación  de  los  hombres,  sino  á  las  conve- 
niencias é  intereses  temporales :  esto  es ,  para  vivir  con 
mas  anchura  y  regalo ,  para  conseguir  un  puesto  de  mas 
honrosa  dignidad,  para  ganar  estima  y  nombre  en  el 
pueblo,  y  para  percibir  mas  pingües  rentas  de  la  Igle- 
sia? Cuando  vamos  con  tanto  anhelo  tras  de  estas  cosas, 
ó  tenemos  en  poco  la  gloria  de  Dios  y  salvación  de  las 
almas,  ó  la  ponemos  en  el  ínfimo  lugar.  Pero  bien  cla- 

(A)  S.  Bern.  Serra.  17.  Sup.  Can.  (i)  Ps.  W.  (4)  Scnec.  fpjsl.  IOS. 
(1)  Kcrii.  54. 


;J02  '  OBRAS  DE  FRAY 

roinente  dio  á  entender  el  real  Profeta  cómo  se  habrá 
Dios  con  semejantes  operarios,  cuando  dice  en  un  sal- 
mo (jn) :  «¿Cómo  te  atreves,  pecador,  á  predicar  mis  le- 
yes, y  á  tomar  mis  palabras  en  tu  boca? » vio  <lenias  (pie 
;e  sigue.  Todos  estos  pertenecen  á  la  suerte  de  aquellos 
de  quienes  dijo  el  Salvador  en  el  Kvanj.'elio(«) :  «  Dicen 
y  no  liacen  :  imponen  cargas  pesadas  é  insoportables,  y 
no  quieren  tocarlas  con  su  dedo.» 

CAPITULO  VII. 

De  la  caridad  que  debe  tener  cl  predicador. 

1 .  Pero  aunque  la  bondad  de  la  vida  y  el  ejercicio  de 
las  virtudes  no  pertenezca  solamente  á  los  predicadores, 
sino  también  á  todos  los  liombres ,  sin  embargo  la  cari- 
dad ,  de  la  cual  procede  el  empleo  de  predicar,  debe  so- 
bresalir en  el  predicador.  Porque  de  ella  nace  un  arden- 
tísimo amor  de  la  gloria  de  Dios,  y  un  fervorosísimo 
deseo  de  la  salud  de  las  almas,  que  es  el  principal  fun- 
damento de  este  oíicio.  Así  el  que  se  destina  á  este  mi- 
nisterio debe  tener  tanta  sed  de  la  gloria  de  Dios  y  sal- 
vación de  los  hombres,  cuanta  ni  el  mas  avaro,  de  las  ri- 
quezas; ni  el  mas  ambicioso,  de  las  honras;  ni  ningún 
general,  de  la  victoria  y  triunfo  de  sus  enemigos.  Porque 
este  ardentísimo  deseo,  que  proviene  de  la  raiz  de  la 
caridad,  es  tan  propio  de  los  predicadores  evangélicos, 
y  tan  Recesado  para  cumplir  con  su  oíicio,  que  en  mi 
dictámenaquel  que  esté  destituido  de  este  ardor  y  deseo, 
hará  bien  en  no  emprender  este  oíicio. 

2.  En  este  deseo  se  abrasaba  aquella  santa  mujer  del 
■apocalipsis  (o)  que  se  congojaba  por  parir,  porque  tenia 
tan  vivos  deseos  de  parir  hijos  para  su  Esposo,  que  no 
temia  pasar  por  todos  los  tormentos  del  cuerpo  y  por  to- 
dos los  castigos  de  los  tiranos,  con  tal  que  diese  á  luz  á 
su  celestial  Esposo  esta  generación  espiritual.  De  estos 
vehementes  deseos  de  ganar  almas  á  Dios  fué  figura  Ra- 
quel, tan  deseosa  de  tener  hijos,  que  dijo  á  Jacob,  su 
marido  (6) :  «Dame  hijos,  que  si  no  me  moriré.» Final- 
mente, el  rey  David  ¿con  cuánto  celo  de  la  salud  de  las 
almas  se  abrasaba,  con  cuan  agudo  sentimiento  de  dolor 
lloraba  su  muerte  y  ruina,  diciendo  (c):  «Vi  á  los  que 
quebrantaban  tu  ley ,  y  me  consumía,  porque  no  guar- 
daban, Señor,  tus  mandamientos;  y  (rf) :  «El  celo  de  tu 
casa  se  me  come,  y  los  oprobrios  de  los  que  te  ofenden 
cayeron  sobre  mí»? En  cuyas  palabras  nos  da  á  entender 
ol  síinto  Rey,  que  no  menos  le  atormentaban  las  ofensas 
que  hacían  los  hombres  á  Dios ,  que  si  le  hicieran  á  él 
mismo  los  mayores  oprobrios  é  ignominias. 

3.  Fuera  de  esto,  el  Apóstol,  ¿en  cuántos  lugares  ma- 
nifiesta el  deseo,  el  celo  y  la  caridad  de  su  corazón  (e)  ? 
«  ¿Quién  enferma,  dice,  y  yo  no  enfermo?  Quién  se  es- 
candaliza y  yo  no  me  abraso?  »  V  á  los  de  Galacia  (/")  : 
«Hijitos  mios,  por  quienes  otra  vez  siento  dolores  de 
parto,  hasta  que  Cristo  se  forme  en  vosotros. »  Esto  es, 
herido  de  nuevo  con  el  grande  dolor  de  vuestra  perdi- 
ción ,  me  dispongo  con  gran  celo  y  esfuerzo  á  pariros 
segunda  vez  y  volveros  á  Cristo.  De  este  fuego  interior 
se  desprendieron  aquellas  centellas  de  las  siguientes  pa- 
labra ((/):  «Quisiera ahora  hallarme  entre  vosotros  y  mu- 
dar mi  voz  (esto  es,  transformarme  en  todas  las  figuras 
del  orar),  porque  me  confundo  en  vosotros.»  Que  es  de- 
cir, porque  estoy  falto  de  consejo ,  y  lleno  de  tristeza  y 

[m)  Ps.  49.  («)  Matth.  23.  (a)  Apoc.  12.  (b)  Gen.  30.  (c)  Ps.  118. 
(d)  Ps.  68.    (c)  2.  Corinth.  II.    (/•)  Galat.  4.    {g)  Ibid. 
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congoja,  y  no  sé  adonde  volverme  ni  qué  consejo  tomar. 
¿Y  con  (pié  dolor,  con  qué  lágrimas  testifica  él  mismo 
haber  escritu  la  primera  carta  á  los  de  Coriuto  (/i),  por 
haber  entendido  (pie  se  habían  apartado  de  la  sencillez 
del  Evangelio?  Mas  ¿qué  nos  dan  á  entender  aquellas 
palabras  del  mismc  (i) :  «Todo  lo  aguanto  por  losesco- 
gido.s,  para  que  ellos  logren  también  la  salvación ;  »y  las 
otras  (A) :  «  Me  he  hecho  un  todo  para  todos,  para  salvar 
á  todos?»  Y  escribiendo  á  los  de  Tesalónica  (/) :  «Quer- 
ríamos daros,  dice,  no  solo  el  Evangelio,  si^io  también 
nuestras  almas,  porque  os  habéis  hecho  estimadísimos 
de  nosotros.» 

4.  Y  nadie  me  oponga  que  este  celo  solamente  fué  de 
los  pechos  apostólicos  que  recibieron  la  plenitud  del  es- 
píritu, y  que  nosotros,  que  hemos  nacido  en  esta  hez 
del  mundo,  no  recibimos  aquella  abundancia  de  celes- 
tiales dones ,  para  que  podamos  arder  en  semejante  fue- 
go. Sea  así  enhorabuena.  Peroescierto  que  aunántesde 
la  gracia  del  Evangelio  se  abrasaban  en  este  mismo  ardor 
y  deseo  los  profetas,  como  lo  dan  bien  á  entender  las  lá- 
grimas que  vertían  por  los  pecados  de  los  hombres,  y  los 
tormentos  y  muertes  que  padecieron  por  !a  severidad  y 
acrimonia  con  que  los  reprehejidian.  Mas  después  de  la 
predicación  de  los  apóstoles,  ¿cuántos  santos  padres  y 
doctores  ardieron  con  semejante  celo?  De  nuestro  padre 
Santo  Domingo,  entre  otras  prendas  de  suma  alabanza, 
también  se  cuenta  que  ardia  su  corazón  como  una  hacha 
encendida,  por  el  dolor  de  las  almas  que  se  perdían.  Y 
abrasado  de  este  ardor,  y  movido  del  espíritu  divino, 
fué  el  primero  que  concibió  el  designio  de  establecer  en 
la  Iglesia  un  nuevo  orden  de  predicadores,  que  en  efecto 
fundó  é  instituyó.  Porque  era  tan  encendida  su  caridad 
para  con  los  hombres ,  tan  vivo  el  sentimiento  de  la  per- 
dición de  las  almas,  que  no  perdonaba  incomodidad  ni 
trabajo,  velando  los  días  y  las  noches,  instando  opor- 
tuna é  importunamente  por  la  conversión  de  los  peca- 
dores. De  manera  que  alguna  vez  ayunó  una  cuaresma 
entera  á  pan  y  agua,  reclinando  las  noches  sobre  una 
tabla  los  miembros  fatigados  de  todo  el  dia,  para  que 
unas  mujeres  que  le  hospedaban  y  hablan  sido  engaña- 
das con  falsa  maña  de  los  herejes,  se  redujesen  á  la  sin- 
ceridad de  la  fe  católica,  como  lo  consiguió. 

5.  Esta  buena  intención,  este  afecto,  este  abrasado 
deseo  de  la  gloria  divina  y  salud  humana,  es  el  princi- 
pal maestro  de  este  oficio.  Ni  las  escuelas  todas  de  los 
retóricos,  ni  todos  sus  preceptos,  podrán  ayudar  tanto 
para  hacer  bien  este  oficio  como  este  divino  ardor.  Por- 
que este  afecto,  por  sí  solo,  que  es  como  la  mente  y  al- 
ma de  este  artificio,  da  al  j)redicadür  casi  todo  lo  que  ha 
menester.  Este  enseña  á  despreciar  todo  aquello  que 
mas  sirve  para  deleitar  á  los  oídos  con  el  sonido  armo- 
nioso de  las  palabras  y  agudeza  de  los  conceptos,  que 
para  instruir  y  dar  salud  á  las  almas.  Este  divino  arílor 
obliga  á  buscar  todos  los  modos  de  persuadir  y  mover  al 
corazón,  y  á  asestar  todas  las  máquinas  á  los  entendi- 
mientos de  los  oyentes,  para  infundirles  el  temor  de 
Dios,  y  moverlos  al  aborrecimienlo  del  pecado  y  de  la 
mala  vida.  Este,  cuando  se  ofrece  la  ocasión,  mueve 
afectos  poderosos,  da  admirables  documentos  para  vi- 
vir bien ,  levanta  con  la  acrimonia  y  enerjía  los  ánimos 
descaecidos  de  los  oyentes,  y  despierta  á  los  dormidos. 
Este  exclama,  arguye,  ruega,  reprehende,  espanta,  es 
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ftasnia,  se  admira,  y  se  Iransfurnuí  en  todos  los  afectos  y 
liguras  del  decir.  Resiiscita  los  nuicrtos,  habla  á  los  au- 
sentes, implora  el  auxilio  de  Dios,  mezcla  cielos,  tier- 
ras, mares,  y  como  arrebatado  de  un  furor  profético,  ex- 
clama (m)  ;  «Tierra,  tierra,  oye  el  sermón  de  Dios;»  y  (n): 
u  Pasmaos,  cielos,  en  esta  desventura:  desíjuiciáos,  puer- 
tas del  cielo  ;  »  y  (o) :  «Raza  perversa  y  depravada :  ¿  así 
correspondes  al  Señor,  pueblo  necio  é  insensato?» 

0.  Estas  expresiones  y  otras  muchas  inspira  este  ar- 
dentisimo  deseo  al  ánimo  del  predicador,  (juc  á  veces 
t'slá  que  no  coge  en  si  y  parece  que  cslá  para  reventar, 
cuando  ve  la  religión  despreciada,  los  vicios  dominan- 
tes, los  entendimientos  ciegos,  los  pechos  endurecidos 
I'  insensibles,  y  contempla  el  peligro  extremo  de  las  al- 
mas. Así  no  hay  piedra  que  no  mueva,  ni  deja  cosa  que 
no  intente  para  sacar  á  los  hombres  de  la  misma  gar- 
ganta del  dragón,  y  librarlos  de  la  eterna  ruina  que  les 
amenaza.  Tan  grande  es  la  fuerza  y  el  poder  de  este  ar- 
dor, que  solamente  puede  moveré  inllamar  aquel  ce- 
lestial espíritu.  Por  tanto,  no  sin  razón  dijimos  ser 
este  el  maestro  principal  de  esta  obra  y  artificio.  Este  es 
aquel  espíritu  de  los  valerosos,  que  como  un  torbellino 
bate  una  pared  :  esto  es ,  rompe  y  hace  temblar  los  pe- 
chos, por  mas  que  endurecidos  con  la  vieja  costundjre 
de  pecar.  Esta  es  aquella  voz  del  Señor  que  hace  rajas 
los  cedros,  que  apaga  la  llama  del  fuego,  (pie  hace  parir 
de  miedo  á  las  ciervas,  y  que  rompe  finalmente  por  todo 
lo  que  se  le  resiste.  Esta  voz  pues,  este  ánimo,  este  ar- 
diente y  concitado  deseo,  debe  tener  cualquiera  que  se 
dispone  á  ejercer  dignamente  este  profético  y  apostólico 
ministerio.  Por  lo  cual,  preguntando  un  varón  piadoso 
que  comenzaba  á  predicar,  á  un  maestro  consumado  y 
de  larga  experiencia  en  esta  arte,  de  qué  necesitaba 
mas  para  ejercerla  con  acierto :  «¡Nada  mas,  respondió  él, 
sino  que  el  predicador  esté  abrasado  en  ferventísimo 
amor  de  nuestro  Señor  Jesucristo.  » 

7.  El  que  con  este  afecto  pues  ama  al  Señor,  estará 
muy  sediento  de  su  gloria  y  de  la  salvación  de  las  almas 
porquienes  dio  el  mismo  Señor  su  vida ;  y  con  igual  afec- 
to abominará  de  las  cosas  que  el  Señor  infinitamente 
aborrece,  que  son  los  pecados  y  delitos  de  los  hombres.  Y 
así  sucederá  que  cuando  iiayau  de  tratarse  estas  materias, 
no  hablará  de  prisa,  con  descuido  ó  con  pereza;  sino  con 
fervor,  con  fortaleza,  conforme  á  la  dignidad  de  los 
asuntos,  y  de  modo  que  imprima  en  los  ánimos  de  los 
oyentes  aquel  afecto  que  anticipadanumte  manifiesta  él 
ndsmo  con  la  voz,  con  el  seudilante,  con  el  gesto,  con  la 
acrimonia  y  valentía  en  el  decir.  Viniendo  pues,  como 
antes  dijimos,  este  afecto  y  ardor,  no  de  la  naturaleza, 
sino  del  Espíritu  Santo  y  de  su  poderosa  gracia,  no 
puede  el  pueblo  dejar  de  admirar,  respetar  y  reveren- 
ciar á  quien  oye  declamar  con  este  ardor,  por  corapre- 
heuder  que  se  esconde  allí  alguna  otra  cosa  mas  grande, 
superior  al  poder  y  facultad  humana,  y  que  «está  allí  el 
dedo  de  Dios».  Cuyo  conocimiento  conmueve  y  atierra 
fuertemente  los  corazones  de  los  lioudires,  ya  sea  por 
•ntender  que  los  habla  Dios  por  humana  boca,  y  que  los 
está  llamando  así,  ya  sea  porque  de  aquella  desusada 
acrimonia  infieren  "la  dignidad  de  la  materia  que  se 
trata.  Diciendo  pues  Cicerón  que  no  hay  elocuencia 
que  no  admire,  cierto  es  que  eon  ninguna  cosa  se  ex- 
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cita  mas  la  admiración  de  los  oyentes,  que  con  esta  va- 
lentía de  orar. 

8.  Si  por  ventura  preguntare  algún  predicador  vir- 
tuoso, de  qué  manera  puede  uno  penetrarse  de  este 
ánimo  y  afecto ;  la  respuesta  es  nniy  fácil,  mas  no  lo  es 
así  el  medio  para  conseguirlo.  Porque  como  este  ardor 
provenga,  según  se  dijo,  del  encendido  amor  de  Dios, 
que  no  puede  encontrarse  sino  en  el  conjunto  de  todas 
las  virtudes,  notoriamente  aparece  que  este  ánimo  ha 
de  adquirirse  con  la  inocencia  y  pureza  de  la  vida.  En 
cuyo  estudio,  es  cierto,  ayuda  nniclio  la  pureza  de  in- 
tención, de  que  poco  antes  hablamos,  con  la  cual  busca 
el  houdjre  con  buen  celo,  no  su  gloria,  sino  la  de  su  Se- 
ñor. Ayuda  también  á  esto  la  verdadera  humildad,  con 
la  cual  el  piadoso  predicador,  y  especialmente  acpiel  que 
ejerce  este  cai-go  por  precepto  de  sus  superiores,  se 
postra  delante  de  Dios,  y  reconociendo  por  una  parle  su 
indignidad,  y  por  otra  la  necesidad  de  la  obediencia, 
pide  al  Señor  que  le  conceda  misericordiosamente  es- 
píritu y  valor  para  el  desempeño  de  este  oficio.  A  esta 
humildad  pertenece  que  el  hondjre  sacuda  de  sí  toda 
propia  confianza  para  practicar  este  empleo,  y  que 
no  piense  que  con  su  erudición  ó  elocuencia,  ó  con 
lo  sonoro  de  su  voz  y  lo  elegante  de  su  pronunciación,  ó 
con  la  opinión  y  fama  popular,  ó  con  la  mucha  práctica 
y  destreza  de  predicar  puede  conseguir  cosa  alguna;  si 
por  otra  parte  no  le  socorre  el  cielo  y  no  se  reviste  de  la 
virtud  que  desciende  de  lo  alto.  Traiga  pues  á  la  memo- 
ria la  dificultad  de  esta  em[u-esa,  según  que  bastante- 
mente lo  declaramos  arriba,  y  entenderá  que  el  único 
remedio  que  le  queda,  es  dirigir  todo  su  espíritu  y  sus 
ruegos  á  Dios,  como  el  santísimo  rey  Josafat.  De  él  es- 
pere el  buen  suceso  de  su  trabajo,  de  él  la  salvación  de 
•las  almas,  de  él  la  fuerza  y  facultad  de  orar;  no  de  los 
socorros  humanos  de  la  elocuencia  y  erudición.  Porque 
si  el  unigénito  Hijo  de  Dios  atribuía  á  su  Padre,  no  solo 
la  doctrina  que  predicaba,  sino  también  el  fruto  de  ella, 
diciendo  (/)) :  «Mi  doctrina  no  es  mía,  sino  de  aquel  que 
me  envió;»  y  :  «Las  palabrasque  yo  os  digo,  no  nacen  de 
mí  mismo ;»  y  :  «  El  sermón  que  habéis  oído,  no  es  mío, 
sino  de  aquel  que  me  envió,  esto  es,  de  mi  Padre ; »  ¿quién 
habrá  tan  insolente  y  desvergonzado  (pie  se  atreva  á 
apropiarse  algo  en  el  empleo  de  enseñar?  Desterrada 
pues  esta  impía  confianza  propia,  nada  negará  el  piadoso 
Señor  que  ama  la  obediencia  y  verdadera  humildad  ,  al 
que  en  verdad  es  humilde  y  hijo  de  obediencia. 

9.  A  mas  de  esto  contribuirá  mucho  para  moverla  sed 
de  la  salvación  ajena,  considerar  las  cosas  que  poco 
antes  dijimos  de  la  dignidad  de  este  euqileo,  y  grandeza 
del  mérito.  Porque  no  habiendo,  según  San  Gregorio, 
sacrificio  alguno  mas  acepto  á Dios  (¡ue  la  salud  délas 
almas,  y  estando,  como  él  mismo  dice,  en  mayor  pri- 
vanza con  Dios  aquel  que  lleva  mas  almas  á  su  amor, 
cualquiera  que  procura  granjearse  este  divino  amor, 
fervorosamente  anhelará  por  atraerá  muchísimos  á  su 
amor,  para  que  al  cabo  venga  él  mismo  á  salir  con  su 
deseo.  Aquí  viene  el  insigne  merecimiento,  y  junta- 
mente el  galardón  de  este  trabajo,  que  prometen  las  sa- 
gradas letras  á  los  piadosos  predicadores.  Esto  declara 
Santiago  apóstol,  cuando  dice  (q) :  «Hermanos  míos,  si 
alguno  de  vosotros  se  desviare  de  la  verdad,  y  algún  otm 
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le  convirtiere,  debe  saber  que  quien  biciere  convertir 
al  pecadordescaminado,  salvará  su  almade  la  nuierto,  y 
cubrirá  la  muchedumbre  de  sus  pecados.»  Otrosi  dice 
Salomón  (r) :  «El  que  dacon  abundancia,  será  saciado, 
y  el  que  embriaga,  será  también  emliri.ijzado.»  Porque 
ciertamcntecsjusto  delante  do  Dios,  juslisiiuo  Juez,  que 
en  todas  las  obras  se  retorne  á  los  boudjres  igual  por 
igual :  y  asimismo,  que  aquel  que  con  su  afají  y  doc- 
trina alimenta  y  enriquece  do  bienes  espiriluales  á  las 
almas  de  los  otros,  sea  alimentado  por  el  Señor,  y  enri- 
quecido de  semejantes  bienes,  con  los  cuales  adornado 
y  mejorado  pueda  comparecer  seguro  ante  el  tribunal 
del  supremo  Juez,  y  decir  con  el  Apóstol  (s) :  «¿Cuál  es 
nuestra  esperanza,  ó  cuál  es  nuestro  gozo ,  ó  nuestra  co- 
rona de  gloria?  ¿Por  ventura  no  lo  sois  vosotros  delante 
de  Jesucristo  Señor  nuestro,  en  su  advenimiento. 

10.  No  menos  aprovechará  al  predicador,  si  conside- 
rando la  razón  de  su  nombre,  tuviere  presente  que  el 
Señor  le  llama  pescador  de  hombres.  Y  pues  el  pescador 
cuando  echa  la  red  pone  su  principal  cuidado  en  no  sa- 
carla vacía,  así  el  pescador  de  almas  primeramente  de- 
berá procurar  y  hacer  todo  el  esfuerzo  posible  para  or- 
denar sus  acciones  de  modo  que  llene  la  red  evangélica 
de  semejante  presa  :  esto  es,  que  pesque  para  Jesucristo 
las  almas  de  los  que  se  pierden.  Y  lo  conseguirá  sin 
duda  sidice  tales  cosas,  y  de  tal  modo  las  dice,  que  pueda 
herir  los  pechos  endurecidos,  y  con  la  luz  de  su  doc- 
trina dar  noticia  de  la  verdad  á  los  que  yacen  en  tinie- 
blas y  en  la  noche  obscura  de  la  culpa  •  para  que  cono- 
ciendo su  miserable  estado  y  el  peligro  de  su  alma,  se 
compungan  de  corazón,  yíinalmente  se  reduzcan  alca- 
mino  de  la  salud.  A  cuyo  fin  debe  no  pocas  veces  poner 
ante  los  ojos,  ya  la  hora  incierta  de  la  muerte ,  ya'la  se- 
veridad del  juicio  divino,  ya  las  horrendas  llamas  del 
inlierno,  ya  la  eternidad  de  las  penas.  Aunque  no  siem- 
pre deberá  enderezar  contra  estos  su  oración ;  porque 
siendo  deudor  á  sabios  y  á  ignorantes ,  á  buenos  y  á  ma- 
los; asi  como  conviene  inducir  poderosamente  áunos 
ala  justicia  y  piedad,  asi  deberá  blanda  y  suavamente 
instruir  y  adotrinar  á  otros.  Al  modo  pues  que  un  pes- 
cador se  ve  triste  cuando  sacó  de  las  aguas  la  red  vacía, 
así  el  pescador  de  las  almas,  si  se  portó  tan  flojo  en  su 
oficio  que  pueda  presumir  por  esta  señal  no  haber  co- 
gido nada,  deberá  dolerse,  no  de  su  ignominia,  sino  de 
esta  pérdida. 

11.  Ni  tampoco  es  pequeño  estímulo  para  predicar, 
haber  sacado  algunas  almas  de  las  ondas  de  este  grande 
mar,  y  haberlas  conducido  á  puerto  de  salvación.  Por- 
que con  esto  el  rostro  herniosísimo  de  la  virtud  y  justi- 
cia levanta  en  el  ánimo  del  piadoso  ])redicador  un  amor 
admirable ,  y  le  estimula  á  aquel  modo  de  instruir  con 
que  puede  acrecentar  este  incomparable  tesoro  de  las 
almas.  Asi  como  los  que  mantienen  aleones  para  cazar 
aves,  cuidan  primero  que  se  ceben  antes  en  alguna  presa 
fácil,  para  que  después  se  vayan  con  mas  ahinco  á  per- 
seguir las  aves  de  que  ya  gustaron ,  así  los  predicadores, 
(]ue  pusieron  en  libertad  algunas  almas,  sacadas  á  viva 
fuerza  de  la  garganta  del  infernal  dragón,  suelen  apli- 
carse con  igual  celo  y  trabajo  acoger  otras.  De  este  modo 
Agesilao,  rey  de  los  lacedemonios,  hostigaba  los  ánimos 
de  sus  soldados  á  la  batalla,  mostrándoles  los  preciosos 
despojos  de  los  enemigos  que  poco  ántfis  habían  cogido 

(r)  ProT.  H.    {s)  Tbcsalon.2. 


en  la  guerra.  Así ,  póngase  el  predicador  á  la  vista  el  no- 
ble botín  de  las  almas  que  quitó  al  diablo  de  entre  zar- 
pas, para  disponerse  á  tan  alto  empleo  con  mayor  gusto 
y  alegría.  Cualquiera  pues  que  presentó  á  Cristo,  Señor 
nuestro,  semejantes  despojos:  esto  es,  el  que  parió  para 
Cristo  nuestro  Señor  hijos  espirituales  con  la  seiuilia  de 
la  divina  palabra,  podrá  cierfameníe  gloriarse  con  Lia,  y 
servirse  de  aquellas  sus  palabras  (/) :  «Ahora  me  querrá 
mas  mi  marido,  porque  le  he  parido  tres  hijos. » 

12.  Mas  sobre  todo,  para  conseguir  este  afecto  de  ca- 
ridad, ayuda  maravillosamente  el  estudio  de  la  santa 
oración  y  contemplación,  en  la  cual  contempla  nuestro 
entendimiento  las  cosas  espirituales  y  divinas.  Así  su- 
cederá que  venga  á  encenderse  en  amor  de  ellas,  yá 
nutrir  y  fomentar  todos  los  piadosos  afectos,  para  con- 
templar las  cosas  espirituales,  de  lo  cual  trataremos 
luego.  De  suerte,  que  los  que  sin  esta  interior  moción 
del  espíritu  divino  quieren  conseguir  la  fuerza  y  acri- 
monia en  el  decir,  que  hasta  aquí  describimos,  pen- 
sando que  con  el  arte  y  una  fingida  y  aparente  enerjía 
alcanzarán  este  verdadero  afecto,  son  muchas  veces  ri- 
dículos, y  de  muchas  maneras  se  engañan  á  sí  mismos, 
mayormente  si  su  vida  no  se  conforma  con  este  modo 
de  orar.  Porque  si  el  pincel  de  un  Apeles  no  pudo  llegar 
á  retratar  tan  al  vivo  á  un  niño  que  llevaba  unas  uvas , 
que  no  conociesen  las  avecillas  el  engaño  de  la  pintura, 
¿con  qué  cara  piensa  alguno  que  hade  conseguir  con  el 
arte  lo  que  es  don  particular  del  Espíritu  Santo,  y  don 
verdaderamente  preciosísimo?  Porque  si  el  arte  no  puede 
llegará  tal  punto  que  imite  perfectamente  á  la  natura- 
leza, ¿cómo  podrá  representar  la  enerjía  del  divino  es- 
píritu, que  es  superior  á  la  naturaleza  misma? 

CAPITULO  VIH. 

Del  estudio  de  la  santa  oración  y  meditación,  qnc  ha  de  tener 
el  predicador. 

i .  Ademas  de  la  integridad  de  vida  y  pureza  de  inten- 
ción que  enseñamos  deber  hallarse  eu  el  predicador, 
pedimos  también  un  estudio  particular  de  la  santa  ora- 
ción, el  cual  no  pueJe  dejar  de  tener  quien  está  dotado 
de  esta  pureza  de  vida  y  de  intención.  Y  nadie  me  juz- 
gará nimio  ó  supersticioso  en  pedir  lautas  virtudes,  si 
considerare  prudentemente  la  razou  de  este  oficio.  En 
efecto,  muchas  mas  virtudes  desea  en  el  doctor  eclesiás- 
tico San  Bernardo,  quien  después  de  haberse  quejado 
gravemente,  según  antes  dijimos,  de  que  tuviésemos 
en  la  Iglesia  muchas  canales,  pero  poquísimas  conchas, 
por  cuanto  los  predicadores  quieren  derramar  primero 
que  llenarse,  explica  lo  que  ellos  deben  acaudalar  antes, 
por  estas  palabras  (a)  :  «Mirad  qué  de  cosas  se  nos  han 
de  infundir  primero,  para  que  osemos  derramar,  dando 
de  la  plenitud,  no  de  la  escasez.  Eu  primer  lugar  la  com- 
punccion,  en  segundo  la  devoción,  en  tercero  el  trabajo 
de  la  penitencia,  en  cuarto  la  obra  de  piedad,  en  quinto 
el  estudio  de  la  oración,  en  sexto  e|  ocio  de  la  coiUem- 
placion,  en  séptimo  la  plenitud  del  amor.»  ¿Ves  pues 
cómo  entre  estas  prendas  pide  este  varón  sautísihio  el 
espíritu  de  devoción,  el  estudio  de  la  oración,  y  el  ocio 
de  la  contemplación?  Yel  mismo  otra  vez,  en  la  carta  201, 
áciertoabad,  enseña  que  trcscosas  le  eriu  precisas  para 
promover  la  salvación  de  los  hombres.  «Ahora,  dice, 
restan  tres  cosas,  doctrina,  ejemplo  y  oración ;  la  mayor 
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de  todas  es  la  oración ,  porque  esta  es  \a  que  alcanza  la 
gracia  y  eficacia  á  la  obra  y  á  la  voz. » 
•  2.  Mas  dejando  aparte  que  esta  misma  pureza  de  vida 
y  de  intención  apenas  se  lialla  sino  en  un  peclio  saciado 
en  la  contemplación  de  las  cosas  de  Dios ,  es  constante 
sentir  de  los  santos  padres,  que  los  doctores  evangéli- 
cos reciben  en  la  oración  lo  que  después  dan  al  pueblo, 
como  se  vio  en  los  profetas,  príncipes  de  este  oficio, 
que  recibían  del  Señor  loque  al  pueblo  comunicaban. 
Yestosígníficanaquellaspalabrasdell'rofeta  (b) :  «Reci- 
ban los  montes  la  paz  para  el  jiueblo,  y  los  collados  la  jus- 
ticia.» Por  loquedíceSanGregorío  :  «El  Redemptordel 
género  bumano,  dedíaliacia  milagros  en  benetíciode 
los  iiombres,  y  velaba  toda  la  noclie  en  el  monte,  ocu- 
pado en  la  oración,  para  dar  á  entender  á  los  perfectos 
predicadores  que  no  dejen  del  todo  la  vida  activa  por  el 
amor  de  la  especulación,  ni  desprecien  los  gozos  de  la 
contemplación  por  la  demasiada  aplicación  al  trabajo, 
sino  que  beban  en  el  retiro  de  la  contemplación  lo  que 
han  de  derramar  sobre  sus  prójimos. » 

3.  A  mas  de  lo  diclio,  siendo  el  íin  de  este  ministerio 
la  salud  de  las  almas,  y  la  penitencia  y  couversionde  los 
hombres  perdidos,  es  necesario  que  el  predicador,  no 
solo  con  palabras,  sino  también,  y  aun  mucho  mas  con 
ruegos  y  con  lamentos,  implore  el  socorro  del  Señor, 
para  que  adelante  y  prospere  sus  piadosos  deseos  y  tra- 
bajos. Debe  pues  acordarse  de  lo  que  pasó  á  San  Pedro, 
que  trabajando  toda  una  nocbe  con  sus  compañeros  no 
pescó  nada;  mas  habiendo  echado  la  red  en  el  nombre 
del  Señor,  cogió  una  gran  cantidad  de  peces.  Por  esto 
San  Agustín  aconseja  al  predicador,  que  si  quiere  salir 
con  su  intento,  se  valga  mas  de  ruegos  á  Dios  que  de 
palabras.  Pues  dice  así  (c)  :  «Trabaje  el  predicador  en 
que  le  oigan  con  inteligencia,  con  gusto ,  con  obedien- 
cia ,  y  no  dude  que  puede  mejor  lograrlo  con  la  piedad 
de  las  oraciones,  que  con  la  fuerza  y  copia  de  razones  ; 
para  que  orando  por  sí  y  por  sus  oyentes ,  antes  sea  ora- 
dor que  maestro ;  y  llegándose  la  hora,  antes  de  mover 
la  lengua ,  levante  á  Dios  su  sediento  espíritu ,  para  que 
!  regüelde  lo  que  hubiere  bebido,  ó  vacíe  aquello  de  que 
i      se  hubiere  llenado.» 

I  4.  A  estose  añade,  que  como  en  sentir  del  mismo 

i  padre  San  Agustín  y  de  todos  los  varones  elocuentes, 
I  tanto  al  oficio  del  orador ,  como  al  del  predicador  per- 
tenezca enseñar,  deleitar  y  mover;  y  el  enseñar  sea  de 
necesidad,  el  deleitar  de  suavidad,  y  en  conmover  y 
persuadir  consista  la  victoria,  ¿cómo  podrá  el  predica- 
dor mover  afectos  sí  él  no  está  movido?  «Mal  podrán, 
dice  San  Gregorio,  las  palabras  que  salen  de  un  corazón 
frío  encender  en  sus  oyentes  deseos  celestiales,  no  pu- 
(líendo  una  cosa,  que  en  sí  misma  no  arde,  encenderá 
otra,  n  Sobre  lo  cual  no  repararé  alegar  aquí  la  senten- 
cia del  príncipe  de  los  retóricos ,  Quintiliano ,  que  en  el 
libro  vi  de  las  Instituciones  Oratorias,  hablando  del  modo 
de  excitar  los  afectos,  dice  así :  «La  suma  de  todo  este 
artificio  ,  en  mí  sentir,  consiste  en  que  esté  dentro  de 
sí  movido  el  que  quiere  moverá  los  otros.  Porque  la  imi- 
tación del  llanto,  del  enojo  y  de  la  cólera  será  ridicula, 
(¿)  Ps.  71.    (c)  S.  August.  4  de  Uoct.  Clirist. 
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si  á  las  voces  y  al  semblante  no  acompaña  también  el 
ánimo.  En  efecto,  ¿qué  otra  es  la  causa  de  que  los  que 
lloran  penetrados  de  un  verdadero  reciente  dolor,  ex- 
pli(pien  tan  vivamente  sus  sentimientos,  y  que  la  ira 
vuelva  aveces  elocuentes  á  los  ignorantes,  sino  la  fuerza 
interior  del  ánimo,  y  la  verdad  misma  de  los  afectos  de 
que  están  poseídos?  Por  tanto  ,  en  las  cosas  que  quere- 
mos sean  verosímiles,  seamos  nosotros  parecidos  á  los 
afectosdelos  mísmosípierealmeiiti!losp;idecen,  y  nazca 
la  oración  del  ánimo  que  quisiera  iminiuiir  en  el  juez. 
¿  Se  dolerá  por  ventura  el  que  me  oyere ,  no  doüéndome 
yo  de  lo  que  le  digo?  ¿Se  indignara  aquel ,  si  el  mismo 
que  le  mueve  á  la  ira  y  lo  procura,  no  la  tiene?  ¿Llorará 
el  juez,  hablándolecon  los  ojos  enjutos?  Es  imposible. 
Porque  no  enciende  sino  el  fuego,  ni  humedece  sino  el 
agua,  ni  hay  cosa  que  dé  á  otra  el  color  que  ella  no  tiene. 
Primero  pues  debe  hacernos  fuerza,  lo  que  queremos 
que  la  haga  al  juez;  y  que  nos  apasionemos,  antes  que 
íulentemos  apasionarle. » 

5.  Estas  razones  de  aquel  excelentísimo  maestro  con- 
vencen, qne  lo  que  principalmente  conduce  para  mover 
los  afectos  es  convencernos  antes  nosotros  mismos.  Pre- 
gunto pues,  ¿quiénes  son  los  que  están  dominados  de 
los  afectos  de  las  cosas  divinas,  aliora  sean  estos  acres  y 
ardientes,  aliora  sosegados  y  suaves,  sino  aquellos  mis- 
mos que  con  la  continua  meditación  de  las  cosas  divinas 
y  con  el  estudio  de  la  santa  oración  procuran  diay  noclie 
calentar,  nutrir  y  aumentar  el  afecto  de  la  devoción?  l*or- 
(¡ue  su  primer  cuidado  es  levantarcon  semejante  ejerci- 
cio su  pensamiento  á  Dios,  alimentar  la  devoción  y  en- 
cender piadosos  afectos  en  sí  mismos.  Mucbos  de  ellos 
tienen  tan  dispuesto  y  tan  preparado  el  ánimo,  que  una 
chispa  que  los  toque  de  la  palabra  divina,  al  instante  se 
encienden  como  una  pólvora.  Por  lo  que  de  uno  de  los 
compañeros  del  bienaventurado  San  Francisco,  que  del 
todo  estaba  dadoá  la  contemplación  de  las  cosas  divi- 
nas, se  refiere  haberle  sucedido  muchas  veces,  que  con 
solo  oírla  voz  Paraíso  casi  se  arrebataba  en  éxtasis  de 
puro  deseo  y  regocijo.  Últimamente ,  como  el  fuego 
prende  con  facilidad  en  la  leña  seca,  mas  no  asi  en  la 
verde  y  húmeda ,  así  los  predicadores  aplicados  al  estu- 
dio de  las  cosas  divinas  y  de  devoción,  fácilmente,  como 
lena  seca,  se  inflaman  en  el  fuego  de  la  devoción  y  amor, 
con  el  cual  encienden  los  ánimos  de  los  oyentes;  mas  los 
que  no  tienen  devoción,  como  leña  húmeda,  ni  á  sí 
mismos  se  encienden ,  ni  pueden  encender  á  los  demás. 
G.  Todo  cnanto  hemos  dicho  resume  San  Próspero 
en  el  libro  primero  de  La  Vida  contemplativa,  en  estas 
palabras:  «El  predicador  no  confíe  en  la  elegancia  de  las 
palabras,  sino  en  la  virtud  de  sus  obras :  no  se  deleite  con 
las  aclamaciones  del  auditorio,  sino  con  los  llantos  :  no 
procure  ganar  aplausos,  sino  gemidos,  y  derrame  él  pri- 
mero las  lágrimas  que  desea  derramen  sus  oyentes,  y 
así  los  encienda  (;on  la compuncciou  de  su  corazón.»  Ha- 
biendo pues  (lidio  del  oficio  y  dignidad  del  predicador 
lo  (pie  nos  lia  parecido  oportuno,  en  el  libro  siguiente 
empezaremos  á  tratar  del  arte  misma,  emprendiéndola, 
como  dicen,  desde  su  primer  cuna. 
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LIBRO  II. 


CAPITULO  PRIMERO. 


Que  sea  retórica,  cuál  su  materia,  cuál  su  oficio  y  lin  , 
y  cuáles  sus  parles. 

1 .  Retórica  es  una  «  artedo  l)ioii  liablar»,  ú  mía  «cien- 
cia de  hablar  con  piiideiicia  y  addino»  sobro  cualquier 
asunto.  Porque  aunque  el  nombro  retórica  siguiüque 
aquella  parte  de  la  elocuencia  que  contieno  meramente 
los  preceptos  del  arte,  aquí  tomamos  nosotros  la  retó- 
rica por  la  elocuencia,  que  es  aquella  habilidad  do  expli- 
carse con  prudencia,  con  claridad,  con  abundancia  y  con 
armonía  :  esto  es  elocuencia,  que  no  viene  á  ser  otro  que 
una  sabiduría  (|ue  habla  copiosamente.  De  lo  cual  se  in- 
liere,  cuánto  so  engañan  los  que  piensan  ser  la  elocuen- 
cia un  tmnultuario  amontonamiento  do  vocablos  sinó- 
nimos, y  un  afectado  gracejo  y  donaire  de  liablar;  siendo 
así  que  no  hay  cosa  mas  opuesta  á  la  verdadera  elocuen- 
cia. Porque  no  es  la  elocuencia  aquella  vana  y  casi  pue- 
ril cadencia  de  palabras  que  muchas  veces  se  ostenta  y 
hace  insolente  alarde  en  el  pueblo;  sino,  como  dijimos, 
una  sabiduría  que  habla  con  discreción  y  afluencia,  la 
cual  se  insinúa  dulcemente  en  los  ánimos  de  los  pruden- 
tes. Quita  pues  la  sabiduría,  y  seguirse  ha  la  ruina  de  la 
elocuencia.  Así  que ,  cuanto  uno  hablare  con  mayor 
prudencia  y  gravedad  ,  guardando  al  mismo  tiempo  la 
iiureza  del  lenguaje,  tanto  mas  insignes  muestras  dará 
á  todos  de  su  elocuencia. 

2.  Ademas  de  esto,  decimos  que  la  materia  de  una 
arte  es  aquella  en  que  se  ejercita  toda  el  arte,  y  la  facul- 
tad que  del  arte  se  forma.  Por  lo  que,  así  como  decimos 
(¡ue  la  materia  de  la  medicina  son  las  enfermedades  y 
heridas,  porque  de  ellas  trata  toda  la  medicina,  así  lla- 
mamos materia  del  arto  retórica  aquellas  cosas  en  que 
el  arte  y  facultad  oratoria  se  versa.  Unos  juzgaron  ser 
estas  cosas  mas ,  otros  menos.  Porque  Georgias  Leon- 
tino,  casi  el  mas  antiguo  de  los  retóricos,  hizo  juicio 
que  de  todas  las  materias  puede  hablar  perfectamente 
ol  orador.  Donde  parece  que  sujeta  á  este  artificio  una 
materia  infinita  ó  iiuncnsa.  Mas  Aristóteles,  que  acre- 
centó con  muy  buenas  reglas  y  perfecciones  esta  arte, 
j  iizgó  queel  oficio  del  retórico  se  ejerce  en  tres  géneros  do 
t;osas,  demonstrativo,  deliberativo  y  judicial.  Demons- 
trativü  es  el  que  se  emplea  en  la  alabanza  ó  vituperio  de 
alguna  determinada  persona.  Deliberativo  es  el  que, 
puesto  en  disputa  ó  en  consultación  civil,  lleva  consigo 
la  pronunciación  de  la  sentencia.  Judicial  es  el  que, 
puesto  en  juicio,  contiene  acusación  y  defensa,  ó  pedi- 
mento y  recusación.  Y  en  nuestra  opinión  os  verdadero 
decir,  que  el  arte  y  facultad  del  orador  se  versa  en  la 
materia  de  estos  tres  géneros.  Este  es  también  el  sentir 
de  Cicerón,  que  abrazamos  con  gusto,  con  tal  empero 
«|ue  entendamos  que,  si  bien  la  materia  de  esta  arte  se 
limitaáestos  términos,  con  todo  su  parte  principal,  esto 
es,  la  elocución,  de  la  cual  la  misma  elocuencia  tomó 
el  nombre,  se  extiende  dilaladísimamenle  á  todas  las 
facultados  de  todos  géneros.  Porque  muchos  filósofos, 
médicos,  jurispíM-itos,  matemáticos  y  teólogos  instrui- 
dos en  la  reglas  de  esta  parte,  esto  es,  de  la  elocución, 
liablan  con  muchísimo  primor  y  elocuencia. 

J.  De  estos  tres  géneros  de  causas  omitiremos  al  ju- 
dicial, (que  fué  el  que  mas  practicaron  los  retóricos,  lin- 


biendo  inventado  el  arle  de  bien  decir  ó  de  orar,  para 
tratar  en  juicio  las  causas  civiles),  por  considerarle  nos- 
otros como  ajeno  de  nuestro  propósito ,  pues  no  damos 
reglas  á  los  abogados,  sino  á  los  predicadores.  Así  nos 
contentaremos  con  el  deliberativo,  esto  os,  suasorio,  y 
con  el  demonstrativo.  Do  aquel  nos  valemos  para  persua- 
dir las  virtudes  y  para  disuadir  los  vicios  ;  de  este  para 
celebrar  las  alabanzas  de  los  santos. 

4.  El  oficio  de  osla  facultad  parece  ser,  decir  á  pro- 
pósito para  persuadir;  el  fin,  pcrsuailir  efectivamente 
con  la  enerjía  del  decir.  Entre  el  oficio  pues  y  el  fin  hay 
esta  diferencia :  que  en  el  oficio  se  atiende  qué  es  lo  que 
deba  hacerse  ;  en  el  fin ,  qué  es  lo  que  al  oficio  conven- 
ga. Así  decimos  ser  el  oficio  del  médico  procurar  dere- 
cliamenley  por  buenas  reglas  la  salud;  el  fin,  sanar 
efectivamente  con  la  curación.  Sabremos  pues  cuál 
sea  el  oficio  y  cuál  el  fin  del  orador,  cuando  diremos 
que  su  oficio  es  lo  que  debo  hacer ,  y  su  fin  aquello  por 
cuya  causa  lo  debe  hacer. 

o.  Mas  como  la  razón  de  las  cosas  que  se  liicieron 
para  conseguir  algún  fin  ,  debe  tomarse  del  mismo  fin, 
de  este  mismo  fin  se  vendrá  en  conocimiento  de  lo  que 
debe  hacer  y  tener  el  predicador.  Porque  primeramen- 
te ,  para  liablar  á  propósito,  para  persuadir,  es  menester 
que  enseñe,  que  incline,  que  deleite.  Al  dialéctico  que 
pretende  probar  una  cosa  dudosa,  le  basta  que  enseñe  ; 
esto  es,  que  convenza  con  argumentos  lo  que  quisiere. 
Pero  como  el  orador  no  acostumbra  solo  concillársela 
fe  de  sus  oyentes,  sino  también  moverlos  á  obrar  alguna 
cosa,  á  mas  de  probar  con  argumentos,  debe  con  la  her- 
mosura del  estilo  y  variedad  de  las  materias  deleitarlos, 
conmoviéndolos  con  afectos  é  impeliéndolos  á  obrar.  Y 
así  enseñar  es  de  necesidad,  deleitar  de  suavidad,  ren- 
dir es  propio  de  la  victoria ;  de  lo  cual  hablaremos  mas 
difusamente  en  su  lugar.  Y  ciertamente  enseñar,  como 
iliceRodulfo  {a),  es  cosa  fácil  y  que  cualquiera,  aunque 
de  corto  entendimiento,  lo  puede  hacer ;  mas  conster- 
nar con  los  afectos  al  oyente  y  transfonnar  su  ánimo  del 
modo  que  tú  quieras,  atraerle  ademas  de  esto,  y  con  el 
giistodooirtenerle  suspenso,  esto  solamente  quedapara 
los  ingenios  grandes  y  mas  favorecidos  de  las  musas. 

C.  De  este  mismo  oficio  ó  fin  colegimos  también  las 
|)artes  que  debe  tener  el  orador  ó  predicador.  Porque 
conviene  que  baya  en  él  invención,  disposición,  elocu- 
ción, memoria  y  pronunciación.  La  invención  es  el  acto 
con  que  el  entendimiento  busca  y  lialla  cosas  verdade- 
ras ó  verosiniiles,  aptas  á  persuadir  lo  que  se  intenta. 
Disposición  os  el  orden  y  distribución  de  las  materias, 
(|uc  muestra  lo  que  y  en  dónde  se  ha  de  colocar.  Elocu- 
ción es  un  buen  acomodamiento  de  las  palabras  propor- 
cionadas para  decir  las  cosas  y  sentencias  inventadas. 
Memoria  es  una  firme  percepción  do  las  cosas  y  palabras 
antecedentemente  sabidas.  Pronunciación  es  un  tem- 
peramento ó  moderación  de  la  voz,  del  semblante  y  del 
gesto  con  decoro  y  gracia. 

7.  Mas  para  conseguir  lodo  esto,  son  precisas  tres 
cosas :  arte,  imitación  y  ejercicio.  El  arte  es  la  reglaque 
luescriboel  medioyla  razón  para  hablar  con  acierto.  La 
imitación  es  la  que  nos  impele  con  diligente  razona 
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querer  asemejarnos  á  algunos  en  el  decir.  El  ejercicio  es 
un  continuo  uso  y  costumbre  de  hablar.  Son  pues  me- 
nester los  preceptos  del  arte :  lo  primero,  para  juzgar  no 
solo  de  los  escritos  de  los  varones  elocuentesque  nos  pro- 
ponemos imitar,  sino  también  de  nuestras  mismas  pro- 
ducciones ;  lo  segundo ,  para  ayudar  á  la  naturaleza ,  la 
cual,  si  no  es  muy  buena,  á  lo  menos  puede  algún  tanto 
corregirse;  y  como  escribe  Cicerón,  aunque  algunos  do- 
tados de  grandes  talentos  consigan  sin  reglas  gran  fa- 
cundia, no  obstante,  el  arte  es  guia  mas  segura  que  la 
naturaleza;  porque  lo  que  haces  con  sola  la  luz  natural, 
eso  mismo  con  el  arte  lo  harás  con  mucho  mas  acierto  y 
primor. 

8.  Sin  embargo  nadie  imagine  que  en  las  reglas  del 
arte  se  encuentra  tanto  socorro,  que  con  ellas  solas  juz- 
gue estar  ya  suíicientemenle  instruido  para  orar.  E'ues 
ninguno  alcanzará  la  palma  de  la  elocuencia  sin  las 
otras  dos  partes,  esto  es ,  la  imitación  y  el  ejercicio ;  de 
las  cuales  la  una  consiste  en  la  mucha  lección  de  varo- 
nes elocuentes,  y  la  otra  en  el  continuado  uso  de  escri- 
bir. Ni  aun  basta  leer  mucho,  si  leyendo  no  reparas  con 
diligencia  en  todas  las  figuras  de  hablar,  en  las  senten- 
cias, en  las  frases,  en  los  tropos,  y  linalmente  en  cuanto 
pertenece  á  las  reglas  de  la  invención  y  elocución ,  para 
que  de  esta  manera  te  hagas  familiares  los  preceptos  del 
arte,  y  los  tengas  siempre  aprontados  y  como  á  la  mano. 
Pues  hay  muchos  que  leen  las  obras  de  varones  muy 
elocuentes,  y  contentándose  solamente  con  el  conoci- 
miento de  las  cosas,  sin  observar  los  modos  de  hablar, 
no  hacen  ningún  progreso. 

CAPITULO  IL 

Cómo  se  diferencia  la  retórica  de  la  dialéctica 
1 .  Pero  para  que  comprehendamos  con  mayor  clari- 
dad la  difinicion  de  la  retórica,  que  da  gran  luz  para  co- 
nocer radicalmente  su  razón  y  esencia,  se  ha  de  explicar 
con  alguna  extensión ,  en  qué  convenga  con  la  dialéc- 
tica y  en  qué  se  diferencie  de  ella.  Porque  declarada  la 
semejanza  y  diversidad  de  las  cosas  entre  sí  muy  aliñes, 
se  colige  su  difinicion,  pues  consta  por  sentencia  del 
filósofo,  que  la  retórica  tiene  parentesco  con  la  dialéc- 
tica, y  que  se  contiene  debajo  de  ella,  como  de  ciencia 
superior,  así  como  la  música  debajo  de  la  aritmética. 
Sobre  lo  cual  cantó  así  Arias-Montano  : 

Huic ,  sóror  eat  ventre  ex  uno  concepta  gcmella  : 
PrcFcipup  Logicem  dixrrunt  nomine  Craii, 
Qu(r  ralionis  opea,  vires,  ncrvoxque  mitiinlral 
Dicenli ,  vivos  adbibcl  germana  colores  : 
Uwc  rincit,  victiim  illa  sequi,  paréreque  suadet. 

Es  del  arte  retórica  excelente 
Hermana  la  dialéctica  melliza: 
A  quien  sabia  la  Grecia  anti¡;uamente 
Acomodo  esta  voz  propia  y  castiza. 
Es  facultad  ,  que  al  orador  prudente 
Nervio,  fuerzas,  razón  le  caudaliza: 
La  hermana  color  le  da.  Esta  ha  vencido: 
Hace  aquella  seguir  al  ya  rendido. 

2.  Lo  cierto  es,  que  el  fin  de  una  y  otra  ciencia  es  el 
mismo,  y  unas  mismas  las  razones  por  donde  se  llega  á 
este  fin.  El  fin  de  entrambas  es  persuadir  y  hacer  creer 
lo  dudoso,  para  lo  cual  se  valen  de  diversas  razones  y 
argumentos.  Pero  ambas  tienen  cuestiones  desemejan- 
tes ,  distintos  oyentes,  y  siguen  también  diferente  ma- 
nera de  hablar.  Porque  como  unas  cuestiones  se  orde- 
nan para  entender ,  otras  para  obrar ;  y  por  eso  aquellas 
se  llaman  especulativas,  estas  prácticas;  la  dialéctica  se 
versa  mas  en  las  cuestiones  del  primer  género ,  y  nues- 
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tra  retórica,  esto  es,  la  eclesiástica,  de  que  nos  propone- 
mos hablar,  trata  mas  veces  de  las  del  segundo.  I^orque, 
si  bien  á  primer  vista  parezca  otra  cosa,  siempre  intenta 
persuadir  ó  disuadir,  cuando  aparta  á  sus  oyentes  de  la 
maldad  ó  los  excita  al  amor  de  la  virtud  y  piedad. 

3.  También  hay  muchísima  diferenciaentre  los  oyen- 
tes, con  quienes  hablan  el  dialéctico  y  el  predicador. 
Porque  aquel  de  ordinario  dispula  en  las  escuelas  con 
los  doctos  ;  este  con  el  pueblo,  que  mejor  se  gana  con 
ejemplos  y  afectos,  que  con  razones  íilusolicas.  De  donde 
procede  asimismo  aquella  diferencia  entre  la  dialéctica 
y  la  retórica  que  Ceiion  explicó  con  el  ejemplo  de  la 
mano  cerrada  y  abierta,  diciendo  :  «Une  la  dialéctica  es 
como  el  puño,  y  la  retórica  como  la  ntano  abierta:  »  por 
ser  mas  breve  el  estilo  de  atiuella,  y  el  de  esta  mas  di- 
fuso y  extendido.  En  efecto,  el  estilo  dialéctico  parece 
que  solauíente  une  los  nervios  y  huesos  del  cuerpo,  y  los 
coloca  en  sus  propios  lugares ;  mas  la  retórica  con  la 
elegancia  y  afluencia  de  la  oración,  como  que  añade 
sangre,  carne,  piel,  color,  hermosura  y  ornato.  Así  los 
que  carecen  de  estas  cosas  son  llamados  de  los  retóri- 
cos, secos  y  ayunos. 

4.  Esta  postrer  diferencia  se  colige  de  las  anteceden- 
tes. M  con  menos  propiedad  se  explica  esto  mismo  con 
el  ejemplo  de  los  pintores ,  los  cuales  primero  delinean 
todos  los  miembros  de  una  imagen,  couu)  en  bosquejo, 
y  después  añaden  varios  colores  y  adornos,y  lo  demás  que 
se  requiere  para  una  perfeela  y  acabilda  pintura.  Aque- 
llo primero  declara  el  oficio  de  la  dialéctica,  y  esto  lil- 
tinioel  de  la  retórica.  Esta  pues  liltiuia  diferencia  nace 
de  las  dos  superiores  que  poco  ánles  dijimos.  Porque  la 
ruda  y  necia  muchedumbre  ha  de  ganarse  con  largas 
oraciones  ;  pues  para  que  ella  no  solo  sepa  y  entienda, 
sino  que  haga  lo  que  queremos,  inq)orla  aterrarla  y 
conmoverla,  no  solamente  con  silogismos,  sino  tam- 
bién con  afectos  y  con  un  gran  goliie  de  elocuencia,  la 
cual  pide,  no  un  razonamiento  bieve  y  angosto,  sino 
acre,  vehemente  y  copioso. 

5.  De  esto  hay  un  ejenq)lo  muy  propio  en  Séneca,  que 
engracia  de  la  enseñanza  me  plugo  inseitar  aquí.  Dice 
pues  de  esta  manera  (a) :  «Cenon,  vuron  muy  grande  y 
fundador  de  esta  fortísima  y  santísima  secta,  quiere  di- 
suadirnos y  aliaríamos  de  la  embriaguez.  Ten  cuenta 
ahora  cómo  prueba  que  un  hombre  de  bien  no  ha  de  sor 
borracho.  Nadie  lia  un  secreto  de  un  burracho,  pero  le 
fia  de  lin  hombre  de  bien  ;  luego  no  es  hiMubre  de  bien 
el  borracho.  No  es  dueño  de  sí  el  ánimo  fumado  de  la 
endjriaguez.  De  manera,  que  así  cuino  las  mismas  tina- 
jas del  mosto  revientan,  y  la  fuerza  del  calur  hace  so- 
bresalir cuanto  hay  en  el  fondo;  así  cuando  el  vino  hier- 
ve, todo  lo  que  está  escondido  en  lo  mas  hondo  sale  y  se 
pone  de  manifiesto.  Los  atestados  de  vino ,  así  como  no 
detienen  el  manjar  rebosando  el  vino,  tanqioco  un  se- 
creto :  igualmente  derraman  lo  suyo  que  lo  ajeno. 

)).Mas  si  quieres  concluir  que  un  hond)re  de  bien  no 
debe  embriagarse,  ¿para  qué  te  vales  de  silogismos?  Di 
cuan  torpe  cosa  sea  cargar  el  estómago  mas  de  lo  que 
puede  llevar,  y  nu  conocer  su  medida ;  cuántas  cosas  ha- 
cen los  borrachos  de  que  se  avergíieiizan  los  sobrios,  y 
que  la  end)riaguez  es  con  todo  rigor  una  locura  volun- 
taria. Demos  que  aquel  hábito  de  embriagarse  dure  por 
muchos  días,  ¿dudarás  acaso  del  furor?  No  es  menos 
(a)  Sencc.  Episl.  85. 
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locura  aliora,aim(]iiC(]iiie  inéiios.  Poiile  á  considerar  el 
ejemplo  (lo  Alcjaiuiro  de  Macedonia ,  qiio  en  un  ban- 
(|neto  atravesó  cüii  la  es[iada  el  cuerpo  de  su  amantisi- 
nio  Y  leaÜsimu  Clito  ,  y  después  que  conoció  su  delito, 
se  deseó  la  muerte,  y  ciertamente  la  merecía. 

»  Todo  vicio  enciende  y  descuhre  la  borrachera.  Quita 
la  verfíiienza  que  ataja  los  malos  intentos;  pues  son  mas 
los  que  dejando  pecar  por  vei'i^ücnza,  (|ue  los  que  lo 
dejan  por  buena  voluntad.  Lue;^o  (|ue  so  toma  el  ánimo 
del  demasiado  vií.'or  del  vino,  todo  lo  mal  escondido  sale 
fuera.  No  causa  los  vicios  la  embriaguez,  sino  que  los 
descubre.  Entonces  el  lascivo  no  busca  el  aposento,  sino 
(pie  lueuo  y  sin  tardanza  suelta  la  rienda  á  sus  apetitos. 
Entonces  el  doslionesto  conliesa  su  mal  y  lo  publica.  En- 
tonces el  desvergonzado,  ni  contiene  la  lengua  ni  la 
mano.  Crécele  al  insolente  el  orgullo,  al  cruel  la  cruel- 
dad ,  al  envidioso  la  malicia :  todo  vicio  se  descubre  y  se 
maniliesta. 

«Junta  á  esto  aquella  ignorancia  de  sí  mismo,  pala- 
bras dudosas  y  mal  declaradas,  la  vista  turbada,  el  paso 
trthnulo,  valiidosde  cabeza,  los  mismos  tedios  move- 
dizos, como  si  un  torbellino  luciera  mover  toda  la  casa, 
los  dolores  de  estomago  cuando  el  vino  bulle,  y  estira 
las  entrarías  mismas.  Y  aun  entonces  tal  cual  puede  pa- 
sarse mientras  6\  conserva  sus  fuerzas.  ¿Pero  qué  dire- 
mos cuando  un  fatal  sueño  le  postra,  y  lo  que  fué  em- 
briaguez para  en  abito?  Ponte  á  considerar  la  gran  mor- 
tandad que  causó  la  pública  borrachera.  Esta  hizo  que 
gentes  muy  valerosas  y  guerreras  se  entregasen  á  sus 
enemigos.  Estaabrió  las  murallas  (Icfeuilidas  con  guerra 
pertinaz  de  muclios  años.  Esta  á  hombres  rebeldisimos, 
(p]e  rehusaban  el  yugo,  sujetó  á  voluntad  ajena.  Esta  con 
el  vino  sojuzgó  invencibles  escuadrones.  Al  mismo  Ale- 
jandro, de  quien  poco  antes  hice  mención,  yá  quien 
tantas  jornadas,  tantas  batallas,  tantos  inviernos  (pie 
liabia  pasado  allanando  la  diíicultad  de  los  tiempos  y  de 
l(js  lugares,  tantos  rios  caudalosos  cuyo  origen  se  igno- 
ra, tantos  mares  no  pudieron  detener  ni  dañar;  la  des- 
templanza en  la  bebida,  y  aquella  hercúlea  y  fatal  copa 
le  aridjij  al  sepulcio.  » 

Ü.  Hasta  aquí  Séneca,  cuyas  palabras  quise  poner  á  la 
letra,  porque  clarisimamenle  muestran  la  diferencia  del 
estilo  dialéctico  y  retórico.  Sin  embargo  no  debe  el  re- 
tórico biiblar  siempre  de  este  modo,  sino  cuando  el 
asunto  requiere  mas  la  amplificación  que  la  prueba. 
Poniue  el  retórico  en  las  pruebas  imita  la  brevedad  y 
sutileza  de  los  dialécticos;  mas  de  tal  manera,  que, 
como  antes  dijimos ,  la  oración  no  conste  solamente  de 
nervios  y  huesos,  sino  también  de  carne  y  piel :  esto  es, 
que  se  vista  del  ornato  oratorio. 

7.  Fuera  de  esto,  el  oyente  no  solo  debe  sor  doblado 
con  la  fuerza  de  la  oración  ,  sino  que  también  debe  sor 
recreado  con  la  dulzura  y  elegancia  de  ella.  Así,  como 
enseña  San  Agustín  (6),  atiendo  con  mas  gusto,  se  coge 
á  menos  costa,  y  es  llevado  adonde  le  impeles.  Porque 
nadie  s(í  inclina  á  hacer,  lo  que  oye  de  mala  gana.  Mas 
esto,  con  un  estilo  angosto  y  seco,  cual  es  el  de  los  dia- 
lécticos, (le  ninguna  manera  puedo  lograrse.  Por  lo  que 
dice  el  mismo  San  Agustín :  «Si  los  oyentes  mas  presto 
deben  ser  movidos  que  enseñados,  sin  duda  es  menes- 
ter mayor  golpe  do  elocuencia  para  que  no  se  entorpez- 
can en  hacer  aquello  mismo  tpie  ya  saben.  Ahi  son  pre- 
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cisas obsecraciones  y  reprehensiones,  concitaciones  y 
apremios,  y  todo  lo  domas  que  sirve  para  conmover  los 
ánimos.  Pero  esta  manera  de  hablar  no  requiere  un  ra- 
zonamiento breve  y  angosto,  sino  vehemente,  acre  y 
copioso. »  De  todo  lo  cual  se  ve  claro  en  qué  convienen 
entre  sí  estas  dos  artes ,  y  en  qué  se  distinguen,  y  cuánto 
mas  difícil  es  impeler  á  obrar  la  voluntad  de  los  hom- 
bres, que  convencer  su  entendimienlo  y  precisarlo  con 
razones  al  asenso. 

CAPITULO  III. 

Tuda  oración  sp  fompone  de  tres  partes  :  exposición. 
argunu'iUacion  y  amplilicacion. 

1 .  Siendo  la  oración  un  instrumento  del  arte  retórica 
con  que  ejerce  el  orador  su  olicio,  quien  atentauiente 
considerare  el  motivo  y  todas  las  partes  do  la  oración, 
claramente  hallará  que  todo  hombre,  ó  sencillamente 
expone  algo,  ó  lo  prueba  ó  reprueba,  ó  lo  amplílicu 
para  comnover  el  ánimo.  Exponemos  jnies  con  estilo 
sencillo,  ó  con  narración  histórica,  con  la  cual  declara- 
mos nuestro  intento,  ó  lo  que  ha  sucedido  ó  puede  su- 
ceder. Probamos  con  argumentos  y  razones,  con  las  cua- 
les intentamos  hacer  creíble  lo  dudoso.  Amplilícanios. 
cuando  con  una  oración  extendida,  manifestando  ser  la 
cosa  en  su  genero  excelente,  concitamos  el  ánimo  del 
oyente  á  ira,  compasión,  tristeza,  odio,  amor,  esperan- 
za, miedo,  admiración,  ó  á  cualquiera  otro  afecto.  No 
ignoro  yo  que  son  comunes,  como  luego  veréníos,los 
lugares  y  argumentos  de  probar  y  aiii|)lilicar  ;  pero  por- 
que el  modo  de  tratarlos  es  diferente,  hemos  querido 
mas,  para  facilitar  la  enseñanza ,  separar  el  uno  del  otro. 

2.  Mas,  porque  ningún  discurso  ni  oración  hay  entre 
los  hombres  que  no  se  verse  en  estos  tres  géneros,  he- 
mos de  explicar  con  diligencia  en  esta  arle  el  modo  con 
que  cada  uno  de  ellos  se  debe  practicar.  Así  se  logrará 
que  el  predicador  entienda  fácilmente, cuando  ocur- 
riera alguno  de  estos  en  el  sermón  ,  la  manera  con  que 
pnede  tratarlo  oportunamente.  Y  siendo  el  modo  de  pro- 
bar y  argüir  el  princi[)al  de  estos  tros,  de  donde  también 
procedo,  según  dijimos  ,  la  facilidad  de  aniplilicar,  en 
primer  lugar  se  hablará  de  este  y  luego  do  los  demás.  Y 
porque  el  buen  orden  de  hablar  pido  que  tratemos  an- 
tes de  las  cosas  mas  c(ununos,  y  después  de  las  menos 
comunes,  que  se  contienen  bajo  de  aquellas,  prime- 
ramente expondremos  este  método  y  razón  común  de 
piobar,  que  pertenece  á  todo  género  de  sermones,  y  en 
seguida  las  reglas  y  argumentos  propios  de  cada  sermón : 
orden  que  siguieron  Cicerón  en  Los  Retóricos,  y  Aristó- 
teles en  Los  Tópicos ;  pues  aquel  propuso  como  una  selva 
para  hallar  lodos  los  géneros  de  argumentos,  y  después 
descendió  á  tratar  do  cada  una  de  las  causas.  Y  Aristó- 
teles del  mismo  modo  describió  todos  los  lugares  que 
pertenecen  á  todas  las  cuestiones,  y  luego  se  pasóá  ex- 
plicar las  cuestiones  en  particular,  en  que  se  conlro- 
viei  te  algo  acerca  del  género  de  la  cosa,  de  la  diunícion, 
del  propio  ó  accidente. 

CAPITULO  IV. 

Uivision  de  la  cuestión. 
I.  Por  cuanto  toda  razón  de  argüiry  probar,  de  que 
hornos  de  hablar  011  esto  segundo  libro,  está  destinada 
para  decidir  alguna  cuoslion  ,  parece  conveniente  ex- 
plicar primero  do  cuántas  maneras  sea  la  cuestión  que 
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puede  disputarse.  Dos  son  pues  los  géneros  de  cuestio- 
nes, uno  indefinido  ó  ind-eterminado,  queen  griego  se 
llama  ihesis,  y  en  latin  propositum :  otro  definido  ó  de- 
terminado que  se  llama  en  griego  hypothesís,  en  latin 
causa  ó  controversia.  La  tesis  inquiere  de  l;is  cosas  en 
general,  sin  designar  personas,  tiempos  ni  lugares ;  mas 
la  hipótesis,  de  las  cosas  en  particular,  que  se  contie- 
nen en  las  personas,  tiempos  y  lugares.  Tesis  es  :  «  Si 
se  debe  casar  un  hombre. »  Hipótesis  :  «  Si  se  debe  ca- 
sar un  filósofo,  ó  un  viejo,  si  eu  este  tiempo,  si  en  aquel 
lugar,  si  en  aquellas  costumbres  :  si  ha  de  ser  con  foras-- 
tera,  si  sin  dote,  si  con  vieja,  si  con  moza,  si  Pompeyo 
con  Julia.»  Llaman  circunstancias  aquellas  con  que  se 
vuelve  definida  la  cuestión ,  como  son  :  persona ,  cosa, 
causa,  tiempo,  lugar  y  modo,  de  que  trataremos  en  lu- 
gar mas  conveniente. 

2.  La  cuestión  indefinida  es  eu  dos  maneras  ;  pues  ó 
bien  pertenece  al  conocimiento,  cuyo  fin  es  la  ciencia, 
como  «Si  es  la  tierra  esférica:  si  se  halla  verdadera 
amistad  en  el  mundo  »  :  ó  bien  pertenece  á  la  acción, 
V.  gr. :  «Si  ha  de  gobernarse  la  república:  con  qué 
cosas  ha  de  cultivarse  la  amistad.»  Tres  son  los  géneros 
de  la  priuicra:  «Si  sea,  lo  que  sea,  cuál  sea,»  y  sus  seme- 
jantes, que  los  tlialéfticos  enseñan  en  el  tratado  de  los 
temas  simples  y  compuestos.  Si  sea  :  como  «Si  iiay  pig- 
meos: si  siempre  ha  estado  el  mundo:  si  hade  durar 
siempre  el  mismo».  Qué  sea:  como  «Qué  es  alma».  Cuál 
sea:  como  «Si  el  cielo  es  colorado:  si  es  loable  ó  útil 
estudiar  ülosofia». 

3.  De  la  oU'a  cuestión ,  cuyo  On  no  es  la  ciencia  sino 
la  acción,  hay  dos  géneros  :  uno  para  el  oficio,  otro  para 
concitar  movimiento  en  el  ánimo ,  ó  para  aplacarle ,  ó 
bien  para  quietarle  del  lodo.  Para  el  oficio,  así  como  si 
se  busca  :  «Si  deben  engendrarse  hijos.»  Para  mover 
los  ánimos,  cuando  se  hacen  exhortaciones  para  defender 
la  república,  y  para  alcanzar  la  gloria  y  la  alabanza.  De 
cuyo  género  son  las  quejas,  las  incitaciones  y  las  comi- 
seraciones  llorosas  ;  como  también  la  oración  que  so- 
siega el  enojo,  ó  quita  el  miedo,  ó  comprime  el  rego- 
cijo demasiado ,  ó  sacude  la  melancolía. 

4.  Por  esta  división  de  la  cuestión  entendemos  tres 
cosas  que  son  muy  necesarias  para  esta  arte.  Primera- 
mente ,  que  para  la  cuestión  indefinida  se  requiere  una 
fuente  de  invención  ;  otra  para  la  definida,  las  que  diji- 
mos llamarse  en  griego  the^is  é  hypothesis.  Así  para  tra- 
tar la  tesis  se  sacan  los  argumentos  de  aquellos  luga- 
res principalmente,  que  los  griegos  llaman  tópicos; 
mas  para  la  hipótesis,  de  los  lugares  de  las  circunstan- 
cias que  se  atribuyen  á  las  cosas  ó  personas,  por  cuanto 
semejantes  cuestiones ,  como  poco  antes  hemos  dicho, 
se  contienen  en  las  circunstancias  de  las  cosas  y  perso- 
nas. Pues  aunque  los  argumentos  que  nacen  de  las  cir- 
cunstancias, también  se  reduzcan  á  los  lugares  de  los 
tópicos,  como  que  en  su  recinto  comprehenden  todo  gé- 
nero de  argumentos,  con  todo  eso  ,  por  ser  las  circuns- 
tancias muchas  y  de  muchas  maneras,  y  por  tomarse 
muchos  argumentos  de  ellas ,  debió  scgregarse  de  aque- 
llos lugares  un  peculiar  tratado  suyo,  en  el  cual  aquellas 
cosas,  que  allí  brevemente  se  insinúan ,  se  tratasen  mas 
copiosa  y  extendidamente. 

b.  Esta  misma  división  de  la  cuestión  hace  que  en- 
tendamos lo  que  Cicerón  y  demás  escritores  de  esta  arte 
enseñan,  es  á  saber :  que  la  cuestión  definida  la  hemos 
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de  reducir  á  la  indefinida,  esto  es,  la  hipótesis  á  la 
tesis.  Lo  cual ,  para  que  se  vea  en  un  ejemplo ,  cuestión 
definida  es  :  «Si  debe  apreutlerse  la  filosofía  de  Aris- 
tóteles.» De  esta  es  como  cierta  parle  aquella  indefinida: 
«Si  se  debe  aprender  la  filosofía :  »  á  la  cual  el  orador 
trasladará  la  definida.  Pero  de  este  asuntóse  tratará 
mas  largamente  en  su  lugar. 

6.  También  esta  división  de  la  cuestión  sirve  para  que 
sepamos  que  de  uu  modo  han  de  tratarse  las  cuestiones, 
cuyo  fin  es  la  ciencia  ,  y  de  otro  las  que  se  llaman  de  ac- 
ción. Porque  en  aquellas  basta  que  declaremos  la  esen- 
cia de  la  cosa,  ó  que  probemos  la  dudosa;  pero  cuestas 
no  solo  debe  ser  instruido  el  oyente,  sino  que  también 
debe  ser  impelido  á  obrar  algo,  causando  algún  movi- 
jnienlo  en  su  ánimo ;  lo  que  sin  duda  pide  mayor  fuerza 
é  Ímpetu  de  oración,  como  hemos  enseñado,  cuando 
señalamos  la  diferencia  de  la  retórica  y  dialéctica.  Esto 
asi  supuesto,  comencemos  á  hablar  de  la  invención  de 
los  argumentos  con  que  se  tratan  las  teses  ó  cuestiones 
indefinidas. 

CAPITULO  V. 

De  los  lugares  de  donde  se  sacan  los  argumentos  con  que  prinrí- 
pálmente  se  trata  la  cuestión  indefinida. 

1.  Destinándose  toda  invención  de  argumentos  para 
probar  ó  amplificar,  es  preciso  que  ciuuitas  cosas  prue- 
ban ó  amplifican  uu  asunto,  convengan  de  alguu  modo 
á  las  cosas  mismas  que  pretendemos  probar  o  amplifi- 
car, ó  se  opongan  también  á  ellas,  siendo  una  misma  la 
ciencia  de  las  cosas  entre  si  contrarias.  A  las  mismas  co- 
sas convienen  unos  predicados  intrínseca,  y  otros  ex- 
trínsecamente. Porque  el  género,  la  especie,  la  dife- 
rencia, la  definición,  las  propiedades,  los  accidentes, 
las  partes,  el  todo,  las  causas  y  los  efectos,  en  todas  las 
cosas  se  hallan  naturalmente,  pues  no  hay  cosa  que  no 
tenga  estos  como  parentescos  y  atributos.  Porque  esta 
es  como  una  genealogía  común  á  todas  las  cosas,  y  como 
cierto  árbol  de  linaje,  según  le  j)intan  los  teólogos,  que 
antes  y  después  de  sí  tienen  á  la  derecha  y  á  la  izquierda 
en  cierto  modo  sus  parientes.  Y  se  ponen  delante  el  gé- 
nero de  la  cosa,  el  todo,  las  partes  y  las  causas  de  donde 
la  cosa  procede  :  detras  los  efectos  que  se  siguen  de  las 
causas  :  á  la  diestra  y  siniestra ,  la  diferencia  de  la  cosa, 
la  difinícion,  las  cualidades  propias  y  sus  accidentes; 
si  no  es  que  quieras  mas  colocar  entre  los  efectos  á  estos 
dos  últimos,  por  cuanto  salen  de  la  forma  de  la  cosa  co- 
mo de  su  causa. 

2.  A  estos  atributos  que  sobrevienen  á  las  cosas, 
unos  llaman  adyacentes,  otros  adjuntos,  y  los  dividen 
entres  tiempos:  antecedentes,  concomitantes  y  consi- 
guientes. De  los  cuales,  unos  se  juntan  á  las  cosas  nece- 
sariamente, otros  no ;  y  á  estos  postreros  llaman  conmn- 
mente  los  dialécticos,  accidentes.  Todo  esto  pues  que 
variamente  se  junta  á  las  cosas,  se  dice  convenirles  in- 
trínsecamente; pero  extrínsecamente  decimos  conve- 
nirles los  semejantes,  desemejantes,  mayores,  menoies, 
los  iguales,  los  ejemplos,  los  testinuíiiios  y  los  oráculos 
que  hubo  sobre  la  tal  cosa.  A  estos  atributos  pues  de 
todas  las  cosas  llamaron  lugares,  tanto  los  dialécticos 
como  los  retóricos ;  por  sacarse  de  ellos  como  de  sus  lu- 
gares y  como  de  sus  almacenes  todos  los  argumentos, 
ya  sea  para  probar,  ya  sea  para  amplificar ;  de  los  cuales 
Aristóteles,  Cicerón,  Boecio  y  otros  muchos  insigneí» 
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escritores,  y  en  estos  tiempos  Rodulfo  Agrícola,  escri- 
bieron difusamente. 

3.  Y  estos  aiitüíes  en  la  primer  división  distribuyen 
todos  los  lugares  en  artificiales  y  en  inartilitialcs  ó  sin 
arte.  A  este  segundo  género  perleneccn  varias  autori- 
dades y  testimonios,  ya  divinos,  ya  humanos,  y  así 
mismo  diversos  ejemplos  :  esto  es ,  dichos  ó  hechos  in- 
signes. A  aquel  primer  género  se  refieren  todos  los  de- 
mas  lugares,  que  hemos  numerado,  los  cuales,  ó  están 
dentro  de  la  misma  substancia  de  la  cosa,  ó  por  alguna 
razón  están  unidos  á  ella,  ó  necesaria  ó  innecesariamente. 
Dícense  pues  estos  artificiales,  por  cnanto  de  ellos  se 
sacan  pruebas  y  argumentos  con  la  destreza  é  ingenio 
del  orador;  aquellos  inartiíiciales,  porque  de  ellos  se 
sacan  argumentos,  no  con  el  ingenio  del  orador,  sino 
que  tomados  de  otra  parte  se  traen  en  comprobación  de 
la  causa,  aunque  su  conveniente  y  hermoso  manejo  per- 
tenezcan muchísimo  al  arte,  si  no  es  que  pensemos,  como 
dice  Rodulfo,  que  Lucano  dijo  sin  arte  : 

Quisjusíius  indiial  arma , 
Scire  nefas;  iiiai/iw  se  jutlicc  quisque  fue  tur. 
Yictrix  causa  Diis  placuil,  sed  victa  Caloni. 

neliende  un  gran  Jaez. 


Quien  mas  jastamenle 
Vista  el  ames. 
Es  asuntó  anluo 
Malo  lie  saber: 
Pues  á  cada  uno 


La  causa  victoriosa 
A  Dios  agrario ; 
Pero  la  vencida 
Agradó  á  Catón. 


4.  Mas  estos  liltimoslngares,  aunque  solo  comprehen- 
den  ejemplos  y  testimonios ,  parte  divinos,  parte  huma- 
nos; con  todo,  nos  descubren  nn  inmenso  campo  de 
pruebas  y  argumentos,  puesto  que  cuanto  se  contiene 
en  todas  parles,  ora  sea  en  las  divinas  letras,  ora  en  los 
sagrados  cánones  y  concilios,  ora  en  los  libros  de  los  fi- 
lósufos,  historiadores,  y  de  todos  los  sabios,  sirve  para 
este  lugar.  Porque  las  pruebas  que  dimanan  de  estos  lu- 
gares, de  ningim  modo  se  adquieren  con  el  arte  é  inge- 
nio del  orador ,  sino  con  la  varia  y  mucha  lección  de  au- 
tores de  todas  clases. 

o.  Pero  volviendo  al  intento,  la  suma  de  esta  arte  es, 
que  quien  ha  de  probar  ó  impugnar  algiuia  proposición 
ó  verdadera  ó  falsa,  averigüe  cuidadosamente  todo  lo 
que  conviene  al  sujeto  y  predicado,  como  llaman  los 
dialécticos,  de  la  tal  proposición  ;  estoes,  toda  la  ge- 
nealogía, digámoslo  así,  de  una  y  otra  voz,  es  á  saber  : 
t'l  género,  la  especie,  la  difiuicion,  y  lo  demás  que  ar- 
riba insinuamos ;  porque  de  todos  estos,  como  lugares, 
se  sacan  los  argumentos.  Pues  cuando  se  prueba  que  al- 
guna cosa  conviene  al  sujeto  y  predicado  con  debida 
colocación  de  términos,  no  hay  duda  en  que  verdade- 
ramente se  afirma  lo  uno  de  lo  otro ;  siendo  cierto  que 
las  cosas  que  convienen  en  un  tercero,  es  fuerza  que 
también  convengan  entre  sí :  y  al  contrario,  si  discuer- 
dan, forzosamente  han  de  discordar  entre  sí.  Lo  que 
Rudulfo  demuestra  con  nn  ejemplo  muy  claro.  Porque 
si  quieres  juzgar  si  dos  colmnnas,  v.  gr.,que  están  á  al- 
guna distancia,  son  ó  no  iguales,  aplica  á  entrambas 
una  vara ,  y  si  esta  es  igual  á  ambas,  juzgas  que  son  ellas 
iguales ;  si  desigual,  desiguales.  La  misma  pues  es  la  ra- 
zón de  argumentar.  Llámase  medio  aquel  tercero  apli- 
cable á  eiitiambas  partes,  el  cual  se  toma  de  todos  estos 
atributos  de  las  cosas  que  arriba  mencionamos. 

G.  Será  del  caso  ilustrar  esto  mismo  proponiendo  al- 
gimos  ejemplos.  Tomemos,  v.  gr.,  por  asunto  recomen- 
dar á  los  hombres  el  ejercicio  de  la  santa  oración,  y  ex- 
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ploremos  las  cosas  que  la  convienen,  para  que  de  ellas 
traigamos  argumentos  para  persuadir.  El  género  de  esta 
virtud  es  la  religión ,  la  mas  excelente  de  las  virtudes 
morales  :  su  dilinicion  es  la  elevación  del  pensamiento 
á  Dios,  ó  la  demanda  á  Dios  de  una  cosa  honesta :  la 
causa  princ¡[ial  de  la  oración  es  el  Espíritu  Santo,  que 
nos  induce  á  orar,  y  que  aboga  por  nosotros  con  indeci- 
bles gemidos :  las  causas  que  impelen  á  orar  son  las  mi- 
serias cotidianas  de  esta  vida,  los  riesgos  muy  inminen- 
tes, y  la  grandísima  propensión  del  corazón  humano  á 
lo  malo,  que  necesita  de  un  continuado  socorro  del  di- 
vino mimen,  y  también  la  suma  bondad  de  nuestro  Dios, 
que  ordena  que  le  pidamos,  y  promete  socorrer  á  los 
que  le  piden.  Los  efectos  de  la  oración  son  :  primera- 
mente merecer  el  aumento  de  la  gracia  y  gloria ,  así  co- 
mo las  demás  obras  de  las  virtudes  hechas  en  caridad  ; 
lo  segundo ,  satisfacer  á  Dios  por  las  culpas  cometidas ; 
lo  tercero,  conseguir  lo  que  le  pedimos,  si  lo  pedimos 
debida  y  religiosamente;  lo  cuarto  finalmente,  cobrar 
ánimo,  llenarse  y  colmarse  de  la  luz  del  cielo  y  de  dul- 
zura espiritual ;  y  omito  algunos  otros  efectos  que  fuera 
largo  de  contar.  Sus  partes  son  la  oración  vocal  y  men- 
tal, ó  por  mejor  decir,  las  que  refiere  el  Apóstol,  cuando 
dice  (a)  :  «Pido  ante  todo,  que  se  hagan  oraciones, 
obsecraciones,  peticiones,  acciones  de  gracias,  etc.,» 
cuyas  palabras  puntualmente  explica  Casiano  en  las  Co- 
laciones de  los  Padres  (6). 

Los  adjuntos  á  la  oración  son  los  que  necesariamente 
se  la  juntan,  fe,  esperanza,  caridad,  atención  y  de- 
mas  virtudes,  sin  las  cuales  no  puede  ser  la  oración 
agradable  á  Dios.  Los  que  ordinariamente  á  ella  se  si- 
guen son  :  la  pureza  de  la  vida,  amor  del  retiro,  una 
mies  de  santos  deseos,  y  la  fortaleza  de  ánimo  contra  el 
pecado ,  la  devoción  y  alegría  para  todas  las  obras  de 
piedad,  y  el  menosprecio  de  las  cosas  humanas.  Porque 
gustada  la  dulzura  espiritual,  que  es  compailorade  la 
devota  oración,  toda  la  carne  se  vuelve  desabrida.  He 
dicho  que  estas  cosas  por  lo  común  son  adjuntos  de  la 
oración,  porque  vemos  que  algunos  tienen  oración,  y 
esto  no  obstante  se  descuidan  en  el  cultivo  de  las  virtu- 
des. Los  semejantes  á  la  oración  son  la  lección ,  medita- 
ción y  contemplación;  porque  también  en  estos  ejerci- 
cios se|  levanta  el  pensamiento  á  Dios.  Contrario  á  la 
oración  es  el  olvido  de  Dios ,  que  es  origen  de  todos  los 
males ,  como  la  oración  es  fuente  y  principio  de  todos  los 
bienes.  Los  ejemplos  y  testimonios,  ó  de  las  sagradas 
letras  ó  de  los  santos  padres,  que  recomiendan  la  ora- 
ción, y  declaran  su  provecho  y  necesidad,  son  innume- 
rables y  ocurren  á  cada  paso. 

Así  estos  argumentos  que  dijimos  ser  sin  arte,  no  los 
da  el  ingenio  del  orador,  sino  la  memoria  y  la  letura  de 
todo  género  de  autores.  Tand)ien  el  olvido  de  Dios,  que 
se  opone  á  la  oración,  podrá,  no  menos  que  cualquiera 
de  los  otros  lugares,  socorrernos  para  la  invención.  Pues 
habiendo  explicado  los  males  que  se  siguen  del  olvido  de 
Dios,  será  fácil  entender  cuan  recomendable  sea  la  ora- 
ción que  nos  libra  de  tantos  males,  mientras  de  continuo 
levanta  el  entendimiento  á  Dios.  Así  que,  por  este  ejem- 
plo claramente  aparece  cuánta  copia  de  argumentos  se 
ad(piiere  con  esta  arte ;  pues  de  estos  atributos  de  la  ora- 
ción que  hemos  notado ,  se  sacan  á  poca  costa  diferentes 
argimientos  para  recomendarla. 

{a-\  1.  Tini.'J.    (I>)  rollat.  9,  cap.  8. 
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7.  Mas  con  todo  eso,  entre  estos  lugares  el  mas  fértil 
es  el  que  se  toma  de  los  efectos  y  de  los  adjuntos,  estén 
ellos  j  untos  á  la  cosa  necesaria  ó  innecesariamente,  como 
poco  antes  dijimos.  Porque ,  aunque  es  mejor  conocer 
las  cosas  por  sus  causas  y  principios ;  con  mas  frecuen- 
cia y  facilidad  argüimos  de  las  causas  por  sus  efectos, 
siéndonos  estos  mas  notorios  que  aquellas.  Concluso 
pues  de  este  lugar  de  los  efectos  y  adjuntos,  alabamos 
por  una  parte  las  virtudes  cuando  explicamos  sus  frutos 
y  efectos,  y  todo,  cuando  va  unido  á  ellas;  y  por  otra 
repreliendemos  también  los  vicios,  cuando  acordamos  y 
aniplilicamos  losefectos,  y  lodos  los  males  que  consigo 
traen. 

8.  Séneca  saca  muellísimos  argumentos  de  estos  dos 
lugares  contra  la  ira,  por  estas  palabras  (c) :  «Me  pe- 
diste. Novato,  que  te  escribiera  de  qué  modo  podría 
aplacarse  la  ira.  Ño  sin  causa  me  parece  que  tuviste  un 
especial  miedo  á  esta  pasión ,  la  mas  cruel  y  rabiosa  de 
todas.  Porque  en  las  otras  se  baila  alguna  quietud  y  pla- 
cidez; mas  esta  toda  es  ímpetu  y  perturbación  :  como 
logre  dañar  á  otro,  no  se  cuida  de  si :  se  arroja  sobre  las 
lanzas  enemigas,  y  no  piensa  en  otro  que  en  vengarse. 
Así  algunos  varones  doctos  dijeron,  que  la  ira  es  una 
breve  locura;  porque  tampoco  es  dueña  de  sí  misma, 
olvidada  de  su  lionor  y  de  sus  obligaciones,  pertinaz  y 
empeñada  en  lo  que  emprendió,  sorda  á  la  razón  y  á  los 
consejos,  agitada  de  motivos  vanos,  inliábil  para  cono- 
cer lo  verdadero  y  justo,  y  muy  parecida  á  las  ruinas  que 
se  hacen  pedazos  sobre  lo  que  cogieron  debajo.  Y  para 
que  sepas  que  los  poseídos  de  la  ira  son  unos  locos,  re- 
para en  la  misma  figura  de  ellos.  Pues  asi  como  son  se- 
ñales ciertas  de  hombres  furiosos ,  el  semblante  audaz  y 
amenazador,  la  frente  ceñuda,  el  rostro  indignado,  el 
paso  apresurado,  la  inquietud  de  las  manos,  el  color  de- 
mudado, los  suspiros  frecuentes  y  arrancados  con  vehe- 
mencia; así  son  las  señas  de  los  airados  las  mismas.  Ar- 
den y  centellean  sus  ojos,  toda  su  cara  inflamada  con 
la  sangre  que  del  corazón  se  arrebató  á  la  cabeza ;  tremo- 
lan sus  labios,  rechinan  sus  dientes,  pónese  tieso  y  eri- 
zado el  pelo ,  el  aliento  forzado  y  jadeando ;  sus  artejos, 
que  retorciéndose  hacen  ruido;  su  llanto  y  bramido ;  su 
lenguaje  atropellado  y  mal  declarados  los  vocablos ;  mu- 
chas palmadas,  pateada  la  tierra,  y  todo  el  cuerpo. con- 
movido y  haciendo  muchas  amenazas :  feo  y  horroroso 
aspecto  de  los  que  se  depravan  y  embravecen. 

))No  sabrás  si  hay  algún  vicio  mas  aborrecible  y  mas 
disforme.  Los  otros  pueden  disimularse  y  mantenerse 
en  secreto,  la  ira  se  descubre  y  sale  á  la  cara,  y  cuanto 
mayor  es,  tanto  mas  á  la  cara  hierve.  Si  quieres  mirar 
pues  sus  efectos  y  daños ,  no  hay  peste  que  tan  caro  le 
haya  costado  al  linaje  humano.  Verás  muertes,  venenos, 
recíprocas  miserias  de  los  reos,  ruinas  de  ciudades, 
destrucción  de  naciones  enteras,  cabezas  de  príncipes 
puestas  en  almoneda,  casas  incendiadas  y  fuegos  no 
contenidos  en  el  recinto  de  las  murallas,  sino  grandes 
espacios  de  tierras  abrasadas  por  las  llamas  enemigas. 
Pon  la  vista  en  los  fundamentos  de  ciudades  nobilísimas 
que  apenas  queda  señal  de  ellas ,  destruyólas  la  ira. 
Mira  yermos  por  muchas  millas  despoblados,  la  ira  los 
hizo  tales.  Mira  tantos  capitanes  que  la  fama  celebra, 
liechos  ejemplos  desventurados. »  Todo  esto  es  de  Sé- 
neca, que  trae  mucliasotrascosas  semejantes.  Con  cuyo 

ic)  Senec.  lib.  2  de  ira,  cap.  1. 
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ejemplo  se  ve  cuan  fecundo  es  este  lugar,  que  se  toma 
de  los  efectos  y  adjuntos  de  las  cosas. 

9.  A  este  modo  también  ArchiUis,  larentino,  como 
leemos  en  Cicerón  (c/),  por  los  mismos  lugares  repre- 
hende y  disuade  el  deleite.  Dice  pues  :  «La  naturaleza 
no  dio  á  los  hombres  peste  mas  mortal  que  el  deleite  del 
cuerpo,  cuyo  torpe  apetito  incita  todas  las  pasiones á 
gozarle  con  temeridad  y  desenfreno.  De  aquí  nacen  las 
traiciones  á  la  patria,  de  aquí  las  ruinas  de  las  repúbli- 
cas, y  de  aquí  las  secretas  inteligencias  con  los  enemi- 
gos. No  hay  finalmente  maldad,  no  hay  infamia  á  (pie 
no  haya  impelido  el  desordenado  amor  del  deleite.  Los 
estupros,  los  adulterios  y  todos  los  demás  delitos  seme- 
jantes no  tienen  otro  incentivo  que  el  del  deleite.  Y 
no  habiendo  la  naturaleza  ó  oiro  Dios  dado  al  hombre 
cosa  mas  noble  que  el  entendimiento,  nada  hay  mas 
opuesto  á  este  don  divino  que  el  deleite.  Pues  domi- 
nando la  liviandad  no  queda  lugar  ninguno  para  la  tem- 
planza, ni  donde  reina  el  deleite  puede  subsistir  la  vir- 
tud. Y  para  que  esto  pudiera  entenderse  mejor,  orde- 
naba que  se  figurasen  en  la  imaginación  á  uno  incitado 
de  tan  gran  deleite  corporal,  cuanto  mayor  pudiera  sen- 
tirse; juzgaba  que  nadie  podría  dudar  qiie  lodo  el  tiempo 
que  así  se  deleitase ,  nada  podría  revolver  en  su  mente, 
nada  podría  conseguir  con  la  razón  ni  con  el  pensa- 
miento. Por  tanto,  quenada  hay  tan  detestable,  nada 
tan  pestilencial  como  el  deleite,  puesto  que  siendo  este 
mas  iütenso  y  durando  por  mas  tiempo,  apagaría  del  todo 
k luz  de  la  razón.» 

10.  San  Cipriano,  juntando  á  estos  dos  lugares  la 
difinicion  y  comparación,  nos  aparta  de  la  peste  de  la 
envidia  por  estas  palabras  {p)  :  « ¡  Cuál  polilla  del  ánimo 
es,  ó  qué  corrupción  de  pensamientos  envidiará  otro  la 
virtud  ó  la  dicha  que  tiene,  aborrecer  en  él  los  méritos 
propios  ó  los  beneficios  de  Dios ,  convertir  en  mal  suyo 
los  bienes  ajenos,  y  hacer  pena  suya  la  gloria  de  los  otros ! 
A  los  tales  no  da  gusto  el  manjar,  no  puede  agradar  la 
bebida,  siempre  se  suspira,  se  gime  y  se  duele.  Y  como 
los  envidiosos  nunca  explican  su  envidia,  días  y  noches 
sin  cesar  el  pecho  oprimido  se  despedaza.  Tienen  tér- 
mino los  otros  males,  y  cualquier  delito  que  se  comete, 
después  de  consumado  fenece.  Cesa  la  maldad  en  el 
adúltero,  cometido  el  adulterio.  Espira  en  el  ladrón  el 
encono,  hecho  el  homicidio.  El  cosario  da  fin  á  la  rapa- 
cidad con  la  presa  poseída,  y  pone  límite  al  falsario  su 
engaño  logrado.  Pero  la  envidia  ó  los  celos  no  tienen 
término.  Es  un  mal  que  siempre  dura  y  un  pecado  in- 
terminable. Y  cuanto  mas  medrare  aquel  á  quien  se  en- 
vidia, tanto  en  mayor  incendio  arde  el  envidioso  con  las 
llamas  de  la  envidia.  De  aíjuí  pioviene  el  semblante 
amenazador,  la  vista  indignada,  la  amarillez  en  el  ros- 
tro, el  temblor  en  los  labios,  el  rechinamiento  de  dien- 
tes, palabras  labiosas, oprohrios  desenfrenados,  prontas 
las  manos  para  muertes  violentas,  y  cuando  estas  no 
empuñan  la  espada,  van  siempre  armadas  del  rencor 
del  ánimo  furioso.»  Nos  hemos  detenido  en  explicar  esto 
con  tantos  ejem[)los,  para  que  claramente  viere  el  estu- 
dioso predicador  que  todos  los  argumentos  con  que 
probamos  ó  ampUGcamos  algo,  se  han  de  tomar  de  lo 
que  se  atribuye  á  las  cosas  y  está  naturalmente  junto 
con  ellas. 

(rf)  Cifor.  lib.  lie  Senec.     rt  Serm.  de  Zelo,  el  Livor. 
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CAPlin  o  VI  «  Y  para  no  ser  largo,  refiriéndolo  todo  por  menudo, 

baste  decir,  que  todo  cuanto  la  paciencia  edilica  para  la 
gloria,  lo  destruye  la  impaciencia  para  la  ruina.  Por 
tanto,  hermanos  carisimos,  bien  considerados  los  bienes 
de  la  paciencia  y  los  males  de  la  impaciencia,  tengamos 
paciencia,  por  la  cual  permanecemos  en  Cristo,  para 
poder  llegar  á  Dios  con  Cristo. » 


De  otras  dos  fuentes  de  aigumoiitus  :  t'sto  es,  del  grnrro  di-  la  cosa 
)'  de  sus  contrarios. 

1 .  Acabamos  de  señalar  la  primera  y  princii)al  rúente 
de  los  argumentos,  que  nace  de  los  atributos  de  aquellas 
voces  que  se  ponen  en  cuestión :  esto  es,  de  lo  que  lla- 
man sujeto  y  predicado.  A  mas  de  esta  hay  otras  dos,  de 
las  cuales  también  se  toman  argumentos  para  tratarla 
misma  cuestión  ;  es  á  saber,  el  género  de  la  cosa,  ora 
sea  uno,  ora  muchos;  y  el  contrario,  ó  sea  uno  ó  mu- 
chos. Del  género  vaya  ole  ejemplo  :  Quiere  uno  apartar 
á  otros  del  crimen  del  adulterio.  Para  esto  considere  los 
géneros  que  hay  del  adulterio.  Su  génoro  próximo  es  la 
deshonestidad,  el  mas  remoto  el  pecado  mortal.  El  que 
disuade  pues  del  adulterio,  podrá  declarar  primero, 
ciuínto  peligro  hay  en  permanecer  mucho  tiempo  en 
pecado  mortal,  acordando  todos  los  males  que  trae  con- 
sigoelpecado;  losquepodráncolegirsede  lodos  los  luga- 
res :  esto  es,  de  todas  aquellas  cosas  que  al  pecado  se 
atribuyen.  Descendiendo  después  al  género  imediato  ó 
próximo  de  la  deshonestidad,  podrá  decir  aquello  del 
Apóstol  (o)  :  «Todo  pecado  que  cometiere  el  hombre, 
cualquiera  que  sea,  está  fuera  del  cuerpo;  mas  quien  for- 
nica, peca  contra  su  cuerpo  :  esto  es,  afeándolo  y  man- 
chándolo torpemente.  De  la  misma  manera  podrán  tra- 
tarse también  los  demás  males  que  se  atribuyen  á  la 
impureza.  En  tercer  lugar  llegará  á  tratar  de  los  propios 
atributos  del  adulterio,  para  argüir  por  las  propiedades 
de  la  cosa,  que  es  mucho  mas  oportuno. 

2.  Los  argumentos  que  se  traen  de  los  géneros  de  las 
cosas,  tienen  su  fuerza  de  aquella  regla  del  hlósofo  que 
se  pone  en  los  antepredicamentos :  «Cuando  uno  se  pre- 
ilica  de  otro,  como  de  especie  contenida  en  él,  cuanto  se 
dice  del  predicado,  se  dice  también  del  sujeto.»  Mas  cla- 
ro :  lo  que  conviene  al  género,  también  conviene  á  la 
especie  inferiora  él.  Pues  es  constante  que  todas  las  ra- 
zones superiores  convienen  á  las  inferiores,  y  como  ha- 
blan los  dialécticos,  se  predican  de  ellas. 

3.  Ni  a(juello  que  es  contrario  á  las  mismas  cosas  de 
que  vamos  hablando,  ofrecerá  menos  materia  páralos 
argumentos,  por  cuanto,  como  ensenan  los  filósofos,  la 
ciencia  de  los  contrarios  es  una  misma.  Lo  cual,  como 
«MI  las  demás  cosas,  ha  lugar  princi|ialmeiite  en  las  cos- 
tumbres. Porque  cierto  es  que  cuanto  mas  abominable 
inanifestares-á  la  soberbia,  deshonestidad,  avaricia  é 
iiacunilia,  tanto  mas  alabarás  la  humildad,  castidad, 
liberalidad  y  mansedumbre,  que  de  tantos  males  y  da- 
ños nos  libran. 

■i.  Así  San  Cipriano,  después  de  haber  expuesto  la 
utilidad,  la  necesidad  y  demás  alabanzas  de  la  virtud  de 
la  paciencia,  acuerda  los  males  de  la  impaciencia,  para 
ampliücardeeste  modo  las  perfecciones  de  la  paciencia, 
(¡ue  de  tan  gran  mal  nos  libra.  Dice  [)ues  asi  (b)  :  «Y 
para  que  brille  mas,  ó  carísimos  hermanos,  el  bien  de 
la  iiaciencia,  consideremos  por  el  contrario  los  males 
que  acarrea  la  impaciencia.  Porque  así  como  la  pacien- 
cia es  un  bien  propio  de  Cristo,  así  al  contrario  la  impa- 
ciencia es  un  mal  del  diablo.  Y  al  modo  que  a(|uel  en 
quien  habita  y  permanece  Cristo  se  halla  pacílico,así 
está  sicnqire  impaciente  aquel  cuyo  ánimo  posee  la  ma- 
licia del  demonio,  etc.i)  Y  poco  daspues  concluye  asi  : 

W  1  Coriülli.  ü.    {b¡  S.  Cipr.  Senil,  de  l'alicn  . 
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El  predicador  debe  tener  un  perfecto  conocimiento  de  aqnellas 
materias  de  que  ha  de  predicar,  para  poder  valerse  de  los  luga- 
res susodiduis. 

1 .  Dejando  sentado  que  los  argumentos  deben  sacarse 
de  todo  aquello  que  naturalmente  conviene  á  las  cosas, 
aparece  claro  que  para  esto  nos  importa  tener  antes  una 
ciencia  cumplida  de  los  asuntos  de  que  hemos  de  ])re- 
dicar.  En  efecto,  previniéndome  el  dialéctico  que  in- 
quiera el  género  de  la  cosa,  su  diiinicion,  propiedades, 
afecciones,  causas,  efectos,  partes  y  otras  cosas  seme- 
jantes, ¿qué  me  aprovechará  esta  prevención,  si  yo  no 
conociere  primero  todo  esto?  ¿Y  cómo  podré  yo  cono- 
cerlo sin  la  ciencia  cabal  de  la  materia  que  presta  todo 
esto?  Así  que  considerando  yo  con  atención  esta  arte  de 
los  tópicos,  me  parece  semejante  á  las  aites  que,  aun- 
que realmente  dan  método  y  modo  de  hacer  las  cosas, 
no  obstante  toman  de  otra  parte  la  materia,  como  el  arle 
délos  boticarios,  que  enseña  las  yerbas  de  que  este  ó 
aquel  medicamento  debe  componer.se,  recibiendo  de 
otra  parte  las  yerbas  con  que  compone  los  tales  medica- 
mentos. A  este  modo  pues  el  dialéctico,  en  las  cuestio- 
nes que  trata,  enseña  á  explorar  lo  que  naturalmente 
conviene  y  se  atribuye  á  las  cosas,  para  sacar  de  ahí  ar- 
gumentos proporcionados  á  su  instituto.  Pero  estos  atri- 
butos no  los  inventa  él  mismo,  sino  que  los  toma  de 
aquellas  facultades  que  disputan  de  estas  cosas,  como 
de  propia  materia. 

2.  Se  inliere  pues  de  esta  consideración,  que  el  pre- 
dicador debe  estar  instruido  en  toda  la  Olosofía  moral  y 
dnctrina  cristiana.  Porque  como  él  deba  hablar  conti- 
nuamente de  las  virtudes  y  vicios,  de  los  mandamientos 
de  la  ley  de  Dios,  de  los  sacramentos  y  de  los  misterios 
de  la  fe  cristiana,  que  se  contienen  en  el  símbolo,  debe 
tener,  en  cuanto  le  sea  posible  ,  una  ciencia  cabalísima 
de  todo  esto,  para  que  así  pueda  de  aquello  que  se  atri- 
buye y  conviene  al  asunto ,  tomar  argumentos  que  sean 
conducentes  para  exhortar  ó  disuadir,  probar  ó  repro- 
bar, y  amplificar  ó  disminuir.  Mas  todo  esto  ¿de  dónde 
puede  recogerse  sino  de  la  varia  lección  de  las  santas 
escrituras  y  antiguos  padres?  Debe  pues,  antes  de  em-  i 
prender  este  ministerio,  tener  el  pecho  lleno  de  varia  y 
diversa  lección,  para  que  (a)  «como  docto  maestro  en  el 
reino  de  los  cielo.s,  saque  de  su  tesoro  cosas  mievas  y  anti- 
guas».  Y  así  aquellosque,  cuando  emprenden  este  cargo, 
empiezan  á  leer  los  escritos  de  los  santos  padres,  no  sa- 
can lo  nuevo  y  viejo,  sino  solamente  lo  nuevo,  contra 
este  consejo  de  Cristo,  Señor  nuestro.  En  lo  cual  debe 
imitará  los  gusanillos  de  la  seda,  que  por  muchos  días 
no  hacen  otro  que  hartar  sus  cuerpecillos  con  hojas  de 
las  moreras,  y  luego  después  (pie  acabaron  de  crecer, 
día  y  noche  no  paran  de  hilar  su  seda.  Por  lo  qu.e  San 
Cregorio  reprehende  á  los  que  se  meten  á  ejercer  este 
empleo  sin  esta  diligente  preparación,  diciendo  :  «Vean 

[a]  Maltli.  13. 
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aquellos,  á  quienes  la  edad  ó  imperfección  impide  el 
(.lucio  de  predicar  y  con  todo  los  mueve  su  precipitación, 
no  sea  que  cuando  emprenden  intempestivamente  lo 
que  no  pueden,  pierdan  aquello  mismo  que  podrían 
conseguir  á  su  tiempo.  Porque  los  pollos  de  las  aves,  si 
quieren  volar  antes  de  tener  todas  las  plumas,  en  vez  de 
subirá  lo  alto,  caen  á  lo  mas  profundo,  y  asimismo  si 
la  mujer  da  á  luz  áutes  de  tiempo  la  prole  concebida,  no 
llena  la  casa,  sino  el  sepulcro.» 

3.  Mas  en  este  estudio  lo  primero  es  que  tenga  buena 
elección  de  libros,  de  suerte  que  escoja,  no  las  cosas  co- 
munes y  vulgares  que  ocurren  á  cada  paso,  sino  las  muy 
notables  y  excelentes,  dichas  de  modo  que  no  halaguen 
á  los  oídos  con  el  sonido  y  retiiUiu  de  las  palabras,  sino 
que  tengan  fuerza  y  peso  por  la  agudeza  y  gravedad  de 
las  sentencias,  y  digan  mucho  en  pocas  palabras;  para 
que  en  su  uso  y  ponderación  ponga  el  predicador  un 
poquito  de  su  casa.  Lo  segundo  y  nniy  necesario  es,  que 
prevenido  antes  un  cuadernillo  con  los  títulos  de  todas 
las  cosas  que  suelen  ser  los  asuntos  de  los  sermones, 
ponga  en  sus  lugares  lo  que  hubiere  hallado  :  y  áeste 
modo  también  irá  apuntando  muchas  cosas  pertene- 
cientes á  los  Evangelios  que  la  iglesia  lee  en  los  do- 
mingos ó  días  festivos.  Tengo  pues  por  muy  útiles  y 
necesarios  al  predicador  estos  lugares  propios  y  singu- 
lares; para  que  si  hubiere  de  predicar  de  la  humildad, 
caridad,  paciencia,  abstinencia,  ejercicio  de  la  oración; 
y  al  contrario,  si  de  la  soberbia,  avaricia,  inhumanidad, 
consulte  estos  lugares,  y  de  este  repuesto  y  como  pron- 
tuario tome  lo  que  le  pareciere  mas  acomodado  á  su 
sermón. 

4  Ni  debe  contentarse  solo  con  lo  que  lee,  sino  que 
debe  aprovecharse  de  cuantas  cosas  hubieren  dicho 
grave  y  sentenciosamente  otros,  sean  predicadores  ó 
personasdecualquier  clase,  yde  loque  á  él  mismo  pen- 
sando en  otra  cosa  se  le  ocurriere  siendo  de  alguna  im- 
portancia y  peso  para  su  ministerio  :  todo  lo  cual  debe 
apuntarlo  brevemente  en  alguna  esquela,  para  que 
cuando  tenga  oportunidad  lo  escriba  en  los  respectivos 
lugares  de  su  cuadernillo  ó  cartapacio.  Porque  las  cosas 
que  son  nuestras  las  tratamos  con  mas  afluencia  y  va- 
lentía, como  armas  ajustadas  á  nuestras  fuerzas  y  á 
nuestro  cuerpo.  Así  con  este  cuidado  y  diligencia ,  poco 
á  poco  va  creciendo  nuestro  tesoro,  y  al  cabo  de  muchos 
años  se  levanta  con  estos  acrecentamientos  un  montón 
considerable  de  noticias  exquisitas. 

5.  De  la  lición  de  las  santas  escrituras  procuremos 
escoger  los  lugares  mas  recónditos,  que  con  su  novedad 
y  dignidad  exciten  á  los  oyentes :  muchos  de  los  cuales 
pueden  recogerse  de  los  libros  de  los  profetas  y  de  la 
Sabiduría.  Porque  los  lugares  mas  obvios  y  mas  frecuen- 
temente repetidos,  mueven  menos ;  si  no  es  que  con  al- 
guna insigne  exposición,  de  comunes  los  hagamos  en 
cierto  modo  nuevos.  También  se  ha  de  poner  cuidado 
cu  ilustrar  muchos  lugares  de  las  escrituras  con  alguna 
señalada  interpretación  ó  glosa ;  ya  sea  ponderando  la 
fuerza  y  gravedad  de  una  sentencia,  ó  va  desentrañando 
un  tropo,  si  le  hay,  ó  una  énfasis,  que  con  frecuencia  se 
oculta  en  una  voz.  Ni  conviene  tampoco  usar  de  muchos 
testimonios  de  la  Escritura  para  probar  una  ú  otra  ver- 
dad, lo  que  algunos  practican  mas  para  ostentar  su  me- 
moria y  erudición,  que  para  edificar;  sino  que  debe 
gnardar'Jo  lasa  y  tener  elección  :  ni  se  ha  de  pensar  h 
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que  sugiere  el  engañoso  amor  de  nuestra  invención,  sino 
lo  que  pide  el  asunto.  Que  ciertamente  no  faltará  lugar 
en  que  podamos  después  aprovecharnos  de  estas  cosas 
que  entonces  omitimos. 

6.  Aquellos  pues  que  con  diligente  estudio,  lección  y 
meditación  adquieren  este  tesoro  en  buen  tiempo,  serán 
graves  y  acres  en  el  decir,  y  con  su  trabajo  harán  grandí- 
simo fruto.  Pero  los  que  vacíos,  secos  y  estériles  em- 
prenden este  ministerio,  ¿qué  fruto  podrán  sacar,  sino 
dejar  tales  á  sus  oyentes  cuales  se  dispusieron  ellos  para 
predicar?  Porto  que  el  mayor  estudio  del  predicador 
debe  emplearse  en  la  lección  de  las  divinas  escrituras  y 
santos  padres,  con  cuyas  invenciones  debe  también 
acrecentar  y  enriquecer  las  suyas.  Porque  la  vena  del 
ingenio  humano  es  muy  angosta,  y  si  no  se  ayuda  con 
los  estudios  de  otros  como  con  el  aumento  de  otras  ve- 
las, ciertamente  alumbrará  muy  poco.  De  aquí  provi- 
nieron en  nuestro  siglo  tantos  sermonarios,  en  cuya  le- 
yenda apenas  hallamos  cosa  señalada;  porque  satisfechos 
sus  autores  con  las  invenciones  y  trabajo  de  su  ingenio, 
y  llevados  del  amor  de  sus  cosas,  creían  que  también 
habia  de  agradará  los  demás  lo  que  como  parto  de  su 
ingenio  les  agradaba  á  ellos.  Necesita  pues  el  predicador 
de  mucha  y  varia  lección,  y  de  observar  las  sentencias 
insigues;  porque  no  creo  que  por  otra  causa  dijeron  los 
antiguos:  «Que  el  poeta  nace,  y  el  orador  se  hace,» 
sino  porque  aquella  facultad  se  adquiere  principalmente 
por  merced  de  la  naturaleza;  mas  esta  con  estudio, 
meditación,  continua  lección,  mucho  ejercicio  é  imi- 
tación. 

7.  De  los  autores  sagrados.  Jeremías,  pomo  hablar 
do  los  demás  profetas,  aunque,  como  dice  San  Jerónimo, 
menos  culto  en  la  elección  de  las  voces  que  Isaías,  á  mí 
me  parece  admirable  predicador.  Porque  usa  de  tantas 
figuras  y  afectos  de  hablar,  de  tanta  fuerza  y  acrimonia 
de  palabras,  yde  tantos  modos  amplifica  el  furor  del 
Señor,  y  declama  contra  las  malas  costumbres  de  los 
hombres,  que  apenas  puede  imaginarse  cosa  ó  mas 
crave,  ó  mas  vehemente,  ó  mas  acomodada á  la  gran- 
deza del  asunto.' 

8.  De  entre  los  padres  de  la  Iglesia,  quien  mas  debe 
leerse  es  San  Crisóstomo,  por  ser  elocuentísimo,  y  tan 
acomodado  á  los  oídos  del  pueblo,  que  apenas  una  vez 
apartad  sermón  de  su  saludable  enseñanza.  Este  pues 
varón  admirable  importará  muchísimo,  no  solo  para  la 
gravedad  de  las  sentencias,  sino  también  para  la  copia 
y  eficacia  del  decir,  y  para  el  modo  de  manejar  los  áni- 
mos :  mayormente  si  el  predicador  con  la  continua  lec- 
ción se  le  hiciere  familiar.  Porque  dice  bien  San  Agustín 
en  su  libro  de  Doctrina  Cristiana  (6) :  «Si  con  el  trato  de 
los  que  hablan,  aprenden  los  hombres á  hablar,  ¿por 
qué  con  el  trato  de  los  elocuentes  no  se  han  de  hacer 
elocuentes?  Porque,  ¿de  dónde  manaron  los  preceptos 
de  la  elocuencia,  sino  de  la  observación  de  aquellos  que 
por  la  naturaleza  misma  eran  hechos  á  propósito  para 
orar?»  Y  añade  el  mismo  santo  (c) :  «Si  tienen  un  inge- 
nio agudo  y  ardiente,  más  fácilmente  se  pega  la  elo- 
cuencia á  los  que  leen  y  oyen  á  los  elocuentes ,  que  á  los 
que  siguen  reglas  de  elocuencia;  princip;dmentf  jun- 
tándose el  ejercicio  de  escribir  ó  de  dictar.» 

(i)  Aug.  lib.  4  de  üoct.  Clirist.    (c)  Ibid. 
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CAPITULO  Vl!l. 

De  los  lugares  de  las  circunstancias  de  las  cosas,  y  de  las  personas. 

1.  Fuera  de  estos  lugares  comunes,  se  asignan  tam- 
bién otros  de  las  circunstancias  de  las  personas  y  cosas, 
los  cuales  se  relieren  asiuiismo  á  los  arriba  liiclios,  y  di- 
manan de  ellos;  pero  se  traían  separadamente  porcuanto 
pertenecen  á  ciertos  géneros  de  cuestiones,  cuya  natu- 
raleza tocan  mas  de  cerca  que  af|uellos  lugares  comunes 
qiie.se  extienden  mucliisiuio.  En  este  lugar  pues  con- 
viene traer  á  la  memoria  lo  i|ue  dijimos  al  principio  de 
este  segundo  libro,  es  á  saber,  que  liay  dos  géneros  de 
cuestiones:  unas  que  constan  de  voces  comunes,  que 
los  retóricos  llaman  indelinidas  ó  téícs;  otras  que  están 
metidas  dentro  de  las  circunstancias  de  las  cosas  y  per- 
sonas, esto  es  ,  que  constan  de  nombres  propios  y  sin- 
gulares, las  que  dijimos  llamarse  definidas  ó  liipótcses. 
El  ejemplo  de  las  primeras  es  cuando  predicamos  de  la 
fealdad  del  adulterio  en  común  :  de  las  últimas,  cuando 
predicamos  determinadamcnle  del  adulterio  de  David, 
amplificando  la  fealdad  de  entrambos.  A  este  modo  tam- 
bién alabamos  en  común  la  obediencia  y  castidad,  y 
amplificamos  en  particular  la  obediencia  de  Abralian  y 
la  castidad  de  Josef.  Asi  á  estas  cuestiones,  que  dijimos 
llamarse  teses,  son  proporcionados  aquellos  lugares 
primeros;  mas  paráoslas  postreras  sirven  muellísimo, 
no  solo  aquellos,  sino  estos  que  se  traen  de  las  circuns- 
tancias de  cosas  y  personas,  pues  comprelieuden  aquello 
que  conviene  á  cosas  y  personas  singulares.  Pero  cuáles 
sean  aquellas  va  lo  explicaremos. 

2.  A  las  personas,  según  enseñó  Cicerón  (a),  se  atri- 
buyen estas  once  circunstancias:  nombre,  naturaleza, 
crianza,  fortuna  ,  hábito,  afecciones,  estudios,  conse- 
jos, hechos,  casos,  oraciones.  El  nombre  es  el  que  se 
pone  á  cada  persona ,  como  Pedro,  Juan ,  etc. 

3.  En  la  naturaleza  se  considera  el  sexo,  la  nación,  la 
patria,  el  parentesco,  la  edad,  la  dignidad.  Sexo,  si  es 
varón  ó  mujer.  Nación,  si  es  griego  ó  bárbaro.  Patria, 
si  es  ateniense  ó  lacedemonio.  Parentesco,  qué  ascen- 
dientes, qué  deudos  tiene.  Edad,  si  es  niño  ó  mance- 
bo, de  edad  provecta  ó  viejo.  En  la  dignidad  se  consi- 
deraránlosbienesómalesquedióla  naturaleza  al  cuerpo 
6  al  ánimo,  de  este  modo  :  si  está  sano  ó  enfermo ,  si  es 
de  alta  ó  de  baja  estatura,  si  hermoso  ó  feo,  veloz  ó  pesa- 
do ,  si  es  sutil  ó  boto ,  si  tiene  memoria  ó  no  la  tiene ,  si 
es  cortesano,  amigo  de  sus  amigos,  honesto,  pacífico, 
ó  lo  contrario.  Y  todo  lo  que  se  considera  dado  por  la 
naturaleza  al  ánimo  ó  al  cuerpo,  se  debe  considerar  en 
la  naturaleza ;  porque  lo  que  se  gana  con  la  industria 
pertenece  al  hábito ,  de  lo  cual  se  hablará  después. 

4.  En  el  sustento  ó  crianza  cumple  considerar,  con 
quién  se  crió,  con  qué  costumbre,  y  á  dirección  de 
quién.  Qué  maestros  tuvo  en  las  artes  liberales,  qué 
ayos,  qué  amigos  tiene,  en  qué  negocio,  granjeria  ó 
artificio  está  empleado,  cómo  administra  su  hacienda, 
qué  conduta  tiene  en  su  casa. 

5.  En  la  fortuna  se  inquiere  si  es  esclavo  ó  Ubre,  rico 
ó  pobre ,  privado  ó  con  potestad  ;  y  si  con  potestad  ,  si 
justa  ó  injustamente :  feliz,  esclarecido,  ó  al  contrario: 
cuáles  hijos  tenga.  Y  si  se  tratare  de  algún  muerto,  tam- 
bién deberá  considerarse  de  qué  muerte  murió. 

6.  HáI)ito  llamamosuna  constante  y  cumplida  perfec- 
0¡  Ciccr.  lib.  t  de  Inv. 
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cion  del  ánimo  ó  del  cuerpo  en  alguna  materia ,  como 
la  posesión  de  una  virtud,  de  algún  arte,  ó  de  cual- 
quiera ciencia.  Y  así  propio  alguna  conveniencia  cor- 
poral, no  dada  por  la  naturaleza,  sino  adquirida  con  el 
trabajo  y  la  industria. 

7.  Afección  es  una  repentina  mudanza  del  alma  ó  del 
cuerpo  por  alguna  causa  ,  como  la  alegría  ,  la  codicia,  el 
miedo,  la  moles! ia,  la  enfermedad  ,  la  flaqueza,  y  otras 
de  este  género. 

8.  Estudio  es  una  continua  y  vehemente  ocupación 
del  ánimo,  aplicado  con  gran  voluntad  á  alguna  cosa, 
como  á  la  fiiosoUa,  poesía,  geometría,  etc. 

9.  Consejo  es  una  razón  premeditada  de  hacer  ó  no 
hacer  algo. 

i  0.  Los  hechos,  casos  y  oraciones  se  considerarán  por 
tres  tiempos :  qué  haya  hecho ,  ó  qué  le  haya  acaecido, 
ó  qué  haya  dicho :  ó  qué  hace  ahora,  qué  le  sucede,  qué 
dice :  ó  qué  ha  de  hacer  después,  qué  le  ha  de  aconte- 
cer, ó  con  qué  estilo  ha  de  hablar.  Y  ciertamente  estas 
cosas  parecen  ser  atributos  de  las  personas :  de  todos  los 
cuales  pueden  sacarse  argumentos,  ya  sea  para  probar, 
ó  ya  para  amplificar. 

1  \ .  Pero  pocas  veces  se  toman  argumentosdel  nom- 
bre de  la  persona  que  pusimos  en  primer  lugar,  si  no  es 
cuando  el  mismo  nombre  se  impuso  á  la  persona  por  al- 
gún motivo  particular,  como  el  glorioso  nombre  de  Je- 
sús. Y  también  el  de  Abraban,  de  Sara,  de  Isaac,  de  Is- 
rael, de  Josef,  de  Juan ,  de  Pedro,  y  asi  de  otros. 

12.  Mas  de  los  nombres  apelativos  bien  se  traen  arr 
gumentos,  y  llámanse  de  la  etimologia  del  nond)re, 
cuyo  lugar  es  el  mas  próximo  á  la  diliuicion,  y  se  cuenta 
entre  los  lugares  del  primer  orden.  Así  de  este  lugar  ar- 
guye San  Jerónimo  á  Eliodoro  en  esta  forma  :  «  Tú,  que 
eres  monje,  ¿qué  haces  entre  las  gentes  del  mundo?» 
Y  á  Nepociano :  «  El  clérigo ,  dice ,  interprete  primero  su 
vocablo;  y  entendida  la  difinicioudesu  nombre, esfuér- 
cese á  ser  aquello  que  se  dice.  Porque  si  la  voz  griega 
cleros  en  latín  se  dice  sors,  por  eso  se  llaman  clérigos,  ó 
porque  son  ellos  de  la  suerte  del  Señor,  ó  porque  el  Se- 
ñor es  su  suerte. 

13.  Por  el  linaje  exhortamos  al  estudio  de  la  virtud, 
para  que  no  degenere  el  hombre  de  las  costumbres  y 
nobleza  de  sus  padres.  Y  de  aquí  también  tomamos  mo- 
tivo para  ampliíicar  la  maldad  de  los  que  degeneraron 
de  esta  nobleza,  y  para  conjeturar  las  costumbres  de  los 
que  nacieron  de  padres  ruines.  De  donde  vino  el  refrán: 
«De  mal  cuervo,  mal  huevo.))  Es  malvado,  porque  es 
hijo  de  padres  malvados. 

14.  De  la  nación:  Es  cartaginés,  luego  pérfido:  es  de 
Creta,  luego  embustero.  Porque  los  cretenses,  como 
dijo  también  el  Apóstol  (6) ,  «siempre  son  mentirosos, 
malas  bestias,  barrigas  pesadas.»  Asimismo  Daniel  dijo 
aun  viejo  deshonesto  (c) :  «Raza  de  Canaan,  y  no  de 
Judá,  la  hermosura  te  engañó.»  Y  el  Señor  por  el  Pro- 
feta (d)  :  «Tu  origen  y  tu  casta  de  la  tierra  de  Canaan : 
tu  padre  amorreo,  y  tu  madre  cetea.»  En  donde  so 
coligen  de  la  patria  de  ios  malos  las  costumbres  depra- 
vadas del  pueblo,  cuales  eran  las  de  estas  gentes. 

15.  Por  el  sexo  probamos  la  inconstancia  de  las  mu- 
jeres, según  aquello  :  «La  hembra  es  animal  siempre 
vario  y  mudable.  También  probamos  la  vehemencia  do 
los  afectos.  Poríjue  es  la  mujer  un  animal  sujeto  en  ex- 

(b)  Ad.  Tit.  i.    (c)  Dan.  13.    (tf)  Ezech.  16. 
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tremo  á  las  pasiones.  De  donde  vino  aquel  dicho  do  Pu- 
blio  Mimo  :«Oama,  ó  aborrece  la  niiijei':  no  liay  medio.» 
También  ampliíicamos  por  el  sexo  aquella  maravillosa 
constancia  de  la  madre  de  los  siete .Macabeos,  cómo,  y  la 
de  las  Santas  Felicitas  y  Simforosa,  que  toleraron  la 
muerte  de  sus  liijos  con  un  peciio  mas  que  varonil.  Así 
San  Cipriano,  de  las  mujeres  que  sufrieron  con  gran  for- 
taleza los  suplicios,  dijo  :  «La  hembra  atormentada 
muéstrase  mas  fuerte  que  los  varones  que  la  ator- 
mentan.» 

10.  De  la  edad:  liase  de  perdonar  porque  es  niño.  Te- 
rencio  {e) :  «Galanteó  mientras  lo  sufrió  su  edad.»  Es  de 
creer  que  sea  hombre  de  buen  consejo,  ó  que  esté  bien 
on  lo  que  hace,  porque  es  anciano. 

17.  De  la  educación  y  enseñanza  :  Es  avieso,  porque 
está  mal  criado,  y  desde  sus  primeros  años  aprendió 
picardías  :  tuvo  malos  y  necios  maestros. 

18.  De  la  afección  del  ánimo:  Habiendo  sido  este  siem- 
pre un  facineroso,  ¿qué  mucho  que  negara  h  deuda? 
Acá  se  refieren  los  bienes  y  males  del  ánimo. 

19.  De  la  condición  y  fortuna  :  Este,  porque  recogió 
algún  dinero,  tiene  mucho  orgullo.  El  pobre  donde 
quiera  es  despreciado.  A  este  lugar  pertenece  aquello 
del  Eclesiástico  (/) :  «Si  fueres  rico,  no  estarás  libro 
de  pecado. »  Y  lo  otro  del  mismo  {g) :  «Habló  el  rico  y 
todos  callaron,  y  levantaron  su  dicho  hasta  las  nubes. 
Habló  el  pobre,  y  dicen  :  ¿Quién  es  este?» 

20.  De  la  crianza:  Es  malo,  porque  so  hace  con  ma- 
los. Así  Salomón  (h) :  «El  que  anda  con  sabios,  será 
sabio :  el  amigo  de  necios,  saldrá  como  ellos.»  Asimis- 
mo (í)  ;  «Quien  toca  la  pez,  ensuciarse  ha  con  ella  :  y 
quien  trata  con  soberbios,  se  vestirá  de  soberbia.» 

21.  De  los  estudios  :  No  es  amigo  de  divertimientos, 
porque  es  aplicado  á  las  letras. 

22.  De  los  hechos :  A  Pompeyo  ha  de  confiarse  la 
guerra  contra  Mitridates,  porque  acabó  muchas  guer- 
ras con  gran  felicidad. 

23.  Las  cosas  y  negocios  tienen  estos  siete  atributos: 
cosa,  causa,  lugar,  tiempo,  ocasión,  modo,  facultades 
ó  instrumentos.  La  cosa  ó  negocio  es  un  resumen  breve 
de  todo  el  negocio  que  incluye  la  suma  del  hecho,  de 
esta  suerte  :  La  muerte  violenta  del  padre :  la  traición  á 
la  patria. 

24.  Causa  es  aquella  por  la  cual  se  averigua  el  por 
qué,  y  el  fundamento  ó  motivo  de  algún  hecho;  bajo 
cuyo  nombre  abrazamos  la  causa  eficiente,  y  el  fin  que 
obligó  á  emprender  la  obra. 

25.  El  lugar  también  :  Si  es  sagrado  ó  profano  :  pú- 
blico ó  privado  :  si  es  ó  fué  ajeno,  ó  si  del  mismo  de 
quien  se  trata. 

26.  Tiempo  es  una  cierta  parte  de  la  eternidad,  con 
significación  positiva  del  espacio  de  un  año,  de  un  mes, 
de  un  dia,  de  una  noche.  Ocasión  es  parte  de  tiempo, 
que  trae  consigo  la  oportunidad  de  hacer  alguna  cosa,  ó 
de  no  hacerla.  Por  lo  que  se  diferencia  en  esto  del  tiem- 
po, pues  aunque  en  el  género  se  entienda  ser  entram- 
bos uno  mismo  ;  pero  en  el  tiempo  se  declara  en  cierto 
modo  el  espacio  que  se  mira  en  los  años,  en  el  año,  ó  en 
alguna  parte  suya ;  mas  en  la  ocasión  se  entiende  unida 
al  espacio  de  tiempo  cierta  sazón  de  obrar. 

'  27.  Modo  es,  en  el  cual  se  averigua  cómo  y  con  qué 

(í)  Teren.  in  And.  ac2,  fc.6.    (/)  Eccli.  11.    (j)  Ibid.  13. 
(A)  Prov.  15.    (i)  Eccli.  13. 
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intención  se  hizo  la  cosa.  Sus  partes  son  la  prudencia  y 
la  imprudencia.  La  prudencia  se  deduce  de  las  cosas  quu 
haya  hecho  en  secreto,  en  público,  con  fuerza  ó  por 
persuasión.  La  imprudencia  se  conoce  por  las  excusas, 
que  se  dan,  como  son :  la  ignorancia,  el  acaso,  la  nece- 
sidad ;  y  por  la  pasión  del  ánimo,  estoes,  el  enfado,  la 
cólera,  el  amor,  y  lo  demás  que  se  versa  en  semejante 
género. 

28.  Facultades  son  aquello  con  que  se  hace  alguna 
cosa  mas  fácilmente,  ó  sin  lo  cual  es  imposible  hacerse. 
En  cuyo  género  se  ponen  también  los  instrumentos  con 
que  la  cosa  se  hizo.  La  facult¿id  y  ocasión  suelen  dar 
grande  oportunidad  para  hacer  algo. 

29.  Estas  son  pues  las  circunstancias  que  se  atribuyen 
á  las  personas  ó  negocios  particulares,  de  las  cuales  di- 
manan los  argumentos  en  las  proposiciones  que  dijimos 
llamarse  hipóteses,  las  que  se  notan  mas  sucintameuLc 
con  estas  voces :  quién ,  lo  qué ,  por  qué ,  cuándo ,  dón- 
de, cómo.  Quién  :  como  griego,  valiente,  cobarde,  y  lo 
demás  que  hemos  dicho  atribuirse  alas  personas.  Loqué, 
ó  cuál,  ó  cuánto  :  como  el  hurto,  el  sacrilegio,  lo  hones- 
to, lo  torpe,  lo  útil,  lo  nuevo,  lo  atroz,  etc.  Por  qué: 
por  odio,  por  ira,  por  la  esperanza  del  lucro,  etc.  Cuán- 
do :  de  dia,  de  noche,  etc.  Dónde  :  en  el  templo,  en  el 
bosque,  etc.  Cómo:  avista  de  todos,  con  cuchillo,  con 
dolo ,  con  veneno ,  con  garrote ,  con  ensalmos ,  por  me- 
dio de  mensajeros,  etc. 

30.  Pero  el  uso  principal  de  las  circunstancias  sedes- 
cubre  en  el  amplificar  y  disminuir.  Porque  no  hay  cir- 
cunstancia que  jiuitándose  á  una  cosa  no  la  engran- 
dezca ó  apoque.  Lo  que  declararemos  en  su  lugar  con 
ejemplos,  por  los  cuales  el  predicador  estudioso  com- 
prehenderá  cuánto  fruto  podrá  coger  de  este  tratado  de 
lascircustancias. 

31.  Mas  aunque  los  argumentos  para  tratar  las  cues- 
tiones, que  dijimos  llamarse  hipóteses,  se  saquen  de 
estos  lugares  de  las  circimstancias  que  ahora  hemos  re- 
ferido ;  con  todo  ha  de  procurarse ,  como  advertimos  al 
principio,  reducir  la  hipótesis  á  la  tesis,  esto  es,  la 
cuestión  singular  á  la  común  que  de  ordinariosueleocu- 
par  la  primera  parte  de  la  oración.  Porque  los  filósofos 
estilan  descender  de  lo  mas  á  lo  menos  común ,  y  del  gé- 
nero á  la  especie.  Por  ejemplo  :  si  queremos  exliortar  á 
algún  amigo  á  que  profese  en  la  religión  de  la  Cartuja, 
primero  hablaremos  en  recomendación  y  alabanza  de  la 
vida  monástica  en  común,  y  después  vendremos  á  las 
particulares  circunstancias  del  amigo  y  de  la  Cartuja, 
que  parecerán  conducentes  á  esta  exhortación.  Pues, 
como  dice  Cicerón  (le),  son  muy  primorosas  aquellas 
oraciones  que  se  extienden  nuichisimo,  y  de  ima  con- 
troversia privada  y  sin^iular  pasan  á  explicar  la  virtud 
del  género  univesal,  para  que  los  oyentes,  entendida  la 
naturaleza,  el  género,  y  cuanto  hay  en  la  materia,  pue- 
dan hacer  juicio  de  cada  cosa  de  por  sí.  Y  para  cumplir 
esto  el  excelente  orador,  siempre  que  puede  aboca  la 
controversia  de  las  personas  y  tiempos  singulares,  y  la 
transfiere  á  la  oración  de  género  universal. 

32.  Pero  así  como  reducimos  la  hipótesis  á  la  té- 
sis  siempre  y  cuando  la  razón  del  argumento  nos  da  oca- 
sión, así  al  contrario  algunas  veces  descendemos  de  la 
tesis  á  la  hipótesis ,  como  si  uno  en  general  quiere 
apartar  á  los  hombres  del  pecado  torpísimo  de  la  desho- 

{/i)  Lib.  3  lie  Ornt. 
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neslidacl,  luego  que  liubiese  explicado  los  malris  que 
acompañan  áesla  vicio,  podrá  descender  á  las  circuns- 
tancias particulares  do  las  personas,  declarandü  los  da- 
íios  que  les  acarrea  ,  v.  gr.  :  si  el  hombre  fuere  anciano, 
si  mozo,  si  nohle,  si  dado  á  las  letras,  si  administra  ofi- 
cio público,  si  está  ordenado  in  sacris :  si  fuere  nuijer, 
y  mayormente  si  casada,  etc.  Pues  en  todos  estos  cuan 
feo  y  disforme  sea  este  vicio  á  cada  uno  de  ellos,  podre- 
mos demonstrarlo  en  particidar  por  las  circunstancias 
mismas  de  las  personas,  de  esta  suerte  :  Si  fueres  viejo, 
mira  esas  canasquetecxhorlan  á  continencia  y  honesti- 
dad ,  y  le  están  enseñando  que  esa  ediid  no  ha  de  aman- 
cillarse con  liviandades  de  amantes ,  sino  que  debe  her- 
mosearse con  loables  estudios  de  virtud  y  sabiduría.  Si 
joven ,  no  consientas  que  la  flor  bellísima  de  tu  edad  sea 
ajada  con  la  torpeza  de  este  vicio ,  que  en  pos  de  sí  te  ar- 
rastre cautivo,  y  creciendo  con  la  edad ,  te  vaya  persi- 
guiendo hasta  la  vejez.  A  este  modo  podrán  tratarse  las 
demás  circunstancins  personales  con  mas  ó  menos  ex- 
tensión. 

CAPITULO  IX. 
De  las  formas  de  los  argumentos. 

i.  Así  como  todas  las  cosas,  sean  naturales  ó  artifi- 
ciales, se  componen  de  materia  y  forma,  así  la  argu- 
mentación, que  es  obra  del  arle,  contiene  también  su 
materia  y  forma ;  y  al  argumento  llaman  materia ,  y  for- 
ma á  !a  argumentación.  El  argumento  es  una  invención 
que  pr|eba  una  cosa  dudosa  :  la  argumentación,  una 
apta  y  conveniente  explicación  del  argumento  por  me- 
dio de  la  oración.  Habiendo  pues  hablado  sucintamente 
de  las  fuentes  de  donde  se  sacan  los  argumentos,  el 
mismo  asunto  requiere  que  tratemos  de  las  formas  con 
que  han  de  explicarse  los  mismos  argumentos.  Y  aun- 
que parezca  que  esto  mas  toca  ú  las  reglas  de  la  elocu- 
ción, que  á  la  invención;  con  todo,  por  la  afinidad  y 
trabazón  de  estas  dos  cosas,  pareció  tratar  de  ellas  en 
este  lugar ;  y  de  la  misma  manera  juntaremos  también 
con  estas  algunas  otras  que  pertenecen  á  la  disposición 
de  los  argumenlos,  para  que  la  doctrina  perfecta  de  esta 
parte,  enseñada  en  un  lugar,  se  retenga  mejor. 

§•  1. 

Üc  la  inducción. 

2.  De  estas  formas  pues  ó  maneras  de  argumentar,  dice 
Cicerón  así  (a) :  «Toda  argumentación,  ó  debe  tratarse 
por  inducción,  ó  por  raciocinación.  Inducción  es  una 
oración  que  por  medio  de  cosas  no  dudosas  logra  el 
asenso  de  aquel  á  quien  se  dirige,  con  cuyos  asensos 
hace  que  él  conceda  alguna  cosa  dudosa,  en  fuerza  de  la 
semejanza  de  aquellas,  á  que  antes  asintió.»  Hay  un 
ejemplo  de  esto  en  San  Cipriano,  quien  con  la  induc- 
ción de  cosas  semejantes  prueba  que  hay  Dios,  por  estas 
palabras  ( 6 ) :  «  Para  probar  el  imperio  de  Dios  tomemos 
un  ejemplo  de  la  tierra.  ¿Cuándo  jaums  la  sociedad  de 
un  reino  empezó  con  buena  fe,  ó  feneció  sin  sangre? 

Así  la  alianza  de  los  tebanos  se  deshizo así  no  coge 

un  reino  á  dos  mellizos  romanos  que  cupieron  en  un 
vientre.  Pompeyo  y  César  fueron  deudos,  y  rompió  todos 
los  vínculos  del  parentesco  la  emulación  del  mando.  Ni 
tú  en  estofe  admires  del  hombre,  pues  anda  en  esto 
conforme  toda  la  naturaleza.  Un  solo  rey  tienen  las  abo- 

(<i)  Lib.  1  de  Invcnl.    ^b)  Lib.  de  Idol.  vanit. 
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jas ,  una  guia  los  rebaños,  un  pastor  los  ganados  mayo- 
res; con  mucha  mas  razón  ha  de  ser  uno  el  director  del 
mundo,  que  á  todas  cuantas  cosas  hay  en  él  con  su 
voz  manda,  con  su  razón  provee,  con  su  virtud  perfi- 
ciona. » 

3.  El  mismo  otra  vez  arguye  del  propio  modo  (c) : 
«Es  delicada  la  jactancia  cuando  no  hay  riesgo  :  el  con- 
flicto en  las  adversidades  es  la  prueba  de  la  verdad.  El 
árbol  de  hondas  raices,  aunque  los  vientos  le  combatan, 
no  se  mueve ;  y  el  bajel  bien  calafateado ,  por  mas  que  lo 
combatan  las  ondas ,  no  se  agujera ;  y  cuando  se  trillan 
parvas  en  una  era,  los  granos  robustos  y  sólidos  ha- 
cen burla  de  los  vientos,  llevándose  un  soplo  las  lijeras 
pajas. » 

4.  De  este  mismo  modo  argüimos  cuando  juntamos 
muchos  ejemplos  que  prueban  lo  mismo.  Así  Matatías, 
padre  de  los  Macabeos,  cercano  á  la  muerte,  animó  á 
sus  hijos  á  defender  la  religión  y  justicia,  proponién- 
doles los  ejemplos  deAbraham,  Josef,  Finees,  Josué, 
Caleb,  David,  Ananías,  Azarías ,  Misael  y  Daniel.  Y 
añadió  al  fin  ((/)  :  «Y  así  id  corriendo  de  generación 
en  generación ,  y  hallaréis ,  que  de  ninguno  de  los  quo 
esperaron  en  Dios,  se  frustró  la  esperanza.» 

§.  11. 

Del  silogismo  ó  raciocinación. 

o.  La  imcdiata  y  mas  perfecta  forma  de  argüir  es  el 
silogismo,  que  Cicerón  llama  raciocinación,  cuyas  leyes 
y  naturaleza  enseña  muy  de  lleno  el  arte  dialéctica,  que 
principalmente  trata  de  esto.  Solamente  es  de  advertir 
loque  pertenece  á  nuestro  propósito;  yes,  que  diciendo 
los  dialécticos  que  todo  silogismo  consta  de  tres  enun- 
ciaciones, conviene  á  saber,  de  proposición,  asunción 
y  conclusión ,  á  cuyas  dos  primeras  llaman  mayor  y  me- 
nor; con  todo,  por  cuanto  los  retóricos  juntan  pruebas 
á  la  proposición  y  asunción,  dividenla  en  cinco  partes  : 
sin  embargo  puede  tener  no  mas  cuatro,  cuando  solo  la 
una  parte  necesita  de  prueba;  y  también  puede  tener 
no  mas  tres,  cuando  ninguna  de  las  dos  la  necesita.  Pero 
es  llenísima  la  que  consta  de  cinco  partes.  Cuyo  ejemplo 
pone  Cicerón  por  estas  palabras  (e) :  «Mejor  se  cuidan 
las  cosas  que  se  administran  con  consejo  que  sin  él.  Esta 
parte  cuentan  la  primera :  después  discurren ,  que  con- 
viene probarse  con  diferentes  razones,  de  esta  manera: 
La  casa  que  se  gobierna  con  prudencia,  está  mas  bien 
proveída  y  equipada  de  todo,  que  aquella  que  inconsi- 
deradamente y  sin  ningún  consejo  se  administra.  Un 
ejército  bajo  de  la  conduta  de  un  sabio  y  prudente  ca- 
pitán ,  en  todas  sus  partes  se  gobierna  mejor  que  el  que 
está  gobernado  por  la  ignorancia  y  temeridad  de  alguno. 
Lo  mismo  sucede  en  un  navio;  porque  aquella  nave 
acaba  felizmente  su  viaje,  que  tiene  un  peritísimo  pi- 
loto. 

»  Estando  apoyada  de  este  modo  la  proposición,  y  pa- 
sadas las  dos  partes  de  la  raciocinación,  en  la  tercera 
parte  dicen,  que  lo  que  quieras  hacer  manifiesto,  con- 
viene tomarlo  de  la  fuerza  de  la  proposición,  de  esta 
manera  :  Nada  de  todo  lo  criado  se  gobierna  mejor  que 
el  universo.  En  cuarto  lugar,  introducen  otra  prueba  de 
esta  asunción,  así :  Porque  el  oriente  y  ocaso  de  los  signos  i 
guardan  determinado  orden;  y  las  mudanzas  del  año, 
no  solo  por  cierta  precisión  se  hacen  siem  pre  de  un  modo, 

(c)    Serm.  de  Mortal,     (rf)  1  Machab.  2.    («)  Lib.  1  de  InvcnL 
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sino  que  también  están  aconiodadas  á  las  utilidades  de 
todas  las  cosas;  y  las  mutaciones  del  dia  y  de  la  noche 
siempre  constantes,  jamas  dañaron  ú  nadie.  Todas  las 
cuales  cosas  son  señal,  de  que  no  sin  gran  consejo  se  go- 
bierna la  máquina  del  mundo. 

»En  quinto  luí;ar  introducen  aquella  complexión, 
que  ó  infiere  solo  lo  que  se  sigue  de  todas  las  partes ,  de 
este  modo:  Luego  el  mundo  se  gobierna  con  consejo; 
ó  habiendo  traido  brevemente  á  un  lugar  la  proposición 
y  asunción,  junta  lo  que  de  ellas  se  concluye,  á  este 
modo  :  Y  si  mejor  se  ejecuta  lo  que  con  consejo,  que  lo 
que  sin  él  se  administra;  y  de  todas  las  cosas  ninguna 
se  gobierna  mas  bien  que  el  universo:  luego  con  con- 
sejo se  gobierna  el  universo.  De  esta  suerte  pues  juzgan 
que  la  argumentación  tiene  cinco  partes.»  Hasta  aquí 
Cicerón,  que  distribuyó  con  buen  orden  las  partes  de 
la  raciocinación. 

0.  Sin  embargo,  este  orden  se  invierte  con  elegancia 
muchas  veces,  cuando  comenzando  la  raciocinación  de 
la  asunción ,  acaba  en  proposición  mayor;  la  cual  de  la 
asunción  prueba,  que  la  conclusión  se  infiere.  Y  esto 
sucede,  cuando  la  proposición  contiene  una  sentencia 
universal  que  copiosamente  podemosexpendercomo  un 
lugarcomun,  v.  gr. :  si  exhorta  alguno  ala  mortificación 
de  la  carne ,  porque  con  ella  satisfacemos  á  Dios  por  los 
delitos  cometidos,  formará  un  silogismo,  de  este  modo  : 
«Es  preciso  que  satisfagamos  á  Dios  por  las  culpas;  es 
así  que  principalmente  esto  se  hace  con  el  ayuno  y  mor- 
tificación de  la  carne  :  luego  debemos  con  estudio  y  di- 
ligencia ejercitar  esta  virtud. » 

7.  Este  orden  es  recto.  Mas  puede  aquella  proposi- 
ción mayor  guardarse  para  el  fin,  y  ponerse  en  lugarco- 
mun ,  en  el  cual  hablemos  de  la  necesidad  de  la  satisfa- 
cion  ,  pura  podernos  librar  de  las  penas  amarguísimas 
del  fuego  del  purgatorio,  cuya  acerbidad  podremos  am- 
plificar para  esto  mismo.  Y  tratada  extensamente,  si  pa- 
reciere ,  esta  proposición ,  volveremos  otra  vez  á  la  con- 
clusión primera ,  para  que  claramente  se  entienda  hacia 
dónde  nos  hubiéremos  encaminado. 

8.  De  esta  fuente  nacen  nmchas  veces  digresiones 
que  vuelven  mas  espléndida  la  oración,  refiriendo  las 
cosas  singulares  á  los  lugares  comunes  de  vicios  y  vir- 
tudes. De  la  misma  forma,  cuando  exhortamos  á  obras 
de  misericordia,  podemos  discurrir  con  extensión  sobre 
cuan  acepta  sea  á  Dios  la  virtud  de  la  misericordia.  Cuya 
sentencia  podemos  sin  duda  tratar,  ó  ántts  ó  después  de 
la  conclusión.  Así  el  Señor  en  el  Evangelio,  después 
de  haber  pronunciado  esta  sentencia  (/") :  «Quien  es- 
candalizare á  uno  de  estos  pequeñuelos  que  en  mi 
creen ,  etc. ,»  pasa  á  un  lugar  común  tratando  de  la  gra- 
vedad del  escándalo,  pues  añade  :  « ¡  Ay  del  mimdo  por 
los  escándalos!  Preciso  es  que  haya  escándalos,»  y  lo 
demás  que  después  añadió  en  este  sentido.  La  cual  ora- 
ción está  en  lugar  de  proposición  mayor;  porque  de  esta 
sentencia  se  sigue  bien  aquella  conclusión  propuesta  al 
principio,  es  á  saber:  «Quien  escandalizare  á  uno  de 
estos  pequeñuelos,  etc.  » 

9.  Puede  pues  la  raciocinación  encerrarse  en  una  ora- 
ción muy  breve,  como  aquella  : 

Rem.  am.  Finem  qui  quirris  amnr't; 
Cedit  amor  rcbux ,  res  age,  tutus  cris  {g). 

i  Quieres  ai  amor  impuro 

Dar  lia?  trabaja  noche  y  dia. 

(D  Mattb.  1«.    ig)  Ovld. 


Cede  amor  íi  la  ¡iuríu  ; 
Labra  y  estarás  seguro. 


Aquí  están  muy  brevemente  emliebidas  todas  las  parlc.-> 
del  silogismo.  Tandjien  se  hade  poner  cuidado  en  que 
no  siempre  siga  el  predicador  aquella  exacta  formalidad 
de  los  dialécticos,  que  suelen  usar  en  las  disputas.  Por- 
que la  argumentación  popular  requiere  otro  hábito  y 
figura  de  hablar.  Sea  ejemplo  aquella  noble  raciocina- 
ción del  poeta  : 

Credo  equidcm,  nec  vanafidcs,  gemís  esse  Deoruin  {h). 
Yo  ,  cierto ,  me  persuado , 

Y  no  es  vana  mi  creencia  , 

Que  es  de  dioses  su  ascendencia. 

Esta  proposición  se  prueba  con  el  silogismo  sigiiiento : 

Degeneres  ánimos  tinior  arguit  Ileu ,  qvibus  Ule 
Jacialus  falis,  quce  bella  exliausla  canebiU  \i\¡ 

Un  bajo  corazón  se  rinde  al  miedo. 
¡Ali  cuan  mal  le  ha  el  duro  liado  perseguido' 
i  Las  guerras  que  acabó  ,  y  lia  referido  ! 

Porque  la  proposición  mayor  está  sencillamente  profe- 
rida. Mas  al  llegar  á  la  menor  exclama:  «¡Ah,  cuan 
mal,  etc.  »  Porque  ¿cuánto  mas  vehemente  es  esto,  que 
si  con  llano  estilo  hubiera  dicho  :  «¿Aquel  fué  agitado 
de  los  hados,  y  narraba  haber  fenecido  muchas  guerras?» 

10.  Ni  tampoco  es  necesario  juntar  siempre  aquellas 
tres  partes,  sino  que  alguna  vez  nos  contentaremos  con 
dos,  cuando  es  notoria  alguna  de  ellas,  á  lo  que  llauían 
entimema.  También  á  veces  no  consta  masque  de  una 
que  llaman  epiquerema.  Así  San  Ambrosio,  exagerando 
el  dolor  de  la  Virgen  purísima  en  la  muerte  de  su  Hijo, 
dice  :  «Ni  tenia  la  Virgen  el  consuelo  de  que  había  de 
parir  otro  hijo. »  En  cuyo  lugar  puso  Virgen  por  el  nom- 
bre de  María,  que  era  el  medio,  como  dicen  los  dialéc- 
ticos, en  esta  argumentación ;  en  el  cual  va  toda  la  fuerza 
del  argumento. 

§.  111. 
Del  dilema,  en  latín  complexio. 

11 .  A  mas  de  las  sobredichas  formas  de  argumentar, 
que  ocupan  el  primer  lugarentrc  las  demás,  se  encuen- 
tran también  otras,  que  por  ser  de  valor  y  agudeza  no 
vulgar,  me  plugo  añadir  aquí.  Es  pues  el  dilema  una 
oración,  en  que  se  reprehende  cualquiera  de  las  dos  cosas 
que  concedieres.  Cicerón  introduce  á  la  patria,  hablando 
de  este  modo  con  Calilína  :  «Por  tanto  vete,  y  líbrame 
de  este  miedo  :  si  verdadero,  para  que  no  me  acabes  : 
si  falso ,  para  que  en  fin  deje  de  temer. »  Y  en  una  carta 
á  su  hermano  Quinto  :  «  Si  las  iras  son  implacables,  es 
extremado  rigor;  si  exorables,  extremada  lijereza.» 

12.  Díjose  dilema,  porque  así  aprieta  y  fuerza  por  los 
dos  lados,  que,  ó  por  el  uno  ó  por  el  otro,  coge  al  contra- 
rio. Por  cuyo  motivo  se  llama  también  silogismo  cor- 
mulo.  Porque  de  tal  suerte  se  disponen  en  él  las  astas 
de  la  argumentación ,  que  quien  de  la  una  se  libra  cae 
en  la  otra.  Cicerón  la  llama  complrxio.  Si  ella  es  verda- 
dera, nunca  es  repreheudida ;  si  falsa,  se  desvanecerá 
de  dos  modos,  ó  por  conversión,  ó  por  depresión  de  una 
parte. 

i 3.  «  Viendo  yo,  dice  Varron,  según  escribe  Tu- 
lio  {Ic),  diligenlísimamente  explicada  la  filosofía  en  len- 
gua griega,  fui  de  parecer,  que  si  algunos  de  los  nues- 
tros deseasen  aprenderla,  siendo  peritos  en  la  lengua 
griega,  leerían  antes  las  obras  griegas  que  las  nuestras. 

(h)  Virfil.  lib.  4,  ^ncid.  v.  12.  (i)  Ibid.v.  Í3  etI4.  C*)  Acad. 
q\¡xi\.  lib.  1. 
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Y  en  caso  de  ser  desafectos  á  las  artes  y  ciencias  de  los 
griegos,  no  se  cnidarian  de  lo  que  sin  griega  erndicion 
no  puede  entenderse.  Asi  no  quise  escribir  lo  que  ni  tos 
Indoctos  podrían  entender,  ni  los  doctos  piociu arlan 
saber.»  Después  Cicerón  convierte  este  dilema  contra 
él,  de  esta  manera  :  «Antes  bien  leerán  los  escritos  lati- 
nos, los  que  no  podían  los  griegos;  y  los  que  podrán 
leer  los  griegos,  no  despreciarán  los  suyos. » 

14.  A  este  modo  el  predicador  podrá  reconvenir  á 
Ileródes,  qne  noticioso  del  vaticinio  de  Miqucas ,  mandó 
degollar  á  los  niños  inocentes,  con  este  dilema  :  «Diine, 
pérfido:  ó  crees  lo  qne  anuncia  la  estrella  y  loque  vati- 
cinó el  Profeta ,  ó  no  lo  crees.  Si  no  lo  crees,  riete  de 
estas  necias  invenciones  y  sueños  de  los  liombres.  Mas 
si  lo  crees,  como  muestras  creerlo,  pues  consultas  á  los 
profetas,  ¿qué  locura  es  que  tú,  vilisiino  gusanillo, 
quieras  quebrantar  los  designios  y  decretos  de  la  Ma- 
jestad divina,  y  liacertesuperiorála  misma  Divinidad?» 
San  Cipi'iano  también  contra  üi'uietriano  :  «  ¿Qué  viene 
á  ser,  dice,  esta  insaciable  rabia  carnicera  y  este  cruel 
deseo  nunca  bastantemente  satisfeclio?  Una  de  dos :  ó 
es  delito  ser  cristiano,  ó  no  lo  es.  Si  es  delito,  ¿por  qué 
no  matas  al  que  lo  confiesa?  Y  si  no  lo  es,  ¿por  qué  per- 
sigues al  inocente?  Yo  mismo  pues  debí  sufrir  el  tor- 
mento si  negase.» 

§.  IV. 

Del  sorltps. 

15.  Hay  también  otro  género  de  argumentación,  que 
los  griegos  llaman  sorites,  el  cual  abraza  muchas  argu- 
mentaciones amontonadas,  de  donde  tomó  el  nombre. 
Con  este  género  prueba  Cicerón  que  solamente  es  bueno 
lo  que  es  honesto  (/) :  «  Porque  lo  que  es  bueno  ,  sea  lo 
qne  fuere,  debe  apetecerse;  lo  que  debe  apetecerse, 
debe  ciertamente  aprobarse;  lo  que  debe  aprobarse, 
debe  ser  agradable  y  acepto :  luego  también  ha  de  atri- 
buírsele dignidad  :  bueno  es  pues  lodo  lo  que  es  loable. 
De  lo  que  se  sigue ,  que  solamente  es  bueno  lo  que  es 
honesto.» 

16.  A  este  género  de  argüir  llaman  los  dialécticos  de 
primo  ad  ultimum  ;  del  cual  se  vale  San  Jerónimo  con 
estas  palabras  (m)  :  «Ningún  profeta  es  honrado  en  su 
patria.  Mas  donde  no  hay  honor,  ahí  está  el  menospre- 
cio ;  donde  está  el  menosprecio,  ahí  es  frecuente  la  in- 
juria ;  dondcliaY  injuria,  ahí  está  laindignacion  ;  donde 
está  la  indignación,  ahí  no  hay  reposo;  donde  no  hay 
reposo,  ahí  el  entendimiento  se  distrae  muchas  veces 
de  su  intento  ;  donde  por  inqii¡^^.ud  se  quita  algo  del  es- 
tudio, lo  que  se  quita  hace  de,,iaénos  aquel ;  y  donde 
hay  de  menos,  no  puede  llamarse  perfecto.  De  esta 
cuenta  sale  aquella  suma,  que  un  monje  no  puede  ser 
perfecto  en  su  patria.  Y  no  querer  ser  perfecto ,  es  de- 
liníjuir. » 

§•  V. 
De  la  enumeración  ó  expedición. 

17.  Hay  también  otra  argumentación  qne  se  llama 
cnnmerncioii,  en  la  cual  después  de  expuestas  muchas 
cosas  y  quitada  la  fuerza  á  las  demás,  la  restante  nece- 
sariamente se  conrirma  de  este  modo  :  Constando  haber 
sido  muerto  un  hombre ,  es  preciso  que  alguno  le  haya 
muerto ,  ó  por  enemistad ,  ó  por  miedo ,  ó  por  esperanza, 

(/)  Tuscul.  quwst.  lib.  5.    (;;;)  Ep.  ad  Hcliodor. 


LUIS  DE  GRANADA. 

ó  por  amor  de  algún  amigo ;  y  si  nada  hay  de  todo  esto» 
sigúese  que  este  tal  no  le  mató.  Porque,  ¿quién  comete 
un  delito  sin  ninguna  causa?  Cs  asi  que  ni  hubo  ene- 
mistades, ni  miedo  alguno,  ni  esperanza  de  algún  pro- 
vecho por  la  muerte  de  aquel,  ni  dicha  muerte  impor- 
taba á  ningún  amigo  de  este  :  resta  pues  no  haber  sido 
este  quien  le  mató. 

§.  VI. 

De  la  sujeción. 

18.  Imediataá  la  enumeración  está  la  sujeción,  por- 
que cuanto  se  traía  por  enumeración  puede  con  mucha 
maselegancia  hacerse  por  sujeción.  «Estase  hace,  como 
dice  Corniíicio  (n) ,  cuando  buscamos  lo  que  puede  de- 
cirse contra  nosotros ;  y  luego  después  añadimos  lo  que 
conviene  se  diga  ,  de  esta  manera  :  Pregunto  pues  ¿De 
dónde  este  juntó  tanto  dinero?  ¿Por  ventura  heredó 
gran  patrimonio?  Pero  los  bienes  paternos  se  vendie- 
ron. ¿Le  sobrevino  alguna  herencia?  No  se  puede  decir 
tal  cosa  :  antes  bien  todos  los  suyos  le  desheredaron. 
¿Ganó  algún  premio  por  pleito  ó  en  juicio?  No  solo  no 
le  ganó,  sino  que  antes  bien  le  condenaron  á  pagar  una 
gran  cantidad,  de  que  salió  hanza.  Luego,  si  como  to- 
dos veis,  no  se  hizo  rico  por  estos  medios,  ó  á  este  le 
nace  oro  en  su  casa,  ó  adquirió  el  dinero  por  modos 
ilícitos. » 

i 9.  El  obispo  Osorio  coligiendo  del  cautiverio  largo 
de  los  judíos,  que  Dios  les  ha  abandonado  por  su  perlidia, 
se  vale  de  esta  forma  de  argüir,  aguda  y  elegantemente. 
Dice  pues  asi  (o) :  «¿Qué  negocio  tratan?  Qué  maldít- 
des  hacen?  Qué  delitos  cometen  por  los  cuales  Dios,  á 
quien  en  otro  tiempo  tenian  tan  propicio ,  ahora  de  todo 
punto  los  desampare?  ¿Sacriíican  á  los  ídolos?  Antes  de 
tocarlos  se  horrorizan.  ¿Admiten  dioses  Ungidos?  Antes 
al  contrario  se  desvanecen  con  el  motivo  de  que  adoran 
á  un  solo  Dios.  Y  esto  es  verdad.  ¿Acaso  se  han  hecho 
íieros  por  sus  costumbres  bárbaras  é  inhumanas?  Mas 
ellos  se  alaban  de  muy  justos  y  piadosos.  ¿Pues  qué 
viene  á  ser?  ¿Se  ponen  á  orar  á  Dios  con  poca  reveren- 
cia? Antes  bien  son  continuas  sus  oraciones,  sin  que 
por  eso  sean  oídos.  Pues  si  no  adoran  los  ídolos,  ni  in- 
vocan dioses  vanos,  ni  derraman  sangre  humana,  ni  se 
amancillan  con  la  impureza  de  fraudes  impías;  ¿porqué 
Dios  á  los  mismos  que  recibió  bajo  su  amparo,  los  desti- 
tuye por  tanto  tiempo  de  su  socorro?  ¿Por  qué  con  tan 
duraderas  plagas  persigue  á  una  nación  consagrada  á su 
culto?» 

CAPITULO  X. 

De  la  colección  y  sus  partes. 

1.  Entre  estas  formas  de  argüir  se  cuenta  en  primer 
iugarlacoleccion,  comoque  es  una  plenísima  argumen- 
tación. Porque  ella  enseña  lo  que  debemos  tomar  para 
la  prueba,  y  juntamente  el  orden  con  que  lo  hemos  de 
disponer.  Por  lo  cual,  según  yo  siento,  este  género  de 
argumentación  no  parece  qne  toca  tanto  á  la  razón  de  la 
elocución  como  á  la  de  la  invención  y  disposición,  segan 
(jue  ella  misma  no  obscuramente  lo  declara.  Porque 
consta  de  cinco  partes,  que  son  :  proposición,  ra^on, 
confirmación  de  la  razón ,  adorno ,  y  complexión  ó  con- 
clusión. ' 

2.  Proposición  es ,  por  la  cual  sumariamente  moslra- 
(n)  Lib.  i,  ad  Heren.    (o)  Lib.  1  de  Sap. 
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mos  qué  viene  á  ser  lo  que  queremos  probar.  Razón  es 
la  causa  que  demuestra  ser  verdad  lo  que  intentamos, 
con  una  breve  sujeción.  Conlirmaoion  de  la  razón  es  la 
que  con  muchos  argumentos  fortifica  la  razón  breve- 
mente expuesta.  Adorno  es  el  de  que  nos  valemos  para 
adornary  enriquecer  la  materia  confirmada  con  la  argu- 
mentación. Complexión  ó  conclusión  es  la  que  concluye 
recogiendo  las  partes  de  la  argumentación. 

3.  De  esta  distribución  aparece  qué  es  lo  que  añade 
la  argumentación  oratoria  sobre  la  dialéctica  :  pues  el 
dialético  so  contenta  solo  con  la  proposición,  razón  y 
conclusión;  siendo  estas  tres  las  partes  con  que  princi- 
palmente combate,  aunque  algunas  veces  añada  sus 
confirmaciones,  especial  mente  del  lugar  a6flucíor/í(7íe. 
Mas  el  orador  principalmente  se  funda  en  las  confirma- 
ciones y  adornos,  de  los  cuales  lo  uno  sirve  grandemente 
para  la  fuerza ,  y  lo  otro  para  la  cultura  y  elegancia.  Tra- 
temos ahora  en  particular  de  estas  cinco  partes. 

4.  Sin  embargo  dejo  de  hablar  aquí  de  la  proposición 
y  razón  ,  porque  estas  dos  partes  tocan  principalmente 
al  dialéctico.  Mas  de  las  otras  que  añade  el  orador  sobre 
el  dialéctico,  y  el  predicador  sobre  el  orador,  por  ser 
propias  de  nuestro  instituto,  hablaremos  algo  mas  di- 
fusamente. La  confirmación  pues  con  que  guarnecemos 
y  fortificamos  á  la  razón,  suele  tomarse  especialmente 
de  los  lugares  externos,  que  los  dialécticos  llaman  ex- 
trínsecos. Porque  como  los  dialécticos  establezcan  tres 
géneros  de  lugares  internos,  que  se  traen  de  la  esencia 
y  siU)stancia  de  la  cosa  :  externos ,  que  se  toman  de  otra 
parte,  fuera  de  la  cosa  :  y  medios,  que  parte  están  en  la 
cosa  y  parte  fuei'a  de  ella  ;  las  razones  con  mas  frecuen- 
cia se  toman  de  los  lugares  internos  y  medios  ;  pero  las 
confirmaciones  principalmente  se  sacan  de  los  exter- 
nos: es  á  saber,  de  los  semejantes,  desemejantes,  re- 
pugnantes, ejemplos,  y  de  varios  testimonios  yautorida- 
desde  escritores. 

5.  Para  que  pues  el  sermón  sea  erudito  ha  de  enri- 
quecerse con  estos  lugares  externos,  cuanto  le  sea  dable 
ácada  inio.  Pues  señaladamente  se  diferencian  los  ser- 
mones eruditos  de  los  que  no  lo  son ,  en  que  estos  solo 
están  proveídos  de  proposiciones  y  razones,  que  cual- 
quiera fácilmente  halla  ;  mas  aquellos  están  ilustrados 
con  escogidas  máximas  y  testimonios  de  las  divinas  es- 
crituras y  santos  padres.  Las  cuales,  como  dijimos  en 
su  lugar,  han  de  adquirirse  con  mucha  lección  y  con- 
tinuo estudio,  y  colocarse  en  lugares  comunes;  para 
que  cuantas  veces  se  hubieren  menester,  estén  á  mano. 
Yenefectoestoslugares  losapruebo  mucho  mas,  y  tengo 
por  mas  necesarios  y  propios  del  predicador,  que  aquel  los 
que  llaman  tópicos.  Porque  como  los  tópicos  se  extien- 
den tanto,  no  sugieren  con  facilidad  lo  que  conviene  á 
nuestro  asunto ,  mas  estos  le  tocan  mas  de  cerca. 

§.  I. 

Del  adorno. 

6.  Ya  dijimos  ser  la  cuarta  parte  de  la  argumentación 
oratoria  la  exornación  ó  el  adorno,  que  en  latín  también 
se  llama  expolitio;  conviniéndola  estos  nombres  ,  por- 
queen  ella  está  casi  todo  el  culloy  ornatode  laargumen- 
tacion,yen  la  misma  muestra  principalmente  el  orador 
la  fuerza  del  arte  y  de  su  ingenio.  Pues  entre  las  demás 
partes  la  elocución  es  propia  del  hombre  prudente;  pero 
el  ornato  no  es  sino  del  discreto  v  elocuente.  Este  adorno 
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principalmente  ha  lugar,  cuando  la  razón,  ó  la  confir- 
mación, ó  asimismo  la  proposición  tiene  una  fuerza  y 
una  enerjía  oculta ,  que  no  pudo  explicarse  brevemente; 
y  entonces  el  prudente  predicador,  luego  que  cuerda 
y  agudamente  penetró  toda  la  valentía  y  gracia  que  so 
üciülabaeneüa,  la  propropoueá  los  oyentes  para  que  la 
vean  y  como  que  la  miren. 

7.  Ilállanse  iulinílos  ejemplos  de  esto  en  los  santos 
doctores,  algunos  de  los  cuales  quise  yo,  para  hacer  mas 
inteligible  la  materia,  juntar  en  esto  lugar.  Ensebio  ^ 
Emiseno,  tratando  de  la  mortandad  de  los  Inocentes, 
adorna  la  proposición  de  este  modo :  «Mueren,  dice,  por 
Cristo  los  niños :  por  la  justicia  muere  la  inocencia.» 
Esta  es  la  proposición.  Sigúese  luego  el  adorno  :  « ¡Cuan 
dichosa  edad  que  aun  no  puede  hablar  ú  Cristo,  y  ya  me- 
rece morir  por  Cristo:  y  no  teniendo  cuerpo  paralas 
heridas,  ya  le  tiene  para  la  pasión !  ¡  Cuan  dichosamente 
nacieron  ,  pues  á  la  piimera  entrada  del  nacimiento  les 
salió  á  recibir  la  vida  eterna!  Hallaron  luego  al  principio 

de  la  vida  el  fin  de  la  vida ;  mas  con  el  mismo  fin  de  la 
vida  compraron  el  principio  de  la  eternidad.  No  parecen 
aun  maduros  parala  muerte ;  masdichosamentemueren 
para  la  vida  :  apenas  habían  probado  la  presente,  y  ya 
reciben  la  venidera :  apenas  los  habían  puesto  en  las  cu- 
nas, y  ya  reciben  las  coronas :  son  arrebatados  de  los 
brazos  de  sus  madres,  y  de  ahí  son  llevados  á  los  coros 
de  los  ángeles. » 

8.  También  el  mismo  Ensebio  exorna  este  tesliinonío 
de  Isaías  (a)  :  «Nos  hu  nacido  un  pequeñuelo,  y  se  nos 
ha  dado  un  hijo, »  refiriendo  lo  uno  á  la  sagrada  huma- 
nidad y  lo  otro  á  la  divinidad  por  estas  palabras  :  «Un  pe- 
queñuelo nos  ha  nacido,  y  se  nos  ha  dado  un  hijo.  Fuó 
dado  pues  por  la  Divinidad ,  nacido  de  Virgen  :  nacido, 
quien  había  de  sentir  el  fin  ;dado,  quien  ignoraba  el 
principio  :  nacido,  quien  era  mas  joven  que  su  madre; 
dado,quien  no  era  méuosantiguo  queel  padre  :  nacido, 
quien  había  de  morir;  dado,  de  quien  la  vida  había  do 
nacer.  Y  así  fué  dado  el  que  ya  era,  y  nacido  el  que  no 
era.  Allí  manda,  aquí  se  humilla  :  para  sí  reina,  y  para 
mí  milita.» 

9.  San  Gregorio  propone  la  comparación  del  merca- 
der que  busca  buenas  margaritas,  y  la  exorna  diciendo: 
«El  reino  de  los  cielos ,  dicen  ser  parecido  á  un  hom- 
bre comerciante  que  busca  buenas  margaritas :  halla 
una  preciosa ,  y  vendiéndolo  todo ,  la  compra  después 
de  hallada.»  Estaos  la  proposición,  que  luego  adorna  y 
explica  á  este  modo:  «Cualquiera  pues  que  [lerfecta- 
mente  conociere  ladulziu'ade  la  vida  celestial,  según 
lo  sufre  nuestra  posibilidad ,  abandona  con  gusto  cuantas 
cosas  había  estimado  en  la  tierra.  En  su  comparación 
todo  es  nada  :  deja  lo  poseído  ,  esparce  lo  que  ha  jun- 
tado, abrásase  el  corazón  en  las  cosas  del  cielo,  nada 
de  lo  terreno  h;  gusta  ,  mira  como  feo  todo  lo  vistoso  con 
que  le  lisonjeaba  el  mundo,  porque  ya  en  su  mente  solo 
resplandece  la  claridad  de  la  perla  preciosa. »  De  estas 
exornaciones  abundaSan  Gregorio  en  todas  partes,  pues 
lo  que  una  vez  expuso,  lo  vuelve  á  explicar  mas  larga- 
mente ;  y  toda  la  enerjía  que  estaba  oculta  en  la  senten- 
cia ,  la  saca  á  luz  con  cierta  frase  aguda  y  propia  de  su 
estilo. 

10.  Así  San  Bernardo  en  un  sermón  (6) :  «Gózaos, 
carísimos,  dice,  en  el  Señor,  que  entre  los  continuos 

(a)  Isai.  9.    (b)  S.  Bcrn.  Serm.  de  S.  Vict. 
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bcnelicios  de  su  piedad  refjaló  al  mundo  á  un  San  Victor, 
con  cuyo  ojei!ii)lo  se  salvasen  nuidios  :  pózaos,  vuelvo 
á  decir,  porque  quitado  á  los  ojos  mortales,  se  acercó  á 
Dios  para  que  muchos  mas  se  salven  por  su  mediación.» 
Esta  proposición  está  dividida  en  dos  partes,  manifes- 
tándonos que  de  los  varones  santos  nos  vienen  dos  pro- 
vechos :  es  á  saber,  el  del  socorro  y  el  del  ejemplo,  ües- 
pucs  junta  el  ornato,  por  el  cual,  lo  que  se  dijo  en  breve, 
lo  explica  y  adorna  con  estas  palabras  :  «Fué  visto  en  la 
tierra,  para  que  sirviese  de  ejemplo  :  fué  elevado  al 
cielo,  para  que  sirva  de  patrocinio.  Aquí  instruyó  para 
la  vida;  allá  convida  para  la  gloria.  Rácese  medianero 
para  el  reino,  el  que  fué  incitador  para  la  obra. » 

11.  Asi  también  San  Cipriano,  con  el  ejemplo  de  la 
viuda  Sareptana,  que  con  un  poquito  de  liarina  sus- 
tentó á  Elias,  ¡IOS  exhorta  á  dar  limosna,  y  añade  al  ejem- 
plo este  ornato  :  «  Ni  ella  se  detuvo  en  complacer  á  Elias, 
que  le  pedia  de  comer,  ni  con  ser  madre,  prefirió  sus 
hijos  á  Elias  en  la  hambre  y  necesidad.  No  se  da  una 
porción  de  la  abundancia,  sino  un  todo  de  lo  poquito;  y 
padeciendo  hambre  los  hijos,  primero  se  alimenta  otro. 
Ni  en  la  miseria  y  hambre  viene  antes  al  pensamiento  la 
comida,  que  la  misericordia;  para  que  mientras  en  una 
obra  saludable  se  desprecia  carnalmente  la  vida,  espi- 
ritualmente  se  conserve  el  alma.  Ni  la  madre  quitó  á  los 
hijos  lo  que  dio  á  Elias,  antes  les  acrecentó  el  bien  con 
lo  que  benigna  y  piadosamente  hizo.  Y  esto,  que  ella 
aun  nótenla  noticia  de  Cristo,  aun  no  habia  oido  sus 
preceptos,  y  sin  haber  sido  redimida  con  su  pasión  y 
cruz,  retornaba  por  su  sangre  la  comida  y  la  bebida. 
Para  que  con  esto  se  vea  cuánto  peca  en  la  Iglesia  el  que, 
preíiricndo  á  sí  y  á  sus  hijos  á  Cristo,  guarda  sus  rique- 
zas, y  no  comunica  su  gran  patrimonio  con  los  pobres 
necesitados.»  E>te  ejemplo  demuestra  de  qué  modo  de- 
bemos adornar  y  amplificar  los  ejemplos  ó  los  símiles 
que  se  traen  de  lo  menor  ó  de  lo  mayor,  cuando  se  ex- 
plica por  una  contraposición  la  desigualdad  de  las  cosas 
y  de  sus  circunstancias. 

12.  Y  para  que  mas  claro  se  entienda  cuánta  fuerza 
tiene  este  argumento,  pondré  otro  bellísimo  ejemplo  de 
la  vida  del  rey  San  Eduardo,  quien,  juntamente  con  su 
santísima  mujer,  conservó  incorrupta  la  ilor  de  su  vir- 
ginidad hasta  la  muerte.  Así  pues  leemos  en  su  vida, 
escrita  por  el  monje  y  abad  Arriliévalo  :  «Ambos  juntos, 
rey  y  reina,  recíprocamente  se  convienen  en  giuirdar  la 
castidad  :  ni  juzgan  que  deban  poner  en  este  convenio 
otro  testigo  que  á  Dios.»  Esta  escomo  la  proposición,  que 
sencilla  y  brevemente  narra  la  cosa.  Sígnese  después  la 
cxoruücion ,  que  la  extiende  y  atavía  elegantemente  por 
estas  palabras  :  «  Aquella  se  hace  consorte  en  el  espíritu, 
no  eu  la  carne.  El  marido  en  el  pensamiento,  no  en  la 
obra.  Persevera  entre  ellos  el  amor  conyugal  sin  acto 
conyugal,  y  lüsabrazos  deunacasta  dilección  sin  perjui- 
cio de  la  virginidad.  Es  aquel  amado,  mas  no  corrom- 
pido ;  es  ella  querida,  pero  no  tocada ;  y  como  una  nueva 
Abisag  calienta  al  rey  con  su  amor,  pero  no  le  disuelve 
con  liviandad;  halágale  con  obsequios,  mas  no  le  afe- 
mina con  cariños.» 

13.  Pienso  pues  deber  advertir  en  este  lugar,  que 
cuando  traemos  agudas  y  breves  sentencias,  ya  sea  de 
las  sagradas  letras,  ya  de  los  santos  podres  y-(ilósofos, 
que  en  poco  encierran  mucho,  procuremos  sacarlas  á 
luz,  poniéndolas  como  delante  de  los  ojos  de  los  oyen- 
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tes  :  materia  que  pertenece  á  la  exornación.  De  este  gé- 
nero es  aquella  sentencia  de  San  Bernardo  (c) :  «¡Ayde 
los  que  son  Ihimiulos  á  los  trabajos  de  lus  fuertes,  y  no 
ccaien  el  manjar  de  los  fuertes!»  Y  el  mismo  de  la  esposa, 
que  se  apoya  sobre  su  amado,  dice  (d)  :  «En  vano  se  fa- 
tiga, si  en  él  no  estriba.»  Asimismo  Séneca  (e) :  «Quien 
se  resolvió  a  no  desear,  puede  competir  en  la  felicidad 
con  Júpiter. »  Estas  sentencias  y  otras  semejantes,  en  po- 
cas palaliras  encierran  muchísimo  y  muy  digno  de  ob- 
servación, cuya  fuerza  debe  mirar  y  ponderar  atenta- 
mente el  predicador,  y  después  prodncirlo  y  sacarlo  á 
luz,  lo  cual  ciertamente  pertenece  á  este  género  de  or- 
nato. .Mas  nadie  lo  conseguirá  fácilmente,  si  no  so  ayuda 
de  la  agudeza  del  ingenio,  y  de  una  diligente  inquisi- 
ción y  consideración  de  la  materia. 

14.  He  declarado  estas  cosas  con  tantos  ejemplos, 
para  que,  mirando  el  predicador  agudamente  la  fuerza 
y,  por  decirlo  así,  la  fecundidad  de  las  sentencias,  las 
sepa  sacar  y  desenvolver  con  palabras.  Porque  hay  al- 
gunos tan  estériles  y  ayunos,  á  quienes  los  retóricos  lla- 
man áridos,  que  dicen  las  cosas,  no  con  estilo  oratorio, 
sino  dialéctico,  usando  de  palabras  llanas  sin  amplifi- 
cación alguna.  Lo  cual  es  mas  proporcionado  para  las 
escuelas  y  ejercicio  de  la  disputa,  que  para  la  predi- 
cación ;  pues  de  una  manera  debe  haberse  en  las  escue- 
las entre  varones  doctos,  y  de  otra  en  un  sermón  al  pue- 
blo. Otros  por  el  contrario,  queriendo  huir  de  este  vicio, 
dan  en  el  de  expresar  una  misma  cosa  con  muchas  vo- 
ces, que  significan  lo  propio,  sin  ninguna  variedad  de 
figurase  sentencias,  loque  sirve  mas  á  la  ostentación 
que  al  provecho.  Poique  si  alguno  atentamente  consi- 
derare los  ejemplos  que  propusimos,  hallará  fácilmente 
que  en  estas  exornaciones,  una  cosa  que  realmente  es  la 
misma,  no  tanto  se  explica  con  otras  voces,  como  con 
otras  seiitencias  y  figuras.  .Mas  otros  aun  mas  fea  y  fas- 
tidiosamente rei)iten  á  menudo  una  misma  sentencia 
con  los  mismos  términos,  vicio  que  llaman  los  retóri- 
cos tautología,  no  ocurriéndoles  lo  que  suele  vulgar- 
mente decirse,  que  (/")  «  col  repetida  quita  la  vida». 

lo.  Al  adorno  se  sigue  la  conclusión,  la  cual  se  deja 
al  juicio  del  orador.  Porque  no  siempre  es  necesaria, 
sino  cuando  la  oración  se  hubiese  extendido  mucho ; 
que  entonces  conviene  poner  otra  vez  como  en  camino 
á  los  oyentes,  y  resumir  toda  la  argumentación  con  la 
brevedad  posible,  no  sea  que,  si  gastamos  largo  razo- 
namiento para  esto,  majomos  los  oídos  de  los  oyentes, 
repitiendo  muchas  veces  unas  mismas  cosas. 

CAPITULO  XL 

De  los  afectos  que  deben  esparcirse  por  todo  el  cuerpo  de  la 
arguraenlacion,  y  aun  por  toda  la  oración. 

1 .  Así  como  el  orador  añade  sobre  el  dialéctico  la  con- 
lirmocion  y  el  ornato,  en  lo  cual  se  contiene  principal- 
mente toda  la  fuer/.a  y  elegancia  de  su  argumentación, 
asi  tambienel  predicador  añade  sobre  el  orador  los  afectos 
y  la  acomodación  ó  descenso  á  cada  cosa  de  por  sí.  Per- 
mítaseme usar  de  estos  nombres.  Pues  aunque  sea  re- 
gla del  retórico  ir  sembrando  afectos  por  todo  el  cuerpo 
de  la  causa,  en  cualquier  parte  en  que  lo  pide  la  gran- 
deza del  negocio,  singularmente  toca  esto  al  predicador, 

(c)  S.  Bcrn.  Serm.  in  Coen.  Dora.    (¿)  Id.  Serra.  91,  supcr  Cant. 
(í)  Senec.  De  vit.  beat.    if)  Crambe  bis  posita.  mors.  Hinc  Ju- 
ven.  Sat.  7,  v.  lílo.  Occidit  miseros  crambe  repetita  magistros. 
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cuyo  priiicip:!!  oficio,  no  tanto  consiste  en  instruir, 
cuanto  en  mover  ios  ánimos  de  los  oyentes ;  siendo  cier- 
to que  mas  pecan  los  hombros  por  vicio  y  depravación 
de  su  afecto ,  cjue  por  ifinorancia  de  lo  verdadero ;  y  los 
afectos  dejiravados,  como  un  clavo  con  otro,  lian  de  ar- 
rancarse con  afectos  opuestos. 

2.  Siendo  pues  los  afectos  de  dos  maneras,  conviene 
á  saber,  suaves  y  acres,  que  los  griegos  llaman  ithi  y 
pathi,  entrambos  deben  conmoverse  conforme  la  na- 
turaleza de  los  asuntos  que  se  tratan.  Asi  siempre,  y 
cuando  se  comprobare  ser  grande  en  su  género  alguna 
cosa :  esto  es ,  se  mostrare  por  la  argumentación,  ó  por 
cualquiera  otra  razón,  que  es  sumamente  miserable,  ó 
admirable,  ó  detestable,  indigna,  ó  también  arriesga- 
da, deben  entonces  moverse  los  afectos  que  pida  la  na- 
turaleza misma  de  la  cosa.  Como  por  ejemplo,  babiendo 
referido  Maiía,  hermana  de  Moisés,  aquel  señalado 
prodigio  en  que  los  niaresabiertos  dieron  seguro  camino 
al  ])ueblo  de  Dios  que  salia  de  Egipto,  se  mueve  así  con 
piadoso  afecto  hacia  Dios  (a) :  «¿Quién,  Señor,  entre  los 
fuerteses  semejante  á  tí?  Quién  es  semejan  tea  tí?  Grande 
en  la  santidad,  terrible  y  loable,  y  obiador  de  maravi- 
llas.» Mas  esto  perl  enece  á  los  afectos  mas  suaves.  Con  mas 
vehemencia  levanta  el  estilo  Habacuc ,  profeta,  cuando 
acuerdaeste  milagro,  porquedespiiesde  haber  dicho  (6): 
« Hiciste  camino  en  el  mar  á  tus  caballos  en  el  lodo  de 
muchas  aguas,»  exclama  al  punto  :  «Oí,  y  mi  vientre 
fué  trastornado  :  de  la  voz  temblaron  mis  labios.»  Con 
cuyas  palabras  explicó  el  gran  miedo  de  su  alma,  y  la 
gran  admiración  y  pasmo  de  cosa  tan  grande. 

3.  Asi  tambien,luego  que  expusimos  la  infinita  bondad 
de  nuestro  Salvador,  q.ie  determinó  venir  al  mundo, 
tomar  figura  humana,  y  ofrecerse  en  sacrificio  por  todos 
aquellos  que  babia  experimentado  ingratos  y  malvados, 
para  volverlos  propicio  á  su  Padre,  y  restituir  á  eterna 
vidaá  los  que  estaban  ya  destinados  á  muerte  eterna; 
luego  que,  vuelvo  á  decir,  hubiéremos  expuesto  todo 
esto  con  una  dilatada  oración,  encenderemos  así  los 
afectos  de  amor  y  de  agradecimiento  :  «Atendida  bien 
esta  benignidad  de  Dios,  ¿no  levantará  iin  incendio  de 
amor?  No  inflamará  los  ánimos  en  el  ardor  de  la  pieihd  ? 
No  obligará  á  exponerse  á  todos  los  riesgos  de  perder  la 
vida,  para  qne  un  amor  manifestado  con  la  profusión 
de  la  sangre,  le  paguemos  con  la  efusión  de  nuestra  san- 
gre? ¿  Por  ventura  no  insinuó  esto  e!  Apóstol,  cuando  di- 
jo (c) : «  El  amor  de  Cristo  nos  constriñe  ?  »  esto  es,  tanta 
fuerza  del  divino  amor,  no  solo  excita  y  persuade,  sino 
que  apremia,  fuerza  y  violenta  los  corazones  mas  em- 
pedernidos, para  que,  si  les  pesaba  el  amar,  no  les  pese 
el  correspouíler  con  amor  al  que  así  ama.  Porque  ¿quién 
habrá  tan  de  hierro,  cuyas  entrañas  no  ablande  esta  tan 
gran  fueiza  de  amor?» 

4.  Pero  estos  afectos  son  mas  templados.  Mucho  mas 
vehementes  son  aquellos  en  que  el  mismo  Apóstol,  pro- 
puesta la  grandeza  del  mismo  beneficio,  se  enardeció, 
diciendo  (c/):  «¿Quién  nos  apartará  del  amor  de  Cristo? 
¿Habrá  tribulación,  ó  angustia,  ó  persecución,  ó  hambre, 
ó  desnudez,  ó  peligro,  ó  cuchillo  que  paradlo  baste? 
Cierto  estoy  que  ni  la  muerte  ni  la  vida,»  y  lo  demás 
que  se  sigue :  lo  cual  verdaderamente  lleva  consigo  una 
maravillosa  fuerza  y  ardor  de  caridad  apostólica,  con 
igual  acrimonia  y  aseveración  de  voces. 

(a)  Exod.  15.    {b}  Habac.  5.    \.c)  %  Corintb.  o.    (dj  Rom.  8. 
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5.  No  con  menor  afecto,  aunque  en  causa  deseme- 
jante. Jeremías,  después  de  haber  expuesto  el  pecado  de 
la  idolatría,  introduce  al  mismo  Seiior  (lo  que  lleva 
consigo  mayor  acrimonia)  hablando  así  (e)  :  «Pasmaos, 
cielos,  de  lo  que  sucede ;  desquiciaos,  puertas  del  cielo, 
y  de  golpe  venid  al  suelo,  porcjue  dos  maldades  ha  co- 
metido mi  pueblo  :  á  mí  me  han  dejado  fuente  de  agua 
viva,  etc.»  Ni  se  encendió  menos  Moisés  en  el  cántico, 
cuan;!odijo(/*) :  «Raza  perversa  y  depravada,  ¿asi  corres- 
pondes al  Señor,  pueblo  loco  é  insensato?  Por  ventura, 
él  mismo  no  es  tu  Padre,  que  te  dio  el  bien  que  tienes,  te 
hizo,  y  te  crió?»  Y  otra  vez  Ig) :  «Este  pueblo  no  tiene 
juicio  ni  prudencia.  ¡Ojalá  conociera  y  entendiera  mi 
conducta,  y  previera  el  funesto  fin  que  está  reservado  á 
mis  enemigos!» 

6.  Hay  de  esto  un  ejemplo  muy  á  proposito  en  el  li- 
bro primero  De  la  Sabiduría ,  donde  el  obispo  Osorio, 
después  de  expuesta  y  amplificada  aquella  horrenda  mal- 
dad que  cometieron  los  judíos  en  la  muerte  de  Cristo 
Señor  nuestro,  así  prornmpe  en  afectos  de  indignación  : 
«Todos  los  pecados  de  odio,  de  envidia,  de  crueldad, 
de  fiereza  é  impiedad,  no  digo  de  los  que  pueden  ma- 
quinarse contra  los  hombres,  sino  de  los  queptieden 
cometerse  contra  Dios  mismo  por  hombres  audacísimos 
yabandonados,juntosen  uu  lugar,  deningun  modo  igua- 
laran la  mas  pequeña  parte  de  tan  indecible  atrocidad. 
Si  pudieran  hablar  los  mudos  elementos,  habían  de  acu- 
sarlos de  este  malvadísimo  crimen,  por  haber  dado  la 
muerte  al  gobernador  de  todas  las  cosas,  por  quien  los 
elementos  existen.  El  cielo  seria  testigo  contra  ellos,  por 
cuyo  delito  se  vio  puesto  en  tinieblas  y  obsciu'idad.  La 
tierra  los  condenaría  por  tan  fiera  maldad,  pues  con 
horrorosos  sacudimientos  indicó  cuan  enorme  delito 
cometieron  unos  hombres  impíos  en  la  muerte  de  Cristo. 
El  mar  sumergiría  en  sus  ondas  una  gente  tan  rebelde  y 
cruel,  por  haber  visto  menospreciar  la  majestad  de  un 
Señor,  ácuyoiiuperio  obedeció  en  cualquier  tormenta.» 

7.  Y  San  Cipriano,  en  el  sermón  de  La  limosna,  ha- 
bieiido  propuesto  aquella  sentencia  del  Señor  (/i):  «Mirad 
las  aves  del  cielo,  que  no  siembran  ni  siegan  »,  se  en- 
ardece contra  los  avarientos  é  inhumanos,  por  estas  pa- 
labras :  « Dios  apacienta  las  aves,  y  á  los  pájaios se  les  da 
su  alimento  diario,  y  no  falta  comida  ni  bebida  á  los  que 
no  tienen  conocimiento  alguno  de  Dios.  Tú,  cristiano; 
tú,  siervo  de  Dios ;  tú,  dedicado á  obras  buenas ;  tú,  que- 
rido del  Señor,  ¿piensas  qne  ha  de  faltarte  algo;  aun  si 
no  piensas  que  quien  á  Cristo  alimenta,  no  es  de  Cristo 
alimentado ;  ó  que  faltará  provisión  de  la  tierra,  á  quien 
se  franquea  la  celestial  y  divina?  ¿De  dónde  tan  incré- 
dula imaginación?  De  dónde  este  malvado  y  sacrilego 
pensamiento?  ¿Qué  hace  un  pecho  fementido  en  la  casa 
de  la  fe?  Qué?  ¿Cómo  se  llama  aun  y  se  nombra  cris- 
tiano, quien  ab.solutamente  no  cree  á  Cristo?» 

8.  Y  poco  después :  «¿Qué  te  lisonjeas,  dice,  con  es- 
tos ineptos  y  necios  pensamientos ,  como  si  el  miedo  y 
ansia  de  lo  venidero  te  retrajese  de  las  obras?  ¿Por  quó 
pretextas  ciertas  sombras  y  embaimientos  de  excusas 
vanas?  Antes  confiesa  de  llano  la  verdad  ;  y  puesto  que 
no  puedes  engañará  los  sabios,  descubre  lo  secreto  y 
recóndito  de  tu  mente.  Las  tinieblas  de  esterilidad  cer- 
caron tu  corazón,  y  ausentándosede  él  la  luzde  la  verdad, 
cegó  el  pecho  carnal  la  profunda  y  alta  obscuridad  de 

{ci  Jerera.  '2.    (/)  DpiU.  S2.    j'  Ibid.    ;A)  Matth.  C. 
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la  avaricia  :  eres  rautivo  y  esclavo  de  tu  dinero :  atado   I 
estás  con  las  cadenas  y  prillos  de  tu  codicia ,  y  habién- 
dote desatado  Cristo,  tú  te  alaste  de  nuevo  :  f^uardas  el   | 
dinero,  que  guardado  no  te  guarda:  amontonas  ha-   i 
cienda  ,  que  te  ahrnma  con  su  peso  ;  ni  te  acuerdas  de 
lo  que  iJitis  respondió  á  un  rico,  que  con  necia  conipia-   | 
cencia  se  jactaba  de  latirán  abundancia  de  sus  frutos  {i):   ] 
«Necio,  dice,  e-ta  noche  te  peiüián  el  alma.  ¿Tantas  I 
cosas  pues  como  juntaste,  para  quién  serán?  ¿Porqué  te 
acuestas  solo  soiu  e  tu  tesoro  ?  Por  qué  amontonas  para 
tu  castigo  el  pa<o  de  tu  iKilrimonio,  iiaciéndote  mas  po- 
bre para  Dios  cuanto  mas  rico  fueres  para  el  siglo?» 

9.  El  mismo  en  el  libro  del  Hábito  de  las  Vírgincs, 
después  de  haber  propticslo  aquella  formidable  sen- 
tencia del  Señor  por  Isaias  (A:)  :  «Por  eso  las  hijas  de 
Sion  se  ensoberbecieron,  y  anduvieron  con  el  cuello 
eríiuido,»  declama  contra  los  atavíos  profanos  de  las 
vlr;.'incs,deesta manera:  «Entronizadas, dice, cayeron; 
aliñiidas,  merecieron  la  torpeza  y  fealdad  ;  vestidas  de 
seda  V  púrpura,  no  pueden  vestir  á  Cristo  ;  adornadas  de 
oro,  de  perlas  y  collares,  perdieron  los  adornos  de  cuer- 
po y  alma.  ¿Oiiién  no  abomina  y  huye  de  los  que  á  otros 
ocasionó  la  ruina?  Quién  apetece  y  toma  para  sí  lo  que 
sirvió  (le  cuchillo  y  dardo  para  matar  á  otro  ?  Si  tomada 
una  bebida  muriera  el  que  la  bebió,  entenderlas  ser 
veneno  lo  que  bebió  aquel.  Si  comido  un  manjar  matase 
al  que  le  comió,  sabrías  ser  mortífero  lo  que  comido 
pudo  malar  :  ni  comieras  ni  bebieras  lo  que  vieras  lia- 
ber  muerto  antes  á  otros.  Pues  ¿  cuan  gran  ignorancia 
es,  cuan  gran  locura  querer  una  cosa  que  siempre  ha 
dañado  y  i!aña?¿Y  pensar  que  tu  misma  no  perezcas 
con  lo  que  sabes  haber  otras  perecido  ?  »  Y  lo  demás  que 
en  la  misma  sentencia  allí  se  sigue. 

10.  Puesáeste  nwido nosotros,  luegoquehubiéremos 
amplificado  la  gravedad  del  pecado  mortal,  ó  la  atrocidad 
y  eternidad  de  las  penas  que  padecen  los  condenados 
en  el  infierno,  podremos  enardecernos  poderosamente 
contra  aquellos  que  con  tanta  facilidad,  y  sin  ningún 
temor  ni  remordimiento  de  conciencia  cometen  tantos 
pecados  mortales  por  cosas  de  nonada.  Los  cuales  ver- 
daderamente, si  no  con  palabras,  á  lo  menos  con  las  mis- 
mas obras  y  costumbres  parece  que  testifican,  que  ni 
los  mueve  la  severidad  de  la  divina  justicia,  ni  estiman 
las  grandes  promesas  de  Dios ;  antes  al  contrario  las  re- 
putan por  nada ,  y  en  cierto  modo  parece  que  le  dicen  al 
dueño  de  todas  las  cosas :  «Señor,  yo  no  aprecio  mucho 
tu  amistad  y  gracia,  ni  el  cuidado  y  providencia  pater- 
nal que  me  ofreces  en  la  vida  presente  ,  ni  tampoco  ad- 
mito la  herencia  del  cielo  que  para  después  me  prometes. 
Asíquédatecon  tus  dádivas,  y  dalas  á  quien  te  pareciere, 
que  yo  mas  estimo  este  breve  deleite  de  la  carne,  ó  una 
coita  ganancia,  que  todas  estas  tus  promesas :  y  mas  tam- 
bién que  lasangre  que  derramaste  en  la  cruz.»  Pues  ¿que 
cosa  mas  horrible  que  este  des[)iecio  y  deslumbramiento? 
One  mas  execrablí;?  ¿Puede  acaso  imaginarse  que  ten- 
gan ningún  sentido  los  que  cayeron  en  tan  horrenda 
noche  de  ceguedad? 

II.  De  esta  manera  pues,  cuando  hubiéremos  pro- 
bado ó  amplificado  la  eraude/a  de  alguna  cosa ,  [lodré- 
mos  enardecernos  é  inflamar  los  afectos  del  auditorio, 
según  fuere  la  naturaleza  de  las  cosas  que  tratamos.  Lo 
que,  por  ser  lo  mas  eficaz  en  el  decir,  alaba  Quintiliano, 
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discurriendo  sobre  el  modo  de  mover  los  afectos,  con 
estas  palabras  (/) :  «Aquí  se  esmere  el  orador,  esta  es 
su  obra,  este  su  trabajo:  sin  el  cual  todo  lo  demases 
desnudo,  seco,  flaco  y  desabrido.  Tanto  que  el  espíritu, 
digámoslo  así,  y  el  alma  de  esla  obra  está  en  conmover 
los  afectos. »  Pues  si  en  tanta  manera  se  recomienda 
este  oficio  á  los  abogados,  siendo  así  que  en  algunas  ciu- 
dades bien  gobernadas  se  ordenaba  á  los  oradores  que 
hablasen  sin  prólogoy  sin  afectos,  ¿quedeberémos  d^cir 
del  predicador,  cuyo  único  ó  principal  cargo  es  conmo- 
ver los  ánimos  délos  o  ventos,  y  encenderlos  en  el  temor 
de  Dios,  aborrecimienlo  del  pecado,  desprecio  del 
mundo ,  amor  de  las  cosas  celestiales  y  en  otros  [)iadosos 
afectos?  Mas  cómo  deba  esto  hacerse,  lo  explicaremos 
con  alguna  extensión  en  el  libro  siguiente,  donde  he- 
mos de  tratar  sobre  la  manera  de  amplificar  y  mover 
los  afectos. 

CAPITULO  xn. 

Del  acomüdamicnto  ó  descenso  á  cosas  parlicuiaros. 

1 .  He  querido  llamar  acomodamiento  ó  descenso  á  co- 
sas particulares,  á  la  otra  parte  ó  función  que  el  predi- 
cador añade  sobre  el  orador;  porque  espropiode  aquel, 
después  de  haber  difinido  ó  probado  generalmente  al- 
guna sentencia  moral ,  descender  á  las  acciones  singu- 
lares de  virtudes  ó  vicios ,  exhortando  á  aquellas,  y  re- 
trayendo de  estos.  Pues,  como  antes  enseñamos,  esle  es 
el  blanco  de  todo  el  sermón  y  al  que  to(io  lo  demás  debe 
referirse.  Porque  no  siendo  el  fin  de  la  doctrina  moral 
la  especulación,  sino  la  acción ,  la  cual  se  versa  en  obras 
particulares  ;  ciertamente  el  que  desea  tralar  bien  esta 
doctrina,  cuanto  dijere  en  comi;n  sobreesté  i)unlodebe 
acomodarlo  á  las  acciones  en  particular.  Por  lo  que  ha- 
biendo acusado  el  Señor  con  gravísimas  palabras  en 
boca  de  Isaías  la  malicia  é  impiedad  de  los  judíos,  y  va- 
ticinado la  futura  destrucción  de  su  reino,  añade  lo 
que  ellos  deberían  hacer  para  aplacar  á  la  majestad  do 
Dios,  á  quien  tenían  enojado,  por  estas  palabras  (a) : 
«Lavaos,  estad  limpios.  Apartad  de  mis  ojos  la  maldad  de 
vuestros  pensamientos.  Cesad  ya  de  obrar  perversa- 
mente :  aprended  á  bien  obrar.  Buscad  el  juicio,  socor- 
red al  necesitado,  haced  justicia  al  huérfano,  defended 
la  viuda  ,  y  venid  y  argíiidme ,  dice  el  Señor. » 

2.  Esto  mismo  hace  también  el  Maestro  celestial  en 
el  Evangelio.  Porque  ,  habiendo  jirofetizado  muchas 
cosas  de  aquel  tremendo  dia  del  juicio ,  luego  de  lo  que 
había  dicho  saco  al  punió  saludables  documentos,  por 
eslas palabras  (6) :  «Andad  con  líenlo, noseaqiiese gra- 
ven vuestros  corazones  con  la  hartura  y  la  embriaguez, 
y  con  los  cuidados  de  esta  vida,  y  os  sobrevenga  de  re- 
pente aquel  dia  ;  porque  como  un  lazo  vendrá  sobre  cuan- 
tos están  sentados  en  la  superficie  de  la  tierra.  Así,  ve- 
lad orando  en  todo  tiempo,  para  que  seáis  tenidos  por 
dignos  de  libraros  de  todo  esto  que  ha  de  suceder,  y  dig- 
nos de  parecer  con  confianza  delante  del  Hijo  del  hom- 
bre.»  A  este  modo  también  el  real  Profeta ,  después  do 
haber  expuesto  el  poder  y  justicia  del  reino  de  Cristo, 
aplicó  esta  sentencia  á  lacondutade  la  vida,  dicien- 
do (c) :  «Y  ahora,  ó  reyes,  entended  ;  instruios,  los  que 
juzgáis  la  tierra.  Servid  al  Señor  con  temor,  y  regoci- 
jaos en  él  con  temblor.  Abrazad  estrechamente  la  dis- 
ciplina, etc.»  Y  San  Gregorio,  declarando  aquel  lugar  del 
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jBanto  Job  (d) :  «Si comí  ius  tintos  de  la  lien-i  sin  dine- 
ro 1),  brevemente  conipreiiendió  la  proposición,  adorno 
y  acomudumiento,  en  estas  palabras :  «Comer  sin  dinero 
JosiVdtüsde  la  tierra,  es  cobrar  las  rentas  de  la  l'¿\e- 
sia,  sin  pagar  á  la  misnia  lylesia  el  precio  de  la  pre-  | 
dicacion.  Come  pues  los  frutos  de  la  tierra  sin  diñe-   | 
ro,  quien  percibe  los  provechos  de  la  Iglesia  para  el   \ 
uso  de  su  cuerpo,  mas  no  ejercita  el  ministerio  de  la  I 
cxiiortacion.  ¿Qué  decimos  á  esto  nosotros  los  pastores,   \ 
que  corriendo  delante  de  la  venida  del  riguroso  Juez,  | 
si  bien  liemos  lomado  el  oficio  de  pregoneros,  nos  i 
comemos  el  sustento  de  la  Iglesia  sin  desplegar  los  ¡ 
labios?»  ! 

3.  Pero  esto  se  lia  dicbo  brevemente.  En  cierto  ser-  | 
mon  (e)  hemos  hablado  con  mayor  extensión  sobre  aquel  , 
lugar  de  San  Juan  (/")  :  «Esto  decía  tentándole.»  Pues 
luego  que  enscruimos  que  Dios  permite  las  tentaciones, 
ya  por  varias  causas,  ya  también  principalmente  para 
que  conozcan  los  hombres  su  liruieza  ó  su  ílüjedad ,  in- 
ferimos asi :  «Porque  es  perfecta  virtud  la  que  tentada 
no  cae,  que  provocada  no  es  vencida,  que  ni  en  lo  prós- 
pero se  eugrie,  ni  en  lo  adverso  desiallece,  y  la  que  tan 
Uriñes  raices  echó  en  el  alma,  que  al  modo  que  el  fuego 
agitado  de  un  viento  recio,  léjosde  apagarse  se  enciende 
mas,  asi  ella  de  muchos  modos  combatida,  no  solo  no  se 
rinde  vencida,  sino  que  todavía  ,  como  elegantemente 
dijo  allá  uno,  cobra  nuevo  esfuerzo  con  la  herida.  Pues 
por  esta  doctrina  puede  conjeturarse  qué  virtud  sea  ver- 
dadera, cuál  falsa,  cuál  imperfecta,  cuál  consumada. 
Asi  no  es  perfectamente  honesta  la  mujer  que  guarda  su 
honestidad  sin  haberla  nadie  provocado,  sino  la  que 
tentada  de  muchas  maneras,  conserva  entero  y  sin  man- 
cilla el  pudor.  Asimismo  no  es  perfectamente  manso 
quien  no  se  irrita,  no  habiendo  sido  afrentado  por  otro, 
.-ino  aquel  que  maltratado  de  palabras,  no  vuelve  nin- 
guna ofensiva.  No  es  del  todo  humilde  el  que  no  apetece 
honras,  sino  el  que  no  se  indigna  aunque  le  priven  y 
•despojen  de  ellas.  No  es  perfectamente  pacííico  aquel  á 
quien  todo  le  viene  á  pedir  de  boca,  sino  el  que  puesto 
en  medio  de  las  calamidades  puede  decir  con  el  Pro- 
feta [g) :  «  Probaste,  Señor,  mi  corazón,  y  me  visitaste 
de  noche,  etc.»  No  es  cumplidamente  obediente  el  que 
no  cometió  ningún  pecado  de  inobediencia,  sino  el  que 
contra  su  propia  voluntad  y  dictamen  sigue  el  dictamen 
y  la  voluntad  ajena.»  Coa  este  ejemplo  se  echa  de  ver 
fácilmente  cuánta  luz  y  utilidad  se  da  á  la  doctrina, 
<;uando  se  desciende  á  estas  cosas  en  particular.  Pues  de 
esta  manera  saben  los  oyentes  conocerse  á  sí  mismos,  y 
juzgar  lo  que  deben  sentir  de  sí  propios. 

4.  En  este  lugar  debe  también  quedar  advertido  el 
predicador,  que  no  solo,  concluida  la  ai'gunientacion, 
descienda  á  esla  enumeración  de  cada  cosa  en  paiücn- 
lar,  sino  también  frecuentemente  en  otros  tiempos  donde 
quiera  que  se  le  presentare  ocasión  de  enseñar;  pues 
todos  los  que  verdaderamente  y  de  corazón  desean  apro- 
vechará otros,  deben  principalmente  seguir  este  modo 
de  enseñar.  Asi  el  doctor  de  las  gentes,  Pablo,  reco- 
mienda en  las  cartas  á  sus  fieles  muchos  ejercicios  de 
virtudes.  Qué  de  cosas  amontona  en  el  cap.  xii  de  su 
carta  á  los  romanos,  cuando  dice:  «Os  ruego,  iierma- 
nos,  por  la  misericordia  de  Dios,  que  exhibáis  vuestros 
cuerpos  como  una  hostia  viva,  santa,  agradable  á  Dios;» 
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y  lo  demás  que  iiasia  el  lin  del  capitulo  se  sigue.  Lo 
cual  este  varón  divino,  desnudo  de  elocuencia  humana, 
va  diciendo  con  tanta  elocuencia  y  lo  adorna  con  tantas 
luces  de  palabras  y  sentencias,  que  parece  que  nada 
pudo  decirse  ni  mas  copiosa  ni  mas  elegantemente. 

5.  Pero  para  que  no  lo  tomemos  lodo  de  los  ejemplos 
de  las  sagradas  letras,  añadiré  dos  sacados  de  una  de  las 
lioniilias  de  Ensebio  Einiseno,  quien  exponiendo  aquel 
lugar  de  la  lección  evangélica,  donde  se  dice  que  «los 
magos  se  volvieron  por  otro  camino»,  lo  acomoda  así  á 
particulares  acciones :  «  Aquello  también  de  que  se  vol- 
vieron por  otro  camino,  entendamos  que  conviene  con 
mas  especialidad  á  nuestro  provecho  y  salud.  Pues  perla 
mudanza  del  camino  se  entiende  la  emienda  de  la  vida. 
Asi  nosotros  vamos  por  otros  caminos  ,  cuando  nos  ne- 
gamos al  hombre  virjo,  ruando  dejamos  la  soberbia  to- 
mando la  humildad,  cuando  convertimos  nuestro  espí- 
ritu de  la  ira  ala  paciencia,  cuando  condenamos  los 
envejecidos  deleites  ,  nuestras  pasadas  costumbres  y 
antiguos  deseos.  Pasamos  ciertamente  de  un  camino  á 
otro,  cuando  con  el  amor  de  la  honestidad  y  pobreza  pi- 
samos todos  los  apetitos,  cuando  con  la  casluJad  sujeta- 
mos ala  lujuria,  y  dejando  siniestras  sendas  caminamos 
espiritualmente  por  la  rectadel  Evangelio.»  Y  un  poco 
mas  abajo,  exhortándonos  á  la  imitación  de  Cristo  y  á 
seguir  sus  pasos,  distribuye  toda  la  materia  en  partes, 
de  este  modo  :  « iüs  cierto,  dice,  que  seguimos  las  pisa- 
das de  Cristo,  cuando  dejado  el  camino  terreno  camina- 
mos por  el  espiritual,  cuando  la  obediencia  y  humildad 
rigen  el  timón  del  entendimiento,  cuando  despreciados 
los  apetitos  de  la  tierra,  la  esperanza  de  los  bienes  veni- 
deros ocupa  al  entendimiento  iluminado; cuando  lo  mas 
profundo  del  corazón  suspira  por  aquella  hermosura  do 
los  bienes  del  celo.  Andamos,  vuelvo  á  decir,  por  salu- 
dables caminos,  cuando  el  alma ,  condenados  todos  los 
deleites  de  las  cosas  presentes,  solo  piensa  cuándo  ven- 
drá á  dejar  la  estancia  de  su  cueipo,  y  le  recobrará  otra 
vez  en  la  resurrección  universal,  para  que  con  él  reciba 
el  bien  ó  mal  según  sus  obras.» 

6.  Quizá  parecerá  á  alguno  que  he  sido  algo  prolijo 
en  esta  amonestación;  pero  dejará  de  admirarse  cual- 
quiera que  considerare  el  oficio  de  los  predicadores  y 
el  abuso  de  algunos  de  ellos.  Porque  verdaderamente 
sientomuchisimo  verá  algunos  tan  olvidados  de  su  obli- 
gación y  empleo,  que  nada  menos  hacen  que  loque, 
según  \a  profesión  de  su  oficio,  deben  hacer.  Pues  siendo 
el  fin  del  predicador  ordenar  cnanto  diceá  la  salud  de 
las  almas,  á  corregir  las  costumbres,  á  dar  reglas  de  vir- 
tud, al  menosprecio  del  mundo,  al  temoryamordeDíos 
y  á  otras  cosas  semejantes ,  algunos  de  tal  suerte  andan 
divagando  por  cosas  ociosas  y  superfinas,  que  los  mise- 
rables oyentes,  que  no  por  otro  liabian  acudido  allí  que 
para  sacar  alguna  doctrina  provechosa  ,  se  vuelven  del 
sermón  totalmente  secos  y  ayunos.  ¿Quién  pues  sufrirá 
que  un  médico  á  quien  se  confia  un  enfermo,  esté  dis- 
traído y  no  se  cuide  de  su  obligación?  Cualquiera  pues 
que  desea  hablar  al  intento  y  desempeñar  bien  su  oficio, 
nunca  ha  de  apartar  los  ojos,  al  modo  que  un  diestro  ba- 
llestero, del  blanco  de  su  ministerio,  para  encaminará 
él  toda  la  eficacia  de  su  oración.  Y  así  como  los  albañíles 
jamas  asientan  en  la  obra  ninguna  piedra  sin  aplicar 
luego  la  escuadra  y  la  regla,  para  comprobar  si  está  ó  no 
á  plomo,  así  el  fiel  y  prudente  dispensador  do  la  divina 
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jialabrü,  cuantas  cosas  se  propone  decir,  las  ha  de  me- 
dir por  esta  regla.  Por  eso  cuando  pensó  aiyo  para  pre- 
dicar, pregúntese  primero  á  si  mismo  :  «Eslo  ¿qué  con- 
duce para  la  salud  de  las  almas?  Qué  para  componer  las 
buenas  costumbres?  Qué  para  iijustar  la  vida  de  los 
hombres  á  los  divinos  enseñamienlos?  »  Y  si  lo  que  ha 
pensado  sirve  poco  para  esto,  por  mas  sulil  y  agudo  que 
le  parezca,  si  tiene  juicio  y  no  apetece  acreditarse  vana- 
mente con  el  pueblo,  lo  repudiará  como  cosa  ociosa  y 
ajena  de  su  instituto.  Pero  no  obstante  juzgo  que  noserá 
inútil  ponerá  la  vista  en  este  lugar,  como  en  un  mapa, 
todo  cuanto  debe  el  predicador  ajustar  y  traer  á  su 
sermón. 

7.  Luego  que  el  predicador  subiere  al  pulpito,  y  con- 
tenjplare  desde  allí  la  multitud  que  le  rodea,  imaginóse 
que  aquella  es  una  muchedumbre  de  enfermos  que  en 
otro  tiempo  circulan  la  piscina  para  ser  curados  de  sus 
enfermedades,  y  que  él  es,  como  un  ángel  enviado  del 
cielo  para  procurarla  salud,  no  de  uno  ó  de  otro,  sino 
de  todos  los  que  tiene  delante,  con  los  varios  medica- 
mentos de  la  divina  palabra.  Finja  pues  en  su  ánimo  que 
hay  alli  niiichos  cojos,  los  cuales ,  si  bien  conocen  el  ca- 
mino de  la  verdad,  ó  por  pereza,  por  flojedad  de  ánimo, 
ó  espantados  conelmiedodel  trabajo,  rehusan  entraren 
él :  otros  tan  secos,  que  ningún  j ugo  tienen  de  devoción, 
ningún  sentimiento  de  humanidad  y  de  misericordia  : 
otros  ciegos ,  que  no  teniendo  ninguna  luz  del  conoci- 
miento de  las  divinas  letras,  andan  á  obscuras  y  á  cada 
paso  tropiezan. 

8.  Hay  también  otros  vicios  vecinos  á  estos,  que  mu- 
chas veces  deplora  el  piadoso  predicador.  Pues  ve  que 
otros  arden  en  llamas  de  avaricia  y  de  ambición  :  esto 
es,  que  tienen  por  Dios  al  dinero  y  á  los  honores  vanos 
del  siglo;  otros  que  se  pudren  de  puros  celos  y  envidia; 
otros  que  se  están  abrasando  en  odio  contra  sus  herma- 
nos y  en  deseos  de  venganza ;  otros  que  hinchados  con 
el  espíritu  de  soberbia ,  miran  con  tedio  y  con  menos- 
precio á  los  demás;  otros  que  se  queman  en  el  fuego  de 
la  lascivia;  otros  que  arrebatados  de  la  cólera,  se  arro- 
jan con  dicterios  y  oprobi  ios  contra  los  demás,  cargán- 
doles de  injiuias  y  maldiciones ;  otros  que  por  el  con- 
trario, con  ánimo  abatido  halagan  y  adulan  torpemente 
á  sus  mayores;  otros  que  tienen  sus  almas  venales,  y  por 
cosas  de  nonada  las  sujetan  al  yugo  del  demonio  y  del 
pecado. 

9.  Pues  ¿qué  diré  de  aquellos  que  en  cierto  modo  pa- 
decen flujo  de  pensamientos  y  afectos,  y  ni  les  ponen  nin- 
gún estorbo,  ni  tienen  juicio  para  discernir  entre  lo  justo 
é  injusto?  Qué  de  aquellos  que  padecen  el  mismo  flujo, 
digámoslo  así,  en  los  ojos  y  en  la  lengua :  esto  es,  que  ni 
ponen  á  sus  ojos  guarda,  ni  á  su  lengua  freno,  sino  que 
parlan  cuanto  les  viene  á  la  boca  y  codician  cuanto  ven? 
Qué  de  aquellos  tan  disulutos  y  estragados  en  sus  cos- 
tumbres, y  tan  insensibles  para  todas  las  cosas  espiri- 
tuales y  divinas,  que  no  solo  pecan  sin  ningún  remor- 
dimiento, sino  (/i)  «que  se  huelgan,  cuando  hacen  mal, 
y  saltan  de  placer  en  las  cosas  pésimas»?  Qué  de  aque- 
llos, «cuyo  Dios  es  su  vientre,»  y  que  todos  los  cuidados 
de  la  vida  emplean  en  el  regalo  y  deleite  del  cuerpo,  ni 
tienen  cuenta  con  su  alma  y  con  la  vida  venidera ,  como 
si  todo  se  acabara  con  la  vida  presente ,  y  no  tuvieran 
esperanza  de  lo  futuro?  Junta  también  á  estos  aquellos 

i/t)  Pi'úv.  2. 
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'  seis  pecados  que  aborrece  el  Señor,  y  el  séptimo  que  de- 
,  testa  su  alma  (i) :  esto  es,  ojos  sublimes,  lengua  menti- 
¡  rosa,  manos  derramadoras  de  inocente  sangre,  corazón 
I  que  maquina  pensamientos  pésimos,  pies  lijeros  para 
I  correr  al  mal,  testigo  falso  que  profiere  mentiras,  y  el 
que  siembra  discordias  entre  los  hermanos. 

10.  Pero  en  casi  todo  esto  pecamos  contra  los  hom- 
bres. ¿Cuánto  mas  atroces  pues  serán  aquellos  pecados 
que  comelcmos  contra  el  Padre  celestial,  á  quien  debié- 
ramos amar  sobre  todas  las  cosas,  en  quien  debiéramos 
¡)oner  toda  nuestra  esperanza  y  felicidad,  cuyos  órdenes 
debiéramos  obedecer,  cuyo  santo  nombre  debiéramos 
venerar,  á  quien  debiéramos  anteponer  á  todas  las  co- 
sas, á  quien  debiéramos  dar  gracias  inmortales  por  los 
beneficios  innumerables  que  nos  hizo,  á  quien  debié- 
ramos tener  siempre  en  la  boca  y  en  él  corazón,  y  pensar 
en  él  días  y  noches?  Pero  ¿cuan  lejos  están  de  agrade- 
cer estas  mercedes  muchos  de  los  cristianos,  que,  como 
dice  el  Apóstol  {k),  parece  que  viven  sin  Dios  en  este 
mundo?  Así  piense  el  predicador  que  muchos  de  sus 
oyentes  padecen  estas  enfermedades,  que  todas  son  de 
muerte,  y  lo  que  es  mas,  de  muerte  eterna.  ¿Qué  cosa 
pues  mas  indigna  que  el  que  está  destinado  á  curar  tan 
grandes  males  se  ande  como  volando  por  el  aire  en  ca- 
zar moscas,  y  divertiéndose  en  otras  cosas  al  tiempo  en 
que  debiera  aplicar  la  medicina  á  tan  graves  dolencias? 

1 1 .  Mas  por  cuanto  al  médico  pertenece  no  solo  curar 
los  males,  sino  también  prescribir  á  los  sanos  el  modo 
de  conservar  la  salud  ,  en  esto  imitará  tanibien  el  pre- 
dicador el  cuidado  y  prudencia  del  médico,  especial- 
mente no  siendo  bastante  para  la  perfecta  justicia  apar- 
tarte del  mal ,  si  juntamente  no  obras  bien.  Luego  pues 
que  hubiere  apartado  al  pecador  de  las  malas  obras,  debe 
también  exhortarle  á  las  buenas,  esto  es,  á  todos  los 
ejercicios  de  las  virtudes,  principalmente  habiéndose 
de  vencer  los  vicios  con  los  actos  de  las  virtudes  opues- 
tas. En  primer  lugar  deberá  estimular  á  aquellas  que, 
á  mas  de  ser  virtudes  insignes,  sirven  también  muchí- 
simo á  excitarlos  deseos  de  las  otras.  En  cuya  clase  se- 
ñaladamente se  colocan  el  continuo  ejercicio  de  la  ora- 
ción, la  atenta  meditación  de  la  pasión  del  Señor,  y  de 
los  demás  beneficios  divinos,  el  frecuente  uso  de  los  sa- 
cramentos, la  devota  lección  de  libros  piadosos,  la  mor- 
tificacii)n  de  las  pasiones ,  la  guarda  diligente  y  solícita 
del  corazón,  la  aflicción  de  la  carne ,  la  moderación  de 
los  sentidos  exteriores,  y  mayormente  de  los  ojos  y  de 
la  lengua,  con  todas  las  obras  de  misericordia  y  huma- 
nidad ,  tanto  corporales  como  espirituales ,  ron  que  so- 
corremos á  nuestros  prójimos. 

12.  Últimamente,  á  ejemplo  de  San  Pablo  (/),  debo 
el  predicador  hacerse  un  todo  para  todos,  para  hacer 
salvos  á  todos.  Procure  pues  aterrar  á  unos,  alentar  ;'i 
otros,  consolar  á  aquellos,  eslo  es,  á  los  que  gimen 
oprimidos  de  varias  calamidades  y  trabajos.  Y  (ni)  «ha- 
biéndose escrito  todo  loque  está  escrito,  para  nuestra 
enseñanza,  y  para  que  por  la  paciencia  y  consolación 
que  nos  dan  las  escrituras,  tengamos  esperanza  en  Dios», 
confirme  á  los  justos ,  levante  á  los  caídos,  animo  á  los 
cobardes,  estimule  á  los  que  corren,  á  los  obstinados  en 
sus  maldades  amedréntelos  con  el  temor  del  divino  jui- 
cio, y  á  todos,  y  á  cada  uno  de  por  sí  aplique  las  medi- 
cinas que  convengan  para  su  salud. 

(i)Prov.  C.    {¡ÜEphes.  2,    (/)  1,  Corinth.  0.    (m;  Uoni.  5. 
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\'¿.  Después  se  ha  de  dirigir  el  sermona  los  diversos  , 

estados  y  lortimas  de  los  liomjjres,  y  á  las  varias  ocupa-  ' 
ciónos  de  la  vida.  Lo  cual  acostumbra  hacer  el  Apóstol 

á  Id  último  de  sus  cartas ,  cuando  ccn  solicitud  prescribe  ; 

á  los  amos  y  criados,  padres  y  hijos,  maridos  y  mujeres,  I 

viudas  y  ricos  de  osle  mundo,  lo  que  en  su  estado  cum-  j 

pie  hacer  á  cada  uno.  Lo  que  también  practicó  San  Juan  I 

Bautista .  cuando  á  todos  los  que  acudían  á  él,  daba ,  se-  ¡ 

gun  el  estado  de  cada  persona,  varios  preceptos  de  vivir,  i 

14.  Pues  á  estas  cosas  y  á  sus  semejantes  debemos  | 
ajnslar  cuanto  predicamos,  si  queremos  piadosa ,  fiel  y 

prudentemente  repartirá  los  hambrientos  el  pan  de  la  I 

celestial  doctrina  ;  no  granjearnos  el  aplauso  popular,  i 

Aimque  ni  por  eso  dejará  de  ser  saludal)lcmenfe  aplau-  i 

dido  quien  así  predica,  pues  consta  por  la  experiencia,  | 
que  nada  conciba  mas  la  afición  del  putblo,  y  nada  es- 
cucha él  con  mas  atención,  qne  aquello  que  es  mas 

á  propósito  para  ciu'ar  sus  lieridas.  i 

CAPITULO  XIIL  I 

De  los  attornos  de  sentencias  y  epitonemas. 

i.  Las  sentencias  y  cpifonemas  se  numeran  éntrelos   i 
varios  adornos  de  la  elocución.  Sin  embargo,  por  estar 
ellos  muy  enlazados  con  la  manera  de  inventar,  plúgome 
colocarlos  aquí,  mayormente,  porque  así  como  junta-  I 
mos  los  afectos  y  acomodamientos  á  la  argumentación   i 
oratoria,  y  los  hicimos  como  parles  suyas,  asi  también   j 
las  sentencias  y  epifonemas  se  mezclan  á  menudo  con   I 
la  misma  argumentación.  Pero  este  género  de  ornato   [ 
suelen  desestimar  los  que  procuran  demasiado  la  bre-    ! 
vedad,  los  cuales  ignoran  cnán  buena  parte  quitan  con 
esto  al  sermón,  no  digo  solo  de  hermosura,  sinotam- 
'íicn  de  utilidad.  Y  en  esto  mismo  también  me  parece 
que  hay  diferencia  entre  el  predicador  y  el  orador,  por- 
que este  rara  vez  y  con  suma  modestia  usa  de  estos 
adornos,  no  sea  que  parezca  qne  mas  entiende  en  dar  á 
los  hombres  reglas  de  bien  vivir,  que  en  defender  su 
causa  ;  pero  el  predicador,  como  no  entiende  en  defen- 
der causas,  sino  en  reformar  las  costumbres  de  los  hom- 
bres ,  usa  principalmente  de  estas  dos  virtudes  de  la 
oración  ;  y  esto  en  tanto  grado,  que  las  exposiciones  de 
los  Santos  Evangelios  principalmente  consisten  en  esto, 
para  que  cuando  la  ocasión  lo  pida,  saquemos  senten- 
cias y  epifonemas,  con  las  cuales  enderecemos  las  cos- 
tumbres y  la  vida  de  los  hombres  ;  y  cuando  en  efecto 
las  confirmamos  con  varios  testimonios  de  las  escritu- 
ras y  santos  padres,  conseguimos  hacer  un  sermón  lle- 
no. Asi  no  hay  que  admirarse  si  nosotros  nos  servimos 
de  estas  dos  virlude;;  mas  qne  los  oradores,  contándo- 
las, como  las  contamos,  entre  los  preceptos  de  la  in- 
vención. 

§•  1- 

De  las  sentencias. 

2.  Es  la  sentencia  una  oración  tomada  de  la  vida ,  la 
cual  manifiesta  brevemente  lo  que  hay  ó  lo  que  conviene 
haber  en  la  vida,  de  este  modo  :  «Es  difícil  que  reve- 
rencie á  la  virtud  quien  siempre  experimentó  favorable 
á  la  fortuna,  w  A  mas :  «  Debe  tenerse  por  libre  quien  á 
ninguna  torpeza  sirve. «  También :  «Tan  pobre  es  el  que 
no  tiene  lo  que  le  basta ,  como  aquel  á  quien  nada  puede 
bastar. »  Asimismo  :  «Debe  escogerse  la  mejor  regla  de 
vivir  ;  la  costumbre  la  volverá  agradable. »  Estas  sen- 
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tencias  sencillas  no  deben  reprobarse ;  porque  la  narra- 
tiva breve,  si  no  necesita  de  razón,  deleita  grandemente. 
Pero  también  debe  recibirse  aquel  género  de  sentencia 
qne  se  confirma  añadiendo  la  razón,  por  ejemplo  :  «To- 
das las  razones  de  bien  vivir  han  de  establecerse  en  la 
virtud  ,  porque  sola  la  virtud  está  sujeta  á  nuestra  vo- 
luntad ;  fuera  de  ella  todas  las  cosas  están  bajo  el  domi- 
nio de  la  fjrtuna.»  Otrosí:  «Los  que  atraídos  de  la 
fortuna  de  alguno  procuraron  su  amislad,  lodos  estos 
luego  que  cayó  su  fortuna  desaparecen  ;  porque  como  se 
fué  lo  que  causó  la  amistad  ,  nada  queda  por  donde  pue- 
dan mantenerse  en  ella.» 

3.  Hay  asimismo  unas  sentencias  que  se  dicen  do 
dos  modos,  ó  sin  razón  ,  ó  con  ella.  Sin  razón,  de  esta 
manera  :  «  Yerran  los  que  en  los  sucesos  ¡¡rósperos  pien- 
san ya  haberse  librado  de  todos  los  «olpcs  de  la  fortuna. 
Sabiamente  piensan  los  que  en  tiempos  favorables  bar- 
runtan los  adversos. »  Con  razón  ,  de  esta  suerte  :  «Los 
que  imaginan  que  conviene  perdonar  las  culpas  de  la 
gente  moza,  se  engañan  ;  porque  aquella  edad  no  es 
embarazo  para  los  buenos  eiercicios :  asi  con  prudencia 
obran  aquellos  que  corrigen  á  los  mancebos,  para  que 
toda  su  vida  posean  las  virtudes  que  adquirieron  en  su 
tierna  edad. »  Todo  esto  es  de  !a  Retórica  Hereniana. 

4.  Salomón  en  los  Proverbios  usa  frecuentísima- 
mente  de  sentencias  que  constan  de  cosas  contrarias. 
Lee  el  cap.  x ,  que  comienza  :  «El  hijo  sabio  alegra  ú 
su  padre;  mas  el  hijo  necio  entristece  á  su  madre.» 
También  el  xi  está  lleno  de  las  mismas  sentencias :  «La 
balanza  falsa  es  abominación  delante  de  Dios  ;  y  el  peso 
igual ,  voluntad  suya. »  Y  las  demás  que  se  siguen. 

5.  Quintiliano  añade  á  las  sentencias  lo  que  dicen  en 
griego  gnomos ,  que  así  se  denominan  por  parecerse  á 
los  consejos  y  decretos.  Bajo  de  este  nombre  compren- 
hendemos  los  adagiosqueconlienen  alguna  notable  sen- 
tencia ,  los  cuales  añaden  una  fe  y  un  adorno  nada  vul- 
gar á  la  oración  ;  de  los  cuales  debe  abundar  el  predica- 
cador  en  su  lengua.  Si  bien  en  este  género  hay  algunos 
demasiadamente  humildes  y  casi  sórdidos,  que  desdi- 
cen de  la  autoridad  y  gravedad  del  predicador. 

6.  Hay  también  sentencias  solo  alusivas  á  la  cosa, 
como  :  «Nada  hay  tan  popular  como  lo  bondad.»  Tal 
cual  vez  á  la  persona,  como  es  aquello:  «El  principe 
que  quiere  saberlo  lodo,  por  fuerza  ha  de  ignorar  mu- 
cho. »  Hay  asimismo  sentencias  rectas,  hay  también  de 
figuradas.  Son  rectas:  «Tanto  le  falta  al  avaro  lo  que 
tiene,  como  lo  que  no  liene.  »  Figuradas,  como  :  «Qué 
¿tan  gran  desdicha  es  el  morir?  »  Rectamente  hubiera 
(iicho:  «No  es  desdicha  morir.»  Con  lodo,  aquelloes mas 
agudo.  Recto  es :  «  Dañar  es  fácil ,  aprovechar  difícil. » 
Mas  en  pluma  de  Ovidio,  con  mayor  enerjía  dice  Medea: 
ttCuardar  pude :  ¿  pregúutasme  si  perder  puedo?  »  Casi 
esta  misma  sentencia  vuelve  Cicerón  á  la  persona  : 
«Nada,  dice,  tienes,  Cesar,  mayor  por  tu  fortuna,  que 
el  qne  puedas ;  ni  mejor  por  naturaleza,  que  el  que  quie- 
ras conservar  á  muchísimos. » 

7.  Hay  un  género  de  sentencias,  no  tomado  de  los 
autores,  sino  fingido  por  nosotros  para  comodidad  del 
asunto  que  tenemos  presente,  las  que  podrán  mezclarse 
en  todas  las  partes  de  la  oración.  Y  por  tanto  no  pocas 
veces  nacen  de  un  lugar  muchas  sentencias ,  porque  no 
solo  coinciden  en  las  pruebas,  sino  también  en  la  nar- 
ración y  en  la  conmoción  de  los  afectos.  Y  no  rara  vez  so 
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Lacen  transiciones  por  sentencias,  las  cuales  si  se  apli- 
can en  su  lugar,  harán  el  sermón  mas  que  meiliana- 
menlc  copioso,  y  esto  no  sin  gravedad  y  gracia.  Hay 
también  sentencias  que  se  llaman  calúlii-as,  ya  comnn- 
mcnto  recii)idasdo  todos,  cual  es  aquella  :  «La  envidia 
es  suplicio  do  si  misma  ;  »  y  :  «  La  ira  es  una  locura  bre- 
ve, y  por  cierto  tiempo.» 

8.  Hay  también  otro  tácito  y  sutil  genero  de  senten- 
cias, que  frecuenleinente  se  compone  de  epítetos,  co- 
mo :  «  La  juventud  preci|)ita(la  :  el  amor  inconsiderado: 
el  deleite  cebo  de  pecados  :  la  vejez  impertinente  y  mal 
acondicionada:  la  íilüsofía  deslerradora  de  vicios:  la 
liisloria  maestra  de  la  vida.  »  A^í  Viríiilio  :  a  Y  abiásasc 
en  secreto  y  vivo  fuego. »  Lo  que  Ovidio  explicó  dicien- 
do: «Arde  mas  el  fuego  cubieito.»  Asimismo  en  la  nar- 
ración :  «  La  parte  mayor  vence  á  la  mejor, »  lo  explica- 
rás, si  dijeres  :  «Ordinariamente  sucede  que  la  parte 
mayor  vence  á  la  mejor. » 

9.  Cualquiera  pu(;s  que  desea  adornar  su  sermón  de 
sentencias  semej;uiles  (y  todos  deben  desearlo )  explore 
ron  prudencia  la  naturaleza  de  las  cosas  de  que  habla,  y 
cuanto  hallare  en  ellas  de  oportuno  y  conducente  á  la 
enseñanza  de  la  vida,  explíquclo  con  breves  razones; 
porque,  como  antes  dijimos,  la  sentencia  es  laque  bre- 
vemente demuestra  lo  que  hay  ó  conviene  haber  en  la 
vida. 

10.  Unas  veces  proceden  las  sentencias  de  las  mis- 
mas cosas  que  se  dicen,  otras  se  traen  como  causas  y 
razones  de  loqiuulecimos.  Así  San  Gregorio,  de  la  mur- 
muración de  los  fariseos  contra  el  Señor,  porque  admi- 
lia  pecadores,  arguye  de  este  mod;, :  «De  lo  cual  infe- 
rimos, que  la  verdadera  justicia  tiene  compasión  ,  y  la 
falsa,  indignación.»  A  voces  también  de  una  razón  ú  otra 
se  signen  muchas  sentencias.  Asi  Séneca,  en  la  carta 
■consolatoria  á  Polibio  sobre  la  muerte  de  su  hermano  : 
«Séate  también  de  consuelo  el  pensar  que  no  se  le  hizo 
agravio  en  la  pérdida  de  un  tal  hermano,  sino  merced; 
■j)ues  por  tanto  tiempo  le  fué  permitido  gozar  de  su  pie- 
dad. Injusto  es  quien  quitó  al  dador  la  libre  disposición 
de  su  dádiva.  Avaro,  quien  no  tiene  por  ganancia  lo 
que  recibió,  sino  por  daño  lo  que  reloriió.  Ingrato, 
quien  mira  como  á  injuria  el  término  del  deleite.  Ne- 
cio, quien  piensa  que  no  hay  mas  fruto  que  el  de  los 
bienes  que  están  niesentes ;  que  no  se  satisface  con  los 
pasados,  y  tiene  por  mas  seguros  los  que  se  fueron,  por- 
que de  ellos  no  puede  recelarse  que  fenezcan.  Dema- 
:íiado  ciñe  sus  contentos  quien  entiende  que  solamente 
goza  los  que  disfruta  y  ve ,  teniendo  por  un  nonada  el 
haberlos  poseído.» 

H.  Pero  San  Cipriano  usa  de  las  sentencias  en  lugar 
de  razones,  paraconlirmarloque  persuade,  por  estas  pa- 
labras: «No  solo  debe  temerse  la  persecución  y  loque 
abiertamente  combate  á  los  siervos  de  Dios  para  derri- 
barlos y  abatirlos.  .Mas  fácil  es  la  cautela,  donde  es  mani- 
fiesto el  temor.  Y  el  corazón  antes  se  dispone  para  el  cer- 
tamen cuando  el  contrario  confiesa  serlo.  Más  hay  que 
temerse  y  recelarse  de  un  enemigo,  cuando  á  escondi- 
dasembiste;  cuando,  engañando  con  semblante  de  paz, 
maquina  ocultas  asechanzas.'»  El  mismo  en  nna  carta  á 
los  confesores,  para  que  terminen  con  un  fin  glorioso 
los  felices  principios  de  su  confesión ,  dice  así :  «Habéis 
de  trabajar  en  que  después  de  estos  principios  se  llegue 
también  á  los  aumentos,  y  que  en  vosotros  se  perficione 


lo  que  empezasteis  ya  á  ser  con  felices  rudimíentos.»  Esta 
es  la  proposición,  á  la  que  se  añaden  razones  sacadas  do 
lasseuloncias,  de  este  modo:  «Poco  es  haber  podido 
alcanzar  algo;  más  es  poder  conservar  lo  mismo  que  se 
alcanzó.»  Así  también :  «La  fe  misma,  y  el  nacimiento  sa- 
ludable, no  vivifica  recibido,  sino  guardado.  Ni  el  ob- 
tenlo  precisamente,  sinoel  acabamiento  perfecto,  guarda 
al  hombre  para  Dios.  »  Estas  reglas  dan  ordinariamente 
los  retóricos  sobre  los  ornatos  de  las  sentencias;  en  los 
cuales  el  que  quiera  hacerse  rico,  lea  de  los  autores  gen- 
tiles á  Séneca ,  y  de  los  nuestros  á  San  Gregorio,  que  en 
esta  parte  fueron  grandes  arlíliees. 


Del  epifonema. 

12.  Hemos  juntado  á  las  sentencias  los  epifonemas,. 
por  diferenciarse  poco  de  ellas.  Es  pues  el  epifonema, 
como  dice  Fabio,  una  suma  aclamación  de  la  co'^a  que 
se  ha  contado  ó  probado,  como  es  aquello: 

Tanla:  molis  eral  romanam  condere  gentem  (oí. 
EmpiTsn  tan  prsada  y  ardua  era 
Fundar  á  Roma  y  su  nación  guerrera. 

Mas  porque  esta  dilinicion  es  im  tantico  obscura,  pro- 
curaré explicarla  mas  claramente,  de  modo  que,  cual- 
quiera que  estuviere  versado,  por  |ioco  que  sea,  en  la 
dialéctica,  entenderá  esta  explicación  fácilmente.  Los 
dialécticos  llaman  corolario  á  lo  que  infieren  de  las  difi- 
niciones,  exposiciones  ó  conclusiones.  Así  el  epifonema 
de  que  tratamos  ahora,  es  cierta  especie  de  corolario; 
porque  el  corolario  es  muy  extendido,  diciéndose  coro- 
larios todas  las  cosas  que  se  deducen  de  las  susodichas, 
ora  sea  una  sola,  ora  muchas.  Así  que,  el  epifonema 
ciertamente  es  corolario,  pero  contraído  acierta  y  de- 
terminada materia,  porque  no  todo  cnanto  se  saca  de  las 
cosas  que  hemos  tratado  es  epifonema,  sino  tan  sola- 
mente aquello  que  contiene  admiración  ó  amplificación 
de  la  cosa  de  que  se  trata,  ó  alguna  sentencia  insigne  : 
esto  solo  es  epifonema. 

13.  De  estemodoTulio  en  la  defensa  de  Milon  dice; 
«Intentando  un  tribuno  del  ejército  de  Cayo  Mario, 
deudo  suyo,  violar  el  casto  pudor  de  un  soldado,  fué 
muerto  por  el  mismo  á  quien  violentaba.»  Aquí  se  re- 
fiere brevemente  el  hecho,  al  cual  añade  luego  Cicerón 
un  epifonema,  de  este  modo  :  «Quiso  mas  el  honesto  jo- 
ven exponerse  al  peligro  de  perder  la  vida,  que  sufrir 
una  torpeza.  »  Esta  sentencia  se  sigue  claramente  de  la 
cosa  referida,  la  cual  amplifica  la  constancia  y  virtud  de 
aquel  joven,  puesto  que  él  apartó  de  sí  esta  infamia  aun 
con  riesgo  de  la  vida. 

14.  Algimas  veces  el  epifonema  contiene  también  la 
cnnsa  del  hecho :  es  á  saber,  cuando  esta  se  colige  de  la 
misma  esencia  de  la  cosa.  Porque  así  como  por  las  cau- 
sas los  efectos,  así  por  estos  se  rastrean  y  conocen  las 
causas.  Tal  es  aquello  de  San  Juan  [b):  «Muchos  tam- 
bién de  los  principales  creyeron,  pero  no  se  atrevían  á 
confesarlo  por  miedo  de  los  fariseos,  no  fuese  que  pí.r 
esto  los  echasen  de  la  sinagoga.»  Este  es  el  efecto.  Ahora 
añade  la  cansa  el  Evangelista  :  «Porque  mas  estimaron 
la  gloria  de  los  bondires,  que  la  de  Dios.  »  Esta  oración 
contiene  á  un  tiempo  la  causa  del  hecho,  y  la  sentencia 
respectiva  á  las  personas.  Sulpício  Severo,  en  la  Vida  do 
San  Martín,  después  de  haber  referido  aquel  razóna- 
la) Virg.  JVJ^m\.  1,  v.  57-    [li]  Joan.  H. 
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miento  que  liizo á  Dios  el  Santo,  estaado  ya  á  la  luna  de  ; 
la  imierte  :  c(  Señor,  si  aun  soy  necesario  á  tu  piieljlu,  no  ' 
rehuso  el  trabajo  :  tu  voluntad  se  cumpla;»  añade  un 
cpifonema  como  este  :  «  ¡  Olí  varón  inefable,  á  quien  ni  ¡ 
venció  el  tr.ibajo,  ni  pudo  vencer  la  niuertí' ;  pues  ni  le-  . 
mili  morir,  ni  rehusó  vivir  para  padecer!  »  I 

lo.  Üe  esta  misma  manera  podrán  juntarse  en  cual-  ! 
quiera  lección  evangélica  muchos  epifonemas  semejan- 
tes á  estos.  Tomemos  por  ejemplo  la  vocación  del  evan- 
gelista San  Maleo,  su  obediencia,  y  el  convite  de  los 
p(d)licanos.  ¿Cuántos  epifonemas  que  encierran  admira- 
ción y  amplilicacion,  pueden  recogerse  de  esta  lición 
sagrada?  «¡Qué  largueza  de  piedad  y  de  misercordia  la 
del  Señor,  que  llamó á  nn  publicano  ala  digniílad  de  un 
apostólico  y  evangélico  empleo!»  Mas:  «¡Oh  asombrosos 
juicios  de  Dios,  que  dejados  otros  muchos  verdadera- 
mente justos,  quiso  escoger  para  tan  alta  gloria  á  un  hom- 
bre ocupado  en  sórdidas  ganancias!  Ohy  que  fuerza  tam- 
bién la  de  aquel  divino  espíritu  que  trocó  de  esta  suerte 
el  corazón  de  un  hombre  con  una  sola  palabra!  Y  ¡cuánta 
aquella  obediencia  que  á  una  voz  del  Señor  que  le  lla- 
maba, abandonó  cuanto  tenia!  ¡Cuan  grande  asimismo 
aquella  su  caridad  y  alegría ,  con  que  convidó  á  sus  ami- 
gos y  á  los  publícanos  al  banquete  del  Señor,  para  que 
con  sus  avisos  y  ejemplos,  y  con  su  trato  y  comunica- 
ción suavísima  los  atnijera  á  su  amor;  y  á  ejemplo  suyo, 
abandonándolo  todo,  siguiesen  al  mismo  Señor! »  Demás 
de  esto:  «¡Cuan  grande  fué  la  mansedumbre,  amory  hu- 
mildad del  mismo  Señor,  que  ni  desdeñó  los  convites  de 
unos  i)ecadores,  con  el  íín  de  atraerlos  benignamente  á 
sí,  ni  le  dieron  cuidado  las  mnririuraciones  de  los  fa- 
riseos!» Ydespues:  ¡«Cuan  crecida  la  malicia  de  los  fari- 
seos, que  dieron  el  nombre  de  vicio  á  la  virtud  que  no 
tenían  ellos,  para  que  no  pareciese  que  eran  inferiores  á 
Cristo  en  este  oficio  de  caridad!»  No  es  dudable  que  todas 
estas  cosas  son  epifonemas  que  se  coligen  de  esta  sagrada 
historia;  y  nosotros,  tratándolas  mas  difusamente,  hici- 
mos en  la  fiesta  del  ndsnio  Apóstol  un  sermón  entero. 

IG.  Es  admirable  San  Ambrosio  en  este  género, 
quien  con  epifonemas  principalmente  ilustra  yampli- 
lica  la  fortaleza  y  constancia  de  la  virgen  Inés  en  una 
edad  tan  tierna.  Dice  pues  así  (6)  :  «  El  nombre  de  vir- 
gen es  titulo  de  honesta  vergüenza.  ¿  La  nombrare  már- 
tir? Prediqué  bastante.  Harto  elogio  es  el  que  no  se  busca, 
sino  que  se  tiene.  Celebren  á  esta  Santa  los  viejos,  los 
jóvenes,  los  niños.  Nadie  es  mas  loableque  aijuel  á  quien 
pueden  todos  alabar.  Cuantos  hombres,  laníos  pregone- 
ros que,  cuando  hablan,  engrandecen  á  la  mártir.  Dícese 
queá  los  doce  años  paileció  el  martirio.  ¡Qué  crueldad 
mas  detestable  que  laqije  no  perdonó  á  tan  tiernecila 
edad!  Mas  ¡qué  fuerza  la  de  la  fe,  que  halló  un  tal  testimo- 
nio en  aijuella  edad !  ¿Quedó  acaso  en  aquel  cuerpecillo 
lugar  para  la  herida?  Pues  laque  no  tuvo  íionde  recibir  el 
acero,  tuvo  con  que  vencer  al  acero.  ¡  Nuevo  género  de 
martirio!  No  bien  era  idónea  parala  pena,  y  ya  es  madura 
para  la  victoria.  Difícil  para  el  combate,  fácil  [lara  la  co- 
rona. Ninguna  novia  iría  tan  aprisa  al  tálamo,  como  ella 
al  lugar  del  suplicio.  Todos  bañados  en  lágrimas,  ella  con 
los  ojos  enjutos;  maravillábanse  muchos  que  fuese  tan 
pródiga  de  su  vida ,  que  no  bien  la  liabia  períicionado,  y 
yaladabaconuí  si  la hubieseenteramente  pozado.  Pasma- 
;  bánse  todos  de  que  fuese  ya  testigo  de  la  Divinidad,  la 
(í)  S.  Amb.  lib.  1,  de  Virg. 
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que  por  su  tierna  edad  aun  no  podía  serlo  de  sí  misma. 
Hizo  linalmente  que  se  la  creyese  lo  que  decía  de  Dios, 
cuando  todavía  no  se  poilia  creer  en  lo  que  dijese  de  los 
hombres  ;  porque  lo  que  excede  á  la  naturaleza,  es  sin 
duda  del  Autor  de  la  naturaleza.  Estuvo  en  pié,  hizo  ora- 
ción, dobló  la  cerviz.  Vieras  Icndjlar  al  verdugo  como 
si  él  mismo  fuera  el  ajusticiado;  temblar  la  diestra  del 
sayón,  yamarillar  su  rostro  temeroso  del  peligro  ajeno, 
no  temiendo  la  niña  el  suyo  propio. » 

17.  En  esta  oración  hallará  fácilmente  el  estudioso 
let(tr  casi  todas  las  cláusulas  entretejidas  con  cpifoiii'- 
mas,  los  cuales,  á  una  cosa  por  sí  misma  ilustre,  la  vuel- 
ven, con  no  vulgar  agudeza,  mas  ilustre  y  admirable. 
Este  es  pues  el  mas  donoso  aliño  de  la  oración,  en  que 
abundan  los  que  son  dotados  de  muy  agudo  ingenio; 
porque  cuanto  mas  de  Heno  comprehenden  la  naturaleza 
de  la  cosa,  tanto  mas  consecuencias  deducen  de  lo  suso- 
dicho: las  cuales,  cuando  amplilican  la  cosa,  se  tlicen 
epifonemaí--.  La  narración  y  exposición  de  las  cosas  es 
fácil  á  cualquiera,  aunque  de  ingenio  tardo ;  mas  el  con- 
siderar y  sacar  sutil  y  brevemente  las  sentencias ,  y  todo 
lo  demás  que  contiene  admiración  ó  amplilicacion,  y  so 
infiere  de  las  cosas  ya  expuestas  ó  probadas,  es  propio 
del  epifonema,  y  pide  un  ingenio  no  vulgar.  Su  uso 
principal  está  en  las  cláusulas.  Por  eso  se  llama  cpifo- 
nema una  suma  aclamación  de  lo  que  so  ha  coutadii  ó 
probado.  En  fin ,  todo  io  que  en  las  cláusulas  hiere  age- 
damente  al  oído,  es  epifonema. 

18.  AsíSanAgustín,expuesta  sucintamente  la  pasión 
del  felicísimo  mártir  Vicente,  añadió  epifonemas  que 
elevan  prodigiosamente  la  constancia  invencible  de! 
mártir,  y  amplifican  la  cosa  expuesta  (c).  «Sí  en  esta 
pasión  se  considera  la  paciencia  humana,  llega  á  ser  in- 
creíble; si  se  reconoce  el  poder  divino,  deja  de  ser  ad- 
mirable. Tan  gran  crueldad  atormenlaba  el  cuerpo  del 
mártir,  y  tanta  tranquilidad  se  manifestaba  en  su  voz  ; 
tan  grande  aspereza  de  penas  se  cncrudelecía  en  los 
miembros,  y  tal  seguridad  sonaba  en  las  palabras,  que- 
pensáramos  que  padeciendo  Vicente,  hablaba  uno,  y  era 
atormentado  olro...  Los  tormentos  nos  hacían  mas  escla- 
recido al  mártir,  porque  traspasado  de  muchas  y  varias 
heridas,  no  dejaba  la  pelea,  sino  que  la  renovaba  con  mas 
ardimiento.  Pensaras  que  le  endurecíala  llama,  noquo 
le  quemaba.»  En  estas  palabras,  lo  que  expuesta  la  cons- 
tancia del  mártir  se  coligo  agudamente,  amplifica  y 
hace  la  cosa  admirable,  justamente  se  dice  que  es  epi- 
fonema. 

CAPITULO  XiV. 

De  la  prolcpsi,  que  se  llama  en  latin  pra-sumptio  ó  anlicipatio. 
1.  Después  de  las  sentencias  y  epifonemas  me  pare- 
ció añadir  también  la  prolepsis.  Lacual,  aunque  se  pono 
entre  las  figuras  de  sentencias  pertenecientes  á  la  elo- 
cución, como  los  epifonemas  y  sentencias,  no  obstante, 
porque  conviene  mncbísiuio  con  la  razón  de  inventar, 
como  también  aquellas,  y  contiene  gran  parte  de  adorno, 
de  utilidad  y  consejo,  resolví  colocarla  en  este  lugar, 
juntándola  á  la  argumentación,  si  bien  no  tiene  ella  me- 
nos lugar  en  las  restantes  partes  de  la  invención.  Porquo 
así  como  lo  que  decimos  produce  de  sí  sentencias  y  epi- 
¡  fonemas ,  así  de  estas  mismas  nace  la  bondad  de  la  ora- 
¡  cion.  Mas  diré  primero  lo  que  trnc  Fabio  sobre  esta  íi- 
I       (c;   Aug.  Scrni.  27G,  alias  12  de  Sanct. 
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gura.  Dice  pues  (a) :  «Sirve  grandemente  en  las  causas 
la  anticipación,  que  llaman  prolepsis,  cuando  ocurri- 
mos á  lo  que  se  nos  puede  ojetar.  Lo  cual ,  aunque  no  es 
de  poca  monta  en  las  otras  partes,  principalmente  con- 
viene al  proemio.  Y  si  bien  es  de  nn  solo  f-énero,  tiene 
con  lodo  diversas  especies.  Poi'que  ya  es  una  cierta  pre- 
vención, como  aquella  de  íliceron  contra  O-  Cecilio: 
« ¡  Que  venga  á  acusar  quien  siempre  habia  defendido ! » 
Ya  cierta  confesión,  como  en  favor  de  Rabirio  Postumo, 
el  cual,  también  por  diclámeu  suyo,  ronliesa  que  me- 
recía repreliension  por  haber  prestado  al  rey  una  [lorcion 
de  dinero.  Ya  cierta  prediccii)n,  como  :  «Hablaré  pues, 
no  por  abultar  el  delito.»  Ya  cierta  emienda  :  «Ruégoos 
me  perdonéis  si  lie  sido  prolijo.»  Ya  una  preparación 
muy  frecuente,  si  con  muchas  palabras  suele  decirse  la 
razón  por  qué  hemos  de  hacer  algo,  ó  por  qué  lo  hici- 
mos. Se  confirma  tanibien  la  fuerza  y  propiedad  de  las 
voces  :  ó  con  anticipación,  como:  «Aunque  aquello 
no  fué  castigo,  sino  prohibición  del  delito;»  ó  con  re- 
prehensión, cual  es  aquello  :  «Los ciudadanos,  vuelvo 
A  decir,  si  es  que  se  me  permite  llamarlos  con  este 
nombre. » 

2.  Mas  porque  Qiiinliliano  habla  de  esta  figura  con 
demasiada  brevedad ,  insinuaré  yo  lo  que  siento  de  ella 
con  un  ejemplo  familiar  de  losdialéclicos,  los  cuales  es- 
tablecen que  hay  dos  conceptos  de  las  cosas  :  uno  que 
llaman  directo,  y  otro  reflejo.  Dicen  ser  directo,  cuando 
tan  solo  sencillamente  concebimos  aquello  que  la  voz  ó 
la  oración  propuesta  significa.  Reflejo,  cuando  refiexio- 
namos  sobre  acpiello  mismo  que  directamente  concebi- 
mos, examinando  alguna  particularidad  en  lo  que  con- 
cebimos, ya  sea  glosando,  ó  ya  también  contradiciendo. 
De  este  pues  postrer  concepto  del  ánimo  dimana  esta 
virtud  con  que  el  cuerdo  predicador  hace  en  cierto  modo 
el  papel  del  discreto  oyente;  y  cuanto  este,  pensando 
entre  sí,  podria  apimtar,  ponderar  ú  oponer,  él  mismo 
para  los  que  son  mas  tardos  lo  apunta,  pondera  ó  satis- 
face. Y  así  hace  en  cierto  modo  dos  papeles,  del  que  pre- 
dica, y  del  que  oye  ;  y  sale  al  encuentro  con  prudencia 
á  estos  callados  pensamientos. 

3.  Sucede,  por  ejemplo,  que  algunas  cosas  que  diji- 
mos, á  primera  vista  aparecen  dichas  arrogante,  soez 
ó  confusamente,  ó  con  menos  utilidad  ó  sutileza,  ó  larga 
ó  cortamente,  ó  con  aspereza  ó  con  desahogo,  ó  poco  al  in- 
tento. A  estas  pues,  como  quejas  del  discreto  oyente,  debe 
ocurrirse  con  brevedad ,  manifestando  con  alguna  razón 
que  no  lo  dijimos  incousideramente,  sino  con  maduro 
acuerdo,  ó  que  de  otra  suerte  sería  imposible  liacerse. 
Así  San  Crisóstomo,  queriendo  reprehenderá  los  que 
abrigaban  en  sus  casas  hermanas  adoptivas,  é  insistiendo 
en  que  el  motivo  de  tal  cohabitación  éramenos  honesto, 
suavizó  la  aspereza  de  su  reprehensión  con  esta  figura. 
Dice  pues  así  (  b) :  «Traeremos  aquí  la  que  sospechamos 
.ser  la  principal  causa  de  esta  cohabitación.  ¿  Y  cuál  es? 
Si  no  diere  en  el  blanco,  os  doy  licencia  para  que  me 
redarguyáis.  ¿Y con  qué  motivo?  ¿Con  qué  pretexto? 
.Me  parece  que  el  trato  y  comunicación  con  una  mujer, 
aun  sin  matrimonio  ni  cópula ,  tiene  algo  de  deleite.  Lo 
cual,  si  no  lo  siento  bien,  no  sé  qué  me  diga.  Os  digo  mi 
dictamen  :  diré  luego  no  solo  el  mió,  sino  el  de  ellos 
mismos;  porque  también  lo  sienten  ellos  así.  Y  se  pone 

(a)  Instit.,  lib.  8,  cap.  2.  (A)  S.  Cliiis.  Opuse,  contra  eos,  qui 
subintroduclas  habent.  tora.  1,  pay.  i-2'i,  edit.  S.  Maurl. 
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esto  en  claro,  si  se  repara  que  de  ningún  modo  tendrían 
i  en  poco  tanta  gloria  y  tantos  escándalos,  si  no  tuvieran 
un  grande  y  vehemente  deleite  en  esta  cohabitación.  Os 
suplico  me  perdonéis,  y  que  no  haya  enojo ,  porque  no 
quisiera  temeraria  y  absolutamente  concillarme  ene- 
migos. No  soy  tan  infeliz  y  miserable,  que  quiera  teme- 
rariamente agiavíar  á  todos ;  pero  me  duelo  y  aflijo  mu- 
cho de  que  por  una  parte  se  blasfeme  la  gloria  de  Dios, 
y  que  por  otra  se  vaya  perdiendo  la  salvación  de  muchos 
porestedeleitedela  cohabitación,  que  tiene  mayor  atrac- 
tivo que  el  casamiento  legítimo.  Esto  que  ahora  tal  vez 
os  parece  extraño,  luego  que  yo  os  declare  lo  que  vais 
oyendo,  vosotros  mismos  me  seréis  testigos.  » 

Y  un  poco  mas  abajo,  queriendo  nuevamente  suavi- 
zar lo  fuerte  de  la  reprehensión,  usa  de  estas  palabras  : 
«Ni  nos  enojemos  mucho  con  ellos,  ni  gastemos  mala 
condición  y  humor.  Porque  quien  quiere  curar  á  un  en- 
fermo, no  lo  intenta  lograr  con  ira  y  con  azotes,  sino  que 
aplica  los  medicamentos  con  gran  tiento  y  cqu  blandos 
ruegos.  Nosotros,  aunque  pudiéramos  castigarlos  é  in- 
dignarnos contra  ellos,  como  que  estamos  puestos  en  la 
clase  de  jueces,  con  todo  eso  no  lo  hacemos;  sino  que 
antes  bien  nos  parece  mejor  seguir  la  costumbre  de  los 
médicos.  Por  tanto  suplicamos  y  exhortainos,  y  en  caso 
necesario  nos  echamos  á  los  pies  de  ellos,  por  si  acaso 
salimos  de  esta  suerte  con  lo  que  emprendimos.»  En 
cuyas  palabras  bien  claro  se  ve  con  cuánto  artificio  y 
prudencia  ocurre  el  Crisóstomo  á  todo  cuanto  pudiera 
embarazar  la  causa  que  trataba. 

4.  Fuera  de  esto,  cuando  se  ha  de  predicar  de  un 
asunto  algo  obscuro,  ó  sutil,  ó  tauibien  ilustre,  ha  de 
pedirse  atención  á  los  oyentes  sin  arrogancia  ni  ostenta- 
ción alguna.  Suelen  asimismo  por  esta  figura,  entrete- 
jerse oportunamente  algunas  exclamaciones  breves,  que 
manifiesten  la  dignidad,  necesidad  y  peso  de  las  cosas 
que  decimos.  Pero  como  algunas  de  ellas  pertenezcan 
mas  á  los  maridos ,  otras  á  las  mujeres ,  unas  á  los  amos, 
otras  á  los  criados,  unas  á  los  ricos,  otras  á  los  pobres; 
esto  mismo  conviene  también  insinuarlo  brevemente, 
para  llainar  la  atención  de  aquellos  á  quienes  tocan  cr^n 
mas  especialidad. 

5.  Demás  de  esto,  cuando  referimos  lo  que  aparece 
maravilloso  é  increíble,  no  solo  deben  moverse  los  afec- 
tos con  la  grandeza  de  la  cosa,  sino  que  también  se  debe 
corroborar  su  verdad  con  alguna  razón,  y  tal  cual  vez 
confirmarla  asimismo  conjuramento.  Así  San  Jeróni- 
mo (c)  :  «Santa  Melania,  dice,  verdadera  nobleza  de 
nuestros  tiempos  éntrelos  cristianos,  caliente  aun  el 
cuerpecillo  de  su  esposo,  perdió  dos  hijos  á  un  tiempo. 
Voy  á  decir  una  cosa  increíble,  pero  no  falsa,  juro  á 
Cristo  :  No  derramó  una  lágrima,  sino  que  arrodillada 

á  los  pies  de  Cristo  :  «Con  mas  desembarazo,  dijo,  tQ  i 
serviré.  Señor,  pues  me  libraste  de  tan  pesada  carga.»  j 

6.  Asi  también  el  santo  Job,  habiendo  de  hablar  do 
la  cosa  mas  adiuirable  del  mundo,  especialmente  en  su 
tiempo,  esa  saber,  del  misterio  de  la  resurrección  da 
la  carne,  y  de  la  encarnación  del  Señor,  usó  de  una  pre- 
facioncillamuyadecuada((/) :  «¿Quién,  dice,  me  con- ' 
cederá  que  se  escriban  mis  palabras?  ¿Quién  me  dará 
que  se  escriban  en  un  libro  con  un  punzón  de  hierro,  y 
sobre  planchas  de  plomo,  ó  que  se  graben  con  cincel  en 
un  pedernal?»  Y  luego  añade  una  cosa  sobremanera  ad'  I 

[c)  Epist.  39,  ad  Paulain.    (.¡1)  Job.  19.  i 
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niirable  :  «Sé  de  cierto  que  mi  Redentor  vive,  y  que  en 
el  dia  postrero  lie  deresnscifar  de  la  tierra,»  y  lo  que  se 
sií^ue.  Lo  cual  se  hace  también  á  veces  con  nn  largo  ra- 
zonamiento. Así  Teodoreto,  en  la  Vida  de  Simeón  Sli- 
lila  ,  ([ueriendo  referir  aquel  nuevo  y  nunca  oidogénero 
de  vida  de  un  hombre  puesto  al  sereno  sobre  una  altísi- 
ma coluna,  para  que  no  fuese  increíble  cosa  tan  nueva 
y  admirable,  hizola  creer  con  este  símil :  «A  la  manera, 
dice,  que  aquellos  á  quienes  cupo  en  suerte  ser  reyes 
de  los  hombres,  á  vuelta  de  algún  tiempo  mudan  las  fi- 
guras de  la  niímeda,  unas  veces  grabando  imágenes  de 
leones ,  otras  de  estrellas  y  otras  de  ángeles,  intentando 
hacer  mas  estimable  el  oro  con  la  novedad  del  cuño ;  así 
también  el  Rey  soberano  de  todo,  añadiendo  á  la  piedad 
y  religión  verdadera,  como  ciertas  figuras  y  caracteres, 
estos  nuevos  y  varios  modos  de  vivir,  no  solo  mueve  las 
lenguas  de  los  cristianos,  sino  también  las  de  los  infieles 
para  que  le  alaben.» 

7.  Del  mismo  modo  cualquiera  que  se  dispone  á  ce- 
lebrar las  virtudes  de  Santa  Catalina  de  Sena,  y  á  refe- 
rir aquellas  señales  prodigiosas  de  la  amistad  con  que 
Dios  la  unió  consigo  :  esto  es,  la  de  haberse  desposado 
Cristo  Señor  nuestro  con  ella  de  un  modo  maravilloso, 
haber  guardado  tres  días  en  su  poder  el  corazón  de  la 
Santa  separado  de  su  pecho,  y  haber  rezado  con  ella  las 
horas  canónicas ;  todas  estas  cosas,  que  parece  exceden 
la  fe  humana,  debe  hacerlas  creíbles,  mostrando  la  in- 
iinita  bondad  de  Dios,  su  asombroso  amor  á  los  santos, 
y  otras  obras  suyas  dignas  de  mayor  admiración. 

8.  He  traído  estos  ejemplos  de  un  precepto  que  se  ex- 
tiende muchísí[no.  Pero  la  agudeza  del  predicador,  su 
prudencia,  y  la  observación  de  los  autores  se  lo  decla- 
rarán mejor  que  los  preceptos.  Porque  esta  virtud  es 
propria  del  predicador  y  orador,  los  cuales,  hablando 
de  ordinario  con  gente  ruda  é  indocta,  deben  por  estos 
medios  instruirla  y  moverla.  Es  admirable  en  esta  figura 
San  Gregorio  el  teólogo,  con  cuya  lección  comprehen- 
derá  mejor  el  lector  prudente  la  razón  de  esta  observa- 
ción, que  con  las  reglas  del  aite,  si  leyere  atenta  y  cuida- 
dosamente susescritos.  Cualquiera  puesquenotare  dili- 
gentemente las  reglas  que  dio  Fabio  sobreestá  figura, 
y  nosotros  advenimos,  y  juntamente  lo  que  fuere  ob- 
servando en  la  lección  de  los  autores,  alcanzará  fácil- 
mente su  razón  y  naturaleza. 

9.  De  esto  pues  que  dijimos  hasta  aquí ,  consta  haber 
añadido  nosotros  á  la  colección,  que  dicen  los  retóricos 
constar  de  cinco  partes,  otras  cinco  muy  útiles  y  nece- 
sarias al  predicador:  estoes,  afectos,  acomodamientos, 
sentencias ,  epifonemas  y  prolepsis ;  pero  no  todas  ellas 
tienen  lugar  en  cualquier  argumentación.  Cuales  pues 
le  tengan ,  podrá  inferirlo  el  prudente  predicador,  de  la 
naturaleza  de  las  cosas  de  que  trata. 

1 0.  El  conocimiento  de  estas  partes  es  sobremanera 
útil ;  porque  así  queda  advertido  el  predicador,  que 
cuando  baya  de  probar  alguna  proposición,  debe  buscar 
primero  las  razonesde  los  lugaresque  mencionamos  an- 
tes, y  principalmente  de  aquel  que  dijimos  llamarse 
intrínsecos.  Averigüe  después  las  confirmaciones  de  las 
razones  que  nacen  especialísiniamente  de  los  lugares 
extrínsecos.  En  tercer  lugar,  si  la  naturaleza  de  la  cosa 
lo  requiere,  añadirá  una  exornación,  que  no  perte- 
nece á  la  confirmación  sola,  sino  á  cualquiera  otra  parte 
de  la  nr;:!imcntacion.  En  cuarto  lugar,  bien  alomlida 


la  naturaleza  de  las  cosas  de  que  predica ,  aiire  si  le  dan 
materia  para  mezclar  los  afectos,  acomodamientos,  sen- 
tencias y  epifonemas.  Porque  todo  eslo  nace  de  la  natu- 
raleza misma  de  las  cosas;  no  de  otra  manera  que  la 
forma,  como  dicen  los  (ilósofos,  se  educe  de  la  potencia 
de  la  materia. 

1  i .  Pero  la  prolepsis ,  que  indica  la  naturaleza  de  la 
confutación,  no  nace  precisamente  de  la  naturaleza  de 
las  cosas  que  decimos ;  es  á  saber,  cuando  dan  asunto  á 
la  duda,  sino  que  también  se  colige  de  la  capacidad  y 
condición  de  los  oyentes,  según  poco  antes  decíamos. 
Así  estas  figuras  que  pertenecen  á  la  elocución ,  las  qui- 
simos juntarcon  la  doctrina  de  la  invención  :  por  cuanto 
como  dejamos  dicho,  nacen  de  las  mismas  entrañas  de 
las  cosas  de  (¡ue  liabiamos,  las  que  darán  asunto  al  pre- 
dicadorsi  intima  y  profundamente  las  considerare.  Y  no 
tendré  á  mal  que  se  añada  á  ellas  la  exclamación,  que 
también  se  cuenta  entre  las  figuras  de  la  elocución;  la 
cual  viene  muy  bien  cuando  espontáneamente  nace  de 
la  naturaleza  misma  de  las  cosas ;  de  suerte ,  que  mas 
parezca  nacida  de  sí  misma,  que  traída  de  industria  por 
el  ingenio  del  predicador. 

CAPITULO  XV. 

Del  género  de  elocución  con  que  han  de  tratarse  las  susodichas 
«  argumentaciones. 

1.  Para  acabar  de  tratar  llena  y  cumplidamente  esta 
parte,  parece  falta  solo  que  declaremos  ahora  sucinta- 
mente el  género  de  elocución  y  figuras  que  debemos 
usar  en  la  argumentación  ;  para  que  habiendo  discur- 
I  rido  antes  sobre  la  invención  de  los  argumentos  y  sobre 
sus  formas ,  nada  quede  que  desear  acerca  de  la  parte  w\ 
esta  doctrina.  Sobre  lo  cual,  después  de  haber  tratado 
Fabio  difusamente  de  los  silogismos  y  demás  formas  de 
argumentaciones,  á  lo  último  dice  así  (a)  :  «Paréccmc 
haber  descubierto  lo  mas  sagrado  de  los  preceptores  de 
las  artes;  sin  embargo  queda  lugar  al  consejo.  Porque 
como  yo  no  condeno  que  tal  cual  vez  se  use  en  la  ora- 
ción de  un  silogismo,  así  de  ningún  modo  quiero  que 
toda  ella  esté  tejida  y  como  embutida  de  silogismos  y  de 
entimemas.  Pues  de  esta  manera,  mas  parecida  sería  á 
los  diálogos  y  disputas  dialécticas,  que  á  los  ejercicios 
de  nuestra  oratoria,  que  realmente  son  entre  sí  muv  di- 
ferentes. Porque  aquellos  hombres  doctos  que  buscan 
la  verdad  entre  los  doctos,  mas  menuda  y  escrupulosa- 
mente lo  escudriñan  todo  y  lo  apuran  :  como  que  justa- 
mente se  apropian  el  derecho  de  inventar  y  juzgar.  Mas 
nosotros  hemos  de  acomodar  la  oración  á  los  juicios  aje- 
nos, y  las  mas  veces  hemos  de  hablar  á  una  gente  total- 
mente imperita  y  verdaderamente  iliterata,  á  la  cual 
no  podemos  persuadir  las  cosas  mas  justas  y  verdaderas, 
si  no  la  atraemos  con  el  deleite,  la  arrastramos  con  la 
enerjía,  y  á  veces  la  conmovemos  con  los  afectos. 

»Rica  y  hermosa  quiere  ser  la  elocuencia,  y  no  lo  con- 
seguirá quien  la  ciñere  á  ciertas  y  frecuentes  conclusio- 
nes, dispuestas  en  una  misma  forma,  sino  que  incurrirá 
en  menosprecio  por  la  bajeza,  en  aborrecimiento  por  la 
servidinnbre,  en  hartura  por  la  abundancia,  y  en  fasti- 
dio por  la  prolijidad.  Llévese  pues,  no  por  trochas,  sino 
por  campos;  fiuya,  no  como  las  fuentes  por  angostos 
caños,  sino  como  los  caudalosos  ríos  por  todos  los  va- 
lles, y  hágase  camino  si  alguna  vez  no  le  hallare.  Porque 

í«i  Qulnt.  Inist.  lib.  .'i,  C3!).  14. 
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¿qué  cosa  mas  mísera  que  aquella  ley  de  los  que  van  si- 
guiendo las  letras  al  modo  de  los  niños  de  escuela,  y 
guardan,  como  suelen  decir  los  griofjos,  la  ropa  que  les 
dio  la  madre?  Acaso  Ift  proposición  y  conclusión  por 
los  consiguientes  y  repugnantes  ¿no  inspira,  no  au- 
menta ,  no  varía  por  mil  li^u^as,  de  suerte  que  no  pa- 
rece labrada  á  mano  y  aprendida  ccm  arle ,  sino  (]ue  ella 
nace  y  proviene  de  la  naturaleza  misuia ,  cont'esaiulo  ser 
ella  su  maestro?  ¿Qué  orador  jamas  habló  asi?  ¿Por 
ventura  en  Demóstcnes  mismo  no  se  bailarán  poquisi- 
raas  cosas  de  estas  ?  Mas  cogiéndolas  abora  los  griegos, 
que  eso  solo  bacen  peor  que  nosotros,  las  eslabonan  y 
enlazan  de  modo  que  no  se  pueden  desenvolver :  coligen 
lo  cierto,  y  prueban  lo  maniOesto ,  y  lláraanse  por  esto 
semejantes  á  los  antiguos.  Preguntados  dt^spuesá  quién 
imitan,  nunca  lo  dirán. »  Pero  de  las  figuras  trataremos 
en  otra  parte. 

2.  Ahora  tengo  que  añadir,  que  no  me  conformo  con 
los  que  piensan  que  si  bien  deben  proponerse  los  ar- 
gumentos con  lenguaje  puro,  claro  y  distinto ;  mas  no 
copioso  y  adornado.  Porque  coníiesoquelos  argumentos 
deben  ser  distintos  y  claros,  y  aun  en  las  cosas  menores 
el  estilo  y  las  voces  muy  propias  y  usadas.  Pero  si  el 


asunto  fuere  mayor,  comprehendo  que  no  se  les  debe  qui-      , 
lar  adorno  alguno,  como  no  cause  obscuridad.  La  trans-      | 
lacion  misma  no  pocas  veces  da  muchísima  luz  ,  pues      * 
bástalo  mismos  jurisconsultos  que  ponen  tanto  trabajo 
en  la  propiedad  de  las  palabras,  osan  decir  que  la  costa 
es  lo  que  bu  ñau  lasólas.  Y  cuanto  mas  áspera  es  una  cosa 
|)or  su  n;kluraleza,  tanto  mas  conviene  suavizarla  con  el 
deleite  :  asimismo  la  muy  sospechosa  debe  proponerse 
con  disimulo,  contribuyendo  muchoel  deleite  [)ara  con- 
cillarse la  fe  de  los  oyentes.  Si  ya  no  es  q;ie  juzgamos 
que  se  explicó  mal  Tiilio  en  esta  misma  argumentación : 
«Las  leyes  enmudecen  entre  las  armas,  y  las  mismas 
leyes  á  veces  nos  obligan  á  tomar  las  armas.  »  Pero  debe 
haber  en  esto  medida ,  de  manera  que  sirvan  de  adorno, 
no  de  embarazo. 

3.  Hasta  aquí  hemos  hablado  sucintamente  de  la  prin- 
cipal parte  de  la  invención,  que  es  de  la  razón  de  probar, 
y  de  las  formas  de  los  argumentos,  que  parece  debían 
Iratai  se  en  commi ;  ahora  se  sigue  que  comencemos  en 
el  libro  siguiente  á  discurrir  sobre  la  manera  de  ampli- 
ficar,  que  tiene  afinidad  con  esta,  y  es  importantísima 
á  los  predicadores. 


LIBRO    III. 


EN  QUE  SE  TRATA  DEL  MODO  DE  AMPLIFICAR,  Y    DE    LOS   AFECTOS. 


CAPITULO  PRIMERO. 

En  qué  se  diferencia  la  ampliticaciun  de  la  argumentación. 

1.  Hemos  querido  separar  á  la  amplificación,  que 
consta  ser  una  parte  de  la  invención,  de  la  argumenta- 
ción, y  de  la  manera  de  probar  de  que  hemos  hablado 
hasta  aquí;  no  porque  totalmente  esté  separada  de  ella, 
sino  porque  la  argumentación  se  extiende  muchísimo  á 
todo  género  de  cuestiones ,  en  las  que  buscamos  si 
existe  ó  no  la  cosa ,  qué  sea,  cuál ,  por  cuyo  respeto  es, 
y  otras  cosas  á  este  modo.  Mas  la  amplificación  se  con- 
trae á  ciertos  géneros  de  cuestiones  ó  proposiciones,  en 
ias  cuales  se  disputa  de  sola  la  grandeza  y  amplitud  de 
lo  cosa  :  esto  es,  cuando  nos  esforzamos  á  manifestar 
ser  alguna  por  extremo  indigna  en  su  género,  calami- 
tosa, alegre,  triste,  miserable,  amable,  aborrecible, 
formidable  ó  apetecible ,  y  otras  cosas  de  esta  natura- 
leza. Pues  por  este  medio  abrimos  camino  para  mover 
las  pasiones,  persuadir,  disuadir,  alabar  ó  vituperar; 
porque  para  estas  tres  cosas  principalmente  condúcela 
razón  de  amplificar.  Y  así  la  amplificación,  como  cierta 
argumentación,  está  contraída  á  determinado  género. 

2.  También  se  distinguen  estas  dos  parles  de  la  ora- 
ción en  el  modo  de  tratar  los  argumentos.  Porque  la  ar- 
gumentación se  vale  de  silogismos,  esto  es,  de  un  gé- 
nero de  oración  en  cierto  modo  redondeado,  aunque  el 
orador  trata  el  silogismo  con  mas  extensión  que  el  dia- 
léctico. Pero  el  razonamiento  de  la  amplificación  es  mas 
semejante  á  la  exposición  y  enumeración,  (]ue  á  la  argu- 
mentación. Así  San  Pablo  amplifica  con  la  enumeración 
de  sus  trabajos  esta  proposición  (a)  :  «¿Ministros  de 
Cristo  son?  Aunque  me  exponga  á  incurriren  la  nota  de 
imprudente  ,  me  atrevo  á  decir  que  yo  lo  soy  mas  que 

;a)  2,  Corint.  II. 


ellos,»  por  estas  palabras :  «Yo  he  padecido  mas  tra- 
bajos ,  he  sufrido  mas  prisiones ,  he  llevado  mas  gol- 
pes, y  me  he  visto  á  menudo  á  las  puertas  de  la  muerte,» 
con  lo  demás  que  después  se  sigue. 

3.  Últimamente  se  diferencian  también  por  el  fin; 
porque  es  propio  de  la  argumentación  probar  la  cosa,  y 
con  la  fuerza  reducir  el  entendimiento  al  asenso.  Mases 
propio  de  la  amplificación,  no  solo  convencer  al  entendi- 
miento para  que  crea  ser  la  cosa  máxima  en  su  género, 
sino  inducir  también  á  la  voluntad  alamor,  ó  al  odio, 
ó  á  otro  cualquier  afecto. 

4.  La  invención  de  las  cosas  que  sirven  parala  am- 
plificación,  se  tomará  délos  mismos  lugares  de  donde 
se  sacan  los  argimientos.  Porque  si  la  amplificación, 
como  poco  há  dijimos,  es  como  cierta  especie  de  argu- 
mentación, se  infiere  que  la  invención  de  entrambas 
procede  de  los  mismos  lugares.  Sin  embargo,  algunos 
lugares  destos  sirven  mas  para  amplificar  :  es  á  saber, 
aquellos  que  manifiestan  lo  mucho  que  hay  en  una  ó  en 
otra  cosa ,  como  son  los  lugares  que  se  toman  de  las  par- 
tes ,  de  las  causas ,  de  los  efectos,  y  de  los  contiguos  á 
estos,  es  á  saber,  de  las  circunstancias,  como  de  los  an- 
tecedentes y  consiguientes.  Todas  las  cuales  cosas  se 
confirman  ó  aumentan  con  ejemplos,  con  símiles  y  con 
testimonios  de  las  escrituras  ó  santos  padres.  De  lo  que 
luego  pondremos  ejemplos. 

5.  Pero  es  preciso  acordar  aquí  lo  que  antes  dijimos : 
es  á  saber,  que  de  dos  modos  son  las  proposiciones  que 
so  prueban  ó  amplifican,  esto  es,  hipóteses  ó  teses,  que 
en  latín  se  dicen  finitce  ó  infmitce,  y  en  español  definidas 
ó  indefinidas.  La  definida  ó  hipótesis  es  :  si  quiere  uno 
amplificar  ó  la  obediencia  de  Abrahan,  dispuesto  á  sa- 
crificar á  su  hijo,  ó  el  adulterio  que  cometió  Davidcon  la 
nmjer  de  Urias  :  una  y  otra  proposición  será  definida. 
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poique  toca  tan  solamente  á  estas  personas.  Al  conti-a- 
rio,  si  en  general  quiere  alguno  alabar  la  obediencia  y 
vituperareladulterio,  será  la  proposición  indeliniíla,  por 
cuanto  se  extiende  universalmente  á  lodo  género  de  per- 
sonas. Esta  proposición  pues  indelinida  busca  princi- 
palmente los  argumentos  ó  razones  de  amplilicar,  en 
aquellos  lugares  que  mencioné  arriba.  Peroladelinida, 
que  está  envuelta  de  circunstancias,  no  solo  de  estos  lu- 
gares, sino  también  de  todas  las  circunstancias,  levanta 
y  ampliíica  la  cosa.  Lo  cual  es  bien  sabido  de  los  teólo- 
gos que,  para  conocer  la  gravedad  de  los  pecados,  ense- 
ñan ser  las  circunstancias  en  dos  maneras  :  unas  que 
agravan  notablemente  los  pecados  y  (jiie  también  n)udan 
á  veces  la  especie  de  ellos,  las  cuales  dicen  liaberse  de 
descubrir  precisamente  en  la  confesión  de  los  pecados  ; 
otras  que  no  agravan  tanto,  y  que  no  es  preciso  confe- 
sarlas. Con  este  ejemplo  pues  de  los  pecados  fácilmente 
entenderán  los  teólogos,  en  qué  manera  deben  también 
aumentarse  y  amplificarse  por  las  circunstancias  los  ofi- 
cios de  las  virtudes  ({ue  se  atribuyen  á  ciertas  personas 
y  tiempos,  siendo  una  misma  la  ciencia  de  los  contra- 
rios. Pero  será  del  intento  que  ilustremos  con  ejemplos 
estas  mismas  cosas  que  dijimos. 

CAPITULO  II. 

De  la  amitlilicacion  tomada  de  las  partes. 

1 .  Los  profetas  amplifican  por  partes  los  desventura- 
dos sucesos  de  diversos  reinos ;  los  cuales  no  satisfechos 
de  haber  referido  con  una  sencilla  nan  ación  la  ruina  y 
destrucción  de  un  reino,  enumeran  todas  las  calamida- 
des que  acompañan  aquella  devastación.  Así  Jeremías 
en  sus  Lamentaciones  amplifica  la  ruina  de  Jerusalen, 
así  también  la  desolación  de  Baliiluuia  en  los  capiLu- 
los  L  y  Li.  De  la  misma  suerte  Ecequiel  se  lamenta  de 
la  ruina  de  Tiro,  de  Egipto  y  de  los  asirlos,  cuando 
cuenta  largamente  todas  las  riquezas  de  estos  reinos, 
que  habían  de  ser  saqueadas.  A  este  modo  amplifica 
también  Joab  los  servicios  que  hicieron  á  David  sus  va- 
sallos, y  las  lágriniíis  intempestivas  de  este ,  diciéudo- 
le  (a)  :  «Confundiste  hoy  todos  los  rostros  de  tus  sier- 
vos que  salvaron  tu  vida  y  la  de  tus  hijos,  y  la  de  tus  hijas, 
y  la  vida  de  tus  mujeres,  y  la  vida  de  tus  concubinas.» 
Doiide  vemos  claramente  aumentada  la  cosa  por  la  enu- 
meración de  sus  partes. 

2.  De  esta  manera  también  San  Gregorio,  el  teólogo, 
en  la  homilía  de  los  siete  Macabeos  ani[)lifica  la  cons- 
tancia de  su  madre,  que  teniendo  delante  de  sus  ojos 
todos  los  linajes  de  tormentos,  no  pudo  ser  derribada 
del  alto  grado  de  su  virtud  y  constancia.  Y  dice  así : 
ttNada  pudo  torcer,  ablandar  ni  enfiaquecer  el  valor  y 
firmeza  de  su  ánimo.  No  los  instrumentos  destinados 
para  descoyuntar  los  miembros,  no  las  ruedas  puestas 
ásu  vista,  no  los  mas  extraordinarios  géneros  de  tor- 
mentos, no  las  puntas  de  aceradas  uñas,  no  las  bestias 
enfurecidas,  no  las  espadas  afiladas,  no  las  ollas  que 
hervían,  no  el  fuego  que  se  atizaba,  no  la  confusa  tropa, 
no  los  archeros  que  oprimían,  no  la  vista  de  sus  hijos, 
no  el  destrozo  de  los  miendjros,  no  las  carnes  que  se  I 
despedazaban,  no  los  arroyos  de  sangre  que  corrían,  no  | 
la  fior  de  la  edad  ajada,  no  los  males  presente  s,  no  las 
amarguras  que  la  aguardaban.»  En  cuyo  lugar  amplifica   | 
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el  Nacianceno  la  maravillosa  fortaleza  de  esta  mujer,  con 
la  enumeración  de  las  partes,  esto  es,  de  todo  género  de 
tormentos. 

3.  A  este  mismo  modo  amplifica  Lactancio  Firmiano 
la  amargura  de  la  cruz  del  Señor,  discurriendo  por  par- 
tes, estoes,  por  todos  sus  llagados  miembros.  Intro- 
duce pues  al  Señor,  hablando  en  este  modo  : 

Vértice  ad  usque  pedes  me  lustra,  en  aspice  crines 
Sanguine  ctincretus,  ct  sanfiuinolculu  sitb  ipsis 
Colla  comis,  spinisque  cuputcrudclilms  haii.stum 
Undique  diva  pluenn  vivum  supcr  uní  cruurem: 
Cumprcssus  xpeculare  ocluios,  etlucc  carentes, 
Aflictasí/ue  genas :  arentem  siispice  tint/itam 
Felle  leiienatam,  el  palíenles  funere  vultus. 
Cerne  manas  cluvis  ¡tías ,  traclusquc  lacertos , 
Atque  ingens  lateri  vulnus :  cerne  inde  puorem 
Siinynineum,  fossusqiie pedes,  arlusque  craentus. 
Fícele  yenu,  liynumquc  Crucis  venerabile  adora. 

De  cabeza  á  pies  me  mira , 
Hepara  en  la  cabellera 
Cuajada  con  sangre  mia 


Y  la  cerviz  muy  sangrienta 
Debajo  del  pelo  mismo; 
Traspasada  la  cabeza 

Con  las  crueles  espinas. 
Que  de  todas  partes  echa 
Sobre  mi  Di\¡no  Hoslro 
Viva  sangre  en  copia  inmensa. 
Mira  los  ojos  hundidos, 

Y  la  luz  en  ellos  muerta , 


Aüigidas  las  mejillas : 

Hepara  en  la  lengua  seca 

Emponzoñada  con  hiél, 

La  tez  pálida  y  funesta. 

Mira  las  manos  clavadas, 

Brazos  tirados  á  fuerza, 

Y  la  herida  del  costado. 

Ve  después  mi  sangre  suelta  , 
Traspasados  arabos  pies. 
Mis  coyunturas  sangrientas. 
Arrodíllale  ahora 

Y  el  sacro  leño  de  la  Cruz  adora. 


En  cuyo  lugar  ves  amplificado  el  todo ,  enumeradas  las 
partes  que  llaman  integrales;  pues  mas  aumenta  una 
cosa  la  distinguida  enumeración  de  cada  parte  de  por  sí, 
que  la  proposición  confusa  de  toda  la  materia. 

4.  De  esta  forma  también  el  segundo  comentario  de 
rerum  copia  amplifica  esta  proposición  :  «Con  el  lujo 
lo  disipó  todo».  Esta  sentencia,  así  compendiada  y  he- 
cha como  un  ovillo,  podrá  devanarse  ó  desenvolverse  á 
este  modo ,  si  vamos  enumerando  las  muchas  maneras 
de  posesiones,  y  explicamos  los  varios  modos  de  perderse 
una  hacienda.  «Cuanto  había  heredado  de  su  padre  y 
madre,  cuanto  le  había  tocado  por  muerte  de  otros  pa- 
rientes, cuanto  se  le  había  juntado  del  dote  de  su  mu- 
jer, que  ciertamente  no  era  poco;  cuanto  se  le  había 
añadido  de  los  legados,  que  era  muchísimo ;  cuanto  ha- 
bía recibido  de  la  liberalidad  del  príncipe,  cuanto  cau- 
dal había  recogido  en  la  guerra,  todo  el  dinero  ,  vasos, 
ropas,  campos,  heredades,  junto  con  los  mismos  corti- 
jos y  rebaños ;  en  suma,  todos  los  bienes  muebles  ó  rai- 
ces, y  en  fin  hasta  la  familia  misma,  de  tal  suerte  los 
consumió,  sorbió  y  devoró  en  pocos  días  en  amores  tor- 
písimos de  rameras,  diarias  glotonerías,  espléndidos 
banquetes,  borracheras  nocturnas,  en  figones,  golosi- 
nas, ungüentos,  juegos  de  fortuna,  devaneos,  que  no  le 
quedó  ni  un  solo  maravedí.»  En  donde  aquellas  dos  pa- 
labras « lo  disipó  todo  y  en  el  lujo  »,  se  explican  por  sus 
partes. 

5.  De  esta  manera  pues  se  aumenta  el  todo  con  la 
enumeración  de  las  partes  que  en  él  se  encierran.  Lla- 
mamos todo,  primeramente  á  lo  que  encierra  en  sí  mu- 
chas partes,  como  en  el  ejemplo  propuesto  del  lujo,  voz 
que,  como  se  ha  explicado,  contiene  en  sí  muchísimos 
vicios.  A  mas  llamamos  todo  á  lo  que  tiene  alguna  señal 
universal  adjunta,  como  en  el  propio  ejemplo  decimos, 
«haberlo  disipado  todo,»  en  el  cual  vamos  refiriendo 
todas  las  cosas  que  se  contienen  bajo  de  aquella  señal 
de  universalidad.  A  esto  llaman  descenso  y  ascenso  los 
dialécticos,  con  los  cuales  argüimos,  ó  del  todo  á  la  enu- 
meración de  los  singulares,  ó  de  los  mismos  singulares 
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al  todo.  Finalmeiile  llamamos  todo  á  lo  que  no  se  com- 
pieiiende  en  cosas;  particulares,  sino  on  las  partes  que 
los  dialécticos  llaman  integrantes.  De  lo  cual  dimos  un 
ejemplo  do  Lactanciü.  iJoude  quiera  pues  que  se  inci- 
diere en  alfziin  todo  de  estos  tres  péueros,  si  lo  pide  asi 
el  asunto,  podrá  de  este  modo  amplilicarsc.  Sin  poner 
muciio  cuidado  ocurren  ejemfilos  á  cada  paso  en  las 
sagradas  letras  y  en  los  escritos  de  los  santos  padres, 
especialmente  en  el  Crisóstomo,  y  Gregorio,  el  teólogo. 

CAPITULO  111. 

De  los  adjuntos,  esto  es,  de  los  antecedentes,  concomitantes 
y  consiguientes. 

1.  Amplificamos  la  cosa  por  los  antecedentes  que  se 
contienen  en  la  clase  de  los  adjuntos  ,  siempre  que  no 
contentos  con  haber  dicho  una  sola  vez  el  éxito  de  una 
cosa,  del  cual  lo  demás  que  le  precedió  puede  enten- 
derse, mencionamos  también  en  particular  todo  aquello 
por  lo  cual  se  llegó  al  éxito.  De  esta  regla  se  propone 
este  ejemplo  en  el  mismo  comentario  ;  «Un  mozo  muy 
perdido  y  derramado  tuvo  un  hijo  en  una  doncella.» 
lista  sentencia  podrá  extenderse  y  amplilicarse  por  los 
antecedentes,  asi :  «  Estaba  miserablemente  enamorado 
de  aquella  doncella,  porque  era  de  singular  hermosura. 
Después  impaciente  cou  su  amor  solicitó  con  promesas 
el  ánimo  sencillo  de  la  joven  :  corrompióla  con  regalos, 
la  ablandó  con  halagos,  la  atrajo  á  su  amor  recíproco 
con  agasajos,  vencióla  con  porfías,  en  tin  gozóla.  Al 
cabo  de  algún  tiem[»o  empezó  á  entumecerse  el  vientre 
de  aquella  mujer  por  haber  concebido  :  finalmente  pa- 
rió un  nii"io.»  Otro  ejemplo  :  «Cicerón  deshizo  entera- 
mente los  esfuerzos  de  Catilina.»  Esta  sentenciase  podrá 
extender  y  dilatar  de  este  modo :  «Marco  Tullo  Cicerón, 
siendo  cónsul,  con  su  gran  sagacidad  olió  al  instante  los 
malvados  intentos  de  Catilina,  que  por  medio  de  míos 
jóvenes  muy  disolutos  proyectaba  la  ruina  y  total  extin- 
ción de  la  ciudad  de  Roma  :  rastreólo  con  particular 
desvelo,  averiguólo  con  suma  prudencia,  descubriólo 
con  admirable  celo  del  bien  de  la  repiiblica,  con  elo- 
cuencia increíble  lo  probó,  con  gravísima  autoridad 
io  refrenó,  con  las  armas  lo  extinguió,  con  gran  felici- 
dad lo  acabó. » 

2.  De  esta  manera  de  a.nplificar,  como  antes  dijimos, 
podremos  valemos  principalmente  en  aquellas  cosas 
(pie,  examinada  su  naturaleza,  se  sabe  haberlas  prece- 
dido otras  muehas.  Porque  las  causas,  ya  sean  físicas, 
ya  mtu'ales,  van  delante  de  sus  efectos,  por  cuyo  medio 
llegamos  á  explicarlas.  Asi  podremos  tratar  aquel  lugar 
li'd  capítulo  II  de  San  Liicas  :  «  Simeón  había  tenido  re- 
velación del  Es[)íritu  Santo,  que  no  moriria  sin  ver  an- 
tes al  unigénito  del  Seilor. »  Es  de  creer  j>ues  que  prc- 
fpdieron  muclias  cosas á  esta  divina  revelación.  Porque 
priinerameijle  el  varón  santísimo ,  abrasado  con  el  amor 
de  la  gloria  de  Dios  y  salud  de  las  almas,  se  congojaba 
í-n  extremo  considerando  á  casi  todo  el  mundo  cubierto 
con  las  sombras  del  paganismo ;  y  que  aun  en  aquel 
corto  rincón  de  la  Judease  iba  extinguiendo  la  justicia, 
ven  lugar  (Ití  la  religión  verdadera  dominaba  por  lo  co- 
mún la  suiiersticion  é  liipocresía.  Sabía  muy  bien  que 
el  mejor  remedio  de  tantos  males  consistia  únicamente 
en  la  venida  del  Salvador,  que  liabia  de  traer  consigo  la 
luz  del  Evangelio  para  desengaño  de  las  gentes.  Clamaba 
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pues,  y  con  inenarrables  gemidos  pedia  que  se  adelan- 
tase su  venida,  subiendo  que  estaba  escrito  (a) :  «Los 
que  os  acordáis  del  Señor,  no  calléis  ni  perseveréis  en  si- 
lencio delante  de  él,  hasta  que  establezca  y  ponga  á  Jeru- 
salen  por  ojeto  á  la  alabanza  de  toda  la  tierra.»  A  estos 
ruegos  del  varón  santo,  á  estos  llantos,  á  estas  continuas 
lágrimas,  el  [tiadoso  y  compasivo  Señor,  que  atiende  á  la 
oración  de  los  humildes  y  no  desprecia  sus  ruegos,  dio 
esta  agradabilísima  y  gustosísima  respuesta  :  «  que  no 
moriría  sin  ver  antes  al  ungido  del  Señor. » 

3.  De  esta  suerte  también  podrá  amplificarse  el  íin 
y  la  intención  del  bienaventurado  patriarca  Santo  Do- 
mingo, con  que  pidió  se  fundase  en  la  Iglesia  la  orden 
de  Predicadores ;  pues  no  pudo  este  varón  santísimo  es- 
cogitar tan  gran  designio,  sin  arder  primero  como  una 
hacha  en  el  celo  de  las  almas  que  se  perdian,  y  sin  pedir 
incesantemente  al  Señor  esto  mismo  con  muchos  ayunos, 
oraciones  y  lágrimas. 

4.  Amplificamos  la  cosa  por  los  concomitantes  y  con- 
siguientes, cuando  vamos  refiriendo  aquello  que  siem- 
pre ó  á  menudo  acompaña  ó  se  sigue  á  ella,  ora  sea  ma- 
lo, ora  bueno,  conveniente  ó  desconveniente.  Como  si 
uno  quiere  acusar  á  otro  de  haber  sido  autor  de  alguna 
guerra,  de  esto  modo  amplificará  su  temeridad  :  «  Ex- 
hausto para  mantener  bárbaros  soldados  el  erario,  que- 
brantada con  trabajos  la  juventud ,  las  mieses  holladas, 
los  rebaños  robados,  las  aldeas  y  cortijos  á  cada  paso 
incendiados,  los  campos  incultos,  los  muros  derriba- 
dos, las  casas  saqueadas,  los  templos  despojados,  tantos 
padres  viejos  sin  hijos,  tantos  hijos  niños  sin  padres, 
tantas  matronas  viudas,  tantas  doncellas  indignamente 
desfloradas,  tan  depravadas  las  costumbres  con  la  licen- 
ciosa libertad  de  los  mancebos,  tantas  muertes,  tantos 
lloros,  tantas  lágrimas.  A  mas  de  esto  las  artes  extin- 
guidas, las  leyes  violadas,  la  religión  acabada,  todo  lo 
divino  y  humano  confundido,  la  policía  de  la  ciudad 
corrompida.  Todo,  vuelvo  á  decir,  todo  este  tropel  de 
males  que  nacen  de  la  guerra ,  á  tí  solo  lo  atribuiremos 
si  realmente  fueres  causa  de  la  guerra.  » 

5.  Este  lugar  de  los  concomitantes  y  consiguientes  es 
grandemente  útil  para  amplificar  las  virtudes,  por  lo 
que  conviene  á  ellas,  ó  para  exagerar  también  los  vicios, 
refiriendo  los  males  que  dimanan  de  ellos.  Cuyo  lugar 
parece  nacer  de  aquel  que  se  toma  de  los  efectos  y  ad- 
yacentes. Es  pues  muy  necesario  al  predicador  este 
modo  de  amplificar,  mayormente  cuando  exhorta  al 
amor  y  ejercicio  de  la  virtud ,  ó  cuando  aparta  de  los  vi- 
cios, lo  cual  pertenece  al  género  suasorio  ó  disuasorio. 
Así  San  Cipriano  en  el  sermón  de  Los  celos  y  de  La  envi- 
dia, pondera  bellísimamente  el  veneno  de  ella  con  estas 
[)alabras:  «Se  extiende  muellísimo  la  varia  y  fecunda 
ruindad  de  los  celos.  Es  raiz  de  todos  los  males,  fuente 
de  estragos,  plantel  de  delitos,  materia  de  culpas;  de 
ahí  se  levanta  el  odio ,  de  ahí  procede  la  osadía.  Cuando 
uno  no  puede  contentarse  con  lo  suyo,  viendo  mas  rico 
á  otro,  encienden  los  celos  á  la  avaricia  ;  cuando  mira  á 
otro  en  mas  alto  empleo,  excitan  la  ambición.  De  aquí 
viene  romperse  el  vínculo  de  la  paz  del  señor,  de  aquí 
violarse  el  amor  fraternal ,  de  aquí  adulterarse  la  ver- 
dad ,  cortarse  la  unión,  y  resaltar  las  herejías  y  cismas 
mientras  que  se  murmura  de  los  sacerdotes,  mientras 
que  se  tiene  envidia  á  los  obispos,  mientras  que  alguno 
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se  queja  de  que  no  le  ordenaron,  ó  se  indigna  de  que 
otro  le  haya  sido  preferido. » 

G.  San  Juan  Crisóstonio  amplifica  por  lodos  los  ad- 
juntos y  circunstancias  aquella  predicción  del  Señor, 
con  que  dijo  ( 6 )  :  «  Ilabia  de  ser  celebrada  en  todo  el 
mundo  la  memoria  de  aquella  mujer  que  le  uni;ia  la  ca- 
beza, «de  este  modo  (c) :  «En  todas  las  ij-'losias,  dice, 
oimos  que  se  nombra  esta  mujer.  Eu  todas  las  ciudades 
liaycónsu!e>;,diiques,varünesy  m  ujeres  nobles,  y  á  cual- 
quiera parte  del  mundo  que  l'iieres,  bailarás  que  oyen 
todos  con  sumo  silencio  lo  que  hizo  esta  mujer.  Reinas 
hay,  y  muy  grandes  señoras,  que  en  medio  de  haber 
lieclio  innumerables  beneficios  á  sus  vasallos,  ni  aun  su 
nombre  es  conocido  ;  mas  esta  pobre  mujer  que  sola- 
mente derrai'.ió  un  poco  de  uui;tiento,  es  celebrada  en 
todo  el  orbe.  Ni  la  distancia  tan  inmensa  del  tiempo  ex- 
tinguió su  memoria,  ni  la  extinguirá  jamas;  y  esto  no 
siendo  de  suyo  el  mismo  hecho  señalado.  Porque  ¿qué 
tenia  de  grande  derramar  el  ungüento?  M  era  célebre 
la  persona ,  pues  era  una  mujer  ordinaria.  Ni  habia  mu- 
chos testigos,  pues  paso  esto  solamente  entre  los  discí- 
pulos. Ni  el  lugar  era  notable ,  pues  que  no  hacia  esto  en 
algún  teatro  público,  sino  en  una  casa  privada,  en  la 
presenciado  solos  diez  hombres.  Y  con  lodo  eso,  ni  la 
iiumildad  de  la  persona,  ni  el  corto  número  de  testigos, 
ni  la  obscuridad  del  lugar,  ni  ninguna  otra  cosa  pudo 
borrar  su  memoria,  sino  que  antes  bien  es  ahora  mas 
famosa  esta  mujer,  que  cuantas  reinas  y  reyes  hubo  :  ni 
edad  alguna  sepidtó  semejante  hecho  en  el  olvido.» 

7.  Pero  de  esta  amplificación  tenemos  en  el  mismo 
santo  Padre  otro  ejemplo  muy  oportuno,  en  el  cual 
califica  por  uno  de  los  mas  estupendos  milagros  lac<con- 
version  de  todo  el  nnuulo»,  acabada  por  la  predicación 
ysildoresdeSanPablo,  amplificando  el  negocio  por  todas 
sus  circunstancias,  y  haciéndole  sumamente  admira- 
ble. Dice  pues  así  (</) :  «¿Cómo  pudo  Pablo  con  aque- 
lla arte  tan  mecánica  inspirar  tanta  virtud ,  cuanta  el 
mismo  suceso  testifica?  Pues  un  hombre  plebeyo,  hu- 
milde, y  al  parecer  de  los  gentiles  un  charlatán,  que  se 
ocupaba  en  curtir  pieles,  se  aprovechó  tanto  en  la  vir- 
tud ,  que  en  el  espacio  apenas  de  treinta  años  sojuzgó  al 
imperio  de  la  verdad  á  los  romanos,  persas,  partos,  mo- 
dos, indios,  scitas,  etíopes,  sauromatas,  sarracenos,  y 
átodo  el  linaje  humano. 

«Responde  pues,  ¿de  dónde  le  vino  áeste  artesano  vul- 
gar y  público ,  el  que  permaneciendo  en  la  esfera  de  su 
arte,  y  llevando  la  herramienta  en  la  mano,  haya  así  ü- 
Josofado  y  enseñado  á  filosofar  á  otros ,  esto  es ,  á  las  gen- 
tes, á  las  ciudades  y  á  las  regiones,  sin  pericia  ni  ener- 
jía  alguna?  Porque  oye  lo  qin'  él  mismo  dice  (e) :  «  Aun- 
que imi)erito  en  el  idioma. »  Y  en  otra  parte  confiesa  no 
tener  dineros.  «  Hasta  ahora ,  dice  ( f),  padecemos  liam- 
bre,ysed,  y  desnudez,  y  nos  dan  de  bofetadas.  «¿Y  qué 
digo  dineros,  cuando  él  muchas  veces  ni  tenia  el  sus- 
tento necesario,  ni  vestido  con  que  cubrirse?  Y  que  por 
su  profesión  no  fuese  esclarecido,  lo  muestra  su  discí- 
pulo, diciendo  [g):  «Que  quedaba  con  Aquilay  Prisci- 
la,  por  ser  de  su  misma  arte,  pues  todos  eran  curtido- 
res. »  Así  que  no  fué  noble  por  sus  abuelos,  quien  se 
muestra  haber  sido  de  tan  baja  arle,  ni  por  su  patria 
tampoco ,  ni  por  su  gente.  Y  esto  no  obstante,  solamente 

(A)  MaHli.26.  (.f)  S.  Chrysnst.  Honiil.  o,  adv.  Judeos.  ((fi  Horail.  4, 
de  laud.  Pnuli.  vC'-2  Corineb.  11.  (f)  i  Coiinlli.  \.  "?i  Actor.  18. 


con  salir  y  dejarse  ver,  desbarató  todos  los  designios  do 
sus  enemigos,  los  confundió  todos,  y  al  modo  de  una 
voraz  llama  que  prende  en  las  pajas  ó  eu  el  heno,  con- 
sumió y  redujo  á  cenizas  todas  las  máquinas  del  demo- 
nio, y  lo  convirtió  todo  en  lo  que  quiso.  Pero  ¿tal  vez 
sería  él  un  noble  y  erudito  orador?  Tampoco ,  como  él 
mismo  lo  confiesa,  diciendo  (/i) :  «Y  yo  cuando  vine  ú 
vosotros  para  anunciaros  el  Evangelio  de  Jesucristo,  no 
vino  con  los  discursos  sublimes  de  una  elocuencia  y  sa- 
biduría humana,  porque  no  he  hecho  profesión  de  sa- 
ber otra  cosa  entre  vosotros,  sino  á  Jesucristo,  y  á  Jesu- 
cristo crucificado.  Y  mi  locución  y  mi  predicación  no 
consiste  en  limadas  palabras  de  humana  sabiduría.  » 

».Mas  por  veulura¿  el  mismo  asuuío  de  la  predicación 
era  idóneo  para  atraer  á  sí  á  los  oyentes?  Oye  también 
loque  pronuncia  él  mismo  sobre  esto  {i):  «Por  cuanto 
los  judíos,  dice,  piden  milagros,  y  los  griegos  buscan 
sabiduría,  nosotros  predicamos  á  Cristo  crucificado,  qu« 
para  los  judíos  es  escándalo,  y  para  los  gentiles  necedad.» 
Pero  ¿quizá  gozó  él  de  salvoconducto,  y  de  una  entera 
libertad?  Al  contrario,  nunca  respiróni  estuvo  exenlode 
peligros.  «Y  yo,  dice  {k) ,  mientras  que  estuve  entre 
vosotros,  estuve  siempre  eu  un  estado  de  flaqueza,  do 
temor  y  de  tend)lor. »  Siendo  pues  él  un  predicador  por 
una  parte  imperito,  y  por  otra  también  pobre  y  sin  no- 
bleza ;  y  lo  que  predicaba  no  solo  no  recomendable,  sino 
aU'ontrariomuy  ofensivo;  y  los  mismos  oyentes  pobres, 
flacos,  y  absolutamente  ningunos  ;  y  amenazando  peli- 
gros tan  frecuentes,  tan  varios,  no  solo  á  los  maestros, 
sino  también  á  los  discípidos;  y  siendo  crucificado  el 
que  proponía  por  ojeto  á  la  adoración ,  ¿no  aparece  clai  í- 
simamente,  que  esta  tan  grande  obra  fué  acabada  con 
una  cierta  inefable  divina  virtud?»  Hasta  aquí  el  Cri- 
sóstomo,  quien  así  como  es  frecuentísimo  en  examinar 
los  adjuntos  y  circunstancias,  es  también  un  arlilico 
prodigioso  (*). 

8.  Por  estos  tres  lugares ,  es  á  saber,  por  los  antece- 
dentes, concomitantes  y  consiguientes ,  describe  bellí- 
simamente  el  obispo  Osorío  la  miseria  de  la  vida  h  umana, 
con  estíis  palabras :  «Cuan  pesada  y  cuan  amarga  sea  la 
condición  de  la  vida  humana,  cuan  llenado  trabajos,  na- 
die puede  bastantemente  declararlo  ni  referirlo.  Porque 
sicomenzamospor  el  nacimiento  de  cada  uno,  y  recor- 
riendo con  el  discurso  todas  las  parles  de  la  vida,  llega- 
mos últimamente  á  su  paradero,  ninguna  hora  veremos, 
ó  exenta  de  dolor,  ó  inmimede  trabajo,  ó  libre  de  temor, 
sino  á  toda  su  edad  sujeta  á  infinitas  dificultades,  y  en- 
vuelta entre  grandísimas  ansias  y  zozobras. 

«Damos  principio  á  la  vida  con  el  llanto ,  y  atados  to- 
dos los  miembros,  arrojados  al  suelo,  barruntamos  con 
los  Hotos  inmensos  trabajos.  Y  siendo  así  que  los  otros 
animales  nacen  cubiertos  y  vestidos  de  ciei  tos  resguar- 
dos que  les  dio  naturaleza ,  solo  al  hoiribic  vemos  des- 
nudo y  desproveído  de  todo,  y  miserablemente  impe- 
dido, gimiendo  en  el  principiodela  vida,  lamentándose 
ya  de  la  miseria  de  su  estado  en  el  mismo  instante  del 
nacer.  ¿.Mas  quién  podrá  explicar  con  palabras  la  fuerza 
y  muchedimibre  de  etifermedades  que  embisten  al 
pimío  aquella  tierna  y  flaca  naturaleza?  ¿Qué  cuidado 

l/í)  1  Connth.  2.  (i)  1.  Corintii.  1.  (k)  Ibid.  i.  (",  E slos  dos 
ejemplos  de  S.  Juan  Crisrtstonio  son  aquellos  de  que  se  hMó  en 
la  nota  puesta  al  pié  de  la  Dedicatoria  del  autor  á  la  univer»idad  de 
Ebora. 
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en  las  amas  que  los  crian?  Qué  soliciliid  en  lospailies? 
¿  Y  á  qué  riesgos  no  están  expuestos  los  ni  ños  en  aquellos 
primeros  meses  de  su  iníancia '? 

w  Apenas  crecen  en  la  edad ,  empiezan  á  turbarse  mas 
y  mas  con  el  miedo  y  la  codicia.  Todos  los  malíes  que  an- 
tes sentiau  menos,  seles  agravan  mas  de  cada  dia.  Luego 
que  llagan  á  la  pubertad ,  so  levanta  en  ellos  nn  alboroto 
lempesiuoso,  quefatigaá  los  míseros  moríales,  y  no  les 
permite  pararen  ningún  lugar.  Poniuedealii  empiezan 
áinvadiiles  acerbos  amores,  y  de  alii  turbulentas  dis- 
cordias y  riñas,  les  trastornan  su  ánimo.  Pues  ¿qué 
cuando  amarguísimos  deleites  comprados  ron  mucbos 
dolores,  euflaqueren  todos  sus  miembros?  Qué  cuando 
un  tropel  de  dolores  derriban  de  un  golpe  á  todo  el  liom- 
bre?  Qué  después,  cuando  en  la  edad  adulta  el  deseo 
de  mandar  inllama  su  ánimo?  Qué  cuando  la  envidia 
mata  al  mismo  y  le  consume? 

«Añade,  si  te  parece,  las  pesadumbres  de  un  matri- 
monio, las  desgracias  de  !a  familia,  las  solicitudes  déla 
vida ,  y  la  confusión  de  los  pleitos.  Añade  la  deleznable 
fe  de  los  amigos,  las  traiciones  de  los  compañeros,  |los 
torbellinosy  borrascas  délas  depondenciasciviles.  ¿Qué 
diré  pues  de  los  acbaqnes  y  molestias  de  la  edad  avan- 
zada, y  de  la  fealdad  do  un  cuerpo  consumido?  Qué  en 
íin  de  la  liorrorosa  ligara  del  mismo  cadáver?  ¿Hay  por 
ventura  en  el  mundo  cosa  mas  bedionda,  mas  espanta- 
ble á  la  vista ,  ó  mas  contagiosa  y  posliloute?  Así  que  en 
tma  suma  brevedad  de  vida,  gira  por  todos  lados  una 
inmensa  multitud  de  males  :  á  un  trabajo  sucede  otro, 
un  dolor  se  e>labona  con  otro  dolor,  y  muchas  veces  á 
una  alliccion  y  llanto  se  sigue  otro  mayor.  Por  donde 
viene  á  concluirse ,  que  no  bay  en  la  tierra  cosa  mas  des- 
dicbada  que  el  liombre.»  En  este  ejemplo  se  amplifica 
toda  la  materia,  primeramente  por  las  partes  de  la  vida 
humana,  delineadas  por  su  orden;  después  por  las  mi- 
serias que  acomitañan  á  cada  una  de  ellas. 

CAPITULO  IV. 

De  la  am¡)lillcacion  por  las  causas,  efectos  y  circunstancias. 

§•   I. 

De  la  ampliliiuc  ion  por  las  causas. 

1.  San  Basilio  anqililica  por  las  causas  la  grandeza  de 
la  pasión  y  dolor  de  ios  santos  cuarenta  mártires, poniendo 
puntualmente  á  la  vista  todas  las  cansas  que  pudieron 
aumentar  aquel  dolor.  Dice  pues  {n)  :  «Habiendo  visto 
el  tirano  la  constancia  de  los  mártires  y  su  libertad  en 
responder,  se  encendió  todo  en  ira;  y  meditaba  consigo 
qué  máquina  inveularia  para  labrarlos  una  muerte  jun- 
tamente amarga  y  prolija.  Halbíla  en  íin,  y  ved  cuan  pe- 
nosa. Habiendo  considerado  el  clima  de  la  re;íion,  que 
cralVigidi-iino,  y  la  colación  de!  año,  que  era  el  invierno, 
teniendo  observada  una  nocbe  en  que  se  aiuiientase  mu- 
chísimo el  frío,  y  por  otra  parte  soplase  entiMicesen  ella 
el  desapiadado  aquilón,  mandó  que  puestos  desnudos 
al  sereno  nnu'iosen  helados  en  medio  de  la  ciudad.  Bien 
sabéis  todos  los  que  habéis  probado  el  rigor  del  invierno, 
cuan  insufrible  sea  esta  especie  de  tormento.  Ni  es  po- 
sible darla  claramente  á  conocer,  sino  á  los  que  la  lian 
experimentado.  Porque  un  cuerpo  expuesto  al  frió,  pri- 
meramente todo  se  pone  cárdeno,  helándose  la  sangre. 
Después  se  calienta  y  comienza  á  hervir;  rechinan  los 
dientes,  se  encogen  las  fibras,  y  toda  la  mole  del  cuerpo 

{n)  Homil.  10,  in  Sancl.  iO,  Mnrtir.  n.  5. 
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involuntariamente  se  aprieta.  Un  agudo  dolor  y  una  in- 
decible aflicción  que  penetra  hasta  los  tuétanos,  causa 
en  los  que  se  hielan  un  sentimiento  intolerable.  Cór- 
tanse  las  extremidades  del  mismo,  cuando  las  partes 
extremas  como  que  se  queman  con  fuego.  Porque  el  ca- 
lor, ahuyentado  de  los  extremos  del  cuerpo,  y  retirán- 
dose á  lo  mas  hondo,  deja  muertas  las  partes  de  donde 
se  ausenta ;  y  entonces  á  aquellas  en  que  se  reconcentra, 
lasaílige  con  dolores,  viniéndose  por  la  congelación  á 
paso  lento  la  muerte. 

«Entonces  pues  fueron  condenados á  pasarla  noche 
al  sereno,  cuando  el  estanque  imediato  á  la  ciudad,  en 
que  los  santos  padecieron  ,  se  habia  puesto  como  una 
llamirapara  correr  caballos;  y  trasmudado  en  hielo,  y 
en  fuerza  déla  frialdad  convertido  en  continente  y  tierra 
(irme,  daba  sobre  su  espalda  paso  seguro  á  los  morado- 
res. Los  ríos  que  perennemente  fluyen,  habian  dejado 
de  fluir;  y  las  aguas,  de  su  naturaleza  blandas  y  líqui- 
das, se  habian  puesto  duras  como  una  jjiedra.  Los  vio- 
lentos soplos  del  cierzo  quitaban  la  vida  á  todo  viviente. 
A  este  tiempo  pues,  luego  que  los  santos  oyeron  la  or- 
den (ved  aquí  conmigo  su  invencible  constancia),  cada 
uno  de  ellos,  habiéndose  quitado  basta  la  camisa,  cami- 
naba con  regocijo  por  el  fiioá  la  muerte,  animándose 
recíprocamente,  como  si  fuesen  á  recoger  los  despojos 
de  sus  enemigos. »  Hasta  aquí  San  Basilio,  que  explica- 
das de  esta  manera  todas  las  causas  del  dolor,  exageró 
su  grandeza,  y  por  consiguiente  la  constancia  de  los 
mártires. 

§.  H. 

De  la  ampliDracion  por  los  efectos. 

2.  Frecuenlísimamente  amplificamos  las  cosas  por 
los  efectos,  que  alguna  vez  se  cuentan  entre  los  con- 
siguientes ó  concomitanles,  cuando  ponemos  á  los  ojos 
toda  su  prole,  digámoslo  asi,  y  su  fecundidad.  De  este 
modo  recomienda  San  Bernardo  el  estudio  de  la  consi- 
deración, por  los  frutos  que  de  ella  nacen.  Pues  dice  (b): 
«  Primeramente  laconsideracion  purifica  la  misma  fuen- 
te de  donde  nace,  que  es  el  alma  :  después  de  esto  rige 
los  afectos,  endereza  las  obras,  corrige  las  faltas,  com- 
pone las  costumbres,  hermosea  y  ordena  la  vida,  y  fi- 
nalmente da  al  hombre  conocimiento  de  las  cosas  divi- 
nas y  humanas.  Esta  es  la  que  distingue  las  cosas  con- 
fusas, recoge  las  derramadas  y  escudriña  las  secretas; 
busca  las  verdaderas,  examina  las  verosímiles  y  ex- 
plora las  fingidas.  Esta  es  la  que  ordena  lo  que  se  ha  de 
liacer,  y  piensa  en  lo  hecho;  en  la  prosperidad  presiente 
las  adversidades,  y  en  estas  se  muestra  insensible. » 

3.  Nos  servimos  pues  muchas  veces  de  este  lugar, 
traído  de  los  efectos,  por  el  cual  vamos  refiriendo  las 
conveniencias  ó  desconveniencias  que  se  subsiguen, 
principalmente  en  los  sermones  suasorios  ó  disuasorios. 
i'(iri]ue  de  ellos  pretendemos  probar,  que  la  cosa  de  quo 
tratamos  debemos  abrazarla  si  c.xhortsjmos,  ó  evitarla 
si  disuadimos. 

§.  HI. 

De  la  ampliücacion  por  los  lugares  comunes,  y  juntamente 
por  las  circunstancias. 

4.  Es  plenísima  amplificación  la  que  procede  de  los 
lugares  arriba  dichos,  y  juntamente  de  todas  las  cir- 

(b)  iS.  nern.  do  Consid.  lib.  1,  cap.  7. 
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cunstancias  de  las  cosas  y  personas.  Hállase  un  ejemplo 
de  esto  muy  á  propósito  en  Santo  Tomas  (c),  quien  con 
la  enumeración  de  todas  las  partes,  causas  y  circuns- 
tancias, prueba  que  el  dolor  de  la  pasión  del  Señor  fué 
el  mayor  detodos.  Yen  verdad  esleejemplo  esmuyopor- 
tuno,  y  declara  todo  cuanto  hasta  aquí  liemos  dicho. 
Pues  por  él  manifiestamente  aparece,  que  la  amplilica- 
cion  es  una  especie  de  argumentación  con  que  el  mismo 
santo  doctor  prueba  esta  proposición,  esa  saber:  «El 
dolor  de  la  pasión  del  Señor  fué  el  mayor  de  todos. »  Así 
remito  al  curioso  lectora  este  ejemplo. 

5.  De  la  misma  manera  amplificamos  la  conversión 
del  mundo  hecha  por  los  apíjsloles,  asi  por  los  lugares 
que  mencionamos  antes,  como  por  las  circunstancias  de 
cosas  y  personas.  Por  la  persona  de  los  apóstoles,  por- 
que eran  en  corto  número,  de  bajo  liuaje,  de  lenguaje 
bárbaros,  destituidos  de  armas,  de  dinero,  de  poder, 
de  sabiduría  mundana ,  y  que  confesaban  no  saber  mas 
queá  Cristo,  y  este  crucilicado.  Por  la  cosa,  porque 
predicaban  lo  que  era  áspero  de  obrar  y  mucho  mas  di- 
fícil de  creer :  esto  es ,  que  un  hombre  crucificado  entre 
ladrones  era  el  sumo  Dios,  criador  de  todo,  y  las  demás 
cosas  que  enseña  nuestra  fe  de  la  sautísima  Trinidad, 
sagrada  Eucaristía,  y  resurrección  de  la  carne.  Y  en  lo 
que  mira  á  la  razón  de  causa  aliciente,  apenas  proponían 
premios  algunos  en  esta  vida,  sino  prisiones,  azotes, 
destierros,  confiscación  de  bienes,  muertes  y  tormen- 
tos que  habían  de  padecer  por  causa  de  la  religión.  Al 
contrario,  crece  la  grandeza  de  la  cosa  por  las  personas 
de  los  perseguidores;  porque  eran  reyes,  em|)erado- 
res,  pueblos  y  naciones,  y  por  fin  todos  los  hombres 
de  todas  clases.  ¿Y  de  qué  manera  ?  Con  fiera  crueldad, 
con  odio  inhumano,  con  increíble  ímpetu  de  furor. 
Hasta  los  padres  se  ensañaban  atrocísimamente  contra 
ÜGS  hijos,  y  los  maridos  contra  sus  mujeres. 

Pero  ¿con  qué  maquinase  instrumentos  combatían 
contra  ellos?  Esto  lo  explica  San  Cipriano  por  estas  pa- 
labras (d)  :  «A  los  inocentes  justos,  amigos  de  Dios, 
privas  de  sus  casas,  quitas  las  haciendas,  cargas  de 
cadenas,  encarcelas,  castigas  con  cuchillo,  bestias  y 
llamas.  Aplicas  largos  tormentos  para  despedazar  los 
cuerpos;  multiplicas  un  gran  número  de  suplicios  para 
destrozar  las  entrañas.  Ni  puede  saciarse  tu  fiereza  y 
crueldad  con  los  tormentos  usados,  sino  que  ingeniosa 
la  crueldad  inventa  castigos  nuevos. »  Pero  veamos  qué 
adelantó  el  mundo  con  todas  esas  máquinas  y  tormen- 
tos. Tan  lejos  estuvo  de  poder  quebrantar  la  virtud  de 
los  santos  apóstoles  y  mártires,  que  antes  bien  quedó  á 
sus  plantas  rendido  y  preso;  y  asolados  lostem[)los  de 
los  falsos  dioses,  adoró  la  cruz  de  Cristo:  comenzó  á 
imitar  su  pobreza  y  |)acieucia,  á  no  hacer  caso  por  el 
amor  de  Cristo,  de  todo  el  diuero  y  riquezas  del  mundo, 
á  desliechar  los  deleites  de  la  carne ,  y  abrazarse  con  to- 
dos los  tormentos.  Por  este  ejemplo  puede  verse  cuánto 
importa  para  amplificar  cosas  graudes,  examinar  las  dife- 
rentes circunstancias,  ya  de  las  cosas,  ya  de  las  personas. 

6.  A  este  modo  exagera  San  Juan  Crisóstomo  la  cala- 
midad del  patriarca  Jacob,  por  todas  las  circunstancias 
diligeutísimamente  recopiladas,  cuando  los  demás  hijos 
le  contaron  la  muerte  desgraciada  de  su  hijo  Josef.  Dice 
pues  así  (e) :  «Habiendo  ya  crecido  el  iiijo  de  su  aman- 
ee) S.  Th.  3,  p.  q.  46,  art.  C.  (rf)  S.  Cipr.  Lib.  ad  Demetrian. 
(e)  D.  Cliris.  .\d  Stagir.  lib.  2,  n.  11. 
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tísima  consorte,  y  confiando  consolarse  en  la  pérdida 
déla  madre  con  la  compañía  del  hijo,  entonces  se  le 
aparejan  los  mayores  desconsuelos;  pues  mostrándole 
al  padre  los  hermanosde  Josef  su  camisa  ensangrentada, 
afligieron  su  corazón  con  muchas  penas.  Porque  no  llo- 
raba Jacob  la  muerte  sola  de  su  hijo,  sino  taudnen  el 
mismo  género  de  muerte;  y  realmente  tenia  nmchos 
motivos  [)ara  afligirse.  El  ser  hijo  de  una  mujer  tan  ama- 
da, mejor  que  todos  los  demás;  el  mas  querido,  en  la 
misma  llor  de  la  edad,  enviado  porél;  el  no  haber  muerto 
en  casa,  ni  en  la  cama,  ni  en  la  presencia  de  su  padre, 
y  sin  decirle  ni  oirle  una  palabra;  el  no  haber  sido  su 
muerte  como  la  de  todos,  sino  despedazado  vivo  por  la 
crueldad  de  las  fieras;  el  no  poder  hallar  sus  reliquias 
para  darlas  sepultura  ;  y  en  fin  eran  mas  sensibles  estas 
amarguras,  sobreviniéndole  en  su  extrema  vejez,  y  no 
en  su  juventud,  cuando  las  hubiera  podido  mejor  sobre- 
llevar. A  la  verdad  era  un  espectáculo  lastimoso  ver  sus 
venerables  canas  afeadas  cou  el  polvo,  desnudo  su  pe- 
cho, rasgada  su  túnica,  y  oír  aquellos  lamentos  que  no 
admitían  consuelo.  «Rasgó  pues  Jacob,  dice  el  texto  (/"), 
sus  vestiduras,  y  se  ciñó  los  lomos  con  un  cilicio,  y  do 
este  modo  lloraba  por  muchísimos  días  á  su  hijo. » 

7.  Pero  si  alguno  desea  ver  ejemplos  muy  propios 
y  elegantes  de  esta  amplificación,  lea  los  libros  segundo 
y  tercero  de  la  Providencia,  del  mismo  santo  Padre,  en 
los  cuales,  para  consolará  un  monje  estagirita,  energú- 
meno, exagera  con  una  divina  copia  y  facundia  los  lia- 
bajos  y  desastres  de  los  santos  patriarcas  Noe,  Abrahain, 
Jacob,  Moisés  y  David,  expuestas  y  amplificadas  to(l;is 
las  circunstancias  de  personas  y  cosas.  Porque  cou  eslos 
ejemplos,  mucho  mas  que  con  las  reglas  del  arte,  podrá 
el  predicador  aprenderla  manera  de  amplificar,  que 
importa  muchísimo  para  todo. 

8.  Lo  dicho  hasta  aquí  pertenece  al  artificio  de  inven- 
tar, esto  es,  de  donde  deben  tomárselos  argumentos 
con  que  podamos  amplificar  lo  que  deseamos.  Mas  á  estas 
maneras  de  amplificar  añadiremos  otras  que  trae  Quin- 
tiliano,  y  parecen  propias  de  este  lugar. 

CAPILULO  V. 

De  los  modos  de  amplificar  de  Quintiiiano  (al. 

i.  La  primera  especie  de  amplificar  ó  disminuir  está 
en  el  mismo  nombre  de  la  cosa ;  como  cuando  llamamos 
muerto  al  herido,  ladrón  al  que  es  perverso;  y  al  con- 
trario, decimos  que  apañas  locó  el  que  dio  golpes,  y  que 
ofendió  el  que  hirió.  Esta  primer  manera  de  amplificar 
parece  que  pertenece  ala  hipérbole,  de  que  hablaremos 
en  su  lugar;  la  cual  suele  dar  á  las  cosas  nondjres  que 
exceden  la  couiun  inteligencia.  Y  esto  es  muy  natural, 
y  usado  de  aquellos  que  iulentan  aumentar  ó  disminuir 
alguna  cosa,  llevándola  oración  mas  allá  ó  mas  acá  de 
lo  que  la  cosa  en  sí  tiene. 

2.  Este  género  crece  y  se  hace  mas  notorio,  si  se  jun- 
tan palabras  mas  eignificalivas  ó  de  mayor  sentido,  y  se 
comparan  con  los  mismos  nombres,  en  cuyo  lugar  lie- 
mos de  ponerlas.  Como  Cicerón  contra  Yerres  (6) :  «  No 
hemos  traído,  dice,  á  vuestro  tribunal  aun  ladrón,  sino 
á  un  salteador;  no  á  un  adúltero,  sino  á  un  exlir[)ador 
de  la  honestidad;  no  aun  sacrilego  como  quiera,  sino 
á  un  enemigo  de  los  sacrificios  y  religiones ;  no  á  un  ase- 
sino, sino  á  un  cruelísimo  verdugo  de  los  ciudadanos  y 

(f)  Genos.  57.  (a)  InsHt.  lib.  8,  cap.  -i.  '/')  Accus.  in  Verr.  lib.  7. 
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de  bu.s  aliados. »  Toique  de  aquel  modo  se  liacc  de  suerte 
que  sea  mucho ;  de  este  que  sea  mucho  mas. 

3.  Veo  quelaaiuplilicacioncoustapriucipalmentcde 
cuatro  géneros  :  iiicreiuentü,  comparación,  raciocina- 
ción y  congerie.  I£l  incremento  es  muy  poderoso  cuando 
hasta  las  cosas  mas  pequeñas  parecen  grandes.  Esto  su- 
cede ó  con  un  grado,  ó  con  muchos,  por  los  cuales  se 
viene  no  solo  á  lo  sumo,  si  que  en  cierto  modo  se  llega 
alguna  vez  mas  allá  de  lo  sumo.  Hasta  para  todo  esto  un 
ejemplo  de  Cicerón  (c) :  « Infamia  es  atar  á  un  ciudadano 
romano,  maldad  azotarle,  casi  parricidio  quitarle  la  vi- 
da. ¿Qué  diré  pues  crucilicarle?  Cosa  tan  maldita  no 
tiene  condigno  nomhre  con  que  llamarse.»  Porque  si 
fuese  solo  azotado,  hahia  crecido  un  grado,  suponiendo 
ser  maldad  también  lo  (jue  era  inferior.  Y  si  tan  sola- 
mente fuese  muerto,  habla  subido  por  muclios  grados. 
Pero  habiendo  dicho  que  matarle  fué  casi  parricidio, 
como  si  estofuese  nada,  añadió  :  ¿Qué  diré  crucificarle? 
Asi  que,  habiendo  llegado  á  lo  sumo,  era  preciso  faltasen 
palabras  para  explicar  lo  que  era  aun  mas. 

4.  De  esta  manera  de  amplilicar  podemos  usar  en  los 
asuntos  que  contienen  bajo  de  sí  muchas  cosas  grandes 
en  el  mismo  género,  cual  es  el  prodigioso  beneficio  de 
nuestra  redención,  superior  á  toda  alabanza.  Porque 
grande  es  aquello  que  también  admira  el  Profeta  cuando 
dice  (f/):  «¿Quién  es  el  hombre  por  que  te  acuerdes  de 
él,  ó  el  hijo  del  hombre  que  asi  le  visitas?»  Pero  mayor 
es  lo  que  dice  Moisés ,  no  haberse  oido  desde  la  creación 
del  mundo,  que  el  pueblo  escuchase  á  Dios  hablando  á 
los  hombres  de  en  medio  de  el  fuego,  é  instruyéndole 
con  celestial  doctrina.  Pues  si  esto  es  tan  grande  y  tan 
admirable,  ¿qué  será  vestir  el  mismo  Dios  cuerpo  mor- 
tal, por  la  salud  de  los  hombres  ?  ¿Tratar  con  los  hombres 
en  la  tierra,  y  ser  atado,  herido  y  condenado  por  ellos? 
¿Pues  qué  ser  puesto  en  una  cruz  entre  malhechores 
y  facinerosos?  Esta  dignación  tan  grade  de  la  divina 
bondad,  ¿qué  facundia  podrá  amplificarla  dignamente? 
Hácese  también  de  otro  modo  el  aumento  sobre  lo  sumo, 
como  el  que  usó  Virgilio  hablando  de  Lauro. 

quo  pulchriar  alter. 

^on  fiiit,  eteeplo  Laurenim  curpore  Tumi  (e). 

Mas  hermoso  que  él,  nin^'uno; 

Salvo  el  cuerpo  linirameiite 

Del  gentil  Tui'iio  Laurcníc. 

Porque  sumamente  heimoso  es  aquel  á  quien  nadie 
aventaja  en  hermosura.  Después,  á  este  se  le  añadió  algo 
mas. 

í).  Hay  también  un  tercer  modo,  al  cual  no  se  va  por 
grados,  como:  ce  Que  no  hay  mas,  lo  n)as  grande,  lo  que 
nada  hay  mayor.»  Por  ejemplo  :  «Mataste  átu  madre. 
¿Qué  diré  que  sea  mas,  que  el  que  á  tu  misma  madre 
mataste?  »  Porque  también  es  este  un  género  de  aumen- 
tar :  abultar  tanto  una  cosa,  que  no  pueda  crecer  mas. 

G.  Crece  la  oración  no  tan  claramente,  pero  no  sé  si 
poresto  mismo  con  maseficacia,  cuando  indistintamente 
en  el  contexto  y  curso  se  sigue  algo  mayor  que  lo  pri- 
mero, como  del  vómito  de  Antonio  dijo  Cicerón  (/") : 
(cTú,  porosa  garganta,  por  esos  costados,  con  esa  robus- 
tez de  cuerpo  propia  de  un  gladiador,  bebiste  en  la  boda 
de  Hipias  Uuito  vino,  que  te  fué  necesario  vomitar  el  dia 
siguiente  á  vista  del  pueblo  romano.  Si  esto  te  hubiera 
ccoutecido  sobre  la  mesa  entre  las  copas,  ¿quién  no  lo 

(O  .•Vccus.  in  Vcrr.  iib.  3.    {(h  Ps.  S.    {e'\  /Eneid.  7,  v.  630. 
4,0  Cic.  Philip.  2. 


teiidria  por  torpeza?  Pues  en  medio  del  pueblo  romano» 
tralando  negocios  públicos,  un  general  de  la  caballería, 
en  quien  un  rcgíieldo  parecería  mal,  vomitando  llenó  su 
seno  y  todo  el  tribunal  de  indigestos  vinolentos  man- 
jares.» Cada  una  de  estas  cosas  tiene  aumento.  Pues  era 
cosa  de  por  sí  mal  vista,  el  vomitar  en  un  congreso;  en 
un  congreso,  auiKiue  no  fuese  de  un  pueblo ;  de  un  pue- 
blo, aunque  no  fuese  el  romano, aunque  no  tiatase  algún 
negocio,  aun(jue  este  no  fuese  público,  aunque  no  fuese 
un  general  de  la  caballería.  Pero  otro  dividiría  estas  co- 
sas, y  se  detendi'ia  en  cadagrado;  este  corre  hacía  arriba, 
y  llega  á  lo  sumo  de  un  vuelo. 

7.  Pero  así  como  esta  amplificación  camina  siempre 
á  lo  mas  alto,  así  la  que  se  hace  por  comparación  toma 
el  incremento  de  cosas  menores.  Pues  elevando  lo  que 
está  debajo,  es  fuerza  levantar  lo  que  está  puesto  enci- 
ma. Tómase  pues  esta  razón  de  amplificar,  de  la  compa- 
ración de  cosas  desiguales,  que  los  dialécticos  llaman 
argumentos  traídos  de  lo  menor  ó  mayor,  con  la  dife- 
rencia que  cuando  son  argumentos,  prueban  algo  ;  mas 
aquí  probando,  amplifican  y  muestran  que  la  cosa  es 
mas  grande.  Quien  usa  de  esta  manera  de  amplificar, 
imita  el  arte  y  destreza  de  los  pintores,  los  cuales,  cuando 
quieren  que  algún  color  insigne  resalte  entre  los  demás, 
le  ponen  otro  debajo  que  haga  á  aquel  mas  divisado.  Así 
el  que  habla  deestemodo,  se  vale  de  ejemplos  y  símiles, 
en  cuya  comparación  la  cosa  que  quiere  alzar  de  punto 
parezca  la  mas  excelsa. 

8.  Ilállanse  ejemplos  de  estoá  cada  paso  en  las  sa- 
gradas letras.  Así  el  Señor  por  Jeremías  (r;)  amplifica  con 
el  ejemplo  de  los  recabitas  la  destemplanza  y  desobe- 
diencia de  su  pueblo.  Y  también  por  el  mismo  Jeremías 
amplifica,  con  el  ejemplo  de  los  gentiles,  la  perfidia  del 
mismo  pueblo,con  oración  fuerte  y  figurada, diciendo  (/^): 
«  Pasad  á  las  islas  de  Cetin  ,  y  enviad  á  Cedar,  y  consi- 
derad profundamente,  y  ved  si  cosa  semejante  ha  suce- 
dido, si  mudó  esta  nación  sus  dioses  (y  en  verdad,  que 
ellos  no  son  dioses) ;  pero  mi  pueblo  mudó  su  gloria  en 
un  ídolo.  Pasmaos,  cielos,  sobre  esto,  etc.»  Del  mismo 
modo  declara  el  Señor  la  ceguedad  é  ingratitud  de  los 
judíos  con  el  ejemplo  de  losninivitasy  de  la  reina  Sabá, 
mayormente  cuando  añade  la  circunstancia  de  la  per- 
sona (i) :  «Hé  aquí  á  quien  es  masque  Joñas;»  y  :  «He 
aquí  á  quien  es  mas  que  Salomón.» 

1).  Mas  se  debe  procurar  que  en  semejantes  compa- 
laciones  examiiUMuos  con  diligencíalas  circunstancias 
de  una  y  oLra  parte  que  [)ueden  elevar  la  cosa,  pues  no 
solo  se  comparan  los  todos  á  los  todos,  sino  también  las 
partes  á  las  partes.  .\sí  Cicerón  contra  Catilina  (Á) : 
«  Acaso Cipion,  varón  nobilísimo,  pontífice  máximo, ¿no 
mató,  siendo  un  mero  particular,  á  Tiberio  Graco,  que 
traustornaba  un  poco  el  estado  de  la  república?  Nosotros 
pues  siendo  cónsules,  ¿toleraremos  á  Catilina,  que  á 
fuego  y  sangre  desea  acabar  con  todo  el  mundo?  »  Aquí 
se  compara  Catilina  áCraco;el  estado  de  la  república 
al  orbe  de  la  tierra ;  una  mediana  mudanza,  á  muertes, 
incendios  y  desolación ;  y  un  particular  á  los  cónsules. 
Las  cuales  cosas,  si  algimo  quiere  amplificarlas,  tiene 
lugares  llenos  para  cada  una  de  ellas. 

10.  Así  San  Cipriano  amplifica  este  argumento  traído 
de  lo  menor,  esto  es  :  «Si castiga  un  dueño  á  un  esclavo 
delincuente,  ¿  por  qué  Dios  no  ha  de  castigar  al  hombre 

(í?)  J.'rfm.  "o.    (/í)  Id.  2.    (¿)MaUh.  12    (<:^Orat.  1. 
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uoc;iilor? »  Y  cüiiiparadas  las circustancias,  dice  así  (/ ) : 
«Tú  exiges  el  servicio  de  tu  esclavo,  y  siendo  liombre, 
obligas  á  otro  hombre  á  que  esté  á  tus  órdenes  y  le  obe- 
dezca. ¿Y  siendo  en  vosotros  una  misma  la  suerte  en  na 
cer,  una  misma  la  condición  en  morir,  semejante  la  ma- 
teria de  vuestros  cuerpos,  común  la  naturalfza  de  vues- 
tras almas,  y  viniendo  de  este  mundo  y  saliendo  de  él  con 
un  mismo  derorho  y  una  misma  ley,  con  todo  eso,  si  no 
te  sirven  á  medida  de  tu  gusto,  si  no  ohedecen  rd  im- 
perio de  tu  voluntad,  orgulloso,  rígido  exactor  de  la  ser- 
vidumbre, castigas  con  azotes,  alligcs  y  atormentas  con 
hambre,  sed,  desnudez,  y  no  pocas  veces  con  hierro  y 
cárcel,  y  no  reconoces  á  tu  Dios  y  Señor,  cuando  tú  mis- 
mo ejercitas  asi  tu  dominio?  » 

1 1.  De  este  mismo  modo  de  amplificar  solemos  tam- 
bién usar,  comparando  las  virtudes  con  las  virtudes,  y 
los  vicios  con  los  vicios  por  todas  las  circunstancias.  Así 
también  el  mismo  San  Cipriano  demuestra  ser  mas  grave 
el  pecado  de  los  cismáticos,  que  el  de  los  lapsos,  esto  es, 
de  losque  sacrificaron  á  los  ídolos,  por  estas  palabras  (m): 
«Peor  pecado  es  este  que  el  que  parece  hiiber  cometido 
los  que  cayeron  en  la  idolatría,  los  cuales  sujetos  al  ri- 
gor de  la  j)enitencia  pública,  imploran  la  divina  piedad 
con  todo  género  de  penosas  satisfacciones.  Aquí  la  Igle- 
sia es  buscada  y  rogada ,  allí  es  impugnada.  Pudo  aquí 
sernecesidad,  allí  es  la  voluntad  la  delincuente.  Aquí 
el  que  cayó,  á  si  solo  se  hizo  el  mal ;  allí  el  que  intentó 
introducir  la  herejía  ó  cisma,  engañó  á  muchos  trayén- 
dolos  consigo.  Aquí  el  daño  es  de  una  alma  sola,  allí  el 
peligro  es  de  muchísimos.  Ciertamente  este  reconoce 
que  pecó,  y  gime  y  llora;  aquel  ufano  en  su  pecado 
y  lisonjeándose  en  sus  delitos,  aparta  los  hijos  de  su 
madre ,  las  ovejas  de  su  pastor,  y  perturba  los  sacramen- 
tos de  Dios.  Y  habiendo  pecado  una  vez  el  que  cayó  en 
la  idolatría,  aquel  cada  día  peca.  Últimamente  el  lapso 
(¡ue  padeció  martirio,  puede  alcanzar  los  prometimien- 
tos del  reino  eterno  ;  aquel,  si  fuese  muerto  fuera  de  la 
Iglesia,  no  puede  llegar  á  conseguir  los  premios  de  la 
Iglesia.» 

12.  Hay  también  otro  modo  de  amplificar,  al  cual 
Fabio  ( n )  puso  el  nombre  de  raciocinación ,  por  cuanto 
esta  amplificación  puesta  en  una  parte  aprovecha  para 
otra,  y  para  que  una  cosa  crezca,  se  aumenta  otra,  y  de 
ahí  se  va  llevando  la  razón  á  lo  que  deseamos  elevar.  Es- 
tando Cicerón  |)ara  darle  en  rostro  á  Marco  Antonio  su 
vino  y  vómito  :  «Tú,  dice  (o),  con  esas  fauces,  con  esos 
costados,  con  esa  robustez  de  un  gladiador.»  ;,  A  qué  fin 
las  fauces  y  costados  para  la  borrachera?  Hacen  muy 
bien  su  papel.  Ponpie  considerando  esto  podemos  hacer 
juicio,  cuánto  vino  bebería  él  en  la  boda  de  Hipias,  pues 
que  no  pudo  llevarle  ni  digerirle  en  medio  de  su  gran  ro- 
bustez y  corpulencia.  Luego  si  lo  uno  se  sigue  ó  se  co- 
lige de  lo  otro,  no  es  impropio  ni  desusado  el  nombre  de 
raciocinación,  en  la  cual  se  saca  la  amplificación,  de  los 
consiguientes.  Pues  Cicerón  infiere  haber  sido  tanta  la 
fuerza  y  exceso  del  vino,  de  que  el  vómito  no  fué  casual 
ni  voluntario,  sino  necesario;  y  deque  Antonio  no  ar- 
rojó lo  que  poco  antes  habia  comido,  como  suele  suceder 
alguna  vez,  sino  los  manjares  que  restaban  indigestos 
del  día  antecedente. 

13.  Este  mismo  aumento  se  logra  por  la  comparación 

(/)  S.  Cipr.  Lib.  ad  Demetr.  (w)  Lib.  de  Unit.  Eccles.  {n^  Instit. 
lib.  8,  cap.  4.    {0)  Cic.  Philip.  2. 
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con  los  antecedentes.  Así  Virgilio,  diciendo  (/J)  que  Eolo 
á  ruegos  de  Juno  volvió  á  un  lado  una  cóncava  montaña 
con  la  punta  de  sn  cetro,  y  que  por  la  puerta  que  les  abrió 
salieron  en  horrísono  escuadrón  los  vientos,  hizo  ver 
cuan  grande  seria  la  tormenta.  También  pertenece  aquí 
lo  que  hacemos  cuando  disminuimos  adrede  unas  cosas 
de  sí  atrocísimas  y  que  nosotros  hicimos  extremada- 
nienle  odiosas,  para  que  parezcan  peores  las  que  se  han 
de  seguir,  como  lo  hizo  Cicerón, cuando  decía  {q):  «Le- 
ves son  en  este  reo  estos  delitos :  el  capitán  del  navio  de 
esta  nobilísima  ciudad,  redimió  con  dinero  el  miedo  do 
las  baquetas;  es  de  hombres  :  otro  dio  dinero  para  que 
no  le  quitasen  la  vida;  es  ordinario.  Masnoqiiiere  el  pue- 
blo romano  que  se  acuse  á  Yerres  de  crimines  ordina- 
rios; nuevos  los  pide,  los  desea  nunca  oídos,  no  piensa 
que  se  hace  aquí  la  causa  á  un  pretor  de  Sicilia,  sino  á 
un  cruelísimo  tirano.»  En  este  lugar  usó  Tulio  de  la  ra- 
ciocinación, de  la  cual  los  oyentes  coligiesen  cuan  grande 
fuese  lo  que  se  infería,  puescomparadoesloconaipiello, 
parecía  una  cosa  humana  y  corriente.  A  esto  llaman 
permisión  ó  concesión  algunos,  cuando  el  que  está  ha- 
blando parece  que  sufre  y  permite  alguna  injusticia,  con 
el  fin  de  que  las  cosas  que  después  ha  de  decir  aparezcan 
mas  graves. 

14.  Asi  San  Cipriano,  contra  aquel  enemigo  de  disto, 
Demetriano:  «(¿Es  poco,  dice,  estar  vuestra  vida  aman- 
cillada con  diversidad  de  furiosos  vicios,  con  la  iniqui- 
dad de  mortales  crínúnes,  con  el  cúmulo  de  sangrientas 
rapiñas?¿Es  poco,  que  la  verdadera  religión  se  destruya 
con  falsas  supersticiones;  que  aun,  ademas  de  esto, 
estás  alligíendo  con  injustas  persecuciones  á  los  que  son 
siervos  de  Dios,  dedicados  á  su  majestad  y  non)bre?  ¿No 
basta  que  tú  mismo  no  reverencies  á  Dios,  sino  que 
á  mas  persigues  con  sacrilegas  vejaciones  á  los  que  le 
honran?»  Este  modo  de  aumentar  consigue  de  una 
maneía  semejante,  lo  que  el  incremento  de  que  habla- 
mos arriba.  Porque  con  el  incremento  abultamos  las 
cosas  que  antecedieron ,  para  que  parezca  mayor  la  que 
después  queremos  aumentar;  mas  aquí,  las  cosas  que 
realmente  son  muy  grandes,  las  hacemos  pequeñas  y 
las  atenuamos,  para  que  en  su  comparación  parezca 
mucho  mas  grande  lo  que  queremos  amplificar.  Así 
también  con  lo  uno  se  suele  aumentar  lo  otro  :  como 
cuando  el  valor  de  Cipion  se  amplía  por  las  alabanzas 
militares  de  Anníbal,  y  aplaudimos  la  fortaleza  de  los 
galos  y  alemanes,  para  que  resplandezca  mas  la  gloria 
de  Cayo  César. 

15.  También  es  un  género  de  amplificación,  aquel 
que  se  hace  por  relación  á  una  cosa  que  no  parece  dicha 
por  su  respeto.  Tal  es  aquello  (r)  :  «No  tienen  por  in- 
dignidad los  príncipes  tróvanos,  que  por  la  hermosura 
de  Helena  los  griegos  y  troyanos  sufriesen  tantos  males 
portan  largo  tiempo.  ¿Cuál  pues  debemos  creer  que  se- 
ría su  belleza?  Pues  no  dice  esto  un  París  que  la  robó, 
ni  un  joven ,  ú  otro  del  vulgo,  sino  los  viejos  prudentí- 
simos y  los  consejeros  de  Príamo.  Aun  el  mismo  rey, 
aniquilado  con  una  guerra  de  diez  años,  después  de 
tantos  hijos  perdidos,  puesto  en  el  mayor  peligro,  á 
quien  debía  serle  odioso  y  abominable  aquel  rostro,  de 
donde  habia  dimanado  el  origen  de  tantas  lágrimas,  oye 
estas  cosas,  y  llamándola  hija  y  poniéndola  á  su  lado,  to- 

(p)  JEneid.  1,  v.  85.  (q)  Cic.  Acus.  in  Verr.  lib.  .*>.  (>)  Horaer. 
Iljiíd.ó. 
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flavia  la  excusa ,  y  nioga  qtie  ella  sea  la  causa  de  tantos 

111  ni  es. 

i 6.  Y  aun  por  los  iustrumeiUos  de  que  usaron  aque- 
llos héroes,  se  nos  da  también  á  conocer  su  grandeza  ; 
perteneciendo  á  esto  el  escudo  de  Ayace,  y  la  lanza  de 
Aquíles.  De  cuya  virtud  usú  liermosainente  Virgilio  en 
el  ciclope  (s).  Porque  ¿qué  concepto  liaré  yodeaíjuel 
cuerpo  que  manejaba  el  tronco  de  un  pino?  {)\u'  de  Uc- 
moleo.qtic  sobrevestido  de  una  cola  de  ninlliplicadiis 
lilallas,  que  apenas  dos  liond)rcs  forcejando  llevaiiau 
en  hombros,  iba  corriendo  á  los  alcances  de  los  troya- 
nos  dispersos?  A  este  modo  en  el  libro  primero  de  los 
Heves  (í)  se  demuestra  lo  agigantado  del  cuerpo  y  for- 
taleza de  Goliat  por  « su  lanza,  cuya  basta  era  tan  gruesa 
como  el  ensullo  ó  plegador  de  los  tejedores»,  y  por  su 
«loriga, que  posaba  cinco  mil  sidos». Yenel  Denterono- 
mio  (v)  la  altitud  de  cuerpo  del  rey  Basan  se  maniíiesla 
asimismo  por  la  grandi'za  de  «su  cama  de  bioiro,  que 
tenia  nueve  codos  de  longitud,  y  cuatro  de  laiilud». 
l']sta  amplificación  de  cuerpos  y  de  fuerzas  produce  tam- 
bién otra  amplilicacion :  esto  es,  la  de  David  ,  que  mató 
á  Goliat ;  y  la  del  pueblo  de  Israel ,  ó  por  decirlo  mejor, 
de  la  divina  fortaioía  con  que  él  sojuzgó  á  un  tan  pode- 
roso rey.  Es  parecido  esto  á  lo  que  se  llama  énfasis,  con 
la  diferencia  de  que  esta  consiste  en  la  palabra,  y  aque- 
lla en  la  cosa  ;  y  es  tanto  mas  eficaz ,  ciinnto  la  misma 
cosa  es  mas  firme  que  las  palabras. 

17.  Puede  asimismo  atribuirse  á  la  amplilicacion  la 
coiv^eric  de  palabras  y  sentencias  de  jn  mismo  signi- 
ficado. Poique  si  bien  no  suben  por  grados,  con  lodo,  á 
manera  (le  montón  se  levantan.  Tal  es  aquello  de  Tu- 
llo (x) :  «¿Qué  hacia,  ó  Tuberoii,  aquella  tu  espada  des- 
nuda en  la  batalla  de  Farsaüa?  ¿Contra  quien  se  dirigía 
supuuta?¿Qué  significaban  tus  armas?  ¿Cuál  era  tu 
intención ,  tus  ojos,  tus  manos,  el  ardor  de  tu  ánimo? 
¿Qué  deseabas?  Qué  querías?»  Esto  es  semejante  á 
la  figura  que  llaman  sinatroismo:  Pero  allí  hay  congerie 
de  muchas  cosas,  aquí  multiplicación  de  una.  Esta  suele 
crecer  también  en  todas  las  palabras,  que  se  levantan 
mas  y  mas:  «Estaba  delante  el  alcaide,  el  ejecutor  de 
justicia,  el  alguacil  Sextio,  muerte  y  terror  de  los  alia- 
dos y  ciudadanos  romanos. » 

18.  La  misma  es  casi  la  razón  de  disminuir.  Porque 
los  mismos  escalones  liay  para  los  que  suben,  que  para 
los  que  bajan.  Bien  sé  que  á  muchos  puede  parecer  la 
hipérbole  especie  de  amplificación,  porque  también  sirve 
para  entrambas  partes ;  pero  por  cuanto  excede  este 
nombre,  se  dejará  para  los  tropos.  La  aseveración  es  tam- 
bién del  caso  para  manifestar  la  fuerza  y  extensión  de 
las  cosas ,  cuando  poniendo  adverbios,  nombres  ú  otras 
partes,  amplificamos  ó  cu  alabanza  ó  en  viluperio,v.  gr.: 
«  En  extremo  me  gusta  la  lección  de  Séneca.  Es  indeci- 
ble cuánto  te  favorece  el  suegro.  No  puedo  ponderar 
con  palabras  cuánto  me  deleitaCiceron.»  Sabido  y  prac- 
ticado es  también  aquel  modo  de  am|)lilicar  con  que 
aumentamos  la  especie,  cotejándola  con  el  género:  «Acar- 
reando tudas  las  artes  liberales  un  gran  provecho  y  or- 
namento á  los  hombres,  excede  á  todas  la  filosofía, » 

19.  Esto  es  lo  que  enseñan  los  retóricos  sobre  el  modo 
de  am[)lificar,  cuyas  reglas  se  aclarecen  mas,  y  se  ilus- 
tran proponiendo  ejemplos,  los  que  debe  observar  el  está- 
is). Cn  cid.  3,  v.6:;9.    (/j  1  Reg  17.    (í))Deut.  3.    (.r)  Cic.  pro 
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dioso  predicador,  leyendo  los  doctores  sagrados,  y  aque- 
llos en  primer  lugar  que  fueron  celebrados  porsu  elo- 
cuencia, como  lo  son  por  lo  común  los  griegos;  para 
que  salga  eminente  en  esta  parte,  que  es  la  principal  en 
la  predicación.  Eu  Ecequiel  hallarás  tres  ejemplos  muy 
propios  de  esta  regla,  llamada  por  Fabio  raciocinación,  la 
cual  diciendo  una  cósase  endceza  á  otra.  Porque  es- 
tando para  amplificar  la  desgracia  y  ruina  de  Tiro,  ainiili- 
fica  primero  con  larga  y  magnifica  oración,  en  el  capi- 
tulo xxvi!,sn  gloria,  sus  inmensas  riquezas  y  su  famoso 
comercio.  De  semejante  manera,  en  el  caiiitiilo  xxxi, 
habiendo  de  profetizar  la  destrnccit)n  del  reino  de  los 
asirlos ,  primeramente  pondera  su  glíU'ia  :  y  con  el  mis- 
mo orden  en  el  capitulo  siguiente  amplifica  la  ruina  do 
Egipto.  De  la  misma  suerte  y  con  muy  brillanles  pala- 
bras exagera  la  ingratitud  y  malilades  del  pueblo  de  Is- 
rael, habiendo  áiiíes  referido  con  mnclia  extensión  los 
beneficios  divinos.  Porque  así  habla  el  Señor  á  su  pue- 
blo bajo  del  nomln'e  de  una  mujer,  en  el  capítulo  xvi : 
«Pasando  junto  á  ti, te  vi  postrada  y  ensangrentada,  y  to 
dije  estando  cubierta  de  tu  sangre  :  Vive...  Hicete  cre- 
cer como  la  yerba  del  campo,  y  te  aumentaste  y  engra- 
deciste,»  y  lo  siguiente.  De  la  propia  suerte  tnmbien  el 
profeta  Natán  {y)  acriminó  el  adulterio  de  Daviil ,  ha- 
biendo expuesto  primero  los  l)eneficios  divinos,  que  el 
Señor  le  había  hecho.  Pero  de  tales  ejemplos  están  lle- 
nos los  libros  de  los  profetas. 


CAPITI^LO  VL 

De  las  doscripcioncs  de  las  cosas. 

1.  Así  como  tratando  de  la  invención  de  los  argu- 
mentos, expusimos  también  las  formas  de  las  argumen- 
taciones, que  parecían  mas  pertenecientes  ala  elocución, 
para  que  las  cosas  que  en  la  oración  van  juntas,  la  tra- 
tara también  el  arte  juntamente  :  así  también  ahora,  ha- 
biendo hablado  de  los  lugares  ó  fuentes  de  donde  se 
saca  el  modo  de  amplificar ,  quisimos  unir  á  estos  luga- 
res las  figuras  que  sirven  grandemente  á  la  amplifica- 
ción, y  pertenecen  mas  á  la  elocución;  para  que  las 
cosas  entre  sí  muy  cercanas  se  pusiesen  juntas,  y  tu- 
viera el  predicador  á  la  vista,  cuando  algo  quisiere  am- 
plificar, lo  que  ha  de  decir  y  cómo  lo  debe  decir,  .Mas 
entre  los  adornos  de  la  elocución  que  sirven  á  la  ampli- 
ficación, se  cuentan  en  [irimer  lugar  lasdescripcionesde 
las  cosas  y  de  las  personas ;  las  cuales  aunque  sirvan 
también  para  oíros  usos,  poniéndose  muchas  veces  por 
puro  dívertiiniento ,  con  todo,  la  practica  frecuente  de 
ellas  consiste  en  amplificar  y  exagerar  la  cosa.  Porque 
habiéndose  inventado  la  amplificación  para  conmover 
los  afectos,  nada  los  conmueve  mas  que  el  pintar  una 
cosa  con  palabras,  de  manera,  que  no  lauto  parezca  que 
se  dice,  cnanto  que  se  iiace  y  se  |H)ue  delante  délos 
ojos;  siendo  notorio  que  se  mueven  muchísimo  lodos 
los  afectos,  poniendo  á  la  vista  la  grandeza  de  la  cosa. 
Lo  cual  ciertamente  se  logra  con  las  descripciones,  vade 
cosas,  ya  de  personas.  De  las  cuales  empezaremos  luego 
á  tratar. 

2.  Descripción  es  exponer  lo  que  sucede  ó  ha  suce- 
dido, no  sumaria  y  lijeramente ,  sino  por  extenso  y  con 
todos  sus  colores,  de  modo  que  poniéndolo  delante  de 
los  ojos  del  que  lo  oye  ó  lo  lee,  como  que  le  saca  fuera 
de  sí  y  le  lleva  al  teatro.  Llámanla  los  griegos  hypoty- 

oj-  1  Ucg.  12. 
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puiis ,  porque  representa  la  iniáyeii  de  las  cosas  :  bien 
que  este  vocablo  se  acomoda  siempre  que  se  pone  algo 
á  la  vista.  Este  género  pues  consta  principalmente  de  la 
explicación  délas  circunstancias,  mayormente  de  aque- 
llas que  mejor  representan  una  cosa  y  hacen  mas  llena 
la  narración  :  esto  es,  que  muestran  los  afectos,  cos- 
tumbres y  genio  de  cada  persona  en  particular.  Sin  em- 
bargo se  ayuda  mas  que  medianamente  de  comparacio- 
nes, semejantes,  desemejantes,  imágenes,  metáforas, 
alegorías,  y  de  otras  cualesquiera  figuras  que  ilustran 
un  asunto,  para  lo  cual  aprovechan  grandemente  los 
epítetos.  Mas  para  expresar  bien  todo  esto  no  solo  cou- 
tril)uyen  el  arte  y  el  ingenio,  sino  también  el  haber  visto 
por  tus  ojos  lo  que  deseas  manifestar,  ó  haberte  hallado 
presente ;  y  mas,  si  lo  sufre  la  calidad  de  la  materia,  ha- 
berlo probado  y  experimentado  en  ti  mismo.  Como  si 
pretendiese  alguno  mostrar  el  temblor  y  tristeza  de  un 
hombre  agonizante,  solícito  de  su  salvación,  y  acongo- 
jado de  la  conciencia  de  sus  culpas ,  importaria  no  poco 
haber  aprendido  esto  mismo  eu  su  propio  peligro  y  ex- 
periencia. 

3.  De  esta  manera  San  Gregorio  el  Teólogo  pinta  en 
su  Apologético  con  estos  colores  la  tranquilidad  y  la  di- 
cha de  la  vida  contemplativa,  que  él  mismo  habia  ex- 
perimentado. «Nadie por  cierto  me  parece  mas  feliz  que 
aquel  hombre  que,  teniendo  los  sentidos  corporales  cer- 
rados y  comprimidos,  puestít  fuera  de  la  carne  y  del 
mundo,  recogido  en  sí  mismo  y  sin  tocar  nada  de  las  co- 
sas humanas,  sino  á  fuerza  de  la  mayor  necesidad,  con- 
versando consigo  y  con  Dios,  pasa  una  vida  superior  á 
todas  las  cosas  visibles ;  y  trayendo  consigo  imágenes 
divinas  y  simulacros  puros,  no  mezclados  con  algunas 
formas  terrestres  y  vanas,  es  y  se  hace  mas  y  mas  de  cada 
dia  un  purísimo  espejo  de  Dios  y  de  las  cosas  divinas,  y 
juntando  una  luz  á  otra  luz,  esto  es,  á  una  mas  obscura 
otra  mas  clara,  disfruta  ya  los  bienes  del  siglo  venidero 
y  conversa  con  los  ángeles;  y  aunque  todavía  vive  en  la 
tierra,  deja  la  tierra,  y  en  el  espíritu  se  traslada  al  cielo. 
Si  alguno  de  vosotros  se  siente  penetrado  de  este  amor, 
entiende  lo  que  digo,  y  perdonará  fácilmente  el  afecto 
que  entonces  tuve. » 

San  Cipriano  también  amplifica  con  una  descripción 
la  liviandad  de  ciertas  virgines ,  por  estas  palabras  (a)  : 
«Algunas  no  se  corren  de  acompañará  las  que  se  casan, 
mezclar  palabras  deshonestas  entre  aquella  desvergon- 
zada libertad ;  oir  lo  que  no  es  decente,  y  decir  lo  que 
no  es  lícito ;  observar  y  estar  presentes  á  torpes  conver- 
saciones y  convites  temulentos,  en  los  cuales  se  en- 
ciende la  yesca  de  la  lujuria  ;  animan  á  la  esposa  que  se 
deje  desdorar ,  y  al  esposo  á  que  lo  ejecute.  ¿Qué  lugar 
tiene  en  las  bodas  la  que  no  quiere  bodas?  ¿Cómo  puede 
estar  alegre  y  gustosa  en  donde  los  deseos  y  pensamien- 
tos son  tan  diferentes  de  los  suyos?  ¿Qué  se  habla,  qué 
se  ve  allí  ?  ¿Cuánto  no  se  aparta  de  su  propósito  la  virgen, 
mientras  la  que  no  vino  honesta  se  vuelve  deshonesta? 
Por  mas  que  en  el  cuerpo  y  en  el  alma  se  quede  virgen, 
con  los  ojos,  oídos  y  lengua  disminuye  lo  que  tenia. 

»Mas¿qué  dirédelas  que  se  van  á  los  baños  comunes? 
Prostituyen  á  los  ojos  lascivamente  curiosos,  unos  cuer- 
pos dedicados  al  recato  y  pudicicia.  Las  que  desnudas  ven 
y  son  vistas  torpemente  de  los  hombres,  ¿no  los  escanda- 
lizan? ¿No  solicitan  y  provocan  los  deseos  de  los  que 

(e)  Lib.  do  Hab.  Virg. 


las  están  mirando,  á  gozarlas  y  corromperlas?  Vea  cada 
uno,  dicen,  la  intención  con  que  allí  viene,  que  yo  solo 
me  cuido  de  refrescar  y  lavar  el  cuerpo.  No  te  justifica 
esta  defensa,  ni  te  excusa  del  pecado  de  lascivia  y  des- 
vergüenza. Semejante  lavatorio  ensucia,  no  lava  ;  no 
limpia  los  miembros,  sino  que  los  mancha.  A  nadie 
miras  con  torpe  intención ,  pero  eres  mirada  torpemente. 
No  amancillas  con  torpe  recreación  tus  ojos ;  pero  mien- 
tras á  los  otros  recreas,  tú  misma  te  amancillas.  Maces 
del  baño  un  espectáculo,  y  aun  son  n)as  feos  esos  tea- 
tros adonde  concurres.  Allí  toda  la  vergüenza  se  des- 
nuda ;  abandónase  con  el  vestido  de  la  rojta  el  honor  v 
recato  del  cucM'po,  y  la  virginidad  se  descubre  desnuda, 
para  ser  nulada  y  manoseada.  » 

4.  En  San  Gregorio  Niceno  teneinos  un  ejemplo  muy 
apropiado  á  este  asunto,  quien  en  la  homilía  del  Na- 
cimientodel  Señor,  copiosamente  describe  el  cruelísimo 
estrago  de  los  niños  inocentes ,  por  estas  palabras  : 
«¿Por  qué  se  publica  aquel  bando  tan  horroroso?  Para 
que  los  pobrecilos  infantes  sean  degollados.  Pero  ¿  qué 
delito  cometicnuí?  Qih;  motivo  dieron  para  su  muerte 
y  suplicio?  Vn  delito  solo  seles  acrimina,  que  es  haber 
nacido  y  salido  á  luz.  ¿Y  por  esto  era  raz(ui  llenar  desa- 
yones la  ciudad?  ¿Quién  pues  delineará  y  decribirá  con 
palabras  tantas  calamidades?  Quién  pued(!  pintar  al 
vivo  cómo  el  verdugo  puesto  junto  al  infante  con  la  cs- 
[lada  desnuda,  le  mira  con  fieros  fulminanlesojos,  y  ar- 
rojando por  la  boca  espumas  y  furores  ,  le  agarra  con  la 
mano  siniestra  para  traerle  á  sí,  mientras  que  la  madre 
mas  le  estrecha  con  sus  brazos,  y  ofreciendo  su  propia 
cerviz  á  la  punta  de  la  esjiada,  tuerce  la  cabeza  por  no 
ver  con  sus  ojos  degollar  al  hijo  de  sus  entrañas?  Quien 
podrá  manifestar  los  tiernos  afectos  de  los  padres,  las 
exclamaciones,  los  gemidos,  los  postreros  abrazos  de 
sus  hijos,  y  todo  cuanto  á  un  mismo  tiempo  estaba  su- 
cediendo? Quién  puede  bastantemente  lamentarse,  te- 
niendo á  la  vista  tantos  y  tan  lastimosos  objetos,  ya  en 
los  niños  inocentes  que  al  tocar  el  pecho  reciben  en  sus 
entrañas  una  mortal  herida ,  ya  en  las  afligidas  madres, 
que  al  poner  la  teta  en  los  labios  del  tierno  inlante,  ven 
su  seno  bañado  con  la  sangre  que  él  mismo  derrama? 
Muchas  veces  el  verdugo  de  un  golpe  de  es[)ada  tras- 
pasa al  hijo  y  á  la  madre,  de  iiu)do  que  mezclándosií  la 
sangre  que  sale  de  las  heridas  del  hijo  y  de  la  madre, 
forman  un  sangriento  rio. 

«Fuera  de  esto,  habiendo  dado  Heredes  la  inicua  or- 
den de  que  pasasen  á  cuchillo  no  solo  á  los  niños  recién 
nacidos,  sino  también  á  cuantos  tuviesen  menos  de  dos 
años,  según  refiere  el  Evangelista  (6),  sin  duda  sería 
doblada  la  penado  aquellas  madres  que  en  el  discurso 
de  los  dos  años  habían  parido  dos  hijos.  Porque,  ¿que 
espectáculo  ver  á  dos  verdugos  ocupados  contra  una 
misma  madre  :  uno  que  agarra  al  niño  que  anda  á  su 
rededor,  y  otro  que  arranca  de  su  pecho  al  que  está 
mamando?  ¿Cuan  consternada  se  hallaría  la  infeliz  ma- 
dre ,  partido  su  corazón  entre  sus  dos  hijos  que  abrasa- 
ban con  igual  fuego  sus  entrañas?  Cuan  perpleja  y  con- 
fusa sin  saber  á  cuál  de  los  dos  sayones  ha  de  seguir, 
viendo  que  el  uno  por  un  lado  y  el  otro  por  otro,  llevan  al 
degüello  á  sus  hijos?  ¿Acudirá  al  recien  nacido,  que 
aun  echa  un  confuso  y  mal  distinguido  lloro?  Pero  oye 
al  otro  que  ya  habla,  y  con  balbuciente  voz  implora  lio- 
(b)  MaUh.  2. 
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roso  el  socorro  de  sil  inail  re.  ¿Qué  liará,  adonde  irá,  áqué 
Jado  se  volverá,  áqiié  vuzde  las  dos  retornará  su  clamor, 
úciiai  de  losdos {gemidos  corresponderácüii  elsiiyo?Qué 
muerte  de  estas  dos  llorará ,  siendo  la  de  entrambos  para 
la  pobre  madre  na  torcedor  que  la  aprieta  iiíiialinentc 
en  lo  mas  vivo  de  su  cora/.uii?  » 

7.  Hudemos  usar  de  las  descripciones,  ó  mas  largas 
ó  mas  corlas,  donde  lo  pidiere  el  caso.  De  aquellas  se 
sirve  San  Crisóstoino,  cuando  pretende  persuadir  á  Ba- 
silio su  indignidad  [lara  el  ministerio  episcopal ;  las  cua- 
les me  pareció  poner  aqni,  porque  contienen  doctrina 
singular ,  y  demuestran  clarísimaiiiente  la  razón  de  su 
máxima  enerjia.  Qiieiiéiidose  pues  disculpar  con  Basi- 
lio de  lialier  ieliii>ado  la  dignidad  episcopal,  dice  haber 
.sido  la  causa,  por  una  parte  la  grandeza  y  diíiciiUad  de 
este  olicio,  y  por  otra  su  propia  indignidad  y  llaqneza. 
Amplilica  también  después  con  increible  elocuencia  el 
miedo  y  alliccion  que  leconsumia  luego  que  comenzó 
á  tratarse  este  negocio,  por  estas  palabras  (c)  :  «  Desde 
ese  mismo  dia  en  que  tú  me  liicisíe  sospechar  que  se 
pensaba  en  darme  el  obispado,  presentí  (|iie  mi  cuerpo 
se  desunía  casi  del  alma  :  tan  grande  era  el  pavor,  tanta 
Ja  tristeza  que  ocupó  mi  ánimo.  Porque  contemplando  á 
mis  solas  por  una  parte  la  gloria,  la  santidad ,  la  belleza 
espiritual ,  la  prudencia  y  aseo  de  la  Esposa  do  Cristo; 
y  considerando  por  otra  los  vicios  de  mi  alma,  no  podía 
contenerme  de  llorar  con  gemidos  y  con  sollozos,  ya 
por  ella ,  ya  por  mí  también.  En  tan  grande  perturbación 
viví  entonces,  no  sabiéndolo  tú,  antes  bien  creyendo 
que  yo  gozaba  de  una  gran  tranquilidad.  Así  probaré 
ahora  descubrirte  la  consternación  de  mi  ánimo,  por  si 
acasode  ahí  le  moverás  á perdonarme,  ydejarásen  linde 
reprehenderme.  Mas  ¿cuino  podré  descubrirla?  Porque 
si  la  quieres  ver  patentemente  con  tus  ojos ,  no  es  dable 
de  otra  manera  que  descubriéndote  y  desnudándole 
primero  mi  corazón.  Y  pues  esto  es  imposible,  procu- 
raré representarte  por  medio  de  una  obscura  imagen,  el 
liumo  de  mi  gran  Iristeza. 

«Finjamos  que  á  una  ¡oven,  hija  de  un  rey,  y  rey  lan 
grande  que  domine  toda  la  tierra  que  registra  el  sol. 
Ja  pide  uno  por  esposa.  Supongamos  mas,  que  se  lialla 
en  ella  una  hermosura  lan  extraordinaria,  maravillosa 
y  sobrehumana,  que  aventaje  con  notorio  excesoácuan- 
tas  mujeres  hermosas  haya  habido  jamas  en  el  mundo. 
Demás  de  esto,  que  sea  tal  la  virtud  de  su  ánimo,  que 
deje  muy  airas  aludos  los  hombres,  á  cuantos  hubo, 
digo,  ó  haya  de  haber  algún  dia  :  que  sea  otrosí  lan  ex- 
celente en  la  honestidad  de  las  costundires,  que  sobre- 
puje los  lérminosque  prescríbela  íilosofía.  En  finque 
sea  tal,  que  la  gracia  de  su  rostro  y  la  belleza  de  sus  ojos 
obscurezca  la  universal  gentileza  de  su  cuerpo.  Y  aña- 
damos, si  te  parece ,  que  su  amaiile,  no  solo  por  las  pren- 
das que  referimos,  arda  en  amor  de  la  doncella  ;  sino 
que  á  mas  de  esto  se  sienta  por  ella  agitado  de  no  sé  qué 
furor,  que  exceda  sin  duda  á  los  mas  locos  enamorados 
que  jamas  hubo  en  el  mundo.  A  esla  sazón  pues,  y 
mientras  este  preleiidieute  se  abrasa  así  con  este  lie- 
cliizoy  furor,  llega  ásaber  por  otra  parle  que  con  aquella 
misma  princesa  á  quien  lauto  eslima,  había  de  casarse 
un  no  sé  qué  hombrecillo  vil  y  bajo,  de  obscuro  y  sórdido 
linaje,  de  cuerpo  mutilado,  y  finalmente  el  peor  de  to- 
dos los  mortales.  ¿  Pur  ventura  nu  te  hemos  represenlado 

(f)  Lib.  6  de  Sjcerd.  niim.  13  el  13. 
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aquí  una  pequeña  parle  de  nuestro  dolur?¿  Piensas  acaso 
que  no  te  hemos  satisfecho  con  esla  imagen  que  acaba- 
mosdepinlar?  Realmente  yoasí  locreo,  por  loque  mira 
á  retratar  la  tristeza  de  mi  corazón  ,  por  cuyo  solo  mo- 
tivo hemos  hecho  esla  pintura. 

«Sin  embargo,  para  ponerle  mas  á  la  vista  el  tamaño 
de  mi  miedo  y  horror,  segunda  vez  me  pasu  á  olra  hi- 
pótesis y  descripciun.  Poneos  delante  de  los  ojos  uu 
ejército  compuesto  de  suldados  de  infantería,  de  caba- 
llería y  de  marina,  y  que  cubra  el  mar  la  nmchedumbre 
de  las  galeras.  A  mas  de  esto ,  que  de  una  y  otra  parle 
cubran  las  campañas  y  las  cumbres  de  los  montes  re- 
¡  gimientos  de  infantes  y  de  giuetes  ;  asimismo  que  el 
•  metal  de  las  armas  puesto  contra  el  sol  resplandezca ,  y 
I  que  sus  rayos  reverberen  en  los  yelmos  y  escudos  ;  el 
I  estruendo  de  las  lanzas  y  relinchos  de  los  caballos  que 
'  lleguen  hasta  el  cielo  ;  ni  se  vea  mar  ni  tierra,  sino  por 
■  todas  partes  cobre ,  pur  todas  hierro.  Estén  lambien  pre- 
'  venidos  y  armados  contra  estos  unos  feroces  y  terribles 
i   varones.  Vayase  ya  llegando  la  iiora  del  combate  ;  des- 
I   pues  coja  alguno  de  re[>eiite  á  un  mozo  criado  en  el 
,  campo,  que  no  entienda  de  otra  cosa  que  de  su  zampona 
:  pastoril  y  de  su  cayado  ,  y  armándole  de  todas  piezas,  le 
vaya  llevando  en  torno  de  aquel  ejercito,  mostrándole 
:   los  escuadrones  con  sus  cabos,  los  saeteros ,  honderos, 
:  centuriones ,  capitanes,  coraceros,  ginetes  y  dardeíos; 
I  las  galeras,  sus  capitanes,  y  en  ellas  amontonados  los 
I  soldados  y  un  sin  número  de  máquinas  navales ;  ensé- 
j  ñele  asimismo  lodo  el  ejército  enemigo,  y  en  él  unos 
aspectos  horrendos  y  temibles,  con  armas  muy  diferen- 
!  tes  de  las  de  los  otros,  su  multitud  inmensa,  las  cimas, 
!  precipicios  y  asperezas  de  lasmontañas  ;  muéstrele  tam- 
j  bien  á  los  adversarios  montados  en  caballos  voladores 
como  por  encanto,  y  andar  por  el  aire  armados  de  punta 
I  en  blanco,  explicándole  igualmente  la  fuerza  y  forma 
I  de  aquel  encantamiento.  Cuéntele  después  las  calami- 
!   dades  de  la  guerra;  la  violencia  de  los  tiros  y  dardos  que 
1  caen  como  la  nieve  ;  aquella  gran  lobreguez  y  tinieblas, 
negrísima  noche  ocasionada  déla  intinita  miichedum- 
I  bre  de  las  sacias  que  tapan  los  rayos  del  sol  con  su  espe- 
¡  sura  ;  el  polvo  nada  inferiora  una  densa  nube  que  ciega 
I  los  ojos  de  lodos  ,  los  arroyos  de  sangre,  los  gemidos 
1  de  los  que  caen,  los  clamores  de  los  que  quedan  en  pié, 
j  los  montones  de  hombres  tendidos  en  el  suelo,  las  rue- 
das teñidas  de  sangre,  los  caballos,  que  tropezando  en 
los  cadáveres,  caen  de  hocicos  con  sus  ginetes;  la  tierra 
toda  que  contiene  confusamente  todas  eslas  cusas,  san- 
gre, arcos,  saetas,  uñas  de  caballos,  cabezas  de  hom- 
bres mezcladas  con  ellas,  brazos,  cuellos,  espinillas 
y  pechos  atravesados,  sesos  traspasados  con  espadas,  y 
liasta  los  ojos  de  los  hombres  ensartados  en  las  puntas 
rolas  de  los  dardos. 

«Refiera  asimismo  los  males  y  desastres  de  una  armada 
naval.  Unas  galeras  que  se  están  abrasando  en  medio 
de  las  aguas ;  olías  que  se  van  á  piíjue  con  toda  la  gente 
armada,  el  ruido  es|iantosode  las  ondas,  el  tumulto  de 
la  tripulación ,  el  clamor  de  los  soldados,  la  espuma  de 
las  olas,  que  mezclada  con  sangre  va  entrando  á  un 
tiempo  en  todas  las  naves;  unos  cadáveres  que  están  \ 
tendidos  sobre  los  mismos  bancos  de  las  naves,  otros  ; 
que  se  van  á  fondo,  otros  que  van  nadando,  otros  que  , 
la  fuerzadel  tempestuoso  mar  los  arroja  á  la  costa,  otros  i 
que  envueltos  entre  las  mismas  ondas  casi  cierran  el  ; 
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paso  á  las  naves.  Ea  lin,  cuando  puntualnnenle  hubiere 
mostrado  todas  las  tragedias  de  la  guerra,  auádale  tam- 
bién las  calamidades  del  cautiverio  y  la  esclavitud,  mas 
dura  que  la  misma  muerte.  Y  después  de  todo  esto, 
mándele  luego  montará  caballo,  y  que  vaya  ú  sor  cau- 
dillo de  aquel  ejército.  ¿Juzgas  tú  aliora  que  aquel  mu- 
chacho podria  tener  valor  para  oir  la  sencilla  narración 
de  estos  sucosos,  sino  que  antes  bien  á  la  primer  vista 
al  puuto  habia  de  desmayarse? 

))Aliora  bien ,  no  imagines  que  encarezco  aquí  mucho 
este  asunto;  ni  porque  eucf'rrados  en  este  cuerpo,  como 
en  una  cárcel,  nada  de  lo  invisible  podemos  absoluta- 
mente ver,  hagas  juicio  que  son  grandes  las  cosas  que 
dejo  referidas.  Verdaderamente  si  te  fuera  concedido 
mirar  con  tus  mismos  C)jos  aquel  obscurísimo  ejército  del 
demonio  y  su  furioso  combate,  vieras  sin  duda  imacosa 
mucho  mas  grande  y  mas  horrible.  Porque  no  hemos  de 
pensar  que  hay  allí  cobre  ó  hierro,  caballos,  carros, 
ruedas,  fuego  ni  dardos,  como  los  que  vemos,  sino 
otrasmáquinas  mucho  mas  terriblesquelasdichas.  Cier- 
tamente no  necesitan  estos  enemigos  de  corazas ,  no  de 
escudos,  no  de  espadas  ni  de  lanzas:  una  sola  mirada  de 
aquella  execrable  tropa  es  tan  horrenda,  que  basta  á 
separar  el  alma  del  mismo  cuerpo,  si  esta  no  fuere  muy 
valerosa,  y  aun  ánies  de  ayudarse  de  sus  fuerzas  no  sin- 
tiere en  sí  el  socorro  de  la  clemencia  divina.  Y  á  la  ver- 
dad, si  fuera  posible  que  desnudándonos  de  este  cuerpo, 
ó  también,  que  junto  con  él,  mirásemos  con  nuestros 
propios  ojos  clara  é  intrépidamente  todo  el  ejército  del 
demonio,  y  la  guerra  que  tiene  declarada  contra  nos- 
otros, vieras  sin  duda  no  arroyos  de  sangre  ó  cuerpos 
muertos ,  sino  tantas  caldas  de  almas  y  tan  graves  heri- 
das, que  toda  aquella  pintura  que  hice  de  la  guerra,  mas 
podria  parecerte  divertimiento  y  juguete  de  niños,  que 
una  guerra.  Porque  fuera  de  que  son  muchísimos  los  que 
salen  cada  día  heridos  de  esta  guerra ,  sus  heridas  causan 
otro  mas  cruel  género  de  muerte ;  porque  cuanto  va  del 
alma  al  cuerpo,  tanto  vade  una  á  otra  muerte.  Y  cuantas 
veces  el  alma  recibe  una  herida  y  cae,  yace  aquí  jiostrada 
y  atormentada  con  los  remordimientos  de  su  mala  con- 
ciencia ;  mas  después  que  separada  del  cuerto  salió  de 
este  mundo,  va  condenada  á  un  eterno  suplicio.  Y  si 
por  desgracia  hubiere  alguno  que  no  sienta  las  heri- 
das del  diablo,  su  enfermedad  se  aumenta  con  su  pro- 
pia indolencia.  Porque  aquel  á  qiiitm  una  herida  ni 
duele  ni  entristece,  fácilmente  recibirá  otra,  y  des- 
pués de  esta,  tercera;  siendo  cierto  que  aquel  maldito 
no  para  de  herir  hasta  el  postrer  aliento,  cuantas  veces 
encuentra  al  alma  descuidada  é  insensible  á  las  primeras 
heridas. 

«Después  de  esto,  si  quieres  considerar  la  manera  del 
combate,  hallarás  ser  este  muy  diferente  del  otro,  y 
mucho  mas  formidable.  Porque  nadie  hay  que  haya  sa- 
bido tantas  maneras  de  fraudes,  arliíicios  y  engaños, 
como  aquel  malvado  enemigo.  En  esta  parte  tiene  él  ma- 
yor fuerza  y  poder ;  ni  es  posible  que  ninguno  tenga  tan- 
tos ni  tan  implacables  odios  contra  sus  mayores  enemi- 
gos, como  los  que  tiene  él  contra  la  naturaleza  iiumana. 
Si  amas  de  esto  examina  alguno  la  gran  crueldad  con 
que  él  combate ,  sería  un  despropósito  compararle  con 
los  liombres.  Si  escogieres  las  mas  bravas  y  sañudas  he- 
ras,  cotejándolas  con  el  furor  y  locura  de  este,  en  su 
compai  ación  las  hallarás  en  verdad  man:.isimas  y  huma- 
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nisimas :  tan  rabioso  es  el  furor  que  este  maligno  vomita 
contra  nuestras  almas. 

))Añade  que  suele  durar  poco  entre  los  hombres  el 
tiempo  de  la  pelea,  y  que  en  esta  corta  duración  medían 
algunos  intervalos.  Porque  el  mi.-mo  orden  natural  dis- 
pone ,  que  la  noche  que  sobreviene  al  mismo  trabajo  de 
la  batalla,  el  tiempo  de  la  comida,  y  otras  cosas  ú  este 
tenor,  dejan  do  tal  suerte  respirar  al  soldado,  que  pue- 
da arrimar  las  armas,  desahogarse  algún  lauto,  tomar 
aliento,  y  con  otras  muchas  cosas  recobrar  las  iirimeras- 
fuerzas.  Pero  á  quien  combate  con  el  demonio  nunca  se  le 
permite  dejar  las  armas,  tomar  el  sueno,  especialmente 
si  pretende  salir  ileso  de  la  batalla.  De  donde  necesaria- 
mente se  sigue  mía  de  dos :  ó  que  caiga  y  perezca  desar- 
mado, oque  vele  contiimamentc  con  las  armas  en  la 
mano.  Porque  él  con  su  tropa  está  continuamente  ob- 
servando nuestros  descuidos,  más  atento  y  aplicado  á 
procurarnos  la  muerte ,  que  lo  estamos  nosotros  mismos 
á  defender  nuestra  vida. 

«Finalmente,  para  que  acábenlos  de  una  vez,  el  no 
ver  nosotros  en  manera  algima  al  enemig(»,  y  el  que  de 
repente  y  de  improviso  nos  embista,,  lo  que  suele  causar 
infinitos  males  á  los  que  no  estuvieren  perennemente  de 
centinela,  hace  cierlamente  que  con  mayor  dilicullad  y 
trabajo  puedas  salir  bien  de  esta  guerra  que  de  aqinilla. 
¿En  este  campo  pues  quisiste  tú  que  yo  fuese  ca[iitan 
de  los  soldados  de  Cristo?  Esto  mismo  ¿qué  otra  cosa 
sería  que  constituirme  capitán  del  diablo?  Porque  si 
quien  debe  poner  en  orden  á  los  demás ,  é  instruirlos  en 
el  me.nejo  y  ejercicio  de  las  armas ,  es  cabalmente  el  mas 
cobarde  y  el  menos  disciplinado  de  todos,  precisamente 
se  ha  de  seguir  de  ahí  que  sea  traidor  á  los  que  están  ha- 
dos á  su  conduta ,  y  haga  mas  de  capitán  del  diablo,  que 
de  Cristo. »  Hasta  aquí  San  Ciisóstomo ,  cuyas  palabras 
plúgome  traer  para  este  precepto,  no  solo  porque,  como 
dijimos,  enseñan  con  un  ejemplo  clarísimo  la  manera  de 
describir,  sino  también  por  la  singidar  doctrina  que  con- 
tienen. 

8.  En  este  ejemplo  pues  se  ha  de  considerar  también 
aquella  razón  de  amplilicar  que  notó  Quiutiliano,  en  la 
cual  con  un  ejemplo  desigual,  esto  es,  traído  de  mayor 
ómenor,  examinaaios  todas  las  circunstancias,  para  quo 
comprobemos  ser  mucho  mayor  aquídlo  de  que  tiala- 
mos.  A  este  modo,  haciendo  San  Crisóstoniocn  este  lu- 
gar un  paralelo,  demuestra  notoriamente  cuánto  mas 
temibles  sean  los  escuadrones  de  los  demonios,  que  cual- 
quier ejército  bien  armado. 

0.  Pero  conviene  prevenir  en  este  lugar,  que  los  ra- 
zonamientos de  las  personas,  y  aquel  género  de  seme- 
jante, que  llaman  los  retóricos  « imagen  símil »,  de  quo 
hablaremos  en  sus  lugares,  dan  muchísima  luz  á  estas 
descripciones  de  cosas.  Lo  cual  claramente  se  ve  en  la 
siguiente  descripción,  de  que  se  valió  San  Gregorio  el 
Teólogo,  para  amplificar  la  constancia  de  la  madre  de  los 
siete  .Macabeos.  Dice  pues  de  esta  manera  ((/) :  «Pero  la 
insigne  madre  estaba  sorprendida  á  un  tiempo  de  gozo 
y  de  aflicción ,  y  se  hallaba  constituida  en  medio  de  es- 
tos dos  afectos.  Porque  así  comosedeleitaba  sumamente 
en  la  fortaleza  de  sus  hijos  y  á  la  vista  de  sus  combates, 
así  por  el  contrario  se  hallaba  sobresaltada  de  temor, 
considerando  el  incierlo  fin  de  la  pelea  y  la  magiiiíud  in- 
creíble de  los  tormentos.  Por  eso,  al  modo  que  unaave- 

((/)  Gregor.  Homil.  de  7  Machab. 
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cilla  vuela  en  torno  de  sus  polluelos  cuando  los  agarra 
una  culebra  ú  otra  bestia  traidora,  asi  ella  dando  vuel- 
tas al  rededor  de  sus  liijos,  geniia,  rogaba  y  alentaba  á 
los  combatientes.  Finalmente  nada  dejaba  de  decir  ni  de 
hacer  para  volverlds  mas  prontos  y  a[iarejados  á  la  victo- 
ria. Recogia  las  gotas  de  su  sangre  ,  tomaba  los  pedazos 
desús  mieuibros,  adoraba  sus  relicpiias  ;  á  este  le  dete- 
nia, áatpiel  le  entregaba,  al  otro  le  dis|ionia,  y  á  todos 
clamaba  :«iia,  liijos  niios;  ea,  soldados  valerosos,  y  en 
cuerpo  mortal  casi  incorpóreos  ;  ea,  principes  de  la  ley 
y  patronos  de  mi  cana  vejez,  y  de  la  ciudad  en  que  us 
cria5.teis  y  que  os  elevó  á  tan  gran  virtud,  tened  buen 
ánimo:  de  acpii  á  poco  ya  hablemos  triunfado,  dcaqui  á 
poco  yo  seré  la  mas  feliz  entre  las  mujeres,  y  vosotros 
entre  los  jóvenes  los  mas  felices. »  Y  este  género  de  se- 
mejanza es  el  mas  importante  para  poner  delante  de 
los  ojos  una  cosa.)) 

10.  Otros  géneros  también  de  símiles  ó  semejanzas, 
y  de  ejemplos  que  se  toman  de  lo  igual,  de  lo  mayor  ó 
menor,  semejante ,  desemejante,  ó  de  su  contrario,  sir- 
ven nmcbísimo  para  amplilicar  las  cosas,  como  ya  ex- 
pusimos en  su  lugar  con  Quintiliano.  En  cuyo  género 
podrá  el  prudente  letor  advertir  princi[ialmente  dos  co- 
sas de  San  Crisostomo,  que  en  esta  parte  es  excelenti- 
simo.  La  una  es  que  en  los  ejemplos  desiguales,  estoes, 
traídos  de  mayor  ó  menor,  desenvuelve  puntualmente  y 
amplifica  las  circiuistancias  de  las  personas  que  contie- 
nen la  razón  de  la  desigualdad.  Y  no  contento  de  haber 
comparado  una  cosa  muy  grande  con  otra  igual,  procura 
tandjien  que  la  que  quiere  exagerar  aparezca  todavía 
mucho  mayor.  De  esta  manera  en  el «  Sermón  en  que  re- 
prehendeálosquemantenianen  su  casa  hermanasadop- 
tivas»,  para  demostrar  el  peligro  de  ellos  trae  el  ejem- 
plo del  santo  Job,  que  recataba  sus  ojos  para  no  ver  á 
las  doncellas  ;  y  el  del  apóstol  San  Pablo,  que  castigaba 
su  cuerpo  y  le  esclavizaba  por  temor  de  hacerse  reprobo. 

H.  Dice  pues  asi ;  «Aquel  santo  Job,  que  se  habia 
encumbrado  sobre  toda  viriiid ,  y  libre  de  todas  las  re- 
des del  demonio,  y  el  primero  y  el  único  que  manifestó 
tanto  valor,  que  excediendo  con  su  continencia  á  todo 
liierro  y  diamante,  enllaijueció  el  poder  del  diablo,  te- 
mió de  manera  tal  condjate,  y  tuvo  por  tan  imposible 
habitar  con  una  virgen  siu  contaminarse,  que  no  solo 
se  mantuvo  lejos  de  esta  cohabitación ,  sino  que  se  privó 
absolutamente  de  ver  y  de  encontrar  á  alguna,  inqio- 
niéndose  la  ley  de  no  mirar  á  ninguna,  porque  sabía  cla- 
ramente que  era  difícil,  y  acaso  imposible,  no  solo  al 
que  cohabita ,  sino  aun  también  al  que  mira  con  curio- 
sidad el  rostro  de  una  doncella,  evitar  el  daño  que  de 
ahí  nace.  Por  cuyo  motivo  decía  (e)  :  «En  virgen,  ni 
aun  he  de  pensar. ))  Pero  sí  Job  os  parece  pequeño  para 
el  certamen,  aunque  realmente  ni  de  su  estiércol  somos 
dignos  ;  si  piensas  que  este  ejemplo  es  inferior  á  tu  mag- 
nanimidad ,  pon  los  ojos  de  la  consideración  en  aquel 
clamorosísimo  pregonero  de  la  verdad,  que  da  la  vuelta 
á  todo  el  mundo,  y  pudo  decir  aquellas  palabras  de  gran 
sabiduría  (/") :  «Que  ya  no  es  él  el  que  vive,  sino  Cristo 
en  el ;  y  que  estaba  crucilicado  para  el  mundo,  y  el 
mundo  para  él ;  y  que  cada  día  se  moría. » 

))Este  pues  incomparable  varón,  con  tanta  gracia  de 
espíritu,  y  después  de  tantas  suertes  de  combates,  des- 
pués de  tan  innumerables  peligros,  después  de  un  tan 
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grande  y  diligente  estudio  déla  sabiduría,  nos  declara  y 
enseña,  que  mientras  respiráremos  y  estuviéremos  cer- 
cados de  esta  carne,  nos  importa  pelear  siempre  y  traba- 
jar, y  que  jamas  con  el  ocio  se  adquiere  la  templanza, 
sínoque  es  precisosndar  y  afanarse.  Yasí  [tara  lograrestc 
trofeo,  decía  {(j) :  «Mortifico  yo  mi  cuerpo  y  le  sujeto  al 
espíritu,  no  sea  que  predicando  á  losdemas  vosea  repro- 
bado. ))  Eíto  decia  para  declarar  la  rebeldía  de  la  carne, 
la  rabia  di-  la  lujuria,  la  batalla  continua,  y  la  vida  puesta 
siempre  en  un  conflicto.))  En  cuyos  ejemplos  se  ve  claro 
con  cuánto  cuidado  desenvolvió  y  amplilicc  San  Juan 
Crisostomo  las  circunstancias  de  las  \)ersonas,  es  á  sa- 
ber, de  los  santos  Job  y  Pablo,  para  que  cada  uno  fácil- 
mente comprehentliera  en  cuan  grande  riesgo  se  verían 
los  que  estuviesen  muy  distantes  de  aquella  firmeza  y 
perfección  de  ánimo. 

12.  De  la  observación  sobredicha  hay  en  el  mismo 
sermón  clarísimos  ejemplos,  los  cuales  dejo,  por  no  ser 
mas  prolijo  en  cosa  harto  manííiesta,  á  la  lección  del 
estudioso  predicador.  Pues  este  sermón  contra  los  que 
abrigan  hermanas  adoptivas  en  su  casa,  es  ciertamente 
muy  digno  de  que  le  lean  todos ;  porque  demás  de  estar 
lleno  de  un  gran  celo  de  la  gloría  de  Dios,  es  una  pieza 
elocuentísima.  Será  también  ejemplo  de  esta  observa- 
ción la  semejanza  que  poco  antes  trajimos  de  la  batalla 
naval,  tomada  del  misuio  autor,  en  la  cual  este  varón  di- 
vino, después  del  paralelo  de  entrand)as  milicias,  ex- 
pone cuánto  mas  atroz  y  temible  sea  el  combate  y  peli- 
gro de  la  milicia  espiritual. 

CAPITULO  VIL 

De  las  desciipciones  de  personas. 

1 .  Después  de  las  descripciones  de  las  cosas ,  sígnese 
la  descripción  de  las  personas,  la  cual  es  de  diferentes 
especies.  Y  aimque  no  todas  pertenezcan  á  la  manera  de 
amplificar,  de  que  ahora  tratamos,  el  método  de  ense- 
ñar pide,  que  pues  hemos  declarrdo  las  descripciones  de 
las  cosas,  declaremos  también  ahora  las  de  las  perso- 
nas. La  primer  especie  de  ellas  es,  cuando  con  pocas 
palabras  pintamos  el  ingenio  de  la  persona,  sus  costum- 
bres y  demás  circunstancias  que  ariíba  dijimos  atri- 
buirse á  las  personas,  sea  para  alabarlas,  ó  para  vitupe- 
rarlas ;  al  modo  que  Salnstio  describió  las  personas  de 
Catíliua,  de  César  y  de  Catón.  Y  en  las  sagradas  letras 
se  describe  brevemente  la  vida  del  santísimo  Job,  de 
Tobías  y  de  Judit,  en  el  viejo  Testamento;  y  la  vida  y 
costumbres  de  Simeón  y  de  Ana,  en  el  Testamento  nuevo. 
Aunque  semejante  género  de  descripción,  mas  suelo 
usarse  para  enseñar  que  para  amplificar. 

2.  Pero  hay  otra  cosa  mas  ajustada  á  nuestro  propó- 
sito, que  es  la  que  llaman  notación,  que  tiene  su  uso 
cuantas  veces  pintamos  á  un  enamorado,  á  un  lascivo, 
á  un  avaro,  á  un  glotón,  á  un  borracho,  á  undormillon, 
ó  á  un  cliarl.itan,  jactancioso,  fanfarrón,  envidioso  ó 
calumniador.  Es  admirable  cueste  género  de  descripción 
Jinm  Casiano,  el  cual  en  los  libros  que  compuso  sobre 
los  remedios  «de  los  ocho  vicios  capitales)),  pinta  con 
muchísima  propiedad  el  genio,  costumbres,  hechos, 
dichos,  de  los  (|ue  están  manchados  con  ellos. 

3.  Semejantes  notaciones ,  notas  ó  descripciones  del 
carácter  de  las  personas,  parece  se  toman  de  los  conco- 
mitantes, consiguientes  y  efectos ,  y  del  lugar  que  lla- 
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man  los  dialécticos  o  cor.xmuniter  accidentihus.  Para 
oíiáoñanza  traeré  aquí  sokiniente  dos  ejemplos  ,  remi- 
tiendo al  estudioso  predicadur  á  aquellos  libros  doiulc 
podrá  ver  los  demás.  Describe  pues  Casiano  en  el  li- 
bro X,  De  la  acidia,  al  qiuí  padece  este  mal ,  que  altitmos 
anciauíis  llauíahan  «demonio  meridiano»,  de  esta  mane- 
ra: «ílaiiienilo  este  demonio  sitiado  la  miseíalde  alma, 
engendra  en  ella  horror  del  luyar,  tedio  de  la  celda, 
aversión  y  menosprecio  de  sus  hermanos,  así  de  los  que 
viven  con  él,  como  de  los  que  iiabitan  lejos,  teniéndo- 
los á  lodos  ó  por  negliu'entes  ó  por  poco  devotos,  llácele 
también  haragán  y  perezoso  para  todo  trabajo  de  puer- 
tas adentro  de  su  celda.  No  le  deja  reposar  en  ella  ni 
ocuparse  en  la  lección ;  gime  á  menudo  de  que  nada  se 
aprovecha  al  cabo  de  tanto  tiempo  que  mora  en  ella,  y 
se  duele  de  perseverar  mas  en  a(¡uel  sitio,  donde  se  re- 
conoce vacio  de  todo  espiritual  aprovechamiento  ;  pa- 
reciéndole  que  podiendo  gobernar  á  otros,  y  aprove- 
char á  nmchos,  á  nadie  ha  edilicado,  ni  ganado  á alguno 
con  su  enseñanza  v  doctrina.  Alaba  los  monasterios  que 
están  muy  distantes.  Deseribe  tandúcn  aquellos  lugares 
mas  útiles  al  aprovechamiento,  y  mas  convenientes  á  la 
saluil.  Pinta  asimismo  la  suave  compañía  de  aquellos 
monjes  y  su  conveisaciou. 

»  Al  coulrario,  todo  cuanto  ve  allí  le  parece  áspero,  y 
que  no  solo  no  le  son  de  edificación  los  hermanos  que 
moran  en  aquel  lugar,  sino  que  aun  la  misma  comida  le 
cuesta  demasiado  trabajo.  En  fin,  piensa  que  no  puede 
salvarse  si  permanece  en  aquel  lugar,  y  no  deja  la  celda, 
en  que  ha  de  perecer  si  se  detiene  mas  en  ella,  y  no  pro- 
cura irse  cuanto  antes  á  otra  parte.  Fuera  de  esto,  á  la 
hora  quinta  y  sexta  siente  tanta  debilidad  en  su  cuerpo  y 
tanta  hambre,  que  se  imagina  quebrantado  como  si  hu- 
biera hecho  una  gran  jornada,  y  tenido  un  trabajo  pe- 
sadísimo, ó  como  si  iinbiera  estado  dos  ó  tres  dias  sin 
comer.  A  mas  acongojado,  mira  acá  y  acullá,  y  suspira 
deque  no  se  le  acerca  niugim  hermano;  saley  entramu- 
chas  veces  en  su  celda,  y  mira  á  menudo  al  sol  como  que 
tarda  á  ponerse.  Y  de  esta  manera,  en  una  desatinada 
confusión  del  ánimo  se  llena  do  una  negra  sombra  y  se 
vuelve  pesado  é  inútil  para  todo  ejercicio  espiritual;  de 
suerle  que  con  ninguna  otra  cosa  piensa  poder  hallar 
remedio  á  tanta  batería,  que  con  la  visita  de  algim  monje 
ó  con  el  único  alivio  del  sueño.  Luego  el  mal  mismo  le 
sugiere  que  haga  las  honestas  y  necesarias  salutaciones 
ásus  hermanos,  y  visitas  á  los  enfermos  que  están  lejos. 
Le  dicta  también  algunos  piadosos  y  religiosos  oficios; 
como  que  debe  buscar  á  los  padres  ó  madres,  y  apresu- 
rarse á  saludarlos  con  frecuencia;  que  es  grande  obra 
de  caridad  visitar  á  menudo  á  aquella  nnijer  religiosa  y 
dedicada  á  Dios,  mayormente  cuando  se  halla  destituida 
de  todo  el  socorro  de  sus  padres ,  y  que  es  )nuclio  mas 
santo  y  mas  conveniente  facilitarla  lo  que  no  la  dan  sus 
padres,  y  ejercitarse  en  estas  obras  de  piedad  ,  que  re- 
sidir en  la  celdilla  sin  fruto  ni  provecho  alguno.» 

4.  El  mismo  Casiano  describe  también  en  el  libro  xii 
las  costumbres  y  genio  de  un  monje  soberbio,  en  esta 
forma  :  «Cualquiera  que  estuviere  dominado  del  mal  de 
la  soberbia,  no  solo  se  desdeña  de  guardar  la  regla  de 
sujeción  y  obediencia,  sino  que  ni  quiere  dar  oídos  á  la 
recta  doctrina  de  la  mayor  perfección.  Y  cunde  tanto  en 
ru  corazón  el  hastío  de  la  palabra  espiritual,  que  si  por 
suerte  se  entablare  tal  conversación,  no  puede  tenor  su 
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vista  fija  en  un  lugar,  sino  que  como  un  atolondrado  la 
lleva  ya  á  una  ya  á  otra  parle,  y  torciéndola  la  pone  en 
donde  no  corresponde.  En  vez  de  saludables  suspiros, 
arroja  salibas  de  su  garganta  seca,  gargajeando  y  escu- 
piendo sin  cesar.  Juegan  los  dedos  y  se  menean  como  los 
de  un  escribiente,  y  á  este  modo  todos  los  miembros  del 
cuerpo  se  mueven  de  acá  para  allá;  de  manera  que, 
mientras  dura  la  conferencia  espirilual,  le  parece  estar 
sentado  sobre  mi  borbollón  de  gusanos  ó  sobre  agudísi- 
mos palos;  y  cuanto  en  aquella  sencilla  conferencia  so 
dijere  para  edificación  de  los  oyentes,  aprehende  él  ijuc 
se  dijo  para  su  reprehensión,  y  ocupado  en  sus  sospe- 
chas todo  el  liempo  que  se  emplea  en  el  examen  de  la 
vida  espiritual ,  no  solo  no  toma  de  ahí  como  debiera  lo 
que  conviene  á  su  aprovechamiento,  sino  que  pruciua 
con  cuidadoso  desvelo  averiguar  las  causas  por  (pjé  cada 
cosa  se  dijo,  y  conjetura  dentro  de  sí,  allá  en  su  corazón, 
lo  que  puede  oponer  á  ellas. 

»Tras  de  esto  una  voz  desentonada,  unas  palabras  se- 
veras, una  respuesta  amarga  y  tuibulenta,  mi  amlar  en- 
greído y  liviano,  la  lengua  lijera  y  mordaz,  nimra  amiga 
del  silencio  sino  cuando  él  cuncibiere  en  su  pecho  cierto 
rencor  contra  su  hermano;  así  su  silencio,  lejos  de  pro- 
venir de  compunción  ó  humildad,  es  iiidiciti  manifiesto 
de  indignación  y  soberbia,  no  siendo  fácil  discernir  qué 
sea  en  él  mas  detestable,  ó  aquella  excesiva  y  descocada 
alegría,  ó  esta  cruel  y  venenosa  fiereza.  Porque  en  aquella 
se  halla  un  lengiuije  importuno,  una  lijera  y  fatua  risa, 
y  un  desenfrenado  y  mal  disciplinado  orgullo;  mas  en 
esta  un  silencio  lleno  de  ira  y  de  ponzoña,  y  que  solo  sa 
guarda  para  que  el  rencor  contra  el  hermano,  encu- 
bierto con  la  taciturnidad,  pueda  durar  mas  tiempo,  y 
no  por  ejercitar  con  esto  la  virtud  de  la  humildad  y  do 
la  [Mciencia.  Y  como  este  mismo,  hiucliado  de  orgullo 
ocasione  fácilmente  disgustos  á  todos,  y  se  desdeñe  de 
humillarse  á  sí  mismo,  para  dar  satisfacción  á  su  her- 
mano ofendido,  de  la  misma  manera  rehusa  y  menos- 
precia la  que  el  otro  le  ofrece.»  Hasta  aipii  Casiano,  que 
pintó  al  vivo  y  con  sus  propios  colores  el  género  y  cos- 
tumbres de  im  monje  perezoso  y  soberbio. 

5.  San  Bernardo  describe  las  costumbres  de  los  mur- 
muradores, que  con  uu  color  fingido  de  vergüenza,  pre- 
tenden encubrir  la  malicia  reconcentrada  que  ellos  mis- 
mos no  pueden  reprimir,  por  estas  palabias  {a)  :  «Verás 
que  un  murmurador  va  echando  antes  irnos  grandes  sus- 
piros, y  con  un  cierto  modo  de  gravedad  y  circunspec- 
ción, con  el  semblante  modesto,  cejas  caídas  y  voz  las- 
limosa,  echa  luego  la  maldita,  tanto  mas  persuasible 
cuanto  creen  los  que  le  escuchan  que  él  lo  dice  contra 
su  voluntad,  y  mascón  afecto  compasivo  que  malicioso. 
Meduelo,dice,en  el  alma,  porqucle  eslimoeomosabeis, 
y  porque  jamas  pude  corregirle  de  esto;  á  mí  bien  me 
constaba,  mas  por  mí  minease  hubiera  sabido,  por  otro 
se  ha  descubierto.  No  [uiedo  negar  la  verdad,  dígolo  con 
dolor,  mas  ello  es  así.  Realmente  él  es  excelente  en 
muchas  cosas,  pero  en  este  particular, si  hemosdedecir 
verdad ,  no  tiene  la  menor  excusa.» 

0.  San  Jerónimo  en  una  de  sus  cartas  describe  con 
osla  propia  figúrala  humildad  fingida,  diciendo  (6)  : 
«Huyéndola  humildad  fingida,  sigue  la  que  es  verda- 
dera, la  que  enseñó  Cristo  y  en  la  cual  no  esté  embebida 
la  soberbia.  Porque  muchos  siguen  la  sombra  de  esta 
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virtud ,  pocos  la  verdad.  Es  cosa  fácil  vestir  uno  pubre- 
meiUe,  saludar  con  sumisión,  besar  las  manos  y  las  ro- 
dillas, iiiciiuaudo  Inicia  el  sucio  la  cubo/.a,  y  bajando  los 
ojos  mostrar  Immildad  y  mansedumbre,  inlerrnmpir  las 
pláticas  con  blanda  y  remisa  voz,  suspirar  á  meniulo  y 
clamará  cada  palabra  ser  n\\  pecador  y  un  liond)re  mi- 
serable; poro  á  vueltas  de  eso  si  fuere  zalieridd,  no  mas 
que  con  una  palabrita,  verás  al  instante  levantar  las  ce- 
jas, erguir  la  cerviz,  y  mudar  repentinamente  afpiel  suave 
son  de  palabras  en  un  furioso  clamoreo. »  Con  estos 
ejemplos  será  fácil  entender  qué  es  lo  que  requiere  esta 
figura  de  la  oración. 

CAPITULO  VIH. 

Del  razonamiento  fingido. 

1.  Hay  también  una  figura  que  se  Warna  sermocina- 
í/o,  estoes,  razonamiento  fmgido,  que  se  cuenta  entre 
las  descripciones  de  personas,  y  no  sé  yo  si  liay  cosa  que 
mas  pertenezca  al  oficio  del  predicador,  que  esta,  no  solo 
para  el  modo  de  amplificar,  sino  también  para  otros  fi- 
nes. Asi  me  incumbe  explicar  con  mayor  ddigencia  su 
razón  y  naturaleza,  y  traer  algunos  ejemplos  para  ilus- 
trarla. Pero  pondré  primero  la  diíiiiicion  y  ejemplos  de 
Cornificio  :  «Hazunainiento  fingido  es  cuando  se  atri- 
buye el  discurso  á  alguna  persona,  y  se  expone  con  res- 
peto á  la  dignidad  del  que  liabla,enesta  forma.  Estando 
llena  de  soldados  la  ciudad  y  encerrados  todos  en  casa  y 
amedrentados,  llega  uno  con  el  uniforme  de  soldado,  la 
espada  ceñida  y  empuñando  un  dardo.  Sígnenle  cinco 
mozos  con  el  mismo  traje  miiilar.  Métese  de  repente  en 
la  casa,  después  en  voz  alia  :  «  ¿  Donde  está,  dice,  el  di- 
clioso  dueño  de  esta  casa?  ¿Cómo  es  que  no  se  me  pre- 
senta? ¿Qué  calláis?))  Aquí  todos  aturdidos  de  temor, 
enmudecieron.  La  mujer  de  aquel  infelicísimo  se  eclia 
á  los  piésdc este  con  mnclias lágrimas  :  «Perdona, dice, 
y  por  aquellas  cosas  que  mas  diüces  te  son  en  esta  vida, 
apiádale  de  nosotros.  No  quieras  extinguir  á  los  extin- 
guidos. Lleva  moderadamente  Infortuna,  nosotros  tam- 
bién fuimos  felices,  conoce  que  eres  liombre.))  Pero  él, 
«¿Por  qué  no  me  le  entiegais?  Y  vosotros,  ¿por  qué  no 
.dejais  de  llorar  á  mis  oídos?  No  se  escapará.» 

))  Entre  tanto,  se  da  aviso  al  dueño  del  arribo  del  sol- 
dado y  de  que  á  grandes  gritos  le  amenaza  con  la  muer- 
te. .\sí,  advertido  el  diuíño  de  todo  lo  que  pasa  :  «Oyes, 
dice,  Gorgia  (aya  de  los  niños),  escóndelos,  defiéndelos 
y  lias  de  modo  que  lleguen  sin  daño  á  la  adolecencia.)) 
Apenas  babia  dicbo  esto,  cuando  lié  aquí  al  soldado : 
«¿Te  sientas,  dice,  atrevido?  ¿No  te  quitó  mi  voz  la  vi- 
da? Sé  pasto  de  mis  oídos,  y  liarla  mi  iiulignacion  con 
tu  sangre.))  Aquel  con  ánimo  varonil  :  «Temia,  dice, 
(juedar  vencido ;  mas  aliora  veo  que  no  quieres  liaberlas 
conmigo  en  juicio,  donde  ser  vencido  es  cosa  torpísima, 
el  vencer  gloriosísima.  Matarme  quieres,  matarme  lias 
ciertamente,  pero  no  pereceré  vencido.»  .Mas  el  solda- 
do :  «En  el  postrer  trance  de  tu  vida,  ¿aun  hablas  sen- 
tenciosamente y  lio  quieres  suplicar  al  que  ves  domi- 
nar?» Entonces  la  mujer  :  «Antes  bien  este  ruega  y 
í;uplica,  y  yo,  señor,  te  pido  que  te  compadezcas ;  y  tú, 
esposo  mió,  por  los  dioses  inmortales  abrázale.  El  es 
dueño,  vencídole  lia,  vence  tú  ahora  tu  ánimo.  ¿  Por  qué, 
responde ,  porqué,  mujer,  no  callas?  No  digaslo  que  es 
indigno  de  mí,  y  cuídale  de  la  que  debes  cuidar.  ¿Acaso 
jiiensas  ijUe  la  u. verle  me  lia  de  quitar  la  vida,  y  á  tí  toda 
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la  esperanza  de  vivir  bien?»  Con  esto  apartó  de  sí  á  su 
mujer  llorosa,  y  cuando  iba  á  decir  no  sé  qué,  digno  sin 
duda  de  su  virtud,  le  atravesó  el  otro  con  la  es[iada.)) 
Entiendo  que  en  este  ejemplo  se  ponen  en  la  boca  de 
cada  uno  las  palabras  acomodadas  á  su  decoro  y  digni- 
dad ,  que  es  lo  que  mas  conviene  observar  en  este  gé- 
nero. 

2.  Hay  también  algunos  razonamientos  que  pueden 
llamarse  consiguientes,  como  si  referido  un  suceso  pre- 
guntarais á  vuestros  oyentes :  «Según  vuestro  juicio,  en 
semejante  lance  ¿cómo  os  parece,  que  liablarian  aque- 
llos? Por  ventura  ¿no  hablarían  así?»  Y  luego  después 
poner  el  razonamiento. 

3.  Es  frecuente  esta  figura  en  el  libro  de  La  sabiduría. 
Lee  el  segundo  capítulo  de  ese  libro,  en  donde  se  halla 
un  largo  razonamiento  délos  hombres  malvados,  los 
cuales  se  incilan  al  lujo  y  á  la  impiedad,  de  esta  manera  : 
«Corlo  y  fastidioso  es  el  tiempo  de  nuestra  vida, y  no  hay 
refrigerio  en  la  postrimería  del  luuiibre,  ni  hay  memo- 
ria de  que  nadie  haya  vuelto  de  los  abismos,  porque  fui- 
mos criados  de  la  nada,  y  después  de  este  mundo  ven- 
dremos á  ser  como  si  no  hubiésemos  sido...  Venid  pues, 
gocemos  de  los  bienes  presentes,  y  hartémonos  del  uso 
de  las  criaturas,  entre  tanto  que  somosjóvenes.  Bebamos 
á  discreción  el  vino  mas  precioso,  llenémonos  de  un- 
güentos, y  no  dejemos  pasar  la  flor  de  la  edad.  Coroné- 
monos de  rosas  antes  que  se  marchiten;  no  haya  prado 
en  que  no  se  apaciente  nuestra  lujuria»,  y  lodemasque 
se  sigue. 

Y  en  el  capítulo  v  delmismo  libro  se  describe  el  miedo 
y  horror  que  tendrán  los  pecadores  en  el  último  día  del 
juicio,  y susfuneslos soliloquios,  porestas  palabras :  «En- 
tonces los  justos  se  levantarán  con  grande  ánimo  contra 
los  que  los  afligieron  y  oprimieron.  Viéndolos  los  impíos 
se  turbarán  con  un  temor  horrible,  y  serán  sorprendi- 
dos de  admiración  por  su  repentina  y  no  esperada  salud 
y  gloria,  gimiendo  por  la  angustia  de  su  espíritu,  di- 
ciendo cutre  sí  con  rabioso  arrepentimiento.  Estos  son 
de  los  que  algún  dia  hacíamos  escarnio,  y  eran  como  el 
blanco  de  nuestros  im[)roperios;  nosotros,  insensatos, 
teníamos  á  su  vida  por  una  locura,  yásumueite  poruña 
deshonra.  Ved  ahora  cómo  son  contados  cutre  los  hijos 
de  Dios,  y  su  suerte  está  puesta  entre  los  santos.  Luego 
erramos  el  camino  de  la  verdad,  y  la  luz  de  la  justicia  no 
nos  alumbró,  y  el  sol  de  inteligencia  no  salió  sobre  nos- 
otros, etc.  ¿Qué  nos  aprovechó  la  soberbia  y  la  vana 
ostentación  de  nuestras  riquezas?  Pasáronse  todas  estas 
cosas  como  la  sombra  que  vuela,  etc.» 

4.  A  un  modo  semejante  describe  Salomón  en  los 
Proverbios,  primero  la  desvergüenza  de  una  mujer 
adúltera,  después  la  acomoda  el  razonamiento  corres- 
pondiente, y  dice  (a)  :  «Considero  á  un  joven  loco  que 
pasa  por  las  plazas,  junio  á  la  esquina,  y  anda  á  la  som- 
bra cerca  de  la  calle  de  la  casa  de  ella,  aboca  de  noche»,  |1 
y  lo  demás  que  se  sigue.  Y  en  el  propio  libro  describej 
también  el  mismo  Salomón  las  conversaciones  con  qiiej  - 
los  malos  pretenden  hacer  compañero  de  sus  maldades 

á  un  hombre  incauto,  desta  manera  (6) :  «Hijo  mió,  si;  I 
los  pecadores  te  indujeren  con  halagos ,  no  les  creas  ;  sil  f 
dijeren,  ven  con  nosotros,  armemos  asechanzas  contraj  J 
la  vida ,  paremos  lazos  ocultos  contra  el  inocení'j  que  nol  i 
nos  ha  hecho  ningún  mal...  hallaremos  toda  suerte  dcj  I 
(«)  Prov.  7.    (b)  Ibid.  1. 
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bieuesyde  cosas  preciosas,  lloiiarémo?  nuestras  cusas  Je 
despojos,  prueba  fortuna  con  nosotros,  y  no  liava  mas  de 
una  bolsa  para  todos :  bijo  mió,  no  andes  con  ellos.»  Con   i 
la  misma  íi;^ura  amplilica  Isaías  la  soberbia  del  rey  de 
lus  asirios.  Porque  después  de  liaber  diclio  de  él  el  Se-   i 
flor  (c) :  «¡Ay  de  Asur,  que  él  mismo  es  la  vara  y  el  palo   j 
de  mi  furor,  y  yo  be  lieelio  á  sn  mano  el  instrumento   j 
de  mi  cólera ,  ele.  .Mas  él  no  lo  juzgará  asi ,  sino  (pie  su   i 
corazón  será  para  deslruir,y  para  perdición  de  no  pocas   ! 
gentes.  Porque  dirá ;  ¿Mis  principes  por  ventura  no  son   I 
también  reyes?  etc.» 

5.  Ni  solo  significamos  por  esta  ligiira  lo  que  dieen 
las  personas,  sino  también  lo  que  con  razón  dcbioran  ! 
decir.  Asi  Jeremías,  para  ponderar  la  ingratitud  de  los 
hijos  de  Israel,  expresa  él  mismo  lo  que  ellos  debie- 
ran decir, por  estas  palabras  {d) :  «Y  no  dijeron :  ¿Dónde 
eslá  el  Señor,  que  nos  bizo  subir  de  la  tierra  de  ligipto? 
DiHide  está  el  que  nos  condujo  por  el  desierto,  por  tierra 
inliabilable  y  sin  camino?  etc.»  Y  mas  abajo  (e )  :  «Y  no 
dijeron  :  Temamos  al  Señor,  que  nos  da  la  lluvia  tem- 
prana y  tardía,  que  nos  guarda  la  abundante  coseciía  de 
cada  año.»  Y  olía  vez  (/")  :  «No  dijeron  los  sacerdotes  : 
¿Dónde  está  el  Señor?  etc.» 

(i.  De  este  modo  (anibien  atribuimos  un  soliloquio  á 
nn  bonibie  que  se  amonesla  á  sí  mismo,  y  se  exhorta  á 
alguna  obra  de  virliid.  Por  lo  que  Eii-^ebio  Emiseiio  per- 
suadeáun  varón  fiel  que  examine  su  vidaycostiimlires, 
por  e4as  palabras  :  «Cada  uno  ponga  su  conciencia  á  la 
vista  del  hombre  interior;  cada  día  nos  corrijamos  á 
nosotros  mismos,  y  cada  dia  nos  tomemos  cuenta  de 
nuestras  obras  y  palabras.  Cada  alma  háblese  en  el  se- 
creto de  su  corazón  á  si  misma,  y  diga  :  Veamos  si  he 
pasado  este  dia  sin  culpa,  sin  envidia,  sin  murmuración. 
Veamos  si  hoy  he  heebo  alguna  cosa  conducente  á  mi 
aprovechamienlo  y  á  la  edificación  de  los  demás.  Pienso 
que  hoy  he  mcntiilo,  que  he  perjurado,  que  fui  vencido 
de  la  iraó  coiiciipiseencia,  que  á  nadie  hice  bien,  y  que 
ni  el  temor  del  iiilieruo  me  ha  hecho  gemir.  ¿Quien  me 
volverá  este  dia,  que  así  perdí  en  cosas  vanas  y  consumí 
en  dañosos  y  malísimos  peiisamienlos?» 

7.  En  la  misma  forma  solemos  describir  la  tácita  ex- 
hortación del  Espíritu  Santo,  acomodando  el  discurso 
al  mismo  Espíritu;  en  el  cual,  propuesto  el  peligro  de 
nuesira  vida,  la  condición  incierta  de  la  muerte,  las  pe- 
nas del  infierno,  y  acordándonos  los  premios  celestiales 
y  beneficios  divinos,  llamando  á  la  puerta  de  nuestro 
corazón,  procura  reducirnos  de  una  vida  facinorosa  á 
otra  penitente  y  santa.  Y  á  esta  manera  podemos  descri- 
bir las  diferentes  sugestiones  de  los  demonios,  ajiistáii- 
dolt!s  las  palabras  correspondientes  á  su  malicia.  Así 
también  pueden  exponerse  las  razones  con  que  los  hom- 
bres depravados  se  consuelan  á  sí  mismos  en  sus  mal- 
dades, y  se  prometen  la  salvación ;  declarando  en  el  ra- 
zonamiento lo  que  cada  mío  de  ellos  dice  dentro  de  sí. 
Poique  ellos  se  prometen  larga  vida,  y  se  proponen, 
para  templar  los  remonliinientos  de  su  conciencia,  la 
misericordia  de  Dios,  la  sangre  de  Cristo,  el  ejemplo 
del  buen  ladrón,  el  arrepentimiento  á  la  hora  de  la 
muerte,  y  otras  cosas  de  esta  naturaleza. 

8.  También  nos  servimos  de  esta  figura  muy  cómo- 
damente en  am|dilicar  las  gloriosas  batallas  de  los  már- 
tires, cuando  explicamos  las  palabras  con  que  respon- 

(c)  Isai.  10.    {(f)  Jercm.  2.    (c)  Ibid.  5.    {f}  Ibiil.  2. 
T.  ,v!. 
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dian  á  los  jueces,  ó  con  que  se  animaban  á  sí  mismos  á 
la  constancia  enla  fe,  y  á  la  paciencia.  Ilállanse  ejemplos 
muy  propios  de  esto  en  San  Basilio  en  la  homilía  de  Los 
cuarenta  mártires.  Y  en  San  Cregorio  el  Teólogo,  en  la 
homilía  de  Los  siete  Macabeos,  donde  refiere  las  pala- 
bras con  que  la  madre  animaba  á  sus  hijos  á  tener  pa- 
ciencia, y  con  que  ellos  mismos  se  excitaban  á  la  cons- 
tancia de  la  propia  virtud.  A  cuyos  ejeniplos  remito  ai 
estudioso  predicador.  * 

CAPITULO  IX. 

De  la  conformación. 

1.  Con  el  razonamiento  ó  conversación  fingida  se  da 
mucho  la  mano  la  conformación,  que  usada  en  su  lugar, 
tiene  todavía  mayor  enerjía.  De  la  cual  dice  así  Coriiifi- 
cio  :  «La  conformación  es,  cuando  alguna  persona  quo 
no  está  presente,  se  finge  que  lo  eslá,  y  cuando  una  cosa 
muda  ó  informe  se  hace  elocuente  y  formada,  y  se  le 
atribuyen  palabras  ó  alguna  acción  que  la  corre<ponda, 
de  esta  manera  :  Si  esta  inviclísima  ciudad  hablase 
ahora,  ¿no  hablaría  en  esta  forma?  Yo,  aquella  adiirnada 
de  muchísimos  trofeos,  ilustrada  con  nobilísimos  triun- 
fos y  clarísimas  victorias,  estoy  ahora,  ó  ciudadanos, 
molestada  con  vuestras  sediciones  :  aquella  á  qui(Mi  ni 
la  maliciosa  Cartago  con  engaños,  ni  la  valerosa  .Numan- 
cia,  ni  Coriulo,  erudita  con  sus  ciencias,  pudo  derribar 
¿sufriréis  que  sea  ahora  atropellada  y  bollada  de  unos 
vilísimos  hombrecillos?  A  mas  :  si  ahora  mismo  revi- 
viera Lucio  Bruto  y  se  pusiera  aquí  á  vuestros  pies,  ¿no 
es  cierto  que  se  explicara  de  esta  forma  ?  Yo  arrojé  á  los 
reyes,  vosotros  introducís á  los  tiranos.  Yo  introduje  la 
libertad  que  no  había,  vosotros  no  queréis  conservar 
la  establecida.  Yo  con  peligro  de  mi  cabeza  liberté  la 
patria ,  vosotros  sin  peligro  alguno  no  procuráis  vivir 
libres.» 

2.  Esta  conformación,  aunque  se  transfiera  á  muchas 
cosas  mudas  é  inanimadas,  aprovecha  muchísiiuo  en  las 
partes  de  la  amplificación  y  en  la  comiseracion.  Así 
Cicerón  contra  Catilina,  traidor  á  la  patria,  induce á 
esta  misma,  hablando  de  este  modo  (a) :  «  Ella,  ó  Cati- 
lina, así  trata  contigo,  y  callando,  en  cierta  manera  ha- 
bla :  Ya  tantos  años  há  que  no  hubo  ninguna  infamia, 
sino  por  tí,  ninguna  maldad  sin  lí.  A  tí  solo  fueron  per- 
mitidas é  impunes  las  muelles  de  muchos  ciudadanos, 
á  tí  solo  la  molestia  y  robo  de  los  socios.  Tú,  no  solo  tu- 
viste valor  para  desautorizar  las  leyes  y  los  tribunales, 
sino  también  para  abatirlas  y  quebrantarlas.  Y  aunque 
todas  estas  cosas  no  debían  sufrirse ,  en  el  modo  que 
pude  las  sufrí;  pero  verme  yo  ahora  toda  consternada  de 
miedo  por  tí  solo,  á  cualquier  ruido  que  se  oiga  ser  te- 
mido Catilina,  no  haber  desiguio  que  contra  mí  pueda 
formarse,  en  que  no  se  mezcle  tu  delito,  en  ningún 
modo  es  tolerable.» 

3.  Asi  también  el  obispo  Osorio  atribuye  á  la  misma 
patria  un  razonamiento  contra  los  padres  que  no  casti- 
gan las  licenciosas  y  corrompidas  costumbres  de  sus  hi- 
jos. Dice  pues  asi:  «¿Qué  responderás  ala  patria,  si  ella  te 
reconviene  con  estas  [lalahras?  Hombre,  ¿por  (pié  razón, 
en  cuanto  está  de  tu  parte,  maquinas  mi  ruina?  Por 
(jué  intentas  apestarme?  Por  qué  le  empeñas  en  dego- 
llar á  la  madre  que  debías  abrazar  con  toda  piedad  ?  En 
mis  leyes  y  ordenanzas  naciste  y  te  criaste ;  por  mi  fuiste 

(a)  Ciccr.  Ofal.  1  in  Cat. 
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sacado,  no  solo  de  entre  las  fieras,  sino  también  de  la 
liereza  de  las  costumbres,  y  cultivado  en  toda  liumani- 
dad  ;  con  mi  resguardo  no  solo  pasaste  la  vida  con  be- 
nignidad y  clemencia,  sino  t.imbien  con  seguridad; 
porque  si  vivieras  en  una  soledad  ó  en  un  ¡láramo,  no 
solo  temerlas  los  destrozos  de  los  brutos ,  sino  (pie  entre 
tí  y  las  crueles  bestias  no  liabria  direrencia.  Por  mi 
ayuda  pues  lograste  hallar  socorro  en  los  peligros,  re- 
medio en  las  enfermedades,  consuelo  en  los  trabajos, 
enseñanza  en  la  perturbación,  alivio  en  los  cuidados. 
Necesitando  á  ini  tiempo  tu  vida  de  tantas  cosas,  todas 
ellas  te  fueron  por  mí  franca  y  graciosamente  submi- 
nistradas. Mas  si  piensas  que  no  es  así,  apártate  de  mí, 
huye  de  mi  lirz  y  compañía,  y  escóndete  en  un  desierto, 
y  veamos  de  qué  manera  puedes  al  lin  sustentar  tu  vida 
sin  mi  ayuda.  El  que  abundes  pues  de  riquezas,  que 
conserves  la  humanidad,  que  pases  la  vida  seguraUiCnte, 
que  disfrutes  gustoso  de  la  luz,  todo  eso  á  mí  me  lo  de- 
bes. Luego  mas  debo  ser  tenida  yo  por  tu  madre,  que 
aquella  que  te  parió.  Luego  sijne  dieres  la  muerte,  no 
solamenteesprecisoqueconliesi's  ser  hombre  ruin,  sino 
impío  y  malvado  parricida. 

«Pero  dirás  acaso  que  tú  jamas  tuviste  el  pensamieuto 
de  matarme.  ¿Por  ventura-dejas  de  conocer  que  mi  vida 
y  salud  consiste  en  las  costumbres  y  honestidad  de  los 
ciudadanos?  ¿Tan  fuera  de  juicio  estás,  que  no  ves  que 
si  al  llegar  aquellos  á  la  edad  madura  se  embruteciesen 
con  torpezas,  necesariamente  me  habia  de  caber  por  la 
maldad  de  ellos  una  desastrada  y  fimesta  suerte?  ¿Ni 
consideras  que  los  hijos  que  engendraste,  no  tanto  para 
lí ,  cuanto  para  mí,  los  engenihaste?  Pues  ¿  por  qué  dejas 
que  se  sepulten  en  el  cieuo  de  la  torpeza  ?  Por  qué  disi- 
mulas sus  pecados?  Por  qué  cebas  su  inconsiderada 
concupiscencia  ?  Por  qué  sufres  que  se  acabe  en  ellos  de 
todo  punto  el  pudor?  Finalmente,  ¿por  qué  permites  que 
a!)andonen  el  amor  de  la  honestidad  y  se  entreguen  á  la 
lascivia?  Porque  ¿qué  otra  cosa  hay  que  así  acarree  la 
ruina  y  muerte  de  las  repúblicas,  como  la  corrompida  y 
viciosa  educación  de  los  ciudadanos?  Luego  los  ciudada- 
nos que  crian  mal  á  sus  hijos,  me  pierden,  me  apestan, 
me  maquinan  el  último  exterminio.  Si  esto  dice  la  repú- 
blica á  los  hombres  negligentes  en  la  crianza  de  sus  ¡li- 
jos, ¿os  viene  acaso  al  pensamiento  absolver  del  reato 
de  un  gravísimo  y  atrocísimo  pecado,  á  unos  houdjres 
que  se  descuidan  en  asunto  de  tanta  importancia?» 

4.  No  es  infrecuente  también  en  las  sagradas  letras 
esta  figura.  Así  en  Salomón  y  en  el  Eclesiástico  celebra 
la  sabiduría  sus  propias  alabanzas,  y  convida  á  los  hom- 
bres á  su  amor.  Como  es  aquello  {b) :  «O  varones,  á  vos- 
otros clamo,  y  mi  voz  se  dirige  á  los  hijos  de  los  hom- 
bres, etc.»  Tal  es  también  aquello  del  mismo  :  «La 
sabiduría  predica  fuera,  y  levanta  su  voz  en  las  plazas  : 
en  los  atrios  de  las  puertas  de  la  ciudad  profiere  sus  pa- 
lal)ras,  diciendo:  ¿Hasta  cuando,  pequeñuelos,  amáis 
la  infancia,  y  los  necios  codiciarán  las  cosas  que  les  son 
díiñosas,  etc.?»  Hay  un  librito  del  Combate  de  vicios  y 
virtudes,  que  unos  atribuyen  á  San  León,  papa,  otros 
ií  San  Agustín,  donde  á  los  vicios,  como  si  fueran  cosas 
animadas,  se  les  atribuyen  palabras,  con  que  se  hagan 
agradables  á  los  hombres  y  se  insinúen  en  su  amor.  Y 
al  mismo  tono  las  virtudes  responden  por  si  y  defienden 
su  causa  y  dignidad  contra  los  vicios. 

(¿>  Prov.  8  ct  1. 


5.  Mas  San  Cipriano  introduce  al  mismo  Dios  ha- 
blando contra  las  mujeres  que  afeitan  su  cara  con  ex- 
traños colores,  de  este  modo  (c) :  «Ruégete,  laqueeáto 
haces,  ¿no  ternes  que  cuando  llegue  el  día  de  la  resur- 
rección ,  tu  Hacedor  te  desconozca,  y  que  viniendo  tú  á 
recibir  sus  premios  y  promesas,  te  deseche  y  excluya; 
é  increpándote  con  la  rigidez  de  censor  y  de  juez,  diga : 
No  es  mía  esta  obra,  ni  esta  imagen  es  la  nuestra?  Pues 
ensuciaste  la  tez  con  postizos  arreboles,  con  adulterino 
color  mudaste  el  pelo,  tu  cara  está  contrahecha,  tu  sem- 
blante corrompido,  ese  rostro  no  es  el  tuyo,  no  podrás 
ver  á  Dios,  puesto  que  no  tienes  los  ojos  que  Dios  hizo, 
sino  los  que  el  diablo  contrahizo.  A  él  has  seguido.  Imi- 
taste los  rutilantes  y  pintados  ojos  de  la  serpiente,  pei- 
nada por  tu  enemigo  para  arder  en  su  compañía.  Esto, 
pregunto,  ¿no  deben  pensarlo  los  siervos  de  Dios?  ¿No 
lian  de  temerlo  siempre  día  y  noche?» 

6.  El  mismo  Cipriano  también,  queriendo  exagerar 
la  inhumanidad  y  perversidad  de  aquellos  hombres  que 
haciendo  unos  gastos  exorbitantes  en  cosas  vanísimas, 
no  alargan  siquiera  un  dinerillo  al  pobre  de  Cristo,  in- 
duce con  muchísima  propiedad  al  demonio,  usando  de 
esta  misma  figura.  Dice  pues  así  (</)  :  «Ponga  cada  uno 
delante  sus  ojos  al  diablo,  que  sale  en  público,  acom- 
pañado de  sus  esclavos,  esto  es,  con  el  pueblo  de  infi- 
delidad y  de  muerte,  y  que  desafia  á  la  plebe  de  Cristo 
en  su  presencia  y  tribunal,  á  un  examen  de  compara- 
ción, diciendo  :  Yo  por  estos  que  ves  conmigo  no  llevé 
bofetadas,  ni  sufrí  azotes,  ni  padecí  cruz,  ni  derramé 
sangre,  ni  redimí  á  mi  familia  con  el  precio  de  la  pasión 
y  cruz,  ni  les  prometo  el  reino  del  cielo,  ni,  restituida 
la  inmortalidad ,  los  llamo  nuevamente  al  paraíso,  y  me 
hacen  unos  regalos  muy  preciosus  y  muy  grandes,  ad- 
quiridos por  mucho  y  muy  largo  tiempo,  con  snmptuo- 
sísimos  aparatos  :  empeñando  ó  vendiendo  su  hacienda, 
para  aparejai  me  los  regalos ;  y  si  no  saliere  á  gusto  del 
mundo,  el  mundo  mismo  los  llena  de  oprobrios,  los  sil- 
ba, y  á  veces  enfurecido  los  apedrea. 

«Muéstrame  tú  ,  Cristo,  hombres  tan  francos  entre 
los  tuyos,  aquellos  ricazos,  aquellos  que  abiuidan  de 
inmensos  caudales,  y  que  presidiendo  y  mirándolo  tú, 
hagan  otro  tanto  en  la  Iglesia,  obligando  ó  distribuyendo 
sus  bienes,  ó  por  mejor  decir,  asegurando  mas  su  pose- 
sión, los  depositen  en  los  tesoros  celestiales.  Con  estos 
dones  caducos  y  terrenos  de  los  hombres,  nadie  se  ali- 
menta, nadie  se  viste,  nadie  come  ni  bebe  :  todos  los 
bienes ,  entre  el  furor  del  que  come  y  el  error  del  que 
mira,  se  consumen  con  la  pródiga  y  necia  vanidad  de 
engañosos  deleites.  Tú  allí  eres  vestido  y  sustentado  en 
tus  pobres,  tú  prometes  la  vida  eterna  á  los  que  trabajan 
en  tu  servicio;  y  esto  no  obstante,  apenas  los  tuyos  se 
igualan  en  el  número  á  mis  desventurados,  siendo  así 
que  los  honras  con  mercedes  divinas  y  con  premios  ce- 
lestiales. ¿Qué  respondemos  á  esto,  amanlísimos  her- 
manos? ¿Con  qué  razones  defendemos  la  condutade  los 
ricos?  Con  qué  excusa  disculpamos  el  que  seamos  me- 
nos que^los  esclavos  de  Satanás,  y  que  ni  aun  en  cosas 
pequeñas  retornemos  á  Cristo  el  precio  de  su  pasión  y 
sangre?»  Hasta  aquí  Cipriano,  cuyo  sermón  indica  bas- 
tantemente lo  mucho  que  se  amiento  la  indignidad  del 
asunto  de  que  se  trata,  con  esta  figura. 

{O  S.  Cipr,  de  Habit.  Virg.  (d)  Ibid.  Lib.  de  Opere  ct  de 
Elocmosina. 
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7.  Hállanse  en  San  Jerónimo  en  el  epilafiode  Blesila, 
dos  ejemplos  ajustadísimos  de  esta  figura,  los  cuales  no 
me  pesará  juntar  á  estos.  Ponjue  sintiendo  en  extremo 
Paula  la  muertede  su  hija  Biesiía,  infroduceá  la  misma 
Blesila,  iiablandode  esta  suerte  (e)  :  «¿Quéoruces  te  pa- 
rece ahora  que  padece  nuestra  Blesila,  qué  tormentos 
sufre  por  ver  á  Cristo  algo  enojado  contigo?  Clama  ella 
ahora  viéndote  llorosa:  ¡  Oh  madre  mia!  si  en  algún  tiem- 
po me  amaste,  si  mamé  la  Icciic  de  tus  pechos,  si  fui  en- 
señada con  tus  documentos,  no  sientas  mi  gloria,  ni  ha- 
gas de  uianera  que  nos  dividamos  para  siempre.  ¿Pien- 
sas que  yo  estoy  sola?  Tengo  en  tu  lugar  á  .\iaria ,  Madre 
de  Dios.  Veo  aquí  á  muchas  que  ántfs  no  conocía.  ¡  Oh 
cuánto  mejores  esta  conipañia!  Tengo  á  Ana,  que  en 
otro  tienqio  profetizaba  en  el  Evangelio;  y  para  que  mas 
te  goces,  en  tres  meses  he  recompensado  los  trabajos  de 
tantos  años.  Hemos  recibido  una  palma  de  castidad.  ¿Te 
compadeces  de  mí,  porque  dejé  el  mundo?  Mas  yo  me 
lasti.mo  de  la  suerte  de  aquellos  á  quienes  aun  encierra 
la  carecí  del  siglo  ;  á  quienes  cada  día  batallando  en  la 
campana ,  arrustran  á  la  perdición  ahora  la  ira,  ahora  la 
avaricia,  ahora  la  lujuria,  ahora  los  incentivos  de  di- 
versos vicios.  Si  quieres  ser  mi  madre ,  procura  agradar 
á  Cristo.  No  reconozco  por  madre,  á  quien  disgusta  á 
mi  Señor.  Habla  ella  estas  y  otras  muchas  cosas  que  ca- 
llo, y  ruega  á  Dios  por  tí.» 

Y  no  contento  aun  con  esta  oración  de  Blesila,  intro- 
duce también  al  nñsmo  Señor,  que  habla  á Santa  Paula, 
diciendo  (/') :  «¿No  recelas  que  el  Salvador  te  diga:  Te 
irritas ,  Paula,  porque  tu  hija  se  ha  hecho  hija  mia?  ¿Te 
indignas  de  mi  juicio,  y  con iágrimas  rebeldes  injurias  al 
poseedor?  Sabesbienquécsioque  piensodeti  ydetodos 
los  tuyos.  Te  abstienes  de  comer,  no  por  amor  del  ayu- 
no, sino  por  desabogo  de  tu  dolor.  No  estimo  yo  esa 
templanza.  Esos  ayunos  son  enem.igos  mios.  No  admito 
ninguna  alma  que  se  aparta  del  cuerpo  contra  mi  vo- 
luntad. Tales  mártires  téngalos  la  necia  tllosofía  :  tenga 
á  Cenon,  á  Cleombroto  ó  á  Catón.  Sobre  ninguna  reposa 
mi  espíritu  sino  sobre  el  humilde  ,  el  sosegado,  y  el  que 
tiembiademis  palabras.  ¿Esto  esloque  rne  ofrecías  en  el 
monasterio  ?  Qué ,  ¿ con  un  hábito  diverso  del  de  las  otras 
matronas,  te  parecía  que  eras  ya  mas  religiosa?  ¿Esa 
alma  que  llora,  está  vestidade  seda?  Sorprendida  mue- 
res, y  como  si  no  hubieras  de  caer  en  mis  manos,  ¿vas 
huyendo  de  mí  couiode  un  juezcruel?  También  en  otro 
tiempo  huyó  Joñas ,  animoso  profeta ,  pero  le  cogí  en  lo 
profundo  del  mar.  Si  creyeras  que  tu  hija  vive,  nunca 
suspiraras  de  que  hubiese  pasado  á  mejor  vida.  ¿Esto  es 
lo  que  yo  había  ordenado  por  mi  Apóstol ,  que  no  os  con- 
tristaseis por  los  difuntos  á  manera  de  los  gentiles?» 

8.  Jeremías  también,  para  aliviar  los  ánimos  de  los 
cautivos,  hace  que  la  misma  ciudad  de  Jerusalen  hable 
ásus  hijos,  en  estos  términos  (g) :  «Oíd,  comarcanos  de 
Sion  :  me  ha  enviado  Dios  una  gran  pena  ;  porque  vi  á 
mi  pueblo,  á  mis  hijos  y  á  mis  hijas  en  el  cautiverio  á 
que  los  redujo  el  Eterno.  Los  sustenté  con  gusto,  y  los 
dejé  con  lloro  y  llanto. » 

9.  Estos  dos  últimos  géneros  de  descripciones,  á  mas 
de  otros  grandes  provechos ,  tienen  también  el  de  incli- 
nar en  cierta  manera  el  recto  curso  é  ímpetu  de  la  ora- 
ción á  una  como  especie  de  diálogo,  acomodando  los 

(íl  S.  Hier.  Epist.  39,  ad  Paulara,  al.  2o.    {f)  S.  Hier.  loco  cit. 
¿7)  Baruch  i. 


discursos  á  diversas  personas  que  el  mismo  pr.'dicador 
debe  representar,  y  pronunciándolos  con  la  misma  b- 
gura  de  voz  y  gesto  con  que  los  pronunciarian  aquellos 
á  quienes  los  mismos  discursos  se  atribuyen.  Lo  que 
sirve  muchísimo,  no  solo  pura  la  variedad  y  gracia  de  la 
oración,  sino  tnmbicn  de  la  prommciacion. 

10.  Después  de  las  descripciones  de  cosas  y  de  per- 
sonas, se  nimioran  también  las  de  tiempos  y  lugares, 
las  que  me  pareció  omitir,  por  convenir  poco  á  nuestro 
intento.  Pueden  verse  dos  clarísimos  ejemplos  de  esto 
en  Lactancío  en  el  poema  Del  fénix  y  De  la  Resurrec- 
ción del  S'.'ñor :  en  el  primero  de  los  cuales  se  describo 
bellisimamente  el  lugar,  y  en  el  otro  el  tiempo. 

CAPITULO  X. 

r>e  los  afectos  en  general. 

i.  Después  del  modo  de  amplificar,  conviene  tratar 
inmediatamente  de  los  afectos;  aunque  de  esto  en  gran 
parte  hayamos  hablado  ,  cuando  expusimos  la  ma- 
nera de  amplificar.  Porque  los  afectos ,  como  dicen  los 
Ülosofos,  se  concitan  parte  con  la  grandeza  de  las  co- 
sas, parte  con  pone  rías  delan  te  de  los  ojos.  Hácese  aquello 
con  la  amplilicacion ;  esto  con  la  descripción  de  las 
cosas  y  personas.  Uno  y  otro  hemos  exi)licado  liasta 
aquí.  Y  asi  la  amplilicacion  y  descripción  de  las  cosas, 
aunque  son  muy  poderosas  para  persuadir  ó  disuadir, 
alabar  ó  vituperar;  no  menos,  sino  aun  nmcbo mas  con- 
ducen para  moverlos  afectos.  Sea  pues  esta  la  primera 
advertencia  :  que  cuando  tratando  de  un  asunto  quere- 
mos conmover  los  ánimos  de  los  oyentes,  mostremos 
ser  en  su  género  de  grandísima  importancia,  y  si  lo 
sufre  su  naturaleza  propongámosle  como  patente  á  sus 
ojos. 

2.  De  lo  cual  dan  un  ejemplo  muy  al  propósito  la? 
Lamentaciones  de  Jeremías,  en  las  cuales  aquel  santí- 
simo varón ,  no  movido  de  humano  sino  de  divino  espí- 
ritu ,  exagera  prodigiosamente  de  este  modo  la  ruina  de 
la  ciudad  santa  y  la  calamidad  de  sus  ciudadanos.  Por- 
que todo  lo  que  romprebendia  aquella  desgracia,  esto 
es,  todas  sus  partes  y  circimstancias ,  las  enumera  y 
amplifica,  y  pone  ante  los  ojos  todo  aquel  suceso.  Esto 
muestran  aquellas  palabras  (a)  :  «¡Cómo  esta  ciudad 
llena  de  pueblo  está  tan  solitaria !  etc.»  Y  :  «Los  naza- 
rees mas  puros  que  la  nieve,  mas  blancos  que  la  le- 
che, etc.  »  Y:  «Todas  sus  puertas  destruidas,  sus  sacerdo- 
tes gimiendo,  sus  vírgíncs  desaseadas,  y  ella  oprimida 
de  amargura.»  Y  luego  la  oración  dul  mismo  Proft^ta, 
añadida  ásus  lamentaciones,  compendia  toda  la  cjla- 
midad. 

3.  Fuera  de  esto  ayuda  también  muchísimo  á  con- 
mover los  ánimos,  el  que  nosotros,  (pie  pretendemos 
moverá  los  otros,  estemos  vehementemente  conmovidos. 
Sobre  lo  cual  no  repararé  en  repetir  aquí  las  palabras  de 
Fabio,  que  cité  arriba.  Este  pues,  habiendo  tratado  de 
cómo  deben  ser  ¡movidos  los  afectos ,  concluye  así  este 
lugar  (6) :  «  Si  fuera  bastante  observar  las  reglas  dadas, 
habría  ya  cumplido  en  esta  parte  ,  pues  no  omití  nada 
de  cnanto  leí  ó  aprendí ,  y  me  pareció  oportuno.  Pero 
yo  intento  descubrir  lo  mas  interior  de  este  lugar,  quo 
está  del  todo  oculto,  lo  que  no  be  aprendido  de  ningún 
maestro,  sino  por  mi  propia  experiencia,  yguiándonie 

(a)  Thren.  I.    (i)  Quint.  lib.  6,  c.  53. 
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l;i  misma  naturaleza.  La  suma  pues,  se^un  lodo  lo  que 
vo  alcanzo,  de  mover  lus  afectos,  consiste  en  que  e>té 
dentro  de  sí  movido  el  que  (juiere  mover  á  los  otros. 
Porque  la  imitación  del  llanto,  del  enojo  y  de  la  cólera 
será  ridicula,  si  á  las  voces  y  al  semblante  no  acompaña 
también  el  ánimo.  En  electo,  ¿de  (jiié  otro  |)r¡nci|)io 
nace,  que  los  (jue  lloran  penetrados  de  un  verdadero 
reciente  dolor,  ex|)li(|uen  con  (auto  acierto  y  viveza  sus 
quejas,  y  que  la  ira  vuelva  á  veces  elocuentes  á  los  ig- 
norantes, sino  de  la  fuerza  interior  del  ;ánimo  y  de  la 
verdad  misma  de  los  afectos  de  que  están  poseídos?  Por 
tanto  en  las  cosas  que  (juereinos  hacer  verosímiles,  sea 
mos  nosotros  parecidos  en  los  afectos  á  los  mismos  que 
realmente  los  padecen  ;  y  nazca  la  oración  de  tal  ánimo, 
cualquisieraimprimireaeljuez.  ¿Acaso  se  dolerá elque 
me  oyere,  no  doliéndome  yo  cuando  lo  di^o ".'  ¿Se  indig- 
nará aquel,  si  el  mismo  que  le  mueve  aira  y  lo  procura, 
no  la  tiene '/¿Sacará  lágrimas  al  juez  quien  le  liabla  con 
ojos  enjutos?  Es  imposible.  Porque  no  enciende  sino  el 
fue^'o,  ni  luunedece  sino  el  agua,  ni  hay  cosa  que  dé  á 
otra  el  color  que  ella  no  tiene.  Primeramente  pues  debe 
hacernos  fuerza  lo  que  (juercmos  que  la  haga  al  juez, 
y  que  nos  apasionemos ,  antes  que  intentemos  apasio- 
narle. » 

4.  ¿Mas  cómo  se  hará  que  nos  conmovamos  no  estando 
en  nuestra  mano  los  movimientos?  Probaré  también  ha- 
blar de  esto.  Lo  que  llaman  \()s^v\egosphant asías,  llamé- 
moslas nosotros  visiones ;  por  las  cuales  de  tal  suerte  se 
representan  en  el  ánimo  hs  imágenes  de  las  cosas  ausen- 
tes, que  parece  que  las  miranioscon  los  ojos,  yque  real- 
mente las  tenemos  presentes.  Aquel  que  las  concibiere 
bien,  seráeíicacisimo  para  mover  los  afectos.  Así  lla- 
man euphanlasiolon  al  que  se  ungirá  nmy  al  vivo  las 
cosas,  las  voces,  los  actos,  conforme  á  lo  natural :  lo  que 
nos  sucederá  fácilmente  ,  si  queremos.  Para  (¡nejarme 
deque  hayan  asesinado  á  un  hombre,  ¿no  tendré  á  la 
vista  todo  a(]uello  (pie  es  creíble  haber  acontecido  en  el 
caso  presente?  ¿No  saldrá  de  improviso  aquel  matador? 
No  se  asustará  el  otro  sobrecogido?  Noexclamará,  oro- 
gara,  óhnirá?  No  veré  al  que  íiiere  ó  al  que  cae  herido? 
No  se  imprimirá  en  el  ánimo,  la  sangre,  el  pavor,  el 
gemido,  y  en  lin  la  postrer  boqueada  del  que  espira? 

5.  «Seguiráse  la  enerjia  nombrada porTulio  «ilustra- 
ción y  evidencia»,  que  no  tanto  parece  que  dice,  como  que 
demuestra  ;  y  se  seguirán  los  afectos,  no  de  otro  modo 
que  si  nos  halláramos  presentes  á  las  mismas  cosas.  Mas 
cuando  será  menester  la  compasión,  pensemos  que  á 
nosotros mismo<  ha  acontecido  aquello  de  que  nos  queja- 
mos, y  persiiailámosloá  nuestro ániu)0.  Seamos  nosotros 
mismos  los  que  nos  quejemos  de  haber  padecido  las  pe- 
sadund)res,  aflicciones  é  indignidades.  No  tratémosla 
cosa  como  ajena,  tomemos  por  un  poco  tiempo  como 
propio  aquel  dolor.  De  e«ta  manera  híddarénios,  como 
íiablarianios  si  nos  hallfisemos  en  semejanle  caso.  Vi 
muchas  veces  á  los  comediantes  salir  aun  llorando,  des- 
pués de  haber  representado  algún  papel  muy  tierno. 
Pues  si  en  escritos  ajenos  sola  la  pronunciación  acom- 
paña asi  á  los  afectos  fingidos,  ¿qué  haremos  nosotros 
que  debemos  pensar  aquellas  cosas  para  poder  mover- 
nos, como  si  estuviésemos  en  lugar  de  los  que  peligran? 
Representamos  al  huérfiuo,  i.'.  naufragante,  al  que  está 
puesto  en  algún  peligro ;  ¿  pero  de  qué  servirá  imitarlos, 
si  no  nos  revestimos  también  de  sus  afectos?  Yo  pues. 
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tal  cual  soy,  y  creyendo  haber  adquirido  alguna  fama, 
no  debí  disimular  estas  cosas  con  que  frecuentemente 
fui  movido;  de  modo  que  no  solo  derramé,  lágrimas, 
sino  tand)ien  mostré  la  palidez  en  el  rostro  y  un  dolor 
parecido  al  verdadero.'» 

G.  Pero  ningmia  arte  puede  dar  los  piadosos  afectos 
del  ánimo  en  orden  á  las  cosas  espirituales,  si  no  asiste 
aquel  divino  espíritu,  que  con  su  soplo  inspire  este  mo- 
vimiento á  nuestros  corazones  ;  del  cual  estuvieron 
llenos  los  profetas  y  varones  evangélicos.  En  efecto  esto 
es  lo  que  nos  insinúa  aquel  aspecto  de  los  santos  ani- 
males que  describió  el  profeta  Ecequiel  (t) ,  el  cual  era 
como  de  un  fuego  de  carbones  ardientes,  y  como  de  unas 
lámparas  encendidas ,  pues  no  solo  alumbraban  los  en- 
tenilimieiitos  de  los  hombres  con  las  láuii)aras  encendi- 
das, sino  que  también  iullamaban  con  los  carbones  de 
fuego  sus  voluntades  en  amor  de  las  cosas  divinas.  Así 
lierido  de  este  afecto  clamaba  Jeremías  [d) :  «¿Quién' 
dará  agua  á  mi  cabeza,  y  ámis  ojos  fuentes  de  lágiimas, 
y  lloraré  dia  y  noche  los  hijos  de  la  hija  de  mi  pueblo, 
tpie  han  sido  muertos?»  Y  (c) :  «O  vosotros  todos  los  que 
pasáis  por  el  camino  ,  etc.»  Y  (/) :  «Desfallecieron  mis 
ojos  por  las  muchas  lágrimas  que  virtieron  :  mis  entra- 
ñas se  han  conturbado  :  mi  corazón  está  batido  por  el 
suelo ,  al  ver  la  ruina  de  la  hija  de  mi  pueblo. » 

7.  Penetrado  del  mismo  sentimiento  decia  el  Após- 
tol {q)  :  «¿Quién  enferma,  y  yo  no  enfermo?  Quién  se 
escandaliza,  y  yo  no  mo quemo?»  Y  {h)  :  «Hijitos  mios, 
por  quienes  siento  de  nuevo  dolores  de  parto,  hasta  que 
se  forme  Cristo  en  vosotros,  quisiera  estar  ahora  con 
vosotros,  y  variar  de  palabras,  según  lo  pidiere  vuestra 
necesidad  ,  porque  estoy  confuso,  sin  saber  cómo  he  de 
hablaros.»  Cualquiera  pues  que  tuviere  este  ánimo  y 
sentimiento,  no  liay  duda  sino  que  movido  y  encendido 
él  mismo,  podrá  mover  y  encender  á  otros.  Así  quien  no 
pueda  librarse  de  esta  c;irga  y  oficio,  debe  implorar  de 
Dios  con  humilde  y  piadoso  ánimo  y  con  frecuentes  ora- 
ciones este  don,  que,  como  dijimos,  es  don  del  Espíritu 
Santo,  el  cual  descansa  en  los  corazones  de  los  hu- 
mildes. 


CAPITULO  XL 

De  los  afi'Ctos  en  partirular. 

1.  Estose  [la  dicho  de  los  afectos  en  general.  Pasemos 
ya  á  tratar  de  ellos  en  particular,  prescribiendo  á  cada 
uno  sus  lugares  y  el  modo  de  hallarlos.  Hay  pues  unos 
afectos  que  son  propios  de  los  oradores,  otros  délos 
predicadores.  Porque  los  oradores  suelen  de  ordinario 
mover  los  ánimos  de  los  oyentes  ú  comiseracion  ó  á  in- 
dignación. Alas  los  predicadores  acostuiid)raii  mover- 
los al  amor  de  Dios,  al  aborrecimiento  del  pecado,  á  la 
confianza  en  la  divina  misericordia,  al  temor  deldivino 
juicio,  al  gozo  del  espirilii ,  á  la  tristeza  saludable,  á  la 
admiración  de  las  cosas  divinas,  al  menosprecio  del 
mundo,  y  á  la  humildad  de  corazón  ó  sumisión  do 
ánimo. 

2.  Aristóteles  en  el  libro  segundo  de  la  Retórica,  á 
Teodectes  escribe  copiosamente  de  casi  todos  los  afec- 
tos :  es  á  saber,  de  la  ira,  mansedumbre,  amor,  odio, 
temor,  osadía,  vergüenza,  indignación,  misericordia,  y 
otros  semejantes.  Y  al  mismo  tiempo  explica  con  estilo 

(f1  Ezfcli.  1.    (rf)  Jprcm.  0.    (c)  Thren.l,  v.  11.    (/")  Ib.2,v.H. 
(í/j  2  Coi'iiith.  11.    (A)  Galat.  4. 
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filosófico  las  causas  con  que  cada  afoclo  suele  conmo- 
verse en  el  ánimo.  Asi  paia  mover  los  afectos  (|iie arriba 
mencionamos,  scgiiirémus  el  métotio  de  esle  pruden- 
tísimo íilósot'o.  Deben  [uies  considerarse  atentamente 
aquellas  cosas  que  suelen  excitar  en  nosotros  el  amor 
de  Dios,  el  aburrecimientodel  pecado,  la  es[ieranza, 
en  Dios,  el  temor,  y  demás  afectos  semejantes.  Mas  ex- 
plicar en  particr.iar  todas  estas  cosas,  no  es  obra  de  un 
libro  sino  de  mucbos,  siendo  cierto  que  gran  parte  de 
los  libros  sagrados  y  de  los  san  tos  padres,  principalmente 
se  ordena  á  engendrar  estos  alectos  en  nuestros  corazo- 
nes. A  nosotros  nos  bastará  aquí  liuber  mostrado ,  como 
con  el  dedo,  las  fuentes  de  los  afectos,  y  liaber  enseñado 
el  camino  que  debemos  seguir  en  los  otros. 

§•  I- 

Del  amor  de  Dios. 

3.  Estimulan  al  amor  de  Dios  su  infinita  bondad,  su 
caridad,  sn  mansedumbre,  su  hermosura,  su  cogna- 
ción y  su  benelicencia.  Porque  la  bondad  ( para  que  em- 
pecemos por  ella)  es,  como  dicen  los  lilosofos,  el  ojetu 
de  la  viduntad  bumaua.  V  Dios  no  solo  es  bueno,  sino 
tamirKíii  una  inmensa  bondad,  sumo  y  universal  bien, 
quecompreliende  y  encierra  toda  bondad,  como  él  mismo 
■dijo  á  Moisés  (a)  :  «Yo  te  enseñaré  todo  lo  bueno.  »  Fi- 
nalmente, es  tan  bueno  Dios,  que  se  dice  no  haber  nada 
bueno  en  su  comparación,  como  el  Salvador  declara  (¿>) : 
((Nadie  es  bueno,  sino  solo  Dios. » 

El  amor  también  que  nos  tiene,  y  pusimos  en  segundo 
Jugar,  nos  incita  á  que  le  nítornenios  un  mutuo  amor. 
Pues  de  tal  suerte  nos  amó  el  Señor,  que  dice  (c) :  ((Na- 
die tiene  mayor  amor,  que  el  que  da  su  vida  por  sus 
■amigos. »  Y  (rf)  :  ((Tanto  amó  Dios  al  mundo ,  que  llegó 
ádai'á  su  unigénito  Hijo.»  Y  (e)  :  ((En  [lerpiitua  cari- 
-dad  te  amé ;  por  eso  compasivo  te  fui  atrayendo. »  Y  este 
divino  amor  de  tal  modo  nos  obliga  á  corresponderle, 
que  dice  el  Salvador  (/)  :  ((Fuego  vine  á  poner  en  la 
tierra,  ¿y  qué  tengo  de  querer  sino  que  arda?» 

También  la  blandura  y  nianseduud)reconcilianamor. 
Mas  esta  virtud  asi  se  la  apropió  el  Salvador,  que 
dice  ((/)  :  ((Aprended  de  mí,  que  soy  manso  y  humilde 
.de  corazón. »  Y  el  Apóstol  {h) ,  deíando  aparte  las  de- 
•mas  virtudes  del  Señor,  ruega  á  lo^  lieles  por  la  manse- 
dumbre de  Cristo. 

La  hermosura  asimismo  atrae  poderosamente  al  amor 
-de  si  misma;  la  cual  se  dice  en  griego  halón,  de  lla- 
mar, porque  llama  á  sí  todas  las  cosas  y  las  trae  con  la 
fuerza  y  poderío  del  amor.  Y  Dios  es  aquel,  de  cuya  in- 
mensa hermosura  el  sol  y  la  luna  se  maravillan:  y  él 
mismo  dice  de  si  (i):  ((La  hermosura  del  campo  en  mí 
se  halla.»  Ni  sola  la  del  campo,  sino  también  toda  la 
henhosura  celestial  y  terrena  en  él  solo  se  contiene,  y 
de  quien  toda  hermosura  se  deiiva  á  todas  las  cosas  que 
son  hermosas,  siendo  cierto  que  nadie  i)uede  dar  loque 
no  tiene.  Cualquiera  pues  que  desea  conocer  de  lleno  la 
naturaleza  y  condición  de  esta  belleza,  lea  á  Platón  en 
el  convite,  en  el  cual  introduce  Sócrates  á  una  mujer 
discurriendo  admirablemente  de  la  naturaleza  de  esta 
soberana  hermosura. 

Sígnese  luego  la  cognación  ó  el  parentesco  (jue  tenc- 
ión E\od.  33.  (b)  Marc.  10.  (c)  Joann.  15.  (i)  Ibirt.  3.  ie]  Jerem. 
31.    i/")Luc.  12.    (^)  Matth.  11.    (A;  2Corintb.  10.    lOPs.-ig. 


moscón  Dios,  de  cuyo  linaje  somos,  como  enseña  San 
Pablocon  el  testiniouio  tic  un  poeta  gentil.  También  este 
es  un  grande  estimido  de  amor.  Porque ,  como  haya  en- 
tre deudos  participación  de  una  misma  sangre  y  linaje, 
es  consiguiente  que  quien  ama  á  si  mismo,  ame  también 
á  los  que  son  de  su  ascendencia  y  sangre.  Entre  los  pa- 
rentescos, el  de  padres  y  hijos  es  muy  grande ;  y  de  Dios 
nuestro  Señor  dice  el  Profeta  [le) :  «¿Por  ventura  no  es 
él  tu  Padre,  que  te  dio  el  bien  que  tienes,  te  hizo  y  te 
crió  ?»  Porque  no  solo  es  formador  del  cuerpo,  sino  tam- 
bién criador  del  alma ;  y  por  eso  él  mismo  es  de  (piien 
se  deriva  el  nondire  de  toda  paternidad  en  el  cielo  y  eu 
la  tierra,  en  cuya  comparación,  así  como  nadie  es  bueno, 
asi  nadie  sobre  la  tierra  debe  apellidarse  padre.  Por  lo 
que  con  razón  dice  el  Profeta  (/)  :  ((Mi  padre  y  mi  ma- 
dre me  desampararon,  mas  el  Señor  me  recibió.»  Y 
Isaías  (»t)  :  ((Y  ahora.  Señor,  tú  eres  nuestro  Padre; 
y  Abraham  no  nos  ha  conocido,  é  Israel  nos  ignoró.  » 
¿Cuánto  puesdebe  ser  mas  estimado  un  tal  padre?  Pero 
hay  otro  parentesco  mucho  mas  estrecho  y  unido,  y  que 
enciende  mayor  llauía  de  amor,  que  es  el  de  marido  y 
nnijer,  por  la  cual  (n)  dejará  el  liondjre  á  su  padre  y 
madre.  Mas  esle  nnnd)re  i)len;sinio  de  amor  se  le  apro- 
pió Cristo  nuestro  Señor  en  el  libro  de  los  Cantares,  para 
signilicar  su  ardentísimo  amor  para  con  nosotros,  y  el 
nuestro ,  esto  es,  el  de  las  almas  santas  para  con  él.  Y 
él  mismo  se  desposa  con  el  alma  fiel,  inüamada  con  la  fo 
y  la  caridad.  Uno  y  otro  nombre,  el  de  padre  y  el  de  es- 
poso tomó  por  el  Profeta,  cuando  dijo  (^o);  «Llámame  [)ues 
desde  ahora  padre  uno  y  caudillo  de  mi  virginidad.» 
¿(]on  qué  amor  pues  deberemos  amará  tal  esposo? 

Resta  la  beneiicencia,  ijuecomprelníude  todos  los  he- 
neüciosde  Dios,  ó  del  cuerpo,  ó  del  alma,  ó  de  la  natu- 
raleza, ó  de  la  gracia,  ócon)unes,  ó  privados,  y  entre 
todos  estos,  el  sumo  y  máximo  beneficio  de  nueslia  re- 
dención. ¿U"ó  palabras  pueden  ó  declarar,  ó  aun  con- 
tar la  mucheduuibre  y  grandeza  de  estos  beneficios? 
Verd.uleranicnle  con  mas  facilidad  podrá  coulaise  la 
multitud  c\q  las  estrellas,  que  los  beneficios  de  Dios. 
Pues  cuantos  son  los  beneficios  del  Señor,  otros  tantos 
son  los  incentivos  que  sea|dican  á  nuestro  corazón,  [lara 
que  enciendan  el  fuego  de  amor  [tara  con  él.  Finalmente 
( por  decirlo  todo  en  una  palabra),  todas  las  razones  de 
amar  que  se  hallan  en  las  criaturas,  se  encuentran  au- 
mentadas con  infinitas  ventajas  en  este  sumo  bien.  Por 
lo  que  solo  el  amor  infinito  que  arde  en  el  divino  pecho, 
satisface  cumplidamente  á  esta  infinita  honda*! ;  al  paso 
que  los  (lemas  amores,  aunque  sean  los  de  los  misnuis 
bienaventinados,  son  iidinitamente  menores  que  losque 
aquella  inmensa  bondad  y  hermosura  se  merece.  De  es- 
tas fuentes  pues  nacen  las  razones  y  estínndos  de  cari- 
dad ,  con  (jue  encendemos  el  amor  de  Dios  en  los  helados 
pechos  de  los  hombres. 

§.  H. 
Del  temor  do  Dios. 
4.  Con  este  ejemplo  que  hemos  propuesto,  podrá  el 
predicador,  parte  con  el  estudio  y  meditación,  y  parte 
con  la  lección  de  las  sagradas  letras  y  santos  padres,  ha- 
llar las  razones  con  que  pueda  mover  en  los  ánimos  de 
los  oyentes  los  domas  afectos.  Entre  los  cuales  pro- 
cure principalmente  inducir  al  odio  y  detestación  del 
ík)  Deut.  32.  (/)  Ps.  26.  {tn)  Isai.  63.  (n)  Gen.  2.  (o)  Jcrem.  3. 
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iiücadü  murtal ,  y  al  temor  de  la  divina  justicia :  cuyo  sa- 
!;idable  temor  aguzan  e¡i  primer  luf-'arki  inuclieiliimbre 
ds  las  culpas,  la  incierta  condición  de  la  vida,  la  inevi- 
table necesidad  de  la  muerte,  el  abismo  de  los  juicios 
divinos,  el  [)ensamiento  en  la  cuenta  que  lia  de  darse, 
1,1  r.irmidable  severidad  del  juicio  liual,  la  amargura  y 
eternidad  de  lus  penas  del  iulierno ,  y  ulras  cosas  de  esta 
naturaleza. 

Es  cieitamente  útilísimo  este  alecto  de  temor  para 
consternar  los  pedios  empedernidos  de  los  mortales. 
l'onjue,  como  sean  lus  liombres  amadores  por  extremo 
de  bi  mismos,  aunque  carezcan  del  amor  de  Dios,  te- 
men no  ubstante  poderosamente ,  por  causa  de  este  mis- 
mo nimio  amorde  sí  mismos,  cualquiera  cosa  que  com- 
prelienden  serles  muy  dañosa.  Üe  donde  proviene,  que 
ein[)ezando  por  un  temor  servil,  y  aborreciendo  los  pe- 
cados por  solo  el  miedo  de  las  penas,  poco  á  poco  van 
llegando  á  un  amor  de  bijos.  Ue  esta  manera  el  apóstol 
valenciano  San  Vicente  Ferrer  redujo  á  verdadera  peni- 
tencia una  multitud  de  personas  casi  inünita;  porque 
on  sus  sermones  frecuentísima  y  veliementísimaincnte 
i'xcitaba  este  miedo  del  divino  juicio  y  de  las  penas  eter- 
nas. Por  tanto  el  predicador,  sediento  de  la  salud  de  las 
almas,  debe  promover  á  menudo  estos  afectos,  y  princi- 
palmente proponer,  y  como  liacer  ver  con  los  ojos  á  sus 
oyentes  la  acerbidad  y  eternidad  del  infierno,  empleando 
i-nesla ponderación  toda  lafuerzadesu  elocuencia.  Pues 
nunca  orando  podiá  amplificar  tanto  estas  penas,  que  no 
sea  su  oración  iulinitamente  inferior  á  lo  que  pide  la 
grandeza  del  asunto.  En  cuya  materia  toda  el  arte  y  toda 
facultad  de  orar  se  queda  muy  atrás. 

La  misma  dinosis,  que  se  cuenta  principalmente  entre 
las  virtudes  del  orailor,  la  cual  no  solo  iguala,  mas  aun 
excede  iadignidad  yatrocidadde  lacosa,  en  lo  quedicen 
fué  muy  aventajado  Uemóstenes,  es  sin  embargo  insu- 
íicientísima  para  amplilicar  la  amargura  de  estas  penas, 
como  ellas  se  merecen.  Y  tan  lejos  está  de  liaceiias  ma- 
yores de  lo  que  realmente  son,  que  con  ningún  encare- 
cimiento podrá  mostrarlas  tan  grandes  como  son.  Mas 
aunque  sea  muy  inferior  lo  que  en  este  punto  se  dice, 
no  obstante,  eso  mismo  que  se  dice  puede  mover  efi- 
cazmente los  corazones  de  los  hombres,  aunque  sean  de 
acero.  A  este  lin  deb(!  el  predicador  tener  muchas  cosas 
apuntadas  en  sus  cartapacios,  y  bien  digeridas  con  la 
meditación,  para  que  pueda  con  el  las  excitar  este  afecto, 
y  conmover  después  una  grande  admiración ,  por  haber 
muchos,  que  creyendo  todas  estas  cosas  con  certísima 
fe,  no  viven  de  otra  suerte  que  si  las  tuviesen  por  cuen- 
tos de  viejas. 

3.  Luego  pues  que  por  estos  medios  halláremos  los 
argumentos  con  que  se  conmueven  estos  afectos,  so 
han  de  juntarlos  modos  de  amplilicar,  con  los  cuales 
auipliliipiemos  lo  que  hubiéremos  hallado;  y  esto  mis- 
mo lo  contirmarémoscon  L'jíunplos,  paridades,  dispa- 
ridades, ycon  testimonios  deescriluras  y  santos  padres. 

§.  111. 

Del  afreto  cié  compasión. 
6.  En  las  causas  judiciales  es  precisa  en  el  defensor 
la  querella,  en  latiu  cnnqucxtio,  con  la  cual  procura 
inclinará  compasi(ui  los  ánimos  de  los  jueces  ó  de  los 
oyentes.  Mas  la  conmoción  de  este  afecto  pocas  veces 
tiene  lugar  en  los  sermones;  sin  embargo  se  ofrece  al- 
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guna  vez,  como  cuando  amplificamos  la  amargura  de  la 
pasión  del  Señor,  ó  el  dolor  de  la  sacratísima  Virgen 
cuando  perdió  á  su  Hijo  por  tres  dias,  ó  cuando  huyó 
con  él  á  Egipto,  ó  lo  que  fué  mucho  mas  lastimoso,  cuando 
lo  vio  morir  en  la  cruz  y  le  encerró  en  el  sepulcro,  l^odrú 
también  caber  este  afecto,  explicando  los  combates  de 
los  mártires.  Pues  aunque  esto  suceda  rara  vez,  pero 
por  cuanto  lo  que  enseñan  los  retóricos  sobre  este  mo- 
vimiento de  los  ánimos  es  digno  de  ser  leído,  lo  quiso 
ingerir  en  este  lugar,  de  lo  cual  podrá  el  prudente  pre- 
dicador escoger  lo  que  le  pareciere  mas  conveniente  á 
su  propósito. 

7.  De  este  afecto  pues  dice  así  Cicerón  (p)  :  «La 
querella  es  una  oración  con  que  se  concilia  la  miseri- 
cordia de  los  oyentes.  En  esta  conviene  primeramente 
hacer  blando  y  compasivo  el  ánimo  del  oyente,  para  que 
pueda  moverse  mas  fácilmente  por  la  querella.  Estocon- 
vendrá  hacerse  con  lugares  comunes,  por  los  cuales  se 
demuéstrala  llaquezahumaua,  y  lafuerzaque  tiene  para 
con  todos  la  fortuna.  Con  cuya  razón,  grave  y  senten- 
ciosamente dicha,  se  humilla  muchísimo  el  ánimo  de 
los  hombres,  y  se  gana  para  la  misericordia,  cuando  en 
el  mal  ajeno  considera  su  flaqueza.  Después  ocupa  el 
primer  lugar  la  misericordia,  en  el  cual  se  manifiestan 
los  bienes  que  tuvieron,  y  los  males  que  ahora  padecen. 
En  el  segundo,  que  se  divide  en  tres  tiempos,  se  de- 
muestra en  qué  males  se  vieron,  se  ven,  y  se  han  de  ver. 
En  el  tercero  se  llora  cada  incomodidad  de  por  sí ;  como 
en  la  muerte  del  hijo  las  delicias  de  su  niñez,  el  amor, 
la  esperanza,  el  consuelo,  la  educación,  y  todo  lo  que 
pueda  decirse  en  cualquier  otro  género  de  incomodidad 
por  vía  de  querella. 

» En  el  cuarto  se  proferirán  cosas  torpes,  humildes, 
sórdidas,  é  indignas  de  la  edad,  linaje,  fortuna,  honor 
antiguo,  y  beneficios  que  padecieron  ó  han  de  padecer. 
En  el  quinto  todas  las  incomodidades  en  particular  se 
pondrán  ante  los  ojos,  de  modo  qnequien  las  está  oyendo 
imagine  que  las  ve,  y  se  mueva  á  compasión,  no  solo 
con  las  palabras,  sino  con  la  misma  cosa  como  si  la  tu- 
viere presente.  En  el  sexto  se  demuestra  hallarse  entre 
miserias  sin  pensarlo  ;  pues  esperando  alguna  dicha,  no 
solo  dejó  de  conseguirla,  sino  que  cayó  en  la  mayor  des- 
gracia. En  el  séptimo  ponemos  á  los  mismos  oyentes  en 
un  caso  semejante,  y  les  pedímos,  que  al  vernos,  se 
acuerden  de  sus  hijos,  ó  de  sus  padres,  ó  de  alguno  á 
quien  deban  querer  bien.  En  el  octavo  se  dice,  que  se 
hizo  algo  que  no  convenía ,  ó  que  dejó  de  hacerse  lo  que 
convenía,  de  este  modo  :  «No  me  hallé  delante,  no  lo 
vi,  no  oí  su  postrer  voz,  no  recibí  su  ultimo  aliento.» 
A  mas  :  «Murió  á  manos  de  sus  enemigos,  quedó  en 
tierra  enemiga  sin  sepultura  por  muchos  dias,  despe- 
dazado de  las  fieras,  y  careció  en  su  muerte  de  las  hon- 
ras comunes. »  En  el  nono  se  atribuye  la  oración  á  cosas 
mudase  inanimadas,  como  si  acomodas  los  discursos 
de  alguno  á  un  caballo,  auna  casa,  aun  vestido,  con 
lo  cual  el  ánimo  de  los  que  oyen  y  estimaron  á  alguno, 
se  conmueve  vehementemente. 

»En  el  décimo  se  demuestra  la  pobreza,  flaqueza  y 
soledad.  En  el  undécimo  se  recomiendan  los  hijos,  los 
padres,  el  entierro  de  su  cuerpo  ú  otra  cosa  semejante. 
En  el  duodécimo  se  llora  la  separación  de  aquel  con 
quien  has  vivido  con  grandísimo  gusto,  como  de  tu  pa- 

()>)  Cic.  Lib.  1  de  invent. 
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dre ,  hijo,  hermano  ó  camarada.  En  el  terciodécimo  nos 
querellamos  con  indignación  de  ser  maltratados  de 
aquellos  que  no  era  razón  nos  maltratasen,  como  de 
nuestros  deudos,  amigos,  favorecidos,  que  pensába- 
mos liabian  de  ayudarnos,  ó  por  aquellos  que  nopueden 
maltratarnos  sin  indignidad,  como  por  nuestros  escla- 
vos, libertos,  depeiulientes  y  suplicantes.  En  el  cuarto- 
décimo,  que  se  toma  por  modo  de  obsecración,  se  ruega 
á  los  oyeules  con  humilde  y  reverente  oración  que  ten- 
gan misericordia.  En  el  quititodécimo  demostramos 
querellarnos,  no  de  nuestra  desgracia,  sino  de  la  de 
aquellos  á  quienes  debemos  amar.  En  el  sextodécimo 
manifestamos,  que  tenemos  un  ánimo  misericordioso 
para  con  los  demás ;  pero  demostramos  con  todo  eso  que 
le  tenemos  dilatado,  excelso  y  sufrido  en  los  trabajos,  y 
que  lo  será  en  cual(|uier  acontecimiento.  ror(|ue  muchas 
veces  el  valor  y  maguilicencia,  acompañada  de  gravedad 
y  autoridad,  aprovecha  mas  para  mover  á  misericordia, 
que  no  el  abatimiento  y  los  ruegos.  Pero  conmovidos  ya 
los  ánimos,  no  convendrá  detenerse  muy  largo  tiempo 
en  la  querella.  Pues,  como  dijo  el  retórico  Apolonio, 
«nada  se  seca  mas  presto  que  las  lágrimas. » 

CAPITULO  Xll. 

De  las  üguras  de  elocución,  que  sirven  para  conmoverlos  afectos. 

i.  Loque  hemos  dicho  hasta  aquí  del  movimiento 
délos  afectos,  mas  pertenece  á  la  invención  que  á  la 
elocución.  Ahora  pareció  juntar  á  esto  algunas  figuras 
de  elocución  quecspecialmente  conducen  para  el  mismo 
fin.  Así,  después  de  amplificada  ó  probada  una  cosa  in- 
signe ,  se  ha  de  dispertar  el  ánimo  del  oyente,  que  ya 
empezaba  á  conmoverse  por  la  grandeza  de  la  cosa,  con 
figuras  á  propósito  para  esto.  Entre  las  cuales  la  primera 
y  mas  corriente  es  la  exclamación ,  como  aquella  en  que 
proruni[)¡ó  el  Apóstol  impelido  del  al'ectode  caridad  (a): 
« ¡  Oh  insensatos  gálatas !  ¿  Quién  así  os  hechizó  para  no 
obedecer  á  la  verdad'.'  etc.  »  M  siempre  ha  de  empezar 
la  exclamación  por  esta  interjecion  oh,  sino  que  cuantas 
veces  rompe  una  pasión  vehemente,  hay  exclamación. 
Cual  es  aquella  (6) :  « ¡Generación  mala  y  perversa!  ¿Así 
correspondes  al  Señor,  pueblo  loco  é  insensato?  ¿  Por 
ventura  no  es  él  tu  padre?  Habiendo  podido  decir:  «¡Oh 
generación  mala!  etc.»  como  el  Señor  en  el  Evangelio  (c): 
«¡Oh  raza  incrédula  y  depravada!  ¿Cuánto  tiempo  estaré 
con  vosotros?  ¿Hasta  cuándo  he  de  aguantaros?»  Tam- 
bién aquella  voz  del  mismo  Señor,  señal  de  su  dolor  {d): 
« ¡  Ay  del  mundo  por  causa  de  los  escándalos !  »  Es  ex- 
clamación. 

2.  Pero  es  vehementísima  aquella  que  consta  de 
muchas  exclamaciones,  cual  es  la  de  San  Gregorio  el 
Teólogo,  en  la  oración  fúnebre  de  su  hermana  Gorgoniu, 
mujer  muy  santa,  cuyas  virtudes  celebra  él,  y  principid- 
mente  sus  sagradas  vigilias  en  el  ejercicio  de  la  oraciim. 
Pues  habiendo  narrado  el  asunto,  exclama  de  esta  ma- 
nera :  «  ¡Oh  noches  desveladas,  y  cantos  de  salmos,  y  es- 
tación que  acaba  al  amanecer !  Oh  David ,  solamente  de- 
jan de  ser  prolijos  tus  cánticos á  los  ánimos  piadosos! 
Oh  tiernos  miembros,  tendidos  en  el  suelo  y  mortificados 
con  mayor  aspereza  de  la  que  pueden  sufrii'  las  fuerzas 
naturales !  Oh  fuentes  de  lágrimas  derramadas  en  la  tri- 
bulación, para  coger  la  mies  con  regocijo!  Oh  clamor 
nocturno,  quo  penetra  las  nubes  y  llcL'a  hasta  Dios! 
(o   Galat.  3.    {l>)  Deut.  32.    \c]  MaUh.  17.     ^,d:  luid.  IS. 
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Oh  fervor  de  espíritu,  que  con  el  deseo  de  la  oración  ni 
teme  á  los  perros  de  la  noche,  ni  á  las  lluvias,  ni  á  los 
truenos,  ni  al  granizo,  ni  á  la  obscuridad!  Oh  natura- 
leza mujeril,  que  por  la  común  balalla  de  la  salvación 
excediste  á  la  varonil,  haciendo  ver  que  con  el  nombre 
de  varón  y  hembra,  no  se  diferencian  las  almas,  sino 
solamente  los  cuerpos ! » 

3.  Pero  es  mucho  mas  acre  la  exclamación,  cuando  se 
junta  con  el  apostrofe  ;  en  la  cual ,  conmovido  el  ánimo 
por  la  grandeza  de  la  cosa,  dirige  sus  palabras  á  las  cosas 
mudase  inanimadas,  cual  es  aquella  (c)  :  «¡Pasmaos, 
cielos,  sobre  esto;  y  sus  puertas  caeos  de  goljje!  etc.» 

Y  también  lo  es  aquella  con  que  se  exclama  antes  do 
exponer  el  asunto ,  lo  cual  raras  veces  sucede ,  mas  su- 
cede en  esta  (/") : « ¡Oye,  cielo;  y  percibe,  tierra,  mis  pala- 
bras en  tus  oídos  ;  ¡lorque  el  Señoi'  Dios  ha  hablado!  »  Y 
semejante  á  esla  (g) :  «  ¡Oid,  cielos,  lo  que  hablo  ;  oiga  la 
tierra  las  palabras  de  mi  boca!»  Con  todo  eso,  aquella  voz 
que  sale  impelida  de  la  grandeza  del  deseo,  si  no  es  mas 
acre,  es  sin  duda  mas  brillante  y  mas  suave  (/i)  :  «¡Cie- 
los, enviad  de  lo  alto  vuestro  rocío,  y  lluevan  las  nubes 
al  justo  :  ábrase  la  tierra,  y  brote  al  Salvador!»  Estas  vo- 
ces nacieron  sin  duda  del  mas  ardiente  deseo  ;  y  de  un 
fervoroso  afecto  de  agradecimiento  y  alegría, aquellas  (í): 
« ¡Cielos,  alabad  al  Señor,  porque  él  ha  hecho  miseí  icor- 
dia;  tierra,  llénale  de  cabo  acabo  de  alborozo  y  alegría ; 
monfes,bosques  y  toda  su  leña,  resonad  alabanzas,  [¡ur- 
que el  Señor  redimió  á  Jacob,  y  estableció  su  gloria  en 
Israel!»  Y  San  Gregorio,  en  el  epitafio  de  Nepociano, 
habla  á  la  misma  muerte  con  estas  palabras  {le)  :  «  ¡Oh 
muerte,  que  divides  á  los  hermanos  y  cruelmente  sepa- 
ras á  los  que  están  unidos  con  el  mas  estrecho  vinculo 
de  amor!  etc.» 

4.  Es  contraria  de  esta  figura ,  aquella  otra  en  que  no 
hablamos  á  cosas  mudas  é  inanimadas ,  sino  que  á  ellas 
mismas  les  atribuimos  palabras  y  afectos  humanos.  Lo 
cual  siendo,  como  es,  vehementísimo,  es  también  fre- 
cuentísimo en  las  sagradas  letras.  Como  aquello  del 
Salmista  (/) :  «  Aplaudirán  los  ríos  con  la  mano,  y  darán 
saltos  de  placer  los  montes  á  la  presencia  del  Señor ;  por- 
que vino,  etc.»  Y  (m):  «Regocíjense  los  cielos  y  alégrese 
la  tierra...  gozaránse  los  campos,  y  todo  cuanto  en  ellos 
hay.  Entonces  saltarán  de  alborozo  todos  los  leños  de 
las  selvas  ante  el  rostro  del  Señor ;  porque  viene,  etc.» 

Y  (n)  :  «La  misericordia  y  la  verdad  se  salieron  al  en- 
cuentro; la  justicia  y  la  paz  mutuamente  se  besaron.» 

ü.  Próxima  á  estas  es  la  hipérlude,  que  en  latín  so 
llama  superlatio ,  cuyo  uso  es  tandjien  frecuente  en  las 
santas  escrituras.  La  cual  aunque  levanta  la  cosa  so- 
bre la  común  creencia,  mas  no  sobre  el  modo.  Tal  os 
aquella  voz  en  el  Salmo  xvii :  «Y  entonó  el  Señor  desde 
el  cielo,  y  el  Altísimo  hizo  oirsu  voz;  él  hizo  caer  gra- 
nizo y  carbones  de  fuego.  Y  arrojó  sus  saetas  y  los  des- 
hizo; multiplicó  sus  rayos  y  confundiólos.  V  aparecieron 
las  fuentes  de  las  aguas,  y  se  descubrieron  los  cimien- 
tos del  orbe  terráqueo.»  Queriendo  demostrar  con  estas 
horrendas  voces  el  ímpetu  y  la  ira  de  la  majestad  de 
Dios  contra  los  impíos.  A  este  mismo  modo  Dios  por 
Isaías  (o) :  «  ¡Turbaré,  dice,  al  cielo,  y  temblará  la  tierra 
por  la  indignación  del  Señor  de  los  ejércitos.»  Yex- 

ie)  Jer.  2.  (/")  Isai.  1.  (^i  Deut.  32.  ih)  Isai.-i.-i.  lé)  Ibid.  il. 
(k)  S.  Hier.  .Ad  Heliod.  Rpist.  60.  (/)  Psal.  97.  («n  Ibid. '.i.';. 
\n    Ibid.  Si.    (o)  Isai.  13. 
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pilcando  San  Jerónimo  este  lugar,  dice  ser  liijH'rl'oio  en 
¡a  cual  el  santo  Profeta  encarece  la  velienienlisiiua  ira 
de  Dios.  Semejante  á  esto  [3arece  también  a(|uellüdel 
mismo  Profeta  (/>) :  «  ¡Callé  siempre,  me  contuve  en  el 
silencio,  sufrido  fui ;  mas  ahora  me  haré  sentir,  y  lia- 
blarécomo  mujer  que  va  de  parlo;  á  un  tiempo  disi- 
paré y  trabaré ;  talaré  los  montes  y  los  coliailos,  y  secaré 
toda  la  yiM'ha  de  ellos !»  Palabras  con  que  se  da  á  enten- 
der la  grandeza  del  divino  furor. 

6.  La  repetición  de  interrogantes  tiene  también  fuer- 
za y  acrimonia,  y  es  muy  poderosa,  no  solo  para  mover 
los  afectos,  sino  taud/ieu  para  variar  la  oración.  Yes 
mas  vehemente  y  elegante,  cuando  en  una  misma  serie 
de  oración  Huyen  iihicIios  interrogantes  distinguidos 
con  ciertos  incisos  ó  miembros  :  como  aquello  del  Após- 
tol (f/) :  «¿No  noy  libre? íNo  soy  apóstol?  ¿Por  ventura 
no  vi  á  miestro  Señor  Jesucristo?  ¿No  sois  vosotros  obra 
miaen  el  Señor?»  Y  un  poco  después :  «¿Quién  jamas  mi- 
lita á  su  sueldo?  Quién  planta  una  viña,  y  no  come  de 
su  fruto?  Quién  apacienta  un  ganado,  >  no  come  de  la 
leche  del  ganado?  ¿Acaso  estoque  os  digo  es  un  puro  ra- 
zonamiento humano?  ¿No  lo  dice  también  la  misma  ley?» 

7.  Asimismo,  habiéndose  explicado  la  gravedad  del 
pecado  mortal,  se  podrá  aterrar  con  estas  interroga- 
ciones á  los  quede  ningún  modo  quieren  apartarse  de 
sus  pecados  :  «¿Hasta  cuando,  ó  hombres  miserables, 
hasta  cuando  abusaréis  de  la  pacienciadeDios?¿Cucánto 
tiempo  permaneceréis  en  este  infelicísimo  estado?  ¿Qnó. 
fin  pondréis  á  tantas  maldades?  ¿Nada  os  ha  de  conmo- 
ver el  gran  peligro  en  que  os  veis?  Nada  el  temor  del 
juicio  divino?  Nada  la  incierta  condición  de  la  muerte? 
Kada  el  pensamiento  de  la  cuenta  que  habéis  dedaí? 
Nalael  miedo  del  suplicio  eterno?  Nada  el  riesgo  de  la 
enemistad  con  Dios?  Nada  tantos  beneficios  divinos,  que 
nos  convidan  al  amor  del  bienhechor?  Nada  el  imperio 
do  la  Majestad  divina,  que  despreciáis?  Nada  la  cruz  de 
Cristo,  los  clavos,  la  lanza,  las  salivas,  las  prisiones,  los 
azotes  padecidos  por  vuestra  causa?  ¿Cuál  es  aquel  pe- 
cho, que  con  tantas  máquinas  no  se  mueve,  con  tan- 
tos arietes  no  se  bate,  con  tantos  rayos  no  se  postra? 
¿Cómo  puede  ser  agradal)le  á  los  tales,  ó  la  comida  ó  el 
sueño,  viviendo  en  tal  estado,  en  que  si  la  muerte  les  co- 
giere de  repente,  lo  que  no  pocas  veces  acontece,  inme- 
diatamente serán  arrojados  á  los  infiernos?  ¿Qué  sentido 
les  (pieda  á  los  que  se  atreven  á  dormir  en  pecado  tantas 
noches,  tenieiido  enojado  y  contrario  al  Criador  de  to- 
das las  cosas,  sin  cuya  virtud  é  influencia  ni  aun  res- 
pirar podernos?  ¿Quien  no  reconoce  aquí  las  fuerzas  y 
poder  de  Satanás,  que  tan  poderosamente  ciega  al  hom- 
bre, y  qneasí  le  aprisiona  como  con  grillos  de  diamanle? 

8.  Después  de  probado  y  anq)lirica(lo  el  asnillo  cae 
muy  bien  la  obseci'acion  ,  por  la  cual  pedimos  algo  ron 
ahiiicoá  losoyentes.  Así  San  Pablo  (r) :  «Ruégoos,d¡ce, 
por  la  misericordia  de  Dios,  que  de  vuestros  cuerpos 
llagáis  una  hoslia  viva,  etc.»  Yutra  vez  (s) :  «  Yo,  el  mis- 
mo Pablo,  os  pido  por  la  mansedumbre  y  humildad  de 
Cristo,  etc.»  Y  en  otro  lugar  (t) :  «  Os  ruego  yo ,  preso  por 
ci  Señor,  etc.»  Así  San  Crisóslomo,  después  de  haber 
hecho  una  fuerte  invectiva  contra  los  que  mantenían  en 
sus  casas  hermanas  adoptivas,  concluyó  el  sermón  con 
la  obsecración  siguiente  :  «Ruego  pues  y  suplico,  y  me 

(;»)    Isai.  4-2.    (q)   i  Corinth.  9.   (rj  Uoni.  12.   (s)  2  Coiinlli.  10. 
(í)  tipiles,  i. 


postro  á  vuestros  pies,  y  ofrezco  plegarias  á  todos :  de- 
jaos persuadir,  y  salgamos  de  esta  embriaguez;  tenga- 
mosjuicio,  y  reconozcamos  el  honor  que  nos  hizo  Dios; 
y  oigamos  á  Pablo  que  está  clamando:  «No  seáis  escla- 
vos de  los  hombres, »  y  dejémonos  de  servir  á  las  muje- 
res, que  son  la  peste  y  ruina  común  de  todos.  » 

9.  I*ueden  pues  los  predicadores  usar  frecuentisima- 
mente  de  esta  figura,  la  cual  si  nacede  unasentrañas  de 
caridad,  tiene  gran  fuerza  para  mover  los  ánimos.  Hay 
un  predicador  en  España,  no  menos  famoso  por  su  san- 
tidad, que  por  la  doctrina  y  dignidad  de  su  oficio,  cuyos 
oyentes,  entre  sus  muchas  insignes  alabanzas,  locjue 
mas  celebran  es  que  suele  usará  menudo  esta  obsecra- 
ción :  «Os  ruego,  hermanos,  por  el  amor  de  Dios,  que 
noquerainospecarmas.»  Lacual  sentencia  pronuncia  él 
contal  figura  de  voz  y  de  semblante,  que  claramente 
manifiestan  su  afecto  llenísimo  de  caridad,  con  lo  cual 
suele  conmover  eficazmente  los  ánimos  del  auditorio. 

10.  A  esta  se  sigue  la  adjuración,  que  tiene  todavía 
mayor  fuerza,  y  aparece  en  aquellas  palabras  de  San 
Pablo  (u) :  «Yo  os  conjuro  delante  de  Dios  y  de  Jesu- 
cristo, que  ha  de  juzgar  á  los  vivos  y  á  los  muertos  en  su 
venida  gloriosa  y  en  el  establecimiento  de  su  reino,  de 
anunciarla  palabra,  etc.»  El  religiosísimo  P.Francisco 
Titelman,  después  de  haber  declarado  la  magnitud  de 
algunos  astros,  en  sentir  de  Tolomeo,  de  Alfragano  y  de 
otros  doctísimos  astrónomos,  y  de  haber  añadido  que 
hay  algunas  estrellas  que  son  mayores  treinta  y  cinco 
veces  que  la  tierra ,  otras  setenta,  otras  noventa,  y  otras 
que  se  llaman  de  primera  magnitud ,  ciento  y  siete  ve- 
ces, asombrado  exclama  así  (x):  «Conjuróte,  Ictor,  cual- 
quiera que  seas,  que  con  cristiano  corazón  consideres 
una  y  muchas  veces,  en  visla  de  lo  dicho,  cuan  miserable 
sea  la  suerte  de  aquellos  hombres  que  por  unas  angostí- 
simas chozuelas  de  este  mundo,  pierden  aquella  anchura 
inmensa  del  reino  de  los  cielos.  Y  vuelve  á  considerar 
cuan  desdichados  son,  y  cuan  mal  se  quieren  los  que 
andan  á  cuchilladas  por  semejantes  cosas,  y  reciproca- 
mente se  engañan,  trastornando  todos  los  derechos  di- 
vinos y  humanos.  Pues  aunque  uno  solo  lograse  el  im- 
perio universal  del  orbe  terráqueo,  lo  que  ninguno  de 
los  mortales  hasta  ahora  ha  conseguido,  ¿que  mas  hu- 
biera robado,  que  un  solo  punto?  En  sus  manos,  ¿qué 
otra  cosa  tiene  que  un  punto?  En  un  átomo  tiene  su 
imperio.  Aquellos  pues  que  riñen  ó  pleitean  por  una 
mínima  parlecilla  de  tierra,  esa  saber,  por  un  campito, 
[lur  una  triste  heredadilla,  por  una  casilla  ó  barraquilla, 
¿qué  intentan,  qué  buscan,  sino  poseer  una  pequeñísi- 
ma partecilla  de  este  punto,  esto  es,  de  toda  la  tierra? 
¡Oh  vanos  cuidados  de  los  hombres!  Oh  ciegos  cora- 
zones! Aprende,  ó  miserable,  cuan  gran  tesoro  pierdes 
poruña  cosilla  tan  mínima;  y  por  un  estrecho  nidito  de 
liormigas,  cuan  espacioso  palacio  abandonas,  mientras 
antepones  la  tierra  al  cielo. 

1 1.  La  optación  también  explica  el  afecto  del  ánimo 
que  desea,  como  (y) :  «Es  gente  sin  consejo  y  sin  cordu- 
ra. Ojalá  tuvieran  luz  de  sabiduríaé  inteligencia,  y  pre- 
vieran el  funesto  fin  que  está  aparejado  á  mis  enemi- 
gos. »  Ya(piello(-) :  Quien  me  dará  alas  como  de  paloma 
yvolai'éy  dt!scansaré.  ))Yaquellootro(a) :  «Hasta  cuándo 
los  pecadores.  Señor,  hasta  cuándo  se  gloriarán  con  in- 

(V]    2  Tlmolli.  4.   (,r1  Fraiic.  Tili>!m.  iii  Com.  de  ctclo.et  mando. 
(;/j  Deut.  52.    (z)  l's.  51.    (a)  Ibid.  'Jo. 
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solencia  los  pedidores?»  De  la  misma  suerte  dice  el  Señor 
á  xMoises,  (le  lus  iiijos  de  Israel  qiiu  proinotinu  ubedieii- 
cia  (  6) ;  «Todo  lo  iiablaioo  bien.  ¿Quién  les  dará  que 
tenyan  tanU)  jiiiciü  que  me  toman,  y  guarden  todos  mis 
maiidaniieiitos,  para  que  asi  ellos  como  sus  hijos,  sean 
felices  por  una  eternidad?»  El  santo  Job  también  (c) : 
«¿QuicMi,  dice,  me  podrá  procurar  esta  gracia,  que  me 
pongáis  á  cubierto,  y  me  escondáis  en  el  in[ierno?elc.))  Y 
«¿Quién  me  dará  que  se  escriban  mis  palabras?  ¿Quién 
me  dará  que  se  graben  en  un  libro?  etc. »  Asi  propio  Je- 
reiiiias,  ofendido  de  los  pecadus  del  pueblo,  clama  {d) : 
«¿Quién  me  dará  en  el  desieito  uiiaclioza  de  pasiijeros, 
paia  liuir  de  mi  pueblo,  ponpie  todos  son  adúlteros,  y 
una  euadiilla  de  prevaricadores?» 

12.  Contraria  de  esta  es  lu  imprecación,  como  aque- 
lla de  la  reina  Dido  : 

Sed  milii  ve/  letlun  nptem  príus  ima  deliincat, 
Vcl pnler  uinnipulenx  ailiijut  me  /ulmiue  otl  timbras, 
PaHeitles  um/'ni.t  Eirhi,  nuetemnue  projuntUim, 
Antcpuilur, quam  le  violem,  el  tuajura  resolvam  (e). 

Mas  ántps ,  plegué  ¡i  Dios,  inil  muorles  muera, 
I^a  tieira  se  abra,  y  donde  esioy  me  hunda, 
Cüii  liero  rayo  Jii|'¡ter  me  iiiera , 

Y  en  el  horrible  iiiüenio  me  confunda  , 

no  hay  sieni|)re  horror,  do  siempre  persevera 

Noche  tenebrosísima  y  in'ol'nDda  , 

Oh  santa  castidad,  iiiic  te  lias^a  ultraje, 

Y  que  lu  ley  quebrante  y  homenaje.. 

No  es  infrecuente  en  ias  sagradas  letras  esta  figura.  Asi 
el  santo  Job  {[) :  «Perezca  el  dia  en  que  nací,  y  la  nociie 
en  que  se  dijo,  concebido  se  ha  este  hombre.»  YOséas((/); 
«Perezca  Simiaria,  porque  provoco  á  su  Dios  á  ira,  etc.» 
Y  cu  el  salmo  {h) :  «Sus  m(;s;is  se  vuelvan  en  lazo  en  pre- 
sencia de  ellos  mismos,  eti-.»  Pero  ele  estas  imprecacio- 
nes están  llenos  los  libros  de  los  piotetasyde  los  salmos, 
las  cuales  no  tanto  se  lian  de  considerar  como  maldicio- 
nes ó  imprecaciones  de  males,  cuanto  como  profecías  de 
venideras  desgracias.  Podeuios  usar  de  esta  ligiira  cuan- 
do ponderando  la  acerbidad  de  las  penas  infernales  ó  la 
severidad  del  juicio  íinal,  expresárnoslas  voces  de  los 
condenados,  con  las  cuales  su  rabiosa  lengua  maldice  ú 
los  padres,  amas,  maestros,  y  en  fin  al  dia  en  que  nacie- 
ron, y  asi  mismos. 

[h\   Nnm.  ,-.n.    (O   h'.h.  li.  et  19.    Ul)    .lerem.  9.    (e)  Virgil. 
iEueid.  4,  V.  t\.  (/")  Job.  5.  ^]  Ose.  1-1.  i/ij  I's.  68. 
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13.  También  la  admiración  debe  contarse  entre  las 
ligiiras  que  sirven  á  los  aíeclos,  cuyo  uso  es  IVecueiite  en 
las  sagradas  letras  ;  cuales  son  aquellas  de  Jeiemias  (/); 
«¡Cómo  esta  ciudad  tan  populosa  ha  venido  á  quedar 
tanilesicrta  y  arruinada!  »Y  [ky.  «  ¡Cómo  el  oro  se  lia  obs- 
curecido! Cómo  ha  muiladü  su  color,  que  es  tan  her- 
moso !»  Y  {/):  «  ¡  Cómo  el  Señor,  en  su  saña,  cubrió  de  ti- 
nieblas á  la  bija  de  Sien  !»  También  Isaías  (ín) :  «¡Cómo 
caíste  del  cielo  ,  Luzbel,  tú  que  aparecías  tan  brillante 
por  la  mañana!  etc.»  Y  el  Salmista  [n) :  «¡Qué  tienes  tú, 
mar,  q-ic  huíste;  y  tú,  Jordán,  por  qué  retrocediste!  Os 
alborozasleis,  montes,  brincando  como  carneros,  etc.» 
Masen  este  lugar  se  dobla  la  figura,  cuando  á  la  admira- 
ción se  junta  el  apostrofe.  Se  ve  pues  séroslo  íigui  a,  por- 
queloque  sciicillamenle  pudiera  decirse:  «Lslaciiidad 
[lopiilosa  ha  venido  á  quedar  desierta  y  arruinada  ;  »  se 
profiere  y  se  hermosea  de  este  modo  la  misma  sí.uitencia 
con  mayor  fuerza. 

ti.  Hay  asimismo  otras  figuras  que  sirven  también 
mucho  para  la  acrimonia,  y  para  amplificar  los  asuntos, 
cuales  son  la  repetición,  conversión,  conqilexion,  in- 
tet  |)retac¡on,  &inalroismo  ó  congerie,  coiiliaiia,  con- 
tención, y  algunas  otras  que  pondremos  entre  las  demás 
figuras  de  la  elocución.  Pues  aquí  solo  hemos  querido 
referir  las  que  contienen  notorios  afectos.  Y  si  alguno 
rehusare  contarlas  entre  las  figuras,  no  me  opondré  mu- 
cho, con  tal  que  comprehenda  la  fuerza  y  natmaleza  de 
ellas. 

13.  E^^to  es  lo  que  me  pareció  decir  en  común  sobre 
el  modo  de  amplificar.  Piuipie  habiendo  nosotros  ense- 
ñado al  principio  del  segundo  liliro,  que  toda  oración  se 
compone  de  tres  partes,  conviene  á  saber,  argumenta- 
ción, amplificación  y  exposición  ,  y  s(!  Iiava  hablado  ya 
de  las  dos  primeras,  resiaba  qne  hablásemos  ahora  de  la 
tercer  parte,  esto  es,  de  la  exposición ;  pero  de  ella  trata- 
remos algo  en  el  siguienle  libro,  cuando  se  ofrezca  hablar 
de  la  narración  y  del  género  magistral.  Pues  de  enlram- 
bos  modos  exponemos  alguna  co^a,  ó  cuando  referimos 
un  suceso,  ó  cuando  explicamos  lo  recóndito  ú  obs- 
curo. 

(í)  Thren.l.  (/>)  Ibld. -i.  [1}  Ibid.  2.  (»»)  Isa!.  11.   \n)  Ps.  li:.. 


LIBRO  IV. 


QUE  EXPLICA  I.OS  GÉNEROS  DE  SERMO.XES  i;N  PAiniCLI..\n,   ÓUDtN  Y  T.AZO^  HE  SI!  DiSrOSICION. 


CAPITULO  PRl.MhRO. 

De  las  seis  partes  de  la  oración. 

1.  Expusimos  hasta  aquí  las  comunes  reglas  de  la 
invención,  que  universalmente  pertenecen  á  todo  gé- 
nero de  sermones.  Ahora  parece  que  pide  el  buen  or- 
den de  doctrina,  que  descendamos  á  tratar  las  parliciila- 
rcs  especies  de  sermones,  y  que  expliquemos  qué  os  lo 
que  cada  uno  de  ellos  requiere,  y  qué  añade  el  predica- 
dor sobre  el  orador.  Dijimos  ya  que  según  el  sentir  de 
Aristóteles  y  Cicerón,  la  materia  del  arte  retórica  se 
versa  en  tres  géneros  de  cansas :  judicial,  deliberativo  y 
demonstraíivo.  En  el  género  judicial  acusamos  ó  defen- 
demos ;  ea  el  deliberativo  persuadimos,  disuadimos. 


exhortamos,  retraemos,  pedimos,  aconsejamos,  etc. ; 
en  el  demonstrativo  alabamos  ó  vituperamos  las  perso- 
nas, las  cosas,  los  hechos. 

2.  Añadióse  á  estos  el  género  magistral  ó  didascáli- 
co,  y  añadiéronle  aquellos  que  pretenden  que  este  gé- 
nero de  causa  tenga  mayor  extensión ,  de  modo  que  no 
solo  abrace  la  cuestión  definida,  sino  que  se  extienda 
también  á  la  indefinida,  y  á  cualquiera  materia  que 
pueda  tratarse  con  orden.  En  este  género  se  contienen 
las  teses  ó  lugares  comunes,  y  los  simples  y  compues- 
tos, los  que  trata  el  orador  con  método  dialéctico.  Con 
este  mismo  escribió  Cicerón  los  libros  Deoffidis  :  y  no 
hacen  otro  Santo  Tomas  y  los  demás  maestros  de  teolo- 
gía cuando  hablan  de  Dios,  de  los  ángeles,  del  alma,  de 


la  fo,  esperanza,  caridad,  y  demás  virludes  ;  de  cuya 
naturaleza,  género,  especie,  partes,  causas  y  efectos 
tialaii.  El  fin  de  este  género  es  el  cuiiociniieiito  ;  con 
lodo,  el  [iiedicador  lo  enderezará  todo  al  arreglo  de  la 
vida.  De  estos  cuatro  géneros  el  judicial  no  es  de  nues- 
tra inspección ,  según  arriba  dijimos ;  asi  trataremos  se- 
paradamente de  los  otros  tres,  que  son  los  que  mas  con- 
vienen á  nuestro  propósito, 

3.  Mas  importando  nuidio  para  todo  género  de  ser- 
mones, ven  especialidad  para  el  suasorio,  que  es  el  que 
mas  pertenece  á  nuestro  intento,  conocer  las  principa- 
les partes,  y  como  miembros  de  cada  oración,  será  ne- 
cesario que  antes  de  todo  las  expongamos  sucintamen- 
te. Seis  pues  son  las  partes  de  una  oración  llenísima  y 
perfecta  :  exordio,  narración,  proposición,  á  que  se 
agrega  la  partición  ó  división,  conlirmacion,  rechaza- 
miento ó  confutación,  y  conclusión  <)  iieroracion. 

4  El  exordio  es  un  princi[)io  do  la  oración,  por  el  cual 
se  dispone  el  ánimo  del  oyente  para  oir.  La  narración  es 
ima  exposición  de  cosas  sucedidas,  ó  como  si  hubieran 
sucedido.  La  proposición  abraza  la  suma  de  la  causa,  á 
la  cual  se  junta  la  partición,  que  descubre  los  miembros 
de  la  oración.  La  confirmación  es  una  exposición  de 
nuestros  argumentos,  con  aseveración.  La  confutación 
es  la  solución  de  los  lugares  contrarios.  La  conclusión 
es  un  término  artificioso  de  la  oración. 

5.  Eslasparteslasenseñólanaturalezay  manda  guar- 
dar este  orden  :  que  antes  que  hablemos  del  asunto  pro- 
puesto, se  conciüen  en  el  principio  los  ánimos  de  los 
oyentes;  después  se  vayan  demonstrando  las  cosas, 
luego  se  entable  la  controversia,  en  seguida  se  confirme 
lo  que  intentamos ,  después  se  rechacen  aquellas  cosas 
que  pueden  oponerse,  y  al  fin  de  la  oración  se  ampli- 
fique y  aumente  lo  que  hace  á  nuestro  favor ;  se  en(la- 
qneza  y  deshaga  lo  que  favorece  á  los  contrarios.  La  ora- 
ción pues  que  consta  de  estas  partes,  es  como  un  cuerpo 
conqniesto  de  todos  sus  miembros  y  perfecto  en  su  gé- 
nero. La  primera  parte  sirve  para  conciliar  los  ánimos, 
la  última  para  conmoverlas.  La  conlirmacion  y  confuta- 
ción pertenecen  al  enseñar  y  probar,  á  la  cual  se  enca- 
minan las  demás.  De  estas  partes  se  compone  la  cum- 
plida y  perfecta  oración.  Asi  empecemos  á  declarar  lo 
■fiue requiere  cada  una  de  ellas. 


Del  exoi'dio. 

6.  El  exordio  es  aquello  con  que  e!  ánimo  délos  oyen- 
tes se  dispone  para  oir:  esto  quicie  decir,  para  que  ten- 
gamos benévolos,  ateiitos,  dóciles  álos  oyentes.  Los  re- 
tóricos enseñan  aquí  muchas  cosas  sobre  captar  la  be- 
nevolencia. Lo  cual  se  consigue  de  cuatro  modos  :  por 
respeto  de  la  persona  del  orador,  de  la  de  los  contrarios, 
de  la  de  los  oyentes,  y  de  las  cosas  mismas.  Ydícese  esto 
de  la  persona  de  los  contrarios,  si  es  que  los  hubiesen 
inducido  al  odio,  envidia  ó  desprecio;  lo  cual  es  muy 
ajeno  de  nuestro  oficio.  Nos  bastará  pues  si  los  hacemos 
atentos  y  dóciles,  por  cuyo  medio  nos  conciliarémos 
también  su  favor  y  gracia.  Porque  los  tendiémos  aten- 
tos si  enseñáremos  que  les  hemos  de  hablar  de  cosas 
grandes,  nuevas,  desacostumbradas;  ó  de  unos  negocios 
que  pertenecen  á  la  re[)ública,  ó  á  los  mismos  que  están 
oyendo ,  ó  al  culto  de  Dios  y  á  la  religión ,  como  también 
6i  los  rogamos  que  nos  oigan  con  atención,  y  si  expont- 
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mos  por  su  orden  las  cosas  de  que  hemos  de  hablar.  Po- 
dremos tener  dóciles  á  los  oyentes,  si  expusiéremos  bre- 
vemente la  suma  de  la  causa  y  los  hiciéremos  atentos; 
pues  dócil  es  aquel  que  quiere  escuchar  con  atención. 

§.  11. 

De  la  narración. 

7.  Los  retóricos  que,  como  dijimos  antes,  inventa- 
ron esta  arte  para  tratar  las  causas  principalmente  judi- 
ciales, después  del  exordio  pusieron  la  narración,  la 
cual  es  casi  precisa  para  tratar  bien  de  semejantes  cau- 
sas. Mas  este  género  de  narración  conviene  poco  á  nues- 
tro propósito.  Sin  embargo  hay  otros  cuatros  géneros  de 
narraciones,  que  ocurren  no  pocas  veces  en  los  sermo- 
nes. El  primero  es  cuando  para  confirmar  alguna  cosa, 
mencionamos  algunos  sucesos  que  se  hallan  en  la  Santa 
Escritura  ó  en  la  vida  de  los  santos.  El  segundo  es  el  que 
se  trata  para  fin  de  amplificar.  El  tercero  es  el  que  sirve 
á  una  alegoría  ó  tropo.  El  cuai  to  se  versa  en  la  explica- 
ción del  Evangelio  :  de  los  cuales  vamos  á  hablar  ahora 
brevemente. 

8  Decimos  pues  que  es  el  pj'imer  ¿enero  el  que  re- 
fiere los  hechos  y  ejemplos  de  los  santos.  Como  si  con- 
tamos la  historiado  Josef,  vendido  por  sus  hermanos,  ó 
la  de  David,  Tobías,  Judit,  Ester,  del  profeta  Joñas  ú 
otras  semej  Hites,  que  en  varias  partes  del  sermón  refe- 
rimos con  alguna  utilidad.  Mas  nadie  piense  que  es  fácil 
á  cualquiera  decir  con  artificio  y  elegancia  semejantes 
ejemplos.  En  este  negocio  es  donde  reina  principalmente 
laelocuencia,paraliaceragradable  la  narración,  porque 
en  ella  han  de  intervenir  los  movimientos  del  ánimo, 
las  palabras  acomodadas  al  carácter  de  las  personas,  las 
que  hacen  familiar  la  oración,  como  también  algunas 
breves  desciipciones  que  pongan  la  cosa  delante  de  los 
ojos.  Debe  igualmente  convenir  el  género  de  oración 
á  las  cosas  mismas.  Lo  cual  se  logrará  si  se  expusieren 
las  cosas  alegres  agradablemente,  lasseriasgiavenieiite, 
las  insignes  liermosameule ,  y  doloi  osamentc  las  tristes. 

9.  Y  aunque  estas  narraciones  sean  desemejantes  á 
las  de  las  causas  judiciales,  con  todo  deben  tener  las 
mismas  virtudes  que  los  retóricos  atribuyen  á  aquellas. 
Pues  quieren  que  toda  narración  sea  breve,  clara,  ve- 
rosímil y  agradable.  La  breve  y  agradable  se  oye  con 
mayor  gusto ,  la  clara  mas  fácilmente  se  entiende,  la  ve- 
rosímil mas  [irontamente  se  prueba.  En  el  principio  do 
la  narración  ordinariamente  se  estila  poner  cierta  [ire- 
paracion,  y  al  fin  una  como  peroración  y  transición  á  la 
contención  :  lo  cual  debe  también  observarse  en  las  de- 
mas  parles  para  (lue  haya  entre  ellas  enlace  y  conexión, 
con  (}ue  se  unan  apta  y  elegantemente.  Estas  cosas  pues 
convieneqiie  tenga  la  narración;  y  sabiendo  ya  lo  que 
debe  hacerse ,  convendrá  sepamos  ahora  de  qiié  manera 
debe  hacerse. 

10.  Podremos  narrar  una  cosa  brevemente  si  empe- 
záremos á  referirla  desde  donde  fuere  necesario,  y  no 
desde  su  primer  principio  ;  si  sumariamente,  y  no  por 
menudo  la  contáremos ;  si  no  la  continuáremos  hasta  el 
fin  ,  sino  hasta  allí  donde  convenga  ;  si  no  usáremos  de 
transiciones ;  si  no  nos  desviáremos  de  aquello  que  co- 
menzamos á  referir ;  y  si  de  tal  suerte  expusiéremos  el 
éxito  de  las  cosas,  que  pueda  saberse  también  lo  que 
pasó  antes,  aunque  nosotros  lo  callemos.  Como  si  dije- 
re: «He  vuelto  de  la  provincia,» se  entiende  queme 
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partí  á  ella.  Y  generalmente  es  mejor  pa>ar  ^jor  alto,  no 
solo  lo  que  daña,  sino  también  lo  que  ni  daña  ni  apro- 
veclia.  Vayase  también  con  cuidado  de  no  decir  después 
loque  ya  dijimos  antes,  pacano  repetir  fastidiosamente 
dos  ó  mas  veces  una  misma  cosa,  como  si  dijéremos: 
«Desde  Atenas  vino  Simón  una  tarde  á  Megnra  :  así  que 
llegó  á  Megara,  puso  asechanzas  á  una  doncella  :  des- 
pués que  le  puso  asechanzas,  la  forzó  en  el  lugar.  » 

■1 1 .  Narraremos  una  cosa  con  claridad,  si  exponemos 
primeramente  lo  que  primeramente  sucedió,  guar- 
ílando  el  orden  de  las  cosas  y  de  los  tiempos  como  ellas 
sucedieron,  ó  como  parezca  que  hubieran  podido  suce- 
der. Donde  deberá  considerarse,  que  nada  digamos 
confusa,  torcida,  ambigua,  ni  nuevamente;  que  no 
nos  pasemos á  otro  asunto,  que  no  lo  contemos  desde 
su  origen,  que  no  lo  prusigamos prolijamente,  que  nada 
omitamos  de  cuanto  al  asunio  ¡leríenece,  y  observemos 
lo  que  se  previene  acerca  de  la  brevedad.  Porqiiecuanto 
mas  breve,  tanto  mas  clara  y  de  mas  fácil  inteligencia 
será  la  narración.  Verosímil  será,  si  hablamos  así  como 
Ii'  pide  la  costumbre,  la  opinión,  la  naturaleza;  si  se 
L^'iarda  el  orden  de  los  tiempos,  la  dignidad  ó  decoro  de 
l,is  personas,  el  motivo  de  los  consejos,  la  oportunidad 
de  los  lugares,  para  que  no  pueda  oponerse,  oque  hubo 
poco  tiempo,  ó  que  no  hubo  causa,  ó  que  el  lugar  no 
fué  proporcionado,  ó  que  los  mismos  hombres  no  lo  pu- 
dieron hacer  ó  sufrir.  Será  en  fin  agradable  la  narra- 
ción, si  contiene  cosas  nuevas,  no  esperadas,  grandes 
y  de  peso. 

^-  12.  El  segundo  género  de  narración  dijimos  que  era 
aquel  que  se  loma  por  nu)tivo  de  amplüicar,  esto  es,  con 
que  queremos  an~i[)lificar  los  esclarecidos  hechos  de  los 
<:  utos  ó  los  depravados  ejemplos  de  los  malos.  De  es!a 
Míinera  ampliiiea  Orígenes  la  obediencia  de  Abraham 
en  el  sacrificio  de  su  hijo;  Gregorio  Nacianceno  la  vida 
y  muerte  del  glorioso  mártir  Cipriano ;  San  Basilio  el 
martirio  de  los  cuarenta  soldados  ;  y  San  Crisóstomo  la 
constancia  y  valor  de  aquellos  tres  jóvenes  que  mandó 
Nabucodonosor  echaren  el  horno.  Cuyo  género  de  narra- 
ción requiere  todavía  mayor  fuerza  de  elocuencia  que 
el  arriba  dicho.  Porque  á  este  sirven  principalmente 
aquellas  dilatadas  descripciones  de  las  cosas  y  personas, 
y  todo  lo  (lemas  que  dejamos  dicho  de  la  amplificación 
en  el  libro  antecedente.  Pero  nada  puedeayudarnos  mas 
á  la  inteligencia  de  este  artificio,  que  haber  leído  bien 
los  escritos  de  los  sobredichos  santos  padres,  notando 
diligentemente  los  primores  del  arte  que  hay  cuellos, 
'las  de  este  asraito  discurriremos  con  alguna  extensión, 
cuando  hubiéremos  llegado  al  género  demonstralivo. 
/  13.  El  tercer  género  es  el  que  sirve  á  la  alegoría  y 
místicos  sentidos  de  las  santas  escrituras.  Y  porque  an- 
tiguamente los  santos  padre,  y  en  especial  Orígenes,  se 
detuvieron  muchísimo  en  explicar  estos  sentidos  místi- 
cos, y  esto  mismo  es  muy  importante  para  el  oficio  de 
predicador,  explicaré  brevemente  lo  que  me  parezca 
deberá  decirse  sobre  este  punto.  En  primer  lugar  pues, 
entre  los  sentidos  místicos,  unos  pertenecen  á  reformar 
las  costumbres ,  otros  á  explicar  el  misterio  de  Cristo  : 
á  aquellos  llaman  tropología,  á  estos  alegoría.  Aquellos 
pe  refieren  á  la  filosofía  moral ,  estos  á  la  fe  de  Cristo. 
Aquellos  á  la  ley  y  enseñanza  de  la  vida,  estos  á  la  ex- 
plicación de  la  gracia  del  Evangelio.  Por  lo  cual  la  dig- 
nidad de  la  alegíuia  se  entiende  ser  mqyor  que  la  de  la 


\  ECLESIÁSTICA.  5o3 

tropología ,  respeto  de  que  la  tropología  contiene  la  de- 
claración de  la  diviiui  ley ;  pero  la  alegoría  demuestra  el 
beneficio  de  la  divina  gracia ;  aquella  realmente  ins- 
truye al  enlendinnento,  mas  esta,  habiendo  propuesto 
la  grandeza  de  la  divina  gracia  y  de  la  divina  boiulad  y 
misericordia,  enciende  la  vcduntad.  Y  así  debiendo  el 
pre<licador,  como  antes  dijimos,  enseñar,  doblar,  ó  in- 
clinar y  deleitar,  la  tropología  solo  enseña,  mas  la  ale- 
goría no  solo  enseña,  sino  que  también  dobla  y  deleita. 
Deleita,  poniendo  ante  los  ojos  la  felicísima  noticia  del 
Evangelio  y  de  la  divina  liberalidad  y  gracia  ;  pero  in- 
clina, cuando  habiendo  expuesto  esta  tan  superior  gran- 
deza de  la  divina  bondad  y  caridad,  enciende  eficaz- 
mente las  voliHitades  de  los  hombres  al  recíproco  amor 
de  Dios,  al  aborrecimiento  del  pecado,  y  á  la  esperanza 
de  su  salvación. 

14.  Mas  como  el  nombre  de  alegoría  comprehendc 
muchas  cosas  pertenecientes  al  misterio  de  Cristo, 
aquel  género  de  alegoría  es  mas  excelente  que  piinci- 
palmente  declara  el  soberano  beneficio  de  nuestra  re- 
dención, el  mérito  de  la  pasión  del  Señor,  y  la  admirable 
fuerza  y  eficacia  de  la  divina  gracia  que  por  él  se  nos  con- 
cede. Porqueestascosasexaclamente  expucstasyampli- 
ficadas, arrebatan  maravillosamente  los  entendimientos 
humanos  á  la  admiración  de  cosas  tan  grandes ,  é  inlla- 
man  poderosamente  el  amor  de  la  divina  bondad,  be- 
nignidad, caridad  y  misericordia.  Pero  nadie  podrá  en- 
cender estos  afectos  con  el  uso  de  las  alegorías ,  si  antes 
no  hubiere  adquirido  esta  tan  grande  gracia  de  la  dig- 
nación divina,  parte  con  el  estiulio  y  doctrina,  y  parte 
con  el  secreto  magisterio  del  Espíiitu  Santo,  recibiendo 
de  él  no  solo  el  conocimiento,  sino  también  el  sentido 
de  ella.  Pero  esto  pertenece  á  la  teología  mística,  la  cual 
mas  conoce  la  dignidad  de  las  cosas  divinas  amando  y 
gustando,  que  no  entendiendo,  cuyo  maestro  cierto  y  le- 
gítimo es  el  Espíritu  Santo.  Aquel  pues  que  hubiere 
aprendido  con  tan  soberano  maestro,  no  hay  diula  que 
podrá  con  la  práctica  de  semejantes  alegorías  encender 
los  ánimos  de  los  hombres  en  el  amor  de  Dios  y  aborre- 
cimiento del  pecado,  y  transfundir  en  otros  con  su  elo- 
cuencia el  movimiento  y  afecto  mismo  de  que  él  se  síu- 
liere  penetrado. 

1  o.  Pero  hay  algunos,  especialmente  en  esta  nuestra 
edad,  que  contentándose  con  solo  el  sentido  que  llaman 
literal ,  huyen  de  los  sentidos  místicos.  Otros  hay  por  el 
<ontrario,  que  en  casi  todos  los  lugares  de  las  santas  es- 
rrituras  procuran  indagar  estos  sentidos;  en  lo  cual  fué 
notado  Orígenes  en  otro  tiempo  por  San  Jerónimo,  pues 
habla  así  de  él :  «Pasease  por  las  libres  campañas  de 
la  alegoría,  é  interpretando  los  nombres  de  cada  uno, 
hace  pasar  su  ingenio  por  sacramentos  de  la  Iglesia.» 
i  )ebe  pues  haber  tasa  en  esto,  y  se  debe  ir  por  el  camino 
raedio,  estoes,  por  el  real;  que  esdecir,  que  en  ningún 
lugar  busquemosalegorías,sinocuandoel  mismoasunto 
parece  que  pide  el  sentido  místico.  Porque  cuando  el 
Señor  en  el  Evangelio  (o)  hace  barro  con  su  saliva  y 
le  pone  en  los  ojos  del  ciego ,  y  le  envía  á  los  baños  de 
Siloe,  y  [h)  cuando  retira  de  la  muchedumbre  el  sordo 
y  mudo,  y  escupiendo  toca  su  lengua  y  le  mete  los 
(ledos  en  sus  oídos,  y  gime  y  mira  al  cielo,  claramente 
nos  dan  á  entender  todas  estas  cosas  que  aquí  se  oculLi 
;ilgun  misterio. 
(rt)  Joan.  0.    {b)  Marc.  7. 


i 6.  Jtiz20  ptios  que  en  este  asnillo  delie  guardarse 
osla  regla  que  dio  el  niisuioOrijjciies:  (|iiiM-uaiUas  veces 
se  encuentre  alenna  cosa  en  la  Historia  Sagrada  o  en  los 
pieceptos,  sacrilicios  y  ceremonias  de  la  antigua  k'y, 
que  á  primer  visla  se  halle  ser  ociosa,  i'i  solamente  en  la 
apariencia  supersticiosa  ó  menos  conformo  á  la  ra/.on  y 
equidad,  busquemos  alli  el  sentido  místico,  para  (pie 
aqiu'llo  que  en  la  lelra  parece  poco  conveniente  á  la  dig- 
nidad del  escritor  ó  legislador,  se  lialleen  el  sentido  mis- 
tico  ser  muy  convenicnle.  Por  ejemplo  (c)  :  parece 
poco  ajustado  á  la  equidad  de  la  divina  ley,  que  la  mujer 
que  pariere  un  hijo  esté  inmunda  por  siete  dias,  y  que 
se  abstenga  de  tocar  cosa  sagrada;  y  que  si  pariere  hija, 
se  doble  este  tiempo  de  la  inmundicia  legal.  Asimis- 
mo ((/)¿  porqué  causa  el  varón  limpio,  que  por  orden  del 
Señitr  quema  una  vaca  purgativa  de  las  inmundicias  le- 
ples,  y  que  recogiendo  sus  cenizas  las  alza  en  lugar  muy 
limpio,  debe  lavar  su  ropa  y  quedar  inmundo  hasta 
la  tarde  por  disposición  de  la  ley,  cuando  escieito  que 
nadie  se  ensucia  por  obedecer  á  la  divina  ley,  ni  por 
tocar  cosa  limpísima?  A  mas  de  esto  se  manda  que  se 
«scoja  una  vaca  roja  y  sin  mancha,  que  nunca  liaya  lle- 
vado vugo;yque  scdebesacrificar  y  quemar  fuera  de  los 
reales,  no  en  el  templo ;  y  que  de  tal  suerte  sea  quemada, 
que  también  con  ella  se  quemen  á  un  tiempo  su  piel  y  su 
estiércol;  ¿quién  pues  creerá  que  todas  estas  cosas  ca- 
rezcan de  misterio?  ¿Y  qué  diremos  del  sacrificio  del 
leproso  limpiado?  Tantas  cosas  encierra,  que  si  nada  es- 
piritual y  arcano  designaran,  no  pareciera  negocio 
digno  de  un  Dios  legisladcr. 

17.  En  el  capitulo  xiv  del  Lcvítico  leemos  también 
del  mismo  leproso  :  «  Será  llevado  al  sacerdote ,  el  cual 
salicndodelos  realesasí  que  reconociere  curada  lalepra, 
maiidaiá  al  que  se  está  purificando  que  ofrezca  por  sí  dos 
gorriones  vivos,  que  licitamente  se  pueden  comer,  leña 
de  cedro,  grana  é  hisopo ;  y  á  mas  mandará  inmolar  uno 
de  los  gorriones  en  un  vaso  de  barro  sobre  las  aguas  cor- 
rienles,  y  teñirá  al  otro  vivo,  como  también  el  leño  de 
cedro,  la  grana  y  el  hisopo,  con  la  sangre  de!  gorrión 
inmolado,  y  con  ella  rociará  siete  vec(!s  al  que  ha  de  ex- 
piarse, para  quedar  bien  limpio,  y  soltará  al  gorrión 
"vivo,  para  que  vuele  al  campo.  »  Explicando  pues  estas 
y  otras  semejantes  leyes,  dice  Orígenes:  «Si  creernos 
que  son  divinas  estas  leyes,  es  preciso  que  confesemos 
esconderse  en  ellas  algo  espiritual  y  divino,  digno  de 
tan  gran  legislador.  De  otra  suerte,  me  atrevo  á  decir 
que  mas  convenientes  y  saludables  fueron  á  los  hom- 
bres las  leyes  de  los  atenienses  ó  de  los  lacedemonios. 
Jlas  ordenando  el  mismo  Señor  (e)  en  el  sacrificio  del 
cordero  pascual,  que  este  sea  de  un  año,  que  sea  sin 
mancilla,  que  se  coma  en  una  casa,  que  no  se  desme- 
nucen sus  huesos,  que  nada  se  guarde  de  él  para  el  otro 
día,  sino  que  se  queme  al  fuego  su  residuo,  y  final- 
meiile,  que  se  coma  asado  y  no  cocido;  ¿quién  estará 
tan  lucra  de  juicio  que  no  crea  que  todas  oslas  cosas  es- 
tan  llenísimas  de  sentidos  misteriosos?»  Y  aquí  San 
Gregorio,  de  haber  mandado  el  Señor  (pie  nada  crudo 
comieran  del  cordero,  colige  resueltamciile  que  en  estas 
cosas  hay  sentido  espiritual  oculto.  De  otra  manera 
ocioso  fuera  mandar  que  nadie  comiese  carnes  crudas, 
puesto  que  nadie  las  come,  sino  las  bestias  carniceras. 

IR.  Sentado  esto,  sígnese  que  declnremos  en  qué  modo 
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han  de  tratarse  estos  sentidos  místicos.  Lo  primero  pues 
expondremos  clara  y  sucintamente,  como  poco  antes 
dijimos  de  la  narración,  ó  la  ley  misma,  ó  la  histoiia 
de  la  cosa  sucedida;  mas  con  la  iiileiigencia  de  ipic 
así  de  una  como  de  olra,  hablemos  sola  y  precisa- 
mente aipiello  (jue  pertenece  á  la  explicación  del  sen- 
tido míslico,  omitiendo  todo  lo  demás,  que  no  fuere 
necesario  para  el  conocimiento  de  la  historia.  Como  por 
ejemplo  :  si  del  sacrificio  de  aquella  vaca,  de  que  poco 
há  hice  mención,  quisiere  yo  declarar  la  gracia  de  la 
redención  de  Cristo,  y  la  virlud  de  los  sacramentos, 
que  de  su  pasión  sagrada  dimana ;  omitiendo  el  (ilro 
misterio  de  la  misma  ley,  conviene  á  saber,  de  aquel 
que  quemó  la  vaca  y  que  guardó  sus  cenizas  en  lugar 
limpio,  que  asimismo  se  dice  estar  inmundo  hasta  la 
tarde,  solamente  haré  mención  de  lo  demás  que  perte- 
nece á  la  sagrada  humanidad  de  Cristo;  para  quede 
este  modo  no  cargue  inútilmente  la  narración  de  imi- 
clias  cosas,  cuyos  misterios  no  quiero  declarar. 

t!l.  Al  contrario,  si  quisiere  enseñar  que  el  linaje 
humano,  condenado  á  muerte  por  la  cul|)a  del  primer 
padre ,  no  fué  resuscitado  por  la  ley  de  Moisés,  sino  ¡lor 
el  beneficio  de  la  encarnación  del  Señor ;  por  el  cual 
reconociendo  los  hombres  aquella  infinita  bondad  y  ca- 
ridad de  Dios,  comenzaron  á  arder  en  amor  suyo,  solo 
narrare,  de  la  historia  del  niño  que  resuscitó  Elíseo, 
aquellas  cosas  que  sean  del  caso  para  explicar  este  mis- 
terio (/") :  Como  que  la  huéspeda  del  santo  varón  acudió 
al  mismo  ;  que  el  profeta  envió  á  su  criado  con  el  báculo 
para  que  le  pusiera  sobre  el  cadáver;  que  no obstaule 
eso  no  pudo  resuscitar  al  muerto  hasta  que  vino  su  amo, 
quien  ajusfando  su  cuerpo  al  del  difunto  niño,  la  carne 
de  este  entró  en  calor,  abrió  el  niño  los  ojos,  y  al  liu 
vino  de  este  modo  á  recuperar  la  vida  que  había  [ler- 
dido.  Puesta  así  á  los  ojos  la  ley  ó  la  historia,  deberá  di-- 
mostrarse  en  primer  lugar,  con  aquebas  razones  que 
poco  áules  insinuamos  según  el  sentir  de  Orígenes, 
que  estas  cosas  ocultan  algún  misterio.  Porque,  ha- 
blando de  Elíseo,  ¿á  qué  propósito  el  Señor,  autor  de  la 
vida  y  de  la  muerte,  habría  querido  resuscitar  á  mi 
muerto,  por  una  tan  nueva  manera,  que  no  [¡areciaser 
conducente  al  intento? 

20.  Luego  pues  que  con  estas  razones  se  hubiere  dis- 
pertado la  atención  de  los  oyentes,  y  movido  en  ellos 
el  deseo  de  entender  este  misterio,  euqirenderémos  en- 
tonces su  explicación,  acomodando  cada  una  de  sus 
partes,  á  cada  parte  de  la  historia  ó  de  la  ley,  y  esto  en 
cuanto  lo  permitiere  la  claridad  de  la  oración,  valiéndo- 
nos de  voces  translaticias ,  que  se  entiendan  aludir  á  la 
ley  ó  historia  propuesta;  lo  cual  se  ha  de  ejecutar  con  tal 
moderación,  que  aparezca  la  oración  sembrada,  mas  no 
cubierta  de  metáforas,  para  que  no  induzca  obscuridad, 
y  la  locución  alegórica  no  toque  en  enigmática.  Mas  en 
estas  alegorías  de  ningún  modo  convendrá,  como  algu- 
nos hacen  ,  detenerse  mucho  en  la  interpretación  de  los 
nombres,  sino  que  explicándolos  con  brevedad,  im- 
pnilará  pararse  en  aquello  por  cuyo  respelo  se  trajo  la 
¡degoria,  y  amplificar  á  veces  con  largo  razonamiento 
aquello  que  intentamos. 

21.  Añado  en  postrer  lugar,  que  siendo  muchas  las 
reglas  que  se  dan  acerca  de  esto,  las  que  nosotros  no 
podemos  comprehender en, pocas  palabras^  el  eslu- 

{í)  4  nee-  4. 
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dioso  predicador  que  desea  oinplearse  loablemenle  en 
la  ex|jl¡c;icioii  de  estos  seiilidus  iiiísticos,  debe  leer  con 
cuidado  ios  libros  que  escribió  Orígenes  sobre  el  Pen- 
tateucon  de  Moisés,  y  de  él  aprenderá  muy  de  lleno  el 
modo  con  que  debe  tratarse  esta  principal  parte  de  ki 
teología.  Hay  también  una  obra  en  esto  género  de  ai  gil- 
mente, de  Kodult'o  Flaviauo,  subre  el  Livilico,digna  por 
cierto  (le  que  la  lean  los  predicadores  aplicados.  Hállase 
á  mas  una  obra  de  alegorías  y  sentencias  morales,  reco- 
pilada de  treiiila  padres  antiguos,  en  la  que  el  piadoso 
predicador  bailará  recogidas  muclias  cosas  en  este  gé- 
nero dignas  de  saberse. 

22.  Restaba  el  cuarto  género  de  la  narración,  que  se 
practica  en  la  exposición  de  la  letra  del  Evangelio,  cuya 
fuerza  y  razón  explicaremos  poco  después  en  su  lugar. 

§•  III. 
De  la  proposiciuu  y  iiaríicion. 

23.  La  proposición  es  la  que  brevemente  comprehen- 
de  el  e>lado  y  suma  de  toda  la  causa.  Esta  pues  es  prin- 
cipio de  toda  la  conlirinacion,  que  jamas  puede  omitirse. 
Si  la  proposición  no  es  simple,  se  la  junta  la  partición  ó 
división, que  es  una  breve  relacionóenumeracion délas 
parles  de  la  [¡roposicion.  Y  es  en  dos  maneras :  una  qiio 
se  usa  tan  solamente  en  el  género  judicial,  por  la  cual 
declaramos  qué  es  aquello  en  que  convenimos  con  los 
contrarios,  y  qué  es  lo  que  se  (jiieda  en  cuestión.  Otra 
de  que  podrá  usarse  en  todo  género  de  causas,  es  aque- 
lla por  la  cual  explicamos  de  cuántas  y  de  cuáles  cosas 
hemos  de  hablar,  y  mostramos  el  orden  que  hemos  de 
guardar  en  el  discurso,  para  que  aparezca  qué  es  lo  que 
se  ha  de  decir,  de  qué  maleiia  ó  en  qué  lugar,  lo  que 
hace  al  oyente  sobremanera  dócil,  dándole  á  conocer  el 
orden  conqnebadetratareada  parte  de  aquellasque  pro- 
puso, y  esta  misma  da  gran  luz  á  la  memoria,  que  es  útil 
y  necesaria,  no  solo  al  orador,  sino  también  á  cualquiera 
que  discurre  sobre  cual(|uier  asunto. 

24.  Mas  aquí  debe  atenderse  á  (|ue  no  sea  obscura  la 
partición,  ni  demasiado  larga,  ni  de  muchas  maneras, 
y  á  que  no  se  confundan  los  géneros  mezclados  con  las 
partes.  Pues  ella  por  tres  calidades  piincipalniente  se 
hace  recomendable,  por  la  perfección  y  brevedad,  y  por 
no  constar  de  ordinario  mas  que  de  tres  miembros,  ó 
alguna  vez  de  cuatro.  Bien  puede  suceder  que  alguna 
parle  de  la  divísi(Ui,  por  facilitar  mas  su  inteligencia,  se 
haya  desubdividir,  como  lo  hizoTulio  en  la  oración  por 
1.1  leyManilia,  tratándose  de  elegir  capilan  para  lagiierra 
contra  Mitridíites.  Pues  la  i)rinieia  división  fué  :  «Paré- 
cerne  que  lo  piiinero  ha  de  ser  hablar  del  género  de  la 
guerra,  luego  de  la  grandeza,  después  de  elegir  capitán 
general.»  Y  habiendo  concluido  los  dos  miembros  pro- 
puestos de  la  división,  luego  que  llegó  al  tercero,  usó 
de  esta  división  :  «  Mi  dictamen  es,  que  en  un  gran  ca- 
pitán se  deben  hallar  estas  cuatro  circunstancias  :  valor, 
inteligencia  en  las  cosas  de  la  guerra,  autoridad  y  leli- 

^cidad.»  Esto  se  ha  dicho  de  la  ¡partición  en  general,  de 
que  mas  abajo  diremos  algo. 

25.  Hay  otras  muchas  cosas  que  enseñan  los  dialéc- 
ticos, de  la  razón  y  naturaleza  de  la  división ,  las  cuales 
deberán  tomarse  de  ellos.  Y  por  lo  que  mira  á  nuestro 
intento,  se  ha  de  reparar  también  que  los  mieníbros  de 
la  división  vayan  entre  sí  unidos,  esto  es,  que  se  con- 
tengan uuivocaiuenle  bajo  de  uu  mismo  género.  En  lo 


cual  faltan  muchos  insulsísimamente,  pues  contentán- 
dose solo  con  el  sonido  del  nombre,  juntan  miembros 
muy  desemejanles,  bajo  de  un  nombre  mismo.  De  lo 
que  tengo  vergüenza  de  poner  algún  ejemplo.  Cierta- 
inenle  caen  en  esta  falta  los  que  poniéndose  á  explicar  la 
«  ciudad  fundada  sobre  un  monte  d,  hacen  monte  al  santo 
de  quien  han  de  predicar,  luego  á  la  Igloia,  después  al 
alma  de  un  varón  ju.-tc  ;  y  asi  dicen  que  ellos  han  de  ha- 
cer un  sermón  de  tres  montes.  En  cuyo  género  podrán 
versea  cada  paso  casi  innumerables  vicios  en  muchos 
autores  (lue  escribieron  sermones. 

2H.  Mas  porque  muchos  gravemente  fallan  en  este 
modo  de  dividir  (defecto  que  niduce  confusión  en  todo 
el  cuerpo  del  sermón,  cuyo  concierto  pende  del  modo  y 
i'irden  de  la  división),  diré  en  breve  lo  que  en  esta  jiarto 
deba  considerar  el  predicador.  Ante  todas  cosas  miro 
bien  lo  que  pretende  hacer  en  todo  su  sermón ,  esto  es, 
ponga  los  ojos  en  el  blanco  de  su  oración.  Después  con- 
sidérelas razones  con  que  quiere  persuadirlo,  y  con  ma- 
duro acuerdo  póngalas  en  buen  orden,  y  asi  al  cabo  po- 
drá recoger  las  partes  de  la  división,  que  couiprelieiidan 
la  suma  de  toda  la  causa.  Esto  se  descubre  en  aquella 
división  ciceroniana,  que  poco  antes  referimos,  (bajando 
las  demás  reglas  que  sobre  esto  pueden  darse,  al  juicio 
del  prudente  predicador ;  puesto  que  en  sentir  de  Cice- 
rón, todo  este  buen  método  de  donde  nace  la  división, 
mas  bien  lo  enseña  la  prudencia,  que  las  reglas  del  arte. 

§.IV. 

De  la  conliriiiacioii  y  coiifutacion. 

27.  Hemos  dicho  que  la  cuarta  y  quinta  parte  de  la 
oración  son  la  confirmación  y  confutación,  que  algmios 
comprehenden  debajo  del  nombre  de  contienda  y  prueba, 
por  cuyo  respeto  se  han  introducido  y  deben  tratarse- 
aquellas  partes.  Pues  la  contienda  contiene  la  disputa 
de  toda  la  cuestión,  y  consta  de  conürmacion  y  confu- 
tación, de  las  cuales  aprovecha,  aquella  para  probar,  esta 
para  rechazar;  aquella  arguyendo  concilla  crédito  á  la 
cansa,  esta  disuelve  los  argumentos  de  los  contrarios,. 
(|ue  ó  .,e  ojotaron  ó  se  pueden  ojetar.  A  esta  parte  de 
prueba  pertenecen  todas  las  cosas  que  se  han  dicho  ea 
el  libro  segundo,  tanto  sobre  la  invención  de  los  argu- 
mentos, como  sobre  las  formas  de  las  argumentaciones  ;■ 
todas  las  cuales  manan  de  las  fuentes  de  los  dialécticos. 
Pero  debiendo  procurar  el  predicador  no  solo  instruir,, 
que  es  propio  délos  dialécticos,  sino  tand)ien  deleitar 
y  mover,  es  mas  lustrosa  y  adornada  la  conürmacion  de 
los  oradores,  que  aquella  enjuta  argumentación  de  los 
dialécticos,  á  quienes  sin  embargo  coníiosan  deber  los 
retóricos  toda  la  robustez  y  nervio  de  U  oración,  si  quie- 
ren probar  ó  reprehender  algo  con  argumentos.  Mas  con 
qué  figuras  de  oración  se  hayan  de  ilustrar  y  adornar 
las  argumentaciones  retóricas,  queda  explicado  en  el  li- 
bro antecedente,  donde  tratamos  de  la  manera  de  argu- 
mentar. 

§-V. 
Del  rechazamiento  ó  coufulacion. 

28.  Cicerón  enseña  con  qué  argumentos  se  deshace, 
se  enflaquece  ó  se  dismiiniye  la  confirmación  del  con- 
trario, casi  con  estas  palabras  :  «Es  reprehendida  toda 
arüunienlacion,  cuando  de  lascosas  que  se  han  propuesto 
no  se  concede  alguna,  ó  muchas;  ó  cuando  concedidas. 
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se  niega  qiio  se  infiera  de  ellas  la  conclusión,  ó  si  el  mis- 
mo género  de  argiiinenlaciou  se  dcniue-slra  ser  vicioso, 
como  cuando  enseñamos  haberse  tomado  en  las  premi- 
sas cosas  falsas  por  verdadeías,  ó  si  contra  una  lirmc 
argumentación,  se  pone  otra,  tanto  6  mas  firme.»  Estas 
cosas  las  explica  él  mas  porextenso  en  el  libro  primero  De 
la  Invención,  Coruificio,  lib.  ii,  Ilhet.ad  l¡cr^'n.,\Qlún- 
{\\huo,\\b.  v,cap.  XIII.  Tanibiiuiisaniosdeotros  mudos: 
de  dimiimcion,  cuando  nos  reimos  de  los  argumentos 
del  contrario;  de  excusa,  como  si  sf  alega  la  edad,  la  im- 
prudencia, el  sexo;  de  deprecación,  de  reciproca  acusa- 
ción, de  inversión  de  las  armas  con  que  se  nos  lia  em- 
bestido. 

§.  VI. 

De  la  conclusión  ó  peroración. 

29.  «Peroración,  según  enseña  Tulio  (¡7),  es  la  últi- 
ma parte  de  la  oración,  ó  un  remate  y  éxito  artificioso 
de  ella,  el  cual  ordinariamente  se  comi)üiie  de  enume- 
ración ó  de  afectos.  Enumeración  es  por  la  cual  las  cosas 
que  se  dijiM'on  difusa  y  separadamente,  se  proponen  en 
resumen  y  juntas.  Si  la  enumeración  se  trata  siempre 
de  una  misma  manera,  entenderán  lodos  claramente 
que  se  trata  con  algún  artificio.  Pero  si  se  usa  con  varie- 
dad, podrá  evitarse  esta  sospecliay  fastidio.  Por  lo  cual 
convendrá  liacer  lo  que  para  mayor  facilidad  hacen  mu- 
chos, que  es  tocar  cada  una  de  lascosas  de  por  sí,  y  de  este 
modo  pasar  brevemente  todas  las  argumentaciones.  Mas 
después,  lo  que  es  mas  diíiciüloso,  decir  qué  partes  ha- 
yas expuesto  en  la  división,  de  las  cuales  prometiste  ha- 
blar y  traer  á  la  memoria  las  razones  con  que  bayas  con- 
firmado cada  parte.  En  seguida  preguntar  á  los  oyentes 
qué  es  lo  que  ellos  querrían  que  se  les  demostrase,  de 
esta  suerte  :  «Enseñamos  esto,  allanamos  aquello.»  Así 
refrescará  la  memoria  el  oyente,  y  pensará  que  no  le 
queda  mas  que  desear.  Y  en  estos  géneros,  como  antes 
decíamos,  recorrer  separadamente  tus  argumentacio- 
nes; y  luego,  loquelleva  masartilicío,  juntar  las  contra- 
rias á  las  tuyas,  y  cuando  dijeres  tu  argumentación, 
mostrar  entonces  de  qué  manera  hayas  deshecho  lo  que 
se  ojetaba  contra  ella.  Así,  por  una  breve  comparación 
volverá  á  enterarse  la  memoria  del  oyente,  de  la  con- 
firmación y  (le  la  reprehensión. 

30.  »Y  convendrá  tandjien  variar  estas  cosas  con 
otros  modos  de  acción.  Porque  pudíendo  repetir  como 
en  propia  persona,  para  advertir  lo  qué  y  en  qué  lugar 
lo  dijiste,  con  lodo  puedes  introducir  alguna  persona  ó 
cosa,  y  atribuirla  toda  la  enumeración.  Alguna  persona 
en  esta  forma  :  «  Porque  si  se  presentare  el  legislador  y 
os  preguntare,  ¿qué  dudáis,  qué  podéis  decir  habién- 
doseosdemostrado  esto  y  esto?»  Y  aqui  asimismo,  como 
en  propia  persona ,  será  permitido  correr  de  una  á  una 
todas  las  argumentaciones,  ya  reduciendo  á  las  par- 
ticiones cada  uno  de  los  géneros,  ya  preguntando  al 
oyente  qué  es  loque  desea,  ya,  en  fin,  bacicntlo  esto  por 
comparación  de  las  argumentaciones  suyas  con  las  con- 
trarias. Mas  la  cosa  se  introducirá  si  el  razonamiento  se 
atribuyere  por  enumeración  á  alguna  cosa  de  estas,  á  la 
ley,  al  lugar,  ala  ciudad,  al  monumento,  de  esta  manera: 
«¿Qué  si  puilicran  hablar  las  leyes?  ¿Por  ventura  no  se 
quejarían  ante  vosotrosdeestascosas?¿Quémasdeseais, 
jueces,  habiéndoseos  hecho  llano  esto  y  esto?  »  También 

ig)  Cic.  Lib.  1.  de  invent,  cap.  M. 


en  este  género  será  lícito  usar  de  lodos  los  mismos  nit - 
dos.  Pero  es  común  precepto  para  todaenumeracion,  qu- 
de  cada  una  de  las  argumentaciones,  no  pudíendo  de- 
cirse todas  otra  vez ,  se  escoja  lo  que  fuere  gravísimo ; 
y  esto  así  escogido,  se  diga  con  la  mayor  brevedad  que 
fuere  posible,  para  que  no  parezca  que  se  repítela  ora» 
cion,  sino  que  únicamente  se  renueva  la  memoria.» 

31.  Semejantes  cosas  á  estas  dice  Fabío,  las  cuales 
aunque  pertenezcan  mas  á  las  cansas  judiciales,  con 
todo,  de  estas  podemos  entresacar  muchas  que  conduz- 
can no  poco  á  nuestro  intento,  mayormente  en  la  perora- 
ción del  género  suasorio.  Porque  de  los  semejantes  fii- 
cílmente  se  sacan  los  senn'janles.  Dice  pues  Fabío  {h)  : 
«Las  cosas  que  volveremos  á  tocar  en  la  peroración,  , 
se  han  de  decir  brevisímamente,  y  recorriendo,  como 
dicen  los  griegos,  las  principales.  Porque  sí  nos  dete- 
nemos, ya  no  será  hacerenumeracíon  sinodístínta  ora- 
ción. Mas  lascosas  que  parezcan  haberse  de  mencionar, 
hánse  de  decir  con  algún  peso ,  excitarse  con  aptas  sen- 
tencias, yvariarseasimísmo  con  figuras.  De  otra  suerte, 
110  hay  cosa  mas  enojosa  que  aquella  larga  repelícíotí, 
como  que  desconfía  de  la  memoria  de  los  jueces.  Son 
innumerables,  y  es  nmy  buena  la  que  trae  Cicerón  con- 
tra Yerres  :  «Si  el  mismo  padre  fuera  juez,  ¿qué  diría 
probándose  estas  cosas?»  Después  juntó  la  enumera-  i 
cion.  O  como  él  mismo  y  contra  él  mismo,  con  la  invo-  i 
cacion  de  los  dioses,  cuenta  los  templos  despojados  por  : 
el  pretor.  También  es  lícito  dudar,  sí  acaso  se  nos  ha 
pasado  algo  por  alto,  y  qué  responderán  los  contraríos  á  ¡ 
esto  y  esto;  ó  qué  esperanza  le  queda  al  acusador  des-  1 
pues  de  dadas  totlas  sus  defensas. 

32.  »Es  muy  agradable  aquella  enumeración,  si  ' 
acontece  que  se  traiga  algún  argumento  del  contrarío, 
como  sí  dices  :  «  Mas  no  locó  esta  parte  de  la  causa,  ó  1 
quiso  mas  callarla  por  malicia ;  ó  se  acogió  á  los  ruegos, 

y  con  razón,  pues  sabía  esto  y  eslo.»  Pero  no  han  de  enu- 
merarse todas  las  especies,  para  que  no  parezca  que  110  , 
hay  mas  que  lo  que  acaso  ahora  dijere,  cuando  también  ' 
nacen  ocasiones,  ya  de  las  causas,  ya  de  los  dichos  de 
los  contrarios,  ya  de  ciertos  acontecimientos.  Ni  se  han  ■ 
de  referir  lan  solamente  nuestras  cosas  :  también  ba  de 
pedirse  á  los  contrarios  que  respondan  á  algunas.  M;:> 
esto  si  hubiere  In^ar  á  la  acción ,  y  si  propusiéremos  las  ; 
cosas  que  no  pueden  ser  rechazadas.  »  ; 

33.  La  otra  parte  de  la  peroración  dijimos  que  consta  | 
de  afectos ;  y  ciertamente  en  las  causas  judiciales  se  es- 
fuerzan los  retóricos  á  excitar  las  pasiones  de  íray  comi- 
seracion.  El  acusador  procura  moverá  iudígnacíoncon- 
Ira  el  delito  que  acrimina.  El  defensor  se  vale  delacomi- 
seracion  para  librar  al  reo.  Así  aquel,  luego  que  probó 
haberse  cometido  el  delito,  amplificando  su  atrocidad,  ' 
clama  por  la  venganza  y  castigo;  este  al  contrario,  toda 
vez  que  probó  con  argumentos  la  inocencia  del  reo,  ex- 
horta al  perdón  y  á  la  misericordia.  Por  lo  que  aparece 
que  los  afectos  de  la  peroración  han  de  convenir  y  an- 
dar hermanados  con  la  razón  de  la  causa  que  se  haya 
tratado. 

34.  A  este  modo  pues  el  prudente  predicador,  con- 
forme á  la  razón  del  argumento  y  materia  que  principal- 
mente trató  en  su  sermón ,  dejada  la  sutileza  de  la  argu-  ; 
mentación  debe  desplegar  las  velas  para  amplificar;  pero  j 
demodoque  la  amplificación  misma,  que  nnns  veces  ha 

(A)  Quint.  lil).  C,  Instlt.  cap.  i.  1 
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Je  ser  mas  extensa,  otras  mas  sucinta,  tenga  coherencia  ; 
con  la  parti>  precedente  de  la  oración.  Y  así,  si  persua- 
dimos probada  con  argumentos  la  dignidad  y  utilidad 
del  asunto,  añadiremos  estímulos  alíiiidela  exliorta- 
cion  ;  y  al  contrario,  si  disuadimos,  incitaremos  fuer- 
temente al  odio,  desprecioy  aborrecimiento  del  a*;inilo. 
Lo  que  si  bien  debe  sembrarse  con  variedad  por  todo  el 
contexto  del  sermón,  sin  embargo  ocupa  en  el  fin  el 
primer  lugar;  porque  entonces  escuando  ha  de  doblarse 
el  oyente,  ó  bien  para  apartarle  de  alguna  torpe  acción, 
ó  bien  para  moverle  á  las  honestas.  Conforme  á  lo  cual 
dice  San  Agustín  (/)  :  «Si  los  oyentes  mas  liando  ser 
movidos  que  enseñados,  es  necesario  usar  de  mayor 
"enerjia  para  que  no  se  enloipezcan  en  liacer  lo  mismo 
que  ya  saben,  y  para  que  acomoden  su  asenso  á  las  co- 
sas que  confiesan  ser  verdaderas.  Y  alií  es  donde  son  ne- 
cesarias las  obsecraciones,  reprelicnsioiies,  concitacio- 
nes, apremios,  y  todo  lo  que  conduce  para  mover  los 
ánimos.»  Y  un  poco  después:  «Mas  cuando  se  enseña 
lo  que  se  ha  de  hacer,  y  por  esto  se  enseña,  para  que  se 
Ii;il;.i,  en  vano  se  persuade  ser  verdad  lo  que  se  dice,  en 
vano  agrada  el  modo  mismo  con  que  se  dice,  sino  se 
dicede  modoquese  logre  elque  se  haga.  Conviene  pues 
que  el  predicador  elocuente,  cuando  persuade  alguna 
cosa  que  deba  hacerse,  no  enseñe  solo  para  instruir,  no 
deleite  solo  para  entretener,  sino  que  convenza  y  doble 
para  triunfar. » 

Xá.  Poco  antes,  en  el  misino  capitulo,  sóbrelo  mismo 
habla  dicho  el  santo  Doctor  :  «Asi  como  has  de  deleitar 
al  oyente  para  obligarle  á  oír,  asi  has  de  inclinarle  para 
moverle  á  obrar.  Y  así  como  se  deleita,  si  hablas  con 
dulzura,  asi  se  rinde ,  si  ama  lo  que  prometes ;  si  teme 
loque  amenazas,  aborrece  lo  que  reprehendes,  abraza 
loque  celebras  ,  se  duele  de  loque  encareces  deber  do- 
lerse, se  regocija  cuando  predicas  alguna  cosa  alegre, 
se  compadece  de  los  que  pones  á  la  vista  dignos  de  com- 
pasión ,  huye  de  los  que  con  horror  gritas  deber  guar- 
darse ,  y  lodo  lo  demás  á  que  puede  llegar  una  grande 
elocuencia,  al  fin  de  conmover  los  ánimos  de  los  oyen- 
tes, no  para  que  sepan  lo  que  han  de  hacer,  sino  para 
que  háganlo  que  saben  ya  que  cumple  hacer.  Pero  si 
aun  lo  ignoran,  sin  duda  alguna  han  de  ser  antes  enso- 
ñados que  movidos. »  .\sí  podrán  usarse  estos  afectos  y 
figuras  que  refirió  el  santo  Doctor  después  del  epílogo  ó 
enumeración,  que  es  l;i  otra  parte  de  la  peroración. 
Pues  probada  ya  la  causa,  como  si  se  hubiese  juntado 
un  gran  montón  de  leña,  facilísimamente  se  levanta  la 
llama  de  los  afectos.  La  cual  será  tanto  mas  ardiente, 
cuanto  la  prueba  fuere  mas  firme  y  eficaz. 

36.  Juzgo  que  por  último  debo  advertir  que  el  epi- 
logo de  los  ai'gumentos  debe  preceder  ú  esta  postrer 
parte  de  laoracion,  que  Tulio  llama  amplificación.  Por- 
queno  solóse  rccogelasumade  los  argumentos  para  que 
se  refresque  la  memoria  de  los  oyentes  ,  sino  para  que 
todas  las  cosas  á  un  tiempo  y  brevemente  amontonadas, 
asalten  juntas  y  de  golpe  los  ánimos  de  los  oyentes,  y 
hagan  en  ellos  el  efecto  que  deseamos.  A  esta  enumera- 
ción de  argumentos  se  sigue  oportunamente  la  amplifi- 
cación, con  la  cual  ó  apartamos  de  alguna  maldad  ,  ó 
exhortamos  al  amor  de  aquella  virtud  de  que  hemos 
hablado  en  el  sermón,  aplicando  para  esto  acres  y  fuer- 
tes estímulos, 
(i)  S.  August.  Uh.  i,  de  Doct.  Christ.,  cap.  i. 
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37.  Es  también  un  modo  de  perorar  muy  acomodado, 
cuando  no  exhortamos  determinadamente  á  una  sola 
virtud,  sino  á  todos  los  oficios  délas  virtudes,  alas 
cuales  se  promete  el  galardón  de  la  vida  eterna.  Céncro 
de  peroración  de  que  usó  San  Pablo  elegantísimamente 
en  la  carta  á  los  romanos,  que  concluyó  con  la  enume- 
ración de  casi  todos  los  oficios  y  virtudes.  Y  no  solo  esta 
carta,  sino  también  la  escrita  á  los  hebreos,  y  las  demás, 
las  remató  con  estas  exhortaciones  de  virtudes  y  de  di- 
versos oficios  ú  obligaciones  de  cada  uno. 

38.  Masalguna  vez  noscrá  inútil  discurrirdela  gloria 
celestial  y  de  la  buena  dicha  de  los  santos  en  el  reino  de 
su  Padre,  para  que  coronemos  el  banquete  de  la  espiri- 
tual doctrina  con  este  delicadísimo  plato  de  las  almas. 
Lo  que  practicó  muy  hermosamente  San  Cipriano  en  el 
sermón  De  la  mortalidad.  Estos  dos  últimos  géneros  de 
peroración  podrán  venir  bien  en  todos  los  sermones,  de 
cualquier  asunto  que  sean.  Porque  las  cosas  que  son,  ó 
mas  poderosas  para  doblar  y  rendir  los  áinmos,  ó  de 
mayor  gusto  para  recrearlos,  se  han  de  guardarsiempre 
para  la  postrer  parte  de  la  oración ,  por  la  cual  se  hace 
juicio  de  todo  el  sermón. 

39.  Se  ha  dicho  esto  de  las  seis  partes  de  la  perfecta 
oración ,  las  cuales  como  tengan  su  primer  lugar  en  el 
género  suasorio  y  disuasorio,  de  que  luego  trataremos, 
nos  ha  parecido  hablar  de  ellas  en  este  capitulo  con  es- 
pecialidad. 

CAPITULO  II. 

Del  primer  modo  de  predicar  en  el  género  suasorio. 

1.  Explicadas  estas  partes  de  la  perfecta  oración, 
resta  que  descendamos  á  tratar  de  los  peculiares  modos 
de  predicar;  y  primeramente  del  suasorio  y  disuasorio 
que  arriba  dijimos  estar  comprehendidos  bajo  del  gé- 
nero deliberativo.  Es  pues  tan  propio  del  predicador 
este  género,  que  en  todos  los  sermones,  ya  sean  de  san- 
tos, ya  de  los  beneficios  de  nuestra  redención,  ó  ya  su 
versen  en  la  delaracionde  los  Evangelios  y  demás  libros 
sagrados,  debemos  proponernos  por  blanco  de  todo  ol 
sermón  y  de  cada  parte  de  él ,  exhortar  á  los  hombres  á 
la  piedad  y  justicia,  y  hacerlos  concebir  horror  i  los  vi- 
cios, que  es  loque  á  este  género  pertenece.  Porque  á 
esto  se  ha  de  ordenar  siempre  toda  nuestra  oración. 

2.  Pero  harto  dijimos  ya  de  este  género,  cuando  en- 
señamos la  fuerza  y  razón  de  las  seis  partes  de  la  oración, 
las  cuales  en  ningim  lugar  mas  fácilmenfe  se  halliiu  que 
en  este  género  suasorio.  No  obstante  eso,  loque  dijimos 
de  estas  partes,  lo  acomodaremos  aquí  á  este  modo  de 
predicar. 

3.  El  exordio  pues  en  este  género  hará  en  primer  lu- 
gar atento  al  auditorio ,  habiendo  expuesto  la  dignidad 
ó  necesidad  del  asunto  de  que  hemos  de  predicar.  Por- 
que todos  oyen  atentamente  aquellas  cosas  que  son  muy 
decorosas,  ó  que  discurren  serles  muy  necesarias.  Por 
ejemplo  :  si  quiere  alguno  desarraigar  con  su  predica- 
ción los  odios  envejecidos  de  los  hombres,  podrá  decir 
en  el  exordio,  ser  este  un  gravísimo  pecado,  diciendo 
San  Juan  (a) :  «El  que  aborrece  á  su  hermano,  es  ho- 
micida. »  Después,  que  este  delito  está  clavado  en  el  pe- 
cho de  muy  antiguo,  en  cuyo  tiempo  pare  este  pecado 
innumerables  pecados.  Fimilmente,  que  este  delito  se 

(a)  1  Joan.  3. 
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extiende  íHUciiíáiiiio,  siendo  cierto  que  á  cada  paso  se 
hallan  liombres  importunos  y  malvados  que  dan  á  lodos 
ocasiones  de  iras  y  d'í  enojos;  >  que  por  eso  mismo  es 
importante,  que  un  tan  ^ran  peligro  y  mal  tan  trascen- 
dente, que  de  sí  produce  lanía  nmcliedumbre  de  de- 
litos, se  airanque  de  raiz  de  los  corazones  de  los  oyentes. 
Y  así,  ai  contrario,  para  persuadir  una  virtud,  pondera- 
remos brevemente  alimna  insijíue  alabanza  suya ,  su 
conveniencia  ó  necesidad,  y  cuánto  nos  importa  tener 
bien  explorada  y  conocida  su  dignidad. 

4.  Así  San  Ci[)riano,  eti  el  sermón  De  lia  paciencia, 
empieza  por  esta  necesidad,  diciendo:  «Habiendo  de 
hablar,  hermanos  carísimos,  de  la  paciencia,  y  debiendo 
predicar  de  sus  utilidades  y  conveniencias,  ¿de  dónde 
empezaré  mejor  que  de  la  necesidad,  que  veo  tenéis 
aiiora  vosotros  mismos  de  la  paciencia  para  oirme  ,  de 
tal  suerte  que  ni  aun  eslo  mismo  que  ois  y  aprendéis  lo 
podéis  hacer  siu  paciencia?  Porque  entonces  en  fin  se 
aprenden  eficazmente  las  palahias  y  razones  saludables, 
cuando  se  oye  con, paciencia  loque  se  dice.  M  bailo, 
carísimos  hermanos,  entre  los  caminos  déla  celestial 
enseñanza,  por  los  cuales  la  profesión  de  nuestra  espe- 
ranza y  te  se  dirige  á  conseguir  los  premios  de  Dios,  que 
baya  ninguno  ó  mas  útil  para  alcanzar  la  vida,  ó  para 
llegará  la  gloria,  que  el  que  nosotros,  que  paracumplir 
con  los  prece[)tos  del  Señor  vamos  fundados  en  el  ob- 
sequio de  temor  y  devoción,  conservemos  con  todocui- 
dado  la  paciencia.  Hasta  los  filósofos  publican  tener- 
la ;  pero  tan  falsa  es  en  ellos  la  paciencia,  como  la  sa- 
biduría.» 

5.  La  narración  apenas  tiene  lugar  en  semeiantos  cau- 
sas; pero  la  proposición  y  división  es  necesaria.  La  pro- 
posición, para  que  entiendan  los  oyentes  adonde  pi'in- 
cipalmente  se  encamina  nuestro  sermón.  Punto  en  que 
faltan  gravemente  algunos  predicadores,  los  cuales, 
como  no  proponen  al  |)rincipio  el  blanco  de  su  sermón, 
apenas  hay  uno  de  los  oyentes  que  alcance  adonde  van 
á  parar  y  qué  intentan  liacer  ;  y  a^í  queda  incierto  y  per- 
plejo el  oyente,  sin  comprehender  lo  que  puede  colegir 
de  la  doctrina.  Lo  [irimero  pues  ha  de  ser  proponerse 
el  intento,  para  que  el  oyente  vea  claro  adonde  se  ende- 
rezan aquellas  sentencias  y  razones. 

6.  Imedialu  á  la  proposición  está  la  división,  que  di- 
vide el  asunto  en  partes.  Y  esüi  luí  de  tomarse  frecuen- 
temente de  los  géneros  de  las  cosas  que  son  apetecibles 
y  aborrecibles;  aquello  cuando  persuadimos,  esto 
cuando  disuadimos.  Porque  siendo  tal  la  coiuJicion  ó 
la  naturaleza  de  la  voluntad  humana,  que  nada  puede 
querer,  sino  lo  bueno  ó  loque  se  viste  con  apariencia 
de  bueno,  hemos  de  procurar  nosotros  manifestar  que 
todas  las  razones  de  bien  se  hallan  en  lo  que  persuadi- 
mos. Asi  siendo  tres  los  géneros  de  bienes  que  los  filó- 
sofos establecen,  es  á  saber,  honesto ,  útil  y  deleitable, 
conviene  que  nos  esforcemos  en  probar,  cuanto  nos  sea 
posible,  (jue  estos  mismos  se  hallan  en  lo  que  persuadi- 
mos. Pero  los  retóricos,  para  facilitar  mas  la  enseñanza, 
añaden  á  los  dichos  tres  géneros  de  bienes,  estos  otros 
tres  :  seguro,  fácil ,  necesario.  Y  todos  estos  ó  los  mas 
de  ellos,  pretenden  hallarse  en  lo  que  per.suaden. 

7.  Por  lo  honesto  persuadió  el  celestial  Maestro, 
cuando  dijo  á  aquel  mancebo  (b) :  «Si  quieres  ser  per- 
fecto, anda  y  vende  lodo  lo  que  tienes,  y  dalo  á  los  po- 

(b)  Matlh.  19. 
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bres,  etc.»  Por  lo  útil  persuade  San  Pablo ,  cuando  di- 
ce (c) :  «  Y  así,  hermanos,  permaneced  firmes  y  cons- 
tantes, trabajando  sin  cesar  en  la  obra  de  Dios,  sabiendo 
que  vuestro  trabajo  no  quedará  sin  recompensa  en  el 
Señor.»  De  lo  deleit;djle  arguye  el  Salvador,  para  indu- 
cirnos ala  obediencia  de  los  mandamientos  divinos,  di- 


ciendo ((/)  ser  suave  el  yugo  de.  la  divina  ley,  y  su  carga 
lijera.  De  lo  seguro  se  vale  el  Apóstol ,  cuando  dice  (e) 
que  se  casen  los  frágiles,  para  evitar  el  peligro  de  la 
fornicación.  Por  lo  l^il ,  los  esclavos  de  Nahaman  Syro 
le  exhortaban  a  oTSédecer  el  mandamiento  del  Profeta, 
diciendo  (f) :  «Padre,  aunque  le  ordenaseel  Profeta  una 
cosa  ardua,  deberías  sin  duda  hacerla;  cuanto  mas,  que 
no  os  dijo,  sino:  Ve  y  lávate,  y  quedarás  limpio.  »  Tam- 
bién Moi-ses  al  pueblo  ((/):  «lEsle  precepto,  dice,  que  yo 
te  inniongo  hoy,  no  es  sobre  tus  fuerzas,  ni  está  lejos,  ni 
en  el  cielo  ,  para  que  digas  :  ¿Quien  de  nosotros  puedo 
subir  al  cielo,  para  que  nos  le  traiga,  para  que  le  oiga- 
mos y  pongamos  por  obra?  Ni  está  de  la  oira  parte  del 
mar,  etc.  »  Y  segunda  vez  en  otro  lugar  (h) :  «  Y  aiiora, 
ó  Israel ,  ¿qué  te  pide  el  Señor,  sino  que  ames  á  tu  Dios 
y  Señor,  y  guardes  sus  mandamientos,  y  que  eslimes  y 
sirvas  á  tu  Señor  Dios  de  todo  tu  corazón  y  de  toda  tu 
alma,  para  que  seas  feliz?»  Por  lo  necesario  estrecha  el 
Señor,  cuando  dice  (i):  «Si  no  biciéredes  penitL-ncia, 
pereceréis  todos  de  la  misma  manera. » 

8.  Añaden  también  á  estas  partes  lo  laudable,  que  si 
bien  va  unido  siempre  á  lo  honesto,  hay  no  obstante  al- 
gunas virtudes,  entre  las  contenidas  bajo  de  él,  que 
merecen  para  con  los  hombres  grande  alabanza  :  como 
es  la  rnagiuinimidad  ,  la  liberalidad,  la  magnificencia, 
la  fortaleza ,  la  prudencia  y  otras  lales.  Y  porque  los 
hombres  son  sumamente  ambiciosos  de  alabanza  y  glo- 
ria ,  se  ha  de  demostrar  que  también  esta  [)arte  de  ala- 
banza se  halla  en  lo  que  persuadimos.  De  cuyo  lugar 
tomó  motivo  Judas  Macabeo  para  mover  á  sus  soldados 
auna  batalla  arriesgadísima,  diciéndoles  (A)  :  Que  de 
ninguna  manera  anublasen  y  obscureciesen  su  gloria 
con  una  vergonzosa  fuga.  Con  este  cebo  de  la  alabanza 
se  cogen  especialmente  los  reyes  y  los  grandes.  Así  Ci- 
cerón, para  exhortará  los  romanos  á  emprender  la  guerra 
contra  Mitridates,  se  vale  de  este  mismo  lugar  en  su 
oración  por  la  ley  Manilla  :  «Y  pues  que,  dice,  apete- 
céis masque  todas  las  naciones  la  alabanza  y  la  gloria  ; 
deberéis  borrar  aquella  mancha,  que  contrajisteis  en  la 
otra  campaña  contra  Mitridates,  etc.»  Por  último  debe- 
mos no  solo  referir,  sino  también  por  todos  los  medios 
posibles  amplificar  todos  los  frutos,  provechos  y  alaban- 
zas que  consigo  trae  lo  que  persuadimos. 

9.  Pero  de  diferente  manera  disuadimos,  cuando  pro- 
banios  ser  torpe  ,  dañoso  ,  arriesgado ,  afrentoso ,  des- 
agradable, difícil,  ó  si  ser  puede,  inqiosible,  aquello  de 
(pie  amedrenlaiido  apartamos.  De  e<te  lugar  postrero  se 
valió  el  justo  Josef,  para  repeler  la  torpeza,  cuando  res- 
pondióálamujera(lúllera(/)-"-^''i''qi't;miamo,  hahicn-' 
díHuelo  fiado  todo,  no  sabe  lo  que  tiene  en  su  casa,  etc. 
¿Cómo  puedo  yo  hacer  esta  infamia,  y  pecar  contra  mi 
^eñor?»  De  uno  y  otro  hay  bien  claros  ejemplos  en  el 
capitulo  xxviii  del  Deiiteronoiuio,  en  los  cuales  va  ex- 
iiücando  Moisés,  con  un  magnífico  razonamiento,  todos 

(c)  1  Corinlh.  lii  (rf)  Matlh.  11.  {«)  1  Corin.  7.  (/■).tRcg.5, 
ig]  Ueut.  30.  [h]  Ibid.  10.  (j)  Luc.  13.  (/,)  1  Matbab.  9, 
(1)  Gen.  39. 


DE  LA  RETORICA 

ios  bienes,  que  se  siguen  de  la  piedad  y  justicia :  y  así  ¡ 
mismo  los  horribles  y  espantosos  males  que  están  apa-  ¡ 
rejados  para  castigo  del  pecado.  Lo  cual  tiene  f;r¡iiide  '■ 
cíicaciaenel  persuadir,  liiriendo  por  entrambos  l;i(l(is  ' 
la  voluntad  de  los  oyentes:  mientras  por  uno  propone  ! 
los  bienes  que  la  air.ien,  y  por  olni  los  males  que  la  ■ 
amedre.ilan ,  j'ara  que  asi  los  contenga  en  su  deber.        • 

10.  A  la  conlirmacionse  sigue  la  coníulacjioM,  por  la  ■ 
cual ,  comoluTes^ijinios ,  recliazamos  y  apartamos  de 
en  medio  todo  lo  que  embaraza  y  retarda  los  ánimos  I 
del  auditorio,  para  no  obedecer  á  nuestros  preceptos. 
De  esta  manera  San  Cipriano,  en  el  sermón  De  la  limos- 
na, después  de  haber  referido  losmuclios  frutosy  prove- 
chos de  esta  virtud,  deshace  y  desbarata  lo  que  podia 
apartar  á  los  hombres  de  este  ejercicio  de  benignidad. 
Dice  pues  asi  :  «Si  lemes  y  recelas,  no  sea  que  si  em- 
pezares á  ejercitar  mucho  la  liberalidad,  venga  á  menos 
tu  patrimonio  por  tu  largueza,  estad  seguro  en  esta 
parte,  etc.»  Luego  rechaza  la  excusa  de  otros,  que  di- 
cen guardar  la  hacieiula  para  sus  hijos,  con  estas  pala- 
bras :  «Mas  tampoco,  liern)anos,  impida  ó  aparte  á  un 
cristiano  de  obrar  bien ,  aquella  imagiuncion  de  que 
puede  excusarse,  por  atender  al  bien  de  los  hijos,»  y 
lo  demás  que  se  sii'ue. 

11.  Viene  en  último  lugar  la  peroración  ó  epílogo, 
que,  como  antes  dijimos,  tiene  dos  oficios:  uno  es  hacer 
una  muy  breve  recapitidacion  de  todos  los  argumentos, 
para  que  con  la  mucha  fuerza  y  peso  de  las  razones,  ar- 
rastremos á  nuestro  sentir  los  ánimos  de  los  oyentes ;  y 
el  otro  mover  los  afectos,  con  los  cuales  obliguemos  á 
ejecutar  lo  que  ya  habernos  probado  ;  manifestando  ser 
cosa  indignísima  no  hacer  caso  de  un  negocio  tan  salu- 
dable, si  persuadimos;  ó  abrazar  y  perseveraron  uno 
tan  pernicioso,  si  disuadimos.  Servirános  de  ejemplo 
San  Cipriano  en  el  sermón  Déla  paciencia.  Porque  des- 
pués de  haber  expuesto  las  alabanzas  y  frutos  de  la  pa- 
ciencia, cierra  la  oración  con  este  epílogo :  «  La  pacien- 
cia es  la  que  nos  encomienda  y  guarda  para  Dios  :  ella 
es  laque  templa  el  enojo,  la  que  enfrena  la  lengua,  go- 
bierna el  eiileudinúento,  conserva  la  paz,  rige  la  ense- 
ñanza, quebranta  el  ímpetu  de  la  incontinencia  ,  Ini- 
milla  la  violencia  de  la  altivez,  apaga  el  incendio  del 
odio,  refrena  el  poder  de  los  ricos ,  sostiene  la  miseria 
de  los  pobres,  defiende  la  feliz  integridad  en  las  vírgi- 
nes,  la  laboriosa  castidad  en  las  viudas,  y  el  indivisible 
amor  en  las  casadas.  Hace  en  lo  favorable  immildes,  en 
lo  adverso  valerosos,  en  los  oprobrios  y  denuestos  sufri- 
dos; enseña  á  perdonar  luego  á  los  delincuentes  ;  y  si 
eres  tú  el  que  delinques,  á  perseverar  é  importunar  con 
ruegos;  vence  las  tentaciones,  tolera  las  persecuciones, 
corona  las  penas  y  los  martirios.» 

12.  A  estas  parles,  que  son  comunes  al  predicador 
val  orador,  añade  aquel  algo  de  propio  y  de  particular: 
es  á  saber,  que  cuando  hubiere  exhortado  al  ejercicio  de 
alguna  virtud  óapartado  de  algún  vicio,  perorada  la  cau- 
sa, muestre  el  modo  con  que  deba  practicarse  la  obra  de 
la  virtud,  ó  huirse  la  acción  torpe.  Porque  dice  muy  bien 
Plutarco,  «que  los  que  convidan  a  la  virtud,  y  no  dan 
avisos  para  alcanzarla,  son  como  los  que  atizan  un  can- 
dil, y  no  le  echan  aceite  para  que  arda».  .\sí  el  que 
e,\horta  al  ejercicio  déla  limosna,  debe  enseñar  después 
déla  exhortación  cómo  ha  de  hacerse  útilmente,  esto  es, 
no  con  estrecha  mano,  sino  larga  y  liberal;  siendo  cierto 
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que  (m)  «quien  pocosiembra,  poco  coge».  Demás  de  esto 
queso  haga  con  ánimo  pronto  y  alegre,  pues  (n)  «ama 
Dios  al  que  da  con  bizarría».  Que  sea  otrosí  la  limosna 
oculta,  de  suerte  que  (o)  «no  sopa  tu  izquierda  lo  quü 
hace  tu  diestra».  Que  des  taud)ien  por  afecto  de  caridad 
y  de  compasión,  que  es  pro[>io  de  la  misericordia  ;  y  así 
otras  cosas.  A  este  mismo  modo,  luego  que  hubiéremos 
cxliorlado  al  estudio  de  la  oración,  debe  tratarse  déla 
preparación  del  ánimo  para  orar,  del  modo  de  orar,  y  do 
las  cond  iciones  de  q  ue  necesita  la  oración  para  ser  eficaz. 
Si  no  queremos  que  se  diga  que  predicamos  para  osten- 
tación, y  no  para  la  salvación  de  las  almas. 

13.  Y  para  mayor  enseriauza  propondremos  algunos 
ejemplos  de  nuestros  escritos.  Al  fin  del  libro  que  escri- 
bimos De  la  oración  y  meditación,  añadimos  tres  trata- 
dos en  esie  género  suasorio,  de  las  tres  partes  de  la  sa- 
tisfacción :  es  á  sabor,  oración,  ayuno  y  limosna,  los 
cuales  con  mas  facilidad  que  los  preceptos  mismos  indi- 
carán loque  requiere  este  género  de  argumento.  En  el 
otro  volumen  que  intitulamos  en  español  (Juia  de  peca- 
dores, co[)iosamente  tratamos  en  dos  libros  este  mismo 
argumonlo,  en  los  cuales  exhortamos  al  amor  de  la  vir- 
tud. Porque  primeramente  en  el  exordio  nos  conciba- 
mos la  atención,  asegurando  que  íbamos  ú  hablar  de  la 
cosa  mas  necesaria  de  cuantas  hay  en  la  vida.  Después 
tratamos  las  parles  de  lo  honesto,  explicando  la  infinita 
bondad  de  Dios,  y  sus  incomparables  beneficios,  que  nos 
ejercitan  y  piden  de  justicia  nuestra  obediencia  y  amor. 
Luego  se  explicó  cuan  útil  y  deleitable  sea  el  camino  de 
la  virlud,  exponiendo  doce  insignes  privilegios  de  que 
gozan  los  buenos  en  esta  vida.  Tras  esto  refutamos  y  des- 
hicimos con  la  mayor  claridad  todas  las  excusas  que  los 
hombres  viciosos  suelen  alegar  para  dar  de  mano  á  la 
virtud ,  mostrando  cuan  vanas  y  frivolas  son.  Y  en  el  úl- 
timo capitulo  de  esc  libio  resumimos  todos  los  argu- 
mentos, y  con  todas  nuestras  fuerzas  movimos  los  afec- 
tos de  temor  y  amor,  para  encender  con  ellos  los  ánimos 
flojos,  al  nnmr  do  la  virtud ,  y  miedo  del  divino  numen. 
Esto  en  d  primer  libro.  En  el  segundo  tratamos  del 
modo  con  que  debe  adquirse  y  ejercitarse  la  virtud. 

14.  Mas  en  este  género  parece  deberse  principalmente 
aconscjnr,  que  con  las  razones  arriba  mencionadas  am- 
plifiquemos cnanto  nos  sea  posible  los  bienes  y  los  ma- 
les, las  comodidades  é  incomodidades  que  proponemos 
en  este  asunto  para  persuadir  ó  disnadir.  Porque  cuanto 
mas  las  abultáremos,  tanto  con  mayor  vehemencia  per- 
suadiremos. 

15.  También  es  de  advertir  que  hay  dos  géneros  ó 
calidades  de  hombres :  uno  ignorante  y  rústico,  que 
siempre  prefiérela  conveniencia  á  la  honestidad,  otro 
bien  instruidoycivilizado,que  antepone  á  lodo  la  digni- 
dad. Para  con  este  tienen  mayor  nervio  los  argumentos 
que  se  traen  de  lo  honesto,  mas  para  con  aquel  los 
que  se  toman  de  lo  útil.  Esto  sea  dicho  en  breve  del  ge- 
nero suasorio. 

CAPITULO  in. 

Del  segando  modo  de  predicar  en  el  género  demoriEirativo,  igí» 
sirve  para  las  tiestas  y  alabanzas  de  los  santos. 

1.  Así  corno  el  modo  de  predicar  que  acabamos  do 
describir,  se  halla  en  el  género  suasorio,  así  el  que  se 
practica  en  las  festividades  de  los  santos  pertenece  al  gé- 

(m)  2Corintb.9.    (n)  Ibid.    (o)  Ma lili ,6. 

35 


502 


OBRAS  DE  FRAY  LUIS  DE  GRAíNADA. 


ncro  demoslrajivú,  del  cual  usamos  en  alabanza  ó  en  vi- 
tuperio de  alguna  persona  determinada.  Los  retóricos 
sientan  ser  su  fin  el  que  aparezca  digno  de  alabanza 
aquel  á  quien  alaban,  o  de  vituperio  al  que  vituperan. 
Pero  en  sentir  de  San  Basilio,  los  loores  de  los  santos  de 
ninguna  suerte  se  sujetan  á  las  leyes  de  los  encomios. 
Poique  no  pretendemos  principalmente  mostrar  que 
ellos  fueron  santísimos,  sino  procurar  que  nuestra  vida 
se  arregle  y  conforme  á  la  suya,  y  hacer  ver  el  admira- 
ble poder  dul  espíritu  divino,  que  á  liond)res  [lor  su  na- 
turaleza frágiles,  enfermos,  concebidos  en  pecado  é  in- 
clinados á  lo  malo,  de  tal  manera  los  transtormó,  que  los 
liizú  casi  iguales  á  ios  ángeles,  y  superiores  al  mundo. 
En  este  género  los  retóricos  forman  el  elogio  por  todas 
las  circunstancias  de  las  personas  que  arriba  referimos, 
esto  es,  mencionando  y  amplificando  la  estirpe,  padres, 
patria,  dotes  de  naturaleza,  crianza,  fortuna,  estudios, 
diclios,  iieclios,  y  otras  cosas  de  este  género.  Casi  con 
este  orden  escribió  San  Gregorio  el  Teólogo  la  salabanzas 
de  San  Basilio,  de  su  liermano  Cesarlo,  y  de  su  liermana 
Gorgonia.  Pero  cuando  nosotros  predicamos  de  los  san- 
tos, no  siempre  seguimos  este  orden ;  pues  solo  referi- 
mos de  ordinario  los  hechos  y  dichos  insignes,  y  alguna 
vez  también  los  milagros,  y  los  amplificamos  cuanto  po- 
demos, y  nos  esforzamos  á  excitar  á  los  oyentes  á  la  imi- 
tación de  ellos. 

2.  En  este  género  tiene  su  principal  uso  el  modo  de 
amplificar,  con  el  cual ,  ya  por  la  naturaleza  de  la  cosa  y 
de  sus  partes,  ya  por  todas  las  demás  circunstancias 
atribuidas  á  las  cosas  y  alas  personas,  ilustramos  y  am- 
plificamos, predicando  los  esclarecidos  hechos  de  los 
santos.  Así  el  Apóstol  á  los  romanos,  por  las  circuns- 
tancias de  la  persona,  amplifica  la  fe  de  Abraban,  por 
estas  palabras  (a) :  «  Y  no  se  enflaqueció  en  la  fe,  ni  con- 
sideró que  su  cuerpo,  teniendo  casi  cien  años,  estaba  ya 
como  muerto,  y  que  la  virtud  de  concebir  estaba  extin- 
guida en  Sara.  En  la  repromesa  de  Dios  tampoco  dudó 
por  desconfianza,  sino  que  fué  fortalecido  con  la  fe, 
dando  gloria  á  Dios,  sabiendo  muy  bien  que  es  pode- 
roso Dios  para  cumplir  cuanto  tiene  prometido.  Y  su  fe 
se  le  imputó  ajusticia.»  Así  Orígenes,  en  la  boniilía  Del 
sacrificio  de  Isaac,  amplifica  por  todas  las  circunstancias 
la  veloz  y  pronta  obediencia  de  Abraiían  en  tan  grave 
y  lastimoso  caso. 

3.  Mas  para  enseñar  manifiestamente  cuánto  aprove- 
cha en  este  genero  la  virtud  de  amplificar,  referiré  aquí 
un  ejemplo  bien  claro  do  esto,  tomado  del  libro  que  es- 
cribió Séneca  á  Sereno  (6) ,  donde  expue>lo  primero  el 
caso,  amplifica  aquel  dicho  del  filosofo  Estilpon:  «Todos 
mis  bienes  llevo  conmigo,»  con  estas  palabras :  «Deme- 
trio, que  hubo  por  renombre  Poliorcetes,  esto  es,  con- 
quisladorde  plazas  y  ciudades,  habia  tomado  á  Megara, 
y  preguntando  al  filíisofo  Estilpon  si  había  perdido  algo : 
«Nada,  dijo,  porque  conmigo  están  todas  mis  cosas.» 
Siendo  asi  que  su  hacienda  habia  sido  despojo  de  los 
enemigos,  sus  hijas  robadas,  y  saqueada  su  patria.  Mas 
él  le  privó  en  parte  de  la  victoria,  atestiguando  que  to- 
mada la  ciudad,  no  .solo  quedaba  invicto,  sino  ileso, 
pues  que  tenia  consigo  los  bienes  verdaderos,  en  los  cua- 
les no  se  puedo  echar  la  mano,  no  reconociendo  como 
suyos  los  esparcidos  y  saqueados,  sino  por  adventicios 
y  fortuitos,  por  loque  no  losestimabaconlo  propios.  Pues 

(a)  Rom.  i.    (b)   Sencc.  lib.  ad  .Screnum.  Quod  in  Sap.  cap.  5. 


es  deleznable  y  mal  segura  la  posesión  de  todo  aquello 
que  nos  viene  de  fuera.  Piensa  tú  ahora  si  un  ladrón,  un 
calumniador,  un  vecino  poderoso,  ó  algún  ricazo  podría 
injuriará  un  hombre  á  quien  ni  la  guerra,  ni  aquel  ene- 
migo tan  versado  en  el  arte  de  combatir  ciudades,  no  le 
pudo  quitar  nada.  Entre  las  relucientes  espadas,  entre 
el  alboroto  del  militar  saqueo,  éntrelas  llamas,  entre 
la  sangre,  entre  el  estrago  déla  plaza,  entre  el  estré- 
pito de  los  templos  que  se  des[)lomaban  sobre  sus  dio- 
ses, solo  un  hombre  hubo  sin  sobresalto. 

«Asi  no  tienes  por  qué  juzgar  atrevida  la  promesa, 
de  la  cual,  si  no  te  merezco  fe,  te  daré  fiador.  Apenas 
crees  que  pueda  haber  un  hombre  de  tanta  fortaleza  y 
de  ánijio  tan  excelso.  Pero  lié  aquí  que  sale  en  medio 
quien  dice  :  No  tienes  que  dudar,  si  puede  un  hombre 
nacido  levanlar.sc  sobre  lo  humano;  si  está  miíando  con 
seguridad  los  dolores,  desdichas,  llagas,  herida.s,  gran- 
des movimientos  de  cosas  que  están  bramando  junto  á 
sí ,  y  que  sufra  las  adversidades  con  alegría ,  los  sucesos 
prósperos  con  moderación,  ni  rindiéndose  á  aquellas  ni 
liándose  en  estos;  y  que  sea  uno  mismo  entre  cosas  di- 
versas, ni  piense  que  nada  es  suyo,  sino  el  solo,  y  en 
aquella  parte  que  mas  vale.  Aquí  me  tenéis  delante  para 
probároslo.  Cierto  es  que  á  las  órdenes  de  este  conquis- 
tador de  tantas  plazas,  con  golpes  del  ariete  se  baten  las 
fortificaciones,  que  de  repente  vienen  al  suelo  las  ele- 
vadas torres,  minándolas  ocultamente,  y  que  crecen  las 
trincheras  y  parapetos  para  igualar  los  castillos  mas  ele- 
vados; sin  embargo,  no  pueden  hallarse  ingenios  béli- 
cos que  trastornen  un  ánimo  constante.  Desnudo  me 
escapé  yo  de  casa,  y  en  un  universal  incendio  huí  por 
entre  las  llamas  y  la  sangre.  No  sé  qué  suerte  corren 
mishijas,  si  acaso  peor  que  la  pública.  Yo,  solo  y  anciano, 
y  viéndome  cercado  de  enemigos,  confieso  que  sin  em- 
bargo tengo  enteros  y  sin  menoscabo  mis  bienes,  tengo 
y  poseo  todo  lo  que  fué  mió.  No  hay  razón  porque  tú 
victorioso,  me  creas  á  mí  vencido.  Venció  tu  fortuna  á  la 
mía.  Aquellos  caducos  bienes  que  mudan  de  dueño,  no 
sé  dónde  paran.  Por  lo  qiie  á  los  míos  toca,  conmigo 
están  y  estarán  conmigo.  Perdieron  los  ricos  sus  hacien- 
das, los  lujuriosos  sus  amores,  y  con  gran  dispendio  de 
su  pudor  sus  queridas  rameras ;  los  ambiciosos  la  corte, 
los  tribunales  y  los  lugares  destinados  para  hacer  en 
público  infamias;  los  usureros  perdieron  sus  escrituras, 
con  que  la  avaricia  falsamente  alegre  sueña  riquezas. 
Así  yo  todo  lo  tengo  entero  y  salvo.  Por  tanto,  pregunta 
á  estos  que  lloran ,  que  se  lamentan ,  que  por  el  dinero 
ofrecen  sus  cuerpos  al  cuchillo,  que  con  el  seno  cargado 
huyen  del  enemigo.» 

«Así  que  debes  tú,  Sereno,  tener  por  cierto  que 
aquel  varón  perfecto,  lleno  de  divinas  y  humanas  virtu- 
des, nada  pierde.  Sus  bienes  están  circunvalados  de  só- 
lidas é  invencibles  fortalezas.  No  compares  con  él  los 
muros  de  Babilonia,  que  penetró  Alejandro;  no  las  mu- 
rallas de  Cartago  y  de  Numancia,  rendidas  á  una  misma 
mano;  no  el  Capitolio  ó  la  Cindadela  :  estas  cosas  están 
expuestas  á  la  invasión  enemiga;  mas  aquellas  que  de- 
fienden á  un  sabio,  están  seguras  de  la  invasión  y  de  la 
llama,  no  dan  ninguna  entrada,  elevadas  quedan,  in- 
expugnables, iguales  á  los  dioses.  Ni  tienes  que  decir, 
como  acostumbras,  que  este  nuestro  sabio  en  ninguna 
parte  se  halla.  Porque  no  formamos  una  imagen  grande 
de  una  cosa  fantástica,  sino  que  cual  la  confirmamos,  tal 
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la  exliiblmosy  moslramos.  Acaso  le  paren  larde  los  si-  \ 
clos.  Ni  cosas  grandes  y  que  exceden  al  modo  coiniin  ! 
y  ordinario  se  engendran  á  menudo...  Luego  nadie  i 
puede  hacer  mal  ni  bien  a  un  sabio.  A  la  manera  que  lo  ! 
divino,  ni  pide  socorro  ni  puede  ser  dañado;  pues  el  sa- 
bio está  vecino  é  imediato  á  los  dioses,  y  es  semejante 
á  Dios  en  todo,  menos  en  la  mortalidad.» 

4.  He  propussto  este  ejemplo  de  Séneca,  para  que  el 
estudioso  predicador  vea  el  modo  con  que  puedo,  orando, 
amplificar  los  ilustres  hechos  y  dichos  de  los  santos, 
advirtiendo  que  esta  sola  voz  :  «Todos  mis  bienes  traigo 
conmigo,))  la  ilustró  Séneca  con  tan  larga  oración,  y  con 
tantas  pulabras  y  sentencias.  Pues  si  Séneca  ponderó  con 
tan  magníficas  palabras  y  sentencias  estos  hechos  seña- 
lados de  los  hombres,  ¿qué  haría  él  si  hubiese  escrito 
las  peleasy  combates  de  nuestros  mártires  y  vírgines, 
que  dieron  un  maravilloso  espectáculo  á  Dios,  á  los  án- 
geles y  á  los  hombres?  Y  si  alguno  desea  ver  ejemplos 
muy  propios  de  esta  amplificación,  lea  en  San  Crisóstomo 
el  segundo  y  tercer  libro  de  La  Divina  Providencia, 
donde  él  amplifica  con  admirable  facundia  la  paciencia 
y  los  trabajos  de  Noé,  Abralian,  Jacob,  Moisés  y  David. 
Con  cuyos  ejemplos  podrá  insíiuirse  en  esta  virtud  de 
que  hablamos. 

5.  Querrá  saber  quizas  el  estudioso  predicador  de 
qué  manera  podrá  amplificar  las  esclarecidas  virtudes 
de  los  mártires  y  demás  santos.  Para  esto  pues  no  dejará 
de  ayudarle  algo  entender  bien  las  reglas  y  razones  de 
amplificar,  que  dimos  en  el  libro  tercero.  Después  leer 
con  aplicación  las  obras  de  los  padres  mas  elocuentes 
que  se  ejercitaron  en  este  género  con  grande  alabanza, 
é  ir  notando  puntualmente  las  razones  con  que  celebra- 
ron ellos  las  virtudes  de  los  santos,  y  á  su  imitación  for- 
mar los  panegíricos.  Porque  mucho  mas  con  ejemplos 
que  con  preceptos  podrá  discernir  lo  que  sea  mas  pro- 
pio y  mas  decoroso  en  este  género. 

6.  Pero  todas  estas  cosas  aprovechan  poco,  si  no  asiste 
aquel  celestial  espíritu  de  quien  dice  el  Apóstol  (c):  «Nos- 
otros no  hemos  recibido  el  espíritu  de  este  mundo,  sino 
el  espíritu  que  es  de  Dios,  para  que  conozcamos  los  do- 
nes que  Dios  nos  hizo.))  Esto  es,  para  que  ilustrados  con 
su  luz  sepamos  apreciar  la  dignidad  y  grandeza  de  sus 
virtudes  y  dones.  Porque  si  nadie  puede  sin  arte  distin- 
guir el  oro  verdadero  del  falso,  y  conocer  el  valor  y  es- 
timación de  las  piedras  preciosas  y  margaritas ,  mayor- 
mente cuando  están  envueltas  y  obscurecidas  con  el 
polvo  y  lodo,  ¿quién  podrá  sin  divina  luz  dignamente 
estimar  y  admirar  los  dones  de  Dios,  que  sobrepujan  á 
todo  sentido?  La  reina  Saba  ,  habiendo  visto  el  palacio 
de  Salomón  (J),  y  aquellos  órdenes  de  criados,  coperos 
y  músicos,  sus  vestidos,  sus  oficios,  y  en  fin  el  aparato  de 
la  casa  real ;  atónita  de  la  grandeza  y  esplendor  de  todas 
estas  cosas,  se  dice  que  no  tuvo  aliento  para  mas.  Si  uno 
tuviera  tal  perspicacia  de  entendimiento  que  pudiera 
mirar  la  opulencia  del  verdadero  Salomón ,  esto  es ,  las 
investigahles  riquezas  de  Cristo  y  las  virtudes  y  nobilí- 
simos hechos  de  sus  siervos,  no  liay  duda  que  mucho 
mas  que  la  reina  Saba  se  arrebataría  en  admiración  y 
éxtasis. 

Mas  no  es  de  todos  tener  tales  ojos  que  puedan  ver 
el  oculto  resplandor  de  Cristo  y  de  su  Iglesia  (e),  «es- 
tando toda  su  gloria  allá  interiormente  en  franjas  de 
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oro.»  Pues  dice  la  Iglesia  de  sí  misma  (/") :  «Negra  soy, 
pero  hermosa,  hijas  de  Jerusalen.»  Negra  ciertamente 
por  de  fuera;  mas  resplandeciente  por  de  dentro  con 
admirable  luz  de  hermosura.  ¿De  qué  manera?  «Asi, 
dice,  como  las  tiendas  de  Cedar  y  como  las  pieles  do 
Salomón.))  Porque  estas  tiendas  y  pieles  de  Salomón, 
por  afuera  estaban  afe:idas  y  atezadas  con  el  ardor  del 
sol;  pero  por  dentro  brillaban  con  adorno  y  aparato 
real.  Pero  ¿qué  cosa  pudo  retratar  mas  al  vivo  el  ornato 
de  la  Iglesia ,  que  mostrándose  de  fuera  vil  y  abatida  á 
los  ojos  de  los  hombres  carnales,  en  sus  santos  mártires 
y  demás  hombres  divinos,  y  especialmente  en  aquellos 
que  pasaban  una  vida  pobre  en  los  desiertos?  Con  todo 
eso  de  tal  suerte  brillaba  á  los  ojos  espirituales  con  el 
resplandor  y  dignidad  de  las  virtudes,  que  arrebataba  en 
pasmo  y  admiración  á  los  que  la  estaban  mirando. 

¿Quién  pues  no  queda  absorto  al  oír  decir  á  San  Pa- 
blo fy) :  «Si  me  hago  víctima  sobre  el  sacrificio  de  vues- 
tra fe,  en  esto  me  gozo  y  me  congratulo  con  todos  vos- 
otros ;  y  de  esto  mismo  gózaos  vosotros  y  congratulaos 
conmigo?))  ¿Quién  jamas  oyó  tal  materia  de  alegría  y  do 
gratulación?  Quién  no  se  pasma  al  ver  á  San  Andrés, 
que  con  tanto  alborozo  de  devoción  saluda  á  la  cruz  que 
le  estaba  prevenida,  laalaba,  ladesea,ycon  tanto  gozo 
y  seguridad  la  abraza?  ¿A  quién  no  asombra  un  San  Lo- 
renzo, alegrándose  entro  las  llamas  de  sus  tormentos; 
y  un  San  Vicente,  increpando  la  flojedad  de  los  verdu- 
gos; y  un  patriarca  Santo  Domingo ,  anhelando  por  el 
martirio,  y  deseando  le  cortasen  todos  los  miembros  de 
su  cuerpo?  Pues  ¿qué  diré  de  la  virgen  Inés,  que  á  los 
trece  años  de  su  edad  era  superior  á  los  fuegos  y  á  los 
cuchillos?  Qué  de  la  noble  virgen  Eufemia,  venciendo 
las  ruedas,  fuegos  y  fieras,  y  quejándose  de  la  injusticia 
que  la  hacia  el  juez,  porque  siendo  noble  la  posponía  A 
los  i)lebeyos  en  el  martirio? 

Y  pai  a  que  vengamos  de  los  mártires  á  los  confesores, 
¿á  quién  no  deja  atónito  el  que  un  San  Alejos,  en  la  mis- 
ma casa  de  su  padre,  y  en  presencia  de  sus  padres  y  es- 
posa, que  con  perenne  llanto  lamentaban  su  ausencia, 
hubiese  tolerado  por  espacio  de  diez  y  siete  años,  con 
tanta  paciencia  hasta  la  muerte,  una  vida  tan  pobre  y 
austera,  entre  las  repetidas  injurias  de  sus  mismos  cria- 
dos? ¿Quién  no  reconoce  el  poder  de  la  divina  gracia  al 
ver  que  un  Eduardo,  rey  de  Inglaterra,  desde  su  moce- 
dad hasta  el  último  día  de  su  vida,  vivió  en  perpetua 
castidad  con  una  nobilísima  y  hermosísima  virgen  y  le- 
gítima esposa  suya,  siéndole  forzoso  vivir  y  tratar  con 
ella  de  continuo,  y  servirse  ambos  de  una  misma  casa 
y  mesa? 

7.  Muchos  piensan  que  no  deben  predicarse  los  mi- 
lagros de  los  santos ,  jtorque  con  sn  recuerdo  mas  se  de- 
clara la  santidad  de  los  santos,  que  se  instruye  y  edifica 
la  vida  de  los  oyentes.  Pero  yo  veo  que  con  sn  narración 
puede  declararse  grandemente  la  infinita  bondad  áo. 
nuestro  Dios,  su  inestimable  candad  con  los  suyos,  su 
fidelidad,  su  paternal  cuidado  y  providencia  ;  pues  los 
ha  honrado  tanto ,  que  quiso  que  no  solo  á  las  palabras  y 
al  imperio  de  ellos,  sino  también  á  las  cenizas,  vesti- 
dos, pañuelos,  ceñidores,  y  al  polvo  en  fin  de  sus  se- 
pulcros, sirviesen  los  elementos  del  mundo,  que  se  les 
rindiesen  los  demonios,  cediesen  las  enfermedades,  y 
que  las  leyes  de  la  naturaleza,  á  que  viven  sujetos  los 
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rtíycs  y  eiripcraJores  Jol  mundo,  les  estuviesen  obe- 
(Jicnles. 

¿.Mas  qué  menciono  yo  estaocosas?  llabioiiJo  nn  cieí^o 
pedido  á  Dios  le  diese  vista,  le  fué  ordenado  que  bañase 
sus  ojos  con  aquella  agua  con  que  el  rey  Eduardo,  de 
quien  poco  liá  bablamos,  se  lavaba  las  manos  :  bafiólos, 
y  al  instante  recibió  la  visla.  Pio^unlo  ¿cuan  grande 
fuerza  de  amor  (i  los  suyos  descubrió  Dios  con  este  indi- 
cio, cuando  quiso  dar  este  tan  piando  iionor  auna  agua 
sucia,  sin  otra  virtud  que  la  de  iiaber  tocado  las  numos 
de  su  siervo?  Pero  ¿cuántos  milagros  de  estos  leemos 
en  las  vidas  de  los  santos,  que  clarísimamente  atesti- 
guan y  celebran  esta  indecible  benignidad  y  misericor- 
dia del  Señor  con  los  suyos?  En  mi  sentir,  ni  el  resplan- 
dor del  sol ,  luna  y  estrellas,  ni  el  cielo,  la  tierra  y  los 
Uiares  dan  tan  claras  muestras  de  la  divina  bondad,  co- 
mo el  ver  que  todas  estas  cosas  que  estableció  y  enlazó 
el  Señor  con  sus  eternas  leyes  é  imperio,  se  rindan  y 
obedezcan  ala  insinuación  y  al  polvo  de  los  santos.  Cuya 
bondad,  nianifostada  con  estos  clarisiuios  argumentos, 
es  increíble  cuan  grande  llama  de  amor  levante  en  los 
liombres  piadosos,  y  cuan  grande  deseo  encienda  de 
servir  á  un  Señor  de  quien  nada  menos  podrán  ellos  es- 
perar, si  leal  y  puntualmente  le  sirvieren.  Esto  quise 
decir  en  breve  de  la  comemoracion  ó  bistoria  de  los  mi- 
lagros, con  la  cual  podrá  el  piadoso  predicador  excitar 
los  ánimos  de  los  oyentes  al  amor  de  la  divina  bondad. 

8.  No  declara  menos  estas  mismas  riquezas  de  la  bon- 
dad y  amor  de  Dios  ,  el  cuidado  y  providencia  paternal 
que  el  fulelisiino  y  amantisimo  Señor  mostró  en  las  pe- 
leas de  sus  mártires.  Porque  á  mas  de  la  invencible  cons- 
tancia que  les  dio  para  sufrir  tan  crueles  suplicios,  los 
recreaba  y  consolaba  en  los  tormentos  con  admirables 
favores,  milagros  y  prodigios  celestiales.  Era  frecuente 
apagar  los  fuegos,  amansar  las  feroces  bestias,  liacer 
pedazos  las  ruedas  aceradas,  enfriar  el  aceite  birvieudo, 
curar  sus  licridas,  y  liacer  que  los  ángeles  enjugasen  la 
sangre  que  ellos  vertían;  reintegrarles  losmiembrosque 
les  liabian  cortado,  visitarlos  en  la  cárcel,  y  sustentar 
con  manjar  del  cielo  á  los  transidos  de  la  liambre.  Con 
cuyos  portentos  se  fortalecían  de  tal  sueite  en  la  verdad 
de  nuestra  fe,  que  no  solo  permanecían  firmes  é  inmu- 
tables en  ella,  sino  que  con  el  testimonio  de  los  mila- 
gros, convertían  á  la  fe  y  excitaban  al  martirio  á  los  mis- 
mos inlieles. 

¿Quién  pues  por  estas  señales  no  conoce  claramente 
aquellos  inmensos  tesoros  de  la  divina  bondad ,  y  aque- 
llas entrañas  llenísimas  de  candad  y  de  misericordia  con 
los  suyos?  Quién  dejará  de  amar  ardenlísimamente  á 
un  Dios  tan  bueno?  Quién  no  deseará  perder  mil  veces 
la  vida  entre  tormentos  por  su  gloria?  ¡Üli  fidelísimo 
amigo  de  los  justos!  Olí  verdadero  ayudador  en  los  tran- 
ces y  tribulaciones!  Este  cuidado  y  providencia  pater- 
nal que  el  Señor  tiene  de  los  suyos,  declaró  el  Sabio, 
cuando  bablando  de  la  increada  sabiduría,  dijo  (/t) : 
«Esta  no  desamparó  a!  justo  vendido,  sino  que  le  de- 
fendió de  las  manos  de  los  pecadores,  y  con  él  bajó  á  la 
hoya,  y  no  le  dejó  en  las  cadenas  basta  ponerle  en  la 
mano  el  ceiro  dfl  reino,  etc.»  Cualquiera  pues  que  ense- 
ñado con  el  magisterio  del  Espíritu  Santo,  liubiere  re- 
cibido no  solo  la  inteligencia,  sino  también  el  senti- 
miento de  e^las  cosas ,  sin  duda  podrá  celebrar  con  dig- 
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ñas  alabanzas  los  esclarecidos  liedlos  y  milagros  de  Ion 
santos,  y  con  estos  argumentos  y  ejemplos  podrá  exci- 
tar los  ánimos  de  los  oyentes,  no  menos  al  conocimiento 
que  al  amor  de  la  bondad  de  Dios. 

9.  Estas  pues  (volviendo  á  niieslro  propósito)  son  las 
riquezas  de  nuestro  verdadero  Salomón  ;  estos  los  in- 
sondables tesoros  de  Cristo*  esta  es  aquella  virtud,  ó 
como  otros  vierten,  poderío  Jel  Evangelio  {i)  para  sal- 
var á  todo  creyente ;  la  cual  hace  al  hombre  superior  al 
mundo,  á  si  mismo,  y  á  la  naturaleza. 

10.  De  aquí  también  podrá  tomarse  motivo  para  ad- 
mirar la  fuerza  y  poder  de  la  divina  gracia,  que  dotó  de 
tan  excelente  virtud  y  pureza  á  una  mortal  y  frágil  cria- 
tura. De  aquí  podrá  igualmente  reprehenderse  la  ce- 
guedad y  locura  de  aquellos  hombres  que,  por  miedodel 
trabajo  y  dilicnllad,  rehusan  tomar  el  camino  de  la  vir- 
tud que  imaginan  áspero  y  dificultoso,  siendociertoque 
la  virtud  de  la  gracia  y  del  amor  de  Dios ,  no  solo  hace 
suave  la  obediencia  de  los  mandamientos  divinos ,  sino 
que  hasta  las  cruces  y  fuegos  vuelve  sumamente  agra- 
dables. 

H.  De  aquí  se  podrán  asimismo  reprehender  con 
acrimonia  los  flojos  y  perezosos,  que  no  quieren  hacer 
cosas  muy  Tijeras,  cuando  todos  los  santos,  compuestos 
de  la  misma  carne  y  sangre,  y  concebidos  en  pecado 
como  ellos,  hicieron  cosas  mucho  mas  pesadas.  .Así 
cualquiera,  que  por  merced  del  Señor  hubiera  logrado 
tal  entendimiento  y  espíritu,  que  sepa  pesar  con  igual 
balanza,  y  según  el  peso  del  santuario,  estos  tan  gran- 
des dones  del  Espíritu  Santo,  podrá  seguramente  con 
su  oración  transfundir  en  los  ánimos  de  los  oyentes  el 
mismo  afecto  de  que  se  sintiere  penetrado ,  y  celebrar 
al  íin  con  las  debidas  alabanzas  las  virtudes  y  hechos 
gloriosos  de  los  santos.  Pero  porque  son  muy  raros  aque- 
llos á  quienes  cupo  tal  felicidad,  ningunos  sermones 
suelen  ser  mas  molestos  y  difíciles  á  los  predicadores 
que  los  panegíricos.  Mas  el  que  no  pudiere  practicarlo 
así,  tiene  á  la  mano  prevenido  el  remedio  :  es  á  saber, 
que  exponga  ,  según  costumbre  ,  la  letra  del  Evangelio 
que  se  lea  en  ese  día,  y  ó  bien  inlroducirá  en  la  misma 
glosa,  donde  el  lugar  lo  pidiere,  las  insignes  virtu- 
des del  santo,  ó  las  propondrá  en  la  postrera  parte  del 
sermón. 

i  2.  En  el  libro  siguiente  trataremos  de  las  figuras  de 
las  sentencias,  y  entre  ellas  de  la  contención  demons- 
trativa,  con  la  cual  comparamos  la  persona  con  la  per- 
sona, ó  una  cosa  con  otra,  por  motivo  de  alabanza  oda 
vituperio. 

CAPITULO  IV. 

Del  tercer  raotlo  de  predicar,  que  contiene  la  exposición  de  la  Icti'a 
del  Evangelio. 

i .  Hay  también  un  tercer  modo  de  predicar,  y  muy 
usado,  que  consiste  en  la  exposición  de  la  letra  del  Evan- 
gelio. Y  así  explicaré  brevemente  cómo  deba  portarse 
el  predicador  en  este  género  de  sermones.  Primeramen- 
te ,  antes  de  explicarse  la  lición  del  Evangelio ,  debe  re- 
citarse con  brevedad ,  mas  con  tal  brevedad ,  que  no  ca- 
rezca la  narración  de  hermosura  y  elegancia ;  porque  no 
ha  de  ser  ayuna  y  seca,  como  hacen  algunos  muy  insulsa 
y  desagradablemente ,  sino  aseada ,  con  cierta  cultura  y 
aliño  propio  de  ella.  Pues  el  predicador  en  este  asunto 
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debeliacermasde  parafrasle  ó  glosador  que  de  intér- 
prete ,  procurando  referir  con  alguna  mayor  extensión 
lo  que  dijeron  los  santos  evangelistas  con  estilo  breve  y 
llano.  Ni  esto  lia  de  hacerse  asi  siemnre,  mayormente 
cuando  la  letra  del  Evangelio  fuere  mas  larga  de  lo  regu- 
lar, como  sucede  en  la  hisluria  de  Lázaro,  cuatro dias 
difunto,  y  en  la  de  la  Samaritana  («) ;  ó  cuando  parezca 
mas  conveniente  unirla  con  la  misma  explicación,  lo  cual 
se  deja  al  juicio  del  predicador.  Pues  lo  que  decimos  no 
son  leyes  grabadas  en  bronce ,  para  que  no  sea  lícito  ha- 
cerse de  otro  modo,  cuando  parezca  mas  conveniente. 

2.  Declarada  sucintamente  la  letra  del  Evangelio,  so 
ficgnirá  su  explicación.  Antes  de  la  cual  no  será  fuera  do 
propósito  comenzar  por  alguna  sentencia  ó  lugar  común 
que  cuadre  al  intento,  y  detenerse  un  poquito  en  ella; 
y  asi  finalmente  inclinar  á  lo  que  hemos  de  decir,  al  prin- 
cipio de  la  explicación.  Mas  sciá  inporlante  que  antes  de 
la  exposición  ó  narración  de  la  letra  del  Evangelio,  se  in- 
sinúe lo  que  á  ella  precedió  en  pl  contexto  de  la  historia 
evangélica ,  esto  es ,  cuando  las  cosas  que  se  siguen  pen- 
den de  las  antecedentes.  Asi ,  cuando  explica.mos  aque- 
lla sagrada  lición  ( 6)  :  «Mi  carne  veidadeíamente  es 
manjar,  etc.,»  ha  de  tomarse  el  exordio  del  milagro  de 
los  cinco  panes,  con  el  cual,  queriendo  el  Señor  conver- 
tir losjudios  á  la  fe,  y  ellos  al  contrario  pidiéndole  un 
milagro,  como  fué  el  manná  concedido  á  sus  padres  en 
el  desierto,  se  aprovechó  de  esta  ocasión  y  comenzó  á 
decir  cuánto  mas  noble  pan  y  manjar  habla  de  dar  él  al 
mundo,  el  cual  no  daría  á  los  hombres  una  vida  corpo- 
ral y  pasajera,  sino  eterna.  Asi  también  aquella  pará- 
bola del  padre  de  familias,  que  llama  á  los  jornaleros  al 
cultivo  de  su  vina ,  pende  de  aquella  pregunta  de  Pedro, 
que  deseaba  saber  el  premio  prometido  á  los  que  por 
Dios  lo  abandonaron  todo  ;  á  quien  el  Señor,  des[)uesde 
haber  expuesto  la  grandeza  de  este  premio,  habla  en 
aquella  parábola  de  varias  maneras  de  premiar,  unas 
veces  de  justicia ,  y  otras  de  gracia. 

3.  Este  exordio  pues  le  concluiremos  brevemente, 
para  que  con  esta  ocasión  no  se  quite  el  tiempo  desti- 
nado para  la  explicación  del  Evangelio.  En  cuyo  asunto 
pecan  muchos  de  dos  maneras :  ó  bien  empleando  eu 
estaconnexion  la  mayor  parte  del  sermón,  ó  bien  en- 
lazando sin  necesidad  lo  antecedente  con  lo  consi- 
guiente. Porque  hay  muchos  que  de  tal  modo  se  propu- 
sieron ciertas  comunes  reglas  de  predicar,  que  lo  que 
es  propio  y  decente  en  un  sermón,  creen  que  en  todos 
lo  es;  y  lo  que  establecen  haberse  de  hacer  una  vez, 
juzgan  que  do  quiera  se  debe  hacer. 

4.  Hay  tandiien  otro  género  de  exordio,  de  que  debe- 
mos usar  algunas  veces  para  que  preparemos  los  ánimos 
de  los  oyentes  á  escuchar.  Porque  todo  lo  que  sirve  de 
embarazo  para  que  los  oyentes  se  muevan  o  se  persua- 
dan, se  ha  de  quitar  a!  principio  de  la  oración.  Impide 
muchísimo  el  fruto  de  los  sermones,  el  que  muchos 
asisten  á  ellos  mas  llevados  de  la  costinnbre  que  del  de- 
seo de  aprovechar ;  otros  los  oyen  \ior  mera  curiosidad, 
y  otros  bostezando  y  sin  ninguna  atención,  y  así  se  sa- 
len vacíos  y  ayunos  del  sermón.  Convendrá  pues  al  prin- 
cipio de  la  predicación  ir  apartando  estos  y  semejantes 
impedimentos,  declarando  el  gran  peligro  de  los  que 
así  oyen.  Porque  sí  el  remedio  de  nuestros  males  con- 
siste en  la  medicina  de  los  divinos  enseñamientos,  ¿que 
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esperanza  le  quedará  al  enfermo  á  quien  habiéndosele 
aplicado  tantas  veces  este  medicamento,  de  nada  le 
aprovechó? 

5.  De  estos  tres  modos  de  principio  podrá  usarse  en 
sermones  semejantes.  Mas  déjase  al  juicio  del  predica- 
dor cuándo  conviene  valerse  de  este  ó  de  aquel  princi- 
pio. Porque  cu  esta  doctrina  solo  ha  de  tenerse  por  inva- 
riable, el  que  nadase  haga  invariablemente;  sino  que 
conforme  sean  los  Evangelios,  los  tiempos  y  los  oyentes, 
así  todo  ha  de  variarse,  según  la  prudencia  del  orailor. 

C.  Ademas  de  esto,  en  orden  á  la  misma  explicación 
del  Evangelio,  juzgo  deber  advertir,  lo  primero,  quo 
haga  cuenta  el  predicador  de  tratar  solamente  Ires  ó 
cuatro  ó  á  lo  mas  cinco  lugares.  Porque  si  excedieren 
de  estos,  se  habrá  de  interrumpir  muchas  veces  el  dis- 
curso del  sermón  ,  siendo  forzoso  aflojar  y  enfriar  con 
frecuencia  el  ímpetu  del  decir,  y  formar  un  nuevo  exor- 
dio y  recobrar  nuevo  aliento.  Añádese  que  como  el 
cargo  principal  del  predicador  sea  conmover  los  afectos, 
y  estos  no  |)ueden  moverse,  sí  no  es  habiendo  ya  pro- 
bado y  amplificado  el  asunto  ;  se  sigue  bien  que  cnanto 
mas  larga  y  vehemente  fuere  la  prueba  y  amplilicacion, 
tanto  mas  vivos  afectos  se  podrán  mover.  Cnalíjuíera 
pues  que  deternúua  tratar  menos  lugares,  tiene  real- 
mente mas  tiempo  para  poder  probar  y  anqililicar  mas 
copiosamente  los  asuntos,  y  encender  así  mas  ardientes 
afectos.  Conveniencia  que  no  tiene  el  que  en  una  hora  de 
tiempo,  que  nos  dan  para  predicar,  resolvió  tratar  mu- 
chos lugares  de  la  lección  del  Evangelio.  Porque  do 
gran  copia  de  leña  suele  encenderse  grande  llama;  mas 
de  poca,  pequeña.  PíU'que  si,  como  dice  el  Sabio  (c), 
«según  es  la  leña  del  bosque,  así  arde  el  fuego» ;  mas» 
[)ru(Jencia  es  digerir  pocos  lugares  copiosamente,  que 
con  estilo  enjuto  ir  brevemente  recorriendo  muchos. 

7.  Debe  también  advertirse,  que  no  violentemos  en 
la  misma  explicación  las  Escrituras,  como  hacen  mu- 
chos. De  modo  que  el  sentido  piopio  ni  lo  corrompamos, 
ni  lo  arrastremos  por  fuerza;  sino  que  tomemos  aque- 
llo que  la  Escritura  ofrece  literalmente  al  dispierloy 
estudioso  letor;  y  con  especialidad  escojamos,  no  lo 
que  sirve  á  la  curiosidad  ó  á  una  ociosa  agudeza;  sino 
lo  que  sea  poderoso  y  eficaz  para  componer  las  costum- 
bres y  corregir  los  vicios. 

8.  Pero  las  sentencias  que  sacare  de  la  lección  sa- 
grada, procure  confirmarlas  con  otros  testimonios  de  la 
Escritura  y  santos  padres;  pues,  como  dice  San. fcró- 
nínio  {(1),  «el  sermón  del  presbítero  debe  estar  sazo- 
nado con  la  sal  de  las  escrituras».  Y  en  la  alegación  do 
los  lugaies  de  la  Escritura,  me  parece  deben  observarse 
estas  cuatro  reglas.  Primeramente,  que  en  cuanto  se 
pueda  no  sean  nmy  triviales,  ni  conmnes,  ni  obxiosá 
cualquiera,  excepto  si  se  ilustran  con  alguna  insigne 
exposición  ;  sino  que  los  lugares  quo  deban  exponerse, 
sean  los  mas  recónditos,  y  nada  vulgares;  cuales  son 
muchos  de  los  que  se  contienen  en  los  libros  de  los  pro- 
fetas y  De  la  sabiduría,  que  con  su  novedad  atraen  los 
ánimos  de  los  oradores  y  de  los  oyentes. 

9.  A  mas  ha  de  haber  discreción  en  alegar  Cí-tos  lu- 
gares, no  sea  que  atraídos  del  amor  de  la  propia  inven- 
ción, como  sucede  á  muchos,  echemos  mano  de  lo  pri- 
mero que  nos  ocurriere;  sino  que  escojamos  loá  qua 
fueren  mas  propios  y  menos  triviales 
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10.  Fuera  de  esto  se  lia  tle  rejjaiur  en  (jiio  no  car^'uc- 
mos  do  Icsliiiioiiiüs  siipcrlliios  una  verdad  cjiío  por  sí  es 
liarto  clara,  ó  que  queda  ya  probada;  lo  cual  practican 
alt^inios,  más  por  ostentar  su  nieuioriu  y  erudición,  que 
porque  liaya  necesidad. 

11.  Después  debe  también  mirarse  que  las  senten- 
cias que  trajéremos  ó  do  las  sagradas  letras,  ó  de  los 
santos  padres,  de  tal  suerte  las  interpretemos,  que  con- 
gervando  liel  é  íntegramente  el  sentido  de  las  senten- 
cias, las  virtamos  con  tan  propio  y  agraciado  estilo  en 
nuestra  lengua,  que  no  parezcan  traducidas  de  la  la- 
tina, sino  nacidas  en  la  nuestra.  En  lo  cual  fallan  mu- 
dios  de  mnclias  maneras  :  unos  vierten  los  testimonios 
latinos  de  modo  que  guardan  la  propiedad  de  la  lengua 
liitina,  y  asi  quitan  gran  pirte  de  gracia  á  las  senten- 
cias. Porque  como  cada  lengua  tenga  su  propio  dia- 
lecto y  modos  de  liablar,  la  habilidad  y  perfección  de 
un  traductor  es  convertir  las  propiedades  de  la  lengua 
latina  en  las  de  otra  lengua,  que  tengan  igual  valor. 
Otros,  por  Iiuir  de  este  defecto,  gastan  una  ridicula  re- 
tórica, y  deleitándose  en  un  estilo  pomposo  y  redun- 
dante, ni  conservan  la  gravedad  ni  la  verdad  de  la  sen- 
tencia que  alegaron. 

12.  Mas  para  que  digamos  algo  en  este  lugar  de  la 
elocución,  es  sin  duda  un  método  muy  acomodado 
para  explicar  muchos  lugares  del  Evangelio,  propo- 
nerlos en  forma  de  cuestión  ó  duda.  Por  ejemplo  :  en 
el  Evangelio  del  Régulo,  que  pide  la  salud  para  su 
liijo  (e),  se  puede  inquirir  primeramente,  por  qué  le 
trata  el  Señor  de  infiel,  siendo  así  que  parecía  tener 
fe  quien  pedia  la  salud  para  su  hijo,  pues  no  pediría  la 
salud  al  que  no  creyera  Salvador.  Después  de  esto: 
¿por  qué  ai  principe  que  asimismo  le  pedia  salud  para 
su  hija,  no  le  dio  tal  respuesta,  antes  se  fué  con  él,  y  en 
el  pro[)io  camino,  estando  dudoso  en  la  fe,  le  fortaleció 
beniguauíente;  siendo  así  que  riñó  terriblemente  al 
Régulo  y  no  quiso  ir  con  él?  Asimismo,  ¿porqué  razón 
quiso  su  Majestad  ir  de  su  motivo,  y  no  rogado,  á  la 
casa  del  centurión,  que  pedia  la  salud  para  su  escla- 
vo (/");  y  á  la  casti-tle  aquel  Régulo  ni  aun  rogado  quiso 
ir?  Cada  cuestión  de  estas  se  ha  de  mover,  proponiendo 
las  razones  que  haya  de  diidar..YjJespucssehadedarla 
respuesta,  y  se  ha  de  confirmar  y  acomodar  al  prove- 
cho de  los  oyentes.  Porque  todo  lo  que  en  el  sermón 
viene  en  forma  de  diálogo,  fuera  de  que  llama  la  aten- 
ción con  la  misma  duda ,  conduce  niucliísimo  para  va- 
riar la  pronunciación.  Por  lo  que  San  Crisóstomo, 
grande  artífice  de  los  modos  con  que  se  deben  tratar  los 
ánimos,  dispierta  muchas  veces  al  oyente  que  se  duer- 
me, con  frecuentes  pregunlillas. 

13.  Últimamente  es  de  advertir,  que  cuando  citamos 
algún  testimonio  de  la  Escritura,  de  ninguna  suerte  nos 
contentemos  con  la  mera  interpretación  que  se  hace  en 
len;;ua  vulgar,  como  lo  hacen  aquellos  que  traducen 
palabra  por  palabra  el  latín  en  lengua  materna,  sino 
que  se  ha  de  procurar,  que  en  el  testimonio  alegado 
ponderemos  algo  digno  de  reparo.  Lo  que  sucede  cuan- 
do, ó  explicamos  el  énfasis  que  se  encierra  en  esta  ó 
aquella  palabra,  ó  deseulrañamosalguna  metáfora.  Por- 
que toda  semejanza  á  breve  espacio  reducida ,  es  metá- 
fora ,  y  por  eso  se  ha  de  explicar  por  ella.  A  veces  dilata- 
mos ó  amplificamos  también  una  sentencia  abreviada, 
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á  cuyo  fin  podrán  ayudar  los  modos  de  dilatar  y  ampli- 
ficar que  arriba  expusimos. 

14.  Baste  haber  advertido  esto  brevemente;  porque 
el  cabal  conocimiento  de  esta  materia  se  ad(|uiere  con  el 
estudio  de  toda  la  vida,  siendo  esto  loque  principal- 
mente hacemos  cuando  estudiamos  las  sagradas  letras. 
Ni  1103  contentamos  precisamente  con  su  inteligencia, 
sino  queponderamos  también  lo  que  contiene  algo  digno 
de  reparo.  Mas  esta  advertencia  no  ha  lugar  en  los  tes- 
timonios de  la  Escritura  que  pertenecen  á  la  mística  in- 
terpretación de  los  nombres,  como  cuando  decimos, 
que  por  el  nombre  de  agua  se  significa  la  gracia  y  sabi- 
duría de  Dios ,  ó  por  el  nombre  de  cáliz  la  suerte  que  á 
cada  uno  le  cupo,  ó  que  por  el  vocablo  oleo  debe  enten- 
derse la  misericordia.  Así  en  estos  basta  que  hayamos 
brevemente  manifestado  por  otro  lugar  el  significado  de 
la  voz. 

CAPITULO  V. 

Del  cuarto  modo  de  predicar,  mezclado  de  los  antes  dichos. 

1.  Hay  un  cuarto  modo  de  predicar,  mezclado  de  los 
que  dijimos,  y  muy  frecuente  en  San  Crisóstomo,  el 
cual  tiene  dos  partes  principales:  la  una  contiene  la  de- 
claración de  la  letra  del  Evangelio,  la  otra  se  versa  en 
este  género  suasorio  ó  disuasorio,  en  el  cual  suele  tratar 
el  Santo  los  lugares  comunes  de  virtudes  y  vicios  con 
que,  ó  anima  á  una  virtud ,  ó  aparta  de  algún  vicio,  re- 
firiendo y  amplificando  los  bienes  y  males,  convenien- 
cias y  desconvei;¡encias  de  ambas  cosas.  Acerca  de  le 
cual,  nada  hay  de  particular  y  propio  que  en  este  género 
deba  prevenirse.  Porque,  componiéndose  este  modo  de 
predicar,  de  los  dos  antecedentes,  por  la  doctrina  de  las 
partes  de  que  consta  el  todo ,  puede  fácilmente  compra- 
henderse.  Sin  embargo,  en  este  género  hay  el  riesgo, 
de  que  mientras  queremos  cumplir  con  and^as  partes, 
nos  alarguemos  en  el  sermón  mas  de  lo  justo,  de  lo  cual 
los  predicadores  deben  huir  mucho,  no  sea  que,  fasti- 
diando al  auditorio,  perdamos  la  gracia  y  fruto  de  todo 
loque  se  dijo  bien;  siendo  cierto,  que  el  oyente  fati- 
gado no  atiende  á  lo  que  dices,  y  pierde  por  otra  parte 
el  gusto  y  memoria  de  lo  que  oyó. 

2.  Esto  así  supuesto ,  no  será  fuera  del  caso  cotejar 
entre  sí  estos  cuatro  modos  de  predicar,  para  que  se 
entienda  la  razón,  dignidad  y  provecho  de  cada  uno  de 
ellos.  Y  ciertamente  me  parece  que  todos  estos,  y  cua- 
lesquiera otros  que  se  hallen,  pueden  reducirse  á  tres 
capítulos.  El  primero  puede  llamarse  simple  ó  sencillo, 
cuando  se  trata  uño  ¡i  otro  argumento,  ya  en  el  género 
suasorio,  ya  en  el  demonstrativo.  En  el  suasorio,  cuando 
persuadimos  á  una  virtud  ú  otra,  ó  disuadimos  de  algún 
vicio.  Como  lo  hace  San  Cipriano  en  los  sermones  De  la 
paciencia.  De  la  limosna.  De  la  mortalidad.  De  la  en- 
vidia, y  lo  mismo  lanibien  no  pocas  veces  los  demás 
padres.  En  el  demonstrativo,  cuando  todo  el  sermón  en- 
salza y  amplifica  las  virtudes,  hechos  famosos,  ó  insig- 
nes milagros  de  algún  santo ;  lo  que  muchas  veces  prac- 
tican estos  mismos. 

3.  El  segundo  modo  explica  la  letra  del  Evangelio, 
en  la  cual  se  van  declarando  varios  puntos  y  documentos 
de  útil  enseñanza  para  las  costumbres,  según  lo  pide  la 
razón  de  cada  lugar.  Cuyo  género  de  predicar  siguieron 
también  frecuentemente  los  santos  padres.  Por  lo  cual 
nadie  debe  adoptar  tanto  uno  de  estos  dos  modos  depre- 
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clicar,  que  desprecie  al  otro,  puesto  que  uno  y  otro  fue- 
ron practicados  de  los  santos  padres,  y  nadie  puede  jus- 
tamente reprehender  lo  que  se  defiende  con  su  ejemplo 

I     y  autoridad.  Esta  manera  de  predicar  es  ai,'radable  á  los 

í     oyentes  por  la  variedad  de  las  materias ;  es  útil  por  los 

!  diversos  documentos  que  se  dan  para  la  vida,  y  es  tam- 
bién muy  fácil  al  mismo  predicador.  Porque  no  necesita 
de  aquellas  seis  partes  que  mencionamos  antes,  ni  de 
artificiosa  disposición  de  argumentos,  pues  sigue  el  or- 
den y  serie  de  la  lección  evangélica;  nilau'poco  pide 
muclia  erudición  en  el  predicador,  no  habiendo  ingenio 
tan  corto,  ni  caudal  tan  pobre,  que  para  cada  ima  de  las 
partes  de  la  explanación  notóme  algo  de  otro  lugar,  con 
que  pueda  ilustrarlas  y  enriquecerlas.  Pero  este  modo 
de  predicar,  así  como  es  agradable  al  oyente  y  fácil  al 
predicador,  asi  también  parece  que  es  poco  vehemente. 
Puc3  á  la  causa,  ya  probada  con  argumentos,  son  consi- 
guientes la  amplificación  de  las  cosas  y  los  alectos  mas 
concitados;  los  cuales,  como  ya  dijimos,  son  tanto  mas 
vehementes,  cuanto  la  prueba  es  mas  larga  y  mas  ro- 
busta. Y  en  la  explicación  del  Evangelio  no  pueden  ser 
muy  largas  semejantes  pruebas ;  puesto  que,  quien  den- 
tro de  una  hora  ha  de  tratar  muchas  cosas ,  y  estas  entre 

I  sí  muy  diversas,  no  puede  detenerse  mucho  en  ningima, 
y  por  consiguiente  la  prueba  breve  y  ayuna  nopodiá 
excitar  afectos  muy  fuertes. 

4.  Añade  también  que  aquel  ardor  é  ímpetu  de 
decir,  en  que  consiste  casi  toda  la  eficacia  de  la  oración, 
frecuentemente  se  ha  de  enfriar  é  interrumpir.  Porque 
cuantas  veces  nos  pasamos  de  una  materia  á  otra  muy 
diversa,  tantas  es  necesario  que  allí  pare  y  se  corte 

i  aquel  ímpetu.  Ni  nadie  es  tan  dueño  de  sus  afectos,  que 
pueda  fácilmente  dejar  el  afecto  con  que  ya  estaba  mo- 
vido ,  y  tomar  aquel  nuevo  que  se  levanta  de  cosas  dese- 

¡      niejanles. 

¡  5.  Así  podrá  ser  mas  ardiente  la  oración,  cuando  en 
toda  ella  tratamos  únicamente  esta  ó  la  otra  cosa ;  como 
cuando  exhortamos  al  amor  de  los  enemigos,  al  ejercicio 
de  la  limosna ,  de  la  humildad ,  de  la  caridad ,  de  la  pa- 
ciencia ;  porque  la  varia  y  mayor  fuerza  de  los  argumen- 

'  tos  da  mas  copiosa  materia  para  mover  los  afectos.  Pero 
estoes  muy  difícil.  Lo  primero,  porque  pide  en  el  pre- 
dicador mayor  facundia  y  maslerlil  copia  desentencias; 
para  que  con  la  variedad  y  abundancia  de  materiales 
pueda  evitar  aquella  hartura  queso  causa  tratando  siem- 
pre una  misma  cosa.  Lo  segundo,  y  no  sé  si  mucho  mas 
difícil,  es  ajuslar  y  acomodar  á  la  confirmación,  en  que 
estriba  toda  la  fuerza  de  la  causa,  las  demás  partes  del 
sermón  :  es  á  saber,  el  exordio,  división,  confutación  y 
peroración.  Porque  un  sermón  de  esta  naturaleza  es 
como  un  cuerpo  perfecto,  compuesto  de  sus  partes,  las 
cuales,  ala  manera  de  los  miembros  de  un  cuerpo,  de- 
ben unirse  entre  sí,  y  tener  mutua  correspondencia. 
Bien  que  este  tiabajo  se  recompensa  por  la  razón  que 
habemos  dicho ,  de  que  semejante  sermón  es  mas  velic- 

i      mente  y  mas  proporcionado  para  mover  los  ánimos. 

6.  Pero  si  alguno  me  pregunta  cuál  de  estos  modos 
de  predicar  debemos  seguir  mejor,  aunque  no  soy  yo  tal 
que  pueda  arrogarme  este  juicio,  no  obstante,  insiimaré 
brevemente  mi  sentir  según  lo  que  alcanzo.  No  apruebo 
á  los  que  siguen  tan  solamente  una  formado  predicar, 
de  suerte ,  que  lo  que  una  vez  hacen ,  juzgan  que  siem- 

i-     prese  ha  de  hacer.  Parece  pues  mas  conveniente  que 


usemos  ya  de  este,  ya  de  aquel  género  de  predicar,  se- 
gún lo  pida  la  naturaleza  y  dignidad  de  los  asuntos,  ó 
también  la  utilidad  ó  necesidad  de  los  oyentes.  .\si  unas^ 
veces  se  em|)leaiá  todo  el  sermón  en  la  declaración  de  la  ( 
letra  del  Evangelio,  otras  irá  siguiendo  este  ó  aquel  ar-  ( 
gumentoen  el  género  suasorio  ó  denionslralivo.  Y  do  i 
esta  suerte  se  evitará  el  hastio  que  puede  engendrarse 
de  tratar  una  cosa  sola,  explicando  varias  cuestiones  so- 
bre un  mismo  asunto.  Por  ejemplo,  si  predicamos  de  la 
caridad,  en  la  primer  parte  se  hablará  en  alabanza  y  re- 
comendación de  la  caridad ;  en  la  segunda ,  de  las  cosas 
que  ayudan  á  conseguirla;  y  en  la  tercera,  de  los  ¡uin- 
cipnles  impeilimentos  de  la  caridad,  que  deben  remo- 
verse. Asimismo,  liabiendode  predicarde  la  humildad, 
se  discurrirá  con  el  mismo  orden,  añadiendo  los  diferen- 
tes grados  y  señales  de  la  verdadera  humildad. 

7.  Del  mismo  modo  podrá  predicar  landjíen  de  la 
virtud  de  la  oración;  en  cuyo  argumento  podrá  á  su  ar- 
bitrio decir  algo  de  la  disposición  del  ánimo  para  orar, 
y  de  las  diversas  virtudes  con  que  la  oración  eficaz  se  ha 
de  sostener  y  ayudar,  como  son,  fe,  humildad,  devo- 
ción, ayuno  y  misericordia.  \  con  esta  repetida  diversi- 
dad de  una  misma  cosa  podrá  evitarse  la  hartura  y  has- 
tío. Puedo  defender  este  juicio  mío  con  la  autoridad  de 
los  santos  padres,  á  quienes  vemos  versados  en  uno  y 
otro  género  de  predicar.  Con  todo,  entre  estos  modos 
de  predicar,  el  cuarto,  que  poco  antes  apuntamos,  me 
parece  de  todos  cimas  acomodado,  porque  declara  la 
letra  del  Evangelio,  y  va  después  siguiendo  uno  ú  otro 
argumento.  Y  este  modo  de  predicar,  como  antes  dije, 
veo  haber  gustado  á  aquel  consumado  predicador  San 
Crisóstomo.  Podráse  pues  usar  de  este  con  mas  frecuen- 
cia, y  de  los  demás,  conforme  á  la  naturaleza  y  condi- 
ción de  los  asuntos,  y  según  fuere  la  elocuencia  y  capa- 
cidad del  orador.  Porque  no  á  todos  los  ingenios  ni 
tampoco  a  todos  los  asuntos  vienen  bien  unas  mismas 
cosas. 

CAPITULO  VI. 

Dol  género  de  sermón  didascálico  ó  magistral. 

1.  Hay  también  otro  género  de  sermones  que  llaman 
didascálico,  el  cual  mas  se  ordena  á  enseñar  que  á  mo- 
ver. Y  puede  ocurrir  alguna  voz,  por  alguna  particular 
razón,  especialmente  en  algunas  partes  del  sermón  que 
lo  requieren,  cuando  el  pueblo  no  solo  debe  ser  movi- 
do ,  sino  también  enseñaáo.  Lo  que  sucede  cuando  (juc- 
renios  dar  cumplida  noticia  y  ciencia  de  alguna  cosa. 

2.  En  este  género  pues,  por  la  mayor  parte,  se  hade 
guardar  este  orden  :  que  demostremos  i)rimero  qué 
sea  la  cosa,  después,  cuál  sea,  esto  es,  qué  calidades  y 
afecciones  tenga.  Tandden  averigüemos  sus  causas  y 
efectos ;  y  al  fin  sus  partes  por  medio  d(!  la  división.  Así 
el  que  ha  de  tralar  de  la  naturaleza  de  la  gracia,  busca, 
lo  primero,  qué  sea  gracia  ;  lo  segundo,  qué  propieda- 
des tenga  :  después  las  principales  causas  y  efectos  quo 
obra  en  el  alma  del  vaion  justo  ;  y  finalmente,  contará 
y  examinará  las  partes  de  la  gracia,  con  la  división  de  di- 
versas gracias.  Santo  Tomas  y  los  demás  escritores  de 
teología  están  llenos  de  estos  ejemplos.  Mas  Aristóteles 
trae  otro  método  no  muy  desemejante  á  este,  l'orque 
enseña  que  probemos  primero  la  existencia  de  la  cosa, 
después  su  esencia,  luego  cuál  sea,  y  al  fin,  porque  tal 
sea.  Y  tratándose  con  este  orden  de  doctrina  convenien- 


bdH  OBKAS  JJD  FRAY  L 

tísimuiuentecualiiuier  asunto,  no  hay  duda  que  lia  de 
considuraisecomo  el  iiiojor.  Si  l)ion  no  será  necesario 
proseguir  todas  estas  cosas,  cuando  constare  de  una  ó 
inui'iías. 

3.  A  estas,  como  cuatro  f^ra(las,se  reduce  todo  loque 
puede  decirse  sobre  cualquier  asunto,  explicándo'^e 
también  de  e-^te  modo  las  causas  y  efectos  de  las  co^^as 
cuyo  cuuocimiento  produce  ciencia.  Asi  pues  en  el  tra- 
tado de  cualquier  virtud,  se  discurre  lo  primero  ,  sobre 
6i  la  virtud  propuesta  es  ó  no  necesaria  para  la  perfec- 
ción liumana  :  lo  que  se  reduce  á  la  cuestión ,  si  existe 
la  cosa.  Después  cuál  sea  su  materia,  luego  sus  ojetos, 
después  sus  sujetos :  lo  que  pertenece  á  la  cuestión  de 
la  esencia.  Luego  cuáles  sean  las  afecciones  y  condicio- 
nes déla  virtud  :  lo  que  toca  notoriamente  á  la  cues- 
tión de  la  cualidad.  A  lo  último,  de  qué  suerte  la  poda- 
mos conseguir :  lo  que  se  reduce  á  la  cuarta  cuestión, 
en  la  que  se  trata  de  las  causas  ó  impedimentos  de  las 
virtudes.  Y  asi ,  lodo  cuanto  se  disputa  de  una  cosa,  se 
reduce  á  aquellas  cuatro  cuestiones,  y  se  trata  casi  con 
el  mismo  orden. 

4.  Pero  el  predicador  debe  tener  presente  en  este 
mismo  tratado,  en  qué  se  diferencia  principalmente  el 
maestro  ó  doctor,  del  predicador.  Porque  el  doctor  déla 
escuela  solo  procura  instruir  y  enseñar  al  eutendimien- 
miento,  masel  predicador  debe  mover  la  voluntad,  y 
encenderla  en  amor  de  la  piedad  y  justicia  :  y  por  tanto 
lia  de  poner,  en  cuanto  lesea  posible  ,  su  conato  en 
asestar  v  enderezarlo  todo  á  este  blanco. 

CAPITULO  VIL    r 

De  la  ilisposicion. 

1.  Hemos  tratado  hasta  aquí  de  la  invención  deles 
argumentos:  resta  ahora  que  digamos  brevemente  del 
orden  y  disposición  de  ellos.  El  orden  pues ,  por  lo  que 
locaáeste lugar,  es  unaapta colocación  délos  argumen- 
tos entre  sí,  ¡)ara  persuadir;  la  cual  nadie  deja  de  ver 
cuan  necesaria  sea  al  orador.  Porque  asi  como  para  fa- 
bricar una  casa  no  basta  amontonar  las  piedras  y  demás 
materiales,  si  la  mano  del  albauil  no  se  aplica  á  dispo- 
nerlos y  colocarlos,  y  asi  como  para  hacer  la  guerra  no  son 
¡lábiles  los  soldados  por  mas  fuertes  y  valerosos  que 
sean,  si  no  se  ordenan  en  forma  de  ejército,  bajo  la  coii- 
duta  de  un  diestro  general ;  asi  también  los  argumentos 
sacados  de  los  lugares  dichos  están  desordenados,  y  no 
son  aptos  para  lograr  el  lin,  si»uo  se  colocan  y  disponen 
á  propósito  para  persuadir.  Porque  los  ejércitos  pertur- 
bados, ellos  mismos  se  embarazan  ;  y  también  los  miem- 
bros del  cuerpo  á  poco  que  se  disloquen,  pierden  el  uso 
y  vigor  que  antes  tenían.  Así  es  preciso  que  la  oración 
destituida  de  esta  virtud  ande  perturbada,  y  que  sin 
director  vaguee,  y  no  tenga  igualdad  ni  unión  ;que 
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repita  muchas  cosas ,  y  que  pase  porullo  otras,  al  modo 
delque  audaperdido  denoclie  por  lugares  no  conocidos, 
y  que  no  pro[)oniéndose  liu  ni  principio  se  gobierne  por 
el  acaso  mas  que  [)or  el  consejo. 

2.  Lo  primero  pues  que  pide  el  buen  orden  ó  dispo- 
sición es,  que  nos  arreglemos  al  piecepto  qu(!  áiiles  im- 
pusimos :  esto  es,  que  usemosde  priuci|iio,  narración, 
división,  couíirmacion,  confutación,  conclusión  ;  y  en 
conformidad  de  las  reglas  dadas ,  sigamos  este  orden  en 
el  decir.  Asimismo  con  arreglo  á  los  preceptos  del  arte, 
no  solo  dispondremos  todas  las  causas  por  el  discurso 
del  sermón,  sino  también  cada  argumentación  de  por 
sí,  conloen  el  libro  segundo  hemos  enseñado  :  esto  es, 
exposición,  razón,  couíirmacion  de  la  razón,  exorna- 
ción, complexión.  Esta  disposición  pues  es  en  dos  ma- 
neras :  una  procedida  de  las  reglas  del  arte  por  oracio- 
nes, otra  por  argumentaciones. 

3.  En  la  couíirmacion  y  confutación  de  los  argumen- 
tos conviene  guardar  esta  disposición  :  las  argumenta- 
ciones mas  robustas  conviene  colocarlas  en  las  primeras 
y  últimas  partes  de  la  causa  ;  las  medianas,  y  ni  útiles 
[tara  decir,  ni  necesarias  para  probar,  interponerlas  y 
colocarlas  en  medio  ;  pues  aiaique  dichas  separada- 
mente y  de  por  sí,  sean  endebles,  juntas  con  las  demás 
se  hacen  firmes  y  probables.  Ponpie  narrado  el  asunto, 
luego  espera  el  ánimo  del  oyente  saber  de  dónde  pueda 
conlirmarse  la  causa.  Por  lo  cual  conviene  que  al  ins- 
tante se  proponga  alguna  firme  argumentación.  Y  res- 
peto de  que  lo  muy  recientemente  dicho  con  facilidad 
se  encarga  á  la  memoria,  es  útil  que  cuando  concluya- 
mos el  sermón,  dejemos  en  los  ánimos  de  los  oyentes 
alguna  reciente  argumentación  muy  firme. 

4.  Hay  también  otro  orden  de  doctrina,  que  debe 
guardarse  en  cualquier  género  de  sermón.  Porque  lo 
primero  que  debemos  tratar  es  aquello  que  ó  es  necesa- 
sario  para  la  inteligencia  de  loque  se  sigue,  ó  le  acarrea 
mayor  luz.  Demás  de  esto  se  ha  de  proceder  sioni[)re  de 
lo  mas  á  lo  menos  común ,  del  género  á  la  especie ,  délo 
mas  fácil  á  lo  mas  difícil  ,  de  lo  masa  lo  menos  cono- 
cido. Y  asi  vamos  subiendo  de  los  efectos  á  sus  causas, 
y  de  lo  que  percibimos  por  los  sentidos,  á  lo  que  cono- 
cemos con  el  entendimiento  ;  porque  las  cosas  que  nos 
son  nías  vecinas  y  familiares,  nos  son  taudjien  mas  co- 
nocidas. De  esta  manera,  como  dice  el  Apóstol  (a) :  «Las 
perfecciones  invisibles  de  Dios,  su  poder  eterno  ysu 
divinidad  ,  se  han  hecho  visibles  después  de  la  creación 
del  mundo,  por  el  conocimiento  que  susciiaturas  nos 
dan.  »  Hasta  aquí  expusimos  lo  que  nos  parecía  deberse 
enseñar  acerca  de  la  invención  y  disposición;  ahora 
pagaremos  á  la  elocución  ,  que  es  la  parte  principal  de 
esta  arte. 

(a)  Rom.  1. 


LIBRO  V. 


PROLOGO. 


Nunca  pensé,  amigo  letor,  cuando  comencé  á  escri- 
bir este  librilo,  que  desccnderia  á  estos  menudos  pre- 
ceptos de  la  elocución.  Pero  dirigiéndose  la  institución 
deestaarte  al  liu  de  hablar  bien,  que  consta  de  muchas 
partes  y  virtudes,  y  todas  ellas  tan  unidas  y  entre  sí 


trabadas ,  que  apenas  puede  una  ú  otra  entenderse  con 
perfección  sin  el  conocimiento  de  las  otras;  me  pareció 
que  para  que  nuestra  instrucción  no  viniese  á  quedar 
defectuosa  y  manca,  y  el  estudioso  preilicador  no  andu- 
viera divagando  por  Glicinas  de  retóricos  y  por  sus  ¡n- 
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ti  iiiciidiis  rcgliis ,  seria  coiiveiiiente  recopilar  con  la  ma-  ' 
yor  claridad  y  método  que  pudiese,  todo  aquolloqiie 
juzgase  mas  necesario  á  mieslro  propósito,  prociii'ando 
iltistniíio  para  mayor  claridad  con  mticliísimos  ojem- 
pios  de  San  Ciptiano,  varón  el  mas  elocuente  y  primo- 
roso en  el  decir  de  todos  los  padres  católicos.  Ue  modo 
que  así  como  los  retóricos  creen  que  los  cjeniplos  de  nn 
solo  Cicerón  son  bastantes  para  ilustrar  lodos  los  pre- 
ceptos y  adornos  de  la  elocuencia  ,  asi  entiendo  yo  que 
basta  este  Cicerón  cristiano  ¡lara  esclarecer  lodos  los 
preceptos  de  la  elocución.  Cuanto  y  mas  que  este  no  solo 
sirve  para  explicar  los  preceptos,  sino  también  para 
formar  las  costumbres  y  arreglar  bien  la  vida. 

CAPITULO  PRIMERO. 

De  la  alabanza  y  calidad  Jo  In  olocucion,  tomadas  del  libro  vm 
de  i'abio. 

1.  «De  aquí  adelanto,  dice  Fabio  (a) ,  trataremos  ya 
<le  la  elocución  ,  ]iarle  ,  en  sentir  de  lodos  los  oradores, 
!a  mas  difícil  de  la  obra.  Porque  basta  Marco  Antonio 

I     dijo :  que  babia  visto  muclios  discretos,  mas  ninyiin 
:     elocuente.  Piensa  ser  bastante  á  los  discretos  decir  lo 
■     que  convenga  ,  pero  decirlo  con  prinmr  es  pro[)io  de  nn 
varón  elocuentísimo.  Cuya  virtud  sien  ninguno  se  bailó 
iiasta  su  tiempo,  ni  aun  en  el  mismo  Antonio,  ni  en 
L.  Craso,  sin  duda  faltó  en  estos  y  en  los  anteriores,  por 
:     ser  ella  sumamente  difícil.  Y  Marco  Tulio  es  de  sentir, 
S     que  la  invención  y  disposición  sonde  liombre  prudente, 
mas  la  elocuencia,  de  orador.  Y  perianto  trabajó  princi- 
,     pálmente  sobre  los  preceptos  de  esta  parte.;  lo  cual  se 
conoce  claramente  baber  liecbo  con  mucba  razón,  si 
'     atendemos  al  nombre  mismo  de  la  cosa  de  que  liabla- 
i     uios.  Porque  liablar  elocuentemente  no  es  otro  que 
sacar  á  fuera  y  llevar  á  los  oyentes  lo  que  concibie- 
res en  tu  mente.  Sin  lo  cual  son  infructuosas  las  demás 
parles,  y  semejantes  á  una  espada  escondida  y  puesta 
en  su  vaina.  Esto  es  pues  lo  que  principalmente  se  en- 
seña, estoes  lo  que  nadie  puede  alcanzar  sin  arle,  en 
estose  lia  de  emplear  el  trabajo,  estoes  loque  pide  ejer- 
cicio, loque  pide  imitación  :  aquí  se  consume  toda  la 
edad  ;  en  esto ,  sobre  todo ,  es  un  orador  superior  á  olio 
orador;  en  esto  unos  géneros  de  decir  son  mejores  que 
otros.  Porque  ni  los  asiáticos  ó  los  viciados  en  cual- 
quier otro  género  dejaron  de  ver  ó  de  poner  en  su  lugar 
las  cosas;  ni  los  que  llamamos  secos,  fueron  ignorantes 
ó  ciegos  en  las  causas  ,  sino  que  á  estos  les  faltó  juicio 
y  modo  en  la  elocución  ,  á  aquellos  enerjía  ;  para  que  se 
vea  que  en  esto  consiste  el  vicio  y  la  virtud  de  la  oración. 

2.  ))Mas  no  por  esto  se  ba  de  poner  solamente  el  cui- 
dado en  las  palabras  ;  lo  que  es  forzoso  prevenga,  para 
ocurrir  y  oponerme  á  los  que,  cogiéndome  la  confesión 
que  acabo  de  bacer,  omitida  toda  diligencia  en  la  elec- 
ción de  las  cosas,  que  son  los  nervios  de  las  cansas,  en- 
vejecen en  el  vano  estudio  de  las  voces  ;  lo  que  liaccn 
poramor  del  decoro  en  el  decir,  que  en  mi  opinión  es 
liermosísimo  cuando  se  sigue,  mas  no  cuando  se  afecta. 
Los  cuerpos  sanos  bien  complexionados  y  fortalecidos 
con  el  ejercicio,  toman  de  un  mismo  principio  ia  lier- 
mosin'a  y  las  fuerzas.  Porque  ellos  están  no  menos  co- 
lorados que  robustos  ;  pero  si  alguno  después  de  cor- 
tada la  barba  y  puesto  arrebol  en  la  cara,  los  vistiera 

{a)  Quint.  Instit.  lib  vm,  in  prooem. 
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mujeiilmenle ,  cu  vez  de  lieiniosearlos,  ios  afeará.  El 
adorno  propio  aunque  mugnilico,  según  leemos  en  el 
verso  giiego,  añade  autoiidad  á  los  liombres;  mas  el 
afeminado  y  lujurioso,  sin  adornaral  cuerpo,  desnuda  al 
alma.  A  este  modo  aquella  elocuencia  traspálente  y  de 
varios  colores  de  que  algunos  usan,  afemina  las  mis- 
mas cosas  que  se  vislcn  de  aquel  tr;je  de  palabras. 
Quiero  pues  se  ponga  cuidado  en  las  palabras,  pero  so- 
licilnd  en  las  cosas.  Porque  regularmente  las  mejores 
voces  están  juntas  con  las  cosas ,  y  con  su  luz  se  descu- 
bren. Mas  nosotros  las  bir^camos,  como  que  se  esconden 
siempre  y  se  retiran.  Así  nunca  pensamos  encontrarlas 
cercado  aquello  de  que  se  lia  de  liablar,  sino  que  las 
buscamos  en  otros  lugares,  y  después  de  bailadas  las 
hacemos  violencia. 

3.  ))Con  mayor  ánimo  lia  de  emprenderse  la  elocuen- 
cia ,  la  cual  si  es  robnsla  en  todo  el  cuerpo,  juzgará  ser 
muy  ajeno  de  su  cuidado  pulir  las  uñas  y  aliñar  el  pelo. 
Pero  ordinariamente  sucede  que  con  esla  diligencia  se 
empeora  la  oración.  Porque  no  son  nujiu'es  las  palabras 
traídas  de  lejos,  sino  las  mas  sencillas  y  nacidas  de  la 
misma  verdad  ;  pues  lasque  nianilie>-tane>tudio,  y  quie- 
ren ¡mreeer  liiigidas  y  coinpiieslas,  no  caen  en  gracia,  y 
pierden  el  crédito,  iior  causa  de  que  ofuscan  los  senti- 
dos, al  modo  que  la  mucba  grama  sufoca  los  sembrados. 
En  efecto,  loque  derecbamente  se  puede  decir,  llevados 
del  amor  á  bis  palabras,  lo  ecliamos  por  rodeos  ;  lo  que 
está  bastante  dicbo,  lo  repetimos;  lo  que  con  una 
palabra  estuvo  claro,  lo  cargamos  de  niucbas,  y  las  mas 
de  las  cosas  juzgamos  mejor  representarlas,  que  decir- 
las. Pero  ¿qué?  Ya  no  agrada  ninguna  cosa  que  sea 
propia,  creyéndose  poco  discreto  loque  otro  liiibiere  di- 
cbo. Del  mas  corrompido  poeta  lomamos  también  me- 
táforas ó  figuras,  teniéndonos  solo  por  ingeniosos, 
cuando  se  necesita  de  ingenio  para  ser  entendidos.  Ni 
nos  detenemos  en  que  Cicerón  con  bastante  claridad 
baya  establecido,  que  apartarse  del  vulgar  modo  y  co- 
mún costumbre  de  hablar,  es  el  mayor  vicio  que  puede 
haber  en  el  decir. 

4.  «Pero  aquel  fué  duro  y  nada  erudito  :  lo  enten- 
demos mejor  nosotros,  que  tenemos  asco  délas  cosas 
que  dictó  la  naturaleza,  y  no  buscamos  adornos,  sino 
afeites,  como  si  hubiera  palabras  de  algún  valor,  no 
siendo  conformes  á  las  mismas  cosas.  Ciertamente  si 
toda  la  vida  se  ha  de  trabajar  para  que  ellas  sean  pro- 
pias, claras,  primorosas,  y  que  se  coloquen  bien,  jier- 
dióse  todo  el  fruto  de  los  estudios.  Sin  embargo  verás  á 
muchos  que  se  paran  en  cada  una  de  ellas,  y  cuando  las 
hallan ,  las  pesan  y  miden.  Lo  cual  aun  cuando  se  hiciera 
con  el  hn  de  que  usásemos  siempre  de  las  mejores  pa- 
labras, seria  con  todo  abominable  semejante  infelicidad, 
pues  detiene  el  corriente  del  decir,  y  con  la  demora  y 
desconfianza  enfria  el  calor  de  la  imaginación.  Real- 
mente miserable  y  pobre  es,  digámoslo  asi,  el  orador  que 
no  puede  sufrir  que  se  le  pierda  una  palabra.  Mas  ni  aun 
esta  perderá,  quien  se  hubiere  primero  instruido  en  la 
manera  de  hablar,  y  con  mucha  y  proporcionada  lección 
hubiere  adquirido  un  copioso  caudal  de  voces,  juiílaiido 
á  esto  el  arte  de  colocarlas  ;  y  después  fortaleciere  bulo 
esto  con  el  mucho  ejercicio,  para  tenerlo  siempre  á  la 
mano  y  á  la  visla ;  siendo  cierto  que  á  quien  lo  practicare 
así,  le  ocurrirán  las  cosas  con  sus  nombre.  Pero  esto  pide 
un  estudio  anticipado,  y  un  caudal  adquirido  y  couioale- 
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sorado,  pucslo  qnocsle  anhelo  de  biiscar,  jiizpar  y  cote- 
jar estas  cosa?,  se  ha  de  tener  mientras  aprendenios,  no 
cuando  oramos. » 

0.  Y  el  niisiiiu  ointiliano,  un  poco  mas  abajo,  dice  : 
«Este  cuidado  tiene  sn  ta^aó  medida.  Ponpie  cuando  las 
voces  son  expresivas,  hermosas  y  ajitamente  colocadas, 
¿para  (|iié  Irahajnmos  mas?  No  ohslante  nunca  cesan 
alíennos  tic  inquirir  con  ansia  y  detenerse  en  cada  sílaba; 
los  cuales  también,  después  de  haber  encontrado  tér- 
minos bellísimos,  buscan  alguno  quesea  muy  rancio,  re- 
motdé  inopinado;  no  haciéndose  el  cargo,  que  está  falta 
des(;nlidola  oración,  cuyas  palabras  se  alaban.  Tén- 
gase enhorabuena  muy  gran  cuidado  en  la  elocución, 
COI)  tal  que  sepamos  que  nada  debe  hacerse  por  res- 
peto de  las  palabras,  pues  ellas  han  sido  inventadas  para 
significar  las  cosas,  y  porcünsiguienle  aquellas  mere- 
cen suma  aprobación,  que  mas  bien  declaran  nues- 
tros sentimientos,  y  que  obran  en  los  ánimos  de  los  jue- 
ces lo  que  queremos.  Esas  deben  hacer  sin  duda  admi- 
rable y  gustosa  la  oración.  Pero  no  así  admirable,  como 
admiramos  los  prodigios,  ni  así  gustosa  la  oración,  como 
los  torpes  deleites ,  sino  de  modo  que  se  alabe  la  decen- 
cia y  dignidad. » 

G.  Esto  se  ha  dicho  en  general  sobre  la  calidad  de  la 
elocución  :  ahora  vengamos  á  sus  singulares  partes  ó 
virtudes.  En  las  cuales  guardaremos  este  orden :  que 
en  primer  lugar  pondremos  las  virtudes  pertenecientes 
á  la  elocución,  después  los  vicios  opuestos  á  ella. 

CAPITULO  II. 

De  las  cuatro  principales  virtudes  déla  elocución,  y  en  primer 
luyar  de  la  latinidad  {"). 

1 .  Cuatro  cosas,  dice  Cicerón ,  deben  principalmente 
atenderse  en  la  elocución:  conviene  á  saber,  que  hable- 
mos latina,  clara,  adornada  y  apta  ó  congruamente  al 
asunto  que  se  trata,  cualquiera  que  fuere.  De  las  cuales 
cosas  hemos  de  hablar  separadamente  en  este  libro. 

2.  Es  pues  lo  primero  que  la  oración  sea  latina  y  cor- 
recta, loque  toca  principalmente  al  oíicio  del  gramático 
á  quien  incumbe  hacer  juicio  de  la  congruidad  ó  incon- 
gruidad  de  la  oración.  Y  esto  no  solo  ha  de  mirarse  en 
la  lengua  latina  ó  griega,  sino  en  cualquiera  otru.  Por- 
que cada  idioma  tiene  no  solamente  sus  frases  ó  propie- 
dades, sino  también  su  sintaxis  y  construcción  de  vo- 
ces, de  que  suelen  usar  los  que  son  peritos  en  aquella 
lengua,  y  deben  también  observar  los  que  desean  hablar 
pura  y  correctamente. 

3.  Mas  contra  esta  primer  virtud,  que  es  el  fnnda- 
meiito  de  todas  las  otras,  hay  tres  vicios,  es  á  saber: 
barbarismo,  solecismo  y  barbaralexis.  El  barbarismo 
se  comete  en  la  dicción,  cuando  echamos  mano  de  al- 
gunas voces  de  que  no  usan  los  peritos  en  la  lengua  que 
hablamos.  El  solecismo  se  halla  en  la  oración  cuando 
las  voces  que  son  ciertamente  latinas,  se  unen  mid,  esto 
es,  contra  los  preceptos  del  arte  de  la  gramática.  La 
burbaralrxises  semejaute  al  barbarismo,  como  cuando 
usamos  de  alguna  lociu;iou  forastera,  mezclando  en  el 

(■)  No  hemos  querido  tomarnos  ia  licen(ia  de  omitir  ó  mudar  la 
palabra  latinidad  que  se  halla  en  el  original.  Pero  dirigiéndose 
osla  helOriai  Eclesiástica  para  iiist.uccion  de  los  que  han  de  pre- 
dicar en  lengua  espaiuila,  no  püdemos  dejar  de  :\dver:ir  que  debe 
apluarse  i  (sta  lo  que  el  autor  enseña  de  la  latina. 


idioma  español  voces  latinas,  ó  en  el  latino  cspailolas; 
lo  que  procura  evitar  el  lenguaje  castizo  y  propio. 

4.  Y  no  será  fuera  del  caso  advertir  aquí,  que  ¡kí 
como  huimos  de  las  voces  extranjeras,  huyamos  tam- 
bién con  gran  cuidado  de  las  frases  é  idiotÍMnos  peregri- 
nos, defecto  en  que  incuiien  frecuentemente  varones 
elocuentísimos,  tu  Tilo  Livio,  varón  de  maravillosa 
facundia,  noto  AsinioPoliou  que  su  estilo  en  cierto  modo 
tenia  resabios  de  padi;anismo.  Por  tanto ,  si  posible  fue- 
re, dice  Eabio,  todas  ¡as  palabras  y  la  voz  sepan  á  alumno 
de  esta  ciudad ,  para  que  parezca  el  estilo  perfectamente 
romano,  no  advenedizo.  Yiciodequenocarecenalguiios 
predicadores,  que  hablando  en  lengua  vulgar,  mezclan 
frases  de  la  lengua  latina  ó  hebrea  ;  como  en  especial  so 
echa  de  ver  cuando  traducen  en  su  lengua  los  testimo- 
nios de  la  Escritura  ó  de  los  santos  padres. 

CAPITULO  111. 

De  la  segunda  virtud  de  la  elocución  ,  que  es  la  claridad. 

1.  Hase  de  guardar  con  gran  cuidado  la  claridad, 
tanto  en  cada  voz  de  por  si,  como  en  muchas  juntas,  esto 
es,  en  el  contexto  de  la  oración.  Lo  primero  se  logra  con 
que  las  voces  sean  propias,  de  las  cuales  debe  constar 
la  mayor  parte  del  discurso ,  aunque  esta  propiedad  no 
se  ha  de  tomar  á  la  letra  ;  porque  si  bien  todas  las  cosas 
tienen  y  se  entienden  por  su  prü[tio  noudu'e,  no  siem- 
pre usamos  de  él ;  debiendo  evitar  las  palabras  obsce- 
nas, sórdidas  y  bajas.  Son  bajas  ó  huiui liles  las  que  son 
inferiores  á  la  dignidad  de  las  cosas  ó  del  ói  den.  Pero  ni 
aun  en  esto  se  descubre  toda  la  habilidad  del  orador; 
bien  que  merecen  mas  que  mediana  aprobación  y  ala- 
banza los  que  entienden  que  nunca  se  dicen  las  cosas  con 
mayor  propiedad  que  cuando  usamos  de  las  voces  mas 
signihcativas.  Así  dijo  Catón:  «  Que  Cayo  César  empren- 
dió, estando  muy  sobre  sí,  la  ruina  de  la  república.» 
Así  también  los  romanos  llamaron  Tibia  al  cruel  y  dili- 
gente Aníbal.  Y  de  la  misma  suerte  se  dicen  propias  las 
voces  bien  transferidas. 

2.  Las  palabras  que  significan  mas  de  lo  que  sue- 
nan, parece  que  pueden  colocarse  entre  las  claras,  pues 
ayudan  á  la  inteligencia.  Lo  cual  hace  la  énfasis,  de  que 
en  su  lugar  hablaremos. 

3.  Pero  hay  mayor  obscuridad  en  el  contexto  y  con- 
tinuación del  discurso ,  que  en  las  mismas  palabras.  Por 
lo  que  ni  sea  tan  largo  el  razonamiento,  que  no  pueda 
la  atención  seguirle,  ni  en  la  transposición  tan  tardo, 
que  al  On  venga  á  parar  en  hipérbaton. 

4.  También  ha  de  evitarse  la  ambigüedad,  no  solo  la 
que  hace  un  sentido  incierto,  como :  Chreinctem  audivi 
percusisse  Demeam,  sino  también  aquella ,  que  aunque 
no  pueda  turbar  el  sentido,  incurre  sin  embargo  en  el 
propio  vicio  de  palabras,  como  si  uno  dijera :  Yisum  a 
se  hoinincm  libruin  scribcntem  ;  pues  aunque  sea  claro 
queel  hombre  escribe  el  libro,  lo  compuso  mal,  y  cuanto 
estuvo  de  su  parte  lo  hizo  dudoso.  También  con  la  in- 
tei  posición  ó  paréntesis  de  que  usan,  así  oradores  como 
historiadores,  para  poner  en  medio  de  la  oración  al- 
guna sentencia,  se  suele  impedir  la  inteligencia,  sino 
es  que  lo  que  se  interpone  sea  breve. 

o.  Hay  también  en  algunos  una  hojarascade  voceshue- 
cas;  los  cuales,  queriendo  apartarse  del  uso  común  do 
hablar,  agradados  de  ciertos  fantásticos  relumbrones, 
cargan  de  una  copiosa  locuacidad  todo  cuanto  quieren 


l)E  LA  RtTÜRlCA 

decir:  después  juntando  y  mezclando  aquella  misma 
serie  con  otra  semejante,  la  extienden  mas  allá  de  lo  que 
ninmín  aliento  puede  durar. 

G.  Otros  iiay,  que  éuuilos  de  la  brevedad ,  aun  las  pa- 
labras necesarias  quitan  á  la  oración  ;  y  como  si  bastaje 
saber  ellos  lo  que  quieren  decir,  no  se  cuidan  de  los  de- 
mas.  Pero  yo  dijera  que  las  palabras  que  no  entiende  el 
oyente  según  su  capacidad ,  son  ociosas. 

7.  La  claridad  pues,  á  nuestro  gusto  y  juicio,  ha  de 
ser  la  primer  virtud  de  la  elocución ,  las  palabras  pro- 
pias, el  orden  recto,  la  conclusión  nada  prolija,  y  que 
nada  falte  ni  sobre.  De  esta  manera  aplaudirán  los  doc- 
tos el  discurso,  y  le  entenderán  los  rudos.  L>-ta  es  la  re- 
gla de  la  elocución.  Porque  cu  los  preceptos  de  la  narra- 
ción se  enseña  el  moilo  con  que  ha  de  observarse  la  cla- 
ridad de  las  cosas,  y  en  todas  es  una  misma  la  razón. 
Porque  si  no  dijéremos  mas  ni  menos  de  lo  que  es  me- 
nester, y  lo  dijéremos  con  urden  y  distinción,  serán 
manifiestas  y  entendidas  las  palabras ,  aun  de  los  menos 
atentos. 

8.  'las  San  Agustín,  según  aquel  griego  refrán:  «Ha- 
bla tan  basto  como  ipiisiere? ,  como  bables  claro,»  acon- 
seja que  usemos  de  voces  menos  latinas,  si  fueren  mas 
claras  y  perceptibles  (a).  «  Porque  ¿de  qué  sirve,  dice, 
la  pureza  del  lenguaje,  cuando  no  la  atompaña  la  inte- 
ligencia del  oyente,  no  habiendo  absolutamente  ningún 
motivo  de  hablar,  si  lo  que  hablamos  no  lo  entienden 
aquellos  á  quienes  hablamos  para  que  nos  entiendan? 
Aquel  pues  que  enseña,  excusará  todas  aquellas  pala- 
bras que  no  enseñan.  Y  si  en  lugar  de  ellas  puede  usar 
de  otras  puras  que  se  enl leuden,  esto  será  lo  mejor; 
pero  si  no  puede,  ó  porque  no  las  hay,  ó  porque  de  pronto 
no  ocurren,  usará  también  de  voces  méuos  puras,  con 
tal  que  la  misma  cosa  se  enseñe  y  aprenda  con  perfec- 
ción. ))  Y  un  poco  después  dice  (¿) :  «  Es  insigne  calidad 
de  los  buenos  ingenios  amar  en  las  palabras  la  verdad, 
no  las  palabras.  Porque  ¿qué  aprovecha  una  llave  de  oro, 
sino  puede  abrir  lo  que  queremos?  ¿O  qué  daña  la  de 
madera,  si  puede  hacerlo,  cuando  no  buscamos  otra 
cosa  sino  abrir  lo  que  está  cerrado?» 

9.  Hay  otra  obscuridad  que  no  está  en  las  voces,  sino 
en  las  cosas  mismas,  cuando  algunos  predicadores  pro- 
ponen á  una  ruda  é  indocta  mucbednndjre,  cuestiones 
recónditas  y  difíciles,  sacadas  de  los  arcanos  de  la  filo- 
sofía y  teología ,  para  hacer  con  esto  alarde  de  su  inge- 
nio, y  granjearse  con  el  pueblo  crédito  de  eruditos.  Mas 
de  ningún  modo  parece  que  estos  pueden  decir  con  el 
Apóstol  (c)  :  «No  nos  predicamos  á  nosotros  mismos, 
sino  á  nuestro  Señor  Jesucristo ;  mas  nosotros ,  siervos 
vuestros,  por  Jesús. »  Ciertamente  es  cosa  en  extremo 
indigna,  que  en  el  lugar  y  oficio  en  que  procuramos 
apartar  á  los  otros  del  vicio  de  la  jactancia  y  vanidad, 
caigamos  nosotros  en  el  mismo  vicio  que  reprehende- 
mos. Pero  si  contra  esta  costumbre  de  muchos  vale  poco 
mi  amonestación,  valga  siquiera  la  de  San  Agustín,  que 
dice  ((/) :  «Hay  ciertas  cosas  que  no  son  de  suyo  enten- 
didas, ó  lo  son  apenas,  por  mas  que  se  e^fuerce  el  pre- 
dicador en  explicarlas  con  toda  claridad  ;  las  cuales  ra- 
ras veces,  si  insta  alguna  necesidad,  ó  nunca  absoluta- 
mente han  de  predicarse  al  pueblo. » 

((7)  S.  Aug.  lib.  i  de  Doct.  clirist.  c.  4.    (í)  Cap.  11.    <c)lCoT.i. 
((O  S.  Auí.  lib.  A  de  Doct.  Clirist.  c.  9. 
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CAPITULO  IV 

De  la  tercera  virtud  de  la  elocución  ,  que  cuiisiste  en  el  adorno. 

1 .  «  Vengo  ahora,  dice  Fabio  ( «  ) ,  al  adorno ,  en  el 
cual  sin  duda  se  lisonjea  mas  el  orador,  que  en  las  de- 
mas  partes  del  decir.  Realmente  es  coito  el  mérito  do 
los  que  hablan  con  pureza  y  claridad,  pues  esto  mas  es 
carecer  de  vicios,  que  tener  alguna  gran  virtud.  Ni  con- 
tribuye poco  á  una  causa  este  adorno,  porque  los  que 
oyen  con  gusto  están  mas  atentos,  creen  con  mas  facili- 
dad, se  prenden  ordiuarianionte  con  el  mismo  deleite, 
y  no  rara  vez  se  transportan  de  aduiiraciou  ;  porque  la 
espada  cansa  algún  terror  á  los  ojos,  y  los  mismos  rayos 
no  nos  confiindiiian  tanto  si  se  temiera  solo  una  vio- 
lencia, y  no  el  mismo  relámpago.  Así  dijo  bien  Cicerón 
escribiendo  á  Bruto  :  «La  elocuencia  (jue  no  pone  en  ad- 
miración á  los  oyentes,  no  merece  el  iioiubrc  de  elo- 
cuencia. »  Y  Aristóteles  es  también  de  sentir,  que  debe 
procurarse  en  gran  manera  esta  admiración.  .Mas  impor- 
ta, vuelvo  á  decir,  que  este  adoiuo  sea  robusto,  varo- 
nil y  santo  ;  que  no  aiuc  la  liviandad  afeuñnada,  ni  el 
color  de  arrebol  sobresaliente,  sino  que  aparezca  lucido 
por  sus  fuerzas,  digámoslo  a>í,  y  por  su  sangre. 

2.  »Es  esto  en  tanto  grado  verdad,  queeslaudo  en  esta 
parte  vecinos  los  vicios  á  las  virtudes,  los  que  gustan 
de  los  vicios  quieren  cubi  irlos  con  el  nondjre  de  virtu- 
des. Por  lo  que  ningún  vicioso  me  diga  que  soy  enemigo 
de  los  que  hablan  culto.  No  niego  que  esta  sea  virtud, 
pero  no  la  concedo  á  el  los.  Por  ven  tura  ¿tendré  yo  por  mas 
bien  cultivado  un  campo,  en  que  alguno  me  mostrare 
azucenas,  violetas,  y  copiosos  surtidores  de  agua,  que 
el  otro  lleno  de  mieses  y  de  cepas  cargadas  de  racimo.s? 
¿Elegiré  yo  antes  el  estéril  plátano  y  los  cortados  arra- 
yanes, que  los  olmos  enlazados  con  las  parras  y  los  fér- 
tiles olivos?  Tengan  en  buen  hora  aquellas  cosas  los  ri- 
cos; aunque  ellos  ¿qué  serían  si  nada  mas  tuvieran? 
Acaso  ¿no  se  ha  de  añadir  algún  adorno  á  los  árboles 
fructíferos ¿  ¿Quién  lo  niega?  También  plantaré  yo  mis 
árboles  con  orden  y  á  cierta  distancia.  ¿V  qué  cosa  mas 
vistosa  que  aquellas  cinco  hileras,  que  miradas  de  cual- 
quier parte  aparecen  rectas?  Con  esto  se  logra  el  que 
chupen  igualmente  el  jugo  de  la  tierra.  Laspuntasdel 
olivo,  que  se  levantan  demasiado,  las  cortaré  con  hier- 
ro, así  se  esparcirá  en  torno  con  mayor  hermosura,  y 
luego  echando  mas  ramas  dará  mas  fruto.  El  caballo, 
cuyas  ijadas  son  delgadas,  es  mas  liermoso  y  también 
mas  veloz.  Mas  bello  se  hace  á  la  vista  un  atleta,  cu- 
yos brazos  fortaleció  el  ejercicio,  y  él  mismo  es  mas  ajia- 
rejado  á  la  pelea.  Nunca  la  verdadera  hermosura  anda 
apartada  de  la  utilidad.» 

3.  Mas  San  Agustín,  de  este  adorno  de  la  oración  con 
que  grandemente  se  recrean  los  ánimos  de  los  oyentes, 
dice  así :  «Al  modo  que  muchas  veces  deben  tomarse 
amargos  saludables,  así  debe  evitarse  siem[M-e  la  dulzu- 
ra perniciosa.  Pero  ¿qué  cosa  mejor  que  una  luediciua 
dulce?  Porque  cuanto  mas  allí  se  aparece  la  suavidad, 
tanlo  mas  fácilineute  aprovecha  la  medicina.  Hay  [tucs 
varones  eclesiásticos  que  trataron  no  .solo  con  sabiduría, 
sino  también  con  elocuencia  las  palabras  divinas.  Y  son 
lautos,  que  antes  faltará  el  tiempo  para  leer  sus  obras, 
que  falten  estas  á  los  mas  estudiosos. » 

(a)  Quint  lib.  8,  cap.  3. 
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CAPITULO  V. 

Del  adorno  que  hay  en  cada  pnlabra  de  por  sí. 

1.  Por  cuanto  asi  el  adorno  como  la  claridad  déla 
oración,  está  en  cada  palabra  de  por  si  ó  en  muclias 
jimias,  coiisideremus  (¡rimero  lo  que  requiere  cada  pa- 
labra, y  después  lo  que  muchas  juntas.  En  cuya  materia 
debe  sentarse  en  primer  lu;íar,  que  así  como  la  claridad 
consta  principal  mente  de  palabras  propias,  asi  el  adorno, 
de  transferidas  ó  con  cual(|uierotro  tropo  figuradas.  Mas 
como  frecuentemente  muchas  palabras  significan  una 
misma  cosa ,  lo  cual  se  dice  sinonimia ,  siempre  lian  de 
escogerse  las  mas  acomodadas  y  mejores.  Porque  es 
constante  que  cutre  estas  mismas  voces  hay  unas  mas 
sonoras  que  otras,  mas  grandes,  mas  decentes,  mas  su- 
blimes, mas  brillantes,  mas  gustosas.  Como  por  ejem- 
plo, son  mas  sonoras  :  quamqiiam,  moderutio  y  concer- 
tare,  que  si  dijeres  :  etsi ,  modestia,  confligere.  Mas 
grandes  son  :  imiuanis,  contrucidare ,  oplimits,  offtcio- 
sisimus,  que  estas  :  magnus,  nocare,  bonus ,  officiosus. 
También  es  mas  lucida  la  palabra  has  que  vacca.  Y  ge- 
neralmente de  las  palabras  simples  se  tienen  por  mejo- 
res aquellas  que  ó  son  muy  llenas,  ó  son  de  un  sonido 
muy  agradable.  Y  ciertamente  siempre  son  mejores  las 
honestas,  que  las  torpes;  ni  en  oración  erudita  han  de 
tener  jamas  lugar  palabras  sórdidas. 

2.  Pero  en  lo  que  pertenece  al  uso,  en  el  cual  tiene 
mas  lugar  la  observación,  se  han  de  escoger  tales  pala- 
bras, que  se  ajusten  íí  la  naturaleza  y  dignic^ad  de  las 
materias  de  que  baldamos.  Porque  á  cosas  atroces  con- 
vendrán también  palabras  que  sean  ásperas  al  oído,  y 
las  que  cu  un  asunto  grande  son  aptas  \  magníficas,  en 
uno  humilde  serían  entumecidas;  al  contrario,  las  que 
son  humildes  para  asuntos  grandes,  son  á  propósito 
para  los  menores.  Y  al  modo  que  en  una  oración  lucida 
es  notable,  y  como  un  lunar,  una  palabra  humilde,  así 
otra  sublime  y  brillante  disuena  en  niia  conversación 
familiar,  y  se  hace  viciosa  porque  sobresale  en  la  llanura. 

3.  Esto  se  ha  dicho  de  las  palabras  propias.  Las  trans- 
feridas, de  que  ahora  se  ha  de  hablar,  no  pueden  apro- 
barse, sino  en  el  contexto.  Mas  no  carecen  de  adorno, 
sino  cuando  son  inferiores  á  la  dignidad  del  asunto  de 
que  ha  de  hablarse. 

CAPITULO   VI. 

De  los  tropos. 

\.  Constando  la  claridad  ó  perspicuidad  principal- 
mente de  términos  propios,  como  poco  antes  dijimos,  y 
el  adorno  de  metafóricos,  ó  con  otro  cualquier  tropo 
figurados,  comencemos  á  tratar  ya  de  los  tropos,  y  con 
tanto  mayor  gusto,  cuanto  el  uso  de  ellos  es  mas  fre- 
cuente en  los  libros  profetales.  Pues  todos  los  escritos 
de  los  profetas  abundan  de  metáforas  y  alegorías,  por 
cuanto  hablan  de  cosas  muy  grandes,  ó  cuando  reprc- 
heiiilen  los  delilos  de  los  hombres,  ó  cuando  intiman  á 
los  pecadores  las  penas  vengadoras  de  sus  pecados,  ó 
liien  cuando  prometen  grandes  beneficios  de  la  divina 
gracia  á  los  hombres  piadosos  y  que  cumplen  con  su 
obligación;  y  así  con  las  semejanzas  de  cosas  grandes 
.'^uelen  ellos  amplificar  y  poner  delante  délos  ojos  las 
que  ellos  mismos  llaman  también  muy  grandes.  Y  para 
que  esto  claramentese  vea,  citaré  algunos  lugares  de 
los  profetas. 


2.  Tal  es  aquel  lugar  de  Isaías  (a) :  «Y  saldrá  una 
vara  de  la  raíz  de  Jesse,  y  de  su  raiz  subirá  una  flor, 
etc.»  Donde  con  el  nombre  de  vara  significó  el  poder,  y 
con  el  de  flor  la  hermosura  del  Señor,  Salvador  nuestro. 
También  están  llenos  de  alegorías  los  siguientes  testi- 
monios (6)  :  «Habitará  el  lobo  con  el  cordero,  etc.»  Y  en 
el  cap.  viu  :  «Por  cuanto  este  pueblo  desechó  las  aguas 
de  Siloe,  que  corren  sin  murmullo,  etc.»  Después  di- 
seña y  amplifica  la  destrucción  venidera  del  pueblo  por 
la  inundación  de  un  rio.  Y  en  el  cap.  xxxv  declara  con 
bellísimas  metáforasla  conversión  y  alegría  de  los  genti- 
les, cuando  dice  :  «Se  alegrará  la  tierra  desierta  é  in- 
transitable ,  dará  saltos  de  placer  la  soledad ,  y  fiorecerá 
como  azucena, »  y  lo  que  se  sigue.  Jeremías,  al  cap.  iv, 
señala  con  el  nombre  de  león  al  rey  de  los  asirlos, 
cuando  dice:  «Subió  el  león  de  su  guarida,  etc.»  Y  Ecc- 
quiel  designa  en  el  cap.  xvn  al  mismo  rey  con  el  nom- 
bre de  una  grande  águila,  diciendo  :  «Una  águila  pode- 
rosa, de  grandes  alas,  muy  corpulenta,  llena  de  plumas 
y  de  diversidad  de  colores,  vino  al  Líbano,  y  cogió  el 
meollo  del  cedro,  etc.»  Para  manifestar  la  soberbia  y 
atrocidad  de  Faraón,  rey  de  Egipto,  llámale  dragón, 
con  estas  palabras  (c) :  «  Mira  cómo  voy  hacia  tí,  dragón 
grande,  que  estás  echado  en  medio  de  tus  rios,  y  dices  : 
Mío  es  el  rio,  y  yo  me  hice  á  mí  mismo.»  Estos  ejemplos 
se  hallan  casi  en  todas  las  páginas  délos  profetas;  los 
cuales  sin  embargo  quise  traer  aquí,  para  mostrarla 
utilidad  y  uso  de  los  tropos.  Pues  es  notorio  que  las  co- 
sas grandes  y  atroces  se  abultan  con  estos  nombres,  y 
que  su  magnitud  se  manifiesta  mas  con  estas  voces,  que 
con  las  propias. 

3.  Es  pues  el  tropo  una  «mudanza  de  palabra  ó  de 
frase  de  su  propia  significación  á  otra  con  cuerjía».  Em- 
pecemos pues  por  aquel  que,  siendo  como  es  frecuentí- 
simo, es  también  el  mas  hermoso.  La  translación,  digo, 
que  en  griego  se  llama  metáfora ,  porque  su  extensión 
es  muy  grande.  Engendróla  la  necesidad  constreñida  de 
la  pobreza,  mas  después  la  extendió  la  recreación  y  el 
gusto.  Pues  así  como  el  vestido  fué  primero  inventado 
para  guardarse  del  frió,  y  después  comenzó  á  usarse 
también  para  adornoy  decencia  del  cuerpo,  asi  la  trans- 
lación de  los  vocablos  se  inventó  por  pobreza ,  y  se  fre- 
cuentó por  gusto.  Es  pues  la  metáfora  la  «translación 
de  un  nombre  ó  verbo  de  aquel  lugar,  en  que  es  propio, 
á  otro  en  que  falta  el  propio,  ó  que  es  mejor  que  el  pro- 
pio el  transferido».  Esto  lo  hacemos,  ó  porque  es  ne- 
cesario, ó  porque  es  mas  expresivo,  ó  porque  es  mas 
decente.  Hasta  los  rústicos  en  latín  decían  poi  necesidad 
gemmarevites  (*),  y  ahora  decimos  :  «estar  lozanas  las 
yerbas,  alegrarse  los  sembrados.»  Los  oradores  llaman 
á  un  hombre  áspero  ó  duro,  por  no  hallar  nombre  pro- 
pio el  para  esias  afecciones.  Así  para  mayor  expresión  se 
dice  :  «encendido  en  cólera ,  inllamado  de  la  codicia,  y 
caido  en  el  error;»  porque  los  vocablos  propios  no  po- 
dían expresar  tan  bien  las  cosas ,  como  estos  transferi- 
dos. Mas  por  adorno  se  usan  aquellas  expresiones:  «luz 
(le  la  oración,  claridad  del  linaje,  tempestuosas  asam- 
l,ileas,y  rios  de  elocuencia;»  y  Cicerón,  en  la  defensa  de 

{n^  Isai.  11,  V.  1.    (li)  Isai.  11,  v.  6.    (c)  Ezrch.  29. 

[')  No  liemos  vertido  esta  frase  :  Geminare  viles,  que  Cicerón  y 
Quintiiiano  pusieron  entre  las  translaciones  de  la  lengua  latina: 
porqne  cellar  venias  las  vides,  que  es  lo  que  en  español  signilica 
gcnimare  viles ,  no  parece  que  sea  translación,  siendo  la  voz  yema 
ó  liiema  propia  para  significar  el  botón  que  arrojan  los  árboles. 
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Milon ,  llama  á  Clodio  «fuente  de  su  gloria»,  y  en  otro 
lugar  «mies  y  materia». 

4.  Sin  embargo  parece  cosa  digna  de  admiración, 
que  todos  se  deleiten  mas  con  las  voces  transferidas  y 
ajenas,  que  con  las  propias.  Cuando  una  cosa  no  tiene 
su  nombre  y  vocablo  propio,  como  pié  en  la  nave,  en  la 
vid  yema,  obliga  la  necesidad  eulónces  á  que  tomes  de 
otra  parte  lo  que  no  tienes.  Pero  aun  teniendo  los  hom- 
bres muchas  voces  propias,  gustan  de  las  ajenas ,  si  es- 
tán bien  transferidas.  Y  no  es  otra  la  causa  ,  sino  que  la 
translación  es  semejanza  contraída  á  una  palabra  sola,  y 
los  ánimos  se  agradan  muclio  de  la  semejanza.  Pero  hay 
esta  diferencia  :  que  aquella  se  compara  á  la  cosa  que 
queremos  expresar,  esta  se  dice  por  la  cosa  misma.  Es 
comparación,  cuando  digo  que  el  hombre  iiizo  esto  ó  lo 
otro, como  un  león  ;  translación,  cuando  digo  del  hom- 
bre, es  un  león. 

5.  Toda  la  fuerza  de  la  metáfora  es  de  cuatro  maneras. 
Cuando  en  cosas  animadas  se  pone  una  por  otra,  como 
refiere  Livio,  que  «Catón  solia  ladrar  á  Cipion».  Las 
inanimadas  se  toman  porolras  del  mismo  género,  como: 
«Nada  hay  mas  suave  que  la  armonía  de  las  virtudes.» 
O  por  cosas  animadas  his  inanimadas ,  como  :  «  Dos  ra- 
yos de  Marte  los  Cipiones.»  Y  de  ahi  principalmente 
nace  una  maravillosa  sublimidad,  la  cual,  próxima  á  la 
osadía,  se  va  levantando  por  medio  de  la  translación, 
cuando  á  las  cosas  sin  sentido  damos  ciertas  acciones  y 
ánimos,  como : 

ponlem  indignatus  Araxes  (d). 

Se  indigno  contra  el  puente  el  rio  Aiaxes. 

Y  aquello  de  Cicerón  (r)  :  «¿Qué  hacia,  ó  Tuberon, 
aquella  tu  desnuda  espada  en  la  batalla  de  Farsaiia?  Qué 
costado  heria  aquella  punta?  ¿Cuál  era  el  sentir  de  tus 
armas?» 

6.  iNo  pocas  veces,  por  la  grandeza  de  las  cosas,  usan 
las  sagradas  letras  de  esta  misma  metáfora  con  que  á 
cosas  inanimadas  atribuyen  afectos  y  acciones  humanas, 
y  aun  convierten  la  oración  á  ellas  mismas.  Tal  es  aque- 
llo (/)  :  «  Los  rios  aplaudirán  con  la  mano  :  juntamente 
los  montes  brincarán  de  gozo  en  presencia  del  Señor.» 

Y  en  otro  lugar  (f/)  :  «Entonces  saltarán  de  contento  to- 
dos los  árboles  de  los  bosques  delante  del  Señor,  etc.» 
Porque  la  grandeza  del  asunto,  es  á  saber,  la  venida  de 
Cristo  nuestro  Señor  al  mundo,  parece  que  requería 
esto,  atestiguándolo  el  mismo  Dios,  que  dijo  {h) :  «Si 
estos  callaren,  vocearán  las  piedras.» 

7.  Se  debe  huir  en  las  translaciones  la  desemejanza, 
cual  es  la  de  aquel  verso  de  Enio : 

Cali  ingenies  fornicen , 
Las  grandes  bóvedas  o  arcos  del  cielo. 

Debe  también  atenderse  á  que  la  semejanza  no  se  traiga 
de  lejos.  Así  mejor  diria,  «  escollo  del  patrimonio, »  que 
Sirte;  mejor  «sumidero  de  los  bienes»,  que  Caríbdis; 
porque  con  mas  facilidad  se  llevan  los  ojos  del  alma  á  las 
cosas  vistas  que  á  las  oídas.  Hay  también  algunas  trans- 
laciones humildes  ó  bajas  v.  g.  :  «Es  una  verruga  de- 
piedra ; »  otras  mayores  de  lo  que  pide  la  materia,  como, 
tempestas  comessationis ;  otras  menores,  como,  comes- 
satio  tempestatis  {*). 

id)  Virg.  JEnciá.  8,  v.  728.  Le)  Cic.  pro  Q.  Ligario  c.  3.  (D  Ps.  97. 

(S)  Ibid.  9o.  (A)  Luc.  19.  (')  Parece  que  estas  locuciones,  tem- 
pesías  comessalionis  y  comessulio  tempestatis ,  vertidas  en  espaiiol 
íon  inusitadas  yjiada  signiricao  con  eucrjia» 
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8.  Pero  asi  como  el  moderado  y  oportuno  uso  de  las 
metáforas,  hermosea  la  oración,  así  el  fiecueiUe  la  obs- 
curece ó  la  hace  fastidiosa,  y  el  continuo  para  en  ale- 
goría y  enigma.  Por  lo  que  si  temes  que  ¡íarezca  la  ora- 
ción un  poco  dura,  se  temperará  proponiendo  muchas 
veces  algún  verbo,  como  si  en  otro  tiempo,  muerto  Marco 
Catón,  se  dijera  :  «Quedó  hiiéifauo  el  Senado,»  fuera 
algo  duro,  mas  si  se  dijera  :  «nucdó  huérfiíno,  digá- 
moslo así,  el  Senado,»  sería  algún  tanto  mas  suave.  I^r- 
que  la  translación  debe  ser  vergonzosa,  desuelle  que 
[)arezca  que  fué  llevada  aun  lugar  ajeno,  no  que  le  asaltó; 
y  que  vino  como  con  ruegos,  no  por  fuerza.  También  se 
luí  de  ir  con  gran  cautela ,  en  que  no  pensemos  que  lodo 
lo  que  es  permilido  á  los  poetas,  es  adaptable  á  la  prosa. 
Así  ni  diré  «pastor  del  pueblo»,  porque  lo  dijo  Home- 
ro (í);  ni  «remar  las  aves  con  sus  alas»,  porque  con 
grande  hermosura  lo  usó  Virgilio  (A").  A  la  verdad  no 
hay  modo  mas  florido  en  cada  una  de  las  {¡alabras,  ni 
que  mas  ilustre  una  oración,  que  este;  y  poroso  con 
razón  nos  hemos  detenido  tanto  en  explicaí  lo. 

9.  La  «sinécdoque  es  un  ti-ojio  en  que  por  la  parte  se 
entiende  el  todo,  ó  al  contrario ;  ó  por  lo  antecedente  el 
consiguiente».  La  cual  descripción  comprelieude  aque- 
llos ocho  modos  con  que  autores  gi'avisimos  escribieron 
hacerse  la  sinécdoque.  Entiéndese  por  la  parte  el  todo, 
como  por  la  popa  el  bajel,  la  espada  por  la  punta,  ó  por 
el  techo  la  casa.  Cicerón  (/) :  «Apartamos  sus  puntas  de 
nuestros  cuellos.»  Entiéndense  asimismo  muchos  por 
uno,  como  cuando  dijo  Livio  :  «El  romano  vencedor  de 
la  batalla;»  y  Virgilio  : 

Uostis  habet  muros  [m). 
El  enemigo  ocupa  las  murallas  : 
Ó  por  la  forma  ó  especie  el  género  : 

DiVitesque  sabelicus  exncuit  sus  (n). 

El  puerco  sabólico  amuela  los  colmillos: 

por  cualquier  puerco  :  ó  por  la  materia  la  obra  hecha :  asi 
el  acero  se  toma  por  la  espada,  el  pino  por  la  nave,  y  el 
oro  ó  plata  por  la  moneda  de  estos  metales.  Cicerón : 
«  Hombres  armados  y  puestos  en  determinados  sitios  con 
el  hierro. »  Mas  por  el  contrario  se  declara  la  parte  por 
el  lodo,  como  en  aquello  de  Virgilio : 

Fonlcmque,  ignemqiie  ferebant  (o). 

Traian  fuente  y  fuego. 
De  cuyo  género  es  ó  cuando  de  muchos  se  entiende  uno ; 
Cicerón  á  Bruto  :  «Hemos,  dice,  engañado  al  pueblo,  y 
hecho  parecer  que  somos  oradores, »  siendo  asi  que  ha- 
blaba de  sí  solo ;  ó  cuando  del  género  se  entiende  la  parte 
sujeta á él;  Virgilio  : 

Prtedamqtie  ex  unguibus  ales, 
Projecilip). 

Y  de  las  uñas  soltó  el  ave  la  presa. 
También  de  lo  antecedente  se  muestra  lo  siguiente,  co- 
mo cuando  dice  el  mismo  poeta  : 

Adspiee  aratrajugo  referunl  suspensa  jtivenci  (q)  : 

Mira  cómo  llevan  los  bueyes  colgados  del  yugo  los  arados. 

De  lo  susodicho  se  ve  claro,  que  la  translación  se  inventó 
para  mover  los  ánimos  y  poner  casi  á  la  vista  las  cosas, 
como  también  que  la  sinécdoque  sirve  para  enriquecer 
el  lenguaje. 

(¿)  Hom.  Iliad.  h.  (k)  Virg.  Genrg.  4,  v.  58.  {/)  Cic.  In  Catil.  3. 

(w)  Virg.  yEneid.  2,  v.  290.  (n)  Ibid.  Georg.  5,  v.  255.  {o^  Ibirt. 
^.neid.  12,  v.  119.  (p)  Ibid.  ¿Eneid.  12,  v.  253.  ig)  Ibid.  Eclüg.2, 
V.66 
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iO.  Ni  se  aparta  lejos  de  este  género  IjjTiclonijjiJ!}, 
en  la  cual  enlendeinos  las  causas  por  los  efectos,  ó  los 
efectos  por  las  causas,  el  conlenulo  por  el  coiUiueiito,  ó 
la  cosa  por  su  señal.  Declaramos  los  efectos  por  las  cansas 
cuando  el  inventor  o  autor  se  pone  por  la  cosa  inven- 
tada. Virgilio  : 


onernnlque  cnnistrix. 

Duna  ttihorulw  Cercris  (i  /  : 

Cargan  en  las  banastas  Ins  (iones  quo  trabajó  Cores. 

A  este  modo  ponemos  A  IMaton,  Aristóteles,  Demósle- 

nes,  en  lugar  de  sns  escritos.  Cicerón  :  «Dicen  qiie  leyó 

atentamente  á  Platón,  que  oyó  también  á  Demóstenes.» 

11.  Por  los  efectos  se  siguilica  la  causa,  cuando  de- 
cimos :  Se  ha  descubierto  ó  hallado  el  sacrilegio  por  el 
sacrilego,  y  la  maldad  por  el  malbecbor.  De  donde  los 
mejores  autores  dicen  con  elegancia;  «Temor  acongo- 
jado, triste  vejez,  y  muerte  amarilla.»  Virgilio  : 

míKslumque  timorem. 

Slilli/e  (s). 

Apartad  de  vosotros  el  congojoso  temor. 
Y  Horacio  : 

Palliíla  mon  (cqnn  pnhat  pede  pauprrum  talernas, 
Ucgumque  turres  (1). 

Que  la  muerto  amarilla  va  igualmente 
A  la  choza  del  pobre  desvalido 
Y  al  alcázar  real  del  rey  potente. 

12.  También  se  entiende  agraciadamente  lo  conte- 
nido, por  el  conlineute.  Así  las  ciudades  se  llaman  bien 
morigeradas,  asi  el  siglo  se  dice  feliz,  y  asi  Roma  y  Ate- 
nas se  ponen  frecuentemente  por  los  romanos  yatenien- 
ses.  Virgilio  : 

Co;!o  (jralliaimm  amnis  (v). 

Rio  muy  agradable  al  cielo, 

esto  es,  á  sus  moradores.  Cicerón  (ce):  «Omitiendo,  dice, 
aq'iella  inventora  de  todas  las  ciencias,  Atenas  (quiero 
decir  los  atenienses),  donde  la  mayor  fuerza  de  la  elo- 
cuencia se  inventó  y  períicionó.» 

13.  Aqui  pertenece  también  aquello  en  que  por  el  po- 
seedor se  entiende  la  cosa  poseida,  y  el  ejército  por  su 
capitán.  Virgilio  : 

Jam  proximus  ardet. 

Ucalegon  (y). 

Ya  arde  el  próximo  Ucalegon, 

esto  es,  su  casa  vecina.  .\sí  del  hombre  á  quien  disipan 
la  hacienda,  decimos  que  se  le  tragan.  Y  que  «sesenta 
mil  hoiidjres  fueron  muei:tos  en  Canas  por  Auibab),  esto 
es,  por  sus  tropas. 

14.  P'inalmente  se  demuesira  por  la  señal  la  cosa  sig- 

nilicada.  Por  donde  la  toga,  que  es  símbolo  de  la  paz  y 

del  ocio,  se  tomaba  por  la  paz ;  y  las  mazas  ó  manojos  de 

varas,  por  el  magistrado  : 

Illiim  non  povuli  fasces,  non  purpura  rcnum 
Flexil  yz). 

No  le  doblaron  las  mazas  del  pueblo,  no  la  púrpura  de  los  reyes. 

A  la  metonimia,  como  dijo  Cicerón,  llaman  los  retóricos 
hipalage. 

lo.  La  antonomasia  pone  alguna  cosa  en  lugar  del 
nombre,  como  «conquistador  de  Cartago  y  de  Nuinan- 
cia»,  en  lugar  de  Cipion,  y  «  príncipe  de  la  elocuencia 
romana»,  por  Cicerón.  Y  por  epíteto  ; 

iD  Virg.  .«neid.  8,  v.  180.  (íl  Ibid.  .Er.eid.  1,  v.  206.  [t]  Hor. 
Lib.  1,  Od.  i.  (V)  Virg.  X.w\A.  8,  v.  61.  (íl  Cic.  De  Orat.  lib.  \, 
lap.  2.    {y)  Virg.  iEneid.  2,  v.  5U.    (s)   Virg.  Gcorg.  2,  v.  895. 


El  arma  liri  Ihalamo  gum  fiía  rcUquit, 
Impius  [a). 


Y  las  armas  del  varón,  que  el  implo  dejó  clavadas  en  ti  Iccliu. 

Donde  puso  Virgilio  impío  en  lugar  de  Eneas.  Así  á  Aris- 
tóteles llamamos  por  excelencia  el  filósofo,  y  á  Virgilio 
el  poeta.  Distingüese  la  antonomasia  de  la  perífrasis,  on 
que  aquella  se  refiere  á  solos  los  nombres  de  las  perso- 
nas, mas  la  perífrasis,  de  que  trataremos  después,  so 
extiende  latísimamente  á  lo  demás,  que  mejor  se  signi- 
fica con  algún  rodeo,  que  con  nombre  propio. 

y  16.  Al  epíteto,  ó  appositiim  en  latin,  le  hace  Diómc- 
des  una  especie  de  antonomasia.  Y  ordinariamente  es 
un  nombre  adjetivo,  añadido  á  tm  nombre  propio  para 
adornar,  amplificar  ó  señalar.  No  pocas  veces  se  junta 
también  á  otros  nombres  que  noson  propiosdepersonas. 
Ni  hace  al  caso  que  estos  epítetos  sean  ó  no  sean  nom- 
bres adjetivos,  como  de  cualquier  modo  se  atribuya 
alguna  propiedad,  no  solo  á  las  personas,  sino  también  ú 
las  cosas,  como  «la  precipitada  juventud»,  «el  precipi- 
tado, loco  é  imprudente  amor»,  el  deleite  «cebo  de 
males',»  la  «impertinente y  njal  acondicionada»  vejez, 
la  filosofía  «desterradora  de  vicios»,  la  historia  «maes- 

'tra  de  la  vida». 

17.  Eutospocmassepodráusardeepítctosnatiirales, 
como  la  «blanca»  nieve,  los  «líquidos»  cristales,  la 
noche  «fiia»,  el  «deleznable»  rio,  el  «dorado»  sol.  Ln 
prosa  no  convendrá  usarlos,  á  menos  que  tengan  alguna 
énfasis,  y  pertenezcan  al  propuesto  asunto.  Como,  no 
recabarás  tan  injusto  pleito  de  un  Arístides  «justísimo». 
Ydelantede  unCaton,  «severísimo censor  de  las  cos- 
tubres, »  ¿te  atreves  á  cometer  liviandades?  Esto  se  hará 
principalmente  cuando  se  citan  ejemplos  ó  sentencias; 
el  «eruditísimo»  y  juntamente  «diligentísimo»  Aristar- 
co; Cicerón,  «príncipe de  la  elocuencia;»  Platón,  «au- 
tor gravísimo.»  Y  sobre  todo  se  adornan  los  epítetos  coa 
translaciones,  como,  la  «desenfienada» codicia,  los  «lo- 
cos »  edificios,  etc.  Suele  también  en  Virgilio  hacerse  el 
epíteto  con  la  mezcla  de  otros  tropos,  « torpe  necesidad, 
triste  vejez.»  Pero  es  tal  la  condición  de  esta  virtud,  que 
toda  oración  sin  epíteto  queda  desnuda  y  como  desaliña- 
da, aunque  no  por  eso  se  lia  de  caigarde  muchos,  porque 
se  hace  larga  y  embarazosa,  y  semejante  á  im  ejército 
que  tuviese  tantos  vivanderos  como  soldados,  en  el  cual 
siendo  doblado  el  número,  no  serian  dobladas  las  fuerzas. 

18.  Peroá  veces  se  multiplican  con  tanta  elegancia  los 
epítetos,  que  ellos  mismos  sirven  como  dediliiiicionó 
descripción,  y  aun  frecuentemcnic  explican  toda  la  na- 
turaleza de  la  cosa  y  sus  propiedades  :  Así  San  Juan  Clí- 
maco  {h)  :  «  La  soberbia,  dice,  es  negación  de  Dios,  in- 
vención de  los  demonios,  desprecio  de  los  hombres, 
niad  re  de  la  condenación,  hija  de  lasalabanzas  humanas, 
argumento  de  esterilidad  espiritual,  destierro  de  la 
ayuda  de  Dios,  precursora  de  la  locura,  ministra  de  las 
caídas,  materia  de  los  pecados,  fuente  de  ira,  puerta  del 
fingimiento,  castillo  de  los  demoiHOS,  obradora  de  cruel- 
dad, riguroso  inquisidor  de  las  culpas  ajenas,  juez  cruel 
de  los  hombres,  adversario  de  Dios  y  raíz  de  blasfe- 
mias». Asimismo  Orígenes,  de  la  mujer  cananea  dice  : 
«La  mujer,  princi[iio  de  la  ctdpa,  arma  del  diablo,  des- 
tierro del  paraíso,  madre  del  delito,  coiiiipcion  de  la 
ley  antigua,  venía  al  Señor  Jesús.»  Así  también  el  após- 
tol San  Judas,  hablando  en  su  canónica  de  los  ñilsos 

(a)  Ibid.  JEnc'iá.  i,  v.  49o.    (¿)    S.  Joan.  Clim.  Seal.  grad.  23. 
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«postóles,  dice  (c) :  «Estos  son  la  afrenta  y  la  deslionra 
de  los  convites  de  caridad,  comiendo  en  la  mesa  sin 
niniíiui  miramiento,  ysinotrocuidadoqiie  el  de  saciarse 
ú  si  mismos;  estos  son  nubes  sin  agna,  que  se  las  llevan 
los  vientos;  árboles  que  no  llorecen  sino  en  otoño;  ár- 
boles estériles,  dos  veces  muertos  y  arrancados  de  raiz ; 
furiosas  ondas  del  mar,  de  donde  salen,  como  una  in- 
munda espuma,  sus  suciedades  é  infundas. » 
'■''  19.  L^catachresis,  que  rectamente  decimos  abusión, 
acomoda  á  las  cosas  que  no  tienen  nombre  propio,  otro 
mas  cercano.  Así  Virgilio : 

eqiium  divina  Palladis  arte.... 

JEdificant.  (d) 

Fabrican  un  caballo  con  el  arte  divina  de  Palas. 
Y  los  griegos  llamaban  pj/x/des,  que  significa  vasos  de 
boj,á  los  vasos,  de  cualquier  materia  que  fuesen.  Y  tam- 
bién se  llama  parricida  el  matador  de  madre  ó  liermana. 
Este  tropo,  según  ensena  Fabio  (c) ,  es  nniy  semejante 
á  la  metáfora,  pero  con  todo  se  distingue  de  ella,  por- 
que hcatachresis  ó  abusión  acomoda  á  una  cosa  que 
está  sin  nondjre,  el  de  otra  vecina  ó  cercana;  mas  la  me- 
táfora, aunque  no  falte  nombre,  le  toma  ajeno  de  cual- 
quiera parte,  solo  con  que  la  cosa  tenga  semejanza.  ¿Qué 
es  mas  cercano  ó  propincuo  al  matador  de  un  padre, 
que  el  matador  de  la  madre,  hermana  ó  hermano?  Este 
pues  se  llama  por  abusión  parricida,  porque  no  tiene 
nombre  cnla  lengua  latina.  Por  el  contrario,  ¿qué  cosas 
mas  distantes  que  el  árbol  y  la  república?  Y  sin  em- 
'  bargo  se  dice  «  república  floreciente  «  con  una  voz  trans- 
I  ferida  del  árbol,  por  alguna  semejanzacon  él.  De  donde 
'  se  ve  que  aunque  sean  parecidos  estos  dos  tropos,  no 

obstante  son  diversos. 
y    20.  La  alegoria,  que  se  interpreta  inversión,  muestra 
i  una  cosa  en  las  palabras  y  otra  en  el  sentido,  y  aun  á 
t  veces  la  contraria.  Así  VirKilio  : 


Srd  lina  inmensiim  xpalii  confcrjimí^  Tqnor... 
Etjam  tein¡ms  cquum  fumunlia  solvere  cotia  (f). 

Mas  linhjpndo  nosotros  caminado 
Tanta  llanura,  inmenso  trecho  andando, 
Ya  es  tiempo  de  quitar  á  los  caballos 
El  duro  yugo  ,  y  al  reposo  dallos. 

Que  es  decir  en  sentido  propio  : 

Mas  nosotros  un  inmenso 
Tratado  habernos  escrito  : 
\  es  justo  que  descansemos 
Y  que  demos  lin  al  linro. 

^j  Frecuéntase  en  la  oración  la  tal  alegoría ,  pero  pocas  ve- 
w  ees  toda  ella  :  las  mas  va  mezclada  de  voces  claras.  Toda 
fl  lo  es  en  esta  oración  de  Cicerón:  «De  esto  verdadera- 
mente me  admiro  y  me  quejo,  que  de  tal  suerte  quiera 
un  hombre  atropellar  á  otro  con  palabras,  que  aportille 
hasta  la  nave  en  que  él  mismo  navega. »  Mas  aquel  gé- 
nero de  alegoría  entreverado  es  frecuentísimo  :  «Yo 
ciertamente  entendí  siempre  ,  decía  el  mismo  Cice- 
í  ron  {q)  ,  que  Milon  solamente  habría  de  aguantar  las  de- 
mas  boriascas  y  tormentas  en  aquellas  olas  de  los  con- 
'  gresos.»  Si  no  hubiera  añadido  estas  últimas  palabras 
:  «olas  de  los  congresos  » ,  sería  alegoría  pura  ;  con  ellas 
I  la  mezcló. 

\y  21.  Pero  es  mucho  mas  hermoso  aquel  género  de 
¡  oración,  en  que  se  ve  mezclado  el  adorno  de  estas  tres  co- 
¡  sas:  semejanza,  alegoria  y  translación.  Así  dice  Fabio  : 

(e)  Jub.  Canon,  v.  12.    (d)  /Eneid.  2,  v.  15.    (e)  Quintil.  Inslit. 
lib.  8,  cap.  3.    {/)  Georg.  2,  v.  511.    {g)  Cic.  pro  Mil.  cap.  2. 
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«¿Qué  estrecho  de  mar  hay,  que  tenga  tantos  movimien- 
tos, tan  varias  agitaciones,  inudanzas,  ondas,  cuantas 
perturbaciones  y  mareas  lienon  los  congresos  generales 
del  pueblo?  Un  diaó  una  noche  no  mas  que  se  atraviese 
de  por  medio ,  basta  miiclias  veces  á  trastornarlo  todo  : 
y  ini  pequeño  airecillo  de  rumor  hace  tal  vez  mudar  lo- 
dos los  sentimientos.  Porque  esto  principalmente  ha  de 
mirarse,  que  acabes  en  el  mismo  género  de  translación 
que  comenzaste  ;  pues  hay  muchos  (]ue  habiendo  to- 
mado principio  de  una  tempestad,  acaban  en  incendio  ó 
en  ruina,  que  es  una  inconsecuencia  de  cosas  feísimas.» 

22.  A  mas  de  esto  los  escritos  de  los  profetas  están 
ilustrados,  entre  otros  tropos,  de  bellísimas  alegorías,  y 
de  una  consecuencia  admirable  de  palabras.  Cual  es 
aquella  de  Isaias  (/í)  :  «De  la  viña  plantada  porel  amado, 
en  un  lugar  elevado,  pingíie  y  fértil. »  La  cual  alegoría 
también  con  no  menor  elegancia  va  siguiendo  David  en 
siete  versillos  continuados,  diciendo  {i)  :  «Trasladaste 
de  Egipto  la  viña,  arrojaste  los  gentiles,  yla  plantaste... 
Extendió  sus  sarmientos  hasta  el  mar,  y  sus  mugrones 
hasta  el  rio,  etc.» 

23.  La  ironía,  que  llaman  burla,  es  alegoría,  que  no    '^ 
solo  muestra  una  cosa  en  el  senlido  y  otra  en  los  lérnd- 
nos,  sino  lo  contrario;  y  ó  bien  se  entiende  por  la 
pronunciación,  ó  por  la  persona ,  ó  por  la  naturaleza  de 

la  cosa.  Porque  si  alguna  de  ellas  disiente  en  las  pala- 
bras, se  ve  ser  diferente  la  voluntad  de  la  oración.  Ci- 
cerón coniraClodio:  «Tuintegridad  tejustificó, créeme; 
tn  vergüenza  le  libró;  la  vida,  que  llevaste,  te  guardó.  » 
Y  Turno  en  Virgilio  : 

Mr/¡ue  timoris 
Arr/ue,  lii  Draiice,  fot  qmndo  slrai/is  acervos 
Teucrurum  tua  dexlra  dedil  (/rl. 

Y  tú  ,  nrances  valeroso, 
Dame  de  cobarde  el  trato; 
Pues  que  tu  diestra  malo 
Tanto  montón  de  troyanos. 

24.  La  perífrasis,  en  latín  circuilio,  y  en  español  cir-  ^ 
cunloquio  ó  rodeo  de  palabras,  al  modo  que  la  alegoiía 
no  se  hace  en  un  vocablo  solo,  sino  en  muchos ;  cnaudo 
lo  que  podiadecirse  en  una,  lo  decimos  con  muchas  pa- 
labras, para  que  así  sea  la  oración  mas  llena  ó  expre- 
siva. Lo  cual  se  hace  muy  á  lueniido,  cuando  para  ma- 
yorhermosura  juníamosiin  casooblicuoal  recto,  como: 
«La  providencia  de  Ci(iion  quebnuitó  las  riquezas  de 
Cartago,»  en  lugar  de  decir  •.  «Cipion  arruinó  áCarla- 
go.»  Así  decimos  :  «  Adndrar  la  hermosura  y  elegancia 
de  la  virtud , »  pordecir  «  admirar  la  virtud  ».  Y :  «Abor- 
recer la  fealdad  y  torpeza  del  pecado ,»  por  «aborrecer 
al  pecado  ».  Figura  de  hablar  de  que  usa  frecuentisima- 
mente  y  con  gran  primor  el  elocuentísimo  Osorio. 

25.  Mas  este  tropo  consta  de  otros  modos  :  conviene 
á  saber,  de  etimología,  notación  ó  nota,  y  diliuicion. 
La  etimología  cuando  explicamos  la  razón  del  nombre  : 
como  si  uno  llama  lieredipeta  al  que  a|)etece  y  solicita 
herencias  ajenas,  ó  glotona  un  bondíre  dadoá  la  gula, 
ó  íilósofo  á  un  hombre  alicioiíado  á  saber ,  gramático  al 
que  enseña  las  letras,  hacendado  al  que  tiene  nuicha 
hacienda ,  gran  ganadero  al  que  posee  gran  porción  de 
ganados. 

20.  De  notación  constará  este  tropo,  cuando  descri- 
bimos con  ciertas señalesaccidentalesaignnacosa,  como 
si  uno  entendiendo  la  ira,  dice  :  «El  hervor  del  ánimo 

(A)  Isai.  5.    (t)  Ps.  79.    (A)  Virg.  /Eneid.  11,  v.  583. 
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ódela  bilis,»  queinrluce  amarillez  en  el  soinblaiite, 
ardor  en  los  ojos,  temblor  eu  los  miembros.  También 
es  de  este  género  aqnello  :  Qui  difjito  scalpunt  uno  ca- 
pul. «Los  que  con  nn  dedo  se  rascan  la  cabeza»,  con 
que  se  notan  los  delicados  y  poco  varoniles.  O  si  dices  : 
Cubilo  se  emungit.  «Limpiase  las  narices  con  el  codo», 
signilicando  al  (pie  vende  especias. 

27.  Constará  de  dilinicion  ,  como  si  nno  dice:  «El 
arte  de  bien  bablar  »  por  la  rct  iMica  :  pcculalor  ai  (|  iie  robó 
al  (esoro público:  «liondjre  tirano» al  que  con  violencia 
hubiere  oprimido  las  leyes  y  libertad  de  los  ciudadanos. 

28.  Esto  sea  dicbo  délos  tropos,  los  cuales,  como 
antes  dijimos ,  dan  á  la  oración  muy  giande adorno :  de 
todos  los  cuales  es  una  misma  la  razón  y  naturaleza  :  es 
á  saber,  en  lugar  del  nombre  conocido  y  propio  de  una 
cosa,  sustituir  otro  que  sea  mas  primoroso,  ó  mas  ex- 
presivo, o  que  tenga  tand)ien  la  fuerza  de  prueba  y  de 
argumento.  Y  para  maiiif(!star  la  fuente  de  esta  virtud, 
queda  muciía  luzá  esta  facidtad  ,  debe  saberse,  quede 
ningún  modo  puede  usarse  un  nombre  por  otro,  sino  es 
que  le  sea  muy  cercano  y  como  deudo.  Lo  son  de  las  co- 
sas aquellos  que  arriba  dijimos  atribuirse  á  las  cosas  ó 
personas  de  donde  procedan  los  tó[iicos,  esto  es,  los 
asioulos  de  los  argumentos  ,  cuales  son  el  género  de  la 
cosa,  la  especie,  la  diíinicion,  las  propiedades ,  los  ac- 
cidentes ó  sean  antecedentes ,  ó  concomitantes ,  ó  con- 
siguientes, las  causas,  los  efectos,  el  todo,  las  partes, 
los  semejantes  y  lo  demás  de  este  género. 

29.  Teniendo  pues  todas  estas  cosas  fuerza  de  argu- 
mento, (¡eberá  un  perito  artífice  usar  á  meimdo  de  es- 
tos atributos  de  las  cosas,  enlug;irde  las  cosas  mismas, 
para  que  sea  la  oración  mas  veliemente,  por  cuanto  se- 
mejantes nombres  eipiivaleu  al  argumento,  ó  como  di- 
cen losdialécticüs,  tienen  virtud  de  medio.  Así, aquella 
sabia  mujer  dijo  á  Joab  {1) ,  que  ponia  sitio  á  la  ciudad 
de  Abela:  «  ¿Porqué  preci[dlas  la  berenciadel  Señor?» 
En  la  cual  oración  amplilicó  el  mal  de  un  asedio  con  la 
palabia  «  precipitar  »,  y  con  la  voz  de  « lierencia»  que  pu- 
so por  el  nombre  propio  de  la  ciudad,  expresó  la  fuerza 
del  argumento,  verda<lcrameiiteacre.  Porcuyoejemplo 
se  ve  claro,  que  para  todos  los  usosá  que  sirven  los  tópi- 
cos, sirven  también  los  tropos,  que  de  ellos  (raen  origen. 
Contándose  pues  la  semejanza  cutre  los  tópicos,  y  siendo 
ella  á  pro[iosilo  para  probar,  ampülicar,  ilustrar  las  co- 
sas, ponerlas  delante  de  los  ojos,  y  para  deleitar;  sí- 
gnese que  también  la  metáfora,  que  dicen  ser  una  breve 
semejanza,  sirvo  para  todos  estos  usos,  y  que  ocupa  el 
piimer  lugar  entre  todos  los  tropos. 

30.  También  debe  advertirse  que  esta  facidtad  im- 
porta muellísimo,  no  solo  para  el  ornato  del  sermón, 
sino  también  paia  entender  los  escritos  de  los  profetas, 
que  usan  con  nmcba  frecuencia  de  estos  tropos.  Porque 
sien  sus  escritos  advirtiere  nno  con  diligencia  las  ex- 
presiones de  que  ellos  usan  en  lugar  de  los  nond)res 
propios  de  las  cosas  de  que  hablan ,  hallará  que  no  solo 
usaron  de  metafóricas  y  alegóricas  locuciones  ,  sino 
también  de  otros  tropos,  cuando  ponen  el  efecto  por  la 
causa ,  ó  la  causa  por  el  efecto,  ó  el  todo  por  la  parte,  ó 
la  parte  por  el  todo,  ó  el  nombre  propio  por  el  común ,  ó 
el  común  por  el  propio  ,  ó  los  instrumentos  por  la  cosa 
hecha  con  ellos,  ó  las  circunstancias  de  las  cosas  por 
ellas  mismas. 

W)  2  Pub'.  •20. 


LUIS  DE  GRANADA, 

I  31,  TalesaquellodeJeremías(í7i):«Pregunladyvccl 
si  son  los  hombres  losque  paren.  ¿Pues  por  qué  vi  yo 
á  los  hond)tes  que  tienen  sus  manos  sobre  sus  lomos, 
como  una  mujer  que  está  en  los  dolores  de  parto?» 
Donde  por  los  consiguientes  siguilicó  la  grandeza  de  la 
calamidad.  Semejante  á  esto  es  aquello  del  mismo  [n) : 
«  Llamad  á  las  mujeies  lloradoras,  y  enviad  por  lasíjiie 
están  mas  lejos,  etc. »  queriendo  mostrar  con  estas  se- 
ñales la  amargura  de  la  desgracia  venidera.  Y  cuando 
Amos,  encareciendo  la  inhumanidad  de  los  ricos,  dijo  (o): 
«Nada  padecían  por  laafliccion  de  Joscf,»pusoel  nombre 
propio  por  el  común  de  los  pobres  y  miserables,  como 
notó  San  Agustín,  quien  recomendó  sobremanera  este 
tropodel  Profeta.  Ycnando  dijoel  Apóstol  (p) :  «Noreine 
el  pecado  en  vueslro  cuerpo  mortal  para  obedecerá  sus 
apetitos,»  puso  el  efecto  por  la  cansa  del  pecado,  esa  sa- 
ber, porlaconcupiscenciay  cebo  dedonde  nacen  los  pe- 
cados. Jlasporel  contrario,  cuando  dijo((7)  :  «Los hom- 
bres con  la  fe  se  juslilícan  ,»  puso  la  parte  por  el  todo; 
porque  la  fe  es  la  raíz  y  fundamento  de  todas  las  cosas 
que  se  requieren  para  la  juslificacion ,  en  cuyo  lugar 
puso  la  fe.  Así  leyendo  en  las  escrituras  quinquagesi- 
miim  capul  ó  qu'inquaginta  capita ,  entendemos  el  lodo 
por  la  parte  priiici|ial. 

Pero  en  su  lugar  explicaremos  de  qué  manera  pueda 
adquirir  el  predicador  cofíia  de  términos  muy  cultos,  en 
los  que  se  hallen  estas  bellezas  de  los  tropos. 

CAPITULO  VIL 

Del  ornato  que  se  iiatla  en  l:is  voces  jnntas ,  y  en  primer  lugar 
(le  las  ligaras. 

1.  Habiendo  dicho  poco  há,  que  el  ornato  ó  adorno 
de  la  oración  está  puesto  parte  en  cada  voz  de  por  sí, 
parteen  muchas  juntas;  ya  que  hemos  hablado  de  los 
tropos,  que  sirven  para  la  primera  parte  del  adorno,  resta 
que  hablemos  ahora  de  la  postrera,  que  se  descubre  en 
las  voces  juntas.  Mas  este  adorno  principalmente  consta 
dehgiiras,  de  composición,  y  de  diversas  formas  de  ha- 
blar, ajustadas  á  la  dignidad  de  los  asuntos.  De  estas 
pues  se  ha  de  tratar  en  la  parle  que  lesla  de  este  libro, 
empezando  de  las  figuras,  dichas  en  griego  schemas,  en 
las  cuales  está  puesta  la  parle  mas  im[iortante  del  ornato 
y  elegancia.  Usólas  Demóstenes  con  tanta  frecuencia, 
que  casi  lodo  lo  que  dice  procura  adornarlo  con  alguna 
lígiira  semejante.  A  título  de  lo  cual  muchos  imaginan, 
como  escribe  Cicerón,  que  fué  sumamente  admirable  su 
elocuencia. 

2.  Hase  pues  de  explicar  primero  la  diíinicion  y  divi-  : 
sion  de  la  figura.  La  figura,  como  diíinen  los  retóiicos, 
es  una  forma  de  oración  apartada  del  modo  común  y  mas 
obvio,  con  el  cual  la  locución  recta  se  muda  en  otra  con 
mayor  enerjía.  l'ara  que  declaremos  oslo  llenamente, 
conviene  saber :  que  al  modo  que  á  un  mismo  cuerpo  se 
le  pueden  acomodar  muchos  vestidos,  de  los  cuales  unos 
vienen  bien  á  la  gentileza,  otros  á  la  gravedad,  otros  al 
llanto  y  tristeza,  otros  á  la  humildad  y  santidad;  así  una 
sentencia  misma  puede  explicarse,  y  en  cierto  modo 
vestirse  de  figuras  y  formas  diferentes,  de  las  cuales, 
unas  representen  hermosura,  otras  gravedad,  otras 
fuerza  y  acrimonia.  Es  propio  pues  de  un  artífice  erudi-  ! 
to  escoger  aquella  figura,  y  como  hábito  que  mejor 

(m)  Jer.50.    (n)  Ibid.  9.    (o;.\raos6.    (p)  Rom.G.    (y)  Ibid.  3.  i 


DE  LA  RETORICA 

cuadro,  para  pronunciar  la  sentencia,  ó  para  nuestro 
intenlo.  Pongamos  ejemplos  de  esto. 

o.  Podia  decir  el  Apóstol  lisa  y  llanamente  (a) ;  «Si 
alguno  enferma,  también  enfermo  yo  :  si  alguno  se  es- 
candaliza, también  me  quemo  yo. »  Mas,  apartándose  de 
este  modo  de  hablar  sencillo  y  mas  obvio,  lo  dijo  con 
muclia  mayor  velicmcncia  y  elegancia,  por  la  figura  de 
interrogación.  «¿Quién  cae  enfermo  y  no  enfermo  yo? 
¿Quién  se  escandaliza  y  no  me  abraso  yo?»  Semejante- 
mente podia  decir  (6) : «  Nada  podrá  apartarme  del  amor 
de  Cristo,etc.))  Pero  cuáuto  mas  acre  y  mas  elegauLe  modo 
es  :  «¿Quién  nos  apartará  del  amor  de  Cristo?  ¿Por  ven- 
tura habrá  tribulación,  ó  angustia,  ó  peligro,  etc.,  que 
para  ello  baste?»  Mas :  con  simple  oración  podia  de- 
cir (c)  :  «No  pueden  los  hombres  invocar  á  Dios,  de 
quien  nada  oyeron ;  ni  oir,  si  no  se  les  anuncia :  ni  nadie 
le  puede  anunciar,  si  Dios  no  le  envia. »  Poro  con  mu- 
cha mayor  elegancia  dice  :  «¿Cómo  invocarán  á  aquel, 
en  quien  no  creyeron;  ó  cómo  creerán  en  aquel,  de 
quien  no  oyeron  hablar?  ¿Y  cómo  oirán  hablar,  si  no 
hay  quien  les  predique?  ¿Y  cómo  los  predicadores  les 
predicarán,  si  no  son  enviados?»  Aqui  se  juntan  á  un 
tiempo  muchas  virtudes  de  elocuencia;  porque  hay  re- 
petición, interrogante,  gradación,  y  también  miembros 
de  oración  de  casi  igual  número  de  silabas.  También  San 
Gregorio  hubierapodido  decir  sencillamente :  «Es  dead- 
mirar  que  venga  al  Señor  una  mujer  pecadora;  y  asi- 
mismo es  de  admirar,  que  ella  propia  sea  misericordio- 
samente arrastrada,  y  benignamente  recibida  por  él.» 
Pero  cuánto  mas  elegante  es  explicar  esta  sentencia  con 
oración  figurada,  de  este  modo  :  «¿De  qué  nos  admira- 
mos pues,  hermanos,  de  María  que  viene,  ó  del  Señor 
que  la  recibe?  ¿Diré  que  la  recibe ,  ó  que  la  trae?  Mejor 
diré  que  la  trae  y  la  recibe  juntamente.»  A  este  modo 
Sedulio,  habiendo  podido  decir :  «Aquella  primer  mu- 
jer, y  la  antigua  serpiente,  nos  hicieron  muchísimo  da- 
ño;»  con  mucho  mas  primor  y  vehemencia  dijo  ; 

Ili'u  noxia  conjux  ! 
Noxia  tu  7nagis ,  aii  draco  veii'ulus  Ule '' 
Perfidus  Ule  draco,  sed  tu  quoque  noxia  conjux  ((/). 

¡Oh  consorte  perniciosa ! 

¿Es  aquel  dragón  mentido, 

O  eres  tú  mas  venenosa? 

Bien  falsa  la  sicqie  ha  sido: 

Tú  también,  mujer  dañosa. 

Del  mismomodo  solemos  sencillamente  decir :  «Es  com- 
pañera déla  virtud  la  envidia,  que  persigue  de  ordina- 
rio á  los  hombres  de  bien. »  Pero  con  mayor  fuerza  deci- 
mos por  exclamación  ;  « ¡  Oh  envidia,  compañera  de  la 
virtud ,  que  á  los  buenos  de  ordinario  sigues  y  aun  per- 
sigues!» Con  estos  ejemplos  puede,  en  mi  dictamen, 
entenderse  fácilmente  la  dilinicion  y  uso  de  la  figura. 

4.  A  la  difinicion  se  sigue  la  división.  Porque  en  dos 
maneras  son  las  figuras :  unas  de  palabras,  otras  de  .sen- 
tencias. Las  de  palabras  son  aquellas  que  constan  de  una 
agraciaday  primorosa  colocación  de  las  mismas  palabras, 
quitada  la  cual,  se  muda  ó  quila  la  figura.  Las  de  las  sen- 
tencias son  aquellas  que  no  están  puestas  en  las  voces, 
sino  en  las  cosas  mismas,  como  cuando  exclamamos,  ó 
preguntamos,  ó  suplicamos,  o  decimos  que  dudamos 
algo,  ó  también  lo  deseamos.  Cuéntanse  asimismo  en- 
tre las  figuras  de  sentencias,  las  descripciones  de  cosas 
y  de  personas,  esto  es,  las  raciocinaciones,  notaciones, 

(fl) '¿Corint.  11.  (¿)Rom.8.  (e)  Ibid.  10.  (rf)  Sedal.  Carni. 
Pasch.  lib.  -2,  V.  c. 
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sentencias  y  epi fonemas  de  que  antes  hablamos,  y  mu- 
chas otras  fuera  de  estas. 

5.  Mas  como  las  figuras  de  palabras  sirven  de  adorna 
y  elegancia  á  la  oración,  debe  considerarse  atentamente 
de  dónde  se  origine  este  adorno,  cuyo  conocimiento 
será  importantísimo  para  el  uso  de  ellas.  Débese  pues 
saber,  que  la  gracia  y  hermosura  de  todas  las  cosas,  que 
se  percibeporlossentidos  ó  por  el  entendimiento,  consta 
principalmente  de  cierta  proporción  y  simetría  de  par- 
tes; entre  sí  aptamente  ordenadas.  Así  aquel  peritísimo 
Arquitecto  de  todas  las  cosas,  que  quiso  hacerlas  todas 
hermosísimas,  las  hizo  con  número ,  peso  y  medida ;  y 
al  hond)re  mismo,  entre  lo  demás,  le  crió  de  tal  natura- 
leza, que  se  deleitase  muchísimo  con  los  números,  y 
apta  simetría  de  las  cosas.  Y  por  esta  causa  la  hermosura 
lisonjea  á  los  ojos,  la  armonía  de  las  voces  ajustada  á 
sus  números,  recrea  los  oídos,  y  los  versos  de  los  poetas, 
que  están  elegantemente  atados  á  las  leyes  del  metro, 
nos  deleitan.  l*or  lo  que  no  es  de  extrañar  que  el  ador- 
no, que  consiste  en  las  figuras  de  las  palabras,  esté 
constituido  en  una  apta  y  elegante  colocación  y  propor- 
ción de  las  voces.  Mas  qué  entienda  yo  por  el  nond)re  de 
proporción  ( permítaseme  usar  de  esta  voz),  lo  declara- 
rán fáciln>ente  los  ejemplos  que  voy  á  proponer. 

6.  Tomemos  aquella  sentencia  de  Ensebio Emiseno : 
«Es  crueldad  de  fieras  estimar  á  Diosen  menos,  porque 
dió;mas:  de  suerte,  que  por  eso  reciba  de  ti  menos  honra, 
porque  dio  mas  dignidad.»  Yes  aquí  claramente  una  pro- 
porción entre  voces  contrarias  y  de  semejante  caden- 
cia. El  mismo  Ensebio,  exponiendo  aquel  lugar  (c): 
«Un  niño  nos  ha  nacido,  y  un  hijo  se  nos  ha  dado , »  dice 
así :  «Nos  ha  nacido  el  que  para  sí  era.  Fué  dado  por  la 
divinidad,  nacido  de  una  Yirgen.  Nacido,  quien  sintiera 
el  fin  :  dado,  quien  ignoraba  el  principio.  Nacido,  quien 
fuese  aun  mas  joven  que  la  madre  :  dado,  quien  ni  el 
padre  le  fuese  mas  anciano.  Nacido,  quien  nnn-iesc  : 
dado ,  de  quien  la  vida  naciese.  Y  así  se  lia  dado  el  mis- 
mo que  era  :  ha  nacido  el  que  no  era.  Allí  domina,  aquí 
se  humilla.  Para  sí  reina,  y  para  mí  milita.»  El  mismo 
también,  hablando  de  la  resurrección  de  los  cuerpos, 
dice  así :  «La  misma  carne  será  honrada  con  premios, 
que  fué  probada  con  suplicios.  La  misma  se  gozará  en 
los  dones,  que  triunfó  en  los  dolores :  la  cual,  por  eso 
con  paciencia  se  dolió  afligida ,  porque  con  fe  creyó  que 
sería  restaurada.» 

7.  En  todos  estos  ejemplos,  ¿quién  nove  el  número 
y  proporción  de  semejantes,  de  desemejantes  y  de  con- 
trarios que  mutuamente  entre  sí  se  corresponden?  De 
la  misma  suerte  se  halla  tandjien  á  veces  un  número  y 
proporción  igual  en  las  antífonas  y  versículos  eclesiásti- 
cos :  cual  es  aquello  en  las  alabanzas  de  San  Martin : 
«  ¡Oh  varón  inefable,  ni  vencido  por  el  trabajo,  ni  ven- 
cible por  la  muerte ;  que  ni  temió  morir,  ni  rehusó  vi- 
vir! »  Aquí  se  ve  cómo  se  corresponden  las  voces  :  «tra- 
bajo y  muerte,  vencido  y  vencible,  morir  y  vivir,  temer 
y  rehusar.  »  En  todos  estos  ejemplos  es  la  oración  con 
puntos  y  comas  por  cualquier  lado  redonda,  de  que  tra- 
taremos en  su  lugar. 

8.  Mas,  porque  San  Agustín,  omitiendo  también  á 
los  demás  padres,  se  deleitó  en  grande  manera  en  este 
género  de  locución ,  referiré  con  gusto  algunos  ejemplos 
suyos,  que  San  Próspero  Aquitanio  apuntó  y  recopiló; 

(e)  Isai.  0. 
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los  cuales,  fuera  de  que  son  dignos  do  que  se  lean,  da- 
lán  mucliisiina  luz  á  esto  precepto.  Dice  pues  así :  «  La 
ley  de  Dios  fué  dada,  para  que  so  buscase  la  gracia;  y  la 
gracia  fué  dada,  paraque  se  cumpliese  la  ley,  que  no  se 
podia  cumplir,  no  por  vicio  suyo,  sino  por  el  vicio  de 
Ja  naturaleza  corrompida ;  el  cual  vicio  liabia  de  ser  des- 
cubierto por  la  ley,  y  curado  por  la  gracia.»  El  mismo  : 
«La  divina  bondad  por  eso  en  gran  manera  se  enoja  en 
este  mundo,  para  no  enojarse  en  el  venidero;  y  aplica 
misericordioso  el  castigo  tempond,  para  no  dar  jiK^ti- 
ciero  un  su[)licio  eterno.»  El  mismo  :  «Es  verdadera  la 
confesión,  y  buena  la  oración,  cuando  es  uno  mismo  el 
sonido  do  la  boca  y  del  corazón ;  pues  hablar  bien  y  vivir 
mal ,  no  es  otro  que  condenarse  con  su  propia  voz. »  El 
mismo  :  «  Con  tal  afecto  y  deseo  ba  de  ser  Dios  venerado, 
que  él  mismo  sea  la  paga  de  su  veneración.  Porque 
quien  reverencia  á  Dios  para  merecer  olra  cosa  mas  que 
;i  él  mismo,  no  venera  á  Dios,  sino  aquello  que  conse- 
guir desea.»  Elmismo  :  «^o  sabcel  pecadorquc  le  casti- 
gan, sino  cuando  con  notorio  suplicio  sintiere,  sin  que- 
rer, cuan  grave  mal  sea  el  que  ejecutó  queriendo.»  El 
mismo  :  «Ño  lia  de  juzgarse  mala  aquella  muerte  á  que 
precedió  una  buena  vida;  porque  no  hace  mala  una 
muerte,  sino  lo  que  se  sigue  á  la  muerte.  Así  los  que  por 
fuerza  han  de  morir,  no  deben  ansiarse  mucho  del  acha- 
que de  que  mueren ,  sino  á  qué  parte  los  han  de  echar, 
muriendo.  » 

El  mismo  :  «Cualquier  daño  que  á  los  justos  causan 
Jos  injustos  dueños,  no  es  pena  del  delito,  sino  examen 
de  la  virtud;  porque  el  bueno,  por  masque  sirva,  es 
libre;  mas  el  malo,  aunque  reine,  es  esclavo,  y  no  de 
nn  hombre,  sino  (lo  que  es  mas  sensible)  de  tantos 
dueños  como  tiene  vicios.»  El  mismo:  «El  diablosoberbio 
condujo  á  la  muerto  al  hombre  ensoberbecido.  Cristo 
Jiumilde  redujo  á  la  vida  al  hombre  obediente.  Porque 
así  como  aquel  altivo  cayó  y  derribó  al  que  consentía, 
así  esto  humillado  resuscitó  y  elevó  al  que  creia.»  El 
mismo  :  «En  las  cosas  espirituales,  cuando  la  menor  se 
juntaá la  mayorcomo  lacriatura  al  Criador,  olíase  hace 
mayor  de  lo  que  era,  no  él.  Y  ser  mayores  ser  me- 
jor, porque  la  criatura  que  se  allega  al  Criador,  no  se 
iiace  mas  crecida'en  la  estatura,  sino  mayor  en  la  virtud.» 
El  mismo  :  «Todos  los  dichosos  tienen  lo  que  quieren. 
Asi  son  desdichados  los  que ,  ó  no  tienen  lo  que  quieren, 
ó  tienen  lo  que  bien  no  quieren.  Luego  mas  cerca  está 
de  la  dicha  la  voluntad  recta,  aun  no  alcanzando  lo  que 
desea,  que  la  siniestra,  aunque  haya  obtenido  lo  que  de- 
sea.» El  mismo  :  «Quien  alaba  á  Dios  en  las  maravillas  de 
sus  beneficios,  alábele  también  en  los  terrores  do  sus 
venganzas.  Porque  también  halaga  como  amenaza.  Si  no 
halagara,  no  habria exhortación;  si  no  amenazara,  no 
habría  enmienda.» 

9.  En  todos  estos  lugares  se  echa  do  ver,  aun  de  los 
menos  atentos,  un  cierto  aseo  de  proporción,  con  que 
una  voz  se  contrapone  á  otra ,  y  tienen  mucha  corres- 
pondencia. Mas  no  hay  lugar  en  que  no  sean  muy  fre- 
cuentes y  obvios  semejantes  ejemplos ,  de  manera  que 
se  me  puede  justamente  reprehender  que  haya  cargado 
de  tantos  una  cosa  tan  notoria.  Sin  endjargo,  lo  hice 
para  manifestar  que  esta  parte  de  decoro  y  belleza  que 
se  descubre  en  las  íiguras  délas  palabras,  mana  de  la 
misma  fuente  de  donde  suelo  manar  toda  la  hermosura 
de  las  otras  cosas,  que  constan  de  arte  ó  naturaleza;  y  al 


UIS  J)E  GRANADA. 

mismo  lienqto  para  que  de  esta  suerte  quedasen  avisa- 
dos los  que  desean  hablar  con  elegancia,  que  procuren 
reducir  á  esta  forma  de  locución  aquello  que  por  su  na- 
turaleza es  capaz  de  esta  hermosura;  porque  esta  gracia 
de  !a  oración  debe  ir  siguiendo  á  la  naturaleza  de  las 
cosas,  mas  no  afectarse.  Y  aun  cuando  diremos  una 
verdad  notoria,  debe  usarse  con  gran  parsimonia  de 
este  género  de  locución,  para  que  evitemos  el  peor  vicio 
de  todos ,  que  es  la  afectación  ;  porque  quita  el  crédito 
que  debe  darse  al  orador. 

10.  Los  padres  San  Agustín ,  Eusebio  Em iseno ,  San 
Pedro  de  Rávena  y  San  Rernardo  se  deleitaron  tanto  en 
este  modo  de  hablar,  que  apenas  usan  con  mas  fre- 
cuencia de  otro  genero  de  elocución.  Y  San  Gregorio  á 
estos  números  ciñe  casi  todas  sus  sentencias.  Lo  que 
hace  con  tan  agraciada  hermosura  San  Pedro  de  Ráve- 
na ,  que  por  esta  razón  príncípahnente  mereció  el  nom- 
bre de  Crisólogo.  Y' aunque  los  retóricos  mandan  usar 
parcamente  de  esta  figura,  por  causa  de  tener  ella  mas 
de  gusto  y  do  suavidad ,  que  de  gravedad  ;  con  todo  es  . 
cierto  que  estos  padres,  que  arriba  mencionamos,  fre- 
cuentisímaniente  usaron  de  ella,  como  lo  muestran  sus  • 
escritos. 

1 1 .  Pero  volviendo  al  asunto  porque  dije  esto,  se  ha 
de  saber,  que  muclias  figuras  de  palabras  manan  de  esta 
fuente  de  proporción.  Y  advertimos  que  la  proporción  ' 
es  de  tres  maneras  :  ó  de  un  verbo  al  mismo  verbo  que 
se  corresponde  con  cierto  orden  y  número,  ó  de  un  se- 
mejante á  otro,  ó  de  un  contrario  á  otro  contrarío,  de 
cualquier  modo  que  lo  sea;  porque  los  dialécticos  cuen- 
tan diversos  géneros  de  contrarios.  De  estos  tres  gene-  ■ 
ros  de  proporciones  nacen  como  tres  clases  de  figuras,  , 
que  consisten  en  las  palabras ,  á  las  cuales ,  después  de 
haber  liablado  de  ellas,  añadiremos  algunas  otras ,  en   i 
parte  semejantes  y  en  parte  contrarias,  pues  entrambas  ' 
pertenecen  á  un  mismo  orden  y  tratado. 

CAPITULO  VUL 

De  la  primera  clase  de  las  figuras  de  palabras. 

§•  1- 
De  la  repetición. 

i .  En  la  primera  clase ,  en  que  se  repite  una  misma 
palabra  con  elegancia,  ocupa  la  repetición  el  primer 
lugar,  que  es  cuando  en  cosas  semejantes  y  diversas  se 
toman  continuadamente  los  principios  de  una  misma 
palabra.  Así  San  Cipriano  dice  (a) :  «  Si  somos  hijos  de 
Dios,  sí  hemos  empezado  ya  á  ser  templos  suyos,  si 
liabiendo  recibido  al  Espíritu  Santo,  santa  y  cspirílual- 
niente  vivimos ;  si  de  la  tierra  hemos  alzado  los  ojos  al 
cíelo,  si  hemos  levantado  el  pecho,  lleno  de  Dios  y  de 
Cristo,  á  lo  soberano  y  divino,  no  hagamos  sino  lo  qne 
es  digno  de  Dios  y  de  Cristo.»  \'  él  mismo  después  con-  i 
tra  algunos  confesores  de  Cristo,  que  vivian  un  poco 
relajados,  bajo  del  nombro  de  uno  solo  declama  en  esta 
forma  {b)  :  «  Es  confesor ;  mas  después  de  la  confesión 
el  peligro  es  mayor,  porque  está  mas  provocado  el  ene- 
migo. Es  confesor;  tanto  mas  firme  debe  estar  en  el 
l'ivangelio  del  Señor,  habiendo  conseguido  del  Señor 
gloria  por  el  Evangelio.  Es  confesor;  sea  humilde  y 
quieto,  sea  en  sus  acciones  por  la  disciplina  modesto, 
para  que  el  que  se  dice  confesor  de  Cristo,  imi  te  ú  Cristo, 

(a)  S.  Cip.  I, ib.  de  t'nit.  Eróles.    (/>)  Ibid. 
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á  quien  confiesa.  Confesor  es  de  Cristo ;  pero  si  después 
no  se  blasfema  la  dignidad  y  majestad  de  Cristo.  La  len- 
gua que  confiesa  á  Cristo,  no  sea  maldiciente  ,  no  tur- 
bulenta ,  no  se  oiga  estruendosa  con  oprobrios  y  renci- 
llas. Pero  si  después  fuere  culpable  y  detestable,  si 
diere  á  conocer  su  confesión  con  malas  palabras,  si 
mancliare  su  vida  con  torpe  fealdad,  finalmente,  si  aban- 
donando la  Iglesia,  donde  es  beclio  confesor,  y  rom- 
piendo la  concordia  de  la  unidad,  mudare  la  fe  primera 
con  la  posterior  perfidia ,  no  puede  lisonjearse  por  la 
confesión,  etc.» 


De  la  conversión. 

2.  La  conversión  es  por  la  cual  no  repetimos ,  como 
antes ,  la  primer  palabra ,  sino  que  volvemos  enconti- 
nente  á  la  última.  San  Cipriano  (c)  :  «Dios  no  puede 
verse :  es  mas  claro  que  lo  que  se  ve;  ni  tocarse :  es  mas 
puro  que  el  tacto;  ni  valorarse :  excede  todo  valor.  Y  por 
eso  entonces  estimamos  dignamente  á  Dios,  cuando  le 
llamamos  inestimable.»  El  mismo  {d)  :  «Aquel,  cual- 
quier que  sea  á  quien  persigues,  podrá  escaparse  y 
librarse  de  ti,  tú  de  tí  mismo  buir  no  puedes;  á  cual- 
quier parte  que  buyeres,  topas  con  tu  enemigo  :  el  con- 
trario está  siempre  en  tu  pecbo,  la  ruina  está  encerrada 
dentro.  Atado  y  preso  estás  con  indisoluble  ñudo  de  ca- 
denas, eres  cautivo  de  una  envidia  dominante,  ni  con- 
suelos algunos  te  alivian.» 

Semejante  á  esto  es  aquello  del  Apóstol  (e) :  «Hebreos 
son,  también  yo;  israelitas  sun,  también  yo;  semilla  de 
Abraban  son,  también  yo;  ministros  de  Ciislo  son,  aun- 
que me  exponga  á  incurrir  en  la  notado  imprudente, 
me  atrevo  á  decir  que  yo  lo  soy  masque  ellos.»  Asi- 
mismo Séneca  (f)  :  «Esta  es,  dice,  una  eterna  infamia 
de  Alejandro,  que  no  borrará  ningún  valor,  ninguna 
felicidad  de  sus  armas.  Porque  cuantas  veces  uno  di- 
jere :  mató  mucbos  millares  de  persas ;  le  opondrán  : 
también  mató  á  Calistenes.  Cuantas  veces  se  dijere : 
mató  á  Darío,  que  poseia  entonces  un  grande  imperio; 
se  le  opondrá  :  también  á  Calistenes.  Cuantas  veces  se 
dijere  :  todo  lo  venció,  basta  el  Océano,  al  cual  domó 
también  con  nuevas  armadas ,  y  extendió  su  dominio, 
desde  el  ángulo  de  Tracia,  basta  los  fines  del  Oriente;  se 
dirá  :  pero  mató  á  Calistenes.  Aunque  excediese  todos 
los  antiguos  ejemplos  de  capitanes  y  de  reyes,  de  todo 
lo  que  hizo,  nada  es  tan  grande  como  la  maldad  de  jia- 
ber  muerto  á  Calistenes.» 

§.  III. 

De  la  complexión. 

3.  La  complexión  es  la  que  abraza  los  dos  adornos 
precedentes,  de  manera  que  se  repita  muchas  veces  el 
mismo  verbo  primero,  y  volvamos  á  menudo  al  mismo 
postrero.  San  Cipriano  :  «No  está  solo,  quien  en  la  fuga 
tiene  por  compañero  á  Cristo.  No  está  solo,  el  que  guar- 
dando el  templo  de  Dios,  donde  quiera  que  estuviere, 
no  está  sin  Dios.» 

Pero  es  sucinta  esta  complexión.  Puede  ser  mas  ex- 
tendida. De  lo  cual  no  tendré  reparo  de  traer  un  ejem- 
plo del  santísimo  Buenaventura,  cuyo  estilo,  aunque 
no  fluya  con  mucha  suavidad,  mas  por  el  peso  de  las 

{c)  S.  Cip.  Lib.  de  vanif.  idol.    (d)  Ibid.  Lib.  de  Zcl.  et  liv. 
(f)  2  Corinth.  11.    (/■)  Scnec.  Nat.  qusest.  lib.  C,  c.  23. 


sentencias  no  debe  ser  menos  agradable  á  los  buenos 
ingenios,  que  aquel  que  está  adornado  con  mucha  cul- 
tura y  elegancia  de  palabras.  Encarga  pues  con  este  gé- 
nero de  adorno  el  ejercicio  de  la  oración,  diciendo  («y) : 
«Si  quieres  tolerar  con  paciencia  las  adversidades,  seas 
hombre  de  oración.  Si  quieres  vencer  las  tentaciones  y 
tribulaciones,  seas  hombre  de  oración.  Si  quieres  mor- 
tificar tu  propia  voluntad,  con  todas  sus  aficiones  y  de- 
seos, seas  hombre  de  oración.  Si  quieres  conocer  las 
astucias  de  Satanás  y  defenderte  de  sus  engaños ,  seas 
hombre  de  oración.  Si  quieres  vivir  alegremente  y  ca- 
minar por  el  camino  de  la  penitencia  y  del  trabajo,  seas 
hombre  de  oración.  Si  quieres  ejercitarte  en  la  vida  es- 
piritual y  no  seguir  los  apetitos  de  la  carne ,  seas  hom- 
bre de  oración.  Si  quieres  sacudir  de  tu  alma  las  mos- 
cas importunas  de  los  vanos  pensamientos  y  cuidados, 
seas  hombre  de  oración.  Si  quieres  sustentar  tu  alma 
con  la  grosura  de  la  devoción  y  con  santos  pensamien- 
tos y  deseos,  seas  hombre  de  oración.  Si  quieres  forta- 
lecer y  confirmar  tu  corazón  en  el  camino  de  Dios,  seas 
hombre  de  oración.  Finalmente,  si  quieres  desarraigar 
de  tu  alma  todos  los  vicios  y  plantar  en  su  lugar  las  vir- 
tudes, seas  hombre  de  oración;  porque  en  ella  se  recibe 
la  unción  y  gracia  del  Espíritu  Santo,  la  cual  enseña 
todas  las  cosas.» 

De  esta  misma  figura  se  vale  San  Gregorio,  de  este 
modo  (/í)  :  «Considero,  dice ,  á  los  padres  del  nuevo  y 
viejo  Testamento,  David,  Daniel,  Amos,  Pedro,  Pablo  y 
Mateo,  y  los  estoy  mirando,  sin  pestañear,  con  los  ojos 
de  la  fe.  Llena  pues  el  Espíritu  Santo  á  un  mocito  tañe- 
dor de  cítara,  y  le  hace  salmista ;  llena  á  un  muchacho 
abstinente,  y  le  hace  juez  de  los  ancianos;  llena  aun 
pastor  vaquero,  y  le  hace  profeta ;  llena  á  un  pescador, 
y  le  hace  príncipe  de  los  apóstoles;  llena  á  un  persegui- 
dor, y  le  hace  doctor  de  las  gentes;  llena á  un  publicano, 
y  le  hace  evangelista.  Pues  ¿cuan  desatinados  somos  los 
que  no  buscamos  este  Espíritu?»  Aquí  se  puede  ver  que 
los  principios  y  fines  de  las  palabras  son  unos  mismos. 

§.  IV. 

De  la  figura  traducHo. 

4.  Traduclio ,  que  en  griego  se  llama  pohjptoton ,  y 
en  español  muchedumbre  de  finales,  es  la  que  hace, 
que  poniéndose  nnichas  veces  una  misma  palabra,  no 
solo  no  ofenda  ó  enfade,  sino  que  vuelva  la  oración  mas 
aseada,  de  esta  manera  :  «Quien  nada  tiene  en  la  vida 
mas  agradable  que  la  vida ,  este  no  puede  con  la  virtud 
cultivar  la  vida. »  Mas :  «  ¿Llamas  tú  hombre  al  que,  si 
fuera  hombre,  jamas  hubiera  pedido  tan  cruelmente  la 
vida  de  un  hombre?  Pero  era  enemigo  :  luego  quiso  de 
tal  suerte  vengarse  de  su  enemigo,  que  se  hallase  ser  de 
sí  mismo  enemigo.»  Otrosí :  «  Deja  á  los  ricos  con  sus 
riquezas,  tú  prefiere  la  virtud  á  las  riquezas.  Porque  si 
quisieres  comparar  las  riquezas  con  la  virtud,  apenas  le 
parecerán  bastante  idóneas  las  riquezas  que  son  criadas 
déla  virtud.» 

Mas  repítense  los  mismos  nombres.  Primeramente 
en  diversos  casos,  cual  es  aquello ; 

¡mprrcor  arma  armin  ,  pugnent  ipxique  nepotes. 
Liltura  Ulínribuíí  contraria,  fluctiOus  undas  {i). 

r.nn  (leseo  vcliemenle 
Pido  armas  á  las  armas  : 

(g)  S.  Bonav.  I.ih.  Medit.  Vita;  Clir.  cap.  .".6.  (A)  S.  Greg.  Ilomil. 
30.  in  r.vangel.    {i^  Virg.  /Eneid.  4,  v.  628. 
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Y  sus  mismos  dcsccnilientes 
Echen  mniio  ;i  Iss  rspailas: 
l,;is  costns  del  mnr  airadns 
Itén  contra  las  otras  costas: 

Y  sus  ondas  mas  liincliadas 
Se  estrellen  con  otras  ondas. 

Elegantemente  dice  también  Pico  ile  la  Mir.indiil;), 
liabhiiiilocon  Dios,  así : 

Siimqiic  lúa  r.í  nontris  mnjnr  clcmcntia  cnlpn;. 
Kl  (liire  ntm  riif/iiii ,  res  iimi/c  iliniia  Deo  cst. 
QiiíimiiHiim  sal  dii/ni ,  ,sí  quiis  dii/iialur  amare, 
Qiii ,  (¡iins  non  d'ujHvs  inveml ,  ipse  fae'it  (A). 

Porque  mas  que  nuestras  culpas 

Ks  tu  eleraencia  divina  : 

V  dar  ;i  los  menos  dii;nos, 

F.s  cosa  de  Dios  mas  i¡¡Kna. 

Si  bien  harto  dijínas  son 

Las  almas  que  amar  te  dignas; 

Que  las  que  iio  encuentras  serlo 

Tú  mismo  las  haces  dignas. 

^    A  esto,  como  ya  dijlinos,  llaman  los  griogos  poJiipiofon. 
\J        ti.  También  pertenece  aquí  hcpavalcpsis,  cslocs,  la 
vnella  desde  la  última  á  la  piimcr  palabia.  Como  aque- 
llo de  Vii'gilio  : 

Mulía  super  Priaino  rogllans,  siiper  Ilectoie  mulla  (/). 
Mil  cosas  á  menudo  preguntando 
De  {'riamo,  y  otras  mil  del  fuerte  Héctor. 

Asimismo  aquello  de  Cicerón  contra  Yerres :  «Mnclios 
y  graves  dolores  se  inventaron  para  los  padres,  para  los 
parientes  mncbos.»  Loque  también  sucede  entrome- 
tiendo alguna  sentencia,  de  este  modo  :  «Los  bienes, 
i  triste  de  mí !  (pues  consumidas  ya  las  lágrimas,  aun 
qnedaeldolor  bincadoenelcorazon),  los  bienes,  vuelvo 
á  decir,  de  Neyo  Pompcyo,  andan  sujetos  á  la  durísima 
voz  de  un  pregonero.  » 
y  ().  Próxima  también  de  esta  es  la  anadiplosis,  la  cual 

repite  una  misma  palabra  al  íiii  de  la  oración  antece- 
dente y  principio  de  la  siguiente.  Cual  es  aquello  : 

f'rlis  EIrusea  .lolo.  Sequilar  pulekrrrimus  Af/lur, 
Asiur  equo  fidens,  ct  versicoloribus  armisijn]. 

Ciudad  del  suelo 

Toscano.  Sigue  el  hermosísimo  Astur, 
Astur,  que  de  su  veloz  caballo  fia , 
Y  eu  sus  armas  pintadas  se  gloria. 

Asi  Cicerón  contra  Calilina  (ji)  :  «¡Ob  tiempos,  olí 
costumbres!  be  esto  está  enterado  el  Senado,  el  cónsul 
lo  ve,  y  con  todo  esto  vive.  ¿Vive?  Aun  mas :  Viene  al 
Senado,  etc.»  Y  de  esta  manera  también  se  repite  la 
oración,  como  aquello  de  Sedidio,  que  alegamos  arriba : 
¡Heu  noxia  conjiix!  ele.  También  se  parece  á  esto 
aquello  de  Juan  Pico  de  la  Miiándula  : 

Sed  premil,  heu  miseros.  lnn:T  indulfjenlia  sorlis. 
(Jnos  fcvil  nulos  yrulia ,  eulpa  reos, 
tulpa  reos  feeil,  sed  viiieat  ijralia  eulpam  : 
El  luus  in  nosiro  erimine  creseat  honor  (o). 

Mas,  ¡ay!  que  aqueja  á  los  tristea 

L'n  don  ile  bien  tan  excelso; 

A  quienes  hizo  la  gracia 

Nacidos,  la  culpa  reos. 
■    llizolos  reos  la  culpa; 

Mas  llevo  la  gracia  exceso 

.\  la  culpa  ,  y  la  honra  tuya 

Crezca  en  el  delito  nuestro. 

7.  Es  también  parecida  á  esta  la  cpiceusis,  en  latín 
condiiplicatio,  la  cual  duplica  una  misma  voz,  ó  una 
misma  sentencia.  Una  misma  voz,  como  :  «Ti'i,  tii  en- 
cendiste aíiucllos  fuegos.»  Y  aquello  otro  : 

Me  me  odsum,  qui  feei :  in  me  converlilc  ferrum  (;;). 
Yo  estoy  aquí,  yo  que  lo  hice : 
Volved  contra  mi  el  acero. 

(/.)  PicusMir.  (/)  Virg.  .'Encid.l,  V.  7oi.  (m)  Ibid./Eneid.  10, 
V.  180.  (»)  Cicer.  Orat.  1,  in  Cat.  (o)  Picus  Miran.  (»)  Virg.  /Encid. 
9,  V.  4-27. 


Y  Cicerón  contra  Calilina  ((/) :  «Vives ,  y  vives,  no  para 
dejar,  sino  para  acrecentar  tu  osadía.  »  Una  misma  ora- 
ción, de  este  modo :  «¿No  le  comoviste  cuando  le  besó 
los  pies  tu  madre?  ¿No  te  comoviste?»  El  mismo :  «¿Aun 
te  alreves  á  venir  aliora  á  la  presencia  de  estos,  traider 
á  la  patria?  Traidor,  digo  otra  vez,  á  la  patria,  ¿á  venir 
te  alreves  á  la  presencia  de  estos?»  Mueve  por  extremo  al 
oyente  la  repetición  de  una  voz  misma ,  y  liace  mayor 
herida,  al  modo  que  un  dardo  que  hiere  muchas  veces 
una  misma  parle  del  cuerpo. 

§.  V. 

De  la  gradación. 

8.  La  gradación  mana  también  de  esla  fuente  de  repe- 
tición, que  hace  como  ima  cadena  de  palabras,  y  es  muy 
apropiada  para  iusiruir  y  deleitar.  San  Cipriano,  en  el 
sermón  De  la  envidia,  dice  :  «Tener  celos  del  bien  que 
veas,  y  envidiar  á  los  mejores,  parece  á  algunos  culpa 
leve  :  de  aquí  es,  que  reputándose  leve,  no  se  teme  ;  no 
lemiéndose,  se  menosprecia ;  menospreciándose,  no  se 
evita  fácilmente.  »  Asimismo  San  Gregorio  :  «Se  ha  de 
considerar  de  qué  manera  viene  cada  uno  á  la  cumbrí; 
del  gobierno;  y  llegando  legítimamente  á  ella,  cónn» 
viva  ;  y  viviendo  bien,  cómo  enseñe;  y  enseñando  bien, 
con  cuánta  reflexión  conozca  cada  día  su  flaqueza. »  Y 
el  Apóstol  (r) :  «La  tribulación ,  dice,  obra  es  de  pacien- 
cia ;  la  paciencia,  de  probación  ;  la  probación,  do  espe- 
ranza; y  la  esperanza  no  confunde. »Yoti'avez(s):«A  los 
que  en  su  ciencia  previo  y  predestinó,  á  estos  llamó;  y  á 
los  (¡uc  llamó,  también  los  justificó,  etc.»  Y  en  el  mismo 
capitulo ,  por  interrogación  y  repiticion ,  dice  con  mu- 
ellísimo primor:  «¿Cómo  le  invocaiiín,  si  no  creen  en 
el?  ¿Y  cómo  creerán  en  él,  si  no  han  oido  hablar  de 
él?  etc. »  Y  como  allá  dijo  otro :  «No  sentí  estas  cosas  y 
no  las  persuadí ;  ni  las  persuadí,  que  luego  no  empezase 
á  hacerlas  ;  ni  empecé  á  hacerlas  y  no  las  perficioné  ; 
nilasperficione  sin  probarlas.»  En  este  iiltimo  ejem- 
plo no  solo  hay  decoro,  sino  fuerza  también  y  acrimo- 
nia. Hasta  aquí  de  las  figuras  que  consisten  en  la  repeti- 
ción de  una  misma  palabra. 

9.  Eu  estas  figuras  no  es  la  falta  de  palabras  la  qtie 
obligaárepeürlas,  sino  una  cierta  gracia  y  donosidad  que 
en  ellas  se  halla  ;  la  cual  mas  fácilmente  puede  juzgarse 
por  los  oídos,  que  explicarse  con  palabras.  Esta  virtud, 
como  todas  las  demás,  tiene  tandiien  su  vicio  próximo, 
que  llaman  taulología,  esto  es,  una  viciosa  repetición 
de  un  mismo  vocablo,  que  no  se  hace  por  decoro,  sino 
por  falla  de  términos,  de  que  tandtien  son  jueces  los  oí- 
dos, como  aquella  :  «  Porque  la  razón  de  que  no  haya  ra- 
zón, no  es  razón  de  dar  fe  á  la  tal  razón.  » 

CAPITULO  IX. 

De  la  segunda  clase  de  figuras ,  que  consisten  en  la  semejanza    , 
de  las  palabras. 

§•!• 
De  la  igual. 
1.  De  las  figuras  del  segundo  orden,  que  consisten 
en  la  proporción  de  palabras  semejantes,  que  mutua- 
mente se  corresponden,  se  cuentan  cuatro  principales, 
es  á  saber :  la  igualdad ,  la  final  semejante ,  la  final  de  un 
mismo  sonido,  y  la  denominación. 
(//)  Cicer.  Orat.  i,  in  Cat.    (/•)  Rom.  5.    i.s)  Ibii'.  cnp.  R. 
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2.  La  igual ,  que  los  griegos  Ihuuan  isocolon  y  los  la- 
tinos ccrjí/wr,  es  la  que  so  comiHine  de  miembros  que 
constan  de  igual  número  de  silai)as.  Esto  no  so  ha  do 
hacer  con  la  enumeración  de  las  sílabas,  que  sería  cosa 
pueril ,  sino  con  el  uso  y  ejercicio  que  facilitan ,  que  por 
cierto  sentimiento  y  gusto  del  entendimiento,  percibido 
por  el  oído,  se  haga  un  miembro  igual  al  aniecedente. 
San  Cipriano  (a) :  «El  mundo  mismo  testilica  su  fin  con 
el  ejemplo  de  la  decadencia  de  las  cosas.  j\o  tiene  el  in- 
vierno tan  cü[>iosas  lluvias  para  criar  las  semillas.  No 
tiene  el  eslío  el  acostumbrado  calor  para  madurar  las 
mieses.  Ni  en  lo  templado  del  verano  están  los  sembra- 
dos alegres.  ISi  los  otoños  son  tan  abundaules  de  IVutos.» 
Pero  do  tales  ejemplos  do  quiera  hay  abundancia. 

§.  II. 

De  hi  final  suinejante,  y  liual  de  un  misino  sonido. 

3.  La  final  semejante,  en  griego  owoj/o/jíoío» ,  y  en 
lalin  similiier  cadcns,  se  dice  adorno,  cuando  cu  una 
misma  construcción  de  palabras  hay  dos  ó  mas  que  se 
construyen  con  casos  semejantes,  l'ero  la  final  de  un 
mismo  sonido,  en  griego  omoyotoleulon ,  en  latín  si- 
militer  dcsincns,  es  cuando,  aunque  no  haya  casos  en  las 
palabras,  son  las  terminaciones  semejantes.  Ejemplo  de 
uno  y  otro  se  ve  en  estas  palabras  de  San  Cipriano  con- 
tra Demetriano :  «  Ciertamente  es  trabajo  vano  y  do  nin- 
gún provecho,  ofrecer  la  luz  á  un  ciego,  las  palabras  á 
un  sordo,  y  la  sabiduría  á  un  bruto;  no  pudiendo  en- 
tender el  bruto,  ni  recibir  luz  el  ciego,  ni  tauqioco  oír 
el  sordo.» 

4.  Mas  son  en  este  género  muy  donosas  y  muy  agra- 
dables aquellas  frases,  en  las  que  no  solamente  los  ex- 
tremos, sino  también  los  medios,  se  corresponden  de 
muchas  y  varias  maneras.  En  las  cuales,  cuánta  sea  la 
variedad ,  lo  declaran  los  ejemplos.  San  Cipriano  á  Do- 
nato :  (cToma,  dice,  no  cosas  discretas,  siuu  fuertes ;  ni 
afectadamente  aliñadas  con  lenguaje  culto,  para  lisrn- 
jear  los  oídos  del  pueblo,  sino  con  ruda  verdad  sencillas, 
para  celebrar  la  piedad  divina.  Toma  lo  que  se  siento, 

,  antes  que  so  aprende ;  no  aquello  que  pur  espacio  de 
tiempo  con  largo  conocimiento  so  recoge,  sino  lo  que 
hiego  por  el  atajo  do  la  gracia  presurosa  so  adquiere. » 
El  mismo  contra  Demetriano  :  «Quien  se  incita  á  lo 
malo  engañándole  la  mentira,  mucho  mas  se  incitará  á 
lo  bueno  constriñéudole  la  verdad.  » 

Todavía  es  mas  larga,  pero  no  méuos  adornada,  aque- 
lla sentencia  de  San  Agustín,  con  que  comparando  en  un 
-bienaventurado  mártir  el  día  de  su  nacimiento  al  do  su 
muerto,  dice  así :  «  En  aquel  día,  del  fastidioso  vientre 
de  la  madre  salió  á  osla  luz  que  lisonjea  los  ojos  do  la 
carne;  mas  en  esto  día,  de  una  profimdísima  cárcel  salió 
á  aquella  luz  que  alumbra  la  vista  del  alma.  Viviendo 
justamente,  vino  á  una  preciosa  muerto ;  mas  injusta- 
mente muriendo,  partió  á  una  gloriosa  vida. » 

§•  III. 

De  la  paraiiomasia  6  denominación. 

f).  La  denominación ,  en  griego  pflr«?(0;;)asia,  y  en 
Vdlin  annominatio ,  es  una  manera  de  hablar,  en  que 
con  una  pequeña  mudanza  de  una  palabra  en  otra,  se' 
varía  el  sentido  de  la  oración.  Como  cuando  dijo  San  Ci- 
priano sobro  El  traje  do  las  vírgenes  :  Capilli  tibí  non 

{a)  S.  Cip.  Lib.  ad  Dcmetrianum. 
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snnt,  qunt  Dcus  fccit ,  sed  quos  diaholus  infrcil  (b). 
«Tú  no  tienes  el  pelo  que  Dios  hizo ,  sino  el  que  el  dia- 
blo contrahizo.»  Y  en  el  sermón  De  la  mortalidad  :  De~ 
fundos  fratres  non  cssc  luijcndos,  cum  sciamiis,  non  eos 
amilti,sed  prccmitlt  (c).  «Xo  hemos  do  llorará  nues- 
tros hermanos  difuntos,  sabiendo  que  no  los  hemos  per- 
dido, sino  que  nos  han  procedido.))  Tal  es  también 
aquella  sentencia  de  Eabio  :  Nilülputamus  cssc  pn-fcc- 
lum,  nisi  tibi  natura  cura  juvatur  (d)  :  «Nada  juzga- 
mos perfecto,  si  lo  que  la  naturaleza  hadado  no  lo  per- 
ficiona  el  cuidado. »  Asimismo  muchísimas  de  San  ¡5er- 
uardo,  quien  usa  con  mucha  frecuencia  y  gracia  de  esta 
figura,  como  :  líntífinu  charitas  ajhiif ,  non  dti¡¡uit. — 
Fuluram  lunninis  !]loriaiii  dcp.mon  vidit,  el  inviilit  le). 
«  El  diablo  vio  y  envidió  la  gloria  venidera  del  hombre.» 
Y  aquella  :  (kiin  muñera  ])eus  non  respicit  quiu  iüuru, 
dcspicit  (/■).  «  No  aprecia  Dios  los  dones  de  Caín,  porque 
le  desprecia. »  Taudñeu  :  Magna  superbia  csl  iiti  datis, 
quasi  innalis  {g).  «Gran  sobeibia  es  usar  do  lo  que 
Dios  ha  dado ,  como  si  no  fue¿e  prestado.»  Y  á  esto  modo 
otras  muchas  en  el  mismo. 

CAPITULO  X. 

De  la  tercera  clase  de  figuras  de  palabras,  que  constan  de  nui.ibrcs 
(i  cosas  opuestas. 


De  los  Contrarios  en  general, 

1.  El  tercer  orden  de  figuras  consiste  en  la  propor- 
ción de  los  contrarios  ;  en  las  cuales  hay  tanto  donaire  y 
gracejo,  que  de  cualquier  modo  que  los  contrarios  so 
junten,  adornan  grandemente  la  oración  ;  y  no  solo  la 
hacen  gustosa,  sino  eficaz.  Tal  es  atpiello  contra  Catili- 
na  :  «Venció  á  la  castidad  la  lascivia,  al  leuior  la  osadía, 
ala  razón  la  locura.»  Ni  tiene  menos  fuerza  y  eficacia 
aquello  de  San  Cipriano  en  la  carta  á  Cornolio  contra  los 
novacianos,  pues  dice  así  :  «Por  ventura,  heruiano 
amantísimo,  ¿se  ha  de  deponer  para  esto  la  dignidad  de 
la  Iglesia  católica,  y  la  autoridad  y  potestad  sacerdotal, 
para  que  digan  los  que  están  fuera  de  la  Iglesia,  que 
quieren  juzgar  de  la  cabeza  de  la  Iglesia,  los  herejes  de 
un  cristiano,  los  enfermos  do  un  sano,  los  heridos  de 
un  entero,  los  caídos  del  que  está  en  pié,  los  reos  del 
juez,  los  sacrilegos  del  sacerdote?»  Ni  con  menos  acri- 
monia reprehende  Isaías  el  soberbio  y  lascivo  adorno  de 
las  mujeres,  diciendo  ('") :  «Y  les  trocará  el  ámbar  cu 
hediondez,  y  la  cintura  rica  en  andrajo,  y  el  rizado  en 
calva  pelada,  y  el  precioso  vestido  en  cilicio.  » 

2.  Mas  por  ser  esta  íigiua  muy  primorosa,  la  ilustra- 
remos con  muchos  ejemplos,  para  que  do  esta  manera 
pueda  entenderse  su  varío  uso.  San  Cipriano  {b) :  «En- 
horabuenas, dice,  deben  darse  cuando  se  se[iaran  de  la 
Iglesia  los  malvados,  para  que  con  su  cruel  y  venenoso 
contagio  no  inficionon  á  las  paliinas  y  ovejas  de  Crislo. 
No  pueden  unirse  ni  juntarse  la  amargura  con  la  didzii- 
ra,  las  tinieblas  con  la  luz ,  la  lluvia  con  la  serenidad,  la 
guerra  con  la  paz,  con  la  abimdancía  la  esterilidad,  con 
las  fuentes  la  sequía,  con  la  bonanza  la  tempestad. »  El 
mismo  (c) :  «De  la  manera  que  Satanás  se  transfigura 
como  en  un  ángel  de  luz,  así  soborna  á  sus  ministros  á 

(W  S.  Ciprian.  de  Hab.  Virg.  (c)  Ibid.  Scrni.  de  Mort.  (d)  Quiñi. 
Instit.  Lib.  11,  cap.  5.     (c)  S.    ÜPrnard.     (f)  Ibid.    (g).  Ibid. 
(a)  Isai.  Z.    (¿)  S.  Cip.  Lib.  de  Cnit.  Eccles.    (c)  Ibid. 
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modo  de  miiiislros  de  justicia,  tomando  la  noche  por  el 
dia,  la  muerte  por  la  salud,  la  desesperación  so  color  de 
esperanza,  la  perlidia  bajo  el  pretexto  de  fe,  al  Anticristo 
bajo  la  voz  de  Cristo;  para  que  aparentando  cosas  verosí- 
miles, frustren  con  sutileza  á  la  verdad. »  El  mismo  en 
ül  sermón  De  la  limosna:  «El  Hijo  de  Dios  quiso  sor  liijo 
del  hombre,  para  hacernos  á  nosotros  hijos  de  Dios.  Hu- 
millóse para  levantar  al  pueblo  que  antes  estaba  postra- 
do. Fué  herido  para  sanar  nuestras  heridas.  Sirvió  para 
dar  libertad  á  los  esclavos.  I'adcció  muerte,  para  que 
muriendo  diera  inmortalidad  á  los  mortales.  » 

El  mismo  también  en  el  sermón  De  la  pasión,  ha- 
blando de  la  paciencia  admirable  de  nuestro  Salvador, 
dice  así :  «En  la  misma  hora  de  la  pasión,  ¿qué  opro- 
brios,  qué  denuestos,  qué  befas  tan  afrentosas  no  tole- 
ró? De  manera ,  que  aquel  que  con  su  saliva  poco  antes 
liabiadado  vista  á  los  ciegos,  recibía  con  paciencia  las 
salivas  inmundas  de  los  que  le  escupían  en  el  rostro; 
aquel  en  cuyo  nombre  azotan  sus  siervos  al  diablo  y  á 
sus  ángeles  malos,  sufría  ahora  los  azotes  mismos;  el 
que  corona  á  sus  mártires  con  llores  eternas,  era  coro- 
nado con  espinas;  el  que  da  palmas  á  los  vencedores, 
era  abofeteado  con  las  palmas  de  las  manos ;  el  que  viste 
á  los  demás  el  traje  de  la  inmortalidad,  era  desnudado 
del  vestido  terreno;  el  que  da  la  comida  del  cielo,  era 
allí  alimentado  con  hiél ,  y  se  da  á  beber  vinagre  al  que 
había  propinado  la  bebida  saludable.»  De  esta  misma  fi- 
gura usó  el  Apóstol,  cuando  dijo  (cZ) :  «Maldícennos  y 
bendicimos  ;  padecemos  persecución  y  aguantamos ; 
nos  dicen  injurias  y  retornamos  oraciones. »  También 
el  Hijo  de  Dios  testiüca  por  Isaías  (c)  que  le  envió  su  Pa- 
dre «para  dará  los  afligidos  una  corona  en  lugar  de  la 
ceniza,  oleo  de  regocijo  en  lugar  del  llanto,  y  un  vestido 
de  gloria  en  lugar  del  espíritu  de  tristeza». 

3,  Es  también  muy  hermoso  aquel  género  de  contra- 
rios, de  que  usa  en  alabanza  de  los  mártires  San  Basi- 
lio, por  estas  palabras :  «No  mira  el  mártir  los  peligros, 
mira  las  coronas ;  no  le  amedrentan  las  llagas,  sino  que 
cuenta  los  premios ;  no  ve  á  los  sayones  que  por  aquí 
bajo  le  azotan,  sino  á  los  ángeles  alegres  que  desde  ar- 
riba aclaman  á  los  hombres ;  no  atiende  á  los  tempora- 
les riesgos,  sino  á  la  eternidad  de  los  premios. » 


in. 


§•  11. 

De  la  cohabitación. 

4.  Hay  también  (igurade  cohabitación,  con  la  cual 
los  contrarios  se  juntan  á  un  tiempo  en  una  misma  cosa 
ó  persona ,  lo  que  los  dialécticos  enseñan  poder  hacerse 
bajo  de  diferentes  razones.  Así  del  ave  fénix,  que  des- 
pués de  muerta  resuscita,  dice  Lactancío  :  «La  misma 
sin  duda ,  pero  no  ella  propia ;  porque  es  la  misma,  y  no 
es  la  misma,  habiendo  conseguido  con  el  bien  de  la 
muerte  eterna  vida.»  Tal  es  aquello  de  la  Retórica  liere- 
niana:«  Estás  presente,  quieres  estar  ausente;  te  au- 
sentas, deseas  volver ;  en  la  paz  buscas  la  guerra,  en  la 
guerra  deseas  paz. »  Así  San  Gregorio : «  Se  desdeñan  los 
justos,  mas  no  desdeñándose  ;  desesperan,  mas  no  des- 
esperándose; conmueven  la  persecución,  mas  amando.» 

id)  1  Gorint. -1.    (c)  Isai.  Cl. 


De  Viparadiasíole  ó  separación. 

li.  La  paradiastole,  en  latín  discriminatio,  y  en  espa- 
ñol separación  ó  discernimiento,  es  una  ligura  contraria 
á  la  precedente.  Porque  así  como  allá  se  unen  cosas  con- 
trarias, así  aquí  las  muy  semejantes  se  separan.  De  esta 
elegantísima  ligura  usó  elegantísimamente  el  Apóstol, 
cuando  dijo  (/"):«  En  todo  padecemos  tribulación ,  pero 
no  nos  angustiamos ;  nos  hallamos  en  dilicultades  insu- 
perables ,  mas  no  por  eso  sucumbimos ;  somos  persegui- 
dos, pero  no  abandonados ;  somos  humillados,  mas  no 
confundidos;  estamos  abatidos,  pero  no  enteramente 
perdidos. »  Así  San  Cipriano  desune  las  cosas  semejantes 
de  este  modo  (g) :  «Una  cosa  es,  dice,  que  falte  ánimo 
para  el  martirio,  otra  que  el  martirio  faltase  al  ánimo.» 
De  la  misma  manera  Séneca,  hablando  de  un  hombre 
haragán  y  ocioso,  dice  :  «No  vivió  mucho,  pero  existió 
mucho.»  El  mismo  {h):  «Vamos,  dice,  no  adonde  se  debe 
ir,  sino  adonde  se  va ;  ni  vivimos  por  razón,  sino  por  se- 
mejanza. Y  queriendo  mas  cada  uno  creer,  que  juzgar, 
nunca  sojuzga  de  la  vida,  siempre  se  cree.»  Y  otra  vez  (?): 
«Procuremos  saber  lo  que  es  mejor  se  haga,  no  lo  que  mas 
se  acostumbra  hacer. »  Y  el  mismo  {k) :  «Mis  riquezas, 
dice ,  las  quitó  la  fortuna,  no  las  arrancó. »  Y  San  Agus- 
tín (/) :  «De  tal  suerte  han  de  amarse  los  hombres,  que 
no  se  amen  sus  errores ;  porque  una  cosa  es  amarlos  por- 
que Dios  los  hizo,  otra  aborrecer  lo  que  ellos  hacen. » 

Asimismo  San  Cipriano  (rn) :  «Nosotros,  amantísimos 
hermanos,  que  somos  filósofos,  no  en  las  palabras  sino  en 
las  obras ;  ni  llevamos  la  sabiduría  en  el  vestido,  sino  en 
la  verdad ;  que  mas  hemos  conocido  la  solidez  deias  vir- 
tudes, que  la  jactancia  ostentosa  de  ellas;  que  no  habla- 
mos cosas  grandes,  sí  que  las  hacemos;  como  siervos  que 
somos  y  honradores  de  Dios,  manifestemos  con  espiri- 
tuales obsequios  la  paciencia  que  aprendimos  con  doc- 
trinas celestiales.»  En  la  carta  que  los  presbíteros  roma- 
nos enviaron  al  mismo  Cipriano,  acerca  de  los  caídos, 
escriben  así  entre  otras  cosas :  «Sobre  todo  conviene  la 
vergüenza  á  aquellos  en  cuyos  delitos  se  condena  una 
alma  desvergonzada.  Llamen  enhorabuena  á  las  puertas, 
mas  no  las  rompan.  Lleguen  al  lindar  de  la  Iglesia,  mas 
no  para  pasar  de  él.  Hagan  de  centinela  á  las  puertas  de 
los  reales  del  cielo,  pero  armados  con  tal  modestia  que 
entiendan  haber  sido  desertores.  Vuelvan  á  tomar  el  cla- 
rín de  sus  oraciones,  mas  no  toquen  con  él  al  arma.»  En 
estos  ejemplos  se  ve  clarammente  que  las  cosas  que  pa- 
recen semejantes,  se  separan  con  razón,  y  se  explica 
cuánto  entre  sí  se  diferencien. 

§.1V. 

Del  contrario  en  las  sentencias. 
G.  También  hay'contrario  en  las  sentencias,  que  cuen- 
tan los  dialécticos  entre  los  argumentos  que  se  traen  de 
los  contraríos.  Mas  por  ser  este  género  de  argumentación 
mas  adornado  que  los  otros,  se  pone  entre  los  adornos. 
Tal  es  aquello:  «El  que  siempre  ha  sido  enemigo  de  sus 
cosas,  ¿como  esperas  que  sea  amigo  de  las  ajenas?»  Mas : 
«El  que  conociste  infiel  en  la  amistad,  ¿cómo  crees  que 
pueda  ser  fiel  en  las  enemistades?»  A  este  género  do 

(f)  2  Corinth.  -i.  {y)  S.  Cip.  lib.  de  Mortal,  (h)  Senec.  de  Vit. 
bcat.  cap.  2.  (i)  Ibiri.  loro  cit.  (/■)  Ibid.  Ad  Sercn.  (/)S.  .\uo. 
Lnanut.  in  Ps.  118.    (tu)  S.  Cip.  de  Dono  pat. 
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contrario  se  reducen  lo.mbien  los  argumentos  ab  impa- 
ribits,  esto  es,  de  mayor  á  menor,  de  esta  manera :  «¿Con 
los  que  desalojamos  de  los  montes,  tememos  combatir 
en  la  campaña?  Los  que  siendo  muchos  no  podian 
igualarse  con  nosotros  que  éramos  pocos;  ¿ahora  que 
ellos  son  mas  pocos,  tenemos  miedo  de  que  nos  son  su- 
periores? 

§V. 

Pe  la  contención  ó  contienda. 

7.  Imediata  á  la  figura  precedente  está  la  contención, 
que  consta  no  tanto  de  contrarios,  como  de  cotejo  de  cir- 
cunstancias desiguales.  La  cual,  del  mismo  modo  que  la 
antecedente,  mas  pertenece  á  las  figuras  de  las  senten- 
cias, que  á  las  de  las  palabras ;  mas  porque  tiene  el  sem- 
blante de  contrario,  quisimos  en  gracia  de  la  enseñanza 
juntarla  á  estas.  FrecuentísiiTiamente  la  practicamos, 
cuando  proponiéndose  un  símil  ó  ejem[(lo,  con  que  que- 
remos probar  ó  amplificar  algo,  desenvolvemos  las  cir- 
cunstancias de  las  dos  cosas,  para  que  mostremos  ser 
igual ,  menor  ó  mayor  lo  que  intentamos. 

8.  Así  Cicerón  por  la  ley  Manilia  :  «Nuestros  proge- 
nitores, dice,  muchas  veces  movieron  guerras  por  unos 
mercaderes  ó  marineros  injuriados ;  ¿cuál  pues  debe  ser 
vuestro  ánimo,  sabiendo  haber  muerto  á  un  tiempo  tan- 
tos millares  de  romanos?  Porque  unos  embajadores  fue- 
ron tratados  con  arrogancia,  quisieron  nuestros  antepa- 
sados extinguir  áCorinto,  que  érala  luz  de  toda  laGrecia; 
¿y  sufriréis  ahora  vosotros,  que  viva  seguro  un  rey  que 
(¡uitó  la  vida  á  un  embajador  consular  del  pueblo  roma- 
no, atormentándole  con  cárceles,  azotes,  y  con  todo  gé- 
nero de  suplicios?  Aquellos  no  sufrieron  ver  ultrajada 
la  libertad  de  los  ciudadanos  romanos ;  ¿vosotros  no  ha- 
réis caso  de  quese  les  quite  lavida?  Aquellosdefendieron 
el  derecho  de  una  legacía,  violado  solamente  de  pala- 
bra; ¿y  dejaréis  vosotros  sin  venganza  á  un  embajador 
del  pueblo  romano,  muerto  con  todo  género  de  supli- 
cios?» Añade  luego  la  conclusión  con  estas  palabras : 
«Ved  no  sea  que  así  como  fué  de  suma  honra  para  aque- 
llos dejaros  á  vosotros  un  imperio  de  tanta  gloria,  así  á 
vosotros  os  sirva  de  ignominia  no  poder  defender  y  con- 
servar el  que  recibisteis. »  Pero  de  esta  contención  dis- 
curriremos mas  largamente ,  cuando  llegue  el  caso  de 
tratar  de  los  ejemplos. 

§.  VL 

De  la  conmutación. 

9.  A  este  género  de  contrarios  pertenece  la  conmu- 
tación, que  se  dice  en  griego  antiinelabole,  yes  una  con- 
trariedad de  sentencias  con  inversión  ó  revuelta  de  la 
postrera  á  la  primera,  de  este  modo:  «Conviene  que 
comas  para  vivir,  no  que  vivas  para  comer.»  Asimismo : 
«Por  eso  no  hago  versos;  porque  no  los  puedo  hacer 
como  quiero ;  y  como  puedo,  no  quiero.»  Mas :  «Si  el  poe- 
ma es  una  pintura  que  habla ,  debe  ser  la  pintura  un  poe- 
ma mudo.»  Otrosí :  «Lo  que  se  dice  de  él,  no  puede  de- 
cirse; lo  que  puede  decirse,  no  se  dice.»  Amas  :  «Porque 
eres  necio  callas;  mas  no  poique  callas  eres  necio.»  V  en 
las  sagradas  letras  (n)  :«No  eligió  el  Señor  la  gente  por  el 
lugar,  sino  al  lugar  por  la  gente.»  Asimismo  dijo  Jesu- 
cristo (o) :  «El  sábado  se  hizo  por  causa  del  hombre ,  no 
el  hombre  por  causa  del  sábado.» 

(K)  2  Machab.    {o]  Marc.  2, 


CAPITULO  XI. 

De  la  cuarta  clase  de  las  demás  llguias  de  palabras. 

1.  Después  de  estos  tres  géneros  de  figuras,  que  di- 
jimos consistir  en  cierta  proporción  de  palabras  quo 
reciprocamente  secorresiioudeu ,  restael  cuarto  género 
de  figuras,  en  las  cuales  no  tan  claramente  se  descubro 
esta  proporción,  aunque  no  está  del  todo  sin  ella.  En 
esto  princiiialmente  se  diferencian  las  figuras  de  pala- 
bras de  las  figuras  de  sentencias  :  que  en  aquellas  de  tal 
modo  se  colocan  las  palabras,  que  ofrecen  á  primer 
vista  cierta  imagen  de  proporción  ,  de  donde  dimana 
toda  la  hermosura  y  graciado  una  oración.  Por  lo  que 
sucede,  que  semejantes  figuras  de  palabras  contribuyen 
muchísimo  para  deleitar,  que  es  lo  que  se  cuenta  entre 
los  tres  oficios  de  la  oración. 

Dd  ayuntamiento. 

2.  La  primera  pues  entre  estas  figuras  es  el  ayunta- 
miento, que  en  griego  se  dice  zcuijma  y  en  latín  adjunc- 
tio,  en  la  cual  se  refieren  muchas  sentencias  á  un  solo 
verbo  colocado  al  principio  ó  al  fin,  cada  una  délas  cua- 
les le  pediría  si  se  pusiera  sola.  Uácese  pues  poniendo 
antes  el  verbo,  al  cual  están  mirando  los  otros,  de  este, 
modo  :  «  VencJLÓ  la  lujinia  al  recato ,  al  miedo  la  osadía, 
ala  razón  la  locura.»  U  puniéndole  después,  con  quese 
encierran  mas :  «Ni  tú,  Catílína,  eres  sugcto,  á  quien 
jamas,  ó  de  la  tor[teza  el  pudor,  ó  del  peligro  el  miedo, 
ódel  furor  la  razou,  te  haya  hecho  retirar.»  I'uede  tam- 
bién estar  en  medio,  el  cual  basta  para  los  antecedentes 
y  consiguientes  :  «  La  hermosura  de  un  rostro,  ó  la  aja 
eltiempoó  laenfermedad.  »  Vporqueaquel  verbopuede 
ponerse  en  estos  tres  lugares,  esto  es,  en  el  principio, 
medio  ó  fin ,  hicieron  los  griegos  tres  especies  de  zeutj- 
ma,  es  á  saber,  prolozcugina ,  mezozeugma  y  liyperu- 
zeugma,  cou  las  cuales  significasen  esta  diferencia. 

§.  H. 

De  la  disyunción. 

3.  La  contraría  de  esta  es  la  disyunción  ,  por  la  cual 
ácada  miembro  de  laoracíonse  lejuntasuverbo,  siendo 
asi  que  uno  hubiera  podido  bastar  para  toda  ella.  Pues 
asi  como  por  aíjuella  figura  nos  explicamos  cun  mas 
brevedad,  así  con  esta  con  mas  elegancia  y  primor.  Do 
esta  manera  San  Cipriano  contra  Demetriano,  dice  : 
«¿Qué  peleascon  la  Üaqueza  de  la  carneterreiia?  Com- 
bate con  el  valor  del  ánimo;  quebranta  la  fuerza  de  la 
razón;  destruye  la  fe;  con  argumentos,  si  puedes,  vence.» 
El  mismo  en  el  sermón  De  la  mortalidad  :  «Si  se  postra 
la  avaricia ,  se  levanta  la  lujuria ;  si  se  reprime  la  luju- 
ria, sucede  la  andjíciun;  si  la  ambición  se  menospre- 
cia, se  exaspera  la  ira. »  Asimismo  Cicerón  pro  Archia, 
hablando  de  sus  estudios,  dice  así  :  «¿Porqué  he  de 
correrme  yo,  que  há  tantos  años  que  vivo  de  manera, 
que  enníngun  tienq)ojamas,  ó  micomodidad,ó  míocio 
me  ha  abstraído  del  estudio,  ó  el  deleite  retraído,  ó  el 
sueño  finalmente  le  ha  retardado?»  Y  en  la  misma  ora- 
ción :  «Los  colofoníos  dicen  que  Homero  es  paisano 
.-jiiyo,  los  de  Chio  se  le  apropian,  los  salaminios  le  re- 
claman ,  y  los  de  Esmirna  aseveran  que  es  suyo. » 
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§.  111- 

De  la  distribución. 

4.  Ladistribucion  es  en  dos  maneras :  Ui  una  selialla 
en  las  sentencias,  de  que  se  tratará  cuando  de  las  figu- 
ras de  sentencias ;  la  otra  en  las  palabras,  la  que  es 
propia  de  este  lugar  y  muy  \»arccida  á  la  antecedente, 
estoes,  al  ayuntamiento,  aunque  muclio  mas  adornada. 
Fuera  de  esto,  aquella  repite  muchas  palabras  que  sigui- 
lican  una  misma  cosa ;  mas  esta  junta  verbos  y  nombres 
diversos,  que  son  muy  adecuados  alas  cosas.  En  cuyo 
género  es  San  Cipriano  no  menos  frecuente  que  ele- 
gante. Así  hablando  sobre  la  violencia  de  una  costum- 
bre depravada,  en  su  carta  á  Donato,  dice  :  «Forzoso 
es  que  la  embriaguez  incite,  como  solia,  con  tenaces 
halagos;  que  la  soberbia  hinche,  que  encienda  la  ira, 
que  la  rapacidad  inquiete,  que  la  crueldad  hostigue, 
que  la  and)icion  deleite,  y  la  liviandad  precipite.»  El 
mismo,  en  el  libro  Del  hábito  de  las  vírgenes :  «Llevan 
las  vírgenes  la  imagen  del  hombre  celestial,  estables  en 
la  fe,  humildes  en  el  temor],  fuertes  para  sufrirlo  lodo, 
mansas  para  aguantar  la  injuria ,  fáciles  para  hacer 
obras  de  misericordia,  unánimes  y  concordes  en  la  fra- 
ternal paz. » 

El  mismo  contra  Demetriano :  «Tú ,  dice ,  que  juzgas 
á  los  otros,  sé  alguna  vez  juez  de  tí  mismo.  Ve  regis- 
trando los  rincones  de  tu  conciencia.  Verás  que  ó  bien 
estás  hinchado  de  soberbia,  ó  que  eres  ladrón  por  la 
avaricia,  ó  cruel  por  la  iracundia,  ó  pródigo  en  el  juego, 
ó  borradlo  por  la  pasión  del  vino,  ó  envidioso  por  los 
celos,  ó  incestuoso  por  la  lujuria,  ó  por  crueldad  vio- 
lento :  y  ¿extrañas  que  vaya  de  aumento  el  debido  enojo 
contra  el  género  humano,  dando  cada  día  nueva  mate- 
ria de  castigo?»  El  mismo  en  el  sermón  De  la  paciencia 
exhorta ,  con  el  ejemplo  del  Señor,  á  hacer  bien  á  todos, 
hasta  á  los  ingratos,  por  estas  palabras :  «Vemos  que 
Dios  por  una  admirable  disposición  de  su  providencia 
tolera  igualmente  á  los  faciuorosos ,  que  á  los  inocentes; 
á  los  impíos ,  que  á  los  religiosos;  disponiendo,  que  así, 
á  los  unos  como  á  los  otros  obsequien  los  tiempos,  sirvan 
ios  elementos,  soplen  los  vientos,  fluyan  las  fuentes, 
crezcan  con  abundancia  las  mieses,  maduren  sus  raci- 
mos las  viñas,  abunden  de  frutas  los  árboles,  se  pon- 
gan frondosas  las  selvas,  reverdezcan  los  prados. » 

§.  IV. 

De  la  interpretación. 

H.  La  interpretación,  en  griego sí/nonímia,  también 
pertenece  á  las  figuras  de  las  palabras,  y  se  halla  en  la 
oración ,  cuando  muchas  palabras  de  una  misma  signi- 
ficación se  juntan  para  instar,  aumentar,  y  tal  cual  vez 
también  para  hablar  con  mayor  claridad.  Así  San  Ci- 
priano en  el  sermón  De  los  caídos :  «Duélome,  herma- 
nos, duélomc  con  vosotros.  Con  cada  uno  junto  mi 
pecho.  Tengo  parte  en  vuestras  penas  y  en  vuestros 
llantos.  Gimo  con  los  que  gimen,  lloro  con  los  que  llo- 
ran ,  croo  estar  postrado  con  los  postrados.  Mis  miem- 
bros están  también  heridos  con  aquellas  saetas  del  des- 
truidor enemigo,  pasaron  mis  entrañas  crueles  espa- 
das.» El  mismo  en  el  sermón  De  la  envidia  :  «Si  se  fueron 
ya  las  tinieblas  de  tu  pocho,  sí  la  noche  está  retirada  de 
ahí,  si  se  disipó  la  obscuridad,  si  alumbró  tus  sen- 
cidos el  resplandor  del  dia,  si  empezaste  ú  ser  iiom- 
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bre  de  luz,  sigue  las  cosas  que  son  de  Cristo;  porque 
Cristo  es  luz  y  día.  ¿Qué  caes  en  las  tinieblas  de  los  ce- 
los? Qué  te  envuelves  con  el  nublado  de  la  envidia? 
¿  Por  (pié  con  la  ceguera  de  ella  misma  apagas  toda  la 
lumbre  de  la  paz  y  del  amor?» 

También  Cicerón  :  «Siendo  pues  esto  así,  sigue,  Cati- 
lína,  la  rula  que  tomaste  :  sal  ya  de  la  ciudad.  Abiertas 
están  las  puertas  :  marcha. »  El  mismo,  del  propio  Cati- 
lina:  «Fuese,  salióse, escapóse, precipitóse.»  Tandtieu 
es  bellísima  aquella  interpretación  de  Jerónimo  Vida, 
hablando  con  Dios  en  un  himno  : 


Sisque  aüis  metiis ,  iit  Uhet,  ac  fnrnüdinix  horror; 
Atmihi  blandu.s  amor,  mihtsisiplacidissinrjs  ardor. 
Noeles,  alqite  dies  loto  te peeíore  rersem: 
Tesine,  sitmihi  dulce  nihil,  tcprít  omnilnis  optem, 
Unum  depeream  :  tnlis  huno  seimom  a'sliim 
Jmplicilem :  hunc  imis  exardens  ossilnis  liauriam, 
Iloc  nii/ii  soirantitr  flagranlex  if/iie  tncdulhv: 
líos  milii  mcns  unos  sempcr  suspirel  amores. 

Sed,  Señor,  como  sea  vuestro  gusto, 

Miedo  á  los  otros  y  espantoso  susto; 

Mas  para  mí  sed  luego 

Suave  amor  y  sosegado  fuego. 

En  mi  pecho  te  lleve  noche  y  dia  , 

No  haya  sin  tí  dulzura  el  alma  mia: 

A  ti  tan  solo  sobre  todos  quiera , 

Por  ti  de  amores  muera. 

Por  todos  mis  sentidos 

Kstos  volcanes  tenga  yo  metidos. 

Estos  en  que  estoy  siempre  volteando 

Di'  mis  tuétanos  vaya  yo  sacando; 

Mis  meollos  ardiendo 

Con  esta  llama  se  anden  consumiendo. 

Estos  solos  amores 

Deseo,  ¡  oh  alma !  que  incesante  llores. 

6.  Mas  la  copia  de  vocablos  sinónimos  que  sobre  todo 
es  necesaria  para  esta  figura,  no  solo  se  adquiere  con  la 
syncnimia,  sino  también  con'tropos,  y  principalmente 
con  metáforas  y  alegorías,  cuando  lo  que  eslá  dicho  con 
palabras  propias,  lo  significamos  con  metafóricas.  Cual 
es  aquello  del  mismo  Jerónimo  Vida,  hablando  con  el 
Señor : 

Nam  qunmvis  hominen  admoneas,  foveasque,  legasque; 
Qüidlibet  audendi  est  lamen  ómnibus  a-qua  polestas, 
Etnubis  laxas  nostri  usque  reimquis  habcnas. 

Pues  aunque  el  hombre  avises  y  recojas, 

Tienen  todos  libre  su  albedrio 

De  cometer  cualquiera  desvarío  : 

Y  dejas  nuestras  riendas  siempre  flojas. 

Este  postrer  versillo  dice  alegórica  ó  metafóricamente 
lo  misino  que  habia  expresado  en  los  tres  antecedentes, 
con  términos  propios. 

7.  Y  no  tan  solamente  las  palabras ,  sino  que  también 
se  hacinan  las  sentencias  que  expresan  una  misma  cosa, 
cual  es  aquello  :  «La  perturbación  del  entendimiento  y 
una  obscura  sombra  de  maldades,  y  las  ardientes  hachas 
de  las  furias  conmovieron  á  este. » 

8.  En  esta  misma  conformidad  se  juntan  también  las 
voces  mistas ,  y  de  un  mismo  significado  ó  de  diversos. 
Cipriano,  Del  traje  de  las  vírgenes :  «Si  tú  ricamente  te 
aderezas  y  andas  en  público  con  nota  de  todos,  atraes  á 
tí  los  ojos  de  la  juventud,  arrastras  tras  tí  los  suspiros  de 
los  ¡mancebos,  alimentas  el  deseo  de  impurezas,  en- 
ciendes la  yesca  del  pecado ;  de  modo  que  aunque  tú  no 
perezcas,  esto  no  obstante  pierdes  á  los  otros,  y  en 
cierta  manera  das  el  cuchillo  y  el  veneno  á  los  que  te 
miran ;  nopuedescxcusarte  con  queeres  casta  y  honesta 
en  el  alma.» 

9.  Aqtií  conviene  advertir  al  predicador,  que  no  car- 
gue á  una  misma  sentencia  de  muchas  voces  sinónimas, 
sino  es  que  haya  de  oonderar  una  cosa,  ó  explicar  al- 
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fiiiiia  sentencia  obscura ,  que  no  puede  bastantemente 
expresarse  sino  de  esta  manera.  Lo  que  con  poca  adver- 
tencia hacen  algunos,  que  juntan  temerariamente  mu- 
chos vocablos  de  igual  valor :  cosa  con  que  el  mismo 
predicador  se  desacredita,  dando  muestras  manifiestas 
dü  vanidad  y  afectación. 

§.v. 

Del  synalroismo  <j  araontonamienlo. 

10.  Se  acerca  mucho  á  esta  figura  el  sijnatroismo,  en 
latin  congeries,  y  en  español  amontonamiento,  de  que 
hicimos  mención  en  los  modos  de  amplilicar ;  con  la  di- 
ferencia que  la  interpretación  es  la  multiplicación  de 
una  sola  voz  ;  mas  el  s'jnatroismo  es  una  agregación  ó) 
amontonamiento  de  muchas  cosas  de  que  solemos  usar^ 
principalmente  cuando  ponderamos  y  amplificamos  los 
asuntos.  En  la  cual  se  juntan  muchos  verbos  ó  comas,  ó 
miembros  de  la  oración,  interponiendo  conjunciones,  ó 
lo  que  es  mas  vehemente,  quitándolas  también.  Cipriano 
contra Demetriano:  «A  los  inocentes,  justos,  amigos 
de  Dios,  quitas  su  casa,  despojas  de  su  hacienda,  cargas 
de  cadenas,  encierras  en  la  cárcel ,  castigas  con  cuciii- 
11o,  bestias,  fuego.»  El  mismo  (a)  ;  «¿Qué  unidad  pues 
guarda,  qué  amor  conserva,  el  que  loco  con  el  furor  de 
la  discordia  divide  en  bandos  la  Iglesia,  destruye  la  fe, 
turba  la  paz,  disipa  la  caridad ,  profana  el  sacramento?» 

A  este  género  pertenece  lo  de  Isaías  (b)  :  «En  aquel 
diaencal  vezará  el  Señor,  y  pelará  las  cabezas  de  las  hijas 
de  Sion  :  les  quitará  los  adornos  del  calzado,  las  luni- 
tas  y  los  collares,  las  manillas,  las  ajorcas  y  los  rebo- 
zos, los  turbantes,  los  apretadores,  los  zarcillos,  las 
sortijas,  etc.»  A  esto  se  parece  también  aquello  del 
Apóstol  (c) :  «  Hasta  la  hora  presente  sufrimos  la  ham- 
bre y  la  sed,  la  desnudez  y  los  malos  tratamientos ;  y  no 
tenemos  domicilio  estable ,  y  trabajamos  con  mucha  pena 
con  nuestras  propias  manos. » 

11.  Pero  esta  figura,  queesmuy  semejante  ala  fre- 
cuentación, de  que  después  hablaremos,  parece  que 
pertenece  mas  á  las  figuras  de  sentencias.  Su  principal 
uso  se  descubre  en  ponderar  y  amplilicar.  Es  muynaiu-- 
ral,  y  ocurre  á  cualquiera,  por  ignorante  que  sea,  esta 
manerade  amplificar;  por  la  cual  decimos  haber  muchas 
circunstancias  en  una  cosa,  que  la  abultan  y  exageran. 
Hasla  aquí  de  las  figuras  de  palabras.  Pasaremos  ahora 
alas  de  sentencias,  en  las  cuales,  aunque  no  se  halla 
tanto  gusto,  hay  mayor  nervio  de  elocuencia. 

CAPÍTULO  XIL 

De  las  figuras  de  sentencias ,  y  primero  de  las  que  parece  ser  mas 
pertenecientes  á  la  instrucción, 

1.  Siendo  tres,  como  dice  San  Agustín,  los  princi- 
pales oficios  del  predicador,  conviene  á  saber,  enseñar, 
persuadir  y  deleitar,  de  los  cuales  hablaremos  en  su  lu- 
gar, todas  las  figuras,  ya  sean  de  voces,  ya  de  senten- 
cias ,  causan  priucipalmeute  estos  tres  efectos,  puestas 
donde  corresponde.  Por  ejemplo:  la  transición,  que 
para  mayor  claridad  expone  brevemente  lo  que  se  dijo, 
y  se  debe  decir,  pertenece  con  especialidad  al  enseñar  : 
y  sin  embargo  esta  misma  añade  enerjia  y  acrimonia  ala 
oración,  de  este  modo  :  «Gravísimas  cosas  habéis  oido; 
mas  graves  todavía  las  oiréis.  »  Pero  entre  las  figuras  hay 
algunas  que  son  mas  propias  para  deleitar,  que  para  en- 
(a)  S.  Cipria,  de  Simplic.  Pra;lat.    (¿)  Isai.  5.    (q  1  Cor.  4. 
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señaré  Inclinar,  como  son  las  figuras  de  palabras,  do 
que  hasla  aquí  hemos  hablado,  aunque  algunasde  ellas 
tienen  fuerza  y  actividad,  cuales  son:  ia  repetición, 
conduplicacion,  interpretación,  y  si/tuitruismo  ó  amon- 
tonamiento. 

2.  Mas  los  contrarios,  como  declaran  los  ejemplos 
que  propusimos,  no  solamente  tienen  una  muy  agra- 
ciada hermosura,  sino  también  eneijia  y  acrimonia.  Y  si 
bien  lasfigurasdesentencias  quizá  valen  menos  para  de- 
leitar, conducen  muchísimo  para  instruir  y  convencer. 
Así  para  mayor  claridad  las  hemos  dividido  en  dos  cla- 
ses, de  las  cuales  la  primera  contiene  las  figuras  que 
mas  pertenecen  á  enseñar,  y  la  postrera  las  que  sirven 
mas  para  torcer,  esto  es,  instar  y  conmover  losánimos : 
aunque  no  niego  que  muchas  de  ellas  sirven  juntamente 
para  todo.  Porquelos  ejemplos  y  símiles  unas  veces  des- 
cubren y  aclarecen  la  cosa,  otr.is  adornan  la  oración  y 
recrean,  y  tal  cual  vez  amplifican  y  engrandecen  un 
asunto;  por  cuyo  motivo  se  cuentan  entre  los  modos  de 
amplilicar,  como  en  su  lugar  expusimos.  Así  también 
las  descripciones  de  cosas  y  de  personas ,  no  solamanle 
ayudan  para  torcer  ó  persuadir,  que  es  su  oficio  princi- 
pal, sino  que  algimas_veces  sirven  también  nara  instruir 
y  deleitar. 

CAPITULO  Xlll. 

De  la  primera  clase  de  las  figuras  de  sentencias,  que  pertenecen 
principalmente  á  la  instrucción. 

§.  I. 

De  la  diiinicion. 

1 .  Es  cierto  que  la  difinlcion  se  coloca  entre  los  lu- 
gares de  argumentar.  Sin  embargo,  se  pone  entre  las 
figuras  de  sentencias,  porque  conduce  no  jioco,  así  para 
la  claridad,  que  es  propia  de  ella,  como  para  el  adorno 
de  la  oración.  Ella  pues  es  la  que  abraza  breve  y  abso- 
lutamente las  calidades  propias  de  alguna  cosa,  de  esta 
manera :  La  majestad  de  la  república  es  «cu  la  que  re- 
side la  dignidad  y  grandeza  de  la  ciudad».  También: 
Injurias  son,  «las  que  ofenden  al  cuerpo  con  golpes,  ó  ú 
los  oídos  con  dicterios,  ó  á  la  vida  de  alguno  con  torpe- 
zas». Mas:  «Esta  no  es  diligencia,  sino  codicia;»  por- 
que la  diligencia  es,  «una  cuidadosa  conservación  de  lo 
suyo»;  la  codicia,  «un  injusto  deseo  de  lo  ajeno».  (JUosl: 
«Esteno  es  valor,  sino  temeridad:»  porque  el  valores, 
«un  menosprecio  del  trabajo  y  del  peligro,  por  razón  de 
la  utilidad  y  de  la  recompensa  de  la  propia  comodidad;» 
la  temeridad  es,  «un  arrojo  inconsiderado  é  imprudente 
á  los  trabajos,  sin  premeditado  examen  de  los  peligros». 
Tiénese  pues  por  conveniente  adorno  la  dilininicion, 
porque  propone  con  tal  claridad  ,  y  con  tal  brevedad  ex- 
plica la  fuerza  y  poder  de  cualquier  cosa,  que  no  parece 
que  convino  decirse  con  mas  palabras,  ni  se  cree  ha- 
berse podido  decir  con  mas  perspicuidad. 

2.  Esta  breve  y  perfecta  razón  de  difinir  es  tomada 
de  la  oficina  de  los  dialécticos.  Hay  otra  mas  larga  y  co- 
piosa, que  sirve  para  la  alabanza  6  vituperio,  la  cual  per- 
tenece mas  á  los  retóricos.  De  vituperio,  como  San  Ci- 
priano en  la  carta  á  Cornclio,  hablando  de  Novaciano  : 
«Mas  duro,  dice,  es  con  la  soberbia  de  su  filosofía  del 
siglo,  que  pacífico  con  la  mansedumbre  de  la  filosofía 
del  Señor  :  desertor  de  la  Iglesia,  enemi^'o  de  la  miseri- 
cordia, abolidor  de  la  penitencia,  maestro  de  la  soler- 
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Lia,  corrompedor  de  la  verdad,  arruinador  de  la  cari- 
dad.» Alas  por  inolivo  de  alabanza,  el  mismo  Cipriano, 
Ul'1  Irnje  de  las  viri^ines,  difine  la  discii)lina  de  este 
modo  :  «La  disci[iiina  es  hi  guardia  de  la  esperanza,  el 
escudo  de  la  fe,  la  í^^iiia  del  camino  de  salud  ,  el  fomento 
ymitiimenlo  de  la  buena  Índole,  la  maestra  de  la  vir- 
tutl;  y  liace  que  sieni[)rc  permanezcamos  enCristo,  y  que 
\ivamos  continuamente  en  Dios,  que  lleguemos  á  las 
celestiales  promesas  y  á  los  divinos  premios.»  El  mismo, 
hablando  de  la  oración  del  Padre  nuestro  :  «Los  pre- 
ceptos evangélicos,  dice,  no  son  otro  (|ue  magisterios  di- 
vinos, fundamentos  para  edificar  la  esperanza,  fortale- 
zas para  asegurar  la  fe,  nutrimentos  para  corroborar  al 
corazón,  gobernalles  para  dirigir  el  rumbo,  presidios 
para  lograr  la  salvación;  los  cuales,  instruyenda  en  la 
tierra  á  los  dóciles  entendimientos  de  los  fieles,  los  lle- 
van á  los  reinos  celestiales.» 

§.  11. 

De  la  divisiun. 

3.  También  la  división,  así  como  la  difinicion,  se 
pone  entre  los  lugares  de  argumentar.  La  cual,  por 
cuanto  añade  claridad  y  cierto  ornato  á  la  oración,  se  co- 
loca entre  las  figuras  de  las  sentencias.  Ella  pues  distri- 
buye todas  las  cosas,  unas  veces  en  formas  ó  especies, 
otras  en  partes.  Y  el  argumento  se  deriva  de  ella  en  este 
modo :  «Dos  cosas  pueden  mover  á  los  hombres  á  torpes 
granjerias,  la  pobreza  y  la  avaricia.  Conocimoste  ava- 
riento en  la  división  y  partición  de  tus  hermanos,  ahora 
te  vemos  pobre  y  menesteroso;  pues  ¿corno  puedes 
mostrar  que  no  fuiste  causa  del  nial  cometido?»  Entre 
esta  y  aquella  división ,  que  es  la  tercera  de  las  partes  de 
la  oración  de  que  en  otro  lugar  hemos  tratado,  hay  esta 
diferencia:  que  aquella  divide  por  enumeración  ó  ex- 
posición las  cosas  de  que  se  ha  de  hablar  en  toda  la  ora- 
ción; mas  esta  luego  se  explica,  y  añadiendo  en  dos  ó 
mas  partes  brevemente  las  razones,  adorna  la  oración. 
HálLise  también  un  cierto  semblante  de  división  en  es- 
tas palabras  de  San  Cipriano  (a) :  «El  primer  título  de 
la  victoria  es  confesar  al  Señor,  preso  por  manos  de  los 
gentiles.  La  segunda  grada  para  la  gloria  es  con  una 
prudente  retirada  reservarse  para  el  Señor.  Aquella  con- 
fesión es  pública,  esta  es  privada.» 

§.  IIL 

De  la  sujeción. 

4.  La  sujeción  se  coloca  entre  las  formas  de  los  ar- 
gumentos, jiorque  tiene  fuerza  de  argumentar.  Y  esta 
misma  se  cuenta  entre  las  figuras,  porque  es  de  exquisito 
primor.  Frecuentemente  usamos  de  ella  en  la  confuta- 
ción, cuando  respondemos  á  lo  que  puede  oponerse 
contra  nosotros,  con  una  breve  sujeción  de  la  razón.  Asi 
l)ues,  San  Jerónimo,  en  la  carta  á  Heliodoro,  en  que  le 
«jxhorta  á  la  vida  solitaria,  satisface  á  las  tácitas  ojeciones 
ikí  este  modo  :  «¿Temes  la  pobreza?  Pero  Cristo  llama 
bienaventurados  á  los  pobres.  ¿Te  amedrenta  el  trabajo? 
-Mas  ningún  atleta  se  corona  sin  sudor.  ¿Piensas  en  la 
*:omida?  l>ero  la  fe  no  teme  la  iKunbre.  ¿lias  miedo  de 
lastimar  en  el  duro  suelo  tus  miendnos  consumidos  de 
los  ayunos?  Mas  el  Señor  se  acuesta  contigo.  ¿Pónete 
liorror  el  desaliñado  pelo  de  tu  sucia  cabeza  ?  Pero  tu 
cabeza  es  Cristo.  ¿Te  espanta  la  inmensa  soledad  del 
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yermo?  Mas  paséate  en  espíritu  por  el  paraíso.  Cuanlaj 
veces  con  la  contemplación  allá  subieres,  tantas  uu  esta- 
rás en  el  desierto.  ¿Sin  los  baños  se  pone  áspera  y  dura 
la  piel  de  tu  cuerpo?  Pero  el  que  una  vez  se  lavó  en 
Cristo,  no  necesita  de  lavarse  otra.»  Y  para  responder 
brevemente  á  todo,  oye  al  Apóstol  que  dice  (6)  :  «No 
tienen  proporción  los  sufrimientos  de  la  vida  presente, 
con  aquella  gloria  que  algún  dia  se  descubrirá  en  nos- 
otros.» 

5.  Con  esta  misma  figura  celebra  y  alaba  San  Cipriano 
á  los  felicísimos  confesores  de  Cristo  que  estaban  con- 
denados al  trabajo  de  las  minas,  por  estas  palabras  (c) : 
«El  cuerpo  en  las  minas  no  se  abriga  con  cama  y  colcho- 
nes; pero  con  el  refrigerio  y  consuelo  de  Cristo  se  re- 
crea. Las  entrañas  fatigadas  de  los  trabajos,  yacen  en  el 
suelo;  mas  echarse  con  Cristo  no  es  pena.  Sin  el  uso  de 
los  baños  se  ensucian  los  miembros,  por  el  sitio  é  in- 
mundicia desfigurados;  mas  por  dentro  espiritualmente 
se  limpia  lo  que  por  fuera  carnalmente  se  enq)uerca. 
Hay  allí  poco  pan;  pero  no  vive  el  hombre  con  pan  solo, 
sino  con  la  palabra  de  Dios.  Falta  ropa  á  los  que  tienen 
frió,  pero  bien  vestido  y  aderezado  está  el  que  vistea 
Cristo.  La  cabeza  medio  trasquilada  tiene  espeluzado  el 
cabello;  poro  siendo  Cristo  la  cabeza  del  varón,  preciso 
es  que  lo  que  es  insignia  para  el  nombre  del  Señor,  pa- 
rezca bien  en  aquella  cabeza,  cualquiera  quesea.  Esta 
deformidad  tan  aborrecible  y  fea  á  los  ojos  de  los  genti- 
les, ¿con  qué  resplandor  será  premiada?» 

§.  IV. 

De  la  distribución. 

(!.  Alji  división  es  semejante  la  distribución,  que  con- 
tamos entre  las  figuras  de  palabras.  Pero  hay  otra  dis- 
tribución en  las  sentencias,  cuando  ciertos  negocios  se 
reparten  en  muchas  cosas,  o  personas  determinadas,  ú<^ 
este  modo :  «El  que  de  vosotros,  ó  jueces,  estime  la  re- 
putación del  Senado,  es  fuerza  que  aborrezca  á  este; 
pues  siempre  y  con  grandísimo  descaro  combatió  al  Se- 
cado. El  que  desea  ver  lucidísima  en  la  ciudad  la  clase 
de  los  caballeros,  debe  desear  que  este  seaseverísima- 
mente  castigado  ;  para  que  no  sea  él  con  su  torpeza  la 
mancha  y  desdoro  de  un  estado  nobilisimo.  Los  que  te- 
neis  padres,  mostrad  en  el  castigo  de  este,  que  los  hom- 
bres impíos  no  son  de  vuestro  agrado.  Los  que  tenéis 
hijos,  haced  un  ejemplar  de  cuan  graves  penas  tiene 
prevenidas  la  ciudad  para  semejantes  hombres.» 

Mas :  «  Es  obligación  del  Senado  ayudar  á  la  ciudad 
con  su  consejo.  Es  obligación  del  magistrado  granjear 
con  su  trabajo  y  diligencia  la  voluntad  del  Senado.  Es 
obligación  del  pueblo  elegir  y  aprobar  por  sus  votos  las 
cosas  mejores,  y  lossugetos  beneméritos.  Es  obligación 
del  acusador  acriminar ;  del  defensor,  deshacer  y  re- 
chazar ;  del  testigo,  decir  lo  que  supiere  ó  hubiere  oído ; 
del  cuestor,  contenerá  cada  uno  de  estos  en  su  obli- 
gación.» 

7.  También  San  Cipriano  en  el  sermón  De  los  caídos 
dice  lo  siguiente  de  las  depravadas  costumbres  de  su 
tiempo :  «No  hay  devota  religión  en  los  sacerdotes,  no 
fe  íntegra  en  los  ministros,  ni  misericordia  en  las  obras, 
ni  en  las  costumbres  disci[)lina.  La  barba  en  los  hom- 
bres relamida;  el  rostro  en  las  mujeres  desfigurado 
con  afeites.  Los  ojos,  obras  de  la  mano  de  Dios,  adulte- 
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lados;  los  cabellos,  mentidamente  teñidos.  Fraudes  as- 
tutos para  engañar  á  los  sencillo?  corazones,  dolosas 
voluntades  para  sorprender  á  los  hermanos.  »  A  este 
modo  elprol'etaEcequiel  ((/)  describe  los  diversos  deli- 
tos de  su  tiempo,  la  disciplina  y  costumbres  de  todos, 
corrompidas.  Al  contrario  el  Apóstol  en  el  v  y  vi  capitulo 
de  su  carta  á  los  de  Efeso,  exliorta  á  personas  de  diversos 
estados,  como  son,  maridos,  mujeres,  hijos,  padres, 
esclavos  y  señores,  álos  ejercicios  de  las  virtudes  que 
inctmiben  á  cada  uno.  Lo  que  ojalá  hicieran  á  menudo 
OH  sus  sermones  los  predicadores  de  nuestro  siglo,  para 
que  por  la  voz  viva  del  predicador  supiese  cada  cual  lo 
que  le  cumple  hacer  según  su  estado. 

8.  Y  no  es  menos  hermosa  ni  monos  usada  aquella 
especie  de  distribución  de  que  nos  valemos  con  fre- 
cuencia en  las  descripciones,  cual  es  aquella  de  Nason : 

Jnmqne  ah'juispn.iita  monstrat fcra  pnvlia  mensa, 

i'inijU  i't  ejt'iuo  l'ergama  tota  mern. 

Une  iltal  Siiiwis,  lite  est  Siyeia  tcllus: 

II ic  steterut  Pnnini  regia  cnl.ia  senis: 

¡Uic  Maciiles ,  Uñe  íemlebat  Ulijsses , 

Hic  lacer  admissos  terruit  ¡lector  equos  (e). 

Y  alguno  sobre  la  mesa 
Muestra  las  lieras  batallas, 

Y  con  un  poco  de  vino 
DccilVa  de  Troya  el  mapa: 
Por  acá  el  Simois  corria  , 
Esta  es  la  Sigea  estancia: 
Aquí  de  I'riamo  viejo 
Ksluvo  el  excelso  alcázar. 
Por  aquella  parte  Aquíles, 
Por  esta  Ulíses  andaba  : 
Aquí  á  sus  caballos  dio 
Miedo  Héctor,  partido  en  rajas. 

Así  también,  describiendo  Marón  varios  frutos  délas 
tierras,  dice : 

lite  segelrn,  illic  reniuiit  ficUcim  nrre : 
Arbum  ¡irliis  alibi,  utque  iitjusa  iiresnml 
Cniniinii.  }\un  ne  lides,  Croccus  ul  Tmaliis odores, 
ludid  7)1111  it  ebur,  maltes  sua  tliwa  Saba'i? 
M  Chaiiibes  nudi  ferrum,  virosaque  Poiitus 
Castorea ,  Eliadum  patinas  Epirus  Equarum  {f). 

Aquí  la  mies,  allá  mejor  terreno 

Tiene  el  racimo,  y  acullá  la  fruta 

Del  árbol  logra  su  solar  mas  bueno: 

\'  por  sola  su  próvida  conduta 

Nace  la  grama  como  el  fértil  heno. 

;.Ves  cómo  da  azafrán  la  tierra  enjuta 

Del  Tmolo?  Piensas  tú,  como  yo  pienso. 

Que  el  Indio  da  niarlil  y  Saba  incienso? 

Los  Calibes  desnudos  dan  acero. 

El  Ponto  da  el  castor  de  tino  cuero  : 

Y  en  la  famosa  Epiro 

Ventajas  grandes  en  sus  yeguas  miro. 

9.  San  Cipriano,  en  la  carta  á  Donato,  enlaza  una  y 
otra  especie  de  distribución,  por  estas  palabras :  «Arden 
en  todas  partes  los  delitos,  y  á  cada  paso  un  nocivo  ve- 
neno inficiona  los  depravados  ánimos  en  todo  pMiero  de 
pecados.  Este  suplanta  un  testamento,  aquel  le  recibe 
con  pernicioso  engaño.  Aquí  se  despojan  los  hijos  de  las 
herencias,  allí  las  usurpan  los  extraños.  El  enemigo 
pone  asechanzas,  el  calun)niador  embiste,  el  testigo 
infama ,  y  en  todas  partes  la  venal  audacia  de  una  voz, 
como  prostituta,  saltea  con  criminales  mentiras.  » 

De  la  raciocinación. 

10.  La  raciocinación  es  de  dos  maneras:  una  que 
sirve  á  la  amplillcacion,  á  la  cual,  como  dijimos  arriba, 
da  Fabio  esie  nombre ;  otra  que  se  cuenta  entre  las  fi- 
guras de  sentencias,  muy  semejante  á  la  sujeción,  de 
que  poco  antes  hemos  hablado  :  solo  que  la  sujeción  se 
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coloca  entre  las  formas  de  argumentaciones,  y  por  esv) 
jireguntando  recorre  todas  las  partes,  para  llegar  á  uuü 
ú  otra  ;  mas  la  raciocinación  no  está  ceñida  á  esta  enu- 
meración de  partes,  aunque  cu  el  preguntar  y  respon- 


der se  le  parece.  Es  pues  la  raciocinación  una  figura  por  "¡ 
la  cual  nos  preguntamos  á  nosotros  mismos  la  razón  i 
por  qué  decimos  cada  cosa,  y  nos  pedimos  á  mcimdo  h». 
explicación  de  cada  proposición  de  por  si.  Como  si  di- 
jéremos :  «Nuestros  mayores,  si  condenaban  á  una  mu-  j 
jer  por  algún  pecado,  en  un  solo  juicio  la  daban  por 
convencida  de  muchos  delitos.  ¿De  qué  manera?  I'or- 
qiie  á  la  que  habían  juzgado  deshonesta,  la  considera- 
ban también  convencida  de  hechicera.  ¿Cómo  asi?  Por- 
que es  forzoso  que  tema  á  muchísimos  la  mujer  (¡uc 
prostituyó  su  cuerpo  á  un  tur[)ísímo  apetito.  ¿Cuáles 
son  estos?  El  marido,  los  padres,  y  los  demás  á  quienes 
tócala  infamia  de  su  desdoro.  ¿Y  qué  se  sigue  des- 
pués? Es  necesario  que  procure  maleficiar,  de  cual- 
quier modo  que  pueda,  á  los  que  tanto  teme.  ¿Y  por 
qué?  Porque  ninguna  honesta  razón  puede  reprimirá, 
la  que  la  enormidad  del  pecado  hace  medrosa,  la  des- 
templanza atrevida,  y  el  natural  mujeril  inconsiderada. 
¿Pues  á  qué  condenarla  de  hechicera?  Discurrían,  que 
la  mujer  liviana  necesariamente  lo  era.  ¿Por  qué?  Por- 
que ninguna  causa  pudo  mas  fácilmente  incitar  á  un  tal 
delito,  que  el  torpe  amor  y  la  desenfrenada  lascivia: 
no  pudiéndose  persuadir  que  tenga  el  alma  pura  la 
mujer  cuyo  cuerpo  estuviese  corrompido.  ¿Pues  qué 
en  los  hombres?  ¿Observaban  en  ellos  esto  mismo?  iNo 
por  cierto.  ¿Cómo  asi?  Porque  los  liondjres  para  cada 
delito  tienen  sus  apetitos  que  los  impelen  :  á  las  muje- 
res uno  solo  las  lleva  á  todas  las  maldades.  » 

Mas :  «Con  sano  consejo  resolvieron  nuestros  mayo- 
res no  quitar  la  vida  á  ningún  rey  á  quien  hubiesen  he- 
cho cautivo  con  las  armas.  ¿Y  por  qué?  Porque  sería 
cosa  injusta  que  el  poder  que  nos  hubiese  dado  la  for- 
tuna, lo  empleásemos  en  el  suplicio  de  aquellos  á  quie- 
nes la  misma  fortuna  había  puesto  poco  antes  en  un  es- 
tado soberano.  ¿Pues  no  había  él  capitaneado  a!  ejército 
contrarío?  Dejo  de  acordarme  de  eso.  ¿Por  qué  causa? 
Poique  sí  bien  es  de  hombres  de  valor  considerar  como 
enemigos  álos  que  combaten  por  la  viloría,  es  fueiza 
reconocer  que  también  son  liondjres  los  vencidos,  para 
que  el  valor  pueda  disminuir  la  guerra ,  y  la  humanidad 
aumentar  la  paz.  Pero  por  ventura  aquel,  si  hubiese 
vencido,  ¿hubiera  hecho  lo  propio?  En  verdad  no  hu- 
biera sido  tan  sabio.  ¿Pues  por  qué  tú  le  perdonas?  Por- 
que estoy  acostumbrado  á  detestar  tal  crueldad,  no  á 
imitarla.  »  Este  adorno  viene  grandemente  para  el  ser- 
món, y  vuelve  atento  el  ánimo  del  oyente,  así  por  la 
hermosura  de  las  palabras  ,  como  por  la  expectación  de 
las  razones.  Por  este  ejemplo  se  ve  bien  claro  la  manera 
con  que  pueda  cada  uno  preguntarse  y  responderse  á  sí 
mismo. 

H.  Es  pues  esta  figura,  como  dije,  muy  útil  parad 
modo  de  predicar,  poique  imita  en  cierta  manera  la  na- 
turaleza del  diálogo,  y  con  el  semblante  y  variedad  de 
él ,  suaviza  el  derecho  curso  é  ímpetu  de  la  oración,  cor> 
(jue  á  veces  los  oyentes  se  fatigan.  Fuera  de  esto  llíimrt 
la  atención  cuandoconaquellüde(iueclpredícadordud;i 
ó  pregunta,  pur  la  misma  razón  se  ve  precisado  el  audi- 
torio á  dudarlo  y  á  esperar  la  respuesta ,  y  de  este  modo 
se  ceba  y  entretiene  con  varias  preguntas  y  respuesta?. 
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Es  esto  tanta  vcrJad,  que  no  faltaron  autores  muy  gra- 
ves que  dispusieron  cu  forma  y  figura  de  diálogos  los 
sermones  que  escribieron.  De  lo  cual  siendo  muchas  las 
conveniencias,  no  es  la  menor  de  todas  el  que  la  ajila 
variedad  de  la  pronunciación,  y  el  diferente  tono  de  la 
voz,  tiene  muy  atentos  á  los  oyentes;  porque  este  modo 
de  preguntar  y  de  responder  pide  de  su  naturaleza  gran 
variedad,  tanto  en  los  mismos  asimtos,  como  en  la  pro- 
nunciación :  de  manera  que  las  cosas,  no  tanto  parece 
que  se  dicen  en  el  pulpito,  como  que  en  cierto  modo  se 
representan  en  un  teatro. 

§.  VI. 

De  la  climiiiuciüii. 

12.  Ladiminucionseencuentraenlaoracion,  cuando 
diciendo  haber  en  nosotros  o  en  los  que  defendemos  al- 
guna cosa  insigne,  ó  por  naturaleza  ,  ó  por  fortuna ,  ó 
por  industria ,  para  no  dar  muestras  de  arrogante  osten- 
tación la  disminuimos  y  apocamos  con  palabras ,  de  este 
modo  :  c( Digo,  jueces,  en  defensa  de  mi  derecho,  que 
lie  procurado  con  aplicación  y  con  industria  no  ser  de 
los  menos  inteligentes  en  el  arte  militar.»  Si  hubiese 
dicho  «de  los  mas  inteligentes»,  aunque  fuese  verdad, 
con  todo  hubiera  parecido  arrogante  :  ahora  se  dijo  lo 
que  basta  para  evitar  la  envidia  y  granjearse  la  alabanza. 

Lo  propio  sucede  en  este  otro  ejemplo  :  «¿Por  qué 
motivo  cometió  el  delito?  Fué  por  avaricia,  ó  por  nece- 
sidad? ¿Por  avaricia?  No  ;  pues  fué  maniroto  con  sus 
amigos,  que  es  señal  de  liberalidad ,  la  cual  es  contraria 
de  la  avaricia.  ¿Por  necesidad?  Tampoco;  pues  es  cierto 
que  su  padre  le  dejó,  no  quiero  encarecerlo  mucho ,  una 
liacienda  no  muy  corta,»  También  aquí  se  ha  evitado  de- 
cir, «  grande  ó  muy  pingüe».  Tal  es  aquello  de  San  Ci- 
priano en  la  carta  á  Donato  :  «¿Pero  cuál  ó  cuan  grande 
es  el  concepto  que  de  mí  has  formado?  La  angosta  me- 
dianía de  un  corto  ingenio  no  produce  frutos  sino  muy 
tenues,  y  de  ningunos  está  cargado  el  mió,  como  parece 
que  correspondía  á  la  fecundidad  del  suelo.  Sin  embargo 
lo  emprenderé  con  las  fuerzas  que  puedo.» 

§.  VIL 

De  la  detención. 

13.  La  detención,  en  latín  commoratio ,  se  halla  en 
la  oración  cuando  en  un  lugar  muy  firme,  en  que  con- 
siste ó  se  contiene  toda  la  causa,  se  iiace  larga  mansión 
y  se  vuelve  muchas  veces  al  mismo  lugar.  Es  muy  con- 
veniente usarla  ,  y  es  esto  propriísimo  de  un  buen  ora- 
dor, porque  así  no  se  da  lugar  para  que  el  oyente  aparte 
la  atención  de  una  cosa  lirmísiuia.  No  puede  darse  de 
esto  un  ejemplo  idóneo,  respeto  de  que  este  lugar  no 
está  separado  de  toda  la  causa,  como  algún  miembro, 
sino  que,  á  la  manera  de  la  sangre,  está  esparcido  por 
lodo  el  cuerpo  del  sermón.  Podrá  usar  de  ella  el  predi- 
cador cuando  desea  imprimir  en  los  ánimos  de  los  oyen- 
tes alguna  verdad  muy  necesaria  para  la  salvación ;  para 
que,  repitiéndose  lo  mismo  muchas  veces,  comprehen- 
dan  la  dignidad  é  importancia  del  negocio.  Así  San  Je- 
rónimo en  su  carta  á  Denielriades  :  «Junto,  dice ,  el  fin 
con  el  principio,  ni  me  contento  con  haberlo  advertido 
uuasolavez.  Ama  la  ciencia  de  las  escrituras,  y  te  amará 
la  sabiduría.  Y  esto  discurro  que  ordenó  el  Apóstol  & 


Timoteo,  cuando  dijo  (y) :  «Insta,  oportuna  é  importu- 
nanieule. » 

§.  VllL 

De  la  írecucnlaclon. 

\  í.  Es  muy  semejante  á  esta  figura  la  frecuentación, 
con  la  cual  las  cosas  esparcidas  por  toda  la  causa,  se  re- 
cogen en  un  lugar  para  que  la  razón  sea  mas  erave,  ó 
mas  fuerte,  ó  mas  criminal,  de  esta  suerte  :  «En  fin,  ¿de 
qué  vicio  está  exento  este  hombre?  ¿Qué  cansa  tenéis 
jueces,  para  que  queráis  librarle?  El  abandona  su  pro- 
pia pudicicia,  y  pone  asechanzas  á  la  ajena :  es  codicioso, 
destemplado,  desvergonzado,  soberbio,  impío  con  sus 
padres,  ingrato  con  los  amigos,  molestísimo  ásus  deu- 
dos, rebelde  á  sus  superiores,  fastidioso  á  sus  icuales 
i  cruel  con  sus  subditos,  y  finalmente  insufrible  á  todos.» 
I       i:;.  Podemos  usar  de  esta  figura  en  el  fin  del, sermón, 
I  principalmente  en  los  suasorios,  cuando  todos  los  ar"u- 
I  mentes  que  propusimos  en  el  discurso  del  sermón  los 
j  juntamos  brevemente  en  uno ,  para  que  con  todos  ellos 
I  de  nn  golpe  asaltemos  los  ánimos  del  auditorio,  v  en 
I  cierto  modo  los  violentemos.  Sobre  lo  cual  hemos  ha- 
I  blado  en  el  libro  antecedente,  cuando  tratamos  de  las 
¡  partes  del  género  suasorio. 

IG.  Y  no  solo  en  el  fin  del  sermón  será  bueno  refres- 
car la  memoria  de  los  oyentes  con  esta  misma  figura 
sino  también  en  sus  parles,  do  quiera  que  se  concluvere 
alguna  disputa  ó  argumento  largo ;  y  no  solamente  para 
que  se  acuerden,  sino  también  para  que  con  la  fuerza 
de  los  argumentos  den  asenso  y  se  convenzan.  En  cuyo 
género  no  solo  importa  juntar  los  argumentos  mas  fuer- 
tes, sino  también  los  mas  débiles,  pues  hieren ,  si  no  co- 
mo rayo,  á  lo  menos  como  granizo.  Y  la  misma  figura  es 
también  muy  del  caso  para  amplificar,  cuando  aprieta  y 
reduce  como  aun  cuerpo  todas  aquellas  cosas  que  au- 
mentan un  asunto.  Sobre  lo  cual  se  habló  arriba. 


Déla  brevedad. 

1 7.  La  brevedad  es,  decir  una  cosa  con  solas  aquellas 
palabras  que  son  menester,  de  este  modo:  «De  paso  tomó 
á  Lcmos,  después  dejó  guarnición  en  Társis,  luego  en 
Bitinia  tomó  á  una  plaza,  y  habiendo  dado  vuelta  al  He- 
lesponto,  al  instante  se  apoderó  de  Abydo.»  Mas :  «Ahora 
cónsul ,  antes  tribuno,  después  era  el  primero  de  la  ciu- 
dad. Entonces  marcha  á  la  Asia,  luego  es  desterrado  y 
declarado  enemigo,  después  es  aclamado  emperador, 
y  al  fin  cónsul. » 

1 S.  Una  brevedad  reducida  á  pocas  razones ,  en  poco 
dice  mucho.  Por  lo  que  se  ha  de  usar  muchas  veces, 
cuando  el  tiempo  no  sufre  demora,  ó  cuando  necesita  la 
cosa  de  larga  narración.  Por  cuyo  motivo  San  Ambrosio, 
sobre  San  Lúeas,  comprehende  mucho  en  poco,  por  es- 
tas palabras :  «El  nacimiento  del  Señor  no  solo  recibió 
testimonio  de  los  ángeles  y  pastores,  sino  también  de 
los  ancianps  y  justos.  Toda  edad,  y  uno  y  otro  sexo,  y 
los  milagros  sucedidos  confirman  la  fe.  Una  virgen  en- 
gendra, una  estéril  pare ,  un  mudo  habla,  Isabel  profe- 
tiza, nn  mago  adora,  Juan  encerrado  en  el  vientre  se 
regocija,  una  viuda  confiesa,  nn  justo  espera. »  Aquí  se 
echa  bien  de  ver  las  muchas  cosas  que  se  han  compre- 
hendido  en  tan  pocas  palabras,  porque  esto  bastaba  para 

(y)  2Timolh.4. 


DE  LA  RETORICA  ECLESIÁSTICA. 
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explicar  lo  que  pertenecía  al  asunto  propuesto.  Cuya 
oración,  cuanto  mas  breve,  tanto  mas  poderosa  es  para 
aumentar. 

CAPITULO  XIV. 

De  la  segunda  clase  de  las  figuras  de  sentencias,  que  tienen 
mayüi'  íueiza  y  aciimonia. 

d.  Sigúese  después  otra  clase  de  figuras  de  senten- 
cias, las  cuales,  aunque  para  todo  sirven,  pero  princi- 
palmente ayudan  para  coinuovcr  los  ánimos  de  los  oyen- 
tes, pues  tienen  mas  fuerza  y  acrimonia  que  las  antece- 
dentes. Empecemos  pues  de  aquella  que  está  mas  en 
uso,  y  vale  para  mas  cosas,  es  á  saber,  la  interrogación. 

§•  I- 

De  la  iiiteiiüyaciun. 

2.  La  interrogación  ó  pregunta  es  simple  ó  figurada. 
La  sLinpie  es  preguntar  de  esta  manera  («)  ;  «Buen 
maestro,  ¿qué  liaré  de  bueno  para  alcanzar  la  vida  eter- 
na?» Y  es  figurada  siempre  que  no  se  pone  para  pre- 
guntar, sino  para  instar.  Sun  Ci[)iiauo  en  el  libro  do  La 
unidad  de  la  Iglesia,  dice  :  «¿U"é  hace  en  un  peclio 
cristiano  una  fiereza  de  lobos,  una  rabia  de  perro,  un 
veneno  mortal  de  sierpes,  y  una  braveza  sangrienta  de 
bestias? »  El  mismo  en  el  propio  lugar :  « ¿  Qué  unidad 
guurda,  qué  amor  conserva ,  el  que  loco  con  el  furor  de 
la  discordia  divide  en  ['artes  la  Iglesia,  destruye  la  fe, 
turba  la  paz ,  disipa  la  caridad ,  [irofana  el  sacramento?  » 
El  mismo  en  el  sermón  De  la  envidia  :  «¿Qué  le  preci- 
pitas en  las  tinieblas  de  los  celos?  Qué  le  cubres  con  el 
nublado  de  la  envidia?  ¿Por  qué  con  su  ceguedad  apagas 
toda  la  lumbre  de  la  paz  y  amor?  Qué,  ¿te  vuelves  otra 
\ez  al  diablo  á  quien  liabias  renunciado?  Qué  ¿le  aseme- 
jas áCain?»  No  hace  menos  fuerza  aquella  interroga- 
ción del  mismo  en  el  sermón  De  los  caldos :  «¿Acaso 
imaginas  que  puede  luego  aplacarse  un  Dios,  ú  quien 
con  palabras  pérfidas  negaste,  á  quien  quisiste  mas  pre- 
ferir tu  hacienda,  y  cuyo  templo  con  sacrilego  contagio 
profanaste?  ¿Piensas  que  fácilmente  se  apiadará  de  tí 
aquel  que  dijiste  no  ser  tuyo?» 

3.  Mas  estos  ejemplos  sirven  para  la  indignación  :  el 
siguiente  del  mismo  Cipriano,  en  el  sermón  De  la  limos- 
na, sirve  mas  á  la  admiración  y  al  deseo;  «¿Cuál,  aman- 
lísimos  hermanos,  dice,  será  la  gloria  de  los  que  tra- 
bajan? ¿Ciu'ni  grande  y  extremada  su  alegría,  cuando 
comenzará  el  Señor  á  pasar  muestra  á  sn  pueblo,  y  á 
distribuir  los  premios  prometidos  á  los  méritos  y  obras 
nuestras,  á  dar  el  cielo  por  la  tierra,  lo  eterno  por  lo 
temporal,  lo  grande  por  lo  pequeño?))  Insta  también 
aquel  interrogante  ó  pregunta  del  mismo,  en  el  sermón 
De  la  mortalidad  :  «¿Quién  es  el  que  estando  en  liernis 
muy  remotas  no  se  apresura  por  volver  á  su  patria? 
Quién  el  que,  dándose  prisa  por  navegar  á  los  suyos, 
no  desea  con  grande  ansia  un  viento  en  popa,  para  po- 
der cuanto  antes  dar  un  abrazo  á  los  que  bien  ama? 
Creemos  que  el  paraíso  es  nuestra  patria,  y  ya  empeza- 
mos á  tener  por  nuesti'os  padres  á  los  patriarcas :  ¿  pues 
por  qué  no  aceleramos  el  paso  y  corremos,  para  que  po- 
damos ver  á  nuestra  patria  y  saludar  á  nuestros  pa- 
dres ? » 

4.  Pero  siendo  la  virtud  principal  de  la  oración,  que 
no  sea  floja  y  amortiguada,  sino  viva  y  enérjica,  esto 
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mas  que  otras  figuras  lo  causa  la  interrogación ,  la  cual 
nial  predicador  ni  al  oyente  deja  desmayar  ó  dormir. 
Porque  siempre  es  mas  fuerte  la  sentencia  que  se  dice 
por  interrogación,  que  por  una  oración  sencilla;  y  cuanto 
mas  larga,  tanto  es  mas  primorosa,  cual  es  aquella  in- 
ducción hermosísima  del  A[u').stol ,  que  corre  con  varios 
ejemplos  y  senu'janzas  (  6) :  «¿Quién,  dice,  sirve  en  la 
milicia  á  sus  expensas?  Quién  planta  una  viña  y  no  come 
de  su  friilo?  Quién  apacienta  un  rebaño  y  no  come  do 
la  leche  del  rebaño?  ¿Por  ventura  digo  esto  por  un  mo- 
vimiento humano?  ¿La  ley  misma  no  lo  dice  asi?»  Y  lo 
demás  que  en  esta  figura  se  sigue  y  antecede. 

§.  H. 

De  lo  jireocupacion. 
'ó.  La  preocupación,  en  latin  occitpatio,  es  una  figura 
por  la  cual  decimos  que  pasamos  por  alto,  ó  que  igno- 
ramos ó  no  queremos  decir  aquello  que  enlúuces  prin- 
cipalmente decimos.  San  Cipriano,  en  la  carta  á  Corno- 
lio  :  «No  hablo  de  los  fraudes  hechos  á  la  Iglesia  :  omito 
las  conjuraciones,  adulterios,  y  varios  géneros  de  de- 
litos. Una  cosa  entiendo,  que  no  debe  callarse,  de  la 
maldad  de  ellos,  en  la  cual  no  va  mi  causa,  ni  la  de  los 
hombres,  sino  la  de  Dios,  es  á  saber :  que  imediata- 
mente  al  primer  día  de  la  persecución,  cuando  todavía 
hervían  las  maldades  recientes  de  los  delincuentes,  y 
humeaban  en  torpísimos  sacrificios,  no  solo  los  altares 
del  demonio,  sino  las  mismas  manos  y  ro:-tios  de  los 
caídos,  no  cesaron  de  comunicar  con  ellos  y  de  oponerse 
á  que  hiciesen  peiñtencía. »  Este  ornato  es  útil  si  apro- 
vecha advertir  ocultamente  una  cosa  que  no  convenga 
manifestar  á  otros,  ó  si  el  asunto  es  largo,  popular, 
llano  ó  imposible,  o  si  puede  fácilmente  reprehenderse. 

§.  111. 

Del  cortamiento  de  la  sentencia. 

G.  El  cortamiento,  en  hlin  pncscisio,  se  halla  en  la 
oración,  cuando  después  de  dichas  algunas  cosas,  lo  res- 
tante que  se  comenzó  á  decir,  se  deja  al  juicio  de  los 
oyentes,  así :  «Yo  no  contiendo  contigo,  porque  el  pue- 
blo romano  á  mí...  No  quiero  hablar,  no  sea  que  alguno 
me  tenga  por  arrogante ;  pero  á  tí  te  consideró  iiuu;has 
veces  digno  de  afrenta. »  Mas  :  «Te  atreves  ahora  á  de- 
cir esto,  tú  que  poco  há  en  casa  del  otro...  No  me  atrevo 
á  proseguir,  no  sea  que  diciendo  lo  que  tú  mereces,  pa- 
rezca haber  dicho  alguna  cosa  menos  digna  de  mí.»  Aquí 
la  tácita  sospecha  se  hizo  mas  atroz  que  la  explicación 
mas  clara. 

También  el  real  Profeta  dio  á  entender  con  esta  figura 
el  gran  deseo  de  su  ánimo,  cuando  dijo  (c)  :  «Mi  alma 
se  ha  turbado  en  gran  manera;  mas  tú.  Señor,  ¿hasta 
cuando?...»  Y  el  mismo  en  otro  lugar  ((/) :  «Y  mi  cáliz 
que  embriaga... «Porque  lo  que  después  se  sigue, «  ¡cuan 
insigne  es!  »  ha  sido  añadido  por  el  traductor  para  ex- 
plicarlo, como  lo  muestra  la  versión  de  San  Jerónimo 
del  texto  hebreo,  en  el  cual  no  se  hallan  esas  palabras. 
Con  esta  misma  figura  demuestra  el  Eclesiastes  una 
grande  pasión  de  ánimo  en  cosas  indignísimas,  las  que 
hablando  subió  al  mas  alto  punto,  interponiendo  un  ra- 
zonamiento cortado,  y  haciendo  pausas  en  el  mismo 
calor  del  decir,  cuyo  afecto,  por  no  poderle  explicar  coa 
razones,  le  insinúa  callando.  Cosa  que  cuando  en  verdad 
(*)  1  Corinlh.  9.    (c)  Ps.  C.    (<l\  Ibid.  22. 
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se  hace  de  corazón ,  suele  conmover  poderosamente  á 
los  oyentes.  San  Jerónimo,  reprehendiendo  encubier- 
tanieíile  los  vicios  de  ak'unos  hombres,  y  no  declarando 
Lien  lo  que  queria  signilicar,  cerró  la  sentencia  con  este 
breve  cortamiento  (<•) :  «Sabes,  prudente  letor,  como 
yo  mismo  lo  que  callo,  y  lo  que  mas  digo  callando.» 

§.  IV. 


De  la  énfasis. 

7.  Vecina  de  esta  es  la  énfasis,  que  da  mas  profundo 
sentido  del  que  por  si  declaran  las  mismas  palabras. 
Hay  dos  especies  de  ella:  una  que  significa  mas  de  lo  que 
dice,  otra  que  significa  aun  aquello  que  no  dice.  La  pri- 
mera se  halla  en  la  oración  de  Cicerón  por  Ligarlo  á 
César  :  «Y  si  en  tan  alta  fortuna  no  hubiese  tanta  bon- 
dad cuanta  tú  por  tí,  por  ti,  vuelvo  á  decir,  tienes,  yo 
entiendo  lo  que  digo.»  Calló  pues  aquello  que  no  obs- 
tante eso  entendimos,  es  á  saber,  no  faltar  hombres  que 
le  impelían  á  ser  cruel. 

8.  Hay  también  énfasis  en  las  palabras  vulgares : 
«Conviene  ser  varón.»  Y  «aquel  sí  que  es  hombre».  Y 
en  las  sagradas  letras  (f)  :  «Un  hombre  nacido  de  mu- 
jer;» la  voz  «  mujer  » tiene  énfasis,  que  San  Gregorio  ex- 
plicó diciendo  ;  «  ¿Qué  valor  tiene  consigo  el  que  es  na- 
cido de  flaqueza  ?  »  Asi  también  el  Apóstol  ¿Timoteo  (g) : 
«Medita,  dice,  estas  cosas,  está  en  ellas.»  Con  sola  la  voz 
«está»,  comprehende  muchas  cosas,  el  estudio,  el  cui- 
dado, el  amor,  la  ocupación,  la  diligencia,  y  así  otras; 
pues  todas  las  fuerzas  del  alma  y  todo  el  tiempo,  dando 
de  manoá  todo  lo  demás,  quiso  que  se  pusiese  en  solo 
esto.  Porque  énfasis  es  cuando  decimos:  «Por  estos  ojos 
¡o  vi,  no  tienes  que  negarlo.»  Asimismo  cuando  Absalon 
dio  orden  á  sus  criados  que  matasen  á  su  hermano  Amon, 
y  añadió  (/i) :  «No  queráis  temer,  yo  soy  quien  os  lo 
mando;»  aquella  palabra  «yo»  tiene  énfasis.  También 
cuando  dice  el  Salvador  (/) :  «Yo  soy  quien  os  lo  digo, 
amad  á  vuestros  enemigos,  etc.»  Y  cuando  el  Apóstol 
dice  (/.•) :  «El Señor  le  conceda  hallar  piedad  en  aquel 
dia,»  el  pronombre  «aquel»,  tiene  no  vulgar  énfasis.  Es 
no  poco  frecuente  en  las  sagradas  letras  esta  figura, 
en  cuya  exposición  se  ocupa  no  pequeña  parle  de  la 
erudición  teológica. 

§.  V. 

De  la  duda. 

9.  La  duda,  en  latin  duhitatio,  es  la  manifestación  de 
la  incertid  umbre  del  orador,  v.  gr.  «Hizo  por  este  tiempo 
gran  daño  á  la  república  la  necedad  ó  la  malicia,  como 
convenga  llamarse,  de  los  cónsules,  ó  uno  y  otro.»  Tam- 
hien  :  «¿Esto  osaste  decir  tú,  hombre  el  peor  de  todos 
los  mortales?  No  sé  con  qué  nombre  te  apellide,  que  sea 
digno  de  tí  y  de  tus  costumbres.»  Asimismo  San  Jeró- 
nimo :  «Nuestros  doctores  de  tal  suerte  llenaron  sus  li- 
bros de  elocuencia,  que  ignores  qué  es  lo  que  debas  ad- 
mirar principalmente  en  ellos,  si  la  erudición  profana  ó 
la  cicnciasagrada.»  Igualmente  San  Cipriano  áCelcrino, 
confesor  de  Cristo,  y  él  mismo  nacido  de  padres  márti- 
res, dice  de  este  modo :  «No  hallo  á  quien  llame  mas 
feliz,  si  á  aquellos  de  posteridad  tan  esclarecida,  ó  á 
este  de  origen  tan  glorioso.»  Otrosí  Ensebio  Emiseno  en 
la  homilía  Del  nacimiento  del  Señor :  « ¿Qué  será,  dice, 
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lo  primero  ó  último  que  admire,  haberse  concedido  hi 
fecundidad  sin  corrupción,  ó  haber  quedado  la  virgini- 
dad mas  gloriosa  por  el  parto?  Pero  no  es  maravilla  que 
así  pariese,  siendo  tal  aquel  con  quien  se  desposó.»  Asi- 
mismo San  Gregorio,  hablando  de  la  Madalena  (i): 
«  ¿De  qué  nos  admiramos,  hermanos,  de  que  María  venga, 
ó  de  que  el  Señor  la  reciba?  ¿Que  la  recibe  diré, ó  que  la 
trae?  Mas  bien  diré  que  la  trae,  y  juntamente  la  recibe.» 
1 0.  También  por  esta  figura  preguntamos  qué  diremos 
ó  de  dónde  empezaremos.  San  Cipriano  en  el  sermón 
De  los  caídos  :  «¿Qué  haré  en  este  lugar,  amantísimos 
hermanos,  fluctuando  en  tan  varia  marea  de  pensa- 
mientos? Qué  ó  cómo  hablaré? Mas  necesarias  son  las 
lágrimas  que  las  palabras.»  Otrosí  San  Bernardo  á  Eu- 
genio :  «¿l'or  dónde  comenzaré?  Paréceme  bien  em- 
pezar por  tus  ocupaciones.» 


§.  VI. 

De  la  concesión. 
H.  La  concesión  es  una  figura  noria  cual  concede- 
mos algo  al  sugeto  contra  quien  disputamos;  pero  de  tal 
suerte  se  lo  concedemos ,  que  no  dañe  á  nuestra  causa  y 
propósito,  ó  que  ciertamente  en  nada  favorezca  al  otro. 
Así  concedemos  á  los  ambiciosos,  que  deseen  la  honra ; 
mas  la  verdadera  y  sólida,  no  la  fútil  y  vana.  De  la  misma 
manera  á  los  avaros,  que  adquieran  riquezas ;  mas  no  las 
frágiles  y  caducas,  sino  las  que  han  de  durar  eterna- 
mente. A  este  modo  permitimos  diversiones  y  deleites, 
no  torpes  y  carnales  que  transformen  al  hombre  en 
bruto  ;  sino  espirituales  y  castas  delicias  de  que  gozan 
los  ángeles, 

12.  Así  el  obispo  Euquerio  exhorta  al  amor  de  la  ver- 
dadera vida,  por  estas  palabras :  «El  deseo  de  la  vida  nos 
ensartó  en  el  deleite  de  lo  presente.  Pues  á  los  que  amáis 
la  vida,  para  la  vida  os  convidamos.  Nunca  mejor  se  per- 
suado que  cuando  se  pide  se  haga  lo  mismo  que  se  de- 
sea. Para  darte  vida  vengo  embajador  de  parle  de  Dios. 
Pero  os  amonestamos  que  en  lugar  de  una  vida  corta, 
que  lodos  amáis,  améis  la  eterna.  Porque  no  sé  cómo 
amamos  la  vida,  si  no  deseamos  que  ella  sea  la  mas  her- 
mosa. Así,  lo  mismo  que  nos  agrada  siendo  perecedero, 
agrádenos  mas  si  puede  ser  perpetuo ;  y  lo  que  tanto  es- 
timamos acabándose  presto,  apreciémoslo  mas  care- 
ciendo de  fin.» 

Asimismo  San  Cipriano,  Del  vestido  de  las  vírgenes: 
«Te  llamas  hombre  poderoso  y  rico,  y  piensas  usar  de  lo 
que  quiso  Dios  que  poseyeses.  Úsalo  enhorabuena ;  mas 
para  cosas  saludables.  Úsalo;  mas  para  buenas  artes. 
Úsalo  para  los  fines  que  te  ordenó  Dios,  que  te  mostró 
el  Señor.  Conozcan  los  pobres  que  eres  rico,  conozcan 
los  menesterosos  que  eres  hombre  adinerado.  Dale  á 
Dios  tu  hacienda  á  logro,  da  de  comer  á  Cristo.  Adquié- 
rete posesiones;  pero  mas  las  celestiales,  cuyos  frutos 
sean  continuos  y  perenes,  del  todo  exentos  de  las  inju- 
rias del  tiempo,  que  ni  el  añublo  los  gaste,  ni  el  granizo 
los  hiera,  ni  el  sol  los  queme,  ni  la  lluvia  los  corrompa.» 
También  el  mismo,  en  el  serrnon  De  la  mortalidad,  dice 
así :  «Tema  enhorabuena  morir,  pero  aquel  que  sin  ha- 
ber renacido  del  agua  y  del  espíritu,  está  destinado  á  los 
fuegos  infernales.  Tema  morir  quien  no  se  alista  bajo  la 
cruz  y  pasión  de  Cristo.  Tema  morir  quien  ha  de  pasar 
de  esta  muerte  á  segunda  muerte.  Tema  morir  quien  al 
(/)  S.  Ci-pg.  llomil.  33,  num.  i. 
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ausentarse  de  este  mundo,  con  interminables  penas  ha 
de  sufrir  eternas  llamas.  Tema  morir  aquel  á  quien  se  le 
concede  algún  tiempo  mas,  para  que  entre  tanto  se  le 
difiera  su  tormento  y  su  gemido. 

§.  VIL 

De  la  exhortación. 

d  3.  Practícase  la  exhortación  como  demuestra  la  mis- 
ma voz,  cuando  á  un  tiempo  y  con  un  ímpetu  de  oración 
juntamos  muchos  consejos  y  preceptos,  con  los  cuales 
exhortamos  á  que  se  haga  ó  no  se  haga  alguna  cosa.  Es 
pues  la  exhortación  como  una  conclusión  de  que  solemos 
usar  después  de  la  prueba  o  amplificación  de  alguna 
cosa,  de  que  también,  como  antes  dijimos,  usamos  có- 
modamente en  el  epílogo  del  sermón  suasorio.  Tal  es 
aquella  exhortación  del  Señor  por  Isaías,  con  que  des- 
pués de  ponderadas  las  maldades  del  pueblo  de  Israel, 
aplica  el  remedio  á  los  pasados  y  venideros  males,  por 
estas  palabras  (m) :  «Lavaos,  limpiad  vuestras  concien- 
cias, quitad  de  delante  de  mis  ojos  la  maldad  de  vuestros 
pensamientos;  cesad  de  hacer  mal,  aprended  á  hacer 
bien;  haced  justicia,  socorred  al  oprimido,  juzgad  la 
causa  del  huérfano,  defended  la  viuda;  y  hecho  csio, 
venid  y  argiiidme,  dice  el  Señor.» 

14.  San  Cipriano  contra  Demetriano  concluye  asila 
argumentación  :  «Atended  pues,  mientras  hay  tiempo, 
á  la  verdadera  y  eterna  salud;  y  porque  ya  está  cerca  el 
fin  del  mundo,  volved  vuestros  corazones  á  Dios  nuestro 
Señor,  con  el  temor  del  mismo.  Aunque  tardo,  buscad  á 
Dios;  porque  ya  mucho  tiempo  há  que  avisando  por  me- 
dio del  Profeta,  exliorta  y  dice  (n) :  «Buscad  al  Señor,  y 
vivirá  vuestra  alma.»  Creed  al  que  de  ningún  modo  en- 
gaña, creed  al  que  predijo  que  había  de  suceder  todo 
esto,  creed  al  que  galardonará  con  vida  eterna  á  los  cre- 
yentes, creed  al  que  castigará  con  eternos  suplicios  en 
lüs  infiernos  á  los  incrédulos.» 

El  mismo  en  el  sermón  De  la  envidia,  después  de 
haber  exagerado  el  mal  de  la  envidia,  cierra  la  oración 
risí  :  «Con  estas  consideraciones  debe  confortarse  el 
;iiiimo,  amantísímos  hermanos.  Con  semejantes  ejerci- 
cios debe  fortalecerse  contra  todos  los  tiros  del  diablo. 
Esté  en  las  manos  la  divina  Escritura,  en  los  sentidos  el 
pensamiento  del  Señor.  Jamas  cese  la  oración  continua. 
Persevere  la  operación  saludable.  Empleémonos  siem- 
pre en  obras  espirituales,  para  que  cuantas  veces  llegare 
el  enemigo,  cuantas  probare  acercarse,  halle  el  pecho 
contra  sí  cerrado  y  armado.»  Y  el  mismo  poco  después: 
«Vomita  la  hiél  venenosa ,  arroja  la  ponzoña  de  las  ene- 
mistades, limpíese  la  mente  que  tenia  sucia  una  conti- 
nuada envidia.  Toda  la  amargura  que  dentro  había  he- 
cho asiento,  se  suavice  con  la  dulzura  de  Cristo.  Ama 
a  los  que  antes  aborrecías,  estima  á  los  que  envidiabas 
con  injustas  murmuraciones.  Imita  sí  puedes  á  los  bue- 
nos; si  imitarlos  no  puedes,  gózate  siquiera  y  congratú- 
late con  los  mejores,  házte  con  vínculo  de  amor  partí- 
cipe de  ello¿',  házte  coheredero  suyo  con  unión  de  cari- 
dad y  lazo  de  hermandad.  Se  te  perdonarán  tus  deudas, 
cuando  tú  las  perdonares.  Serán  bien  recibidos  tus  sa- 
crificios, cuando  con  pacífico  corazón  te  llegarás  á  Dios. 

(ni)  Isai.l.    (n)  Ps.  C8. 


§•  VIH. 
De  la  suspensión. 

1  ü.  La  suspensión,  en  lalin  sustentalio,  es  una  figura 
con  que  los  ánimos  de  los  oyentes  se  suspenden  por 
algún  tiempo,  y  luego  después  se  añade  alguna  cosa  no 
esperada.  Como  Cicerón  contra  Yerres :  «¿Qué  después? 
¿Qué  pensáis?  ¿Por  ventura  un  hurlo,  ó  algún  robo?» 
Y  habiendo  tenido  largo  tiempo  suspensos  los  ánimos  de 
los  jueces,  añadió  lo  que  era  mucho  peor.  Alguna  otra 
vez,  cuando  el  predicador  hubiese  movido  la  expecla- 
cion  de  algún  negocio  gravísimo,  deciende  al  que  es  li- 
jero,  ó  de  ningún  modo  criminoso.  De  esta  manera 
podemos  amplificar  la  lijereza  de  los  fariseos,  que  pen- 
saban deber  ser  acusados  los  discípulos  del  Señor,  por- 
que comían  sin  lavarse  las  manos.  Lo  primero  pues 
exponemos  la  dignidad  de  los  escribas  y  fariseos,  y  de 
aquellos  mayormente  que  venían  de  Jerusalon  :  todos 
los  cuales  de  común  acuerdo,  viniendo  al  Señor,  le  pro- 
pusieron su  acusación  con  una  larga  arenga  (o)  :  «¿Por 
qué,  dicen,  traspasan  tus  discípulos  las  tradiciones  de 
los  antiguos  ?  »  Delito  por  cierto  grande  é  insufrible, 
hallándose  escrito  (/)):  «No  traspases  los  lindes  antiguos, 
que  pusieron  tus  padres».  Mas  veamos  cuál  sea  este  de- 
lito, cuál  esta  transgresión  :  «No,  dicen,  lavan  sus  ma- 
nos, cuando  comen  el  pan.»  ¿Que  cosa  mas  ridicula  que 
esta  acusación  ?  ¿Este  era  aquel  círmen  que  unos  maes- 
tros tan  grandes  querían  ojelar  de  común  acuerdo?  De 
esta  figura  pues  usamos  en  dos  lugares  :  ó  cuando  que- 
remos colegir  de  este  modo  alguna  cosa  leve,  ó  ponderar 
alguna  grande  y  no  esperada,  para  que  aquello  que  por 
su  naturaleza  es  grande,  precediendo  esta  preparación, 
aparezca  mayor. 

§.ix. 

De  la  ironía. 

1 6.  La  ironía,  cuando  se  comete  en  una  voz,  ó  en  po- 
cas ,  es  tropo,  en  el  cual  por  el  nombre  propio  de  la  cosa 
se  pone  otro.  Cual  es  aquello  que  dijo  Juno  á  Ycnus  y 
á  Cupido ,  que  se  gloriaban  de  haber  vencido  á  una 
mujer : 

Egregiam  vero  laudcm ,  et  spolia  ampia  refertis 
Tuque,  puerque  tuus  \q).' 

¡Por  cierto  bella  alabanza 

Y  despojos  de  gran  cuenta 

Tú  y  tu  hijo  conseguisteis! 

1 7.  Mas  cuando  se  comete  en  un  razonamiento  largo, 
se  cuenta  entre  los  adornos  de  las  sentencias.  Así  San 
Cipriano  contra  Pupíano,  que  negaba  que  el  mismo  Ci- 
priano fuese  ol)íspo,  declama  con  ima  fuerte  ironía,  di- 
ciendo :  «¿Con  (jue  si  no  nos  hubiéramos  disculpado 
contigo,  y  quedado  absueltosde  la  sentencia,  en  seis 
años  ni  la  hermandad  hubiera  tenido  obispo,  ni  la  plebe 
caudillo,  ni  el  rebaño  pastor,  ni  gobernador  la  Iglesia, 
ni  Cristo  prelado,  ni  Dios  sacerdote?  Yenga  i'upiano  y 
dé  la  sentencia.  Muestra  por  lo  claro  el  juicio  de  Dios  y 
de  Cristo,  para  que  no  parezca  que  tan  crecido  número 
de  fieles  encargados  á  nuestro  cuidado,  salió  sin  espe- 
ranza de  salud  ni  de  paz.»  Y  luego  :  «Ten  á  bien,  y  díg- 
nate pronunciar  y  confirmar  nuestro  obispado  con  la  au- 
toridad de  tu  juicio,  para  que  Dios  y  su  hijo  Cristo  le 
p'^.edan  dar  las  gracias,  de  que  por  tí  un  prelado  y  rector 
lia  sido  restituido  á  su  altar,  é  igualmente  á  su  plebe.»  Y 
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poco  después :  ((,\Cómo  es  que  no  cayeron  en  este  escrú- 
pulo los  niárlircs  llenos  tlol  Kspiritu  Santo,  ijuc  escribie- 
ron desde  ki  cárcel  á  Cipriano,  obispo'.'Si  no  es  ipie  todos 
estos  que  conmigo  comunican,  conlomie  á  lo  que  escri- 
biste, estáncontaminados  por  nuestra  inmmida  lengua,  y 
perdieron  asi  la  esperanza  de  la  vida  eterna,  con  el  con- 
tagio de  nuestra  comunicación.  Solo  Pupiauo,  íntegro, 
puro,  santo,  casto,  que  no  quiso  mezclarse  con  nosotros, 
será  el  único  que  habite  en  el  paraíso  y  reino  de  los 
cielos.» 

18.  No  faltan  también  ejemplos  de  esta  figura  en  las 
sagradas  letras.  Así  Jeremías  (r) :  «Esforzaos,  dice,  hijos 
de  Ijenj-niin,  en  medio  de  Jerusalen,  y  en  Tecua  tocad 
la  bocina,  y  sobre  líetacar  levantad  el  estandarte;  por- 
que de  la  parle  del  Norte  se  ha  visto  un  mal,  que  os 
amenaza  con  una  ruina  grande.»  El  mismo  en  otra  parle 
.se  vale  de  la  propia  ironía,  cuando  des[)uesde  enun- 
ciada la  venida  de  los  caldeos,  aíiade  {s)  :  «Aprestad  el 
escudo  y  rodela,  y  marchad  al  combate;  juntad  los  ca- 
ballos y  montad  los  jinetes,  ponéoslos  yelmos,  limpiad 
las  lanzas,  vestios  el  arnés.  ¿Mas  qué?  Yo  los  vi  cobar- 
des, y  que  volvían  la  espalda,  etc.»  Tal  es  también 
aquello  de  Salomón  (í):  «Fiegócijate  pues,  joven,  en  tu 
juventud,  de  suerte  que  tu  corazón  esté  con  alegría  du- 
rante tu  primera  edad ;  anda  según  el  camino  de  tu  co- 
razón, y  según  las  miras  de  tus  ojos;  y  sabe  que  Dios 
te  hará  dar  cuenta  en  su  juicio  de  todas  estas  cosas.»  Se- 
mejante es  también  aquello  del  Apocalipsis  (y) :  «El  que 
hace  injusticia,  hágala  aun;  y  el  que  anda  en  sucieda- 
des, ensucíese  aun.» 

§.x. 

Del  ejemplo. 

19.  Es  constante  que  el  ejemplo  y  símil  ó  semejanza, 
son  lugares  de  argumentar;  pero  cuentánse  entre  las  11- 
giu'as,  por  lo  mismo  que  adornan  mucho  la  oración,  y 
mas  cuando  seaplican  para  dar  lustre  ú  ornato  al  asunto. 
Jlas,  porque  estos  dos  adornos  de  la  oración  tienen  en- 
tre sí  gran  parentesco,  y  se  tratan  casi  de  un  mismo 
modo,  hablaremos  de  entrambos  en  este  lugar. 

20.  Ejemplo  es  una  proposición  de  algún  hecho  ó  di- 
clio  pasado,  con  nombre  de  autor  cierto.  Tómase  de  las 
mismas  causas  que  el  símil.  Hace  mas  adornada  la  mate- 
ria, cuando  no  se  toma  sino  por  causa  de  dignidad,  ná- 
cela mas  perceptible,  cuando  lo  que  es  obscurolo  vuelve 
claro.  Mas  probable,  cuando  lo  hace  mas  verosímil.  Pé- 
nela ante  los  ojos,  cuando  expresa  con  tal  perspicuidad 
todas  las  cosas,  que  casi  pueda  tocarse  con  la  mano  lo 
dicho.  Pero  sobre  todo  mueven  los  ánimos  las  cosas  an- 
tiguas esclarecidas,  las  de  nuestra  patria  y  casa,  esto 
es,  cada  una  á  su  nación,  cada  una  á  su  linaje ;  ó  las 
muy  inferiores,  como  las  mujeres,  niños,  esclavos,  bár- 
baros. Aplicánse  los  ejemplos,  ó  como  semejantes,  ó  dese- 
mejantes, ó  contrarios.  También,  ó  como  mayores,  ó 
m(;nores,  ó  iguales.  La  desemejanza  ó  desigualdad  consta 
de  género,  modo,  tiempo,  lugar,  y  casi  de  las  demás  cir- 
cunstancias susodichas. 

21.  Se  aumentan  y  crecen  los  ejemplos  con  la  ma- 
nera de  tratarlos.  Podrá  pues  comenzarse  ])or  la  ala- 
banza del  autor  ó  nación  de  donde  se  trae  el  ejemplo, 
de  este  modo  :  si  alginio  citare  un  ejemplo  de  Plutarco, 
podrá  decir  antes,  que  este  autores  el  único  y  mas  grave 

(r)Jcr.  G.    (.?)  Ibid. -tG.    (/)  Eccics.  II.    (r)  Apoc.  22. 


OBRAS  DE  FRAY  LUIS  DE  GRANADA. 

de  todos,  por  haber  juntado  á  la  elocuencia  do  liistoria- 
dor,  una  suma  inteligencia  de  la  lilosofía;  de  suerte  que 
no  solo  se  ha  de  considerar  en  él  la  fe  de  la  historia,  sino 
también  la  autoridad  y  juicio  de  un  gravísimo  y  doctí- 
simo lilósofo.  De  la  misma  forma,  si  algimo  quiere  traer 
el  ejemplo  de  Marco  Atilio  Régulo,  que  por  cumplir  su 
palabra  volvió  á  ponerse  en  manos  de  sus  enemigos,  po- 
drá euqiezar  á  hablar  de  esta  manera ;  «Entre  tantos  in- 
signes decorosos  hechos  de  la  virtud  romana ,  jamas 
hubo  proeza  ni  mas  bella  ni  mas  loable  que  la  deM.  Ati-  , 
lio.»  Alabanzas  de  esta  naturaleza  podrán  ponerse  mas 
largase  mas  breves,  según  que  el  lugar  le  pidiere;  pero 
se  pondrán  aquellas  que  son  mas  á  propósilo  para  la  ma- 
teria que  se  trata.  Como  si  el  ejemplo  requiere  fe,  se 
alabará  al  autor  por  grave  y  hdedigno.  Si  lo  que  traes 
quieres  que  parezca  piadoso,  recomendarás  su  piedad. 
Y  así  de  las  otras  materias. 

22.  Mas  por  loque  mira  al  modo  de  tratarlos,  unas 
veces  sea  sucintamente,  donde  el  asuntoes  tan  claro,  que 
no  requiere  muchas  razones ;  cual  es  aquel  de  San  Jeró- 
nimo (ce) :  «Acuérdate  de  Daros  y  de  Entello.»  Otras 
mas  extensamente,  como  el  mismo  San  Jerónimo  en  su 
prefación  á  toda  la  Sagrada  Escritura,  para  encargar  el 
amor  y  estudio  de  la  sabiduría,  refiere  la  peregrinación 
de  Pitágoras,  Platón  y  Apolonio.  Pero  cuando  los  ejem- 
plos son  desiguales  ó  desemejantes,  podrán  extenderse 
mas  por  comparación  y  contienda  :  es  á  saber,  cuando 
manifestamos  que  lo  que  traemos  por  razón  y  convenien- 
cia de  nuestra  causa,  es  semejante,  desemejante,  con- 
trario, igual ,  mayor  ó  menor ;  y  ese  cotejo  se  toma  de 
todas  las  circunstancias  de  cosas  y  de  personas. 

23.  Ayúdase  también  con  el  artificio  de  la  oración, 
cuando  con  voces  ó  figuras  acomodadas,  unas  cosas  se 
disminuyen,  otras  se  levantan.  Demás  de  esto,  el  que 
deseare  tratar  copiosísimameute  un  ejemplo,  explicará 
encada  uñólas  partes  de  semejanza  ó  desemejanza,  y 
las  comparará  entre  sí  por  via  de  contienda.  En  San  Ber- 
nardo hay  de  esto  un  ejemplo  cumplidísimo  en  la  Vida 
del  santo  obispo  Malaquias ,  con  el  cual  va  comparando 
su  vida  y  costumbres  con  las  de  otros  obispos.  Mas  por- 
que este  adorno  suele  ser  corriente  en  el  pulpito,  trae- 
remos otros  ejemplos  de  él,  tomados  del  lib,  ii  de  Re- 
rum  copia. 

24.  Si  uno  exhorta  á  otro  que  lleve  con  moderación  la 
muerte  del  hijo,  y  saca  de  entre  los  ejemplos  de  los  gen- 
tiles alguna  mujer  que  sufrió  con  fortaleza  la  muerte  de 
muchos  hijos,  después  de  narrado  el  suceso,  hará  esta 
comparación  :  «Lo  que  pudo  una  débil  mujer,  tú,  varón 
con  tantas  barbas,  ¿no  aguantarás?  Aquella  venció  al 
sexo  y  al  afecto  de  madre  ;  ¿tú  dejarás  vencerte  de  al- 
guno de  estos?  Aquella  con  invencible  corazón  sufrió  la 
pérdida  de  muchos  hijos;  tú,  por  uno  que  perdiste, 
¿lloras  inconsolable?  Añade  que  los  hijos  de  aquella  to- 
dos juntos  perecieron  en  un  naufragio,  estoes,  con  una 
muerte  nada  gloriosa ;  mas  el  luyo  murió  valerosamente 
])eleando  en  la  guerra.  Aquella  no  tuvo  destino  honroso 
que  dar  á  sus  hijos ;  tú  empleaste  á  tu  hijo  en  defensa  de 
la  patria.  Aquellos  realmente  y  de  todo  punto  perecie- 
ron ;  el  luyo  vivirá  siempre  con  inmortal  gloria.  Aquella 
daba  gracias  á  la  naturaleza  por  haber  sido  un  tiempo 
madre  de  tantos  hijos ;  tú  solo  haces  memoria  de  haber 
perdido  un  tan  buen  hijo.  Aquella  no  tenia  esperanzado 
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ri>sarcir  su  orfaiidíid,  pues  ya  por  su  edad  no  era  copa/ 
de  tener  liijos;  tú  tienes  uua  mujer  fecunda  y  una  edad 
todavía  florida  yrobusla.  Lo  que  pues  una  niujercilia 
bárjjara  ejecutó,  ¿no  ejecutarás  tú,  varón  romano?  Lo 
que  pudo  despreciar  una  mujer  sin  letras,  ¿te  acobarda 
á  tí  tan  adornado  de  ellas  y  tan  eminente  lilósoro?  En 
lin  la  fortaleza  que  mostró  una  pagana ,  ¿no  la  mostrará 
un  bombre  cristiano?  Aquella,  creyendo  que  ya  no  liay 
vida  mas  allá  de  la  muerte,  tuvo  no  obstante  por  inde- 
cente el  llanto;  tú,  informado  de  (pie  solo  verdaderamente 
viven  los  que  con  alabanza  partieíou  de  esta  vida,  ¿aun 
clamas  sin  cesar  que  se  te  murió  un  bijo?  Y  lo  (pie  a(pie- 
lla  volvió  con  resignación  á  la  naturaleza,  ¿no  lo  volve- 
rás tú  á  Dios  que  lo  recobra?  Aquella  con  esfuerzo  obe- 
deció á  la  necesidad ;  ¿tú  te  resistes  á  Dios?» 

i"}.  Por  esta  forma  aparece  bastantemente,  sogun  yo 
pienso,  deque  modo  deben  cotejarse  los  ejemplos;  y 
aun  en  las  verdaderas  causas,  como  bay  mayor  copia  de 
circunstancias,  es  mas  fácil  bailar  varios  cotejos.  Voy  á 
advertir  de  paso,  que  con  semejantes  paralelos  pueden 
mezclarse  no  sin  gracia  las  sentencias  y  cpifonemas. 
Como  en  este  mismo  ejemplo,  después  déla  primera 
comparación  :  «Lo  que  pudo  una  débil  mujer,  ¿tú,  va- 
ron  con  tantas  barbas,  no  podrás?»  podiian  añadirse 
estas  sentencias  :  «Lanaturalezadistinguióelsexo;  tuno 
distingues  el  ánimo.  De  una  mujer  nadie  espera  que 
merezca  la  alabanza  del  valor;  el  varón,  si  no  es  valeroso, 
ni  aun  el  nombre  merece  de  varón.  Varón  significa  dos 
e  osas,  un  sexo  mas  robusto ,  y  un  ánimo  invicto.  Toipe- 
mente  pues  lleva  barbas,  á  quien  una  mujer  supera  en 
el  valor. »  Mas  después  de  esta  contienda  :  «  Aquella  no 
tenia  deslino  lionroso  que  dar  á  sus  lujos ;  tú  em[)leaste 
á  tu  bijo  en  defensa  de  la  patria  ; »  podían  juntarse  casi 
áeste  tenor  las  siguientes  sentencias  :  «  Grande  consuelo 
es  del  dolor  tener  con  que  puedas  cobonestar  tu  desgra- 
cia. Así  como  en  nada  se  emplea  un  bijo  con  mas  justi- 
cia f|ue  en  defensa  de  la  patria,  así  también  ni  con  mas 
gloria.  »  Y  después  de  aquella  contraposición:  «Aque- 
llos realmente  y  de  todo  punto  perecieron ;  el  tuyo  vi- 
virá siempre  con  inmortal  gloria,»  se  podrían  añadir 
estas  sentencias :  «Mucbo  mas  felizmente  se  vive  con 
la  buena  fama,  que  con  este  común  aliento.  La  vida  del 
cuerpo,  aun  cuando  no  sobrevenga  alguna  adversidad, 
es  breve  y  calamitosa,  y  en  fin  semejante  á  la  de  los  brutos; 
aquella  es  esclarecida  y  perdurable,  que  lleva  á  los  bom- 
bres  á  la  compañía  de  los  santos.  »  Y  á  esta  misma  ma- 
nera podrán  juntarse  sentencias  á  cada  parte  de  las  com- 
paraciones. Pero  bastará  baberdepaso  insinuado  esto. 

26.  Estos  ejemplos  que  propusimos ,  con  liarla  clari- 
dad explican  la  naturaleza  de  esta  figura;  bien  que  para 
mayor  enseñanza  fueron  algo  prolijos.  Mas  cuando  se 
trata  un  asunto  serio,  débese  tratar  con  mas  ó  menos  ex- 
tensión, según  fueren  las  cosas  de  que  bablamos.  Arriba 
prevenimos ,  que  San  Crisóstomo  siempre  que  con  algún 
símil  ó  ejemplo  sube  basta  lo  sumo  lo  que  dice,  procura 
con  la  comparación  de  algunas  circunstancias  hacer  to- 
davía mayor  la  cosa  que  amplifica. 

§.  XL 

De  la  comparación  demonstrativa  que  pertenecñ  al  orden 
de  los  ejemplos. 

27.  Hay  una  comparación,  que  en  latin  también  se  lla- 
ma coníeníío,  la  cual  es  muy  común,  singularmenteen  el 
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género  demonstrativo,  cuando  por  razón  de  alabanza  u 
viperio,  cotejamos  uua  persona  con  otra.  Así  San  Grego- 
rio Nacianceno,  en  la  oración  de  las  alabanza  de  San  Ba- 
silio, le  compara  con  todos  los  famosísimos  padres  del 
Viejo  y  Nuevo  Testamento ,  es  á  saber,  con  Noo,  Abra- 
liam,  Jacob,  Josef,  Moisés,  David,  Juan  Bautista,  Pedro, 
Pablo,  y  los  demás  padres;  y  dice  que  imitó  sus  virtu- 
des, oque  las  igualó.  Y  coinieuza  así :  «Ea  pues,  ba- 
biendo  liabido  mucbos  varones  ilustres  por  su  piedad, 
tanto  en  el  \  icjucumoen  el  Nuevo  Testamenlo,  legisla- 
dores, capitanes,  profetas,  doctores,  fuertes  basta  der- 
ramar la  sangre,  cotejemos  con  ellos  á  nue^ll•o  Basilio; 
para  que  por  aquí  ecbeinos  de  ver  cuál  fué.  »  Hay  tam- 
bién coinparaciun  de  cosas,  como  si  alabando  uno  la 
historia  la  compara  con  las  ciencias  mas  excelentes.  Y 
en  estas  la  razón  es  en  dos  maneras ;  porque  ó  bien  apo- 
cas los  bienes  de  una  parte ,  y  ponderas  los  de  la  otra  ;  ó 
de  tal  suerte  exageras  las  alal)auzas  de  la  una  parte,  que 
prefieras  no  obstante ,  ó  ciertamente  iguales  lo  que  em- 
prendiste alabar.  En  el  vituperar  ponderas  los  vicios ; 
mas  de  tal  modo,  que  muestres  con  lodo  eso  ser  mas 
infame,  ó  tanto,  aquel  contra  el  cual  declamas. 

28.  En  estas  cosas  se  ha  de  observar,  que  lo  que  se 
trae  para  la  comparación,  sea  por  una  parle  recouijcido 
de  todos,  y  por  otra  que  sea  insigne  :  como  si  comparas 
á  un  buen  príncipe  con  Trajano,  ó  con  Autoninoel  Filó- 
sofo; y  al  contrario,  al  malo  con  Neion  ó  Calígula.  Asi- 
mismo si  comparas  á  un  bombre  maldiciente  con  Zoilo 
é  Hiperbolo;  ó  á  un  hombre  munnurador  con  Dipsas  ó 
Régulo ;  ó  á  un  bombre  afeminado  en  deleites  con  Sar- 
danápalo. 

29.  Mas  todavía  subirá  de  punto,  y  será  mas  copiosa 
la  comparación ,  si  como  insinué  ¡lOCO  antes,  para  la  ala- 
banza ó  vituperio  de  uii  bombre  ó  de  una  cosa,  se  ajili- 
can  muchas  personas  ó  cosas ;  como  si  alguno ,  para  elo- 
giar á  un  príncipe,  entresaca  de  muchos  lo  cpie  en  cada 
uno  sobresalió  mas;  por  ejemplo  :  la  felicidad  y  presen- 
cia deespíritu  de  César,  la  magnanimidad  de  Alejandro, 
la  urbanidad  de  Augusto,  la  afabilidad  de  Tito ,  la  justi- 
cia y  clemencia  de  Trajano,  el  menosprecio  de  la  gloria 
de  Anlonino,  y  así  de  los  demás.  Lo  mismo  se  ha  de 
practicar  vituperando.  Fuera  de  esto,  si  acriminando  hi 
ira,  la  cotejas  con  uua  extraordinaria  embriaguez,  con 
un  frenesí,  con  la  gota  coral,  ó  cdii  un  espiritado;  ó  si 
acriminando  á  una  venenosa  maldita  lengua,  la  cotejas 
con  el  aliento  de  un  hombre  apestado,  con  el  resuello 
de  las  serpientes ,  que  tienen  un  veneno  eficacísimo,  con 
el  vapor  de  algunos  lagos  ó  cuevas,  que  causan  muertes 
repentinas. 

§.  Xll. 

De  la  semejanza. 

30.  El  símil  ó  semejanza  es  uua  oración  que  trans- 
fiereá  una  cosa  algo  semejante,  tomado  de  otra  desigual. 
Y  sirve,  ó  para  adorno,  ó  para  prueba,  ó  para  mayor 
claridad ,  ó  para  poner  la  cosa  delante  de  los  ojos.  Y  así 
como  se  toma  por  cuatro  causas,  así  se  dice  de  cuatro 
modos  :  por  contrario,  por  negación,  por  brevedad,  por 
entejo.  A  cada  una  de  las  causas  por  que  nos  valemos  de 
la  semejanza,  acomodaremos  también  su  propio  modo 
de  pronunciar.  Por  causa  de  adorno  se  toma  del  dese- 
mejante ó  contrario,  de  este  modo:  «No  porque  una 
casa,  una  nave,  ó  también  un  vestido  nuevo,  es  mejor 
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que  uno  muy  usado,  asi  también  ha  de  ser  mejor  un 
am¡"0  nuevo  que  un  antiguo;  porque  la  fe  de  aquel  es 
toda^vía  dudosa  y  poco  estable;  esta,  al  modo  del  oro, 
que  se  acrisola  con  el  fuego,  es  probada  y  reconocida  con 
muchas  experiencias  y  largo  tiempo.»  Llámase  símil 
por  contrario,  porque  negamos  que  la  cosa  que  propo- 
nemos, sea  semejante  á  la  que  aprobamos. 

3 1 .  Mas  para  prueba  de  una  proposición  se  trac  algún 
símil  por  negación ,  de  este  modo  :  «Ni  el  caballo  indó- 
mito ,  aunque  sea  de  buena  casta,  puede  ser  idóneo  para 
ios  servicios  que  se  desean  de  el ;  ni  el  hombre  indocto, 
aunque  sea  ingenioso,  puede  alcanzar  la  virtud. »  Esto 
se  hizo  tanto  mas  probable,  cnanto  es  mas  verosímd, 
que  no  puede  la  virtud  conseguirse  sin  doctrina,  como 
ni  el  caballo  sin  domar  puede  ser  útil.  Tomóse  pues  para 
probar,  mas  se  dijo  por  negación,  como  se  ve  claro  por 
la  primer  palabra  del  símil. 

32.  Para  hablar  mas  claro  usamos  de  la  semejanza 
por  brevedad,  de  esta  forma :  «  En  la  amistad  no  debes 
portarte  como  en  el  certamen  de  una  corrida,  de  modo 
que  reducido  aciertos  términos,  no  procures  exceder- 
los, llevando  tu  afecto  basta  donde  pueda  llegar.  »  Por- 
que este  es  un  símil,  para  que  se  entienda  mas  claro, 
que  no  tienen  razón  los  que  reprehenden  á  aquellos  que 
después  de  muerto  el  amigo  cuidan  de  sus  hijos;  pues 
aunque  un  corredor  no  debe  correr  con  mayor  velocidad 
de  la  que  necesita  para  llegar  al  término  de  la  carrera ; 
sin  embargo,  un  amigo  debe  tener  tanta  estimación  á 
su  amigo,  que  la  lleve  mas  allá  de  lo  que  este  pueda  sen- 
tir. Dicese  semejanza  por  brevedad,  porque  no  está  una 
cosa  separada  de  otra  como  en  las  demás,  sino  que  en- 
trambas están  junta  y  confusamente  promuiciadas. 

33.  Para  poner  delante  de  los  ojos  un  ojeto,  se  tomará 
la  semejanza  por  cotejo,  así :  «Al  modo  que  un  citarista 
cuando  saliere  de  gala ,  vestido  de  ropa  talar  dorada, 
manto  de  púrpura  de  diversos  colores  matizado ,  y  con 
corona  de  oro  adornada  de  brillante  pedrería,  llevando 
en  su  mano  una  primorosísima  cítara  taraceada  de  oro  y 
marfd,  yá  mas  de  esto,  siendo  él  de  íigura,  rostro  y 
talle  hermosos ;  después  de  haber  movido  con  todo  esto 
una  grande  expectación  en  el  pueblo,  impuesto  silen- 
cio, prorumpe  en  una  voz  sumamente  desagradable, 
acomiiafiada  de  un  movimiento  feísimo  del  cuerno; 
cuanto  mayor  era  su  adorno  y  mas  ventajoso  el  con- 
cepto que  de  él  se  había  formado,  tanto  es  mayor  la 
burla  y  desprecio  que  de  él  se  hace  :  de  la  misma  suer- 
te, si  uno  estuviere  colocado  en  un  eminente  lugar, 
y  abundara  de  todos  los  bienes  de  fortuna  y  natura- 
leza, pero  ni  tuviere  virtud  ni  capacidad  para  adqui- 
rir las  ciencias,  que  son  maestras  de  la  virtud;  cuanto 
mas  distinguido  fuese  por  sus  empleos  y  riquezas,  tanto 
mas  debe  ser  burlado,  despreciado,  y  arrojado  de  la 
compañía  de  los  buenos. »  Este  símil  con  el  adorno  de 
entrambos  extremos ,  y  el  cotejo  de  la  impericia  de 
aquel  lig'uron ,  con  la  necedad  é  indignidad  de  este,  por 
una  razón  semejante  pone  á  la  vista  todo  el  asunto.  Hase 
dicho  por  cotejo,  porque  con  el  símil  propuesto  todas  las 
cosas  iguales  se  han  referido. 

34.  En  los  símdes  convendrá  observar  con  diligencia, 
que  al  traer  un  símil ,  procuremos  usar  de  palabras  aco- 
modadas para  explicarla  semejanza,  con  respeto  á  la 
cosa ,  por  cuya  causa  ella  se  trajo ,  de  e-^te  moilo :  «Así 
como  las  golondrinas  vienen  en  el  verano ,  y  acosadas  del 
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frío  se  van  ;  w  de  esta  semejanza  por  translación  toma- 
mos las  palabras  para  decir:  «Así  taud)ien  los  falsos 
amigos  aciulen  en  el  tiempo  sereno  ile  la  vida;  mas 
luego  que  ven  el  invierno  de  la  fortuna,  lodos  vuelan. » 

3o.  Sería  muy  fácil  la  invención  de  los  símiles,  si  pu- 
diere uno  ponerse  frecuentemente  ante  los  ojos  todas 
las  cosas  animadas  é  inanimadas,  mudas  y  que  hablan, 
feroces  y  mansas,  de  la  tierra,  del  aire  y  del  mar;  las 
adquiridas  artihciosa  ,  casual  y  naturalmente ;  las  usa- 
das y  no  usadas;  y  deestas  procurare  sacar  alguna  seme- 
janza para  poder  adornar,  instruir  ó  declarar  mas  una 
cosa,  ó  ponerla  ante  los  ojos.  Pero  no  es  necesario  qne 
toda  una  cosa  sea  en  todo  semejante  áotra,  sinoquedebe 
tener  semejairza  en  aijuello  mismo  en  que  se  compara. 
Hay  cierto  librito  recogido  De  los  símiles  de  San  Crisós- 
tomo,  y  de  otros  autores,  que  podrá  ayudar  mas  que 
medianamente  al  estudioso  predicador  para  la  invención 
de  los  símiles.  Pero  tendrá  presente,  que  las  semejan- 
zas de  ningún  modo  deben  tomarse  de  cosas  sórdidas  y 
humildes,  ni  tampoco  de  obscuras  y  demasiadamente 
sutiles  y  de  difícil  inteligencia  :  aquello  porque  mancha 
la  oración,  y  esto  porque  la  obscurece,  y  principalmente 
perjudican  á  lo  mismo  para  que  fué  inventada  la  seme- 
janza. 

36.  Fuera  de  esto,  en  lo  que  mira  al  modo  de  tratar- 
las, así  como  los  ejemplos,  según  poco  antes  dijimos, 
se  tratan  unas  veces  sucinta,  otras  mas  exteudídamente, 
así  también  las  semejanzas.  Porque  alguna  vez  se  notan 
con  una  sola  palabra,  como:  «No  entiendes  que  has 
de  volver  las  velas.  »  O  «Deja  de  lavar  el  ladrillo»  :  de 
suerte  que  ya  vengan  á  ser,  ó  alegoría  ó  metáfora.  Otras 
veces  se  explica  con  mas  extensión,  y  se  acomoda  mas 
claramente.  Loque  hace  Cicerón  en  defensa  de  Murena: 
«Si  aquellos,  dice,  que  del  golfo  llegan  al  puerto,  sue- 
len prevenir  con  buen  celo  á  los  que  se  hacen  á  la  vela 
las  tempestades,  piratas  y  escollos;  siendo  natural 
que  favorezcamos  á  los  que  entran  en  los  mismos  ries- 
gos en  que  nos  vimos  nosotros  ;  yo,  que  después  de 
haber  padecido  una  gran  borrasca  ,  estoy  viendo  de 
cerca  la  tierra,  ¿con  qué  ánimo  puedo  mirar  á  este,  que 
veo  ha  de  pasar  grandísimas  tormentas?» 

37.  Este  símil  de  Cicerón  imita  San  Jerónimo  en  la 
carta  á  Heliodoro,  diciendo:  «Y  yo  no  os  amonesto 
como  quien  llega  al  puerto  con  la  nave  y  las  mercade- 
rías enteras;  sino  como  quien  habiendo  naufragado  poco 
há,  arrojó  la  tenqíestad  á  la  orilla,  aviso  con  teme- 
rosa voz  á  los  que  quieren  navegar,  que  entre  aquellas 
ondas,  laCaríbdisde  la  lujuria  consume  y  traga  la  sa- 
lud :  allí  el  apetito  sensual,  al  modo  que  el  escollo  de 
Scyla,  con  rostro  risueño  de  doncella  nos  halaga  y  atrae, 
para  que  naufrague  la  castidad  ;  aquí  se  ven  gentes  bár- 
baras en  la  ribera  ;  aquí  el  demonio  como  pirata,  con 
toda  su  chusma  lleva  cailenas  para  los  que  ha  de  apre- 
sar. No  queráis  pues  creer  á  nadie,  no  os  tengáis  por 
seguros;  aunque  el  mar  se  os  nmeslre  quieto  como  un 
estanque,  y  aunque  apenas  levante  el  viento  unas  pe- 
queñas olas  sobre  la  superficie  del  agua,  este  campo 
tiene  muy  grandes  montes.  Dentro  está  el  peligro,  den- 
tro está  el  enemigo.  Aparejad  las  jarcias,  tended  las 
velas.  Fijad  la  cruz  de  la  entena  en  vuestras  frentes. 
Aquella  bonanza  es  tempestad. » 

38.  Si  alguno  quiere  aquí  cotejar  cada  uno  de  los  pe- 
ligros que  de  los  vicios  ó  viciosos ,  ó  de  otra  parte,  ame- 
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nazan  á  las  buenas  costumbres ,  con  cadu  uno  de  los  que 
suelen  poner  á  los  naveiíantes  en  riesgo  de  la  vida ;  des- 
pués manifestar  por  comparación  lo  mayor  ó  menor ,  y 
asimismo  lo  semejante  ó  coutiario  ;  y  por  iin  adornarlo 
todo  con  sentencias  y  epifonemas,  como  l'ueren  cayendo; 
sin  duda  hará  un  largosermon,  según  seve  enesteejein- 
plo  :  «Así  como  cuanto  una  cosa  es  mas  preciosa,  tanto 
suele  guardarse  con  mas  cuidado  y  gastarse  con  mas 
tiento  ;  asi  con  el  tiem|)o,  que  nada  liay  mas  precioso, 
se  lia  de  tener  la  mayor  economia,  para  que  ni  un  ins- 
tante se  pasesin  frulo.  Porque  si  suelendarse  curadores 
á  los  que  pródigamente  derraman  las  piedras  preciosas 
y  el  oro,  ¿qué  locura  será  consumir  lor|)emente  en  el 
ocio  y  en  deshonestidades  el  tieuq)o,  que  es  el  mas  bello 
don  del  Dios  eterno  ?  En  verdad  cuaiuio  pierdes  el  tiem- 
po, ¿qué  otra  cosa  pierdes  sino  la  vida?  ¿Y  qué  cosa 
puede  haber  mas  amable  que  la  viila?  Cuando  se  pierde 
una  pequeña  perla,  llámasla  pérdida;  y  cuando  todo  un 
diase  pierde,  esto  es,  una  buena  parte  de  la  vida,  ¿no 
la  llamas  pérdida?  .Mayormente  cuando  perdida  iujuella, 
puede  por  otra  porte  recuperarse;  mas  la  pérdida  del 
tiempo  es  del  lodo  irreparable. 

«Demás  de  esto  acpiellas  cosas  que  para  tí  perecen, 
de  ortliuario  aprovechan  áotro;  pero  el  dispendio  del 
tiempo  á  nadie  puede  ser  útil.  Ningún  daño  hay  del  cual 
no  saque  alguno  aluuii  provecho,  á  excepción  del  daño 
del  tiempo.  A  esto  se  añade,  (jiie  la  pérdida  de  las  ri- 
quezas fué  muchas  veces  saludable  ;  pues  las  mas  veces 
dan  ellas  materia  á  los  vicios,  de  suerte  que  vale  mas 
inconsideradamente  ex()enderlas ,  que  solícitamente 
conservarlas.  Ciuindo  el  uso  de  cada  cosa  es  mas  honesto, 
tanto  su  prolusión  es  mas  torpe.  Pero  nada  hay  mas 
bello,  ni  mas  ilustre,  que  emplear  bien  las  buenas  ho- 
ras. Aquellas  por  mas  que  tú  las  guardes,  con  todo,  su- 
cede muchas  veces,  que  ó  te  las  arrebata  el  acaso,  ó  te 
las  quita  el  hombre  :  de  modo,  que  la  pérdida,  si  bien 
te  hace  calamitoso,  mas  no  culpado.  Pero  la  pérdida 
delLiempo,  por  cuanto  no  sucede  sino  porculpa  nuestra, 
no  solónos  vuelve  miserables,  sino  taudjien  iiirames. 
¡Pésima  calidad  de  infanaa  cuando  á  nadie  pueda  darse 
la  culpa,  sino  á  aquel  que  padece  el  daño !  Con  aquellas 
podías  mercar  heredades  y  casas  ;  con  el  tiempo,  ú  mas 
de  otros  ornamentos  del  ánimo,  podías  granjearte  la  in- 
mortalidad. iNo  hay  porción  de  vida  tan  breve,  en  la 
cual  no  puedan  darse  largos  pasos  para  la  íelicídad.  Fi- 
nalmente de  las  riquezas  mal  gastadas,  en  todo  caso 
habrás  de  dar  ciuuila  á  tu  padre ;  mas  de  las  horas  mal 
empleadas,  á  Dios. »  Pero  basta  haber  insinuado  cuánta 
extensión  puede  darse  al  cotejo,  si  quiere  alguno  com- 
poner y  adornar  á  este  mudo  cada  una  de  las  circuns- 
tancias. 

39.  Este  ejemplo  se  ha  tratado  un  poco  mas  extendi- 
damente  para  mayor  enseñanza.  Pero  se  ha  de  advertir, 
que  cuando  la  semejanza  se  trae  de  menor  ó  mayor,  se 
debe  mostrar  muy  claramente  esta  desigualdad  ,  para 
que  la  fuerza  del  argumento  aparezca  mayor.  Tomemos 
por  ejemplo  este  argumento  de  menor:  «Si  el  dueño 
castigad  su  criado  delincuente  ;  ¿por  qué  no  castigará 
Dios  al  hombre  pecador?  »  Quien  ignora  el  arte,  de  este 
modo  lo  diría.  Mas  ve  cuan  de  otra  manera  lo  dijo  San 
Cipriano  contra  Demetiiano  :  «Tu  exiges  el  servicio  de 
tu  esclavo,  y  siendo  hombre,  obligas  áotro  hombre  á 
que  estéá  tus  órdenes  y  que  te  obedezca  ;  y  siendo  en 
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vosotros  una  misma  la  suerte  del  nacer,  una  la  condi- 
ción del  morir,  la  masa  del  cuerpo  semejante,  común 
la  naturaleza  del  alma  racional,  y  que  con  un  mismo 
derecho  y  una  misuui  ley ,  ó  se  viene  á  esle  nuindo ,  ó 
después  se  sale  de  él ;  con  todo  eso,  si  no  se  te  sirve  á  tu 
gusto,  si  no  se  condesciende  al  imperio  de  tu  voluntad, 
orgulloso  rígido  exactor  de  la  servidumbre,  ca>ligas  con 
azotes,  alliges  y  atormentas  con  hambre,  sed,  desnudez, 
y  no  pocas  veces  con  hierro  y  cárcel ;  y  ¿no  reconoces  á 
tu  Dios  y  Señor,  cuando  tú  mismo  ejerces  así  tu  seño- 
río?» En  esle  ejemplo  juntó  San  Cipriano  una  suma  co- 
pia con  una  suma  brevedad.  Porque  suma  brevedad  es  lo 
que  dijo  :  «¿No  reconoces  á  tu  Señor,  cuando  tú  mismo 
ejerces  así  tu  señorío?»  Pues  conq)rehende  en  brevísi- 
mas palabras  toda  la  comparación,  que  podia  auipüticar 
mas,  exponiendo  la  grandeza  de  la  majestad  de  Dios.  Pero 
la  explicó  muy  copiosameiile  la  semejanza  que  precedió. 

■íO.  Aunque  el  uso  de  ejemplos  y  símiles  ayude  nu 
poco  para  persuadir,  especialmente  se  logra  esto,  cuando 
se  aplican  por  inducción,  como  lo  ejecutó  frecuente- 
mente Sócrates.  El  ejemplo  por  inducción  se  aplica  do 
esta  manera:  «Dime,  ¿qué  fruto  .sacó  Demóstenes  de 
su  maravillosa  elocuencia?  A  mas  de  otras  incomodi- 
dades, un  desastradísimo  y  miserable  Iin.  ¿Qué  premio 
Tiberio  y  Cayo  Cracos?  Una  muerte,  y  esta  misera,  y  no 
muy  honro^'a.  Pues  ¿qué  el  tan  celebrado  Anluuio? 
También  le  asasinaron  cruelísiinamente  á  puñaladas  los 
ladrones.  Ea  pues,  ¿qué  diremos  de  Cicerón,  padre  de 
la  elocuencia?  ¿Qué  págale  dio  ella?  ¿Acaso  fiiéotra 
que  la  de  una  muerte  amarga  y  miserable?  Anda  abura, 
y  con  tantos  desvelos  esfuérzale  á  llegar  á  la  cumbre  de 
la  mayor  elocuencia,  que  tan  funesta  fué  á  los  varones 
mas  insignes. » 

41.  El  símil  se  aplica  por  inducción  de  este  modo: 
«De  la  náutica,  porventura  ¿nodiscurrirá  mejor  un  ma- 
rinero que  un  médico?  Ydel  arte  de  curar  ¿no  hablará 
con  mas  acierto  un  médico  que  un  pintor  ?  V  de  los  co- 
lores, sombras  y  lineas  ¿no  razonara  con  mas  propiedad 
un  pintor  que  un  zapatero?  ¿  En  carretero  no  sabrá  me- 
jor gobernar  un  carro  que  un  marinero?  »  Si  se  cotejan 
muchisimas  cosas  de  estas,  hacen  sumamente  [¡roba- 
ble  la  verdad,  de  que  es  forzoso  que  haClecada  uno 
mejor  en  aquella  materia  que  mejor  supo.  Así  San  Ci- 
priano, en  el  libroDe  la  unidad  de  la  Iglesia,  dice  :  «La 
Iglesia  es  una,  y  con  el  aumento  que  la  da  su  fecundi- 
dad, se  extiende  y  llega á ser  una  muchedumbre;  del 
mismo  modo  que  siendo  muchos  los  rayos  del  sol,  la 
luz  es  una  ;  siendo  muchos  los  ramos  del  árbol ,  es  una 
la  fuerza  fundada  en  profundas  raices  ;  y  al  modo  que 
cuando  manan  muchos  arroyos  de  una  fuente,  aunque 
d  datándose  por  la  gran  copia  de  sus  aguas,  aparezca  una 
muchedumbre  derramada ,  no  obslaute  en  el  origen  se 
conserva  la  unidad.  Apartad  rayo  del  cuerpo  solar,  la 
unidad  de  la  luz  no  sufre  división.  Desgaja  un  ramo  del 
árbol,  desgajado  no  podrá  brotar.  Cortad  arroyo  de  la 
fuente,  corlado  se  secará.  Así  también  pues  la  iglesia, 
alumbrada  con  la  luz  del  Señor,  extiende  sus  rayos  por 
todo  el  orbe ;  pero  una  es  la  luz  que  por  todas  parles  .se 
difimde,  ni  la  unidad  del  cuerpo  se  separa.  Con  la  copia 
de  ferlilidad  extiende  sus  ramos  por  toda  la  tierra.  Di- 
lata aiichainenle  los  arroyos  que  con  largueza  corren; 
mas  una  es  sin  embargo  la  cabeza ,  uno  d  oi  ¡_ou ,  y  una 
la  madre  colmada  de  hijos  por  su  fecundidad. » 
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42.  Esto  se  dijo  de  los  tropos  y  (¡guras,  ya  de  las  pa- 
labras, ya  délas  stíiiteiicias,  cuyo  mimero,  esencia,  tiiei-za 
y  nombres  explican  con  gran  variedad  los  autores,  tanto 
gri<':iOS  como  latinos,  y  no  solamente  discuerdan  ellos 
entresímismos,sino,  loque  es  mas  (le  admirar,  el  mismo 
Cicerón  anda  muy  vario,  quien  asi  como  fué  elegantí-  ^ 
simo  en  el  decir,  fué  también  diliuentisimo  en  dar  re-  j 
glas.  Pues,  como  observa  Ouinliliano,  puso  nmcbas  i 
figuras  en  el  lib.  m  iJel  orador,  que  después  desechó, 
no  habiendo  hecho  mérito  de  ellas  en  El  orador  que 
escribió  después.  Alimañas  puso  entre  los  adornos  de  las 
palabras,  que  son  lumbres  de  las  sentencias.  Algunas  ni 
aun  son  figuras.  Ya  el  número  de  ellas  no  fué  antes  fijo, 
ni  podrá  nunca  serlo.  De  lo  que  hallo  dos  causas  :  una 
es,  que  por  autoridad  del  mismo  Quintiliano  todavía 
[(ucden  formarse  y  discurrirse  nuevas  figuras;  otra,  que 
tanto  las  figuras  de  palabras  como  de  sentencias,  no  se 
distribuyen  en  formas  ó  especies,  cuyo  número  es  de- 
terminado, sino  en  partes  y  como  miembros,  de  que  hay 
mi  mnnero  infinito. 

CAPITULO  XV. 

Del  uso  de  las  figuras. 
\.  No  sirve  mucho  haber  aprendido  los  nombres  y 
difiniciones  de  las  figuras,  si  no  sabemos  el  uso  de  ellas, 
esto  es ,  de  qué  modo  y  en  qué  cosas  principalmente  de- 
bemos usarlas.  Y  esto  ha  de  colegirse  de  los  tres  princi- 
pales oficios  de  un  predicador.  Porque  á  él  pertenece  en 
primer  lugar  enseñar  á  los  oyentes,  después  deleitarlos, 
y  finalmente  inclinarlos  Y  enseñar,  dicen  que  es  de  ne- 
cesidad, deleitar  de  suavidad ,  inclinar  de  victoria.  Al- 
gunas pues  de  las  figuras  sirven  principalmente  para 
enseñar,  otras  para  deleitar,  otras  para  inclinar  y  mover 
los  afectos.  Y  cierto  |)ara  enseñar  sirven  principalmente 
las  figuras  que  pusimos  entre  las  formas  de  argumentos, 
á  las  cuales  pueden  juntarse  la  raciocinación,  que  poco 
liá  contamos  cutre  las  figuras  de  sentencias,  y  algunas 
otras  que  conducen  para  probar  ó  para  exponer  los  asun- 
tos. Entre  las  cuales  justamente  se  pone  la  transición, 
que  exponiendo  lo  que  se  dijo  y  lo  que  se  ha  de  decir 
después,  alumbra  con  esta  distinción  la  oración.  Y  fuera 
de  esto,  como  piteo  antes  advertimos,  tiene  alguna  vez 
acrimonia  y  enerjia.  Y  á  mas  de  otras  figuras,  iiay  algu- 
nas que  especialmente  pertenecen  al  deleitar,  cuates  son 
las  que  pusimos  enire  las  figuras  de  palabras,  en  la  se- 
gunda y  tercer  clase,  que  consisten  en  la  proporción  de 
semejantes  y  contrarios. 

2.  Pero  de  las  demás  figuras,  ya  sean  de  palabras,  ya 
de  sentencias,  muchas  parecen  tener  fuerza  y  actividad, 
aunque  hay  otras ,  y  no  son  pocas ,  (¡ue  sirven  para  todo 
esto.  Porque  bien  cierto  es  que  las  descripciones  de  co- 
sas, personas,  lugares  y  tiempos,  unas  veces  valen  para 
deleitar,  otras  para  amplificar,  y  alguna  vez  también 
para  enseñar.  Lo  mismo  dijimos  de  los  contrarios,  que 
fuera  de  la  hermosura  y  gracia,  tienen  también  en  su 
lugar  acrimonia  y  vigor.  Porque  á  la  verdad,  ¿qué  efec- 
tos no  causan  los  ejemplos,  y  en  especialidad  los  símiles? 
¿Qué  hay  que  dé  mayor  hw.  á  las  cosas  obscuras  que  los 
símiles?  Qué  dejamos  de  amplificar  con  ellos  ó  de  po- 
nerlo delante  de  los  ojos?  A  mas  de  esto,  ¿cuan  gran 
deleite  no  causa  un  simil  traído  á  sazón? 

3.  Será  pues  de  la  obligación  del  estudioso  predica- 
dor, no  solo  saber  el  número,  nombres  y  naturaleza  de 
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las  figuras,  sino  también,  y  aun  mucho  mas,  el  uso  do 
ellas;  para  que  de  este  modo  sepa  bien  de  qué  figuras  ha 
de  usar  en  cualquier  parte  del  sermón.  Mas  pudiendo 
una  sentencia  misma  explicarse  y  en  cierta  manera 
vestiise  de  muchas  liginas,  será  del  cargo  de  un  sabio 
artífice  elegir  antes  aquella  figura  que  con  mas  claridad, 
brevedad  y  propiedad  explique  su  sentir.  Hasta  aquí  de 
las  figuras  :  en  adelante  se  ha  de  tratai  de  la  compo- 
sición. 


CAPITULO  XVL 

De  la  composición. 
1.  A  los  tropos  y  figuras  de  que  se  habló  hasta  aquí, 
se  sigue  la  tercera  [uirte  del  ornato,  que  consiste  en  la 
composición  y  en  la  apta  y  armoniosa  colocación  de  las 
palabras.  La  cual,  como  dice  San  Agustín,  no  ha  de  ol- 
vidar del  todo  el  predicador,  aunque  ella  se  halle  pocas 
veces  en  las  sagradas  letras.  Estas  son  sus  palabras  (a) : 
«A  la  verdad  debe  confesarse  que  este  adorno  de  la  elo- 
cución, que  se  hace  con  cláusulas  armoniosas,  no  se  halla 
en  nuestros  autores.  Lo  cual  no  me  atrevo  á  afirmar  si 
debe  atribuirse  á  descuido  de  los  intérpretes,  ó  si  ellos 
de  propósito,  que  esa  lo  que  mas  inclino,  omitieron 
estos  adornos,  pues  yo  confieso  que  no  lo  sé.  Lo  que  sé 
es,  que  si  alguno,  inteligente  en  esta  armonía,  conqione 
las  cláusulas  de  aquellos  con  la  ley  de  los  mismos  nú- 
meros, lo  que  fácilmente  se  logra  mudadas  algunas  pa- 
labras que  signifiquen  lo  propio,  ó  trocando  el  orden  de 
lo  que  hallare,  conocerá  que  nada  de  lo  que  apiendíó 
en  las  escuelas  de  los  gramáticos  ó  retóricos,  faltó  á 
aquellos  divinos  varones.  Y  hallará  muchos  géneros  de 
elocución  de  tanto  primor,  que  hasta  en  nuestra  len- 
gua, pero  principalmente  en  la  suya,  son  hermosos;  de 
los  cuales  ninguno  se  encuentra  en  las  letras  con  que 
estos  se  desvanecen. 

))Pero  ha  de  irse  con  tal  circunspección,  que  mien- 
tras que  las  cláusulas  se  ajustan  á  los  números,  no  se 
quite  el  peso  á  las  divinas  y  graves  sentencias.  Porque 
aquella  armoniosa  arte  donde  de  lleno  se  aprenden  estos 
números,  es  tan  cioito  que  no  faltó  á  nuestros  profetas, 
que  el  doctísimo  varón  Jerónimo  hace  mención  de  al- 
gunos metros  que  solamente  se  hallan  en  la  lengua  he- 
brea, y  por  conservar  la  verdad  ó  el  sentido  en  las  pala- 
bras no  los  virtió  en  latín.  Yo  sí  he  de  manifestar  mi 
sentir,  el  que  ciertamente  conozco  mejor  que  otros  y 
que  el  de  los  demás,  así  como  en  mis  discursos  no  dejo 
(le  usar  con  la  modestia  posible  de  algunas  cláusulas  ar- 
moniosas, así  me  gustan  mas  en  miestros  autores,  por  lo 
mismo  que  rarísimamente  las  hallo  en  ellos.» 

2.  Este  ejemplo  podrá  seguir  cualquiera  que  piensa 
escribir  algo  con  elegancia.  Porque  la  oración  armo- 
niosa y  las  palabras  bien  adornadas  tienen  de  suyo,  que 
sin  ostentación  ni  es|)lendor  de  palabras  recrean  tan 
encubiertamente  el  ánimo  del  lelor,  que  el  mismo  que 
se  deleita  no  sabe  dar  la  razón  por  (jué  tanto  se  deleita. 
La  misma  composición  ayuda  también  mas  que  media- 
namente al  entendimiento,  cuando  los  miembros  de  la 
oración  de  tal  suerte  se  corresponden  y  enlazan,  que 
hacen  clarísimo  su  sentido.  Pero  esto  se  entiende  para 
escribir,  porque  en  lo  que  toca  á  predicar,  como  lo  re- 
conocen también  los  que  de  este  asunto  escribieron,  se- 
mejante numerosa  composición  no  es  tan  necesaria,  y 
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por  eso,  dejando  á  un  lado  las  reglas  que  dan  en  gran 
número  los  retóricos  acerca  de  esto,  concluiré  esta  parte 
con  la  mayor  brevedad. 

?;•  I- 

De  la  composición  en  i,'eiierul. 

3.  Cornificio  dice  : «  La  composición  es  un  arreglo  de 
palabras  que  hace  todas  las  partes  de  la  oración  igual- 
mente aseadas. »  Y  se  conservará  si  buyéremos  los  fre- 
cuentes encuentros  de  vocales  que  vuelven  la  oración 
prolija  y  penosa,  como  esto :  Vaccce  /Enece,  amcnissimcc 
impeiulebant.  Y  asimismo,  si  evitáremos  la  demasiada 
repetición  de  una  misma  letra ,  de  cuyo  vicio  dará  ejem- 
plo este  verso  de  Ennio  : 

O  Titc,  tute,  tíiti,  tibí,  tante,  Tyranne,  titlisti : 
y  este  del  mismo  poeta  : 

Qiíidquam ,  qiúsqitam  cuiquam,  quod  conveniat,  iicijet? 

Y  también  si  buyéremos  la  continuada  repetición  de  un 
mismo  vocablo,  como  esta  :  ?\am  cujai>  rationis  ratio 
non  extet ,  e¿  rationi  non  est  (hlfin  haber e :  «  Poique  no 
es  razón  dar  fe  á  la  razón ,  de  cuya  razón  no  hay  razón.» 

Y  si  no  usáremos  continuadamente  de  vocablos  conso- 
nantes, de  este  modo  :  Fíenles,  plorantes,  lacriman- 
tes, obtestantes  :  «  Llorando,  suspirando,  lagrimando, 
rogando. » 

4.  Igualmente  para  conservar  una  buena  composi- 
ción, es  preciso  evitar  la  transposición  de  palabras,  sino 
cuando  la  necesidad  y  mayor  elegancia  lo  requieren; 
defecto  que  es  muy  frecuente  en  Lucillo,  como  esto  del 
libro  primero ; 

Has  res  ad  te  scriplas,  Lucí ,  tnissi?nus  jEU. 

Tal  es  aquello  de  Policiano :  Legü  epistolam  mihi  nuper 
ad  se  tuam  Picus  hic  Mirandula  noster.  Cuya  composi- 
ción es  pueril  y  ajena  de  toda  gravedad.  Otrosí  conviene 
huir  la  larga  y  no  sostenida  continuación  de  palabias,  la 
cual  por  un  lado  ofende  los  oídos  del  oyente,  y  por  otro 
fatiga  el  aliento  del  predicador. 

§.  II. 

l)e  las  dos  especies  de  composición. 

5.  Cualquiera  que  desea  alcanzar  perfectamente  la 
razón  ó  el  modo  de  la  composición,  lo  que  para  escribir 
con  arte  es  necesario,  debe  saber  que  hay  una  compo- 
sición simple  ó  sencilla,  y  otra  doble  ó  compuesta.  La 
simple  no  está  sujeta  á  la  ley  de  los  números ,  ni  tiene 
períodos  muy  largos,  y  de  ella  usamos  nosotros  en  el 
trato  familiar,  y  los  sagrados  escritores  en  mucbisimos 
lugares.  Porque  laverdad  sencilla  se  complace  en  la  sen- 
cillez de  estilo.  Tal  es  aquello  del  Génesis  ( 6 )  :  «  En  el 
principio  crió  Dios  el  cielo  y  la  tierra.  La  tierra  estaba 
estéril  y  vacía,  y  estaban  las  tinieblas  sobre  la  faz  del 
abismo,  y  el  espíritu  de  Dios  andaba  sobre  las  aguas.  Y 
dijo  Dios  :  Hágase  la  luz,  y  fué  hecha  la  luz,  etc.» 

6.  La  composición  doble,  apartándose  de  esta  senci- 
llez, usa  de  oraciones  torcidas  y  largas.  Cuyas  partes,  y 
como  miembros,  es  preciso  ex|ilicar,  para  que  conoci- 
das, se  conozca  mas  fácilmente  el  todo  que  de  ellas  re- 
sulta. Pues  así  como  en  la  mano  consideramos  la  mano 
misma  como  un  todo ,  luego  el  dedo ,  como  miembro  de 
ella,  y  en  fin  los  artejos  del  dedo,  que  son  varias  partes 
de  este  miembro  ;  así  advertimos  semejantes  parles  en 
la  oración.  Porque  son  como  artejos  las  comas,  que  en 

{b)  Gen.l. 


griego  se  llaman  commata,  y  en  latín  ccesa  ó  incisa. 
A  mas  de  estos ,  iiay  unos  como  miembros,  que  los  grie- 
gos llaman  cola,  los  latinos  con  el  mismo  nombre  mem- 
bra.  Hay  asimismo  períodos  (pie  los  latinos  llaman  unas 
veces  ámbito,  otras  comprehension,  otras  circunscrip- 
ción, los  cuales  conslau  de  nniclios  miembros. 

7.  Pero  liallándose  en  el  líb.  iv  de  Doctrina  Cris- 
tiana, de  San  Agustín,  ejemplos  de  todo  esto,  sacados  de 
la  segunda  epístola  á  los  corintios,  seguiremos  nosotros 
en  esta  parte  lo  que  él  hizo.  Las  comas  pues  ó  incisos  son 
aquellas  cuatro  (c) :  «Yo  he  padecido  mas  trabajos,  he 
sufrido  mas  prisiones,  be  llevado  mas  golpes,  y  me  he 
visto  á  menudo  á  las  puertas  de  la  muerte.»  Y  asimismo 
aquellas  catorce  :  «He  andado  frecuentemente  en  via- 
jes, en  los  peligros  sobre  los  ríos,  en  los  peligros  de  los 
ladrones,  en  los  peligros  de  la  parte  de  los  de  mi  nación, 
en  los  peligros  de  la  parle  de  los  paganos,  en  los  peli- 
gros en  medio  de  las  ciudades,  en  los  peligros  en  medio 
de  los  desiertos,  etc.»  .Aliembros  son  estos :  «¿Quién 
enferma  y  yo  no  enfernuí  con  él?  Quién  se  escandaliza  y 
yo  no  me  quemo?»  El  periodo  de  dos  núembros  se  halla 
en  el  mismo  :  «Siendo  vosotros  sabios,  sufrís  con  gusto 
á  los  imprudentes.»  De  tres  miembros,  cuando  dice  : 
«En  lo  que  alguno  se  atreve,  con  nú  imprudencia  digo, 
que  también  me  atrevo  yo.  )>De  cuatro  miembros,  cuando 
dice:  «Loque  digo,  no  lo  digo  según  Dios,  sino  que 
hago  aparecer  la  imprudencia  en  tun)arlo,  como  motivo 
para  gloriarme. »  Bien  puede  un  período  tener  mas 
núembros;  pero  cuando  los  miembros  constan  de  casi 
igual  número  de  sílabas,  dijimos,  hablando  de  las  íi- 
gm'as  de  las  palabras,  que  se  llama  isocolon  ó  coirjual. 

8.  San  Agustín,  des¡)ues  de  haber  celebrado  con  ad- 
núrables  alabanzas  la  divina  elocuencia  de  todo  este  lu- 
gar, y  haber  notado  sus  hermosuras,  pondera  sobre  todo 
la  variedad  de  la  composición,  porque  fluye  esta  ora- 
ción ahora  con  comas ,  ahora  con  miembros ,  ahora  con 
períodos,  y  lo  que  es  mas  hermoso,  entremezcla  perio- 
dos, unas  veces  después  de  comas,  otras  después  de 
núend)ros  :  con  los  cuales  la  composición  de  la  oración 
se  varía,  se  quita  el  hastío  del  letor,  y  se  da  lugar  para 
respirar.  Lo  cual  consta  haber  practicado  el  Apóstol,  no 
con  arte  humana,  sino  con  divina  sabiduría,  á  la  que  si- 
gue y  acompaña  la  verdadera  elocuencia.  I'iies  es  propio 
de  la  sabiduría  concebir  y  pesar  las  cosas  bien  y  digna- 
mente ;  mas  de  la  elocuencia  proferir  con  la  correspon- 
diente oración  lo  que  así  hubieres  concebido.  A  esta 
sabiduría  suele  seguirse  una  verdadera  y  natural  elo- 
cuencia, de  que  usan  especialmente  los  varones  santos, 
loscuales  son  sin  arle  muy  arliíiciosos  y  elocuentes.  Por- 
quebien  diceaquel  ((/)  :  «Si  viva  y  profundamenlecon- 
cibicres  una  cosa,  lú  te  faltarán  palabras  ni  modo  para 
explicarla.  »  De  la  misma  variedad  usa  San  Ambrosio, 
cuando  en  su  libro  De  la  viíginidad  va  relirieiido  las  vir- 
tudes y  alabanzas  de  la  Virgen  Santísima  ;  pues  con  la 
misma  hermosura  y  gracia,  unas  veces  después  de  co- 
mas, otras  después  de  miembros,  interpone  períodos  de 
uno  ó  de  dos  miembros,  como  veremos  en  el  capitulo 
siguiente. 

9.  También  se  ha  de  saber  que  la  forma  del  período 
es  de  dos  numeras  :  la  una ,  con  que  hablamos  por  inci- 
sos ó  por  núembros  ;  la  otra,  con  que  hablamos  redon- 
damente, esto  es,  con  que  corre  la  oración  encerrada 
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como  en  un  círculo ,  no  acabando  la  sentencia  sino  en  el 
fin  ;  y  asi  representa  la  imagen  de  un  perleclo  silogisuio, 
óá  veces  de  una  [¡roposicion  hipotética :  y  esto  ya  mas 
breve,  ya  mas  largamente,  scgnn  lo  requiere  la  razón 
ó  argumentación  propuesta.  Esto,  á  mas  de  los  ejemplos 
que  se  propusierun  poco  liá  de  la  epístola  do  San  Pablo, 
también  lo  declaran  los  siguientes.  Fluye  por  miembros 
aquel  [)cr¡odo  de  San  Cipiianu  contra  Demotriauo  :  «El 
mundu  lestilica  su  decadencia  con  el  ejemplar  de  la  que 
tienen  sus  cosas.  No  tiene  tan  copiosas  lluvias  el  invierno 
para  criar  las  semillas.  No  maduran  tan  bien  como  so- 
lian  los  frutos  que  lia  de  sazonar  el  cstio.  Ni  en  el  tiempo 
del  verano  están  las  mieses  tan  lozanas,  ni  en  las  frutas 
de  lus  árboles  son  tan  fecundos  los  otoños.  No  se  sacan 
tantas  losas  de  mármoles  de  los  cavados  y  fatigados  mon- 
tes. Exhaustos  ya  los  metales  prestan  menos  riquezas  de 
|)lata  y  oro,  y  las  pobres  venas  de  cada  dia  se  acortan  y 
dismiimyen. »  Pero  corre  por  comas  ó  incisos  el  período 
que  después  se  sigue  :  a  Falta  el  labrador  en  los  campos, 
en  la  mar  el  marinero,  el  soldado  en  la  campaña,  la  ino- 
cencia en  la  plaza,  la  justicia  en  el  juzgado,  en  las  amis- 
tades la  concordia,  en  las  artes  la  inteligencia,  la  disci- 
plina en  las  costumbres.»  lias  semejantes  pei'íodos,  si 
Lien  pueden  ser  de  dos  miembros,  perú  tienen  mas  gra- 
cia cuando  son  de  tres  ó  también  de  cuatro  miembros; 
de  los  cuales  aquellos  se  llaman  en  griego  Iricola,  estos 
tctracola.  Tricula,  v.  gr.  aquello  ;  «Venció  á  la  castidad 
la  lujuria,  al  temor  la  osadía,  á  la  razón  la  locura.  «  Te- 
tracola,  como  aquellu  de  San  Cipriano  (e) :  «A  la  ma- 
nera que  el  soldé  sí  mismo  resplandece,  el  dia  alum- 
bra, la  fuente  riega,  la  lluvia  rocía  :  así  aquel  celestial 
espíritu  se  difunde.  «  También  cada  voz  de  por  sí  hace 
la  oración  distinguida  ó  cortada,  como  aquello  :  «Con  la 
acrimonia,  con  la  voz,  con  el  semblante  amedrentaste 
á  los  enemigos.  » 

10.  El  periodo  pues,  en  elcual,  como  antes  dijimos, 
corre  la  oración  como  encerrada  en  un  círculo,  y,  se- 
gún dice  Aristóteles,  de  tal  suerte  corresponde  el  iin  al 
principio,  que  se  perhciona  cumplidamente  la  senten- 
cia, unas  veces  es  mas  corto,  otras  mas  largo.  Coilo  es 
aquel : 

Finem  qui  quwrís  amori, 

Cedil  amor  rebus ,  res  aye,  tutus  eris. 

¿Quieres  dar  Iin  iil  amor? 
Éstate  siempre  oi'ii]i;i(la ; 
Que  es  antidoto  al  vi'ucno 
De  las  amofosas  ansias. 

Aquí  hay  un  silogismo  perfecto.  También  es  breve  aquel 
de  San  Cipriano  en  el  sermón  De  los  caídos  :  «Nadie, 
hermanos,  nadie  cercene  esta  gloria  de  los  confesores  : 
cuando  se  pasó  el  dia  señalado  para  los  que  negaban, 
cualquiera  que  dentro  del  dia  no  negó,  confesó  ser  cris- 
tiano.)i  Algo  mas  largo  es  aquel  período  del  mismo,  con 
que  comienza  el  sermón  De  la  paciencia,  de  este  modo: 
ctHabiendo  de  hablar,  hermanos  amantisimos,  de  la  pa- 
ciencia, y  debiendo  predicar  sus  utilidades  y  conve- 
niencias, ¿de  dónde  empezaré  mejor,  que  de  que  ahora 
mismo  veo  ser  también  necesaria  vuestra  paciencia  para 
oirme?  Pues  ni  aun  esto  mismo,  que  es  oir  y  aprender, 
podéis  hacerlo  sin  la  paciencia.»  Un  poco  aun  mas  largo 
es  aquel  período  que  después  se  sigue  :  «Entre  los  de- 
mas  caminos  de  lacelestialdoctrina,  por  donde  la  profe- 
sión de  vuestra  fe  y  esperanza  se  dirige  á  conseguir  los 
(e)  S.  Cipr.  Lib.  de  idol.  vanit. 
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premios  de  Dios,  no  hallo,  carísimos  hermanos,  nada 
mas  útil  para  la  vida  y  paia  la  gloria,  que  el  que  aque- 
llos que  andamos  por  el  camino  de  la  ley  de  Dios  con  re- 
ligioso temor  y  devoción,  conservemos  sobre  ludo  con 
el  mayor  cuidado  la  paciencia.  » 

11.  Sirven  corrientemente  para  semejantes  periodos 
las  conjunciones  adversativas,  «aunque,  si  bien,  bien 
que,  etc.,»  y  asimismo  las  comparativas:  «así,  así 
como,  al  modo  que,  etc. ; »  porque  donde  median  estas 
partículas  no  se  perficiona  el  sentido  de  la  oración,  hasta 
el  fin  de  ella,  lo  cual  es  propio  de  este  período  cu  que 
hablamos  redondamente.  También  los  [)aiticipios  se  in- 
ventaron principalmente  para  que  muchos  verbos  se 
encerrasen  debajo  de  un  período,  porque  los  participios 
tienen  fuerza  de  verbos. 

12.  A  estas  tres  especies  de  composición,  artículos, 
miembros  y  períodos,  añádese  la  cuarta,  llamada  de  los 
griegos  per  ¿6o/e,  que  quiete  decircircuilo  ó  rodeo.  Ves 
una  oración  torcida  y  piuluugada,  la  que  ordinariamente 
constado  mas  miembros  que  el  período  vulgtir,  y  este 
rodeo  es  propio  de  historiadores,  por  el  cual  muchos 
miembros  y  comas  se  siguen  unos  á  otros  con  tal  igual- 
dad, que  sea  clara  la  construcción,  sin  embargo  de  ser 
muy  larga.  De  hpcribole  al  periodo  no  hay  mas  diferen- 
cia, sino  que  en  el  período  la  consecuencia  y  unión, 
tanto  de  cosas  como  de  palabras,  debe  estar  bien  traba- 
da ;  mas  la  peribole  es  ima  iiistorial  y  larga  construcción 
de  la  oración,  que  vio  tiene  los  antecedentes  y  consi- 
guientes tan  trabados  entre  sí ,  que  no  pueda  muy  fácil- 
mente resolverse  en  sus  miembros.  Pero  conviene  po- 
ner cuidado  en  que  no  sea  aquella  mas  larga  de  lo  justo, 
y  cause  obscuridad  y  tedio.  En  una  palabra,  el  período 
es  un  rodeo  de  la  oración  retórica ,  la  peribole  es  un  ro- 
deo de  la  oración  histórica.  Tal  es  aquella  oración  de  Sa- 
nazar.  Del  parto  de  la  Virgen,  en  que  magiiílica  y  figura- 
damente describe  el  regocijo  que  tuvieron  los  santos  pa- 
dres que  estaban  en  el  limbo,  con  la  noticia  de  la  encar- 
nación del  Hijo  de  Dios,  por  estas  palabras : 

Jiilcrc  á  maticis  desendit  fama  sub  imns , 
í  Pdllciili'isqiic  chinos  veris  rumoribns  implet: 

I  Oblalum  udccittarc  dicm  ,  quo  Iristia  linquanl 

\  Tártara ,  ('/  cviclis  fuijiant  Achcrunta  Ifiiebris, 

¡nimancmqiie  uliitalum,  el  non  ta'tabile  munnur 

Terijemiiú  aniis ,  adverso  qui  carceris  antro 
i  E.vcuhat  insomnis  semper,  rictuque  trifauci 

I  horreiidmii,  slimulante  fume,  sub  nucle  profunda 

Persvnat,  ct  morsu  venienleis  ad¡ietit  iimOras  (f). 

'  La  fama  entre  tanto  baja 

'  A  las  almas  del  iiilierno, 

Y  las  ¡)álidas  moradas 

Llena  de  rumores  ciertos, 

üe  que  el  deseado  dia 
¡  Se  acerca,  en  que  dejen  ellos 

I  El  triste  limbo,  y  vencidas 

Las  sombras,  vayan  huyendo 

Uel  abismo,  del  aullido 
'  Fiero  y  horrible  estruendo 

¡  Del  perro  de  tres  gargantas. 

Que  en  el  calabozo  opuesto 
j  De  la  cárcel  siempre  vela  ; 

I  Y  del  hambre  á  impulso  terco 

Ladra  en  la  profunda  noche 
i  '  Con  horror  por  tres  gargueros: 

I  Y  se  engulle  de  un  bocado 

'  Las  sombras  que  van  viniendo. 

I  13.  Se  añade  á  esta  una  quinta  especie  de  construc- 
j  cion,  ala  cual  llama  Aristóteles  camptera,  los  latinos 
!  tractatus  ó  nexus,  ó  dilatación  de  espíritu,  que  real- 
!  mente  es  lo  mismo  que  h  peribole  que  hemos  difiuido; 
I  con  la  diferencia  de  que  es  un  tantico  mas  larga,  y 
(/■)  San.  Lib.  1. 
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cuanto  mas  larga,  tanto  es  mas  elegante,  con  tal  empero 
que  guarde  tasa  en  esta  extensión.  Sera  ejemplo  aquello 
de  San  Cipriano  en  su  carta  á  Conidio,  on  la  cual  el 
Santo  deliende,  con  un  mudo  de  decir  magnilico,  la  dig- 
nidad de  su  obisi>ado  contra  los  herejes  que  nei;ubau  (jue 
l'uese  obispo,  y  iiablaban  mal  de  su  vida  y  elección.  Dice 
pues  asi:  «Pero  lo  digo,  porque  lo  digo  piovocado,  lo 
digo  alligido,  lo  digo  violentado  :  cuando  se  substituye 
un  obispo  en  lugar  del  difim'o,  cuando  es  elegido  por 
voto  connm  del  pueblo,  cuando  es  protegido  en  la  per- 
secución con  el  auxilio  divino,  fielmente  unido  á  todos 
sus  coLgas,  acceplo  á  su  grey  en  los  cuatro  años  de 
ubispo,  dedicado  á  la  enseñanza  en  la  paz  de  la  Iglesia, 
y  en  la  persecución  proscrito  con  la  señal  y  nombre  de 
su  obispado,  tantas  veces  pedido  para  ser  echado  á  los 
leones,  y  con  el  testimonio  de  la  merced  divina  honrado 
en  el  circo  ó  anfiteatro;  cuando  un  tal  hermano  se  ve 
iuq)ugnado  por  ciertos  hombres  desesperados  y  perdi- 
dos, y  descomulgados ;  entonces  a|)arece  (juién  iuqmg- 
na,  es  á  saber ,  no  Cristo  que  constituye  ó  protege  á  los 
sacerdotes,  sino  aquel  que  siendo  contrario  de  Cristo  y 
enemigo  de  la  Iglesia,  peisigue  cou  sus  vejaciones  al 
prelado  de  la  Iglesia,  con  el  designio  de  que,  quitado 
el  piloto ,  embista  con  mayor  atrocidad  y  violencia  para 
hacer  naufragar  la  nave  de  la  Iglesia.  » 

1 4.  Se  han  de  usar  pues  estas  cinco  especies  de  cons- 
trucción, según  fuere  la  naturaleza  de  los  asuntos  que 
tratamos.  Con  lo  cual  se  logrará  que  evitemos  con  la  va- 
riedad el  hastio,  y  demos  á  las  mismas  cosas  como  su 
propio  traje  y  color.  Mas  será  del  cargo  de  un  artífice 
inteligente  considerar  cuándo  deba  usar  de  estas  ó  de 
las  otias,  porque  una  perfecta  observación  de  esto  no  es 
posible  comprehenderse  en  las  reglas  del  arte.  Pero  Jo 
cierto  es,  que  los  incisos  y  miembros  no  pocas  veces  se 
usan  para  instar,  en  especial  cuando  son  nmchos.  De 
los  periodos  usamos  con  mas  frecuencia,  unas  veces  ar- 
ginnentando,  otras  en  los  exordios,  si  bien  aquí  de  mas 
largos,  allí  de  mas  reducidos.  La  pcrihole  es  mas  aco- 
modada para  las  narraciones  y  anqjlilicacioues  de  la  his- 
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toria.  Aunque  todas  estas  cosas  también  han  lugar  en 
las  otras  paites  de  la  oración.  Hasta  aquí  de  la  couq)os¡- 
cion,  que  dijimos  ser  la  tercera  parte  del  adorno,  con  la 
cual  fluye  la  oración  blanda,  agradable  y  claramente. 
En  adelante  se  ha  de  tratar  de  la  cuarta  virtud  de  la  elo- 
cución, que  es  hablar  aptamente. 

CAPITULO  XVII. 

Del  modo  de  hablar  aptamente. 

1.  Hasta  aquí  se  ha  hablado  de  las  tres  virtudes  de  la 
elocución,  es  á  saber,  de  la  latinidad,  claridad  y  ador- 
no. También  hemos  discinrido  del  adorno,  que  se  halla 
algunas  veces  en  las  palabras,  otras  eu  las  figuras,  otras 
también  en  la  composición.  Sígnese  la  manera  de  hablar 
aptamente,  la  cual  es  la  parte  mas  principal  de  la  locu- 
ción adornada.  Cicerón  eu  pocas  palabrascomprehendió 
brevemente  toda  su  naturaleza  y  razón  ,  cuando  en  el 
lib.  11  Del  orador  dice,  que  un  mismo  género  de  ora- 
ción no  conviene  á  toda  causa,  ni  oyente,  ni  persona, 
ni  tiemi)o  :  acomodar  pues  la  oración  á  estas  cosas,  apta 
y  proporcionadamente,  es  en  lin  hablar  aptamente.  Lo 
cual,  como  dice  Fabio,  no  solo  se  atiende  en  la  elocu- 
ción, sing  también  en  la  invención.  Porque  si  aun  las 


palabras  tienen  tan  gran  peso  ,  ¿cuánto  mayorías  cosas 
mismas? 

2.  Cuatro  son  pues  las  cosas  que  principalmi-ntedebe 
observar  quien  desea  h¡d)lar  aptamente  :  es  á  saber, 
que  la  oración  convenga  al  que  la  dice ,  al  que  la  oye ,  y 
en  fin  á  las  cosas  mismas  de  que  trata ,  y  al  cargo  que 
ejerce.  Esto  es,  quién  habla,  á  quién  habla,  de  lo  que 
habla,  y  lo  que  quiere  principalmente  conseguir  ha- 
blando. Debe  pm^s  considerarse  en  todo  esto  :  cuál  sea 
lo  mas  decenio,  loque  pertenece  no  solo  alas  reglas  del 
arte,  sino  al  juicio  de  la  prudencia,  que  es  el  que  dirige 
las  cosas  que  han  de  hacerse ,  y  también  las  que  han  de 
decirse.  Mas  entre  los  oficios  del  orador  es  el  niavory 
mas  difícil  entender  qué  sea  lo  mas  decente  en  cual- 
quier caso.  Pues  de  aquí  nace  aquel  decoro  que  debe 
procurarse  en  todas  las  cosas.  Pero  hemos  de  tratar  por 
su  orden  qué  sea  lo  mas  decente  en  estas  cuatro  cosas 
que  arriba  mencionamos. 

3.  Lo  piimero  pues  se  ha  de  tener  consideración  de 
aquel  que  habla ,  porque  no  á  lodos  conviene  una  misma 
oración.  De  una  manera  deben  hablar  los  jóvenes,  de 
otra  los  viejos,  de  otra  los  varones  principales,  de  otra 
los  humildes  y  privados,  de  otra  los  ministros  de  infe- 
rior orden,  de  otra  los  obispos  y  prelados  superiores. 
Pues  muchas  cosas  son  lícitas  á  unas  personas,  que  no 
lo  son  igualmente  á  otras.  Lo  que  eiertamente  se  ve  en 
los  sermones  de  San  Crisüstomo,  en  cuyos  exordios  capia 
la  benevolencia  de  los  oyentes,  unas  veces  manifestán- 
doles su  amor,  su  cuidado  y  providencia  paternal,  y 
otras  aplaudiendo  las  virtudes  de  ellos.  Esto  pues  que  li 
un  obispo  y  varón  santísimo  era  muy  decente,  no  lo  sería 
asíáotros.  Porque  siendo  la  retórica,  en  sentirde  Kabio, 
una  prudencia  de  hablar,  y  la  obia  prinei|)al  de  la  pru- 
dencia, saber  qué  sea  mas  decente  en  el  obrar;  no  me- 
nos será  propio  de  ella  ver  lo  que  es  mas  docente  á  cada 
persona  eu  el  decir.  Por  lo  cual ,  habiendo  Lisias  leído 
á  Sócrates  la  oración  que  había  conqmeslo  en  su  defen- 
sa ,  este  le  dijo  :  «  Excelente  y  elegante  oración  es ;  pero 
no  conviene  á  Sócrates. »  Pues  era  mas  á  propósito  para 
el  oficio  judicial,  que  para  nn  filósofo,  y  tal  filósofo. 
Después  preguntado  por  Lisias,  por  qué,  si  tenia  por 
buena  laoiacion,  juzgaba  que  no  le  cuadraba  á  él ;  res- 
pondiy:  «¿No  puede  sucedermuy  bien,  que  un  vestido 
ó  im  calzado  sea  bien  hecho ,  y  muy  hermoso,  y  que  no 
obstante  eso  no  se  ajuste  á  alguno?» 

4.  Peroá  todos  generalmente  toca  que  nada  digan 
de  que  jjuedan  cou  razón  ofenderse  los  oyentes :  esto  es, 
que  nada  digan  con  insolencia,  nada  con  arro^iancia, 
nada  con  descaro,  nada  con  desvergüenza,  nada  inju- 
rioso, nada  soez,  nada  chocarreramente,  nada  baja, 
nada  licenciosa,  indecente  y  viciosamente;  sino  que 
todo  el  carácter  de  la  oración  represente  modestia,  hu- 
manidad, caridad,  celo  de  la  común  salvación,  y  un 
deseo  fervoroso  de  la  verdadera  ])iedad.  Mas  esta  mo- 
destia que  debe  resplandecer  en  todas  las  ¡lartes  del  ser- 
món, señaladamente  conviene  á  los  exordios,  los  cuales 
deben  ser  hmnildes  y  vergonzosos. 

5.  Estas  virtudes  en  el  decir,  si  bien  las  tuvieron  los 
otros  padres,  las  muestra  principalmente  en  todas  partes 
San  Cipriano.  Nada  encontrarás  en  él ,  que  pueda  pare- 
cer traído  para  ostentación  del  ingenio.  Tal  es  su  locu- 
ción eu  todas  partes,  que  siempre  te  parezca  que  oyes 
hablar  á  un  obispo  verdaderamente  cristiano,  y  destí- 
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liado  al  martirio.  Arde  el  jieclio  en  piedad  evangélica, 
V  al  |»eclio  correspondt'  la  üracinii.  Habla  coí=as  muy  dis- 
cretas ,  poro  aun  mas  fuertes  que  discretas.  Declara  este 
afecto  de  piedad  y  de  amor,  cuando  repite  IVociientísi- 
maineiitcensiissermonesesta  vozllenisimadecari<l:id  : 
«Hermanos  amantísimos. »  Pero  señaladamente  declaró 
este  afecto  en  el  sermón  Do  los  caidos,  con  estas  pala- 
bras :  «¿Qué  liaré  en  esto  lugar,  amantísimos  berma- 
nos,  lliictuando  en  tan  varia  congojosa  zozobra  del  en- 
tendimiento? Qué  diré,  ó  cómo  me  explicaré?  Masque 
voces  son  menester  lágrimas,  para  exprimir  el  dolor  con 
que  debe  llorarse  la  llaga  de  nuestro  cuerpo,  con  que 
debo  lamentarse  la  gran  pérdida  de  un  pueblo  algún  dia 
numeroso.  Porque,  ¿quién  Iiay  tan  duro  y  tan  férreo, 
quién  tan  olvidado  del  amor  de  bermano,  que  puesto 
cnlvG  las  diferentos  ruinas  de  los  suyos,  y  entre  las  lú- 
gubres, y  con  la  muciía  miseria  desfiguradas  reliquias, 
pueda  tener  los  ojos  onjiilos?  ¿Y  qiio  no  roviente  luego 
cu  lloros,  para  manifestar  antes  con  las  lágrimas,  que 
con  la  voz,  sus  gemidos?»  ¿Quién  en  estas  palabras  no 
eclia  de  ver  un  pecbo  apostólico,  y  un  amor  mas  que  de 
padre?  Este  ánimo  pues,  este  dolor  por  la  ruina  de  tan- 
tas almas  que  perecen,  procure  imitar  el  predicador,  y 
manifestarle  en  su  sermón  en  cuanto  le  sea  posible. 

().  Pero  en  este  lugar  no  tanto  liemos  de  procurar 
mostrar  nuestra  babilidad,  cuanto  buir  los  defectos  ó 
vicios ;  porque  aquello  está  muy  cerca  de  la  ostentación, 
si  es  con  exceso ;  y  en  esto  nada  puede  baber  que  sea 
demasiado.  Y  entre  otros  vicios  que  debemos  buir, 
advierte  Fabio  (a),  «que  principalmente  debe  liuirse 
toda  viciosa  jactancia  de  sí  mismo,  por  causar  ella  en 
los  oyentes  no  solo  fastidio,  sino  las  mas  veces  odio. 
Porque  nuestro  entendimiento  tiene  naturalmente  algo 
de  sublimo  y  de  erguido,  que  no  sufre  superior.  Y  por 
eso  levantamos  con  gusto  á  los  abatidos,  ó  que  se  some- 
ten ,  porque  parece  que  lo  bacemos  esto  como  mayores ; 
y  cuantas  veces  se  aparta  la  emulación ,  entra  en  su  lu- 
gar la  bumanidad.  Pero  el  que  sobremanera  se  engríe, 
se  cree  que  oprime  y  desprecia,  y  que  no  tanto  se  bace 
él  mayor,  como  que  liace  menores  á  los  demás.  Por 
consiguiente  los  inferiores  le  envidian,  siendo  este  vicio 
propio  de  los  que  ni  quieren  ceder ,  ni  pueden  porfiar; 
y  á  mas  los  superiores  le  mofan,  y  los  buenos  le  con- 
denan » . 

7.  No  están  libres  de  este  vicio  los  que ,  por  ostentar 
ingenio  y  erudición,  tratan  en  los  sermones  cuestiones 
dificultosas,  que  nada  conducen  á  la  salvación  de  las  al- 
mas; porque  con  esto  quieren  iiacer  una  vana  ostenta- 
ción de  sí  mismos.  Ni  pecan  menos  los  que,  deseando 
lograr  fama  de  elocuentes,  amontonan  sin  discreción 
muellísimos  vocablos,  que  significan  lo  mismo;  para 
bacerse  admirar  del  imperito  vulgo  y  necio  auditorio, 
con  esta  facilidad  de  bablary  lijeieza  de  lengua,  siendo 
así  que  nada  puede  baber  mas  contrarío  á  la  elocuencia. 
Estas  cosas  pues  y  sus  semejantes  son  las  que  debe  el 
predicador  en  parte  temer,  y  en  p;\rte  observar. 

8.  La  misma  razón  natural  enseña,  que  no  solo  debe 
atenderse  quién  liabla,  sino  también  aquellos  delante 
de(|iiiénes  se  lialtla.  Porque  de  una  manera  se  ba  de 
bablará  los  bondires  rústicos  y  agrestes;  de  otra  á  los 
eruditos,  nobles  ó  varones  principales,  y  oídos  delica- 
dos. Entre  estos  debe  ser  la  oración  sublime  y  bien  tra- 
ía) Ouint.  Inslit.  lib.  1i,  cap.  1. 


bajada,  entre  aquellos  mas  veliemenle.  A  mas  de  esto, 

de  un  modo  conviene  bablará  monjes  y  vírgenes  consa- 
gradas a  Dios  y  á  bombres  dedicados  al  estudio  y  con- 
templación de  las  cosas  divinas,  y  de  otro  á  los  que  sin 
ningún  temor  de  Dios  se  abandonan  á  todo  género  de 
maldades.  En  fin  según  la  diversidad  ya  de  las  personas, 
ya  de  los  vicios  que  se  cometen  en  el  pueblo,  debe  va- 
riarse el  sermón.  De  lo  cual  tenemos  por  maestro  el 
Apóstol  que  prescribió  á  Timoteo  {b)  ,qué  babia  do  en- 
señará los  maridos,  quéá  las  mujeres,  quéá  los  viejos, 
qué  á  los  jóvenes,  qué  á  los  ricos.  Y  también  el  Eclesiás- 
tico parece  que  nos  advirtió  esto  mismo,  cuando  dijo  (c) : 
«Vea  consultar  aun  bombresin  religión  sobre  cosas 
santas,  á  un  injusto  sobre  la  justicia,  á  una  mujer  sobre 
aquello  de  que  tiene  celos,  á  un  bombre  tímido  por  lo 
que  mira  á  la  guerra,  á  un  comerciante  sobre  el  tráfico 
de  sus  mercancías,  á  un  comprador  sobre  lo  que  ba  de 
venderse ,  á  un  envidioso  sobre  el  reconocimiento  do  las 
gracias  recibidas,  aun  impío  sobre  la  piedad,  á  un  bom- 
bre sin  bonor  sobre  la  bonestidad  ,  al  que  trabaja  en  los 
campos  sobre  lo  que  mira  á  su  trabajo,  á  un  asalariado 
para  un  año  sobre  lo  que  debe  bacer  basta  el  fin  del  año, 
á  un  criado  perezoso  sobre  la  aplicación  al  trabajo.  De 
ninguna  manera  tomes  consejo  de  los  susodicbos  sobre 
todas  estas  cosas.» 

9.  Con  estas  palabras  enseña  claramente  el  Eclesiás- 
tico, que  el  sermón  so  ba  de  variar  según  la  variedad  de 
los  oyentes.  Mas  esto  lo  advierten  poco  los  que  cuando 
no  hay  en  el  auditorio  obispos  ni  gobernadores  de  ciu- 
dades, ni  jueces  de  causas,  suelen  ecbar  truenos  y  rayos 
contra  ellos ;  no  siendo  esto  á  propósito  para  instruir  la 
plebe,  sino  para  conmover  y  aguzar  la  indignación  y 
encono,  que  acaso  concibieron  contra  aquellos  :  lo  cual 
es  muy  ajeno  de  la  piedad  cristiana.  Pero  estas  cosas 
miran  á  la  persona  de  los  oyentes. 

10.  Abora  consideremos  qué  sea  lo  mas  decente  á  las 
cosas  mismas  de  que  bablamos,  y  al  oficio  del  iirodica- 
dor.  Mas  perteneciendo  esto,  no  solo  á  la  elocución,  sino 
también  á  la  invención,  ya  en  el  libro  antecedente ,  tra- 
tando del  modo  de  inventar,  liemos  dado  algunas  reglas 
que  se  ban  de  observar,  para  que  sepa  el  predicador  lo 
que  es  decente  en  este  género.  Sin  embargo,  para  que 
no  dejemos  de  decir  algo  en  este  lugar,  por  lo  que  toca 
á  la  manera  de  inventar,  debe  juzgarse  que  babla  apta- 
mente aquel  que,  conforme  á  la  causa  que  trata,  dice 
cosas  muy  acouíodadas  y  propias ,  y  sobre  todo  pertene- 
cientes al  asunto;  ni  se  divierte  de  él,  ni  se  anda  por  lu- 
gares comunes  ó  peregrinos,  y  en  nada  convenientes  á 
su  designio,  á  menos  que  lo  pida  así  la  razón  del  argu- 
mento. Porqueel  queasí  anda  divagando,  aunque  bable 
qidzás  con  elegancia,  de  ningún  modo  babla  aplamente; 
pues  no  trata  de  aquello  de  que  se  propuso  liablar.  Yicio 
en  que  caen  los  predicadores,  que  olvidando  su  institu- 
to, que  consiste  en  corregir  y  mejorar  las  costumbres 
do  los  hombres,  tratan  de  cosas  ajenas  y  en  nada  condu- 
centes á  este  fin ;  y  así  dejan  volver  á  sus  casas  ayunos  y 
vacíos  á  los  pobres  oyentes,  que  van  al  sermón  con  el  fin 
(le  aprovecharse. 

11.  Poro  esta  observación  de  las  cosas  mismas  per- 
tenece, como  acabamos  de  decir,  á  las  reglas  de  la  in- 
vención. Y  mas  adelante  declararemos  qué  género  de 
invención  convenga  á  los  mismos  asuntos,  según  su 

(b)  i  Timotli.o.    (c)  Ecrli..'". 
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naturaleza  yvariedad;  en  loque  consiste  principalmente 
la  dificultad  de  esta  obra.  Pues  lo  que  hasta  aquí  diji- 
mos, aunque  muy  necesario,  cualquiera  predicaclor 
medianamente  instruido,  fi'tcilniente  lo  podrá  advertir 
y  ejecutar,  especialmente  si  está  penetrado  del  amor  de 
los  prójimos.  Mayor  dificultad  tiene  loque  se  sigue,  y 
que  no  pende  tanto  de  la  prudencia  común ,  como  de  las 
reglas  del  arte,  de  un  juicio  maduro,  y  del  ejercicio  de 
predicar. 

§.  I. 

De  los  modos  de  elocución  que  piden  los  varios  géneros  de  causas, 
y  los  diferentes  olicios  del  predicador. 

12.  Conviene  saber,  que  no  á  todas  las  causas  y  argu- 
mentos viene  bien  un  mismo  género  de  elocución.  Por- 
que esto  seria  lo  propio  que  querer  acomodar  un  mismo 
vestido  á  diversos  estados  do  personas,  como  á  amos  y  es- 
clavos, á  liondjres  y  mujeres,  á  eclesiásticos  y  secula- 
res; siendo  notorio,  que  á  cada  persona  de  estas  con- 
viene un  vestido  y  adorno  especial ,  conforme  al  estado 
y  condición  de  cada  una  de  ellas.  Así  que  un  género  de 
elocución  se  requiere  en  las  causas  pequeñas,  otro  en  ! 
las  medianas,  otro  en  las  graves. 

13.  En  orden  á  lo  cual  dice  Fabio  (d) :  «Adquirida 
la  facultad  de  escribir,  etc.,  el  primer  cuidado  es  el  de 
hablar  aptamenle ;  lo  que  demuestra  Tulio  ser  la  cuarta  ! 
virtud  de  la  elocución,  y  en  mi  dictamen  la  mas  nece-   | 
saria.  Porque  siendo  vario  y  de  muclias  maneras  el 
adorno  de  la  oración,  y  viniendo  bien  unoá  una,  y  otro   i 
áotra,  si  no  fuere  ajustado  á  las  cosas  y  personas,  no   i 
solo  no  ilustrará  la  oración ,  sino  que  antes  bien  la  des- 
truirá y  volverá  en  contrario  la  fuerza  de  los  argiunen- 
tos.  Porque,  ¿qué  aprovecha  (pje  las  voces  sean  latinas, 
expresivas  y  limpias,  si  no  tienen  congruencia  con  las   ! 
cosas  que  deseamos  persuadir  al  oyente?  Si  usamos  de   j 
un  estilo  sublime  en  causas  de  poca  monta,  de  bajo  y 
común  en  las  grandes ,  de  alegre  en  las  tristes ,  de  suave 
en  las  ásperas,  de  amenazador  en  las  súplicas,  de  su- 
miso en  las  concitadas,  de  cruel  y  violento  en  las  agra- 
dables; esto  vendrá  aserio  mismo  que  ponerá  los  hom- 
bres collares  y  perlas,  vestidura  rozagante  que,  siendo 
adornos  mujeriles,  afearían  á  los  varones;  ó  lo  mismo 
que  ponerá  las  nnijeres  el  vestido  triunfal,  que  es  el  mas 
augusto  de  todos,  y  de  ninguna  manera  decente  á  ellas.» 

14.  Y  el  mismo  Fabio  en  el  lib.  viii,  hablando  del  vario 
adorno  de  la  oración,  explica  casi  la  misma  seutencia, 
aunque  con  alguna  mayor  claridad,  por  estas  palabras: 
«Aquello  es  mas  digno  de  observación,  que  este  mismo 
honesto  adorno,  según  el  género  de  la  materia,  debe  ser 
diverso.  Y  comenzando  de  la  primera  división,  no  con- 
vendrá uno  mismo  á  las  causas  demostrativas,  delibe- 
rativas y  judiciales,  l'oiípie  aipiel  géneio  dirigido  á  os- 
tentación, solo  pide  el  deleite  y  placer  de  los  oyentes,  y 
por  eso  ostenta  todas  las  artes  del  decir,  y  expone  el  adorno 
de  la  oración,  como  que  no  arma  asechanzas  ni  se  ordena 
á  la  victoria,  sino  tan  solamente  al  linde  la  alabanza  y 
de  la  gloria.  Por  tanto,  todo  lo  que  fuere  popular  en  las 
sentencias,  limpio  en  las  palabras,  gustoso  en  las  íigu- 
ras,  magnifico  en  las  translaciones,  en  la  composición 
bien  trabajado,  al  modo  de  un  mercader  de  elocuencia, 
lo  dará  á  ver  y  casi  á  pal[iar.  Porque  el  suceso  se  refiere 
áél,  no  á  la  causa. 

\di  Quiíilil.  lib.  1!,  r;ip.  I. 
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15.  ».Mas  donde  se  trata  un  asunto  serio  y  el  combato 
es  verdadero,  la  fama  tiene  el  último  lugar.  Fuera  de 
esto  no  debe  uno  ansiarse  délas  palabras,  cuando  las 
materias  que  se  tratan  sonde  grande  importancia.  Ni 
esto  se  dice  para  que  no  haya  en  estas  ningún  ornato, 
sino  para  que  cuanto  mas  escaso,  severo  y  disiundadd, 
tanto  sea  masacomodado  á  la  materia.  Poniue  para  |)i'r- 
suadir  al  senado  se  pide  un  género  de  decir  mas  subli- 
me, al  pueblo  mas  concitado,  y  en  tela  de  juicio  las 
causas  públicas  y  capitales  le  piden  mas  exacto.  Pero 
á  un  negocio  privado  ,  y  á  las  causas,  (pie  S(Ui  mas  fre- 
cuentes, de  cortos  intereses,  convendrá  una  locución 
pura  y  depoco  estudio.  Porque/,  quién  no  se  avergüenza 
de  pedir  clausuladamente  cierto  dinero  prestado,  ó  lle- 
narse de  afectos  sobre  la  servidumbre  de  un  desagüe,  ó 
sudar  sobre  el  recobro  de  un  esclavo?» 

Ití.  Pero  Cornilicio  reduce  á  tres  todos  estos  géneros 
de  hablar,  por  estas  palabras  (e)  :  «Los  géneros  de  ha- 
blar, que  nosotros  llamamos  figuras,  son  tres,  en  los 
cuales  se  versa  toda  oración  no  defectuosa :  á  la  una  nom- 
bramos grave,  á  la  otra  mediana,  á  la  lerceía  endeble. 
Grave  es  aquella  que  consta  de  una  tirande  y  adornada 
construcción  de  palabras  graves.  Mediana  t's  la  (jue 
consta  de  una  mas  humilde,  pero  no  de  una  ínfima  y 
vulgarísima  calidad  de  vocablos.  Endeble  es  la  (pu-  baja 
hasta  rozarse  con  la  costumbre  vulgarísiiua  de  hablar. 
La  oración  será  de  figura  grave ,  si  se  fueren  aplicando  y 
acomodando  á  cada  cosa  las  palabras  de  mayor  adorno 
que  se  pudieren  hallar,  ora  sean  pro|)ias,  ora  transferi- 
das; si  se  escogieren  sentencias  graves,  que  se  tratan 
en  la  amplificación  y  condseraciou;  y  si  se  aplicaren 
adornos  de  sentencias  ó  de  palabras  (pie  tuvieicn  gra- 
vedad. En  la  figura  mediana  se  versará  la  oración,  si 
como  antes  dije ,  la  bajáremos  un  |>oco  sin  deceuder  á  lo 
mas  ínfimo.  En  fin  el  género  endeble  es  el  ínfimo  y  ordi- 
nario modo  de  hablar. » 

17.  Estos  tres  géneros  de  hablar,  que  se  han  de  aco- 
modar á  las  cosas  mismas  que  decimos,  según  la  natu- 
raleza y  variedad  de  ellas,  dice  San  Agustín  con  Cice- 
rón, que  también  convienen  principalmente  á  los  tres 
olicios  del  orador  ó  predicador.  Estas  son  sus  pala- 
bras (/")  :  «Dijo  un  varón  elocuente,  y  dijo  verdad,  que 
de  tal  suerte  debe  hablar  un  elocuente,  (pie  enseñe,  de- 
leite é  incline.»  L)espuesañadi(j :  «Enseñarcsde  necesi- 
dad, deleitar  de  suavidad,  inclinar  de  victoria.  De  estas 
tres  cosas  la  del  primer  lugar,  esto  es,  la  necesidad  de 
enseñar,  está  puesta  en  las  cosas  que  decimos.  Las  dos 
restantes  en  el  modo  con  que  las  decimos,  i'onpie  así 
como  debe  ser  deleitado  el  oyente  para  obligarle  á  oír, 
así  debe  ser  inclinado  para  que  se  mueva  á  obrar.  Y  así 
como  se  deleita,  si  hablas  suavemente,  así  se  inclina, 
si  ama  loque  prometes,  teme  lo  que  amenazas,  abor- 
rece lo  que  reprehendes,  abraza  lo  ijue  alabas,  se  duele 
de  lo  (jiie  ponderas  deber  dolerse,  se  regocija  cuando 
predicáis  algo  digno  de  alegría ,  se  compadece  de  los  que 
tú  orando  le  muestras  ser  dignos  de  compasión,  huye 
de  los  que  propones  con  horrordeher  guardarse ;  y  toilo 
lo  (lemas  (jue  en  fuerza  de  una  grande  elocuencia  puede 
hacerse  para  conmover  los  ánimos  de  los  oyentíis,  no 
para  (jiie  sepan  lo  (pie  han  de  hacer,  sino  para  que  lla- 
gan efectivamente  lo  que  saben  ya  deberse  hacer. 

(c,  Cornif.  ad  Heitn.  llh.  4,  cap.  8.  if,  S.  Aug.  de  Ducl.  Chri»l. 
lib.  4. 
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18.  «Mas  si  aun  lo  ignoran,  iio  liay  duda  que  antes 
lian  de  ser  ensoñados  que  movidos.  Y  tal  vez  conocidas 
las  cosas  mismas,  serán  de  suerte  movidos,  que  no  sea 
menester  se  muevan  ya  con  mayoresfuer/asdeelocuen- 
cia.  Lo  que  no  obstante  es  bien  se  lia;^a,  cuando  es  ne- 
cesario. V  entonces  lo  es,  cuando  sabiendo  loque  lian 
de  hacer,  no  loliacen;  y  por  esto  os  de  necesidad  el  ense- 
ñar, porque  piuídeu  los  hombros  hacory  dojar  de  hacer 
lo  (jue  saben.  Poro  ¿(luión  diiá  quo  deben  ellos  hacer  lo 
que  no  saben?  Y  por  eso  el  inclinar  ó  doblar  el  ánimo 
lio  es  de  necesidad,  porque  no  siempre  es  necesario, 
toda  vez  que  se  conrorme  el  nyeute  con  el  (jiie  enseña,  ó 
también  con  ol  que  deleita.  Poroso  pues  el  inclinar  es 
vencer  ;  piir(|no  puede  suceder  que  sea  ensoñado  y  de- 
leitado, mas  noconvoucido.  Así  cuaudose  enseña  lo  que 
se  lia  de  hacer,  y  para  esto  se  enseña,  para  que  se  haga, 
en  vano  se  persuade  ser  verdad  lo  que  se  dice,  en  vano 
agrada  el  mismo  modo  con  que  se  dice,  si  al  íin  no  se 
dice  de  suerte  quo  se  haga.  Conviene  pues  que  el  predi- 
cador elocuente,  cuando  persuade  algo  que  deba  ha- 
cerse ,  no  solo  enseño  para  que  instruya,  sino  que  incline 
lambien  para  que  venza.  » 

19.  De  estos  tres  oíicios  del  predicador  colige  el 
mismo  Santo,  que  son  tres  los  géneros  de  orar,  ó  tres 
las  formas  y  ligurasquo  corresponden  á  estos  tres  oíi- 
cios. Dice  pues  así  en  el  mismo  lugar:  «  Debiendo  cum- 
plir tres  cosas  el  varón  elocuente,  esto  es,  que  enseñe, 
quedeleitey  quoincline,  el  mismo  autorde  laelocuen- 
oia  romana  dice,  quo  pertenecen  también  al  mismo  es- 
tos tros  géneros  de  hablar  ,  cuando  añade  :  Aquel  será 
eiücuontoque  podrá  decir  las  cosas  pequeñas  sumisa- 
ineute  ,  las  moderadas  templadamente ,  las  grandes 
niagnilieamente,  como  si  añadiera  también  aquellos 
Iros  ,  y  así  explicase  una  propia  sentencia,  diciendo  : 
Será  [)ues  elocuente  aquel  que  podrá  decir  sumisamente 
jas  cosas  pequeñas  para  que  enseñe ,  templadamente  las 
moderadas  para  que  deleite  ,  maguílicameute  las  gran- 
des [)ara  quo  incline.))  Por  cuyas  palabras  so  ve  claro, 
que  estos  tres  géneros  de  hablar  pertenecen  á  los  tres 
olicios  del  predicador,  que  son  enseñar,  deleitar  y 
iuover. 

§.  11. 

De  los  tres  géneros  ó  caracteres  de  la  elocución,  y  de  los  adornos 
di'  que  princi|jaliueiite  consta  cada  uno  de  ellos. 

20.  Pidiendo  la  variedad  de  las  causas,  de  que  antes 
hablamos,  y  estos  tres  olicios  del  predicador,  que  ahora 
c.\[)usimos,  dil'ereute  razón  y  liábilo  de  elocución,  se  ha 
do  decir  ahora  cout'ormo  al  sentir  de  San  Agustín,  cuán- 
tos sean  estos,  y  do  qué  adornuspríucípalmeuto  consten. 
Tres  son  pues,  como  decíamos,  los  géneros  ó  caracte- 
res de  decir  :  uno  sumiso,  tenue  y  agudo :  otro  vehe- 
mente, copioso  y  grave  :  y  el  tercero  interpuesto  ó  in- 
leruiodio,  y  como  templado,  en  el  que  ni  se  halla  la 
sutileza  del  género  antocodenlc,  ni  la  olicacia  del  sub- 
siyuionle. 

21 .  Ln  el  género  sumiso  y  agudo  la  forma  de  la  ora- 
ción debe  ser  libre  y  suelta  de  la  prisión  de  los  números, 
mas  no  vaga  :  de  suerte  que  parezca  andar  con  despejo, 
no  divagar  licenciosamente.  Debe  también  omitirse  la 
diligencia  de  juntar  palabras,  y  se  lia  de  apartar  todo 
adorno  sobresaliente.  Pondráuso  sin  embargo  agudas  y 
frecuentes  sentencias ;  se  usarán  vergonzosa  y  parca- 


mente los  adornos  de  palabras  y  sentencias  con  los  IrO' 
pos,  pero  podrán  ser  mas  frecuentes  las  translaciones, 
aunque  no  tanto  como  cu  el  género  de  hablar  inagnilico. 

22.  El  género  templado  es  un  poco  mas  fértil  y  ro- 
busto ,  que  este  humilde  de  que  se  habló ,  si  bien  mas 
snmisoqueaquol  sublime  de  que  sohablaiá.  A  este  con- 
vienen todos  los  adornos  do  la  oratoria,  y  se  halla  mu- 
chísima suavidad  en  esta  oración.  Al  mismo  vienen  bien 
todas  las  luces,  así  de  palabras  como  de  senloucias.  Hay 
en  esto  género  muy  poco  nervio,  poro  muy  grande 
suavidad. 

2.1.  El  magnífico,  grave ,  abundante ,  adornado,  tiene 
realmente  la  mayor  enerjía;  poniiic  unas  veces  que- 
branta, otras  se  insinúa  en  los  sonlídos,  siembra  nuevas 
opiniones,  arranca  las  sembradas.  Aquí  el  orador  lla- 
mará también  á  los  difuntos,  como  á  Apio  el  ciego.  Por 
su  boca  exclamará  también  la  patria ,  y  hablará  con  al- 
guno, como  se  ve  en  la  oración  que  dijo  Cicerón  contra 
Catilina  en  el  Senado.  Aquí  también  alentará  con  am- 
plificaciones, y  podrá  sacary  mover  todo  génerode  afec- 
tos, según  la  naturaleza  del  asunto  que  tratare. 

24.  Pero  en  lo  que  toca  á  la  elección  de  palabras, este 
género  de  hablar  las  quiere  magníficas  y  sonoras :  y  en 
asuntos  atroces ,  como  antes  dijimos,  ásperas  al  mismo 
oído,  y  digámoslo  así,  estruendosas.  De  los  tropos  sa- 
cará ilustres  metáforas,  epítetos,  hipérboles,  y  asi  otros. 
De  esta  naturaleza  son  aquellas  palabras  del  Profe- 
ta (g) :  ((Embriagaré  de  sangre  mis  saetas,  y  mi  espada 
se  tragará  las  carnes.»  Y:  ((.Mi  furor  solía  encendido 
como  una  llama  impetuosa,  y  penetrará  hasta  lo  mas 
profundo  del  infierno :  y  so  tragai'á  la  tierra  con  sus 
plantas,  y  abrasará  los  cimientos  mismos  de  las  monta- 
ñas.» Pues  ((embriagar  de  simgre  las  saetas,  y  la  espada 
tragar  las  carnes»,  son  unas  moláforas  insignes  y  atre- 
vidas, de  que  autos  hablamos.  Mas  (( tragarse  la  tierra, 
y  abrasar  los  cimientos  de  los  montes»,  parece  ser  hi- 
pérbole, la  cual  es  sumamente  acomodada  para  aumen- 
tar la  cosa.  También  los  epítetos  y  advoi  bios  que  signi- 
fican cpitasis ,  esto  es,  incremento,  pertenecen  princi- 
palmente á  este  género. 

2¡j.  Todo  lo  cual  muestra  brevemente  aquella  ora- 
ción de  San  Cipriano  ensu  carta  áCornelio,  donde  dice: 
((Los  gentiles  y  judíos  amenazan,  y  los  herejes  y  todos 
aquellos  cuyos  entendimientos  y  voluntados  están  po- 
seídas del  diablo  ,  cada  día  con  voz  furiosa  testifican  su 
venenosa  rabia;  mas  no  poiipie  amenazan  ,  so  ha  do  ce- 
der ;  ni  porque  el  contrario  y  enemigo  tanto  blasona  y 
se  arroga  en  el  mundo,  es  por  eso  mayor  que  Cristo. 
Debe,  ó  hermano,  permanocor  en  nosotros  iumobilia 
fortaleza  de  la  fe,  y  la  virtud  estable  debe  resistir  como 
una  roca,  que  con  su  firmeza  y  corpulencia  quebranta 
los  embates  y  acometimieulos  de  las  ladradoras  ondas.)) 

20.  Mas  do  esta  figura  hay  un  ojom|)lo  muy  pro[)or- 
cionado  en  ia  Rotórica  horeniana,  el  cual  por  si  solo  po- 
drá ouseñai',  aun  sin  reglas  algunas  del  arte,  lo  que  re- 
quiere este  género  de  decir.  Y  por  tanto,  aunque  ia 
sentencia  que  en  él  so  trata,  so  aparte  algo  de  nuestro 
instituto,  sin  embargo  nos  pareció  insertarla  en  este  lu- 
gar, siendo  fácil  á  cualipiiera  formar  y  porlicionar  una 
cosa  seuiojaute  por  otra.  Dice  pues  así  {h)  :  ((¿Quién 
hay  de  vosotios,  ó  jueces,  que  [)uoda  inventar  un  cas- 
tigo que  sea  bastantemente  proporcionado  para  el  que 

ir/)  Dent.  32.    (//)  Lib.  4,  cap.  S. 
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pensó  vender  su  patria  á  losenomipos?  ¿Qué  inaleíicio 
puede  compararse  con  estedeiUo?  Qué  suplicio  puede 
lialiai'se  que  sea  correspondiente  á  esta  maldad  ?  Nues- 
tros mayores  impusieroii  muy  grandes  castigos  á  losque 
desflorasen  á  una  doncella  romana,  forzasen  á  una  ma- 
trona, hiriesen  á  alguno,  ó  al  (in  le  matasen ;  y  para  este 
alrocísiino  y  sacrilego  exceso  ¿no  dejaron  una  singular 
pena  ?  En  oíros  maleficios  á  uno  ó  á  pocos  llega  la  inju- 
ria del  pecado  ajeno;  mas  los  reos  de  este  delito  maqui- 
nan por  lodos  medios  nirocisimas  calamidades  á  todos 
los  ciudadanos.  ¡Olí  ánimos  feroces!  Olí  pensainicnlos 
crueles!  Olí  hombres  inhumanos!  ¿Qué  es  lo  que  osa- 
ron hacer  ó  pudieron  pensar?  ¿De  qué  manera  Ins  ene- 
migos', arrancados  los  sepulcros  de  los  mayores,  batidas 
las  murallas,  entrarían  con  ímpetu  y  algazara  en  la 
ciudad?  De  qué  suerte  snqu(>a(los  los  templos  de  los 
dioses,  los  primeros  y  mejores  hombres  degollados,  otros 
cautivados,  las  matronas  y  doncellas  nobles  sujetas  á  la 
lacivia  enemiga  ,  se  arruinaria  la  ciudad  alirasada  de  un 
voracísimo  incendio?  Así  estos  malvados  no  piensan  ha- 
ber salido  con  su  intento,  sino  viendo  reducida  á  ceni- 
zas su  santísima  patria.  No  puedo,  ó  jueces,  explicar 
con  palabras  la  indignidad  de  este  hecho.  Ni  me  cuido 
de  ello,  conociendo  que  no  lo  necesitáis.  Pues  vuestro 
mismo  corazón  ,  amanti-^imo  de  la  república,  hastaiitc- 
mente  os  enseña  que  al  tiaidorque  quiso  quitar  á  todos 
sus  haciendas,  le  arrojéis  con  ignominia  de  la  ciudad 
que  él  quiso  sepultar  bajo  la  nefaria  dominación  de  tor- 
písimos enemigos.  »  Hasta  aquí  Cornilicio ,  (pie  con  este 
magnifico  género  de  orar  pondera  la  indignidad  y  atro- 
cidad de  la  traición. 

27.  De  las  figuras  de  palabras  y  sentencias  que  diji- 
mos tener  cnerjia  y  acrimonia,  pertenecen  principal- 
mente á  esto  género  las  descripciones  de  cosas  y  de 
personas,  la  conformncion,  y  aquella  congerie  ó  amon- 
tonamiento que  se  dice  en  griego  sijnatroismo,  con  que 
se  juntan  á  un  tiempo  muchas  cosas  en  un  lugar,  que 
abultan  la  grandeza  del  asunto.  Lacomposicion  requiere 
períodos  mas  prolongados  y  una  figura  torcida  de  ora- 
ción, que  encierra  muchos  incisos  y  miembros,  de  los 
cuales  poco  antes  hemos  hablado  ;  habiendo  propuesto 
ejemplos  del  mismo  San  Cipriano.  Todos  los  modos  de 
amplificar,  deque  también  hablamos  en  su  lugar,  sirven 
señaladamente  á  este  género.  En  el  cual,  una  que  otra 
vez,  pidiéndolo  la  dignidad  de  la  materia,  es  licito,  di- 
gámoslo así,  tronar,  relampaguear,  é  invocar  al  cielo  y 
á  la  tierra,  según  es  de  ver  en  el  exordio  de  Isaias  (i) ; 
«Oye,  cielo;  y  recibe  mis  palabras  en  tus  oídos,  tierra; 
porque  el  Señor  Dios  ha  hablado.»  Y  el  Señor  por  Jere- 
mías (k):  «Pasmaos,  cielos,  sobre  esto,  etc. » 

CAPITULO  XVilL 

De  los  asuntos  en  que  debamos  usar  de  estas  tres  flgurasó  géneros 
de  decir,  conforme  al  dictamen  de  San  Aguslin,  en  el  lib.  iv  de 
la  Doctrina  Cristiana. 

1.  Habiendo  enseñado  lo  que  cada  una  de  estas  figu- 
ras requiere,  y  los  adornos  de  que  principalmente  se 
compone,  el  buen  orden  pide  que  no  conviniendo  estas 
formas  á  todas  las  causas  y  argumentos,  expliquemos  á 
cuáles  convenga  mejor  cada  una  de  estas.  V  este  trabajo 
nos  ahorró  San  Agustín  en  el  lib.  iv  de  la  Doctrina  Cris- 
tiana ;  quien  proponiendo  varios  ejemplos  de  las  sagra- 

(i)  Isai.  1.    [k]  Jerem.  2. 


das  letras  y  santos  ])adres,  lialó  exteudidameiiti;  o^ta 
parte  principal  del  arte  retorica.  Pero  porque  de  paso 
mezcla  con  este  precepto  algunas  otras  cosas ;  para  evita  !• 
la  Cüiifiisiou  quede  allí  podia  seguirse,  hemos  procurado 
escribir  separadamente  en  este  lugar  con  las  mismas  pa- 
labras de  San  Agustín,  las  cosas  que  principalmente  lo- 
can á  este  precepto. 

2.  Este  santo  Padre,  después  de  haber  dicho  con  Ci- 
cerón, que  aquel  sería  elocuente  que  dijese  las  cosas 
pequeñas  sumisamente  para  enseñar,  las  medianas  lem- 
phulamenle  para  deleitar,  y  las  grandes  magiiilicameup! 
para  indiiiar  ó  mover,  dice  así :  «Aquel  insigne  orador 
podría  manifestar  estas  tres  cosas  en  las  causas  pidicia- 
les ;  mas  esto  no  puede  ser  en  las  cnesliones  eclesiásti- 
cas, cuyo  modo  de  tratarlas  deseamos  enseñar.  Porque 
en  aquellas  se  dicen  pequeñas  las  cosas  cuando  se  ha  de 
juzgar  sobre  materias  pecuniaiias;  grandes  cuando  se 
trata  de  la  salud  y  vida  de  los  hombres;  y  aquellas  donde 
nada  de  ellas  se  ha  de  juzgar,  y  nada  se  hace  para  que  el 
oyente  haga  ó  resuelva,  sino  tan  solamente  pai'a  que  se 
deleite ,  llamaron  como  medias  entre  las  dos ;  y  por  esto 
«módicas»,  esto  es,  moderadas,  poique  este  nombre 
«modo»  dio  el  suyo  á  las  cosas  módicas.  Pues  decimos 
módicas  por  pequeñas,  abusiva,  no  propiamente. 

3.  »Mas  en  nuestras  causas,  debiendo  dirigir  cuanto 
decimos,  singularmente  desde  el  jiúlpito  ,  á  la  salud  de 
los  hombres,  y  no  á  la  teiiiporal  sino  á  la  eterna,  todo 
cuanto  predicamos  es  grande  ;  tanto,  que  ni  aun  lo  que 
dice  el  doctor  Eclesiástico  sobre  adquirir  ó  perder  las  co- 
sas pecuniaiias,  debe  parecer  pequeño,  ora  sea  gran- 
de, ora  COI  la  la  cantidad  de  dinero.  Porque  no  es  pe- 
queña justicia  la  que  cieilameiile  debemos  guardar 
hasta  en  poco  dinero,  diciendo  el  Señor  (a)  :  «Quien  es 
fiel  en  lo  mínimo,  tambieii  es  fiel  en  lo  grande. »  l'iies  lu 
que  es  mínimo,  míiiimo  es;  pero  ser  fiel  en  lo  míiiiinu, 
cosa  grande  es.  Porque  así  como  la  razón  de  re<!üiidez, 
estoes,  que  del  punto  céiilrico  á  los  extremos  se  tiren 
iguales  todas  las  líneas,  es  la  misma  en  un  plato  grande 
que  en  un  dinerillo  ;  así  taiiibieii  donde  lo  peijiieño  se 
obra  justamente,  no  es  menos  grande  la  justicia. 

4.  «Sin  embargo,  debiendo  este  maestro  ser  predi- 
cador de  cosas  grandes,  no  siempre  debe  decirlas  mag- 
níficamente ,  sino  sumisamente  cuando  algo  .se  enseña, 
y  templadamente  cuando  algoso  vitupera  ó  aplaude. 
Mas  cuando  ha  de  hacerse  algo,  y  hablamos  con  los  que 
deben  hacerlo  y  no  quieren,  entonces  aquellas  cosas  que 
son  grandes,  deben  decirse  iiiaguílicanieiile,  y  á  propó- 
sito para  inclinar  los  ánimos.  Y  alguna  vez  de  una  mis- 
ma cosa  grande  se  habla  sumisameiite,  si  se  enseña; 
tem[)ladameiite,  si  se  alaba  ;  y  magnílicainenle,  si  se  im- 
pele al  ánimo  rebelde  para  (pie  se  convierta.  Porque, 
¿qué  cosa  hay  mayor  ipie  Dios?  ¿.\caso  se  deja  de  apren- 
der por  eso?  ¿O  el  que  enseña  la  unidad  de  la  Trinidad 
debe  usar  masquctie  un  discurso  sumiso,  para  que  una 
cosa  difícil  pueda  cuanto  es  dable  entenderse?  ¿.\caso 
se  buscan  aquí  adornos  y  no  enseñamientos?  Acaso  ha 
de  inclinarse  el  oyente  para  que  haga  algo,  y  no  antes 
instruirse  para  que  aprenda?  Fuera  de  esto,  cuando  se 
alaba  á  Dios,  ó  [lor  sí  mismo,  ó  por  sus  obras,  ¿cuan 
dilatado  campo  se  presenta  al  (pie  tiene  facundia,  para 
una  locución  hermosa  y  lucida?  ¿Cuánto  puede  alabarsíi 
aquel  á  quien  nadie  alaba  dignamente,  y  á  quien  nadie 
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deja  de  alabar  en  algiin  modo?  Pero  si  él  no  se  venera, 
ó  si  los  ídolos  ó  deinüiiios,  ú  otra  criatura  se  veneran 
iuntaniente  con  él ,  ó  mas  que  él ,  sin  duda  debe  ponde- 
rarse mafzniíicamenle  cuan  grave  delito  sea  este,  para 
retraer  á  los  hombres  de  cometerle. 

5.  »E1  Apóstol  nos  da  un  ejemplo  de  la  locución  su- 
misa ,  en  donde  dice  (b) :  «  Decidme  los  que  deseáis  sa- 
jelaros á  la  ley,  ¿no  habéis  Icido  la  ley?  Pues  escrito 
está  que  Abraíiam  tuvo  dos  hijos,  uno  de  esclava,  otro 
de  mujer  libre  ;  pero  el  que  nació  de  la  esclava,  nació 
según  la  carne  ;  mas  el  de  la  libre,  nació  en  virtud  de 
la  promesa  de  Dios :  cosas  que  son  dichas  por  alegoría. 
Porque  estas  dos  mujeres  son  los  dos  testamentos  ó  alian- 
zas :  el  nno,  que  ha  sido  establecido  en  el  monte  Sinaí, 
y  que  no  engendra  sino  esclavos,  es  hgurado  por  Agar. 
Pues  Sinaí  es  un  monte  de  la  Arabia,  que  representa  la 
Jeriisaien  de  aquí  bajo,  que  es  esclava  con  sus  hijos. 
Mas  la  Jerusaleu  que  está  arriba,  es  verdaderamente  li- 
bre, la  cual  es  nuestra  madre.»  Y  también,  cuando  en 
el  mismo  lugar  dice  (c) :  allermanos  mios,  me  serviré 
del  ejemplo  de  una  cosa  humana  y  ordinaria  :  cuando  un 
hombre  lia  hecho  testamento  en  la  debida  forma,  nadie 
le  puede  anular  ni  invertir.  Las  promesas  de  Dios  se  hi- 
cieron á  Abraham  y  á  su  casta.  La  Escritura  no  dice  á 
sus  castas,  como  si  hubiera  querido  designar  á  muclios; 
sino  á  tu  casta,  esto  es,  á  uno  de  tu  casta,  que  es  Jesu- 
cristo. Lo  que  yo  pues  os  digo  es,  que  habiendo  Dios 
hecho  y  autorizado  un  testamento,  la  ley  que  fué  dada 
cuatrocientos  y  treinta  años  después,  no  le  anula  ni  frus- 
tra la  promesa. » 

))Y  porque  podia  onecerse  al  pensamiento  del  oyente, 
A  qué  íin  pues  se  dio  la  ley,  si  por  ella  no  se  conseguía 
la  herencia  ;  él  mismo  se  hizo  esta  ojecion,  y  dice  como 
preguntando  :  «¿Para  qué  pues  la  ley  ha  sido  estable- 
cida?» Después  responde:  «Se  puso  para  hacer  cono- 
cer los  pecados  que  se  cometiesen  quebrantándola, 
hasta  la  venida  del  Hijo,  á  (¡uien  designaba  la  promesa: 
y  esta  ley  ha  sido  dada  por  los  ángeles  por  la  interposi- 
ción de  un  medianero.  Pero  medianero  de  uno  no  le  hay; 
y  no  hay  mas  que  un  solo  Dios. »  Y'  aquí  ocurría  lo  que 
él  mismo  se  propuso :  «¿Luego  la  ley  es  contra  las  pro- 
mesas de  Dios?»  Y  respondió  :  «  De  ningiuia  suerte. »  Y 
da  la  razón,  diciendo  :  «Porque  sí  la  ley  que  ha  sido 
dada,  hubiera  podido  dar  vida,  se  podría  decir  con  ver- 
dad ,  que  la  justicia  se  conseguía  por  la  ley  ;  pero  la  Es- 
critura incluyo  á  todos  los  hombres  bajo  del  pecado, 
para  que  lo  que  Dios  había  prometido,  se  diese  por  la  fe 
de  Jesucristo  á  los  que  creyesen  en  él.  «Todo  esto  que 
se  ha  dicho,  concierne  al  género  de  hablar  sumi'ío. 

6.  »Mas  es  templada  la  dicción  en  estas  palabrasapós- 
tólicas  (f/) :  «No  reprehendas  al  anciano,  sino  ruégale 
como  á  padre,  á  los  mancebos  como  á  hermanos,  á  las 
ancianas  como  á  madres,  á  las  mozas  como  á  herma- 
nas.» Igualmente  en  aquellas  (c) :  «Os  ruego,  herma- 
nos, por  la  misericordia  de  Dios,  que  le  ofrezcáis  vues- 
tros cuerpos  como  una  ofrenda  viva,  santa,  agradable 
á  sus  ojos.  )>  Y'  casi  todo  el  lugar  de  esta  misma  exhorta- 
ción tiene  un  género  do  locución  moderado,  donde  es 
mas  hermoso  todo  aquello  en  que  las  cosas  propias  flu- 
yen couííruentemente  con  las  propias,  como  deudas  cor- 
respondidas, según  es  de  ver  en  lo  que  se  sigue  (/) : 

(¿^    1  r.nlat.  i.    (c)   1  Galat.  3.    (d)   1  Timot.  5.    (e)    Rom.  12. 
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I  «Teniendo  todos  nosotros  dones  diferentes,  según  la 
¡  gracia  que  se  nos  ha  dado,  el  que  ha  recibido  el  don  de 
profecía,  iise  de  él  según  la  regla  de  la  fe  ;  el  que  es  lla- 
mado al  ministerio  de  la  Iglesia,  se  aplique  ásn  minis- 
terio ;  ol  que  ha  recibido  el  don  de  enseñar ,  se  dedique 
A  enseñar  ;  el  que  ha  recibido  el  don  de  exhortar,  ex- 
horte á  los  otros ;  quien  hace  limosna,  la  haga  con  sim- 
plicidad ;  quien  gobierna  á  sus  hermanos,  lo  haga  con 
vigilancia  ;  (juien  se  emplea  en  obras  de  misericordia, 
hágalas  con  alegría.  Vuestra  caridad  sea  sincera  y  sin 
doblez  ;  tened  Jiorror  al  mal ,  adherid  fuertemente  al 
bien.  Cada  uno  tenga  á  su  prójimo  un  afecto  y  un  cariño 
verdaderamente  fraternal.  Adelantaos  unos  á  otros  con 
testimonios  de  honor  y  de  cortesía.  No  seáis  perezosos 
en  el  cumplimiento  de  vuestra  obligación :  conservaos 
en  el  fervor  del  espíritu,  acordándoos  que  es  el  Señor  á 
quien  servís.  Regocijaos  en  vuestra  esperanza,  sed  su- 
fridos en  los  males,  perseverantes  en  la  oración,  cari- 
talívos  para  cocorrerlasnecesídades  de  los  santos,  pron- 
tos á  ejercer  la  hospitalidad.  Bendecid  á  los  que  os  persi- 
guen, bendecidles,  y  no  queráis  maldecirles;  regocijaos 
con  los  que  se  regocijan  ;  llorad  con  los  que  lloran,  te- 
niendo recíprocamente  unos  mismos  piadosos  senti- 
mientos. »  ¿Y  cuan  hermosamente  todo  esto  así  dicho  se 
concluye  con  un  círculo  de  dos  miembros  (g)  ?  «  No  as- 
piréis á  cosas  altas,  sino  acomodáosá  las  mas  bajas  y  mas 
humildes.»  Y' alijo  después:  «Pagad,  dice,  á  todos  las 
deudas ,  el  tributo  á  quien  debéis  el  tributo,  los  impues- 
tos á  quien  debéis  los  impuestos,  el  temor  á  quien  de- 
béis temer,  y  el  honor  á  quien  debéis  honrar.  »  Palabras 
que  corriendo  por  miembros,  se  cierran  con  el  mismo 
circuito  que  junta  estos  dos  miembros  :  «Pagad  á  todos 
lo  que  les  debéis,  quedando  solamente  deudores  del 
amor  que  unos  se  deben  á  otros.  » 

7.  »Mas  el  género  sublimeó  magnífico  de  decir,  prin- 
cipalmente se  diferencia  de  este  género  moderado,  en 
que  no  tanto  consta  de  los  adornos  de  las  palabras,  cuanto 
de  los  afectos  violentos  del  ánimo.  Porque  si  bienes  ca- 
paz de  casi  todo  aquel  ornato,  no  le  echa  menos  si  no  le 
tuviere,  pues  se  deja  llevar  de  su  propio  ímpetu  ;  y  si 
la  hermosura  de  la  locución  ocurriere,  no  la  toma  por 
deseo  del  adorno,  sino  que  la  arrebata  con  la  fuerza  de 
los  asuntos.  Porque  al  ojeto  de  que  se  habla ,  basta  que 
las  palabras  convenientes  nazcan  del  ardor  del  pocho, 
sin  que  se  escojan  por  industria.  Así,  si  un  hombre  va- 
leroso se  arma  de  un  acero  dorado  y  adornado  de  ricas 
piedras ,  atentísimo  á  la  pelea  hace  con  las  armas  lo  que 
liace,  no  por  ser  preciosas,  sino  porque  son  armas ,  sin 
embarco  él  es  el  mismo,  y  muestra  igual  valor,  aun 
cuando  con  armas  hendidas  hace  prodigios. 

8.  «Intenta  el  .\póstol  persuadir,  que  por  el  ministe- 
rio del  Evangelio  se  sufran  con  paciencia  todos  los  ma- 
les de  este  siglo,  con  la  consolación  de  los  dones  de  Dios. 
Verdaderamente  el  asunto  es  grande  y  le  traía  maguiíi- 
camente,  sin  que  falten  los  adornos  de  la  elocución.  «Ved 
aquí  ahora,  dice  (h) ,  el  tiempo  favorable;  ved  aquí 
ahora  el  día  de  salud.  Y  nosotros  procuremos  no  dar  en 
manera  alguna  motivo  de  escándalo,  para  que  nuestro 
ministerio  no  sea  deshonrado,  sino  que  en  todo  nos  por- 
temos como  ministros  de  Dios,  haciéndonos  recomen- 
dables por  una  gran  paciencia  en  los  males,  en  las  ne- 
cesidades, en  las  extremas  aflicciones,  en  las  llagas,  en 
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las  prisiones,  en  las  sediciones,  en  los  trabajos,  en  las 
vigilias,  en  los  ayunos ;  por  la  pureza,  por  la  ciencia, 
por  una  dulzura  perseverante,  por  la  bondad,  por  los 
frutos  del  Espíritu  Santo,  por  una  caridad  sincera ,  por 
la  palabra  de  la  verdad,  por  la  fuerza  de  Dios,  por  las 
armasde  justicia  para  combatir  á  la  dereciía  y  á  la  iz- 
quierda ;  entre  el  bonor  y  la  iiznominia ,  entre  la  mala  y 
la  buena  reputación;  como  seductores,  aunque  sinceros 
y  veraces;  como  desconocidos,  aunque  muy  conocidos; 
como  siempre  muriendo,  y  no  obstante  viviendo;  como 
castigados ,  mas  no  basta  ser  muertos  ;  como  tristes ,  y 
siempre  en  la  alegría  ;  como  pobres,  y  enriqueciendo  á 
muchos;  como  no  teniendo  nada,  y  poseyéndolo  todo.« 
Vedlo  todavía  enardecido  :  « ¡  Üli  corintios!  mi  boca  está 
abierta,  y  mi  corazón  se  dil;ita  por  el  afecto  que  yo  os 
tengo. »  Y  lo  demás  que  fuera  largo  referir. 

9.  ))Tambien  dice  á  los  romanos  que  las  persecuciones 
de  este  mundo  se  vencen  por  la  caridad,  con  la  espe- 
ranza segura  en  la  ayuda  de  Dios.  Habla  pues  con  gran- 
deza y  urnalo  (/)  :  «Sabemos  que  tudas  las  cosas  con- 
tribuyen al  bien  de  los  que  aman  á  Dios ,  de  los  que  él 
ha  llamado,  según  su  decreto  ,  por  santos.  Porque  á  los 
que  el  Señor  ha  conocido  en  su  presciencia,  también 
los  ha  predestinado  para  ser  conformes  á  la  imagen  de 
su  Hijo,  á  fin  de  que  él  fuese  el  primogénito  entre  mu- 
chos hermanos.  Y  aquellos  á  quienes  predestinó ,  tam- 
bién los  llamó;  y  á  los  que  llamó,  asimismo  justificó; 
y  á  los  que  justificó,  finalmente  glorificó.  ¿Qué  diremos 
después  de  esto?  Si  Dios  está  por  nosotros,  ¿quién  es- 
tará contra  nosotros?  El  que  no  escaseó  á  su  propio  Hijo, 
sino  que  le  entregó  á  la  muerte  por  todos  nosotros,  ¿cómo 
dejará  de  darnos  tandjien  con  él  todos  los  bienes?  ¿Quién 
acusará  á  los  escogidos  de  Dios?  Dios  mismo  es  el  que 
justifica,  ¿quién  osará  condenarlos?  Jesucristo  murió, 
y  no  murió  solamente ,  sino  que  resucitó  y  está  á  la  dies- 
tra de  Dios,  en  donde  intercede  por  nosotros.  ¿Quién 
nos  apartará  de  la  caridad  de  Cristo?  ¿Habrá  tribula- 
ción, ó  angustia,  ó  persecución,  ó  hambre,  ó  desnu- 
dez, ó  peligro,  ó  espada  que  para  ello  baste?  No  por 
cierto,  según  que  está  escrito  por  el  Profeta :  Por  tí. 
Señor,  todo  el  dia  somos  entregados  á  la  muerte,  y  tra- 
tados como  ovejas  destinadas  á  la  carnicería.  Mas  en  to- 
dos estos  males  salimos  vencedores  por  aquel  que  nos 
amó.  Porque  cierto  estoy,  que  ni  la  muerte  ,  ni  la  vida, 
ni  los  ángeles ,  ni  los  principados  ,  ni  las  potestades ,  ni 
las  cosas  presentes,  ni  las  venideras,  ni  la  alteza  de  los 
cielos,  ni  la  prüfnudidad  de  los  infiernos ,  ni  otra  cria- 
tura alguna  será  bastante  para  apartarnos  del  amor  de 
Dios  que  tenemos  por  Jesucristo.  » 

10.  rtPero  aunque  toda  la  carta  del  Apóstol  á  los  de 
Galacia  está  escrita  con  estilo  sumiso,  á  excepción  de  lo 
último,  en  donde  la  locución  es  templada,  con  todo  in- 
terpone cierto  lugar  con  tal  movimiento  del  ánimo,  que 
sin  ninguno  de  los  adornos  que  se  descubren  en  los  so- 
bredichos ejemplos,  no  pudiera  decirse  sino  magnífica- 
mente. ((Vosotros,  dice  (k),  observáis  los  dias  y  los  me- 
ses, los  tiempos  y  los  años.  Yo  temo  no  sea  que  en  vano 
haya  trabajado  en  vosotros.  Sed  para  conmigo  como  yo 
soy  para  con  vosotros.  Yo  os  lo  ruego,  hermanos  míos.  Ja- 
mas me  habéis  ofendido  en  cosa  alguna.  Vosotros  sabéis 
que  cuando  yo  os  anuncié  primeramente  el  Evangelio, 
estuve  entre  las  persecuciones  y  aflicciones  de  la  carne, 

(i)  Rom.  8.    (k)  Galat.  4. 


y  que  vosotros  no  me  habéis  menospreciado  ni  des- 
echado á  causa  de  estas  pruebas  que  he  sufrido  en  mi 
carne,  sino  que  me  recibisteis  como  á  un  ángel  de  Dios, 
como  al  mismo  Jesucristo.  ¿Dónde  está  pues  el  tiempo 
que  vosotros  estimáis  [«ir  tan  dichoso?  Os  puedo  dar  tes- 
timonio que  estabais  entonces  prontos ,  si  fuera  posible, 
á  arrancaros  los  ojos  para  dármelos.  ¿.Me  he  vuelto  pues 
enemigo  vuestro  porque  os  he  dicho  la  verdad  ?  Ellos  se 
estrechan  fuertemente  con  vosotros ;  mas  esto  no  nace 
de  buena  voluntad ,  pues  quieren  separaros  de  nosotros, 
para  que  os  unáis  estrechamente  con  ellos.  Ya  veu  que 
en  lodo  tiempo  tenéis  buen  celo  por  los  liombres  de  bien 
y  no  solo  cuando  estoy  entre  vosotius.  Hijilos  mius,  |ior 
quienes  siento  de  imevo  los  dolores  del  parlo,  hasta  que 
Cristo  se  forme  en  vosotros.  Quisiera  estar  ahora  delanlc 
de  vosotros,  y  mudar  la  voz  según  lo  pidiere  vuestra  ne- 
cesidad, porque  estoy  confuso,  sin  saber  cómo  lie  do 
hablaros.»  ¿Por  ventuia  aquí  se  eontrapouen  unas  pa- 
labras contrarias  á  otras  contrarias,  ó  están  ordcnada- 
con  alguna  gradación,  ó  se  percibieron  incisos  ó  perío- 
dos? Y  sin  embargo  no  se  entibió  el  afecto  grande  en 
que  sentimos  estar  hirviendo  la  locución.  Pero  estas  pa- 
labras del  Apóstol  de  tal  suerte  son  claras,  que  no  dejan 
de  ser  profundas,  y  de  tal  manera  escritas  y  encomen- 
dadas á  la  memoria,  que  no  solamente  necesitan  de  le- 
torú  oyente,  sino  también  de  expositor,  si  alguno,  no 
contento  con  la  superficie  de  la  letra,  busca  la  profiui- 
didad  del  sentido. 

1 1 .  «Por  lo  que ,  veamos  estos  géneros  de  hablar  en 
los  que  aprovecharon  con  su  lección  en  la  ciencia  de  las 
cosas  divinas  y  saludables,  y  la  suministraron  á  la  Igle- 
sia. El  bienaventurado Ci[uiano  usa  del  género  sumiso 
de  hablar,  en  el  libro  en  (|ue  disputa  del  sacramento  del 
cáliz  (/).  Porque  allí  se  decide  la  cuestión,  en  que  se 
busca:  «Si el  cálizdelSeñordebeteiieragna  pura,  ó  mez- 
clada también  con  vino.  »  .Mas  para  ejemplo  es  menester 
entresacar  algo  de  ese  lugar.  Des[)uos del  piinci|)io de  la 
carta,  comenzando  ya  á  soltar  la  cuestión  propuesta, 
dice  :  Has  de  saber  que  estamos  advertidos,  que  en  el 
ofrecimiento  del  cáliz  se  observe  la  tradición  del  Señor, 
y  que  no  hagamos  otro  que  lo  que  el  Señor  hizo  primera 
por  nosotros,  [lara  que  el  cáliz,  que  en  memoria  suyai 
se  ofrece,  se  üfreza  mezclado  con  vino,  l'ues  diciundo 
Cristo  {m)  :  ((Yo  soy  la  vid  verdadera,»  la  sangre  de- 
Cristo  no  es  ciertamente  agua,  sino  vino ;  ni  la  .sangre 
con  que  somos  redimidos  y  vivificados,  puede  parecer 
que  está  en  el  cáliz,  cuando  en  él  no  hay  vino  con  que 
se  demuestra  la  sangre  de  Cristo ,  que  se  comprueba  con 
el  testimonio  de  todas  las  escrituras. 

»En  efecto,  hallamos  en  el  Cénesis  haber  precedido 
esto  mismo  acerca  del  sacranu-nto  de  Noé ,  y  que  allí 
hubo  ima  figura  de  la  pasión  del  Señor  (n) ;  porque  be- 
bió vino,  se  endiriagó,  se  desnudó  en  su  tienda,  se 
acostó  dejando  desnudos  y  descubiertos  los  muslos,  y 
aquella  desnudez  del  padre  fué  notada  del  hijo  mediano, 
y  publicada  fuera,  y  cubierta  por  los  otros  dos  hijos, 
mayor  y  menor,  con  lo  demás  que  no  es  necesario  lefe- 
rir  aquí,  siendo  bastante  mencionar  esto  solo,  es  á  sa- 
ber :  que  mostrándonos  Noé  una  figura  de  la  verdad  ve- 
nidera, no  bebió  agua  sino  vino,  y  así  representó  la 
imagen  de  la  pasión  del  Señor.  Vemos  asimismo  en  ei 
sacerdote  Melquisedec  figurado  el  misterio  del  sacra- 

{¡)  S.  Cipr.  Episl.  63,  ad  CaBciliuci.    \m)  Joan.  15.     i»)  Gen.  9. 
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mentó  del  Señor,  segiin  lo  que  la  divina  Escritura  testi- 
fica y  dice,  (u) :  «  Y  Melquiseilec,  rey  de  Salem,  ofre- 
ciendo pan  y  vino  (porque  cía  sacerdote  del  sumo  Dios) 
bendijo  á  Ahniliani. »  Y  (¡ue  .Mclqiiisedi'C  fuese  la  li;^ura 
de  Cristo,  lu declara  en  ios  Salmos  el  Espíritu  Santo, 
diciendo  al  Hijo,  en  persona  del  Padre  (/') :  «Antes  del 
lucero  de  la  mañana  te  engendré...  Tú  eres  el  Sacerdote 
eterno,  según  el  orden  de  Melquisedec.»  E-lo,  y  algo 
mas  de  esta  epístola  de  Cipriano,  tiene  un  modo  de  lo- 
cución sumisa  ;  loque  fácilmente  pueden  observar  los 
lelores. 

12.  wTratando  también  Ambrosiodel  Espíritu  Santo, 
para  demostrar  que  es  igual  al  Padre  y  al  Hijo,  usa  del 
sumiso  género  de  decir,  no  obstante  que  es  grande  el 
asunto,  porque  no  pide  adornos  de  palabras,  ni  conmo- 
ción de  afectos  para  inclinar  los  ánimos,  sino  doctrinas. 
Entre  otiMs  cosas  pues  dice  en  el  principio  de  esta  obra: 
Movido  Gedeon  del  oráculo  (7),  babieudo  oido  que  en 
medio  de  faltar  millares  de  pueblos,  en  un  solo  varón 
librarla  el  Señor  su  plebe  de  los  enemigos,  le  sacrificó 
su  cabrito  ;  y,  según  la  orden  del  ángel,  puso  sus  car- 
nes y  el  pan  cenceño,  y  lo  roció  con  ciddü.  Y  luego  que 
tocó  estas  cosas  con  la  punta  de  la  vara  que  traía  el  án- 
gel de  Dios,  salió  fuego  de  la  |)iedra,  y  de  esta  suerte  se 
consunñó  el  sacrílicio  que  se  ofrecía.  Con  cuya  señal 
parece  baberse  declaiado  que  aquella  piedra  tuvo  (igura 
del  cuerpo  de  Cristo,  porque  está  escrito  (r):c(Bebian  de 
la  piedra  que  los  seguía,  y  la  [líedra  era  Ciíslo.»  Lo  que 
sin  duda  liízo  relación  no  á  su  divinidad,  sino  á  su  carne, 
que  inundó  los  corazones  de  los  pueblos  sedientos,  con 
el  perenne  rio  de  su  sangre.  Ya  entonces  pues  fué  decla- 
rado el  misterio  de  que  el  Hijo  de  Dios,  crucificado,  en 
su  carne  borraría  todos  los  pecados  del  mundo ;  y  no  solo 
los  delitos  de  obras,  sino  también  los  malos  deseos  del 
ánimo.  Porque  la  carne  del  cabrito  significa  la  culpa  de 
Ja  obra,  el  caldo  los  bálagos  del  apetito,  según  que  está 
escrito (.v) :  «  Porque  tuvo  el  pueblo  un  apetito  malísimo, 
y  dijeron  :  ¿Quien  nos  dará  de  comer  carne?»  El  liaber 
pues  el  ángel  alargado  la  vara  y  tocado  la  piedra,  de  la 
cual  salió  fuego,  manifiesta  que  la  carne  del  Señor,  llena 
del  divino  Espíritu,  quemaría  todos  los  pecados  del  li- 
naje liumano.  Y  así  dice  el  Señor  (t) :  «Fuego  víneá  po- 
ner en  la  tierra,  etO)  En  las  cuales  palabras  princípal- 
jnente  se  ocupa  Ambrosio  en  enseñar  y  probar  el  asunto. 

13.  «Del  género  templado  es  aquella  alabanza  de  la 
•virginidad,  que  se  baila  en  Cipriano  (t-) :  Aliora,  dice, 
hablamos  con  las  vírgenes,  cuya  gloria,  cuanto  es  mas 
sublime ,  tanto  mayor  debe  ser  el  cuidado  de  conservar- 
la. Son  ellas  aquella  flor  del  renuevo  de  la  Iglesia,  la 
honra  y  ornamento  de  la  belleza  espiritual,  fecunda  ma- 
teria de  alabanza  y  honor,  obra  entera  é  incorrupta,  ima- 
gen de  Dios ,  semejante  á  su  santidad,  y  la  porción  mas 
¡lustre  del  rebaño  de  Cristo.  Por  ellas  se  goza,  y  en  ellas 
largamente  florece  la  gloriosa  fecundidad  de  nuestra  ma- 
dre la  Iglesia,  cuyo  gozo  de  cada  día  tanto  mas  crece, 
cuanto  la  viígiiiidad  gloriosa  mas  se  multiplica. 

»Y  en  otro  lugar  al  lin  de  la  carta  :  Así  como  llevamos, 
dice,  la  imágtuí  de  aquel  que  fué  fornuido  del  cieno,  así 
llevemos  también  la  imagen  de  aquel  que  vino  del  cíe- 
lo. Esta  imagen  lleva  la  virginidad,  lleva  la  integridad, 
lleva  también  la  santidad  y  verdad.  La  llevan  las  que, 

(0)    Gen.  i4.    (p)    Ps.  100.    (?)    Judie.  6.    (r)    i  Corinth.  10. 
(s)  Nutn,  II.    (/)  Luc.  il,    (t)  S.  Cipr.  de  Hab.  Virg. 
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acordándose  de  los  divinos  enseñamientos,  y  perseve- 
rando en  la  religión  y  justicia,  son  estables  en  la  fe,  hu- 
mildes en  el  temor,  fuertes  para  tolerar  lodos  los  traba- 
jos, mansas  para  sulVir  las  injurias,  fáciles  para  lioccr 
misericordia,  unánimes  y  concordes  en  la  fraternal  paz. 
Cada  una  de  estas  cosas  debéis  vosotras,  ó  buenas  vír- 
genes, observar,  amar  y  cumplir  ;  pues  vacando  á  Dios 
y  á  Cristo,  á  quien  os  consagrasteis,  y  habiendo  escogido 
la  mejor  parte,  vais  delante  de  todos  hacia  al  Señor. 
Las  que  sois  provectas  en  ediid ,  sed  maestras  de  las  jó- 
venes. Las  de  menor  edad ,  servid  á  las  mayores  y  esti- 
mulad vuestras  iguales.  Incitaos  con  mutuas  exhorta- 
ciones, y  provócaos  recíprocamente  á  la  gloria  con  una 
santa  y  virtuosa  emulación.  Perseverad  con  fortaleza, 
caminad  con  espíritu,  llegad  con  felicidad.  Y  entonces 
solamente  os  acordéis  de  nosotros,  cuando  empiece  á 
ser  honrada  en  vosotras  la  viíginidad. 

14.  «También  Ambrosio  con  templado  y  adornado 
género  de  elocución  propone  á  la  Madre  de  Dios  por 
ejemplar  á  las  vírgenes,  para  que  la  imiten  en  sus  cos- 
tumbres, diciendo  (x) :  Era  virgen  no  solo  en  el  cuer(io, 
sino  también  en  el  alma,  que  con  ninguu  engañoso  deseo 
corrompía  su  sincero  afecto.  En  el  corazón  humilde,  en 
las  palabras  grave,  en  el  ánimo  prudente,  en  el  hablar 
contenida,  aficionada  á  la  lección;  poniendo  la  espe- 
ranza, no  en  lo  incierto  de  las  riquezas,  sino  en  la  ora- 
ción del  pobre;  a¡)li(:adaá  la  labor,  vergonzosa  en  la  con- 
versación, hecha  á  buscar  por  director  de  su  espíritu, 
no  á  algún  hombre,  sino  á  Dios;  á  no  dañar  á  nadie,  á 
desear  bien  á  todos ,  á  reverenciar  á  sus  mayores,  á  no 
envidiar  á  sus  iguales,  á  huir  la  jactancia,  á  seguir  la  ra- 
zón, y  á  amar  la  virtud.  ¿Cuándo  ella  ofendió  á  sus  pa- 
dres, ni  aiui  por  señas?  Cuándo  disintió  desús  deudos? 
Cuándo  se  fastidió  del  humilde?  Cuándo  se  burló  del 
llaco?  Cuándo  desvió  de  sí  al  menesteroso?  Acostum- 
brada á  visitar  tan  solamente  aquellos  congresos  de 
varones,  á  quienes  ni  avergozara  la  misericurdia,  ni 
faltara  la  vergüenza.  Nada  ceñudo  en  los  ojos,  nada  des- 
cocado en  las  palabras,  nada  menos  vergonzoso  en  las 
acciones.  No  era  su  gesto  afeminado,  ni  su  andar  diso- 
luto, ni  su  voz  desentonada  ;  de  suerte  que  la  compos- 
tura de  su  cuerpo  era  como  un  retrato  de  su  alma  y  una 
figura  de  su  bondad.  Porque  la  buena  casa  desde  el  mis- 
mo zaguán  debe  conocerse,  y  al  modo  de  la  luz  del  farol, 
que  puesta  dentro  alumbra  fuera,  luego  á  la  primercu- 
trada  ha  de  mosliar  que  ninguna  obscín  idad  se  esconde 
dentro.  ¿Qué  diré  pues  de  la  parsimonia  de  su  comida , 
y  de  su  gran  oficiosidad ,  sobrepujando  lo  uno  á  la  natu- 
raleza, y  casi  faltando  lo  otro  á  la  naturaleza  misma?  Allí 
ningún  tiempo  ocioso,  aquí  continuados  los  días  con  el 
ayuno,  y  cuando  tenia  gana  de  comer,  tomaba  de  ordina- 
rio el  manjar  que  le  venia  delante,  y  sirviese  á  la  nece- 
sidad, no  al  regalo. 

\li.  ))Puse  esto  por  ejemplo  de  este  género  templado, 
porque  en  él  no  se  trata  de  que  hagan  voto  de  virgini- 
dad las  que  todavía  no  le  hicieron,  sino  de  cuáles  deben 
ser  las  que  le  hicieron.  Pues  para  tomar  una  resolución 
tan  grande  como  esta,  es  necesario  excitar  el  ánimo,  y 
encenderlo  con  un  género  de  decir  magnífico.  Pero  el 
mártir  Cipriano,  en  e'  libro  Del  traje  de  las  vírgenes,  no 
escribió  sobre  hacer  voto  de  virginidad  ;  mase.vle  obis[!0 
(Ambrosio)  enfervoriza  á  ello  con  estilo  sublime. 

(X)  S.  Amb.  de  Virg.  lib.  2,  cap.  2. 
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i  6.  «De  lo  que  escribieron  ambos  sacare  ejemplos  de 
locución  grande.  Pues  uno  y  olio  declamaron  contra 
aqueliiis  que  con  afeites  coloran,  ó  antes  bien  descoloran 
su  rostro.  El  priniero  (San  Cipriano)  tratando  esta  ma- 
ttria,  dice  entre  otras  cosas  :  Si  un  pintor  retratase  con 
colores  propios  ol  rostro  de  alf^uno,  su  lisura  y  talle,  y 
en  el  retrato  ya  concluido  pusiese  otro  la  mano,  para 
reformar,  como  si  fuese  mas  perito,  lo  ya  formado  y  pin- 
ladi),  paieceria  una  grave  injuria,  que  provocarla  ajusto 
enojo  al  artífice  primero.  ¿Piensas  tú  que  lia  de  quedar 
¡nipiine  tan  perveisa  temeraria  audacia,  con  ofensa  del 
divino  Arliíice  que  te  liizo?  Pues  aunque  demosque  no 
seas  deslionesta  é  incestuosa  con  los  liumbres,  con  tus 
afeites  provocativos  no  puedes  liuir  de  que,  corrom- 
piendo y  amancillando  las  cosas  que  son  de  Dios,  seas 
peor  que  una  adúltera.  Lo  que  imaginas  que  te  adorna, 
I.)  que  piensas  que  te  aliña,  es  una  oposición  maniliesta 
á  la  obra  de  Dios,  una  prevaricación  de  la  verdad.  Una 
voz  hay  del  Apóstol,  que  amonesta  (?/) :  «Purificad  la 
vieja  levadura,  para  que  seáis  una  nueva  masa,  así  como 
sois  verdaderamente  panes  puros  y  sin  levadura;  pues 
que  Cristo  nueslio  cordero  pascual  lia  sido  sacrificado. 
Y  as!  celebremos  esta  fiesta,  no  con  la  vieja  levadura,  ni 
con  la  levadura  de  la  malicia  y  de  la  corrupción  ;  sino 
con  los  panes  ácimos  de  !u  sinceridad  y  verdad.» ¿Per- 
severan por  ventura  la  sinceridad  y  verdad,  cuando  se 
corrompe  lo  que  es  sincero,  y  con  adulterados  colores  y 
pnstizds  afeites  se  trueca  en  mentiroso  lo  verda(lero?Tu 
Señor  dice  (::):  «No  puedes  liacer  un  cabello  blanco  ó 
negro;»  ¿y  tú  quieres  ser  tan  poderosa  que  desmientas  la 
voz  de  tu  Señor?  Con  atrevido  conato  y  sacrilego  despre- 
cio tifies  tuscabellos,  y  con  mal  presagio  de  lo  venidero, 
empiezas  ya  á  darles  el  color  de  llamas.  Mas  es  largo 
para  traer  aquí  todo  lo  que  se  sigue. 

1 7.  »  Aquel  postrero  ( San  Ambrosio )  hablando  con- 
tra las  tales,  dice  :  De  aquí,  esto  es,  de  que  pinten  su 
cara  con  colores  buscados,  temiendo  desagradar  á  los 
maridos,  nacen  los  incentivos  de  los  vicios,  y  con  el 
adulterio  del  rostro  van  trazando  el  adulterio  de  la  cas- 
tidad. ¿Cuan  gran  locura  es  esta,  dejar  el  rostro  que  las 
dio  la  naturaleza,  y  buscar  una  pintura,  y  confesarse  feas, 
temiendo  parecerloá  sus  maridos'.'Poiqíieellaes  la  pri- 
mera que  pronuncia  de  sí  misma,  que  desea  mudar  lo 
(jue  la  dio  la  naturaleza,  y  así  mientras  [uocura  parecer 
bien  á  olro,áutesse  parece  mal  así  misma.  .Mujer,  ¿para 
(juo  buscamos  otro  juez  mas  justo  de  tu  fealdad,  que  á  tí 
propia,  que  temes  ser  vista?  Si  eres  hermosa,  ¿para  qué 
te  escondes?  Si  fmi  ¿por  qué  te  finges  herniosa,  no  ha- 
biendo de  conseguir  ningún  favor  de  parte  de  tu  juicio, 
ni  del  error  ajeno?  Aquel  esta  amando  á  otra,  tú  quieres 
agradar  á  otro;  y  te  enojas  de  que  ame  á  otra  aquel,  que 
de  tí  toma  lición  para  adulterar.  Eres  por  cierto  ruin 
maestra  de  tu  agravio.  Aquella  que  tuvo  alcahuete,  hu- 
ye de  serlo.  Y  aunque  vil  mujer,  con  todo,  no  peca  por 
ajeno  gusto,  sino  por  el  suyo  propio.  Casi  son  mas  tole- 
rables los  crimines  en  el  adulterio,  porque  allí  se  adul- 
tera la  castidad,  aquí  la  naturaleza. 

18.  Mnastantemente  aparece,  según  yo  jiicnso,  que 
con  esta  facundia  poderosamente  se  impelen  las  mujeres 
ya  al  pudor,  ya  al  temor,  para  que  no  adulteren  su  rostro 
con  afeites.  Por  loque  no  reconocemos  este  género  de 
locución  por  sumiso  ó  tenqilado,  sino  por  absolutamente 
,    (i)  1  Corinth.  5.    (z)  Mattli.  5. 
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magnífico.  Y  en  estos  dos  de  que  quise  hacer  mención, 
como  también  en  otros  varones  eclesiásticos,  que  dicen 
buenas  cosas,  y  las  dicen  bien,  esto  es,  con  agudeza, 
con  adorno  y  ardor,  según  lo  pide  la  materia,  pueden 
hallarse  estos  tres  géneros  en  sus  muchos  escritos  ó  di- 
chos, y  leyéndolos  ú  oyéndolos,  junto  con  el  ejercicio, 
podrán  aprovecharse  los  estudiosos. 

19.  ))iNi  piense  alguno  que  no  es  buen  método  mez- 
clar estas  cosas,  debiendo  variarse  por  todos  los  géneros 
la  dicción,  cuanto  congruamente  pueda  hacerse.  I'or- 
que  cuando  la  oración  es  prolija  en  un  género,  lieiie  me- 
nos atento  al  oyente ;  mas  cuando  se  |)asa  de  uno  á  otro, 
aunque  se  alargue ,  camina  con  mas  decencia ;  bien  que 
cada  género  de  por  sí  tiene  sus  variaciones  en  el  modo 
de  halilar  de  los  elocuentes,  las  cuales  no  dejan  enfriar 
ni  entibiar  los  sentimientos  de  los  oyentes.  Sin  embargo 
mas  fácilmente  se  puede  aguantar  por  largo  tiempo  el 
género  sumiso  sulo,  que  el  puramente  magnífico.  Pues 
cuanto  ha  de  excitarse  mas  la  conmoción  del  ánimo, 
para  que  el  oyente  nos  dé  asenso ;  tanto  menos  puede  de- 
tenerse en  ella  mucho,  habiéndose  excitado  lo  haslante. 
Y  poroso  se  ha  de  andar  con  cuidado,  no  sea  que  que- 
riendo levantarmas  lo  levantado,  caiga  también  dea(|uel 
punto  adonde  con  la  excitación  babia  subido.  Mas  iiiler- 
poniendo  lo  que  debe  sumisamente  decirse ,  bien  se 
vuelve  á  loque  es  necesario  decirse  ínagnificamente , 
para  que  el  ímpetu  de  la  locución  vaya  alternando  como 
las  ondas  del  mar.  De  donde  se  sigue  que  el  sublime  gé- 
nero de  decir,  ::i  ha  de  durar  mucho,  no  debe  estar  solo, 
sino  que  ha  de  variarse  con  la  mezcla  de  los  otros  géne- 
ros, y  á  aquel  se  atribuya  toda  la  oración,  cuya  copia 
prevalece. 

20.  wPero  importa  .saber  qué  género  debe  einiscuirsc 
con  otro  género  en  ciertos  y  necesarios  lugares;  pues  aun 
en  el  género  sublime,  siempre,  ó  casi  siempre,  deben 
ser  templados  los  principios.  Y  está  al  arbitrio  del  elo- 
cuente decir  sumisamente  algunas  cosas  que  pudieran 
decirse  magnificamente,  para  que  las  cosas  que  se  dicen 
grandemente  se  hagan  mas  grandes  en  comparación  de 
las  otras,  y  resalten  mas,  como  con  sus  sombras. 

21.  »  En  cualquier  género  en  que  deben  soltarse  ñu- 
dos de  cuestiones,  es  necesaria  la  agudeza ,  que  es  muy 
propia  del  género  sumiso.  Y  por  esta  razón  se  debe  tam- 
bién usar  de  este  género  en  los  otros  dos,  cuando  en  ellos 
es  preciso  alabar  ó  vituperar,  no  intenláiulose  la  conde- 
nación ni  la  absolución  de  alguno,  ni  moverá  hacer  algo; 
masencualquierotrogénero  que  estas  co^as  ocurrieren, 
se  ha  de  usar  y  entremezclar  el  género  tein|)ladü.  En  el 
género  magnífico  encuentran  sus  lugares  los  otrosd(is,y 
lo  mismo  en  el  sumiso.  Mas  el  género  templado,  si  liien 
nosiempre,  por  lo  menos  alguna  vez,  necesita  del  sumi.so, 
mayormente,  si  como  dije,  ocurre  alguna  cuestión  cuyo 
ñudo  debe  soltarse,  ó  si  algunas  cosas  que  pudieran 
adornarse,  no  se  adornan,  sino  que  se  dicen  con  humilde 
estilo,  para  que  puedan  al  modo  de  unas  eminencias  so- 
bresalir mas  los  otros  adornos.  El  estilo  templado  no  re- 
quiere género  grande,  ponjue  se  usa  de  él  para  deleitar 
los  ánimos,  no  para  moverlos.  Y  no  porque  el  auditorio 
<i  menudo  aclame  al  orador,  ha  de  imaginarse  que  habla 
en  estilo  sublime;  no  proviniendo  esto  sino  de  las  af^ii- 
dezas  del  género  sumiso  y  de  los  adornos  del  templado. 
Pues  muchas  veces  el  género  sublime  con  su  peso  co.n- 
prime  las  voces,  pero  exprime  las-lágrimas. 
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22.  )>Fiiialmeiile,  disuinlieiido  yo  al  [lueblu  de  Cesu- 
rpade  Mauritania  de  un  cómbalo  civil,  ó  yov  mejor  de- 
cir, masqiiecivil,  al  cual  llamaliaii  caterva,  por  motivo 
deque  no  solamente  los  ciudadonos,  sino  también  los 
deudos,  los  hermanos  y  iiasta  los  padies  é  liijos,  dividi- 
dos en  dos  bandos,  con  piedras,  poraij^unostlias  conti- 
nuos, y  á  cierto  tiempo  del  año  públicamente  jieleaban, 
y  cada  cual  mataba  al  (pie  podia  ;  en  esta  ocasión,  digo, 
procuré  arrancar  y  arrojar  de  los  corazones  y  costum- 
bres de  aquellos  tan  cruel  yonvejecidomal,  predicando 
con  un  estilo  en  cnanto  me  fué  posible  el  mas  ma;¿ni- 
íico;  pero  nadaju/.;^ué  haber  conseguido,  cuándo  oí  (pi<'. 
me  aclamaban,  sino  ciumdo  los  vi  que  lloraban.  Ponpie 
con  las  aclamaciones  indicid)au  ser  ins'ruidos  y  deleita- 
dos, pero  con  las  lágrimas  movidos.  Así  viéndolas,  d¡  [ku- 
corregida  antes  que  lo  manifestasen  las  obras  aipiella 
bárbara  costumbre,  que  viniendo  de  padres,  abuelos, 
y  aun  de  mas  lejos,  podia  llamarse  imemorial,y  tenia 
hostilmente  sitiados,  ó  por  mejor  decir,  poseídos  sus 
Iteclios.  De  suerte  que  concluido  el  sermón,  moví  sus 
ánimos  y  lenguas  á  dar  gracias  á  Dios.  Y  ved  aiií,  que 
después  de  casi  ocho  ó  mas  años  que  han  pasado ,  con  el 
favor  de  Cristo,  nada  de  esto  se  ha  intentado  en  aquella 
ciiulai!. 

23.  ))Tonumos  á  mas  otras  muchas  experiencias,  que 
nos  enseñan  haber  mostrado  los  hombres,  no  tanto  con 
el  clamor,  cuanto  con  el  gemido,  alguna  vez  con  las  lá- 
grimas, y  últimamente  con  la  mudanza  de  su  vida,  el 
efecto  que  obro  en, ellos  la  grandeza  de  r.ua  sabia  locu- 
ción, lis  verdad  que  muchos  se  mudaron  con  el  género 
sumiso  de  hablar;  pero  fué  pasando  á  saber  lo  que  igno- 
raban, ó  á  creer  lo  que  les  parecía  increíble,  mas  no 
para  hacer  lo  que  ya  sabían  deber  hacerse,  y  no  querían 
hacer.  Porque  para  ablandar  una  dureza  semejante  ,  es 
necesario  remontar  el  estilo.  De  suerte  que  las  alaban- 
zas y  vituperios,  estando  como  están  en  el  género  tem- 
plado, cuandosedicen  con  elocuencia,  de  tal  modomue- 
ven  los  corazones,  que  no  solo  se  deleitan  con  la  elo- 
cuencia en  las  ala!  anzas  y  vituperios,  sino  que  también 
ellos  desean  vivir  loablemente,  y  huyen  de  vivir  igno- 
miniosamente.» 

2'i.  Y  poco  después  prosigue  el  mismo  San  Agustín  : 
«Aquello  que  se  dice  con  un  género  templado  y  de  modo 
que  deleite  con  la  misma  elocuencia,  no  debe  usarse 
por  sí  mismo,  sino  para  que  los  oyentes  con  el  deleite 
del  decir,  mas. pronta  y  firmemente  asientan  á  lo  que  útil 
y  honestamente  se  dice,  caso  que  ellos  por  ser  doctos  y  es- 
tar bien  dispuestos,  no  necesiten  de  enseñanza  ni  de  mo- 
ción. Porque  siendo  generalmente  el  oficio  del  elocuente 
en  cualquier  de  estos  fres  géneros,  hablar  aptamente 
para  persuadir,  y  elfin  pt;rsuadir  hablando  lo  mismo  que 
se  intenta ;  no  hay  duda  que  en  cuahpiiera  de  estos  tres 
géneros  habla  el  elocuente  para  persuadir :  de  modo, 
que  si  no  persuade,  no  logra  su  fin.  Pues  en  el  género 
sumiso  persuade  ser  verdad  lo  que  dice  ;  en  el  sublime 
persuade  que  se  hagan  las  cosas,  que  ya  se  sabe  que 
deben  hacerse,  y  con  todo  no  se  hacen;  en  el  género 
templado  persuade  que  habla  él  con  hermosura  y  ador- 
no. Mas  nosotros  ¿para  qué  necesitamos  de  este  fin? 
A[)etézcanle  los  que  hacen  vanidad  de  hablar  bien  una 
lengua,  ostentándolo  en  los  panegíricos  y  en  aquellas 
oraciones  en  que  el  oyente  no  ha  de  ser  enseñado,  ni  mo- 
vido á  hacer  cosa  alguna,  sino  tan  solamente  deleitado. 


25.  »Pero  nosotros  ordenamos  este  fina  olroün,  de 
modo  que  intentemos  conseguir  con  el  estilo  templado 
lo  mismo  que  deseamos  lograr  con  el  sublime :  es  á  sa- 
ber, que  los  hombres  amen  las  virtudes  y  aborrezcan 
los  vicios,  si  no  es  que  estén  tan  depravados,  que  se 
juzgue  necesario  usar  del  estilo  sublime  |)ara  convertir- 
los, ó  si  ya  son  virtuosos,  para  que  prosigan  en  serlo 
con  mayor  aplicación  y  firmeza.  Así  usaremos  del  adorno 
del  género  templado  con  cordura  y  sin  jactancia ;  no  sa- 
tisfaciéndonos con  el  linde  que  se  deleite  el  oyente,  sino 
antes  bien  procurando  (pie  con  esto  mismo  se  mueva  á 
hacer  lo  que  deseamos  persuadir. »  Todo  esto  se  ha  es- 
cogido á  la  letra  de  San  A;íustin ,  con  lo  cual  loque  con- 
cierne á  los  tres  géneros  de  decir,  ó  á  las  tres  formas  de 
oración,  queda  expuesto  tan  copiosay  claramente,  que 
á  poca  costa  podrá  entender  cualquier  predicador,  de 
qué  carácter  de  locución  deba  usar  en  cualquier  ser- 
món, ó  parte  de  él. 

26.  A  esto  que  el  santo  Doctor  explicó  con  tanta  co- 
pia, é  ilustró  con  tantos  y  tan  propios  ejemplos,  no  pa- 
rece faltar  otra  cosa  sino  que  precavamos  lo  que  advierte 
diligentemente  Coruili,-io,  y  es  :  «Que  usando  de  estos 
I  res  géneros  de  decir,  no  vengamos  á  caer  en  los  vicios 
que  les  son  vecinos.  Porque  á  la  figura  grave,  que  es  lau- 
dable, está  muy  cercana  la  otra,  que  debemos  evitar,  y 
hablando  con  propiedad  puede  llamarse  hinchada.  Por- 
que al  modo  que  la  hinchazón  se  asemeja  muchas  veces 
á  la  buena  complexión  del  cuerpo,  así  la  oración  hueca 
é  hinchada  se  antoja  muchas  veces  grave  á  los  ignoran- 
tes; cuando  se  dice  con  palabras  nuevas  ó  antiguas,  ó 
transferidas  con  dureza  de  otra  parte,  ó  mas  graves  de 
lo  que  requiere  el  asunto,  de  esta  manera :  «Quien  vende 
la  patria  á  los  traidores,  no  llevará  el  correspondiente 
castigo,  si  fuere  precipitado  en  las  lagunas  de  Neptuno. 
Pésele  pues  á  este ,  que  levantó  montañas  de  guerra, 
y  quitó  las  campañas  de  la  paz.  » 

27.  «Muchos  habiendo  declinado  á  este  género,  se 
apartaron  de  aquel  adonde  iban;  y  engañados  con  la 
apariencia  de  gravedad,  no  pm^den  ver  la  hinchazón  de 
la  oración.  Los  que  se  encaminan  á  un  mediano  género 
de  oración,  sí  no  pudieron  llegará  él,  llegan  perdidos 
á  la  imedíacínn  de  aquel  género,  que  llamamos  fluc- 
tuante  y  disoluto  ;  porque  sin  nervios  ni  artejos  fluctúa 
de  acá  para  acullá,  y  no  puede  firme  y  varonilmente 
desenvolverse.  Y  es  de  esta  manera:  «Queriendo  ha- 
cernos la  guerra  nuestros  aliados,  habrían  discurrido 
una  y  muchas  veces  qué  podrían  hacer  ;  pues  de  su  vo- 
luntad lo  harían,  y  no  tendrían  aquí  muchos  auxiliares, 
y  hombres  malos  y  atrevidos.  Porque  suelen  pensar 
largo  tiempo  todos  los  que  quieren  emprender  grandes 
negocios. »  Tal  modo  do  hablar  no  puede  tener  atento  al 
oyente;  porque  todo  él  se  escorre  y  nada  comprehende 
con  perfección.  Los  que  no  pueden  cómodamente  ejerci- 
tarse en  aquella  graciosísima  sutileza  de  palabras,  vienen 
apararen  un  género  de  oración  sin  jugo  ni  sangre,  al  cual 
no  es  impropio  llamar  árido  ó  seco,  como  es,  por  ejemplo, 
este  :  «Vino  pues  él  aquí  á  los  baños  :  dijo  luego  á  este  : 
este  tu  esclavo  me  dio  de  puñadas.  Después  este  le  dijo : 
me  pondré  á  pensarlo.  Después  aquel  le  trató  mal  de  pa- 
labras, y  alzó  mas  y  mas  la  voz  delante  de  muchos. »  Ya  se 
ve  que  este  es  un  lenguaje  fiívolo  y  sórdido,  pues  no  tiene 
lo  que  es  propio  de  un  género  sumiso,  el  cual  requiere 
una  oración  compuesla  de  voces  puras  y  selectas. » 


DE  LA  RETORICA  ECLESIÁSTICA. 

CAPITULO  XIX. 

Déla  materia  del  género  sublime  ó  magnifico. 

1.  Teniendo  el  género  magnifico  (le  oración,  sublimi- 
dad y  fuerza  para  conmover  los  ánimos,  que  es  el  princi 
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pal  y  particular  oficio  del  predicador,  debe  este  procurar 
elegir  en  cada  sermón  una  ú  otra  cosa  ó  también  muclias, 
que  exponga  con  esta  figura  de  decir.  A  esto  pertenecen, 
cómese  colige  de  los  ejemplos  de  San  Agustín,  todas 
aquellas  cosas  que  siendo  muy  grandes  en  su  género, 
son  también  poderosísimas  para  conmover  los  ánimos  : 
de  las  cuales  para  mayor  enseñanza  apuntaremos  breve- 
mente algnnasen  este  lugar.  Así  será  muy  propio  del  sa- 
bio predicatlor  exagorarlas  con  las  razones  y  adornos 
que  poco  antes  expusimos,  y  predicando,  hacerlas  ver 
tales  como  son. 

2.  Pertenecen  pues  á  este  género  las  cosas  que  se 
dicen  de  la  severidad  del  juicio  linal ,  de  la  atrocidad  y 
eternidad  de  las  penas  que  padecen  los  pecadores  en  el 
infierno,  de  la  gravedad  del  pecado  mortal.  La  cual  am- 
plilícada,  podemos  enardecernos  contia  aquellos  que 
cometen  tantos  pecados  mortales  sin  ningún  remordi- 
miento de  conciencia.  Y  del  mismo  modo  nos  enarde- 
cemos contra  aquellos  que,  por  motivos  de  nonada, 
esto  es,  poruña  pequeña  ganancia,  ó  tal  vez  sin  nin- 
guna conveniencia  propia,  no  reparan  en  ofender  como 
de  balde  á  la  Majestad  divina ,  y  perder  su  amistad  y 
gracia.  Lo  que  amplifica  el  mismo  Señor  por  Jeremías, 
diciendo  (a) :  «  Pasmaos,  cielos,  sobre  esto ;  y  vuestras 
puertas  se  caigan  de  espanto ;  porque  dos  males  hizo  mi 
pueblo,  etc. » 

3.  De  la  misma  suerte  ponderamos  también  el  peligro 
de  aquellos  que,  luego  después  de  haberse  confesado, 
recaen  en  las  mismas  culpas,  y  toda  la  vida  juegan  este 
juego  ,  y  asimismo  de  aquellos  que  de  dia  en  dia  van  di- 
firiendo su  conversión  ;  y  mucho  mas  de  los  que  dilatan 
la  penitencia  hasta  el  último  dia  de  su  vida,  y  también  de 
aquellos  que  se  iiallan  envueltos  en  una  fatal  costumbre 
de  pecar ,  cuya  conversión  es  tan  difícil ,  que  dice  el  Se- 
ñor por  Jeremías  (6)  :  «Si  puede  un  etíope  mudar  su 
piel ,  y  el  tigre  sus  varios  colores,  de  la  misma  manera 
podréis  vosotros  obrar  bien,  cuando  os  hubiereis  acos- 
tumbrado al  mal.  »  Pero  todavía  es  mayor  el  peligro  de 
los  pecadores,  que  con  la  misma  costumbre  pasan  á  ser 
endurecidos  y  obcecados. 

4.  Del  mismo  modo  amplificamos  el  sumo  beneficio 
de  nuestra  redención,  con  que  el  soberano  Criador  de 
todo,  para  hacernos  participantes  de  su  divinidad  y  glo- 
ria, se  dignó  padecer  por  nosotros  el  atrocísimo  suplicio 
de  la  cruz,  y  derramar  su  preciosa  sangre.  En  el  cual 
beneficio  todas  las  cosas  son  verdaderamente  tan  gran- 
des, que  no  pueden  ser  mayores,  esto  es,  el  mérito ,  el 
premio,  el  suplicio,  la  dignidad  del  queda,  y  la  indigni- 
dad del  que  recibe.  De  aipii  pasamos  con  ímpetu  á  enca- 
recer, ya  la  malicia  de  los  hombres,  ya  el  delito  de  su 
ingratitud ,  que  ni  aun  con  tanta  bondad  do  su  Dios  se 
abstienen  de  pecar,  ni  dan  á  su  Redentor  las  debidas 
gracias  portan  grande  beneficio.  Ni  es  diferente  la  razón 
de  amiiliíicar  los  demás  beneficios  divinos,  y  el  descono- 
cimiento de  los  hombres,  y  mayormente  de  aquellos  que 
se  valen  de  donesdivinos,  no  para  gloria  del  bienhechor, 
sino,  lo  que  es  mucho  mas  indigno,  para  ofensa  suya. 

(a)  Jerera.  2.    Ib)  Ibid.  15. 


'ó.  De  este  génoro  de  argumento  se  vale  Moisés  con 
prodigiosa  grandilocuencia,  no  inspirado  del  espíritu 
retórico,  sinodel  profético,  en  aquel  cántico  queempie- 
za  (c) :  «  Oid ,  cielos ,  lo  que  habló,  etc.  »  Donde  primero 
pondera  los  beneficios  divinos,  después  la  ingratitud  y 
maldades  del  pueblo,  y  á  lo  último  con  un  estilo  magní- 
fico los  castigos  de  la  justicia  divina,  que  se  ejecutarán 
con  los  hombres  malvados.  Y  con  semejante  orden  y 
alluencia  de  decir  trata  el  mismo  argumento  Ec';qiiiel(d) 
en  la  metáfora  de  una  virgen  antes  desamparada,  y  des- 
pués escogida  por  Dios  [lara  esposasuya,  engrandeciday 
adornada  de  muchas  riquezas ;  la  cual,  no  obstante  esto, 
falló  á  la  fidelidad  ofrecida  á  su  esposo,  y  cometió  adul- 
terio. Con  la  propia  figura  de  oración  Amos  exclama 
contra  los  princi  [lali's  del  pueblo  de  Israel,  por  estas  pa- 
labras (c)  :  «¡Ay  de  vosotros  ([ue  vivís  en  Sion,  en  la 
abundancia  de  todas  las  cosas,  y  que  ponéis  vuestra  con- 
fianza en  el  monte  de  Samaría,  sugetos  de  la  primera 
distinción,  cabezas  de  los  pueblos,  que  entráis  con 
ponif.a  en  las  asand)leas  de  Israel !  Pasad  á  Calane ,  etc.» 
Admira  San  Agustín  la  grandilocuencia  de  este  logaren 
el  lib.  IV  de  Doctrina  Cristiana,  y  declara  copiosamente 
sus  varios  adornos.  Pero  estos  ejemplos,  que  en  gracia  de 
!a  enseñanza  hemos  traído,  se  ordenan  á  mover  el  afecto 
de  indignación.  En  cuyo  género  de  amplificación  pre- 
valece principalmente  ,  aquella  que  los  griegos  llaman 
dinosis,  que  aumenta  y  eleva  sobremanera  la  indignidad 
de  una  cosa ;  de  la  cual  hablaremos  luego. 

6.  Pero  nadie  instruido  con  estos  ejemplos  imagine 
que  este  género  de  oración  sirve  tan  solamente  para  es- 
tos afectos.  Porque  cualquier  otro  asunto,  ora  sea  muy 
feliz  y  alegre,  ora  triste  y  por  extremo  lamentable, debe 
tratarse  con  este  género  de  oración.  De  nno  y  otro  hay 
un  ejemplo  muy  del  intento,  en  el  libro  De  los  caídos,  de 
San  Cipriano.  Trata  al  principio  una  cosa  de  suma  ale- 
gría, porque  da  el  parabién  á  la  Iglesia  de  la  insigne  glo- 
ria y  fortaleza  de  sus  confesores,  con  que  delante  de  los 
juecesinfieles  habían  confesado  la  fe  de  Cristo  conánimo 
constante.  Después  se  lamenta  con  una  oración  tristí- 
sima de  la  miserable  ruina  é  inconstancia  de  los  caídos, 
que  habían  abandonado  la  fe  por  temor  de  los  tormen- 
tos. Al  principio  pues  del  sermón  alaba  á  los  gloriosos 
confesores  por  estas  palabras  :  «  Llegó  ya  el  dia  tan  de- 
seado, y  res[)landecioel  mundo  con  los  rayos  de  la  di-, 
vina  luz,  después  de  la  horrible  y  negra  sombra  de  una 
larga  noche.  Miramos  con  alegres  ojos  á  los  confesores 
con  la  fama  de  un  buen  nombre  esclarecidos,  y  con  los 
aplausos  de  virtud  y  religión  gloriosos;  y  dándoles  san- 
tos ósculos,  abrazamos  con  insaciable  gusto  á  los  que 
tanto  tiempo  há  eran  deseados,  l'reseute  está  la  candida 
cohorte  de  los  soldados  de  Cristo,  que  con  estable  unión 
rompieron  por  la  tempestuosa  fiereza  de  una  violenta 
persecución,  preparados  á  padecerla  cárcel,  armados 
para  tolerar  la  muertí'.  Vosotros  sois  los  que  resististeis 
con  esfuerzo  al  mundo,  los  que  disteis  á  Dios  un  glo- 
rioso espectáculo ,  y  los  que  fuisteis  ejemplos  á  los  her- 
manos que  os  seguirían.  ;Con  cuánta  alegría,  volviendo 
vosotros  de  la  batalla,  os  recibe  en  su  seno  nuestra  ma- 
dre la  iglesia!  ¡Cuan  dichosa,  cuan  regocijada  os  abre 
sus  puertas,  para  que  unidos  en  tropa  entréis  por  ellas, 
travendo  trofeos  del  enemigo  vencido!  Con  los  varones 
triunfantes  vienen  también  las  mujeres,  las  cuales  pe- 
le) Deut.  .v2.    (d\  F.zerli.  18.    (e)  Amos  6. 
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loando  con  el  siglo,  vencieron  igualmente  al  sexo.  Vie- 
nen asimismo  las  vírgenes  con  doblada  gloria  de  su 
milicia,  y  los  niños  superiores  á  la  edad  .en  sus  virtu- 
des, etc.»  Hay  asimismo  otros  argumentos  que  piden 
este  género  de  decir,  los  cuales  podrá  cualquiera  fácil- 
mente enlender  de  lo  que  hemos  dicho. 

7.  Pero  debe  advertirse  en  este  lugar,  que  la  ampli- 
Gcacion  de  un  asunto  da  entrada  á  otro.  Como  por  ejem- 
plo ,  cuando  amplificáremos  la  severidad  del  juicio  final 
ó  las  penas  del  infierno,  serálicito  indignarnos  contra  la 
estupidez yceguedad  de  muciios hombres  que,  sabiendo 
esto  por  fe  certísima,  no  tienen  reparo  de  arrojarse  pre- 
cipitadamente á  todo  género  de  maldades,  y  aun  álos 
suplicios  infernales ,  sin  sentir  dolor  alguno. 

CAPITULO  XX. 

De  otras  virtudes  del  adorno. 

§.  I. 

De  la  enerjia. 

i .  A  masde  estas  cuatro  virtudes  del  adorno,  que  pu- 
simos en  los  tropos,  figuras,  composición,  y  en  la  ma- 
nera de  hablar  aptamente,  hay  también  otras  pertene- 
cientes al  mismo  adorno,  que  tocaremos  brevemente 
ahora.  Entre  ellas  ocupa  el  primer  lugar  la  enerjia,  que 
se  llama  en  latín  evidentia  ó  representatio,  la  cual  pro- 
pone y  muestra  evidentemente  á  los  ojos  la  cosa,  para 
que  se  mire.  Acerca  de  la  cual  dice  Fabio  (a) :  «  Grande 
virtud  es  decir  las  cosas  de  que  hablamos,  claramente, 
y  de  un  modo  que  parezca  que  se  miran.  Lo  cual  unas 
veces  se  hace  con  breve  razonamiento,  oiv  is  con  largo. 
De  este  modo  describe  Cicerón  un  desordenado  convite, 
por  estas  palabras :  «Parecíame  ver  á  unos  entrando,  á 
otros  saliendo,  algunos  titubeando  del  vino,  otros  bos- 
tezando de  lo  que  bebieron  el  dia  antecedente.  La  tierra 
estaba  sucia,  barrosa  del  vino,  cubierta  de  espinas  de 
pescados,  y  de  marchitas  flores.»  ¿Qué  mas  viera  el  que 
hubiese  entrado? 

2.  »Así  también  crece  la  lástima  de  las  ciudades  con- 
quistadas. Porque,  sí  bien  el  que  dice  haberse  rendido 
una  ciudad,  abraza  cuanto  pasa  en  tal  fortuna,  con  todo 
no  penetra  tanto  en  los  afectos  esta  como  breve  noticia. 
Mas  si  descubres  todo  lo  que  estaba  encerrado  dentro 
de  una  palabra ,  se  verán  las  llamas  esparcidas  por  las 
casas  y  templos,  el  estruendo  de  los  techos  que  se  caen, 
un  como  alarido  de  clamores  diferentes ,  la  incierta  fuga 
de  unos,  los  últimos  abrazos  que  otros  dan  á  los  suyos, 
los  lloros  de  los  niuos  y  mujeres ,  la  triste  suerte  de  los 
viejos  que  alargaron  su  vida  hasta  aquel  dia  ;  asimismo 
el  saqueo  de  lo  humano  y  de  lo  divino,  idas  y  venidas 
de  los  que  traen  despojos,  y  vuelven  por  mas,  muchos 
atados  con  cadenas  delante  su  saqueador,  la  madre  que 
forceja  por  retener  su  criatura,  pendencias  entre  los 
vencedores,  si  hay  en  alguna  parte  mayor  ganancia. 
Pues  aunque ,  como  he  dicho ,  abarque  todas  estas  cosas 
una  conquista,  sin  embargo  es  mucho  menos  decir  en 
general  el  lodo,  que  explicar  todas  las  circunstancias 
por  menudo. » 

3.  De  cuyos  ejemplos  consta,  que  á  este  género  de 
virtud  pertenecen  principalmente  las  descripciones  de 
cosas  y  de  personas,  deque  tratamos  en  el  lib.  iii  de 

(o)  QuinU  Instil.  lib.  8,  cnp.  3. 


esta  obra;  porque  estas  de  tal  suerte  ponen  las  cosas á 
los  ojos,  que  el  que  las  dice,  no  parezca  que  las  dice, 
sino  que  las  pinta ;  y  el  que  las  oye ,  no  tanto  que  las  es- 
cucha, cuanto  que  las  ve. 

4.  A  esto  virtud  también  pertenece  aquel  género  de 
semejanza,  que  es  tan  á  propósito  para  explicar  mate- 
rias obscuras ;  con  el  cual  de  cosas  familiares  y  notorias 
manifestamos  las  que  son  mas  ocultas  y  obscuras,  y  la.s 
sacamos  como  de  las  liuíeblas  á  la  luz.  Porque,  como  dice 
Aristóteles,  es  natural  en  nosotros  que  procedamos  d". 
las  cosas  mas  conocidas,  y  que  se  percihcn  por  el  sen- 
tido, á  las  menos  conocidas,  y  que  solo  por  el  entendi- 
miento se  com prebenden.  Las  sagradas  letras  usan  de 
este  género  de  semejanza,  unas  veces  con  mas  breve- 
dad, otras  con  mas  extensión.  Tal  es  aquello  (6) :  «  Como 
una  oveja  será  llevado  al  matadero,  y  como  cordero 
enmudecerá  ante  aquel  que  le  trasquila.»  Y  en  Jere- 
mías (c)  :  «¿Quién  es  este  que  va  subiendo  como  río 
caudaloso,  y  se  hinchan  sus  ondas  como  las  de  los  ríi.s? 
A  manera  de  un  caudaloso  rio  se  engruesa  el  Egipto,  y 
sus  ondas  espuman  como  las  de  los  grandes  rios. »  Y  el 
Señor  en  el  Evangelio  (d) :  «  ¿Cuántas  veces,  dice,  quise 
congregar  tus  hijos,  como  la  gallina  junta  bajo  de  las 
alas  sus  polluelos,  y  noquisistes?»  Mas  largas  son  aque- 
llas en  Isaías  (<?)  :  «Como  el  león  que  ruge  delante  de 
su  presa,  cuando  le  saliere  al  encuentro  la  multitud  de 
los  pastores,  no  temerá  á  la  voz  de  ellos,  ni  le  espantará 
su  muchedumbre;  así  bajará  el  Señor  de  los  ejércitos 
sobre  el  monte  Sion  para  pelear. »  Y  el  mismo  en  otro 
lugar  (/") :  «Así  como  sueña  el  hambriento  que  come, 
y  cuando  dispertare  está  su  estómago  vacío;  y  como  el 
sediento  sueña  que  bebe  etc. ,  así  se  hallará  la  multitud 
de  estas  naciones  que  habrán  combatido  contra  el  monte 
Sion. » 

3.  La  énfasis,  como  enseña  Fabío,  pertenece  también 
á  esta  misma  virtud ,  pues  expresa  la  cosa  con  su  propí- 
simo  nombre,  y  el  mas  significativo  de  su  naturaleza; 
la  que  pusimos  entre  las  figuras  de  las  palabras.  También 
pertenece  á  este  género  el  cortamiento  de  la  sentencia, 
en  hün  prcecisio ,  que  significa  mas  con  lo  que  calla  que 
con  lo  que  dice ;  la  que  contamos  también  entre  las  figu- 
ras de  las  sentencias. 

§.  II. 

De  la  dinosis. 
6.  También  hay  otra  virtud  á  la  cual  los  griegos  lla- 
man dinosis,  que  quiere  decir  gravedad,  de  la  cual  usa- 
mos, exagerándola  ijidignidad  de  una  cosa.  En  cuya 
virtud  dicen  que  Demóstenes  fué  muy  excelente.  Porque 
por  ella  se  consigue,  que  la  indignidad  de  una  cosa  apa- 
rezca tan  grande  como  es,  y  algunas  veces  mayor  aun 
de  lo  que  es.  Ojalá  nos  concediese  el  Señor  tal  copia  de 
elocuencia,  que  pudiésemos  con  nuestra  oración,  no 
digo  ponderar  mas  délo  que  es,  sino  igualar  siquiera  la 
indignidad  y  castigos  del  pecado,  y  la  estupidez  de  mu- 
chos fieles,  y  el  ningún  cuidado  que  tienen  de  su  salva- 
ción, y  otras  cosas  semejantes;  y  diciéndolas,  mostrarlas 
tan  grandes  como  ellas  son.  Pero  ¿qué  facultad  ora- 
toria puede  ponderarlas  dignamente?  Sin  embargo  he- 
mos de  procurar  llegarnos  tan  cerca  como  sea  posible, 
á  explicar  la  grandeza  de  estas  cosas ,  para  que  podamos 

(b)    Isai.  Í13.    (f)  Jerem.  46.    (¿O  Malth.  23.    <e)  Isa!.  3i. 
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con  un  saludable  y  necesario  temor  hacer  temblar  y 
mover  los  ánhnos  de  los  perezosos  é  ignorantes. 

§•  ni. 

De  la  copia. 

7.  Es  también  virtud  ó  propiedad  del  adorno  de  la 
oración  su  abundancia  y  copia,  cual  la  vemos  en  San  Cri- 
sóstomo.  Pues  así  como  los  oídos  eruditos  gustan  déla 
brevedad  y  agudeza  de  las  sentencias ,  y  de  un  estilo  su- 
cinto; así  los  rudos  é  indoctos  se  mueven  con  la  copia  ó 
abundancia  de  razones.  A  esta  copia  pertenece  i^ue  trai- 
gamos á  la  causa  cuanto  so  puede  decir  apta  y  cómoda- 
mente, según  el  asuntólo  pidiere,  y  no  pasemos  por 
alto  nada  de  cuanto  sea  conducente  á  su  defensa.  A  mas 
se  requiere  ,  que  lo  mismo  que  decimos  lo  digamos,  no 
con  estilo  indigesto  y  angosto,  sino  copioso;  de  manera 
que  saquemos  á  luz  y  manifestemos  toda  la  eficacia  que 
se  esconde  en  las  cosas  mismas.  Lo  cual,  cuando  expli- 
camos antes  las  partes  de  la  colección,  dijimos  que  era 
propio  de  la  exornación;  y  de  ello  citamos  ejemplos 
de  San  Cipriano,  San  Gregorio  Niceno,  y  Ensebio  Emi- 
seno. 

8.  Asimismo  pertenece  á  esta  virtud  evitar  la  tauto- 
logía de  que  arriba  hicimos  mención ;  la  cual  es  una  vi- 
ciosa repetición  de  un  mismo  vocablo,  hecha  por  falla 
de  ellos,  cuando  el  que  predica  es  tan  pobre  de  térmi- 
nos, que  habiendo  de  explicar  una  misma  cosa,  no  en- 
cuentra otro  término  de  igual  valor  con  que  expresarla. 
Pues  quien  desea  tener  copia  ó  afluencia,  debe  estar 
rico,  no  solo  de  conceptos,  sino  también  de  términos; 
no  sea  que  por  falta  de  ellos  se  vea  precisado  á  repetir 
cien  veces  una  misma  palabra ,  como  muchos  hacen. 

9.  Añádese,  que  al  modo  que  la  virtud  de  la  libera- 
lidad tiene  dos  vicios  cercanos,  que  son  avaricia  y  pro- 
digalidad, de  los  cuales  uno  se  ajjarta  del  medio  de  la 
virtud  por  defecto,  y  el  otro  por  exceso;  de  la  misma 
suerte  tiene  la  copia  de  uno  y  otro  modo  sus  opuestos 
vicios.  Porque  primeramente  es  contraria  á  la  copia  la 
sequedad  del  estilo,  vicio  común  á bárbaros  é  imperitos, 
los  cuales  declaran  los  sentimientos  de  su  mente  con 
ayuno  y  estéril  estilo.  Estos  pues  no  ven ,  como  antes 
dijimos,  que  el  estilo  dialéctico  y  escolástico  dista  del 
retórico ,  en  que  aquel  solamente  consta  de  nervios  y  de 
huesos ,  este  añade  á  estos  piel ,  carne ,  sangre ,  y  la  her- 
mosura del  color. 

10.  Mas  por  redundancia  ó  exceso  se  opone  á  la  copia 
aquel  vicio  que  se  llama  asiatismo,  de  los  asiáticos,  que 
usaban  de  oraciones  muy  prolijas  é  innecesarias,  y  se 
dilataban  con  un  vano  amontonamiento  de  palabras.  Y 
por  la  misma  razón  se  opone  también  la  macrología,  de 
que  después  hablaremos. 

§.  IV. 
Déla  variedad  de  la  oración. 

11.  Es  también  lavariedad  no  vulgar  virtud  de  la  ora- 
ción ,  á  la  cual  es  contrario  un  vicio  muy  fastidioso,  cual 
es  la  homología,  que  no  quita  el  fastidio  con  alguna 
gracia  de  variedad,  sino  que  toda  ella  es  de  un  color. 
Primeramente  pues  debe  juntarse  mucho  y  vario  caudal 
de  cosas,  que  sugerirá  la  varia  lección,  así  de  nuestros 
autores,  como  también  de  los  gentiles.  A  lo  cual  ayudan 
maravillosamente,  no  solo  las  sentencias,  sino  también 
los  ejemplos,  los  símiles,  los  apotegmas.  También  se 
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debe  usar  de  aquellos  tres  géneros  de  habíar,  de  que 
hasta  aquí  tratamos,  ínfimo,  templado  y  magnífico,  los 
cuales  couciliaii  gran  variedad  á  la  oración.  " 

12.  Mas  juuláiuiosc  muchos  miembros  en  una  misma 
serie  de  oración,  para  que  no  cause  fastidióla  prolija 
relación  de  los  asuntos,  conviene  que  se  use  de  varie- 
dad de  figuras,  que  libre  la  oración  de  aquella  pesada 
continuación  de  cosas.  A  lo  cual ,  aunque  conducen  mu- 
chísimo otras  liguras,  sobre  todas  la  interrogación.  Asi 
San  Ambrosio,  en  el  ejemplo  que  alegamos  poco  há, 
después  de  haber  referido  nmchas  virtudes  de  la  Virgen 
Santísima,  con  recto  curso  de  oración,  varió  el  estilo  con 
este  interrogante  :  u  ¿Cuándo  esta  ofendió  á  sus  padres 
ni  aun  levemente  ?  Cuándo  apartó  de  si  al  pobre  ? 
Cuándo  se  desdeñó  del  humilde?»  Después  con  la  repe- 
tición, aiimeuló  también  la  variedad  :  «Nada  ceñudo  en 
los  ojos,  nada  desatento  en  las  palabras,  nádamenos  ver- 
gonzoso en  la  acción,»  y  lo  demás  que  se  sigue. 

1 3.  Finalmente ,  todas  las  liguras ,  tanto  de  palabras 
como  de  sentencias,  sirven  á  esta  variedad  de  estilo; 
porque  así  como  pueden  las  personas  vestirse  de  este  ó 
del  otro  traje,  así  también  las  sentencias  pueden  ador- 
narse con  este  ó  con  el  otro  ornato  de  palabras  y  de  figu- 
ras. Lo  cual,  para  que  se  haga  mas  llano,  pondremos 
algunos  ejemplos ,  con  que  recomiendan  los  retóricos 
esta  manera  de  variar.  «No  es  morir  cosa  miserable: 
¿Tan  miserable  cosa  es  morir?  Nada  hay  mas  vano  que 
tú  :  ¿Hay  por  ventura  cosa  mas  vana  que  tú?»  Aquí  se 
ha  variado  la  figura  por  interrogante.  «No  te  has  grun- 
geado  mucha  fama  :  ¡  Linda  fama  por  cierto  has  adqui- 
rido !  De  esto  no  se  cuida  el  pueblo  :  Estos  cuidados  ma- 
tan al  pueblo.»  Aquí  se  mudó  la  figurado  la  oración  por 
ironía.  «Tiene  grande  amoral  dinero  :  ¡  Oh  buen  Dios, 
y  cuanto  ama  al  dinero !  »  Por  admiración  mudó  de  color 
la  oración.  «  Por  una  parte  desprecia  á  Dios ,  por  otra  á 
los  hombres  :  No  sé  á  quién  menosprecia  mas,  si  á  Dios 
ó  á  los  hombres. »  Aquí  se  transfiguró  la  oración  por  la 
duda.  «Nada  hay  para  mí,  ni  mas  precioso,  ni  mas  esti- 
mable que  la  fama  :  Que  me  muera,  si  algo  estimo  en  mas 
que  la  fama.  »  Aquí  por  juramento  se  varió  la  locución. 

«Es  hombre  de  una  vanidad  extraordinaria,  ¡  oh  sin- 
gular vanidad  de  hombre ! »  Aquí  por  exclamación.  «No 
solo  desfloró  algunas  vírgínes,  sino  que  también  cor- 
rompió con  incesto  á  una  consagrada  á  Dios:  A  muchas 
vírgínes  estupró,  por  no  hablar  ahora  de  aquella  con- 
sagrada á  Dios  que  corrompió  con  incesto.»  Aquí  se  va- 
rió el  estilo  por  ocupación.  «¿De  dónde  viene  esa  tu  jac- 
tancia, siendo  como  eres  de  obscurísima  extracción,  sin 
ninguna  hacienda,  sin  ningunas  letras,  sin  ninguna 
gentileza,  sin  ningún  ingenio? ¿Qué  es  lo  que  tienes 
para  ser  tan  insolente?  ¿Nobleza  de  nacimiento?  Pero 
eres  de  obscurísimo  linaje.  ¿Riquezas?  Pero  eres  mas 
pobre  que  Iro.  ¿Erudición?  Mas  ni  aun  saludaste  las 
buenas  letras.  ¿Hermosura?  Pero  eres  mas  feo  que  el 
mismo  Tersites.  ¿Ingenio?  Pero  le  tienes  torpísimo. 
¿Pues  qué  viene  á  ser  esa  jactancia  tuya,  sino  una  mera 
locura?  Aquí  mudó  de  traje  el  estilo,  por  sujeción. 

1 4.  Varíase  también  el  estilo  por  equipolencia,  de  que 
tratanasimismolosdialécticos.  Esta  consta  de  addicion, 
de  negación,  de  detracción  de  ella,  de  su  repetición,  y 
de  palabras  contrarias.  Como :  «  Obtiene  el  primer  lugar : 
no  está  en  el  último  lugar.  Varón  muy  docto :  varón  de 
ninguna  manera  indocto.  Todo  lo  hizo  :  no  dejó  nada  por 
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liacer.  Gústanio  :  no  me  dissiista.  Aceptó  el  partido :  no 
relnisó  el  partido.»  A  esta  forma  pertenecen  las  qiii>  de- 
claran acción  y  pasión  :  «  Llevó  de  aquel  una  prande  he- 
rida :  Iiizole  una  prave  herida.  En  Cicerón  se  desean  por 
los  doctos  algunas  cosas  :  los  doctos  desean  algunas  co- 
sas en  Cicerón.» 

^'6.  Es  igualmente  fácil  la  manera  de  variar  por  dic- 
ciones relativas,  las  cuales  pertenecen  también  al  gé- 
nero de  los  contrarios  :  «No  quiere  ser  mujer  de  aquel : 
no  le  quiere  por  marido.  Rehusa  ser  suegro  de  aquel : 
no  se  acomoda  á  que  sea  aquel  su  yerno.  Me  avergíieiizo 
de  esta  nuera  :  me  corro  de  ser  suegra  de  esta.  No  deseo 
otro  padre :  de  nin¡'un  otro  quiero  ser  hijo.  ¡Oh  y  cuan 
feliz  soy  con  tal  maestro !  ¡  feliz  yo  en  ser  tu  discípulo ! » 
Raste  esto  sobre  las  virtudes  de  la  elocución:  pasemos 
a  hora  á  ios  vicios  opuestos  á  ellas. 

CAPITULO  XXL 

De  los  vicios  opuestos  á  la  elocución,  y  principalmente 
al  adorno. 

1 .  j'or  cuanto  hemos  hablado  de  las  virtudes  de  la  elo- 
cución, y  con  singularidad  de  las  de  la  oración  adornada, 
resta  que  siendo  los  vicios  contrarios  de  las  virtudes, 
digamos  también  algo  de  los  vicios  de  la  oración,  para 
que  evitándolos  con  cuidado,  podamos  alcanzar  mas  de 
lleno  las  virtudes.  Y  habiéndose  dicho  en  el  principio 
de  este  libro,  que  son  cuatro  las  principales  virtudes  de 
la  elocución,  es  á  saber  :  que  sea  la  oración  correcta, 
clara,  adornada,  apta  y  acomodada  á  las  cosas  que  se  di- 
cen; expusimos  cuáles  fuesen  los  vicios  contrarios  á  la 
oración  emendada  y  clara,  juntamente  con  las  virtudes 
mismas.  Pero  los  defectos  de  la  oración  adornada  y  apta, 
por  ser  muchísimos,  los  guardamos  para  este  lugar ;  por 
cuanto  no  pudieran  ellos  fácilmente  discernirse,  sino  es 
conociendo  primero  las  virtudes.  Y  reduciendo  á  breve 
suma  toda  la  materia,  cualesquiera  cosas  que  se  oponen 
á  lasquedijimos  sernecesarias  para  hablar  adornada  y 
aptamenle,  son  defectos  de  la  oración. 

2.  Y  requiriendo  el  adorno  en  primer  lugar  aquellas 
tres  circunstancias,  que  son  elección  de  voces  ajustadas 
á  las  mismas  cosas,  figuras  de  palabras,  y  sentencias 
acomodadas  á  ellas,  suave  y  armoniosa  colocación,  todo 
lo  que  se  opone  á  esto  es  vicio.  Ni  es  menor  vicio,  si  la 
oración  no  se  ajusta  á  las  personas  y  cosas. 

3.  Mas  conteniéndose  doce  varios  vicios  bajo  de  esta 
común  advertencia,  será  del  intento  irlos  refiriendo  en 
particular,  y  apinitarios  con  sus  propios  nombres,  para 
que  con  mayor  claridad  se  comprebeudan.  Comencemos 
de  aquel  vicio  que  conviene  ante  todos  evitar  á  toda  per- 
sona honesta ,  es  á  saber,  el  cacemphaton ,  esto  es,  pro- 
nunciación obscena,  en  que  se  iiicui  re  cuando  decimos 
alguna  palabra  torpe  ó  menos  honesta.  De  lo  cual  no  es 
decente  poner  ejemplos,  para  que  no  demos  en  el  mis- 
mo vicio  que  mandamos  evitar.  Pero  cuando  forzosa- 
mente ha  de  hablarse  de  una  cosa  semejante,  nos  val- 
dremos de  la  perífrasis  ó  de  algún  otro  tropo. 

4.  Es  vicio  muy  cercano  al  sobrcd  icho  la  tapinosis,  por 
la  cual  se  disminuye  con  palabras  ó  sentencias  la  gran- 
deza ó  dignidad  de  una  cosa  :  es  á  saber,  cuando  á  una 
cosa  honesta  ó  espléndida  la  damos  un  nombre  sórdido 
y  poco  conveniente  á  la  dignidad  de  la  tal  cosa.  De  lo  que 
es  contrario  en  la  naturaleza,  si  bien  igual  en  el  error, 
dar  á  cosas  de  poca  calidad,  nombres  que  excedan  en  el 
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modo,  como  si  alguno  llamare  «  mal  hombre»  al  parri- 
cida, ó  «  malvado»  al  dado  á  una  ramera,  porque  aquello 
es  poco,  y  esto  demasiado ;  pues  las  voces  deben  corres- 
ponder á  las  cosas,  excepto  cuando  queremos  alzar  de 
punto  alguna,  de  lo  cual  se  dijo  en  los  modos  de  ampli- 
ficar. 

5.  La  tmitoloqiaí''?,  una  viciosa  repetición  de  un  mis- 
mo vof;ablo,  hecha  no  por  gala,  sino  por  pobreza,  lo  que 
acaece  á  ingenios  estériles  y  nada  ejercitados,  que  dicen 
lo  mismo  con  las  mismas  voces,  y  como  que  repiten  una 
misma  cantinela,  y  tocan  ima  mií'ma  cuerda.  De  dundo 
vino  el  refrán  :  Crambe  bis  posita  mnrs  (a) :  Col  repe- 
tida quita  la  vida.  Hade  aplicarse  pues  la  variedad  de 
palabras,  cuando  ha  de  expresarse  muchas  veces  una 
misma  cosa,  para  que  en  el  propio  contexto  no  se  repita 
muchas  veces  una  misma  palabra. 

6.  La  pleonasmos  es  una  superfina  añadidura  de  un 
vocablo,  como  (b) :  «Así  habló  por  su  boca.»  Y  así  no 
sin  gracia  Cicerón,  declamando  contra  Panza,  quien  ha- 
bía dicho  que  «ima  madre  trajo  al  hijo  diez  meses  en 
su  vientre»;  él  le  reprehendió  diciendo.  «Pues  qué 
/.otras  suelen  llevarlos  en  el  zapato?»  Porque  todo  vo- 
cablo que  no  ayuda  á  la  inteligencia  ó  al  adorno,  se 
puede  llamar  vicioso.  Pero  excúsase  esto  cuando  se  hace 
para  afirmarlo  mas,  cual  es  aquello  : 

Xocemque  his  mirihis  hausi  (c). 

Yo  mismo  percibí  la  voz  por  estos  oídos. 

Y  :  «Por  estos  ojos  lo  vi,  no  lo  niegues.» 

7.  La  7nacro/ogí?a  es  im  modo  de  hablar  redundante 
ó  prolijo,  cual  es  aquello  :  «Los  embajadores,  no  ha- 
biendo consegtiido  la  paz,  se  volvieron  á  su  casa,  de  donde 
habían  venido.»  Aquí  se  ha  pecado  en  una  sentencia 
breve.  Peor  es  cuando  de  esta  misma  manera  se  yerra 
en  toda  la  oración^  esto  es,  cuando  aquellas  cosas  que 
podían  brevemente  decirse  y  entenderse,  se  tratan  con 
largas  y  perplejas  razones,  lo  que  maja  y  mata  al  oyente 
cuerdo. 

8.  Cacozelon,  que  es  una  mala  afectación ,  viciosa- 
mente se  difunde  en  todo  género  de  decir.  Porque  lo 
hinchado,  lo  débil,  lo  muy  dulce,  lo  abundante,  lo  trans- 
ferido y  lo  regocijado,  caen  bajo  de  un  mismo  nombre. 
Finalmente  cacoceíore  se  llama  cualquier  cosa  que  ex- 
cede los  límites  que  prescribe  la  virtud,  y  se  halla  cuan- 
tas veces  el  ingenio  carece  de  juicio,  y  se  engaiTa  con  la 
apariencia  del  bien,  y  realmente  es  el  viciopeorde  cuan- 
tos hay  en  la  elocuencia.  Porque  los  demás  se  evitan, 
este  se  busca.  Da  pues  en  este  vicio,  cualquiera  quo 
afecta  un  modo  de  hablar  superior  á  sus  fuerzas,  y  al  que 
no  está  acostumbrado. 

9.  Brachylogia ,  esto  es,  conciso,  que  ocurre  cuando 
hablamos  de  un  asunto  grave  con  demasiada  brevedad 
y  eslrecliez,  requiriendo  un  razonamienío  mas  largo  y 
abierto.  Y  si  el  orador,  precisado  á  dirigir  su  discurso  á 
oira  parte,  no  pudiere  detenerse,  convendrá  que  dé  la 
razón  por  qué  encerró  una  materia  dilatada,  en  tan  an- 
gostos términos. 

10.  Miosis,  que  quiere  decir  diminución,  es  seme- 
jante al  vicio  antecedente,  menos  en  que  se  hace  con 
mas  palabras :  como  cuando  la  oración,  sobre  una  mate- 
ria grande  y  ardua,  es  mas  tenue  y  sencilla  de  lo  justo,  y 
de  lo  que  corresponde  á  su  dignidad  y  naturaleza.  Lo 


(a)  linde  Juven.  sat.  7.  v.  155  :  Occidit  miseros  crambe  repetita 
magistros.    (b)  Virg.  .■Eneid.  I,  v.  61S.   (f)  Ibid. /Eneid.  4.  t.  359. 
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que  sucede  si  uno  habla  de  una  materia  giaiide  y  es 
clarecida  con  lenguaje  ordinario,  bajo  y  servil.  Porque 
es  propiedad  de  la  elocuencia  usar  de  un  estilo  igual  al 
carácter  de  los  asuntos. 

1 1 .  Bomphtjoioijia,  esto  es,  hinchazón,  vicio  contra- 
rio de  la  miosis,  que  se  comete  cuando  cosas  tenues  y 
livianas  se  expresan  con  un  estilo  afectado,  entumecido, 
pomposo  y  demasiadamente  remontado.  Como  si  uno 
en  carta  á  un  amigo,  ó  á  rústicos  é  ignorantes,  usara  ri- 
diculamente de  cláusulas  maguíücas.  Vicio  que  rie  Ho- 
racio en  el  Arte,  de  esta  suerte  : 

O'tid  (liiinum  tanto  feret  hic  promissor  hialu  7 
P  vluriuiil  montes,  nascetur  ridkutus  mus  (á). 

Que  cosa  traerá  digna 
De  tan  gran  fanfarronada 
Aqueste  prometedor? 
De  dolor  van  las  montañas; 
Mas  ¿qué  nacerá  después? 
Una  ridicula  rata. 

Esto  mismo  reprehendo  Fabio  por  estas  palabras  (p) : 
«Así  como  en  causa  capital  parecen  bien  en  ini  abogado 
!a  solicitud,  la  diligencia,  el  cuidado,  y  todas  aquellas 
como  máquinas  para  amplificar  la  oración  ;  así  en  los 
negocios  y  juicios  pequeños  todo  esto  es  vano  é  intem- 
pestivo. Y  ciertamente  fuera  digno  de  risa  quien  to- 
mando asiento  para  orar  delante  de  un  juez  acerca  de 
una  materia  levísima,  usase  de  aquella  confesión  cice- 
roniana :  «Que  no  solo  sentía  su  ánimo  conmovido,  sino 
que  hasta  su  mismo  cuerpo  se  horrorizaba.» 

12.  Asíatismo,  estoes,  un  género  de  oración  asiático, 
inmoderado  en  las  voces  y  figuras,  pero  vacío  de  subs- 
tancia ;  porque  usaban  de  este  género  de  hablar  los  asiá- 
ticos, de  quienes  se  tomó  el  nombre  de  este  vicio,  como 
poco  antes  dijimos. 

13.  Homoiologia ,\\cio  por  extremo  enfadoso,  que 
no  evita  el  tedio  con  alguna  gracia  de  variedad,  sino  que 
toda  ella  es  de  un  color  ;  y  se  descubre  destituida  del 
arte  retórica  ;  porque  siempre  corre  aun  mismo  tenor, 
á  modo  de  una  enfadosa  cantinela,  no  bien  distinguida 
ni  variada  por  números  ni  sonidos,  y  por  lo  mismo 
pesadísima  á  los  ánimos  y  á  los  oídos.  Y  este  vicio  es 
muy  vecino  del  antecedente,  y  contrario  del  siguiente. 

14.  Picilogia,  colorado,  vicio  contrario  al  antece- 
dente, donde  nada  hay  recto  ó  propio  en  la  oración,  sino 
que  toda  ella  es  nimiamente  figurada,  semejante  á  mi 
vestido  de  varios  colores,  ridiculamente  pintado  y  co- 
sido. Tal  es  de  ordinario  el  estilo  de  Apiileyo ;  y  esto 
mismo  se  dice  por  otro  término  «demasiadamente  flo- 
rido», por  cuanto  abusa  pueril  y  afeminadamente  de 
florecillas  de  figuias, 

lo.  Periergia ,  esto  es,  curiosidad,  y  digámoslo  así, 
(d)  Hor.  de  Ait.  Poet.  v.  138.    (e)  Qujitil.  lib.  IJ,  cap.  7. 
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superfina  oficiosidad,  que  dista  de  la  elocuencia  del  mis- 
mo modo  que  el  curioso  del  diligente,  y  la  supersti- 
ción de  la  religión,  lista  pues  se  halla  cuando  gastamos 
muclias  palabras  y  nos  detenemos  sobrado  inútilmente 
en  cosas  de  nada,  y  en  sentencias  muy  leves.  Vicio  muy 
familiar  á  los  que  afectan  afiuencia, 

16.  Cacofonía,  esto  es,  un  sonido  absurdo  ó  diso- 
nante, como  cuando  las  letras  y  sílabas,  dura  y  frago- 
samente se  jimfan,  chocan  y  rechinan  enire  sí.  lia  de 
evitarse  este  vicio,  principalinenle  en  el  verso  ;  á  no  ser 
que  una  cosa  alborotada  requieía  tal  aspereza.  Este  vi- 
cio es  contra  la  suavidad  y  simotria  de  la  composición. 

17.  Arithmon,  esloes,  sin  números,  es  una  oración 
que  carece  de  números  y  de  tolerable  composición: 
como  si  uno  continúa  las  cláusulas  breves  con  voces  pu- 
ramente breves,  ó  las  láridas  con  pinamente  largas,  o  si 
suena  con  seguidas  comas,  ó  alitinda  de  citntinuados 
miembros,  ó  si  anda  siempre  pomposamente  por  perio- 
dos. De  cuyo  vicio  halilau  Fabio  (/)  y  Cicerón  (g).  Por 
tanto  conviene  cierta  templanza  de  sílabas  que  suenen 
bien  á  los  oídos  delicados ,  como  escribe  Pontano  en  su 
obra  de  Euphronia, 

18.  Oniconomilon ,  que  quiere  decir  indistinto,  vi- 
cio semejante  al  de  arriba,  que  peca  contra  el  decoro  de 
la  oración  y  de  la  disposición  :  en  la  cual  no  hay  econo- 
mía alguna,  sino  que  todo  se  mezcla  confusamente  de 
arriba  abajo  ;  y  se  comete  de  ordinario  con  muchas  pa- 
labras en  una  oración  larga,  que  carece  de  arte  y  orden, 
y  no  tiene  artificio  ni  natural  disposición.  Pero  no  es 
este  vicio  contra  la  elocución,  sino  contra  la  disposi- 
ción oratoria  de  que  hemos  hablado  arriba.  En  el  cual 
caen  no  pocas  veces  muchos  predicadores,  mayormente 
cuando  suben  al  pulpito  poco  prevenidos, 

19.  Amas  de  estos  vicios  refiere  Fabio  (//)  breve- 
mente otros.  Porque  es  ruda  la  oración  en  que  no  hay 
agudeza  alguna.  Es  igualmente  sórdida  aquella  en  que 
no  se  halla  ninguna  brillantez,  niiigima  cultura  ni  ele- 
gancia de  palabras.  Estéril  y  ayuna,  la  que  con  ningima 
abundancia  ni  afluencia  se  adorna  y  se  dilata  :  como  es 
la  de  los  imperitos,  que  no  saben  el  arte.  Es  asimismo 
triste ,  la  que  nada  tiene  de  alegre  ni  de  fiorido  con  que 
gane  al  oyente.  Es  también  desagradable,  la  que  no 
tiene  suavidad  ni  gracia.  Es  vil  y  semejante  á  la  sórdida, 
en  la  que  nada  se  dice  con  exactitud.  Así  pues  como  de- 
ben huirse  estos  vicios,  así  las  virtudes  contrarias  de- 
ben procurarse  :  las  que  sin  duda  conseguirá  fácilmente 
cualquiera  que  se  esfuerce  á  guardar  lo  que  hasta  aquí 
se  ha  dicho  del  adorno  de  la  oración.  Y  baste  esto  acerca 
de  las  virtudes  y  vicios  de  la  elocución. 

(/■)  Quint.  Iiistit.  lib.  8,  cap.  i.  [g)  Cíe.  In  Oralore  perfecto,  cap.  9. 
(A)  Quint.  Instit.  lib.  8,  cap.  3. 


LIBRO  VI. 


EN  EL  CUAL  SE  TRAT.V  DE  LA  ACCIÓN  Ó  PRONUNCIACIÓN,   V  DE  OTRAS  CIERTAS  AYUDAS  PARA  PUEDICAR. 

PROLOGO. 


Resta  la  parte  mas  útil  de  esta  obra,  é  igualmente  la 
mas  difícil  de  escribirse,  á  la  cual  llaman  los  retóricos 
pronunciación  ó  acción ,  de  cuyos  nombres  aquel  perte- 
nece á  la  figura  de  la  voz ,  este  al  gesto  y  movimiento  del 


cuerpo.  De  esta  virtud  Fabio  y  Coniificio  escribieron 
mas  difusamente  que  los  demás  retóricos.  Y  Cornificio 
recomienda  tanto  esta  facultad,  que  no  repara  en  decir 
que  no  sirven  mas  al  orador  la  invención,  disposición, 
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cluciicion  y  memoria,  sin  la  pronunciación,  de  lo  que 
sirvo  la  pronunciación  sola  sin  todas  oslas.  Pero  cuan 
dilicultuso  sea  dar  reglas  sobre  este  asunto,  lo  declara 
el  mismo,  por  estas  palabras  (a)  :  «Ninguno,  dice,  lia 
escrito  con  diligencia  del  modode  pronunciar,  luibiendo 
todos  pensado  que  apenas  podia  escribirse  con  claridad, 
de  la  voz,  semblante  y  gesto,  cosas  que  pertenecen  á 
nuestros  sentidos ;  pero  siendo  de  la  mayor  importancia 
esta  instrucción  para  que  el  orador  pueda  desempeñar 
con  acierto  su  oficio,  no  debe  mirarse  con  descuido.» 
Y  el  mismo  también,  liabiendo  dado  reglas  en  orden  al 
gesto  del  cuerpo,  añadió  estas  palabras  :  a  No  ignoro 
cuan  grande  negocio  baya  emprendido,  intentando  ex- 
presar los  movimientos  del  cuer[)0  con  palabras,  y  las 
voces  con  la  pluma.  ¡Mas  ni  he  coníiado  que  esto  podia 
hacerse  de  manera  que  de  estas  cosas  pudiese  escribirse 
con  bastante  exactitud,  ni  porque  acaso  esto  no  pudiera 
hacerse,  pensaba  que  fuese  inútil  lo  que  hice,  sino  que 
quisimos  advertir  aquí  lo  que  convendría  ,  dejando  al 
ejercicio  y  práctica  lu  demás.  Pero  es  bien  se  sepa  que 
la  buena  pronunciación  consigue  que  parezcaquelacosa 
se  hace  de  veras.  » 

Nosotros  pues,  caminando  sobrólas  huellas  de  estos 
autores,  omitido  lo  que  ellos  escribieron  abundante- 
mente para  tratar  las  causas  civiles,  y  pudiera  dar  fasti- 
dio al  que  leyere,  solamente  escogeremos  lo  que  mas 
hiciere  á  nuestro  propósito,  porque  no  parezca  que  he- 
mos dejado  de  instruir  al  predicador  en  una  cosa  que, 
como  poco  después  veremos,  es  la  mas  excelente  de  to- 
das. Pero  por  cuanto  varones  tan  elocuentes  enseñan 
que  es  difícil  dar  reglas  de  pronunciación ,  se  nos  habrá 
de  perdonar  el  que,  no  sabiendo  nosotros  explicar  nues- 
tros sentimientos,  expongamos  menos  llena  y  abierta- 
mente lo  que  debe  decirse  de  ella.  Pues  si  bien  de  esta 
virtud  ni  podamos  enseñarlo  todo  ,  ni  enseñarlo  con  es- 
tilo fácil  y  claro,  sin  embargo,  por  ser  cosa  de  grande 
importancia,  de  ningún  modo  deben  menospreciarse  las 
reglas  que  se  pueden  dar.  Porque  estas  podrán  excitar 
los  ingenios  de  los  que  leyeren,  á  meditar  las  que  faltan, 
y  que  no  pueden  expresarse  con  palabras. 

Pocos  dias  liá  di  con  un  libro  escrito  en  francos ,  que 
trataba  del  arte  y  manera  de  cazar ;  el  cual  ¡desciende 
tan  por  menudo  á  cada  una  de  las  reglas  de  esta  arte, 
que  con  las  mismas  notas  que  los  músicos  ponen  en  sus 
papeles  para  cantar,  designa  la  figura  de  voz  y  el  sonido 
con  que  deben  los  cazadores  llamar  á  los  perros  é  inci- 
tarlos á  la  caza.  Admiré  [)or  cierto  la  diligencia  de  unos 
hombres  que  no  se  contentaron  con  dar  preceptos  para 
esto ,  sino  quo  igualmente  se  propusieron ,  no  hablando 
sino  escribiendo,  enseñar  un  cierto  género  de  voz  y 
canto  con  que  hubiesen  de  ser  llamados  los  animales. 
Pues  si  estos  pusieron  tanto  cuidado  y  aplicación  en 
cosa  de  nonada,  ¿por  qué  nosotros  nos  quedaremos  atrás 
Irataudo  de  una  cosa  la  mas  importante  de  todas,  y  su- 
mamente necesaria  á  los  predicadores?  Así  yo  no  me 
contentaré  con  proponer  las  observaciones  y  preceptos 
que  acerca  de  esto  lian  dado  los  varones  elocuentísimos 
que  mencioné  arriba,  sino  que  juntaré  también  los  que 
pude  conseguir  con  el  largo  uso  de  predicar,  y  procu- 
raré ilustrarlos  y  declararlos  con  varios  ejemplos. 

{a)  Conuf.  Ad  Flercn.  Ub.  3,  cap.  11. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  la  nccesidiul  y  alabanza  ile  la  pronunciación. 

i .  No  veo  de  qué  modo  pueda  mejor  declararse  cuánta 
sea  la  necesidad  y  utilidad  de  una  recta  pronunciación, 
(pie  haciendo  presente  lo  que  muchas  veces  he  visto  y 
lo  que  todos  están  viendo,  es  á  saber,  que  apenas  hay 
(piienpnedaoir  con  paciencia  los  sermones  de  muchí- 
simos predicadores,  á  quienes  ni  falta  erudición  en  el 
disputar,  ni  elocuencia  en  el  escribir,  ni  piedad  y  reli- 
gión en  la  vida.  De  lo  cual  no  es  otra  ciertamente  la  cau- 
sa, sino  que  están  destituidos  de  esta  sola  virtud  de  la 
pronunciación. 

2.  Y  de  estos  dice  el  vulgo  que  verdaderamente  son 
¡lombres  eruditos,  pero  que  no  tienen  gracia  para  pre- 
dicar;  queriendo  significar  por  esta  palabra  gracia,  la 
virtud  de  la  acción  y  pronunciación.  Esta  es  pues  la  par- 
le que  mas  sobresale  en  el  decir  ;  sin  la  cual  el  predica- 
dor mas  docto  no  podrá  serconlado  en  este  número.  Y 
el  medianamente  instruido  en  ella,  podrá  aventajará  los 
mas  doctos.  Pues  hubo  niños  que  con  la  dignidad  de  la 
acción  parecieron  elocuentes,  y  mucli..,s  hombres  dis- 
cretos que  por  la  fealdad  de  la  acción  han  sido  tenidos 
[lor  niños.  De  cuya  diferencia  no  parece  ser  otra  la  causa 
[irincipal ,  sino  que  los  oyentes  se  mueven  según  aquella 
impresión  que  hacen  en  sus  ojos  y  oídos  el  semblante  y 
lialabras  del  predicador. 

3.  Así  San  Bernardo  en  la  caria  lxvi,  dice :  «Suele 
ser  mas  accepto  el  sermón  vivo  que  escrito,  y  mas  eficaz 
la  lengua  que  la  letra  ;  ni  el  dedo  que  escribe  ex|)resa 
lauto  el  afecto  como  el  semblante.  Porque  no  tanto  sue- 
len atender  los  hombres  á  lo  que  dices,  ó  con  qué  pala- 
bras lo  dices,  cuanto  al  rostro  y  acción  con  que  lo  dices.» 
Yesestoentanta  manera  verdad,  que  si  pronuncias  una 
cosa  indignísima  con  voz  lenta  y  desmayada,  ellos  la 
conciben  del  mismo  modo,  ni  se  moverán  según  lo  pide 
su  indignidad.  Mas  por  el  contrario,  si  ponderas  una  in- 
juria, aunque  lijera,  con  acrimonia  de  voz  y  rostro, 
causarás  semejante  conmoción  en  el  ánimo  de  los  oyen- 
tes. Porque  la  pionunciacion ,  como  dijimos  en  el  pri- 
mer libro,  es  la  última  forma  de  la  oración,  que  engendra 
en  los  ánimos  del  auditorio  tales  movimientos  y  afectos, 
cuales  los  muestran  la  voz,  semblante  y  gesto  del  que 
habla. 

4.  Ni  tan  solamente  sirve  mucho  la  apta  pronuncia- 
ción para  conmover  los  ánimos,  sino  también  para  con- 
cillarse la  fe  de  los  oyentes.  Lo  cual  muestra  Cicerón  (o) 
contra  Calidio.  Acusó  este  á  Gallo,  á  quien  defendía 
Marco  Tulio;  y  afirmando  el  acusador  que  él  probaria 
con  testigos,  esciituras  y  cuestiones,  que  el  reo  le  ha- 
bía preparado  veneno  ;  mas  pronunciando  un  hecho  tan 
;droz  con  semblante  plácido,  voz  lángida,  y  con  el  gesto 
poco  movido,  tomando  la  palabra  Marco  Tulio  :  «Por 
ventura,  dijo,  si  estas  cosas  fuesen  verdaderas,  las  di- 
rías tú  de  esta  manera?  Tan  lejos  está  que  inflamases 
nuestros  ánimos,  que  casi  nos  dormimos  en  este  lugar.» 

5.  Pero  todavía  será  mejor  oir  cómo  Fabío  alaba  esta 
virtud  en  el  lib.  xi  De  las  insliluciunes  oratorias  (  6) : 
«Tiene  la  pronunciación,  dice,  una  maravillosa  fuerza 
y  poder  en  la  oración.  Porque  no  lanío  importa  la  cali- 
dad de  lo  que  dentro  de  nosotros  mismos  compusimos, 

(a)  Cic.  in  frügm.  Oíat.  pro  Q.  Gal.  (/')  Quint.  Instit.  lib.  H, 
cap.  7i,  initio. 


DE  LA  RETORICA  ECLESIÁSTICA. 
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cuanto  el  modo  con  que  lo  pronunciamos.  Pues  cual- 
quiera se  mueve  seyun  oye.  Por  lo  que  nin;^iina  prueba 
que  alega  un  buen  orador,  es  tan  firme  que  no  pierda 
BUS  fuerzas  si  no  se  ayuda  con  la  aseveración  del  que  ha- 
bla. Es  preciso  que  todos  los  afectos  desmayen,  si  con  la 
voz,  semblante,  y  con  casi  toda  la  compostura  del  cuerpo 
no  se  animan.  Y  habiendo  hecho  todo  esto,  podemos 
tenernos  por  felices  si  llega  á  encenderse  el  juez  con 
nuestro  fuego  ;  no  siendo  dable  que  le  movamos  están- 
donos  quietos,  y  que  deje  de  entibiarse  con  nuestra 
friaUlaiJ.  Tenemos  el  ejemplo  en  los  comediantes,  que 
añaden  tanta  gracia  á  las  mas  excelentes  producciones 
de  los  poetas,  que  nos  deleitan  inlinitamenle  mas  oidas 
que  leidu» ;  y  también  se  hacen  escuchar  en  ciertos  in- 
termedios, de  modo  que  lo  que  no  tiene  ningún  lugar 
en  las  librerías,  lo  tenga  muy  distinguido  en  los  teatros. 
Pues  si  en  cosas  que  sabemos  que  son  ungidas  y  vanas 
puede  tanto  la  pronunciación,  que  mueve  la  ira,  las 
lágrimas  y  congujas,  ¿cuánto  es  necesario  que  sea  mas 
poderosa  donde  son  verdaderas? 

r>.  )iRealmente  soy  de  dictamen  que  una  oración,  no 
mas  que  mediana,  asistida  con  las  fuerzas  de  la  acción, 
ha  de  tener  mas  peso  que  la  mejor,  destituida  de  ella. 
Así  Demóstenes  preguntado  qué  fuese  lo  sumo  en  el 
orar,  dio  la  palma  á  la  pronunciación,  y  á  ella  misma 
dio  el  segundo  y  tercer  lugar,  hasta  que  se  le  dejó  de 
preguntar,  de  maneía  que  pudo  parecer  que  la  juzgó, 
no  la  principal  sino  la  única.  Y  aun  por  eso  esludió  tanto 
él  mismo  con  Andrónico  Hipocrites,  que,  admirándose 
los  rodios  al  oír  leer  su  oración ,  no  sin  razón  parece  ha- 
ber dicho  Esquines:  «¿Qué  fuera  pues  si  la  hubieseis 
oído  á  él  mismo?  »  Y  Cicerón  es  también  de  sentir  que 
la  acción  es  la  única  que  prevalece  en  el  decir.  Y  cuenta 
que  Cu.  Lentulo  ganó  con  ella  mas  fama ,  que  no  con  su 
elocuencia.  Con  la  misma  C.  Graco  concito  las  lágrimas 
de  todo  el  pueblo  romano,  llorando  la  muerte  de  su  her- 
mano. Antonio  y  Craso  pudieron  mucho,  y  mucho  mas 
aunQ.  Hortensio;  de  lo  cual  es  buen  testimonio  el  de 
sus  escritos,  muy  inferiores  sin  duda  á  la  fanuí  de  un 
hombre  que  fué  tenido  mucho  tiempo  por  príncipe  de 
los  oradores,  y  alguna  vez  por  émulo  de  Cicerón,  y 
últimamente,  mientras  vivió,  el  primero  después  de 
él ;  para  que  se  vea  que  agradaba  en  su  boca  lo  que  nos- 
otros no  encontramos  en  sus  obras. 

7.  »Y  ciertamente  como  las  palabras  puedan  mucho 
por  sí,  y  la  voz  añada  fuerza  propia  á  las  cosas,  y  el 
gesto  y  movimiento  signifique  algo,  es  preciso  que  jun- 
tándose todo  á  un  tiempo,  resulte  un  todo  perfecto.  Sin 
embargo  hay  algunos  que  juzgan  por  mas  fuerte,  y  so- 
lamente digna  de  varones  aquella  acción  ruda,  y  cual 
nace  del  ímpetu  natural  de  cada  uno ;  pero  estos  son 
aquellos  mismos  que  suelen  reprobar  el  cuidado,  el  ar- 
te, y  el  esplendor  en  el  decir,  y  todo  lo  que  se  adquiere 
con  estudio,  reputándolo  por  cosas  afectadas  y  poco  na- 
turales, ó  aquellos  que  afectan  la  imitación  de  la  anti- 
güedad en  la  rusticidad  de  las  palabras,  y  también  del 
sonido  mismo,  como  dice  Cicerón  haber  hecho  L.  Cot- 
ta.  Mas  ellos  lisonjéense  allá  con  su  pensamiento,  juz- 
gando que  basta  á  los  hombres  haber  nacido  para  ser 
oradores,  que  nosotros  les  pedimos  que  perdonen  nues- 
tro trabajo  ;  estando  persuadidos  que  nada  es  perfecto, 
sino  lo  que  hace  la  naturaleza  ayudada  de  la  industria. 
Sin  embargo  no  me  opongo  á  que  tenga  el  primer  lugar 


la  naturaleza,  porque  ciertamente  no  podrá  pronunciar 
bien  aquel  á  quien  faltare  la  memoria  para  reteut'r  lo 
escrito,  ó  una  facilidad  {¡ronta  para  hablar  de  repente, 
ó  si  tuviere  algún  embarazo  insuperable  en  la  lengua. 
Y  también  puede  ser  tanta  la  deformidad  del  cuerpo, 
que  no  pueda  vencerse  con  niugim  arte.  Ni  puede  ser 
buena  la  pronunciación  de  quien  tenga  una  muy  mala 
voz,  porque  de  la  buena  y  linue  podemos  usar  como 
queremos  ;  mas  la  mala  ó  débil  inq)ide  muchas  cosas, 
como  es  levantarla  y  exclamar  ;  y  obliga  muchas  veces 
abajarla  y  torcerla  para  suavizar  las  lances  roncas,  y 
fortalecer  el  pecho  fatigado  con  el  anterior  desapacible 
canto.  Pero  hablamos  de  esto  con  aquel  á  quien  no  su 
dan  realas  en  vano. » 

8.  Dividiéndose  pues  toda  acción  en  dos  parles,  es  á 
saber,  voz  y  gesto,  de  las  cuales  este  mueve  los  ojos,  y 
aquella  los  oídos,  por  cuyos  dos  sentidos  se  introducen 
en  el  alma  todos  los  afectos,  se  ha  de  hablar  primera- 
mente de  la  voz  ,  después  del  gesto  que  se  acomoda  á  la 
voz.  Pero  antes  que  demos  singulares  observaciones  y 
preceptos  de  esta  parte,  conviene  explicar  á  qué  fin  se 
retlera  todo  esto ;  para  que  conocido  el  fin  de  la  cosa, 
percibamos  mas  fácilmente  las  que  se  ordenan  á  él. 

CAPITULO  II. 

A  que  lili  ó  blanco  se  deben  encaminarlos  preceptos  de  esta  iiaric. 

1.  Aunque  los  retóricos  nos  hayan  dejado  muchos  y 
varios  preceptos  concernientes  á  la  buena  pronuncia- 
ción, mas  todos  se  refieren  á  tin  solo  fin,  esto  es,  á  que 
hablemos  del  modo  que  la  naturaleza  misma  y  el  co- 
mún y  natural  modo  de  hablar  dieta  que  se  ha  de  ha- 
blar; y  apartarse  de  él,  asi  como  es  contra  naturaleza,  es 
también  contra  el  decoro.  Ni  toda  la  observación  del  arte 
tira  á  otra  cosa  que  á  enseñar  este  natural  modo  de  ha- 
blar. En  lo  cual  yerran  notablemente  los  que  piensan 
que  debe  ser  otra  la  figura  de  la  voz  cuando  predican, 
que  cuando  hablan  ;  siendo  así  que  la  misma  naturaleza 
de  las  cosas  pide  en  ambas  partes  un  mismo  modo  de 
accionar  y  pronunciar,  con  sola  la  diferencia,  que  cuando 
hablamos  la  voz  es  mas  baja,  ycuando  predicamos,  por 
ser  mas  espacioso  el  lugar  y  mayor  el  concurso  de  los 
oyentes,  la  misma  se  ha  de  levantar  para  que  sea  oída  de 
todos.  Por  lo  que  es  mas  de  admirar  que  haya  Uin  pocos 
predicadores  que  en  esta  parte  lleven  por  guia  á  la  na- 
turaleza, no  pareciendo  á  primer  vista  nada  mas  fácil 
que  seguir  aquel  instinto  y  movimiento  que  es  dado  á 
todos  por  la  naturaleza. 

2.  Mas  para  que  pueila  manifestar  abiertamente  lo 
que  siento  en  esta  parte ,  apuntaré  lo  que  me  sucedió  á 
mí  y  á  cierto  predicador  bisoño.  Rogóme  pues  este  que 
le  oyese  cuando  predicaba,  para  que  después  le  advir- 
tiese lo  que  me  pareciere  digno  de  reprehensión.  Pero 
él  echó  todo  el  sermón  que  había  aprendido  á  la  letra, 
sin  variar  en  nada  la  voz ,  como  si  recitara  de  memoria 
algún  salmo  de  David.  Y  volviemlo  á  casa  concluido  el 
sermón,  vi  en  el  camino  á  dos  mujercillas  que  alterca- 
ban entre  sí  y  rcñian.  Las  cuales,  asi  como  hablaban 
movidas  de  verdaderos  afectos  del  ánimo,  así  también 
mudaban  las  figuras  y  tonos  de  la  voz,  conforme  á  la  va- 
riedad de  los  mismos  afectos.  Yo  entonces  dije  á  mi  com- 
pañero :  Si  aquel  predicador  hubiese  oído  á  estas  mujer- 
cillas, é  imitara  esta  misma  manera  de  pronunciar,  nada 
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le  faltara  para  una  perfecta  acción ,  de  que  enteramente 
se  halla  destituido. 

3.  De  donde  se  colige,  que  al  modo  que  los  pintores 
cuando  pintan  árboles,  aves  ú  otros  animales,  procu- 
ran representarlos  al  vivo  lo  mejor  que  i)uedon,  de 
suerte  que  el  que  los  mira,  no  lanío  piense  que  ve  cuer- 
pos pintados,  cuanto  vivos;  así  el  predicador  observe 
diligentemente  el  modo  natural  de  hablar  de  todos  los 
hombres,  y  principalmente  de  aquellos  que  hacen  esto 
mas  apta  y  elegantemente,  y  con  cierta  dignidad  ;  y  con 
esta  única  observación  había  conseguido  cuanto  difusa- 
mente hemos  ensenado  aqui.  Reparé  una  vez  en  cierto 
pintor  que  pintaba  en  una  tabla  un  niño  Jesús  con  ade- 
man de  tener  en  su  mano  un  pajarillo;  y  para  pintarle 
bien,  tenia  uno  vivo  en  t-u  mano,  para  que  asi  al  fin  la 
efigie  saliese  mas  semejante  al  original.  Asimismo  pues 
nosotros  debemos  observar  con  atención  y  diligencia  el 
modo  natural  de  pronunciar,  de  que  usan  varones  dola- 
dos de  elegante  ingenio  en  las  conversaciones  familiares ; 
para  que  podamos  imitarlos  en  cuanto  nos  sea  posible 
cuando  predicamos.  Pero  auuíjue  esto  parezca  muy  fácil 
y  natural,  muchos,  como  ya  dijimos,  de  ninguna  suerte 
lo  consiguen;  y  mucho  menos  aquellos  que,  siendo  po- 
bres de  palabras,  y  no  sabiendo  hablar  de  repente,  apren- 
den los  sermones  á  la  letra ;  y  así  los  pronuncian  con  un 
mismo  tenor  de  voz,  según  lo  acostumbran  los  ciegos 
mendigos.  He  dicho  todo  esto,  para  que  entienda  el  es- 
tudioso predicador ,  áqué  fin  deben  dirigirse  los  pre- 
ceptos de  esta  parte.  Porque  todo  se  encamina  á  que 
usemos  de  aquel  modo  de  pronunciar  que  la  naturaleza 
misma  prescribió  á  lodos,  sin  que  ninguno  le  enseñe. 
Y  quien  llegare  á  poseerle,  no  necesita  nmclio  de  nues- 
tras reglas. 

CAPITULO  111. 

üe  las  cuatro  principales  vivludes  de  la  pronunciación. 

De  la  primera  virtud  de  la  pronunciación ,  (jue  es  el  que  sea 
correcta,  ó  carezca  de  todo  vicio. 

1.  Es  muy  conveniente  y  natural  aquella  partición 
que  hace  Fabio,  diciendo  que  en  la  pronunciación  de- 
ben atenderse  las  mismas  virtudes  que  pusimos  para  la 
elocución.  Porque  dice  así  (a)  :  «No  de  otra  manera  ha 
de  ser  la  pronunciación  que  la  oración  misma.  Pues  asi 
como  esta  debe  ser  correcta,  clara,  adornada  y  apta, 
asi  también  aquella  será  emendada,  esto  es,  carecerá 
de  vicio,  si  fuere  la  lengua  expedita,  y  la  voz  agradable 
y  urbana ,  quiero  decir,  que  nada  tenga  de  rústico  ó  ex- 
tranjero. Porque  no  sin  causa  se  dice,  bárbaro  ó  griego. 
Pues  por  la  habla  conocemos  los  homhrtis,  no  menos 
(pie  por  el  sonido  los  metales.  Así  vendrá  á  ser  lo  que 
Kiiuio  alaba,  cuando  dice  que  Cetego  fué  de  una  habla 
muy  suave;  no  lo  que  Cicerón  reprehende  en  los  otros, 
de  quienes  dijo,  que  mas  ladraban  como  perros  que  ha- 
blaban como  hombres.»  Cuidará  tandjien  quenoiimmte 
la  sencillez  natural  de  la  v(tz,  como  hacen  algunos  para 
darla  cierto  sonido  mas  lleno.  «  Y  así  la  misma  voz  sea 
lo  primero,  por  decirlo  así ,  sana,  esto  es,  que  no  tenga 
ninguno  de  los  defectos  de  que  acabo  de  hablar;  á  mas 
no  sea  absurda,  ruda,  feroz,  dura,  áspera,  varia,  muy 
abultada  ó  tenue,  hueca,  agria,  apocada,  muelle,  afe- 

(o)  Quiüt.  Instit.  jib.  11,  cap.  5,  paulo  post.  initium. 


minada,  y  el  aliento  ni  corto,  ni  poco  durable,  ni  difícil 
de  cobrarse. » 

2.  Por  cuanto  en  el  gesto  también  y  en  el  movi- 
miento del  cuerpo  hay  sus  vicios,  de  ellos  asimismo  he- 
mos de  hablar  brevemente  en  este  lugar,  por  andar  ellos 
juntos  con  los  vicios  de  la  pronunciación,  aimque  de 
esto  Iralarémos  mas  copiosamente ,  como  lo  hemos  pro- 
metido, en  su  lugar.  «Hasc  pues  de  procurar,  segini  ad- 
vierte el  mismo  Quintiliano  (  6) ,  que  cuantas  veces  se 
hubiere  de  exclamar ,  el  conato  sea  del  pecho ,  no  de  la 
cabeza ;  de  suerte  que  el  gesto  se  acomode  á  la  voz,  el 
semblante  al  gesto.  También  ha  de  observarse  que  la 
cara  del  orador  esté  derecha,  que  no  se  tuerzan  los  la- 
bios, que  la  inmoderada  abertura  no  estire  la  boca,  ni 
esté  el  rostro  boca  arriba,  ni  los  ojos  metidos  en  el  suelo, 
ni  la  cerviz  inclinada  á  algún  lado.  También  en  la  frente 
puede  haber  vicios.  Vi  á  muchos  cuyas  cejas  se  levantan 
al  esforzar  la  voz,  las  de  otros  encogidas,  las  de  otros 
también  entre  si  opuestas ,  subiendo  la  una  hasta  los  ca- 
bellos ,  mientras  que  la  otra  casi  cerraba  el  ojo.  Son  es- 
tas cosas  de  una  importancia  infinita,  como  después  di- 
remos. Y  nada  indecoroso  puede  ser  agradable.» 

§.  11. 

De  la  segunda  virtud  de  la  pronunciación,  que  sea  clara. 

3.  «Será  clara  la  pronunciación,  dice  Fabio  (c),  si 
articulare  los  vocablos  enteros,  parte  de  los  cuales  suele 
tragarse ,  parte  cortarse ,  no  profiriendo  muchos  las  pos- 
treras sílabas,  mientras  que  se  regodean  en  el  sonido  de 
las  primeras.  Porque  las  palabras  deben  ser  bien  decla- 
radas; mas  asi  como  esto  es  necesario,  así  es  pesado  y 
enfadoso  detenerse  é  ir  como  contando  todas  las  letras; 
pues  se  juntan  muchas  veces  las  vocales,  y  algunas  de 
las  consonantes  siguiéndose  vocal,  no  se  sienten...  Prin- 
cipalmente para  adquirir  esta  virtud  ayúdala  distinción, 
esto  es,  que  la  oración  esté  dividida  en  pequeñas  parles, 
del  mismo  modo  que  los  miembros  del  cuerpo  :  esto  es, 
que  el  que  ora  empiece,  y  acabe  donde  conviene...  Pero 
en  las  mismas  distinciones  gastaremos  unas  veces  mas 
tiempo,  otras  menos.  Porque  importa  atender  al  sentido, 
para  dar  fin  al  razonamiento.  En  donde  pues  el  sentido 
de  la  oración  perfectamente  acaba ,  me  detendré  y  des- 
cansaré, y  luego  proseguiré  haciendo  un  nuevo  exordio. 

4.  »  Hay  también  en  algunas  ocasiones  ciertas  pausas 
sin  respiración  aun  en  los  períodos,  como  en  aquel :  «  En 
el  congreso  del  pueblo  romano,  administrando  un  ne- 
gocio público  un  general  de  caballería,  en  quien  un  re- 
güeldo sería  mal  parecido, »  y  lo  restante,  tiene  muchos 
miembros.  Porque  hay  sentidos,  y  sentidos  :  y  así  co- 
mo es  una  la  circunlocución,  así  en  estos  espacios  se 
debe  parar  un  poquilo,  sin  interrumpirse  el  contesto  :  y 
al  contrario  es  preciso  recoger  á  veces,  y  como  hurtar  el 
aliento,  sin  que  se  perciba  la  pausa,  de  modo  que,  si 
se  recoge  con  poca  reflexión,  no  causa  menos  obscuri- 
dad, que  la  distinción  viciosa.  La  virtud  de  distinguir, 
aunque  sea  do  poca  entidad,  con  todo,  sin  ella  no  puede 
tener  la  acción  ó  pronunciación  ningima  otra.«  Todo 
estoes  de  Fahio,  que  en  pocas  palabras  recomendó  de 
tal  suerte  estavirlud,  que  siente  no  haber  otra  alguna 
sin  ella. 

o.  De  lo  cual  se  echa  de  ver  que  faltan  gravemente 

(M  Quintil,  lib.  1,  cap.  11.  (c)  Quintil.  Instit.  lib.  11,  cap.  5, 
paulo  post  initium. 
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aquellos  que  en  casi  todo  el  sermón  iiablaii  con  tanta 
velocidad,  que  en  ninguna  parle  paran,  nada  (ii>lingni- 
damente  dicen,  sino  que  de  un  aliento  é  inipelu  lo  cor- 
ren lodo.  Y  predican  así,  ó  porque  desconliados  de  su 
memoria  recelan  se  les  ha  de  olvidar  algo ,  si  lo  dijeren 
de  otro  modo;  ó  porque  su  ánimo  está  tan  poseído  de 
miedo  y  zozobra,  que  no  les  deja  libertad ,  y  apenas  les 
permite  atender  á  lo  que  dicen ,  ni  al  modo  con  que  lo 
dicen.  Vicio  que  cierlamenle  debe  contarse  entre  los 
mayores;  en  el  cual  caen  sin  embargo  muchos  predica- 
dores, y  señaladamente  aquellos  que  son  rudos  y  como 
bisónos  en  este  empleo,  ó  que  predican  muy  amedren- 
tados. 

6.  De  ahí  tomó  motivo  el  mismo  Fabio  para  decir  : 
«Ni  con  la  demasiada  corriente  han  de  conlmidirse  las 
cosas  que  decimos ;  porque  con  ella  perece  la  distinción 
y  el  afecto,  y  á  veces  también  se  suprimen  algunas  síla- 
bas de  las  palabras.  A  cuyo  vicio  se  opone  la  demasiada 
lentitud  ;  porque  muestra  la  dilicultad  de  hablar,  y  la 
misma  detención  distrae  los  ánimos.  Sea  pues  la  lengua 
pronta,  no  precipitada;  modeíada,  no  perezosa.  Niel 
aliento  recogido  á  menudo  corte  la  sentencia ,  ni  se  alar- 
gue tanto  que  desfallezca.  Por  loque,  los  que  han  de 
decir  alginia  cláusula  muy  larga ,  deberán  recoger  la 
respiración;  con  tal  empero  que  esto  no  lo  hagamos 
por  mucho  tiempo,  ni  con  ruido,  ni  absolutamente  de 
modo  que  se  manilieste;  en  las  demás  partes  se  reco- 
brará muy  bien  entre  los  intervalos  de  la  oración.  Mas 
debe  ejercitarse  para  que  dure  muchísimo,  á  imitación 
de  Üemóstenes  que,  para  lograrlo,  subiendo  alguna 
cuesta  recitaba  los  mas  versos  que  podía.  » 

^.  111. 
])e  la  terccia  virtud  de  la  piODunciacion ,  que  sea  adornada. 

7.  «Es  adornada  la  pronunciación,  continúa  Fabio, 
á  la  cual  favorece  una  voz  fácil,  grande,  feliz,  llexible, 
firme,  dulce,  duradera,  clara,  limpia,  (|uecoiieel  aire 
y  se  asiente  en  los  oídos.  Porque  hay  algima  acomodada 
al  oído,  no  por  su  magnitud,  sino  por  su  propiedad  ;  y 
porque  siendo  muy  flexible,  tiene  en  sí  lodos  los  soni- 
dos, y  la  proporción  para  subir  y  bajar  según  se  re- 
quiera, ó  como  suele  decirse ,  todo  el  ói  gano  necesario ; 
y  está  acompañada  de  la  firmeza  del  pecho,  y  de  luia 
respiración  tan  fuerte  y  dilatada,  que  difícilmente  se 
rinda  al  trabajo.  No  conviene  á  las  oraciones  el  sonido 
muy  grave,  niel  nniy  agudo,  como  en  la  música.  Poique 
aquel,  poco  claro  y  demasiadamente  lleno,  no  puede  dar 
ningún  movimiento  á  los  ánimos;  y  este,  muy  sutil  y  ex- 
cesivamente claro,  no  siendo  natural,  ni  puede  do- 
blarse con  la  promuiciacion,  ni  puede  aguantar  el  au- 
mento por  mucho  tiempo.  Porque  es  la  voz  como  los 
nervios,  que  cuanto  es  mas  remisa,  tanto  es  mas  grave 
y  llena;  cuanto  mas  se  levanta,  tanto  es  mas  sutil  y 
aguda.  Asi  la  muy  baja  no  tiene  vigor,  la  muy  alta  está 
á  riesgo  de  quebrarse.  Deben  pues  usarse  unos  medios 
sonidos,  y  estos  excitarse  cuando  la  vehemencia  ha  de 
aumentarse,  y  templarse  cuando  ha  de  disminuirse.» 

8.  A  este  adorno  pertenece  también,  que  la  voz, 
cuanto  sea  dable,  salga  con  cierta  suavidad  ,  no  afemi- 
nada ó  afectada,  sino  varonil  y  natural ;  lo  cual  así  como 
en  el  canto,  así  también  en  la  oración  halaga  y  entre- 
tiene los  oídos.  Y  para  que  podamos  conseguir  esto, 
Iien)os  de  procurar  que,  cuando  nos  hallamos  en  lo  mas 
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fuerte  del  discurso,  no  levantemos  la  voz  sobre  nuestras 
fuerzas,  de  modo  que  se  dañen  las  arterias  ó  pulmones. 
Porque  así  se  exaspera  de  algún  nH)do  la  voz,  y  contrae 
cierta  ronquera  desagradable,  que  también  ofeiule  los 
mismos  oíilos  de  los  oyentes.  Piu*  eso  dice  Fabio  ;  «La 
voz  no  ha  de  levantarse  sobre  las  fuerzas,  porque  con  el 
niayorconato  muchas  veces  se  sufoca,  yesménos  clara.» 
Conviene  pues  moderar  aquel  ímpetu,  no  apurarle  de 
modo  que  la  voz  se  dañe,  y  no  baste  para  lo  restante. 
Mas  practicar  esto  pide  una  destreza  particular;  porque 
aquel  ímpetu  del  ánimo  muchas  veces  arrebata  de  tal 
manera  á  la  razón,  que  no  la  permite  repararlo.  Lo  que 
conduzca  ¡testa  dulzura  y  firmeza  déla  voz,  lo  enseña 
la  Retórica  liereniana  con  alguna  extensión ,  cuya  doc- 
trina me  ha  parecido  poner  en  esle  lugar. 

9.  Primei amenté  amonesta  (.7)  «que  empecemos  á 
hablar  con  voz  baja  ,  sumnineule  apacible,  pues  se  hie- 
ren las  arterias,  si  áules  de  dulcificarse  con  blanda  voz 
se  llenan  de  un  clamor  acre.  Taud)ien  convendrá  usar 
de  largos  intervalos,  porque  se  recrea  la  voz  con  la  res- 
piración, y  con  la  detención  descansan  las  arterias.  Y 
conviene  aflojar  el  conlíniíado  clamor,  y  pasar  al  razo- 
namiento ,  pues  las  nnulanzas  son  causa  de  que  nodes- 
eulonándonos  en  ningún  géuero  de  voz,  permanezca 
siempre  entera.  Así  debemos  evitar  las  agudas  excla- 
maciones de  la  voz,  porque  se  golpean  y  maltratan  las 
arterias  con  la  aclamación  aguda  y  demasiado  sutil :  y 
si  la  voz  tiene  algún  esplendor,  le  pierde.  Sin  endjargo 
al  (in  de  la  oración  convendrá  decir  muchas  cosas  de  mi 
aliento;  porque  la  garganta  ya  se  calentó,  se  llenaron 
las  arterias ,  y  la  voz,  manejada  con  variedad,  se  redujo 
á  cierto  sonido  igual  y  constante.  Así  lo  que  es  útil  para 
la  entereza  de  la  voz  ,  es  también  agradable  á  los 
oyentes. 

10.  «Muchas  veces  á  la  naturaleza  de  las  cosas  cor- 
responde justamente  cierta  gracia,  como  sucede  en  esta 
materia  ;  porque  lo  que  dijimos  que  sirve  para  conser- 
var la  voz ,  pertenece  asimismo  á  la  suavidad  de  la  pro- 
nimciacion  ,  de  manera  que  lo  mismo  que  aprovecha  á 
nuestra  voz,  se  a[Mueba  con  el  gusto  del  oyente.  Es  útil 
para  la  íirmeza  de  la  voz  una  voz  sosegada  en  el  princi- 
pio. Porque  ¿qué  cosa  mas  desapacible  que  el  clamor 
en  el  exordio  de  la  causa?  Los  intervalos  forliíican  la 
voz  ;  los  mismos  vuelven  con  la  división  mas  adornadas 
las  sentencias ,  y  dejan  al  oyente  tiempo  de  pensar.  La 
iuternnsion  del  clamor  conserva  la  voz,  y  la  variedad 
deleita  sobremanera  al  oyente ,  cuando  detiene  su  ánimo 
con  el  razonamiento,  ó  le  mueve  con  el  clamor.  La  ex- 
clamación aguda  daña  á  la  voz  y  á  la  garganta ,  y  ofende 
al  oyente  ,  pues  lieuií  algo  de  rústico,  yes  mas  paqjío 
de  la  vocinglería  de  las  mujeres,  (]ue  de  la  dignidad  va- 
ronil del  orador.  A  lo  último  de  la  oración  una  voz  sos- 
tenida es  remedio  para  la  voz.  Puesijué,  ¿por  ventura 
esta  misma  no  calienta  vehemenlísimamente  el  ánimo 
del  oyente  en  la  conclusión  de  toda  la  causa?  » 

1 1.  Hacelambieuadoinadala  pronmiciacion  la  varie- 
dad de  la  voz,  acouiodada  á  los  misinos  asuntos,  de  la  cual 
hablaiémos  luego;  porque  e>to  mas[(erleneceal  modode 
pronunciar  aptamente,  bien  que  no  contribuye  menos  á 
iu  adorno.  Pues  el  arte  de  variar,  poruña  parle  da  cierta 
gracia  y  recrcí  los  oídos  ,  y  por  otra  descausa  al  predi- 
cador con  la  misma  mudanza  del  trabajo  :  así  corno  hay 

irf)  Ad  Hcrcn.  lib.  3,  cap.  12- 
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sus  veces  de  estar  en  pié,  de  pasear,  de  sentarse,  de 
acostarse,  ynadade  esto  podemos ayuantarlu  por  niuclio 
tiempo. 

CAPITULO  IV. 

De  la  cuarta  virtud  de  la  pronunciación,  que  es  ser  apta. 

1.  Hasta  aqii!  liemos  diclio  de  lastres  virtudes  de  la 
promiiiciacion ,  esto  es,  del  modo  de  prominciar  con 
emienda,  coi  claridad  y  ailorno.  Falta  la  cuarta,  y  cierta- 
mente la  principal  y  mayor,  que  es  la  virtud  de  pronun- 
ciar a  píamente,  y  la  ()  lie  acomoda  á  las  cosas  mismas  que 
predicamos  una  ligiira  de  voz  confuniie  á  la  naturaleza 
de  ellas,  y  ayuda  maravillosamenle  á  excitar  la  atención 
de  los  oyentes, y  á  evitar  su  fastidio.  Porque  á  cada  mu- 
danza é  inflexión  de  la  voz,  el  ánimo  del  oyente,  que 
cudria  de  la  boca  del  predicador,  percibe  dentro  de  si 
tantos  movimientos  cuantos  sonidos  este  muda  ;  pues 
entiende  que  no  en  vano  tuerce  él  la  recta  forma  de  pro- 
nunciar, variándola  ya  con  esta,  ya  con  la  otra  lisura  de 
voz,  y  de  esta  suerte  renueva  á  menudo  la  atención,  y 
evita  con  la  variedad  el  hastio. 

2.  Acerca  de  esto  dice  asi  Fabio  (a)  :  «  Ya  es  tiempo 
de  decir  cuál  sea  la  apta  pronunciación  :  y  ciertamente 
es  aquella  que  se  acomoda  á  las  cosas  de  que  hablamos ; 
loque  por  iocomiin  proviene  de  los  propios  movimien- 
tos (le  los  ánimos ,  y  suena  la  voz  según  es  herida.  Mas 
como  haya  unos  afectos  verdaderos,  otros  Ungidos  é 
imilailos;  los  verdaderos  naliiralmenle  revientan,  como 
soulosdelosque  seduelen,  enojan,  indignan;  perocare- 
cen  de  arte,  y  por  eso  no  lian  de  formaisecon  reglas  del 
arte.  Al  contrario  los  que  se  fingen  con  la  imitación  tie- 
nen arte,  mas  no  naturaleza  ,  y  por  lo  mismo  en  estos  es 
lo  primero  apasionarse  bien  ,  y  concebir  las  imágenes 
de  las  cosas ,  y  moverse  como  si  fueran  verdaderas.  Asi 
la  voz,  como  una  mensajera  causará  en  losáuimosde  los 
oyentes  la  impresión  que  de  nosotros  recibiere.  Porque 
es  una  señal  y  como  dechado  del  ánimo,  que  tiene  las 
mismas  miidanzasque  él.  En  materias  piiesalegres  fluye 
llena,  sencilla,  y  también  en  cierto  modo  alegre.  Pero 
en  una  contienda,  erguida,  emplea  todas  sus  fuerzas,  y 
como  nervios...  Mas  halagando,  confesando,  satisfa- 
ciendo, rogando,  es  blanda  y  sumisa.  De  los  que  per- 
suaden, aconsejan,  prometen  y  consuelan,  grave  ;  en 
el  miedo  y  vergíienza,  contraída  ;  en  las  exhortaciones, 
fuerte  ;  en  las  disputas,  redonda  ;  en  la  compasión,  in- 
clinada y  llorosa,  y  como  adrede  obscura...  en  la  expo- 
sición y  razonaniientos,  derecha  ;  y  media  entre  el  so- 
nido grave  y  el  agudo.  En  afectos  concitados  se  levanta, 
en  los  apacibles  se  baja  ,  conforme  al  modo  de  una  y  otra 
cosa,  ó  mas  alta  ó  mas  baja.  « 

3.  De  estas  palabras  claramente  se  colige  cnál  sea  la 
apta  pnuinnciacion.  Porque  esta  es  la  que  no  corre  á  un 
tenor  mismo,  sino  aquella  que,  como  antes  dijimos, 
conforine ala  variedad  y  naturaleza  de  los  asuntos,  muda 
la  voz  de  cuando  en  cuando  ,  y  profiere  las  cosas  gran- 
des con  gravedad,  las  medianas  con  templanza,  las  su- 
misas con  suavidad ,  las  atroces  con  vehemencia  y  acri- 
monia, para  que  la  voz  corresponda  al  ánimo  y  á  las 
palabras,  y  á  las  cosas  que  decimos.  Acerca  de  lo  cual 
dice  así  el  mismo  Fabio  (b)  :  «Evitemos  aquella  que  en 
griego  se  llama  monotonía,  que  es  un  mismo  tenor  de 

(ffi  Onint.  (nstit.  lib.  11,  cap..',  paulu  onte  médium.  .O)  Quint. 
ibid.  paulo  fintea. 
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espíritu  y  sonido ;  no  solo  para  que  no  lo  hablemos  todo 
á  voz  en  grito,  rfue  es  locura ;  ocon  un  mismo  tono,  que 
carece  de  movimiento;  ó  con  un  bajo  murmullo,  con 
que  también  se  debilila  toda  la  fuerza;  sino  también 
para  que  en  unas  mismas  partes  y  afectos  haya  algunas 
declinaciones  de  la  voz,  no  muy  grandes,  según  que  lo 
reípiicre,  ó  la  dignidad  de  ¡as  palabras,  ó  la  naturaleza 
de  las  sentencias,  ó  el  fin  ,  ó  el  principio,  ó  la  transición. 
Al  modo  de  los  (uie,  pintando  con  diferentes  colores, 
hacen  unas  [larles  mas  sobresalientes  que  otras,  sin  lo 
cual  ni  aun  á  los  miembros  hubieran  dado  sus  lineas. 

4.  «Propongámonos  aquel  exordio  de  Cicerón  en  la 
famosísima  oración  en  defensa  de  Milon.  Por  ventura 
casi  á  cada  distinción,  aunque  en  un  rostro  mismo,  ¿no 
debe  como  mudarse  el  semblante?  «Aunque  recelo, 
jueces,  no  sea  cosa  indigna,  que  tenga  miedo,  quien 
comienza  áorar  en  favor  de  un  varón  esforzadísimo.»  Y 
si  l)ien  por  todo  el  propósito  ó  asunto  es  angustiado  y 
sumiso  ,  pues  es  exordio,  y  exordio  de  una  persona  so- 
lícita ;  sin  embargo  es  preciso  que  sea  algo  mas  llena  y 
icvanladalavoz,  cuando  dice  :  «orar por nn varón  esfor- 
zadísimo,!) que  cuando,  «Aunque  recelo,»  y  «es  cosa  in- 
digna» ,  y  «tenor  miedo».  Va  es  conveniente  que  crezca 
la  segunda  respiración,  y  connn  natural  conato  diciendo 
menos  medroso  lo  que  se  sigue,  se  muestra  la  grandeza 
de  ánimo  de  Milon  :  «  Y  de  ninguna  manera  sea  decente, 
perturbando  mas  á  Tito  Auio  la  salud  de  la  república, 
que  la  suya  propia.»  Después  viene  una  como  repre- 
hensión de  sí  mismo :  «¿Que  no  pueda  y  otra  era  su  cansa 
igual  grandeza  de  ánimo?»  Luego  se  signe  aquella  ex- 
presión mas  envidiosa  :  «Pero  esta  nueva  forma  de  uu 
nuevo  juicio  espanta  los  ojos. »  Mas  aquellas  palabias  ya 
suenan ,  como  dicen ,  á  boca  llena  :  «  Los  cuales  á  cual- 
quier lado  que  se  vuelvan  echan  menos  la  antigua  cos- 
tumbre de  lacinia,  y  el  primer  estilo  de  los  juicios.» 
Porque  lo  siguiente  es  también  ancho  y  espacioso:  «Pues 
no  está  vuestro  tribu  nal  circuido  del  concurso  q  lie  solia.» 
Lo  cual  noté,  para  que  se  viera  que  hay  alguna  varie- 
dad de  pronunciar,  no  solo  en  los  miembros  de  la  causa, 
sino  también  en  los  artículos ,  sin  la  cual  nada  es  mayor 
ni  menor. » 

5.  Mas  estas  cosas  se  han  dicho  en  general  de  las 
virtudes  comunes  de  pronunciar:  resta  que  atenlamenle 
consideremos,  qué  modo  de  pronunciación  deba  apli- 
carse á  cada  una  do  las  partes  de  la  oración.  Y  para  que 
tratemos  mas  cumplidamente  y  por  su  orden  esta  parle, 
y  no  parezca  que  pasamos  en  silencio  la  menor  circuns- 
tancia ,  seguiremos  aquel  método  que  la  dialéctica  y 
demás  ciencias  suelen  guardar,  las  cuales  reducen  toda 
la  materia  y  sus  partes  á  los  primeros  elementos.  Así  los 
dialécticos  que  se  proponen  Iralardel  silogismo,  antes 
de  llegará  esto,  hablan  de  las  partos  del  silogismo,  esto 
es,  de  las  proposiciones  deque  él  secompone.  Y  porque 
las  proposiciones  constan  de  voces  particulares,  tratan 
asimismo  de  ollas  en  los  libros  de  los  predicamentos  ;  y 
después  de  haber  tratado  todo  esto,  i)asaii  á  explicar  la 
razón  de  los  silogismos.  Este  mélodo  pues  seguiremos 
también  nosotros,  explicando  el  arte  de  pronunciar;  y 
en  primer  lugar  discurriremos  de  las  principales  partes 
de  la  oración;  en  segundo  de  diferentes  sentencias  que 
se  contienen  en  las  mismas  partes;  y  últimamente,  cómo 
deba  pronunciarse  cada  nnade  las  palabras  de  que  cons- 

:   tan  las  sentencias. 
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Üe  los  modos  de  pronuniaciou  que  convienen  á  las  tres  princi- 
pales partes  de  la  oración,  esto  es,  á  la  exposición,  argumen- 
tación y  aniplilicacion. 

i.  Para  declafar  lo  que  en  primer  lugar  pusimos,  de- 
bemos tener  en  la  memoria  lo  que  elejamos  dielio  al 
principio  deesluobra  .-conviene  á  saber,  que  toda  ora- 
ción se  compone  de  exposición,  argumentación  y  am- 
plificación. Hasta  los  rudos  saben  que  una  manera  de 
pronunciar  se  reqniereen  la  exposición,  otra  en  laargu- 
menlacion,  y  otra  en  la  amplificación.  Mas  estas  tres 
partes  también  contienen  debajo  de  sí  otras.  Pues  ¡me- 
diatos á  la  exposición  están  el  exordio,  la  narración, 
la  proposición  y  la  división.  En  la  argumentación  unas 
veces  aprobamos,  otras  reprobamos  y  coul'ulamos;  y  en 
unasocasiones  disputamos  con  mayor  sosiego  y  sutileza; 
enotras  conmayoracrimoiiia,  ímpetu  y  veliemencia.  En 
la  aiuplilicaciou  es  mayor  la  variedad,  porque  en  esta 
realzamos  y  amplificamos  la  graiule/.ade  varias  male- 
rias;  y  á  mas  de  esto  nos  esforzamos  á  cxcilardiferenles 
afectos,  como  de  amor,  odio,  admiración,  dolur,  mie- 
do, y  otros  semejantes  movimientos  del  ánimo,  éntrelos 
cuales  cuentan  los  retóricos  en  primer  lugar  la  indigna- 
ción y  comiseracion.  En  el  modo  pues  de  tratar  cí.tos 
afectos  debe  ser  tan  varia  la  acción ,  como  son  diferentes 
los  afectos  mismos,  según  en  su  lugar  mostraremos. 
Abora  consideremos,  qué  es  lo  que  requiere  cada  parte 
de  estas. 

2.  A  la  exposición,  que  es  la  primera  de  las  tres  par- 
tes de  la  oración,  está  muy  cercana,  como  liemos  dicbo, 
la  acción  del  exordio  y  narración  ;  porque  estas  tres  no 
piden  acción  fuerte  y  concitada ,  sino  apacible.  Así  en  la 
exiiosicion,  cuando  exponemos  algún  asunto  ó  lugar 
obscuiü,  sin  argumentación,  bay  necesidad  de  una  ¡¡ro- 
nmiciacion  sosegada;  bien  que  distinguida  con  inter- 
valos, y  variada  un  poco  la  voz,  segim  la  naturaleza  de 
las  sentencias  :  de  suerte  (]ue  con  la  misma  pronuncia- 
ción parezca  que  sembramos  en  los  ánimos  de  los  oyen- 
tes las  cosas  que  demostráremos. 

3.  Del  exordio  dice  Fabio  de  esta  manera  (a)  :  «Al 
exordio  conviene  muy  de  ordinario  una  pronunciación 
suave;  porque  paraconciliarel  favor,  nada  bay  mas  agra- 
dable que  la  vergüenza...  Y  así  parecerá  bien  la  voz  tem- 
plada, el  gesto  modesto,  la  toga  sentada  en  el  hombro, 
un  movimiento  sosegado  de  los  costados  á  una  y  otra  par- 
te, puestos  los  ojos  en  un  mismo  lugar. »  En  lo  cual  no  le- 
vemente suelen  faltar  algunos  predicadores,  que  por  os- 
tentar erudición  ó  ingenio,  ó  por mostrarcierto  despejo, 
comienzan  á  predicar  de  manera  que  no  carecen  de  al- 
guna sospecha  de  arrogancia,  y  aun  por  esta  libertad  de 
accionar,  hacen  juicio  los  oyentes  que  no  se  tiene  de 
ellos  ninguna  coii^ideracion.  Otros  luego  en  el  mismo 
exordio  de  la  oración  usan  de  una  acción  muy  viva  ,  en 
especial  cuando  es  numeroso  el  concurso  de  sus  oyen- 
tes ;  purqiie  enlóuces,  ya  por  el  mayor  calor  y  brío  que 
han  concebido  para  predicar,  ya  para  que  la  voz  sea  de 
todos  oída,  la  esfuerzan  y  levantan  mas  de  lo  justo  :  de 
donde  nace,  que  á  la  mitad  de  la  oración  no  solo  les  falta 
la  voz,  sino  también  las  fuerzas.  Y  así  los  que  empeza- 
ron con  denuedo,  fallándoles  las  fuerzas,  acaban  el  dis- 
curso lenta  y  desmayadamente.  Mas  estos  no  consideran 
aquel  dicho  común  que  «  de  la  llama  no  debe  levantarse 

;•?}  Quint.  Inslil.  lib.  11,  cap.  7>,  circa  ünem. 


humo  ,  sino  del  humo  la  llama».  Conviene  pues  queel 
sabio  predicador  refrene  con  prudencia  en  este  tiempo 
el  ímpetu  de  su  ánimo,  teniéndole  guardado  para  lo  mas 
grande  y  mas  necesario. 

4.  Sígnese  la  narración.  Esta  pide ,  como  dice  Fabio, 
mas  extendida  la  mano,  mas  despejado  el  geslo  ,  y  pare- 
cida la  voz  auna  conversación.  En  los  asuntos  que  no 
contienen  algunos  movimientos  del  ánimo,  ó  cosa  se- 
mejante que  requiere  diferente  modo  de  accionar,  con- 
vendrá por  lo  commi  un  sonido  simple.  Así  es  mas  difi- 
cil  la  acción  de  la  narración ,  que  la  de  la  argumentación 
ó  amplificación  ;  porque  en  estas  partes  el  ardoi  de  dis- 
putar o  amplificar,  y  el  movimeulo  del  ánimo  iiisli  iiyen 
y  ayudan  á  la  acción.  Pero  la  narración ,  como  deba  ser 
menos  activa,  y  de  ningún  modo  ardiente  ni  concitada, 
solo  ha  de  templarse  con  (;l  arte  y  prudencia  del  predi- 
cador. Amique  no  niegn  que  bay  algunas  narraciones 
que  admiten  estos  afccliis,  cuya  acción  no  es  tan  difí- 
cil. Se  necesita  pues  de  variedad  de  voces  en  toda  nar- 
ración, i)ara  que  cada  cosa  parezca  que  se  refiere  del 
mismo  modo  que  sucedió.  Lo  que  queremos  mostrar 
que  se  hizo  con  diligencia ,  lo  pasaremos  de  prisa.  Des- 
pués iremos  nmdaudo  á  todas  partes  así  las  palabras 
como  la  pronunciación,  de  modo  que  ya  sea  acre,  ya 
compasiva,  ya  triste,  ya  alegre.  Si  ocurrieren  en  la  nar- 
ración algunos  dichos,  demandas,  respuestas  ó  algimas 
admiraciones  en  lo  que  nosotros  nairáremos,  lo  adver- 
tiremos puntualmente,  para  que  con  la  voz  expresemos 
los  sentidos  y  ánimos  de  todas  las  personas. 

5.  La  accioinnas  varia  es  la  de  las  pruebas;  porque 
proponer  lo  que  has  de  decir,  dividirlo  en  parles,  y  ex- 
plicar lo  que  convenga  y  se  halla  en  la  controversia,  son 
cosas  semejantes  á  la  ex[)osicion,  deque  hablamos  abora. 
Pero  la  argumentación,  ordinariamente  mas  ágil,  mas 
viva  y  mas  presurosa,  re(iuiere  también  un  gesto  cor- 
respondiente á  la  oración,  esto  es,  una  brio-a  celeri- 
dad. En  algunos  casos  importa  dar  prisa  y  espesar  la  ora- 
ción. Aquí  convendrá  levantar  mas  la  voz,  sostenerla, 
y  aiticular  las  palabras  aceleradamente  con  clamor, 
para  que  el  sonido  pueda  igualar  al  rápido  curso  de  la 
oración, 

0.  A  veces  entre  las  pruebas  ocurre  la  aseveración, 
que  vale  mas  que  las  pruebas  mismas  ;  y  entonces  des- 
cúbrase confianza  y  valor,  mayormente  si  acompai'ia  la 
autoridad,  i'ero  cuando  las  razones  y  pruebas  son  difi- 
cultosas de  entender,  como  sucede  cuando  se  sacan  de 
los  arcanos  de  la  filosofía  ó  teología,  entonces  se  del)e 
refrenar  este  ímpetu  y  usarse  de  mía  acción  sosegada, 
de  una  voz  aguda  y  de  laigos  intervalos,  para  que  con 
esta  distinción  sea  la  oración  mas  clara,  y  se  dé  tiempo 
y  espacio  á  los  oyentes  de  pensar  y  percebir  lo  que  se 
dijo.  Porque  la  velocidad  y  volubilidad  de  la  lengua,  no 
solo  á  los  de  tardo  ingenio,  sino  aun  á  los  eruditos,  es  de 
estorbo  para  entender  lo  que  se  dice.  Esta  manera  pues 
de  argumentar  y  probar  es  mas  parecida  á  la  exposición 
y  demonslraciou ,  (|ue  no  á  la  arguiiienlacion. 

7.  Mas  la  amplificación ,  que  comprehende  la  tercera 
parle  de  la  oración,  tiene  su  primer  lugar  en  los  afec- 
tos, los  cuales,  como  dijimos  poco  antes,  requieren  tan 
diferente  tono  ó  íigura  de  voz  y  de  acción,  cuanta  es  la 
variedad  de  ellos  mismos.  El  primer  cuidado  pues  que 
debe  tenerse  para  esto,  es  que  se  hallen  verdaderamente 
en  nosotros  tales  afectos  y  movimientos  del  ánimo,  por- 
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que  entonces  reventarán  ellos  con  sn  fuerza  natuiíil ;  y 
así  como  son  niovunientos  ver(J:i(loros,  así  coinnoverán 
vcriJutleranienle  á  los  oyenlos.  Ni  hace  mas  el  arle  que 
iniílar  á  la  naturaleza,  á  la  cual  nin;riina  arte  piiode  lle- 
gar, por  mas  consumada  (jiie  sea.  Y  esta  es  la  razón  por 
que  los  (Jeclamadores  nunca  cansan  los  electos  que  los 
varones  santos,  a|¿ilados  [)or  el  espíritu  de  Dios,  y  mo- 
vidos de  verdaderos  afectos,  pudieron  causaren  su  pre- 
dicación. Aquel  pues  que  estuviere  así  movido  ,  enten- 
derá claramente,  sirviéndole  el  mismo  afecto  de  maes- 
tro, con  cuan  desemejante  ligiira  de  voz  deban  tratarse 
los  afectos.  Porque  la  compasión  y  tristeza  lequiere  un 
género  de  voz  ílexible,  lleno,  interrumpido,  con  tono 
lastimero.  El  miedo  otro  humilde,  perplejo  y  demiso. 
Otro  la  fuerza,  levantado,  vehemente ,  amenazador,  con 
cierta  imitación  de  f^iavedad.  Otro  el  j^usto,  es|)arcido, 
suave,  tierno,  regocijado  y  remiso.  Otro  la  ira,  agudo,  in- 
citado y  cortado ;  porque  en  la  ira  la  voz  debe  ser  atroz, 
áspera,  espesa,  y  frecuente  en  la  respiración  :  ni  el 
aliento  puede  ser  durable  cuando  seesparcesin  medida. 

8.  Sigúese  después  otra  regla  de  pronunciación,  la 
cual  pertenece  á  las  sentencias  particulares  que  se  con- 
tienen bajo  de  estas  principales  partes  de  la  oración  que 
arriba  mencionamos,  de  la  cual  ya  dijimos  algo  cuando 
tratamos  de  la  manera  de  pronunciar  aptamente.  Mas, 
porque  esta  parte  contiene  la  primera  virtud  de  pro- 
nunciar, un  poco  después  trataremos  de  ella  con  mas 
extensión,  proponiendo  varios  jem píos.  Ahora  pasemos 
á la  otra. 

9.  Pues  falta  lo  que  en  tercer  Ingarofrecimossobre  la 
pronunciación  de  cada  voz  en  particular.  Porque  no  so- 
lamente en  las  sentencias,  sino  también  en  cada  pala- 
bra de  por  sí  se  lia  de  usar  frecuentemente  de  esta  y  la 
otra  íigurade  voz  (6).  «Por  ventura  estas  palabras,  dice 
Fabio,  «cuitadillu,  pobrecito,»  ¿no  deben  decirse  con 
voz  sumisa  y  encogida ;  y  estas  otras, « fuerte,  vehemen- 
te, ladrón,»  con  voz  levantada  y  movida?  Porque  á  las 
cosas  se  añade  euerjía  y  propiedad  con  la  tal  correspon- 
dencia, la  cual  si  falla,  indicará  la  voz  uno,  y  el  ánimo 
otro.  ¿Pero  qué  diré?  Unas  mismas  palabras,  mudando 
de  pronunciación,  señalan...  preguntan,  escarnecen, 
disminuyen.  De  distinta  suerte  se  dice  :  Tu  mihi  quud- 
cumque  hoc  regni  (c) ;  y  :  Cantando  tu  illum  (tf )  ?  y  : 
Tune  Ule  Asneas  (e)?  \¡ :  Meque  timoris  arque  tu  Dran- 
€e{f).  Y  por  no  ser  largo,  revuelva  cada  uno  dentro  de 
si  esto  ó  aquello  por  todos  los  afectos,  según  quiera,  y 
verá  ser  verdad  lo  que  decimos.» 

10.  Muchísimas  palabras  se  hallan  en  las  sagradas  le- 
tras, que  han  de  arliciilarse  con  esta  valentía  de  voz. 
Tal  es  aquello  {g) :  «lin  mi  furor  se  prendió  fuego,  y  ar- 
derá hasta  lo  mas  profundo  del  inlierno.  Y  se  tragará  la 
tierra  con  sus  plantas,  y  abrasará  los  cimientos  de  los 
montes.  »  Y  :  «Endniagaré  de  sangre  mis  saetas,  y  mi 
espada  se  tragará  las  carnes.  »  A(pií  cada  vocablo  de  por 
sí  requiere  un  particular  llenode  voz,  junto  con  acrimo- 
nia. Talesaíjuello  de  SanCrisóstomo  (/< ) :  «Como  leo- 
nes que  respiran  fuego,  salgamos  de  aquella  mesa  es- 
pantando á  los  demonio'--,  n  Mas  en  esto  debe  irse  con 
cuidado  para  que  no  torzamos  la  voz  de  su  natural  soni- 
do, afectando  otro  demasiadamente  huecoy  relumban- 

(l>)  Quint.  Inslit.  lib.  11,  cap.  3,  circa  linem.  (c)  Virg.  JEneiá. 
2,  V.  8-2.  {(1)  Ibid.  Egl.  ~>,  \:  23.  (e)  /Eneid.  i,  v.  621.  [p  /Eneid. 
11,  V.  38i.   ij)  Deut.  32.   {h)  S.  Cliris.  Hom.  61.  ad  Pop.  .\ntioch. 
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te.  Porque  nada  afectado,  nada  que  desdiga  de  lo  natu- 
ral, puede  ser  agradable.  Vicio  que  padecen  los  que  te- 
niendo una  voz  tenue  y  muy  delgada,  quieren  con  los 
carrillos  hincliados,  digámoslo  así,  remedar  este  lleno 
y  acrimonia  de  voz. 


CAPITULO  Yl. 

Del  gesto  y  movimiento  del  cuerpo. 

i.  Dijimos  que  la  perfecta  manera  de  pronunciar  y 
de  accionar  consiste  en  la  apta  íigurade  voz  y  en  el  gesto 
del  cuerpo.  Y  habiéndose  dicho  lo  bastante  de  la  figura 
y  variedad  de  la  voz,  se  signe  que  digamos  algo  del 
gestoy  movimiento  del  cuerpo:  y  en  primer  lugar  loque 
observó  Fabio  ,  que  trató  esta  parte  con  exquisita  pun- 
tualidad, como  quien  casi  no  omitió  ninguna  parte  del 
cuerpo,  á  la  cual  no  acomodara  su  figura  y  gesto.  «  El 
gesto  pues  primeramente,  como  él  mismo  dice  (a),  con- 
cnerde  con  la  voz ,  y  lo  uno  y  lo  otro  ,  conviene  á  saber 
voz  y  gesto,  á  un  tiempo  obedezca  al  ánimo.  Pues  de 
cuánta  importancia  sea  este  en  una  oración ,  se  ve  bas- 
tante en  que  muchas  cosas  se  dan  á  entender  aun  sin 
palabras.  Porque  no  solo  las  manos,  sino  también  las 
señas  declaran  nuestra  voluntad,  y  en  los  mudos  sirven 
de  lengua  ;  y  corrientemente  sin  voz  se  Inice  y  se  en- 
tiende la  salutación,  y  del  rostro  y  manera  de  entrar  se 
echa  de  ver  la  disposición  de  los  ánimos.  También  el 
enojo,  alegría  y  halagos  de  los  animales  que  no  hablan, 
se  conoce  por  los  ojos  y  por  otras  señales  del  cuerpo. 

2.  »Ni  es  de  extrañar  que  estas  cosas,  que  consisten 
en  algún  movimiento,  puedan  tanto  en  los  ánimos, 
cuando  la  pintura,  obra  muda  y  siempre  de  una  misma 
figura,  de  tal  manera  penetra  en  los  mas  retirados  afec- 
tos, que  algunas  veces  parece  que  sobrepuja  á  la  fuerza 
misma  del  decir.  Al  contrario,  si  el  gesto  y  rostro  no 
corresponden  á  las  palabras ,  de  suerte  que  lo  triste  lo 
decimos  alegres,  y  afirmamos  algo  con  repugnancia,  ni 
tienen  fuerza ,  ni  merecen  fe  las  palabras.  El  decoro  pro- 
viene también  del  gesto  y  movimiento,  y  por  eso  De- 
móstenes  solía  componer  su  acción  mirándose  á  un 
grande  espejo.  Tanto  fiaba  á  sus  ojos  lo  que  había  de  l;a- 
cer,  aunque  el  cristal  vuelva  las  imágenes  al  revés. 

3.  «Mas  lo  principal,  así  en  la  acción  como  en  el 
cuerpo  mismo ,  es  la  cabeza ,  tanto  para  el  decoro  de  que 
hemos  hablado,  como  también  para  la  signilicion  del 
decoro.  Conviene  pues  que  la  cabeza  esté  derecha  y  con- 
forme á  lo  natural.  Porque  estando  caída,  se  demuestra 
bajeza;  levantada,  arrogancia;  inclinada á  un  lado,  flo- 
jedad ;  y  muy  firme  y  tiesa,  cierta  barbarie  del  ánimo. 
Compase  también  con  la  misma  acción  los  movimientos, 
de  modo  que  concuerde  con  el  gesto ,  y  se  acomode  á  las 
manos  y  costados.  Porque  el  aspecto  siempre  se  vuelvo 
al  mismo  lado  que  el  gesto,  exceptuando  los  casos  en 
que  convendrá  reprobar  ó  no  conceder,  ó  apartarla  de 
nosotros ,  de  suerte  que  parezca  que  aquello  mismo  que 
contradecimos  con  el  rostro,  lo  repelemos  con  la  mano. 
Cual  es  aquello : 

Dii ,  talem  terris  avcrliíe  pestem  (í). 
Echad,  ó  dioses,  esta  peste  de  la  tierra. 


Haud  equidem  tali  me  dignor  hoiwrc  ( c). 
No  me  doy  por  servida  de  tal  honra. 

ya\    Quintil.  Instif.  lib.  11,  cap  3,  ante  médium.    ( t>) 
yEncid.  3,  V.  C20.    \,e)  Ibiri.  1,  v.  339. 
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3.  ))Pero  la  cabeza  muestra  ó  indica  uiuclios  alVclos, 
y  de  niiiciiísimas  maneras.  Porque  á  mas  de  los  movi- 
mientos de  consentimiento,  disentimiento,  y  de coníir- 
macion,  tiene  también  ios  de  vergüenza,  de  dada,  de 
admiración  y  de  indignación ,  notorios  y  comnnes  ¡i  to- 
dos ;  aunque  los  maestros  del  teatro  tuvieron  por  vicioso 
formar  con  sola  ella  el  gesto.  También  sus  repetidos 
ademanes  no  dejan  de  ser  viciosos  ;  y  el  sacudirla  y  ro- 
dearla, erizado  el  cabello,  es  de  fanáticos. 

o.  ))En  el  gesto  el  rostro  es  sobre  todo.  Con  él  nos 
mostramos  rendidos,  con  él  amenazadores,  con  él  tris- 
tes, con  él  alegres,  con  él  tiernos,  con  él  eigiiidos,  con 
él  sumisos;  de  él  están  pendientes  los  liombres,  á  él 
miran,  en  él  ponen  la  vista  aun  antes  que  liablemos;  con 
él  amamos  á  algunos,  con  él  aborrecemos,  con  él  en- 
tendemos muellísimas  cosas;  este  suple  mucbas  veces 
por  todas  las  palabras...  Pero  en  el  mismo  rostro  tie- 
nen gran  fuerza  los  ojos,  por  los  cuales  pr¡nci[ialmente 
se  descubre  el  ánimo  ,  de  modo  que  aun  sin  moverlos, 
en  el  regocijo  brillan,  y  en  la  tristeza  en  cierta  manera 
se  anublan.  A  mas  de  esto  les  dio  la  naturaleza  lágrimas, 
que  son  señales  del  alma,  las  cuales,  ó  con  el  dolor  re- 
vientan, ó  con  la  alegría  manan.  Con  el  movimiento  se 
ponen  atentos,  distraídos,  soberbios,  airados,  apaci- 
bles, ásperos :  todo  lo  cual  se  ba  de  figurar  según  el  acto 
lo  pidiere...  Los  labios  impro|)iamente  se  estiran,  se 
cortan,  se  aprietan,  se  desunen,  descubren  los  dientes, 
y  se  vuelven  á  un  lado,  y  casi  basta  la  oreja...  Lamerlos 
y  morderlos  es  también  cosa  fea  ;  debiendo  ser  mode- 
rado su  movimiento  hasta  en  el  pronunciarlas  palabras; 
porque  se  debe  hablar  mas  con  la  boca  que  con  los  la- 
bios. Conviene  que  la  cerviz  esté  derecha,  no  yerta  ó 
atrás  caída... 

6.  ))Las  manos,  sin  las  cuales  sería  la  acción  manca 
y  débil,  apenas  puede  decirse  cuántos  movimientos  ten- 
gan ,  como  sea  cierto  que  casi  igualan  la  copia  misma  de 
las  palabras.  Porque  las  demás  partes  ayudan  al  que  ha- 
bla, estas  estoy  casi  por  decir  que  ellas  mismas  bablan. 
En  efecto  ¿no  pedímos  con  ellas,  prometemos,  llama- 
mos, despedimos,  amenazamos,  suplicamos,  abomina- 
mos, tememos,  preguntamos,  negamos,  descubrimos 
gozo,  tristeza,  duda,  confesión,  arrepentimiento,  modo, 
copia,  mimero  y  tiempo?  Estas  mismas  ¿no  concitan, 
ruegan,  inhiben,  otorgan,  admiran,  se  avergüenzan? 
En  el  señalar  los  lugares  y  personas,  ¿no  tienen  las  ve- 
ces de  los  adverbios  y  pronoMd)res?  De  manera  que  en 
tanta  varíeilad  de  idiomas  [lara  con  todas  las  gentes  y 
naciones,  este  me  parece  el  lenguaje  conum  de  todos 
los  hondjres.  Y  estos  gestos,  de  que  be  hablado,  salen 
naturalmente  con  las  voces  mismas.»  A  mas  de  esto  el 
mismo  Fabío  enseña  muchas  otras  cosas  del  movimiento 
y  compostura  de  los  dedos  y  de  las  manos,  las  cuales 
nosotros  omitimos  de  proposito  por  convenir  menos  al 
nuestro. 

7.  Aprobamos  aquella  disposición  de  mano  y  dedos, 
con  que  sejiintan  al  pulgar  los  dos  dedos  siguientes,  ó 
cuando  sujetos  al  pulgar  los  otros,  solo  el  índice  está 
derecho  y  extendido;  postura  de  dedos  que  sirve  para 
casi  todo  lo  que  decimos.  A  veces  también  separado  el 
pulgar  se  unen  bien  los  cuatro  restantes,  cuando  ó  ar- 
rimamos la  mano  al  pecho,  ó  también  cuando  desechando 
algo,  la  retiramos  de  él.  Pero  la  siniestra  sola  nunca  ac- 
ciona bien ,  frecuentemente  se  acomoda  á  la  diestra. 
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mayormente  cayendo  el  índice  de  esta  sobre  el  pulgar  ó 
Índice  de  la  siniestra,  ó  alternando  los  movimientos, 
unas  veces  hiriendo  el  pulgar,  otras  el  índice.  Aquí 
añadieron  rectamente  los  antiguos  preceptores,  que  la 
mano  diera  principio  y  fin  ,  juntamente  con  el  sentido  ; 
de  otra  manera  la  acción  se  anlepondiia  ó  se  pospondría 
á  la  voz  ;  y  uno  y  otro  es  cosa  fea.  Tandñen  es  de  ;idver- 
tír  que  no  disuene  la  voz  del  gesto ,  ó  el  gesto  de  la  voz. 
i'or  lo  que  el  solióla  Polemon  ,  presidiemlo  en  el  certa- 
men de  las  liesl;is  olímpicas,  privó  de  los  premiosa  un 
representante  de  tragedias,  que  pronunció  «¡dli  ,)úpi- 
ter'.i)  señalando  á  la  tierra,  y  «  ¡oh  tierra!»  alzando  la 
mano  al  cíelo,  diciendo  que  osle  hizo  con  la  mimo  un  so- 
lecismo. Dejamos  al  juicio  de  la  común  prudencia  y  del 
natural  instinto  las  demás  reglas  que  pueden  darse  so- 
bre la  acción  del  cuerpo  y  de  los  miembros. 

CAPITILO  VIL 

De  los  vicios  de  la  pronuiiiincion  ,  noción  y  geslo. 

1 .  Así  como  en  el  libro  antecedente,  después  que  ex- 
pusimos las  virtudes  de  la  elocución ,  apuntamos  algu- 
nos vicios  comunes  de  ella ,  así  también  me  pareció  ha- 
cer ahora  lo  mismo  cuando  traíamos  de  la  manera  de 
l)ronunciar.  Puesaiinqueescosa  fácil,  conocidas  las  vir- 
tudes, conocer  los  vicios,  siendo  vicio  cnanto  se  o|ione 
á  la  virtud ,  con  todo  será  mas  clara  la  enseñanza  sí  se 
señnlan  sei)aradamenle  los  vicios.  El  primer  vicio  pues, 
y  el  mas  coirieiile,  es  la  igualdad  de  la  voz  ,  á  que  lla- 
man los  griegos  monotonía,  esto  es,  un  cierto  sonido 
de  voz  cuando  aquel  que  predica  pronuncia  casi  lodo  el 
sermón  con  un  mismo  tenor  de  voz,  sin  alguna  ínlle- 
xion  ó  variedad  en  ella,  como  acostumbran  hacer  los 
que  recitan  el  sermón  que  decoraron.  En  este  vicio  caen 
ordinaiíamente  los  principiantes  en  este  empleo,  por- 
que oprimidos  del  miedo  y  cierto  temblor  de  un  ejerci- 
cio no  acostumbrado,  apenas  ponen  la  mira  en  otro  que 
en  que  no  se  les  vaya  de  la  memoria  lo  que  han  de  de- 
lír.  Pero  nadie  predicará  jumas  bien,  sin  que  sacudido 
este  miedo  y  cuidado ,  quede  libre  y  dueño  de  sí  mismo, 
para  que  atienda  con  prudencia  á  loque  dice,  y  al  modo 
con  que  lo  dice. 

2.  De  este  vicio  es  conlrario  el  de  la  desigualdad  de 
la  voz,  en  el  cual  pecan  los  que  pretenden  huir  de  aquel 
primero.  Porque  así  acaece  de  ordinario,  que  los  que 
procuran  evitároste  vicio,  dan  en  el  opuesto,  como  su- 
cede á  aquellos  que  huyendo  la  mancha  y  dohonrado 
la  avaricia ,  caen  en  el  hoyo  de  la  prodigalidad.  Así,  para 
f|ue  declinen  aquel  unisono  tono  de  voz,  unas  veces  la 
levantan  temeraríiimenh!  á  lo  mas  alio,  y  oirás  la  aba- 
ten á  lo  mas  bajo,  no  según  la  naturaleza  de  los  asuntos, 
sino  según  su  antojo  ;  lo  que  piu"  un  latJo  oíende  grave- 
mente los  oídos  del  audilorio,  y  por  otro  parece  que 
descubre  un  loco  y  temerario  (le^allogo.  Los  hondjres 
graves  y  de  ingenio  sano  abominan  sobremanera  este 
modo  de  predicar. 

3.  Hay  oiro  vicio  de  igualdad,  que  pareceestar  mez- 
clado de  ambos;  pues  tiene  júntala  igualdad  con  la  des- 
igualdad. Pero  este  vicio  es  tan  oculto,  qiiedifíciinieiite 
puede  mostrarse  con  palabras,  l'oique  algunos  procu- 
rando evitar  esta  unisonancia  de  la  voz,  loman  cierlo 
modode  [ironunciacion,  que  tenga  tandjíen  sus  indi- 
nacioues  y  variedad  de  voz,  y  no  se  aparte  de  la  común 
y  familiar  costumbre  de  hablar,  la  cual  acomodan  indis- 
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tintamente  á  todas  las  parles  del  sermón.  Porque,  o 
bien  narren  algo,  ó  arguyan,  ó  ponderen  nna  cosa  y  la 
amplifiíjuen,  casi  siempre  retienen  una  misma  manera 
de  iironiinciar;  que  es  lo  propio  que  querer  uno  acomo- 
dar un  mismo  género  do  vestido  á  todas  las  partes  del 
cuerpo.  Vicio  que  un  oyente  nada  lerdo  descubrirá  en 
algunos  predicadores.  Con  cuya  advertencia  entenderá 
mas  fácilmente  lo  que  apenas  podemos  nosotros  explicar 
con  palabras  en  este  lugar, 

4.  Hay  taudjien  otro  vicio  de  demasiada  pansa,  de 
que  algunos  usan  en  casi  lodo  el  serniun,  pronunciando 
con  lentitud  y  con  largos  intervalos,  lo  cual  lejos  de 
dispertar  y  conmoverá  los  oyentes,  muchas  veces  les 
da  sueño.  Contrario  de  lo  cual  es  el  vicio  de  la  dema- 
siada celeridad,  que  es  mas  común,  ya  sea  porque  des- 
confian do  su  memoria  si  no  predican  así,  ó  porque  ca- 
recen de  aquel  despojo  y  serenidad  con  que  predican  los 
que,  nada  oprimidos  del  temor,  son  dueños  de  sí  mis- 
mos y  de  las  cosas  (jue  se  predican.  Porque  estos  unas 
veces  suelen  hablar  apriesa,  otras  de  espacio,  usando  ya 
de  largos ,  ya  de  breves  intervalos,  conforme  á  la  natu- 
raleza y  dignidad  de  los  asuntos.  Pues  uno  y  otro  es  de- 
fecto, pronunciarlo  todo  con  voz  presurosa,  ó  todo  con 
pausada.  Por  lo  cual  se  debe  usar  de  variedad,  no  menos 
en  la  figura  de  la  voz,  que  en  la  prisa  ó  pausa.  Aunque 
en  caso  de  fallar  en  uno  de  estos  dos  extremos,  pecan 
quizá  mas  gravemente  los  que  hablan  con  demasiada 
velocidad ,  que  los  que  con  demasiada  lentitud.  Pero  al 
principio  del  sermón ,  mientras  el  ánimo  del  predicador 
no  está  aun  enardecido,  así  como  con  razón  se  alaban 
las  sentencias  apacibles  y  suaves,  así  también  la  acción 
apacible,  sosegada,  y  distinguida  con  largos  intervalos, 
que  dé  algún  espacio  ai  predicador  para  recapacitar  lo 
que  dice. 

5.  No  menos  que  en  la  tardanza  y  en  la  velocidad,  se 
notan  sus  vicios,  no  muy  desemejantes  á  estos,  en  la 
acrimonia,  languidez  y  flojedad.  Porque  hay  algunos 
de  ingenio  acre  y  vehemente,  que  en  casi  todo  el  ser- 
món predican  como  agitados  de  algún  furor,  lo  que  pro- 
viene no  rara  vez  de  cierto  temblor  del  ánimo.  Pues  al 
modo  que  las  plantas  se  ingieren  de  las  plantas,  así  los 
afectos  de  los  afectos ;  y  de  esta  suerte  toman  los  unos 
la  fuerza  y  el  ímpetu  de  los  otros.  Los  que  predican  pues 
de  este  modo  dan  en  el  inconveniente ,  que  cuando  pro- 
nunciaren con  aciimonia  una  cosa  indigna,  no  connuie- 
yen  á  losoyoules,  por  considerar  estos,  que  todas  las 
cosas  que  aquellos  dicen,  ahora  sean  leves,  ahora  gra- 
ves, las  pronuncian  con  igual  ímpetu  de  voz.  Por  tanto 
conviene  tener  elección,  para  que  sepamos  lo  que  debe 
pronunciarse  con  mas  fuerte,  y  lo  que  con  mas  blanda 
voz,  y  así  demos  á  cada  una  de  ellas  el  deiecho  y  el  há- 
bito qiuí  la  corresponde.  Sin  embargo,  no  niego  que  es- 
tén mas  bien  di-^puoslos  á  predicar  los  que  son  acres  y 
ardientes,  con  tal  que  sepan  gobernar  su  ardimiento,  y 
cri  sus  lugares  se  valgan  de  él ;  y  que  aun  cuando  de  él 
deban  usnr,  no  siudlen  todas  las  riendas  á  su  fervor, 
para  que  no  dañen  la  garganta  de  modo  que  exasperen 
la  voz  y  coui  raigan  cierta  ronquera  bronca  y  desapaci- 
ble. Y  será  bien  que  estos  reparen ,  que  no  luego  que  se 
comienza  el  sermón ,  han  de  lomar  este  tono  de  pronun- 
ciar; porque ,  si  antes  de  tener  preparados  á  los  oyentes, 
rompieren  en  este  afecto,  parecerá  que  enloquecen 
como  embriagados. 
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6.  Pero  á  aquellos  predicadores  que  se  proponen  imi- 
tar á  otros,  que  son  los  mas  aventajados  en  este  ejerci- 
cio, y  no  solo  procuran  asemejárseles  en  la  elocuencia, 
sino  remedar  también  su  modo  de  accionar  y  de  pro- 
mmciar,  deboadvertir  que  lo  practiquen  con  circuns- 
pección y  cordura.  Porque  como  lo  primero  que  se  mira 
en  la  acción  es  el  decoro,  conviene  que  entiendan  que 
no  todas  las  cosas  son  á  todos  decorosas.  «Pues  hay  en 
esto,  como  dice  Fabio  (a),  cierta  razón  octdta,  que  no 
puede  explicarse ;  y  así  como  con  verdad  so  dijo,  que  lo 
principal  del  arte  es  el  decoro  en  lo  que  bagas,  así  esto 
ni  puede  estar  sin  arte,  ni  lodo  el  lo  puede  enseñarse  con 
el  arte.  En  unos  no  tienen  gracias  las  virtudes,  en  otros 
agradan  los  mismos  vicios.  Vimos  que  los  famosos  co- 
mediantes Demetrio  y  Estratooles,  dieron  gusto  con  di- 
ferentes virtudes...  porque  el  natural  de  ellos  fué  di- 
verso. La  voz  de  Demetrio  fué  mas  suave,  la  del  otro  mas 
fuerte...  Por  tanto  conózcase  cada  uno,  y  para  formar  la 
acción  no  solo  se  instruya  en  las  comunes  reglas,  sino 
consulte  también  su  natural. » 

7.  Así  el  mismo  consejo  que  da  Fabio  sobre  la  lección 
é  imitación  de  los  autores  mas  célebres ,  debemos  tomar 
para  imitar  la  pronunciación  de  los  predicadores  insig- 
nes. Dice  de  este  modo  (6) :  «No  se  persuada  luego  el 
letor,  que  cuanto  hayan  dicho  los  grandes  autores  es 
perfecto;  porque  también  yerran  algima  vez ,  y  se  rin- 
den al  trabajo,  y  lisonjean  al  gusto  de  sus  ingenios ,  y  no 
siempre  están  en  lo  que  hacen ,  y  á  veces  se  fatigan,  pa- 
reciendo á  Cicerón ,  que  tal  cual  vez  dormita  Demósle- 
nes,  y  á  Horacio  también  el  mismo  Homero.  Verdadera- 
mente son  grandes,  pero  al  fin  hombres.  Y  á  estos  que 
cuanto  en  aquellos  hallaron  lo  tienen  por  canon  de  elo- 
cuencia, sucede  imitar  lo  peor,  porque  esto  es  nniy  fá- 
cil ;  y  luego  siguiendo  los  vicios  de  los  hombres  grandes, 
se  creen  ya  muy  semejantes  á  ellos. »  Estos  son  los  co- 
munes vicios  de  la  pronunciación  y  acción  :  ahora  resta 
insinuar  los  vicios  que  de  ordinario  se  hallan  en  el 
gesto. 

8.  Y  empezando  por  los  dedos  y  manos ,  el  primer  vi- 
cio es  alargar  la  palma  vuelta  hacia  arriba,  extendidos 
todos  los  dedos,  al  modo  de  los  que  piden  limosna.  En 
el  segundo,  diferente  de  este,  incurren  algunos  que 
aprietan  de  tal  modo  todos  los  dedos,  como  hacen  los 
que  quieren  sacar  agua  de  alguna  fuente,  lo  cual  no  es 
menos  indecoroso.  El  mostrar  alguna  cosa  con  el  pidgar 
vuelto,  lo  tiene  Fabio  por  mas  recibido,  que  decoroso 
al  orador. 

9.  ¿n  el  movimiento  de  los  brazos  se  poca  tand)ien 
de  mucliasmaneras.  Porque  piimoramentees  vicio  alar- 
gar el  brazo  derecho,  y  accionar  con  el  codo;  como  yo 
noté  en  un  predicador  harto  hábil.  Otro  vicio  de  los 
brazos  es  extenderlos  sobrado  hacia  arriba ,  ó  hacia  aba- 
jo, ó  hacia  los  lados,  á  manera  de  los  que  están  crucifi- 
cados.  Asi  dice  Fabio  (c):  «Los  prooeplorcs  prohiben 
alzar  la  mano  sobre  los  ojos,  ó  bajarla  del  pecho,  por 
ser  muy  vicioso  empezar  la  acción  en  la  cabeza,  y  con- 
cluirla en  el  vientre,  w  Asimismo  dice  :  «  Dar  palmadas 
(lo  que  hacen  ahora  frccuontemenfe  muchos  predica- 
dores) es  de  farsantes.»  Pues  aunque  esto  sea  tal  cual 
vez  bien  visto  en  un  asunto  muy  grande,  el  repetirlo 

(al  Quint.  Instit.  liti.  H,  cap.  3,  psenes  finera.  (b)  Instit.  lib. 
10,  cap.  1,  post  initiura.  (el  Quint.  Instit.  lib.  11,  cap.  3,  psenes 
médium. 
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mucho  ofende  los  oídos  y  los  ojos  de  los  oyentes ;  mayor- 
mente cuando  está  enardecido  el  que  liace  esto,  y  los 
otros  lánguidos,  ó  acaso  menos  atentos.  Ni  con  menor 
fealdad  dan  algunos  palmadas  en  el  pulpito,  siendo  esto 
tan  vicioso  como  aquello. 

iO.  «Mas  herir  el  muslo,  decia  Fahio  (r/)  de  los  ora- 
dores de  su  tiempo,  loque  se  cree  haher  hecho  Cleon 
el  primero  de  todos  en  Atenas,  está  en  uso,  y  parece 
bien  en  los  airados,  y  excita  también  al  oyente,»  Y  Cice- 
rón lo  desea  en  Calidio  ,  diciendo  :  «No  se  hirió  la 
frente,  no  el  muslo...»  Aunque  sea  lícilo  por  lo  que  toca 
íú  muslo,  disiento  por  lo  que  toca  á  la  frente.»  Y  el 
mismo  describe  el  vicio  de  los  hombros  por  estas  pala- 
bras (e)  :  «También  se  sacuden  los  homlu'os,  vicio  que 
se  cuenta  haber  corregido  Demóslenes,  valiéndose  del 
medio  de  orar  en  un  pulpito  angosto,  pendiente  una 
lanza  en  tul  disposición ,  que  si  con  el  calor  del  decir  se 
olvidare  de  evitareste  vicio,  con  la  herida  seemendara.» 

\  \.  ¿Pues  qué  diré  de  aquellos  que  con  pies  y  brazos, 
y  con  el  inquieto  movimiento  de  todo  el  cuerpo,  mas 
[lareco  que  luchan,  que  noque  accionan?  Porque  ya 
'loblan  por  medio  el  cuerpo,  ya  bajándole  se  esconden 
Jentiodel  pulpito,  ya  como  que  salen  de  él,  y  se  levan- 
tan en  alto.  Así  puescomolaacciondesmayadacarecede 
movimiento,  así  la  acción  demasiado  viva  es  indeco- 
rosa y  fea.  Ha  de  haber  medida  en  las  cosas,  y  todos  los 
extremos  se  aparlan  de  lo  recto,  y  ofenden  á  los  que 
miran. 

12.  Resta  otro  vicio,  al  cual  el  deleite  y  la  ignorancia 
de  los  oyentes  puso  nombre  de  virtud ,  y  consiste  en  re- 
medar parte  con  el  gesto ,  parte  con  la  voz,  los  dichos  y 
hechos  de  otros,  á  manera  de  comediantes.  Fuhio  (/") 
(i  pniie  el  ejemplo  en  uno,  que  para  indicar  á  un  enfer- 
mo, se  tomara  el  pulso  según  hacen  los  médicos,  ó  para 
siguiíicar  á  un  tnñedorde  citara,  hiciera  el  ademan  de 
herir  con  sus  manos  las  cuerdas;  lo  cual  debe  estar  muy 
lejos  de  la  acción.  Porque  el  orador  debe  diferenciarse 
muchísimo  de  nu  bailarín ,  para  que  el  gesto  se  acomode 
mas  á  los  sentidos  que  á  las  palabras :  lo  que  acostum- 
braron hacer  también  los  representantes  algo  graves. 
Pues  así  como  permitiré  arrimar  la  mano  al  pecho  cuando 
habla  de  sí  propio,  y  alargarla  hacia  á  aquel  á  quien  se- 
ñala, y  otras  cosas  semejantes;  así  no  me  acomodo  á 
que  remede  todos  los  estados,  y  que  demuestre  cuanto 
diga. 

13.  »  Y  esto  conviene  observarse  no  solo  en  las  ma- 
nos, sino  en  todo  gesto  y  voz.  Porque  en  aquel  pe- 
ríodo {g) :  «  Estuvo  el  pretor  del  pueblo  romano  en  clia- 
pines,  etc. ; »  no  se  ha  de  iinitai'  la  inclinación  de  Yerres, 
recostado  sobre  una  mujercilla.  O  en  aquella  :  «Era 
azotado  en  la  plaza  de  Mecina ; »  no  debe  torcerse  el  mo- 
vimiento de  los  costados,  cual  suele  hacerse  al  golpe  de 
lus  azotes,  ó  prorimipir  en  voces  semejantes  á  lasque 
saca  la  fuerza  del  dolor.  Pareciéndome  también  que 
obran  pésimamente  los  comediantes  que  ocurriendo  en 
la  representación  algim  razonamiento  de  viejo  ó  de  mu- 
jer, pronuncian  con  voz  trémula  y  afeminada:  lo  que 
prueba  hallarse  alguna  imitación  viciosa,  aun  en  aque- 
llos cuya  arte  toda  consiste  en  la  imitación». 

14.  Hasta  aquí  P'abio,  el  cual,  si  en  un  orador  que 
discurre  de  materias  tocantes  al  uso  de  esta  corta  vida, 

(d)  Qiiint.  Loco  cit.  {e)  Id.  ibid.  (/)  Ibid.  Instit.  lib.  11,  cap.  3. 
ig)  Cic.  7,  in  Ver.  C3p.  33. 


reputa  esta  imitación  indecorosa,  ¿qué  diría  el  mismo  del 
predicador  evangélico  que  discurre  de  la  vida  perdura- 
ble, y  de  los  suplicios  eternos?  Ni  me  hace  fuerza  que 
los  oyentes  alaben  comunmente  esta  imitación;  pues 
alaban  lo  que  halaga  sus  oídos,  y  lo  que  les  da  materia 
de  entretenimiento  y  risa;  al  moilocjue  alaban  un  repre- 
sentante que  contrahace  bien  las  voces  y  liechosde  los 
hombres.  Lo  cual  reprehenden  sin  embargo  los  varones 
graves  y  eruditos,  cuyo  juicio  debemos  antes  seuuír, 
que  prociu'arnos  el  aplauso  popular,  i'ueslieueu  como 
cosa  indigna  que  la  autoridad  de  un  doctor  eclesiástico 
degenere  en  los  gestos  y  liviandad  de  los  comediantes. 
15.  Hay  asimismo  otros  vicios  del  rostro,  que  enseña 
Fabio  deber  evitarse  eu  la  primera  instrucción  del  que 
camina  para  retórico,  por  estas  palabras  (h) :  «Cuidará 
también,  que  cuantas  veces  se  hubiere  de  exclamar,  sea 
aquel  esfiuu'zo  del  pecho,  no  de  la  cabeza  ,  para  que  el 
gesto  se  acomode  á  la  voz,  el  rostro  al  gesto.  Igualmente 
se  ha  de  observar  que  esté  derecha  la  cara  del  orador, 
que  no  se  tuerzan  los  labios,  que  la  inmoderada  aber- 
tura no  estire  la  boca,  ni  esté  caído  atrás  el  rostro,  ni 
metidos  los  ojos  en  el  suelo,  ni  inclinatla  la  cerviz  á  un 
lado  ú  otro.  Porque  la  frente  peca  de  muchas  maneras. 
Vi  yo  á  muchos  cuyas  cejas  se  levantaban  al  esforzar 
cada  palabra  ,  las  de  otros  que  se  encogían ,  las  de  otros 
tand)ien  que  se  contraponían,  subiendo  la  una  hasta  la 
cabeza ,  y  bajando  la  otra  hasta  casi  apesgar  al  ojo.  Aim 
estas  cosas  son  de  una  importancia  íníinita,  como  des- 
pués diremos.  Y  Jiada  indecoroso  puede  seragi'adahle.» 
Avertidos  estos  vicios,  que  brevemente  expusimos,  co- 
nocerá fácilmente  el  prudente  predicador  los  demás  de 
la  acción  ó  pronunciación. 

CAPITULO  VIH. 

De  las  diferentes  maneras  de  pronunciaren  las  sentencias. 

1.  Todo  esto  que  se  ha  dicho  de  la  facultad  de  pro- 
nunciar y  accionar,  lo  hahemos  copiado  casi  á  la  letra 
de  QniíUiliano,  piíucipe  de  esta  arte;  pasando  en  si- 
huicio  aquellas  cosas  que  nos  han  parecido  menos  con- 
venientes á  nuestro  propósito,  ó  que  podi'ian  causar 
fastidio  ú  obscuridad  al  lelor.  Pero  juzgamos  ser  esto  lo 
suficiente  para  que  el  preiiicador  capaz,  instruido  con 
estas  doctrinas,  pueda  entender  por  sí  mismo  las  otras. 
Mas  por  cuanto  esta  víi  tud  de  i)rommciar ,  como  al 
príncipiodijimos,  es  sumamente  importante;  y  muchos- 
ningún  trabajo  tendrán  por  excusado  como  la  alcancen 
perfectamente  ,  eiitendi  que  debía  taudjien  com|ilacer- 
ios.  Y  así  esto  mismo,  qiu;  hasta  acpii  se  ha  enseñado  en 
general  de  la  figura  déla  voz,  resolví  explicarlo  con 
ruda  ,  digámoslo  así ,  y  grosera  minerva. 

2.  Sin  eud);irgo  de  ningún  modo  intento  instruir  en 
este  lugar  á  un  predicador  acabado,  sino  llevar  desdo 
los  primeros  rudimentos  de  esta  arle  al  bisoño  y  casi 
niño  en  ella.  Porque  al  modo  que  los  maestros  de  la  es- 
cuela que  enseñan  el  arte  de  leer  ó  escribir,  comen- 
zando primero  de  los  elementos  de  las  letras,  suelen  ir 
subiendo  acosas  mayores,  perficíonarlosde  suerte,  que 
sepan  después  leer  ó  escribir  sin  tropiezo ;  asi  yo,  cor- 
riendo por  muchisimos  géneros  de  sentencias,  de  que 
constan  las  principales  partes  de  un  sermón,  y  apim- 
tando  la  figura  de  voz  con  que  cada  una  de  ellas  se  debri 

(A)  Quiñi.  Instit.  lib.  1,  rup.  11. 
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pronunciar,  abriré  fácil  entrada,  para  que  entienda  do 
qué  nio(lúdei)an  pronunciarse  las  domas.  Pues  lo  que 
Fabio  dijo  en  general,  acomódale  yo  tauíbiouá  especia- 
les y  singulares  sentencias,  procurando  ilustrarlo  con 
varios  ejemplos :  en  cuya  pronunciación  podrá  ejer- 
citarse cualquiera  que  desea  salir  perfecto  en  esta  fa- 
cultad. 

3.  Ni  esto  mismo  hago  yo  sin  autoridad  del  propio 
Fabio,  que  aconseja  se  aprendan  de  memoria  lugares 
insignes  de  los  autores,  en  los  cuales  podamos  ejerci- 
tar diferentes  maneras  de  pronunciación.  Sus  pidabras 
son  estas  {a)  :  uSerá  muy  bueno  encomendar  algo  á  la 
memoria,  con  que  te  ejercites;  porque  quien  ora  de 
repente,  sibadocuidardeltonode  su  voz,  pierde  aquel 
afecto  que  se  concibe  de  las  cosas  mismas,  y  así  coa- 
vendrá tomar  de  memoria  muclios  y  varios  lugares,  que 
tengan  clamor,  disputa,  razonamiento  y  dobleces,  para 
queá  un  tiempo  nos  dispongamos  para  todo.»  Y  otra 
vez  ordena  el  mismo  Fabio  (6) ,  que  el  principiante  de 
retórica  procure  aprender  de  algún  representante  de 
comedias  esta  natural  forma  de  pronunciar;  aunque  en 
ese  mismo  lugar,  como  en  todos,  enseña  que  una  es 
la  pronunciación  del  orador,  y  otra  la  del  representante. 

4.  Y  también  previene  lo  que  ahora  dijimos,  esto  es, 
que  deben  escogerse  algunos  lugares  insignes,  en  cuya 
pronunciación  se  ejerciten  los  principiantes.  Porque  dice 
así  (c)  :  «  Debe  también  enseñar  el  comediante,  de  qué 
manera  se  ha  de  narrar,  con  que  autoridad  se  ha  de  per- 
suadir, con  qué  movimiento  se  levante  la  ira,  qué  in- 
clinación sea  decente  á  la  comiseracion.  Lo  cual  se  hará 
asi  belllsimamente,  si  entresacare  ciertos  lugares  de  las 
comedias,  y  los  mas  idóneos  para  esto,  quiero  decir,  que 
sean  semejantes  á  las  acciones.  E<os  mismos  serán  no 
solo  útilísimos  para  pronunciar,  sino  también  muy  aco- 
modados para  aumentar  la  elocuencia.  Y  esto  mientras 
que  la  débil  edad  no  sea  capaz  de  cosas  mayores.  Mas 
cuando  convendrá  leer  oraciones,  cuando  ya  iiá  sin- 
tiendo sus  virtudes,  asístame  entonces  una  persona  di- 
ligente y  euloiidida ,  y  no  solo  me  forme  con  la  lección, 
sino  tambieu  me  haga  aprender  las  cosas  escogidas  de 
lo  leído,  y  decirlas  en  pié  claramente;  y  en  qué  modo 
sea  conveniente  accionar ,  para  que  con  la  pronuncia- 
ción ejerza  desde  luego  la  voz  y  memoria. « 

5.  Pero  por  cuanto  no  nos  es  permitido  ni  decoroso 
á  nosotros  escoger  lugaresdelas  comedias,  en  cuya  pro- 
nunciación nos  ejercitemos,  alegaremos  algunos  luga- 
res de  las  escrituras  sagradas ,  y  primeramente  los  que 
muestran  una  figura  do  diálogo,  que  parecerán  mas  aco- 
modados para  el  ejercicio  de  esta  ficultad.  Y  si  en  estos 
ejemplos  me  enlretuviere  demasiado,  nadie  con  razón 
debe  conmigo  endjarse.  Pues  soy  deudor  á  sabios  y  á  ig- 
norantes; y  habiendo  mostrado  basta  aquí  á  los  sabios 
la  manera  de  pronunciar,  me  esforzaré  aliora  á  explicar 
esta  misma  á  los  mas  rudos.  Pero  confesando  iiigenua- 
meute  la  verdad,  loque  mas  me  movió  á  osle  trabajo, 
fué  el  vor  muy  pocos  prodicadores  que  posean  esta 
recta  y  uiitural  manera  de  pronunciar.  Lo  cual  es  tanto 
mas  de  sentir,  pnr  cuanto  esta  ignorancia  cae  en  algu- 
nos que,  eslaudo  iuslruidisimos  en  las  otras  partes  de 
la  elocuencia,  por  faltarles  esta  virtud,  pierden  abso- 
lutamente todo  el  frulo  de  su  trabajo  y  de  la  común  uti- 

(fl)  Quintil.  Inslit.  lib.  11,  cap.  5.    (A)  Id.  ibid.  lib.  1,  cap.  11. 
(c)  ibid.  loe.  cit. 


lidad.  Me  pensado  pues  (si  os  que  nosotros  podemos 
hacer  algo)  precaver  esta  pérdida  de  la  pública  utilidad, 
con  este  nuevo  mélodo  de  ensenar. 

CAPITULO  IX. 

Varios  ejemplos  de  sentenrias  entresacados  de  las  sagradas 
letras. 

1.  Insinuaré  en  breve  lo  que  principalmente  quiero 
trataren  este  lugar.  Dijimos  arriba  que  la  manera  de 
pronunciar  se  divide  en  tres  partes.  Porque  un  modo  de 
|)ronunciar  hemos  dicho  que  conviene  á  las  principales 
partes  del  sermón ,  esto  es ,  á  la  exposición ,  á  la  prueba 
y  á  la  amplincacion ;  otro  á  las  diferentes  sentenciasque 
se  hallan  en  estas  parles  ;  y  otro  muchas  veces  á  cada 
voz  en  particular  de  las  que  se  contienen  en  oslas  sen- 
tencias. Pero  por  cuanto  la  mayor  perfección  de  la  pro- 
nunciación consiste  en  pronunciar  aptamente  semejan- 
tes sentencias,  esla  parle,  que  tocamos  arriba  de  paso  y 
con  brevedad ,  la  hemos  guardado  para  este  lugar;  para 
que,  cuanto  fuese  posible,  tratásemos  de  ella  copiosa- 
mente, y  la  ilustrásemos,  como  he  dicho,  con  varios 
ejemplos. 

2.  Masantes  confesaré  ini  insuficiencia,  porque  de 
ninguna  suerte  podré  expresar  con  la  pluma  lasdiferen- 
tes  inflexiones  y  figuras  ó  tonos  de  la  voz.  Una  cosa  em- 
pero cumpliré,  que  es  advertir  al  prudente  letor,  que 
se  debe  usar  ya  de  este ,  ya  de  aquel  tono  de  voz  en  las 
diferentes  parlesde  cualquiera  sentencia  quesehubiere 
propuesto  ;  el  cual  él  mismo,  no  siendo  del  todo  inca- 
paz, fácilmente  conocerá  por  sí.  Pero  porque  recorrer 
todos  los  géneros  de  sentencias ,  y  señalar  á  cada  una  de 
ellas  sudiforcnte  modo  de  pronuuciai',  fuera  materia  de 
una  obra  casi  iníiuila,  tuvo  por  mélodo  el  mas  acomo- 
dado, que  prctpnestas  algunas  figuras  de  palabras  y  de 
sentencias,  de  que  hemos  hablado  en  el  segundo  y 
quinto  libro  de  esta  obra ,  consideremos  qué  manera  de 
pronunciar  requiera  cada  una  de  ellas.  Porqueasí  como 
todas  las  figuras  tienen  un  como  gesto  y  fornta  particu- 
lar de  elocución,  así  también  requieren  su  peculiar  forma 
de  pronunciar.  Comenceinos  pues  á  hablar  de  aquelbis 
que  expresan  algún  afecto  y  movimiento  del  ánimo, 
porque  en  estas  aparece  mas  el  modo  de  pronunciar. 

3.  La  primera  figura,  que  así  me  place  llamar  cueste 
lugar  á  esla  y  otras  como  esla,  es  la  manifestación  del 
deseo,  en  latín  optatio,  la  cual  requiere  su  cierta  forma 
de  pronunciar,  esto  es,  que  exprese  el  afecto  de  un 
ánimo  deseoso;  como  aquella  de  la  E>posa  en  los  Canta- 
ros (a) :  «¿Quién  me  procurará  la  dicha  de  haberle  por 
hermano,  chupando  los  pechos  do  mi  madre,  á  fin  de 
que  te  encuentre  fuera,  y  te  dé  un  ósculo?»  Pero  es 
mas  viva,  mas  afectuosa  é  indignada  aípiolla  manifesta- 
ción de  deseo  de  Jeremías  [h)  :  «  ¡Quién  me  pondrá  en 
el  desierto  en  una  choza  de  pasiijeros,  para  huir  de  mi 
pueblo,  porque  todos  son  adúllorosy  nua  cuadrillado 
prevaricadores!»  Mas  piadosa  y  como  do  (incompasivo 
es  aquella  (c) :  « ¡  Quién  d.uá  agua  á  mi  cabeza ,  y  una 
fuente  de  lágrimas  á  mis  ojos,  y  lloraié  día  y  noche  los 
muertosdela  bija  de  mi  puoblu!»  Asimismoaquolla  (d): 
«Ojalá  supieran  y  enlendieran  mi  coudiila,  y  previesen 
el  funesto  fin  que  está  reservado  á  mis  enemigos.  »  En 
todas  estas  debe  guardarse  una  misma  figura  de  voz, 

(s)  Cant.  S.    (//)  .Terem.9.    (r)  Id.  Ibid.    (rf)  Deut.52. 


DE  LA  UETORICA  ECLESIÁSTICA 

bien  que  con  alguna  desemejanza ,  conforme  á  la  nalii- 
raleza  de  las  sentencias. 

4.  Conlraiia  á  esta  es  la  maldición  ó  imprecación, 
cual  es  aquella  (e)  :  «Perezca  el  dia  en  que  nací ,  y  la 
noclie  en  que  se  dijo  :  coiiceiiido  es  el  liuinbre.»  Tain- 
Ijicu  es  vehonienla  aquella  maldición  de  Dido  en  Publio 
Marón  : 
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Srd  nvhi  reí  lelhif:  nptein  priits  imn  deftincat , 

Yf/ piiler  umnipoUits  iiílniut  mr  ¡ulinine  nil  umhrnx... 

Ante  pudor ,  quíuii  le  vioícm,  aul  lúa  jura  rcsoloam  [1). 

Mas  antes  plegué  á  Dios  mil  muertes  muera, 
La  tierra  se  abra  y  donile  estoy  me  hunda, 
Con  liero  rayo  .lü|iiter  me  hieía, 

Y  en  el  horrible  inlieriin  me  (■(iiii'iinda... 
¡Oh  santa  castidad,  iiue  te  ha^a  ultraje, 

Y  que  tu  ley  quebrante  y  liomenaje! 

Esta  maldición  debe  pronunciarse  con  voz  fuerte  y  hor- 
rorosa. Mas  la  bendición,  asi  como  es  contraria  á  esta, 
asi  desea inia muy diferenle  liguradevoz,  cualesaquella 
del  Profeta  {g) :  «El  Sei^ior  le  conserve  y  le  dé  vida,  y  en 
la  tierra  le  baga  feliz,))  y  lo  siguiente.  Con  este  tenor 
de  voz  se  ba  de  prüiiiiiiciar  todo  aquel  salmo,  que  co- 
mienza {h) :  «Óigate  el  Sei'ior  en  el  dia  de  lu  tribula- 
ción, etc.»  Stunejaiite  ligura  de  voz  requieren  también 
aquellas  bendiciones  IVcctieutes  en  las  sagradas  letras, 
cual  es  aquella  de  Isaac  á  Esaii  {i}  :  «Ves  abí  á  mi  biju, 
que  eclia  im  olor  senicjanle  al  de  un  campo  que  el  Señor 
iia  colmado  de  bendiciones  :  mi  Dios  te  baga  crecer,  te 
dé  del  roció  del  cielo  y  de  la  grosura  de  la  tierra, »  y  lo 
demás  que  se  sigue. 

li.  Semejante  á esta  esla obsecración,  lactial  requiere 
una  voz  blanda  y  muelle,  pero  no  afetuinada.  Tal  es 
aquella  de  San  Pablo  (/i) :  «Mas  yo,  Pablo,  yo  mismo, 
que  osbablo,  os  ruego  por  la  dulzura  y  modestia  de 
Cristo;  yo  que,  según  algunos,  estando  presente  pa- 
rezco bajo  y  menospreciable  entre  vosotros,  y  ausente 
me  porto  con  vosotros  con  arrojo.  Os  ruego  que  cuando 
estaré  presente,  no  me  vea  obligado,  etc.»  A  la  obse- 
cración está  muy  cercano  el  convite  ó  llamamiento  á  la 
justicia  y  piedad  ,  el  cual  requiere  semejante  suavidad 
de  voz,  cual  es  atpiello  del  Señor  en  el  Evangelio  (/) : 
«Venid  ú  mi  todos  los  que  trabajáis  y  estáis  cargados.  » 
Con  semejante  blandura  de  voz,  ó  digámoslo  asi,  bkin- 
dilocuencia,  ha  de  ser  pronunciado  aquel  convite  del 
real  Profeta  (?n) :  «VenitJ,  hijos,  y  escuchadme;  yo  os 
enseñaré  el  temor  del  Señor.» 

6.  Fuera  de  estos  hay  otros  muchos  movimientos  y 
afectos  del  ánimo,  que  así  como  son  varios,  así  piden 
también  varios  modos  de  pioimnciar.  Porque  de  dife- 
rente manera  nos  quejamos  y  lamentamos  de  nuestra 
suerte;  como  cuando  el  Profeta  con  piadoso  y  alligido 
ánimo  se  queja,  dicienrlo  (?i)  :  «¿Hasta  cuándo.  Señor, 
me  olvidarás?  ¿Será  esto  para  siempre?  ¿  Hasta  ciiáudo 
apartarás  de  mi  tu  rostro?  ¿Cuánto  tiempo  llenaré  yo  mi 
almade  lainquietudde  tantos  desiguiosdiferentes,  y  un 
corazón  cada  dia  de  dolor?  j  Hasta  cuando  se  elevará  mi 
enemigo  sobre  mi !  etc. »  Asi  el  santo  Job  (o) :  «  ¿  Hasta 
cuándo  diferís  vos  el  perdonarme,  y  darme  algún  en- 
sanche para  que  pueda  un  poco  respirar?»  Pero  con 
mayor  acrimonia  se  queja  el  profeta  Habacuc,  cuando 
dice  (p) :  «¿Hasta  cuándo.  Señor,  clamaré  yo  á  tí,  y  no 

(í)  Job.  3.  (/)  Vlrg.  ^ncid.  4.  V.  2l,25ct  27.  (j)  Ps.  40. 
(A)  Ibid.  19.  (/)  Gen.  27.  (k)  2.  Curint.  10.  (/)  MaUli.  11. 
(I»)    Ps.  55.    (H)    Ibid.  12.    (.0)    Job.  7.    Q))    Ilabac.  1. 
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me  esciic liarás?  Hasta  cuándo  levanfarí  el  grito  hacia 
vos  padeciendo  violencia,  y  no  me  salvarás?»  V  Mi- 
quéas  (7) :  « \  Desgraciado  de  mi,  (]ue  estoy  reducido  á 
recoger  racimos  al  bu  del  olouo,  después  que  ya  la  ven- 
dimia se  paso!  ¡No  he  hallado  un  solo  racimifo  para  co- 
mer, y  be  deseado  en  vano  higos  de  primer  ilor!  Ya  no 
se  euciieulra  santo  en  la  tierra,  ni  hay  persona  de  uu 
corazón  recto. » 

7.  Con  esla  misma  intcrjecion  «¡ay!»  no  solonosdole- 
mos  de  nuestra  desgracia,  sino  que  también  cominamos 
á  otros  muertes  y  suplicios.  Ají  Amos  (r) :  «¡  Ay  do 
vosotros  que  vivís  en  Sion  en  la  abundancia  de  todas  las 
cosas,  y  que  ponéis  vuestra  conliauza  en  la  montaña  ilu 
Samaría  ;  grandes,  que  sois  las  cabezas  de  los  pueblos, 
y  entráis  con  fastuosa  pompa  en  los  congresos  de  Israel !» 
Asi  el  Señor  en  el  Evangelio  (s)  :  «¡Ayde  vosotros,  dice, 
escribas  y  fariseos  bipócrilas,  que  cerráis  á  los  hombres 
el  reino  de  los  cielos!  » 

8.  A  la  comiiiacioii  ó  amenaza  es  parecido  el  afecto 
de  indíguacíon.  Asi  el  Señor  por  Eceiiuiel  ( í )  :  «  V  lle- 
naré, dice,  mi  furor,  y  daré  contigo  en  el  desierto,  y 
lebaréeloprobrio  de  las  pcntes  que  están  á  tu  rede- 
dor... V  serás  o|)robrío  y  blasfemia,  escarmiento  y  pasmo 
en  las  gentes  que  están  en  tu  contorno,  cuando  hiciere 
en  ti  los  juicios  en  mi  furor,  en  nñ  indignación  y  en  toda 
la  efusión  de  mi  colera.  Yo,  el  Señor,  lo  be  dicho.  Cuando 
yo  arrojaré  crueles  saetas  de  hambre  contra  ellos,  las 
cuales  serán  de  muerte...  Y  arrojaré  sobre  vosotros 
iiambre,  y  bestias  muy  dañosas  hasta  acabaros  :  pestes 
y  hambres  pasarán  por  tí,  y  pondré  la  espada  sobre  tí. 
Yo ,  el  Señor,  be  hablado. »  De  la  misma  suerte  el  Señor 
por  Isaías  (ü)  :  «Callé  ,  siempie  guardé  silencio,  sulri, 
hablaré  como  la  mujer  que  v;i  de  parto,  tiestruiré  yjun- 
tamente  me  sorberé,  yermaré  los  inonles  y  los  collados, 
y  secaré  toda  su  yerba.  »  Asi  el  mismo  Señor  en  el  cán- 
tico (¿c) :  «  Fuego  se  prendió  en  mi  furor,  y  arderá  hasta 
lo  mas  hondo  del  inlierno  ;  y  se  tragará  la  tierra  con  sus 
plantas,  y  abrasará  los  cimientos  de  los  montes.  Dientes 
de  bestias  arrojaré  contra  ellos,  con  el  fiiior  de  las  que 
sobre  la  tierra  arrastran  y  serpean,»  y  lo  demás  que  se 
sigue  en  este  sentido.  En  estas  palabras  se  ve  claramen- 
te, que  la  atrocidad  de  la  indignación  pide  igual  atroci- 
dad en  la  pronunciación,  para  que  el  tono  de  la  voz  cor- 
responda a  la  oración  y  sentencia. 

9.  Ocurre  también  no  pocas  veces  el  afecto  de  admi- 
ración. Tal  es  aquello  de  Isaías  (y) :  «¿En  qué  ha  pa- 
rado este  amo  desapiadado?  ¿Cómo  el  tributo  que  él  tan 
rigurosamente  exigía,  ba  cestido?»  Y  :  «¿CíJmo  caíste 
del  cielo.  Lucifer,  que  nacías  por  la  mañana?  Caíste  en 
tierra,  el  que  llegabas  á  las  gentes,  etc.»  También  á  ve- 
ces se  mezcla  con  otros  este  afecto.  Asi  en  el  mismo 
Isaías  se  junta  con  la  indi;^iiaciou  (z):  «¿Cómo  te  has 
hecho  ramera,  ciudad  liel,  llena  dejiiicio?»  Con  el  do- 
lor en  Jeremías,  cuando  dice  (t/) :  «¿Cómo  esta  ciudad, 
llena  de  pueblo,  ha  quedado  tan  desierta  ?  etc.»  De  esta 
manera  lamenta  David  la  ruina  desús  amigos,  dicien- 
do (ü) :  « ¿Cómo  cayeron  los  valerosos,  y  las  armas  belli- 
cosas  perecieron?» 

10.  La  ironía  que  liay  en  las  sentencias  no  carece  de 
algún  afecto  de  amargura,  la  que  debe  manifestar  ia 

(í)  Micch.  7.  (r)  Amos.  6.  (i)  Matth.  2.>.  {/)  Ezech.  b. 
(i)  Isai.  42.  (j;)  Üeul.  52.  ü/)  Jsai.  14.  U)  Ibid.  i.  ;«)  Thren.  1. 
(b)  2.  Ucg.  1. 

40 


656 

pronunciación.  Así  el  Señor  en  el  Evangelio  (c) :  «  De- 
jadlos andar,  que  ciecos  son  \  guia  de  ciegos,  etc.» 
También  tiene  senibkuite  de  ironía  aquello  del  .após- 
tol :  «Comamos  y  bebamos,  qne  mañana  moriremos.  » 
Y  el  Señor  en  el  A|Jocali[isi  ((/)  :  «Kl  que  liace  injus- 
ticia, llágala  aun;  y  el  que  anda  en  suciedades,  ensú- 
cieseaun.» 

1  i .  El  cortamiento  que  hemos  contado  entre  las  figu- 
ras de  sentencias ,  expresa  muchas  veces  un  grande 
afecto,  no  hablando,  sino  callando.  Así  el  real  Profe- 
ta (e)  :  «Mi  alma  está  muy  turbada;  mas  tú.  Señor, 
¿hasta  cuando'.' rt Poique  el  afecto  del  que  desea  se  cortó 
en  este  vocablo;  y  embarazado  con  la  agudeza  del  dolor 
no  pudo  proseguir  mas  adelante,  pues  falla  el  verbo  «no 
me  perdonarás» ,  ú  otro  semejante.  Diferente  afecto  de 
ánimo  iusiuuó,  cuando  dijo(/') :  «Mi  cáliz,  que  embria- 
ga;» pues  en  el  hebreo  está  cortada  la  oración.  Porque  la 
partícula  quam  jn-ceclarus  est ,  fué  añadida  por  el  tra- 
ductor para  mayor  claridad.  Cou  una  oración  así  cortada 
podemos  signilicar  una  grande  pasión  de  ánimo,  cuando 
levantamos  al  punto  mas  alto  la  dignidad,  ó  lo  que  es 
mas  corriente,  la  indignidad  de  alguna  cosa.  Al  cual,  así 
que  llegamos,  se  encalla  la  oración,  como  que  no  en- 
cuentra el  que  predica  ningún  modo  de  hablar  bastante 
digno  con  que  poder  explicar  loque  resia.  Así  que  el 
predicador,  como  atónito,  se  para,  se  pasma  y  calla  : 
con  cuyo  silencio,  cuando  el  ánimo  del  orador  está  ver- 
daderamente conmovido,  se  concitan  vehementemente 
los  ánimos  de  los  oyentes.  Tan  grande  fuerza  del  divino 
espíritu  puede  hallarse  en  el  predicador,  que  acabe  al- 
guna vez  el  mismo  sermón  con  un  cortamiento  seme- 
jante, y  deje  de  esta  suerte  suspensos  y  temblando  á  los 
oyentes.  Cosa  que,  como  será  ridicula  si  se  hace  por 
ei  arle  solo  del  predicador,  así  cuando  se  practica  por 
un  ánimo  penetrado  del  celo  de  la  gloria  divina,  es  so- 
bre manera  eficaz  para  mover  los  ánimos. 

12.  Tienen  algo  de  afecto  estos  géneros  de  oraciones, 
que  luego  pondremos;  y  en  primer  lugar  la  asevera- 
ción, la  cual,  como  dice  Fabio,  vale  á  veces  mas  que 
las  pruebas  mismas.  Pues  esta  requiere  cierto  denuedo 
y  acrimonia  en  la  voz  y  en  el  semblante,  que  descu- 
bran la  confianza  de  su  causa.  Tal  es  aquella,  de  Pa- 
blo (í/)  :  «Mirad,  yo  Pablo  os  lodigo  :  si  os  hacéis  cir- 
cuncidar, de  nada  os  servirá  Cristo.  Otra  vez  declaro  á 
todo  hombre  que  se  circuncida ,  que  será  obligado  á 
guardar  toda  la  ley.»  Y  en  otra  parte  el  mismo  (/i)  :  «Si 
nosotros  no  tenemos  mas  esperanza  en  Jesucristo  que 
para  las  cosas  de  esta  vida ,  somos  mas  miserables  que 
todo  el  resto  de  los  hombres.»  Y  el  mismo  {i) :  «No 
queráis  errar.  Ni  los  fornicadores,  ni  los  idólatras,  ni 
los  adúlteros,  ni  los  impúdicos,  etc. ,  poseerán  el  reino 
de  los  cielos. 

1 3.  Con  la  aseveración  tiene  alguna  semejanza  la  ab- 
juración, como  es  aquella  del  pontífice  Caifas  (/.-):  «Por 
Dios  vivo  te  conjuro  que  nos  digas  si  tú  eres  Cristo.» 
Semejante  acrimonia  y  virtud  de  aseverar  requiere  el  ju- 
ramento. Así  David  (/)  •  «Vive  el  Señor,  Dios  de  Israel, 
queme  prohibió  ofenderte,  que  si  no  hubieses  salido 
luego  á  mi  encuentro,  de  aquí  á  la  primera  luz  de  ma- 
ñana no  le  hubiera  quedadoáNahalenvidanihombreni 
bestia  de  su  casa.»  De  esta  manera  Elias, áAbdías,  que 

{O  Malth.  12.  (rf)  Apoc.  22.  (el  Ps.  6.  {f)  Ibid.  22.  {g)  Galat.  5. 
{h     1  Corinth.  15.    (i)  1  Ibid.  C.   (Ai  Mattli.  2G.    (/iIRcg.  25. 
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estaba  temblando,  le  anima  con  este  juramento  (m) : 
«Vive  el  Señor  de  los  ejércitos,  en  cuya  presencia  estoy, 
que  hoy  me  presentaré  delante  de  él »,  esto  es ,  del  rey 
Acab.  Así  á  David  ,  que  lamentaba  la  nnierte  de  su  hijo 
Absalon,le  dice  Joab(n):  «Ahora  pues  levántate  y  déjate 
ver  de  tus  servidores;  habíales  y  testifícales  la  .satisfac- 
ción que  tienes  de  ellos.  Porque  te  juro  por  el  Señor, 
que  si  no  salieres,  no  ha  de  quedar  contigo  ni  uno  si- 
quiera esta  noche;  y  te  será  esto  peor  que  todos  cuantos 
males  vinieron  sobre  tí ,  desde  tus  primeros  años  basta 
el  dia  de  hoy.»  ¿Quién  no  ve  cuan  grande  acrimonia  de 
voz  requiere  esta  oración? 

14.  Tiene  también  la  adhortacion  una  figura  de  afec- 
to, la  cual,  con  la  misma  voz  y  cou  cierta  velocidad  de 
pronunciar,  representa  el  imperio  y  la  autoridad  del  que 
4nanda,  cual  es  aquella  del  Señor  por  Isaías  (o) :  «Bus- 
cad el  juicio,  socorred  al  oprimido,  haced  justicia  al 
huérfano,  defended  ala  viuda,  y  esto  hecho,  venid  yar- 
güidme,  dice  el  Señor.»  De  la  misma  suerte  por  el 
mismo  (p)  :  «Rompe  las  cadenas  de  la  impiedad  ,  des- 
cárgate de  todos  los  fardeles  que  te  oprimen,  deja  libres 
á  los  que  están  aquejados  por  la  serviduinbie,  y  quiebra 
todo  lo  que  carga  á  los  otros,  parte  su  pan  al  hambrien- 
to, »  y  lo  demás  que  se  sigue. 

15.  No  dista  mucho  de  la  adhortacion  la  corrección, 
cual  es  aquella  de  Salomón  (7)  :  «¿Hasta  cuándo,  pere- 
zoso, dormirás?  ¿Cuándo  dispertarás  de  tu  sueño  ?  Un 
poquito  dormirás  y  otro  poquito  dormitarás,  etc.»  Y  el 
mismo  (r)  :  «¿Hasta  cuándo  niños  amáis  la  infancia,  y' 
los  necios  apetecerán  lo  que  les  es  dañoso,  y  los  impru- 
dentes aborrecerán  la  ciencia?» 

i  6.  La  exclamación  y  apostrofe  también  contribuyen 
muchísimo  para  conmover  los  afectos ,  las  cuales  no  ex- 
presan este  ó  el  otro  afecto,  sino  que  á  todos  se  acomo- 
dan. Porque  de  cualquier  afecto  grande  es  licito  pro- 
rumpir  en  exclamación  y  apostrofe.  A  la  conipasion 
pertenece  aquella  exclamación  de  Jeremías  (s)  :  «¡Oh 
vosotros,  todos  los  qne  pasáis  por  el  camino,  atended  y 
ved  si  hay  dolor  semejante  al  mió!»  .Mas  sosegada  indig- 
nación tiene  aquella  (f)  :  «¡Oh  necios  y  tardos  de  cora- 
zón para  creer  todo  lo  que  han  dicho  los  profetas!»  Pero 
mas  fuerte  aquella  de  Pablo  (ü)  :  «  ¡  Oh  insensatos  gála- 
tas!  ¿Quién  os  hechizó,  que  no  obedecieseis  á  la  ver- 
dad?» Mas  todavía  es  mucho  mas  acre  aquella  (x) :  «¡Oh 
generación  incrédula  y  depravada!  ¿  Hasta  cuándo  es- 
taré con  vosotros?  ¿Cuan  I  o  tiempo  os  sufriré?  » 

Ni  es  necesaria  la  partícula  «  oh  »  para  todas  las  excla- 
maciones; porque  sin  ella  y  también  con  otras  interje- 
ciones  con  que  prorumpe  un  afecto  vehemente,  se  hace 
la  exclamación.  Tal  es  aquella  del  Bautista  [y)  :  «Casta 
de  víboras,  ¿quién  os  enseñó  á  huir  la  cólera  que  ha  de 
venir  sobre  vosotros?»  De  la  misma  suerte  también 
aquella  voz  del  Señor  por  Isaías  (z)  :  «¡Ah,  me  conso- 
laré en  la  pérdida  de  mis  adversarios,  y  yo  seré  vengado 
de  mis  enemigos!»  Así  también  el  Señor  en  el  Evange- 
lio, reventando  el  gran  dolor  de  su  ánimo  ,  dice  (a) : 
«i  Ay  del  mundo  por  causa  de  los  escándalos ! »  Y :  «  ¡  Ay 
de  aquel  hombre  por  quién  viene  el  e  scándalo!  »  De 
esta  misma  manera  el  Ángel  en  el  Apocalipsis  intro- 
duce á  los  mismos  hombres ,  admirándose  y  lamentán- 


(m)5Reg.  18.  (n)  2  Ibid.  19.  (o)Isai.l.  (p)  Ibid.  58.  (?)Prov.6. 
(r)  Ibid.  1.  (4')  Thrcn.  1.  (/)  Luc.  2-i.  [v)  Ad  Galat.  3.  (x)  Luc.  1). 
it/l  Ibid.  3.    (í)  Isai.l.  (a)  Mallli.  18. 
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(lose  de  la  destrucción  de  Babilonia  (6) :  «¡Ay,  ay  de  ti. 
Babilonia,  ciudad  grande,  ciudad  tan  fuerte,  tu  conde- 
nación es  venida  en  un  nionionto! »  También  se  cuenta 
entre  las  exclamaciones  aquella  do  Jeremías  {<:) :  «¡Ali, 
ali,ah.  Señor  Dios  mió!  los  profetas  sin  cesar  están 
diciéudtdes :  No  veréis  el  cucliillo  ni  la  guerra,  y  no 
liabrá  lianibre  entre  vosotros.» 

Así  pues  como  la  letra  o,  asi  igualmente  la  a  sirve 
con  mucha  comodidad  á  las  exclamaciones.  Porque  una 
y  otra,  por  cuanto  llena  la  garganta,  es  muy  á  propósito 
para  exclamar.  Pero  de  estas  la  a  me  parece  mas  aco- 
modada y  fácil  para  pronunciar,  y  descubre  menos  el 
artilicio  del  orador,  siendo  comocierta  señal  del  natural 
afecto  que  prorumpe.  La  cual,  si  con  prudencia  la  ma- 
neja el  predicador  en  sus  lugares  ,  no  moverá  poco  los 
afectos  de  los  oyentes. 

17.  Semejante  ala  exclamación  es  la  apóstnife,  como 
que  siempre  va  junta  con  ella,  y  la  misma  ,  asi  como  la 
exclamación,  sirve  para  tudos  los  afectos.  Veliemeute  es 
aquella  (í/)  :  aOye,  cielo;  y  recibe  mis  palabras  en  tus 
oidos,  tierra;  porque  el  Señor  lia  hablado  por  su  boca.» 
Y  nada  niéuos  aquella  de  Moisés  (e) :  «Al  cielo  y  á  la 
tierra  cito  boy  por  testigos  ,  que  luego  iiabeis  de  pere- 
cer en  la  tierra  que ,  pasado  el  Jordán ,  habéis  de  po- 
seer.» Ni  es  menos  vehemente  aquella  (/")  :  «Pasmaos, 
cielos,  sobre  este  caso,  y  vuestras  puertas  se  caigan  de 
espanto.  Porque  dos  males  ha  hecho  mi  pueblo,  etc. » 
Así  también  aquella  en  Ecequiel  (g)  :  «¡Oh  espada,  es- 
pada! sal  déla  vaina  para  verter  sangre,  afílate  para 
matar  y  resplandecer.»  Mas  con  muy  otra  figura  de  voz 
debe  pronmiciarse  aquella  apostrofe  suavísima  (h) : 
«Rociad,  cielos,  de  lo  alto,  y  lluevan  las  nubes  al  justo; 
ábrase  la  tierra  y  produzca  al  Salvador.»  Del  mismo 
modo  aquella : 

Flecle  ramón  arhor  alta 
Tensa  ¡uxa  viscera. 
Baja  las  ramas,  tronco  alto, 
Y  las  futraÍKis  ablanda. 

Pues  en  uno  y  otro  caso  la  voz  de  la  pronunciación  debe 
representar  un  afecto  de  ánimo  deseoso.  Pero  diferente 
afecto  de  este  requiere  aquella  apostrofe  de  David  (/) : 
«Montes  de  Gelboé,  ni  el  rocío  ni  la  lluvia  caigan  jamas 
sobre  vosotros,  ni  baya  en  vuestras  faldas  campos  de 
los  que  se  ofrezcan  primicias,  porque  ahí  fué  abatido 
el  escudo  de  los  valerosos.» 

18.  La  interrogación  también  admite  por  una  parte 
todos  los  afectos,  y  por  otra  requiere  una  pronuncia- 
ción notoriamente  diversa  del  común  lenguaje,  y  esa 
muy  varia,  según  la  calidad  de  los  afectos  y  sentencias. 
Con  voz  blanda  y  sencilla  pregunta  aquel  joven  {k)  : 
«Buen  maestro,  ¿qué  haré  yo  para  conseguir  la  vida 
eterna?»  Asimismo  aquello  (/) :  «¿Qué conversaciones 
son  estas  que  recíprocamente  tenéis  en  el  camino,  y 
cómo  es  que  estáis  tan  tristes?»  Pero  con  semejante 
voz  preguntamos  deseando  (m)  :  «¿Quién  me  dará  que 
se  escriban  mis  palabras?  Quién  me  dará  que  se  estam- 
pen en  un  libro?  etc.»  Todos  los  miembros  de  esta  in- 
terrogación deben  ser  pronunciados  con  un  mismo 
tenor  de  voz,  pero  con  algún  fervor  y  ahinco.  Así  tam- 
bién aquella  (n)  :  «¿Quién se  debilita,  sin  que  yo  me 
debilite  con  él?  Quién  se  escandaliza,  sin  que  yo  me 

(i)  Apoc,  18.  [c]  Jprem.  H.  (rfi  Isai.  1.  (é)  Deut.  14.  (/")  Jercni.  2. 
(g)  Ezech.  21.  (t  Isai.  4.=;.  (;)  "2  Rpg.  I.  (k)  Luc.  10.  (/)  Ibid.  2-1. 

(w)  Job.  19.  («)  2Corint.  11. 
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abrase?»  Pero  mus  viva  es  aquella  (o)  :  «¿Por  qué 

atropellais  mi  pueblo,  y  por  qué  magulláis  á  golpes  las 

caras  de  los  pobres?»  Y  (/)) :  «Generación  depravada  y 

perversa:  ¿así  correspondes á  tu  Señor,  pueblo  locoé 

insensato?»  Este  interrogante  ha  de  proferirse  concierta 

manifestación  de  ira  y  enojo.  (Jomo  también  este  (</) : 

«Por  ventura  ¿no  lomaré  satisfacción  de  estos  excesos, 

dice  el  Se~ior ,  ó  no  me  vengaré  de  nación  tan  iiüda?» 

Con  voz  de  un  ánimo  perplejo  é  indeciso  y  congojoso 

hade  pronunciarse  aquella  pregunta  (r) :  «¿A  quién 

I   iiablaré,  ó  á  quién  llamaré  para  que  me  escuclie?»  Y  : 

I   «  ¿Quién  es  el  hombre  sabio  (pie  compreheiida  esto,  á 

I   quien  se  le  pueda  hacer  entender  la  palabra  del  Señor, 

á  fin  de  que  él  la  anuncie  á  los  otros?  ¿l*or  qué  razón 

IHM'eció  esta  tierra  y  está  abrasada  como  un  desierto, 

\   de  suerte  que  no  hay  quien  pase  por  ella?»  Fuera  largo 

I  acordar  todas  las  preguntas  de  las  sagradas  letras;  por- 

I  que  no  hay  parte  en  ellas  en  que  no  haya  gran  copia  de 

talos  ejemplos,  en  cuya  varia  y  desemejante  priuiun- 

ciacion  podrá  ejercitarse  el  predicador,  para  que  con  esto 

consiga  la  verdadera  y  natural  forma  de  pronunciar. 

19.  También  el  razonamiento  fingido,  que  hemos  re- 
ferido entre  las  figuras  de  sentencias,  y  es  el  que  in- 
troduce hablando  á  diferentes  personajes,  sirve  asi- 
mismo á  diversos  afectos.  Y  por  eso  en  ellos  requiere 
desemejante  figura  de  voz.  Porque  de  un  modo  pronun- 
ciamos aquel  razonamiento  (*) :  «Y  no  dijeron  :  tema- 
mos al  Señor,  que  nos  da  á  su  tiempo  la  lluvia  temiirana 
y  tardía,  que  nos  asegura  el  colmo  de  la  anniial  cosecha.» 
De  otro  modo  aquel  (/) :  «No  gimas  en  tus  postrimerías 
y  digas  :  ¿Por  qué  aborrecí  la  enseñanza,  y  mi  corazón 
no  se  rindió  á  las  re|)relionsíones,  ni  oí  la  voz  de  los  que 
me  enseñaban,  y  no  incliné  el  oído  á  mis  maestros?» 
De  otro  aquel :  «Dijeron  los  impíos  en  el  desvarío  de 
sus  pensamientos  :  breve  y  tedioso  es  el  tiempo  de 
nuestra  vida,  y  el  hombre  no  tiene  que  esperar  ningún 
bien  después  de  la  muerto,»  y  lo  demás  que  se  sigue 
en  el  cap.  ii  De  la  sabiduría.  De  otra  manera  aquel  con 
que  los  impíos,  admirando  la  suerte  díchosísiiua  de  los 
justos,  dicen  [v]  :  «Estos  son  los  que  han  sido  en  otro 
tiempo  el  ojeto  de  nuestras  burlas,  y  que  dábamos  jtor 
ejemplo  de  pensonas  dignas  de  toda  suerte  de  oprobrios. 
¡Insensatos  de  nosotros!  Su  vida  nos  parecía  locura, 
y  su  muerte  deshonrada.  Y  sin  embargo,  véislos  eleva- 
dos al  honor  de  hijos  de  Dios,  y  de  coherederos  de  los 
santos.  Luego  anduvimos  errados  del  camino  de  la  ver- 
dad, etc.»  De  otra  manera  aquel  (x)  :  «Tomaré  resi- 
dencia de  la  fiereza  del  insolente  corazón  del  rey  Asiir, 
pues  dijo :  por  la  fortaleza  de  mi  brazo,  lie  hecho  yo 
estas  cosas  grandes,  y  mi  sabiduría  es  la  que  me  ha  es- 
clarecido ;  yo  he  quitado  los  antiguos  lindes  de  los  pue- 
blos.» 

20.  Entre  las  figuras  hay  también  otras  que  requieb- 
ren un  particular  fono  de  voz,  las  cuales  no  será  imitil 
referir  por  ejemplo,  cu  este  lugar.  La  primera  de  ellas 
es  la  repetición,  en  que  se  re¡iite  el  mismo  nombre  al 
principio  de  la  oración.  Pide  pues  esta  que  el  mismo 
nombre  se  repita  con  un  propio  tenor  de  voz.  Asi  en  Je- 
remías (í/)  :  «Esjiada  contra  los  caldeos,  dice  el  Señor, 
y  contra  los  vecinos  de  Babilonia,  y  contra  sus  príncipes 
y  .sabios;  espada  contra  sus  adivinos,  que  parecerán  i\e- 

{0)  Isai.  3.  {]))  Dcut.  32.  (?)  Jerem.  5.  (r)  Ibid.  6  et9.  (í)  Ibid.  5k 
(/)  Prov.  5.  [V)  Sap.  5.  (x)  Isai.  10.  {y)  Jerem.  50. 


0¿3  OBRAS  DE  FRAY  í 

oíos;  espada  contra  sus  valerosos,  que  temerán ;  espada 
(•untra  sus  caLiillos  y  carruajes,  y  contra  todo  el  vulgo 
que  está  eu  medio  de  ella,  espada  contra  sus  tesoros, 
que  serán  saqueados.» 

21.  La  conversión  también  pídelo  mismo  al  fin,  que 
la  repetición  al  principio.  Pui's  así  pronimciamos  aque- 
llo de  San  Pablo  (:■)  :  «Cuando  era  niño,  liablaba  como 
jiiño,  sabía  como  uiño,  pensaba  como  niño,  etc.« 

22.  La  complexión,  (|ue  retiene  la  naturaleza  de  en- 
trambas figuras,  en  la  nial  concnerdan  entre  sí  los  prin- 
cipios y  los  fines,  guarda  asimismo  en  el  pronunciar  la 
figura  de  entrambas.  De  lo  cual  dimos  un  ejemplo  lia- 
bíandodecsla  figura. 

23.  La  conduplicncion,  en  griego  ppizeusis,  que  re- 
pite una  voz  ó  lr.ud)ion  ima  oración,  así  como  se  parece 
á  la  aseveración,  así  ordinariamente  requiere  semejante 
manera  de  pronunciar.  Así  el  Señor  por  Isaías  {a) :  «Por 
mí,  por  mí  -nismo  baró  que  mi  nombre  no  sea  blasfe- 
mado, y  mi  gloría  no  la  daré  á  otro.»  Y  otra  vez  (b) : 
«  Yo  sov,  yo  soy  quien  borro  tus  culpas  por  amor  de  mí.» 
Mas  fuertes  aquellas  de  Cicerón:  «Tú,  tú  encendiste 
aquellas  llamas.»  Y  en  la  oración  :  «¿No  quedaste  con- 
movido cuando  la  madre  te  abrazaba  los  pies;  no  que- 
daste conmovido?»  Así  también  aquella  :  «  ¿Tú  te  atre- 
ves á  venir  á  la  presencia  de  estos,  traidor  á  la  patria? 
Traidor,  digo,  ala  patria,  ¿tute  atreves  avenir  ala  pre- 
sencia de  estos?»  Y  :  «¿A  tu  madre  mataste?¿Qué  diré 
mas?  A  tu  madre  mataste.» 

24.  La  corrección  también  pide  una  singular  manera 
de  pronunciar,  cual  es  aquella  de  San  Gregorio  (c)  : 
«¿Qué  admiramos  pues,  liermanos?  ¿A  María  que  vie- 
ne, ó  al  Señor  que  la  recibe?  ¿One  la  recibe  diré?etc.» 
Así  aquel  viejo  terenciano,  liabiendo  diclio  que  tenia  un 
hijo,  añadió  (d) :  «¿Qué  digo  yo  que  lo  tengo?  antes  bien 
le  tuve,  Cremes;  si  aliora  le  tengo  ó  no  le  tengo,  es  in- 
cierto. » 

2o.  También  la  duda  requiere  otra  forma  de  pro- 
nunciar, como  aquella  de  Eusebio  Emiseno  :  «¿Cuál 
será  lo  primero  ó  lo  postrero  que  yo  admire  :  que  sin 
consorcio  de  varón  se  confirió  la  fecundidad ,  ó  que  por 
el  parto  quedó  la  virginidad  mas  gloriosa?  Pero  no  es 
mucho  si  así  parió  :  tal  era  aquel  con  quien  se  había  des- 
posado.» Así  San  Cipriano  en  el  sermón  De  los  caidos  : 
«¿Qué  haré  en  este  lugar,  an)antisimos  hermanos,  on- 
deando en  tanta  variedad  de  pensamientos?  ¿Qué  ó  co- 
mo hablaré?  Masque  voces,  son  menester  lágrimas.» 

20.  Pero  entre  las  otras  figuras,  apenas  desea  alguna 
mavor  diversidad  en  el  pronunciar,  que  la  raciocinación 
y  sujeción ,  las  cuales  requieren  una  casi  semejante  na- 
turaleza, y  semejante  forma  de  pronunciar,  respeto  de 
que  constan  de  frecuentes  pregnntillasy  respuestas.  De 
donde  viene  haberse  de  variar  de  cuando  en  cuando  la 
figura  de  la  voz,  por  motivo  de  que  de  un  modo  pregun- 
tamos, y  de  otro  nos  respondemos  á  nosotros  mismos, 
como  á  otra  persona.  Por  tanto,  no  dejará  de  ser  útil  á 
losprincipianlesejercitarseen  la  pronunciación  deestas 
dos  figuras.  Ya  pusimos  ejemplos  tratando  de  ellas,  los 
cuales  no  es  necesario  repetir  aquí.  Mas  de  estas  cosas 
se  ha  dicho  lo  que  basta,  para  que  cada  uno  fácilmente 
entienda  de  qué  manera  de  pronunciar  debe  usar  en  las 
demás  sentencias  (¡ue  no  so  pueden  reducir  á  estas. 

U)  íCorint.  13    (nUsai.  48.    (í)  Ibid.  43.    (c)  Uomil.  33,  n.  1. 
(<Ó  Tot.  Heaut.  Act.  i,  scen.  1,  Vv  42. 
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Pues  todos  los  preceptos  que  dimos  hasta  aquí,  se  orde- 
nau  á  que  la  pronunciación  se  ajuste  aptamente  á  la  na- 
turaleza de  los  asuntos  y  sentencias 

CAPITULO  X. 

De  algunos  ejemplos  tomados  de  las  sagradas  letras,  en  ruya 
pronunciación  pueden  ejercitarse  los  rudos  en  este  oficio. 

i .  Por  cuanto,  como  poco  ánlesdijimos,  aconseja  Fa- 
bío  encomendar  algo  á  la  memoria  en  qw  puedan  ejer- 
citarse los  que  desean  conseguir  la  habilidad  de  prontin- 
ciar,  pensé  hacer  ima  cosa  útil,  si  á  mas  de  los  ejeniploa 
que  antes  propuse  de  las  sanias  escrituras,  trajere  tam- 
bién otros  algo  mas  extensos,  que  requieren  diferente 
manera  de  pronunciar,  en  los  cuales  puedan  ejercitarse 
los  rudos  en  este  artificio,  para  que  aprendan  la  per- 
fecta forma  de  pronunciar. 

2.  Tomemos  pues  primero  aquel  lugar  del  salmo  49. 
«Dijo  Dios  al  pecador,  ¿cómo  tienes  atrevimiento  para 
predicará  otros,  y  tomar  mis  palabras  en  tu  boca?»  Es- 
tas dos  preguntas  han  de  pronunciarse  á  tono  de  quien 
reprehende  y  se  admira.  Lo  que  después  añade,  se  .ha 
de  pronunciar  con  otra  infiexion  de  voz  :  «  ¡Tú  aborre- 
ciste la  diciplina,  y  echaste  al  trenzado  mis  palabras ! » 
Y  lo  demás  que  se  sigue  hasta  aí|uello  :  « ¡Y  ponías  lazos 
para  hacer  caer  al  hijo  de  tu  madre ! »  Todos  estos  miem- 
bros han  de  ser  pronunciados  con  un  propio  tenor  y  vi- 
veza de  voz,  y  han  de  distinguirse  con  sus  intervalos,  por 
contener  todos  una  misma  relación  de  pecados,  si  no  es 
aquella  sentencia  :  «  Si  veias  un  ladrón,  corrías  con  él,» 
que  se  diferencia  algún  tanto  en  la  pronunciación  de  los 
miembros  antecedentes  y  consiguientes.  Sigúese  des- 
pués :  « ¡Estas  cosas  hiciste  tú,  y  yo  callé !  »  Esta  voz  es 
de  uno  que  se  admira,  y  como  que  se  pasma  de  tan  largo 
silencio.  Y  por  eso  en  este  lugar  debe  parar  un  poquito 
la  pronunciación;  pues  así  lo  requiere  la  razón  de  admi- 
ración. Pero  lo  que  se  si;iue  después  :  « ¡  Pensaste  ini- 
cuamente que  seré  semejante  á  tí !»  manifiesta  mayor 
acrimonia  é  indignación  del  que  habla,  y  mayor  aun  lo 
que  luego  añade  :  « j  Yo  te  argüiré  y  te  pondré  á  tí  mis- 
mo delante  de  tu  cara ! »  porque  conviene  pronunciarse 
esto  con  gesto  y  voz  amenazadora.  Sígnese  después  otra 
manera  de  pronunciar  muy  diferente  de  estas  ;  «En- 
tended esto,  los  que  os  olvidáis  de  Dios,  no  sea  que  algún 
día  os  arrebate  y  no  haya  quien  os  libre;»  porque  esta 
sentencia  ha  de  pronunciarse  con  la  voz  de  quien  cuerda 
y  tempestivamente  avisa  y  aparta  del  riesgo  que  ame- 
naza. Con  esle  ejemplo  pues,  notoriamente  se  ve  cuan 
varia  manera  de  pronunciar  deba  usarse  en  estos  pocos 
versíllos. 

3.  Tomemos  otro  ejemplo  de  la  primera  carta  de  Pa- 
blo á  los  de  Corinto,  donde  reprehende  los  pleitos  de  los 
corintios.  Dice  pues  así  (a) :  «¿Cómo  es  que  alguno  de 
vosotros,  teniendo  alguna  diferencia  con  su  hermano,  se 
atreve  á  llevarla  al  juzgado  de  los  inicuos,  y  no  al  de  los 
santos?»  Este  interrogante  y  los  tres  que  después  se  si- 
guen, piden  la  fisura  de  voz  de  quien  reprehende  con 
acrimonia,  se  admira  y  apremia.  Mas  lo  que  después  se 
sigue  :  «Si  tuviereis  pues  diferencias  entre  vosotros  to- 
cante &  las  cosas  de  esta  vida,  tomad  por  jueces  en  estas 
materias  á  los  mínimos  de  la  Iglesia ; »  esto  todavía  debe 
pronunciarse  con  mayor  vehemencia.  Porque  esta  ora- 
ción :  «  á  los  mínimos  de  la  Iglesia, » tiene  un  semblante 

(a)  1  Corinlh.  6. 
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de  hipérbole  ó  de  ironía,  que  después  corrige  cuando 
añade  :  «para  vuestra  confusión  lo  digo.»  La  cual  sen-  I 
tencia  requiere  sin  duda  otra  figura  de  voz.  «¿Y  es  po- 
sible que  no  se  liaile  entre  vosotros  un  solo  sabio,  que 
pueda  ser  juez  entre  sus  liormanos?»  Este  inlerrogaiite 
pide  una  voz  de  quien  se  admira,  y  con  clarisiinri  razón 
convence  á  los  que  pleiteaban.  En  aquella  partícida : 
c(  Y  es  posible, »  parece  que  se  ba  de  hacer  nn  tantico  de 
detención,  l'ues  el  .silencio  unas  veces  mas  largo,  utias 
mas  corto,  tiene  en  la  pronunciación  una  cnlasis  nada 
vulgar.  Pero  lo  que  imediatamente añade  :  «¿Mas se  ve 
ú  un  iiermano  pleitear  contra  su  hermano,  y  aini  delante 
de  los  infieles?  >)  Esta  sentencia  pide  la  misma  acrimonia 
y  admiración  de  voz,  con  tal  empero  que  aquella  cir- 
cunstancia, «¡y  aun  delante  de  los  infieles  I»  se  deba 
pronunciar  con  mayor  esfuerzo  y  voz,  para  que  la  in- 
dignidad de  la  cosa  sobresalga  mas. 

Sigúese  después  otra  manera  de  pronunciar,  cuando 
añade  :  «Esto  ya  es  un  pecado  en  vosotros,  tener  pleitos 
lüs  unos  contra  los  otros.»  Pero  urge  con  mucha  mayor 
fuerza  donde  añade  :  «¿Porqué  nosiifris  antes  las  in- 
justicias? Porqué  no  sufiis  antes  que  os  engañen?» 
Pues  esta  doble  interrogación  se  debe  pronunciar  con 
espíritu  y  brio  mayor.  Demás  de  esto  pide  diferente  fi- 
gura de  voz  lo  que  se  sigue  :  «  Pero  vosotros  sois  los  que 
injurias  y  engañáis,  y  esto  á  vuestros  mismos  iierma- 
nos.»  En  la  cual  sentencia  aquella  partícula  :  « ¡y  esto  á 
vuestros  mismos  licrmanos!»  debe  sobresalir  como 
aquella  de  arriba  :  «  ¡  y  esto  delante  de  los  infieles!  «  í>or- 
que  en  una  y  otra  se  colige  de  las  diferentes  circunstan- 
cias de  las  personas  la  indignidad  de  la  cosa  que  debe 
mostrar  la  pronunciación.  Sígnese  luego  otra  iigura  de 
voz  cuando  añade  :  «¿Por  ventura  ignoráis  vosotros, 
que  losinjustos  no  poseerán  el  reinodeDios?»  Déla  cual 
dista  un  poco  lo  que  después  añade  :  «No  os  engañéis. 
Ni  los  fornicadores,  ni  los  idólatras,  ni  los  adúlteros,  ni 
los  impúdicos,  etc.  no  poseerán  el  reino  de  Dios.»  Todos 
estos  artículos  se  han  de  promuiciar  con  mayor  vehe- 
mencia y  celeridad  ;  bien  que  de  suerte,  que  con  sus  in- 
tervalos se  distingan.  Pues  la  aícveracion,  que  se  dice 
valer  á  veces  mas  que  las  pruebas  mismas,  requiere 
vehemencia  é  ímpetu  en  el  aseverante. 

4.  Mas  cuntribuyeudü  inucliísiino  al  ejercicio  de  esta 
facultad  aquellas  oraciones,  en  las  cuales  intervienen 
diferentes  personas,  y  son  á  modo  de  diálogos,  también 
de  estas  traeremos  algunos  ejemplos;  y  primeramente 
aquello  de  San  Mateo,  donde  refiere  que  los  escribas  y 
fariseos  fueron  á  verse  con  el  Señor,  ]iara  reprehenderle 
la  negligencia  y  mala  crianza  de  sus  discípulos.  Dicen 
pues  así  {h) :  «¿Por  qué  razón  tus  dicípulos  tiMS[tasan 
las  tradicionesde  los  antiguos?»  Esta  repreheiisionhade 
pronunciarse  con  gran  severidad  y  entereza  de  voz,  para 
que  remedemos  la  persona  de  los  escribas  y  fariseos, 
que  creían  ser  muy  gran  pecado,  comer  sin  lavarse  las 
manos,  contra  la  tradición  de  sus  mayores.  Pero  con 
cuan  diferente  voz  conviene  [iroferirse  la  respuesta  del 
Señor,  cuando  dice  :  «¿Y  por  qué  vosotros  traspasáis  el 
mandamiento  de  Dios  por  seguir  vuestra  tradición? 
Porque  Dios  dijo  :  Honra  á  tu  padre  y  madre, »  y  lo  de- 
mas  que  se  sigue.  Todo  este  razonamiento  desea  una  voz 
de  quien  reprehende  y  se  indigna.  Pero  sin  embargo, 
es  mas  acre  y  vehemente  lo  que  después  añade  :  «  Hipo- 

V>)  Mattti.  1&. 
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critas;  bien  profetizó  de  vosotros  Isaias,  cuando  dijo  : 
Este  pueblo  me  honra  con  los  labios,  etc. »  Porque  esto 
viene  á  ser  como  traspasar  con  el  puñal  de  la  palabra  da 
Dios  á  los  que  adulteran  la  divina  ley. 

Muy  desemejante  figura  de  voz  re(|uiere  lo  que  dicen 
después  los  discí[)ulüs  al  Señor:  «¿Sabes  que  los  fa- 
riseos, habiendo  oído  esta  palabra ,  se  han  escandaliza- 
do?» Pues  esto  se  hade  pronunciar  con  voz  baja,  como 
quien  habla  en  secreto  al  oído.  Pero  a(|uellu  tpie  se  si- 
gue ha  de  pronunciarse  con  una  voz  entera,  aseverando: 
«Todo  plantío  que  no  plantó  mi  Padre  celesli.d ,  será 
arrancado.»  .Vi  punto  se  ha  de  [¡ronunciarcoii  dilereiito 
voz  lo  que  añadió  Pedro,  cuando  dijo  :  «  Explícanos  esta 
parábola. »  .Mas  de  cuan  oirá  iiianera  ha  de  ser  pronun- 
ciado lo  que  respondió  el  Señor  después  :  «¡Qué!  ¿toda- 
vía vosotros  estáis  sin  inteligencia?  ¿No  entendéis,  quo 
cuanto  entra  en  la  boca  va  al  estómago,  y  en  seguida  se 
despide  por  el  lugar  secreto?  etc. » 

5.  Si  alguno  desea  otros  ejemplos,  no  faltan  en  la 
historia  Evangélica,  y  en  primer  lugar  los  que  están  á 
modo  de  diálogo,  como  cuando  el  Señoreen  largo  razo- 
namiento habla  á  la  mujer  Samaiitaua  ha-tala  venida  do 
sus  dicípulos,  preguntando  ella,  y  el  Señor  respon- 
diendo. Así  también ,  cuando  rehusa  Pedro  que  el  Señor 
le  lave  los  pies,  y  el  Señor  insiste  en  el  ministerio  co- 
menzado. 

6.  Pero  en  San  Gregorio  Nacianceno  hay  un  ejemplo 
muy  propio  de  esto,  en  la  oración  fúnebre  en  (jiie  cele- 
bra las  virtudes  del  gran  Basilio,  y  en  especial  su  admi- 
rable constancia  en  la  fe  contra  el  prefecto  del  epipc-ra- 
dor  arriano.  Cuya  historia  me  plugo  traer  en  este  lii^ar, 
no  solo  por  ser  útilísima  á  nuestro  asunto,  sino  también 
por  contener  una  historia  muy  digna  de  saberse.  Dice 
pues  así  Gregorio :  « ¿  Mas  en  qué  modo,  ó  con  qué  estilo 
que  sea  bastantemente  digno,  comprebcnderé  yo,  ó  lu 
osadía  del  prefecto,  ó  la  virtud  y  sabiduría  con  que  Ba- 
silio le  resistió?  ¿Oyes  tú?  dice  el  prefecto,  llamáiidctle 
por  su  propio  nombre,  porque  todavía  no  juzgaba  deber 
llamarle  con  el  nombre  de  obispo.  ¿Qué  razón  tienes 
para  atreverte  á  resistirá  tan  grande  enq)erador,  y  (i[>o- 
nerte  solo  entre  todos  con  obstinación  y  rebeldía?  ¿A 
qué  se  enderezan  estas  palabras,  respondió  Basilio,  y 
qué  rebeldía  es  esta?  Pues  realmeiile  no  lo  entiendo. 
¿Por  qué  no  profesas,  dijuél,  la  religión  del  emperador, 
reducido^  y  vencidos  ya  todos  tos  otros?  Poique  no  lo 
quiere,  dice  Basilio,  mi  Emperador  :  ni  puedo  adorará 
criatura  alguna,  siendo  yo  también  criatura  de  Dios,  y 
mandando  Dios  lo  sea.  Mas  al  fin ,  dijo  él ,  ¿qué  te  pareco 
que  somos  nosotros  que  mandamos  e;-to?  ¿I'or  ventura 
nada?  Ea,  di,  ¿no  tienes  por  grandeza  y  honra  jiinlarle 
con  nosotros,  y  tenernos  por  com|iañeros?  A  esto  Basi- 
lio :  Ciertamente  vosotros  sois  prefectos  y  esclarecidos, 
no  lo  niego;  pero  de  nin;íun  nxtdo  mas  excelentes  (pie 
Dios.  Para  mí  fuera  grande  iionra  y  timbre  teneros  por 
compañeros  :  ¿y  porqué  no,  siendo  también  vosotros 
criaturas  de  Dios?  pero  así  como  lo  son  algunos  otros  do 
estos  que  están  sujetos  á  nosotros.  Pues  el  Cristianismo 
no  se  dicierne  por  la  dignidad  de  las  personas,  sino  por 
la  entereza  de  la  fe. 

))Conmovido  de  estas  razones  el  prefecto,  y  encendido 
en  mayor  saña,  se  levantó  del  tribunal,  y  prosiguió  en 
tratarle  con  mas  aspereza.  «¿Con  que  tú  no  ternes  esta 
potestad?  ¿I^or  qué  he  de  temer?  respondió  Basilio.  iQn& 
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sucederá?  Qué  padeceré?  Cú¡no¿ qué  padecerás?  repuso 
aquel ;  unode  los  muclios  castigos  que  están  en  mi  mano. 
¿Cuáles  son  estos?  añadió  Basilio  :  haced  que  los  sepa- 
mos. La  coufiscaciün  de  bienes,  dijo  aquel ,  el  destierro, 
los  tormentos,  la  muerte.  Entonces  B.isilio  :  Si  tienes 
i\\'¿nn  otro,  amenázame  con  él ;  porque  de  todos  los  que 
has  referido  hasta  ahora,  ninguno  nos  toca,  ¿be  qué 
manera,  dice  aquel,  entiendes  mis  palabras?  Porque 
en  cuanto  á  lo  primero,  dijo  Basilio,  no  estoy  sujeto 
á  la  conGscacion  de  bienes,  pues  que  nada  tengo;  sino 
es  que  necesites  de  estos  paños  rutos  y  consumidos,  y 
de  unos  pocos  übritos  en  que  viene  á  consistir  toda  mi 
riquezii.  Ni  conozco  algún  destierro,  pues  que  no  estoy 
reilucido  á  ningún  lugar;  y  ni  aun  tengo  pormia  esta 
tierra  que  ahora  habito,  y  reputo  por  propia  toda  aque- 
lla á  que  fuere  arrojado ;  antes  bien  por  mejor  decir,  sé 
que  toda  la  tierra  es  de  Dios,  en  la  que  soy  extranjero  y 
peregrino.  Y  los  tormentos,  ¿qué  lugar  habrán  en  mí, 
no  teniendo  yo  cuerpo?  Si  no  es  que  hables  de  la  herida 
primera ;  porque  sola  esta  puedes  hacerme.  Después  de 
esto  tendré  á  gran  merced  la  muerte ;  porque  mas  presto 
me  trasportará  á  Dios,  para  quien  vivo  y  á  quien  sirvo 
en  mi  ministerio,  y  hacia  quien  camino  dias  liá,  y 
apriesa,  estando  ya  medio  muerto. 

»  Atónito  de  estas  palabras  el  prefecto  :  Nadie,  dijo, 
me  habló  (y  añadió  su  nombre)  hasta  el  dia  de  hoy  de 
esta  manera,  ni  con  igual  libertad.  Porque tam[)Oco, 
dijo  Basilio,  diste  acaso  con  un  obispo.  Queá  haber  dado 
con  él ,  te  hubiera  hablado  del  mismo  modo  que  yo,  vi- 
niendo á  dis[)uta  sobre  esto  mismo.  Porque  en  otras  ma- 
terias, ó  prefecto,  somos  piadosos  y  mansos,  y  los  mas 
humildes  de  todos,  según  que  por  ley  nos  está  ordena- 
do; y  no  somos  orgullosos,  no  digo  contra  tan  gran  po- 
der, mas  ni  aun  contra  cualquier  plebeyo  y  hombre  de 
lamas  baja  esfera.  Perocuandose  atraviesay  corre  riesgo 
la  honra  y  gloria  de  Dios,  entonces  á  él  solo  atendemos, 
estimando  en  nada  todo  lo  demás.  Pues  el  fuego ,  el  cu- 
chillo, las  bestias  y  las  uñas  que  despedazan  las  carnes, 
antes  nos  sirven  de  gusto  que  de  espanto.  Así  cárganos 
de  oprobrios ,  amenázanos,  haz  cuanto  te  se  antoje,  goza 
de  tu  poder,  oiga  también  estas  cosas  el  emperador;  que 
en  verdad  de  ningún  modo  nos  vencerás,  ni  nos  lleva- 
ras al  extremo  de  que  asintamos  á  una  doctrina  impía, 
ni  aun  cuando  nos  amenazares  con  tormentos  mas  atro- 
ces.»  En  pronunciar  pues  estos  y  semejantes  lugares, 
podrán  ejercitarse  cuantos  desean  conseguir  con  perfec- 
ción esta  habilidad. 

CAPITULO  XI. 

Cuál  deba  ser  la  vida  del  porlecto  predicador,  y  en  qué  tiempo 
principalmente,  ó  con  que  moderación  y  afecto  debe  ejercer  el 
carjj'ü  de  predicar. 

1.  Hemos  concluido,  amigo  lelor,  lo  que  nos  parecía 
deberse  decir  en  estos  libros  del  modo  y  del  oficio  de  pre- 
dicar. Falta  ahora,  que  en  lugar  de  epílogo,  recojamos  al- 
gunos documentos,  vade  lo  dicho,  ya  de  otras  partes;  los 
cuales  deba  tener  siempre  á  la  vista  nuestro  predicador, 
como  á  puntos  principalesdeesle  oficio;  y  quien  puntual- 
mente los  observare,  no  hay  duda  que  saldiá  insigne  ar- 
tífice de  esta  divina  obra.  Pero  antes  que  tratemos  de 
esto,  se  ha  de  traer  á  la  memoria  lo  que  en  el  primer  libro 
de  esta  obra  dijimos  del  mismo  predicador.  Sobre  cuyo 
asunto,  cuatro  cosas  me  parece  deben  sentarse  breve- 


mente :  es  á  saber,  quién,  cuándo,  con  qué  economía, 
y  con  qué  fin  deba  el  predicador  ejercitar  su  empleo. 

§•  I. 

Quién  es  el  que  debe  predicar,  y  en  qué  tiempo. 

2.  Por  lo  que  toca  á  lo  primero,  aquellos  santos  pa- 
dres que  poblaban  los  desiertos  de  Egipto,  creían  que 
aquel  principalmente  estaba  en  sazón  para  este  oficio, 
que  hubiese  ya  aprovechado  para  sí,  y  que  con  la  larga 
costumbre  de  bien  vivir,  hubiese  compuesto  todos  los 
afectos  y  movimientos  de  su  ánimo,  para  que,  pasando 
en  cierto  modela  virtud  á  ser  naturaleza,  con  poquísimo 
cuidado  pudiese  gobernar  las  costumbres  y  acciones 
suyas,  y  contenerlas  en  su  deber.  Porque  quien  está  su- 
jeto á  sus  apetitos  y  pasiones,  y  quien  todavía  se  ve  pre- 
cisado á  combatir  de  continuo  con  los  desenfrenados  mo- 
vimientos de  la  carne,  no  es  aun  hábil  para  ocuparse 
todocii  refrenar  los  apetitosajenos,  necesitando  de  todo 
su  conato  para  moderar  los  suyos.  Porque  instruirá  otros 
y  atraerlos  al  amor  de  la  virtud,  es  de  perfectos,  y  de 
aquellos  que  echaron  ya  hontlas  raices  en  la  virtud.  Lo 
que  nos  enseña  la  naturaleza  en  las  plantas  y  animales; 
porque  ni  los  árboles  recien  |)lantados  dan  luego  el  fruto; 
ni  los  animales,  así  que  nacen,  son  fecundos,  sino 
cuando  llegó  su  cuerpo  á  una  justa  magnitud.  Y  siendo 
muy  natural  á  los  vivientes  engendrar  semejantes  á  sí, 
sin  embargo  no  ejecutan  esto  sino  en  la  edad  adulta  y 
perfecta.  Por  lo  que  importa  que  esté  ya  experimentada 
y  fortalecida  la  virtud  que  debe  engendrar  virtud  en  los 
oíros.  Y  por  consiguiente  dice  bien  San  Bernardo,  ha- 
blando con  el  predicador  (a)  :  « Darás  á  tu  voz  voz  de 
virtud ,  si  efectivamente  practicares  lo  mismo  que  acon- 
sejas; porque  la  voz  de  la  obra  es  mas  eficaz  que  la  do 
la  boca. » 

3.  Añade  también,  que  ocupándose  el  principal  oficio 
del  predicador  en  explicar  la  naturaleza  de  las  virtudes 
y  vicios,  ¿quién  podrá  ó  entender,  ó  deciresto  mas  ajus- 
tadamente, que  aquel  que  publicó  perpetua  guerra  á 
los  vicios,  y  se  dio  enteramente  al  estudio  de  las  virtu- 
des y  de  la  ley  de  Dios?  Pues  aunque  para  el  oficio  de 
predicar  sea  necesaria  la  exquisita  doctrina  y  erudición, 
sin  la  cual  todo  sermón  fuera  temerario  y  ciego;  pero 
cuando  á  esta  se  allega  la  pureza  y  santidad  de  la  vida, 
es  cosa  maravillosa  cuánto  se  ayuda  con  ella  la  doctrina. 
Lo  cual  declaran  muy  bien  los  esciilus  de  los  santos  pa- 
dres, en  los  cuales  puede  verse  cuánta  fuerza  y  luz  haya 
añadido  á  la  doctrina  de  ellos  la  santidad  y  la  inocencia 
de  su  vida.  Así  el  real  Profeta  ( 6) :  «Tuve  mas  inteli- 
gencia que  todos  los  que  me  iiistriiiau  ;  porque  los  tes- 
timonios de  tu  ley  son  el  ojeto  de  mi  meilitacion.  En- 
tendí mas  que  los  viejos,  porque  busqué  tus  manda- 
mientos. ))  Dos  cosas  hay  que  coiilribuyen  muchisimo  ú 
la  sabiduría:  el  estudio  y  la  experiencia;  aquel  perte- 
nece á  los  maestros,  esta  á  los  ancianos  (c) :  «Porque 
en  los  antiguos  hay  sabiduría,  y  en  la  mucha  edad  pru- 
dencia. » 

4.  Pero  el  amor  y  estudio  de  la  divina  ley,  ilumina  en 
tanta  manera  los  eiilendimientos  de  los  justos,  que  se 
aventaja  á  los  maestros  y  á  los  provectos  en  la  edad.  De 
donde  viene  aquello  del  Eclesiástico  {d) :  «El  alma  del 
varón  santo  descubre  mejor  alguna  vez  la  verdad,  que 
siete  exploradores,  sentados  en  una  altura,  paraatalayar 

(a)  S.  Rcrnard.  Epist.  201.  {!>)  Ps.  US.  ic)  Job.  12.  (rf)  Eccli.57. 
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lo  que  pasa.»  Porque  dejando  aparte  la  luz  de  la  divina 
gracia,  y  aquellos  dones  insigues  del  Espíritu  Santo  que 
se  conceden  para  alumbrar  y  períicionar  la  vista  del 
enteudimieiUo  humano,  ¿cuánto,  pregunto,  contri- 
buye para  lograr  el  conocimiento  de  virtudes  y  vicios, 
liaber  sudado  y  trabajado  mucho  tiempo  en  la  escuela 
de  la  virtud  y  piedad?  Pues  asi  como  (e)  «los  que  nave- 
gan por  la  mar,  cuentan  lus  peligros  de  ella  »  :  a.^^í  los  que 
van  por  la  senda  de  las  virtudes,  y  procuran  huir  del 
ancho  camino  de  los  vicios,  estos,  no  solo  leyendo,  sino 
mucho  mas  peleando,  aprendieron  cunqiliihunente  la 
entrada  y  salida  de  este  camino,  las  batallas  y  Vitorias, 
los  trabajos  y  dolores,  y  las  diferentes  artes  de  [)elear, 
y  los  riesgos  de  la  vida.  Punjiie,  ¿quién  hablará  mejor 
del  modo  de  cazar,  que  un  cazador?  ¿Y  del  arte  do  pes- 
car, que  im  pescador?  ¿^hiién  sabrá  con  mas  acierto  los 
rodeos  y  atajos  de  los  caminos,  que  el  continuo  viaje- 
roí/")?  «El  que  no  es  tentado,  dice,  ¿(jué  sabe?»  Quien 
jamas  manejó  las  armas  espirituales,  quien  nunca  com- 
batió en  cam[)aña  abierta  con  el  enemigo,  quien  se  le 
entregó  preso  y  cautivo,  quien  nunca  ha  luchado  con 
sus  pasiones,  quien  ningún  trabajo  pasó  por  la  honesti- 
dad y  virtud ,  ¿de  qué  manera  podrá  perfectamente  dis- 
putar de  este  combate  espiritual? 

ü.  Por  esta  causa  pues  hizo  mofa  Anibal  del  fdósofo 
Formion,  que  se  nietia  á  disputar  de  materias  de  guer- 
ra ,  siendo  notoria  ridiculez  é  imprudencia  que  un  vie- 
jo, que  jamas  habia  visto  al  enemigo,  ni  los  reales,  osase 
mover  disputas  de  asuntos  militares  delante  de  quien 
por  tantos  años  habia  peleado  con  el  pueblo  ronumo, 
vencedor  del  mundo.  Con  cuyo  ejemplo  sin  obscuridad 
entenderemos,  cuan  de  otra  manera  hablan  de  la  mili- 
cia espiritual  los  que  valerosamente  se  ejercitaron  en 
ella,  que  los  que  ni  aun  de  lejos  la  sahularon.  ¿Quién 
pues  podrá  hablar  mejor  de  las  consolaciones  y  regalos 
del  divino  espíritu ,  de  los  coloíjuios  interiores  del  alma 
fiel  con  el  celestial  Esposo,  del  ardor  é  ímpetu  de  la  ca- 
ridad, de  aquella  soln'ia  embriaguez  del  espíritu  con 
que  son  arrebatadas  á  Dios  las  almas  de  los  santos ,  que 
aquel  que  experimentó  mucho  y  por  largo  tiempo  estas 
mismas  cosas?  De  lo  cual  claianienfc  se  inliere  con 
cuánta  verdad  dijo  el  Profeta  (g) :  «La  observancia  de 
tus  mandamientos  me  dio  entendimiento.  » 

Mas  no  hemos  dicho  esto  con  ánimo  de  disminuir  la 
necesidad  ó  la  estimación  de  la  doctrina,  sin  cuya  luz 
andarían  los  mortales  en  densísimas  tinieblas  de  erro- 
res, y  sin  la  cual  nadie  debe  tomarse  el  cargo  de  ense- 
ñar en  la  Ii^Iesia ;  sino  para  que  mostrásemos,  como 
poco  antes  dijimos,  cuánta  copiado  luz  y  de  calor  añade 
la  entereza  y  santidad  de  la  vida,  á  los  estudios  y  doc- 
trina de  la  sagrada  teología. 

6.  De  lo  dicho  fácilmente  podrá  colegirse  lo  que  en 
segundo  lugar  jinsimos,  eslo  es,  en  qué  tiempo  deba  el 
predicador  emprender  este  ohcio.  Porque  si  este  oíi- 
cio  solamente  |ierlenece  á  los  que  se  arraigaron  sólida- 
mente en  la  virtud,  sigúese  que  nadie  que  no  haya  lle- 
gado á  esta  fiímeza  y  solidez  de  virtud ,  debe  ejercer 
este  empleo.  Y  por  eso  el  Profeta  con  razón  compara  al 
varón  justo  con  un  árbol  plantado  junto  á  la  corriente 
de  las  aguas  (/i),  «  el  cual,  dice,  dará  su  fruto  en  su  tiem- 
po.» Pues  no  todas  las  cosas  vienen  bien  á  todos  tiempos, 
diciendo  rectamente  Salomón  (i) :  «Tien)po  de  abrazar, 
lí)  Eccü.  43.  if)  Ibid.  Á4.  (j/)  Vs.  118.  (A)  Ibid.  1.  (i)  Eccles.  3. 
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y  tiempo  de  alejarse  de  los  abrazos. »  Aquello  mira  á  la 
vida  privada  de  los  justos,  que  gozan  de  las  dcHcias  del 
espíritu,  y  de  los  abrazos  del  celeslial  Es[)Oso  ;  e^to  á  la 
pública,  que  toda  se  ocupa  en  procurar  la  salud  de  los 
otros. 

7.  Muy  ckgantemeule  notó  Orígenes,  que  aquel 
grande  amador  de  la  sabiduría  llame  unas  veces  á  la 
misma  sabíthi  ría  «espo:  a»,  y  otras  «hermana)).  Pnesaun- 
que  sea  desemejante  la  razón  de  uno  y  olro  nombre,  e^o 
no  obstante  entrambos  convienen  á  la  sabiduría,  la  cual 
en  un  tiempo  debe  ser  esposa,  y  en  otro  hermana.  Y  cier- 
tamente en  el  tiempo  en  que  es  esposa,  está  desuñada  ú 
los  abrazos  de  su  solo  es[)oso,  ni  puede  comunicarse  á 
otro  ;  mas  luego  que  se  hizo  hermana,  bien  puede  ca- 
sarse con  otros.  Primeramente  pues  escógela  por  espo- 
sa, de  cuyas  delicias  tú  solo  goces  (/i) :  «  Porque  su  con- 
versación nada  tiene  de  desagradable,  ni  su  compañía 
de  fastidioso,  sino  que  se  encuentra  en  ella  la  satisfac- 
ción y  la  alegría.»  Después  sácala  en  público,  como  á 
hermana  castísima,  y  dala  á  gozar  á  otros.  El  trastorno 
de  este  orden  hace  que  el  predicador  se  perjudique  á  si 
mismo,  y  no  pueda  aprovechará  otros.  Porque  levantar 
á  otro,  no  es  para  el  que  está  caido,  y  nadie  puede  dar  á 
otros  lo  que  él  mismo  no  tiene.  El  parto  inuuituro,  ó  do 
árboles  ó  de  animales,  jamas  llega  á  ser  perfecto.  Asi 
sucede  que  el  trabajo  intempestivo  del  predicador  es 
ciertamente  inútil  para  otros,  y  de  perjuicio  y  detri- 
mento para  sí.  Lo  que  declara  San  Bernardo  por  estas 
palabras  (/) :  «  Esparces  y  pierdes  lo  tuyo  si  antes  de  lle- 
narte todo,  á  medio  henchir,  te  das  prisa  en  derramar, 
arando  contra  ley  en  el  primogénito  del  buey,  y  Irasipd- 
'lando  al  jirimogénito  de  la  oveja.  Qniero  decir,  que  le 
privas  de  la  vida  y  salud  que  iuleiilas  dar  á  otro,  cuan- 
do, vacío  de  buena  intención,  le  hinchas  con  el  viento 
de  la  vanagloria.» 

§.  II. 

Circunspección  y  rectitud  con  que  se  lia  de  ejercer  este  ministerio. 

8.  Sígnese  después  lo  que  pusimos  en  tercer  lugar, 
esto  es,  la  economía  y  prudencia  de  que  ha  de  usar  el 
predicador  en  su  olicio.  Loque  en  pocas  palabras  enseña 
el  Eclesiá.>tico,  cuando  dice  {in) :  «Recobra  al  prójimo 
según  tu  virtud,  y  mira  por  tí  no  caigas.»  Porque  el 
órtlen  de  la  caridad  pide  esto  :  del  cual  se  gloría  la  Es- 
posa en  los  Cantares  (h).  Pide  pues  este  orden  que  de 
tal  manera  aproveche  el  predicador  á  otros,  que  no  so 
falle  á  sí  nn-^mo  ;  de  tal  suerte  mire  por  la  salud  ajena, 
que  no  abandone  la  suya  propia ;  de  tal  modo  sea  liberal 
con  los  otros ,  que  no  sea  escaso  para  sí ;  de  tal  manera 
piadoso,  que  consigo  no  sea  cruel ;  de  tal  suerte,  en  lin, 
saludable,  que  no  sea  inútil  para  si,  descuidando  de  sí 
mismo. 

9.  Esto  nos  enseñan  aquellas  cinco  vírgines  sabias, 
que  prudentemente  se  excusaion  de  dar  el  aceite  que 
las  pedían  las  otras  necias,  diciendo  (o ) :  «No  sea  caso 
que  no  baste  el  aceite  para  nosotras  y  vosotras;  id  antes 
á  los  que  le  vesulen,  y  compradle  para  vosotras.  »  Eslo 
mismo  nos  enseña  el  Apóstol,  cuando  dice  á  Timo- 
teo (/j)  :  «Mira  atentamente  por  ti  y  por  la  instrucción 
de  los  otros,  porque  de  este  modo  te  salvarás  á  ti  mismo 
y  á  los  que  te  oyen. »  Donde  en  primer  lugar  se  previene 

{k)    Sap.  8.    (/)    S.  Ber.  Sap.  Can  I.  sorra.  64.    (f/i)    Eccli.  29. 
(n)  CanU  2.    (0)  MalUi.  ^.    (p)  1  Ad  Timotti.  i. 
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al  predicador  que  iiiiie  por  si ;  y  en  segundo,  que  se 
ocnpe  en  instruir  al  ¡jueblo.  L)el)e  pues  tener  conocidas 
y  exploradas  sus  fuerzas,  para  que  primero  tome  para 
gí  lo  que  necesitare,  después  emplee  en  los  otros  el 
tiempo  y  oficio  que  le  sobrare.  Porque  esto  es  lo  que  in- 
bíuuó  el  Eclesiástico ,  cuando  dijo  (7) :  «Recupera  á  tu 
prójimo  sogun  tu  virtud  : »  conviene  á  saber,  que  no 
emprendas  co^as  superiores  á  tus  fuerzas,  sino  (¡ue  sea 
la  carpa  igual  á  tu  virluil  y  poder. 

10.  Acerca  de  lo  cual  dice  Séneca  (r) :  «  Cuantas  ve- 
ces intentares  aliruua  cosa,  tómate  á  un  tiempo  la  me- 
dida á  ti ,  á  lo  que  aparejas,  y  á  aquellos  para  quienes  lo 
aparejas. »  Y  el  mismo  otra  vez:  «Para  que  pueda  el  áni- 
mo estar  quieto,  no  debe  agita ise  ni  fatigarse  en  Iiacer 
muchas  cosas,  ni  en  apetecer  las  muy  grandes,  que  su- 
peren sus  fuerzas.  Es  lacil  proporcionar  á  la  cerviz  un 
peso  lijero,  y  también  trasportarle  á  esta  ó  á  la  otra 
parte  sin  caer.»  Debo  pues  imitar  el  predicadora  los  que 
sacan  los  panales  de  las  colmenas,  que  jamas  los  agotan, 
de  suerte  que  no  dejen  á  las  abejas  repuesto  de  miel 
paracomer  en  el  invierno.  Asimismo  los  pastores  que 
ordeñan  á  las  ovejas,  hacen  cuenta  de  los  corderos  que 
sustentan  con  su  leche ,  para  que  no  perezcan  por  falta 
de  alimento. 

n.  A  este  modo  pues  debe  el  predicador  alimentar 
á  los  otros  con  el  pasto  de  la  celestial  doctrina ,  pero  de 
suerte  que  también  se  sosten !e  á  sí  propio  con  ejerci- 
cios espirituales,  y  con  el  trato  interior  con  Dios.  Por- 
que tendrá  que  sulVir  la  liambre  y  el  ayuno,  si  descui- 
dado de  sí  y  liambricnlo,  solamente  se  cuida  del  sus- 
tento ajeno.  En  lo  cual  imitará  no  solo  la  condición  y 
naliu'aleza  de  los  animales,  sino  también  la  de  los  ár- 
boles y  aun  de  las  tierras.  Porque  los  árboles  que  un  ano 
dan  gran  cosecha,  en  el  siguiente  descausan  del  acos- 
tund)rado  trabajo  de  dar  frutos;  igualmente  los  campos 
fértiles  que  ¡¡rodujeron  un  año  abundante  mies,  en  el 
siguiente,  para  que  se  recobren,  se  les  permite  estar  sin 
el  ordinario  cultivo.  Pues  si  la  tierra,  criada  para  dar 
frutos,  necesita  de  este  alternativo  descanso,  ¿cuánto 
mas  nuestro  espíritu ,  que  saca  las  fuerzas  de  otra  parte 
que  de  la  naturaleza,  necesitará  de  esta  misma  vicisi- 
tud ,  y  mezcla  de  trabajo  y  quietud  ,  para  que  apurado 
no  desfallezca,  si,  entregándose  al  cuidado  de  otros, 
descuida  enteramente  de  sí? 

12.  Mas,  porque  no  me  hallo  tan  autorizado  que  se 
me  deba  creer  sobre  mi  palabra,  alegaré  sobre  este 
asunto  el  sentir  de  San  Bernardo,  varón  santísimo,  que 
irató  las  cosas  de  Dios,  no  tanto  con  humano  estudio, 
cuanto  con  inspiración  y  magisterio  divino.  Así  pues 
escribe  él  al  sumo  poutilice  Eugenio  (.s)  :  «Oye  lo  que 
redarguyo,  lo  (|uc  aconsejo.  Si  todo  loque  vives  y  sabes 
lo  das  á  la  acción,  nada  á  la  consideración ,  te  alabo  :  en 
esto  no  te  alabo.»  Y  pienso  que  nadie  lo  alabará  que  haya 
oído  de  Salomón  ( í )  :  «  Quien  se  ocupa  poco  en  la  ac- 
ción, adquirirá  la  sabiduría.»  Ciertamente,  niá  la  mis- 
ma operación  conviene  que  no  la  preceda  la  considera- 
ción. Asi,  (pieriendo  tú  ser  todo  de  todos,  á  imitación 
de  aquel  que  se  hizo  todo  para  todos  (v) ,  alabo  la  hu- 
manidad como  sea  llena.  ¿Mas  cómo  llena,  estando  tú 
excluido  de  ella?  También  tú  eres  hombre  :  luego  para 
que  sea  entera  y  llena  la  humanidad ,  recójate  también 

(//•)  lifcli.  29.  ()•)  Scnec.  lib.  3.  d.^  ira,  cap.  6.  (s)  S.  Bern.  de 
Coiiíid.  Lií).  1,  cap.  o.    (í)  Eccl.  58.    (v)  1  Cüimüi.  9. 
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dentro  de  sí  el  seno  que  recibe  á  los  demás.  De  otra 
suerte,  ¿de  qué  sirve,  según  el  dicho  del  Señor  (x), 
que  ganes á  todos,  perdiéndote  á  ti?  I'orloque  teniendo 
todos,  sé  tú  uno  de  los  que  tienen.  ¿Qiu^  razón  hay  para 
que  tú  solo  te  defraudes  de  tusdoues?  ¿Hasta  cuándo  has 
deser(!/)  «espíritu  que  va  y  no  vuelve?»  ¿Hasta cuándo 
no  te  ha  de  tocar  también  tu  vez  de  recibirte  á  tí  mismo 
entre  los  otros?  Deudor  eres  á  sabios  y  á  ignorantes,  ¿y 
solo  á  tí  te  niegas?  El  necio  y  el  sabio,  el  e^clavoy  el  li- 
¡)re,  el  rico  y  el  pobre,  el  varón  y  la  hendjra,  el  viejo  y 
el  joven,  el  clérigo  y  el  lego,  el  justo  y  el  pecador,  to- 
dos te  participan  igualmc.ite,  todos  beben  de  tu  pecho, 
fuente  pública,  ¿y  tú  apartado  te  estarás  sediento?  Si 
es  maldito  el  que  deteriora  su  patrimonio,  ¿qué  será 
aquel  que  se  priva  enteramente  de  él?  Corran  enhora- 
buena tus  aguas  por  las  plazas:  hombres,  jumcnlos  y 
ñauados  beban  de  ellas  :  aun  tandiien  da  de  beber  á  los 
camellos  del  criado  de  Abraliam  ;  pero  entre  los  demás 
bebo  tú  también  de  la  fuente  de  tu  pozo.  «  El  extranje- 
ro, dice  {z),  no  beba  de  él.»  ¿Por  ventura  eres  tú  extran- 
jero? ¿Para  quién  no  lo  serás  si  lo  eres  para  tí?»  Todo 
esto  es,  á  laletra,  de  San  Bernardo,  á  cuyo  testimonio 
nada  tengo  yo  que  añadir ;  quedando  mas  que  bastan- 
temente explicado  por  este  santísimo  varón  lo  que  de- 
seamos. 

13.  En  cuarto  lugar,  según  pienso ,  debe  añadirse  á 
lo  que  hasta  aquí  dijimos,  que  quien  resuelve  ejerci- 
tarse en  este  divino  ministerio,  alieuda  con  diligencia 
con  qué  espíritu  é  intención  le  emprende  :  esto  es,  que 
vea  si  entra  por  la  puerla  en  el  aprisco  de  las  ovejas ,  ó 
si  sube  por  otra  parte.  La  puerla ,  ó  bien  es  el  ardiente 
deseo  de  la  verdadera  caridad,  ó  la  obediencia  de  los  su- 
periores. Porque  nadie  debe  subir  á  esta  grada  de  ho- 
nor, si  no  es  llamado  de  Dios,  como  Aaron.  Pues  dijo 
bien  el  Apóstol  (a)  :  «¿Cómo  predicarán  si  no  son  envía- 
dos?»  Y  ser  enviados,  es  ser  destinados  por  Dios  para 
esta  obra.  Ni  basta  que  la  misma  obra  sea  de  suyo  pia- 
dosa y  santa  para  que  deba  uno  emprenderla,  si  no  tiene 
fuerzas  suficientes  para  llevar  la  carga:  quiero  decir, 
si  no  está  adornado  de  las  virtudes  de  que  hicimos 
mención. 

li.  La  entrada  seguro  en  este  oficio  es  la  obedien- 
cia, que  nada  tiene  que  deliberar,  nada  que  examinar; 
no  perteneciendo  á  esta  virtud  examinar  los  preceptos, 
sino  cumplirlos  puntualmente.  Pero  ni  aun  en  esto  hay 
tanta  seguridad  que  se  jiermita  dormir  á  sueño  suelto. 
Pues  Saúl  [b]  tomó  por  mandado  del  Señor  el  gobierno 
del  reino,  del  cual  quiso  él  huir,  procurando  esconder- 
se ;  y  esto  no  obstante,  vemos  que  en  el  pueifo  de  la 
obediencia  padeció  por  su  culpa  (c)  un  desastrado  nau- 
fragio. Así  tandjien  no  pocos  ejercen  este  cargo  [lor  pre- 
cepto de  sus  superiores;  los  cuales  engreídos  con  esto 
destino,  ó  van  tras  el  airecillo  del  favor  popular,  predi- 
cando al  gusto  del  pueblo,  ó  se  desvanecen  con  las  ala- 
banzas que  les  dan  otros  :  así  sucede  que  los  que  co- 
menzaron con  espíritu,  degeneran  y  se  consumen  en  los 
afectos  de  la  carne. 

1 5.  Mas  si  quisiera  explicar  con  razones ,  de  cuántos 
modos  diferentes  se  falta  en  esta  parte,  y  cuan  grande 
riesgo  de  su  salvación  corren  muchos,  y  cuánto  se  alu- 
cinen estos  con  la  apariencia  de  una  buena  obra,  daria 


(X)  Matlh.  16. 
ib)  1  Ueg.  10. 


(!/)  Psalra.  77.    (i)  Prov.  5.    (a)  Rom.  Ift. 
(c)  1  Res.  13» 
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materia  á  dolores  y  lamentos  interminables.  Por  lo  cual 
tuve  por  mas  acertado  pasar  en  silencio  cosa  tan  grave, 
que  locniin  lijera  y  siipf rficiiilmente.  Hasta  aquí  liemos 
liabkiilo  (le  la  persona  del  predicador,  y  de  la  integridad 
de  sil  vida  :  eiiipreiidainos  ahora  lo  que  poco  áiites  ofre- 
cimos. 

CAPITULO  XII. 

De  las  cosas  que  ayudan  principalmente  i  ejercer  bien  (i  oficio 
de  predicador. 

1.  Por  cuanto  en  estos  libros  hemos  explicado  mu- 
chas cosas  necesarias  para  ejercer  con  fruto  el  oficio  de 
predicador,  las  cuales  apenas  se  hallará  quien  pueda 
tenerlas  todas  presentes,  convendiú  muciio  entresacar 
algunas  pocas,  que  en  esta  obra  son  las  principales,  y 
que  casi  abrazan  en  su  recinto  cuanto  hasta  aquí  hemos 
dicho. 

2.  Lo  primero ,  y  máximo ,  y  la  causa  de  casi  todo  es 
el  espíritu  celestial,  del  cual  sin  duda  estaba  lleno  el 
que  decia  (o) :  «Mas  yo  he  sido  lleno  de  la  fortaleza,  de 
la  justicia  y  virtud  del  espíritu  del  Señor,  para  anunciar 
á  Jacob  su  crimen,  y  á  Israel  su  iniquidad.»  Este  espí- 
ritu da  la  entereza  y  santidad  de  la  vida;  este  levanta 
llamas  de  caridad  en  el  pecho  del  predicador;  este  en- 
ciende una  ardentísima  sed  de  la  salvación  de  los  próji- 
mos; este  excita  un  tristísimo  dolor  de  las  almas  que  se 
condenan ;  este  obliga  á  hacera  biosconlinuas plegarias 
por  ellas  :  todas  las  cuales  cosas  dijimos  ser  necesarias 
á  un  predicador  evangélico.  Sobre  lo  cual  dice  asi  San 
Bernardo  (b):  «De  buena  gana  oigo  la  voz  de  aquel  doc- 
tor que  mas  procura  mi  llanto  que  su  aplauso.  Verda- 
deramente te  mueslias  tórtola  si  ensenas  á  gemir,  y  si 
deseas  persuadir,  n)as  debes  procurarlo  gimiendo  que 
declamando.»  Pero  por(|uedeeste  asunto  se  dijoya  mu- 
clio  en  el  libro  primero  de  esta  obra,  al  presente  solóme 
atrevo  á  decir  resueltamente,  «que  para  predicar  bien, 
mas  ayuda  este  celestial  espíritu,  que  todos  los  precep- 
tos de  los  retóricos  recogidos  en  uno».  Mas  como  este 
sea  un  donde  L)ios,y  don  ciertamente  nobilísimo,  se 
debe  pedir  coucontiimos  ruegos á  aquel  Señor  (c),  «que 
da  un  espíritu  bueno  á  los  que  se  le  piden. »  Porque  na- 
die confie,  que  con  arle  y  fiugiiniento  ha  de  poder  hacer 
lo  que  con  la  virtud  y  fuerza  de  este  divino  espíritu. 
«Pues  el  ungimiento  ó  simulación,  como  dice  juiciosa- 
mente Fabio  (cZ),  se  descubre  él  mismo  por  mas  que  se 
procure  ocultar;  ni  fué  jamas  tan  grande  el  poder  de  la 
elocuencia,  que  no  titubee  y  se  ataje  siempre  que  las 
palabras  no  concuerdan  con  el  ánimo. » 

3.  Eii  segundo  luu'ar,  después  de  la  gracia  del  Espí- 
ritu Santo,  á  quien  damos  la  primacía,  entra  la  habili- 
dad de  pronunciar,  la  cual  es  iiicrcible  cuan  grande 
imperio  tenga  en  el  decir;  de  la  cual,  habiéndose  dicho 
tanto,  nada  hay  que  debamos  añadir  en  este  lugar. 

§.  I. 
Copia  6  afluencia  de  palabras ,  y  modo  de  adquirirla. 

4.  En  tercer  lugar  se  ha  de  recoger  abundancia  de 
términos,  la  cual  de  ningún  modo  podrá  alguno  adqui- 
rir perfectamenle,  sino  con  la  mucha  lección  de  los  li- 
bros que  están  escritos  en  la  lengua  nacional,  de  que 

(o)  Mich.  3.    {[')  S.  Bernard.  Supcr  CsjiL  Ser.  £>9.    (c)  Luc.  11. 
(ri)  Quint.  lib.  II,  cap.  1. 
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usamos  en  los  sermones.  Lo  cual  cuan  necesario  sea  al. 
predicador,  se  ha  de  explicar,  dando  las  razones, 

5.  Es  constante  que  la  suma  de  la  elocuencia  con- 
siste en  que  á  la  dignidad  de  las  cosas  corres[ionda  una 
locución  igual  :  esto  es,  que  jiredicaiido,  hagamus  cada 
cosa  tan  grande  como  es,  [lara  que  ei  estilo  no  sea  infe- 
rior al  peso  y  dignidad  de  las  malcrías.  De  manera  que, 
como  la  sombra  al  cuerpo,  asi  las  palabras  deben  seguir 
la  naturaleza  de  las  cosas,  y  unirse  con  ellas;  para  lo 
ciuil  dos  cosaN  son  necesarias:  una  es,  que  coiicdiamos 
dignamente  los  asuntos  de  que  hemos  de  hablar,  y  toda 
su  fuerzay  iKiluraleza;  la  otra  es,  queeslo  mismo  que 
concebimos  en  el  enteiidiiniento,  lo  declaremos  plnií- 
siinameiile  por  medio  de  las  palabras  y  de  la  oración,  y 
nuestro  mismo  [leii-^amieiito  lo  Iraiisfundamos  en  algún 
modo  á  los  ánimos  de  los  oyentes. 

0.  Pero  cuan  diticil  sea  conseguir  esto,  podrá  enten- 
derse, ex[ilic;mdo  la  dil'eieucia  entre  el  modo  de  hablar 
de  los  ángeles  y  de  los  hombres.  Poríjue  los  áiigeifs,  ma- 
yormente los  de  superior  orden  ,  asi  como  [lor  menos 
es[)ecies  entienden  mas  cosas,  asi  en  brevi>imo  esiiacio 
de  tieiripo  maniliestan  á  otros  sus  conceiitos.  Mas  [mv  lo 
que  toca  á  los  hombres,  es  la  vena  del  humano  entendi- 
miento tan  angosta,  que  necesita  demás  tiempo  para, 
comprehender  mas  cosas,  y  de  muchos  términos  para 
explicarlas.  Así  los  ángeles,  al  modo  de  los  vasos  deboca 
muy  ancha,  cuanto  tienen  dentro  lo  vacian  en  un  ins- 
tante; masel  enteiidimienlo  de  los  hombres,  y  la  len- 
gua, intérprete  del  entendimiento,  como  una  vasija  de 
boca  estrecha,  de  gola  en  gola,  por  decirlo  así,  y  por 
largo  espacio  de  lieiiqio  exprimen  con  muchas  [)ahibras 
la  naturaleza  de  una  cosa. 

7.  Para  lograr  esto,  se  ha  de  tener  aprestado  gran 
caudal  de  voces,  para  que  el  predicador  no  tenga  nece- 
sidad de  pararse  á  cada  concepto  que  iinbiere  formado 
de  las  cosas,  y  como  mendigar  de  puerta  en  puerta,  do 
qué  modo  debe  pioíerirle.  Ni  hadeadquirlrsesulamente 
una  muchedumbre  de  términos  desordenada  y  confusa, 
sino  una  copia  de  ellos  nuiy  selecta ,  que  con  gi  andisima 
claridad  y  propiedad  expriman  nuestra  menle.  Porque 
unas  palabras  explican  la  naturaleza  de  las  cosas  con  mas 
claridad,  otras  con  mas  elegancia,  otras  con  mas  cuer- 
jía.  Pero  todavía  es  mas  difícil  que  las  palabras  se  aco- 
moden á  los  asuntos;  siendo  cierto  que  unas  palabras 
sirven  á  cosas  alegres,  otras  á  tristes,  otras  á  grandes, 
otras  á  atroces.  Pues  conviene  que  en  las  materias  atro- 
ces, hasta  los  mismos  términos  sean  atroces  y  ásperos 
al  oído. 

8.  Para  tener  pues  á  la  mano  esta  copia  de  términos 
idóneos,  se  necesita,  como  hemos  dicho,  de  mucha 
lección  de  libros,  los  mas  bien  escritos  en  lengua  vul- 
gar. Ni  hasta  leer  mucho  tumulliiariameute  y  de  prisa. 
Es  menester  leer  sosegadameiile  y  con  rellexion,  no- 
tando con  diligencia  las  frases  y  modos  de  hablar  de  la 
lengua,  y  todos  los  vocablos  que  por  razón  de  algún 
tropo  se  apartan  de  la  propia  siguilicacion ,  ó  que  expre- 
san la  cosa  con  exquisita  enerjía  y  propiedad.  Y  ante 
todo  conviene  observar  las  metáforas  y  alegorías  insig- 
nes, las  cuales,  por  com[)rehender  cierta  semejanza  en 
una  o  en  pocas  palabras,  es  indecible  cuánto  agracien  á 
la  oración,  y  cuánto  valgan,  no  solo  para  explicar  y 
adornar  los  asuntos  mismos,  sino  también,  y  aun  mucho 
luaa  para  ampliücarlos  y  engrandecerlos.  Así  unas  cosas 
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granfles,  cuya  grandeza  sin  embargo  no  alcanzamos. 
Jas  e\(ilic;inio.s  con  vocablos  tran-fcridus  de  cosas  gran- 
dísimas ;  COMIÓ  cuando  llamamos  al  demonio  «león,  dra- 
gón, serpiente  antif^iia,  enemigo  del  género  liuniano, 
principcde  las  tinieblas,  bestiacruel,etc.))  Porcnyo  mo- 
tivo los  libros  de  los  salmos  y  profetas,  Inerven  en  todas 
partes  de  metáforas  y  alegoi  ías. 

9.  Así  que  procurará  el  predicador  con  continua  lec- 
ción atesorar  un  gran  caudal  de  estas  insignes  metáforas. 
De  las  cuales  debe  usar  con  prudencia  y  con  la  de- 
bida moderación,  esto  es,  de  manera  que  no  sea  dema- 
siado frecuente  la  metáfora,  ni  tampoco  dura  ú  obscura, 
como  lo  son  algunas  sacadas  de  lo  interior  de  la  filoso- 
fía ;  y  niuclio  menos  baja ,  como  son  las  que  se  toman  de 
cosas  viles  y  sórdidas.  Ni  tampoco  se  alargue  mucbo, 
como  baceii  nuiclios ,  que,  una  vez  tomada  la  metáfora, 
no  saben  apartarse  de  ella.  Clon  lo  cual  sucede,  que  es- 
forzáinloseá  vestir  diversas  cosas  con  un  mismo  traje, 
digan  muchas  dura,  impropia  y  poco  bonestamente. 
Poripie  la  oíacion  en  gran  parle  debe  constar  de  una  lo- 
cución pro[:ia.  Ayudará  pues  á  la  memoria  notar  esto 
mismo  en  los  libros,  poniendo  algunas  virgulillas  ó  se- 
ñales; [lara  que  cuando  los  volvemos  á  leer,  advertidos 
con  estiis  señales,  nos  paremos  allí,  y  encarguemos  á  la 
memoria  é  imitación  lo  que  liiibiéremos  notado. 

10.  Y  no  solamente  debemos  apuntar  cuando  leycre- 
mos,  la  gracia  y  bermosura  de  los  tropos,  sino  también 
las  liguras  señaladas,  tanto  de  palabras,  cumo  de  sen- 
tencias, de  que  en  el  libro  antecedente  bemos  liablado; 
y  en  liu  todo  cuanto  es  propio  del  arte ;  para  que  así,  re- 
novadas con  varios  ejemplos  las  reglas  del  arte,  queden 
cu  la  memoria  mas  lirmes,  y  se  tengan  siempre  como 
delante  de  los  ojos,  y  se  presenten  al  orador  sin  buscar- 
las. Los  que  son  diligentes  en  esta  parte,  escriben  en  un 
cuadernillo,  que  á  este  fin  tienen  prevenido,  los  lugares 
insignes  que  observaron  leyendo;  para  que  con  la  fre- 
cuente lección  se  bagan  mas  expeditos  para  la  imitación 
de  aquello  que  escogieron.  Lo  cual  deben  baceiio  mu- 
clias  veces,  y  piincipalmente  cuando  hubieren  de  pre- 
dicar, para  (pie  con  esta  diligencia  tengan  á  la  mano 
copia  de  palabras. 

§.  II. 

Seiitir  (le  Quintiliano  sobre  esto  mismo. 

11.  Cuan  provechosa  sea  semejante  lección,  fácil- 
rricnte  se  echa  de  ver ;  porque  siendo  tres  las  cosas  que 
liacen  á  un  hombre  elocuente  :  es  á  saber,  arte,  imita- 
ción y  ejercicio,  la  lección  pertenece á  la  imitación,  que 
nos  pone  á  la  vista  lo  que  debemos  seguir  é  imitar  en  la 
oración.  Peroseiá  muy  del  intento,  nosoloqueapoyemos 
con  ia  autoridad  de  Fabioesto  mismo  que  hemos  dicho, 
sino  que  lo  expliquemos  también  mas  extensamente.  Esto 
pues  enseña  (e),  cuan  [uecisa  es  al  orador  la  copia  de 
térmiiiüs,  y  el  modo  de  adijuiriiia,  por  las  palabras  si- 
guientes: «Así  como  es  necesario  tener  conocidos  estos 
preceplüsde  elocuencia,  así  no  tienen  ellos  la  enerjía 
quecsmenester  para  decir,  si  noselesjunlare  unaíirmc 
facilidad,  rpie  los  griegos  llaman  exi's,  estoes,  hábito. 
Y  s(i  que  suele  disputarse,  si  conseguimos  mejor  esa  fa- 
cilidad, escribiendo,  ó  leyendo,  o  hablando:  lo  que 
dcbuíramos  examinar  con  mayor  cuidado,  si  con  una  de 
estas  cosas  pudi(j ramos  contentarnos.  Pero  estáü  todas 

(if)  Quintil.  iDstit.  lib.  10,  cap.  1,  initio , 
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entre  sí  tan  enlazadas  y  confundidas,  que  si  alguna  do 
ellas  faltare,  en  vano  se  habria  trabajado  en  las  demás. 
Porque  no  será  jamas  Síilida  ó  robusta  la  elocuencia,  sino 
loma  fuerzas  con  el  mucbo  ejercicio,  y  no  leniendo 
ejemplar  que  le  dirija,  es  vano  su  trabaju.  Aquel  pues 
que  supiere  de  qué  modo  deba  decirse  cai'a  cosa,  si  no 
tuviere  prevenida  comoá  la  mano  la  elocuencia  para  to- 
dos los  lances,  será  como  el  que  duerme  sobre  tesoros 
encerrados. » 

12.  Y  luego  :  «No  hay  duda  que  ha  de  acaudalar  al- 
gunas riquezas,  de  las  cuales  pueda  valerse  siempre 
que  fuere  menester.  Estas  consisten  en  provisión  de  co- 
sas y  de  palabras.  Pero  las  cosas  son  propias  de  cada 
causa  ócoinniiesá  pocas .  losvocabloshiui  de  prevenirse 
para  todas,  que  si  biibiere  uno  para  cada  cosa  ,  menos 
estudio  pedirían,  poique  todos  en  un  puntóse  presen- 
tarían juntos  con  las  co>as  mismas.  Massiendo  unos  mas 
propios  que  otros,  ó  mas  elegantes,  ó  mas  eficaces,  ó 
de  mejor  cadencia,  no  solo  deben  saberse  todos,  sino 
que  deben  tenerse  presentes,  y  p(U'  deciibtasí,  á  la 
vista  ;  para  que  cuando  se  presentaren  al  juicio  del  ora- 
dor, pueda  fácilmente  escoger  los  mejores.  Yo  sé  muy 
bien  que  algunos  han  estilado  aprender  de  memoria  una 
colección  de  vocablos  sinónimos,  para  que  con  mayor 
f.icilidad  ocurriese  uno  de  entre  muchos;  y  cuando  hu- 
biesen usado  de  alguno,  si  dentro  de  breve  rato  fu  eso 
menesterotra  vez,  por  huir  la  repetición,  echasen  mano 
de  otro,  con  el  cual  se  pudiese  entender  lo  mismo  :  lo 
que  siendo  pueril  y  de  un  infeliz  trabajo ,  es  también  da 
poca  utilidad,  pues  solo  recoge  una  confusa  mucliedum- 
bre,  de  la  cual  toma  lo  primero  que  le  viene.  Mas  nos- 
otros hemos  de  adquirir  la  copia  con  juicio,  poniendo 
la  mira  en  la  fuerza  del  orar,  no  en  una  voluble  charla- 
tanería. Y  esto  lo  conseguiremos,  leyendo  y  oyendo  lo 
mejor.  Porque  con  este  cuidado  no  solo  conoceremos 
los  mismos  nombres  de  las  cosas,  sino  cuál  sea  el  mas 
propio  y  conveniente  para  cada  lugar.  Pues  en  la  ora- 
ción casi  todos  los  vocablos  se  admiten,  excepto  algunos 
pocos  menos  decentes. » 

13.  Y  poco  después :  «Todos  los  vocablos,  excep- 
tuando los  sobredichos,  son  en  alguna  manera  muy  bue- 
nos, porque  también  alguna  vez  se  necesitado  humil- 
des y  vulgares ,  y  los  que  en  la  parte  mas  culta  parecen 
sórdidos,  son  propios  doniie  el  asunto  lo  pide.  Mas  para 
que  sepamos  esto,  y  para  que  cono/xamos  no  solo  el 
significado  de  las  voces,  sino  también  sus  formas  y  me- 
didas, á  linde  colocarlas  debidamente  en  su  lugar,  es 
preciso  haber  leído  y  oído  mucho.  Pues  es  indubitable, 
que  por  los  oídos  adquirimos  la  primera  y  principal  no- 
ticia de  la  lengua ;  y  en  conlirm.iciou  de  esto  se  reliere, 
que  unos  niños  criados  de  orden  de  los  reyes  en  un  de- 
sierto por  nodrizas  mudas,  si  bi'Mi  prolirieron  algunas 
palabras,  con  todo  no  supieron  hablar.  A  mas  de  esto 
debemos  advertir  que  hay  algunos  vocablos  que  signifi- 
can una  misma  cosa;  de  modo  que  nada  importa  que 
uses  de  este  ó  de  aquel,  v.  gr.  ensis  y  gladius  :  otros, 
que,  aunque  sean  nombres  propios  de  algunas  cosas,  por 
tropo  tienen  un  mismo  sentido,  como  fcrrum  y  muero. 
Así  abusivamente  llamamos  sicarios  á  lodos  lo  que  lu- 
cieron una  muerte  con  cualquier  arma  que  sea,  y  otras 
veces  manifestamos  las  cosas  con  rodeos  de  muchos  vo- 
cablos, como  dijo  Virgilio  (/) :  Et  pressi  copia  lactis, 

i.n  Ecl.  1,  V.  82. 
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jioidecir,  «iniiclialeclio.»  Yvariiiiitlodefnses,  explicá- 
rnoslo mismo,  como  «sé,  no  ignoro,  no  se  me  escnpii,  no 
se  me  pasa  porallo,  ¡f|nién  ignora !  y  nadie  diiila».  Mas 
también  es  lícito  lomar  las  palabras  de  lo  que  está  mas 
cerca  :  porque  «entiendo,  siimto  y  veo»,  valen  muchas 
veces  lo  mismo  que  «sé»  ;  cuva  abundancia  y  riquezas 
nosdará  la  lección ,  paraque  lasusemos,  no  comoocnr- 
ricren ,  sino  también  como  convencía.  I'nos  no  siempre 
pueden  usarse  promiscuamente,  diciéndose  bien  que 
elenlendimionlo  «vo»,  mas  no  que  los  ojos  «entienden». 
14.  Fuera  de  esto,  adquiriéndose,  como  se  ad(|uii'ro, 
la  copia  de  palabras  leyendo  y  oyendo ,  el  mismo  Fabio 
prefiere  el  lecial  oir,  p(irc>las  palabras  :  «En  los  que 
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leen,  dice,  es  mas  libre  y  acertado  el  juicio  que  en  los 
que  oyen,  á  quienes  por  lo  común  preocupa  el  afecto 
al  orador,  ó  perturban  las  vuccs  de  ios  que  le  aplauden. 
A  veces  tenemos  vor^iienza  de  disent'r  á  lo  que  él  dice, 
prefiriendo  nuestro  d  clamen  al  suyo  :  á  veces  agraiian 
á  mucbos  las  mayores  necedades,  y  no  pocas  los  adula- 
dores alaban  aquello  mismo  de  que  no  gustan  ;  y  al  con- 
trario sucede,  que  ingenios  depravados  reprueban  lo 
mejor.  La  lección  es  libre;  ni  con  el  ímpetu  de  la  acción 
pasa  corriendo,  sinoquesepueilerepelir  muchas  veces, 
ora  dudes,  oraqnÍLMMs  lijarla  en  la  memoria.  Refíilamos 
pues  una  y  miicbas  la  misma  lección  ;  y  al  modo  que 
mascamos  yca>i  liipiidamos  los  manjares  para  rpie  con 
mayor  facilidad  se  difieran,  asi  la  lección  se  ha  de  tomar 
de  memoria,  y  se  ha  de  [iroponer  á  la  imitación,  no 
cruda  sino  bien  desk  ida  y  como  rumiada  :  y  esto  sola- 
mente se  entiende  de  la  kccion  de  los  libros  que  son 
muy  buenos  y  muy  selecius,  poniemlo  en  ella  el  mismo 
cuidado  que  ponemos  en  escribir.  Y  no  debemos  con- 
tentarnos con  examinar  por  partes  lo  que  contienen  los 
libros,  sino  que,  leídos  una  vez,  debemos  volver  á  leer- 
los por  entero,  y  reparar  en  aquellas  oraciones  en  que 
frecuentemente  se  hallan  ocultadas  de  industria  muchas 
virtudes.» 

§.  111. 

Utilidad  de  la  alluencia  de  palabras. 
lü.  Abora  expondré  brevemente  las  utilidades  que 
conseguirá  el  [)redicadorc(Ui  la  abundancia  de  términos. 
Primeramente  cualquiera  que  se  adípiiiicre  un  copioso 
caudal  de  palabres  idóneas,  explicará  sus  pensamientos 
llenísima  y  clarísimamente,  que  es  lo  mas  propio  de  la 
elocuencia.  Porque  siéndolas  voces,  según  enseñan  los 
fdósot'os,  señales  de  las  pasiones  del  alma,  quien  abun- 
dare de  voces  y  con  la  continua  lección  las  tuviere  como 
á  la  niano,  con  mayor  facilidad,  brevedad  y  enerjia  ex- 
presará sus  senlimieiilos,  y  por  consiguiente  con  me- 
nos estudio  y  trabajo  adórnala  su  sermón.  Porque  quien 
es  rico  de  palabras,  fácilmente  podrá  explicar  su  mente 
así  hablando  como  escribiendo  ,  que  es  el  segundo  tra- 
bajo y  el  principal  después  de  la  invención  de  las  cosas. 
10.  Finalmente  este  mismo  apresto  de  vocablos  es 
también  causa  de  que  en  gran  parte  nos  libremos  del 
miedo  y  temblor  que  sorprende  á  muchos  predicadores. 
Este  miedo  pare  dos  gruvisimos  inconvenientes  que 
aniquilan  casi  toila  la  fuer/.a  del  decir.  I^orqne  en  pri- 
mer lugar  quila  el  juicio  al  orador,  que  oprimido  con 
el  mucho  miedo,  no  prevé  bastantemente  lo  (pie  debe 
decir,ni  cómo  lo  deba  decir;  loque  viene  á  ser  lo  mismo 
que  entregar  en  una  tormenta  el  gobernalle  á  un  piloto 


adormecido.  El  cntendinuenfo  pues  debe  gobernar  el 
timón  déla  oración,  y  reflexionai' lo  (pie  ha  de  decir, 
para  que  la  lengua  no  vaya  delante  del  entendimiento, 
sino  el  enlenilimiiMitodeliule  de  la  lengua  :  lo  que  no 
puede  ser,  cuando  preocupado  del  miedo  eslá  desti- 
tuido en  gran  parte  do  su  agudeza  y  luz  ;  de  suerte  quo 
con  miiclia  diíicultad  previene  lo  que  se  ha  de  decir. 
17.  Este  mismo  miedo,  como  al  principio  dijimos, 
embaraza  lamliien  lapiomiui-iaci  m,  que  requiere  ¡gran- 
dísima sereuidail  y,  div'ámoslo  a-^í,  seüorio  en  el  predi- 
cador; para  que  estando  muy  sobres!,  en  un  mismo  es- 
pacio de  tiempo  atienda  con  prudencia  á  lo  que  dice,  y 
á  la  figura  y  variedad  de  la  voz  con  que  lo  dice.  Másela 


libertad  en  el  predicar  la  logra  cumplidamente,  quien 
tiene  abnudanci  i  de  palabras;  porque  esta  hace  que  en 
ciiabjuier  períoilo,  aunque  comenz ido  inciHi<iderada- 
inente,  pueda  al  lin  hallar  salida  sin  iiiciirrireu  algún 
error  ni  turbaciun.  Y  por  cousiuirenle  píenle  el  predi- 
cad(ir  en  íiran  parte  el  miedo,  sabiendo  que  liene  apcr- 
cebiiloel  remedio  pira  lo  los  los  tropiezos.  Por  loque 
no  debe  tratarse  c  tu  descuido  un  negucio  que  tantos  so- 
corros nos  suministra  para  predicar. 

18.  Pero  nadie  di-cina  queesla  copiado  términos 
se  atesora  con  el  designio  deque  expresemosuna  misma 
cosa  con  muchos  nombres  de  una  pro[iia  significación, 
como  algunos  ineplísimamente  practican.  Porque  esto 
si  no  se  hace  en  sn  lugar,  no  tiene  sustancia  y  está  lleno 
de  una  vana  ostentación  ,  y  por  tanto  nada  es  mas 
opuesto  á  la  verdai'era  e'ociiencia.  M  ?ampo  copedimos, 
que  desviándonos  del  común  modo  de  hablar,  usemos 
siempre  de  las  voces  mas  selectas:  porque  esto  da  indicio 
de  curiosidad  ,  desvanecimiento  y  de  afectada  elocuen- 
cia, y  á  mas  quila  el  c  edito  al  predicador.  Pues  ¿á  q:!é 
fin  atesoramos  esta  copia  de  términos?  No  para  otro, 
sino  para  que  con  brevedad ,  facilidad ,  y  lo  que  es  mas 
piínripal,  con  toda  enerjia  declaremos,  como  poco  an- 
tes dijimos,  nuestros  sentimientos  .  y  esto  sin  ninguna 
impropiedadórnslici  laddel  lengn  je. Masaqnel adorno 
de  palabras  y  de  estilo  es  sobre  to  Jos  loable ,  que  va  si- 
guiendo los  mismos  asunto^ ;  de  modo  que  la  elegan- 
cia no  parezca  Iraida  de  fuera  ,  sino  nacida  de  las  cosas 
mismas.  A<í  amonesto  que  se  eviten,  al  modo  que  los 
navegantes  los  escollos,  todos  los  vocablos  inusitados 
y  que  miiestian  alguna  sospecha  de  artilicio.  Porque 
realmente  á  los  oyentes  ciier.los  parece  cosa  indif'iii- 
sima,  que  donde  se  tratan  negocios  de  tanta  importan- 
cia, se  ponsa  mas  cuidado  en  'as  palabras  que  en  las  co- 
sas. Sobre  lo  cual  ya  hemos  dicho  mucho  al  principio  del 
libro  anleccdeiite,  conforme  al  senlir  de  Faliio. 

1!).  .Me  he  detenido  tanto  en  esto,  porque  á  co=ta  de 
muchas  expe.  iiuicias  he  aprendido  de  cuánta  utilidad 
sea  esta  facultad  p  ira  pnidicar  bien.  No  ignoro  empero 
que  algunos  sin  e-t(!  trabajo,  y  aun  sin  estudio  alguno 
del  arte ,  hablan  con  grandísimo  adorno  ;  mayormente 
los  que  con  el  mucho  ejercicio  de  predicar  se  han  ad- 
quirido una  co-echa  abundante  de  |»alahras.  Mas  estos, 
comí)  dice  Fabio  ,  tienen  pocos  imitadores  de  sn  exce- 
lente naturaleza  é  ingenio,  pero  muellísimos  de  su  des- 
cuido. A  este  lin  pues  nos  aplicamos  al  arte,  para  que 
los  que  no  recibimos  de  la  n  itiiraleza  tan  noble  habili- 
dad (le  hablar,  por  beni'ficio  del  arle  la  consigamos  ;  y 
lo  que  aquello-;  deben  á  la  esclarecida  índole  de  su  inge- 
nio, nos  lo  dé  el  artificio  é  industria.  Porque  aunaque- 
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líos  mismos  áqiiiein's  formó  y  dispuso  i;i  naturaleza  para 
hablar  bien,  lo  liarían  todavía  con  niiiclia  mas  atinencia 
y  adorno,  si  perlioionascii  sa  naturaleza  con  el  arle  y  la 
enseñanza. 

20.  Mas  porque  liemos  dicho  que  la  lección  de  los  li- 
bros escritos  en  la  lengua  del  pais  contribuye  á  gran- 
jearse copia  do  términos,  tenga  presente  el  estudioso 
predicador,  que  la  elocuencia  no  solamente  está  en  las 
palabras,  sino  también  y  muclio  mas  en  las  sentencias. 
Lo  que  no  solo  indican  las  liguras  de  sentencias ,  de  que 
tratamos  en  el  libro  antecedente,  sino  también  las  dife- 
rentes maneras  do  aniplilicar,  probar,  narrar,  descii- 
bir  y  hacer  los  exordios,  que  hemos  expuesto  en  los  de- 
mas  libros ,  las  cuales  no  tanto  consisten  en  las  palabi'as 
como  en  las  sentencias.  Para  que  nuestra  oración  se 
adorne  con  estas  virtudes,  debeuios  proponornos  para 
la  imitación  algunos  autores  :  conviene  á  saber  ,  á  San 
Cipriano,  SanCrisóslomo,  San  Basilio,  San  Gregorio  Na- 
cianceuo,  y  al  Mseno,  hermano  del  gran  Basilio,  y  á 
otros  pachvs  semejantes,  en  quienes  encontraremos 
ejemplos  elegaulísiinos  de  la  facultad  oratoria.  Unos  y 
otros  autores  deben  leerse  con  atención,  para  que  con  la 
lección  de  aquellos  podamos  adquirir  abundancia  de 
términos,  y  porladeeslosimilar  las  demás  virtudes  de 
la  elocuencia.  Así  sucederá  queayiidados  deestos  ejem- 
plos podamos  predicaraptayadornadamente.  Pues  dice 
bien  Fabio  {g) :  «Toda  la  razón  de  la  vida  consiste  en 
que  queramos  hacer  nosotros  lo  mismo,  que  en  los  de- 
mas  aprobamos.  Asi  siguen  los  niños  las  liguras  de  las 
letras  para  enseñarse  á  escribir.  Así  los  músicos  atien- 
den á  la  voz  de  sus  maestros ;  los  pintores  á  las  obras  de 
los  antepasados;  los  labradores  toman  ejemplo  del  cul- 
tivo, que  laexperiencia  ha  coiuprobado.  Finalmente  ve- 
mos que  los  princii)ios  de  toda  disciplina  se  forman  con 
arreglo  al  ejemplar  que  se  propone.  A  la  verdad  es  pre- 
ciso que  seamos  seuiejantes  ó  ileseniejantes  á  los  bue- 
nos, y  la  naturaleza  pocas  veces  nos  iuice  semejantes,  la 
imitación  muchas. » 

§.  IV. 
VA  ejercicio  é  imitación. 

21.  En  postrer  lugar,  es  de  advertir  que  las  reglas 
del  arte  y  la  lección  de  los  autores,  sin  estilo  y  ejercicio 
de  escribir,  por  lo  que  toca  al  modo  de  orar,  son  de  muy 
poco  fruto.  Porque  aquellas  dos  primeras  se  ordenan  á 
esto  último  como.á  su  lin,  quitado  el  cual,  es  forzoso  que 
aquellas  sean  inútiles.  Y  aun  aquellas  mismas  se  socor- 
ren muchisimo  con  el  uso  y  ejercicio  de  escribir.  Así  ve- 
mos que  sucede  lo  que  dicen  los  íibjsofos  :  esa  saber, 
que  las  causas  mutuamente  se  causan,  esto  es,  que  se 
ayudanconrecíprocossocorros.Porqiieesconslantcque 
los  preceptos  del  arte  y  la  lección  de  los  buenos  autores, 
contribuye  en  gran  manera  al  uso  de  escribir  y  de  ha- 
blar; siendo  el  arte  una  guia  que  describe  la  razón  y 
orden  de  hablar;  y  la  lección,  á  mas  de  que  conlirma  los 
preceptos  del  arte,  sugiere  abundancia  de  términos 
idóneos,  y  nos  pone  en  cierto  mudo  delante  de  los  ojos 
un  ejemplar  que  podemos  ver  y  copiar  con  la  pluma. 
Masía  práctica  misma  de  escribir,  fuera  de  que  habi- 
lita con  el  propio  cjeicicio,  mucstia  por  la  ex|)eriencia 
qué  es  lo  (jiie  le  falla  principalmente  al  que  escribe, 
estoes,  de  qué  adoinos  de  palabras  ó  de  sentencias  se 
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halla  mas  destituido.  Por  loque  sucede  que  se  dedica 
con  mucha  mas  alencion  y  diligencia  á  la  lección  de  los 
buenos  autores,  y  á  la  observación  del  arte,  para  poder 
socorrer  su  pobreza  con  las  riquezas  (pie  la  lección  le 
subministra. 

22.  De  ahí  se  infiere  ser  venlad  lo  íjue  suele  decirse, 
que  la  pluma  es  el  mejor  maestro  de  la  lengua,  y  por  eso 
Fabio  la  alaba  con  estas  palabras  (/i)  :  «El  ejercicio  de 
escribir,  así  como  es  Irabijoso,  así  también  es  muy  pro- 
vechoso. Y  no  en  vano  le  llama  Marco  Tiilio  «el  mejor  ha- 
cedor y  maestro  del  decir»...  Ccmvíene  pues  escribircon 
gran  diligencia,  y  muchisimo.  Pues  al  modo  que  la  tierra 
profíiudameiile  cavada  es  mas  fértil  para  engendrar  y 
alimoiKar  las  semillas,  así  la  instrucción  no  tomada  de 
la  superlicie,  da  con  mayor  copia  los  frutos  de  los  estu- 
dios, y  mas  lielinente  los  conserva.  Porque  sin  estas  di- 
ligencias previas,  la  misma  facultad  de  hablar  de  repente, 
solo  dará  una  locuacidad  hueca,  y  [lalabras  que  nacen 
en  los  labios.  Allí  están  las  raices,  allí  los  fundamentos. 
Allí  están  encerradas  las  riquezas  como  en  un  tesoro  sa- 
grado, do  donde  se  saquen  cuando  lo  pidiere  el  caso  para 
los  lances  ropenliuos.  Cobremos  fueizas,  ante  lodo,  que 
sean  bastantes  para  el  trabajo  de  los  certámenes,  y  que 
no  se  consuman  con  el  uso.  Pues  ninguna  cosa  grande 
quiso  la  naturaleza  que  se  haga  de  priesa,  y  á  cada  obra 
muy  hermosa  puso  su  diíicultad  ;  eslableciendo  también 
esta  ley  en  los  nacimientos,  que  los animalesmayores es- 
tuviesen mas  tiempo  encerrados  en  las  entrañas  de  sus 
madres.» 

23.  Mas,  aunque  sean  muchos  los  géneros  de  argu- 
mentos en  que  puedo  el  profesor  de  elocuencia  ejercitar 
su  estilo,  en  ninguna  cosa  podrá  con  mas  proveclio  ejer- 
citarse, que  en  traducir  en  lengua  vulgar  algunos  escri- 
tos elegantisiuios  de  los  santos  padres,  como  son  muchí- 
simas oraciones  de  San  Basilio,  principalmente  aquellas 
que  escribió  en  alabanza  deGordio,  y  de  los  cuarenta 
soldados  mártires.  Así  pueden  vertirse  muchas  obras  de 
SanCrisóslomo,  como  los  dos  libros  Del  modo  de  orar,  los 
tres  De  la  divina  Providencia,  dirigidos  á  Estagirio, 
monje  energúmeno,  y  los  seis  Del  sacerdocio;  en  los  cua- 
les libros  hallará  tudas  las  viitudes  déla  elocuencia,  y 
especiaiuieute  los  modos  admirables  de  amplificar.  En 
traducir  pues  estos  ó  semejantes  esciitos,  no  solo  ejer- 
citará y  formará  el  predicador  el  estilo,  sino  que  hallará 
también  muchos  y  muy  esclarecidos  adornos  de  la  ora- 
ción, á  cuyo  ejemplar  procurará  él  mismo  componer  sus 
obras  cuando  llegue  el  caso  de  escribirlas. 

24.  Y  de  paso  advertimos  que  con  el  ejemplo  de  es- 
tos elocuentísimos  padres  y  de  otros,  podrá  entenderse, 
que  las  reglas  del  arte  retórica  en  ningún  modo  se  opo- 
nen al  espíritu  divino,  pues  vemos  uno  y  otro  en  estos 
santísimos  varones  que,  llenos  por  una  parle  del  Espí- 
ritu Santo,  é  instruidos  por  otra  con  el  estudio  del  arte 
y  de  la  elocuencia,  escribieron  con  el  mayor  artiíicio  y 
elegancia.  Lea  el  que  gustare  el  sermón  De  lapsis,  de 
San  Cipriano,  y  justamente  podrá  dudar  qué  cosa  deba 
masadmirarenél,  si  una  fuerza  soberana  de  elocuencia, 
ó  un  ardentísimo  afecto  de  caridad  y  de  piadoso  dolor 
con  (pie  se  lamenta  con  tristísima  oración  de  la  caída  y 
miserable  niiiuide  los /c/ywo5.  Ponjueelarte,  con  la  cos- 
tumbre de  mucho  tiempo,  vuelta  eu  algún  modo  en  na- 
tura'eza,  y  el  entendimicnlo  impuesto  ya  de  uiilemano 

(A)  Quiot.  Innüt.  lib.  10,  e.  3,iniUo. 


II 


BE  LA  RETORICA  ECLESIÁSTICA. 


cn7 


en  los  preceptos  del  arte,  no  taiilo  por  ellu,  cuuiu  pur  si 
mismo  provee  lo  que  debe  decirse  sin  consultar  al  arte, 
y  por  eso,  no  solo  no  resiste  al  Espirita  Santo  que  agita 
é  inflama  la  humana  mente,  sino  (pie  también  acomoda 
á  él  el  ministerio  de  la  voz,  para  que  ayudado  de  la 
aílueucia  de  las  palal)ras,  eche  sus  llamas  afiieía.  Lo 
cual  he  dicho,  para  que  nadie  discurra  que  por  enseñar 
tantos  prcce|)tos,  cierro  yo  la  pueila  al  Espíritu  Sanio,  ó 
queoponj^oalgun  embarazo,  mayormente  habiendo  ya 
(lado  el  primero  y  mas  alto  lugar  á  este  Espíritu. 

§•  V. 

Virtudes  y  utilidades  de  la  invención. 

25.  Entre  estas  cosas,  damos  el  cuarto  lugar  á  la  in- 
vención, la  cual  aunque  naturalmente  sea  la  primera, 
no  obstante  la  dimos  el  postrer  lugar,  porque  sirve  como 
de  materia  á  la  elocuencia,  que  según  antes  dijimos,  se 
debe  cultivar  y  en  cierto  modo  animar  con  las  vii  tildes 
tle  la  elocución  y  pronunciacion,como  con  ciertas  formas. 
Ni  esto  debe  causar  admiración,  viéndose  que  unos  be- 
llísimos inventos  son  poco  agradables,  y  por  lo  mismo, 
menos  útiles  á  los  oyentes  si  los  [tredicadorcs  carecen 
de  la  graciado  la  elocución  y  acción;  y  al  contrario,  si 
ellos  tienen  esta  gracia,  sus  mas  vulgares  y  trillados 
conceptos  agradan  á  los  oyentes. 

26.  La  primera  virtud  de  la  invención  es  la  elección, 
la  que,  según  dice  Fabio,  separaron  nuichos  de  la  in- 
vención, como  una  nueva  parte  de  la  oración  :  de  tanta 
importancia  pensaijan  que  era  ella.  A  esta  pues  perte- 
nece que  no  nos  conleutemos  de  uiventos  vulgares,  sino 
que  escojamos  los  mejores  y  acomodados;!  nuestro  in- 
tento. Ponjuc  hay  aigmios  de  tan  corto  ingenio,  que 
dejando  las  cosas  nuis  insignes  y  no  alcanzando  su  ener- 
jía,  van  en  busca  de  lo  que  es  mas  vulgar  y  obvio  aim  á 
los  rudos.  Para  lo  cual  es  muy  necesaria  la  fuerza  y  agu- 
deza del  ingenio,  con  que  al  modo  de  plateros  peritos, 
examinemos  el  valor  y  calidad  de  los  metales,  y  sepa- 
remos el  oro  lino  del  adulterado. 

27.  Pero  hay  muchos  que  esliman  mas  de  loque  es 
razón  las  invenciones  de  sus  ingenios,  por  rudas  que 
seaii,eugariadosdel  amor  propio,  común  enfermedad  del 
linaje  humano,  al  modo  que  los  padres  juzgan  á  sus  hi- 
jos aumpie  feos,  nmy  dignos  de  su  amor  y  muy  hermo- 
sos. Y  quien  se  viere  libre  de  esta  enfermedad  podrá 
juzgar  iiHicho  mejor  de  las  invenciones.  Aunque  no  fal- 
tan otros  que  están  tan  lejos  de  este  afecto,  que  nada  pro- 
pio les  agrada.  Uno  y  otro  es  vicio,  amar  t  ido  lo  suyo,  y 
no  amar  nada.  Y  no  sé,  dice  Fabio,  quiénes  son  los  que 
faltan  mas:  si  aquellos  á  quienes  todo  lo  suyo  agrada,  ó 
aquellos  á  quienes  nada  suyo  agrada.  Mas  los  esclareci- 
dos inventos  y sentcnciasescogidas,  tienen  tandúen  esto, 
que  con  su  esplendor  y  dignidad  aficionan  el  ánimo  del 
orador,  que  con  esta  disposición  escoge  á  poca  costa  pa- 
labras muy  propias  y  figuras  de  hablar  muy  ajustadas 
á  la  materia,  con  las  cuales  enuncia  lo  que  él  concibiij  en 
su  ánimo.  Y  este  afecto  nnsmo,  no  solo  da  habilidad 
para  hablar  bien,  sino  también  fuerza  y  brío  para  accio- 
nar, de  manera  que  el  afecto,  (jue  él  mismo  concibió  en 
su  ánimo,  lo  traslada  al  de  los  oyentes  con  la  misma  ve- 
hemencia y  calor  de  la  acción.  Pues  asi  como  dicen  los 
ülósofos  que  las  formas  de  las  cosas  corpóreas  se  sacan 
del  mismo  seno  y  potencia  do  la  materia,  así  también  de 


alguna  ilustre  y  esclarecida  sentencia  se  sacan  dos  for- 
mas en  el  decir,  es  á  saber,  la  elocución  y  acción. 

28.  Es  otra  virtud  de  la  invención,  e>coger,  princi- 
palmente paia  predicar,  aquello  (pie  pide  la  naturaleza 
del  argumento,  la  condición  y  la  necc.'-idad  de  los  oyen- 
tes, i'ues  de  estos  dos  respetos,  se  loma  en  primer  lugar 
la  razón  de  hablar  aptamente;  auutpie  mas  cuenta  que 
de  losargumrutos,  se  ha  de  tenor  de  los  oyentes,  ácuya 
enseñanza  se  ha  de  dirigir  como  al  blanco  lodo  el  ser- 
món. No  atendiendo  esto  muchos  y  solo  considerando 
lo  que  requiere  la  natuialeza  del  asunto,  habiéndose 
extendido  mas  en  la  nuiteria  de  lo  que  coiresponde  á  la 
utilidad  de  los  oyentes,  los  dejan  casi  vacíos  y  ayunos. 
Asi  algunos,  tratando  de  las  calumnias  y  del  odio  de  los 
fariseos  coiilra  el  Señor,  teniendo  á  mano  nnichos  luga- 
res de  la  hisloria  evangélica,  (pie  convienen  en  lo  mis- 
mo, itrocuran  recogerlos  y  amoulonarlos  todos,  y  en  esto 
emplean  toda  ó  la  mayor  parte  del  serinon,  descuidando 
enteramente  de  la  instrucción  de  los  oyentes.  Mas  los 
tales,  como  parados  en  el  camino  y  embelesados  en  mi- 
rar lo  que  ocurre  en  el  mismo  camino,  se  olvidan  del  lii> 
adonde  debían  encaminarse.  Ponjue  es  innegable  que 
todo  cuanto  decimos  ha  de  ser  conducente  á  plantar  las 
buenas  costumbres  y  á  arrancarlas  malas,  solamente 
pues  se  ha  de  predicar  lo  que  conduzca  á  este  fin.  Por 
tanto,  así  como  los  carpinteros  ó  aibañiles  todo  loque 
hacen  lo  arreglan  al  nivel ,  y  nada  aprueban  que  de  él 
se  desvie  en  un  ápice ;  así  el  predicador  se  |innga  siem- 
pre á  los  ojos  este,  ó  bien  blanco  ó  nivel ,  y  nada  piense 
convenirle  por  mas  nuevo,  sutil  ó  gustoso  que  sea  á  los 
oídos  del  pueblo,  que  no  pertenezca  á  este  instituto.  De 
otra  suerte  téngase  por  traidor,  si  trataiulo  la  causa  de 
Cristo  y  de  las  aUnas,  se  cuida  mas  de  su  negocio  que 
del  de  Cristo,  y  tiene  mas  cuenta  consigo  que  con  la  sa- 
lud de  las  almas. 

29.  A  esta  observación  pertenece  que  el  lenguaje  del 
orador  se  acomode  á  la  diversidad  de  los  oyentes.  Sobro 
lo  cual  dice  asi  San  Gregorio  Maguo  (¡i)  :  «Según  ense- 
ño, antes  (pie  nosotros,  Gregorio  Nacianceno,  de  vene- 
rable memoria,  no  una  misma  exhortación  conviene  á 
todos,  poique  no  todos  son  de  unas  mismas  costum- 
bres, dañando  muchas  veces  á  unos  loquea  otros  apro- 
vecha. Oidiuariamente  las  yerbas,  que  son  alimento 
para  unos,  son  muerte  para  otros.  Un  leve  silbo  sosiega 
á  los  caballos,  y  hostiga  á  los  gozques.  El  medicamento 
que  mitiga  este  accidente,  agrava  á  otro.  El  pasto  que 
conforta  la  vida  de  los  robustos,  quita  la  de  los  niños. 
Conforme  pues  á  la  calidad  de  los  oyentes,  debe  for- 
marse la  elocución  de  los  doctos,  para  que  á  cada  cosa 
se  le  dé  loqlie  le  conviene,  y  sin  embargo  nunca  se  des- 
víe del  lin  de  la  común  edilicacion.  »  Y  el  mismo  otra 
vez  en  el  proiúo  libro  habla  así  de  esta  virtud  :  «Nues- 
tra lengua  sea  fomento  á  los  buenos,  aguijón  para  los 
malos  :  reprima  á  los  soberbios,  sosiegue  á  los  airados, 
aguce  á  los  perezosos,  incile  con  la  persuasión  á  los  de- 
sidiosos, amoneste  á  los  tercos,  halague  á  los  ásperos 
de  genio,  consuele  á  los  desesperados,  para  que  los  que 
nos  llamamos  maestros ,  mostremos  á  los  viandantes  el 
camino  de  la  salud.» 

30.  Y  para  que  pueda  el  predicador  ejecutar  cómo- 
damente toilo  esto,  debe  tener  bien  conocidas,  y  aun 
notadas  en  un  papel ,  las  costumbres  de  los  hombres  ú 

(i)  S.  Greg.  iu  l'rol.  3,  p.  Past. 
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quienes  prerllca,  y  asimismo  los  pecados  públicos  de 
que  iiiíisadulece  el  piieLtlo,  como  l.imbieii  sus  inedioa- 
mfiito'i  y  remedios,  para  que  todo  su  seiinon  se  ende- 
rece á  esto  mismo,  y  para  (jiie  á  ctialqiiior  lado  que  la 
fuerzadelarj^uineiilu  le  om[)iijare  predicainlo,  se  acuer- 
de que  debe  volver  otra  veza  lomismo,  pur(|iieeii  vano 
parece  que  se  dice  todo  cuanto  de  este  íiii  se  desvia. 

31 .  l'ero  especialmente  suiden  practicarlo  esto  aque- 
llos, que  de  tal  manera  se  dieron  á  este  oficio,  que  pueda 
con  justicia  recaer  en  ellos  el  nond)re  de  fiel  jornalero, 
con  que  los  llamó  el  Señor  en  el  Evangelio.  Porque  es- 
tos no  solo  se  ocupan  coiiliniiamente  en  la  salvación  de 
las  almas  predicando  muchos  sermones,  sino  también 
oyendo  las  confesiones  de  los  penitentes  Asi  con  esto 
no  solamente  aprenden  cada  dia  las  costumbres  de  los 
hombres,  sus  vanos  cuidados  y  comunes  maldades,  sino 
lo  que  mas  es,  conciben  también  en  el  ánimo  un  justo 
enojo  contra  ellas,  y  una  piadosa  compasión  de  los  pe- 
cadores :  de  donde  se  sigue  que  declamen  con  mayor 
ímpetu  y  ardor  contra  sus  vicios.  Y  aun  con  esto  llegan 
á  comprelicnder  y  atinar  los  verdaderos  y  saludables  re- 
medios de  los  vicios,  puesto  que  cada  dia  se  ven  preci- 
sados á  tratar  y  discnrrir  de  las  medicinas  convenientes 
á  semejantes  enfermedades.  Ni  de^cubren  solamente 
por  este  medio  los  vicios  generales  que  cunden  en  el 
pueblo,  sino  también  las  perversas  opiniones  de  las  co- 
sas, y  las  sofíslicas  y  apárenles  razones  que  los  inducen 
á  los  vicios,  y  para  combatirlas  se  arman  de  robuslisi- 
mas  razones. 

32.  Hay  entre  nosotros  un  insigne  predicador  que 
principalmente  se  ocupa  en  confutar  con  forlísimas  ra- 
zones las  vulgares  falaces  opiniones  y  dictámenes,  con 
que  los  hombres  peididos  intenlan  cohonestar  sus  mal- 
dades. Porque  como  todo  vicio  proceda  de  algún  error 
del  enlei.diniieMlo,  ó  de  alguna  siniestra  persuasión,  es 
gran  prudencia  poner  la  segur  á  la  raíz  para  ari  anear  de 
cuajo  todas  las  plañías  que  no  plantó  el  Padre  celestial. 
Y  el  conocimiento  de  e>tas  opiniones  ó  vicios  hace  que 
prediquemos  aptisimamente,  y  que  tengamos  también 
mas  atentos  á  los  oyentes,  siendo  cierto  que  oyen  con 
mayor  atención  los  hombres,  lo  que  llegan  á  entender 
que  mas  les  importa. 

33.  Mas  dejiimos  á  la  prudencia  del  predicador  la  cir- 
cunspección que  debe  guardar  en  reprehender  seme- 
jantes vicios,  para  que  cu  vez  de  saludables  medicinas, 
no  dé  veneno  al  pueblo,  ó  materia  á  algtm  grave  resen- 
timiento. Sin  embargo  me  pareció  que  debia  aqui  ad- 
vertir que  no  crea  lácilmente  á  los  acusadores,  cuando 
delatan  las  costumbres  de  sus  superiores  ó  prelados. 
Porque  ellos,  llevados  muchas  veces  de  motivos  livia- 
nos, ó  conmovidos  de  su  pasión  parlicular,  les  achacan 
falsos  delitos,  y  creyéndoles  los  predicadores,  al  ins- 
tante los  acriminan  en  sus  sermones,  sin  ningún  grave 
testimonio  ó  examen  de  la  acusación.  Con  lo  cual  conci- 
tan contra  si  la  ira  y  enojo  de  los  supeí lores,  perdiendo 
para  con  ellos  no  solo  el  fruto,  sino  también  la  fe  que  se 
merece  su  doctrina.  Por  cuyo  motivo  en  ninguna  parte 
es  mas  necesaria  la  prudencia  del  predicador,  que  en 
increpar  los  vicios  de  algunas  personas,  para  que  no 
calle  lo  que  debe  decir,  y  no  diga  temerariamente  lo  que 
debe  callar. 

34.  De  difcreiile  iiinupra  ,  poro  quizá  con  no  meiinr 
perjuicio,  pecan  los  que  con  motes  y  graciosidades 
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mueven  al  pueblo  á  risa.  Pues  estos  se  hacen  una  gran 
^  injuria  á  si  mismos,  mientras  que  con  la  misma  predi- 
cación se  de>acredilau  ;  no  pudiendo  nadie  |)crsiuulirsc 
que  pretendan  de  veras  apartar  de  los  vicios  los  que  así 
procuran  halagar  al  oido,  captar  el  aplauso ,  y  mover  la 
risa  del  pueblo.  De  aqui  es,  que  declarando  San  Jeró- 
nimo aíjiiel  lugar  de  Isaías  [k):  «Pueblo  mió,  los  que 
te  Ihunan  feliz,  esos  mismos  te  engiñan»,  dice  de  este 
modo  ( /)  :«Es  doctor  ecle>iás¡ico  aquel  que  nuieve  á 
lágrimas,  no  á  ri<a;  que  re[ireheude  á  los  pecadores, 
que  á  ninguno  llama  dichoso  ni  afortunado.»  V  á  Nepo- 
cunio  :  «  Kiiseñando  tú,  (¡ice,  en  lalgle>ia,  no  se  levante 
el  clamor  del  pueblo,  sino  el  gemiíJü:  tus  alabanzas  sean 
las  lágiimas  de  los  oyentes.  » 

3o.  Tauibien  debe  el  predicador  pasar  en  silencio  las 
cosas  demasiadameníe  sutiles,  y  que  exceden  la  capa- 
cidad del  pueblo,  porque  en  vano  se  dice  lo  que  no  se 
entiende.  Y  los  que  practican  lo  contrario,  mas  procu- 
ran ostentarse  á  si,  que  instruir  al  pueblo.  Conforme  á 
lo  cual ,  exponiendo  San  Gregorio  aquel  lugar  del  santo 
Job  (?n),«Sobrc  ellos  destilaba  mi  palabra,»  dice  asi  (n): 
«  Debe  atender  el  predicadora  no  predicar  mas  de  aque- 
llo que  pueda  el  oyente  comprelieuder,  iioseaqueraién- 
tras  junta  unas  cosas  fáciles  á  otras  sublimes,  y  que  no 
han  de  aprovechar,  procure  él  mas  su  osleutacion  que 
el  provecho  de  los  oyentes.  » 

36.  En  postrer  lugar  debe  añadirse,  que  esto  mismo 
que  hemos  dicho,  no  sirve  sin  un  estudio  y  trabajo  per- 
tinaz ;  pues  no  pretendemos  formar  un  predicador  vul- 
gar y  oidinario,  sino  á  uno  muy  singular  y  provechoso 
á  los  hombres.  Y  si  Cicerón  no  tiene  por  elocuencia  la 
que  no  causa  admiración,  siendo  así  que  aquella  elo- 
cuencia de  los  gentiles  apenas  tenia  otra  cosa  que  voca- 
blos y  adornos  de  elocución  que  pudiese  causar  esta  ad- 
niiracion,  ¿qué  deberá  sentiise  de  laelocuenciacristia- 
na,  que  toda  se  emplea  en  explicar  los  altísimos  y  admi- 
rables arcanos  de  la  celestial  filosofía,  y  que  no  tantocon 
la  hermosura  de  las  palabras,  cuanto  con  la  gravedad  y 
majestad  de  las  cosas,  arrebata  en  admiración  los  hu- 
manos entendimientos?  ¿Cuan  grande  pues  será  la  ig- 
nominia del  predicad.or  evangélico,  si  no  tiene  sus- 
pensos los  ánimos  de  los  oyentes,  poniéndoles  á  la  vista 
no  tanto  palabras  hermosas  como  admirables  misterios? 
Pues  esta  gloría  tan  grande  no  se  alcanza  con  la  ociosi- 
dad y  pereza,  sino  con  un  estudio  y  trabajo  ímprobo; 
siendo  necesario  halier  leido  muchos  y  varios  libros  en 
el  discurso  de  su  vida,  y  siendo  ínevilable  un  gran  es- 
ludio  y  fatiga  para  cada  sermón. 

37.  Con  este  estudio  se  disponía  Demóstenes  para 
orar,  por  lo  que  comunmente  se  decía  que  sus  oracio- 
nes olían  á  candil ,  signiticando  por  esta  voz  sus  desve- 
los en  componer  la  oración.  Cuyo  vulgar  testimonio  con- 
firmo él,  soliendo  decir,  « que  senlia  mucho  que  algún 
herrero  ú  otro  artesano  le  ganase  á  tra!,;:jar  mas  de  ma- 
ñana.» Y  él  mismo,  preguntado  de  qué  manera  había  ad- 
quirido tanto  caudal  de  elocuencia,  respondió  :  «Gas- 
t:ini!o  mas  aceite  que  vino. »  Con  esta  pues  aplicación  y 
trabajo  logró  llegar  á  obtener  el  mismo  lugar  entre  los 
oradores  griegos,  que  Cicerón  cutre  los  latinos:  y  aun 
él ,  como  dice  Fabio,  hizo  al  mismo  Cicerón  tan  grande 
como  es :  á  quien,  como  escribe  San  Jerónimo  en  una 

(/.)  Isai.  3.  {h  S.  Iliornn.  Sup.  Isai.  lib,  2,  cap.  3.  {m)  Job.  20. 
(H^  S.  Grog.  Moral,  lih.  -LO,  cuij.  2. 
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carta  (ó),  pertenece  aquel  bellísimo  elogio :  «Demóste- 
nes  te  quitó  que  no  fueses  el  primer  orador,  tú  á  él  que 
no  fuese  solo.»  Y  á  uno  y  otro  excitó  unarilentisiniotle- 
seo  (le  la  gloria  liumaua  á  conseguir  cun  grande  trabajo 
esta  habilidad  de  orar. 

38.  Pero  á  nosolros  no  nos  es  permitido  aplicarnos  á 
este  estudio  con  este  aféelo  y  volinitiul ,  proliibiéudose- 
nos  (p)  ofrecer  sacrificio  á  Dios  con  fuego  ajeno.  Asi 
que  debemos  pedirá  Dios  con  oraciones  continuas  aquel 
fuego  que  envió  sobre  los  apóstoles,  para  que  inflama- 
dos con  el  ardentísimo  amor  de  su  gloria  y  de  la  salud  de 
los  prójimos,  nada  dejemos  de  hacer,  y  ningún  ti'abajo 
¡¡erdouemos,  con  el  lin  de  ganar  las  almas  de  niuclios 
para  Cristo,  autor  de  nuestra  salud.  Pues  se  necesita  de 
niuciía  lección,  de  mucha  meditación  y  agitación  del 
ánimo,  y  de  mucho  cuidado  y  aplicación ,  para  que  po- 
damos componer  uu  huen  sermón,  enriquecido  de  cosas 
buenas  y  bien  dichas.  Estudio  que  no  puede  dejar  de  ser 
muy  molesto,  siendo  indispensable  repetir  unas  mis- 
mas cosas  muchas  veces ,  y  encargarlas  á  la  memoria  ; 
lo  que  no  carece  de  fastidio  y  mulestia,  la  que  debe  ven- 
cer el  ardiente  amor  á  Cristo. 

39.  Ni  alguno  se  crea  bastantemente  instruido  para 
predicar,  si  toma  de  memoria  los  mejores  sermones  de 
algún  varón  esclarecido.  Porque  nadie  podrá  desempe- 
ñar dignamenle  este  cargo,  si  lo  que  recogió  de  otra 
parte,  no  lo  vuelve  y  revuelve  de  tal  manera  en  su  áni- 
mo, que  con  la  añadidura  de  muchas  cosas,  y  con  el 
modo  de  tratarlas,  de  ajenas  las  haga  en  cierta  manera 
suyas ,  de  suerte  que  no  parezcan  buscadas  en  otra  par- 
te, sino  nacidas  en  casa,  lo  cual  no  es  de  poco  trabajo  y 
ocupación.  Pues  cuanto  aquel  á  quien  procura  imitai', 
es  mas  aventajado  en  esta  facultad  de  orar,  tanto  es  mas 
dificultoso  acomodar  á  su  ingenio  humilde  lo  sublime. 
Pues  esto  viene  á  ser  lo  mismo  que  querer  uno  acomo- 
dar las  armas  doradas  de  Saúl  al  pequeño  cuerpo  de 
David.  Asíoslo  es  lo  que  el  estudioso  predicador  debe 
ante  todo  tener  presente,  para  que  pueda  fielmente  ejer- 
citar su  empleo.  Lo  restante  en  breve  lo  diremos. 

CAPITULO  Xlll. 

De  qué  mnncra  deba  el  iiredicador  adornar  su  sermón. 
4 .  Esinasí  presupuesto,  ha  de  insinuarse  brevemente 
de  qué  manera  deba  el  predicador  adornar  y  escribir  su 
sermón.  Para  esto  pues  conviene  tener  presente ,  que  de 
las  cinco  partes  de  la  retórica,  de  que  hemos  hablado  en 
el  lib.  II  de  esta  obra ,  tres  son  necesarias  para  escribir : 
la  invención,  disposición  y  elocución.  El  primer  trabajo 
consiste  en  hallar  lo  que  digas.  A  cuyo  hallazgo  ó  inven- 
ción contribuirán  el  caudal  y  tesoro  de  sentencias  reco- 
gido de  antemano ;  como  también  el  arte  de  inventar,  de 
que  tratamos  en  los  libros  antecedentes ;  y  á  mas  de  esto 
unadiligentey  estudiosa  lección,  con  la  cual  se  acre- 
cientan los  tesoros  de  la  invención.  Pero  habiendo  ha- 
blado poco  liá  del  modo  de  inventar,  nada  es  menester 
añadir  aquí,  sino  tan  solamente  que  á  esta  asidua  lec- 
ción junte  el  predicador,  en  cuanto  le  sea  posible,  un 
piadoso  afecto  del  alma,  para  que  aquel  afecto  que  él 
hubiere  concebido  dentro  de  si  leyendo,  le  traslade, 
predicando,  á  los  áninuis  de  los  oyentes.  Mas  si  leyendo 
hallare  algo  que  con  especialidad  le  mueva ,  deténgase 
allí,  revuélvalo,  y  rumíelo  en  su  ánimo,  y  no  pierda  la 
(o)  S.  ¡lieron.  Ad  Nepocian.  n.  8.    (p)  Hebr.  9. 


639 

ocasión  que  se  le  ha  ofrecido  de  aprovecharse  de  aquel 
piadoso  afecto.  Y  lodo  lo  que  leyendo  ó  nieditaudo  en- 
contrare, apúntelo  brevísimameiile  en  un  papel,  para 
que  con  esto  tenga  á  la  vista  cuanto  liidiiere  hallado  ,  y 
pueda  escoger  y  ordenar  loque  fuere  mas  á  projiósilo. 

2.  Después  de  la  invención  el  cuidado  iuiedialo  es 
el  de  la  disposición.  Así  luego  que  hubiere  elegido  \o 
mas  apto  de  aquel  amontonamiento,  y  c(uno  selva  de 
cosas,  es  preciso  ponerlo  en  orden  y  colocarlo  en  sus  lu- 
gares. Lo  que  debe  hacer  de  modo  que  en  las  sentencias 
ó  leslimouiosde  las  escrituras  nada  haya  torcido  ,  nada 
violento,  sino  que  todas  las  cosas  se  coloquen  aptameule 
en  sus  puestos ;  lo  que  acostundjra  observar  San  Crisós- 
tomocon  particular  cuidado.  Mas  esta  parle  de  la  oíacion 
necesita  principalmente,  como  enseña  Tulio,  dejuicioy 
de  prudencia.  Y  lo  que  el  arte  enseña  sobie  eslo,  lo  ex- 
pusimos ya  en  el  lib.  iv  de  esta  obra ,  á  cuyo  lugar  remi- 
timos al  estudioso  predicador. 

3.  Cuando  hubiéremos  dispuesto  las  cosas  inventa- 
das, se  sigue  el  postrer  y  máximo  liabajo  de  la  elocu- 
ción, que  es  como  la  úlliuia  forma  de  la  invención. 
Porque  la  pi'imora  íoriua  es  la  disposii-ion,  que  á  ma- 
nera de  los  huesos  del  cuerpo,  distiiign  idos  con  las  jun- 
turas, acomoda  las  cosas  en  sus  lugares;  mas  la  última 
es  la  elocución  que,  como  dijimos  en  su  lugar,  añade  ú 
los  huesos  y  nervios,  carne  y  sangre,  color  y  hei  inosura. 
Mas  de  esta  elocución  es  la  meditación  como  madre;  de 
la  cual  procede  la  fuerza  y  adorno  de  toda  elocución. 
Porque  al  modo  que  los  pintores  conciben  antes  en  la 
idea  la  imagen  que  quieren  pintar,  cuyo  ejemplar  sigue 
la  mano;  así  el  predicador  debe  primero  concebir  dig- 
namenle las  cosas,  para  que  después  la  |iliuua  siga  la 
guia  y  orden  del  ejemplar  propuesto.  Con  cuyo  simil  en- 
tendemos, que  las  cosas  ípiese  hacen  según  el  ejemplar 
propuesto,  son  tales,  cual  es  el  ejemplar  mismo.  Poupie 
;,qué  puede  seguirse  de  un  mal  ejemplar,  sino  una  obra 
mala?  Asi  sucede,  que  cualquiera  que  concibieie  muy 
bien  las  cosas,  asimismo  las  dirá  muy  bien.  Porque  di- 
cho se  ha  con  muchísima  verdad  (a)  :  «Lo  que  se  sabe 
sentir,  se  sabe  decir. » 

4.  Debe  pues  el  predicador  darse  enteramente  á  la 
meditación.  «Porque  esta,  como  dice  Labio  (6),  en 
muy  pocas  horas  abraza  muchas  y  grandes  causas.  Esta, 
cuantas  veces  se  interrumpe  el  sueño,  se  aymla  de  las 
mismas  tinieblas  de  la  noche.  Esta,  en  medio  de  los  ne- 
gocios, encuentra  algún  vacío  :  ni  sufre  estar  ociosa.  Ni 
solamente  dispone  el  orden  de  las  cosas  dentro  de  sí 
misma,  que  esto  bastaría;  sino  que  también  une  las  pa- 
labras ,  y  teje  de  tal  manera  toda  la  oración ,  que  nada  le 
falta  mas  que  la  mano.  Porque  se  encomienda  mas  fiel- 
mente á  la  memoria  lo  que  no  puede  escribirse.  » 

5.  Mas  para  esta  meditación  se  han  de  buscar  tiempos 
y  lugares  proporcionados.  El  tiempo  mas  acomodado  es 
el  de  la  madrugada,  ó  el  de  la  noche,  cuando  ni  los  do- 
mésticos hacen  ruido,  ni  hay  estruendo  que  nos  dis- 
traiga del  pensamiento.  Asitnismo  la  soledad  y  obscuri- 
dad del  sitio  aclarece  mas  la  vista  del  entendimiento 
para  discurrir.  Peroel  lugar  sagrado,  y  en  especial  aquel 
donde  está  reservada  la  sagrada  Eucaristía,  es  sobro 
todos  los  otros  el  masa  propósito.  Porque  la  i)resenc¡a 
real  de  Cristo,  Señor  nuestro,  con  un  modo  admirable 
compone  y  recoge  el  entendimiento  del  hombre  piadoso, 

(ú)  Horat.  In  Art.  Poct.  v.  40.  {l>)  Quintil.  Insüt.  lib.  10,  cap.  C. 


■fiín 


■y  le  induce  á  pensar  mas  lo  útil  y  snliulable ,  que  lo  cu- 
rioso y  sutil.  Pero  es  de  advertir,  qm»  liiejio  que  enipc- 
-záremosá  recapacitar  entre  nosotros  las  cosas  que  tene- 
mos prevenidas,  comencemos  primero  el  discurso  por 
aquellas  qne,  cuando  se  leian,  conmovieron  mas  nuestro 
ánimo,  y  entendimos  ser  mas  provechosas  á  los  oyentes. 
Porque  estasfácilmonte'cncender;in  nuestio pedio  como 
lucieron  antes :  con  cuyo  afecto  encendido  el  entendi- 
miento, será  mas  apto  para  meditar  lo  restante,  desde  el 
principio  liastael  fin. 

C.  Ln  esta  consideración  debemos  procurar,  que 
cuantas  veces  Iiuhiéremos  propuesto  al^im  argumento, 
ó  explicado  alíiim  misterio,  apliquemos  lo  que  dijimos 
al  fin  de  iniestro  ministerio  :  esto  es,  á  la  instrucción  de 
la  vida  cristiana,  ó  á  un  piadoso  movimiento  de  los  áni- 
mos. También  aquello  que  dijimos  en  el  libro  antece- 
dente ser  materia  del  modo  de  decir  sublime  ó  magní- 
fico, lia  de  usarse  donde  el  lugar  lo  requiriere.  Porque 
estoes  muy  poderoso  para  inclinar  los  ánimos  de  los 
oyentes.  Y  el  inclinar,  ya  liemos  dicho  arriba  conforme 
al  sentir  de  San  Agustín,  que  entre  lustres  oficios  del 
predicador,  es  el  principal.  Convertir  pues  continua- 
mente á  esto  e!  curso  del  sermón ,  sobre  ser  muy  útil  y 
loable,  es  también  muy  gustoso  á  los  oyentes  discretos 
y  al  pueblo,  estando  persuadidos  casi  todos  por  nn  ins- 
tinto natural ,  que  el  oficio  del  predicador  ha  sido  ins- 
tituido para  iiisü  uccion  de  la  vida  cristiana,  y  reforma 
de  las  costumbres. 

7.  \í\\  fin,  á  esta  meditación  seguirá  feliz  y  fácilmente 
el  estilo.  Pues,  como  dice  San  Jerónimo,  «las  cosas, 
que  bien  sabemos,  bien  las  decimos».  Y  aquellas  sabe- 
mos bien,  que  por  mucho  tiempo  hemos  recapacitado, 
y  que  para  peneliarlas  prorundameiitc,  hemos  fijado  en 
«lias  hi  vista  de  nuestro  eiUcndimiento.  Por  eso  al  prin- 
cipio, mientras  que  aun  no  se  ha  formado  estilo,  con- 
vendrá sin  duda  escribir  en  la  lengua  nativa  todo  el  ser- 
món, palabra  por  palabra.  Aunque,  si  no  atendemos  con 
cuidado  ú  las  reglas  del  pronunciar,  no  deja  de  haber 
algún  riesgo  de  que  se  pronuncie  todo  en  un  mismo  tono 
de  voz,  como  hacen  aquellos  que  suelen  recitar  le  que 
decoraron.  Pero  luego  que  el  mismo  estilo  con  el  con- 
tinuo ejercicio  se  hubiere  formado  y  fortalecido,  con- 
bendrá  entonces  disminuir  el  trabajo  de  escribir.  Así 
a|uellascosas  que  son  llanas  y  fáciles,  deberán  escri- 
birse brevemente,  ya  sea  en  latín,  ó  en  la  lenguavulgar; 
pu's  el  predicador  podrá  cómodamente  explicarlas  de 
repente. 

8.  Mas  los  lugares  difíciles  convendrá  escribirlos  del 
mismo  modo  que  han  de  predicarse,  cuales  son  los 
miembros  y  coigiiales,  de  que  usa  San  Cipriano  con  mu- 
chísima frecuencia  y  elegancia  (c)  :  «Los  preceptos 
evangélicos,  dice,  amanlisimos  hermanos,  no  son  otro 
que  divinos  magisterios,  cimientos  para  edificar  la  es- 
peranza, fortaleza  para  corroborar  la  fe,  nutrimentos 
para  refocilar  el  corazón,  gobernalles  para  dirigir  el 
rumbo,  guarniciones  para  lograr  la  salvación;  loscuales, 
al  paso  que  instruyen  en  la  tierra  á  los  ánimos  dóciles, 
los  conducen  á  los  reinos  celestiales. »  Y  el  mismo  otra 
vez  á  Donato  :  «Es  necesario  que  con  porfiados  halagos 
incite  siempre,  como  solia,  la  embriaguez,  que  hinche 
la  soberbia,  encienda  la  ira,  inquiete  la  rapacidad,  hos- 
tigue la  crueldad,  deleite  la  ambición,  precipite  la  lu- 
ir) S.  Cip.  De  Orat.  Dominic. 
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juria.»  Así  que  semejantes  oraciones,  si  tal  cual  vez 
ocurrieren,  y  deben  ocurrir  algunas,  porque  son  muy 
hermosas,  se  han  de  escribir  primero  á  la  letra,  v  enco- 
mendarse también  fielmente  á  la  memoria,  para  que  no 
nos  perdamos  en  el  sermón. 


CAPITULO  XIV. 

Cómo  ripba  preparar  su  ánimo  pl  predicador,  cuando  lia  do 
predicar. 

i.  Paraquedémos  fin  á  esta  nuestra  obra,  ju/gné  que 
se  debía  escribir  también  de  qué  suerte  deba  un  predi- 
cador disponer  su  ánimo,  cuando  está  ya  á  punto  de 
predicar.  A  la  manera  pues  que  es  ley  de  los  cazadores 
tener  antes  hambrientos  á  los  azores,  para  que  acome- 
tan mejor  alas  aves;  así  nosotros,  para  esta  espiritual 
montería  de  las  almas,  de  que  el  Señor  hace  mención 
per  Jeremías  (a),  debemos  prepararnos  con  los  afectos 
convenientes  de  nuestro  ánimo.  Para  conseguir  esto 
conviene  primeramente,  que  la  víspera  del  sermón  por 
la  noche  perseveremos  en  la  oración,  suplicando  Iminil- 
demeule  á  aquel  que  es  el  autor  y  gobeinador  de  la  sa- 
biduría, en  cuya  mano  estamos  nosotros  y  nuestros  ser^ 
mones;  á  aquel,  vuelvo  á  decir,  que  hace  discretas  las 
lengnas  de  los  infantes,  que  ordene  felizmente  á  la  glo- 
ria de  su  nombre  el  curso  de  nueslro  sermón  ;  y  que  por 
su  clemencia  nos  conceda  á  nosotros  la  pureza  de  inten- 
ción, y  á  nuestros  oyentes  el  deseo  de  aprovechar.  Co- 
nocí yo  cierto  piadosísimo  predicador  que  hacia  al  Señor 
esta  oración  no  solo  con  muclius  lágrimas,  sino  también 
con  muy  rigurosas  diseinlinas. 

2.  Al  día  siguiente  celebre  con  la  mayor  humildad  y 
devoción  que  pudiere  los  sacrosantos  misterios  del  cuer- 
po y  sangre  del  Seno-r,  y  procure  llevar  consigo  al  pul- 
pito el  calor  de  la  devoción,  que  con  la  asistencia  de 
Dios  hubiere  concebido  en  la  sagrada  celebración.  Por- 
que esto  mismo  le  ayudará  sumamenie  á  predicar  bien. 

3.  Mas  luego  que  hubiere  subido  al  pulpito,  antes  de 
comenzar  á  predicar ,  dirija  cuanto  ha  de  decir  á  la  glo- 
ria del  común  Señor,  y  ála  salud  de  las  almas,  y  pida  hu- 
mildemente al  mismo  Padre  de  las  misericordias,  quo 
nada  se  le  ponga  ante  los  ojos,  sino  solamente  su  gloria. 
Porquerealmenteescosaindignísima,  qucdonde  se  ver- 
san negocios  de  tanta  imporiancia,  y  donde  el  mismo 
Dios,  ciiyacausa  se  trata,  se  halla  presente,  se  vuélvanlos 
ojos  al  vano  aplauso  del  aura  popular,  posponiendo  á 
Dios,  juez  del  mundo.  Así  procure  el  predicador  imitar 
en  esta  parte  la  fidelidad  y  honestidad  de  Armenia,  mu- 
jer insigne,  la  cual,  como  dijimos,  volviendo  á  casa  do 
un  convite  de  Ciro,  y  alabando  todos  sn  gentileza,  la 
preguntó  su  marido  qué  le  habia  parecido  de  la  hermo- 
sura de  Ciro ,  y  respondió  :  «Nunca ,  esposo  mío,  aparté 
los  ojos  de  tí ,  y  asi  totalmente  ignoro  cuál  sea  el  rostro 
de  marido  ajeno. «  Pues  si  est?  mujer  en  presencia  de 
su  marido  no  fué  osada  á  poner  los  ojos  ni  aun  en  Ciro, 
que  era  rey,  ven  extremo  hermoso,  ¿quién  sufrirá  que 
ante  el  Rey  de  los  siglos,  se  vuelva  el  pensamiento  á  ni- 
morcillos  vanos  del  vulgo? 

4.  Y  por  cuanto  el  antiguo  enemigo  embiste  muchas 
veces  como  por  asechanzas  al  predicador  ocupado,  su- 
giriéndole ocultamente  vanos  pensamientos,  mientras 
que  predica;  él  mismo  al  principio  y  antes  que  cnniience 
á  predicar,  conjure  y  deteste  cualquier  vanidad,  quo 
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indeliberada  y  furlivamente  le  acometiere  en  el  dis- 
curso del  sermón,  y  ofrezca á  Dios  su  entendimiento 
puro  y  castOv  Y  para  que  lo  pueda  cumplir  mojor,  pinto 
en  su  imaginación,  y  liyúrcse  á  Cristo,  Señor  nuestro, 
que  viene  á  juzgarle  acompañado  de  millares  (1(í  santos; 
y  propóngase  á  sí  mismo  sei)nltadoen  la  pared  do  en- 
frente del  pulpito,  para  que  do  una  parte  ellomordel 
juez  soberano,  y  de  la  otra  el  miedo  de  lanniertc  futura, 
preserven  al  predicador  del  peli^LTOSísimo  y  ocultísimo 
viente  de  la  vanagloria :  «La  cual,  como  dice  San  Ber- 
nardo (¿),  lijeramente  vuela,  y  lijeramcnte  penetra, 
pero  no  causa  lijcra  nenda.  » 

5.  Mas  para  que  con  mayor  alegría  y  pureza  emprenda 
su  cargo ,  vuelva  á  la  memoria  lo  que  expusimos  en  el 
libro  primero,  de  su  admirable  fruto  y  utilidad  ,  la  que 
procuraré  explicar  de  algún  modo  con  este  nuevo  ejem- 
plo. Finjamos  que  hay  un  principe  aventajado  en  virtud 
y  piedad ,  y  no  solo  rico  en  bienes  tenqioralcs,  sino  tam- 
bién en  misericordia  y  benignidad,  quien ,  entre  otras 
excelentes  virtudes,  tenga  también  la  de  llamar  un  dia 
de  cada  semana  mil  pobres  á  su  casa ,  para  poner  en  el 
seno  de  cada  uno  cierta  suma  de  dinero  para  sustento  de 
su  pobre  vida.  ¿Quién  no  celebraría  á  este  príncipe  con 
los  mayores  elogios?  Quién  no  ve  que  esta  obra  es  muy 
del  agrado  de  Dios,  amante  de  los  pobres,  y  muy  saluda- 
ble al  príncipe?  Pues  si  esta  obra  es  dignísima  de  suma 
alabanza,  ¿deque  alabanzas,  pregunto  yo  ahora,  re- 
putaremos digna  la  obra  de  un  piadoso  predicador ,  que 
todos  los  domingos,  teniendo  á  la  vista  un  gran  concurso 
de  pueblo,  suministra,  no  dinero  que  aprovecharía  á 
sus  cuerpos  perecederos ,  sino  el  alimento  espiritual ,  el 
pasto  de  la  vida,  y  la  bebida  de  eterna  salud  para  prove- 
cho de  sus  almas?  En  efecto,  con  el  único  ministerio  de 
la  voz,  á  todas  las  almas  de  los  circunstantes  recrea, 
instruye ,  consuela,  alumbra  ,  y  de  tal  modo  alumbra, 
que  alcanzando  á  todos  la  luz  déla  doctrina,  no  luce 
menos  para  cada  uno,  que  si  él  solo  gozara  de  este  be- 
neficio. 

6.  A  otras  dos  cosas  también  debe  atender  el  predi- 
cador antes  de  comenzar  el  sermón ,  es  á  saber,  á  la  elo- 
cución y  pronunciación.  Quiero  decir,  de  qué  modo  deba 
explicar  con  palabras  sus  pensamientos,  y  con  qué  fi- 
gura de  voz  haya  de  pronunciarlos.  A  aquello  toca 
principalmente  el  que  la  lengua  no  se  adelante  al  enten- 
dimiento ,  para  que  no  nazcan  solamente  en  los  labios 
las  palabras,  sino  que  procedan  con  juicio  de  lomas 
profundo  del  pecho.  Porque  así  como  los  músicos  peri- 
tos primero  dictan  con  el  entendimiento  lo  que  la  mano 
tañendo  ejecuta,  siendo  maestra  la  razón,  y  la  manouna 
criada  obediente ,  así  el  varón  elocuente  con  solícito  y 
prudente  juicio  primero  considera  lo  que  después  ha  de 
pronunciar  la  lengua.  De  lo  cual  se  echa  de  ver,  cuan 
libre  de  todo  miedo  y  perturbación  deba  estar  el  ánimo, 
pues  en  un  mismo  espacio  de  tiempo  debe  ir  delante,  y 
regir  la  velocidad  del  discurso  y  la  volubilidad  de  la 
lengua,  y  también  gobernar  la  acción.  De  otra  suerte, 
si  el  juicio,  maestro  del  decir,  no  se  adelanta  á  todas  las 
cosas,  nada  podrá  prodentemente  decirse  ni  aptamente 
pronunciarse.  Por  cuyo  motivo  los  exordios  del  ser- 
món, mientras  que  todavía  no  se  enardeció  el  ánimo  del 
predicador,  conviene  que  sean  sumisos  y  distinguidos 
con  largos  intervalos ,  para  que  se  dé  al  pensamiento 

(b)  S.  Bern.  Serra.  6,  sup.  Psalra.  90. 
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algún  espacio  para  prevenir  lo  que  decimos.  Porque 
poco  á  poco  predicando  se  enardecerá  el  ánimo,  y  t'n- 
túnces  todo  solo  oircccrá  mas  lácilmente  al  que  prediga. 
Pues  este  ardor  del  ánimo,  si  líoiie  quien  le  rija,'cs 
grande  maestro  de  orar. 

7.  Mayor  dificultad  tiene  el  gobernar  la  acción.  Por- 
que la  elocución  se  ayuda  del  trabajo  y  estudio  íjue  hc 
puso  de  antemano,  mas  la  pninuuciacion  tuda  es  del 
tiem¡io  presente.  De  todo  lo  que  arriba  dijimos  acerca 
del  modo  de  pronunciar,  tenga  entonces  el  predicador 
presentes doscosas. Primeramente  huyadeaípiellosde- 
fectos  frecuentísimos  de  igualdad  y  desigualdad  que  en 
el  mismo  kmar  reprehendimos.  Procure  después  que 
lo  que  haya  de  predicar,  lo  pronuncie  distinta,  apta  y 
adornadamente.  Porque  en  estas  virtudes  se  encierra 
toda  la  habilidad  de  pronunciar  bien.  Con  lo  que  se  con- 
seguirá, que  la  pronunciación ,  como  también  la  elocu- 
ción, seaemeniiada,  clara,  apta  y  adornada.  Y  sin  duda 
hablamos  distinguidamenle,  cuando  distinguimos  con 
sus  espacios  las  partes,  miembros  y  artículos  de  la  ora- 
ción. Aptamente  cuando  acomodamos  á  las  sentencias 
y  palabras  su  figura  de  voz  y  gesto  del  cuerpo,  cuya  ma- 
teria tratamos  poco  antes  difusamente.  Pronunciamos 
adornadamente  ,  cuando  procuramos  que  salga  la  voz 
con  cierta  natural  dulzura ,  esto  es,  que  no  ofenda  los 
oídos  de  los  oyentes  con  alguna  aspereza,  para  que  si  m» 
halaga,  á  lo  menos  no  los  exaspere.  Esto  podrán  conse- 
guir mas  fácilmente  aquellos  á  quienes  dotó  la  natu- 
raleza de  "jua  voz  clara  y  suave ,  si  no  desestimaren 
este  cuidado  en  pronunciar.  Porque  no  es  bueno  usar 
siempre  de  acrimonia,  sino  cuando  el  asunto  lo  re- 
requiere  :  bien  que  no  debe  ser  infrecuente,  para  que 
no  desmaye  el  sermón.  Así  este  ímpetu  y  ardor  de  áni- 
mo, como  dijimos  antes,  debe  regirse  y  templarse  de 
manera  que  no  se  dañen  las  arterias ,  ni  con  bronca  y 
desapacible  aspereza  ofenda  la  voz  á  los  oídos. 

8.  Tendrá  pues  siempre  el  predicador  á  la  vista  estas 
principales  virtudes  de  la  acción ;  y  para  contemplar- 
las en  una  ojeada,  no  será  inútil  que  se  proponga  por 
ejemplar  á  su  imitación  algún  insigne  predicador  de  su 
tiempo,  si  por  dicha  le  hubiere  oído,  ó  á  otro,  que  sin 
serlo,  sea  sobresaliente  en  la  virtud  ó  gracia  de  la  pro- 
nunciación. Con  lo  cual  conseguirá  tener  presente  toda 
aquella  perfección  de  pronunciar,  que  consta,  como 
antes  vimos,  de  muchas  reglas.  Y  si  hubiere  oído  á  dos 
grandes  predicadores  que  se  diferencien  en  el  modo  de 
decir  y  de  pronunciar,  tome  de  cada  uno  lo  que  mejor 
le  .parezca  y  mas  se  le  acomode. 

"J.  También  ha  de  considerar  muy  atentamente ,  que 
cuando  predica,  poniendograncuidadoen  laelocucion, 
debe  aplicar  alguna  parte  de  este  á  la  pronunciación; 
porque  en  los  intervalos  se  da  bastante  lugar  [laní  atfn- 
derá  uno  y  otro.  Pues  la  razón,  que  por  grande  beneficio 
de  la  Divinidad  fué  dada  á  los  mortales,  tiene  tanta 
fuerza,  que  á  un  mismo  tiempo  puede  considerar  lo  que 
ha  de  decir,  cómo  lo  ha  de  decir,  y  de  qué  manera  hado 
acomodar  á  las  cosas  que  dice  la  figura  de  la  voz  y  gesto 
del  cuerpo.  Porque  si  la  misma  razón  estuviere  antes 
I'ien  instruida,  podrá  disponer  de  forma  todas  estas 
cosas,  que  aquel  primer  cuidado  del  decir  no  excluya 
los  demás. 
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Esto  tuve  que  decir,  amigo  lelor,  sobre  la  manera 
de  predicar.  Muciio  mas,  (|iie  me  iba  ocurriendo,  bu- 
bicradicbo,  si  otras  ocupaciones  yembarazos  me  !o  bu- 
bieren  permitido.  Sin  embargo  juzgo  que  esto  bastará 
al  estudioso  predicador,  para  que  él  por  sí  mismo  pueda 
liallar  y  observar  lo  demás.  Pues  con  verdad  dijo  Salo- 
món (a) :  «Dale  ocasión  al  sabio,  y  se  liará  todavía  mas 
sabio. »  Oigo  también  que  algunos  varones  insignes  en 
estos  nuestros  tiempos  lian  publicado  preciosos  libros 
de  la  manera  de  predicar,  que  todavía  no  lian  llegado  á 
mis  manos  :  lo  que  aconsejo  se  lean  con  atención.  Así  se 
logrará  que  esta  divina  facultad,  acrecentada  con  lo  que 
muclios  inventan  y  añaden ,  sea  del  todo  perfecta.  Pues 
de  este  modo  crecieron  todas  las  artes ,  y  llegaron  á  la 
cumbre  de  su  perfección ,  como  Aristóteles  enseña.  Y 
el  que  sean  necesarias  las  producciones  y  observaciones 
de  miicbos  para  el  oficio  de  predicar,  lo  declara  la  exce- 
celencia  del  mismo  oficio ;  no  sabiendo  decidir  si  es  ma- 
yor su  provecho  ó  su  dificultad,  según  lo  da  á  entender 
el  cortísimo  número  de  insignes  predicadores  que  ve- 
mos en  todos  los  siglos  y  edades.  Ni  fué  mayor  en  lo  an- 
tiguo la  copia  de  oradores,  que  la  de  predicadores  in- 
signes en  nuestro  siglo.  Pues  el  mismo  padre  de  la  elo- 
cuencia ,  Cicerón ,  refiere  {b) ,  que  en  sola  la  ciudad  de 
Roma  buho  muchísimos,  así  filósofos,  como  matemáti- 
cos, jurisperitos,  músicos,  poetas  y  capitanes  muy  ex- 

(c)  Prov.  9.    (rf)  Cic.  De  Orat.  lib.  1,  cap.  2  ct  seq. 
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colentes  en  su  facultad ,  y  no  obstante  dice  que  apenas 
hubo  en  cada  siglo  un  orador  tolerable.  Y  enseña  ser  la 
causa  de  esto  la  multitud  de  conocimientos  de  todas 
las  cosas,  y  las  muchas  y  diferentes  prendas,  así  del  in- 
genio como  de  la  naturaleza,  que  se  requieren  para  ejer- 
cer felizmente  el  oficio  de  orador ;  entre  las  cuales  cuenta 
la  gracia  de  pronunciar  y  accionar,  la  cual  sola,  cuan 
grande  sea,  como  él  mismo  dice,  lo  declara  la  liviana 
arte  y  profesión  de  los  comediantes  ;  pues  trabajando 
todos  ellos  en  la  composición  del  semblante,  voz  y  ges- 
to ,  con  todo  nadie  ignora  cuan  pocos  hay  y  ha  habido 
que  puedan  mirarse  con  paciencia.  Todo  esto  pues  de 
lal  manera  se  requiere  para  el  uso  perfecto  de  este  cargo, 
que  si  falta  una  ú  otra  circunstancia,  la  facultad  orato- 
ria es  menguada  y  manca,  y  aun  ninguna,  solo  con  que 
le  falte  la  gracia  de  la  pronunciación ;  porque  falta  el 
instrumento  y  órgano  que  cómodamente  lleve  nuestros 
pensamientos  y  conceptos  á  los  oídos  de  los  oyentes. 
Mas  siendo  tres  las  principales  partes  del  orador,  inven- 
ción, elocución  y  pronunciación,  y  del  modo  de  inven- 
tar muchos  hayan  dicho  mucho ,  quisimos  nosotros  tra- 
tar mas  largamente  la  elocución  y  pronunciación,  partes 
de  otros  omitidas,  por  ser  estas,  de  que  otros  no  hicieron 
caso,  las  mas  necesarias  para  predicar.  Tenga  pues  ábien 
el  benévolo  letor  nuestra  tarea ;  la  que  si  pareciere  poco 
útil,  servirá  alo  menos  para  instigará  los  ingenios  de 
los  eruditos  á  inventar  cosas  mas  útiles  y  mejores ,  lo 
que  reputaremos  por  un  crecido  galardón  de  nuestro 
trabajo. 
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